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Sesión  1/  en  2  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA  DE  LOS  SEÑORES   MONTT  I  TOCORNAL 


8e  apraeba  el  acta  do  la  última  sesión  del  periodo  astraordi- 
aaricw — Cuenta» — ^Sl  seftor  Qnarello  pide  que  se  deje  en 
el  acta  conatanoia  del  sentimiento  de  la  Cámara  por  el 
&llicimiento  del  señor  Diputado  por  Oyalleí  don  Julio 
Bafladoa  Espinosa. — Así  se  acuerda,  después  de  adherirse 
a  las  palabras  del  sefior  GuareUo  el  sefior  SlWa  Cruz. — 
9e  procede  a  la  eleooion  de  Mesa  Directiva  i  resultan  ele- 
jidoa  Preeideote  don  (smael  Tocomal,  primer  yice- Presi- 
dente don  Francisco  J.  Herboso  i  segundo  vioe- Presiden- 
te don  Lu's  Jordán. — Se  discute  i  aprueba  un  proyecto 
que  concede  permiso  a  la  Sociedad  Union  £vai\jélica  para 
eonserrar  la  posesión  de  yaríoe  bienes  raices. — Se  acuerda 
que  las  sesiones  se  celebren  los  jueyes,  viernes  i  sobado  de 
tres  a  aeis  de  la  tarde. — Se  levanta  la  sesión. 

DOGüxxznxMi 

Mensije  de  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  de  fecha 
2  de  febrero  últímo  en  que  comunica  que  ha  resuelto  clau- 
mrar  las  sesiones  estraordinarias  que  entonces  se  celebraban. 

Id.  del  id  con  que  remita  una  nota  del  alcalde  municipal 
de  Sotaqniy  en  que  se  trascribe  un  acuerdo  de  dicha  Corpo- 
ración, relativa  a  obtener  del  Congreso  Nacional  la  espropia- 
don  del  terreno  necesario  para  construir  un  camino  que  una 
a  Sotaqui  con  Palma* 

id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  seiscientos  mU  pesos  en  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Ovalle  a  San  Marcos. 

Id.  del  id.  en  que  propene  un  proyecto  que  dispone  se 
proceda  a  la  oonstruocion  de  un  ferrocsjrU  entre  el  Mineral 
del  Inca  i  la  estación  de  Puquios. 

Id.  del  id.  en  qué  propone  un  proyecto  que  ordena  se  pro- 
ceda a  la  construcción  de  un  feírocarril  entre  la  Serena  i 
Vallenar. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  reorganisa- 
don  del  Hsoisterio  de  Justicia  e  instruceioB  Pública. 


Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  espropiaciotf 
de  un  terreno  para  edificio  de  los  Tribunales  de  Justicia  de 
Santiago. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  para  vender  en 
subasta  pública,  i  por  lotes,  los  terrenos  fiscales  del  cuartel 
de  infantería  de  Yalparaiso,  entre  las  calles  Tictoria,  Freiré 
e  independencia. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  servicio  mi- 
litar obligatorio. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  visitas  ee- 
traordinarias  a  los  tribunales  militares. 

Oficio  del  Presidente  de  la  República  en  el  que  comunioa 
que  ha  nombrado  edecán  del  Congreso  Nacional  al  sárjente- 
mayor  don  Jos^  Haria  Barahona. 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  con  que  remite  los 
antecedentes  relativos  con  la  supresión  de  la  clase  de  química 
analitica  en  el  curso  do  farmacia,  i  un  ejemplar  del  <  Diario 
Oficial>  del  26  de  enero  último,  en  el  que  m  publica  el  in- 
forme pasadq  a  ese  Ministerio  por  el  médico  inspector  de  las 
escuela^  de  Santiago,  datos  solicitados  por  el  sefior  Pinto 
Agüero. 

Oficios  del  Ministro  de  Justicia  de  fechas  26  de  enero,  8  i 
22  de  febrero,  20,  21  i  28  de  marzo  i  8  de  abril  del  presente 
año,  en  los  que  trascribe  otros  tantos  del  juez  letrado  de 
Constitución,  en  los  que  comunica  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra un  proceso  electoral  que  en  dicho  Juzgado  ae  sigue. 

Oficio  del  sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas, 
con  el  que  remite  la  Memoria  del  Ministerio  de  su  cai^  du- 
rante el  tiempo  trascurrido  entre  el  l.<*  de  junio  de  1898  i  el 
81  de  mayo  último. 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  un  proyecto  que  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República  para  que  invierta  la  suma 
de  cuatro  mU  ochocientos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta  i 
dos  centavos  en  pagar  las  comisiones  que  devengaron  en  el 
afid  1897  diversos  sjentes  postales  de  la  República. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriaa 
igualmente  al  Presidente  de  la  República  para  invertir  dn 
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raoiite  el  año  en  curso,  hasta  la  suma  de  quinientos  mi]  pesos 
en  los  trabajos  de  provisión  de  agua  potable  en  diversas  po- 
blaciones do  la  Ropúlilica. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  que  invierta  hasta  la  suma 
de  un  millón  ciento  sesenta  mil  ])e9os  en  la  prolongación  del 
ramal  de  Animas  a  Los  Pozos  en  el  cambio  de  la  trocha  ac 
tual  del  ferrocarril  de  (  hañaral  a  Pneblo  Hundido  i  ramal 
de  las  Animas;  en  el  esti  dio  i  estacado  definitivo  de  la  línea 
entre  Pueblo  ilutdido  i  el  Inca;  i  en  la  construcción  de  la 
linea  euti'e  íueblo  Hundido  i  el    uca. 

Id.  del  id.  con  que  (iovuelve  un  priíyecto  (pío  autor  za  al 
Pi-esidente  de  )a  ¡.(pública  para  que  invierta,  duraiito  ol  aíio 
en  curso,  hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pcso:3  <n  atender 
A  la  construcción  i  rc[>ara3Íon  de  puentes. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  Repüblicd  para  que  invierta,  durante  el  año 
en  curso,  hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  en  la  aper- 
tura 1  reparación  do  caminos. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  do  la  República  para  notificar  al  í'obierno  de  los 
Kstado-i  Cuiios  *'C  América,  la  adh  sion  do  '.hile  a  las  con- 
clusiones adoptadas  en  la  Conferencia  Americana  InttTnacio- 
ni^  de  1890,  respecto  del  nmntenimiento  déla  Glicina  de 
las  Repúblicas  Americanas. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  a\ 
Presidente  de  la  República  para  que  pueda  permutar  un  sitio 
fiscal  ubicado  en  la  plaza  de  O'tíiggins  de  Copiap/),  por  el 
sitio  i  terrenos  pertenecientes  a  la  comisión  del  monumento 
Manuel  A.  Matta. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proye  to  (lue  dispone  que 
todo  m(jdico  que  asista  a  un  ufermo  atacado  de  enfermedad 
infecciosa,  est  rá  ol»liga(ic  a  ílar  i>arte  de  ella  al  Consejo  de 
Hijiene  si  lo  hubiere,  o  a  la  Municipalidad  respecti  a. 

Id.  dtl  iit.  con  (pie  devuelve  un  pr.i^ecto  que  declara  li*>re 
de  derechos  de  impoitaeion  la  lana  en  preparación,  sucia  o 
lavada  que  se  interne  por  los  p  ortos  mayores  o  menores  de 
la  cordillea. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  jjroyecto  que  autoriza  al 
•  Presidente  de  la  República  j»ara  que  invierta  ha.sta  la  suma 
de  treinta  mil  ciento  noventa  •  tre&  pesos  en  la  ad(|UÍsicion 
para  el  Estado  do:  cuartel  numicipal  de  •  opiapó. 

Id.  del  id.  conque  devuelve  un  proyecto  que  establece  que 
no  podrán  destinarse  a  objeto  alguno  estraño  a  la  cnei  anza 
los  edificios  construidos  o  arrendados  { or  el  Fisco  para  ei- 
cuelas  pnblicas. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  Jíepública  pjra  invertir,   por  el   presente 
año,  la  suma  necesaria  para  el  mautcni miento  de  la  I  ega 
oion  de  '  hile  en   Uruguai  i  l'araguai,    con  el  personal  auto 
xizado  en  el  presupuesto  de  1898. 

Id.  del  id.  con  cjue  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  que,  dehde  el  1 ."  de  junio 
del  pres  nte  ano,  mande rejir  en  el  'Icrri torio  de  Magallanes 
la  lei  sobre  derechos  de  internación  i  tarifa  correspondiente, 
respecto  do  diversos  artículos. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  quo  autoriza  al 
Presidente  de  la  Repi^blica  para  que  invierta  hasta  la  canti- 
dad de  novecientos  c  ncuenta  mil  pe-os  en  terminar  ol  ferro- 
earril  de  circunvalación  de  Santiago. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  apnieba  la 
Convención  para  el  trasp.rte  de  )»aquet('S  postales  ajustado 
el  6  de  diciembre  de  1898  entre  el  Enviado  Kstraordinario  i 
Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en  Washington  i  el  ad- 
ministrador jeneral  de  Correos  de  los  Estados  Unidos  do 
América. 

Id.  del  id.  con  quo  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  al 
Piesi'k^nte  de  la  Kepública  para  que  invierta,  durante  el  afto 
actual,  haKta  la  cantidad  de  cinco  mil  }kOsos  en  continuar  la 
construcción  del  edificio  destinado  al  nuevo  Mani(.omio  de 
Santiago. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  quo  declara  de 
iMíiIimI  pública  §1  terreno  necesario  para  eitender  por  el . 


oriente,  ol  Polígono  del  Club  Nacional  de  .  iro  al  blanco  de 
Santiago. 

Id  del  id.  con  que  devuelve  un  proyecto  que  agrega  va- 
rios Ítem  a  la  partida  2.",  «Cámara  de  Diputado8>,  de  la  lei 
de  presupuestos  para  1899. 

Id.  del  id.  con  ([uo  devuelve  un  proyecto  que  autoriza  a 
la  V  unicipalidad  de  Chillan  para  que  pueda  arrendar,  Imsta 
por  treinta  afios,  los  baños  ternjalcs  i  terrenos  adyacentes 
que  pLsee  en  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  quo  ha  ace]»tado  las  modifica- 
ciones intro  lucidiH  en  el  provecto  de  pn's  •puí'sios  de  gasto.-» 
l)'.ii»licos  para  18  i^  na  parte  (•«jrre.si»ondientc  al  Miuibte- 
rio  de  Industria  i  Obras  Pul  Uca-s. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modi-ca- 
ciones  introducidas  en  el  proyecto  de  lei  que  autori/a  al  Pre- 
sidente de  la  Repiiblica  para  invertir  hasta  la  suma  de  on 
millón  cien  mil  [msos  en  la  constniociou  do  una  línea  tele- 
gráfica entre  Puerto  Montt  i  Punta  Arenas. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modifi- 
caciones introducidas  en  el  proyecto  de  lei  que  concede  su- 
plementos a  diversos  ítem  de  las  partidas  137  i  140  del 
presupuesto  de  Instrucción  Pública  coirespoutliente  al  ai  o 
1897. 

Id,  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  niodiñ- 
cacionoa  introducidas  en  el  proyecto  de  lei  que  establece  la 
furma  i  plazos  en  que  deben  pagarse  las  deudas  contraidas  a 
favor  del  Estado  por  loa  que  hubieren  subastado  terrenos  fis- 
cales en  el  sur  de  la  República. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  hace  ostensi- 
vas a  la  ciudad  do  Chil  an  las  diap  sicioues  de  las  leyes  de 
11  de  setiembre  de  1879  i  número  1,14.5,  de  9  de  enero  de 
1898,  relativas  al  adoquinado  de  calles  i  construcción  de 
aceras  en  la  ciudad  de    oi>cepcioa 

Id  del  id.  con  (lue  remite  un  proyecto  que  eleva  a  seis 
mil  pesos  anuales  el  sueldo  de  que  en  lo  sucesivo  disfrutará 
el  iltruo.  Obispo  de  (  oncepcion. 

Moción  del  seflor  Feliú  sobre  embargo  de  mí.ebles  afectos 
a  scrvicii'S  fiscales  o  municipales. 

Se  levo  i  fue  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesion  52.*  estraordinaria  en  28  de  enero  de  1899. — 
Presidencia  del  señor  Montt  — Se  abr»ó  a  las  2  h&.  30  ms. 
P.  M.  i  aslsiieron  los  señores: 


Ariztía,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Bannon,  Pedro 
Barrios,  Alejo 
Bernales,  I 'aniel 
Besa,  Arturo 
CamiK),  nnriíjuedel 
Casal,  Eufrosiuo 
ÍHaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz,    b.ulojio 
Kohefiique,  Joaquín 
Echeftique,  Jos<^  Miguel 
Feliú,  Daniel 

González  Errázariz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guarello,  Anjcl 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Herboso,  Francisco 
Herquífiigo,  Aníbal 
Huneeua,  Jorje 
Jaramillo,  José  Domingo 
Kónig,  Abraham 
Ma3-Clure,     duardo 
Matte,  Eduardo 


Matte  Pérez,  Ricardo 
Metks,  Roberto 
Nieto,  José  Ramón 
Ochag  »vía,    ilvestre 
C)rtú/ar    í  aniel 
0\^alle,      braham 
Pdddla,  Miguel  A, 
Pinto  A^ii  .«  ,  G.JÍllHmo 
Pleiteado,  Francisco  de  P, 
Robinet,  I  ÁT'.ot  T, 
SanC'licM,  Daniel 
Scotto,  Fed'rico 
SoUr,  Agustín  (del) 
Sot<-,  Manuel  Olegario 
Urrejola,  Gonzalo 
Verdugo,  A^ustin 
Videla,  Eduardo 
Zuhzrtábat .  Rafael 
i  los  señores   Ministros  del 
Interior,  de  Reliciones  Es- 
teriores  i    ulto,  de  Justicia 
e   Instrucción   Pública,   de 
Guenai    (*arina,  de  Indus 
tria   1  Obras    *  úblicas,    de 
Ilaoienda  i  el  *Qf.ret-rlo. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 
Se  dio  cuenta: 


SESIÓN  DB  2  DE  JUNIO 


].'*  I>e  nn  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de 
k  República  en  que  comunica  la  inclusión  en 
ia  coíivixíatoria  «ie  la  solicitud  en  que  don 
Ernesto  Andwanter  pide  se  le  conceda  garan- 
tía para  establecer  una  fábrica  do  ácido  suU 
fiuico. 

8e  mandó  tener  presente. 

2**  De  un  oficio  de  S.  K  el  Presidente  de  la 
Pwe pública  en  que  acusa  recibo  del  en  que  se 
le  CN^iaunicó  la  elección  de  Mesa  Directiva  de 
esta  Cámanv 

Se  mandó  archivar. 

3/'  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior con  que  remite  otro  del  alcalde  municipal 
<le  Santiago,  en  el  cual  trascribe  una  petición 
de  la  Ilastre  Municipalidad,  relativa  a  obtener 
de  la  Cámara  el  pronto  despacho  del  proyecto 
i|ue  pena  la  embriaguez. 

Se  mandó  tener  presente. 

4.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
Interior,  recaido  en  la  cuenta  de  los  gastos  de 
Secretaría,  presentadas  por  el  tesorero  con  fe- 
cha 16  del  actual  i  relativas  al  último  trimes- 
tre del  aüo  próximo  pasado. 

Quedó  en  tabla. 

*V  De  una  .solicitu<l  de  don  Juan  E.  López,  en 
la  que  piíle  se  le  dé  copia  de  algunos  informes 
qiví  corren  en  el  proyecto  de  lei  sobre  el  ferro- 
carril ti-asandino  por  Tinguiririca. 

Se  mandó  dar  las  copias  solicitadas. 


Se  puso  en  discusión  el  artículo  2.°  del  pro- 
yecto sobre  construcción  del  telégrafo  a  Punta 
Arenas;  i  después  de  un  lijero  debate  se  acor- 
rió, por  asentimiento  tácito,  segregar  el  artículo 
1.^,  aprobado  en  sesión  de  28  de  octubre  de 
1S9S,  i  tramitarlo  como  un  proyecto  separado. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

-:  Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  Ja  llepública  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  en  el  estudio  de  una  línea 
telegráfica  que  una  a  Puerto  Montt  con  Punta 
Arenas.» 


Se  puso  en  discusión  el  artículo  1.**  del  pro- 
vecto que  tija  plazo  para  que  presenten  sus 
cuentas  los  tesoreros  fiscales  i  los  administra- 
dores de  aduana,  i  después  de  un  debate  en 
cjae  tomaron  parte  los  señores  Besa,  Üía^  Be- 
soain  í  Nieto  se  acordó,  por  asentimiento  tácito, 
postergar  la  discusión  del  proyecto  i  dejarlo 
para  la  tabla  ordinaria. 


Se  puso  en  discusión  el  proyecto  que  esta- 
Wece  íjue  los  FeíTocarriles  del  Estado  deben 
hacer  -stís  gastos  con  el  producto  de  sus  propias 
í'otradas. 

El  señor  Nieto  hizo  indicación  para  que  se 
postergara  la  discusión  de  este  proyecto  hasta 


que  se  presente  el  relativo  a  la  reforma  de  la 
lei  jeneral  de  ferrocarriles. 

Después  de  algunas  observaciones  de  los  se- 
ñores Besa,  Alessandri  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas)  i  Nieto,  se  acordó,  por  asen- 
timiento tácito,  postergar  la  discusión  de  este 
proyecto. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  1.**  del  pro- 
yecto que  establece  la  forma  i  plazo  en  que 
deben  pagar  las  deudas  contraídas  a  favor  del 
Estado  por  los  rematantes  de  tierras  del  sur, 
efectuadas  desde  1873  hasta  la  fecha, 

El  señor  Díaz  Besoain  propuso,  en  reempla- 
zo de  este  artículo,  el  siguiente: 

« Art.  ]  .^  Los  créditos  del  Estado  proceden- 
tes de  la  venta  de  tierras  en  Arauco,  que  estu- 
vieren vencidos  a  la  fecha  de  la  promulgación 
de  esta  lei,  se  liquidarán  con  intereses  a  razón 
de  ocho  por  ciento  anual  desde  las  fechas  de 
vencimiento  de  los  respectivos  dividendos,  i  el' 
saldo  que  resultare  a  cargo  de  cada  uno  de  los 
deudores  se  pagará  por  mensualidades  iguales* 
en  los  plazos  i  bajo  las  condiciones  que  esta- 
blecen sus  respectivos  contratos.» 

El  señor  Balmaceda  don  Daniel  hizo  indi- 
cación para  que  en  el  artículo  2.*  se  establezca 
el  interés  del  cuatro  por  ciento. 

Después  de  usar  de  la  palabra  los  señores 
Urrejola,  Padilla  i  Balmaceda  don  Daniel,  se 
acordó  dejar  la  discusión  del  proyecto  para 
después  de  las  5  de  la  tarde. 

El  señor  Díaz  don  Eulojio  preguntó  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  qué  obligaciones  tenia 
pendientes  el  Estado  en  Europa,  fuera  de  los 
empréstitos  contratados,  espresando  Su  Señoría 
que  hacia  esta  pregunta  con  motivo  de  algu- 
nas esplicaciones  hechas  por  la  prensa  de  Val- 
paraíso. 

Contestó  el  señor  Sotomayor  (Ministro  de 
Hacienda)  que  la  especulación  había  tomado 
como  protesto  estas  imajinarias  obligaciones 
del  Gobierno  para  producir  perturbaciones  en 
el  cambio  internacional;  que  el  monto  de  lo 
que  el  Fisco  tenia  que  patear  en  Europa  en  la 
segunda  quincena  de  junio  alcanzaba  a  un 
total  de  setecientas  veinte  mil  libras;que  actual- 
mente habia  di-^ponibles  en  Europa  cerca  de 
cuatrocientas  mil  libras,  i  aumentada  esta  «an- 
tidad  con  las  remesas  provenientes  de  la  con- 
tribución del  salitre,  aun  suponiendo  que  su 
rendimiento  fuera  el  mismo  del  año  pasado,  lo 
que  no  era  de  esperar,  tendríamos  en  Europa, 
en  la  primera  mala  de  mayo,  i  una  cantidad  su- 
perior a  ochocientas  mil  libras  esterlinaí?.  De 
manera  que  el  Estado  no  solo  tendría  con  que 
satisfacer  sus  compromisos  a  fines  de  junio, 
sino  un  sobrante  de  ciento  o  mas  mil  libras 
esterlinas. 
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El  señor  Pleiteado  denunció  nuevamente  loa 
abusos  del  Intendente  de  Temuco,  que  ha  pues- 
to las  fuerzas  de  policía  a  las  órdenes  del  ex- 
alcalde a  fin  de  que  perturbe  el  funcionamiento 
de  la  Municipalidad;  i  pidió  al  señor  Ministro 
del  Interior  que  ordencura  al  Intendente  que 
reconociera  al  actual  alcalde,  como  lo  recono- 
cea  el  juez  i  el  Comandante  de  Armas. 

El  señor  Concha  (Ministro  de  Guerra)  es- 
presó que  en  la  sesión  próxima  remitiría  los 
antecedentes  que  habla  solicitado  del  Coman- 
dante Jeneral  de  Armas,  i  que  podia  estar 
seguro  el  señor  Diputado  que  todo  abuso  seria 
reprimido  coa  enerjía. 

El  señor  Díaz  don  Eulojio  recordó  que  en  el 
casa  de  un  Intendente  que  cometió  algunas 
irregrularidades,  se  envió  en  comisión  especial 
ai  Sub-secretario  del  Ministerio  del  Interior 

Sara  que  informara  breve  i  rápidamente  al 
[inisterio. 

El  señor  Walker  Martínez  (Ministro  del  In- 
teidor)  espresó  que  estaba  dispuesto  a  reprimir 
con  enerjía  todos  los  abusos  que  se  cometieran  i 
que  cuando  llegaran  los  antecedentes  que  habia 
solicitado  se  pondría  de  acuerdo  con  el  señor 
Diputado  por  Temuco  para  tomar  las  medidas 
tendentes  a  volver  la  tranquilidad  al  depar- 
tamento. 


Terminada  la  primera  hora,  se  puso  en  vo- 
tación secreta  la  indicación  de  preferencia  for- 
mulada por  el  señor  Pinto  Agüero  para  el  pro- 
yecto que  concede  derecho  a  jubilar  al  emplea- 
do de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  don  Ramón 
Aristegui,  i  resultaron  veinte  votos  por  la 
afirmativa  i  nueve  por  la  negativa. 

Ne  habiendo  las  tres  cuartas  partes  exijidas 
par  la  lei,  no  se  acordó  la  preferencia. 

Se  puso  en  votación  el  proyecto  de  acuerdo 
formulado  en  la  sesión  anterior  por  el  señor 
Pinto  Agüero,  para  que  la  Cámara  declare  que 
el  Ministerio  no  le  merece  su  confianza,  i  fué 
desechada  por  veinticinco  votos  contra  quince, 
absteniéndose  de  votar  tres  señores  Diputados. 

La  votación  fué  nominal,  a  petición  del  se- 
ñor Pinto  Agüero. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Bal- 
maceda  don  Daniel,  Bannen,  del  Campo  don 
Enrique,  Feliú,  González  Julio,  Herboso,  Her- 
quíñigo,  Huneeus,  Meeks,  Nieto,  Pinto  Agüero, 
Pleiteado,  Santelices,  del  Solar  i  Zuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Ariztía, 
Barrios,  Bernales,  Besa,  Casal,  Díaz  Besoain, 
Díaz  don  Eulojio,  Echeñique  don  Joaquín, 
Echeñique  don  J.  Miguel,  González  Errázuriz^ 
Quzman  I.,  Konig,  Mac-Clure,  Matte  don 
Eduardo,  Matte  Pérez  B.,  Montt»  Ochagavía, 
Ortúzar,  Ovalle.  Padilla,  Bobinet,  Scotto,  Soto, 
Urrejola  i  Videla. 


Se  abstuvieron  de  votar  los  señores  Ales- 
sandri  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas), Concha  (Ministro  de  Guerra  i  Marina)  i 
Palacios  (Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública). 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión sobre  la  cbnsulta  hecha  por  los  señores 
Diputados  que  han  sido  nombrados  delegados 
a  la  conferencia  de  Buenos  Aires,  i  usaron  de 
la  palabra  los  señores  Herboso,  Huneeus  i 
Feliú. 

Cerrado  el  debate  se  puso  en  votación  nomi- 
nal la  indicación  del  señor  Herboso  para  que 
la  Cámara  se  declare  incompetente  para  resol- 
ver la  consulta,  i  fué  desechada  por  treinta 
votos  contra  trece,  absteniéndose  dos  señores 
Diputados. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Ban« 
nen,  del  Campo  don  Enrique,  Feliú,  Herboso, 
Herquíñigo,  Huneeus,  Meeks,  Nieto,  Pinto 
Agüero,  Santelices,  del  Solar,  Verdugo  i  Zuaz- 
n^ar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Ales- 
sandri  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas), Ariztía,  Barrios,  Bernales,  Besa,  Casal, 
Concha  (Ministro  de  Guerra  i  Marina)  Díaz 
Besoain,  Díaz  don  Eulojio,  Echeñique  don  Joa* 
quin,  Eichefiique  don  José  M.,  González  Errá- 
zuriz,  González  Julio,  Guarello,  Guzman  I., 
Jaramillo,  Eonig,Mac-Clure,  Montt,  Ochagavía^ 
Ortúzar,  Ovalle,  Padilla,  Palacios,  (Ministro 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública),  Pleiteado, 
Robinet,  Scotto,  Soto,  Urrejola  i  Videla. 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores:  Balma* 
ceda  don  Daniel  i  Matte  Pérez  don  Ricardo. 

Puesta  en  votación  la  conclusión  del  infor- 
me de  la  Comisión,  que  dice  que  no  existe  in- 
compatibilidad i  que  a.sí  puede  declararlo  la 
Cámara,  fué  aprobado  en  votación  nominal, 
por  veintinueve  votos  contra  catorce,  abste- 
niéndose de  votar  dos  señores  Diputados. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Aler- 
sandri  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas), Ariztía,  Barrios,  Bernales,  Besa,  Casal, 
Concha,  (Ministro  de  Guerra  i  Marina),  Díaz 
Besoain,  Díaz  don  Eulojio,  Echeñique  don  Joa- 
quín, Echeñique  don  José  M.,  González  Err&- 
zuriz,  Guarello,  Guzman  I^  Jaramillo,  Konig, 
Mac-Clure,  Montt,  Ochagavía,  Ortúzar,  Ovalle, 
Padilla,  Palacios,  (Ministro  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública),  Robinet,  Scotto,  Soto,  Urre- 
jola, Verdugo  i  Videla, 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Bannen, 
Campo  don  Enrique  del,  Feliú,  González  Julio, 
Herboso,  Herquíñigo,  Huneeus,  Meeks,  Nieto, 
Pinto  Agüero,  Pleiteado,  Santelices,  del  Solar  i 
Zuaznábar. 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores:  Balma* 
ceda  don  Daniel  i  Matte  Pérez  don  Ricardo. 


SESIÓN  DE  2  D£  JUNIO 


A  propuesta  del  señor  Montt  (Presidenie)  i 
por  asentimiento  tácito,  ae  acordó  numerar  los 
incisos,  por  orden  alfabético,  del  proyecto  apro- 
barlo en  la  sesión  anterior  sobre  el  estableci- 
miento de  la  contribución  de  aduanas  en  el 
Territorio  de  Magallanes» 


Continuó  la  discusión  del  proyecto  relativo 
a  los  remates  de  tierras  en  el  sur. 

£1  articulo  primero  fué  aprobado  por  veinte 
votos  contra  cinco^  absteniéndose  de  votar  dos 
señores  Diputados. 

En  consecuencia,  se  dieron  por  desechadas 
las  mdicaciones  formuladas  por  los  señores 
Díaz  Besoain  i  Balmaceda  don  Daniel 

El  articulo  segundo  se  dio  por  aprobado  tá* 
dtamente. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  tercero  el  se- 
ñor tíontt  (Presidente)  hizo  indicación  para 
reemplazar  la  palabra  «oportunamente^  por 
€anualmente.> 

El  artículo  fué  aprobado  con  la  modificación 
anterior. 

Los  artículos  4.^  5.®  i  6.*»  fueron  aprobados 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito. 

Con  esto  se  dio  por  terminada  la  discusión 
del  proyecto,  que  dice  asi: 

Art  1.*  Ck>ndónanse  los  intereses  penales  que 
a  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta  lei,  adeu- 
den al  Elatado  los  colonos  estranjeros  i  los  que 
hubieren  subastado  terrenos  fiscales  del  sur, 
en  los  remates  verificados  desde  el  año  1873 
adelante. 

ArL  2.^  El  capital  o  saldo  de  capital  corres- 
pondiente a  las  obligaciones  de  los  colonos  es- 
tranjeros i  rematantes  de  tierras  del  sur,  será 
pagado  poi*  anualidades  iguales  en  los  plazos  i 
bijo  las  condiciones  que  establecen  sus  respec- 
tivos contratos. 

La  primera  anualidad  se  hará  eidjible  el  dia 
1*  de  mayo  siguiente  a  la  promulgación  de 
esta  lei. 

ArL  S.*  Todo  pago  se  hará  en  la  Tesorería 
Fiscal  de  Santiago,  i  esta  oficina  pasará  anual- 
mente a  la  Inspección  Jeneral  de  Tierras  una 
nómina  de  los  deudores  que  hubieren  pagado 
con  puntualidad  i  de  los  que  hubieren  incurri- 
do en  mora. 

Art.  4.*»  El  Inspector  Jeneral  de  Tierras  ten- 
drá la  representación  judicial  del  Fisco  i  la 
obligación  de  exijir  judicial  i  estrajudicial- 
mente  el  fiel  cumplimiento  de  los  contratos 
celebrados  o  que  en  adelante  se  celebraren,  sin 
peijuicio  de  las  obligaciones  que  corresponden 
a  los  promotores  fiscales  en  todos  los  juicios 
que  se  relacionan  con  las  tierras  del  Estado. 

El  Inspector  Jeneral  podrá  requerir,  en  los 
CMOS  que  estime  necesarios,  al  amparo  o  de- 
fensa del  interés  fiscal,  la  acción  de  los  promo* 
teres  fiscales.  i 


Estos  funcionarios  darán  cuenta  al  Inspec- 
tor Jenera),  cada  tr^-s  meses,  del  estado  en  que 
se  encuentran  los  juicios  a  su  cargo,  pea  que 
hayan  sido  iniciados  directamente  por  olios  o  a 
requ  cimiento  del  Inspector  Jeneral. 

A  su  vez,  el  Inspector  Jeneral  dará  cuenta 
al  Ministerio  de  Cotonizi\cion,  también  cada 
tres  meses,  de  las  jestiones  practicadas  para  el 
cobro  de  las  deudas  i  del  estado  en  que  se 
hallaren  los  juicios  que  se  hubieren  entablado. 

Art.  5.^  Las  disposiciones  de  la  presente  lei 
no  producirán  innovación  de  las  obligaciones 
ni  de  las  garantías  constituidas  a  favor  del 
Estado.  Las  garantías  continuarán  en  todo  vi- 
jentes  hasta  la  total  cancelación  de  la  deuda. 

Art  6.^  Los  deudores  que  se  acojan  a  esta 
lei  deberán  ocurrir  ante  el  Inspector  Jeneral 
para  estender  una  escritura  de  aceptación  que 
será  inscrita,  respecto  de  los  rematantes'  de 
tierras,  en  el  Conservador  de  Bienes  Raíces. 

Los  que  no  practicaren  ésta  dilijencia  antes 
del  vencimiento  del  primer  plazo  de  pago,  que- 
dan obligados  al  cumplimiento  de  los  contratos 
primitivoa> 


Se  dio  cuenta  de  una  moción  del  señor  Ro- 
binet  en  la  cual  se  propone  que  se  acuerde  una 
próro^a  a  los  deudores  del  Estado  por  remates 
de  salitreras,  i  de  un  mensaje  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República  con  que  incluye  el  pro- 
yecto anterior  entre  los  asuntos  de  la  convo- 
catoria. 

El  señor  Robinet  hizo  indicación  para  qi;e 
se  acordara  preferencia  inmediata  a  la  di  cjt- 
sion  de  este  proyedko. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  5  ha  80  mts.  de 
la  tarde. 


8e  dio  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República: 

fConciadadanoa  del  Senado  i  de  la  Oámara 

de  Diputados: 

Tengo  el  honor  de  poner  en  vuestro  conoci- 
miento que  con  fecha  de  hoi  he  resuelto  clau- 
surar el  actual  período  de  sesiones  estraordi- 
narias  del  Congreso  Nacional. 

Santiago,  2  de  febrero  de  1899.— FEDERICO 
Errazubiz. — C.  Walker  Martimez.^ 


cConciudadanoa  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Adjunto  tengo  el  honor  de  remitiros  una 
nota  del  alcalde  municipal  de  Sotaquí  en  la 
que  trascribe  un  acuerdo  de  dicha  corporación 
relativo  a  obtener  del  Congreso  Nacional  la 
espropiacion  del  terreno  necesario  pyura  cona- 
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trair  un  caasino  que  una  a  Soiaqui  con  la 
Palma. 

Santiago,  28  de  mayo  de  1899. — Federico 
ERRAZÜRIZ4— C.  Walker  Martínez,^ 


iCionciadadanos  del  Senado  i  de  la  Gáoáara 

de    Dlpntadot: 

El  Gobierno  ha  estudiado  atentamente  el 
desarrollo  creciente  de  los  nep[ocios  que  tiene 
a  su  cargo  el  Ministerio  de  Justicia  e  Instruc- 
ción Pública,  i  de  ese  estudio  se  ha  formado  el 
convencimiento  de  que  se  hace  necesario  adop- 
tar una  medida  que  sirva  a  la  vez  para  salva* 
guardiar  de  modo  mas  conveniente  los  intere-^ 
ses  fiscales,  para  establecer  una  vijilañela  i 
una  fiscalización  mas  eficaz,  para  obtener  ún 
servicio  rápido  i  espedito  i  para  organizar  los 
asuntos  en  forma  regular  i  mas  en  armonía 
con  la  esperíencia  i  los  progresos  alcanzados. 

La  lei  de  21  de  junio  de  1887  asignó  igual 
sueldo  para  los  empleados  de  la  misma  catego- 
ría de  los  diversos  Departamentos  de  Esta^, 
no  obstante  que  los  pertenecientes  al  Ministe- 
rio de  Justicia  e  Instrucción  Pública  desempe- 
ñan u^.  labor  doble  con  relación  a  la  da  cual- 
quier otro  Ministerio. 

Este  aesequilibrio  manifiesto  entre  las  fun- 
ciQnes  de  empleados  de  una  misma  categoría 
es  iigusto  por  cuanto  coloca  a  unos  en  situa- 
ción desventajosa  respecto  de  los  otros. 

En  conformidad  a  la  lei  de  21  dejijini^dQ 
1887  corresponde  al  despacho  del  Pepaijta- 
mento  de  Justicia  e  Instrucción  Pública  i^o^o 
lo  que  se  refiere  a  la  or^anizaci^on  i  rójimei^  de 
loa  juzgados  i  tribunales;  lo  concernien(je  al 
ejercicio  de  la  atribución  constituciont^l,  del 
Presidente  de  la  República  de  velar  por  la 
conducta  ministerial  de  los  jueces  i  de  los  de- 
majs  empleados  del  orden  judicial;  los  indultos 
i  conmutaciones  de  pena5^;  la  policía  i  la  con- 
servación de  las  cárceles,  presidios,  casas  de 
reclusión  i  corrección  i  demás  establecimientos 
penales;  la  organización  i  dirección  de  las 
guardias  especiales  de  cárceles,  la  espedicion 
de  títulos  de  notario,  conservadores  i  archive- 
ros, i  lo  relativo  al  réjimen  i  buen  desempeño 
de  estos  oficios  i  a  la  guarda  i  arreglo  de  los 
archivos  judiciales;  la  creación  de  las  circuns- 
cripciones del  Rejistro  Civil  i  todo  lo  relativo 
a  su  servicio,  la  pu^licacioi^  del  Boletín  de  Ic^ 
Leyes  i  Decretos  del  Gobierno  i  de  la  Oaceta 
de  ¡08  Tribunales;  la  estadística  judicia);  el 
desarrollo  i  fomento  de  la  instrucción  i  educa- 
ción públicas,  lo  relativo  a  la  dirección,  econo 
ipía,  policía  i  fomente  de  los  establecifnieñtos 
de  educación  costeados  con  fondos  nacionales 
Q  municipales  que  no  han  sido  atribuidos  es- 
pecialmente a  otro  Departamento;  i  la  supér- 
yijilancia  sobre  todos  los  demás;  la  creación  i 


conservación  de  los  museos,  bibliotecas  públi- 
cas, observatorios  astronómicos  i  meteorolóji* 
eos  i  de  los  depósitos  literarios  i  de  bellas  ar- 
tes; i  por  último  la  organización  i  custodia  del 
archivo  jeneral  de  Gobierno. 

He  aquí,  en  síntesis,  lo  que  la  lei  citada  en- 
carga al  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública. 

La  práctica,  disposiciones  posteriores  i.  eL 
incremento  natural  de  los  negocios  públicos^ 
han  hecho  que  la  labor  del  Ministerio  de  mi 
referencia  haya  tomado  un  desarrollo  conside- 
rable. 

Suprimida  la  Dirección  Jeneral  de  Prisiones, 
la  Sección  de  Justicia  ha  tomado  a  su  cargo  i 
sin  el  ausíjio  de  otra  oficina  informatiVft  o 
ilustrativa  todo  lo  relativo  al  importante  i 
vasto  ramo  del  servicio  carcelario.     • 

La  Dirección  Jeneral  de  Prisiones  que  im^ 
ponía  al  Erario  público  un  gasto  de  veinticin- 
co mil  pesos  anuales  fué  incorporada  al  Minia* 
terio  de  Justicia  sin  gravamen  alguno  para  e' 
Fisco. 

La  lei  número  1,123,  de  23  de  noviembre  de 
1898  ha  encargado  a  la  dirección  superior  de 
este  Ministerio  todo  lo  que  se  refiere  a  la  or- 
ganización, inspección  i  vijilancia  de  las  casas 
d^  préstamos  sobro  prendas. 

La  concesión  de  personerías  jurídicas,  la  es- 
pedicion de  títulos  ae  martilieros  públicos,  I4 
creación  1  vijilancia  de  escuelas  correccionales 
para  niños  en  Santiago  i  Valparaíso  i  las  ele 
casas  de  corrección  para  mujeres;  la  tuición  de 
establecimientos  cbiño  el  Instituto  PedagÓJlco, 
el  Técnico  comercial,  los  tres  liceos  de  hiñas  i 
otros;  la  formación  de  los  presupuestos  anua- 
les, de  la  esta Jfstica  judicial  i  de  la  carcelaria 
i  de  ios  Anuarios,  con  otras  tantán  obligacio- 
nes de  este  Departanriento,  que  deben  agregar- 
se a  tas  a^terio'res  para  avalorar  con  e^^ac^itud 
la  labor  efectiva  qde  pesa  sobre  éL 

Para  formarse  una  idea  aproximada  de}  cam- 
bio operado  en  el  Depar^men^  de  Justicia 
desde  la  vijencia  de  la  (ei  sobre  reprganizacíon 
de  los  Ministerios,  bastará  contemplar  los  áfi,\o3 
siguientes: 

La  Corte  Suprema  se  componía  en  1887  de 
cinco  Ministros  i  un  fiscal;  hoi  puede  dividirse 
en  dos  salas  i  se  compone  de  siete  Ministros  i 
dos  fiscales. 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  estaba 
dividida  en  dos  salas  i  tenia  diez  Ministrds  1 
dos  fiscales;  hoi  está  dividida  en  tres  salas  i  es- 
tá compuesta  de  doce  Ministros  i  dosüscalea. 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  era 
compuesta  de  cinco  Ministros  i  un  fís¿kl;  ahora 
está  dividida  en  dos  salas  i  tiene  ocho  Ministros 
i  dos  fiscales.  " 

JjBk  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena  estábil 
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compuesta  de  cuatro  Ministros  i  un  fiscal;  hoi 
tiene  cinco  Ministros. 

Se  han  creado  ademas  las  Cortes  de  Apela- 
cionea  de  Valparaiso  i  Talca,  cada  una  con  cinco 
Ministros  i  un  fiscal. 

El  resto  del  personal  de  estos  Tribunales  ha 
aumentado  teimbien  proporcionalmente. 

Cuando  se  dictó  la  lei  de  Ministerios  habia 
cincuenta  i  cuatro  jueces  letrados  i  trece  pro- 
motores fiscales;  ahora  existen  noventa  i  seis 
jae<^s  letrados  i  cincuenta  promotores  fiscales. 

El  personal  de  empleados  de  las  oficinas  ju- 
diciales ha  aumentado  también  considerable- 
mente. 

Actualmente  existen  setecientos  sesenta  em- 
pleados entre  relatores,  secretarios,  notarios, 
conservadores,  archiveros,  procuradores,  recep- 
tores i  escribientes. 

ESn  los  tiempos  en  que  se  dictó  la  lei  de  1887 
existían  quinientos  ochenta  i  nuev^e  emplea- 
dos de  la  clase  de  los  enumerados  anterior- 
mente. 

Las  oficinas  del  Rejistro  Civil  eran  doscien- 
tas diez;  hoi  son  doscientas  ochenta  i  cinco. 

Los  establecimientos  penales  dependían  es- 
elusivamente  de  las  municipalidades  i  en  la  lei 
anual  de  presupuestos  se  consultaban  cantida- 
des para  ausiliar  a  dichas  corporaciones  con  el 
objeto  de  que  atendieran  al  servicio  de  las  cár- 
celes. Una  vez  entregadas  esas  cantid  ide-j,  la 
intervención  del  Gobierno  sobre  las  prisiones 
desaparecía  casi  por  completo. 

Hoi  pasa  lo  contrario. 

Elxisten  en  la  actualidad,  bajo  la  dependen- 
cia directa  e  inmediata  del  Ministerio,  ochenta 
i  un  establecimientos  penales  con  un  personal 
de  mil  trescientos  individuos. 

En  resumen:  en  1887  correspondían  a  la  sec- 
ción de  Justicia  ochocientos  noventa  i  cinco 
empleados  i  en  1899  le  corresponden  dos  mil 
quinientos  cuarenta  i  dos,  número  que  llega 
casi  al  triple  del  anterior,  i  su  labor  se  ha  au- 
mentado, por  consiguiente,  en  la  misma  propor- 
ción. 

El  trabajo  do  la  Sección  de  Instrucción  Pú- 
blica ha  aumentado  también  considerablemente 
segini  se  demuestra  con  los  datos  siguientes: 

£n  1887  existían  ochocientos  sesenta  i  dos 
escuelas  con  un  peraonal  de  mil  quinientos  cua- 
renta i  un  individuos. 

En  1899  existen  mil  trescientos  setenta  i 
cuatro  escuelas,  en  esta  forma: 

Tres  normales  de  hombres; 

Tres  id.  de  mujeres; 

Cuarenta  i  cinco  superiores  de  hombres; 

Cuarenta  i  dos  id.  de  mujeres; 

Trescientas  setenta  i  dos  elementales  de  hom- 
bres; 

Doscientas  treinta  i  una  id.  de  mujeres; 

Seiscientas  setenta  i  ocho  mistas. 


Estas  escuelas  tienen  un  personal  de  tres  mil 
sesenta  i  siete  individuos. 

Al  presente  existen,  pues,  quinientas  doce  es- 
cuelas mas  que  1887  i  mil  quinientos  veintiséis 
empleados  mas  que  en  el  año  citado. 

Con  la  implantación  de  los  liceos  nacionales 
del  sistema  concéntrico  i  con  las  modificaciones 
introducidas  en  los  planes  de  estudios,  ha  ha- 
bido necesidad  de  decretar  la  división  i  sub-di- 
vision  de  numerosos  cursos,  lo  cual  ha  dado 
oríjen  a  que  el  número  de  profesores  i  emplea-* 
dos  haya  podido  duplicarse  des  le  1886  hasta  la 
fecha  actual. 

El  presupuesto  de  Jasticia  era  en  1886  de 
un  millón  cuatrocientos  ochenta  mil  ciento  se*- 
senta  i  seis  pesos  setenta  i  ocho  centavos,  i  el" 
presupuesto  de  Instrucción  Pública  de  dos  riii- 
lloncs  doscientos  cincuenta  i  seis  mil  setentar 
pesos.  ' ' » 

El  presupuesto  de  Justicia  de  1899  alcanza  a 
tres  millones  ochocientos  cuatro  mil  ciento  ño- 
venta  pesos  cuarenta  i  ocho  centavos  i  el  At 
Instrucción  Pública  llera  a  la  cifra  de  cinco* 
millones  novecientos  ochenta  i  dos  mil  noven- 
ta i  siete  pesos  dieziocho  centavos  billetes  i  a* 
la  de  treinta  i  nueve  mil  cuatrocientos  setentas 
i  nueve  pesos  noventa  i  nueve  centavos  oro. 

En  consecuencia,  el  presupuesto  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública  ha  aumentado  desder 
1886  en  la  suma  de  sois  millones  ciento  setentia 
mil  cuarenta  i  ocho  posos  ochenta  i  ocho  cen- 
tavos. 

Cabe  observ^ar  aquí  que  en  el  presupuesto 
vijente  no  se  consulta  suma  alguna  destinada 
a  construcciones  c*xrcelarias  o  escolares  como 
se  hacia  en  tiempos  anteriores. 

Eíte  aumento  considerable  en  los  empleados 
i  en  el  presupuesto  ocurrido  desde  1886  hasta 
la  fecha  influyo  necesariamente  en  el  movi- 
miento del  Ministerio. 

Es  fácil  eaplicarse  que  estos  dos  factores,  el 
número  de  empleados  i  el  monto  del  presu- 
puesto, están  en  razón  directa  con  el  despacho 
de  cala  Departamento. 

El  cuadro  siguiente  dará  una  idea  exacta 
del  movimiento  do  los  diversos  Ministerios  en 
el  tiempo  trascurrido  entre  el  1."*  de  enero  i  el 
20  del  mes  actual: 


Ministerios  Decretos 

Interior 1940 

Relaciones  Esteriores,  Cul- 
to i  Colonización 556 

Justicia  e  Instrucción  Pú- 
blica   3089 

Hacienda 1050 

Guerra 1495 

Marina 1254 

Industria  i  Obras  Públicas,  91? 


Ofícioa  Trámites 

359      666 

f 

724   202 
762  2510 

Ifo  M  eua- 
mcran 


326 
831 
413 
606 


3876 

418 

1018 
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El  despacho  del  Ministerio  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública  habría  alcanzado  a  una  cifra 
enorme  si  no  se  hubiera  arbitrado  el  procedi- 
miento de  refundir  en  un  solo  decreto  mate- 
rias que  de  ordinario  se  solucionan  separada- 
mente. Así,  a  principios  de  este  año,  se  dicta- 
ron quince  o  veinte  decretos  de  pago  que  com- 
prendían a  cerca  de  dos  mil  personas,  lo  que 
realizado  de  otra  manera  habría  aumentado 
por  lo  menos  en  esta  cifra  el  número  de  decre- 
tos espedidos. 

En  el  cuadro  anterior  no  se  ha  tomado  en 
cuenta  la  correspondencia  telegráfica  ni  las 
cartas  oficiales  que  en  el  Ministerio  de  Justi- 
cia e  Instrucción  Pública  llegan  a  la  cifra  de 
cinco  mil  por  cada  año. 

La  inestabilidad  de  los  Ministerios  es  óbice 
para  que  los  Ministros,  por  mas  empeño  que 
pongan  de  su  parte,  tomen  conocimiento  com- 
pleto i  cabal  de  los  asuntos  que  les  conciernen. 

Por  esta  causa  i  porque  la  unidad  i  conti- 
nuidad de  los  servicios  lo  requieren,  recae  or- 
dinariamente en  el  sub  Secretario  la  dirección 
inmediata  de  todos  los  trabajos  de  la  Secreta- 
ría i  por  consiguiente  casi  todo  el  peso  de  la 
labor  ministerial. 

^  Corresponde  al  sub-Secretario  imponerse 
diaria  i  minuciosamente  de  todos  los  oficios, 
presentaciones,  reclamos  i  solicitudes  que  se 
reciben  en  la  oficina;  dar  cuenta  al  Ministro 
de  los  mas  importantes  cuya  resolución  o  pro- 
videncia requiera  su  intervención;  impartir  a 
los  jefes  de  sección  las  instrucciones  necesarieis 
para  redactar  el  despacho,  revisar  éste  i  lle- 
varlo a  la  firma  del  Ministro;  suscribir  las  tras- 
cripciones, que  en  este  Ministerio  llegan,  por 
término  medio,  a  doscientas  diariamente;  reci- 
bir al  público  i  darle  cuenta  i  rnzon  de  los 
asuntos  que  le  interesan;  vijilar  por  que  los 
empleados  de  su  dependencia  cumplan  con  los 
deberes  que  la  lei  les  impone;  visitar  las  oficinas 
i  establecimientos  dependientes  de  la  Secreta- 
taría;  conocer  el  personal  de  las  mismas;  i  po- 
sesionarse cabalmente  de  las  leyes,  decretos, 
circulares,  etc.,  que  debe  aplicar  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

Reseñado  el  movimiento  de  este  Ministerio, 
atendida  la  heterojeneidad  de  los  servicios 
que  de  él  dependen  i  considerada  su  vfitsta  i 
compleja  lejislacion,  parece  punto  monos  que 
imposible  que  una  sola  persona,  el  sub-Secre- 
tario,  pueda  soportar  una  labor  tan  considera- 
ble sin  detrimento  de  los  valiosos  intereses  pú- 
blicos que  la  lei  confia  casi  esclusivamente  a 
su  inmediata  dirección. 

Podría  obtenerse  vijilancia  i  fiscalización  mas 
eficaz,  i  rapidez  i  espedicion  en  el  despacho,  me- 
jor organización  en  los  servicios  i  hasta  econo- 
mía en  los  gastos^  si  se  adoptase  el  procedimien- 
to de  dividir  en  dos  el  Ministerio  de  Justicia  e 


Instrucción  Pública.  Ambos  quedarían  servidos 
por  un  solo  Ministro,  tal  como  se  encuentran 
actualmente  los  departamentos  de  Guerra  i 
de  Marina. 

Serian  numerosas  las  ventajas  que  se  obten- 
drian  en  el  orden  administrativo  i  en  el  econó- 
mico si  el  desempeño  de  sus  múltiples  i  oom- 
plejas  obligaciones  permitiera  al  sub -Secretario 
de  estos  Departamentos  conocer  su  personal  i 
visitar  las  numerosas  oficinas  i  establecimien- 
tos que  de  ellos  dependen,  para  imponerse  en 
el  terreno  mismo  de  las  condiciones  efectivas  de 
los  servicios. 

Con  un  mayor  gasto  aparente  de  ocho  mil 
pesos  anuales,  se  daria  a  este  Ministerio  la  or* 
ganizacion  que  su  estado  actual  reclama  i  se 
baria  cesar  una  situación  que  conceptúo  irre— 
guiar. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  tengo  la 
honra  de  proponeros,  oido  el  Consejo  de  Estado^ 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

^A.rt.  1.®  Divídase  en  dos  departamentos  de 
Estado  el  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública. 

Uno  se  llamará  Ministerio  de  Justicia  i  el 
otro  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Ambos  serán  servidos  por  un  solo  Ministro. 

Art.  2.'  El  Ministerio  de  Justicia  tendrá  la 
siguiente  planta  de  empleados: 

Un  sub-Secretario; 

Un  jefe  do  Sección: 

Un  oficial  de  partes; 

Un  estadístico; 

Un  oficial  de  primera  clase; 

Un  oficia!  de  segunda  clase; 

Los  oficiales  ausiliares  supemumereoios  que 
reclamen  las  necesidades  del  servicio,  i 

Dos  porteros. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  tendrá 
la  siguiente  planta  de  empleados: 

Un  sub-Secretario; 

Un  jefe  de  Sección  de  instrucción  superior, 
especial  i  secundaría; 

Un  jefe  de  Sección  de  instrucción  primaria; 

Un  oficial  de  partes; 

Un  archivero; 

Un  oficial  de  primera  clase; 

Un  oficial  de  segunda  clase; 

Los  oficiales  ausiliares  supernumeraríos  que 
reclamen  las  necesidades  del  servicio,  i 

Dos  porteros. 

Art.  3.'  Los  sueldos  de  estos  empleados 
serán  los  mismos  que  determina  la  lei  de  21  de 
junio  de  1887. 

El  sueldo  del  estadístico  será  de  mil  ocho- 
cientos pesos  anuales. 

Art  4.**  Corresponde  al  Ministerio  de  Jus« 
ticia: 
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I.""  £1  despacho  de  los  asuntos  a  que  se  refíe- 
rea  los  números  1.^  a  9/  inclusive  del  artículo 
4.*  déla  lei  de  21  de  junio  de  1887; 

%?  La  estadística  carcelaria; 

3.^  La  organización  inspección  i  vijilancia 
de  laa  Casas  de  Préstamos  sobre  Prendas,  al 
que  se  refiere  la  lei  número  1|123  de  23  de 
noviembre  de  1898; 

4.*  La  espedicion  de  títulos  de  martiliero 
público;  i 

5."^  La  concesión  de  personerías  jurídicas. 

Corresponde  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública: 

1.^  El  despacho  de  los  asuntos  a  que  se  re- 
fieren los  números  10  a  13  inclusive  del  artícu- 
lo 4/  de  la  lei  de  21   de  junio  de  1887; 

2.*  Todo  lo  reUtivo  a  la  lei  de  propiedad  lite- 
raria de  24  de  julio  de  1834  i  decretos  comple- 
mentarios. 

Art  SJ*  Las  atribuciones  de  los  empleados 
a  que  se  refiere  la  presente  lei  serán  determi- 
nadas en  reglamentos  que  dictará  el  Presidente 
de  la  Bepública. 

Santiago,  a  23  de  mayo  de  1899.  —Federico 
Ebeazuaiz.  -^Carlos  A.  Palacios  Z.t^ 


cCondudadanos  del   Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

El  cuartel  de  infantería  que  existe  en  Val- 
paiaiso  entre  las  calles  Victoria,  Freiré  e  Inde- 
pendencia, es  absolutamente  inadecuado  para 
el  objeto  a  que  está  destinado. 

£1  estado  de  deterioro  en  que  se  encuentra 
actualmente,  demandaría  la  inversión  de  grue- 
sas sumas  en  su  reparación,  i  sus  condiciones 
de  salubridad  i  la  misma  ubicación,  lo  heusen 
impropio  para  la  guarnición  de  un  puerto  de 
la  importcmcia  de  Valparaíso. 

Juzga  el  Gobierno  mas  conveniente,  tanto 
para  los  intereses  fiscales  como  para  la  buena 
constmccion  de  un  cuartel  nuevo  que  corres- 
ponda  a  las  necesidades,  vender  el  actual  i  des- 
tinar el  valor  de  esa  venia  a  la  construcción 
de  otro  cuertel. 

La  carencia  de  otro  local  para  cuartel  del 
cuerpo  de  guarnición  en  Valparaíso,  exije  que 
se  proceda  luego  a  la  construcción  del  que  ha 
de  reemplazar  al  que  se  trata  de  vender. 

Existen  en  la  Avenida  Brasil  de  Valparaíso 
terrenos  fiscales  apropiados  i  recomendados 
para  esa  clase  de  construcciones,  que  reúnen 
todas  las  condiciones  necesarias. 

Construido  el  edificio  en  esta  situación,  se 
daría  también  mayor  valor  a  los  demás  terre- 
nos fiscales  anexos  al  en  que  quedarla  el 
cuartel. 

Según  plano  i  tasación  que  os  acompaño  al 
presente  mensaje,  los  terrenos  en  aae  está  ac- 
tualmente el  Batallón  de  Infanteriai  divididos 


en  siete  lotes,  dan  un  valor  de  trescientos  trein- 
ta i  un  mil  quinientos  cuarenta  i  seis  pesos 
sesenta  i  cinco  centavos,  con  cuya  cantidad  se 
puede  construir  el  nuevo  cuartel. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  i  oido  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  consideración  el  siguiente 

PUOYECTO  DE  LBI: 

«Art.  1.*  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  hacer  vender  en  subasta  pública, 
i  por  lotes,  los  terrenos  físcales  del  cuartel  de 
infantería  de  Valparaíso,  entre  las  calles  Vic 
toria,  Freiré  e  Independencia.  El  mínimum 
para  las  posturas  del  remate  será  el  precio  de 
tasación. 

Art.  2.°  Autorízase  igualmente  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  el  valor  de  los 
terrenos  indicados  en  la  construcción  de  un 
cuartel  de  infantería  en  Valparaíso 

Art.  S."  El  Presidente  de  la  República  fijará 
oportunamente  la  fecha  i  demás  condiciones 
del  remate. 

Santiago,  29  de  mayo  de  1899.— Federico 
Errazüriz. — Carlos  Goncha.1^ 


^[Conciudadanos  del  Senado  i    de  la  Cámara 

de  Diputados: 

La  Guardia  Nacional  que  existió  antes  de 
la  lei  núm.  352,  de  12  de  febrero  de  1896,  fué 
deficiente  a  causa  de  dos  errores,  entre  otros, 
que  debe  tenerse  a  la  vista  cuando  se  procura 
encaminar  por  vias  de  progreso  nuestras  insti- 
tuciones militares,  fué  el  primero  un  error 
político,  la  coexistencia  de  dos  ejércitos  con 
organización  independiente  i,  debido  a  ello,  con 
antagonismos  naturales 

Fué  el  segundo,  un  error  militar,  la  falta  de 
cohesión,  de  disciplina  i  de  instrucción  de  la 
Guardia  Nacional,  que  no  pudo  alcanzarlos 
porque  no  llevó  la  vida  de  cuartel,  ni  practicó 
con  método  los  ejercicios  doctrínales.  La  apli- 
cación que  ha  tenido  la  lei  vijente  puede  con- 
siderarse como  una  esperíencia  decisiva  en  el 
sentido  de  la  corrección  de  esos  errores. 

En  efecto  el  pais  ha  podido  contemplar  en 
el  curso  del  año  anterior,  que  la  Guardia  Na- 
cional, instruida  en  los  cuadros  del  Ejército  de 
linea  se  ha  asimilado  a  éste,  produciendo  la 
armonía  de  esfuerzos,  de  sentimientos  i  de  pro- 
pósitos i,  alcanzando  un  satisfactorio  grado  de 
adelantamiento,  con  relación  al  tiempo  que 
duró  su  servicio,  i  notablemente  superior  al 
conquistado  en  las  mejores  épocas  de  su  orga- 
nizacion  independiente. 

EiSta  esperíencia  enseña  otras  lecciones  que 
deben  recojerse. 

La  renovación  periódica  del  personal  del 
Eljéroito  formal  insensiblemente,  fuertes  resor- 
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vas,  militares  instruidos  i  disciplinados  qne 
mnltiplican  la  potencia  de  la  nación  Cada 
oaerpo  del  Ejército  es  un  cuadro  que  en  cada 
año  se  llena  con  el  continjente  que  le  destina 
la  lei;  i  si  algún  dia  las  exijencias  de  la  política 
nacional  imponen  las  grandes  movilizaciones, 
se  desenvuelve  creciendo  progresiv^amente,  has- 
ta llenar  el  límite  que  requieran  las  necesida- 
des do  la  patria,  con  solo  llamar  sucesivamente 
los  continjentes  que  ha  instruido  en  los  años 
anteriores.  El  ciudadano  reconoce  un  cuartel, 
i  el  dia  de  la  convocatoria,  sin  vacilaciones,  ni 
incertidumbres,  llegará  a  ocupar  el  puesto  (lue 
se  le  tiene  reservado  i  donde  es  esperado  por 
los  jefes  que  lo  instruyeron  i  que  saben  que 
debe  de  llegar. 

•  Así  la  nación  tendrá  un  solo  Ejército,  ins- 
truido, disciplinado,  potente  i  cumplirá  los 
preceptos  de  la  ciencia  política  i  de  la  ciencia 
militar. 

La  superioridad  física  i  moral  de  la  recluta 
obligatoria  sobre  la  recluta  voluntaria,  que  ha 
formado  hasta  hoi  el  Ejército  de  línea  es  un 
hecho  indiscutible  i  da  fácil  esplicacion  si  se 
observa  de  dónde  viene  la  una:  del  hogar;  i  de 
dónde  viene  la  otra:  frecuentemente  de  la  ta- 
berna. Este  hecho  envuelve  otra  consecuencia 
que  no  deben  olvidar  los  poderes  políticos  de 
la  nación  i  es  el  de  que  siendo  la  recluta  obli 
gatoria,  emanación  jenuina  de  la  familia,  es, 
por  lo  tanto,  encarnación  viva  de  la  sociedad  i, 
en  consecuencia,  formando  ella  el  Ejército,  bro- 
tará espontáneamente  entre  éste  i  la  sociedad 
la  unión  íntima  que  forman  la  comunidad  de 
sangre,  de  afectos,  de  intereses  i  de  aspiracio- 
nes que  los  ligan. 

No  debe  olvidarse  tampoco  que,  si  el  servicio 
militar  ejercitado  como  una  profesión,  aleja  al 
individuo  de  las  tareas  de  la  industria  i  le  for- 
ma hábitos  i  aptitudes  especiales  que  no  son  los 
propios  de  la  creación  de  las  riquezas,  a  con- 
secuencia de  lo  cual,  volviendo  a  la  vida  civil 
no  trae  un  continjente  económico  apreciable, 
por  el  contrario,  el  servicio  militar,  cumplido 
por  un  corto  período,  en  los  principios  de  la 
vida  viril,  fortifica  moral  i  físicamente  al  indi- 
viduo, le  enseña  el  método  i  disciplina,  despiér- 
tale confianza  en  las  propias  fuerzas  i  es,  por 
consiguiente,  la  mejor  escuela  de  preparación 
para  las  luchas  de  la  vida  i,  por  tanto,  un  pode^. 
roso  ájente  de  la  economía  nacional. 

La  reforma  contemplada  satisface,  por  otra 
parte,  una  necesidad  imperiosa  de  las  circuns- 
tancias actuales  del  pais,  que  bastaría  por  si 
sola  para  alentar  su  implantación,  i  es  el  alivio 
que  produce  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Guerra,  alivio  que  puede  calcularse  en  dos 
millones  de  pesos,  sobre  un  número  de  7,500 
soldados. 

Estas  consideraciones  he^n  movido  al  Gobier^ 


no  a  creer  que  es  conveniente  consairrnr  lo^ 
resultados  de  la  esperiencia,  alcanzaflos  por  la 
práctica  de  la  lei  de  1896,  i  avanzar  la  refori aa 
hasta  reemplazar  el  ejército  de  línea  por  la 
Guanlia  Nacional,  no  dejando  de  aquel  sino  el 
personal  de  jefes,  oficiales,  clases  e  instructo- 
res, que  son  indispensables  para  la  instrucción 
i  mando  de  las  tropas.  _ 

Con  el  fin  de  dar  formas  a  estas  ideas,  el 
Gobierno  ha  pedido  a  la  junta  consultiva  ele 
Guerra  el  estudio  de  diferentes  proyectos  sobre 
la  materia,  que  le  habían  sido  presentados  i  la 
redacción  de  uno  que  consa-^re  los  resultados 
de  sus  trabajos.  La  espresada  junta  hadado 
término  a  su  cometido  elaborando  el  proyecto 
de  lei  que  mas  adelante  soineto  a  vuestras 
deliberaciones. 

Dicho  proyecto  es  sobrio  en  disposiciones, 
teniendo  por  fin,  principalmente,  establee  r  los 
deberes,  derechos  i  responsabilidades  de  los 
ciudadanos  i  de  las  autoridades;  fijar  las  bases 
sobre  las  cuales  descansen  el  rejistro  militar, 
enrolamiento  i  la  movilización  i  dejar  consti- 
tuidos el  Ejército  i  las  reservas.  Por  lo  demás, 
entreí^fa  al  Poder  Ejecutivo  la  organización  de 
los  detalles  i  la  satisfacción  de  las  múltiples 
necesidades  que  su  funcionamiento  suscite.  No 
hubiera  sido  prudente  dar  las  formas  fijas  de 
la  lei  a  disposiciones  que  la  esperiencia  no  ha 
sancionado  todavía  i  que  es  de  presumir  im- 
pongan modificaciones  sucesivas. 

Dictada  la  lei  que  se  propone,  se  dará  cum- 
plimiento, en  armonía  con  los  dictados  de  las 
mejores  autoridades  i  de  las  buenas  prácticas 
militares,  a  los  mandatos  contenidos  en  la 
Constitución  del  Estado  que,  en  el  inciso  3.^ 
del  artículo  10  dice:  cUna  lei  particular  deter- 
minará el  método  do  reclutas  i  reemplazos  para 
las  fuerzas  de  mar  i  tierra»  i  en  el  artículo  147 
dice:  «Todos  los  chilenos  en  estado  de  cargar 
armas,  deben  hallarse  inscritos  en  los  rejistros 
de  las  milicias,  si  no  están  espresamente  escep- 
tuados  por  la  lei.» 

En  vista  de  estas  consideraciones,  i  oido  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  la  honra  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEi: 

Servicio  viilitar  ohlújaiorio 

<íArt.  I.''  Todo  chileno  de  veinte  a  cuarenta 
cinco  años  de  edad  en  estado  de  cargar  armas, 
que  no  esté  comprendido  en  las  exenciones  de 
la  presente  lei,  ni  haya. sufrido  pena  aflictiva, 
está  obligado  a  prestar  personalmente  sus  ser- 
vicios en  las  milicipfi  de  la  República. 

Art.  2.°  Estos  servicios  se  prestarán  en  la 
siguiente  forma: 

I.'*  En  el  Ejército  activo,  de  veinte  a  vein- 
tiún añas  de  edad; 
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2.^  En  la  primera  reserva,  de  veintiuno  a 
tiviiita  años  de  edad;  i 

3.^  En  feí  segunda  reserva,  de  treinta  a  cua- 
renta i  cinco  años  de  edad. 

Art.  3.**  Formarán  el  Ejército  activo  los  ins- 
titutsjs  militares  permanentes;  la  primera  re- 
Mírva,  los  ciudadanos  de  veintiuno  a  treinta 
aíiesdü  edad  (jue  liubicren  recibido  instrucción 
Tiiihiar.  i  la  .st^undu  roerva  los  ciudadanos  de 
ir«-iuUi  i  uun  a  cuannta  i  cinco  aüos  de  edad 
(jue  Inibieren  pasado  por  las  primeras  reservas 
i  Uiiutíllos  de  veinte  a  cuarenta  i  cinco  anos  de 
edad  que  no  hubieren  recibido  instrucción  mi- 
litar en  los  institutos  permanentes. 

Art  4.**  El  Presidente  de  la  República  des- 
tinarji  a  los  institutos  navales  la  parte  del  con- 
tingente anual  que  re(|uiurau  i  que  quedará 
afetta  a  los  servicios  de  la  Arujada. 

Art.  5,"  Se  eximen  del  servicio  militar: 

1."  Los  fisicameiit';  inhábiles; 

2.*  El  hijo  único  de  madre  viuda,  o  de  entre 
varios  hijos,  aquel  que  le  sirva  de  sosten,  i  el 
varón  único  de  familia  huérfana  menor  de 
edaíi;i 

3.^  Los  nji*=ímbros  del  clero  regular  i  secular, 
esto  es,  los  que  han  recibido  i  conserven  la 
tmsura  clerical  o  el  hábito  de  alguna  orden  o 
coiii^ret^HCÍ<  >n  reí ij  iosa. 

Árt.  a."  Pod<án  eximirse  del  servicio  militar 
obli^utorio  durante  el  desempeño  de  sus  fun- 
dí mev: 

1.*  Los  miembros  del  Concfreso  Nacional; 

2."  Loíí  ilinistros  de  Estado  i  los  Consejeros 
de  Estado; 

3.  Los  municipales, 

4.  Los  jueces  de  todos  les  órdenes  de  la 
jerarquía  judicial,  los  que  desempeñaren  el 
m¡ni^terio  público  i  los  defensores  públicos; 

5 "  Los  empleados  de  las  policías; 

G.*  Los  directores  i  maestros  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción,  quienes  dt-berán  acre- 
ditar estar  en  el  desempeño  de  sus  funciones 
desde  seis  meses  antes  de  la  fecha  en  que  les 
corresponda  el  servicio  militar; 

7.°  Los  empleados  en  las  instituciones  pú- 
blicas i  de  beneficencia  que  designare  el  Presi- 
dente de  la  República;  i 

b.'  Los  empleados  de  los  ferrccarriles,  telé- 
grafos i  correos  del  -Estado  i  los  de  particula- 
res que  acrediten  estar  en  el  desempeño  de  sus 
funciones  desde  seis  meses  antes  de  la  fecha 
en  que  las  corresponda  el  servicio  militar. 

Art.  7.**  El  Presidente  de  la  República  podrá 
aplazar  hasta  los  veinticuatro  años  de  edad  el 
CQinpliraiento  de  la  obligación  militar  a  los  es- 
tudiante»  que  hicieren  sin  interrupción  sus  cur- 
aos i  acreditaren  buena  conducta  i  aprovecha- 
mi».*nta 

Art  8."  Todo  empleado  público  que  fuere 
llamado  al  servicio^  militar  retendrá  la  propio 


dad  de  su  empleo  mientras  permanezca  en  ser- 
vicio. 

Art.  9.^  La  convocatoria  al  servicio  será  de- 
cretada por  el  Presidente  de  la  República,  en 
conformidad  con  la  lei  anual  que  fija  las  fuer- 
zas do  mar  i  tierra. 

Art.  10.  El  Presidente  de  la  República  po- 
drá convocar  los  continjentes  de  la  reserva  por 
período  hasta  de  treinta  dias  para  que  practi- 
«)uen  ejercicios  doctrinales  en  las  filas  del  Ejér- 
cito activo. 

Para  prolongar  por  mas  tiempo  dichos  ejer- 
cicios será  necesario  el  acuerdo  del  Consejo  de 
Estado. 

Art.  IL  Desde  sesenta  dias  antes  de  las  elec- 
ciones jenerales  i  treinta  dias  después,  no  po- 
drán ser  llamados  al  servicio  los  contijentes  de 
la  reserva. 

Art.  12.  Para  completar  las  fuerzas  que  de- 
ben ser  destinadas  al  servicio,  se  procederá 
aceptando  en  primer  lugar  a  los  voluntarios  i 
elijiendo  el  resto  por  sorteo. 

Art.  13,  Los  que  en  virtud  de  esta  lei  ingre- 
sen al  Ejército  ganarán  diez  pesos  mensuales. 
Este  sueldo  no  será  embargable. 

Art.  ]  4.  El  que  no  se  inscriba  en  los  Rejis- 
tros  Militares,  o  no  concurra  al  llamamiento  al 
servicio,  en  la  forma  i  dentro  del  plazo  que  de- 
terminan los  reglamentos  superiores,  será  cas- 
tigado con  la  pérdida  de  sus  derechos  políticos, 
con  inhabilitación  para  cargos  i  oficios  públicos 
mientras  no  haga  su  servicio  i  sufrirá  prisión 
de  tres  meses  o  multa  de  quinientos  pesos  a  fa- 
vor de  la  comuna  de  su  residencia. 

Art.  15.  Xo  podrá  rehabilitarse  el  remiso  si- 
no después  de  haber  cumplido  sus  deberes  mi- 
litares. 

Art.  16.  El  que  por  cualquier  medio  ocúltate 
o  cooperare  a  que  un  individuo  se  sustraiga  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  militares,  será 
castigado  con  una  prisión  de  tres  meses  a  un 
año,  o  multa  de  doscientos  a  mil  pesos. 

Art.  17.  Para  ser  nombrado  empleado  públi- 
co se  requiere  haber  hecho  el  servicio  militar 
obligatorio,  siempre  que  no  esté  esceptuado  por 
la  lei. 

Art.  18.  El  Presidente  de  la  República  podrá 
organizar  cursos  gratuitos  de  aspirantes  a  ofi- 
ciales de  reserva,  a  los  que  solo  ingresarán  los 
que  justitíquen  haber  cursado  los  cinco  prime- 
ros años  de  humanidades  i  buena  conducta  o 
tener  los  conocimientos  o  estudios  que  fije  el 
j-eglamento  que  al  efecto  deberá  dictar  el  Pre- 
sidente de  la  República.  El  Fisco  proporcionará 
en  estos  casos  solamente  el  uniforme,  rancho  i 
cuartel. 

Art.  19.  Dichos  oficiales  podrán  ser  ascendi- 
dos cumpliendo  con  las  condiciones  impuestas 
en  los  reglamentos  respectivos. 

Art.  20.  Dos  años  después  de  su  nombra* 
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miento,  los  oficiales  i  jefes  de  reserva  podrán 
ser  ascendidos  al  empleo  inmediatamente  supe- 
rior, siempre  que  durante  esos  dos  años  hubie- 
ren prestado  servicio  práctico  en  un  cuerpo  de 
su  arma  durante  un  periodo  de  tres  meses  por 
lo  menos,  comprobando  en  dicha  ocasión  la 
competencia  necesaria  i  demás  cualidades  que 
les  hicieren  acreedor  a  un  ascenso  por  mérito. 
Art.  21.  Los  individuos  llamados  al  servicio 
en  el  Ejército  activo  que  hubieren  cumplido 
con  esa  obligación,  recibirán  un  certificado  en 
que  constará: 

1.®  El  nombre  del  cuerpo  en  que  ha  recibido 
su  instrucción  i  al  que  ingresará  en  caso  de  mo- 
vilización; 

2.°  La  fecha  de  su  incorporación  al  servicio 
i  de  su  licénciamiento. 

3.°  Los  resultados  obtenidos,  los  ascensos 
concedidos  i  nota  de  conducta. 

Art.  22.  Los  individuos  de  la  recluta  obliga- 
toria que  hubieren  cumplido  su  servicio  i  fue- 
ren recomendados  por  sus  respectivos  coman- 
dantes, serán  licenciados  con  un  grado  inme- 
diatamente superior. 

Podrán  ascender  sucesivamente  hasta  sarjen- 
to  primero  siempre  que  hagan  un  nuevo  perío- 
do de  instrucción  de  tres  meses. 

Art  23.  Lds  clases  del  Ejército  retiradas 
con  buena  licencia  i  los  milicianos  licenciados 
como  clases,  ingresarán  en  sus  respectivos  em- 
pleos a  los  continjentes  de  reserva. 

Art  24.  Bajo  la  dirección  de  los  Goberna- 
dores departamentales  se  llevará  el  Rejistro  Mi- 
litar,  el  que  estará  a  cargo  del  oficial  del  Rejis- 
tro Civil  en  cada  circunscripción. 

Para  el  desempeño  de  estas  funciones  el  Go- 
bernador será  ausiliado  por  el  ayudante  militar 
de  la  Comandancia  de  Armas. 

Art.  25.  Podrán  nombrarse  ayudantes  de  las 
comeindancias  de  armas  a  los  oficiales  de  Ejér- 
cito en  retiro,  quienes  gozarán  en  este  caso  de 
una  gratificación  de  veinticinco  por  ciento  de 
su  pensión  de  retiro. 

Art.  26.  En  los  departamentos  del  litoral 
estas  funciones  podrán  ser  desempeñadas  por 
un  oficial  de  marina. 

Art  27.  Las  inscripciones  tendrán  lugar 
desde  el  1.®  al  31  de  octubre  de  cada  año. 

Art  28.  El  ciudadano  inscrito  en  el  rejistro 
militar  que  cambia  de  residencia,  pondrá  en 
conocimiento  del  subdelegado  su  nuevo  domi- 
cilio, i,  é.ste,  por  comunicación  directa,  hará  el 
traspaso  de  la  inscripción  i  lo  avisará  a  las  au- 
toridades departamentales  i  militares  de  la  an- 
tigua i  nueva  residencia  para  los  efectos  a  que 
haya  lugar. 

Art  29.  El  Presidente  de  la  República,  den- 
tro de  los  cuatro  meses  siguientes  a  la  promul- 
gación de  esta  ki,  dictará  los  reglamentos  nece- 
sarios para  su  cumplimiento 


Art  30.  Derógase  la  lei  número  352  de  12 
de  febrero  de  1896,  sobre  servicio  de  la  Guardia 
Nacional. 

Santiago  a  31  de  mayo  de  1899. — ^Fedebioo 
Ersázuriz.  — Cár/o6  Cónchala. 


cConciudadanoe  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Una  de  las  obras  que  desde  luego  se  hac^ 
necesario  emprender,  ya  (j|ue  el  Fisco  se  encuen- 
tra en  condición  de  relativa  holgura,  es  la  que 
se  refiere  a  la  construcción  de  un  nuevo  edifi- 
cio para  los  Tribunales  de  Justicia  de  esta 
capital. 

Los  Poderes  Ejecutivo  i  Lejislativo  cuentan 
con  edificios  cómodos  i  seguros  que  reúnen 
todas  las  condiciones  especiales  para  su  objeto. 
Los  Tribunales  de  Iquique,  La  Serena,  Val- 
paraiso.  Talca  i  Concepción  funcionan  también 
en  edificios  adecuados. 

iSin  embargo,  la  rama  mas  importante  del 
Poder  Judicial,  la  que  existe  en  Santia^,  fun- 
ciona en  un  edificio  que,  por  su  antigüedad  i 
estrechez,  se  ha  hecho  completamente  inade- 
cuado para  prestar  las  comodidades  necesarias 
a  los  Tribunales  i  oficinas  instaladas  en  éL 

No  funcionan  en  dicho  local  por  falta  de 
espacio  las  fiscalías,  las  defensorias,  el  Quinto 
Juzgado  de  Letras  en  lo  Civil,  el  Juzgado  espe- 
cial de  Apelaciones  i  las  notarías  públicas, 
menos  una  de  ellas. 

El  Quinto  Juzgado  i  el  de  Apelaciones  im- 
ponen por  arrendamiento  un  gasto  anual  de 
cuatro  mil  quinientos  pesos. 

Si  el  edificio  de  los  Tribunales  ofrece  incon- 
venientes manifiestos  por  la  escasa  estension  de 
su  local,  son  mas  graves  aun  los  que  en  él  ae 
notan  en  cuanto  a  su  seguridad  i  condiciones 
hijiénica.s. 

Es  conocido  el  valor  incalculable  de  loa 
numerosos  documentos  que  guardan  las  ofici- 
nas judiciales,  para  que  me  detenga  a  señalaros 
los  perjuicios  que  se  ocasionarían  si  un  incen- 
dio u  otro  desgraciado  accidente  llegara  a 
privar  a  una  gran  parte  de  la  sociedaa  de  los 
derechos  que  aquellos  documentos  le  repre- 
sentan. 

£1  actual  edificio  de  los  Tribunales  de  San- 
tiago no  ofrece  al  respecto  se^ridad  alguna,  i 
es  éste  un  hecho  notorio  dd  dominio  de  la 
conciencia  pública. 

De  las  sumas  que  para  las  reparaciones  se 
vienen  consultando  en  las  leyes  de  presupues* 
tos,  se  han  destinado  algunas  a  da  comoaidad 
a  los  Tribunales  de  Santiago,  así  como  a  pro- 
curar el  mejoramiento  de  sus  pésimas  condicio- 
nes hiiiénicas,  pero  la  vetustez  i  falta  de  espa- 
eio  del  edificio  ha  sido  inconveniente  para  que 
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el  dinero  invertído  bastara  a  producir  las  ven- 
tajsfó  persegaidas. 

Con  la  eonstniccion  de  un  nuevo  edificio 
para  los  Tribunales  de  Justicia  de  Santiago  se 
obtendría  la  provechosa  concentración  en  un 
solo  punto  de  todas  las  oficinas  judiciales,  tan 
estrechamente  relacionadas  entre  sí;  se  daría  a 
éstas  la  amplitud  indispensable  para  su  cómo- 
do f  oneionamiento  i  se  consultarían  salas  para 
los  fiscales,  lo  que  daría  facilidad  para  el  rein- 
tegro de  los  Tribunales  i  la  pronta  i  espedita 
elaboración  de  sus  informes;  se  habilitarían 
locales  para  los  defensores  en  condiciones  que 
les  permitan  dar  mayores  facilidades  al  públi- 
co;  se  destinarían,  ignalmente.  salas  cómodas 
para  los  abogados;  se  instalaría  una  biblioteca 
común  para  el  uso  de  las  Cortes,  de  los  fiscales, 
de  los  defensores,  de  los  jueces  i  de  los  aboga- 
dos; se  proveería  a  una  obra  de  pública  segu- 
ndad; se  economizarían  las  cantidades  que 
anualmente  se  destinan  al  pago  de  arriendos 
por  el  Quinto  Juzgado  de  Letras,  por  el  Juz- 
gado especial  de  Apelaciones  i  por  las  inspec- 
ciones del  Rejistro  Civil,  cuya  traslación  se 
dispondría  al  nuevo  edificio;  se  instalaría  tam- 
bién allí  el  archivo  jeneral  de  Gobierno  que 
fmidona  hoi  en  el  local  excesivamente  estre- 
cho; se  crearía  para  el  Fisco  un  nuevo  ramo  de 
entradas,  consistentes  en  el  valor  de  arrenda- 
mientos de  oficinas  notariales;  se  atendería  a 
nna  necesidad  justa  i  jeneralmente  reclamada, 
i  se  baría>  por  último,  una  obra  de  embelleci- 
miento para  la  poblaeion. 

Hai  varios  locales  adecuados  para  la  satis- 
facción de  este  propósito.  Uno  de  ellos,  la  man- 
zana de  terreno  comprendida  entre  las  calles 
de  San  Ignacio  i  Diezíocho,  Alonso  de  Ovalle 
i  las  Delicias  ofrece  grandes  veiítajas. 

Atendidas  las  consideraciones  precedentes, 
tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  conside- 
ración, oido  el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

cArt  1.*  Declárase  de  utilid£kd  pública  la 
manzana  de  terreno  comprendida  entre  las 
calles  de  San  Ignacio  i  Dieziocho,  Delicias  i 
Alonso  de  Ovalle  de  esta  ciudad. 

Art  2."  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  hasta-  la  cantidad  de 
veinte  mil  pesos  en  la  formación  de  planos  i 
presupuestos  para  la  construcción  de  un  edifi- 
cio destinado  al  funcionamiento  de  los  Tribu- 
nales de  Justicia  de  Santiago  i  oficinas  ausilia- 
res  i  accesorias.! 

Santiago,  20  de  mayo  de  1899. — Fedebioo 
Ebrazuriz  K^Cá/rloa  A.  Palacios  Z.» 

cConciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

La  lei  número  45^  de  4  de  julio  de  1893,  es- 
tablece que  los  tribunales  superiores  de  justicia 


decretarán  visitas  estraordinarias  por  medio 
de  alguno  de  sus  ministros  a  los  juzgados  de 
su  respectiva  jurisdicción,  siempre  que  el  mejor 
servicio  judicial  lo  exijiera 

En  vista  de  los  términos  jenerales  en  que 
esa  disposición  está  concebida  i  de  la  necesidad 
que  ha  habido  en  algunos  casos  de  decretar 
visitas  estraordinari^a  los  tribunales  militares, 
el  Gobierno  ha  creido  conveniente  pedir  a  las 
Cortes  su  opinión  sobre  el  alcance  que  habria 
de  darse  a  la  disposición  aludida. 

Estos  tribunales  han  creido  que  la  lei  no  les 
da  facultad  para  decretar  visitas  estraordina- 
rias a  los  tribunales  militares. 

Por  estas  consideraciones,  i  teniendo  presente 
que  autoridades  militares  de  alta  jerarquía  han 
solicitado  que  se  complete  la  lei  recordada  por 
medio  de  una  disposición  concreta  que  llene  el 
vacio  apuntado  i  permita  obtener  en  la  justicia 
militar  las  mismas  ventajas  que  se  tuvieron  en 
vista  para  la  justicia  civil,  tengo  la  honra  de 
someter  a  vuestra  deliberación,  oido  el  Consejo 
de  Estado,  el  siguiente 

PROTECrO  de  LEI: 

Artículo  único. — ^Agrégase  a  la  lei  número 
45,  do  4  de  julio  de  1893,  sobre  visitas  judicia- 
les, el  siguiente  artículo: 

«Art.  7.^  Las  disposiciones  de  la  presente  lei 
se  harán  estensivas  a  los  tribunales  militares 

Cuando  el  Ministro  visitador  debiere  despa- 
char causaS;  ejercerá  la  jurisdicción  que  por  las 
leyes  militares  corresponde  a  los  consejos  de 
guerra,  a  los  comandantes  de  armas,  al  Di- 
rector Jeneral  de  Marina  i  a  los  fiscales,  enten  • 
diéndose  respecto  de  estos  últimos  solo  en  cuan- 
to a  las  funciones  judiciales  de  instrucción  que 
ejercen  en  dichas  causas. 

Los  indicados  fiscales  continuarán,  por  lo 
tanto,  con  las  atribuciones  propias  de  un  fiscal 
de  primera  instancia.» 

Santiago,  a  20  de  mayo  de  1899.— Federico 
Errazüriz. — Carlos  A.  Palacios  Z.i^ 

«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

Entre  las  líneas  férreas  cuya  construcción 
fué  autorizada  por  la  lei  de  22  de  enero  de 
1888  figura  Ja  de  Ovalle  a  San  Marcos, 

Esta  línea,  llamada  a  servir  los  intereses 
agrícolas  i  mineros  de  una  importante  zona  del 
norte  de  la  República,  ha  sido  terminada  hasta 
el  lugar  denominado  La  Paloma,  o  sea  en  una 
estension  de  veinte  kilómetros. 

Quedan  por  construir  hasta  el  punto  de  tér- 
mino treinta  i  ocho  i  medio  kilómetros,  de- 
biendo advertirse  que  gran  parte  de  las  obras 
de  esta  sección,  cuya  ejecución  fuó  paralizada 
en  el  año  1893,  están  adelantadas  en  cerca  de 
un  ochenta  por  ciento. 
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Hasta  la  fecha  se  ha  invertido  en  los  traba- 
jos la  suma  de  un  millón  ciento  diezisiete  mil 
setecientos  cuarenta  i  siete  pesos  sesenta  i  tres 
centavos,  i  para  concluirlas  calcula  la  Dirección 
de  Obras  Públicas  que  seria  necesario  invertir 
la  de  seiscientos  mil  pesos,  mas  o  menos. 

Con  el  propósito  de  estimular  la  estraccion  i 
beneficio  de  mineral  es,  ^uy a  abundancia  es 
considerable  en  la  rejion  que  se  estiende  hasta 
Combarbalá  i  que  actualmente  se  encuentra 
contrarrestada  por  la  falta  de  vías  fáciles  de 
trasporte,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra 
consideración,  oido  el  Consejo  de  Estado,  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

4: Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  Bepública  para  que  invierta  hasta  la  su- 
ma de  seiscientos  mil  pesos  en  la  conclusión 
del  ferrocarril  de  O  valle  a  San  Marcos  en  el 
trayecto  comprendido  entre  este  punto  i  La 
Paloma.^ 

Santiago,  31  de  mayo  de  1899. — Federico 
Ebrazuriz. — AHuro  Alesaandri,)^ 


En  vista  de  estas  consideraciones  i  oido  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  consideración  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LKl: 

«Art.  1.°  Procédase  a  la  construcción  de  un 
ferrocarril  entre  en  mineral  del  Inca  i  la  esta- 
ción de  Puquios  de  la  línea  de  Caldera  a  Co- 
piapó. 

Art.  2.**  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la  suma  de  seis- 
cientos mil  pesos  en  la  ejecución  de  los  estudios, 
en  el  estacado  definitivo  i  en  la  ejecución  de 
la  obra. 

Art.  3.*  Los  trabajos  de  construcción  no 
podrán  empezarse  en  tanto  el  Gobierno  no 
apruebe  los  plano  i  presupuestos  respectivos.> 

Santiago,  a  31  de  mayo  de  1899. — Federico 
Errazuriz. — Arturo  AleasandrL)^ 


'«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Entre  las  líneas  férreas  cuya  construcción 
se  ha  impuesto  a  la  consideración  del  Gobierno 
como  el  medio  mas  seguro  de  fomentar  la  es- 
plotacion  del  cobre  i  de  levantar  la  riqueza 
nacional,  vinculada  especialmente  a  la  produc- 
ción minera,  se  encuentra  la  que  debe  unir  el 
ramal  de  Puquios  del  ferrocarril  de  Caldera  a 
Copiapó  con  el  mineral  del  Inca. 

De  los  estudios  practicados  por  el  distingui- 
do injeniero  don  Enrique  Budge,  a  virtud  de 
un  encargo  hecho  por  la  Compañía  propietaria 
de  aquel  ferrocarril,  aparece  que  la  obra  de  que 
se  trata  demandará,  incluso  el  material  rodan- 
te necesario,  un  gasto  aproximado  de  un  mi- 
llón de  pesos  en  moneda  nacional  de  oro. 

Es  indudable  que  este  informe,  que  tiene  el 
carácter  de  un  ante -proyecto,  podrá  ser  modi- 
ficado con  ventaja,  sobre  todo  si  el  Estado 
aprovecha  los  grandes  elementos  de  que  puede 
disponer  para  efectuar  un  trabajo  rápido  i  eco- 
nómico. 

En  la  zona  de  atracción  de  este  ferrocarril, 
término  obligado  del  de  Ohañaral  al  interior, 
se  encuentran  los  minerales  denominados  Dul- 
cinea, Cachiyuyo,  Chimbero,  Ires  Puntas  i 
San  Pedro  de  Cachiyuyo,  de  los  cuales  tan  solo 
el  primero  esplota  mensual  mente  mas  diez  mil 
quintales  métricos  de  cobre 

Aparte  de  los  centros  indicados,  existen  nu- 
merosísimos minerales  de  baja  lei  cuya  esplo- 
tacion  no  puede  resistir  a  los  subidos  gastos 
de  los  actuales  medios  de  porteo  | 


«Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

El  alza  en  el  precio  del  cobre,  el  aumento 
considerable  de  su  producción,  la.s  espectativ^aa 
de  la  agricultura  con  la  mala  cosecha  de  trig^o 
en  Europa,  el  establecimiento  de  algunas  in- 
dustrias i  el  desarrollo  de  otras  que,  como  las 
fábricas  de  azúcar,  retienen  en  el  pais  consi- 
derables capitales,  que  poco  antes  sallan  en 
pago  del  mismo  artículo;  el  aumento  de  las 
rentas  nacionales  i  de  la  riquesa  particular  por 
la  disminución  de  los  consumos,  la  mejora  del 
cambio  i  la  seguridad  de  que  no  será  pertur- 
bada  la   tranquilidad    internacional,   de   que 
felizmente  disfruta  la  República,  han  venido 
a  determinar^  un  mejoramiento  en  la  situación 
económica  que  permite  al  Gobierno  atender  a 
los  trabajos  que  exije  el  desarrollo  de  la  rique- 
za nacional. 

Entre  los  trabajos  mas  reproductivos  i  fecun- 
dos que  en  el  momento  actual  puede  emprender 
el  Gobierno,  está  en  primer  término  la  cons- 
trucción de  nuevas  líneas  férreas,  desde  que 
ellas  proporcionan  ocupación  al  pueblo,  tentado 
a  emigrar  en  busca  de  mejores  salarios,  acercan 
los  ^centros  poblados,  crean  otros  nuevos  i  traen, 
sobre  otras  ventajas,  el  abaratamiento  de  loa 
fletes  para  los  artículos  de  producción  i  de  con- 
sumo, que  es  la  protección  mas  eficaz  que  pue- 
de prestarse  a  las  industrias  ^nacionales,  como* 
quiera  que  el  trasporte  barato  de  las  mercade- 
rías es  la  base  del  progreso  comercial. 

Atendidas  ya,  dentro  de  los  recursos  nacio-^ 
nales^  gran  parte  de  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura, en  este  orden  de  trabajos,  corresponde 
ahora  dar  la  debida  preferencia  a  las  línecui 
férreas  que  deben  servir  los  grandes  intereses 
de  las  provincias  del  norte,  algunas  de  las  cua- 
les, como  Coquimbo  i  Atacama,  al  lado  de  sus 
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ríqnezas  miaeralea  poseen  valioBas  industrias 
agrícolas. 

Entre  esas  lineas  se  imponen  Icis  que  tienden 
a  salvar  los  inconvenientes  que  ofrece  el  de- 
sierto que  separa  a  una  provincia  de  otra,  i 
desde  luego  el  de  la  sección  comprendida  entre 
Serena  i  Vallenar,  que  cumple  ese  objeto,  i 
servirá  ademas  para  dar  vida  a  centros  mine* 
ro6  que  han  sido  de  gran  valor  i  desarrollar 
el  aumento  de  riquezas  abandonadas  en  esa 
rejioQ  por  la  imposibilidad  de  los  trasportes,  i 
hacer  avanzar  en  la  parte  que  es  posible  i  prác- 
tica el  proyecto  de  ferrocarril  lonjitudinal. 

La  indicada  sección  de  Serena  a  Vallenar  ha 
sido  ya  estudiada  en  un  estenso  informe  pasado 
a  la  Dirección  de  Obras  Públicas  en  diciembre 
de  1890,  por  el  injeniero  don  Abelardo  Pizarro. 
De  ese  estudio  se  desprende  que  la  línea  tendrá 
un  largo  de  doscientos  treinta  kilómetros  i  que 
sn  costo  puede  estimarse  en  la  suma  de  cuatro 
millones  noventa  i  seis  mil  quinientos  pesos; 
que  a  lo  largo  de  la  linea  se  encuentran  agua? 
das  para  atender  a  las  necesidades  del  servi- 
cio, i  que  es  fácil  todavía  aumentar  su  caudal. 
Ea  cuanto  a  los  minerales  que  ahora  luchan 
con  los  dificultades  de  trasportes  de  sus  pro- 
ductos i  que  se  benefíciarian  directamente  con 
este  ferrocarril,  se  encuentran,  entre  otros,  los 
ya  antiguos  de  Salapor,  Sierra  de  la  Plata,  San 
Antonio,  Tunas,  Viscachas,  Agua  Amarga  i 
Cemaarones. 

Por  BU  situación  distante  de  la  costa,  esta 
línea  quedará  en  todo  tiempo  a  cubierto  de 
eventualidades,  i  en  todo  permitirá  abastecer 
la  provincia  de  Atacama  con  los  productos  de 
Coquimbo  o  con  los  de  'Aconcagua  i  Santiago, 
concluido  que  sea  el  ferrocarril  que  avanza 
hacia  Illapel  i  que  debe  empalmar  con  el  de 
Ovalle  a  San  Marcos. 

En  mérito  de  las  consideraciones  espuestas, 
i  oido  el  Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de 
someter  a  vuestra  aprobación  el  siguiente 

PBOTKCTO  DB  LKI: 

<Art  1.^  Procédase  a  la  construcción  de  un 
ferrocarril  entre  Serena  i  Vallenar. 

Art  2.^  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Be- 
pública  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  un 
millón  de  pesos  en  la  ejecución  de  los  estudios, 
ea  el  estacado  definitivo  i  en  la  iniciación  de 
la  obra. 

Arii  8.^  Los  trabajos  de  construcción  no  po- 
dían empezarse  en  cada  sección  en  que  se  di- 
vide la  línea  hasta  tanto  el  Gobierno  no  aprue- 
be los  planos  i  presupuestos  respectivos.» 

Santiago,  a  31  de  mayo  de  1899.^FfiO£BlOO 
E&SiAZVBJZ.— Arturo  Alessandri,!^ 

2.^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República: 


«Santiago,  30  de  mayo  do  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E  que 
por  decretos  de  30  del  actual,  se  ha  nombrado 
edecán  del  Congreso  Nacional  al  sarjento-uia- 
yor  de  Ejército  don  José  María  Barahona,  en 
reemplazo  del  teniente-coronel  don  Manuel 
Luis  Olmedo,  que  ha  obtenido  su  retiro  del 
servicio. 

Dios  guarde  a  V.  E— Federico  Errazuriz 
— Carlos  Concha,)^ 

3,^  De  once  oficios  del  señor  Ministro  de 
Justicia  e  Instrucción  Pública: 

El  primero  es  del  tenor  siguiente: 

«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Remito  a 
V.  E.,  en  copia  autorizada,  los  antecedentes  re- 
lacionados con  la  supresión  de  la  clase  de  quí- 
mica analítica  en  el  curso  de  Farmacia  i  un 
ejemplar  del  Diario  Oficial  del  26  del  actual, 
en  que  se  publica  el  informe  pasado  a  este  Mi- 
nisterio por  el  médico-inspector  de  las  escuelas 
de  Santiago,  doctora  Eloisa  Díaz,  datos  que  so- 
licitó del  infrascrito  el  señor  Diputado  don 
Guillermo  Pinto  Agüero  en  la  sesión  celebra- 
da por  esa  Honorable  Cámara  el  25  del  pre- 
sente. 

Dios  guarde  a  V.  E.^  Carlos  A.  Palacios  Z.» 

I  con  los  diez  restantes,  de  fecha  26  de  ene- 
ro, 3  i  22  de  febrero,  20,  21  i  28  de  marzo  i  3 
de  abril  del  presente  año,  can  los  que  trascribe 
otros  tantos  del  juez  letrado  de  Constitución, 
en  que  comunica  el  estado  en  que  encuentra 
el  proceso  electoral  que  en  dicho  Juzgado  se 
sigue: 

4.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Páblicas: 

«Santiago,  1.°  de  junio  de  1899. — En  confor- 
midad a  lo  dispuesto  en  el  artículo  70  de  la 
Constitución  Política  del  Estado,  tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E  la  memoria  de  las  diferentes 
labores  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas  durante  el  tiempo  trascurrido  desde 
el  1.**  de  junio  de  1898  al  31  de  mayo  úl- 
timo. 

Dios  guarde  a  V.  K— Arturo  Alessandrt.'}^ 

5.<>  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  £.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  a  S.  E  el  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuatro  mil  ochocientos  setenta  i  siete  pesos 
cincuenta  i  dos  centavos  en  pagar  las  comisio- 
nes que  devengaron  en  el  año  1897  diversos 
ajentes  postales  de  la  República. 
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Digolo  a  y.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
número  351,  de  fecha  25  del  presente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  E.  Santeltcbss. — 
F,  Car  i  alio  Elisalde,  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  a  S.  £.  el  Presidente 
de  la  República  para  invertir,  durante  el  año 
en  curso,  hasta  la  suma  de  quinientos  mil  pesos 
en  los  trabajos  de  provisión  de  agua  potable  en 
las  diversas  poblaciones  de  la  República. 

Dígolo  a  y.  E  en  contestación  a  su  oficio 
número  376,  de  fecha  28  del  actual. 

Dios  guarde  a  y.  E.— R.  E.  Santelices. — 
F.  Carvallo  ElizáLda,  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara  que 
V.  E.  preside,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  Repúbüca  para  que  invierta 
hasta  la  suma  de  un  millón  ciento  sesenta  mil 
pesos  en  las  siguientes  obras: 

Cien  mil  pesos  en  la  prolongación  del  ramal 
de  4:Animas;^  a  €Los  Pozos:^; 

Cincuenta  mil  pesos  en  el  cambio  de  la  tro- 
cha actual  del  ferrocarril  de  Chafiaral,  Pueblo 
Hundido  i  ramal  de  las  Animas,  por  la  de  un 
metro  de  ancho; 

Diez  mil  pesos  en  el  estudio  i  estacado  defi- 
nitivo de  la  linea  entro  Pueblo  Hundido  i  el 
Inca;  i 

Un  millón  de  pesos  en  la  construcción  de  la 
línea  entre  Pueblo  Hundido  i  el  Inca. 

Dígolo  a  y.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
número  358,  de  fecha  25  del  actual. 

Dios  guarde  ay,  E. -R.  E.  SanteUCBS.— 
JP.  Carvallo  Elijsald6,  Secretario.> 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  y.  E.  que 
el  Senado  ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mis* 
mos  términos  en  que  lo  ha  hecho  esa  Honora- 
ble Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  que  invierta, 
durante  el  año  en  curso,  hasta  la  suma  de  tres- 
cientos mil  pesos  en  atender  a  la  construcción 
i  reparación  de  puentea 

Lo  digo  a  y.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
número  364,  de  fecha  26  del  presente. 

Dios  guarde  a  y.  E.— R  E.  Santelicbs. — 
F,  Carvallo  JSlizalde,  Secretario.» 


^[Santiago,  30  de  enero  de  1899. —  Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  y.  E.  que 
el  Senado  ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mis- 
mos términos  en  que  lo  ha  hecho  esa.Honorfb- } 


ble  Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Presidente  do  la  República  para  que  invierta, 
durante  el  año  en  curso,  hasta  la  suma  de  tros- 
cientos  mil  pesos  en  la  apertura  i  reparación 
de  caminos. 

Lo  digo  a  y.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
número  363,  de  fecha  26  del  actual. 

Dios  guarde  a  y.  E.— R.  E.  SantelIcks. — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario  > 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  notificar  al  Qobierno  de  los 
Estados  Unidos  de  América  la  adhesión  de 
Chile  a  las  conclusiones  adoptadas  en  la  Con- 
ferencia Americana  Interncu^ional  de  1890, 
respecto  del  mantenimiento  de  la  oficina  de  los 
repúblicas  americanas. 

Dígolo  a  y.  £i.  en  contestación  a  su  oficio 
número  377,  de  fecha  28  del  actual. 

Dios  guarde  a  y.  E.— R.  E.  SántelICES. — 
F,  Caivallo  Mizalde,  Secretario.  > 


Santiago,  30  de  enero  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidenta  de 
la  República  para  que  pueda  permutar  el  sitio 
fiscal  eriazo  ubicado  en  el  paseo  O^Higgins  de 
la  ciudad  de  Copiapó  por  el  sitio  i  terrenos 
pertenecientes  a  la  Comisión  del  monumento 
Manuel  A.  Matta. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  y.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  335,  de  fecha  19  del 
actual,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  y.  E.— R.  E.  Saktbltcbs. — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.^ 


^Santiago,  30  de  enero  de  1899.«— ^Devuelvo 
a  y.  E.  aprobadoj  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro« 
yecto  de  lei  que  establece  que  todo  médico  que 
asista  a  un  enfermedad  infecciosa  estará  obli- 
gado a  dar  parte  de  olio  al  Consejo  de  Hijiene, 
si  lo  hubiere,  o  a  la  Municipalidad  respectiva. 

Lo  digo  a  y.  E  en  contestación  a  su  oficio 
núm.  381,  de  fecha  28  del  presente  mes. 

Dios  guarde  a  y.  E. — R.  E.  Santeligess. — 
F.  Ca/rvaUo  Elizalde,  Secretario.  > 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  que 
y.  E.  preside,  el  proyecto  de  lei  aue  declara 
incluida,  entre  los  objetos  libres  de  derechos 
de  intemacioüi  que  enumera  ^I  ^artioalo  T.**  de 
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la  lei  nám.  980,  de  23-  de  diciembre  de  1897,  la 
lana  en  preparación,  sucia  o  lavada,  que  se 
interne  |)or  los  puertos  mayores  o  menores  de 
la  cordillereL 

Lo  digo  a  V.  K  en  contestación  a  su  oficio 
núra.  279,  de  fecha  24  de  diciembre  último. 

Dios  guarde  a  V.   EL — R.  E.  Santeucbs. — 
F,  Carvallo  Elwilde,  Secretario.  > 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  que  V.  E. 
preside,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que,  de  fondos  fid- 
cale^,  invierta  hasta  la  suma  de  treinta  mil 
ciento  noventa  i  tres  pesos  en  la  adquisición 
para  el  Estado  del  cuartel  municipal  de  Copia- 
p¿,  según  tasación  hecha  por  la  Dirección  de 
Obras  Públicas. 

Digolo  a  V.  K  en  contestación  a  su  oficio  núm. 
356,  de  fecha  25  de  enero  actual 

Dios  guarde  a  V.  E.— R  E.  Santelicés. 
— F.  Carvallo  Eiigalde,  Secretario.» 


^Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  que  V.  E. 
preside,  el  proyecto  de  lei  que  establece  que  no 
padrán  ser  destinados  a  objeto  alguno  estraño 
a  la  enseñanza  los  edificios  construidos  para 
escuelas  o  tomados  en  arrendamiento  por  el 
Fisco  para  escuelas  públicas. 

Digolo  a  y.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
núm.  365,  de  fecha  26  del  que  rije. 

Dios  guarde  a  V.  E.— -R.  E.  Saktelicés. — 
f.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


íSantiago,  30  de  enero  de  18^9. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Pre 
Bidente  de  la  República  para  invertir,  por  el 
presente  año,  la  suma  necesaria  para  el  mante- 
nimiento de  la  legación  en  Uruguai  i  Paraguai 
con  el  personal  autorizado  por  la  lei  de  presu- 
puestos de  1898. 

Digolo  a  V,  K  en  contestación  a  su  oficio 
núm.  378,  de  fecha  28  del  que  rije. 

Dios  guarde  a  V.  E— R  E.  SantelicE^ — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario. > 


^Santiago,  30  de  eneio  de  1899.— Devuelvo 
a  y.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  que,  desde  el  1.^  de  junio  del 
presente  año,  mande  rejir  en  el  Territorio  de 
Magallanes  la  lei  núm.  980^  de  23  de  diciembre 


de  1897  i  la  tarifa  de  avalúos  correspondiente 
respecto  de  diversos  artículos. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oticio 
núm.  383,  de  fecha  28  de  enero  achual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Sintbuces. — 
F.  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  a  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  hasta  la 
cantidad  de  novecientos  cincuenta  mil  pesos 
en  terminar  el  ferrocarril  de  circunvalacim  de 
Santiago,  en  conformidad  a  los  planos  hechos 
por  la  Dirección  Jeneral  de  los  Ferrocarriles. 

Digolo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
núm.  357,  de  fecha  25  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices. — 
F,  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


^Santiago,  30  de  enero  de  1899. — El  Senado 
ha  dado  su  aprobación,  en  los  mismos  términos 
en  que  lo  hizo  eia  Honorable  Cámara,  al  pro- 
yecto de  lei  que  aprueba  la  Covencion  para  el 
trasporte  de  paquetes  postales,  ajustado  el  6 
de  diciembre  de  1898,  entre  el  Enviado  Estra- 
ordinario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile 
en  Wásliintrton  i  el  Administrador  Jeneral  de 
Correos  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  379,  fecha  28  de  ene* 
ro  de  1899. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  R  Santelices.— 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

<[  Santiago,  SO  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  parn  invertir,  durante 
el  año  actual,  hasta  la  cantidad  de  cien  mil 
pesos  en  continuar  la  construcción  del  edidcio 
destinado  al  nuevo  Manicomi  i  de' Santiago. 

Digolo  a  V.  R  en  contestación  a  su  oficio 
número  274-,  de  27  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — R.  E.  Santelices.— 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.^ 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
el  Senado  ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mis* 
mos  términos  en  que  lo  ha  hecho  esa  Honora- 
ble Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  declara  de 
utilidad  pública  el  terreno  necesario  para  es- 
tender por  el  oriente  el  polígono  del  Club  Na- 
cional de  Tiro  al  Blanco  de  Santiago,  en  una 
zona  de  cien  metros  de  ancho  en  líneas  parale* 
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las  hasta  la  cumbre  del  cerro  de  San  Cris- 
tóbal. 

Lo  dioro  a  V.  B.  en  contestación  a  su   oficio 
número  880,  de  fecha  28  del  p^rosento. 

Dios  guarda  a  V.  E.—R    E.  Santelicks. — 
F,G  a-vallo  Elizaldct  Secretario,» 


^[Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  agrega  varios  ítem  en  la  parti- 
da 2.*,  «Cámara  de  Tíiputados»,  de  la  lei  do 
presupuestos  para  1899,  correspondiente  al 
Ministerio  del  Interior. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  331,  de  fecha  16  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  SaNtelicbs.— 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  la  Honorable  Cámara  que  V.  E. 
preside,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  a  la 
Municipalidad  de  Chillan  para  que  pueda 
arrendar,  hasta  por  treinta  años,  los  baños  ter- 
males i  terrenos  adyacentes  que  posee  en  la 
cordillera  de  los  Andes. 

Dígolo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
número  359,  de  fecha  25  del  que  rije. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices.— 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario  > 


«Santiago,  3ff  de  enero  de  1899. — El  Sena- 
do ha  tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  presupuestos  de  gnstos  públicos 
para  1899,  en  la  parte  correspondiente  al  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  373,  de  fecha  26  del 
acoual 

Dios  guarde  a  V.  E.-  R.  E.  Santelices. — 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.> 


«Santiago,  30  dn  enero  de  1899  — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  apn>bar  las  modificaciones 
intro  lucidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  concede  suplementos  a  di* 
versos  ítem  de  las  partidas  137  i  IW  del  pre- 
supuesto de  Instrucción  Pública  correípon- 
dicnte  al  año  de  1897. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  337,  de  feclia  21  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices.  ^ 
F  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  establece  la  forma  i  plazos 
en  que  deben  pagarse  las  deudas  contraidas  & 
favor  del  E^itado  por  los  q\ie  hubieren  subas- 
tado terrenos  fiscales  en  el  sur. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  R  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  384,  do  fecha  28  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices.— 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.  > 

«Santiago,  30  de  enero  de  1890.— El  Senado 
ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  DB  LKl: 

Artículo  único. — Hácense  estonsivas  a  la 
ciudad  de  Chillan  las  disposiciones  de  las  leyes 
de  11  de  setiembre  de  1879  i  número  1,145, 
de  9  de  enero  de  1899.  relativas  al  adoquinado 
de  calles  i  construcción  de  aceras  en  la  ciudad 
de  Concepción. 

Acompaño  lus  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E  SANrBLiOKa— 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones  in- 
troducidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
un  millón  cien  mil  pesos  en  la  construcción  de 
una  línea  telegráfica  aérea  entre  Puerto  Montt 
i  Punta  Arenas. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficicio  número  386,  de  fecha  28 
del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices. — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  30  de  enero  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  moción  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

proyecto  de  LEI: 

Artículo  único.—  Elévase  a  seis  mil  pesos 
anuales  el  sueldo  de  que  en  lo  sucesivo  disfru** 
tara  el  Ilustrísimo  Obispo  de  Ancud. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices.— 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

G.**  De  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 

La  población  de  Valparaiso  acaba  de  sufrir 
el  bochorno  de  ser  embargados  judicialmente 
los  muebles  de  la  sala  municipal  i  de  la  Alcal- 
día, por  una  deuda  contraída  a  favor  de  un 
particular, 
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Casos  análogos  han  ocurrido  en  otros  muni- 
cipios» con  desmedro  de  la  autoridad  represen- 
tada por  esas  corporaciones. 

Sensible  es  que  la  administración  municipal 
no  sea  siempre  un  modelo  de  corrección  i  ríe 
buen  cumplimiento  de  los  compromisos  adqui- 
ridor; pero  los  acreedores  de  \oa  municipios 
tienen  otros  medios  seguros  ile  hacerse  pagar 
sos  créditos,  !$in  recurrir  al  embarf^o  de  los 
muebles  i  otros  elementos  indispensabl&s  para 
el  expedito  despacho  de  los  negocios  públicos. 
Lo  que  ahora  ha  sucedido  con  las  oficinas 
municipales  podria  suceder  mañana  con  las 
ñácales,  i  no  seria  estraño  que  al  ir  un  tribunal 
a  desempeñar  sus  funciones,  .«e  encontrara  un 
día  con  que  un  acreedor  del  Fisco  habia  em- 
bargado los  escritorios  i  sillones  de  su  sala  de 
audiencia. 

Tengase  presente  que  para  que  esto  suceda 
basta  acreaitar  la  existencia  de  una  deuda 
liquida  i  exijibie,  sin  que  sea  necesario  com^ 
pmbar  que  ha  habido  negativa  o  resistencia 
para  el  paga 

¡lechos  de  esta  naturaleza  pueden,  pues,  re- 
petirse por  obra  de  una  verdadera  sorpresa, 
sio  que  el  Fisco  o  los  municipios  se  nieguen  al 
p^o  de  lo  que  se  las  cobra. 

En  otros  países  no  parece  haber  habido  ne- 
cesidad de  que  la  lei  consagre  con  un  precepto 
espreso  que  no  son  embargables  los  muebles 
de  las  oficinas  públicas,  o  los  que  están  afectos 
a  su  servicio  municipal  o  de  poücia;  pero,  en- 
tre nosotros,  la  esperícncia  está  indicando  que 
no  ae  puede  confiar  en  esta  materia  en  la  dis- 
creción de  los  acreedores  i  en  su  respeto  por  el 
orden  i  la  moralidad  de  los  servicios  públicos. 
I  como  es  regla  de  jurisprudencia  universal 
que  la  utilidad  pública  debe  preferirse  a  la 
comodidad  de  los  individuos,  de  aquí  la  nece- 
sidad de  consignar  en  la  lei  el  principio  de  que 
no  son  embargables  los  muebles  afectos  a  un 
servicio  fiscal  o  municipal,  los  cuales  se  en- 
cuentran, por  lo  menos,  en  un  coso  análogo  al 
délos  demos  bienes  que  el  articulo  1,618  de 
nuestro  Código  Civil  declara  que  no  son  em- 
bargables. 

Estas  consideraciones  me  mueven  a  presen* 
tar  el  siguiente 

PBOTECTO  Dfi  LEI: 

<Articnlo  único. — Agrégase  al  articulo  1,618 
del  Código  Civil  el  número  siguiente: 

11.^  Los  muebles  afectos  a  cualquier  servi- 
cio fiscal  o  municipal^ 

Santiago,  2  de  junio  de  1899.— Daníei  Fe- 
Uú,  Diputado  por  Coquimbo.  > 

El  señor  MONTT  (Presidente).— Correspon- 
de proceder  a  la  elección  de  mesa. 
El  s^fior  PINTO  AGÜERO. -Rogarla  al 


señor  Presidente  que,  si  no  hai  inconveniente, 
se  sirva  suspender  por  cinco  minutos  la  sesión 
para  ponemos  de  acuerdo  en  la  elección  de 
mesa. 

El  señor  GUARELLO. — Antes  de  que  se 
suspenfla  la  sesión,  voi  a  decir  únicamente  dos 
palabras  para  fsndir  el  homenaje  de  mi  respe- 
to a  bi  memoria  de  un  esclarecido  miembro  de 
esta  Cismara. 

Durante  el  último  receso  del  Congreso  he- 
mos tenido  la  desgracia  de  perder  ol  honorable 
Diputado  por  Oval  le,  señor  Bañados  Espinosa. 

Es  deber  de  hidalguía,  de  mi  parte,  cumplir 
con  esta  misión. 

El  señor  Bañados  Espinosa  sirvió  a  la  patria 
con  entereza  i  constancia,  i  con  lealtad  inque- 
brantable defendió  los  intereses  del  libera- 
lismo. 

Por  esto  creo,  señor  Presidente  que  debemos 
dejar  constancia  en  el  acta  de  esta  sesión,  del 
profundo  pesar  que  a  la  Cámara  ha  producido 
su  sensible  desaparecimiento. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Comprenderá  la 
Honorable  Cámara  cuan  grato  i  profundo  eco 
ha  debido  encontrar  el  recuerdo  del  señor  Di- 
putado de  Valparaiso  en  el  corazón  de  todos 
i  cada  uno  de  los  miembros  de  la  agrupación 
política  a  que  pertenecia  ol  señor  Bañados  Es- 
pinosa. 

Durante  muchos  años  la  voz  elocuente  i 
convencida,  sincera  i  leal  de  tan  esclarecido 
ciudadano,  llenó  este  recinto  con  sus  simpáti- 
cas vibraciones. 

Toda  idea  noble  i  jenerosa  encontró  en  él 
un  esforzado  campeón,  como  que  dedicó  su 
existencia  entera  al  servicio  de  su  patria. 

Todos  los  grandes  debates  de  la  última  épo- 
ca se  vieron  elevados  por  su  talento  i  su  bri- 
llante ilustración.  I  en  Isus  mas  candentes  lu- 
chas de  su  ajitada  vida  politica  supo  conservar 
siempre  el  aprecio  aun  de  sus  adversarios^  que 
se  sentían  atraídos  por  aquella  hidalga  fran- 
queza que  formaba  su  segundo  ser. 

Al  asociarme,  pues,  con  toda  el  alma  a  la 
proposición  que  acaba  de  formularse,  sé  que 
interpreto  no  solo  los  sentimientos  de  mi  par- 
tido, sino  los  de  todos  los  representados  en  esta 
alta  Corporación. 

El  señor  MONTT  (Presidente).— Se  consig- 
nará en  el  acta  lo  que  ha  pedido  el  honorable 
Diputado  por  Valparaiso.  Entiendo  que  en  la 
Cámara  hai  unanimidad  para  dejar  esa  cons- 
tancia. 

Acordado. 

Bl  honorable  Diputado  por  Arauco  ha  hecho 
indicación  para  suspender  por  algunos  minu- 
tos la  sesión.  Si  no  hai  inconveniente,  asi  se 
hará. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  dU8pendi4  la  seaion. 
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SEGUNDA  HORA 

El  señor  MONTT  (Presidente).— Continúa 
la  sesión,  i  va  a  precederse  a  la  elección  de 
Mesa. 

El  resultado  de  la  votación  entre  setenta  i 
nueve  votantes,  sUndo  cuarenta  la  mayoría 
absoluta,  fué  el  siguiente: 

PARA    PRESIDENTE 

Por  el  señor  Tocornal  don  Ismael . .  40  votos 
11     II     11      Valdes  Cuevas  don  José 

Florencio 2     u 

II     II     II      Donoso    Vergara    don 

Pedro I     II 

En  blanco 36     « 

Total 79  votos 

PARA  PRIMER  VICE-PR  ESI  DENTE 

Por  el  señor  Herboso  don  Francisco 

Javier 42  votos 

ti     n     u      Rivera    don    Juan    de 

Dios I     II 

•I     II     II       Toro  Lorca 1     n 

En  blanco 35     n 

Total 79  votos 

PARA  SEGUNDO  VICB-PRESIDENTB 

Por  el  señor  Jordán  T.  don  Luis. ...  43  votos 
it     II     II      Padilla  don  Miguel  A...  1     h 
M     II     II      Toro  Lorca  don  Santia- 
go   1     n 

En  blanco 34     m 

Total 79  votos 

El  señor  MONTT  (Presidente).— Quedan 
el  ejidos,  en  consecuencia,  Presidente  el  hono- 
rable Diputado  por  Cauquénes;  primer  vice- 
presidente el  honorable  Diputado  por  Ranca- 
gua;  i  segundo  vice  el  honorable  Diputado  por 
Canpotican. 

Ruego  a  los  honorables  Diputados  reciente- 
mente elejidos  que  tengan  la  bondad  de  pasar 
a  ocupar  sus  asiejitos. 

Los  señores  Móntt  i  Malte  don  Ricardo  aban- 
donan la  Mesa  de  la  Presidencia  i  pasan  a 
ocuparla  los  señoras  Tocornal  i  Jordán, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra  en  la  primera  hora. 

El  señor  ROBINET— Suplico  a  la  Cámara 
que  se  sirva  despachar  sobre  tabla  una  solici- 
tud de  la  Sociedad  Union  Evanjélica  .sobre 
permiso  para  conservar  la  posesión  de  algunos 
bienes  raices.  He  redactado  el  proyecto  corres- 
pondiente i  lo  envió  a  la  Mesa. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  dis- 
cusión la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Tarapacá. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Con  el  asentimiento  de  la  Cámara  daré  por 
aprobada  la  indicación. 

Aprobada. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  proyecto 
dice  así: 

^Articulo  único.— Concédese  a  la  Sociedad 
Union  Evanjélica  el  permiso  especial  requerido 
por  el  artículo  .55fi  del  Código  Civil  para  con- 
servar, durante  treinta  años,  la  posesiou  de  los 
siguientes  bienes: 

1)  Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  calle  de 
Orompello  de  la  ciudad  de  Concepción. 

2)  Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  población 
€EI  Recreo:^  del  departamento  de  Yalparaiao; 

3)  Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  calle  da 
O'Higgins  del  puerto  de  Taltal,  i 

4)  Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  calle  de  So* 
ere  del  puerto  de  Tocopilla.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente}.— En 
discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto  por 
constar  de  un  solo  artículo. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa« 
labra? 

Si  no  se  usa  de  la  palabra  ni  se  exijo  vota- 
ción, daré  pf)r  aprobado  el  proyecto. 

Aprobado. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra durante  la  primera  hora? 

El  señor  HUNKEÜS.— ¿Cuál  es  la  tablaf 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— No  hai 
tabla  porque  la  Comisión  de  tabla  no  se  ha 
reunido  todavía. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Podríamos 
acordar  suspender  las  sesiones  hasta  el  jueves 
próximo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Iba  a 
proponer  a  la  Cámara  qne  acordara  los  dias  i 
horas  de  las  sesiones. 

Si  no  hai  inconveniente  seguiríamos  la  pric* 
tica  antigua  de  reunimos  los  jueves,  viernes  I 
sábado  de  3  a  6  de  la  tarde. 

Acordado. 

Si  no  hai  inconveniente,  quedará  también 
acordado  no  celebrar  sesión  hasta  el  juévea 
próximo. 

Acordado. 

Se  levanta  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Jofe  déla  Redaooion. 
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PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOOORNAL 


Se  Apmeba  el  acta  de  la  sision  anterior  — Gnenta. — Se  f^a 
U  tabla.  —A  indicación  del  señor  Novoa  se  acuerda  eximir 
del  tr  mite  de  Co    ision  i  dis  -utir  en  la  presente  sesión, 
no  proyecto  t^ue  declara  que  el  pueblo  do  Píírquí'nco  os  la 
Cdbécer^  de  la  C  muña  de  Quillen. —  V   indicación  del 
mismo  sdfior  Dipnta  lo  se  acuerda  destinar  la  segnuda  hora 
kk  las  sesioDC;!  de  los  sibados  al  despacho  de  solicitudes 
particulares  e  induíí tríales. — A  indí&icion  del  sen oi    Ibá- 
ftez  se  acuerda  c  'niuuicar  al  Presidente  de  la  Repú'  liea  la 
TaciDcÍA  de  un%  do  la   diputaciones  de  Ovalle  por  fnlleji- 
miento  del  señor   Bañados    -sfiinosa.  -Kl  mismo  se'or 
1  ipntado  hace  inrlicadon  para  hac^r  on  la  s  sion  del  sába- 
do pr  xinio  ia  elt-ccion  d9  un  Consejero  de  Estado,  puesto 
vdaut   por  fallecí  >.í en to  don  José  María   Balmacetla. — 
blst'ñor  (iichari  propone  que  la  elección  se  haga  on  la 
se^ioa  del  próximo  jueves  i  el  seQor  Pinto  Agüero  para 
que  la  elección  s  j  verifi  ne  a  las  cuatro  1  media  de  la  tar- 
de, c  a'qaiera  que  sea  el  dia  que  pe  señale. —  e  aprueba 
h  indicación  del  señor   lbáñe%,   con  la  modifícacion  del 
«hor  Pinto  f\  tuero. — ^£1  señor  Padi  la  pide  quo  se  oficie 
al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que  concurra  a  la  se- 
seaion  del  jueves  pr  ximo  a  fin  de  contestar  una  interpe- 
lacion  que  f>>rmalará  "^u  Señoría  con  motivo  de  un  decreto 
que  concedió  ciertas  covaduras  a  los  señores  don  Enrique 
Buitre  i  d  'U  Horaeio  Zañartu  i  solicita  el  envió  de  todos 
los  ante  edentes  lelacionados  con  este  asunto. — £1  señor 
Pleiteado  pide  que  se  oficie  al  sonor    Ministro  de  U.ariua 
psra  que  envié  los  antecedentes  ndacionados  con  la  couce- 
»ioo  hecha  «  don  .luán   Walker  Martínez  del  trasporte 
i  \ngamos>  i  al  «eñor  Ministro  d'  1   interior  pira  que  on- 
ric  un  estado  de  la  distribución   hecha  de  Los  fondos  con 
ceiidos  {tar*  dotar  de  agua  ^lotable  a  diversas  ciudades  de 
la  República.  — El  señor  Brito  llama  la  atención  del  señor 
Miniütro  de  Obras  Páblicas  h4cia  el  aislamiento  en  quo  se 
encaentra  a  ciudad   de  Santa   B  rbara  con  motivo  de  la 
deocruccton  de  altanos  puentes. — li^  desechada  una  indi- 
cación del  sinor  Pinto      güero  para  se^^regar  «ie  la  tabla 
formAd*,  el  proyecto  sobre  refo  ina  do  la  leí  rula' iva  a  !a 
formación  i  dÍHciision  délos  ire^u  puestos. — '^''e  discute  i 
apmeitauu  ]>ro^4<cto  so  recuentas  de  a   'íecretar  a, — Se 
fcp  ucba  un  informe  soire  archivo  de  diversos  proyectos  a 
excepción  de  uuo  relativo  a  devolución  do  derechos  de 
Aiuana  por  los  sacos  sa  itreros. —  e  discute  i  aprueba  el 
proyecto  que  declara  que  A  puoblo  do  Perqu  'uco  es  la  ca* 
bocera  de  la  Comn  a  de  Quillen. — i^e  discute  i  apruba  un 
proyecto  que  concede  permiso  a  d  n  Manuel  Avales   Pra 
do  para  aceptar  el  cargo  «lo  0'»nsul  de  los  <^aises  Hajos  en 
Talcahoano. —  e  aprueba  en  j-  neral  un  proyecto  sobre  or- 
gaui/acon  de  la  oficina  dol  A"chivo  Jeneral. — "^e  pasa  a 
la  diacosion  particular  i  quedan  to  los  los  artículos  del  pro 
jecto  p»ni  «9gun  fa  discusión.  ^  «e  aprueba  un  informe 
que  nund*  remitir  al  lÜnisterio  del  Interior .  varias  solí- 


citudes  de  juntas  de  Beneficencia  en  que  solicitan  aumen 
toa  de  los  ausilioa  que  aotu  Imeote  reciben  del  Estado. — 
8e  discute  i  aprueba  un  pro^^ecto  que  obliga  ais  mnnici* 
palidadcs,  que  reciben  subvenciones  para  instalar  i  soste- 
ner el  servicio  de  agua  potable,  a  proporcionarla  gratuita- 
mente a  I  s  es  tabla  imientos  acales.  ~~  Se  pone  en  disen- 
sión el  proyecto  sobre  creación  de  una  segunda  sala  en  la 
Corto  de  ApcUciones  de  Valparaíso.  —  H  señor  Robimt 
formula  indicación  e  ap'a' amiento  i  después  de  usar  do 
la  palabra  varios  señores  I  dputados  se  acuerda  postergar 
la  diseuíjion  del  prpyecto  para  la  sesión  del  jueves  próxi- 
mo.— Se  aprueba  enj'neral  un  proyecto  sobre  adminis- 
traoioQ  de  justicia  de  menor  cuantía  i  se  acuerda  dejar  la 
discusión  pai  ticular  para  la  sesión  del  viernes  de  la  semaaa 
próxima  —  Se  levanta  la  sesión. 

DOOUMSNTOB 

Mensaje  dol  Presidente  de  la  República  en  que  propone 
un  proyecto  sobro  subvenciones  a  los  cuerpos  do  bomberos. 

Oficio  del  señor  Ministro  del  nterior  con  que  acompaüa 
la  Memoria  de  eso  Departamento. 

Oficio  del  ^enado  en  quo  comunica  que  ha  elej ido  para 
Presidente  al  señor  Lazcano  i  para  vice- Presidente  al  señor 
Santelices. 

Id  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modifí* 
caciones  introducidas  por  esta  Cámara  en  el  proyecto  de  leí 
que  eleva  a  la  categoría  de  taquígrafo  primero  del  Senado  a 
don  Jos 't  Hamon  ballesteros. 

[d  d  1  id  con  que  remite  nn  p  oyecto  que  declara  que  la 
oficina  telegráfica  de  la  Moneda  t  ndrá  la  misma  planta  do 
empleados  que  en  el  at^o  1898  con  los  sueldos  fijados  por  la 
leí  de  presupuestos  de  1897. 

Id.  del  id  con  que  re  ite  un  proyecto  que  declara  de  uti- 
lidad pública  los  terrenos  necesarios  para  la  prolongación  de 
la  Avenida  del  Brasil  hasta  la  Alameda  de  las  üelicias. 

Id.  dol  id  con  que  remite  un  proyecto  de  acuerdo  qne 
concede  a  don  Manuel  A  va  os  Prado  el  permiso  rei^uerido 
por  la  C^onstitucioQ  para  quo  pueda  aceptar  el  cargo  de  Cón- 
sul de  los  (  aisos  Bajos  en  Talcahuano. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  un  proyecto 
del  señor  Robinet  para  establecer  ofioi  as  ensayadoras  de 
metales  en  los  departamentos  de  Ovalle,  Vallenar,  Cop¡ap5  i 
Chañaral. 

Id.  de  la  Comisión  de  Tabla  en  quo  propone  se  manden  al 
archivo  diversos  proyectos. 

Moción  del  señor  Novoa  para  deolarar  al  pueblo  de  Per- 
quenco  cabecera  de  la  Comuna  de  Quillen. 

Vota  del  Rector  de  la  Universidad  en  la  que  pide  se  faci- 
lito la  sala  en  quo  celebra  sus  sesiones  esta  Cámara,  el  dia 
18  del  corriente  mea,  con  e  objeto  de  quo  dich*  corporación 
so  reúna  en  clausTo  pleno,  con  el  fin  de  elejir  un  miembro 
del  Consejo  de  Instrucción  Pdblica  i  para  que  forme  la  terna 
para  el  nombramiento  de  secretario  jeneral, 
I      Oficio  del  alcalde  municipal  de  Malloa,  en  el  que  trascribe 
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nn  acuerdo  de  dicha  corporación  en  el  que  se  dicte  una  leí 
que  ordene  r  }ir  en  esa  Comuna  urantc  el  presente  aflu  el 
presupuesto  municipal  que  rijió  en  1S98. 

Pre&upuestos  municipales. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  1.'  ordinaria  en  2  de  junio  de  1899. — Presiden- 
cia del  señor  Montt  i  Tocornal  — iáeubr  o  a  las  3  hb.  10  ms. 
P.  M.  i  asistieron  los  seQores: 


Alamos,  Fernando 
Ariztía    hafaei 
Balmaceda,  l'aniel 
Balmaceda  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Barrios.  Alejo 
Bello  Codecido,  Emilio 
Bernales.  Daniel 
Besa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 
Gañas  Letelicr,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
IMaz  Besoain,  Joaquín 
Diaz,    hulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Kcháurren  Valero,  Víctor 
Kohenrque.  Joa  ¡uin 
Echefiique,  Jo8<^  A  iguel 
Fábrcs,  .los^  Francisco 
Feliú,  Daniel 

González  £  ráznriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guarello,  Anjel 
Gutiérrez,  Artomio 
Giizman  I.,  Eujenio 
HerijUÍftigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
luíante,  Pastor 
Irarrázaval.  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lazcano,  A^ustin 
Ma3-Clure,  "^duardo 
Mac-Iyer,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Matte  Pérez,  Ricardo 
Mecks,  Roberto 


Nieto,  José  Ramón 
>iovoa,  Mbuuel 
Ochag>vía,  .^ilvcstre 
Crtú:ar   Daniel 
Ovalle,  Abrrfham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pinto  Ágil  i-<s  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
í  rieto,  Manuel  A. 
R  chard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Rioseco,  Daniel 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  C;«rlos  T, 
Saavc<lra,  Cornelio 
Sinfutntes,  Vicente  2.* 
Sünrihcf»^   [)aniel 
Scotto,  Fed  rico 
fc^ilva   ^  lo-ioiiiiro 
Silva  Cruz,  Riiimundo 
So  ur,  Aga>4tÍD  (del) 
Sotr>,  Manuel  Olegario 
Tocorual,  Ismael 
Toro  I  oroa,  Santiago 
Un(hiria¿;a    Luis  A. 
Urrutta,  Miv:uel 
Valdes  (  uevas,  J.  Florencio 
Val-\6  Vahien,  Ismael 
Verdu.o,  Aicustin 
Vergara  Correa,  José 
Vergara,  Lni«  A. 
Videla,  Eduardo 
Y.iñez,  Hiodoro 
Zi.azi'ábar,  Rafael 
i  los  scQores   Ministros  de 
Justicia  e    Instiuceion  Pií- 
blica,  de  Guer. a  i  Marina, 
de  '  ndustría  i  Obras  I  úbli- 
cas  i  el  Secretario. 


Se  leyó  fué  aprobada  el  acta  de  la  última 
sesión  estraordinaria. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  diez  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

En  el  primero,  de  fecha  2  de  febrero  último, 
comunica  que  ha  resuelto  clausurar  las  sesio- 
nes estraordinarias  del  Congreso. 

Archivo. 

En  el  segundo  remite  una  nota  del  alcalde 
municipal  de  Sotaquf,  en  el  que  trascribe  un 
acuerdo  de  dicha  corporación,  relativo  a  obte- 
ner del  Congreso  Nacional  la  expropiación  del 
terreno  necesario  para  constiiiir  un  camino 
que  i\na  a  Sotaqui  con  Palma. 

Comisión  de  Gobierno. 

Con  los  ocho  siguientes  somete  a  la  aproba- 


ción del  Congreso  los  proyectos  de  lei  que  en 
seguida  se  espresan: 

Uno  que  autoriza  la  inver8Íf>n  de  seiscientos 
mil  pesos  a  la  con-truccion  del  feíTocarri»  de 
Ovalle  a  San  Marcos. 

Comisii/n  de  Gobi*  rno. 

Otro  que  dispone  se  proceda  a  la  coinstruc- 
ción de  un  ferrocarril  entre  el  Mineial  del  In- 
ca i  la  estación  <le  Puquios. 

Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  ordena  se  proceda  a  la  construc- 
ción de  un  ferrocarril  entre  la  Serena  i  Vallenar. 

Comisión  de  Gobierno, 

I  otro  que  divide  en  dos  departamentos  de 
E>tado  el  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 
Pñblica. 

Comisión  de  Lejisl ación  i  Justicia. 

Otro  que  autoriza  la  venta  en  subasta  públi- 
ca i  por  lotes  los  terrenos  fiscales  del  cuartel 
de  Infantería  de  Valparaíso,  entre  las  calles 
Victoria,  Freiré  e  Independencia. 

Comisión  de  Guerra. 

Otro  que  declara  de  utilidad  pública  la  man- 
zana de  terrenos  comprendida  entre  las  calles 
de  San  Ignacio  i  Dieziocho,  Delicias  i  Alonso 
Ovalle  de  esta  ciudad. 

Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  agrega  un  artículo  a  la  lei  número 
45,  de  4  de  julio  de  1897,  sobre  visita^  judiciales. 

Comisión  de  Lojislacion  i  Justicia. 

I  otro  sobre  servicio  militar  obligatorio. 

Comisión  de  Guerra. 

2."  De  un  oficio  de  S.  E  el  Presidente  de  la 
República  en  el  que  comunica  que  ha  nombra- 
do edecán  del  Congreso  Nacional  al  sarjento- 
mayor  don  José  María  Barahona. 

Archivo. 

3.®  De  once  oficios  del  señor  Mini.stro  do 
Justicia  e  Instrucción  Pública: 

Con  el  primero  remite  los  antecedentes  re- 
lacionados con  la  supresión  de  la  clase  de  quí- 
mica analítica  en  el  curso  de  farmacia. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

I  con  los  diez  restantes,  de  fecha  26  de  ene- 
ro, 3  i  22  de  febrero,  20,  21  i  28  de  marzo  i  3 
de  abril  del  presente  año,  en  los  que  trascribe 
otros  tantos  del  juez  letrado  de  Constitución , 
en  los  que  comunica  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  proceso  electoral  que  en  dicho  Juz- 
ga<lo  se  sigue. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

4.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  con  el  que  remite  la 
Memoria  del  Ministerio  de  su  cargo  durante  el 
tiempo  trascurr do  entre  el  !.•  de  junio  do 
1898  i  el  31  de  mayo  último. 

Archivo. 

5.**  De  veinticinco  oficios  del  Honorable  Se- 
nado 

Con  los  diezinueve  primeros  devuelve  apro 
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baJos,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo 
esU  Cámara,  los  siguientes  proyect'^a  de  lei: 

Uno  que  autoriza  al  Presidente  do  la  Repú- 
blica para  que  invierta  la  suma  de  cuatro  mil 
ochocientos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta  i 
d«js  centavos  en  pagar  las  comi>¡ones  que  de- 
vengaron en  el  ano  liS97  diversos  ajentes  pos- 
tales de  k  República. 

Otro  que  autoriza  igualmente  al  Presidente 
de  ]a  República  para  invertir  durante  el  año 
en  curso,  hasta  la  suma  de  quinientos  mil  pe- 
sos en  los  trabajos  de  provisión  de  agua  pota- 
ble en  diversas  poblaciones  de  la  República. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta  hasta  la  suma  de  un 
miilon  ciento  sesenta  mil  pesos  en  la  prolonga- 
ción del  ramal  de  Animas  a  Los  Pozos;  en  el 
cambio  de  la  trocha  actual  del  ferrocarril  de 
Chanaral  a  Pueblo  Hundido  i  ramal  de  las 
Animas,  en  el  estudio  i  estacado  definitivo  de 
la  línea  entre  Pueblo  Hundido  i  el  Inca;  i  en 
la  construcción  de  la  línea  entre  Pueblo  Hun- 
dido i  el  Inca 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
Ilica  pam  que  invierta,  durante  el  año  en  cur- 
so, hasta  la  suma  trescientos  mil  pesos  en  aten- 
der a  la  construcción  i  reparación  de  puentes. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta,  durante  el  año  en  curso, 
hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  en  la 
apertum  i  reparación  de  caminos. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  notificar  al  Gobierno  de  los  Estados 
Unidos  de  América,  la  adhesión  de  Chile  a  las 
conclusiones  adoptadas  en  la  Conferencia  Ame- 
ríciina  Internacional  de  1890  respecto  del  man- 
tenimiento de  la  Oficina  de  las  Repúblicas 
Americanas. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  pueda  permutar  un  sitio  fiscal 
ubicado  en  la  plaza  de  O'Higgins  de  Copiapó. 
pt^r  el  sitio  i  terrenos  pertenecientes  a  la  comi- 
sión del  monumento  Manuel  A.  Matta. 

Otro  que  dispone  que  todo  médico  que  asista 
a  un  enfermo  atacado  de  enfermedad  infeccio- 
sa, estará  obligado  a  dar  parte  de  ella  al  Con- 
sejo de  Hijiene,  si  lo  hubiere,  o  a  la  Municipa- 
lidad respectiva. 

Otro  que  declara  libre  de  derechos  de  im- 
portación la  lann  en  preparación,  sucia  o  lavada 
que  se  interne  por  los  puertos  mayores  o  me- 
nores de  la  cordillera. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú 
blica  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  treinta 
mil  ciento  noventa  i  tros  pesos  en  la  adquisi- 
ción para  el  Estado  del  cuartel  municipal  de 
Copiapó. 

Otro  que  establece  que  no  podrán  destina)*se 
a  objeto  alguno  eetrano  a  la  enseñanza  los  edi- 


ficios construidos  o  arrendados  por  el  Fisco 
para  escuelas  públicas. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir,  por  el  presente  año,  Ja  suma 
necesaria  para  el  mantenimientode  la  Legación 
de  Cnile  en  Uruguai  i  Paraguai,  con  el  personal 
autorizado  en  el  presupuesto  de  1898. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que,  desde  el  1.®  de  junio  del  pre- 
sente año,  munile  rejir  en  el  Territorio  de  Ma- 
gallanes la  lei  pobre  derechos  de  internación  i 
tarifa  correspondiente,  respecto  de  diversos 
artículos. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta  la  suma  de  novecientos 
cincuenta  mil  pesos  en  terminar  el  ferrocarril 
de  circunvalación  de  Santiago. 

Otro  (|U0  aprueba  la  Convención  para  el 
trasporto  de  paquetes  postales  ajustado  el  6  de 
diciembre  de  1898  entre  el  Enviada Estraordi- 
nario  i  Ministro  Plenipotenciario  de  Chile  en 
Washington  i  el  Administrador  Jeneral  de 
Correos  de  los  Estados  Unidos  de  América. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta,  durante  el  año  actual, 
hasta  la  cantidad  de  cinco  mil  pesos  en  conti- 
nuar la  construcción  del  edificio  destinado  al 
nuevo  Manicomio  de  Santiago; 

Otro  que  declara  de  utilidad  pública  el  te- 
rreno necesario  para  estender  por  el  oriente  el 
Polígono  del  Club  Nacional  de  Tiro  al  Blanco 
de  Santiago; 

Otro  que  agrega  varios  ítem  a  la  partida  2.* 
«Cámara  de  Diputados»  de  la  lei  de  presupues- 
tos para  1899; 

I  otro  que  autoriza  a  la  Municipalidad  de 
Chillan  para  que  pueda  arrendar,  habita  por 
treinta  años,  los  baños  termales  i  terrenos  adya- 
centes que  posee  en  la  Cordillera  de  los  Andes. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
República. 

En  los  cuatro  siguientes  comunica  que  ha 
aceptado  las  modificaciones  introducidas  por 
esta  Cámara  en  los  proyectos  de  lei  que  en  se- 
guida se  espresan: 

En  el  proyecto  de  presupuestos  de  gastos 
públicos  para  1899,  en  la  parte  correspondien- 
te al  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas; 

Eli  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta  la 
suma  de  un  millón  cien  mil  pesos  en  la  cons- 
trucción de  una  línea  telegráfica  entre  Puerto 
Moritt  i  Punta  Arenas; 

En  el  proyecto  de  lei  que  concede  suplemen- 
tos a  diversos  ítem  de  las  partidas  137  i  140 
del  presupuesto  de  Instrucción  Pública  corres- 
pondiente al  año  1897. 

I  en  el  proyecto  de  lei  que  establece  la  for- 
ma i  plazos  en  que  deben  pagarse  las  deudas 
contraidas  a  favor  del  Estado  por  los  que  hu- 
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bieren  subastfiwlo  terrenos  fiscales  en  el  sur  de 
la  Repábliea. 

Archivo. 

1  con  los  últimos  remite  aprobados  los  si- 
guientes proyectos  de  lei: 

Uno  que  hace  estensivas  a  la  ciudad  de  Chi- 
llan las  disposiciones  de  las  leyes  de  11  de  se- 
tiembre I  ^^79  i  número  1 ,14  ,  de  9  de  enero  de 
18Mh,  relativas  al  adoquinado  de  calles  i  cons- 
trucción de  aceras  en  la  ciudad  de  Concepción. 

Comisión  de  Gobierno. 

I  otro  que  eleva  a  seis  mil  pesos  anuales  el 
sueldo  de  que  en  lo  sucesivo  disfrutará  el  Ilus- 
tríeimo  Obispo  de  Concepción. 

Comisión  de  Negocios  Eclesiásticos. 

6.°  De  una  moción  del  señor  Feliú  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  agrega  un  nú- 
mero al  artículo  1,618  del  Código  Civil. 

Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia. 

Usó,  en  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Gua- 
rello  para  pedir  se  dejara  en  el  acta  constancia 
del  pesar  que  a  la  Cámara  le  ha  producidv.  el 
sensible  fallecimiento  del  honorable  Diputado 
por  Ovalle,  don  Julio  Bañados  Espinosa. 

El  señor  Silva  Cruz  se  asoció  a  la  proposi- 
ción que  acababa  de  formularse,  espresando  que 
creia  interpretar,  no  solo  los  sentimientos  de 
BU  partido,  sino  también  los  de  todos  los  seño- 
res Diputados. 

Por  asentimiento  unánime,  se  acordó  dejar 
en  el  acta  la  constancia  pedida  por  el  señor 
Guarello. 


Se  suspendió  la  sesión. 

Se  procedió,  en  seguida,  a  la  elección  de  Me- 
ta directiva;  i  el  escrutinio  entre  setenta  i  nue- 
ve votantes,  siendo  cuarenta  la  mayoría  abso- 
luta, dio  el  siguiente  resultado: 


PARA.   PRESIDENTE 

Por  el  señor  Tooornal  don  Ismael . . 
11     II     II      Valdes  Cuevas  don  José 

Florencio 

Donoso    Vergara    don 
Pedro 


40  votos 
2 


II 


II         II         N 


En  blanco 


1     II 
36     II 


Total 79  votos 

PARA  PRIMER  VICE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Herboso  don  Francisco.  42  votos 
II     11     ti      Rivera   don    Juan    de 

Dios ^     »t 

fi     II     II       Toro  Lorca 1     »» 

En  blanco 35     n 


PARA  SEGUNDO  VICE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Jordán  T.  don  Luis. ...  43  votos 

Padilla  don  Miguel  A...       1     h 
Toro  Lorca  don  Santia- 
go        1     II 

En  blanco 34     n 


II 
II 


II 
II 


N 

II 


Total 79  votoH  i 


Total 79  votos 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidos:  Presi- 
dente, el  señor  Tocorual;  primer  v ice- Presiden- 
te, el  señor  Herboso;  i  segundo  vice-Presidente, 
el  señor  Jordán. 

Los  señores  Tocornal  i  Jordán  pasaron  a 
ocupar  la  Mesa  de  la  Presidencia. 

A  indicación  del  señor  Robinet  i  por  asenti- 
miento tácito  se  dio  por  aprobado  el  siguiente 
proyecto  de  lei: 

Artículo  único. — Concédese  a  la  Sociedad 
«Union  Evanjélica»  el  permiso  especial  reque- 
rido por  el  artículo  556  del  Código  Civil  para 
conservar,  durante  treinta  años,  la  posesión  de 
los  siguientes  bienes: 

Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  calle  de  Orom- 
pello  de  la  ciudad  de  Concepción; 

Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  población  «El 
Recreo»  del  departamanto  de  Valparaíso; 

Sitio  i  ediHcio  ubicado  en  la  callo  de  O'Hig- 
gins  del  puerto  de  Taltal;  i 

Sitio  i  edificio  ubicado  en  la  calle  de  Sucr« 
del  pueito  de  Tocopilla. 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acordó  celebrar  sesiones  los  dias  jueves,  vier- 
nes i  sábado  de  tres  a  seis  de  la  tarde. 

A  propuesta  del  señor  Pinto  Agüero  i  por 
asentimiento  tácito,  sd  acordó  no  celebrar  se- 
sión hasta  el  jueves  próximo  8  del  corriente. 

¡Se  levantó  la  sesión  a  hvs  tres  cincuenta  mi- 
nutos de  la  tarde. 

Se  dio  cuenta: 

!.•  Del  siguiente  mensaje  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República: 

cOonciudadanos  del  Senado  I  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Consideraciones  de  un  orden  ¡superior  obli- 
garon al  Gobierno  en  el  curso  del  año  pasado 
a  suprimir  en  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1899,  las  subvenciones  que  anteriormente  se 
concedian  a  los  cuerpos  de  bomberos  de  diver- 
sas ciudades  de  la  República.  En  el  presupues- 
to vijente  aparece  únicamente  consultada  la 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Ancud,  que  fué 
introducida  por  el  Honorable  Senado. 

Con  motivo  de  esta  supresión  se  ha  creado 
para  la  jeneralidad  de  los  cuerpos  de  bombe- 
roa  da  la  República  una  sitaacion  tan  estrema 
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«]ae  machos  de  ellos  no  po<lrán  continuar  pres- 
tando sus  servicios  si  no  se  les  concediera  el 
ausüio  fiscal  (le  que  antes  gozaban  i  que  era 
considerado  por  dichos  cuerpos  como  una  en- 
tradla segara  i  ordinaria  con  que  podían  contar 
para  atender  sus  compromisos. 

Hoi  dia  que  el  pais  vuelva  a  su  tranquilidad 
habitual  i  ()ue  puetie  considerarse  mas  estable 
sa  situación  financiera,  cree  el  Gobierno  que 
habría  conveniencia  en  restablecer  las  subven- 
ciones cousultadas  a  favor  de  los  cuerpos  de 
bomberos  en  el  presupuesto  de  1898. 

So  puede  negarse  que  merecen  una  prefe- 
rencia especial  estas  instituciones  que,  sin  p^r- 
átí^air  lucro  alguno,  prestan  positivos  servicios 
&]  pais. 

Por  otra  parte  está  en  manos  del  Honorable 
Congreso  terminar  este  estado  de  cosas,  me- 
diante el  despacho  del  proyecto  que  impone 
contribuciones  a  las  compañías  de  segaros  a 
favor  de  los  cuerpos  de  bomberos  i  que  está 
bom*;tido  a  vuestra  alta  c  )nsideracion. 

El  Gobierno  aprovecha  esta  oportunidad  pa- 
ra recomendaros  encarecidamente  el  pronto 
despacho  del  proyecto  a  que  me  acabo  de  re- 
tVrir. 

Ea  mérito  de  lo  anteriormente  espuesto  i  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,  tengo  el  ho- 
nor de  someter  a  vuestra  rprobacion  el  si- 
miente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Autorízase  al  Presidente  de  la  República 
para  pagar  durante  el  presente  año,  las  si- 
guientes subvenciones  a  favor  de  los  cuerpos 
de  bomberos  que  a  continuación  se  indican: 

Al  de  Pisagua $     2,000 

Id.  de  Iquique 6.000 

Id.  de  Antofagasta 2,000 

Id  de  Taltal 500 

Id  de  Tocopilla 600 

Id  de  Caracoles 500 

Id  de  Chañaral 500 

Id  de  Copiapó 2,000 

Id  de  Caldera 800 

Id  de  la  Serena 2,000 

Id  de  Ovalle...., 1,000 

Id  de  San  Felipe 2,000 

Id  de  Los  Andes 1,000 

Id  de  Valparaíso 6,000 

Id  de  Santiago 20,000 

Id  de  Rancagua. 1,000 

Id  de  Cuneó 2,000 

Id  de  Talca 2,000 

Id  de  Chillan 2.000 

Id  de  Concepción 2,000 

Id  de  Talcahuano 1,000 

Id  de  Tomé 500 

Id  de  Anjeles I,5d0 

Id  de  Valdivia 2,000 


Id  de  Union 

Id  de  Osorno •  i . .  •  • 

Id  de  Puerto  Montt. ..... 

Santiago,  a  3  de  junio  de  1899. 
Errazüriz. — O.  Wcdker  MarHnez. 


800 

500 

1,500 

■Federioo 


2.*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
del  Interior: 

«Santiago,  7  de  junio  de  1899. — En  cumpli- 
miento a  lo  dispuesto  eú  el  artículo  79  de  la 
Constitución  Política,  tengo  el  honor  de  remi- 
tir a  V.  E.  la  Memoria  del  Ministerio  del  Inte- 
rior correspondiente  al  año  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — G,  Walker  Martínez,^ 
3."*  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  7  de  junio  de  1899.— Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
el  Senado,  en  sesión  de  5  del  actual,  ha  elejido 
para  su  vice  Presidente  al  señor  don  Ramón 
E.  Santelices,  i  para  Presidente  al  que  sus- 
cribe. 

Dios  guarde  a  V.  K— F.  Lazo  a  NO.  -*jP.  Car» 
vallo  E  izalde,  Secretario.  > 


«Santiago,  7  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aceptar  las  modificaciones  in- 
troducidas por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  eleva  a  don  José  Ramón 
Ballesteros  a  la  categoría  de  taquígrafo  prime- 
ro del  Senado. 

Tengo  el  hcnor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  317,  de  fecha  12  de 
enero  del  presente  aOo. 

Dios  guarde  a  V.  E.— F.  LazoaNO. — F.  Car- 
vallo Elizald".,  Secretario.» 


«Santiago,  7  de  junio  de  1899. —Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nos de  V.  E.  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Se  declara  que  la  oficina 
telegráfica  de  la  Moneda  tendrá  la  misma  plan- 
ta de  empleados  que  en  el  año  1898  con  los 
sueldos  fijados  por  la  lei  de  presupuestos  de 
1897.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Lazcano. — F,  Car- 
vallo ElizcUiU,  Secretario.^ 


^[Santiago,  7  de  junio  de  1899, — ^Con  motivo 
de  la  moción  i  antecedentes  que  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

4:Art.  1.^  Decláranse  de  utilidad  pública  los 
terrenos  necesarios  para  prolongar  la  Avenida 


Í6 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


del  Brasil  de  la  ciudad  de  S  \ntiago  hasta  la 
Alameda  de  las  Delicias. 

La  Municipalidad  de  Saniiai,^o  queda  obli- 
gada  a  comprar  todo  el  terrena  atravesado  por 
la  Avenida,  si  así  lo  exijiere  el  propietario. 

Art.  2.°  El  gasto  que  orijine  el  cumplimien- 
to de  esta  leí  será  de  cargo  de  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad de  Santiago.» 

Dios  guarde  a  V.-  E  — F.  Lazcano.— í'.  Car- 
vallo Etiealde,  Secretario.» 


5." 


«Santiago,  7  de  junio  de  1899.—  Con  motivo 
de  la  solicitud  (jue  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E ,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 


ción al  siguiente 


PROYECTO    DE    ACUKUDO: 

«Artículo  único. — El  Oongreso  Nacional  con- 
cede a  don  Manuel  Avalos  ÍVado,  el  permiso 
requerido  por  el  número  4  del  artículo  9."  de 
la  Constitueion  Política  para  que  pue  la  acep 
tar  el  cargo  de  cónsul  de  los  Paisas  Bajos  en 
Talcihuano. 

Cjmuníquese  a  S  E.  el  Presidente  de  la  Re 
púb'ica  para  su  publicación  en  el  DiaHo  Ofi- 
cial. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Laz  :ano. — F.  Car- 
vallo El  izalde,  Secretario. 


Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 

Tabla: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  tabla  tiene  el  honor  de  pro- 
poneros se  manden  al  archivo  los  siguientes 
negocios: 

I.  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública en  que  propone  una  modifícacion  al 
artículo  1.^  de  la  lei  núm.  l.OSé,  de  31  de  julio 
del  presente  año^  en  el  sentido  de  proro^ar 
hastc  el  30  de  noviembre  el  plazo  dentro  del 
cual  pueden  pagarse  en  letras  sobre  Londres 
la  totalidad  de  los  derechos  de  esportacion  de 
salitre  i  el  iodo. 

IL  Proyecto  sobre  reforma  del  artículo 
169  de  la  lei  de  organización  i  atribuciones  de 
los  Tribunales. 

IIL  Moción  de  don  Macario  Cssa  que  otor- 
ga fondos  para  el  agua  potable  de  Chillan  i 
San  Carlos. 

IV.  Moción  de  varios  señores  Diputados  so- 
bre creación  de  nuevas  di(Scesis. 

V.  Moción  de  don  Carlos  T.  Robinet  sobre 
devolución  de  derechos  de  Aduana  por  los  sa- 
cos salitreros. 

Sala  de  Comisión,  Santiago,  8  de  junio  de 
1899  ^Pedi^o  Montt-^M.A.  Prieto,  —  Lilis  Jar- 
cian T. — Ismael  Tocornal,'^ 

6.®  De  la  siguiente  moción: 


4.®  Dal  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei  presentado  por  el  honorabíe 
Diputado  por  Tarapacá,  señor  Robinet,  en  que 
propone  se  autorice  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir  hasta  la  cantidad  de  trein- 
ta mil  pesos  en  establecer  oHciiias  ensayado- 
ras  do  metales,  de  servicio  gratuito,  en  los 
departamentos  de  Ovalle,  Vallenar,  Copiapó  i 
Chañaral. 

El  proyecto  señala  un  sueldo  máximum  de 
tres  mil  pesos  para  el  pago  de  los  servicios  du- 
rante un  año  de  los  en^^ayadores. 

La  Comisión  estima  prudente  que  ese  sueldo 
no  baje  de  la  cantidad  apuntada,  en  atención 
al  recargo  de  trabajo  que,  sin  duda,  tendrían 
los  ensayadores  i  a  la  conveniencia  de  buscar 
personas  aptaa,  de  reconocida  confianza,  que 
inspiren  completa  fe  en  sus  informes. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comi- 
sión de  Hacienda  es  de  parecer  que  la  Hono- 
rable Cámara  puede  aprobar  el  proyecto  del 
honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

Santiago,  25  de  enero  de  1899. — Jorje  Hu- 
neeits, --Alberto  González  E — Joaquín  Días 
B-^Anjel  Guartllo. — Eduardo  Matte,^ 


4:Honorable  Cámara: 

El  decreto  supremo  de  22  de  diciembre  de 
1891,  dictado  en  cumplimiento  de  l;i  lei  de  la 
misma  fecha,  llamada  lei  de  la  comuna  autó- 
noma, crfcó  la  comuna  de  Quillen  en  t-l  depar- 
tamento de  Traiguén  i  le  (lió  por  cabecera  la 
aldea  de  Quillen,  situada  a  orillas  del  estero 
del  mismo  nombre,  en  el  camino  público  carre- 
tero que  comunica  a  los  pueblos  <ie  Traiguén  i 
de  Victoria  con  los  de  Lautaro,  Temuco  i  de- 
mas  pueblos  situados  a  orillas  del  rio  Cautín. 

Pero  este  camino,  como  era  natural,  quedó 
sin  tráfico  alguno  tan  pronto  como  fué  entre- 
gado al  servicio  público  el  ferrocarril  de  Victo- 
ria a  Temuco,  i  la  aldea  de  Quillen,  que  vivia 
de  este  trático,  ha  sido  completamente  abando- 
nada, trasladándose  en  masa,  con  vecinos,  Mu- 
nicipalidad, policíaj  subdelegado  i  demás  auto- 
ridades comunales  al  pueblo  de  Perquenco, 
fundado  en  la  misma  comuna  alrededor  de  la 
estación  del  mismo  nombre  del  espresaio  fe- 
rrocarril. 

Esto  hace  ya  mas  de  cuptro  años  i  a  medida 
que  ha  ido  des;) pareciendo  la  espresada  aldea 
de  Quillen  ha  ido  prosperando  el  pueblo  de 
Perquenco,  que  hoi,  merced  a  su  intelijente, 
honrada  i  laboriosísima  administración  comu- 
nal, es  uno  de  los  pueblos  mas  florecientea  de 
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Ia  fn^ntero  llamado  a  un  verdadero  porvenir 
cuando  de  él  parta  el  ferrocarril  proyeeta<lo  a 
Cura-Cautin. 

Sin  ernbíirij^o.  este  pueblo  carece  todavía  de 
teléí^rafos,  correos  i  de  escuelas  públicas,  pues 
Uyíos  estíDs  establecimientos  del  Estado  conti- 
núan funcionando  en  la  aldea  abandonada  de 
Quillen,  por  ser  esta  aldea  la  cabecera  legal  de 
la  comuna. 

I)e  aquí  la  necesidad  de  dictar  una  lei  que 
pon»a  término  a  este  absurdo  orden  de  cosas, 
esUibkcieudo  que  la  cab  cera  de  la  comuna  de 
QüilIen  es  el  pueblo  de  Penjuenci. 

Pur  e.stas  breves,  pero  decisivas  considera- 
ciones, tenido  el  honor  de  someter  a  vuestra 
eou:jideracion  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  (inico. — Se  declara  que  el  pueblo 
(le  Perquenco  es  la  cabecera  do  la  comuna  de 
Quillen  del  departamento  de  Traiguén. 

Santíac^o.  7  de  junio  de  1899 — Manuel  iVo- 
voa,  Diputado  por  Angol. 
7.**  Del  sicruiente  oticio: 

cSantiftgo,  5  de  junio  de  1899. — La  Univer- 
si<la*l  ha  sido  convocada  para  que,  en  claustro 
pleno,  proceda  a  las  tres  de  la  tarde  del  18  do 
este  üies  a  elejir  la  persona  que  habrá  de  ocu- 
par un  carao  de  miembro  del  Consejo  de  Ins- 
truecTon  Pública  i  a  formar  una  terna  relativa 
a  la  provisión  del  empleo  de  secretario  jen^*ral. 

C  mío  la  sala  principal  de  la  Universidad 
esU  al  s-rvicio  de  la  Honorable  Cámara  que 
V.  E.  preside^  ruego  a  V.  E.  que,  si  no  hai  in- 
conveniente, se  digne  espedir  la  orden  del  caso 
para  que  se  facilite  dicha  sala,  como  se  ha 
hecho  ea  otras  veces,  a  fin  do  (jue  en  dicho  dia 
pueda  celebrarse  allí  la  reunión  indicada. 

Dios  guarde  a  V.  E,-- Diego  Saa  Cristóbal'!^ 

8.*  De  la  siguitínte  nota: 

<Malloa,  24  de  mayo  de  1899. — La  Munici- 
palidad de  Malloa  en  sesión  celebrada  el  ...  de 
abril  ha  ací>nlado  lo  que  sigue:  «Por  indicación 
del  primer  alcalde,  don  Martin  J  Arias,  i  te- 
niendo presente  que  esta  MunÍ3Ípalidad  no 
furmó  los  presupucístos  para  1899  i,  por  consi- 
guiente, no  fueron  ratificados  por  la  asamblea 
de  electores,  estando  por  esta  circunstancia  los 
servicios  municipales  paralizados,  acordó  por 
voto  unánime  dirijirse  al  Soberano  Congreso 
solicitando  una  lei  especial  que  ordene  rejir 
parala  comuna  de  Malloa, durante  el  presente 
ajio  líi99,  el  mismo  presupuesto  municipal  que 
rijió  para  1898  i,  en  consecuencia,  poder  cobrar 
las  contribuciones  indicadas  en  el  mismo  pre- 
supuesto.» 

Al  trascribir  el  Soberano  Congreso  el  acuerdo 
precedente,  creo  de  mi  deber  manifestar  que  to- 
dos los  servicios  monicipales  están  actualmente 


paralizados  por  no  haber  podido  cobrar  contri- 
buciones en  el  tiempo  i  condiciones  determina- 
dos por  la  lei.  Con  motivo  de  no  haber  fondos 
ni  para  pagar  la  policía  de  seguridad,  se  ha 
desarrollado  en  esta  comuna  el  bandolerismo 
do  una  manera  grave  i  alarmante. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Martin  José  Arias, 
primer  alcalde. 

9.®  De  tres  oficios  con  que  las  municipalida- 
des de  Santa  María,  Lautaro  i  Coelemu  remi- 
ten los  presupuestos  de  sus  respectivas  comu- 
nas para  el  año  1900. 

10.  De  cinco  solicitudes  particulares: 

Una  de  la  superiora  de  la  Congregación  de 
la  Santa  Cruz,  en  la  que  pide  se  le  acuerde 
una  subvención  para  dicha  Congregación. 

Otra  de  doña  Mercedes  Cuevas,  viuda  del 
ex  empleado  de  los  Ferrocarriles  del  Estado, 
don  Pedro  A.  Blanchot,  en  la  que  pide  pensión 
de  ífracia. 

Otm  de  doña  Dolores  Zuloaga,  viuda  del 
subteniente  don  Francisco  Silva,  en  la  que  pide 
pensión  de  montepío. 

Otra  <le  don  Jo^é  María  León  i  doña  Delfina 
Escudero  de  Leon^  padres  del  ex-soldado  del 
estinguido  Llej  i  miento  esmeralda,  Juan  Ramón 
León,  en  la  (jue  piden  pensitm  de  gracia. 

1  la  última  de  don  Robustiano  Vera,  a  nom- 
bre del  Club  Alemán  de  Osorno,  en  la  que  pide 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  556  del 
Código  Civil  para  que  dicho  Club  pueda  con- 
servar un  bien  raíz. 

El  señor  TÜC()RNAL(  Presiden  te).— La  Co- 
misión  de  tabla  no  pudo  reunirse  ayer  por  fal- 
ta de  número;  pero,  en  unión  de  mi  honorable 
amigo  el  señor  Prieto,  hemos  forftiado  una  con 
los  pocos  proyectos  que  aun  hai  pendientes, 
porque  con  el  acertado  tenipommento  puesto 
en  práctica  por  mi  honorable  antecesor  el 
señor  Montt,  fueron  despachados  íuuchos  de  los 
ne«?ocios  sometidos  a  la  consitleracion  de  la 
Cámara. 

La  tabla  que  hemos  formado  es  la  siguiente: 

1)  Iníorme  de  la  Comisión  de  Policía  Inte- 
ri'>r,  relativo  a  las  cuentas  de  secretaría  corres- 
pondiente al  último  trimestre  del  año  próximo 
pasado. 

Este  asunto  podríamos  despacharlo  inmedia- 
tamente. 

2)  Informe  de  la  Comisión  de  Tabla  en  que 
propone  se  manden  archivar  diversos  proyec- 
tos; 

3)  Proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  presu- 
puí^stos  i  cuonta  de  inversión; 

4)  Proyecto  que  reorganiza  la  oficina  del 
archivo  jeneral  de  Santiago; 

5)  Dos  informes  de  la  Comisión  de  Educa- 
cion,  recaídos  en  otras  tantas  representaciones 
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del  Tribunal  de  Caenta<?  sobre  decrotos  d«l 
Ministerio  de  Justicia  o  Instrucción  Pública; 

6)  Creación  de  una  sala  en  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Valparaiso; 

7)  Proyecto  de  lei  sobre  alcoholes; 

8)  Proyecto  del  señor  Diputado  de  Valdivia, 
sobre  organización  i  procedimiento  de  los  tri- 
bunales de  menor  cuantía; 

9)  Informe  de  la  Comi>ion  de  E<lucacion  i 
Benefícencia  recaído  en  las  solicitudes  de  diver- 
sas juntas  de  beneficencia  en  que  piden  ausilio 
estraordinario; 

10)  Proyecto  que  establece  que  las  munici- 
palidades que  reciban  subvención  del  Estado 
para  el  servicio  de  agua  potable,  proporcionen 
gratuitamente  este  artículo  a  la  Empresa  do 
los  Ferrocarriles  del  Estado;  i 

11)  Proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  23  de 
diciembre  de  1897,  sobre  derechos  de  interna- 
ción, en  la  parte  relativa  al  ganado  lanar  o  va- 
cuno que  se  interne  al  pais. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  roscar  al  señor 
presidente  de  la  Comisión  de  Gobierno  que,  si 
no  tiene  inconveniente,  se  sirva  citar  a  esta 
Comisión  para  que  informe  los  diversos  pro- 
yectas relativos  a  construcción  de  ferrocarriles 
presentados  últimamente  por  el  Gobierno,  los 
cuales  obedecen  a  una  verdadera  necesidad 
pública. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Di- 
putado por  Angol,  que  la  había  solicitado  con 
«nteríoridad. 

El  señor  NOVOA. — Acaba  de  darse  cuenta 
de  un  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. Es  mui  sencillo;  consta  de  un  solo  ar- 
tículo i  tiene  por  objeto  declarar  qne  la  cabe- 
cera de  la  comuna  de  Quillen  será  el  pueblo  de 
Perquenco. 

Se  pide  a  la  lei  esta  declaración,  que  ya  es 
un  hecho  consumado,  porque,  deside  que  el  fe- 
rrocarril de  Victoria  se  prolongó  hasta  Temuco, 
la  cabecera  de  la  comuna  de  Quillen,  que  esta- 
ba antes  en  la  pequeña  aldea  de  este  mismo 
nombre,  se  trasladó  en  masa  al  pueblo  de  Per- 
quenco,  con  Municipalidad  i  todos  los  vecinos. 

Pero  como  la  lei  reconoce  a  Quillen  como 
cabecera  de  la  comuna,  resulta  que  en  esta 
aldea  abandonada  h  á  oficina  de  telégrafo,  por 
ejemplo,  i  no  la  hai  en  Perquenco. 

He  luchado  durante  dos  años  con  el  objeto 
de  conseguir  el  establecimiento  de  una  oticina 
telegráfica  en  Perquenco  pero  no  he  podido 
obtenerlo,  i  como  no  es  posible  que  esta  situa- 
ción se  perpetúe,  creo  que  la  Cámara  no  tendrá 
inconveniente  para  aceptar  el  sencillísimo  pro 
yecto  que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  exi- 
miéndolo del  trámite  de  Comisión  i  despachán- 
dolo una  vez  que  hayan  terminado  los  inci- 
dentes. 

Deseaba  también  formular  otra  indicación. 


El  HononiblG  Senado  ha  fijatlo  ya  dia  par  a 
ocuparse  en  el  despacho  de  solicitudes  parti- 
culares, i  es  necesario  que  esta  Cámara  hat^** 
lo  mismo. 

He  pedido  en  la  Secretaría  un  establo  de  bvs 
solicitudes  pendientes  en  esta  Cámara,  i  él 
revela  que  no  hemos  cumplitlo  con  el  deber  de 
despacharlas  oportunamente. 

El  año  pasado,  durante  el  período  do  sesio- 
nes ordinarias,  se  presentaron  ciento  trece  solí  • 
citudes;  fueron  informadas  dieziocho  i  8ulo  se 
despacharon  diez  Durante  las  sesiones  estraor- 
dinarias,  se  presentaron  ochenta  i  tres  solici- 
tudes i  se  despacharon  solo  doce. 

Puedo  agregar  todavía  que,  en  las  distintas 
Comisiones  do  la  Cámara,  hai  pendientes  como 
cuatrocientas  solicitudes,  i  que  en  estado  cíe 
tabla  hai  mas  de  ciento. 

Como  es  un  deber  nuestro  despachar  opor- 
tunamente las  solicitudes  que  a  la  Cámara  se 
presenten,  hago  indicación  para  que  la  segunda 
hora  de  la  sesión  de  los  sábados,  a  contar  des- 
de el  próximo,  se  destine,  alternativamente,  al 
despacho  de  solicitudes  particulares  e  indus- 
triales. 

El  señor  IBAÑEZ. — El  sensible  fallecimien- 
to del  honorable  Diputado  por  O  valle,  señor 
Bañados  Ei^pinosa,  ha  dejado  vacante  una  de 
las  diputaciones  por  aquel  departamento,  i  cre- 
yendo que  la  Cámara  está  en  el  deber  de  dar 
aviso  de  la  vacante  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  para  que  convoque  a  nueva  elección, 
me  p-rmito  pedir  a  la  Cámara  que  acuerde  ha- 
cer esta  comunicación. 

Otro  hecho  desgraciado,  el  fíillecimiento  del 
honorable  Senador  por  Cautín,  stñor  Bahnace- 
do,  ha  dejado  vacante  el  carino  de  Consejero 
de  Estado,  para  el  cual  fué  eiejido  por  e.sta 
Cámara. 

A  fin  de  llenar  esta  vacante,  pido  a  la  Cá- 
mara que  fije  un  dia  para  proceder  a  elejir 
Consejero  de  Estado  en  reemplazo  del  señor 
Balmaceda. 

Ese  dia  seria  el  sábado  próximo. 

El  señor  RICHARD. — Tal  vez  seria  mas  acer- 
tado fijar  un  día  mas  distante,  porque  algunus 
miembros  de  la  Cámara,  hoi  ausentes,  no  po- 
drían tomar  parte  en  la  elección.  Por  estomie 
permito  modificar  la  indicación  del  honorable 
Diputado  de  Linares  en  el  sentido  de  que  la 
elección  de  Consejero  de  Estado  se  haga  en  la 
sesión  del  jueves  próximo. 

El  spñor  PINTO  AGÜERO  —Hai  algunos 
Diputados  en  estos  bancos  que  tendrán  que  au- 
sentarse después  del  sábado  i  por  esto  no  acep- 
to yo  la  posterti^acion  indicada  por  el  honoi  a- 
Diputado  por  Valparaiso.  Lo  mejor  es  votar 
ambas  indicaciones;  si  es  rechazada  la  del  se- 
ñor Ibáñez,  quedada  aceptada  la  del  señor  Ri- 
chard. 


SESIÓN  DE  8  DE  JÜNlO 


SI 


El  señor  TOCORNAL  (Presidenta-).  -Yo 
f^rvla  que  hnhia  unaiiiuiiílad  para  f  jar  el  (Jiaeii 
'l'ie  dube  procederse  a  esta  elección  pero,  como 
••  »  la  hai,  se  votarán  las  indicaciones  íoriiiu- 
lad»i^. 

El  señor  PADILLA.  —Me  permito  apoyar  la 
iíi  liciicion  formulada  por  el  h-moratle  JJipufca- 
d  >  de  Angol.  La  aldea  de  Quillen  e^tá  en  com 
pieto  abandono;  entre  tanto  el  puelilo  do  Per- 
ipienco,  en  el  c\ial  funciona  actualmente  la 
Municipalidail,  cuenta  cííu  mas  de  setecien- 
t(^  n  ochocientos  halátanttís. 

El  Gobierno  ha  considerado  también  que 
Penjuenco  debe  ser  la  cabecera  de  la  Comuna, 
i  j)or  este  motivo  figuran  en  el  presupue.sto 
para  ^^l  año  próximo  los  fondos  necesarios  para 
ei  establecí  miento  de  una  oficina  telegráfica 
en  ese  pueblo. 

En  segumlo  luchar  deseaba  usar  <ie  la  palabra 
para  rogar  a  la  Mesa  (pie  tenga  a  Mwn  oficiar 
al  s<'ñor  Ministro  de  Hacienda,  pidiéndole  que 
conc^urra  a  la  sesión  de  esta  Cámara  el  jueves 
próximo  a  fin  de  (|ue  contriste  las  observacio- 
no'jqne  deseo  hacer  con  motivo  de  la  concesión 
de  ciertas  covadtíras  a  los  señores  Budge  i 
Zañarta. 

Son  c(inocidos  de  mis  honorables  colegas  al- 
íganos do  los  antecedentes  de  este  negocio,  que 
yo  considero  como  un  síntoma  de  nueva  des- 
c-  Hii  posición  ad  1 1  •  inistrati  va. 

Creo  quo  o.st>  no  ti»;ne  prece<1ente  en  nues- 
tros anales  administrativos, i  tan  grave  lo  con- 
ejero que  a  pesar  de  la  situación  política  por 
que  atravesamos,  me  parece  indispensable  acla- 
rarlo en  todos  sus  detalles. 

Corno  tengo  algún  conocinn^nto  de  las  con- 
'liciones  personales  del  .señor  Ministro  de  Ha- 
cienda i  como  puede  ocurrir  que  é??ttí  e>quive 
su  persona  i  no  concurra  a  la  Cámara,  declaro 
qii"  yo  me  haré  un  deber  en  perseguir  por  to- 
•l'>!í  lüs  medios  que  las  leyes  ponen  a  mi  alcance, 
la  ivs(H)ns¿\bilidad  que  a  Su  Señoría  le  cabe 
ea  este  asunto. 

Si  me  he  encontrado  en  la  imposibilidad  de 
f'jrmular  hoi  mismo  mi  interpelación,  ello  se 
debe  a  un  hecho  que  por  su  gravedad  no  es 
posible  silenciar. 

Deseoso  de  imponerme  de  los  antecedentes 
Je  este  grave  negocio  f-ií  al  Ministerio  de  Ha 
cienda  i  ahfso  me  ocultaron  esos  antecedentes, 
pniiéadose  así  grave  tropiezo  a  la  alta  facultad 
lie  tíscalizacioja  que  corresponde  al  puesto  que 
ocupo. 

Nij  dudo  queda  Cámara  ha  de  condenar  co- 
ino  acto  absolutauíente  reprobado,  la  orden 
fie  1 1  Ministro  de  Hacienda  dio  al  sub  Secre- 
tario para  que  se  negase  a  dar  esos  documen- 
t''>,  aun  a  las  miembros  de  la  Cámara,  a  pre- 
t»>to  de  tratarse  de  documentos  de  carácter 
privados. 


No  es  posible,  señor,  aceptar  que  se  dé  tal 
carácter  a  ant(ícedentes  que  han  servido  le 
btvse  a  un  decreto  supremo. 

C<)nsidero  que  esta  negativa  es  una  osadía 
que  merece  la  intervención  de  la  Cámara  i  por 
esto  ruego  a  la  M*ísa  que  se  sirva  oficiar  al 
señ:)r  Ministro  pidiéndole  los  antecedentes  ori- 
jinales  o  en  copia  relativos  a  la  concesión  de 
ciertas  covaderas  hecha  a  los  señores  Budge  i 
Zañartu. 

Estos  documentos  serian:  la  Sídicitud  de  los 
conce.sionarios,  los  dictámenes  fiscales  de  los 
funciímarios  a  quienes  ha  debido  oírse  antes 
de  resolver  este  grave  asunto  i  el  decreto  del 
Ministerio  de  Übris  Públicas  sobre  concesión 
de  privilejio  esclusivo  para  el  nuevo  sistema 
aprovechamiento  del  guano,  de  que  se  dicen 
inventores  los  señores  Budge  i  Z  i-ñartu. 

Dejando  C(mstancia  de  que  la  orden  minis- 
terial a  que  me  he  referido  importa  un  deseo- 
ní)CÍmiento  do  las  facultades  tíscalizadoras  de 
esta  Cámara,  i  una  verdadera  ocultación  de 
documentos  públicos,  dejo  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —  Se 
mandará  el  oficio  en  los  términos  que  Su  Se- 
ñoría Indica. 

El  señor  PLEITEADO.  -  Me  permito  tam- 
bién rogar  a  la  Mesa  que  se  sirva  oficiar  al  Go- 
bierno para  qu »  se  envien  a  la  Cámara  los 
antecedentes  relacionados  con  la  concesión 
hecha  a  don  Juan  Walker  Martínez  del  vapor 
Anejamos,  i  un  estado  de  la  distribución  que  se 
ha  hecho  de  los  quinientos  mil  pesos  consulta- 
dos en  el  presupuesto  para  provisión  de  agua 
potable  de  diversas  ciudades  de  la    República, 

El  señor  TOCORNAL  (^ Presidente).— Se  so- 
licitarán los  datos  que  Su  Señoría  indica. 

El  señor  BRITO. — Lamento  que  no  se  en- 
cuentre presente  el  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas  para  hacerle  presente  el  la- 
mentable estado  di*  aislamiento  en  que  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Santa  Bárbara.  El  invier- 
no del  ano  pasado  se  llevó  el  puente  de  inicia- 
tiva particular  llamado  Manzanar  sobre  el  rio 
Duqueco  i  también  el  denominado  Villucura 
sobre  el  mismo  rio,  dejando  sin  comunicación 
con  el  resto  de  la  República  a  los  catorce  mil 
habitantes  do  (|ue  se  compone  aquella  pobla- 
ción. Desde  entonces  los  vecinos  de  Santa  Bár- 
bara para  comunicarse  con  la  capital  de  la 
provincia,  tenían  que  dar  un  gran  rodeo  yén- 
dose por  Mulchen.  Aquellos  desgraciados  mo- 
radores solo  podían  comunicarse  con  el  resto  de 
la  República  atravesando  el  puente  de  los  Bol- 
dos,  en  el  rio  B¡o-Bio,  pero  las  grandes  creces 
producidas  por  los  últimos  temporales  se  lleva- 
ron también  este  puente,  i  hoi  están  esos  ca- 
torce mil  ciudadanos  absolutamente  incomuni- 
cados. 

El  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
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blicas  decretó  en  los  primeros  meses  de  este 
año  la  construcción  de  un  puente  sobre  el  rio 
Duqueeo,  en  el  punto  denominado  los  Caldero 
nes  i  como  temo  que  éste  no  se  realice  rue^o  a 
la  Mesa  se  sirva  pasar  oficio  al  espresado  señor 
Ministro  para  que  imponiéndose  de  la  tristí^íi- 
ma  situación  de  a(]uel  desgraciado  pueblo,  or- 
dene inmediatamente  la  construcción  del  puen- 
te proyecta»lo  o  para  saber  siquiera  que  es  lo 
que  Su  Señoría  piensa  sobre  dicha  obra. 
^  El  señor  TOCORNAL  i  Presidente).— Se  ofi- 
ciará al  señor  Ministro  anunciándole  los  deseos 
manifestados  por  Su  Señoría. 

El  señor  HEVIA  RIQUIÍLME.— ¿Cuál  es  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Angol? 

El  señor  SECRETARIO.  ->E1  señor  Diputa- 
do pidió  que  se  eximiera  del  trámite  de  Comi- 
sión, i  se  discutiese  hoi  mismo  un  proyecto  de 
Su  Señoría  por  el  cual  se  declara  que  la  cabe- 
cera de  la  comuna  de  Quillen  es  el  pueblo  do 
Perquenco. 

El  señor  HEVIA  RIQÜELME.— Muchas 
gracias. 

Yo  apoyo  la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado de  Angol.  porque  el  proyecto  de  Su  Seño- 
ría va  a  satisfacer  una  necesidad  urjente  en 
aquella  comuna. 

La  lei  de  municipalidades  autorizó  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  fijara  las  cabe- 
ceras en  que  ellas  debian  funcionar,  i  en  el  de- 
creto que  se  dictó  por  el  Gobierno  se  fijó  la 
aldea  de  Quillen  como  cabecera  de  la  Munici- 
palidad de  este  mismo  nombre. 

Posteriormente,  con  la  prolongación  del   fe 
rrocarril  ocurrió  en  Quillen  le  que  siempre  ha 
ocuirido  en  las  ciuda<les  de  la  frontera,  esto  es, 
qne  las  poblaciones  mas  importantes  se  forman 
en  las  e.'staciones. 

Así  ha  sucedido  en  esta  comuna  de  Quillen, 
en  la  cual  se  ha  formado  un  pueblo  importante 
como  Perquenco,  junto  a  la  línea  ferrrNX.  Con 
motivo  del  incremento  que  ha  tomado  Pt3rquen- 
co,  ha  sucedido  que  los  habitantes  de  Quillen 
se  han  trasladado  en  masa  a  ese  pueblo,  dejando 
abandonada  la  cabecera  de  la  comuna,  en  donde 
no  ha  quedado  mas  que  el  cuartel  de  policía  i 
las  oficinas  públicas. 

^  Esto  pasó  hace  cuatro  o  cincD  años.  La  Mu- 
nicipalidad de  la  comuna  ac  «rdó  pedir  al  Go 
bierno  la  autorización  necesaria  para  trasladar 
la  cabecera  a  Perquenco,  i  desde  luego  procedió 
a  trasladar  a  este  pueblo  todos  los  servicios 
municipales. 

A  mí  me  dirijió  un  oficio  la  Municipalidad 
pidión<lome  que  solicitara  dfl  Gobierno  la  tras- 
lación a  Perquenco  de  las  oficinas  públicas  que 
aun  están  en  Quillen,  pues  en  realidad  es  mui 
molesta  la  situación  de  aquel  vecindario  que 
tiene  (jue  mandar  buscar  su  correspondencia 


p.)r  caminos  mui  malos  a  Quillen.  en  donde  es- 
tán las  oficinas  de  correos  i  telégrafos.  Yo  hice 
las  jcstiones  del  caso  en  el  Ministerio  del  Inte- 
rior, i  éste  pidió  informe  a  los  funcionarios  co- 
rrespondientes i  a  la  s  íccion  de  jeo^rafía.    L  >s 
informes  fueron  favorables  a  las  pretensioaes 
de  la  Municipalidad  de  Quillen;  pero  el  Gi^bier- 
no  no  ha  decr<'tado  ha.sta  hoi  la  traslación  de  la 
cabecera  de  aquella  comuna.  No  sé  qué  dificul- 
tades puetlan  oponerse  a  esto^  pero  se  me  oea- 
rre  que  el   Gobierno  habrá  resuelto  el  punto 
por  no  considerarse  facultado  para  disponer 
por  medio  de  un  simple  decreto  la  traslación  ile 
la  cabecera  de  una  comuna.  El   proyecto  del 
honorable  Diputado  por  Anorol  viene  mui  opor- 
tunamente a  llenar  una  necesidad  imperiosa  de 
una  comuna  mui  poblada,  i  a  salvar  al  mismo 
tiempo  las  dudas  legales  qne  podría  tener  el 
Gobierno  para  remediar  los  males  que  se  le  han 
denunciado. 

En  consecuencia,,  apoyo  el  proyecto  del  ho- 
norable Diputado  f.or  An^ol  i  la  indicación  de 
preferencia  que  ha  fornnilado  Su  Señoría. 

El  señor  PINTO  AGUEKÜ.— Como  la  pri- 
mera  parte  de  nuestras  sesiones  no  siempre 
termina  a  una  hora  fija,  porque  a  veces  se  pro- 
loni^a  u  otrfxs  veces  termina  temprano,  y»)  de- 
8. aria  que  se  estableciera  una  hora  fija,  las  cua- 
tro i  me  lia,  por  ejemplo,  para  hticer  la  elección 
<le  Con^(je^o  de  Estado  en  la  sesión  que  indicó 
el  honorable  Diputado  por  Linares.  Hago  indi- 
cación en  este  sentido. 

Ademas,  deseo  que  se  elimino  de  la  tabla  el 
proyecto  sobre  reforma  a  la  lei  de  formación 
de  presupuestos,  cuya  discusión  requiere  la 
presencia  i  colaboración  de  los  Ministros  del 
desp.ich  >  i  mui  especialmente  del  Ministro  de 
fíacieiida.  No  sirria  propio  que  llegáramos,  si- 
guiendo el  orden  de  la  tabla,  al  proyecto  de 
presupuestos,  i  no  pudiéramos  entrai  a  discu- 
tirlo por  no  tener  Ministerio.  Pido,  pues,  que  se 
elimine  de  la  tabla  el  proyecto  a  que  he  aludi- 
do, a  la  cual  lo  volveríamos  a  incluir  una  vez 
que' haya  Ministerio. 

El  señor  ROBINET. — Hai  un  proyecto  mui 
sencillo,  aprobado  por  el  Honorable  Senado, 
por  el  cual  se  concede  a  don  Manuel  Avalos 
Prado  el  permiso  rei^uerido  p>r  la  Constitu- 
ción para  que  ese  caballero  pueda  desempeñar 
el  puesto  de  Cónsul  de  los  Paises  Bajos  en 
Talcahuano.  Pido  que  se  trate  de  este  proyec- 
to inmediatamente,  eximiéndolo  del  trámite 
de  Comisión. 

Se  ha  presentado  un  informe  de  la  Comi- 
sión de  Tabla  en  que  propone  se  manden  al 
archivo  diversos  proyectos. 

Yo  ngaria  a  la  Cámara  que  no  acorda- 
ra archivar  el  proyecto  presentado  por  mí 
sobre  liberación  de  derechos  de  internación 
para  los  sacos  salitreros^  que  se  encuentra  in- 
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claMo  en  la  lista  presentarla  por  la  Comisión. 
Deseo  que  el  proyecto  a  que  me  retiero  no 
píi<e  al  archivo  porque  pienso  pedir  sobre  él 
uü  pronnnciaraiento  de  Ijj.Cámai'a. 

El   señor  TOCOllNAL  (Presidente).  —  Ha 
teroiinadf)  la  primera  hora. 

Creo  que  la  CAmara  no  tendrá  inconvenien- 
te para  i[ue  se  trate  de  preferencia  el  proyt^cto 
relativo  a  la  «probación  de  las  cuentas  de  Se- 
cretaría, i  para  que  no  se  remita  al  archivo  el 
proyecto  relativo  a  la  liberación  de  derechos 
para  los  sacos  salitreros  a  que  se  ha  referido 
el  lionorable  Diputado  por  Tarapjicá.  Daremos 
por  aprobadas  ambas  proposiciones. 
Aprobadas. 

Se  van  a  votar  las  demás  indicaciones  pen- 
dientes. 

La  indicación  del  honorable  Diputado  por 
An<rol  para  dar  preferencia  al  proj-ecto  relati- 
vo a  la  comuna  de  Quillen,  no  ha  njerecido 
observación  i  podría  darla  por  aprobada. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Pido  que  se 
vote  la  indicación,  porque  se  trata  de  una  ma- 
teria en  la  cual  es  preciso  oir  la  opinión  del 
seDor  Ministro  del  Interior,  que  no  conocemot; 
en  este  momento,  razón  por  la  cual  votaré  en 
contra  de  la  indicación. 

El  señor  TOCOBNAL  (Presidente).  —  En 
votación  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Angol. 
Resultó  aprobada  por  38  votos  contra  7. 
La  indicación  del  mismo  se/ior  Novoa  pa- 
ra que  la  segunda  hora  de  las  sesiones  de 
los  sábados  se  dedique  allernadamente  al 
despac/io  de  solicitudes  particulares  de  gra- 
cia e  industriales,   fué  aprobada   por  43 
votos  contra  /,  habiéndose  abstenido  de  vo- 
tar un  se  flor  Diputado, 

El  señor  TOCuRNAL  (Pre-^identeY  —  En 
votación  la  in«licacion  del  honorable  Diputado 
por  Linares  para  que  se  oficie  a  S.  E.  el  Presi 
dente  de  la  República  comunicándole  la  va 
cancia  de  una  de  las  diputaciones  del  depar- 
tamento de  Ovalle.  Como  esta  indicación  no 
ha  merecido  observación  por  parte  de  ningún 
señor  Diputado^  la  daré  por  aprobada,  si  no  se 
pide  votación. 
Aprobada. 

Hai  otra  indicación  del  mismo  señor  Dipu 
tado  para  que  la  elección  de  Consejero  de  Es 
tado  se  haga  el  sábado  próximo. 
En  votación. 

El  señor  PINTO  AGÜERO. — Pero  enten- 
diéndose que  la  elección  se  haría  a  las  4  J  de 
a  Uwúe. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Sí, 
señor. 

Puesta  en  votación  esta  indicación,  fué 
(aprobada  por  treinta  i  cinco  votos  contra 
once. 


Puesta  en  votación  la  indicación  del  se/tor 
Robinet  para  que  se  exima  del  tnbwte  de 
Comisión  i  se  discuta  sobre  tabla  el  pro- 
yecto que  conrede  permiso  a  don  Manuel 
Avalos  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul 
de  los  Paises  Bajos  en  Talcahuano,  se  dio 
tácitamente  pov  aprobada. 

El  señor  TOCORNAL  (Pre-idente).— En  vo- 
tación la  indicación  del  .^eñor  Diputado  por 
Arauco  para  que  se  segregue  de  la  tabla  el 
proyecto  relativo  a  reformar  la  lei  sobre  for- 
mación de  los  presupuestos. 

líl  señor  PRIETO  (don  Manuel  A)  —Me  pa- 
rece preferible  que  se  dtjo  en  la  tabla  ese  pro- 
yecto i  que  se  le  colotjue  en  sesto  lugar. 

El  señor  PINTO  AGÜERO— He  hecho  esa 
indicación  porque  considero  que  para  discutir 
ese  proyecto  so  necesita  de  la  prusencia  del 
Gabinete  i  ademas  porque  está  en  segunda 
discusión,  de  modo  que  si  cuan  lo  se  discuta  no 
hai  G.ibinete  no  podría  hacerse  uso  de  ese  re- 

cu  rso. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Si  ese 
caso  llegara  seria  fácil  aplazarlo. 

Pivfista  en  votación  la  indicación  del  se- 
ñor Pinto  Á:jüero  fué  desechada  por  veintU 
seis  votos  contra  díezinaeve» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se 
pondrá  el  proyecto  en  sesto  lugar  en  la  tabla 

En  discusión  el  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  3obre  las  cuentas  de  secretaría. 

El  señor  PRO  SECRETARIO.  -  Dice  el  pro- 
yecto  de  acuerdo: 

«Artíciilo  único.— Se  aprueban  las  cuentas 
de  secretaría  relativas  al  último  trimestre  del 
año  1(S9H.  que  ascienden,  en  entradas,  a  la  su- 
ma de  diezisiete  mil  veintidós  pesos  treintii  i 
un  centavos,  i  en  gastos  a  la  cantidad  de  diezi- 
seis  mil  ochocientos  cuarenta  i  un  pesos  no- 
venta i  tres  centavos  i  que  dejan  un  saldo  sc- 
branfce  de  ciento  ochenUí  pesos  treinta  i  ocho 

centavos.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-Como 

el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  lo  pongo 

en  discusión  joneral  i  particular  a  la  vez,  si 

nadie  se  opone. 

En  di^ícusion  jcneral  i  particular  el  proyecto. 

No  habiando  hecho  uso  de  la  palabra 
ningún  señor  Diputado,  se  cerró  el  debate  i  se 
dio  tácitamente  por  aprobado  el  proyecto  de 
acuerdo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  el  informe  de  la  Comisión  de  tabla 
relativo  a  mandar  al  archivo  diversos  proyec- 
to?. Se  eliminaría  el  indicado  por  el  señor 
Diputado  por  Tarapacá. 

Si  no  se  hace  observación,  daré'  por  aprobado 
el  informa 

Aprobado. 
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En  disensión  el  proyecto  relativo  a  la  c  )rnu- 
na  de  Quillón. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Artículo  único. — Se  declara  que  el  pueblo 
de  Perquenco  es  la  cabecera  de  la  comuna  de 
Quillen  del  departamento  de  Traiguén.» 

El  señor  TOCORNAL  (Pre.sidente).~En 
discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez,  por 
consta  de  un  solo  artículo,  si  ningún  señor  Di- 
putado se  opone. 

¿Al^un  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 
Cerrado  el  debata. 

Como  no  se  ha  hecho  observación,  daré  por 
aprobado  el  proyecto. 

Én  discusión  jeneral  i  particular,  por  cons- 
tar de  un  solo  artículo,  el  proyecto  aprobado 
por  el  Senado  que  concede  al  señor  d(jn  Ma- 
nuel Avalos  Prado  permiso  para  aceptar  el 
carino  de  Cón.sul  de  los  Países  Bajos  en  Talca- 
huano. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Artículo  único  — El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Manuel  Avalos  Prado,  el  permiso 
requerido  por  el  número  4.^  del  artículo  O.**  de 
la  Constitución  Política  para  que  pueda  acep- 
tar el  cargo  de  Cónsul  de  los  Paises  Bajos  en 
Talcahuano. 

Comuniqúese  a  S.  It.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública para  su  publicación  en  el  IHario  Ofi- 
cial.)^ 

Filé  aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento 
tácito. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)— Sigue 
el  proyecto  sobre  la  oHcina  del  Archivo  Je- 
neral. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Art.  1.°  La   oficina   del   Archiv»)   Jeneral, 
ademas  del  jefe  que  la  sirve,  ten»írá  cuatro 
empleados  para  su  servicio,  sujetos  al  archive- 
ro jeneral  i  dependientes  de  él. 

Estos  empleados  estarán  al  servicio  del  pú- 
blico desde  las  10  A.  M.  hasta  las  4  P.  M.  i  solo 
dejarán  de  asistir  a  la  oficina  en  los  dias  en 
que  según  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875  no 
se  abran  iuzefados  i  tribunales  de  Santiago. 

Art.  2.°  Cada  uno  de  estos  empleados  gozará 
de  una  renta  de  setenta  i  cinco  pesos  men- 
suales. 

Art  3.®  El  nombramiento  de  estos  emolea- 
dos  se  hará  por  el  Presidente  de  la  República 
a  propuesta  del  archivero  jeneral. 

Art.  4.**  Los  actuales  empleados  continuarán 
en  el  servicio  que  prestan  al  presente. 

Art.  5.**  La  remuneración  o  sueldo  que  por 
esta  lei  se  les  asigna  es  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos que  les  cede  el  archivero  en  la  actuali- 
dad por  el  trabajo  manual  que  les  encargue  el 
público.» 


El  señor  JORDÁN  (vice  Presidente).— Ea 
discusión  jeneral  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Como  no  se  ha  hecho  observación,  daré  por 
aprobado  en  jeneral  el  proyecto. 

Aprobado. 

En  discusión  el  artículo  1.** 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  señor  ROBINET.— Como  entre  los  miem- 
bros que  componen  la  Comisión  que  ha  infor- 
mado este  proyecto  figura  el  señor  Pinto  Agüe- 
ro, deset)  que  manifieste  Su  Señoría  qué  incon- 
veniente habría  para  que  en  este  artículo  1.* 
se  fijase  la  planta  de  todos  los  empleados. 

Así  no  habrá  necesidad  de  decir  que  los  em- 
pleados, ademas  del  jefe,  seráíi  tales  i  cuales;  el 
servicio  quedaria  organizado  así  por  una  sola 
lei,  en  vez  de  dos. 

El  señor  PINTO  AGUERO.--N0  tengo  ¡n- 
conveniente  para  aceptar  la  indicación  del  ho- 
norable Diputado  de  Tarapacá. 

El  puesto  de  archivero  jeneral  se  halla  esta- 
blecido en  una  lei  anterior,  i  los  demás  em- 
pleados son  remunerados  por  el  archivero 

Lo  que  se  quiere  es  que  todos  o  algunos  de 
ellos  sean  rentados  con  fondos  nacionales. 

No  veo,  pues,  inconveniente  para  aceptar  la 
indicación  del  honorable  Diputado. 

El  señor  ROBÍN  KT.— Entonces  Su  Señoría, 
que  conoce  la  lei  anterior,  podrá  redactar  el  ar- 
tículo, consultando  esa  idea. 

El  señor  PINTO  AGUERO.-Iba  a  mani- 
festar tambion  que  seria  preferible,  en  lo  rela- 
tivo a  la  asistencia  de  los  empleados  del  archi- 
vo, decir  que  no  asistirán  a  la  oficina  los  dias 
que  son  feriados  según  la  lei  de  15  de  octubre 
de  1875,  en  vez  de  la  frase  Í\os  dias  que  no  hai 
juzojados»  que  emplea  la  lei. 

Pero  para  complacer  los  deseos  del  honorable 
Diputado  de  Tarapacá,  seria  conveniente  dejar 
el  artículo  para  segunda  discusión. 

Quedó  et  arícalo  para  segunda  discusión. 

Los  demás  articiilos  del  proyecto  quedaron 
igitahnente  para  segunda  discusión 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente>.— Va 
a  leei*se  un  informe  de  la  Comisión  de  Elduca- 
cion. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia  ha 
examinado  las  solicitudes  de  las  Juntas  de  Be- 
neíi cencía  de  los  deparcamentos  de  Búlnes, 
Concepción..  Talcahuano  i  Castro,  en  las  cuales 
solicitan  que  al  discutirse  el  proyecto  de  pre- 
supuesto se  aumenten  en  sus  ítem  respectivos 
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los  ausilios  que  actualmente  reciben  del  Es- 

Las  cuatro  solicitudes  referidas  han  sido  en- 
viajas a  esta  Cámara  por  oílciüs  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior. 

La  Comisión  carece  de  antecedentes  para 
estimar  la  justicia  de  esas  peticiones  i  es  de 
pdrecer  que  so  remitan  al  Departamento  del 
luteriur  a  tin  de  que  el  Ministro  dul  ramo,  si 
lo  cree  oportuno,  las  tome  en  consiJeracitjn 
cuando  llecrue  el  momento  de  discutir  los  pre- 
supuestos del  año  venidero  en  el  ramo  de  be- 
neficencia pública. 

Sala  de  Comisiones,  28  de  noviembre  de  1S98. 
—CáiiosT,  Rohinet,  Diputado  por  Tarapacá. — 
/.  Vergara  Correa.—D,  Rioseco.—-  José  Domin- 
go JarawAllo. — Agiiatindel  JRio.» 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— En 
discusión  el  informe. 

Si  no  se  hace  observación,  lo  daré'  por  apro- 
bado. 

Aprobado. 

íSiijue  en  la  tabla  un  proyecto  del  Ejecutivo, 
qae  tiene  por  objeto  obligar  a  algunas  munici- 
palidades a  proporcionar  agua  gratuitamente 
a  lós  fsrrocarriles  del  Estado. 

El  señor  SECRE  TARIO.— El  proyecto  ha 
sido  informado  en  estos  términos: 

«Honorable  Cámara; 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
uicnsaje  del  Presidente  de  la  República  en  el 
cual  propone  un  proyecto  de  lei  que  impone  a 
las  municipalidades  que  hayan  recibido  o  en 
lo  sucesivo  reciban  alguna  subvención  del  bas- 
tado para  instalar  o  sostener  el  servicio  de 
agua  potable,  la  obligaci<m  de  proporcionarla 
íjrataitaraente  a  la  Empresa  de  los  Ferrocarri- 
ka  del  Estaíio. 

Las  dificultades  que  algunas  municipalida- 
des oponen  para  procurar  el  agua  potable  que 
han  menester  los  estanques  de  las  estaciones 
de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  hacen  imlis- 
peiisable  dictar  una  lei  que  declare  que  debe 
tier  gratuito  el  uso  dtl  agua  potable  que  re- 
quieren los  servicios  regulares  de  los  ferroca- 
niles  del  Estado. 

La  Comisión  cree  que  el  proyecto  sometido 
a  su  estudio  debería  ampliarse  exijiendo  de 
las  municipalidades  subvencionadas  o  que  en 
lo  venidero  se  subvencionen,  que  proporcionen 
gratuitamente  el  agua  potable  a  todos  los  csta- 
llecimieutos  de  beneficencia  i  de  enseñanza 
nacional  i  particular  gratuita. 

Esta  última  exijencia  se  ha  impuesto  ya  por 
el  Congreso  Nacional  a  las  municipalidades  de 
Santiago  i  Valparaíso,  que  han  recibido  amparo 
del  Estado  para  atender  cumplidamente  al  ser- 
vicio d6  agua  potable  de  e^ros  localidades. 


Con  la  alteración  insinuada,  la  Honorable 
Cámara  podría  prestar  su  aprobación  al   si 
guíente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. —  Las  municipalidades  que 
hayan  recibido  o  en  lo  venidero  recibieren  al- 
guna subvención  fiscal  para  instalar  o  sostener 
el  servicio  de  agua  potable,  la  proporcionarán 
gratuitamente  a  la  Empresa  de  los  Ferrocarri- 
les del  Estado  i  a  los  establecimientos  de  be- 
neficencia i  de  enseñanza  nacional  i  particular 
gratuita. 

Sala  de  Comisiones,  29  de  diciembre  de  1898. 
— Garlos  T.  Róbinet,  Diputado  por  Tarapacá, 
— M.  A,  Prieto. — Abrahaví  A  Ooalle, — Joa- 
qiiin  Echenique. --Litis  A.  Vergara.^ 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).  -  Pon- 
aré  en  discusión  jeneral  i  particular  el  proyec- 
to, por  constar  de  un  solu  artículo,  i  si  no  hai 
oposición. 

En  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Tengo  cono 
cimiento  de  que,  a  propósito  del  reparto  de  los 
fondos  que  consulta  el  presupuesto  para  los 
tral)ajos  de  instalación  <lel  servicio  de  agua 
potable  en  algunas  ciudades,  se  ha  exijido  a 
las  municipalidades  no  solo  la  provisión  gra- 
tuita del  agua  a  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, sino  también  igual  provisión  a  las 
cárceles,  cuarteles,  etc.  Si  esto  se  está  hacien- 
do ya  administrativamente  por  el  Ministerio 
del  Interior,  tal  vez  convendría  consignar  la 
obligación  en  la  kd. 

Se  podría,  por  ejemplo,  decir  que  las  muni- 
cipalidades proporcionarán  gratuitamente  el 
agua  potable  a  todos  los  establecimientos  pú- 
blicos, tanto  fiscales  como  municipales. 

El  señor  JORDÁN  (vice  Presidente).  — ¿For 
muía  indicación  Su  Señoría? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Sí,  honorable 
vice -Presidente. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— En 
discusión  la  indicación  conjuntamente  con  el 
proyecto.     , 

El  señor  ROBINET.  —Yo  considero  que  obli- 
gar a  las  municipalidades  a  proporcionar  gra- 
tuitamente el  agua  potable  a  todos  los  estable 
cinnentos  fiscales  i  municipales  presenta  incon 
venientes,  porque  puede  ocurrir  el  caso  de  qu« 
estos  establecimientos  consuman  toda  la  provi- 
sión de  agua,  dejando  al  vecindario  sin  ella. 

Por  otra  parte,  si  se  trata  de  las  raunicipali- 
da<les,  ¿a  qué  conduciría  decir  que  darán  el 
agua  a  los  establecimientos  municipales?  Ellas 
procederían  en  esto  como  lo  tengan  a  bien.  Yo 
creo  que  basta  con  establecer  que  darán  el  agua 
a  los  establecimientos  fiscales. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Yo  he  hecho 
mi  indicación  porque  me  consta  el  hecho  de  que 
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el  Ministerio  del  Interior  está  exijiendo  el  agua 
para  las  cárceles,  cuarteles  i  demás  estableci- 
mientos públicos  a  todas  Ia.s  municipalidades 
que  reciban  fondos  para  proveerse  de  agua  po- 
table. Entonces,  d«  cia  yo,  vale  mas  consignar 
esta  obligación  en  la  leí  i  no  dejarla  al  arbitrio 
del  Ministerio. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — Yo  voi 
a  votar  en  contra  de  este  proyecto. 

Se  trata  de  que  las  municipalidades  suminis- 
tren gratuitamente  el  agua  potable  a  empresas, 
como  la  de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  mera- 
mente indubtriales,  i  me  parece  que  no  es  posi- 
ble «subordinar  a  los  intereses  de  esta  clase  de 
empresaíí  los  intereses  que  afectan  a  la  salubri- 
dad pública  relacionados  con  el  a'j;ua  potable. 
Podría  sucederi|ue  un  elemento  de  tanta  im- 
portancia como  éste  se  consumiera  esclusi  va- 
mente  en  los  ferrocarriles  i  no  alcanzara  para 
satisfacer  las  necesidades  de  las  poblaciones,  lo 
que  importaría  síwritlcar  el  interés  público  en 
aras  de  un  interés  secundario. 

Por  esto,  repito,  daré  mi  voto  en  contra  del 
proyecto  de  que  se  trata. 

El  señor  MUÑOZ. — Creo  que  síTia  conve- 
niente que  esta  lei  ríjiera  únicamente  con  las 
municipalidades  qne  en  adelante  reciban  ausi- 
lioH,  i  no  con  Ijis  que  los  hayan  recibido  ante- 
riormente, porque  no  es  posible  dar  a  las  leyes 
efecto  retroactivo. 

El  señor  ROBINET.— Rogaría  al  señor  Di- 
putado que  retirase  su  indicación,  porque  en  tal 
caso  resultaría  que  la  Municipalidad  de  Santia- 
go, por  ejemplo,  tendría  derecho  para  cobrar  el 
agua  potable  que  está  suministrando  a  los  fe- 
rrocarriles i  a  algunos  establecimientos  pú- 
blicos. 

De  aquí  es  que  yo  desearía  que  se  aprobara 
lisa  i  llanamente  el  proyecto  formulado  por  la 
Comisión  de  Gobierno,  aceptando  solo  la  en- 
mienda que  ha  propuesto  el  honorable  señor 
Pinto  Agüero. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— Por  mi 
parte,  acepto  el  proyecto,  pero  con  la  condición 
de  que  se  haga  del  agua  potable  el  uso  a  que 
está  naturalmente  destinada,  no  para  la  Em- 
presa de  los  Ferrocarriles,  porque,  como  he  di- 
cho antes,  no  es  poible  subordinar  los  intereses 
de  la  salubridad  pública  a  intereses  meramente 
industriales. 

Si  se  toma  en  cuenta  la  cantidad  de  ama 
potable  que  pueden  consumir  los  ferrocarriles 
en  algunos  pueblos  de  la  República,  se  verá  que 
va  a  faltar  para  el  consumo  de  sus  habitantes, 
lo  que  da  un  carácter  de  verdadera  gravedad  a 
esta  lei. 

Entre  tanto,  los  ferrocarriles  no  requieren 

necesaríamente  agua  potable  para  su  servicio, 

pudiendo  éste  hacerse  con  otra  agua  cualquiera. 

El  señor  ROBINET.— No  quiero  dejar  pasar 


en  silencio  una  observación  que  he  oido  al  ho- 
norable Diputado  por  Talca.  Dice  el  señor  l>i- 
putado  que  no  es  conveniente  que  se  cciuceda 
gratuitíimente  el  agua  a  la  Empresa  de  los  Fe- 
rrocarriles, porque  esta  Enipresa  dispone  de 
a;/ua  .suficiente  para  sus  servicios.  Pero  yo  debo 
advertir  a  Su  Señoría  que  esta  disposición  ha 
tenido  su  oríjen  en  una  representación  hecha 
por  la  Dirección  de  Ferrocarriles,  cuando  era 
Ministro  de  Industria  el  señor  Bello  C,  si  no 
me  equivoco,  i  en  la  cual  se  hace  presente  que 
un  gran  número  de  perturbaciones  en  el  servi- 
cio de  los  ferr»icarriles  se  deben  a  la  hostilidad 
con  que  tratan  algunas  municipalidaíies  a  la 
Empre-a,  negándose  a  proporcionarle  agua  sino 
a  precio  exhorbitante,  aun  teniéndola  en  aban- 
dancía. 

Se  hace  todo  esto  por  la  idea  que  se  tiene,  i 
que  ha  enunciado  el  honorable  señor  Silva,  de 
que  la  Empresa  de  Ferrocarriles  es  una  Em- 
presa industrial.  Sin  duda  que  lo  es,  señor,  pero 
es  también  una  Empresa  que  sirve  al  país  en- 
tero i  que  no  es  iusto  ni  conveniente  hacer  ob- 
jeto de  hostilidades  que  no  se  comprenden. 

Por  otra  parte,  el  agua  que  consumen  las 
máquinas  de  los  ferrocarriles  debe  ser  limpia, 
'i  aunque  la  Empresa  tiene  estanques  en  algu- 
nas estaciones,  la  verdad  es  que  le  convendría 
mucho  disponer  en  todas  partes  de  agua  en 
abundancia  para  su  servicio. 

Ademas,  creo  que  en  ningún  caso,  a  menos 
existir  motivos  muí  justificados,  podrían  las 
máíjuinas  de  ferrocarril  tomar  toda  el  agua  po- 
table para  su  servicio,  dejando  en  seco  i  sedien- 
tas las  poblaciones.  Eso  seria  un  abuso  que  el 
Gobierno  estaría  en  la  obligación  de  reprimir. 
Yo  no  tengo  pues,  escrúpulo  alguno  para  dar 
mi  voto  a  este  proyecto 

El  señor  JORDÁN  (vice  Presidente). — Pare- 
ce que  el  señor  Diputado  por  Talca  se  ha  refe- 
rido al  agua  que  gastan  las  máquinas  de  ferro- 
carril, la  cual  no  hai  necesidad  de  que  sea  po- 
table. 

El  señor  ROBINET.— Es  cierto  que  no  se 
necesita  que  el  agua  que  se  emplea  en  el  servi- 
cio de  los  ferrocarriles  tenga  las  condiciones  es- 
trictas de  hijiene  i  aseo  que  debe  tener  el  agua 
potable;  pero  debe  ser  limpia  i  estar  libre  de 
sales  i  otras  materias  en  disolución  que  pueden 
correr  fácilmente  las  calderas. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Es  efectivo 
que,  como  lo  acaba  de  decir  el  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá,  este  proyecto  tuvo  su  oríjen 
en  una  nota  dirijida  al  que  habla  en  su  carácter 
de  Ministro  de  industria  por  la  Dirección  de 
los  Ferrocarriles  del  Estado  Esa  nota  debe  figu- 
rar entre  los  antecedentes  del  proyecto  i  seria 
conveniente  darle  lectura. 

El  señor  PRO  SECRETARIO.— Dice  asi: 
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a  üd.  un  cuadro  forma<Jo  per  el  departamento 
Je  contabilidad  en  esta  Empre.sa  en  el  cual  se 
detalla  el  agua  potable  consumida  por  los  fe- 
rrocarriles del  Estado,  en  el  primer  semestre 
del  ¡>resente  año.  en  las  estaciones  que  en  él  se 
espresiin  i  los  valores  que  se  han  pagado  por 
ilicLo  servicio  a  las  municipali' ludes  o  Empre- 
sas Luniiicipales  respectivas  i  que  üd.  se  sirve 
pedir  en  su  atenta  de  fecha  2  del  presente. 

Dios  guarde  a  Ud. — Miguel  I.   Collao,  di- 
rector suplente.» 

El  cuadro  es  el  siguiente: 


o 

cu 

o 

s  o 

as   <i 

c  o 

<  2S 

=  3 
2.  o 

2  o 
»  ó 


0» 


03  se 


!2{ 


€» 


te 

4*. 


I 


€» 


I 


o 


n 

o 

es 

so 


Cu  O 

§-> 

O    <»    p 

sao 
*    '    oT 

O 


p 

3 


G 

< 

c 

o 

¿c 

> 

ce 


o   P  ?j  ^ 

a>   £  gí  o 

•^  (te  Í3  c 

2    O  '-^*  X 

"•  .  Oí 

O    .  rt 


s 


o>  w  o  c 


es: 

5C 

H 

R 
¿ 

r 

3 

09 


€í& 


4>' 


hO 


SL 

2 
tOftL 


c:»  00  O 


o 

ta*.    torfi    t*' 

'    "    S 

CL  Qj  CL 
O    CD    C& 

o  £  2L 
S  ^^ 

05     Í5     S 

<^  o  « • 

2  •    o 

3  •    : 


ce 

"^    O 


o 

1 


4 


O  o  <z.*^ 

•  ■         * 

a»  co  u^  Q  I  s 


00 


co  LO  ce  .*- 
0  p  W  p. 

00  *^  •:*:  <^ 

*..   o  íT  3 
»-•  «q  W  o 

o 
ce  > 


» 


00 

c 


t— « 

os  --1  os  p* 

LO  <C  es  t- 
05  <D  H-  -=1 

^-  0>  O» 

:j^  in  o 


^í  p^     ^^ 

»  ^  2. 

®  <^  O 

■5  ^-i 

S  ^  í^ 

::  o  ® 

«  -?  -. 

B  s  5 

p  ^  2- 

(»  5  -í 

ft  "^   3 

S  P  ^ 

I  I    T 


Santiago,  agosto  de  1898. 

Ricardo  Güzman 
V.«  B.^^C.  Palacios  P. 


El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— ¿Al- 
giin  señor  Diputado  desea  usar  déla  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación. 

El  señor  MuNOZ. — Yo  retiro  mi  indica- 
ción. 

El  señor  JORDÁN*  (vice-Presidente).  — Si 
no  hai  inconveniente,  la  daré  por  retirada. 

Se  pondrá  en  votación  el  artículo  i  en  segui- 
da la  nioditicacion  propuesta  por  el  honorable 
Imputado  por  Arauco. 

El  señor  ROBINET.— Creo  que  no  hai  para 
qué  incluir  a  los  establecimientos  municipales, 
porque  ¿cómo  van  a  cobrarse  estos  servicios  a 
sí  mi>mas  las  municipalidades? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Tiene  razón 
Su  Señoría.  Las  Empresas  de  Agua  Potable 
son  enipresas  municipales. 

Retiro  de  mi  indicaion  la  palabra  Munici- 
pales. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Se 
suprimirá  la  palabra  «municipales»,  si  no  hai 
inconvtiniente. 

Suprimida 

PaeMo  ffi  rotación  el  f artículo  déla  Comisión 
fué  aprobado  por  21  votos  comra  3, 

Puesta  en  votación  la  indicación  del  señor 
lino  Agmro  fué  aprobada  por  14.  votos  con* 
ira  10,  habiéndose  abstenido  de  votar  un  señor 
Diputado, 

^  jEl  señor  SECRETARIO.— S  gue  en  la  tabla 
el  proyecto  sobre  creación  de  una  Segunda 
Sala  (  n  la  Corte  de  Apelaciones  de  Valparaíso, 
conjuntamente  c(>n  el  proyecto  sobre  creación 
de  otra  Corte  en  la  provincia  de  Aconcagua. 

El  señor  ROBINET. — Este  es,  honorable 
Presidente,  un  asunto  que  ha  sido  muí  deteni- 
damente tratado  i  combatido,  según  mis  re- 
cuerdos, con  mui  buenas  i  convincentes  razo- 
nes por  honorables  Diputados  que  se  encuen- 
tran ausentes,  sin  duda  por  no  tener  conoci- 
miento de  que  este  asunto  seria  nuevamente 
puesto  en  discusión.  Seria,  pues,  conveniente 
aplazar  la  discusión  de  este  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Tal  vez  no  se- 
ria Cr^to  necesario,  si  si mpli tíc:í ramos  la  discu- 
sión, dejando  a  un  lado  aquella  parte  del  pro- 
yecto que  se  refiere  a  la  creación  de  una  Corte 
en  Aconcagua.  Quedaría  entonces  reducida  a  la 
sola  creación  de  una  Sala  mas  en  la  Corte  de 
Valparaiso;  cuestión  que  es  mui  sencilla  de  re- 
solver, porque  para  ello  bastaría  con  agregar 
al  actual  personal  de  la  Corte  dos  miembros 
míis,  i  quetlaria  así  dividido  el  Tribunal  en  dos 
Salas,  una  con  tres  ministros  i  la  otra  con 
cuatro. 

La  necesidad  de  esta  medida  se  impone,  pues 
hai  actualmente  en  tabla  mas  do  cinco  mil  cau- 
sas que  se  encuentran  en  estado  de  sentencia; 


d8 


CÁMARA  DE  DIPUtADOS 


de  manera  que  hai  necesidad  de  hacer  prodijios 
para  llegar  a  obtener  que  una  causa  pueda 
verse  seis  meses  después  que  ha  sido  puesta  en 
tabla  De  esto  tiene  ccnocimieuto  personal  el 
honorable  Diputado  por  CoquimVNo  t-eñor  Feliú, 
que  ha  corrobora» lo  e!  hecho  en  otras  ocasio- 
nes i,  considera  también  urjente  el  aumentar  el 
personal  de  esa  Corte. 

El  señor  RICHARD.— A  lo  dicho  debo  yo 
agregar  que  este  proyecto  hace  ya  mas  de  un 
año  que  ee  está  discutiendo,  razón  por  la  cual 
hai  necesidad  de  pronunciarse  sobre  él,  aun 
cuando  hubiera  el  ánimo  de  rechazarlo  i  se  des- 
conociera su  necesidad,  para  saber  siquiera  a 
que  atrcnerse. 

El  señor  ROBINET.— Es  exacta  la  obser- 
vación, pero  recuerdo  que  la  última  vez  que 
este  proyecto  se  discutió,  se  hicieron  observa- 
ciones mui  justas  en  su  contra. 

El  honorable  señor  Maclver  probó  que  este 
atraso  en  t\  despacho  de  los  asuntos  pendien- 
tes del  conocimiento  tle  lu  Corte  de  Valparaíso 
no  era  debido  al  excesivo  número  de  ellos,  sino 
a  otras  causa*^,  que  manifestaban  que  no  era 
necesaria  la  creación  de  una  nueva  Sala.  El 
honorable  Diputado  creía  (jue  bastaría  con  un 
mayor  trabajo  de  parte  de  los  miembros  de  ese 
Tribunal,  para  que  lus  causas  quedaran  al  dia. 

Entre  ^as  consideraciones  que  so  hicieron 
valer  a  este  propósito,  se  adujo  la  de  que  esta 
Corte  era  una  de  las  que  tenia  bajo  su  juris- 
dicción menor  número  de  juzgados  con  rela- 
ción a  las  demás  de  la  República,  Así,  la  Curte 
de  <2Jüncepcion,  que  tiene  un  gran  número  de 
éstos  i  se  vé  en  la  necesidad  do  tener  para  re- 
correrlos, casi  constantemente  a  uno  de  sus 
ministros  constituido  en  visita;  sin  que  por  es- 
to se  retarde  el  despacho  de  los  asuntos  some- 
tidos a  su  conocimiento. 

Entre  tanto,  los  juzgculos  dependientes  de  la 
Corte  de  Valparaíso  se  encuentran  en  la  mis- 
ma residencia  de  la  Corte. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Olvida  Su  Se- 
ñoría que  el  Juzí^ado  de  Punta  Arenas  depende 
de  la  Corte  de  Valparaíso;  i  que  para  visitarlo 
es  necesario  recorrer  una  gran  distancia*. 

El  señor  ROBINET.— fciso  lo  hacen  los  se- 
ñores ministros  con  ^/ran  comodidad  i  por  via 
de  recreo  durante  las  vacaciones. 

Recuerdo  también  que  en  aquel  entonces  se 
trajeron  algunos  datos  estadísticos  que  mani- 
festaban que  no  habia  necesidad  de  crear  una 
nueva  Sala  en  aquella  Corte. 

I  como  hai  algunos  honorables  Diputados 
que  así  piensan  i  que  no  so  encuentran  presen- 
tes, me  parece  que  lo  mejor  seria  diferir  para 
otra  sesión  el  conocimiento  de  este  ne^^ocio 

El  señor  IBAKEZ. — Yo  creo,  honorable  Pre 
sidente,  que  las  razones   espuestas  por  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapaca  justifican  el 


aplazamiento  pedido.  Pero  fuera  de  estas  con* 
sideraciones,  este  proyecto,  a  mi  juicio,  ha  per- 
dido ya  su  importancia  i  objeto,  por  cuanto  las 
razones  que  se  hicieron  valer  cuando  fué  pre- 
sentado han  desapareciólo  con  motivo  de  la  se- 
gregación de  la  provincia  de  Aconcagua  d'-'l 
territorio  jurisdiccional  de  la  Curte  de  Valpa- 
raíso para  agregarla  al  de  Santiago,  lo  que  se 
hizo  precisamente  para  evitar  el  recargo  coni^i- 
derable  de  trabajo  que  pesaba  sobre  la  Corte 
de  Valparaíso. 

No  puede,  pues,  ahora  alegarse  esta  misma 
circunstancia  para  pedir  la  creación  de  una 
nueva  sala  en  ese  Tribunal.  De  esto  hai  cons- 
tancia en  la  discusión  que  tuvo  lugar  cuando 
se  hizo  aquella  desmembración  precisamente 
para  evitar  la  creación  de  una  nueva  sala  en 
la  Corte  de  Valparaíso. 

No  me  parece  razonable  que  se  quiera  hoi 
aplicar  nuevamente  el  mismo  remedio  para 
suprimir  un  mal  que  necesariamente  debe  pro- 
venir de  otra  causa. 

¿Con  qué  objeto  se  haría  esto?  No  se  divi-a 
otro  resultiid(^  práctic'^  de  esta  «livision  <|Ueiin 
mayor  aumento  de  ga.Mo,  que  no  nujoiaiá  ei 
servicio  público  sino  que,  al  contrario,  redun- 
dará en  perjuicio  del  prestijio  de  los  tribuna- 
les i  de  la  lai<na  administración  de  justicia. 

Esta  multiplicación  de  las  cortes  producim 
el  agotamiento  de  las  personas  idóneas  para 
integrarlas,  como  ha  sucedido  ya,  pues  se  ha 
visto  que  a  nunlida  (pie  se  han  aumentado  el 
número  de  Cortes,  ha  decaído  un  tanto  la  com- 
petencia de  estos  tribunales. 

No  es  fácil  encontrar  un  número  considera- 
ble de  hombres  bien  preparados  para  ocupar 
estos  puestos;  i  de  aquí  el  oríjen  de  ios  niales 
que  he  af)untado,  los  cuales  pueden  desarro 
liarse  en  grande  escala,  si  se  hiciera  esteusiva 
a  otras  ciu.iades  este  mismo  remedio.  No  fal- 
tarían seguramente  protestos  para  crear  una 
Corte  en  Valdivia,  o  en  Ancud  o  en  Curicú, 
hasta  llagar  a  un  estremo  en  que  la  capacidad 
de  los  Ministros  de  Corte  hubiera  decaido, 
tanto,  que  los  perjuicios  que  de  aquí  se  oriji- 
naran  serian  u)ayores  que  los  lijeros  que  hoi 
se  trata  de  remediar. 

Yo  creo,  honorable  Pret^idente,  que  no  se 
puede  alegar  una  razoñ  de  peso  para  sostener 
la  creación  de  una  nueva  sala  en  Valparaíso»,  i 
que  las  que  ántí  s  se  hicieron  valer,  han  desa- 
parecido con  la  segregación  del  territorio  de  la 
provincia  de  Aconcagua.  Ademas  el  escaso  nú- 
mero de  Diputados  presente-,  i  la  ausencia  de 
los  que  desean  tomar  parte  en  esta  discusión 
justiíican  de  sobra  el  apla2>amiento  pedido. 

El  señor  RICHARD. — Voi  a  hacerme  cargo, 
mui  a  la  lijera,  de  las  observaciones  del  hono- 
rable Diputado  por  Tarapaca. 

Su  Señoría  recordaba  el  discurso  del  bono- 
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raUe  señor  Mac-Iver.  Pero  yo  debo  recordar 
qae  después  de  haberse  pronunciado  ese  dis- 
curso, se  híin  traído  a  la  Cámara  nuevos  ante- 
ce*  lentes,  como  son  el  informe  do  U  Corte  de 
Ap-laciones  de  Santiago  i  una  presentación  de 
lüá  ahogados  de  Valparaíso,  en  que  se  raani- 
tie^ta  la  necesidad  de  crear  una  segunda  sala 
en  aquel  Tribunal. 

En  cuanto  a  que  la  Cor  be  de  Valparaíso  no 
(letlicii  todo  el  tiempo  necesario  a  sus  trabajos, 
deU)  manifestar  que  les  consagra  mas  tiempo 
que  el  que  le  corresponde,  puesto  que  despacha 
no  luénos  de  seis  sentencias  diariamente  i  tra- 
baja seis  horas  en  vez  de  las  cuatro  que  fija 
la  lei. 

La  Corte,  en  su  informe,  indica,  para  salvar 
k  sitnocion,  dos  medidas:  o  aumentarlas  horas 
<\e  trabajo  o  aumentar  el  número  de  Ministros 
del  Tribunal. 

La  primera  la  estima  imposible  de  realizar, 
pon]ae  ya  ha  aumentado  sus  horas  de  trabajo 
hasta  donde  es  humanamente  posible. 
En  cuanto  a  la  segunda,  dice: 
iE\  secundo  de  dichos  arbitrios,  o  sea  la 
creación  de  una  segunda  sala,  es,  en  opinión  de 
Cita  Corte,  la  medida  que  radicalmente  solu- 
ciona el  conflicto  i  debe  adoptarse.^ 

No  se  puede  culpar  de  neglijente  a  ese  Tri- 
bunal, que  es  uno  de  los  mas  trabajadores,  i 
este  hecho  lo  constatan  los  mismos  abogados 
de  Valparaíso,  como  asimismo  el  retardo  con- 
siderable de  las  causas. 

El  señor  ROBINET.--Y0  no  he  afirmado 
que  la  Corte  de  Valparaíso  trabaje  poco. 

El  seuor  RICHARD.— Su  Señoría  lo  ha 
insinuado  claramente! 

El  señor  ROBÍN ET. -No  rae  negará  Su 
Señoría  que  hai  causas  de  causas,  i  que  las  de 
comiso  quitan  bien  poco  tiempo. 

El  señor  RICHARD.— Eso  sucede  en  todas 
partes:  hai  causas  cortos,  i  otras  largas. 

No  es  culpa,  pues,  de  la  Corte  el  que  no  se 
encuentre  al  dia  en  su  trabajo:  mal  podria 
estarlo  cuando  entran  al  año  dos  mil  causas  i 
&  todo  reventar,  como  suele  decirse,  solo  se 
paeden  fallar  mil  quinientas. 

No  es  la  Corte,  tratando  de  cscusar  su  atra- 
so, quien  da  los  datos  que  voi  a  esponer,  sino 
qae  son  los  abogados  de  todos  los  colores  polí- 
ticos de  Valparaíso  quienes  constatan  el  hecho 
de  que  hai  mas  de  dos  mil  causas  en  tabla;  i 
de  que,  desde  que  se  estableció  la  Corte,  han 
in^esado  a  ella  once  mil  setecientas  cincuenta 
i  cinco  cansas,  de  las  que  se  han  fallarlo  ocho 
mil  ciento  oitorce,  quedando  p'^r  cünsiu;ui<'iit  • 
mas  de  tres  mil  quinientas  causas  esperando 
el  Wlo. 

Si  no  mueve  a  los  señores  Diputados  que 
combaten  el  proyecto  la  consideración  de  los 
grandes  perjuicios  que  reciben  los  litigantes  en 


una  ciudad  quo  es  el  primor  puerto  comercial 
de  la  República,  muévalos  por  lo  menos  la.  con- 
sideración de  que  hai  ciento  setenta  i  dos  cau- 
sas criminales  con  quinientos  reos  presos,  mas 
o  menos  que  están  esperando  ocupar  un  lu^ar 
en  la  tabla  desde  el  ano  1894.  ¿Es  posible 
acept'ir  que  una  sola  apelación  demore  un  jui- 
cio con  reos  presos  durante  cinco  años?  ¿En 
cuánto  se  recargan  los  gastos  del  Fisco  coa  el 
hecho  de  tener  que  alimentar  durante  tantos 
años  a  un  gran  nútnero  de  reos  que  talvez 
deberían  estar  en  libertad? 

Es  preciso  también  que  no  so  crea  que  se 
trata  de  la  creación  de  una  nueva  Corte,  contra 
lo  cual  van  enc>imi nados  los  argumentos  que 
hizo  el  hímorable  Diputado  por  Linares,  sino 
tan  so'o  de  establecer  una  nueva  sala  en  la 
Corte  de  Valparaiso. 

El  seflor  IBAÑEZ. — No  he  pensado  abso- 
lutamente en  referirme  a  la  creación  de  una 
nueva  Corte,  sino  que  me  he  referi«io  simple- 
mente a  la  división  en  dos  salas  de  la  Corte 
que  existe  en  Valparaiso. 

El  señor  RICHARD.— Su  Señoría  se  espre- 
só en  términos  tan  jenerales  que  parecían  re- 
ferirse al  caso  de  la  crcaci(»n  de  una  nueva 
Corte,  cuando  dijo  que  no  era  fácil  encontrar 
majistradOvS  suficientemente  preparados  para 
la  administración  de  la  justicia  en  segunda 
instancia.  Este  argumento  de  Su  Señoría,  por 
probar  mucho  no  prueba  nada,  pues  tratándo- 
se de  una  mera  impresión  personal,  como  es 
ese  argumento,  podria  llegar  Su  Señoría  hasta 
declarar  incompetentes  todos  los  tribunales  de 
la  Repiil)lica  i  pedir  que  se  suprimieran. 

El  señor  IBAÍlEZ.— A  poco  mas  Su  Sano- 
ría  me  va  a  presentar  pidiendo  la  supresión  de 
las  Cámaras. 

El  señor  RICHARD -No  sá  si  esto  habrá 
pasado  también  por  la  mente  del  señor  Dipu- 
tado. 

Pero,  aun  cuando  fuera  difícil  encontrar  dos 
majistrados  suficientemente  idóneos  para  ir  Sr 
administrar  justicia  en  la  Corte  de  Valparaiso, 
ello  no  es  de  nuestro  resorte,  sino  de  la  incum- 
bencia del  Gobierno,  que  tendría  que  designar- 
los de  acuerdo  con  el  tribunal  superior  i  con 
el  Consejo  de  Estado.  Lo  único  que  es  de  nues- 
tro resorte  es  arbitrar  por  medio  de  una  lei 
un  procedimiento  para  que  Valparaiso  tenga 
una  administración  de  justicia  espedita  i  co- 
rrecta i  no  continúe  presentan  lose  el  caso  de 
que  una  cau^a  se  encuentre  tros  auos  esperan- 
do ser  c  'locada  en  la  tabla. 

Ku  el  año  pagado  solamente,  so  han  presen- 
ta lo  a  la  Corte  mas  dG  trescientas  solicitudes 
de  pref enuncia  para  que  se  señale  lugar  en  la 
tai  da  a  caucas  que  estaban  atrásalas.  En  esta 
materia  hai  una  verdadera  pecha  i  el  resultado 
natural  os  que  son  favorecid()s  los  que  tieuea 
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mas  cnijífus  que  hacer  valor,  i  los  que  no  tie- 1 
nen  (iri|>tfios  he  quedan  esperando  indeíinida- 
nidito.  Fácil  es  concebir  en  cuánto  aprovecha 
e&ta  .^iíuaci(n  a  les  litigantes  de  mala  fe,  que 
intjcducen  ura  apelación  cí  n  cualquier  pie- 
tisto  i  que  dejan  con  eí-o  inutilizada  la  acción 
del  contendor  por  la  dcnjora  que  la  causa  ha 
de  (speiinientar  para  llegar  a  la  tabla. 

Tor  estas  razones,  yo  des<o  que  la  Cámara 
se  pronuncie  sobre  el  proyecto  pendiente,  que 
no  se  le  aplace,  C(.nio  be  pretende  Si  hai  Di- 
putadds  que  son  contrarios  al  proyecto,  que 
voten  en  contra  de  vsu  aprobación;  pero  que  no 
embaracen  su  despacho. 

La  S(  grcgacion  de  la  provincia  de  Aconca- 
gua, que  .-e  decretó  hace  poco,  no  fué  idea  de  la 
CoUiision  que  preparó  el  proyecto,  pues  solo 
importa  un  p(  queño  alivio  que  no  basta  para 
.facilitar  el  trabajo  de  la  Corte  de  Valparaíso  i 
perniitirlü  quedar  al  dia.  Baste  decir  que  las 
causas  de  Aconcagua  que  ingresaban  a  la  Cor- 
te de  Valparaiso  apenas  pasaban  de  trescientas 
al  año,  mientras  que  el  sobrarte  de  causas  que 
va  (juedando  cada  año  pasa  de  ochocientas.  En 
la  estadística  que  aconjpaña  al  informe  de  la 
C(  rte  de  Valparaiso.  hai  un  cuadro  del  cual  la 
Cámara  no  ha  tomado  conocimiento  en  detalle. 
De  él  aparece  que  en  189'S  ingresaron  mil  no- 
veci(  ntas  veinticinco  causas,  de  las  cuales  no 
ee  fallaron  mas  que  luil  ciento  cincuenta  i  cin- 
co, quedando  una  diferencia  de  mas  de  ocho- 
cientas eauaas. 

Las  causas  de  Aconcagua  solo  fueron  tres- 
cientas cuarenta  i  cinco,  de  modo  que  rebajan- 
do este  número  dfl  s(>brante  que  quedó,  resul- 
taría siempre  un  exceso  de  mas  de  quinientas 
causas  que  no  se  pudieron  fallar  i  que  vinieron 
B.  agn  garse  al  caudal  de  dos  mil  que  estaban 
ya  atrasadas. 

¿Cómo  podemos  esperar  que  se  despaclie  este 
inmenso  número  de  causas  atrasadas  si  no  se 
crea  una  nueva  Sala  en  la  Corte  de  Valparai- 
so? No  se  trata  aquí  de  una  cuestión  de  sim- 
ples in)pi*esionts  personales,  sino  de  datos  nu- 
me'ricos  que  no  dtjan  lugar  a  duda,  i  por  eso 
roe  permin'ria  rogar  a  los  señores  Diputados 
que  no  dificultaran  el  despacho  del  proyecto  i 
que  dieran  ¡)aso  a  su  pronta  resolución  que  tan 
impericsan.cnte  reclairan  los  intenses  de  la 
s(guii(]a  ciudad  i  prinitri-uerto  comercial  de  la 
Kefiiblica. 

j'j  s(  ñí  r  ROBIXET.— Las  últimas  palabras 
del  honorable  Diputado  por  Valparaiso  parece 
que  envuelven  un  reproche  poco  justo  contra 
el  J)iputado  que  habla  por  las  observaciones 
que  hice  hace  un  momento.  La  Cámara  sabe 
que  yo  no  embarazo  nunca  el  despacho  de  un 
proyecto,  aunque  no  sea  de  mi  agrado. 

El  señor  RICHARD. — Por  eso  mismo  me 
cstiaña  la  actitud  que  hoi  asume  Su  Señoría.  ( 


El  señor  ROBÍN ET.— Nunca  he  pedido  se- 
gunda  discusión  para  proyecto   alguno,    ítun 
tratándose  de  aquellos  que   no  aceptaLa:  f»or 
consiguiente  no  procuro  tampoco  cmi»#irnzu'  la 
marcha  de  este  proyecto;  pero  es  preciso  tener 
en  cuenta  que  solo  hoi   se  ha  dado  lectura  a  la 
tabla  i  hemos  entrado  en  el  acto  al  exfitt.en  de 
un  proyecto  tan  importante,   que  reí|ui»  re  ^ct 
detenidamente  estudiado,  faltando  «le    la  Cá- 
mara muchos    Diputados  que  son   abt>i^;í<l<.s  i 
tienen   interés  en  tomar  parte  en  este  iiel».* te. 
El  lu.norable    Diputado  por    Valparaiso    debe 
acatar  el  interés  que  esos  Diputados  tic  ii*  n  en 
tomar  parte  en  el  debate,  como  30  acul«i  e!  «h? 
Su  Señoría  <|ue  se  interesa  por  ajitar  el  despa- 
cho del  proyecto,  inspirado  sin  duda  por  el  he- 
cho de  ser  abogado  que  ejerce  la  profesivjn  en 
Valparaiso  i  de  ser  representante  de  ese  di»|  ur- 
tamento;  Su   Señoría  desea   dejar  satirice <i<»s 
los  deseos  de  sus  electo  re-'. 

Debo  también  recordar  a  la  Honorable  Chi- 
mara que  cuando  en  otra  ocasión  se  ha  tratiulo 
de  este  asunto  el  señor  Diputado  por  Sniti.ííío, 
señor  Mac-Ivir,  se  ha  opuesto  usueltMiionte 
a  este  proyecto. 

No  deseo  prolongar  este  debate,  pero  sí  dibo 
recordar  a  la  Honorable  Cámara  cpie  el  se^^jor 
Diputado  por  Valparaiso  ha  fuiídado  su  ])eti- 
cion  en  que  la  Corte  de  Valparaiso  tiene  oiice 
mil  causas  por  fallar  i  que  <les]^a(ha  seis  al  dia. 
En  esas  condiciones  en  un  año  puede  despea- 
charlas  todas. 

Kl  tenor  RICHARD. — ¿I  las  van  ingresando 
diariamente? 

El  señor  ROBÍN  ET. — Esos  se  van  despa- 
chando diariamente,  porque  así  como  se  des- 
pachan seis  causas  al  dia  se  pueden  despachar 
diez.  Ademas  debe  tenerse  presente  que  el 
mayor  número  de  las  causas  que  figuran  en  la 
estadística  son  causas  de  comis'o,  de  fácil  reso- 
lución, de  motlo  que  se  desj)achaii  diez  o  veinte 
al  dia. 

El  señor  RICHARD. — Las  hai  de  todas  cla- 
ses, señor  Diputado.  Hai  causas  de  comisos, 
pero  hai  también  otras  de  mucho  interés. 

Kl  señor  RÜBINET. — Los  asuntos  de  comi- 
sos son  irui  conocidos,  señor,  de  modo  que  no 
hai  |)ara  qué  perder  mucho  tiempo  en  ellos. 

El  Si  ñor  ri  NTO  AGÜERO.— He  tenido 
oportunidad  de  tomar  personalmente  algunos 
(latos  nlativosa  la  administración  de  Justicia 
(u  Val(araií-o;  i  puedo  a  este  respecto  dar 
alguno.s  datos,  porque  no  me  he  dejado  impre- 
si(»nar  j  or  lo  que  he  oido  decir  sobre  el  parti- 
cular sino  que  he  estudiado  la  estadística  judi- 
cial de  Valparaíso, 

Es  efectivo  que,  dado  el  gran  movimiento 
que  tiene  esa  Corte,  se  hace  indispensable  di- 
vidirla en  dos  Salas.  Algunos  señores  Diputa- 
dos se  han  opuesto  a  esta  ¡dea  por  el  mayor 
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pa^t-i  que  ocasionaría;  pero  creo  que  liai  un 
iiie«lí«»  nini  espedito  para  sulisanar  esta  di  fien  1- 
tn  1,  cual  seria  el  de  trasladar  a  uno  de  los 
ij,iaii1»r-s  do  la  Corte  de  Apelaciones  de  Tara- 
pacú  i  a  otro  de  la  de  la  Serena  a  la  Corte  de 
VaÍ['arai^o.  En  tal  caso,  esa  Corte  quedaría 
cou  siete  ndeinhros.  de  modo  que  podrían  fun 
cionjir  dus  Salas,  una  con  cuatro  i  otra  con  tres 
Hiittnbrns. 

Es  sabido  que  aquellas  Cortes  tienen  muí 
p);o  trabajo,  de  mo<lo  que  no  se  encontrarían 
|5erturbadas  en  sus  laí)ores  con  esta  luodifi 
carinn. 

R'.'cuerdu  (jue  durante  muchos  años  la  Corte 
<le  la  Serena  í-oIo  funciono  con  cuatro  uiieni- 
brov;  i  que  de^pu^s  de  ese  timipo  se  nombró 
al  íjuin¿>,  de  modo  (jue  bi<*n  jx^iria  serjre^^ár- 
selt  uno  para  a_rre^arl.)  a  la  Corte  de  Valpa- 
raiM».  i  haciondo  lo  mism  >  con  la  Coi'te  de 
Tar.íjKim  cieo  que  podría  ([Uvdar  salvada  la 
<ii!'C\dt?id   sin    imponer    nioLíun   graváineu   al 

l:Í'i  <ii;intn  a   la  observación    que    ba<.'¡a  el 
Fcn  >r  !)i[)ut.ido  por  Tarnpncíi,  relativa  a  (pie  el 
?•  fj'^r  .\bie  Ivor  se  lial»ia  o|)iKvít  >  a  la  CPíacion 
<le  '.sta   nu»va  Sa'a  en  la  Corttí  do  Valparaíso, 
ísel»'»   recorilar  que  ese  mis  no  sf  fifír   Dij-utado 
>o  upuÑO  tíM)azmonte  a  la  creación  de  la  misma 
Corte  lie  Valpíiraiso  cuando  se  presentó  el  pro- 
véelo, ffi  1SII2  o  \S9'];  i  entre  tanto,  los  hechos 
ibtii»!  pri>bím<lo  que  esa  Corto  era  muí  ui^cesa- 
ría,  Del.Kj   decir  ?nas,  aun:   el  señor  Mac-íver 
lle_:i  lia.sta  calificar  de  ridicula   la  creación  de 
e-írt  Oírte.  Dt?  modo  que  en  todas  estas   mate- 
rias, el  honorr.ble  Dipútalo  por  íSaiitiaíro  señor 
Mnc  I  ver,  tai  vez  T>r)rque  de>cont*ía  <lo  la  buena 
f-ltrrcion  de  l!)s  mH¡¡>'trados  ju<liciales,  tiene  un 

\í\  scnt;r  Diputatlo  por  Lináns  so  oponia  a 
li  en  ación  de  esta  sej^unda  Sala  en  la  Ciarte 
tle  Valparaíso  por  temor  de  que  no  Fe  encon- 
traran los  miíjistrados  suficientemente  compe- 
tt  ntcs  [ara  desempeñar  esos  f)ue.stort.  Yo  no 
abrigo  ese  temor,  i  creo  que  todas  esas  dudas 
iKiiliinn  salvarse  adoptando  el  temperamento 
que  he  propuesto. 

El  sen»  r  JMUÍÍOZ. — Esos  majistrados  son 
innmovibh.'S  i  no  podrían  trasladarse  de  la 
fcft-n  na  o  l(pn(|ue  a  Valparaíso. 

V.  >eñor  PINTO  AGÜERO.- Yo  le  ase-uro 
íil  Nffi'  r  Diputado  que  los  majistrados  de  esjis 
Onlir,  verían  con  mucho  placer  que  se  les  tias- 
L(].\V:\  íi  Val[íarMÍ^o. 

Kl  señor  KÜBINET. — I  con  mas  razón,  que 
se  hs  trnjera  a  Santiag^o. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— De  modo  que 
el  arírtunentü  del  honorable  Diputado  por  Ta- 
rapacá  no  tiene  razón  de  ser. 

El  señor  HE VI A  RIQUELME.— Me  parece 
coi^veniente  que  aplacemos  la  discusión  de  este 


asunto  a  fin  de  que  todos  l;s  señores  Diputa- 
dos que  deseen  tomar  parte  en  su  dí.scusion 
puedan  i uí ponerse  del  dia  en  que  se  va  a  tratar, 
i  c«n  tal  objeto  modifico  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Tarapacá  en  el  sontitlo  de  que 
ese  proyecto  lo  discutamos  en  la  sesión  del 
sábado  próximo. 

El  señor  PINTO  AGUERO.-La  sesión  tlcl 
sábado  está  destinada  a  solicitudes  industriales 
i  particulares. 

Kl  señor  HEVIA  RIQUELME.— Entonces 
lo  dejaríamos  [>ara  la  sesión  del  jué\  es  próximo, 
con  lo  que  no  haríamos  ninfrun  mal  a  la  Corta 
de  Valparaíso,  desde  que  un  atiaso  de  seis  días 
no  pcijudicaria  en  nada,  i  consultaríamos  hj.s 
deseos  del  señor  Richard  de  (pie  este  asunto  ne 
resuelva  al;íuna  vez. 

El  señor  RICHARD. —¿Cónio  que  ¡ara  ese 
proy<!cto  con  la  indicación  del  señor  Dnubado 
por  Traiffuen? 

El  señor  TOCORNAL  (Pre.si.Unte). -En  el 
primer  lugfir  de  la  tab'a  para  la  scsíon  •lol  jue- 
ves próximo. 

El  señor  RICl-lARl). — I  ya  que  estoi  con  la 
palabra,  he  de  decir  (pui  he  oido  con  csirañeza 
que  el  señor  Diputado  por  Tara|):ic¿l  ha  dicho 
que  yo  pido  el  despacho  d«í  est<j  prcyeeto  por- 
que deseo  conn;raciarme  a  mis  electr/res. 

Yo  siempre  he  visto  que  Su  Sea<iría  está  pi* 
dien  lo  el  despacho  de  proyectos  que  favorecen 
al  departamento  (jue  representa  i  nunca  he 
creído  que  lo  hace  por  coni^raciarse  a  sus  elec- 
tores, sino  por  cumplir  con  su  deber. 

Por  raí  parto,  señor,  al  pedir  el  pronto  des- 
pacho de  este  proyf^cto,  no  lo  he  hecho  por 
complacer  a  nadie,  sino  por  cum[)l¡r  con-  mi 
d"ber,  pues  estoi  convencido  de  que  él  respon- 
de a  una  verdadora  nece-i  lad. 

El  señor  RUBÍN  171', — Yo  acepto  que  la  dis- 
cusión de  este  asunto  se  deje  ])ara  la  sesión 
del  jueves  próximo,  a  fin  de  que  de  ellos  puedan 
tener  conocimiento  todos  los  señores  Diputados 
que  hoí  se  encuentran  ausentes  de  la  Sala  i  que 
desean  tomar  parte  en  su  dí>cusíon;  i  sí  para 
ese  dia  también  se  encuentran  ausentes  do 
aquí»  la  cul[)a  será  de  ellos,  i  no  habrá  una 
falta  de  cortesía  de  nuestra  parte  i  yo  no  me 
opondré  a  la  discusión. 

Por  lo  (lemas,  señor,  i  refiriéndome  a  lo  que 
acaba  de  decir  el  honoral»lo  Diputado  por  Val- 
paraíso, no  cno  ípio  en  mis  palabras  pueda  ha- 
ber ninL^Miia  ofensa,  cuando  he  dicho  que  el  se- 
ñor Richard,  (|ue  representa  con  brillo  ¡  celo 
los  intereses  del  de|>artamento  de  Valparaíso, 
se  interesa  por  satisfacer  los  deseos  de  sus  elec- 
tores. 

Yo,  señor,  lejos  de  censurar  la  conducta  del 
señor  Diputado  por  Valparaíso,  creo  que  le  es 
honrosa  porque  considero  que  uno  de  los  debe- 
res primordiales  de  los  Diputados  es  el  devo* 
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lar  por  los  intereses  del  departamento  quo  re- 
presentara ds. 

En  todo  caso,  si  mis  i>alabrds,  que,  como  he 
dicho,  no  tienen,  según  creo,  nada  de  ofensivo, 
han  podido  ofender  o  molestar  al  señor  Dipu- 
tado, .... 

El  señor  RICHARD. — Nó,  señor;  no  me  lie 
sentido  ofen<J¡do  por  Su  Señoría. 

El  señor  ROBINET.— Lo  celebro.  Pero,  si 
así  no  fuera,  yo  retiraría  por  completo  mis  pa- 
labras. Guardo  siempre  toda  consideración  a 
mis  honorables  colefjas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). --Si  el 
señor  Diputado  por  Valparaíso  aceptara  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  por  Traiguén, 
quedaría  terminado  el  incidente  en  la  inteli- 
jencia  de  que  tste  proyecto  se  discutiría  en 
primer  lugar  en  la  sesión  del  jueves  próximo. 

Queda  así  acordado. 

ti  señor  PINTO  AGÜERO.— Creo  que  en 
el  impreso  que  se  nos  ha  repartido,  hai  un  error 
que  convendría  subsanar.  En  el  artículo  7.°  se 
autoriza  el  gasto  de  cien  mil  pesos  para  insta- 
lar la  nueva  Sala  de  la  Corte.  La  suma  que  la 
Comisión  ha  pedido  es  mucho  menor. 

El  señor  SECRETARIO. -La  suma  que  con- 
sulta el  proyecto  orijinal  es  de  cinco  mil  pesos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  el 
orden  de  la  tabla  sigue  el  proyecto  sobre  al- 
coholes, pero  como  el  asunto  es  de  gran  impor- 
tancia i  el  proyecto  es  bastante  estenso,  con- 
vendría talvez  que  los  señores  Diputados  se  im- 
pusieran de  él  antes  de  entrar  a  discutirlo. 

Pasaremos  entonces  a  tratar  del  proyecto  del 
honorable  Diputado  de  Valdivia  sobre  el  pro- 
cedimiento en  los  juicios  de  menor  cuantía. 

El  señor  MONTT.-¿Está  informado? 

El  señor  TOCORNAL.— Sí,  honorable  Di- 
putado. 

El  señor  MONTT. -Cuando  se  trata,  hono- 
rable Presidente,  de  proyectos  como  éste,  que 
es  una  especie  de  Código,  la  discusión  ordina- 
ria es  imposible,  porque  no  puede  la  Cámara 
imponerse  de  todos  sus  detalles. 

Por  esto  es  preferible  aprobarlos  tales  como 
se  presentan;  una  vez  puestos  en  práctica,  se 
verá  qué  reformas  conviene  introducir  en  ellos, 

Esta  es  la  razón  que  me  induce  a  proponer 

2U0,  sea  en  esta  sesión  o  en  otra,  despache  la 
iámara  este  proyecto,  aprobando  un  artículo 
que  diga:  «Queda  aprobado  el  adjunto  proyec- 
to sobre  procedimientos  en  los  juicios  de  me- 
nor cuantía. 

El  señor  RICHARD.-^No  sé  si  el  honorable 
Diputado  de  Petorca  ha  hecho  inílicacion  para 
discutir  desde  luefro  rste  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  se- 
llpr  Diputado  se  ha  referido  solo  a  la  forma  de 
discusión  del  proyecto. 

El  señor  RldHARD.— Creo  mui  grave  la 


indicación  del  honorable  Diputado,  i  ten  Iré 
eso  el  sentimiento  de  oponerme  a  e1ia« 

No  se  trata  en  este  caso  de  un  C*5digo,  corno 
ha  dicho  Su  Señoría,  sino  de  alg^un^w  regrliis 
sobre  organización  i  procedimientos  de  los  Tri- 
bunales de  menor  cuantío. 

Esta  materia  es,  sin  duda,  mui  dinrna  de  1a 
atención  de  la  Cámara,  porque  hai  grandes 
irre^xularidades  en  la  tramitticion  de  los  juicios 
de  menor  cuantía,  irregularidades  de  que  es  vic- 
tima el  pueblo. 

Pero  de  aquí  a  aprobar  este  proyecto  en  glo- 
bo, a  fardo  cerrado,  hai  mucha  distancia:  habri a 
en  ello  un  verdadero  peligro. 

El  procedimiento  que  indica  el  honorable  Di- 
putado de  Petíjrca  se  ha  seguido  cuando  >e  lia 
tratado  del  Código  Civil  o  de  otros  que  no  po- 
dían discutirse  por  artículos. 

Pero  asuntos  como  el  de  que  se  trata,  so  dis- 
cute, en  la  forma  ordinaria,  en  sesionen  especia- 
les i  en  comité,  si  se  quiere. 

No  tengo  conocimiento  de  los  detalles  del 
proyecto,  i  creo  que  habrá  disposiciones  qao 
merecerán  observación:  algunos  Diputados  da- 
rán su  voto  a  algunos  artículos  i  lo  negarán  a 
otros. 

Con  la  indicación  del  honorable  Diputado, 
no  se  podría  moditicar  ninguna  de  las  disposi- 
ciones del  proyecto. 

Por  otra  parte,  para  adoptar  el  procedimien- 
to propuesto,  seria  necesario  el  acuerdo  unáni- 
me de  la  Cámara,  porque  es  contrario  al  Regla- 
mento. 

Yo  declaro  desde  luego  que  me  opondré  a  la 
indicación. 

El  señor  MONTT. — La  esperiencia  nos  ense- 
ña que  si  no  se  adopta  un  procedimiento  aná- 
logo al  indicado,  no  se  consigue  despachar  pro- 
yectos de  esta  naturaleza. 

El  mismo  señor  Diputado  por  Valparaíso 
acaba  de  reconocer  que  la  discusión  artículo 
por  artículo  de  proyectos  como  éste  no  puede 
ser  eficaz. 

Por  esto,  es  necesario  adoptar  algún  proce- 
dimiento que  permita  el  despacho  del  proyecto, 
sea  el  procedimiento  que  he  indicado,  sea  otro 
semejante,  como,  por  ejemplo,  el  de  que  se  abra 
un  plazo  de  seis  u  ocho  dios  para  que  los  señores 
Diputados  formulen  las  indicaciones  que  les 
parezcan  convenientes.  Al  fin  de  eso  plazo,  se 
aprobarían  los  artículos  quo  uo  hubieran  mere- 
cido observación  i  la  C¿lnia  ra  entraría  a  discu- 
tir los  artículos  respecto  de  ios  cuales  se  hubie- 
ran formulado  indicaciones. 

Si  no  se  acuerda  alf:jo  .«-euK'janto,  os  como  de- 
cir qno  el  proyecto  no  so  <le-p.ich;\rá  nuucd. 

Ksto  lo  justifica  la  esperiencis,  ponjue  nin- 
gún Oí^digo  ha  sido  aproba<1o  en  la  forma  ordi- 
naria. 

No  solo  se  ha  procedido  en  la  forma  que  in- 
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díco  como  el  Código  Civil  i  los  posteriores.,  sino 
tamhien  con  algunas  leyes,  como  la  de  Réjinien 
Interior.  Lo  mismo  se  hizo,  según  me  advierte 
el  honorable  Diputado  por  Son  Fernando,  con 
la  lei  de  reforma  consular. 

Este  proyecto  ha  sido  informado  por  una  Co- 
misión especial  i  el  informe  es  corto  i  no  está 
impreso:  no  necesita,  pues,  estudiar  el  informe. 
Invito  al  honorable  Diputado  para  que  en 
vista  de  estas  consideraciones,  indique  algún 
procefHmiento  para  despachar  este  proyecto. 

Su  Señoria  reconoce  que  el  procedimiento  de 
los  juicios  de  menor  cuantía  exije  pronta  refor- 
ma. Es  éste  el  punto  en  que  es  mas  defectuosa 
la  Administración  de  Justicia  entre  nosotros  i 
afecta  sin  duda  al  mayor  número  de  litigantes. 
No  porque  se  trate  de  cantidades  de  poco  va- 
lor, dejan  de  ser  estos  juicios  de  la  mayor  im- 
portancia relativamente,  porque  se  trata  a  ve- 
ces de  cantidades  superiores  al  total  de  la 
fortuna  de  los  litigantes. 

Me  atrevo,  pues,  a  insinuar  al  honorable  Di- 
putado que  formule  alguna  indicación  que  per- 
mita despachar  el  proyecto  a  la  mayor  bre- 
vedad. 

El  señor  RICHARD. — Debo  manifestar  al 
honorable  Diputado  que  este  proyecto  no  pasó 
por  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia,  que 
es  la  llamada  a  informarlo,  así  que  ni  aun  te- 
nia noticias  de  que  ya  estuviese  informado. 

Creia  que  estaría  pendiente  en  la  Comisión 
respectiva.  Veo  ahora  que  se  ha  nombrado  una 
Comisión  especial,  que  ha  informado  en  globc. 
De  manera  que  para  acceder  a  la  insinua- 
ción d«;l  honorable  Diputado  me  veo  en  la  ne- 
cesidafl  de  imponerme  primero  del  proyecto. 

fero  .se  trata  do  un  asunto  de  largo  aliento, 
que  no  se  puede  discutir  en  la  sesión  do  hoí. 

El  señor  lOCORNAL  (Presidente).~Se  po- 
dria  entonces  fijar  una  para  tratar  de  este  pro- 
yecto. 

El  señor  RICHARD.— Parece  que  la  Cáma- 
ra tiene  en  cuanto  al  proyecto  la  misma  im- 
presión que  el  que  habla. 

El  señor  MONTT. — Se  trata  de  una  materia 
conocida. 

El  señor  RICHARD. — Precisamente  por  eso 
mismo  puede  esperarse  que  habrá  larga  dis- 
cusión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Voi  a  formu- 
lar una  indicación,  que  creo  puede  contar  con 
la  benevolencia  de  la  Cámara,  pues  importa  un 
término  medio  entre  las  opiniones  estremas. 


Podría  aprobarse  hoi  en  jeneral  el  proyecto, 
i  en  la  sesión  del  juóv©e  próximo  discutirse  por 
títulos,  a  continuación  del  relativo  a  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Valparaíso. 

La  discusión  por  títulos  ahorra  un  gran  tra- 
bajo i  permite  formular  las  observaciones  qu& 
se  deseen. 

La  discusión  por   artículos  es  interminable 

El  señor  RICHARD  —  Aceptaría  que  se 
aprobase  hoi  en  jeneral  el  proyecto  como  una 
manifestación  de  la  necesidad  que  se  siente  de 
reformar  los  procedimientos  en  los  juicios  de 
menor  cuantía,  pero  dejando  la  discusión  par- 
ticular para  otra  sesión,  en  que  se  acordarla  un 
procedimiento  que  permitiese  el  despacho  del 
proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Prcsi. lente).— Está 
en  discu.sion  jeneral  el  proyecto. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  lo  daria 
por  aprobado  en  jeneral. 

Aprobado  en  jeneral  el  proyecto. 

La  discusión  particular  quedará  pendiente 
para  otra  sesión. 

El  .señor  BANNEN.— ¿Hai  informe  de  Co- 
misión? 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  informe 
se  limita  a  reproducir  varios  de  los  consideran- 
dos del  preámbulo  del  proyecto  del  señor  Yá- 
ñez,  i  lo  recomienda  a  la  aprobación  de  la  Cá- 
mara. Lo  firman  los  señores  del  Rio,  Alcssan- 
dri,  Díaz  i  Madrid. 

El  señor  BANNEN. — Preferiría  ent(5nces 
que  la  di.scusion  particular  se  dejara  para  la 
semana  próxima.  De  aquí  a  la  sesión  de  ma- 
ñana o  la  del  .sábado  no  habría  tiempo  para 
estudiar  el  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
quedar  acordado  que  se  discutirá  en  particular 
este  negocio  en  la  sesión  del  viernes  de  la 
semana   próximfiL 

Queda  así  acordado. 

Llega  su  turno  en  la  tabla  al  proyecto  sobre 
formación  de  la  lei  de  presupuestos  i  cuentas, 
de  inversión. 

El  señor  IBAÑEZ. — Este  asunto  es  de  largo 
aliento;  talvez  sería  preferible  levantar  la  se- 
sion. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente) .— Se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cehda, 
Jefe  de  la  RedaooloiL   . 
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Sesión  3/  en  10  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA!  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Kl  seCor 
Sotoicayor  (Ministro de  Hacienda,  espono  quo  ha  concum* 
do  a  la  stsion  para  contestar  la  iuter|)e1aciori  anunciada 
del  acSor  Padilla  sobre  el  decreto  lelativo  a  concesión  di 
covaderas  i  que  no  es  exacto  que  en  el  Ministerio  se  hayan 
sustraído  al  conocimiento  del  seiít  r  Diputado  los  docu 
nieutos  relaciouadcs  con  este  negocio. — 'ontesta  el  scCor 
Padilla. — A  [>eticion  del  señor  Ossa  se  desarchiva  el  pro 
Tc¿to  sobre  creacioo  de  nuevas  di  cesis. — A  indicación  del 

• 

secor  Zuaiuábar  i  después  de  usar  ac  la  pala^  ra  el  scuor 
Ditz  Besoain,  se  acuerda  discutir  en  la  primera  ¿esion  quo 
se  celebre  después  de  la  semana  próxinja.  esto  o  no  infor- 
mado, un  pr.iyccto  que  autoriza  a  las  municipalidades  de 
Olivar  i  ^lalloa  p  1*3  cobrar  la  contribución  de  haberes, 
diurante  el  año  1899,  en  la  mi^ma  forma  que  lo  hubieren 
hecho  en  el  año  próximo  posado. — Los  señoics  Kioseco, 
Kivcra  1  Verdugo  recomiendau  al  señor  Ministro  de  Obras 
Páblifas  la  construcción  i  compostura  de  algunos  pnente-s. 
— Contesti  Li  señor  Mialstio  de  Obras  Públicas.— ?(í 
aprueba  un  proyecto  que  concede  a  don  Eduardo  Moore 
el  peraiiso  requerido  por  la  Constitución  para  ncíptar  el 
cirgo  de  Cjnaul  de  Nicaragua  en  >anliago. — A  iu  ica- 
eion  del  señor  Richard  se  acuerda  postergar  hasta  la  sesión 
del  juíves  próximo  la  elección  do  Consejero  do  Est«do.  — 
Se  constituye  la  Olmara  en  sesión  privada  para  ocu})3ri:e 
en  el  despacho  de  solicitudes  particulares. 

DOCTJMENTOS 

Oñcio  del  señor  Ministro  de  Gaerra  con  que  remite  la 
Memoria  del  !  e^>ártamento  de  su  cargo. 

Infoi.tie  (le  la  Comisión  de  Hacienda  sobro,  la  solicitn  1  de 
don  Ernesto  Anwandter  lo  ativa  a  que  .se  le  coijccda  una¿  a- 
niLtía  para  instalar  una  fiílrica  de  ácido  sulfúrico. 

Moción  del  lefor  Zuoznábar  lelativa  a  autuii/ar  a  las 
n'.unicii>al¡dade.s  do  Olivar  i  Mal  loa  para  cobrar  U  con'ribu- 
dcn  de  haberes,  durante  el  a  o  1899,  en  la  mi%ma  forma 
'jne  lo  hnl>iercu  hecho  en  el  año  prJximo  pa'ado. 

foLcitades  parliculares, 

S«  Uyo  i  fue  aprobada  el  acta  siguiente: 

^Sesión  2.*  ordinaria  en  8  de  junio  de  1899. — Pre>Í  leu- 
da del  aeflor  Tecomal  — Se  aVr  ó  a  las  3  h¿.  20  ms.  P.  M. 
i  a&is'ierou  lo*,  señores: 


Abanos,  Femando 
Ari/tía,  Pafael 
Cuiuacela.  r^.ii  ■! 
Balmaceda,  Rafael 
Paimcn,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 


Rernales,  Daniíd 
Brito,  fleriberto 
Campo,  Míximodel 
Casal,  Enfrosino 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Donoso  Vergara,  Pedro 


Echáurrcn  Valero,  Víctor 
Echeflique,  Jos^  JS^iguol 
Garc'a,  ignacio 
González  ETáznriz,  Alberto 
Gonz.ilez  Julio,  José  Biuno 
Gutiórrez,  Artcmio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Hevia  Kiquelme,  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Jaramillo,  José  Domingo 
.Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  M 
t  azcauo,  A^ustin 
Me.  ks,  floberto 
Muñoz,  Anfión 
Montt,  Pedro 
Movoa,  Manuel 
Ochag-i  vía,  fc  il vestre 
Crtú-ar,  I? aniel 
O  valle,  Abrdhara 
Pa(Ml.>,  Mi-ucl  A. 


Pisto  AgU-íro,  Gai  lerao 
Pleiteado,  Francisco  de  P: 
Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 
Rioseco,  Daniel 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Cirios  T. 
Sancelio*-»,  Daniel 
Scotto,  Fediric) 
Silva,  Clodomiro 
Solar,  Agostía  (del) 
Soto,  Manael  Olegario 
ündmraga,  Luis  A. 
Urrutía,  Miguel 
Valdes  Cuevas,  J.  Floreneic 
Valdcs  ValdoR,  Ismael 
Vcrdui^o,  Atustin 
Videla,  Eduardo 
Znazn<^bar,  Rafael 
i  el  Sec  otario. 


Se  leyó  i  fué  aprobaJti  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta; 

1."  De  uu  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  llcpiiblica  en  que  propone  un  proyecto  de 
lei  que  concede  subvenciones  a  algunos  cuerpos 
de  bomberos. 

Comisión  de  Gobierno. 

2."  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior con  el  que  remite  la  Memoria  del  Ministe- 
rio de  su  cargo,  correspondiente  al  año  último. 

Archivo. 

í^.°  De  cinco  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  uno  comunica  que  ha  elejido  para.  Presi- 
dente al  señor  Lazcauo  i  para  vice- Presidente 
al  señor  Santelices. 

Se  mandó  contestar  i  archivar. 

En  otro  comunica  que  ha  aceptado  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  tfsta  Cániara  en 
el  proyecto  de  lei  que  eleva  a  la  categoría  de 
taquígrafo  primero  del  Senado  a  don  José  Ra- 
món Ballesteros. 

Archivo. 

Con  los  dos  siguientes  remite  aprobados  los 
proyectos  de  lei  que  a  continuación  se  espresan: 

Uno  que  declara  que  la  oficina  telegráfica  de 
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la  Moneda  tendrá  la  misma  planta  de  emplea- 
dos (|ue  en  el  año  189<s,  con  los  sueldos  lijados 
por  la  lei  de  presupuestos  de  1897. 

Comisión  de  Gobierno. 

I  otro  que  declara  de  utilidad  pública  los  te- 
rrenos necesarios  para  la  prolongación  de  la 
Avenida  del  Brasil  hasta  la  Alameda  de  las 
Delicias. 

Comisión  de  Gobierno. 

I  con  el  último  remite  aprobado  un  proyecto 
de  acuerdo  que  concede  a  don  Manuel  Avalos 
Prado  el  permiso  requerido  por  la  Constitución 
para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de  cónsul  de 
los  Países  Bajos  en  Talcahuano. 

4.'  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha 
cienda  recaído  en  la  moción  del  señor  Robinet 
en  que  se  propone  se  autorice  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
treinta  mil  pesos  en  establecer  oHcinas  ensaya- 
doras  de  metales. 

En  tabla. 

5."  De  un  informe  de  la  C(  misión  de  Tabla 
en  que  pi  opone  ^5e  manden  ul  archivo  ciertos 
proyectos. 

En  ta  bla. 

6.^  De  una  moción  del  señor  Novoa  en  que 
propone  un  proyecto  de  leí  que  declara  que  el 
pueblo  de  Perquenco  es  la  cabecera  de  la  co- 
muna de  Quillen,  en  el  departamento  de  Trai- 
guén. 

7.°  De  una  nota  del  Rector  de  la  Universi- 
dad, en  la  que  pide  se  facilite  la  sala  en  que 
celebra  sus  sesiones  esta  Cámara,  el  dia  18  del 
corriente  mes,  con  el  objeto  de  que  dicha  cor- 
poración se  reúna  en  claustro  pleno  con  el  fin 
cid  elejir  un  miembro  del  Consejo  de  Instruc- 
ción Pública  i  para  que  forme  la  terna  para  el 
nombramiento  de  Secretario  Jeneral. 

Se  acordó  acceder  a  lo  solicitculo. 

8.^  De  un  oficio  del  alcalde  municipal  de 
Malloa  en  el  que  trascribe  un  acuerdo  de  dicha 
corporación  en  el  que  pide  se  dicte  una  lei  que 
ordene  rejir  en  esa  comuna,  durante  el  presen- 
te año,  el  presupuesto  municipal  que  rijió  en 
1898. 

Comisión  de  Hacienda. 

9.°  De  tres  oficios  con  que  las  municipalida- 
des de  Santa  María,  Lautaro  i  Coelemu  remiten 
los  ¡presupuestos  de  esas  comunas  para  1900. 

Archivo. 

10.  De  cinco  solicitudes  particulares: 

Una  de  la  superiora  de  la  Congregación  de 
la  Santa  Cruz,  en  la  que  pide  se  le  acuerde 
una  subvención  para  dicha  Congregaeion. 

Comisión  de  Beneficencia. 

Otra  de  doña  Mercedes  Cuevas,  viuda  del 
ex-empleado  de  los  ferrocarriles  del  Estado  don 
Pedro  A.  Blauchet,  en  la  que  pide  pensión  de. 
gracia. 
CJomisioQ  de  Gobierna 


Otra  do  doña  Dolores  Zuloaga,  viuda  del 
subteniente  don  Francisco  Silva,  en  la  que 
pide  pensión  de  montepio. 

Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  don  José  Maria  León  i  doña  Delfina 
Escudero  de  León,  padres  del  ex-soldado  del 
estinfifuido  Rejimiento  «Esmeralda^  Juan  Ra- 
món León,  en  la  que  piden  pesion  de  gracia. 

Comisión  de  Guerra. 

I  la  última  de  don  Robustiano  Vera,  a  nom- 
bre del  Club  Alemán  de  Osomo,  en  la  que  pide 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  556  del 
Código  Civil  para  que  que  dicho  Club  pueda 
conservar  un  bien  raíz. 

Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia. 

El  señor  Tocomal.  Presidente,  manifestó  que 
la  Comisión  de  Tabla  no  habia  podido  reunirse 
por  falta  de  número;  pero,  en  unión  del  señor 
don  Manuel  Antonio  Prieto,  presidente  de  la 
Comisión  de  Gobierno,  habia  formado  una  con 
los  siguientes  proyectos  que  aun  hai  pendientes: 

1)  Informe  de  la  Comisi(n  de  Policía  Inte- 
rior,  relativo  a  las  cuentas  de  Secretaría  corres- 
pondientes al  último  trimestre  del  año  próximo 
pasado; 

Este  asunto  podríamos  despacharlo  inmedia- 
tamente. 

2)  Informe  de  la  Comisión  de  Tabla  eu  que 
propone  se  manden  archivar  diversos  proyec- 
tos; 

3)  Proyecto  de  reforma  de  la  lei  de  presu- 
puestos, i  cuenta  de  inversión; 

4)  Proyecto  que  reorganiza  la  oficina  del 
Archivo  Jeneral  dé  Santiago; 

5)  Dos  informes  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción recaídos  en  otras  tantas  representaciones 
del  Tribunal  de  Cuentas  sobre  decretos  del 
Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Pública: 

6)  Ci'eacion  de  una  sala  en  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Valparaíso; 

7)  Proyecto  ae  lei  sobre  alcoholes; 

8)  Proyecto  del  señor  Diputado  de  Valdivia 
sobre  organización  i  procedimiento  de  los  tri- 
bunales de  menor  cuantía; 

9;  Informe  de  la  Comisión  de  Educación  i 
Beneficencia  recaído  en  las  solicitudes  de  di*- 
versas  juntas  de  beneficencia  en  que  piden  au- 
silio  estraordinario; 

10)  Proyecto  que  establece  que  las  munici- 
palidades que  reciban  subvención  del  Estado 
para  el  servicio  de  agua  potable,  proporcionen 
gratuitamente  este  artículo  a  la  Empresa  de 
los  Ferrocarriles  del  Esta<lo;  i 

11  j  Proyecto  de  reforma  de  la  leí  de  23  de 
diciembre  de  1897,  sobre  derechos  de  interna* 
cion,  en  la  parte  relativa  al  ganado  lanar  o 
vacuno  que  se  interne  al  pais. 

El  mismo  señor  Tocomal  pidió  al  señor  Pre* 
sidente  de  la  Comisión  de  Gobierno,  se  sirviera 
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<itar  aesta  Comisión  para  que  presente  su  in- 
forme sobre  los  diversos  proyectos  relativos  a 
constarnccion  de  ferrocarriles  presentados  últi- 
mamente por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Se  formularen  las  siguientes  indicaciones: 
Por  el  señor  Novoa? 

Para  que  so  exima  del  trámite  de  Comisión 
i  86  discata  en  la  presente  sesión  el  proyecto 
presentado  por  Su  Señoría  que  declara  que  la 
cabecera  de  la  comuna  de  Quillen  será  el  pue- 
blo de  Perquenco. 

Para  que  la  segunda  hora  de  las  sesiones  do 
loa  sábados  se  destine  alternativamente  al  des- 
pacho de    solicitudes    particulares    e    indus 
tríales. 


Por  el  señor  Ibáñez: 

Para  que  se  acuerde  comunicar  la  vacancia 
de  una  de  las  diputaciones  del  departamento 
de  Oval  le  producida  por  el  fallecimiento  del 
honorable  Diputado  don  Julfo  Bañados  Espi- 
nosa, a  tin  de  que  se  proceda  a  nueva  elección 
en  conformidad  a  la  lei;  i 

Para  que  en  la  sesión  del  sábado  próximo  se 
proceda  a  elejir  consejero  de  Estado,  cargo  de- 
jado vacante  por  el  fallecimiento  del  señor  Se- 
nador por  Cautín  don  José  María  Balmaceda. 

Por  el  señor  Richard  para  que  dicha  elección 
-se  haga  en  la  sesión  del  jueves  de  la  semana^ 
próxima. 

Por  el  sñor  Robinet  para  ((ue  se  despache 
sobre  tibia  el  proyecto  de  acuerdo  que  concede 
a  don  Manuel  Avalos  Prado  el  permiso  reque- 
rido para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de  cónsul 
de  los  Países  Bajos  en  Talcahuano. 

Por  el  señor  Pinto  Agüero  para  que  se  eli- 
mine de  la  tabla  presentada  por  el  señor  Presi- 
dente el  proyecto  que  reforma  la  lei  sobre  dis- 
cusión i  formación  de  los  presupuestos. 

El  señor  Padilla  pidió  se  dirijiera  oficio  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  a  fin  de  que  se  sir- 
va concarrír  a  la  sesión  del  juérves  de  la  sema- 
na próxima,  en  que  Su  Señoría  hará  observa- 
ciones con  motivo  de  la  concesión  de  covaderas 
a  los  señores  Budge  i  Zañartu. 

Pidió  también:  que  se  dirijiera  oticio  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  solicitando  los  antece- 
dentes relacionados  con  esta  materia,  compren- 
diéndose en  ellos  la  solicitud  de  los  concesio- 
i^os,  los  dictámenes  fiscales  de  los  funciona- 
nos,  a  quiénes  ha  debido  oírse  antes  de  resol 
ver  esto  asunto;  i  que  se  preguntara  al  señor 
Ministro  de  Industria,  si  se  ha  concedido  a  di- 


chos señores  privilojio  esclusivo  para  su  nuevo 
sistema  de  aproj^echamiento  del  guano. 

El  señor  Pleiteado  pidió  que  se  dirijiera  ofi- 
fício  al  señor  Ministro  de  Guerra,  solicitando 
el  envío  de  los  antecedentes  relacionados  c«n 
la  concesión  del  vapor  Angamos,  hecha  al  se- 
ñor don  Juan  Walker  Martínez;  i  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  a  fín  de  que  sirva  remitir  el 
detalle  de  la  inversión  de  los  quinientos  mil 
pesos  consultados  para  provisión  de  agua  po- 
table de  diversas  ciudades  de  la  República. 

El  señor  Brito  solicitó  se  oficiara  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas,  llamándole  la  aten- 
ción al  estado  de  aislamiento  en  que  se  encuen- 
tra la  ciudad  de  Santa  Bárbara  con  motivo  de 
la  destrucción  ocurrida  en  el  invierno  tiel  año 
pasado  del  puente  llamado  Man2sanal  sobre  el 
río  Duqueco,  i  del  denominado  Villacura  en  el 
mismo  rio,  i  con  la  destrucción  del  puente  de  los 
Buidos  en  el  Bio-Bío,  causada  por  las  creces  pro- 
ducidas por  los  últimos  temporales;  i  rogándole 
que  ordene  inmediatamente  la  construcción  del 
puente  proyectado  sobre  el  rio  Duqueco  en  el 
punto  denominado  los  Calderones  o  se  sirva 
manifestar  la  opinión  que  tenga  el  señor  Mi- 
nistro sobre  dicha  obra 


Cerrado  el  debate  se  procedió  a  votar  las  in- 
dicaciones: 

La  del  señor  Novoa  referente  a  la  comuna 
Quillen,  fué  aprobada  por  treinta  i  ocho  votos 
contra  siete. 

La  del  mismo  señor  Diputado  referente  a  l.is 
solicitudes  particulares^  lo  fué  por  cuarenta  i 
tres  votos  contra  uno,  ab^jteniéndose  do  votar 
un  señor  Diputado. 

La  del  señor  Ibáñez  sobre  la  diputación  de 
Ovalle,  se  dio  por  aprobada 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  hacer  la 
elección  de  consejero  de  Estado  el  sábado  próxi- 
mo a  las  cuatro  i  media  de  la  tarde,  fué  apro- 
bada por  treitita  i  cinco  votos  contra  once. 

La  del  mismo  señor  Robinet,  se  dio  por  apro- 
bada. 

La  del  señor  Pinto  Agüero  para  que  se  eli- 
mine de  la  tabla  el  proyecto  sobre  formacien 
de  los  presupuestos,  fué  rechazada  por  veinti- 
séis rotos  contra  doce,  habiéndose  abstenido  de 
votar  do3  señores  Diputados. 

Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  dio 
por  aprobado  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

4:Art(culo  único. — Se  aprueban  las  cuentas 
de  Secretaria  relativas  al  último  trimestre  del 
año  1898,  que  ascienden  en  entrada^,  a  la  ra- 
ma de  diezisiete  mil  veintidós  pesos  treista 
i  un  centavos,  i  en  gastos  a  la  cantidad  de 
dieziseis  mil  ochocientos  cuarenta  i  un  paecs 
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noventa  i  tres  centavos  i  que  dejan  un  saldo 
sobrante  de  ciento  oclienta  pesos  treinta  i  ocho 
centavos.» 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito,  se  dio 
por  aprobado  el  informe  de  la  Comisión  de  Ta- 
bla en  que  propone  se  manden  al  archivo  los 
siguientes  proyectos,  eliminándose  de  ellos,  i  a 
indicación  de  su  autor,  h\  moción  del  señor  Ko- 
binet  sobre  devolución  de  derechos  de  Aduana 
por  los  sacos  salitreros: 

I.  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re 
pública  en  que  propone  una  modificación  al  ar- 
tículo 1.®  de  la  lei  número  1,054,  de  31  de  ju- 
lio del  presento  año  en  el  sentido  de  proro^^ar 
hasta  el  30  de  noviembre  el  plazo  dentro  del 
cual  pueden  pagarse  en  letras  sobre  Londres 
la  totalidad  de  los  derechos  de  esportacion  del 
salitre  i  el  iodo. 

II.  Proyecto  sobre  reforma  del  artículo  169 
de  la  lei  de  organización  i  atribuciones  de  los 
tribunales. 

III  Moción  de  don  Macario  Gasa  que  otor- 
ga fondos  para  el  agua  potable  de  Chillan  i 
San  Carlos. 

IV.  Moción  de  varios  señores  Diputados  so- 
bre creación  de  nuevas  diócesis. 


ten  ios  ausilios  que  actnalmente  reciben  del 
Estado;  i  fué  aprobado,  acordándose  remitirlas 
al  señor  Ministro  del  Interior,  a  fin  do  que,  si 
lo  cree  oportuno,  las  tom*^  en  consideración 
cuando  llegue  el  momento  do  discutir  los  pre- 
supuestos del  año  venidero  en  el  ramo  de  Bi- 
neticencia  pública. 

Se  puso  en  discusión  jencral  i  particular  a  la 
vez  el  proyecto  que  impone  a  las  municipali- 
dades que  hayan  recibido  o  reciban  algana 
subvención  del  Estado  para  instalar  el  servicio 
de  agua  potable,  la  obligación  do  proporcionar- 
la gratuitamente  a  la  Empresa  de  lo3  Ferroca- 
rriles del  Estado. 

El  señor  Pinto  Agüero  hizo  indicación  paia 
que  se  agregue  al  final  la  frase:  ^i  a  todos  los 
establecimientos  fisc»iles>. 

El  señor  Muñoz  propuso  que  esta  lei  rijiera 
únicamente  con  las  municipalidades  quo  en 
adelante  reciban  ausilios  del  Estado  i  no  con 
las  que  los  hayan  recibido. 

Siguióse  un  debate  en  que  tomaron  parto  los 
señores  Robinet,  Silva  don  Clodomiro  i  Bello 
Codecido. 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  fué 
aprobado  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  el  si- 
j[uiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único. — Se  declara  que  el  pueblo 
de-  Perquenco  es  la  cabecera  de  la  comuna  de 
Quillen  del  departamento  de  Traiguen.> 

Por  asentimiento  tácito  i  sin  debate,  se  dio 
por  aprobado  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«Artículo  único. — El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Manuel  Avalos  PradO;  el  permiso 
requerido  por  el  número  4.°  del  artículo  9.'*  de 
la  Constitución  Política  para  que  pueda  acep- 
tar el  cargo  de  Cónsul  de  los  Paises  Bajos  en 
Talcahuano. 

Comuniqúese  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública para  su  publicación  en  el  Diario  OA- 
ciaL"^ 


Puesto  en  discusión  jeneral  el  proyecto  que 
reorganiza  la  oficina  del  archivo  jeneral  de 
Santiago,  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asen- 
timiento tácito. 

Puestos  sucesivamente  en  discusión  los  cinco 
artículos  de  que  conste^  quedaron  todos  para 
segunda  discusión. 

Se  puso  en  discusión  el  informe  de  la  Comi- 
sión de  Educación  i  beneficencia  recaido  en  las 
solicitudes  de  las  Juntas  de  Beneficencia  do  los 
departamentos  de  Búlnes,  Concepción,  Talca- 
liUuno  i  Castro  en  los  cuales  ¿solicitan  se  aumeu- 


Puesto  en  votación  el  artículo  único  del  pro- 
yecto fué  aprobado  por  veintiún  votos  contra 
tre?. 

La  indicación  del  señor  Pinto  Agüero  lo  fué 
tambiem  por  catorce  votos  contra  diez,  abte- 
niéndos  de  votar  un  señor  Diputado. 

La  del  señor  Muñoz  se  dio  por  retirada  a 
petición  de  su  autor. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — Las  municipalidades  que 
hayan  recibido  o  en  lo  vonidaro  recibieren  al- 
guna subvención  fiscal  para  instalare  sostener 
el  servicio  de  agua  potable,  la  proporcionarán 

f gratuitamente  a  la  Empresa  de  los  Ferrocarrí- 
es  del  Estado,  a  lo.s  establecimientos  de  Bene- 
ficencia i  de  enseñanza  n»icional  i  particular 
gratuita,  i  a  todos  los  establecimientos  fiscales. 

Se  pasó  a  tratar  del  proyecto  sobre  creación 
de  una  segunda  Sala  de  la  Corte  de  Apelacio- 
nes de  Valparaíso. 

El  señor  Robinet  propuso  que  se  aplazara  la 
discusión  de  este  proyecto. 

Suscitóse  con  este  motivo  un  debate  en  que 
tomaron  parte  los  señores  Robinet,  Pinto  Agüe- 
ro, Ibáñez  i  Richard,  acordándose  al  fin,  a  in- 
dicación del  señor  He  vía  Riquelme,  aplazar  la 
discusión  del  proyecto  hasta  la  sesión  del  jue- 
ves de  la  semana  próxima. 

Se  pasó  a  tratar  del  proyecto  sobre  organi- 
zación i  procedimiento  de  los  Tribunales  de 
menor  cuantía. 

El  suüjr  AlouU  propulso  que  se  dcspacliara 
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en  un  solo  artículo,  en  (¡ue  so  declare  aprobado 
el  proyecto  . 

Suscitóse  un  debato  en  que  tomaron  parte 
Ijs  señeros  Richard,  Moritfc  i  Pinto  Agüe»*.), 
acordándose  dar  por  aprobado  en  jenoral  el 
proyecto  i  dejar  la  discusión  particular  pp.ra  la 
sesión  del  viérn  «s  de  l\  semana  próxima. 

Se  levantó  la  scsioa  a  las  cinco  veinte  de  la 
tarde. 

Se  dio  caenti: 

1."  DA  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de 
Guerrfi: 

Santiago,  7  de  junio  de  189D. — En  cumpli- 
miento del  artículo  79  de  la  Constitución  To- 
litica  de  la  Ro¡víblica,  tengo  el  honor  de  remi- 
tir a  esa  Honorable  Cámara  cien  ejemplares 
déla  Memoria  del  Departamento  de  Guerra 
ccrresponliente  al  año  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Cá/'/os  Concha, 

2.'  Del  siguiente  informo  de  la  Comisión  de 
Ilíícien  la: 

«Honorable  Címara: 

Don  Ernesto  Anvvandter  solicita  que  el  Es- 
lado  le  garantice  un  interés  de  cinco  por 
ciento  sobre  un  capital  de  veinte  mil  libras 
esterlinas  que  se  propono  invertir  en  instalar 
una  fábrica  do  ííeid)  sulfúrico  con  capacidad 
para  producir,  por  lo  menos,  mil  quinientas  to- 
neladas anuales  de  dicho  Acido.  Pide  también 
el  señor  Anwandter  rebaja  a  la  mitad  de  los 
fletes  por  ferrocarril  de  la  materia  prima  que 
su  proyectada  fábrica  consuma  i  liberación  de 
derechos  do  aduana  para  la  maquinaria  de  la 
misma. 

Mas  de  una  vez  la  Comisión  do  Hacienda  ha 
tenido  el  honor  íle  manifestar  a  la  Honorable 
Cámara  la  conv.  niencia  de  estimular  la  fabri- 
cación de  ácido  sulfúrico  en  el  pais,  i  los  be- 
neficios que  de  tal  industria  debemos  esperar. 
Pam  obtener  ésto,  no  nos  parece  gravoso  para 


de  aduana  para  la  maquinaria,  la  lei  de  aran^ 

celes  aduaneros  vijente  la  tiene  ya  establecida. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  tenemos 

el  hmor  de  someter  a  vuestra  considerac'kín  el 


signiento 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artí  mío  único. — Se  concede  a  don  Ernesto 
Anwandter,  o  a  quien  sus  derechos  represente, 
p  )r  el  término  de  quince  años,  la  garantía  del 
cinco  por  ciento  anual  sobro  un  capital  de 
veinte  mil  libras  esterlinas  que  invertirá  en  la 
instalación  en  Chile  de  una  fábrica  de  ácido 
sulfúrico.  Para  que  esta  garantía  so  haga  efec- 
tiva, los  concesionarios  deberán  acreditar  la 
instalación  de  dicha  fábrica  con  'capacidad  pa- 
ra producir  a  lo  menos  uiil  quinientas  tone- 
ladas anudes  de  ácido. 

Esta  garantía  quedará  sin  efecto  si  la  fábri- 
ca no  esl&  bien  instalada  dieziocho  meses  des- 
pués de  pronmlgada  la  presente  lei. 

Sala  de  la  Comisión,  28  de  enero  di  18D9.— 
Arturo  Besa. — Pastor  Infante.  ^Albrrto  Gon^ 
zález  K — Juí<é  A .  Ven  I  ityo.  — Anseli,io  lírvia 
liiquelmc^ 

3.^  De  la  siguiente  moción: 
^:  Honorable  Cama  ni: 

Con  fecha  17  de  diciembre  último  remitió  el 
Ministerio  del  Interior  una  petición  de  la 
la  Municipalidad  del  Olivar,  relativa  a  obtener 
la  autorizocion  correspondiente  pía  cobrar 
en  el  presente  año  las  contribuciones  do  habe- 
res, con  arreglo  al  avalúo  del  año  ISOS,  por  no 
haberse  pronunciado  oportunamente  esa  cor* 
poracion  sobre  el  rol  do  avalúo. 

En  la  sesión  de  ayer;*se  dio  cuenta  de  una 
solicitud  de  la  Municipalidad  de  Malloa,  que  se 
encuentra  en  iofual  condición  i  solicita  también 
la  autorización  lejislativa  para  cobrar  las  con- 
tribuciones del  año  1899,  en  conformidad  al 
avalúo  del  nño  último. 

En  ambas  comunas  los  servicios  municipales 
de  aseo,  policía  de  seguridad  i  otros,  «^e  encuen- 
tran paralizados,  siendo  de  necesidad  inmediata 


En  el  caso  que  nos  ocupa,  obra  de  un  modo 
particular  en  nuestro  criterio,  para  aceptar 
la  solicitud,  la  circunstancia  deque  quien  la 
hace  es  un  conocido  industrial  que  ha  demos- 
trado aptitudes  para  empresas  do  esta  clase. 

No  nos  parece  conveniente  otorgar  rebajas 
de  fletes  por  los  ferrocarriles  a  la  materia  pri- 
ma qno  la  fábrica  en  proyecto  consuma,  porque 
medidas  de  esta  clase  afectan  a  las  rentas  de 
nna  En  presas  que  apenas  se  costea  por  lo  bajo 
^ksm  tarifas  i  porque  ellas  no  puíden  adop- 
tarse sin  abrir  la   puerta  a  pdigrosos  abusos. 

Por  lo  que  toca  a  la   liberación  de  derechos 


el  Estado  otorg  ic  una  garantía   que  en  el  caso 

rnos  desfavorable    importaría  un    gravamen  i  proceder  a  otorgarles  la  autorización  que  soli- 

annal  de  mil  Hbras  esterlinas.  citan. 


Por  estas  consideraciones  me  permito  pro- 
poner el  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEÍ: 

4[ Artículo  único.— ^Autorízase  a  los  municipa- 
lidades de  Olivar  i  Malloa,  en  el  departamento 
de  Caupolican,  para  cobrar  las  contribuciones 
sobro  haberos  durante  el  año  1899,  en  la  mis- 
ma forma  que  lo  hubieren  hecho  en  el  año 
próximo  pasado.^ 

Santiago,  9  de  junio  de  1899. — R.  Z  lOMná' 
baVi  Diputado  por  Caupolican. 


;so 
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4.®    De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Eduardo  Moore,  en  la  que  pide 
«1  permiso  requerido  por  la  Constitución  para 
aceptar  el  cargo  de  cónsul  de  Nicaragua  en 
Chile  que  le  ha  conferido  el  Gobierno  de  esa 
uaciou. 

Otra  del  ex-sarjento  primero  de  policia  don 
Pedro  José  González^  en  la  que  pide  pensión  de 
gracia. 

I  la  última  del  teniente  de  Ejército  don  Juan 
Agustin  Duran,  en  la  que  pide  abono  de  tiem- 
po para  los  efectos  de  su  retiro. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Antes 
•de 'la  orden  del  dia  ha  solicitado  la  palabra  el 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

Tiene  Su  Señoría  la  palabra. 

El  señor  OSSA. — Yo  la  pido  para  después 
jque  hable  el  señor  Ministro. 

El  señor  PADILLA. — I  yo  en  tercer  lugar. 

El  señor  TOCOKNAL  (Presidente).— Ten- 
clré  presento  los  deseos  de  los  señores  Dipu- 
tados 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
tiienda)  — Por  la  versión  dada  por  los  diarios 
de  ayer  de  la  sesión  que  el  jueves  celebró  esta 
Honorable  Cámara,  me  impuse  de  que  el  señor 
Diputado  por  Collipulli  pidió  a  la  Mesa  de  que 
«e-mo  oüciara  pidiéndome  que  concurriese  a  la 
flosion  del  jueves  próximo  a  fín  de  contestar  en 
ella  una  interpelación  que  Su  Señoría  anunció 
«n  términos  acaso  demasiado  pomposos. 

Si  eso  solo  hubiera  dicho  el  señor  Diputado 
ele  Collipulli,  habría  esperado  el  oficio  de  la 
Mesa  para  venir  a  esta  Cámara;  pero,  sin  duda 
<5on  el  propósito  de  formar  una  opinión  favo- 
a  su  interpelación,  Su  Señoría  avanzó  concep- 
tos absolutamente  inaceptables,  i  por  eso  me 
apresuré  a  venir  a  la  sesión  de  ayer  que,  muí 
a  mi  pesar,  la  Cámara  no  pudo  celebrar. 

Dijo  el  señor  Tiputado  que  en  el  Ministerio 
•de  Hacienda  se  le  habian  negado  los  antece- 
dentes relativos  a  la  concesión  de  ciertas  cova 
deras  que  el  Gobierno  hizo  a  los  señores  Bud- 
ge  i  Züñartu,  i  a  este  propósito  refirió  Su  Se- 
üoría  una  anécdota,  una  fábula,  cuya  moraleja 
era  la  de  que  el  Ministro  tenia  interés  en  ocul- 
tar esos  antecedentes. 

No  he  sido  testigo  del  incidente  referido  por 
el  señor  Diputado,  pero  debo  aceptar  la  versión 
que  de  él  me  dio  el  señor  sub-secretario  de  Ha- 
cíen,  cuya  discreción,  tino  i  prudencia  son  de 
todos  conocidas. 

Esta  versión  difiere  sustancialmente  de  la 
que  aquí  dio  el  honorable  Diputado  por  Colli- 
pulli; i  no  de  otra  manera  han  podido  pasar 
estos  hechos,  porque  pretender  mantener  en 
TOserva  documentos  públicos,  que  han  estado 
en  poder  de  altas  corporaeiones  del  Estado  du- 
jrannte  mucho  tiempo,  es  acusar  al  Ministro  de 
una  absoluta  ignorancia. 


No  se  trata  aquí  de  un  acto  que  ha  podido  el 
Ministro'ejecutar  por  sí  mismo;  nó,  señor.  Para 
ejecutarlo  necesitó  el  acuerdo  de  uno  de  los 
mas  altos  cuerpos  del  Estado  i  seria  absurdo 
pretender  mantener  en  reserva  antecedentes 
que  han  servido  de  base  a  las  deliberaciones 
de  esa  Corporación  i  en  cuyo  poder  estuvieron 
durante  mucho  tiempo. 

Agregó  Su  Señoría  que  esto  importaba  un 
síntoma  de  descomposición  administrativa;  pero 
como  esta  afirmación  es  la  consecuencia  de  una 
premisa  falsa,  tiene  también  que  ser  falsa  i  por 
esto  no  me  ocupo  de  ella.. 

Si  la  máquina  administrativa  se  descompone, 
esta  descomposición  debe  ser  solo  de  los  últi- 
mos dias,  porque,  hasta  hace  poco,  el  honora- 
ble Diputado  por  Collipulli  frecuentaba  la3 
oficinas  del  Ministerio  i  se  imponia  de  los  asun- 
que  en  él  se  ventilaban  con  la  franqueza  con 
que  se  imponen  los  amigos. 

El  negocio  a  que  se  referia  Su  Señoría  fué 
resuelto,  no  recuerdo  la  fecha,  pero  hace  dos  o 
tres  meses;  de  manera  que  bien  pudo  conocerlo 
el  señor  Diputado  cuando  frecuentaba  las  ofi- 
cinas del  Ministerio. 

Mi  propósito  al  usar  ahora  de  la  palabra  ha 
sido  el  de  levantar  un  cargo  injusto  que  el  ho- 
norable Diputado  por  Collipulli  había  insinua- 
do, porque  los  que  procedemos  en  conciencia  i 
con  absoluta  honradez,  nada  tenemos  que  ocul- 
tar, no  tenemos  pam  qué  abrigar  el  propósito 
de  ocultar  nada. 

Al  venir  ayer  i  hoi  a  esta  Cámara  lo  he  he- 
cho con  el  objeto  de  rogar  al  honorable  Dipu- 
tado por  Collipulli,  como  le  ruego,  que  dé  in- 
mediato desarrollo  a  su  interpelación,  a  fin  de 
contestarla  i  no  dejar  a  la  persona  que  me  su- 
ceda en  este  puesto  en  una  situación  desfavo- 
rable i  no  dejarle  la  odiosa  tarea  de  contestar 
cargos  respecto  de  los  cuales  no  tiene  por  qué 
estar  preparado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  de 
Chillan, 

El  señor  OSSA. — No  tendría  inconveniente 
para  que  usara  de  la  palabra  el  honorable  Di- 
putado de  Collipulli  a  fin  de  poner  término  a 
este  incidente  siempre  que  yo  pudiera  hacerlo 
antes  de  que  termine  la  primera  hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Con 
la  venia  del  señor  Diputado  de  Chillan,  puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  de 
Collipulli. 

El  señor  PADILLA. — Agradezco  su  galan- 
tería al  honorable  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  comenza- 
do por  revelar  a  la  Cámara  una  circunstancia 
desconocida  para  ella;  la  de  que  yo  demasiado 
pomposamente  insinué  en  la  sesión  del  jueves 
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ui  deseo  de  interpelar  a  Su  Señoría  con  moti- 
vo del  decreto  de  concesión  de  covaderas. 

Me  permito  apartar  esta  aseveración,  que  no 
es  justa,  porque  yo  formulé  ese  deseo  en  la 
torma  mas  sencilla  i  con  el  menor  calor  posi- 
ble, a  pesar  de  que  me  referia  a  un  negocio 
cuya  importemcia  no  puede  ser  desconocida 
por  Dadie. 

Estimando  incorrecto  el  decreto  a  que  me 
lie  referido  no  creería  cumplir  con  los  deberes 
de  mi  conciencia  i  con  los  que  me  ha  impuesto 
el  mandato  de  la  soberanía  popular  que  invis- 
to, si  no  persiguiese,  por  los  medios  que  están 
a  mi  alcance,  la  responsabilidad  de  su  autor. 

En  cnanto  al  incidente  sobre  la  exhibición 
de  los  antecedentes  del  decreto  sobre  concesión 
de  covaderas,  debo  decir  a  la  Cámara  que  los 
hechos  pasaron  como  yo  aquí  los  referí.  Soi 
hijo  de  la  verdad  i  no  falto  jamas  a  ella. 

Pedí  al  Sub-secretario  de  Hacienda  los  do- 
cumentos que  S3  relacionan  con  la  materia  que 
yo  deseaba  conocer  i  me  dijo  que  eran  docu- 
mentos privados,  que  no  eran  para  el  conoci- 
miento público,  no  obstante  de  haber  hecho 
valer  mi  carácter  de  Diputado,  i  no  obstante 
que  en  tal  carácter  tenia  derecho  para  exijir 
que  se  me  mostrasen  esos  documentos. 

Ahora,  si  el  señor  Ministro  ha  sido  mal  in- 
formado está  obligado,  por  hidalguía,  a  exijir] e 
espUcaciones  de  su  conducta  a  eso  empleado 
porque  no  creo  que  un  funcionario  público 
pueda  desvirtuar  los  hechos  i  hacer  aparecer  a 
un  Diputado  como  faltando  a  la  verdad.  Esto 
es  lo  que  ha  ocurrido  i  de  nuevo  aseguro  a  la 
Honorable  Cámara  la  efectividad  de  los  hechos 
que  he  denunciado. 

Por  otra  parte,  desearía  corresponder  tam- 
bién al  ruego  que  me  hace  el  señor  Ministro 
4e  Hacienda  relativo  al  deseo  que  tiene  que 
desde  luego  formule  los  cargos  que  pienso  ha- 
cer. 

Como  él  tengo  también  el  mayor  interés  en 
que  el  Ministro  que  venga  no  se  encuentre  con 
esta  mala  herencia,  i  por  lo  mismo  que  espero 
que  se  nombre  un  Ministerío  que  refleje  fíel- 
niente  la  nueva  corriente  que  domina  en  la 
política,  no  deseo  que  se  encuentre  con  una 
herencia  que  no  tiene  para  qué  recojer  ningu- 
no de  sus  miembros. 

Por  lo  demás,  señor,  considero  que  es  irre- 
galar  formular  una  interpelación  dadas  las 
condiciones  en  que  se  encuentra  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda;  pero  deseando  que  el  su- 
cesor de  Su  Señoría  no  se  encuentre  con  estos 
^^os  al  tomar  posición  de  su  puesto  i  que  el 
^iaal  Ministro  de  Hacienda  se  vindique  de 
dios  ante  la  Cámara,  es  que  la  he  formulado 
en  loe  actuales  momentos. 

Habría  deseado  complacer  al  señor  Ministro 
<lesarrollanáo  desde    luego  las  observaciones 


que  deseo  hacer,  pero  el  no  haberme  propor* 
clonado  los  empleados  dependientes  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  los  documentos  que  ne- 
cesito me  coloca  en  la  imposibilidad  de  entrar 
desde  luego  a  desarrollar  mi  interpelación. 

Deseo  entrar  al  estudio  de  este  asunto  con 
perfecto  conocimiento  de  todos  los  anteceden^ 
tes,  i  si  de  ellos  resulta  que  Su  Señoría  ha 

Erocedido  correctamente,  no  vacilaré  en  darle 
Ls  esplicaciones  necesarias. 

Deplorando,  pues,  no  poder  satisfacer  los 
deseos  del  señor  Ministro,  para  quien  tengo  la 
mejor  buena  voluntad  personal,  dejo  la  pala- 
bra. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).—Después  del  discurso  del  señor  Di- 
f)utado  la  lójica  nos  dice  que  Su  Señoría  en 
ugar  de  anunciar  una  interpelación  debió 
pedir  primeramente  los  anteceaentes  del  ne- 
gocio. 

Actualmente  se  están  sacando  las  copias  de 
esos  antecedentes  i  las  remitiré  a  la  Cámara 
tan  pronto  como  estén  concluidas. 

El  señor  OSSA. — Por  Ja  versión  que  los 
diarios  han  dado  de  la  sesión  del  jueves  me  he 
impuesto  de  que  entre  otros  asuntos  se  mandó 
al  archivo  el  proyecto  que  crea  nuevos  obis- 
pados. 

Este  proyecto  señor  Presidente,  obedece  a 
una  necesidad  imperiosa  i  actual,  i  por  esto 
pido  que  se  desarchive. 

Para  desarchivarlo  no  es  necesario  el  acuer- 
do de  la  Cámara  porque  el  año  pasado,  a  pro- 
puesta del  señor  Montt,  asi  se  acordó. 

Es  lástima  que  Chile  esté  mas  atrasado  en 
esta  materia  que  los  demás  países  sud-ameri- 
canos,  que  no  haya  aquí  las  diócesis  indispen- 
sables con  relación  a  la  población  del  pais. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se 
desarchivará  el  proyecto,  pues  basta  que  un  se- 
ñor Diputado  lo  pida.  La  Comisión  de  tabla 
cuando  se  reúna  procurará  darle  algún  lugar 
en  ella. 

El  señor  ZUAZNABAR.— A  fin  de  subsanar 
los  inconvenientes  con  que  han  tropezado  las 
municipalidades  de  Olivar  i  Malloa,  para  ha- 
cer el  cobro  de  la  contribución  de  haberes,  he 
tenido  el  honor  de  presentar  un  proyecto  i  pi- 
do a  la  Cámara  que  se  sirva  eximirlo  del  trá- 
mite de  comisión  i  despacharlo  hoi  mismo,  si 
hai  tiempo,  antes  que  termine  la  primera  hora. 

Este  proyecto  es  de  análoga  naturaleza  al 
que  presentó  el  año  pasado  el  honorable  señor 
Echenique  respecto  de  la  comuna  de  San  Vi* 
cente,  i  como  es  un  asunto  sencillo  i  ya  cono- 
cido no  creo  que  no  se  opondrá  la  Cámara  a  su 
inmediato  despacho. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.-^No  creo  pru- 
dente despachar  a  la  lijera  este  proyecto  cuan- 
do no  conocemos  siquiera  las  causas  que  impi- 
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dieron  a  las  mVinicipaUdadcs  n  que  él  se  refiero 
(HiinpHr  con  los  trámites  legales  en  esta  mate- 
ria del  cobro  de  contribuciones. 

Seria  mas  conveniente  qnc  el  señor  Diputa- 
do solicitara  do  la  Comisión  el  pronto  despacho 
de  5!U  informe;  de  otro  modo  yo  mo  veria  en  el 
caso  do  oponerme  a  su  indicación. 

El  señor  ZUAZ NABAB.— Creo  que  ol  hono- 
rable) Diputado  de  Vichuquon  tiene  razón  has- 
ta cierto  punto;  pero  nte  parece  que  si  Su  Se- 
ñoría recuerda  lo  que  he  dicho  antes,  es  decir, 
lo  ocurrido  en  un  oíso  análonfo,  tratándose  de 
la  comuna  de  San  Yicento,  aceptará  la  indica- 
ción que  he  tenido  a  bien  formular. 

Sabe  el  honorable  Diputado  que  con  motivo 
del  proyecto  presentado  por  el  «eñor  don  Joa- 
quiíi  Echenique  el  ano  pasado,  se  elaboró  un 
proyecto  de  lei,  de  carácter  jeneral,  en  que  se 
facultaba  a  las  comunas  que  por  un  motivo  u 
otro  no  hubieran  percibido  el  valor  do  las  con- 
tribuciones, para  que  lo  hicieran,  por  ser  su 
cobro  de  estricta  necesidad. 

En  efecto,  sin  contribuciones,  no  pueden  las 
municipalidades  prestar  ni  aun  los  servicios 
mas  indispensables  como  los  de  policía  do  sa- 
lubridad, segundad,  etc. 

Por  eso,  con  ocasión  del  proyecto  a  que  me  he 
referido,  se  autorizó  a  todas  las  comunas  que, 
como  la  de  San  Vicente,  no  habían  percibido 
las  contribuciones  de  1898  por  cualquiera  cau- 
sa, panx  que  las  cobraran  con  arreglo  al  ava- 
lúo de  1897. 

El  proyecto  para  que  he  pedido  preferencia 
tiene  igual  objeto. 

No  veo,  por  consiguiente,  qué  ventaja  ha- 
bría en  retardar  la  discusión  de  e^to  proyecto. 
Su  fundamento  es  análogo  al  que  se  despachó 
el  año  ^pasado:  no  haberse  cumplido  con  los 
trámites  legales  que  establece  la  lei  do  muni- 
cipalidades. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Los  anteden- 
tes  citados  por  el  honorable  Diputado  por  Cau* 
polican  son  completamente  exactos.  El  año 
pasado  la  Cámara  acordó  despachar  favorable- 
mente todas  las  solicitudes  de  las  municipali- 
dades que  se  encontraban  en  análoga  situación 
a  las  dos  a  que  se  ha  referido  el  señor  Dipu- 
tado. 

Pero  voi  a  permitirme  ser  mas  franco.  Creo 
que  muchas  municipalidades  no  han  dado  cum- 
plimiento a  la  lei  por  hallarse  divididas  por 
rencillas  locales,  por  cuestiones  ajenas  al  inte- 
rés comunal  i  me  parece  que  es  necesario  que 
una  vez  por  todas  haya  alguna  sanción  res- 
pecto de  aquellas  que,  por  esta  causa,  no 
cumplen  con  su  deber  confiando  en  que  el 
Congreso  subsanará  las  dificultades  a  que  con 
esto  se  da  lugar. 

No  sé  si  las  municipalidades  de  Malloa  i  del 
Olivar  se  encuentren  en  este  caso;  pero  creo 


que  vale  la  pena  de  que  la  Cámara  so  ap resurtí 
a  despachar  el  proyecto  que  hai  pendii>rite  so 
bre  reforma  do  varias  dispasiciones  de  la,    i . » 
vijente  de¡  municipalidades  destinada  a  «subsa- 
nar los  detectos  que,  en  la  aplicación  dm  clí<*J;a 
lei,  se  han  notado  en  !a  pnlctiaa,  i  entóneos 
podría  dictarse  también  una  medida  jeneral 
que  sal  rase  el  inconrenicnto  que  tiende  a.  srA- 
var  el  proyecto  presentadlo  por  el    lionoi^xtliK^ 
Diputado  por  Caupolican. 

De  aquí  es  que  convendría,  a  mi  juicio,  c|ne 
Su  Señoría  retirara  la  indicación  que  ha  for- 
mulado i  esperara  a  que  esa  comisión  infor- 
mara sobre  todas  las  reformas  que  conviene 
introducir  on  la  actual  leí  de  municipalidades. 

El  señor  ZÜAZNABAR.— No  creo  que  ha- 
ya motivo  para  e.stoi-bar  ol  prunU)  dosi>aciK» 
de  BM^royecto,  aunque  reconozco  que  Sa  Se- 
ñoría tiene  en  fiarte,  razón.  A<;í  es  que  me  par- 
tiría modificar  mi  indicación  en  el  sentido 
de  que  el  proyecto  pase  a  Comisión  i  se  <liscut/i, 
con  o  sin  informe,  en  la  primera  sesión  que 
haya  después  de  la  semana  próxima. 

El  señor  BRITO. — En  la  tabla  que  recien- 
temente ha  formado  la  Comisión  figura  un 
pi*oyocto  sobse  internación  de  ganado  lanar  i 
vacuno.  Si  ese  proyecto  estuviera  impreso, 
rogaría  al  señor  Presidente  que  lo  hiciera  diá- 
tribuir  a  los  señores  Diputados.  En  el  cas^ 
contrario,  suplicarla  a  Su  Sañoría  que  ordena- 
ra su  impresión. 

El  señor  TOCORNAL  (Preííidente)  — Está 
impreso  i  se  distribuirá,  conforme  a  les  deseco 
manifestados  por  ol  señor  Diputado. 

El  señor  ROBINET.— Se  acaba  de  dar  cuen- 
ta de  la  petición  de  don  Eduardo  Moore  para 
poder  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Nicara- 
gua en  Chile. 

Rogaría  a  la  Cámara  que  se  sirviera  despa- 
charla sobre  tabla. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— La  Cá- 
mara ha  oído  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Tarapacá.  Si  no  hubiera  inconveniente, 
quedaría  acordado  tratar  del  asunto  a  que  S3 
refiere  Su  Señoría  en  la  orden  del  día. 

Así  se  hani 

El  señor  RI03EC0. — Desearía  aprovechar 
la  presencia  del  señor  Ministro  de  Obras  Públi- 
cas para  reiterar  la  petición  que  el  honorable 
Diputado  por  la  Laja  hizo  a  Su  Señoría  por  es- 
crito en  la  última  sesión. 

En  la  provincia  do  Bio-6io  están  actualmen- 
te en  la  mas  completa  inoomunicacton  los  pue- 
blos unos  con  otros. 

El  puente  del  Duqueco.  reparado  hace  poco, 
ha  desaparecido  con  el  último  temporal. 

Este  puente  ha  debido  reconstruirse,  liai  un 
proyecto  sobro  el  particular,  i  los  vecinos  han 
reunido  la  cuarta  parto  que  exije  la  lei;  pero 
nada  se  ha  hecho  aun. 
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Hai  también  otros  paentes  qoe  por  defectos 
iJo  ct^nstraccion  lian  sufrido  algunos  deterioras 
c  mo  el  paente  sobro  el  Bio-Bio,  en  los  Boldos, 
í-i  caal  ha  sido  destruido  en  gran  parte  en  mas 
<Ie  cien  metros. 

De  manem  que  es  urjente  arbitrar  alguna 
medida  en  favor  de  aquella  provincia,  que  pa- 
rece haber  sido  olvidada  por  el  Gobierno. 

Desearía  saber  d*jl  señor  Ministro  si  seria 
pasible  que  el  Gobierno  ayudara  con  este  (in  en 
Vjo  a  las  municipalidades. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  Tndus- 
I  ti-ia  ¡  Obras  Piíblicas). — Lo  único  que  puedo 
lecir  al  señor  Diputado  es  que  me  he  ocupado 
lie  examinar,  con  el  Director  de  Obras  Públicas, 
t'^dos  los  proyectos  en  carpeta  destinados  a  sa- 
ticfdcer  las  necesidades  de  los  diversos  depar- 
tamentos de  la  República. 

Puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  ninguno 
de  los  caminos  en  mal  estado  se  ha  dejado  de 
atender. 

Respecto  de  los  puentes  que  se  han  reparado, 
no  sabría  decir  si  el  puente  del  Duqueco  se  en- 
i'iieutra  entro  ellos;  puedo  sí  recordar  a  Su  So- 
t  día  que  se  pasó  por  el  Ministerio  de  mi  cargo 
nna  circular  a  los  intendentes  i  gobernadores 
liociéndoles  presente  que  el  Gobierno  estaba 
•lispuesto  a  reparar  todos  aquellos  puentes  para 
cuya  reparación  los  vecinos  contribuyeran  con 
on  veinticinco  por  ciento  del  costo  total  de  la 
obra.  En  estos  condiciones  se  han  reparado  no 
mt;m>s  de  quinientos  puentes.  Por  consiguiente, 
>i  1  s  vecinos  del  de  Duqueco  han  contribuido 
con  ese  veinticinco  por  ciento^  tenga  por  seguro 
el  honorable  señor  Rioseco  que  también  ese 
[mente  ha  sido  atendido  por  la  mano  del  Go- 
Werao. 

Por  lo  qne  hace  al  pretendido  abandono  en 
que  se  dice  que  tiene  el  Gobierno  a  la  provin- 
cia de  Bio-Bio,  puede  también  el  honorable  Di- 
putado estar  seguro  de  que  ha  sido  ella  atendi- 
óla ícraalmente  que  todas  las  domas  provincias, 
en  la  forma  i  términos  establecidos  por  la  cir- 
cular a  que  acabo  de  referirme. 

El  señor  RIOSECO.— -Aunque  no  quisiera 
desmentir  a  honorable  señor  Ministro,  voi  a 
permitirmo  sin  suministrarlo  estos  datos:  efec- 
iivamenae,  el  Gobierno,  el  año  pasado  prometió 
reparar  el  puente  del  Duqueco  i  otros  cinco 
inas,  para  lo  cual  pidió  a  aquellos  vecinos  que 
contribuyeran  con  el  veinticinco  por  ciento  del 
cosh)  de  reparación.  Reunieron  éstos  la  canti- 
d^  necesaria  i  el  Gobierno  no  pudo  cumplir  su 
promesa  i  pidió  a  la  Municipalidad  que  hiciera 
ella  la  obra. 

Sé  qne  se  ha  dado  algún  dinero  para  caminos 
en  acuella  provincia  pero  ese  dinero  se  invirtió 
en  nn  camino  esfcratéjico  a  la  cordillera,  que 
luula  tiene  que  ver  cou  los  caminos  a  que  me 
rofisro,  1 


Reitero,  pues,  mis  deseos  de  que  el  lionoral  lo 
señor  Ministro  so  sirva  prestar  a  Li  provincia 
de  Bio-líio  la  atención  que  sus  necesidades  re- 
daman. 

Por  lo  demás,  conviene  que  se  fije  la  Ciiinar:^. 
en  lo  que  ocurre  con  la  contribución  que  ha.en 
los  vecinos  para  la  construcción  do  puentes. 
Sucede  que,  cuando  el  Goliienno  quiere  hacer 
un  pncnto,  liace  que  los  vecinos  contribuyan 
con  el  veinticinco  por  ciento  cjue  la  lei  cxije. 
Los  vecinos  contribuyen;  se  hace  el  puente;  i 
después,  sea  por  mala  construcción,  como  ha 
pasado  con  el  puente  de  los  Buidos,  sea  par 
otro  motivo,  el  puente  se  destruye,  i  los  vecinos 
tienen  que  contribuir  nuevamente  con  el  vein- 
ticinco por  ciento  para  lo  reparación.  Esto  no 
es  jusLo;  i  me  permito  recomendar  al  señor  Mi- 
nistro que  tome  las  medidas  necesarias  para 
que  esto  no  suceda  i  no  vuelvan  los  vecinos  a 
perder  el  dinero  que  hayan  dado. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Crea  del  caso  re- 
petir que  el  Gobierno  ha  reparado  todos  los 
puentes  que  han  indicado  los  intendentes  i  Go- 
bernadores, que  son  los  órganos  antorizadca 
para  manifestar  al  Gobierno  las  necesidades  de 
sus  respectivas  provincias  i  departamentos.  Si 
el  honorable  Diputado  se  tomara  el  trabajo  de 
acercai^so  a  las  oficinas  del  Ministerio  vería  que 
se  han  atendido  todas  las  necesidádiís  repre- 
sentadas al  departamento  de  mi  cargo. 

Por  lo  demos,  si  se  ha  pasado  una  circular 
en  que  se  advierte  que  el  Gobierno  atendenl 
toda  reparación  para  cuyo  costo  se  contribuya 
con  un  veinticinco  por  ciento;  si  ademas  esta 
circular  so  ha  publicado  en  el  DiaHo  Oficial 
para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos  ¿qué 
mas  se  quiere  que  haga  el  Ministro? 

El  señor  RIÜSECü. — Voi  a  permitirme  una 
palabra  mas. 

Para  demostrar  la  necesidad  de  atender  al 
puente  del  Duqueco,  debo  decir  que  en  Santa 
Bárbara,  pueblo  do  las  inmediaciones,  había 
una  guarnición.  Vino  una  inundación,  i  ésta  so- 
lo ha  costado  mas  de  veinticinco  individuos  de 
tropa  que  en  Duqueco  perecieron  ahogados. 
Fuera  de  esto,  cada  año  hai  una  cantidad  de 
jente  que  se  ahoga  en  ese  rio,  por  falta  de 
puente. 

Creo  que  esto  es  mas  elocuente  que  todo  para 
demostrar  la  justicia  de  mis  observaciones. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Pftblicas). — Debo  decir  al  ho- 
norable Diputado  que  deja  la  palabra  que  la 
partida  de  la  lei  de  presupuestos  en  la  parte 
pertinente  a  este  objeto  dice: 

«ítem  o  Para  construcción  de  puen- 
tes en  los  lugares  donde 
los  vecinos  contribuyan  con 
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una  cuota  mínima  de  vein> 
ticinco  por  ciento  i  con 
arreglo  a  las  disposiciones 
del  supremo  decreto  núme- 
ro 1,066,  de  16  de  setiem- 
bre de  1897 «75, 


Pues  bien,  como  ve  Sn  Señoría,  la  leí  de  pre- 
supuestos se  refiere  a  un  decreto  que  por  obra 
de  esa  misma  lei  ha  pasado  a  ser  lei  de  la  Be- 
pública.  Debe  por  consiguiente  el  Ministro 
ceñirse  a  las  prescripciones  de  ese  decreto,  co- 
mo lo  ha  hecho  en  efecto. 

Cuando  el  honorable  Diputado  tenga  el  ho- 
nor de  ser  Ministro  podrti  proceder  como  mejor 
le  parezca  i  según  sus  afecciones  para  la  pro- 
vincia de  Bio-Bio;  pero  entre  tanto,  al  Minis- 
tro que  habla,  no  le  es  posible  separarse  del 
cumplimiento  de  sus  deberes. 

El  señor  RIVERA.  -Aprovechando  la  bue- 
na voluntad  que,  según  me  parece,  he  pido 
manifestar  al  honorable  señor  Ministro  en  el 
sentido  de  reparar  puentes,  voi  a  decir  a  Su 
Señoría  que  desde  hace  algún  tiempo  está  de- 
positado en  tesorería  el  veinticinco  por  ciento 
del  costo  calculado  para  la  reparación  de  los 
puentes  del  Nuble  en  Chillan  i  San  Carlos. 

El  señor  ALESSANDBI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). —De  los  anteceden- 
tes que  el  Ministro  ha  tenido  a  la  vista  para 
proceder  resulta  que  hai  unos  puentes  mas  in- 
dispensables que  otros,  i  como  el  Ministro  no 
es  un  autómata  para  proceder  bin  discerni- 
miento, ha  debido  preferir  aquellas  necesidades 
que  le  han  parecido  raaa  premiosas. 

El  señor  RIVERA.— -No  está  de  acuerdo  en- 
tóncas  el  señor  Ministro  con  la  circular  a  que 
se  ha  referido  porque  en  ella  dice  que  cree  in- 
dispensable la  reparación  de  los  puentes  tales 
i  cuales,  encontrándose  entre  ellos  los  de  Chi- 
llan i  San  Garlos  sobre  el  Nuble. 

Es  evidente  entonces  que,  cuando  el  señor 
Ministro  envió  la  circular,  pensó  que  era  indis- 
pensable la  construcción  de  esos  puentes.  Pero 
ahora  parece  pensar  de  otra  manera,  pues  to- 
dos fondos  de  esta  partida  se  han  destinado  a 
la  provincia  de  Coquimbo* 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Páblicas).  —Entré  la  fecha  en 
Íue  pasé  la  circular  a  que  ha  aludido  el  señor 
diputado  i  aquella  en  que  llegaron  los  fondos 
reunidos  por  los  vecinos,  trascurrió  un  espacio 
de  tiempo  mas  o  menos  largo.  De  modo  que, 
cuando  llegaron  algunas  de  esas  remesas,  la 
mayor  parte  de  los  fondos  estaban  ya  destina- 
dos i  los  que  aun  existían  en  arcas  fiscales  se 
habion  dedicado,  naturalmente,  a  la  satisfacción 
de  las  necesidades  mas  urjentes. 

Por  lo  demás,  debo  decir  a  Su  Señoría  que 
no  se  han  dado  mas  que  cinco  mil  pesos  a  la 


provincia  de  Coquimbo  para  la  consfcroiccíu 
de  puentes:  el  resto  ha  sido  para  caminos. 

¿I  sabe  Su  Señoría  por  qué  he  darlo  uü 
gran  parte  de  estos  fondos  para  caminos  a  I 
provincia  de  Coquimbo  i  también  a  la  pro v ir 
cia  de  Atacama? 

Porque  la  lei  que  acordó  trescientos  mil  pe 
sos  para  caminos,  dice  espresamente  que  ai 
debe  dar  preferencia  a  los  caTninoa  rr^in^r^u 
De  manera  que  al  proceder  como  lo  he  hech^' 
he  respetado  la  voluntad  del  Congreso  i  a 
mismo  tiempo  la  del  señor  Diputado^  porque 
según  entiendo^  esa  lei  fué  acordada  por  tma* 
nimidad  en  esta  Cámara. 

El  señor  VERDUGO.— Desde  hoce'  cincc 
años  vengo  haciendo  notar  a  la  Cámara  la  ne- 
cesidad que  hai  de  construir  un  puente  sobre 
el  rio  Aconcagua,  frente  a  la  estación  de  Cha- 
gres. 

Ese  puente  vendría  a  facilitar  el  tráfico  de 
los  productos  de  cinco  mil  cuadras  regadas,  022 
donde  hai  varios  establecimientos  indnstriale.s 
i  mineros.  Últimamente  esta  parte  de  Aconca- 
gua ha  tomado  mayor  importancia  con  motivo 
de  las  gmndes  negociaciones  que  se  han  hecho 
con  algunos  de  los  establecimientos  de  f  ondicíon 
que  all{  existen. 

El  movimiento  de  la  estación  de  Chagres  es 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  por  año.  El  se- 
ñor Ministro  de  Industria  ha  pedido  ya  pro- 
puestas públicas  para  la  construcción  de  este 
puente,  que  viene  a  dar  salida  para  el  ferroca- 
rril a  la  gran  hacienda  de  Catemu,  que  es  casi 
la  mitad  del  departamento  de  San  Felipe  í  que 
tiene  una  estension  de  once  mil  cuadras. 

Yo  agradezco  al  señor  Ministro  de  Industria 
esta  medida  que  ha  tomado  en  favor  del  de- 
partamento que  represento;  i  creo  que  valdria 
mas  proceder  desde  luego  a  la  construcción  de 
este  puente  que  a  la  facción  de  otros  trabajos, 
tales  como  la  trcislacion  del  puente  de  los  Ma- 
quis mas  al  sur  i  otros  que  no  son  de  tanta  ur- 
jencia. 

Ojalá,  señor  Presidente,  el  señor  Ministro 
quisiera  completar  la  obra  que  hoi  inicia  con  la 
petición  de  propuestas  para  la  construcción  del 
puente  de  Chagres,  mandando  construir  un 
ramal  de  ferrocarril. 

El  señor  RIVERi. — Como  acabo  de  hacer 
notar,  hai  una  diferencia  notable  entre  lo  pro* 
metido  por  el  señor  Ministro  en  la  circular 
citada  i  lo  que  dice  hoi  dia. 

Los  vecinos  de  Chillan  hicieron  un  sacrificio 
que  la  actitud  del  señor  Mmistro  hace  que  sea 
inútil. 

Yo  no  sé  cuál  es  la  cantidad  que  queda  dis* 
ponible  de  los  fondos  destinados  a  puentes, 
pero  creo  que  es  justo  que  se  cumpla  con  las 
promesas  hechas  a  los  vecinos. 

El  señor   RICHARD.— En  la  sesión  última 
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i.  (ionorable  Diputado  por  Linares  pidió  que  se 
-.fialara  la  sesión  de  hoi  para  la  elección  de 
Coüsejero  de  Estado,  i  la  Cámara  así  lo  acordó. 
Yo  me  opuse  entonces  a  esa  indicación;  i  hoi, 
ii  atención  a  que  todavía  no  se  ha  organizado 
.  Ministerio  i  a  que  no  les  ha  sido  posible  con- 
currir a  muchos  de  nuestros  colegas,  yo  insisto 
h  r(Uc  seria  laejor  aplazar  esta  elección. 

£1  stñorlBAÑEZ. — Con  motivo  de  la  inte- 
rrupción de  comunicaciones  ocasionada  por  el 
último  aguacero,  me  consta  que  no  les  ha  sido 
j'CsiMe  asistir  a  algunos  de  nuestros  colegas, 
loreso,  encontrando  ahora  justificada  la  indi- 
iacion  del  honorable  Diputado,  no  tengo  incon- 
vcDiente  para  aceptarla. 

El  señor  TOCORNAL  í  Presidente).— ¿  Algún 
•itñor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación  las  indicaciones  formuladas. 

Si  no  hai  inconveniente,  podríamos  pasar  a 
irritar  inmediatamente  el  proyecto  para  que  ha 
í«ilido  preferencia  el  honorable  Diputadlo  por 
Tara  paca. 

Acordado. 

El  .señor  SECRETARIO.  —  El  proyecto 
•liria  así: 

«Artículo  único. — El  Congreso  Nacional 
concede  a  don  Eduardo  Moore  el  penniso 
requerido  por  el  número  4."*  del  artículo  9.^  de 
!a  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  car- 
^'0  de  Cónsul  Jeneral  de  Nicaragua  en  San- 
lia^. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República 
para  su  publicación  en  el  Diario  0/iciaÍ.>> 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Algu 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  exije  votación,  daré  por  aprobado 
el  proyecto. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  daria  por  apro- 
bada la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Caupolican  para  tratar  después  de  la  próxima 
semana,  con  o  sin  informe  de  Comisión,  el  pro- 
yecto relativo  a  las  comunas  del  Olivar  i  do 
Malloa. 

Aprobada. 

No  se  ha  hecho  tampoco  observación  a  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Valpa- 
raíso, para  aplazar  la  elección  de  Consejero  de 
Estado. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— /Cuándo 
tendría  lugar  esa  elección? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —El 
jueves  próximo  a  la  misnja  hora. 

Si  no  hai  inconveniente,  daria  la  indicación 
por  aprobada. 

Aprobada. 

A  segunda  hora  corresponde  a  la  Cámara 
ocuparse  de  solicitutles  particulares. 

So  suspende  la  sesión  por  un  momento,  a  fin 
de  que  se  despejen  las  galería?. 

5^  suspendió  la  sesión, 

A  segunda  hora  se  constituyó  la  Cámara 
en  sesión  secreta  para  ocuparse  en  d  despacito 
de  solicitudes  particulares. 

Armando  Quezada  A^ 

Redaotor. 
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Sesión  4/  en  15  de  Junio  de  1899 


PRESIDENCIAI  DEL  SEÑOR  TOCORKAL 


ST7  2iíC.A.XlXO 

S€  aprueba  el  actad«  la  sesión  anterior  — Cuenta. — El  seSor 
Bovoa  recomienda  a  la  Comisión  de  Gobierno  qne  iiifor* 
me  pronto  un  proyecto  que  crea  el  departamento  de  Lau- 
taro en  la  provincia  de  Cautin.>>El  seAor  Pleiteado  pide 
q;Qe  se  oficie  »1  señor  Ministro  del    nterior  a  fin  de  que 
»  envien  a  la  (  amara  las  »ctas  de  la  Comisión  nombrada 
para  estudiar  ^as  ceonoraias  que  dobian  hacerse  en  los 
pr^apnestos. — Usa  de  la  palabra   sobre  la  misma  mate 
ría  el  wfior  Ibáñez  —El  sefior  l^loiteado  recomienda  a  la 
Conisiou  reapectira  el  despacho  de  su  infonno  sobre  un 
proyecto  referente  a  exon  rar  al  Estado  do  los  gastos  que 
hace  para  el  sostenimiento  del  Culto. — Usa  do  la  palabra 
sobte  la  misma  mataría  el  sefior  Ossa. — ti  señor  Ouarello 
ka:»  indicación  para  qce  se  exima  del  trámite  de  Comi 
lioD  i  »e  discuta  en  la  presente  sesión  un  proyecto  qne 
aotoríza  al  Presdente  de  la  Bepiiblica  [)ara  invertir  hasta 
la  soma  de  ciento  cincuenti  mil  pesos  en  la  conclusión 
del  edificio  destinado  al  Uceo  de  Niñas  de  Valparaíso.  — 
Elsc?.oi   Robinet  modifica  la  indicación  anterior  en  el 
sentido  da  qne  se  discuta  •  1  pro^'ecto  alu  ndo  en  la  sesión 
del  próximo  juéroa  con   o  sin  in'orme  de   Comisión. — Es 
detecbada  la  indicación  del  señor  Gnar»)llo  i  aprobada  la 
del  aefior  Robinet. — El  aeuor  t- rito  recomienda  a  la  aten- 
ción de  la  Comisión  do  Gobierno  nn  proyecto  relativo  a 
^colongar  el  ferrocarril  de  los  Anjeles  hasta  Antuco.  — A 
indit^on  del  sefior  Kioseco  se  acuerda  dai  colocación  pre- 
(ercote  en  la  tabla  a  un  proyecto  sobro  reorganización  de 
UbeDc  cencía  pública.  ~£1  señor  Quti/rrez  recomienda  a 
la  Comisión  de  Üobierno  el  pronto  despacho  do  su  infor 
me  sobre  nn  proyecto  que  concede  fondos  ])ara  la  instala- 
cioD  i  gastos  de  la  Esposicion  Obrera. — Se  elijo  Cons  jero 
de  Katado  a  don  Pedro   t'onoso  Vergara  — El  señor  Pa- 
^la  desanoUa  su  interpelación  sobre  una  concesión  de 
covaJeres  hecha  a  los  seBores  don  Enrique  fiudgue  i  don 
Honuno  Zaftartu  i  formula  un  proyecto  de  t  cuerdo  so^re 
^l  particnlar.  —  £1  sofior  Ibáfiez  propone  que  se  aplace  este 
asunto  hasta  que  le  oiganice  el  nuevo  Ministerio. 

DOCUMESTOB 

Venuje  del  Presidente  de  la  Repiiblica  en  qr.o  propone 
•1  proyecto  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 

Id.  del  id.  en  qne  propone  nn  proyecto  sobre  concesión  de 
^plemeatos  a  Tarios  ítem  del  presupuesto  del  Al  inisterio  del 
laUrior. 

Ofici)  del  señor  Ministro  del  'nterior,  en  el  que  comuni- 
*^<l^por  decreto  del  14  del  presente  se  ha  fijado  el  dia  2 
'^I  mea  próximo  para  qne  tenga  lugar  la  eleócion  del  l)i- 
^Udo  loT  el  departamento  de  Ovalle  que  debe  llenarla  ya- 
^te  dejada  por  don  Julio  Bañados  Fspinosdb. 

Oficio  de]  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteríores,  con  el 
!ue  noútc  la  Memoria  de  su  cargo  correspondiente  al  a^o 


Oficios  del  señor  Mini^tro  de  Manna,  con  los  que  remilr 
los  datos  solicitados  por  el  señor  Pleiteado.  iselaeiouadoa-oMi 
el  'decreto  de  su  Ministerio  por  el  cual  se  concede  a  don  Joan ' 
Waiker  Martines  el  uso  del  trasporte  <Anganios.> 

Oficio  del  señor  Minialro  de  tíacienda  con  el  quo  remíta- 
los antecedentes  pedidos  por  el  sefior  Padilla  que  motivaroa 
el  deci  eto  por  el  cual  ae  otorgaron  ciertas  concesiones  en  iw 
Covadera  de  Mejillones  a  los  seflores  Enrique  Bad.e  i  Hoora* 
cío  Zañartn. 

Oficio  del  v^enado  en  que  acusa  recibo  de  la  not«  que  seJ» 
diríjió  avisando  la  elección  do  Mesa  Directiva  de  esta  Cá- 
mara, 

Id.  del  id  con  que  devuelve  el  proyeoto  que  ooncede  a 
doña  Isabel  Campiuo,  v.  de  Rojas,  [lension  de  moutepio. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  el  proyecto  que  aimieata  a 
cien  pesos  mensuales  la  pensión  del  soldado  de  la  Indepen- 
dencia don  Juan  Cornejo. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aprobado  el  proyeot<r 
de  lei  acordado  por  esta  Cámara,  quo  concede  a  la  viuda  e 
hi^as  dtrl  jeneral  de  división  din  Luis  Arteaga,  una  pensión 
do  mil  ochocientos  pesos,   elevando  esta  suma  a  dos  mil 

})e809. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  qne  concede  a-la 
viuda  e  hijas  del  jeneral  ('e  división  don  Manuel  tíúlnes 
Pinto,  una  pensión  de  cuatro  mil  pesos  anuales. 

Id.  del  id.  couque  remite  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  Hepiíblica  para  emitir  binos  de  la  c&euda 
p  blica  tstcrior  con  el  fin  de  pagar  las  líneas  férreas  i  sua 
accejorios  de  la  Compañía  del  Ferrocarril  do  CDquiml>o. 

Id.  del  id.  con  que  lemite  un  proyecto  que  faculta  a  la 
Junta  de  Beneficencia  de  fquique  para  cobrar  i  percibir  por 
cuenta  del  Fisco  el  cinon  de  arrendamiento  de  terreuas  fis* 
cales  de  la  provincia  de  Tarapacá 

Moción  del  señor  Guarello  en  la  que  propone  un  proyecto 
de  lei,  tendente  a  autoriaar  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
la  terminación  del  edificio  destinado  al  Liceo  de  Kiúas  de 
Yalparalio. 

Id.  del  mismo  seSor  Diputado  con  la  que  concede  a  cier- 
tas sociedades  de  obreros  de  Yalparaiso  el  uso,  hasta  por 
treinta  años,  del  sitio  situado  frente  a  la  Estación  de  Bella- 
vista. 

Id,  del  señor  Brito  para  prolongar  hasta  Antuco  el  ferro- 
carril  de  los  Anjeles. 

Id,  de  varios  señores  Diputados  para  conceder  una  sub* 
vención  do  setenta  mil  pesos  al  Comité  Directivo  de  la  £s« 
lx>8Ícion  Industrial  Obrera. 

Presupuestos  municipa'es. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fae  a¿.rohada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  8.^  ordinaria  en  10  de  junio  de  1899. — Presiden- 
cía  del  señor  Tecomal. — So  abrió  a  las  3  hs  30  m«.  P.  M. 
i  asistieron  loa  señores: 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


AUmos,  Fernando 
Ariztia   K  af ael 
Balmaceda,  Daniel 
^mactda.  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codccido«  Emilio 
Bemalea,  Daniel 
Besa,  Arturo 
Brito,  Ueriberto 
Campo,  Máximo  del 
Caftaa  Letolier,  Mannel  A, 
Casal,  EufroBino 
Diax  Besoain,  Joaqnln 
Días,  Enlejió 
Sohánrren  Valero,  Víctor 
Bcheflique,  Jo8^  Úigiiel 
Fábrcs,  ttos4  Francisco 
Garda,  Ignacio 
Goncáloz  Eiráinric,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Et^enío 
Herboso»  Francisco 
Hevia  Bir^uelme,  Aniclmo 
Ibáfiez,  Maximiliano 
Infante,  l'astor 
Irarrázaval.  Femando 
JaramUiu,  Joaó  Lomingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  M 
Larrain  I'rieto,  Luis 
Lazcano,  A^ustin 
Mao-Clure,  tduardo 
Mac-Iver,  Enrique 
Madrid,  Álanuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Matte  Péroz,  Ricardo 
Meeks,  hoberto 


Mufioi,  Anfión 

Montt,  Pedro 

í^ovoa,  Manuel 

OchagaTÍa,  Filfestre 

Ortútar.  Daniel 

Cesa,  Macario 

Oralle,  Abraham 

PadílU,  Miguel  A. 

Puto  Agft«ro,  GuillariiM» 

Pleiteado,  Franciaoo  de  P, 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Riohañl  F.,  Bnríque 

Rio,  Agustín  del 

Ríoseco,  Daniel 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robiset,  Carlos  T, 

Sanfnentes,  Vicente  2/ 

Scotto,  Fed  rioo 

Silva,  Clodomiro 

Silva  Crus,  Raimando 

Solar,  Agastin  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

Undurraga,  Luis  A. 

UrrutU,  Miguel 

Valdes  Cuevas,  J.  Floreneic 

Valdea  Váidas,  lamael 

Verdugo,  Ai^ustin 

Vergara  Correa,  José 

Verdeara,  Luis  A. 

Videla,  Eduardo 

Zuasaábar,  Rafael 
i  los  seüores  Ministros  de 
Interior,  de  Relaciones  Es- 
teriores  i  (.  ulto,  de  Guena  i 
Marina,  de  industrial  Obras 
Públicas,  [de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Gue- 
rra, con  el  que  remite  la  Memoria  del  Depar* 
tamento  de  su  cargo  correspondiente  al  año 
último. 

Archivo. 

2.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda recaido  en  la  solicitud  de  don  Ernesto 
Andwantcr  sobre  concesión  de  la  garantia  del 
cinco  por  ciento  anual  sobre  un  capitisil  de  veinte 
mil  libras  esterlinas,  que  invertirá  en  la  insta- 
lación de  una  fábrica  de  ácido  sulfúrico. 
¡^  Quedó  en  tabla. 

3.°  De  una  moción  del  señor  Zuaznábar  en 
la  que  propone  un  proyecto  de  lei  que  autoriza 
a  las  [municipalidades  de  Olivar  i  i  Malloa,  en 
el  departamento  de  Caupólican,  para  cobrar 
las  contribuciones  sobre  haberes,  durante  el 
año  1899,  en  la  misma  forma  que  lo  hubieren 
hecho  en  el  año  próximo  pasado. 
^  A  Comisión  de  Grobierno. 
„  4.^  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Eduardo  Moore,  en  la  que  pide 
el  permiso  requerido  por  la  Constitución  para 
«aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Nicaragua  en 


Chile  que  le  ha  ccnferido  el  Gk)biemo  de 
nación. 

Otra  del  ex-sarjento  primero  de  polida,  ilon 
Pedro  José  González,  en  la  que  pido  pen^ioa 
de  gracia. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

I  la  última  del  teniente  de  Ejército  daa  Jjjan 
Agustín  Duran,  en  la  que  pide  abono  de  tie^^po 
para  los  efectos  de  su  retiro. 

A  Comisión  de  Guerra. 


El  señor  Sotomayor  /^Ministro  de  Hacienda) 
espresó  que  había  concurrido  a  la  sesión  de  la 
Cámara  con  el  objeto  de  rogar  al  honorable 
Diputado  por  Collipulli,  señor  Padilla,  que 
diera  inmediato  desarrollo  a  la  interpelación 
anunciada  por  Su  Señoría  re.<^pecto  de  la  con- 
cesión de  ciertas  covadeius  hecha  a  los  señores 
Budge  i  Zañartu;  i  paiti  levantar  el  cargo 
formulado  por  Su  Señoría  con  relación  al  hecho 
de  habérsele  negado  en  el  Ministerio  los  ante- 
cedentes de  dicha  concesión. 

El  señor  Padilla  manifestó  que  la  circuns* 
tancia  de  no  conocer  el  legajo  do  documentos  i 
de  no  haber  leido  los  dictámenes  de  los  funcio- 
narios públicos  que  han  debido  ser  consultados 
antes  de  resolver  este  negocio,  lo  ponían  en  la 
imposibilidad  de  dar  desde  luego  desarrollo  a 
su  interpelación;  i  en  cuanto  al  incidente  sobre 
la  exhibición  de  los  antecedentes  del  decreto  so- 
bre concesión  de  covaderas,  espresó  Su  Señoría 
que  los  hechos  habian  pasado  como  los  habia 
referido  en  la  sesión  anterior. 

El  señor  Sotomayor  ( Ministro  de  Hacienda) 
espresó  que  actualmente  se  sacaban  las  copias 
de  los  antecedentes  que  ha  pedido  el  honorable 
señor  Diputado;  i  que  tan  pronto  como  estu- 
vieran terminadas  las  roinitiria  a  la  Cámara 


A  propuesta  del  señor  Ossa  .^e  acordó  desar- 
chivar i  volverlo  a  la  tabla  el  proyecto  sobre 
creación  de  nuevas  diócesis. 


El  señor  Zuaznábar  hizo  indicación  para  que 
se  eximiera  del  trámite  de  Comisión  i  se  despa- 
chara en  el  tiempo  disponible  de  la  primera  hora 
de  la  presente  sesión  el  proyecto  de  que  se  habia 
dado  cuenta  relativo  al  cobro  de  la  contribu- 
ción de  haberes  de  la  Municipalidad  del  Olivar 
i  de  Malloa. 

El  señor  Diaz  Besoain  espresó  que  sería 
mas  conveniente  que  el  señor  Diputado  solici- 
tara de  la  Comisión  el  pronto  despacho  de  su 
informe,  porque  de  otro  modo  Su  Señoría  se 
vería  en  el  caso  de  oponerse  a  la  indicación. 

Después  de  un  lijero  debate  en  que  tomaron 
parte  los  mismos  señores  Diputados,  el  señor 
Zuazn&bar  modificó  su  indicación  en  el  sentido 
de  que  se  discutiera  el  proyecto  con  o  sin  in> 


SESIÓN  DE  15  DE  JUNIO 
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forme  de  Comisión  en  la  primera  sesión  qne  se 
celebre  después  de  la  semana  próxima. 

Bl  señor  Brito  pidió  que  se  distribuyera  im- 
preso a  los  señores  Diputados  el  proyecto  sobre 
inj^niacion  de  ganado  lanar  i  vacuno. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó  que 
se  procedería  ¡[^conforme  a  los  deseos  del  señor 
Dipatada 

El  señor  Robinet  hizo  indicación  para  que  se 
despachara  sobre  tabla  la  solicitud  en  que  don 
Eduardo  Moore  pide  el  permiso  requerido  para 
aceptar  el  cargo  de  Cónsul  d^  Nicaragua. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Riose- 
co  para  reiterar  al  señor  Ministro  de  Obras 
Pútnicas  la  petición  hecha  en  una  sesión  ante- 
rior por  el  Diputado  por  la  Laja,  señor  Brito, 
respecto  de  la  construcción  del  puente  sobre  el 
rio  Duqueco^  que  comunica  los  pueblos  de  la 
provincia  de  Bio-Bio. 

El  señor  Alessandri  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Páblicas)  manifestó  que  se  habia  ocu- 
pado de  examinar  con  el  Director  de  Obras 
Públicas  todos  los  proyectos  en  carpeta  desti- 
nados a  satisfacer  las  necesidades  de  los  diver- 
sos departamentos  de  la  República  i  que  en 
cnanto  al  puente  sobre  el  rio  Duqueco  no  po- 
día contestar  nada  concreto,  i  que  en  la  sesión 
próxima  suministraria  los  datos  sobre  el  par- 
ticular. 

Después  de  ügunas  otras  observaciones  de 
los  señores  Rioseco.  Alessandri,  Verdugo,  quien 
hizo  presente  la  falta  de  un  puente  sobre  el 
Aconcagua,  frente  a  la  estación  de  Chagres,  i 
Rivera,  sobre  los  puentes  del  ííuble  en  Chillan 
i  San  Carlos,  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

A  propuesta  del  señor  Richard  se  acordó, 
por  asentimiento  tácito,  aplazar  la  elección  de 
Consejero  de  Estado  hasta  la  sesión  del  jueves 
de  la  semana  próxima. 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  apro 
bó  el  siguiente 

PROYECTO  DE  ACUERDO: 

€  Articulo  único. — El  Congreso  Nacional  con- 
cede a  don  Eduardo  Moore  el  permiso  requeri- 
do por  el  número  4  del  artículo  9.®  de  la  Cons- 
titución, para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de 
Cónsul  Jeneral  de  Nicaragua  en  Santiago. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República 
para  su  publicación  en  el  Diaíno  Oficial » 

> 

Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 

votar. 

La  indicación  del  señor  Zuaznábar  para  dis- 
cutir el  proyecto  referente  a  la  comuna  de 
ilalloa,  con  o  sin  informo  de  Comisión^  en  la 


primera  sesión^  i  se  celebre  después  de  la  sema- 
na próxima,  fué  tácitamente  aprobada. 

Constituida  la  Cámara,  a  segunda  hora>  en 
sesión  privada  para  tratar  de  asuntos  de 
interés  particular,  se  tomaron  los  siguientes 
acuerdos: 

^T.  Por  veinticinco  votos  contra  quince  se 
acordó  no  insistir  en  la  aprobación  del  proyec- 
to do  lei  acordado  por  esta  Cámara  i  desechado 
por  el  Honorable  Senado,  que  concede  a  los 
hijos  del  capitán  de  navio  don  Carlos  Krug,  la 
pensión  de  montepío  correspondiente  al  empleo 
de  contra-almirante. 

II.  Por  treinta  i  cuatro  votos  contra  ocho  se 
acordó  insistir  en  la  aprobación  del  proyecto 
acordado  por  esta  Cámara  i  desechado  por  el 
Senado,  que  declara  de  abono,  para  los  efectos 
de  su  retiro,  al  coronel  don  Florencio  Baeza  los 
cuatro  años  i  diez  meses  que  permaneció  como 
cadete  en  la  Escuela  Militar. 

III.  Por  veintiún  votos  contra  diezisiete  se 
acordó  no  insistir  en  la  aprobación  del  proyec- 
to de  lei  acordado  por  esta  Cámara,  i  dese- 
chado por  el  Senado  que  concede  a  doña  Rosa 
Marchan t,  hermana  del  sarjento  mayor  don 
Emeterio  Marchan!,  el  goce  de  la  respectiva 
pensión  de  montepío. 

IV.  Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  lei 
remitido  por  el  Senado  que  concede  abono  de 
tiempo  al  teniente-coronel  don  Francisco  Ja- 
vier Zclaya,  se  declaró  por  treinta  i  ocho  votos 
contra  seis  que  este  jefe  ha  compnometido  la 
gratitud  nacional,  i  por  treinta  i  dos  votos  con- 
tra diez  se  aprobó  dicho  proyecto  de  lei,  que 
dice  así: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  pais  por  el  teniente-coronel 
don  Francisco  Javier  Zelaya,  concédesele,  por 
gracia,  para  los  efectos  de  su  retiro,  el  abono 
de  los  seis  años  ocho  meses  quince  dias  que 
estuvo  retirado  absolutamente  del  Ejército, 
desde  el  30  de  enero  de  1873  hasta  el  29  de  se- 
tiembre de  1898.» 

V.  Por  asentimiento  tácito  se  acordó  devol- 
ver al  Honorable  Senado  el  proyecto  de  lei 
acordado  por  esa  Cámara,  que  abona  al  sarjen- 
to-mayor  don  Eduardo  Sanfuentes  el  tiempo 
que  comprobare  haber  permanecido  en  calidad 
de  cadete  de  la  Escuela  Militar  por  haberse 
dictado  un  decreto  que  considera  absolutamen- 
te retirado  al  señor  Sanfuentes. 

VI.  Puesto  en  discusión  el  informe  de  la  Co» 
misión  de  Guerra,  recaido  en  el  proyecto  de  lei 
remitido  por  el  Honorable  Senado,  que  consi- 
dera retirado  absolutamente  del  servicio  al 
capitán  de  navio  don  Juan  E.  López,  se  decla- 
ró por  treinta  i  cinco  votos  contra  ocho  que 
este  jefe  ha  comprometido  la  gratitud  nacional, 
i  por  cuarenta  votos  contra  tres  se  aprobó  el 
proyecto  de  lei  que  dice  así: 
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«Artículo  único. — C-onsidérase,  por  gracia,  I  cional,  i  por  treinta  i  un  votos  contra  trece 


retirado  absolutamente  del  servicio  al  capitán 
de  navio  don  Juan  R  López,  a  partir  desde  el 
IJ*  de  marzo  de  1892,  i  comprendido  en  la  dis- 
posición del  número  3  del  artículo  I.^  de  la  lei 
de  7  de  febrero  de  1895.> 

VII.  Puesto  en  discusión  jcneral  el  proyecto 
de  lei  acordado  por  el  Senado  relativo  a  igua- 
lar las  pensiones  de  retiro  que  ahora  disfrutan 
los  jefes  i  oñfiiales  que  hicieron  la  campaña  del 
Perú  con  el  que  acuerda  la  lei  sobre  sueldos  del 
Ejército,  se  declaró  por  treinta  i  nueve  votos 
contra  echo  que  dichos  jefes  i  oficiales  han 
comprometido  la  gratitud  nacional,  i  por  trein- 
ta í  dos  votos  contra  diezinueve  se  aprobó  en 
jeneral. 

Puf sto  en  discusión  particular  fueron  apro- 
bados, él  artículo  1.**  por  treinta  i  cuatro  votos 
contra  dieziocho  i  el  artículo  2.*  por  treinta  i 
seis  votos  contra  trece. 

El  pro3'ecto  aprobado  es  del  tenor  siguiente: 
íAtí.  1.**  Se  declara  que  los  jefes  i  oficiales 
que  hicieron  la  campaña  contra  el  Perú  i  Soli- 
via tienen  derecho  a  ser  retirados  con  el  sueldo 
de  actividad  acordado  por  la  lei  de  I."  de  fe- 
brero de  1893  i  con  arreglo  a  los  años  de  ser- 
vicio que  justifique  cada  uno. 

Art.  2."  Las  clases  i  demás  individuos  de  tro- 
pa del  Ejército  i  de  la  Armada  que  tomaron 
parte  en  la  campaña  contra  el  Perú  i  Solivia, 
que  hayan  obtenido  cédulas  por  cuartos  pre- 
mios de  constancia,  antes  de  la  lei  d  e  sueldos 
de  I.'  de  febrero  de  1893,  gozarán  en  lo  suce- 
sivo de  dichos  premios  en  conformidad  a  los 
sueldos  que  fija  la  lei  citada,  sea  que  estén  o  no 
en  servicio  activo.» 

Vi  11.  Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  lei 
acordado  por  el  Honorable  Senado  que  aumen- 
ta la  pensión  de  montepío  de  que  disfrutan 
la  viuda  e  hijos  del  jeneral  de  división  don 
Marco  Aurelio  Arriagada,  se  declaró  por  trein- 
ta i  cuatro  votoN  contra  nueve  que  dicho  jene- 
ral habia  comprometido  la  gratitud  nacional,  i 
por  treinta  votos  contra  diez  se  aprobó  dicho 
proyecto  de  lei,  que  dice  así: 

«Artículo  único. —  En  atención  a  los  servicios 
prestados  al  pais  i  al  Ejército  por  el  jeneral  de 
división  don  Marco  Aurelio  An*ia^ada,  se  con- 
cede, por  gracia,  a  su  esposa  e  hijas  una  pen- 
sión de  dos  mil  pesos  anuales,  que  gozarán  en 
conformidad  a  las  prescripciones  de  la  lei  de 
montepío  militar  i  con  esclusion  de  toda  otra 
pensión  fiscal.» 

IX.  Puesto  en  discusión  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Gobierno,  recaído  en  el  proyecto  de 
lei  acordado  por  el  Senado,  que  concede  dere- 
cho de  jubilación  al  jefe  de  la  estación  del  Mer- 
cade  de  Santiago,  don   Amador  Kamírez,  se 


se  aprobó  el  siguiente  proyecto  de  lei  propuesta 
por  la  Comisión  respectiva: 

^Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios^ 
prestados  por  el  jefe  de  estación  del  Mercado 
de  Santiago,  don  Amador  Ramírez,  se  le  con- 
cede, por  gracia,  derecho  a  jubilar  con  arreglo 
a  la  lei  de  20  de  agosto  de  1857,  tomando  por 
base  el  setenta  i  cinco  por  ciento  del  sueldo  que 
disfruta.» 

X.  Puesto  en  discusión  el  informe  de  la  Co- 
misión de  Gobierno,  recaído  en  el  proyecto  de 
lei  acordado  por  el  Honorable  Senado,  que  con- 
cede derecho  de  jubilación  al  empleado  de  los 
Ferrocarriles  del  Estado,  don  Ramón  Aríste* 
gui,  se  declaró  por  treinta  i  un  votos  contra 
doce  que  éste  no  ha  comprometido  la  gratitud 
nacional  i  por  veintisiete  votos  contra  catorce 
se  aprobó  el  siguiente  proyecto  propuesto  por 
la  Comisión  respectiva: 

4:Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  por  el  jefe  de  estación  de  San  Ber- 
nardo, don  Ramón  Arístegui,  se  le  concede,  por 
gracia,  derecho  a  jubilar  con  arreglo  a  la  lei  de 
20  de  agosto  de  1857,  tomando  por  base  el  se- 
tenta i  cinco  por  ciento  del  sueldo  que  dis- 
fruta.» 

XI.  Puesto  en  discusión  el  proyecto  acorda- 
do por  el  Honorable  Senado  que  concede  pen- 
sión de  gracia  a  las  nietas  del  capitán  jeneral 
de  la  Independencia  don  Ramón  Freiré,  se 
declaró  por  treinta  i  nueve  votos  contra  cuatro 
que  éste  habia  comprometido  la  gratitud  na- 
cional, i  por  treinta  i  ocho  votos  contra  seis  se 
aprobó  dicho  proyecto  de  lei,  que  dice  así: 

i  Artículo  único.— En  atención  a  los  impor- 
tantes servicios  prestados  al  pais  durante  la 
época  de  [la  Independencia,  don  Ramón  Frei- 
ré, concédese  a  sus  nietas,  doña  Elena,  doña 
Amelia,  doña  Victoria  i  doña  Carmela  Freiré 
García  de  la  Huerta,  una  pensión  anual  de  dos 
mil  cuatrocientos  pesos,  de  que  disfrutarán  con 
arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar. 

XII.  Puesto  en  discusión  el  proyecto  de  lei 
acordado  por  el  Honorable  Senado  que  conce- 
de pem^ion  de  gracia  a  la  viuda  e  hijos  del  ex- 
Ministro  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia,  don 
Raiumndo  Silva,  se  declaró  por  treinta  i  dos 
votos  contra  catorce  que  éste  habia  compro* 
metido  la  gratitud  nacional,  i  por  cuarenta  i 
un  votos  contra  cinco  se  aprobó  dicho  proyec- 
to de  lei,  que  dice  así: 

«Artículo  único.— En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  pais  por  el  ex-Ministro  de  la 
Corte  Suprema  de  Justicia,  don  Raimundo  Sil- 
va, asígnase  a  8U  viuda  e  hijas  solteras  una 
pensión  anual  vitalicia  de  tres  mil  pesos,  d& 
que  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de  montepío 


declaró  por  veintitrés  votos  contra  diezinueve   militar.» 

que  éste  no  ha  comprometido  la  gratitud  na-  j     Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  de  la  tarde.> 


SESIÓN  DE  15  DB  JUNIO 
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SediócuetUa: 

I."  Dd  los  sigaientes  mensajes  de  S.  E,  el 
Presidente  de  la  República: 

lCo3eialftdan9S  del  Sonado  i  de  U  Cimar* 

de  Diputado»: 

Ea  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  2.^ 
inciso  3.*  del  artículo  37  de  la  Constitución  de 
la  República»  i  oido  el  Consejo  de  Estado,  ton- 
go el  hoQor  de  someter  a  vuestra  aprobación 
él  sigoiente 

PBOTECrro  DB  Leí: 

Art  L^  Se  autoriza  por  el  término  de  die- 
ziocho  meses  el  cobro  de  las  contribuciones  i 
servicios  fiscales  i  municipales  i  el  de  los  emo- 
lumentos, derechos,  aranceles  o  tarifas  que  a 
•continuación  se  espresan: 


CONTRIBUCIONES  I  SERVICIOS  FISCALES 

1.*  Derechos  de  internación,  esportacion  i 
almacenaje  con  arregla  a  las  leyes  número  980' 
de  23  de  diciembre  de  1897,  número  1,054,  de 
31  de  julo  de  1898  i  número  1,207,  de^  2  de 
febrero  de  1899; 

2.*  Servicio  del  muelle  fiscal  de  Valparaíso, 
con  arreglo  a  la  lei  de  27  de  enero  de  1884; 

3^*  Impuesto  de  *papel  sellado,  timbres  i  es- 
tampillas, conforme  a  las  leyes  de  1.®  de  se- 
tiembre de  1874  i  de  13  de  enero  de  1878; 

4/  Servicios  de  correos,  con  arreglo  a  las 
leyes  de  5  de  noviembre  de  1857  i  19  de  no- 
riembre  de  1874  i  el  reglamento  de  jiros  pos- 
tales de  21  de  mayo  de  1897; 

5.""  Derechos  de  peaje  en  los  caminos  de  cor- 
dillera, conforme  a  las  leyes  de  16  de  octubre 
de  1868  i  número  980,  de  23  de  diciembre  de 
1897. 

n 

CONTRÍBUCIONES  I  SERVICIOS  MUNICIPALES 

1.^  Impuesto  sobre  haberes  muebles  e  in- 
muebles, conforme  a  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1S91,  con  escepcion  de  los  depósitos  a  plazo 
que  se  hagan  en  los  bancos  o  en  otras  institu- 
ciones i  de  los  bonos  adquiridos  con  fondos 
correspondientes  a  las  imposiciones  ordinarias 
hechas  en  las  cajas  do  ahorro  declaradas  de 
beneficencia  por  el  Presidente  de  la  Repúbjica 
Lei  de  contribuciones  de  1895; 

2.""  Impuesto  de  patentes  sobre  profesiones 
e  industrias,  conforme  a  las  leyes  de  22  de  di- 
ciembre de  1866  i  22  de  diciembre  de  1891; 

3.^  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al  artí- 
culo 135  del  OSdige  de  Minería  de  20  de  di- 
-ciembre  de  1888; 


4.^  Impuesto  sebre  bebidas  alcohólicas,  con 
arreglo  a  las  leyes  de  22  d^  diciembre  de  1891 
i  8  de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892; 

5.^  Impuesto  de  mataderos  i  carnes  muertas, 
según  la  lei  de  26  de  noviembre  de  1873; 

6.*  Patentes  de  carruajes,  conforme  a  las 
leyes  de  20  de  setiembre  de  1854  i  23  de  se- 
tiembre de  1862;| 

7.^  Impuesto  para  el  servicio  de  desagües, 
según  la  lei  número  342^  de  19  de  febrero  de 
1896; 

8.®  Derechos  de  aguas  en  Copiapó,  conforme 
al  artículo  23  de  la  ordenanza  do  la  policía 
fluvial  i  de  irrigación  para  el  valle  de  Copiapó, 
aprobada  por  decreto  supremo  de  30  de  enero 
de  1875;] 

9.*  Privilojios  de  lanchas  cisternas  en  Val- 
paraíso, conforme  a  la  lei  de  10  de  agosto  de 
1850;  i 

10.  Derechos  de  andamios  en  Santiago  i 
Valparaíso. 

III 

CONTRIBUCIONES  EN  LA  PROVINCIA  DE  TACNA 
CON  ARREÓLO  A  LáS  LBTES  BE  23  DE  ENERO 
DE  1885   I   NÜBL  32,  DE  4  DB  FEBRERO  DE 

1893. 

I.^  Contribución  de  seguridad  i  alumbrado 
público; 

2*  Id.  de  patentes  de  carruajes; 
3.**  Id.  de  patentes  industriales; 
4.^  Id.  de  mercados  i  abastos; 
5."*  Id.  de  matadero  i  albéitar; 
6.^  Id.  de  mojonazgo  i  sisa; 
7.®  Id.  de  peajes;  í 

8.^  Id.  de  comprobación  de  pesos  i  medidas 
e  inspección  de  líquidos. 

IV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DERECHOS  O 
ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE  CIER- 
TAS INSTITUCIONES  I  DE  FUNCIONARIOS  PÚ« 
BLICOS. 

1.®  Aranceles  de  cementerios,  dictados  en 
virtud  de  las  leyes  de  10  de  enero  de  1844,  d^ 
2  de  julio  de  1852,  de  5  de  noviembre  de  1857 
i  número  254,  de  21  de  enero  do  1895. 

2/*  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei  de 
17  de  julio  de  1844. 

3.**  Derechos  de  los  fieles  ejecubore-!  confor- 
me a  la  lei  de  pesos  i  medidas  de  29  de  enero 
de  1851. 

4.®  Aranceles  de  injenieros  de  minas,  lei  de 
25  de  octubre  de  1854  i  decreto  de  11  de  abril 
de  1857. 

D.""  Aranceles  consulares,  con  arreglo  a  la  lei 
de  4  de  marzo  de  1897. 
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6.^  Aranceles  jadiciales,  segnn  la  lei  de  15 
de  setiembre  de  1865  i  decretos  de  21  de  di- 
ciembre del  mismo  ano  i  de  31  de  mayo  de 
1882. 

7.®  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  de  los  hos- 
pitales, lei  de  15  de  setiembre  de  1865. 

8.®  Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de  24 
de  junio  de  1878. 

9.°  Impuesto  sobvo  marcas  de  fábricas  con- 
forme a  la  lei  de  12  de  noviembre  de  1874. 

Art  2  *>  Se  autoriza,  asimismo,  en  el  terri- 
torio de  Magallanes  el  cobro  de  los  contribu- 
ciones municipales  espresadas  en  los  n&meros 
1,  2,  3,  4,  5  i  6  del  párrafo  II  del  articulo  ante- 
rior, que  serán  percibidas  i  administradas  por 
una  comisión  compuesta  del  Gobernador  i  de 
los  tres  alcaides,  la  cual  procederá  con  arreglo 
a  los  reglauíentos  que  dicte  el  Presidente  de 
la  República. 

La  cuota  del  impuesto  sobre  haberes  será 
del  tres  por  rail. 

Art  3.®  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  Oficial  i  desde  el  mismo  dia 
correrá  el  plazo  de  los  dieziocho  meses  esta- 
blecido en  ella. 

Santiago,  10  de  junio  de  1899. — Federico 
EiBAZURiz. — R  Sotomayor.^ 


Para  regularizar,  pues,  los  servicios  que  co- 
rren a  Qargo  del  Ministerio  del  Interior  setx&ce 
necesario  conceder  un  suplemento  a  los  ítem 
agotados  al  presupuesto  que  permita  cubrir  lo3 
compromisos  pendientes  i  disponer  de  fondos 
para  atender  a  las  necesidades  que  se  orijineo 
en  el  resto  del  ano. 

En  mérito  de  estas  consideraciones  i  oido  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

photecto  de  leí: 

Articulo  único. — Concédense  los  siguientes 
suplementos  a  los  ítem  que  se  indican  del  pro* 
supuesto  del  Interior: 

Veinticinco  mil  pesos  al  ítem  29  i  treinta  i 
cinco  mil  pesos  al  ítem  32  de  la  partida  31. 

Cuatro  mil  pesos  al  ítem  682  de  la  parti- 
da 36. 

Dos  mil  pesos  al  ítem  1,  cinco  mil  pesos  al 
ítem  3,  diez  mil  pesos  al  ítem  4,  veinte  mil  pe- 
sos al  ítem  12,  tres  mil  pesos  al  ítem  14,  i  cua- 
renta i  cinco  mil  pesos  al  ítem  15  do  la  parti- 
da 65. 

Santiago,  14  de  junio  de  1899. — Fkderico 
Errazüiuz. — O.  Walker  Martínez.» 


«Oonciadadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  DIpntadoe: 

A  causa  de  la  estricta  economía  impuesta 
pot  las  ciscunstaneias  en  que  se  procedió  a  la 
lonnaoíon  de  las  presupuestas  para  el  presente 
año,  los  fondos  consultados  en  muchos  de  los 
Ítem  para  gastos  variables  del  Ministerio  del 
Interior  han  resultado  insuficientes  para  aten* 
der  a  las  necesidades  mas  premiosas  del  ser- 
vicio. 

En  este  caso  se  encuentran  los  ítem  29  i  32 
de  la  partida  31,  682  de  la  partida  56,  i  l.^  3.^ 
4.%  12,  14  i  15  de  la  partida  65  del  presupues- 
to de  dicho  Ministerio. 

Los  ítem  enumerados  por  la  partida  65  se 
refieren  a  gastos  como  pago  de  cánones  de 
arrendamiento  de  las  oficinas  de  las  intenden- 
cias i  gobernaciones,  pago  de  empleados  su- 
plentes, de  trasporte  i  otros  en  que  la  econo- 
mía es  imposible  i  en  que  hai  compromisos  pen- 
dientes  orijinados  por  la  naturaleza  misma  de 
esos  servicios. 

En  las  planillas  acompañadas  encontrareis  el 
detalle  de  las  cantidades  que  se  adeudan  con 
ca^ó  a  esos  ítem. 

^  Los  otros  ítem  se  refieren  a  gastos  de  los  ser- 
vicios de  correos  i  telégrafos  i  las  esplicociones 
respecto  al  [suplemento  que  para  dichos  ítem 
pido  en  este  proyecto,  se  encuentran  en  los  ofi- 
cios de  los  directores  do  osos  servicios  que  ad- 
juntos tengo  el  honor  de  acompañaros. 


2.*  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
del  Interior; 

^Santiago,  15  de  junio  de  1899. — Por  decre- 
to número  2.200,  do  14  del  mes  en  curso,  se  ha 
fijado  el  dia  2  del  mes  próximo  para  que  tenga 
lugar  la  elección  del  Diputado  por  el  departa- 
mento de  Ovalle,  que  debe  llenar  la  vacante 
dejada  por  don  Julio  Bañados  Espinosa. 

Lo  digo  a  V.  K.  en  contestación  a  su  oficio 
de  9  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Í7.  WáUccr  Martínez.^ 

3.*  Del  siofuionte  oficio  del  sdñor  Ministro  de 
'  Relaciones  Esteriores,  Culto  i  Colonización: 

«Santiago,  2  de  junio  de  1899.  -En  cumpli- 
miento de  lo  prescrito  por  el  artículo  79  de  la 
Constitución,  tengo  el  honor  de  remitir  a  Y.  E. 
la  memoria  de  los  trabajos  ejecutados  por  este 
Departamento  durante  el  tiempo  trascurrido 
entre  el  l.'de  junio  del  año  próximo  pasado  i 
el  1.**  del  presente  mes  i  año. 

Dios  guarde  a  V.  R— F.  Blanco  1^ 

4.®  Do  los  siguientes  oficios  del  señor  Minis- 
tro de  Marina: 

«Santiago,  15  de  junio  de  1899. — Remito  a 
V.  K  los  datos  que  ha  solicitado  el  honorable 
Diputado  por  Temuco,  don  Francisco  de  P. 
Pleiteado,  relacionados  con  el  decreto  de  este 
Ministerio  por  el  cual  se  concede  al  señor  Juan 
Walker  Martínez  el  uso  del  trasporte  nacional 
Angarrios. 


•    <  «  *  i ,  • 
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Lo  digo  1^  y.  E.  en  oontestacioa  a  su  oficio 
númoro  5  de  9  del  actoal. 

Dioí  guarde  a  V.  K --Carlos  Concha.^ 

iSaatíiif)no«  15  de  junio  do  1899.  ^Remito  a 
V.  B  otros anieecdentcs  orijíiiale^  relacionados  I      «SantiaTO,  13  de  junio  de  1819. — Devuelvo 


agosto   de   1897,    devolviéndoles  los  antcce* 
dentea. 

DioB  guarde  a  V.  E. — F.  LAZC.vyo.— F.  Car* 
vallo  ElÍM<üd\  Secretario.» 


también  con  el  decreto  de  este  Ministerio  que 
concede  a  don  Juan  Walker  Martínez  ei  nao 
del  trasporto  iln^tt^^»  i  qaa  ha  soticítado  el 
honorable  Diputado  porTemucodon  Franehco 
de  Paula  Pleiteado,  rogando  a  V.  R  se  sirva 
devolverlo  co&ada  lo  estime  oportuno. 

Dios  guanlc  a  V.  R — Carlos  ConebuT^ 


5.*  Del  sigttiento  oficio  del  señor  Ministro  de 
Hacienda: 

fSantiago,  14  de  junio  de  1899. — ^En  confor- 
midad a  los  deseos  manifestados  por  el  hono 
rabie  Diputado  de  Collipulli;  don  Miguel  A. 
Padilla,  que  V.  E.  me  trascribe  en  su  oficio  nú- 
mero 7,  de  9  del  presonte  nie5>,  tengo  el  honor 
de  remitir  a  V.  E.,  en  copia  dcfbidairiento  auto- 
rizada, ios  antecedentes  que  motivaron  el  de- 
creto de  este  Ministerio,  número  773,  de  19  do 
abril  último,  por  el  cual  se  otorgan  ciertas  con- 
cesiones en  !a  covadera  Mejillones  a  los  seño- 
res don  Enrique  Budge  i  don  Horacio  Zañartu. 

Remito  tdmbien  a  V.  E.  un  certificado  espe- 
dido por  el  Secretario  del  Excmo.  Consejo  de 
Estado,  en  el  cual  consta  que  dicho  decreto  fué 
sometido  oportunamente  a  la  aprobación  del 
Excmo.  Consejo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — 71  Soiomayor.l^ 

6.^  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

iSantiago,  13  d  ^  junio  de  1 899. — Queda  im- 
puesto el  Senado  de  que  esa  Honorable  Cáma- 
ra, en  sesión  de  2  del  actual,  ha  tenido  a  bien 
elejir  a  V.  E.  para  su  Presidente,  i  a  los  señores 
don  Francisco  J.  Herboso  i  don  Luis  Jordán 
para  primero  i  segundo  vico-Presidentes  respec- 
tivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E.— F.  Lazcano.— íl  Car- 
vallo Elizalde,  Secretaria^ 


a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismo*  temimos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto  de  iei  que  eleva,  por  gracia,  a  cien  pesos 
inensnolefl  la  pensión  de  retiro  que  corresponde 
«I  smldado  de  la  Independencia  Juan  Cornejo. 
Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  K  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  315,  de  fecha  12  de 
enero  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— F.  Lasscaxc— íl  Car- 
vaVo  ELizaUU,  Secretario.» 


fSantiago,  13  de  junio  de  1893.— El  proyec- 
to de  Iei  aprobado  por  esa  Honorable  Cámara 
que  concede  a  la  viuda  del  jenenil  de  división 
don  Luis  Arteaga,  doña  Elvira  García,  i  a  su 
hija  soltera  doña  Herminia  Arteagn,  el  goce 
do  una  pensión  anual  de  mil  ochocientos  p*sos, 
ha  sido  aprobado  también  por  el  II')Morable 
Senado,  elevando  a  dos  mil  pesos  el  moütj  de 
dicha  pensión. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E  *  n  cantes* 
tacion  a  su  oficio  número  386,  de  f^clia  ¿7  de 
agosto  de  1897,  devolviéndole  los  ant-íced entes. 

Dios  guarde  a  V.  E  — F.  Lazo .\ no.—/'.  Car- 
vallo  Eligalde,  Secretario.» 


^Santiago,  13  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  tér- 
minos en  que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cá- 
mam,  el  proyecto  de  Iei  que  concede,  por  gra- 
cia, a  doña  Isabel  Campino,  viuda  de  Rojas,  la 
pensión  de  montepio  que  otorgan  las  leyes  de  6 
de  (^to  de  1855  i  22  de  setiembre  do  1890  a 
la  viuda  e  hijas  solteras  de  un  jeneral  do  bri- 
gada 

Tenjjo  el  honor  de  decirlo  a,  V.  E.  <  n  contes- 
tación a  su  oficio  número-  388^  dé  fecha  27  de 


^Santiago,  13  de  junio  de  1899.—  Con  moti- 
vo del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  api'oba* 
eion  al  siguiente 

PROTBCTO  DE  LBI: 

Articulo  único.  ^Concédese  por  gracia  a  la 
viuda  e  hijos  del  jeneral  de  división  don  Ma- 
nuel Búlnes  Pinto  una  pensión  de  cuatro  mil 
pesos  anuales,  que  disfrutarán  con  arreglo  a  la 
Iei  de  montepio  militar  i  con  esclusion  ile  toda 
otra  pensión  fiscal. 

Dios  guarde  a  V.  E.— F.  Lazoano.— íl  Car* 
vaUo  Elizalle,  Secretario.» 

fSantiago,  1 4  de  junio  de  1899. — Con  motivo 
del  men.saje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nos de  y.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Articulo  único. —  Autorizase  al  Presidente 
de  la  República  para  emitir  bonos  de  la  denda 
pública  esterna  que  ganen  el  cuatro  i  medio 
por  ciento  de  interés  anual  i  el  medio  por  cien- 
to de  amortizGkcion  acumulativa,  también  anual, 
por  la  suma  de  doscientas  sesenta  mil  ocho- 
cientas veinte  libnxs  esterlinas  a  que  quedará 
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reducida  ei  1.*  de  enero  de  1899  la  deada  pri- 
mitiva de  doscientas  sesenta  i  cinco  mil  libras 
-esterlinas,  contraída  en  virtud  de  la  lei  número 
336,  de  28  de  enero  de  ISH,  en  pa^  de  las 
lineas  i  sus  accesorios  pertenecientes  a  la  Cóm- 
jpañía  del  Ferrocarril  de  CcH^nimbo,  i  para  que 
<Qontrate  el  servicio  de  estos  bonos  en  el  cstran- 
jero. 

Queda  autorizado  el  Presidente  de  la  Repá- 
blica  para  hacer  los  gastos  que  demande  dicha 
•emisión. 

Dios  guarde  a  V.  E.— F.  Lazoano.— ü  Car- 
Jüállo  Elizaide,  Secretario.» 


'^[Santiago,  14  de  junio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  moción  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
mMios  de  V..  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
>cion  al  siguiente 

PROYECTO  DK  LEI: 

^Articulo  1.**— Facúltase  a  la  Junta  de  Bene- 
'ficencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir,  por 
«cuenta  del  Fisco,  el  cü&non  de  arrendamiento  de 
^terrenos  fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Del  producto  de  los  arrendamientos  la  Jun- 
*ia  de  Beneficencia  destinará  un  diez  por  ciento 
para  el  hospital  de  Pisagua  i  el  noventa  por 
•ciento  para  el  sostenimiento  del  hospital  de 
Iquique  i  creación  de  un  Asilo  de  Huérfanos  i 
Desamparados. 

'Artículo  2/  Se  reserva  al  Fisco  la  facultad 
ñe  seguir  concediendo  terrenos  en  arrendamien- 
to,  fijar  los  cánones,  decretar  las  caducidades 
i  demás  condiciones  del  rejimen  existente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  L^zcand.— i^.  Car- 
vallo  Elizalde,  Secretario.^ 


7.®  De  las  siguientea  mociones: 

^Honorable  Cámara: 

Habiendo  ya  el  Fisco  adquirido  el  dominio 
•4el  terreno  ocupado  por  el  edificio  destinado 
al  liceo  de  Niñas  de  Valparaíso,  ha  desapareci- 
do la  causa  que  motivó  la  paralización  duran- 
te largo  tiempo  de  esa  construcción  i  estimo 
lleudo  el  caso  de  darle  pronto  término. 

Por  una  parte,  el  valor  de  lo  edificado  hasta 
la  fecha  alcanza  a  U  suma  de  doscientos  ochen- 
ta mil  pesos  sin  poder  prestar  beneficio  alguno 
i  sujeto  a  la  desmejora  consiguiente  al  aban- 
dono de  los  trabajos. 

Por  otra  parte,  el  espresado  Liceo  funciona 
Ixasta  hoi  en  una  casa  particular  del  todo  ina- 
decuada para  que  ese  plantel  de  educación 
preste  servicios  atendibles  a  la  educación  de  la 
mujer,  dado  el  corto  número  de  alumnos  a  que 
da  cabida. 

Dia  a  dia  tienen  que  rechazarse  numerosísi- 
mas solicitudes  de  admisión  que  hacen  intole- 
rable tal  estado  de  cosas  para  la  cultura  de 
ona  ciudad  populosa  como  Valparaíso. 


Consideraciones  de  esta  naturaleza  i    otra» 
que  haré  presente  a  la  Honorable  Cámara,  han 
movido  a  la  Junta  de  Vijilancia  de  ese  esiAble- 
cimiento,  que  preside  el  vice-almirante    don 
Jorje  Montt,  a  insistir  con  empeño  en  los  mis- 
mos propósitos  que  he  tenido  el  honor  de  for- 
mular en  diversas  ocasiones  ante  la  Honor&ble 
Cámara,  a  fin  de  que  se  acuerden  los  fondos 
necesarios  para  la  terminación  de  ese  edificio 
hasta  su  completa  habilitación  para  que  el  JLU 
ceo  de  Niñas  pueda  funcionar  en  su  local  pío* 
pió  i  corresponda  a  las  necesidades  de  la   ins- 
trucción a  Valparaíso. 

En  la  Memoria  que  acaba  de  presentir  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  se  estima 
que  es  necesario  ciento  cincuenta  mil  pesos 
para  terminar  la  obra. 

Ello  permitirá  a  la  vez  dar  trabajo  a  un  con- 
siderable número  de  artesanos  que  han  tenido 
que  sufrir  duras  privaciones,  debido  a  la  falta 
de  trabajo  durante  la  crisis  económica  que  ha 
pesado  sobre  la  República  en  el  último  año. 

Fundado  en  las  consideraciones  precedentes, 
someto  a  la  considersM^ion  de  la  Honorable  Cá- 
mara el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Autorizase  al  Presidente  de 
la  República,  por  el  término  de  un  año»  para 
que  invierta  heusta  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  en  la  terminación  del  edificio  desti- 
nado al  liceo  de  niñ&s  de  Valparaíso. 

Santiago,  15  de  junio  de  1899 — Anjel  Ouc^ 
relio,  Diputado  por  Valparaíso  i  Casablanca.> 

^[Honorable  Cámara: 

Desde  años  atrás  los  obreros  i  obreras  de 
Valparaíso  han  constituido  numerosas  socie* 
dades  de  socorros  mutuos  o  de  ahorros,  obte* 
niendo  para  ellas  el  reconocimiento  de  persone- 
rías jurídicas,  con  arreglo  a  la  leL 

Puede  decirse  que  entre  todas  las  obras  de 
beneficencia  en  favor  de  los  artesanos,  ñinga* 
na  es  mas  meritoria  i  ha  contribuido  mas  a  su 
adelanto,  moralidad  i  bienestar  que  estas  ina« 
tituciones,  hijas  del  solo  esfuerzo  de  sus  so- 
ciedades i  formadas  al  calor  del  mas  puro  de 
los  sentimientos  del  alma,  como  es  el  amor  a 
sus  hermanos  en  el  trabajo  i  en  el  sufrimiento. 

En  ellas  so  forma  por  los  asociados  una  ca- 
ja común,  mediante  sus  erogaciones,  cercena* 
das  al  modesto  salario  i  al  escaso  jornal.  Con 
ese  fondo  común  se  les  atiende  durante  sus 
enfermedades,  proveyéndose  a  su  subsistencia 
i  curación.  En  caso  de  fallecimiento  la  caja 
acude  a  proporcionar  sepultación  honrosa  a  sus 
restos,  i  da  decoroso  socorro  a  la  viuda  i  al 
huérfano  en  los  momentos  de  mayor  quebran- 
to, de  mayor  dolor  i  angustia  para  el  atribula- 
do hogar. 
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Contribuyen  por  otra  parte  esas  sociedades 
tn  ausilio  de  la  beneficencia  pública  i  de  la  ca* 
ñdad  privada,  ahorrando  a  aquélla  cuantiosos 
desembdlsos  a  que  tendría  forzosamente  que 
inenrrir  si  no  fuera  por  loa  servicios  que  ellas 
prestan  i  a  que  atienden  con  solicitud  i  es- 
mero. 

Justo  titulo  tienen,  pues,  adquirido  al  reco- 
nocimiento de  la  sociedad  i  particularmente 
del  Estado. 

Sensible  es  que  esas  instituciones  no  dis- 
pongan en  jeneral  de  un  local  apropiado  para 
sa  fuDcionamienta  La  escasez  de  sus  recur- 
ñOB,  hs  obligaciones  de  beneficencia  que  dia  a 
dia  tienen  aue  llenar,  no  les  permitirán  pre^ 
poreionárselo  con  sus  propios  esfuerzos. 

A  llenar  esta  necesidad  creo  conveniente 
qae  vaya  en  ausilio  del  Estado  i  obtengan  asi 
nn  local  adecuado  para  funcionar,  sin  pagar 
onerosos  arriendos  que  cercenan  en  buena  par- 
te el  óbolo  de  caridad  que  cada  asociado  apor- 
ta al  fondo  social. 

Tal  objeto  se  conseguiría  sin  grandes  sacri- 
ficios para  el  Estado  concediendo  a  las  socie- 
dades de  obreros  i  obreras  de  socorros  mutuos 
o  de  ahorros,  existentes  actualmente  en  Val- 
paraíso, el  uso  de  uno  de  los  terrenos  fiscales 
del  nuevo  malecón  de  Valparaiso,  a  fin  de  que 
ellas  construyan  nn  edificio  común,  donde  ten- 
f¡ui  sos  salonefi  propios  para  ¡su  decente  i  c6 
modo  funcionamieúto  i  una  biblioteca  apro- 
piada para  la  ilustración  en  las  diversas  artes 
e  industrias  que  profesen  los  asociados. 

Fondado  en  las  consideraciones  precedentes 
ne  permito  presentar  el  proyecto  de  lei  que 
mas  abajo  acompaño  i  en  el  que  se  consultan 
las  medidas  necesarias  para  la  administración 
del  edificio  que  las  sociedades  construyan  con 
foQdos  allegtkdos  por  ellas  mismas  i  un  corto 
aosiho  pecuniario  del  Estado,  la  que  correria 
acardo  de  una  junta  elejida  anualmente  por 
ios  mismas  sociedades  a  pluralidad  de  votos  de 
entre  ellas,  representadas  por  sus  respectivos 
preiidentes  i  entregando  la  solución  do  las  di- 
ferencias que  pudieran  suscitarse,  en  forma 
breve  i  sumaria  i  sin  fórmula  de  juicio  al  Juz- 
gado do  turno  en  la  ciudad  de  ValparaÍ3o. 

PROYECTO  DE  LEI: 

Ari  1.°  Concédese  a  los  sociedades  de  obre- 
ros i  obreras  de  socorros  mutuos  o  de  ahorros 
de  Valparaíso  i  que  se  hallen  reconocidas  como 
persona")  jurídicas  con  arreglo  a  la  lei  o  que 
lo  fueren  como  tales  dentro  del  año  siguiente 
&  la  promulgación  de  esta  lei,  el  uso  por  trein- 
teaños  del  sitio  fiscal  situado  frente  a  la  esta- 
ción de  Bellavista,  lado  poniente  i  destinado 
^losivamente  a  la  construcción  de  un  edificio 
púa  local  de  sus  sesiones,  dentro  del  objeto  a 
^¿oe  sirven  cada  una  de  dichas  sociedades,  con 


arreglo  |a  sus  estatutos,  i  a  la  instalación  de 
una  biblioteca  de  artes  i  oficios. 

Art  2  ^  La  construcción  de  dichos  edificios 
se  hará  con  fondos  de  las  mismas  sociedades, 
según  la  proporción  que  fije  la  junta  adminis- 
tradora a  que  se  refiere  el  artículo  3.® 

Sin  perj  uicio  de  lo  espuesto,  concédese  para 
ser  invertidos  en  esa  construcción  la  suma  de 
veinte  mil  pesos  de  fondos  jenerales  de  la  Na* 
cion. 

Art.  a**  La  ejecución  de  la  obra  i  la  admi- 
nistración del  inmueble  correrá  a  cargo  de  una 
junta  administrativa  compuesta  de  once  miem* 
bros  nombrados  anualmente  el  primer  domin- 
go de  enero  de  cada  año  por  los  presidentes  de 
las  sociedades  indicadas  en  el  artículo  L^  que 
asistan  a  la  reunión.  La  elección  se  hará  a 
pluralidad  de  votos  i  cada  presidente  tendrá 
derecho  a  votar  por  solo  un  nombra 

Los  acuerdos  de  la  junta  administrativa  se 
tomarán  a  mayoría  absoluta  de  votos  entre  sus 
miembros  presentes  a  la  reunión. 

La  junta  no  podrá  funcionar  sino  con  la  asis- 
tencia por  lo  menos  de  cinco  de  los  miembros 
de  que  se  compone. 

La  administración  i  réjimen  interno  será 
fijado  por  un  reglamento  formado  por  los  pre^ 
sidentes  de  las  sociedades,  que  será  sometido  a 
a  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Art  4."  Todas  las  diferencias  que  ocurran, 
ya  sea  respecto  a  la  elección  de  miembros  de 
la  junta  administrativa,  al  funcionamiento  de 
ésta  o  respecto  a  sus  acuerdos  o  resoluciones, 
serán  resueltas  sin  ulterior  recurso,  breve  i 
sumariamente  i  sin  fórmula  de  juicio  por  el 
juez  letrado  de  tumo  en  lo  civil  de  Valparaíso, 
a  pedido  de  cualquiera  sociedad  con  voto  en  la 
asamblea  jeneral  a  que  se  refiere  el  articulo 
anterior. 

artículos  transitorios 

Art  1.®  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes 
a  la  promulgación  de  esta  lei,  las  sociedades  a 
que  sj  refiere  el  artículo  1.*,  que  deseen  acojer- 
se  al  beneficio  de  esta  lei,  lo  espresarán  por 
escrito  al  Presidente  de  la  República. 

Art  2.'*  Mientras  se  elije  la  primera  junta 
administrativa  hará  sus  veces  una  junta  pro- 
visoria compuesta  de  los  presidentes  de  las  tres 
sociedades  mas  antiguas  que  hagan  la  manifes- 
tación prevenida  en  el  artículo  anterior. 

Santiago,  14  de  junio  de  1899.— 4n;>Z  (?»vx- 
rdlo,  Diputado  por  Valparaíso  i  Camblanca.» 

€  Honorable  Cámara: 

Las  asociaciones  obreras  de  la  capital  han 
dado  comienzo  a  los  trabajos  de  organización 
de  una  ISspo^icion  Industrial  Obrera  que  deberá 
verificarde  en  setiembre  próximo,  movimiento 


66 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


SCB 


que  ha  sido  eficazmente  secundado  por  la  clase ' 


trabajadora  de  la  República  i  ncojido  con  gran 
entusiasmo  por  loii  industriales  i  fabricantes  del 
pais. 

La  Espasicion  en  proyecto  viene  a  satisfacer 
una  necesidad  comunmente  sentida  i  icclama* 
da  por  la  opinión,  cual  es  la  do  prestijíar  el 
trabajo  nncionnl  i  dar  vigoroso  impulso  a  núes- 
tras  nacientes  industrias. 

El  objeto  que  se  pei'sifruc  es  el  de  hacer  una 
exhibición  compieta  de  los  artefactos  i  espe- 
cies de  eIalx)racion  nacional  que  se  producen 
en  los  diversos  ramos  de  la  industria  chilena  i 
que  hoi,  en  su  moyor  parte,  se  espenden  al  pú- 
blico bajo  factura  extranjera,  en  menoscabo  de 
nuestra  clase  industrial  i  con  grave  detrimento 
del  obrero  nacional. 

Al  efecto,  la  Esposicion  comprenderá  dos 
irecciones:  la  sección  industrial,  en  la  que  toma- 
rán, parte  las  divers^is  fábricas  i  talleres,  i  la 
obren),  en  la  quo  exhibirán  sus  trabajos,  indi- 
vidualmente, los  operarios  del  pais. 

Tiende,  pues,  la  Esposicion,  a  la  satisfacción 
de  dos  tínes  do  grande  importancia  para  nues- 
tro porvenir,  que  ninguno  de  nosotros  puede 
desconocer,  cualesquiera  que  sean  nuestras  doc- 
trinas económicas. 

Ya  el  Poder  Ejecutivo,  correspondiendo  en 
la  esfera  de  sus  facultades  a  la  laudable  inicia- 
tiva de  las  clases  trsbajadoras  i  sirviendo  un 
punto  importante  de  su  programa  administi*a« 
tivo,  ha  prestado  todo  jénero  de  facilidades  al 
comité  directivo  de  la  Esposicion  i  ha  conce- 
dido la  Quinta  Normal,  que  es  el  local  mas 
apropiado  para  una  exhibición  de  esta  natu- 
raleza. 

Corresponde,  también,  indiscutiblemente,  al 
Congreso  Nacional,  secundar  el  movimiento 
obrero,  prestándole  su  poderoso  amparo,  prin- 
cipalmente cuando  se  trata  de  una  enér  ica  i 
digna  manifestación  de  nuestros  trabajadores, 
producida  de  una  manera  enteramente  espontá- 
nea que  revela  una  iniciativa  i  un  visible  grado 
de  progreso  que  debemos  impulsar  i  aplaudir 
con  todo  entusiasmo. 

De  nosotros  depende  la  realización  eon  todo 
éxito  de  la  Esposicion  proyectada,  cuyos  efec- 


Normal,  la  construcción  de  un  galpón  deetiil'a* 
do  a  la  sección  de  jardinería  i  hortícnltuní; 
pues  las  e  litíeios  son  insuficientes  para  deLV  la- 
gar a  todos  los  espositores,  cuyo  núuiej'o  e» 
considerable. 

Se  han  formado  los  planos  i  presupae^to.s 
del  caso,  i  el  valor  de  esas  construcciones  i  re- 
paraciones no  podrá  ser  menor  de  cuarcThi^ 

Atendida  la  condición  en  quo  se  encuentra 
la  jeneralidad  de  los  obreros  i  debiendo  pre- 
sentar a  la  Esposicion.  artefactos  i  especies  de 
valor,  se  proporcionará  anticipas  a  los qne  jus- 
tamente lo  necesitan,  con  his  garantías  nece.sa-^ 
rias  i  bajo  la  responsabilidad  de  las  respecti- 
vas sociedades,  anticipos  que  serán  reintegra* 
dos  con  el  producto  de  la  venta  do  los  ártica  los 
de  la  Elsposicion.   Esto  demandará  un   valor 
aproximado  de  veinte  mil  pesos. 

La  descarga  i  conducción  de  Ins  especies- 
hasta  el  1ocí\I  de  la  Rsporsicion;  su  instalación 
en  las  respectivas  seccione?;  las  obras  <le  orna- 
to; los  premios  i  gastos  de  las  comisiones  de 
propaganda;  arriendo  de  Iccil  para  la  secreta- 
ría de  la  Esposicion  en  un  lugar  central  i  apa- 
rente; la  cíjnservacion  i  vijilancia  i  los  gastos 
jenerales,  cdculados  en  la  forma  mas  reducida^ 
no  serón  inferiores  de  diez  mil  pesos. 

Como  se  ve,  tratándose  de  una  esposicion 
que  comprende  toda  nuestra  producción  indus- 
trial, según  se  manifiesta  en  el  Reglamento 
acompañado,  la  suma  que  habrá  de  invertirse 
no  puede  ser  mas  modesta.  Recordaremos  que 
la  Esposicion  de  Minería,  de  proporciones  mu* 
cho  mas  reducidas  que  ésta,  demandó  un  gasto 
mucho  mayor. 

Ahora  bien,  la  seria  ¡nver.<4Íon  de  esta  canti« 
dad  esta  garantizada  por  el  comité  directivo, 

aue  se  compone  de  tres  de  Tos  mas  caracterizuEi- 
os  miembros  de  cada  sociedad,  designados  ofi* 
cialmente  por  las  asociaciones  obreras  de  esta 
capital. 

Interpretando,  pues,  las  aspiraciones  jenera- 
les  de  la  opinión,  que  ha  visto  con  particular 
agrado  el  movimiento  obrero  i  a  fin  de  propen- 
der a  la  realización  de  la  Esposicion  proyecta- 
da, que  será  una  manifestcicion  decisiva  de 


tos  han  de  ser  beneficiosos  para  el  pais  en  jeno-    nuestra  vida  industrial,  a  la  que  se  hayan  vih- 


ral  i  de  alta  importancia  para  nuestra  clase 
obrera. 

El  comité  directivo  tiene  que  hacer  varios 
gastos  de  carácter  indispensable,  para  lo  cual 
carece  en  absoluto  de  fondos,  i  creemos  que  es 
fácil  acudir  en  su  ayuda  toda  vez  que  el  de- 
sembolso que  hará  ia  nación  será  reproduc- 
tivo i  compensado  con  creces  por  los  resultados 
que  habrán  de  obtenerse  para  nuestro  desenvol- 
vimiento fabril  í  manufacturero. 
.  Necesitan,  por  lo  pronto,  efectuar  varias  re- 
paliaciones  en  los  diversos  locales  do  la  Quinta 


;  cnlados  los  mas  considerables  intereses  nacio- 
nales, tenemos  el  honor  de  someter  a  vuestra 


consideración  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Art.  1."*  Concédese  al  comité  directivo  de 
la  Esposicion  Industrial  Obrera  una  subven- 
!  cion  de  setenta  mil  pesos,  a  fin  de  que  atienda 
ja  los  trabajos  instalatorios  de  la  misma. 

Art.  2.®  Serán  conducidas  libres  de  flete  por 
los  FértocM*riles  del  Estado,  las  mercaderías 
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QWt  se  remitan  a  la  Esposicion  i  se  d^^rá  pasaje 
libre  a  los  obreros  que  concurran  a  ella. 

El  Presidenfce  de  la  República  reglamcncará 
U  foriuA  en  que  deberá  llevarse  a  efecto  la 
presente  lei.> 

SintÍAOfo,  8  d«í  junio  de  lSd9.^  Anjel  Oua- 
rdlo. — José  AgivHtifí  Verdtig?. — AHemio  Gu- 
!lér,^.'^G,  Pinto  Agüero. — P.  Ztiazndhar.^^ 
Arturo  Besa, — Pastor  ínfant'. — .1/.  •/.  jl/a- 
ilrid,—Luia  A*  Ver  jara. — Eliodoí^o  Yáfíez. — 
7.  Eí'háfirrea  Valero. — Daniel  Ortázar.^Ia- 
i)\ad  TocornaLi^ 


{Honorable  Cámara: 

De  la  linea  férrea  que  atraviesa  el  valle  cen- 
tral (le  norte  a  sur  de  la  República,  part«5  un 
ramal  de  la  estación  do  Santa  Fe.  que  pnsando 
pasando  por  Candelaria  i  Arrayan  termina  en 
í/)3  Anjeles. 

El  espreí^ado  ramal  ha  dado  un  gran  desar- 
rollü  cotnercial,  agrícola  o  industrial  al  depar- 
tamenio  de  L?ija,  en  U  provincia  de  Bio-Bio, 
i  déjalo  anualmente  a  osa  empresa  de  los  fer- 
rocarriles, una  uúli  lad  líquida  que  fluctúa  en- 
tre sesenta  i  seteut^i  mil  pesos. 

Con  aquel  rainal  recibe,  hasta  hoi,  un  bene- 
ñciD  directo  la  quinta  parte  de  los  habitantes 
de  aquel  rico  i  floreciente  departamento.  Pro- 
longando l»i  mencionada  línea  al  oriente,  se 
fadliuiiTÍ  el  acarreo  do  loa  doscientos  mil  hec- 
tolitros de  trigo  que  producen  las  subdelega- 
ciones  de  Human,  Cunibal,  Rarinco,  Coreo, 
Canterají.  Villucura,  Santa  Bírbara,  Los  Nes- 
tro%  Qailleco  i  Antnco;  en  todas  las  cuales  hai 
^an  produocioD  agrícola,  muchas  son  abun- 
dantísimas en  maderas  de  construcción,  en  otras 
hai  grandes  fábricas  de  elaborar  maderas,  que, 
como  la  de  los  señores  Mac-Kay,  El  lis  i  Pala- 
cios tienen  invertidos  mas  de  ciento  cincuenta 
rail  pesos  en  su  instalación. 

Lis  poblaciones  urbanas  de  Sant  i  Bárbara, 
Qmlleci  i  Antuco,  situadas  también  al  oriente 
df  L)s  Anjeles,  tomarán  mucho  mayor  incre- 
mento, porque  cenar/in  los  gi'avísimos  inconve- 
nientes coD  que  hasta  ahora  ha  tropezado  su 
pw><rreso  i  deaarrollo. 

El  trayecto  de  Ijos  Anjeles  a  Antuco,  pasan- 
do por  la  nueva  colonia  de  Human,  inclin&n- 
dosft  a  Qnilleco  i  tomando  por  la  Cañada  de 
Gauqaénes,  presta  facilidades  de  toda  especie 
para  su  realización;  el  terreno  es  todo  plano, 
no  hai  desmonte  ni  terraplén  que  hacer;  tiene 
Qh  puente,  no  mas,  que  construir  sobre  el  este- 
lo Rucue,  en  el  mismo  puente,  mas  o  ménosj 
donde  ya  existe  otro  para  carretas. 

La  villa  de  Antuco,  puerto  seco  con  Tenen- 
cia de  Aduana  i  término  de  aquell  a  línea  fé- 
^^  recib3  anualmente  de  los  chilenos  radica- 
dos  en  ía  Arj«o^na.  doce  mi!  quintales  de  l#iiia> 


quinientos  de  queso,  mas  de  mil  cueros  salados; 
ganado  mayor,  menor  i  cabrío  en  abandancia, 
sali  plumas  i  piele-s;  despachando,  en  retorno, 
mas  de  doscientos  mil  pesos  en  mercaderías  i 
frutos  del  pais. 

Fundado  en  las  consideraciones  espuestas, 
.  someto  a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LKI: 

«ArL  1.*»  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re-' 
pública  para  invertir  hast\  la  suma  de  tres* 
cientos  mil  pesos  en  estudiar  o  iniciar  los  tra* 
bajos  de  la  prolongación,  hasta  Antuco,  del 
ramal  de  la  línea  férrea  que  parte  de  Santa  Fe 
á  los  Anjeles. 

Art.  2.®  Para  dar  comienzo  a  los  trabajo» 
deberán  ser  previamente  aprobados,  por  el 
Presidente  do  la  KepúWlicj»,  los  planos  i  presu- 
puesto de  la  obra. — Heriberto  Brito,  Diputa* 
do  por  Laja.> 

8."  De  dos  oficios  con  qu^  las  municipalida- 
des de  Alíjarrobito  i  San  Carlos  remiten  los 
presupuestos  paia  1900. 

9.**  Do  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Julio  Prado  Amor  i  don  Enrique 
Villegas,  en  representación  de  los  señores  En- 
rique Nicksson  Ro.^s,  Horacio  Berfyes  i  Carlos 
Castell,  en  la  que  piden  se  declare  que  la  obli- 
gación de  invertir  ciento  veinticinco  mil  libras 
esterlinas  en  la  fábrica  i  tus  accesorios  a  queso 
refiere  la  lei  de  17  do  enero  do  1898,  se  enten- 
derá cumplida  con  la  instalación  en  el  pais  de 
una  fábrica  de  tejidos,  blanqueo,  teñido  i  es- 
tampado de  jéneros  de  algodón. 

Otra  del  carpitan  don  Aniceto  Reyes,  en  la 
que  pide  el  despacho  de  otra  que  presentó  en 
18S8,  en  la  que  pide  abono  de  servicios. 

Otra  de  don  Luis  F.  Kurfr^,  en  la  que  hace 
observaciones  i  se  opone  a  la  solicitud  do  don 
Ernesto  Anwandter  para  que  se  le  garantice 
un  capital  do  veinte  mil  libras  esterlinas  en  la 
implantación  de  una  fábrica  do  ácido  sulfúrico 
en  el  pais. 

I  la  última  de  los  sobrevivientes  del  combate 
de  Iquique,  en  la  que  piden  se  les  abone  el 
sueldo  íntegro  que  gozan  los  individuos  de  la 
Armada  en  actual  servicio. 

El  señor  NOVOA. — Se  halla  en  la  Comisión 
de  Gobierno,  desde  hace  ya  mucho  tiempo,  un 
proyecto  de  gran  importancia 

Me  refiero  al  que  crea  el  departamento  de* 
Lautaro  en  la  provincia  de  Cautín. 

Este  proyecto  hace  ya  años  que  se  encuentra 
en  Comisión  i  hasta  ahora  no  ha  silo  in«- 
formado. 

Con  este  motivo,  debo  observar  a  la  Cámara 
que  en  la  antigua  Araucanía  ocirre  una  cosa 
bastante  grave:  en  tren  espreso  marcha  todo  lo 
que  depende  de  los  ciudadanos  i  en  carreta  lo 
que  lé  corresponde^  á  la  ábdministracion.  "^  '  t 


68 


CAIÍARA  DE  DIPUTADOS 


Lautaro  tiene  hoi  mas  de  ocho  mil  habitan- 
tes, cuenta  con  empresas  industríales  de  mucha 
consideración  i  su  comercio  es  mui  activo.  Sin 
embargo,  al  frente  de  su  administración  está 
un  simple  subdelegado. 

Lo  que  está  sucediendo  ahora  con  Lautaro 
•sucedió  también  con  la  ciudad  de  Victoria: 
-durante  muchos  años  estuvo  pendiente  del 
Condeso  el  proyecto  que  creaba  el  departa- 
mento de  Mariluan  i  hasta  ahora  no  se  han 
•adoptado  las  medidas  del  caso  para  que  ese 
departamento  elija  el  Diputado  que  deba  repre- 
rsentarlo  ante  el  Congreso. 

En  vista  de  estas  connideraciones,  me  per- 
mito rogar  a  la  Comisión  de  Gobierno  que  se 
-sirva  tomar  en  consideración  el  proyecto  a  que 
me  he  referido. 

El  señor  PLEITEADO.— Deseo  solo  decir 
tíos  palabras  para  adherirme  a  la  solicitud  del 
lionorable  Diputado  por  Angol.  Es  mui  funda- 
da la  petición  de  Su  Señoría  i  la  Cámara  haria 
an  gran  servicio  a  aquella  rejion  de  la  Bepá- 
blica  si  despachara  pronto  el  proyecto  que  crea 
él  departamento  de  Lautaro. 

Los  antecedentes  que  Su  Señoría  ha  recor- 
dado me  son  conocidos,  i  podria  ampliarlos  si 
fuera  necesario  justificar  aun  mas  la  convenien- 
^{ia  de  despachar  este  proyecto. 

Ya  que  astoi  con  la  palabra,  me  permito  pre* 
f[untar  a  la  Mesa  si  ha  recibido  informe,  o  las 
Justas  de  la  Comisión  que  se  nombnS  el  año  pa- 
sado para  que  redujese  los  presupuestos. 
.  Me  parece  que  esta  Comisión  se  reunió  varias 
veces,  i  sin  embargo,  no  sabemos  cuáles  son  los 
resultados  de  sus  sesiones  i  cuáles  las  econo- 
mías que  propuso  al  Gobierno. 

Si  este  informe  o  estas  actas  no  han  llegado 
a.  la  Cámara,  rogaría  al  señor  Presidente  que  se 
-sirviera  pedirlas  por  medio  de  un  oficio. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),—  Nada 
ha  llegadj  a  la  Mesa  i  se  dirijirá  un  oficio  al 
Gobierno  para  saber  lo  que  haya  sobre  el  par- 
ticular. 

El  señor  IBA^EZ. — Como  miembro  do  esta 
Comisión,  puedo  decir  a  la  Cámara  que  ella  se 
reunió  en  cada  uno  de  los  Ministerios  a  fin  de 
reducir  los  gastos  públicos. 

El  resultado  fué  importante;  se  hicieron  eco- 
^nomías  de  consideración  i  los  señores  Ministros 
ofrecieron  respetar  los  acuerdos  que  a  este  res- 
pecto habia  adoptado  la  Comisión  de  acuerdo 
^con  ellos. 

Si  no  han  llegado  a  la  Cámara  las  actas  de 
las  sesiones  de  la  Comisión,  tal  vez  será  debido 
a»  la  situación  en  que  el  Ministerio  se  encuentra. 

A  fin  de  dar  mas  seriedad  á  las  economías 
acordadas  por  la  Comisión,  convendría  "que  se 
trajeran  a  la  Cámara  las  actas  que  de  sus  sesio- 
ne levantaron. 

El  señor  PLEITEADO.— La  contestación 


que  se  ha  servido  dar  el  honorable  Diputado 
por  Linares  confirma  la  conveniencia  de  que  la 
Mesa  solicite  del  Gobierno  la^  actas  a  que  me 
he  referido. 

Desearía  también  saber  si  hai  algo  sobre  un 
proyecto  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la 
lejislatura  pasada,  referente  a  exonerar  al  Es- 
tado de  los  gastos  que  hace  para  el  sosteni- 
miento de  la  Iglesia. 

Ta  que  el  honorable  Diputado  por  San  Car- 
los pidió  en  una  sesión  pasada  que  se  conce- 
diese lugar  preferente  en  la  tabla  al  proyecto 
que  crea  cuatro  nuevos  obispados,  seria  conve- 
niente que  se  encontrase  también  informado 
este  otro  proyecto  a  que  yo  me  refiero,  porque 
es  de  notoria  conveniencia  que  se  discutan 
ambos  proyectos  conjuntamente. 

Por  esto,  pido  a  la  Comisión  que  se  pronun- 
cie lo  mas  pronto  posible,  i  ruego  a  la  Mesa 
que  interponga  sus  buenos  oficios  a  fin  de  ob- 
tener el  despacho  de  mi  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Se  ha- 
rá a  la  Comisión  la  recomendación  que  Su 
Señoría  indica. 

El  señor  GUARELLO.— He  tenido  el  honor 
de  presentar  hoi  a  la  Cámara  una  moción  que 
considero  mui  sencilla:  tiene  por  objeto  autori- 
zar al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
la  conclusión  del  edificio  destinado  al  liceo  de 
niñas  de  Valparaíso. 

Es  de  todo  punto  necesario  dar  remate  a 
esta  obra,  que  desde  hace  ya  años  se  encuentra 
abandonada  a  consecuencia  del  juicio  que  el 
Fisco  sostenía  con  la  sucesión  Wáddington. 

Como  ya  este  juicio  se  arregló^  el  Pisco  se 
quedó  con  ese  sitio  por  un  valor  de  doscientos 
mil  pesos. 

Por  datos  que  tengo,  sé  que  se  han  invertido 
doscientos  ochenta  mil  pesos,  i,  según  la  Me- 
moria del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas, se  necesitarían  para  terminarlo  ciento 
cincuenta  mil  pesos. 

El  abandono  de  la  obra  tendrá  que  producir 
al  Fisco  perjuicios  evidentes;  i  si  se  deja  su 
conclusión  para  mas  tarde,  no  se  podrá  hacer 
con  la  suma  que  se  ha  calculado. 

Por  otra  parte,  la  necesidad  de  proporcionar 
al  liceo  un  local  adecuado,  es  evidente. 

La  Junta  de  Vijilancia  de  este  estableci- 
miento se  ve  dia  a  día  en  la  necesidad  de  recha- 
zar las  alumnas  que  a  él  desean  ingresar. 

El  nuevo  edificio  tendrá  una  capacidad  para 
mil  alumnas,  i  ostoí  cierto  de  que,  cuando  él  esté 
terminado,  no  será  bastante  grande  para  satis- 
facer las  exijencias  de  la  instrucción  de  la 
mujer  en  Valparaíso. 

Estos  antecedentes  han  obligado  al  presi- 
dente de  la  Junta  de  Vijilancia  del  liceo  a 
presentarse  al  Congreso  pidiendo  que  se  dicte 
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ana  lei  que  conceda  los  fondos  necesarios  para 
terminar  el  edificio. 

Yo  uno  mis  deseos  a  los  del  señor  presidente 
de  la  Junta  de  Y ijilancia,  que,  en  carta  privada, 
me  insta,  con  razones  basadas  en  hechos  claros 
i  evidentes,  a  presentar  la  moción  que  he  pre- 
sentado hoi  i  a  la  cual  me  permito  pedir  que 
se  exima  del  trámite  de  Comisión  i  se  discuta 
preferentemente  en  la  segunda  hora  de  esta 
sesión*  • 

El  señor  BRITO  —Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  La  ha 
solicitado  antes  el  honorable  Diputado  por  Co 
Ilipulli. 

El  señor  ROBINET.— Yo  desearía  decir  dos 
palabras  también. 

El  señor  PADILLA. — Si  hai  otros  señores 
Diputados  que  deseen  usar  de  la  palabra  antes 
de  la  orden  del  d¡a,yo  no  tendria  inconveniente 
en  cedérsela,  reservándome  para  hablar  en  la 
segunda  hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Para 
hablar  a  segunda  hora  Su  Señoría,  necesitaría 
dar  a  sus  obí^ervacionee  el  carácter  de  interpe- 
lación. 

El  señor  PADILLA. — Les  di  ese  carácter  en 
el  mismo  dia  que  las  anuncié. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Está 
bien,  señor  Diputado.  Su  Señoría  usará  de  la 
palabra  a  segunda  hora. 

El  señor  ROBINET.— Modifico,  señor,  la 
indicación  del  honorable  señor  Guarello,  i  pro- 
pongo que,  con  o  sin  informe,  sea  discutido  el 
proyecto  relativo  al  liceo  de  niñas  de  Valpa- 
raíso en  la  sesión  del  jueves  venidero. 

Si  esta  idea  no  fuera  aceptada,  me  vería, 
mui  a  pesar  mió,  en  el  deber  de  votar  en  contra 
de  la  idea  de  discutir  sobre  tabla  ese  proyecto, 
que  significa  un  desembolso  de  ciento  cincuenta 
mil  pesas. 

No  puede  procederse  lijeramente  en  un  ne- 
gocio de  esta  naturaleza. 

Sobre  este  liceo  he  recibido  también  una 
carta  de)  señor  almirante   Montt  i  me  preparo 

Sira  apoyeu*  el  proyecto  una  vez  bien  estu- 
ado. 

El  señor  GUARELLO.— Yo  aceptaré  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  solo  en  el  caso  que 
sea  rechazada  la  mia. 

No  hai  ninguna  razón  atendible  para  pos- 
tergar el  despacho  de  un  proyecto  que  exijen 
las  necesidades  de  la  instrucción  de  la  mujer 
en  Yalparaiso. 

£1  señor  Diputado,  que  siempre  se  ocupa  de 
la  instrucción  pública,  con  frecuencia  nos  pide 
que  eximamos  del  trámite  de  Comisión  los  pro- 
yectos por  cuyo  despacho  se  interesa;  pero 
siempre  se  opone  a  todos  los  proyectos  que  se 
reladonan  con  la  ciudad  de  Yalparaiso. 

El  señor  ROBINET.— Las  palabras  del  ho- 


norable señor  Guarello  son  profundamente  in* 
justas. 

Jamas  estorbo  proyecto  alguno. 

Jamas,  en  esta  Sala,  me  he  ceñido  al  interés 
de  los  departamentos  que  represento. 

Sirvo  con  igual  empeño  todas  las  ideas  úti* 
les  que  afectan  al  progreso  de  la  República  en-^ 
tera. 

Nunca  he  dejado  pasar,  sin  reparo,  los  pro- 
yectos no  informados  que  envuelven  fuerte» 
desembolsos  de  dinero. 

El  señor  GUARELLO.— Su  Señoría  se  opu*- 
so  al  proyecto  referente  a  la  Corte  de  Valpa- 
raiso,  i  hoi  se  opone  también  a  este  proyecto- 
referente  al  liceo  de  niñas;  de  modo  que  Su 
Señoría  se  opone  siempre  a  lo  que  responde  a 
una  necesidad  del  departamento  de  Yalparaiso 
que  aquí  represento. 

El  señor  ROBINET.— Yo  no  soi  Diputada 
de  un  departamentoi  sino  de  toda  1&  Repú- 
blica. 

El  señor  GUARELLO.— I  yo  soi  Diputado 
por  un  departamento  i  también  lo  soi  de  la 
Kepúbüca. 

El  señor  OSSA. — Siento  tener  que  oponer- 
me a  la  indicación  formulada  por  el  honorable 
Diputado  per  Temuco  referente  a  un  proyecto 
que  yo  no  conozco  bien,  pero  que  sé  tiene  por 
objeto  exonerar  al  Estado  de  los  gastos  con  que 
contribuyo  al  sostenimiento  del  Culto. 

No  estaba  yo  en  la  Cámara  cuando  este  pro- 
yecto se  presentó,  i  celebro  la  ocasión  que  Su 
Señoría  me  da  para  oponerme  a  él. 

El  proyecto  del  señor  Diputado  por  Temuco 
envuelve  una  reforma  constitucional,  i  debe 
por  tanto  sujetarse  a  todos  los  trámites  que  la 
Constitución  estatJece  respecto  de  los  proyec- 
tos que  importan  una  reforma  de  sus  disposi* 
ciones. 

Yo  respeto  las  opiniones  de  todos  mis  hono- 
rables colegas,  i  si  alguna  vez  no  estoi  de  acuer- 
do con  ellas,  las  combato  en  la  medida  de  mis 
fuerzas,  i,  en  casos  como  éste,  con  la  libertad  i 
la  enerjía  que  me  prestan  mis  creencias  reli- 
jiosas  de  todos  conocidas. 

El  señor  BRITO. — Por  la  lectura  de  la  cuenta 
hecha  por  el  señor  Secretario  se  habrá  impues- 
to la  Cámara  del  proyecto  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  para  prolongar  el  ferrocarril 
de  los  Anjeles  hasta  Antuco. 

Ese  ferrocarril  es  de  una  gran  importancia  i 
de  muchísima  utilidad;  i  como  estimo  que  el 
proyecto  ha  de  pasar  a  la  Comisión  de  Gobier* 
no,  me  permito  recomendarle  que  le  preste 
preferente  atención  tan  pronto  como  le  sea  po- 
sible. 

El  señor  PLEITEADO.— Aunque  no  he  te- 
nido  el  gusto  de  oir  el  discurso  pronunciado 
por  el  honorable  Diputado  por  San  Carlos,  al« 
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caneé  a  notar  que  Su  Señoría  incurría  en  un 
error  que  deseo  rectificar. 

No  hai  en  mi  proyecto  nada  que  importe 
una  reforma  constitucional,  i  por  consiguiente, 
no  debe  él  sujetarse  a  los  trámites  establecidos 
para  estos  cusof». 

El  Estado  tomó  a  su  cargo  el  cobro  de  los 
diezmos  en  virtud  de  la  lei  de  15  de  octubre  de 
1853,  i  mi  proyecto  principia  por  la  derogación 
de  esta  lei,  de  manera  que  la  obligación  del 
Estado  para  contribuir  a  los  gastos  del  Culto 
no  es  constitucional,  sino  solamente  legal. 

Por  otra  parte,  me  estraña  mucho  que  Su 
Señoría  se  oponga  a  este  proyecto.  Cuando  yo 
lo  presenté  me  halagaba  la  idea  do  que  seria 
aceptado  con  gusto  por  los  honorables  Diputa- 
das conservadores. 

El  proyecto  no  hiere  a  la  iglesia,  sino  que 
trata  de  aliviar  al  Ei*ario  de  una  carga  pesa- 
dísima. 

£1  señor  Diputado  ha  dicho  muchas  veces 
que  la  inmensa  mayoría  del  pais  es  católica,  i 
siendo  esto  así,  es  indudable  que  todos  los  ca- 
tólicos cumplirán  con  el  deber  de  contribuirá 
los  gastos  del  Culto  una  vez  que  el  Estado  que- 
de exonerado  de  esta  obligación. 

Habrá  entonces  fondos  no  solo  para  crear 
cuatro  nuevos  obispados,  sino  que,  para  mejo- 
rar todos  los  servicios  del  Culto.  La  iglesia  no 
sufrirá  pobrezas  cuando  cobre  sus  diezmos  a 
los  fieles. 

De  modo  que  yo  he  creido  que  con  la  pre- 
sentación de  mi  proyecto  consultaba  precisa- 
mente los  intereses  que  defiende  el  señor  Dipu- 
tado por  San  Carlos.  Por  eso  me  estraña  la 
oposición  de  Su  Señoría. 
*  Por  lo  demás,  cuando  la  Comisión  informe 
sobre  este  proyecto  i  él  sea  puesto  en  discusión, 
llegará  la  oportunidad  de  tratar  mas  estensa- 
mente  este  punto. 

El  señor  OSSA.—  Insisto  en  afirmar  que  este 
proyecto  importa  una  reforma  constitucional,  i 
agregaré  que,  como  lo  sabe  la  Cámara,  la  lei  a 
que  se  refiere  el  honorable  Diputado  es  el  re- 
sultado de  un  tratado  o  concordato  celebrado 
con  la  Santa  Sede  por  el  Gobierno  de  Chile. 

El  señor  PLEITEADO.— El  Gobierno  de 
Chile  no  ha  celebrado  concordato  alguno  con 
la  Santa  Sede. 

El  señor  OSSA. — Estoi  yo  con  la  palabra, 
señor  Diputado,  pero  si  Su  Señoría  lo  desea, 
puedo  cedérsela. 

Nunca  he  rehusado  ni  a  Su  Señoría  ni  a  na- 
die semejante  concesión;  pero  agradeceré  al  se- 
ñor Diputado  que,  si  desea  interrumpirme,  me 
pida  que  se  lo  permita. 

El  señor  PLEITEADO.—He  interrumpido  a 
Su  Señoría  para  evitar  que  siga  discurriendo 
sobre  una  base  errónea,  pues  el  Gobierno  de 


Chile  jamas  ha  celebrado  concordato  con  la 
Santa  Sedo. 

El  señor  OSSA. — Eso  es  lo  que  dice  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  PLEITEADO.— I  la  historia  del 
pais  también,  señor  Diputado. 

El  señor  OSSA  — Pero  sí  el  señor  Diputado 
revisa  los  archivos  del  Ministerio  del  Culto^  se 
convencerá  de  que  es  exacto  lo  que  afirmo. 
.  El  señor  PLEITEADO— No  se  encontrará 
ni  en  el  Ministerio  ni  en  ninguna  parte  lo  que 
afirma  Su  Señoría. 

El  señor  OSSA.— No  consideraba  tan  omjiis- 
ciento  al  señor  Diputado. 

El  señor  PLEITEADO  —Desafío  a  Su  Se- 
ñoría a  que  me  presente  el  concordato  a  que  se 
ha  referido. 

El  señor  OSSA. — Lo  traeré  i  entonces  Su 
Señoría  tendrá  que  darme  la  rozón. 

El  señor  PLEITEADO.— Si  hai  concordato, 
que  se  traiga. 

El  señor  OSSA.— Está  bien. 

El  señor  PLEITEADO.— Estoi  seguro  de  que 
no  llegará  nunca  a  la  Cámara. 

El  señor  OSSA — A  menos  que  S3  estraviara 
en  el  camino. 

Repito  que  el  proyecto  del  señor  Diputado 
envelve  una  reforma  constitucional,  aunque 
solapada,  i  que  hai  un  concordato,  que  ha  dado 
oríjen  a  la  lei  de  15  de  octubre  de  1853. 

Espero  que  la  Comisión  tendrá  presente  es- 
tas observaciones  al  informar  el  proyecto. 

El  señor  RIOSECO.-Hai  un  proyecto  do 
reorganización  do  la  Beneficencia  Pública,  que 
está  informado  por  la  Comisión  respectiva  des- 
de el  año  pasado. 

Desearia  que  la  Cámara  le  diese  lugar  pre- 
ferente en  la  tabla  para  discutirlo  lo  mas  pron- 
to posible.  Hago  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  pro- 
yecto a  que  se  refiere  Su  Señoría  está  en  tabla 
desde  el  año  pasado. 

El  señor  OSSA. — Desearía  conocer  cuáles 
son  los  asuntos  que  están  incluidos  en  la  tabla. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  va 
a  publicar  una  lista  de  todos  los  asuntos  que 
hai  pendientes  en  Secretaría,  aunque  no  se  en- 
cuentren en  tabla. 

El  señor  GUTIÉRREZ.^  Se  ha  dado  cuenta 
de  una  moción  firmada  por  varios  honorables 
colegas,  que  tiende  a  subvenir  a  los  gastos  que 
orijine  la  Esposicion  Industrial  Obrera. 

Como  el  asunto  es  de  suma  importancia,  i  de 
gran  trascendencia  para  el  desarrollo  industrial 
del  pais,  ruego  a  la  Comisión  que  ha  de  infor- 
marlo se  reúna  a  la  brevedad  posible  para  des- 
pachar el  proyecto. 

Es  lo  que  espera  el  directorio  jeneral  de  esta 
Esposicion  para  llevarla  a  efecto  i  manifestar 
hasta  dónde  llega  la  producción  nacional. 
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Con  esto,  primero  la  Comisión  i  después  la 
CáVnara  harán  una  obra  de  patriotismo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La  Co- 
misión tendrá  presentes  los  deseos  del  seuor 
Diputado. 

¿Algnn  señor  Diputado  desea  iisar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Terminados  ^os  incidentes. 

So  van  a  votar  las  indicaciones  pendientes. 

Puesta  en  votación  la  indicación  del  señor 
Gutirello  para  eximir  del  ti^ámite  de  Comisión 
i  discutir  con  preferencia  en  la  presente 
sesión  el  proyecto  que  concede  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  para  la  conclusión  del  edi- 
ficio destiruido  al  liceo  de  niñas  de  Valpa- 
raiso,  resultaron  veinticinco  votos  por  la 
afirmativa  i  veintitrés  por  la  negativa,  abste- 
niéndose de  votar  dos  señores  Diputados. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Como 
no  ha  resultado  mayoría  por  haberse  absteni- 
do dos  señores  Diputados,  se  va  a  repetir  la 
votación. 

Repetida  la  votación,  la  indicación  del 
señor  Guarello  fué  desechada  por  veintisiete 
voios  contra  veintiséis. 

La  indicación  del  señor  Robinet  para  dis- 
eiUir,  con  o  sin  informe,  en  la  sesión  dd  jue- 
ves próximo  el  proyecto  a  que  se  refiere  la  in- 
dicación anterior,  fué  aprobada  por  aparenta 
i  tres  votos  contra  quince. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
la  indicación  del  señor  Rioseco  es  para  dar  co- 
locación preferente  en  la  tabla  al  proyecto  que 
organiza  la  beneficencia  pública,  no  habria  ne- 
cesidad do  votarla.  Se  le  dará  la  colocación 
preferente  que  desea  Su  Señoría. 

Faltan  siete  minutos  paralas  cuatro  i  media, 
que  es  la  hora  fijada  por  la  Cámara  para  hacer 
la  elección  de  Consejero  de  Estado.  Talvez 
convendría  suspender  por  unos  instantes  la 
sesión. 


Se  8U8j.endió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Con- 
tinúa  la  sesión.  En  conformidad  al  acuerdo  de 
la  Cámara,  se  va  a  proceder  a  la  elección  de 
Consejero  de  Estado. 

El  resultado  del  escrutinio  entre  ochenta  i 
cuatro  votantes,  siendo  cuarenta  i  tres  la 
mayoría  absoluta,  fué  el  siguiente: 

Por  don  Pedro  Donoso  Vergara ....  48  votos 

1        Ism£iel  Tocornal 1     it 

ti       Luis  Jordán  T 1     it 

En  blanco « 34    it 


Total 84  votos 


El  señor  TCjCORNAL  (Presidente)— Queda, 
en  consecuencia,  elejido  como  Consejero  de  Es- 
tadO)  el  honorable  Diputado  don  Pedro  Donoso 
Vergara. 

.  Emtmndo  a  la  orden  <lel  dia,  puede  hacer  usa 
de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Colli« 
pulí  i. 

El  señor  PADILLA. — Entro,  señor  Presi- 
dente, a  dar  desarrollo  a  la  interpelación  anun- 
ciada en  una  de  las  sesiones  de  la  última  se* 
mana. 

Debo  principiar  lamentando  la  situación  irre- 
gular en  que  nos  encontramoi  colocados,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  i  el  que  habla. 

Cuando  en  la  sesión  última,  el  señor  Minis- 
tro  me  estimulaba  que  diera,  en  aquella  sesión, 
desarrollo  a  la  interpelación  que  tenia  yo 
anunciada,  me  encontré,  como  lo  hice  presente 
a  la  Cámara,  en  la  imposibilidad  de  hacerlo, 
por  no  tener  los  antecedentes  que  yo  estimaba 
de  necesidad  absoluta  conocer  para  desarrollar 
mi  interpelación. 

En  este  momento,  debo  a  la  Cámara  una  es- 
plicacion.  Habria  entonces  desarrollado  esa 
interpelación,  si  el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
que  sabia  que  yo  tenia  particular  ínteres  en 
conocer  los  diversos  informes  emitidos  por  altos 
funcionarios  públicos  en  el  curso  de  este  nego- 
cio, me  hubiera  dicho  en  aquella  ocasión  que 
no  cxi^stian  esos  antecedente?.  Si  me  hubiera 
hecho  presente  Su  Señoría  que,  en  el  despacho 
de  este  importantísimo  negocio,  como  la  venta 
del  guano  de  nuestras  mas  ricas  covaderas,  no 
habían  sido  consultados  los  fiscales  de  hacien- 
da, como  es  de  estilo  i  como  lo  aconseja  la  buena 
administración  de  los  intereses  públicos,  no 
habria  tenido  inconveniente  alguno  para  pro- 
ceder inmediatamente  al  desarrollo  de  la  inter- 
pelación anunciada. 

Ha  sido  para  mí  motivo  de  profunda  sorpresa 
al  encontrarme  con  que  los  antecedentes  remi* 
tidos  a  la  Cámara  no  venían  aparejados  con 
informe  alguno  de  aquellos  funcionarios. 

Por  mi  parte,  e  insistiendo  en  lamentar  la 
situación  irregular  en  que  se  encuentra  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  deploro  que  Su  Señoría 
hubiera  venido  acompañado  de  todo  el  personal 
del  Gabinete,  cuando  yo  no  me  encontraba  en 
situación  de  desarrollar  mi  interpelación,  como 
deploro  realmente  su  ausencia  ahora,  que  él 
sabe  que  me  encuentro  en  situación  de  ha- 
cerlo. 

Este  hecho,  que  entrego  a  la  apreciación  de 
la  Cámara,  no  podía  ser  previsto  por  el  que 
habla;  i  debo  creer  que  el  señor  Ministro  habrá 
tenido  algún  inconveniente,  a  última  hora,  para 
no  asistir  a  la  presente  sesión. 

Entro  ahora  de  lleno  al  fondo  de  la  cuestión 
suscitando  desde  luego  algunos  recuerdos  sobre 
los  antecedentes  de  este  negocio. 
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Cuando,  en  una  de  las  últimas  sesiones  del 
anterior  período  lejislativo,  se  trató  en  esta 
Cámara  del  despacho  de  un  proyecto,  por  el 
cual  el  Presidente  de  la  República  proponía  a 
la  sanción  del  Congreso  que  se  renunciase  por 

Crte  del  Fisco  a  cobrar  la  regsMa.  a  que  esta- 
n  obligados  los  señores  Callejas  i  Navarro, 
la  Cámara  de  Diputados  manifestó  el  decidido 
propósito,  la  firme  intención  que  tenia  de  dedi- 
car todo  este  abono  a  la  agricultura  nacional. 

Estas  declaraciones  fueron  repetidas  hasta 
la  saciedad  en  este  recinto,  i  creo  que,  siendo 
esto  así,  el  señor  Ministro  estaba  en  el  deber 
de  tomar  muí  en  cuenta  una  insinuación,  o  mas 
bien  un  propósito  tan  claramente  manifestado 
en  el  seno  de  la  Cámara. 

Pero  donde  es  mas  importante  estudiar  este 
negocio  es  en  la  Cámara  de  Senadores,  recor- 
dando lo  que  allí  pasó  cuando  se  discutía  la 
autorización  qu9  solicitaban  a  su  favor  los  se- 
ñores Callejas  i  Navarro,  para  que  pudieran 
esportar  cinco  mil  toneladas  de  guano. 

En  aquella  oeeision  los  señores  Senadores 
Vial,  Sanf  ucntes  i  Bulmaceda  establecieron  de 
una  manera  espresa  e  inequívoca  la  manera  de 
ver  del  Senado  respecto  de  esto  negocio. 

Como  he  dicho,  lo  que  se  discutia  era  la  au- 
torización solicitada  por  Callejas  i  Navarro 
para  esportar  cinco  mil  toneladas  de  guano,  las 
cuales  constituían  un  exceso  de  producción — 
según  decian  los  concesionarios- que  no  era 
posible  colocar  en  el  pais. 

Por  aquel  entonces,  el  señor  Tocornal  don 
Juan  Enrique,  Ministro  de  Hacienda,  había 
dictado  un  decreto  autorizando  la  esportacion 
de  esas  cinco  mil  toneladas;  i  habiendo  estalla- 
do en  la  Cámara  de  Senadores  la  alarma  con 
motivo  de  ese  negocio»  fué  interpelado  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  acerca  de  las  razones  que 
había  tenido  el  Gobierno  para  despachar  favo- 
rablemente esa  solicitud  de  los  señores  Callejas 
i  Navarro. 

En  los  siguientes  términos  esponia  el  asunto 
el  honorable  señor  Vial: 

«He  tenido  el  honor  de  oir  al  señor  Ministro 
declarar  que  pensaba  dejar  sin  efecto,  por  aho- 
ra, el  decreto  que  permitia  a  los  señores  Calle- 
jas. Navarro  i  C*  esportar  guano  hasta  por  la 
cantidad  de  cinco  mil  toneladas.  Celebro  mu- 
cho esta  declaración  de  Su  Señoría;  i  espero 
que  mas  tarde  tampoco  se  ha  de  conceder  esa 
autorización,  puesto  que  los  estudios  (jue  haga 
el  Gobierno  para  evidenciar  si  conviene  o  no 
a  los  intereses  del  pais  el  permitir  esa  esporta- 
cion, han  de  traer  la  persuacion  de  que  tal  me- 
dida  no  es  por  ningún  concepto  conveniente.> 

Mas  adelante  agregaba: 

^Pues,  entonces,  pregunto  yo,  ¿será  pruden- 
te poner  a  nuestra  agricultura  en  el  peligro 
que  dentro  de  diez  o  veinte  años  careciera  por , 


completo  de  este  abono  tan  necesario  para  fer- 
tilizar los  terrenos?  Puesta  la  cuestión  en  este 
terreno,  yo  creo,  señor  Presidente,  que  vale  la 
pena  ile  estudiar  este  negocio  i  que  no  debería 
así  no  mas  permitirse  la  estsaccion  de  una  pul* 
gada  de  guano^  aunque  con  esto  se  hubiera  de 
proporcionar  al  Erario  una  renta  subidísima, 
no  digo  la  miserable  regalía  que  se  va  a  obte- 
ner con  la  concesión  hecha  a  los  señores  Calle- 
jas i  Nayarro.> 

El  señor  Sanfuentes  se  pronunciaba  di- 
ciendo: 

«Si  se  hubiera  tratado  de  esportar  el  guano» 
jamas  se  habría  aceptado  la  regalía  de  diez  pe- 
sos cincuenta  i  cinco  centavos.  Era  una  bajfsi- 
ma  regalía,  una  regalía  homeopática,  porque 
se  quería  abrir  paso  fácil  a  la  aplicación  i  al 
uso  de  los  abonos  en  la  esplotacion  i  desarro- 
llo de  la  industria  agrícola,  i  para  conseguirlo^ 
se  procuraba  ofrecer  el  guano  al  mas  módico 
precio  de  adquisición  a  los  agricultores  chile- 
nos. 

Pero,  vuelvo  a  decir:  la  regalía  en  ningún 
caso,  por  ningún  Gobierno,  por  ningún  admi-^ 
nistrador  celoso  de  los  intereses  del  mandante 
o  de  los  intereses  nacionales,  se  habría  fijado 
en  diez  pesos  cincuenta  i  cinco  centavos  para 
la  esportacion  de  esa  rica  sustancia.^ 

El  señor  Bulmaceda  daba  su  opinión  di- 
ciendo: 

«La  discusión  que  ha  tenido  lugar  en  este 
recinto  ha  marif estado  que  el  deseo,  la  opinión 
i  la  voluntad  del  Senado  es  que  no  se  esporte 
el  guano;  i  que,  por  el  contrario,  hai  conve- 
niencia clara,  positiva  i  evidente  de  que  se  de- 
je para  el  consumo  interno  del  pais  todo  el 
guano  que  poseemos,  a  fin  de  que  nuestros 
campos  Cíáterilizados  puedan  fertilizarse  i  dar 
producidos  convenientes  a  los  industriales  que 
en  ellos  trabajan,  i  en  jeneral  al  progreso  agrí- 
cola de  la  República.» 

Tales  son  los  antecedentes  que  por  mi  parte 
deseaba  recordar  a  la  Honorable  Cámara 
agregando  una  vez  mas  que  el  propósito  clara- 
mente manifestado  entonces  por  el  Congreso 
fué  el  de  reservar  este  abono  para  la  agricul- 
tura nacional,  por  lo  que  realmente  la  disposi- 
ción tomada  por  el  actual  señor  Ministro  de 
Hacienda  implica  un  desconocimiento  de  estos^ 
propósitos  i  resoluciones  de  ambas  ramas  del 
Poder  Lejislativo. 

En  aquel  entonces  el  Ministro  de  Hacienda 
respetó  la  muralla  que  levantó  el  Senado  para 
impedir  esta  clase  de  concesiones,  i  ahora  sor- 
prende, en  verdad,  que  el  señor  Ministro  se  ha- 
ya desentendido  de  esta  circunstancia,  haya 
hecho  caso  omiso  de  estos  antecedentes,  para 
proceder  en  la  forma  en  que  Su  Señoría  ha  re- 
suelto este  negocio.  Creo  que,  dentro  de  las 
buenas  prácticas  administrativas,  debe  existir 
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el  mas  perfecto  acuerdo,  el  mas  reciproco  res- 
peto entre  los  altos  poderes  públicos,  ya  que  la 
resultante  de  ese  acuerdo  i  de  ese  respeto  tiene 
que  ser  el  engrandecimiento  de  la  nación. 

Asi  es  que  no  es  posible  aceptar  que,  después 
de  haberse  manif&stado  por  ambas  ramas  del 
Congreso  i  por  la  opinión  pública  la  conve- 
niencia evidente  de  reservar  este  guano  para 
la  industria  nacional,  se  haya  desentendido  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  de  esa  esplícita 
manifestación,  desatendiendo  con  ello  los  mas 
caros  intereses  del  pais,  que  en  esta  ocasión 
han  consistido  para  el  señor  Ministro,  en  en- 
tregar, por  via  beneficiaría,  algunas  de  las  gua- 
neras a  la  esplotacion  particular. 

Tócame  ahora  entrar  al  fondo  del  negocio  i 
para  ello  debo  hacer  un  análisis  prolijo  de  la 
parte  considerativa,  como  igualmente  de  la 
parte  resolutoria  del  decreto  del  19  de  abril. 

Antes  que  todo  debo  contrariar  la  exactitud 
de  un  hecho  que  aparece  establecido  en  el  legajo 
formado  con  motivo  de  la  tramitación  de  este 
negocio.  Evacuada  la  primera  información  ael 
Delegado  Jeneral  de  Salitreras,  el  señor  Minis- 
tro dictó  un  proveido,  ordenando  que  volviesen 
los  antecedentes  al  delegado  para  que  se  pro- 
nunciase sobre  un  punto  que  habia  sido  con- 
sultado, ^[debiéndose  tener  presente,  anadia  en 
su  providencia  el  señor  Ministro,  que  no  hai 
inconveniente  por  parte  de  los  señores  Callejas 
i  Navarro.^  Sobre  este  punto  he  recibido  una 
carta  del  señor  Callejas  en  que  afirma  que  él 
protesta  de  la  concesión,  por  importar  ella  un 
ataque  a  los  derechos  que  tiene  adquiridos  por 
BU  contrato  de  9  de  enero  de  1897. 

La  paso  al  honorable  pro  Secretario  para 
que  se  sirva  leerla. 

El  señor  PRO- SECRETARIO.— Dice  así: 

«Valparaíso,  9  de  junio  de  1899.— Señor 
Padilla. — Santiago. — Señor  de  todo  mi  respe- 
to: En  el  diario  Lá  Lei  he  visto:  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  ha  desconocido  el 
derecho  de  Ud.  para  tomar  conocimiento  del 
decreto  supremo  a  favor  de  los  señores  Zañartu 
i  Budge  respecto  a  esplotacion  i  esportacion  de 
guano. 

;:;El  interés  de  Ud.  por  conocer  los  antece- 
dentes de  este  asunto,  me  manifiesta  al  hombre 
público  celoso  de  la  misión  que  le  incumbe: 
velar  por  la  corrección  de  los  actos  del  Gobier- 
no a  fin  de  que  éstos  revistan  los  caracteres  de 
rectitud  i  justicia. 

Algo  se  ha  dicho  en  cuanto  a  la  impropiedad 
del  referido  decreto,  cuyos  pormenores  quizas 
sé  trata  de  conocer  para  establecer  la  verdad. 

Desde  luego,  i  apoyado  por  documentos 
auténticos,  puedo  anticipar  a  Ud.  que  el  decre- 
to aludido  envuelve  un  cúmulo  de  irregulari^ 
dades  i  es  atentatorio  a  derechos  adquiridos  i 
por  consiguiente  nulo. 


Yo  señor,  quien  habla  a  Ud.  con  tal  acento 
de  verdad;  soi  un  desconocido  para  Ud.,  i  por 
lo  tanto  quizá  dude  de  mi  aserto,  pero  yo  señor, 
soi  Miguel  Calleja?,  uno  de  los  concesionarios 
del  Gobierno  en  la  esplotacion  de  guano,  según 
escritura  de  12  de  enero  de  1897,  que  se  rejis- 
tra  en  el  Diario  Oficial  de  9  de  enero  de  1897. 

El  decreto  del  Gobierno  a  favor  de  los  seño- 
res Zañartu  i  Budge  se  refiere  a  una  parte  de 
Mejillones  del  Sur  que  me  pertenece,  i  yo  na 
he  prestado  mi  consentimiento,  ni  se  me  ha 
consultado  en  nada  para  tal  concesión,  que  por 
cierto  no  acepto. 

Mi  socio  señorDamian  Navarro,  confabulado 
con  mi  ajente'en  ésta  Reinaldo  Tillman?,  han 
tratado  de  defraudarme  constituyendo  entre 
ellos  escrituras  falsas  i  fraudulentas,  por  medio 
de  las  cuales  llegó  Tillmans  a  obtener  una  parte 
de  mis  derechos,  con  lo  que  ha  pretendido  cons- 
tituir una  sociedad  cuya  legalización  no  ha 
obtenido  proposición  mia,i  sin  embargo  el  Go- 
bierno la  aceptó  como  verdadera  i  legal  no 
obstante  mi  oportuna  advertencia. 

Criminalmente  he  acusado  a  Tillmans  i  Na- 
varro por  fraude  i  estafa,  pues  que  ambos,  por 
estafarme  i  abusando  de  mi  confianza  i  ausen- 
cia, hablan  constituido  escrituras  falsas  i  frau- 
dulentas, como  ya  lo  he  probado  en  el  Juzgado 
del  Crimen  por  declaración  de  Tillmans: 

Si  Ud.,  señor,  tiene  interés  en  conocer  este 
asunto  en  todos  sus  pormenores,  desde  su  orí- 
jen,  i  se  digna  contestarme  aceptando  mi  indi- 
cación, podré  mandarle  un  memorándum  con 
los  documentos  del  caso  que  lo  convencerán  de 
la  verdad  de  cuanto  dejo  espuesto. 

Rogándole  su  induljencia  por  este  avance 
que  me  permito  de  dirijirme  a  Ud.,  me  ofrezco 
a  Ud.  su  mui  atento  i  S.  S. — Miguel  Callejas,)^, 

El  -señor  PADILLA.— Como  ve  la  Honorcj/ 
ble  Cámara,  estamos  aun  amenazados  de  c^e 
esta  concesión  resulte  dificultada  por  los  dere- 
chos anteriores  conferidos  al  señor  CalJ^jas  í 
probada  una  inexactitud  compulsada-^  en  el 
legajo  de  tramitación. 

En  la  parte  considerativa  se  establecen  por 
el  señor  Ministro  tres  hechos  fundamentales, 
cuales  son:  1.*,  que  para  esplotar^ás  covaderas- 
se  necesita  un  gran  capital;  2.^  que  los  guanos 
concedidos  son  de  baja  lei  en  ázoe  i  ácido  fos- 
fórico; i  3.°,  que  los  señorea  Budge  i  Zañartu 
son  descubridores  de  un  procedimiento  para 
mejorar  la  lei  de  ázoe  i  ácido  fosfórico. 

Descartaré  el  primer  punto,  ya  que  el  buen 
sentido  impone  el  creer  que  toda  industria 
implica  la  inversión  de  un  capital,  observando 
sí  que  ello  no  es  ra^n  bastante  para  justificar 
la  concesión. 

El  segundo  de  los  puntos  señalados  me  pa« 
rece,  señor  Presidente,  que  se  presta  a  múlti- 
ples observaciones.  Desde  luego  es  conveniente 
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recordar  que  en  el  decreto  mismo  se  deja  cons- 
tancia de  que  el  señor  Delegado  de  Salitreras 
^fimia  que  en  las  dichas  guaneras  ^existe  una 
<uintidad  considerable  de  fosfatos  inscluHes, 
cuyo  precio  comercial  es  niui  reducido.»  Apa 
rejado  con  este  hecho  está  el  otro  que  a6rma 
el  decreto,  de  que  en  las  dichas  guaneras  es 
pequeña  la  lei  de  fosfatos  solubles. 

Desde  luego,  señor  Presidente,  se  impone  la 
necesidad  de  dejar  constancia  de  que  en  el 
legajo  en  que  se  tramitó  este  negocio,  ni  en 
otro  alguno,  no  hai  comprobante  de  que  se  han 

{)racticado  cáteos  o  estudios  para  determinar 
a  verdadera  naturaleza  de  estos  guanos. 

Pregunto  entonces:  ¿a  mérito  de  qué  infor- 
mación pensó  i  creyó  el  señor  Ministro  en  la 
pobreza  de  la  lei  fosfórica  de  esos  guanos?  El 
•decreto  mismo  es  el  que  responde,  señor  Presi- 
dente, pues  que  el  señor  Ministro  dejó  en  él 
•constancia  literal  de  que  su  persuasión  se  ba- 
fiaba  en  la  aseveración  de  los  señores  Tillmans 
i  Q/,  que  manifiestan  4[que  la  lei  de  ázoe  de  esos 

Íuanos  no  alcanza  a  uno  por  ciento  i  la  del 
CÍi<Jo  fosfórico  es  igualmente  insignifícunte.)^ 
^Como  ve  la  Honorable  Cámara,  el  señor  Mi- 
liisti'Q.  desautorizó  al  Delegado  de  Salitrera-?, 
qW'dobió  consultar  sobre  este  importante  pun- 
tojii  se  .atuvo  al  testimonio  de  los  señores  Till- 
mans i  C*  que,  a  mi  ver,  no  debió  serle  aten- 
dible. '  -< 

P^ro-loque  hai  de  verdaderamente  sorpren 

dentar  6U.  este  tópico  de  la  cuestión,  es  que  el 

aserio  ministerial  de  la  pobreza  de  la  lei  fos- 

fói^a  aparece  contradicho  en  el  decreto  mi^mo, 

pues  que  en  él  consta  que  el  Delegado  de  Sa 

litisecaSv^'nfprmaba  que  en  lasjmencionadas  gua* 

«leras-fhai  una  considerable  cantidad  de  fosfa- 

ttcigin9>^ttble&>,  porque  es  evidente  que  si  hai 

iTVM^hps .  (olfatos  insolubles,  i  siendo  el  ácido 

foki^rieo  UiU  componente  de  los  fosfatos,  se  des- 

preiiN^c  lójicamente  que  habiendo  una  cantidad 

ScmsU  ''^rAble,  de  fosfatos,  debe  ser  rica  la  lei 

Como  ^®  '^  Honorable  Cámara,  eso  de  la 
a&evti:«Mno  ^  4^^  ^  he^ae  afirmando  que  es  po- 
bre Ja  ItsiSoí  ^¿ripa,  no  aparece  ni  siquiera  com- 
prefeíidaren  Ci  Nflecreto  mismo,  i  paso  a  ocupar- 
me <W  rter^ser  1  '^^^^^-       .      .      ^, .  ,  ,       , 

Xie>  pareció  bac  "^"^  ®^  ^^^^^  Ministro  el  que 
los^emitoes  Biidffft    i^ñartu  le  aseveraran  que 
UBo»r;ello8  .desBtibriu  V®^  ^®  un  procedimiento 
para  aumentar  la  lei    ^  ^^^  ^  ^®  '^  fosfatos 
«olubles,  pa»  .creer  qi  ^  ^^^^*  verdadera  ven- 
taá».fi8caten,coi¿ceder  u.  ^  g«anera5  a  los  pre- 
suntos iav^íntowa.  H^  seni  '^Í^'.^^.^SÍ^''^^^^^^^^ 
que^el  Ministerio  daladus   *na  i  Obras  Pubh- 
«as  no  se  haya  encontrado  a.  ^itori^ado  para  re- 
mitir alguna  ce^tific•cilm^aobl    ^«sehaconce 
elido  a  toa,s<ifk3rep  Budffe  i  JZañi   wu,  pnvilejio 


conjuntamente  con  lus  antecedentes  remitidos 
del  Ministerio  de  Hacienda. 

Por  mi  parte,  no  vacilo  en  declarar  que  me 
parece  mui  dudoso  el  invento  en  que  se  basa 
la  concesión,  i  afírmo,  señor  Presidente,  basado 
en  conocimientos  de  ciencia  vulgar,  que  tal  in- 
vento no  existe. 

Los  señores  Budge  i  Zañartu  afirman  que  no 
solo  es  uno,  sino  que  son  dos  los  descubrimien- 
tos que  han  hecho:  uno  para  aumentar  la  lei 
de  ázoe  i  el  otro  para  mejorar  la  lei  de  fosfatos 
solubles. 

Considero  con  bastante  incredulidad  el  su- 
puesto primer  invento,  por  cuanto  el  sentido 
común  dice  que  conteniendo  cierto  volumen  de 
guano  solo  una  determinada  cantidad  de  ázoe, 
ella  no  puede  ser  aumentada  sino  mediante  la 
agregación  de  sustancias  nitrojcnadas  i  estra- 
ñas  a  la  composición  del  guano,  como  por  ejem- 
plo, hojas  de  árboles,  papeles  i  trapos,  sustan- 
tancias  orgánicas  en  la  descomposición  de  la» 
cuajes,  como  lo  saben  mis  honorables  colegas» 
entra  como  elemento  componente  i  fundamen- 
tal  el  ázoe. 

Es  evidente  también  que  si  Jos  señores  Bud* 
ge  i  Zañartu  hubiesen  descubierto  algún  medio 
de  producir  baratamente  el  ázoe,  no  necesita- 
rían de  una  concesión  de  guanos  azoados  para 
hacer  efectivo  el  pingüe  negocio  que  pretenden. 

Hai,  señor  Presidente,  quien  sostiene  que  el 
tal  procedimiento  para  aumentar  la  lei  de  ázoe, 
consiste  en  una  manipulación  de  alguna  mas 
trascendencia  de  lo  que  piensan  sus  inventores, 
pues  que  con  él  se  conseguirá  no  solo  la  mayor 
nitrojenacion,  sino  que  también  la  nitrifícacion 
fiel  guano.  Ello  podría  conseguirse,  según  la 
opinión  de  peritos,  mediante  la  agregación  de 
cierta  cantidad  de  soda  mui  abundante  en  ázoe. 
Este  procedimiento  es  sencillo  i  admirablemen- 
te adecuado  para  exportar  grandes  cantidades 
de  salitres  esquivándolo  al  pago  de  los  derechos 
de  esportacion,  i  no  tiene  otro  inconveniente 
que  el  de  implicar  una  amenaza  a  la  mejor  renta 
de  que  goza  el  Estado. 

El  segundo  invento  consiste,  como  lo  he  dicho, 
en  mejorar  la  lei  de  los  fosfatos  solubles.  En 
esto  tampoco  me  parece  posible  un  descubri- 
miento, por  cuanto  son  mui  conocidos  los  pro- 
cedimientos que  existen  para  este  invento. 

Hai  un  hecho  que  debo  revelar  a  la  Honora- 
ble Cámara.  Está  pendiente  de  la  aprobación 
de  la  Cámara  una  solicitud  del  químico  señor 
Ernesto  Anwandter,  que  pide  una  garantía  so- 
bre un  capital  para  establecer  una  fábrica  de 
ácido  sulfúrico.  El  señor  Anwandter  me  ha 
dicho  que  al  estudiar  la  continjencia  de  que  no 
pueda  colocar  el  total  de  ácido  que  produzca  i 
pai*a  alejar  la  probabilidad  de  que  el  Gobierno 
pague  la  garantía,  aplicará  el  sobrante  del  áci- 
do a  sus  abonos  de  hueso  i  a  los  guanos  coa 
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fosfatos  insolables,  con  lo  cual  obtendrá  snper- 
fosfatos,  que  son  un  artículo  mui  noble  para  la 
•esportacion. 

Sobre  el  ponto  de  que  sean  o  no  aprovecha- 
bles loa  fosfatos  insolubles  haré  dar  lectura  al 
informe  del  ájente  de  propaganda  de  abonos 
señor  Maximiliano  del  Campo,  que  hace  resal- 
tar la  acción  trasforinadora  de  la  naturaleza. 

Ruego  al  señor  pro- Secretario  que  se  sirva 
leer  los  documentos  que  le  envió. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dicen  así: 

«Santifico,  2  de  mayo  de  1899.— Señor  Maxi 
miliano  del  Campo. — Presente — Estimado  se- 
ñor—  El  Consejo  Directivo  de  la  «Sociedad 
nacional  de  Agricultura^  ha  acordado  consul- 
tar a  Ud.  el  siguiente  punto:— ¿El  guano  cuyo 
fosfato  est&  en  estado  insoluble,  puede  ser  apro- 
vechado para  la  agricultura? 

Esperando  se  sirva  atender  esta  consulta 

Jueda  como  su  mui  atento  i  S.  S. — E.  Guzvian 
r.,  secretario.» 

El  señor  del  Campo,  contestando  la  anterioj 
consulta,  ha  dirijido  al  Directorio  la  siguiente 
respuesta: 

«Se  dice  que  los  guanos  fosfatados  tienen 
su  ácido  fosfórico  insoluble,  cuando  éste  prin- 
cipalmente se  encuentra  bajo  la  forma  de  fos- 
fato tribásico  de  cal  (tres  equivalentes  de  cal.) 
Para  hacerse  asimilable  por  las  plantas  de  este 
ácido  fosfórico,  necesita  perder  uno  o  dos  equi- 
valentes de  cal»  bastando  que  pierda  uno. 

»Esta  asimilación  se  efectúa  en  el  seno  de 
la  tierra  arable  por  el  intermedio  de  los  ácidos 
orgánicos  que  resultan  de  la  descomposición 
de  la  materia  orgánica  i  aun  por  la  misma  re- 
acción acida  de  las  raices  do  las  plantas  i  mui 
principalmente  por  el  intermedio  de  la  nitrifí- 
cacion  del  suelo. 

>Se  dice  que  los  guanos  azoados  tienen  su 
ácido  fosfórico  inmediatamente  asimilable  por 
las  diversas  reacciones  que  se  efectúan  (una 
vez  que  el  guano  es  alegado  al  suelo)  entre 
los  mismos  elementos  del  guano  i  que  el  emi- 
nente sabio  Deherain  esplica  del  modo  si- 
guiente: 

<E1  ázoe  que  contienen  los  guanos  azoados, 

>  se  encuentra  principalmente  bajo  la  forma 

>  de  carbonato  de  amoniaco  i  oxalato  de  amo- 

>  niaco.  Estas  sales,  en  presencia  del  fosfato 

>  tribásico  de  cal  insoluble    que  contiene  el 

>  guano  azoado,  lo  mismo  que  el  fosfato,  cam- 

>  bian  ácidos  i  bases,  quedando  entonces,  como 

>  resultado  final,  carbonato  de  cal  i  oxalato  de 

>  cal  (cal  quitada  al  fo.sfato  de  cal)  i  fosfato 

>  de  amoniaco  soluble  i,  en  consecuencia,  asi- 

>  milable  por  las  plantas.  E^ta  es  la  diferencia 

>  que  existe  entre  la  asimilación  del  ácido  fos- 

>  fórico  de  los  guanos  fosfatados  i  el  de  los 

>  azoados. 

>  En  loe  primeros  de  éstos,  la  asimilación 


»  del  ácido  fosfórico  se  hace  principalmente 

>  por  la  acción  de  la  nitrificacion  del  suelo, 

>  motivo  por  el  cual  hai  que  agregarlos  a  la 

>  tierra  en  los  momentos  en  que  esta  nitrifíca- 
:^  cion  es  activa  i  por  este  motivo  es  que,  en 
»  las  siembras  de  cereales,  se  agregan  en  pri- 
»  mavera,  al  tiempo  de  hacer  el  barbecho  i  en- 
^  tonces  su  efecto  se  hace  sentir  de  un  año 
»  para  otro;  o  se  aplican  en  verano  o  a  mas 
:>  tardar  en  otoño  del  año  que  se  van  a  utili« 

>  zar,  que  son  las  épocas  en  que  tienen  activi- 
»  dad  los  fermentos  nitrificadores  del  suelo. 

>  Los  guanos  azoados,  como  queda  ya  dicho, 
»  hacen  asimilable  su  ácido  fosfórico  por  reac- 

>  clones  que  se  efectúan  entre  los  mismos  elo- 

>  mentos  que  éstoi  contienen,  una  vez  que  son 

>  agregados  a  la  tierra  i,  en  consecuencia, 
»  pueden  aplicarse  en  cuales<]uiera  época  del 

>  año  porque  no  necesitan  la  acción  nitrifican- 
]^  te  del  suelo  para  hacer  asimilable  el  ácido 
»  fosfórico.  Esta  es  la  razón  por  la  cual  se  em- 
»  plean  en  las  aplicaciones  de  abono  que  se 
1^  hacen  las  siembras  tardías  cuando  no  funcio- 
»  nan  los  fermentos  nitrificadores  del  suelo, 
»  como  sucede  durante  el  invierno,  época  en  la 

>  cual  es  nula  la  acción  de  dichos  fermentos.^ 
El  señor  PADILLA.  —De  la  respuesta  del 

señor  del  Campo  se  deduce  que,  prácticamente, 
esto  es,  en  lo  que  se  refiere  a  la  aplicación  de 
los  guanos  como  abono  i  a  la  asimilación  de  su 
ácido  fosfórico  por  las  planta^^,  no  existen  gua- 
nos cuyo  ácido  fosfórico  no  pueda  ser  asimila- 
do. El  ácido  insoluble  se  hace  soluble  por  el 
trabajo  mi^mo  de  nitrificacion  del  suelo,  sin 
necesidad  de  procedimientos  industriales  que 
hayan  merecido  patentes  de  privilejio  esclusi- 
vo  i,  por  tanto,  uno  de  los  considerandos  del 
decreto  aludido  que  se  funda  en  que  «existe 
una  considerable  cantidad  do  guano  que  con- 
tiene fosfatos  insolubles».  peca  por  su  base. 

Entro  ahora  al  estudio  de  la  parte  resolu- 
toria del  decreto.  Por  la  primera  de  las  obliga- 
ciones impuestas  a  los  señores  Budge  i  Zañartu 
se  obligan  éstos  a  pagar  cinco  chelines  por 
cada  tonelada  de  guano  estraida. 

Este  es  uno  de  los  puntos  mas  graves  que 
contiene  la  concesión,  i  es  aquí  donde  se  mani- 
fiesta el  propósito  que  tuve  el  honor  de  hacer 
notar  a  la  Cámara.  Sabe  la  Cámara  que  los 
señores  Callejíw  i  Navarro  pidieron  al  Gobier- 
no que  les  permitiera  esportar  cinco  mil  tone- 
ladas de  guano,  pagando  quince  chelines  i  al- 
gunos peniques  por  cada  tonelada,  i  pregunto 
yo  ¿qué  dilijencia  en  el  cumplimiento  de  su 
deber  manifiesta  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, que  firmó  la  concesión  de  esplotacion  del 
guano  a  los  señores  Budge  i  Zañartu  mediante 
el  pago  de  solo  cinco  chelines  por  tonelada? 
¿Ignoraba  el  señor  Ministro  la  propuesta  de 
los  señores  Callejas  i  Navarro? 
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Para  mi  no  tiene  esplicacion  posible  este  he- 
cho de  que,  habiendo  estimado  el  Senado  iosu- 
tíciente  el  pago  de  quince  chelines ^or  tonelada 
de  guano,  que  ofrecían  los  señores  Callejas  i 
Navarro,  haya  podido  el  señor  Ministro  acep- 
tar como  bastante  el  pago  de  cinco  chelines. 
¿Qué  pensarán  los  señores  Vial,  Sanfuentes  i 
Balmaceda,  anhelosos  servidores  de  la  nación, 
que  estimaron  insuficiente  el  pago  de  quince 
chelines  por  tonelada  de  guano,  al  saber  que  el 
señor  Ministro  por  sí  i  ante  si  lia  aceptado  co- 
mo suficiente  el  precio  de  cinco  chelines? 

No  insistiré  en  mas  demostraciones  sobre  el 
hecho  de  (jue  en  este  punto  queda  manifestado 
el  propósito  de  favorecer  a  Jos  concesionarios 
a  costa  de  los  intereses  del  pais,  porque  la  se* 
guada  condición  impuesta  a  la  concesión  evi- 
dencia también  ese  propósito  de  la  manera  mas 
clara.  Ella  dice  así: 

4íScgunda. — Deberán  esportar,  por  lo  menos, 
veinticuatro  mil  toneladas  anuales  i  estarán 
obligados  a  vender  el  guano  para  la  agricultura 
nacional  al  precio  de  costo,  mas  un  chelin,  sus- 
pendiéndose, en  este  caso,  el  pago  de  la  regalía 
a  que  se  refiere  el  número  anterior.» 

Como  ve  la  Cámara,  esta  disposición  contra- 
ría de  una  manera  manifiesta  i  terminante  los 
propósitos  manifestados  por  el  Senado  en  la 
discusión  que  tuvo  lugar  cuando  era  Ministro 
de  Hacienda  el  señor  Tocornal  don  Juan  Enri- 
que. En  aquella  época,  el  Senado  estimó  que 
no  era  conveniente  conceder  permiso  para  es- 
plotar  cinco  mil  toneladas  de  guano,  como  soli- 
citaban los  señores  Callejas  i  Navarro,  mien- 
tras que  hoi  el  señor  Ministro,  por  acto  de  su 
sola  voluntad,  concede  permiso  para  esplotar 
^a  lo  menos  veinticuatro  mil  toneladas  al  año»., 
según  dice  el  texto  mismo  del  decreto. 

Con  esta  condición  se  contraria  abiertamen- 
te la  opinión  del  Senado  i  se  pone  particular- 
mente de  manifiesto  el  capricho  del  Ministro 
de  Hacienda  en  no  subordinarse  a  las  corrien- 
tes de  opinión  predominantes  cu  el  Congreso. 

Resalta  aquí  la  exigüidad  de  la  regalía  i  la 
gran  cantidad  de  esplotacion  autorizada.  Estos 
negocios,  en  esta  forma,  no  son  regulares.  ¿Có- 
mo es  posible  que  después  de  habeise  manifes- 
tado en  el  Congreso  la  necesidad  de  reservar 
este  guano  para  los  usos  do  nuestra  agricultura 
se  autorice  una  esplotacion  de  veinticuatro  mil 
toneladas  al  año  para  la  esportacion? 

I  es  precisamente  ahora,  cuando  merced  a  la 
propaganda  se  ha  aumentado  en  el  pais  el  con- 
sumo de  los  abonos,  es,  digo,  cuando  se  favore- 
ce tan  ampliamente  la  esportacion  de  esta  sus- 
tancia. 

Otro  punto  digno  de  observación  es  la  obli- 
gación impuesta  a  los  señores  Budge  i  Zauar- 
tu  de  vender  el  guano  para  el  consumo  nacio- 
nal a  poco  mas  del  precio  de  costo.  El  señor  | 


Ministro  no  ha  tomado  medida  alguna  para 
resguardar  los  intereses  de  nuestra  agricultura. 
¿Cómo  se  va  a  fijar  ese  precio  de  costo? 

La  Honorable  Cámara  sabe  lo  fácil  que  es 
recargar,  cuando  ello  se  quiere,  el  costo  de 
producción  de  una  cosa,  i  si  el  interés  de  los 
concesionarios,  está,  como  es  evidente,  en  recar- 
gar ese  costo,  no  les  será  difícil  sino  que  mui 
sencillo,  burlar  la  vijilancia  del  interventor 
fiscal. 

Un  último  hecho,  i  que  me  alarma  bastante, 
es  el  no  haberse  fijado  plazo  a  esta  concesión. 
En  nuestra  historia  administrativa  no  se  en- 
contrará una  sola  concesión  de  esta  naturaleza 
sin  un  plazo  perfectamente  determinado. 

Estas  tres  circunstancias:  1."*  La  exigüidad 
de  la  regalía;  2.^  La  autorización  para  esplotar 
veinticuatro  mil  toneladas;  i  8.^  La  no  existen- 
cia de  plazo,  son  los  que  a  mi  me  prueban  que 
este  negocio  es  una  concesión  de  favor. 

No  estimo  inútil,  señor  Presidente,  declarar 
ante  esta  Honorable  Cámara  que  &«tas  tres 
circunstancias,  que  son  para  mí  bastante  sujes- 
tivas,  se  acompañan  con  la  coincidencia  des- 
graciada de  existir  estrechas  relaciones  entre 
uno  de  los  concesionarios  i  el  señor  Ministro. 
No  creo  en  que  ellas  hayan  poilido  influir  en 
mucho  en  el  ánimo  del  señor  Ministro,  pero 
creo  sinceramente  que  por  ello  mismo  no  ha 
debido  producirse  una  concesión  de  esta  natu- 
raleza. 

Por  mi  parte,  no  acepto  en  que  se  haya 
hecho  esta  concesión  i  protestaré  de  ella  en 
los  términos  mas  decididos. 

Considero  finalmente  que  hai  necesidad  de 
impedir  este  decreto  i  reservar  el  guano  para 
la  agricultura  nacional.  La  Cámara  debe  tomar 
alguna  medida  para  manifestar  su  opinión  so- 
bre este  negocio  i  propongo  a  la  Honorable 
Cámara  un  proyecto  de  acuerdo  para  que  de- 
clare que  estima  esta  concei^ion  inconveniente 
a  los  intereses  nacionales. 

Al  presentar  este  proyecto  no  me  guia  otro 
propósito  que  el  de  provocar  un  pronuncia- 
miento de  la  Cámara  sobre  este  asunto,  con  el 
fin  de  que  el  Ministerio  que  ha  de  venir  tenga 
un  conocimiento  exacto  de  la  opinión  que  me- 
rece a  la  Cámara  el  decreto  de  19  do  mayo. 

No  es  ésta  tampoco  una  cuestión  de  carácter 
político.  Mal  podría  tenerlo  cuando  viene  a 
afectar  a  un  Ministerio  dimisionario.  Se  trata 
simplemente  do  una  cuestión  administrativa  i 
hai  conveniencia  en  que  la  Cámara  se  pronun- 
cie de  una  manera  esplícita  acerca  de  este  ne- 
gocio. 

Remito  a  la  Mesa  el  proyecto  de  acuerdo 

2ue  tengo  el  honor  de  proponer  a  la  Honorable 
lámara. 
El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 
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PROYECTO  DB  ACÜBRDO: 

iLa  Cámara  declara  que  es  contrario  a  los 
intereses  nacionales,  la  concesión  de  las  cova- 
deras de  Mejillones  hecha  a  los  señores  Budge 
i  Zañarta]^ 

El  señor  TOCORNAL— En  discusión  el 
proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputado 
por  CollipuU*. 

El  señor  IBAÑEZ. — Aun  cuando  he  oido 
solo  la  última  parte  del  discurso  del  honorable 
Diputado  por  CoUipulli,  debo  declarar  a  la 
Cámara  que  estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría 
en  la  manera  de  apreciar  el  decreto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  relativo  a  las  covaderas. 
Creo,  como  el  honorable  Diputado,  que  ese 
<lecreto  es  inconveniente  e  ilegal. 

Peix>  lue  parece,  señor  Presidente,  que  no  es 
del  todo  oportuno  el  voto  propuesto  por  el  ho- 
norable Diputado. 

El  Ministerio  actual  ha  presentado  su  dimi- 
sión; por  consiguiente  el  voto  propuesto  por 
Su  Señoría,  aun  en  el  caso  de  ser  aceptado  por 
la  Cámara,  nacería  muerto,  porque  ¿qué  fuerza 
podría  hacer  un  voto  de  esta  naturaleza  en  el 
ánimo  de  un  Ministro  dimisionario? 

En  esta  situación  el  señor  Ministro  podría 
perfectamente  desentenderse  del  voto  de  la 
Cámara,  ya  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
puede  decirse  que  en  la  actualidad  no  es  tal, 
por  haber  hecho  renuncia  de  su  puesto. 

Si  lo  que  se  pretende  alcanzar  con  este  voto 
es  la  derogación  del  decreto  relativo  a  las  co- 
vaderas, lo  mas  práctico  es  esperar  que  se  cons- 
tituya el  nuevo  Ministerio. 

Por  eso,  me  permito  rogar  al  honorable  Di- 
putado que  aplace  la  presentación  de  su  pro- 
yecto de  acuerdo  hasta  la  formación  del  nuevo 
Gabinete. 

Si  Su  Señoría  accediera  a  este  ruego,  nada 
mas  tendría  que  agregar 

Me  dice  el  señor  Diputado  que  no  accede, 
por  consiguiente  me  veo  en  la  necesidad  de 
hacer  indicación  en  el  sentido  que  ya  he  es- 
puesto a  la  Cámara. 

El  señor  RICHARD. — Para  el  caso  que  no 
fuera  aprobada  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Linares,  pediría  segunda  discu- 
sión para  el  proyecto  presentado  por  el  hono- 
rable Diputado  por  CoUipulli. 

No  me  parecería  correcto  que  se  votara  el 
proyecto  sin  haber  oido  antes  al  honorable  Mi- 
nistro de  Hacienda;  tanto  menos  cuanto  que 
el  señor  Ministro  asistió  a  la  sesión  pasada, 
con  el  propósito  de  contestar  la  intei'pelacion 
que  habia  anunciado  el  honorable  Diputado 
por  CoUipulli. 

Jil  scñur  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
creo  que  la  in  iíc^cioi  del  honorable  Diputado 
por  Lanares  no  puede  menos  de  satisfacer  las 


exijencias  del  honorable  Diputado  por  CoUi- 
pulli. 

Como  es  público  i  notorio  el  nuevo  Minis- 
terio ha  de  formarse  mui  pronto,  i  entonces 
Su  Señoría  tendrá  ocasión  de  hacer  valer  las 
opiniones  que  ha  manifestado  en  el  curso  del 
debate. 

De  esa  manera  quedan  resguardados  los  de* 
rechos  de  Su  Señoría  i  se  discutiría  este  asun- 
to en  tiempo  oportuno. 

El  señor  PADILLA. — Siento  no  poder  ac- 
ceder a  la  insinuación  que  me  hace  el  señor 
Presidente,  porque  lo  que  yo  quiero  es  que 
este  negocio  sea  resuelto  pronto,  de  manera 
que  no  llegue  mas  tarde  a  ser  un  tropiezo  para 
la  marcha  del  Gabinete  que  está  en  vías  de 

organizarse. 

En  una  palabra,  no  quiero  que  el  próximo 
Ministerio  cargue  con  la  responsabilidad  de 
este  decreto;  deseo  que  encuentre  esta  cucj^tion 
resuelta.  ' 

Si  se  acepta  el  decreto  del  señor  Ministro  de 
Hacienda,  provocará  una  nueva  interpelación; 
pero  en  todo  caso  sabrá  a  que  atenerse,  cono- 
ciendo de  una  manera  clara  la  opinión  de  la 

Cámara. 

Creo  que  resolviendo  esta  cuestión  en  este 
momento  probaríamos,  sin  dejar  lugar  a  duda, 
que  no  le  damos  un  carácter  político. 

Siento,  pues,  no  poder  acceder  a  los  deseos 
del  honorable  Diputado  por  Linares. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Pero 
Su  Señoría  debe  comprender  que  un  voto  de 
esta  naturaleza  tiene  carácter  parlamentario  i 
ese  carácter  no  se  lo  puede  quitar  Su  Señoría. 

El  señor  IBAÑEZ.— Yo  debo  manifestar  al 
honorable  Diputado  por  CoUipulli  que  no  por 
el  hecho  de  pronunciarse  la  Cámara  acerca  del 
voto  propuesto  por  Su  Señoría,  quedaría  esta 
cuestión  resuelta  o  liquidada. 

El  actual  señor  Ministro  de  Hacienda  deja- 
ría las  cosas  tales  como  están:  mantendría  su 
decreto.  I  me  fundo  para  pensar  así  en  las 
pocas  palabras  que  tuvo  oportunidad  de  decir 
el  señor  Ministro  hace  tres  o  cuatro  dias.  ¿Qué 
ocurriría  entonces  señor?  Que  el  nuevo  Gabi- 
nete se  encontraría  con  esta  cuestión  viva. 

¿Qué  habríamos  avanzado? 

Dar  un  voto  que  en  estos  momentos,  franca- 
mente; no  lo  encuentro  ajustado  a  nuestras 
prácticas  parlamentarias.  Se  trata  de  un  voto 
que  tiende  a  obligar  a  un  Ministro  dimisiona- 
rio a  derogar  una  medida  administrativa.  El 
Ministro  dimisionario,  a  mi  juicio,  no  es  Mi- 
nistro. Entonces  lo  lójico  es  esperar  que  haya 
Ministro. 

Dice  el  señor  Diputado,  que  mas  tarde  se 
daria  a  este  voto  un  carácter  político:  yo  creo 
que  hoi  mismo  sería  mui  difícil  quitarle  a  este 
voto  tal  carácter. 


78 


OAMARA  DE  DIPUTADOS 


Pero  habiendo  Diputados  de  todos  los  par  I 
üdos  con  representación  en  esta  Cámara  que 
aprecian  de  una  manera  desfavorable  este 
decreto,  pienso  que  seria  mui  fácil  plantear  la 
cuestión  en  el  terreno  de  la  conveniencia  públi- 
ca. Esto  sena  lo  mas  conveniente  i  lo  mas  pa- 
triótico. Yo  seria  el  primero  en  dar  mi  voto  a 
un  proyecto  de  acuerdo  planteado  en  este  te- 
rreno. 

Todos  los  que  aprecian  como  yo  el  decreto 
del  Ministro  de  Hacienda,  impugnado  por  el 
honorable  Diputado  por  CoUipulli,  ostoi  segu- 
ro que  me  acompañarán  en  el  propósito  de 
dejar  esta  cuestión  para  mas  tarde,  para  cuan- 
do pueda  un  voto  de  la  Cámara  producir  ver- 
daderos resultados  prácticos. 

Ojala  estfis  razones  bastaran  para  inclinar  al 
honorable  Diputado  por  CoUipulli  a  aceptar 
mi  indicación. 

El  señor  MOXTT. — Las  observaciones  he- 
chas por  el  honorable  Diputado  por  CoUipulli 
tienen  dos  aspectos  diversos.  En  primer  lugar 
ha  dicho  el  señor  Diputado  que,  en  su  concep* 
to,  el  decreto  del  señor  Ministro  de  Hacienda 
no  es  conveniente.  Pero  adema?)  ha  hecho  ob- 
servaciones que  importan  cargos  gravísimos 
<K>ntra  el  señor  Ministro. 

Para  tratar  esta  segunda  parte  de  la  inter- 
p3lacion  me  parece  que  debemos  aguardar  la 
presencia  del  señor  Ministro,  que  indudable- 
mente concurrirá  a  la  Cámara  tan  pronto  co- 
mo se  imponga  del  discui-so  del  señor  Diputa- 
do, porque  ha  de  tener  interés  en  demostrar 
que  los  móviles  que  lo  han  impulsado  a  tomar 
esta  medida  han  sido  levantados,  como  no  pue- 
den menos  de  ser  los  que  guian  a  un  alto  fun- 
cionario público  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Es  éste  un  punto  mui  importante.  En  cuanto 
al  otro,  puede  la  Cámara  resolverlo  mas  tarde 
o  i3^as  temprano,  según  lo  crea  conveniente. 

Si  el  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  firmado 
este  decreto,  es  naturalmente  porque  lo  cree 
provechoso  para  los  intereses  públicos.  Sobre 
este  punto  de  vista  puede  haber  distintas  opi- 
niones; pero  sobre  aquel  a  que  me  he  referido 
anteriormente  me  parece  difícil  que  los  haya. 
Esas  inculpaciones  hechas  a  un  Ministro,  di- 
eiéndole  que  ha  hecho  concesiones  de  bienes 


ñscales  por  favor,  como  ha  espresado  testual* 
mente  el  honorable  Diputado,  me  parecen  su- 
mamente graves  i  aun  injustas,  para  los  que 
como  yo  no  tienen  dudas  acerca  de  la  rectitud 
de  los  actos  del  señor  Ministro. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  he  pedido  aplaza* 
miento  solo  para  el  proyecto  de  acuerdo. 

El  señor  MONTT.— Lo  celebro,  i  el  señor 
Ministro  concurrirá  a  desvanecer  las  inculpa- 
ciones que  se  le  han  dirijido. 

El  señor  PINOCHET.— La  Cámara  no  pue- 
de aun  pronunciarse  sobre  nada.  Se  ha  olvida- 
do el  artículo  134  del  Reglamento,  que  dice 
que  formulada  una  interpelación  el  Presidente 
de  la  Cámara  se  pondrá  de  acuerdo  con  el  Mi- 
nistro interpelado  para  fijar  el  día  en  que  éste 
debe  contestar.  La  interpelación  se  ha  formu- 
lado, pero  aun  no  se  han  cumplido  los  otro» 
requisitos. 

Rogaria  al  señor  Secretario  se  sirviera  leer 
este  artículo. 


El  señor  PRO -SECRETARIO.— Dice  así: 

«Art.  134.  Cuando  algún  Diputado  quisiere 
hacer  interpelaciones  a  los  Ministros  Secreta- 
rios del  Despacho  sobre  materias  que  no  con- 
ciernan al  asunto  puesto  en  discusión,  lo  anun- 
ciará a  la  Cámara,  i  el  Presidente  lo  aplazará 
para  la  sesión  inmediata,  u  otra  posterior,  en 
que  el  Ministro  se  prestare  a  responder. 

El  señor  PINOCHET.- Yo  no  insisto  sobre 
este  punto,  ya  que  el  honorable  Diputado  por 
CoUipulli  parece  aceptar  el  aplazamiento. 

El  señor  PADILLA  —  Permítame  el  señor 
Presidente.  El  debate  está  abierto.  Yo  he  ter- 
minado mi  interpelación  proponiendo  un  pro- 
yecto de  acuerdo,  pero  no  exijo  que  se  vote  en 
la  sesión  de  hoi;  tanto  menos  ha  de  hacerse  as¿ 
cuanto  que  un  señor  Diputado  ha  pedido  para, 
él  segunda  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión, 
quedando  en  primera  discusión  el  proyecto  de 
acuerdo  del  honorable  Diputado  por  CoUipulli.. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Jofe  déla  Bedaocion. 


■♦•♦• 


Sesión  5/  en  16  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


fie*  aprueba  el  aotí  de  la  sesión  anterior. — ^uenta. —  1  Indi- 
eacioQ  del  señor  Presidente  se  pone  en  discusi  n  un  pro 
jecto  que  concede  subvenciones  a  diversos  cuerpos  de  bom- 
beros. Después  de  usar  de  la  palabra  los  señores  García, 
Valdea  /aldes,  Diac  Ke^oain,  Verdugo  Zuazu  ib  r,  Brito, 
Padilla,  UrrejoLa,  Mac-  ver  i  Robiuet.  queda  el  debate 
pendiente  — Coitin'U  el  debate  sobre  a  interpel  cion  del 
ae^or  Padilla  relativa  a  una  conceion  d  covaderas  hecha 
a  loH  serioies  Kudge  i  Zaflarin;  usan  de  la  palabra  los  se 
ñon»  'olomajror  (Ministro  de  Hacienda)  i  Padilla. 

DOOUMBNTO0 

Moción  de  los  sefiores  García  i  (V^atte  don  Ricardo  para 
oonoeder  una  subvención  al  f  uerpo  de  Honiberos  de  ^'astro. 

Informe  de  la  omisión  de  Gobierno  sobre  el  provecto  del 
Bjectttivo  |>ara  conceder  subvenciones  a  diversos  cuerpos  de 
bombeina. 

Presupuestos  muni3i pales. 

BoUoitndas  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

4 lesión  4/  ordinaria  en  15  de  junio  de  18^9.  —  Presidencia 
del  seflor  Tocornal. — Se  abrió  a  las  3  hs.  35  nía.  P.  M.,  i 
aa  stíeron  los  sefiores: 


Alamos   Fernando 
Aríatía,  Yiafael 
Balmaoeda,  Daniel 
Balmaoada.   Rafael 
Bannan,  Pedro 
Barñofl  Alejo 
Bello  Co  ecido,  Fmilio 
Bemales,  Daniel 
Besa  Arturo 
Brito,  Heríberto 
Gampo,  Enrique  del 
Campo.  Máximo  del 
Calkas  Letelier,  Manuel  A, 
Otaal,  Eufroaino 
Diaa  Beaoain,  Joaquín 
Días  Eulojio 
Boh  iirren  Valero,  Víctor 
Sehe&ii;ue  Joaquín 
Fábra,  José  Franoiaco 
FeUü,  Daniel 
Garafa,  Ignacio 
Gonaálex  fcrrázuríz,  Alberto 
Gonzáfes  Julio,  José  Bruno 
Gnarallo,  iigel 
OntiérreSy  Aftouiio 
Gnzman  f.,  ttajenio 


Herboso,  Francisco 
Heri^uífiigo,  Aníbal 
Hevia  Hiqnelme,  Anaelmo 
Iháfiez,  Maximiliano 
Infante,  Paator 
Irarrásaval,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jorian,  Luis 
Konig,  Abraham 
Láro  s,  Víctor  M. 
I  azcano.  Amustia 
Mac-'  lure,  Eduardo 
Mac  Iver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matt«,  K  i  nardo 
Matte  Pérez.  Ricardo 
Meeks,  Roberto 
Mo^tt,  Pedro 
Nieto,  Joai  Ramón 
Novoa,  Mann  1 
Oohagavia,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Osaa.  VaO'río 
Ovalle,  Abraham 
Padilla.  Miguel  a. 
Pinochet,  Gregorio 


Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P. 
Prieto  UarBa4«i,  Joa^ula 
Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Rioscco,  Daniel 
Riv  ra.  Juan  de  Dios 
Nobin  t,  Carlos  T. 
S^nfaentes,  Vicente  2.* 
8ant  lio«*n,  Daniel 
Scotto,  Federico 
Silva,  Godom  ro 
Silva  •  rus,  Raimundo 
Solar,  Agistln  del 
Soto,  Maouel  Olegario 


Undurraga,  Luis  A. 

Urrejola,  Qonaalo 

XJrrutia,  Miguel 

Val  dea  Cuevaa,  T.  Florencia 

Valdes  Yaldes,  Ismael 

Váaques,  Eraamo 

Verdu  o,  Aguatin 

Vergara  Correa,  José 

Ver  ara  Luis  Antonio 

Videla,  Eduardo 

Yáfiez,  Rliodoro 

Zuaznábar,   Rafael 
i  los  señorea  «Ministros  de- 
Justicia  e  Instrucción.  Pú- 
b'ica,  de  Industria  i  Obras* 
Públicas  i  e\  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesiona 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  De  dos  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente- 
de  la  República: 

Con  el  primero  remite  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  por  dieziocho  meses  el  cobro  de 
las  contribucionea 

A  Comisión  de  Hacienda. 

Con  el  segundo  remite  un  proyecto  que  con* 
cede  suplementos  a  las  partidas  81,  35  i  65  det 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

2.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  late- 
rior  en  el  que  comunica  que  por  decreto  del  \4t 
del  presente  se  ha  fijado  el  dia  2  del  mes  próxi-- 
mo  para  que  tenga  lugar  la  elección  de  Dipu- 
tado por  el  departamento  de  Ovalle  que  debe 
llenar  la  vacante  dejada  por  don  Julio  Baña-^ 
dos  Espinosa. 

Archivo. 

3.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Rela-^ 
ciones  Esteriores,  Culto  i  Colonización,  con  el 
que  remite  la  Memoria  del  departamento  de 
su  cargo  correspondiente  al  año  anterior. 

Archivo. 

4.*  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Ma» 
riña,  con  los  que  remite  los  datos  solicitado» 
por  el  señor  Pleiteado,  relacionados  con  el  d^ 
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creto  <le  su  Ministerio,  por'el  cual  se  concede  a 
don  Juan  Walkor  Martínez  el  Uño  del  traspor- 
te Angamofi. 

A  disix)3Ícion  de  los  señorea  Diputado^. 

5.**  Dj  un  oticio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda con  el  que  remite  los  aótccedontes  po- 
didos por  el  a&ñov  Padilla  que  motivaron  el 
decreto  por  el  cual  se  otorgaron  ciertas  conce 
siones  en  la  covadera  Mejillones  a  los  señores 
Enrique  Üudge  i  Horacio  Zañartu. 

A  disposición  do  los  señores  IJi ¡rutados. 

6.**  De  siete  oficios  d.l  Honoiublc  Senado: 

En  uno  acusa  recibo  de  la  nota  que  se  lo  di- 
rijió  avisándole  la  elección  de  Mesa  directiva 
de  esta  Cámara. 

Archivo. 

Con  los  dos  siguientes  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta  Cá- 
mara, los  proyectos  de  leí  que  a  continuación 
06  espresan: 

El  que  concede  a  doña  Isabel  Campino»  y.  de 
Bojas,  pensión  de  montepío. 

£1  que  aamenta  a  cien  pesos  mensuales  la 
pensión  del  soldado  de  la  independencia  don 
Juan  Cornejo. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
República. 

En  otro  comunica  que  ha  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  acordado  por  esta  Cámara  que  con- 
cede a  la  viuda  e  hija  del  jeneral  don  Luis  Ar- 
teaga  una  pensión  de  mil  ochocientos  pesos, 
elevando  esta  suma  a  dos  mil  pesos. 

En  tabla. 

I  con  los  tres  últimos  remito  aprobados  los 
siguientes  proyectos  de  lei: 

Uno  que  concede  a  la  viuda  e  hijos  del  jene- 
ral de  división,  don  Manuel  Búlnes  Pinto,  una 
pensión  de  cuatro  mil  pesos  anuales. 

Comisión  de  Guerra. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  emitir  bonos  de  la  deuda  pública  es- 
terior  con  el  fin  de  pagar  las  líneas  férreas  i 
sus  accesorios  de  la  Compañía  del  ferrocarril 
de  Coquimbo. 

Comisión  de  Hacienda. 
^  I  otro  que  faculta  a  la  Junta  de  Beneficen- 
cia de  Iquique  para  cobrar  i  percibir  por  cuen- 
ta del  Fisco  el  canon  de  arrendamiento  de  te- 
rrenos fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Comisión  de  Beneficencia. 

7.^  De  cuatro  mociones: 

La  primera  de  varios  señores  Diputados  en 
que  proponen  un  proyecto  de  lei  que  concede 
al  Comité  directivo  de  la  Esposicion  Industrial 
Obrera  una  subvención  de  setenta  mil  pesos  a 
fin  de  que  atienda  a  los  trabajos  instalatorios 
de  la  misma, 

A  Comisión  de  Hacienda. 

Las  dos  siguientes  del  señor  Guarello.  en  que 
propone  dos  proyectos  de  lei:  uno  que  autoriza 


al  Presidente  de  la  Ropública  para  que  invier- 
ta hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
en  la  terminación  del  edificio  destinado  al  liceo 
de  niñas  de  Valparaíso;  i  otro  que  concede  a 
las  sociedade^^  de  obreros  i  obreras  de  socorros 
mutuos  o  de  ahorros  de  Valparaíso  i  que  se 
hallen  reconocidos  como  personas  jurídicas  con 
arreglo  a  la  lei,  el  uso  por  treinta  años  de  un 
sitio  fiscal. 

Pasaron  a  li  Comisión  de  Educación  i  Bene- 
ficencia. 

I  la  cuarta  del  señor  Brito  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos  en  estudiar  e  iniciar  los 
trabajos  de  la  prolongación  htista  Antuco  del 
ramal  de  la  línea  férrea  que  parte  de  Santa  Fe 
a  los  Anjeles. 

8.^  De  dos  oficios  con  que  las  municipalidades 
de  Algarrobito  i  San  Carlos  remiten  los  presu- 
puestos para  1900. 

9.*  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Julio  Prado  Amor  i  don  Enri- 
que Villegas  en  la  que  piden  ampliación  de  la 
lei  número  999,  de  17  de  enero  de  1898,  que 
concedió  a  sus  mandantes  privilejio  esclusivo 
para  instalar  en  el  pais  una  fábrica  para  blan- 
quear, teñir  i  estampar  í eneros  de  algodón. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  del  capitán  don  Aniceto  Reyes,  en  la 
que  pide  el  despacho  de  otra  que  presentó  en 
1888,  en  la  que  pide  abono  de  servicios. 

Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  don  Luis  F.  Kurfre,  en  la  que  hace 
observaciones  i  se  opone  a  la  solicitud  d6  don 
Ernesto  Anwandter  on  la  que  pide  garantía  de 
cinco  por  ciento  sobre  un  capital  de  veinte  mil 
libras  para  la  implanta«cion  de  una  fábrica  de 
ácido  sulfúrico. 

A  sus  antecedentes. 

I  la  última  de  los  sobrevivientes  del  comba- 
te de  Iquique,  en  la  que  piden  se  les  abone  el 
sueldo  íntegro  que  gozan  los  individuos  de  la 
Armada  en  actual  servicio. 

Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

El  señor  Novoa  pidió  a  los  miembros  de  la 
Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despacho  del 
informe  sobre  el  proyecto  que  crea  el  departa- 
mento de  Lautaro  en  la  provincia  de  Cautín. 

El  señor  Pleiteado  se  adhirió  a  la  petición 
formulada  por  el  señor  Novoa. 

El  señor  Pleiteado  preguntó  al  señor  Presi- 
dente si  habían  llegado  a  la  Mesa  el  informe 
o  las  actas  de  la  Comisión  que  se  nombró  en  el 
año  anterior,  con  el  objeto  de  estudiar  las  eco- 
nomías que  pudieran  nacerse  en  los  presupues- 
tos; i  pidió,  para  el  caso  que  los  informes  o  esas 
actas  no  hubieran  llegado  a  la  Cámara,  se  so- 
licitaran por  medio  de  un  oficio. 
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El  señor  Ibáñez  espresó»  como  miembro  de 
esa  Comisión,  que  ella  se  habiu  reunido  en  ca- 
da uno  de  los  Blinisterios  a  ñn  d^  reducir  los 
gastos  públicos,  que  se  habian  hecho  economías 
de  consiileracion  i  que  los  señores  Ministros 
Iiabian  ofrecido  respetar  los  acuerdos  que  a 
este  respecto  liabia  adoptado  la  Comisión;  i  que 
si  no  habian  llc;;ado  a  la  Cámara  las  actas  de 
sus  sesiones,  talvez  seria  debido  a  la  situación 
en  que  se  encontraba  el  Ministerio. 

El  señor  Tocornal  f  Presidente)  espresó  que 
se  pedirían  por  oficio  les  datos  solicitados  por 
el  sefior  Diputado. 

El  señor  Pleiteado  pidió  a  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Lejislacion  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  Su  Señoría,  referente  a  exone- 
rar al  Estado  de  los  gastos  con  que  contribuye 
al  sostenimiento  del  Culto. 

El  señor  Ossa  se  opuso  a  la  petición  anterior 
por  cuanto,  a  juicio  de  Su  Señoría,  el  proyecto 
del  señor  Pleiteado  envolvía  una  reforma  oons* 
titacional,  debiendo,  por  lo  tanto,  sujetarse  a 
iodos  los  trámites  que  la  Constitución  establece 
respecto  de  los  proyectos  que  importan  una 
reforma  de  sus  disposiciones. 

El  señor  Pleiteado  manifestó  que  en  su  pro- 
yecto no  habla  nada  que  importara  una  refor- 
ma constitucional,  i  que,  por  consiguiente,  no 
debía  sujetársele  a  Jos  trámites  establecidos 
para  estos  casos. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  manifestó  que 
se  haría  a  la  Comisión  de  Lejislacion  la  reco- 
mendación solicitada  por  el  señor  Pleiteado. 


£1  señor  Guarello  hizo  indicación  para  que 
se  eximiera  del  trámite  de  Comisión  i  se  discu- 
tiera de  preferencia  en  la  orden  del  dia  de  la 
presente  sesión,  el  proyecto  de  Su  Señoría  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta  mil 

Í>esos  en  la  conclusión  del  edificio  destinado  al 
iceo  de  niñas  de  Valparaíso. 

El  señor  Robinet  modificó  la  indicación  an- 
terior proponiendo  que,  con  o  sin  Informe,  sea 
discutido  el  proyecto  relativo  al  liceo  de  niñas 
de  Valparaíso  en  la  sesión  del  jueves  de  la 
semana  próxima. 

El  señor  Brito  recomendó  a  los  miembros  de 
la  Comisión  do  Gobierno  el  pronto  despacho 
del  proyecto  de  Su  Señoría  que  autoriza  la 
inversión  de  trescientos  mil  pesos  en  estudiar 
e  iniciar  los  trabajos  do  prolongación  hasta  An- 
taco  del  ferrocarril  que  parte  de  Santa  Fe  a 
los  Anjeles. 

El  señor  Bioseco  formuló  indicación  para 
que  se  diera  lugar  preferente  en  la  tabla  al  j 


proyecto  que  reorganiza  el  servicio  de  benc 
ficencia. 


El  señor  Gutiérrez  recomendó  a  los  miem- 
bros do  la  Comisión  de  Htvcicnda  el  pronto 
despacho  del  proyecto  que  concede  fondos  para 
la  instalación  i  gastos  de  la  E¿tposicion  Obrera. 

Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 
votar  las  indicaciones. 

Puesta  en  votación  la  del  señor  Guarello, 
para  que  se  exima  de  Comisión  i  se  discuta  de 
preferencia  dentro  de  la  orden  del  dia  el  pro- 
yecto presentado  por  Su  Señoría  relativo  al 
liceo  de  niñas  de  Valparaíso,  resultaron  veinti- 
cinco votos  por  la  afirmativa  i  veintitrés  por  la 
negativa,  habiéndose  abstenido  de  votar  dos 
señores  Diputados 

No  habiendo  resultado  mayoría  absoluta,  se 
repitió  la  votación;  i  resultó  desechada  la  indi- 
cación por  veintisiete  votos  contra  veintiséis. 

La  indicación  del  señor  Robinet  para  que  se 
discuta  este  mismo  proyecto,  con  o  sin  informe, 
en  la  sesión  del  jueves  próximo,  fué  aprobada 
por  cuarenta  i  tres  votos  contra  quince. 

La  del  señor  Rioseco  para  que  se  dé  lugar 
preferente  en  la  tabla  al  proyecto  que  organiza 
el  servicio  de  Beneficencia,  fué  aprobada  por 
asentimiento  tácito. 


Se  procedió  en  seguida  a  la  elección  de  Con- 
sejero de  Estado:  i  el  escrutinio  entre  ochenta 
i  cuatro  votantes,  siendo  cuarenta  i  tres  la  ma- 
yoría absoluta,  dio  el  siguiente  resultado: 

Por  don  Pedro  Donoso  Vergara. . .  48  votos. 

«I      if    Ismael  Tocornal 1      ti 

fi      if    Luis  Jordán  T 1      n 

En  blanco •  •  • 34      n 


Total 84  votoSi 

Quedó,  en  consecuencia,  clejido  como  conse- 
jero de  Estado  don  Pedro  Donoso  Vergara, 

Dentro  de  la  orden  del  dia  usó  de  la  palabra 
el  señor  Padilla  para  dar  desarrollo  a  la  inter- 
pelación anunciada  en  una  de  las  sesiones  ante- 
riores, respecto  del  decreto  que  hace  concesio- 
nes de  ciertas  covaderas  a  los  señores  Budge 
i  Zañartu,  i  terminó  Su  Señoría  proponiendo 
el  siguiente 

PROYECTO   DE    ACUERDO: 

4:La  Cámara  decora  que  es  contraria  a  los 
intereses  nacionales  la  concesión  de  las  cova- 
deras de  Mejillones  hechas  a  los  señores  Budge 
i  Zañartu.» 

El  señor  Ibáñez  espresó  que  estimaba  la 
concesión  inconveniente  e  ilegal,  pero  que  en 
los  momentos  actuales  el  voto  propuesto  a  la 
Cámara  no  era  oportuno,  por  cuanto  el  Minis'e 
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terío  había  dimitido;  i  pidió  al  señor  Padilla 
que  postergara  el  voto  que  proponía,  para  oca- 
sión roas  oportuna. 

£1  señor  Padilla  manifestó  que  no  aceptaba 
el  aplazamiento,  porque  deseaba  que  el  Mínis- 
terío  que  se  formara  se  encontrara  con  una 
resolución  de  la  Cámara  a  este  respecto. 

El  señor  Ibáfíez  formula,  en  consecuencia, 
indicación  para  que  se  aplazara  la  votación  del 
proyecto  de  acuerdo  hasta  que  haya  Minis* 
terío. 

Siguióse  un  debate  en  que  tomaron  parte  los 
señores  Montt,  Ibáñez  i  Pinochet,  hasta  que 
por  haber  llegado  la  hora  se  lev  antó  la  sesión, 
quedando  pendiente  la  primera  discusión  del 
proyecto  de  acuerdo  del  señor  Padilla. 

Eran  las  seis  de  la  tarde. 


Se  dio  (xuenia: 

1.*  De  la  siguiente  moción: 
«Honorable  Cámara: 

Se  ha  presentado  por  el  Ejecutivo  un  pro- 
yecto de  lei  en  que  se  solicita  la  subvención 
que  el  presupuesto  último -negara  a  los  distin- 
tos cuerpos  de  1  omberos  de  la  República  Ahí 
se  indica  i  se  a>igna  la  cantidad  que  en  años 
anteriores  se  le  ha  concedido. 

El  propósito  del  Gobierno  a  que  se  refiere  el 
proyecto  a  que  aludimos  será  completo  si  se 
incluye  a  su  voz  una  subvención  al  cuerpo  de 
bomberos  de  Castro. 

Aquella  ciudad  mas  de  una  voz  ha  sido  pre- 
sa del  fuego,  que  sin  amparo  ni  atajo  alguno 
ha  convertido  en  cenizas  la  mitad  de  la  pobla- 
ción. 

La  CtJmara  recuerda  esto,  porque  no  hace 
mucho  tiempo  que  hubo  de  prestar  su  ayuda, 
autorizando  al  Gobierno  disponga  de  cierta 
cantidad  para  socorro  de  las  familias  que,  a 
consecuencia  de  los  incendios  habidos,  queda- 
ron en  la  intemperie  i  muchos  en  la  indijencia. 
siendo  mui  pocos  los  que  alcanzaron  una  in- 
significante cantidad  por  el  reducido  seguro 
de  sus  propiedades. 

Es  sabido  que  las  sociedades  de  seguros  se 
resisten  a  asegurar  edificios  que  se  ubican  en 
ciudades  que  carecen  de  cuerpos  de  bomberos, 
única  salvavida  del  fuego  que  amenaza  com- 
pleta destrucción  en  ciudades  cuyos  edificios 
eon  de  madera,  como  Castro;  el  seguro,  sí  se 
hace,  exije  primas  subidas,  inaceptables  casi 
siempre. 

Esto  es  lo  que  ha  acontecido  en  la  ciudad  de 
Castro  i  por  eso  aquellos  liabitantes,  haciendo 
grandes  esfuerzos  i  no  pequeños  sacrificios  han 
conseguido  al  fin  instalar  un  cuerpo  de  bom- 
beros en  aquella  localidad,  solamente  en  di- 
ciembre último. 

Aquel  cuerpo  de  bomberos,  recientemente 
creado,  obra  de  la  necesidad  i  del  ^itasiasmo 


de  los  vecinos,  merece  una  ayuda  i  protección 
que  nunca  se  ha  negado  a  instituciones  de  esta 
especie. 

Mas  aun:  el  ausilio  que  humanitariamente 
solicitamos  es  de  absoluta  necesidad  porque 
^sin  él  no  podría  llenar  todos  los  compromisos 
contraidas  por  aquel  cuerpo  de  bomberos  i  se 
vería  urjido  a  morir  apenas  había  adquirido- 
los  mas  indispensables  elementos  de  existen- 
cia. 

Por  estas  consideraciones  tenemos  el  honor* 
de  proponeros  el  siguiente 

PEOYKcro  DB  leí: 

4:A.rtículo  único. — Autorízase  al  Presidente- 
de  la  República  para  invertir  la  suma  de  doa 
mil  pesos  en  subvencionar  al  cuerpo  de  bombe- 
ros de  la  ciudad  de  Castro.» 

Santiago,  16  de  junio  de  1899.—./.  Ignacio' 
Garda,  Diputado  por  Ancu«l. — Ricardo  MttUe 
Pérez,  Diputado  por  Castro.^ 

2.°  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de- 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  e\ 
mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  R»*pública 
en  que  propone  se  restablezcan  las  subv^encio- 
nes  de  los  cuerpos  <le  bomberos  de  la  Ropábli* 
ca  que,  «consideraciones  de  un  orden  superíor 
obligaron  al  Gobierno  a  suprimir  en  el  proyec» 
to  de  presupuestos  para  1899.» 

Esta  supresión  no  íu^  notada  ^n  el  seno  de 
la  Comisión  Mista  de  presupuestos  ni  en  el  Se- 
nado. En  la  Cámara  de  Diputados,  la  forma  en 
que  se  votaron  los  presupuestos  vijentcs,  impi- 
dió que  fuera  atendida  la  petición  de  varios- 
honorables  Diputados  para  que  se  restablecie- 
ran los  subvenciones  acordadas  por  el  Congreso- 
en  la  lei  de  presupuestos  del  año  anterior. 

El  ausilio  a  las  Compañías  de  Bomber  s  vo- 
luntarios, se  impone  como  un  deber  del  Elstado 
ya  que  las  municipalidades  de  la  República,, 
en  su  mayor  parte,  carecen  de  recuisos  para 
.atender  a  este  servicio,  que  es  una  escuela  des- 
tinada a  estimular  los  sentimientos  de  abnega- 
ción i  de  disciplina. 

La  Comisión  ha  introducido  en  las  sumas 
que  consulta  el  proyecto  del  Presidente  de  la 
República  algunas  alteraciones  que  responden 
a  necesidades  perfectamente  justificadas. 

En  con'íecuencia,  la  Comisión  propone  a  la 
Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente- 
de  la  República  para  pagar  en  una  sola  cuota^ 
durante  el  año  actual,  las  siguientes  subven-^ 
cienes  a  los  Cuerpos  de  Bomberos  de: 
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Pisacrua ; $   2,000 

Iquique 10,000 

Antofagasta 2,000 

Taltal 1,000 

Tocopilla 500 

Caracoles 500 

Chañaral 500 

Copiapó 2,500 

Caldera 1,000 

Serena 2,000 

Ovalle 1,000 

San  Felipe 2,000 

LosAndea ],000 

Valparaiao 6,000 

Santiago 35,000 

Rancigaa 1,000 

Curicó 2,000 

Talca 4,000 

Linares 2,000 

Chillan 2,000 

Concepción 2,000 

T^ilcahuano 1,000 

Tomé 500 

Anjeles 1,503 

Valdivia 2.000 

Union... „  800 

Osorno 600 

Puerto  Montt 1,500 

Sala  de  la  Comisión,  a  16  de  junio  de  1899. 
— M,  A.  Prieto, — Carlos  T.  Robinete  Diputado 
por  Tarapacá — José  F.  Váleles  Cuevas. — Elio- 
doró  Yúñez.—J,  Ramón  Nieto.^  Ismael  To- 
comoJ.— Clodomiro  Silva  S.l^ 

3.*  De  un  oíicio  de  la  Municipalidad  de  Ma- 
iloa,  con  el  que  remite  el  presupuesto  de  esa 
comuna  para  el  año  1900. 

4.^  Dedos  solicitudes  particulares: 

Una  del  capitán  don  Ramón  F.  Cañas,  en  la 
que  pide  abono  de  servicios  para  los  efectos  de 
eu  retiro. 

I  la  otra  de  algunos  receptores  de  menor 
cuantía  de  Valparaíso,  en  la  que  piden  qae  al 
tratarse  del  proyecto  de  lei  del  señor  Yáñez, 
sobre  reorganización  del  servicio  de  los  Tribu- 
nales de  menor  cuantía  se  arbitre  alguna  me 
dida  para  mejorar  los  emolumentos  que  ellos 
perciben  por  los  servicios  que  prestan. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Me 

Eermttirá  la  Cámam  proponerle  que  tenga  a 
ien  destinar  diez  mmutos  al  despacho  del 
proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  e  infor- 
mado ya  por  la  Comisión  de  Gobierno,  que 
concede  algunas  subvenciones  a  diversos  cuer- 
pos de  bomberos. 

-Si  no  se  hace  observación,  entraríamos  des- 
de luego  a  la  discusión  de  este  proyecto. 

Acordado. 

El  señor  ROBINET.— Agradezco  al  señor 
Presidente  que  halla  tomado  el  acuerdo  de  la 


Cimara  para  despachar  este  proyecto,  porque 
yo  iba  a  formular  la  misma  indicación,  a  la 
cual  Su  Señoría  la  ha  dado  ,el  prestijio  de  su 
puesto  i  el  de  que  con  justicia  goza  en  la  Cá- 


mara. 


El  señor  SECRETARIO.— Dice  el  proyecto: 
«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  pagar  en  una  sola  cuota^ 
durante  el  año  actual,  las  siguientes  subven- 
ciones a  los  cuerpos  de  bomberos  de: 


Pisagua. .  •  • 
Iquique. . . .. 
Antofag£ista 

Taltal 

Tt'Copilla. . , 
Caracoles. . , 
Chañaral . . . 
Copiapó . . .  • 

Caldera 

Serena 

Ovalle 

San  Felipe.. 
Los  Andes . . 


Valparaiso 

Santiago 

Rancagua 

Curicó 

Talca 

Linares  

Chillan.. 

Concepción 

Talcahuano 

Tomé 

Anjeles 

Valdivia. .  •  •  • 

Union 

Osorno. 

Puerto  Montt 


2,000 

10,00> 

2,000 

i;ooa 

500 

500 

500 

2,500" 

],ooa 

2,000 

1.000 

2O0O 

1 ,000 

6000 

35,000 

]  ,000 

2,000 

4,000 

2.0ÜO 

2,000 

2.000 

1,000 

50  > 

1.50O 

2,000 

803' 

500 

1,500 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente). ~  S  ha. 
dado  lectura  a  una  moción  de  las  señores  Mat- 
te  Pérez  i  García,  en  la  cual  piden  que  se  con- 
ceda una  subvención  de  dos  mil  pesos  al  (  uer- 
po  de  Bomberos  de  la  ciudad  de  Castro. 

Si  a  la  Cámara  le  pan  ce,  podría  discutirse 
esta  moción  conjuntamente  con  el  proyecto. 

El  señor  R0Í3INET.— Yo  tendría  el  senti- 
miento de  oponerme,  porque  no  sé  siquiera  si 
este  Cuerpo  de  Bomberos  existe. 

El  señor  GARCÍA. — Sí  existe,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  ROBINET. — Esa  es  una  opinión» 
particular  de  Su  Señoría. 

El  señor  GARCÍA. — Esta  no  es  una  opinion> 
mia,  sino  el  reconocimiento  de  un  hecho  que 
me  constfiL 

El  señor  VALDES  VALDES.— Podríamos 
dejar  esta  moción  para  despacharla  en  otros^ 
diez  minutos  de  una  sesión  próxima,  dando  a^í 
tiempo  a  la  Comisión  para  que  la  informe. 
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El  sefior  GARCÍA.— Está  bien. 

El  señor  VERDUGO.--  Por  mi  parte  me 
permito  formular  indicación  para  que  se  le 
conceda  un  ausilio  de  dos  mil  pesos  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Los  Andes,  el  cual  consta  de 
dos  compañías  i  tiene  una  máquina  a  vapor, 
otra  de  palanca  i  una  de  hachas  i  escaleras. 

Es  semejante  al  cuerpo  que  existe  en  San 
Felipe,  con  la  misma  importancia,  por  lo  que 
es  de  justicia  ausiliarlo  con  igual  cantidad. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Yo  desearía 
que  se  diera  lectura  a  las  actas  de  la  Comisión 
parlamentaría  encargada  de  reducir  los  presu- 
puestos, a  fin  de  saber  lo  que  ella  propone  res- 
pecto de  los  ausilios  a  los  cuerpos  do  bombe- 
ros. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Esas 
actas  aun  no  han  llepfado. 

El  señor  ROBINET.— Nada  pueden  decir 
«stas  actas  sobre  estos  ausiHos,  porque  no  ha- 
biendo sido  consultados  en  los  presupuestos  por 
un  error,  no  ha  podido  tomarlos  en  considera- 
ción la  Comisión. 

El  señor  ZÜAZNABAR. —He  estrañado  mu- 
ého  que  en  este  proyecto  se  haya  olvidado  con- 
sultar una  subvención  para  el  Cuerpo  de  Bom- 
beros  de  Rengo. 

Rengo  es  una  ciudad  populosa,  con  un  co- 
mercio activo  i  de  importancia,  por  lo  que  el 
Cuerpo  de  Bomberos  presta  servicios  de  mucha 
consideración,  i  os  por  ésto  también  que  me 
permito  rogaj*  a  mis  honorables  colegas  que 
acepten  la  indicación  que  formulo  para  que  se 
le  dé  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  esta  ciudad 
una  subvención  de  quinientos  pesos. 

El  señor  BBITO. — Acabo  de  recibir  una  no- 
ta del  Cuerpo  de  Bomberos  de  los  Anjeles,  la 
que  paso  a  la  Mesa  para  que  el  señor  Secretario 
se  sirva  leerla,  i  en  la  que  me  fundo  para  que 
66  le  dé  por  una  sola  vez  un  ausilio  de  cinco 
mil  pesos. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— A  fin 
de  facilitar  el  despacho  de  este  proyecto  que 
ya  está  informado,  yo  rogaría  a  los  señores  Di- 
putados que  han  formulado  indicaciones  que 
se  sirviesen  dejarlas  para  después. 

Desde  luego,  ya  vemos  que  hai  una  moción 
de  los  señores  García  i  Matte  Pérez,  que  ha  pa- 
sado a  la  Comisión  de  Gobierno  i  seria  conve- 
niente dar  esta  misma  tramitación  a  las  otras 
indicaciones  formuladas. 

El  señor  PADILLA.— Yo  deseo,  señor  Pre- 
sidente, formular  indicación  aumentando  en 
un  ciento  por  ciento  todas  las  asignaciones  que 
S9  consignan  en  el  proyecto,  i  espero  que  la 
Cámara,  teniendo  en  consideración  la  situación 
del  Erario,  i  Ja  de  los  diversos  cuerpos  de  bom- 
beros de  la  República,  habrá  de  aceptarla. 

Los  dineros  del  Estado  son  para  el  sosteni- 


miento de  los  servicios  públicos  i  en  éstos  es 
en  lo  que  deben  emplearse. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La  Co- 
misión de  Gobierno  ha  tomado  datos  sobre  los 
ausilios  que  deben  darse,  i.  según  esos  datos, 
su  cuantía  debe  ser  la  que  se  consigna  en  el 
proyecto. 

El  señor  PADILLA.  ~  I-ias  observaciones  que 
en  el  mismo  informe  se  hacen,  me  sirven  de 
fundamento  para  formular  mi  indicación. 

El  señor  UKREJOLA. —  Entiendo  que  en  el 
proyecto  del  Gobierno  se  propone  la  concesión 
a  los  cuerpos  de  bomberos  de  las  mismas  sub- 
venciones que  a  ellos  se  les  concede  en  el  pre- 
supuesto formado  por  el  Gobierno;  de  modo 
que  no  veo  razón  alguna  atendible  para  que  los 
aumentemos  ahora  en  un  ciento  por  ciento. 

Seria  inconsulto  aceptar  un  aumento  de  esta 
natui'aleza,  sobro  todo  cuando  se  trata  de  hacer 
economías  en  los  gastos  públicos. 

Respecto  de  las  indicaciones  formuladas  lo 
lójico  seria  que  ellas  corrician  la  misma  suerte 
del  proyecto  presentado  por  los  señores  Matte 
Pérez  i  García,  que  vayan  a  Comisión  a  fin  de 
que  ésta  diga  que  es  justo  conceder  tales  sub- 
venciones. 

El  señor  ZÜAZNABAR— Me  parece  acep- 
table la  insinuación  que  hace  el  honorable  Di- 
putado por  Itata. 

Yo  no  quiero  en  manera  alguna  entoi'pecer 
el  despacho  de  este  proyecto;  mi  indicación 
tiende  solo  a  satisfacer  una  nece.sidad  evidente 
del  Cuerpo  de  Bomberos  de  Rengo,  i  no  tengo 
inconveniente  alguno  para  que  pase  a  Comisión 
i  so  trate  mas  tarde  conjuntüamente  con  el  pro- 
yecto de  los  señores  García  i  Matte. 

El  señor  MAC-IV^EK. — Entiendo  que  se  tra- 
ta ya  de  votar  este  proyecto  que  concede  un 
ausilio  estraordinario  a  ciertos  cuerpos  de  l>om- 
beros.  Yo  tendré  el  sentimiento  de  votar  en 
contra  de  él,  i  en  breves  razones  espondré  los 
motivos  que  tengo  para  proceder  así. 

Parecerá  raro  que  habiendo  s,ervido  durante 
muchos  años  i  perteneciendo  aun  a  esta  institu- 
ción me  oponga  a  que  se  le  ausiUe  con  dineros 
fiscales;  pero,  yo  quiero  consultar  i  creo  con- 
sultar así  el  bien  de  estas  instituciones. 

Fuera  del  servicio  do  policía  de  apagar  in- 
cendios que  ellas  prestan,  tienen  el  mérito  de 
ser  una  escuela  parala  juventud,  donde  ella 
ejercita  los  mas  nubles  sentimientos,  desarrolla 
su  enerjía  i  aprende  a  gobernarse,  a  manejar 
sus  propios  fondos  con  independencia  de  la 
tutela  del  poder  público.  Sin  esto  los  cuerpos 
de  bomberos  son  iguales  a  las  policías  i  debe- 
rla el  Estado  mantenerlv)s,  porque  serian  un 
servicio  público  que  debia  sostener  el  Estado  i 
contar  en  la  opinión  con  !as  simpatías  con  que 
cuentan  las  policías,  el  Ejército,  todas  las  ins- 
tituciones públicas. 
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¿Nos  conviene  mantener  aquello?  A  mi  jui- 
cio, evidentemente  sí;  pero  si  va  a  acontecer 
con  los  bomberos  lo  que  ha  acontecido  con  el 
servicio  de  la  beneficencia,  la  institución,  en 
lugar  de  ser  una  escuela  de  nobles  enseñanzas, 
pasaría  a  ser  una  institución  oficial;  i  como 
creo  que  debe  mantenerse  tal  como  hoi  existe, 
en  toda  su  pureza,  nacida  i  mantenida  por  el 
sacrífício  individual,  la  acción  del  Gobierno,  su 
mantenimiento  con  dineros  fiscales,  tendrá  que 
hacerle  daño. 

I  lo  que  noto  es  esa  común  tendencia  de  con- 
vertir estas  simpáticas  instituciones  particula- 
res en  instituciones  oficiales:  hoi  daremos  algu- 
nos miles,  i  mañana  daremos  otros  miles,  i  a 
este  paso  concluiremos  por  desnaturalizar  los 
actuales  cuerpos  de  bomberos:  les  quitaremos 
su  mas  noble  misión.  Vamos,  pues,  a  un  mal,  i 
por  esto  no  voto  el  proyecto  que  se  discute. 

No  conozca  las  necesidades  de  los  diversos 
cuerpos  de  bomberos  de  la  Kepública,  ni  en  los 
ant^edentes  del  proyecto  hai  justificación  de 
que  se  trata  de  satisfacer  necesidades  oceusio- 
nadas  por  el  servicio  mismo  i  no  por  otras 
causas. 

En  lo  quo  respecta  al  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Santiago,  sé  que  tiene  apremiantes  neccsi- 
dade3;  pero  no  sé  si  ellas  se  han  producido  na- 
turalmente, o  si  provienen  de  circunstancias 
ineludibles  o  de  una  mala  administración  de 
sns  fondos.  El  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santia- 
go posee  un  editicio  que  deberia  producirle  una 
renta  considerable.  A  mí  se  me  ha  aseverado 
que  hai  arrendatarios  de  ese  edificio  que  han 
estado  vanos  años  sin  pagar  los  arriendos.  Si 
esto  fuera  cierto,  revelaría  una  mni  mala  ad- 
ministración, que  la  Cámara  no  puede  amparar. 

Por  esto,  sin  querer  influir  en  la  opinión  de 
la  Cámara,  i  no  creo  que  pudiera  influir  en  ella, 
creo  que  debemos  caminar  con  paso  tran<|uilo, 
no  esponer  la  base  actual  de  la  institución,  ni 
esponer  tampoco  los  fondos  públicos. 

I  cuando  así  se  sirve  al  pais,  i  cuando  do- 
rante muchos  años  se  ha  estado  en  esta  Cá- 
mara, uno  S3  acostumbra,  la  cutis  se  pone  algo 
dura  i  se  soportan  mejor  los  ataques  de  aque- 
llos a  quienes  se  contraría. 

El  señor  ROBÍN  ET.— El  honorable  Diputa- 
do  por  Santiago  acaba  de  concluir  diciendo 
que  siente  haber  tenido  que  decir  lo  que  la 
Cámara  le  ha  escuchado.  Como  amigo  particu- 
lar del  señor  Mac-Iver,  como  correlijionario 
suyo,  que  le  estima  i  que  grandes  testimonios 
de  ello  le  ha  ofrecido  en  su  vida  política,  yo 
lamento  muchísimo  que  Su  Señoría  haya  ha- 
blado tan  de  improviso  i  con  tanta  carencia  de 
equidad. 

i^*  El  señor  Diputado  ha  servido  al  Cuerpo  de 
Bomberos  desde  los  puestos  mas  bajos  hasta  el 
mas  alto;  mas  hoi,  un  poco  lejos  de  su  direc- 


ción, parece  desconocer  por  completo  lo  que 
ocurre .... 

Acaba  de  decir  Su  Señoría  que  no  quiere 
que  con  subvenciones  estraordinarias  se  relaje 
la  obra  de  los  cuerpos  de  bomberos,  que  son 
escuelas  en  las  cuales  nuestra  juventud  se  odu* 
ca  en  el  noble  amor  a  los  semejantes  i  so  habi- 
túa a  esponer  la  vida  propia  en  defensa  do 
ajenas  vidas. 

Pienso  como  Su  Señoría.  Mi  anhelo  es  que 
llegue  el  momento  en  que  los  cuerpos  de  bom- 
beros  se  basten  a  sí  mismos;  que  a  les  sacrifí* 
cios  personales  diaríos  no  añadan  el  papel  de 
tristes  mendicantes  en  que  ahora  se  muestran. 

Pero,  señor!  si  las  subvenciones  que  están  en 
debate  no  son  estraordinarias;  son  las  ordina^ 
rias,  consultadas  de  año  en  año  en  los  presU" 
puestos  de  gastos  públicos  del  pais,  las  mismas 
que  el  honorable  señor  Mac-Iver  ha  votado 
veinte  veces,  las  propias  que  al  lado  mió  votó 
en  el  seno  do  la  Comisión  Mista  de  Senadores 
i  Diputados  que  formó  el  presupuesto  del  año 
anterior! 

¿Cómo  se  estraña  entonces  el  señor  Mac-Iver 
de  subvenciones  que  ¿1  mismo  ha  aprobado^ 
que  hoi  solo  se  trata  de  restablecer,  con  lijeras 
variantes,  para  salvar  un  lastimoso  olvido  del 
Ministerio  del  Interior  al  presentar  el  presu- 
puesto para  el  ejercicio  financiero  de  I89S? 

Ese  olvido  no  se  notó  en  la  Comisión  mistú, 
porque  so  dijo  al  discutirse  la  partida  de  Bene' 
fioencia — que  es  donde  figuraban  las  subven» 
Clones  a  los  bomberos — que  ella  no  tenia  alte- 
ración. 

Por  eso  se  me  escapó  a  mí  ese  yerro,  i  se 
le  escapó  a  varios  de  mis  honorables  colegas 

También  se  escapó  al  Honorable  Senado,  i, 
al  notarse  la  falta  de  esas  subvenciones  en  esta 
Cámara,  nada  pudo  hacerse. 

En  el  año  último  no  hubo  en  la  Cámara  de 
Diputados  discusión  de  los  presupuestos — lo 
sabe  el  señor  Mac-Iver— aunque  tal  vez  Su  Se- 
ñoría lo  ignora,  se  hallaba  ausente  de  la  sala 
en  tal  época. 

Los  cuerpos  de  bomberos,  por  un  grave  des* 
cuido,  han  quedado  sin  rentas  fiscales  durante 
todo  lo  que  va  corrido  de  este  año.  Se  trata  de 
poner  reparo  a  esta  injusticia. 

Conozco  al  señor  Mac-Iver  i  me  asiste  plena 
fe  de  que.  después  de  oir  lo  que  he  diclvo,  reti- 
rará su  oposición  al  proyecto  en  debate,  porque 
él  no  es  capaz  de  pensar  hoi  que  es  malo  dar  a 
jenerosas,  abnegadas  instituciones,  los  mismos 
indispensables,  mezquinos  recursos,  que  ayer 
votaba  en  la  Comisión  Mista,  i  en  la  Cámara, 
juzgándolos  justos  i  necesarios 

Persuadido  de  su  error,  el  honorable  .señor 
Mac-Iver, — de  ello  estoá  cierto — dará  su  asen- 
timiento al  proyecto  que,  con  pena,  le  he  visto 
combatir. 
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Todos  mis  honorablescolegas,  lo  espero  tam- 
bién, darán  su  voto  afirmativo  al  sano  proyec 
to  que,  en  hora  durísima  para  todos,  subven- 
ciona en  jeneral  a  los  cuerpos  de  bomberos  de 
la  República. 

El  señor  MAC-IVER. — Veo  que  me  había 
equivocado  en  parte,  i  rogaría  al  señor  Secre- 
tario que  diera  lectura  a  la  li>ta  de  cuerpos  de 
bomberos  subvencionados  con  la  respectiva 
cantidad,  tanto  de  este  proyecto  como  del  pre- 
supuesto del  año  pasado. 

El  señor  SECRETARIO.-Dice  así: 


Pisagua 

Iquique 

Antof  agasta. . 

Taltal 

Tocopilla 

Caracoles...  ., 

Chañaral 

Copiapó 

Caldera , 

Serena 

Ovalle 

San  Felipe.... 
Los  Andes.... 
ValparaíífO.  .. 

Santiago 

Rancagua 

Curicó 

Talca 

Linares 

Chillan 

Concepción..., 
Talcahuano... 

Tomé 

Anjeles , 

Valdivia 

Union 

Osorno 

Puerto  Montt, 


Proyecto 
de  la  Comisión 

2,000 

10.000 

2.000 

1,000 

500 

600 

500 

2,600 

1,000 

2,000 

1,000 

2,000 

1,000 

6.000 

35,000 

1,000 

2.000 

4.000 

2,000 

2.000 

2,000 

1.000 

500 

1.500 

2,000 

800 

500 

1,500 


Presupuesto 
de  1898 

2.000 
6,000 
2,000 
600 
500 
600 
500 
2,000 
800 
2,000 
1,000 
2,000 
1,000 
6,0C0 
20.000 
1.000 
2,000 
2.000 
2,000 
2,000 
2.000 
1,000 
600 
1500 
2,000 
800 
600 
1.600 


El  sef5or  MAC-IVER.—  He  dicho  que  esta- 
ba en  parte  equivocado,  porque  en  realidad  no 
solo  se  consultan  las  subvenciones  del  año  98, 
sino  también  los  ausilios  estraordinaríos  conce- 
didos ese  año. 

Así,  por  ejemplo,  las  bombas  de  Iquique,  que 
tenían  seis  mil  pesos,  pasan  a  tener  ahora  diez 
mil,  etc. 

El  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago  tenia 
una  subvención  ordinaria  de  nueve  mil  pesos  i 
ahora  se  le  conceden  treinta  i  cinco  mil. 

El  señor  robín  ET.— El  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Santiago  tenia  una  asignación  de  cua- 
renta  mil  pesos. 

El  señor  MAC-IVER. — Esa  era  subvención 
estraor  linaria,  por  una  sola  vez,  pero  la  sub- 
vención era  de  nueve  mil  pesos. 


De  manera  que  estos  ausilios  estraordinaríos 
'pasan  a  ser  subvenciones  ordinarias.  ¿Por  qué? 
Es  lo  que  no  se  sabe. 

I  De  aquí  es  que  yo  votaré  por  que  se  resta- 
blezcan las  partidas  que  existian  el  año  ante* 
rior  en  el  presupuesto  como  subvenciones  ordi- 
narias, pero  no  las  que  consulta  el  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Va  a 
terminar  la  primera  hora.  Si  a  los  señores  Di- 
putados les  parece,  podríamos  cerrar  el  debate 
i  votar  el  proyecto. 

El  señor  HEVIA  RIQÜELME —Necesito 
hacer  una  aclaración  relativamente  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Santiago. 

El  año  pasado  se  le  concedieron  veinte  mil 
pesos  de  aasilio  astraordinario,  porque  esta  ins- 
titacion  necesitaba  mejorar  su  material,  que  se 
bailaba  en  mui  mal  estado.  Esa  cantidad  ha 
sido  de  tal  modo  insuficiente,  que  el  Cuerpo  de 
Bomberos  se  vio  obligado,  ademas,  a  contraer 
una  fuerte  deuda  que  no  tiene  con  que  pagar. 

Atsí  es  que  lo  mas  natural  i  justo  es  ayudar- 
lo nuevamente  con .  este  auxilio,  sin  que  por 
eso  pueda  decirse  que  esta  institución  va  a 
perder  su  iniciativa  individual. 

Debo  hacer  presente  también  que  la  admi- 
nistración de  los  fondos  que  tiene  a  su  cargo 
esta  institución,  se  hace  con  la  mayor  pureza  i 
escrupulosidad,  i  si  al  presente  se  ha  notado 
disminución  en  ellos  ha  sido  porque,  a  conse- 
cuencia de  la  situación  económica  del  país,  ha 
habido  que  bajar  el  precio  de  arriendo  de  los 
almacenes  de  la  calle  del  Puente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Si 
hubiera  acuerdo  de  parte  de  todos  los  señores 
Diputados,  podría  votarse  el  proyecto  antes 
de  pasar  a  la  orden  del  día. 

El  señor  PADILLA.— Mejor  será  dejarlo 
para  otra  sesión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Está 
bien;  queda  para  otra  sesión. 

Entrando  a  la  orden  del  dia,  continúa  la  dia- 
cusicn  del  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por 
el  honorable  Diputado  por  CoUipulli,  conjun- 
tamente con  las  indicaciones  formuladas. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable 
Ministro  do  Hacienda. 

El  señor  SOTO  MAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Debo,  ante  todo,  a  la  Honorable  Cá- 
mara una  escusa  por  mi  ausencia  en  la  sesión 
de  ayer,  ya  que  ella  llamó  la  atención  del  ho* 
norable  Diputado  por  CoUipulli. 

Cuando  en  la  sesión  del  sábado  insté  al  ho- 
norable Diputado  por  CoUipulli  para  que  desa- 
rrollara su  interpelación,  Su  Señoría  me  con- 
testó que  no  podia  hacerlo  por  falta  de  ante- 
cedentes. Envié  los  antecedentes  i  pensé  que 
el  estudio  de  ellos  no  le  permitiría  hacer  sus 
observaciones  &ntes  de  la  sesión  de  hoi;  i  de 
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ahí  que  ayer  no  creyera  necesario  venir  a  la 
Cámara. 

Siii  embargo,  el  señor  Diputado  hizo  sus 
observaciones  en  la  sesión  de  ayer,  i  eso  da 
lugar  a  presumir  que  Su  Señoría  tenia  prepa- 
rada su  interpelación  de  antemano  i  que  poseía 
los  antec*identes  necesarios  para  desarrollarla. 
Dada  esta  escusa,  quiero  en  seguida  eliminar 
de  la  cuestión  algunas  consideraciones  jene- 
rales  que  no  afectan  su  fondo  i  solo  sirven  pa- 
ra enredar  i  oscurecer  el  punto  capital. 

Me  refiero,  en  primer  lugar,  a  aquellas  ob- 
servaciones aducidas  por  ou  Señoría  para 
calificar  esta  concesión  como  una  concesión  de 
favor;  i  en  segundo  lugar,  a  la  influencia  que, 
ajuicio  de  Su  Señoría,  han  debido  tener  en  el 
ánimo  del  Gk>biemo  las  opiniones  manifesta- 
das en  las  dos  ramas  del  Congreso,  respecto  de 
la  concesión  hecha  anteriormente  a  los  señores 
Navarro  i  Callejas  para  esportar  cinco  mil  to- 
neladas de  guano. 

Su  Señora  afirmó,  sin  demostrarlo  por  cier- 
to, que  la  concesión  de  que  hoi  se  trata  era 
una  concesión  de  favor;  i  aquí  creo  que  debo 
llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara 
hacia  un  concepto  perfectamente  erróneo  del 
honorable  Diputado  porCollipulli. 

Cuando  Su  Señoría  anunció  su  interpelación, 
hizo  ciertas  observaciones  fundadas,  según  di- 
jo, en  el  conocimiento  que  tenia  del  carácter 
dvl  Ministro  de  Hacienda. 

El  honorable  Diputado  por  Cullipulli  pensa- 
ba que  el  Ministro  que  habla  no  vendría  a  la 
Cámara  a  contestar  su  interpelación,  talvez 
porque  Su  Señoría  no  me  conoce  bien,  que  a  ha- 
berme conocido,  sabria  Su  Señoría  que  tengo 
bastante  carácter  para  afrontar  toda  situación, 
por  difícil  que  sea,  i  que  este  carácter 
me  ha  llevado  en  mas  de  una  ocasión  hasta 
romper  con  amigos  de  la  infancia  a  trueque 
de  mantener  la  corrección  de  los  procedimien- 
tos en  los  ramos  de  la  administración  que 
estaban  a  mi  cargo. 

De  manera  que  esas  observaciones  hechas 
por  el  señor  Diputado  carecen  de  fundamento 
i  no  son  aplicables  a  mi  persona. 

Volviendo  ahora  a  la  apreciación  hecha  res- 
]>6eto  de  que  ésta  era  un  concesión  de  favor, 
diré  al  honorable  Diputado  que,  ya  que  tal 
apreciación  no  se  ha  oasado  en  nada  positivo, 
esU»  autorizado  para  creerla  orijinada  única- 
mente en  la  suspicacia  de  Su  Señoría. 

Desgraciadamente,  señor  Presidente,  la  sus- 
pieaoía  es  un  pésimo  inspirador,  cuando  se 
tmta  de  apreciar  actos  humanos. 

I  para  probar  la  verdad  de  este  aserto,  per- 
mítame el  honorable  Diputado  referirme  a  un 
caso  de  actualidad  i  mui  relacionado  con  este 
ascmto. 
Ei  honorable  Diputado  por  ColHpnlli  ha 


manifestado  durante  el  curso  de  su  interpela* 
cion  que  el  señor  Anwandter,  que  ha  soliciteulo 
del  Congreso  ciertas  garantías,  para  el  estable* 
cimiento  en  el  pais  de  una  fábrica  de  ácido 
sulfúrico,  le  ha  dicho  a  Su  Señoría  que,  a  fin 
de  alejar  la  probabilidad  de  que  el  Fisco  llegue 
a  verse  en  el  caso  de  pagar  la  garantía,  tiene 
el  propósito  de  emplear  el  sobrante  de  su  pro« 
duccion  de  ácido  sulfúrico  en  convertir  en  so- 
lubles los  fosfatos  insolubles  contenidos  en  los 
huesos  molidos. 

Sí  se  aplicara  un  criterio  suspicaz,  probable- 
mente se  podria  preguntar:  ¿no  será  el  temor 
a  la  competencia  que  pueden  hacer  estos  con- 
cesionarios al  señor  Anwandter  lo  que  ha  mo- 
vido al  señor  Diputado  a  formular  su  interpe- 
lación? 

Yo,  me  apresuro  a  declararlo,  no  lo  creo:  es- 
toi  cierto  de  que  el  señor  Diputado  en  este 
caso,  como  en  todos,  procede  inspirándose  tan 
solo  en  sus  deberes  como  representante  de  la  so- 
beranía nacional,  según  Su  Señoría  mismo  lo 
ha  dicho.  Pero  es  indu^lable  que,  si  se  adopta 
como  guia  esa  suspicacia,  de  que  ha  dado  mues- 
tras el  señor  Diputado,  se  podrá  llegar  a  pen- 
sar de  otra  mancrc*  Por  eso  he  dicho' que  no 
es  buena  consejera  la  suspicacia. 

Por  lo  demás  esta  concesión  no  ha  dependi- 
do por  completo  de  la  volunttid  del  Gobierno;  i 
a  este  respecto  voi  a  esponer  a  la  Cámara  lo 
que  ha  pasado. 

L'S  señores  Budge  i  Zañartu presentaron  su 
solicitud  al  Ministerio;  i  yo,  después,  de  estu- 
diar los  informes  del  caso,  me  limitó  a  enwarlos 
al  Consejo  de  Estado.  Este  cuerpo  nombró  a 
uno  de  sus  mienibros  para  que  estudiara  el 
asunto  e  informara.  Estudiado  el  asunto,  se 
estimó  que,  si  el  invento  de  los  señores  Budge 
i  Zañartu  podia  aprovechai*se  en  lu  esplotacion 
de  guanos  el  Ministerio  no  tenia  por  qué  re- 
chazar la  solicitud. 

Ahora  bien,  señor,  sentado  esto,  me  parece 
que  no  es  posible  suponer  que  han  obrado  por 
favor  todas  las  altas  corporaciones  que  han 
intervenido  en  este  asunto,  porque  eso  sería 
ofenderlas  sin  justicia.  I  yo,  dentro  de  ese 
mismo  respeto  que  ayer  invocaba  el  honorable 
Diputado,  a  que  deben  sujetarse  todos  los  re- 
presentantes de  los  poderes  públicos,  pediría 
para  los  actos  del  Gobierno  alguna  mayor 
consideración. 

El  otro  punto  que  quiero  eliminar,  es  el  que 
se  refiere  a  las  opiniones  manifestadas  en  esta 
Cámara  i  en  el  Senado  con  ocasión  de  un  de- 
creto del  Ministro  de  Hacienda  de  aquella  épo- 
ca, en  el  que  se  concedió  permiso  a  los  señores 
Callejas  i  Navarro  para  esportar  hasta  cincuen- 
ta mil  toneladas  de  guano. 

En  realidad^  el  asunto  no  valia  la  pena  i  su 
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importancia  no  correspondía  al  ruido  que  con 
él  se  hizo. 

Si  hubiéramos  de  vincular  a  este  decreto  el 
progreso  de  la  agricultura,  mas  le  hubiera  va- 
lido a  ésta  no  existir. 

Juiciosas  i  buenas  serian  las  observaciones 
que  entonces  se  hicieron;  pero  no  de  tal  impor- 
tancia que  puedan  imponerse  como  una  norma 
a  ',1a  cual  deban  ajustar  sus  actos  todos  los 
Gobiernos. 

No  hubo  jamas  un  pronunciamiento  sobre 
esa  materia  i  por  consiguiente  el  Gobierno  no 
se  considera  ligado  ni  sujeto  a  esas  observa- 
ciones. 

Pero  pretenden  que  se  reserven  estas  consi^ 
derables  cantidades  de  guanos  que  tienen  una 
pequefiísima  porción  de  ázoe,  por  el  hecho  solo 
de  ser  guano,  cuando  hai  en  el  pais  tantas 
sustancias  fertilizantes,  es  llevar  las  cosas  hasta 
un  estremo  absurdo. 

Yo,  a  la  verdad,  quisiera  saber  cómo  las  opi- 
niones que  se  vierten  en  el  seno  del  Congreso 
pueden  servir  al  Gobierno  de  pauta  para  ajus- 
tar a  ellas  sus  procedimientos. 

¿No  oimos  todos  los  dias  en  materia  de  in- 
terés público  opiniones  autorizadas  que  son 
completamente  contradictorias  entre  si? 

Ahora  mismo  el  honorable  señor  Mac-Iver 
ha  combatido  en  un  discurso,  juicioso  en  el 
fondo,  el  proyecto  del  Gobierno  por  el  cual  se 
concede  subvenciones  a  los  cuerpos  de  bombe- 
ros i,  por  otra  parte,  se  han  vertido  opiniones 
también  mui  prestijiosas  en  favor  del  proyecto. 
¿Qué  camino  debe  seguir  el  Gobierno?  ¿Debe  o 
no  patrocinar  este  proyecto?  ¿Qué  norma  de 
conducta  le  señalan  estas  opiniones?  Ninguna. 
Es  por  esto  que  el  Gobierno  deke  conservar 
siempre  su  independencia  de  criterio  para  apre- 


ciar las  materias  de  interés  público  a  menos  de   toda  la  costa. 


encontrarse  en  presencia  de  un  pronunciamien- 
to espreso  del  Congreso. 

Paso  a  ocuparme  ahora  de  la  interpelación 
del  honorable  Diputado,  cuya  conclusión  fué 
un  proyecto  de  acuerdo,  que  no  ha  publicado 
la  prensa,  pero  en  el  cual,  según  entiendo,  se 
declara  que  el  decreto  que  es  materia  de  este 
debate  es  contrarío  a  los  intereses  públicos. 

Para  llegar  a  esta  conclusión,  principia  el 
señor  Diputado  por  echar  de  menos  los  dictá- 
menes de  los  representantes  del  ministerio  pú- 
blico. 

Por  mi  parte,  es  la  primera  vez  que  oigo  de- 
cir que  para  resolver  una  cuestión  de  hecho  se 
necesita  de  dictamen  fiscal.  El  Estado  tiene  una 
oficina  técnica  con  su  correspondiente  personal 
que  puede  conocer  de  estos  negocios  con  prepa- 
ración especial. 

Yo  no  sé  si  el  honorable  Diputado  pertenece 
a  una  escuela  planteada  en  este  pais  en  los  úl- 
timos veinte  años,  según  la  cual  todo  debe  re~ 


solverse  por  informes.  Conozco  muchos  asuntos* 
cuyo  despacho  se  ha.  retardado  años  de  años 
nada  roas  que  por  los  informes,  i  eran  asuntos 
útiles. 

A  mi  modo  de  ver,  los  Ministros  de  Estado 
deben  procurar  tomar  un  conocimiento  perso- 
nal de  los  negocios  que  penden  de«u  despacho 
si  lo  tienen  adquirido  de  antemano,  como  me 
pasó  a  mí  en  este  negocio,  tanto  mejor,  sobre^ 
todo,  en  materia  como  ésta  de  las  covaderas,  eai 
que  se  trata  simplemente  de  heehos. 

Siguió  el  señor  Diputado  con  una  hipérbole 
verdaderamente  subida:  dijo  que  el  Ministro 
de  Hacienda  ha  concedido  así,  por  favor,  el 
goce  de  una  de  las  mas  ricas  covaderas  de  la 
República.  jEs  como  comparar  la  torre  de  la  Ca- 
tedral con  el  pico  del  Aconcagua! 

Decía  el  señor  delegado  fiscal  de  guaneras 
en  su  informe  respecto  de  la  mencionada  cova* 
dera: 

€En  el  estado  en  que  se  encuentra  la  guane* 
ra,  no  es  posible  hacer  esplotacion  alguna  con 
provecho  para  el  Fisco,  por  hallarse  completa- 
mente destruida,  i  será  necesario  hacer  gastos 
crecidos  para  procurar  dejarla  en  condiciones^ 
de  esplotacion,  i  los  solicitantes  se  proponen  re- 
habilitarla. Por  otra  parte,  existe  una  cantidad 
considerable  de  guano  que  contiene  fosfatos 
insolubles,  cuyo  precio  comercial  es  mui  redu- 
cido a  consecuencia  de  las  pocas  ventajas  que 
ofrece  su  aplicación  a  la  agricultura;  fosfatos 
que  los  solicitantes  se  proponen  trasformar  en 
solubles,  dándole  así  mucho  mayor  valor  al 
guano,  que  podrá  ser  aprovechado  como  exce- 
lente abono  para  la  agricultura.^ 

En  el  presente  año  se  han  continuado  los 
estudios,  ^icgun  consta  de  la  memoria  de  la  Di- 
rección de  Guaneras,  i  se  ha  reconocido  casi 


Pues  bien,  ésta  es  la  covadera  que  el  hono- 
rable Diputado  pedia  con  gran  entusiasmo  que 
se  destinara  a  la  agricultura  nacional. 

Voi  a  manifestar  ahora,  señor  Presidente, 
cómo  este  decreto  no  es  ilegal  i  no  compromete 
en  lo  mas  mínimo  los  intereses  agrícolas  del 
pais.  Pero  antes  debo  referirme  a  un  punto 
hacia  el  cual  llamó  especialmente  la  atención  el 
honorable  señor  Diputado.  ¿Por  qué,  pregumtó 
Su  Señoría,  se  pidió  un  segundo  informe  a  la 
Dirección  de  Guaneras?  O  quiere  dar  á  enten- 
der el  señor  Diputado  que  habia  en  el  Minis- 
terio especial  interés  en  apresurar  el  despacho 
de  este  proyecto? 

Cuando  se  presentó  la  solicitud  que  motivó 
el  decreto  de  19  de  abril,  el  Ministro  notó  que 
habia  respecto  de  estas  guaneras  una  concesión 
hecha  a  los  señores  Tillmans  i  C.%  i  entonces 
los  llamó  para  preguntarles  qué  importancia  le 
atribuían  ellos.  Tillmans  contestó  que  ellos  no 
tenían  ínteres  alguno  en  estas  covaderas,  cerca 
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de  las  cuales  habían  hecho  alíennos  reconoci- 
mientos que  hablan  sido  absolutamente  esté- 
riles. 

En  este  tiempo  habia  llegado  ya  el  primer 
informe  del  señor  Delegado  de  Guaneras,  en 
que  decia  que  existia  allí  una  gran  cantida'l 
de  guano  que  Címtenian  una  pequeña  porción 
de  fosfatos  insolubles,  i  no  guano  que  conte- 
nta una  gran  cantidad  de  fosfatos,  como  ha 
dicho  el  señor  Diputado,  cambiando  los  tér- 
minos. 

Ahora  bien,  teniendo  en  cuenta  la  renuncia 
formal  que  habia  hecho  Tillmar^s  de  sus  dere- 
chos a  estas  covaderas,  creí  del  caso  pedir  nue- 
vo informe  sobre  el  particular,  i  así  lo  {hice. 

Llamaba  el  señor  Diputado  la  atención  ha- 
cia el  hecho  de  que  yo  no  hubiera  pedido  mas 
que  estos  informes.  La,  verdad  es  que  creo  que 
ésttis  son  las  únicas  opiniones  que  me  podian 
ilustrar  acerca  del  negocio. 

Van  a  cumplirse  en  setiembre  próximo  vein 
te  años  desde  la  época  en  que  se  formó  una 
compañía  que  se  iba  a  destinar  a  la  esplotacion 
de  las  covaderas  de  Mejillones.  El  negocio  se 
cifraba  principalmente  en  la  existencia  que 
habia  en  algunos  puntos  de  guano  mui  rico  en 
fesfatos  insolubles. 

Después  se  descubrieron  otras  covaderas  mas 
ricas  i  la  Compañía  abandonó  sus  pertenencias. 
Hai,  pues,  en  esta  parte  una  gran  cantidad  de 
desmontes  de  guano  i  de  guano  revuelto  con 

arena. 

A  este  propósito,  recuerdo  haber  copiado  de 
un  libro  de  Domeyko  tres  análisis  de  guano  de 
Mejillones,  los  cuales  demuestran  la  gran  po- 
breza de  ázoe  de  ese  guano. 

I  por  si  esto  no  bastare,  voi  a  citar  opinio- 
nes respetables  producidas  en  Francia  a  este 
respecto,  no  por  manifestar  una  erudición  que 
no  tengo,  sino  para  hacer  ver  que  éste  es  un 
&sunto  bien  estudiado  ya- 

Estoi  impuesto  de  tolos  estos  antecedentes 
con  motivo  de  un  gran  entusiasmo  que  se  des- 
pertó hace  dos  añas  a  propósito  del  descubri- 
miento de  ciertos  yacimientos  de  una  sustancia 
que  se  con'^ideró  mui  rica  en  fosfato  i  ácido 
fosfórico,  entusiasmo  que  coincidió  con  otro 
que  se  habia  despertado  entre  los  agricultores 
por  el  empleo  de  una  pasta  de  ácido  fosfórico 

como  abono. 

Puee  bien,  hubo  un  injeniero  distinguido  que 
tomó  a  su  cargo  la  esplotacion  de  aquella  sus- 
tancia, el  cual  me  encargó  a  mí  de  la  organi- 
zación de  esta  empresa  i  de  constituirla  legal- 
mente;  razón  por  la  cual  tuve  ocasión  de  estu- 
diar detenidamente  esta  clase  de  asuntos.  En- 
tonces pude  convencerme  de  que  los  institutos 
técnicos,  i  los  hombres  de  la  ciencia  que  han 
estudiado  la  cuestión  sostienen  que  carecen  de 
importancia  como  abonos  aquellas  sustancias 


que  contienen  el  ácido  fosfórico  en  pequeña 
dosis. 

El  sostener,  pues,  lo  contrario,  acusa  un 
gran  desconocimiento  de  la  riqueza  que  existe 
de  este  artículi)  en  todo  el  mundo. 

I  todavía  se  seguiría  otra  consecuencia  mas, 
si  discurriéramos  con  el  mismo  criterio  de  los 
que  desean  reservar  para  el  pais  toda  la  exis- 
tencia de  estos  yacimientos;  i  esa  consecuencia 
es  la  do  que.  como  los  fosfatos  son  mui  e*ca.sos 
en  el  pais,  i  solo  existen  en  Tarapacá,  debería- 
mos también  impedir  que  fueran  denunciables. 
I  lo  mismo  debería  hacerse  con  las  sales  potá- 
sicas, que  son  mas  importantes  para  la  agri- 
cultura, que  los  guanos  de  Mejillones,  pues  es 
sabido  que  las  tierras  del  pais  adolecen,  sobre 
todo,  de  falta  de  potasa. 

El  honorable  l)iputado  por  Oollipulli   ponía 
en  duda  el  que  los  concesionarios  señores  Bud- 
ge  i  Zañartu  fueran  poseedores  de  algtm  pri 
vilejio  para  mejorar  la  lei  de  los  guanos  po- 
bres. 

En  realidad,  yo  no  doi  ninguna  importancia 
a  esto  de  que  sean  o  no  descubridores  de  algún 
procedimiento:  lo  importante  es  que  se  ensaye 
alguno  con  este  objeto  industrial;  esto  es  lo 
que  interesa  a  la  nación  i  lo  que  también  e?^tá 
conforme  con  el  interés  fiscal.  Si,  pues,  hai  al- 
guna persona  que  diga:  «yo  me  obligo  a  trans- 
formar en  materia  útil  para  la  agricultura  i  el 
comercio,  lo  que  actualmente  está  abandonado 
por  inútil  i  perdido  para  el  Fisco»,  creo  que  el 
pais  tendría  motivos  para  felicitarse  de  ello. 
Por  eso  no  doi  importancia  al  que  esta  persona 
sea  o  no  autor  de  un  descubrimiento  especial 
con  este  objeto,  si  posee  los  medios  de  llegar  al 
mismo  resultado  con  algún  procedimiento,  ya 
sea  propio  o  ajeno. 

I  en  efecto,  sé  que  los  señores  Budge  i  Za- 
ñartu tienen  adquirido  un  invento  de  esta  na- 
turaleza, perteneciente,  según  creo,  a  un  señor 
del  Campo,  a  quien  se  ha  otorgado  patente  de 
privilejio  csclusivo,  previo  informe  evacuado  el 
año  90  por  don  Pablo  Lemétayer,  que  estima 
este  invento  de  grandes  resultados.  Creo  aun 
que  este  procedimiento  ha  sido  ya  puesto  en 
práctica. 

Pero  repito  que  no  atribuyo  importancia  a 
esto.  Lo  que  importa  es  que  se  aplique  algún 
procedimiento  industrial  que  aumente  la  rique- 
za de  los  guanos  pobres;  en  una  palabra,  lo  que 
importa  es  el  establecimiento  de  una  nueva 
industria  que  haga  aprovechable  lo  que  ac- 
tualmente está  perdido  i  abandonado;  que  dé 
valor  a  lo  que  actualmente  no  lo  tiene. 

Ha  recordado  también  el  honorable  Diputa- 
tado  interpelante  que  el  consejo  directivo  de  la 
Sociedad  Nacional  de  Agricultura  habia  con- 
sultado sobre  el  particular  a  un  químico  dis- 
tinguido, quien  ha  opinado  en  el  sentido  de  que 
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no  hai  en  el  guano  fosfatos  absolutamente  in- 
solublee,  pues  todos  pueden  llegar  a  ser  solu 
bles  mediante  las  reacciones  químicas  que  se 
operan  upa  vez  depositado  el  guano  en  el  suelo. 
Esto  solo  probaria  que  todas  las  co^as  tienen 
un  término  i  que  todas  están  sometidas  a  una 
transformación  constante  en  este  gran  labora- 
torio, que  es  la  tierrra. 

Yo  mismo  he  sido  testigo  de  alguna  de  estas 
transformaciones.  Recuerdo  que,  visitando  las 
ruinas  de  Pompeya,  encontré  clavos  de  cobre, 
que  al  tocarlos  se  disolvian:  las  reacciones  quí- 
nlicas  habian  transformado  su  naturaleza. 

8in  embargo,  Su  Señoría  puede  convencerse 
de  que  esta  misma  cuestión  carece  de  importan 
cia  en  vista  de  los  descubrimientos  químicos 
últimamente  realizados.  Según  publicaciones 
hechas  en  Francia  en  1893,  por  M.  Grandeau 
resulta  que  hai  ciertas  clases  de  tierra  en  que 
las  fosfatos  insolubles  producen  el  mismo  efec 
to  que  los  solubles.  Se  comprende,  pues  que  al 
hablar  el  señor  Diputado  por  Collipulli  de  un 
descubrimiento  para  hacer  solubles  los  fosfatos 
insolubles,  i  al  dar  mucha  importancia  a  este 
a  este  punto  revelaba  Su  Señoría  estar  mui 
atrasado  en  sus  noticias  sobre  este  punto. 

Con  el  objeto  de  probar  la  inconveniencia 
de  esta  concesión,  ha  recordado  Su  Señoría  la 
opoMcion  que  se  hizo  en  el  Senado  con  motivo 
de  la  autorización  pedida  por  los  señores  Na- 
varro i  Callejas  para  esportar  cinco  mil  tone- 
ladas de  guano,  i  se  asombraba  el  honorable 
Diputado  por  Collipulli  de  que  ahora  se  vi- 
niera a  autorizar  la  esportacion  de  veinticua- 
tro mil  toneladas. 

He  dicho  que  aquel  asunto  carece  de  la  im- 
portancia que  entonces  se  le  atribuyó  i  ahora 
agrego  que  tampoco  puede  citarse  como  un 
antecedente  para  resolver  el  presente  caso,  por 
cuanto  aquella  autorización  tenia  por  objeto 
la  esportacion  de  guanos  de  rica  lei  de  ázoe; 
mientras  que  ahora  se  trata  de  un  ensayo  para 
aprovechar  e;uanos  que  se  encuentran  abando- 
nados por  su  pequeña  lei,  beneficiando  con  ello 
a  la  agricultura,  a  la  industria,  al  comercio  i 
hasta  al  Fisco. 

No  hai,  pues,  un  gran  peligro  para  la  agri- 
cultura en  la  esportacion  de  estos  guanos  po- 
bres que  actyal mente  no  sirven  a  la  agricultu- 
ra ni  a  nadie  i,  por  consiguiente,  no  puede  citar- 
se la  negativa  para  permitir  la  esportacion  de 
cinco  mil  toneladas  de  guanos  de  rica  lei,  como 
antecedente  para  impedir  la  esportacion  de  las 
veinticuatro  mil  toneladas  de  guanos  pobres 
que  van  a  hacer  los  Budge  i  Zañartu. 

La  razón  que  se  tuvo  en  cuenta  para  fijar  en 
una  cantidad  de  veinticuatro  mil  toneladas 
al  año  el  guano  que  se  puede  esportar,  fué  la 
de  que  si  se  esportara  una  cantidad  mui  infe- 
rior, no  valdria  la  pena  hacer  los  gastos  q^ue  | 


orijinaria  la  vijilancia  de  los  trabajos  al  Esta- 
do, es  decir,  el  pago  de  empleados,  de  guardia, 
etc.  Por  otra  parte,  no  hai  que  olvidar  que  se 
trata  de  un  simple  ensayo,  que  lo  único  que  se 
sabe  positivamente  es  que  allí  hai  depósitos 
de  guano  de  una  lei  mui  baja,  según  consta  del 
informe  del  Inspector  de  Guaneras,  i  que  lo 
que  pretenden  los  concesionarios  es  ver  si  pue- 
de hacerse  un  negocio  con  espectativas  de  ga- 
nancia. 

No  estimo  posible,  por  lo  demás,  que  se  rea- 
lice el  temor  de  que  los  concesionarios  espor- 
ten el  guano  en  vez  de  dedicarlo  a  la  satisf#ic- 
cion  de  las  necesidades  de  la  industria  nacio- 
nal. Creo  que  encaso  de  ser  utilizable  el  guano 
que  los  concesionarios  van  a  esplotar,  él  será 
de  tan  baja  lei  que  tendrá  necesariamente 
que  ser  consumido  en  el  país. 

El  decreto  que  otorgó  la  concesión  no  tiene 
nada  de  ilegal:  él  ha  sido  dictado  en  conformi* 
dad  a  las  prescripciones  legales. 

En  segundo  término,  dijo  el  honorable  Di- 
putado por  Collipulli,  que  esta  concesión  re- 
dundaría en  perjuicio  de  la  agricultura  nacio- 
nal. Esto  no  es  verdadero,  señor  Presidente,  i 
para  no  entrar  en  una  larga  exhibición  de  nú- 
meros que  prueban  lo  contrario  pero  que  seria 
fatigosa  para  la  Cámara,  me  limitaré  a  enun- 
ciar ciertos  hechos.  En  la  actualidad,  los  con- 
tratistas que  están  encargados  de  suministrar 
el  guano  a  los  agricultores  del  pais,  lo  venden 
a  veintiún  pesos  la  tonelada  en  Valparaíso,  a 
veintidós  en  Talcahuano  i  a  veinticuatro  en 
Carahue,  en  conformidad  a  loá  precios  que  les  ' 
fijó  el  contrato  celebrado  durante  la  vijencia 
del  réjimen  metálico,  es  decir,  cuando  el  valor 
de  nuestra  moneda  era  de  dieziocho  peniques 
por  peso. 

Con  el  cambio  de  réjimen  monetario  i  la  baja 
del  valor  de  la  moneda,  los  contratistas,  lejos 
de  ganar,  esperimentan  ruinosas  pérdidas.  Se 
sabe  qae,  en  las  guaneras  que  se  han  esplotado 
por  cuenta  fiscal  en  Guanillos,  Punta  de  Lobos 
etc.,  el  Estado  tuvo  pérdidas  considerables  en 
los  gastos  de  esplotacion  i  acarreo.  Se  puede 
decir  que  por  término  medio  no  costará  a  los 
concesionarios  menos  de  una  libra  esterlina 
cada  tonelada  de  guano  puesta  a  bordo,  i  ésto 
con  una  lei  insignificante  de  fosfatos. 

La  gran  baja  en  el  precio  del  guano  fué  ori- 
jinada  por  los  descubrimientos  de  fosfatos  en 
muchas  partes  del  mundo;  i  de  ésto  hace  ya 
bastante  tiempo,  veinte  a  treinta  años. 

En  aquel  tiempo  se  pagaban  cuarenta  fran- 
cos por  la  tonelada  i  hoi  solo  se  pagan  veinti- 
cinco i  se  vende  mucho  menos;  de  modo  que  la 
diferencia  de  utilidad  es  considerable. 

Después  han  venido  otros  descubrimientos 
de  grandes  depósitos  de  gucmo  fosfatado  que 
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han  contribuido  a  la   baja  del  precio  del  ar- 
ticulo. 

Se  dice:  ¿Pur  qué  vamos  a  desprendernos  de 
lo  que  tenemos  en  el  país  cuando  ese  artículo 
lo  necesito nu)S  para  nuestras  industrias?  Por 
una  razón  mui  sencilla:  si  observaiiios  la  can 
tidad  de  sustancia  utilizable  que  tienen  esos 
guanos,  veremos  que  cuesta  mas  barato  traerlo 
del  extranjero  que  elaborar  ese  guano  en  el 
país  para  estraerlo,  de  modo  que  en  nada  se 
perjudicarían  las  industrias  nacionales  en  caso 
que  este  guano  se  esportara. 

Ahora,  entrando  en  otras  consideraciones,  la 
Honorable  Cámara  sabe  que  habia  una  solici 
tud  pendiente  de  una  compañía  francesa  para 
qae  se  le  permitiera  estraer  una  cantidad  bas- 
tante crecida  de  guano  por  año.  Esto  habia  pa- 
recido inaceptable,  pero  se  probó  que  ese  guano 
era  de  mala  calidad  i  que  no  se  podia  obtener  de 
él  la  cantidad  de  ácido  fosfórico  que  contiene 
el  guano  útil  para  la  agricultura;  por  cuya  ra- 
zón el  guano  de  que  se  trata  no  puede  obtener 
en  el  comercio  un  precio  <)e  mas  de  dos  cheli- 
nes por  tonelada.  Este  dato  se  encuentra  com^ 
probado  por  los  jefes  de  los  distintas  naciones 
que  lo  han  ensayado  cada  vez  que  se  ha  queri- 
do conocer  la  lei  de  ácido  fosfórico  que  con- 
tione. 

El  señor  Diputado  interpelante  llama  la 
atención,  con  cierto  aire  de  victoria,  a  la  cir- 
cunstancia de  que  estos  señores  pueden  espor- 
tar este  guano  i  mezclado  con  salitre,  defrau- 
dando las  rentas  fiscales. 

Creo  que  no  vale  la  pena  contestar  esta  ob- 
servación, que  acusa  una  ignorancia  de  estas 
cosas. 

Daria  lo  mismo  decir  que  en  el  lastre  de  los 
buques  también  puede  llevarse  salitre 

¿i  pudiera  suceder  lo  que  indicaba  el  señor 
Diputado,  eso  seria  una  falsifícacion  del  guano 
por  cuanto  el  ácido  que  este  cuerpo  contiene 
lo  lleva  en  forma  de  amoniaco,  sustancia  dis- 
tinta al  nitrato  del  salitre,  i  los  compradores 
serian  los  primeros  en  despreciar  ese  abono, 
porque  se  le  emplea  en  objetos  distintos. 

Ademas,  el  guano  es  abono  de  invierno  i  el 
salitre  lo  es  de  primavera,de  modo  que  la  mezcla 
en  todo  caso  seria  una  falsifícacion  del  guano 
que  perjudicaria  a  los  espendedores  del  artícu- 
lo. Se  trata  de  dos  sustancias  que  no  pueden  ser 
espendidas  simultáneamente;  por  eso  he  dicho 
que  no  es  posible  creer  que  al  guano  se  le  mezcle 
con  salitre. 

Se  dice  que  va  a  herirse  a  la  industria  na- 
cional con  la  espcrtacion  de  este  guano.  En  mi 
concepto,  no  es  exacta  la  observación,  por  cuan- 
to esta  industria  no  existe  aun  en  el  pais. 

Podría  suceder  que  se  establecieran  en  el 
pais  las  fábricas  a  que  ha  aludido  el  señor 
Diputado  Jpor  Collipulli,  i  por  eso  es  que  el 


Elstado  se  ha  reservado  la  facultad  mas  amplia 
para  apreciar  cuando  haya  conveniencia  en 
que  ese  guano  no  salga  del  pais  a  fin  de  que  sea 
elaborado  en  Chile  cuando  por  meílios  indus- 
triales pueda  hacerse  una  cosa  útil  de  una  inú- 
til. l>e  modo,  pues,  que  no  ha  sucedido  lo  que 
indicaba  el  señor  Diputado  que  el  Gobierno  se 
haya  dejado  engañar  en  este  asunto  ni  que 
tampoco  haya  faltado  a  la  lei;  por  el  contrario, 
ella  ha  sido  perfectamente  cumplida  i  no  hai 
en  este  asunto  ningún  hecho  que  realmente 
pueda  ser  tachado  de  ilegal  o  incorrecto. 

Decia  el  señor  Diputado  que  esto  era  inco- 
rrecto porque  para  efectuar  este  contrato  no  se 
habían  pedido  propucFtas  públicas.  Voi  a  espli- 
car  lo  que  ha  pasado:  al  Ministerio  de  mi  cargo 
se  presentaron  ecsti.s  caballeros  solicitando  la 
concesión  que  despu<'S  se  les  hizo,  i  les  fué 
otorgada,  porque  ninguna  otra  persona  hizo  la 
misma  petición.  Cuando  se  estaba  tramitando 
el  asunto,  se  presentó  un  caballero  pidiendo 
privilejio  esclusivo  para  trasformar  en  ácido 
soluble  el  iusoluble  que  contiene  ese  guano; 
pero  como  ese  guano  es  mui  pobre  en  ácido 
fosfórico,  comprendió  que  la  utilidad  que  ob- 
tendria  con  tal  industria  no  le  bastaba  ni  aun 
para  pagar  los  gastos  que  le  demandara  la 
esplotacion  de  las  covaderas,  i  por  este  motivo 
desistió  de  su  propósito  i  entonces  se  hizo  la 
concesión  de  que  se  trata. 

Posteriomente  se  acercó  al  Ministerio  otro 
caballero  a  quien  el  decreto  aludido  le  habia 
sujerido  algunas  de  las  observaciones  hechas 
por  el  señor  Diputado  de  Collipulli;  pero  con 
las  esplicaciones  que  le  fueron  dadas  sobre  el 
particular,  se  convenció  de  que  realmente  no 
habia  irregularidad  ninguna  en  el  procedi- 
miento i  que,  en  consecuencia,  el  decreto  era 
perfcctaníente  legal  i  no  perjudiba  absoluta- 
mente en  nada  los  intereses  de  la  agricultura. 
Como  lo  he  demostrado,  este  artículo  no 
puede  esportarse,  pues  no  dejaría  utilidad, 
según  puede  comprobarlo  cualquiera,  calcu- 
lando los  gastos  de  fletes,  seguro,  comisión,  etc. 
Este  artículo  debe,  pues,  consumirse  en  el  pais. 
I  bien,  ¿habia  utilidad  para  el  Fisco  en  la 
concesión?  Es  evidente  que  sí,  porque  de  este 
modo  obtiene  algún  provecho  de  lo  que  hoi 
nada  le  produce. 

No  quiere  decir  esto  que,  según  mi  opinión, 
deba  primar  el  interés  fiscal  sobre  todos  los 
demás;  pero  cuando  éste  se  puede  armonizar 
con  el  interés  jeneral  o  nacional,  como  pasa 
ahora,  pues  la  agricultura  contará  con  una 
gran  cantidad  de  abono,  es  lejítimo  atender  al 
interés  fiscal. 

Este  es  el  aspecto  por  el  cual  se  debe  consi- 
derar el  asunto  materia  del  presente  debate. 

Por  lo  demás,  el  decreto  no  ha  sido  obra  de 
la  sola  resolución  ministerial:  en  el  Consejo  de 
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Estado,  uno  de  sus  miembros  tomó  los  antece- 
dentes para  recibir  las  informaciones  mas  segu 
ras,  que  son  las  que  se  reciben  interrogando 
privadamente  a  diversas  personas. 

El  resultado  de  estas  informaciones  fué  el 
que  dejo  espuesto:  que  no  podía  trepidarse  en 
la  concesión,  que  no  hai  en  ella  una  gran  ven- 
taja o  interés  comercial  i  que  si  se  llegaba  al 
fin  que  se  tenia  en  vista,  habria  verdadera  uti- 
lidad para  el  Fisco  i  para  la  Nación,  pues  se 
obtendría  algún  provecho  de  lo  que  antes  no 
daba  ninguno. 

Practicadas,  pues,  las  indagaciones  del  caso, 
faltaba  so^o  hacer  la  concesión  para  obtener 
los  resultados  que  se  deseaban. 

No  diviso  por  esto  razón  a  ninguna  de  las 
observaciones  que  se  han  aducido. 

En  efecto,  ¿quién  podia  perjudicarse  con  tal 
concesión?  ¿Hai  ecaso  en  Chile  algún  indus- 
trial que  tenga  un  jiro  de  esta  naturaleza? 

¿O  se  lastiman  acaso  los  intereses  de  la  agri- 
cultura por(|ue  se  aumentan  los  abonos?  O  bien 
¿pierden  los  intereses  jenerales  del  pais,  porque 
se  hace  comercial  lo  que  no  lo  era,  porque  se 
aumenta  la  riqueza  nacional? 

i Ah,  señor!  no  parece  sino  que  todo  esto  fue- 
ra la  obra  de  nuestix)  carácter  nacional. 

Recuerdo,  a  este  propósito,  haber  visto  una 
vez  una  caricatura  hecha  de  un  periódico  in- 
glés para  pcmer  de  manifiesto  la  diferencia  en- 
tre el  carácter  inglés  i  el  chileno.  La  caricatu- 
ra representaba  dos  postes  como  los  que  se 
solían  colocar  en  nuestras  festividades  patrias. 
En  el  estremo  de  cada  uno  de  ellos  había  una 
suma  do  dinero,  i  se  trataba  de  treparse  por  el 
poste,  i  el  que  lo  consiguiera,  se  hacia  dueño 
del  dinero.  Al  pió  de  uno  de  los  postes  se  veía 
un  grupo  de  ingleses;  i  al  del  otro  un  grupo  de 
chilenos.  Pues  bien:  uno  de  los  ingleses  iba  lle- 
gando a  la  cima  i  los  que  lo  veían,  aplaudían  a 
su  compatriota.  Mientras  tanto,  en  el  grupo  de 
chilenos,  ninguno  podia  lleijar  arriba,  porque 
al  que  subia  un  poco,  se  le  colgaban  del  cuerpo 
los  demás  i  lo  echaban  ai  suelo. 

Así  es  nuestro  carácter:  parece  que  nos  due- 
le i  nos  ofende  que  alguien  se  eleve  u  obtenga 
un  beneficio. 

Así,  en  el  caso  presente,  se  dice  que  hai  de 
por  medio  un  gran  negocio,  que  el  concesiona- 
rio se  va  a  hacer  de  una  gran  fortuna,  etc.,  etc. 
I  basta  esto  solo  para  que  se  trate  de  dificultar 
el  negocio  i  se  lo  denuncio  como  ilejítimo. 

Sin  embargo  uno  de  los  mas  entusiasmados 
con  este  negocio,  cuando  supo  el  estado  en  que 
se  encontraban  las  covaderas,  se  retiró  desalen- 
tado porque  vio  que  no  había  negocio  posible 
i  estrañando  que  los  actuales  concesionarios  se 
embarcaran  en  este  negocio. 

Todo  no  es,  pues,  sí  no  la  obra  del  defecto 


característico  de  nuestro  carácter  nacional,  co- 
mo lo  acabo  de  indicar. 

En  otros  países  sucede  lo  contrarío:  de  ahí 
por  qué  los  estranjeros  prosperan  i  los  nacio- 
nales nó. 

No  quiero  quitar  mas  tiempo  a  la  Honora- 
l)le  Cámara,  i  dejo  oportunidad  para  que  se 
puedan  hacer  los  demás  cargos  que  se  desee 
formular. 

Lamento  si  no  haber  podido  traer  gran  aoo* 
pió  de  datos  sobre  el  particular,  que  tengo  guar- 
dados desde  dos  años  atrás. 

El  sefior  PADILLA.  —  Comenzaré,  seño 
Presidente,  tirando  por  la  muralla,  una  cizaña 
arrojada  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda  en 
este  debate,  al  tratar  de  lo  inconveniente  que 
es  la  suspicacia  en  estos  casos,  pues  que  con 
igual  razón  podría  él  decir  que  en  el  caso  que 
cité  del  señor  Anwandter,  podia  haber  una 
cuestión  de  competencia  comercial  entre  el 
abono  que  produce  este  señor  i  los  concesiona- 
rios Budge  i  Zañartu. 

He  querido  sin  duda  referirse  el  señor  Mi- 
nistro a  mi  relación  de  afinidad  con  el  señor 
Anwandter,  i  al  través  de  sus  palabras  me  ha 
dejado  entrever  la  punta  de  la  d^ga. . . . 
El  señor  SOTO  MAYOR.- Si  me  permite  el 

señor  Diputado 

Principié  por  decir  que  no  creía  que  las  ob- 
servaciones formuladas  se  hubieran  hecho  por 
motivos  interesados.  Cité  ese  caso  como  prue- 
ba elocuente  de  los  estremos  a  que  puede  lle- 
garse cuando  se  deja  uno  llevar  de  las  suspi- 
cacias. 

El  señor  PADILLA. — Insisto  en  creer  que 
el  señor  Ministro  ha  mostrado  la  punta  de  la 
daga,  ya  que  no  ha  tenido  la  franqueza  de 
afirmar  lo  que  dejaba  trasparentar  como  idea 
de  fondo  en  sus  palabras. 

I  la  Cámara  verá  mui  fácilmente  que  el  caso 
no  se  presta  a  las  suspicacias  del  señor  Minis- 
tro, porque  me  es  fácil  probarle  que  el  interés 
del  señor  Anwandter  está  precisamente  no  en 
competir,  sino  en  tener  guanos.  I  ello  resultará 
mui  claro,  si  se  considera  que  precisamente  el 
señor  Anwandter  necesita  de  esos  guanos  para 
tratarlos,  convirtiéndolos  en  superf osfatos,  me- 
diante la  aplicación  del  ácido  sulfúrico  que  no 
pueda  vender. 

Descarto  definitivamente  esta  insinuación  de 
Su  Señoría,  hija  indudablemente  de  los  mal- 
tratos que  le  causa  este  debate,  i  que  no  es 
otra  cosa  que  una  muestra  de  las  flores  que  da 
el  alma  del  señor  Ministro. 

Nos  decía  el  señor  Ministro  que  en  el  ejer- 
cicio de  su  cargo  ministerial,  ha  dado  pruebas 
de  enerjia,  corrí  jíendo  numerosos  abusos  esta- 
blecidos en  el  seno  del  Ministerio  de  Haciendeu 
Ello  debe  estimársele  a  Su  Señoría  pero  seria 
motivo  de  mayor  complacencia  que  e.'a  enerjia 
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de  Su  Señorfa  no  se  hubiese  ejercido  en  darle 
forma  al  decreto  de  19  de  abril,  que  sigo  cre- 
yendo importa  una  concesión  de  favor. 

I  si  Su  Señoría  ha  desplegado  enerjía  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones,  yo  también  estoi 
dispuesto  a  proceder  así  en  nombre  de  los  in- 
tereses públicos,  cuya  custodia  tengo  en  esta 
Cámara. 

El  señor  Ministro  ha  declarado  que,  en  su 
concepto,  se  hizo  sin  motivo  demasiado  ruido 
al  rededor  del  proyecto  por  el  cual  el  Ejecutivo 
pidió  autorización  para  permitir  que  se  espor- 
tara la  cantidad  de  cinco  mil  toneladas  de  gua 
no  por  los  señores  Callejas  i  Navarro. 

Yo  creo  que  esa  alarma  fué  perfectamente 
justifica.da  i  el  debate  que  con  motivo  de  ese 
proyecto  se  produjo,  altamente  provechoso, 
porque  allí  quedó  claramente  acentuada  la  opi- 
nión del  Congreso  en  el  sentido  de  que  era  su 
voluntad  no  tolerar  la  espoi  tacion  de  una  sola 
tonelada  de  guano,  pues  este  abono  debía  des- 
tinarse en  su  totalidad  a  la  fertilización  de 
nuestro  territorio  agrícola. 

Comentando  este  hecho,  creo  yo  haber  deja- 
do establecido  que  esa  fué  la  opinión  del  Sena- 
do i  aun  la  de  esta  Cámara,  i  pienso,  como  ya 
dije,  que  esa  opinión  debió  haber  sido  respeta- 
da por  el  Gobierno. 

Ha  creido  Su  Señoría  que  la  evidente  con- 
veniencia que  hai  en  hacer  provechosas  para  el 
Estado  las  covaderas,  es  una  causal  que  ha 
debido  inÜuir  en  su  ánimo  para  otorgar  esta 
concesión.  No  disto  mucho  en  estar  de  acuerdo 
con  el  señor  Ministro  sobre  la  conveniencia  de 
este  tópico.  Lo  que  sí  le  convendría  establecer 
serian  las  razones  que  tuvo  para  preferír  el 
precio  de  cinco  chelines  i  no  el  de  quince,  que 
era  estimado  como  mui  ínfimo  en  la  Cámara 
de  Senadores. 

Por  lo  demás,  la  idea  de  crear  rentas  al  Es- 
tado, es  una  inspiración  propia  de  Su  Señoría 
Es  de  lamentar  sí  que  en  este  caso  como  en 
tantos  otros  el  señor  Ministro  se  quede  sin  ser 
comprendido  por  sus  compatriotas.  Si  hubiese 
recordado  el  señor  Ministro  algunos  antece 
dentes  de  su  vida  ministerial,  talvez  se  habria 
ahorrado  la  desilusión  de  verse  ahora  tan  de- 
sautorizado. 

Recordaré  que  el  señor  Ministro  al  recibirse 
del  manejo  de  nuestra  Hacienda  Pública,  no 
la  encontró  esquilmada  por  cierto,  pero  mui 
necesitada  del  concurso  habilidoso  del  señor 
Ministro.  Para  salvar  esa  situación  elucubró  la 
brillante  solución  del  monopolio  de  los  tabacos 
a  favor  de  determinados  sujetos,  que  si  bien 
tuvo  el  mérito  de  suscitar  el  reproche  de  ami- 
gos o  advers  irios,  le  dejó  en  cambio  al  señor 
Ministro,  el  desencanto  da  que  solo  él  era  el 
autor,  el  propaganiista  i  el  prosélito  de  tan 
bella  operación  económica. 


Desgraciadamente,  en  aquel  caso  no  com- 
prendimos los  merecimientos  de  Su  Señoría, 
como  no  los  comprendimos  cuando  en  su  cargo 
de  Ministro  escudaba  hoi  el  sistema  orista, 
mañana  el  papel- moneda,  para  volver  nueva- 
mente al  sistema  del  oro  i  cuando  le  vemos 
embarcarse  en  alguna  nueva  evolución  tan  na- 
tural en  el  progreso  de  las  ideas  económicas  de 
Su  Señoría. 

Después  de  todo  esto  es  solo  cuando  me  es- 
plico  la  Concesión  de  las  covaderas,  que  debo 
reputar  como  una  nueva  brillante  inspiración 
del  señor  Ministro. 

Entro,  señor  Presidente,  a  estudiar  la  refu- 
tación hecha  por  el  señor  Ministro  a  las  obser- 
vaci(mes  que  formulé  en  la  sesión  últnna  sobre 
el  fondo  de  este  negocio. 

Habré  de  confesar,  ante  todo,  que  si  alguna 
enerjía  estaba  dispuesto  a  gastar  en  este  nego- 
cio, la  mantendré  durante  todo  el  curso  del  de- 
bate sin  perder  por  eso  la  calma  i  la  serenidad 
de  espíritu  con  que  se  deben  tratar  estos  altos 
negocios,  porque  yo  creo  que  debo  colocarme  a 
la  altura  de  la  gran  causa  que  defiendo,  que  no 
es  otra  que  la  de  los  verdaderos  intereses  del 
Estado,  cifrados  en  el  caso  actual  en  la  conser- 
vación de  los  guanos. 

Ha  protestado  el  señor  Ministro  de  que  yo 
haya  calificado  esta  concesión  como  una  conce- 
sión de  favor;  pero  yo  formuló  para  compro- 
barla cargos  perfectamente  claros,  acentuados 
i  exactos. 

Naturalmente,  después  de  haber  oído  la  de- 
fensa del  señor  Ministro,  que  no  vacilo  en  ca- 
lificar de  tímida  i  deficiente,  tengo  motivos 
para  estar  mas  persuadido  i  convencitlo  de  que 
me  eisistió  razón  para  atribuir  a  este  negocio 
una  importancia  capital 

En  primer  lugar,  trató  el  señor  Ministro  de 
demostrar  que  no  era  corriente  consultar  a  los 
fiscales  de  Hacienda  en  negocios  de  esta  espe- 
cie. Creo  que  entre  los  antecedentes  de  cual- 
quier negocio  relacionado  con  la  administración 
pública  aparece  siempre  la  opinión  del  fiscal. 
I  esto  en  muchos  casos  no  porque  el  Gobierno 
necesite  de  la  intervención  del  fiscal  respectivo, 
sino  con  el  objeto  de  proceder  con  mejor  acuer- 
do, disminuyendo  así  en  lo  posible  su  propia 
responsabilidad. 

Ha  sido  práctica  no  interrumpida  de  la  ad- 
ministración el  pedir  en  todos  los  negocios  de 
alta  importancia  dictamen  fiscal,  i  es  precisa- 
mente por  eso  por  lo  que  yo  deseaba  conocer 
esos  dictámenes. 

Me  rectiiicaba  también  el  señor  Ministro 
aseverando  que  si  se  pidió  por  dos  veces  infor^ 
me  al  Delegado  Fiscal  de  Salitreras,  fué  por- 
que la  prim3ra  vez  que  se  dirijió  a  ese  funcio- 
nario no  se  contaba  con  la  aquiescencia  formal 
de  los  contratistas  señores  Tillmans. 
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E*?quivó  de  esa  mam-ra  el  señor  Ministro 
una  respuesta  clara  al  ear^o  que  yo  formulé, 
pues,  como  manifesté  a  la  Ctimara,  recibí  una 
carta  del  señor  Callejas  en  que  me  dice  que  él 
no  ha  aprobado  el  negocio  hecho  por  su  socio 
el  señor  Navarro. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Olvidaba  un  detalle.  Como  apenas 
he  tenido  tiempo  de  imponerme  del  discurso 
del  honorable  Diputado,  no  ho  podido  contestar 
sino  los  puntos  capitales. 

Los  primitivos  concesionarios  señores  Calle- 
jas i  Navarro,  hicieron  cesión  de  sus  derechos 
por  escritura  pública  i  con  aprobación  del  Con- 
sejo Directivo  de  la  Sociedad  de  Agricultura, 
a  los  señores  Tillmans  i  Compañía.  Después  de 
hecha  la  cesión  presentó  el  señor  Callejas  al 
Ministerio  una  solicitud  en  que  pedia  se  dejara 
sin  efecto  esta  cesión,  fundándose  e.i  que  los 
señores  Tillmans  i  C*  no  habian  cumplido  los 
compromisos  contraidos. 

Como  la  Cámara  comprenderá  el  Gobierno 
no  pudo  dejar  sin  efecto  un  compromiso  civil 
contraído  en  virtud  de  un  contrato  sólidamen- 
te celebrado. 

El  señor  PADILLA. — Debo  prestar  fe  a  la 
palabra  del  señor  Ministro,  pero  advierto  que 
el  señor  Callejas  sostiene  que  esas  escrituras 
no  son  fidedignas. 

En  el  decreto  de  19  de  abril  se  dejó  criustan- 
cia  de  que  existen  en  aquellas  covaderas  canti- 
dades considerables  de  sulfstos  ¡nsolubles;  lue- 
go tiene  que  haber  gran  cantidad  de  ácido  fos- 
lórico.  El  señor  Ministro  no  podría  negarlo. 

El  punto  mas  tratado  por  el  señor  Ministro 
i  en  el  cual  mas  ha  insistido,  es  el  relativo  a 
las  ventajas  que  hai  para  nuestra  agricultura 
en  el  consumo  de  nuestro  guano,  i  en  la  ame- 
naza que  presentan  para  nuestro  mercado  los 
yacimientos  considerables  que  existen  en  otros 
paises.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  es  sin  duda  lo 
mas  previsor  reservar  la  cantidad  de  guano 
que  poseemos  para  el  consumo  nacional  i  no 
autorizar  su  esportacion.  Existe  en  ese  guano 
^lei  de  ácido  fosfórico  i  de  ázoe,  pues  que  ha 
oido  la  Honorable  Cámara  que  el  señor  Ministro 
ha  reconocido  que  solo  últimamente  se  ha  po- 
dido persuadir  que  hai  realmente  una  lei  de 
ázoe,  aunque  pequeña. 

Un  punto  que  ha  tocado  mui  pai'ticularmen 
te  el  señor  Ministro  i  en  el  cual  parece  que  es 
triba  toda  su  defensa,  es  la   conveniencia  que 
cree  que  hai  en  vender  pronto  esos  guanos,  en 
atención  a  que  corremos  el  riesgo  de  perder  el 
mercado    europeo    que    puede  ser  inundado 


con    lus  abonos  de   Norte-América,    Francia, 
i  de  Rusia. 

Responderé  al  señor  Ministro  manifestando 
que,  no  tenieu'lo  sino  una  cantidad  limitada 
de  guanos  que  según  los  cálculos  obrados  al- 
canzará a  ciento  sesenta  mil  toneladas,  la  pre- 
visión mas  vulgar  aconseja  reservarlos  para 
nuestro  consumo,  ya  que  solo  bastarán  ellos 
para  diez  años  de  nuestra  agricultura  nacio- 
nal. Añadiré  que  esas  ciento  sesenta  mil  tone- 
ladas no  deben  alarmar  la  previsión  de  Su  Se- 
ñoría, pues  que  con  tan  poca  cantidad,  no  po- 
demos pretender  crearnos  un  mercado  en  Eu- 
ropa, ya  que  ella  nos  abastecerá  solo  por  corto 
tiempo. 

Quedan  entn'tanto  en  pié  mis  cargos  i  exijo 
de  la  manera  mas  clara  al  señor  Ministro  que 
esplique: 

1.^  ¿Por  qué  cobró  una  regalía  tan  baja? 
2.°  ¿Por  qué  consintió  en  la  esportacion  del 
mínimum  de  veinticuatro  m:l  toneladas? 
3.°  ¿Por  qué  no  fijó  plazo  a  la  concesión? 
4.**  ¿Por  qué  no  entregó  a  la  subasta  pública 
el  derecho  a  la  concesión?  i 

5.°  ¿Por  qué  no  consultó  a  los  Fiscales  de 
Hacienda? 

El  señor  Ministro  ha  dado  esplicaciones  ina- 
ceptables sobre  el  2.®  i  5,®  punto.  Nada  ha  dicho 
sobro  lo  demás.  La  obligación  de  Su  Señoría  es 
esplicar  claramente  estas  cuestiones  sin  acojer- 
se  a  conversaciones  que  lo  apartin  del  negocio 
i  nos  quitan  el  agrado  de  oir  sus  descargos. 

Pivso  ahora,  señor  Presidente,  a  otra  faz  del 
negocio.  Ha  afirmado  el  señor  Ministro  que  el 
decreto  es  legal  i  lo  ha  dicho  en  tono  que  le 
parece  irreplicable.  Hablaré  también  sobre  e^te 
punto  1  voi  a  establecerla  ilegalidad  de  la  dis- 
posición ministerial  de  19  de  abril. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hago 
presente  al  señor  Diputado  que  va  a  dar  la 
hora, 

VARIOS  SEÑORES  DIPUTADOS.— Po- 
dría proloDgai^e  la  sesión  i  terminar  este 
asunto. 

El  señor  PINOCHET.  —El  debate  no  termi- 
narla, porque  probablemente  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  tendrá  que  replicar  i  ademas  al- 
gunos señores  Diputados  tomarán  ttimbien  par- 
te en  la  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  le- 
vanta entonces  la  sesión. 

Se  evantó  la  sesión. 


M.  E.  Cerda, 

Jefo  de  la  Redtiooion. 


Sesión  6/  en  17  de  Junio  de  1899 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


io  aprueba  el  acta  de  la  sefiion  auterior. —  "^uenta. — El  señor 
Richard  presenta  a  a  Cámara  una  solicitud  de  la  <Liga 
ontra  el  Alcoholismo»  de  Valparaíso  en  que  so  pide  a  la 
(Jamara  acuerde  preferencia  al  despacho  del  proyecto  sobre 
alcoholes. — A  indicación  del  señor  Yáñez,  se  acuerda  cele 
orar  el  miérc-oles  próximo  una  sesión  especial  destinada  a 
la  discusión  del  pro>  eo'o  sobre  alcoholes  i  al  que  reorganiza 
los  tribunales  de  justicia  de  menor  cuantía. — £1  señor 
Verdugo  hace  indicación  para  que  se  discuta  con  preferen- 
CÍA,  eximiéndolo  del  trámite  de  L  omisión,  el  proyecto  qu9 
conc<^e  una  subvención  a  la  Bsposicion  Industrial  Obrera. 
— ^^spuesde  usar  de  la  palabra  varios  se.tores  i  i  ilutados, 
el  señor  Yerdago  retira  su  indicación. — A  petición  del 
señor  Pleiteado,  se  acuerda  reiterar  un  oíicio  al  se-  or  Mi- 
nistro  del  Interior  para  que  envié  ciertos  datos  sobre  dis 
tzibucion  de  fondos  paia  el  agua  potable  — A  indicación 
del  aeAor  Tooomal(»  residente),  se  dis  ute  i  aprueba  en  la 
primera  hora  un  proyecto  que  concede  subvención  fiscal  a 
varios  cuerpos  de  bomberos  de  la  República. — Entrando 
eo  la  orden  del  dia,  continúa  el  debate  e  la  i-  ter  peí  ación 
formulada  por  el  señor  Padilla  acerca  de  un  decreto  del 
Ministerio  de  Hacienda  que  oonce  iió  a  los  señores  Budge 
i  Zafiartu  permi  o  para  esplotar  ciertos  yi»ci  i  ientos  de 
guano. — Usan  do  la  palabra  los  señores  Padilla,  Sotoma 
yor  (Ui nistro  de  Hacienda),  Pleiteado  e  Ibáflez  — Queda 
pendiente  el  debate  i  con  la  palabra  el  señor  Ibáñez. — Se 
levanta  la  sesión. 
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Oficia  del  señor  Ministr  ^  del  uterior.  con  el  que  remite 
otro  del  Intendente  de  O^Higgtns  en  que  éste  trascribe  una 
oomanicaoion  que  le  hadúijido  el  Gobernador  de  C  achapoal 
para  obtener  la  suma  de  cinco  mil  pesos  a  fin  de  continuar 
los  trabajos  de  construcción  del  hospital  de  Feumo. 

Id.  del  id  con  que  devuelve  las  solicitudes  de  las  juntas 
de  Beneficencia  do  Búlnos,  Concepción,  Talcahuano  i  C  stro 
en  que  piden  subveneion. 

Oficio  fel  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  *  úblicasen 
que  comunica  que  en  el  Ministerio  de  su  cargo  no  hai  cons- 
tancia de  que  se  haya  concedido  ninguna  patente  de  privi- 
lejio  eaclnsívoa  los  señores  Horacio  Zañartu  i  nrique  Bud- 
ge para  usar  en  el  pais  un  nuevo  sistema  de  aprovechamiento 
del  guano. 

Informe  de  la  Comisión  -  de  Constitución,  Lejislacion  i 
Justicia  sobre  el  (.royecto  relativo  a  dividir  en  dos  el  Minis- 
terio de  Justicia  e  Instruecion  Pública. 

Id.  de  la  de  Gobierno  sobre  subvenciones  a  cuerpos  de 
bomberos. 

Modon  de  varios  señorea  Diputados  para  prolongar  hasta 
Píchilemu  el  ferrocarril  de  Aleones. 

Id  del  señor  Gutiérrez  sobre  creación  de  montepíos  i  re* 
tiros  para  los  individoos  de  los  cuerpos  de  policía. 


Nota  del  señor  Diputado  d->n  Pedro  Donoso  Yargara  en 
que  acu^a  recibo  del  otioio  en  que  se  le  comunicó  su  elección 
de  onseiero  de  Estado,  i  agradece  a  la  Cámara  la  muestra 
de  confianza  de  que  lo  ha  hecho  objeto 

Solicitud  del  directorio  de  la  «Liga  contra  el  AbohoUsraO 
de  Valparaíso,  en  que  pide  a  la  Cámara  discuta  i  despache 
con  preferencia  el  proyecto  pjndionte  sobre  alcoholes 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

«Sesión  5.*  ordioaria  en  16  de  junio  de  1899  — Presiden- 
cia del  sefior  Tocornal  — Se  abr«ó  a  las  3  h».  60  ms.  P.  M. 
i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Balmaceda.  Rafael 
Bello  Codecido.  Emilio 
Brito,  Heriberto 
Campo,  &5áximodel 
'^añas  Letclier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
Oíaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz,   Rulojio 
Gazitúa,  Abraham 
García,  Ignacio 
González  Julio,  José  Bruno 
Guarello,  Aujel 
Qutién'ez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
H^rquiñigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme.  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
frarrázaval.  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
.íordan,  Luis 
Lamas,  Víctor  M 
l.azcano,  Agustín 
Mac-Iver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Mocks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Movoa,  Manuel 
Ochagivía,  .>ilve8tre 
Ortd¿ar  Daniel 


Ossa,  Macario 

Padilla,  Miguel  A. 

Pinochet.  (-íregorio 

Pinto  Agü'tro,  Giillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 
Grieto,  Manuel  A. 

R'chard  F.,  Enrique 

Rio,  Agustín  del 

Rioseco,  Daniel 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Carlos  T 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Silva  Cruz,  Raimundo 

Selar,  Agustín  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

Undurraga  Luis  A. 

Urrejola,  Gonzalo 

XJrrutia,  Miguel 

Yaldes  Cuevas,  J.  Floreneie 

Yaldes  Yaldes,  Ismael 

Vázquez,  Erasmo 

Ycrdu^o,  Agustín 

Yergara  Correa,  José 

Versara,  Luis  A. 

Yáñez,  Eliodoro 

Zuazoábar,  Rafael 
i  los  señores   Ministros  de 
Guerra  i  Marín  ,  de  Hacien- 
da í  el  ^4  retarlo. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

!.•  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no recaido  en  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presiden- 
te de  la  República  on  que  propone  se  restablez- 
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can  las  subvenciones  de  alyunos  cuerpos  de 
bomberos. 

Quedó  en  tabla. 

2.**  De  una  moción  de  los  señores  García  i 
Matte  en  que  proponen  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  la  suma  de  dos  mil  pesos  en  subven- 
cionar ai  Cuerpo  de  Bomberos  de  Castro. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

3,®  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Ma- 
Uoa,  con  el  que  remite  el  presupuesto  de  esa 
comuna  para  el  año  1900. 

4.**  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  del  capitán  don  Kamon  F.  Cañas,  en  la 
que  pide  abono  de  servicios  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

A. Comisión  de  Guerra. 

I  la  otra  de  algunos  receptores  de  menor 
cuantía  de  Valparaiso,  en  la  que  piden  que  al 
tratarse  del  proyecto  de  lei  del  señor  Yáñez, 
sobre  reorganización  del  servicio  de  los  tribu- 
nales de  menor  cuantía,  se  arbitre  alguna  me- 
dida para  mejorar  los  emolumentos  que  ellos 
perciben  por  los  servicios  que  prestan. 

A  sus  antecedentes  en  tabla. 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
86  acordó  de.stinar  diez  minutos  ai  despacho  del 
proyecto  que  concede  subvenciones  a  diversos 
cuerpos  de  bomberos. 

Puerto  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  articulo  propuesto  por  la  Comisión  de 
Gobierno,  se  formularon  las  siguientes  indica- 
ciones: 

Por  el  señor  Verdugo,  para  que  se  eleve  a 
dos  mil  pesos  la  subvención  concedida  al  Cuer- 
po de  Bomberos  de  los  Andes. 

Por  el  señor  Zuaznábar,  para  que  se  dé  al 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Rengo  una  subvención 
de  quinientos  pesos. 

Por  el  señor  Brito,  para  que  se  eleve  a  cinco 
mil  pesos  la  subvención  concedida  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  los  Anjeles. 

Por  el  señor  Padilla,  para  que  se  aumenten 
en  un  ciento  por  ciento  las  subvenciones  con- 
cedidas en  el  proyecto. 

Los  señores  Tocornal  (Presidente)  i  ürrejola 
manifestaron  la  conveniencia  de  que  las  indi- 
caciones formuladas  con  ieran  la  misma  suerte 
del  proyecto  presentado  por  los  señores  García 
i  Matte,  que  ha  pasado  a  Comisión  a  tin  de 
que  ésta  informe  sobre  si  es  justo  conceder 
tales  subvenciones. 

El  señor  Zuaznábar  expresó  que  no  tenia  in- 
conveniente para  que  su  indicación  pasara  a 
Comisión  i  se  tratara  mas  tarde  conjuntamente 
con  el  proyecto  de  los  señores   García  i  Matte. 

Ufaron  de  la  palabra  los  señores  Mac-  Iver, 
Robinet  i  Hevia  Riquelme  hasta  el  término  de 
la  primera  hora,  quedando  pendiente  la  discu- 
sión del  proyecto. 


Dt^ntro  de  la  orden  del  d¡a  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por 
el  señor  Padilla  con  relación  al  decreto  sobre 
concesión  de  ciertas  covaderas  a  los  señores 
Budge  i  Zañartu,  conjuntamente  con  la  indica- 
ción de  aplazamiento  formulada  por  el  señor 
Ibáñez,  i  usaron  de  la  palabra  los  señores  So- 
tomayor  (Ministro  de  Hacienda)  i  Padilla. 

Se  levant^^  la  sesión  a  las  sei^  de  la  tarde. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  los  siguientes  oficios  del  señor  Minis- 
tro del  Interior: 

^Santiago,  16  de  junio  de  18?)9. — Orijinal 
remito  a  V.  E.  un  oticio  del  Intendente  de 
Ü*Higgins,  en  que  trascribe  una  comunicación 
del  Gobernador  de  Cachapoal,  en  la  cual  soli- 
cita la  suma  de  cinco  mil  pesos  para  continuar 
los  trabajos  de  construcción  del  hospital  de  esa 
ciudad. 

Dios  guarde  a  V.  E.— (7.  Walker  Martínez,"^ 


«Santiago,  15  de  junio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E.  las  solicitudes  de  las  juntas  de  beneficen- 
cia de  Búlne->,  Concepción,  Talcahuano  i  Castro, 
enviadas  a  este  Ministerio  con  oficio  de  V.  E. 
número  10,  porque  ya  se  encuentra  impreso  el 
Proyecto  de  Presupuestos  para  1899,  i  no  han 
podido  ser  incluidas  en  él. 

Dios  guarde  a  V.  E. — C.  Walker  MaHiwz.'^ 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  15  de  junio  de  1899.— En  el  Mi- 
nisterio 4e  mi  cargo  no  hai  constancia  de  que 
se  haya  concedido  ninguna  patente  de  privile- 
jio  esclusivo  a  los  señores  Horacio  Zañartu  i 
don  Enr¡(j[ue  Budge  para  usar  en  el  pais  un 
nuevo  sistema  de  aprovechamiento  del  guano. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oticio 
número  8,  de  9  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Arturo  Alessandri.'» 


3.°  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislacion  i  Justicia: 

^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Constitución,  Lejislacion  i 
Justicia  ha  examinado  prolijamente  el  mensaje 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  divide  en  dos 
departamentos  de  Estado  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública. 

Abunda  el  referido  mensaje  en  datos  que 
demuestran  el  desarrollo  de  los  servicios  que 
corren  a  cargo  de  dicho  Ministerio,  i  la  Comi- 
sión estima  procedente  consignar  algunos  do 
ellos  en  el  presente  informe  que  justifican  la 
necesiilad  de  la  división  propuesta. 

La  lei  de  21  do  junio  de  1887  encomendó  al 
Ministerio  ¡de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
una  serie  de  funciones  que  han  ido  en  aumen- 
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to  de  dia  en  dia  i  que  se  eucaentran  al  presea- 
te  casi  triplicadas.  ,,    c    i 

Eq  efecto,  se  lian  crea«lo  desde  aquella  techa 
doá  nuevas  Cortes  le  Apelaciones  i  se  ha  au- 
méntalo el  per-,onal  i  las  salas  en  que  estaban 
divididas  las  existentes. 

En  cuanto  a  los  juzgados  de  letras  i  promo- 
tores  fiscales,  se  ha  poco  menos  que  doblado  el 
número  de  los  primeros  i  cuadruplicado  el  de 

les  segundos.  .    ,.  .  ,      •  i 

Los  empleados  de  las  oficinas  judiciales  i  las 
oficinas  del  Rejistro  Civil  han  aumentado  tam- 
bien  en  proporciones  análogas. 

Por  lo  que  respecta  a  los  establecimientos 
penales,  que  en  conformidad  a  la  antigua  lei 
de  municipalidades  corrian  a  cargo  de  la  res- 
pectiva Alunicipalidari,  de  acuerdo  con  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  1891,  pasaron  a  depender 
del  Gobierno.  Dichos  establecimientos,  en  nú- 
mero de  ochenta  i  uno,  tienon  un  personal  de 
empleados  de  mil  trescientos  individuos. 

Suprimida  la  Dirección  Jenoral  de  Pri-iioues, 
que  imponía  al  Fisco  un  gr.iváinen  de  veinti- 
cinco mil  pesos  anuales,  han  (quedado  las  cár- 
celes i  demás  establecimientos  penales  depeji- 
diendo  directamente  del  Ministerio. 

Fácilmente  se  compremierá  ([Ue  habiéndose 
aumentado  el  número  de  establecimientos,  ofi- 
ciáis i  empleados  dependientes  de  la  Sección 
de  Justicia  en  proporciones  tales  como  las  í^ae 
hemos  resefiado,  se  habrá  también  hecho  ma- 
yor el  trabajo  en  las  oficinas  directivas  del 
.Ministerio,  i  es  obvio  suponer  que  este  desme- 
dido recargo  de  trabajo  acarreará  de  ordinario 
en  el  despacho  de  los  negocios  perjuicios  de 
mas  o  menos  entidad. 

La  Sección  de  Instrucción  Pública  ha  au- 
mentado también  desde  1887  considerablemen- 
te sos  servicios,  debido  ello  al  mayor  número 
de  escuelas  i  establecimientos  de  instrucción 
que  con  posterioi  idad  se  han  creado.  Así  ve- 
mos que  en  el  citado  año  habia  solo  ochocien- 
tas  sesenta  i  dos  escuelas  en  toda  la  República 
i  hoi  llegan  éstíxs  a  mil  trescientas  setenta  i 
una;  i  su  personal,  que  era  de  mil  quinientos 
cuarenta  i  un  individuos,  se  ha  elevado  a  tres 
mil  sesenta  i  siete. 

Los  números  hablan  demasiado  claro  para 
tener  que  demostrar  que  un  aumento  en  tales 
proporci.  mes  necesita  un  personal  mayor  de 
empleados  en  la  oficina  encargada  de  la  direc- 
ción de  dichos  establecimientos. 

El  examen  del  presupuesto  anual  da  una 
idea  excicta  acerca  del  desarrollo  de  los  servi- 
cios que  dependen  del  Minisoerio  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública 

En  1^86,  el  presupuesto  para  ambas  seccio- 
nes era  de  tros  millones  setecientos  treinta  i 
seis  mil  doscientos  treinta  i  seis  pesos,  i  en  1899 


lle^a  a  nueve  millones  setecientos  ochenta  i  seis 
mi?  doscientas  ochenta  i  siete  pesos. 

Un  aumento  tan  considerable  en  el  personal 
de  empleado,  i  en  el  presupuesto  ti^ne  forzo- 
samente que  h  leerse  sentir  en  la  ofacma  del 
Ministerio,  debilitando  la  inspección  i  vijilau- 
cia  que  compete  al  sub-Stícretario  de  dicho 
Departamento.  ^ 

De  ahí  proviene  que  últimamente  se  hayan 
notado  deficiencias  en  la  administración  del 
Ministerio  que  reconocen  por  causa,  entre  otras, 
la  imposibilidad  material  en  que  se  encuentra 
el  sub-Secretario  para  atender  servicios  tan 
complejos  i  estcn-^.os. 

La  Comisión  estima,  pues,  que  la  medida 
propuesta  por  el  Ejecutivo  para  (lividir  en  dos 
departamentos  de  Estado  el  Ministerio  de  Jus- 
ticia  e  Instrucción  Pública,  responde  a  una  ne- 
cesidad justamente  sentida,  i  que  e  insignih- 
cante  desembolso  o  gravamen  que  ella  impone 
al  Erario  queda  sobradamente  recompensado 
con  el  mcjora.niento  de  los  servicios  i  con  la 
vijilancia  i  fi3calizaci.)n  que  ha  de  traer  consigo 

esta  reforma.  ^  , 

Estas  breves  consideraciones  mueven  a  la 
Comisión  a  pedir  a  la  Honorable  Cámara  pres- 
te su  acuerdo  al  siguiente 


PROYECTO   DE  LEI: 

«Art    1  •  Divídese  en  dos  Departamentos  de 
Estado  el  Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción 

Pública.  .      ,     T     1-  •     :  «1 

Uno   se   llamará    Ministerio  de  Justicia  i  el 

otro  Ministerio  de  Instruccicm  Pública.     _ 

Ambos  serán  servidos  por  un  solo  Ministro. 

Art.  2.*  El  Ministerio  de  Justicia  tendrá  la 
siguiente  planta  de  empleados: 

ün  subsecretario. 

Un  jefe  de  sección. 

Un  oHcial  de  partes. 

Un  estadístico. 

Un  oficial  de  primera  clase. 

Un  oficial  de  segunda  clase. 

Los  oficiales  ausiliares  supernumerarios  que 
reclamen  las  necesidades  del  servicio,  i 

Dos  porteros.  ^,, ,.      .      i  ^ 

El  Ministerio  de  Instrucción  Publica  tendrá 
la  siguiente  planta  de  empleados: 
Un  sub  Svicretario. 
Un  jefe  do  sección  de  instrucción  superior, 

especial  i  secundaria. 

Un  jefe  de  sección  de  instrucción  primaria. 

Un  oficial  de  partes. 

Un  archivero. 

Un  oficial  de  primera  clase. 

Un  oticial  de  según  la  clase. 

Los  oficiales  ausiliares  supernumerario?  que 
reclamen  las  necesidades  del  servicio,  i 

Dos  porteros. 

Art.  3.**  Los  sueldos  de  estos  empleados  se- 
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rán  los  mismos  que  determina  la  lei  de  21  de 
junio  de  1887. 

El  sueldo  del  estadf&tico  será  de  mil  ocho- 
cientos pesos  anuales. 

Art.  4."  Corresponde  al  Ministerio  de  Justi- 
cia: 

1.*»  El  despacho  de  los  asuntos  a  que  se  re- 
fieren los  números  1.®  a  9.**  inclusives  del  ar- 
tículo 4.*  de  la  lei  de  21  de  junio  de  1887; 

2."  La  estadística  carcelaria.; 

S.^  La  organización,  inspección  i  vijilancia 
de  las  Casas  de  préstamos  sobre  prendas  a  que 
se  refiere  la  lei  número  1,123,  de  23  de  no- 
viembre de  1898; 

4.*  La  espedicion  de  títulos  de  martiliero 
público;  i 

6.*»  La  concesión  de  personerías  jurídicas. 

Corresponde  al  Ministerio  de  Instrucción 
Publica: 

1.°  El  despacho  de  los  a^^untos  a  que  se  re- 
fieren los  números  10  a  13  inclusive  del  ar- 
tículo 4.*  de  la  lei  de  21  de  junio  de  1887;  i 

2°  Todo  lo  relativo  a  la  lei  de  propiedad 
literaria,  de  24  de  julio  de  1834  i  decretos 
complementarios. 

Art.  5.**  Las  atribuciones  de  los  empleados 
a  que  se  refiere  la  presente  lei,  serán  determi- 
nadas en  reglamentos  que  dictará  el  Presidente 
de  la  República. 

Sala  de  Comisiones,  a  15  de  junio  de  180í>. 
— Ewlojio  Díaz. — /.  f.  Fnhres. — iriüllmno 
Pivto  Af/üero. — Máxmo  del  Cnni¿)0. — (í/v- 
gorio  A,  Pinochet — P.  Bannen. 

4.®  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  es  del  tenor  siguiente: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei  sometido  a  su  consideración  en 
que  los  honorables  Diputados  por  Ancud  i  por 
Castro  proponen  que  se  subvencione  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Castro  con  la  suma  de  dos  mil 
pesos. 

La  ciu<lad  de  Castro  se  encuentra  edificada 
de  materiales  de  madera  frájiles,  quemadizos, 
que  hacen  indispensable  que  cuente  con  un 
servicio  de  bombas.  Segnn  documentos  dignos 
de  fe,  la  institución  del  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Castro  obtuvo  personería  jurídica  el  20  de 
octubre  de  1898. 

La  Comisión  ha  estudiado  asimismo  las  in- 
dicaciones formuladas  en  la  sesión  de  ayer 
por  los  honorables  Diputados  por  Caupolican  i 
por  la  Laja,  en  que  piden  que  se  concedan  cinco 
mil  pesos  al  Cuerpo  de  Bí)mberos  de  Rengo,  i 
cinco  mil  pesos,  también, al  Cuerpo  de  Bomberos 
de  los  Anjeles, 
j^  La  Comisión  cree  que  bastirían  un  mil  pe- 


sos, respectivamente,  para  los  cuerpos  de  bom- 
beros de  Rengo  i  de  los  Anjeles. 

Cree  la  Comisión  que  puede  atenderse  la 
propuesta  del  honorable  Diputado  por  San  Fe- 
lipe para  elevar  la  subvención  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  los  Andes  de  un  mil  a  dos  mil 
pesos. 

En  mérito  de  lo  espuesto  la  Honorable  Cá- 
mará  adoptará  el  temperamento  que  considere 
mas  justo,  al  pronunciar«*e  sobre  el  mensaje  del 
Presidente  de  la  República  en  que  restablece 
las  subvenciones  a  los  cuerpos  de  bomberos 
que  desde  años  atrás  han  figurado  en  los  pre- 
supuestos jenerales  i  que  fueron  suprimidos  al 
formarse  los  correspondientes  al  año  actual. 

Sala  de  Comisiones,  17  de  junio  de  1899. — 
Carlos  T.  Robinete  Diputado  por  Tarapacá. — 
Clodomiro  Silva  S. — Ismael  Tocornal, — J". 
Ramón  Nido,-— José  F.  Valdea  C.» 

I  el  otro  sobre  la  solicitud  de  doña  Rosa 
Bustamante,  v  deAstete.en  que  pide  pensión 
de  gracia 

5,°  De  las  siguientes  mociones: 

«Honorable  Cámara: 

La  necesidad  de  abrir  un  puerto  que  dé  sali- 
da económica  i  fácil  a  los  productos  de  las  pro- 
vincias centi'alí^s  es  bien  sentida  i  esa  necesidad 
ha  sido  manifestada  ya  en  diversas  ocasiones 
por  el  Ejecutivo  i  por  el  Congreso. 

Las  provincias  de  Curicó,  (Jolchagua  i  O'Hig- 
gins  alejadas  de  los  puertos  por  grandes  dis- 
tancias, se  ven  obligadas  a  hacer  recorrer  a  las 
mercaderías  i  especialmente  a  los  productos 
de  la  agricultura,  un  trayecto  tal  que  les  im- 
pide el  acceso  a  los  puertos,  i  no  pueden  por 
consiguiente  entrar  en  competencia  fácil  al 

comercio. 

En  cambio,  si  aprovechamos  nuestra  confi- 
guración territorial  i  los  trabajos  ya  hechos  de 
los  ferrocarriles  en  esplotacion  de  las  líneas 
trasversales,  con  fácil  trabajo  i  poco  costo  se 
(ífroceria  al  comercio  de  cabotaje  i  a  la  espor- 
tacion  aqtiellos  productos  que  hoi  están  elimi- 
nados de  esos  mercados. 

Un  solo  ejemplo  bastará  a  la  Honorable 
Cámara  para  que  comprenda  la  exactitud  de 
estas  consideraciones. 

Solo  la  República  Arjentina  vendió  en  el 
puorto  de  Corral  el  año  de  1898  la  cantidad  de 
cuatro  mil  toneladas  de  mies;  producto  que  en 
Chile  es  abundantísimo  i  de  ínfimo  precio,  pero 
que  para  las  provincias  nombradas  tiene  un 
Cf»sto  de  salida  al  mar  hasta  puesto  a  bordo, 
que  representa  el  doble  de  su  valor  en  el 
interior. 

I  lo  que  por  vía  de  ejemplo  consignamas  res- 
pecto de  este  artículo,  podría  también  aplicarse 
a  muchos  otros  productos  de  la  chacarería  que 
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en   razón  de  su  gran  p(»so  o  volumen  no  reAs 
ton    li)S    fletes    terre^tre^i   .sino    en  cortas  dis- 
tancias. 

Si  «e  termina  el  ferrocarril  de  Alconj'S  a 
Pichileuiu,  para  lo  cnal  solo  faltan  trt'inta  i 
cinco  kil<5aietros,  ¡a  situicion  do  las  provin- 
cias que  hulnerafi  do  toncr  salida  al  mar  por 
este  puerto  se  mo  üHcaráen  la  forma  s¡<^aieute: 

Provincia  de  Colcha^^ua. — Distancia  a  Val- 
paraíso trescientos  veintitrés  kil(')metro^. —  De 
San  Fernando  a  Picliileinu,  ciento  veintinue- 
ve kilómetros  — Menor  distancia  que  recorrer, 
ciento  noventa  i  cuatro  kiK^fnetros. — En  cuan- 
to a  los  productos  del  rico  valle  de  Nincao^ua 
quedarían  aun  en  situación  mas  ventajosa. 

La  distanci  i  ríe  Curic(^  a  Valparaiso,  que  es 
dñ  trescientos  setenta  i  cuatro  kil/jmetros, 
quedaría  reducida  a  cie.ito  setenta  ha^ta  el 
puerto  fie  Pichilemu,  teniendo  una  economía 
de  trayecto  de  doscientos  cuatro  kilómetros. 

L-\  provincia  de  O'IHüjj^ias  se  acercará  al 
puerto  en  ochenta  i  siete  kiUSmetros  unido  que 
sea  el  ramal  de  Peumo  con  el  do  Pal  mi  lia,  i  los 
pro  luctos  de  ese  riquísimos  valle  recorr^Mán 
una  distancia  que  será  de  doscientos  diez  kilo 
metros  menos,  por  término  medio,  que  la  que 
actualmente  tienen  que  salvar  para  obtener  su 
salida  al  Pacífíco. 

El  Congrego,  apreciando  estas  ven tn jas,  con- 
sultó una  partida  para  el  estudio  de  la  t'.Tiui 
nación  de  esas  líneas;  fondos  con  los  cual»'s  se 
contrató  al  injeniero  don  Üominfro  V^íctor 
Santa  María.  Dichos  estudios  han  sido  [>re- 
sentados  a  la  Dirección  de  Obras  Públicas;  sus 
planos  i  presupuestos  para  la  línea  de  Pichi 
lemu  a  Aleones  ascienden  a  la  suma  de  siete 
millones  cuatrocientos  ochenta  i  cuatro  mil 
ochocientos  veintiséis  pesos,  suma  que  el  mismo 
señor  Santa  María,  con  algunas  variaciones  que 
en  nada  perjudican  a  la  estabilidad  i  seí:(uri. 
dad  de  la  t)bra  ni  a  su  fácil  esplotacion,  redujo 
en  una  memoria  compl  montaría,  a  la  cantidad 
de  cuatro  millones  ochocientos  noventa  i  ocho 
mil  seiscientos  treinta  i  un  pesos. 

El  presupuesto  de  ía  línea  de  Tunca  a  Pera- 
iillo  que  unirá  los  valles  de  Peumo  i  Palmilla, 
asciende,  se^un  e?  s  mininos  presupuestos,  a  la 
suma  <h^  un  millón  novecientos  cuarenta  i  cua- 
tro mil  trescientos  veintitrés  pesos;  pero  que 
puede  ser  reducido  a  un  millón  quinientos  no- 
venta i  ocho  rail  seiscientos  veintitrés  pesos. 

Unidas  a  las  anteriores  consideraciones  las 
que  naturalmente  fluyen  (h  un  ahorro  consi- 
derable de  servicio  en  la  linea  ct;ntral,  que  re- 
portará no  solo  menor  gasto  anual,  sino  tara- 
bien  enorme  economía  en  el  desgaste  de  su 
línea  i  material  rodante,  los  infrascritos  esti- 
man manifiestamente  ventajosa  la  aprobación 
del  siguiente 


PROYECTO   DK   LEÍ: 

«Art.  1.*  Autorízase  al  Presidente  do  la  Re- 
púbiica  para  contratar,  por  medio  de  propues- 
tas públicas  i  c onf  >rme  a  1)S  planos  hechos  por 
el  injeniero  don  Domingo  Víctor  Santa  María, 
la  prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichihíinu. 

Art.  2.^  Gonce  lesH  análoga  autorización  para 
contratar  en  igual  foraia  la  construcción  del 
ferrocarril  (¡ue  ilebo  unir  el  pueblo  de  Tunca 
con  la  estación  de  Peralillo,  en  el  ramal  de  San 
Fernando  a  la  costa, 

Art  3,°  De  los  fondos  sobrantes  de  la  emi- 
sión tiscal  que  no  fueren  remitidos  a  Europa 
para  el  cumplimiento  de  la  lei  de  31  de  julio 
de  1898,  i  de  las  rentas  nacionales,  en  lo  que 
faltare  se  destinarán  his  cantidades  necesarias 
para  el  pago  de  las  obras  mencionadas. 

Art.  4.^  Queda  el  Presidente  de  la  República 
facultado  para  vender  en  subasta  pública  los 
bonos  hipotecarios  (|Ue  se  hubieren  comprado 
con  arreglo  a  la  citada  lei  de  1898,  en  caso  de 
que  la  ejecución  de  esas  raisuuxs  obras  así  lo 
requiriere. 

Art.  5.'  Decláranse  de  utili«lad  pública  loa 
terrenos  que  futíren  necesarios  para  la  cons- 
trucción de  bis  vías  i  sus  esUciones,  debiendo 
ejecutarse  la  espropi ación  con  arreglo  a  la  lei 
jeneral  de  1857. — J.  Domingo  Jara  millo. — 
li,  Ziufsncíbar.—M.  Olegario  Soto,  —  Joaquín 

Prieto. 

Suscribimos  este  proyecto  creyendo  que  la 
Comisión  debe  modificarlo  en  varios  detalles. 
/.  V(tl(l('i^  Valdes.  Luis  Jordati  T. — Da  del 
Bfirndes  M,  —  Da/lid  Ortázar. — Eijrostno 
Casal» 


«Honorable  Cámara: 

Si  bien  es  cierto  que  en  estos  últimos  tiera^ 
pos  se  ha  opj^rado  un  cambio  trascendental  en 
la  organización  de  los  cuerpos  de  policía,  no 
es  menos  cierto  que  se  ha  dtjado  subsistente 
cierta  irritante  desigualdarl  entre  éstos  i  los 
de'nas  institutos  armados  do  la  República. 

Ya  durante  la  guerra  del  Pacífico  vimos  el 
bri llanto  papid  desempeñado  por  los  cuerpos 
de  policía,  convertidos  en  rejimientos  tan  dis- 
ciplinados e  instruidos  como  loa  primeros  del 
Ejército. 

Uace  poco,  cuando  s^  llegó  a  temer  un  con- 
flicto armado,  hemos  visto  a  la  policía  de  la 
capital  presentar  revistas  tan  lucidas  que  me- 
recían el  elojio  del  Estado  Mayor  Jeneral. 

¿Qué  decir  ahora  del  honroso  papel  desem- 
peñado por  nuestros  guardianes  en  tiempo  de 
paz? 

Durante  los  últimos  tiempos  hemos  visto 
actos  de  verdadero  heroísmo  i  abnegación  eu- 


Ui.^ 
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tre  los  encargados  de  velar  por  nuestra  vida  e 
intereses. 

Es  público  i  notorio,  sin  embarg^o,  que  en  la 
jeneratidad  de  los  casos  do  fallecimiento  de 
estos  abnegados  servidores  públicos,  sus  fami- 
lias quedan  en  la  mas  desesperante  orfandad. 

La  lei  favorece  a  los  individuos  del  Ejército 
que  se  invalidan  o  mueren  en  el  servicio  de  la 
República  i  conceJe  a  sus  familias  pensiones 
que  hacen  menos  difícil  su  situación. 

¿Por  qué  no  hacer  estensivos  a  los  abnega- 
dos guardianes  del  orden  los  beneficios  de  la 
lei? 

Creo  que  con  un  poco  do  buena  voluntad 
haremos  desaparecer  la  dcsigualilad  irritante 
de  que  he  hecho  mención. 

Fuñí  lado  en  las  anteriores  consideraciones 
propongo  a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE   Líl: 

^Lei  de  montepíos 

Art.  1.°  La  mujer,  hijos  lej ¡timos  i  madre 
viuda  de  los  individuos  del  cuerpo  muertos  des- 
pués de  diez  años  de  servicios,  tendrán  dencho 
al  goce  de  una  pensión  correspondiente  al  vein- 
ticinco por  ciento  del  sueldo  asignado  a  su  em- 
pleo i  del  cual  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de 
montepío  militar. 

Art.  2.®  Tendrán  derecho  al  aumente  de  un 
diez  por  ciento  sobre  las  pensiones  anterior- 
mente asignadas,  los  heretleros  a  que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  do  los  individuos  muertos 
violentamente  en  el  servicio. 

Artículo  adicional. — Los  jefes,  ayudantes  i 

agentes  de  la  Sección  de  ÍSe<;uridtt<l   «rozarán  de 

... 

los  mismos  premios,  retiro  i  montepío  acorda- 
dos a  los  jefes,  oficiales  e  individuos  do  tropa 
de  la  Sección  de  Orden. 

InvalichM 

La  invalidez  que  inhabilite  al  individuo  por 
pér.lida  completa  de  algún  miembro,  imposibi- 
litándolo para  servir,  siempre  que  fuere  en  ac- 
tos del  servicio  i  debidamente  comprobada,  da 
derecho  al  goce  de  medio  sueldo  asignado  al  em- 
pleo que  sirve. 

Lei  de  retiro 

Art.  1.°  Tienen  derecho  a  retiro  los  indivi- 
duos del  cuerpo  que  hubieren  cumplido  seis 
años  de  servicio,  sin  interrupción,  con  tantas 
veinticinco  avas  parte  como  años  de  servicio 
tuviesen. 

Art.  2.**  Los  empleados  que  cumplan  veinti- 
cinco años  de  servicio,  tendrán  derecho  a  reti- 
rarse con  el  sueldo  íntegro  asignado  al  empleo 
que  desempeñen  en  esa  época. 

Art.  3.°  Esta  lei  de  retiro  es  incompatible 
con  ninguna  otra  pensión  acordada  al  agra- 
ciado por  servicios  anteriores  prestados  a  la 
Nación. 


Art.  4.*  Los  empleados  civiles  del  cuerpo 
tendrán  derecho  a  jubilación  con  arreglo  a  las 
leyes  establecidas  para  los  empleados  públicos. 

Lei  de  premioa 

Art.  1.^  Establécense  premios  de  constancia, 
retiro  i  montepío  para  los  jefes,  oficiales  e  in- 
dividuos de  tropa  de  las  policías  dependientes 
del  Gobierno  en  la  forma  siguiente: 

Cumplidos  tres  años  de  servicios  sin  inte- 
rrupción tendrán  derecho  a  una  gratificación 
mensual  de  una  veinticinco  ava  parte  del  suel- 
do asignado  al  empleo  de  que  goza;  esta  grati- 
ficación se  irá  aumentando  en  una  veinticinco 
ava  parte  por  cada  año  de  servicio. 

Art.  2.'*  Estos  premios  serán  hasta  cumplir 
veinticinco  años  de  servicio,  a  cuyo  término 
f>odrán  obtener  su  retiro  absoluto. — Artemio 
Gatlé'rez,  Diputado  por  Santiago. 

6.*  De  la  siguiente  nota: 

«Santiago,  17  de  junio  de  1S99. — He  tenido 
el  honor  de  recibir  el  oficio  de  V.  E.  de  fecha 
de  ayer,  por  el  cual  se  sirve  V.  E,  poner  en  mi 
conocimiento  que  la  Cámara  de  Diputados,  en 
sesión  de  15  de  este  mes,  me  ha  elejido  para 
que  forme  parte  del  Consejo  de  Estado  en 
raem plazo  del  señor  don  José  María  Balmace- 
da^  que  ha  tallecido. 

Acepto  el  honroso  cargo  que  se  me  haconfe- 
riilo,  i  ruego  a  V.  E.  que  trasmita  a  la  Honora- 
ble Cámara  de  Diputados  la  espresion  de  mi 
reconocimiento  por  la  alta  muestra  de  confian- 
za de  que  me  ha  hecho  objeto. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Pedro  Donc87  ytr- 
gura.)^ 

7."*  De  una  solicitud  del  directorio  de  la  so- 
licitud «Liga  contra  el  alcf)holismo:^,  en  la  que 
pide  el  despacho  del  proyecto  do  lei  que  pena 
la  embrieguez. 

El  señor  RICHAARD.— Envió  a  la  Mesa  una 
solicitud  que  he  recibido  del  directorio  de  la 
Liga  contra  el  alcoholismo  de  Valparaíso  con 
encargo  de  hacerla  llegar  a  la  Cámara,  i  en  la 
que  se  solicita  de  ésta  el  pronto  despacho  del 
proj'^ecto  contra  ese  funesto  vicio,  que  ha  lle- 
gado a  tomar  entre  nosotros  las  proporciones 
de  una  verdadera  calamidad  nacional. 

A  Valparaíso  le  ha  cabido  la  alta  honra  de 
ser  la  primera  en  aprestarse  para  combatir  un 
vicio  que  está  llatuado  a  producir  la  ruina  ma- 
terial, moral  e  intelectual  de  nuestro  pobre 
pueblo. 

Las  razones  que  en  esa  solicitud  se  hacen 
^^aler,  llamarán  seguramente  la  atención  de  la 
Cámara  i  la  inducirán  a  dar  preferencia  i  des- 
pachar prontamente  este  proyecto  de  tanta 
urjnncia. 

El  ^seflor  TOJQRMAL  (Presidente).— Co- 
rrespondiendo a  los  deseos  del  honorable  Di- 
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putado  de  Val  paraíso,  me  permito  rogar  a  la 
Cámara  que  tenga  a  bien  dar  lugar  preferente 
en  la  tabla  a  los  proyectos  sobre  represión  del 
alcoholismo. 

El  señor  YAÑEZ. — ¿No  seria  oportuno  acor- 
dar una  sesión  especial  para  el  miércoles  a  Hn 
de  discutir  en  ella,  tanto  el  proyecto  a  que  se 
ba  referido  el  señor  Diputado  por  Valparaiso, 
como  el  relativo  a  la  ju&ticia  de  menor  cuantía? 
El  señor  RICHARD. — No  me  parece  posible 
ni  conveniente  discutir  conjuntamente  dos  pro- 
yectos que  versan  sobre  materias  tan  diversas. 
La  idea  de  reprimir  la  ebriedad  cuenta  con 
el  apoyo  de  la  unanimidad  de  la  Cámara,  por- 
que no  creo  que  ninguno  de  nuestros  colegas 
deje  de  reconocer  esta  evidentísima  necesidad. 
Entre  tanto,  la  iilea  de  reorganizar  la  admi- 
nistración de  justicia  de  menor  cuantía  en  la 
forma  consagrada  en  el  proyecto  pendiente  no 
cuenta  con  esta  misma  unanimidad,  sin  que 
esto  sea  desconocer  el  esfuerzo  i  la  intelijencia 
gastada  por  el  honorable  Diputado  por  Valdi- 
via para  redactar  ese  proyecto;  pt'ro,  como  el 
asunto  es  grave,  necesita  mucho  estudio,  i  pro- 
bablemente habrá  Diputados  que  no  estén  dis- 
puestos a  aceptarlo  desde  luego;  mientras  que, 
tratándose  de  la  necesidad  de  combatir  el  alco- 
holismo, todos  están  de  acuerdo  en  la  necesidad 
de  que  se  adopten  medidas  inmediatas  i  efí- 
caces. 

Por  esto  me  permite  modificar  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Valdivia  en  el  sen- 
tido de  que  la  sesión  del  miércoles  se  destine 
esclusivamente  al  despacho  del  proyecto  sobre 
represión  del  alcoholismo,  sin  perjuicio  de  que 
mas  tarde  i  en  ocasión  mas  oportuna  se  Hje 
otra  sesión  especial  para  despachar  el  proyecto 
a  que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

El  señor  VERDUGO.— He  tenido  el  honor 
de  presentar  un  proyecto  que  lleva  la  íirma  de 
varios  otros  honorables  Diputados  i  que  tiene 
por  objeto  subvencionar  con  setenta  mil  pesos 
a  la  Esposicion  Obrera  que  pronto  debe  cele- 
brarse en  Santiago,  i  a  la  cual  las  sociedades 
agrícolas  de  la  República  han  prestado  su  mas 
decidida  protección. 

En  realidad,  necesita  mucho  valor  el  obrero 
para  realizar  esta  obra  Cjue  no  solo  será  un 
torneo  de  los  operarios  sino  también  una  ex- 
hibición industrial. 

Hace  poco  se  celebró  en  Concepción  una 
Esposicion  nacional  i  pudo  verse  entonces  que 
de  todas  partes  de  la  República  acudieren  los 
industriales  con  sus  productos,  lo  que  demues- 
tra que  hai  verdadero  entusiasmo  por  dar  a 
conocer  las  industrias  nacionales. 

He  dicho  que  es  necesario  que  los  obreros 
sean  mui  valerosos  para  mantener  su  situación 
dada  la  manera  como  son  atacados  por  est^ibie- 
cimientos  públicos  o  privados,  como  la  Escuela 


de  Artes  i  Oficios  i  el  taller  de  los  salesianos, 
establecimientos  que,  bajo  la  capa  de  la  instruc- 
ción, hacen  ruinosa  competencia  al  obrero  i  a 
la  industria  privada. 

Pero,  señor,  no  son  solo  las  escuelas  las  que 
hacen  esta  competencia  al  obrero,  sino  también 
las  cárceles  i  penitenciarias. 

Así,  por  ejemplo,  el  taller  mas  grande  de 
zapatería  que  hai  en  Chile  está  establecido  en 
la  Penitenciaria  de  Santiago. 

El  obrero  que  es  ciudadano,  que  tiene  la 
obligación  de  defender  su  patria,  de  sostener 
su  familia,  que  es  útil  a  la  sociedad,  es  perju- 
dicado, tiene  que  soportar  la  competencia  de 
los  detenidos,  de  los  que  se  encuentran  en  la 
cárcel  por  haber  ofendido  a  esa  misma  sociedad. 

En  la  penitenciaria  se  ha  establecido  tam- 
bién un  taller  de  litografía,  en  el  cual  se  pue- 
den falsificar  todas  las  marcas  estranjeras,  de 
manera  que  bien  puede  decirse  que  hai  allí 
una  escuela  de  falsificadores. 

La  Escuela  Correccional  para  los  niños  que 
son  detenidos  por  haber  cometido  falta«,  ha 
establecido  también  un  taller  i  presenta  pro- 
puestas públicas  con  las  cuales  no  puede  com- 
petir la  industria  privada  porque  no  tiene  ma- 
yores gastos,  como  tampoco  los  tienen  los  otros 
establecimientos  a  que  me  he  referido. 

No  hace  mucho  leí  que  se  habia  recojido  el 
cadáver  de  un  bandido  i  al  rejistrarlo  se  le 
encontró  hilos  de  zapatero  en  el  bolsillo,  cono- 
ciéndose ademas  que  era  de  este  oficio  por  los 
callos  que  tenia  en  las  rodillas  i  que  son  camc- 
terísticos  del  trabajo  de  zapatería.  El  signifi- 
cado de  esto  es  que  un  obrero  encallecido  en  el 
trabajo  se  ve  en  la  necesidad  de  convertirse  en 
bandiilo  porque  su  oficio  no  le  da  para  vivir 
a  causa  de  la  competencia  que  le  hace  el  taller 
de  zapateros  de  la  Penitenciaria. 

Este  valor  del  obrero  debe  ser  premiado;  i 
por  esto  me  permito  formular  indicación  para 
que  se  discuta,  eximie'ndolo  del  trámite  de  Co- 
misión, el  proyecto  a  í|ue  me  he  referido,  tanto 
mas  cuanto  que  en  este  caso  el  trámite  de  Co- 
misión no  es  indispensable  porque  el  proyecto 
lleva  la  firma  de  varios  señores  Diputados. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- Roga- 
ria  al  señor  Diputado  (\ue  tuviera  a  bien  no 
insistir  en  su  indicación.  La  práctica  nos  ha 
manifestado  que  es  mas  espedito  esperar  que 
estos  proyectos  sean  informados  para  que  la 
Cáuiara  los  despache. 

Siendo  yo  uno  de  los  que  apoyan  ese  proyec- 
to, me  permito  pedir  a  Su  Señoría,  a  fin  de  fa- 
cilitar su  despacho,  que  no  insista  en  su  indica- 
ción. 

La  Comisión  de  Gobierno  se  reúne  todos  los 
viernes  i  seguramente  en  su  próxima  reunión 
considerará  este  proyecto  i  lo  informará  favo- 
rablemente. 
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Sin  embargo,  si  Su  Señoría  insiste,  respe- 
tando su  opinión,  pongo  en  discusión  la  indica- 
ción que  ha  formulado. 

El  señor  KICHARO. — Antes  de  pasar  ade- 
lante  yo  rogarla  que  se  diese  lectura  a  la  nota 
que  he  pasado  a  la  Mrsa. 

El  señor  SECRCT ARIO.— Dice  así: 

«Honorable  Congreso: 

La  embriaguez  i  el  consumo  de  bebidas  al- 
cohólicas destiladas  han  tomado  en  nuestro 
pais  un  desarrollo  amenazante  a  la  salud  pú- 
blica. 

El  desborde  de  este  vicio  no  constituye  so- 
lamente un  peligro  social:  es  ademas  una  re- 
mora de  nuestro  pngreso.  Mui  poco  partido  en 
bien  de  la  comunidad  puede  sacarse  do  un 
pueblo  dominado  por  el  vicio  de  la  bebida,  que 
abate  las  fuerzas  físicas,  intelectuales  i  mora- 
les del  individuo. 

Todo  esto  está  en  la  conciencia  pública  i  en 
el  ánimo  de  nuestros  gobernantes  i  lejisladores. 

Ya  es  urjente  correjir  con  firmeza  i  perseve- 
rancia la  ebriedad  i  el  consumo  de  las  bebidas 
que  envenenan  al  pueblo. 

Con  este  objeto  se  ha  formado  la  institución 
cuyo  directorio  constituimos  i  que  se  denomi- 
nará «Liga  contra  el  alcoholismo.» 

Comprende  este  directorio  que  su  labor  es 
larga  i  pesada;  que  a  las  dificultades  naturales 
de  combatir  un  vicio  arraigado  se  unirán  las 
que  habrán  de  suscitarle  los  interesadlos  en  es- 
plotar  ese  mismo  vicio.  Cuenta  el  directorio  con 
esas  dificultades  fáciles  de  prever,  pero  cuenta 
también  con  la  cooperación  eficaz  de  los  pode- 
res públicos,  i  estima,  desde  luego,  que  la  pro- 
mulgación de  una  lei  que  tienda  a  concluir  con 
los  actuales  peligros  de  la  embriaguez  i  del  al- 
coholismo i  a  prevenir  sus  estragos,  será  un 
paso  mui  decisivo  en  favor  del  fin  que  se  per- 
sigue. 

Por  consiguiente,  asociándonos  con  gran 
complacencia  al  propósito  manifestado  por  el 
Presidente  de  la  República  en  su  mensaje  del 
l.<*  del  corriente,  pedimos  al  Soberano  Congre- 
so que  dé  preferencia  en  sus  discusiones  al  pro- 
yecto de  lei  de  que  se  trata. — Jorje  Montt. — 
Federico  Várela. — Renneth  Mathieson. — Luis 
Enrique  Izquierdo. —  J.  Ramón  Gutiérrez. — 
Enrique  Zanelli.— B.  Alamos  González. — J.  G. 
Naylor. —  Santiago  Lyon. — Luis  de  Otto. — 
Luis  Guerin. — Agustín  Edwards.— Guillermo 
Rivera. — Guillermo  Pérez  de  Arc^.-^f Siguen 
varias  fir^ias). 

El  señor  GUTIÉRREZ.--  Me  permito  rogar 
a  honorable  Diputado  por  San  Felipe  que  se 
sirva  retirar  la  indicación  que  ha  formulado 
para  que  exima  del  trámite  de  Comisión  el 
proyecto  que  concede  setenta  mil  pesos  al  di- 
rectorio de  la  Esposicion  Industrial  Obrera, 


El  que  habla  tiene,  por  el  despacho  de  ese 
proyecto,  tanto  o  mas  interés  que  Su  Señoría; 
pero  considera  que  será  mas  satisfactorio  para 
el  directorio  de  la  Esposicion  el  que  este  nego- 
cio sea  debidamente  examinado  i  estudiado 
por  la  Comisión  respectiva.  Esto  estudio,  que 
no  puede  demandar  mucho  tiempo,  no  ha  de 
demorar  nmcho  el  despacho  del  proyecto,  el 
cual  podrá  ser  lei  de  la  República  en  cuatro  o 
cinco  días  a  lo  mas. 

Por  otra  parte,  entrar  desde  luego  a  la  dis- 
cusión, importaria  obligar  a  los  honorables  Lí- 
putados  a  votar  sin  conocimiento  cabal  del  ne- 
gocio^ sin  haber  siquiera  teniílo  tiempo  de 
examinar  los  presupuestos  de  la  Esposicion  ni 
tampoco  los  demás  detalles  que  con  ella  se  re- 
lacionan i  de  que  la  Honorable  Cámara  debe 
tomar  conocimiento 

Creo  hacerme  eco  de  la  opinión  dominante 
en  los  círculos  obreros,  cuyos  intereses,  lo  re- 
conozco, tan  eficazmente  sirve  el  señor  Dipu- 
tado de  San  Felipe,  al  rogar  a  Su  Señoría  se 
sirva  retirar  la  indicación  que  ha  formulado, 
en  atención  a  las  consideraciones  que  he  tenido 
la  honra  de  esponer. 

El  señor  VERDUGO.— Está  bien,  honorable 
Diputado.  Retiro  mi  indicación. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— Pido 
a  la  Honorable  Cámara  se  sirva  acordar  unos 
cinco  o  diez  minutos  a  la  disensión  del  proyec- 
to (jue  conce<le  sul;venciones  a  los  cuerpos  de 
bomberos  de  la  República,  discusión  que  quedó 
ayer  bastante  avanzada. 

Hoi  puede  discutirse  el  proyecto  conjunta- 
mente con  las  indicaciones  que  se  formularon 
i  que  hoi  ya  han  sido  informadas  por  la  hono- 
rable Comisión  de  Gobierno. 

El  señor  81Í.VA  CRUZ  —Creo  haber  oido, 
señor  i^resiílente,  que  hace  pocos  dias  un  hono- 
rable Diputado  solicitó  de  la  Mesa  se  pidiera 
ni  señor  Ministro  del  Interior  un  estado  de  los 
fondos  destinados  al  servicio  de  agua  potable 
en  diversas  poblaciones  de  la  República.  ¿Han 
llegado  esos  datos,  honorable  Presidente? 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Toda- 
vía  nó.  honorable  Diputado.. 

El  señor  PLEITEADO.— Yo  fui  quien  lo 
solicitó;  i  como  no  han  llegado,  pido  a  la  Mesa 
so  sirva  retirar  mi  pedido. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Así  se 
hará,  honorable  Diputailo. 

Si  no  hai  oposición,  entraremos  en  la  discu- 
sión del  proyecto  sobre  subvenciones  a  cuerpos 
de  bomberos. 

Acordado. 

¿Algún  honorable  Diputado  usa  de  la  pala- 
bra^ 

El  señor  RICHARD.— Me  ha  llamado  la 
atiiucion  la  circunstancia  de  destinarse  en  este 
proyecto  solo  seis  mil  pesos  al  Cuerpo  de  Bom- 
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l>ero6  de  Valparaíso,  al  paso  que  Santiago  figu- 
ra con  treinta  i  cinco  mil,  siendo  que  hace  poco 
habia  recibido  otra  subvención  de  veinte  o 
veinticinco  mil  pesos. 

Comunicaciones  que  he  recibido  reciente- 
mente nte  manitíestan  que  es  sumamente  exi- 
gua la  subvención  que  se  acuerda  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Valparaíso,  que,  como  se  sabe, 
ha  sido  la  cuna  de  los  cuerpos  de  bomberos  de 
la  República. 

Creo  por  esto  que,  al  hacerse  la  di.stribucion 
que  discutimos,  ella  debe  svr  equitativa,  por  lo 
cual  bago  indicación  para  que  la  subvención 
al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso  sea  de 
díeziocho  mil  pesos,  esto  es,  siquiera  la  mitad 
de  la  del  Cuerpo  de  Santiago. 

El  señor  ROBÍN ET.— El  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Valparaíso  tiene  gruesas  subvenciones 
de  las  compañías  de  seguros,  por  lo  que  no  ne- 
cesita una  subvención  mui  crecida  En  cambio 
la  situación  del  Cuerpo  de  Bomberos  de  San- 
tiago es  aflictiva. 

Debe  cuatrocientos  mil  pesos  a  la  Caja  de 
Crédito  Hipotecario.  El  servicio  de  esta  deuda 
le  importa  un  gasto  anual  de  treinta  i  nueve 
mil  trescientos  veinticinco  peso.s. 

Debe  sesenta  i  cinco  mil  doscientos  veinte 
pesos  al  Banco  de  Chüe. 

El  sostenimiento  del  Cuerpo  le  impone  un 
gasto  anual  de  cincuenta  mil  pesos. 

Total,  ciento  cincuenta  i  cuatro  mil  quinien- 
tos cuarenta  i  cinco  pesos. 

Los  arriendos  le  producen  al  año  treinta  i  un 
mil  pesos. 

Subvenciones,  veinte  mil  pesoc». 

Déficit,  ciento  tres  mil  quinientos  cuarenta 
i  cinco  pesos. 

Total,  ciento  cincuenta  i  cuatro  mil  quinien- 
tos cuarenta  i  cinco  pesos. 

Ekstas  cifras  sobrarán  para  que  la  <  amara 
acuerde  la  subvención  de  treinta  i  cinco  mil 
pesos. 

Tengo  fe  en  el  voto  dé  mis  colegas. 

El  señor  RICHARD. — Debo  una  breve  res- 
puesta al  honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

El  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago  tiene 
deudas,  pero  también  tiene  bienes,  i  éstos  le 
producen  entradas  considerables. 

El  Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso  no 
tiene  una  sola  propiedad. 

El  señor  ROBÍN ET. — Los  bienes  que  tiene 
el  Cuerpo  de  Bomberos  de  Santiago  no  le  pro- 
duce lo  que  necesita  para  el  servicio  de  su  deu- 
da. Por  el  contrario,  le  dejan  un  déficit  de  siete 
mil  i  tantos  pesos. 

El  señor  RICHARD. — Debe,  entonces,  des- 
prenderse de  ellos. 

El  señor  ÜRREJOLA.—  ¿No  hizo  indicación 
ayer  el  honorable  señor  Mac-Iver  para  que  se 


restablecieran  las  subvenciones  fijas  del  pre- 
supuisto  de  1898? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). --Nó, 
señor.  El  honorable  Diputado  por  Santiago  se 
limitó  a  decir  que  él  solo  votaría  las  subven- 
cionc\s  en  esta  forma. 

El  señor  UR  HE  JOLA. — Entonces  yo  pro- 
pongo que  en  lugar  del  proyecto  se  den  por 
aprobadas  solamente  las  subvenciones  que  con- 
sultaba el  presupuesto  del  año  1898. 

Los  que  soliciten  aumento  o  nuevas  sub- 
venciones pueden  dejar  yus  indicaciones  para 
cuando  se  discuta  el  presupuesto  para  el  año 
próximo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Su 
Señoría  hace  indicación  en  ese  sentido? 

El  señor  UKRKJOLA.— Sí,  señor. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  la  indicación  del  señor  Diputado. 

¿Algún  í-eñor  Diputado  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado. 

El  señor  SECRETARIO.— La  indicación  del 
señor  Urrejola  se  refiere  únicamente  a  las  sub- 
venciones consultadas  en  el  presupuesto  del 
año  pasado. 

El  señor  HEVIA  RÍQÜELME.— Mejor  seria 
vottir  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  SILVA  CRUZ. — ¿Qué  indicaciones 
hai? 

El  señor  ZUAZNABAR. — La  mia,  que  con- 
sulta cinco  mil  pesos  para  Rengo. 

El  señor  VERDUGO.  -La  mia,  que  consulta 
dos  mil  pesos  para  el  Cuerpo  de  Bomberos  de 
los  Andes. 

El  señor  SECRETARIO.— La  indicación  del 
señor  Zuaznábar  fué  para  conceder  quinientos 
pesos  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Rengo. 

Hai,  ademas,  una  del  señor  Richard  para  que 
se  eleve  a  díeziocho  mil  pesos  la  subvención  al 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso  i  todavía 
las  moditicaciones  introducidas  (por  la  Comi- 
sión. 

Otra  mas:  la  del  honorable  Diputado  por 
Collipulli,  qne  aumenta  en  un  ciento  por  cien- 
to las  subvenciones  del  proyecto. 

El  señor  PADILLA. — La  retiro,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  YAÑEZ.— ¿Por  qué  no  se  restable- 
cen las  partidas  consultadas  en  el  presupuesto 
de  1898? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
huljiera  inconveniente,  así  se  haría. 

El  señ';r  ZUAZNABAR— Seria  preferible 
votar  el  informe  de  la  Comisión. 

El  señor  TOCORNAL    (Presidente).- Me 


104 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


parece  mucho  mejor  la  idea  propuesta  por  el 
señor  Diputado  por  Valdivia. 

El  sefior  VERDUGO. — Mejor  seria  votar  el 
informe  de  la  Comisión. 

El  señor  ROBINET.— Eso  es  lo  mas  na- 
tural. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveni  ^nte,  daríamos  por  aprobadas 
las  partidas  consultadas  en  el  presupuesto  de 

1898. 

Aprobadas. 

Vamos  ahora  a  votar  las  modificaciones  in- 
troducidas por  la  Comisión  i  las  indicaciones 
de  los  señores  Diputados. 

Al  Cuerpo  de  Bombfros  de  Iquique,  aumento 
de  seis  mil  a  diez  mil  pesos,  fué  aprobado  por 
17  rotos  contra  16. 

Al  de  Taltal,  aumento  de  quinientos  a  mil 
pesos,  fué  aprobado  por  18  votos  contra  17, 

Al  de  Copiopó,  dos  mil  quinientos  pesos  en 
vpz  de  dos  mil  aprobado  por  %1  votos  contra  I4. 

Al  de  Caldera,  mÁl  pesos  en  vez  de  ochocien^ 
tos,  aprobado  por  ^2  votos  contra  U, 

Al  de  Santiago,  trehHa  i  cinco  mil  pesos. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Pido  votación  no 

minal. 

Fue  aprobada  la  asignación  por  W  votos 
éontra  15,  habiéndose  abstifiido  de  votar  nn 
señor  Diputado. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 

Alessandri.  Arturo  Robinet.  Cádoa  T. 

Bollo  Codecido,  Fmilio  Santelices   Daniel 

Díaz.  Enlejió  Scotto,  Fedanco 

García.  Ignacio  Silva.  Clodomiro 

González  Julio,  Jobo  Bruno  Silva  Cruz.  Raimundo 

Gutiérrez.  Artemio  Solar,  Agivt'n  (d  1) 

Bí-via  Biquelme,  Aneelroo  Soto,  Manuel  Olegario 

Kieto.  José  Ramón  Tocornal.  Ismael 

Palacios  Z.,  Carlos  A.  ValdpH  Valdci..  Ismael 

Pinto  Agüero,  Guillermo  VAííiuc»,  Erasmc 

Kío    Agustín  del  Verdugo,  Agustín 

Bioseco,  Daniel  Yáfiez  Eliodoro 

Rivera,  Juan  de  Dios  Zuaznábar,  Rafael 

'  Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


Ochagav/a,  Silvestre 
Padilla,  Wi/2uel  A. 
Pinochet,  Greg'  r  o 
Pleiteedo,   Francisco  de  P, 
Bichard  F.,  Enrique 
Urre  ola,  Gonzalo 
Versara,  Luis  A. 


Campo,  Máximo  del 
Diaz  Besoain.  Joaquín 
Ibáfícz,  Maximi'iano 
Irarrázaval,  FernaTido 
Uroae,  Víctor  M. 
Lazc*no,  Agustín 
McDtt,  Prtd  o 
Nove»,  Mano  el 

8e  abstuvo  de  votar  el  señor  Bernales. 

Al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Talca  cuatro  mil 
pesos  en  9  €Z  dedos  mil,  aprobada  por  veinti- 
trés rotos  contra  quince. 

El  señor  SECRETARIO.— En  el  informe  de 
la  Comisión  aparece  una  subvención  nueva, 

Íue  no  está  en  el   presupuesto,  al   Cuerpo  de 
lomberos  de  Linares,  dos  mil  pesos. 


El  señor  IBA5ÍEZ. —  liste  cuerpo  es  de  re- 
ciente creación  i  debe  asignársele  asta  subven- 
ción con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  Lina- 
res es  capital  de  provincia,  habiéndose  asignado 
subvenciones  no  menos  cuantiosas  a  capitales 
de  departamentos. 

Votada  la  asignación   fué  aprobada  2>or 
veinticuatro  votos  entiba  once. 

Al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Rengo  mil  pesos. 

El  señor  TOCORNAL  íPresicle'nte).~Como 
esta  es  indicación  de  la  Comisión,  podria  darse 
por  aprobada  con  el  mismo  número  de  votos 
que  la  subvención  anterior.  procediénHose  de 
la  misma  manera  ron  todas  las  demás  indica- 
ciones de  la  Comisión. 

A  si  se  acordó. 

La  indicación  del  señor  Verdugo  paraasiff" 
nar  dos  mil  pesos  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
los  Andes,  se  dio  tamhiev  por  aprobada. 

La  de  -os  señores  García  i  Mattepara  elevar 
a  do'^  mi  I  pesos  la  subvención  de  mil  propuí^sta 
porta  Comisión  a  favor  del  Cuerpo  d£  Bom- 
beros de  Castro,  fué  aprobada  por  veintidós 
votos  contj^a  dieziseis. 

La  del  señor  Bichare/  para  elevar  a  diestio 
dio  mil  pesos  la  asignación  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Valparaif'O,  fué  desechada  por 
veinte  votes  contra  diezinueve. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  ho- 
norable señor  Yáñez  ha  hecho  indicación  para 
que  se  celebre  una  sesión  especial  el  miércoles 
para  tratar  del  proyecto  sobre  alcoholes  i  el 
relativo  a  organización  de  la  administración 
de  justicia  de  menor  cuantía. 

Él  señor  SILVA  CRUZ.— Me  parece  que  hai 
pendiente  una  indicación  del  honorable  señor 
Brito  para  consultar  una  asignación  de  cinco 
mil  pesos  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  los  An- 
jeles.  La  Comisión  le  ha  asignado  solo  doa 
mil  quinientos  pesos,  i  yo  padiria  que  esta  can- 
tidad se  elevase  a  tres  mil,  a  fin  de  que  aquella 
institución  pueda  ir  adquiriendo  poco  a  poco 
los  materiales  que  necesita. 

El  señor  TOCORNAL  ( Presidente).— Ha- 
biendo pasado  la  oportunidad  de  hacer  la  in- 
dicación que  acaba  de  formular  el  señor  Dipu- 
tado no  podria  ser  tomada  en  consideración 
sino  por  acuerdo  unánime  de  la  Cámara. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Creo,  señor  Presi- 
dente, que  ningún  señor  Diputado  se  opone. 

El  señor  PLEITEADO.— Desearía  saber  cuál 
era  la  subvención  que  tenia  ese  Cuerpo  de  Bom- 
beros el  año  1898. 

El  señor  SILVA  CRUZ.— Mil  quinientos  pe- 
sos.  Pero  se  trata  de  subvenir  a  necesidades 
estraordinarias,  porque  aquel  cuerpo  no  tiene 
con  qué  adquirir  materiales. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Para 
poner  en  votaciíjn  esta  indicación,  se  necesita 
el  acuerdo  unánime  de  la  Cámara. 
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El  señor  SILVA  CRUZ. -Nadie  se  opone. 

El  señor  TOCüRNAL  (Presidente ;.— Es  lo 
que  quiero  saber.  El  silencio  de  la  Cámara  me 
indicaría  que  no  habia  oposición  por  parte  de 
ningún  señor  Diputado. 

Se  votará  entonces  la  indicación  del  señor 
Silva  Cruz. 

El  señor  RIOSECO.  -  Creo  que  debe  votar- 
se la  indicación  del  señor  Brito,  que  no  se  puso 
en  votación  por  un  olvido  del  señor  Secre- 
tario. 

El  señor  TOCÜRNAL  (Presidente).— En  vo- 
tación entonces  la  indicación  del  honorable  se- 
ñor Brito  para  asignar  cinco  mil  pesos  al  Cuer- 
po de  Bomberos  de  los  Anjeles. 

Vetada  diclia  indicación,  fué  aprobada  por 
24  votos  contra  19, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Va  a 
votarse  ahora  la  indicación  del  honorable  señor 
Yáñez  para  celebrar  sesión  el  miércoles  con  el 
objeto  de  tratar  del  proyecto  sobre  bebidas  al- 
cohólicas, i  reforma  de  la  justicia  de  menor 
cuantía. 

El  señor  YANEZ. — Él  último  se  discutiría 
si  quedara  tiempo. 

El  señor  IBAÍíEZ. — Mejor  seria  acordar  la 
sesión,  i  colocar  los  proyectos  en  cuestión  en  el 
primer  lut^ar  en  la  tabla. 

La  indicación  d^l  señor  Yáñez  para  cele- 
brar el  miércoles  una  sesión  especial  con  el 
objeto  que  antes  se  ha  indicado,  fué  aprobada 
por  treinta  i  cinco  votos  contra  seis. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La  se- 
sión tendrá  lugar  a  las  horas  |de  costumbre;  i 
si  la  discusión  del  proyecto  sobro  alcoholes  no 
concluyera,  podría  dársele  preferencia  para  la 
sesión  siguiente,  porque  son  pocos  los  proyec- 
tos pendientes. 

El  señor  IBAN  EZ.— Como  el  proyecto  sobre 
reforma  de  la  justicia  de  menor  cuantía  no  se 
alcanzarla  a  tratar,  yo  rogaría  al  seOor  Presi  - 
dente  consultara  a  la  Cámara  a  tí n  de  que  se 
le  diera  un  lugar  preferente  en  la  tabla. 

El  señor  MOMTT. — La  comisión  se  dirijió 
a  la  Corte  de  Apelaciones  piditíndole  informe 
sobre  el  proyecto  relativo  a  la  administración 
de  justicia  de  menor  cuantía.  La  Corte,  a  su 
vez,  soUcitó  ese  informe  del  juzgado  de  alzada, 
quien  lo  ha  evacuado  i  convendría  pedirlo  al 
Ministerio. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Se  di- 
rijirá  oficio  al  señor  Ministro  de  Justicia. 

El  señor  PALACIOS  (Ministro  de  Justicia). 
— El  Ministerio  pidió  informe  a  las  Cortes  de 
Apelaciones  sobre  el  proyecto  que  reforma  la 
administración  de  justicia  de  menor  cuantía; 
pero  como  no  fueron  evacuados,  vióse  el  Minis- 
terio en  la  necesidad  de  solicitarlo  de  funcio- 
narios subalternos,  como  ser  jueces  letrados,  i 
-Algunos  de  éstos  han  sido  presentados.  En  vis- 


ta de  ellos,  del  proyecto  del  honorable  Diputa- 
do por  Valdivia  i  de  eotudios  hechos  en  el  Mi- 
nisterio se  ha  elaborado  un  proyecto  sobre  la 
materia  que  la  Cámara  tendrá  pronto  ocasión 
de  conocer.  En  la  Memoria  de  Justicia  se  inser- 
tan todos  los  antecedentes  relacionados  eon  este 
asunto  i  la  Cámara  los  tendrá  a  su  disposición 
en  la  sesión  del  miércoles. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando a  la  orden  del  día,  continúa  el  debate 
sobre  el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Di- 
putado por  Cüllipullí  conjuntamente  con  la  in- 
dicación do  aplazamiento  del  honorable  Dipu- 
tado por  Linares. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable 
Diputado  por  Collipullí. 

El  señor  PADILLA. — Dejó  establecido  en 
la  Fe.sion  de  ayer  que  el  decreto  de.  concesión 
de  las  covaderas  de  guano  a  los  señores  Budge 
i  Zañartu  importaba  un  verdadero  contrato  de 
compra  venta  de  guano  lineal,  i  tratando  de  es- 
plicar  el  alcance  (jue  en  este  caso  tenia  la  leí 
de  3  de  noviembre  de  1884,  dejó  acreditadD 
ante  la  Cámara  que  en  aquella  época  el  señor 
Barros  Luco,  Ministro  de  Hacienda,  entendió 
que  el  Gobierno  no  tenia  facultad  para  proce- 
der a  la  venta  del  guano  estraído,  e  invoqué 
varios  testimonios  respetables  que  abundan  en 
las  mismas  ideas  del  señor  Barros  Luco  i  que 
establecen  claramente  que  no  puede  el  Gobier- 
no vender  el  guano  cstraido  de  las  covaderas. 

Para  apreciar  debidamente  la  índole  de  la 
leí  de  1884,  es  preciso  recordar  en  qué  situa- 
ción i  con  motivo  de  quó  circunstancias  se  pro- 
dujo esa  leí.  Se  esplotaba  en  ese  tiempo  por 
cuenta  del  Estado  las  guaneras  de  Punta  de 
Lobos  i  de  Pabellón  de  Pica;  el  guano  que  se 
estraia  de  esas  covaderas  pasaba  a  ser  un  bien 
mueble  de  la  nación,  i  no  considerándose  el  Go- 
bierno facultado  para  enajenarlo,  presentó  al 
Congreso  un  proyecto  de  leí  para  que  se  le  con- 
cediera la  autorización  necesaria  para  realizar 
la  venta.  Por  otra  parte,  la  esplotacíon  de  las 
covaderas  importaba  ciertos  gastos  al  Erario,  i 
no  habiendo  leí  que  autoj-izara  esos  gastos,  el 
Gobierno  no  podia  hacerlos  sin  recurrir  al  Con* 
greso  en  solicitud  de  una  leí  que  los  autorizara, 
Con  estos  motivos  se  dictó  la  leí  de  3  de  no- 
viembre de  1.884,  que  autorizó  al  Gobierno  para 
hacer  los  gastos  de  esplotacíon  de  las  covaderas 
i  para  enajenar  el  guano  que  de  ellas  se  estra- 
jera. 

Esto  que  acabo  de  decir  va  encaminado  a 
demostrar  que  la  leí  de  18S4,  base  fundamen- 
tal del  decreto  de  19  de  abril  último,  no  tiene 
el  alcance  que  le  supone  el  señor  Ministro.  Ella 
no  faculta  al  Gobierno  para  vender  guano  que 
no  se  espióte  por  cuenta  del  Estado,  sino  que 
linicamento  le  concede  la  facultad  de  vender  el 
guano  que  produzca  la  esplotaciori  hech»  di« 
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rectamente  por  el  Gobierno,  facultad  de  que 
este  último  no  ha  hecho  uso  desde  muchos 
años. 

Esta  cuestión  tiene  todavía  otra  faz,  en  la 
cual  queda  completamente  derumbado  el  casti 
lio  de  defensa  que  ha  edificado  el  señor  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  decia  ayer  que  el  decreto 
era  de  una  irreprochable  legalidad.  Ilai  una 
circunstancia  que  conviene-que  la  conozca  la 
Cámara.  Según  las  disposiciones  del  actual 
Código  de  Minería,  los  particulares  no  tienen 
derecho  alguno  al  goce  de  las  guaneras,  de  tal 
modo  que  el  ciudadano  que  descubra  hoi  gran- 
des depósitos  de  guano  no  puede  sacar  prove- 
cho alguno  de  su  descubrimiento,  mientras  que, 
según  la  lei  de  1884,  podrá  obtener  premios 
por  los  descubrimientos  que  hiciera. 

¿Por  qué  no  se  conceden  premios  hoi  a  los 
descubridores  de  guano?  Por  una  razón  mui 
sencilla:  porque  la  lei  que  autorizaba  al  Gobier- 
no para  dispensar  ese  beneficio  a  los  particula- 
res, se  encuentra  derogada  por  el  Código  de 
Minas  de  1888.  que  reserva  esclusivamente 
para  el  Estado  la  esplotacion  de  las  guaneras  i 
salitreras  que  hayan  en  nuestro  territorio.  Esto 
es  fundamental  i  es  elemental  al  mismo  tiempo: 
si  la  lei  de  1884  que  concedía  beneficios  a  los 
descubridores  se  encuentra  derogada,  claro  es 
que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  no  ha  podi- 
do derivar  de  ella  la  facultad  para  vender  el 
guano.  Para  hacer  mas  patente  esta  observa- 
ción, ruego  al  señor  Secretario  que  dé  lectura 
al  artículo  165  del  Código  do  Minas. 
El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«El  presente  Código  comenzará  a  rejir  el 
1.^  de  enero  de  1889,  i  en  esa  fecha  quedarán 
derogadas,  aun  en  la  parte  en  que  no  fuesen 
contraHaa  a  ¿L,  las  leyes  i  ordenanzas  espe- 
ciales preexistentes  sobre  minería.» 

El  señor  PADILLA, — Como  ve  la  Honora- 
ble Cámara,  este  artículo  deroga  todas  las  leyes 
i  disposiciones  preexistentes  en  materia  de  mi- 
nería; i  minas  son  los  yacimientos  de  guanos. 
Queda,  de  consiguiente,  establecido  que  el  de- 
creto de  19  de  abril  está  basado  sobre  una  lei 
que  se  encuentra  derogada  por  nuestro  Código 
de  Minería. 

Espero  con  verdadero  anhelo  la  contestación 
del  señor  Ministro  acerca  de  este  punto. 
Otra  observación,  señor  Presidente. 
La  índole  de  nuestra  lejislacion,  las  buenas 
prácticas  administrativas  establecen  como  pro- 
cedimiento ordinario  para  la  enajenación  de 
los  bienes  nacionales,  ya  sean,  muebles  o  raices, 
la  subasta  pública  .¿Cómo  ha  podido  el  Gobier- 
no incurrir  en  el  olvido  de  una  circunstancia 
tan  e&encial  como  ésta,  que  habría  aminorado 
tanto  su  responsabilidad? 

Habia  formulado  anteriormente  este  mismo 
cargo  con  poca  euerte,  porque  el  señor^^Minis- 


tro,  en  vez  de  proceder  a  contestármelo,  se  limi- 
tó en  este  caso,  como  en  todos,  a  desflorar  la 
cuestión. 

Paso,  señor  Presidente,  a  hacer  una  recapi- 
tulación de  los  cargos  que  durante  esta  inter- 
pelación he  dirijido  al  señor  Ministro. 

Al  formularla  no  he  tenido  en  vista  sino  el 
sano  propósito  de  ver  resguarda<lo  el  prestijio 
de  la  administración  pública.  I  creo  oportuno 
hacer  un  resumen  de  mis  cargos,  porque  deseo 
ver  al  señor  Ministro  en  la  franca  tarea  de  su 
justificación.  Sentiría  mucho  verle  arrastrado 
por  los  accidentes  del  debate  a  negar  la  efecti- 
vidad de  los  hechos  que  he  dejado  establecidos 
de  una  manera  clara  i  evidente. 

Sin  recordar  el  hecho  un  tanto  reprochable 
del  largo  silencio,  casi  podría  decir  ocultamien- 
to,  en  que  se  tuvo  el  decreto  después  de  refren- 
dado, de  tal  manera  que  fué  necesario  que  lo 
revelara  la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura 
para  que  llegare  a  conocimiento  del  público.. . 
Yo  quisiera  saber,  ¿a  que  obedeció  esta  re- 
serva? 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Nunca  se  ha  guardado  reserva  con 
este  decreto. 

El  señor  PADILLA — Sin  embargo,  el  de- 
creto tiene  fecha  19  de  abril  i  no  se  ha  venido 
a  publicar  hasta  el  18  de  mayo  i  solo  por  ins- 
tancias de  la  Sociedad  Nacional  de  Agricul- 
tura. 

Se  acaba,  de  dar  cuenta  de  un  certificado  del 
Ministerio  de  Industria  en  que  se  dice  que  los 
señores  Budge  i  Zañartu  no  han  obtenido  a  su 
favor  patente  alguna  de  privilejio  esclusivo, 
que  los  ampare  en  el  uso  i  goce  de  su  brillante 
invento. 

Llamo  la  atención  de  la  Cámara  hacia  este 
hecho. 

Cuando  un  Ministro  funda  un  decreto  sobre 
un  hecho,  es  necesario  que  lo  conozca  personal- 
mente o  de  una  manera  auténtica.  No  basta  la 
palabra  de  un  hombre  que  se  dice  descubridor 
de  un  prodijioso  invento.  La  primera  vez  que 
me  ocupó  de  este  negocio  insinué  a  los  conce- 
sionarios la  conveniencia  de  que  dieran  a  cono- 
cer en  algo  al  público  su  invento.  En  resguar- 
do de  sus  derechos  podían  obtener  patente  de 
privilejio.  La  verdad  es  señor,  sin  embargo,  que 
los  inventores  se  han  mantenido  en  la  mas  dis- 
creta reserva  sin  que  hasta  hoi  el  público  pue- 
da sospechar  siquiera  en  qué  consiste  este  no- 
table procedimiento. 

He  insistido  en  pedir  al  señor  Ministrólas 
espücaciones  que  sobre  el  particular  le  habia 
pedido  porque  aun  Su  Señoría  no  me  las  ha 
dado. 

El  señor  Ministro  en  la  sesión  de  ayer  ma- 
nifestaba su  mucho  celo  por  aumentar  las  ren* 
tas  fiscales,  i  si  Su  Señoría  se  encuentra  ani« 
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mado  de  tan  buenos  propósitos  yo  prepfunto: 
¿porqué  en  lufjar  de  exíjir  un  pigo  de  quince 
chelines  por  tonelada  de  esportacion.  como  se 
ha  hecho  en  otras  ocasiones,  solo  exijíó  cinco? 
¿I  porqué  el  señor  Ministro  autorizó  la  espor- 
tacion de  24,000  toneladas  de  guano  al  año 
cuando  precisamente  en  el  Senado  se  habia 
negado  la  auiX)rizacion  necesaria  para  hacer  esa 
Címcesion?  ¿Porqué  Su  Señoría,  que  conocia 
aquella  determinación,  que  se  impuso  de  las 
razones  que  se  habían  hecho  valer  allí  para  no 
acordar  esta  concesión  ha  autorizado  ahora  la 
esportacion  de  24,000  toneladas  al  año?  Tam- 
poco me  ha  contestado  a  estas  preguntas  el 
señor  Ministro. 

Ademas,  en  el  decreto  aludido  no  se  fíja  un 
plazo  para  la  e*<plotacion  de  las  covaderas. 
¿Cuáles  son  las  razones  de  conveniencia  que  ha 
tenido  Su  Señoría  para  entregar  por  un  térmi- 
no indefinido  esas  covaderas,  hasta  que  se  ago- 
ten? 

Otro  de  los  puntos  a  que  me  he  referido  i 
sobre  el  que  insisto  es  el  relativo  a  las  pro- 
puestas públicas  ¿Acaso  no  sabia  el  señor  Mi- 
nistro que  cada  vez  que  se  ha  tenido  necesidad 
de  vender  guano  se  ha  procedido  por  subasta 
pública? 

Yo  le  preguntaría  a  Su  Soñoría  si  tiene  no- 
ticias de  que  alguna  vez  en  este  pais  ha  enaje- 
nado el  Fisco  una  sola  tonelada  de  guano  sin 
ocurrir  a  la  subasta  pública. 

Iba  a  terminar,  señor,  pero  no  lo  haré  sin 
dar  una  contestación  a  un  cargo  que  me  hacia 
el  señor  Ministro  i  que  él  fundaba  en  las  con- 
diciones del  carácter  nacional 

En  la  sesión  de  ayer  Su  Señoría  nos  recor- 
daba la  famosa  historia  del  palo  ensebado  i  nos 
pintaba  a  los  miembros  de  esta  Cámara  i  a  la 
opinión  pública  como  enemigos  de  la  prosperi- 
dad de  los  señores  Budge  i  Zañartu,  como  em- 
peñados en  estorbar  este  negocio  i  en  arrojar 
al  suelo,  tirándolos  por  los  faldones  de  la  leva- 
ta,  a  esos  caballeros. 

Yo  creo  que  en  este  pais  tienen  ancho  campo 
la  iniciativa  individual,  el  talento  i  la  ilustra- 
ción de  los  hombres  que  buscan  su  prosperidad; 
pero  lo^  que  defendemos  los  intereses  del  pais, 
no  aceptamos  que  se  progrese  con  detrimento 
de  ellos;  de  modo  que  ha  sido  mala  la  metáfora 
del  señor  Ministro.  No  nos  oponemos  a  que  esos 
caballeros  progresen  mediante  su  actividad  i  su 
talento,  pero  no  creo  que  debamos  consentir  en 
que  progresen  a  costa  de  los  intereses  nacio- 
nales. 

Finalmente,  quiero  aun  hacer  un  recuerdo. 
En  la  sesión  del  sábado  emitió  el  señor  Minis- 
tro una  observación  en  que  yo  no  paré  mientes. 

Dijo  el  señor  Ministro  que  quince  o  veinte 
dias  antes  de  formular  mi  interpelación  asistía 
yo  con  mucha  frecuencia  a  los  Ministerios, 


particularmente  al  suyo.  ¿Qué  quería  dar  a  en- 
tender  con  esto  Su  S Minoría?  Una  persona  ami- 
ga me  insinuó  la  idea  de  que  de  las  palabras 
del  Hcñor  Ministro  podia  desprenderse  que  yo 
habia  tenido  alí^unas  negociaciones  en  el  Mi- 
nisterio de  su  cargo,  i  que  como  me  habia  ido 
mal,  habia  venido  a  la  Cámara  a  formular  mi 
interpelación.  Me  hago  un  deber  en  declarar 
que  tal  concepto  es  completamente  inexacto  i 
que  no  he  tenido  natía  que  ver  con  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ni  con  ninguno  de  los 
otros.  Si  alguna  vez  he  ¡do  a  los  Ministerios  ha 
sido  con  el  objeto  de  ver  a  amigos  que  en  ellos 
tenia. 

Levanto  este  cargo,  que  bien  pudiera  des- 
prenderse do  las  palabras  de  Su  Señoría. 

Como  considero  que  hai  (|U0  tomar  alguna 
medida  que  impida  que  se  lleve  a  cabo  el  de« 
creto  inconveniente  que  he  impugnado,  me  veo 
en  el  caso  de  insistir  en  el  proyecto  de  acuerdo 
que  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

El  señor  SOTO  MAYOR  (Mmistro  de  Ha- 
cienda).— Antes  de  hacerme  cargo  íle  las  ob- 
servaciones formuladas  por  el  señor  Diputado 
interpelante,  debo  principiar  por  manifestar 
que  cuando  en  la  sesión  de  ayer  contesté  a  Su 
Señoría  ignoraba  en  absoluto  las  relaciones  que 
ligan  al  señor  Diputado  con  el  señor  Anwand» 
ter,  cosa  que  por  lo  demás  no  es  rara,  puesto 
que  los  Ministros  no  tienen  obligación  de  co* 
nocer  las  relaciones  que  unen  a  los  señores  Di- 
putados con  otras  personas.  Previas  estas  ob- 
servaciones, i  sin  la  esperanza  de  llevar  el  con- 
vencimiento al  espíritu  del  señor  Diputado 
interpelante,  porque  veo  que  Su  Señoría  tiene 
un  criterio  especialísimo  para  juzgar  esta  cues- 
tión, debo  decir  que  el  temor  manifestado  por 
Su  Señoría  de  que  la  agricultura  nacional  pue- 
da encontrarse  privada  de  abonos  por  el  con- 
trato de  que  se  trata,  envuelve  un  desconoci- 
miento completo  de  las  cosas,  i  el  bajo  precio 
que  alcanzan  los  abonos  en  los  paises  europeos 
i  en  Estados  Unidos  hace  enteramente  ilusorio 
ese  temor. 

En  esta  sesión  el  honorable  Diputado  ha 
aducido  nuevas  observaciones  que  no  estraño, 
en  quien  trata  de  formar  a  su  interpelación 
atmósfera  favorable  i  de  producir  efecto  en  el 
pais,  invocando  sus  deberes  de  representante 
de  la  soberanía  nacional,  como  dijo  Su  Seño- 
ría. 

No  estrafio,  pues,  que  Su  Señoría  diga  que 
se  trata  de  las  mas  rícas  covaderas  i  que  el 
Ministro  de  Hacienda  ha  teniio  interés  en 
ocultar  el  decreto  relativo  a  ellas. 

Debo  manifestar  a  Su  Señoría  que  el  Minis- 
terio no  interviene  para  nada  en  la  publicación 
de  esta  clase  de  decretos. 

Hai  oficinas,  como  la  I^ireccion  del  Tesoro, 
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encarga  las  de  liacer  la  publicación  en  el  mo- 
mento oportuno. 

Así  es  que  yo  no  supe  do  la  publicación  del 
docn^tO;  sino  cu<ín  lo  poc )  después  lo  vi  trascri- 
to en  los  diarios. 

Sin  enibarcro,  Su  Señoría  ha  dicho  que  fué 
menester  que  el  Con-iejo  Directivo  de  la  So- 
ciedad Nacional  de  A^^ricultura  pusiera  el  dedo 
en  la  llaga  para  que  se  publicase  el  decreto. 

He  niHnif estado  ya  (juo  Su  Scfioría  ha  su- 
frido un  error,  pues  no  os  el  Ministerio  la  ofi- 
cina encargada  de  la  publicación  de  los  decre- 
tos, una  vez  que  se  han  llenado  ciertos  trámi- 
tes. 

¿1  xpié  interés  podía  tenor  el  Fisco  en  ocultar 
un  asunto  de  esta  naturaleza,  que  pasó  por  el 
Consejo  de  Estado  i  tlel  cual  se  impusieron 
personas  altam*^nte  colocadas? 

Lo  que  ha  ocurrido  es  que  el  Consejo  Direc- 
tivo de  la  Sociedad  ¡nacional  de  Agricultura, 
sintiéndose  lastimo.do  con  el  decreto  i  difiriendo 
de  la  opinión  del  Cobierno,  hizo  observaciones 
qne,  según  el  criterio  del  hí>norab!o  Diputado, 
pero  no  según  el  mió,  son  muí  fuudadas. 

•  El  señor  Diputado  ha  hecho  aun  presente 
otra  observación,  la  de  que  los  señores  Budge  i 
Zañartu  no  han  obtenido  el  ])r¡vilejio  del  caso 
para  u?ar  el  descubrimiento  de  que  se  trato. 

Pero  ¿qué  importa  esto,  desde  que  la  patente 
que  se  otorga  confiere  un  dominio  que  puede 
transferirse? 

Según  esto,  si  un  industrial  obtiene  un  pri- 
vilojio,  no  podría  vender  su  derecho  de  pa 
tente. 

Poco  importa,  pues,  quién  venga  a  ser  el  due- 
ño del  privilejio:  la  concesión  solo  tiene  por 
objeto  hacer  comerciable  lo  que  no  lo  es,  dar 
valor  a  lo  (jue  no  lo  tiene. 

El  señor  PADILLA. — Si  rae  permite  el  se- 
ñor Ministro,  le  diré  {\\i'?  lo  que  he  tlich<í  es  que, 
sogun  el  decreto,  los  señores  Bud^e  i  Zañartu 
son  inventores  del  procedimiento  que  van  a 
e  nplear. 

El  señor  SDTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cíenda). — En  la  solicitud  se  habln  de  los  seño- 
res Budíje  i  Zañartu  en  comnañia  de  otro?. 

El  señor  PADILLA  — Pero  en  el  decreto  se 
habla  solo  de  los  caballeros  mencionados. 

El  señor  SOTO  MAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).—Le  ha  ocurrido  a  Sa  Señ)ría  en  este 
caso  lo  mismo  que  cuando  dijo  que  wegun  el 
informe  de  la  autoridad  técnica  en  la  materia, 
había  una  cantidad  de  guano  que  tenia  con^i- 
d:u\thle  cantidad  ríe  fosfatof^,  cuando  lo  (]ue 
afirmaba  esa  autoridad  era  que  había  una  cop- 
siderable  cantidad  di  gicaiio  que  tenia  fos- 
fatos. 

De  aquí  deducía  el  señor  Diputado  que  ese 
guano  era  una  verdadera  riqueza. 

^sto  es  lo  mismo  que  sostener  que  porque  el 


acrua  del  mai*  contiene  cierta  cantidad  do  iodo, 
que  es  una  riqueza,  es  también  una  gran  rique- 
za el  agua  del  mar. 

Al  fin  de  la  sesión  de  ayer  i  al  principio  <le 
la  de  hoi,  el  señor  Diputado  ensayó  la  tarea  de 
demostrar  con  cierto  énfasis  (jue  el  decreto  es 
ilegal;  pero  parece  que  Su  Señoría  en  el  curso 
de  su  razonamiento  tuvo  la  feliz  ¡dea  de  des- 
confiar de  que  estuviese  en  la  razón. 

Pretendií)  demostrar  Su  Señoría  que  el  de- 
creto es  ilegal,  porque  la  lei  de  noviembre  de 
1884  no  autoriza  al  Fisco  para  hacer  la  opera- 
ción efectuada,  i  para  comprobarlo  se  fundó 
Su  Señoría  en  las  razones  que  se  dieron  cuan- 
do se  discutió  esa  lei. 

Su  Señoría  ha  querido  demostrar,  alegando 
la  razón  de  la  leí,  que  ésta  no  significa  lo  que 
dice. 

Ha  aducido  también  el  señor  Diputado  las 
disposiciones  del  Código  de  Minería. 

Pues  bien,  yo  preguntaría  al  señor  Diputado 
en  virtn  J  de  qué  lei  se  han  hecho  las  concesio- 
nes anteriores. 

Se  ha  dado  lectura  a  la  disposición  del  Có- 
digo do  Minería  que  declaran  derogadas  las 
anteriores  en  materia  de  minería. 

¿Cuál  ha  sido,  entre  tanto,  la  parte  derogada 
de  la  lei  de  1884? 

Es  indudable  que  no  lo  ha  sido  aquella  que 
concede  facultades  administrativ?vs  al  Presi- 
dente de  la  República  para  proceder  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado  a  entregar  a  la 
esplotacion  las  covaderas. 

Es  ésta  la  primera  vez  qu3  se  insinúa  la  duda. 
Tanto  es  así,  que  Antes  de  ah  )ra,  aun  cuan- 
do ya  hace  tiempo  que  el  señor  Diputado  ocu- 
pa un  asiento  en  esta  Cámara,  se  hrn  hecho 
concesiones  análogas  a  la  presente,  Su  Señoría 
no  so  había  alarmado  por  lo  que  hoi  llama  una 
infracción  legal. 

Esto  me  parece  que  basta  con  respecto  a  este 
punto. 

Solo  agregaré  que  en  materia  de  interpreta- 
ción legal,  deben  tener  mucho  cuidado  los  de 
la  profesión  en  dar  como  razón  lo  que  no  resis- 
te al  mas  débil  examen. 

Paso  ahora  a  contestar  las  preguntas  del 
señor  Diputado 

Pregunta  Su  Señoría  si  el  Ministro  ha  visto 
alguna  vez  que  se  haya  vendido  guano  sin  pro- 
puestas públicas. 

Yo  pre^^unt)  a  mi  voz  a  Su  Señoría  si  ha 
visto  que  alguna  vez  so  hayan  hecho  concesio- 
nes de  guano  que  no  tengan  valor  comercial 
alofuno. 

El  señor  PADILLA. — ISo  existen  guanos  de 
esa  calidad. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Sí,  señor  Diputado.  De  ello  deja 
constancia  el  informe  publicado  en  la  Mt^moría 
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de  Hacienla  del  año  próximo  pasadii,  infi)riae 
ea  que  el  ín^pactor  d»3  Salitreras  miíiifesfcaba 
la  existencia  de  covaderas  ea  esas  rej  iones  con 
una  gran  Crinti  lad  de  guano  de  baja  leí  en  las 
capas  superficiales.  Guano  con  lei  de  ázoe  i  una 
pequeñUima  lei  de  fosfatos  hai  tan  solo  en  una 
que  otra  parte. 

Por  reconocer  quedan  tan  solo  dos  puntos: 
ano  en  el  Lo^,  i  otro  entra  Taltal  i  Anto- 
fagasta. 

Todo  lo  demás  de  aquella  estensa  rejion  ha 
sido  perfectamente  reconocirlo. 

Pues  bien,  ¿hai  algún  procedimiento  conoci- 
do para  dar  valor  a  las  existencias  de  guano 
pobre? 

Ninguno. 

I  como  no  lo  hai  el  Gbbierno  hacreido  hacer 
obra  de  provecho  al  abrir  camino  para  hacer 
útil  las  existencias  inmensas  de  ese  guano  que 
hoi  na/la  produce  ni  para  nada  sirve. 

Voi  a  contestar  las  preguntas  que  se  ha 
servido  hacerme  el  honorable  Diputado  de 
Temuco. 

¿Por  qué  se  ha  fijado  una  regalía  tan  baja? 

Porque  la  lei  de  estos  guanos  es  mui  redu- 
cida, porque  solo  se  trata  de  ensayar  un  pro- 
cedimiento industrial  i  porque  esa  regalía  da 
lo  bastante  para  los  gastos  de  vijilancia. 

Una  tonelada  que  contenga  solo  cinco  por 
ciento  de  assoe  vale  tres  libras  i  media.  Pues 
bien,  tan  poca  o  ninguna  es  la  lei  de  ázoe  de 
estos  guanos  que  no  po<lr¡a  soportar  una  rega- 
lía mas  alta  que  la  que  se  le  ha  Hjado. 

Se  han  fijado,  pues,  cinco  chelines  de  regalía 
porque  ese  guano  no  vale  mas  de  esos  cinco 
chelina*^ 

¿Por  qué  se  ha  autorizado  un  máximum  de 
veinticuatro  mil  tonela  'as  do  esportacion?  Para 
atender  a  los  gastos  que  tendrá  que  hacer  el 
Estado^  i  ademas  para  obtener  alguna  remu- 
neración. 

Ese  máximum,  por  lo  domas,  no  lo  solicita- 
ban los  concesionarios. 

Esa  esportacion,  en  esa  cantidad,  no  perju- 
dica, por  otra  parte,  los  intereses  de  la  agricul- 
tura nacional;  el  dia  que  esta  agricultura  nece- 
site esa  cantidad,  es  claro  qne  no  habrá  mas 
esportacion. 

Dice  Su  Señoría:  ¿por  qué  no  se  fijó  término 
a  la  concesión? 

Por  ona  razón  mui  sencilla:  porque  tratán- 
dose de  UD  procedimiento  que  solo  ahora  se  va 
a  ensayar,  no  se  podria  precisar  el  tiempo  en 
que  se  hará  su  esplotacion. 

De  aquí  que,  no  pudiéndose  fijar  el  plazo,  se 
optó  por  poner  un  límite  a  la  esportacion. 

Pregunta  el  honorable  Diputado  de  Temuco: 
¿por  qué  no  se  acudió  a  la  subasta  pública  para 
conceder  la  esplotacion  de  esas  covaderas? 

To  contesto  a  Su  Señoría:  se  puede  pedir 


propuestas  pira  lo  conocido,  es  decir,  cuan- 
do so  tiene  certeza  de  la  concurrencia  de  subas- 
tada^ res. 

Pues  bien,  no  conocie'ndose  todavía  el  medio 
de  hacer  solubles  los  sulfatos  insolubles,  ¿qué 
concurrencia  podria  haber? 

La  última  pregunta  del  honorable  Diputado 
dice:  /por  qué  no  se  pidió  informe  al  Fiscal  de 
Hacienda? 

Yo  pregunto  a  mi  vez  al  honorable  Diputa- 
do si  tiene  conocimiento  Su  Señoría  de  que  en 
algún  caso  análogo  al  actual  se  haya  pedido 
informe  al  Fiscal  de  Hacienda. 

Los  fiscales  se  consultan  para  ilustrar  cues- 
tiones de  Derecho;  para  casos  <  le  hecho  como  el 
presente  se  consultan  al  jefe  del  servicio  a  que 
la  concesión  se  refiera,  es  decir,  al  funcionario 
técnico  de  la  materia. 

Consultar  sobre  este  asunto  al  Fiscal  <le 
Hacienda  habría  sido  tal  vez  esponerse  a  que 
este  funcionario  devolviera  los  antecedentes 
tales  como  los  habia  recibido. 

Yo  pediría  al  honorable  Diputado  que  me 
citara  un  caso  análogo  a  éste,  en  oue  el  Go- 
bierno haya  consultado  a  los  fiscales  de  Ha- 
cienda para  proceder,  i  estoi  seguro  que  no  lo 
encontraría. 

Aquí  concluyen  las  preguntas  i  las  observa- 
ciones de  Su  Señoría  que  considero  haber  con* 
testado. 

Por  lo  demás,  continiio  creyendo  que  este 
decreto  no  tiene  nada  de  ilegal  e  inconveniente. 

Esta  es  la  verdad  i  Su  Señoría  ha  sido  im- 
potente para  demostrar  lo  contrario. 

Por  otra  parte,  ayer  manifesté  ya  do  una 
manera  clara  que  con  esto  no  se  comprometen 
los  intereses  del  pais,  i  que,  por  el  contrario,  se 
favorecen  los  intereses  de  la  aorricultura  dando 
valor  a  una  sustancia  que,  en  la  actualidad,  no 
puede  aprovecharse  en  nada. 

En  cuanto  al  argumento  que  hacia  el  señor 
Diputado,  diciendo  que  no  era  natural  buscar 
afuera  lo  que  tenemos  aquí,  es  tan  nimio  que 
casi  no  merece  ser  considerado. 

Señor,  el  carbón  do  Lota  en  nuestro  propio 
pais  no  puede  hacerle  competencia  al  carbón 
inglés,  porque,  sin  duda,  éste  es  de  mejor  cali- 
dad. De  Taltal  al  norte  no  se  puede  consumir 
el  carbón  de  Lota,  porque  tiene  un  precio  su- 
perior al  del  inglés.  Entre  dos  mercaderías 
similares  i  en  igualdad  de  precios  se  prefiere 
siempre  aquella  que  mejor  sirva  para  su  objeto, 
sin  tomar  en  cuenta  su  oríjen  o  su  procedencia. 

De  manera  que  el  argumento  del  señor  Di- 
putado no  vale,  como  he  dicho,  la  pena  de 
tomarse  en  cuenta. 

Por  último,  señor,  pienso  que  si  se  hubiera 
aprovechado  desde  tiempo  atrás  el  fosfato  de 
los  guanos  pobres  hoi  tendríamos  una  cantidad 
considerable  de  este  abono  i  habríamos  hechp 
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así  un  verdadero  servicio  a  la  agricultura  na- 
cional. 

Parece  que  no  queda  otro  punto  que  tratar 
i  dejo  la  palabra. 

El  señor  IBAN RZ.— Pido  la  palabra. 
^  El  señor  PLEITEADO.— A/rradeceria  al  se- 
ñor  Diputado  que  me  permitiera  hacer  una 
sola  pregunta  al  señor  Ministro. 

El  señor  IBAN  EZ.— No  me  va  a  quedar 
tiempo  entonces  ni  para  comenzar. 

El  señor  PEITEADO.— Es  una  sola  pre- 
gunta. 

Es  única  i  esclusivamente  para  pediral  señor 
Ministro  que  se  sirva  pronunciarse  sobre  un 
argumento  que  se  ha  hecho  en  el  cur.so  de  la 
discusión  i  sobre  el  cual  Su  Señoría  no  se  ha 
espresatlo  de  una  manera  clara,  talvez  porque 
no  le  ha  atribuido  mucha  importancia. 

¿La  lei  de  ázoe  de  los  guanos  se  va  a  mejorar 
mezclándolos  con  ol  salitre? 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Nó,  señor  Si  es  esa  sola  la  pregunta, 
vei  a  contestarla  inmediatamente. 

Dije  en  la  sesión  de  ayer,  a  la  cual  talvez 
Su  Señoría  no  asist¡(5,  que  eso  seria  una  super- 
chería que  ningún  Gobierno  podría  aceptar. 
Mezclando  el  salitre  con  el  íjuano  no  se  enri- 
quece el  guano  en  su  lei  de  ázoe  sino  que  se  le 
falsifíca. 

El  guano  contiene  el  ázoe  en  forma  de  amo- 
niaco  i  para  que  se  verifique  la  asimilación 
necesita  que  su  aplicación  se  haga  en  el  invierno 
i  en  la  primavera. 

Entre  tanto,  el  salitre  contiene  el  a7oo  en 
forma  de  nitrato,  i  para  obtener  la  asimilación 
el  salitre  debe  ser  emplearlo  en  el  verano. 

Si  se  mezclara,  para  aumentar  la  lei  de  ázoe 
el  guano  con  el  salitre,  se  mezclarían,  pues,  dos 
abonos  de  distintíxs  épocas. 

Al  Gobierno  del  Perú  se  le  propuí»o,  hace 
como  veinte  años,  esta  misma  cosa;  pero  ese 
Gobierno  no^  lo  aceptd;  i  yo  confío  en  que  no 
habré  en  Chile  Gobierno  alguno  que  consienta 
en  que  se  haga  eso. 

El  señor  PLEITEADO.— ¿El  Gobierno  tiene 
seguridad  que  no  se  hará  así,  en  este  caso? 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).—Sí,  señor;  fué  lo  primero  que  se  pre- 
guntó. 

El  Sí^lor  PLEITEAD  \— Yo  habria  deseado 
que  eso  se  hubiera  establecido  bien  claro. 

El  Gobierno  debe  saber  en  qué  consiste  el 
invento  que  se  va  a  aplicar;  debe  saber  qué 
medios  se  van  a  emplear  para  enriquecer  la  lei 
de  ázoe  del  guano. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda)— Se  me  ha  dicho  que  es  un  proc«»di- 
miento  mecánico  de  concentración  en  que  entra 
el  aire  atmosférico. 

Tengo  seguridad  de  que  no  se  usará  el  pro- 


cedimiento a  que  se  ha  referido  el  honorable 
Diputado  por  Temuco. 

El  señor  PLEITEADO.- Yo  hago  esta  pre- 
gunta ponjue  conversando  con  personas  enten- 
didas en  la  materia,  me  han  dicho  que  el  único 
medio  de  mejorar  la  lei  de  ázoe  del  guano  con* 
siste  en  mezclarlo  con  el  salitre. 

Si  Su  Señoría  cree  que  esto  es  una  super- 
chería esa  será  una  razón  mas  para  que  se 
tomen  todas  las  medidas  posiblas  que  conduz- 
can a  evitarla.  Porque,  entre  tanto,  no  estamos 
a  cubierto  de  la  posibilidad  de  que  se  haga  esa 
mezcla  No  podemos  contentarnos  con  las  segu- 
ridades platónicas  que  se  han  dado  al  Go- 
bierno. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
ciende).— Tengo  seguridad  de  que  no  se  proce- 
derá así;  i  en  caso  contrario,  en  sus  manos  tiene 
el  Gobierno  los  medios  para  impedirlo. 

El  señor  PADILLA— ¿Cuál? 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — No  habilitar  el  puerto  para  el  em- 
barque del  guano  que  se  espióte. 

Ei  señor  PLEITEADO.— Dos  palabras  mas. 

Yo  creo  que  este  punto  de  la  cuestión,  que 
considero  raui  grave,  merece  un  poco  de  aten- 
ción. 

Es  indudable  que  si  el  procedimiento  para 
mejorar  la  lei  al  ázoe  que  se  va  a  emplear  fuera 
éste  a  que  me  he  referido,  los  concesionarios 
harian  un  negocio  pingüe.  La  diferencia  de  dere- 
chos que  tendrían  que  pagar  por  la  esportacion 
del  salitre,  mezclado  con  guano,  les  dejaría  una 
ganancia  enorme. 

En  vista  de  esto  me  parece  mui  conveniente 
que  el  Gobierno  esclarezca  bien  este  punto.  No 
os  posible  contentarse  con  esas  seguridades 
plat(5n¡cas  del  señor  Ministro,  ni' menos  esperar 
que  nos  veamos  obligados  a  echar  manos  de 
recursos  tan  estremos  i  difíciles,  como  ese  de 
no  habilitar  el  puerto  para  el  embarque  del 

guano. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Creo  que  no  puede  temerse  lo  que 
dice  el  señor  Diputado,  porque,  lo  repito,  seria 
una  superchería  que  ningún  Gobierno  podría 
aceptar. 

El  señor  PADILLA. — Desde  luego,  ya  ha 
habido  un  Gobierno  al  cual  se  le  ha  propuesto. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Nó,  señor;  eso  fué  hace  veinte  años; 
se  le  propuso  al  Gobierno  del  Perú,  i  éste  no 
lo  aceptó. 

El  señor  PADILLA. — Afortunadamente,  al 
Gobierno  de  Chile  n^  se  le  ha  propuesto  todavía. 

El  st  ñor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cipnda). — El  Gobierno  tiene  la  seguridad  de 
que  no  se  aumentará  la  lei  de  ázoe  por  la  mez* 
cía  con  el  salitre:  ese  es  un  punto  que  quedó 
esclarecido. 
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Proceder  de  otro  modo  seria  un  engaño  que 
hace  recordar  el  cuento  que  todos  hemos  leido 
en  el  silabario,  de  aquel  que  vendía  nieve  se- 
cada al  horno  como  lejftima  harina  de  llalli. 

Por  lo  demás,  acepto  la  insinuación  del  señor 
Diputado  i  ee  dejará  constancia  escrita  de  que 
no  se  empleará  el  procedimiento  a  que  se  ha 
referido  Su  Señoría. 

El  señor  PLEITEADO.— Esto  es  indispen- 
sable  porque,  como  he  dicho,  ajuicio  de  perso- 
naü  competentes  en  la  materia,  no  existe  otro 
procedimiento  para  enriquecer  el  guano  que 
mezclarlo  con  salitre.  Tanto  mas  cuanto  í|ue 
ya  casi  nos  ha  ocurrido  lo  del  cuento  aquel  re- 
cordado por  el  honorable  Ministro,  con  motivo 

del  estanco  del  tabaco 

Ese  proyecto  de  estanco  de  tabacos  lo  con  • 
sideraba  ISu  Señoría  como  provechosísimo;  i 
entre  tanto,  todos  hemos  creído  que  él  siguifi- 
caba  un  grave  perjuicio  para  el  país. 

Por  esto  conviene  que  el  señor  Ministro  no 
se  contente  con  garantías  platónicas,  sino  que 
deje  constancia  en  el  contrato  de  que  no  se 
empleará  salitre  para  el  procedimiento  en 
cuestión. 

Ruego,  pues,  a  la  Cámara  que  dé  a  esta  con- 
dición la  importancia  que  tiene;  i  pida  al  ho- 
norable señor  Ministro,  que  no  olvide  el  con- 
signarla en  la  escritura  respectiva. 

El  señor  SOTOMAYOR  (Ministro  de  Ha^ 
cienda). — Cuidaré  de  que  así  se  haga,  honora- 
ble Diputado;  aunque  creo  que  no  habrá  Go- 
bierno que  consintiera  en  una  superchería  se- 
mejante; la  que  seria  mui  fácil  de  impedir,  pues 
Mejillones  no  es  un  puerto  habilitado;  luego, 
estaria  en  la  mano  del  Gobierno  el  cortar  un 
abuso  semejante  con  solo  cerrar  el  puerto.  Por 
eso  decía,  cuando  en  sesión  pasada  manifesta- 
ba lo  absurdo  de  este  peligro,  que  si  existiera 
o  mereciera  tomarse  en  cuenta,  podría  dec¡i*se 
también  que  lo  había  en  el  privilejio  do  que 
gozan  los  buques  para  tomar  la^^tre  en  cual- 
quier punto  de  la  costa,  puesto  que,  en  efecto, 
esos  buques,  so  pretesto  de  cargar  lastre,  po- 
drían embarcar  salitre,  eludiendo  así  el  pago 
de  los  derechos.  Eso,  sin  embargo,  no  ha  suce- 
dido nunca.  Estas  concesiones,  como  la  hecha 
a  los  señores  Budge  i  Zañartu,  no  pueden  en- 
tenderse en  el  sentido  de  que  sea  lícito  dañar 
los  intereses  del  Estado,  a  la  sombra  de  ellas. 

Tomo,  pues,  nota  de  los  deseos  del  honorable 
Diputado,  i  obraré  en  conformidad  con  ellos. 

El  señor  PLEITEADO.  -Doi  las  gracias  al 
honorable  Ministro  de  Hacienda,  i  al  honora- 
ble Diputado  por  Linares  que  me  ha  permiti- 
do esta  interrupción. 

El  señor  IBAÍÍEZ. — Cuando  se  publicó  este 
decreto  i  se  produjo  en  la  prensa  la  polémica 
oríjinada  por  él,  me  formé  el  juicio  de  que  era 
pórjudiciol  para  los  intereses  del  país  i  parti- 


cularmente para  los  intereses  de  la  agricultura. 
Tengo  aun  ahora  ese  mismo  juicio,  después  de 
las  esplicaciones  que  ha  dado  el  honorable  se- 
ñor Ministro  <le  Hacienda. 

Pero  antes  de  espresar  cuáles  son  los  perjui- 
cio i  daños  (jue  irrogará  este  decreto  a  nuestia 
agricultura,  debo  manifestar  que  es  ilegal,  por- 
que el  Gobierno  no  ha  tenido  facultades  bas- 
tantes para  hacer  la  concesión. 

El  artículo  2.'*  del  Código  de  Minería  dicei 
«No  obstante  lo  dispuesto  en  los  incisos  ante- 
riores, el  Estado  se  reserva  la  esplotacion  de 
las  guaneras  en  terrenos  de  cualquier  dominio 
que  se  encuentren  en  terrenos  del  Estado  o  de 
las  municipalidades,  sobre  los  que  por  leyes 
anteriores  no  se  hubiere  constituido  propiedad 
minera  de  particulares.» 

Deja,  pues,  establecido  esta  artículo  que  no 
hai  propiedad  de  guaneras  de  particulares,  sino 
en  el  caso  de  que  se  haya  establecido  por  leyea 
anteriores  al  Código  de  Minería,  i  esto  mani- 
fiesta bien  claro  que  ninguna  propiedad  puede 
constituirse  sobre  guaneras  sin  una  leí  especial. 

Puede,  sin  embargo,  decirse  que  la  leí  de 
1884  le  dio  al  Ejecutivo  esa  facultad;  pero  voi 
a  leer  el  artículo  165  del  Código  de  Minería. 
Dice  así:  «El  presente  Código  comenzará  a  re- 
jir  el  1.*  de  enero  de  1889,  i  en  esa  fecha  que- 
darán derogadas,  aun  en  la  pa-'te  en  que  iio 
fuesen  contrarias  a  éí,  las  leyes  i  ordenanzas 
espaciales  preexistentes  sobre  minería.» 

Habiendo  el  Código  de  Minería  tratado  de 
las  guaneras  en  el  artículo  2.°,  la  derogación 
amplia  del  artículo  165  comprende  evidente- 
mente en  esta  parte  a  la  lei  de  1884,  i  el  único 
que  puede  hacer  actual  mente  estas  concesiones 
es  el  Poder  Lejislativo,  es  decir,  la  lei. 

Aun  prescindiendo  de  los  perjuicios  que  este 
decreto  irrogará  a  nuestra  agricultura,  el  he- 
cho solo  de  haberse  otorgado  una  concesión  sin 
facultid  para  ello  es  una  circunstancia  dema- 
siado grave,  de  la  cual  la  Cámara  no  puede 
prescindir. 

Los  bienes  del  Estado  no  pueden  concederse 
a  particulares  sino  en  virtud  de  una  lei,  i  el 
Congreso  no  debe  permitir  que  esta  regla  je- 
neral  sea  violada  en  ningún  caso,  porque  en 
ella  está  fundada  la  seguridad  i  la  integridad 
de  los  bienes  del  Estado,  que  estarían  espues- 
tos a  perderse  o  a  cercenarse  con  estraordina- 
ria  facilidad,  si  se  pudiera  disponer  de  ellos  i 
en  favor  de  los  particulares  por  simples  de- 
cretos que  el  Congreso  no  puede  fiscalizar  sino 
después  de  dictados. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
ha  dado  la  hora.  Su  Señoría  quedará  con  la 
palabra,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Jofe  de  Ia  Redaooioiii 


Sesión  7/  en  21  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   TOCORNAL 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se  día- 
crfte  i  aprueba  un  proyecto  ut»  autoriza  al  Presi'Jente  de 
I  %  República  para  que  invierta  la  suma  de  cuati-o  mil  fran- 
cos o  gu  equivalenieenmonela  chiiena,  en  i)agiiral  maes- 
tro relojero  de  la  üscuola  de  Artes  i  (jficios  don  l'ablo 
Lebas  el  uueldo  con es]X)ndieuto  al  presente  año. —  cspues 
de  un  debate  en  que  toman  parte  varios  señores  Diputailos 
so  acuerda  discutir  en  la  sesión  del  jm^ves  5  de  julio  (st4 
o  no  informado,  un  proyecto  sobre  devolución  de  ciertas 
sumas  pagadas  por  derechos  do  Aduana  a  la  8Uce.«ion  de 
don  Julio  Bernstcin. — A  petición  del  señor  Guarello  so 
acuerda  desarchivar  un  proyecta  que  acuerda  algunas  in- 
demnizaciones  a  los  damnificados  por  el  derrumbe  del 
tranque  de  Mena  en  Valj)araÍ80. — El  señor  Palacios  (Mi 
nistro  de  Justicia)  dá  re*pu'sta  a  algunas  preguntas  del 
señor     íaí  cou  Eulojio  sobre  adminiatracion  de  justicia  i 

usa  ademas  d-i  la  p4abra  el  seíor  Pinto  Agüer  •. vA  señor 

B  nnen  pide  al  Gobierno  garantías  de  iniíiarcialidad  en  la 
elección  do  Senador  por  «  autin.  —Contesta  el  señor  Pala 
cica  (  Vlin  stro  de  Justicia).— Se  acuerda  devolver  una  so- 
licitud  al  teniente  coronel  don  Anacleto  Lagos. — El  señor 
Tocomal  (PresMente)  propone  que  se  apruebe  en  jeneral 
el  proyecto  sobre  alcoholes  i  pa  e  en  estu  lio  a  una  Comi- 
sión e8i»ecial  limifelndose  la  discusión  particular  única- 
mente a  los  puntos  en  que  so  hubieran  producido  diverjen 
cia  de  opiniones  en  el  seno  de  la  Comisión.  —  Igual  proce 
di  miento  propone  que  se  a<io])to  con  el  proyecto  sobre 
administración  de  justicia  de  menor  cuantía. —Después 
de  usar  de  la  palabra  varios  se  ..ores  Diputados,  el  señor 
Tocornal  (Presidente)  retira  su  indicación. — Se  pone  en 
discusión  jeneral  el  proyecto  sobre  alcoholes. — El  señor 
Bannen  hace  indicación  para  que  pase  a  una  Comisión  es- 
pecial —  Se  levanta  la  sesión. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  denado  en  que  común  ca  que  ha  tenido  a  bien 
no  insistir  en  oi  rechazo  del  proyecto  do  lei  acordado  por 
€8  a  Cimara,  que  declara  de  abono,  para  los  efectos  de  su 
retro,  al  coronel  don  Florencio  Baeza,  los  cuatro  años  i  diez 
meses  que  ¡lermancció  como  cadete  en  la  íscuola  Militar. 
^  id.  del  it\.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  niodifica- 
ciones  en  el  proyecto  que  considera  retirado  absolutamente 
del  pervicio  al  capitán  de  navio  d  n  Juan  E.  López. 

Id.  <lel  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modifica- 
ciones en  los  proyectos,  que  conceden  derechos  de  jub  lacion 
a  1.^  empIcAdos  de  loá  ferrocarriles  del  Esrado  don  Amador 
Ramírez  i  don  Raraon  Aréstegui. 

Id  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modifica 
Clones  en  el  proyecto  que  declara  qua   los  jefes  i  oucialoa 
que  hicieron  la  campaña  contra  el  Perú  tienen  derejho  a 
ser  ratiradca  con  el  sueldo  de  actividad  cou  arreglo  a  los 
anos  de  servicios  que  justifiquen  cada  uno.  °  I 


Id.  del  id  couque  devuelve  el  proyecto  que  declara  a  doña 
Mar  a  Bustam^nte  de  Muñoz  comprendida  en  los  beneficios 
que  acuerda  el  número  14  de  la  lei  do  22  de  diciembre  de 
18  1  a  los  deu  los  de  individuos  de  tropa  que  fallecieron  a 
cautia  de  la  guerra  contra  el  Peni  i  Bolivia 

Id.  del  id.  con  el  que  devuelve  el  pro>  ecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  Kep  ddica  para  invertir  baste  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  creación  de  montep  os  fiscales  en 
■"antiago. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  concede  abono 
de  tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro  al  sarj en to- mayor 
graduado  don  .Antonio  Mará  Torres 

Id  del  id.  con  que  remite  un  poyecto  que  concede,  por 
una  sola  vez,  a  la  viuda  del  C  nsul  jeneral  de  Australii,  don 
Guillerm  )  Enriiue  Eldred,la  suma  de  cuatro  mil  quinientos 
pesos. 

Id,  del  id.  con  que  remite  un  provecto  que  concede  abono 
de  servicios  para  los  efectos  de  su  jubilación  a  don  Lorenzo 
Bey  tía. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  concede  a  don 
Mateo  Madariaga  i  García,  por  los  servicios  prestados  como 
tasador  de  las  casas  de  prestamos  de  Santiago,  una  remu- 
neración de  dieí  mil  pesos  por  una  sola  vez. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
que  declara  de  utiliilad  los  terrenos  que  sean  menester  para 
prolongar  hasta  la  Alameila  de  las  Delicias  la  avenida  deno- 
minada  del  Brasil, 

Nota  del  señor  i)íaz  don  E  )loji,D  en  que  formula  algunas 
preguntes  diri,idas  al  señor  Ministro  de  Justicia  sobre  ad- 
niinistracion  de  justicia. 

Presupuestos  m  nicipalea. 

Solicitudes  particulares. 

Esposicion  del  señor  Yáñez  sobre  el  proyecto  referente  a 
alcoholes. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesion  6.»  ordinaria  en  17  de  junio  de  1899.— Presiden- 
cía  del  señor  Tecomal  —So  abrió  a  las  3  hs.  45  ms.  P.  M. 
i  asis  ieron  los  señorea; 


Alamos,  Fernando 

Haun.n,  Podro 

Bello  Codecido,  Emilio 

Ber nales.  Paniel 

Besa,  Arturo 

Campo,  Máximo  del 

Cañas  Letelier.  vJanuel  A, 

Casal,  Gufrosino 

Díaz  Be.soain,  Joaquín 

Díaz,    Eulojio 

Gazitiía,  Abraham 

García,  Ignacio 

González  Julio,  José  Bruno 


Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Irarrázaval.  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  M  ¡ 
lazcano,  Agustín 
Madrid,  Manuel  J. 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Raraon 
l>lovoa  Manuel 
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Ochagnvia,  ''ÜTeatro 
Crtú'ar   I  •aniel 
('esa,  Macario 
Padilla,  Miguel  A, 
Piíiochet,  bregorio 
P  nto  ^güpro,  GuiHermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P, 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
R'chard  F,,  Knriqu© 
l<io,  Agustín  del 
Rioseco,  L>aniel 
Itivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Ci.rlo8  T 
Santel  ees  Daniel 
Scotto,  Fed  rico 
Silva,  Clodomiro 
Silva  Cruz,  Raimundo 


Solar,  Agnstio  (del) 

Soto,  Adanoel  Olegario 

Undurraga,  Luiti  A. 

Urrejola,  Gon  alo 

Valdes  Cuevas,  J.  Floreneic 

Valiles  Valdep,  Ismael 

Vázquez,  Brasmo 

Verdugo,  Ajíustin 

Verga  ra  Correa,  José 

Ver^bra,  Luis  A. 

Yáñez,  Éliodoro 

Zuifcziiábar,  Rafael 
i  los   señores   Ministros  de 
Justicia, de  nduslria> Obras 
Públicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  del  In 
terior: 

Con  el  primero  remite  un  oficio  del  Inten- 
dente de  O'Hijrgins  en  que  trascribe  una  co 
municacion  del  Gobernador  de  Cachapoal,  en 
la  cual  solicita  la  suma  de  cinco  mil  pesos  para 
continuar  los  trabajos  de  construcción  del  hos- 
pital de  esa  ciudad. 

Comisión  de  Beneficencia. 

I  con  el  otro  devuelve  las  solicitudes  de  las 
juntas  de  Beneficencia  de  Búlpes,  Concepción, 
Talcahuano  i  Castro  en  las  que  piden  subven- 
ción, para  que  se  incluyeran  en  el  presupuesto 
de  gastos  pxi bucos  para  1900,  por  estar  ya  éste 
impreso. 

Comisión  de  Beneficencia. 

2.*  De  un  oficio  -del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas  en  el  que  comunica 
que  en  el  Ministerio  de  su  cargo  no  Imi  cons- 
tancia de  que  se  haya  concedido  ninguna  pa- 
tente de  privilejio  esclusivo  a  los  señores  Ho- 
racio Zañartu  i  Enrique  Budge  para  usar  en  el 
pus  un  nuevo  sistema  de  aprovechamiento  del 
guano. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados, 

8.°  De  un  informe  de  la  Coiuision  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia,  recaído  en  el  mensaje  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  divide  en  dos  departa- 
mentos de  Estado  el  Ministerio  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública. 

Quedó  en  tabla. 

4.°  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

Uno  recaído  en  la  moción  de  los  señores 
García  i  Matte  que  concede  subvención  al  Cuer- 
po de  Bomberos  de  Castro. 

Quedó  en  tHblcL 

I  otro  recaiílo  en  la  solicitud  de  gracia  de 
doña  Kosa  Bnstamante,  viuda  de  Astete. 

Pasó  a  la  Comisión  Revisora. 

5.**  De  una  moción  de  varios  señores  Dipu- 


tados en  que  proponen  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
contratar,  por  medio  de  propuestas  públicas  i 
conforme  a  los  planos  hechos  por  el  ¡njeniero 
don  Domingo  Víctor  Santa  María,  la  prolon- 
gación del  ferrocarril  de  Aleones  a  Pichilemu. 

Pasó  a  Comisión  de  Gobierno. 

6,°  De  una  moción  dol  señor  Gutiérrez  en 
que  propone  un  proyecto  de  loi  que  concede 
montepío,  invalidez  i  retiro  a  los  individuos  de 
los  cuerpos  de  policía. 

Pasó  a  Comisión  de  Guerra. 

7."*  De  una  nota  de  don  Pedro  Donoso  en  la 
que  acusa  recibo  de  la  en  que  se  le  comunicó 
su  nombramiento  de  consejero  de  Estado 

Archivo. 


El  señor  Richard  envió  a  la  Mesa  una  soli- 
citud, a  que  so  dio  lectura,  del  directorio  de  la 
liga  contra  el  alcoholismo  constituido  en  Val- 
par  ásc,  en  la  (jue  solicita  de  la  Cámara  el  pron- 
to despacho  del  proyecto  de  lei  sobre  alcoholes. 

El  señor  Yáñez  hizo  indicación  para  que  se 
celebrara  una  sesión  especial  el  miércoles  21 
del  presente  destinada  a  discutir  el  proyecto 
relativo  a  los  alcoholes  i  el  de  organización  i 
procedimientos  de  los  tribunales  de  menor 
cuantía. 

El  señor  Richard  modificó  la  indicación  an- 
terioa  en  el  sentido  de  que  la  sesión  del  miér- 
cales  se  destine  esclusivamente  a  la  discusión 
del  proyecto  sobre   represión  del  alcoholismo. 


El  señor  Verdugo  hizo  indicación  para  que 
se  eximiera  del  trámite  de  Comisión  i  se  dis- 
cutiera preferentemente  el  proyecto  que  acuer- 
da una  subvención  de  setenta  mil  pesos  al  Co- 
mité de  la  Esposicion  Industrial  Obrera  que 
debe  celebrarse  en  Santiago. 

A  petición  del  señor  Gutiérrez  el  señor  Ver- 
dugo retiró  su  indicación  i  se  dio  por  retirada. 

El  señor  Silva  Cruz  preguntó  si  hablan  lle- 
gado los  antecedentes  pedidos  al  Ministerio  so- 
bre distribución  de  Ids  fondos  consultados  para 
el  í:nrvicio  de  agua  potable. 

El  señor  Tocorual  (Presidente)  contestó  que 
no  habian  llegado,  i  el  señor  Pleiteado,  en  cu- 
yo nombre  se  habian  pedido  dichos  anteceden- 
tes, solicitó  se  reiterara  el  oficio  correspon- 
diente. 


Continuó  la  discusión  del  proyecto  que  con- 
cede subvenciones  a  diversos  cuerpos  de  bom- 
])eros  conjuntamente  con  el  informe  de  que  se 
habia  dado  cuenta  recaído  en  la  moción  de  los 
señores  García  i  Matte  i  en  las  demás  indica- 
ciones de  aumento  hechas  en  la  sesión  ante- 
rior. 


SESIÓN  DE  íl  DE  JUNIO 


117 


£1  señor  Richard  hizo  indiaicion  para  que 
la  subvención  de  seis  mil  pesos  acordada  al 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaiso  se  eleve  a 
dieziocho  mil  pesos. 

El  señor  Robinet  se  opuso  a  esta  indica* 
cion. 

El  señor  Urrejola  hizo  indicación  para  que 
en  lugar  del  proyecto  formulado  por  la  Comi- 
sión de  Gobierno  se  den  por  aprobadas  sola- 
mente las  subvenciones  que  consultaba  el  pre 
supuesto  del  año  de  18^8. 

Cerrado  el  debate  se  dieron  por  aprobadas 
los  subvenciones  que  consultaba  el  presupues- 
to de  1898. 

Se  dio  por  retirada  la  indicación  del  señor 
Padilla  que  tenia  por  objeto  aumentar  en  un 
ciento  por  ciento  las  subvenciones  del  proyecto 
de  la  Comisión. 

En  seguida  se  procedió  a  votar  los  aumentos 
solicitados. 

Al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Iquique  aumen- 
to de  seis  mil  a  diez  mil  pesos,  fué  aprobado 
por  diezisiete  votos  contra  dieziseis. 

Al  de  Taltal  aumento  de  quinientos  a  mil 
pesos  fué  aprobado  por  dieziocho  votos  contra 
diezisiete. 

Al  de  Copiapó  dos  mil  quinientos  pesos  en 
vez  de  dos  mil^  aprobada  por  veintiún  votos 
contra  catorce. 

Al  de  Caldera  mil  pesos  en  vez  de  ochocien- 
tos, aprobada  por  veintidós  votos  contra  ca- 
torce. 

Al  de  Santiago  aumento  de  veinte  mil  pesos 
a  treinta  i  cinco  mil  pesos,  aprobado  en  vota- 
ción nomined  por  veintiséis  votos  contra  quin- 
ce, absteniéndose  de  votar  un  señor  Diputado. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Ales- 
sandri,  Bello  Codecido,  Diaz  Eulojio,  García, 
González  Julio,  Gutiérrez,  Uevia  Riquelme, 
Nieto,  Palacios,  Pinto  Agüero,  del  Rio,  Rióse- 
co.  Rivera,  Robinet,  Santelices  Scotto,  Silva 
Clodomiro,  Silva  Cruz,  del  Solar,  Soto,  Tocor- 
nal,  Valdes  Valdes,  Vázquez,  Verdugo,  Yáñez 
i  Zuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Campo 
Máximo  del,  Díaz  Besoain,  Ibáñez,  Irarráza* 
val.  Lamas,  Lazcano,  Montt,  Novoa,  Ochaga- 
vía,  Padilla,  Pinochet,  Pleiteado,  Richard, 
Urrejola  i  Vergara  Luis  A. 

Se  al«stuvo  de  votar  el  señor  Bernales. 

Al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Talca  cuatro 
mil  pesos  en  vez  de  dos  mil,  aprobada  por 
veintitrés  votos  contra  quince. 

Al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Linares  aproba- 
da la  asignación  por  veinticuatro  votos  contra 
once. 

Votada  la  asignación  de  mil  pesos  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Rengo,  fué  aprobada  con  el 
mismo  número  de  votos  que  la  subvención  an- 
terior 


La  indicación  del  señor  Verdugo  para  asig- 
nar dos  mi' pesos  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
los  Andes,  se  dio  también  por  aproba'la. 

La  de  los  señores  García  i  Matte  para  asig- 
nar dos  mil  pesos  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Castro,  fué  aprobada  por  veintidós  votos  con- 
tra dieziseis- 

La  del  señor  Richard  para  elevar  a  dieziocho 
mil  pesos  la  asignación  al  Cuerpo  de  Bombe- 
ros de  Valparaíso,  fué  desechada  por  veinte 
votos  contra  diezinueve. 

La  del  señor  Brito  para  elevar  a  cinco  mil 
pesos  la  asignación  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Los  Anjeles,  fué  aprobada  por  veinticuatro  vo- 
tos contra  diezinueve. 

En  consecuencia,  el  proyecto  aprobado  dice 
así: 

«Artículo  único. — Aut<jrízase  al  Presidente 
de  la  República  para  pagar,  en  una  sola  cuota, 
durante  el  año  actual,  las  siguientes  subven- 
ciímes  a  los  Cuerpos  de  Bomberos: 

DePisagua. $     2,000 

De  Iquique 10,000 

De  Antofagasta 2,C00 

De  Taltal 1,000 

De  Tocopilla 600 

De  Caracoles 500 

De  Chañaral .-  600 

De  Copiapó 2,500 

De  Caldera 1,000     * 

De  laSerena 2,000 

De  Ovalle 1,000 

De  San  Felipe 2,000 

De  Los  Andes 2,000 

De  Valparaiso 6,000 

De  Santiago 35,000 

De  Rancagua 1,000 

De  Rengo 1,000 

DoCuricó 2,000 

De  Talca 4,000 

De  Linares 2,000 

De  Chillan 2.000 

De  Concepción 2,000 

De  Talcahuano 1,000 

De  Tomé 600 

De  Los  Anjeles 5,000 

De  Valdivia, 2,000 

De  Union 800 

De  Osorno 500 

De  Puerto  Montt 1,500 

De  Castro 2,000» 

Terminada  la  primera  hora  se  puso  en  vo- 
tación la  indicación  del  señor  Yáñez  para  cele- 
brar una  sesión  especial  el  jueves  próximo,  des- 
tinada a  la  discusión  del  proyecto  sobre  repren- 
sión del  alcoholismo  i  sobre  justicia  de  menor 
cuantía,  i  fué  aprobada  por  treinta  i  cinco  votos 
contra  seis. 

El  señor  Montt  pidió  que  so  oficiara  al  señor 


1!S 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Ministro  del  ramo  para  que  mande  a  la  Cáma- 
ra el  informe  pasado  a  la  Corte  por  el  juez  de 
Apt^laciones  de  Santiago  sobre  administración 
de  justicia  de  menor  cuantía. 

El  señor  Palacios  (Ministro  de  Justicia)  es- 
presó que  enviaria  a  la  Cámara  el  informe  que 
s(»bre  la  materia  existia  en  el  Miiusterio  de  su 


carii'o. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión dt'l  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por 
el  señor  Padilla  con  relación  al  decreto  sobre 
concesión  de  ciertas  covaderas  a  los  señores 
Budfj^e  i  Zañartu  conjuntamente  con  la  indica- 
ci(m  do  aplazamiento  formulada  por  el  señor 
Ibáñez,  i  usaron  de  la  palabra  los  señores  Padi- 
lla, Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda),  Plei- 
teado e  Ibáñez. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  el 
mismo  asunto  i  c.n  la  palabra  el  señor  Ibáñez, 
a  las  6  de  la  tarde. 
Se  dio  cuenta: 

1.°  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  no  insistir  en  el  rechazo  del 
proyecto  de  lei  que  declara  do  abono  para  los 
efectos  de  su  retiro,  al  coronel  don  Floreiicio 
Baeza  los  cuatro  años  i  diez  me.ses  que  perma- 
neció como  cadete  en  la  Escuela  Militar, 

Tongo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes 
tacion  a  su  oficio   número  17,  de   fecha  15  del 
actxial,  devolviéndole  los  antecedeiites. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Car- alio  £¿/<eaí(/^,  Secretario.» 


«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  la  modificación  intro- 
ducida por  esa  Honorable  Cámara  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  considera,  por  gracia,  retirado 
absolutamente  del  servicio  al  capitán  de  navio 
don  Juan  E.  López. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  e^  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  núinero  2vS,  de  fecha  15  del 
actual. 

{.«ios  guarde  a  V.  E.— FKRyANDO  Lazcano. 
— F.  Cai^allo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aceptar  la  modificación  intro- 
ducida por  esa  Honorable  Cámara  en  el  pro- 
j'^ecto  de  lei  que  concede,  por  gracia,  a  don 
Amador  Ramírez  el  derecho  de  jubilar  con  las 
treinta  i  seis  cuarentavas  partes  del  setenta  i 
cinco  por  ciento  del  sueldo  que  disfruta. 

Tengo  el  honor  de  <lecirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oílcio  número  27,  de  fecha  15  del 
actual. 

Inos  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano 
"^hrvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«S^lntiago,  20  de  junio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones 
iutrcducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  concede  a  don  Ramón 
Arístegui  una  pensión  de  jubilación  equivalente 
al  setenta  i  cifico  por  ciento  del  sueldo  que  dis- 
fruta. 

Tencro  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tacion  a  su  oficio  número  26,  de  fecha  15  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— -Fernando  Lazcano. 
— F.  Caí  val  o  Elizalde,  Secretario» 


«Santiago,  20  de  junio  de  1899. -El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  la  modificación  intro- 
ducida por  esa  Honorable  Cámara  en  el  pro- 
yecto de  lei  que  declara  (jue  los  jefes  i  oficiales 
(]ue  hicieron  la  campaña  contra  el  Perú  i  Soli- 
via tienen  derecho  a  ser  retirados  con  el  sueldo 
de  actividad  i  con  arreglo  a  los  años  de  servi- 
cio que  justifiquen  cada  uno. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  25,  de  fecha  15  del 
actual. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  L\zcANO. 
• — F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  19  de  junio  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  lei  que  declara  comprendida  a  doña 
María  Bustamante  de  Muñoz,  madre-viuda  del 
sarjento  del  Rejimionto  ('olchagua,  Xemesio 
Muñoz,  en  los  lieneficios  que  acuerda  el  artícu- 
lo 14  de  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1881  a  los 
deudos  de  los  individuos  de  tropa  que  fallecie- 
ren a  causa  de  la  guerra  contra  el  Perú  i  Bo  • 
livia. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  372,  de  fecha  23  de 
agosto  de  1897. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— F,  Garva'lo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  devolver  a  V.  E.,  aprobado  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  esa  Hono- 
rable Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  suma  de  trescientos  mil  pesos  en  la 
creación  de  montepíos  fiscales  en  la  ciudad  de 
Santiago. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  oficio 
núm.  882,  de  fecha  28  de  enero  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 

— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  19  de  junio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de 
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pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE   LEÍ: 

«Artículo  iinico.  —  Declárase  de  abono  al 
sarjento-niiyor  graduado,  don  Antonio  María 
Torras,  para  los  efectos  de  su  retiro,  el  tiempo 
que  estuvo  «aparado  del  servicio  desde  el  31 
de  diciembre  de  lí590  hasta  el  11  de  marzo  de 
1895.> 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fervando  Lazcaíío. 
— F.  Carvallo  Mizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  19  de  junio  de  1899. — Con  motivo 
de  los  antecedentes  que  tengo  el  honor  de  pa- 
sar a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  ai  siguiente 

PROVECTO  DE   leí: 

<  Artículo  único. — En  atención  a  los  impor- 
tantes servicios  prestados  al  pais,  durante  cua- 
renta años,  por  don  Guillermo  Enrique  Eldred, 
en  calidad  de  Cónsul  Jeneral  de  Chile  en  Aus 
tralia,  concédese  a  su  viuda,  por  una  sila  vez, 
la  cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  pesos.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  üarvalLo  Elizakle,  Secretario.» 

^Santiaixo,  19  de  junio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  lioní)r 
de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DE   LEÍ! 

«Artículo  único. — Abónase,  por  gracia,  a  don 
Lorenzo  Beytía  para  los  efectos  de  gu  jubila- 
ción, el  tiempo  que  sirvió  en  calidatl  de  Defen- 
sor de  Menores  i  de  Ausentes  i  Obras  Pías  de 
San  Felipe. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — FtíRN^NDO  Lízgano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


cSantiago,  20  de  junio  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  a 
da^io  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEl: 

^Artículo  ánico. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  por  don  Mateo  Madariaga  García  en 
el  carácter  de  tasador  de  las  casas  de  présta- 
mos sobre  prendas  de  Santiago  i  como  delega- 
do para  la  inspección  de  las  mismas  casas,  desde 
el  5  de  julio  de  18S2  hasta  la  fecha,  acuérda- 
sele una  remuneración  de  diez  mil  pesos,  por 
una  sola  vez.  quedando  incluido  en  esta  suma 
el  valor  de  los  desembolsos  que  hubiere  hecho 
al  establecer  la  ^Oücina  de  Tasación  de  Pren- 


das >>  i  los  deinas  gastos  que  le  hubiere  moti- 
vadlo el  desempeño  de  aquellos  cargos.» 

Dios  guarde  a  V.  E.-— Fernando  Lazcano, 
^F.  CavoaVo  Eiizalde,  Secretario.» 


2.**  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

I  ja  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei,  aprobado  por  el  Honorable  Se- 
nadcj,  qu«3  declara  de  utilidad  pública  los  terre- 
n  )s  que  se  han  menester  para  prolongar  hasta 
la  Alameda  íle  las  Delicias  la  Avenida  deno- 
minada del  Brasil,  i  declara  que  el  gasto  que 
orijinen  esas  espropiaciones  serán  de  cargo  de 
la  Ilustre  Municipalidad  do  Santiago. 

Al  discutirse  en  esta  Honorable  Cáinara,  en 
años  pasados,  el  proyecto  sobre  transformación 
del  plano  de  Santiago,  el  ensanche  de  la  Ave- 
nida del  Bnisil  fué  objeto  de  viva  resistencia. 
Para  unir  la  avenida  del  Brasil  desde  el  Mapo- 
cho  con  la  Alame<la  era  preciso  espropiar  una 
propiedad  destinada,  entonces,  a  una  fábrica 
inlustrial  que  llevaba  próspera  vida  i  que  ha- 
bría sido  herida  de  muerte  si  se  le  hubiera  obli- 
gado a  abandonar  un  local  que  tenia  condicio- 
ne'i  particulares  para  el  negocio  a  que  estaba 
destinado. 

Las  condiciones  de  189fc  se  han  alteradlo  con- 
siderablemente durante  el  largo  plazo  de  tiem- 
po trascurrido  desde  esa  fecha  hasta  la  actual, 

Hoi  di.i  no  existe  ya,  en  la  propiedad  que 
va  a  espropiarse,  la  fábrica  de  antes,  ni  los  pro- 
pietarios se  resisten  a  enajenar  sus  terrenos. 

Así  lo  han  declara<lo  a  la  Ilustre  Municipa- 
lidad de  Santiago  i  de  ello  qued(5  plena  constan- 
cia en  el  Honorable  Senado  durante  el  curso 
de  la  detenida  discusión  a  que  dio  oríjen  el  pro- 
yecto de  lei  sometido  a  nuestro  dictamen. 

Dadas  estas  circunstancias  la  lei  de  espro- 
piacion,  en  proyecto,  solo  obedece  al  deseo  de 
evitar  que  el  propietario  del  terreno  i  ediñcios 
que  es  indispensable  para  completarla  avenida 
que  unirá  la  ealledel  Mapocho  con  la  calle  de 
las  Delicias  exija  por  ellas  un  valor  excesivo, 
lo  que  daria  mar  jen  a  trámites  dilatorios. 

Concedida  la  lei  de  espropiacion  que  infor- 
mamos, los  peritos  nombrados  por  parte  de  la 
Municipaliilad  de  Santiago  i  de  los  propietarios 
fallarán  en  breve  plazo  sobre  el  valor  del  sitio 
i  editicio  que  van  a  espropiarse,  i,  en  corto 
tiempo,  la  ciudad  podrá  contar  con  una  nueva 
avenida,  que  contribuirá  a  lienn«)searla  i  a  dar- 
le una  nueva  via  hijénica.de  que,  por  desgracia 
carece,  casi  en  absoluto,  la  capital  de  la  Kepá- 
blica. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  Comi- 
sión de  Gobierno  propone  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  preste  su  aprobación  al  proyecto  de 
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lei  aprobado  por  el  Honorable  Senado,  modifi- 
cado en  la  siguiente  forma: 

PROYECri'O  DE  LEI: 

4:Art  l.«  Decláraase  de  utilidad  pública  los 
terrenos  i  edificios  pertenecientes  a  la  sucesión 
de  doña  Leónides  Dnmirail  de  Puyó,  destina- 
dos a  la  prolongación  de  la  Avenida  del  Brasil 
hasta  la  Avenida  de  las  Delicias. 

La  Municipalidad  de  Santiago  estará  obliga- 
da a  comprar  todos  los  terrenos  qne  atraviese 
la  Avenida  del  Brasil  si  así  lo  exijieren  los 
propietarios. 

Art.  2.**  Todos  los  desembolsos  de  dinero  que 
orijine  el  cumplimiento  de  esta  lei,  serán  efec- 
tuados por  la  Municipalidad  de  Santiago. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  21  de  junio 
de  1899. — Carlos  T.  Rohinet,  Diputado  por 
Tarapacá. — M.  A.  Pmeto  — Luis  A,  Vergara. 
.=*-«/.  Ramón  Nieto, — Abraham  Ovalle, — Elio- 
doro  Yáñez,^ 

3.^  De  la  siguiente  nota: 

«Santiago,  20  de  junio  de  1890.— En  una  de 
las  sesiones  celebradas  en  la  semana  anterior 
por  el  Honorable  Senado  se  formularon  cargos 
i  se  emitieron  conceptos  de  la  mayor  gravedad 
contra  el  Poder  Judicial. 

Sin  la  protesta  de  nadie  i  en  medio  del  si- 
lencio de  los  honorables  Senadores,  se  afirmó 
de  una  manera  perentoria,  i  en  forma  que  ha- 
brá causado  impresión  en  el  pais,  que  el  Poder 
Judicial  ejercía  su  alta  misión  (le  aplicar  las 
leyes  sin  la  corrección  i  la  imparcialidad  debi- 
davS,  quedando  así  espuestos  los  derechos  indi- 
viduales, cuya  declaración  se  pide  en  los  plei- 
tos, a  la  mas  absoluta  arbitrariedad. 

Aher  efectivos  los  cargos  deducidos,acusarian 
un  estado  de  postración  i  decadencia  f  n  nuestros 
tribunales  que  sin  duda  exij irían  la  inmediata 
intervención  del  Congreso  i  el  ejercicio  de  los 
facultíxdes  que  la  Constitución  i  las  leyes  con- 
fieren al  Presidente  de  la  República,  a  quien 
encargan  de  velar  por  la  conducta  ministerial 
de  los  jueces. 

No  cabe  imajinar  una  situación  mas  desgra- 
ciada ni  un  mal  mayor  para  un  pais  que  la 
postración  del  poder  público  encargado  de  la 
elevada  misión  de  discernir  en  las  controversias 
particulares,  el  derecho  de  los  ciudadanos. 

Yo  creo  cumplir  con  mi  deber,  dirijiéndome 
a  V.  E.^  a  fin  de  que  se  sirva  oficiar  al  señor 
Ministro  de  Justicia  para  que  dé  respuesta  a 
Lis  S'guientos  preguntas: 

1  *  ¿Existen  en  el  Gobierno  antecedentes  que 
manifiesten  que  los  Tribunaks  Superiores  de 
Justicia  no  cumplen  sus  deberes? 

2.*  ¿Tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  he- 
chos que  acrediten  que  los  Tribunales  no  fallan 
Ls  pleitos  con  la  imparcialidad  debida? 


3."  ¿El  Gobierno,  que,  según  la  Constitución 
está  encargado  de  velar  por  la  conducta  mi- 
nisterial de  los  jueces,  cree  que  ha  llegado  el 
caso  de  que  se  les  considere  culpables  de  nota- 
ble abandono  de  deberé -i? 

Adopto  este  camino  de  solicitar  por  escrito 
la  contestación  del  señor  Ministro  de  Justicia, 
porque  considero  que  es  el  camino  correcto  i 
parlamentario,  dada  V  condición  en  que  el 
Gabinete  se  encuentra  por  haber  dimitido  sus 
funciones. 

En  otra  situación,  habría  provocado  un  de- 
bate amplio  i  completo,  seguro  como  estoi  de 
que  nuestros  Tribunales  no  han  dejenerado;  i 
que  lioi,  como  antes,  guardan  esa  tradición  de 
imparcialidad  i  celo  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  que  tanto  lustre  ha  dado  al  Poder 
Judicial  en  Chile. —  Eulojio  Díaz,  Diputado 
de  Rere.» 

4."  De  tres  oficios  con  que  las  municipalida- 
des de  Requínoa,  Las  Máquinas  (Catemu)  i 
San  ÍSérlos  remiten  los  presupuestos  de  entra- 
das i  gastos  de  sus  respectivas  comunas  para 
el  año  1 900. 

ñ,^  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  del  teniente  de  Ejército  don  Aníbal 
Jordán,  en  la  que  pide  abono  de  tiempo  para 
los  efectos  de  su  retiro. 

Otra  del  teniente-coronel  don  Anacleto  La- 
gos, en  la  que  pide  se  le  devuelva  otra  que 
tiene  presentada  a  esta  Cámara  en  que  pedia 
abono  de  tiempo  para  los  efecto  de  su  retiro. 

I  la  última  es  del  tenor  Mguiente: 

Benjamín  F.  Bernstein,  por  la  sucesión  de 
don  Julio  Bernstein,  a  US,  Honorable  respe- 
tuosamente espongo:  Que  desde  el  mes  de  se- 
tiembre del  año  1887,  es  decir,  desde  cerca  de 
doce  años  atrás,  está  pendiente  de  la  conside- 
ración de  esa  Honorable  Cámara  un  proyecto 
de  lei  aprol»ado  por  Ib  Cámara  de  Senadores, 
tendente  a  devolver  a  mi  representado  ciertas 
cantidades  percibidas  por  el  Fisco  en  razón  de 
derechos  de  Aduana  no  debidos  que  don  Julio 
Bernstein  pagó  en  1876  por  importación  de 
diversas  partidas  de  azúcar  prieta,  derechos 
que  se  cobraron  por  la  Aduana  de  Valparaíso 
como  si  se  tratara  de  azúcar  blanca  i  en  exceso, 
por  consiguiente,  de  lo  que  era  legal  i  justo  a 
consecuencia  de  un  error  manifiesto  i  compro- 
bado del  Vista  respectivo,  el  cual  crej'^ó  o  sos- 
pechó que  se  habia  falsificado  el  color  del 
azúcar 

La  presente  solicitud  tiene  por  objeto  repre- 
sentar a  US.  Honorable,  con  el  debido  respeto, 
la  gravedad  de  la  omisión  en  que  sin  duda 
involuntariamente  se  ha  incurrido  dejando  sin 
resolver  un  asunto  en  que  asiste  a  mi  man- 
dante la  mas  amplia  justicia  i  en  que  están 
comprometidas  la  justificación  i  equidad  del 
Congreso  de  Chile  uo  menos  que  la  nunca  des- 
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nientiJa  corrección  i  honradez  del  Gobierno. 
US.  Honorable  ha  de  apresurarse  a  reparar, 
estoi  cierto,  aquella  omisión,  poniendo  así  tér- 
mino a  los  daños  que  son  su  consecuencia  para 
mi  representado. 

Hace,  señor,  veintitrés  años,  desde  1876,  a 
que  el  Fisco  tiene  empozados  en  sus  arcas  los 
dineros  que,. por  exijencias  ilegales  de  un  em- 
pleado público  en  evidente  error,  se  vio  mi 
representado  obligado  a  pagar. 

Hace  veintitrés  años  que  se  reclama  la  devo- 
lución de  esos  dineros. 

Hace,  Hnalmente,  veintitrés  años,  dígnese 
notarlo  US.  Honorable,  que  mi  representado 
carece  de  esos  dineros,  que  son  lejítimos  bienes 
suyos,  i  veintitrés  años  a  que  so  ve  así  privado 
o  soportando  el  gravamen  de  los  intereses  co- 
rrespon<lientes  a  las  sumas  que  se  le  tienen 
indebidamente  retenidas. 

Hai  en  las  resoluciones  i  documentos  obrado 
con  motivo  de  la  solicitud  de  don  Julio  Berns- 
tein  antecedentes  bastantes  para  que  US.  Ho- 
norable compruebe  la  verdad  de  los  hechos  que 
espongo,  la  justicia  de  mis  afirmaciones  i  la 
evidencia  de  los  derechos  que  invoco.  El  espe- 
diente está  en  la  Secretaría  de  esa  Honorable 
Cámara,  i  su  escaso  volumen  permitiría  talvez 
a  US.  Honoi-able,  sin  grave  mole^ítia  i  mediante 
una  somera  lectura,  formarse  concepto  cabal  i 
suficiente  para  despachar  sin  mayores  trámites 
el  proyecto  aprobado  doce  años  atrás,  en  1887. 
por  el  Honorable  Senado. 

Me  permito  creer  que  la  materia,  en  cuanto 
a  dilucidación  del  derecho  de  mi  representado, 
está  agotada.  El  esclarecimiento  es  tan  comple- 
to como  la  luz  del  mediodía. 

Primeramente,  la  prueba,  enjuicio  contra- 
dictorio, del  error  del  empleado  de  Aduana,  que 
motivó  el  pago  indebido  de  los  derechos,  es  fe- 
haciente e  incontestable. 

Luego,  el  fallo  del  juez  de  la  causa,  claro, 
categórico,  contundente,  establecienlo  la  efec- 
tividad de  aquel  error  i  lo  desautorizado  i  «b- 
surdo  de  la  suposicicm  o  sospecha  que  le  dieía 
oríjen,  comoquiera  que  jamas  se  habia  podido 
falsificar  el  color  del  azúcar  prieta,  ni  habia 
procedimientos  para  efectuarlo,  ni  existiría  ven- 
taja alguna  en  intento  semejante. 

En  seguida,  las  opiniones  dentro  del  Congre- 
so. Uniformes  ellas  en  la  Comisión  de  Hacien- 
da de  la  Cámara  de  Senadores,  que  emitió  su 
dictamen  en  26  de  agosto  de  1887,  suscrito  por 
los  señores  don  Luis  Pereira,  don  Jo«<é  Ignacio 
Vergara  i  don  Juan  Esteban  Rodríguez;  i  uná- 
nimes en  los  miembros  de  la  misma  Cámara 
para  prestar  su  aprobación  sin  demora  al  pro- 
yecto elaborado  por  aquella  Corai>>ion. 

No  menos  uniformes,  i  aun  mas  expresivas  i 
concluyentcá,  en  la  Comisión  de  Hacienda  de 
la  Honorable  Cámara  de  Diputado.<j.  Los  seño- 


res don  Lauro  Barros,  don  José  María  Balma- 
ceda,  don  Vicente  Aguirre  Vargas,  donHermó- 
jenes  Pérez  <le  Arce,  don  Uldaricin  Prado  i  don 
Juan  de  Dios  Vial,  miembros  de  esa  Comisión 
suscribieron  con  fecha  14  de  diciembre  de  1888, 
el  estenso  i  luminoso  informe  que  corre  en  el 
espediente  i  que,  considerando  el  asunto  bajo 
toílas  sus  faces,  concluye  por  establecer  el  dere- 
cho indiscutible  de  mi  representado  a  la  devo- 
lución de  las  sumas  que  reclama. 

A  mayor  abundamiento,  quiso  el  señor  Berns- 
tein  en  aquella  época  autorizar  su  petición  con 
el  dictamen  de  una  persona  que  constituía  i 
constituye  entre  nosotros  una  especialiilad  en 
el  ramo  a  que  este  negocio  se  refiere;  i  al  efecto 
pidió  un  «informe  en  derecho»  alsefior  donZo- 
robabel  Rodríguez,  hoi  Superintendente  de 
Aduanas. 

El  informe  del  señor  Rodríguez,  evacuado  el 
5  de  setiembre  de  1890  i  agregado  también  al 
espediente,  es  una  pieza  de  convicción  a  la 
cual  habrá  de  prestar  US.  Honorable  todo  el 
valioso  mérito  que  encierra.  Después  do  resonar 
allí,  el  señor  Rodríguez,  sucinta  pero  concien- 
zudamente, todos  los  antecedentes  del  negocio, 
concluye  por  manifestar,  del  modo  mas  espre- 
so,  que  la  devolución  solicitada  por  el  señor 
Bernstein  no  solo  es  plena  i  ampliamente  justa, 
sino  que  denegarla  importarla  consagrar  a  títu- 
lo arbitrario  e  irritante,  la  apropiación  por  el 
Fisco  de  bienes  o  dinero  ajenos. 

Comprenderá  US.  Honorable  que,  dados  tales 
antecedentes,  he  podido  creerme  habilitado 
para  afirmar  que  no  necesita  esa  Honorable  Cá- 
mara mayores  trámites  ni  mayor  estudio  para 
despachar  el  proyecto  aprobado  doce  años  atrás 
por  el  Honorable  Senado  i  que  la  omisión  i  re- 
tardo u  olvido  en  que  se  ha  incurrido  respecto 
de  ese  proyecto  importa  un  hecho  grave  i  da- 
ñoso para  mi  representado,  un  desmedro  para 
la  alta  equidad  i  justificación  del  Congreso,  no 
menos  para  que  el  decoro  i  buen  nombre  del  Go- 
bierno de  Chile. 

En  virtud  de  lo  espuesto,  concluyo  rogando 
respetuosamente  a  US.  H  morable  se  digne 
prostar  su  atención  al  mas  pronto  despacho  del 
proyecto  de  lei  a  qu3  me  he  referido.  ^Berija- 
niin  F.  JBernsiein.l 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio).  -Como  ya  va 
a  terminar  la  primera  hora,  hago  indicación 
para  prolongarla  por  media  hora  mas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La 
Cámara  ha  oido  la  indicación  formulada  por  el 
sefíor  Diputado  por  Rere,  i  si  no  hai  inconve- 
niente se  prolongará  la  primera  hora  por  me- 
dia hora  mas, 

Acordado. 

Me  permito  proponer  a  la  Cámara  que  entre 
desde  luego  a  discutir  un  proyecto  mui  senci- 
llo; i  que  tisne  por  objeto.pagar  al  seudr  Pablo 
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Lebas  el  sueldo  de  cuatro  mil  francos  anuales 
como  profesor  de  relojería  en  la  Escuela  de  Ar- 
tes i  Oficios. 

El  proyecto  pasó  a  la  Comisión  respectiva, 
pero  ésta  no  lo  ha  infornia<lo  aun.  Como  el 
aaunto  de  que  se  trata  es  mui  sencillo  i  el  de- 
recho del  señor  Lebas  es  innenrable  porque  se 
basa  en  un  contrato,  me  he  permitido  formular 
indicación  para  que  se  le  exima  del  tramite  de 
Comisión.  Me  permito  ademas  advertir  a  la 
Cámara  que  se  trata  de  un  mensaje  del  Ejecu- 
tivo. 

Tomaré  el  silencio  de  la  Cámara  como  su 
asentimiento. 

Queda  acordado,  entonces,  discutir  durante 
diez  minutos  este  proyecto. 

El  señor  ROBINET.— Con  mi  voto  en  con- 
tra,  señor  Presidente,  porque  no  está  infor- 
mado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  -Des- 
pués que  se  lea  el  mensaje  los  señores  Diputa- 
dos verán  que  .so  trat  i  de  algo  mui  sencillo.  Se 
va  a  leer. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

^Conciudadanos  del  Seriado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Por  decreto  del  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  se  aprobó  el  año  189G  un  con- 
trato celebrado  pi)r  el  Ministro  de  Chile  en 
Francia  con  el  señor  Pablo  Lebas,  para  que 
preste  sus  servicios  como  nun'stro  de  relojería 
en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  por  el  término 
de  cuatro  años  i  con  el  sueldo  anual  de  cuatro 
rail  francos  o  su  equivalente  en  moneda  chi- 
lena. 

En  el  proyecto  de  presupuesto  para  el  año 
en  curso  no  se  consultó  el  sueldo  del  señor 
Lebas.  Estando  todavía  vijente  el  contrato  i  a 
fin  de  poder  atender  al  pafi^o  de  sus  sueldos  me 
permito  someter  a  vuestra  ctmsideracion,  oido 
el  Consijo  de  Estado,  el  «iguiente 

PROYECTO   DE   LEÍ: 

^Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  la  suma  do 
cuatro  mil  francos  o  su  equivalente  en  moneda 
chilena,  en  pagar  al  maestro  relojero  de  la  Es 
cuela  de  Artes  i  Oficios,  don  Pablo  Lebas,  el 
sueldo  correspondiente  al  presente  año. 

Santiao-o,  24  de  enero  de  1899. —Federico 
Errazuriz. — Arturo  Al4u<iHandri.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Al  pro- 
poner que  se  eximiera  este  proyecto  del  trámi- 
te de  Comisión^  lo  hice  en  la  intelijencia  de  que 
ésta  en  ninnjun  caso  habría  podido  evacuar  un 
informe  desfavorable. 

El  señor  ROBINET.— Dosde  que  hai  un 
contrailo  es  justo  pagarle  a  este  caballero  lo 


que  se  le  debe,  pero  yo  hal)r¡a  deseado  í|ue  se 
hubieran  encontrado  presentes  los  señores  Mi- 
nistros para  preguntarles  por  qué  no  se  han 
aprovechado  los  conocimientos  del  señor  Lebas 
en  la  compostura  de  los  relojes  de  las  oficinas 
públicas,  de  la  Cámara,  los  Ministerios,  etc. 

El  señor  OSSA. — Sí  los  compone  todos,  .se- 
ñor Diputado. 

El  señor  ROBINET.— Sé  que  hai  oficinas 
que  pasan  cuentas  por  composturas  de  relojes, 
i  teniendo  el  Estado  un  relojero,  lo  natural  ae- 
ria  que  fuera  él  (juien  compusiera  esos  relojes, 
desde  que  en  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  no 
se  han  podido  aprovechar  sus  servicios,  no  por 
culpa  de  él  sino  porque  se  ha  considerado  que 
era  mui  cara  la  adquisición  de  los  materiales 
necesarios  pata  el  establecimiento  de  la  clase. 

Ha  habido  descuido  de  parte  del  Gobierno 
al  no  aprovechar  los  conocimientos  de  este  ca- 
ballero, que  ha  establecido  un  taller  particular 
haciéndolo  componer  todos  los  relojes  de  las 
oficinas  públicas,  no  solo  de  los  Ministerio  i  de 
las  Cámaras  sino  de  las  escuelas^  el  correo,  los 
ferrocarriles,  etc. 

Es  grave  esto  de  pagar  cuatro  mil  francos 
anuales  a  una  persona  que  no  desempeña  la 
clase  para  que  fué  contratado,  i  que  so  estén 
pagando  composturas  de  relojes  teniendo  uq 
relojero  cuyos  servicios  deben  aprovecharse. 

El  señor  OSSA— El  señor  Diputado  sufre 
una  e(|UÍvocacioti.  El  señor  Lebas  no  fué  con- 
tratado para  la  Escuela  de  Artes  sino  para  la 
Marina,  pero  cuando  llegó,  sus  servicios  no  eran 
va  necesarios.  Entóneos  el  Gobiern  )  lo  mandó 
a  la  Escuela  de  Artes  i  allá  no  hallaron  tam- 
poco que  hacer  con  él,  porque  consultado  el 
Gobierno  por  la  Junta  de  Vijilancia  sobre  el 
particular,  contestó  que  no  tenia  fondos  para 
el  establecimiento  de  un  tallor  de  relojería;  en 
esta  situación,  la  Junta  de  Vijdancia  insinuó  al 
Gobierno  la  idea  de  aprovechar  los  servicios 
del  señor  Lebas  encomendándole  la  compostura 
de  todos  los  relojes  de  la  oficinas  públicas,  que 
es  lo  que  está  haciendo  ahora. 

El  señor  tOCORNAL  (Presidente)  —Como 
miembro  de  la  Junta  de  Vijilancia  de  la  Es- 
cuel  >  de  Artes  i  Oticios,  confirmo  en  todas  sus 
partes  lo  espuesto  por  el  honorable  Diputado 
de  San  Cárlo.«. 

Efectivamente,  el  wseñor  Lebas  fué  contrata- 
do para  la  Marina  pero  no  encontrando  campo 
en  ella  para  ejercer  su  oficio,  se  le  mandó  a  la 
Escuela  de  Artes,  donde  no  existian  los  elemen- 
tos indispensaljles  para  poder  hace  una  clase. 

El  señor  ROBINET— Yo  conozco  el  contra- 
to celebrado  con  este  caballero  i  sé  que  fué 
contratado  para  arreglar  o  componer  los  relo- 
jes de  las  torpederas,  ocupación  que  no  tuvo 
lugar  a  desempeñar. 

Lo  que  me  estraña  es  que  haya  abierto  o  es- 
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t'ibleciJo  un  taller  particalar  caaiido  t^íflo  su 
tiempo  ha  poílídt)  aprovecharse  encoinemhin- 
dole  el  arreglo  de  los  relojes  de  las  oticinas  pú- 
blicas. 

Sé  que  machas  escuelas  están  pagando  por 
que  se  compongan  sus  relojes;  lo  mismo  pasa 
en  los  Tribunales  do  Justicia,  en  el  Corrtío  i  en 
los  ferrocarril e-^.  Si  no  se  supo  aprovech  ir  sus 
servicios  en  la  Escuela  de  Artes  ¿por  qué  no 
emplea  todo  su  tiempo  en  el  arreglo  de  todos 
los  relojes  íi.scalos? 

El  señor  OSáA. — No  acepto  que  se  diga  que 
en  la  Escuela  de  Artes  no  se  ^supo  aprovechar 
los  servicios  del  señor  Lebas.  Fl  hecho  es  (^ue 
no  se  le  dieron  a  la  Escuela  los  elementos  in- 
dí.spen5<able8  para  instalar  una  clase  de  relo- 
jería. 

El  señor'  MEEKS. — Entre  los  antecedentes 
de  este  proyecto  deben  estar  las  comunicacio- 
nes relativas  a  la  causa  por  que  se  contrató  al 
señor  Lebas. 

El  sefior  TOCORNAL  (Prei?i< lente).— No 
está  aquí  sino  el  Mensaje  del  Gol  nenio. 

El  señor  MEEKS. — Entiendo  que  se  pidió 
un  injeniero  torpcdista  i  ahora  resulta  que  nos 
encontramos  con  un  relojero. 

El  señor  ROBINET.— Se  pidió  un  relojero 
torpedi.sta. 

El  señor  MEEKS. — Soria  conveniente  que 
el  proyecto  pa.sara  a  Comisión  a  fin  de  que  el 
Gobierno  mando  los  antecedentes  <le  este  ne- 
gocio i  podamos  resolverlo  con  mejor  conoci- 
miento. 

El  señor  ROBINET. — Yo  le  ruooo  al  señor 
Diputado  que  no  insista  en  pedir  que  este  asun^ 
to  pase  a  Comisión,  conozco  los  antecedentes 
del  proyecto  i  puedo  decir  (^ue  la  Comisión  no 
podria  traernos  ninguna  luz  nueva  a  su  res- 
pecto. 

Hai  un  contrato  i  es  necesario  respetarlo. 

El  señor  MEP^KS.— No  hai  relojeros  torpe- 
distas,  sino  injenieros  torpedistas,  i  si  se  pidió 
un  injeniero  que  ahora  resulta  relojero,  tal  vez 
no  tenemos  la  obliíjacion  de  pairar  este  sueldo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— No  se 
le  ha  pagado  este  año  porcjue  por  un  error  no 
se  consignó  en  el  presupuesto  la  partida  corres- 
pondiente. 

Por  lo  demás  el  señor  Lebas  tendría  espedita 
su  acción  para  presentarse  a  los  tribunales  si 
estc|proyecto  no  se  despacha. 

El  señor  MEKKS. — Yo  no  me  opongo  a  que 
se  despache  el  proyecto,  pero  ruego  a  la  Mesa 
que  solicite  del  Goliierno  todos  los  anteceden- 
te» que  con  él  se  relacionan. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sv^  pa- 
sará oficio  en  el  sentido  que  indica  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  GUARELLO. — Quiero  agregar  una 
palabra  mas  sobre  este  asunto.  A  mi  juicio,  te- 


niendo el  señor  Lebas  un  contrato  con  el  Go- 
bierno, no  cabe  iluda  que  hai  (jue  pagarle,  por- 
que, si  así  no  no  se  hiciera,  él  podria  ocurrir 
ante  los  tribunales  que  mandarían  hacer  el 
pago.  Por  consiguiente,  no  cabe  otra  cosa  que 
aprobar  el  proyecto  en  debate. 

Pero,  el  objeto  que  he  tenido  en  vista  al  pe- 
dir la  palabra,  es  hacer  presente  al  Gobierno 
la  conveniencia  que  habria  en  ordenar  al  señor 
Lebas  que  se  trasladara  a  Valparaíso  para  que 
enseñara  los  conocimientos  que  tiene,  en  la  Es- 
cuela Naval,  en  la  de  torpedistas,  en  la  de  me- 
cánicos, pues,  residiendo  ese  señor  en  Santiago 
va  a  suceder  que,  una  vez  terminado  su  con- 
trato, el  resultado  será  que  después  de  haberse 
gastado  cuatro  mil  francos  durante  cuatro  o 
cinco  años  en  pagar  un  profesor  de  relojería, 
nos  vamos  a  encontrar  con  que  no  tendremos 
en  nuestra  marina  un  áolo  otícial  que  sepa 
arreglar  los  rejoles  i  cronómetros  de  la  escua- 
dra. ¿Ks  esto  aceptable? 

Me  permito,  pues,  hacer  presente  al  Gobier- 
no la  conveniencia  de  que  se  envíe  al  señor  Le- 
bas a  Valparaiso  para  ([ue  enseñe  allí  sus  cono- 
cimientos según  las  disposiciones  que  tome  la 
Dirección  Jeneral  de  la  Armada. 

Cerrado  el  debate,  el  proyecto  fué  aprobado 
en  jeneral  i  enparíiciüar  a  la  vez  por  el  asen- 
i'vniinito  idr/iio  de  la  Sala. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  antes  de  la  orden  del 
dia  el  honorable  Diputado  por  Rere. 

El  .señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Estimo  que  la 
lectura  que  hemos  oido  de  la  solicitud  presenta- 
da por  la  sucesión  Bcrnstein  habrá  llevado  al 
ánimo  de  mis  honorables  colegas  el  convenci« 
miento  de  que  es  indispensable  resolver  este  ne- 
gocio lo  mas  pronto  posible.  No  es  en  manera 
alguna  aceptable  que  hayan  trascurrido  veinte 
años  sin  que  el  Fisco  haya  devuelto  a  los  señores 
Bernstein  dineros  que  fueron  indebidamente 
percibidos,  como  lo  acredita  el  proyecto  mismo 
i  la  aprobación  unánime  que  le  dispensó  el  Se- 
nado i  la  (Comisión  de  Hacienda  de  esta  Cámara 
que  dictannnó  en  188<S. 

Los  antecedentes  del  proyecto  a  que  se  refie- 
re la  solicitud  son  mui  conocidos  por  algunos 
señores  Diputados  que  podrían  ilustrar  amplia- 
mente a  la  Cámara  sobre  el  particular;  i  por 
eso  me  atrevo  a  hacer  inrliciV3Íon  para  que  se 
trate  de  ese  proyecto  en  la  sesión  del  jueves  do 
la  semana  próxima  con  o  sin  informe  de  Comi- 
sión, esperan» lo  que  en  los  dias  que  faltan  hasta 
entonces  se  digne  la  Comisión  presentar  su  in- 
forme. 

Se  trata  de  un  proyecto  que  autoriza  al  Go- 
bierno para  devolver  ciertas  cantidades  perci- 
bidas por  derechos  de  A<luana  cobrados  inde- 
bidamente, tíl  proyecto  fué  presentado  por  el 
Ejecutivo  i,  aprobado  unánimemente  por  el  Se- 
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nado,  vino  a  esta  ( Jamara  en  donde  fué  informa- 
do favorablemente  por  el  acuerdo  unánime  de  la 
Comisión  de  Hacienda.  Pasó  el  tiempo,  i  como 
en  una  ocasión  el  señor  Walker  Martínez  don 
Joaquin,  pidió  que  volvieran  nuevamente  a 
Comisión  todos  aquellos  proyectos  que  hubie- 
ran sido  informados  por  personas  que  ya  no 
eran  miembros  de  la  Cámara  el  proj^ecto  rela- 
tivo a  la  devolución  de  dinero  a  los  señores 
Bernstein,  que  se  encontraba  en  ese  caso,  volvió 
a  Comisión  i  en  ella  se  encuentra  todavía. 

El  señor  ROBINET.  -Me  parece  que  el  ho- 
norable Diputado  por  Rei:e  debería  mas  biun 
recomendar  a  la  Comisión  el  pronto  despacho 
de  e-ste  negocio,  en  vez  de  pedir  que  se  discata 
en  la  sesión  del  jueves  próximo  con  o  sin  infor- 
me. Se  trata  de  un  proyecto  que  importa  un 
considerable  desembolso  de  dinero  para  el  Es- 
tado, i  convendría  que  no  se  tomara  resolución 
sobre  él  sino  en  vista  del  dictamen  de  ia  Co- 
misión. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio).— Yo  he  indi- 
cado la  sesión  del  jueves  de  la  semana  próxi- 
ma para  la  resolución  de  este  negocio,  en  la 
intelijencia  de  que  la  Comisión  podría  perfec- 
tamente presentar  su  informe  para  ese  dia, 
pues,  dados  los  antecedentes  del  proyecto  i  la 
existencia  de  una  sentencia  de  los  tribunales 
que  declara  indebido  el  pago  de  los  derechos 
de  aduana  que  se  trata  de  devolver,  i  dado 
todavía  el  tiempo  que  ha  trascurrido,  he  con- 
siderado que,  por  equidad  i  por  justicia,  la  Co- 
misión de  Hacienda  podría  informar  el  pro 
yecto  para  el  jueves,  afín  deque  la  C. miara 
pu<iiera  resolverlo  en  ese  dia. 

El  señor  ROBINET.— Si  yo  fuera  miembro 
de  la  Comisión  de  Hacienda,  tendría  mucho 
gusto  en  comprometerme  paro  reclamar  en  la 
Comisión  el  pronto  despacho  de  este  asunto; 
pero  no  puedo  aceptar  esta  práctica  que  se  va 
introduciendo  en  la  Cámara  de  poner  un  ver- 
dadero apremio  a  las  Comisiones,  acordando 
discutir  para  un  dia  determinado  i  próximo 
tal  o  cual  proyecto  con  o  sin  informe  de, la  Co- 
misión  respectiva.  Ahora  se  trata  de  un  pro- 
yecto de  importancia,  de  la  devolución  de  una 
cantidad  considerable  de  dinero  a  particulares, 
i  conviene  que  la  Comisión  estudie  el  asunto 
detenidamente.  Para  esto  poflria  tal  vez  ser  ne- 
cesario que  le  Comisión  tuviera  que  pedir  da- 
tos a  algunas  oficinas  públicas,  i  conocida  es  la 
demora  con  que  se  i emiten  los  datos  que  se 
solicitan.  ¿Cómo  podría  entonces  informar  la 
Comisión  en  un  plazo  tan  perentorio  como  el 
que  ha  fijado  el  honorable  Diputado  por  Rere? 

El  señor  HEVIA  RIQÜELME.—^;  Podría  sa- 
ber cuál  es  el  proyecto? 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  proyec- 
to  es  el  siguiente: 

^Artículo  único, — Decláranse  comprendidas 


en  la  lei  de  20  de  agosto  de  1883  las  veintinue- 
ve pólizas  corridas  en  el  año  de  1876  por  don 
Julio  Bernstein  para  la  internación  de  azúcar 
granulada,  que  se  enumeran  en  el  oficio  diríji- 
do  por  el  Superintendente  de  Aduanas  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda  con  fecha  26  de  diciembre 
del  mismo  año  i  bajo  el  número  8,531.» 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.-Me  permi- 
to  indicar  al  honorable  Diputado  por  Rere  que 
seria  mas  conveniente  que  se  dejara  el  proyec- 
to para  el  jueves  subsiguiente.  Así,  con  quince 
dias  de  plazo,  es  mui  posible  que  la  Comisión 
pudiera  evacuar  su  informe. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Acepto  la 
moilificacion  que  hace  el  honorable  Diputado 
por  Traiguén  a  mi  indicación. 

El  señcr  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Copiapó,  que  me  la  habia  pedido  fuera  de 
la  Sala. 

El  señor  NIETO. — Como  faltan  pocos  minu- 
tos para  que  termine  la  primera  hora,  i  en  ellos 
no  alcanzaría  a  desarrollar  el  tema  que  iba  a 
tocar,  renuncio  a  la  palabra  por  hoi  i  me  re- 
servo para  la  sesio?i  próxima. 

El  soñor  GÜARELLO. — Como  miembro  de 
la  (Comisión  de  HacienJa,  tendré  mucho  gusto 
en  hacerle  presentes  los  deseos  que  ha  mani- 
festado el  honorable  Diputado  por  Rere. 

I  ya  que  se  trata  de  un  proyecto  de  devolu- 
ción do  derechos  de  aduana,  me  permito  hacer 
presante  que  está  pendiente  desde  hace  mucho 
tiempo  una  solicitud  presentada  por  algunos 
comerciantes  de  Valparaíso  que  sufrieron 
grandes  perjuicios  hace  diez  años  con  motivo 
de  la  inundación  producida  por  el  desborda- 
miento del  tranque  de  Mena  E«<03  comerc'an- 
t(?s  perdieron  todas  sus  mercaderías  i  solicita- 
ron del  Congreso  que  acordara  la  devolución 
de  los  derechos  de  aduana  pagados  por  la  in- 
troducción de  mercaderías  que  se  perdieron  en 
su  totalidad  sin  haber  vendido  parte  alguna 
de  ellas. 

Como  en  el  período  pasado  se  hizo  presente 
por  varios  Diputados  la  conveniencia  de  des- 
pachar esta  solicitud,  me  parece  llegado  el  ca- 
so de  recomendar  a  la  Comisión  de  Hacienda, 
de  cuyo  conocimiento  pende,  su  pronto  estu- 
dio. 

Así  terminaríamos  do  una  vez  cst^  .situación 
i  no  pondríamos  a  estos  comerciantes  en  el  ca- 
so de  estar  preguntando  constantemente  por 
su  solicitud. 

Creo  que,  en  jeneral,  debe  darse  menor  im- 
portancia a  los  negocios  de  interés  particular 
que  a  los  de  conveniencia  pública,  pero  de 
ningún  modo  me  parece  correcto  retardarlos 
hasta  por  vtinte  años,  como  se  ha  hecho  con 
algunos  de  estos  asuntos. 

El  soüor  ROBINET.— Si  mis  recuerdos  no 
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me  engañan— i  no  me  enofañan  en  este  caso  — 
el  proyecto  a  que  se  lia  referido  el  honorable 
Diputado  por  Valparaíso,  pendió  del  conoci- 
miento de  la  Comisión  de  Hacienda  por  los 
años'  de  93  a  94.  época  en  que  yo  era  indivi- 
duo de  esa  Comisión;  i  este  asunto  fué  estu- 
diado e  informado.  El  informo,  que  redacté  yo 
mismo,  es  desfavorable  a  las  pretensiones  de 
los  solicitantes  i  no  podia  menos  de  serlo,  por 
una  razón  bien  sencilla.  Unos  cuantos  comer- 
ciantes que  tenian  negocio  en  la  calle  de  San 
Juan  de  Dios,  en  Valparaíso,  cuando  el  acci- 
dente del  tranque  Mena,  se  presentaron  al  Go- 
bierno pidiendo  que  se  les  devolviera  los  de- 
rechos de  aduana  correspondientes  a  aquellas 
mercaderías  que  no  habían  alcanzado  a  vender 
i  qne  habían  perdido  en  la  inundación. 

El  pago  de  estos  derechos — se  decia — consta 
de  certificados  de  la  Aduana  i  de  nuestros 
propios  libros. 

En  la  Comisión  de  Hacienda  se  preguntó  — 
estaba  presente  el  honorable  señor  Montt.  Di- 
putado por  Petorca: — ¿cómo  vamos  a  saber 
cuáles  mercaderías  habían  sido  vendidas  antes 

del  desborde  del  tranque,  i  cuáles  nó? la 

una  voz  todos  los  miembros  de  la  Comisión  re- 
chazaron el  proyecto.  No  quiere  esto  decir  que 
yo  me  oponga  a  que  se  despache:  por  el  con- 
trario, creo  que  hoi  conveniencia  en  hacerlo 
para  no  tener  por  mtvs  tiempo  a  estos  comer 
ciantes  en  una  situación  incierta. 

El  señor  PALACIOS  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Acabo  de  imponerme 
de  una  nota  que  ha  de  enviar  esta  Cámara  al 
Ministerio  que  tengo  el  honor  de  desempeñar, 
a  indicación  del  honorable  Diputado  por  Rere, 
fin  ella  se  me  hacen  las  siguientes  pregun- 
tas: 

1  *  ¿Existen  en  el  Gobierno  antecedentes 
que  manifiesten  que  los  Tribunales  Superiores 
de  Justicia  no  cumplen  sus  debei  es? 

2,"  ¿Tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  he- 
chos que  acrediten   que  los  Tribunales  no  fa 
lian  los  pleitos  con  la  imparcialidad  debida? 

3.*  ¿El  Gobierno  que,  .según  la  Constitución, 
está  encargado  de  velar  por  la  conducta  mi- 
41  nifíterial  de  los  jueces,  cree  que  ha  llegado  el 
caso  de  que  se  les  considere  culpables  de  nota- 
ble aban  lono  de  deberes? 

Creo  que  hai  conveniencia  en  contestar  in- 
mediatamente a  estas  preguntas,  sin  esperar 
recibir  la  comunicación  oficial  para  constevstar- 
la  por  escrito,  {X)r  la  razón  sencilla  de  que  no 
es  posible  dejar  en  tela  de  juicio  la  integridad 
i  la  honrapez  de  nuestros  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

Por  eso  me  anticipo  a  <leclarar,  desde  hiego, 
que  tengo  la  convicción  fundada  de  (jue  nues- 
tros tribunales  cumplen  con  sus  deberes  i  hacen 
honor  a  la  tradiccion  que  en  ellos  establecie- 


ron hombres  como  Montt,  Barriga,  Palma,  Va- 
lenzuela  i  tantos  otros  que  han  sido  lustre  i 
honra  de  nuestra  administración  de  justicia. 
Si  hai  algnn  funcionario  judicial  de  primera 
instancia  cuya  conducta  arroja  alguna  sombra, 
es  ésta  una  esccpcion  a  la  regla  jeneral,  escep- 
cion  que  existe  en  éste  como  en  todas  los  órde- 
nes de  la  administración  i  aun,  en  todas  las 
cosas  de  la  vida. 

Insisto,  pues,  en  decir  qtie,  a  juicio  del  Go- 
bierno, el  Poder  Judicial  hace  honor  a  sus  tra- 
diciones i  aplica  correctamente  la  lei. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Agradezco  la 
respuesta  del  señor  Ministro,  que  ha  venido  en 
hora  mui  oportuna  a  desvanecer  algunos  car- 
gos que  se  habían  hecho  contra  el  Poder  Judi- 
cial. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.- No  he  com- 
prendido el  incidente,  porque  no  só  cómo  se  ha 
producido. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  se- 
ñor Diputado  por  Rere  había  pedido  que  se 
dirijíeran  por  escrito  ciertas  preguntas  al  se- 
ñor Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pública 
i  el  señor  Mini-tro  las  ha  contestado  antes  de 
recibir  el  oficio. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿I  cuál  es  el 
oríjen  del  incidente? 

JEl  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Este  inciden- 
te tiene  su  oríjen  en  un  discurso  pronunciado  en 
la  Honorable  Cámara  de  Senadores  por  el  ho- 
norable Senador  de  Concepción  respecto  del 
funcionamiento  de  nuestros  tribunales  de  jus- 
ticia. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  primer 
lugar,  debo  declarar  que  me  causa  verdadera 
estrañeza  que  se  provoque  en  esta  Cámara  un 
incidente,  como  continuación  de  otro  producido 
anteriormente  en  el  Honorable  Senado.  Los 
incidentes  producidos  en  una  Cámara  no  deben 
tener  resonancia  alguna  en  la  otra. 

Por  lo  demás,  pienso  que  nadie  cree  que 
nuestros  tribunales  de  justicia  pasan  en  la  ac- 
tualidad por  una  crisis  aguda  o  por  un  estado 
de  completa  descompajinacion. 

Es  efectivo  que  algunos  jueces — no  pocos — 
han  abandonado  sus  deberes  hasta  el  punto  de 
hallarse  en  la  actualidad  procesados  por  delitos 
graves;  i  como  estos  hechos  se  han  repetido  con 
frecuencia  tlesconocída  en  otra  época  la  cosa  ha 
despertado  cierta  alarma  en  la  opinión. 

Esto  no  afecta  a  todo  el  Poder  Judicial,  en 
jeneral,  ni  mucho  menos  a  los  tribunales  supe- 
riores de  Justicia. 

'iodos  estamos  do  acuerdo  en  la  necesidad 
de  aumentar  las  facultades  de  represión  a  los 
tribunales  superiores,  para  obtener  una  buena 
(üsciplina  judicial.  En  octubre  del  año  pausado 
se  dictó  una  lei  que  disponía  algo  a  este  respec- 
to. Esa  lei  ha  producido  ya  algunos  frutos  i  Iojj 
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vacío  que  llenar  con  una  educación  moral  con- 
veniente, 
*  Representantes  de  la  Nación,  debemos  ha- 
cernos eco  de  í^us  grandes  necesidades  i  allef^ar 
los  elementos  que  estén  en  nuestra  mano  para 
remediarlas. 

hll  punto  capital  de  discordancia  con  mis  ho- 
norables colegas  de  Comisión  ha  sido  la  baso 
para  el  reconocimiento  i  espendio  de  las  bebi 
das  alcohólicas.  La  honorable  mayoría  propo- 
ne encomendar  al  Estado  el  análisis  de  todos 
los  alcoholes  i  que  se  cobre  una  contribución 
de  quince  centavos  por  litro  de  producción. 
Por  mi  parte,  he  creido  preferible  recomendar 
el  privilejio  para  el  espendio  de  las  bebidas  al- 
cohólicas, el  que  se  enajenaría  por  propuestas 
públicas. 

He  estimado,  señor  Presidente,  mui  pesada 
la  labor  que  el  Presidente  de  la  honorable  ma- 
yoría carga  sobre  los  hombros  del  Fisco  i  mui 
dudoso  su  resultado.  Sera  trabajo  prolijo  el  que 
el  Estado  llegue  a  poner  su  ojo  «obre  todo  el 
alcohol  que  se  produzca  en  cualquier  punto  del 
pais  i  que  tenga  constancia  de  las  ventas  i  tras- 
laciones de  esos  mismos  alcoholes. 

No  me  doi  cuenta  exacta  del  número  de  em- 
pleos i  empleados  que  esto  pueda  demandar; 
pero  es  indudable  que  se  agrega  un  mecanismo 
delicado  al  poder  central,  que  se  fomenta  la 
empleomanía  distrayendo  brazos  a  la  produc- 
ción efectiva,  i  principalmente,  que  en  la  vasta 
red  del  personal  que  ha  de  recíyer  las  informa- 
ciones habrá  muchos  puntos  débiles. 

El  monopolio  que  me  permito  proponer,  se- 
ñor Presidente,  no  tiene  los  inconvenientes  que 
dejo  apuntados.  los  objetivos  que  crea  en  el  con- 
cesionario un  ínteres  poderoso  para  impedir  la 
producción  clandestina  por  terceros,  i  princi- 
palmente ofrece  una  responsabilidad  cierta  res- 
pecto a  los  objetivos  que  persigue  la  lei,  res- 
ponsabilidad que  hará  mas  eficaz  el  carácter 
odioso  de  todo  privilejio. 

Haciendo  la  síntesis  de  uno  i  otro  proyecto, 
creo  que  puede  decirse  que,  tendiendo  ambos 
al  mismo  fin,  en  el  uno  se  confía  la  consecución 
de  éste  a  empleados  asalariados,  i  en  el  otro  a 
un  dueOo;  i  éstos  son  los  móviles  (jue  he  teni- 
do para  disentir  de  mis  honorables  colegas. 

El  señor  BANNEN.— ¿Está  en  discusión  el 
proyecto  sobre  alcoholes? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La 
sesión  de  hoi  fué  acordada  para  discutir  ese 
proyecto  i  el  relativo  a  la  justicia  de  menor 
cuantía;  pero  yo  he  propuesto  una  indicación 
con  el  objeto  de  ahorrarnos  una  discusión  lar- 
ga, que  apenas  quedaría  comenzada  en  esta 
sesión 

He  propuesto  el  nombramiento  de  dos  comi- 
siones encargadas  de  discutir  estos  proyectos, 
debiendo  después  someterse  a  la  deliberación 


de  la  Cámara  solo  los  puntos  en  que  no  se 
pusieran  de  acuerdo  los  miembros  de  la  Comi- 
sión. 

El  señor  OCHAGAVÍA.— Me  parece  que  la 
indicación  que  se  hizo  en  la  sesión  auterior 
para  ocuparnos  hoi  tan  solo  del  proyecto  sobre 
alcoholes  no  ha  sido  modificada. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Quedó 
desechada  por  haberse  aprobado  la  que  hizo  el 
honorable  Diputado  por  Valdivia,  para  discu- 
tir hoi  el  proyecto  sobre  alcoholes  i  el  reía  ivo 
a  la  justicia  de  menor  <!uautía. 

El  señor  OSSA — Pero  el  uno  se  discutirá 
después  del  otro,  i  no  los  dos  a  un  tiempo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
creo  que  ambos  son  de  interés  jeneral;  i  por 
eso  he  formulado  la  indicación  qne  Su  Señoría 
ha  oido,  a  íin  de  hacerlos  viables. 

El  señor  OSSA. — Pero,  a  mi  juicio,  no  pue- 
den ambos  proyectos  discutirse  a  un  mismo 
tiempo;  i  por  eso  pido  a  Su  Señoría  que  fije  el 
orden  en  que  deben  de  ser  discutidos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si 
fuera  aceptada  por  la  Honorable  Cámara  la 
idea  que  he  propuesto,  no  seria  necesario  fijar 
ese  orden,  honorable  Diputado.  La  Mesa  se 
limitaría  a  proponer,  en  tal  caso,  los  nombres 
de  los  señores  Diputados  que  habrían  do  com- 
poner las  Comisiones  encargadas  de  estudiar 
ambos  proyectos. 

El  señor  ROBÍN hJT. — Entiendo  que  el  nom- 
bramiento de  estas  Comisiones  tiende  a  evitar 
una  pérdida  de  tiempo;  i  que  solo  se  entrará  en 
la  discusión  de  estos  proyectos  en  el  caso  de 
que  la  idea  propuesta  por  el  honorable  Presi- 
dente sea  desecliada.  De  modo,  pues,  que  no 
hai  confusión  de  dos  proyectos,  sino  la  discu- 
sión de  una  idea  previa  mui  atinada. 

El  señor  YAÑEZ.— Yo  acepto  con  gusto  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  Presi- 
dente; porque  aceptada  se  puede  llegar  a  un 
acuerdo  rápido  i  seguro,  que  traería  por  con- 
secuencia el  pronto  despacho  de  estas  leyes. 

El  señor  OCHAGAVIA. — Yo  también  acep- 
to esta  indicación;  pero  [usé  de  la  palabra 
porque  me  pareció  que  antes  de  ir  a  Comisión 
el  proyecto  sobre  alcoholes,  la  Cámara  deberla 
aprobarlo  en  jeneral. 

El  señor  GUARELLO.— Yo  creo  que  el  pro- 
yecto sobre  alcoholes  es  complejo,  i  que  no 
puede  por  lo  tanto  recaer  sobr-  él  una  aproba- 
ción jeneral.  Así,  hai  un  capítulo  que  trata  de 
los  asilos  para  alcohólicos,  otro  sobre  propa- 
ganda C(mtra  la  embriaguez;  i  sobre  todos 
estos  variados  tópicos  no  puede  exijirse  que  la 
Cámara  se  pronuncie  desde  luego,  sin  discusión. 

El  proyecto  del  honorable  señor  Yáñez 
adopta  como  base  el  sistema  del  impuesto.  Si 
la  Cámara  lo  aprobara  desde  luego  en  jeneral, 
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qiierria  decir  que  aceptaba,  desde  luego  tim 
bien,  esa  base. 

Ahora  bien,  yo  creo  que  es  preferí V»le  el 
sistema  de  monopolio,  i  no  aceptaría  por  eso 
que  la  Cámara  fuera  ahora  a  desechar,  sin 
debate,  esa  idea. 

El  seiior  TOCORNAL  (Presidente)  —Creo 
que  sufre  un  error  Su  Señor'a.  La  aprobación 
jeneral  no  implica  la  idea  de  pronunciarse 
sobre  tal  o  cual  base  de  discusión. 

El  señor  GÜARELLO.  -Yo  entiendo  que  si 
aprobamos  en  jeneral  el  proyecto,  tendremos 
que  tomar  como  base  para  la  discusión  la  base 
que  él  tiene,  esto  es,  el  sistema  de  impuesto; 
de  modo  que  me  parece  que  éste  no  es  el  mo- 
mento oportuno  para  aprobarlo  en  jeneral,  sino 
hasta  después  que  se  presente  su  informe  la 
Comisión,  cuyo  nombramiento  pro])one  el  señor 
Presidente,  a  íin  de  que  esa  Comisión  quede 
en  completa  libertad  para  tomar  com.>  base  el 
sistema  que  le  parezca  mas  conveniente. 

El  señor  ROBÍN  E1\ — La  aprobación  jeneral 
de  un  proyecto  solo  signíHca  la  aprobacicm  de 
la  idea  de  lejislar  sobre  la  materia.  En  el  pre- 
sente ca.so,  la  Cámara  se  pronunciaría  sobre  si 
desea  o  no  <lictar  una  leí  de  alcoholes. 

El  señor  YAÑEZ. — Es  mui  exacto  lo  espues- 
to por  el  señor  Diputado  de  Tarapacá;  i  res- 


adoptar  la  base  que  le  parezca  mas  convenien- 
te, me  he  opuesto  a  la  aprobación  en  jeneral 
del  proyecto. 

El  señor  URREJOLA. — Voi  a  hacer  una  in- 
dicación, que  espero  será  aceptada  por  la  Ho- 
norable Cámara  para  que  se  desglose  de  este 
proyecto  el  título  VII  i  pueda  discutirse  por 
separado. 

Existe  en  el  Senado  un  proyecto  del  Gobier- 
no sobre  falsificación  de  vinos,  que  ha  sido  ela- 
borado por  los  miembros  de  la  Sociedad  de  vu 
nicultores.  Ese  proyecto,  en  poco  tiempo  mas, 
puede  llegar  a  esta  Cámara;  i  si  desglosamos 
del  proyecto  en  debate  el  mencionado  título 
Vil,  que  es  tomado  del  proyecto  de  la  otra  Cá- 
mara, habremos  avanzado  tiempo,  porque  cuan- 
do éste  llemie  a  nuestros  debates,  tendremos 
estudiada  la  materia  de  dicho  título,  i  el  pro- 
yecto sobre  falsíHcacion  de  vinos  puede  ser  lei 
de  l'i  Repúl)lica  dentro  del  período  ordinario 
de  las  sesiones;  en  caso  contrario,  si  no  desglo- 
samos ese  título,  cuanrlo  venga  el  proyecto  del 
Senado  tendrá  que  ir  adormirá  alguna  Comi- 
sión, porque  no  I')  podremos  despachar  mien- 
tras no  nos  pronuncietnos  sobre  el  de  alcoholes, 
cuyo  estudio  va  a  ser  largo  i  complicado. 

Ruego,  pues,  a  la  Honorí^.ble  Cámara  que  se 
sirva  aprobar  mi  indicación. 


pecto  de  la  Comisión  propuesta  por  el  señoH      El  señor  Y  AS  EZ. — Realmente  que  el   pro- 


Presidente,  debo  decir  que,  en  mi  ccncopto,  ella 
no  seria,  propiainente  hablando,  una  Comisión 
sino  un  comité  que  tendría  por  objeto  facilitar 
i  hacer  mas  breve  la  discusión  de  este  proyecto. 

A  ese  comité  podrían  asistir  todos  los  seño 
res  Diputados  que  lo  desearan;  discutiríamos 
el  proyecto  i  nos  pondríamos  de  acuerdo  sobre 
él,  de  modo  que  la  discusión  en  la  Cámara  solo 
versaría  sobre  a^iuellos  puntos  en  que  no 
hubiéramos  podido  ponernos  de  acuerdo  en  el 
comité. 

Por  esto,  i  creyendo  que  la  aprobación  en  je- 
neral de  este  proyecto  no  signiHcaria  otra  cosa 
que  la  resolución  de  dictar  una  lei  sobre  la 
materia  a  que  él  se  reñere,  ruego  al  honorable 
Diputado  por  Valparaíso  que  no  insistiera  en 
su  oposición. 

El  señor  GÜARELLO.— Como  he  dicho. 
creo  que  la  Cámara,  aprol>ando  en  jeneral  el 
proyecto,  se  pronunciaría  sobre  la  base  que  se 
ha  de  adoptar  para  la  discusión  de  este  pro- 
yecto en  la  Comisión  propuesta  por  el  señor 
Presidente.  Hai  dos  proyectos  pendientes  so hre 
el  particular,  que  tienen  bases  distintas.  Así, 
si  aprobamos  el  proyecto  del  señor  Yáñez,  la 
Comisión  tendrá  que  tomar  como  base  para  la 
discusión  el  sistema  de  impuestos  sobre  los  al- 
coholes, i  si  aprobamos  el  del  señor  Ochagavía, 
tendríamos  que  tomar  como  base  el  monopolio 
por  parte  del  Estado.  Con  el  objeto  de  evitar 
esto  i  para  dejar  a  la  Comisión   en  libertad  de 


yecto  sobre  alcoholes  no  es  sencillo,  pero  no 
me  parece  que  haya  conveniencia  en  segregar 
de  él  n'nguno  de  sus  títulos,  porque  por  la 
misma  razón  (jue  aconsejaria  la  segregación  del 
título  relativo  a  la  falsificación  de  vinos,  po- 
dría también  pedirse  la  del  relativo  a  la  pena- 
lidad i  la  de  los  demás,  lo  que  vendría  a  des- 
compaj'nar  pov  completo  el  proyecto  i  a  poner 
obstáculos  graves  en  su  despacho. 

Si  el  señor  Diputado  por  I  tata  se  ha  fijado 
en  el  objeto  que  tiene  el  nombramiento  de  la 
Comisión  que  ha  propuesto  el  señor  Presidente, 
habrá  observado  lue  él  tiende  a  evitar  una 
discusión  detallada,  poniéndonos  de  acuerdo  en 
Comité  a  ñn  de  traer  a  la  discusión  de  la  Cá- 
mara únicamente  aquellos  puntos  en  los  que 
no  nos  haya  sido  posible  ponernos  de  acuerdo. 
Lo  demás  se  daría  por  aprobado. 

El  señor  URREJOLA. — Tiene  mucha  razón 
el  señor  Diputado  pi»r  Valdivia  al  sostener  que 
segregar  un  título  que  está  íntimamente  rela- 
cionado con  el  proyecto  es  dificultar  su  apro- 
bación, pero  yo  he  creído  i  creo  que  el  título 
sobre  fabricación  de  vinos  no  tiene  una  atinjen- 
cia  tan  directa  cm  los  otros  del  mismo  proyec- 
to, <le  modo  que  bien  podría  desglosársele  para 
facilitar  el  pronto  despacho  de  otro  proyecto 
útil  i  urjente,  como  es  el  del  Senado.  Tratándose 
en  este  proyecto  de  salvar  la  situación  verda- 
deramente escepcional  en  cjue  hoi  se  encuen- 
tran los  vinicultores  de   Chile,  la   Honorable 
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Cámara  haría  una  buena  obra  con  aprobar  mi 
indicación. 

La  Cámara  comprende  que  es  de  necesidad 
imperiosa  dictar  lo  mas  pronto  posible  una  lei 
que  impida  vender  licores  falsificados,  i  a  eso 
tiende  mi  indicación. 

El  señor  PADILLA. — Entiendo  que  aiin  no 


proyecto,  facilite  su  discusión  en  la  Cámara. 
Aprobar  el  proyecto  en  jeneral  8Í|>nifica  úni- 
camente que  la  Cámara  piensa  lejislar  sobre  la 
materia,  i  yo  pregunto:  ¿Hai  uno  solo  siquiera 
de  raÍ3  honorables  colegas  que  no  tenga  el  pro- 
p(5sito  de  lejislar  sobre  los  alcohole. -í? 

Pued^j  haber  diversidad  de  opiniones  en  los 


está  en  discusión  jeneral  el  proyecto.  ¿Es  así,  j  detalles;  pero  lo  que  queda  en  pió  es  la  necesi- 


honorable  Presidente? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  he 
propuesto  que  lo  diéramos  por  aprobado  en  je- 
neral, pasándolo  en  seguida  al  estudio  de  una 
Comisión  especial. 

El  señor  PADILLA.— Como  ve  la  Honora- 
ble Cámara,  estamos  en  una  discusión  irregu- 
lar. Solo  una  vez  que  hayamos  aceptado  o  re- 
chazado el  procedimiento  que  indica  el  señcr 
Presidente  habrá  llegado  el  momento  de  disca- 
tir  en  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
recordar  a  los  señores  Diputados  que.  según 
las  prácticas  inv^ariables  de  la  Cámara,  aj)ro- 
bar  en  jeneral  un  proyecto  significa  únicamen- 
te aprobar  la  idea  de  lejislar  sobre  la  materia 
a  que  él  se  refiere. 

En  el  cíiso  presente  ¿conviene  reglamentar 
la  fabricación  de  alcoholes? 

Esta  es  la  proposición  que  en  jeneral  discu- 
timos. I  aceptada  elia,  como  sin  duda  lo  es  por 
todos  mis  honorables  colegas,  la  Cáriiara  no 
tiene  para  qué  insistir  en  su  discusión  jeneral. 
Es  en  la  discusión  particular  donde  caben  to- 
das las  ideas,  aun  las  mas  encontradas.  Creo, 
pues,  í{ue  no  se  ha  comprendido  el  alcance  de 
mi  indicación,  que  solo  tiende  a  facilitar  el  des- 
pacho de  una  lei  cuya  necesidad  es  por  todos 
sentida. 

El  señor  OSSA. — Me  parece  que,  o  yo  estoi 
mui  olvidado  o  son  mi.s  honorables  c<ilegiis  quie- 
nes lo  están.  Casi  podria  asegurar  que  este  pro- 
yecto está  aprobado  en  jeneral,  i  me  hace  fuerza 
para  creerlo  así  el  hecho  de  ser  éste  un  proyec- 
to de  la  Comisión:  Este,  en  buenas  cuentas,  es 
un  informe  de  Comisión. 

Luego  el  proyecto  está  aprobado  en  jeneral. 

El   señor   TOCORNAL   (Presidente).— Loh 
proyectos  pasan  a  Comisión  al  ser  presentados, 
i  solo  después  de  informados  vienen  a  la  Cá 
mará  para  ser  discuti<los  en  jeneral. 

Por  otra  parte,  tanto  el  señor  Secretario 
como  el  señor  pro  Secretario  me  aseguran  que 
este  proyecto  no  ha  sido  aprobado  en  jeneral. 
No  hai  en  las  actas  constancia  alguna  de  ello. 

El  señor  YaNEZ. — Este  proyecto  es  un  pro- 
yecto de  la  Comisión. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria  i  Obras  Públicas). — He  pedido  la  pala- 
bra para  apoyar  la  indicación  del  honorable 
señor  Presidente.  Se  trata  de  nombrar  una 
Comisión  que,  estudiando  detenidamente  el 


dad  de  resolver  este  problema  en  una  u  otra 
forma. 

Ahora,  yo  creo  .también  qua  la  única  manera 
de  facilitar  el  despacho  de  esta  lei  está  en  el 
nombramiento  fie  una  Comisión  especial,  en 
cuyo  seno  pueden  emitirse,  para  ser  conside- 
radas, cuantas  ideas  se  estimen  convtmientes. 
Si  esas  ideas  se  vienen  a  emitir  a  la  Cámara, 
la  discusión  será  interminable  i  el  proyecto 
nunca  será  lei. 

Por  esto  daré  yo  mi  voto  a  la  indicación  de 
nuestro  honorable  Presidente. 

El  señor  OCHAGAVIA.— Yo  he  entendido 
que  el  señor  Presidente  p(mia  en  discusión  je- 
neral el  proyecto,  i  por  eso  he  hecho  xiso  de  la 
palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  pro- 
p()SÍto  de  mi  indicación  ha  sido  el  de  evitar  a 
la  Cámara  una  discusión  prolongada.  Estudia- 
do el  proyecto  en  Couiision  aquí  nos  ocuparía- 
mos solamente  de  aquellos  puntos  en  que  los 
miembros  de  la  Comisión  no  hubieran  estado 
de  acuerdo. 

El  señor  OCHAGAVIA.— Si  el  estudio  de 
la  Comisión  fuera  concienzudo,  tal  vez  podria 
aceptarse  este  temperamento. 

El  señor  BxiNNEN  — Creo  que  la  indicación 
que  se  ha  formulado,  en  vez  de  facilitar  la  dis- 
cusión del  proyecto,  puede  dificultarla. 

El  trámite  reglamentario,  a  mas  de  ser,  a  mi 
juicio,  mas  espedito  en  casos  como  éste,  consul- 
ta sobre  todo  el  acierto  en  las  disposiciones 
legales,  que  es  el  primer  fin  a  que  se  debe 
atender.  ^ 

Son  muchísimas  las  leyes  que  so  encuentran 
plagadas  de  defectos  a  cau.sa  de  la  precipita- 
ción con  que  se  dictan  i  sobre  todo  por  falta 
de  estudio  de  las  Comisiones  que  deben  infor- 
marlas. 

Ahora  se  nos  propone  un  procedimiento  an- 
ti-reglamentario.  que  solo  se  puede  adoptar 
por  unanimidad,  con  el  fin  de  apresurar  el  des- 
paclio  del  proyecto  de  lei  sobro  bebidas  alco- 
h(')licas  i  del  que  reforma  el  procedimiento  de 
los  juicios  de  menor  cuantía,  proyectos  de  la 
mayor  trascendencia  i  cuyos  defectos  pued«n 
acarrearnos,  si  no  se  procede  con  tino,  mas 
males  de  los  que  tratamos  de  remediar. 

Se  trata,  en  buenas  cuentas,  de  subordinar 
el  criterio  de  la  Cámara  a  la  opinión  de  tres  o 
cuatro  de  nuestros  colegas. 

Este  procedimiento  no  se  puedo  adoptar,  no 
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en  cnanto  se  nombra  una  Comisión  especial, 
que  natural  nica  tt'  me  inspiniria  confianza,  ni 
en  cuanto  al  tin  de  acolerur  el  despacho  del 
proyecto,  sino  en  cuanto  evita  toda  discu.sitín 
en  la  Cámara  sobre  los  puntos  en  que  los  miem 
bri>s  de  la  Comisión  estén  de  acuerdo. 

Lo  natural  seria  que  el  a-sunto  se  estudiara 
detenidamente  en  la  Comisión,  que  se  pidieran 
iiiforuies  a  las  autoridadtss  correspondientes  do 
Santiago  i  Valparaíso,  ju»  ees  letrados,  (^>rtes 
de  Apelaciones  i  Corte  Suprema  i  al  Ministe 
rio  de  Justicia;  que  se  oyese  la  opinión  de  la 
prensa,  parte  de  la  cual,  tanto  acpii  como  en  el 
vecino  puerto,  se  ha  pronunciado  ya  en  contra 
del  proyecto. 

Cvjino  hai  opiniones  respetables  que  lo  C(msi- 
deran  malo,  se  consultaría  así  el  niijor  aci<írto, 
i  no  aprobándolo  a  fardo  cerrado,  como  p-idia 
el  honorable  Diputado  de  Piít^jrca. 

No  es  posible  que  la  Cámara  dele^fue  su  fa- 
cultad i  responsabilitlad  en  tres  o  cuatro  per- 
sonas. 

Es  lo  que  se  desea  hacer  con  el  proyecto  sobre 
administración  de  justicia  de  monor  cuantía. 

Se  nombró  una  comisión  de  cuatro  Diputa- 
dos que  han  presentado  el  informe  f|ue  tengo 
a  mano,  que  se  limita  a  decir  (jue  conviene  me- 
jorar la  administración  de  justicia  de  menor 
cuantía. 

No  se  consulta  modificación  alt^una  al  pro- 
yecto ni  se  le  analiza  en  detalle.  Por  esto  se  ha. 
reconocido  la  necesidad  de  enviarlo  a  Comisión; 
pero  be  propone  que  cuando  vuelva  nuevamen 
te  de  esa  Comisión  especial,  se  apruebe  todo 
aquello  en  que  sus  miembros  estén  de  acuerdo, 
i  lo  demás  se  someta  a  discusión. 

Yo  no  puedo  comprometerme  a  aprobar  lo 
que  acuerden  tres  o  cuatro  de  nuestros  cologas. 
Preferiria  que  se  acordara  pasar  el  proyecto 
a  la  Comisión  espacial,  dándolo  por  aprobado 
en  jeneral,  i  que  una  vez  informado,  se  discu- 
tiese en  la  forma  reglamentaria. 

Si  hai  acuerdo  entre  los  miembros  de  la  Co- 
misión sobre  algunos  puntos,  darán  sus  miem- 
bros la  razón  que  han  tenido  para  hacerlo,  i  la 
Cámara,  si  se  convence,  aprobará  lo  hecho, 
obrando  así  con  conocimiento  de  causa. 

En  la  discusión  se  puede  adoptar  algunos  de 
los  procedimientos  usados  cuando  se  trata  de 
un  proyecto  largo,  como  el  de  discutirlo  por 
títulos,  párrafos  o  materias. 

Formuladas  i  discutidas  la*^  indicaciones,  se 
darían  por  aprobados  los  artículos  que  no  hu- 
bieran merecido  observación. 

Si  en  la  discusión  del  proyecto  nos  demorá- 
semos tres  sesiones  o  mas,  bien  empleado  esta- 
ría el  tiempo,  que  a  veces  se  pierde  en  discutir 
•osas  insigniticantes. 

Siento,  por  esto,  verme  obligado  a  no  apro- 
bar por  completo  la  indicación  formulada. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Mi  in- 
dicacion  quedaría  así  reducida  a  feolo  el  n(jm- 
L>ramieuto  de  una  Comisión  i  a  la  aprobación 
jennral  del  proyecto. 

VAKIÜS  SKKOllES  DIPUTADOS.— En. 
tóuces  no  tendría  oKíjcto. 

r:i  señor  lOCORN AL  (Presidente).— No  se 
obtendría  el  resultado  (pi-M-lla  pcrsij^ue. 

El  señor  ROBÍN KT. — He  escuchado  atenta- 
mente a  mi  honorable  amigo  el  señor  J>;inijen 
i  la  verdad  es  (|ue  no  le  .he  encontrado  razón 
Dice  Su  Señoría  (jue  la  C;  misi(>n  especial 
está  llamada  a  anular  las  prorogativas  de  la 
Cámara. 

Creo  que  el  señor  Diputado  incurre  en  error, 
poique  la  Cámara  puede  nombrar  las  Comisio- 
nes cjuo  qtiitíra.  Puede  aun  establecer  que  se 
apruiílx^n  ios  puntos  en  que  la  Comisión  esté 
de  n cuerdo  i  se  discutan  solo  los  demás. 

Pero  también  puede  la  Cám  ira  tlt-sl.acer  lo 
hecho,  si  un  señor  Diputado,  c  )n  conociujiento 
del  asunto,  lo  propone. 

Hemos  visto  siempre  que,  h  ibiéndose  toma- 
do un  acuerdo  por  unanimi  jad,  si  un  Diputa- 
do manifiesta  su  inconstitucionalidad  u  otro 
yerro  grave,  la  Cámara  vuelve  s^bre  sus  pasos. 
^Qué  inconveniente  bai  entonces  en  la  indi- 
cacitm  del  señor  Presidente? 

Por  lo  que  so  refiere  al  estudio  del  fondo  de 
la  cuestión,  ¿quién  hará  mejor  trabajo,  la  Cá- 
mara o  la  Comisión? 

Sabemos  lo  que  ocurre  en  la  Cámara:  en 
muchos  casos,  cuando  un  Diputado  usa  de  la 
palabra,  la  mitad  de  la  Sala  conversa;  los  Di- 
puttidos  parecen  ocuparse  de  todo,  menos  del 
asunto  en  debate. 

Mas  que  el  debate  de  la  Cámara  sirve,  pues, 
al  acierto  en  el  despacho  de  los  proyectos  la 
labor  de  tres  o  cuatro  Diputados  aniuiados  de 
buenos  propósitos. 

Hablo  por  esperiencia  personal.  Cuando  se 
trata  de  una  matei  ia  que  entiendo  poco,  averi- 
guo quién  la  conoce,  lo  interrogo  para  conocer- 
^i,  la  estudio  i  doi  mi  voto  a  ciencia  cierta. 
Esto  me  ilustra  mas  que  muchas  discusiones 
en  que  toman  parte  J  iputados  que  no  han 
hecho  estudios  sobre  la  ujateria  del  debate. 

Por  eso  me  parece  bien  la  iíidicacion  del  ho- 
norable señor  Presidente.  <  reo  sí  preferible 
suprimir  aquella  parte  por  la  cual  se  restrinjo 
el  derecho  de  los  Diputados  pai-a  abrir  debate 
sobre  cualqtiier  punto  en  que  haya  habido 
acuerdo  en  la  Comisiím. 

Puede  haber  muchas  m.jt<'rias  en  las  cuales 
quiera  algún  Diputado  dar  algunos  datos  nue- 
vos que  no  se  tuviercm  en  vista  en  la  Comí- 
siim  i  que  sean  susceptibles  de  cambiar  la  opi- 
nión de  la  Cámara. 

Yo  quiero  que  en  todo  caso  se  d(Je  amplio  i 
absoluto  el  derecho  de  cada  Diputado  para 
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abrir  cuestión  sobre  cualquier  punto  del  pro- 
yecto en  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Creo 
que  ganaremos  tiempo  entrando  desde  lu<go  a 
la  discusión  jeiieral  del  proyecto  i  dejando  a 
un  ladu  mi  indicación.  Mi  objeto  al  proponer 
el  ni  mbramiento  de  una  comisión  era  abreviar 
el  debute  en  la  Cámara,  jmpidiendo  que  he 
abriera  nueva  discusión  sobre  los  puntos  en 
que  ya  hubiera  acuerdo. 

Suprimiendo  esto  punto  mi  indicación  no 
tiene  objeto.  Si  cada  Diputado  queda  en  com 
pleta  libertad  para  discutir  to<lo8  i  cada  uno 
de  los  artículos  del  proyecto,  aun  aquellos  en 
que  pueda  haber  perfecto  acuerdo  en  la  Comi- 
sión, me  parece  mas  conveniente  entrar  desde 
luego  a  la  discusión  jeneral  i  continuar  des- 
pués con  la  particular.  Para  esto  podemos 
acordar  otra  sesión  especial  o  dar  al  proyecto 
un  lugar  preferente  en  la  tabla. 

En  consecuencia,  si  no  hai  inconveniente, 
daria  por  retirada  mi  indicación. 

El  señor  BANNEN. — Yo  hago  indicación 
para  que  se  envié  este  proyecto  a  una  comisión 
especial  o  a  la  comisión  respectiva. 

El  sefií.r  URREJOLA— ¿Cuál  de  los  dos 
proyectos? 

El  señor  BANNEN. — Los  dos,  porque  a  los 
dos  se  referia  la  indicación  del  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Per- 
mítame  el  señor  Diputado  decirle  que  los  dos 
proyectos  no  se  encuentran  en  una  niisma  si- 
tuación regí  amen  tai  ia.  El  proyecto  de  reforma 
de  la  justicia  de  menor  cuantía  está  ya  apro- 
bado en  jeneral. 

El  señor  GÜARELLO,-Yo  siento  que  el 
señor  Presidente  haya  retirado  su  indicación, 
poJíjue,  a  pe.'^ar  de  todo,  iba  a  realizar  el  objeto 
que  Su  Señoría  tuvo  en  visita  al  proponerla. 
Es  evidente  que  nombrando  una  comisión  nu- 
merosa para  informar  el  proyecto,  aquellos 
punt(js  en  que  hubiera  acuerdo  dentro  de  ella, 
no  suscitarían  mayor  discusión  en  la  Cámaia. 

Pero  de  ninguna  manera  creo  que  debemos 
abandonar  esta  idea  del  señor  Presirlente»  que 
es  mui  sensata,  por  solo  el  temor  de  que  pueda 
haber  algún  Diputado  que  discrepe  de  modo 
de  pensar  en  los  puntos  en  que  haya  acuerdo 
dentro  de  la  Comisión. 

Esta  es  una  idea  que  sin  violentar  el  dere- 
cho de  ningún  DiputHdo,  va  a  producir  buenos 
resultados,  tanto  mas,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  es  seguro  que  los  Diputados  no  harán  uso 
de  su  derecho  bino  en  una  forma  conveniente 
i  oportuna,  i,  sobre  todo,  solo  en  casos  perfec- 
tamente justificados. 

El  señcr  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
iba  mas  aliíl:  tenia  el  propósito  de  publicar  en 
los  diarios  un  aviso  que  anunciara  la  fecha  en 


que  se  fuera  a  reunir  la  Comisión,  a  fin  de  que 
pudieran  concurrir  todos  los  Diputados  que 
tuvieran  interés  en  ello.  Lo  principal  es  para 
mí  que  se  discuta  fuera  de  la  Cámara  i  no  en 
la  Cámara  misma. 

El  señor  GUARELLO. — Por  eso  sentí  que 
Su  Señoría  habiera  retirado  su  indicación. 

El  señor  TOCOIiNAL  (Presidente).— El 
honorable  Diputado  por  Concepción,  sen  r 
Bannen,  ha  hecho  la  misma  indicación. 

El  señor  GUARELLO. — La  indicación  del 
señor  Bannen  es  previa,  de  manera  que  no  veo 
con  qué  objeto  vamos  a  entrar  a  la  dis^cusion 
jeneral  del  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  ^  Presiden  te).— No  es 
previa.  Se  discute  conjuntamente  con  el  pro- 
yecto. 

El  señor  GUARELLO.— Yo  hago  mía  la  in- 
dicación del  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ni  la 
indicación  del  señor  Bannen,  ni  la  mía  son 
previas,  porque  suponen  la  aprobación  jeneral 
del  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Quiero  poner 
las  cosas  en  su  lugar.  Este  proyecto  ha  sido 
propuesto,  en  primer  lugar,  por  un  Diputado 
i.  en  seguida,  estudiado  por  una  Comisión  que 
ha  cumplido  su  cometido  con  verdadera  labo- 
riosidad. 

El  objeto  do  la  indicación  del  señor  Presi- 
dente fué  abreviar  el  debate,  pero  oponiéndose 
a  ella  un  solo  Diputado  ya  nc  se  puede  obte- 
ner nada.  Siendo  así,  la  indicación  del  señor 
Presidente  i  cualquiera  otra  seria  completa- 
mente eíitéril  como  lo  estamos  viendo  Hemos 
perdido  toda  la  sesión  en  solo  un  incidente. 
Por  consiguiente,  con  el  estudio  de  una  nueva 
Comisión  a  nada  arribaríamos. 

El  señor  YANEZ.  -Yo  habia  redactado  una 
esposicion  sobre  los  fundamentos  de  este  pro- 
yecto. Lo  pa&o  a  la  Mesa,  a  fin  de  que  se  sirva 
publicarlo  como  si  lo  hubiera  pronunciado  en 
la  Cámara.  Así  también  ahorro  a  la  Cámara 
la  molestia  de  oirme. 

El  señor  ROBINET.— Ya  que  esta  sesión 
ha  sido  tan  efetéril,  poflríamos  prolongar  por 
media  hora  la  sesión  a  fin  de  ocuparnos  de 
despachar  algunos  proyectos  de  notoria  uti- 
lidad. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ne- 
cesitaríamos unanimidad  para  ello. 

El  señor  GUARELLO. — Yo  desearía  entrar 
dcbde  luego  en  la  discusión  jeneral  del  proyec- 
to; pero  como  va  dar  la  hora,  lo  haré  en  otra 
sesión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Po- 
dríamos dar  por  aprobado  en  jeneral  el  pro- 
yecto. 

El  señor  GUARELLO. — Yo  desearía  cono- 
cer la  esposicion  que  ha  redactado  el  honora* 
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ble  Dipotadu  por  Valdivia,  porque  difiero  del 
H)<»dü  de  pensar  de  Su  Señoría  en  liis  ideas 
fuiídamt-ntales. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Como 
va  a  dar  la  hora,  levantaremos  la  set^ion. 

jS-'  levantó  la  bcsioii. 


ESPOSÍCION    DE  SliNOR  YAN    Z  ACERCA  DEL 
PROYECTO  SOBRE    ALCOHOLES 

Me  parece  inútil  entrar  en  consideraciones 
para  manifestar  la  importancia  del  j)r()yccto 
que  He  discute  i  la  necLsidad  de  dictar  medidas 
para  correjir  los  e8tni<yo.s  quo  el  alcoholismo 
está  causando  en  nuestro  pais.  Voi  solo  a  espo- 
ner, con  la  mayor  rapidez  posible,  algunas  de 
las  ideas  de  la  OomisiiíU  informante. 

El  proyecto  contiene  en  sus  cuatro  primeros 
títulos  i  sin  grandes  modificacioL.es,  el  elabo- 
rado por  el  srñor  don  Heruiójenes  Ptfrez  de 
Arce,  (jue  obtuvo  el  priují  r  piemio  en  el  con- 
curso abierto  por  decreto  supremo  de  14  de 
abril  de  18í)7. 

En  lo  relativo  al  impuesto  sobro  las  viñas, 
represión  de  fraudes  en  la  fabricación  do  vinos 
i  primas  a  la  esportaciin,  se  ha  seguido  sustan- 
eialmente  los  proyectos  que  sobre  estos  parti- 
culares elaboró  la  Sociedad  de  Viticultores 

En  lo  demás  el  proyecto  en  debate  consigna 
en  nmcha  parte  ideas  recomendadas  en  las  di- 
versas memorias  que  se  presentaron  a  aquel 
'^ncurso. 

La  Comisión  informante  consideró  que  la  ac- 
ción lejislativa  no  podia  limitarse  a  penar  la 
embriiíguez,  sino  que  debían  abarcarse  en  con- 
junto todas  las  medidas  de  carácter  legal  que 
tiendan  a  combatir  el  alcoholismo. 

Primeramente  se  trata  en  el  proyecto  de  la 
fabricación  i  rectificación  de  los  alctdioles,  como 
medio  de  mejorar  la  calidad  del  producido.  Los 
efectos  perniciosos  del  alcohol  se  agí  a  van  pro- 
fundamente según  el  grado  de  impurezas  que 
ellos  contienen.  J>isminuir  en  cuanto  sea  posi- 
ble c^tas  impurezas  es,  sin  duda  alguna,  el  pri- 
mer paso  en  la  lucha  contra  el  alcoholismo. 

De  bien  poco  serviría  penar  la  embriaguez 
si  hubiera  de  penidtirse  que  con  el  nouíbre  de 
aguardientes  o  licores  de  diversas  clases,  se  si- 
gan espendiendo  libremente  sustancias  vene- 
nosíis  que,  absorbidas  en  cantidad  relativamen- 
te pequeña,  bastan  para  proilucir  la  ebriedad, 
la  locura  o  la  muerte. 

Se  ha  procurado  igualmente  en  el  proyecto 
refctrinjir  la  cantidad  de  alcohol  que  se  espende 
pal  a  el  consumo;  i  al  efecto  se  han  reproduci- 
do i  completado  las  medidas  dictadas  en  la  or- 
dei.anza  de  J  7  de  mayo  de  1^92  i  la  lei  de  11 
de  ago.sto  de  ese  mismo  año,  a  fin  de  presentar 
en  un  ííüIo  cuerpo  todas  las  disposiciones  que  se 
relatíunan  cou  esta  importante  materia. 


Dentro  de  aquel  mismo  orden  de  ideas,  se 
establrcon  algunas  disposiciones  jenerales  para 
facilitar  li  lucha  contra  el  alcoholismo  por  me- 
dio de  la  formación  de  sociedades,  i* se  dictan 
al  mismo  tiempo  algunas  medidas  para  que 
esta  lucha  principie  en  la  escuela,  a  fin  do  pre- 
parar a  los  individuos  desde  la  infancia  para 
resistir  a  la  tendencia  o  a  los  halagos  del  uso 
de  bebidas  eiubriagantos. 

Es  menester  reconocer  que  el  alcoholismo  es, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  una  triste  i  penosa 
enferme<lail.  El  ebrio  reincidente  sobre  todo  es 
un  enfermo  que  muchas  veces  bebe  en  contra 
de  su  voluntad,  que  no  puede  dejar  de  beber,  i 
que  a  menudo  se  ve  arrastrado  a  la  embriaguez 
por  la  tendencia  hereditaria  i  por  la  influencia 
de  un  medio  social  de  que  no  le  es  posible 
desprenderse. 

La  Couíision  informante  ha  creido  que  se 
impone  la  necesidad  de  atender  a  la  educación 
de  les  niños,  enseñándoles  la  sobriedad  como 
medio  de  atacar  el  mal  en  su  oríjen  i  de  dar  a 
los  individuos  la  fuerza  moral  necesaria  para 
sustraerse  a  los  efectos  del  alcoholismo. 

Seria  de  desear  que  medidas  de  esta  clase 
se  hicieran  estensivas  a  la  instrucción  secun- 
daria. 

Al  mismo  tiempo  se  establecen  algunas  dispo- 
siciones para  crear  asilos  de  temperancia  des- 
tinados al  tratamiento  médico  de  los  bebedores 
i  se  establecen  los  casos  en  que  hai  lugar  a  la 
hospitalización  forzada  de  los  alcohólicos  hasta 
su  curación.  Es  ésta,  al  par  que  una  defensa 
social,  una  medida  que  contempla  en  una  de 
sus  faces  mas  interesantes  este  grave  i  comple- 
jo problenuí  del  alcoholismo. 

No  entraba  dentro  del  cuadro  que  se  trazó 
la  comisión  informante  tomar  otras  medidas 
que  de  un  modo  indirecto  pueden  contribuir 
a  la  disminución  del  uso  de  las  bebidas  alco- 
hólicas El  desarrollo  de  la  instrucción,  el  fo- 
mento del  ahorro,  la  construcción  de  habita- 
ciones hijiénicas,  la  dotación  de  agua  potable 
para  las  ciudades,  son,  entre  muchas  otras,  me- 
didas que  se  imponen  a  la  consideración  de 
las  autoridades.  Sin  embargo,  el  proyecto  con- 
sulta una  disposición  de  carácter  jeneral  que 
puede  dar  en  la  práctica  los  mas  benéficos  re- 
sultados, cual  es  que  en  todo  presupuesto  mu- 
nicipal se  destine  a  lo  menos  un  dos  por  ciento 
de  la  renta  anual  a  combatir  el  alcoholismo. 

No  es  posible  esperar  que  con  medidas 
meramente  lejislativas  llegue  a  desaparecer 
este  funesto  vicio.  El  alcoholismo  es  un  m:il 
social  incorporado  a  nuestros  hábitos,  que 
no  podrá  desaparecer  de  una  vez,  porque  res- 
ponde a  la  .satisfacción  de  necesidades  que  tie- 
nen hoi  carácter  permanente. 

La  restricción  en  el  consumo  de  bebidas  des- 
tiladas debe,  pues,  ser  acompañada  de  cierta 
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facilidad  de  reemplazar  esas  bebidas  por  otras, 
que  no  sean  tan  perjudiciales  a  la  salud.  Por 
esta  razón,  el  proyecto  coloca  en  situación  fa- 
vorable algunos  estabieciniientos  i  especial- 
mente los  destinados  al  espendio  de  vino,  cer- 
veza, cidra  o  ch  cha,  cuya  baso  alcohólica  no 
pase  de  quince  grados. 

El  olvido  de  Ja  lei  económica  de  las  susti- 
tuciones no  baria  sino  agravar  los,  males  que 
so  trata  de  correjir. 

Dentro  del  conjunto  de  las  medidas  que  el 
proyecto  consigna  para  combatir  el  alcoholis- 
mo cabe  una  gran  disconformidad  de  opinio- 
nes. Pero  es  necesario  hacer  alguna  cosa;  no 
podemos  esperar  mas  tiempo  en  presencia  de 
los  profundos  estragos  que  este  repugnante 
vicio  ocasiona  en  los  individuos,  en  las  fami- 
lias, en  la  raza.  Empeñarse  en  buscar  un  per- 
feccionamiento teórico  en  esta  materia  equiva- 
le a  cerrar  los  ojos  ante  la  mas  tremenda  rea- 
lidad i  desconocer  que  se  trata  de  uno  de  los 
problenjas  mas  couíplejos  de  nuestra  vida 
social. 

La  comisión  informante  se  pronunció  por  el 
sistema  del  impuesto,  desechando  la  idea  del 
establecimiento  del  monopolio  en  cualquiera 
de  sus  formas.  Este  fué  también  el  concepto 
que  dominó  en  la  comisión  encargada  de  infor 
mar  sobre  las  memorias  presentadas  al  concur- 
so abierto  en  1 897. 

Como  lo  decia  esa  comisión  en  su  informe 
«el  sistema  del  monopolio,  ya  se  refiera  a  la 
producción,  rectificación  o  espendio  de  los  alco- 
holes, si  bien  satisface  teóricamente  el  interés 
hijiénico  i  fiscal,  no  puede  ser  recomendado 
como  sistema  de  iniciación,  especialmente  en 
un  pais  como  el  nuestro,  cuya  administración 
no  ha  alcanzado  aun  el  adelanto  de  los  paises 
europeos  en  que  ha  sido  implantado  con  éxito 
dudoso.  > 

«Sin  desconocer  las  dificultades  con  que  ha* 
bia  de  tropezar  la  regular  aplicación  del  im- 


puesto, ha  creido  la  comisión  que  debiera  pre- 
íerirfee  este  sistema,  empf^zando  su  implantación 
con  un  gravamen  moderado,  para  no  provocar 
el  desarrollo  de  la  producción  clandestina  i  no 
herir  violentamente  con  medidas  excasivamen- 
te  gravosas  a  nuestra  actual  industria  alco- 
holera.» 

Puesta  en  práctica  en  estas  condiciones  una 
lei  sobre  la  base  del  impuesto,  podian  correjirse 
los  defectos  de  aplicación  que  hoi  no  es  fácil 
prever,  i  a  medida  que  al  amparo  de  ella  ad- 
quiera vigor  el  comercio  honrado  de  los  alco- 
holes, se  encontrará  la  industria  en  condiciones 
de  soportar  una  alza  de  derechos  o  llegar,  si  se 
creyese  entonces  ventajoso,  a  establecer  el  mo- 
nopolio en  alguna  forma  que  consulte  mejor 
que  el  impuesto  los  intereses  hijiénicos  del  pais. 

En  un  pais  esencialmente  agrícola  como  el 
nuestro,  el  monopolio  no  podía  mantenerse  en 
condiciones  regulares. 

En  lo  relativo  a  la  penalidad  de  la  embria- 
guez se  ha  seguido  el  proyecto  del  Ejecutivo 
con  algunas  de  Jas  modificaciones  que  fuesen 
introducidas  por  el  Honorable  Senado. 

Se  ha  creido  también  necesario  consign  r 
algunas  disposiciones  a  fin  de  establecer  un 
procedimiento  rápido  i  sencillo  en  los  juicios  a 
que  dé  lugar  la  aplicación  de  esta  lei.  Nada 
menoscaba  mas  el  prestijíoi  eficacia  de  algunas 
de  nuestras  leyes  que  la  falta  de  reglas  preci- 
sas i  claras  para  resolver  las  controversias  que 
suscitan  en  la  práctica. 

Es  de  desear  que  la  reforma  se  complete 
reorganizando  la  justicia  de  menor  cuantía  que 
es  la  que  por  su  naturaleza  está  llamada  a  co- 
nocer de  las  cuestiones  a  que  dé  lugar  la  apli- 
cación de  la  lei  sobre  alcoholes. 


Se  levantó  la  sesión. 


M.  E.  Cerda, 

Jofe  de  la  Redacción. 


-^♦-^ 


Sesión  8/  en  22  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOOORNAL 


8e  aprueba  el  acti  de  la  sesión  anterior. — '^uenta. — El  señor 
ToQornal  (Presidente)  propone  que  se  destinen  diez  minu 
tos  al  des{)aclio  de  los  proyectos,  uno  que  c  ea  cuatro  pla- 
zas de  archivero  en  laOfícina  del  Xrcliivo  Jeneral  i  elotrc 
qne  divide  en  dos  Oepartamentos  el  Ministerio  do  Justicia 
e  nstmocion  Pública.  Se  oponeaestu  indicad  n  el  señor 
Zuazníbar  i  el  seftor  T  cornal  (Presidente)  la  retira. — El 
83 'or  D  07.  Re  oain  da  algu  as  espUcacioncs  sobre  el  esta- 
do en  que  se  encuentran  los  proyectos  referentes  a  indem* 
nizar  a  los  damnificados  por  el  dernimbe  del  tranque 
Mena  i  a  licvolver  a  la  sucecion  de  do  a  Julio  Bernstein 
anos  derechos  de  ^daana  cobrados  indebidamente.  ~ El 
señor  Nieto  manifiesta  la  necesidad  de  construir  un  ramal 
de  ferrocarril  que  una  la  línea  central  con  algún  punto  de 
la  costa  le  Col  chagua  a  úrico  i  pid^  que  se  manden  a  la 
roniUiott  de  Gobierno  to  loa  los  antecedentes  que  existan 
sobro  el  particular  para  determinar  el  punto  de  téi  mino 
del  ramal. — Unan  de  la  palabra  sobre  el  mismo  asunto  los 
sesiores  Q&ial  i  Zuacnábar.  — Se  designan  los  iputados 
que  deben  concurrir  a  fermar  parte  de  la  Tomision  Mís^a 
de  Presupuestos. — Continúa  el  debate  sobre  la  interpela- 
ción d**l  señor  Pa<lilla  referente  al  decreto  que  con^cdi'S 
unas  covaderas  en  Meji  Iones  a  los  señores  Budge  i  Zañar- 
tu  <— Us «  de  la  palabra  el  señor  bAfiez,  quien  propone  un 
proyecto  de  acuerdo,  qu  •  acepta  el  señor  Padilla  retirando 
el  que  anteriormente  habia  formulado. — Queda  con  la  pa 
labra  el  señor  Pinochet. 

DOOtHENTOS 

Informe  de  la  Tomision  de  Educación  i  Beneficencia  sobre 
el  proyecco  del  señor  Guarello  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  Kepública  para  invertir  hasta  ciento  cinou  uta  mil  pesos 
en  la  terminación  del  edíáci  j  destinado  al  Liceo  e  NiAas 
de  Sa  tia  o. 

Memorí  il  presentado  por  los  señores  don  Horacio  Zaña'-tu, 
don  Eu*iqae  Budge  i  don  Fr  ncisco  del  Pampo,  en  el  que 
hacen  algunas  observaciones  i  acompasan  algunos  docun^en- 
to9,  nlativos  al  as  concesiones  hechas  a  dich  s  s. 'ñores  de  la 
covadera  de  Mejillones. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  el  acta  siguiente: 

«Sesión  7.*  ordinaria  en  21  de  junio  de  189S.  —  Presidencia 
del  señor  Tocomal.^Se  abrió  a  las  4  hs.  10  ms.  P.  M.,  i 
as  stieron  los  señores: 


Alamo<3,  Fernando 
Balmaceda,  üaniel 
Balmaceda,  Rafa«l 
Bannen,  Pedro 
Bello  Go  ^e^d0|  Emilio 


Casal,  Eufrosino 

üia«  Besoain,  Joaquin 

Díaz.  Eulojio 

Ech  urren  Valero,  Víctor 

García^  Ignacio 


González  Errázuriz,  Alberto 
Guarello,  ^n¡o\ 
Sevia  Riquelme,  Anselmo 
íbdño/.,  Maximiliano 
Jaramillo,  Josó  Domingo 
Jorlan   Lula 
Líim  s,  Víctor  M. 
Madrid,  Manuel  J» 
Mabt'*,  H<  luardo 
M  »att,  PeJro 
Nieto,  Jos  ^  Ramón 
Novo*.  Manu  1 
Ochagavia,  Silvestre 
Ossa,   vlaoirío 
<  Valle.  Abraham 
Padilla,  Mii(uel  A. 
Pinochet,  Gregorio 
Pinto  Afuero,  Guillermo 
Prieto  H  ir ¿adj,  Joa^uia 


Prieto,  Manuel  A. 

RiV'  ra  Juan  de  Dios 

Robín  t,  Carlos  T. 

Saavedra,  Cometió 

Santtdio«*S|   Daniel 

Scotto,  Federico 

Solar,  Agustín  del 

Und urraca  Luis  A. 

Urrejola,  Gonzalo 

Valdcs  Valdes,  Ismael 

Vázquez,  Erasmo 

Vergara  Torrea,  José 

Ver  ara  Luis  Antonio 

YáñfZ.  Klíodoro 

Zuazuábar.   Rafael 
i  los  señores  Ministros  de 
Justicia  e  Instrucción  Pú< 
b  ica,  de  industria  i  Obras 
Públicas  i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  ol  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

De  once  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  el  primero  comunica  que  ha  tenido  a  bien 
no  insistir  en  el  rechazo  del  proyecto  do  leí 
acordado  por  esta  Cámara,  que  declara  de  abo- 
no, para  los  efectos  de  su  retiro,  al  coronel  don 
Florencio  Baeza,  los  cuatro  años  i  diez  mesos 
que  permaneció  como  cadete  en  la  Escuela  Mi- 
litar. 

Al  Presidente  de  la  República 

En  los  cuatro  siguientes  comunica  que  ha 
aceptado  las  modificaciones  introducidas  por 
esta  Cámara  en  los  proyectos  de  leí  que  a  con- 
tinuación se  espresan,  aprobados  por  el  Hono- 
rable Senado: 

El  que  considera  retirado  absolutamente  del 
servicio  al  capitán  de  nivío  don  Juan  E.  Ló- 
pez; 

Los  qne  conceden  dereclio  de  jubilación  a  los 
empleados  de  ios  Ferrocarriles  del  Estado  don 
Amador  Ramírez  i  don  Ramón  Aréstegui;! 

El  que  declara  que  los  jefes  i  oficiales  que 
hicienm  la  campaña  contra  el  Perú  tienen  de- 
recho a  ser  retirados  con  el  sueldo  de  actividad 
con  arreglo  a  los  años  de  servicios  que  justi li- 
quen cada  uno. 
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Se  maa  laron  archivar. 

Eti  los  (los  siguientes  dovaelvo  aprobalos, 
en  la  misma  forma  eu  (pío  lo  hiz-^  osta  Cámara, 
los  proyectos  de  lei  (j'io  en  s»'í]^,ii(]a  se  espresan: 

El  que  declara  a  dofia  María  Bi.sbamante  de 
Muüozcomprendida  en  losb  Mi(»íicios  que  acuer 
da  el  número  1+  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
18SI  al  )S  deudos  de  individuos  de  tn)pa  que 
fallecieron  a  causa  de  la  guerra  c  )ntra  el  Perú 
i  Bol  i  vi  a. 

I  el  (|ue  autoriza  al  Presidente  de  la  Riípá- 
blica  para  invertir  hasta  la  suma  de  trescientos 
mil  pesos  en  la  creación  de  montepíos  tibcales 
en  Santiago. 

Se  mandaron  com'inicar  al  Presidente  de  la 
República. 

1  en  los  cuatro  últimos  remite  aprobados  los 
siguientes  proyectos  de  lei: 

El  que  concede  abono  de  tiempo  para  los 
efectos  de  su  retiro  al  sarjento-mayor  gradua- 
do don  Antonio  María  Torres. 

Comisión  de  Guerra. 

El  que  concede,  por  una  sola  vez,  a  la  viuda 
del  cónsul  jeneral  de  Australia,  don  Guillermo 
l'jnriíiue  Eldred,  la  suma  de  cuatro  mil  qui- 
nientos pesos. 

Comisión  de  Relíicinnes  Esteriores. 

El  (¡ne  concede  ahono  de  servicios  páralos 
efectos  de  su  jubilación  a  do?i  Lorenzo  Bey  tí»i. 

Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia. 

El  que  concede  a   don    Mateo    Madaria.ía  i 
García,   por  los  servicios  prestados  C(mio  tttsa 
dor  de  las  casas  de  préstatuos  de  Santiago,  una 
remuneración  de  diez  mil  pesos  por  una  sola 
vez. 

Comisión  de  Gobierno. 

2.°  D.)  un  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno, rocaido  en  el  proyecto  del  Honorable 
.Senado  que  declara  de  utilidad  p(U)lica  los  te- 
rrenos necesarios  para  prolongar  la  Avenida 
d^l  Brasil  déla  ciudad  de  Santiago  bástala 
Alameda  de  las  Delicias. 

Quedó  en  tabla. 

»S.®  De  una  nota  del  señor  Diputado,  don 
Eulojio  Díaz,  en  la  que  pid )  se  oficie  al  señor 
Ministro  de  Justicia  para  que  dé  respuesta  a 
las  siguientes  preguntas: 

1.'  ¿Existen  en  el  (jobiernoant-^cedentesque 
mini'iesten  que  los  Ti'ibunales  Superiores  de 
Justicia  no  cumplen  sus  deberes? 

2.*  ¿Tiene  conocimiento  el  Gobierno  de  he- 
chos que  acredit  ín  que  los  Tribunales  no  fallan 
los  pleitos  con  la  imparcialidad  del)ida? 

H.'^  ¿El  Gobierno,  que,  segunda  Constitución, 
está  encargado  de  velar  por  la  conducta  n?inis- 
terial  de  los  jueces,  cree  íjue  ha  llegado  el  caso 
de  (jue  se  les  onsiderj  culpables  de  notable 
aban  lono  de  deberes? 

é.**  De  tres  oficios  con  que  lis  municipalida- 
des de  Requíuoa,  Los  Máquinas,  (Catemu),  i 


Sm  Carlos  remiten  los  presupuestos  de  entra- 
das i  gastos  ríe  sus  resp.íctivas  comunas  pira 
el  año  I  !)00. 

o."  De  treí  sjlicituiles  p\rticulares: 

Una  del  teniente  de  Ejército  don  Aníbal 
Jordán,  en  la  (jue  pide  abono  de  tiempo  pira 
l«js  efectos  de  su  retiro. 

Comisión  de  Guerra 

Otra  del  teniente  coronel  don  Anací eto  La- 
gos, en  la  que  pide  se  le  devuelva  otra  que  tie- 
ne presentada  a  esta  Cámara  en  que  pedia  abo- 
no de  tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro. 

I  la  última  de  don  B  mjamin  Bernstein  por 
la  sucesión  de  don  Julio  Bernstein,  en  la  (jue 
pide  el  pronto  despacho  de  un  proyecto  de  lei 
apnjbado  por  el  Senado,  que  manda  devolver 
ciertas  cantidades  percibidas  por  el  Fisco  en 
ra/.on  de  derechos  de  aduanas  pagados  por  don 
Julio  Bjrnstein  en  lh7d  p)r  importación  :le  di- 
versas partidas  de  azúcar  prieta. 

A  sus  antecedentes. 


A  indicación  del  señor  Díaz  don  Eulojio,  se 
acordó  prolongar  por  treinta  minutos  la  pri- 
mera hora. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acordó  destinar  di(íz  minutos,  dentro  déla 
primera  hora,  a  la  discusión  del  proyecto  (|ue 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  la  suma  de  cuatro  mil  francos,  o  su 
equivalente  en  moneda  chilena,  en  pagar  al 
maestro  relv)jero  dé  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi- 
cios, don  Pablo  Lebas,  el  sueldo  correspondiente 
al  presente  año. 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particu'ar,  a  la 
vez,  el  ¡)royecto,  usaron  de  la  pa'abra  los  se- 
ñores Robin«ít,  Ossa  i  Tocornal  (Presidente). 

El  Sííñor  Meoks  pidió  que  se  solicitaran  del 
G  )bierno  todos  los  antecedentes  que  íc  rela- 
cionan con  el  contrato  del  señor  Lebas. 

El  señor  Guandlo  manifestó  la  conveniencia 
que  h  «bria  en  (pie  se  enviara  al  señor  Lebas  a 
Valparaíso  a  fin  de  que  atienda  los  relojes  de 
la  Marina. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  el 
proyecto,  que  dice  así: 

«Artículo  único. ~Se  autoriza  al  Presidente 
d«í  la  República  para  que  invierta  la  suma  de 
cuatro  mil  francos  o  su  equivalente  en  moneda 
chihma,  en  pagar  al  maestro  relojero  de  la  Es- 
cuela de  Ai'tL's  i  Oficios,  d^n  Pablo  Lebas,  el 
sueldo  corj'espondiente  al  presente  an).> 

El  señor  Díaz  don  Eulojio  hizo  indicación 
para  que,  con  o  sin  informe  de  Coinisi<)n,  se 
discuta  en  la  sesión  did  jueves  de  la  semana 
pnixiina  el  proyecto  sobre  dev<)lucion  de  cier- 
tas cantidades  a  la  sucesión  de  don  Julio  Beras- 
teiü. 
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El  señor  Robineb  manifestó  la  conveniencia 
de  que  la  Comisión  estu'liara  este  negocio. 

El  señor  Hevia  Riquelrae  modificó  la  imli  • 
cacion  del  señor  Díaz  en  el  sentido  de  que  este 
asunto  se  trabe,  con  o  sin  informe  en  la  sesión 
del  jueves  6  del  próximo  mes  de  julio. 

Asi  quedó  acordado. 


El  señor  Guarello  recomendó  a  la  Comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  de  la  solicitud 
de  varios  comerciantes  de  Valparaiso  que  su- 
frieron perjuicios  a  consecuencia  del  derrumbe 
del  tranque  de  Mena. 

El  señor  Robinot  manifestó  que  la  Comisión 
de  Hacienda  habla  informado  la  solicitud  an- 
terior i  había  sido  mandada  al  archivo  por 
acuerdo  de  la  Cámara  de  30  de  junio  del  año 
próximo  pasado. 

El  señor  Guarello  hizo,  en  consecuencia,  in- 
dicación para  que  se  desarchivara  i  volviera  a 
la  tabla. 

El  señor  Palacios  (Ministro  de  Justicia)  pasó 
a  conte^^r  las  preguntas  que  le  habia  dirijido 
el  señor  Díaz  don  Eulojio,  i  espresó  que  tenia 
el  profunlo  convencimiento  de  que  los  tribu- 
nales de  justicia  cumplían  con  sus  deberes  i 
hacían  honor  a  las  tradiciones  de  honradez  i 
probidad  que  les  legaron  los  señores  Montt, 
Barriga,  Valenzuela  i  tantas  otras  que  han  sido 
honra  de  nuestra  administración  de  justicia; 
que  si  habia  algunos  funcionarios  judiciales  de 
orden  subalterno  cuya  conducta  pudiera  arro- 
jar alguna  sombra  sobre  esta  institución,  ellos 
constituían  una  escepcíon  muí  pequeña  que  no 
debía  causar  estrañeza  porque  ello  era  perfec- 
tamente lójico  i  natural  en  todas  las  institu- 
ciones humanas. 

Terminó  el  señor  Ministro  repitiendo  que  el 
Gobierno  tenia  la  mas  íntima  persuacion  de 
que  los  tribunales  de  justicia  hacían  honor  a 
la  institución  i  que  cumplían  estrictamente  con 
la  lei. 

Usaron  ademas  de  la  palabra  los  señores 
Díaz  don  Eulojio  i  Pinto  Agüero. 


El  señor  Palacios  (Ministro  de  Justicia)  raa- 
nifestó  que  no  habia  podido  traer  a  la  Cámara 
los  antecedentes  que  se  le  pidieron  en  la  sesión 
pasada,  relativos  a  la  administración  de  justi- 
cia de  menor  cuantía;  que  habia  hecho  publicar 
en  el  Diarn^  Oficial  el  informe  que  sobre  la 
materia  ha  pasado  el  juez  de  letras  de  Curicó; 
que  haría  publicar  el  informe  pasado  a  la  Corte 
por  el  juez  de  apelaciones  de  Santiago  i  que  ha- 
bía ordenado  se  hiciera  una  impresión  especial 
de  estos  informes  para  distribuirlos  a  los  seño- 
res Diputados. 


El  señor  Bannen  llamó  la  atf^ncion  de  los 
señorfis  Ministros  hacia  la  elección  que  próxi- 
mamente debe  toner  lugar  en  la  provincia  de 
Cautín.  En  las  últimas  elecciones  se  cometie- 
ron abusos  que  fueron  oportunamente  denun- 
ciados a  la  Cámara  i  uno  de  los  autores  de  esos 
abusos  fué  el  actual  Gobernador  de  Nueva  Im- 
perial. 

Espresó  el  señor  Diputado  que  era  el  deber 
del  Gobierno  dar  garantía  a  este  respecto  sus- 
pendiendo de  sus  funciones  al  actual  Goberna- 
dor de  Nueva  Imperial,  a  fin  de  que  no  presi- 
da las  elecciones. 

El  señor  Palacios  (Ministro  do  Justicia)  es- 
presó que  trasmitiría  las  observaciones  del  se- 
ñor Diputado  a  su  colega  el  señor  Ministro  del 
Interior,  que  en  cuanto  a  la  parciali  lad  que  las 
autoridales  de  la  provincia  de  Cautín  pudieran 
emplear  en  la  próxima  elección,  podía  tener 
Sn  Señoría  la  seguridad  de  que  esa  elección  se 
haría  completamente  libre. 

Tenninó  el  señor  Ministro  espresaTido  que  si 
correspondía  a  los  actuales  Ministros  presidir 
la  elección,  podía  asegurar  al  señor  Diputado 
que  no  tendría  Su  Siñcría  ningún  cargo  que 
formular  en  cuanto  a  los  procedimientos  do  las 
autoridades  administrativas. 

Usó  nuevamente  de  la  palabra  el  señor  Ban- 
nen  i  se  dio  por  terminado  el  incidente. 

Terminada  la  primera  hora  se  acordó  desar- 
chivar la  solicitud  de  los  comerciantes  de  Val- 
paraíso damníHcados  por  el  derrumbe  del  es- 
tanque de  Mena. 

So  acordó  devolver,  en  la  forma  acostum- 
brada, al  teniente-coronel  don  Anacleto  Lagos, 
una  solicitud  que  tiene  pendiente  en  esta  Cá- 
mara. 


Dentro  de  la  orden  del  día  el  señor  Tocornal 
( Presidente)  propuso  que  se  diera  por  aprobado 
en  jeneral  el  proyecto  sobre  represión  dtd  al- 
coholismo i  que  se  nombrara  una  comisión  que 
estudie  nuevamente  el  proyecto,  limitándose  la 
Cámara  después  a  discutir  solamente  aquellos 
puntos  en  que  hubiera  habido  diverjencia  de 
opiniones  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Igual  procedimiento  propuso  para  el  proyec- 
to sobre  administración  de  justicia  de  menor 
cuantía,  prescindiendo  solo  de  la  aprobación 
jeneral,  pues  este  trámite  ya  habia  si<lo  llenado 
con  este  proyecto. 

En  consecuencia  formuló  imiicacion  para 
que  se  nombraran  dos  comisiones:  una  para  que 
estudie  el  proyecto  sobre  alcoholes  i  la  otra 
para  el  proyectD  sobre  justicia  de  menor  cuan- 
tía, versando  la  discusión  de  la  Cámara  única- 
mente sobre  aquellos  puntos  en  que  hubiere 
habido  diverjencias  en  el  seno  de  las  Comisio- 
nes. 
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El  .señor  Ochagavía  usó  do  la  palabra  para 
dar  los  fundamentos  que  había  tenido  para 
proponer  en  su  informe  <le  minoría  una  buse 
diametral  mentó  opuesta  para  el  espendio  de 
bebidas  alcohólicas,  la  (jue  habian  adoptado 
sus  colegas  de  Comisión, 

El  señor  Urrejola,  aceptando  el  procedi- 
miento indicado  por  el  señor  Presidente,  hizo 
indicación  para  que  se  eliminara  del  proyecto 
sobre  alcoholes  el  título  VI f,  que  trata  de  la 
represión  de  lf)S  fraudes  en  la  fabricación  de 
los  vinos,  por  cuanto  ese  título  estaba  c« em- 
prendido en  un  proyecto  que  pendía  de  la  con- 
sideración del  Senado,  i  que  pronto  podía  con 
vertirse  en  un  proyecto  do  leí. 

El  señor  Bannen  se  opuso  a  la  indicación  en 
la  forma  propuesta  por  el  señor  Presidente, 
por  cuanto  ella,  f»ara  sor  api'obada,  rttjueria 
unanimidad;  i  manifestó  (pie  solo  aceptaba  que 
volvieran  a  ComisiííU  los  proyectos,  reserván- 
dose la  Cámara  su  dencho  para  discutirlo 
después  como  lo  creyera  conveniente. 

En  vista  de  la  oposición  anterior,  el  señor 
Tocornal  (Presidente)  retiró  su  indicación  i 
puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  sobre  al- 
coholes. 

El  señor  Bannen  hizo  indicación  para  que 
pasara  a  una  Comisión  especial. 

El  señor  Yáñez  envió  redactada  a  la  Mesa 
uní  esposicion  sobre  los  puntea  capitales  del 
proj^ecto,  rogando  ni  señor  Presidente  que  or- 
denara hactrlo  putlicar  i  considerarlo  como 
pronunciado  por  8u  Señoría. 

El  s 'ñor 'J'ocornal  (Presidente)  espuso  que 
ordenaría  hacer  la  publicación  en  conformidad 
a  los  deseos  del  señor  Diputado. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  la 
discusión  jeneral  del  proyecto,  i  con  la  palabra 
el  señor  (Juarello. 

Eran  las  t)  de  la  tarde. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Está 
exacta? 

El  señor  URRE  JOLA.— Pido  la  palabra  so- 
bre e  acta. 

Ei  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —La 
tiene  Su  Señoría. 

El  señoi*  URREJOLA. — Es  sobi  para  hacer 
una  lijera  rectificación  al  acta  en  la  parte  que 
f^e  refiere  a  la  indicación  que  formulé  «}  er  para 
desglosar  del  proyecto  sobre  alcoholes,  «d  título 
7.*  que  trata  do  la  falsificación  de  vinos. 

En  el  acta  se  dice  sencillamente  que  yo  pedí 
qu«;  se  eliminase  este  título,  i  deseo  que  quede 
constancia  clara  de  que  hice  tal  petición  a  fin 
de  dar  lugar  a  que  el  proyecto  que  sobre  esta 
materia  existe  en  el  Senado,  tan  pronto  como 
llegue  a  esta  Cámara  pueda  verse  convertido 
en  loi  de  la  República. 

Este  es  el  pensamiento  que  deseo  quede  cla- 
ra .iju  te  consignado  en  el  acta. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  to- 
mará nota  de  la  esplicacion  de  Su  Señoría;  i  si 
no  se  hace  otra  ot>servaciou  a;l  acta,  la  daré 
por  aprobada. 

Aprobada. 

Se  va  a  dar  cuenta. 

Se  (hó  cuenUí: 

i.'  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación  i  B'-ncíicencía: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  í  Beneficencia  ha 
estudiado  el  proyecto  de  lei  del  honorable  Di- 
putado por  Valparaíso,  señor  Guarello,  en  que 
propone  que  se  autorice  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  la  suma  de  cien- 
to cincu'nta  mil  pesos  en  la  terfuinacion  del 
edificio  destinado  al  liceo  de  niñas  de  Valpa- 
raíso. 

La  Comisión  se  ha  preocupado  de  averiguar 
los  antecedentes  que  existen  sobre  el  edificio 
destinado  al  liceo  de  niñas  Valparaíso  i  los  ha 
pediilo  al  Ministerio  de  Lustruccion,  sin  haber 
podido  conseguirlos  hasta  el  día  en  que  se  pre- 
sente este  informe. 

La  Junta  de  Vijilancia  del  liceo  de  niñas  de 
Valparaíso  cree  (jue  «sin  los  conocimientos 
profesionales  que  se  necesitan  para  apreciar  el 
costo  de  las  obras  que  hai  que  ejecutar  para 
terminar  el  liceo  de  niñas,  juzgo  que  el  gasto 
no  excederá  de  cien  mil  pesos.» 

«Agrega  la  Junta  de  Vijilancia  que  para 
tener  «una  idea  aproximada  del  costo  de  la 
construcción  del  edifií-io  del  liceo  <le  niñ»is, 
seria  indispensable  hacer  formar  un  presupu»  s- 
to  por  alguno  de  los  injenieros  de  la  Dirección 
de  Obras  Públicas  » 

Esta  sola  observación  de  la  Junta  de  Viji- 
lancia del  liceo  de  niñas  de  Valparaíso,  decide 
a  la  C«)mis¡(m  de  Educación  a  proponer  a  la 
Honorable  Cámara  que  no  preste  su  aprobación 
al  proyecto  del  honorable  Diputado  por  Val- 
paraíso, señor  Guarello,  intertanto  no  so  pre- 
senten estudios  i  presupuestos  exactos  sobre  el 
valor  que  habrá  que  invertir  en  terminar  el 
edificio  del  liceo  de  niñas  de  Valparaíso. 

Es  prudente  (|ue  la  Cámara  no  acuerde  fon- 
dos para  obras  públicas,  sin  tener  cabal  con- 

epto  de  lo  que  elhxs  pueden  importar. 

Sala  de  Omdsíones,  22  de  junio  de  1899. — 
/.  Vergara  Correa. — D.  Rioseco. — Agmtin  del 
üio, — 'fosé  P.Jaramillo.  -Vidor  Manuel  La- 
mas.— /.  /.  García  » 

2/  Dfi  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Lo- 
lol,  con  el  (juo  remite  el  presupuesto  de  entra- 
das i  gastos  para  1 900. 

3.'^  De  unas  >licitud  del  teniente  coronel  don 
Juan  do  Dios  Campos  en  la  que  pide  abono  Je 
tiempo  parví  los  efectos  de  su  retiro. 
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4.^  De  un  meiTiorial  (la  los  señores  don  lio 
racio  Zafiartu,  don  Enrique  Bud^e  i  don  Fran- 
cisco del  Campo,  en  (jue  hacen  algunas  obst^r- 
vaciones  i  aconipnilan  algunos  documentos, 
relativos  a  las  concesiones  hechas  a  dichos 
señores  de  l'i  covadera  de  Mejillones. 

El  soñorTO  JORNWL  (Pr^sident-). -Antes 
de  entrar  a  la  orden  del  dia,  me  permito  pro 
poner  a  la  Cámara  que  destine  diez  minutos  al 
despacho  de  dos  proyectos  del  Ejecutivo,  senci- 
llos í  de  cierta  urjencia 

El  primero  tiene  por  objeto  crear  cuatro 
plazas  de  archivero  en  el  Archivo  Jeneral  i  el 
otro  tiene  por  objeto  dividir  en  dos  el  Ministe- 
rio de  Justicia  e  Instrucción  Pública  Ambos 
proyectos  han  sido  favorablemente  informados 
por  la  Comisión. 

El  señor  ZUAZ>ÍABAR.— La  practica  esta- 
blecida de  tratar  en  los  primeros  diez  minutos 
de  la pri'nera  hora  alíennos  p'03'ectos  sencillos  i 
de  carácter  urjente  ha  sido  saln<lable,  i  yo  acep- 
taría con  ^usto  la  insinnacioíí  que  con  este 
objeto  nos  acaba  de  hacer  el  señor  Presidente 
si  no  fuera  por  la  situación  política  escepcional 
en  que  actuabnente  nos  encontramos. 

Es  verílad  que  se  trata  de  proyectos  del  Eje- 
cutivo que  vienen  abonados  i  están  prestijiados 
con  la  lirma  de  sus  Ministros;  pero,  como  he 
dicho,  la  situación  de  hoi  dia  es  escepcional:  los 
actuales  Ministros  son  Ministros  dimisionarios 
i  no  cuentan  en  esta  Cámara  con  una  mayoría 
que  los  apoye  i  prestijie. 

An  estimando  que  se  trate  de  proyectos  de 
urjencia,  de  importancia,  de  utiliilad  innoí^able, 
creo  que  no  podemos  discutirlos  i  despacíiarlos 
ha^ta  (|ue  no  haya  MinistnH  que  reflejen  la 
opinión  de  la  Cámara  i  del  pais. 

Por  esto  me  opongo  a  la  indicación  que  ha 
formulado  el  señor  Pi-esirlente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Nece- 
sitándose unanimidad  para  seguir  el  tempera- 
mento que  he  insinuado,  no  insisto  en  mi  pro- 
posición. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Deseaba  decir 
unas  cuant-is  palabras  respecto  do  dos  inciden 
tos  que  que  se  produjeron  en  la  sesión  <le  ayer. 
El  señor  GuarcUo  pidió  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda que  informara  una  solicitud  presentada, 
me  parece  que  el  año  ISSS,  en  favor  de  los 
damnificados  por  el  derrumbe  del  tranque  de 
Mena. 

En  ese  momento  no  me  encontraba  en  la 
Sala  i  por  e-^o  no  di  a  Su  Señoría  ana  esplica- 
cion  sobre  este  particular. 

L'i  solicitud  a  que  Su  S-ñoría  se  refirió  fué 
tratada  ix»r  la  Comisión  de  Hacienda  (d  año  92, 
i  no  r.'CUenlo  si  a  fin^^s  de  ese  mismo  año  o  a 
principios  del  98,  ella  fué  rechazada  por  una- 
nimi'lad  en  el  sonó  de  la  Comisión. 

Los  interesados  supieron  que  su  solicitud  iba 


a  ser  rechuzada  i  pidieron  a  la  Coniision  que 
no  pn'sentara  su  informe  a  la  (yámara,  por()ue 
pensaban  acunuilar  nuevos  datos,  los  cuales 
harian  variar  la  opinión  (jue  la  Comisión  se 
habia  formado. 

Estos  datos  no  se  presentaron  ni  el  94?  ni  el 
95  i  solo  el  año  9o  se  presentaron  los  interesa- 
dos pidiendo  que  se  despachara  su  solioiiud  an- 
terior. Concurrieronentónces  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  señor  Montt,  el  señor  Videla,  que 
era  Presidente  de  la  Cámara;  el  señor  Salinas, 
el  señor  Robinet,  el  que  habla  i  no  recuerdo  si 
algún  otro  señor  Diputado.  Se  volvió  a  tratar 
de  e^te  apunto  i  se  espuso  en  la  Comisión  el 
hecho  de  haber  sido  rechazada  anteriormente 
esta  solicitud  Fue  de  nuevo  rechazada;  de  ma- 
nara (jue  no  puede  atribuirse  a  descuido  i  ne- 
glijencia  de  la  Comisión  el  que  este  asunto  no 
haya  sido  despacha«lo  antes. 

Tal  vez  el  hcmorable  Diputado  por  Valparaíso 
no  conocia  estos  hechos  al  formular  su  indica- 
ción   Por  eso  los  he  recrtrdado. 

También  se  leyó  ayer  una  solicitud  de  un 
señor  Bernstein,  que  en  términos  duros  i  apre- 
miantes oxij'a  el  de  «apacho  do  una  solicitud 
presentada  por  el  antiguo  dueño  de  la  Heíinería 
de  Azúcar  de  V^iña  del  Mar  antes  del  año  87. 
Con  motivo  de  esta  lectura  se  llegó  aquí  a 
pedir  que  se  despachase  desde  luego  este  asunto, 
cuyos  antecedentes  voi  a  esponer    brevemento. 

Kstii  solicitud  fué  irjforíuada  el  año  8S,  pero 
con  motivo  del  acuerdo  jeiioral  tomado  el  año 
91  para  volver  a  Comisión  todos  los  asuntos  ya 
informados,  la  de  Hacien<la  lo  tomó  en  consi- 
deración; i  después  de  estudiarlo  con  todo  de- 
tenimiento lo  desechó  i  acordó  informaren  este 
sentido  a  la  Cámara. 

OiUirrió  entonces  lo  mismo  que  en  el  caso 
anterior,  rsto  es,  (jue  los  interesados  prefirie- 
ron esperar  que  cambiase  la  íisonomía  de  la 
Comisión  de  Hacienda.  Me  parece  que  ésta  se 
ocupó  por  st'gunda  vez  de  la  solicitud  del  se- 
ñor Bjrnstein  el  año  9G,  i  creo  que  también  se 
acopló  entonces  rechazarla. 

Se  ve,  pues,  (]ue  en  esto  la  Comisión  no  ha 
tenido  culpa  alguna.  Con  todo,  me  haré  un 
honor  de  solicitar  dt?  mis  honorables  colegas 
d(^  Comisi  >n  que  tomando  nuevamente  en  con- 
sideración este  asunto  lo  informen  a  la  breve- 
dad posible. 

El  señor  GUARELLO. — Doi  las  gracias  al 
señor  Diputado  por  la  esplicacion  que  ha  teni- 
do a  bien  dar  sobre  el  incidente  que  promoví 
yo  ayer.  Esa  esplicacion  corrobora  en  todas 
sus  partes  lo  que  a^'er  mismo  espuso  el  hono- 
rable Diputa» lo  de  Tarapacá,  señor  Robinet. 

El  objeto  que  perseguía  al  provocar  este  in- 
cidente es  obvio.  Habiéndose  dado  cuenta  de 
una  solicitud  en  que  se  pedia  la  devolución  de 
cierto  dinero  i  tratándose  de  un  asunto  ya  mui 
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antiguo,  ora  natural  que  procurase  f^aber  lo  <iue 
en  esto  había,  sin  que  ello  significase  que  yo 
me  pronunciaba  sobre  la  justicia  o  injusticia 
de  la  petición. 

En  realidad  ríe  verdad,  señor  Presidente,  es 
un  poco  incómodo  tener  que  esperar  tanto 
tiempo  para  obtener  el  despacho  de  una  soli- 
citud. 

Por  esc,  sin  pronunciarme  sobre  la  justicia 
o  injusticia  de  esta  petición,  pediría  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  se  pronunciara  sobre  ella, 
ya  que  ha  sido  informada  por  la  Comisión 
respectiva. 

Cuando  una  persona  presenta  a  la  ííonora- 
ble  Cámara  una  solicitud  a  mí  me  parece  que 
la  Cámara  está  obligada  a  pronunciarse,  sua 
favorable  o  desfavorablemente  sobre  ella,  en 
el  menor  espacio  de  tiempo  que  le  sea  posible. 

Hacer  esperar  diez,  quince  o  mas  años  el 
despacho  de  uua  solicitud  me  parece  algo  muí 
incorrecto. 

De  esta  manera  puede  suceder  que  tina  so- 
licitud sea  despachada  después  de  muerto  el 
solicitante 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Copiapó. 

EPseñor  NIETO.  En  una  de  las  sesiones 
pasadas,  señor  Presidente,  sed¡(5  cuenta  de  una 
moción  de  varios  señores  Di])utados,  en  la  cual 
proponen  un  proyecto  de  leí  que  autoriza  al 
Ejecutivo  para  invertir  la  suma  necesaria  en 
la  construcción  de  un  ferrocarril  que  llegue 
haata  el  puerto  de  Pichilemu  en  la  costa  de 
Cjlchagua. 

Esta  moción  envuelve,  a  mi  juicio,  la  reso- 
ludon  de  un  problema  de  gran  trascendencia 
que  viene  prei)Cupando  la  atención  púbíica 
desde  hace  niucho  tiempo,  i  cuya  realización 
vendría  a  prestar  servicios  eminentes  a  las 
provincias  centrales  de  ja  República:  ese  pro- 
blema es  el  de  dar  salida  fácil  hacia  el  mar  a 
l)s  productos  de  esas  provincias. 

En  las  últimas  sesiones  del  año  pasado,  con 
ocasión  de  la  discusión  de  la  lei  de  presupues- 
tos, manifesté  al  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Piiblicixs  la  conveniencia  que  habría  en 
ir  preparando  desde  luego  los  elementos  nece- 
sarios para  resolver  este  problema. 

Se  va  haciendo  verdaderamente  imposible 
en  la  zona  central  del  país,  que  es  la  zona  acrrí- 
cola  por  excelencia,  soportar  por  mas  tiempo 
los  crecidos  fletes  que  tienen  que  pagar  los 
productos  para  llegar  a  la  costa. 

Los  productos  de  las  provincias  de  O'Hig- 
gins,  Curicó,  Colchagua  i  Talca  se  ven  obliga- 
dos en  la  actualidad  a  recorrer  cuatrocientos 
kilí^metros  aproximadamente  para  salir  al  mar 
por  Talcahuano  o  Valparaiso  Si  se  habilitara 
un  puerto  en  la  rejion  central  del  pais,  ya  fue- 


ra Pichilemu  o  Llíco,  ese  mal  se  subsanaría  i 
los  fletes  bajarían  en  la  proporción  de  cuatro  a 
uno  Los  productos  agrícolas  solo  tendrían,  en 
tal  caso,  que  recorrer  cien  kiW metros  en  lugar 
de  cuatrocientos. 

Ese  exceso  de  kilometraje,  que  se  traduce 
en  un  exceso  de  gastos  de  tíetes,  significa  una 
pérdida  neta  para  la  agricultura. 

Se  ve,  pues,  sefíer  Presidente,  la  necesidad 
que  hai  de  resolver  ese  problema  sin  demora, 
a  fin  de  evitar  las  pérdidas  que  el  actual  esta- 
blo de  cosas  ocasiona  a  los  agricultores. 

La  habilitación  del  puerto  de  Pichilemu 
traería  una  dísmímucion  en  losfl^•tes  que  esta- 
ría, como  he  dicho,  en  la  proporción  de  cuatro 
uno. 

A  mí  me  parece  que  ha  llegado  el  momento 
de  ocuparse  de  esta  importante  cuestión;  i  por 
eso  me  voi  a  permitir  ocupar  un  momento  la 
atención  de  la  Cámara  con  el  objeto  de  justi- 
ficar la  petición  que  haré  a  la  Mesa  en  el  senti- 
do de  que  se  oficie  al  señor  Ministro  del  ramo 
para  que  envíe  algunos  antecedentes  que  con- 
viene tenga  a  la  vista  la  Comisión  de  Gobier- 
no, a  fin  de  que  dé  a  este  asunto  la  mas  acer- 
tada solución  posible. 

La  moción  de  los  señores  Diputados  autori- 
za al  Ejecutivo  para  gastar  uua  suma  aproxi- 
mada, seguu  entiendo,  a  tres  o  cuatro  millones 
de  pesos  para  tenninar  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Aleones  a  la  costa,  adoptando  — 
agrega  la  moción — el  pi'oyecto  del  injeniero 
señor  Domincro  Víctor  Santa  María. 

Sin  embargo,  este  proyecto  está  completa- 
mente desautorizado  por  la  Dirección  de  Obras 
Páblicas.  Así  lo  comprueban  las  opiniones  que 
se  vertieron  en  ese  Consejo  en  sesión  de  19  de 
noviembre  de  1»S98 

Dice  el  acta  de  esa  sesión: 

«Se  abrió  la  sesión  presidida  por  el  señor 
Director  Jeneral  don  Valentín  Martínez,  con 
asistencia  de  los  consejeros  señores  Vadillo, 
Klein,  Donoso  i  Lastarria,  del  consultor  técni- 
co del  Ministerio  señor  Omer  Huet  i  del  señor 
secretario  infrascrito. 

Se  leyó  i  aprobó  el  acta  de  la  seslím  ante- 
rior. 

En  seguida  el  señor  Huet,  a  pedido  del  se- 
ñor Director,  dio  a  conocer  al  Consí^jo  su  opi- 
nión con  respecto  al  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichilemu,  estudiado  por  el  señor  Domingo  V. 
Santa  Marí?\. 

Dijo  que  el  proyecto  era  muí  completo  i  que 
concordaba  en  un  todo  con  las  instrucciones 
que  parece  lo  habían  sido  dadas  por  la  Direc- 
ción Jeneral  al  contratar  el  estudio,  pero  que, 
de  acuerdo  con  el  mismo  injeniero  señor  San- 
ta María,  cree  que  en  esas  condiciones  sería 
imposible  construirlo  por  su  costo  tan  exajera* 
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do  i  (j!:e  ííube  n  cen^a  ilo  sieto  lailloii'^con  urii 
loiijitutl  de  apenas  tr-íinta  i  cinco   kil^'niitít.ros. 

Ademas  de  jíso  i  ontraulo  e*i  iiiui  s'ri»»  de 
detalles  s»)bre  el  estiKÜo  (jno  hi  í^nipren'lid«)  »lo 
nuestra  red  de  ferr.)carriles,  coiichiv*^  haeieii- 
do  ver  que  no  .solo  p(>r  su  nioviniieuto  de  tras 
porte  probable,  sino  por  otra  serití  do  consitl'i- 
racionos.  no  es  ése  el  ferrocarril  o  la  c  )sta  que 
con  vendría  ejecutar. 

En  vib'ta  «le  esto  i  estan'lo  de  acu^^rdo  con  el 
señor  consultor  técnico  todos  los  señores  con- 
sejero^?,  la  c  )rporacion  acón  US: 

En  primer  lu<(ar  prestar  su  aprobación  a  los 
planos  i  presupuestos  del   Ferrocarril  de  Aleo 
ne.s  a  PiobiieiiHi,  estudia  ios  por  el  señor  Santa 
María,  en  cuanto  a  que  se  encontraban  confor 
me  con  las  instrucciones  que  dicho  injeni(?ro 
había  recibitlo  «le  la  Dirección  Jen'M'al. 

En  scíjnnilo  lugar,  hacer  presente  al  Minis- 
terio que  el  Consejo  de  Obras  IMbÜcas  no 
aconseja  la  construcción  o  prolouf^acion  de  este 
ferrocarril  <le  Aleones  a  Fichileinu.  conforme  a 
estos  planos  i  presupuestos,  por  exijir  <lel  Era- 
río  un  desembolso  enorme  para  la  ejecución  de 
un  ferrocarril  qne  llt'cjara  a  un  puerto  (pie  so 
encuentra  en  mui  malas  condicioruví  i  en  el 
cual  habria  que  t^jistar  t:unbiefi  alíxuno^  millo- 
nes  sin  contar  con  tpie  el  trático  prol)al)le  do 
esa  línea  seria  insi<^niHcanfe. 

Cree  el  Consejo  cpie  podría  p  'n<5arso,  soa  en 
la  prolongación  por  miedlo  de  un  fi^rrocarril  de 
trí)cha  angosta  de  setenia  i  ciufío  ceiilúnctros, 
si  fuese  posd>le,  o  m^joraun.  en  lasim{)!»>  cons- 
trucción de  un  caniino  carreb'  ro  en  buenas 
condiciones  (\\v*  lleriaria  sin  iluda  bis  necesida 
des  del  momento  i  íjuo  en  todo  caso  servirá 
para  cr.»ar  un  tráfico  rnns  o  m«'nos  importante. 

Ese  camino  podría  ser  construido  en  su  ma- 
yor parte  en  tales  con<liciones  de  pendientes  i 
curvas  que  permitiría,  si  ello  llegara  a  ser  ne- 
cesario, ia  colocación  sobre  él  de  un  f»'rrocarril 
de  trocha  angosta,  tal  como  se  hace  tan  a  me- 
nudo en  Europa.» 

Ksto  es  lo  que  haí  en  cuanto  al    ferrocarril 
cuya  construcción  patrocinan   los  sefHnvs  Di- 
putados  tirnumte»  del  pri>yecto  a  (jue  me  re 
íiero. 

Dicen  también  los  mismos  sofiores  Diputa 
dos  en  su  moción,  que  se  autorice  al  Pfe<i<lente 
de  la  República  para  gastar  hasta  cuatro  mi 
l^»n»^s  noveciantos  ochenta  i  ocho  mil  píísos  en 
la  construcción  dtd  ferrocarril  a  Pichil  .nm.  L  is 
phmos  i  presupuestos  de  la  obra  ])asan  de  siete 
millone-.  <le  p".so^;  pero  los  señires  Diputatlos 
firmantes  de  la  ujocion  dicen  que  el  mismo  se- 
ñor Santa  María  ha  reconocí  lo.  v\\  una  memo- 
ria complementaría,  íjum  pue  le  reducirse  esa 
suma  a  los  dich-s  cuatro  millones  novecientos 
ochenta  i  ocho  mil  pesos  que  Sus  Señorías  han 
pedido. 


Ahora.  resp"cto  del  pu  M'to  en  qu'^  terfninaria 
e^t»'  t*crri)carril,  hai  algunos  estu  lios  qu»  p"r- 
mit»Mi  ver  ccn  claridad  qu»*  clase  de  puerto  es 
el  de  i|'iií  se  trata  i  qu»'í  arreglos  necesita  para 
el  eudjir(|ue  de  los  productos  que  van  del  in- 
terior. 

El  ínjtMiiero  señor  Martínez  elab:)r(5  en  1877 
un  proyecto  por  dos  millones  de  pesos  oro  para 
las  oljras  destinadas  a  abricrar  la  bahía  de  Pí- 
chüemu,  i  según  el  cual,  se  dejariíin  libres  tan 
solo  treinta  í  Umtas  hectáreas  de  terreno. 

El  injíMuer.j  señor  W.  C.  Furrival  hizotam 
bien  en  IS9;)  algunos  estudios  sobre  este  puer- 
to por  encargo  según  creo,  del  señor  don  Agus- 
tín Ro?>s  i  de  otros  interesarlos;  i  su  presupues- 
to se  eleva  a  setecientas  cincuenta  mil  libras 
estf*rli'.as.  I,  en  cuanto  al  ferrocarril,  cree  el 
soñor  Furrival  (jue  no  debe  hacerse  en  la  di- 
rección de  Aleones  a  Fichilemu,  ?iíno  tomando 
el  valle  de  Nilahue,  sien<lo  el  presupuesto  de 
esta  obra  <le  ochocientas   mil  lilavis  esterlinas. 

Sigue  un  otro  estudio  del  puerto  de  Píchile- 
mu  del  ínjeniero  A.  F.  Guillenuird,- cuy»)  pre- 
supuesto sube  a  seis  millones  doscientos  cua- 
rerita  i  un  mil  ciento  diezisiete  pesos,  solo  para 
la  obra  <le  un  fondeadero  de  ochenta  hectáreas. 
I.  respecto  del  ferrocarril,  opimí  que  delje  re- 
di ozarse  el  trazo  de  Aleones  a  Pichilemu,  i  to- 
marse tatnbi<:n  el  valle  de  Nilahue. 

Por  tin,  el  señor  C  )i"domoy,  consultor  técnico 
ílel  Gobierno  <lice:  «Al  construir  un  puerto  en 
Pichüemu  no  n)S  ponemos  en  la  necesidad  de 
luchar  c»)n  dra^^adus  contra  los  embancamien- 
tos  cuya  importancia  es  iniposible  precisar.  No 
podría  pues  aconsejar  esta  construcción.» 

Ya  ve,  pues,  la  CTunara  có»no  no  es  tan  sen- 
cilla la  solución  de  este  problema  de  llevar  el 
ferrocarril  a  Pichilemu. 

Desde  luego,  totlos  los  antecedentes  que  he 
leído  i  tanto  los  datos  oficiales  como  particula- 
n^iJ,  están  respecto  de  este  negocio  en  la  mas 
completa  diseontorniidad. 

En  cuanto  al  puerio  de  Llico,  los  estudios 
hechos  ])or  el  que  habla,  durante  la  administra- 
ción del  Excm(\  Señor  Balmiceda  fueron  des» 
truidos  en  el  incendio  d^l  Congreso,  pero  en- 
tiendo que  (juedan  algunas  memorias  que 
pueden  dar  luz  suficiente  para  reconstituir  mi 
proyecto,  i  la  esj)')sicion  que  acabo  de  hacer 
tiene  por  ob¡(»to  podir  a  la  Mesa  que  ponga  en 
(;«)rK)cimi<'nto  <lel  señor  Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas  cpie,  debiendo  tratarse  en  la 
Gondsion  de  Gobierno  de  la  construcción  de  un 
ramal  de  ferrucarril  a  lacostaen  atpiella  rejion 
de  nuestro  territf)rio,  convendría  que  remitiese 
todt)s  l)S  ant»*c.  Mientes  (pie  haya  sobre  la  mate- 
ria, pnnjue  <le  otro  modo  la  Comisión  no  t  Midria 
antece  lentes  bastantes  para  la  solución  de  este 
asunto. 

Deseo,  señor,  que  nos  procuremos  una  salida 
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a  la  costa  desde  el  valle  central,  pero  veo  que 
no  hai  datos  sulicientes  para  solucionar  con 
acierto  este  problema  por  el  puerto  de  Pichi 
leinu,  i  que  la  solución  está  mas  bien  en  un 
trayecto  de  Curicó  a  Llico  por  las  riberas  del 
Mataqnito.  I,  como  mi  proyecto,  que  resolvía  la 
cuestión  en  este  sentitlo,  fué  destruido — como 
he  dicho — por  el  incendio  del  Congreso,  pediría 
que  la  Dirección  de  Obras  Públicas  arbitrase 
al^un  recurso  para  recon>)tituirlo,  a  fin  de  es- 
tablecer el  paralelismo  entre  estos  dos  grandes 
proyectos:  el  de  ferrocarril  de  Aleones  a  Pichi- 
lemu  i  el  de  Curicó  a  Llico. 

De  esta  manera  la  Comisión  de  Gobierno 
p  )drá  hacer  los  estudios  necesarios,  i,  viendo 
ademas  la  parte  económica  del  asunto,  resolver 
cuál  de  estas  dos  vías  merece  la  preferencia. 

De  modo  que  lo  que  yo  propongo  es  que  se 
pase  oficio  al  Ministerio  de  industria  para  que 
se  sirva  remitir  a  la  Comisión  de  Gobierno  to 
dos  los  antecedentes  sobre  la  materia. 

El  señor  RICHARD. — Yo  también  peJiria 
que  se  agregaran  los  antecedentes  pasados  al 
mismo  Ministerio  por  el  injeniero  senor  Bobi- 
lier,  el  año  97,  sobre  la  construcción  de  un  fe 
reocarril  a  Pichilemu  conducido  por  el  valle 
de  Nilahuo. 

El  señor  CASAL  — He  oido  con  atención  las 
observaciones  del  honorable  señor  Nieto  res- 
pecto de  la  construcción  de  un  ferrocarril  (jue, 
partiendo  de  San  Fernando,  vaya  a  la  costa. 
S'j  Señoría  ha  manifestado  C(m  datos  i  antece- 
dentes bastantes,  la  necesidad  do  prolongar  este 
ferrocat  ril,  lo  mismo  que  la  obligación  íjub  tie- 
ne la  Honorable  Cámara  de  sati.'ifacerla  di  lijen 
teniente.  Pero  me  ha  estrañado  que  el  m*^vil 
principal  de  ese  discurso  o  la  conclusión  a  que 
arriba,  sea  la  de  solicitar  del  Ministerio  todos 
los  antecedentes  que  existan  sobre  este  parti- 
cular para  remitirlos  a  la  Comisión  de  Gobier 
no.  Yo  creo  que  Su  Señoría  no  ha  tenido  ne- 
cesidad de  formular  aquí  esta  petición,  pues 
como  miembro  de  la  Comisión  de  Gobierno,  le 
bastaba  pedirlos  al  secretario  de  ella,  quien  los 
habría  obtenido  de  una  manera  mas  rápida  i 
segura  que  por  medio  del  tardío  recurso  de  los 
oficios. 

El  señor  GÜARELLO. -No  le  ha  faltado  ra- 
zon  para  ello  al  honorable  señor  Nieto,  pues  en 
muchos  casos  no  bastan  las  jestiones  del  secre- 
tario. Esto  es  lo  que  ha  pasado  en  la  Comisión 
de  Educación  respecto  de  los  antecedentes  del 
proyecto  relativo  al  Liceo  de  Niñas  de  Yalpa- 
raiso,  que  pidió  la  Comisión  i  que  hasta  ahora 
no  se  le  han  mandado. 

El  señor  CASAL. — Bien  puede  ser  que  esto 
haya  sucedido  tratándose  de  un  caso  aisla  lo; 
sin  embargo,  yo  puedo  dar  testimonio  constan- 
te de  lo  contrario.  I  esto  que  afirmo  no  lo  digo 
como  un  reproche  al  honorable  señor  Nieto, 


sino  en  obsequio  de  la  brevedad;  pues  en  la 
forma  que  ha  solicitado  los  antecedentes  no  los 
tendrá  en  muchos  dias. 

El  señor  ZUAZNABAR.— Como  firmante 
del  proyecto  a  que  se  ha  referido  el  honorable 
señor  Nieto,  debo  manifestar  que  abundo  en  los 
deseos  i  propósitos  manifestados  por  Su  Seño- 
ría i  que  estoi  particularmente  interesado  en 
ello.  Pero  al  mismo  tieinpo  me  portnito  hacer 
una  rectificación  sobre  uno  de  los  puntos  cul- 
minantes tocados  por  Su  Señoría,  al  referirse 
a  la  opinión  desfavorable  emitida  pjr  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  sembré  la  construcción 
del  ferrocarril  de  Aleones  a  Pichilemu. 

Su  Señoría  olvidó,  sin  duda,  que  la  misma 
Dirección  dio  posteriormente  instrucciones  al 
injeniero  señor  Santa  María  para  que  hiciera 
el  trazado  de  la  línea  a  Pichilemu. 

De  tal  manera  que  si  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  en  aquella  época,  aconló  que  la  espre- 
sada línea  no  era  conveniente,  después,  con 
mejor  acuerdo,  resolvió  lo  contrario. 

Ya  que  ha  terminado  la  primera  hora  me 
reservo  tratar  este  negocio  oportunamente,  en 
la  Comisión  de  Gobierno  o  en  la  Cámara. 

El  señor  JORDÁN  (vice  Presidente). — Ha- 
biendo terminado  la  primera  hora,  procedere- 
mos a  nombrar  las  personas  que  deben  formar 
la  Comisión  Mista  de  presupuestos  por  parte 
de  esta  Cámaríi. 

Pro[>ongo  para  que  formen  dicha  Comisión 
a  los  señores  Diputados  Del  Campo  don  Máxi- 
nío,  Echeñique  don  Joaquín,  Irarrázaval  don 
Fernando,  Kóoig  don  Abraham,  Meeks  don 
Roberto,  Montt  don  Pedro,  Ochagavía  don  Sil- 
vestre, Robinet  don  Carlos  T.,  Silva  Cruz  don 
Raimundo,  Valdes  Cuevas  don  José  Florencio  i 
Valdes  Valdes  don  Ismael. 

Si  a  la  Cámara  le  parece,  ouedará  acordada 
esta  designación. 
Acordado. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  continúa  el 
debate  sobre  la  interpelación  formulada  por  el 
h'morable  señor  Padilla,  conjuntamente  con  el 
proyecto  de  acuerdo  presentado  por  el  mismo 
señor  Diputado. 

Puede  co!^tinuar  usando  de  la  palabra  el  ho- 
no^able  Diputadlo  pf)r  Linares. 

El  señor  IBANEZ. — En  lus  pocos  momentos 
que  en  la  sesión  anterior  usé  de  la  palabra, 
principié  a  examinar  el  aspecto  legal  que  pre- 
senta este  decreto  sobre  concesión  de  las  cova- 
deras de  Mejillones,  i  creo  haber  establecido 
de  una  manera  bastante  clara  la  ilegalidad  de 
ese  decreto,  o  sea  la  carencia  por  parte  dál 
Ejecutivo  de  facultades  para  hacer  concesiones 
de  ese  jénero. 

Me  parece  necesario,  sin  embargo,  insistir 
un  poco  mas  en  este  asp.^cto  de  la  cuestión. 
Dije  que  habiendo  el  inciso  5.*  del  artículo 
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2.*  del  Código  de  Minería  leji.slado  espresa  i 
especialmente  sobre  las  fjnaiieras  i  habiendo  el 
artículo  165  dtd  mismo  Códií^o  d<  rogado  t<.das 
las  leves  i  ordenanzas  anteriores  sobre  mino- 
ría,  quedaba  derogada  también  la  Ui  de  1<S84; 
que  facultaba  al  Ejecutivo  para  reglamentar 
la  esplotacion  i  venta  de  guano. 

Aunque  creo  que,  con  la  cita  de  estas  dispo- 
siciones del  Cí^digo  de  Minería,  qutda  bien  en 
claro  la  ilegalidad  del  decreto  dictado  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  repito  que  u»e  parece 
conveniente  insistir  en  esto,  ya  que  uno  de  los 
aspectos  principales  de  la  cuestión  que  ocupa 
en  estos  momentos  la  atención  de  la  Cámara, 
es  que  el  Ejecutivo,  sin  facultad  alguna,  liMva 
procedido  a  disponer  de  cuantiosos  bienes  del 
Estado,  sin  autorización  lejislativa. 

Para  paliar  esta  ilegalidad,  se  dice  que  no 
existe  la  derogación  de  la  lei  de  1^84,  i  que  el 
artículo  175  dtl  Código  de  Minería  no  se  refie- 
re a  dicha  lei,  por  cuanto  ella  autoriza  al  Eje- 
cutivo pan*  reglamentar  la  esplotacion  i  venta 
del  guano,  i  el  guano  no  está  sometido  a  la.s 
prescripciones  del  Código  do  Minería,  porque 
en  realidad  no  es  un  metal  o  sustancia  mine- 
ral. 

No  sé,  señor,  qué  baí^e  o  fundamento  haya 
para  sostener  que  aquella  lei  que  reglamenta 
la  eísplotacion  i  venta  del  guano  no  está  coni- 
prendida  en  el  Código  de  Minería.  La  palabra 
viineHa  no  está  empleada  en  el  Código  en  un 
sentido  restrinj ido,  sino  en  sentido  lato.  Cuan- 
do el  Código  habla  de  metales,  carbón,  yeso, 
mármoles,  salitre,  guano  i  muchas  otras  sus- 
tancias de  diversa  naturaleza  que  se  encuen- 
tran en  el  suelo,  es  evidente  que  ha  reconocido 
en  ellas  un  carácter  común  que  las  hacia  en- 
trar en  el  dominio  de  la  lejislacion  minera, 
aun  cuando  muchas  de  ellas  no  sean  motal^es, 
como  el  oro,  la  plata,  el  cobre,  etc. 

I,  si  en  artículos  anterioies  dice:  todas  las 
ordenanzas  sobre  minería  quedan  derogadas, 
es  evidente  que  queda  también  derogada  la 
ordenanza  o  decreto  de  1884. 

Las  guaneras  son,  por  lo  tanto,  materia  del 
Código  de  Minería,  i  derogada  está  aquella  lei 
Si  las  prescripciones  jenerales  dil  derecho 
no  establecieran  que  esta  materia  está  incluida 
en  la  lejislacion  miueía,  ahí  está  el  artículo  2.^ 
del  mismo  Código  en  que  se  mencionan  espre- 
samente  las  guaneras. 

Dice  el  inciso  5."  de  dicho  artículo: 
4[No  obstante  lo  dispuesto  en  los  incisos  an- 
teriores, el  Estado  se  reserva  la  esplotacion  de 
las  guaneras  en  terrenos  de  cualquier  dominio 
quo  se  encuentren  en  teíTenos  del  Estado  o  de 
las  municipalidades,  sobre  los  que  por  leyes 
anteriores  no  se  hubiere  constituido  propiedad 
minera  de  particulares.» 

Dos  observaciones  fluyen  de  esta  disposición 


legal:  primera,  que  solo  por  lei  pueden  conce- 
derle esas  guaneras  a  particulares,  i  segunda 
que  según  el  mismo  Código  las  leyes  relativas 
a  los  guanos  son  leyes  de  minería,  ya  que  es- 
firesamente  dice  ese  artículo  que  };ertenecen  al 
Estado  todas  las  guaneras  salvo  aquellas  sobre 
las  cuales  leyes  anteriores  hubiesen  constituido 
l>rt;[»iedad  Diimra  en  favor  de  particulares. 

Creo  que  las  razones  que  he  espueí^to  bastan 
para  disipar  toda  duda  a  e.'-te  respecto  en  el 
ánimo  de  mis  lionorabKs  coleíra-í.  Pero  siem- 
pre  es  bueno  presentar  con  claridad  i  evidencia 
aquello  que  es  claro  i  evidente. 

En  junio  del  presente  año,  el  fiscal  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  don  Vicente  Aguirre 
Varitas,  que  tiene  gran  autoridad  un  la  materia, 
informau'io  re.^pecto  de  una  solicitud  presenta- 
da por  dotí  Carlos  H.  Williams,  sobre  guane- 
ras, dice  de  una  manera  terminante:  «No  pue- 
ile  invocar  el  señor  Williams  la  ordenanza  de 
1884-  sobre  guaneras,  porque  está  derogada  por 
los  artículos  2.°  i  165  del  Código  de  Minería^ 
lixactamente  lo  que  yo  dije  en  la  sesión  an- 
tt  rior,  sin  saber  que  e.xistia  en  el  archivo  del 
Ministerio  do  Hacienda  otro  informe  que  el 
señor  Ministro  debia  conocer,  el  cual  viene 
también  a  corroborar  mis  observaciones,  i  (jue 
Su  Señoría  debió  haber  tomado  en  cuenta  an- 
tes de  otorgar  la  concesión  de  guaneras  a  los 
señores  Budge  i  Zañartu,  ponjue  no  es  como  el 
informe  del  señor  Aguirre  Vargas  de  fecha 
posterior  a  esa  concesión  sino  de  fecha  an- 
terior. 

Ese  informe,  relativo  a  la  misma  solicitud 
del  señor  Williams,  es  de  otro  funcionario 
judicial  no  menos  autorizadí;  que  el  señor 
Aguirre  Vargas,  i  establece  igualmente  que  la 
lei  del  84f  está  derogada  por  los  artículos  del 
Código  de  Minería  a  que  me  he  referido. 

Este  funcionario  era  el  fiscal  don  Jerman 
Riesco. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  — como  he 
dicho— debia  saber  que  existia  en  el  archivo 
de  su  Ministerio  este  informe  en  que  se  dice: 
«la  lei  del  84  está  derogada»;  i  por  conMÍguien- 
te  el  señor  Ministro,  al  hacer  esta  concesión  sin 
la  correspondiente  autorización  lejislativa,  sa- 
bia que  estaba  derogada  la  lei  del  año  84,  que 
ha  invocado  como  fundamento  legal  de  su  fa- 
cultad para  otorgarla. 

Por  lo  tanto,  señor  Presidente,  creo  haber 
dejado  perfectamente  establecido  que  el  Go- 
bierno ha  carecido  de  atribuciones,  no  ha  teni- 
do derecho,  ha  estralimitado  pus  facultades 
al  otorgar  esa  concesión. 

I, como  lo  manifesté  en  la  sesión  anterior,  creo 
que  es  sumamente  grave  i  peligroso  el  dispo- 
ner así  de  los  bienes  nacionales.  Leyes  pre- 
visoras han  querido  resguardar  en  favor  del 
Estado  los  bienes  que  a  éste  pertenecen,  i  no 
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los  han  dejado  a  disposición  de  simples  decre- 
t(S.  Han  (|iierido  que  de  los  b  one.s  públicos  no 
se  pueda  disp<)ner  sino  por  lei.  1  lupií  se  ha 
pecado  contra  estas  leyes  de  salvoguardia  de 
los  intereses  del  Estado. 

Pero  el  decreto  del  19  de  abril  se  presta  a 
otras  observaciones  no  menos  gravas,  relacio- 
nadas ce  ai  hiS  conveniencias  de  la  aixricnltura, 
con  las  conveniencias  públicas  que  vulnera. 

Aunque  el  señor  iNHnistro  de  Hacienda  hu- 
biera tenido  facultad  para  ello,  no  deberia,  por 
ningún  motivo,  liaber  otíTg»ido  esta  coiice^ion, 
porque  ese  guano  debió  rest  rvar>e  en  su  tota- 
lidad para  la  agricultura  nacional.  Nuestros 
campos  necesitan  mucho  de  e^a  sustancia  para 
recobrar  su  vigor,  de-pues  de  tantas  siembras, 
que  han  agotado  su  fertilidad,  principalmente 
en  las  rejioncp  de  mas  al  sur  de  la  República. 
El  guano  es  preferido  al  salitre  por  nue^tro8 
agricultores,  quienes  han  reclnmado  incesaTite- 
mente  que  se  les  proporcione  este  abono  en 
cantidad  bastante,  i  no  se  ba  podido  atender 
ni  la  cuarta  parte  de  los  pedidos,  a  pesar  de 
las  mcílidas  tomadas,  a  ñn  de  satisfacer  las 
exijencias  de  la  principal  de  nuestras  indus- 
trias. 

He  sostenido  en  otra  ocasión  que  una  de  las 
causas  principales  del  malestar  económico 
que  sufre  el  pais  desde  hace  algunos  años  ha 
sido  el  pásimo  rendiiniento  de  las  cosechas,  i 
la  principal  causa  de  las  malas  cosechas  es  la 
escasa  aplicación  de  los  aboní)s,  destinados  a 
restituir  al  suelo  las  fuerzas  consumidas  por 
siembras  sucesivas  durante  largos  años. 

En  la  rejion  central,  esta  falta  de  abonos 
artificiales  la  ha  suplido  la  naturaleza  por  me- 
dio de  las  aguas  turbias  i  fertilizantes  de  los 
ríos  que  corren  desdt;  Ac<uicagua  hasta  Col 
chagua;  pero  algo  mui  diferente  ocurre  en  las 
provincias  de  mas  al  sur  regadas  con  aguas 
claras,  i  algo  peor  en  las  provincias  de  la  fron- 
tera i  formadas  por  terrenos  vt^ctalea  de  mui 
poco  espesor,  en  los  cuales  dos  o  tres  siend)ras 
han  concluido  con  las  sustancias  fértil  izan  te¡s 
que  se  habiun  acumulado  durante  largos  anos 
con  las  hojas  caidas  de  los  boscjues  que  hasta 
^«ice  poco  cubrían  aquellos  campos. 

En  las  rejionetí  del  sur,  la  ruina  vendrá  sobre 
nuestros  agricultores  si  no  tienen  los  medios 
de  aplicar  los  abonos  en  grande  escala. 

Estas  consideraciones  han  hecho  fuerza  en 
el  ánimo  del  Congreso  i  del  Gobierno,  i  ellas 
son  la  base  de  la  rvnuncia  de  regalías  que  hace 
poco  hizo  el  Eietado  a  fin  de  que  el  guano  se 
pusiera  al  alcance  de  todos  h)s  agricultores. 

Esas  mismas  consideraciones    inspiraron  la 
e  yo  mismo  tuve  el   honor  de  proponer 
lo  último  i  que   aprobaron   ánd>as   Cá- 
obre  reducción  de  los  fletes  de  los  abó- 
los Ferrocarriles  del  Estado. 


Cuando  los  poderes  públicos  habian  marcado 
un  runibo  benet^cioso  i  frixncamenti>  amparador 
de  la  agricultura,  cuando  los  misinos  agricul- 
tores se  preparaban  pura  aprovechar  de  la 
abundancia  i  drl  bajo  precio  del  guano,  lo  cual 
hal)ria  rthabilitado  nuestra  deca<ieucia  econó- 
mica, ha  venido  este  ílecreto  del  señor  Minis- 
tro de  Hacienda  a  p(íner  atajo  a  tan  laudables 
esfuerzos. 

Esa  concesión  entregaba  la  esport-acion  la 
sustancia  nías  adecua<la  a  los  terrenos  de  Chile 
i  faculta  a  los  concesionarios  para  vender  el 
guano  a  los  agricultores  chilenos  al  precio  que 
ellos  quieran  fijarle,  ya  (jue  no  otra  cosa  im- 
porta el  (jue  puedan  venderlo  al  precio  de 
costo,  que  ellos  designaran,  mas  un  chelin  por 
tonelada. 

Es  evidente  que  esos  concesionario?  preferi- 
rán buscar  los  n- creados  de  Europa,  salvo  que 
los  agricultores  chilenos  estuvioen  dispuestos 
a  pagar  l(»s  mismos  precios,  lo  cual  evidente- 
mente no  podritn  hacer  i  mucho  menos  en  la 
s¡tuaci(»n  actual  de  la  agricultura. 

De  esa  manera  ha  quedado  por  aliora  cerra- 
da la  puerta  para  el  empleo  del  guano  a  nues- 
tros a  irric  nitores. 

He  ahí  un  hecho  gravísimo  que  señalo  espe- 
cialmente a  la  atención  de  la  (cámara. 

¿I  en  cambio  qué  es  lo  que  se  da  por  una 
concesión  tan  valiosa?  Cinco  chelines  por 
tonelada,  o  sea  seis  mil  libras  esterlinas  al  año 
por  las  veinticuatro  mil  toneladas.  Por  esta 
suma  insignilicante,  que  el  Estado  no  necesita 
damos  nutsiros  guanos  para  que  los  concesio- 
narios los  esporten;  por  esta  l>agatela  se  pone 
término  al  empleo  <lel  guano  en  la  agricultura 
nacional! 

So  dice,  en  defensa  del  decreto,  que  esos 
guanos  son  inútiles.  ¿I  por  qué  los  solicitan 
entonces  si  son  inútiles? 

¿Por  qué  dijo  el  señor  Ministro  entonces, 
(;Uanos  que  no  pasan  de  tal  lei,  una  lei  íntima? 
Si  no  hai  mejores,  si  tf  dos  son  mahjs,  ¿con  qué 
fin  se  hace  esta  restricción?  Es  que  no  es  ésa  la 
vei'dad:  no  hai  antecedentes  serios  para  creer 
que  todo  el  guano  sea  de  inferior  calidad:  por 
el  C(  ntrario,  los  hai  para  pensar  que  esos  gua- 
nos son  hoi  tan  ricos  como  lo  han  sido  vsicmpre. 
Sé  que  hasta  hace  p(»co  se  ha  estraido  de  estas 
covadenis  guanos  de  buena  lei,  i  no  pienso  que 
se  hayan  esp'otado  tanto  que  hoi  se  encuentren 
completamente  agotados. 

El  señor  Ministro  decia  que  el  guano  de  bue- 
na calidad  no  se  puede  esplotar,  porque  se  en- 
cuentra entenado  por  ol  cono  del  cerro.  I  yo 
digo  a  Su  Señoría,  ¿qué  inconveniente  tienen 
esttis  concesionarios  para  rom])er  este  cono  i 
llegar  a  esplotar  el  guano  de  buena  lei?  Es  ésta 
uiia  operación  perfectameuto  practicuble  i  que 
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se  hace  todos  los  dias,  aun  teniendo  en  vista 
utilidades  menores. 

Otra  razón  que  daba  t-1  señor  Miíiistro  para 
afímmr  que  esta  concesión  no  significaba  gran 
co^a  era  la  de  que  se  toniarian  todas  las  medi- 
das del  caso  para  impedir  que  los  concesiona- 
rios abusaran  de  su  poMciuu:  se  vijilurá.  decía 
el  señor  Ministro.  ¿I  cuánto  costaría  al  Kstado 
eí-ta  vijilancia?  ¿Es  fácil  para  el  ''íobienio estar 
al  lado  de  los  concesionarios  i  esplotadores  para 
exAunnar  cada  tonelada  de  guaito  que  se  es- 
porte i  ver  si  tiene  o  no  el  máximum  de  lei  que 
fija  el  decreto  de  19  de  abril? 

I  si  el  Gobierno  se  propusiera  llegar  a  este 
resultado  tendría  que  reclutar  un  personal  es- 
pecial en  cuyo  mantenimiento  gastaría  mas  de 
las  seis  mil  libras  anuales  que  percibiría  como 
regalía. 

I  entonces,  tendríamos  que  el  Estado  hace 
cesión  de  una  parte  de  sus  bienes  i  paga  para 
vijílarel  cumplimiento  de  esta  cesión  mas  de  lo 
que'recibe  por  ella  ;negocio  claro  i  evidente! 

En  la  sesión  anterior  el  honorable  señor 
Pleiteado  me  pidió  le  cediera  la  palabra  para 
dirijir  al  señor  Ministro  de  Hacienda  una  pre 
gunta  relacionada  con  esta  interpelación.  Que- 
ría preguntar  el  señor  Diputado  si  S3  habían 
lomado  todas  las  uiediüas  del  caso  para  evitar 
que  esta  mtrificacion  de  que  tanto  se  ha  ha- 
blado se  hiciera  por  medio  del  salitre,  espor- 
tando así  este  fertilizante  sin  pagar  los  dere- 
chos correspondientes.  RevSpondió  el  señor 
Ministro  afirmando  que  no  sirve  para  nada  un 
guano  mezclado  con  salitre.  Yo,  sin  ser  técnico, 
puedo  asegurar  al  señor  Ministro  que  sufre  un 
gravísimo  error.  Lejos  de  no  servir  para  nada, 
es  éste  uno  de  los  mejores  ab(mos  que  se  cono- 
ce. Me  he  consultado  con  algunas  personas  en- 
tendidas en  la  materia  i  ellas  me  han  dichoque 
se  han  hecho  ensayos  con  e'xitos  mui  favora- 
bles  con  estos  abonos,  mezcla  de  guano  i  sali- 
tre. 

Pero  decía  el  señor  Ministro,  uno  de  estos 
abonos  es  de  primavera  i  el  otro  de  otoño.  Es 
que,  señor,  lo  que  se  hace  con  estos  abonos  no 
es  preciosamente  una  mezcla,  sino  lo  que  en  tér- 
minos químicos  se  llama  una  combinación,  de 
la  que  resulta  un  cuerpo  nuevo  conjpletamente 
diferente  de  los  que  entran  en  su  composición. 
Pero  quiero  ponerme  en  el  caso  que  se  haga 
con  estos  dos  elementos  una  simple  mezcla. 
Resultaría  sitímpre  un  abono  de  primera  clase. 
Porque  sí  bien  es  cierto  que  el  salitre  se  des- 
compone pronto,  también  lo  es  que  el  guano 
puede  esperar  mucho  tiempo.  I  un  agricultor 
que  emplea  un  abono  para  sus  tierras  no  lo 
hace  con  la  intención  de  venderlas  al  otro  día; 
de  manera  que  no  pieide  gran  cosa  con  que  los 
aiX)nos  no  produzcan  desde  luego  sus  resulta- 
dos. Si  el  guano  no  le  sirve  para  la  chacra  que 


cultiva  el  año  que  lo  emplea,  le  servirá  por  lo 
menos  pai'a  la  siembra  de  trigo  del  año  siguien- 
te. En  todo  caso  existe  el  peligro  de  que  so  ca- 
pa de  esplotar  guano  de  leí  ínfima  se  esporta 
salitre  sin  pagur  derechos.  El  salitre  paga  por 
derechos  de  esj^ortacion  dos  peses  i  centavos 
por  cada  quintal.  Ya  ve  el  señor  Ministro  sí 
sería  este  un  negocio  para  hacerse  millonario. 

El  señor  Ministro  decía,  ¿pero  cómo  iría  a 
permitir  eso  el  Estado?  Es  que  para  evitarlo  ne- 
cesitaría una  vijilancia  tan  acuciosa,  tan  tenaz, 
que  casi  es  imposible  imajinar  que  el  Estado 
pueda  tenerla. 

Afirmaba  también  el  señor  Ministro  que  es- 
tos guanos  no  valían  gran  cosa,  nada,  dice 
wboia  el  señor  Ministro. 

I  se  funda  para  creerlo,  principalmente  en  el 
informe  dado  por  el  antiguo  concesionario  señor 
TiKmans,  que  ha  cedido  estas  covaderas  a  los 
nuevos  concesionarios  sin  diíicultad  alguna  p:)r 
estimarlas  inútiles.  A  mí  me  da  mucho  que 
pensar  este  desprendimiento  de  Tillmans. 

¿Hai  seguridad  de  que  éste  no  tenga  partici- 
pación alguna  en  el  negocio?  Yo  he  oído  ase- 
gurar que  este  caballero  tiene  interés  en  la  ac- 
tual concesión  i  es  natural,  por  consiguiente, 
que  haya  querido  desprenderse  de  una  conce- 
sión mas  onerosa  para  aprovecharse  de  otra 
mucho  mas  ventajosa. 

Decia  tandjíen  el  señor  Ministro  que  este 
guano  era  de  mui  poco  valor,  porque  la  iinica 
sustancia  que  podia  tomarse  en  cuenta  en  él 
era  el  fosfato  i  el  fosfato,  agregaba  Su  Señoría, 
se  encuentra  en  Arjelia,  en  Rusia  i  en  todas 
partes,  aun  precio  sumamente  barato. 

Pero  yo  pregunto,  ¿qué  nos  importa  que  en 
Rusia  i  en  Arjelia  exista  fosfato,  si  nosotros  no 
lo  preferimos?  ¿Acaso  no  tenemos  nosotros  el 
guano  de  nuestro  país?  ¿El  hecho  de  existir  en 
otras  partes  del  mundo  es  motivo  para  que  no- 
sotros regalemos  el  nuestro?  Nó,  señor;  en  ma- 
nera alguna. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  si  bien  se 
examina  el  decreto,  por  el  cual  se  han  concedi- 
do las  guaneras  de  Mt^íllones,  se  llega  a  la  con- 
clusión de  que  él  es  ilegal  i  contrarío  a  los 
principios  mas  fundamentales  de  la  adminis- 
tración pública. 

En  segundo  lugar,  se  puede  dejar  establecido 
que  este  decreto  vendría  a  poner  término  al 
empleo  del  ^uano  como  abono  a  la  agricultura 
de  Chile,  arrebatándole  al  país  de  esa  manera 
una  de  sus  principales  fuentes  de  riqueza. 

Por  otra  parte,  vendría  a  reaccionar  contra 
la  tendencia  de  facilitar  el  guano  como  abono 
en  nuestra  agricultura  manifestada  en  estos 
últimos  tiempos  en  esta  Cámara,  en  el  Senado 
i  en  casi  todas  las  esferas  de  nuestra  actividad 
administrativa. 

¿Por  qué,  señor,  se  levantan  tantas  voces  en 
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el  Honorable  S(  nado  cuando  en  otra  éprjca  so 
hizo  una  concesión,  que  no  proscnt  iba  ni  la 
décima  part»'  de  h'S  peÜirroa  que  ésta  presenta? 
Seria  acaso  porque  los  señores  Senadores  ei^ta- 
ban  equivocados? 

Nó,  señor.  Entonces,  como  ahora,  so  protes- 
taba de  la  concesión  jespondiendo  a  un  alto  i 
bien  entendido  interés  nacional. 

¿Porqué  las  institiiciones  ums  entendidas  en 
esta  matt  ria,  como  la  Suciedad  Nacional  de 
Agricultura,  han  condenado  clara  i  categórica- 
mente el  decreto  del  .señor  Ministro?  ¿Es  la  So- 
ciedad de  Agricultura  alguna  corporación  igno 
rante,  incapnz  de  apreciar  las  cosas  con  verda- 
dero conocimiento  de  causa? 

Todos  conocemos  esa  institución  i  sabemos 
que  ella  siempre  ha  obmdoi  obra  hoi,  de  acuer 
do  con  la  mas  estricta  justicia  i  seriedad. 

Hai,  pues,  que  respetar  en  este  caso  muchas 
opiniones  entendidas  i  dictántenes  repetidos, 
que  se  han  hecho  valor  en  contra  del  decreto 
dictado  por  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

En  vista  de  esta  situación,  señor  Presidente, 
i  dictado  ya  ese  decreto,  ¿qné  cabe  hacer? 

Voi  a  decirlo  con  toda  franqueza:  j^o  en  el 
puesto  del  señor  Ministro  confesaría  nu  erroi*. 
Pensaria  que  seis  mil  libras  esterlinas  no  bas- 
tan para  indemnizar  al  pais  de  los  daños  i  per- 
iuicios  que  se  han  estado  señalando,  i  que  con 
ellas  no  se  afronta  una  situación  difícil,  ni  se 
enriquece  el  estado  de  Chile  i  agregaría  en  se 
guida:  estoi  equivocado,  me  abstengo  de  llevar 
a  la  práctica  este  decreto  no  solo  por  inconve- 
niente i  peligroso,  sino  también  porque  la  lei 
en  virtud  de  la  cual  lo  he  <lictado  ha  sido  de- 
rogada por  el  Código  de  Minería.  Así  procede- 
ría yo,  señor  Presidente:  antes  de  llevar  ade- 
lante un  decreto  ilegal,  preferiría  no  darle 
cumplimiento. 

En  una  sesión  anterior  el  señor  Ministro, 
contestanilo  al  honorable  Diputado  por  Temu- 
co,  que  espresaba  sus  temores  de  que  se  mezcla- 
se el  guano  con  el  salitre,  manifestó  que  tenia 
el  Gobierno  medios  eficaces  para  impedirlo, 
señalando  entre  los  medios  el  no  habilitar  puer- 
tos para  el  embarque  de  guano. 

Yo  animaría  al  S(  ñor  Ministro  a  que  tomara 
la  resolución  de  no  habilitar  esa  caleta,  a  ti n 
de  impedir  que  se  lleve  adelante  esa  perjudi- 
cial concesión  i  estoi  seguro  que  de  esa  manera 
satisfaría  en  gran  parte  los  anhelos  del  senti- 
miento público. 

Como  sé  que  mi  opinión  no  ha  de  influir  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  he  creído  de  mi  deber 
no  limitarme  tan  solo  a  levantar  mi  voz  en  este 
recintu,  sino  a  provocar  un  voto  de  mis  hono- 
rables colegas,  que  sancione  de  una  manera 
práctica  los  deseos  de  la  Cámara,  que  estoi  se- 
guro son  también  los  del  pais. 

Creo  oportuno  recordar,  antes  de  concluir, 


que,  a  mi  juicio,  esta  cuestión  debe  resolverse 
con  ánimo  traucjuilo  i  sobre  todo  despejándola 
de  lodo  carácter  ])olitíco. 

En  todos  los  bancos,  tanto  conservadores 
como  liberales,  hai  Diputados  que  estiman  ile- 
gal i  perjudicial  el  decreto  i  por  eso  espero  que, 
prescindiendo  de  todo  interés  político,  redun- 
dante, ademas,  en  estos  momentos,  la  Cámara 
aprobará  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo  que 
formulo: 

«La  Cámara  estima  que  la  concesión  hecha 
por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  fe- 
cha 19  de  abril  último  no  consulta  los  intereses 
nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesivo  no  se  lla- 
gan concesiones  análogas  sin  autorización  le- 
jislatíva.:^ 

El  señor  PADILLA. — Para  simplificar  el  de- 
bate, sen  ir  Presidente,  i  teniendo  presente  que 
la  proposición  del  honorable  Diputado  por  Li- 
nares consulta  las  mismas  ¡deas  de  mi  proyecto; 
i  deseoso  de  llegar  sobre  este  particular  a  uu 
acuerdo  común  i  despojado  de  todo  carácter 
político,  no  tengo  inconveniente  en  aceptar  la 
proposición  del  honorable  Diputado  pur  Lina- 
res 

El  señor  TOCOKNAL  (Presidente). -Si  no 
hai  oposición  por  parte  de  la  Cámara  se  tendrá 
por  retirado  el  proyecto  de  acuerdo  del  hono- 
rable Diputado  por  Collipulli  i  sustituido  por 
el  del  honorable  Diputado  por  Linares. 

Acordado. 

El  señor  OSSA. — Pido  que  se  lea  una  solici- 
tud presentada  por  los  concesionarios  señores 
Budge  i  Zañartu. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

Honorable  Cámara: 

El  decreto  supremo  que  nos  concede  el  de- 
recho de  explotar  i  benefíciar  el  guano  inútil 
existente  en  las  covaderas  de  Mejillones,  ha 
dado  lugar  en  esa  Honorable  Cámara  a  varias 
observaciones  que  nosotros,  en  posesión  de  to- 
dos los  antecedentes  i  con  perfecto  conocimien- 
to del  asunto  en  nuestra  calidad  de  concesio- 
narios, vamos  a  dilucidar  respetuosamente. 

Esta  presentación  no  tienp  así  mas  objetivo 
que  hacer  completa  luz  respecto  de  una  cues- 
tión que  se  presta  por  su  naturaleza  a  variadas 
i  no  siempre  justas  interpretaciones. 

Los  principales  cargos  aducidos  en  contra  de 
la  concesión  son: 

L**  Que  causará  perjuicios  a  la  agricultura 
nacional  privándola  de  un  abono  que  debe  re- 
servar-so para  sus  necesidades  futuras; 

2.**  Que  no  hai  constancia  oficial,  ni  testimo- 
nio competente,  que  acrediten  la  pobreza  ea 
ázoe  e  inutilidad  de  los  guanos  de  Mejillones; 

3.*  Que  el  procedimiento  que  vamos  a  im- 
plantar de  hacer  solubles  los  fosfatos  insolu- 
bles  carece  de  valor,  por  cuanto  según  el  infor* 
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me  de  un  agrónomo,  leído  en  esa  Honorable 
Cámara,  la.-»  reacciones  de  los  ácidos  orgánicos 
in)  •rentes  a  la  tierra  ejecutan  a  ningún  cosco 
la  misma  operación; 

4.**  Que  de  haber  invento,  cuya  existencia 
se  pone  en  duda,  tal  invento  no  puede  con- 
sí>:tir  sino  en  una  simple  mezcla  de  salitre  i 
guano; 

5.**  Que  en  la  concesión  que  se  nos  otorga  se 
nos  impone  una  regalía  a  favor  del  Fisco  de 
solo  cinco  chelines,  cuando  antes  se  habla  re- 
chazado otra  de  quince  chelines  que  ofrecían 
los  señores  Callejas  i  Navarro  por  el  mismo  ar- 
tículo; i 

6.*  Que  el  decreto  es  ilegal  por  carecer  el 
Supremo  Gobierno  i  el  Consejo  de  Estado  de 
facultades  suficientes  para  hacer  la  concesión. 

Trataremos  separadamente  cada  uno  de  es- 
tos puntos. 

I 

El  supuesto  perjuicio  a  la  agricultura  nacio- 
nal se  funda  en  el  gravísimo  error  de  creer  que 
no  quedan  en  las  covaderas  del  norte  mas  de 
ciento  sesenta  mil  toneladas  de  guano,  cantidad 
que  se  estima  apenas  suficiente  para  el  consu- 
mo de  diez  a  doce  años, 

Hai  en  esto  una  confusión  lamentable  que 
procuraremos  esclarecer. 

Ese  dato  de  las  ciento  sesenta  mil  toneladas 
que  da  la  liltima  memoria  del  delegado  ñscal 
de  salitreras,  correspondiente  a  1898,  se  refiere 
únicamente,  como  es  fácil  comprol:)arlo,  a  las 
existencias  de  guanos  que  hai  en  Chipana,  Chu- 
cumatR;  Fíchalo,  Mal  Paso,  Guanera  número 
IH,  Guanera  número  6  Punta  Gruesa. 

Ahora,  bien,  ¿no  hai  en  el  norte  otros  yaci- 
mientos de  guano  que  los  de  esas  siete  cova- 
deras? 

La  respuesta  es  obvia,  recordando  que  no 
fíguran  en  la  mencionada  lista  ninguna  de  las 
gi-andes  guaneras  de  Pabellón  de  Pica,  Qua- 
niilos,  Punta  de  Lobos,  Chanavaya,  Mejillo- 
nes, etc. 

El  Cuerpo  de  Injenieros  de  Lima,  a  indica- 
ción del  Gobierno,  comisionó  en  1873  a  los  se- 
ñores Henry  i  Thierri  José  Hindle  para  que 
examinasen  los  depósitos  de  guano  ubicados 
al  sur  de  Iquique.  Resultado  de  esos  trabajas 
fué  el  informe  que  en  31  de  mayo  de  1874  ele- 
vó el  Cuerpo  de  injenieros  al  Ministro  de  Ha- 
cienda del  Perú  en  el  cual  se  especifican  las 
riquezas  en  guanos   de   esas   covaderas,  como 


sigue: 

Chipana 

Guanillos 

Punta  de  Lobos... . . 
Pabellón  de  Pica . . 

Cbanavaya 150,000 

Patache 125.000 

Fatulos...  ••«....         15,000 


89,500  metros  cúbicos 
700,000         »  » 

1.601,000         »  > 

5.000,000         >  » 


> 


> 


Lo  que  daba  una  existencia  total  de  siete 
millones  seiscientos  ochenta  mil  quinientos  me- 
tros cúh'icoi^.—iBenrarid,  departamento  de  Ta- 
ríipacá,  pajina  31.— ÍSantiago,  187^*.) 

Es  verdad  que  los  principales  yacimientos, 
Pabellón  de  Pica,  Punta  de  Lobo^s  i  Guanillos 
han  sido  objeto  de  activa  esplotacion  ya  por 
cuenta  del  Gobierno,  ya  por  ventas  a  particu- 
lares, ya  por  entrega  que  de  ellos  se  hizo  a  la 
reruvian  Co^oration;  sin  embargo,  todoa  sa- 
ben que  las  esportaciones  se  han  limitado  a  los 
guanos  de  lei  superior  en  ázoe,  quedando  así 
de  reserva  inmensas  cantidades  de  escasa  lei 
en  esta  sustancia,  aunque  bastante  abundantes 
en  fosfatos  para  ser  aprovechados  en  lu  af^ri- 
cultura  nacional. 

Kl  artículo  7.**  del  decreto  de  5  de  julio  de 
1882,  firmado  por  el  señor  P.  L.  Cuadra,  que 
reglamenta  la  esportací(m  i  carguío  de  un  mi- 
llón de  toneladas  ile  guano  dice  así: 

«El  comprador  no  estará  obligado  a  recibir 
guano  que  contenga  menos  de  dos  por  ciento 
de  ázoe  en  el  común  de  cada  cargamento.» 

Resulta  así  que  aparte  de  las  covaderas  de 
Chipana,  Chanavaya,  Patache  i  Palillos,  do  las 
cuales  no  se  ha  estraido  todavía  un  solo  quin- 
tal de  guano  i  cuyas  existencias  suman,  seo-nn 
los  estudios  de  los  injenieros  citados,  trescfen- 
tos  setenta  i  nueve  mil  quinientos  metros  cú- 
bicos o  igual  canti  lad  en  toneladas,  habrá  que 
contar  también  para  subvenir  a  las  necesida- 
des de  nuestra  agricultura  con  no  menos  de 
un  millón  quinientas  mil  toneladas  de  guano 
de  lei  inferior  a  dos  por  ciento  de  ázoe  que  ha 
quedado  abandonado  en  los  grandes  depósitos 
de  Pabellón  de  Pica,  Punta  de  Lobos  i  Guani- 
llos. 

I  todavía  a  estas  reservas  debe  agregarse  las 
cantidades  que  puode  haber  en  los  nuevos  des- 
cubrimientos de  guanos  denunciados  al  Gobier- 
no i  qu»^,  según  las  actas  ofícialea  de  la  comisión 
nombrada  por  decreto  supremo  de  8  de  abril 
de  1896  i  9  del  mismo  mes  de  1897  son  ciento 
doce  ubicados  desde  Arica  hasta  el  puerto  de 
Caldera. 

No  es  posible  hacer  un  cálculo  siquiera 
aproximado  de  la  riqueza  de  guano  encontrado 
en  tales  depósitos.  Una  gruesa  capa  de  caliche 
los  oculta  casi  siempre  a  la  vista  del  observador. 
Sin  embargo,  entre  los  denuncios  que  mencio- 
nan las  actas  hai  algunos  especificados. 

Bajo  el  número  cincuenta  el  señor  Rienci 
Claro  denuncia  al  Ministerio  de  Hacienda  va- 
rios depósitos  situados  entre  la  punta  de  Cho- 
mache  i  el  rio  Loa.  Según  sus  cálculos,  tres  de 
estos  depósitos  que  fueron  medidos  dieron 
cinco  millones  doscientos  ocho  mil  doscientas 
catorce  varas  cúbicas. 

Los  señores  Federico  Várela,  exSenador,  % 
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don  José  Vidcla  en  el  número  14  del  acta  que 
contiene  los  denuncios  en  pliegos  cerrados  ha- 
cen la  manifestación  siguiente: 

«Entre  el  rio  Loa  i  la  costa  del  mar  i  dentro 
de  los  grados  21  al  23  de  !atitud,  existe  un  ce- 
rro alto,  rodeado  de  varios  cerros  chicos,  cuya 
superfície  se  halla  cubierta  en  gran  parte  por 
copos  o  montes  de  guano  en  una  estension  de 
diez  kilómetros  de  diámetro,  mas  o  menos.» 

Nos  parece  que  estos  dos  datos  entresacados 
de  los  cientos  doce  denuncios  de  nuevas  cova- 
deras presentados  al  Ministerio  de  Hacienda 
han  de  bastar  para  formarse  una  lijera  idea  de 
la  importancia  de  esos  yacimientos  aun  vír- 
jenes 

El  temor  manifestado  de  que  la  agricultura 
nacional  pueda  quedar  sin  abono  de  guano  en 
un  plazo  mas  o  menos  próximo,  resulta  así  ab- 
solutamente quimérico.  Cono  sin  Mejillones  el 
pai.s  tendrá  siempre  provisión  de  guano  para 
varios  siglos  aunque  duplique  o  triplique  el  ac 
tual  consumo  de  ocho  a  diez  mil  toneladas. 

II 

Se  ha  dicho  ante  la  Honorable  Cámara  que 
DO  hai  constancia  otícial,  ni  testimonio  que 
acreiliten  la  escasez  en  ázoe  i  su  ningún  valor 
comercial  de  los  guanos  de  Mejillones. 

Rospecto  a  la  inutilidad  existe  una  afirma- 
ción oficial  bien  clara  i  terminante.  La  última 
Memoria  de  Hacienda,  en  la  sección  Delegación 
Fiscal  de  Salitreras  i  Guaneras,  pajina  631, 
trae  lo  que  sigue: 

«De  la  guanera  de  Mejillones  no  es  posible 
hacer  un  cálculo  de  la  existencia  que  puede  ha- 
ber en  ella,  a  causa  de  haber  sido  todas  las  co- 
vaderas mui  mal  esplotadas  i  el  guano  se  ha 
revuelto  con  desmontes  i  arena,  dejándolo  en 
condiciones  de  no  poder  ser  aprovechado,» 

El  dato  no  puede  ser  mas  elocuente  ni  mas 
esplfcito;  sin  embargo,  es  digno  de  observar 
que  ni  siquiera  se  ha  mencionado  por  los  im- 
pugnadores de  la  concesión,  aun  cuan  lo  se 
halla  en  el  mismo  documento  i  en  la  misma 
pajina  que  trae  el  de  las  ciento  sesenta  mil  to- 
neladas de  que  tanto  han  hecho  uso  para  com- 
batirla. 

La  escasa  lei  en  ázoe  de  esos  guanos  consta 
entre  otros  de  les  estudios  del  injeniero  señor 
Larroche  i  del  doctor  Krull.  La  «Mineralojía» 
de  Domeyko,  en  la  pajina  686,  edición  de  1879, 
trae  tres  análisis  efectuados  por  el  doctor  Krull, 
i  en  ninguno  de  ellos  se  encuentra  ozoe. 

De  modo  que  no  solo  hai  escasez  de  ázoe  en 
las  guaneras  de  Mejillones,  sino  que  muchas 
veces  falta  ^ste  en  absoluto.  Cuando  llega  a 
encontrarse  se  halla  en  cantidades  mui  ínfimas. 

El  ilustre  Domeyko,  en  la  misma  obra,  tra- 
tando de  Mejillones  dice: 


i  El  guano  en  jeneral  no  contiene  sino  doa  a 
tres  'por  mil  de  ázoe  i  poca  materia  orgánica.^ 

La  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  cree 
que  deben  reservarse  para  la  agricultura  del 
pais  las  existencias  de  Mejillones.  Mas  no  se 
ve  de  qué  manera  podrían  ser  utilizadas,  desde 
que  ella  misma  ha  fijado  en  1.85  por  ciento  de 
ázoe  la  lei  minima  de  las  guanos  que  se  espío 
ten  con  tal  objeto. 

De  estas  consideraciones  se  desprende  con 
perfecta  claridad  que  ni  aun  como  re.serva  para 
la  agricultura  nacional  pueden  servir  esos  gua- 
nos sin  un  previo  mejoraminnto  o  concentra- 
ción, que  es  de  algún  valor. 

III 

Otro  de  los  argumentos  que  se  han  hecho 
valer  en  contra  de  la  concesión  otorgada,  con- 
siste en  la  opinión  de  un  agrónomo  que  dice 
que  el  ácido  fosfórico  del  fosfato  de  cal  tribá- 
sico, insoluble,  tal  como  se  encuentra  en  los 
guanos  de  Mejillones,  puede  ser  asimilado  por 
las  plantas  mediante  las  reacciones  que  en  la 
tierra  arable  efectúan  los  áci<los  orgánicos  que 
resultan  de  causas  diversas,  i  principalmente 
por  la  nitrificacion  del  suelo. 

Aunque  el  agrónomo  consultado  no  dice  d 
tiempo  en  que  el  ácido  fosfórico  en  forma  de 
fosfato  insoluble  puede  ser  asimilado  por  las 
plantas;  sin  embargo,  los  comentadores  de  su 
informe  agregan  que  esto  se  efectúa  a  los  pocos 
meses,  i  de  tan  singular  conclusión  deducen  la 
inutilidad  de  nuestro  procedimiento  para  hacer 
solubles  los  fosfatos  insolubles  que  contienen 
los  guanos  de  Mejillones. 

Para  desvanecer  el  error  no  tendríamos  mas 
que  hacer  presente  que  esa  operación  de  hacer 
solubles  los  fosfatos  básicos,  que  se  mira  con 
tanto  desden,  constituye  la  mas  grande  de  las 
industrias  químicas  aplicadas  a  la  agricultura, 
i  que  las  fábricas  de  auperfos/lttos,  como  se 
llama  a  esos  productos  artificialmente  tratados, 
son  numerosísimas  en  Europa  i  que  suben  a 
centenares  de  millones  los  capitales  invertidos 
en  ellas. 

8in  embargo,  para  dejar  mas  en  trasparen- 
cia el  valor  de  las  razones  que  se  hacen  valer 
en  contra  de  la  nueva  industria  que  tratamos 
de  establecer  a  costa  de  grandes  sacrificios  i 
esfuerzos,  vamos  a  trascribir  íntegra  la  opinión 
que  referente  a  esta  cuestión  científica  da  la 
«Enciclopedia  Química»  de  Fremy,  obra  mo- 
numental, única  en  sujénero,  verdadero  código 
de  la  ciencia  química  en  el  cual  colaboran  ca- 
bios de  fama  universal  como  Berthelot,  Joly, 
Moissan,  etc. 

En  el  tomo  V,  Aplicaciones  de  Química  Or- 
gánica, Sección  segunda,  Phosphates  et  auper- 
phoapluitea  por  Kolb,  tratando  este  autor  de  la 
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asiiiiilacioQ  de  los  fosfatos  insolublcs,  dice  en 
la  pajina  128: 

«Pero  si  la  asimilación  de  esos  fosfatos  es 
variable,  tv  iodos  los  casos  es  mtii  lenta,  aun 
cuando  se  facilite  por  la  molienda  o  pulveriza- 
ción. I  todavía  los  disolventes  que  proporciona 
la  naturalt^za  serian  mui  escasos  si  no  se  vinie- 
se eu  su  ayuda  Por  esta  razón  L¡ebi¿^  propuso, 
en  1840,  aumentar  la  asimilabilidad  de  los  fos- 
fatos mezcl¿índt)los  con  ácido  sulfúrico  de  modo 
de  hacerlos  solubles  en  parte 

«De  este  consejo  nos  vino  la  industria  de  los 
superfosfatos,  que  hizo  rápidos  progresos  en 
Inglaterra,  Alemania  i  Francia  i  que  ha  dado 
resultados  tales  que  se  puede  decir  de  una  ma 
ñera  jeneral  que  hoi  el  kilogramo  de  ácido  fos- 
fíSrico  soluble  se  paga  al  rededor  del  doble  del 
kilóírramo  de  ácido  fo^'fórico  insoluble. 

iPara  los  cultivos,  el  reemplazo  do  los  fos- 
fatos insolubles  por  los  fosfatos  fácilmente 
asimilables  en  totlos  los  terrenos,  constituye 
un  progreso  considerable.  Ademas  (jue  .ellas 
aseguran  al  cultivador  una  utilización  comple- 
Ui  i,  sobre  todo,  rápida  de  su  abono,  le  garan- 
tiza también  una  asimilación  constante,  indis- 
pensables al  presente  para  los  cálculos  razona- 
dos i  metódicos  de  los  beneficios  (anunde- 
mente  ),T^ 

El  Consejo  Directivo  de  la  Sociedad  Nacio- 
nal de  Agricultura,  que  en  sus  notas  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  sostiene  con  tanto  calor 
la  opinión  del  agrónomo  citado,  debe  conocer 
el  siguiente  juicio  que  sobre  el  asunto  da  el 
propio  Boletín  de  la  Sociedad,  año  1890.  en  la 
pajina  947: 

«En  Alemania,  dice,  donde  talvez  mas  abo- 
nos se  emplean,  no  se  usa  un  foIo  q*nntal  de 
guano  en  estado  de  bruto,  sino  únicamente 
después  de  tratado  con  ácido  sulfúrico  o  sea  en 
forma  de  superfosfatos.  ¿I  qué  razón  hai  para 
esto?  Porque  según  hemos  visto  por  loa  anal  i 
sis,  en  el  guano  en  estado  natural,  así  como  se 
vende  en  Chile,  solo  una  pequeña  parte  del 
acido  fosfórico,  es  asimilable  inmediatan)ente 
por  las  plantas  obrando  el  resto  mui  lenta- 
mente,^ 

En  el  mismo  Boletín  do  la  Sociedad  Agríco- 
la correspouíliente  al  año  94,  pajina  407,  el  se- 
ñor Alberto  Hermann,  cuya  competencia  cien- 
tíHca  es  bien  conocida,  hablando  de  los  fosfa- 
tos tribásicos  se  espresa  así: 

€Esta  composición  exije  mucho  iimpo  para 
descomponeise  en  el  suelo  i  asimilar  su  ácido 
fosfórico  a  las  plantas.» 

I  por  último,  el  ilustre  director  del  Instituto 
Agrícola  de  Darrastadt  cu  su  cuestionario: 
¿Qué  rendimiento  da  el  abono  de  supeí  fosfato? 
dice: 


« por  consiguiente  tenemos  que  averi- 
guar qué  valor  tienen  las  veintisiete  libras  de 
ácido  fosfórico  que  han  (|ueilado  en  la  tierra.» 

«listas  no  tienen  casi  ningún  vahr  si  se  re- 
ducen a  un  estado  de  difícil  solubilidad,  pues 
las  raices  las  absorberán  tan  difícilmente  como 
td  ácido  fosfórico  que  se  encuentra  en  toda 
tierra,  hasta  en  las  no  abonadas;  pero  si  que 
dan  «soluble?»  aumentan  las  cosechas  de  siem- 
bias  posteriores,  etc.»  (  Wagner^  Cuestiones 
Prácticas  de  Abono,  pajina  Jf,0.) 

Se  ve,  pues,  que  no  puede  quedar  mas  ^n 
claro  el  error  de  sostener  que  es  inútil  todo 
procedimiento  para  hacer  solubles  los  fosfatos 
insolubles  porque  esta  operación  se  efectúa  a 
los  pocos  mt'ses  por  la  acción  de  los  elementos 
propios  de  la  tierra,  como  lo  sustenta  el  Con- 
sejo Directivo  de  la  Sociedad  de  Agricultura  i 
se  ha  repetido  ante  la  Honorable  Cámara. 

I  no  puede  ser  de  otra  manera,  porque  si  los 
ácidos  orgánicor.  de  la  tierra  fuesen  suficientes 
para  hacer  solubles  esos  fosfatos  ¿qué  objeto 
tendría  entonces  la  fabricación  de  los  super- 
fosfatos? ¿Para  qué  gastar  dinero  en  una  ope- 
ración que  la  tierra  se  encarga  de  hacer  de 
balde? 

IV 

También  se  ha  insinuado  que  de  haber  un 
procedimiento  para  hacer  solubles  los  fosfatos 
i  enriquecer  en  ázoe  a  los  guanos,  procedimien- 
to que  se  pone  en  duda,  no  puede  consistir  és- 
te sino  en  mezclar  salitre  con  guano. 

I  todavía  se  agrega  que  los  sistemas  para 
hacer  solubles  los  fosfatos  son  mui  conocidos  i 
que  por  consiguiente  no  puede  haber  inventos 
en  esta  materia.  La  operación  de  labrar  la  tie- 
rra es  también  mui  conocida  i,  sin  embargo, 
cada  dia  se  perfeccionan  i  se  inventan  nuevos 
medios  de  efectuarla. 

Cuanto  a  lo  demás  nos  basta  llamar  la  aten* 
cion  de  la  Honorable  Cámara  al  decreto  de 
privilejio  (anexo  número  1)  i  a  los  certiticados 
del  distinguido  profesor,  señor  Pablo  Leméta- 
yer,  ex-director  de  la  Estación  Agronómica  de 
la  Quinta  Normal,  en  cuyo  laboratorio  se  rea- 
lizaron numerosas  esperiencias  del  referido 
procedimiento  (anexo  número  2.,) 


Se  ha  pretendido  hacer  un  cargo  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  haber  admitido  la 
regalía  de  cinco  chelines  por  tonelada  de  gua- 
no, cuando  antes  no  se  admitió  los  quince  che- 
lines que  ofrecían  los  señores  Callejas  i  Nava- 
rro. 

Este  cargo  revela  que  los  que  impugnan  la 
concesión  no  se  han  tomado  siquiera  el  trabajo 
de  revisar  los  antecedentes  delasunto,porque  de 
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hacerlo,  no  habrían  dejarlo  de  advertir  que  la 
oferta  de  Callejas  i  Navarro  era  por  una  cosa 
uiui  distinta  de  la  tratada  en  nuestra  concesión. 
Cuando  .se  discutió  en  el  Honorable  S.-nado 
el  proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  referente 
a  la  negociación  con  esos  señores,  se  presenta) 
como  natural  i  lójico  el  contrato  mismo  i  en  él 
se  espresaba  con  toda  claridad  que  la  regalía 
de  quince  chelines  que  ofrecian  era  por  guano 
de  las  is'as  Coquivibanas, 

Pues  bien,  este  guano  es  Rico  EN  ázoe,  tie- 
ne mas  de  seis  por  ciento;  mientras  tanto  el 
guano  de  Mejillones  que  nosotros  queremos 
esplotar  i  por  el  cual  tenemos  que  pagar  cinco 
chelines  al  Estado,  no  alcanza  a  tener,  como 
acaba  de  verse,  ni  uno  por  ciento  de  ázoe.  Co 
mo  se  sabe,  la  lei  en  az(je  es  la  que  da  su 
mayor  valor  comercial  a  este  abono. 

Hai,  pues,  una  diferencia  enorme  entro  una 
i  otra  oferta  diferencia  que  no  han  tomado  en 
cuenta  los  impugnadores  del  decreto  del  señor 
Ministro  de  Hacientla. 

El  guano  do  las  islas  Coquimbanas,  sustan- 
cia rica  en  ázoe,  tiene  un  valor  comercial  consi- 
derable sin  preparación  alguna;  el  guano  en 
Mejillones  en  su  estado  natural  no  alcanza  a 
cubrir  los  gastos  de  estraccion. 

VI 

El  decreto  de  9  abril  del  año  corriente  se 
halla  reducido  a  escritura  piiblica  firmada  por 
el  señor  Director  del  Tesoro,  en  representación 
del  FiscD,  i  los  interesados.  Es  un  contrato  que 
establece  derechos  i  obligaciones  bien  claras  i 
definidas. 

La  legalidad  de  esta  convención  debe  exa- 
minarse en  conformidad  al  procedimiento  i 
condiciones  que  sanciona  la  lei  que  otorga  al 
Presidente  de  la  República  la  facultad  para 
contratar  la  esplotacion  i  venta  de  los  guanos 

Esta  lei  es  de  10  de  noviembre  de  1884  i  en 
BU  artículo  primero  sanciona  lo  siguiente: 

«La  esplotacion  de  las  covaderas  i  la  venta 
de  los  guanos  que  existen  en  el  territorio  de  la 
República,  se  harán  en  conformidad  a  las  re- 
glas que  dicte  el  Presidente  de  la  República,  o 
de  las  contratos  que  celebre,  debiendo  proceder 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado.» 

Antes  de   someter  a  la  aprobación  del  Con 
sejo  el  proyecto  de  contrato,  el  señor  Ministro 
decretó  la  tramitación  preparatoria,  consultan- 
do la  oficina  técnica  corrrespondiente. 

Evacuado  todos  los  trámites  i  en  cumpli- 
miento de  la  lei  antes  citada,  fué  sometido  el 
negocio  al  acuerdo  del  Honorable  Consejo  de 
Estado. 

Esta  corporación  no  solo  estudió  directamen- 
te el  negccio  en  conjunto  sino  que  comisionó  a 
uno  de  sus  miembros,  que  es  alta  personalidad  | 


en  el  foro,  para  que  informara  al  Consejo  so- 
bre las  ventajas  i  legalidad  del  contrato.  Con 
pleno  conocimiento  de  los  antecedentes  i  del 
dictamen  pedido,  el  Consejo  otorgó  el  acuerdo 
que  la  lei  prescribe. 

De  manera  que  el  PrcNidente  de  la  Repúbli- 
ca tirmó  el  decreto-contrato  sometiéndose  con 
todo  rigor  a  las  prescripciones  de  la  lei. 

Pero  se  arguye  que  el  Código  de  Minas  ha 
derogado  la   lei  de   10  de  noviembre  de  1884. 

Séanos  permitido  esponer  brevísimas  consi- 
deraciones para  sostener  la  vijencia  de  esa  lei. 

Para  fundar  nuestra  opinión,  invocamos  algo 
como  jurisprudencia  procedente  de  la  acepta- 
ción de  contratos  análogos  i  anteriores  al  pre- 
sente. Fué  el  primero  el  que  se  concertó  con 
los  señores  Navarro  i  Callejas  pai*a  la  esplota- 
cion de  las  islas  de  Pájaros  o  coquimbanas,  i 
el  segundo  con  don  Jerman  Hidalgo  para  los 
guanos  de  la  covadera  de  Punta  Pichalo.  Ambas 
convenciones  se  llevaron  a  efecto  ejercitando 
el  Presidente  de  la  República  las  facultades 
que  le  confiere  la  lei  de  10  de  noviembre  de 
1884. 

Si,  pues,  aquellos  contratos  son  perfectamen- 
te legales,  el  presente  se  halla  en  idénticas  con- 
diciones, puesto  que  el   Presidente  de  la  Repd 
blica  ejercita  las  mismas  facultades. 

La  derogación  de  la  lei  se  pretende  fundarla 
en  el  artículo  165  del  Código  de  Minería,  cuyo 
testo  es  el  siguiente:  «El  presente  Código  co- 
^  menzará  a  rejir  el  1.®  de  enero  de  1889,  i  en 
"j^  esa  fecha  quedarán  derogadas,  aun  en  la  par- 
»  te  que  no  fueren  contrarias  a  él,  las  leyes  i 
»  ordenanzas  especiales  preexistentes  sobre  mi- 
j>  neHa.^ 

Se  ve,  pues,  que  la  condición  necesaria  para 
la  aplicación  de  este  precepto,  es  que  la  lei 
preexistente  sea  sobre  viinería. 

Entre  tanto  la  lei  de  10  de  noviembre  de 
1884  tiene  como  título  en  su  promulgación  en 
el  Diario  Oñcvd  el  siguiente:  «Esplotacion  de 
covaderas  i  venta  de  guanos.» 

Si  éste  es  el  objeto  de  la  lei,  tal  como  el  Con- 
greso la  aprobó,  q<  evidente  que  no  se  trata  de 
un  acto  de  raivería  reglamentado  por  los  pre- 
ceptos del  Código  de  Minería. 

De  los  165  artículos  en  que  «e  divide  el  Có- 
digo no  hai  uno  solo  que  se  retiera  a  la  venta 
i  esplotacion  de  guanos.  Por  el  c>ntrario,  el 
artículo  2.**,  en  su  inciso  final,  escluye  como  pro- 
piedad minera  los  yacimientos  de  guanos,  cuya 
esplotacion  reserva  esclusivamente  al  Estado. 
Si  esta  es  la  doctrina  del  Código,  es  evidente 
que  la  lei  de  10  de  noviembre  de  1884  no  ha 
podido  ser  derogada. 

Menos  admisible  seria  la  derogación  si  se 
tiene  presente  que  en  esta  lei  se  sanciona  fa- 
cult«.de8  admnistrativas  al  Presidente  do  la 
Repiiblico. 
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En  comprobación  de  lo  referido  agregamos 
a  naastra  presentación  los  siguientes  doca* 
mentes: 

1.**  Copia  del  decreto  que  otorgó  privilejio  a 
don  Francisco  del  Campo. 

2.*  Certificailos  del  señor  P.  Leraétayer  sobre 
las  esperiencias  hechas  en  el  laboratorio  de  la 
Estación  Agronómica  con  el  privilejio  del  señor 
del  Campo. 

3.*  Informe  de  la  Delegación  Joneral  de  Sa- 
litreros. 

é."  Certificado  del  secretario  del  Honorable 
Consejo  de  Estado  referentes  a  las  actas  en 
que  se  aprobó  la  concesión. 

5."  Certificado  del  notario  don  F.  Márquez  de 
la  Plata  de  est^ir  firmada  la  escritura  pública 
que  ordena  el  decreto  de  concesión. 

6.*  Certificado  del  archivero  jeneral  de  ser 
condueños  en  el  privilejio  con  el  señor  del 
Campo  los  señores  Budge  i  Zañartu. 

?.••  Copia  del  contrato. — Horacio  Zañartu. — 
Enrique  Budge, — Francisco  del  Campo.» 

<Núm.  1,8+3. — Santiago,  30  de  agosto  de 
1890. — Vista  la  solicitud  que  prcceíle,  lo  infor- 
mado por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  i  !o 
dispuesto  en  la  lei  de  30  de  enero  de  1883, 

Decreto: 

Se  concede  privilejio  eaclusivo  a  don  Fran- 
cisco del  Campo  por  el  término  de  catorce  años 
para  usar  en  el  país  un  sistema  para  la  con- 
centración i  mejoramiento,  del  guano,  haciendo 
uso  de  los  aparatos  i  procedimientos  de  su  in- 
vención que  ha  descrito  a  los  peritos. 

Los  catorce  años  comenzarán  a  contarse  des- 
pués <le  trascurriilns  dos,  que  se  asignan  al  soli- 
citante para  que  ponga  en  ejercicio  su  indus- 
tria. 

Por  tanto,  i  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  las 
leyes  de  .9  de  setiembre  de  1840  i  de  1.**  de  se- 
tiembre de  1874  estiéndase  la  patente  respec 
ti  va  de  privilejio  esclusivo  a  don  Francisco  del 
Campo. 

Tómase  razón,  comuniqúese  i  publíquese.  — 
Balmaceda.— 3facar¿o  FíaZ.» 

Copia  conforme.  — i5.  Navarro  Á, — V.*  B.° — 
Izquierdo. 


^Santiago,  13  de  junio  de  1899. — Señor  don 
Pablo  Lemétayer. — Presente. — Estimado  señor 
i  amigo: 

Siendo  Utl.  director  de  la  Estación  Agronó 
mica  fie  la  Quinta  Normal  de  Agricultura  en 
1891^86  practicaron  en  el  laboratorio  del  esta- 
blecimiento varias  esperiencias  con  un  proce- 
dimiento privilejiado  de  don  Francisco  del 
Campo  para  mejorar  los  guanos.  Estos  esperi- 
mentos  se  efectuaron  por  el  mismo  inventor 


acompañado  del  agrónomo,  señor  Arturo  Dag- 
nino,  ayudante  del  laboratorio,  i  del  que  sus- 
cribe. 

Ud.  no  solamente  presenció  la  marcha  de 
esas  operaciones  sino  también  sus  re.sultados. 
El  guano  mejorado  en  tal  forma,  fué  ensayado 
después  por  (Jd. 

Posteriormeiitei  creo  recordar  también  que 
Ud.  ensayó  asimismo  los  guanos  que  en  mayor 
escala  preparamos  en  el  pequeño  estableci- 
miento montado  en  esta  ciudad  con  tal  objeto. 

Siéndome  tle  suma  importancia  tener  la  au- 
torizada opinión  de  Ud.  en  un  asunto  de  su 
especialidad  i  del  cual  tiene  Ud.  cabal  conoci- 
miento, le  estimaría  se  dignase  darme  su  opi- 
nión sobre  el  particular. 

Lo  saluda  a  Ud.  atentamente  su  afmo.  i  S.  S. 
— (Firmado). — Enrique  Builge."» 


^[Santiago,  14  de  junio  de  1899. — Señor  don 
Enrique  Budge. — Presente. — Mui  señor  mío: 

En  contestación  a  su  carta,  fecha  13  de  junio 
de  1899,  me  hago  un  deber  de  declarar  que  en 
el  curso  del  año  1891  el  señor  don  Francisco 
del  Campo  hiz'r  en  el  laboratorio  de  la  Estación 
Agronómica  varias  esperiencias  con  el  objeto 
de  aumentar  la  lei  en  ázoe  de  I  s  gfuanos  seofun 
un  método  especial  que  tenia  patentizado, 

Se  sometió  entonces  a  prueba  guano  fosfota- 
dos  analizadas  de  antemano  i  se  contestó  des- 
pués que  no  solamente  su  lei  en  ázoe  total  ha- 
bía aumentado  sino  que  tiimbien  una  bnena 
parte  del  fosfato  insoluble  habia  sido  trasfor- 
mado  en  fosfato  soluble  en  el  agua  i  en  canti- 
dad proporcional  al  aumento  en  la  leí  de  ázoe. 
Es  indudable  que  este  producto  seria  de  gran 
beneficio  para  la  agricultura. 

Es  efectivo  tambion  que  con  posterioridad 
hice  ensayos  de  guanos  que  en  mayor  escala 
fueron  proparados  por  dicho  procedimiento, 
dando  resultados  igualmente  satisfactorios. 

Con  esta  contestación  creo  haber  satisfecho 
sus  deseos  i  me  suscribo  de  Ud.  At.  i  S.  S. — 
P,  Lemétayer.^ 

«Santiago,  19  de  junio  de  1899. — Señor  don 
Pablo  Lemétayer. — Presente. — Mui  señor  nues- 
tro: 

Conociendo  Ud.  en  to  los  sus  detalles  el  pro- 
cedimiento para  beneficiar  los  guanos  inventa- 
do por  el  señor  don  Francisco  del  Campo  i 
(|ue  nosotros  vamos  a  aplicar  al  mejoramiento 
de  los  de  Mejillones,  i  como  en  la  Cámara  se 
ha  insinuado  que  este  procodimionto  consisti- 
ría únicamente  en  una  mezcla  de  guano  con 
salitre,  nos  permitimos  rogar  a  Ud.  que  se  sir- 
va decirnos  lo  que  hai  de  verdad  sobre  el  par- 
ticular. 
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Quedamos  de  Ud.  afmos.  i  SS.  SS.  —(Firma- 
dos).—-fin;*  í^¿6«  BoAge.— Horacio  ZiñartiL'^ 

«Santia/To.  19de  jun:o  de  18^9.— Señores 
don  Earique  Biidgj  i  don  Horacio  Ziilirtu  - 
Muí  señores  mi  os: 

En  contentación  a  su  cirba  fechi  de  hoi  iq^í 
hago  un  deber  en  diícl^rar  que  el  señor  del 
Campo  en  sus  esperieiují  is  efvicbu.id  is  en  el 
laboratorio  de  la  Estación  Ai^ronómica  no  mez- 
cla salitre  con  el  guano  para  mejorar  su  lei  en 
ozoe  i  aumentar  la  solubilidad  do  los  fosfatos 
tribásicos. 

Creo  haber  dejado  contestada  su  referiíla  car- 
ta i  me  suscribo  de  Ud.  At^).  i  S.  S.— P.  Lemé- 
tayer.T> 


«Delegación  Fiscal  de  Salitreras — Tquique. 
—Iquique,  7  de  enero  de  1899.— Señor  Mi- 
nistro: 

Niim.  5. —En  vista  (h  loorlenado  por  el 
Ministerio  de  US.,  con  fecha  2S  del  pisado, 
teaoro  el  agrado  de  inforinir  nuevamente  acer- 
ca de  la  solicitud  de  los  señores  Enrique  Bud- 
ge  i  Horacio  Zañarbu  por  la  (¡ue  solicitan  se 
les  entreorue  la  gu  mera  de  \L;j ilíones,  con  el 
propósito  de  establecer  en  ella  un  procedimien- 
to para  trasformar  el  gu  ino  de  m  ila  calidad 
que  ahí  existe,  en  guano  comerciable;  haciendo 
solubles  los  fosfatos  insolubles  que  contiene  i 
aumentando  a  la  vez  la  lei  de  ázoe. 

En  cambio  de  esta  concesión,  los  solicitantes 
ofrecen  pagar  al  Fisco  cinco  chelines  por  cada 
tonelada  de  guano  que  embarqu^». 

Piden  también  autorización  para  construir 
un  muelle  destinado  al  servicio  i  csplotacion 
de  la  guanera. 

Como  lo  manifesté  en  mi  informe  anterior, 
el  inconveniente  que  el  suscrito  encontnS  para 
atender,  desdo  luego  esta  solicitud,  fué  el  haber 
sido  entrega  la  la  guanera  de  que  se  trata  a  los 
señores  Callejas  i  Navarro;  pero  no  presentan- 
do^ dificultad  alguna  dichos  señores,  creo  que 
hai  verdaderas  ventMJas  para  el  Fisco  en 
acceder  a  lo  que  piden  los  señores  Budge  i 
Zañartu. 

En  el  estado  en  que  se  encuéntrala  guanera 
no  es  posiblt3  hacer  esplotacion  alguan.  con  pro- 
vecho para  el  Fisco  por  hallarse  completamente 
destruida  i  será  necesario  hacer  gastos  crecidos 
para  procurar  dejarla  en  condiciones  de  esplo- 
tacion i  los  solicitantes  se  proponefi  rehabili- 
tarla. 

Por  otra  parte,  exista  una  can^idad  conside- 
rable de  guano  que  contiene  fosfatos  insolubles, 
cuyo  precio  cornercial  es  mui  reducido,  a  on 
secuencia  de  las  pocas  ventajas  que  ofroce  su 
aplicación  a  la  agricultura;  fosfatos  (jue  los 
tíolicitantes  se  proponcu  trasformar  en  solubles, 


d:ial  )le  así  mucho  mayor  valor  al  guano,  que 
podrá  ser  aprovechado  como  excelente  abono 
para  la  agricultura. 

A'leraas,  los  solicitantes  ofrecen  pagar  al 
Fisc )  cinco  chelines  por  cada  tonelada  de  gua- 
no que  embarquen,  regalía  que  hoi  no  pagan 
lo-?  a<:tuaKís  concesionarios. 

Atendíen  lo  a  las  consideraciones  espuestas, 
estima  el  suscrito  (jue  se  debo  acceder  a  lo  que 
piden  los  señores  Budge  i  Zañartu. 

Dios  guarde  a  US.— (Firmado.)  J,  F.  Cam- 
imfíd. — (Un  sello.)— Al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda.— Santiago.» 

Conforme — Miguel  Lastarria^  archivero. 

Certifico  que  con  fecha  l.°de  febrero  último, 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  sometió  a  la 
aprobación  del  Excmo.  Consejo  de  Esta<lo  la 
solicitud  de  los  señores  Bulge  i  Zañartu  en 
que  pe  lian  autorización  para  esplotar  la  cova- 
dera do  Mejillones. 

El  Excmo.  (Consejo  prestó  su  acuerdo  para 
otorgar  la  autorización  solicitada,  i  pidió  al 
señor  Ministro  que  presentara,  en  una  sesión 
próxima,  el  proyecto  de  decreto  correspon- 
diente. 

Cumplido  este  trámite  en  sesión  de  13  de 
abril  último,  el  Excmo.  Consejo  ratificó  el 
acuerdo  anterior. — Santiago,  31  de  mayo  de 
1899.— A  Rodríguez  O. 

Certifico  que  en  la  sesión  de  I.*  de  febrero 
estuvieron  presente  los  sen  )res  consejeros: 
Achurra,  Búlnes,  Guzman  I.,  Montt,  Pereira  i 
Urrutia;  i  en  la  sesión  de  13  di  abril,  los  seña- 
res Achurra,  Altamirano,  Fábres,  Guzman  I., 
Montt,  Pereira  i  Urrutia. — 4.  Rodríguez  C. 

Certifico  que  por  escritura  otorgada  ante  mí 
el  veintiocho  de  abril  último,  el  señor  üirector 
del  Tesoro,  on  representación  del  Fisco,  i  don 
Enrique  Budge  i  don  Horacio  Zañartu  firma- 
ron la  escritura  pública  a  que  se  refiere  el 
decreto  supremo  número  setecientos  setenta  i 
tres  del  Ministerio  de  Hacienda,  fecha  diezi- 
nueve  del  citado  mes,  sobre  concesión  i  esplo- 
tacion de  las  covaderas  de  Mejillones. — Santia- 
go, 21  (\fi }nmo  (Ul^^'d,— Florencio  Márquez 
de  la  Plata,  notario. 


Certifico  que  por  escritura  pública  otorgada 
ante  el  notariv)  don  Florenci(j  Márquez  de  la 
Plata  en  junio  de  mil  ochocientos  noventa  i 
setiembre  de  mil  ochocientos  nov^enta  i  uno, 
los  señores  Horacio  Zañartu  i  Enrique  Budge 
son  codueños  en  el  privilejio  otorgado  a  don 
Francisco  del  Campo  para  concentrar  i  mt\jo- 
rar  los  guanos. — Santiago,  21  de  junio  de 
1899.— ií¿eocZoro  Mardoiiis,  archiverojeneral.> 
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El  señor  TOCORN AL  (Presidente). —¿Alí(uii 
señor  Dipatalo  desea  hacer  uso  ríe  la  palabrri? 

Ofrezco  la  palabra. 

El  señor  PADILLA.— El  señor  Pinto  Agüe- 
ro  desea  usar  de  la  palabra,  según  me  lo  ha  ma- 
nifestado; pero  no  está  en  la  Sala. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Para  el 
proyecto  del  honorable  señor  Padilla  se  había 
pedido  segunda  discusión  i  me  parece  que 
podría  quedar  para  segunda  discusión  el  L'or- 
inulado  en  su>  reemplazo  por  el  señor  Ibáñez. 

El  señor  BELLO  00  DECIDO.— Hai  otros 


Diputados  que  desenn  tomar  parte  en  el  debate. 
El  señor  PINOCílET.— Yo  hada  uso  de  la 
palabra  en  la  primera  discusión. 

El  señor  TOCORXAL  (Presidente).— Como 
va  a  Jar  la  hora,  quedará  Su  Señoría  con  la 
palabra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Sfi  levantó  la  sesvjn, 

M.  R  Cerda, 

Jtfa  de  la  BidacoioD. 


"^•^ 


Sesión  9/  en  23  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNÁL 


Se  apnieba  el  acta  de  la  sesión  anterior  — '"uenta. — Rl  señor 
Ibáüez  denuncia  diversos  actos  de  intervención  en   a  elec- 
ción qnc  déte  practica  so   próxinmniPiite  en  la   provincia 
de  Cautín  i  p  de  se  o  cié  al  seft<T  Ministro  del  Interior  a 
fin  dti  que  envíe  un  estado  »lel  movimiento  do  fondos  ha- 
bido en  la  'ntendencia  de  Santiago  en  el   presente   mes  i 
una  nó  nina  do  los  fondos  inanda«io8  entregar  por  decieto 
a  la  misuia  In  endencia  durante  el  presento  mes. — Sobre 
la  necesidad  de  unir  'a  líues  central  »le  ferrocarriles  con 
algún  punto  de  la  costil  de  las  pmvincias  de  ('olchagua  o 
Curien  usan  de  la  pálabialos  señores  Valdes  Valdes      ic 
to  i  A  essaudri  (Ministro  de  'ndustria  i  Obras  Públicas). 
— El  S'ñor  Casil  pido  que  se  oficie  al  señor  Ministro  del 
Interior  a  fin  de  que  destine  algunos  fondos  a  so  orror  a 
las  perso'-as  damnificadas  con  motivo  de  la   última  crece 
del  MaiKKjho  — El  señor  Alessandri  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  espoue  que  se  presentarA  un  proyecto  de  lei  sobre 
la  materia  — El  mismo  seftor  Ca  al  pide  que  se  oficie  al 
señor  Ministro  del   Interior  a  fm  de  que  adopte  algunas 
ütedidas  liara  reprimir  el  bantlolcrismo  en  las  provincias 
del  aur  — "^'e  rombra  miembro  de  la  Comisión  de  (^onsti 
tuciou,  Lejialacion  i  Justicia  al  señor  Bello   Codoeiíio.  — 
Continua  el  debate  sobre  la  interpelación  relativa  al  de 
creto  que  concedió  las  covadírai  de  Mejillones  a  los  sc^o 
res  Bu  ige  i  Zañartn  i  usa  do  la  palabra  el  señor  Pinochet, 
quien  queda  con  ella. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con  que  remito  los 
áútoa  solicitados  sobre  la  distribución  de  los  fondos  ccuccdi> 
dos  para  el  servicio  de  agua  potable. 

golicitudes  pai  ticulares . 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  sigiciente: 

iSesion  8.*  ordinaria  en  22  de  junio  de  1899. — Presiden- 
cia del  seflor  Tocorual  — Se  abrió  a  las  3  hs<  50  ms.  P.  M. 
i  asiB'ieron  los  señorea* 


Alamos,  Fernando 
Balniaccda,  I 'aniel 
Balmaccda  Rafael 
Fannen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Bernalest  Daniel 
Oam¡)o,  Máximo  del 
Cam  f K),  P  n riqne  del 
Casal,  Eufrosino 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Echefiique.  Jos<^  Miguel 
Garc'a,  Ignacio 
González  Errázoriz    Alberto 


Gouz.'llcz  Julio,  Jos5    oanig 
Guarello,  Anel 
Guznian  í.,  Eujenio 
Herquínigo,  Aníbal 
Hevia  Ri<iuelme.  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
IraiTiízaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Üomingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  Mj 
Katte,  Eduardo 
Mcek^i  Huberto 


Scotto,  Fod  rico 

Solar,  Agiistin  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

Undurraua,  Luia  A. 

Urrejola.  Gon/alo 

Valdes  V aldea,  Ismael 

Vázquez,  Erasmo 

Vergara  Correa,  Josó 

VnrKara,  Luía  A. 

Videla,  Eduardo 

Yáñez,  Eliodoro 

ZiiuzDábar,  Rafael 
i  los   señores   Ministros  de 
Justicia,  de  Industria  i  Obraa 
Publicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Montt,  Pedro 
Muño/:,  Anfión 
Nieto,  José  Ramón 
Ochag<iVÍa,  >ilve«tre 
'  *8»a,  Macario 
Ovallo,  Abrahara 
Padilla,  Miguel  A. 
Pinochet.  dregorio 
P.uio  AííUro,  G^illlermo 
í'ricto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  lín riqne 
Rio,  Agustín  del 
Rioseco,  Daniel 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robiuot,  Cirios  Tj 
Baavedra,  Coriielio 
Santel  ees,  Daniel 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

So  dio  cuenta: 

].°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación i  Beneficencia  recaído  en  el  proyecto  de 
lei  del  sefior  Guarello  en  que  propone  se  auto- 
rice al  Prosidente  de  la  República  para  inver- 
tir hasta  la  auma  do  ciento  cincuenta  mil  pesos 
en  la  terminación  del  edificio  destinado  al  liceo 
de  niñas  de  Valparaíso. 

Qued(5  en  tabla. 

2.°  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Lo- 
lol  con  el  que  remite  el  presupuesto  de  entra- 
das i  gastos  para  el  año  1900. 

3,®  De  una  solicitud  del  teniente-coronel  don 
Juan  de  Dios  Campos  en  la  que  pide  abono  de 
tiempo  para  los  efectos  de  sa  retiro. 

A  Comisión  de  Guerra. 

4-.°  De  una  presentación  de  los  señores  don 
Horc'.io  Zañartu,  don  Enrique  Budge  i  don 
Frant'sco  riel  Campo,  en  que  contestan  las  ob- 
servaciones hechas  en  la  Cámara  con  relación 
al  decreto  supremo  que  les  concede  el  derecho 
de  esplotar  i  beneficiar  el  guano  existente  en 
las  covaderas  de  Mejillones. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  propuso  que 
se  destinaran  diez  minutos  dentro  de  la  prime- 
ra hora  al  despacho  de  los  dos  siguientes  pro- 
I  yectos  de  lei:  el  que  organiza  la  oficina  del  ar- 
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chivo  jencral  i  el  que  divide  en  dos  Departa- 
meatos  de  Esttulo  el  Ministerio  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública. 

Habiéndose  opuesto  el  señor  Zuiznábar,  el 
señor  Presidente  retiró  su  indicación. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Díaz 
Besoain  para  dar  algunas  esplicaciones  respec- 
to de  dos  incidentes  que  se  pro^lujeron  en  la 
sesión  anterior,  con  motivo  de  haber  pedido  el 
señor  Guarello  a  la  Comisión  de  Hacienda  que 
informara  una  solicitud  presentada  por  algu 
nos  comerciantes  de  Valparaíso  damnificados 
por  el  derrumbe  del  tranque  de  Mena,  i  con 
motivo  de  la  presentación  de  don  Benjamín 
Bernstein,  en  que  pide  el  pronto  despacho  de 
xixx  proyecto  que  manda  devolver  a  la  sucesión 
de  don  Julio  Bernstein  ciertas  cantidades  pa- 
gadas por  derechos  de  internación  de  azúcar 
prieta.  Sobre  este  particular  usó  también  de 
la  palabra  el  señor  Guarello. 


El  señor  Nieto,  con  el  propósito  de  que  la 
Comisión  de  Gobierno  dó  una  acertada  resolu- 
ción sobre  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  la 
construcción  de  un  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichilemu,  pidió  que  se  dirijiera  oficio  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  para 
que  se  sirva  remitir  a  la  Comisión  de  Gobierno 
todos  los  documentos  oficiales,  memorias,  actas 
del  Consejo  de  Obras  Públicas,  planos,  etc.,  re 
f  eren  tes  a  los  estudios  del  ferrocarril  de  Curi- 
có  a  Llico  i  al  establecimiento  de  un  puerto 
comercial  i  militar  en  el  lago  de  Vichuquen. 

Sobre  el  mismo  incidente  usaron  de  la  pala- 
bra los  señores  Casal  i  Zuaznábar. 

A  propuesta  del  señor  Jordán  (vice-Presi- 
dente)  quedaron  designados  para  formar  parte 
de  la  Comisioa  Mista,  encargada  del  examen 
de  los  presupuestos  para  1900,  los  siguientes 
señores  Diputados: 

Del  Campo  don  Máximo 
Echenique  don  Joaquín 
Irarrázaval  don  Fernando 
Konig  don  Abraham 
Mecks  don  Roberto  E. 
Montt  don  Pedro 
Ochagavía  don  Silvestre 
Robinet  don  Carlos  T. 
Silva  Cruz  don  Raimundo 
Valdes  Cuevas  don  José  Florencio 
Valdes  Valdes  don  Ismael 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  propuesto  por 
el  señor  Padilla  con  relación  al  decreto  sobre 
concesión  de  covaderas  a  los  señores  Budge  i 
Zañartu,  conjuntamente  con  la  indicación  de 


aplazamiento,  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Ibá- 
ñez,  quien  terminó  proponiendo  el  siguiente 

PROTEO rO   DE   ACÜKRDO: 

«La  Cámara  estima  qae  la  concesión  hecha 
por  decreto  del  Ministerio  de  Haciend*  de  fe- 
cha 19  de  al)ril  6! timo,  no  consulta  los  intere- 
ses nacionales  i  esp'íra  que  en  lo  sucesivo  no 
se  hagan  concesiones  análogas  sin  autorización 
lejislativaí^ 

El  señor  Padilla  aceptó  el  proyecto  de  acuer- 
do del  señor  Ibáñez  i  retiró  el  que  tenia  for- 
mulado. 

Se  dio  por  retirado. 

A  petición  del  señor  Ossa  se  dio  lectura  a  la 
presentación  hecha  por  los  señores  Budge,  Za- 
ñartu  i  del  Campo. 

Se  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  el 
mismo  asunto  i  con  la  palabra  el  señor  Pino- 
chet,  a  las  seis  da  la  tarde. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
del  Interior: 

«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — Adjunto 
tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  el  detalle  de 
la  invertiion  dada  a  los  fondos  concedidos  por 
la  lei  número  1,185,  de  7  de  febrero  del  pre- 
sente año  para  la  provisión  de  agua  potable  de 
las  poblaciones  de  la  República. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contesta.cion  a  su  oficio 
número  6. 

Dios  guarile  a  V.  E. — C.  W'alker  Martiiiez,)^ 

El  detalle  a  que  se  refiere  el  oficio  anterior 
es  el  siguiente: 

«Inversión  de  los  quinientos  mil  pesos  con- 
sultados en  la  lei  de  7  de  febrero  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  quinientos  mil  pesos  en  los  trabajos  de 
provisión  de  agua  potable  en  las  diversas  po- 
blaciones de  la  República: 

Al  Intendente  de  Santiago,  para 
el  servicio  de  agua  potable  en 
la  Comuna  de  San  Miguel  de 
esta  ciudad $    23,964  12 

Al  Director  Jeneral  de  Obras 
Públicas  para  los  trabajos  de 
agua  potable  de  Lebu 11,000 

Al  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  por  sueldo 
para  los  inspectores  de  los  tra- 
bajos de  agua  potable  de  Ova- 
lie  i  Constitución,  Eduardo 
Cisternas  i  José  María  Reyes 
i  a  los  injenieros  Filidor  Fer- 
nández i  Julio  de  Ruyt 11,400 

Al  Gobernador  de  Quillota  para 
terminación  de  los  trabajos  de 
J     agua  potable  do  dicha  ciudad..       30,000 
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Al  Ministerio  de  In  iast.ria  i 
Obras  Públicas  para  instala- 
ción del  servicio  de  ac(iia  pota- 
ble eu  O^alle ] $      5.904í  82 

A  la  superiora  de  las  monjas  del 
Buen  Pastor,  en  la  Luja,  para 
¡n«?talaeion  de  aor\ia  potable  en 
el  establecimiento 500 

Al  Director  de  Obras  Publicas 
para  la  provisión  de  agua  po- 
table de  Talca .' 70,000 

A  los  injenieros  Jorje  Nent,  Ro- 
berto Yanetti  i  Víctor  H.  de 
Vi  llenen  ve,  a  cuenta  de  hono- 
rarios  como  comisionados  para 
la  formación  de  planos  i  pre- 
supuestos par*\  el  alcantarilla- 
do i  ensanche  del  servicio  de 
aorua  potable  en  Santiago,  a 
raxon  de  dos  mil  cuatrocientos 
pesos  c  ida  uno 7,200 

Al  injeniero  Gaspar  Ronfose  por 

planos  i  presupuestos  del  al- 
cantarillado  de    Santiago   de 

dieziocho   peniques,   diez    mil 

pesos,  con  el  recargo  de  26.50 

por  ciento 12,500 

Al    Ministerio    de    Industria    i 

Obras  Públicas  para  provisión 

de  agua  potable  en  la  ciudad 

de  Coquimbo 39.189  39 

Al   Gobern  idor  de   I  tata  por  el 

saldo  del  valor  de  los  trabajos 

de  agua  potable  dtíQuirihue. .  977  04 

Al  presidente  del  Consejo  Sup?- 
rior  de  Hijiene  para  viáticos 
de  los  'inspectores  sanitarios 
encargarlos  de  los  estudios  de 
agua  potable  tle  la  República.  1,500 

Al  Gobsrna  lor  de  Maipo  para 
provisión  de  agua  potable  de 
Buin S     25,000 

Al  D¡rect<jr  de   Obras   Públicas 

para  id.  de  Angol 15,4.59  82 

Al  id.  para  id.  de  Ligua , ,        20,000 

Al    Ministerio    de    Industria    i 

Obras  Públicas  parft  gtvstos  de 

estudio  de  provisión  de  agua 

potable  para  las  ciudades  do 

la  República 3,000 

Al  h\.  para  trabajos  de  id.  de 

San  Francisco  de  Limache.  . .         20,000 

Al  itl.  para  id.  de  Putacndo   . . .         10,000 

Al  id.  para  i  1.  de  Tomé 4,346  72 

Al  Ministerio  de  Relaciones  Es- 
teriores  para  id.  de  Punta 
A'  ena^ 10,000 

Al  id.  dp  Industria  i  Obras    Pú-        ^ 
blicas  para  id,  de  Petorca ....        16,800 


Al  Intendente  de  Santiago  para 
instalación  del  servicio  de 
agua  potable  en  Suñoa $ 

Al  id  de  Cauquénos  para  termi- 
nación de  los  trabajos  de  agua 
potable  de  Chanco 

Al  Director  de  Obras  Públicas 
])ara  provisión  de  id.  do  Puen- 
te Alto 

Al  id.  para  id.  de  Chillan 

Al  id.  para  id.  de  Talcaliuano  . . 

Al  id.  para  id.  de  Rere 

Al  id.  para  id.  de  Yumbel 

Al  id.  para  id.  de  Vichuquen  . . . 

Al  Intendente  de  Santiago  para 
id.  de  la  comuna  de  la  Granja. 

Al  Intendente  de  Cauquénes  pa- 
ra id.  de  Cauquénes 

Al  Director  de  Obras  Públicas 
para  id.  del  puerto  de  Pichi- 
íemu. 

A.1  id.  por  cañerías  para  instala- 
ción de  agua  potable  en  Me- 
lipilla 


16,000 
10,000 

2  000 
25.000 

8,000 

4.000 

6,000 
10,000 

21,000 

4,000 

4,659  90 

48,000 


Saldo  por  invertir. 


$  497,401  81 
2,598  19 


Presupuesto $  500,000 

Santiago,  16  de  junio  de  1899.  -^Klnfante, — 
V.'  B.*,  Rf^njifo. 

2.0  Do  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Carlos  Ramírez  Ríos  per  el  te- 
niente don  Alfredo  Jaramillo  i  la  otra  del  sar- 
jento-mayor  don  Guillermo  Arroyo, en  lasque 
piden  abjno  de  servicios  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

El  señor  IBAN tíZ.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCO RN AL  (Presitlente).— Puede 
usar  de  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  IBAN  EZ.— He  pedido  la  palabra, 
sofior  Presidente,  para  ocuparme  de  un  asunto 
verdaderamente  grave  i  desagradable. 

He  recibido  informaciones,  que  aun  no  he 
comprobado  de  una  manera  completa,  pero  que 
bastan  i  sobran  para  despei'tar  las  mas  vivas 
alarmas  en  todo  el  país;  i  quiero  revelarlas  a  la 
Cámara  antes  que  se  realicen  los  temores  que 
las  han  suscitado. 

Todas  estas  alarmas  están  relacionadas  con 
las  elecciones  que  pronto  deben  verificarse  en 
la  provincia  de  Cautín. 

So  me  ha  dicho  que  del  Ministerio  del  Inte- 
rior han  partido  ya  uno  o  dos  empleados  i  que 
pronto  partirán  otros  con  el  objeto  aparente  de 
rí'presentar  no  sé  en  que  carácter  al  Gobierno 
en  esa  elección,  pero  evidentemente  con  el  üu 
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verdadero  i  práctico  de  dirijir  la  intervención 
oficial  en  favor  de  uno  de  los  candidatot. 

Corao  estas  informaciones  viem^n  de  fuente 
autorizada,  quiero  mcnif estarlas  a  la  Cámara, 
porque  ellas  parecen  estar  ligadas  a  un  plan  de 
intervención  que  desde  muchos  años  atrás  no 
se  habia  producido  con  caracteres  tau  desem- 
bozados 

•Se  me  ha  ase^rurado,  en  efecto,  que  desde  la 
Intendencia  de  Santiago  se  ha  estado  traman- 
do los  lazos  de  esta  intervención. 

Se  me  dice  que  se  ha  estado  reclutando  en 
la  Sección  de  Pesquisas  a  la  jente  de  peor  clase, 
aquella  que  se  emplea  solo  en  asuntos  crimina- 
les, i  que  esta  recluta  la  hacen  altos  empleados 
públicos  con  el  objeto  de  lanzarlos  sobre  la  pro 
vincia  de  Cautin. 

Quiero  prevenir  a  la  Cámara  con  este  de- 
nuncio para  que  se  sepa  que  no  pueden  ejecu 
tarse  en  secreto  actos  de  esta  naturaleza. 

He  recibido  también  otras  informaciones  de 
tal  gravedad  que  no  me  atrevo  a  manifestarlas 
en  la  Cámara,  porque  ellas  importarían  ver<la- 
deros  i  gravísimos  delitos;  pero  en  mi  carácter 
de  Diputado  debo  exi  jir  que  se  traigan  a  la  Cá- 
mara los  antecedentt'S  que  me  permitan  apre- 
ciar si  tales  denuncios  son  exactos,  i  potler  así 
provocar  la  investigación  i  el  castigo  que  ellos 
merecerian. 

Con  este  objeto,  termino,  señor  Presidente, 
rogando  a  la  Mesa  que  se  sirva  dirijir  otício  al 
señor  Ministro  del  Interior,  a  fin  de  que  man<1e 
a  la  brevedad  posible  a  la  Cámara  los  siguien 
tes  datos: 

I."*  Movimiento  de  fondos  habido  en  la  In- 
tendencia de  Santiago  en  el  prestante  mes,  con 
indicación  del  salílo  existente  en  ella. 

2.*^  Fondos  mandados  entn^gar  por  decretos 
a  la  Intendencia  durante  el  presente  mes,  con 
especificación  de  los  que  se  refieren  a  gastos 
reservados  o  secretos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  di- 
rijirá  oficio  solicitando  los  datos  indicados  por 
Su  Señoría. 

El  señor  VALDES  VALDES.— En  la  sesión 
anterior  oí  con  el  mayor  interés  las  observa- 
ciones que  el  honorable  Diputado  por  Copiapó 
señor  Nieto  hizo  al  proyecto  que  varios  seño 
res  Diputados  habian  presentado  anteriormen- 
te para  autorizar  la  prolongación  del  ferroca- 
rril de  Aleones  aPichilemu. 

Estoi  de  acuerdo  con  Su  Señoría  en  algunas 
de  las  observaciones  que  hizo  sobre  la  iinpor 
tancia  del  problema  que  hai  que  resolver,  de 
dar  salida  a  la  costa  a  los  productos  de  las  pro- 
vincias centrales  da  la  República;  pero  me  per- 
mito hacer  algunas  objeciones  a  lo  que  el  señor 
Diputado  espiiso  ayer  sobre  este  asunto. 

En  efecto,  llama  la  atención,  según  datos  que 
a^uí  mismo  se  han  hecho  valer  en  ocasión  an- 


terior, que  el  flete  por  quintal  métrico  valga 
mas  de  cualquier  punto  del  ramal  de  la  Palmi- 
Illa  a  Valparaiso  o  Talcahuano,  que  de  cual- 
quiera de  est^s  dos  puntos  a  Liverpool.  Siendo 
siempre  el  flete  por  mar  mas  barato  que  el  de 
tierra,  nuestra  dificultad  de  competir  con  los 
productos  de  otras  naciones  en  los  mercados 
europeos  no  proviene  tanto  de  la  distancia  a 
que  estamos  de  Europa  como  del  trayecto  que 
los  hacemos  recorrer  por  tierra  para  llegar  a  un 
puerto. 

Destle  hace  años  se  han  estudiado  los  medios 
de  resolver  este  problema  por  nuestros  injenie- 
roa.  Existe  un  estudio  del  señor  Santa  María, 
algunos  do  don  Enrique  Vergara  Montt,  otro 
del  señor  Bobillier  sobre  el  trayecto  de  Perali- 
11o  a  Llico  i  de  Aleones  a  Pichílemu,  i  un  pro- 
yecto del  srñor  Nieto,  de  (.^uricó  a  Llico. 

Conociendo  todos  est  s  datos,  la  Dirección 
de  Obras  Púb'icas  encargó  al  .señor  don  Do- 
mingo Víctor  Santa  María  el  trazado  definitivo 
del  ferrocarril  de  Aleones  a  Pichilemu,  como 
la  solución  mas  inmediata  i  económica  del  pro- 
blema. 

Se  le  dieron  instrucciones  precisas  sobre  el 
tipo  tle  alcantarillas,  puentt»s,¡etc ,  i  todo  lo  que 
constituye  un  trazado  definitivo  hasta  dejarlo 
estacado  en  el  suolo. 

Dadas  las  exijencias  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  en  lo  referente  a  las  pendientes,  resul- 
taba el  trayecto  demasiado  costoso. 

El  señor  Santa  María  hizo  entonces  un  se- 
gundo proyecto  modificando  las  pendientes, 
pero  dejándolas  siempre  menores  que  la  del 
Tabón  i  otras  de  los  actuales  ferrocarriles,  con 
lo  que  disminuyó  el  costo  en  un  millón  ocho- 
cientos mil  pesos  i  quedó  reducido  a  cinco  mi- 
llones seiscientos  i  tantos  mil  pesos. 

Aquí  debo  hacer  notar  que  los  firmantes  del 
proyecto  no  h.  nios  pretendido  resolver  la  cues- 
tión técnica  de  la  salida  a  la  costa,  sino  sim- 
plemente darle  la  forma  de  proyecto  de  lei  a 
a  la  resolución  tomada  por  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  i  que  ya  estaba  reducida  al  te 
rreno  hasta  el  estremo  de  hallarse  estacado  «1 
ferrocarril. 

En  cuanto  al  puerto,  se  han  hecho  valer  aquí 
en  anteriores  ocasiones  4as  opiniones  del  señor 
Vidal  Gormaz  i  otras  que  le  son  favorables. 
En  su  informe  el  señor  Santa  María  cree  ^ue, 
aunque  no  hai  entre  Valparaíso  i  Talcahuano 
ningún  buen  puerto,  considera  a  Pichilemu 
como  un  embarcadero  mejor  que  Antofagasta, 
Pisagua,  Iqnique,  Lebu  i  Llico. 

El  honorable  señor  Nieto  leyó  en  la  sesión 
anterior  un  acta  del  Consejo  de  Obras  Públi- 
cas, en  la  (jue  el  señor  Huet,  inspector  técnico, 
se  manifestaba  adverso  a  este  ferrocarril,  co- 
mo solución  del   problema  de  salida  a  la  costa. 

Pues  bien,  hace  poco  fué  nombrada  por  el 
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Gobierno  una  coinisioa  compuesta  de  los  se- 
ñores Huet,  Santa  liaría  i  Mujica.^ara  infor- 
mar al  Gobierno  sobre  los  diferentes  f(  rroca- 
rri les  Jtra?aní linos,  i  en  su  inforine,  (jUe  tengo 
a  la  mano  i  que  lleva  la  Hruui  del  señor  Huet,  se 
estudian  los  trazados  trasandinos  hasta  Curicó, 
Milahue  i  Pichilenuí;  otro  trazado — el  de  Be- 
ring Brothers — toma  en  cuenta  a  Buenos  Ai» 
res,  cumbre  Vergara,  Curicó  i  Pichilernu.  De 
manera,  pues,  que  al  estudiar  )os  ferrocarriles 
trasandinos  queda  establecido  por  el  señor 
Huet  que  ellos  deben  bajar  a  Curicó  i  salir  al 
mar  por  Pichilernu. 

Creo  haber  dejado  establecido  que  al  presen- 
tar nuestro  proyecto  como  base  de  estudio  para 
Ja  Comisión  de  Gobierno,  hemos  tomado  el 
trazado  recotnendado  por  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  al  señor  Santa  María,  que, 
aunque  combatido  por  el  señor  Huet,  en  el 
Consejo  de  Obras  Públicas,  resulta  favorecido 
por  el  mismo  señor  Huet  en  su  informe  sobre 
lo8  ferrocarriles  trasandinos,  ya  que  Pichilemu 
tendría  que  ser  el  término  de  la  línea  a  Curicó, 
de  la  línea  a  Alones  i  de  la  ünion  con  el  ra- 
mal de  Pelequen. 

En  cuanto  aquella  opinión  de  terminar  esto 
ramal  con  un  ferrocarril  de  trecha  angosta,  a 
que  se  aludió  en  la  sesión  anterior,  no  vale  la 
pena  de  discutirse,  puesto  cjue  el  tra.sbordo  a 
que  eso  obligaría  para  la  carga  i  pasajeros,  lo 
baria  del  todo  inaceptable. 

Cuando  en  el  otro  continente  se  Ih  ga  a  n^a 
lizar  un  viaje  de  Paris  a  (/onstantirjopla  sin 
bajarse  del  carro,  itínnios  aquí  dentro  do  un 
mismo  pais  i  dentro  de  una  misma  zona  agrí- 
cola a  establecer  un  trasbordo  absolutamente 
injustificado. 

En  otra  ocasión  he  propuesto  que  en  las 
concesiones  a  ferrocarriles  particulares  se  les 
dé  mas  facili<lades  a  los  que  tomen  la  misma 
trocha  del  Estado  que  a  los  que  no  se  sometan 
a  ella.  Toda  clase  de  consideraciones  ehtraté- 
jicas  i  económicas  lo  aconsejan. 

Concluyo,  pues,  señor  Presidente,  lo  mismo 
que  concluyó  ayer  mi  honorable  colega  el  se 
ñor  Nieto,  pidiendo  a  la  Comisión  que  tome 
todos  los  datos  referentes  a  estos  asuntos,  i  que 
oiga  a  los  especialistas,  al  señor  Huet,  ins- 
pector técnico;  al  señor  Santa  María,  autor  ccl 
proyecto;  i  pedirla  también  que  oyera  a  nues- 
tro honorable  colega,  autor  de  otro  proyeclCj 
si  no  fuera  porque  felizmente  Su  Señoría  per- 
tenece a  la  Comisión. 

El  señor  NIETO.— Loque  dije  ayer  respecto 
de  esta  importante  cuestión,  fué  lo  siguiente: 
que  cbn  motivo  de  la  moción  presentada  a  la 
Cámara  i  por  otros  antecedentes,  creia  que  era 
ya  llegado  el  momento  de  que  se  resolviera  el 
problema  de  dar  salida  al  mar  a  estas  provin- 
cias del  valle  central.  Nada  mas.  Pero  que  ha- 


biéndose estudiado,  agregué  de  una  manera 
inciderjtal,  el  medio  de  dar  esta  salida  por  el 
puerto  de  Pichilemu  i  por  el  puerto  de  Mico, 
debia  la  Comisión  de  Gobierno  tener  tanibien 
a  la  vista  lus  antecedentes  relativos  a  las  obias 
marítimas  que  habría  necesidad  de  hacer  en 
uno  i  en  otro  puerto,  para  poder  apreciar  el 
c<;sto  total  de  la  obra. 

De  manera,  pues,  que  haciendo  con  toda  cal- 
ma i  tranquilidad  este  estudio  comparativo, 
podría  la  Comisión  resolver  con  pleno  conoci- 
miento de  causa,  si  es  preferible  adoptar  el 
trazado  del  puerto  de  Pichilemu,  o  si  conviene 
mas  decidirle  por  el  deUico. 

En  todo  caso,  no  debe  olvidarse  este  punto 
capital  de  la  cuestión:  la  obra  de  construcción 
de  un  ferrocarril  en  aquellas  provincias  para 
darles  salida  al  mar,  está  íntimamente  relacio- 
nada con  las  obras  marítimas  que  habrá  que 
hacer  para  habilitar  debidamente  el  puerto  en 
que  vaj'a  a  terminar  el  ferrocarril. 
Este  es  el  ver  Jadero  problema. 
Ahora  bien  ¿deberán  hacerse  esos  trabajos 
marítimos  para  habilitar  el  puerto  de  Pichile- 
nuí, o  para  habilitar  el  puerto  de  Llico.? 

Repito  que  éste  es  el  verdadero  problema, 
puesto  que  yo  no  discuto,  ni  puedo  discutir,  la 
conveniencia  de  ninguno  de  estos  ferrocarri- 
les. 

Por  esto  es  que  cité  ayer  la  autorizada  opi- 
nión de  los  injenieros  que  habían  estm liado  la 
rada  de  Pichilemu,  así  como  la  de  Llico..  para 
hacer  en  ellas  un  puerto;  porque  hablando  con 
franqueza,  tan  niala  es  hoi  unactano  otra  bahía, 
así  como  la  de  Matanzas  i  demás  de  esta  parte 
central  de  nuestras  co>tas. 

De  uíodo  que,  en  la  construcción  de  cual- 
quiera de  estos  ferrocarriles,  hai  que  tomar  en 
cuenta  los  gastos  que  es  necesario  hacer  para 
la  habilitficion  del  respectivo  puerto.  I  por  eso 
fué  que  hice  referencia  a  lo  que  importaban 
los  trabajos  marítimos  de  Pichilemu,  i  cité  con 
esto  motivo  las  opiniones  de  los  injenieros  se- 
ñores Martínez,  Cordemoy  i  otros,  todos  los 
cuales  están  de  acuerdo  en  que,  para  habilitar 
una  superficie  mínima  de  la  bahía  de  Pichile- 
mu hai  que  gastar  al  rededor  de  siete  millones 
de  pesos. 

Puede  adoptarse  o  no  el  trazado  del  valle  de 
Nilahue;  pero — vuelvo  a  decir — que  el  verda- 
dero problema  está  en  los  trabajos  marítimos 
o  hidráulicos  que  haya  que  hacer  en  el  puerto 
donde  termine  el  ferrocarril. 

Siendo  esto  así  ¿no  vale  la  pena  que  la  Co- 
misión do  Gobierno,  al  esludiar  el  ferrocarril 
de  Pichilemu,  se  preocupe  también  del  ferroca- 
rril al  puerto  de  Llicu? 

Yo  no  discuto  la  posibilidad  de  construcción 
de  ánibos  ferrocarriles,  que  por  la  via  de  Ma- 
taquito  se  reduciria  a  la  colocación  de  los  rie- 
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les  i  por  la  (^e  Pichilemu  tendría  que  vencer 
gradientes  hasta  del  dos  por  ciento  aun  ciianrlo 
se  llevara  la  línea  por  el  valle  de  Idahue,  dan- 
do vuelta  por  Cáhuil,  como  yo  nii-^nio  lo  acon- 
sejé hace  tiempo.  Lo  úuico  que  quiero  tomar 
en  cuenta  son  los  trabajos  marítimos  que  será 
preciso  hacer  para  proporcionar  un  embarca- 
dero conveniente  al  término  del  ferrocarril. 

Si  se  compara  el  costo  de  construcción  de 
las  obras  marítimas,  se  verá  que  en  Pichilemu 
será  preciso  gastar  si»,  ttí  millones  de  pesos  por 
lo  menos  para  consecruir  un  puerto  utilizable 
de  cuarenta,  cincuenta  o  sesenta  liectáreas  a  lo 
sumo,  mientras  q'  e  en  Luco,  como  lo  han  com- 
probado varius  injenieros,  i  entre  ellos  M.  Dus- 
saud,  el  constructor  de  ese  monumento  que  se 
llama  Dique  de  Talcahuano,  con  un  costo  de 
un  millón  de  libras  poílríamos  tener  un  ante 
puerto  de  ochenta  hectáreas  en  Llico  mismo  i 
un  magnífico  puerto  interior  en  el  lago  de 
Vichuquen,  de  mil  seiscientas  hectáreas  de  su- 
perficie. ¿No  vale  la  pena  que  la  Coniision  se 
preocupe  de  estudiar  el  proyecto  de  ferrocarril 
por  Llico? 

Hai  mas  todavía.  Yo  podría  presentar  a  la 
Comisión  cartas  de  distinguidos  jefes  de  la 
Marina  en  que  manifiestan  sus  temores  .sobre 
la  suerte  del  puerto  militar  de  Talcahuano  en 
presencia  de  las  escuadras  modernas.  En  efecto, 
hoi  que  existen  los  destróyeres,  que  andan  con 
una  velocidad  de  veinticuatro  nudos  por  hora, 
seria  fácil  que  se  introdujeran  en  la  bahía  a  la 
caida  de  la  tarde,  aprovechando  las  anchas  bo- 
cas de  entrada,  i  destrozaran  en  breves  momen- 
tos las  obras  acumuladas  allí  al  precio  de  gran- 
des sacrificios. 

Yo  considero  esta  cuestión  con  el  doble  cri- 
terio de  la  necesidad  de  proporcionar  un  buen 
pnerto  a  la  zona  central  del  pais  i  de  dotar  a 
la  nación  de  un  soberbio  puerto  militar.  No 
considero  el  negocio  con  espíritu  estrecho, 
quiero  que  sobre  él  recaiga  una  solución  tran- 
quila tomada  como  resultado  de  una  discusión 
amplia  en  vista  de  todos  los  documentos  i  to- 
das las  opiniones,  para  que  así  se  haga  una 
obra  beméfica  para  el  pais. 

El  señor  CASAL. —  Es  conocida  de  todos 
mis  honorables  colegas  la  aflictiva  situación  de 
numerosos  vecinos  fíe  las  riberas  del  Mapocho 
que,  a  consecuencia  del  último  temp(>ral  i  de 
la  crece  de  este  rio,  han  perdido  sus  modestos 
mobiliarios  i  todo  cuanto  tenían. 

En  vista  de  este  triste  accidente  distingui- 
das señoras  i  caballeros  de  Santiago  se  han 
reunido  para  arbitrar  recursos  a  favor  de  estos 
desgraciados  por  medio  de  erogaciones  del  ve- 
cindario de  esta  capital. 

Creo,  señor,  que  los  fondos  que  van  a  reunir 
esas  personas  no  serán  suficientes  para  remediar 
esta  necesidad,  lo  que  me  mueve  a  solicitar  del 


Gobierno  que  coopere,  por  su  parte,  a  una  obra 
de  tan  alta- filantropía. 

Aunque  creo  que,  por  regla  jeneral,  un  Mi- 
nisterio dimisionario  no  puede  hacei  uso  de 
los  fondos  públicos,  como  un  Ministerio  en  fun- 
ciones, me  parece  (jue,  en  este  caso  tan  justifi- 
cado, algo  pU'.'de  hacer  en  el  sentido  que  indi- 
co, sin  que  nadie  se  atreva  a  reclamar. 

En  consecuencia,  señor  Pre>iilente,  desearla 
que  se  dirijiera  una  nota  al  señor  Ministro  del 
Interior  en  el  .sentido  que  acabo  de  indicar. 

También  querría  que  en  esa  nota  se  agrega- 
ran algunas  con-sid»  raciones  respecto  del  enor- 
me desarrollo  del  bandalaje  en  el  sur.  He  visto 
en  algunos  diarios  séjios  de  la  frontera  que  el 
número  de  asesinatos  que,  dia  por  día  se  come- 
ten en  aquellos  lugares,  alcanza  a  la  cifra  de 
diez  o  doce,  sienílo  la  policía  impotente  para 
impedir  estos  crímenes. 

Desearía^  puts,  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  arbitrase  algunas  medidas  para  hacer 
ce.sar  cuanto  antes  esta  situación,  poniéndose 
de  acuerdo,  por  ejemplo,  con  su  honorable  co- 
lega el  señor  Ministro  de  Guerra,  para  man- 
dar alguna  tropa  de  línea  destinada  a  ausiliar 
a  la  policía  en  la  represión  del  vandalaje. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas).— En  la  sesión  de 
ayer  el  honorable  Diputado  por  Copiapó  soli- 
citó el  acuerdo  de  la  Cámara  para  que  se  man- 
dara un  oficio  al  Ministerio  de  Obras  Públicas, 
pidiéndole  todos  los  antecedentes  relacionados 
con  los  eritudios  que  se  hubieran  hecho  de  los 
ferrocarrles  en  vía  de  construcción,  i  entre 
ellos,  los  relativos  al  ferrocarril  proyectado  de 
Curieó  a  Llico. 

Remitiré  estos  antecedentes  con  el  mayor 
gusto;  i  hablando  nó  como  Ministro— porque 
no  tengo  derecho  de  hacerlo  ya  en  tal  carácter 
— sino  como  Diputado,  voi  a  permitirme  ma- 
nifestar a  la  Cámara  los  procedimientos  que  al 
hacerme  cargo  del  Ministerio  de  Obras  Públi- 
cas me  propuse  seguir  i  que  he  seguido  para 
la  solución  de  este  importantísimo  problema 
relacionado  con  la  construcción  de  nuevos  fe- 
rrocarriles i  la  prolongación  de  ¡os  existentes, 
principalmente  en  lo  que  so  refiere  a  dar  .salida 
al  mar  a  las  provinciascentrales  de  la  República. 

Siempre  he  pensado  que  uno  de  los  problemas 
mas  interesantes,  de  cuya  solución  está  encar- 
gado el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  es  el  de 
llevar  a  cabo  nuevas  líneas  férreas  que  den 
salida  al  mar  a  lus  pío  luctos  de  nuestras  pro- 
vincias centrales,  sometidas  hasta  la  fecha  a  la 
esclavitud  de  las  fuertes  tarifas  que  se  pagan 
por  conducción  a  los  únicos  puertos  de  salida, 
(jue  son  Talcahuano  i  Valparai.so. 

Firmemente  empeñado  en  esta  tarea,  el  Mi- 
nisterio de  mi  cargo  se  ha  ocupado  desde  el 
primer  momento  en  estimular  al  consultor  tóc* 
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nico  del  Gobierno,  señor  Huet,  para  que  estu- 
diara este  problema  con  un  criterio  jeneral,  sin 
dejarse  llevar  por  el  esclubivisuio  de  los  inte- 
reses locales,  puesto  que  se  trata  fie  obras  des- 
tinadas a  boneliciar  a  todo  el  país  i  costeadas 
con  el  dinero  de  todos,  por  cuya  razón  deben 
resolverse  con  criterio  levantado  i  consultando 
solamente  el  interés  jeneral,  que  es  el  del  pa¡«. 
El  señor  Huet  me  ha  manifestado  en  repe- 
tidas ocasiones  que  el  asunto  debia  ser  estuilia- 
do  bajo  diversos  puntos  de  vista,  haciéndose 
un  estudio  comparativo  i  razonado  de  los  di- 
versos proyectos. 

Para  terminar  la  construcción  de*  un  ferro- 
carril, es  preciso  determinar  la  zona  de  trac- 
ción, la  intensidad  probable  de  su  tráfico,  las 
mayores  o  menores  dificultades  técnicas  que 
presenta  su  construcción,  su  costo  probable  de 
esplotacion  i,  en  este  caso,  es  preciso  consultar 
muí  principalmente  un  factor  de  altísima  im- 
portuncia  que  no  ha  sido  considerado  debida- 
mente basta  la  focha,  i  que  debe  serlo  en  forma 
muí  especial,  cual  es,  la  salida  que  debe  darse 
a  los  importantes  i  valiosísimos  yacimientos 
salineros  de  Llico. 

En  el  curso  del  año  pasailo^  discutiendo  la 
reforma  de  la  tarifa  aduanera  e  inspií-ada  la 
Cámara  en  el  propósito  laudable  de  protejer  la 
industria  nacional,  gravó  con  fuertes  derechos 
la  internación  de  ciertos  productos  i,  entro 
ellos,  cupo  un  lugar  prelerentea  la  «al,  que  fué 
matriculada  C(m  un  subido  derecho  protector, 
que  me  cupo  la  honra  de  apoyar  con  decisión. 
Ahora  bien  ¿cuál  fué  el  propósito  de  la  Cá- 
mara al  proceder  en  tal  forma?  Nadie  lo  igno- 
ra; ello  tíuye  naturalmente  Je  los  antecedentes 
invocados:  se  quiso  influir  en  el  desarrollo  eco- 
nómico del  pais  fomentando  la  industria  sali- 
nera i  propendiendo  al  establecimiento  de  re- 
finerías de  sal. 

Pero,  para  alcanzar  los  laudables  propósitos 
perseguidos  en  esta  ocasión  por  el  Congreso, 
es  preciso  completar  la  obra,  es  de  todo  punto 
indispensable  dar  salida  fácil,  espcdita  i  econó- 
mica a  aquellos  productos  mediante  la  construc- 
ción de  líneas  férreas  i  de  vías  de  comunica- 
ción. De  lo  contrario,  lejos  de  hacer  un  bien 
con  el  derecho  protector,  se  habría  hecho  un 
mal,  puesto  que  sin  vía  fáciles  de  comunica- 
ción, el  únic:;  resultado  de  la  medida  adoptada 
seria  el  encarecimiento  del  artículo,  con  grave 
detrimento  i  perjuicio  para  el  consumiilor  i  sin 
resultado  benéfico  para  nadie. 

Este  es,  por  lo  tanto,  un  factor  que  se  impo- 
ne i  que  entra  en  mucho  para  la  atinada  solu- 
ción del  problema  en  estudio. 

I  es  la  verdad  que  el  estudio  comparativo  i 
razonado  do  este  pr.>blema  no  se  ha  hecho.  Se 
ha  estudiado  el  trazado  que  conduce  dirccta- 
mento  a  Fichilemu,  salvando  coa  grandes  di- 


íicultades  la  cordillera  de  ^a  costa;  se  ha  estu- 
diado también  la  salida  a  dicho  puerto  por  el 
valle  de  Nilahue,  como  se  ha  estudiado  la  cons- 
trucción de  una  línea  féiTea  directa  de  C aricó 
a  L'ico;  pero  ¿cómo  se  quiere  dar  la  preferen- 
cia a  aquéllas  sobre  ésta  sin  abarcar  el  proble- 
ma en  conjunto  i  sin  estudiar  los  diversos  tra- 
zados comparativamente  con  sus  ventajas  e 
inconvenientes  recíprocos? 

Hasta  el  presente  se  han  mandado  injenieros 
a  estudiar  uno  u  otro  de  los  ferrocarriles  en 
proyecto;  el  mismo  honorable  Diputado  por 
tían  Fernando  nos  decia  que  al  injeniero  señor 
Santa  María  se  le  dio  casi  una  ruta  tija  i  obli- 
gada, pero  no  se  ha  mandado  una  comisión  de 
injenieros  a  estudiar  el  problema  en  su  conjun- 
to de  factores  i  elementos,  i  tal  es  la  única  ma- 
nera de  resolverlo  atinadamente.  Esto  es  lo  que 
liará  pronto  el  señor  Consultor  Técnico,  quien, 
eí)tu< dando  el  problema  en  su  ^conjunto,  dará 
al  Gobierno  i  al  Congreso  todos  los  elementos 
necesarios,  que  está  ac<  piando,  para  solucionar 
conveniente  i  definitivamente  esta  cuestión. 

Puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cámara  que 
el  señor  Huet,  hace  dos  o  tres  dias,  manifestó 
en  el  Consejo  de  Obras  Páblicas  que  el  proble- 
ma de  la  salida  al  mar  por  las  provincias  cen- 
trales estaba  todavía  por  resolverse,  que  aco- 
piaba los  elementos  neceíjarios  para  ello,  i  por 
por  consiguiente,  es  obra  de  prudencia  esperar 
que  se  reúnan  todos  los  elementos  necesarios 
antes  de  embarcarse  sin  mas  estudio  en  la  cons- 
trucción del  ferrocarril  a  Pichilemu. 

De  suerte  que,  al  citarnos  el  honorable  Dipu- 
tado por  San  Fernando  la  opinión  del  señor 
Huet,  manifestada  conjuntamente  con  el  señor 
Santa  María  i  Mujica  en  un  informe  sobre  los 
trasandinos,  no  hacia  sino  referirle  a  uno  de 
los  trazados  posibles  para  unir  el  Atlántico  con 
el  Pacífico  por  una  arteria  tra-andina,  pero  no 
nos  daba  la  opinión  definitiva  de  aquel  inje- 
niero en  orden  a  la  solución  del  problema  en 
estudio,  porque,  como  lo  digo  a  la  Cámara,  el 
seiior  Huet  manifiesta  a  quien  quiere  oirleque 
aquéllo  está  por  resolverse  i  no  resuelto,  i  se 
ocupa  de  ello. 

1  al  discurrir  en  este  sentido  respecto  de  la 
salida  que  debe  darse  a  las  pi'ovincias  centra- 
les, lo  hago  con  la  misma  norma  de  criterio 
que  he  tenido  respecto  do  la  solución  de  este 
problema  en  casos  análogos,  es  decir,  siempre 
que  se  trata  de  establecer  cuál  ferrocarril 
debe  preferirse  entre  muchos  que  se  disputan 
la  primacía. 

Así,  cuando  me  hice  cargo  de  la  cartera  de 
Industria  i  Obras  Públicas,  me  impuse  de  los 
diversos  proyectos  de  ferrocarriles  trasandinos; 
i  convencido  de  la  importancia  trascendental 
que  tiene  para  el  pais  la  construcción  de  uno  u 
otro  de  ellos,  creí  que  era  indispensable  estu- 
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diarios  comparativamente  para  poder  apreciar 
en  conjunto  jsus  ventajas  e  ¡ncouvenientt  s  re 
cíprocos  i,  con  este  objeto,  se  nombró  una  co- 
misión de  tres  injeniuros,  que  son  garantía  por 
su  competencia  i  honorabilidad. 

EstoH  injeni  iros  se  trasladaron  al  terreno, 
recorrieron  en  el  verano  el  trazado  probable 
de  los  diversos  ferrocaniles  trasandinos  en 
proyecto,  han  estudiado  todos  los  antecedentes 
producidos  respecto  de  cada  uno  de  ellos  i,  con 
pleno  conocimit  nto  de  causa,  han  elevado  al 
Supremo  Gobierno  un  informe  completo  sobre 
tan  importante  materia,  que  es  aquel  a  que  se 
ha  referido  el  honorable  Diputado  por  San 
Fernando  i  que  se  x'emítirá  impreso  en  dos  o 
tres  dias  mas  a  la  Honorable  Ciímara,  para  que 
pueda  juzgar  debidamente  una  cuestión  de  tan 
vital  importancia  para  los  intereses  jenerales 
del  pais. 

Podría  citar  muchos  otros  casos  en  que  se  ha 
seguido  idéntico  procedimiento  con  indiscuti- 
bles ventajas  i  como  un  antecedente  precioso 
para  llevar  al  ¿mimo  de  mis  honorables  colegas 
el  convencimiento  de  que  no  es  posible  optar 
por  Pichilemu  sin  ver  antes,  mediante  un  es- 
tudio practicado  en  la  forma  que  dejo  espuesta 
i  el  cual  Fe  está  haciendo,  si  es  preferible  la  sa- 
lida por  Llico. 

He  creido  cumplir  con  un  deber,  manifes- 
tan  lo  estos  antecedentes  a  la  Honorable  Cá- 
mara i  dando  al  mismo  tieuipo  una  contesta- 
ción al  honorable  Diputado  por  Copiapí^,  a 
quien  prometo  que  me  apresurare  a  remitir  a  la 
honorable  Comisión  de  Gobierno  los  antece- 
dentes que  se  ha  servido  indicarme. 

El  señor  TU  CORNAL  (Presidente).-  Ha 
terminado  la  primera  hora. 

El   honorable  Diputado  por  Cauquénes  ha 

Sedido  a  la  Mesa  que  se  dirija  oticio  al  señor 
linistro  del  Interior  para  que  atienda  en 
cuanto  le  sea  posible  a  los  ilamnificados  por  la 
crece  del  Mapocho,  con  ausilios  fiscales. 

Respeto  mucho  los  nobles  propósitos  del  se- 
ñor Diputado,  })ero  me  parece  que  el  cauíino 
mus  espedito  para  lograr  el  Hn  (pie  persigue  Su 
Señoría,  seria  que  ¿u  Señoría  presentara  un 
proyecto  de  lei,  o  bien,  que  solicitara  del  señor 
Ministro  que  lo  presentara  consultando  fondos 
con  ese  objeto. 

De  otra  manera,  el  deseo  de  Su  Señoría  no 
podría  llevarse  a  la  práctica  por  no  tener  el 
Gobierno  fondos  de  que  disponer  para  prestar 
este  ausilio. 

El  señor  CASAL. — Creo  que.  en  el  caso  de 
estar  agotado  el  presupuesto  de  beneticencia, 
el  señor  Ministro  del  Interior  no  vacilará  en 
presentar  un  proyecto  pidiendo  ñ)ndos  para  el 
objeto  que  he  indicado.  I  un  proyecto  presen- 
tado per  el  Gobierno  tendrá  mejor  acojida  (pie 
el  que  pueda  presentar  un  Diputado. 


El  señor  TOCÜRNAL( Presidente).— Su  Se- 
ñoría se  retiere  sin  duda  a  la  partida  de  impre- 
vistos del  presupuesto  de  beneficencia.  Pero 
creo  que  estos  fondos  están  ya  agiotados.  Me 
advierte  el  señor  Diputado  por  Petorca  que 
éhtas  son  cantidades  fijas,  asigoadas  a  los  esta- 
blecimientos de  beneíioencia. 

El  señor  CASAL.  — Presentaré  un  proyecto 
sobre  el  particular  en  la  próxima  sesión. 

El  señor  ALESSANDRl  Ministro  de  In 
dustria  i  Obras  Publicas). — Tengo  anteceden- 
tes p.ira  creer  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior se  ha  anticipado  a  los  deseos  del  señor  Di- 
putado, i  entiendo  que  debe  venir  hoi  o 
mañana  a  la  Cámara  un  mensaje  del  Ejecutivo 
que  ctmsulta  la  idea  del  señor  Diputado. 

El  señor  CASAL. — Esperaré  que  se  presente 
ese  mensaje,  que  indudablemente  tendrá  mas 
aceptación  que  el  proyecto  que  yo  presentara. 

El  señor  ALESSANDRl  (Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Publicas). — No  ha  venido  el  men- 
saje por  no  haber  celebrado  ayer  sesión  el  Con- 
sejo de  Estad). 

El  señor  CASAL. — De  todas  maneras  roga- 
ría al  señor  Presidente  que  se  oticiase  al  señor 
Ministro  del  Interior  respecto  del  vandalaje  en 
el  sur. 

El  .señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  pa- 
sará  el  oficio  que  indica  el  señor  Diputado. 

Para  llenar  la  vacante  que  ha  dejado  nues- 
tro malogrado  auiigo  el  señor  Bañados  Espi- 
nosa en  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia, 
propongo  al  lionoral)le  Diputado  por  Valparaí- 
so señor  Bello  Codecido. 

Si  no  se  hiciera  observación,  (¿uodaria  desig- 
nado. 

Acordado. 

Entrando  en  la  (Srden  del  dia,  continúa  la 
discusión  del  proyecto  de  acuerdo  propuesto 
por  el  honorable  Diputado  por  ColüpuUi,  con- 
juntamente con  el  contra-proyecto  del  .señor 
Diputado  por  Linares. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable 
Diputado  por  Puchacai,  que  la  pirlió  en  la  úl- 
tima sesión. 

El  señor  PINOCHET.  —  Atríbuyo,  señor 
Presidente,  una  gravedad  escepcional  al  pro- 
yecto de  acuerdo  que  es  objeto  de  este  debate. 

Bajo  la  forma  en  que  él  .se  presenta,  imposi- 
ble es  no  reconocer  que,  si  por  una  parte  tien- 
de a  censurar  al  honorable  üiinistro  de  Hacien- 
da por  su  partici()acion  en  el  contrato  que  cede 
a  los  señores  Budge  i  Zañartu  la  esplotacion 
de  las  covaderas  de  Mejillones,  por  otra  cstien- 
de  también  la  misína  censura  a  los  altos  repre- 
sentantes del  poder  público  que  han  interve- 
nido en  ese  contrato. 

Todavía  mas:  esa  censura  iría  a  herir  tam- 
bién a  los  hombres  de  Estado  que  en  la  admi- 
nistración anterior  iniciaron  l.i  era  do  los  con- 
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tratos  con  particulares  para  la  esplotacion  de 
covaderas  i  venta  del  guano  estraido  de  ellas. 

Si  de  la  celebración  de  estos  contratos  resul- 
ta una  ilegalidad,  los  verdadero.^)  responsables 
no  serian  los  que,  ajustándose  a  una  práctica 
establecida  i  acatada  sin  protesta  alguna,  han 
creído  obrar  dentro  de  una  corrección  perfecta, 
sino  que  lo  serian  los  que  iniciaron  el  procedi- 
miento. 

Porque,  señor  Presidente,  los  contratos  que 
han  entregado  a  particulares  la  esplotacion  de 
algunas  covaderas  del  Estado,  no  son  de  hoi, 
no  son  nuevos  entre  nosotros,  Elllos  traen  su 
orijen  de  fecha  mui  anterior,  desde  hace  mas 
de  cinco  años. 

Hé  aquí  una  prueba  de  este  aserto: 

A  la  mano  tengo  un  certiñcado  espedido  por 
el  suh  Secretario  del  Ministerio  de  Hacienda, 
que  envío  a  la  Mesa,  rogando  al  señor  pro-Se- 
cretario que  se  sirva  darle  lectura. 

El  señor  PRO  SECRETAR  10. —Dice  así: 

«A  petición  del  señor  Diputado  don  Grego- 
rio A  Pinochet,  certiHco  que  las  concesiones 
para  esplotar  guaneras  del  Estado,  otorgadas  a 
favor  de  los  señores  Francisco  Oroz,  Esteban 
Parma.  Antonio  Cordovez,  José  Damián  Nava- 
rro, Miguel  Callejas,  Jerman  Hidalgo,  Francis- 
co MüUer  i  otros,  por  decretos  del  Ministerio 
de  Hacienda  espedidos  el  31  de  octubre  de 
189^,  el  15  de  setiembre  de  1896  i  el  16  de 
mayo  de  189S,  fueron  hechas  después  de  oir  a 
la  Sociedad  Nacional  de  Agricultura  i  al  Dele- 
gado Fiscal  de  Salitreras  i  Guaneras 

En  ninguno  de  estos  casos  se  pidió  dictamen 
a  los  señores  fiscales  de  Hacienda  ni  de  la  Ex- 
celentísima Corte  Suprema  de  Justicia. 

Santiago,  23  de  junio  de  IS99. ^Manuel 
Fernández  G.,  sub-Secretario.» 


El  señor  ROBINET.— No  hai  número,  señor 
Presidente. 

El  señor  TOCÓRNAL  (Presidente). -Se  está 
llamando  a  los  señores  Diputados  que  se  en- 
cuentran en  Secretaría 

El  señor  PINOCHET. — Esperaremos  que 
haya  número. 

El  señor  IBAN  EZ.— Aprovecho  este  momen- 
to para  salvar  un  olvido  en  que  incurrí  ayer. 
Cité  los  dictámenes  fiscales  espedidos  con  mo- 
tivo de  las  solicitudes  del  señor  Williams,  pero 
olvidé  pedir  al  señor  Ministro  que  mande  esos 
documento")  a  la  OámarsL 

El  señor  SOTO  MAYOR  (Ministro  de  Ha- 
cienda)— Se  mandarán,  señor  Diputado;  i  agre- 
garé que  esos  dictámenes  guardan  naturalmen- 
te congruencia  con  la  materia  sobre  que  se  so- 
licitaron. Se  pedia  que  se  concediera  el  diez  por 
ciento  que  acuerda  la  lei  de  1884  a  los  denun- 
ciantes de  covaderas  i  los  fiscales  han  dictami- 
nado que  en  esa  parte  la  referida  lei  está  dero- 
gada. 

El  señor  IBAÑEZ. — Ya  veremos  lo^ue  di- 
cen los  dictámenes. 

Dfíspues  de  aguardar  algunos  momentos: 

El  señor  ROBINET.— Deberían  tener  lugar 
las  sesiones  al  rededor  de  la  mesa  de  once.  Es 
seguro  que  en  el  comedor  habrá  mas  número 
que  aquí. 

El  señor  PINOCHET.— ¡1  después  de  for- 
mar tanto  xuido  con  esta  interpelación  i  de 
pregonar  (jue  so  han  comprometido  los  intere- 
ses nacionales! 

El  señor  TOCÓRNAL  (Presidente).  -No  liai 
número  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

JóRjB  E.  Guerra, 

Redactor. 
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presidencia;  del  señor  tocornál 


6c  aprueba  el  acti  do  la  sesión  anterior. — Cuenta. — El  señor 
Oonclia  (Ministro  de  Guerra  i  Marina)  contesta  las  obsor- 
vacionca  formuladas  en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Ib  i 
fíez  so^re  actos  de  intervención  en  la  elección  que  pr  xi- 
mámente  se  veriiicará  en  Fa  provincia  do  Caután  -  Se 
suscita  con  este  motivo  un  debate  en  que  toman  parte  los 
señores  Co  cha  (Ministro  de  Guerra  i  Marina),  bAñez, 
Pleiteado,  Alessandri  (^íinistro  de  Industria  i  Oirás  Pú- 
blicas).  Bannen  i  Montt — Se  acuerda  celebrar  sesión  el 
liines,  martes  i  mi'rcoles  próximos  — Contináa  el  debate 
sobre  la  int€ri)elacio'j  por  el  decreto  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda que  concedió  la  es  flotación  de  las  guaneras  de  Me- 
jillones a  los  scoores  Hudge  i  Zadartu  i  usa  de  la  palabra 
el  señor  Finochet,  quien  qu^'da  con  ella. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas 
con  el  que  remite  los  antecedetites  relacionados  con  el  profe- 
lor  de  relojería  de  la  "scuela  de  Artes,  don  Paul  I^ebas, 

O" ció  del  Senado  en  el  que  comunica  que  ha  nombrado 
para  que,  por  ¡«rte  del  Senado,  formen  la  Comisión  mista 
que  examine  el  proyecto  de  presupuesto  do  los  gastos  públi- 
cos para  el  año  1900  i  la  cuenta  do  invcraion  del  año  último, 
a  los  se  ores  Balmaceda,  Miers  Cox,  Puga  Borne,  Santa 
Cruz,  ^l»ntelice8  i  ?ilva  Ureta. 

Id.  del  id.  con  que  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
que  reglamenta  el  servicio  de  lo^  médicos  do  ciudad 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  recaidj  en  el  mensaje 
de  S.  í$.  el  Presidente  de  la  Repúblicv  en  el  que  pide  auto- 
rización para  ijivertir  hasta  seiscientos  mil  pesos  en  la  ter 
minacion  de  1..  s  trabajos  del  ferrocarril  de  Ovalle   a  San 
Marcos. 

Id  de  la  Tomision  de  Hacienda  sobre  el  proyecto  que  au- 
toriza a  las  municipalidides  del  Clivar  i  de  Malloa  para 
cobrar  la  contribución  de  haberes. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  9."  ordinaria  en  23  de  junio  de  I S^íS.— Presidencia 
del  señor  Tocornál.  -  Se  abrió  a  las  3  hs.  50  ms.  P.  M.,  i 
as  atieron  los  señores; 


Alamo9,  Fernando 

ÁTiztitk.  Fafael 

Bello  Co  'ecido,  Smilio 

Bifnales,  Daniel 

Besa,  Arturo 

(  ampo,  Máximo  del 

Casal,  £ufro8Íno 

Lias  Basoain,  Joaquin 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Ecb^urwn  Valero,  Víctor 


Echeñi^ue,  Joaquin 
Fcheüique,  José  Miguel 
García   Ignacio 
González  Rrríizuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guzman  I..  Eujonio 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Iiifante,  Pastor 
Irarrázaral,  Femando 


Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Mactr,  Bluardo 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Ochagavía,  Silvestre 
Ossa.  Macaio 
i  valle.  Abraham 
Pinochet,  Gregorio 
I  ritito,  Manuel  A. 
Rioseco,  Daniel 
Rivera.  Juan  de  Dios 


Bobin-t,  Carlos  T. 
Solar,  Agustín  del 
»^oto.  Manuel  Olegario 
ürrejola,  Gonzalo 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 
Valdes  Valdes,  Ismael 
Vergara  Correa,  José 
Ver  ara  Lui*  Antonio 
Zuaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  de 
Industria  i  Obras  Públicas, 
do  Hacienda  i  el  Secretario. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  In- 
terior  con  que  remite  el  detalle  de  los  fondos 
concedidos  por  la  lei  número  1,18o,  de  7  de  fe- 
brero del  presente  año,  pai-a  la  provisión  de 
agua  potable  de  l«s  ciudades  de  la  República. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

2.**  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Carlos  Rimírez  Rios  por  el  te- 
niente don  Alfredo  Jaramillo  i  la  otra  del  sar- 
jento-mayor  don  Guillermo  Arroyo,  en  las  que 
piden  abono  de  servicios  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

A  Comisión  de  Guerra. 


El  señor  Ibáñez  llamó  la  atención  sobre  cier- 
tos denuncios  que  ha  recibido,  relacionados  con 
la  elección  que  debe  verificarse  en  la  provincia 
de  Cautin.  Se  le  ha  dicho  que  del  Ministerio 
del  Interior  han  partido  ya  uno  o  dos  emplea- 
dos i  que  pronto  partirán  otros  con  el  objeto 
aparente  de  representar  al  Gobierno  en  esa 
elección,  pero  evidentemente  con  el  fin  de  diri- 
jir  la  intervención  oficial  en  favor  de  uno  de  los 
candidatos. 

Se  le  ha  asegurado  también  que  desde  la 
Intendencia  de  Santiago  se  hace  esta  interven- 
ción, reclutandoen  la  sección  de  pesquisas  jen- 
te  con  el  objeto  de  lanzarla  sobre  la  provincia 
do  Cautin. 

Terminó  el  señor  Diputado  pidiendo  se  diri- 
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jiera  oficio  al  señor  Ministro  del  Interior  a  fin 
de  que  mande  a  la  brevedad  posible  los  si- 
guientes datos: 

1.**  Movimiento  de  fondos  habido  en  la  caja 
de  la  Intendencia  de  Santiago  en  el  presente 
mes,   con   indicación  del    saldo   existente   en 

ella. 

2.®  Fondos  mandados  entregar  por  decretos 
a  la  Intendencia  durante  el  presente  mes,  con 
especificación  de  los  que  se  refieran  a  gasto 
reservados  o  secretos. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó  que 
se  remitiría  el  oficio  solicitando  los  datos  indi- 
cados por  el  señor  Diputado. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Val- 
des  Valdes  para  contestar  algunas  observacio- 
nes que  el  señor  Nieto  hizo  en  la  sesión  ante- 
rior sobre  el  proyecto  de  varios  señores  Dipu- 
tados que  autoriza  la  prolongación  del  ferroca- 
rril de  Aleones  a  Pichilemu. 


El  señor  Casal  pidió  que  sedirijiera  oficio  al 
señor  Ministro  del  Interior  rogándole  que  con- 
tribuya con  algunos  recursos  a  la  obra  empren- 
dida por  distinguidas  señoras  i  caballeros  de 
Santiago  en  favor  de  numerosos  vecinos  de  las 
riberas  del  Mapocho,  que  han  sufrido  perjui- 
cios a  consecuencia  del  último  temporal  i  de  la 
crece  de  este  rio. 

Llauíó  también  la  atención  el  señor  Diputa- 
do hacia  el  desarrollo  del  bandolerismo  en  el 
sur,  i  solicitó  se  oficiara  al  señor  Ministro  del 
Interior  a  fin  de  que  arbitre  algunas  medidas 
para  hacer  cesar  cuanto  tintes  esa  situación, 
poniéndose  de  acuerdo  con  su  colega  el  señor 
Ministro  de  Guerra,  con  el  objeto  de  enviar 
alguna  tropa  de  linea  destinada  a  ausüiar  a  la 
policía  en  la  represión  del  bandolerismo. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó,  con 
respecto  al  primer  punto  tocado  por  el  señor 
Casal,  que  el  camino  mas  espedito  para  lograr 
el  fin  que  perseguia  Su  Señoría,  seria  que  el 
señor  Diputado  propusiera  un  proyecto  de  lei 
o  bien  que  solicitara  del  señor  Ministro  que  lo 
presentara,  consultando  fondos  con  ese  objeto. 

El  señor  Alessandri  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas)  manifestó  que  tenia  antece- 
dentes para  creor  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  se  habia  anticipado  a  los  deseos  del 
señor  Diputado,  i  que  pronto  debia  venir  un 
mensaje  del  Ejecutivo  concediendo  fondos  con 
este  fin. 

El  señor  Casal  espresó  que  esperaría  la  pre- 
sentucion  del  mensaje  e  insistió  en  que  se  ofi- 
ciara al  señor  Ministro  del  Interior  respecto 
del  bandolerismo  en  el  sur. 


El  señor  Alessandri  (Ministro  de  Industria  i 
"^bras  Públicas)  espuso  que  remitiria  con  el 


mayor  gusto  los  antecedentes  relacionados  con 
los  estudios  que  se  hubieran  hecho  de  los  fe- 
rrocarriles en  via  de  construcción,  i  entre  ellos 
los  relativos  al  ferrocarril  proyectado  de  Curi- 
có  a  Llico. 

Pasó  en  seguida  el  señor  Ministro  a  esponer 
los  procedimientos  que,  al  hacerse  cargo  del 
Ministerio  de  Obras  Públicas,  se  propuso  seguir 
i  ha  seguido  para  la  solución  del  problema  de 
la  construcción  de  nuevos  ferrocarriles  i  la  pro- 
longación de  los  existentes,  principalmente  en 
lo  que  se  refiere  a  dar  salida  al  mar  a  las  pro- 
vincias centrales  de  la  República. 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
quedó  designado  el  señor  Bello  Codecido  para 
llenar  la  vacante  dejada  por  el  señor  Bañados 
Espinosa  en  la  Comisión  de  Constitución,  Le- 
jislacion  i  Justicia. 

Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  dé  acuerdo  formulado  por 
el  señor  Ibáñez  con  relación  al  decreto  supre- 
mo sobre  concesión  de  covaderas  a  les  señores 
Buflge  i  Zañartu  i  uso  de  la  palabra  el  señor 
Pinochet. 

Se  levantó  la  sesión  por  falta  de  número  a 
las  4.50  P  M. 

Se  dio  cuenta: 

!.•  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas: 

«Santiago,  24  de  junio  de  1899.— Con  la 
presente  envió  a  V.  E.  los  antecedentes  rela- 
cionados con  el  profesor  de  relojería  de  la  Es- 
cuela de  Artes  i  Oficios,  don  Paul  Lebas,  que 
V.  E.  ha  tenido  a  bien  pedir  en  su  nota  núme 
ro  38,  de  22  de  los  corrientes,  que  tengo  el  ho- 
nor de  contestar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Arturo  Aleaeandri  > 
2.°  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  21  de  junio  de  1899. — El  Senado, 
en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  6."  de 
la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884,  ha  tenida  a 
bien  designar,  en  sesión  de  14  del  corriente,  a 
los  señorea  don  Elias  Balmaceda,  don  Nathan 
Miers  Cox,  don  Federico  Puga  Borne,  don  Joa- 
quín Santa  Cruz,  don  Ramón  E.  Santelices  i  don 
Ignacio  Silva  Ureta  para  que  concuriar  por 
su  parte  a  formar  la  Comisión  mista  que  debe 
examinar  el  proyecto  de  presupuestos  para 
1900  i  las  cuentas  de  inversión  del  año  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— FERNANDO  Lazcano 
— F.  Carvallo  MíVaícZe,  Secretario.» 

«Santiago,  20  de  junio  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  moción  i  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E,,  el  Senado  a 
dado  su  aprobación  al  siguiente 
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PROTEO  rO     DE  LKI; 

iArt  1.**  El  servicio  de  los  méílicos  de  ciu- 
dad estará  bajo  la  dependencia  del  Estado.  Su 
nombramiento  i  remoción  se  hará  por  el  Minis- 
terio del  Interior,  a  petición  del  Gobernador 
del  departamento,  informada  previamente  por 
el  Consejo  Superior  de  Hijiene  cuando  el  Go- 
bierno lo  estime  necesario. 

Los  sueldos  serán  pagados  con  fondos  fis- 
cales. 

La  asistencia  a  los  cuerpos  establecidos  en 
el  inciso  4.**  del  aitículo  7.**  de  la  lei  de  16  de 
setiembre  de  1892,  sera  motivo  de  preferencia 
para  obtener  nombramiento  de  médico  de  ciu 
dad. 

Art.  2.*  Los  médicos  de  ciudad  serán  de  tres 
clases: 

I.**  Los  que  presten  sus  servicios  en  las  ciu- 
dades cuya  población  pase  de  diez  mil  habitan- 
tes, que  tendrán  un  sueldo  anual  de  tres  mil 
pesos; 

En  estas  ciudades  se  nombrará  un  médico 
por  cada  cincuenta  mil  habitantes  i  por  frac- 
ción que  pase  de  diez  mil; 

2.^  Los  que  presten  sus  servicios  en  ciudades 
de  menos  de  diez  mu  habitantes  i  mas  de  cinco 
mil,  cuyo  sueldo  será  de  dos  mil  cuatrocientos 
pesos  al  año,  i 

3.®  Los  que  presten  sus  servicios  en  ciuda- 
des de  menos  de  cinco  mil  habitantes,  cuyo 
sueldo  anual  será  de  dos  mil  pesos; 

Art.  3.°  En  las  ciudades  que  tengan  mas  de 
cien  mil  habitantes  se  creará  una  plaza  de  mé- 
dico lejista,  con  cuatro  mil  pesos  de  sueldo  al 
año.> 

Art.  4.°  Los  médicos  de  ciudad,  ya  sea  que 
presten  sus  servicios  en  las  cabeceras  de  de- 
partamento o  en  otros  centros  de  población, 
tendrán  las  siguientes  obligaciones: 

!.•  Prestar  a  la  autoridad  judicial  todos  los 
servicios  que  ésta  requiera; 

2.'  Visitar  los  cuarteles,  cárceles  i  demás 
establecimientos  penales  para  inspeccionar  el 
aseo  e  hijiene  de  los  mismos  i  prestar  sus  ser- 
vicios profesionales  a  los  detenidos  cuando  el 
establecimiento  no  tuviere  médico  especial; 

3.*  Informar  a  !a  autoridad  administrativa 
sobre  todos  los  asuntos  relativos  a  la  salubri- 
doíl  pública  i  demás  que  le  someta  a  su  consi- 
deración; 

4.*  Reconocer  profesionalmente  a  los  em- 
pleados pdblicos  que  soliciten  licencia  por  mo- 
tivos de  salud  i  a  los  que  inicien  espediente  de 
jubilación,  en  aquellos  casos  en  que  no  puedan 
trasladarse  a  Santiago; 

Este  servicio  se  prestará  sin  cargo  alguno 
para  los  empleados; 

.  5.*  Reconocer  a  los  individuos  que  se  enro 
lea  en  la  Guardia  Nacional^ 


6.*  Informar  a  la  autoridad  administrativa 
acerca  del  estado  mental  de  las  personas  que 
estuvieren  detenidas  en  los  cuarteles  de  policía 
o  en  casas  especiales  de  observación  para  ser 
secuestradas  en  los  manicomio.s. 

7.'*  Comprobar  las  defunciones  en  conformi- 
dad a  los  reglamentos,  en  los  casos  en  que  no 
lo  hubiere  hecho  otro  facultativo; 

8.*  Servir  de  secretario  del  Consejo  de  Hi- 
jiene respectivo; 

9.*  Desempeñar,  en  calidad  de  médico  de 
bahía,  las  funciones  que  les  encomienda  el  Re- 
glamento de  Sanidad  Marítima; 

10.  Servir  en  hospitales,  dispensarías  i  la- 
zaretos, cuando  lo  determine  la  respectiva  Jun- 
ta de  Beneficencia; 

11.  Ejercer  las  funciones  de  visitadores  de 
boticas  en  conformidad  a  los  reglamentos  que 
rijan  en  este  ramO;  debiendo  visitarlas  cada 
tres  meses,  por  lo  menos,  sin  perjuicio  de  las 
inspecciones  que  debe  practicar  la  Comisión 
Visitadora  de  Boticas; 

12.  Practicar,  en  conformidad  a  los  regla- 
mentos, los  reconocimientos  de  las  personas  en- 
tregadas a  la  prostitución  i  atender  profesio- 
nalmente a  las  mismas  en  los  establecimientos 
destinados  a  la  curación  de  esas  enfermedades, 

En  las  ciudades  en  que  exista  ese  servicio 
establecido  por  las  municipalidades,  los  médi- 
cos de  ciudad  ejercerán  sobre  él  la  superviji- 
lancia. 

Las  personas  sometidas  a  esta  inspeccionj 
caando  sean  declaradas  infectadas,  deberán 
asistirse  hasta  su  restablecimiento  en  los  hos- 
pitales o  salas  destinadas  al  efecto,  bajo  pena 
de  treinta  dias  de  prisión. 

13.  Atender  el  servicio  médico  de  los  cuer- 
pos de  policía;  i 

14.  Servir  de  secretario  de  las  juntas  depar- 
tamentales de  vacuna 

Art.  6.®  Cuando  en  una  misma  población 
hubiere  mas  de  un  módico  de  ciudad,  el  Gober- 
nador del  departamento  fijará  el  territorio  i  el 
turno,  cuando  fuere  del  caso,  en  que  cada  uno 
debe  ejercer  sus  funciones. 

Art.  6."  Los  médicos  de  ciudad  prestarán  los 
servicios  que  determinan  los  nftmeros  1,°,  2.**, 
3.®  i  11  del  artículo  4.*^  dentro  del  territorio  del 
departamento,  salvo  que  hubiere  otros  en  algu- 
na población  del  mismo,  los  cuales  deberán  ser- 
vir dentro  de  los  límites  de  la  circunscripción 
a  que  dicha  población  corresponda. 

Cuando  los  médicos  de  ciudad  tengan  que 
salir  fuera  de  los  límites  urbanos  por  mandato 
judicial,  empleando  mas  de  veinticuatro  horas, 
tendrán  los  gastos  de  movilidad  o  de  viaje  i 
veinte  pesos  de  viáticos  al  dia  de  Chañaral  al 
norte,  i  diez  pesos  de  dicho  departamento  al 
sur. 

Artículo  transitorio. — Las  personas  que,  a  la 
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fecha  de  la  promulgación  do  la  presente  leí,  es- 
tén ejerciendo  alguno  de  los  cargos  a  que  ella 
se  refiere,  tendrán  preferencia  para  ser  nom- 
brados médicos  de  ciudad: 

1.®  En  la  ciudad  en  que  actualmente  ejercen 
el  empleo; 

2.°  En  cualquiera  otra  ciudad.» 

Dios  guarde  a  V.  K — Feenando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizálde,  Secretario.» 

3.°  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado 
detenidamente  el  mensaje  de  S.  E,  el  Presiden- 
te de  la  República  por  el  cual  pide  autorización 
para  invertir  hasta  la  suma  de  seiscientos  mil 
pesos  en  la  terminación  de  los  trabajos  del  fe- 
rrocarril de  O  valle  a  San  Marcos,  en  la  provin- 
cia de  Coquimbo. 

La  Comisión  juzga  oportuno  hacer  presente 
a  la  Honorable  Cámara  algunos  antecedentes 
qne  se  relacionan  con  esta  importante  obra. 

Este  ferrocarril,  de  una  lonjitud  total  de  se- 
senta i  tres  i  medio  kilómetros,  fué  contratado 
en  1887  por  la  North  and  S.  A.  C.  Company 
por  la  suma  alzada  de  ciento  sesenta  mil  libras 
esterlinas,  o  sea  un  millón  cuatrocientos  seten- 
ta i  seis  mil  novecientos  veintitrés  pesos  siete 
centavas  de  treinta  i  seis  peniques. 

Los  trabajos  se  iniciaron  por  la  referida  Com- 
pañía en  1889  i  se  prosiguieron  por  ésta  hasta 
el  31  de  mayo  de  1890,  fecha  en  que  el  Estado 
tomó  a  su  cargo  los  trabajos  de  aquella  Com 
pañía. 

Las  obras  quedaron  paralizadas  hasta  fines 
de  1893.  Desde  esta  fecha  se  continuaron  por 
cuenta  del  Estado  hasta  habilitar  el  tráfico  en- 
tre Ovalle  i  La  Paloma,  en  una  estension  de 
veinticinco  kilómetros. 

El  valor  total  de  los  trabajos  ejecutados  en 
toda  la  estension  de  la  línea  entre  Ovalle  i  San 
Marcos,  o  sea  la  suma  invertida  hasta  hoi,  se- 
gún datos  suministrados  por  la  Dirección  de 
Obras  Publicas  que  corren  anexos  a  los  ante- 
cedentes, ascienden  a  la  suma  de  un  millón 
ciento  diezisiete  mil  setecientos  cuarenta  i  siete 
pesos. 

En  la  sección  de  La  Paloma  a  San  Marcos 
falta  solo  un  veinte  por  ciento  para  terminar 
estos  trabajos;  el  presupuesto  que  la  Dirección 
de  Obras  Públicas  ha  pasado  al  Ministerio  del 
ramo  para  terminar  completamente  la  obra, 
asciende  a  la  suma  de  seiscientos  mil  pesos, 
que  es  la  cantidad  que  en  su  mensaje  pide  el 
Ejecutivo. 

Se  conservan  en  la  Dirección  Jeneral  de 
Obras  Públicas  los  planos  jenerales  i  de  deta- 
lle para  la  ejecución  de  esta  obra. 


Otros  datos  para  el  cabal  conc cimiento  de 
este  asunto  se  acompañan  anexo?'. 

La  Comisión  juzga  que  poderosas  razones  ya 
industriales,  ya  agrícolas,  aconsejan  terminar 
pronto  est »  obra,  que  ademas  de  ser  una  parte 
del  ferrocarril  hmjitudinal  va  a  unir  con  el 
puerto  de  Coquimbo  al  departamento  de  Com- 
barbalá,  rico  en  centros  mineros.  Todavía  ter- 
minada esta  obra  se  evitará  que  se  malogren 
los  importantes  trabajos  existentes  entre  la 
Paloma  i  San  Marcos. 

En  mérito  <le  estas  consideraciones,  la  Comi- 
sión de  Gobierno  propone  a  la  Honorable  Cá- 
mara el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
seiscientos  mil  pesos  en  terminar  los  trabajos 
del  ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos,  en  con- 
formidad a  los  planos  aprobados  por  el  Go- 
bierno. 

Las  obras  de  este  ferrocarril  se  adjudicarán 
en  propuestas  públicas,  por  suma  alzada.» 

Sala  de  Comisiones,  a  28  de  junio  de  1899. 
^Ismael  Tocornal—'José F.  Váleles  Cuevas, — 
Eujenio  Gttzman  I. — M,  A.  Prieto. — Abra- 
ham  A.  Ooalle,  —Eliodoro  Yáñez,— -Carlos  T. 
Robinet,  Diputado  por  Tarapacá  » 

4.°  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 

Vuesta  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
la  moción  presentada  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Caupolican,  don  Rafael  Zuaznábar,  ten- 
dente a  autorizar  a  las  municipalidades  del 
Olivar  i  Malloa,  del  departamento  de  Caupoli- 
can, para  cobrar  la  contribución  de  haberas 
durante  el  año  1899,  en  la  misma  forma  que  lo 
hubieren  hecho  el  año  próximo  pasado. 

Si  bien  la  moción  tiende  a  subsanar  la  situa- 
ción difícil  en  que  se  han  colocado  esas  munici- 
palidades por  su  falta  de  cumplimiento  a  la  lei, 
cree  la  Comisión  que  no  habiéndose  hecho  los 
servicios  a  que  se  destina  el  producto  de  la 
contribución,  según  consta  de  las  solicitudes 
presentadas  por  las  municipalidades  del  Olivar 
i  Mal  lea,  solo  debe  autorizarse  el  cobro  en  la 
parte  que  corresponde  al  segundo  semestre  del 
presente  año. 

Son  tan  repetidas  las  solicitudes  de  este  jé- 
nero  que  se  presentan  al  Congreso,  a  fin  de 
que  se  dicten  loyes  especiales  en  favor  de  mu- 
nicipalidades determinadas,  para  salvarlas  de 
la  situación  que  ellas  mismas  se  crean  no  cele- 
brando las  reuniones  ni  tomando  los  acuerdos 
ordenados  por  la  lei  para  poder  disponer  de  los 
recursos  que  son  indispensables  a  los  servicios 
a  su  cargo,  que  vuestra  Comisión  no  ha  trepi* 
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dado  en  proponeros  una  medida  jeneral  que 
concluya  definitivamente  con  esta  clase  de  di- 
ficulta les,  de  modo  que  los  municipios  o  los 
partidos  políticos  en  ellos  representado^  no 
pueden  en  caso  algano  dejar  de  cumplir  las 
prescripciones  de  la  lei  orgánica  de  municipa- 
lidades, que  a  la  vez  permiten  a  esas  cor- 
poraciones proveerse  de  recursos  por  medio  del 
impuesto  de  haberes  para  poder  atender  los 
servicios  locales,  asegurando  garantías  a  los 
contribuyentes  para  que  puedan  reclamar 
anualmente,  dentro  de  los  plazos  que  la  misma 
lei  les  otorga,  de  los  avalúos  de  sus  haberes. 

A  juicio  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  el  me 
dio  de  salvar  los  inconvenientes  de  todo  jénero 
que  se  presentan  desgraciadamente,  en  muchas 
de  las  municipalidades  dd  la  República,  es  in- 
dispensable reformar  el  artículo  19  de  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  1891,  en  el  sentido  de  dis- 
minuir el  quorum  necesario  para  que  las  mu- 
nicipalidades celebren  sus  sesiones,  cuando  des- 
pués de  dos  o  mas  citaciones  no  se  ha  conse- 
guido celebrar  sesión  por  falta  de  número.  Solo 
así  podrían  las  municipalidades,  en  todo  even- 
to, cumplir  los  preceptos  de  la  lei  org&nica  i 
atender  oportunamente  a  los  importantes  ser- 
vicios locales  que  dicha  lei  les  encomienda. 

En  consecuencia,  la  Comisión  os  propone 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROTECTO  DE  LEI: 

<  ArL  1.^  Agrégase  al  artículo  19  de  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  1891,  el  siguiente  inciso: 

< — Si  después  de  dos  citaciones  no  concu- 
rriere la  mayoría  absoluta  de  los  municipales 
en  ejercicio,  la  sesión  se  celebrará  con  los  que 
asistan. — > 

Art.  2.*'  Cuando  no  se  haya  hecho  el  avalúo 
de  los  haberes  i  formado  la  matrícula  para  el 

Eago  de  patentes,  de  conformidad  a  los  artícu- 
>s  44  i  siguiente  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891,  rejirá  el  avalúo  i  matrícula  aprobados 
en  el  año  anterior. 

Loe  que  se  consideren  peijudicados  por  estos 
avalúos  podrán  reclamar  en  los  plazos  i  en  la 
form^  establecida  en  los  artículos  49  i  siguien- 
tes de  la  misma  lei. 

Artículo  transitorio. — Autorízase  a  las  mu- 
nicipalidades del  Olivar  i  Malloa,  del  departa- 
mento de  Caupolican,  para  que  cobren  la  con- 
tribución de  haberes  en  la  parte  que  correspon- 
da al  segundo  semestre  del  presente  año,  con 
arreglo  al  avalúo  que  rijió  el  año  próximo  pa- 
sado.> 

Este  informe  ha  sido  acordado  por  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  señores  Besa  don  Arturo, 
González  E.  don  Alberto,  Díaz  Besoain  don 
Joaquín,  Herquíñigo  don  Aníbal,  Hevia  Ri- 
qnelme  don  Anselmo,  previniendo  quo  el  señor 
Herquíñigo  fué  de  opinión  que  la  autorización 


a  que  se  refiere  el  artículo  transitorio  se  estien* 
da  a  todo  el  año  1899. 

El  miembro  de  la  Comisión,  don  Pastor  In- 
fante, aceptó  que  se  concediera  la  autorización 
para  cobrar  la  contribución  por  todo  el  presen- 
te año  i  fué  contrario  a  los  artículos  1.**  i  2.° 
del  proyecto,  por  creer  que  esa  reforma  era  del 
resorte  de  la  Comisión  especial  nombrada  por 
la  Honorable  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  22  de  junio  de  1899.-— 
Con  la  limitación  que  se  espresa  al  final  de  es- 
te informe. — Arturo  Hesa, — Pastor  Infante.—^ 
Anselmo  Hevia  R.,  Diputado  por  Traiguén.» 

Limitando  la  disposición  contenida  en  el 
artículo  1.^  a  las  sesiones  en  que  deba  tratarse 
del  nombramiento  de  leis  comisiones  avaluado* 
ras  i  revisoras  del  avalúo. — Joaquín  Díaz  B, 
— Alberto  Ooneález  E, 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — En  ausencia  del  señor  Ministro  del 
Interior,  me  veo  en  la  necesidad  i  en  el  deber 
de  concurrir  a  la  Cámara  para  dar  algunas  es- 
plicaciones  respecto  de  las  observaciones  que 
en  la  sesión  anterior  hizo  el  honorable  Dipu- 
tado por  Linares  con  motivo  de  las  elecciones 
que  próximamente  deben  verificarse  en  la  pro- 
vincia de  Cautín. 

Las  observaciones  del  honorable  Diputado 
de  Linares  revisten  mucha  gravedad  i,  a  ser 
fundadas,  serían  dignas  de  llamar  vivamente 
la  atención  de  la  Cámara  i  de  despertar  justí<< 
simas  alarmas  en  la  opinión. 

Me  he  impuesto  de  esas  observaciones  i  voí 
a  procurar  contestarlas  dentro  de  la  mayor 
concisión  posible,  dada  la  gravedad  de  la  mate- 
ria a  que  ellas  se  refieren. 

Decia  ayer  Su  Señoría  que  se  habia  produ- 
cido una  profunda  inquietud  en  el  pais  respec- 
to de  la  actitud  que  el  Gobierno  habría  asu- 
mido en  las  elecciones  de  Cautín. 

Debe  creer  la  Cámara  que  no  es  la  voluntad 
ni  es  deseo  del  Ministerio  permanecer  en  estos 
puestos.  Si  la  crisis  continúa  por  mas  tiempo 
sin  solucionarse  i  si  llega  el  dia  de  la  elección 
sin  que  haya  un  nuevo  Ministerio,  esto  no  se 
deberá  al  actual,  que  ha  manifestado  i  tiene  el 
deseo  de  retirarse,  sino  a  las  dificultades  de  la 
situación  política  en  que  nos  encontramos. 

Cuando  se  fijó  la  fecha  de  esta  jeleccion,  na- 
da podia  hacer  esperar  que  seria  el  actual  Mi- 
nisterio el  que  la  presidirla.  Es  posible,  sin 
embargo,  i  así  lo  deseo  vivamente,  que  para 
ese  dia  se  haya  organizado  ya  otro  Ministerio. 

Decia  el  señor  Diputado  en  la  sesión  de  ayer 
que  se  le  habia  asegurado  ^[que  hablan  partido 
ya  uno  o  dos  empleados  del  Ministerio  del  In- 
terior, i  que  pronto  partirían  otros  con  el  ob- 
I  jeto  aparente  de  representar  no  sé  en  qué  sa- 
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rácter  al  Gobierno  en  esa  eJecciun,  pero  evi- 
dentemente con  el  fin  verdadero  i  práctico  de 
dirijir  la  intervención  oficial  en  favor  de  uno 
de  los  candidatos.:^ 

No  ha  partido  uno  sino  que  partieron  dos 
empleados  del  Ministerio  a  presenciar  las  elec- 
ciones de  Cautín. 

Este  acontecimiento  no  importa  una  innova- 
ción m  nuestras  prácticas  electorales;  pero  si 
el  hecho  es  exacto,  no  son  exactas  las  conse- 
cuencias qu'2  de  él  sacaba  el  señor  Diputado  ni 
son  tampoco  fundadas  las  alarmas  qtie  con 
justicia  han  despertado  en  la  opinión  pública 
las  palabras  de  Su  Señoría, 

Esos  empleados  han  ido  a  Cautin  a  vijilar 
el  estricto  cumplimiento  de  la  lei  i  para  que 
puedan  informar  al  Qobiernoacerca  de  la  ma- 
nera como  las  autoridades  han  respetado  el 
derecho  sagrado  de  los  ciudadanos,  derecho 
cuyo  respeto  es  lei  imperiosa,  por  decoro  i  por 
deber,  de  los  que  estamos  ocupando  acciden- 
talmente un  puesto  en  el  Ministerio. 

El  año  94.  abrigándose  temores  acerca  de 
la  corrección  de  las  elecciones  en  la  provincia 
de  Bio  Bio  i  siendo  intendente  de  ella  el  señor 
Bello  Mora,  se  mandó,  para  que  presenciara  la 
elección  al  sub  Secretario  del  Ministerio  del 
Interior  señor  Eliodoro  Infante  Valdes;  i  a 
Lebu,  siendo  Intendente  de  Arauco  el  señor 
Ramírez,  se  mandó,  con  el  mismo  objeto,  al 
sub-Secretario  del  Ministerio  de  Justicia  señor 
Tobías  del  Rio. 

Ambos  funcionarios  revestían  carácter  esen- 
cialmente oficial  i  fueron  allí  para  velar  por  el 
respeto  al  derecho  de  los  ciudadanos,  para  ser- 
vir de  testigos  de  la  corrección  o  incorrección 
con  que  se  procediera  en  esas  elecciones. 

Entonces  hubo  desconfianzas  respecto  de  la 
actitud  que  observarían  las  autoridades.  Ac- 
tualmente el  intendente  de  la  provincia,  el  juez 
de  letras  i  el  rector  del  liceo  son  advei'sários 
de  la  política  que  representa  el  actual  Ministe- 
rio; de  mantara  que  no  es  verosímil  que  violen 
ten  en  su  favor  el  derecho  electoral. 

Hoi  como  el  año  94«  el  olycto  con  que  se  en- 
vía a  altos  funcionarios  públicos  es  el  de  ins- 
peccionar la  elección^  velar  por  su  corrección. 

I  no  puede  abrigarse  sospechas  deque  el  ac- 
tual Ministerio,  ni  ninguno  de  los  que  han  de 
sucederle,  distraerá  a  los  empleados  públicos, 
encargados  de  servir  a  la  República,  en  el  ser- 
vicio de  otros  intereses  ajenos  a  su  misión. 

Otra  de  las  observaciones  que  hizo  el  señor 
Diputado  consiste  en  el  hecho  de  estarse  «re- 
clutando  en  la  sección  de  pesquisas  a  la  jente 
do  peor  clase,  aquellos  que  se  emplean  solo  en 
los  asuntos  criminales,  recluta  que  se  hacia  por 
altos  funcionarios  públicos  con  el  objeto  de 
lanzarlos  sobre  la  provincia  de  Cautin.» 

Para  contestar  esta  grave  afirmación,  me 


limitaré  a  rogar  al  señor  Secretario  que  se 
sirva  dar  lectura  a  una  nota  que  me  ha  remi- 
tido el  señor  Intendente  de  Santiago. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Santiago,  24  de  junio  de  1899. — He  reci- 
bido la  nita  de  DS.  número ,,  de  fecha  de 

hoi,  en  que  se  sirve  pedirme  informe  acerca  del 
resultado  de  las  comisiones  desempañadas  en 
Temuco  por  empleados  de  la  sección  de  mi 
mando. 

Tres  comisiones  han  ido  a  ese  departamento: 
las  dos  primeras  a  investigarla  falsificación  de 
billetes  fiscales  del  tipo  de  cien  pesos;  i  la  últi- 
ma a  perseguir  al  reo  Emiliano  Herrera  Soto- 
mayor,  que  se  fugó  de  la  cárcel  de  Temuco  el 
dia  4  de  mayo,  fecha  en  que  el  señor  juez  del 
crimen  del  Segundo  Juzgado  de  la  capital  dic- 
taba un  exhorto  en  que  pedia  la  remisión  de 
ese  reo,  contra  quien  habia  fuertes  presuncio- 
nes de  complicidad  en  las  estafcLS  hechas  al 
Banco  de  Chile,  i  de  que  conocía  ese  Juzgado. 

Las  dos  primeras  comisiones  a  que  ine  he 
referido,  fueron  desempeñadas  por  el  ájente 
segundo  Enrique  Sivirazal,  que  salió  de  San- 
tiago el  31  de  marzo;  i  por  el  infrascrito,  que 
salió  el  10  de  abril  para  regresar  el  16  del 
mismo,  retardándose  en  Temuco  Sivirazal,  que 
regresó  el  19  de  junio. 

La  tercera  comisión,  relacionada  con  la  cap- 
tura de  Herrera,  fué  desempeñada  en  las  pro- 
vinc^'as  de  la  frontera  por  el  inspector  don 
Ricardo  del  Canto  i  el  ya  nombrado  ájente 
Sivirazal,  que  con  el  objeto  recibió  orden  de 
retardarse  en  Victoriai  ponerse  a  disposicioa 
del  inspector  del  Canto. 

Este  último  salió  de  Santiago  el  4  de  mayo 
i  volvió  el  30  del  mismo  mes,  habiendo  reco- 
rrido, en  el  desempeño  de  su  misión,  algunos 
lugares  del  departamento  de  Temuco  i  princi- 
palmente Lautaro,  Angol  i  Traiguén. 

Otra  comisión  de  cuatro  ajentes,  a  las  órde- 
nes del  ayudante  don  Teodoro  Capdevila,  salió 
de  asta  capital  el  6  de  mayo,  para  cooperar  a 
la  captura  de  Herrera,  pero  no  se  dirijió  a  Te- 
muco,  porque  informes  que  parecieron  fidedig- 
nos, la  hicieron  pasar  directamente  de.  San 
Rosendo  para  Concepción  i  de  ahí  a  Florida, 
en  el  departamento  de  Puchacai,  lugar  en  que 
se  creyó  encontrar  a  Herrera. 

Dejo  contestada  la  nota  de  US.  a  que  he 
hecho  referencia,  i  antes  de  terminar  debo 
hacer  presente  a  US.  que,  desde  el  19  de  junio, 
en  que  regresó  Sivirazal,  todo  el  personal  de  la 
sección  se  encuentra  en  Santiago,  con  escep- 
cion  de  algunos  aj entes  lue  han  ido  en  comi- 
siones traitsitorías  a  algunos  pueblos  vecinos  a 
la  capital;  i  de  dos  que  están  en  San  José  de 
Maipo,  tras  del  paradero  de  un  joven  prófugo. 

Dios  guarde  a  US. — Ezequid  RodHgiua.l^ 

El  señor  CONCHA  (Minwtro  de  Guerra  i 
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Marina). — La  Cámara  ha  polido  imponerse  del 
contenido  de  esta  nota  i  será  satisfactorio  para 
ella  i  para  el  honorable  Diputado  de  Linares 
saber  que  en  circunstancia  alguna  se  distrae  a 
los  empleados  de  la  administración  en  asuntos 
ajenos  al  servicio  público.  Ni  el  Intendente  de 
SantiagO;  ni  el  Ministerio  han  ocupado  ni  ocu 
paran  jamás  a  los  empleados  encargados  de 
velar  por  la  seguridad  pública  en  lo  que  es  mas 
contrario  a  su  misión,  en  burlar  la  voluntad 
popular. 

En  cuanto  a  los  datos  solicitados  por  Su 
Señoría,  ellos  vendrán  para  la  primera  sesión 
que  la  Cámara  celebre.  No  están  aun  termina- 
dos; pero  para  aquietar  el  espíritu  público,  jus- 
tamente alarmado  por  las  palabras  del  hono- 
rable Diputado  por  Linares,  debo  agregar 
todavía  dos  observaciones. 

Loa  datas  que  Su  Señoría  solicitó  son  los 
siguientes:  1.**,  movimiento  de  fondos  habido 
en  la  Intendencia  de  Santiago  en  el  presente 
mes,  con  indicación  del  saldo  existente  en  ella; 
i  2.^  fondos  mandados  entregar  por  decreto  a 
la  Intendencia  durante  el  presente  mes,  con 
especificación  de  los  que  se  refieren  a  gastos 
reservados  o  secretos. 

El  movimiento  de  fondos  en  este  mes  ha  sido 
menor  que  en  los  anteriores,  i  el  saldo  no  ha 
sido  invertido.  No  hai  fondos  destinados  a  gas- 
tos secretos  i,  aunque  los  hubiera,  en  ningún 
caso  se  habría  autorizado  su  inversión  en  la 
preparación  de  un  crimen  político  i  Sf)cial,  que 
esto  importaría  la  intervención  electoral.  Todos 
los  fondas  entregados  a  la  Intendencia  han  sido 
invertidos  en  los  fines  a  que  estaban  desti- 
nados. 

Ningún  hombre  de  bien,  ningún  Ministerio, 
ni  el  actual  ni  los  que  vengan  después,  ningún 
ciudadano  ha  de  atentar  cont/a  la  libertad  del 
sufrajio.  La  libertad  electoral  es  una  conquista 
dolorosa  pero  ya  alcanzada,  i  no  serán  ios  ac- 
tuales Ministros  los  que  comprometerán  su 
nombre^  su  honor  i  la  dignidad  del  puesto  que 
ocupan  por  falsear  la  voluntad  del  pueblo. 

El  señor  IBAÑEZ. — Celebro  haber  oido  las 
palabras  del  seflor  Ministro,  las  que  tranquili- 
zarán en  parte  la  opinión  justamente  alarmada 
por  los  temores  de  una  próxima  intervención 
electoral.  Ojalá  que  ellas  correspondan  a  los 
hechos;  pero  desgraciadamente,  haciendo  todo 
honor  a  la  palabra  del  señor  Diputado,  no  abri- 
go la  confianza  de  que  esa  ab'stencion  se  veri- 
íique,  i  no  la  abrigo  porque  tengo  otros  datos 
que  hacen  temer  que  la  intervención  será  acti- 
va i  violenta. 

Ha  dicho  Su  Señoría  que  no  van  a  influir  en 
la  elección  los  empleados  públicos  que  se  han 
mandado  a  Cautín.  Ojalá  que  así  sea.  Puede 
que  Su  Señoría  tenga  razón;  pero  depende  de 
las  personas  mandadas  el  que  prescindan  de 


todo  abuso  o  el  que  vayan  a  aprovechar  i  a 
dirijir  las  influencias  oficiales  en  favor  del 
candidato  ministerial.  Yo  no  sé  aun  quiénes  son 
esos  empleados,  pero  si  son  dignos  i  tienen  an- 
tecedentes que  respetar,  podrá  creerse  que  van 
a  hacer  bien,  a  pesar  de  que  era  natural  suponer, 
cuando  se  supo  la  noticia  de  su  partida,  que 
ellos  llevaban  la  voz  política  del  jefe  del  Minis- 
terio. Los  hechos  dirán  si  tiene  razón  el  señor 
Ministro  o  si  han  ido  a  mover  resortes  admi- 
nistrativos en  favor  de  una  candidatura. 

En  cuanto  al  hecho  de  estarse  reclutando 
jente  en  la  sección  de  pesquisas,  el  señor  Mi- 
.nistro  se  ha  limitado  a  hacer  leer  una  nota  re- 
(ferente  a  las  comisiones  desempeñadas  por 
aj entes  de  la  policía  hace  dos  o  tres  meses. 

No  me  he  referido  a  individuos  enviados 
hace  dos  o  tres  meses  a  perseguir  bandidos  o  a 
descubrir,  autores  de  fraudes.  Me  he  referido  a 
un  hecho  del  que  solo  ayer  he  tenido  conocí- 
miento  por  informaciones  de  personas  que  me 
merecen  entera  fé,  pero  que  no  había  podido 
comprobar,  i  que  hoi  sí  que  puedo  afirmar  ante 
la  Cámara  Se  trata,  señor,  de  individuos  re- 
clutados  i  enviados  a  la  provincia  de  Cautín, 
en  estos  últimos  dias,  por  el  Intendente  de 
Santiago. 

Dígase  por  el  honorable  Ministro  de  Gue- 
rra adonde  han  ido  estos  individuos  i  a  qué 
han  ido,  i  si  Su  Señoría  esplica  este  hecho  sa- 
tisfactoriamente, yo  diré,  señor,  que  estoi  equi- 
vocado, que  aquellos  individuos  reclutados  i 
mandados  al  sur,  han  idc  con  otros  fines,  no 
con  fines  de  carácter  electoral.  Pero  mientras  el 
señor  Ministro  no  dé  esa  esplicacion,  tendré  ra- 
zón para  afirmar  que  es  mui  sospechoso  este 
reclutamiento  de  treinta  i  dos  individuos  para 
enviarlos  al  sur. 

I  iqué  coincidencia  tan  rara,  señor  Presiden- 
te, que  al  tiempo  de  hacerse  una  elección  como 
la  de  que  se  trata,  se  hayan  aglomerado  tantos 
crímenes  i  se  haya  hecho  necesario  mandar  a 
esta  jente  fuera  de  S mtiago! 

Repito  que  el  hecho  me  consta  por  el  testi- 
monio de  personas  fidedignas:  han  salido  en 
estos  últimos  dias  treinta  i  dos  individuos,  casi 
todos  de  la  policía  de  pesquisas;  i  puedo  agre- 
gar todavía  que  se  buscó  para  capitanear  esta 
jente  a  un  señor  Plaza. 

De  manera,  señor  Presidente,  que,  cuando  el 
señor  Ministro  nos  aseveraba  hace  un  momen- 
to que  lo  único  que  habia  era  que  se  había  co- 
misionado, hace  dos  o  tres  meses,  a  varios  ajen- 
tos  de  la  policía  de  pesquisas,  Su  íSeñoría 
parecia  ignorar  el  hecho  a  que  acabo  de  refe- 
rirme. ¿Cómo  destruye  entonces  Su  Señoría  lo 
que  he  dicho,  con  la  circunstancia  de  haber 
sido  enviados  unos  cuantos  ajentes  de  pesquisas 
hace  dos  o  tres  meses  en  persecución  de  delin- 
cuentes o  en  investigación  de  fraudes? 
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Esplique  Su  Señoría — repito— a  (jué  han 
ido  estos  treinta  i  dos  individuos  i  adonde  han 
ido,  i  entóneos  estaré  tranquilo.  Entre  tanto,  me 
quedaré  con  la  convicción  de  que  estos  envíos 
son  sospechosos,  de  que  esta  jente  va  a  la  pro- 
vincia de  Cautin,  es  decir,  al  campo  de  la  lucha 
electoral. 

En  cuanto  a  la  inversión  de  fondos  en  la 
Intendencia  de  Santiago,  lo  dije  en  la  sesión 
anterior  i  lo  repito  ahora:  he  recibido  a  este 
respecto  denuncios  de  un  carácter  sumamente 
grave,  i,  por  lo  mismo,  debiendo  obrar  los  Di- 
putados con  prudencia  i  mesura,  sin  echar  som- 
bras infundadamente  sobre  nadie,  solo  insinúo 
este  cargo  porque  no  tengo  la  seguridad  de 
que  esto  haya  sucedido.  Pero,  en  mi  puesto  de 
Diputado,  i  haciendo  uso  del  derecho  que  me 
asiste  para  fiscalizar  la  conducta  del  Gobierno, 
tengo  plena  facultad  para  pedir  antecedentes 
respecto  de  la  inversión  de  fondos  i  de  la  can- 
tidad de  dinero  que  se  haya  puesto  a  disposi- 
ción del  Intendente  de  Santiago  en  estos  últi- 
mos dias. 

I  todavía  se  me  hajbia  informado  que  existia 
un  decreto,  poniendo  a  disposición  del  mismo 
funcionario  veintitrés  mil  pesos  para  gastos  de 
carácter  reservado.  Si  esta  información  es  ine- 
xacta, lo  celebraré  mucho. 

En  todo  caso,  debo  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  al  hecho  de  que,  en  estos  últimos  tiem- 
pos, se  haya  sacado  de  las  arcas  fijácales  tanto 
dinero  para  ponerlo  a  disposición  de  la  Inten- 
dencia de  Santiago.  Tan  solo  en  las  partidas 
que  ayer  se  leyeron  aparecen  sesenta  i  tantos 
mil  pesos,  de  los  cuales  una  buana  parte  está 
destinada  a  gastos  de  provisión  do  agna  pota- 
ble para  varias  comunas  rurales  de  mui  escasa 
población.  Por  eso  quería  ver,  por  medio  de  los 
datos  que  solicité,  qué  sumas  habian  ingresado 
a  la  caja  de  la  Intendencia  de  Santiago, 

Dada  la  importancia  que  atribuye  a  los  he- 
chos que  he  señalado  i  dado  los  temores  que 
abrigo  de  que  no  se  observará  en  la  elección  de 
la  provincia  de  Cautin  la  prescindencia  que 
seria  de  desear  i  que  el  señor  Mini>tro  de  Gue- 
rra ha  proclamado  tan  en  alto,  me  atrevería  a 
formular  una  interpelación  en  que  se  esclarecie- 
ran de  una  manera  mas  completa  estos  hechos. 

Pero  solo  me  atrevo  a  ro::^ar  a  la  Cámara  que 
sesione  diariamente,  desde  el  lunes  próximo. 
Así  podríamos  ejercitar  la  acción  parlamenta- 
ria, fiscalizando  dia  a  dia  los  hechos  que  va3'an 
produciéndose  i  que  puedan  afectar  a  la  libre 
elección  que  va  a  tener  lugar  en  pocos  dias 
mas  en  la  provincia  de  Cautin. 

No  voi  mas  lejos   porque  me  encuentro  en 
una  situación  realmente  embarazosa  en  presen- 
cia del  actual  Ministerio.   Según  la  concepción 
que  tengo  del  Gobierno  parlamentario,  con  ma 
yoría  en  el  Congreso  i  con  Ministros  responsa- 


bles, no  sé  hasta  qué  punto  podría  dirijirme 
de  una  manera  eficaz  i  correcta  a  un  Ministe- 
rio que,  desde  hace  cerca  de  un  raes,  desempe- 
ña su  puesto  sin  reunir  ninguno  de  los  requi- 
sitos de  nuestro  réjimen  constitucional. 

El  señor  PLEITEADO.— Desearía  saber  si 
el  señor  Diputado  ha  formulado  indicación  pa- 
ra tener  sesiones  los  dias  lunes,  martes  i  miér- 
coles de  la  próxima  semana. 

El  señor  IBAN  EZ.— La  formulo,  señor  Di- 
putado. 

Debo  agregar  que  yo  no  condeno  a  los  seño- 
res Ministros  por  el  hecho  de  permanecer  to- 
davía en  sus  puestos.  Si  no  se  ha  organizado 
otro  Ministerio,  si  no  hai  otros  Ministros,  na- 
tural es  que  conserven  sus  puestos,  pero  pro- 
cediendo  como  han  procedido  todos  los  que  lea 
han  precedido  en  ellos,  cuando  se  han  encon- 
trado en  la  misma  situación  de  Sus  Señorías, 
esto  es,  limitándose  al  despacho  de  los  asuntos 
urjentes,  a  la  tramitación  indispensable  de  sus 
respectivas  oficinas. 

Pero  no  han  hecho  eso  los  señores  Ministros; 
nos  han  hecho  presenciar  algo  insólito  i  nuevo. 

Debo,  sin  embargo,  declarar  que  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  no  ha  hecho,  a  mi  juicio,  otra 
cosa  que  lo  que  debe  hacer  todo  Ministro  dimi- 
sionario, demostrando  así  que  tiene  un  concep- 
to claro  de  lo  que  es  un  Gobierno  parlamenta- 
río.  Í)esgraciadaraente  los  otros  Ministros  han 
procedido  jeneralmente  de  mui  diversa  ma- 
nera. 

En  efecto,  señor,  ¿qué  es  lo  que  hemos  visto 
hacer  en  estos  últimos  dias  a  lo^  señores  Mi- 
nistros del  Interior,  del  Culto  i  de  Obras  Pú- 
blicas? Algo  realmente  estraordinario.  No  solo 
se  han  hecho  por  esos  Ministerios  nombra- 
mientos para  empleos  importantes  i  tomado  me- 
didas graves,  sino  que  se  ha  llegado  al  estremo 
de  haber,  por  medio  de  decretos  de  pago — co- 
mo dije  en  la  sesión  anterior — limpiado  las  ar- 
cas nacionales. 

Debe  saber  la  Cámara  que,  desde  los  últimos 
dias  de  abril,  cuando  los  señores  Ministros  se 
convencieron  de  que  no  iban  a  tener  mayoría 
en  la  Cámara,  han  estado  dictando  decretos 
que  han  agotado  todas  las  partidas  del  presu- 
puesto que  no  consultan  gastos  fijos.  De  esta 
manera  han  dispuesto,  en  cortísimo  tiempo,  de 
sum  s  considerables. 

Así  es  como  han  gastado  medio  millón  de 
pesos  en  provisión  de  agua  potable  en  comunas 
rurales,  donde  no  hai  poblaciones  que  alcancen 
a  tener  ni  cincuenta  habitantes,  no  acordán- 
dose siquiei^a  de  otras  que  cuentan  con  una 
población  de  tres,  cuatro  o  cinco  mil  vecinos,  a 
los  cuales  no  se  les  ha  dado  un  solo  centavo. 
Ahí  está  la  comuna  de  la  €Granja>  i  otras, 
para  las  cuales  se  han  decretado  gruesas  par- 
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¿idiis  que  no  liai  en  qué  invertir,  ai  no  os  en  po- 
nerle cañería  a  unos  cuantos  liacerii Jados. 

El  señor  Ministro  del  Culto  ha  dictado  dis- 
cretos subvencionando  la  fábrica  de  cuarenta 
o  sesenta  templos. 

El  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  ha  dic- 
tado muinerosos  decretos  para  efectuar  íjastos 
considerables  en  la  provincia  de  Coiiuinibo. 

Todos  los  dias  ha  estado  funcionando  así, 
con  una  actividad  febril,  la  máquina  de  los 
gastos  públicos. 

I  yo  pregunto,  señor  ¿es  posible  que  un  Mi- 
nisterio ditjiisionario,  que  no  tiene  mayoría  en 
la  Cámara,  que  no  cuenta  con  número  bastante 
de  amigos  políticos  en  este  recinto,  (jue  le  digan: 
ustede=5  nos  representan,,  haya  estado  proce- 
diendo de  esta  manera?  ¿Piensan  perpetuarse 
así  en  esos  asientos? 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina), — Permítame  el  señor  Diputado.  Hace 
un  momento,  he  dicho  que  deseatnos  (jue cuan- 
to antes  se  nos  reemplace,  que  estos  puestos 
lias  queman,  que  estamos  ansiosos  de  que  venga 
un  nuevo  Ministerio. 

El  señor  IBA 51 EZ.— Por  mi  parte,  también 
he  dichoque  nada  tenia  que  observar  respecto 
de  la  manera  como  Su  Señoría  desempeña  el 
cargo  de  Ministro,  puesto  que  se  había  limita- 
do a  seguir  la  práctica  tradicional  de  los  Mi- 
nistros dimisionarios,  de  otros  hombres  que 
han  estado  en  esos  altos  puestos  i  (jue  han  di- 
cho: ya  que  no  tenemos  la  confianza  del  Con- 
greso, prescindimos  de  ejecutar  actos  que  im- 
porten cuantios(^s  gastos  públicos,  i  de  tomar 
resoluciones  graves  e  importantes.  Se  han  li- 
mitado al  despacho  ordinario  i  urjente  de  sus 
respectivos  Ministerios. 

¿Es  ésto  lo  que  han  hecho,  sin  eml)argo,  los 
actuales  señores  Ministros  del  Interior,  del 
Cuito  i  Obras  Públicas?  Nr^,  señor.  Sus  Seño- 
rías han  gobernado  desdo  abril  acá  mas  que  lo 
que  habían  gobernado  en  los  ocho  o  nueve  me- 
ses anteriores,  en  que  habian  desempeñado  sus 
cargos. 

Esto  es  de  todo  punto  irregular,  esto  es  lo 
que  alarma,  lo  que   preocupa,  lu  que  debe  le 
yantar  las  protestas  de  todo  el  mundo,  i'lo  (jue 
me  hace  asumir  a  mí  la  actitud  que  asumo  en 
este  momento,  porque  no  es  propio,  ni  conve- 
niente que  así  se  desnaturalice  nuestro  sistema 
parlamentario  de  Gobiurno.  ¿O  debo  acaso  con- 
tribuir, con  mi  silencio,  a  que  t(^nga  este  Mi- 
nisterio una   vida   mas  activa  que  la  que  debe 
tener,  como  si  se  tratara  de  un  Ministerio  par 
lamen tario,  que  se  encontrase  en  situación  nor- 
mal i  ordinaria?  No.   I  j)or  eso  n)Í8mo,  es  que 
no  quiero  tampoco  formular  una  interpelación 
que  Seria,  sin  duda,  mui  conveniente    para  es- 
clarecer la  conducta  que  observa  el   Gobierno 
en  los  preliminares  de  la  elección  do  la  pro- 


vincia de  Cautin.  Pero  (pie  implícitamente  da- 
ría a  l()s  señf))-es  Ministros  una  representación 
parlamentaria  que  no  tiení'U. 

Rl  señor  Ministro  de  Guerra  nos  dice  que 
probablemente  no  vivirá  el  Ministerio  hasta 
entonces,  es  decir,  hasta  el  dia  de  esa  elección. 
Yo  no  lo  sé;  pero  ojalá  que  así  sea,  porque  debo 
declarar  que.  dada  la  falta  de  responsabilidad 
política  i  parlamentaria  del  Ministerio  actual, 
i  los  hechos  que  han  venido  produciéndose,  no 
tengo  confianza  en  que,  en  ese  dia,  se  procederá 
sinceramente,  sin  duda,  como  lo  asegura  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra. 

Por  esta  razón  me  liraito  a  hacer  estas  obser- 
vaciones, i  a  emplazar  al  señor  Ministro,  para 
el  dia  2  de  julio,  en  que  tendrá  lugar  la  elec- 
ción. Ent(5nces  podremos  saber  si  se  realizan 
las  esperanzas  del  señor  Ministro,  o  si  Su  Se- 
ñoría está  equivocado  al  darnos  esas  seguri- 
dades. 

Por  mi  parte  quisiera  equivocarme  en  las 
apreciaciones  que  acabo  de  hacer  en  cuanto  a 
la  intervención  gubernativa  en  las  elecciones 
de  la  provincia  de  Cautín;  pero  lo  dudo  mucho. 
Insisto,  por  el  contrario,  i  por  las  razones  que 
he  dado,  en  creer  que  no  tenemos  en  este  mo- 
mento las  garantías  electorales  que  serian  de 
desear  para  que  esa  elección  sea  regular  i  co- 
i'recta 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Por 
las  primeras  palabras  del  honorable  Diputado 
por  Linares,  creí  que  Su  Señoría  se  proponía 
interpelar.  Pero,  según  sus  últimas  palabras, 
parece  que  Su  Señoría  no  da  el  carácter  de 
interpelación  a  su  observación. 

Kl  señor  IB AííEZ.— Dije  que,  si  no  fuera 
por  la  situación  anormal  en  que  está  el  Minis- 
terio, habría  interpelado.  Dada  esa  situación 
anonnal,  la  consecuencia  natural  es  que  no 
intérnele 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Per- 
fectainente.  Agradezco  a  Su  Señoría  la  espli- 
cacion. 

Ha  terminado  la  primera  hora.  El  señor 
Ministro  de  Guerra  habia  pedido  la  palabra,! 
creo  f|ue  seria  un  deber  de  cortesía  concedérsela, 
prolongando  algunos  minutos  mas  esta  parte 
de  la  sesión,  liasta  poner  término  al  incidente. 

Puede  el  señor  Ministro  hacer  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — Agradezco  al  señor  Presidente  i  ala 
Cámara  su  benevolencia  i  me  limitaré  a  decir 
mui  pocas  palabras. 

E^toi  de  acuerdo  con  el  honorable  Diputado 
por  Linares  en  un  punto:  en  el  que  tanto  Su 
Señoría  como  el  que  habla  deseamos  que  la 
presente  crisis  ministerial  tenga  una  pronta 
solución.  Este  anhelo   vehemente  de  Su  Seño- 
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ría  es   también   mui  vehemente   anhelo  de  mi 
parte. 

El  señor  IBAÑEZ. — No  deseo  con  tanta  ve- 
hemencia que  el  Ministerio  dimisionario  deje 
sus  puestos.  N(5,  debo  decirlo  con  toda  fran- 
queza. Lo  que  deseo  vehementemente  es  que 
los  señores  Ministros  se  limiten  a  lo  que  deben 
limitarse,  a  lo  que  su  deber  de  Ministros  dimi- 
sionarios les  impone. 

El  señcr  CONCHA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — Me  refiero  a  lo  que  el  señor  Diputa- 
do decia,  esto  es,  que  celebraría  que  los  actúa 
les  Ministros  dejaran  pronto  sus  puestos.  I  ese 
deseo  del  señor  Diputado  está  conforme  con  el 
mió  propio.  A  este  respecto,  era  todo  lo  que 
quería  decir. 

Voi  a  ahora  a  referirme  a  al^runos  hechos 
concretos  citados  por  el  señor  Diputado,  por- 
que respecto  de  los  demás  cargos  dirijidos  por 
Su  Señoría  son  materia  de  una  consideración 
aparte. 

Relativamente  a  las  sumas  destinadas  al 
servicio  del  arjua  potable,  todas  ellas  están  en 
la  caja  de  la  Tesorería  Fiscal,  de  la  que  no  po- 
drán sacarse  hasta  que  los  trabajos  a  que  son 
destinados  no  estén  hechos. 

Por  lo  que  hace  a  las  personas  designadas 
por  el  señor  Ministro  del  Interior  para  presen- 
ciar— esta  es  la  palabra — para  presenciar  la 
elección  de  Cautin,  puedo  dar  dcide  luego 
sus  nombres  al  señor  Diputado.  Una  de  ellas  es 
el  sub-Secretario  de  ese  mismo  Ministerío  don 
Aníbal  Rodríguez,  antiguo  secretario  del  Con- 
sejo de  E-^tado,  i  la  otra  el  señor  Barros,  jefe 
de  sección  de  la  misma  oficina  A  juicio  del 
que  habla,  estas  dos  personas  son  mui  acreedo- 
ras a  la  confianza  i  a  la  consideración  de  todos. 

A  la  afirmación  del  señor  Diputado  de  (jue, 
según  sus  informaciones,  estos  dos  empleados 
llevaban  a  la  provincia  de  Cautin  la  voz  polí- 
tica del  Ministerio,  yo  puedo  oponer  mi  afirma- 
ción personal  de  que  estos  caballeros  no  llevan 
allá  la  voz  política  de  nadie,  sino  que  van  sen- 
cillamente a  presenciar  la  elección  i  a  ser  testi- 
gos de  las  irregularidades  que  en  ellas  pudie- 
ran cometerse. 

Después  podrá  juzgar  de  esto  el  pais,  en  vis- 
ta de  los  acontecimientos,  i  la  Cámara  en  vista 
de  los  hechos.  I  nuestros  conciudadanos  po- 
drán ver  que  si  ha  habido  suspicacia  por  un 
lado,  no  ha   habido  sino  corrección  por  el  otro. 

Respecto  de  los  individuos  de  la  sección  de 
pesquisas  de  Santiago  que,  según  sus  informa- 
ciones, cree  el  señor  Diputado  que  so  han  re 
chitado  para  mandarlos  a  Cautin,  puedo  ase- 
gurar a  Su  Señoría  que  no  hai  un  solo  indi- 
viduo de  éstos  que  haya  ido  a  Temuco. 

í,  para  terminar,  debo  decir  que  la  situación 
embarazosa  que  para  sí  contempla  el  señor 
Diputado  en  presencia  del  Ministerio  dimisio- 


nario, la  contemplamos  i  padecemos  también 
nosotros  i  tal  vez  con  mayor  intensidad. 

El  señor  PLEITEADO.— El  señor  Ministro 
ha  dicho  que  el  Gobierno  está  empeñado  como 
el  que  mas  en  que  la  elección  de  Cautin  sea 
correcta.  Temo,  per  mi  parte,  que  las  palabras 
de  Su  Señoría  no  correspondan  a  los  hechos. 
Desde  luego  Sn  Señoría  sufre  un  error  respec- 
to dü  los  hechos  que  están  produciéndose,  tal  vez 
porque  no  los  conoce. 

El  envío  de  empleados  del  Ministerio  a 
aquella  provincia  no  tiene  otra  razón  de  ser 
que  la  de  hacer  uso  de  las  influencias  oficiales, 
puesto  que  no  puedo  y)ensar  que  las  autorida- 
des administrativas  do  Cautin  vayan  a  inter- 
venir en  favor  del  candidato  de  la  Alianza. 

Es  efectivo  que  en  1894 se  mandó  una  comi- 
sión de  funcionarios  administrativos  a  varias 
provincias  del  sur;  pero  la  imitación  de  ese 
antecedente  es  otro  motivo  de  alarma.  En 
aquella  fecha  existia  también  un  Gabinete  de 
coalición  de  que  era  jefe  el  señor  don  Pedro 
Montt,  i,  como  se  recordará,  fué  entonces  cuan- 
do se  puso  en  práctica  el  sistema  de  los  esta- 
dos de  sitio.  A  las  provincias  de  Arauco  i  Bio- 
Bio  se  mandaron  empleados  que  debían  tomar 
el  mando  de  esas  provincias  cuando  lo  creye- 
ren oportuno,  porque  el  Gobierno  de  entonces 
no  tenia  confianza  en  las  inclinaciones  coalicio- 
nistas de  los  mandatarios  de  esas  provincias, 
los  señores  Bello  Mora  i  Ramírez,  que  eran 
rarlicales.  ¿Cree  ahora  el  Gobierno  que  el  In- 
tendente de  Cautin  i  el  Gobernador  de  Impe- 
rial simpaticen  con  la  alianza  liberal? 

En  cufinto  a  la  conducta  funcionaría  del 
Gobernador  de  Nueva  Imperial  me  propongo 
manifestar  a  la  Cámara  cuál  ha  sido  en  las 
pasadas  elecciones  i  hasta  que  punto,  por  consi 
guiente,  puede  ser  una  amenaza  para  la  liber- 
tad de  aquella  elección. 

El  sub-Secretario  del  Ministerio  del  Interior, 
a  quien  Címozco  personalmente,  es  un  cumpli- 
do caballero,  pero  que  participa  de  las  ideas 
del  actual  Ministro  de  Hacienda  i  candidato 
de  la  coalision. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra).— 
Lo  que  el  Gobierno  desea  evitar  no  es  la  inter- 
vención conservadora,  liberal,  radico!  o  liberal 
democrática  sino  el  delito  penado  por  la  lei,  la 
intervención  en  favor  de  cualquier  candidato, 
sea  el  (|ue  fuere. 

El  señor  PLEITEADO— Agradezco  la  in- 
terrupcion  del  señor  Mini.stro,  i  creo  que  luego 
se  va  a  presentar  la  oportunidad  en  que  se  ma- 
nifieste lo  que  hai  de  efectivo  en  las  palabras 
de  Su  Señoría,  porque,  como  dice  el  refrán: 
obras  son  amores  i  no  buenas  razenes.  Lo 
que  pedimos  al  señor  Ministro  son  obras  i  no 
buenas  razones. 
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El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— Me  va 
a  permitir  un  momento  el  señor  Diputado. 

Necesitaria  del  acuerdo  de  la  Calmara  para 
prolongar  la  primera  hora.  Si  no  hubiera  in- 
conveniente se  prolongará  hasta  poner  término 
al  incidente. 

Puede  continuar  usando  de  la  palabra  el  ho- 
norable Diputado. 

El  señor  PLEITEADO.— Desde  1897,  la  si- 
tuación del  departamento   de  Nueva  Imperial 
viene  resintiéndose  de  falta  de  corrección  i  ga- 
rantías para   el  derecho  electoral  de  sus  habi 
tan  tes. 

El  Gobernador  que  existia  antes  de  la  elec- 
ción de  1897  fué  separado  por  el  Ministro  del 
Interior  señor  Antúnez  a  consecuencia  de  ha- 
berse descubierto  que  habia  hecho  falsificar  las 
renuncias  de  todos  los  subdelegados  que  no 
eran  afectos  a  las  candidaturas  que  él  patro- 
cinaba. 

I  se  nombn^,  en  reemplazo  de  ese  Goberna- 
dor, a  don  Enrique  Gaudarillas,  que  actual- 
mente sirve  el  puesto.  Este  mismo  caballero 
fué  el  que  presidió  la  elección  de  1897,  haciendo 
lujo  do  intervención. 

No  me  detendré  yo  a  relatar  cómo  este  Go- 
bernador, con  la  policía,  cometi(>  toda  clase  de 
abusos  electorales,  llevando  a  votar  hasta  la 
guardia  de  la  cárcel  i  haciende  que  recorrieran 
el  departamento  comisiones  militares  desde  d<ís 
meses  antes  de  la  elección. 

Todo  esto  no  puedo  probarlo  i  el  Ministerio 
no  puede  atenerse  a  las  declaraciones  (jue  se 
hagan  en  la  Cámara. 

Pero  voi  a  referirme  a  un  solo  hecho  cuya 
efectividad  puede  comprobar  con  documentos 
auténticos.  Entre  las  muchas  medidas  abusivas 
que  tomó  el  Gobernador  de  Nueva  Imperial  en 
las  elecciones  pasadas,  figura  la  prisicm  del 
prestijios9  vecino  de  Nahueltúe,  municipal  de 
la  comuna,  don  Juan  de  Dios  Alister.  Este  ca- 
ballero era  uno  de  los  vecinos  que  podían 
aportar  mayor  fuerza  electoral  en  la  lucha,  i 
su  candidato  no  era  el  candidato  oñcial. 

Por  este  motivo,  el  Gobernador  decretó  su 
prisión  con  fecha  5  de  marzo,  dos  dias  antes 
de  la  elección,  i  lo  hizo  traer  desde  Nahueltúe 
a  Nueva  Imperial,  obligándolo  a  recorrer  a 
caballo  un  trayecto  de  dieziocho  a  veinte  le- 
guas. Una  vez  llegado  a  Nueva  Imperial,  se 
le  puso  incomunicado,  siendo  inútiles  todas  las 
jestiones  que  hicieron  los  vecinos  para  verse 
con  él.  Yo  mismo  me  puse  al  habla  con  el  Go 
beniador  i  con  el  juez,  siendo  todo  inútil.  En 
esta  situación,  me  dirijí  a  la  Corte  de  Apela- 
ciones d^í  Concf^pcion  i  a  la  Corte  Suprema, 
instaurando  los  recursos  correspondientes. 

¿I  de  qué  delito  se  acusaba  a  este  caballero? 
Casi  no  puede  tomarse  en  cuenta  con  seriedad. 
Se  creía  que  habia  hablado  mal  del  Goberna- 


dor, a  dieziocho  leguas  del  punto  en  que  éste 
residía. 

La  Corto  de  Concepción  pidió  informe  al 
juez  de  letras,  pero  el  informe  no  se  mandaba, 
porque  el  propósito  era  retardar  la  prisión 
hasta  el  dia  de  las  elecciones.  El  juez  decia 
que  el  Gobernador  era  parte  en  el  juicio  i  él  no 
tenia  intervención  en  esta  clase  de  juicios. 

Estos  son  hechos  concretos  que  no  descan- 
san sobre  la  sola  fe  de  mi  palabra  Hai  docu- 
njentos  auténticos;  i  me  voi  a  permitir  pedir  al 
señor  Secretario  se  sirva  dar  lectura  a  la  reso- 
lución espedida  por  la  Excina  Corte  Suprema 
en  el  recurso  entablado  por  mí  contra  esta  pri- 
sión arbitraria. 

El  señor  SECRETAR  I  O. -Dice  así: 

4:S  mtiago  30  de  marzo  de  1897. — Vistos:  don 
Francisco  de  Paula  Pleiteado  ha  ocurrido  a 
esta  Corle  el  5  del  presente  mes,  por  medio  del 
recurso  de  amparo  que  concede  la  lei  de  3  de 
diciembre  de  1891,  pidiendo  que  se  ordene  la 
inmediata  libertad  de  don  Juan  de  Dios  Alister, 
reducido  arbitrariamente  a  prisión  por  el  Go- 
bernador de  Nueva  Imperial  con  el  fin  de  im- 
pedirle el  ejercicio  de  sus  derechos  electorales 
en  la  próxima  elección  i  sin  manifestarle  orden 
escrita  de  autoridad  competente. 

De  los  informes  pedidos  al  juez  de  letras  de 
aquel  departamento  i  a  lalltma.  Corte  de  Con- 
cepción, resulta  lo  siguiente: 

Según  el  recurrente,  la  orden  del  Goberna- 
dor dada  telegráficamente  al  subdelegado  de 
Tunca,  se  reduce  a  decir: 

«El  hecho  de  que  me  da  cuenta  en  su  tele- 
grama de  ayer  envuelve  un  desacato  contra  las 
autoridades. 

»Ea  consecuencia,  reduzca  a  prisión  a  Juan 
de  Dios  Alister  i  remítalo  a  ésta.—  K  Ganda- 
rulas.» 

Comunicado  esto  mismo  en  recurso  análogo 
a  la  Iltma.  Corte  referida,  con  motivo  de  no 
creerse  competente  el  juez  de  letras  para  cono- 
cer en  asunto  que  interesaba  al  Gobernador,  el 
Tribunal  referido  pidió  informe  al  juez  en  el 
mismo  dia  5,  i  este  funcionario  confirmó  los 
hechos  espuestos  anunciándolo  que  le  remitía 
los  antecedentes 

Con  esta  esposicion  la  Corte,  reunida  a  las 
nueve  de  la  noche  del  dia  6  pronunció  un  auto 
en  que,  tomando  en  consideración  los  antece- 
dentes i  la  pena  designada  por  la  lei,  concede 
al  detenido  la  libertad  bajo  de  fianza  i  comisio- 
na al  mismo  juez  de  Imperial  para  que  inme- 
diatamente levante  el  acta  respectiva  i  espida 
la  correspondiente  orden  de  libertad,  lo  que  se 
trascribió  en  la  misma  noche  para  su  inmediato 
cumplimiento. 

Habiendo  recibido  nuevos  telegramas  que 
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decian  que  el  juez  se  negaba  a  cumplirlo,  se  le 

{)id¡ó  nuevo  informe  en  que  espuso  ser  inexacta 
a  negativa  i  que  habia  puesto  en  libertad  a 
Alister,  la  Corte  le  ordenó  que  indicara  la  hora 
precisa  en  que  ésta  habia  sido  llevada  a  efecto. 

Finalmente,  el  26  del  presente,  la  lltma. 
Corte  de  Concepción,  recibidos  ya  los'  antece- 
dentes, espidió  el  siguiente  auto: 

«Teniendo  en  consideración  la  naturaleza  de 
los  hechos  que  se  imputan  a  don  Juan  de  Dios 
Alister  i  los  datos  que  respecto  de  ellos  sumi- 
nistran estos  antecedentes,  se  declara  que  no 
hai  mérito  para  iniciar  procedimiento  criminal 
contra  el  espresado  Alister. 

^Se  reservan  al  espre^ado  Alister  las  accio- 
nes que  le  correspondan  por  la  prisión  sufrida 
para  que  los  haga  valer  en  la  forma  i  ante 
quien  viere  conveniente,  sin  perjuicio  del  pro- 
cedimiento de  oficio  a  que  haya  lugar. 

»Se  reserva  la  resolución  sobre  la  conducta 
funcionarla  del  juez  de  letras  para  cuando  el 
Tribunal  se  pronuncie  en  el  espediente  separa- 
do formado  al  efecto. 

»Cancélesele  la  fianza  rendida  por  Alister 
para  obtener  su  libertad  provisoria. 

^Comuniqúese  esta  resolución  al  juez  de 
letras  para  los  efectos  consiguientes. — Rodrí- 
guez C—Farga, — Monit  P, 

Pronunciada  por  la  lltma.  Corte. — Blaitt 

I  considerando:  Que  las  enunciadas  resolu- 
ciones de  la  lltma.  Corte  de  Concepción  han 
proveído  ya  a  todas  las  peticiones  contenidas 
en  el  presente  recurso  de  amparo,  motivados 
por  la  prisión  ilegal  mente  decretada,  por  lo 
cual  carece  de  objeto  un  nuevo  pruUui.^jitUiíien- 
to  sobre  el  particular,  se  declara  que  deben 
archivarse  estos  antecedentes. 

Trascríbase  i  publíquese. — Flores,  —  Amu- 
ndtegui. — Rüopatron, —  Aljonso, —  Vial  Reca- 
barren. 

Proveído  por  la  Excma.  ¡Corte  Suprema. — 
Montt,  Secretario.» 

El  señor  PLEITEADO.— Estos  son  h(.cliv».s 
concretos. 

I  llega  aquí  la  oportunidad  de  proírnntar  al 
Gobierno  si  quiere  manifestar  con  hechos  sus 
propósitos  de  abstención  en  las  próximas  elec- 
ciones. Si  ésos  son  realmente  sus  prijpósitos, 
no  dudo  que  procederá  inmediatameiite  a  la 
destitución  del  Gobernador  de  Imperial.  De 
otra  manera  se  repetirán  en  ^a  próxima  elec- 
ción del  2  de  julio  los  mismos  abusos  de  la 
elección  de  1897.  I  la  responsabilidad  caerá  de 
lleno  sobre  el  Ministerio.  Es  vano  que  nos  di^an 
los  señores  Ministros  que  esos  puestos  les  que- 
man porque  puede  tenerse  como  un  hecho  seguro 
que  este  Gabinete  va  a  presidir  las  elecciones 
del  2  de  juiio^  i  entonces  tiene  forzosamente 


que   cargar  con  el  peso  de  la  responsabilidad 
consiguiente. 

Yo  creo  (juelos  señores  Ministros,  i  muí  par- 
ticularmente el  señor  Ministro  de  Hacienda, 
actal  candidato  a  Senador  por  esa  provincia, 
deben  empeñarse  en  separar  al  Gobernador 
de  Nueva  Imperial  a  fin  de  que  las  próximas 
elecciones  especiales  se  hagan  con  toda  liber- 
tad i  exentas  de  todo  vicio  i  abuso.  Si  así  no 
se  procediera,  tendríamos  derecho  para  creer 
que  el  Gobierno  quiere  la  intervención  elec- 
toral, desea  la  consumación  de  los  atropellos 
que  anticipadamente  se  señalan,  en  favor  de 
un  candidato  determinado:  el  candidato  del 
Ministerio. 

Yo  desearía  de  que  el  honorable  Ministro 
de  Guerra,  que  tan  atento  se  ha  manifesta- 
do a  las  peticiones  de  los  señores  Diputados, 
me  dijera  si  cree  conveniente,  o  siquiera  opor- 
tuno ,1a  permanencia  en  su  puesto  del  actual 
Gobernador  de  Nueva  Imperial,  durante  las 
elecciones  próximas. 

Seria  bueno  que  Su  Señoría  contestara  esta 
observación,  ya  que  no  es  solo  la  palabía  del 
Diputado  por  Temuco  la  que  hace  cargos  a  ese 
funcionario:  son  las  sentencias  de  la  Corte  de 
Concepción  i  de  la  Corte  Suprema  las  que  jus- 
tifican esos  cargos. 

Es  oportuno  recordar  también  que,  según  el 
inciso  8.®  de  la  leí  del  3  de  diciembre  de  1891, 
ese  Gobernador  debe  haber  sido  procesado. 

Las  condiciones  (|ue  ha  demostrado  teijer  el 
Gobernador  de  Nueva  Imperial  no  son,  segura- 
mente, las  mejores  para  inspirar  confianza  de 
que  habrá  libertad  electoral  en  las  próximas 
elecciones. 

El  señor  ALESSANDRI  (^Ministro  de  In- 
dustria  i  Obras  Públicas'. — Aludido  directa- 
mente por  el  honorable  Diputado  por  Linares 
con  respecto  a  los  actos  que  he  ejecutado  en  mi 
carácter  de  Ministro  dimisionario, tae  veo  en 
la  obligación  de  dar  una  esplicacion  a  la  Cá- 
mara. 

Debo  anticipar  que  estoi  seguro  que  el  ho- 
noiable  Diputado  ha  procedido  en  este  caso, 
mas  por  impresión  que  con  conocimiento  de 
los  hechos. 

Yo  declaro  ante  la  Honorable  Cámara  que 
en  mi  carácter  de  Ministro  dimisionario,  rae 
he  limitado  esclusivamente  a  ejecutar  aquellos 
actos  cuyo  retardo  habrian  importado,  a  mi  jui- 
cio, un  daño  para  los  intereses  públicos. 

Comprenderá  la  Honorable  Cámara  que  pa- 
ra determinar  cuáles  son  los  actos  cuyo  retar- 
do importaria  daño  para  los  intereses  públicos, 
no  he  podido  invocar  otro  criterio  que  el  mió 
propio.  Puede  ser  que  haya  sufrido  alguna 
e(iuivocacion;  pero  debo  recordar  que  al  error 
están  espucstos  todos  los  hombres. 

Eu  cuanto  a  los  decretos  relacionados  con 
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los  ferrocarriles  i  caminos  de  Coquimbo,  a  que 
el  señor  Diputado  se  ha  referido,  creo  de  mi 
deber  esponer  lo  que  ha  ocurrido. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  yo  tuve  el 
honor  de  presentar  en  el  año  pasado  un  men- 
saje» en  que  se  consultaba  la  cantidad  de  tres- 
cientos mil  pesos  para  la  construcción  de  ca- 
minos. Pues  bien:  con  el  propósito  de  dar  una 
inversión  correcta  i  equitativa  a  estos  fondos, 
me  dirijí  a  las  provincias  del  norte,  a  tín  de 
imponerme  personalmente  de  las  necesidades 
mas  apremiantes  i  justificadas. . . . 

Parece  que  el  señor  vice-Presidente  no  se 
encuentra  de  acuerdo  con  el  que  habla.  Si  Su 
Señoría  desea  hacer  uso  de  la  palabra,  por  una 
deferencia  al  alto  puesto  que  ocupa,  yo  no  ten- 
dría inconveniente  en  cedérsela. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Nó, 
señor;  estaba  conversando  con  el  señor  Presi- 
dente sobre  un  asunto  de  carácter  particular. 

El  señor  ALES8ANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas). — Creí  que  Su  Seño- 
ría no  estaba  de  acuerdo  conmigo  i  deseaba 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Nó, 
absolutamente. 

El  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria de  Obras  Públicas). — Pido,  entonces, 
mil  escusas  al  señor  vice-Presidente.  Creí  que 
Su  Señoría  me  iba  a  interrumpir. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Nó, 
señor;  no  lo  he  pensado. 

Ei  señor  ALESSANDRI  (Ministro  de  In- 
dustria  i  Obras  Públicas). — Pido  nuevamente 
escusas  al  señor  vice-Presidente  i  continúo. 

Decia,  señor  Presidente,  que  fui  al  norte  a 
imponerme  personalmente  de  las  necesidades 
mas  justificadas  i  apremiantes  de  esas  provin 
das. 

Inmediatamente  que  regresé  se  espidieron 
los  decretos  a  que  el  señor  Diputado  se  ha  re- 
ferido, i  puedo  asegurar  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  si  algunos  de  ellos  aparecieron  con 
fecha  posterior  a  la  en  que  se  produjo  la  crisis 
ministerial,  ello  se  ha  debido  únicamente  a  la 
larga  tramitación  que  todos  los  decretos  tienen 
que  sufrir. 

Todos  mis  honorables  colegas  suben  que  el 
Ministro  no  hace  otra  cosa  que  poner  su  firma 
al  pié  de  los  decretos;  que  éstos  quedan  en  se- 
guida en  manos  de  los  empleados,  quienes  son 
los  encargados  de  recojer  la  firma  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  i  de  hacerlos  volver 
a  la  oficina  de  partes,  donde  son  numerados  i 
fechados. 

Esta  es  la  razón  por  que  los  decretos  del  que 
habla  han  aparecido  con  fecha  posterior  a  la 
en  que  se  produjo  la  crisis. 

Ahora,  señor,  estos  decretos,  que  tanto  han 
llamado  la  atención  del  honorable  Diputado 


por  Linares,  son  casi  todos  para  pedir  propues- 
tas públicas  i,  por  consiguiente,  nada  significan 
en  la  marcha  regular  de  la  administración. 
Será  el  Ministro  que  me  suceda  el  que  vendrá 
a  resolver  si  esos  fondos  so  gastan  efectiva- 
mente o  no. 

Yo  creo  que  un  Ministro  que  así  procede  no 
falta  a  su  deber,  sino  que  lo  cumple.  Nos  he- 
mos echado  encima  la  tarea,  que  es  por  cierto 
bien  amarga,  de  continuar  en  nuestros  puestos, 
porque  el  patriotismo  así  nos  lo  exije;  i  en  lu- 
gar de  marcharnos  tranquilamente  a  nuestras 
casas,  hemos  preferido  continuar  en  nuestros 
puestos  despachando  aquellos  asuntos  impos- 
tergables, para  minorar  los  inconvenientes  i 
dificultades  de  todo  orden,  la  verdadera  anar- 
quía política  i  administrativa  que  se  produce 
con  las  crisis  ministeriales  prolongadas. 

Amargas  consecuencias  nos  depara  esta  ac- 
titud nuestra,  porque  nos  vemos  obligados  a 
tomar  resoluciones  que  lesionan  jeneralmente 
intereses  particulares  i  a  estampar  firmas  que 
significan  otros  tantos  enemigos;  pero  creo  que 
ellas  no  deben  ser  jamas  obstáculo  al  cumpli- 
miento del  deber. 

Por  mi  parte,  creo  haber  procedido  bien.  He 
cumplido  con  mi  deber  i  seguiré  cumpliéndolo. 

Por  lo  que  respecta  a  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  honorable  Diputado  por  Temuco, 
me  haré  un  deber  en  ponerlas  en  conocimiento 
del  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  IBANEZ. — Voi  a  pedir  al  señor 
Ministro  de  Guerra  que  se  sirva  agregar  a  los 
datos  que  ayer  solicité,  una  nómina  de  todos 
los  individuos  de  la  sección  de  pesquisas,  con 
designación  de  la  comisión  i  lugar  en  que  ac- 
tualmente se  encuentran. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerras- 
Trasmitiré  al  señor  Ministro  del  Interior  la 
petición  de  Su  Señoría. 

El  señor  BANNEN. — En  una  sesión  pasadaj 
honorable  Presidente,  hice  presentes  las  pocas 
garantías  de  libertad  electoral  que  prestaba  el 
actual  Ministerio  con  motivo  de  la  próxima 
elección  de  Cautín,  para  la  cual  figura  como 
candidato  el  honorable  Ministro  de  Hacienda. 
No  pu<íe  obtener  entonces  una  contestación 
categórica  al  respecto  por  encontrarse  ausente 
el  honorable  Ministro  del  Interior;  sin  embargo, 
el  honorable  Ministro  de  Justicia  tuvo  a  bien 
hacerse  cargo  de  mis  observaciones  i  se  encargó 
de  trasmitirlas  a  su  honorable  colega  para  que 
viniese  a  contestarlas.  Con  todo,  esta  respuesta 
aun  no  llega,  a  pesar  de  que  se  trata  de  algo 
mui  sencillo,  como  es  saber  si  el  Gobierno  tiene 
el  propósito  de  mantener  en  su  puesto  al  Go- 
bernador de  Imperial,  declarado  delincuente 
por  una  sentencia  espedida  por  la  Corte  Supre- 
ma, i  que  acaba  de  leerse. 

Me  parece  que  la  contestación  debe  ser  cate- 
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górica  como  el  cargo  que  se  hoce,  porque  no 
seria  posible  que  presidiera  aquella  elección 
una  persona  respecto  de  la  cual  existen  esos 
antecedentes.  Me  parece  que  es  indigno  para 
un  Gobierno  el  tener  esta  clase  de  ajentes  polí- 
ticos. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra). — 
El  Gobierno  no  hace  política,  i  por  lo  tanto,  no 
necesita  de  ajentos  políticos. 

El  señor  BANNEN.  —Me  estraña  que  Su 
Señoría  esté  tan  olvidado  del  derecho  público 
que  no  recuerde  que  los  intendentes  i  gober 
nadores  son  los  ajentes  naturales  del  Presiden- 
te de  la  República,*  por  medio  de  los  cuales  ad- 
ministra el  pais. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  GuerraV— 
Aunque  mis  conocimientos  en  derecho  público 
son  escasos  i  mas  modestos  que  los  de  Su  Se- 
ñoría, ellos  me  alcanzan  para  saber  que  estos 
funcionarios  no  son  ajentes  políticos  o  electo- 
rales del  Presidente  de  la  República,  aun  cuan- 
do es  efectivo  que  son  sus  repreí?entantes  en  el 
orden  administrativo. 

El  señor  BANNEN. — Ahora  comprendo  la 
observación  de  Su  Señoría;  pero  también  Su 
Señoría  ha  debido  comprender  que  al  valerme 
de  la  espresion  ^[ajeutcs  políticos»,  no  he  que- 
rido significar  que  me  referia  a  ajentes  electora- 
les del  Gobierno,  sino  a  sus  ajentes  en  el  ónlen 
administrativo;  i  en  este  sentido  he  dicho  que 
no  es  decoroso  que  tenga  la  representación  del 
Presidente  de  Ja  República  un  delincuente. 
Este  es  el  hecho  gravísimo  al  cual  yo  quería 
llamar  la  atención,  para  que  se  me  diera  una 
respuesta  inmediata. 

Lo  que  conviene,  pue?,  es  tomnr  una  resolu- 
ción tranquilizadora,  desde  luego.  Pero  me 
alarma  el  que  los  dias  trascurran  sin  que  esa 
resolución  venga,  i  que  hasta  ahora  solo  tenga- 
mos contestaciones  evasivas,  como  la  que  me 
dio  el  honorable  Ministro  de  Justicia  al  decir 
que  pondría  en  conocimiento  de  su  colega  del 
Interior  este  negocio,  con  la  cual  bien  pudiera 
suceder  que  llegara  el  dia  do  la  elección  sin 
que  el  honorable  Ministro  del  Interior  tuviera 
conocimiento  de  él. 

Esto  no  es  serio,  como  no  lo  seria  el  que  los 
derechos  individuales  de  los  electores  quedaran 
burlados.  Me  permito  hacer  un  llamamiento  a 
la  hidalguía  del  honorable  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  nos  diga  con  franqueza  si  piensa 
o  no  el  Gobierno  cambiar  al  referido  Goberna- 
dor antes  de  que  tengan  lugar  las  elecciones 
de  Cautín.  Aguardo  la  respuesta  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  CONCHA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina)  — Desde  luego,  yo  me  permito  antici- 
par al  honorable  Diputado  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior,  que  actualmente  se  encuentra 
ausente  de  Santiago,  concurrirá  a  la  próxima 


sesión  a  contestar  a  Su  Señoría  i  proporcio- 
narle los  datos  que  necesita. 

El  señor  BANNEN.— Las  palabras  del  ho- 
norable Ministro  de  Guerra  rae  manifiestan 
que  se  persiste  en  el  terreno  de  las  ev&sivas;  i  la 
conducta  del  honorable  Ministro  de  Hacienda, 
que  se  guarda  silencio,  está  manifestando  que 
no  se  tiene  el  propósito  de  salvar  esta  situación 
irregular. 

Por  esto,  pido  se  deje  constancia  de  que  el 
Ministerio  actual,  uno  de  cuyos  miembros  está 
interesado  en  la  próxima  elección,  deja  delibe- 
radamente en  su  puesto  a  un  Gobernador  de- 
lincuente. Esto  me  basta,  i  no  necesito  ya 
aguardar  contestación  del  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  MONTT. — Debiendo  precederse 
próximamente  a  practicar  una  elección  en  una 
de  las  provincias  de  la  República,  es  indudable 
que  el  deber  de  todos  es  procurar  que  eaa  elec- 
ción se  realice  en  condiciones  normales  i  co- 
rrectas. Aunque  no  se  trata  de  la  elección  de 
un  colega  nuestro,  sino  de  un  miembro  del 
Honorable  Senado,  por  lo  cual  a  éste  ha  de 
corresponderle  fallar  sobre  esa  elección,  no  por 
esto  nuestro  interés  debe  de  ser  menor  en  que 
esta  elección  se  verifique  libre  i  correctamente. 
Con  este  fin,  debe  vijilai'se  por  el  estricto  cum- 
plimiento de  la  lei,  i  procurar  que  los  funcio- 
narios que  han  de  intervenir  en  esa  elección 
no  se  aparten  de  la  línea  de  sus  deberes  ni  de 
la  órbita  de  sus  atribuciones. 

Ahora  bien,  ¿concurre  a  este  fin,  la  separa- 
ción que  se  solicita  de  un  Gobernador  en  ejer- 
cicio, la  que  en  obsequio  de  los  que  la  solicitan, 
debe  hacerse  en  el  acto,  sin  demora?  Si  este 
Gobernador  fuera  tan  culpable,  como  se  le  su- 
pone, si  ninguna  confianza  debiera  inspirar,  si 
fuera  un  indigno  representante  del  Presidente 
de  la  República,  hace  mucho  tiempo,  que  ha- 
bría debido  solicitarse  su  separación,  puesto 
que  los  antecedentes  de  que  se  ha  hecho  mérito 
son  de  fecha  muí  atrasada. 

Sin  embargo,  solo  después  de  trascurridos 
dos  años  se  exhuman  estos  antecedentes,  i, 
fundándose  en  ellos,  se  solicita  su  separación 
por  los  mismos  que  aparecen  en  las  publicacio- 
nes de  la  prensa  como  directores  o  miembros 
del  Comité  que  prepara  los  trabajos  electorales 
en  favor  do  uno  de  los  candidatos.  Esta  cir- 
cunstancia debe  de  ser  mui  tomada  en  cuenta 
para  apreciar  la  petición  que  se  hace.  Ella,  por 
lo  demás,  se  funda  en  antecedentes  que  no 
tienen,  a  mi  juicio,  el  mérito  que  se  les  atribu- 
ye. La  sentencia  judicial  que  aquí  se  ha  traído 
i  que  solo  en  parte  he  alcanzado  a  oir,  no  ha 
sido  pronunciada  en  contra  del  Gobernador  de 
Imperial,  a  quien  siquiera  no  se  ha  encausado. 
Por  consiguiente,  la  remoción  que  se  solicita 
no  tendría  otro  objeto  que  el  influir  en  favor 
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de  uno  de  los  candidatos,  i  con  esto  se  piensa 
que  la  elección  será  libre! 

El  honorable  Diputado  por  Lautaro  ha  calib- 
eado al  G(»bernador  de  Imperial  de  delincaeute, 
pero  Su  Señoría  parece  liaber  olvidado  que  no 
se  pue«le  calificar  de  tal  sino  a  una  persona 
que  así  ha  sido  declara<la  en  proceso  soí^uido 
en  su  contra;  lo  que  no  ha  sucedido  respecto 
del  Gob'jrnaííor  de  Imperial.  Por  consiij^uiente. 
Su  Sefioiía  no  ha  tenido  derecho  para  caliíi 
cario  en  la  forma  que  lo  ha  hecho,  pues  la 
reputación  i  el  honor  de  las  personas  deben 
merecernos  mas  respeto.  Enhorabuena  (|ue  se 
discuUin  h  s  actos  que  el  Gobernador  cjo  (pie  se 
trata  liaya  ejecutado  en  su  carácter  de  funcio- 
nario público;  pero  de  nin<:^una  manera  puede 
nadie  estar  autorizado  para  lle;j^ar  hasta  la 
ofensa  personal,  ni  ]>ara  caliíicar  de  delincuen 
te  a  quien  no  ha  sido  condenado  como  tul,  ni 
ha  sido  siquiera  acusado  por  nin<:^un  delito. 

El  señor  PLEITEADO.  — Hai  una  sentencia 
([ue  declara  ilegal  i  arbitraria  la  prisión  decre- 
tada por  el  Gobernador  íle  imperial. 

El  señor  MONTT. — Yo  no  he  oido  eso,  sino 
que  he  oido  leer  un  auto  de  la  Corte  en  (|ue  se 
manda  poner  en  libertad  a  un  ciudadano;  pero 
esto  no  importa  una  condenación  para  nadie, 
pues  para  ello  so  necesita  que  haya  acusación 
i  mi  proceso  sei^uido  por  t(jdo  sus  trámites;  i 
esto  no  ha  existido  en  el  presente  caso. 

El  señor  BANNEN. — La  Corte  declaró  que 
la  prisión  era  arla  traína. 

El  señor  MONTT.— Pero  Su  Señoría  sabe 
bien  que  hai  on  esto  dos  cuestiones  diversas:  en 
primer  lugar,  la  declaración  de  que  debe  po- 
nerse en  libei-tad  al  que  ha  sido  ilegal  mente 
aprehendido,  cosa  que  ha  declarado  la  Corte  en 
este  caso;  i  en  segundo  lugar  establecer  la  res- 
pon&abilidad  del  que  ha  decretado  o  ejecutado 
la  prisión;  i  esto  último  no  es  cuestión  de  vein- 
ticuatro horas,  sino  de  un  juicio  separado  i  de 
lato  conocimiento. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  sin  que  se  haya 
producido  ni  siquiera  una  acusación,  al  menos 
<jue  yo  sepa,  se  dice  que  este  Gobernador  es 
delincuente,  atribuye'ndole  así  una  responsabi- 
lidad que  nadie  ha  declarado. 

I  sobre  esta  base  se  dice  que,  para  que  la 
elección  sea  libre,  es  necesario  remover  a  este 
Gobernador,  que  no  puede  continuar  dignamen- 
te en  su  puesto. 

Según  el  criterio  que  parecen  tener  Sus  Se- 
ñorías, la  manera  de  que  haya  elecciones  lilires 
es  principiar  por  remover  a  todos  los  goberna- 
dores e  intendentes  cada  vez  í|ue  se  acerca  una 
elección.  Yo  creo  que  esto  seria  verdaderamen- 
te pcligi'aso  i  que  nadie  toleraría  impasible  un 
procedí  miente  semejante  que,  por  el  contrario, 
despertaría  temores  mui  fundados  de  verdade- 
ra intervención. 


Considero  que  la  lucha  electoral  de  Cautín 
debe  desarrollarse  i  aceptarse  en  el  terreno  que 
le  han  señalado  ios  acontecimientos,  i  no  haga- 
mos que  la  Cámara  venga  propiamente  a  tomar 
parte  en  ella,  inclinándose  en  favor  de  uno  de 
los  candidatos. 

Con  este  errado  criterio  ha  llegado  a  soste- 
nerse i  estiañarse  tiimbien  el  que  el  honorable 
Ministro  de  Haeien<la  sea  candidato  para  Se- 
nador por  Cuutin. 

¿Acaso  no  sabemos  íjue  es  condición  del  Go- 
bierno parlíimentario  (¡ue  los  Ministros  repre- 
senten los  aspiraciones  i  las  tendencias  de  la 
mayoi'ía  df.l  Congre-o?  ;Qué  est»año  es  enton- 
ces (jUe  sea  ran«lidato  a  Sanador  un  Ministro 
de  Matado?  Sin  end»nrgo,  ésto  es  lo  que  se  cen- 
sura en  voz  mui  alta,  como  si  fuera  una  nove- 
dad incalificable,  i  se  llega  a  pretender  que  el 
Ministro  de  Hacienda  asume  funciones  de  Mi- 
nistro del  Interior  para  remover  a  un  Gol^»r- 
nador.  I  todo  esto  se  pretende  a  título  de  defen- 
der la  libertad  electoral! 

Yo  me  permito  llamar  a  la  calma  a  mis  ho- 
norables colegHS.  Piensen  Sus  Señorías  en  (pie 
todos  tenemos  ínteres  en  que  las  elecciones  de 
Cautín  se  veri  liquen  correctamente.  El  deseo 
que  podamos  abrigar  de  que  triunfe  tal  o  cual 
candidato  no  puede  ser  superior  al  de  que  la 
elección  se  efectúe  en  condiciones  regulares.  Por 
eso  me  ha  llamado  mucho  la  atención  que  se 
venga  a  pretender  la  remoción  de  un  Gol)erna- 
dor  por  cargos  tjue  se  le  hicieron  hace  dos  años 
i  que  todavía  se  califique  a  ese  funcionario  en 
la  forma  que  ha  oido  la  Cámara. 

tSe  trata  de  un  funcionario  que  no  ha  sido 
condenado  por  Fentencia  judicial  i  que  ni  si- 
quiera se  encuentra  acusado;  i  sin  embarco,  se 
le  ha  Cfl lineado  de  delincuente.  La  Corte  Su- 
prema procedió  mui  bien  al  prestar,  en  confor- 
midad a  la  leí,  amparo  a  la  libertad  de  un  ciu- 
dadano que  aparecía  aprehendido  arbitraria- 
mente; pero  respecto  de  la  rc-ponsabilidad  cri- 
minal de  la  persona  (pie  ordenó  la  prisión  no 
hizo  declaración  alguna,  ni  si(juiera  se  ha  pe- 
dido que  se  haga.  No  hai,  pues,  derecho  para 
caliíicar  de  delincuente  a  ese  funcionario. 

La  libertad  parlamentaria  es  mui  amplía  i 
por  lo  mismo  impone  mui  graves  deberes.  ¿Se 
cree  acaso  que  no  se  falta  a  ellos  lanzando  im- 
putaciones equivocadas,  calificando  de  delin- 
cuente a  un  funcionario  que  no  ha  sido  acusa- 
do siípiiera  i  produciendo  amarguras  que  no 
pueden  repararse?  La  pasión  puede  llevar  a  es- 
tos estreñios,  pero  en  este  recinto  debemos  pro- 
ceder con  mayor  mesura,  discreicon  i  tranqui- 
lidad. 

(Manife^tacinves  eii  las  galerías;  d  señor 
rresidcnte  las  llama  al  arden.) 

El  señor  BANNEN. — Necesito  decir  unas 
pocas  palabras  para  rectificar  al  honorable  Di- 
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putado  por  Petorca,  que  me  ha  llamado  a  la 
calma,  que  no  me  ha  faltado,  salvo  el  calor  na- 
tural que  puedo  haber  manifestado  al  calificar 
actos  incorrectos. 

Es  curioso  que  el  honorable  Diputado  que 
hace  este  llamamiento  no  haya  demostrado  él 
mismo  la  calma  que  reclama  de  nosotros.  Ha 
sido  realmerte  una  sorpresa  para  la  Cámara 
entera  ver  al  honorable  Diputado  por  Petorca 
salir  de  la  frialdad  que  nunca  le  falta;  pero  nos 
esplicamos  que  ello  haya  sucedido,  puesto  que 
se  trata  de  los  intereses  de  una  candidatura 
mui  grata  a  Su  Señoría. 

En  el  calor  de  su  discurso,  el  honorable  Di- 
putado ha  llegado  a  imputarnos  protensiones 
que  no  tenemos  ni  hemos  manifestado.  Lo  úni- 
co que  yo  he  pedido  es  que  se  nombre  Gober- 
nador de  Nueva  Imperial  a  una  persona  que 
dé  garantías  a  los  partidos  en  lucha;  no  he  pre- 
tendido que  se  cambie  al  actual  Gobernador 
por  otro  que  sea  adicto  a  la  alianza  liberal.  He 
pedido,  i  pido  una  vez  mas,  que  durante  los 
(lias  de  la  elección  se  coloque  en  la  Goberna- 
ción de  Nueva  Imperial  a  una  persona  que  ins- 
pire confianza  a  todos  de  legalidad  i  rectitud; 
no  he  pedido  que  se  envié  un  gobernador  par- 
cial a  nuestra  causa.  Me  estraña  que  el  hono- 
rable Diputado,  con  la  rectitud  que  pregona, 
no  haya  comprendido  que  yo  no  puedo  ni  quie« 
ro  pedir  que  se  coloque  un  Gobernado  adicto  a 
la  candidatura  de  nuestras  afecciones. 

No  nos  sorprendería,  ni  protestaríamos  de 
que  se  nombrara  a  uno  de  las  mismas  filas  que 
el  actual,  pero  exijimos  que  no  se  deje  presidir 
la  elección  a  un  individuo  que  ha  incurrido  en 
delitos  electorales  i  en  delitos  comunes. 

Entretanto,  el  silencio  que  ha  guardado  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  i  la  contestación 
que  ha  dado  a  mis  observaciones  el  honorable 
i  iputado  por  Petorca,  manifiestan  que  no  se 
quiere  quitar  al  Gobernador  de  Nueva  Im- 
perial. 

El  honorable  Diputado  ha  llegado  a  indig- 
narse de  que  yo  calificara  de  delincuente  a  un 
individuo  que  no  ha  sido  condenado  ni  aun 
acusado.  Es  preciso  no  terjiversar  las  cosas 
con  argucias  que  pueden  acreditar  mucho  in- 
jenio,  pero  que  no  son  respetables  porque  no 
se  armonizan  con  la  verdad  i  la  justicia.  Hai 
una  sentencia  de  la  Corte  Suprema  que  ha  de- 
clarado arbitraria  la  prisión  ordenada  por  el 
Gobernador  de  Nueva  Imperial,  i  la  prisión 
arbitraria  es  un  delito  que  se  debe  perseguir 
de  oficio,  según  el  artículo  3.'  de  la  Lei  de  Ga- 
rantías Individuales,  que  ordena  que  se  pasen 
los  antecedentes  al  promotor  fiscal  para  que 
entable  la  acusación  correspondiente.  El  delito 
está  ya  establecido  i  solo  falta  el  juibio  para 
que  se  imponga  la  pena  correspondiente,  lo 
que  no  se  ha  efectuado  porque  el  fiscal  no  ha 


formalizado  la  acusación  o  porque  el  interesa- 
do no  ha  querido  iniciarlo  por  evitarse  las  mo- 
lestias de  la  tramitación  judicial. 

Ha  manifestado  estrañeza  el  honorable  Di- 
putado porque  no  se  habia  pedido  antes  la  se- 
paración del  señor  Gandarillas.  Yo  puedo  res- 
ponder a  Su  Señoría  que  seguramente  no  se 
habia  hecho  antes  porque  no  se  había  produ- 
cido una  elección  en  la  cual  se  temiera  verle 
cometer  atentados  como  los  que  hoi  se  temen. 
Hoi  se  dice  al  Gobierno:  aleje  de  su  puesto  a 
ese  Gobernador  que  inspira  fundadas  descon- 
fianzas, i  ponga  otro  que  dé  garantías.  No  se 
quiere  hacer  esto.  Está  bien;  sea  enhorabue- 
na, i  que  el  pais  tome  nota  de  lo  que  ocurre. 
Sobre  este  hecho  quería  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  i  del  pais,  i  con  ello  he  cumplido 
mi  deber. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Ter- 
minado el  incidente.  Se  va  a  votar  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Linares  para 
(jue  la  Cámara  celebre  sesión  el  lunes,  martes  i 
miércoles  de  la  semana  próxima. 

El  señor  PLEITEADO.— Pido  votación  no- 
minal. 

Votada  nominálmen'e  la  indicación  del  se- 
ñor Iháñee,  resultó  aprobada  por  SI  votos  con- 
tra 16, 

Votaron  por  la  afirmativa  loa  señores: 


Bannen,  Pedro 

(  asal,  Eufr  sino 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Echefiique  José  Miguel 
Hovia  hi^uelme,  Ans«  mo 
Ibáftez,  Maximiiiano 
Irarr.izavttl,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Madrid,  Manuel  J, 
Matte,  Eduardo 


Pleiteado,  Francisco  de  P 
Bioseco,  Dauiel 
Biyer<i,  Juan  de  Dios 
Bobine t,  Carlos  T. 
^  Silva,  Clodomiro 
Solar,  Agustín  del 
Soto,  Manuel  Olegario 
Tocoroal,  Ismael 
Yaldea  Valdes,  Ibinael 
Vázquez^  Elrasmo 


Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alossandri,  Arturo 
Ari  tia,  Bafael 
Campo,  Máximo  del 
Díaz  Besoain,  Joaquin 
Diaz,  Kolojio 
García,  Ignacio 
González  Errázuriz,  Alberto 


Mac  Clure,  Eduardo 
Montt,  i'edro 
Ocba2a^ia,  Silvestre 
Ossa,  Macario 
O  valle,  Abrjham 
Pinochet,  Gregorio 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
Sootto,  Federico 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —Entre- 
tanto en  la  orden  del  dia  continúa  el  debate 
sobre  la  interpelación  pendiente  i  tiene  la  pa- 
labra el  honorable  Diputado  por  Pucheu^ai. 

El  señor  PINOCHET.  -  Cuando  se  levantó 
la  sesión  anterior,  señor  Presidente,  llamaba  la 
atención  de  la  Cáuaara  al  antecedente  de  que 
el  contrato  con  los  señores  Budge  i  Zañartu, 
que  tan  alarmados  trae  a  los  enemigos  políticos 
del  señor  Ministro  de  Hacienda,  no  era  único 
en  su  clase,  que  él  formaba  parte  de  una  aeri« 
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de  contratos  análogos  llevados  a  término  por 
la  administración  anterior  i  basados  en  el  mis- 
mo principio  le^T^al  que  ha  servido  de  funda- 
mento a  aquel  contrato,  o  sea,  en  la  lei  de  10 
de  noviembre  de  18S4. 

En  comprobación  de  este  aserto  envié  a  la 
Mesa  nn  certificulo  del  sub-Secretario  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  del  cual  se  dio  conoci- 
mi«  nto  a  la  Honorable  Cámara. 

Hci,  señor,  puedo  informar  a  mis  honorables 
colegas  quo  no  »olo  la  administración  pasada 
8Íno  todavía  la  que  le  precedió  celebró  contra- 
tos del  mismo  oríjen  legal  i  semejante  al  que 
es  objeto  de  esta  discusión.  Hé  aquí,  en  efecto, 
el  testimonio  que  lo  confirma: 

«El  sub-Secretario  del  Ministerio  de  Hacien 
da  certifíca  que  por  decreto  de  3  de  octubre^  de 
1890  se  aprobó  un  contrato  sobre  esplotacion 
de  £raaneras,  celebrado  entre  el  señor  Ministro 
de  Hacienda  i  don  Miguel  E.  Morel. 

Este  decreto  lleva  las  firmas  de  don  Jo>é 
Mannel  Balmaceda  i  de  don  Manuel  Salustio 
Fernández  i  se  basa  en  lo  dispuesto  por  la  lei 
ds  3  de  noviembre  de  1884. — Santiago,  24  de 
junio  de  1899. — M.  Fernández  G,1^ 

Establecidos  los  antecedentes  de  que  ha  to- 
mado conocimiento  la  Cámara,  cúmpleme  pre- 
guntar ahora:  ¿fueron  ilegales  aquellos  contra- 
tos? Los  representantes  del  Poder  Público  que 
los  autorizaron  con  su  aquiescencia,  faltaron  a 
su  deber  ejercitando  atribuciones  de  que  ya  los 
babia  despojado  el  Código  de  Minería? 

Dentro  del  criterio  del  honorable  Diputado 
de  Linares,  la  duda  no  es  posible:  esos  contra- 
tos son  ilegales,  i  los  que  en  nombre  del  Go- 
bierno de  Chile  los  sancionaron,  faltaron  a  su 
deber,  hicieron  uso  de  facultades  que  no  tenían. 
I  bien  ¿no  ocupaba  entonces  el  honorable 
Diputado  el  mismo  banco  que  hoi  tiene  en  este 
recinto?  ¿Por  qué  nada  dijo.?  ¿Por  qué  guardó 
silencio,  constituyéndose  así  cómplice  de  aqué- 
llos, en  su  concepto,  manifiestas  trasgresiones 
de  la  lei? 

¿Por  qué  todavía  todos  los  Diputados   i  Se 
nadores  de  entonces  siguieron  el  ejemplo  de 
Su  Señoría  e   impasibles  permanecieron  ante 
aquel  atropello  inaudito  de  las  leyes  de  la  Re- 
pública? 

I  por  fin  jpor  qué  el  ojo  vivo,  siempre  des- 
pierto i  alerta  de  la  prensa  diaria  para  velar 
pcir  los  intereses  nacionales,  se  cerró  entonces 
hasta  el  punto  dé  no  ver  nada,  absolutamente 
nada  de  incorrecto  i  reprochable  en  aquel  for- 
midable asalto  del  Ejecutivo  en  los  dominios 
de  la  legalidad? 

La  razón  es  obvia,  señor  Presidente:  si  el 
Parlamento  i  la  prensa  nada  dijeron  entonces, 
si  guardaron  silencio  fué  porque  no  hubo  en 
los  contratos  relacionados  leyes  menoscabadas, 
ni  ejercicio  de  atribuciones  usurpadas.  El  Pre- 


sidente de  la  República,  el  Consejo  de  Estado 
con  que  hubo  de  asesorarse  para  proceder  i  el 
Ministro  de  Hacienda  que  tramitó  las  jestiones 
de  los  interesados,  obraron  dentro  de  la  órbita 
de  facultades  perfectamente  lejítimas  i  co- 
rrectas. 

H<n  han  cambiado  los  tiempos,  sin  duda  al- 
guna: otro  es  el  ciudatlano  que  con  su  patrio- 
tismo i  cívicas  virtudes  sirve  a  la  Repúbli«a 
como  «Jefe  Supremo  de  la  Nación»;  otros  son 
en  su  mayor  parte  los  estadi«tas  que  forman 
el  alto  cuerpo  constitucional  llamado  a  inspi- 
rarlo con  suíí  luces  i  versación  en  los  negocios 
del  Estado;  i  otra  es  también  la  persona  del 
Ministro  que  en  la  Secretaría  de  la  Hacienda 
Pública  comparte  con  aquél  las  tareas  de  Go- 
bierno. Pero  ¿un  cambio  análogo  se  ha  operado 
tixmbien  en  nuestra  lejislacion  en  orden  a  la 
materia  que  ha  dado  oríjen  a  este  debate  i  al 
proyecto  de  acuerdo  formulado  durante  su  de- 
sarrollo? 

Ah!  nó,  señor.  A  este  respecto  la  situación 
es  la  misma;  ningún  cambio  se  ha  producido. 

Entonces  ¿por  qué  hoi  es  ilegal  lo  que  ayer 
no  lo  fué?  ¿Por  qué  el  Ministro  de  Hacienda, 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  i  el  Excmo. 
Consejo  de  Estado  de  1899  son  dignos  de  la 
censura  parlamentaria  porque  han  seguido  el 
camino  abierto  en  1890,  1891' i  1896  por  las 
administraciones  pasadas,  una  de  las  cuales, 
que  contó  con  el  apoyo  i  el  aplauso  del  hono- 
rable Diputado  de  Linares?  ¿Por  qué.? 

¡I  se  dice,  señor,  i  se  protesta  en  todos  los 
tonos  que  este  debate  no  es  político  i  que  un 
fin  político  no  se  persigue  con  el  proyecto  de 
acuerdo  sometido  a  la  deliberación  de  la  Cá« 
mará! 

Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere,  ¿qué  razones 
abonarían  este  proyecto  de  acuerdo? 

Por  vía  de  tales,  el  honorable  Diputado  por 
Linares  espuso  en  la  sesión  del  jueves  varias 
consideraciones,  de  carácter  legal  unas,  de  con- 
veniencia pública  otras;  de  toda.6  las  cuales, 
contando  con  la  benevolencia  de  la  Cámara, 
voi  a  ocuparme,  movido  por  el  propósito  de 
demostrar  su  improcedencia  i  absoluta  falta  de 
fundamento. 

Ocupó  preferentemente  la  atención  del  ho- 
norable Diputado  el  aspecto  legal  del  contrato 
estipulado  con  los  señores  Budge  i  Zañartu,  i 
partiendo  del  antecadente  de  que  la  lei  de  no- 
viembre de  1884  fué  derogada  por  el  artículo 
165  del  Código  de  Minería,  no  vaciló  en  afir- 
mar, de  un  modo  perentorio  i  absoluto,  la  ile- 
galidad de  aquel  contrato. 

Para  llegar  a  este  resultado  hubo  de  discu- 
rrir de  esta  manera:— 4: Habiendo  el  inciso  S.** 
del  artículo  2.°  del  Código  de  Minería  lejislado 
eapreaa  i  especialmente  sobre  las  guaneras,  i 
habiendo  el  artículo  165  derogado  todas  las 
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leyes  i  ordenanzas  anteriores  sobre  minería, 
quedaba  derogada  también  la  lei  de  1 884,  que 
facultaba  al  Ejecutivo  para  reglamentar  la  es- 
plotacion  i  venta  del  guano.» 

Al  argumentar  en  tales  términos,  ha  sufrido 
el  honorable  Diputado  un  error  de  criterio:  ha 
creído,  en  primer  lugar,  que  el  inciso  5.°  del 
artículo  2.°  del  C(')digo  de  Minería  ha  lojislado 
espresa  i  especialmente  sobre  las  guaneras, 
cuando  precisamente  ha  acontecido  todo  lo  con- 
trario; i  ha  dado  en  segundo  lugar  por  estable- 
cido el  antecedente  de  que  la  lei  de  1884  es  lei 
de  minería,  cuando  tal  carácter  no  tiene,  cuan 
do  esta  lei  es  eminentemente  administrativa, 
como  en  breve  habrá  ocasión  de  demostrarlo. 

Que  el  inciso  de  que  se  ti'ata  no  ha  lejislado 
sobre  las  guaneras,  cosa  es  que  se  demuestra 
con  solo  recordar  su  contenido.  Dice  el:  <lNo 
obstante  lo  dispuesto  en  los  incisoí^  anteriores, 
el  Estado  se  reserva  la  esplotacion  de  las  gua- 
neras en  terrenos  de  cualquier  dominio  i  la  de 
los  depósitos  de  nitratos  i  sales  amoniacales 
análogas  que  se  encuentren  en  terrenos  del  Es- 
tado o  de  luis  municipalidades,  sobre  los  que 
por  leyes  anteriores  no  se  hubiere  constituido 
propiedad  minera  de  particulares.» 

Como  se  ve,  este  inciso  establece  una  escep- 
cion  espresa  i  terminante  en  lo  dispuesto  por 
los  anteriores  incisos.  I  estos  incisos  ¿de  qué 
tratan?  Del  derecho  de  los  particulares  para 
adquirir  las  minas  de  los  metales  señalados  en 
el  primero  de  ellos,  o  bien,  del  derecho  de  es- 
plotar  el  carbón  i  otros  fósiles,  así  como  las  sa- 
linas que  existan  en  las  playas  marítimas,  de 
que  tratan  los  restantes.  Ahora  bien,  a  estos 
derechos  que  la  lei  reconoce  i  acuerda  a  los 
paiticulares,  el  inciso  2°  pone  un  límite:  el  de 
la  escepcion  en  él  establecida.  Las  guaneras  en 
terrenos  de  cualquier  dominio  i  de  los  depósi- 
tos de  nitratos  i  sales  amoniacales  análogas,  se 
reservan  para  que  las  espióte  el  Estado. 

En  consecuencia,  el  Código  de  Minería,  que 
lejisla  para  constituir  la  propiedad  minera  de 
los  particulares  i  para  facilitar  la  esplotacion  i 
beneficio  de  las  minas,  no  lejisla  ni  podria  le- 
jislar  sobre  aquellas  guaneras  i  depósitos  de 
nitratos  i  sales  que  el  lejislador  espre^amente 
ha  reservado  al  Estado,  secuestrándolas  del 
campo  de  acción  que  abarcan  los  preceptos  del 
Código  de  Minería. 

Esto  es  claro,  señor;  i  con  ser  así  se  preten- 
de, no  obstante,  desnaturalizar  la  verdadera 
significación,  el  alcance  verdadero  del  precepto 
legal  que  nos  ocupa. 

En  concepto  del  honorable  Diputado  de  Li- 
nares, por  el  hecho  de  que  el  Código  de  Mine- 
ría haya  hablado  de  guaneras  en  el  inciso  final 
del  artículo  2.**,  aunque  lo  haya  hecho  para 
escluirlo  de  su  radio  de  acción,  ese  código  ha 
fjislado  espresa  i  especialmente  sobre  ellas.  Le 


errado  de  esta  doctrina  se  impondrá  al  criterio 
de  la  Cámara  con  solo  considerar  que  semejan- 
te raciocinio  nos  llevaría  a  esta  conclusión, 
monstruosamente  absurda:  que  tambitn  el  Có- 
digo Civil  habia  sido  derogado  por  el  Código 
de  Minería,  i  por  cierto,  que  por  motives  mas 
poderosos  que  el  indicado  por  el  honorable 
Diputado. 

En  efecto,  en  varias  de  sus  disposiciones  el 
Código  Civil  habla  de  minas  i  de  los  derechos 
constituidos  en  ellas;  es,  por  tanto,  con  arreglo 
al  criterio  del  señor  Diputado  lei  de  minería 
eise  Código  i  derogado  ha  sido  por  el  promul- 
gado en  18^8. 

Así,  el  artículo  591  del  Código  Civil  contiene 
esta  disposición,  que  sin  variar  en  una  palabra, 
ni  en  una  coma,  forma  el  artículo  I  del  Código 
de  Minería: 

«El  Estado  es  dueño  de  todas  las  minas  de 
oro,  plata,  cobre  ázoe,  estaño,  piedras  preciosas 
i  demás  sustancias  fósiles,  no  obstante  el  domi- 
nio de  las  corporaciones  o  de  los  particulares 
sobre  la  superficie  de  la  tierra  en  cuyas  entra- 
ñas estuvieren  situadas.  Pero  se  concede  a  los 
particulares  la  facultad  de  catar  i  cavar  en  tie- 
rras de  cualquier  dominio  para  buscar  las  mi- 
nas a  que  se  refiere  el  precedente  inci.so,  la  de 
labrar  i  beneficiar  dicha»*  minas,  i  la  de  dispo- 
ner de  ellas  como  dueños,  con  los  requisitos  i 
bajo  las  reglas  que  prescribe  el  Código  de  Mi- 
nería.» 

Mas  adelante,  en  el  artículo  784,  el  mismo 
Código  Civil  dice: 

«Si  la  cosa  fructuaria  comprende  minas  i 
canteras  en  actual  laboreo  podrá  el  usufruc- 
tuario aprovecharse  de  ellas,  i  no  será  respon- 
sable de  la  disminución  de  productos  que  a 
consecuencia  sobrevenga,  con  tal  que  haya 
observado  las  disposiciones  de  la  Ordenanza 
respectiva,» 

Todavía,  hé  aquí  otro  artículo -pertinente  al 
punto  en  discusión,  1,730,  que  dice: 

«Las  minas  denunciadas  por  uno  de  los  cón- 
yujes  o  por  ambos,  se  agregaran  al  haber 
social.» 

1  basta,  señor.  Todas  estas  disposiciones,  con- 
forme a  la  lójica  del  honorable  Eiputado  de 
Linares,  ¿no  habrían  hecho  del  Código  Civil 
una  lei  minera  subordinada  al  precepto  dero- 
gatorio del  artículo  165  del  Código  de  Minería 
vijente? 

Ello  es  fuera  de  duda;  ¿i  habría  alguien  que 
se  atreviera  a  sostener  semejante  enormidad? 

Pues  entonces,  ¿cómo  se  sostiene  que  el  artí- 
culo 16o  citado  ha  barrido  con  la  lei  de  1884 
por  el  .solo  mativo  de  que  ha  esceptuado  de  las 
prescripciones  del  Código  de  Minería  a  las  gua- 
neras, cuya  esplotacion  ha  reservado  al  Estado; 
consagiando  así  implícitamente  lo  ya  estatuido 
por  la  lei  de  noviembre  de  1884,  que  entrega 
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esa  misma  esplotacion  al  mas  autorizado  ájente 
que  el  Estado  tiene  para  la  administración  de 
sus  bienes — al  Presidente  de  la  República? 

Aunque  lo  dicho  basta  para  evidenciar  lo 
errado  de  las  doctrinas  legales  sustentadas  por 
el  honorable  Diputado  por  Linares.,  como  con- 
sidero que  en  estas  materins  la  abundancia  de 
ra^sones  nunqa  perju<iica,  haré  m.érito  de  otra 
no  menos  pertinente  a  esta  faz  del  debate. 

El  título  XXXV  del  Código  Civil  trata  de 
los  delitos  i  c^uisi'deíitos.  El  Código  Penal,  pro- 
mulgado cerca  de  dieziocho  años  mas  tarde, 
hace  de  esta  materia  el  solo  objeto  de  sus  pre.g- 
cri  pelones. 

En  el  artículo  final,  este  último  Código  dis- 
pone lo  siguiente:  «El  presente  Código  comen- 
zará a  rejir  el  1.*  de  marzo  de  187ó,  i  en  esa 
fecha  quedarán  derogadcis  las  leyes  i  dem%8 
deposiciones  preexisteite  sobre  todas  las  ma- 
terias que  en  él  se  ¿r.iíaw.» 

Consecuencia,  da<la  la  lójica  de  los  ampara- 
dores del  proyecto  de  acuerdo:  otra  vez  dero- 
garlo el  Código  Civil. 

¿Se  ve,  señor,  el  peligro  de  discernir  con  el 
criterio  con  que  se  juzga  derogada  la  leí  de 
18S4?  ¿Se  ve  cómo  desapareen  las  barreras  del 
absurdo  para  entregarnos  de  lleno  a  su  imperio? 

Pero  si,  bajo  el  punto  de  vista  contemplado. 
la  argumentación  del  honorable  Diputado  por 
Linares  carece  de  consistencia,  ella  se  reciente 
toiiavía  mas  de  este  defecto  cuando  pretende 
demostrar  que  la  leí  de  1884  es  lei  de  minoría. 

La  índole  do  esta  lei,  su  carácter  i  objeto  ha 
cen  de  ella  una  lei  simplemente  administrativa 
Lo  indica  así  su  título,  Esplotacion  de  covade- 


ras i  venta  de  guanos,  con  que  fué  promulgada; 
i  lo  pone  en  manitiesta  evidencia  el  artículo  1.*", 
que  dice: 

«Art.  1.°  La  esplotacion  de  las  covaderas  i  la 
venta  de  los  guanos  que  existan  en  el  territo- 
rio de  la  República,  se  harán  en  conformidad  a 
las  reglas  que  dicte  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, o  de  los  contratos  que  culobre,  debiendo 
proceder  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Es- 
tado.» 

¿Qaó  relación  tienen  estas  disposiciones  de 
réjiínen  administrativo  con  la  lejislacion  mi- 
nera? 

¿Dónde  halla  aquí  el  honorable  Diputado  por 
Linares  el  antecedente  cxijido  por  el  artículo 
165  del  Código  de  Minería  para  que  tenga  lu- 
gar su  efecto  derogatorio,  esto  es,  que  la  lei 
sea  e^p^cial  sobre  minería? 

¿Por  ventura  es  pasible  ver  ahí  una  lei  espe- 
cial de  minería? 

Eh!  nó,  señor.  Tanto  importaría  decir  que  la 
lei  de  Aduanas  que  la  lei  de  esplotacion  de  los 
Ferrocarriles  del  Estalo  son  también  leyes  es- 
peciales de  minería. 

Podemos,  pues,  descartar  del  debate  la  cues- 
tión legal.  En  esta  materia  el  procedimiento 
del  Ejecutivo  ha  sido  correcto,  es  en  absoluto 
inabordable. 

El  señor  TOCO RX AL  (Presidente).— Hada- 
do la  hora  i  Su  Señoría  quedará  con  la  palabra 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

JoRJE  E.  Guerra, 

Redactor» 
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8e  apruebAel  acta  de  la  sesión  anterior. — ^luenta. — El  señor 
:iilva  Cmz  (Ministro  del  nterior)  espone  el  programa  dol 
nuHVo  Ministerio  i  iisau  do  la  palabra  lo.  se f. ores  Helio 
Coílici  'o  i  Valdes  Cuevas  — El  seaor  Novoa  hace  indic5a- 
cíoD  para  qne  la  segunda  hora  se  destine  al  despacho  de 
solicitudes  particulares  —Queda  esta  indicación  para  se- 
gunda discusión  a  petición  del  señor  Pínochct.  —  Kl  soiior 
Ossa  hdce  indicación  piíra  que  seodina  del  trámite  de  Co- 
m  sionise  desi>achop  eferentemente  una  moción  del  señor 
Gacitúa  pura  croar  una  segunda  plaza  de  vice  almirante. 
— Después  de  un  debato  eu  que  toman  parte  varios  seño- 
res Diputados,  el  señor  Ossa  retira  su  indicación. — Bl  so* 
ñor  Ibáñez  pregunta  al  señor  Ministro  do  Obras  Pdblicas 
si  el  Gobierno  fene  el  propósito  de  pedir  propuestas  pú- 
blicas para  los  trabajos  del  ferrocarril  de  Temuco  a  Cara- 
bue. — Contesta  el  seflor  Ministro  de  Obras  Públicas.— 
Lks  señores  Silva  don  Clodomiro  e  Ibvfte/.  maniíiestan  la 
necesidad  de  activar  los  tr<ftbajos  de  reparación  de  los  puen- 
tes en  la  línea  férrea  del  sur,  a  fin  de  que  cese  cuanto  an- 
tes la  ineomnnicacion  en  que  están  algunas  provincias. — 
Contesta  el  se  or  Ministro  de  Obras  Públicas. — hil  señor 
Bannen  pidealseñof  Ministro  del  Interior  que  tomu  todas 
las  meii'Ias  necesarias  para  asegurar  la  libertad  electoral 
en  la  elección  que  va  a  practicarse  próximamente  en  la 
provincia  de  Caut  n. — Contesta  el  señor  Ministro  del  In 
tenor. — El  señor  -'añas  Letelier  recomienda  a  la  Comisión 
respectiva  que  informe  pronto  el  proyecto  que  organiza  el 
tervicio  de  loa  médicos  de  ciudad.  — Se  a])rueban  dos  pro- 
yectos que  conceden  a  la  Sociedad  «  Beneticencia  Italia  a» 
de  Tacna  i  a  la  <  'ocieda  I  Evanjélica  Alemana  do  Santia- 
go el  permiso  requerido  para  conservar  la  propiedad  de 
algunos  bienes  raices  que  poseen — Se  discute  i  aprueba 
•nn  proyect  >  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  en  las 
reparaciones  urj entes  qne  exijan  las  ciudades  i  demás  po- 
blaciones con  motivo  de  los  últimos  temporales  i  creces 
de  los  rios.  —  El  señor  IHÁfiez solicita  que  se  oficie  de  nue- 
vo al  ¿eñor  Ministro  de  Hacienda  para  que  envié  los  dic 
tilmenes  del  Fiscal  déla  orto  Suprema,  señor  Aguirre 
Vargas,  sobre  concesión  de  covaderas. — Continúa  el  de- 
bate á*  la  interpehcion  sobre  concesión  de  la  covadera  de 
Mejillone.H  a  los  señores  15udgc  i  ZaiSartu  i  usa  de  la  pala- 
bra el  señor  Pinochet. — Se  Idvaota  la  sesión  por  falta  de 
número. 

rOOOMENTOS 

rficio  del  seflor  Ministro  de  Obras  Públinas  con  el  que 
remite  cien  o  cincuenta  ejemplares  impreso*  del  informo  eva- 
cuado por  una  comisión  téenica  nombrada  por  ose  Mini  <te- 
rio,  con  el  objeto  de  estudiar  algunos  proyectos  sobre  cons 
truccion  de  ferrocarriles  trasandinos. 

Oficio  del  Señalo  con  el  que  remite  un  proyecto  de  lei  re 


lativo  a  autorizar  al  Prcsi  lento  de  la  República  para  inver* 
tir  hasta  la  cintidad  de  cien  mil  posos  en  las  reparaciones 
urjcntos  que  exijan  la4  ciudades  i  domas  pobla2Íones  con 
motivo  de  los  últimos  temporal. s  i  crocos  de  los  rios. 

Moción  del  señor  Qacitúa  para  crear  una  segunda  plaza 
de  vtce- almirante. 

Oficio  del  señor  Ministro  del  interior  con  que  remite  los 
datos  solicitados  sobre  movimiento  de  fondos  en  la  Inten* 
dencia  do  Santiago. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«í^esion  10.*  ordinaria  en  24  de  junio  de  IS^íS.— Presiden- 
cia del  señor  Tocornal. — Se  abrió  a  las  3  hs.  50  ms.  P.  M.,  i 
asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alossandri,  Arturo 
Ariztia    Pafaet 
Bannen,  Pedro 

ampo,  Máximo  del 
Casal,  Cufroeino 
Concha  Carlos 
l'ia¿  Besoain,  Joaquín 
Díaz  Eulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Kcheñiquo,  José  Miguel 
García    Ignacio 
GonZiález  Krrázuriz,  Alberto 
Guzman  I.,  Eujenio 
Hevia  Riquolme,  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
írarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Mac-Clure,  Eduardo 
Madrid,  Manuel  J. 
Mabte,  Eduardo 


Ochagavia,  Silvestre 

Ossa,  Macaño 

Ovalle,  Abraham 

Pinochet,  Gregorio 

Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Prieto  Hurtado,  Joaquin 

Prieto,  Manuel  A. 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Kobin.  t,  Carlos  T. 

Scotto,  Fiderico 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agiistin  del 

.^oto.  Manuel  Olegario 

Urrejola,  Gonzalo 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Valdes  Valdes,  Ismael 

Vázquez,  Erasmo 

Yáñí'z,  Eliodoro 
i  los  señores  Ministros  de 
Industria  i  Obras  Públicas, 
de  Hacienda  i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  dol  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas  en  el  que  remite  los 
antecedentes  relacionados  con  el  profesor  de 
relojería  de  la  Escuela  de  Artes,  don  Paul  Le- 
bas. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

2.**  De  dos  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  uno  comunica  que  ha  nombrado  para 
que,  por  parte  del  Senado,  formen  la  Comisión 
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Mista  que  examine  el  proyecto  de  pivsiiimcst/) 
de  los  i(ii.sbos  públicos  pam  el  año  do  1900  i  la 
cuenta  de  inversión  del  año  último,  a  los  seño 
res  Balmxc<^l?i,  Miers  Gox,  Pii<j;a  Borne,  Santa 
Cruz,  Suit«dic'\s  i  8ilva  ün-ta 

Se  mandó  contestar  i  archivar. 

I  con  el  otro  remite  aprobado  un  proyecto 
de  lei  que  reglamenta  el  servicio  de  los  módi- 
cos de  ciudad. 

Comisión  de  Gobierno. 

3.^  Dó  un  informe   de  la   Comisión  de  Go 
bierno  rocaido  en  el  mensaje  de  S.  E.  el  Prcsi 
dente  de  la  Repiiljlica  en  el  que  pitle  autoriza- 
ción para  invertir  hasta  seiscieut  )s  mil  pesos 
en  la  terminación  de  los  trabajos  del  ferrocar- 
ril de  Ovalle  a  San  Marcos. 

Quedó  en  tabla. 

4.''  De  un  informo  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  que  autoriza  a  las 
municipalidades  del  Olivar  i  Malioa  pura  co- 
brar la  contribución  de  habei-es  durante  el  año 
de  1899  en  la  misma  forma  en  que  lo  hubieren 
hecho  en  el  año  próximo  pasado. 

Qued()  en  tabla. 


Usó  en  se^juida  de  la  palabra  el  señor  Con- 
cha (Ministro  de  Guerra  i  Marina)  p^ira  *lar, 
en  ausencia  del  señor  Ministro  del  Interior, 
al^'una'i  esplieaciones  respecto  de  las  observa- 
ciones que,  en  la  sesión  anterior,  hizo  el  hono- 
rable Diputado  por  Linares,  señor  Ibúñez,  so- 
bre actos  de  intervfncion  en  las  eh.'CC.t)m.s  que 
pronto  deben  verificarse  en  la  provincia  de 
Cautin. 

Susc¡t()se  con  este  motivo  un  debate  en  (pie 
tomaron  pai-te  los  señores  Ib/iñez,  Conclia  (Mi- 
nistro de  Guerra),  Pleiteado,  Alessandri  (Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas),  Bannen 
Montt. 

El  señor  Iluiñez  pidió: 

1.*^  Ampl¡aci(m  de  los  datos  pedidos  ante- 
rioi'meute  al  mes  dn  mayo. 

2.°  Nómina  de  los  ajentes  de  la  secciun  de 
pesíjuisas  o  de  la  policía  especial  secn'ta  que 
está  a  las  órfli^n^s  del  InteudcnLe  de  Saiitia-^o 
que  es^  In  acLualmente  fufi-a  de  la  capilaL  con 
especificación  del  departamento  a  que  se  han 
en\'ia  lo. 

Ei  ihismo  señor  Di[jutado  foriiiuh)  imlie ación 
para  (jue  se  Cflebren  sesiones  el  lunes,  nuiítes 
i  miércoles  de  la  semana  pr('»xima. 


Terjiíinida  la  primera  hora  se  puso  en  vota- 
ción nominal  la  indic-iciojí  del  señor  Ib:'uV'Z  i 
fué  aprobada  por  veintiún  votos  contra  diezi- 
seis. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Bin- 
nen,  Casal,  Donoso  Vergara,  Echenique  don  J. 
Miííuel,  Ilevia  Riquelme,  Ibáñez,  Irarrázaval, 
Jarumiilo,  Jordán,  Madrid,  Matte  don  Eduar- 


do, Pleiteado,  Ilioseco  Rivera,  Robinct,  Silva 
Clodomiro,  Del  Solar,  Soto,  Tocornal,  Valdes 
Vali«*s  i  Vázipiez. 

Vota?  on  p  )r  la  n  \<^ativa  los  señores:  Alatnos, 
Alessandri,  Ariztía,  Del  Campo  don  Máximo, 
Díaz  B.'s.)ain,  1.  íaz  don  Eulojio,  García,  Gon- 
zález Errázuriz,  Mac  Clure,  Montt,  Ochaba- 
vía,  Ossa,  Ovalle,  Pinochet,  Prieto  Hurtado  i 
Scotto. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  formulado  por 
el  señor  Ibáñez  con  relación  al  decreto  S!)bre 
concesión  de  covaderas  a  los  señores  Bud<(0  i 
Zañartu,  i  usó  do  la  palabra  el  señor  Pinochet, 

♦áe  levantó  la  sesión,  quedando  pendiente  la 
discu^ion  del  mismo  asunto  i  con  la  palabra  el 
mismo  señor  Diputado,  a  las  seis  de  la  tarde. 

Se  dio  citentH: 

1.°  Del  si((uiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas: 

«Santiaf^o,  27  de  junio  de  1S99. — Preocupado 
el  Gobierno  de  acumular  los  antecedentes  que 
permitan  resolver  en  forma  definitiva  el  proble- 
ma relacionado  con  la  construcción  (Li  un  ferro- 
carril trasandino  espidió,  con  fecha  (i  de  febre- 
1:0  último,  el  siguiente  decreto: 

o 

«Sección  8.*,  núm.  240. — Considerando  que 
la  construcción  (hí  las  líneas  férreas  que  unan 
a  Chile  con  la  R<'pública  Arjentina,  acerquen 
a  los  nn'rcados  europeos  i  proporcionen  mayo- 
res facilidades  a  la  inmi<]fracion,  es  una  nece- 
sidad nacional  reconocida;  i 

Que  cstuíliada  recientemente  por  una  comi- 
sión técnica  especial,  la  línea  del  ferrocarril  por 
Uspallata,  se  hace  necesario  reunir  los  mismos 
antecedentes  i  estudios  sobre  los  demás  pro- 
yectos presentados  a  fin  de  poder  suministrar 
al  Con^j^reso  en  su  próximo  período  de  sesiones, 
los  datos  í]Uo  le  permitan  apreciar  debi<lamente 
la  importancia  i  ventajas  de  cada  uno  de  di- 
chos [)roy(íctos, 

Decreto: 

N(  MI  Airase  una  comisión  técnica  compuesta 
de  l'ís  señores:  inji.Muero  don  D  )miní]^o  Víctor 
Sarita  María,  del  ius[)ect'"ír  ttcnico  don  Omer 
llui.'t  i  d'A  injeniero  don  Juan  Emilio  Mujica, 
para  cjue  en  vista  del  terreno,  de  los  planos  i 
antecedentes  ya  rtMuiidos  i  demás  que  se  ai^re- 
ouen,  informe  al  Ministerio  de  Industria  i 
(Jbras  Públicas  ac»M'ca  de  los  proyectos  presen- 
tados para  la  construecion  de  ferrocarriles  tra- 
sandinos p  )r  Tinp^uiririca  Cajón  de  V^er^ara, 
El  Planchón  i  Antuco  i  demás  puntos  quo  in- 
diípie  el  espresado  Ministerio.» 

Después  de  haber  inspeccionado  en  el  terre- 
no los  diversos  trazados  del  proyecto,  i  estudia- 
do los  antecedentes  producidos,  respecto  de  cada 
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uno  do  ellos,  la  comisión  a  que  se  reíiere  e! 
decreto  anterior  ha  evacuado  un  informe  del 
cual  tengo  el  honor  de  remitir  a  esa  Honorable 
Cámara  ciento  í^incuenta  ejemplares  impresos. 
Estima  el  Gobierno  que  en  este  informe  se 
encuentran  todo,s  los  datos  necesarios  para  so- 
lucionar debidiunento  la  importante  cuestión 
relaciona' la  con  el  proyecto  de  unir  por  medio 
de  un  ferrocarril  a  Chile  con  la  República  Ar- 
jentina. 

Dios  guarde  a  US,-- Arturo  Alsmndri^ 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Se- 
nado: 

Santiago,  26  do  juíiio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  moción  que  tengo  el  honor  Je  pasar  a 
manos  do  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  ¡siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  Rt'píiblica  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cien  mil  pesos  en  las  reparaciones  urjentes 
fjue  exijan  bis  ciudad^'S  i  deuias  [)()blaciones  con 
motivo  de  los  últimos  temporales  i  creces  de 
los  rios. 

Esta  autí)r¡zacion  durará  por  el  término  de 
un  año.:^ 

Dios  guarde  a  V.  E  — R.  E.  Santblices,— 
F.  Garvaüo  Elizalde,  Secretirio.» 

3.*  De  la  siguiente  moción: 
«Honorable  Cámara: 

El  pais  habrá  recibido  con  sorpresa  la  noti- 
cia de  que  el  contra  almirante  don  Luis  Uribe 
ha  iniciado  su  espediente  de  retiro.  Esta  de  i- 
sion  del  insigne  marino,  manifesta'la  cuando 
sus  servicios  son  t<}davía  necesarios  al  perfec- 
cionamiento de  nuestra  flota  de  guerra,  cuando 
sa  nombre  es  i  permanece  un  símbolo  de  nues- 
tras mas  luminosas  glorifxs  navales,  cuando  en 
medio  de  tantos  capitanes  famosos,  como  han 
dado  lustre  a  la  marina  nacional,  é\  continúa 
siendo  entre  propios  i  estraños  uno  de  los  mas 
umversalmente  conocidos  i  estimados,  esta  de- 
cisión, decimos,  no  puede  ser  contemplada  con 
indiferencia  por  el  Solierano  Coni/reso,  que  es 
la  alta  representación  de  la  voluntad  dol  pueblo 
i  el  fiel  depo-íitlLrio  de  sus  ilustres  tralicioncs. 

Sea  cual  s  fueren,  digno  de  respeto  deben 
parecemos  los  móviles  que  inducen  al  contra- 
almirante Uribe  a  retirarse  del  servicio  de  la 
República,  en  pos  de  cuarenta  i  un  años  de 
abnegación  i  de  heroísmo,  vivi  los  en  provecho 
de  ella.  Pero  seria  duro  para  nu  \stro  amor 
propio  de  Nación  agradecida  i  culta,  el  cjue 
entre  aquellos  móvile4  figurase  el  abandono  de 
de  toda  espectativa  de  coronar  una  noble  ca- 
rrera con  el  mis  alto  título  de  nuestro  esca- 
lafón. 


Es  cierto  (|ue  no  existe  en  la  jerarquía  naval 
sino  un  solo  titular  d^l  cargo  de  vicd  almirante, 
i  este  car^D  se  halla  hoi  dignamente  ocupadoi 
atendido.  Seria  menester,  para  otorgar  al  con- 
traalmirante  Uribe  la  recompensa  suprema  de 
sus  em  nentes  servicios,  votar  una  lei  especial, 
creadora  de  un  segundo  puesto  de  vice  almi- 
rante Esta  necesidad,  esta  justicia,  esta  honra 
pueden  ser  satisfechas  por  la  voluntad  del  Con- 


greso. 


Solo  para  constancia,  i  ya  que  son  cosas 
sabidas  de  todos  los  chilenos,  vale  recordar  en 
breves  palabras  las  credenciales  del  contra- 
almirante Uribe,  al  reconocimiento  de  sus  com- 
patriotas. 

Hace  mas  de  once  años  que  desempeña  el 
cariro  de  contra-almirante,  honrándolo  dentro 
i  fuera  del  pais  con  manifestaciones  de  talento 
i  actividad  dignas  de  universal  aplauso.  A  ese 
empleo  puramente  jerárquico,  él  ha  impreso 
una  importancia  de  vasta  irradiación,  mediante 
su  iniciativa  organizadora  i  progresista.  Las 
publicaciones  técnicas:  reglamentos  i  códigos 
marítimos,  táctica  naval,  el  código  de  señales, 
r,bra  monumental  esta  última,  son  esfuerzos 
intelectuales  de  grande  aliento,  de  manifiesta 
utilidad  práctica  que  bastarían  a  la  gloria  de 
cualquier  autor,  de  cualquiera  institución  mi- 
litar del  mundo. 

El  contra-almirante  Uribo  ha  sido  el  Jefe 
Superior  de  nuestra  Armada,  Director  de  la 
Escuela  Naval,  Comandante  Jeneral  de  Marina, 
presidente  de  la  comisión  naval  en  Europa, 
inspector  sagaz  i  vijilante  en  la  construcción 
de  nuestras  mas  p  deroso^s  n^ives.  I  en  todos 
estos  puestos,  i  en  todas  circunstancias  ha  des- 
collado como  intelijencia  igual  a  los  deberes  de 
tan  altas  situaciones,  como  corazón  igual  a  los 
sacrificios  que  en  ellos  exijia  la  patria. 

Ha  representado  an  el  estranjero  la  mas  ele- 
vada espresion  de  nuestra  cultura;  ha  recibido 
de  notables  instituciones  europeas  homenajea 
de  felicitación,  respeto  i  simpatía,  que  son  hon- 
ra i  halago  para  nuestro  pais. 

I  en  presencia  de  tales  antecedentes,  parece 
estraño  que  el  hombre  que  puede  invocarlos 
tenga  que  retirarse   del    servicio  de  su  patria, 
sin  haber  llégalo  a  la  cumbre  de  sus  lejítimas  ' 
aspiraciones. 

Esto  n)  es  posible,  Honorable  Cámara.  No 
es  posible  que  el  mas  caracterizado  sobrevi- 
viente del  combate  del  21  de  mayo,  que  el 
oflorioHO  .sucesor  de  Arturo  Prat  sea  relegado 
al  olvido  del  retiro  absoluto  privado  de  ascen- 
der el  último  escalafón  de  la  jerarquía. 

I  ya  que  es  precisa  una  lei  para  ahorrar  al 
pais  esta  injusticia,  votemos  la  lei  que  ha  de 
evitarla. 

Otras  razones  lo  aconsejan.  Nuestra  Armada 
ha  adquirido  un  desarrollo  considerable,  i  su 
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personal  directivo  no  ha  esperimentado  modi- 
tícacion  sensible,  paralela  a  aquel  desarrollo. 

La  creación  de  un  segundo  puesto  de  vice- 
almirante será,  pues,  no  solo  la  oportunidad  de 
ejecutar  un  acto  de  justicia  estricta,  sino  tam- 
bién la  de  conceder  a  nuestra  Escuadra  un  Es 
tado  Mayor  digno  do  su  categoría. 

I  esta  obra  que  tantas  ventajas  presenta  bajo 
su  aspecto  de  justicia  personal  i  conveniencia 
pública,  no  ofrece  obstáculo,  pequeño  o  grande, 
digno  de  tener  por  un  solo  momento  los  im- 
pulsos patrióticos  de  la  Representación  Nacio- 
nal. 

Ella  será,  lo  esperamos,  lo  creemos,  ncordada 
por  unánime  asentimiento,  con  la  satisfacción 
de  hacer  algo  bueno,  exenta  de  toda  inquietud 
que  la  perturbe. 

Por  las  anteriores  consideraciones;  por  mo- 
tivos, mas  propiamente  hablando,  que  están 
impresos  con  letras  de  oro  en  la  gratitud  de  los 
hombres  mas  culminantes  de  Chile,  como  lo 
están  en  el  alma  del  sentimiento  popular,  te- 
nemos el  honor  de  someter  a  la  aprobación  de 
la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

^[Artículo  único. — Créase  una  segunda  plaza 
de  vice-al mirante  de  la  Armarla  Nacional,  con 
el  sueldo  que  a  dicho  cargo  asigna  la  lei. 

Santiago,  21  de  junio  de  1899. — Abraham 
Oazitüa.^ 

4."  De  ocho  solicitudes  particulares: 

Una  de  la  Sociedad  Chilena  de  Fíisforos 
Diamante  de  Valparaíso,  en  la  que  espone  (jue 
se  acaba  de  constituir  en  dicha  ciudad  una  so- 
ciedad anónima  para  establecer  una  fál^rica  de 
fósforos  por  medio  de  ciertos  procedimientos,  i 
solicitan  del  Congreso: 

1.°  Que  íMi  vez  del  derecho  ad-va'orem  del 
treinta  i  cinco  por  ciento  sobre  los  fósforos  de 
madera,  se  establezca  un  derecho  específico  de 
treinta  centavos  por  kilogramo,  peso  bruto;  i 

2.®  Que  la  lei  número  1,00+,  de  21  de  enero 
de  1898,  se  reforme  con  el  objeto  de  conceder 
la  liberación  a  todas  las  materias  primas  im- 
portadas para  el  consumo  de  las  fábricas  de  fós- 
loros,  debiendo  dichos  establecimientos  justifi- 
car el  empleo  de  ellas  i  rendir  una  fianza  como 
garantía  de  esta  obligación. 

Las  dos  siíTuientes  de  don  Andrés  Dominólo 
Laneri,  presidente  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia Italiana  en  la  ciudad  de  Iiinique,  i  de 
don  Federico  Philippi,  presidente  de  la  Socie- 
dad Inglesa  Evanjélica  Alemana  do  Santiago, 
en  las  que  piden  el  permiso  requerido  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil,  para  conservar 
la  po.sesion  de  bienes  raices. 

Otra  de  doña  María  Teresa  Moya,  v.  de  Soto 
Aguilar,  en  la  (jue  pide  el  pronto  despacho  de 


otra  que  tiene  presentada  en  esta  Cámara,  en 
que  pide  pensión  de  gracia. 

Otra  del  teniente  inválido  de  la  campaña 
constitucional,  don  Gabriel  Ocampo  Toro,  en 
que  pide  se  le  pague  su  pensión  de  invalidez 
desde  la  focha  en  que  fué  rehabilitado. 

Otra  del  sarjento  mayor  retirado  don  Eduar- 
do Godoi,  en  la  que  pi<lo  se  le  rehabilite  para 
poder  tramitar  su  espediente  de  invalidez,  con 
arreglo  a  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1881. 

Otra  del  teniente  de  Ejército  don  Demetrio 
Meza,  en  la  que  pide  abono  de  tiempo  para  los 
efectos  de  su  retiro. 

I  la  última  de  don  Nicanor  Correa,  en  la  que 
solicita  se  le  devuelva  otra  que  tiene  presenta- 
da en  esta  Cámara,  con  sus  respectivos  antece- 
dentes, en  que  pide  aumento  de  la  pensión  de 
que  actualmente  disfruta.  . 

Posteriormente  se  dio  cuenta  del  siguiente 
oficio  del  señor  Ministro  del  Interior: 

«Santiago,  26  de  junio  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E ,  adjuntos  a  la  presente 
nota,  los  antecedentes  solicitados  por  el  hono- 
rable Diputado  de  Linares,  señor  Maximiliano 
Ibáñez,  relativos  a  los  gastos  efectuados,  du- 
rante todo  el  presente  año,  en  la  Intendencia 
de  Santiago. 

Dios  guarJe  a  V.  ti, — G,  Walker  Martínez,!^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).^e  ha 
dado  cuenta  de  un  proyecto  de  lei  de  mucha 
urjencia  i  aprobado  ya  por  el  Honorable  Sena- 
do, que  autoriza  la  inversión  de  cien  mil  pesos 
para  subsanar  los  estragos  que  produjeron  en 
Valparaíso  i  otras  ciudades  de  la  República  los 
últimos  temporales. 

Si  no  hubiera  inconveniente  por  parte  de  la 
Cámara,  podríamos  destinar  al  despacho  de 
este  asunto  el  tiempo  que  queda  libre  de  la  pri- 
mera hora. 

Si  no  quedare  tiempo  libro  en  la  primera 
hora,  lo  discutiríamos  en  primer  lugar  al  en- 
trar a  la  orden  del  dia. 

Hago  indicación  en  este  sentido. 

Antes  de  scgu'r  adelante,  puede  usar  de  la 
palabra  el  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).  -  Los  últimos  actos  parlamentarios  de  ca- 
rácter político  esplican  la  organización  de  este 
Gabinete. 

Ha  creído  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca que  debía  buscar  la  solución  de  la  prolonga- 
da crisis  ministerial  que  acaba  de  terminar  en 
la  tendencia  de  aproximación  liberal,  que  por 
nuestra  parte  serviremos  con  voluntad  sincera 
i  en  obedecimiento  a  la  aspiración  manifestada 
por  los  partidos  en  que  militamos. 

Ello  no  obsta  para  que  en  todo  ca'^o  sepamos 
guardar  el  leal  respeto  que  los  gobernantes  de- 
ben a  todas  las  ideas  i  a  todos  los  derechos. 
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Las  necesidades  de  la  administración  públi- 
ca, tan  hon'.lamente  sentidas  por  el  pais,  serán 
tiunbien  i  en  todo  momento  una  viva  preocu- 
pación nuestra. 

Esta  esfera  de  la  vida  nacional  nos  ofrece 
ancho  campo  de  actividad,  que  no  escusaremos. 

Innecesario  parece  decir  que  las  leyes  eco- 
nómicas vijentes  recibirán  de  parte  del  Gobier- 
no exacto  cumplimiento. 

Una  discreta  distribución  de  los  recursos  del 
Elstado,  la  protección  decidida  de  nuestras  fuen- 
tes de  producción  en  todos  sus  órdenes,  el  fo- 
mento empeñoso  del  trabajo  industrial,  serio  i 
honrado,  el  desarrollo  i  perfeccionamiento  de 
la  enseñanza  pública,  son  sin  duda  elementos 
que  servirán  poderosamente  al  pro^^reso  i  bie- 
nestar sociales;  de  tal  moflo  que  no  omitiremos 
eaf  uerzo  alguno  encaminado  a  esos  fines. 

La  situación  internacional,  libre  ya  de  las 
inquietudes  i  preocupaciones  de  época  anterior, 
permite  felizmente  creer  que  será  fructífera 
la  labor  que  emprendemos  con  fe  i  sin  des- 
mavar. 

Por  lo  demás,  si,  como  nos  permitimos  espe- 
rarlo, estos  propósitos  encuentran  acoji<la  en  el 
seno  de  la  Representación  Nacional,  podremos 
tener  la  satisfacción  de  haber  contribuido  en 
algo  al  progreso  patrio 

^  El  señor  BELLO  CODECIDO.-La  presen- 
cia del  nuevo  Gabinete,  después  de  una  crisis 
prolongada  i  laboriosa,  i  el  programa  que  acaba 
de  exhibir  ante  la  Cámara,  deben,  en  mi  con- 
cepto, ser  motivo  de  justificada  i  sincera  com 
placencia  para  las  agrupaciones  liberales  i  de 
lejitima  satisfacción  para  el  pais. 

El  movimiento  de  opinión  que  ha  venido 
marcando  un  nuevo  rumbo  a  la  situación  polí- 
tica i  preparando  los  elementos  llamados  a 
impulsarla  i  sostenerla,  arrastrándolos  en  una 
misma  i  poderosa  corriente,  debía  traer  como 
consecuencia  natural  la  organización  de  un 
Ministerio  que  reflejara  en  el  Gobierno  las  ten- 
dencias i  las  aspiraciones  que  han  formado  el 
lazo  de  unión  de  las  fuerzas  liberales  que  le 
sirven  de  base. 

Los  acuerdos  tomados  primeramente  por 
cada  uno  de  los  partidos  afines  i  la  uniformi- 
dad de  propósitos  que  esos  acuerdos  revelaron, 
el  conseguiente  acercamiento  de  fuerzas  para 
preparar  la  acción  común  i,  finalmente,  la  es- 
trecha unión  para  producir  esos  propósitos  en 
votaciones  de  un  alcance  político  bien  determi- 
nado, han  sido  el  antecedente  del  Ministerio 
liberal  que  hoi  toma  a  su  cargo  la  dirección  de 
los  negocios  públicos. 

Su  organización  corresponde  al  anhelo  de 
dar  al  pais  un  gobierno  netamente  liberal,  i  su 
política,  como  lo  ha  significado  el  señor  Minis- 
tro del  Interior,  guardará  perfecta  armonía 
con  Ift  filiación  política  de  sus  hombres. 


Ha  cabido  al  partido  liberal-democrático,  en 
esta  oportunidad,  la  honrosa  tarea  de  poner  tér- 
mino a  un  estado  de  crisis  que  no  era  posible 
prolongar  sin  grave  daño  para  el  servicio  pú- 
blico i  de  contribuir  a  solucionar  el  problema 
político  de  actualidad  en  condiciones  que  ha- 
cen práctica,  eficaz  i  prestijiosa  la  acción  de  los 
partidos  empeñados  en  evolución  liberal. 

Obedeciendo^  pues,  la  formación  del  nuevo 
Ministerio  a  los  propósitos  que  han  tenido  en 
vista  los  partidos  liberales  al  aunar  sus  esfuer- 
zos para  llegar  a  constituir  un  gobierno  homojé- 
neo  i  definido,  debemos  confiar  en  que  no  le 
faltarán  el  apoyo  i  la  cooperación  que  le  son 
necesarios  para  cumplir  dignamente  con  su 
misión  i  para  atender  en  forma  correcta  i  pro- 
vechosa al  manejo  de  los  intereses  jenerales  del 
Estado. 

Vasto  campo  tiene  el  Ministerio  así  consti- 
tuido para  hacer  fructífera  la  acción  del  Go- 
bierno en  la  importantísima  labor  que  está 
llamado  a  realizar  en  nouibre  de  los  altos  inte- 
reses nacionales  i  dentro  de  los  principios  de 
orden,  de  progreso,  de  justicia  i  de  honradez  i 
severa  administración  que  constituyen  la  base 
inconmovible  de  todo  buen  gobierno. 

Por  nuestra  parte,  debemos  agregar  que,  si 
la  composición  del  Ministerio  es  una  garantía 
de  la  solidez  de  la  situación  que  sostenemos, 
los  afectos  i  los  vínculos  que  nos  unen  a  los 
señores  Ministros  del  Interior  i  de  Justicia,  nos 
obligan  doblemente  a  ofrecer  al  Gabinete  nues- 
tro mas  decidido  i  leal  concurso,  i  a  buscar  en 
la  estricta  observancia  de  los  acuerdos  celibra- 
dos  el  mejor  título  para  merecer  la  confianza 
depositada  en  nuestros  representantes  i  en  el 
partido  a  que  pertenecemos. 

Cúmpleme,  finalmente,  espresar,  en  nombre 
de  mis  amigos  políticos  de  esta  Cámara,  nues- 
tra completa  i  franca  adhesión  al  actual  Minis' 
terio  i  formular  los  votos  mas  fervientes  por  que 
logre  realizar  su  programa  de  labor  que,  estoi 
cierto,  habrá  de  ser  recibido  con  el  aplauso  de 
la  opinión  pública  i  con  el  aplauso  sincero  de 
la  opinión  liberal  del  pais. 

El  señor  VALDES  CUEVAS. -Las  perso- 
nas, señor  Presidente,  que  forman  el  actual 
Gabinete,  así  como  el  programa  que  hemos  oido 
al  honorable  Ministro  del  Interior,  correspon- 
den a  los  propósitos  del  grupo  de  Diputados 
liberales  a  que  pertenezco. 

Su  Señoría  nos  anuncia  que  este  Ministerio 
imprimirá  rumbo  liberal  a  la  política  del  Go- 
bierno i  esto  nos  basta,  pues  tenemos  confianza 
en  la  palabra  del  honorable  Ministro. 

Su  Señoría  ha  sabido  rodearse  de  distingui- 
dos compañeros  que  han  militado  i  militan  en 
las  filas  liberales  i  cuyas  condiciones  personales 
son  prenda  de  acierto  en  el  desempeño  del  alto 
puesto  a  que  han  sido  llamados. 
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"^En  el  Ministerio  sirven  dos  carteras,  una  el 
honorable  Mi»ústro  de  Relaciones  Esteriores  i 
otra  el  de  Industria  i  Obras  Públicas,  conside- 
rándonos ampliamente  representado  por  cada 
uno  dé  ellos. 

Puede,  pues,  el  nuevo  Gabinete,  dadas  las 
personas  que  lo  forman  i  el  rumbo  liberal  que 
imprimirá  a  su  política,  contar  con  nuestro 
franco  i  decidido  apoyo. 

El  señor  NO  VOA. — Habia  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  para  suplicar  a  la  Cámara 
que  destinara  la  segunda  hora  de  esta  sesión  al 
despacho  de  solicitudes  particulares.  Hai  un 
gran  número  de  éstas  que  están  esperando  una 
resolución  de  la  Cámara,  i  como  hace  ya  varias 
semanas  que  no  nos  ocupamos  de  estos  asuíitos, 
creó  que  no  han  de  tener  iconventente  mis  ho- 
norables colegas  para  aceptar  la  indicación  que 
dejo  formulada. 

El  señor  ROBÍN ET.— Ruego  al  honorable 
Diputado  por  Angol  que  retire  su  indicación. 
Es  ésta  una  sesión  especial  i  seria  mejor  que  el 
sábado,  que  es  el  dia  que  les  corresponde  nos 
ocupáramos  de  soliciturjes  particulares. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  hago  indicación 
para  que  se  despachen  sobre  tabla  dos  solicitu- 
des de  sociedades  que  piden  permiso  para  con- 
servar la  propieilaa  de  algunos  bienes  raices. 

El  señor  OSSA. — Me  parece,  señor  Presiden- 
te, que  se  ha  dado  cuenta  de  un  Mensaje  del 
Ejecutivo  que  tiene  por  objeto  crear  una  se- 
gunda plaza  de  vice-almirante. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— Es  una 
moción  del  señor  Gazitúa. 

El  señor  OSSA. — Yo  pediría  que  se  eximie- 
ra a  Cata  moción  del  trámite  de  Comisión. 

Los  ant'jcedentes  relevantes,  los  grandes  mé- 
ritos de  la  persona  que  ocupará  esa  plaza,  el 
contra-almirante  señor  Uribe,  los  conoce  todo 
el  mundo. 

Un  deber  de  patriotismo  nos  obliga  a  los  que 
tenemos  sangre  en  las  venas  i  gratitud  en  el 
corazón,  a  dar,  por  unánime  aclamación,  el  gra- 
do de  vice-almirante  a  tan  abnegado  servidor 
de  nuestra  Armada. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo,  que 
reconozco  como  el  que  mas  los  relevantes  mé- 
ritos del  contra-almirante  señor  Uribe,  consi- 
dero inaceptable  el  procedimiento  que  se  quie- 
re adoptar  para  ascenderlo. 

Por  muchos  que  sean  los  méritos  que  distin- 
gan a  un  marino,  por  mas  que  sea  de  justicia 
ascenderlo,  considero  que  es  el  Gobierno  quien 
debe  cumplir  con  el  deber  de  proponer  su  as- 
^  censo.  Es  también  al  mismo  Gobierno  a  quien 
le  corresponde  fijar  la  dotación  de  los  jefes  del 
Ejército  i  de  la  Armada,  teniendo  en  conside- 
ración las  necesidades  del  servicio  público. 

De  otro  modo  desorganizaríamos  el  servicio 
de  la  Armada,  porque  ¿qué  sucedería  si  fuese 


el  Congreso  el  que  fijara  la  planta  de  nuestro 
Ejército  i  de  la  Armada  i  concediera  directa- 
mente los  ascensos? 

Por  esto  creo  que  lo  mas  razonable  en  este 
caso  es  que  el  Gobierno  presente  un  njensaje 
para  crear  una  nueva  plaza  de  vice-almirante, 
si  lo  cree  indispensable  para  el  buen  servicio 
público,  i  no  dar  nosotros  un  paso  que  impor- 
taría una  verdadera  alteración  en  las  funciones 
que  a  cada  cual  le  corresponden. 

Es  al  Gobierno  a  quien  Je  corresponde  fijar 
la  planta  del  Ejército  i  de  la  Armada  i  propo- 
ner los  ascensos.  A  nosotros  nos  corresponde 
juzgar  sus  actos. 

Por  esto  creo  que  no  debemos  dejarnos  arras» 
trar  do  nuestro  entusiasmo  sino  espemr  que  el 
Gobierno  cumpla  con  su  deber  si  hai  servicios 
que  exijan  un  premio  escepcional. 

El  señor  CONCHA. — Acaso  será  mas  opor- 
tuno que  la  Cámara  se  ocupe  de  este  negocio 
cuando  llegue  a  la  Mesa  el  respectivo  Mensaje, 
siempre  que  el  actual  señor  Ministro  de  Gue- 
rra i  Marina  patrocine  el  que  existe  en  el  Mi- 
nisterio, el  cual  no  pudo  ser  presentado  antes  a 
la  Cámara  porque  no  se  reunió  oportunamente 
el  Consejo  de  Estado. 

8i  el  stíñor  Ministro  patrocina  este  Mensaje, 
será  llegado  el  caso  de  que  la  Cámara,  hacien- 
do justicia  a  los  relevantes  méritos  del  señor 
Uribe,  le  preste  su  iinnediata  aprobación. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  me  permito  re- 
comendar a  la  Honorable  Comisión  de  Guerra 
que  se  sirva  despachar  su  informe  sobre  el  pro- 
yecto relativo  al  servicio  obligatorio  en  el  Ejér- 
cito i  la  Armada,  proyecto  que  responde  a  una 
necesidad  de  intere-s  jeneral. 

El  señor  FIGÜEROA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — El  proyecto  a  que  ha  aludido  el  ho- 
norable señor  Concha  se  encuentra  en  tabla  i 
para  ser  tratado  hoi  en  el  Consejo  de  Estado, 
si  esta  Corporación  se  reúne. 

El  que  habla  desea  que  cuanto  antes  sea  este 
proyecto  lei  de  la  República,  a  fin  de  poder  dar 
un  justo  premio  a  una  persona  que  tantos  ser- 
vicios ha  prestado  a  la  República 

Cuando  el  proyecto  llegue  a  esta  Cámara  me 
apresuraré  a  rogar  a  los  señores  Diputados  que 
lo  discutan  de  preferencia. 

El  señor  OSSA. — Me  complazco  de  haber 
formulado  la  indicación  que  he  hecho  i  sobre 
todo  me  complazco  de  haber  oido  lo  que  el  se- 
ñor Ministro  acaba  de  decir  i  lo  que  dijo  tam- 
bién el  ex- Ministro  de  Guerra  i  Marina,  señor 
Concha. 

Se  ha  visto  que  eu  el  ánimo  de  todos  está  la 
idea  i  el  prop(^sito  de  hacer  este  honor  a  un  ilus- 
tre marino,  cuyos  méritos  escepcionales  recono- 
cen el  pais  todo  i  el  Gobierno. 

Pero,  señor  Presidente,  yo  no  acepto  las  ob- 
servaciones formuladas  por  el  honorable  señor 
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Matte.  El  que  habla  no  pretende  invadir  lasj 
atribuciones  del  Ejecutivo;  pero  cuando  se  trata' 
de  méritos  tan  escepcionales  coinolo«  dt;l  stñur 
Uribe,  nadie  puede  estrañarse  de  que  haya 
quienes  se  levanten  para  pedir  que  cuanto  án 
tes  elks  sean  reconocidos  i  premiados. 

Por  otra  parte,  la  Constitución,  que  ha  dado 
a  los  miembros  del  Coni^reso  iniciativa  propia 
para  presentar  proyectos  de  iei,  no  ha  restrin- 
jido  su  derecho  a  éstas  e  aquéllas  materias;  de 
manera  que  en  esto  no  hai  invasión  al»^una  de 
las  facultades  privativas  del  Ejecutivo. 

Protesto,  por  lo  demás,  de  las  palabras  del 
honorable  señor  Matte,  [que  ha  (juerido  aplicar 
una  réjala  jeneral  a  un  caso  escepcional  como 
el  presente,  en  que  se  trata  de  una  persona  tan 
meritoria  como  el  contraalmirante  Uribe. 

Me  alefjro,  por  tanto,  de  las  palabras  del  ex- 
Ministro  de  Guerra  señor  Concha  i  de  las  pro 
nunciadas  por  el  Ministro  actual  señor  Figue- 
roa,  quien  espero  hará  lo  posible  por  que  cuan- 
to antes  se  presente  a  la  Cámara  el  mensaje  a 
que  me  he  referido. 

Retiro,  pues,  mi  indicación,  reservándome 
para  apoyar  la  del  señor  Ministro  cuando  pre- 
sente a  la  Cámara  dicho  mensaje. 

Eü  señor  IBAÑEZ. —  He  tenido  noticia  de 
qne  f  n  la  provincia  de  Cautin  se  han  hecho 
muchos  promesas,  valiéndose  de  ella,  como  de 
arma  electoral,  sobre  construcción  i  demás  tra 
bajos  del  ferrocarril  de  Temuco  a  Carahue. 

Como  conozco  la  opinión  leí  señor  Ministro 
de  Industria,  (jue  cree  que  esta  clase  de  traba- 
jos se  deben  hacer  por  medio  de  propuestas 
pViblicas,  ruego  a  Su  Señoría  se  sirva  manifes- 
tor  si  piensa  que  esta  construcción  debe  hacer- 
se con  arreglo  a  la  Iei,  por  medio  de  propuestas 
publicas,  o  por  simple  contrato  privado. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Aunque  por  no  haberme 
impuesto  aun  de  todos  los  asuntos  que  penden 
del  Ministerio  a  mi  cargo,  ignoro  si  se  habrá 
celebrado  ya  algún  contrato  sobre  la  construc- 
ción del  ferrocarril  a  que  so  refiere  el  honorable 
Diputado,  puedo  anticipar  a  Su  Señoría  que 
estoi  de  acuerdo  con  la^s  ideas  que  ha  espuesto. 
Creo  que  todos  los  trabajos  de  esta  clase  de- 
ben darse  en  licitaciop  pública. 

Puede  por  esto  descansar  tranquilo  Su  Seño- 
ría en  la  seguridad  de  que  no  se  hará  de  esta 
construcción  una  arma  electoral. 

El  señor  IBANEZ. — Celebro  vivamente  la 
declaración  del  honorable  señor  Ministro  i  me 
considero  satisfecho. 

El  señor  PINOCHET.— Pido  segunda  dis- 
cusión para  la  indicación  del  señor  Novoa. 
Quedó  para  mj linda  discusión. 
El   señor  SILVA  (don  Clo<lomiro).  -  Hace 
mas  de  un  mes,  honorable  Presidente,  que  la 
destrucción  de  los  puentes  de  Lontué  i  de  Lon 


gaví  ha  paralizado  todo  movimiento  comercial 
e  industrial  de  las  provincias  de  Linares  i  de 
Talca  con  el  resto  del  pais;  circunstancia  que 
ha  venido  a  reagravar  considerablemente  la 
gravísima  situación  que  alcanzan  aquellas  pro- 
vincias. 

A  la  escasa  cosecha  de  trigo  i  a  la  pérdida 
total  de  la  chacarería  ha  venido  a  unirse  la  im- 
posibilidad de  remitir  los  productos  de  sus  vi- 
ñas a  1«)S  mercados  de  consumo. 

Adcuias,  las  mercaderías  de  consumo  han  su- 
bido de  precio  de  un  modo  cxhorbitante  porque 
el  abastecimiento  de  aquellas  plazas  ha  sido 
interceptado  por  el  norte  i  por  el  sur,  no  pu- 
diendo  recibirse  carga  ni  de  Talcahuano  ni  de 
Valparaíso,  entradas  obligadas  de  todas  las 
mercaderías  que  coiusume  la  zona  central. 

La  ancjustiosa  situación  que  estos  hechos 
han  creado  a  los  dos  provincias  de  mi  referen- 
cia contrasta  con  la  indolencia  que  acusa  en  la 
Dirección  de  los  Ferrocarriles  del  Estado  la 
lentitud  con  que  ha  procedido  en  la  repara- 
ción de  los  puentes  destruidos,  i  en  las  obras 
necesarias  para  habilitar,  aunque  sea  proviso- 
riamente, el  tráfico  público. 

Hace  un  mes  que  la  interrupción  se  pro- 
dujo i  en  este  largo  lapso  de  tiempo,  los  tra- 
bajos no  han  avanzado  nada.  He  visto  per- 
sonalmente los  trabajos  que  se  hacen  en  el 
Lontué,  en  dos  ocasiones,  mediando  ocho  dias 
entre  una  i  otra.  El  número  de  operarios  que 
allí  trabajaba  era  reducidísimo,  i  los  trabajos 
permanecían  en  un  ser. 

Creo  que  la  causa  del  abandono  en  que  la 
Dirección  de  los  Ferrocarriles  ha  dejado  estas 
obi'as  se  relaciona  con  una  práctica  reciente- 
mente introducida  en  la  administración  i  que 
consiste  en  encargar  a  esta  oficina  de  la  cons- 
trucción do  todos  los  nuevos  ferrocarriles  que 
se  proyectan. 

Por  mi  parte,  creo  absolutamente  inacepta- 
ble esta  práctica,  que  desnaturaliza  un  impor- 
tante servicio  público,  con  grave  detrimento 
del  buen  servicio  de  los  ferrocarriles  en  es- 
plotacion. 

Llamo  sobre  este  asunto  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  del  ramo  para  que,  utilizando 
como  es  debido  los  servicios  de  la  Dirección 
de  Obr.is  Públicas,  oficinas  técnicas  que,  se- 
gún la  Iei,  deben  encargarse  de  las  construc- 
ciones de  nuevas  vías  férreas,  se  reserve  la 
atención  del  personal  directivo  de  los  ferroca- 
rriles para  este  importante  i  laborioso  servicio 
iniblico. 

Espero  ademas  que  el  señor  Ministro  tomará 
las  medidas  conducentes  a  activar  en  cuanto 
sea  posible  la  reparación  de  los  puentes,  para 
que  cese  cuanto  antes  la  angustiosa  situación 
creada  al  comercio  i  a  los  industriales,  a  todos 
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los  productores  í  a  todos  los  habitantes  de  las 
provincias  de  Talca  i  Linares. 

El  señor  IBAííEZ.  —Debo  agregar,  sefmr 
Presidente,  íjue  varios  vecinos  de  Lináies  se 
lian  dirijido  al  que  habla,  como  representante 
de  esa  localidad,  haciéndole  presente  su  crítica 
situación,  pues  por  la  incomunicación  en  que 
se  encuentran,  no  han  podido  recibir  los  pro- 
ductos que  necesitan,  ni  las  maquinarias  para 
sus  industrias,  ni  han  podido  tampoco  vender 
sus  cosechas. 

Por  esta  causa  se  encuentran  esos  vecinos 
completamente  (fesamparados,  sin  comunica- 
ción alguna  con  el  resto  del  pais. 

Agrego,  pues,  mi  petición  a  la  del  honorable 
Diputado  por  laica.  Si  no  lo  habia  hecho  an- 
tes, era  porque  esperaba  llegaM.'  al  Ministerio 
una  comunicación  que  supong'.  habrá  llegado 
ya  o  ha  de  llegar  pronto,  íini  a  la  por  los  prin- 
cipales vecinos  de  la  provine:;,  en  que  piden 
al  Gobierno  arbitre  alguna  medida,  como  por 
ejemplo,  la  construcción  de  un  puente  provi- 
sional que  sirva  de  comunicación  con  el  resto 
del  pais. 

Espero  que  el  señor  Ministro  se  servirá  te- 
ner presentes  estas  observaciones. 

El  señor  RIOSECO  (Mijiistro  de  Industria 
i  Obras  Publicas).— Ya  habia  recibido  una 
presentación  de  vecinos  de  San  Javier  en  la 
que  pedian  se  activasen  los  trabajos.  He  ha- 
blado con  el  Director  de  los  Ferrocarriles  para 
establecer  en  los  puentes  cortados  el  paso  pro- 
visional de  la  carga.  Trabajos  deíinitivos  no 
pueden  hacerse  aun  porque  el  invierno  los  ha- 
ce imposibles. 

El  asunto  está,  pues,   encomendado  a  la  Di- 
^  reccion  Jeneral  de  los  Ferrocarriles,  i  hoi  mis- 
mo debe  ocuparse  el  Consejo  de  este  asunto. 

El  señor  BANNEN.  —A  pesar  de  que  en  una 
sesión  pasada  llamé  la  atención  del  Gobierno 
sobre  la  intervención  gubernativa  en  las  próxi- 
mas elecciones  de  Cautín,  las  autoridades  de 
esa  provincia  continúan  interviniendo  con  mas 
fuerza. 

Confiando  en  la  política  liberal  que  viene  a 
servir  el  nuevo  Ministerio,  espero  que  élhade 
tomar  medidas  enérjicas  para  garantir  la  ab- 
soluta pureza  del  sufrajio,  i  aun  supongo  que 
ya  se  habrá  apresurado  a  hacerlo. 

I  si  no  lo  hubiera  hecho,  creo  que  todavía 
es  tiempo  para  que  se  tomen  las  precauciones 
que  la  prudencia  aconseja. 

Se  han  denunciado  también  abusos  consis* 
tentes  en  la  presión  que  ejercen  las  autorida- 
des superiores  sobre  los  empleados  públicos 
para  inducirlos  a  trabajar  por  una  candidajtu- 
ra  determinada,  i  se  asegwra  que  uno  de  los 
ex-Ministros,  el  de  Industria,  dirijió  a  uno  de 
BUS  subalternos  un  telegrama  en  que  lo  ame 


nazaba  con  destituirlo  si  no  trabajaba  por  ese 
candidato. 

El  señor  ALESSANDRL-A  los  que  han 
suministrado  semejante  dato  al  señor  Diputa- 
do, puedo  darles  por  única  contestación  que 
eso  es  una  simpleza;  i  si  todas  las  aseveracio- 
nes que  hace  Su  Señoría  son  como  ésa,  yo  le 
protesto  que  sufrirá  un  fracaso  completo  la 
candidatura  que  Su  Señoría  apoya. 

El  señor  BANNEN.—  Con  mucha  compla- 
cencia he  oido  la  rectificación  que  me  hace  el 
señor  Diputado,  i  si  no  se  hubiera  anticipado, 
habria  alcanzado  a  oir  lo  que  pensaba  decir 
sobre  el  particular.  Yo  he  dudado  de  que  el 
señor  ex-Ministro  hubiera  enviado  ese  telegra- 
ma, porque  seria  realmente  inconcebible  que 
un  Ministro  pudiera  ejecutar  actos  de  seme- 
jante cinismo.  Esperaba  la  rectificación,  i  solo 
he  querido  darle  ocasión  al  señor  ex-Mini^tro 
para  que  se  vindicara  del  cargo  que  pesaba  so- 
bre él. 

Yo  no  podría,  como  se  comprende,  compro- 
bar la  efectividad  de  ese  telegrama,  como  no 
podría  tampoco  comprobar  la  efectiviiiad  de 
muchas  otras  noticias  que  publica  la  prensa; 
pero  lo  que  puedo  asegurar  es  la  exactitud  de 
los  hechos  a  que  se  retieren  los  telegramas  que 
llevan  la  firma  del  respetable  Senador  .señor 
Castellón.  Esos  sí  que  son  verdaderos  actos  de 
intervención  administrativa  en  la  lucha  elec- 
cionaria, i  seria  mui  grato  parÉi  mí  oir  una  rec- 
titicacion  a  este  respecto,  pero  lo  que  princi- 
palmente me  ha  movido  a  usar  de  la  palabra, 
es  dar  oportunidad  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior para  que  esponga  cuáles  son  los  propósitos 
que  tiene  >Su  Señoría  a  este  respecto  i  cuáles 
son  las  medidas  que  ha  tomado  para  garantir 
ol  derecho  de  sufrajio  en  aquella  provincia 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Con  razón  el  señor  Diputado  que  deja 
la  palabra  ha  creido  que  el  Gabinete  habria 
d«  dar  garantías  i  amparo  absoluto  a  la  liber- 
tad electoral  i  al  derecho  de  todos  los  ciuda* 
danos. 

Aunque  hace  solo  media  hora  propiamente 
que  me  he  recibido  de  la  oficina,  antes  de  ve- 
nir a  la  Cámara  di  orden  en  el  Ministerio  para 
que  se  reuniesen  todas  las  noticias  i  denuncios 
referentes  a  las  elecciones  de  Cautin  i  también 
ordené  se  redactara  un  telegrama  a  todas  las 
autoridades  recomendándoles  la  mas  absoluta 
abstención  en  ese  acto  electoral;  sin  perjuicio 
de  tomar  las  medidas  que  considere  eficaces 
cuando,  a  mi  vuelta  al  Ministerio,  examine  los 
documentos  que  se  están  acumulando 

El  señor  BANNEN.— Aplaudo  los  buenos 
propósitos  de  Su  Señoría,  i  espero  que  los 
hechos  vengan  a  confirmar  sus  palabras.  Solo 
le  rogarla  que  activase  las  medidas  que  piensa 
tomar. 
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Las  comunicaciones  telegráficas  con  la  capi- 
tal i  puntos  principales  de  aquella  provincia 
son  fáciles,  pero  no  sucede  lo  mismo  tratándose 
de  los  lugares  en  que  no  hai  teMgral'o  i  a  los 
cuales  hai  qud  enviar  comunicaciones  por  es 
crito.  Estando  tan  próxima  la  elección,  las 
medidas  que  adopte  el  señor  Ministro  pmdcn, 
pues,  resultar  en  parte  ineficaces  si  Su  8eñuría 
no  las  apresura. 

El  señor  CANAS  LETELIER— Me  permito 
rogar  a  los  miembros  de  la  Comisión  respec- 
tiva que  se  sirvan  despachar,  a  la  brevedad 
posible,  el  proyecto  que  reorganiza  el  servicio 
de  los  médicos  de  ciudad.  Es  un  proyecto  sen- 
cillo i  de  una  importancia  indiscutible. 

El  señor  TOCüKNAL  (Presidente).— Ter- 
minados los  incidentes. 

El  señor  Diputado  por  Tarapacá  ha  hecho 
indicación  para  que  se  discuta  inmediatamente 
un  proyecto  que  concede  permiso  a  la  Sociedad 
de  Benetícencia  Italiana  de  Tacna  para  que 
conserve  la  propiedad  de  un  bien  raíz  i  otro 
que  ha<!e  igual  concesión  a  la  Sociedad  Evan- 
jélica  Alemana  de  Santiago. 

Si  no  se  exije  votación,  la  daré  por  aprobada 
i  pondré  en  discusión  ambos  negocios. 

Puestos  en  discusión^  fueron  cqjrohados 
tácitamente  i  sin  debate  los  siguientes  pro- 
yectos: 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  Sociedad 
de  «Beneficencia  Italiana»  de  Tacna  el  permiso 
especial  requerido  por  el  artículo  556  del  Có- 
digo Civil  para  conservar,  durante  treinta 
años,  la  propiedad  de  la  casa  que  posee  en  la 
calle  de  Gamarra,  números  104  i  106  de  esa 
ciudad.> 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  «Sociedad 
Evanjélica  Alemana  de  Santiago»  el  permiso 
especial  requerido  por  el  artículo  556  del  Có- 
digo Civil  para  conservar,  durante  treinta 
años,  la  propiedad  del  sitio  i  edificio  que  po- 
see en  la  calle  Santo  Domingo  números  1821  i 
1825.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente\— Si  no 
se  pide  votación  para  la  indicación  que  he 
hecho  a  fin  de  discutir  inmediatamente  el  pro- 
yecto que  concede  fondos  para  efectuar  en 
Valparaíso  i  otras  ciudades  los  trabajos  exiji- 
dos  por  los  perjuicios  que  ha  causado  el  último 
temporal,  la  daré  por  aprobada. 

Aprobada. 

En  discusión  el  proyecto. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  canti- 
dad de  cien  mil  pesos  en  las  reparaciones  ur- 
jentes  que  exijan  las  ciudades  i  demás  pobla 
clones  con  motivo  de  los  últimos  temporales  i 
ereces  de  los  ríos. 


Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
un  año  » 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente) —Si  no 
.se  hiciera  observación,  discutiremos  en  jeneral 
i  en  particular  el  proyecto  por  constar  de  un 
solo  artículo. 

El  señor  ROBÍN ET.— Con  mi  voto  en  con- 
tra, señor  Presidente,  porque  a  pesar  de  que 
considero  justo  el  proyecto,  veo  que  no  está 
inforniíido. 

El  señor  NIETO. — Es  digna  de  todo  aplauso 
la  conducta  del  Supremo  Gobierno,  que  se  ha 
apresurado  a  dar  los  pasos  tendentes  a  la  re- 
paración de  los  estragos  del  último  temporal. 

No  necesito  referirme  a  los  estragos  sufridos 
por  Valparaíso,  donde  se  han  visto  amagada  la 
vida  i  la  propiedad  de  los  habitantes  i  donde 
existe  hoi  el  peligro  de  que  se  desarrollen  las 
epidemias  consiguientes  al  embaucamiento  de 
la  ciudad;  pero  por  mas  que  aplauda  el  proyec- 
to, no  puedo  ocultar  que  lo  encuentro  deficien- 
te bajo  el  punto  de  vista  cientíHco.  Es  cierto 
que  con  los  fondos  que  él  consulta  se  van  a 
socorrer  muchas  necesidades  i  a  reparar  nt) 
pocos  males,  pero  ¿no  se  encontrarán  talvez 
otras  ciudades  amagadas  por  los  temporales 
que  puetlan  venir  en  éste  o  en  los  próximos 
inviernos? 

Yo  creo  que  es  deber  de  previsión  tomar  en 
cuenta  esta  circunstancia. 

Así  estuvo  Santiago,  por  ejemplo,  amagado 
seriamente  con  el  último  temporal  en  diversas 
partes.  El  rio  amenazó  desbordarse  por  varios 
puntos  de  sus  dos  riberas.  Una  parte  de  la 
línea  del  Mercado  fué  destruida,  i  en  el  barrio 
de  la  Providencia  el  rio  estuvo  a  punto  de 
romper  su  cauce  i  de  entrar  a  la  ciudad  por  la 
Alameda. 

Un  poco  lejos  de  aquí  el  estero  de  Colina  des- 
truyó el  pueblecito  de  este  nombre. 

Algunas  provincias  del  sur  también  se  han 
visto  amenazadas  por  los  estragos  del  tem- 
poral. 

Concepción,  por  ejemplo,  ha  estado  a  punto 
de  sufrir  una  invasión  del  Bio-Bio  en  sus  ba- 
rrios bajos. 

Creo,  pues,  que  la  Cámara  debe  suplir  la  de- 
ficiencia que  yo  noto  en  el  proyectO;  i  sal- 
varla aumentando  la  suma  que  él  consulta.  Es- 
te aumento  puede  ser  de  unos  cincuenta  mil 
pesos^  que  se  destinarían  al  estudio  de  obras 
que  pongan  a  Santiago,  Valparaíso  i  otras 
ciudades  al  abrigo  de  futuras  invasiones. 

Por  estas  consideraciones  yo  propongo  un 
segundo  artículo  cuyo  despacho,  lo  espero,  no 
demorará  la  Honorable  Cámara. 

Esta  es  una  oportunidad  para  que  el  Gobier- 
no estudie  la  manera  de  resguardar  a  Valparaí- 
so de  futuros  aluviones,  por  desgracia  tan  fre- 
cuentes en  el  vecino  puerto. 
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Es  preciso  que  para  esta  clase  de  obras 
que  en  su  construcción  demandan  excesivos  de- 
sembolsos, ciunte  el  Gobierno  con  los  injenie- 
ros  i  con  los  fondos  necesarios  para  meditar 
un  plan  tan  científico  como  bien  estudiado. 

El  señor  SECRETARIO.— El  artículo  pro- 
puesto  por  el  honorable  Diputado  de  Copiapó 
dice  asi: 

«Art.  2.®  Se  autoriza  igualmente  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta  hasta 
la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios 
necesarios  para  formar  un  plan  de  defensa  con- 
tra inundaciones  en  las  ciudades  que  hayan 
sufrido  estragos  en  el  último  temporal.» 

El  señor  CASAL. — Yo  habria  deseado  oír 
al  señor  Ministro  del  Interior  sobre  el  punto 
en  debate.  Desearía,  por  « jemplo,  saber  cuáUs 
son  los  datos  que  se  hnn  tenido  para  fijar  en 
cien  mil  pesos  la  canti»lad  consultada  por  el 
proyecto. 

La  oposición  del  honorable  señor  Nieto  de- 
muestra que  no  se  ha  hecho  estudio  alguno 
sobre  el  particular.  Por  esto  me  permito  pedir 
a  la  Honorable  Cámara  que  acuerde'dejar  Chte 
asunto  para  mañana,  a  fin  de  que,  estudiándolo 
hoi  la  Comisión,  podamos  tener  su  informe  a 
la  vista. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Yo  lamen- 
to que  este  proyecto  haya  encontrado  tro- 
piezos en  la  Honorable  Cámara.  No  estimo 
como  el  honorable  Diputado  de  Cauquénes, 
que  no  tengamos  datos  para  despacharlo  ati- 
nadamente. Con  solo  referirme  a  la  situación 
creada  a  Valparaíso  por  el  último  temporal, 
creo  demostrar  la  necesidad  de  que  el  pro- 
yecto que  discutimos  sea  cuantu  antes  lei  de 
la  Repiiblica. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  los  estragos 
del  último  temporal  en  el  vecino  puerto  son 
enormes:  el  tráfico  se  ha  interrumpido,  las  ca- 
lles están  embancadas  de  arena,  los  carros  en- 
terrodos  i  paralizado,  por  estas  circunstancias, 
el  movimiento  comercial  de  aquella  importante 
población.]^ 

Para  remediar  estos  males,  para  limpiar  los 
cauces  que  están  obstruidos,  es  preciso  dar  a  la 
Municipalidad  de  Valparaíso  los  fondos  de  que 
ella  carece,  a  causa  de  ser  tan  precaria  su  si- 
tuación, que  tiene  muchas  de  sus  rentas  em- 
bargadas, como  la  Cámara  lo  sabe. 

¿Cómo  entonces  entorpecer  esta  discusión? 

La  idea  del  honorable  Diputado  de  Copiapó 
puede  consultarse  en  un  proyecto  pcsterior. 
Por  el  momento  debe  primar  sobre  toda  otra 
ccnsideracion  la  idea  de  autorizar  desde  luego 
al  Ejecutivo  para  que  invierta  los  fondcs  nece- 
sarios en  remediar  los  males  gravísimos  que 
actualmente  sufre  la  población  de  Valparaíso. 

Me  atrevo,  pues,  a  pedir  al  honorable  Dipu- 1 


tado  de  Cauquénes  se  sirva  retirar  su  oposi- 
ción. 

Creo  que  este  acto  de  Su  Señoría  seria  debi- 
damente estimado  en  Valparaíso,  donde  la  Mu- 
nicipalidad nada  puede  hacer  para  salvar  a  la 
ciudad  de  los  peligro»  que  la  amenazan. 

El  señor  ROBINET.— Participo  del  pensar 
del  honorable  Diputado  señor  Bello,  i  me  había 
anticipado  a  decir  que  lo  urjcnte  del  caso  de 
Valparaíso  me  había  decifJido  a  declarar  que 
daria  mi  voto  en  contra  a  la  exención  del  trá- 
mite de  dictamen,  pero  ijue  votaría  el  proyecto. 

Los  daños  causados  a  la  ciudad  de  Valparaí- 
so por  el  último  temporal  son  de  aquellos  que 
deben  repararse  sin  tardanza  alguna. 

No  admiten  espera. 

Por  esto,  pido  al  honorable  Diputado  señor 
Nieto  que  retire  el  artículo  2  •  que  ha  añadido 
Su  Señoría  al  proj^ecto. 

El  que  se  encuentra  en  debate  cuenta  ya  con 
la  sanción  d«  1  Senado. 

Si  la  Cámara  le  presta  ahora  su  acuerdo, 
mañana  puede  reunirse  el  Consejo  de  Estado,  i 
el  ausilio,  que  tanto  necesita  Valj>arai&o,  será 
lei  sancionada  el  propio  día 

Si  no  se  acepta  este  temperamento,  el  pro- 
yecto volvería  al  Senado,  que  no  tendrá  sesión 
hasta  el  lunes  venidero. 

La  pérdida  de  tiempo  puede  ser  perjudicial. 

Conviene,  señor,  hacer  espedito,  hoi  día  mis- 
mo, el  despacho  de  este  urjentísimo  proyecto, 
que  aguarda  impaciente  la  seguridad  de  las 
vidas  de  los  habitantes  de  una  ciudad  tan  po- 
pulosa como  Valparaíso. 

El  señor  TOCOKNAL  (Presidente).— Iba  a 
liacer  una  observación  al  honorable  Diputado 
por  Cauquénes  señor  Casal. 

Los  datos  que  ha  recibido  el  Gobierno  pintan 
la  situcion  tan  premiosa,  que  el  honorable  se- 
ñor Walker  Martínez  presentó  este  proyecto 
en  su  calidad  de  Senador  i  no  en  su  carácter  de 
Ministro,  con  el  objeto  de  evitarle  el  trámite  do 
pasar  por  el  Consejo  de  Estado. 

Este  hecho  demostrará  al  honorable  Diputa- 
do que  el  Gobierno  ha  tenido  al  respecto  ante- 
cedentes ciertos  i  verdaderamente  alarmantes. 

El  sefior  HEVIA  RIQUELMK— Abundo  en 
los  desecas  que  ha  manifestado  el  honorable 
Diputado  por  Valparaíso,  i  me  permito  también 
pedir  al  honorable  Diputado  por  Copiapó,  señor 
Nieto,  que  retire  su  indicación.  Pero  mientras 
tanto  me  voi  a  permitir  hacer  una  observación. 
No  dudo  que  se  hará  de  una  manera  correcta 
ia  distribución  de  estos  fondos;  pero  se  me  ocu- 
rre que  el  Gobierno  no  puede  hacerla  por  sí 
mismo,  porque  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
1891  ha  encargado  a  los  municipios  de  velar 
por  todo  lo  relativo  a  la  administración  de  los 
servicios  locales.  Lo  natural  seria  entonces  que 
el  Fisco  entregara  esta  suma  a  las  muuieipali* 
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dades  como  un  ausilio  para  subvenir  a  la  repa- 
ración de  los  perjuicitjs  que  han  ocasionado  en 
algunas  ciudades  las  últimas  lluvias. 

Hacro  indicación  en  este  sentido. 

El  señor  IBANEZ. — Estui  de  acuerdo  con 
mis  honorables  colf<^as  que  me  han  precoilido 
eu  el  uso  d»j  la  palabra,  respecto  do  la  urjencia 
de  este  proyecto,  aprobado  ya  por  el  Honora- 
ble Senado,  i.  por  consifruiente,  votaré  en  con- 
tra de  la  indicación  del  h(>noral»le  Diputado 
por  Cauíjuénes  para  que  pase  a  Comi>5Í(jn.  Creo 
(|ue  la  idva  consultada  es  muí  sencilla  i  que.  en 
vista  de  la  urjencia  de  este  pr(»yocto,  dubouius 
despacharlo  hoi  mismo. 

Pero  nú  objeto  principal  al  usar  de  la  pala- 
bni,  era  el  de  rogar  al  honorable  Diputado  por 
Copiapó  que  no  insistiera  en  pedir  que  se  tra- 
tíira  conjuntamente  con  el  proyecto  en  discu- 
sión el  artículo  propuesto  por  8u  Señ'>ría 

Desde  luego,  puedo  afirmar  que  el  artículo 
propuesto  por  ISu  Señoría  daría  lu<^ar  a  una 
discusión  estensa,  poi  que  no  se  encuentra  en 
líLs  mismas  condiciones  del  proyecto  aprobado 
por  el  Senado.  El  artículo  del  honorable  Di- 
putado por  Copiapí)  no  podemos  resolverlo  so- 
bre t^ibla,  i,  por  otra  parte^  no  tiene  caiácter 
alguno  de  urjencia. 

ÍE1  señor  Diputado  pide  cierta  suma  para 
hacer  estudios.  ¿I  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas? La  verdad,  señor  Presidente,  es  que  ha- 
ce algún  tiempo  que  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas ha  pasado  a  no  servir  para  nada Se 

trata  de  poner  agua  potable  en  las  comunas 
rurales  vecinas  de  Santiago se  mandan  en- 
tregar al  Intendente  de  Santiago  los  fondos 
respectivos.  I  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
¿qué  hace?  Pues,  nada. 

Se  trata  de  hacer  un  reconocimiento  del 
Mapocho  para  poner  a  Santiago  en  guardia 

contra  nuevas  avenida-^ Pues  se  decretan 

cincuenta  mil  pesos  para  contratar  nuevos  in- 
jcnieros  que  se  dediquen  a  llevar  a  cabo  esta 
obra. 

¿Por  qué  no  se  encomiendan  estos  trabajos 
a  la  Dirección  de  Obras  Públicas? 

¿No  bastaria  que  el  honorable  Diputado  se 
díriijera  al  señor  Ministro  de  Obnis  Públicas 
pidiéndole  que  ordenara  a  esta  oficina  que  ini- 
ciara estos  estudios? 

Me  parece  (jue  esto  bastaria,  con  la  ventaja 
de  que  se  ahorrarían  aí^í  cincuenta  mil  peso^ 
al  Fisco. 

Por  estas  considcracionc?  ruego  al  honorable 
Diputado  retiro  su  indicación. 

El  señor  ALESSANDRL— Me  propongo  ro- 
gar al  honorable  Diputado  por  Cauíiuónes  que 
no  in.s¡sta  en  su  indicación. 

El  señor  CASAL. — No  hai  necesidad  de  mas 
ruegas,  señor  Diputado. 

El  señor  ALESSANDRL— Después  de  la 


última  avenida  del  Mapocho,  ordené  al  jefe  do 
la  sección  liidráulica  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas,  hiciera  lodos  los  estudios  necesarios 
a  fin  de  prevenir  en  lo  sucesivo  accidentes  de 
igu^d  natuialeza.  I  esta  oHcina  hizo  un  presu- 
puesto detallado  de  lo  que  valdría  la  construc- 
ción de  las  obras  necestirias  para  impedir  nue- 
vas avenidas. 

I  digo  que  en  este  caso  la. sección  de  hidráu- 
lica cumplió  perfectiuíente  con  su  deber, contra 
lo  que  ha  dicho  el  honorable  Diputa«lo  por 
Linares.  I  todavía  puedo  decir  njas  a  este 
respecto:  durunte  el  tiempo  que  me  cupo  el 
honor  de  desemp«'ñar  el  puesto  de  Ministro 
de  Estado  en  el  Departamento  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  pu<le  constatar  (jue  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  no  dejaba  nada  que 
desear. 

El  señor  CASAL. — Estoi,  señor  Presidente, 
completamente  peisuadido,  i  en  esto  do  acuerdo 
con  mis  honorables  colegas,  de  la  urjencia  que 
hai  en  despachar  cuanto  antes  el  proyecto  pre- 
sentado por  el  Gobierno,  en  el  que  se  consultan 
cien  mil  pes(>s  destinados  a  ausiliar  a  aquellas 
ciudades  (jue  han  sufrido  perjuicios  con  los 
últimos  temporales.  Yo  no  he  querido,  pues, 
en  manera  alguna  oponerme  a  este  pn-yecto; 
pero  cuando  oí  pedir  al  honorable  Diputado 
por  Copiapó  cincuenta  mil  pesos  que,  a  juicio 
del  (iobierno  no  se  necesitaban,  i  como  desgra- 
ciadamente ho  tenido  ocasión  de  ver  que  en 
esta  Honorable  Cámara  se  tiene  un  criterio 
nmi  especial  para  repartir  i  emplear  los  fondos 
públicos,  me  creí  en  el  deber  de  sostener  mi 
indicación,  que  tendia  a  protejer  los  intereses 
públicos. 

Yo,  señor,  participo  por  completo  de  la  opi- 
nión del  honorable  Diputado  por  Tarapacá; 
como  él,  pienso  que  los  fondos  públicos  deben 
entregarse  solo  después  de  estudiada  i  auto- 
rizada por  la  Comisión  respectiva,  la  inversión 
que  se  les  va  a  dar,  salvo  caso  tan  estraordi- 
nario  como  el  que  actualmente  contemplamos. 
Por  eso,  como  el  honorable  Diputado  de  Tara- 
pacá,  deseo  que  este  asunto  se  despache  sobre 
tabla;  pero  para  ello  es  necesario  que  el  señor 
Diputado  por  Copiapó  retire  su  indicación. 
;;;^Si  Su  Señoría  nisistiera  en  ella,  yo,  a  mi  vez, 
me  permitiria  insistir  en  la  mia. 

El  señor  NIETO. — No  tengo  inconveniente 
en  acceder  a  la  petición  del  honorable  Diputa- 
do por  Cauquénes  retiran(Jo  mi  indicación;  pero 
no  sin  hacer  notar  antes  una  consideración  que 
estimo  importante. 

Es  posible  que  con  los  cien  mil  pesos  consul- 
tados en  el  proyecto  del  Gobierno  quede  Val- 
paraíso limpio  i  bello  como  un  jardin,  durante 
un  tiempo  ([ue  será  de  quince  dias,  de  uno  o 
dos  meses;  pero  que  al  cabo  de  él  volverá  a  su 
estado  anterior  ai  otro  temporal  hace  dosbor- 
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dar  nuevamente  los  c>iuces.  Allá  es  don<le  vo¡ 
yo,  a  prevenir  estos  males. 

Presentaré  mi  imlieaeion  en  una  sesión  próxi- 
ma, bajo  la  forma  de  un  proyecto  de  lei,  tenien- 
do, la  conciencia  de  survir  los  iuterestís  de 
aquella  ciudad,  i*n  mejor  forma  que  lo  hace  el 
proyecto  de  lei  del  Gobierno. 

El  señor.  TüCÜRN AL  (Presidente). -Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se 
dará  por  retirada  la  indicación  del  hoiioruble 
Diputado  por  Cauquénes  i  el  artículo  propues- 
to por  el  honorable  Diputado  por  Copia j>ó. 

Queda  así  acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  señor  Ministro 
del  Interior. 

^  El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior;. — Este  proyecto,  señor  Presidente,  tiene 
su  oríjen  en  la  inspección  personal  i  en  los 
datos  que  a  este  respecto  se  proporcionaron  a  mi 
honorable  antecesor  el  señor  Waiker  Martínez, 
quien  se  impuso  de  la  urjencia,  casi  de  horas, 
que  hai  en  ausiliar  especialmente  a  la  ciudad 
de  Valparaiso,  en  donde  el  tráfico,  se  puede 
decir,  se  encuentra  completamente  intercepta- 
do. Se  ha  creido  que  era  un  deber  atender 
inmediatamente  este  servicio,  tanto  que  para 
que  no  sufriera  demora  se  pensó  en  un  princi- 
pio en  dejar  este  trabajo  a  cargo  de  una  comi- 
si(m  compuesta  de  respetables  vecinos  de  Val- 
paraiso. 

El  Ministerio  actual  no  ha  tenido  ocasión 
todavía  de  determinar  la  forma  en  que  se 
harán  esos  tiabajos;  pero  cree  que  si  de  ellos  se 
hicieran  cargo  las  municipalidades  probable- 
mente sufrirían  retardos  considerables  i  per- 
judiciales. Corporaciones  deliberantes,  como 
son  las  municipalidades,  suelen  no  despachar 
los  asuntos  que  se  le  encomiendan  con  la  pres- 
teza necesaria. 

Yo  roijfaria  al  honorable  Diputado  por  Trai- 
guén que  tomara  en  cuenta  estas  circunstancias. 

Si  se  introdujeran  modilicnciones   en  el  pro 
yecto  tendría  éste  (]ue  volver  al  Senado,  que  no 
se  reunirá  hasta  el  limes  i  habría  mas  pérdida 
de  tiempo  aun. 

El  sefhH-  HE VI A  RIQUELME.— Lo  (|ue  yo 
perseí^uia  con  mi  indicación  era  salvar  los  in- 
convenientes legales;  porque  lo  re.í;uiar  es  que 
estos  dineros  se  entreguen  a  las  municipalida- 
des a  ñn  de  que  ellas  los  inviertan. 

Por  otra  parte,  quería  evitar  que  e.^tos  f(jn- 
dos  fueran  a  parar  a  manos  estiañas,  (jue  no 
supieran  invertirlos  con  la  debida  corrección  i 
responsabilidad. 

De  manera  (jue  si  se  me  dijera  que  estas 
cantidades  se  van  a  entregar  a  los  alcaldes,  no 
tendría  inconveniente  en  retirar  mi  indica- 
ción. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—Debo  asegurar  al  señor  Diputado  que  a 


este  respecto  se  guardará  la  mas  absoluta  es- 
crupulasidad. 

Es  muí  probable  que  la  inversión  se  haga 
pormeíliode  1í>s  alcaldes;  pero  si  hubiera  al- 
gún entorpecimiento  habría  que  tomar  alguna 
otra  níe«iida  para  atender  el  servicio. 

R^ipito  que  se  observará,  en  estas  inversio- 
nes, la  mayor  escrupuIo>idad. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.— Retiro  mi 
indicación 

El  señor  TOOORXAL  Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se 
(hirá  por  retimda. 

Queda  así  acordado. 

El  señor  ÜSSA.— ¿Los  cincuenta  mil  pesos 
solicitados  por  los  vecinos  de  Valparaiso  están 
comprenditíos  en  los  cien  mil  del  proyecto? 

El  señor  TOrORNAL  iPresivIenteJ.— Esta 
indicación  la  hizo  el  señor  Waiker  Martínez  en 
su  carácter  de  Senador.  En  ella  se  consultan 
cien  mil  ])esos  para  reparar  los  daños  que  han 
sufiido  algunas  ciudades  de  la  República;  cin- 
cuenta mil  de  los  cuales  deberán  ser  destinados 
a  Valparaiso. 

De  manera  que  en  la  suma  consultada  en 
el  proyecto  están  comprendidos  los  cincuen- 
ta mil  pesos  para  Valparaiso. 

El  señor  OSSA. — Está  bien,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  KON:G. — Me  voi  a  permitir  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  para  decir  dos 
palabras  sobre  el  proyecto  en  debate. 

Por  la  discusión  habida  se  ve  claramente 
que  el  oríjen  de  este  proyecto  es  la  urjencia 
íjue  hai  en  reparar  los  daños  causados  por  el 
último  temporal  en  la  ciudad  de  Valparaiso; 
pero  no  veo  que  exista  esa  misma  urjencia  en 
otras  ciudatles  de  la  República. 

El  Intendente  de  aquella  provincia,  en  unión 
de  respetables  vecinos  de  la  ciudad,  se  dirijie- 
ron  a  Su  Exceb  ncia  el  Presidente  de  la  Itepú- 
blica  en  demanda  de  cincuenta  mil  pesos  que 
necesitaban  para  reparar  los  daños  sufridos. 
Si  el  Intendente  i  los  vecinos  de  Valparaiso  no 
piílieron  mas  que  la  suma  antedicha  fué,  sin 
duda,  ponjue  no  estimaron  en  maj'^or  cantidad 
los  tlaños  producidos,  i  entc'mces  pregunto  yo 
¿para  qué  va  a  dar  la  Cámara  mas  dinero  qae 
el  que  se  le  ha  pedido? 

Desearía  que  se  me  dieran  algunas  esplica- 
ciones  sol)re  el  particular,  porque  de  otra  ma- 
nera pediría  a  niis  honorables  colegas  que  re- 
dujeran el  proyecto  a  Valparaiso  solo,  (jue  es 
la  única  ciudad  que  realmente  ha  sufrido. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — En  el  preámbulo  del  proyecto  no  se 
especifica  que  otros  pueblos  deíien  ser  atendi- 
dos; pero,  a  fin  de  facilitar  su  despacho  pu«-do 
asegurar  a  Su  Señoría  que  aolo  se  hará  entro- 
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de  las  cantidades  presupuestas  en  favor  de 
ÍTal paraíso,  i  en  cuanto  al  resto  de  las  ciudades 
favorecidas  se  entregaran  fondos  solo  cuando 
se  presenten  los  antecedentes  necesarios  que 
justifíquen  la  inversión.  Lo  primero  es  atender 
a  las  necesidades  de  Valparaíso,  que  son  las  ([ue 
se  han  tenido  presentes,  para  i'eme<liarlas  in- 
mediatamente. 

El  señor  ALi'^SSANDRI. — Deseo  hacer  una 
sola  ob>.ervacion. 

En  este  proyecto  de  subsidios  se  consultan 
treinta  i  dos  mil  pesos  destinados  a  las  obras 
de  defensa  del  Ma pocho,  para  reparar  los  per- 
juicios hechos  por  el  último  temporal,  i  evitar 
que  el  rio  pueda  venií-se  sobre  la  ciudad  por 
tres  puntas  distintos,  como  ha  estado  a  punto 
de  suceder. 

Sobre  esta  materia  existían  tres  proyectos, 
que  a  petición  del  Miniátro  de  Industria  se 
refundieron  en- uno  solo,  en  el  cual  se  contem- 
plan las  necesidades  de  Santiago,  Valparaíso  i 
algunas  de  las  ciudades  del  sur  que  mas  han 
sufrido  a  consecuencia  del  mismo  temporal  i 
por  eso  se  acept<S  la  suma  de  cien  mil  pesos. 

El  señor  ALAMOS. — Se  han  recibido  en  el 
Ministerio  del  Interior  algunos-  telegramas  de 
Putaendo,  de  los  cuales  resulta  que  esta  pobla 
con  ha  estado  en  serios  peligros  de  ser  inun- 
dada. 

Si  se  aceptara  la  indicación  del  honorable 
Diputado  p  )r  Ovalle,  rf^sultaria  que  esta  ciu- 
dad no  seria  atendida  con  la  cantidad  necesa- 
ria para  remediar  los  perjuicios  ocasionados 
pot  el  último  temporal,  los  cuales  están  en  co 
nocimiento  del  honorable  Ministro  del  Interior. 

De  todos  modos,  me  creo  en  el  deber  de  lla- 
mar l'Á.  atención  de  la  Honorable  Cámara  i  del 
Gí)bierno,  a  fin  de  que  no  se  olvide  lu  situación 
aflictiva  por  que  pasa  Putaendo. 

El  señor  ORTUZAR.— Yo  también  he  reci- 
bido recomendaciones  para  que  se  destinen 
algunos  fondos  a  fin  de  evitar  los  perjuicios 
ocosionados  a  la  población  de  la  Placilla,  del 
departamento  de  San  Fernando,  por  el  último 
temporal  i  ponerla  a  cubierto  de  una  inminente 
inundación  por  desbordamiento  del  Tinguiri- 
ríca. 

Como  éstos  son  hechos  del  dominio  público, 
me  limito  a  recordarlos  para  que  los  tenga  pre- 
sente el  honorable  Ministro  del  Interior  al  hacer 
el  repartimiento  de  fondos. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte 
rior). — Con  los  datos  que  tiene  el  Miídsterio  i 
los  que  se  le  proporcionarán  por  los  honorables 
Diputados,  el  Gobierno  hará  la  distribución  de 
las  cantidades  con3ultadas  en  el  proyecto  de 
lei  en  debate. 

El  señor  KONIG. — Como  se  ve,  mis  obser- 
vaciones no  han  sido  inútiles. 


Queria  esclarecer  un  punto  importante,  i  por 
lo  que  han  dicho  los  señores  Diputados,  proba- 
blemente va  a  re.'sultar  CvScasa  esta  suma  de 
de  cien  mil  pesos. 

El  señor  TOCüRNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación  el  artículo. 

Si  no  hubiere  oposición,  lo  daría  por  apro- 
bado. 

Aprobado. 

El  señor  ROBIXET.—Pediria  que  el  pro- 
yecto se  remitiera  a  la  otra  Cámara  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta. 

El  señor  TOCÜRNAL  (Presidente).— Así  se 
liará. 

Entrando  en  la  orden  d»d  dia,  puede  conti- 
nuar Usando  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Puchacai. 

Antes  pongo  en  conocimiento  de  la  Honora- 
ble Cámara  que  ha  llegado  |el  estado  del  mo- 
vimiento de  fondos  en  la  Intendencia  de  San- 
tiago durante  el  presente  año. 

Ocupa  la  Presidencia,  en  reemplazo  del  se- 
ñor Tocornal,  el  señor  Malte  don  Ricardo. 

El  señor  IBANEZ. — Desearía  saber  si  se  han 
recibido  los  demás  antecedentes  que  he  pedido 
sobre  la  cuestión  del  guano;  sobre  todo  los  dic- 
támenes fiscales  de  los  señores  Aguirrc  Var- 
gas i  Riesco.  Yo  rogaria,  si  no  han  llegado, 
que  se  oficiara  al  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda, recientemente  nombrado,  para  que  envié 
esos  documentos,  que  son  de  grande  impor- 
tancia. 

El  señor  MATTE  (Presidente).~Se  pedirán, 
señor  Diputado. 

En  la  orden  del  dia  tiene  la  palabra  el  ho- 
norable Diputado  por  Puchacai. 

El  señor  PINOCHET.~No  ponia  término 
el  honorable  Diputado  por  Linares  a  las  obser- 
vaciones que  le  mereció  el  inciso  final  del  ar- 
tículo 2."  del  Código  de  Minería  sin  incurrir 
en  nuevos  errores  de  interpretación  i  de  doc- 
trina. 

El  honorable  Diputado  decía: 

«Dos  observaciones  fluyen  de  esta  disposi- 
ción legal:  primera,  que  solo  por  lei  pueden 
concederse  esas  guaneras  a  particulares,  i  se- 
gunda que  según  el  mismo  Código  las  leyes 
relativas  a  los  guanos  son  leyes  de  minería,  ya 
que  espresamente  dice  ese  artículo  que  pertene- 
cen al  Estado  todas  las  guaneras,  salvo  aquellas 
sobre  las  cuales  leyes  anteriores  hubiesen  cons- 
tituido propiedad  minera  en  favor  de  particu- 
lares. 

Por  mi  parte,  honorable  Presidente,  encuen- 
tro de  un  modo  espreso  i  terminante  que  el  in- 
ciso final  del  artículo  2.*  no  ha  hecho,  con  rela- 
ción a  las  guaneras,  la  salvedad  que  notaba  el 
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IioDorable  Diputado  por  Linares,  i  a  la  cual 
acabo  de  dar  lectura. 

Del  tenor  literal  de  este  artículo  se  despren- 
de lo  contrario.  La  Cámara  puede  convencerse 
de  la  verdad  de  esta  aseveración  con  la  sola 
lectura  de  los  términos  en  que  está  concebida 
esta  disposición  legal. 

El  señor  CASAL. — No  hai  número,  señor 
Presidente. 

El  señor  PINOCHET.— Esto  manifiesta  una 
vez  [mas  el  vivo  interés  que  para  la  Cámara 


tiene  esta  interpelación  formulada  en  resguar- 
do de  altos  intereses  nacionales! 

El  señor  ROBINET.— Podría  suspenderse 
por  un  motnento  la  sCvSion. 

El  señor  MATTE  (Presidente).— Se  suspende 
la  sesión. 

Se  Biifipendió  bi  sesión  i  no  continuó  a  se^ 
gunda  hora  por  falta  de  número. 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  de  U  Red  ccion. 


Sesión  12/  en  30  de  Junio  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   TOCORNAL 


S  TJ  2»£  J&.  £%  X  o 

Se  aprneba  el  acta  de  la  sesión  anterior  — Ouenta. — ^e  discn- 
t^  i  aprueba  un  pnyecto  que  autoriza  a  las  municipalida- 
des del  Olivar  i  de  Malloa  para  que  cobren  la  contribución 
de  liaV»ere8  en  la  p«rte  que  correspondí  al  scgun»Ío  semes- 
tre del  presente  a^^o  con  arreglo  al  avaliío  que  rijió  el  afto 
pr'ximo  pasado.— Sobre  'os  actos  de  intervención  ienun- 
ciadoj  en  la  elección  de  Senador  que  se  verificará  el  2  de 
julio  pr''XÍmo  en  la  provincia  de  Cautin,  se  suscita  un  de- 
bite en  que  to  nan  parte  los  seAores  Pannen,  Silva  Cruz 
(Ministro  del  Interior),  Robinet,  Jbáñef,  Alessanlri  i 
Montt. — Se  levanta  la  sesión. 

DOCUMENTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  con  que  propone 
un  proyecto  para  conceder  un  suplemento  de  veinte  mil  pesos 
al  ítem  17  de  la  partida  59  dtl  presupuesto  de  Instrucción 
Publica. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  cuarenta  i  seis  mil  ochocientos  pesos  en  la  ter- 
minación del  edificio  destinado  al  Museo  de  Bellas  Artes. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autor' za  la 
inversión  de  tres  mil  pesos  en  pa^o  do  servidumbre,  mode- 
los, luz,  agua  i  greda  para  la  clase  de  e^ultur*  de  la  Escue- 
la de  Bellas  Artes. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  concede  un 
suplemento  de  seis  mil  ochocientos  ochenta  i  cuatro  pesos 
p  ra  cancelar  las  cuentas  pendientes  de  gastos  hechos  en  la 
Sección  Universitaria. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  auto  i  a  la 
in-ersion  deciento  cincuenta  mil  pesos  en  la  traslación  e  ins- 
talaciou  del  internado  del  Instituto  Nacional  i  en  la  recons 
trnccion  del  edificio  que  actualmente  ocupa  el  espresado 
eetablecimiento. 

Id.  del  id.  COI  que  propone  un  proyecto  sobre  retiio  del 
contra- almirante  de  la  Armada  Nacional  don  Luis  Üribe 
Orrcgo. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  i>royccto  que  autoriza  la 
inversión  de  nueve  mil  seiscientos  pesos  en  pagar  durante  el 
preaente  año  el  canon  de  arrendamiento  de  la  casa  ocupada 
por  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras  públicas. 

Ofi-io  del  Honorable  Senado,  con  el  que  acusa  reci  o  del 
que  le  dirijii  esta  ^ 'Amara  comunic«1ndole  la  designación  de 
los  señores  diputados  que  con  jur  irán  a  tomar  parte  en  la 
Comisión  Mista. 

Oficio  de  la  Municipalidad  de  Cobquecura  con  el  que  re- 
mite el  presupuesto  de  entradas  i  gastos  para  el  año  de  1900. 

Telegramas  del  señor  Pinto  Agüero  en  que  denuncia  actos 
de  intervención  en  la  elección  de  Senador  por  Cautin. 

Se  leyó  i  fué  ajrobada  el  acta  aigaiente: 


<Sesion  11.' ordinaria  en  2i  de  junio  de  1899  — Presiden- 
cia del  señor  Tocornal  — Se  abr.ó  a  las  3  hs«  25  nis.  P.  M. 
i  asisiieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 

Ale.->sandri,    ^rturo 

Ariztia,  Rafael 

Balmaceda,  L^aniel 

Balmaceda.  Rafael 

Bannen,  Pedro 

Bello  Codecido.  Emilio 

Bernales,  Daniel 

Campo,  Máximo  del 

Cañas  Iietclier,  Manuel  A. 

Casal,  Eufrosino 

Ooncha,  Oárlos 

Diaz  Besoain,  Joaquín 

Ech  urren  Valero,  Víctor 

i^chafíique,  Joaquin 

Rcheñique,  Jost^  Miguel 

García,  Ignacio 

Qonzálrz  Krrázuriz    Alberto 

He  vía  Riquelme.  Anselmo 

Ibáñez,  Maximiliano 

Jaramillo,  José  Domingo 

K.onig,  Abraharo 

r  azcano,  Agustín 

Sladríd,  Manuel  J, 

Matte,  Eduardo 

M atte  P^rez  Ricardo 

Montt,  Pedro 


Nieto,  José  Ramón 

Novov,  Manu  1 

Crtúi.ar   Daniel 

Ossa  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Palacios  Z.,  Carlos  A. 

Prieto,  Manuel  A. 

Rio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Garios  Tj 

Scotto,  Fed  rioo 

Silva.  Cloiomii-o 

Solar,  Agusiío  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

Undurraga,  Luis  A. 

Valdes  Cuevas,  J.  Floroneic 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  A. 

Yáfiez,  Eliodoro 

Zoasoábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Reí  cienes  Ks- 
teriores  i  '  ulto,  de  Guer»  a  i 
Marina,  de  ndustriaiObras 
Públicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  Dv3  un  oficio  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior con  que  remite  los  antecedentes  pedidos 
por  el  señor  Ibáñez,  relativos  a  los  gastos  efec- 
tuados durante  todo  el  presente  año  en  la  In- 
tendencia de  Santiago. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

2.°  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  con  el  que  remite  ciento  cincuenta 
ejemplares  impresos  del  informe  evacuado  por 
una  comisión  técnica  nombrada  por  ese  Minis- 
terio, con  el  objeto  de  estudiar  algunos  proyec- 
tos sobre  construcción  de  ferrocarriles  trasan- 
dinos. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 
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3."  De  un  oficio  del  H  >iiorable  Sena'lo,  con  el 
que  remite  un  proyecto  de  lei  relativo  a  autori- 
zar al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pesos  en  las  re- 
paraciones urjontes  que  exijan  las  ciudades  i 
demás  poblaciones  con  motivo  de  los  últimos 
temporales  i  creces  de  los  ríos. 

4.*^  Oe  una  moción  del  señor  Grazitúa  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  crea  una  se- 
gunda plaza  de  vice  almirante  de  la  Armada 
Nacional  con  el  sueldo  que  a  dicho  cargo  asig- 
na la  lei. 

A  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

5J^  De  ocho  solicitudes  particulares: 

Una  del  directorio  de  la  Sociedad  chilena  de 
Fósforos  Diamante,  establecida  en  Valparaiso, 
en  la  que  piden  se  modifique  la  lei  número 
1,004,  de  21  de  enero  de  1898,  con  el  objeto  de 
conceder  liberación  <le  derechos  a  todas  las 
materias  primas  importadas  para  el  cunsumo 
de  las  fábricas  de  fósforos,  i  (]Uq  en  vez  del 
derecho  ad  valoren  d«?l  treinta  i  cinco  por  cien- 
to sobre  los  fósforos  do  madera  se  establezca 
un  derecho  específico  de  treinta  centavos  por 
kilogramo,  peso  bruto. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

Las  dos  siguientes: 

De  don  Andrés  Domincro  Laneri  presidente 
de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Italiana  en  la 
ciudad  de  Iquique,  i  de  don  Federico  Philippi.. 
presidente  de  la  Sociedad  4íJglesia  Evanjélica 
Alemana  de  Santiago»,  en  las  que  piden  el 
permiso  requerido  por  el  articulo  656  del  Có 
digo  Civil  para  conservar  la  posesión  de  bienes 
raices. 

Otra  de  doña  María  Teresa  Moya,  viuda  de 
Soto  Aguilar,  en  la  que  pide  el  pronto  des- 
pacho de  otra  que  tiene  presentada  en  esta 
Cámara,  en  que  pide  pensión  de  gracia. 

Se  mandó  tener  presente. 

Otra  del  teniente  inválido  de  la  cauípaña 
constitucional  don  Gabriel  Ocampo  Toro,  en 
que  pide  se  le  pague  su  pensión  de  invalidez 
desde  la  fecha  en  que  fué  rehabilitado. 

Otra  del  sarjento-mayor  retira  lo  don  Eduar- 
do Godoi,  en  la  que  pide  se  le  rehabilite  para 
poder  tramitar  su  espediente  de  invaliíloz,  con 
arreglo  a  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1S81. 

Otra  del  teniente  de  Ejército  (hm  Demetrio 
Meza  en  la  que  pide  abono  de  tiempo  para  los 
efectos  de  su  retiro. 

A  Comisión  de  Guerra. 

I  la  última  de  don  Nicanor  Corren,  en  la  que 
solicita  se  lo  devuelva  otra  que  tiene  pn.Sínta- 
da  en  esta  Cámara  con  sus  respectivos  antece- 
dentes, en  la  que  p'de  aumento  de  la  pensión 
de  que  actualmente  disfruta. 

Se  acordó  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 


A  pr.»()uesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acor«ló  eximir  de  Comisión  en  el  tiempo  dii- 
ponible  de  la  primera  hora  i  si  no  hubiera 
tiempo  libre,  en  primer  lugar  dentro  de  la  or- 
den del  dia,  el  proyecto  que  autoriza  la  inver- 
sión de  cien  mil  pesos  en  las  reparaciones  ur- 
j «MI tes  que  exijan  las  ciudades  i  demás  pobla- 
ciones con  motivo  de  los  últimos  temporales  i 
creces  de  los  ríos. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Silva 
Cruz  (Minisstro  del  Interior)  para  e^sponer  el 
programa  del  nuevo  Ministerio. 

Usaron,  ademas,  de  la  palabra  los  señores 
Bello  Codecido  i  Valdes  Cuevas. 


El  señor  Novoa  hizo  indicación  para  que  la 
segunda  hora  de  esta  sesión  se  destinara  al  des  • 
pacho  de  solicitudes  particularas  de  gracia. 

Quedó  para  segunda  discusión,  a  petición 
del  señor  Pinochet. 


A  indicación  del  señor  Robinet  se  acordó 
discutir  preferentemente  los  proyectos  que 
conceden  a  la  Soc¡e<iad  de  Beneficencia  Italia- 
na de  Tacna  i  a  la  Sociedad  Evanjélica  Alema- 
na de  Santiago,  el  permiso  requerido  para  con- 
servar la  propiedad  de  ciertos  bienes  raicea 


El  F-enor  Ossa  formuló  indicación  para  que 
se  eximiera  <lel  trámite  de  Comisión  i  se  dis- 
cutiera sobre  tabla,  el  proyecto  que  crea  una 
segunda  plaza  de  vice  almirante  de  la  Armada 
Nacional. 

Se  opuso  a  esta  indicación  el  señor  Matte 
don  Eduardo,  i  después  de  algunos  observacio- 
nes de  los  señores  Concha  i  Fjgueroa  (Ministro 
de  Guerra  i  Marina\  el  señor  Ossa  retiró  su 
indicación,  i  se  dio  por  retirada. 

El  señor  Tbáñez  manifestó  que,  según  noti- 
cias que  habia  recibido,  en  la  provincia  de  Cau- 
tín se  hacia  caudal  de  la  contratación  privada 
de  los  trabajos  del  ferrocarril  de  Temuco  a  Ca- 
raliue,  con  (ines  maniíiestamente  electorales;  i 
preguntó  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
si  tenia  el  prop()í5Íto  de  dar  estos  contratos  por 
medio  de  propuestas  públicas. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas)  csprosó  que  toflavla  no  había 
podido  imponerse  de  todos  los  asuntos  pen- 
dientes en  el  Ministerio  de  su  cargo,  por  loque 
no  sabia  si  el  contrato  se  había  celebrado  o  no; 
pero  que  estimaba  que  todos  estos  trabajos  de- 
bían hacerse  pidienrlo  propuestas  públi<"as,  de- 
biendo el  señor  Diputado  descansar  en  la  con- 
fianza de  que  no  serian  convertidos  en  armas 
electorales. 


SESIÓN  DE  30  DE  JUNIO 
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El  señor  Silva  don  Clodomiro  llamó  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  do  Obras  Públicos  hacia 
la  lentitud  con  qne  se  Ilev*in  \os  trabijos  de 
reconstrucción  de  los  puentes  de  Lontué  i  Lon- 
gaví  i  hacia  la  necesidad  de  utilizar,  como  os 
tlebitlu,  los  servicios  de  la  ])ireccion  de  Obras 
Páblicas»,  oficina  técnica  cpn^sef^un  la  lei,  debe 
encarirarse  de  la  construcción  do  nuevas  vías 
férreas.  Terminó  el  señor  Diputado  espresando 
que  asperaba  que  el  señor  Ministro  tomara  las 
inedi'las  conducentes  a  activar  en  lo  pasible  la 
reparación  de  los  puentes,  para  que  ce.s.í  cuan- 
to antes  la  situación  angustiosa  creada  al  co- 
mercio, a  los  industriales,  a  los  productores  i 
a  todos  los  habitantes  de  las  provincias  de 
Talca  i  de  Linares 

E^  señor  Ibáñez  apoyó  las  observaciones  del 
señor  Silva. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Pilbli- 
cas)  espresó,  por  su  parte,  que  ya  habia  recibi- 
do una  presentación  de  vecinos  do  San  Javier 
de  Loncomilla,  en  la  que  pedian  el  apresura- 
miento de  loa  trabajos;  (jue  habia  hablado  con 
el  Director  de  los  Ferrocarriles  del  Estado  para 
e'ítablecer  en  los  puentes  cortados  el  servicio 
provisional  de  la  carga;  i  que  no  podían  hacerse 
aun  trabajos  definitivos  por  los  perjuicios  que 
todavía  pudiera  causar  el  invierno. 


El  señor  Bannen  manifesté  que,  a  pesar  de 
que  en  una  sesión  anterior  llamó  la  ntencion 
del  Gobierno  sobre  la  intervención  gubernativa 
en  las  próximas  elecciones  de  Cautin,  las  auto- 
ridades continuaban,  interviniendo.  Terminó 
esprosando  que  confiaba  en  la  pr)lít¡ca  liberal 
(jue  venia  a  servir  el  nuevo  Ministerio,  i  que 
espei*aba  que  hobia  de  tomar  medidas  enérjicas 
para  garantir  la  absoluta  pureza  del  sufrajio 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  d<.d  Interior) 
contestó  que  el  Ministerio  daria  amparo  abso- 
luto a  la  libertad  del  sufrajio. 

Agregó  que,  auncjue  hacia  solo  media  hora 
que  se  habia  recibido  de  la  oficina,  habia  dado 
orden  en  el  Ministerio  para  que  se  reuniesen 
todas  las  noticias  i  denuncios  referentes  a  las 
elecciones  de  Cautin,  i  también  habia  ordfMia- 
dü  se  redactara  un  telcí^rama  a  tcxlas  la*^  auto- 
ridfules  recomendándoles  la  mas  absoluta  abs- 
tención en  ese  acto  electoral. 


El  señor  Cañas  Letelier  recomendó  a  la  Co 
misión  respectiva  el  pronto  despacho  del  pro- 
yecto que  organiza  el  servicio  de  los  médicos 
de  ciudad. 

Se  pusieron  sucesivamente  en  discusión  je- 
neral  í  particular  a  la  vez,  i  fueron  aprobados 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  los  dos  si- 
guientes 


PROYECrOS  DE    LEI: 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  Sociedad 
de  BencHcencia  Italiana  de  Taena  el  permiso 
especial  reíjuerido  por  el  artículo  656  del  Có- 
dii^o  Civil  para  conservar,  durante  treinta 
años,  la  propiedad  de  la  casa  f]ue  posee  en  la 
calle  de  Oamarra,  númoros  10*  i  lOG  de  esa 
ciudad.» 

«Artículo  único.— C<mcé«lese  a  la  Sociedad 
Iglesia  Evanjcjlica  Ah^matia  <le  Santiarri),  el 
permiso  esj)ocial  requ'U'ido  por  el  artículo  5)6 
del  Códit^í)  Civil  para  conservar,  durante  trein- 
ta años,  la  propietla<l  del  sitio  i  edificio  que 
posee  en  la  calle  de  Santo  Domingo  números 
1821  i  1825» 

Se  puso  en  discusión  joneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de 
cien  mil  pesos  en  las  reparaciones  urjentes  que 
exijan  las  ciudades  i  demás  poblaciones  que 
han  sufrido  perjuicio  con  motivo  de  los  últi- 
mos temporales  i  crec(\s  de  los  rios  i  se  formu- 
laron las  sioruientes  indicaciones: 

Por  el  señor  Nieto  pnraai^^regarel  sifjuiente: 

«Art.  2.'^  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública  para  que  invierta  hasta  la  suma  de 
cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios  necesarios 
para  formar  un  plan  de  defensas  contra  inun- 
daciones en  las  ciudades  que  hayan  sufrido  es- 
trajfros  en  el  último  temporal.» 

Por  el  señor  Casal,  paní  que  el  proyecto  pa- 
sara a  Comisión,  a  íin  de  oir  al  Gobierno  sobre 
el  costo  de  las  reparaciones  que  es  necesario 
hacer. 

Por  el  señor  Hevia  Riquelme,  para  redactar 
el  artículo  en  estos  términos: 

«Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  canti- 
dad de  cien  mil  pesos  a  fin  de  a3'udar  a  las 
municipalidades  que  lo  necesiten  para  que 
atiendan  a  las  reparaciones  urjent's,  etc.» 

Usaron  de  la  palabra  los  señores  Bello  Co- 
decido,  Robinet,  Ibáñez,  Alessandri,  Silva  Cruz 
(Ministro  del  Interior),  Alamos  i  Oriúzar. 

Los  señores  Nieto,  Casal  i  Hevia  Riquelme 
retiraron  sus  respectivas  indicaciones,  que  so 
dieron  por  retiradas. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  tácitamente  por 
aprobado  el  proyecto,  acordándose  devolverlo 
al  Senado  sin  aguardar  la  aprobación  del  acta. 

Dice  así: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  ha'^ta  la  cantidad 
de  cien  mil  pesos  en  las  reparaciones  urjentes 
que  exijan  las  ciudades  i  demás  poblaciones 
con  motivo  de  los  últimos  temporales  i  creces 
de  los  rios. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
un  año.» 
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El  señor  Ibáñez  retiró  su  p.^ticion  hecha  an- 
tt'riormente  al  señor  Ministro  de  Hacienda 
para  que  se  erivie  copia  de  los  dictáminos  de 
los  fiscales,  señores  líiesco  i  Afjnjrre  Vargas, 
relativas  a  una  solicitud  sobre  guanos  presen- 
tada p)r  el  señor  Carlos  H.  Williams. 


PROYECTO   DE   LEÍ: 


«Artículo único. — Concédese  un  suplemento 
de  veinte  mil  pesos  al  ítem  17,  partida  59  del 
presupuesto  de  instrucción  Pública. 

Santiago,  20  de  junio  de  1899.— Federíco 
Eanxzvmz.'— Carlos  A,  Pa/acLs  Z» 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  formulado  por 
el  señor  Ibáñez,  con  motivo  de  la  concesión  de 
las  covaderas  de  Mejillones  hecha  a  los  señores 
Budge  i  Zañartu,  i  usó  de  la  palabra  el  señor 
Pi  noche  t. 


Se  suspendió  la  sesión. 


No  habiendo  número  a  segunda  hcra,  se  le- 
vantó la  sesión  a  las  cinco  ile  la  tarde. 

Se  dio  cwmtti: 

1°  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República; 

iCoQ  i'jd&danos  dd  Sena  lo  i  de  la  Cámara 

de  Diputado^; 

El  ítem  17,  partida  59  del  presupuesto  de 
Instrucción  Publica  vijente  consulta  la  suma 
de  veinticinco  mi)  pesos  para  fomento  del  ser- 
vicio de  Instrucción  Primaria  i  fundación  de 
nuevas  escuelas. 

El  detalle  coi  respondiente  a  la  inversión  de 
esta  suma  se  acompaña  orijinal  i  en  él  se  espo- 
ne la  forma  en  que  dicha  cantidad  ha  siilo  dis- 
tribuida. 

Durante  el  año  en  curso  so  han  creado  trein- 
ta i  una  escuelas  que  funcionan  en  su  mnyor 
parte  con  regularidad  i  sf3  ha  dotado  de  ayu- 
dantes a  muclias  otras  cuya  asistencia  escolar 
hacia  indispensable  un  mayor  número  de  em- 
pleados. 

De  esta  suerte  los  fondos  para  este  servicio 
se  han  ngotado  tintes  de  llenar  en  todas  sus 
partes  las  necosida  les  qu'*  requiere  este  ramo 
de  la  adnii/iistracion  pública. 

Por  otra  parte,  algunos  ítem  del  presupuesto 
de  Instrucción  Pública  no  se  invertirán  en  su 
totalidad  durante  el  año  a  consecuencia  de  que 
l(;s  servicios  correspondientes  han  comenzado  a 
prestarse  con  posterioridad  al  1.^  de  enero  úl- 
timo i  otros  quedarán  probablemente  sin  inver- 
sión, como,  per  ejemplo,  los  correspondientes  a 
la  partida  41  del  mismo  presupuesto,  por  no 
haber  sido  posible  hasta  la  fecha  ordenar  la 
instalación  conveniente  para  la  escuela  de  Chi- 
llan. ^ 

En  mérito  de  los  antecedentes  i  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado  ten¿^o  la  honra  de 
prv.puneros  el  siguiente 


fCnDciu'ladanoa   del    Senado   i  de  la   Cámara 

d<»  üiputadíís: 

Entre  las  varia  las  manifestaciones  de  la 
actividaíl  social,  no  existe  acaso  ninguna  que 
marque  con  mayor  exactitud  i  elocuencia  el 
grado  de  cultura  de  los  pueblos  que  el  cultiAo 
de  las  bellas  artes. 

A  este  respecto  le  cabe  a  Chile  el  honor  de 
haber  ocupado  el  primer  puesto  en  la  esposi- 
cion  universal  de  París  en  1889  entre  todas 
las  naciones  de  raza  latina  de  ambas  Améri-  as; 
i  el  no  menos  honroso  de  haber  sido  también 
la  primera  en  fundar  las  esposiciones  anuales 
que  desde  hace  dieziseis  años,  desde  LSS.S,  vie- 
nen funcionando  con  toda  regularidad  i  sin 
una  sola  interrupción. 

Gracias  a  ese  movimiento  civilizador,  ha  po- 
dido fundarse  nn  museo  de  bellas  artes  en  la 
capital  i  echar  las  bases  de  otros  tres  en  las 
provincias,  como  en  Valparaiso,  Concepción  i 
Chillan.  El  de  Santiago  ha  recibido  un  grande 
incremento,  parte  a  causa  de  las  <lonacionos 
privadas,  parte  con  la  solícita  i  constante  pro- 
tección del  E-tado. 

No  es  aventurado  decir  que  las  pinturas  i 
esculturas  que  componen  este  museo,  represen- 
tan en  la  actualidad  un  valor  de  do.sciento3 
cincuenta  a  trescientos  mil  pesos,  sin  contar  la 
valiosísima  galería  del  ñlántropo  d(m  Agustín 
Edwards,  avaluada  por  la  familia  del  ilustre 
donatario  en  cerca  de   cuatrocientos  mil  posos. 

El  número  de  obras  de  arte  que  actualmen- 
te contiene  nuestro  museo  no  baja  de  doscien- 
tas, divididas  en  dos  secciones:  las  nacionales  i 
las  estranjcra''.  Las  primeras  están  destinadas 
a  formar  la  historia  del  desarrollo  artístico  do 
Chile:  las  segundas  a  cultivar  i  perfeccionar  el 
gusto,  sirviendo  de  rumbo  a  la  vez  que  de  pun- 
to de  comparación  a  nuestros  artistas.  En  esta 
interesantísima  sección  figuran  cuadros  que  se 
atribuyen  a  Murillo,  Poussen,  Claudio  de  Lo- 
rena  Rivera,  Pablo  Vas,  Vandej,  etc.,  entre  los 
antiguos;  i  de  los  artistas  modernos  encuén- 
transe  allí  representados  Corot,  Delaunay,  La- 
mináis, Jacíjue,  Helpy,  Alberto  Lynch,  Va- 
llet  i  el  ilustre  Marpiquies,  fuera  de  otros 
muchos. 

Pero  la  casa,  a  mas  de  humilde,  viene  hacién- 
dose estrecha  para  tales  huéspedes,  a  tal  punto 
que  en  la  época  de  las  esposiciones  anuales  se 
hace  necesario  desalojar  a  muchos  de  ellos  para 
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dar  cabilla  a  los  otros  en  que  se  niaui fiesta 
anualinenta  el  jenío  i  el  esfuerzo  nacional. 

Para  satisfacer  las  neccsicUiíles  indica  las, 
el  Gobierno  comisionó  al  injeniero  don  E.  D«)- 
yere  con  el  objeto  ^e  que  procediera  a  la  for- 
mación de  los  planos  i  presupuestos  para  la 
onstruccion  de  un  edificio  (jue  cómodamente 
pudiera  vservir  para  este  efecto. 

De  ellos  aparece  que  bastará  la  suma  de 
cuarenta  i  seis  mil  ochocientos  pesos  p;ira  ter- 
minar el  edificio  comenzado  i  para  hermosear  i 
correjir  a  la  vez  lo  que  ya  existe. 

Por  tanto,  i  oido  el  Consejo  de  Estado  tengo 
la  honra  de  proponer  a  vuestra  aprobación  el 
siguiente 

PROYECTO    DE   T-KI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presitlente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  cuarenta  i  seis  udl  ochocientos  pesos  en  la 
terminación  del  edificio  destinado  al  Museo 
de  Bellas  Artes. 

Santia£,^o,  20  de  junio  do  1899. —  Federico 
Errazüriz.— (7¿r/i>.9  A.  Palarios  Z.yy 


iConciadaJanoa  del  Senai*;  i  de  U  Cá^uira 

de  Di  Ilutados: 

La  lei  de  presupuestos  vi  jen  te  no  consulta 
los  fondos  para  gastos  variables  de  la  Escuebí 
de  Bellas  Art^^s,  que  desde  años  atrás  fií^uraban 
con  el  objeta.)  de  atender  al  pago  de  servidum- 
bre, modtdos,  luz,  agua,  ^reda  para  la  clase  de 
escultura  i  otras  necesidades  urjentes  para  la 
buena  marcha  de  ese  establecimiento. 

A  fin  de  atender  a  estos  gastos,  se  hace  ne- 
cesario conceder  de  fondos  jenerales  de  la  Na- 
ción la  suma  de  tres  mil  peso«í,  que  era  la  asig- 
nida  en  los  años  últimos  par¿i  estos  servicios. 

Con  tal  ñn,  oido  el  Con^sejo  de  Estado, 
someto  a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO    DE   LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  p?ira  invertir  hasta  la  suma  <le 
tres  mil  pe^os,  (jue  se  destinarán  al  pago  de 
servidumbre,  modelos,  luz,  agua,  greda  para 
la  clase  de  escultura  i  demás  gastos  imprevis- 
tos de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Santiago.  20  de  junio  de  1899. — Feoerico 
Ekrazuriz. — Garlos  A,  PaLacios  Z.» 


^CouciuJadüDOB  del  Seitailo  i  dü  la  Cámara 

lie   DipuUdoh; 

Entre  los  suplementos  que  os  pe  H  en  1S9S 
para  pa'^jar  cuentas  pen(lientes  dal  Ministerio 
de  Instrucción  Pública  sometí  a  la  considera- 
ción de  vosotros  el  estudio  de  algunas  de  las 
deudas  de  la  Soccio  i  Universitaria,  s  )bre  las 
cuales  recl'imo  vuestra  proferente  atención  en 
mérito  de  las  siguientes  consideraciones: 


Esas  deudas  provi'  n  'U  de  tres  distintos  jé- 
ncri>s  de  gastos  que  os  espondré  separada- 
mente: 

I.''  A,  Gastos  ordinarios  de  la  Sección  Uni- 
versitaria en  1896. 

Kl  ítem  12  de  la  parti  la  20  del  presupuesto 
lie  1896  c<m-?ult(5  dieziseis  mil  pesos,  de  los  cun- 
les  la  Secci()n  Universitaria  recibió  diez  mil 
pesos.  Los  servicios  se  hicieron  sin  interrup- 
ción i  los  ffastos  lleiifaron  hasta  la  conclusión 
del  año  1896  solam  ^nte  a  dos  mil  quinientos 
veinticuatro  pesos  veinticinco  centavos  de  los 
seis  mil  pesos  que  quedaban  aun  en  el  presu- 
puesto. 

Pero  este  saldo  pasó  a  arcas  fiscales  a  prin- 
cipios de  18^7  por  no  haberse  estendi  lo  el  de- 
creto que  debió  ponerlo  a  disposición  del  pro- 
Rector  de  la  Sección  Universitaria. 

En  consecuencia,  esos  dos  mil  quinientos 
veinticuatro  pesos  veinticinco  centavos  que  se 
a  leudan,  lejos  de  corresponder  a  excesos  sobre 
el  presupuesto  respectivo,  dt'ja  ver  que  en  el 
uíanejo  de  los  servicios  de  ese  año  se  hizo  una 
verdadera  economía  de  tres  mil  cuatrocientos 
setenta  i  cinco  pesos  setenta  i  cinco  centavos. 
(Documentos  1,  2,  3  i  4). 

2."  B.  Gastos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artis 
en  1896. 

El  ítem  13  de  la  partida  20  del  presupuesto 
consultó  tres  mil  ochocientos  pesos,  dtí  los  cua- 
les el  pro-Uector  de  ¡a  Sección  Universitaria 
recibió  do:]  mil  [>esos  el  11  de  agosto,  así  es  que 
a  fines  ílel  año  quedaba  un  sobrante  de  un  mil 
ochocientos  pesos,  cuya  entrega  se  solicitó. 

El  I  leeré  to  respectivo  se  cstendió  con  fecha 
5  de  febrero  de  1897;  pero  no  se  le  dio  curso 
en  las  oficinas  de  Hacienda  porque  ya  en  esa 
f''cha  habian  inífresado  a  arcas  fiscales  los  mil 
ochocientos  pesos  sobrantes  de  ese  ítem. 

Mientras  tanto,  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
continuó  su  marcha  ordinaria  i  siguió  hasta 
fines  de  1896  haciendo  sus  gastos  sin  interrup- 
ción. Estos  ascendieron  a  un  mil  quinientos 
ochenta  i  ocho  pesos  cinco  centavos:  como  el 
saldo  era  de  un  mil  ochocientos  pesos  quedó 
en  definitiva  un  sobrante  de  doscientos  once 
pesos  noventa  i  cinco  centavos.  (Anexos  5,  6, 
7  i  8.) 

3.°  C.  Gastos  ordinarios  de  la  Sección  Uni- 
versitaria en  1^98. 

El  ítem  82  de  la  partida  1.*  del  presupuesto 
de  este  año  consultó  quince  mil  pesos  para  esta 
clase  de  gastos.  Esta  suma  se  redujo  a  siete 
mil  pesos  a  principio  de  año  porque  de  ese 
ítem  se  man  ló  pagar  la  cantidad  de  ocho  mil 
pesos  para  arriendo  de  la  casa  en  que  funcio- 
na el  curso  de  leyes.  En  el  mes  de  marzo  el 
Rector  de  la  Universidad  hizo  presente  al  Su- 
premo Gobierno  la  imposibilidad  en  que  se  ve* 
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ría  la  sección  para  hacer  todo^  sns  crastos  con 
solo  siete  mil  pesos,  a  lo  que  se  le  -contestó  in- 
(]icandt>  que  so  pediría  un  suplemento  al  Con- 
greso Nacional. 

Ese  suplemento  fué  incluirlo  entre  las  canti- 
d  ules  fioinetidas  a  vuestra  consideración  a  me- 
diados del  año  próximo  pasado. 

Así,  pues,  la  Sección  Universitaria  debí/)  ha- 
cer sus  gastos  con  siete  mil  pesos,  que  se  ago- 
taron en  el  m^s  de  agosto.  Sometiéndose  a  las 
exijencitis  de  la  mas  severa  economía,  p^a  Sec- 
ción pudo  cotícluir  el  año  con  el  gasto  de  solo 
dos  mil  ochocientos  cincuenta  i  dos  pesos  trein- 
ta i  nueve  centavos,  lo  que  manifiesta  una  eco- 
nomía de  cinco  mil  ciento  cuarenta  i  siete  pe- 
sos sesenta  í  un  centavos  en  el  pre-^^iputísto  de 
los  gastos  calculados  para  el  año.  (Anexos  9. 
10,  II,  12,  18,14  15  i  16). 

En  mérito  de  las  anteriores  considtM'aciones. 
someto  a  vuestra  deliberación  el  sií^-iiiente 

PROYECTO  DE   LEÍ: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  seis  mil  ochocientos  ochenta  i  cuatro  pesos 
sesenta  i  nueve  centavos  para  cancelar  las 
cuentas  pendientes  de  los  gastos  hechos  en  los 
siguientes  servicios  do  la  Sección  Universi- 
taria: 

$  2,524  25  por  gastoi  ordinarios  en  1896 
1,508  05  por  gastos  de  la  Escuela  de  Bellas 

Artes  en  1896. 

2,852  39  por  gastos  ordinarios  en  189S. 

$  6,884  69 

Santiago,  junio  de  1899. — Federico  Errv- 
ZüRiz. — Carlos  A.  Palacios  Z.)> 


bierno  ha  ordenado  a  la  Dirección  Jeneral  de 
Obras  Públicas  el  estuilio  i  preparación  de  un 
pbín  jeneral  que  permita  reconstruir  gradual- 
mente el  Instituto  Nacional,  destinando  al 
efecto  en  los  presupuestos  anuales  las  cantida- 
des necesarias. 

De  esos  estudios  se  deduce  que  este  edificio 
tiene  los  sii£uientes  defectos: 

I.  Bajo  nivel  de  todos  los  pavimentos  del 
primer  piso; 

lí.   Mala  distribución  de  los  departamentos; 

III.  Mal  estado  i  mala  calidad  délos  muros, 
íjue  son  de  adobes,  totalmente  humedecidos  en 
sus  bases; 

IV.  Mal  esta  lo  de  las  techos  i  pavimentos;  i 

V.  Ventilación  defectuosa  i  luz  insuficiente 
en  las  salas. 

En  vista  de  estos  antecedentes  estimo  de 
urjencia  disponer  !a  traslación  del  internado  al 
local  construido  con  este  objeto  al  lado  norte 
de  la  Quinta  Normal,  i  proceder  a  la  recons- 
trucción del  Instituto  a  la  brevedad  posible. 

En  mérito  de  las  razones  espuostas,  i  oido  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  la  honra  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEf: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  durante  el  pré- 
nsente año  hasta  la  suma  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  en  la  traslación  e  instalación  ¿del  in- 
ternado del  Instituto  Nacional  i  en  la  recons' 
truccion  de  edificio  que  actualmente  ocupa  el 
espresado  establecimiento. 

SantiaTO,  20  de  junio  de  1899.— FEDERICO 
EiuiAzuiuz.-  Carlos  A.  Palacios  Z.» 


iOoaciu  Ulanos  d*l  dónalo  i  le  U  Cáinra 

de  Diput-ido-»: 

El  edificio  ocupado  por  el  Instituto  Nacional 
tiene  defectos  de  tal  consitleracion  que  hacen 
imposible  la  permanencia  en  él  de  las  nume- 
rosas secciones  de  que  consta,  i  peligrosa  la  es- 
tadía de  los  alumnos  del  internado. 

Construido  en  época  ya  h»jana,  el  deterioro 
natural  de  sus  materiales  ha  comprometido 
tanto  la  vseguridad  del  edificio  qur»  las  repara- 
ciones parciales  en  él  ejecutadas  últimamente 
no  producen  el  mejoramiento  que  debieran  si 
se  atiende  a  (pie  la  desperfeccion  de  todo  el 
edificio  no  permite  reparaciones  económicas  i 
radicales. 

Puede  afirmarse  que  en  los  últimos  treinta 
años  se  ha  invertido  mas  de  un  millón  de  pesos 
en  atender  a  la  conservación  de  e-íte  edificio, 
i  que  a  la  fecha  son  mui  pocas  las  secciones  de 
él  que  están  en  condiciones  perf tretas  de  segu- 
ridad. 

Para  subsanar  estos  inconvenientes,  el  Go- 


«O  ;n':iu  lal'.nos  del  SciiaivO  i  do  la  Cáoiara 

de  Diputados: 

El  contra-almirante  de  la  Armada  Nacional 
don  Luis  Uribe  Orrego,  acojiéndose  a  los  be- 
neficios de  la  lei  de  22  de  setiembre  de  1890, 
dictado  especialmente  en  su  favor,  ha  pedi'do 
al  Supremo  Gobierno  su  absoluta  separación  del 
servicio. 

La  carrera  de  este  distinguido  marino  que 
hoi  desea  alejarse  del  servicio  de  la  Armada,  es 
uní  de  las  pajinas  mas  brillantes  de  nuestra 
historia  militar.  Le  cupo  la  honra  el  21  de 
mayo  de  1870,  de  reemplazar  al  capitán  Prat 
en  el  mandude  la  corbeta  Esmeralda  i  allí,  fiel 
a  la  consigna  de  su  jefe,  se  mantuvo  en  su  pues- 
to i  hundió  la  nave  manteniendo  izada  al  tope 
la  bandera  de  la  Patria, 

En  los  períodos  de  paz  el  contra  almirante 
Uribe  ha  desempeñado  con  aplausos  del  Go- 
bierno i  del  pais  los  mas  altos  puestos  en  la 
Marina  de  Guerra,  i  llenado  cumplidamente  las 
comisiones  de  mayor  confianza,  responsabili- 
dad i  labor  que  se  le  han  confiado;  sea  en  la  Di« 
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reecion  snporior  de  la  líscuelíi  Naval,  sfa  conv) 
jef**  de  la   Comisión  Naval   en    Ku»'opa,  s.^a  la 
iir«lna  tarea  <le  reorijanizacion  de  nuestros  ser 
vicios  en  la  A n natía. 

En  to<lo.s  esos  puestos  ha  di»-pl»í¡:ra'lo  t:ondi- 
ciones  de  intclijencia  i  actividad  que  lo  hacen 
acreedor  al  reconocimiento  de  la  Nación 

El  17  do  agosto  de  1887  fué  ascendido  a 
con tra-al mirante,  contando  a  la  fecha  doce 
años  de  servicios  en  su  último  empleo. 

No  existiendo  on  el  actual  escalafón  de  nut*s- 
tra  Ármala  m.as  qu<»  un  puesto  de  vice-alini- 
rantC;  estimo  que  el  Confi^reso  Nacional  haria 
obra  fie  justicia  si  el  retiro  del  contra  al  mirari- 
tc  Uril>e  se  le  di^^cirniera  en  virtud  una  lei 
especial  al  empleo  de  vice-almirante,  a  fin  de 
que  estedistint^uido  jf^fe  volviera  al  retiro  de 
la  viíia  privada  con  los  hímnrea  a  que  lo  hacen 
merecedor  sus  itílevantes  niéritos. 

Por  estos  consideraciones  i  oido  el  Consejo 
de  Estado,  estimo  que  haríais  obra  de  iusticia 
prestando  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — El  contrn  almirante  déla 
Armada  Nacional  don  Luis  Urif)e  ÜrrejCjo  po- 
drá retirarse  con  el  rango,  prerogativas  i  suel- 
do correspondiente  al  empleo  de  vice-aliniran- 
te  en  servicio  activo,  sin  p<M'juicio  de  las  grati- 
ficíiciones  que  le  conceden  las  lej-es  de  22  de 
Sw'tiembre  do  1890. 

Santiago»  22  de  junio  de  1899. — rEi)KRlCO 
Eruazuriz.—  Carlos  Concita  » 


C^uac'aJadanos  del  Senado  i  da  la  Cámara 

de  D'puta  1(8: 

Por  decreto  núinero  1,  de  2  de  enero  dt  1  pre- 
sente año,  se  autorizó  al  Director  dtd  Tt  soro 
para  que,  en  representación  del  Fisco,  firmara 
con  don  Carlos  liiesco  i  redujera  a  escritura 
pública  el  siguiente  contrato: 

<L}.°  El  señnr  Riesco  da  en  arrendamiento  al 
Fisco  la  ca'ía  de  su  propiedad  situada  en  la  ca- 
lle de  M«meda  i  signa  la  con  el  número  1,182, 
para  que  se  establezca  en  ella  el  ilinisterio  de 
Industria  i  Obras  Públicas. 

2.^  La  duración  de  este  contrato  será  de  tres 
años,  contarlos  dcí^dc  el  I.**  del  presente  mos. 

3.''  El  canon  anual  de  arrendamiento  seiá 
de  nu»^ve  mil  seiscientos  pesos,  pagadero  por 
mensualidades  iguales  i  venci»las. 

4,**  Serán  do  cuenta  del  arrendatario  las  r«'- 
pn raciones  locativjis  i  el  pago  de  la  contri  I  )U- 
cion  que  aft^cta  a  la  propiedad. 

5.''  El  arrendatario  se  compromete  a  devol- 
ver en  buen  estado  la  casa  i  objetos,  que  con 
ella  reciba,  salvo  el  deterioro  natural  del  uso 
lejítiino. 

6.**  El  propietario  entregará  la  casa  en  per- 


fect )  (»sta<lo  de  aseo,  con  sus  vidrios,  chapas, 
etc  .  i  hará  cerrar  a  su^  ospensns  con  material 
I  S()lido  las  pu»M'tas  que  comunican  la  casa  con 
el  cali ej cal  (pie  conduce  a  un  patio  que  está  en- 
tre las  casas  vecinas  i  con  la  cochera  (pie  no  se 
comprenda  en  este  cimtrato. 

7.**  El  propietario  entregará  la  casa  con  lám- 
paras i  alfomlirados  p^ira  la  escala,  vestíbulo  i 
do-  salones  principales  i  con  la  chimenea  CO" 
rriente  en  uno  de  é-tos. 

S.^  VA  cjhi(m  de  arrendamiento  comenzará  a 
pagarse  una  vez  qu3  se  obtengan  los  fondos 
nec«*sarios  del  ConLrreso  Nacional. 

En  conformidad  a  la  última  cláusula  i  para 
dar  cumplimiento  al  contrato  t^ngo  el  honor 
de  someter  a  vuestra  aprobación,  oido  el  Con- 
sejo lie  Estado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  la  suma  ele 
nueve  mil  seiscientos  pest)S  en  pagar,  durante 
el  presente  año,  el  canon  de  arrendamiento  de 
la  casa  í[ue  ocupa  en  la  actualidad  el  Ministe- 
rio de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Santiago,  24  de  junio  de  1809. — F'EüERlCO 
ErrAzuriz. — Artturo  Ales^andri» 

2  °  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Sa- 
nado: 

«Santiago.  27  de  junio  de  1899. — Por  el  ofi- 
cio de  V.  E.  número  44,  de  fecha  23  del  actual, 
.se  ha  impuesto  el  Senado  de  que  esa  Honora- 
ble Cámara  ha  tenido  a  bi<  n  designar  a  los  se-* 
ñores  don  Máxiujo  del  Campo,  don  Joaquín 
Kcheni(|ue,  don  Fernando  Irarrázaval,  don 
Abraham  Künig,  don  Rob  rto  Meeks,  don  Pe- 
dro Monlt.  don  ►Silvestre  Ochagavía,  don  Car- 
los T.  Robinet.  don  Raimundo  Silva  Cruz,  don 
Fl()rencio  Valdt's  Cuevas  i  don  Ismael  Valdes 
V^aldes  para  (pie  concurran  a  formar  la  Comi- 
sión mista  que  «iebe  examinar  el  proyecto  de 
lei  de  pre.^upuestos  para  el  año  1900. 

Dios  guanle  a  V.  E.— F.  Lazc\no.-í^.  Car^ 

vallo  E  izafd'%  Secretario.» 

3.®  De  un  oficio  do  la  Municipalidad  de  Cob- 
(juecura,  con  el  (pie  remite  el  presupuesto  de 
entradas  i  gastos  de  esa  comuna  panx  1900. 

4}°  De  los  siguientes  telegramas: 

«Temuco,  80  de  junio  de  1899. — Señor  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  Diputados:  Hemos 
denunciado  reiteradamente  situación  estraor- 
dinaria  por  cpie  atraviesa  esta  j)rovincia  i  bajo 
cuyos  auspicios  se  hará  la  elección  del  domin- 
go sin  qu*^'  logremos  alcanzar  remedio  al  mal. 
Un  hecho  ocurrido  ayer  colma  la  medida  i  me 
obliga  a  tlennnciarlo  a  la  Cámara.  Me  encon- 
traba ayer  a  las  dos  de  la  tarde  en  el  departa- 
mento destinado  al  público  de  la  oticina  de  Te- 
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lét^rafos  He  esta  ciu'lad  cuando  veo  llegar  all  Murante  diez  minutos  el  proyecto  presentado 
jefe    de   Sección   del  Ministerio  del   Interior,!  ípor  el   honorable  señor  Z'iaznáhar,  informaílo 


Guillermo  VértvA  Valdivieso  quien,  llamando  a' 
la  ventanilla  al  jefe  del  telégrafo,  le  habló  al 
oí  lo,  retirándose  en  seguida. — Gaillei^ríio  Pin- 
to AgikrOt  Diputado  por  Arauco  » 

«Temnco,  20  de  junio  de  1899. — Pérez  Pt^ne- 
tró  a  la  casa  particular  del  jefe  del  Telégrafo, 
e  instalándose  en  el  comedor  se  hizo  traer  to- 
dos los  telegramas  dt?positados  por  los  particu- 
lires  el  dia  anterior,  procediendo  en  seguida  a 
darles  lectura. 

Apercibido  yo  de  lo  que  ocurría,  penetré  vio- 
lentamente a  la  casa  i  sorprendí  a  Pérez  en  el 
delito  infraganti  de  violación  de  la  corre^pon 
dencia  telegráfica.  Me  fui  en  el  acto  en  busca 
de  testigos  i  luego  regresé  con  el  Diputado  don 
Anfión  Muñoz,  con  el  ex-Senador  d(m  Aristó- 
teles González  i  con  el  redact'T  de  La  Lei,  don 
Ramón  Liborio  Carvallo. — Giiñlermo  Pinto 
Agüero.'^ 


4t.^  De  los  siguientes  telegramas: 

«Temuco,  30  de  junio  de  1809. — Con.->tituí- 
dos  los  cuatro  en  la  oficina  telegráfica  c  inte- 
rrogado el  jefe  de  ella  declaró  ser  exacto  lo 
visto  por  mí,  agregando  que  si  había  lincho 
entrega  de  la  correspondencia  al  señor  Pérez, 
habia  sido  a  requerimiento  de  él,  que  se  pr»^en 
tó,  premunido  de  una  nota  del  Director  Joneral 
de  Telégrafos  de  Cautin  ol)odueer  a  Pérez  en 
todo.  Se  denunció  el  delito  al  Juzgado,  i  ha- 
biéndose justificado  en  el  sumario  con  las  de- 
claraciones contestes  de  l')S  cuatro  empleados 
del  telégrafo,  i  con  las  dt'claraciones  <le  los 
cuatro  testigos  »Íntes  nombrados  la  oFrctivida  I 
del  delito,  el  Juzgado  decretó  la  prisión  de  I^é- 
rez — Guillermo  Pinfo  Agüero.'^ 


«Temuco,  30  de  junio  de  1899. — Debo  preve- 
nir a  la  Cámara  que  Pérez  se  encontráis  aquí 
como  delegado  del  Gobierno  para  evitar  la  in- 
tervención de  los  empleados  públicos,  i  cumplía 
su  cometido,  como  lo  ve  la  Cámara,  llegando 
hasta  cometer  un  delito,  por  servir  los  intere 
scs  del  candi<lato  S(;tomayor.  ("reo  (¡ue  el  Mi- 
nisterio en  presencia  de  un  hecho  tan  grave 
que  es  síntoma  claro  de  los  estreñios  a  (jue  se 
llega  para  sacar  triunfante  la  candidatura  del 
señor  Sotomayor.  empezará  por  destituir  en  el 
acto  al  jefe  de  Sí'cciun,  señor  Pérez,  i  por  adop- 
tar todas  aquellas  medidas  (pie  la  mas  eleuien- 
tal  prudencia  aconseja. 

Sírvase  dar  cuenta  a  la  Cámara. — Gai'krmo 
Pinto  Agüero.'^ 


El  señor  TOCORNAL  (Presidcnt^^).-Voi  a 
solicitar  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  <lisc  itir 


ya  favorablemente  por  la  Comisión,  a  fin  de 
autorizar  a  las  municipalidades  del  Olivar  i  de 
Malloa  para  que  cobren  las  contribuciones  con 
arreglo  al  rol  de  avalúos  practicado  el  año  98. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  quedaría  así 
acordado. 

Acordado. 

El  señor  PRO- SECRETARIO. —Dice  el  pro- 
yecto  de  la  Comisión: 

PROYECrO  DE  LEI: 

«Art.  1.^  Agrégase  el  artículo  19  de  la  lei 
de  22  de  diciembre  do  1891,  el  siguiente  inciso: 

«—Si  después  de  dos  citaciones  no  concurrie- 
re la  mayoría  absoluta  de  los  municipales  en 
ejercicio,  la  sesión  se  celebrará  con  los  que 
asistan. — »  é 

Art.  2.®  Cuando  no  se  haya  hecho  el  avalúo 
de  los  luiberes  i  formado  la  matrícula  para  el 
pago  de  ])atentes,  de  conformidad  a  los  artícu- 
los 44  i  siguiente=i  ríe  la  lei  de  22  de  diciemVíre 
de  1891,  rejirá  el  avalúo  i  matrícula  aprobados 
en  el  año  anterior. 

Los  (píese  consideren  perjudicados  por  estos 
avalúos,  podrán  reclamar  en  los  plazos  i  en  la 
forma  establecida  en  los  artículos  49  i  siíjuien- 
tes  de  la  misma  lei. 

Articulo  transitorio. — Autorízase  a  la*»  mu- 
nicipalidades  dcd  Olivar  i  Malloa,  del  depar- 
tamento de  Caupolican,  para  (|ue  cobren  la 
contribución  de  haberes  eu  la  parte  que  corres- 
ponda al  seguuílo  seniestre  del  presente  año, 
con  arreglo  al  avalúo  que  rijió  el  año  próximo 
pasado.» 

Este  informe  ha  sido  acordado  por  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  señores  Bc*sa  don  Arturo, 
González  E.  don  Alberto,  Díaz  Be.soain  dm 
Joaquín,  Herquíñigo  don  Aníbal,  He  vía  Ri- 
quelme  don  Anselmo,  previniendo  que  el  señor 
Herquíñigo  fué  de  opinión  que  la  autorización 
a  que  se  refiere  el  artículo  transitorio  se  estien- 
da a  todo  el  año. 

El  miembro  de  la  Comisión,  don  Pastor  In- 
fante, aceptó  que  se  concediera  la  autorización 
para  cobrar  la  contribución  por  todo  el  presen- 
te año  i  fué  contrario  a  los  artículos  1.*  i  2.® 
áA  proyecto,  por  creer  que  esa  reforma  era  del 
re.-orte  de  la  Comisión  especial  nombrada  por 
la  Honorable  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  22  do  junio  de  189'^, — 

Con  la  limitación  que  se  espresa  al  final  de  este 

nforme — Arturo  Best. — Pastor  Infante. — .4  n- 

ie'íRO  lie  id  7{/(/?^7wí,  Diputado  por  Traiguén  > 

Limitando  la  disposición  anterior  contenida 
en  el  artículo  1  *  a  las  sesiones  en  que  deba 
tratarse  del  nombramiento  de  las  comisiones 
avaluadoras  i  rovi."^oras  del  avalúo. — Joajuin 
Díaz  B.^A'berto  González  E, 
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El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
ve  la  Cámara  podría  discutirse  separ>Adainente 
el  proyecto  de  la  comi.síon  <lel  (jue  presentó  el 
señor  Zuaznábar,  i  como  liai  acuerdo  entro  am- 
lx).s   para  autorizar  a   las   municipa  idjul«..s  de 
Malloa  i  del  Olivar  para  que  cobren  las  contri- 
buciones podiia  concretarse  la  discusión  á  este 
solo  punto- 
Si  no  hai  inconveniente  pondría  entonces  en 
discusión  el  proyecto  del  señor  Zuaznábar  i  la 
indicación  que  la  Comisión  propone  en  el  artí- 
culo transitorio  de  su  proyecto,  tendente  a  li- 
mitar a  solo  seis  meses  la  autorización  que  por 
un  año  otorga  el  primero. 
Queda  acordado. 

Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo, 
lo  pongo  en  discusión  particular  i  jeneral  a 
la  vez. 

El  señor   BERNALES.— Pido,  señor  Presi- 
dente, que  se  lean  las  notas  de  los  alcaldes  do 
las  municipalidades  de  Malloa  i  del  Olivar. 
Se  leyeron. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— Habia 
pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  justamente 
alarmado  por  las  conclusiones  a  que  llegü  el 
informe  de  la  Comisión,  las  cuales  importan 
una  reforma  trascendental  de  la  actual  lei  de 
municipalidades;  pero  como  no  se  discute  toJo 
el  proyecto,  limitaré  mis  observaciones  al  que 
presentó  el  honorable  Diputado  por  Caupolicau, 
al  cual  le  negaré  mi  voto. 

Las  municipalidades  con  demasiada  frecuen- 
cia infrinjen  las  disposiciones  legales  referen- 
tes a  la  formación  del  rol  de  avalúos  que  debe 
servir  de  base  para  el  cobro  de  la  contribución 
de  haberes,  i  no  creo  (lue  el  Congreso  esté  en 
la  obligación  de  estar  abriéndole  constante- 
mente el  camino  legal  que  ellas  se  cierran  por 
propia  voluntad. 

En  el  caso  de  Malloa  i  del  Olivar  veo  que  se 
trata  otra  vez  mas  de  facilitar  un  camino  legal 
a  municipios  en  la  imposibilidad  de  cobrar  la 
contribución  de  haberes  por  su  propia  culpa,  i 
no  creo  que  sea  decoroso  que  el  Congreso  esté, 
no  diré  fomentando,  pero  sí  salvando  a  cada 
paso  las  irregularidades  que  las  municipalida- 
des se  crean  por  propia  culpa. 

Se  comprende  que  la  lei  vaya  a  salvar  una 
irregularidad  que  se  ha  producido  sin  culpa  de 
las  municipalidades,  como  cuando  ellas  no  es- 
tán constituidas,  pero  no  es  posible  aceptar  el 
mismo  temperamento  tratándose  de  casos  como 
los  dos  actuales,  pues  los  antecedentes  mani- 
fiestan que  no  ha  sido  posible  cobrar  las  con- 
tribuciones por  ([ue  no  han  querido  pronun- 
ciarse sobre  el  rol  do  avalúos. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Desearía  saber 
si  el  señor  Diputado  por  Caupolican  retira  o 
no  su  indicación  i  acepta  el  artículo  transito- 
rio de  la  Comisión  que  autoriza  a  las  munici- 


palidades del  Olivar  i  Malloa  para  que  cobren 
las  contribuciones  correspondientes  solo  al  se- 
guiido  semestre  de  este  año.  De  otro  modo  me 
vería  en  el  caso  de  oponerme  a  que  continúo  la 
discusión  de  e.'-te  proyecto  por  que  no  tendría 
tiempo  para  espoiier  las  observaciones  que  él 
me  menee  en  los  diez  minutos  que  se  le  han 
destinado. 

Kl  señor  ZUAZNABAE. — La  situación  en 
que  coloca  este  debate  el  señor  Diputado  es 
apremiante. 

Mi  deseo  es  que  las  municipalidades  del  Oli- 
var i  de  Malloa  tengan  fondos  para  mantener 
los  servicios  locales;  pero  creo  que  es  posible 
conciliar  todas  las  opiniones,  votando  las  dos 
ideas  pen<lientes.  Si  la  Cámara  acepta  la  idea 
de  la  Comisión  de  autorizar  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones  solo  por  un  semestre,  yo  respetarla 
su  frtllo;  en  el  caso  contrario  podría  darse  por 
aprobado  mi  proyecto. 

Los  servicios  municipales  en  estas  dos  co- 
munas se  han  hecho  con  fondos  de  los  alcaldes, 
rej ¡dores  i  vecinos,  ya  que  no  era  posible  que 
estuviese  sin  policía. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente), -Ad- 
vierto  al  señor  Diputado  que  me  reclaman  la 
terminación  de  los  diez  minutos. 

El  señor  ZUAZNÁBAR.— Como  no  quiero 
ser  obstáculo  para  el  despacho  de  este  proyecto, 
acepto  la  insinuación  del  honorable  Diputado 
por  Vichuquen. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
toncos  votaremos  solo  el  artículo  transitorio  de 
la  Comisión,  que  pasarla  a  ser  artículo  único 
del  proyecto. 

En  votación;  i  si  no  se  exije  votación,  daría 
por  aprobado  el  proyecto. 

Aprobado. 

El  señor  BANNEN. — En  la  sesión  anterior 
llamé  la  ateneion  del  señor  Ministro  del  Inte- 
rior acerca  de  los  abusos  electorales  que  se  es- 
taban perpetrando  en  la  provincia   de  Coutin. 

El  señor  Ministro  me  dijo  que  aun  no  se  ha- 
bía informado  de  todos  los  denuncios  que  ha- 
bían llegado  al  Ministerio,  que  habia  dado  or- 
den pal  a  que  se  lo  acumulasen  todos  esos  datos 
i  que  estaba  dispuesto  a  garantir  seriamente 
la  libertad  del  sufrajio. 

Con  posterioridad  he  recibido,  i  ha  do  ha- 
berlos recibido  el  señor  Ministro,  otros  denun- 
cios do  personas  autorizadas  i  hace  poco  se  ha 
leído  aquí  un  telegrama  del  honorable  Diputa» 
do  por  Arauco,  en  el  cual  se  denuncia  un  acto 
de  intervención  concreto  i  claro  de  un  emplea- 
do público  mandado  a^Cautin  para  garantir  la 
pureza  de  la  elección. 

Seria  conveniente  que  el  señor  Ministro  die- 
ra a  conocer  a  la  Cámara  los  demás  telegramas 
que  haya  recibido  referentes  a  este  asunto,  asi 
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como  las  medidas  que  haya  tomado  para  co- 
rrejir  los  abusos  de  las  autoridades. 

Como  tal  Vez  »Su   Señoría  no  tiene  conocí 
miento  de  algunos  ant»  cetlentes  que  yo  poseo, 
paso  a  la  Me-sa  la  nota  dirijida  por  el  señor  Cas- 
tellón ai  Hí^nomble  Senado  i  dos  telei-rainas  de 
dos  honorables  miembros  «le  e^^ta  Cámara. 

El  señor  PRO  SKCRI2TA11I0.— Dicen  así: 

«Señor  Secretaiio  del  Senado. — Santiaíro. — 
Anoche  recibí  el  telegrama  en  que  Ud.,  de  or- 
den del  j.eñor  Presidente,  me  comunica  quo  he 
sido  desjnrnado  con  el  siíñor  Errcízuriz  Ürme- 
neta  para  presenciar  las  elecciones  eslraordi- 
narias  que  el  domingo  próximo  deben  tener 
lugar  en  esta  provincia. 

Sírvase  poner  en  conocimiento  del  señor 
PresiiJente  que  en  tuda  la  provii  .ia  de  Cautín 
se  ha  estado  desarrollando  la  íni ••/vención  ni?xs 
dosenfrenaíla  que  se  haya  vis:  >  jamus,  figu- 
rando como  partícipes  en  ella  •  lesíle  algunos 
altos  funcionarios  de  la  Moneda  hasta  los 
mas  ínfimos  de  la  provincia,  figuranilo  co 
mo  resortes  desde  nombramientos,  decretos 
sobre  inversión  de  fondos  i  am^-nazas  de  des- 
tituciones por  telégrafo,  hasta  las  ofertas  de 
repartos  de  tierras  públicas  i  de  contratos  fis- 
cales, i,  para  no  decir  mas,  desde  el  envío  en 
trenes  especiales  de  cuanto  funcionario  i  ajen 
te  electoral  puede  ejercitar  aquí  intíaencias 
vedadas  hasta  las  violaciones  de  correspontlen- 
cia  ejecutadas  con  inaudito  cinisuio  pí)r  un  jvfe 
de  sección  del  Ministerio  del  Interior. 

En  presencia  de  todo  esto  i  de  cíen  luchos 
mas  imposibles  de  enumerar  en  una  correspon- 
dencia telegráfica,  me  he  visto  arrastrado  a 
tomar  particigacion  activa  en  co  iti  n  !a  elec- 
cionaria, i  a  tomarla  con  la  enerjía  que  la  in- 
dignación produce  en  el  alma  i  (|ue  es  n(  cesa- 
rio  para  contrarrestar  tanto  ainiso,  i  es  por 
esto  que  por  mas  que  lo  deplore,  me  siento 
obligado  a  declinar,  como  lo  hago,  el  alto  honor 
de  representar  al  Senado  con  carácter  de  juez 
en  tan  escepcionales  circunstancias.  —  Jaan 
Castellón.)^ 


«Nueva  Imperial,  29  de  junio  de  1899. — Se- 
ñor director  de  La  Lei: — Con  esta  misma  fecha 
he  enviado  al  señor  Ministro  del  Interior  el 
siguiente  telegrama: 

Conducta  comandante  policía  de  ésta  es  al- 
tamente irregular.  Indispensable  su  suspensión 
inmediata  para  libertad  electoral.  Reclamo  es- 
ta medida  en  nombre  inniensa  mayoría  electo- 
tores  de  este  pueblo. — Ar temió  GíLÍÍérrez.l> 


«Nueva  Imperial,  29  de  junio  de  lS9iJ. — 
Señor  Claudio  Vicuña. — Santiago. — Con  esta 
misma  fecha  envió  al  Ministerio  del  Interior  el 
telegrama  siguiente: 


Ciudadanas  electores  de  este  pueblo  exijan 
como  garantía  imlispensable  para  libertad  de 
próxinja  eleccitjn,  suspensión  inmediata  co- 
mandante policía,  que  interviene  violenta  i 
descaradamente. » 

Aguardaré  una  respuesta  — Enrique  del 
Campo. "^ 

El  señor  BANNEX.— Espero  la  contestación 
d  j1  señor  Ministro  respecto  de  los  hechos  de- 
nanc'ados  a  la  Cámara  por  dos  de  sus  miem- 
bros i  respeeto  de  los  demás  abusos  que  h  i3''an 
liigado  a  su  cenoci miento. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Como  lo  prometí  en  la  sesión  anterior 
me  he  impuesto  de  las  comunicaciones  que 
hasta  este  m(;meato  han  llegado  al  Ministerio 
c  »n  relación  a  las  elecciones  que  se  están  pre- 
parando en  la  provincia  de  Cautín,  comnnica- 
cicmes  í|Uo  tienen  su  oríjen  ya  en  una  ya  en 
otra  de  las  dos  partes  contendientes.  Todas  son 
comunicaciones  telegráficas,  abreviadas  pero 
suficientemente  claras  para  comprender  la  im- 
portancia de  los  hechos  a  que  se  refieren. 

Una  lie  las  primeras  que  se  ha  recibido  está 
sus'jrita  por  el  honorable  Senador  señor  Caste- 
llón i  por  los  honorables  Diputados  señores 
Pinto  Agüero  i  Padilla.  En  ella  se  denunciaba 
el  hecho  de  haber  llegado  a  Temuco  el  ínspec 
tor  de  Tierras  i  Colonización  en  compañía  del 
candidato  señor  Sotomayor  i  su  comitiva. 

Al  mismo  tiempo  se  recibía  otro  telegrama 
en  que  se  pedía  la  suspenNÍ«)n  del  Gobernador 
de  Nueva  Imperial,  el  cual  intorvenia  desem- 
b  >zadamente,  según  la  espresion  que  en  él  se 
usaba. 

Con  posterioridad  se  recibieron  otros  tele- 
granías  de  los  hímorables  Diputados  señores 
del  Campo  i  Gutiérrez  denunciando  la  inter- 
vención del  comandante  de  policía  do  Nueva 
Imperial.  Al  lado  de  estos  denuncios  se  comu- 
nicaba también  al  Ministerio  que  el  Cónsul  de 
Chile  en  Neuquen,  señor  Gándara,  i  el  jefe  de 
la  comisión  radicadora  de  colonos,  don  Leoncio 
Rivera,  intervenían  en  la  elección  llegando  has- 
ta ofrecer  a  los  electores  hijuelas  i  ajtienazar  a 
lo«?  actuales  colonos. 

Por  otra  parte,  los  señores  Diputados  Mac- 
Clure,  Urrutia,  Díaz  i  Brito,  conmnicaban  el 
hecho  de  que  algunos  empleados  públicos  to- 
maban parte  en  meeting  i  otras  manifestacio- 
nes p(;líticas  a  las  que,  ajuicio  de  Sus  Señorías, 
no  debían  los  empleados  concurrir. 

Todo  esto  manifiesta  la  necesidad  de  que  el 
Gobierno  se  procure  una  información  exacta 
acerca  de  todos  estos  hechos,  sin  perjuicio  de 
conminar  desde  luego  con  severas  penas  a  los 
empleados  públicos  interventores. 

Ruegj  al  señor  Secretario  se  sirva  dar  lec- 
tura a  los  telegramas  recibidos  i  a  las  órdeaes 
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que  por  telégrafo  se  han  da  Jo  a  fia  de  garan- 
tizar la  pureza  <le  esta  elección. 

El  señor  BANNEX. — Como  va  a  U-rininar 
la  primera  hora,  pedirla  que  se  prolongara  p  jr 
quince  minutos. 

El  señor  PIXOCHET.— Aceptaría  la  pro- 
longación, pero  solo  por  cjuincií minutos.  Después 
reclamaría  que  la  Cámara  continuase  ocupán- 
dose de  la  interpL'laeion  pendiente. 

El  señor  BANNION. — L)  mejor  seria  pro- 
longar  la  primera  hora  hasta  (pie  terminara 
este  inciílente.  Tolos  tenemos  interés  en  (¡ue 
las  elecciones  de  Cautín  sean  correctas. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Vería  C'm  Lfusto  cjue  la  Cámara  se  die- 
ra tiempo  para  imponerse  de  todos  los  ant«íce- 
dentes  relativos  a  las^  elecciones  do  Cautín,  i 
poner  término  hoí  a  ^ste  incidente 

El  señor  PINOCH.i:T.— En  vista  del  ínteres 
que  el  señor  Ministro  manifiesta  para  fjue  la 
Cámara  se  ocupe  de  los  denuncios  relativos  a 
las  elecciones  de  Cautín,  i,  teniendo  en  cuenta 
que  no  tengo  particular  i n tigres  en  que  la  Cá- 
mara se  ocupe  de  la  interpel  icion  pendiente, 
de  la  cual  no  soi  yo  autor,  acepto  (jue  la  pri- 
mera hora  se  prolongue  hasta  terminar  este 
asunto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
tonces se  proloi  gara  la  primera  hora  hasta 
terminar  este  incidente. 

El  señor  PROSECRETARIO.— Dicen  los 
telegramas  pa^adus  a  la  Mesa  por  el  señor  Mi- 
nistro: 

cSantiago,  29  de  junio  de  1899. — A.Baoza  Es- 
piñeira,  Inspector  de  Tierras  í  Colonización.— 
Temuco. — Este  Ministerio  ha  recibido  el  si- 
guiente telegrama: 

Ministro  Relaciones  Esteriores. — Acaban  lle- 
gar a  esta  tren  especial  candidato  8ot<nnayor 
i  comitiva  electoral  en  compañía  Inspector 
Tierras  i  Colonización  don  Agustín  Baeza  Es- 
piñeira.  US.  comprenderá  efecto  que  hace  es- 
to a'juí  poniendo  maní  tiesto  intervencít)n  elec- 
toral. 

Fundadamente  créese  trae  Baeza  la  misma 
misión  que  practica  Gándara  Cónsul  Neuquen, 
quien  amenaza  arrendatarios  tierras  fiscales  i 
ofrece  hijuelas  a  electores  Sotomayor,  de 
aquellas  reservadas  a  repatriados  de  Arjen- 
tina.  Como  indí^ípen^able  garantía  inuiedíato 
regreso  Baeza  Santiago,  sí  no  se  hiciera,  cree- 
ríamos nuevo  Ministerio  ampara  intervención, 
— Juan  CuKttl'on. — Anfión  Mwaoz, — Lr,  Pinto 
Agüero,  --Miffurí  A,  FudWa.» 

Sírvase  informar  telegráficamente  sobre  lo 
que  a  Ud.  se  refiere. 

En  todo  caso  conviene  que  Ud.  se  ponga  al 
\\abla  con  los  caballeros  firmantes  i  les  esplique 
^  verdadero  objeto  de  su  estadía  en  ésa^  en 


conformidad  a  la  nota  de  22  de  marzo  que  con- 
firió a  usted  esta  Comisión. — Paga  Borne.^ 


Santiago,  29  de  junio  de  1899. — Señores  Juan 
Castellón,  Miguel  A.  Padilla  i  Guillermo  Pin- 
to Aiíüero. — Temuco. — Recibidos  sus  feleura- 
mas,  han  siilo  Uds.  njal  informados  respecto 
viaje  del  Inspector  de  Colimias  en  compañía 
del  candidato  señor  ^^otonmyor;  éste  no  ha  sa- 
lido de  Santiago. 

El  señor  Alessandri  no  ha  impartido  las  ins- 
truccion»'S  de  que  se  habla  a  ningún  injeniero. 

El  Inspector  Colonización  de.>.eíupeña  en 
Cautín  comisión  conferida  pernota  fecha  22  de 
mayo.  íloi  se  le  encarga  manifestar  a  Uds. 
objeto  de  su  estadía  en  ésa*  Cónsul  Gándara 
recibe  orden  de  trasladarse  a  Santiago  a  la  ma- 
yor brevedad, — F,  Pwja  Borne.^ 


«Santiago,  29  de  junio  de  1899.  -Cónsul  de 
Chile  en  Neucjuen  <ion  Alberto  Gándara. — Te- 
muco. —Sírvase  üd.  trasladai'se  a  Santiasfo  a 
la  mayor  brevedad. — F,  Paga  Borne,)} 

«Señor  Inti-ndente  de  Cautín.— Santiago,  29 
de  junio. —El  señor  Pérez  Valdivieso  comunica 
que  presitlente  comisión  radicadora  de  indíje- 
nas,  don  Leoncio  Rivera,  t>'abaja  activa  i  pú- 
blicauíente  en  favor  de  uno  de  los  candidatos 
Senador.  Sírvase  US.  tomar  informes  sobre  el 
particular,  proceder  según  el  caso  conforme 
instrucciones  del  Ministerio  del  Interior  i  co- 
municar resultado  al  infrascrito.  —  F,  Piiga 
Borne.» 


«Ministerio  de  Relaciones  Esteriores. — San- 
tiago, SO  de  junio  de  1899. — Señor  Inspector 
Jeneral  de  Tierras  i  Colonización. — Temuco. — 
Se  ha  denunciado  a  este  Ministerio  el  hecho  de 
que  el  prGsi- lente  de  la  comisión  radicadora  de 
indíjenas  trabaja  activa  i  públicamente  a  favor 
de  uno  de  los  candidatos  de  Senador  por  esa 
provincia.  Exija  al  señor  Rivera  estricto  cum- 
plimiento de  las  instrucciones  impartidas  por 
el  Gobierno  para  garantir  una  absoluta  impar* 
cialída  1  de  los  funcionarios  públicos  i  tenga  al 
Ministerio  al  corriente  de  lo  que  ocurre. — F. 
Paga  Borne.» 


«Señores  Ministros  del  Interior,  de  Relacio- 
nes Esteriores,  de  Justicia  i  do  Obras  Públi- 
cas.— Temuco,  28  de  junio,  a  las  9.20  A,  M. — 
Acaban  llegar  a  ésta  tren  especial  candidato 
Sotomayor  i  comitiva  electoral  en  compañía 
inspector  Tierras  i  Colonización,  don  Agustín 
Baeza  Espiñeira.  US.  comprenderán  efecto  que 
hace  esto  aquí  poniendo  manifiesto  interven- 
ción electin'al.  Fundadamente  créese  trae  Bae- 
za la  mi^5ma  misión  que  practica  Gándara,  cón- 
sul Neuquen,    quien   amenaza  arrendatarios 
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tierras  fiscales  ¡  ofrece  hijuelas  a  electores  So- 
toinaj^or  Je  aíjuellas  resprvadas  a  repatriados 
de  Arjentina.  Como  indispensable  garantía  in- 
mediato regreso  Baeza  Santiago.  íSi  no  se  hi- 
ciera creer íami  s  nuevo  Ministerio  ampara  iii- 
terveit^ion. —  Juan  Cdfitellon,—  G.  Pinto  Agüe- 
ro, — Miguel  A,  Vadüla. — Anfión  Mahoz.'^ 


«Señores  Ministros  del  Interior,  Relaciones 
Esteriores,  de  Justicia  i  de  Obras  rública-*. — 
Temuco,  29  de  junio,  a  las  4.o0  P.  M. — Recti- 
ficamos telegrama  anoche  orden  venida  candi- 
dato  Sotomayor,  error  en  (^ue  nos  hicieron  in- 
currir aj entes  suyos,  pero  lo  ratificamos  en 
cuanto  a  todo  lo  demás  i  podemos  agregar  con 
perfecto  conocimiento  quo  la  intervención  con- 
tinúa ejercitándose  en  to-  .is  las  esferas  admi- 
nistrati vaí,sin  respetar  instrucciones  nuevo  Mi- 
nisterio.— Juan  Caatello  i. — Guillenao  Pinto 
Agüero. — Anfión  Mun  z. —Miguel  A.  Padi- 
lla» 


«Señor  Raimundo  Silva  Cruz,  Ministro  del 
Interior.  -  Nueva  Imperial,  tid  de  junio,  a  las 
4.6  P.  M. — Ciudadatios  electores  de  este  pue- 
blo exijen  como  garantía  indispensable  para 
libertad  próxima  ehccion,  suspt  nsion  inmedia- 
ta comandante  de  policía,  que  interviene  vio- 
lenta i  descaradamente.  Agradeceré  una  res- 
puesta.— Enrique  dd  Campo.» 


«Señor  Raimundo  Silva  Cruz,  Ministro  del 
Interior, — Nueva  Imperial,  29  de  junio.  —  Con- 
ducta comandante  de  policía  de  ésta  es  alta- 
mente irregular.  Indispensable  su  suspensión 
inmediata  para  libertad  eiccturiil.  Reclamo  esta 
medida  en  nombre  de  inmensa  mayoría  electo- 
res de  este  pueblo. — Artemio  Gutiérrez» 


«Stñor  Gobernador  Nueva  Imperial. — Sír- 
vase llamar  a  su  presencia  comandante  policía 
Nueva  Imperial  i  amonestarlo  enérjicamente 
con  motivo  de  las  quejas  que  de  su  conducta 
hacen  los  señores  l)iputados  del  Campp  i  Gu- 
tiérrez. Informará  US.  al  infrascrito  sobre  los 
hechos  que  se  le  atribuyen. — Silva  Gruz.» 

«Señores  Enrique  del  Campo  i  Artemio  Gu- 
tiérrez.—He  ordenado  Gobernador  de  Nueva 
Imperial  llamar  inmediatamente  prefecto  poli- 
cía, informe  sobre  denuncio  de  Uds.  e  impo- 
nerle el  cumplimiento  de  su  deber  de  impar- 
cialidad electoral.  Del  informe  del  Goberrador 
deduciré  medidas  necesarias. — ¡Silva  Qruz.» 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Santiago. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. —  En  El  ¿iur  de  ayer  i  anteayer  se  han 
publicado  casi  a  la  letra  telegramas  que  yo  he 
enviado  a  Santiago.  Temo  que  la  infidencia  se 


haya  cometido  en  esta  oficina.  Eu  todo  caso 
espero  que  US.  dará  las  órdenes  correspondien- 
tes a  fin  de  que  se  mantenga  reserva  en  la  ofi- 
cina telegráfica.  Pedí  al  jefe  do  Sección  señor 
Pérez  Valdivieso  que  se  impusiera  de  la  viola- 
ción correspondencia  comprtíbando  telegramas 
publicadu.s. —J/Zr/ueí  á.   Urnitia.» 

«Señor  Mini.stro  del  Interior. — Santiago. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. — La  intervención  de  diversos  emplea- 
dos subalternos  era  notoria  i  la  presencia  de 
altos  funcionarios  entrados  eepresamente  por 
el  Gobierno  para  poner  a  esos  actos  indebidos 
es  una  garantía  para  tolos  los  derechos  i  pe- 
dimo.'ü  a  US.,  en  resguardo  de  la  verdadara  li- 
bertad de  sufrajio,  que  los  mantenga  en  sus 
puestos  i  les  imparta  las  órdenes  que  corres- 
pondan al  mas  estricto  cumplimiento  del  de- 
ber. Su  llamamiento,  como  sabemos  que  se  pre- 
tende, no  importa  otra  cosa  que  desprestijiar- 
los  i  amparar  los  abusos  que  se  estaban  come- 
tiendo; podemos  agregar  a  US.  que  no  haí  un 
solo  hecho  (jue  autorizara  al  Gobierno  para  to- 
mar  una  medida  tan  violenta  i  si  la  hubiera 
seríamos  los  primeros  en  pedir  la  destitución 
de  los  empleados  culpables  por  elevada  que 
fuere  su  categoría.  Rogamos  por  fin  a  US.  que 
envié  los  funcionarios  que  juzgue  necesarios 
para  verificar  los  hechos  que  a^rmamos,^ 
Eduardo  Mac~Glwre.-- Miguel  A,  Urrnitia. — 
Eulojio  Díaz  S, — líeriberío  Bnto.» 

Ministerio  del  Interior. — Santiago,  28  de  ju- 
nio de  1899. — Señor  don  Alfredo  Barros  T.-  - 
Teinuco, — El  Gobierno  desea  la  mas  absoluta 
corrección  en  la  próxima  elección  del  2  do  ju- 
lio. Ud.  vijilará  atentamente  las  autoridades  i 
funcionarios  públicos  dando  cuenta  inmediata 
(le  cualquiera  incorrección  que  notare  para  co- 
rrejirla  con  severidad. — i2.  Silva  Cruz.» 


«Ministerio  del  Interior.  -  Santiago,  28  do 
junio  de  1899.— Señor  don  Guilleruio  Pérez 
V.-—  Temuco. — El  Gobierno  desea  la  mas  ab- 
soluta corrección  de  las  autoridades  i  funcio- 
narios públicos  en  la  próxima  elección  del  2 
de  julio.  Espero  que  Ud.  vijilará  atentamente 
i  comunicará  cualquiera  incorrección  que  no- 
tare para  reprimirla  con  prontitud.— jR.  ÍSüva 
Cruz.» 


«Ministerio  del  Interior. — Santiago,  28  de 
junio  de  1899.— Señor  Gobernador  de  Nueva 
Imperial.— Señores  Castellón,  Muñoz,  Padilla  i 
Pinto  Agüero,  denuncian  intervención  de  US. 
a  favor  de  un  candidato  en  la  próxima  elec- 
ción del  2  de  julio  i  denuncian  igual  interven- 
ción eu  empleados  públicos  de  ese  departameu* 
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to   Sírvase  US.  informar  por   telégrafo. — R, 
Silva  Qrus,^ 

^Ministerio  del  Interior. — Santiago,  junio  . . 
de  1899. — Desde  luego  delio  decir  a  US.  (jue  el 
Gobierno  desea  la  ujas  absoluta  corrección  de 
procedimientos  de  parte  de  las  autí)ridade.s  i 
funcionarios  en  la  próxima  lucha  electoral  del 
2  de  julio.  -  Jf2.  Silva  Gniz.^ 

«Ministerio  del  Interior. — Santiago  28  de 
junio  de  ls9l)  —Señor  Intendente  de  Cautín. 
— Temuco. — El  Gobierno  espera  do  las  autori- 
dades de  esa  provincia  una  ab.-oluttx  con\  ccion 
de  proce«li i n lentos  en  presencia  de  la  elección 
del  2  de  julici.  Tiene  el  propósito  do  se<^uir  con 
especial  atención  todos  i  cada  uno  do  los  actos 
de  las  autoridades  i  funcionarios  públ¡C(»s,  c(m 
el  fin  de  asegurar  aquel  propósito,  i?.  Silva 
Grue.% 


cSeñores  Juan  Castellón,  Anfión  Muñoz,  Mi- 
guel A.  Padilla  i  Guillermo  Pinto  Agüero.— 
Temuco. —  Kn  vista  del  telegrama  de  ustedes 
Die  he  dirijido  al  Gobernador  de  Nueva  Impe- 
rial pidiéndole  informe  por  telégrafo;  pues  no 
existen  en  este  Ministerio  datos  .sobre  el  parti- 
cular i  ustedes  no  los  determinan.  Ailemaa  se 
ha  recomendado  absoluta  abstención. — ií.  Silva 


tSeñor  Ministro  del  Interior. —  Moneda. — 
t^antiago. — Telegrama  recibido  de  Temuco  el 
29  de  junio  de  l^9í). — Hacemos  |íre.sente  a  US., 
t-iu  indtar  quejas  radicales,  que  al  meeting  ra- 
dical de  hoi  asistieron  los  siguientes  empleados 
públicos:  Eduardo  Muñoz,  notario;  Luis  Rome- 
ro, oficial  de  Intendencia;  Víctor  Fauz-e,  <tHcial 
de  la  Inspección  de  Tieiras;  Honorindo  Muñoz, 
receptor;  Alfredo  Xavarrete,  martiliero  de  ha- 
cienda; Arturo  ('arrasco,  del  correo;  Luis  de 
Guevara,  de  los  ferrocarriles  en  constru-'cion; 
Basilio  García,  interprete  Juzgado. — Miyud 
A.  Ut^atia. — Eduardo  Mac  Clare. — lleriber' 
to  Brito, — Eníojio  ¡Jiaz.^ 

fSeñor  Ministro  de  Colonización. — Moneda 
— Santiago. — Telegrama  recibido  de  Temuco  el 
29  de  junio  de  1899.— En  este  momento  recibo 
telegrama  US.  despachado  allí  10,  25  A.  M. 

Por  t^ñferm'Mlad  no  salí  23  como  debí  hacer- 
lo. Me  vine  ol  i'ü.  Alojé  oii  Talca,  seguí  27  en 
tren  ordinario  a  Victoria;  en  dicha  estación  ha- 
bia  tren  especial  para  seguir  inmediatamente  a 
Temuco,  se  me  invitó  para  aprovecharlo,  lo  que 
verificó  también  señor  Pérez  V.,  jefe  sección 
Ministerio.  Acepté  invitación  para  granar  tiem- 
po i  por  suponer  que  nadie  pudiera  interpretar 
mal  este  acto,  conociéndose  mi  manera  de  ser 
i  antecedentes. — He  cumplido  i  cumpliré  es- 


trictamente lo  ordenado  por  ese  Ministerio  en 
nota  de  22  de  mayo,  como  también  lo  ordenado 
por  US.  en  su  reciente  telegrama. — Agustín 
Baeza  Espiheira.)> 

«Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  29 
de  junio  de  1899.  -Señor  Ministro  del  Interior. 
— Moneda. —  Acabo  de  recibir  telegrama  de 
US.  en  que  me  pide  informe  acerca  denuncio 
señores  Castellcn,  Muñoz,  Padilla  i  Pinto  Agüe- 
ro sobre  intervención  de  mi  parte  en  la  próxi- 
ma lucha  electoral.  Puedo  decir  a  US.  que  hasta 
aquí  nadie  ha  recia t nado  de  ninguno  de  mis 
procedimientos  como  Gobernador.  Me  limito 
estrictamente  al  despacho  administrativo  de  la 
Gobernación  i  no  tengo  ninguna  relación  con 
los  círculos  políticos  de  la  localidad,  de  los  cua- 
les vivo  completamente  alejado,  como  cual- 
quiera de  aquí  puede  comprobarlo  a  US.  Res- 
pecto a  los  demás  empleados  todavía  no  he  te- 
nido denuncio,  pero  tenga  el  señor  Ministro  la 
seguridad  de  que  seré  inflexible  con  cualquier 
empleado  que  tome  parte  en  la  lucha,  cual- 
quiera que  sea  su  partido. — Queda  a  las  órde- 
nes de  US.  -  E.  Gandarillas. 


Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. — Señor  Ministro  de  Colonización. — 
Santiago. — He  puesto  en  conocimiento  del  se- 
ñor Inspector  de  Tierras  i  Colonización  lo  re- 
lativo a  don  Leoncio  Rivera,  atendiendo  que  el 
señor  Baeza  es  su  jefe  inmediato,  quien  me 
dice  que  ha  puesto  en  conocimiento  de  US.  lo 
que  él  cree  del  caso.  Sin  embargo  esta  Inten- 
ílencia  ha  hcícho  llamar  al  espresado  señor  Ri- 
vera — Zcnon  Vicuila. 


El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—  Habrá  notado  la  Honorable  Cámara  que 
entre  los  telegramas  dirijidos  no  figura  ningu- 
no ordenando  el  regreso  a  Santiago  de  los  jefes 
dv  sección  del  Ministerio  del  Interior,  señores 
Pérez  VaMivieso  i  Birros  Errázuriz. 

A  este  respecto  los  antecedentes  que  encon- 
tré en  la  oficina  son  los  siguientes:  habia  una 
nota  de  instrucciones  dirijidas  a  ellos  ordenán- 
doles trasladarse  a  Cautín  a  fin  de  informar  al 
Ministerio  sobre  la  conducta  que  los  empleados 
públicos  observa.sen  en  aquella  elección.  Esta 
determinación  fué  tomada  en  consejo  por  el 
Gohiorno  anterior. 

Naturalmente  desde  que  habia  sido  materia 
de  observaciones  en  la  Cámara  el  envió  de 
aquellos  funcionarios,  sin  que  se  manifestara 
insistir  sobre  el  particular  después  de  las  espli- 
cociones  dadas  por  el  honorable  señor  Concha, 
ha  estimado  el  actual  Ministerio  que  mientras 
no  se  produzcan  hechos  que  prueben  que  la 
conducta  de  los  señores  Pérez  i  Barros  no  co- 
rresponde a  los  propósitos  que  se  perseguían 
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con  su  envfo,  no  le  tocaba  revocar  aquella  dis- 
posición del  Gabinete  anterior. 

Igual  cosa  sucede  respecto  al  Inspector  de 
Tierras  i  Colonización.  Su  envío  aquella  provin 
cia  fué  materia  de  una  disposición  del  Gabinf^te 
anterior  a  fin  de  que  vijilase  a  los  empleados 
de  su  dependencia.  La  nota  en  que  se  daba  tal 
(írden  lleva  fecha  22  de  mayo,  ha  sido  publica 
da  i  es  conocida  de  todos. 

Las  quejas  con  posteriorirlad  producidas  con- 
eistian  en  que  ese  funcionario  podría  intíuir  a 
favor  o  en  contra  de  algunos  de  los  candiilatos 
i  se  aducia  como  fundamento  de  ese  temor  el 
haber  llej^ado  a  Temuco  en  compañía  de  uno  de 
los  candidatos.  Como  habia  en  esto  una  infor- 
macitm  inexacta,  el  mismo  señor  Castellón  se 
ha  apresurado  a  reconocer  que  fué  inducido  en 
error, 

8o  ha  estimado  que  ne  habia  base  suficiente 
para  revocar  la  comisión  conferida  al  inspector 
de  colonización;  pero  se  le  ha  ordenado  que  se 
ponga  al  habla  con  los  jefes  de  los  partidos  en 
lucha  para  esplicarles  el  objeto  de  la  comisión 
que  ahí  lo  ha  llevado. 

En  distinto  caso  se  hallaba  el  señor  Gándara. 
Este  caballero  no  tiene  servicios  que  atender 
en  aquella  provincia,  pues  los  presta  en  otra 
localidad,  i  su  presencia  en  Cautin  daba  base 
para  temores,  tanto  mas  cuanto  que  tiene  allá 
numerosas  relaciones  por  haber  sido  mandata- 
rio de  esa  provincia  en  épuca  anterior. 

Se  ha  estimado,  pues,  que  el  señor  Gándara, 
Cónsul  en  el  Neuquen,  debia  estar,  o  en  ese 
ugar  desempeñando  sus  funciones,  o  en  San- 
tiago a  disposición  del  Gobierno;  i  por  eso  se 
le  ordenó  inmediatamente  que  regresara  a  la 
capital 

Estos  son  los  hechos  que  hasta  ahora  se  han 
producido  en  la  preparación  de  este  acto  elec- 
toral. 

Respecto  del  hecho  grave,  gravísimo  que  se 
ha  enunciado  en  la  Honorable  Cámara,  reía 
tivo  a  violación  de  correspondenciíi  telegráfica, 
hecho  del  cual  tuve  conocimiento,  en  parto,  por 
comunicaciones  oificiales,  momentos  antes  de 
llegar  a  la  Sala,  debo  decir  también  algunas 
palabras. 

Supo  el  Ministerio  de  mi  cargo  que  se  habia 
iniciado  sumario  contra  el  jefe  de  sección  don 
Guillermo  Pérez  Valdivieso.  En  las  noticias 
oficiales  no  se  dico  nada  acerca  de  la  prisión 
de  este  empleado;  pero  al  llegar  a  la  Cámara 
supe  por  el  telegrama  de  nuestro  honorable 
colega  el  señor  Pinto  Agüero  que  se  habia  dic- 
tado en  contra  de  él  orden  de  prisión.  So  ve 
que  este  hecho  es  grave. 

Inmediatamente  que  tuve  noticia  de  que  se 
habia  iniciado  sumario,  aunque  no  se  hubiera 
dictado  orden  de  prisión,  peíií  por  telégrafo 
datos  al  Intendente  sobre  el  particular.  Ahora, 


la  situación  se  agrava  con  el  hecho  de  haberse 
dictado  orden  de  prisión  contra  este  funcio- 
nario. 

Es  entonces  claro  que  esto  empleado  queda 
desde  luego  suspendido  en  sus  funciones,  i  la 
suerte  definitiva  que  corra  dcpt-nderá  entera- 
mente del  resaltado  que  arroje  el  proceso  judi 
cial  iniciado. 

Todo  esto  en  la  intelijencía  de  que  este  acto, 
no  solo  condenable  por  aer  un  medio  de  influir 
ilejítimamente  en  el  resultado  electoral,  sino 
también  [mnible  por  tratarse  de  un  delito  pre- 
vitit)  i  penadlo  por  el  Código  Penal,  será  c¿isti- 
gado  por  el  Gobierno  cou  mano  inexorable. 

I  de  esta  misma  manera  se  procederá  contra 
todos  los  empleados  que  no  cumplan  con  las 
instrucciones  terminantes  espedidas  por  el  Ga- 
binete, ya  que  éste  tiene  el  propósito  firme, 
resuelto,  sincero  de  impedir  todo  amago  de 
intervención  electoral. 

Todavía  ha  creido  el  Ministro  del  Interior 
que  convem'a  acons»-jar  a  los  partidos  una  me- 
dida que  puede  contribuir  a  tranquilizar  los 
ánimos  en  aquella  provincia  i  probablemente 
también  a  asegurarla  corrección  de  los  traba- 
jos electorales. 

Me  he  tlirijido  telegráficamente,  tanto  al  In- 
tendente de  Cautin  como  al  Gobernador  de 
Nueva  Imperial  ordenándoles  que  citen  a  los 
jefes  de  los  partidos  contendientes  i  de  acuerdo 
con  ellos  tomen  todas  las  medidas  que  crean 
encaminadas  a  afirmar  el  orden  i  la  legalidad 
de  las  próximas  elecciones.  He  ordena<lo  tam- 
bién que  me  comuniquen  el  resultado  de  estas 
reuniones. 

Una  medifla  semejante  había  ya  adoptado  el 
jefe  de  sección  señor  Barros,  en  Nueva  Impe- 
rial, convocando  a  los  jefes  de  los  partidos.  Yo 
he  da<lo  orden  para  que  esta  reunión  se  cele- 
bre con  asistencia  del  Gobernador,  para  los 
efectos  de  que  en  ningún  caso  pueda  ningún 
funcionario  eludir  la  responsabilidad  de  los 
abusos  que  pueda  cometerse  i  que  el  Gobierno 
espera  que  no  se  han  de  cometer. 

Det  un  mom.  nto  a  otro  debo  recibir  informes 
exactos  sobro  los  sucesos  de  Temuco  con  res- 
pecto al  jefe  de  sección,  señor  Pérez  Valdivieso, 
como  también  respecto  de  la  conducta  funcio- 
naría del  comandante  de  policía  de  Nueva 
Imperial. 

Se  ha  ordenado  al  Gobernador  de  este  de- 
partamento que  llame  inmediatamente  al  pre- 
fecto de  policía  i  lo  conmine  con  las  medidas 
del  caso  si  ejecuta  cualquier  acto  que  pue<la 
influir  en  lo  mas  mínimo  en  el  resultado  de  los 
próximas  eleccioní^s. 

Esto  es  lo  que  hai  hasta  este  momento  sobre 
lae  elecciones  de  Cautin. 

El  señor  BANNEN. — El  señor  Ministro  lia 
tenido  la  complacencia  de  comunicarnos  datos 
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— no  poco  numerosos— sobre  las  elecciones  de 
Cautiii,  i  lia  ni auif estado,  al  luisino  tiempo,  las 
medidas  que  ha  tomidc  en  concordancia  con 
el  buen  propósito— ya  manif»*stado  pur  el  Ga- 
binete—de  que  las  próximas  eltccioues  se  ha- 
gan con  la  mayor  corrección  ])Osiljle, 

Ha  tomado  A  Siñor  Ministro  alí^fnias  medi- 
das  «le  hecho  que  son  las  que  valen  mas  en 
editas  fircunstincias,  pero  desi^raciadamente  no 
con  todos  los  em Jileados  públicíiS. 

Se  ha  llamado  a  Santiago  al  Cónsul  en  el 
Neuqiien,  señor  Gándara,  pero  se  ha  dejado  tn 
el  centro  de  la  lucha  eleccionaria  al  Inspector 
de  Tierras  i  Colonización. 

Es  cierto  que  «e  han  dado  algunas  esplica- 
Clones  suhre  la  permanencia  de  este  funciona- 
rio en  Temuco;  poro  la  verdad  es  que  ellas  no 
son  del  todo  sativsfactorias. 

Si  se  hubiera  in<licado  que  se  seguia  al^iiii 
perjuicio  público  de  la  ausencia  de  e^^te  fun- 
cionario de  aquella  provincia,  comprendería  su 
permanencia  allí;  pero,  no  existiendo  este  in- 
conveniente, el  Gobierno, — que  desea  con  sin- 
ceridad, se^un  creO;  mantenerse  im parcial  en 
las  próximas  elecciones,— debió  haber  separado 
a  este  funcionario  de  Temuco  por  áltennos  diavS, 
ya  que  uno  de  los  partidos  en  lucha  manifes- 
taba con  respecto  a  él  sospechas  de  interven- 
ción. 

El  hecho  solo  de  trasladarse  a  Temuco  en 
medio  de  una  activa  lucha  electoral,  indica  que 
este  ñmcionario  no  tiene  noción  completa  de 
sus  tleberes.  Ademas,  hai  en  Cautin  alLCunos 
otro*^  empleados  públicos  que  han  ido  con  el 
propósito  maniliesto  de  tomar  parte  en  las 
elecciones.  Entre  ellos  se  encuentra  dt)n  Pedro 
Luis  üonzfdez.  profesor  de  la  Universidad,  que 
ha  salido  de  Santiago,  según  se  dice,  con  per- 
miso de  sus  jefes.  Yo  me  p(;rmito  recordar  quo, 
en  otro  tiempo  en  que  se  cumplian  las  prome 
sas  de  abstención  electoral  con  hechos,  se  to 
marón  medidas  mui  decisivas  en  un  caso  an;i- 
logo.  Me  permitirá  mi  honorable  colega  el  se 
ñor  Konig  recordar  que,  siendo  empleado  pú- 
blico Su  Señoría, — no  de  aquellos  que  pueden 
influir  directamente  s^bre  un  cuerpo  tie  subal- 
ternos,— fué  llamado  a  Sí»ntiago,  a  pesar  de 
haber  salido  con  permiso  verbal  del  Ministro, 
por  haber  llegado  a  conocimiento  de  é«te  que  el 
señor  Konig  iba  con  el  propósito  de  trabajar 
en  las  eKcei</nos  do  Chiloé.  1  como  no  obede- 
ció al  llamado  fué  destituido  de  «u  puesto. 

Yo  creo,  íseñor  Presidente,  que  seria  mui 
grato  pai'a  la  Cámara  i  el  país  que  este  Minis- 
terio diera  una  muestra  semejante  de  la  since- 
ridad de  los  propósitos  que  abriga  con  respecto 
u  las  elecciones  de  Cautin. 

En  este  momento  recuerdo  solo  a  estos  dos 
empleados  públicos;  pero  tengo  noticias  de  otros 


que  proceden  mas  o  menos  en  la  misma  forma 
que  aquéllos. 

Por  lo  demás,  no  puedo  ser  mas  exijente. 
Mi  deber  se  reduce  a  llamar  la  atención  de  los 
señores  Ministros,  para  que  ellos  piocedan  como 
mejor  convenga  a  los  intereses  públicos. 

No  me  hago  eco  de  datos  desautorizados;  por 
el  ct)ntrario,  mis  observaciones  descansan  en 
informes  suminis:trados  por  personas  de  cuya 
veracidad  no  se  puede  dudar.  Son  un  Senador 
de  la  República  i  varios  miembros  de  esta  Cá- 
mara los  (|ue  denuncian  los  hechos. 

Ellos  cumplen  con  su  deber  denunciando  los 
hechos;  nosotros  cumplimos  con  el  nuestro  lla- 
mando sobre  ellos  la  atención  del  Ministerio. 
La  responsabilidad  de  los  abusos  que  se  come 
ten  por  no  atenderse  esas  denuncias  caerá 
sobre  quien  corresponda,  es  decir,  sobre  el 
Gobierno. 

No  basta  manifestar  los  buenos  propósitos 
en  las  notas  que  se  mandan;  es  preciso  preve- 
nir los  hechos. 

Cuando  anticipadamente  se  señalan  los  pro- 
bables abusos,  es  necesario  precaverlos,  ya  que, 
después  de  consumada  la  intervención,  el  cas- 
tigo de  los  culpables  no  puede  satisfacer  a  la 
opinión  pública  ni  remediar  el  falseamiento  del 
voto  popular.  La  represión  ulterior  no  impide 
que  el  atentado  se  haya  cometido. 

Hai  que  fijarse,  señor  Presidente,  en  que  se 
trata  de  garantir  un  derecho  sagrado  que  per- 
tenece a  cada  ciudadano  chileno. 

Este  derecho  que  durante  la  administración 
anterior  fué  tan  respetíido  i  que  dio  tanto  pres- 
tijio  a  los  hombres  que  lo  hicieron  respetar,  ha 
sufrido  en  estos  últimos  tiempos  menoscabos 
de  bastante  consideración. 

Yo  no  me  propongo  hacer  cargos  al  nuevo 
Gabinete:  me  limito  a  denunciar  lo  ocurrido.  I 
para  ello  me  baso  en  informes  tan  auténticos 
como  son  los  telegramas  mandados  a  las  secre- 
tarías de  las  dos  Cámaras  por  miembros  de 
ella**. 

En  telegramas  distintos,  se  ha  indicado  al 
honorable  Ministro  del  Interior  la  convenien- 
cia que  habria  en  retirar  de  su  puesto  al  co- 
mandante de  policía  de  Nueva  Imperial, fun 
dántlose  los  que  hacen  esa  petición  en  la  mala 
conducta  de  este  empleado  i  en  la  poca  con- 
tiHiiza  que  inspira.  Sin  embargo,  el  señor  Mi- 
nivStro  nada  nos  ha  dicho  sobre  eso.  No  parece 
sino  que  Su  Señoría  atribuyera  poca  impor- 
tancia a  este  hecho. 

No  es  posible,  señor  Presidente,  exijir  que  en 
un  telegrama  se  detallen  los  actos  que  se  cen- 
suran, ni  que  vengnn  comprobados  legal  mente; 
bast«,  a  mi  juicio,  la  opinión  que  se  ha  formado 
el  Diputado  que  denuncia,  opinión  que  el  Mi- 
nisterio debe  respetar. 

Yo  llamo  la  atención  del  señor  Ministro  so- 
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bre  este  hecho  i  también  sobre  otro  que  Su 
Señoría  no  ha  considerado  con  la  importancia 
que  tiene. 

En  uno  de  los  telegramas  a  que  se  ha  dado 
lectura,  se  dice  que  el  empleado  de  telégrafo 
que  mostraba  los  telegramas  al  jefe  de  Sección 
de  Ministerio  del  Interior,  interrogado  sobre 
la  causa  que  lo  inducia  a  proceder  de  esa  ma- 
nera, contestó  que  lo  hacia  cumpliendo  una 
orden  de  su  jefe,  el  director,  en  la  que  se  le 
mandaba  poner  a  disposición  de  ese  empleado 
todos  los  telegramas  que  llegasen  a  su  poder. 
Si  este  hecho  fuera  exacto  seria  mui  grave  i 
digno  de  ocupar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro. Hace  poco,  este  mismo  director  de  Correos 
i  Telégrafos  ha  hecho  publicar  una  ór  len  im- 
partida a  sus  subalternos,  en  la  cual  les  encar- 
ga la  mas  absoluta  imparcialidad  i  sijilo,en  las 
comunicaciones  que  se  dirijan  con  carácter  po- 
lítico. I  bien,  señor,  ¿qué  signiticaria  estaónlen 
dada  públicamente,  por  el  señor  director  de  te- 
légrafos a  sus  subalternos,  al  lado  de  esta  con- 
tra-órden  que  les  trasmite  en  pr¡va<lo? 

Sencillamente  falta  de  franqueza  e  inten- 
ción manifiesta  de  engañar  al  público  i  al  Go- 
bierno. 

Yo  espero  que  el  señor  Ministro  del  Interior 
tomará  las  medidas  conducentes  a  investigar 
lo  que  haya  a  este  respecto. 

Cumplido  ya  mi  propósito,  señor  Presidente, 
que  no  era  otro  que  dar  ocasión  al  señor  Mi 
nistro  para  que  manifestara  con  hechos  su  áni 
mo  de  no  intervenir  en  las  elecciones  de  Cau- 
tín, dejo  la  palabra  con  la  conciencia  de  haber 
cumplido  mi  deber. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior.)— El  honorable  Diputado  que  deja  la  pa- 
labra se  ha  referido  en  su  discurso  a  d(;s  hechos 
principales  que  voi  a  contestar  por  separado. 
Ha  aludido,  en  primer  lugar  Su  Señoría,  al 
hecho  de  que  el  profesor  don  Pedro  Luis  Gon- 
zález se  encuentra  en  Temuco,  tomando  parte 
en  la  campaña  electoral  que  allí  se  efectúa. 

Sobre  este  punto,  del  cual  tuve  conocimien- 
to por  uno  de  los  diarios  do  la  mañana,  ordenó 
antes  de  venir  a  la  Cámara  que  se  preguntara 
a  la  Universidad  si  ese  profesor  era  empleado 
'  a  sueldo,  (porque  se  habia  dicho  que  era'pro- 
fesor  estraordinario),  i  si  habia  salido  de  San- 
tiago con  licencia  o  no,  i  que  al  mismo  tieiiipo 
se  mandaran  sobre  este  punto  todos  los  detalles 
posibles. 

Hasta  este  mom^^nto  no  he  recibido  contes- 
tación. Si  ella  llega  antes  que  la  Honorable 
Cámara  levante  la  sesión,  podré  dar  a  Su  Se- 
ñoría las  esplicaciones  que  sobre  ese  particular 
desea. 

Aun  cuando  el  señor  Ministro  de  Instrucción 
Pública  no  ha  podido  concuriir  a  la  Honorable 


que  procederá  como  corresponda  i  según  sea  la 
conducta  que  se  compruebe  haya  observado 
ese  profesor. 

Respecto  del  otro  hecho  a  que  ha  aludido 
Su  Señoría,  me  voi  a  permitir  hacer  leer  una 
copia  de  las  instrucciones  que  el  señor  director 
de  telégrafos  ha  dado  a  sus  empleados. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«El  Supremo  Gobierno  ha  acordado  enviar 
al  jefe  de  Sección  del  Ministerio  del  Interior, 
don  Guillermo  P^rez,  portador  de  la  presente, 
para  vijilar  la  corrección  de  procedimientos  de 
los  empleados  públicos  en  la  próxima  elección 
e  informarse  al  mismo  tiempo  del  estado  de  los 
diversos  rumos  administrativos 

Esta  dirección  espera  que  Ud.  sabrá  prestar 
el  debido  acatamiento  al  representante  del  Su- 
premo Gobierno  i  darle  todo  jénero  de  facili- 
d  ides  para  el  desempeño  de  la  alta  coudsion 
que  le  está  confiada.» 

El  señor  BANN  EN.— ¿Quién  firma? 

El  señor  SECRETARIO. -Es  una  simple 
copia,  ijue  viene  sin  firma. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior.) —  Esta  copia  me  la  ha  dado  personalmen- 
te el  director  de  telé^^rafos. 

Por  lo  demás,  puede  creer  la  Cámara  que 
atribuyo  todo  su  valor  a  las  informaciones  del 
snñor  CastelUm  i  sus  colegas;  creo  que  proce- 
den con  toda  conciencia,  lo  misino  que  los  otros 
señores  Diputados  que  desvirtúan  esas  infor- 
maciones. Por  eso  ha  estimado  el  Gobierno  quo 
debía  proporcionarse  datos  precisos  i  los  ha 
solicitado  de  esos  mismos  caballeros,  a  tin  de 
correjir  las  irregulari'lades  que  se  cometan.  El 
Gobierno  procederá  con  cautela  i  enerjía.  El 
Ministro  no  toma  a  mal  ningún  denuncio  que 
se  luv^a;  aun  los  agradece  para  evitar  i  castigar 
abusos. 

El  señor  ROBINET.--Fiel  al  deseo  mani- 
festado  poco  há  por  el  señor  Ministro,  voi  a 
contribuir  a  esclarecer  un  hecho  grave  en  este 
proceso  sobro  los  actos  preliminares  de  la  reñi- 
da lucha  electoral  de  Cautín. 

Durante  diai  he  sido  mudo  al  tratarse  de  loa 
denuncios  que  diariamente  llegan  en  forma  te- 
legráfica a  los  bancos  radicales,  sobre  procedi- 
mientos incorrectos  en  Cautin  i  me  he  reduci* 
do  a  oir  las  comentaciones  de  algunos  de  mis  co- 
legas, porque  la  práctica  que  tengo — en  luchas 
eleccionarias — me  hace  dar  cuarentena  a  mu- 
chas nuevas  que,  sin  mal  propósito,  suelen 
alambicarse  i  abultarse  exaj era- lamente  en  ta- 
les circunstancias. 

Rompo  hoi,con  viveza,  mi  silencio,  para  de- 
jar constancia  de  que  considero  incorrecto  el 
procedimiento  adoptado  por  el  Gobierno  d^ 
enviar  a  fiscalizar  la  conducta  funcionaria  del 
Intendente  de  Cautin  i  del  Gobernador  de  Nue-- 
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partamento  del  Interior,  so  pretesto  de  remo- 
ver los  obstáculos  que  se  presenten  para  que  la 
elección  del  2  de  julio  sea  limpia  de  toda  sos- 
pecha intervencionista. 

Los  ajentes  del  Presidente  de  la  República— 
el  Intendente  de  Cautin,  señor  don  Zenon  Vi- 
cuña, i  el  Gobernador  de  Nueva  Imperial,  don 
Enrique  Gandarillas — ¿son  hombres  dignos, 
funcionarios  de  confianza? 

Entonces  no  han  menester  de  la  presencia 
de  ajentes  subalternos,  estraños,  que  vay^n  a 
vijilar  i  sindicar  sus  actos,  a  poner  sobre  ellos 
tachas  de  sospecha,  destinadas  a  relajar  su  au- 
toridad, a  deprimirla  ante  la  vista  de  sus  go- 
bernados. 

¿Son  hombres  de  endeble  carácter,  fáciles  de 
alejarse  de  la  senda  del  deber,  para  complacer 
los  intereses  de  uno  u  otro  de  los  partidos  que 
se  baten  en  reñidísima  refriega? 

Pues  se  les  separa,  momentáneamente,  si  no 
inspiran  fe,  o  »e  les  destituyo,  lisa  i  perentoria- 
mente, si  han  caido  ya  en  el  feo  delito  de  atro 
pello  electoral,  si  han  violado  el  derecho,  que  a 
costa  de  sacrificias  cruentos  compróse  hace  ape- 
nas unos  cortos  años. 

El  envío  de  estos  emplea'los  subalternos  del 
Ministerio  del  Interior,  no  lo  dude  la  Cámara, 
ha  sitio  indiscreto,   profundamente  indiscreto. 

El  ha  dado  asidero  a  sospechas  sobre  simpa- 
tías ministeriales  en  la  lid  senatorial  de  Cau- 
tin, que  han  llegado  hasta  alcanzar  al  Presi- 
dente de  la  República,  que  no  conviene  mez- 
clar, ni  en  el  nombre,  en  estos  agrios  combates 
entre  partidos  i  partidos. 

Has  no  solo  hai  que  lamentar  i  condenar  la 
embajada  de  estos  casi  judas  adminislratiros 
a  Cautin,  que  no  se  sincera  con  decir  que  en 
otras  épocas,  i,  por  otros  gobiernos,  se  han  he- 
cho envíos  siguales. 

Nó,  honorables  Diputados! 

Desde  mi  banco  de  Diputado  por  Copiapó 
condené  entonces  lo  mismo  que  ahora  condeno 
en  mi  banco  actual,  de  Diputado  por  Tarapacá. 

Queda  otra  faz  grave,  gravísima,  en  mi 
sentir. 

Las  credenciales  que  llevaron  los  delegados 
del  Ministerio  del  Interior,  que  iban  a  ser  jue- 
ces en  el  campo  de  la  lucha,  a  procurarle  aires 
de  seriedad  i  limpieza,  llevaban  una  orden  es- 
crita del  Ministro  del  Interior;  pero  ahora  se 
lee  una  circular  telegráfica  que  encierra  atribu- 
ciones excesivas  i  peligrosas,  que  han  debido 
acreditar  a  los  comisionados  del   Gobierno  de 
plenos  poderes,  que  no  habían  menester  para  el 
acto  esclusivo  de  residenciar  los  pasos  de  los 
ajentes  administrativos  de  la  provincia  de  Cau- 
tin en  la  elección  que,  en  un  par  de  días,  habráse 
verificado  por  completo. 

Lea,  señor  Secretario,  alto,  despacio,  con  su 
sonora  voz,  esa  orden  del  Director  Jeneral  de 


Telégrafos  a  las  oficinas  de  su  dependencia  en 
la  provincia  teatro  hoi  de  una  ajitada  contien- 
da electoral. 

Elsehor  Secretario  lee  nuevamente  el  docu- 
mento. 

El  señor  ROBINET.— Lo  ve  la  Cámara:  no 
solo  van  estos  funcionarios  subalternos  del  Mi- 
nisterio a  ef'itar  los  procedimientos  incorrec- 
tos en  la  elección. . . 

Al  fin  de  esa  circular  está  lo  grave  en  mi 
concepto,  de  soguro  en  el  concepto  de  todos  mis 
honorables  colegas. 

In  canda  venenuní,  como  diría  el  honorable 
Diputado  por  San  Carlos. 

En  la  cola  el  veneno. 

El  señor  OSSA. — Muí  mala  la  proposición, 
señor  Diputado. 

El  señor  ROBINET.— Pero  el  latín  está 
bien  bueno. 

Los  empleados  recibirán  pleno  acatamiento, 
porque  llevan  encargo  ademas,  de  inspeccio- 
nar todas  las  ramas  de  los  servicios  públicos!! 

¿Esto  es  creíble? 

¡Con  que  los  funcionarios  de  escasa  categoría 
de  un  departamento  pueden  ir  revestidos  de 
tamaña  latitud  de  atribuciones  i  preeminen- 
cias! 

¡1  esto  para  vijilar  la  correcta  elección  de 
Cautin! 

Vamos,  señor! 

¡A  qué  cúmulo  de  observaciones  suspicaces 
no  se  presta  esa  frase  que  recalco  de  intento, 
destinada  a  abrir  de  par  en  par  todas  las  ofi- 
cinas telegráficas  de  Cautin  a  los  ajentes  envia- 
dos por  un  Ministro  que  debía  mirar  con  ojos 
vivamente  interfsados  el  éxito  feliz  de  la 
candidatura  de  un  colega  de  Gabinete,  desti- 
nado a  robustecer  con  su  victoria  un  réjimen 
político  recién  fenecido! 

«Nosotros — dirían  los  delegados  ad-hoc  del 
Ministro  del  Interior — podemos  asegurar  a  los 
empleados  públicos  de  Cautín  que,  en  la  Mo- 
neda, será  visto  de  reojo  el  empleado  que  no 
vote  í  luche  por  el  triunfo  de  la  candidatura 
del  ex- Ministro  de  Hacienda. 

I  esta  manera  de  decir  seria,  acaso,  la  mas 
amable  e  insinuante. 

Mas  con  ella  sol«),  cómo  se  puede  falsear 
i  malear  la  voluntad  popular,  que  es  sagra- 
da, que  debe  ser  espontánea,  que  debe  ser  re- 
flejo jenuino  del  sufrajio  de  cada  elector,  por- 
que es  un  derecho  propio  que  ha  costado,  años 
de  años,  de  noble,  de  valeroí^a  propaganda,  de 
lucha  tenaz,  el  conquistar! 

Esas  credenciales  de  los  emisarios  del  Minis- 
terio del  Interior  ¿quién  las  dio? 

La  hoja  de  papel  que  trae  el  señor  Silva 
Cruz  viene  con  el  membrete  de  la  Dirección 
Jeneral  de  Telégrafos,  pero  viene  sin  firma  i 
sin  fecha. 
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Deseo  conocer  en  forma  debiJa,  en  su  fcüuor 
literal,  las  instrucciones  que  llevaron  los  em- 
pleados subalternos  del  Ministro  de  Interior 
señor  Walker  Martínez  a  Cautil),  i  la  firma  que 
lleva  la  nota  que  dio  a  esos  ajen  tes  las  enonnes 
atribuciones  que,  con  usombro,  ha  oido  la  Cá- 
mara leer. 

Lo  inconveniente  de  tales  atribuciones,  aca- 
ba de  ponerse  en  evidencia. 

Ya  llegan  anuncios  telegráficos,  con  firmas 
de  Diputados,  de  colegas  nuestros,  que  hablan 
de  haber  sido  acusado  uno  de  los  aj entes  alu- 
didos del  delito  de  violador  de  corresponden- 
cia privada  i  de  encontrarse  casi  a  las  puertas 
de  la  cárcel. 

¿Qué  hai  de  verdad?  No  lo  sé.— Me  resisto 
a  creerlo. 

He  oido,  señor,  que  hubo,  en  pasados  tiem- 
pos, hombres  que  se  prestaron  a  la  vil  tarea  de 
violar  la  correspondencia  particular. 

Llego  a  dudarlo. 

¡Qué  hombre,  de  honor,  es  capaz  de  tan  ruin 
acción! 

Persuadíase  el  actual  señor  Ministro  «leí  In- 
terior, de  que  urje  evitar  estos  sucesos  i  estos 
actos  que  deprimen  nuestra  cultura. 

Vayase  a  la  lid  electoral  del  domingo  sin 
procedimientos  estrafios,  vejatorios  de  inten- 
dentes i  gobernadores  i  funcionarios  de  Cautín, 
i  el  pais  habrá  dado  una  nueva  prueba  de  que 
posee,  de  veras,  la  lihortad  electoral;  i  respe 
tándose  el  derecho  de  sufrajio,  se  habrá  hecho 
sana  i  bella  obra  de  rtspeto  al  pueblo,  de  salud 
para  la  República,  de  prestijio  para  nuestros 
gobernantes,  de  contentamiento  para  todos  los 
partidos! 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte 
lior). — Pido  la  palabni,  señor  Presidente. 

El  señor  IBAÑEZ.— ¿Me  permite  el  señor 
Minia tr)  decir  antes  unas  pocas  palabras,  para 
qu  •  Su  Señoría  las  tome  en  cuenta  en  su  res- 
puesta? 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).  — Con  mucho  gusto,  señor  Diputado. 

El  señor  IBAÍÍEZ.  -Yo  deseo  hacer  obser- 
vaciones análogas  a  las  que  ha  oido  la  Cámara 
de  boca  del  honorablíí  Diputsido  de  Tarapacá, 
i  por  eso  he  estimado  conveniente  qnc  el  s(^ñor 
M  nistro  me  oiga  ánlcs  de  contestar  a  mi  ho 
n  rabie  colega. 

Con  la  debida  oportunidad  denuncié  a  la 
Cámara  que  habían  sido  enviados  a  la  provin- 
cia de  Cautin  dos  empK  ados  del  Ministerio  del 
I  iterior,  aparentemente  con  el  objeto  de  re 
prest  ntar  al  Gobierno  en  los  actos  electorales 
que  tendrán  su  desenlace  el  domingo  próximo, 
pero,  a  mi  juicio,  con  el  propósito  real  i  verda- 
dero de  llevar  allí  las  influencias  del  Gobierno 
a  fin  de  aunar  los  esfuerzos  de  los  empleados 
públicos  i  demás  personas  que  de  alguna  ma- 


mara dt.'pcndün  de  las  autoridades,  en  favor  de 
una  de  las  candidaturas  que  se  disputan  el 
triunfo. 

íios  temores  que  me  asaltaron  desde  el  mo- 
mento en  (|ue  el  Ministro  señor  Walker  Mar- 
tínez envió  al  sur  a  esos  dos  empleados,  se  han 
visto  realizados  en  estos  últimos  dias. 

La  culpa  <lc  lo  que  sucede  bien, sé  que  no  es 
del  actual  Ministro,  que  no  envió  a  Cautin  a 
esos  empleados,  pero  por  lo  mismo  que  Su  Se- 
ñoría no  los  nian'hS,  ya  que  ha  llegado  a  ese 
puesto  en  momentos  en  (jue  los  empleados  se 
encontraban  en  el  sur,  estimo  que  Su  Señoría 
debió  ordenarles  en  el  acto  que  regresaran. 

La  razón  que  tengo  para  pensar  así,  a<lema.s 
de  las  que  ha  espuesto  el  honorable  Diputado 
de  Tarapacá^  es  la  de  que  esos  einpleados  e.stán, 
a  mi  juicio,  desempeñando  una  comisión  ile- 

Los  empleados  de  los  Ministerios  tienen  su 
rol  i  atribuciones  defcenn  i  nadas  claramente  por 
la  lei  orgánica  de  los  Ministerios  de  1887,  i 
entre  ellas  no  entra,  de  ello  estoi  seguro,  la 
atribución  de  fiscalizar  a  los  funcionarios  de 
pcnilientes  del  Ejecutivo,  ni  mucho  m¿nos  la 
de  ir  a  vijilar  los  procedimientos  de  una  lucha 
electoral. 

No  hai  dispo-^icion  h'gal  alguna  que  autorice 
al  Ministro  del  Interior  para  conferir  una  co- 
misión estraordinaria  i  Inista  cirTto  punto  de- 
presiva, a  dos  empicados  de  su  Ministerio,  que 
tienen  funciones  i  deberos  cla)'amente  señala- 
dos por  la  lei. 

¿Knqué  disposición  legal  F^e  ampararía  el 
señor  Ministro  para  decir  a  esos  empíeaílos  que 
fueran  a  fiscalizar  la  conducta  del  Intendente 
de  Cautin  i  del  Gobernador  de  Nueva  Impe- 
rial? 

Es  éíiÍBL  una  función  nueva  para  esos  em- 
pleados, que  sale  de  las  prácticas  de  nuestra 
a<lmiuistracion. 

Los  hechos  confirman  la  inconveniencia  del 
envió  de  los  dos  empleados.  Se  han  leido  tele- 
gramas que  maniriestan  las  irregalai'i»lades  en 
que  están  incurriendo  esos  funcionarios,  habien- 
do llegado  uno  de  ellos  a  cometer  una  gravísi- 
ma falta,  la  de  violar  la  correspondencia  tele- 
grá (ic-'í,  hecho  que  está  perfectamente  compro- 
bínlo  i  que  ha  motivado,  según  cutiendo,  la 
orden  de  prisión  contra  el  cul[>able. 

Ahora,  ¿cómo  se  puede  negar  el  valor  de  este 
argumento  que  ha  hecho  el  honorable  Diputa- 
do por  Tarapacá:  qué  papel  es  el  que  se  hace 
desempeñar  a  un  Intendente  i  a  un  G«>berna- 
dor,  que  son  las  primeras  autoridades  en  sus 
deparí amentos,  los  i'epresentantes  directus  del 
Ejecutivo,  según  la  Constitución,  cuando  se 
cnvia  a  un  jefe  de  sección,  como  puede  enviar- 
se un  oficial  de  pluma  del  Ministerio,  para  que 
fiscalicen  su  conducta?  ¿Qué  autoridad,  qué 
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prestijio  se  deja  a  esos  f uncionarioM,  cuainlo  un 
euiplea< lo  subalterno  del  Ministerio  puedo  de- 
cirles: dome  Ud.  cuenta  de  sus  actos,  condúz- 
case bien  con  el  candidato  de  mis  afecciones  i 
sepa  que  su  posición  depende  del  iiifornic  que 
yo  di  al  Gobierno?  ¿No  es  ésto  desnaturalizar 
el  carácter  que  la  Constitución  i  las  leyes  asig- 
nan a  esos  empleados?  ¿No  es  romper  los  lazos 
que  ligan  al  G«>hierno  con  los  empleados  de  su 
dependencia  directa?  ¿Cómo  po<lrian  crearse 
estos  inttjrmediarios  especie  de  mediadores  plás- 
ticos, entre  el  Ministro  del  Interior  i  los  inten- 
dentes i  gobernatlores?  ¿Qué  autoridad  nueva 
sería  ésta  que  se  interpondría  en  la  jerarquía 
que  han  creado  la  Constitución  i  las  leyes?  Se- 
giin  éj?tas,  los  gobernadores  dependen  del  In- 
tendente respectivo,  i  éstos  del  Presidente  de 
la  República  i  sus  Ministros. 

Pues  bien,  esta  jerarquía  se  ha  alterado  por 
completo:  se  ha  estableci<lo  una  nueva  grada- 
ción, interponiendo  otra  autori  lad.  los  emplea- 
dos subalternos  del  Ministerio  del  Interior. 

¿Es  esto  respetar  la  organiz-iciun  establecida, 
es  proce<ler  de  un  modo  correcto  i  regular? 

Yo  creo  que  nó,  i  p«>r  tanto  pienso  que  el 
actual  Ministro  del  Interior,  que  no  tiene  i  a  res- 
ponsabilidad de  un  acto  semejante,  ha  debido 
evitar  el  hacerse  copartícipe  de  tan  grave  irre- 
gularidad i  llamar  a  esos  empleados,  primero 
porque  su  envío  no  ha  sido  correcto,  legal  ni 
constitucional,  i  segundo,  porque  por  mas  que 
se  haya  declarado  en  esta  Cámara  que  aquellos 
emploados  liLQ  ido  a  vijilar  la  corrección  del 
procedimiento  electoral,  ello  no  es  efectivo. 

Para  mí  es  evidente  que  han  sido  enviados 
como  ajen  tes  de  contíanzn,  a  efecto  de  evitar 
las  notas  n  órdenes  escritas,  que  son  compro- 
mitent^fs.  Se  ha  enviado,  por  decirlo  así,  docu- 
mentos que  hablan. . . . 

De  e>te  modo  se  puede  ordenar  a  las  autoii- 
da^les  de  provincia  que  cumplan  tales  órdenes, 
que  ejecuten  tales  actos,  sin  que  nad  i  se  putda 
c<:>mf)robar,  porque  todo  pasó  de  ¡Palabra  i  con 
la  debida  precaución  entre  el  jefe  de  sección  i 
el  Intendente, 

Por  esto  consideré  peligroso  este  procedi- 
miento desde  el  primer  instante  i  lo  denuncié 
a  la  Cámara,  estando  mui  distante  de  tran- 
quilizarme la  esplicacion  que  el  si'ñor  Ministro 
de  Querrá  me  dio  a  nombre  de  su  colega  el 
sefiMF  Ministro  del  Interior. 

Yo  deseo,  pues,  que  el  señor  Ministro  del 
Interior  no  se  haga  en  manera  alguna  respon- 
sable del  acto  ejecutado  por  su  antecesor,  que 
no  lo  ampare  ya  que  Su  Señoría  no  lo  ejecutó. 

Aun  es  tiempo  de  que  el  señor  Ministro 
repare  esta  irregularidad  gubernativa  hacien- 
do que  los  euipleados  vuelvan  a  sus  puestos  i 
a  sus  labores  propias  de  las  cuales  no  han  de- 
bido ser  alejados. 


Un  acto  semejante  demostraría  al  pais  quQ 
el  señor  Ministro  del  Interior  i  el  Gabinete  que 
pre.side  están  dispuestos  a  asegurar,  como  Irt 
ha  manifestado  Su  Señoría,  la  mas  completa 
corrección  en  el  acto  electoral  del  domingo 
próximo. 

Es  preciso  que  esa  elección  se  vea  libre  de  la 
presión  i  actos  abusivos  que  parecen  anunciar 
los  hechos  a  que  se  han  referido  los  señores 
Diputados  que  me  han  precedido  en  el  uso  de 
la  palabra. 

El  .señor  ALESSANDRL— Así  como  los  ho- 
norables Diputados  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra  sienten  anhelos  sinceros 
por  la  libertad  del  sufrajio,  yo  también  creo, 
como  ellos,  que  debe  mantenerse  con  vigor  i 
enerjia  esta  conquista,  que  hemos  alcanzado 
con  tantos  esfuerzos,  con  tantos  sacrificios. 

Consecuente  con  esta  manera  de  pensar,  se- 
riamente alarmado  por  los  denuncios  traidos 
al  seno  de  esta  Cámara  con  tan  inusitado  es- 
trépito, (juise  también  averiguar  la  verdad  i, 
con  ese  fin,  me  puse  en  comunicación  telegrá- 
fica con  algunos  amigos  que  se  encuentran  en 
el  teatro  de  los  acontecimientos  i,  merced  a 
esto,  puedo  dar  a  la  Cámara  algunos  datos  in- 
teresantes i  sobre  los  cuales  llamo  también  mui 
especialmente  la  atención  del  Ministerio:  la  li- 
bertad electoral  debe  ser  igual  para  todos. 

No  estrañará  la  Cámara  que  desde  el  primer 
momento  haya  acojido  con  reserva  i  descon- 
fianza los  ampulosos  denuncios  que  hemos  oido, 
pues  la  circunstancia  de  anunciarse  la  llegada 
a  Temuco  de  uno  de  los  candidatos,  el  señor 
Sotomayor,  en  compañía  de  altos  funcionarios 
públicos,  cuando  es  un  hecho  que  este  caballero 
no  ha  salido  de  Santiago,  como  también  el  de 
haberme  atribuido  un  telegrama  en  el  cual 
amenazaba  destituir  a  un.injeniero  de  coloni- 
zación si  no  ejercia  indebidas  presiones  sobre 
los  electores,  me  manifestaban  que  las  exaje- 
raciones  nacidos  de  la  pasión  política  habian 
alcanzado  su  temperatura  máxima 

I,  en  realidad,  no  es  creíble  cómo  Senadores 
i  Diputados  que  deben  conocer  las  leyes  de  su 
pais,  han  podido  presentar  al  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas  dando  órdenes  a  los 
injenieros  de  la  Colonización,  cuando,  todos  lo 
sabemos,  este  ramo  pertenece  al  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores.  Ademas,  puede  decirlo 
el  honorable  Ministro  de  Industria,  no  figura 
entre  los  empleados  dependientes  de  ese  Mi- 
nisterio, aquel  a  quien  se  me  muestra  impar- 
tiendo órdenes  indebidas:  ¡cuánto  pueden  las 
exaltaciones  mal  contenidas  de  la  pasión  poli- 
tica! 

En  comprobación  de  lo  dicho,  ruego  al  señor 
Secretario  que  se  sirva  leer  el  telegrama  quQ 
le  envío  a  la  Mesa. 
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El  señor  SECRETARIO.  —  El  tclogranm 
dice: 

4:TeIej^rama  recibido  de  Tomuco  ol  29  de  ju- 
nio de  1899. — Señor  Arturo  Alessandri.  —  Fura 
que  ustedes  puedan  apr».ciar  la  veracidad  de 
los  acusncionps  de  intervención  hechas  en  la 
Cámara  i  al  Gubicruo  les  bastará  saber  que  al 
meetinor  radical  celebrarlo  hoi  concurrieron  los 
siguientes  empleados  públicos:  señores  Eduar- 
do Muñoz,  notario;  Luis  Ríjtho,  primer  oficial 
de  la  Intendencia;  Víctor  Faure,  de  la  Inspec- 
ción; Arturo  Carrasco,  del  Correo;  Alfredo  Na- 
varrcte,  martiliero  de  Hacienda;  Basilio  Gar- 
cía, fiel  Juzgado;  i  Luis  L.  de  Guevara,  de  los 
ferrocarriles  en  construcción. 

Todo  es  farsa  i  gritos  de  impotencia. — E, 
Díaz.  —  EdvAirdó  Mac-Glure.  —  Herihei^to 
Brito. — 3Í.  A,  Urrutia,"^ 

El  señor  ROBINET.— Eso  no  significa  narla. 
Esos  empleados  irán  a  los  dos  meetings.  por- 
que es  sabido  que  en  los  piieblos  chicos  una 
campaña  política  es  una  fiesta  i  ahora  ocurre 
ademas  la  circunstancia  de  que  en  esos  mee- 
tings usan  de  la  palabra  prestijiosos  miem 
bros  del  Congreso.  De  seguro  todos  los  em- 
pleados, o  casi  todos  asi«stiíiín,  por  curiosidad, 
a  los  meetings  de  los  dos  band<>s  en  lucha. 

El  señor  RICHARD. — Eso  es  pesar  los  he- 
chos con  balanzas  chinas.  ¿Xo  lus  conoce  Su 
Señoría? 

El  señor  ROBINET.  Su  Señoría  conoce 
todas  las  balanzas  mucho  mejor  que  yo. 

El  señor  ALESSANDlil— Es  singular  el 
criterio  de  Su  Señoría  para  juzgar  estas  cosas. 
La  asistencia  de  unos  empicados  a  uieetings  i 
manifestaciones  públicas  de  carácter  político 
no  es  intervención,  i  sí  lo  es  el  alto  pensa- 
miento íntimo  de  otros. 

El  señor  ROBINET.— Xo  se  remonte  tanto 
Su  Señoría .... 

El  señor  ALESSANDill—Xó.  señor.  Como 
no  tengo  la  ajilidad  cí#  Su  Señoría,  no  puedo 
elevarme  a  las  rejiones  i  n  que  Su  Señoría  se 
mueve  con  tanta  fácil  ida  I. 

El  señor  ROBINET  -  Siento  no  pod.^r  ele- 
var al  señor  Diputado  a  las  altas  rejiones  en 
que  yo  vivo! 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  a  la  palabra 
exaltada  de  quienes  patrocinan  la  candidatura 
del  señor  Várela,  se  opone  la  palabra  fría  i 
justiciera  de  los  señores  Miguel  A.  Urrutia, 
Eduardo  Mac-Clure,  Eulojio  Díaz  i  ILriberto 
Brito,  nuestros  colegas  de  diputación  a  quienes 
debemos  creerles  porque  no  han  sido  sorpren- 
dido? en  ninguna  inexactitud,  en  ninguna  de 
aquellas  exajeraciones  que  nacen  de  la  impo- 
tencia  o  del  despecho.  I,  para  ser  im  parcial  es, 
deben  loa  señores  Ministros  tomar  nota  de  los 


\ 


m  uilivs  que  se  consignan  en  el  telegrama  que 
SI'  ha  leido, 

Kc^pecto  de  la  violación  de  corríispondcncia 
(|U(»  se  imputa  al  jef<í  de  sección  del  Ministeno 
cKl  Interior,  señor  don  Guillermo  Pérez  Valdi- 
vieso, es  preciso  tanibien  que  la  Cámara  oiga 
una  esplicacion  al  respecto,  i  el  señor  Ministro 
del  interior  no  debo  alarmarse  porenos  infun- 
dados denuncios,  pues  estoi  seguro,  sabrá  cum- 
plir con  su  deber  juzgando  los  acontecimientos 
Con  prudente  i  discieta  serenidad,  cual  cumple 
a  los  hombres  de  Estado. 

Remito  a  la  Mesa  un  telegrama  en  que  se 
esplica  lo  ocurriílo  i  ruego  al  señor  Secretario 
se  sirva  leerlo. 

El  señor  SECRETARIO.— El  telegrama 
dice  así: 

«Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de 
junio  de  1S99.  — Señor  Arturo  Alessandri. — 
DiíTO  Ministro  Interior  lo  siíjuiente:  «En  el 
Sur  de  ayer  i  anteayer  se  han  publicado  casi 
a  la  letra  telegramas  qm*  yo  he  enviado  a  San- 
tiago—Temo  que  la  infidencia  se  haya  cometi- 
do en  esta  oficina.  En  todo  caso  espero  que 
US.  dará  las  órdenes  correspondientes  a  fin  de 
que  se  mantenga  reserva  en  la  oficina  telegrá- 
fica.— Pedí  al  jefa  sección,  señor  Pérez  Valdi- 
vieso, que  se  impusiera  violación  corresponden- 
cia, comprobando  telegramas  publicados, — 
Mtcfitel  Urrutia.'^ 

Él  señor  ALESSANDRI.— De  este  telegra- 
ma  resulta  que  el  hecho  presentado  con  los 
caracteres  alarmantes  de  un  delito,  es  sencilla- 
mente el  cumplimiento  frió  i  justiciero  del  de- 
ber {X)r  parte  do  un  funcionario  público  a 
quien  se  denuncia  un  hecho  gravísimo  cometi- 
do por  empleados  de  su  dependencia. 

Es  preciso  no  olvidar  que  el  señor  Pérez 
Valdivieso,  es  el  jefe  de  la  sección  del  Ministe- 
rio (]ue  tiene  a  su  cargo  los  telégrafos  i,  en  tal 
carácter,  fué  nombrado  para  fiscalizar  a  los 
empbíados  pertenecientes  a  ese  servicio.  Se  le 
deiumcia  un  hecho  gravísimo,  cual  es  la  viola- 
ción de  la  correspondencia  por  parte  de  em- 
pleados subalternos,  i,  en  cumplimiento  estric- 
to de  su  deber,  se  pone  a  investigar  el  hecho 
denunciado 

Para  convencerse  de  la  enormidad  que  se 
Comete  al  convertir  en  delito  lo  que  es  el  cum- 
plimiento honrado  did  deber,  basta  referirse  a 
las  disposiciones  de  nuestro  Código  Penal  i  allí 
se  verá  que  no  puede  llamarse  violador  de  co- 
rrespondencia a  un  funcionario  que  en  uso  délas 
atribuciones  (jue  le  han  sido  c<mf cridas,  exa- 
mina los  telegramas  para  ver  si  ha  delinquido 
o  no  el  empleado  que  debe  mantenerlos  en  re- 
serva. 

Por  otra  parte,  señor  Presidente,  no  es  pru- 
dente, no  es  lejítimo  lanzar  con  el  corazón  li- 
jero  una  inculpación  tan  audaz. 


SESIÓN  DE  30  DE  JUNÍO 


2Í9 


El  señor  Pérez  VaMivirso  no  es  iin  cnul- 
qiiiera,  no  es  un  ílesconocido;  nó,  soñcr;  en  lio- 
nvs  difíciles  supo  pagir  vaUent.t'inontí^  con  el 
tributo  do  su  sangre  el  pn^cio  de  tilfjo  ípic  él 
conceptuaba  la  causa  de  la  justicia  i  el  dent- 
ello. Este  solo  título  bastaría  para  hacerlo 
'¿  creedor  a  un  mayor  respeto. 

Ademas  cuenta  ya  largos  años  de  servicio.^ 
en  el  Ministerio  i  ha  merecido  siempre  la  con- 
fianza ilimitada  de  todos  los  Ministros  que  han 
pasado  por  esa  cartera,  sin  distinción  de  colo- 
res políticos,  lo  cual  está  manifestando  í|ue  su 
únicft  nornia  de  con  lucta  es  el  cumpliiniento 
estricto  del  deber,  í  iso  basta  para  absolverlo 
del  inmotivado  cargo  que  se  le  endereza  en  su 
ausencia  i  sin  oírlo. 

Un  jefe  de  sección  de  un  Ministerio  no  es 
un  otícial  de  pluma,  no  un  quidaní  cualquiera; 
nó,  señor;  son  ellos  altos  funcionarios  de  la  ad- 
ministración, desempeñan  funciones  de  suma 
responsabilidad  i  solo  pueden  permanecer  en 
tales  puestos  los  que  de  ellos  so  hacen  acreedores 
por  su  competencia  i  Inmorabilidad. 

También  quiero  decir  una  palabra  sobre  las 
inculpaciones  dirijidas  al  ex-Mínistro  del  Int«í- 
rior,  señor  Walker  Martínez,  con  motivo  de 
haber  mandado  dos  empleados  del  Ministerio 
con  el  propósito  do  vijilar  las  elecciones  de 
Cautín. 

Para  cumplir  con  un  del)er  de  merecida 
lealtad,  me  veo  en  el  caso  de  manifestar  a  la 
Cámara  que,  si  es  cierto  que  el  señor  Walker 
Martínez  fué  quien  impartió  la  orden  n^spec- 
tiva  a  aquellos  empleados,  los  cinco  Ministros 
que  compartíamos  con  é\  las  tareas  del  Gobier- 
no concurrimos  a  ese  acuerdo,  i  somos  igual  i 
solidariamente  responsables,  a  la  par  que  él, 
de  semejante  medida.  I  créalo  la  C<'imara,  ayer 
como  hoi  me  asiste  el  convencimiento  de  que, 
al  obrar  así,  cumplimos  estrictamente  con  un 
sagrado  deber. 

Llegaban  al  Gobierno  reiterados  denuncios 
en  orden  a  que  funcionarios  públicos  se  dispo- 
nían a  intervenir  i,  resuelto  el  Gobierno  a  (^a 
rantir  la  libre  emisión  del  sufrajio,  no  tenia 
otro  medio  para  conseguirlo,  que  el  seguido, 
es  decir,  encomendar  a  funcionarios  honorables 
i  probos  la  supervijilancia  de  los  actos  electo- 
rales, para  (jue  contuvieran  los  desmanes  de  los 
subordinadlos  e  informaran  sobre  las  medidas 
necesarias  para  reprimir  los  abusos. 

1  si  la  Cámara  manda  comisiones  para  que 
que  vijilen  los  actos  electorales,fsi  los  mandan 
también  los  candidatos  mismos,  ¿podremos  ne- 
gar este  derecho  i  la  conveniencia  que  lo  haga 
el  Poder  Ejecutivo,  sobre  quien  pesa  mas  di- 
rectamente la  responsabilidad  de  los  actos  eje- 
cutados en  las  luchas  eleccionarias? 

En  cuanto  a  los  facultades  con  que  el  Go- 
bierno ha  ¡[podido  hacer  esto,  nadie  puede  ne- 


gíírsel.).  poríjue  no  Imi  leí  que  se  lo  prohiba  i, 
por  el  contrai-ic.  la  prá<'tica  uniformo  i  reite- 
rada ha  sancionado  estos  procedimientos  i  com- 
])rol>ado  su  convenit»ncia. 

El  señor  IBAS EZ.— Su  Señoría  está  apli- 
cando una  regla  de  derecho  civil,  que  no  rije 
en  derecho  público. 

El  señor  ALESS AN  DRI.— Según  el  derecho 
í(ue  estudió  Su  Señoría. 

El  st'ñor  IBAÑEZ. — I  Su  Señoría  también, 
hace  niui  pocos  años. 

El  señur  ALKSSAN DRI.— Puedo  decir  a 
Su  Señoría  que  hai  tratadistas  que  sostienen 
(|ue  igual  regla  se  aplica  al  derecho  público; 
i  sobre  todo  la  práctica  está  de  acuerdo  con  el 
criterio  seguido  por  el  Gobierno  en  esta  materia. 

En  vista^  pues,  de  lo  espuesto  creo  yo  que 
la  Cámara  no  debe  alarmarse  i  que  debemos, 
por  lo  menos,  suspender  nuestro  juicio  sobre 
los  abultados  denuncios  que  nos  llegan  i  segu- 
ramente, apagadas  las  pasiones  de  la  lucha, 
reconoceremos  la  injusticia  de  los  cargos  i  la 
veracidad  de  las  afirmaciones  que  se  han  pro- 
ducido para  rebatirlos. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—  Deseo  decir  algunas  palabas  acerca  de 
las  observaciones  hechas  por  el  señor  Diputa- 
do por  Tarapacá,  i  por  el  señor  Diputado  por 
Linares,  sobre  la  nota  dirijida  a  sus  subalter- 
nos de  Cautín  por  el  s^^ñor  director  jeneral  de 
telégrafos  del  Estado.  El  oríj^n  de  esa  nota  me 
<»s  desconocido:  no  só  qué  instrucciones  haya 
recibido  este  funcionario  sobre  el  particular. 
Por  lo  demás  me  permitirá  la  Cámara  no  emi- 
tir juicio  alguno  sobre  los  actos  ejecutados  por 
mis  antecesores.  Comprenderán  los  señores  Di- 
putados que  no  soiyo  el  llamado  a  juzgarlos. 

Res])e.cto  del  incidente  en  que  so  ha  visto 
envuelto  el  jefe  de  sección  señor  Pérez  Valdi- 
vieso, debo  a<íreoar  un  antecedente  mas.  He  re- 
cibido  sobre  este  asunto  tres  telegramas  Uno 
enviado  \)0y  el  señor  Urrutia,  que  lej'ó  el  señor 
Secretario,  en  el  cual  dice  este  señor  Diputado 
que  él  pidió  al  señor  Pérez  se  constituyera  en 
visita  en  las  oficinas  del  telégrafo,  porque  se 
infrinjió  el  secreto  de  sus  comunicaciones,  dán- 
doles publicidad  en  los  diarios  de  Concepción. 

Por  |su  parte,  el  señor  Pérez  Valdivieso  rae 
pidi(5  que  enviase  dos  o  tres  empleados  de  telé- 
grafos para  reemplazar  a  los  que  habia,  pues 
éstos  no  inspií'aban  confianza  en  su  reserva  so- 
bre el  contenido  de  los  telegramas. 

Con  posterioridad  he  recibido  otro  telegrama 
suscrito  por  el  señor  Urrutia,  en  que  me  dice 
que  el  jefe  de  sección  Pérez  está  ocupado  en 
cotejar  los  telegramas  publicados  con  los  tele- 
gramas orijinales  que  existen  en  la  oficina. 

He  creído  de  mi  deber  dejar  establecido  esto 
hecho. 
Acerca  del  otro  punto  tocado  por  el  houora- 
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ble  Diputado  por  Linares,  mo  perdonará  Su 
Señoría  ((ue  no  einifcajaiciosjljre  el  particular 
i  creo  que  Su  Señoría  procedería  en  nú  caso 
del  mismo  modo.  No  es  el  Ministro  sucesor  el 
llamado  a  emitir  este  juicio,  como  ya  lo  dije 
anteriormente. 

El  señor  ÍBANEZ. — Yo  no  ho  pedido  a  Ru 
Señoría  que  emita  su  juicio  sobre  el  particular. 
Yo  he  dicho  que  me  paruceria  correcto  i  conve- 
niente que  el  señor  Ministro  llamara  a  esos  em- 
pleados a  la  capital. 

El^  señor  ROBINET.— Tampoco  he  podido 
este  juicio,  sino  que  se  traigan  a  la  Cáuiara 
los  antecedentes  relativos  a  las  instrucciones 
impartidas  por  el  director  de  telégrafos  i  que 
el  Ministro  cumpla  con  sus  debenís. 
^  El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Se  traerán,  señor  Diputado,  todos  los 
antecedentes. 

El  señor  MONTT.— Las  observaciones  for- 
muladas por  el  honorable  Diputado  por  Cur¡c<5 
me  ahorrarán  una  p^ran  parte  de  las  que  yo 
pensaba  hacer.  Su  Señoría  ha  espuesto  de  una 
manera  satisfactoria  cuáles  son  los  fines  que  se 
han  tenido  en  vl^ta  al  enviar  algunos  funcio 
narios  que  presencien  la  próxima   elección. 

En  épocas  electorales  la  dificultad  principal 
con  que  se  tropieza  es  la  falta  de  conocimiento 
exacto  de  los  hechos.  De  ordinario  no  cuesta 
cumplir  cl  deber:  lo  que  cuesta  es  conocer  los 
antecedentes.  Todos  sabemos  que  las  pasiones 
políticas  se  exaltan  en  tiempo  de  elecciones;  i 
ía  presente  no  es,  por  supuesto,  una  esccpcion: 
por  el  contrario,  es  una  buena  confirmación  de 
la  regla. 

¿Cómo  puede  saber  el  Gobif»rno  lo  que  ocurre 
en  medio  de  reclauiaciones  contradictorias? 

En  la  sesión  actual  se  ha  dado  lectura  a  un 
telegrama  en  el  cual  se  dice  que  el  prefecto  de 
policía  de  Nueva  Imperial  está  atropellando  los 
derechos  de  los  ciudadanos.  A  pesar  de  que  no 
se  cita  al  respecto  ningún  hecho  concreto,  algu- 
nos de  mis  honorables  colegas  han  creído  que 
el  Gobierno  debe  proceder  a  separar  iimiodia- 
tamente  a  éste  comandante. 

Por  otra  parte,  tenemos  un  telegrama  en  el 
cual  se  dice  que  se  ha  estado  publicando  en  un 
diario  de  Concepción  la  corres¡)ond encía  tele- 
gráfica enviada  a  esta  capital  pur  cl  honorable 
Diputado  por  Nueva  Imperial.  Es  tí  es  un  he- 
cho positivo.  Es  de  suponer  que  eí^ta  corres- 
poqdencia  no  la  haya  enviado  a  la  prensa  el 
destinatario,  ni  mucho  menos  el  remitente;  lue- 
go estos  telegramas  han  tenido  que  salir  forzó* 
sámente  de  la  oficina  del  tole«frafo. 

El  jefe  de  Sección  señor  Pérez  Valdivieso  se 
dirije  al  tel\3grafo  a  comprobar  el  cuerpo  del 
delito  o,  en  otros  términos,  el  fundamento  de 
la  queja,  para  proceder  administrativamente, 
sin  perjuicio  del  procedimiento  judicial  que  se 


ha  de  instaurar  en  seguida;  i  se  ve  el  caso  anó- 
malo de  un  funcionario  acusado  de  violación 
de  correspondencia  telegráfica  por  haber  ido  a 
cumplir  con  sus  deberes  de  vijilancia  sobre  la 
olí  ciña  del  telégrafo.  I  todavía  se  le  manda  a  la 
caree!,  i  alguno  de  mis  honorables  colegfis  ha 
pedido  que  se  le  traiga  ahora  inmediatamente 
Santiago  i,  por  consecuencia,  que  se  continúe 
haciendo  pública  en  la  prensa  la  corresponden- 
cia de  nuestro  honorable  colega.  Esto  no  se  pide, 
pero  es  consecuencia  lí^jica  de  lo  que  se  pide. 

Hago  estas  observaciones  para  que  no  vaya 
a  pensar  el  señor  Ministro  que  toda  la  Cámara 
croe  que  hai  conveniencia  en  llamar  a  estos 
empleados  del  Ministerio  ílel  Interior.  Pienso, 
como  el  honorable  Diputíxdo  por  Curicó  lo  ha 
dicho  mui  bien,  que  los  hechos  han  justificado 
<le  sobra  la  previsión  del  Gobierno  No  sol 
de  los  que  prestan  crédito  a  todos  los  denun- 
cios en  tiempo  de  elecciones  i  aplico  este  crite- 
i'io  a  todas  las  informaciones,  sin  distinción  de 
partidos. 

Se  ha  recibiílo  un  telegrama  en  que  se  dice 
que  ha  llegado  a  Temuco  el  candidato  señor 
Sotomayor  acompañado  del  Inspector  de  Co- 
lonización i  otros  empleados  públicos.  I  no  se 
ílice  esto  como  un  simple  rumor,  como  una  es- 
pecie. 

A  mi  juicio,  el  señor  Castellón  i  demás  fir- 
mantes da  este  teleíjrama  estaban  convencidos 
de  la  efectividad  de  su  denuncio;  i  esto  prueba 
la  faciliílad  con  que  se  da  crédito  a  las  especies 
mas  infundadas  en  épocas  electorales.  Este  te- 
legrama fué  enviado  el  28  de  junio  a  las  9.22 
de  la  noche.  Vino  después  la  rectificación  que 
se  ha  leido  i  que  fué  enviada  el  dia  29  a  las 
4.50  P.  M. 

De  manera,  señor,  que  en  esta  época  de  elec- 
cicmes,  en  que  las  noticias  se  trasmiten  con 
tanta  rapidez,  solo  después  de  trascurrido  des- 
de el  28  hasta  el  '29,  es  decir  dia  i  medio,  se 
supo  que  el  dato  era  inexacto. 

Ahí)ra  bien,  como  el  Gobierno  está  en  la 
obligación  de  informarse  exactamente  sobre 
estos  asuntos,  a  raí  me  parece  que  ha  procedi- 
do mui  bien  enviando  al  campo  de  la  lucha  a 
funcionarios  que  lo  tuviesen  oficialmente  al 
corriente  de  lo  sucedido.  Fué  un  paso  muí 
acertado  i  mui  prudente.  • 

Ahora,  el  actual  Ministro  dol  Interior  es  el 
que  tiene  la  responsabilidad  do  los  hechos;  él 
sabrá  apreciar  la  conveniencia  o  inconvenien- 
cia que  hai  en  dejar  allí  o  hacer  volver  a  esos 
empleados. 

Yo  no  pido  nada  del  señor  Ministro;  solo 
quería  hacerle  notar  la  circunstancia  que  dejo 
apuntada,  para  que  Su  Señoría  fije  la  manera 
como  ha  de  proceder. 

Por  otra  parte,  deseo  también  decir  unas 
cuantas  palabras  sobre  los  empleados  ministe* 
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ríales   a  qne  se  Ipin  n*f<»ri  lo  <liiniuh»^  la  «liscu- 
sion  los  señores  Diputados. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  estuvo  muí  afortu- 
nado en  la  eloceion  de  esos  faucimuirios. 

Se  trataba  de  elojir  fio^  sorvidoreH  do  con- 
fianza que  fueran  a  Cautín  a  cautelar  con  dis- 
creción los  actos  de  ,  los  funcionarios  adminis- 
trativos ¿A  (|uién  encomendar  mejor  esta  mi- 
sión de  con  lianza  que  a  estos  antiguos  i  meri- 
torios empleados  que,  como  docia  muí  bien  el 
honorable  Diputado  por  Curie/),  han  «ervido 
con  jeneral  ac^'ptacion  bajo  t(jdos  los  Ministe- 
rios, sin  distinción  de  colores  políticos,  des. le 
los  ra  licales  mas  acentuados  hasta  los  conser- 
vadores mas   reconocitlos? 

El  señor  ROBIXET. — Haria  indicación  para 
que  se  prolongara  la  sesión  hasta  que  ternñnara 
el  señor  Diputado  por  Pe  torca. 

El  señor  MON'ÍT.  —  Voi  a  terminar,  señor 
Diputado. 

Los  funcionarios  de  que  so  trata  no  han  pro- 
vocado jamas  quejas  do  nadie,  lo  quf;  estti  pro- 
bando de  una  manera  e\  idente  (pie  ellos  han 
sabido  anteponer  siempre  a  las  afecciones  yx)- 
líticas  sus  deberes  de  emplea<los  i  sus  antece- 
dentes de  antiguos  servidores  de  la  adndnis- 
tracion  pública. 

Por  eso,  seflor,  hoi  que  he  visto  levantarse 
sobre  uno  de  el  ios  la  sf)mbra  de  un  proceso,  he 
querido  decir  unas  cuantas  palabras  en  su  fa- 
vor; i  mientras  la  sentencia  judicial  ni)  venL^'i, 
esos  empleados  pueden  S'^'uir  contando  con  la 
confianza  i  el  aprecio  de  todos  los  que  han  sa 
bido  estimar  en  lo  que  valen  los  sersácios  que 
han  prestad  >  a  su  pais. 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión. 

El  señor  ROHINET. —Querría  decir  dos  pa- 
labras, todavía,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCüRNAL  ^  Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara, 
continuaríamos  la  sesión  hasta  que  concluyera 
el  honorable  Diputa<lo  por  Tara  paca 

Pujde  hacer  uso  de  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  ROÍiINET.— Soi,  señor  Presidente. 
de  los  Diputiidos  menos  apasi<)na<io  en  materia 
política  Siempre  he  recibido  con  resf  rvas  estas 
noticias  telo^^nííicas  ((ue  se  envían  |)or  los  par- 
tidos en  lucha  en  tienip  js  de  el.'cciorjes.  I  la 
prueba  mas  evident*;  vio  que  soi  desa[)asi()nado 
es  el  hecho  de  no  habt  r  provocadt)  en  e.^tos  úl- 
timos dias  ningún  incidente  en  esta  Ilonc «rabie 
Cámara,  apesar  do  haber  recibi<lo  muchísimos 
telei^ramas  con  los  cuales  habría  podido  for 
marlo.«. 

Estos  telegramas  han  servido  de  basn  a  ctros 
de  mis  honorables  colií^as  para  hacer  observa- 
ciones: yo  he  guardado  discreto  silencio. 

Penj  tenido,  señor,  lo  cbn'ie^o,  una  pasión  que 
me  abiiorbe  i  me  hace  aparecer  violento  a  vcceSj 


i  í'sa  Hs  la  pasión  de  la  justicia  la  pasión  que  se 
inspira  en  el  respecto  al  der«icho  ajeno  i  en  la 
corrección  de  los  actívs  gubernativos. 

El  homnable  Diputado  por  Petorca  ha  pa- 
jeado como  sobre  ascuas  sobre  la  nota  del  Di- 
rect<^)r  de  Telégrafos  a  í(ue  yo  me  había  refe- 
do.  Me  esplico  perfectamente  que  Su  Señoría 
haya  pasado  tan  lijero  sobre  esa  nota,  porque 
mis  carifos  fueron  serios  i  fundados. 

lOsos  cargos  hicieron  profundo  efecto  en  el 
espíritu  del  señor  Diputado, 

No  se  mandan,  Su  Señoría  lo  comprende, 
empleados  a  una  provincia  en  que  va  aefectuar- 
se  una  elección  con  instrucciones  amplísimas 
para  mezclarse  en  todo  i  para  disponer  como  lo 
tengan  a  bien  de  todos  los  empleados  del  órdea 
administrativo. 

He  querido  esclarecer  perfectamente  este  pun- 
to, i  por  eso  he  pedido  que  se  traiga  la  nota 
literal  (pie  el  Director  de  Telégrafos  mandó  a 
sus  subalternos,  i  deseo  saber  qué  oríjen  ha  te- 
nido esa  nota. 

No  me  guia  en  esto,  señor,  pasión  po-ítica; 
solo  quien),  como  he  dicho  antes,  que  se  haga 
luz  i  se  haga  justicia. 

Todavía  debo  observar  que  el  telegrama  en 
que  se  dice  que  la  intervención  de  un  emplea- 
(lo  del  Ministerio  del  Interior  tuvo  en  el  legajo 
d<í  telegranuis  de  la  oficina  de  Temuco,  obede- 
ció al  sano  propósito  de  comprobarse  si  era 
(d'ectivo  que  habian  sidt)  violados  los  despachos 
teh'gráficos  del  honorable  señor  Urrutia,  no  me 
satisface. 

Para  asegurarse  de  la  efectividad  de  tal 
aserto,  bastal)a  con  haber  cotejado  los  telegra- 
mas dados  a  luz  en  la  prensa  con  los  orijinales 
archivados. 

No  eia  n<'cesario  hacer,  como  se  hizo,  un  re- 
busco jeneral  de  todos  los  telegramas. 

Este  acto  es  el  que,  con  razón  sobrada,  ha 
sido  estimado  como  una  intervención  electoral, 
que  debió,  por  prudencia,  haberse  evitado  a 
to<la  costa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
ha  llegndo  la  h(íra,  levantaremos  la  sesión. 

El   señor  SILVIA  CRUZ  (Ministro  del  Lite. 
rior).  —  Permítame,  señor,   hacer  leer  dos  tele- 
gramas (jU  '  me.  han  llegado  a  última  hora. 
^   El  señ^aTOUJRNAL  (Presidente).— Conti 
nua  la  s  'sion, 

Van  a  leerse  los  telegramas  a  que  se  refiere 
el  señor  "Mi rostro. 

El  señor  PROSECRETARIO.— Los  telegra- 
mas dicen  así: 

«Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  ju- 
nio de  18').0.— Señor  Ministro  del  Interior. — 
Moneda. — Kn  este  momento  se  me  avisa  que 
se  forma  un  sumario  al  jefe  de  sección  de  ese 
Ministerio  señor  Guillermo  Pérez  acusándosele 
de  haber  violado  la  correspondencia  telegrá^- 
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co#  El  señor  Pérez  se  imponía  en  la  oficina  de 
si  era  efectivo  que  mis  telegramas  eran  iguales 
a  loa  publicados  en  el  Swr,  hecho  que,  como  he 
dicho  a  US,,  habia  pedido  al  señor  Pérez  que 
comprobara.— ií.  A,  ürratia,!^ 


«Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el 
29  de  junio  de  1899. — Señor  Ministro  del  In- 
teríor. — Recibí  telegrama  de  US.  i  cumpliré 
estrictamente  sus  instrucciones.  Aquí  todo  mui 
tranquilo.  Mañana  reuniré  jefes  de  partidos  i 
acordaremos  medidor  para  guardar  orden  pú- 


blico i  dar  garantías  al  derecho  de  todos.  Me 
he  formado  impresión  que  Gobernador  Ganda* 
rillas,  guarda  absoluta  prescindencia.  He  inves- 
tigado mucho  i  nadie  cita  algún  hecho  concreto 
de  intervención,  son  simples  díceres.  Terminaré 
manifestando  a  US.  que  creo  inspirar  contíanxa 
a  todos. — A  fredo  Barros  E."^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Jofe  de  la  Redacción. 
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Sesión  13/  en  6  de  Julio  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   TOCORNAL 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior  — Cuenta. — If  lección 
de  Mesa  Directiva. — £1  señor  í^antolices  U.una  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas  hacia  el  peligro  en 
que  je  encuentra  la  Isla  de  Maipo  de  ser  arrastra  ta  por 
las  creces  del  rio  Maíj)©. —  Contesta  el  so£or  Ministro. — 
Kl  señor  Nieto  formula  iudicacion  para  que  en  el  tiempo 
que  quede  disponible  de  la  primera  hora  de  la  prénsente 
i  de  la  próxima  sesión  se  discuta  el  proyecto  que  concede 
fondos  para  terminar  cl-fcrocarril  do  O  valle  a  "an    »''ár. 
COS. — >1  mismo  señor  I  diputado  recomienda  la  athpiis'eion 
por  el  (iobieruo  de  una  copia  de  los  planos  del  ferrocarril 
de  Curicó  a  Llioo. — íSe  aprueba  una  indicación  del  señor 
Verdugo  para  eximir  del  trimito  c)o  Comisión  i  discutir 
pr  ferenteniente.  el  proyecto  q  e  concede  fond'is  para  ayu- 
dar a  los  gastos  de  la    sposi-ion  Industrial   Ol)rera. — M 
señor  Zuazn  bar  neomienda  al  señor  Ministro   del  Inte- 
rior que  destine  algunos  fondos   para  reparar  los  daños 
causados  a  la  ciudad  de  Hengo  p  r  los  últimos  tempora- 
les.— Contesta  el  señor  Ministro. — E-  se  or  iJélano  llama 
la  atención  del  señor  Ministro  do  Guerra  hacia  un  decreto 
dictado  el  22  de  junio     el  proRente  año,   por  el  cual  so 
mandan  entregar  tres  mil   fardos  de  pasto  a  'os  so  inores 
V'Uegas  i  O.*,  de  Antofa.asta,  i  pide  que  se  le  deje  sin 
efecto. — Contesta  el  señor  Ministro  de  Guerra.  -  El  señor 
Richard  llama  la  atención  del  seDor  Ministro  del  Intorior 
hAcia  la  neaesidad  de  h'cer  estudios  a  fin  de  impedir  los 
daños  que  anualmente  ocasionan  en  Val|>araÍ!)o  la-*  lluvias 
i  temporales. — ''ontest*  el  señor  M'uistro  del  Interior. — 
£1  señor  Puga  Borne  (Ministre  de  Rolaciones  Estciiores) 
recomienda  a  la   Comisión  de   Rel^ci  nes   Esteriores  que 
ixiforme  pronto  una  convención  colebiada  con   Estados 
Unidos  para  hacer  revivir  el  Tribunal  Arbitral  que  fun- 
cionó en  Washington  de  acuerdo  con  la  convenció»  de  7 
de  agosto  de  1892, — ^'e  acuerda  discut  r  en  los  primeros 
diez  minutos  de  la  sesión  próxima,  el  proyecto  que  conce- 
de fondos  para  terminar  el  ferrocarril   de  Ova  He  a  San 
Váreos. —  ^e  aprueba  una  in  icacion  del  se^or  Délano 
para  eximir  del  tr imite  de  =  omisión   un   proyecto  sobre 
compra  de  un  cuartal  en  Antofagasta. — Continda  e'>  de 
bate  sobre  la  intei-pelacion  ref-  rente  al  decreto  que  conce- 
dió las  covaderas  de  Mejillones  a  los  señoras  Rudgo  i  Za- 
fiartu. — Usa  de  la  palabra  el  señor  Piuochet,  levantándose 
'a  sesión  por  falta  de  número. 

DOCUMENTOS 

Mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  que  propone 
nn  proyecto  sobre  porte  de  impresos. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  provecto  para  adquirir  una 
casa  en  lauqué  nes  destinada  a  lasoHolnas  de  la  lutcidencia 
i  demás  servicios  piiblicos  de  la  ciud  nH. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  para  pagar  los  ho- 


norarios de  los  injenieros  encargados  de  la  elaboración  de  los 
planos  i  presupuestos  para  el  alcantarillad j  i  ensanche  del 
servicio  de  agua  potable  de  Santiago. 

Id  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  permuta  de 
un  terreno  fiscal  en  el  puerto  de  Coquimbo. 

Ofício  del  Presidente  de  la  Repilblica  en  que  comunica 
que  ha  aceptado  la  renuncia  presentada  por  el  seftor  Waiker 
Mart  nez  del  cargo  de  Ministro  del  Interior,  i  que  ha  nom- 
brado en  su  lugar  al  señor  Silva  Cruz 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  renuncias 
de  los  sen  orea  Blanco  Palacios,  Sotomayor,  Concha  i  Alea - 
sandri  do  los  cargos  de  Ministros  de  Hstado  en  los  Departa- 
mentos de  Relaciones  Ksteriores  i  v^ulto,  de  Justicia  o  Ins- 
trucción l*úl)lica  d»'  Uacienda,  do  Guerra  i  Marina,  i  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  i  que  ha  nombrado  en  su  lugar  a 
los  señores  Puga  Borne,  Herboso,  Pinto  Izar  a,  Fi^^ueroa  i 
Rioseco. 

Id.  del  id.  en  que  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  se  le  co- 
municó la  elección  de  Mesa  Directiva  de  esta  ranciara. 

Id.  del  id.  en  que  acusa  recibo  del  eo  que  se  le  comunicó 
la  elección  de  don  Pedro  Douoeo  Vergara  para  Consejero  de 
Estado. 

(  ficio  del  seí^or  Ministro  de  Hacien  'a  con  el  que  remite 
copia  del  dictamen  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  don  Vi  • 
ceute  Aguirre  Vareas  recaído  en  una  solicitud  de  don  Carlos 
H.  Williams. 

(  ficio  del  í'enado  con  que  devuelve  el  proyecto  que  oon- 
ccíle  a  don  Ricardo  Korner  el  permiso  requerido  por  la  Cons- 
titución para  que  pueda  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Boli- 
via  en  Valdivia. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  el  proyecto  que  concede  el 
mismo  pe  miso  a  don  E  iuardo  Moore  para  que  pueda  acep- 
tar el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  Nicaragua  en  Santiago. 

1*1  á*  I  id  con  que  devuelve  el  proyecto  que  concede  a  la 
Sociedad  de  Beneficencia  italiana  de  Tacna  el  permiso  re- 
querido por  el  artículo  656  del  Código  Civil  para  que  pueda 
conservar  la  pro[»iedad  de  un  bien  raiz. 

Id.  del  id.  con  que  devuc  ve  el  proyecto  que  establfce  que 
el  producto  de  los  emprtf'stitos  contratados  por  las  munioipa* 
lidades  para  la  ejecueion  de  una  obra  pdblica  determinada, 
no  es  eiubargable  sino  p  tra  responder  de  deudas  contraidas 
con  ocasión  do  esa  misma  obra. 

id  dal  id.  con  t^ue  devuelve  el  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir  la  suma  de  cuatro 
rail  francos  o  su  equivalente  en  moneda  chilena,  en  pagar  al 
maestro  relojero  de  la  EscueU  de  Artes  1  Oficios,  don  Pablo 
Lebas,  el  sueldo  correspondiente  al  presente  año. 

I J.  del  id.  con  que  devuelve  el  proyecto  que  concede  sub- 
vención a  diversos  cuerpos  de  bomberos  de  la  República. 

Id  del  id.  con  que  remite  un  pro\  ecto  que  aprueba  la 
convención  suscritiv  el  24  de  mayo  de  1897  entre  los  Pleni- 
potenciarios de  Chile  i  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  i  a  virtud  de  la  cual  se  hace  revivir  el  Tribunal 
Arbitral  que   funcionó  en  Washington,   de  acuerdo  oon  la 
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conv encton  de  7  de  agosto  de  1892.  limitada  su  jiuis-liccion 
a  reirolver  sobro  las  reclainacioues  que  fueron  debidaa.ciitc 
presentadas  ante  el  tribunal  anterior. 

Id  del  id.  conque  reiiiiteun  luo^ecto  íjuc  aprueba  el  i»ro 
tocólo  suscrito  el  '¿-i  de  ina\o  de  lf<ií7,   }m)i  los  re]M('SíMitnn 
tes  de  Chile  i  do  los  listad(»s  I  ni(?os  de  Ariu'iica,  para  tran- 
BÍjir  por  la  suma  de  tivs  niil  quinieiilo    dolíais  la  reclama- 
ción del  subdito  británico  Tatiik  >hie!(ls. 

Id.  del  id  conque  mulle  un  pnmetü  (jue  autoriza  al 
Presidente  do  la  líep;ibUca  paia  qii-  invierta  I. asta  treinta 
mil  pesoi  en  la  a(l(¡ui'icion  para  el  Fihco  ilel  cuartel  de  la 
Municipali^lad  de  Antofa^asta. 

Id.  del  id.    con  (jue   remite  un    proycct  >   que   concede,  al 
&silo  de  indíjenas  de  las  J^lon  as  >.e  la  i  loviiUuciade  leiiiu 
co,  un  ausilio  de  treinta  mil  j»e.^<)H 

Id,  del  id,  con  (jue  remit  un  pioyrcloqu*^  conood    un  su 
plemento  de  endienta  i  c'uco  mil  pesos  al  ít*  m  t)  de  la  p  r- 
tida  13  del  presupuesto  de  Kela  iones  Estcrions 

Id.  del  id.  "con  que  reniite  un  }»ruyce(o  que  coneid '  nn 
suplemento  de  ochenta  mil  pesos  a  \;i.:os  ítem  i  partidas 
del  j)resu puesto  de -histicia 

Id.  del  id.  conque  remite  un  proy  •  t »  qno  autori/a  al 
Presidente  de  la  República  para  que  pr  la  enajenar  ei  lugar 
que  ocupa  el  liceo  do  Talca  i  las  pro]  i  .iales  contiguas  q  e 
a  dicho  liceo  corre- ponden. 

Moción  del  señor  Nieto  que  autoriza  al  Pn.si«lente  de  la 
República  para  invertir   hastA  la  cantidad  de  «incuenta  n:il 
pesos  en  'os  estudios  necesarios  para  íormar  uu  plan  de  de 
fensa  contra  inundaciones  en  las  ciudades  qu"  li  lyan  sulViilo 
estragos  o  hubieren  estado  am  ga<ias  con  el  último  teniioral. 

Presuimestos  nmuicipales. 

Solicitudes  particulart'S. 

Telegramas  del  soi  or  Pinto  Agfiero  ^■obrc  i%^  sos  electora- 
les cometidos  en  la  provincia  de  I  autin. 

Se  leyó  i  fué  aprohula  el  acta  si  g  ai  ente: 

iSesion  12. ■ordinaria  en  30  de  junio  do  1  899  — Presidien* 
ola  del  señor  Tocornal. — Se  abr  ó  a  las  I>  hb.  50  nih.  P.  M. 
i  asistieron  los  leriores: 


Alamos,  Fernando 

Aleüsandri,    -  rturo 

Balmaceda,  i  aniel 

Balmaceda  Rafael 

Baunen,  Pedro 

Bello  Codeeiilo.  Emilio 

Bemales   i  'aniel 

Besa,  Arturo 

Campo,  Máximo  del 

Canas  Letelier,  Manuel  A. 

Casal,  Eufro.sino 

Concha,  0;U"lo3 

Díaz,    LuL'jio 
Fábres,  Josti  Francisco 
Garc'a,  Ignacio 
González  l^rriízuriz,  Alberto 
Guarello,  Anjel 
Guzman  Irarrázaval,  Eujenio 
Herquínigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
IbáQez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
Irarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Konig,  Abraham 
Lazcano,  A;.ustin    . 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte,  £duardo 
Monltt  Pedro 


Nieto,  José  Ramón 

NovoH,  Mauu  1 

Oehagrl.i,     ilvestre 

<  s.^a,  M.i  a!  1.1 

Oval  le,    \br'h!im 

Pinoehet,  (irogorio 

Pri»  t'j  H   r  aúf»,  .ioaquin 

F  rií'to,  Manutd  A. 

R  clianl  F.,  }'',nriquo 

Lio,  /^gustin  del 

l\ivera,  .<uan  «le  Dios 

RobitK't,  Crio.-!  T 

S.wAVedra,  G'»rne'io 

Sant»  lice-,    f>aT)iel 

Srotto,  Fod  ric ) 

Silva,  Cío  loiniío 

So.ur,  Agustín  (d«.-l) 

Soto,  Miiiiurl  Olegario 

üníhirra,:a    Iaú-*  A. 

Vulílts  Val  ic9,  Ismael 

Vergira  Correa,  José 

Ve"t'ara,  Jji  '•  A, 

Z'i.iZ'..\ba  ,  ua^^ol 
i  los  señores  l^linistros  del 
Interior,  do  Kcl  cioncs  Kn 
tcriorcs  i  '  ulto,  de  (inora  i 
Marina,  de  'ndua*ria' Obras 
Públicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fue  aprobada    el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 


1.**  D.d  siguiente  mensaje  de  S.  E,  el  Presi- 
dente de  la  Repiihlica  con  los  que  propone  lo3 
sií^uiontt's  proyectos  de  leí: 

E\  priman),  f|ue  concede  un  suplemento  de 
veintw  mil  pe.sí^s  al  ítem  17,  partida  o9  del  pre- 
supuesto d'o  Iii^tru''CÍo]i  F^ública. 
C(inÍÑK;n  d'j  Ll'vicajion. 
El  s<'l;uií(1'),  (pit'  a'it')ri/íi  la  inversión  de  cua- 
renta i  seis  mil  ocIiccitiMíos  pesos  en  la  termi- 
nación dA  editicio  destinado  al  Museo  «le  Be- 
llas Artes. 

Comisión  de  Educación. 
¡•il  tvrcero.  (|uo  autoriza  la  inversión  de  tros 
mil  peso-í,  que  se  destinarán  ai   pago  lie  servi- 
dumbre, mod«l»»s,  luz,  agua  i  demás  gastos  im- 
previstos de  la  Escuela  de  B  id  I  as  Artes. 
Comisión  <le  Educación. 
E[  cuarto,  que  autoriza  la  inversión  durante 
el  presente  ai"io,  de  la  suma  de  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos  en    la   traslación  e  instalación  del 
Internado  del    Instituto  Nacional,  i  en  la  re- 
construcción del  edilicio  (pie  actualmente  ocu- 
pa el  cspresado  estable cimient<x 
Comisión  de  Educación. 
El  (juinto,  que  di.>-pono  (jue    el  contra-almi- 
rante do    la  Armada  don   Luis  Uribe  Ürrego 
pudra  retirarse  c<ín  el   rango,  prerogativas  i 
sucdtlo  correspondiente  al  om[deo  de  vice-almi- 
rante  en  servicio  activo,  sin  perjuicio  de   las 
gratilicaeiones  (jue  le  concüduu  las  leyes  de  22 
de  setiembre  tie  IS.OO. 

Comisión  de  Guerra  i  Marina. 
I  el  sesto,  íjue  autoriza  la  inversión  de  la  su- 
ma de  .nueve  mil  seiscientos  pesos  en  pagar, 
durante  el  presente  año,  el  canon  de  arrenda- 
nn'ento  de  la  casa  qu-í  ocupa  en  la  actualidad 
el  ^linisterio  de  Industria  i  Obras  Piiblicas. 
Comisión  de  Gobierno. 

2.*  De  un  oficio  del  Honorable  Senado,  en 
el  (|ue  acusa  recibo  del  que  le  dirijió  esta  Cá- 
mara, comunicándole  la  designación  de  los  se- 
ru»ies  Diputados  qwe  concurrirán  a  tomar  par- 
te d''  la  C^Mni^io^  Mista  de  Presupuestos. 
Arcbivo. 

t]."^  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Cob- 
quí'cura  ct^n  el  ([iie  remite  el  presupuesto  de 
entradas  i  gastos  para  el  ano  de  1900. 

4.'*  De  cuatro  telegraina.?  dirijidos  desde  Te- 
muco  por  el  señor  Diputa  lo  don  Guillermo 
Pinto  Agñero,  en  los  que  denuncia  el  hecho  de 
hibt'ise  violado  la  corve'^[)on<Iencia  tel(>gráfica 
por  el  jefe  dt  scociim  del  Ministerio  del  Inte- 
rior don  Guillermo  Pérez  Valdivieso. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acord()  destinar  diez  minutos  dentro  de  la 
primera  hora  a  la  discusión  del  proj'ecto  que 
autoriza  a  las  municipalidades  de  Olivar  i  Ma- 
lloa  para  que  cobren  las  contribuciones  coa 
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arreglo  al  rol  de  avalúos  practicado  el  año  de 
1898. 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  proyecto  formulaJo  por  el  Siñor  Zuaz- 
nabar,  conjuntamente  con  el  artículo  transito- 
rio propuesto  por  la  Comisión  de  Hacien<la, 
usaron  de  la  palabra  los  señores  Bernales,  Díaz 
Besoain  i  ZuaznAbar,  (juien  aceptó  el  artículo 
de  la  Comisión,  retirando  el  propuesto  por  Su 
Señoría. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  táci- 
tamente el  artículo  transí t(>río  de  la  Comisión, 
que,  en  consecuencia,  pasó  a  ser  artículo  único 
del  proyecto. 

Dice  así: 

^Artículo  único. — Autorízase  a  las  munici- 
palidades del  Olivar  i  de  Malloa,  del  departa- 
mento de  Caupolican,  para  que  cobren  la  con- 
tribución de  haberes  en  Ivi  paite  que  corres- 
ponda al  segundo  semestre  <lel  presente  año, 
con  arreglo  al  avalúo  que  rijió  en  el  año  próxi 
mu  pasado  ^ 


El  señor  Bannen  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  acerca  de  los  abusos  elec- 
torales que  Ke  esUSn  perpetrando  en  la  provin- 
cia de  Cautín,  i  pidió  a  Su  Señoría  diera  a 
conocer  a  la  Cáuíara  los  datos  que  hubiere  re- 
cibido sobre  el  particular,  así  como  las  medidas 
que  hubiere  tomado  para  corrt-jir  los  abusos  de 
las  autoridades. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior),  quien  hizo  dar  lectura  a  diversos  tele 
gramas  que  se  habían  dirijido  a  las  autoridades 
de  la  provincia  de  Cautín,  ordenándoles  la  ma*^ 
absoluta  prescindencia  en  el  acto  electoral  que 
pronto  deberá  verificarse,  i  a  diversas  comuni- 
caciones que  tienen  su  oríjen,  ya  en  una,  ya  en 
otra  do  las  partes  contendientes. 

Suscitóse  so^re  este  particular  un  incidente 
en  que  tomaron  parte  los  señores  Bannen,  Sil- 
va Cruz,  Ministro  del  Interior,  Robinet,  Ibáñez, 
Alessandri  i  Montt,  hasta  que,  por  haber  lle- 
gado la  hora,  se  levantó  la  sesión,  a  las  seis  de 
la  tarde. 

Se  dio  cuenfa: 

1.®  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República: 

4:Conciudadano3  del  Heiiado  i  de  la  Cámara 

de  Idputados: 

La  circulación  de  impresos  requiere  el  uso 
de  una  gran  cantidad  de  material  e  impone 
un  considerable  trabiijo  al  personal  de  las  ofi- 
cinas de  correos  de  la  República. 

Las  causas  que  dieron  fundamentos  a  la  li- 
beración de  porte  de  impresos,  establecido  en 
la  leí  de  19  de  noviembre  de  1874-,  han  desapa- 
recido ea  gran  parte  i  se  hace  indispensable 


establecer  el  equilibrio  entre  los  gastos  que  ori- 
jina  el  servicio  de  correos  i  las  entradas  con 
que  cuenta  este  ramo  do  la  administración  pú- 
blica. 

Por  las  consideraciones  espuestas  i  de  acuer- 
con  el  Ci)nsejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de 
proponeros  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LEÍ: 

«Artículo  único. — Las  publicaciones  impre- 
sas a  que  se  refiere  el  inciso  2/  del  artículo  8.° 
de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  IS74,  pagarán 
desde  el  1.**  de  enero  de  1900,  medio  centavos 
por  ca  la  njemplar.  Al  mismo  porte  quedarán 
sometidos  los  objetos  que  declara  libres  el  inciso 
3.**  del  indicado  artículo. 

Santiago,  2í'  de  junio  de  1S99. — Federico 
Errazüiuz— (7.  Walker Martínez.'^ 


<(Coiiciu1adaaofl  del  S^^na  lo  i  de  la  Cámara 

de  DÍMUtado»: 

En  los  antecedentes  que  adjunto  tengo  el  ho- 
nor de  remitiros,  don  Abel  Frías  ofrece  en  ven- 
ta al  Gobierno  una  casi  ubicada  en  Cauquénes 
de  propiedad  de  don  Roberto  Laso,  en  la  cual 
po  Irían  instalarse  las  oticinas  de  la  Intendencia 
i  domas  servieios  públicos  de  la  ciudad. 

La  casa  se  ofrece  por  el  precio  de  cuarenta 
mil  pesos  i  ha  sido  tasada  por  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  en  cuarenta  i  cuatro  mil  dos- 
cien  t>s  trece  pesos  ochenta  i  cuatro  centaví  s. 

El  Gobierno  ctiUsidera  equitativo  el  precio 
de  cuarenta  mil  pesos  i  cree  que  hai  verdadera 
ventaja  para  los  intereses  fiscales  en  la  adqui- 
sición de  dicha  propiedad  en  las  condicionts 
en  que  se  ofrece,  pues  con  esta  operación  se 
cancelarían  los  créditos  que  tiene  el  Fisco  por 
la  suma  aproximada  de  veinte  mil  pesos  en 
contra  del  ex-tesorero  de  Cauquénes  don  Ri- 
cardo Hios,  yerno  del  señor  Laso. 

De  esta  manera  el  Fisco  tendría  que  desem- 
bolsar únicamente  veinte  mil  pesos  para  dotar 
a  las  oticinas  públicas  de  Cauquénes  de  un 
buen  eiliíicio  donde  instalai*se  cómodamente. 

En  mérito  de  estas  consideraciones  i  oído  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO     DE  LEi: 

«Artículo  línico. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  adquirir  hasta  por  la  suma 
de  cuarenta  mil  pesos  la  casa  de  propiedad  de 
don  Roberto  Laso  ubicada  en  la  ciudad  do  Cau- 
quénes con  el  objeto  de  instalar  en  ella  las 
oficinas  de  la  Intendencia  i  demás  servicios 
públicos  de  la  ciudad. 

El  vendedor  recibirá  como  parte  de  precio 
los  créditos  que  el  Fisco  tiene  contra  don  Ri- 
cardo Ríos,  ex-tesorero  fiscal  de  Cauquónea 
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quedando  por  tanto  dichos  créditos  definitiva- 
mente cancelados. 

Santiago,  a  20  de  junio  de  1S99. — Federico 
Errazüriz.— O.  Waíker  Martínez  » 


^[Conciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Por  lei  número  983,  de  12  de  enero  de  1898, 
se  autorizó  al  Presidente  de  la  Repúlilica  para 
invertir  hasta  la  suma  de  sesenta  mil  piíscs 
en  contratar  los  iujenieros  necesarios  para  la 
confección  de  los  planns  i  presii[)uest"S  diittui- 
tivos  del  alcantarillado  i  ensanche  del  servicio 
de  af^ua  potable  de  Santiai^o. 

En  virtud  de  esa  autorizn(^ion  el  Ministro  de 
Chile  en  Francia  contrató  |  <  r  instrucciones  del 
Gobierno  al  injeniero  belííM,  don  Gaspar  líon- 
fose,  para  que  dirijiera  el  t;  alujo  por  el  precio 
alzado  de  treinta  mil  pch  )^,  oro  chileno  de 
dieziocho  peniques. 

Ademas  el  Gobierno  designó  c  nio  ausiliares 
a  los  señores  Jorje  Neut,  injeniero  de  la  Em- 
presa de  Aíjua  Potable  de  Santiai^o;  Ilol)erto 
Torreti,  secretario  de  la  hireccion  Jeneial  de 
Obras  Públicas,  i  Víctor  11.  de  Villeneuve,  ar- 
quitecto municipal,  cc>ri  la  única  rcmuneraci(ai 
de  cinco  mil  pesos  cada  uno. 

Si  a  esto  se  agrega  la  cantidad  de.  cuatro  mil 
pesos,  moneda  nacional,  solicitados  por  los  iu- 
jenieros para  los  gastos  de  estudios,  sondajos  i 
otros,  resulta  que  la  conf>  ccion  de  dielios  pla- 
nos demandará  un  gasto  de  treinta  md  pesos, 
oro  chileno  de  dieziocho  penicpies  i  diezinueve 
mil  pesos  moneda  nacional. 

Con  imputación  a  lus  fon» los  concedidos  para 
trabajos  di:5  agna  potable  i  por  relacionarse  e.sta 
comisión  con  ese  servicio  se  ha  abonado  a 
dichos  injenieros  a  cuenta  de  sus  lionorarios 
las  siguientes  .suma-: 

Di^'Z  mil  pesos  oro  de  dieziocho  penííjuc^  al 
señor  Ronfose,  i  d<'S  mil  cuatr{»cientos  pes-.s 
que  se  pairarán  por  njcnsu;ilidades  ignales  du- 
rante los  seis  Ineses  que  durarán  los  trabajos 
de  la  comisión  a  ca<la  uno  de  los  s^-ñoros  Niufc, 
Torreti  i  Viileneuve,  o  sea,  entre  los  tres,  siete 
mil  doscientos  pesos. 

A  la  fecha  se  quedan  pues  adeudando  veinte 
mil  pesos  oro  de  dieziocho  peniques  al  señor 
Ronfose  i  siete  mil  ochocientos  pesos  a  los 
otros  tres  injenieros,  i  los  eiialr.j  mil  p«  sos  piua 
gastos  de  estudio  o  sea  veinte  mil  pesos  oro  de 
dieziocho  peniciues  i  once  mil  pesos  moneda 
nacional. 

Debo  hacer  presente  que  no  ha  sido  posible 
atender  al  pago  de  estos  gastos  con  la  suma 
autorizada  por  la  citada  lei  número  })8-'>,  de  12 
de  enero  del  año  último,  por  cuanto  conforme 
a  lo  dispuesto  en  el  artículo  18  do  la  lei  de  16 
de  setiembre  de  1884,  no  es  permitido  imputar 


gastos  a  leyes  anteriores  a  la  fecha  dtsl  presu- 
puesto vijente. 

En  mérito  de  las  consideraciones  espuestas  i 
oido  el  ( Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de 
proponeros  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LEI: 

«Artículo  único. — Autoríza.se  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  las  sumas  de 
veinte  mil  pesos,  oro  chileno  de  dieziocho  pe- 
niques i  once  mil  ochocientos  pe.'ios,  laoneda 
nacional,  en  el  pago  de  los  honorarios  de  los 
injenieros  encargados  de  la  confección  de  los 
plan  /S  i  presupuestos  para  el  alcantarillado  i 
ensanche  ilel  servicio  de  agua  potaljle  de  San- 
tiago i  en  los  gasto.s  do  estudios,  bondajes  i 
otros  lelacioiiádos  coa  el  desempeño  de  esa 
comisión.» 

Santiago,  26  de  junio  de  1899.— Federico 
Ekuazuiuz.— O.  Wallcer  MarLínez.'^ 


<[2)ouciudüJaü08  (leí  8ei  aJo  i  de  la  Cámara 

dv  L)i^>uicx..u8: 

Como  se  manifiesta  en  los  antecedentes  que 
adjunto  tengo  el  honor  de  acompañaros  la 
Municipalidad  de  Co([uimbo  se  preocupa  en  la 
actualidad  de  ensanchar  la  Plaza  de  Armas  de 
'ísa  ciu<lad,  i  para. este  objeto  necesita  disponer 
de  uíi  sitio  abierto  i  sin  edificio  que  el  Fisco 
posee  al  costado  de  dicha  plaza  i  que  mide  mil 
cuarenta  i  dos  metros  cuadrados. 

Para  obtener  ese  sitio  la  Municipalidad  pro- 
pone darle  en  su  lugar  al  Fisco  dos  sitios  de 
su  proj^iedad  contiguos  a  la  cárcel  pública  que 
uíidcu  mil  seiscientos  sesenta  metros  cuadrados 
i  (|ue  servirían  para  ensanchar  ese  estableci- 
miento que  hoi  dia  tiene  un  local  mui  es- 
trecho. 

El  Gobierno  considera  mui  ventajosa  la  pro- 
posición (pie  hace  la  Municipalidad  de  Coquim- 
bo, i  oiilo  el  Consejo  de  Estado,  someto  a  vues- 
tra aprubaviiou  el  sigaient»i 

PROYECTO   DE  LEI: 

«Artículo  únicf. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  permutar  con  la  Munici- 
palidad de  Coíjuimbo  el  sitio  fiscal  ubicado  al 
co.  tado  sur  de  la  Pla/a  do  Armas  de  dicha 
ciudad,  que  mide  mil  cuarenta  i  dos  metros 
cuadrado*^  do  su[)erí'icie  por  los  dos  sitios  do 
[U'opiedad  munici[)al  contiguos  a  la  cárcel  pú- 
blica i  que  miden  un  total  de  mil  seiscientos 
sesenta  metros  cuadrados.» 

Santiago,  26  de  junio  de  1899— FEDERICO 
EiiKAZiTRiz.—  Cárloii  Wa'ktr  Martínez,'^ 

2.°  De  los  siguientes  oticios  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República: 


SESIÓN  DE  6  DE  JULIO 
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«Santiago,  27  de  jimio  de  1899,— Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E,  que 
con  esta  fecha  he  aceptado  la  renuncia  presen- 
tada por  el  señor  don  Carlos  Walkcr  Martínez 
del  cargo  de  Ministro  de  Estado  en  el  Depar- 
tamento del  Jnterior,  i  he  nombrarlo  en  su  lu- 
gar a  don  Raimundo  Silva  Cruz. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fedeuico  EuKÁzuniz. 
-  V.  Blanco.l> 


«Santiago,  27  de  junio  do  13r)9. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  do  V.  E.  que 
con  esta  fecha  he  aceptado  las  renuncias  pre- 
sentadas por  los  señores  Ventura  Blanco  Viel, 
Carlos  A.  Palacios  Z.,  Rafael  Sotoniayor,  Car- 
los Concha  i  Arturo  Alessandri  de  los  cargos 
de  Ministros  de  Estado  en  los  Departamentos 
de  Relaciones  Esteriore?,  Culto  i  i  olonizacion, 
Justicia  c  Instrucción  Pública,  Hacienda.  Gue- 
rra i  Marina  e  Industria  i  Obras  Publicas;  i  he 
nombrado  en  su  lugar  a  los  señores  Federico 
Puga  Borne.  Francisco  J.  Herboso,  Federico 
Pinto  Izarra,  Javier  Figueroa  i  Daniel  Rioscco. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Federico  Eriiazuriz. 
— 7¿.  Silva  Cruz.» 


^Santiago,  28  de  junio  de  1899.— Por  oficio 
de  V.  E.  de  8  del  presente,  me  he  impuesto  que 
esa  Honorable  Cámara,  en  sesión  de  2  del 
actual,  ha  tenido  a  bien  elejira  V.  E.  para  Pro 
bidente  i  a  Joí^  señores  Francii^co  J.  Herboso  i 
Luis  Jordán  para  primero  i  segundo  vico-Pre- 
sidentes, respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  R— Federico  Errazuriz. 
— /?.  Sitva  Cruz.» 


íSantiago,  5  de  junio  de  1899. — Por  oficio  de 
V.  E.  núm.  SI,  me  he  impuesto  de  que  esa 
Honorable  Cámara  ha  tenido  a  bien  elejir  a 
don  Pedro  Donoso  Vergara  para  que  desem- 
peño el  cargo  de  Consejero  do  Estado. 

Uíos  guarde  a  V.  E. — Fkderico  Errazuriz. 
—Tí  Silva  Cruz.» 


í)  ®  Del  sioruiente  oficio  del  señor  Ministro 
do  Hacienda: 

«íXúrn.  423. — Santiago,  5  do  junio  de  1899. — 
En  contestación  al  olicio  de  \^.  E.  ninii.  49,  de 
3J  de  junio  próximo  pasa<I(),  tengo  el  honor  de 
remitir  a  V.  rl ,  en  cnpia  d^biiirtinonte  nutori- 
za^la.  el  dictamen  emitido  por  el  señor  Fi^ca! 
(lo  la  Excma.  Corte  Suprema,  dou  Viconto 
AgTiirrc  VárgnS;  respecto  ile  unaí^olicitud  >.oliro 
guanos  que  tramita  ante  el  Ministerio  de  mi 
cartfo  don  Carlos  II.  Williams. 

El  señor  don  Jcriiian  Ilicsco.  que  desempcfn) 
con  anterioridad  el  cargo  de  fiscal  de  la  misma 


guanos,  tramitada  por  los  señores  Navarro  i 
Callejas. 

Creyendo  interpretar  debidamente  los  deseos 
manifestados  ante  esa  Honorable  Cámara  por 
el  honorable  Diputado  por  Linares,  señor  don 
Maximiliano  Ibáñez,  remito  a  V.  E.  una  copia 
de  los  dictámenes  emitidos  respecto  de  la  últi- 
ma de  las  solicitudes  enunciadas  por  el  señor 
Riesco  i  por  el  señor  don  Luis  Vial  Ugarte, 
fiscal  de  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — i^.  Pinto  iBarra.!^ 

4.®  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 

Senado: 

«Santiago,  6  de  julio  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado  sin  modificación  el  proyecto 
de  acuerdo  que  concede  a  don  Ricardo  K(5rner 
el  penniso  requerido  por  el  núraiero  4  del  ar- 
tículo 9.'*  de  la  Constitución,  para  que  pueda 
aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  la  República  de 
Bolivia  en  Valdivia. 

Tengo  el  honor  do  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  276,  de  fecha  23 
de  diciembre  de  1898. 

])ios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F,  Cay  vallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  6  de  julio  de  1899.— Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  sin  modificación,  el  proyecto 
de  acuerdo  que  concede  a  don  Eduardo  Moore 
el  permiso  requerido  por  el  número  4  del  ar- 
tículo 9.^  de  la  Constitución,  para  que  pueda 
aceptar  el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  Nicara- 
gua en  Santiago. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  29,  de  fecha  15  de 
junio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernán  do  LUZCAN  o. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


aSaiitiago,  6  de  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
f|ue  lo  ha  heclio  esa  Honorable  Cámara,  el 
pi'oyt'cto  de  lei  que  concede  a  la  Sociedad  de 
lieneficoncia  Italiana  de  Tacna  el  permiso  es- 
pecial requerido  por  el  artículo  556  del  Código 
Civil  para  conservar,  durante  treinta  años,  la 
propiedad  de  la  casa  que  posee  en  la  calle  de 
(.{amarra  número  lOí»  i  106  de  esa  ciudad. 

Teui'o  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tacion  a  su  oficio  número  51,  de  fecha  30  de 
junio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
—F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


tóantiago,  5  de  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
Corte,  no  ha  informado  respecto  de  la  solicitud^i^y.  E.  aprobadjQ>  en  los^misinps  tériningi^^<|up 
'ncTTcada  sino  rcs[)ccto  de  otrii,  también  sobro  [lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  |)royec- 
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to  (le  Ici  que  establece  íjue  el  pnxlnctx)  do  lo*» 
empré«;tit'>s  contraídos  por  las  Hiiiiiicip»Lli<la.les 
para  la  ejecución  de  una  obra  pública  deter- 
minada, no  es  embargable  sino  para  responder 
de  deudas  contraidas  con  ocasión  de  esa  niisiim 
obra. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  con- 
testación a  su  oficio  número  50,  de  fecha  'ó  de 
agosto  de  1896. 

Dios  guarde  a  V.E. — Feknaxdo  Lvzcjano. 
— F,  Carvallo  ElizaldCj  Secretario.» 


«Santiago,  6  de  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  sni  modificación,  el  proyecto 
de  lei  que  autx)riza  al  Presidente  de  la  Kopú- 
blíca  para  que  invierta  la  suma  de  cuatro  rail 
francos  o  su  equivalente  en  luuneda  chilena, 
en  pagar  al  lYiaestro  relojero  de  l»i  Escuela  df» 
Artes  i  Oficios,  don  Pablo  Le])as,  el  sueldo  co- 
rrespondiente al  presente  año. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  con- 
testación a  su  oficio  núm.  42,  de  fecha  22  de 
junio  último. 

Dios  guardo  a  V.E — Fernando  L\zG  A  NO. 
— F,  O  irvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  1.°  de  julio  de  1S09.— El  pro- 
3'ecto  de  lei  acordado  por  e.sa  llonorablo  Cá- 
mara que  concede  subvención '^s  a  \o^  cuerpos 
de  bomberos,  ha  sido  aprobado  por  el  Senado 
con  las  sicruientes  modificaciones: 

Se  han  aumentado:  de  diez  mil  a  d<.c*  mil 
p.^->os  la  sul>veiicion  al  Cuerpo  do  Bomberos  de 
Lpiiíjuo:  de  dos  mil  a  tres  mil  poMjri,  la  ri^Jati 
va  al  de  Ja  Serena;  de  mil  a  l'-.s  mil  pj^os,  la 
de  Oval  le;  de  s<jís  mil  a  doc-'  mi!  ]);\so^,  la  de 
Valpamiso;  de  dos  mil  a  seis  mil  peso.s,  la  ik- 
Chillan;  i  de  mil  (piinientos  a  do-  mil  p'so^',  la 
de  Puerto  Montt. 

Se  ha  aLcn'gado,  a   continuacicaí  tío  la  pa¡ti 
da    destinada    a    subvencionar   al    Cuerpo  de 
Bom})er«)s  de  Curicó,  la  siguiente: 

«Al  mismo,  por  una  sola  vez,  para  la  adqui- 
sición de  una  l»on)ba,  tres  mil  pe^ns.v) 

I  a  continuación  de  la  que  consulta  fondos 
para  el  Cuerpo  de  Komberos  de  los  Anjeles,  la 
que  sigue: 

«A.1  mismo,  por  una  sola  vez,,  para  :a  adqui- 
sición de  una  bomba,  cinco  mil  pesos.» 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— J^.  Curvado  Eíizalde,  Secretario.» 


<'<SantiagOj  4  de  julio  de  1809. — Con  mo- 
tivo del  mensaje  i  antecedentes  (|ue  tengo  «1 
honor  de  pasar  a  mano^j  de  V.  E,  el  Senaclo  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 


PUOYKCTO    DE   ACÜFRDO: 

«Artículo  único.  —  El  C<mgre.so  Nacional 
apruel)a  la  Convención  suscrita  el  24?  de  mayo 
de  1897  entre  los  Plenipotenciarios  de  Chile  i 
de  los  Estados  Unidos  de  América  i  a  virtud 
de  la  cual  se  hace  revivir  el  Tribunal  Arbitral 
<|ue  funcionó  en  Washington  de  aeuenlo  con 
la  Convención  de  7  de  agosto  de  1892,  limita- 
ila  su  jurisdicción  a  resolver  sobre  las  reclama- 
cione¡»  que  fueron  debidamente  presentadas 
ante  el  Tribunal  anterior,  i  suprimiéndose  en 
el  artículo  segundo  la  frase  «dentro  de  seis 
meses  ctmtados  desde  esa  fecha.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elhalde^  Secretario.» 


«Santiago,  5  de  julio  de  189'.). —Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  (jue  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  .siguiente 

PROYECTO   DE   ACUERDO: 

Artículo  único.  —  El  Conorreso  Nacional 
aprueba  el  protocolo  su*<crito  el  24  de  mayo  de 
1897  por  los  representantes  de  Chile  i  de  los 
Estados  Unidos  de  América  para  transijir  por 
la  suma  de  tres  mil  quinientos  dollars  la  recla- 
mación del  subdito  británico  Patrick  Shields, 
fogonero  del  buque  mercante- americano  «Ke- 
weenau.» 

Dios  guarde  a  V.  E.  —Fernando  LAZCANa 

— F.  Carvallo  ElizaUk,  Secretario.í^ 


«Santiago,  30  de  junio  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  moción  e  informe  (jue  tengo  el  honor 
de  pasnr  a  manos  de  V,  E ,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PHOYHCTO  DE  LEI: 

Artículo  iinico.  -Se  autoriza  al  Pre.s¡d  -nte 
de  la  lljpública  para  que  de  fondos  H.scales  in- 
viíM'hi  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en  la 
adquisición  para  el  Fisco  del  cuartel  construido 
por  la  Municipalidad  de  Antofagosta  i  que  ac- 
tun^n-nt»  ocu])a  la  policía  de  dicha  ciudad. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 

— F,  Carvallo  Elizahle,  Secretario.» 


«Santiago,  G  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tongo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nos de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 

al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  al  asilo  de  indí- 
jenas  de  las  monjas  de  la  Providencia  de  Te- 
muco  un  ausilio  estraordinario  de  treinta  mil 
pesos  para  terminar  la  construcción  del  cdifício 
que  posee  en  dicha  ciudad. 
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La  obra  se  llevará  a  efecto  con  arreglo  a  los  \ 
planos  existentes,  i  de  la  inversión  ile  la  .siuna 
antedicha  se  rendirá  cuenta  en  la  forma  ordi- 


naria. 


Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— ii^  Carvallo  EUzalde,  Secretario.» 


«Santiago,  6  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tenido  <*1  honor  de  pa>ar  a 
manos  de  V.  R,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Art.  1.*  Concédese  al  presupuesto  do  Jus- 
ticia on  suplemento  do  ochenta  nnl  pesos  í|ue 
se  distribuirá  del  modo  siguiente:  cuarenta  mil 
pesos  al  ítem  3  de  la  partida  10,  quince  mil  pe- 
sos al  ítem  4  de  la  misma  partida,  veintidós 
mil  i  tres  mil  pesos  a  los  ítems  1  i  tí  de  la  par- 
tida 27,  respectivamente. 

Art  2.*  La  suma  de  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo:  cincuenta  i  seis  mil 
cuatrocientos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta 
centavos  de  las  cantidades  que  quedarán  huí 
invertirse  en  los  ítems  15  de  la  parti<1a  1.^ 
238.  239,  240,  241,  242,  243,  244,  308, 309, 310, 
311,  312.  313,  314,  315,  316,  317  i  318  de  la 
partida  15,  39  de  la  partida  24,  i  8  de  la  parti- 
da 27  del  presupuesto  de  Justicia.  El  resto  o 
sean  veintitrés  mil  quinientos  veintidós  pjsos 
cincuenta  centavos  de  entradas  jenerales  de  la 
nación. 

Dios  guarde  a  V.  E.—Fbrn ANDO  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


^Santiago.  6  de  julio  de  1899 — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
no sde  V.  É.,  el  Senado  ha  (ladi>  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  único. — Concédese  al  ítem  6  de  la 
partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores  un  suplement'i  de  cuaren- 
ta i  cinco  mil  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


^Santiago,  5  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
del  mensaje  i  antecedentes  (jue  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  V.  E ,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PFiOYECTO   DE    LEi: 

Art.  !.•  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  pueda  enajenar  en  subasta 
pública,  ante  la  respectiva  Junta  de  Almoneda, 
el  local  que  ocupa  el  Uceo  de  Talca  i  las  propie- 
dades contiguafi  qutí  a  dicho  liceo  corresponden. 

Art  2.**  La  «aaieiiacion  se  hará  en  lotes.co& 


arreglo  a  los  planos  que  forme  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  de  acu»  rdo  con  la  Municipali- 
dad de  Talca,  debiendo  dejarse  el  terreno  nece- 
sario para  el  ensanche  de  las  calles  en  confor- 
Uiidad  al  proyecto  de  transformación  de  la  ciu- 
dad i  para  la  formación  de  un  pasaje  o  galería 
en  el  interior  de  la  manzana  que  debe  enaje- 
narse. 

Art.  3.°  El  Presidente  de  la  Repiíblica  fijará 
el  mínimum,  la  forma  de  pago  i  demás  condi- 
ciones de  la  subasta. 

Art.  4.*'  Del  producto  de  la  enajenación  se 
concederá  un  diez  por  ciento  a  la  Municipali- 
dad de  Talca  para  costear  los  trabajos  de  la 
galería  a  que  se  refiere  el  artículo  2.^  i  el  resto 
se  destinará  a  la  construcción  del  nuevo  liceo 
que  se  denominará  «Liceo  Cienfuegos»,  en  el  é»í- 
tio  que  el  Fisco  posee  en  la  Alameda  de  Talca. 
Su  sostenimiento  se  hará  permanentemente 
con  fondos  fiscales  i  con  los  demás  ramos  do 
entratlas  de  que  el  actual  liceo  goza  fuera  del 
producto  de  las  propiedades  cuya  enajenación 
autoriza  esta  lei. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazoan(\ 
— F,  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


5.°  De  la  siguiente  moción: 

«Honorable  Cámara: 

Los  recientes  temporales  del  actual  invierno 
han  puesto  nuevamente  en  discusión  el  proble- 
ma tan  interesante  de  defender  las  ciudades 
directamente  amagadas  por  las  creces  de  loa 
rios,  tales  como  Santiago,  Rengo,  Concepción, 
Putaendo  i  otras  de  mayor  o  menor  importan- 
cia, o  a  las  ({ue,  como  Valparaíso,  sufren  las 
consecuencias  de  aluviones. 

Refiriéndonos  a  esta  última,  es  público  i  no- 
torio el  estarlo  deplorable  en  que  ha  quedado 
a  consecuencia  de  los  últimos  aguaceros. 

La  situaci<m  de  la  ciudad  ha  sido  tan  grave 
que  ha  obliga<lo  al  Gobi'irno  a  acudir  al  Con- 
greso Nacional  en  demanda  de  subsidios  cuan- 
tiosos para  atendere  los  trabajos  de  limpia  de 
calles  i  cauces  para  dejarlos  espeditos. 

No  obstante  la  crecida  suma  que  se  invertirá 
en  esos  trabajos,  ellos  no  servirán  a  prevenir 
males  futuros  i  Valparaíso  quedará  siempre 
espuesto  a  sufrir  las  consecuencias  de  los  alu- 
viones, que  son  causa  natural  de  las  lluvias 
cuan» lo  estas  llegan  a  ser  abundantes. 

Hai,  pues,  necesidad  de  estudiar  un  plan 
bien  comb¡na<lo  de  defensa  para  todas  aquellas 
ciudades  que  se  encuentran  en  situación  de  ser 
amagadas,  a  fin  de  que  el  Congreso  destine 
anualmente  las  cantidades  que  permitan  los 
recursos  de  la  nación  para  comenzar  científica 
i  metódicamente  las  obras  que  aseguren  de  un 
modo  definitivo  la  exif^ncia  a  las  espresadas 
ciudadest 
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En  el  presupuesto  actual  se  consulta  una 
módica  suma  con  este  objeto;  i  como  debo  ha- 
berse ella  invertido  en  su  totalidad,  no  hai  con 
que  atender  los  estudios  que  de  preferencia 
reclama  el  puerto  de  Valparaíso. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  ten^jo  el 
honor  de  someter  a  la  aprobación  de  la  Hono- 
rable Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE   LKI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios  necesa- 
rios para  formar  un  plan  de  defensa  contra 
inundaciones  en  las  ciudades  que  hayan  sufri- 
do estrafifos  o  hubieren  estado  amagadas  con  el 
último  temporal. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
un  año  "^ 

Santiago,  I.'*  de  junio  de  1S99.— /.  Ramón 
Nieto.l> 

6.®  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Ron- 
ca con  el  que  remite  el  presupuesto  para  1900. 
7.°  De  cinco  solicitudes: 

Una  de  dona  Adelaida  Iturriaga,  viuda  del 
subteniente  don  José  Antonio  S:»nchez  Vera, 
en  la  que  pide  aumento  de  montepío. 

Otra  do  don  José  Miguel  Iñiguez,  en  la  que 
liace  algunas  observaciones  para  que  se  tengan 
presentes  al  discutirse  el  proyecto  de  lei  inicia- 
do por  el  Ejecutivo  que  propone  se  declare  de 
utilidad  pública  la  manzana  comprendida  en- 
tre las  calles  del  Dieziocho,  San  Ignacio,  Ala- 
meda de  las  Delicias  i  Alonso  de  Uvalle. 

Otra  de  la  Sociedad  Union  efe  Artesanos  de 
Curic('),  en  la  que  pide  el  pronto  i  favorable 
despacho  de  la  solicitud  de  don  Carlos  K  Lis- 
ter,  en  la  que  solicita  algunas  concesiones  para 
establecer  en  el  pais  una  fábrica  de  elaborar 
fierro  i  acero. 

Otra  del  empleado  de  los  ferrocarrlK-s  del 
del  Estado  don  Santiago  Downie,  en  la  que 
pide  que  otra  solicitud  que  tiene  presentada 
en  esta  Cámara  vuelva  a  Comisión  a  (in  de 
que  se  pronuncie  acerca  de  la  moditicacion  que 
propone  en  la  presente. 

I  otra  de  doña  María  Sara  Soruco  i  López, 
en  la  que  pide  copia  autorizada  do  los  antece- 
dentes acompañados  a  una  solicitud  de  su  se- 
ñora madre  doña  Amelia  López. 

8.^  De  los  siguientes  telegramas: 

«Señor  Secretario  de  la  Cámara  Je  Dj[  ita- 
tados. — Santiago. 

Telegrama  recibido  de  Temuco  el  I.""  do  julio 
de  1899. 
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representando  al  Gobierno.  ¿Quiere  pruebas  la 
Ciimara? 

Anoche  se  constituyó  el  mismo  Pérez  en  la 
oíicina  telegráfioii  a  conferenciar  con  Tiputado 
Urrutia,  que  está  en  Nueva  Imperial,  hasta  la 
una  de  la  mañana,  i  hoi  dio  orden  por  escrito 
al  jefe  del  telégrafo  de  permitir  sacar  copia  de 
todos  los  telegramas  dirijidos  por  Pérez  al  Pre- 
sidente de  la  República,  muchos  de  ellos  en  cla- 
ve, i  encontré  en  efecto  a  las  once  de  la  mañana 
en  la  oficina  del  telégrafo,  en  el  departamento 
de  los  empleados,  a  dos  ajentes  del  candidato 
Sotomayor,  traidos  de  Santiago,  sacando  esas 
copias.  Ademas  conferencia  con  el  Intendente 
sobre  asuntos  electorales,  i  sigue  comunicán- 
dose con  el  Presidente  de  la  República  i  los 
Ministros,  como  si  estuviera  en  funciones.  En 
este  momento,  tres  de  la  tarde,  llega  la  desti- 
tución de  tres  empleados  del  telégrafo,  entre 
ellos  dos  señoras,  por  el  incidente  relacionado 
con  Pérez. 

Se  castiga  a  empleados  que  cumplen  con  sus 
deberes  i  aun  no  so  destituye  a  Pe'rez. —  Gui- 
llermo Pinto  Agüero,  Diputado  por  Arauco.» 


«Señor  Secretaric  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos.— Santiago. 

Telegrama  recibido  de  Temuco  el  4  de  julio 
de  1S99. 

A  las  ocho  de  la  noche  del  domingo  tuvimos 
el  resultado  jeneral  de  la  elección,  en  vista  de 
los  datos  trasmitidos  por  los  representantes  de 
la  Alianza  en  las  mesas,  i  él  daba  el  triunfo  a 
don  Federico  Várela.  Igual  noticia  i  a  la  mis- 
ma hora  la  tuvieron  los  partidarios  del  candi- 
dato Sotomayor  i  desde  ese  momento  adop- 
tan conducta  enteramente  sospechosa  respecto 
primera  mesa  comuna  Bajo  Imperial  i  primera 
me  sa  comuna  Nahueltué.  Hasta  anoche  a  las 
siete  se  ocultaban  vocales,  rejistros  i  actas  de 
una  i  otra  mesa  al  mismo  tiempo  partidarios 
Sotomayor  pedian  a  los  jueces  de  Temuco  i 
Nueva  Imperial  que  se  mandara  tomar  nota, 
por  secretarios  juzgados  número  votos  obteni- 
dos uno  i  otro  candidato.  Obtenido  este  dato, 
como  ya  lo  tienen,  podrían  arreglar  las  actas  da 
las  <los  mesas  a  que  antes  me  he  ref*irido  hasta 
dar  el  triunfo  a  Sotomayor,  rebajando  votos 
Várela  i  aumentando  los  de  Sotoma^'Or  en  la 
cantidad  necesaria.  Ese  es  el  secreto  de  por  qué 
no  nos  dejan  ver  rojistros  Nahueltué  i  Bajo 
Imperial.  Datos  siguientes  permitirán  formar 
juicio  cornj)leto  a  la  Cámara.  Mesa  Nahueltué: 
vocales  Juan  Lobos,  Valentín  Valencia,  Jenaro 
Carrillo,  Carmen  Leal  i  Cristóbal  Leal.  Tovlos 
coalicionistas. 

En    mesa    Nahueltué    representaban  a   la 
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malos  antecedente?,  quo  fué  destituido  Imce 
pocos  años,  creo  por  Ministro  Hacienda  Mac- 
Iverj  del  empleo  do  administrador  de  los  depó- 
sitos de  pólvora  de  Santiago,  i  un  señor  Bnrgoa. 
La  mesa  funcionó  hasta  las  seis  de  la  tarde  i 
escribió  el  acta  en  el  rejistro  el  comisionado 
aliancista  señor  Parodia  arrojando  el  siguiente 
resultado  junto  con  la  otra  mesa  do  Nahucltué: 
Várela  79  votos,  Sotomayor  59.  Resultado  de- 
finitivo después  de  la  falsilicacion   se  ignora. 

Paquetes  votos  entregóse  ilegal  mente  comi- 
sionado Sotomayor,  Molinare. 

Representante  aliancista  Parodi  pitlió  copia 
acta  i  me.^a  se  la  negó.  Denunciado  falsifica- 
ción trasladóse  Diputado  del  Campo  misma 
noche  de  elección  a  Bajo  Imperial  a  Nahueltué 
con  veinte  testigos  i  llegados  a  casa  de  subde- 
legado Rojas  penetraron  a  ella  de  sorpresa  i  le 
sorprendieron  infragantimente  reunidos  con 
vocales  i  rejistros  falsificando  el  acta.  Subde- 
legado Rojas  que  tenia  tropa  a  su  disposición 
la  llamó  i  arrojó  con  ella  a  Diputado  del  Cam- 
po i  acompañantes.  Lo  quo  pasó  después  se 
ignoraba  en  todo  el  departamento  de  Nueva 
Imperial  hasta  que  ayer  a  las  siete  de  la  noche 
i  lo  ignoro  yo  hasta  momento  en  que  escribo 
dos  de  la  tarde  4  de  julio. 

Mesa  Nahueltuó  no  funcionó  casa  dcd  sub- 
delegado i  allí  trasladáronse  vocales  i  allí  lle- 
váronse rejistros  para  falsificaciones.  Paso 
ahora  a  dar  explicaciones  sobre  primera  mesa 
de  comuna  Bajo  Imperial,  departamento  de 
Nueva  Imperial.  Vocales  fueron  Josó  Laurié, 
Fidel  Aguayo,  Alejo  Villa,  Juan  do  la  Cruz 
Galloso.  Todos  partidarios  Sotomayor,  cscepto 
comisario  Calloso,  que  es  aliancista. 

Representaba  en  esa  mesa  candidato  Várela, 
comisionado  Ramón  Várela,  Fortunato  Nava- 
rro i  Rudecindo  Herrera  i  a  los  coalicionistas 
Miguel  Ansorena.  Representante  aliancista 
Ramón  Várela  fué  comisionado  por  la  mesa 
para  escribir  acta  en  rejistro  i  así  lo  hizo. 

Copia  del  acta  le  fué  arrebatada  en  seguida 
a  viva  fuerza  por  presidente  de  la  mc.«a. 

Mismo  presidente  lo  quitó  al  comisario  Ga- 
II0.S0  rejistro  índice  i  cuaderno  en  blanco  en 
que  habrían  firmado  sufragantes. 

Presidente  Laurió  fuese  despucí  con  demás 
vocales  al  molino  que  administra  subdelegado 
José  Dahaldo  i  encerrado  nllí  no  nos  daban 
liasta  ayer  3  el  resultado  de  la  falsificación. 

Hasta  esto  momento  ÍLínoro  resultado  como 
dejan  el  acta. 

Creo  que  la  Cámara  debe  exijir  inmediata- 
mente  suspensión  del  Gobernaclí)r  de  Nueva 
Imperial  1  subdelegado  do  NuhueUué  i  Bnjo 
Imperial  i  nombrar  comisión  parlrsíijcníaria 
que  inveotiguo  tan  cacandalopca  fluce^0í^• 

Nombramiento  do  coml«ioa  parlamentarla 
w  tívnt'O  tnttíí  n?09iAria  ociando  quo  Juqw  Urro* 


tia  de  Nueva  Imperial  no  ofrece  garantía  al- 
guna. 

Comisión  parlamentaria  recibiria  pruebas 
do  una  i  otra  parte  i  estará  justil:cada  por  ne- 
cesidad de  cimentar  la  libertad  electoral,  la 
primera  que  debo  existir  en  todo  país  republi- 
cano i  democrático. 

Averiijuados  Un  hechos  el  castiíjo  debe  caer 
inexorable  sobro  la  cabeza  de  los  culpables  co- 
mo enseñanza  i  como  sanción. 

Hoi  4  do  julio  he  preguntado  al  juez  de  Te- 
muco  cuál  es  el  estado  del  proceso  seguido 
contra  el  jefe  de  sección  del  Ministerio  del  In- 
terior, Guillermo  Pérez,  i  habiéndome  contes- 
tado que  estaba  en  sumario,  presentó  un  escri- 
to piLÜendo  f|no  pasara  el  proceso  en  vista  al 
promotor  fiscal  i  solicité  ademas  que  se  me 
diera  mi  certificado  de  cómo  era  verdad  que 
hoi  el  proceso  estaba  en  sumario  i  que  estaba 
encargado  reo  i  encarcelado  bajo  fianza  el  cita- 
do Pérez, 

El  Juzgado  proveyó  favorablemente  una  i 
otra  petición.  Doi  esta  esplicacion  a  la  Cáma- 
ra porque  me  parece  increiblo  que  Pérez  no 
haya  sido  aun  destituido  i  porque  a  ello  me 
obh'ga  la  declaración  enfática  hecha  por  el  Di- 
putado do  Rere,  don  Eulojio  Díaz,  el  dia  antes 
de  la  elección  en  presencia  del  Intendente,  del 
señor  Castellón,  del  Diputado  señor  Padilla  i 
de  todos  los  jefes  de  partido  se  dijo  que  eso 
sumario  habia  sido  sobreseido. 

El  señor  Díaz  partia  indudablemente  de  da- 
tos inexactos.  Por  lo  que  acabo  de  osponer,  Pé- 
rez sigue  procesado,  encargado  roo  i  desencar- 
celado bajo  fianza. 

Pero  es  tanto  el  desprecio  que  se  tiene  por 
la  opinión  pública  que  Pérez  se  marchó  ayer  a 
Santiago  i  aquí  hasta  el  último  momento  si- 
guió desemp(¡iñan«lo  las  funciones  de  delegado 
del  Gobierno. 

El  Silbado  se  atrevió  aun  a  concurrir  a  una 
reunión  en  la  Intendencia  con  todos  los  jefes 
de  partido  en  el  mismo  c.n\1cter  de  delegado 
del  Gobierno,  lo  que  frustró  la  reunión  p^que 
los  jefes  aliancistas  se  pararon  i  abandonaron 
la  Silla  cuando  se  llamó  la  atención  do  quo  allí 
estaba  Pérez. 

Al  terminar  este  telegrama  me  informan  do 
que  el  comandante  don  Pedro  José  Pérez  del  4 
de  caballería  «lo  guarnición  en  ésta  se  ocupaba 
hasta  las  altas  horas  de  la  noche  de  anoche  en 
visitar  a  los  presidentes  de  liis  mesas  que  de- 
ben hacer  el  escrutinio  departamental,  a  üwúq 
que  cumplieran  con  sus  deberes. — GaíUermo 
Pinto  Af filero  » 

Kl  señor  TOCORNAL  (PrcMdente\—So  va 
a  i)roccder  a  la  elección  do  M-"sn, 

Soproc^cVó  a  la  flxcion^  i  el  vcwUado  cUl 
cm^uiinio,  ontrú  (¡i  votantúd.slmdo  31  ía  >í*tfya 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


parí  presidente 

Por  el  señor  Tocomal 85  votos 

II     II     11      Jordán 1     m 

II     M     11      Valdes  Cuevas 1     n 

En  blanco. 2i     .. 

Tot¿l Ül  votos 

PAR4  PRIMER  VICE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Jordán 3o  voto^ 

■I     II     II      Tocomal 1     n 

it     II     II      Ibáñez 1     11 

Ed  blanco 24     -i 

Total 61  votus 

PARA  SEGUNDO  VICE-PRESl DENTE 

Por  el  señor  Herqufñigo 31  votos 

II     II     -<      Balmacedft  don  Rafael.       1 
En  blanco 2G     n 

Total (31  votos 

Durante  la  votación: 

El  señor  SANFÜENT ES.— ¡Puedo  emitir 
mi  voto,  señor  Presidente? 

El  señor  TOCORXAL  (Presidente)— S(5, 
señor. 

£1  señor  VERDUGO. — Aun  no  se  fia  procla- 
mado la  votación,  señor  Presiilente. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Ya  se 
han  contado  las  cédulas  i  se  ha  fijmlo  la  imiyo- 
ria  absoluta. 

El  señor  SANFUENTE-^.  —  Está  l>i.-n. 
seBor. 

Después  lie  la  volarion: 

El  señor  TOCORNAL  (Pr.HÍdent(í).-Qiie 
da,  en  consecuencia,  elejido  primer  vico  Presi- 
dente, el  honorable  Diputado  por  Caiipidiciiii, 
segundo  vice  Presidente  el  hononilile  Diputa- 
do por  la  Lii^ua  i  Petorca,  ¡  Presidente  el  ac 
tual. 

Puede  pasar  el  honorable  Diputado  pur  Li- 
gua i  Petorca  a  ocupar  su  asiento  en  ta  ilesa. 

El^eñürS.A.NTELlCES.-Pi.l,i  la  palabra. 

El  señor  TüCORN  AL{Presideiite).  -Pued.- 
usar  de  la  palabra  Su  Si'ñuría. 

El  stíñur    SANTELlCE-í.— D,-SL.,ilia    lla.^ai- 

la  atención  del  señor   Ministro   de   Imiustna  i 

Obras  Piihl¡ftiisparaprL'jjnntai-le''f¡i  liareciljido 

imerosos  vecinos  de  la    isla  de 

is  encuentra  eu  ioiuineute  pi-li- 

istrada  por   las  creces    del    rin 

OSECO  (.Ministro  de  Industria 
,s)._Se  ha  iveibido  en  el  Mi- 
■a  a  iiui;  -Su  Señoría  alude  i  su 
las  medidas  dol  caso  para  ini- 
.  la  inundación  rjue  en  realidad 
lenta  a  la  Ibla^ile  Maípo. 


El  señor  SANTELICES.  —  AffradeMo  la 
contestación  del  señor  Ministro. 

El  síñor  NIETO. — La  Comisión  dp  Gobier- 
no ha  informado  ya  el  Mensaje  del  Ejecutivo 
por  el  cual  se  autoriza  la  inversión  de.seiftcien- 
nil  pesos  para  terminar  el  ferrocarril  de 
Ovalle  a  San  Marcos. 

La  utilidad  i  ventaia  de  esta  obra  en  lo  que 
respecta  a  los  intereses  de  la  minería  i  la  agri- 
cultura en  los  departamentos  de  Ovalle  i 
CombarbaU,  son  indiscutibles.  I  es  mas  urjen- 
tc  todavía  el  despacho  de  este  proyecto  si  se 
considera  que  desde  hace  tiempo  ya  se  han  in 
vertido  fondos  en  algunos  trabajos  preparato 
rios  del  ferrocarril,  los  cuales  se  están  destra 
yendo  con  el  tiempo. 

Por  Cf-to  me  permito  formular  indicación 
para  que  so  discuta  el  proyecto  a  que  rae  refie- 
ro en  el  tiempo  libre  de  !a  primera  hora  en 
esta  sesión  i  en  la  de  mañana.  También  desea- 
ba llamar  la  atención  del  si'ñor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas  hacia  otro  punto. 

Cuando  en  una  sesión  anterior  me  ocupé  de 
los  estudios  practicarlos  por  el  qne  habla  para 
construir  el  ferrocarril  de  Curicíi  a  LÜco,  dije 
que  esos  planos  se  habían  destruido  en  el  in- 
cendio de!  cdilicio  del  Congnso.  Afortunada- 
mente esta  pardilla  no  ha  sido  completa,  por- 
que el  señor  Cousin,  profesor  de  la  Universi- 
dad i  cousnitor  tt-cnic"  del  Gobicnto,  me  dice 
en  una  carta  que,  interesado  por  el  valor  cien- 
tíHco  i  comercial  de  la  obra,  había  cacado  copia 
de  los  p'aiK^s  i  los  había  niandadu  a  Bruselas 
C'in  el  obj*  to  ili-  que  fuesen  conocidas  para  el 
cii^o  de  que  bubi'-ra  capitalistas  que  quisieran 
ejecutar  esc  importantisiino  trabajo. 

Hai.  pue.'í,  una  hellísinia  oportunidad  para 
que  el  Gobierno  se  haga  de  los  planos  dol  fe- 
rroearril  de  Curicó  a  Luco  i  de  las  obras  que 
habrían  de  ejecutarse  en  este  puerto. 

Interesa  que  el  Gobierno  adquiera  estos  pla- 
nos, no  tanto  por  lo  qne-.se  ga'.taría  haciendo 
nuevos  esludios,  .sino  para  tenerlas  pronto  aquí 
i  puedan  ser  tiaundns  on  consiile ración  al  tra- 
tai'  ilel  proyecto  referente  al  ferrocarril  a  Pí- 
cbili-inu 

Rn<';rti,  puüs,  al  honuraJíle  .s(>ñor  Ministro  del 
raum  i|nii  se  sirva  ha'íer  lus  jestíones  [mra  ob- 
tener did  Couirroso  Ins  fondos  nfcesarios  para 
ailquirir  h.s  planos  del  fermcarril  de  Curicrt  a 
Lli'jo  i  de  las  obras  ipie  haya  que  hacer  en  la 
Ic.fruna  lie  VichnqUi'n. 

VA  s-íñor  RííBlXET— Yo  Imbría  desea<lo 
ampliar  liis  observaciones  que  en  la  sesión  del 
viernes  id  timo  me  snjirió  la  ñuta  en  que  el  Di- 
rector Jenend  lie  Tel<i^rafos  daha  ciertas  im- 
¡  trncciones  a  los  empleudos  de  su  dependencia 
respecto  de  las  facilidades  que  debían  prostar 
:  a  un  jefe  de  sección  del  Ministerio  del  Interior, 
I  i  que  esó  día  me  abstuve  de  deearrollor  porque 
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deseaba  tener  a  la  vista  el  texto  orijinal  de 
esa  comunicación,  en  vez  de  la  copia  incorrec- 
ta, sin  fecha,  enviada  a  la  Cámara. 

La  pedí  al  honorable  seflor  Ministro  del  In- 
terior, quien  me  dice  que  la  trajo  para  la  sesión 
del  sábado,  quo  no  tuvo  lugar,  i  que  hoi  no 
la  ha  traído  porque  la  dejó  olvidada  en  el 
Ministerio. 

Aguardaré,  pues,  para  usar  de  la  palabra,  la 
sesión  próxima,  en  que  espero  tener  ese  ante- 
cedente, que  traerá  el  honorable  ^eñor  Ministro. 

tl\  señor  VERDUGO.— En  una  de  las  sesio- 
nes pasadüs  solicité  de  la  Honorable  Cámara 
preferencia  para  la  discusión  del  proyecto  que 
acuerda  una  subvención  a  la  Esposicion  Obrera 
que  próximamente  habrá  de  celebrarse  en  esta 
capital. 

So  me  dijo  entonces  que  esperara  el  informe 
de  la  Comisión  que  estudiaba  el  proyecto;  pero 
como  ese  informe  se  hace  esperar  todavía  i  el 
tiempo  va  trascurriendo,  yo  me  permito  hacer 
nuevamente  indicación  para  que  se  acuerde 
discutir  este  asunto  en  la  sesión  de  mañana. 

El  proyecto  está  suscrito  por  varios  señores 
Diputados,  casi  todos  ellos  industriales;  de  tal 
modo  quo,  puede  decirse,  se  ha  presentado  con 
la  debida  meditación  i  estudio. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  al  honorable  Diputado  por  San 
Felipe  que  la  Comisión  de  Gobierno  ha  acor- 
dado reunirse  todos  los  viernes  i  que,  en  cm- 
secaencia,  se  reunirá  mañana. 

El  señor  ROBÍN  ET.— El  proyecto  a  que  se 
refiere  el  honorable  Diputado  por  San  Felipe 
está  en  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  VERDUGO.— Se  trata  de  un  asun- 
to que  ya  no  admite  espera,  honorable  Presi- 
dente. 

El  señor  llOBINET.— Talvez  seria  mejor 
que  Su  Señoría  aguardara  el  inf  )rme  de  la 
óomision,  en  interés  del  pronto  despacho  del 
proyecto,  que  sin  informe  puede  dar  oríjen  a 
una  discusión  prolongada. 

El  señor  ZÜAZNABAR. -Las  últimas  llu- 
via»,  señor  Presidente,  han  hecho  gravísimos 
estragos  en  el  departamento  de  Caupolican. 

La  ciudad  de  Rengo  ha  sido  inundada  en 
gran  parte»  i  el  rio  Mendoza,  que  el  año  pasado 
arrastró  el  puente  del  ferrocarril,  ha  hincho  es- 
tragos en  la  población,  amenazando  ser  éstos 
de  mayor  trascendencia  si  los  temporales  se 
repiten. 

Es  necesario  entonces  que  el  Gubitrno  arbi 
tre  los  medios  necesarios  para  evitar  los  per- 
juicios que  en  algunas  ciudades  de  la  Repúbli- 
ca ocasionan  los  temporales  de  cada  invierno. 

No  obstante,  por  hoi,  limitando  mis  observa- 
ciones i  concretándome  a  un  solo  caso,  voi  a 
pedir  al  honorable  señor  Ministro  del  Interior 
M  nrta  •toftdar  al  pueblo  de  San  Vicente,  que 


en  este  invierno  ha  sido  completamente  inun- 
dado. El  estero  de  Zamorano  ha  destruido  mas 
(le  trescientos  metros  de  la  línea  férrea  i  ame- 
naza invadir  toda  la  pob' ación. 

Para  conjtirar  este  peligro  es  necesario,  i  tan 
necesario  coino  urjente,  hacer  obras  de  defensa 
que  alejarán  de  San  Vicente  el  peligro  que  la 
amenaza,  i  que,  puedo  asegurarlo,  demandarán 
un  desembolso  relativamente  escaso. 

Yo  espero  que  el  honorable  señor  Ministro 
se  habiá  de  servir  comisionar  algunos  injenie- 
ros  para  que  vayan  al  lugar  del  suceso  e  infor- 
men acerca  de  las  obras  que  sea  conveniente 
hacer. 

I  respecto  de  Rengo,  ruego  también  al  señor 
Ministro  que  se  sirva  atender  a  los  damnifica- 
dos de  aquella  población  destinando  una  parte 
du  los  fondí)S  acordados  para  socorrer  a  los 
pueblos  que  han  sufrido  inundaciones  en  los 
últinios  temporales. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Puedo  decir  al  honorable  Diputado  de 
Ci.upolican  que  atenderé  la  petición  de  Su  Se- 
ñoría con  los  fondos  decretados  para  este  ob- 
jeto. 

El  Señor  DEL  ANO. — Ruego  al  señor  Secre- 
tario 8ü  .'irva  ker  el  decreto  que  mando  a  la 
Mesa,  espedido  por  el  Ministerio  de  Guerra  el 
24  de  junio  último. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«^eccion  ].'*,  núm.  711.  -  Santiago,  22  de  ju- 
nio de  lJS^)9. — Vistos  el  oficio  del  Intendente 
Jeneral  del  Ejército,  número  8,040,  de  16  del 
actual,  i  lí»s  antecedentes  que  lo  acompañan, 
decreto: 

Déjase  sin  eftícto  el  decreto  supremo  de  24 
de  abril  último.  Sección  1.*,  número  441,  por 
el  cual  se  autorizó  al  referido  funcionario  para 
vender  en  subasta  pública  cinco  mil  fardos  de 
pasto  depositados  en  el  almacén  de  forraje  de 
Antofagasta. 

Facúltase  asimismo  al  Intendente  Jeneral 
del  Ejéicit.o  p.ira  celebrar  con  los  señores  Vi- 
llegas i  C*  un  convenio  por  el  cual  se  les  en- 
tregarán tres  mil  fardos  de  pasto,  que  es,  mas 
o  menos,  la  cantidad  depositada  en  Antofagas- 
ta, comprometiéndose  dichos  señores  a  devol- 
ver, en  el  puerto  de  la  primera  zona  que  se  les 
indique,  con  doce  dias  de  anticipación,  parte 
del  total  del  pasto  entregado,  puesto  a  bordo  i 
de  igunl  calidad,  a  entera  satisfacción  de  la 
Intendencia  Jeneral  del  Ejército. 

Tómele  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — 
EaRAZURiz. — GárLos  Concha.'^ 

El  señor  DELANO. — Yo  no  sé  a  qué  criterio 
habrá  obedecido  el  honorable  señor  Ministro 
que  dictó  este  decreto;  lo  que  sé  es  que  es  de 
todo  punto  inconveniente  entregar  a  particu- 
lares los  bienes  del  Estado.  Estos  bienes,  sí  de 
ellos  necesita  el  Gobierno  desprenderse,  deben 
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enajenarse  en  pública  subasta.  En  í  sto  caso  no 
solo  no  se  ha  procedido  así,  sino  que  se  lia  lie 
gado  al  estremo  de  dejar  sin  efecto  otro  decre- 
to que  ordenaba  vender  en  osa  forma  los  ar- 
tículos, materia  del  decreto  que  me  ocupa. 

Creo,  pues,  inconveniente  disponer  en  esta 
forma  de  los  bienes  nacionales;  no  sé  si  los 
señores  Villegas  sean  o  no  solventes,  ni  para  el 
caso  importa  saberlo.  Puedo  ser  que  cumplan 
su  compromiso,  i  puede  ocurrir  que  nó. 

Desearía  saber  la  opinión  del  actual  safior 
Ministro  de  Guerra  sobre  el  particular,  i  le  pe- 
diría que,  si  fuera  tiempo,  se  sirviera  <lejar  sin 
efecto  ese  decreto,  ordenando  que  aquellos  ar- 
tículos sean  vendidos  en  pública  suba-sta,  como 
se  habia  dispuesto. 

El  señor  FIGUEROA  (Ministro  do  Guerra 
i  Marina). — El  honorable  Diputado  por  Lauta- 
ro ha  hecho  algunas  observaciones  acerca  de 
un  decreto  de  mi  antecesor  en  este  cargo,  por 
el  cual  se  manda  dejar  sin  efecto  un  remate  de 
pasto  i  otras  especies  almacenadas  en  Antofa- 
gasta  para  atender  a  las  necesidades  del  Ejér- 
cito. Yo  ignoro  cuáles  fueron  los  motivos  que 
indujeron  a  mi  antecesor  a  tomar  esta  medida. 

A  mi  juicio,  jdebe  ser  norma  invariable  de 
todo  buen  Gobierno  la  do  vender  en  pública 
subasta,  i  no  en  acto  privado,  todos  los  bienes 
nacionales  que  se  han  do  enajenar.  Puede  ser, 
sin  embargo,  que  haya  algo  que  justifique  esta 
escepcion  que  se  ha  hecho  en  este  caso  a  la 
regla  jeneral.  Yo  concibo  perfectamente  que 
esto  puede  suceder. 

Hace  poco  tiempo  supo  el  Gobierno  que  habia 
en  el  puerto  de  Iqui(jue  una  gran  cantidad  de 
carbón  depositado  enunabodega  particular.  Eva 
indispensable  desocupar  esta  bodega.  Se  pen- 
só en  pedir  prepuestas  públicas  para  la  venta 
de  este  carbon;pcro  el  Director  Jeneral  de  la  Ar- 
mada hizo  valer  razones  tan  poderosas  para 
mostrar  la  conveniencia  do  vender  privada- 
mente esta  niercaderío,  que  el  Gobierno  optó 
por  este  sistema  de  venta. 

A  pesar  de  todo  tuvo  parcicular  cuidado  en 
recomendar  que  en  lo  futuro  se  hicieran  .siem- 
pre estas  ennjenaciones  en  pública  subasta,  sin 
escepcion. 

Tomaré  todos  los  datos  que  haya  en  el  Mi- 
nisterio acerca  del  negocio  a  que  se  ha  n'ferido 
el  honorable  Diputado  i  prometo  a  Su  Señoría 
resolverlo  con  el  criterio  (juo  acabo  de  esponer 
a  hx  Cámarn. 

El  .señor  DÍAZ  (don  I-Juíojio). — llncg  í  al  se- 
ñor Ministro  del  Interior  se  sirva  remitir  a  la 
Cámara  todos  los  tclrgrannifs  cainl>ía<los  entre  ■ 
8u  Señoría,  el  Int?n. lente  do  Caiiün  i  el  G*)-  ' 
bornedor  do  KiH'Vn  línpí-riol  con  ?i;ntivn  (j...  ],i 
reciente  pU'Ccion  dfl  2  do  julio,  rr:iit^|»fil>i)en- 
to  dipneo  quQ  80  tri^if^an  nqní  la?  ('M^ltn<{«  Un*  ^ 
partida»  pnv  el  floñov  ^Urli^tIOJ  á  lln  de  nú»  U ! 


Cámara  i  el  país  .sepan  que  si  el  jefe  de  sección 
señor  Pérez  Valdivies  )  asistió  a  la  reunión  de 
los  jefes  de  partido  celebrada  en  Cautín  fué 
por  óvihm  de  Su  Señoría. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Con  mucho  fausto  remitiré  a  la  Cámarn 
los  antecedentes  pedidos  por  el  honorable  Di- 
putado. 

El  señor  DELANO. — Me  parece  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Guerra  no  me  ha  comprendi- 
do bien.  En  este  caso  no  se  trata  de  una  ven- 
ta privada  sino  de  una  especie  de  cuenta  co- 
rriente que  el  Estado  debe  a  un  particular, 
entregándole  artículos  de  su  propiedad. 

Estuve  en  noviembre  del  año  pasado  en 
Antofagasta  i  vi  que  so  habia  perdido  por  lo 
menos  un  treinta  por  ciento  del  pasto  que 
tenia  el  Estado  en  este  puerto,  cDmido  por  las 
ratas  i  de  otras  mil  maneras. 

Tan  pronto  como  llegué  a  Santiago  me  acer- 
qué al  seíior  Ministro  de  Guerra  i  le  hice  pre- 
sento lo  que  habia  visto:  no  qui.sc  tratar  de 
esta  cuestión  en  la  Cámara  por  no  tratar  en 
público  do  un  punto  relacionado  con  los  mo- 
vimientos de  nuestro  Ejército.  El  señor  Mi- 
nistro acojií5  mui  bien  mis  observaciones  i  or- 
denó vender  estas  mai'caderías  en  sub:xsta  pú- 
blica. Pero  ahora  veo  que  se  ha  dejado  sin  efec- 
to ese  decreto  i  se  va  a  entregar  esc  pasto  a 
un  particular  para  que  lo  devuelva  en  un  mo- 
mento dado,  siempre  que  el  Estado  lo  pida  con 
tantos  dias  do  anticipación. 

Desearia  saber  si  se  ha  constituido  fianza 
que  garantice  ei  cumplimiento  do  esta  obliga- 
ción. Si  no  Imi  fianza,  yo  crto  que  deben  ser 
responsables  de  las  malas  consecuencias  de  esta 
negocio  los  funcionarios  públicos  que  iatervi- 
nieron  en  su  realización.  Pienso  que  el  Minis- 
tro do  Guerra  no  tiene  derecho  para  disponer 
do  esta  manera  de  los  efectos  de  la  nación. 
Deseo  que  se  tleje  sin  efecto  este  decreto  o,  por 
lo  menos,  si  ya  no  es  tiempo  de  volver  atrás, 
que  so  ]>ida  a  los  interesados  fianza  r|uc  asegu- 
ro la  responsabilidad  que  contraen. 

I  ya  que  estoi  con  la  piílabra,  me  voi  a  per- 
mitir hacer  una  indicación. 

Se  ha  dado  cuenta  en  la  sesión  de  lioi  de  na 
proyecto  aprobado  por  el  H(ínorable  Senado, 
por  el  cual  se  manda  paijar  cierta  suma  de  di- 
nero a  la  Municipalidad  de  Antofagusta  por 
compra  del  edificio  en  que  se  encuentra  insta- 
lada la  Policía.  Es  un  proyocto  sencillo  que  no 
pU''de  ofrecer  diílcuUad.  Se  trata  de  un  edili- 
cio  construido  con  dinero  de  la  Municipalidarl 
i  qno  ahora  lo  ocupa  el  Fisco, 

Pido  exención  del  trámite  do  Comisión  pora 
»ístc  projecto  i  forntulo  indio-  cl<;n  pira  fjUO  8C 
rltíNpaelie  en  la  scni^-n  do  Ivij, 

hl  Bcñor  UlCliAUD,— Quiero  aprovtchiir 
c^toTi  minutos  quii  nc<i  qucdi^n  liU'cn  ánU«  tl^i 
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la  se<íunda  hora,  para  llamar  la  atención  del 
Gobierno  hacia  un  punto  do  alto  interés  pú- 
blico 

Sabe  el  señor  Ministro  del  Interior,  como  la 
Honorable  Cámara»  que  los  últimos  tempora- 
les han  causado  perjuicios  de  consideración  en 
el  comercio  i  la  clase  desvalida  del  vecino 
puerto  de  Valparaíso.  Sabe  también  la  Hono- 
rable Cámara  que  accidentes  de  esta  naturale- 
za se  repiten  periódicamente  en  Valparaíso,  de 
tal  modo  que  las  inundaciones  puede  decirse 
que  han  llegado  a  ser  allí  un  mal  endémico. 
Éstos  dasastres  son  causados  principalmente 
por  la  mala  calidad  de  los  desagües  para  las 
Aguas-lluvias.  Inútilmente  se  han  gastado  años 
tras  años  sumas  crecidas,  casi  mecíio  millón  de 
pesos,  en  la  reparación  de  los  perjuicios  causa- 
do?  por  las  lluvias  del  invierno:  mientras  sub- 
sista lá  causa  subsistirán  los  efectos. 

Atendido  este  estado  de  cosas,  se  hace  abso- 
Jutamente  indispensable  arbitrar  medidas  para 
correjir  estos  males.  So  han  propuesto  varias 
ideas  hasta  este  momento.  La  primera  seria  la 
de  premiar  en  un  concurso  público  el  mejor 
trabajo  que  se  presentara  acerca  de  las  medi- 
das que  convendría  adoptar  para  poner  fin  a 
las  inundaciones.  Yo  habla  pensado  pedir  cier- 
ta í^uma  para  este  objeto,  pero,  con  mejor  acuer- 
do, he  creído  que  el  Gobierno  tiene  en  sus  ma- 
nos  elementos  para  hacer  los  estadios  necesa- 
rios, sin  ocasionar  desembolsos  al  erario  pú- 
blico. 

En  el  personal  de  empleados  superiores  del 
Gübierno  existen,  señor  Presidente,  personas 
competentes,  injenieros  distinguidos,  como  don 
Luis  Cousin  i  otro.í,  que  conocen  esta  clase  do 
trabajos  i  podrían  haeor  los  estudios  con 
acierto. 

Yo  desearía  saber  qué  acojida  hallaría  en  el 
Gobierno  la  idea  que  he  tenido  el  lionor  de  in- 
sinuar. A  mí  me  parece  do  conveniencia  clara 
comisionar  a  un  injeníero  para  que,  trasladán- 
dose a  Valparaíso,  h'iga  los  mencionados  estu- 
dios, i  en  vista  de  ellos  se  proceda,  en  seguida, 
a  efectuar  los  trabajos,  ya  sea  por  la  Munici- 
palidad o  por  el  Fisco. 

Los  antecedentes  sobre  el  particular  sobra- 
rían, ya  que  se  trata  de  una  ciudad  tan  iinpor 
tante  como  Valparaíso.  El  Gobierno  puedo  ha- 
cer por  ella  lo  mismo  que  ha  hecho  por  San- 
tiago. 

En  otra  ocasión,  señor  Presidente,  se  ejecutó 
aqní,  por  el  GobiernO;  la  canalización  del  Mn- 
pocho  i.  como  se  sabe,  hai  pendiente  un  proyec- 
to para  quo  el  Gobierno  haga  también  el  r1 
contarillado  do  Santiogo. 

En  pcndicion^B  onaX  gas  so  encuentra  hoi 
Valparaíso  1  juHo  pí  que  «o  prnccíla  con  esa 
eltKiad  lo  mistno  qu9  oon  é/sta. 

El  ücñov  SILVA  OUÜÜ  aiMAm  dol  Int<i. 


rior). — No  solo  tiene  en  el  Gobierno  la  mejor 
acojida  la  itlca  que  ha  insinuado  el  señor  Di- 
putado, sino  que  ya  ha  tomado  la  iniciativa 
del  asunto,  procurando  poner  remedio  eficaz  a 
esus  males  que  periódicamente  azotan  a  Val- 
paraíso. 

Era  ése  nuestro  deber. 

De  manera  que  puede  contar  el  honorable 
Diputado  por  Valparaíso  con  la  seguridad  do 
que  el  Gobierno  so  ha  preocupado  i  se  preocu- 
pa de  esto  asunto  i  que  hará  cuanto  este  do  su 
parte  para  poner  término  a  la  situación  poco 
segura  en  que  hoi  se  encuentra  esa  ciudad. 

El  señor  KONIG. — Yo  espero  que  la  Ho- 
norable Cámara  se  servirá  conceder  la  prefe- 
rencia que  ha  solicitado  el  honorable  Diputado 
por  Copiapó. 

Se  trata  de  un  proyecto  que  consta  do  un 
«olo  artículo  en  que  se  consulta  la  cantidad  ne- 
cesaria para  concluir  los  trabajos  del  ferroca- 
rril de  Ovalle  a  San  Marcos. 

El  informe  quo  la  Comisión  do  Gobierno  ha 
espedido  esta  bien  estudiado. 

Haí,  por  otra  parte,  necesidad  evidente  do 
concluir  este  ferrocarril  que  va  a  beneficiar  al 
departamento  entero  de  Combarbalá,  el  cual, 
a  pesar  de  ser  uno  de  I  s  mas  ricos  en  minas,  do 
toda  la  República,  se  encuentra  propiamente 
incomunicado  i  sin  los  medios  necesarios  para 
dar  salida  a  sus  productos. 

No  podemos  invertir  de  mejor  manera  el 
tiempo  i  el  dinero  fiscal  quo  tratando  i  apro- 
bando esto  proyecto  en  la  forma  en  quo  ha  si- 
do concebido. 

Por  estas  razones  me  iba  a  permitir  indicar 
la  conveniencia  que  habría  en  ocuparse  de  esta 
cuestión  en  los  diez  primeros  minutos  do  la 
primera  hora  de  la  sesión  próxima,  aprovechan- 
do la  buena  práctica  implantada  por  el  antece- 
sor de  nuestro  actual  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Iba  a 
insinuar  la  misma  idea  que  ha  espresado  el 
honorable  Diputado  que  deja  la  palabra. 

Debo  hacer  f»re.sento  a  los  señores  Diputa- 
dos que  las  preferencias  pedidas  tienen  que  ser 
en  todo  caso  para  después  déla  interpelación 
pendííínte,  (|ue  ocupa,  según  el  Reglamento,  un 
lugar  previo.  Por  eso,  yo  iba  a  proponer  que 
so  tratara  este  apunto  en  los  primeros  diez  mi- 
nutos a  que  í-e  refería  Su  Señoría,  si  es  que 
para  ello  so  cuenta  con  la  benevolencia  de  la 
Can»  ara 

^El  señor  NIETO.  — Acepto  con  mucho  gusto, 
señor  Presidente. 

El  sefior  PUGA  BORNE  (Ministro  do  Rela- 
ciones E.-steiioros  i  Culto}. — Rue^o  a  la  Hono- 
rablu  Comi^^-cn  do  Relacionas  Ejíterlorcs  quo 
clcspnchg  tan  nronlo  como  1q  fsea  nowiblQ  el  pro* 
yecto  aprobado  por  ú  Senado  HohtQ  la  conven* 
plon  ecl«l-»rada  eon  el  Opbfnmo  il«  lo»  K^tatlpí! 
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Unidos  sobre  restablecimiento   del   Tribunal 
Arbitral  de  Washington. 

El  señor  FIGUERO A.  (Ministro  de  Guerra 
i  Marina). — He  tomado  nota  de  las  observacio- 
nes que  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro,  i  prometo  a  Su  Señoría  que  me  ocu- 
paré de  este  negocio  con  mucho  ínteres  i  toma- 
ré raui  en  cuenta  las  medidas  que,  para  reguar- 
díir  los  intereses  públicos,  ha  propuesto  Su  S^í 
floría. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Llamo 
la  atención  del  h  noiable  Diputado  por  San 
Felipe  hacia  la  indicación  de  Su  Señoría. 

La  preferencia  que  Su  Señoría  ha  pedido 
no  podría  tener  lugar  sino  después  de  la  inter- 
pelación. Solo  cuando  ésta  hubiera  terminado, 
se  pcdria  dar  lugar  preferente  en  la  tabla  al 
proyecto  indicado  por  Su  Señoría. 

El  señor  DEL  ANO. — ¿Qué  se  va  a  trataren 
los  diez  primeros  minutos  de  la  sesión   de  ma 
ñaña? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Pare- 
ce que  la  Honorable  Cámara  ha  aceptado  uná- 
nimemente la  idea  de  tratar  del  ferrocarril  de 
O  valle  a  San  Marcos. 

El  señor  MAC-IVER.- Unánimemente  nó, 
yo  no  acepto  esos  trámites. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
no  se  habia  hecho  observación  alguna,  creí  que 
se  asentía  de  una  manera  unánime. 

El  señor  MAC-IVER  — Nó,  señor;  yo  to- 
lero, pero  no  acepto  estos  procedimientos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Ha 
terminado  la  primera  hora.  Se  van  a  votar  las 
indicaciones  formuladas. 

En  votación  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado por  Lautaro. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — ¿Qué  indicación,  señor? 

El  señor  SECRETARIO. -Una  indicación 
del  señor  Délano  para  que  se  exima  del  trámi 
te  de  Comisión  el  proyecto  sobre  la  construc- 
ción de  un  cuartel  í-n  A  ntof abasta. 

Votada  la  indicación^  fué  aprobada  por  £4. 
votos  contra  18. 

Durante  la  votaciov: 

El  señor  UOBINET.— Nó,  señor;  porque  no 
está  informado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  fi- 
jará al  proyecto  un  lugar  en  la  tabla,  después 
de  terminada  la  interpelación. 

Se  va  a  votar  la  indicación  del  señor  Verdu- 
go para  discutir  en  la  >e.si()n  próxima,  con  o  sin 
nforme  de  Comisión,  el  proyecto  que  concede 
ondos  para  la  Esposicion  Industrial. 

Como  está  pendiente  la  interpelación,  la  in- 
dicación quedará  reducida  a  la  exención  de 
Comisión. 

El  señor  MAC-IVER— Yo  voto  en  contra 
de  esa  indicaoion  iambieni 


El  señor  VERDUGO.— Pido  votación  no- 
minal. 

Votada  la  indicación,  fué  aprobada  por 
23  votos  contra  19,  absteniéndose  de  votar  un 
señor  Diputado. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señorea: 

Alamos,  Fernando  Kovoa,  Manuel 

Alessandri,  Arturo  Pinochot,  Gregorio 

Palmaceda.  Rafael  Rioseco,  Daniel 

Bannen,  Pedro  Biverd,  Juan  de  Dios 

Bello  Co  ecido,  'Emilio  Sonfuentes,  Vicente  2." 

Casal,  Eufr  sino  ^ilva  Cni*,  Bairauudo 

Donoso  Yergara,  Pedro  Solar,  Agiiatin  del 
González  Julio,  José  Bruno       ^oto,  Manuel  Olegario 

Ucrquitiigo,  Aníbal  Verdugo»  Agustín 

Jordán,  Luis  Vergara  Torrea,  José 

Madrid,  Manuel  J.  Zua^nábar,  Rafael 
Nieto,  José  RamoD 

Votaron  por  la  negativa  los  señores: 

Ariitía,  Rafael  Ortú»ar.  P aniel 

Bema'es,     anie'  Ovalle,   Abriham 

Délano,  Kduardo  Prieto,  Manuel  A. 

Qonzálex  Errázuriz,  Alberto  Richard  F..  Fnrique 

Ouzman  Irarrázayal,  Kujenio  Robinot,  Carlos  T. 

He  vía  Hi^ueline,  Anse  mo  Sa^^vedra,  Cornelio 

Irarrizaval,  Fernando  Silva,  Clodomiro 

Kouig,  Abraham  Tocoroal,  Ismael 

Mac  I  ver,  Enrique  Valdes  Valdes,  Ismael 
Matte,  Eduardo 

Sfl  abstuvo  de  votar  el  seTutr  Os-^a, 

Durante  la  votación: 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— N<5, 
por  no  estar  iaforinaclo. 

El  señor  ROBINET.— Nó,  señor,  por  noha* 
ber  pasado  por  el  trámite  de  Coraision. ' 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ahora 
me  veo  en  el  coso  de  poner  en  votación  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  por  Copiapó, 
relativa  al  ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Mar* 

COS. 

Yo  habia  propuesto  que  el  proyecto  a  que  se 
refirió  el  señor  Diputado  se  discutiera  en  los 
diez  primeros  minutos  de  la  sesión  próxima  pe- 
ro esta  indicación,  para  ser  aprobada,  necesita 
la  unanimidad  de  la  Cámara,  la  cual  falta  en 
este  caso  por  haberse  opuesto  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Mac  Iver. 

El  señor  MAO-I  VER. — Yo  no  me  he  opues- 
to, honorable  Presidente,  a  la  indicación  de  Su 
Señoría:  solo  he  dicho  que  no  acepto  esta  prác- 
tica de  discutir  antes  de  la  orden  del  dia  pro- 
yectos que  no  figuran  en  la  tabla,  porque  la 
considero  una  práctica  corruptora,  cualquiera 
que  sea  la  importancia  o  naturaleza  de  los  pro- 
yectos. Sin  embargo,  tratándose  de  un  pro- 
yecto como  aquel  para  el  cual  ha  solicitado  pre- 
ferencia el  honorable  Diputado  por  Copiapó  i 
en  vista  de  la  tolerancia  de  la  Cámara,  me  pa- 
rece que  no  seria  justo  hacer  una  escepcion  a 
esta  práctica,  que  yo  desearía  que  no  se  perpe- 
tuara, pero  que  me  veo  obligado  a  tolerar  go 
este  QMoi 
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El  señor  TOCORNAL  (Presirlente).- En- 
tendí que  Su  Señoría  se  habia  opuesto. 

El  señor  MACIVER.  -  No,  señor.  Si  yo  fue- 
ra a  oponerme  a  todo  lo  que  me  parece  malo, 
tendría  que  entrar  en  guerra  con  tolo  el  mun- 
do, individual  i  coloctivamcnte 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
biendo acuerdo  unánime  para  aceptar  la  indi 
cacion  propuesta  quedará  para  discutirse  en 
los  diez  primeros  minutos  d^  la  spsion  próxima 
el  proyecto  sobre  construcción  ilel  t'errociirril 
de  Ovall^i  a  San  Marcos. 

Entr  indo  en  la  orden  del  dia,  pue  le  hacer 
uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Puchacai. 

El  señor  PINOCHET.— Desearía  saber,  ho- 
norable Presidente,  si  hai   número  en  la  Sala. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sí.  se- 
ñor Diputado,  hai  número;  i  lo  haré  presente  a 
Su  Señoría  cuando  falte. 

El  señor  PINOCHET.— Gracias. 

Después  de  la  marcha  intermitente  que  ha 
seguido  este  debate,  (|ue  no  han  atendido  ni  si- 
quiera los  que  lo  promovieron. . . 

El  señor  IBAÑEZ. — Por  lo  que  a  mí  toca, 
solo  habia  salido  de  la  Sala  por  cinco  minutos. 

El  señor  PINOCHET— Yo  no  me  he  refe- 
rido en  particular  a  Su  Señoría,  sino  a  todos 
los  que  han  tomado  parte  en  esta  discusión. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  soi  uno  de  ellos. 

Por  lo  demás  tenga  seguro  Su  Señoría  que 
si  yo  solo  pudiera  hacer  número,  me  quedaría 
en  la  Sala  para  oir  a  Su  Señoría. 

El  señor  PINOCHET.— Gracias,  señor  Di- 
putado. 

Decia,  honorable  Presidente,  que  después  de 
la  marcha  int'^rmitente  seguida  por  esta  inter- 
pelación, me  siento  inclinado  a  no  usar  de  la 
palabra,  porque  noto  (|Ue  la  Cámara  no  tit-n»/ 
ya  interés  alguno  en  continuar  esto  debate. 
Este  es  un  asunto  que,  si  pudo  despertar  algún 
intere.s  en  el  primer  momento,  carece  hoi  de  él, 
porque  el  desarrollo  de  los  acontecí  nn*  en  tos  lo 
ha  desvanecido  completamente.  Cuando  este 
debate  se  promovió,  se  encontraba  desempe- 
ñando las  funciones  de  Ministro  de  H»ici«Mida 
el  honorable  señor  Sotomayor*,  a  í|uien  iba  diri- 
jida  esta  intorpehicion.  Luego  después,  el  con- 
trato materia  de  la  interpelación  representaba 
bajo  ciertas  condiciones  de  ileíralidad  i  se  le 
atribuía  un  carácter  irritante  para  los  interu- 
805  de  la  agricultura  nacional,  todo  lo  cual  pro- 
dujo alguna  alarma  en  el  ánimo  de  algunos  ho- 
norables  Diputados  i  en  el  público.  Pero  ha- 
biéndose retirado  el  honorable  Ministro  de  Ha 
cienda,  contra  quien  iba  dirijida  la  interpela- 
cion,  i  habiéndose  manifestado  ademas  que  el 
contrato  es  perfectamente  legal  i  que  en  nada 


perjudica  los  intereses  de  la  agricultura,  la  Cá- 
mara desea  sin  duda  poner  término  al  debate, 
porque  ha  éste  perdido  su  importancia  e  inte- 
rés. Por  mi  partía,  abundando  en  los  mismos 
deseos,  procuraré  .ser  breve  en  lo  que  me  que- 
da por  decir. 

Cuando  se  suspendió  la  sesión  anterior, 
honorable  Presidente,  me  ocupaba  en  refutar 
una  última  observación  hecha  al  contrato  Bud- 
ge  i  Zañartu  por  el  honorable  Diputado  por 
Linares,  basaila  en  el  inciso  final  det  artículo  2.° 
del  Códiíxo  de  Minería, 

A  este  respecto,  avanzó  Su  Señoría  los 
siguientes  conceptos: 

«Dos  observaciones  fluyen  de  esta  disposi- 
ción legal:  primera;  que  solo  por  lei  pueden  con- 
cederse esas  guanerus  a  particulares,  i  segunda, 
que  según  el  mismo  Código  las  leyes  relativas 
a  los  guanos  son  leyes  de  minería,  ya  que  espre- 
saraente  dice  ese  artículo  que  pertenecen  al 
Estado  todas  las  guaneras,  salvo  aquellas  sobre 
las  cuales  leyes  anteriores  hubiesen  constituido 
propiedad  minera  en  favor  de  particulares.» 

Por  mi  parte,  niego  en  términos  rotundos 
que  de  esa  disposición  se  desprendan  las  con- 
clusiones que  deduce  el  honorable  Diputado 
por  Linilr.'s.  En  ninguna  parte  dice  ella  lo  que 
SJu  Señoría  ha  pretendido  hacerle  decir,  esto  es, 
que  las  leyes  relativas  a  los  guanos  son  leyes 
(le  minería,  ya  que  ese  artículo  dice  que  al 
Estado  corresponde  la  esplotacion  de  todas  las 
guaneras  en  terrenos  de  cualquier  dominio  «i 
la  de  los  depc^sitos  de  nitratos  i  sales  amonia- 
cales análogas  (jue  se  encuentren  en  terrenos 
del  Estado  o  de  las  municipalidades.» 

Luego,  la  salvedad  que  hace  el  honorable 
Diputado  no  existe  en  la  lei,  ni  en  ningún  ante- 
cedente legal:  i  sa  salvedad  no  se  refiere  a  las 
guaneras,  sino  a  los  depósitos  de  nitratos  i  sales 
amoniacales.  Esto  es  lo  que  tluye  de  la  citada 
disposición  i  de  la  circunstancia  especial  de  no 
haberse  dictado  ninguna  lei  anterior  sobre  cons- 
titución de   propiedad  minera  respecto  de  las 


guaneras. 


Acerca  de  este  particular,  creo  que  el  hono- 
rable r  i  putado  por  Linares  no  podría  citar  lei 
alguna  en  que  sa  haya  constituido  propiedad 
minara  sobr..*  guancias.  Luego  si  estos  antece- 
dentes existen,  si  la  propiedad  de  las  guaneras 
ha  estado  radicada  en  el  Estado,  si  lo  contrario 
ha  sufMvlii]  >  >')!M  n  spectode  los  nitratos  i  sales 
amoniacales 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ad- 
vierto  al  señor  Diputado  que  no  hai  número. 
Se  está  llamando  a  los  señores  Diputados  que 
se  encuentran  en  Secretaría. 

El  seflor  PINOCHET.— Aprovecho  estos 
momentos  para  preguntar  a  la  Mesa  si  han 
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llegado  los  dictámenes  fiscales,  de  los  cuales  no 
be  tenido  tiempo  para  imponerme. 

El  señor  SECRETARIO.— Se  han  recibido, 
señor  Diputado. 

El  señor  IBAf^EZ. — Yo  también  deseo  saber 
■i  entra  los  antecedentes  enviados  está  oí  dic- 
tamen del  señor  Riesco. 

El  señor  SECRETARIO.— En  la  nota  remi- 
sora  de  los  antecedentes  se  dice  que  cl  fiscal 


señor  Riesco  no  emitió  informe  respecto  de 
Itt  solicitud  de  los  señorea  Budge  i  Zañartu, 

El  señor    TOCORNAL  (Presidente).— No 
habiendo  número,  se  levanta  la  sesión. 

Sí  levantó  la  sesión, 

JORJE  E.  (tUERUA 
Redactor. 


Sesión  14/  en  7  de  Julio  de  1899 

PBESIDESOIA  DEL  SESOR  TOCOBNAL 


Se  aj^raeba  el  acta  do  la  se,gion  anterior,  después  do  una  acla- 
ración Lecha  por  el  scBor  Tocornal  (Prcsi  ente), —  uenta. 
— Se  acuerda  destinar  U  ultima  parte  de  la  sesión  a  oir 
la  lectura  de  los  informes  do  la  Comisión  do  FTacienda  re- 
caidos  en  la  solicitud  de  la  sucesión  de  don  Julio  Bcrnstein 
sobre  devolución  de  derechos  do  aduana.  —So  discute  i 
aprueba  el  proyecto  que  autoriza  la  inyersion  do  íoiscientos 
mil  pesas  en  la  terminación  del  ferrocarril  de  Ovallo  a  San 
Marcos.  —  El  señor  del  liio  llama  la  atención  hacia  la  nece- 
sidad de  reformar  la  leí  do  numicipalidadcs  i  recomienda  a 
la  Comisión  nombrada  con  esto  objeto,  la  pronta  presenta- 
ción de]su mforme. — "^luiismo  señoi  Di])utado preguntalal 
fofior  Ministro  do  Obras  Públicas  qué  trabajos  ha  realiza 
do  la  Comisi  n  especial  qu^.  so  nombró  para  estudiar  la 
reforma  de  la  lei  do  ferrocarriles. — Contesta  el  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas.— So  nombra  al  8o^or  del  Rio 
miembro  do  la  Comisión  encargada  do  estudiar  la  reforma 
de  la  lei  de  municipalidades  i  al  señor  Vcrgara  don  Luis 
A  ntonio  miembro  de  la  Comisión  do  Relaciones  Esterio- 
rcs,  en  reempla  o  del  señor  Silva  Cruz. — El  pofior  Concha 
da  algunas   espliciciones  sobre  un  decreto  supremo  que 
m-tndó  entregar  tr.*s  mil  fardos  do  pasto  a  la  Sociedad  Vi- 
llegas  i  C*  do  Autofat^a.ta  i  sobre  el  mismo  asunto  usa  de 
la  palabra  el  so^or  Délano. — El  señor  Oasa  recomienda  a  la 
Comisión  do  Guerra  el  pronto  despacho  de  los  proyectes 
referentes  al  contra  almirante  Uribo  i  sobro  la  misma  ma- 
teria usa  do  la  palabra  el  señor  Matte  don  Eduardo. — El 
sof  or  Ibáñcz  pregunta  al  souor  Ministro  do  Obras  Públi- 
cas  cuál  es  su  ofnnion   sobra  el  t'-azado  del  ferrocarril  do 
circunvalación  do  Santiago  i  si  cstl  dispuesto  a  ejecutar 
esta  obra  por  meiio  do  propuestas  públicas.— Contesta  el 
señor  Ministro.— So  posterga  la  fnterpelacion  pcndiento  i 
so  acuerda  destinar  la  segunda  hora  al  despacho  de  los 
asuntos  de  la  taVa. — Se  acuerda  discu'ir  en  la   sesión 
próxima  el  proyecto  que  antori?a  el  cobro  do  las  contri- 
buciones — So  toman  en  consideración  las  modificaciones 
intioducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  sobre  ausilios  a 
diversos  cuerpos  de   lombcros  — Se  acuerda  volver  a  Co- 
misión un  proyecto  que  autoriza  al  Fresidento  de  la  Kc 
pública  para  comprar  un  cuaitcl  a  la   Municipalidatl  de 
Antoíagasta  — ?e  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  decía 
ra  de  utilídail  pública  los  terrenos  necesarios  para  pro'on 
gar  la  Avenida  del  Brasij  en  Santiago. — Se  constituye  la 
üámara  en  sesión  secreta  paaa  oir  la  lectura  de  los  infor- 
mes de  la  Ce  misión  do  Hacienda  referentes  al  poyecto 
sobre  devolución  de  derechos  de  aduana  a  la  succsirn  de 
don  Julio  Bernstein. 


DOCOllENI.S 

y^^!r^^  f!r^%'"  "I""   ?'"'""^'*  'i??  í»^*^Í^Jí^«   I>ara^u«vu.»  ^  cuenuis  aooumentadas  do  las  entradas  i  castos 
mij^  al  señor  Lazcano  i  p^ra  vico  Presulente  al  senoMe^ctre1í«la7Iür.ntb  él  'pritner  ^^.^^X^^^^ 

)     Notas  i  telegramas  sobro  la  elección  de  Senador  por  Cautín. 


Id.  del  id.  coa  el  que  devuelvo  el  proyecto  quo  dispono 
quo  las  municipalidades  quo  hayan  recibido  o  en  lo  venidero 
recibieren  alguna  subvención  fiscal  para  instalar  o  sostener 
el  servicio  de  agua  potable,  la  proporcionarán  gratuitamente 
a  los  estao'ccimientos  do  beneficencia  o  enseSanza  gratuita. 

Id  del  id  con  que  devuelvo  el  proyecto  que  concedo  a  la 
áocioJad  «Iglesia  Evanj^lica  Alemana  de  Santiago»  el  per- 
miso requerido  para  ^ue  pueda  conservar  la  propiedad  de  un 
bien  raíz. 

Id  del  id.  con  quo  devuelve  el  proyecto  quo  concede  ol 
mismo  permiso  a  la  <  ocledad  ünion  Evanjélica». 

Id.  del  id  con  quo  do^-uelvo  aproVado  con  modificaciones 
el  proyecto  de  lei  acordado  por  esta  Gomara,  quo  condona  a 
hi  sucesión  del  capitán  do  navio  don  Emilio  Valverdo  la  can- 
tidad do  setecientos  ochenta  i  siete  pesos  cuarenta  i  ocho 
centavos  que  a  la  fecha  do  su  fallesiraiento  debia  al  Fisco 
por  anticipo  do  sueldos. 

Id  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  agrega  a  la 
partida  2  »  del  prcsupuotto  vijento  de  «  olonizacicn  ítem  quo 
consultan  el  sueldo  del  protector  de  indíjonas  o  el  director 
de  la  colonia  de  Louquimai;  i  a  la  partida  1.^  un  ítem  do 
diez  mil  pesos  para  viáticos  de  loa  empleados  do  la  Inspecciou 
Jeneral 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyeotoquo  eleva  a  treinta 
pesos  mensuales,  la  pensión  que  actualmente  disfrnta  doña 
Elisa  Stolor,  v.  del  injeniero  segundo  de  la  Armada  don 
Fructuoso  Vargas, 

Id  del  id,  con  quo  remito  un  proyecto  quo  declara  quo 
doí5a  Teresa  Sotomayor,  hermana  del  teniente  do  Fjército 
don  Rómulo  Sotomayor,  tiene  derecho  a  percibir  la  pensión 
que  actualmente  disfruta,  con  arreglo  a  la  lei  do  22  de  se- 
tiembre do  1890, 

Id.  del  id.  con  que  remito  un  proyecto  que  declara  que 
doña  Carmen  VilfamU  Blanco,  nieta  del  vicealmirante 
Blanco  Encalada,  tiene  derecho  para  suceder  a  doBa  Merco- 
des  Blanco,  viuda  de  Villamil,  en  el  goce  de  la  pensión  que 
acordó  a  esta  última  la  lei  de  22  de  setiembre  de  1890. 

Id.  del  id.  con  quo  remite  un  proyecto  quo  concede  a  doña 
Cristobalina  i  doña  Rosa  Amalia  Torres  Labarca  nietas  del 
coronel  do  la  Indei)cndencia  don  Domingo  Torres,  derecho 
a  disfrutar  de  la  pensión  do  montepío  correspondiente  al  cm. 
[íleo  de  coronel. 

Id.  del  id.  con  que  remito  un  proyecto  quo  concede  a  doi5a 
Amelia  Cruz,  viuda  de  Díaz,  hermana  d.l  coronel  de  guar- 
días  nacionales,  don  Alejandro  Cruz,  una  pensión  anual  de 
seiscientos  pesos,  de  que  disfrutará  on  unión  de  su  hija  doña 
Hortensia  Díaz  i  Cruz. 

Informes  do  mayoría  i  minoría  de  la  Comisión  de  Hacicn- 
da,  sobre  la  solicitud  do  la  sucesión  do  don  Julio  Bernstein 
relativa  a  devolución  do  derechos  do  aduana. 

Kota  del  pro  Secretario  i  Tesorero  do  la  Cámara  con  quo 
)io«cnta  las  cuentas  documentadas  do  las  entradas  i  castos 
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Se  leyó  el  acta  siguiente: 

<?esion  13.*  ordinaria  en  6  deiulio  de  ISí^S.—  Presiden- 
cia del  señor  Tocornal. — Se  abrió  a  las  3  lis.  30  ms.  P.  M.,  i 
asistieron  los  señores: 


Alamoi,  Fernando 
Alossandri,  Arturo 
Ariztia    Kafael 
Balniaceda,  Daniel 
Balroaceda,  Rafael 
Banneu,  Pedro 
Bello  Codecido   Emilio 
B*  males,  O  aniel 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Ciarlos 
Délano,  Eduardo 
Díaz  Eulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Ech  urrep.  Valero,  Víctor 
Bchefiique,  Joaqiiin 
Qarcia,  Ignacio 
González  Errázuriz,  Alberto 
González  Julio,  «José  Bruno 
Guzman  I.,  Eujenio 
Herquíñigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anaelmo 
Ibáfiez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
Irarrázaval,  Fernando 
Jarainillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Eonig,  Abraham 
Larrain  Prieto,  Luis 
Lazoano,  AgustÍD 
Mac  1  ver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Matto  Pérez,  Ricardo 
Meeks,  Roberto 


Montt,  Pedro 

liicto,  Josd  Ramón 

Novoa,  Manuel 

Ochagavía,  Silvestre 

Ortúzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Pinochet,  Gregorio 

Prieto  Hurtado,  Joa4]uin 

í  rieto,  Manuel  A. 

Richard  F.    Enrique 

Rio.  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Hobiutrt,  Carlos  T. 

S^'\ví»/ira,  (  ornelio 

Saufuentes,  Vicente  2.* 

Sfiutel  ees    Daniel 

Scotto,   Federico 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agnstin  del 

t  oto,  Manuel  Olegario 

Undurraga,  Luis  A. 

Valdes  Cuevas,  J,  Florenoio 

Valdes  Valdes.  Ismael 

Verdugo   Agustín 

V erg  ira  Cor  ea   Jo.vé 

Vergara  Luis  Antonio 

ZnaED4bar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  'Relaciones  Ks- 
teriores  i  Culto,  de  Hacien- 
da, de  Guerra  i  Marin»*,  de 
Industria  i  Obras  Públicas 
i  el  ¿Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1/  De  cuatro  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  en  los  que  propone  los  siguien- 
tes proyectos  de  leí: 

El  primero  que  dispone  que  las  publicaciones 
impresas  a  que  se  reMere  el  inciso  2.*  del  artí- 
culo 8.''  de  la  lei  de  19  de  noviembre  de  1874, 
pagarán  desde  el  1.'  de  enero  de  1900  medio 
centavo  por  cada  ejemplar. 

El  segundo  que  autoriza  la  adíjuisicion  hasta 
por  la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  de  la  casa  de 
propiedad  de  don  Roberto  Laso,  ubicada  en  la 
ciudad  de  Cauquénes  con  el  objeto  de  instalar 
en  ella  las  oficinas  de  la  Intendencia  i  demás 
servicios  públicos  de  la  ciudad. 

El  tercero  (jue  autoriza  la  inversión  de  las 
.sumas  de  veinte  mil  pesos  de  oro  chileno  dü 
dieziocho  peniques  i  once  mil  ochocientos  pe  sos 
moneda  nacional  en  el  pago  de  los  honorarios 
de  los  injenieros  encarga» ios  de  la  confección 
de  los  planos  i  presupuestos  para  el  alcantari- 
llado i  ensanche  del  servicio  de  agua  potable 
de  Santiago  i  en  los  gastos  de  estudios,  sonda- 
os relacionados  con  el  desempeño  do 
n. 


I  el  cuarto  que  autoriza  la  permuta  con  la 
Municipalidad  de  Coquimbo  del  sitio  fiscal 
ubicarlo  al  costado  sur  de  la  plaza  de  Armas  de 
dicha  ciudad,  que  mide  mil  cuarenta  i  dos  me- 
tros cuadrados  de  superficie  por  los  dos  sitios 
de  propiedad  municipal  contiguos  a  la  cárcel 
pública  i  que  miden  un  total  de  mil  seiscientos 
sesenta  metros  cuadrados. 

Se  mandaron  pasar  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

2."  De  cuatro  oficios  de  S.  K  el  Presidente 
de  la  República: 

Uno  de  fecha  27  de  junio  próximo  peisado, 
en  el  que  comunica  que,  con  esa  fecha,  ha  acep- 
tado la  renuncia  presentada  por  el  señor  Wal- 
ker  Martínez  del  cargo  de  Ministro  del  Interior, 
i  que  ha  nombrado  en  su  lugar  al  señor  Silva 
Cruz. 

Otro  de  la  misma  fecha  en  que  comunica  que 
ha  aceptado  las  renuncias  de  los  señores  Blan- 
co, Palacios,  Sütomayor,  Concha  i  Alessandri 
de  los  cargos  de  Ministros  de  Estado  en  los 
Departamentos  de  Relaciones  Esteriores  i  Cul- 
to, de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  de  Ha- 
cienda, de  Guerra  i  Marina  i  de  Industria  i 
Obras  Públicas;  i  que  ha  nombrado  en  3U  lugar 
a  los  señores  Puga  Borne,  Herboso,  Pinto 
Izarra..  Figueroa  i  Rioseco. 

Se  mandaron  contestar  i  archivar. 

Oti*o  en  el  que  acusa  recibo  de  la  nota  en 
que  se  le  comunicó  la  elección  de  Mesa  direc- 
tiva de  esta  Cámara. 

Otro  en  el  que  acusa  recibo  del  en  que  se 
le  comunicó  la  elección  de  don  Pedro  Donoso 
Vergara  para  Consejero  de  Estado. 

Archivo. 

3.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  el  que  remite  copia  del  dictamen 
del  fiscal  de  la  Excma.  Corte  ¡Suprema  don 
Vicente  Aguirre  Vargas,  respecto  de  una  soli- 
citud sobre  guanos  de  don  Carlos  H.  Williams. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

4.**  De  trece  oficios  del  Honorable  Senado: 

Con  los  dos  primeros  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta 
Cámara,  los  siguientes  proyectos  de  acuerdo: 

El  que  concede  a  don  Ricardo  Korner  el 
permiso  requerido  por  la  Constitución  para 
que  pueda  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  de  Boli- 
via  en  Valdivia;  i 

El  que  concede  el  mismo  permiso  a  don 
Eduardo  Moore  para  que  pueda  aceptar  el  car- 
go de  Cónsul  Jeneral  de  Nicaragua  en  Santiago. 

Con  los  tres  siguientes  devuelve  aprobados 
sin  modificación  los  proyectos  de  lei  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 

El  que  concede  a  la  Sociedad  de  Beneficencia 
Italiana  de  Tacna  el  permiso  requerido  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil  pam  que  pueda 
conservar  la  propiedad  de  tin  oien  raíz. . 
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El  que  establece  que  el  producto  de  los  em- 
préstitos contratados  por  las  municipalidades 
para  la  ejecución  de  una  obra  pública  deter- 
minada, no  es  embargable  sino  para  responder 
de  deudas  contraidas  con  ocasión  de  esa  misma 
obra;  i 

El  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  la  suma  de  cuatro  mil  francos  o 
su  equivalente  en  moneda  chilena,  en  pagar  al 
maestro  relojero  de  la  Escuela  de  Artes  i  Ofi- 
cios, don  Pablo  Lebas,  el  sueldo  correspondiente 
al  presente  año. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
República. 

Con  otro  devuelve  aprolmdo  con  modifica- 
ciones el  proyecto  de  lei  acordado  por  esta  Cá- 
mara, que  concede  subvenciones  a  diversos 
cuerpos  de  bomberos  de  la  República. 

Quedó  en  tabla. 

Con  los  dos  siguientes  remite  aprobados  los 
proyectos  de  acuerdo  que  a  continuación  se 
espresan: 

T7no  que  aprueba  la  Convención  suscrita  el 
24  de  mayo  de  1897  entre  los  plenipotenciarios 
de  Chile  i  de  los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  i  a  virtud  de  la  cual  se  hace  revivir 
el  tribunal  arbitral  que  funcionó  en  Washing- 
ton, de  acuerdo  con  la  Convención  de  7  de 
agosto  de  1892,  limitada  su  jurisdicción  a  resol- 
ver 8obi*e  las  reclamaciones  que  fueron  debida- 
mente presentadas  ante  el  tribunal   anterior;  i 

Otro  que  aprueba  el  protocolo  suscrito  el 
24  de  mayo  de  1897  por  los  representantes  de 
Chile  i  los  Estados  Unidos  de  América,  para 
transijir  por  la  suma  de  tres  mil  quinientos 
dollars  la  reclamación  del  subdito  británico 
Pairick  Shields. 

Comisión  de  Relociones  Esteriores. 

I  con  los  cinco  últimos  remite  aprobados  los 
siguientes  proyectos  de  lei: 

Uno  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta  hasta  treinta  mil  pesos 
en  la  adquisición  para  el  Fisco  del  cuartel  de 
la  Municipalidad  de  Antofagasta. 

Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  conccdH  al  asilo  do  indíjenas  de  las 
monjas  de  la  Providencia  de  Temuco  un  ausilio 
de  treinta  mil  pesos. 

Comisión  de  Beneficencia. 

Otro  que  concede  un  suplemento  de  cuarenta 
i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  13  del 
presupuesto  de  Relaciones  Esteriores. 

Comisión  de  Relaciones  Esteriores. 

Otro  que  concede  un  suplemento  de  ochenta 
mil  pesos  a  varios  ítem  i  partidas  del  presu- 
puesto de  Justicio. 
Comisión  de  Lejislacion  i  JusticicL 
I  otro  quo  autoriza  al  Presidente  de  la  Re 
pública  para  que  pueda  enajenar  el  lugar  que 


ocupa  el  liceo  de  Talca  i  las  propiedades  conti- 
guas que  a  dicho  liceo  corresponden. 

Comisión  de  Educación. 

5.°  De  una  moción  del  señor  Nieto  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  cincuenta  rail  pesos  en  los  estu- 
dios necesarios  para  formar  un  plan  de  defen- 
sa contra  inundaciones  en  las  ciudades  que 
hayan  sufrido  estragos  por  los  últimos  tempo- 
rales. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

6.*  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  de  Ren- 
ca, con  el  que  remite  el  presupuesto  para 
1900. 

7.'  De  cinco  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  Adelaida  Iturriaga,  viuda  del 
subteniente  don  Joaó  Antonio  Sánchez  Vera 
en  la  que  pide  aumento  de  montepío. 

A  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  don  José  Miguel  Iñiguez  en  la  que 
hace  algunas  observaciones  para  que  se  tengan 
presentes  al  discutirse  el  proyecto  de  lei  inicia- 
do por  el  Ejecutivo,  que  propone  se  declare  de 
utilidad  pública  la  manzana  comprendida  entre 
las  calles  del  Dieziocho,  San  Ignacio,  Alameda 
de  las  Delicias  i  Alonso  Ovalle. 

A  sus  antecedentes  en  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

Otra  de  la  Sociedad  Union  de  Artesanos  de 
Cnricó  en  la  que*pide  el  pronto  i  favorable 
despacho  de  la  solicitud  de  don  Carlos  E. 
Lister  en  que  solicita  algunas  concesiones  para 
establecer  en  el  pais  una  fábrica  de  elaborar 
fierro  i  acero. 

A  sus  antecedentes. 

Otra  del  empleado  de  los  ferrocarriles  del 
Estado  don  Santiago  Downie  en  la  que  pide  que 
otra  solicitud  que  tiene  presentada  en  esta  Cá- 
mara vuelva  a  Comisión  a  fin  de  que  se  pro- 
nuncie acerca  de  la  modificación  que  propone 
en  la  presente. 

Se  mandó  volver  a  Comisión. 

I  otra  de  doña  María  Sara  Soruco  i  López, 
en  la  que  pide  copia  Jiutorizada  de  los  antece- 
dentes acompañados  a  una  solicitud  de  su  se- 
ñora madre  doña  Amalia  López. 

Se  acordó  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

S.*'  De  diversos  telegramas  dirijidos  desde 
Temuco  por  el  honorable  Diputado  señor  Pinto 
Agüero  en  que  denuncia  abusos  cometidos  en 
la  elección  ae  la  provincia  de  Cautín. 


Se  procedió  en  seguida  a  la  elección  de  Mesa 
directiva,  i  el  escrutinio  entre  sesenta  i  un  vo- 
tantes, siendo  treinta  i  uno  la  mayoría  absolu- 
ta, dio  el  siguiente  resultado: 
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PARA    PRESIDFNTE 

Por  el  señor  Tocornal 35  votos 

II  Jordán 1     w 

ri  Váleles  Cuevas 1     n 

En  blanco 24     ti 

Total 61  votos 

PARA  PRIMER  VICEPRESIDENTE 

Por  el  señor  Jordán 35  votos 

II  Tocornal..... 1     h 

ti  Ibáñez 1     II 

En  blanco 24     n 

Total 61  votos 

PARA  SEGUNDO  VICE- PRESIDENTE 

Por  el  señor  Herquíñigo 34  votos 

II             Balmaceda  don  Rafael .     1     i? 
En  blanco 26     n 

Total 61  votos 

Quedaron  en  consecuencia  elejidos,   Presi- 
dente, el  señor  Tocornal;  primer  vice-Presiden 
te,  el  señor  Jordán;  i  segundo  vice-Presídente, 
el  señor  Herquíñigo. 

Se  formularon  las  siíjuientes  indicaciones: 

Por  el  señor  Nieto  para  que  so  acuerde  pre- 
ferencia en  el  tiempo  libro  de  la  primera  hora 
de  la  presente  sesión  i  de  las  siguientes,  a  la 
discusión  del  proyecto  que  autoriza  la  in  versión 
de  seiscientos  mil  pesos  en  la  terminación  del 
ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos. 

Por  el  señor  Verdugo  para  que  se  eximiera 
de  Comisión  i  se  discutiera  en  la  sesión  si- 
guiente el  proyecto  que  concede  fondos  para 
ayudar  a  los  gastos  de  la  Esposicion  Industrial 
Obrera. 

Por  el  señor  Délano  para  quo  se  exima  del 
trámite  de  Comisión  i  se  discuta  de  preferencia 
el  proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  que  invierta  hasta  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  en  la  adquisición  para  el  Fis- 
co del  cuartel  construido  por  la  Munici[?ai¡(l}u1 
do  Antofugasta  i  que  actual  meato  ocupa  la  po- 
licía de  dicha  ciudad. 

El  señor  Santelicos  llamó  la  atención  del  so 
ñor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas 
hacia  la  .situación  en  (jue  so  hallan  los  vecinos 
de  la  Isla  de  Maipo,  la  cual  se  cncuentia  en  in- 
minente peligro  de  ser  arra>trada  i)or  las  cro- 
cos del  rio  Maipo. 

Contestó  el  señor  Rioscco  (Ministro  dn  Obras 
Públicas)  que  se  habia  recibido  en  el  Ministerio 
una  nota  de  \o^  vecinos  de  esa  localida»!  i  so 
estaban  tomando  las  medidas  del  caso  para 
impedir  que  siga  la  inundación  que  amenaza  a 
la  Isla  de  Maipo. 


El  señor  Nieto  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  hacia  la  conve- 
niencia que  habia  de  que  solicitara  los  fondos 
necesarios  para  comprar  los  planos  del  ferroca- 
rril de  Curicó  a  Llico  i  de  las  obras  que  habrían 
do  ejecutarse  en  el  lago  de  Vichuquen,  formado 
por  el  profesor  de  la  Universidad  i  consultor 
técnico  del  Gobierno,  señor  Cousin. 


El  señor  Robinet  espresó  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  le  habia  hecho  saber  que  para 
la  sesión  del  sábado  habia  traido  la  copia  de  las 
instrucciones  impartidas  por  el  director  de  te- 
légrafos al  empleado  que  iba  comisionado  por 
el  Gobierno  para  velar  por  la  pureza  de  las 
elecciones  de  Cautin,  i  que  hoi  las  habia  olvi- 
dado en  el  Ministerio. 

Agregó  el  señor  Diputado  que  esperaba  la 
llegada  de  esas  copias  para  hacer  las  observa- 
ciones que  le  sujiriera  su  lectura. 

El  señor  Zuaznábar  pidió  al  señor  Ministro 
del  Interior  que,  de  los  fondos  concedidos  para 
reparar  los  perjuicios  causados  por  los  últimos 
temporales,  destinara  alguna  suma  para  la  ciu- 
dad de  Rengo,  que  ha  sido  inundada,  i  actual- 
mente está  amenazada  por  el  rio  MendozcL 

El  mismo  señor  Diputado  pidió  al  señor  Mi- 
nistro de  Obras  Públicas  comisionara  algún 
injeniero,  a  fín  de  que  estudie  las  medidas  ne- 
cesarias para  salvar  la  ciudad  de  San  Vicente 
que  se  encuentra  en  grave  peligro  por  el  estero 
de  Zamorano  que  ha  cortado  la  linea  férrea  en 
mas  do  trescientos  metros,  i  que  amenaza  in- 
vadir la  población. 

Con  respecto  al  primer  punto  contestó  el 
señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  que 
procuraría  atender  la  petición  del  señor  Dipu- 
tado. 


El  señor  Délano  llamó  la  atención  liácia  un 
decreto  del  Ministerio  do  Guerra  do  22  de  junio 
próximo  pasado,  en  virtud  del  cual  se  deja  sin 
efecto  el  decreto  de  24  de  abril  último  por  el 
cual  se  autorizó  al  Intendente  Jeneral  del  Ejér- 
cito para  vender  en  subasta  pública  cinco  mil 
fardos  de  pasto  depositados  en  el  almacén  de 
forrajes  de  Antofagasta;  i  pidió  al  señor  Minis- 
tro de  Guerra  se  sirviera  manifestar  la  opi- 
niiín  que  tuviese  sobre  el  particular. 

OuiitchiLó  el  señor  Figueroa  (Ministro  do 
Guerra)  ([uo  ignoraba  los  motivos  de  esta  es- 
cepcion,  siendo  legla  invariable  en  el  Ministe- 
rio de  Guerra  do  hacer  todas  estas  ventas  ea 
subasta  pública;  pero  quo  prometia  dictar  to- 
das aquellas  medidas  que  fueran  necesarias 
para  palvaguardiar  los  intereses  fiscales  en  el 
negocio  a  que  se  habia  referido  el  señor  Dipn- 
»tado. 


SESIÓN  DE  7  DE  JULIO 
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El  señor  Díaz  (clon  Eulojio)  pidió  al  señor 
Ministro  del  Interior  se  sirviera  remitir  a  la 
Cámara  todos  los  telegramas  cambiados  entre 
Su  Señoría,  el  Intendente  de  Cautin  i  el  Go- 
bernador de  Bajo  Imperial,  con  motivo  do  las 
eleccioiíos  que  acaban  de  tener  lu<^ar  en  aque- 
lla provincia. 

Contt'stó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  con  mucho  gusto  atejideria  los 
deseos  del  señor  Diputado. 

El  señor  Richard  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  hacia  los  perjuicios  c|ue 
han  causado  en  Valparaíso  las  últimas  inun- 
daciones, i  con  el  fin  de  corrtjir  este  m.il  pidió 
a  Su  SeñoríflC  comisionara  un  injeniero  a  tln  de 
que  estudie  las  me<iidas  que  deben  adoptarse 
ea  Valparaíso  para  evitar  los  perjuicios  (jue 
allí  producen  tolos  los  años  las  lluvias  i  tem- 
porales. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  no  solo  prestaba  la  mejor  acó- 
jida  a  la  idea  insinuarla  por  el  señor  Diputado 
sino  que  podía  anticipar  a  Su  Señoría  que  el 
Gobierno  se  había  preocupado  ya  de  remediar 
esos  males. 


El  señor  Puga  Borne  recomendó  a  la  Comi- 
sión de  Relacienes  Esteriores  pronto  despacho' 
de  su  informe  sobre  la  convención  celebrada 
con  el  Gobierno  de  Estados  Unidos  para  hacer 
revivir  el  Tribunal  Arbitral  que  funcionó  en 
Wáshin¿;ton  de  acuerdo  con  la  convención  de 
7  de  agosto  de  1892. 


Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 
votar  las    indicaciones  formuladas. 

l*or  asentimiento  tácito  se  acordó  destinar 
loe  diez  primeros  minutos  de  la  primera  hora 
de  la  sesión  próxima  al  despacho  del  proyecto 
sobre  construcción  del  ferrocarril  de  Ovalle  a 
Sun  Marcos. 

La  indicación  del  señor  Délano  para  eximir 
del  trámite  de  Comisión  el  proyecto  sobre 
compra  de  un  cuartel  en  Antofarrasta,  fué 
aprooado  por  veinticuatro  votos  contra  diezio- 
cho,  acordándose  fijarle  lugar  en  la  tabla  una 
vez  terminada  la  interpelación  pendiente. 

La  indicación  del  señor  Verdugo  para  discu- 
tir en  la  sesión  próxima,  con  o  sin  informe  de 
Comisión,  el  proyecto  que  concede  fondos  para 
la  Esposicion  Industrial  i  Obrera,  fué  aproba- 
da en  votación  nominal  por  veintitrés  votos 
contra  diezinueve,  absteniéndose  de  votar  un 
señor  Diputado,  i  acordándose  fijarle  lugar  en 
la  tabla  una  vez  terminada  la  interpelación 
pendiente.    * 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Ala 
mos,  Alessandri,  B«Imaceda  don  Rafael,  Ban- 
neD|  Bello  Codecido;  Casal,  Donoso  Vergara, 


González  Julio,  Herquíñígo,  Jordán,  Madrid, 
Nieto,  Novoa,  Pínochet,  Ríoseco,  Rivera,  San- 
fuentes,  Silva  Cruz,  Solar,  Soto,  Verdugo,  Ver- 
tiara  Correa  i  Zuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Ariztia, 
Bernales,  Delano  don  Eduardo,  González  Erra- 
zuriz,  Guzman,  He  vía  Ríquelme,  Irarrázaval, 
Konig,  AJac  Iver,  Matte  don  Eduardo,  Ortúzar, 
Üvalle,  Prieto  don  iíanuel  A.,  Richard,  Robi- 
net,  Saavedra,  Silva  don  Clodomiro,  Tocornal 
i  Valdes  Valdes. 

Se  abstuvo  de  votar  el  señor  Ossa. 


Dentro  de  la  orden  del  día  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  acuerdo  formulado  por 
el  señor  Ibáñez  con  motivo  del  decreto  sobre 
concesión  de  covaderas  a  los  señores  Budge  i 
Zañartu,  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Pínochet. 

Se  levantó  la  sesión  por  falta  de  número  a 
las  4-50  de  la  tarde. 

El  señor  TüCÜRNÁL  (Presidente).— Antes 
de  dar  por  aprobada  el  acta  me  voi  a  permi- 
tir hacer  una  lijera  observación  que  no  impor- 
ta absolutamente  una  falta  de  exactitud  en 
ella. 

Ayer,  al  leer  las  cédulas  para  la  elección  de 
Mesa,  resultó  un  voto  para  Prasidente  por  el 
señí.r  Jordán  i  un  voto  para  vice-Presidente 
por  el  que  habla. 

Ksto  se  debió  a  un  error  mío,  porque  no  ha- 
bla ningún  voto  en  tal  forma.  Hago  esta  recti- 
ficación para  evitar  los  comentarios  que  suele 
hacer  el  público  cuando  se  producen  votaciones 
de  esta  especie. 

Yo  pedí  hoi  al  señor  pro-Secretario  que  exa- 
minara las  cédulas,  pero  no  fué  posible  hacer 
este  examen  porque  ellas  habían  sido  destrui- 
das, razón  por  la  cual  no  ha  podido  probarse 
materialmente  el  error  en  que  incurrí. 

Con  todo,  como  él  no  influye  en  el  resultado 
de  la  elección,  bastará  consignar  este  hecho  en 
el  acta  de  la  presente  sesión. 

I  si  ningún  señor  Diputado  hace  observación 
al  acta,  la  daria  por  aprobada. 

Aprobada.     ' 
Se  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  7  de  julio  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
el  Senado,  en  sesión  de  5  del  actual,  ha  elejido 
para  vice-Presidente  al  señor  don  Ramón  E. 
Sautelices  i  para  Presidente  al  que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazga.íO. 
— F  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  6  de  julio  de  1899. — El  Senado 
h  1  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  leí  que  establece  que  las  munici- 


244 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


palidades  que  hayan  recibido  o  en  lo  venidero 
recibieren  alguna  subvención  fiscal  para  insta- 
lar o  sostener  el  servicio  de  agua  potable,  la 
proporcionarán  gratuitamente  a  la  Empresa 
de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  a  los  estableci- 
raientos  de  beneficencia  i  de  enseñanza  nacio- 
nal i  particular  gratuita  i  a  todos  los  estable- 
cimientos fiscales. 

Teníío  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tacion  a  su  oficio  número  15,  do  fecha  9  de 
junio  último,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E, — Fernando  Lazcano. 
— 1\  Carvallo  Eiizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  6  do  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de 
lei  que  concede  a  la  Sociedad  «Iglesia  l^vanjé- 
lica  Alemana  de  Santiago»  el  permiso  especial 
requerido  por  el  artículo  556  del  Cckligo  Civil, 
para  conservar  durante  treinta  años  la  propie- 
dad del  sitio  i  edificio  que  poseo  en  la  calle  de 
Santo  Domingo,  números  1,821  i  1,825. 

Tengo  el  honor  do  decirlo  a  V.  E.  en  co?ites- 
tacion  a  su  oficio  número  50,  de  fecha  30  de 
junio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fiírnando  Lazgano. 
— F.  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


«Santiago,  G  de  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámaia,  el  proyec- 
to de  lei  que  concede  a  la  Sociedad  «Union 
Evanjélica»  el  permiso  especial  requerido  por 
el  artículo  556  del  Código  Civil  par^  conservar 
durante , treinta  años  la  posesión  de  algunos 
bienes  raices. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  3,  de  fecha  8  de  junio 
último. 

Dios  guardo  a  V.  E. — Ficrnando  Lazcano. 
— í\  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


«Santiago,  5  de  julio  de  1899. — El  proyecto 
acordado  por  esa  Honorable  Cámara  que  con- 
dona a  la  sucesión  del  capitán  de  navio  don 
Emilio  Val  verde  la  cantidad  de  .setecientos 
ochenta  i  siete  pesos  cuarenta  i  ocho  centavos 
que,  a  la  fecha  de  su  fallecimiento,  debia  al 
Fisco  por  anticipo  de  sueldos,  ha  sido  aproba- 
do por  el  Senado  sustituyendo  el  artículo  2P 
por  el  siguiente: 

«Art.  2.°  Declárase  por  gracia  que  cl.Mla 
Amanda  Gofii,  viu«ia  del  capitán  de  ni\\\j  don 
Emilio  Val  verde,  tiene  dertcho  a  la  pensión  de 
montepío  que  le  acuerdan  las  leyes  como  si  su 
marido  hubiere  obtenido  el  permiso  necesario 
para  contraer  matrimonio.» 

Devuelvo  i  acompaño  antecedentes. 


Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  con- 
testación a  su  oficio  número  63,  de  fecha  20  do 
agosto  de  1895. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— K  Ga'*  vallo  Elizalde,  Secretario  > 


«Santiago.  G  de  julio  de  1899.— Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nos do  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 

proyí:cto  de  leí: 

Artículo  único. — Agrégase  a  la  partida  2.* 
del  presupuesto  vijente  de  Colonización  los  si- 
guientes ítem: 

«ítem  20.  Sueldo  del  protector  de  indíjenas, 
tres  mil  quinientos  pesos. 

ítem  21.  Sueldo  del  Director  de  la  Colonia 
de  Lon(|UÍmai,  mil  ochocientos  pesos.» 

Agregúese  a  la  partida  7.**  del  presupuesto 
el  siguiente  ítem: 

«ítem  4.  Para  viáticos  do  los  empleados  de  la 
Inspección  Jeneral,  diez  mil  pesos.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
. — F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  5  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senaao  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE   LEl: 

Articulo  único. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  al  pais  por  el  injeniero  segundo  de  la 
Armada  Nacional  don  Fructuoso  Vargas,  i  mui 
principalmente  a  la  circunstancia  de  haber  si- 
do uno  de  los  sobrevivientes  del  combate  naval 
do  Iquique  elévase,  por  gracia,  a  treinta  pesos 
la  pensión  mensual  de  que  actualmente  disfru- 
ta su  viuda  doña  Elisa  Stoler. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  4  de  julio  de  1899.— Con  motivo 
do  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  linico. — Declárase  por  gracia  que 
doña  Teresa  Sotomayor,  hermana  del  tenien- 
te de  Eji^'icito  don  Rúmnlo  Sotomayor,  tiene 
derecho  a  percibir  la  pensión  de  (jue  actual- 
mente disliuta,  con  arreu'o  a  la  lei  de  22  do 
seLiombre  de  1S9Ü,  que  mejoro  las  pensiones 
de  montepío  militar. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fkrnando  Lazcano 
— F.  Carvallo  Elizalde,  S^íretario.» 
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«Santiago,  4  de  julio  de  1 899. — Con  motivo 
de  la  moción  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE    hEI: 

Articulo  único. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  al  pais  por  d  vice-ahniranto  don 
Manuel  Blanco  Encalada  concédese,  por  gracia, 
a  su  nieta  doña  Carmen  Villamil  Blanco,  dere- 
c1io  para  8ucc«ler  a  doña  Mercedes  Blanco,  viu- 
da do  Villamil,  en  el  goce  de  la  pensión  que 
acordó  a  esta  última,  la  lei  de  22  do  setiembre 
de  1890. 

Esta  pensión  se  gozará  con  arreglo  a  la  lei 
de  montepío  militar  i  con  esclusion  do  toda 
otra  asignación  fiscal. 

Dios  guarde  n  V.  E.— FERNANDO  Lazcano. 
— /".  Carvallo  £^í¿mícZí?,  Secretario  » 

«Santiago,  4  de  julio  de  1S99. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informo  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E.,  1 1  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

PHOyECTO  r.E  LBl: 

Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  al  pais  durante  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia por  el  coronel  don  Domingo  do  To 
rres,  concédese  a  sus  nietas  doña  Cristobalina 
i  doña  Hosa  Amalia  Torres  Labarca,  derecho  a 
disfrutar  de  la  pensión  de  montepío  corrof^pon- 
diente  al  empleo  de  coronel. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazc.vno. 
— F.  Carvallo  Eli/salde,  Secretario.^ 


iSantiago,  4  de  julio  do  1899, — Con  motivo 
de  ia  solicitud,  informe  i  demás  antecedentes 
que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E , 
ei  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DE  LET: 

Artículo  úuico. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  al  pais  por  el  coronel  de  guardiiis 
nacionales  don  Alejandro  Cruz,  durante  la  gue- 
rra del  Pacífico,  concédese  a  su  hermana  doña 
Amelia  Cruz,  viuda  de  Díaz,  una  pensión  anual 
de  seiscientos  pesos,  de  que  disfrutará  en  unión 
de  su  hija  dona  Hortensia  Díaz  i  Cruz,  con 
arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Fernando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Eli /saldé,  Secretario.» 

2.°  De  dos  informes  de  la  Comi.sion  de  Ha- 
cienda, uno  de  mayoría  i  otro  de  minoría  sobre 
el  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Senado  sobre 
devolución  de  derechos  aduaneros  a  la  sucesión 
de  don  Julio  Bernstein. 

3,*  De  la  siguiente  nota: 


«  Santiago,  i.«  dejuHo  de  1899. 

Tengo  la  honra  de  pasar  a  manos  de  Y.  E.,  acom^ 
pañala  de  loa  comprobantes  respeotivoa,  la  cuenta 
de  loa  gastos  hechos  pira  atender  los  diversos  servia 
cioB  que  cr  ren  a  cargo  de  la  Secretaría  de  esta  B. 
Cámara,  darante  el  primer  semestre  del  afio  ce-» 
rríente: 

EDtrt'gado  por  decreto  supremo,  número  170^  de 
fecha  2  de  febrero  de  1899,  con  imputación  a  la  lei 
de  presupuestos  vijente,  en  la  forma  que  ae  indica: 

Al  ítem  19  de  la  partida  2.*  4[para  gas- 
tas jcnera^es  de  la  Secretaría» %      25^000 

AI  íiem  1  de  la  partida  3.^  <para  el  eer- 

vicio  de  la  Guardia  del  Congreso»....  1,000 

Al  í'.om  5  do  la  partida  3  ^  €para  conser- 
vación del  jirdin  de  la  Plaza  del  Con- 
greso»   1,000 

Al  ítem  8  de  la  partida  3.^  Cpara  pago 
de  feívidumbre  de  la  Cámara  de  Di- 
putado»»   2,000 


Tota! %     29,000 


GASTOS 
ENERO 
Libro  do  caja,  folios  86  i  37. — Documentos  mima.  1  a  27 
Guardia  especial  de  la  Cámara 

Sueldo  de  siete  guardiane? $         115 

Strvidumbre 

Sueldos  do  la  señora  encargada  del  co« 
rordor,  de  tres  sirvientes  del  mismo, 
del  portero  de  la  Biblioteca,  del 
mecáofco  encargado  del  alambrado 
eléctrico,  i  de  cuatro  oficíales  de  la 
Sala  do  sesiones $         360 

Jardín  de  la  Plaza  del  Congreso 

Sueldos  del  jurdinero-director  i  de  tres 

trabaj Adores.^ 9        161  65 

Gastos  fenerdlee 

Grat  fí  *.acion  acordada 
por  la  Can  ara  en  fa- 
Tor  de  los  emplea- 
drs  de  la  Secretaría 
i  Redacción  de  Se- 
sionen  ^ $20,734  51 

Oa.-tis     del     comedor 

(^.urenlo  el  mes 1,746  05 

Arritudodo  teléfonop.  40 

U.vi  ti09  artículos  para 
el  prrvicio  de  Secre- 
ta í- 4  05      í  22,524  61 


$  23.161  26 


FEBRERO 


Libro  de  caja,[folio  38.— Documputos  nüms.  28  a  39 

Guardia  especial  de  la  Cámara 
I  Sueldo  de  EÍete  gnardfanep..., $         115 


S46 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Sertfidumbre 

Saeldos  de  la  señora  eqcargada  del 
comedor^  de  cuatro  oficiales  de  Sála  i 
del  portero  de  la  Biblioteca 

Jardín  de  la  Plaza  del  Congreso 

Saeldos  del  jardinero- 

director  i  de  tres  tra> 

bajadores $       161  65 

Limpiada  la  acequia...  22  80 
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Oasios  jenerales 
DÍTersoB  gasloa  de  Secretaría. 


181  45 


14  40 


553  85 


MARZO 

Libro  de  oaja//olio  39.  —Documentas  núms.  40  a  49 

Guardia  especial  de  la  Cámara 

Sueldo  de  siete  gnardiane? %        115 

Servidumbre 

Sueldos  de  la  señora  encargada  del  cu^ 
medor,  de  cuatro  oficia' bb  de  c>a)a  i 
del  portero  de  la  Biblioteca 240 

Jardín  de  la  Plaza  del  Congreso 

Saeldos  del  jardinero- 
director  i  de  tres  tra- 
bajadores   $      159  15 

Mangueras  para  rifgo.  135  294  15 


%    649  15 


ABRIL 
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Libro  de  caja,  folios  40  i  41. — Doc.imontos  uúms.  50  a  66 

Guardia  especial  de  la  Cámara 

Sueldo  de  FÍete  guardianes $ 

Servidumbre 

Sueldos  de  la  señora  encargóla  del 
comedor,  de  cuatro  oficiales  de  ^alu 
i  del  portero  de  la  Bibliotecn.. 

Jardín  de  la  Plaza  del  Congreso 

Sueldos  del  jardinero-diiector  i  dü 
tres  trabajadores 

Oastos  jenerales 

Trabajos  de  gasfitería.  9  2  45 

Artículos  de  escritorio.  241  90 

Encuadernacioues 177 


240 


145  65 


^21  35 
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MAYO 

Libro  de  caja,  folios  42  i  43. — Documentos  ndms.  67  a  97 
Guardia  especial  de  la  Cámara 

Sueldos  da  siete  guai- 

dlanes $       115 

Arreglos  de  vestuario.  19  25     $        134  25 


Servidumbre 

Sueldos  de  la  sefiora  encargada  del 
comedor,  de  cuatro  oficiales  de  sala 
1  del  portero  de  la  Biblioteca • 
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Jardín  de  la  Plata  del  Qongreso 

SueMos  del  jardinero- dirpctor  i  de  tres 
baj>ftíii)l6t> 

Oastos  jf-nerales 
Artículos  de   escritorio.  %        74 
Adquinicion    i   repata- 

ci^ifi  de   mt  biliari';  i 

lámparas 130  20 

Limalla     i«    teJ'jes   de 

hr(  \w.{' , 110 

DiverHUH  attíouiL'H  par:* 

el     Hi^l  U   i  ^t'¡  virio  íitf 

Sí^cre.arla 171   25 

Cuenta  ^ur   un  CbhJt-» 

gramaaM'ilrid 67  90 


132  25 


553  35 


$      1,059  85 

JUNIO 

Libix)  de  caja,  folios  44  i  45. — Documentos  núms.  98  a  128 
Guardia  especial  de  la  Oáinara 

SuMíIoa  de  diez  guar- 
dianes   $       160 

Arr(«g)oB  de  ve«tu»ii'>.  40         %  200 

^erindamh'e 

SueldoH  de  la  Srñ'»ra  en 

CHigaia  di-1  comedor, 

de  Irns  bii  víeules  Jei 

míáujc,  de  cuatro  (  fi 

cifilf!?  de  salfí  i  d»'l 

p(yit->i(í  J»;  la  Bíb'io 

teca 334 

Suoldo    del    mecánico 

eií'  a^gH'lo  íU'l  aiaui 

bra  U>  eléctrico,   por 

cinco    mesen,    de&d» 

f«  hxkiiO  a  jui;ioin  lu 

sive 250  Z        554 

Jardín  de  ¡a  Plaza  del  Congreso 

Sueldos  del  j>rdinero-Jiiecior   i    de 

tre-»  trabajadores 131   25 

Gastos  jenerales 

Gahtos  en  el   comedor 

diil'aüvü  ei  Ultcj $         870 

Arreglo  de  \»  clarabiya 

de  la  pala 100 

Artículos  de  escritorio.  90 

Diversos  artículos  para 
el  eervicií)  del  come- 
dor i  Secretaría 169  20 

Cuenta  por  dos  doce- 
nas de  «illas 160 

Servicio  de  duá  telófo 
no'í  do  la  Compañía 
Ing'psa,  por  un  büo.  150 

Cuentas   por   avisos   i 

gastos  varios 34  30     9       1573  50 

t     2,458  75 
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De  la  ei*po9Ícion  detallada  que  precede,  repulta 
qiiA  q]  toUl  de  gi^^toa  en  el  primer  eemeRtre  del  co 
rriente  afio,  alcanz«i  a  la  suma  de  yeintíocho  mil 
ochoci(*Dto8  cuatro  petos  ochenta  i  »eis  centavos 
($  28,804  86),  que  debe  imputarle  a  la  leí  de  presu* 
puestos   vijeute,  en  la  siguienle  foima: 

Al    ítem  19   dA  Ib    partida   2.^  <L\rrT& 

jrH>t</H  jt-iieraks  dt)  la  Secretaií(i>...   $    25,087   21 
Al  í.poi  1  de  U   pHitiia    3.^    ipara  il 

seivicio  Ue  la  giiRriiadel  Coiig'-»* 

8»> 

Al  ít^m  5  '!«»  )a  {^artila  3  *  típara  cor- 

servaciíin  «leí  jardín  de  la  Pliza  leí 

Cí>n^r<*H«  > 

Al  ítAtn  8  dp  la  partida  3  •  «p^ra  pa- 

fín  (le  servitiiinibfH  de  U  Cámara  (Ib 

D  pu»«'lo>> 


794  25 


1,049  40 


1,874 


$    28,804  íj6 


Deducida  ei»ta  ciinti li  1  dd  total  d»  entndae  q[up, 
en  el  mismo  ppm*»fltre  ha  sido  de  v- iiit'i'URv»i  itíI 
pesoff  (I  29,000)  reFiilta  un  saldo  sobrante  de  ciento 
noventa  i  cinro  p«.Qo«»  c^torof»  í»pntiv<>c  (J  195  14). 

Loa  libros  de  rontHbitidad  i  lo"  comprobniíte*?  tf^ 
pectfvoff-  qn»dan   a   la  disp^^Piclon  de  V.  E ,  a  fin  d*^ 
qae,  ai  lo  liene  h  hien,  se  «irva  íomntt^rii^s  h1  p^tn  li<) 
de  la  Coorrtion  de  Policía  Interior. 

Dio*  gimrle  a  V.  E. — Hernán  Prieto  Vial,  pro- 
aec  tario.f 

K\  señor  SECRETARIO.— Se  han  presenta- 
do  n  U  Mesa  dos  informes  de  la  Coijiision  de 
Haci  iida,  uno  con  cuatro  firmas  i  el  otro  con 
trep. 

En  el  primero  se  consignan  párrafos  i  decla- 
raciones que  constan  de  actas  de  sesiones  se- 
cretas. 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente).— I  por 
eso  la  Mesa  ha  creído  cumplir  con  su  deber  no 
ordenando  la  publicación  de  estos  informes 
mientras  la  Cámara  no  tome  alguna  resolu- 
ción. 

El  señor  SECRETARIO.— Entonces  no  que- 
daría nada. 

El  señor  IBAÑEZ.— I  el  informe  se  publi- 
caría incompleto. 

El  señor  ROBINET. — Ahora  después  de  las 
seis  podríamos  constituimos  en  sesión  .secreta 
a  fin  de  oír  lu  lectura  de  este  informe  i  apre 
ciar  si  las  partes  de  carácter  reservado  que  él 
contiene  pueden  o  no  ser  publicadas.  Con  unos 
pocos  minutos  tendríamos  bastante  para  cono- 
cer estos  informes. 

El  señor  SECRETARIO.— Seria  un  cuar- 
to  de  hora  porque  los  informes  son  un  poco 
largos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Al  fi- 
nal de  la  sesión  se  dará  lectura  a  los  informes 
para  resolver  si  se  publicarán  o  no. 

SI  Befior  SILVA  CRÜC  (tfinistro  del  Inte- 


rior).— Paso  a  la  Mesa  los  telegramas  i  doeu* 
mentos  solicitados  en  la  sesión  anterior  por  el 
Diputado  de  Rere. 

Son  los  siguientes: 

«Santiago,  26  de  junio  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  comunicar  a  US  que,  a  contar  desde 
el  27  del  corriente,  he  concedido  una  licenoitj^ 
(le  ocho  dias  al  profesor  de  economía  polítig^ 
don  Pedro  Luís  González. 

Dios  guarde  a  ÜS. — Diego  San  OristóbaLl^ 

«Niim.  1,908.— Santiago,  28  de  junio  de  1899. 
— Vuelva  al  Rector  de  la  Universidad  a  fin  de 
que  esprece  si  la  licencia  concedida  al  profesor 
señor  González  ha  sido  por  motivos  de  salud  i 
por  asuntos  particulares. — Anótese. — Por  el 
Ministro,  Matfa  Vial.» 


«Señor  Ministro:  El  profesor  suplente  de 
economía  política,  don  Pedro  Luis  González,  so- 
licitó el  26  de  junio  último  una  licencia  de  ocho 
dias  para  ocuparse  en  asuntos  particulares. 

Esta  licencia  fué  concedida  por  el  que  sus» 
cribe  el  27  del  mismo  mes  i  de  ello  se  dio  cuen-< 
ta  a  ese  Ministerio  por  la  nota  de  la  vuelta,  en 
conformidad  a  lo  dispuesto  por  la  leí  de  24  de 
junio  del  98. 

Dios  guarde  a  US. — Diego  San  GTÍstóbal,ii 

«Santiago,  1.®  do  julio  de  1899. — Señor  Mi- 
nistro: En  contestación  a  la  nota  número  534  en 
que  US.  me  preg^unta  si  es  efectivo  que  el  profe- 
sor don  Pedro  L.  González  ha  salido  de  Santia- 
go con  el  objeto  de  tomar  parte  en  la  campaña 
electoral  de  Cautín,  digo  a  US.  que  ignoro  ab- 
solutamente el  objeto  que  tuvo  en  vista  el  se- 
ñor González  al  pedir  su  licencia  por  asuntos 
particulares. 

Dios  guarde  a  US.  -^Diego  San  Cristóbal.^ 


«Santiago,  22  de  junio  de  1899. — Int^esado 
el  Gobierno  en  que  la  elección  de  Senador  por 
la  provincia  de  Cautin  que  tendrá  lugar  el  dia  2 
de  julio  próximo  se  lleve  a  efecto  en  condicio- 
nes de  absoluta  corrección,  ha  creído  del  caso 
comisionar  al  Subsecretario  de  este  Ministerio, 
señor  don  Aníbal  Rodríguez,  para  que  se  tras- 
lade a  Temuco  a  presenciar  i  vijilar  todos  los 
actos  electorales  relativos  a  ella. 

Lo  pongo  en  conocimiento  de  US.  a  fin  de 
preste  al  señor  Rodríguez  todas  las  facilidades 
necesarias  para  el  buen  desempeño  de  su  co- 
misión. 

Dios  guarde  a  US.  — (7.   Walker  Martínez,)^ 

«Dirección  Jeneral  de  Telégrafos  del  Estado. 
— El  Supremo  Gobierno  ha  acordado  enviar  al 
jefe  de  Sección  del  Ministerio  del  Interior,  don 
Guillermo  Pére^,  portador  de  la  presente,  pcMT 
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vijilar  la  correcioa  do  procedimi-ntos  de  lo.^ 
empleados  públicos  en  la  próxima  eloccion  o 
informarse  al  mismo  tiempo  del  estado  de  los 
diversos  ramos  administrativo.^^. 

Esta  Dirección  espera  que  Ud.  sabrá  prestar 
el  debido  acatamiento  al  representante  del  Su- 
premo Gobierno  i  darle  todo  jénero  de  facili- 
dades para  el  desorapeñ'^  de  la  alta  comisión 
que  le  está  confiada. 

Dios  guarde  a  Ud.> 

<: Ministerio  de  Justicia  e  Instrucción  Pública. 
— -Kstimado  señor:  Un  emplearlo  de  la  Uni- 
versidad anda  desde  hace  una  hora  buscando 
al  rector  señor  San  Cristóbal  para  que  dé  los 
datos  que  se  le  han  pedido  sobro  don  Pedro 
Luis  González.  No  se  le  ha  podido  encontrar 
ni  en  su  casa,  ni  en  el  Hospital,  ni  en  la  Escuela 
de]  Medicina. 

Tan  pronto  como  reciba  la  contestacioii  del 
rector,  me  apresuraré  a  enviársela  a  la  Cámara 
de  Diputados. 

Puedo  anticiparle  que  el  rector  concedió  li- 
cencia de  ocho  dias,  a  contar  dusde  el  27  del 
pasado,  a  González  para  que  so  ocupara  en 
asuntos  particulares. 

Tengo  el  gusto  de  saludarlo  i  do  ofrecerme 
S.  A.  S.- E,  Matta  ViaL^ 

P.  S.  El  señor  González  fué  nombrado  pro 
fesor  de  Economía   Política  miéntnw  dori  Zo- 
robabel  Rodríguez  desempeña   el  empleo  de 
Superintendente  de  Aduanas  (Decreto  número 
2,490,  de  7  de  agosto    de  1897  ) 


«Santiago,  28  do  junio  de  1899.— Señor  In- 
tendente de  Cautin. — Touiulü. -El  Gobierno 
espera  de  las  autoridades  de  es:i  provincia  una 
absoluta  corrección  de  procedimientos  on  prc- 
sancia  de  la  elección  de  2  do  julio.  Tiene  el  pro- 
pósito de  seguir  con  especial  atención  todos  i 
cada  uno  de  los  actos  de  las  antorida  les  i 
funcionarios  públicos,  con  el  íin  do  asegurar 
aquel  propósito. ~i2  ¡Suva  Cruz.)} 


«Santiago,  28  de  junio  de  1899.— Señor  Gui- 
llermo Pérez  V.— Tenmco. — El  Gobierno  desea 
la  mas  absoluta  corrección  de  las  autoridades  i 
funcionarios  públicos  en  la  próxima  elección 
del  2  de  julio. 

Espero  que  Ud.  vijilará  atentamente  i  co- 
municará cualc|uiera  incorrección  que  nota- 
re para  reprimirlo  con  prontitud. — //.   Suva 


«Santiago,  ^8  de  junic  de  1S9.).— SMñ.)r  ddu 
Alfredo  Barros  E, — Timhuco.  —  K1  G  -líieriu)  do- 
sea  la  mas  absoluta  ct)iTcCcioii  en  l.i  prójima 
elección  del  2  de  julio. 

Ud.  vijilará  atunlam-nto  las  uut  írídíVile?^  i 


ta  de  cualquiera  incorrección  que  notare  para 
correjirlc  con  severidad. — R.  Silcd  Cruz.» 

«Sjintiago,  28  do  junio  do  1899.— Seilor  Go- 
bernador de  Nueva  Imperial. — Señores  Caste- 
llón, Muñoz,  Padilla  i  Pinto  Agüero  denun- 
cian intervención  de  US.  a  favur  de  un  can- 
didato en  la  próxima  elección  del  2  de  julio  i 
denuncian  igual  intervención  en  empleados 
públicos  de  ese  departamento. 

Sírvase  US.  informar  por  telégrafo. 

Desde  luego,  debo  decir  a  US.  que  el  Gobier- 
no desea  la  mas  absoluta  corrección  de  pro- 
cedimientos de  parte  de  las  autoridades  i  fun- 
cionarios en  la  próxima  lucha  electoral  del  2 
de  julio.  — 7í,  Silva  Cmz.'h 

«Santiago,  S>8  de  julio  de  1899. — Señores 
Juan  Castellón,  Anfión  Muñoz,  .'Miguel  A.  Pa- 
dilla i  Guillermo  Pinto  Agüero. — Temuco:  Sn 
vista  del  tele«rrama  de  Uds.,  me  ho  dirijido  al 
Gobernador  de  Nueva  Imperial  pidiéndole  in- 
forme por  telégrafo,  pues  no  existen  en  esto 
Ministerio  datos  sobre  el  particular  i  Uds.  no 
los  determinan.  Ademas,  so  ha  recomendado 
absoluta  abstención. — R  Si  va  CrazJ> 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  6  de  julio  de 
1S9Í). — Coh  jio  electoral  reunió  en  esto  depar- 
tamento; atrepella  nuestros  derechos,  negándo- 
se a  dejar  constancia  de  infinitas  irregularida- 
des de  las  que  se  ha  hecho  reclames  por  apode- 
rados del  candidato,  señor  Sotomayor. — Ilcri- 

berto  Briío, — Amador  Marín  P.> 


«Señor  Ministro  del  Interior— Moneda.— 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  6  do  julio  de 
1899 — Tros  i  media  de  latardeen  Temuco  sin 
novedad. 

S'.'ñor  Gobernador  de  Nueva  Imperial  me 
dice  que  tampoco  la  hai  en  ésa.  Terminado  es- 
crutírdo  jeneral  lo  comunicaré  a  \jS, — Zetwn 
Vicu/ia.» 


«S.  K:  el  Picsidente  de  la  República. — Minis- 
tro del  Interior.— Moneda. — Telegrama  recibi- 
do de  Nueva  Imperial  el  G  do  juíio  de  1899. 
— Diputado  señor  Urrutia,  representante  del 
señor  Sotomayor  espre>a  ciue  en  este  mo- 
mento se  han  retirado  todos  los  presidentes 
que  componen  la  junta  a  escrutar  actns  tío 
Nahueltuó  i  una  de  Bajo  Imperial.  Pre>iden- 
tes  adictos  señor  Várela  continúan  en  la  sala 
muiucipal.— ií.  Gandarillas.^ 

«S/nor  Ministro  del  ínteri)r.  -  Moneda. — » 
Telegrama  recibido  de  TouiuO)  el  3  do  julio  de 
\.^9h  -«Oomurdoo  a  US.  quo  elacoirm  tuvo  lu- 
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puede  precisarse  todavía  resultado  elección 
porque  faltan  datos  de  muchas  mesas.  Guiller- 
mo Pérez  i  yo  seguimos  viaje  a  Santiago.  —.1/- 
/redo  Barros  £.— V.«  B.°— Z.  Vicu/ia.^ 

«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — Te- 
legrama recibido  de  Terauco  el  3  do  julio  do 
1¿99, — Una  de  la  tardo,  hasta  esta  hora,  no 
tengo  datos  fijos  que  poder  comunicar  a  US. 
sobre  el  resultado  de  la  elección  de  ayer. 

Cada  partido  se  asigna  el  triunfo. 

Cómputos  pcráonalcs  contradictorios.  — Zc- 
non  Vicufía,y> 


4[Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda, — Te- 
legrama recibido  de  Tcmuco  el  2  de  julio  do 
1899. — Diez  i  media  do  la  noche  aun  no  llegan 
datos  oKciales  de  la  mayor  parto  de  la  provin- 
cia sobre  el  resultado  de  la  elección  do  hoi. 

Solo  tengo  informaciones  contradictorias  de 
los  partidos. 

Aguardaré  mañana  para  comunicar  a  US. — 
Zenon  Víctiiía.'j^ 


4: Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Tcmuco  el  2  de  julio  de 
1899. — Elección  se  verifica  en  el  mas  perfecto 
orden  i  no  se  ve  motivo  de  diticultad,  por  lo 
que  espero  comunicar  en  iguales  condiciones. 
— GUfiUermo  Fércz  Valdivieso.» 


«Señor  Ministro  del  Interior.  — Mone  Va  — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  2  de 
julio  de  1899. — Según  datos  particulares  el 
escrutinio  de  dieziocho  mesas  es  el  síiriiiente: 

Por  señor  Sotomayor  quinientos  cincuenta  i 
tres  votos;  señor  Várela  cuatrocientos  dioz. 

So  ignora  resultado  de  una  mesa  de  Galva- 
rino,  en  que  se  desalojó  i  no  se  permitió  en  la 
sala  a  los  representantes  señor  Sotomayor  i  de 
las  me^as  do  subdelegacion  Tirúa. 

Justicia  ordinaria  instruye  sumarios  sobre 
fraudes  de  Galvarino. 

Datos  que  faltan  moJiticarán  mni  poco  re- 
sultc^do  jeneral  del  departamento. 

Ma.s   tardo  ampliaré  noticias. — E.   Ganda- 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda  — 
Teiegrrima  recibido  de  Nueva  Imperial  el  2  de 
julio  do  1S99. — Ayor  en  vista  de  denuncio  de 
iiitervcncíou  contra  inspector  de  Cholchul  i 
habiend  >  temores  de  que  hubiera  tlo.sónlones 
en  esi  distrito,  la  Gobernación,  d«^  acaerlo  coa 
el  iufrjvicrito,  comi>ifm()  oíicial  de  pluma  vavh 
qui  Hc  trasladara  allí  I1jVíui«1o  ]'aUbra  dvl  Go- 
bierno do  dar  garantía  al  dorcoh^  de  toJo^. 

OííoíaI  pluma  hMó  allí  oqü  todon  loé  pra-^l 
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dentes  de  mesas  i  convinieron  cft,  hacer  una 
elección  mui  correcta,  evitando  desórdeaes. 

Saluda  a  US, — Alfredo  Barms  ErrázxLris.» 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  2  de 
julio  da  1899. — En  este  momento,  doce  do  la 
noche,  regreso  en  compañía  numerosos  testigos 
de  comuna  Nahuoltué;  allí,  en  casa  subdelega- 
do Patricio  Rojas,  se  procede  de  acuerdo  con 
Hojas,  apoderado  Sotomayor,  Nicanor  Molinaro 
i  presidente  i  vocales  de  mesas,  a  falsificacio- 
nes escandalosas  derejistro. 

Rojas  tiene  en  su  casa  fuerza  do  línea  a  sus 
órdenes,  i  al  ser  sorprendidos  infraganti  por 
nosotros,  ncs  ha  ospulsado  con  soldados. 

L'jvanto  en  esto  momento  información  su- 
maria con  numerosísimos  testigos  do  estos  gra- 
ves delitos  que  denuncio  a  ese  Ministerio. 

Indispensable  separar  subdelegados  Nahuel- 
tué  i  Carahue,  (jue  también  se  encontraban  en 
casa  de  Rojas. 

Aquí  se  pretende  tandñen  hacer  lo  mismo 
con  registros  primera  mesa. 

Fi-aude  se  practica  en  casa  subdelegado  José 
Duhalde. 

Ljvanto  información  sumaria. 

Pido  inmediata  suspensión  de  Duhalde.  — 
Enrique  del  Campo,» 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — Te- 
legrama recibido  de  Bajo  Imperial  el  2  dejulio 
de  1899. — En  casa  de  subielefjado  Patricio 
Rojas  80  fragua  por  ajentes  de  candidato  Soto- 
mayor  la  falsificación  de  las  actas  do  Nahuel- 
tué. 

Denuncio  el  hecho. — Enrique  dd  Oampc» 

«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  l.^  de  julio  de 
1899. — Reunión  do  jefes  de  partido  en  la  In- 
tendencia no  tuvo  é.xito  por  reclamación  do 
Diputado  Pinto  Agüero  que  el  gabinete  no  le 
merecía  confianza  i  que  en  consecuencia  so  re- 
tiraba de  la  reunión  i  mañana  ejecutarán  sus 
cori'elijionarios  los  actos  que  estimaren  conve- 
nientes. 

Si  mañana  ocurren  desórdenes  serán  provo- 
cados por  partidarios  de  la  Alianza. 

Se  lian  tomado  lai  medidas  del  caso,  de 
acuerdo  con  el  Intendente,  para  evitar  diticul- 
tades  i  que  elección  se  verifi([ue  con  orden  i 
corrección. 

L!ef(aion  dos  empleados  para  el  telégrafo  i 
los  qu(;  }ia-»i;L:i  os'j'io  fuera  áA  servicio. —  Cra.¿- 

líevino  Vérez  Vnídíoiesj^:^ 

^V5'v'ñ'/r  Ministro  del  Intcri^jr.-^Sarjlia/^o.  - 
To!ef|rai^ií\  il*e«ibido  do  T«mUoo  el  I/ do  julio 


f50 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


de  1899. — Intendente,  cumpliendo  órdenes  su- 
perioreSj  reunió  a  representantes  de  partido. 

Ofrecimos  libertad  absoluta  sufrajios,  escru- 
tinios correctos,  tranquilidad  completa,  pero 
todo  fracasó  por  negativa  a  conferencia  de  lo*? 
señores  Pinto  Agüero,  Castellón  i  Padilla,  que 
manifestaron  no  tener  confianza  en  las  auto- 
ridades de  aquí  ni  en  US.  -Miguel  A,  Urrutia. 
— Eulojio  Díaz.i^ 

^Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  2  de  julio  de 
1899. — Dos  de  la  tarde.  En  la  provincia  toda 
tranquilidad.  -Zenon  Vicxiüa,^ 

<Sefior  Ministro  del  Interior. — Moneda.— 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  1.° 
de  julio  de  1899.— En  este  momento  acaba  de 
tener  lugar  reunión  ordenada  por  US.  en  la 
sala  de  la  Gobernación  con  asistencia  del  señor 
Pleiteado,  Diputado  por  Temuco,  en  represen 
tacion  de  la  Alianza  Liberal,  i  de  don  Gonzalo 
Gazmuri  como  representante  de  lo«  partidarios 
del  señor  Sotomayor  en  presencia  del  Gober- 
nador i  del  infrascrito. 

Reunión  tuvo  lugar  con  perfecto  acuerdo  i 
tranquilidad  de  ánimo.s.  Se  aord-S  impartir 
instrucciones  a  sus  respectivos  comisionados 
para  que  procedieran  con  toda  corrección.  Man- 
tener cerrados  los  despachos  el  (Wn  de  la  elec- 
ción, no  repartir  licor  a  la  jente  en  los  choclo- 
nes de  los  partidos,  darse  mutuamente  facili- 
dades para  el  acceso  de  los  electores  a  la  ciudad 
i  todas  aquellas  medidas  que  tiendan  a  hacer 
una  elección  completamente  correcta. 

Me  es  grato  comunicar  a  US.  lo  anterior,  ya 
que  estas  medidas  corresponden  al  sincero  pro 
pósito  de  US.  de  presidir  una  elección  perfec- 
tamente correcta. 

Saluda  a  VS,  — Alfredo  Barros  E.» 


«'^  Hor  Ministro  del  Interior. —Moneda. — 
TeL'-^r.ima  recibido  do  Teimico  el  1."  de  julio 
de  1899. — Se  han  recibido  los  teloLrrainas  de 
US.  referentes  a  la  elección  «le  man  ina.  Iv^ta 
Intendencia  no  omite  esfuerzos  a  fin  (hí  ol.ítener 
completo  orden,  legalidad  i  corrección  en  el 
acto  electoral. 

Todo  tranquilo. — Zenon  F¿c¿¿7la.» 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda.— 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Inip(»rial  el  1.^ 
de  julio  de  1899. — Recibí  telegrama  de  US.  i 
he  llamado   al  señor  Comandante  de   Policía 

{>ara  investigar  la  verdad  de  los  cargos  que  se 
e  hacen. 

Se  le  acusa  de  distraer  soldados  de  policía 
en  siembras  de  trigo,  i  averiguado  el  hecho  he 
aomunicado  falsedad   absoluta   del   denuncio, 


pues  se  trataba  de  soldados  de  policía  que  cus- 
todiaban la  caballada  de  !a  policía. 

Se  le  acusa  de  que  impi<le  el  tráfico  por  las 
calles  después  de  las  oclio  de  la  noche  i  no  ne- 
cesito d^m-  strar  a  US.  falsedad  de  este  denun- 
cio, pu^s  en  Santiago  podría  comprobarle  am- 
pliamente las  personas  que  aquí  se  encuentran 
que  han  poilido  cerciorar.se  de  que  todo  el 
mundo  trafica  a  la  hora  que  quiere.  • 

Respecto  a  prisión  sobre  electores  estoi  segu- 
ro de  (|ue  el  comandante  no  hará  ninguna  in- 
corrección, pero  en  todo  ca.so  le  recomendaré 
estrictamente  que  guarde  la  mas  absoluta  pres- 
cindencia. 

Creo  cumplir  de  este  modo  con  el  informe 
se  licitado  por  US  Mantendré  a  US.  al  corrien- 
te de  cualquier  df^nuncio  i  tomaré  medidas 
enérjicas  para  evitar  intervención. — E,  Gan- 
dariilaH.)} 


«Sfíñor  Ministro  del  Interior. — Moneda  — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  1.° 
de  julio  de  1899. — Señor  Barros  K.  me  dice 
que  ha  conferenciado  con  los  representantes  de 
los  partidos  en  lucha  i  (]ue  mañana  tendrá  lu- 
gar una  reunión  para  que  haya  orden  i  correc- 
ción en  la  elección  prósinja.  Yo  no  me  he 
atrevido  a  jestionar  pei*sonal mente  esta  solici- 
tud temeroso  de  que  mi  conducta  fuera  mal 
apreciada  por  lus  que  tan  injustamente  me 
acusan  de  intervención.  Crea,  sin  embargo,  el 
señor  Ministro  que  haré  cuanto  de  mí  dependa 
por  obtener  la  mas  absoluta  regularidad. — E. 
GanddrilUiH.yy 


«S?ñor  Ministro  del  Interior. — MonedcL-*- 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  1." 
de  julio  de  1899. — Separación  solicitada  co- 
mandante de  policía  no  tiene  ningún  funda- 
mento. He  averiguado  sobre  único  cargo  que 
se  le  hace  i  resultó  ser  completamente  falso. 
Se  decia  que  distraía  solda<los  en  una  siembra 
i  resultó  ([ua  eran  onardianes  al  cuidado  de  la 
caballada  de  la  policía,  por  lo  demás  coman- 
danta es  persona  mui  traníjuila  que  da  garan- 
tía a  toda  la  jinte  seria.  La  separación  seria 
en  estos  momentos  mui  iní»portuna  pues  poli- 
cía quedaría  sin  jefe  responsable  el  dia  de  la 
elección,  que  es  cuando  mas  la  necesita,  i  no 
habria  facilidad  de  reemplazarlo.  Separado 
comaTidante,  Gobernador  no  podría  responder 
cump'iinienlo  del  orden  ol  dia  de  niañana, — 
Al  í  red  o  Barros  A\» 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda  — 
Telegrnma  recibido  de  Temuco  el  30  de  junio 
de  1 89f).— Recibí  telegrama  de  US.— He  pe- 
dido Intcfidente  suspensión  de  empleados  pú- 
blicos asistente  a  meeting  celebrado  ayer.  Co- 
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municaré   a   US.   novedades   que    ocurran. — 
Ouillermo  Pérez  Valdivieso  » 


1 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  imperial  el  80 
de  junio  de  1899. — Pongo  en  conocimiento  de 
V.  E.  que  los  señores  Plácido  2.**  Briones,  pro- 
fesor de  la  Escuela  de  Artes  i  Pedro  José  Na- 
varrete,  oficial  del  Rejistro  Civil  de  Nahnen- 
tué.  recorren  este  Departamento  en  activos 
trabajos  electorales.  Ruego  V.  E.  se  sirva  hacer 
levantar  el  correspondiente  sumario  i  suspen- 
der mientras  tanto  a  estos  funcionarios  inter- 
ventores Pido  a  V.  E  enérjico  amparo  a  los 
derechos  tan  audazmente  vulnerados. — Eduar 
do  Mac  GLwre,it 


cSeñor  Arturo  Alessandri.  —  Santiago.  — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. — Para  que  ustedes  puedan  apreciar 
la  veracidad  de  las  acusaciones  de  intervención 
hechas  en  la  Cámara  i  al  Gobierno,  les  bastará 
saber  que  al  raeeting  radical  celebrado  hoi 
concurrieron  los  siguientes  empleados  públicos: 
señores  Eduardo  Muñoz  (notario),  Luis  Romo 
(primer  oHcial  de  la  Intendencia),  Víctor  Faure 
(de  la  inspección),  Arturo  Carrasco  (del  correo), 
Alfredo  Navarrete  (martiliero  de  Hacienda), 
Basilio  García  (del  Juzgado),  i  Luis  L  de  Gue- 
vara (de  los  ferrocaí riles  en  construcción).  Todo 
es  farsa  i  gritos  de  impotencia.  E.  >  taz. — E. 
Mac-Clure. — Ueí^berto  Brito. — M.   A,  Ui^vb 


«Señor  Arturo  Ale.ssandri.  —  Santiago. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio  de 
1899. -Digo  Ministro  del  Interior  lo  siguien- 
te: En  Et  Sur  de  ayer  i  anteayer  se  han  publi- 
cado casi  a  la  letra  telegramas  que  yo  he  envia- 
do a  Santiago.  Temo  que  la  infidencia  se  haya 
cometido  en  esta  oficina.  En  todo  caso  espero 
que  ÜS.  dará  las  fárdenos  correspondientes  a 
lin  de  que  se  manti^nga  reserva  vn  la  oficina 
telegnltícü.  Pedí  al  jefe  de  sección  señor  Pérez 
Valdivieso  que  se  impusiera  violación  corres- 
pondencia comprolmn»  lo  t^  legramas  publicados. 
— Miguel  A.  Urrutia.'^ 

«Señor  Ministro  del  Interior.— Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  lc*<99. — El  seilor  Pérez  Valdivieso  ha  sido 
reducido  a  prisión  porque  se  impuso  de  la  co 
rrespondencia  particular  dt^  esta  oficina.  En 
este  hecho  no  tenemos  culpabilidad  alguna  ni 
en  sus  consecuencias.  El  Diputado  señor  Pinto 
Agüero  ai  señor  Pérez  Valdivieso,  penetrando 
violentamente  a  la  casa  particular  del  jefe  de 
la  oficina  en  momentos  en  que  señor  Pérez  leia 
la  correspondencia.  Después  el  mismo  señor 
Pinto  denunció  el  hecho  al  Juzgado  i  se  instru* 


yó  el  sumario  que  dio  por  resultado  la  prisión 
del  señor  Pérez.  Somos  empleados  cumplidores 
de  nuestros  deberes  i  como  tales  solicitamos  el 
amparo  de  US. — Enfiesto  Oyarzun. — Policar- 
po  Barriga.  -  Auy^elia  Barriga,i> 

«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Teleorama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. — Sírvase  mandarme  tres  empleados 
para  el  telégrafo,  pues  los  que  hai,  a  escepcion 
del  jefe,  no  me  inspiran  confianza.  Que  vengan 
lo  mas  pronto  posible.  QuiUevTno  Pérez  Val- 
divieso.» 


«Señor  Ministro  del  Interior,  Relaciones, 
Justicia  i  Obras  Públicas.  -Moneda. — Telegra- 
ma recibiilo  de  Temuco  el  29  de  junio  de 
1899.  Rectificamos  telegrama  anoche  orden 
venida  candidato  Sotomayor,  error  en  que  nos 
hicieron  incurrir  ajen  tos  suyos,  pero  lo  ratifi- 
camos en  cuanto  a  todo  lo  demás,  i  podemos 
agregar  con  perfecto  conocimiento  que  la  in- 
tervención continuará  ejercitándose  en  todas 
las  esferas  administrativas,  sin  respetar  ins- 
trucciones nuevo  Ministerio. — Juan  Castellón, 
— Gíiillermo  Pinto  A(/üero. — Anfión  Muñoz, 
— Migud  A  PadiHa> 

«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. — 
Telegrama  recibido  <le  Nueva  Imperial  el  29  de 
junio  de  1899.  Ciudadanos  electores  de  este 
pueblo  exijen  como  garantía  indispensable  para 
libertad  próxima  elección,  suspensión  inmedia- 
ta comandante  policía  que  interviene  violenta 
i  descaradamente.  Agradeceré  una  respuesta. 
— Enrique  del  Canipo.y^ 


«Señor  Ministro  del  Interior.  —  Moneda. — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  29 
de  junio  de  1899. — Conducta  comandante  poli- 
cía de  ésta  es  altamente  irregular,  Indispensa- 
ble su  suspensión  inmediata  para  libertad  elec- 
toral. Reclamo  esta  medida  en  nombre  de  in- 
mensa mayoría  electores   de   este    pueblo.  — 

Artcinio  Gt/lierrez.» 

Señor  Ministro  del  Interior.  —  Moneda. — ^ 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  29  de  junio 
de  1899. —Hacemos  pn?sente  a  US.,  sin  imitar 
quejas  radica h^s,  «jue  al  meeting  radical  de  hoi 
asisti»'ron  siguií»ntes  empleados  públicos:  Eduar- 
do Muñoz,  notario;  Luis  Romo,  oficial  Inten- 
dencia; Víctor  Fiur*',  oficial  Inspección  Tierras; 
Honorindo  Muñoz,  receptor;  Alfredo  Navarre- 
te, martiliero  de  Hacienda;  Arturo  Carrasco, 
del  correo;  Luis  de  Guevara,  de  los  ferrocarri- 
les en  construcción;  Basilio  García,  intérprete 
juzgBido.— Miguel  Urrutfa. — Eduardo  Mac- 
Clure, — Heriberio  Brito.— Eulojio  Dtaz.i> 
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«Señor  Ministro  del  Interior.—  Monedo  — 
Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  29 
de  jumo  de  1899.— Acabo  de  recibir  telegrama 
de  Vb,  en  que  me  pide  informe  acerca  denun- 
CÍO  señores  Castellón,  Muñoz,  Padilla  i  Pinto 
Agüero  sobre  intervención  de  mi  parte  en  la 
próxima  lucha  electoral.  Puedo  decir  a  US 
que  hasta  aquí  nadie  ha  reclamado  de  nin^nano 
de  mis  procedimientos  como  Gobernadorr  Me 
hmito  estrictamente  al  despacho  administra- 
tiyo  do  la  Gobernación  i  no  tenra  nin/runa 
relación  con  los  círculos  políticos  de  la  locali- 
dad, de  los  cuales  vivo  completamente  alejado 
como  cualquiera  de  aquí  puede  comprobarlo  a 
UÍ5.  Kespecto  a  los  demás  empicados  todavía 
no  he  tenido  denuncios,  pero  teñirá  el  señor 
Ministro  la  seguridad  do  que  seré  inflexible 
con  cualquier  empleado  que  tome  parte  en 
lucha,  cualquiera  que  sea  su  partido.  Queda  o 
las  órdenes  de  VS.—E.  Gandarillas  » 


«Señor  Ministro  del  Interior.— líoneda  — 
Telegrama  recibido  de  Temuco  el  -29  de  junio 
de  1899  -En  EL  Sur  de  ayer  i  anteayer  se 
han  publicado  casi  a  la  letra- telegramas  que  yo 
he  enviado  a  Santiago.  Temo  que  la  infidencia 
se  haya  cometido  en  esta  oficina.  Eu  todo  caso 
espero  que  US.  dará  las  órdenes  correspon- 
dientes  a  hn  de  que  so  mantenga  reserva  en  la 
oficina  telegráfica.  Pedí  al  jefe  de  sección,  so- 
ñor  Pérez  Valdivieso,  que  se  impusiera  de  la 
violación  correspondencia  comprobando  tele- 
gramas  publicados.-^itf//^//^/  a,  Urmtia.l> 

«Señor  Ministro  del  Interior.-Moneda.— 
Telegrama  recibido  do  Temuco  el   29  do  junio 
de  16J9. —La  intervención  de  diversos  emplea- 
dos  subalternos  era  notoria  i  la  presencia  de 
altos  funcionarios  enviados  ( sprcsamente  por  el 
Gobierno  para  poner  coto  a  esos  actos  indebidos 
es  una  garantía  para  todos  los  derechos.   Pedi- 
raos  a  üb.  en  resguardo  de  la  verdadera  liber-  ' 
tad  de  sufrajio,  que  los  manteníja  en  sus  pues- 
tos  1  les  imparta  las  órdenes  que  correspondan 
al  mas  estricto  cumplimiento  del  deber.   Su 
llamamiento,  como  sabemos  que  se  pretende, 
no  importa  otra  cosa  que  desprestijiarlos  i  ara- 
parar  los  abusos  que  se  estaban  cometiendo, 
podemos  agregar  a  US.  quo  no  hai  un  solo 
hecho  que  autorizara  al  Gol>ierno  para  tomar 
una  medida  tan  violenta,  i  si  la  hubiera,  sería- 
mos los  primeros  en  pedir  la  destitución  de  los 
empleados  culpables,  por  elevada  que  fuese  su 
catecroría.  Rogamos  por  fin  a  US.  que  envíe 
los  tuncionarios  quo  juzgue  necosarios>ara  ve- 
riticar  los  hechos  que  nñvwmmos^. -^Eduardo 
Mac^Clure.-Mifjucl  A,  UrncUa.  ^  Eulojio 
mai.—Heriberto  Brito.j> 


«Señor  Ministro  del  Interior. — Moneda. 

Telegrama  recibido  de  Nueva  Imperial  el  29 
de  junio  de  1899.— Recibí  telegrama  de  US.  i 
cumpliré  estrictamente  sus  instrucciones.  Aquí 
todo  mui  tranquilo.  Mañana  reuniré  jefes  de 
partidos  i  acordaremos,  medidas  para  guardar 
orden  público  i  dar  garantías  al  derecho  de 
todo*5.  Me  he  formado  impresión  que  Goberna- 
dor Gandarillas  guarda  absoluta  prcscindencia. 
He  investigado  mucho  i  nadie  cita  algún  hecho 
concreto  de  intervención.  Son  simples  díceres. 
Terminaré  manifestando  a  US.  que  creo  inspi- 
rar confianza  a  iodos.— Al/redo  Barros  £.» 

cSeñor  Ministro  del  Interior,  Relaciones  Es- 
teriores,  Justicial  de  Obras  Públicas,— Moneda. 
— Telegrama  recibido  de  Temuco  el  28  de  junio 
do  1809.— Acaba  llegar  a  ésta  tren  especial 
candidato  Sotomayor  i  comitiva  electoral  en 
comp»iuía  Inspector  Tierras  i  Colonización,  don 
Agustín  Baeza  Espiñeira  Ustedes  comprendc- 
nln  efecto  que  esto  hace  aquí  poniendo  mani- 
fiesta intervención  electoral.  Fundamento  créase 
trac  Baeza  la  misma  misión  que  practica  Gán- 
dara, Cónsul  Neuquen,  quien  amenaza  arren- 
datarios tierras  fiscales  i  ofrece  hijuelas  a  elec- 
tores Sotomayor  de  aquellas  reservadas  a 
repatriados  de  Arjentína  Como  indispensable 
garantía  inmediato  regreso  Baeza  Santiago. 
Si  no  se  hiciera  creeríamos  nuevo  Ministerio 
ampara  intervención  -Juan  Casíellon,— An- 
fión Muíwz,— Guillermo  Finio  Afjüero,— 
Mir/uel  A.  Padilla.'^ 


«Señor  Ministro   del   Interior. — Moneda. 

Telegrama  recibido  de  Temuco  el  27  de  junio 
de  1899.— Gobernador  Imperial  sentenciado 
por  prisión  arbitmria  elecciones  pasadas,  inter- 
viene ahora  desembozadamento  favor  candida- 
tura Sotomayor,  presentada  como  oficial  por 
empleados  administrativos.  Una  garantía  eficaz 
prescindcncia  seria  suspensión  dicho  funciona- 
rio.—/wa/í  Castellón,— Anfión  Muñoz,— Gui- 
llermo Pinto  Agüero.  -Miguel A.  Padilla.^ 

«S-^ñor  Ministro  del    Interior.— Moneda. 

Telegrama  recibido  de  Temuco  el  20  de  junio 
de  1899. — En  este  momento  se  me  avisa  que 
se  forma  un  sumario  al  jefe  de  sección  de  ese 
Ministerio,  señor  Guillermo  Pén^z.  acusándo- 
sele de  haber  violado  la  correspondencia  telo- 
gráfica.  El  señor  Pérez  se  impondría  en  la  ofici- 
na de  si  era  efectivo  que  mis  telegramas  eran 
igua'es  a  los  publicados  en  El  Sur,  hecho  quo, 
como  he  dicho  a  US.,  había  pedido  ni  señor 
Pérez  que  con)^rohavü.— 31? gu el  A.  Urrutia.-^ 

(rSeñor  Ministro  del  Interior.— Ternuco,  7  do 
julio  de  1899. -Señor  Gobernador  de  Nueva 
ZrnpeHal  tila  dl09  lo  eigulcnf&i  «Easi'utlnlo,  a%i¿ 
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gnu  las  actas  ijue  se  presentaron  al  eolejio  elec- 
toral, inclusas  las  dos  do  Nahueltaé  i  una  de 
Bajo  Imperial  que  dejó  de  escrutixr  la  mayoría 
de  la  junta,  es  el  siguiente:  ochocientos  treinta  i 
i  cinco  votos  por  Sotomayor  i  cuatrocientos 
noventa  i  uno  por  Várelo. 

En  cuanto  al  departamento  de  Temuco,  la 
junta  escrutadora  arroja  el  siguiente  resultado: 
por  Várela  ochocientos  cuarenta  i  dos  votos  i 
por  Sotomayor  setecientos  dieciseis.  Por  lo  de- 
más no  liai  novedad  alguna,  todo  lo  cual  digo 
a  US.  para  su  conocimiento. — Zenon  Vicaña.l^ 

«Telegrama. — (Copia). — Santiago,  2  de  julio 
de  1899. — Señores  Juan  Castellón,  Guillermo 
Pinto  Agüero  i  Miguel  Anjcl  Padilla.  -Temu- 
co.  —En  este  momento  me  con) única  el  señor 
Ministro  que  la  reunión  de  representantes  de 
los  partidos  en  la  Intendencia,  que  se  ordenaba 
por  telegrama  del  viernes,  se  ha  frustrado  por 
por  cnanto  en  dicho  telegrama  se  ordenaba  que 
concurriera  también  a  ella  don  Guillermo  Pé- 
rez Valdivieso. 

Cumplo  deber  de  lealtad  apresurándome  a 
esplicar  a  Uds.  lo  ocurrido.  Señor  Ministro 
ine  ordenó  vcrbalmente  dirijir  telegramas  a 
Gobernador  de  Nueva  Imperial,  a  tin  de  que 
la  reunión  de  representantes  de  partido,  que 
por  invitación  de  don  Alfroio  Barros  debia 
tener  lugar  para  acordar  procedimientos  tran- 
quilos i  correctos  en  la  elección,  se  veri íi case 
ante  el  Gobernador.  Al  mismo  tiempo  me  or- 
denó que  dirijiese  otro  telegrama  al  Intendente 
de  Cautin  para  que  éste  invitase  a  los  repre 
sentantes  do  los  partidos  en  TcmuCvi  con  el 
mismo  objeto. 

Al  redactar  este  último  telegrama  que  el 
señor  Ministro  no  pudo  leer  porque  estaba  en 
la  Cámara,  incurrí  yo  en  el  error  de  indicar  al 
señor  Intendente  de  Cautin  so  asociara  al  se- 
ñor Pérez  V..  en  la  mirima  forma  que  so  le 
indicaba  al  señor  Gobernador  de  Nueva  Impe- 
rial, con*  el  señor  Barros  E.,  que  desempeñaba 
análoga  comisión  a  la  del  señor  Pt^rez  V. 

El  señor  Ministro  no  me  indicó,  pues,  sino 
al  señor  Barros  E.  para  Nueva  Imperial,  por 
haber  tomado  éste  ya  iniciativa  de  invitación 
a  representantes,  i  nada  mo  dijo  respecto  dol 
señor  Pérez  V. 

Ruego  a  Uds.  tomar  en  .cuenta  esta  relación 
exacta  de  lo  ocurrido  i  disculpar  a  su  atento  i 
seguro  servidor. — (Firmado):  A.Rodrvjaez  U.j> 


^[Nueva  Imperial,  5  <le  julio  de  1891— So- 
ñor  Ministro  de  Justicia. — Santiago. — La  con- 
ducta irregulíir  del  juez  letrado  ílel  departa 
nií'nto,  s^ñ  ii'^Urrutia,  en  todo  lo  relativo  a  elec- 
ción última  reviste  tales  caraoberos  de  gréwedad, 
3U0  haee  neoetario  qtt9  Gobiemotcn  rc»r;;[Uardo 
•  dignidihdi  tdflJlHtrlktani  1  oumplimloñto  de« 


ber  tome  medida  que  ponga  término  abuso  i 
vuelva  tranquilidad  departamento.  Juez  en 
intervención  favor  candidato  Sctomayor,  ha 
puesto  reos  en  libertad  para  que  voten  favor 
de  éste  i  recorrió  mesas  dia  elección  para  im- 
poner vocales  i  electores.  En  una  mesa  pre- 
sentóse ordenando  dejárahc  votar  a  un  ciuda- 
dano a  quien  junta  legalmente  habia  rehusado 
i  mesa  obedeció  dejando  constancia  acta. 

En  otra  presentóse  acompañado  promotor 
fiscal  llevando  poder  do  uno  de  los  apoderados 
de  Sotomayor  i  dejó  a  éste  instalado  en  mesa. 
Ha  ordenado  forma  ilegal  prisión  del  presiden- 
te i  uno  de  los  vocales  de  una  de  I*xs  mesas  en 
momento  mismo  que  tirminaban  acta  elec- 
toral. 

La  orden  que  tenemos  no  está  autorizada 
por  secretario  alguno  i  con  ella  se  llamó  pieza 
donde  comía  uno  de  los  ocurrentes  en  compa- 
ñía dol  Diputado  señor  Gutiérrez  i  cuatro  ca- 
balleros mas. 

Ayer,  a  las  dos  de  la  tarde,  uno  de  los  fir- 
mantes presentó  personalmente  al  juez  un  es- 
crito ofreciendo  información  para  acreditar 
otros  hechos  de  su  intervención.  I  después  de 
decirle  vcrbalmente  que  luego  lo  proveería  i 
de  hacerlo  esperar  una  hora,  le  mandó  decir  con 
portero  que  no  proveería  hasta  mañana. 

Ocurrente  pidió  audiencia  para  reclamar,  i  le 
fuó  negada. 

Juez  instruye  sumarios  qne  no  se  conocen  i 
por  empleados  secretaría  i  testigos  para  decla- 
rar entran  por  dormitorio  juez  para  no  ser 
vistos.  Hoi  ha  estado  haciendo,  por  medio  de 
citaciones  judiciales  a  todos  los  presidentes  de 
mesas  para  ejercer  presión  en  ellos  e  infiuir  re- 
solución junta  departamental,  so  pretesto  ha- 
cerle conocer  deberes.  Estas  irregularidades  i 
otras  nms  han  trai«lo  alarma  habitantes  depar- 
tamento, pues  nadie  esta  a  salvo  arbitrarieda- 
des juez,  i  nos  obliga  a  dirijirnos  a  Gobierno 
denunciándolos  i  pidiendo  noinbrandento  in- 
mediato ministro  visitador.  Todo  esto  tiene 
mayor  gravedad  con  conocimiento  que  tene- 
mos con  falsificaciones  actas  Nahueltué  i  Bajo 
Imperial,  hechos  por  empleados  adnnnistrati- 
vo-»,  jiidicialos  bajo  dirección  ájente  electoral 
Molinarc.-'Juau  Castellón. — Francisco  de  P. 
Pleiteado.  —Mi(/uel  /I.  Padilla. — Enrique  del 
Caw-iio.)) 


«Nueva  Imperíal,  i>  de  julio  de  1899. — Señor 
Ministro  del  Interior.  —San  ti  airo.  — Por  inter- 
medio  del  señor  Gobernador  he  solicitado  del 
representant'Mle  la  Alianza,  don  Fj'ancisco  de 
Paula  Pleiteado,  una  conferencia  para  poner- 
r\yi  de  acui^do,  a  fin  de  que  el  eolejio  electoral 
uo  3c  reunirá  mañíina,  funcione  dentro  del 
^)rden  i  do  la  tranquilidad.  Eso  paso  ha  sido 
in&til.  Ruefifo  pot*  ^«iW  nuévamonu  rt  Uíái  n^ 
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sirva  tomar  medidíut  que  impidan   atropellos 
que  mis  amigo»  triunfantes  en  esta  eleccioi 
están  dispuestos  a  tolerar. — Af.  A.  Urrutúf,. 

«Nueva  Imperial,  5  fie  julio  de  1 8Í)9. — Señor 
Ministro  del  Interior. — Santiago.  Ya  están 
descubiertas  falsiHcaeiones.  Ejecutiironse  no- 
che dia  2  casas  suMelegailo  Nutineltii^,  bujo 
dirección  ájente  electoral  Nicanor  Molinare 
mismo  que  ahí  también  falaificii  electores,  Pre- 
sidente año  1896.  La  actual  falsificación  está 
hecha  rejistro  Nahueltué  i  primera  mesa  de 
Bajo  Imperial.  Llevados  los  de  esta  mesa  que 
terminado  escrutinio  fueron  arrebatados  al  co 
misario  Gallóse  a  Nahueltué  por  Bubdelcgnilo 
José  Duhalde  con  Miguel  Ansórena,  quienes 
consumada  falsificación,  ref^rcsaron  Bnjo  Im- 
perial cinco  mailrugrda.  Ni  rejistros  ni  actas 
han  sido  entregadc»  alcalde  dentro  plazos  le- 
gales. 

autoridades  administrativas  i  judiciales  am- 
parara abiertamente  falsificación.  Exijitnos  ga- 
rantías— Juan  CoHtellon — Evriqxif  (IH  Cam- 
po.— Alvfuel  A.  I'adi'la — FnmcUco  de  P. 
tleiteado.^ 

íSantio^o,  5  de  julio  de  1899. — Señor  juez 
de  Nueva  Imperial. — Lo  comunico  a  US.  en  la 
confianza  de  que  US  habnl  puesto  i  pondrá  la 
mayor  dilíjencia  para  persej^uir  toda  clii.sc  de 
abusos   i   fal.HificacionüH.     Francisco   J.  Jí'V- 

b080.^ 

«Santiago,  5  de  julio  de  1899.— Iltma.  Corte 
de  Concepción. — Lo  comunico  a  US.  I  en  la 
confían:«a  que  US.  tetulrá  a  bien  deliberar  .so- 
bre las  medidas  que  sea  necesario  tomar  en 
estos  grave.s  denuncios. — Franciico  J.  Her- 
boso.^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  Va- 
mos a  ocuparnos  del  pniyeeto  ri-ferente  a  la 
terminación  <le  los  trabiij'is  del  ferrocarril  de 
Ovalle  a  San  Marcos.  Como  consta  de  un  sido 
artículo,  lo  di-cutireiiiüH  en  jtneral  i  particubir 
a  la  vez,  sr  no  liai  inconví^ntente  por  parte  de 
la  CAmarn. 

Acordado. 

p-i  -(í-^TíRO-SECRETARIO— El  proyecto 

nico. — Autorízale  al  Presidente 
■a  para  invertir  hasta  la  suma 
mil  peso'i  en  terminar  I  s  trnbn- 
xril  de  Ovalle  a  Sin  Marcos,  en 
L  los  planos  aprobados  p  >t  el  Go- 

e  e«te  ferrocarril  se  adjudicarán 
pdblicas,  por  suma  alzada.» 
tlETO  (don  Manuel  A.)— De.seo 
bras  a  propósito  de  este  proyecto. 


La  Comisión  de  Gobierno,  al  estudiarlo  e  infor- 
marlo favorablemente,  tuvo  presente  la  evi- 
dente necesidad  de  este  ferrocarril;  pero  en  su 
seno  se  hicieron  al  mismo  tiempo  valer  otras 
observaciones,  que  yo  voi  a  esponer  ante  Ja 
Cámara  para  que  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Ubras  Públicos  se  imponga  de  ellas  i  las 
tome  oportunarnente  en  consideración. 

Ei  fcrrooirril  de  Uvalle  a  San  Marcos  ten- 
drá su  sal¡<l3,  artificial  i  no  natural,  por  el 
puerto  de  Coquimbo,  lo  que  rccargai-á  conside- 
rablemente loa  fletes  de  los  productos  que  aca- 
rree. 

La  salida  natural  de  este  ferrocarril  debe 
ser  el  puerto  de  Tun^oi,  i  .si  S".  desea  dar  faci- 
lidades al  desarrollo  de  las  industrias  agrícola 
i  minera  de  aquellas  rejiones.  se  hace  preciso 
que  el  Fisco  adquiera  el  ferrocarril  particular 
de  Tongoi  a  Trapiche,  casi  completamente 
abandonado  en  la  actualidad  por  sus  dueños, 

Sé  que  el  antecesor  del  actual  señor  Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas  se  ocupó  de 
este  asunto,  pero  ignoro  si  se  Ib'gó  a  algún  re- 
sultado. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Pública-í). — Tomo  nota  de  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado,  i  si  hai  en  el  Minis> 
teriü  algunos  estudios  sobre  este  punto  procu- 
raré aprovechi  lilis.  En  el  caso  contrario  toma- 
té  en  cuenta  oportimamente  los  deseos  del  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palal>ra 

Cerrado  el  ilebate. 

Si  no  se  exijc  votación,  daré  por  aprobado  el 
proyecto. 

Aprobado. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Santiago,  señor  del  Rio. 

El  señor  DEL  RIO. — Deseaba,  señor  Presi- 
dente llamar  la  atención  de  la  Honorable  CA- 
a  hacia  una  de  las  necesidades  mas  jene- 
ralincnte  .uentidus  i  que  la  opinión  uniinime 
del  pais  reclaniri  con  mas  urjencia;  es  la  relati- 
í  la  reforma  de  U  leí  vijente  de  comuna  au- 
tónoma. 

Públicos,  notorios  i  cnnocidos  son  también 
por  mis  bi'norables  colegas  los  hechos  que  dan 
fundíiment.o  a  esta  aseveración. 

Yo  tío  podria  negar  que,  por  escepoion,  en 
algnn  pueldo  de  la  República  o  en  alguna  co- 
iiitma  rur  ',  esta  lii  ha  producido  resultados 
favorables  siempre  que  la  dirección  de  los  ne- 
gocios comunales  ha  caido  en  manos  de  perso- 
nas que,  antes  que  buscar  la  satisfacción  de 
intereses  personales  i  políticos  del  momento, 
han  mirado  solo  el  Ínteres  comunal. 

Pero  al  Indo  (!e  estas  rarísimos  escepciones 
Qos  encnntramoa  en  presencia  del  hecho  uui- 
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forme,  de  que  en  la  casi  totalidad  del  país  la 
espresada  leí  no  ha  producido  los  beneficios 
que  todos  anhelábamos. 

Ahí  está  para  demostrar  lo  que  afirmo  el 
cuadro  verdaderamente  doloroso  ciue  presentan 
los  municipios  de  muchas  de  hs  principales 
ciudades  de  la  República,  convertidos  unos  en 
fuente  inagotable  de  especulación  i  de  prove- 
cho para  algunos  de  sus  propios  miembros; 
otros,  en  verdaderos  campos  de  Agramante  en 
que  los  partidos  o  bandos  que  los  constituyen 
i  que  se  disputan  el  poder  libran  a  cada  ins- 
tante verdaderas  batallas  para  satisfacer  nece- 
sidades de  las  localidades  respectivas,  sino  pa 
ra  la  provisión  de  empleos,  separando  a  anti- 
guos servidores,  para  sustituirlos  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  con  deudos  inmediatos  de  los 
señores  ediles. 

I  para  que  se  vea  que  no  hai  exajeracion  en 
lo  que  afirmo,  quiero  referirme  a  lo  ocurrido 
casualmente  ayer  en  la  Municipalidad  de  San- 
tiago. 

La  mayoría  actual  de  la  corporación,  com- 
puesta de  miembros  del  partido  conservador  i 
de  una  fracción  del  partiilo  radical,  se  reunió 
esclusivamente  para  destituir  algunos  emplea- 
dos i  nombrar  otros. 

Entre  los  recientemente  nombrados  figuran 
los  señores  Guillermo  Allende  Castro  i  Lauro 
Clavel,  deudos  inmediatos  de  dos  rejidores  que 
componen  esa  mayoría. 

Con  este  sistema  de  nombramientos  cabe 
preguntar  ¿qué  orden,  corrección,  moralidad 
puede  exijirse  en  los  servicios  locales  cuando 
los  que  fiscalizan  son  deudos  inmediatos  de  los 
que  tienen  a  su  cargo  esos  servicios? 

Urje,  pues,  modificar  esta  lei  en  el  sentido 
de  establecer  la  incompatibilidad  absoluta, 
dentro  de  cierto  grado  de  parentesco,  entre  el 
cargo  de  rejidor  i  el  de  empleado  municipal. 

Estimo,  a  la  vez,  señor  Presidente  que  se 
impone  una  reforma  inmediata  que  sirva  de 
complemento  a  la  anterior  de  la  lei  electoral 
vijente,  en  el  sentido  de  quitar  a  los  munici- 
pios las  funciones  electorales  que  ella  les  ha 
encomendado. 

He  solido  ver  que  en  alguna  ocasión  se  ha 
dicho  sin  contradicción  para  justificar  la  unión 
de  elementos  políticos  antagónicos,  dirijidos  a 
formar  mayorías  ocasionales  en  algunos  mu- 
nicipios, que  éstos  no  ejercen  funciones  electo- 
rales i  que  son  corporaciones  meramente  ad- 
ministrativas. 

Uai  en  esta  afirmación  un  error  manifiesto. 
Basta  espresar  que  la  lei  de  elecciones  confia  a 
la  Junta  de  Alcaldes  la  formación  del  rejistro 
electoral,  base  fundamental  de  la  lei  vijente 
de  elecciones;  que  ademas — note  la  Honorable 
Cámara — son  los  municipios  los  encargados  de 
nombrar  los  juntas  electorales. 


No  se  puede  pues,— lo  repito — afirmar,  sin 
cometer  un  error  craso,  que  estas  corporaciones 
son  meramente  administrativas. 

I  en  este  punto  yo  creo  también  que  es  ya 
uniforme  la  opinión  de  mis  honorables  colegas 
en  el  sentido  de  reformar  en  esta  parte  la  lei 
electoral. 

Aun  cuando  podria  discurrir  estensamente 
sobre  los  demás  puntos  fundamentales  que 
debe  abrazar  esta  reforma  en  la  lei  de  comuna 
autónoma,  reservándome  hacerlo  en  el  momen- 
to oportuno,  quiero  tan  solo  referirme  final- 
mente a  la  forma  cómo  los  municipios  han  ad- 
ministrado sns  rentas,  que  en  algunas  ciudades 
son  cons¡derables,debido  a  la  cesión  que  el  Es- 
tado hizo  de  las  contribuciones  de  haberes,  de 
patentes  i  mobiliario,  i  de  la  lei  especial  que  se 
dictó  para  saldar  las  deudas  municipales. 

Aquí,  señor  Presidente,  el  desastre  ha  sido 
jeneral,  podria  afirmar  sin  escepcion. 

Por  oso  vemos  constantemente  que  se  pre- 
sentan a  la  consideración  de  la  Honorable  Cá- 
mara i  del  Honorable  Senado  solicitudes  de 
diversos  municipios  en  demanda  de  ausilios 
estraordinarios. 

Otros  hai,  como  el  de  Santiago,  que  de  un 
presupuesto  de  dos  millones  de  pesos,  mas  o 
menos,  se  destinan  quinientos  mil  pesos  o  sea 
la  cuarta  parte  de  esta  renta  al  pago  de  em- 
pleados, lo  que  es  verdaderamente  enorme. 

Por  fin  otros  han  visto  embargadas  sus  ren- 
tas i  hasta  los  muebles  de  sus  propias  oficinas^ 
lo  que  es  realmente  vergonzoso. 

I  para  que  la  Honorable  Cámara  vea  hasta 
dónde  ha  llegado  este  despilfarro,  voi  a  citarle 
lo  que  me  espuso  un  ex- Ministro  de  Estado, 
que  habiendo  ido  a  visitar  uno  de  los  pueblos 
del  sur  se  encontró  con  la  ciudad  sin  luz. 

Preguntó  la  razón  de  la  falta  de  servicio  tan 
importante  i  se  le  contestó  que  los  fondos  des- 
tinados a  este  servicio  local  habían  sido  dis- 
tribuidos prudencial  i  equitativamente  entre 
los  miembros  de  la  misma  Municipalidad,  en 
calidad  de  prt^stamo,  por  cuya  razón  la  ciudad 
estaba  a  oscuras. 

En  realidad  este  hecho  parece  fabuloso  pero 
es  perfectamente  exacto. 

Creo,  pues,  no  equivocarme  al  afirmar  que 
el  criterio  de  la  Honorable  Cámara  está  ya 
formado  en  el  sentido  de  modificar  también  la 
lei  en  esta  parte,  o  sea  en  orden  a  la  adminis- 
tración de  las  rentas  comunales. 

Entre  tanto,  yo  estimo  que  ya  es  llegado  el 
momento  de  proceder  a  la  reforma  indicada; 
tanto  por  las  consideraciones  espresadas  como 
porque  ya  estamos  próximos  a  la  elección  je- 
neral. 

Por  otra  parte,  no  debemos  olvidar  que  ya 
está  mui  avanzado  el  período  ordinario  de  se- 
siones en  que  el  Congreso  funciona  por  dere- 
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cho  propio  i  discute  las  materias  de  interés  je- 
neral  que  juzga  convenientes. 

Según  uiia  recuerdos,  la  Honorable  Cámara 
nombró  una  comisión  especial  para  estudiar 
esta  reforma. 

Yo  desearia  saber  en  qué  estado  están  estos 
trabajos  i  si  ya  hai  algún  informe  presentado 
al  respecto. 

En  caso  negativo  yo  me  pennitiria  invocar 
el  reconocido  celo  de  los  miembros  de  esa  ho- 
norable Comisión  a  fin  de  que  cuanto  antes 
evacúen  su  informe. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, i  a  propósito  de  comisiones  especiales,  de- 
searia saber  del  honorable  señor  Ministro  de 
Obras  Páblicas  qué  trabajos  ha  realizado  la 
comisión  especial  que  se  nombró  de  personas 
entendidas  en  la  materia  para  estudiar  la  re- 
forma de  la  lei  de  ferrocarriles. 

Yo  desearia  saber  si  esa  Comisión  se  ha  o  no 
constituido,  si  ha  dado  j-a  algún  informe;  por- 
que según  entiendo  hasta  se  nombró  un  em- 
pleado especial  rentado  para  que  sirviera  de 
secretario  a  la  referida  Comisión. 

Ruego  al  señor  Ministro,  que  en  caso  de  no 
poder  darme  una  contestación  inmediata,  se 
sirva  traer  a  la  Honorable  Cámara,  en  una  de 
las  próximas  sesiones,  todos  los  antecedentes 
relativos  a  la  materia  i  que  obren  en  el  Minis- 
terio de  su  cargo. 

El  señor  RlüSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Páblicas). — Pediré  los  datos  a  que  se 
lia  referido  el  honorable  Diputado  que  deja  la 
palabra  i  los  traeré  a  la  Cámara  lo  mas  pronto 
posible. 

Aprovecho  esta'  ocasión  para  contestar  al 
honorable  ¡Diputado  por  Caupolican,  a  quien 
no  pude  dar  una  respuesta  en  la  sesión  de  ayer, 
por  falta  de  tiempo. 

Espuso  el  honorable  Diputado  que  el  pueblo 
de  San  Vicente  se  encontraba  amenazr.do  por 
los  desbordes  del  estero  de  Zamorano.  En  dias 
pasados  tuve  oportunidad  de  observar  los  es- 
tragos que  eso  estero  ha  hechO;  tanto  en  la 
línea  did  ferrocarril  como  en  el  camino  pú- 
blico. 

Del»o  manifestar  al  honorable  Diputado  que 
medidas  para  reparar  esos  males  se  tomarán 
mui  pronto  i  que  ya  rae  he  dirijido  a  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  pidiéndolo  que  envió 
un  injeniero  a  Chos  lugares,  a  íin  de  que  prac 
tique  estudios  conducentes  a  ojecutar  algunos 
trabajos  provisoi'ios. 

Por  lo  demás,  piensa  el  Miniíítei  io  de  mi  car 
go  hacer  estudios  sobre  esta  materia  para  pre- 
sentar cuando   llegue  la  oportunidad   un  pro 
yeetojeneral  que   consulte   las  nece!?ida<les  de 
esa  i  otras  poblaciones. 

El  fccñor  ZUAZNABAR.— Doi  las  gracias  al 
señor  Ministro. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Con 
el  objeto  de  satisfacer  los  deseos  manifestados 
por  el  honorable  Diputado  por  Santiago,  con 
respecto  a  ¡a  reforma  de  la  lei  do  municipali- 
dades, voi  a  recomendar  a  la  comisión  especial 
encargada  de  ese  estudio,  que  despache  lo  mas 
pronto  posible  su  informe. 

Componen  la  comisión  los  señores  Fábres, 
Konig,  Mac-Clure,  Palacios,  Richard  i  Videra. 
Pertenecía  también  a  ella  el  señor  Bañados 
Espinosa,  que  ha  fallecido,  i  me  voi  a  permitir 
proponer  en  su  reemplazo  al  señor  del  Rio, 
que  ha  manifestado  interés  por  esta  cuestión. 

Si  no  hubiera  inconveniente  por  parte  de  la 
Cámara,  quedará  ast  acordado. 

Acordado. 

También  voi  a  proponer  para  miembro  do 
la  Comisión  de  Relaciones  Esteriores,  en  reem- 
plazo del  señor  Silva  Cruz,*que  ha  sido  nom- 
brado Ministro,  al  señor  Vergara  don  Luis 
Antonio. 

Queda  así  acordado. 

El  señor  CONCHA — Debo  hacer  presente 
a  la  Cámara  que  por  haber  sido  nombrado  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Gabinete  anterior,  que- 
dó vacante  el  puesto  de  miembro  de  la  Couii 
sion  de  Relaciones  Esteriores  que  ocupaba  el 
que  habla. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Co- 
mo Su  Señoría  ha  dejado  ya  de  ser  Ministro, 
podría  quedar  repuesto  en  su  carácter  de  miem- 
bro de  esa  Comisión,  tanto  mas  cuanto  que  no 
se¡le  nombró  reemplazante. 

El  señor  CONCHA. — No  tengo  motivo  para 
no  aceptar  esc  puesto;  pero  deseaba  de  todas 
maneras  hacer  presente  a  la  Cámara  lo  suce- 
dido. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Pueile 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  señor  Concha. 

El  señor  CONCHA. — He  pedido  la  palabra, 
porque  he  considerado  de  mi  deber  dar  una  res- 
puesta a  las  observaciones  hechas  en  la  sesión 
de  ayer  por  el  honorable  Diputado  por  Lau- 
taro. Teniendo  el  honor  de  ocupar  un  asiento 
como  representante  del  pueblo  en  esta  Hono- 
rable Cámara,  he  pensado  que  no  ei*a  propio 
guardar  silencio  ante  la  inculpación  que  se 
hicieran  a  los  actos  que  pude  ejecutar  como 
Ministro  de  Estado  en  el  Gabinete  anterior. 

En  dos  palabras  voi  a  esplicar  el  oríjen  tlel 
asimto  a  que  se  ha  referido  el  honorable  Dipu- 
tado prr  Lautaro. 

Posoia  el  Gobierno  una  cantidad  de  fasto 
que  era  exn  jeracja  para  las  necesidades  del  ser- 
vicio i  .se  pensó  en  un  principio  deshacerse  tic 
él.  porque  su  conservación,  ademas  do  ser 
espucsta  por  las  sustracciones  que  podian  veri* 
fícarse,  era  perjudicial  por  los  empleados  qne 
había  que  pagar  para  su  cuidado.  Se  ordena» 
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entonces  la  venta  de  ese  pasto  en  subasta 
público,  por  medio  del  decreto  quo  lleva  fecha 
*¿4f  de  abril  del  presente  año. 

Con  posterioridad  a  esa  fecha,  se  tuvo  cono- 
cimiento en  el  Ministerio  do  Guerra,  por  con- 
ducto  de  la  Intendencia  del  Ejército,  que  la 
cantidad  de  forraje  existente  seria  consumida 
en  el  año,  i  que  habia  por  consiguiente  necesi 
dad  de  proveerse  del  artículo  para  atender  a 
las  exijencias  del  servicio.  Se  derogó  entonces 
el  <locreto  del  24  de  abril. 

Queda  evidenciado  hasta  aqui  que  la  venta 
do  ese  artículo,  mientras  se  estimó  innecesaria 
su  conservación,  era  <jonveniente,  como  también 
quo  esa  venta  no  se  hizo,  siendo,  por  consi- 
guiente, injustos  los  cargos  formulados  por  el 
honorable  Diputado  por  Lautaro. 

¿Qué  se  hizo  en  seguida?  Existiendo  una 
cantidad  considerable  de  pasto  de  marca  supe- 
rior, Verdugo  i  C.',  se  pensó  aliviarse  do  él  para 
no  pagar  guardalmacenes  i  no  orijinar  muchos 
otros  gastos  que  su  cuidado  exijia,  do  una 
manera  mui  sencilla. 

Se  celebró  im  contrato  de  permuta  con  los 
señores  Villegas  i  C.*,  en  el  cual  se  estipuló  la 
entrega  del  pasto  a  estos  señores,  con  la  condi- 
ción de  que  ellos  devolverían  igual  cantidad  de 
pasto  en  el  puerto  de  la  primera  zona  que  se 
les  indicara,  notiKcándoles  esa  devolución  con 
doce  dias  de  anticipación. 

Ahora  ¿por  qué  no  se  les  exijió  garantfa? 
Sencillamente  porque  el  carácter  mismo  del 
contrato  impedia  que  se  les  exijiera. 

Ua  habido,  pues,  sencillamente  una  simple 
permuta  i  no  una  venta  de  bienes  nacionales, 
como  ha  creido  el  honorable  Diputado  por 
Lautaro.^ 

¿Qué  ventajas  trajo  esta  sencilla  i  modesta 
operación? 

Las  que  ya  he  señalado:  ahorro  del  dinero 
que  se  invertia  en  los  guardalmacenes  encar- 
gados do  cuidar  el  forraje  i  evitar  las  sustrac- 
ciones que  hubieran  podido  hacerse. 

Por  lo  demás,  este  sistema  de.  propuestas 
publicas  no  es  tan  bueno  como  jeneralmente  se 
cree.  Muchas  veces  los  intereses  pftblicos  aQpn- 
sejan  proceder  de  otra  manera,  sobre  todo 
cuando  se  trata  do  artículos  que.  como  el  pasto, 
se  deterioran  fácilmente  con  el  tiempo. 

No  hace  mucho  se  quiso  vender  el  carbón 
sobrante  deja  Armada  Nacional  i  so  pidieron 
para  ello  propuestas  píiblícas.  Se  obtuvo  un 
resultado  tan  poco  favorable  que  fué  preciso 
rechazarlas  todas.  Las  propuestas  particulares 
(juc  se  hicieron  posteriormente  eran  muchas 
beneficiosas  para  el  Estado. 

I  el  que  habla  no  autorizó  esa  enajenación 
en  venta  privada  por  deferencia  a  la  opinión, 
Hicichas  veces  manifestada  en  el  Congreso,  de 
que  la  venta  de  los  bienes  nacionales  debe 


hacerse  en  pública  subasta,  pero  me  quedó  un 
reato  en  la  conciencia,  pensando  que  talvez  por 
excesiva  complacencia  con  dictámenes  ajenos 
traje  un  perjuicio  positivo  al  ínteres  público. 

Si  el  honorable  Diputado  antes  de  haber 
provocado  este  incidente,  se  hubiera  acercado 
al  que  habla,  habría  obtenido  de  mi  parte  estas 
esplicaciones,  que  estimo  satisfactorias. 

Su  Señoría  debe  recordar  que  en  otra  ocasión 
me  hizo  presente  que  se  estaba  pagando  un 
exceso  a  la  Compañía  de  Huanchaca  por  el 
arriendo  del  local  que  ocupaba  en  Antofagasta 
uno  de  los  cuerpos  de  línea  de  esa  guarnición  i 
yo,  tomando  muí  en  cuenta  sus  observaciones^ 
ordené  a  ese  cuerpo  que  se  trasladara  al  edificio 
fiscal  destinado  a  cuartel,  qü^  todavía  se  encon- 
traba en  construcción;  Digo  esto  para  mostrar 
la  buena  voluntad  con  que  habría  atendido 
cualquiera  insinuación  de  Su  Señoría. 

Por  lo  demás,  no  creí  del  caso  pedir  garan- 
tías, porque  se  trataba  de  un  negocio  en  que 
realmente  no  habia  necesidad  de  exijirlas.  I 
todavía  los  señores  Villegas  i  C.*,  que  son  los 
particulares  con  quienes  se  ha  hecho  este  nego- 
cio, son  personas  honradas  i  enteramente 
solventes  íntimamente  relacionadas  con  la 
familia  de  un  intelijente  i  prestijioso  indus- 
trial del  mismo  nombre,  que  es  Senador  do  la 
República. 

El  señor  R I  VERA. — Ha  llegado  hoi  a  esta 
Cámara,  devuelto  por  el  Honorable  Senado,  el 
proyecto  de  leí  por  el  cual  se  conceden  subven- 
ciones a  los  cuerpos  de  bomberos  de  distintos 
puntos  de  la  República,  *Haria  indicación  para 
que  se  tratara  de  este  proyecto  dentro  de  los 
diez  o  quince  primeros  minutos  de  la  segunda 
hora.  Creo  que  no  dará  lugar  a  mayor  discu- 
sión. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Luego 
satisfaré  los  deseos  manifestados  por  Su  Seño- 
ría, haciendo  una  indicación  análoga. 

El  señor  OSSA. — En  sesiones  anteriores  pedí 
que  se  eximiera  del  trámite  de  Comisión  un 
proyecto  presentado  por  el  honorable  Diputado 
por  Castro,  señor  Gacitúa,  por  el  cual  se  daba 
el  grado  de  vice-almirante  de  nuestra  Armada 
al  contra  almirante  don  Luis  Uribe.  Posterior- 
mente ha  venido  un  mensaje  del  Ejecutivo  por 
el  cual  se  pide  autorización  para  conceder  al 
señor  Uribe,  como  pensión  de  retiro,  el  sueldo 
de  vice-almiranto,  pero  sin  darle  el  grado. 

Yo  no  sé  si  la  Comisión  de  Guerra  haya  des- 
pachado informe  acerca  de  estos  proyectos. 

El  seiior  TüCORNAL  (Presidente).— Nó, 
señor  Diputado. 

El  seiior  OsSA. — No  me  atrevo  a  pedir  que 
se  eximan  del  trámite  de  Comisión  por  haber 
al  respecto  dos  proyectos  que  proponen  ideas 
distintas;  pero  me  voi  a  permitir  pedir  a  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Guerra  se  sirvan 
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despachar  cuanto  antes  estos  informes.  Ojalá 
nos  pudiéramos  ocupar  de  este  asunto  en  la  se- 
sion  del  jueves  próximo. 

Cuando  en  una  sesión  pasada  pedí  exención 
del  trámite  de  Comisión  para  uno  de  estos  pro- 
yectos a  que  me  acabo  de  i  eferir,  el  honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Matte,  se  opuso  a 
mi  indicación,  afirmando  ([ue  el  proyecto  que 
yo  pedia  se  eximiera  del  paso  por  la  Comisión 
tendia  a  invadir  las  atribuciones  de  S.  E  el 
Presidente  de  la  República,  pues  no  era  facul- 
tad del  Congreso  crear  empleos  públicos.  Como 
se  acercaba  ya  el  término  de  la  primera  hora 
no  pude  contestar  debidamente  las  observacio- 
nes del  honorable  Diputado  por  Santiago.  Pero 
me  quedo  un  conúni'lo,  i  rejistrando  la  Cons- 
titución he  visto  completamente  desvanecidas 
las  observaciones  del  señor  Diputado. 

Dice  el  inciso  10  del  artículo  28  de  la  Cons- 
titución: 

^[Solo  en  virtud  de  una  lei  se  puede: 

10.  Crear  o  suprimir  empleos  públicos;  de- 
terminar o  modificar  sus  atribuciones;  aumentar 
o  disminuir  sus  dotaciones;  dar  pensiones  i  de- 
cretar honores  púbbcos  a  los  grandes  servicios.» 

Se  trata  ahora  de  crear  un  empleo  d^  vice- 
almirante, i  por  consiguiente,  tanto  el  proyecto 
del  honorable  Diputado  por  Castro  como  el  del 
Ejecutivo,  son  enteramente  constitucionales.  I 
confío  en  que  la  Comisión,  tomando  en  cuenta 
este  artículo  constitucional,  de  su  aprobación  al 
proyecto  del  honorable  señor  Gacitúa. 

El  señor  IBAÑEZ. — Hago  indicación  para 
que  se  prolongue  por  veinte  minutos  la  primera 
hora  de  la  sesión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  Si  no 
hai  oposición,  quedará  así  acordado. 

Acordado. 

El  señor  KONIQ. — Lo  que  iba  a  decir  casi 
no  tiene  ya  razón  de  ser,  porque  el  honorable 
presidente  ha  designado  un  reemplazante  a 
nuestro  malogrado  colega  el  señor  Bañados  en 
la  comisión  especial  que  nombró  esta  Cámara 
para  que  informe  sobre  la  reforma  de  la  lei 
municipal.  El  señor  Bañados  era,  en  verdad, 
uno  de  los  miembros  mas  laboriosos  i  activos 
de  la  Comisión. 

Desde  la  primera  sesión  que  celebramos  los 
miembros  de  esta  Comisión  pudo  verse  que 
habia  en  todos  mui  buen  espíritu,  un  gran  deseo 
de  hacer  trabajo  útil  i  de  llevar  a  la  práctica 
una  reforma  beneficiosa  para  el  pais;  pero  ya 
casi  me  he  convencido,  después  de  haber  sido 
miembro  de  varias  de  estas  comisiones  desig- 
nadas para  informar  sobre  asuntos  determina- 
dos, que  todo  el  trabajo  que  se  hace  en  ellas  es 
inútil,  porque  los  proyectos  elaborados  por  estas 
Comisiones  con  tanto  esfuerzo  en  infinitas  i  la- 
boriosa.s  sesiones,  no  han  merecido  en  algunos 
casos  ni  siquiera  ser  tomados  en  cuenta  por  la 


Cámara  Yo  deseo  que  cuando  se  presente  el 
proyecto  de  reforma  municipal  no  encuentre 
indiferencia  de  parte  de  mis  honorables  colegas, 
sobre  todo  porque  se  trata  de  modificar  una  lei 
que  en  la  práctica  no  ha  dado  buenos  resulta- 
dos sino  en  una  que  otra  comuna  rural  en  que 
algún  hacendado  digno  i  probo  se  ha  dedicado 
con  verdadero  celo  a  la  administración  de  los 
intereses  locales. 

Las  palabras  que  acabo  de  pronunciar  el  ho- 
norable Diputado  muestran  la  gravedad  de 
nuestra  situación  en  lo  que  se  refiere  a  la  ad- 
ministración comunal. 

Cabalmente  las  municipal ide^de  Santiago  i 
Valparaíso,  nuestros  dos  principales  centros  de 
población,  son  las  que  han  dado  menos  motivos 
de  alabanza.  Puede  decirse  ahora  que  la  lei  de 
1891  ha  fracasado. 

Si  se  fuera  a  consultar  la  opinión  de  todos 
los  habitantes  de  este  pais,  nacionales  i  estran- 
jeros  acerca  de  la  lei  de  municipalidades,  estoi 
seguro  que  no  habría  cien  personas  que  no  di- 
jeran que  esta  lei  está  llena  de  defectos,  plaga- 
da de  errores. 

Yo  no  creo  que  estos  errores  sean  tan  nume- 
rosos i  pienso  que  una  reforma  de  detalle  daria 
desde  luego  mui  buenos  resultados. 

Me  refiero  a  aquella  que  consiste  en  ordenar 
que  se  hagan  en  distintas  épocas  las  elecciones 
de  Senadores  i  Diputados  i  las  elecciones  de 
municipales.  Naturalmente  esto  exijiria  una 
reforma  de  la  lei  electoral. 

Se  ha  visto  que  la  elección  de  Diputados  i 
Senadores  hecha  en  el  mismo  dia  que  la  de 
municipales  ha  dado  mal  resultado.  Éste  seria, 
por  consiguiente,  un  punto  que  convendría  re- 
formar en  la  lei. 

Por  mi  parte,  prometo  a  mis  honorables  co- 
legas que  trabajaré  cuanto  me  sea  posible  para 
que,  tan  pronto  como  se  pueda,  se  presente  a 
la  consideración  de  la  Cámara  un  proyecto  de 
reforma  de  la  lei  de  municipalidades. 

El  señor  DEL  ANO.  —  Siento  que  en  este 
momento  no  se  encuentre  presente  el  ex-Minis- 
tro  de  Guerra  para  manifestarle  mis  agradeci- 
mientos por  las  esplicaciones  que  se  ha  servido 
dar  respecto  de  las  observaciones  que  formulé 
en  la  sesión  de  ayer,  i  para  hacerle  ver  que  yo 
no  tuve  el  propósito  de  hacer  cargo  alguno  a 
Su  Señoría,  sino  únicamente  de  manifestar  el 
error  con  que  se  habia  procedido  al  dictar  el 
decreto  a  que  he  hecho  referencia. 

No  es  mia  la  culpa  de  que  el  decreto  tenga 
la  interpretación  que  yo  le  he  dado  i  que  todas 
]a.s  personas  a  quienes  he  consultado  sobre  el 
particular  le  dan  también.  Por  ese  decreto  se 
manda  entregar  a  una  persona  tres  mil  fardos 
de  pasto  para  que  lo  devuelva  por  partes  cuan- 
do se  le  pide  avisándole  con  doce  dias  de  anti- 
cipación. Si  yo  fuera  el  agraciado  i  quisiera 
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proceder  de  mala  fe,  no  tendría  uias  que  ha- 
cer que  entregar  veinte  fardos  cuando  se  me 
pidiera  cien,  i  con  eso  habria  cumplido  mi  obli- 
gación, que  es  de  entregar  una  parte  de  lo  que 
d>  biera. 

Pero  aun  cuando  el  decreto  no  se  prestase 
para  entas  observaciones,  siempre  quedaría  en 
pie  una  mur capital,  la  de  que  importa  un  favor 
para  una  persona  particular,  lo  que  no  se  puede 
aceptar  que  se  bvga  con  los  bienes  del  Es 
tado. 

Todavía  debo  rectificar  al  señor  Diputado 
que  ha  dicho  que  el  interesado  en  este  asunto 
era  el  Senador  señor  Villegas.  Me  consta  que 
el  señor  Villegas  no  tiene  nada  que  ver  con 
este  negocio. 

El  señor  CONCHA. — No  tiene  necesidad  de 
declararlo  Su  Señoría,  porque  yo  manifesté  lo 
mismo  i  el  señor  Senador  Villegas  no  tiene 
parte  alguna  en  este  asunto. 

El  señor  DELANO. — Tengo  que  agregar  un 
dato  mas:  el  particular  favorecido  por  el  decre- 
to del  ex-Ministro  de  Guerra  se  ha  presentado 
hoi  mismo,  según  se  me  ha  afirmado,  pidiendo 
que  se  deje  sin  efecto  el  decreto. 

Respecto  de  la  cebada,  he  oido  decir  que  en 
Antofagasta  no  queda  ya  un  saco  en  po<ler  del 
GobiemO;  porque  se  ha  enti*egado  toda  al  agra- 
ciado, no  sé  bajo  qué  condiciones,  pero  supongo 
que  sea  en  los  mismos  términos  que  el  pasto, 
es  decir,  para  que  la  devuelva  cuando  le 
plazca. 

Yo  no  sé  si  habrá  leyes  que  permitan  o  pro- 
hiban al  Gobierno  hacer  estas  concesiones;  pero 
me  parece  que  en  todo  caso,  contratos  de  este 
jénero  son,  por  lo  menos,  poco  prudentes.  Si  hai 
articulas  que  el  Gobierno  tiene  en  exceso  i  no 
necesita  para  su  consumo,  lo  mas  conveniente 
es  vender  el  sobrante  para  comprar  de  nuevo 
cuando  se  necesite,  i  no  darlo  en  préstamo  a 
particulares,  sin  siquiera  pedir  propuestas  pú- 
blicas. Si  se  pidieran  propuestas,  estoi  seguro 
de  que  muchas  personas  estarian  dispuestas  a 
presentarse  ofreciendo  buenas  garantías  i  ven- 
tajas para  el  Gobierno. 

Esto  es  cuanto  tenia  que  decir,  i  termino, 
señor  Presidente,  rogando  al  señor  Ministro  de 
Guerra  se  digne  enviar  todos  los  datos  que  ten- 
ga respecto  de  la  entrega  de  la  cebada,  el  de- 
creto que  a  éste  se  refiera,  i  un  estado  de  la 
cebada  que  se  haya  entregado  i  de  la  que  que 
da  en  poder  del  Gobierno. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Santiago» 
señor  Matta 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— La  cedo 
a  mi  honorable  colega  el  señor  Concha,  que 
quiere  tratar  de  un  asunto  mas  importante  que 
el  que  tenemos  pendiesiteel  honorable  Diputa- 
do ^or  S«B  Oérioe  i  y^ 


El  señor  CONCHA. — Agradeaco  su  atención 
a  mi  honorable  colega  señor  Matte. 

Yo  respeto  la  opinión  del  honorable  Diputa* 
do  por  Lautaro;  pero  discrepo  de  él  en  la  ma- 
nera de  interpretar  el  decreto.  A  mi  juicio,  e* 
indudable  que  el  plazo  de  doce  dias  que  fija  el 
decreto,  se  debe  tomar  con  anticipación  a  la 
fecha  en  que  se  ha  de  hacer  la  entrega  del  pas- 
to que  se  pida.  Me  parece  que  no  puede  enten- 
derse de  otro  modo. 

En  cuanto  al  favor  que  puede  importar  el 
decreto  para  el  particular  que  se  estima  bene- 
ficiado por  él,  creo  yo  que  no  será  tan  grande 
o  no  será  tal  favor  cuando  el  interesado  mismo 
renuncia  a  él,  según  lo  ha  asegurado  el  hono* 
rable  Diputado  de  Lautaro. 

Respecto  de  ^a  cebada,  no  tengo  datos  que 
dar  al  honorable  Diputado.  Lo  único  que  sé  ea 
que  se  entregó  a  un  precio  fijo  i  que  se  debe  re* 
tornar  de  la  misma  calidad  i  en  igual  can- 
tidad. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).  -Yo  no 
habria  vuelto  a  terciar  en  el  debate  que  inició 
el  honorable  Diputado  por  San  Carlos,  si  no 
estimara  que  se  van  introduciendo  i  arraigando 
en  la  Cámara  prácticas  verdaderamente  peli- 
grosas; i  si  no  creyera  que  cada  dia  se  pierde 
mas  la  noción  de  las  facultades  de  cada  uno  de 
los  poderes  públicos. 

El  Congreso  toma  cada  dia  mayor  injerencia 
en  asuntos  que  no  son  de  su  incumbencia,  que 
son  del  resorte  de  la  administración  pública;  1 
con  ello  tiende  a  desquiciarse  el  prestijio  del 
Ejecutivo  i  a  debilitarse  la  responsabilidad  mi- 
nisterial. 

El  honorable  Diputado  por  San  Carlos  ha 
tenido  a  bien  leer  el  precepto  constitucional^ 
de  todos  conocidos,  que  atribuye  al  Congreso 
la  facultad  de  crear  empleos  i  decretar  honores 
públicos  a  los  grandes  servicios.  Yo,  a  mi  veas, 
me  permito  recordar  a  Su  Señoría  que  hai  otro 
precepto  constitucional  que  da  al  Presidente 
de  República  el  mando  de  las  fuerzas  de  mar  i 
tierra  de  la  nación,  i  por  consiguiente  la  facul- 
tad de  organizaría  i  distribuirla  en  la  forma 
que  estime  mas  conveniente  a  las  necesidades 
e  intereses  del  pais.  No  es  discreto  tomar  en 
cuenta  la  disposición  constitucional  que  invocó 
el  honorable  Diputado  por  San  Carlos,  prescin- 
diendo de  la  que  yo  invoco,  que  t  ene  por  ob* 
jeto  hacer  de  la  fuerza  armada  un  cuerpo  esen« 
cial mente  pasivo  i  obediente,  condición  sin  la 
cual,  en  vez  de  ser  un  resguardo  para  el  orden 
i  la  1  bertad,  llegarla  a  ser  un  peligro  para 
todos. 

Con  arreglo  a  estas  disposiciones,  correspon- 
de al  Presidente  de  la  República  la  facultad  de 
nombrar  a  los  miembros  del  Ejército,  puesto 
que  a  él  le  corresponda  Itf  direccsoil  esdhtsfvu 
de  la  fuerza  amada  Mo  podría  la  Cámara,  sin 
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invadir  las  atribuciones  del  Prosiílcntc  de  la 
República,  nconlar  ascensos  <]ue  no  hubieran 
sido  propuestos  por  aquél. 

Creo  que  la  Honorable  Cámara,  aun  cuando 
se  creyera  con  atribuciones  para  hacer  por  sí 
mismo  nombramientos  militares,  deberla  hacer 
un  uso  mui  discreto  de  esta  facultad,  consul- 
tando siempre  la  opinión  del  Gobierno,  que  es 
el  que  tiene  la  responsabilidad  del  manteni- 
miento dol  orden  público.  Es  61  quien  debe  es 
timular  la  fideliilad  i  disciplina  militar  por  me- 
dio de  los  ascensos;  i  su  acción  seria  entera- 
mente ineficaz  si  esos  ascensos  hubieran  de  ser 
discernidos  por  iniciativa  del  Congreso. 

Lo  que  digo,  está  conforme  con  la  reHponsa- 
bilidad  que  la  Constitución  impone  al  Presi- 
dente de  la  República  por  los  actos  que  ejecuta. 
Esa  responsabilidad  no  existe  en  los  cuerpos  co- 
lejiados,  que  son  mui  numerosos  i  heterojéneos 
en  .su  composición,  i  cuyos  miembros  tienen 
apenas  una  responsabilidad  moral,  que  por  lo 
mismo  que  se  divide  entre  todos,  no  afecta  a 
liQ.die. 

Suponga  el  honorable  Diputado  por  San 
Carlos  que  a  uno  de  nuestros  colegas  se  le  ocu- 
rriera un  dia  decir  que  era  pequeño  el  número 
actual  de  coroneles,  i  que  era  conveniente  au- 
mentarlo en  cuarenta,  nombrando  coroneles  a 
don  Fulano,  a  don  Zutano,  etc.  Suponga  toda- 
vía el  señor  Diputado  que  el  Congreso  incu- 
rriera en  el  error  de  aceptar  semejante  propo- 
sición. ¿A  qué  vendría  a  quedar  reducido  en- 
tonces el  prcstijio  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica, i  su  autoridad  de  jefe  supremo  de  las 
fuerzas  de  mar  i  tierra,  si  la  facultad  que  tie- 
ne de  conferir  ascensos  le  fuera  arrebatado  pa- 
ra trasferirla  al  Congreso? 

Ni  siquiera  la  gratitud  de  los  que  lucran  as- 
cendidos de  ese  mOvlo  laobtendria  el  Presiden- 
te déla  República,  pues  (^sto  no  Iiabria  hecho 
otra  cosa  que  ejecutar  lo  que  habría  mandado 
el  Congreso.  Quien  otorga  beneficios  tiene,  sin 
duda,  derecho  a  la  gratitud  del  agraciado;  pero 
de  ninguna  manera  queda  éste  ligado  al  que 
solo  es  un  intermediiu'io  de  quien  se  lo  otorga. 

No  es,  pues  ésta  una  cuestión  política,  sino 
una  cuestión  do  altísimo  interés  nacicaial,  la 
cual  todos  debemos  estar  int<?resados  en  resol- 
ver en  el  terreno  de  los  verdaderos  principios 
que  son  garantía  del  orden  público  i  de  la  paz 
social.  Todos  debemos  estar  interesados  en  que 
la  autorida«l  que  encarna  estos  principios  no  se 
deprima,  i  en  ([uc  no  salgan  de  sus  manos  las 
facultades  que  aseguran  su  prejítijio  i  auto- 
ridad. 

Por  eso  creo  (pie  no  es  buena  obra  laque  se 
intenta,  aun  en  el  caso  especial  que  ahora  con- 
templamos de  ^er  el  favorecido  una  persona  do 


que  se  propone,  la  verdad  es  que  al  Presidente 
de  la  República  corresponde  solicitarlo. 

Para  compi'ender  el  absurdo  de  la  opinión 
contraria,  basta  ponerse  en  el  caso  de  que  el 
Gobierno  no  considerara  conveniente  un  as- 
censo que  quisiera  conceder  el  Congreso.  En 
tal  caso,  la  situación  en  que  se  colocaría  al 
Presidente  do  la  República  seria  insostenible 
ante  el  Ejército  i  destructora  de  toda  discipli- 
na. I  una  vez  que  de  ese  modo  se  hubiera  de- 
primido su  prestijio  i  debilitado  su  autoridad, 
¿con  qué  derecho  so  podría  exijirle  que  respon- 
diera del  mantenimiento  del  orden  i  de  la  tran- 
quilidad públicas? 

Yo  creo,  honorable  Presidente,  que  estas 
consideraciones  no  son  cosas  de  poco  mas  o  mé* 
nos,  i  que  no  es  posible  echarlas  en  olvido  ni 
aun  para  recompensar  los  servicios  prestados 
por  el  contra- al  miran  te  Uríbe. 

Seguramente,  no  hai  en  Chile  una  sola  per- 
sona que  desconozca  la  importancia  de  esos 
servicios:  el  contra-almirante  Uribo  es  una 
figura  histórica  cuyos  actos  han  dejado  huella 
gloriosa  en  los  fastos  de  nuestra  marina.  Pero, 
por  alta  que  sea  la  personalidad  del  contra- 
almirante Uribo,  no  creo  que  pueda  el  Congre- 
so ascenderlo. 

Si  es  justo  el  que  se  lo  confiera  el  ascenso 
que  se  solicita,  seria  mas  honroso  para  el  agra- 
ciado, por  ser  mas  conforme  a  la  Constitución 
i  a  la  lei,  el  que  ose  ascenso  se  le  confiriera  con 
sujeción  estricta  a  la  Constitución,  a  la  lei  i  a 
la'  práctica  constante,  que  son  las  únicas  quo 
consultan  garantías  para  el  orden  i  la  discipli- 
na, de  que  todo  militar  debe  ser  esclavo  i  de  la 
cual  debe  dar  ejemplo. 

Si,  pues,  lo  correcto  en  esta  materia  es  que 
el  Presidente  do  la  República  se  dirija  al  Con- 
greso solicitando  escos  ascensos,  lo  mas  conve- 
niente i  honroso  es  aguardar  a  que  sea  él  quien 
lo  solicite,  como  un  premio  o  distinción  mere- 
cida para  el  agraciado. 

El  señor  CONCHA. — Si  me  permito  el  señor 
Diputado  por  Santiago,  le  diré  que  el  proyecto 
para  conceder  su  retiro  al  contm-almirantc 
IJribc  con  el  sueldo  correspondiente  al  empleo 
de  vice-almirante,  fué  puesto  en  conocimiento 
del  propio  señor  Uribe,  quien  lo  aceptó,  [mani- 
festando al  Presidente  de  la  República  i  al  Mi- 
nistro que  túvola  honra  de  firmar  el  respectivo 
mensaje,  sus  agradecimientos  por  la  distinción 
quo  se  le  otorgaba. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Agra- 
dezco al  señor  Diputado  la  interrupción.  Una 
vez  quo  el  Gobierno  ha  tomado  inicitiva  en  este 
asunto,  nada  hai  que  objetar,  puesto  que  eso 
Cá  lo  correcto  i  lo  conveniente,  Si  el  Gobierno 
ha  enviado  un  mensaje,  en  buena  hora  discu- 


mítítos  tíscc»pcronal^^^  ^r  toribs  tecomxíidTyfetytíí^  «Oongreso^si  so 

Por  mui  merecido  quo  se  suponga  el  ascenso  [da  al  contra- almirante  Uribe  el  grado  de  vice- 


SÉSIOÍí  DE  7  DE  JULIO 


261 


almirante,  como  lo  propone  el  señor  Diputado 
por  San  Carlos,  o  ai  busta  con  que  so  le  conce- 
da su  retiro  con  la  pensión  correspondí  ¡ente  a 
ese  grado,  como  lo  ha  propuesto  tí  Gobierno. 
Pero  si  esta  Cámara,  prescindiendo  do  toda 
representación  por  parto  del  Gobierno,  procede 
a  discutir^  por  iniciativa  de  un  Diputado,  un 
ascenso  en  la  Armada,  no  haremos  mas  que 
aumentar  la  desmoralización  i  el  desgobierno 
producidos  precisamente,  o  en  parte  niui  pi'in- 
cipal,  por  esta  tendencia  del  Congreso  a  inva- 
dir las  facultades  administrativoíi  del  Presiden- 
te de  la  Bopiiblica. 

Hai  conveniencia  pública  en  procurar  que  el 
Congreso  ne  limite  a  ejercitar  sus  facultades 
naturales  i  se  reduzca  a  la  órbita  de  acción  que 
constitucionalmente  le  corresponde.  Ganaría- 
mos mucho  con  que  el  Congreso  administrara 
menos  i  fiscalizara  mas. 

Esta  confusión  do  las  atribuciones  lejíslati- 
vas  i  administrativas,  que  entre  nosotros  va 
siendo  mas  sensible  cada  día,  es  la  causa  de 
los  males  que  sufre  el  pais,  de  esta  anarquía 
que  nos  devora  i  retarda  la  marcha  de  nuestro 
progreso;  i  que,  dividiendo  las  responsabilida- 
des del  Gobierno  entro  el  Congreso  i  el  Presi- 
dente de  la  Repiibüca,  so  traduce  en  debilita- 
miento de  la  acción  del  Ejecutivo  i  en  ineficacia 
de  la  acción  tiscalizadora  del  Congreso.  Nece- 
sitamos devolver  al  gobierno  del  pais  el  vi^or, 
la  fuerza  i  la  eficacia  que  ha  perdido;  i  esta 
suprema  necesidad  pública  no  so  verá  nunca 
satisfecha  si  no  se  reprimo  enérjicamcnte  toda 
tentativa  para  arrancar  al  Ejecutivo  las  facul- 
tades que  necesita  para  afianzar  .su  autoridad  i 
sa  prestijio. 

Estos  son  las  consideraciones  que  me  han 
movido  a  levantar  mi  voz  en  defensa  de  los 
principios  cardinales  de  nuestra  organización 
política;  aun  cuando,  al  hacerlo,  he  tenido  el 
sentimiento  de  contradecir  a  un  amigo  a  quien 
siempre  he  deseado  complacer. 

El  señorlBAi^EZ, — Deseo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  do  Obras  Públicas  ha- 
cia un  asunto  que  considero  grave. 

Es  sabido  que  una  comisión  esta  haciendo 
ya  las  tasaciones  de  los  terrenos  íjue  deben  es- 
propjarse  para  el  ferrocarril  de  circunvalación 
de  Santiago.  Cuando  so  dictó  la  lei  sobre  esta 
materia,  creyeron  todos  los  que  la  votaron  que 
60  trataba  únicamente  de  un  ferrocarril  para 
el  servicio  de  la  ciudad.  Entro  tanto,  ahora  si^ 
tmta  de  construir  un  ferrocarril  que  atraviesa 
por  Ips  campos  i  que  no  prestará  provecho  al- 
guno a  la  población. 

Kn  Londres,  Berlin  i  otras  grandes  ciadades 
estos  ferrocarriles  metropolitanos  forman  una 
circunferencia  dentro  de  la  población,  poniendo 
a.sí  en  contacto  rápido  i  económico  con  el  cen- 
tro a  los  barrios  ma;s  apartailos. 


Entre  nosotros  se  trata  de  hacer  un  ferroca- 
rril que  no  serviría  para  carga  por  pasar  a  una 
distancia  mui  corta  de  la  ciudad,  ni  tampoco 
para  pasajeros  por  atravesar  solo  lugares  des- 
poblados. 

El  otro  propósito  que  se  tuvo  al  dictar  la  loi 
que  autoi  izó  la  construcción  de  ese  ferrocarril 
fué  el  ílc  poner  alguna  vez  algún  límite  a  la  ca- 
pital de  la  República,  como  único  medio  de  cen- 
tralizarla, do  hacer  desaparecer  los  ;'at?c/io5,  de 
hacer  debidamente  los  servicios  de  alumbradoj 
aseo  i  seguridad;  en  menos  palabras,  como  único 
medio  de  convertir  en  verdadera  ciudad  esta 
gran  aldea  de  Santiago,  ségun  la  feliz  espresion 
del  honorable  Diputado  por  Ovalle. 

I  bien,  ese  gran  propósito  de  hijiene  i  de  ci- 
vilización, a  la  vez  que  de  embellecimiento, 
desaparece  también  con  el  trazado  que  se  pro- 
yecta hacer  por  los  campos  que  circundan  a  la 
ciudad. 

Si  se  persistiera  en  dicho  trazado  valdría 
mas  no  hacer  el  ferrocarril,  porque  se  ahorra- 
rían gastos  de  consideración. 

Todavía  en  este  trabajo  no  se  ocupa,  como 
era  natural,  a  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
que  es  una  otícina  que,  al  parecer,  no  está  sir- 
viendo para  nada. 

Los  fondos  se  han  entregado  al  Director  de 
los  ferrocarriles,  quo  no  tiene  nada  que  ver 
con  esto,  pues  sus  funciones  solo  se  relacionan 
con  la  esplotacion  de  los  ferrocarriles  actuales. 

Espero  que  el  señor  -.Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas me  dé  alguna  respuesta  sobre  estos  pun- 
tos: primero,  qué  piensa  el  Gobierno  respecto 
al  trazado  de  este  ferrocarril;  i  segundo,  si  está 
o  no  dispuesto  a  pedir  propuestas  públicas  pa- 
ra la  ejecución  de  esta  obra  o  en  último  caso 
encargar  su  ejecución  a  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora. 

El  señor  MÜNTT.— Podríamos  oir  la  contes- 
tación del  señor  Ministro. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Con 
el  asentÍH)iento  de  la  Cámara  puede  usar  do  la 
palabra  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. 

El  señor  R[OSECO  (Ministro  do  Industria 
i  Obras  Públicas). — Es  solo  una  lijera  contes- 
tación la  que  puedo  dar  por  ahora  al  señor  Di- 
putado sobre  este  asunto,  porque  no  tengo  co- 
nccimiento  cabal  del  estado  de  los  |)lanos  del 
ftrrocarril  d.3  circunvalación. 

Hace  algún  tiempo  se  dictó  una  lei  para  in- 
vertir cierta  cantidad  en  la  construcción  de 
esta  obra,  en  conformidad  a  los  planos  que  se 
presentaron,  i  creo  que  posteriormente  el  Con- 
f^jo  Directivo  de  los  ferrocarriles  ha  encontra- 
3b  objeciones  que  hacer  a  eisos  planos,  q"ue  poT 
consiguit.'nte   están   todavía  en   estudio  i  son 
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talvez  susceptibles   de   reformas.    Prometo  al 
señor  Diputado  tomar  antecedentes  al  respecto. 

Relativamente  a  la  sef^unda  pre^ifunta  que 
hace  el  seGor  Diputado,  puedo  decir  que  estimo 
que  lo  mejor  i  lo  mas  correcto  es  hacer  esta 
clase  de  trabajos  por  licitación  pública  i  no  veo 
por  qué  en  este  caso  no  se  habia  de  proceder  en 
la  misma  forma  si  es  que  aun  fuera  tiempo  de 
hacerlo. 

E!  señor  PIISTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha 
cienda). — Se  ha  dado  cuenta  del  informe  de  la 
Comisión  de  Hacienda  de  esta  Honorable  Cá- 
mara sobre  la  lei  de  contribuciones,  i  como  ha- 
bría conveniencia  manifiesta  en  que  nos  ocu insi- 
ramos hoi  mismo  do  este  asunto,  por  cuanto  los 
plazos  para  discutirla  en  esta  Cámara  i  en  la 
otra  i  para  su  promulgación  son  ya  aníjustiados, 
pues  la  lei  actual  solo  rije  hasta  el  21  del  pre- 
sente mes,  ruego  a  la  Honorable  Cámara  se 
sirva  ocuparse  hoi  mismo  de  e.-^te  proyecto  con 
preferencia  a  cualquiera  otro. 

El  señor  TOCORNAL  (Pnsi. lente). --Iba  a 
hacer  presente  a  la  Honoi  ablc  Cáuiara  (jue  me 
he  puesto  de  acuerdo  con  el  señor  Diputado 
por  Puchacai  i  Su  Señoría  no  tiene  inconve- 
niente ninguno  para  que  a  segunda  hora  se  sus- 
penda la  discusión  de  la  interpelación  pendiente 
i  se  continúe  tratando  los  asuntos  de  la  tabla. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá- 
mara, así  se  hará. 

Queda  así  acordado. 

En  primer  lugar  se  podría  tratar  de  la  lei  de 
contribuciones. 

El  señor  DELANO.  —  Talvez  seria  mejor 
dejarla  para  la  sesión  próxima,  pcTque  hai  al- 
gunos proyectos  que  ya  han  obtenido  preferen- 
cia i  podrian  ser  despachados  hoi. 

En  cuanto  a  la  lei  de  contribuciones,  creo 
que  lo  mismo  seria  despacharla  hoi  que  ma- 
ñana. 

El  señor  ROBINET.— Con)o  el  Senado  no 
celebra  sesión  hasta  el  lúnos,  yo  creo  (|ue  no 
habría  urjencia.  en  que  nos  ocupáramos  lioi 
mismo  de  la  lei  de  contribuciones. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  -Pareeo 
que  hai  acuerdo  eñ  que  se  discuta  mañana. 

El  señor  IBAÑEZ. — ¿Está  impreso  el  pro- 
yecto? 

El  señor  SECR>^":TAR10.— Sí,  señor,  i  talvez 
en  un  momento!  mas  Uouiarán  los  ^  jemplaros 
impresos  i  se  repartirán  a  los  señores  Dipu- 
tados. 

El  señor  ALESSANDRL— Como  el  señor 
Ministro  de  OLras  Públicas  ha  prometido  al 
señor  Diputado  por  Lniáres  tiaer  los  antece- 
dentes relativos  al  ferrocariil  de  circunvalación 
de  Santiago,  deseo  yo  también  rogar  a  Su  Se- 
ñoría se  sii'va  estudiar  este  factor:  si  será  po- 
sible hacer  el  trabajo  con  la  suma  de  un  millón 
autorizada  por  la  lei. 


Es  lo  único  que  me  permito  insinuar  al  señor 
Ministro  a  fin  de  (jue  Su  Señoría  estudie  los 
antepedentes  i  averigüe  en  el  Ministerio  cuáles 
son  las  razones  (jue  se  tuvieron  en  vista  para 
no  hacer  esa  obra  por  licitación  pública.  Así 
Su  Señoría  podrá  proceder  del  modo  que  mejor 
consulte  los  intereses  del  pais. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Yo  esperaba  que  el  señor 
Diputado  por  Curicó,  que  tiene  conocimiento 
cabal  <le  estos  asuntos,  se  hubiera  servido  dar 
algunas  esplicacioncs  sobre  el  particular,  pero 
agradezco  las  observaciones  que  me  hace  i  las 
J¿giaré  mui  en  cuenta  en  el  momento  oportuno. 

1:1  señor  ALESSANDRL— Agradezco  la  con- 
testación del  señor  Ministro. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Ter- 
minados los  incidentes. 

Entraremos  en  la  orden  del  dia;  i  como  el 
señor  Diputado  por  Puchacai  1  la  Honorable 
Cámara  han  aceptado  que  se  suspenda  por  hoi 
el  ílebate  de  la  interpelación  pendiente,  si  no 
hubiera  oposición  podríamos  entrar  a  discutir 
los  siguientes  asuntos:  modificaciones  introdu- 
cidas por  el  Senado  en  el  proyecto  que  concede 
subvenciones  a  los  cuerpos  de  bomberos,  compra 
de  un  cuartel  en  Antofagasta  i  prolongación  de 
la  avenida  del  Brasil  en  Santiago. 

El  señor  DELANO. —  Parece  que  seria  mejor 
discutir  primero  el  relativo  al  cuartel  de  Anto- 
fagasta. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Yo 
he  propuesto  que  tratemos  primero  del  relativo 
a  los  cuerpos  de  bomberos,  porque  solo  hai  que 
pronunciarse  sobre  lijeras  modificaciones  intro- 
ducidas en  él  por  el  Senado. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  discu- 
tiremos los  proyectos  en  la  forma  que  he  indi- 
cado. 

Queda  así  acordado. 

En  discusión  las  modificaciones  introducidas 
por  el  Senado  en  el  proyecto  relativo  a  loa 
cuerpos  de  bomberos. 

El  señor  PRO-íSECRETARIO.— Dice  el  ofi- 
ció  del  Honorable  Senadt): 

«Santiago,  1°  de  julio  de  1899. — El  proyecto 
de  lei  acordado  por  (;.sa  Honorable  Cámara  que 
concede  subvenciones  a  los  cuerpos  de  borabe- 
i*os  ha  sido  aprobado  por  el  Senado  con  las 
siguientes  modificaciones: 

Se  han  aumentado:  de  diez  mil  a  doce  mil 
pesos  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bombero»  de 
Iquique;  de  dos  mil  a  tres  mil  pesos  la  relativa 
al  de  la  Serena;  de  mil  a  dos  mil  pesos  la  de 
Ovalle;  de  seis  mil  a  doce  mil  pesos  la  de  Val- 
paraíso; de  dos  mil  a  seis  mil  pesos  la  de  Chi- 
llan, i  de  mil  quinientos  a  dos  mil  pesca  la  de 
Puerto  Montt. 

Se  ha  agregado  a  continuación-  de  la  partid» 
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destinada  a  subvencionar  al  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  Curic(S,  la  siguiente: 

«Al  mismo,  por  una  sola  vez,  para  la  adqui- 
sición de  una  bomba,  tres  mil  pesos.» 

I  a  continuación  de  la  que  consulta  fondos 
para  el  Cuerpo  de  Bomberos  de  los  Anjeles,  la 
que  sigue: 

4: Al  mismo,  por  una  sola  vez,  para  la  adqui- 
sición de  una  bomba,  cinco  mil  pesos.» 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— -fl  Carcallo  Elizálde,  Secretario.» 

Se  pudieron  siicesivamente  en  discusión  i 
fueron  desechadas  sin  débate  las  siguientes 
Tnodificacíones: 

El  aumento  de  la  subvención  al  Ctterpo  ele 
Bomberos  de  Iquique  po'i^  18  votos  contra  13. 

Id,  al  de  la  Serena,  por  18  votos  contra  13. 

Id,  al  de  O  valle,  por  18  votos  contra  12. 

Id.  al  de  VálDaraiso,  por  21  votos  contra  8, 

Se  puso  en  disensión  la  enmienda  relativa 
al  Cunpo  de  Bomberos  de  Chillan. 

El  señor  RIVERA. — Aunque  las  razones 
que  ha  tenido  en  vista  el  Sena<lo  para  acordar 
este  aumento  son  conocidas  de  todos  mis  hono- 
rables colegas,  ílebo  hacer  presente  que  si  no 
hubiera  .««ido  por  el  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Chillan,  se  habria  destruido  una  manzana  en- 
tera de  edificios  fiscales  <le  aquella  ciudad,  en 
que  se  liallan  la  cárcel  i  el  cuartel,  con  motivo 
del  incí  rulio  allí  ocurrido  últimamente. 

Mediiuite  sus  esfuerzos  se  salvaron  como  las 
tres  cual» as  partes  de  lo  edificado,  |  erdiendo 
el  Cuerpo  vle  Bomberos  la  mayor  parte  de  su 
material. 

Estíis  fueron  las  raz  nes  que  tuvo  en  cuenta 
el  Senaílo  para  conceder  el  aumento  i  íjue  yo 
creo  que  dk*be  tener  presentes  también  esta 
Honorable  Cámara  para  aprobarlo. 

Se  puso  en  discusión  el  aumento  de  mil 
quinientos  a  dos  mil  pesos  para  el  Cue^yo  de 
Bomberos  de  Puerto  Montt 

Votada  la  modificación,  fué  desechada  ]jo^^ 
W  votos  contra  11. 

Se  puso  en  discusión  'a  indicación  relativa 
al  Cueiyo  (í«  Bomberos  de  Puerto  Montt. 

El  señor  BALM ACEDA  (don  Daniel).— 
Creo  que  para  aceptar  este  aumento  le  bastará 
a  la  Cámara  la  consideración  de  (]ne  las  casas 
de  la  ciudad  de  Puerto  Montt  son  tle  material 
lijero,  i  de  que  por  lo  tanto  necesita  tener  un 
cuerpo  de  bomberos  rey^ularmvnte  dotado. 

Conviene  ttimbien  que  la  Cámara  sepa  que 
los  elementos  con  que  cuenta   aquella  institu 
cien  son  muí  deficientes,  i  que  no  tiene   recur- 
sos de  ninguna  especie   con  que  atender  a  sus 
mas  premiosas  necesidades. 

El  aumento  fué  recfiazado  por  17  votos  con- 
tra H. 

La,  modificación  relativa  al  Cuerpo  de  Bom- 


beros de  Curicó  fué  aprobada  por  17  votos 
contra  13. 

La  relativa  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  los 
Anjdes  fu^  desechada  por  18  votos  contra  1^. 

El  señor  JORDÁN  fvice-Presidente). — Con- 
tinuaremos con  el  proyecto,  ya  aprobado  por 
el  Senado,  que  consulta  treinta  mil  pesos  para 
comprar  a  la  Municipalidad  de  Antofagasta  el 
odfficic  que  ocupa  la  policía  de  aquella  ciudad. 

El  señor  FllO-SECRETARIG.— Dice  asi  el 
proyecto: 

«Artículo  único  — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  qut\  de  fondos  fiscales, 
invierta  hasta  !a  suma  de  treinta  mil  pesos  en 
la  adquisición,  para  el  Finco,  del  cuartel  cons- 
truido por  la  Municipalidad  de  Antofagasta  i 
que  actualmente  ocupa  la  policía  de  segu- 
ridad.» 

El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— En 
discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto,  por 
constar  de  un  solo  artículo. 

El  señor  ROBÍN  ET.— Pido  que  se  deje  cons- 
tancia de  que  mi  voto  será  contrario  al  proyec- 
to por  no  estar  informado 

El  señor  PROSECRblTARIO.— El  proyecto 
ha  venido  del  Senado  acompañado  de  estos  an- 
tecedentes: la  moción  del  señor  Villegas  i  el 
infirme  favorable  de  la  Comisión  que  la  es- 
tudie'). 

El  señor  VALDES  VALDES.— ¿La  Comi- 
sión de  Gobierno  de  esta  Cámara  no  ha  infor- 
mado el  proyecto? 

1:1  soñor  PRO-SECRETARIO.—Nó;  señor 
Diputado.  En  la  sesit)n  de  ayer  se  acordó  exi- 
mirlo del  trámite  de  Comisión. 

El  señor  DELANO. —Parece  que  basta  para 
despachar  e?te  asunto  el  informe  venido  del 
Senado.  En  él  están  claramente  establecidas  las 
razones  que  abonan  el  proyecto. 

El  señor  VALDES  VALDRS.— Lo  que  yo 
veo  claro  es  que  el  proyecto  consulta  el  interés 
del  vendedor,  pero  no  encuentro  que  en  parte 
alguna  se  demuestre  el  interés  del  comprador. 

El  Gobierno  no  se  ha  pronunciado  acerca  de 
si  este  negocio  le  conviene  o  no.  El  proyecto  no 
es  de  oríjen  gubernativo,  sino  de  iniciativa  de 
un  señor  Senador. 

El  spñor  KOBINET.— El  señor  Ministro  de 
Guerra,  que  está  presente,  podria  decirnos  cuál 
es  el  pensamiento  del  Gobicírno  al  respecto. 

El  señor  FIGUEROA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). —Como  sabe  la  Honorable  Cámara, 
se  trata  de  un  proyecto  que  ha  tenido  oríjen  en 
el  Senadn.  i  no,  por  consiguiente,  en  algún  men- 
saje del  Ejecutivo.  Por  esta  circunstancia  i  por 
la'  de  tratarse,  según  entiendo,  de  un  edificio 
fiscal  construido  en  terreno  municipal,  yo  haría 
indicación  para  que  el  proyecto  pasara  a  Comi- 
sión a  fin  de  que  puedan  ser  estudiados  lo» 
antecedentes  del  casoí 
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El  señor  DELA.NO. — D  ;bo  li  leer  presente 
que  como  ayer  no  mas  acor.l)  la  Cáinara  exi 
mir  este  proyecto  tlel  trámite  'le  Comisión,  yo 
no  encontraría  justificado  que  lioi  se  fuera  a 
acordar  ese  trámite.  Por  esto  yo  pediría  al 
honorable  señor  Ministro  que  so  sirviera  reti- 
rar su  indicación. 

El  señor  FIGUEROA  (Mini.stro  de  Guerra  i 
Marina)^ — Yo  creo  que  estudiando  este  asunto 
con  el  criterio  que  anima  al  Gobierno  dentro 
de  sus  propósitos  de  hacer  economías  i  reducir 
los  presupuestos,  sobre  todo  en  cuanto  se  refie- 
re a  los  servicios  del  Ejéicito  i  la  Armada,  es 
conveniente  examinar  detenidamente  el  pro- 
yecto. Por  eso  pediría  a  la  Honorable  Cámara 
que  tuviera  a  bien  p.isarlo  a  Comisión.  Yo 
quisiera,  en  vista  do  su  informe,  darme  cuenta 
cabal  acerca  de  .^i  esta  adquisición  puede  ser 
conveniente  para  los  intereses  fiscales. 

En  consecuencia,  insisto  en  mi  indicación, 
lamentando  no  poder  coniplaccr  al  h  inorable 
señor  Délano. 

^  El  señor  VALDES  VALDES.-Creo  haber 
oido  al  honorable  señor  Mini.stro  de  Guerra  que 
80  trata  en  esto  proyecto  de  la  compra  de  un 
edificio  fiscal  construido  en  tei-reno  municipal. 
Esta  es  una  circunstancia  que  aconseja  meditar 
el  proyecto  i  pasarlo  a  Comisión.  Ademas  ¿qué 
inconveniente  puede  haber  para  que,  pidiendo 
informe  a  la  Comisión  de  Gobierno,  aguarde- 
mos algunos  dias? 

Estos  proyectos,  por  su  carácter,  deben  ser 
presentados  por  el  Ejecutivo,  i  no  tener  oríjen 
en  una  do  las  Cámaras,  tanto  mas  cuanto  que, 
como  decia  denantes,  se  ve  consaltado  en  el 
proyecto  el  interés  del  vendedor,  esto  es,  de  la 
MuTÚcipalidad,  mas  no  el  del  comprador. 

Posiblemente,  t:dvez  sea  do  ínteres  también 
para  el  Fisco  liacor  esta  compra,  poro,  como 
decia,  ¿por  qué  no  aguardamos  el  informe  de 
Comisión? 

Creo  por  esto  perfectamente  aceptable  la 
indicación  del  lu)norable  Ministro  de  Guerra. 

Por  lo  dornas,  el  debat<»  q\io  nos  empeña  os 
el  resultado  de  estas  exenciones  dvd  trámite  de 
Comisión.  Por  e>to  yo  encuentro  razón  al  hono- 
rable peñor  R  »binet.  siempre  que  se  opone  (\\\e 
se  discutan  proyectos  que  no  han  sido  infor- 
mados. 

Con  este  sistema  ocurre  que  por  ir  m?is  I  i  joro 
se  anda  mas  de^i)ac¡o. 

El  señor  UOP.INCT.—Com)  roc.)rdabi  (4 
honorabl'í  Dlputnlo  por  Siin  Fen¡an  lo,  tengo 
p  ir  sistema,  i  t.il\«z  cm  ello  li'go  a  haccrm'j 
antipáiic'»,  el  o»  iierníe  a  estas  «  xeuciot\es  «leí 
tramito  do  Cnini>i  m;  pero  creo  '|ne  cl  S'.stcina 

'npru  J!i!^iif1c»ido.  Ení»\i  otro^.   ol    raso 
CohiprÜH^m, 

ñGo  el  eliiiuio  dft  qti«  no  trata;  né  %uo 


es  bueno,  pero  no  sé  si  vale  li  cantidad  que  lo 
asigna  el  proyecto. 

Por  esto  necesitamos  informes  do  Comisíun. 
Para  mí  nada  importa  el  informe  del  Senado; 
yo  no  tengo  oidos  para  lo  que  allí  ocurre;  yo, 
como  Diputado,  necesito  informe  do  las  comi- 
siones de  esta  Cámara. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro;.— Según 
entiendo,  entre  los  antecedentes  de  esto  nego- 
cio no  figura  la  tasación  necesaria  para  fijar  el 
precio  del  edificio  que  se  trata  de  comprar. 
Por  consiguiente,  no  se  puede  equiparar  este 
caso  al  de  bi  compra  del  cuartel  do  Copiapó, 
que  so  resolvió  con  tasación  o  informe  a  la 
vista. 

Ademas,  debo  llamar  la  atención  do  la  Cá- 
mara hacia  esta  circunstancia:  la  de  que,  según 
se  dice,  se  trata  de  un  edificio  construido  en 
terreno  municipal.  Este  Cíiso  no  es  aislado:  cu 
esta  condición  han  quedado  casi  todos  los  cuar- 
teles de  policía  desde  que  se  dictó  la  léi  quo 
pasí)  las  policías  a  manos  del  Gobierno. 

No  sé  por  qué  por  medio  do  leyes  so  están 
comprando  uno  a  uno  los  cuarteles  de  propie- 
dad municipal  que  existen  en  las  ciudades 
capitales  de  departamentos  cuyas  policías  han 
pasado  hoi  a  manos  del  Gobierno.  Yo  creo  que 
debiera  dictarse  una  leí  de  carácter  jeneral, 
porque  francamente  no  veo  qué  motivo  hai 
para  hacer  una  escepciou  con  las  ciudades  de 
Copiapó  i  Antofagasta. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidcnte).->-¿ Al- 
gún señor  Diputado  desea  a^ar  de  la  palabra/ 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Ministro 
de  Guerra  para  que  pase  a  Comisión  el  pro- 
yecto. 

Votada  osla  imlicacion^fué  aprohidi  por 
veinticxiitro  vofoa  contra  cuati  o,  habiéndose 
abstenido  de  trotar  'res  seiloves  Dip.itados. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Prcsidente\— Pei- 
sará  el  proyecto  a  Comisión, 

Toca  ahora  a  la  Cámara  ocuparse  del  pro- 
yecto relativo  a  la  Aveniíla  del  Brasil,  apro- 
bado ya  por  el  Honorable  Sena<lo. 

El  sen  )r  PROSE'JRETARÍO.-El  proyecto 
dice  así: 

«Art  I.**  Declárase  de  utilMad  pública  los 
terrenos  i  edificios  p-irtonecientes  a  la  sucesión 
de  doña  Leónides  Dumirail  de  Puyó  destina- 
dos a  la  proloniíacion  de  la  Avenida  djl  Brasil 
ha.^ba  la  Avenida  «le  las  Deli-ias. 

La  Municipaiida  I  d^Santiag'»  estará  obli- 
ga! i  a  comprar  to  I.íS  los  terrenos  que  atra- 
viesa la  Avenida  del  Brasil,  si  a^l  lo  ixijiesen 

los  pi'OpiotMI'io^. 

Arfc  2.**  T.)  lo-i  \nA  dos3mbí;!3os  ch^  diner ), 
quo  orijine  gl  omnplindonto  du  o?5ta  Ld,  %cnUl 
efcctuadoa  pnr  h  ^Jlu^lclpalilUd  du  Sanllagv^t 
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El  señor  JORDÁN  (vice-Pre.sideute)— En 
discusión  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  MONTT.— Dice  el  artículo  I.*»  del 
proyecto  que  la  Municipalidad  estará  obligada 
a  comprar  todos  los  terrenos  ijue  atraviesa  la 
Avenida.  Esto  es  claro:  no  ka  de  recalar  el 
dueño  su  terreno.  A  mí  nio  parece  que  lo  que 
se  ha  querido  decir  aquí  es  quo  la  Municipa- 
lidad quedara  obligada  a  comprar  toda  la 
propiedad  aun  en  aquella  parte  que  no  atra- 
viese la  Avenida.  Seria  bueno,  pues,  redactar 
el  artículo  de  esa  manera,  i  lingo  indicación 
para  ello. 

El  señor  PRIETO  (don   Manuel    A.)— i^lo 
parece  bien  la  indicación  del   liunorable  Dipa 
tado  por  Petorca,  porque   aclara   la   idea  del 
proyecto. 

El  señor  JORDÁN  (vice  Presidente). — ¿Al- 
gún señor  Diputado   desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Sí  no  se  exijo  votación,  daré  el  proyecto  por 
aprobado  en  jeneral. 


Aprobad(\ 

En  discusión  cl  artículo  1.° 


Se  dio  por  aprobado  Uícilamehte  in  la  form- 
ina propiLcstit  pov  el  señor  MontL 

EL  (ir  lío  alo  S,"^  filé  (¡probado  sin  debate  ipor 
asentimiento  tácito. 

El  señor  ROBINET. — Haría  indicación  para 
que  estos  pro^^ectos  re  tramitaran  sin  esperar 
la  aprobación  del  acta. 

El   señor   JORDÁN   (vÍce-Presidente).-Si 
no  hubiera  inconvonicnt*",  quedaria  acordado. 
Acordado. 

No  habiendo  otro  proyecto  do  quo  tratar 
i  en  conformidad  al  acuerdo  tomado  por  la 
Cámara,  se  van  a  despejar  las  galerías  para 
constituirnos  en  sesión  secreta  a  íiu  do  tratar 
de  la  solicitad  de  la  sucesión  Bernstein. 

Se  constituyó  la  Cíhnara  en  sesión        *;tx. 


M.  E  Ceud.. 

Jefe  lio  U  liOilacciou. 
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Sesión  15/  en  8  de  Julio  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL  SEÑOR  TOCORNÁL 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— Se  dis- 
cn  e  i  apmeba  un  proyecto  que  reorganiza  la  oficina  del 
archivo  jeneral  de  Santiago. — El  se&or  N«voa  llama  la 
atención  h4cia  el  desarrollo  qne  ha  tomada  el  bandoleris- 
mo en  las  provincias  de  Malleco  i  Cautín  i  pide  que  se 
adopten  severas  medidas  para  reprimirlo. —  Contestan  los 
señores  Ministros  del  Interior  i  de  Colonización. —  ^1  señor 
Nieto  pide  que  se  envien  a  la  Comisión  de  Gobierno  los 
antecedentes  que  presenta  relativos  a  la  adq>Msicion  de  un 
cuartel  en  Antofagasta. — El  señor  Casal  llama  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Hacienda  hacia  los  perjuicios  que 
ocasiona  al  comercio  de  Constitución  la  destrucción  del 
muelle  de  ese  puerto.  Contesta  el  señor  Ministro  do  Ha- 
cienda.— El  mismo  señor  Casal  maniñesta  la  urjencia  que 
hai  en  construir  el  puente  sobre  el  Maule  en  la  línea  fé 
rrea  de  Talca  a  '  onstitncion  i  denuncia  algunas  irregula- 
ridades que  se  cometen  en  la  estación  central  de  Santiago. 

-  Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  — El  señor 
Délano  recomienda  al  sei^or  Ministro  de  Tbras    Públicas 
que  ordene  nuevamente  el  remate  de  un  vapor  que  el  Fis 
co  posee  en  Iqaiqne. — £1  mismo  señor  Diputado  manities- 
ta  algunas  irregiilaridades  que  se  notan  en  los  servicios  de 
correos,  telégrafos  i  aduaní  en  Antofagasta. — ^e  nombra 
al  sePor  Bobinet  miembro  de  la  '  omisión  de  Kducacion  I 
Beneficencia  en  reemplazo  del  señor  Rioseco.     So  discuto 
i  aprueba  el  proyecto  de  leí  que  autoriza  •  1  c  bro  de  las 
contribuciones — ?e  pone  en  discusión  un  proyecto  que 
otorga  concesiones  a  don  Carlos  Zañartu  para  •  onstruir  un 
muelle  de  acostaje  en  <  oq nimbo,  i  después  de  diversas  ob 
servaciones  formuladas  |^K)r  varios  señores   Diputados,  se 
acuerda  que  el  proyecto  vuelva  a  la  Co  nision  Je  G  bicr- 
no. — Se  aprueba  un  informe  de  la  Comisión  do  Gobierno 
i  obre  una  solicitud  referente  a  indemnización  de  don  Car- 
los Cueto  Guarnan. — Se  aprueba  un  informe  de  la  Comi- 
aion  de  Gobierno  sobre  nna solicitud  de  donjHamon  Rojas 
Almeida  para  construir  un  ferrocarril  entre  Malloco  i  Pe 
ñaflor. — 'íe  aprueba  un  informe  de  la  Comisi-m  de   Ha 
cienda  sobre  una  solcitud  de  don  Miguel  Serrano  Urme- 
neta  relativa  al  establecimiento  de  una  f  <br  ca  de  elabo 
ración  de  la  pul[)a  de  madera  para  la  fabricación  del  papel. 

—  Se  aprueba  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda 
sobro  una  solicitud  de  los  señores  Cnnola,  Bravo  i  ( \^ 
para  establecer  una  fábrica  de  catres  —  e  acuerda  volver 
a  Comisión  una  solicitud  de  don  Eme  to  ánwandtcr  para 
establecer  una  fAbrica  He  ácido  sulfúrico. 

DOOOMISNTOB 

informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  el  proyecto 
qu«  autoriza  ol  cobro  de  las  contríbuoiones. 
0Dlidtnd  pazüraltr. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesionlá.'  ordinaria  en  7  de  julio  de  1899  — Presiden- 
cia del  señor  Tecomal, — Se  abr'ó  a  las  3  hs,  85  ms.  P.  M. 
i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Alessandri,  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Hannen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Bemales,  Paniel 
Casal,  Enfrosino 
'^oncha,  Carlos 
Délano,  Eduardo 
Díaz.    Kulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
FTcheñiquo  Joaquin  , 
Fábros   .'osé  Francisco 
Garc'a,  '{.nació 
Gonzábz  Krrázuriz    Alberto 
González  .Julio,  José  Bmno 
Herqulñigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme.  Anselmo 
ibáñez,  Maximiliano 
írarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Üomingo 
Jordán  I  Luis 
Konig,  Abraham 
Lazcano,  A|.ustin 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte   Eduardo 
Matte  P^rez   Ricardo 


Montt,  Pedro 

Nieto,  José  Ramón 

Novca»  Manut^l 

Oohagivía,  Silvestre 

Ortúzar.  Daniel 

('ssa  Macario 

Pinochet,  Gregorio 

Prieto,  Manuel  A. 

Rio,  Agustín  del 

K  i  vera,  .luán  de  Dios 

Robinet,  Cários  TJ 

Santelices,   Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  riodomiro 

So'.r,  Agustín  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

1'oro  I.  orea.  Santia70 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Val  1'  s  VaHes,  Ismael 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  A. 

Zuazoábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Reí  clones  Es- 
teriores  i  '  ulto,  de  Queri  a  i 
Mariua,  de  ndustriaiObras 
Públicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  el  acta  de  la  sesicn  anterior. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó  que 
habia  incurrido  en  un  error  al  leer  en  la  seaion 
anterior  las  cédulas  para  la  elección  de  Mesa, 
habiendo  resultado  un  voto  para  Presidente 
por  el  señor  Jordán  i  un  voto  para  v ice  Presi- 
dente por  Su  Señoría.  Terminó  manifestando 
que  aunque  esto  no  influía  en  el  resultado  de 
la  elección,  (^uoria  que  se  consignara  este  hecho 
en  el  acta  de  la  presente  sesión. 

Se  dio  por  aprobada  el  acta. 

En  seguida  se  dio  cuenta: 

I.*  De  once  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  el  primera  comunica  que  ha  elejido  para 
Presidente  el  señor  Lazcano  i  para  vice-Presi'* 
dente  al  señor  Santelioesk 
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Se  mandó  contestar  i  archivar. 

Con  los  tres  siguientes  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hiz )  esta 
Cámara,  los  proyectos  de  leí   que  a  continua 
clon  se  espresan: 

Uno  que  dispone  que  las  municipalidades 
que  hayan  recibido  o  en  lo  venidero  recibieren 
alguna  subvención  fiscal  para  instalar  o  soste- 
ner el  servicio  de  aj^ua  potable,  la  proporciona- 
rán gratuitamente  a  los  establecimientos  de 
beneficencia  o  enseñanza  gratuita. 

Otro  que  concede  a  la  Sociedad  «Iglesia 
Evanjélica  Alemana  ile  Santiago»  el  permiso 
requerido  para  que  pueda  conservar  le.  propie- 
dad de  un  bien  rafz;  i 

Otro  que  concede  el  mismo  permiso  a  la 
tSociedad  Union  Evanjélica.» 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  do  la 
República. 

Con  otro  devuelve  aprobado  con  modifica- 
ciones el  proyecto  do  lei  acordado  por  esta  Cá- 
mara, que  condona  a  la  sucesión  del  capitán  de 
navio  don  Emilio  Val  verde  la  cantidad  de  sete- 
cientos ochenta  i  siete  pesos  cuarenta  i  ocho 
centavos  que,  a  la  fecha  de  su  fallecimiento, 
debia  al  Fisco  por  anticipo  de  sueldos. 

En  tabla. 

I  con  los  seis  restantes  remite  aprobados  los 
proyectos  de  lei  que  a  continuación  se  espresan: 

Uno  que  agrega  a  la  partida  2.*  del  presu- 
puesto vijente  de  Colonización  ítem  que  cónsul* 
tan  el  sueldo  de  protector  de  indíjenas  o  el  di- 
rector de  la  colonia  de  Lonquimai;  i  a  la  parti- 
da 7.*  un  ítem  do  diez  mil  pesos  para  viáticos 
do  los  empleados  de  la  Inspección  Jeneral. 

Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  eleva  a  treinta  pesos  mensuales  la 
pensión  que  actualmente  disfruta  doña  Elisa 
Stoler,  v.  del  injeniero  segundo  de  la  Armada 
don  Fructuoso  Vargas. 

Comisión  de  Guerra  i  Marino. 

Otro  que  declara  que  doña  Tigresa  Sotomayor, 
hermana  del  teniente  de  Ejército  don  Rómulo 
Sotomayor,  tiene  derecho  a  percibir  la  pensión 

3ue  actualmente  disfruta,  con  arreglo  a  la  lei 
o  22  de  setiembre  de  1800. 
Otro  que  declara  que  doña  Carmen  Villamil 
Blanco,  nieta  del  vicealmirante  Blanco  Enca- 
lada, tiene  derecho  para  suceder  a  doña  Merce- 
des Blanco,  viuda  de  Villamil,  en  el  goce  de  la 
pensión  que  acordó  a  f  sta  última  la  lei  de  22 
de  setiembre  de  ]  890. 

Otro  que  concede  a  dona  Cristobalina  i  doña 
Rosa  Amalia  Torres  Libarca,  nietas  del  coro- 
nel de  la  Independencia  don  Domingo  Torres, 
derecho  a  disfrutar  de  la  pensión  de  montepío 
correspondiente  ni  empleo  (U  coronel, 

r  nf LO  qyiQ  concede  a  dona  Amelia  Cnw,  viu- 

ii  hermana  del  coronel  do  gaardia*i 
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anual  de  seiscientos  pesos,  do  que  disfrutará  en 
unión  de  su  hija  doña  Horiensia  Díaz  i  Cruz. 

Comisión  de  Guerra, 

2.°  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, uno  de  mayoría  i  otro  de  minoría,  sobre 
la  solicitud  del  señor  Bernstein  en  que  pide 
devolución  de  derechos  de  aduana«. 

3.°  De  una  nota  del  pro-secretario  i  tesorero 
de  esta  Cámara  en  que  presenta  las  cuentas  de 
las  entra<Ias  i  gastos  de  Secretaría  durante  el 
primer  semestre  del  año  corriente. 

Comisión  de  Policía. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  destinar 
los  últimos  quince  minutos  de  la  ?>esion  para 
dar  lectura  a  los  inf<n*mcs  de  la  Comisión  de 
Hacienda  recaidos  eii  e!  proyecto  sobre  devolu- 
ción de  derechos  de  aduana  a  la  sucesión  de 
don  Julio  Bernstein. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
pasó  a  la  Mesa  los  telegramas  solicitados  en  la 
sesión  anterior  por  el  señor  Díaz  don  Eulojio. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de 
seiscientos  mil  pesos  en  la  terminación  de  los 
trabajos  del  ferrocarril  de  Ovalle  a  San 
Marcos. 

El  señor  Prieto  don  Manuel  A.  esprcs<)  que 
en  el  seno  de  la  Comisión  informante  se  habia 
observado  que  el  ferrocarril  en  cuestión  tendría 
su  salida  artificial  i  no  natural,  por  el  puerto 
de  Coquimbo,  lo  que  recargaría  considerable- 
mente los  fletes;  que  la  salida  natural  de  este 
ferrocarril  debía  ser  el  puerto  de  Tongoi,  i  si  .se 
deseaba  dar  facilidades  al  desarrollo  de  las  in- 
dustrias agrícola  i  minei^a  de  aquellas  rcjiones, 
se  hacia  preciso  que  el  Fisco  adquiriese  el  fe- 
rrocarril particular  de  Tongoi  a  1  rapiche,  casi 
completamente  abandonado  en  la  actualidad 
por  sus  dueños. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) espresó  que  tomaba  nota  de  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado,  i  si  habia  en  el 
Ministerio  algunos  estudios  sobre  el  particular, 
procuraría  aprovecharlos. 

Cerrado  el  debato,  se  dio  por  aprobado  el 
proyecto  ttlcitamente. 
Dice  así: 

«Artículo  único.— Autorízaí^o  al  Pre^^idento 
de  la  República  para  invertir  hastJila  suma  do 
seiscientos  mil  pesos  en  terminar  los  trabajos 
del  ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos,  en  con- 
formidad a  los  planos  aprobadíís  por  el  Go- 
bierno. 

Las  obras  de  este  ferrocarril  .«e  arljndicarán 
en  propuestas  públicas,  por  suma  alzada,» 

El  Roñor  del  Rio  llamó  la  atención  dü  la  CA» 
maiM  hada  hi  neooíida  I  do  reformar  cuanto 
Antes  la  lei  do  organlaacion  i  atríbü<iionc«  cío 
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las  manicipalidades,  i  pidió  a  loí  miembros  d»3 
la  Comisión  especial  encargada  do  estudiar  esta 
reforma,  se  sirviera  evacuar  cuanto  antes  su 
informe. 

El  mismo  señor  Diputado  pref^untó  al  señor 
Ministro  de  Indu^^tria  i  Obras  Públicas  si  la 
Comisión  especial  que  se  nombró  para  estudiar 
la  reforma  de  la  lei  orgilnica  da  ferrocarriles, 
si  so  liabia  o  no  constituido,  i  si  habia  dado  ya 
alj^an  informe,  i  rogó  al  señor  Ministro  que  en 
caso  de  no  poder  darle  una  contestación  inme- 
diata, B6  sirviera  traer  a  la  Cámara  todos  los 
antecedentes  relativos  a  la  materia  i  que  obren 
en  el  Ministerio  de  su  cargo. 

Contestó  el  señor  Bioseco  (Ministro  do  Obras 
Públicas)  que  pediría  los  datos  a  que  so  habia 
referido  el  señor  Diputado  i  los  remitirla  a  la 
Cámara  lo  mas  pronto  que  lo  fuera  posible. 

El  mismo  señor  Ministro  pasó  a  contestar 
las  observaciones  que  hizo  en  la  sesión  anterior 
el  señor  Zuaznábar  sobre  la  situación  en  que  se 
encuentra  el  pueblo  de  San  Vicente,  amenaza- 
do por  las  creces  del  estero  de  Zamorano,  i  es- 
presó que  en  dias  anteriores  habia  tenido  oca- 
sión de  examinar  personalmente  una  parte  de 
los  perjuicios  que  las  creces  de  este  estero  ha- 
bían producido  en  la  línea  férrea  i  en  lo^  cami- 
nos públicos,  i  que  podria  decir  al  señor  Diputa- 
do que  el  Gobierno  estudiaba  un  proyecto  de 
carácter  jenernl  para  hacer  la?  defensas  de  los 
ciudades  que  sufren  perjuicios  con  los  tempo- 
rales, i  en  él  se  consultarían  los  deseos  manifes- 
tados por  Su  Señoría. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
quedaron  designados  como  miembros  de  la  Co 
misión  especial  encargaila  do  estudiar  el  pro- 
yecto sobro  reforma  de  la  lei  de  municipalida- 
des i  en  reemplazo  del  señor  Bañados  Espinosa, 
el  señor  del  Rio  don  Agustín,  i  como  miembro 
de  la  Cjmision  de  R*)Iuc¡ones  Exteriores  en 
reemplaz)  del  señor  Silva  Cruz,  el  señor  Ver. 
gara  don  Luis  A. 

El  señor  Concha  dio  contc?itacion  a  las  ob- 
servaciones liechas  en  la  sosion  anterior  por  el 
señor  Délano,  sobre  el  decreto  espedido  por  Su 
Señoría,  siendo  Ministro  de  Guerra,  con  fecha 
24  de  junio,  en  virtm;  de  la  cual  se  dejó  sin 
efecto  el  decreto  de  24  de  abnl  último  por  el 
cual  80  autorizó  al  Intendente  Jeneral  del  Ejér- 
cito para  vender  en  subasta  pública  cinco  mil 
fardos  de  pasto  depositados  en  el  almacén  de 
forraje  de  Anto fagas tn. 

Sobre  este  particular  usó  tainbien  de  la  p  x^a* 
bra  el  señor  Délano. 

El  ft«ñor  0i9a  reocmendó  a  los  miembros  do 
Ift  Clomiaioa  da  Ouei-ra  el  pronto  despacho  de 
lof  dos  pro/90lg3  rcftifontcfl  al  oontra^ctlmiran' 


te  don  Luis  Uribe,  i  se  hizo  cargo  de  las  obser- 
vaciones hechas  en  una  sesión  anterior  por  el 
señor  Matte  don  Eduardo,  con  motivo  de  la 
petición  de  Su  Señoría  para  que  se' despachase, 
sin  informe  do  Comisión,  la  moción  del  señor 
GazÍDÚa,  que  crea  una  segunda  plaza  de  vice- 
almirante para  (lue  sea  ocupada  por  don  Luis 
Uribe. 

Replicó  al  señor  Ossa  el  señor  Matte  don 
Eduardo. 


A  indicación  del  señor  Ibáñez  se  acordó  pro- 
longar por  veinte  minutos  la  prin  era  hora. 

El  señor  Konig  manifestó  la  necesidad  de 
reformar  la  actual  lei  de  municipalidades,  e 
indicó,  como  una  reforma  útil,  que  las  eleccio- 
nes de  municipales  no  se  verificaran  conjunta- 
mente con  las  de  Senadores  i  Diputados. 

El  señor  Ibáñez  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  hacia  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  circunvalación  do  San  • 
tiago,  i  pidió  al  señor  Ministro  diera  algunas 
respuestas  sobre  estos  punto.s:  primero,  qué 
piensa  el  Gobierno  respecto  al  trazado  de  este 
ferrocarril  que  se  proyecta  hacer  por  los  cam- 
pos que  circundan  la  ciudad;  i  segundo,  si  está 
o  no  dispuesto  a  pedir  propuestas  públicas  para 
la  ejecución  de  esta  obra,  o  en  último  caso,  en- 
cargar su  ejecución  a  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que  no  tenia  cabal  conocimiento  de 
los  planos  de  esta  obra,  pero  entendía  que  ellos 
hablan  merecido  observaciones  del  Consejo  do 
Ferrocarriles  i  trataría  do  procurarse  los  in- 
formes necesarios  para  enviarlos  a  la  Cámara. 
^  A  la  segunda  pregunta  contestó  el  señor  Mi- 
nistro que  era  conocida  la  opinión  del  Gobier- 
no respecto  a  la  conveniencia  de  pedir  propues- 
tas públicas: 

El  señor  Alessandri  pidió  al  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  que  estudiara  este  solo  fac- 
tor: si  por  medio  de  propuestas  públicas  seria 
posible  hacer  esta  obra  con  la  suma  autoriza- 
da por  la  lei. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  discutir 
en  primer  lugar  en  la  orden  del  día  do  la  se- 
sión siguiente  el  proyecto  que  autoriza,  por 
dieziocho  meses,  el  cobro  de  las  contribuciones. 


El  señor  Tocornal  (Presidente)  propuso,  de 
acuerdo  con  el  señor  Pínochet,  que  se  sus- 
pendiera por  hoi  el  debato  de  la  interpela- 
ción pendiente  i  se  ocupara  la  Cámara,  a  se- 
gunda hora^  do  los  asuntos  ordinarioH  de  lo 
tablai 

Afil  «•  ooordói 
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Se  pusieron  en  discusión  la»  moditicaciones 
introducidas  por  el  Senado  en  el  proyecto  so- 
bre ausilios  a  los  cuerpos  de  bomberos. 

Cerrado  el  debate  se  pusieron  en  votación 
dichas  modifícaciones  i  su  resultado  fué  el  si- 
guiente: 

El  aumento  de  la  subvención  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Iquique,  de  diez  a  doce  mil  pe- 
sos, fué  desechado  por  dieziocho  votos  con- 
tra trece. 

El  aumento  de  dos  mil  a  tros  mil  pesos  de 
la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  la  Se- 
rena, fué  desechado  por  dieziocho  votos  contra 
trece. 

£1  aumento  de  mil  a  dos  mil  pesos  de  la  sub- 
vención al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Ovalle,  fué 
desechado  por  dieziocho  votos  contra  doce. 

El  aumento  de  seis  mil  a  doce  mil  pesos  al 
Cuerpo  de  Bomberos  de  Valparaíso,  fué  dese- 
chado por  veintiún  votos  contra  ocho. 

El  aumento  de  dos  mil  a  seis  mil  pesos  de 
la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Chi- 
llan, fué  desechado  por  veinte  votos  contra 
once. 

El  aumento  de  mil  quinientos  a  dos  mil  pe- 
sos de  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Puerto  Montt,  fué  desechado  por  diezisiete 
votos  contra  catorce. 

La  subvención  de  tres  mil  pesos  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Curicó,  por  una  sola  vez,  para 
la  adquisición  de  una  bomba,  fué  aprobada  por 
diezisiete  votos  contra  trece. 

La  subvención  de  cinco  mil  pesos  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  Loa  Anjeles,  por  una  sola  vez, 
para  adquisición  de  una  bomba,  fué  desechada 
por  dieziocho  votos  contra  doce. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  hasta  la  su 
ma  de  treinta  mil  pesos  en  la  adquisición  para 
el  Fisco  del  cuartel  construido  pof*  la  Munici- 
palidad de  Antofagasta  i  que  actualmente  ocu  • 
pa  la  policía  de  osa  ciudafl. 

Después  de  un  lijero  debate  i  a  indicación 
del  señor  Fií^ueroa  (Ministro  do  Guerra),  se 
acordó,  por  veinticuatro  votos  contra  cuatro, 
absteniéndose  de  votar  tres  señores  Diputados, 
volver  el  proyecto  a  Comisión. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  re- 
lativo a  la  prolongación  de  la  Avenida  del  Bra- 
sil hasta  la  Alameda  de  las  Delicias  i  fué  apro 
bado  sin  debate  i  por  asentimiento  tácito. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo 
I.**,  el  señor  Montt  propuso  que  se  reemplazara 
la  frase  «todos  los  terrenos»,  por  esta  otra: 
<toda  la  propiedad.» 

Cerrado  el  debate^  so  dio  por  aprobado  el 


articulo  con  la  modificación  propuesta  por  el 
señor  Montt. 

El  artículo  2,°  fué  aprobado  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Art.  1.*  Decláranse  de  utilidad  publícalos 
terrenos  i  edificios  pertenecientes  a  la  sucesión 
de  doña  Leoniíles  Durimail  de  Puyó,  destina- 
dos a  prolongar  la  Avenida  del  Brasil  hasta 
la  Avenida  de  las  Delicias, 

La  Municipalidad  de  Santiago  estará  obli- 
gada a  comprar  toda  la  propiedad  que  atraviese 
la  Avenida  del  Brasil  si  así  lo  exijiere  el  pro 
pietario. 

Art.  2.^  Todos  los  desembolsos  de  dinero  que 
orijine  el  cumplimiento  de  esta  lei,  serán  efec- 
tuados por  la  Municipalidad  de  Santiago.> 

Se  constituyó  en  seguida  la  Cátnara  en  se- 
sión secreta  para  oir  la  lectura  de  los  informes 
de  la  Comisión  de  Hacienda  recaídos  en  un 
proyecto  sobre  devolución  de  derechos  do  Adua- 
na a  la  sucesión  de  don  Julio  Bernstein. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  diez  minutos 
de  la  tarde. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  Del  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  e  Industria  ha 
examinado  el  proyecto  da  S.  K  el  Presidente 
de  la  República  en  el  que  se  autoriza  por  el 
término  de  dieziocho  meses  el  cobro  de  las  con- 
tribuciones i  servicios  fiscales  i  municipales  i 
el  de  los  emolumentos,  derechos,  aranceles  o 
tarifas  establecidas  a  favor  de  instituciones  de 
beneficencia  i  de  funcionarios  públicos  i  es  de 
parecer  que  le  prestéis  vuestra  aprobación  con 
las  siguientes  modificaciones: 

En  el  artículo  1.',  párrafo  I,  inciso  L^  se  han 
agregado  las  leyes  número  990  de  3  de  enero 
de  1898,  que  declara  exentos  de  derechos  a  los 
hilados  de  algodón;  las  números  1,003  i  1,004  de 
21  de  enero  de  1S98,  que  declaran  libres  de  de- 
rechos a  los  sacos  mebileros  i  a  los  artículos 

* 

destinados  a  la  fabricación  de  fósforos  respec* 
tivamente;  las  números  1,104  i  1,168,  de  9  de 
enero  do  l.S!í9,  relativas  al  algodón  en  rama  i 
a  los  hilos  e  hilados  para  tejer  i  bordar;  la  nú- 
mero 1,187,  de  20  de  enero  de  1899.  que  permi- 
te la  internaciím  de  lanas  en  tránsito  por  cier- 
tos boquetes  de  la  cordillera;  i  la  número  1,208, 
que  declara  libro  de  derech:)3  de  internación  la 
lana  sucia  o  lava<ia  en  preparación  que  se  in- 
terne por  la  cordillera. 

Se  ha  también  agregado,  con  el  número  2, 
un  nuevo  inciso  que  consulta  el  servicio  de 
descarga,  despacho  i  movilización  de  bultos  ea 
las  aduanas  con  arreglo  a  la  lei  número  1,159,  do 
81  de  diciembre  de  1898. 
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En  el  inciso  4.^  «Servicio  de  correos,  etc.», 
se  han  ogrej^ado  las  leyes  núrnero  1,098,  de  80 
de  setiembre  de  1898,  sobre  convención  postal 
con  loa  Estados  Unidos  de  Norte-América;  i  la 
número  1,1 9W,  de  2  de  febrero  de  1899,  relati- 
va a  paquetes  postales  con  la  espresada  nación 

Por  último  se  ha  suprimido  en  este  párrafo 
el  inciso  5/,  relativo  a  los  derechos  de  peaje  en 
los  caminos  de  la  cordillera. 

En  el  párrafo  II  se  ha  agregado  al  inciso  3.^ 
la  lei  número  1,161,  de  3  de  enero  de  1899, 
scbre  patentes  de  minas. 

El  párrafo   III  no  ha  merecido  observación. 

En  el  párrafo  IV  se  ha  agregado  al  inciso 
5,*  la  lei  número  1,025,  de  25  de  enero  de  1898, 
sobre  visación  consular. 

En  consecuencia,  la  Comisión  propone  a  la 
Honorable  Cámara  que  preste  su  aprobación  al 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  1.®  Se  autoriza  por  el  término  de  diez 
i  ocho  meses  el  cobro  de  las  contribuciones  i 
servicios  fiscales  i  municipales  i  el  de  los  emo- 
lumentos, derechos,  aranceles  o  tarifas  que  a 
continuación  se  espresan: 


CONTRIBUCIONES  1  SERVICIOS  FiSCALKS 

1.°  Derechos  de  internación,  esportacion  i 
almacenaje  con  arreglo  a  las  leyes  número  980, 
de  23  de  diciembre  de  1 897;  número  990,  de  3 
de  enero  de  1898;  números  1,003  i  100*,  de  21 
de  enero  de  1898;  número  1,054,  de  31  de  julio 
de  1898;  números  1,164  i  1,166.  de  9  de  enero 
de  1899;  número  1,187,  de  26  de  enero  de  1899; 
i  números  1,207  i  1,208,  de  2  de  febrero  de 
1899. 

2.^  Servicio  de  descarga,  despacho  i  movili- 
zación de  bultos  en  las  aduanas,  con  arreglo  a 
la  lei  número  1,159,  de  31  de  diciembre  de  1898. 

3.°  Servicio  del  muelle  fiscal  de  Valparaíso, 
con  arreglo  a  la  lei  de  27  de  enero  de  18S4. 

4.**  Impuesto  de  papel  sellado,  timbres  i  es- 
tampillas, conforme  a  los  leyes  de  1.*  do  se- 
tiembre de  1874  i  18  de  enero  de  1878. 

5.®  Servicio  de  correos,  coa  arreglo  a  las 
leyes  de  5  de  noviembre  de  1857;  VJ  de  no- 
viembre de  ¡874;  número  1,080,  de  2G  de  se- 
tiembre de  1898;  número  1,093,  de  30  de  se- 
tiembre 1898;  i  número  1,198,  de  2  de  febrero 
de  1899;  i  al  Reglamento  de  Jiros  Postales  de 
21  de  mayo  de  1897. 

II 

CONTRIBUCIONES  I  SERVICIOS   MUNICIPALES 

I.**  Impuesto  sobre  haberes  muebles  e  in- 
muebles, conforme  a  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  iH91,  con  escepcion  de  los  depósitos  a  plazo 
qmb  ae  hagui  es  los  bancos  o  en  otras  lastitu^ 


clones  i  de  los  bonos  adquiridos  con  fondos 
correspondientes  a  las  imposiciones  ordinarias 
hechas  en  las  cajas  <le  ahorro  declaradas  de 
beneficencia  por  el  Presidente  de  la  Uepública, 
lei  de  contribuciones  de  1895. 

2.'*  Impuesto  de  patentes  sobre  profesiones 
e  industrias,  conforme  a  bis  leyes  de  22  de  di- 
ciembre de  1866  i  de  22  de  diciembre  de  1891. 

8.*  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al  articu- 
lo 135  del  Código  de  Minería  de  20  de  diciem- 
bre de  1888  i  a  la  lei  número  1,161,  de  3  de 
enero  de  1899. 

4.*'  Impuesto  sobre  bebidas  alcohólicas,  con 
arreglo  a  las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1891 
i  8  de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892; 

5.^  Impuesto  de  mataderos  i  carnes  muertas, 
según  la  lei  de  26  de  noviembre  de  1873; 

6.**  Patentes  de  carruajes,  conforme  a  las 
leyes  de  20  de  setieuibre  de  1854  i  23  de  se- 
tiembre de  1862; 

7.®  Impuesto  para  el  servicio  de  desagües, 
según  la  lei  número  342,  de  19  de  febrero  de 
1896; 

8.''  Derechos  de  aguas  en  Copiapó,  conforme 
al  artículo  23  de  la  ordenanza  de  la  policía 
fluvial  i  de  irrigación  para  el  valle  de  Copiapó, 
aprobada  por  decreto  supremo  de  30  de  enero 
de  1875; 

9.°  Privilejiüs  de  lanchas  cisternas  en  Val* 
paraíso,  conforme  a  la  lei  de  10  de  agosto  de 
1850;  i 

10.  Derechos  de  andamio»  en  Santiago  i 
Valparaíso. 

III 

CONTRIBUCIONKS  EN  LA  PROVINCIA  DE  TACNA 
CON  ARREGLO  A  LAS  LHTES  DE  23  DE  ENERO 
DE  1885  I  NÜM.  32,  DE  4  DK  FEBRERO  DE 

1893: 

1.®  Contribución  de  seguridad  i  alumbrado 
público; 

2.**  Contribución  de  patentes  de  carruajes; 
8.^  Contribución  de  patentes  industriales; 
4.^  Contribución  de  mercados  i  abastos; 
'k^  Contribución  de  matadero  i  albéitar; 
6.'  Contribución  de  mojonazgo  i  sisa; 
7.*  Contribución  de  peajes;  i 
8.**  Contribución  de  comprobación  de  pesos  i 
medidas  e  inspección  de  líquidos. 

IV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DERECHOS  ó 
ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE  CIER- 
TAS INSTITUCIONES  ü  FUNCIONARIOS  PÚBLI- 
COS: 

1.**  Aranceles  de  cementerios,  dictados  en 
virtud  de  las  leyes  de  10  de^  enera  de  1844,  de 
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2  de  julio  de  1852,  do  5  de  noviembre  de  1857 
i  número  251-:  do  21  de  enero  de  1895. 

2.°  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei  de 
17  de  julio  de  1844, 

3."*  Derechos  de  los  fieles  ejecutores  confor- 
me a  la  lei  de  pesos  i  medidas  de  29  de  enero 
de  1851. 

4.*  Aranceles  de  injcnieros  de  minas,  lei  de 
25  de  octubre  de  1854  i  decreto  de  11  de  abril 
de  1857. 

5."  Aranceles  consulares,  con  arreglo  a  la  lei 
número  928  de  4  de  marzo  de  1897  i  número 
1,026  do  25  do  enero  de  1898. 

6.®  Aranceles  judiciales,  según  la  loi  de  15 
de  setiembre  do  1865  i  decretos  de  21  de  di- 
ciembre del  mismo  año  i  do  3J  de  ma\'o  de 
1882. 

7.®  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  do  los  hos 
pítales,  lei  de  15  do  setiembre  do  1865, 
•   8.®  Uorecho.-í  do  rol,  lei  de  navegación  do  24 
de  junio  de  1878. 

9/  Impuesto  sobre  marcas  de  fábrica,  con- 
formo a  la  loi  do  12  do  noviembre  do  1874. 

Art.  2.*'  Se  autoriza,  asimismo,  en  el  terri- 
torio do  Magallanes  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones municipales  espresadas  en  los  números 
1,  2,  3,  4,  5  i  6  del  párrafo  II  del  artículo  ante- 
rior, que  serán  percibidas  i  administradas  por 
una  comisión  compuesta  del  Gobernador  i  de 
los  tres  alcaldes,  la  cual  procederá  con  arreglo 
a  los  reglamentos  que  dicte  el  Presiden to  de 
la  República. 

La  cuota  del  impuesto'ísobro  haberos  será 
del  tres  por  mil. 

Art  3.®  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  OficiaL  i  desJe  el  mismo  dia 
correrá  el  plazo  de  los  dicziocho  meses  estable- 
cido en  e]la.> 

Sala  de  la  Comisión,  7  de  julio  do  1899. 
-—4.  Ilerquiñigo,  —  Alberto  González  E. — 
Eduardo  Malte. -- Tcdro  Montt,'^ 

2.°  De  una  solicitud  de  las  señoritas  Sara, 
Marina  i  Melania  Infante  Oo-ta,  hermanas  del 
sarj en to  mayor  don  Eduardo  Infante  Costa,  en 
lo  que  piden  penhion  de  gracia. 

El  señor  TOCORNAL  (Prcsidente).-.Voi  a 
pedir  preferencia  para  un  proyecto  sencillo 
que  crea  cuatro  empleados  o  escribientes  en  la 
ofícina  del  Archivo  Jencral. 

Sn  discusión  será  muí  breve,  per  cnanto  ha 
sido  ya  discutido  i  aprobado  en  jeneral,  i  se 
devolvió  a  Comisión  solo  para  enmendar  erro- 
res do  forma  o  redacción,  que  han  sido  salva- 
dos en  un  contra- proyecto  presentado  por  el 
honorable  Diputado  por  Tarapacá.  Si  no  hai 
inconveniente,  tomaremos  éste  como  base  de 
disCfUsion. 

Queda  así  acordado. 


El  señor  SECRETARIO.— Dice  el  proyecto; 

«Artículo  1.^  La  oficina  del  Archivo  Jeneral 
de  Santiago  tendrá  el  siguiente  personal: 

Un  jefe,  archivero  jeneral,  i 

Cuatro  escribientes. 

Los. escribientes  gozarán  de  un  sueldo  de 
novecientos  pe^os  anuales  cada  uno. 

Art.  2.°  El  archivero  jeneral  será  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República,  a  propuesta 
en  terna  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Los  escribientes  serán  nombrados  por  el  Pre- 
sidente do  la  República,  a  propuesta  del  ar- 
chivero jeneral. 

Art.  3.^  Los  escribientes;  ademas  de  sus  suel- 
dos, gozarán  de  las  remuneraciones  que  les  ceda 
el  archivero  jeneral  por  los  trabajos  de  copia 
quo  le  encomiende  el  público. 

Art.  4."  La  oficina  del  archivero  jeneral  do 
Santiago  seguirá  ceñida  a  lo  dispuesto  en  el 
título  XX  de  la  lei  <lc  15  de  octubre  de  1875, 
sobro  Organización  i  Atribuciones  de  los  Tri- 
bunales. 

Artículo  transitorio.  —  Los  actuales  emplea- 
dos continuarán  en  el  ejercicio  de  sus  puestos.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente.)  -En 
discusión  el  artículo  I.° 

Ofrezco  la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Como  no  se  ha  hecho  observación,  d  a^ó  por 
aprobado  el  artículo. 

Aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.** 

El  señor  MONTT. — No  veo  la  razón  por 
qué  se  da  intervención  a  la  Corte  de  Apelacio- 
n&s  en  el  nombramiento  del  archivero  jeneral. 

El  señor  ROBINET.— Su  Señoría  incurre 
en  un  erroi*,  a  causa  de  estar  equivocado  el  ti- 
tulo del  proyecto:  no  se  trata  del  archivero  de 
Gobierno,  sino  del  archivero  jeneral  do  los  Tri- 
bunales. En  esto  no  se  innova  porque  este  nom- 
bramiento se  ha  hecho  siempre  en  la  misma 
forma. 

El  señor  MONTT.— Creía  que  se  trataba  del 
archivo  de  Gobierno. 

Se  dio  por  aprobado  tácitamente  d  arltculo. 

Se  puso  en  discusión  el  aHicuXo  tí."  i /«c 
tácitamente  aprobado, 

Fn  la  Tíiisma  iorma  se  dio  por  aprobado 
el  artículo  4'° 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Si  no 
hubiera  oposición,  se  remitiría  el  proyecto  a  la 
otra  Cámara  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 

Acordado. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Angol. 

El  señor  NOVOA. — Deseo  llamar  la  aten- 
ción del  Gobierno  hacia  lo  que  está  paNincJ^"^ 
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en  las  provincias  de  Malleco  i  Cautín,  víctimas 
hoí  del  mas  atroz  vandalaje. 

Remito  a  la  Mesa,  para  que  el  señor  Secre- 
tario ten^a  la  bondad  de  leerlo,  un  telegrama 
que  publico  anoche  la  Libertad  ElcctoraL 

El  señor  PRO -SECRETARIO.— Dice  así: 

«Traiguén,  7  de  julio  de  1899.— Señores  edi- 
tores do  la  Libertad  JílectoraL^Se  ha  enviado 
a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiiblica  el  siguien 
te  telegrama,  que  .rogamos  a  Uds.  se  sirvan 
reproducir  en  su  diario: 

«Anoche  a  las  ocho  se  perpetró,  en  una  de 
las  partes  mas  centrales  de  esta  ciudad,  un  ale- 
voso salteo  a  los  ancianos  i  respetables  vecinos 
cstranjeros  señor  Wleademir  Bondier  i  esposa, 
dejándolos  horriblemente  mutilados  i  moribun- 
dos, robándoles  todo  el  dinero  que  tenian  en 
su  casa. 

Este  espantoso  crimen  ha  consternado  la  po- 
V)lacion  i  llenado  la  medida  de  indignación  pú- 
blica, pues  este  crimen  es  la  repetición  de  mu- 
chos otros  horribles  cometidos  en  poblaciones  i 
campos  de  este  departamento,  que  han  queda- 
do impunes  por  deficiencia  de  policía  i  mala 
administración  de  justicia. 

Pedimos,  Excmo.  Señor,  garantías  i  amparo 
para  nuestras  vidas  i  propiedades,  i  le  suplica- 
mos ordene  aumento  de  policía  en  e^te  depar- 
tamento i  que  la  actual  únicamente  se  ocupe 
del  objeto  a  que  está  destinada. 

Por  correo  enviamos  a  S.  E.  detalles  comple- 
tos de  los  crímenes  a  que  hemos  aludido. — J. 
Ovalle  ü.  L.,  primer  alcalde. — J.  Wiedmer. 
vice-C¿nsul  do  Suiza. — M.  Harostegui. — Pablo 
Salaberry. — Pablo  Rios,  municipal. — E.  Guz- 
inan,  tercer  alcalde. — Saenz  Tcrpelle.  — Guio. 
Zañartu. — PcdraJ.  Vargas. — JorjeAsmus,  ajen- 
te  consular  del  Imperio  jermánico. — Nemesio 
Henríquez  H. — Casa  comercial  Temístocles 
Urrutia. — P.  J.  Uria.— Pablo  Archele. —Wen- 
ceslao Manríquez,  municipal. — Roberto  Bern- 
newit. — J.  Fidel  Neira.  —  Waldo  Ro<lrígucz.— 
T.  Sánchez,  por  J.  Landotf.— Víctor  Bonder.  — 
A.  Quiroga, — Víctor  Bondci'.— Adolfo  Katz. — 
A.  Fabron. — J.  Posley. — P.  P.  Osear.-— Spoerer 
i  Compañía,  Santiago  Collins.—R.  Manuel  A. 
Lizana. — P.  P.  Carlos  Rowsell. — Santiago  Cor- 
lins  R. — Cristóbal  Peters. — Cesáreo  Cabrera. — 
Santiago  CoUin-í  R.» 

El  señor  NOVOA. — Cumo  se  ve,  ese  telegra- 
ma estíl  suscrito  por  los  alcaldes  do  la  Munici- 
palidad, por  los  cónsules  i  vice-cónsules  do  las 
naciones  estranjcras,  por  los  vecinos  m  is  res- 
petables de  Traiguén. 

Parece,  pues,  que  esta  ciudad  es  la  víctima 
de  los  forajidos. 

El  crimen  que  se  denuncia  revela  que  la  ola 
del  vandalaje  que  antes  asolaba  a  los  campos, 
sul;e  i  «lAfe  ^  iitvtcáo  u  las  'dudaden. 

A  las  ocho  de  la  noche  se  comete  en  el  cen- 


tro de  la  ciudad  de  Traiguén  un  crimen  alevo- 
so que  la  policía  no  pudo  impedir. 

Con  justicia,  pues,  reclaman  del  Gobierno  los 
vecinos  garantías  i  amparo  para  sus  vidas  i 
propiedades. 

Es  deber  primordial  del  Gobierno  dar  segu- 
ridades a  la  vida  de  los  habitantes,  i  por  des- 
gracia, respecto  de  la  provincia  que  represento, 
el  Gobierno  no  ha  cumplido  con  este  elemental 
deber. 

Hace  poco  un  señor  Diputado  pidió  que  so 
mandara  a  Traiguén  una  partida  de  fuerza  pú« 
blica,  porque  en  esa  rejion  no  existe  la  policía 
rural  i  es  mui  deficiente,  casi  nula  la  policía 
urbana,  a  pesar  de  que  con  razón  podría  decir- 
se que  los  campos  de  la  Araucanía  son  el  refu" 
giiim  pecatoruvi  de  los  bandidos. 

Me  permito  rogar  a  los  señores  Ministros 
que  atiendan  los  clamores  de  esos  pueblos  ago- 
biados por  el  bandolerismo,  i  que  los  atiendan 
no  solo  en  obsequio  do  aquella  rejion  sino  en 
obsequio  del  pais  entero. 

No  se  olvide  que  se  está  haciendo  en  la  Arau- 
canía el  segundo  gran  ensayo  de  la  colonización 
del  pais,  problema  que  está  llamado  a  cambiar 
por  completo  la  fisonomía  morali  industrial  i 
comercidl  del  pais,  impulsándolo  por  el  camino 
del  progreso  i  de  la  cultura. 

En  Valdivia  la  colonización  dio  buen  resul- 
tado, pero  en  Arauco  ha  fracasado  a  causa  do 
que  los  colonos  cstranjeros  se  han  visto  en  la 
necesidad  de  abandonar  sus  tierras  i  regresar 
a  sus  paises  para  poder  conservar  sus  vidas. 

Yo  ruego  al  señor  Ministro  de  Colonización 
que  adopte  pronto  medidas  eficaces  para  salvar 
la  colonización  de  la  Araucanía. 

Recuerde  Su  Señoría  que  los  mejores  ajentes 
de  colonización  son  los  propios  colonos  que 
cuando  encuentran  seguridad  para  sus  vidas  i 
propiedades,  facilidad  para  sus  negocios,  escri- 
ben a  su  pais  comunicando  que  se  encuentran 
en  una  próspera  situación. 

Así  es  como  se  establecen  las  corrientes  es- 
pontáneas de  inmigración  que  tan  espléndidos 
resultados  producen  en  los  paises  a  que  ellos 
se  dirijen. 

Acabo  de  decir  que  los  colonos  han  abando- 
nado sus  propiedades  para  buscar  en  otros  pai- 
ses o  el  nativo  do  ellos  seguridad  para  sus  vi- 
das, i  tan  malas  deben  ser  los  noticias  que  res- 
pecto do  nosotros  dan  en  Europa  que,  en  la 
Ji.'ita  que  en  Alemania  tienen  las  sociedades  que 
so  encargan  do  señalar  a  los  emigantes  el  pais  a 
que  deben  dirijirse,  Chile  ocupa  el  último 
lugar. 

No  es  estrauo,  pues,  que  esta  falta  de  segu- 
ridad para  hxs  vidas  haga  fracasar  la  corriente 
emigratoria  que  con  grandes  esfuerzos  i  nume- 
rosos desembolsos  han  querido  establecer  nues- 
tros Gobiernos  anteriores  para  levantar  al  pais 
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e  impulsar  su   progreso,  su  desarrollo,  su  cul- 
tura. 

Muchos  alientan  la  esperanza  de  que  vengan 
capitales  extranjeros  a  nuestro  paii$,  pero  es  evi- 
dente que  esos  capitales  no  vendrán  mientras 
no  comencemos  por  dar  seguridades  a  las  per- 
sonas. 

De  manera,  pues,  que  desde  el  punto  de  vis- 
ta económico  serán  bien  empleados  todos  los 
sacrificios  que  el  Gobierno  se  imponga  para 
dar  seguridad  a  las  vidas  i  a  las  propiedades 
de  los  habitantes  de  la  República. 

Tengo  fe,  en  que  el  Gobierno  no  dejará  en- 
tregada la  suerte  de  las  provincias  de  Malleco 
i  Cautin  a  la  plaga  del  vandalaje  que  las  asue- 
la actualmente,  i  con  esta  seguridad  dejo  la  pa- 
labra, señor  Presidente. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior.) —  Concurro  ampliamente  con  las  ideas 
que  ha  manifestado  el  honorable  Diputado  por 
Angol. 

El  primer  deber  del  Gobierno  es  dar  seguri- 
dad amplia,  completa,  a  todos  los  habitantes  de 
la  República,  i  dentro  de  este  criterio  ya  en  los 
pocos  dias  que  el  Ministerio  lleva  de  existen- 
cia se  ha  preocupado  de  llenar  esta  imprescin- 
dible necesidad. 

El  denuncio  que  lia  hecho  el  honorable  Di- 
putado lo  conocia  ya  el  Gobierno  i  se  habían 
adoptado  medidas  inmediatas  para  tranquili^ 
zar  i  salvaguardiar  la  vida  de  los  habitantes 
de  aquella  población.  Se  dio  orden  para  que  un 
piquete  de  tropa  fuese  mandado  a  Traiguén, 
pero,  como  se  comprende,  esta  es  una  sola  me- 
dida inmediata  destinada  a  poner  transitoria- 
mente remedio  al  mal  i  esto  no  basta. 

El  servicio  de  policía  rural  i  urbana  es  defi- 
ciente en  toda  la  República. 

En  primer  término  el  Gobierno  ha  deseado 
mejorar  el  servicio  de  la  policía  urbana,  que 
de  é\  depende,  pero  se  ha  tropezado  con  el  obs- 
táculo de  que  los  fondos  estaban  agotados. 

Hoi  mismo  he  recibido  la  noticia  de  que  en 
el  centro  de  la  ciudad  de  Quillota  se  perpetró 
un  hecho  criminoso,  resultando  heridas  varias 
personas,  siendo  impotente  o  insuficiente  la  po- 
licía para  reprimirlo. 

No  hai  fondos  para  mejorar  e.ste  servicio  i 
por  esto  he  dispuesto  que  se  envíe  una  circular 
a  los  Intendentes  i  Gobernadores  pidiéndoles 
que  manden  al  Ministerio  los  datos  referentes 
a  las  policías  a  fin  de  determinar  el  número  a 
que  deben  ser  aumentadas  para  que  ellas  sir- 
van a  su  objeto. 

En  breves  dias  mas,  pues,  se  presentará  a  la 
Cámara  un  mensaje,  solicitando  fondos  para 
ampliar  el  servicio  de  las  policías  urbanas. 

Respecto  de  las  policías  rurales  el  remedio 
es  mas  dificiL 

Slülas  depenéen  de  los  mtmioipíos  i  no  del 


Ejecutivo  pero,  por  difícil  que  sea  el  remedio, 
es  necesario  encontrarlo  i  el  Gobierno  se  preo- 
cupa actualmente  de  buscarlo. 

No  creo  que  soa  imposible  arbitrar  algún 
medio  para  que  el  servicio  de  esta  policía  se 
haga  como  debe. 

El  respeto  por  una  organización  municipal, 
cuyos  defi  ctos  se  señalaban  ayer  mismo  por  el 
señor  Diputado  de  Santiago,  no  puede  ser  óbice 
para  adoptar  una  reforma  que  se  impone. 

Uno  de  los  puntos  que  ocupará  indispensa- 
blemente la  atención  de  esta  Honorable  Cáma- 
ra es  el  relativo  a  las  policías  rurales. 

El  señor  Diputado  por  Angol  puede  estar 
cierto  de  que  serán  atendidas  sus  observacio- 
nes i  de  que  en  breve  plazo  se  someterá  al  Con- 
greso un  mensaje  para  correjir  este  servicio  i 
hacerlo  como  debe  ser  en  un  pais  bien  organi- 
zado. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Reía- 
ciones  Esteriores,  Culto  i  Colonización). — Debo 
una  palabra  al  honorable  Diputado  por  Angol 
en  la  parte  de  su  discurso  en  que  se  ha  referido 
a  la  policía  de  las  colonias.  Declaro  a  Su  Seño- 
ría que  al  hacerme  cargo  del  puesto  que  ocupo 
he  considerado  que  mi  primer  deber  es  procu- 
rar que  la  propiedad  i  la  vida  de  los  poblado- 
res de  las  colonias  se  encuentre  tan  garantizada 
como  la  de  los  que  viven  en  los  alrededores 
de  la  capital  de  la  República.  Mas  aun,  consi- 
dero que  el  Gobierno  tiene  con  respecto  a  estos 
pobladores  de  los  campos  de  la  Araucanía  ma- 
yores obligaciones  contraidas,  por  cuanto  él 
los  ha  invitado  a  establecerse  allí  en  calidad 
de  colonos  i  propietarios.  A  mi  juicio,  los  denun- 
cios  hechos  en  el  Senado  por  el  honorable  se- 
ñor Miers  Cox,  según  los  cusfes  se  han  perpe- 
trado sesenta  asesinatos  en  el  solo  departamento 
de  Victoria,  en  el  curso  de  dos  meses,  importan 
una  verdadera  ignominia  para  el  pais. 

Las  primeras  medidas  que  he  adoptado  sobre 
este  particular  han  consistido  en  llamar  a  San- 
tiago al  Inspector  de  Colonización  i  al  coman* 
dante  de  la  policía  de  las  colonias  para  tratar 
acerca  del  aumento  de  la  fuerza  efectiva  de  ese 
cuerpo.  Me  he  puesta  de  acuerdo  con  el  Minis- 
tro de  Guerra,  a  fin  de  que  se  distribuya  en  las 
provincias  de  Malleco  i  Cautin  uno  de  los  cuer- 
pos de  caballería,  i  todavía  se  estudia  la  mane- 
ra de  enviar  a  esas  provincias  el  mayor  número 
posible  de  tropas  de  caballería. 

Puede  estar  seguro  el  honorable  Diputado 
que  no  omitiré  esfuerzo  alguno  en  esta  tarea, 
porque  creo  que  el  Estado  no  debe  ahorrar  sa- 
crificio para  hacer  que  la  seguridad  de  la  vida 
i  de  la  propiedad  sea  en  las  colonias  un  hecho 
tal  como  en  las  provincias  del  centro  de  la  Re^ 
pública. 

El  señor  NIETO. — No  me  encontraba  en  la 
I  Sala  oQMtdo  se  disoartió  él  pi'fiyerto  4e  totnpra 
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por  el  Fisco  de  un  cuartel  de  propiedad  muni- 
cipal que  existe  en  Antofagasta  i  por  eso  no 
pude  exhibir  a  la  Cámara  algunos  antecedentes 
de  este  negocio  que  tenia  en  mi  poder  i  que  me 
permito  remitir  a  la  Mesa. 

En  la  discusión  de  este  negocio  se  incurrió 
en  la  Cámara  en  algunos  errores.  Por  ejemplo, 
se  dijo  que  el  terreno  en  que  estaba  editicado 
el  cuartel  era  de  propiedad  ti.scal.  Esto  es  en- 
teramente inexacto  como  lo  atestigua  uno  de 
de  los  documentos  que  envió  a  la  Mesa.  No  se 
tenian  tampoco  datos  ciertos  sobre  el  valor  del 
edificio.  Hai  en  los  documentos  de  mi  referen- 
cia un  presupuesto  detallado  que  puede  servir 
de  base  para  determinar  su  precio. 

I  a  todos  estos  datos,  debo  aíjregar  una  cir- 
cunstancia especialísima. 

Hace  tres  o  cuatro  años  que  el  Estado  está 
haciendo  uso  de  este  local  sin  pagar  canon  al- 
guno. 

Por  lo  demás,  como  según  acuerdo  de  la  Cá- 
mara, este  proyecto  debe  pasar  a  Comisión, 
ruego  al  señor  Presidente  se  sirva  remitir  a 
ella  los  antecedentes  a  qué  he  aludido,  a  fin  de 
que  puedan  ser  tomados  en  cuenta  en  la  redac- 
ción del  informe. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  en- 
viarán estos  antecedentes  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno 

El  señor  CASAL. — Deseaba  llamar  la  aten- 
ción del  honorable  señor  Ministro  de  Hacienda 
hacia  la  situación  difícil  en  que  se  encuentran 
los  comerciantes  de  Constitución  por  haberse 
inutilizado  el  muelle  de  la  bahía. 

Es  bien  sabido  que  el  puerto  de  Constitución 
es  uno  de  los  que  tiene  mayor  movimiento  co- 
mercial después  de  Valparaíso,  Iquique  i  Tal- 
cahuano. 

Hace  dos  o  tres  meses,  a  consecuencia  de  los 
últimos  temporales,  se  destruyó  el  muelle  i  los 
comerciantes  se  encuentran  desde  entonces  en 
la  absoluta  imposibilidad  de  efectuar  negocios 
con  vapores  o  buques  mercantes. 

Me  atrevo  a  pedir  al  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda que  a  la  brevedad  posible  dé  orden  a 
fin  de  que  se  comiencen  los  trabajos  necesarios 
para  dejar  el  muelle  en  estado  de  servicio. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra  i  hablo  de 
Constitución,  me  voi  a  permitir  dirijir  una 
observación  al  señor  Ministro  de  Industria. 

Dentro  de  poco  tiempo  estarán  concluidos 
los  trabajos  del  ferrocarril  de  Talca  a  Constitu- 
ción, pero  en  las  condiciones  en  que  esta  obra 
se  ha  llevado  a  cabo  solo  va  a  prestar  servicios 
a  Io8  veraneantes  de  Constitución  por  falta  de 
un  puente  para  poder  trasportar  carga. 

También  creo,  señor,  que  hai  conveniencia 
en  empezar  desde  luego  a  hacer  algunos  estu- 
dios para  la  constracoion  de  este  puente  que 


va  a  unir  las  dos   partes  en  que  se  encuentra 
dividida  la  línea. 

Quería  ademas  hacer  otra  observación  al  se- 
ñur  Ministro  de  Industria. 

Desde  que  se  ha  permitido  a  los  que  toman 
una  parte  de  un  carro  de  carga  entrar  libre- 
mente al  carro  a  sacar  sus  mercaderías,  ocu- 
rren en  la  estación  de  Santiago  toda  clase  de 
robos,  i  se  ha  convertido  en  una  especie  de 
feria  o  mercado. 

Una  persona,  por  ejemplo,  que  va  a  sacar 
cuatro  sacos  de  trigo  toma  al  mismo  tiempo  dos 
de  ma'z  (jue  encuentra  al  lado. 

Este  procedimiento  es  vituperable,  i  rogaría 
al  señor  Ministro  le  pusiera  término. 

El  señor  PINTO  IZARRA.  (Ministro  de  Ha- 
cienda). —No  he  encontrado  entre  los  antece- 
dentes que  he  visto  en  el  Ministerio  nada  que 
se  refiera  al  muelle  de  Constitución.  Prometo, 
sin  embargo,  imponerme  de  este  negocio  i  re- 
solverlo en  el  sentido  mas  conveniente  a  los 
intereses  de  la  localidad. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Según  los  datos  que  exis- 
ten en  el  Ministerio,  falta  todavía  mucho  para 
la  terminación  del  f  t^rrocarríl  de  Talca  a  Cons- 
titución. Quedan  aun  en  esta  materia  muchos 
puntos  por  resolver. 

Por  los  informes  que  se  me  han  suministra- 
do me  he  podido  convencer  del  grave  inconve- 
niente que  resulta  para  la  terminación  de  los 
trabajos  el  haber  llevado  la  línea  por  el  lado 
norte  del  rio. 

En  cuanto  al  puente  a  que  Su  Señoría  se  ha 
referido,  debo  decirle  que  ya  está  estudiado  i 
que  solo  falta  mandarlo  construir. 

En  algunas  partes  de  la  línea  faltan  también 
terraplenes,  pero  en  una  estension  insignifi- 
cante. 

De  manera  que  en  poco  tiempo  mas  se  po- 
drá establecer  un  buen  servicio  en  la  parte  ter- 
minada de  la  línea. 

En  cuanto  a  las  irregularidades  que  ha  de- 
nunciado el  señor  Diputado,  sucedidas  en  la  es- 
tación de  los  Ferrocarriles,  debo  decir  dos  pa- 
labras. 

Se  permite  sacar  inmediatamente  la  carga 
cuando  ha  sido  vendida  en  carros,  para  ahorrar 
a  los  compradores  gastos,  aun  pago  de  bode- 
gaje  i  empleados.  De  esta  manera  se  ha  creído 
prestar  mayores  facilidades  al  público. 

Pero  no  es  raro  que  aprovechándose  de  esta 
medida  se  cometan  abusos  como  los  que  Su 
Señoría  denunciaba. 

Para  evitarlos  tomará  el  Ministro  que  habla 
las  medidas  que  estime  conveniente. 

El  señor  CASAL. — Pido  la  venia  del  señor 
Presidente  para  espresar  mis  agradecimientos 
a  los  señores  Ministros  que  han  dado  oportu- 
na contestación  a  las  observaciones  que  habia 
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hecho.  Pero  me  voí  a  permitir  manifestar  al 
señor  Ministro  de  Industria  que  está  en  un 
error  al  creer  que  faltan  terraplenes  en  la  lí- 
nea de  Talca  a  Constitución.  Si  esos  terraple- 
nes no  han  sido  destruidos  por  los  iil timos 
temporales,  yo  puedo  asegurar  a  la  Cámara 
que  están  terminados. 

Lo  que  falta  es  clavar  los  rieles,  i  a  este  res- 
pecto hai  un  contrato  del  Gobierno  con  el  se- 
ñor Róselo t,  que  no  só  en  qué  estado  se  en- 
cuentre. 

Masjo  principal,  lo  mas  urjento,  es  la  coas' 
truccion  del  puente;  porque  sin  él  nos  vamos 
a  encontrar  mañana  con  la  linca  terminada, 
servible  para  trasportar  pasajeros;  pero  com- 
pletamente inútil  para  trasportar  los  productos 
de  la  provincia, que  es  lo  mas  importante. 

Yo  insistiría  en  rogar  al  señor  Ministro  que 
se  ocupase  preferentemente  de  este  asunto. 

El  señor  DELANO. — Antes  de  hacer  uso  de 
la  palabra,  desearia  saber  si  han  llegado  los 
datos  que  sobro  v^nta  de  cebada  pedí  al  señor 
Ministro  de  Guerra  en  sesiones  pasadas. 

El  señor  FIGUEROA  (Ministro  de  Guerra). 
—Se  están  sacando  copias  de  esos  anteceden- 
tes. Estarán  en  la  mesa  de  la  Cámara  en  la  se- 
sión próxima. 

El  señor  DELANO. — Lo  siento,  porque  ha- 
bri  i  deseado  tratar  hoi  esta  cuestión,  ya  que 
probablemente  no  voi  a  poder  asistir  en  las 
sesiones  que  vienen. 

Deseo,  señor  Presidente,  hacer  unas  cuantas 
observaciones  a  L.s  señores  Ministros. 

Principiaré  por  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas,  a  quien  voi  a  hacer  pre- 
sente que  existe  en  el  puerto  de  Iquique  un 
víiporcito  dependiente  de  ese  Ministerio,  que 
por  lo  viejo  i  oxidado  que  se  encuentra  no  ha 
podido  sacarse  a  flote  i  se  puede  decir  que  se 
halla  completamente  perdido.  Este  vapor  ha 
sido  puesto  en  remate  en  varias  ocasiones  i  no 
ha  habido  postores;  pero  sé  que  un  particular 
ha  propuesto  comprarlo. 

Yo  desearia  que  el  honorable  Ministro  se 
preocupara  de  este  negocio  i  tomara  una  reso- 
lución, ya  sea  vendiéndolo  a  la  persona  que 
quiere  comprarlo  o,  lo  que  os  mejor,  sacándolo 
nuevamente  a  remate. 

Sé  que  estü  vapor  no  puede  servir  al  Go- 
bierno, porque  no  tiene  mas  parte  utilizable 
que  una  maquinaria. 

En  seguida,  deseo  llamar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  hacia  las  irregulari- 
dades que  tienen  lugar  en  el  servicio  de  correos 
i  telégrafos  en  el  norte. 

Respecto  de  los  correos  me  ha  ocurrido  a  mí, 
personalmente,  un  hecho  que  voi  a  rclsitar  a  la 
Cámara, 

Habiendo  deseado  en  Antofagasta  mandar 
una  carta  para  el  sur,  me  dirijí  al  correo  a  las 


tres  de  la  tarde  i  se  me  dijo  en  la  oficina  que 
no  era  hora  para  enviar  correspondencia  en  el 
vapor  del  sur.  Como  yo  necesitaba  con  urjen- 
cia  mandar  la  carta,  me  dirijí  a  la  ofícina  de 
vapores  i  allí  no  solo  me  fué  admitida  sino  que 
se  rae  trató  con  toda  amabilidad  i  cortesía. 
Esto  ocurria  a  las  tres  de  la  tarde. 

A  las  nueve  me  fui  a  pasear  un  momento 
por  el  muelle  i  divisé,  mirando  hacia  la  bahía, 
una  luz  a  lo  lejos.  Pregunté  qué  era  aquéllo  i 
se  rae  contestó  que  era  el  vapor  del  norte,  que 
solo  en  ese  momento  llegaba  al  puerto  de  An- 
tofagasta. 

De  manera,  señor  Presidente,  que  en  la  ofi- 
cina de  correos  se  hablan  negado  a  recibir  co- 
rrespondencia horas  antes  de  que  llegara  el 
vapor  del  norte,  por  motivos  que  yo  ignoro. 

En  otra  ocasión  mandé  preguntar  anticipa- 
damente a  qué  hora  se  despachaba  la  corres- 
pondencia, i  se  me  mandó  decir  que  a  las  tres 
i  media.  Con  este  dato  me  fui  a  las  tres  i  cuar- 
to a  depositar  una  carta,  i  no  me  fué  admiti- 
da. Pregunté  por  qué,  i  el  empleado  me  con- 
testó que  era  la  orden  que  se  le  habia  dado,  i 
me  agregó  que  si  tenia  urjencia  en  enviar  la 
carta,  no  tendría  inconveniente  en  admitirla 
siempre  que  pagara  doble  franqueo. 

Antes  do  soportar  este  abuso  rae  ful  nueva- 
mente a  la  oficina  de  vapores  i,  como  la  ve;^ 
anterior,  fui  atendido  con  toda  amabilidad. 

Estas  son  las  irregularidades  hacia  las  cua«> 
les  deseaba  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro del  Interior,  ya  que  ellas  son  doblemente 
graves  i  perturbadoras  tratándose  de  un  pue- 
blo  tan  importante  i  comercial  como  Antofa- 
gasta. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ad- 
vierto  a  Su  Señoría  que  ha  terminado  la  pri- 
mera hora. 

El  señor  DELANO. — Rogaría  al  señor  Pre- 
sidente que  me  dejase  terminar.  No  ocuparé 
la  atención  de  la  Cámara  sino  por  dos  o  tres 
minutos  mas. 

Respecto  de  los  telégrafos,  me  pareció  mui 
raro  que  en  Antofagasta  pasara  algunas  veces 
la  oficina  dos  i  hasta  cuatro  semanas  sin  reci- 
bir telegramas.  Averigüé  la  causa  de  esta  per- 
turbación, que  no  era  otra  que  el  exceso  de 
trabajo  que  do  cuando  en  cuando  recae  sobre 
los  empleados  de  esa  oficina. 

Tuve  a  este  respecto  una  conversación  con 
el  jefe  de  ella,  hombre  de  mui  buenos  antece- 
dentes, que  trabaja  noche  i  dia  para  satisfacer 
al  público  sin  alcanzar  su  objeto  por  escasez 
de  líneas  telegráficas. 

Entiendo  que  para  el  norte  hai  solo  dos  hilos 
telegráficos,  al  i)aso  que  para  el  lur,  en  donde 
existen  menos  necesidades  de  comunicación^ 
hai  siete. 

De  aquí  resulta  la  tardanza  con  que  se  en* 
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vían  los  telegramas.  Así,  por  ejemplo,  telegra- 
mas puestos  en  Santiago  llegan  a  los  tres  dias 
a  Antofagasta. 

Esto,  señor,  me  parece  tan  inconveniente 
como  fácil  de  subsanar. 

La  línea  que  va  por  la  costa  para  el  norte  es 
una  línea  que,  por  humedad  atmosférica  o  por 
otras  causas,  se  está  cortando  constantemente, 
mientras  que  ia  que  va  por  el  interior  no  hai 
que  componerla  sino  cada  tantos  o  cuantos 
años. 

Yo  pediría  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
se  sirviera  estudiar  este  asunto  a  fín  de  hacer 
que  esta  línea  fuera  por  el  interior  del  litoral 
o  bajo  el  suelo.  Seria  conveniente  que  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas  se  preocupe  do  este 
negocio  a  fin  de  que,  si  no  es  posible  proceder 
en  la  forma  que  indico,  se  reen^placen  los  alam- 
bres de  fierro  que  hoi  existen  por  alambres  de 
cobre  o  de  fierro  forrados  con  goma. 

Poner  alambres  de  cobre  tal  vez  no  seria  con- 
veniente, porque  despertarían  la  codicia  de 
cierta  jente  i  se  los  podrían  robar.  Si  se  pusie- 
ran con  envoltura  de  goma  tal  vez  durarían. 
mas  o  menos,  como  los  de  fierro;  por  eso  deseo 
solamente  llamar  la  atención  del  señor  Minis- 
tro del  Interior  hacia  este  asunto,  a  fín  de  que, 
prestándole  la  atención  que  merece,  trate  do 
remediar  el  mal  que  denuncio  en  cuanto  sea 
posible. 

También  deseaba  insinuar  al  señor  Ministro 
del  Interior  la  conveniencia  de  relacionar  los 
sueldos  de  los  empleados  de  esta  oficina  de  An- 
tofagasta con  los  de  la  de  Iquique. 

Como  ho  dicho,  es  esa  una  oficina  muí  labo- 
riosa, tiene  por  jefe  a  un  individuo  muí  cum- 
plidor, pero  en  ese  servicio  hai  muchos  defec- 
tos e  incorrecciones  que  es  conveniente  evitar. 

El  actual  jefe  de  la  oficina  de  contabilidad  i 
el  mismo  Director  Jeneral  de  Telégrafos,  dicen 
que  ese  caballero  es  un  hombre  indispensable 
en  su  puesto.  Creo  que  su  sueldo  es  solamente 
de  das  mil  pesos  al  año.  Me  parece  que  con  esa 
suma  no  puede  vivir  ni  con  mediana  decencia 
na<.He,  i  lo  mas  equitativo  seria  equiparar  el 
sueldo  de  ese  empleado  con  el  de  Iquique;  este 
último  creo  que  tiene  tres  mil  cuatrocientos 
pesos  al  año. 

Deseaba  también  hacer  otra  observación  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  relativa  al  servicio 
de  la  Aduana  de  Antofagasta 

El  administrador  de  esa  Aduana  es  una  per- 
sona que  me  ha  parecido  mui  digna,  i  no  he 
oido  decir  nada  en  contra  do  él;  pero  sí  he  oido 
un  clamoreo  jeneral  en  el  comercio  do  esa  ciu- 
dad por  las  dificultades  quo  encuentran  los 
comerciantes  para  el  despacho  de  sus  mercade- 
rías; talvez  habrá  algún  error  en  la  Ordenanza 
de  Aduanas  i  a  esto  se  deben  esas  dificultados. 
l)esearía  que  el  señor  Ministro  encargara  al 


visitador  de  aduanas  que  lo  informara  sobre 
estas  deficiencias  qne  se  notan  en  ese  servicio. 

Parece  que  esos  visitadores  no  se  preocupan 
mucho  de  cumplir  con  sus  deberes,  sino  que 
cuando  van  a  las  aduanas  pasan  una  revista 
de  inspección  mui  a  la  lijera,  i  ése  es  el  motivo 
por  el  cual  los  defalcos  solo  vienen  a  descubrir- 
se al  mucho  tiempo  después  de  cometidos. 

En  el  presente  caso  le  agradecería  al  señor 
Ministro  que  ordenara  al  visitador  de  aduanas 
que  tome  nota  de  las  deficiencias  que  he  apun- 
tado a  fin  do  ver  modo  de  correjirlas  en  cuanto 
se  pueda. 

El  señor  PINTO  IZ ARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Con  mucho  gusto  atenderé  la  obser- 
vación que  me  hace  el  señor  Diputado. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— I  yo  también,  señor  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — La 
Comisión  de  Educación  i  Beneficencia  se  en- 
cuentra incompleto'  por  haber  sido  nombrado 
Ministro  el  señor  Rioseco.  Propongo  para  que 
la  reintegro  al  señor  Diputado  por  Tarapacá. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá- 
mara, quedará  designado. 

Queda  así  acordado. 

En  discusión  jeneral  la  lei  de  contribuciones. 

Creo  que  puede  suprimirse  su  lectura  por 
cuanto  se  lia  repartido  impresa  a  los  señores 
Diputados. 

Xo  habiendo  usado  de  la  palabra  ningún 
aenor  Diputado^  se  cert'ó  el  debate  i  se  dio  tá- 
citamente  por  aprobado  enj&neral  el  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveniente- por  parte  de  la  Cámara, 
entraríamos  a  discutirlo  en  particular. 

Así  se  hará. 

En  discusión  el  artículo  1.*^ 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Art.  1.°  Se  autoriza  por  el  término  de  diezio- 
cho  meses  el  cobro  de  las  contribuciones  i  ser- 
vicios fiscales  i  municipales  i  el  de  los  emolu- 
mentos, derechos,  aranceles  o  tarifas  que  a  con- 
tinuación se  espresan: 


CONTRIBUCIONES  I  SERVICIOS  FISCALES 

1.®  Derechos  de  internación,  esportacion  i 
almacenaje,  con  arreglo  alas  leyes  námero  980, 
de  23  de  diciembre  de  1897;  número  990,  de  8 
(le  enero  de  1898;  números  1,003  i  1,004,  de  21 
de  enero  de  1898;  número  1,054,  de  31  de  julio 
de  1898;  números  1,164  i  1,166,  de  9  de  enero 
de  1899;  número  1.187,  de  26  de  enero  de  1899, 
i  números  1,207  i  1,208,  de  2  de  febrero  de  1899. 

2.''  Servicio  de  descarga,  despacho  i  movili- 
zación de  bultos  en  las  aduanas,  con  arreglo  a 
la  lei  número  1,159,  de  31  de  diciembre  do  1898. 

3."  Servicio  del  muelle  tíscal  de  Valparaíso, 
I  con  arreglo  a  la  lei  de  27  de  enero  de  1884. 
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4.*  Impaesto  de  papel  sellado,  timbres  i  es- 
tampillas, conforme  a  las  leyes  de  1  .*  de  se- 
tiembre de  1874  i  18  de  enero  de  1878. 

S.*  Servicio  de  correos,  con  arreglo  a  las 
leyee  de  5  de  noviembre  de  1857;  19  de  no- 
viembre de  1874;  número  1 ,080,  de  26  de  se- 
tiembre de  189S;  número  1,093,  de  30  de  se- 
tiembre de  1898;  i  número  1,198,  de  2  de  fe- 
brero de  1899;  i  al  Reglamento  de  Jiros  Posta- 
les de  ti  de  mayo  de  1897. 

II 

OONTBIBUOIONSS  I  BEBVICXOS  MUNICIPALES 

1.^  Impaesto  sobre  haberes  muebles  e  in- 
muebles, confortne  a  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891,  con  escepdon  de  los  depósitos  a  plazo 
que  se  hagan  en  Los  bancos  o  en  otras  institu- 
dones  i  de  los  bonos  adquiridos  con  fondos 
correspondientes  a  las  imposiciones  ordinarias 
hechas  en  las  cajas  de  ahorros  declaradaa  de 
beneficetieia  por  el  Presidente  de  la  República, 
lei  de  contribuciones  de  1895. 

2.^  Impuesto  de  patentes  sobre  profesiones 
e  industrias,  conforme  a  las  leyes  de  22  de  di- 
ciembre de  1866  i  de  22  de  diciembre  de  1891; 

8.*  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al  artícu- 
lo 185  del  Código  de  Minería  de  20  de  diciem- 
Inre  de  1888  i  a  la  lei  número  1,161,  de  3  de 
enero  de  1899. 

4.*  Impuesto  sobre  bebidas  alcohólicas,  con 
anreglo  a  las  l^es  de  22  de  diciembre  de  1891 
i  8  de  agosto  i  Si  de  diciembre  de  1892; 

8.*  Impuesto  de  mataderos  i  carnes  muertas, 
según  la  lei  de  26  de  noviembre  de  1873; 

6.®  Patentes  de  carruajes,  conforme  a  las 
leyes  de  20  de  setiembre  de  1854  i  23  de  se- 
tiembre de  1862; 

7.^  Impuesto  para  el  servicio  de  desagües, 
según  la  lei  número  342,  de  19  de  febrero  de 
1896; 

8.°  Derechos  de  aguas  en  Copiapó,  conforme 
al  artículo  28  de  la  ordenanza  de  la  policía 
fluvial  i  de  irrigación  para  el  valle  de  C!opiapó, 
aprobada  por  decreto  supremo  de  30  de  enero 
de  1875; 

9.*  Privilejios  de  lanchas  cisternas  en  Val- 
paraíso, conn)rme  a  la  lei  de  10  de  agosto  de 
1860;  i 

10.  Derecho  de  anriamios  en  Santiago  i  Val- 
paraíso. 

m 

GONTRIfiUCIONBS  EN  LA  PROVINCIA  DE  TACNA 
CON  ARREGLO  A  LAS  LEYES  DE  23  DE  ENERO 
DE  1885  I  NÚM.  32,  DE  4    DE    FEBRERO  DE 

1893: 

1.*  Contribución  de  seguridad  i  alumbrado 
*>úbKcD; 


2.^  Contribución  de  patentes  de  carruajes; 
3.''  Contribución  de  patentes  industriales; 
4.^  Contribución  de  mercados  i  abastos; 
5.^  Contribución  de  matadero  i  albéitar; 
6  °  Contribución  de  mojonazgo  i  sisa; 
7.*  Contribución  de  peajes;  i 
8.**  Contribución  de  comprobación  de  pesos  i 
medidas  e  inspección  de  líquidos. 

IV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DERE- 
CHOS O  ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR 
DE  CIERTAS  INSTITUCIONES  O  FUNCIONARIOS 
PÚBLICOS: 

].°  Aranceles  de  cementerios,  dictados  en 
virtud  de  las  leyes  de  10  de  enero  de  1844,  de 
2  de  julio  de  1862,  de  5  de  noviembre  de  1857 
i  número  254.  de  21  de  enero  de  1895. 

2.**  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei  de 
17  de  julio  de  1844. 

3.®  Derechos  de  los  fieles  ejecutores,  confor- 
me a  la  lei  de  pesos  i  medidas  de  29  de  enero 
de  1851. 

4.®  Aranceles  de  injenieros  de  minas,  lei  de 
25  de  octubre  de  1854  i  decreto  de  11  de  abril 
de  1857. 

5.**  Aranceles  consulares,  con  arreglo  a  la  lei 
número  928,  de  4  de  marzo  de  1897  i  número 
1,025,  de  25  de  enero  de  1898. 

6.<*  Aranceles  judiciales,  según  la  lei  de  15 
de  setiembre  de  1865  i  decretos  de  21  de 
diciembre  del  mismo  año  i  de  31  de  mayo  de 
1882. 

7.^  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  de  los  hos— 
pítales,  lei  de  15  de  setiembre  de  1865. 

8.''  Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de 
24  de  junio  de  1878. 

9.*  Impuesto  sobre  marcas  de  fábrica,  con- 
forme a  la  lei  de  12  de  noviembre  de  187^.:» 

El  señor  RÜBINET.— Pido,  señor  Presiden- 
te,  que  se  restablezca  la  contribución  sobre  he- 
rencias i  donaciones  que  se  creó  por  lei  de  28 
de  noviembre  de  1878. 

Esta  lei  estuvo  en  vijencia  durante  doce 
años  por  lo  menos,  i  como  saben  mis  honora- 
bles colegas,  fué  derogada  en  1890  de  la  mane- 
ra siguiente: 

Sucede  ordinariameute  que  la  Cámara  aprue- 
ba la  lei  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones, sin  preocuparse  de  sus  detalles  i  ate- 
niéndose únicamente  al  informe  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda. 

En  el  proyecto  que  entonces  se  presentó  a 
la  Cámara  se  habia  suprimido  la  contribución 
de  herencias  sin  decir  chus  ni  mus,  i  con  eso 
solo  quedó  suprimida  una  contribución  que 
gravaba  el  capital  con  una  cantidad  relativa- 
mente insignificante  i  que  debia  cobrarse  en 
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un  momento  feliz  para  el  hombre,  aquel  en  que 
recibe  dinero  en  gran  cantidad. 

Aquí  estamos  siempre  dlspue^stos  a  estable- 
cer contribuciones  que  gravan  a  los  pobres  i  a 
suprimir  aquellas  que  gravan  a  los  ricos.  Yo 
quiei*o  reaccionar  contra  este  sistema,  i  pido 
que  la  contribución  de  herencias  vuelva  a  en- 
trar por  la  misma  puerta  por  donde  salió,  es 
decir,  restablaciéndola  con  solo  ají^regarla  en 
la  lista  de  la  cual  fué  quitada  en  18ü0. 

Hago  indicación  en  el  sentido  que  he  espre 
sado. 

El  señor  MONTT.— El  temperamento  que 
indica  el  honorable  Diputado  por  Tarapacá,  no 
se  puede  adoptar  porque  la  contribución  de 
herencias,  ademas  de  haber  sido  suprimida  en 
la  lista  que  se  aprobó  en  1890.  fué  expresamen- 
te derei^ada  por  el  artículo  T.''  de  los  transito- 
rios de  la  lei  orgánica  de  municipalidades  de 
22  de  diciembre  de  1891. 

El  señor  ROBINET. — Agradezco  al  honora- 
ble Diputado  la  advertencia  que  me  hace.  Me 
reservo  entonces  para  presentar  un  proyecto  de 
lei  especial  pidiendo  el  restablecimiento  de  la 
contribución  de  herencias. 

El  señor  DEL  RIO.— La  observación  del  ho- 
norable Diputado  por  Petorca  me  ahorra  las 
que  yo  iba  a  formular  para  oponerme  a  la  in* 
dicacion  del  honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

No  acepto  que  se  establezcan  contribuciones 
nuevas,  pues  creo  que  con  las  ya  existentes 
tiene  el  pais  las  entradas  bastantes  para  hacer 
sus  servicios  públicos  i  tener  sobrantes;  de  mo- 
do que  pienso  que  en  vez  de  establecer  impues- 
tas nuevos,  se  debe  disminuir  en  lo  posible  los 
que  hoi  existen. 

El  señor  ROBINET.— Como  mi  indicación 
no  puede  tener  lugar,  me  reservo  para  cuando 
se  discuta  el  proyecto  que  presentaré,  para  con- 
testar las  objeciones  que  le  haga  el  honorable 
Diputado  por  Santiago. 

El  señor  NIETO.— El  título  2.'»  del  artículo 
1.**  de  la  lei  de  contribuciones,  en  su  inciso  5.*^ 
autoriza  el  cobro  de  la  contribución  de  mata 
deros  i  carnes  muertas  en  conformidad  a  la  lei 
de  26  de  noviembre  de  1873.  Esta  lei,  en  su 
artículo  1.°,  faculta  para  cobrar  la  contribución 
de  mataderos  a  las  municipalidades  que  tengan 
edificio  destinado  al  beneticio  de  los  animales, 
i  el  artículo  5."  dispone  que  donde  no  haya  edi 
íicio  para  matadero  solo  se  pueda  cobrar  la 
contribución  por  los  animales  que  se  maten 
dentro  de  ciertos  límites  determinados. 

He  recibido  consultas  de  diversas  municipa- 
lidades de  la  República  respecto  de  la  aplica- 
ción que  se  debe  dar  a  la  lei  en  esta  materia. 
Se  me  ha  formulado  la  consulta  en  términos 
que  dicen  mas  o  menos  lo  siguiente:  una  mu- 
nicipalidad que  no  tiene  edificio  para  matade- 
ro, i  ea  cuyo  territorio  los  particulares  matan 


animales  en  su  propiedad  ¿tiene  derecho  para 
cobrar  el  impuesto  por  cada  animal  que  se 
mate? 

Yo  he  revisado  el  artículo  34  del  título  5/ 
de  la  lei  orgánica  de  municipalidades,  el  cual 
contiene  en  sus  incisos  1.""  a  6.®  la  euumeracioB 
de  los  derechos  que  pueden  cobrar  esas  corpo- 
raciones, i  no  he  encontrado  el  derecho  de  ma- 
taderos i  carnes  muertas.  En  consecuencia,  he 
contestado  a  los  que  me  han  consultado,  que  las 
municipalidades  no  tienen  derecho  para  cobrar 
emolumento  alguno  por  los  animales  que  se 
maten  en  propiedades  particulares,  por  no  es- 
tar facultadas  para  ello  por  su  lei  orgánica. 
Pero  sucede  que  muchos  creen  que  está  en  vi- 
jencia  la  lei  de  26  de  noviembre  de  1873;  i  por 
este  motivo  algunas  municipalidades  cobran  la 
contribución  i  otras  nó,  existiendo  en  esto  una 
anarquía  verdadera. 

Ruego  al  señor  Ministro  de  Hacienda  se 
preocupe  de  este  asunto  i  se  digne  enviar  una 
circular  a  los  intendentes  i  a  las  municipalida- 
des indicándoles  el  camino  que  la  lei  señale  en 
esta  materia,  para  que  sepan  a  que  atenerse* 
teniendo  una  pauta  que  sirva  de  norma  res- 
pecto de  una  contribución  que  produce  a  algu- 
nos municipios  cantidades  crecidaa 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Prometo  al  honorable  Diputado  ocu- 
parme de  este  asunto  i  solucionarlo  satisfacto- 
riamente tan  pronto  como  me  sea  posible. 

El  señor  NIETO. — Agradezco  la  bondad  del 
señor  Ministro. 

El  señor  TORO  LOROA.— -Diré  unas  poci).s 
palabras  para  llamar  la  atención  de  la  Cámara 
hacia  la  forma  en  que  está  establecido  el  cobro 
de  la  contribución  de  mercados  i  abastos. 

El  artículo  T!"  de  los  transitorios  de  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  1891  dice  que  la  contribu- 
ción de  mercados  i  abastos  debe  cobrarse  en 
conformidad  a  la  lei  de  12  de  setiembre  de 
1887,  que  fué  la  lei  orgánica  de  municipalida- 
des anterior  a  la  actual. 

Sucede  que,  dada  la  forma  en  que  se  ha  dic- 
tado ordinariamente  la  lei  que  autoriza  el  co- 
bro de  las  contribuciones,  hai  razones  para 
considerar  que  se  ha  suprimido  una  contribu- 
ción que  se  cobraba  antes  a  los  vendedores  de 
frutas  i  legumbres  fuera  de  los  mercados,  la 
llamada  contribución  de  sisa,  que  con  este  mo- 
tivo no  se  cobra  actualmente.  Eso  redunda  en 
grave  perjuicio  para  muchas  municipalidades, 
especialmente  del  norte  de  la  República,  que 
obtenían  por  ese  ramo  una  entrada  considera- 
ble, que  hoi  les  hace  falta. 

Así,  por  ejemplo,  me  consta  que  la  Munici- 
palidad de  Copiapó  ha  dejado  de  percibir  de 
ocho  a  diez  mil  pesos  anuales  por  esta  causa. 

Esta  disminución  de  entradas,  agregada  a  la 
que  se  ha  debido  producir  con  la  f ormaeion  de 
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nuevas  comunas,  ha  reducido  de  tal  mf)do  sus 
rentas,  que  hoi  so  encuentra  aquella  Munici- 
palidad gravada  con  algunas  deudas.  . 

Por  esto  desearía  que,  siquiera  respecto  a  osa 
comuna,  se  aclarase  un  poco  la  antigua  contri- 
bución de  sisa  o  esta  otra  a  que  se  refiere  la 
lei  actual  de  municipalidades,  a  fin  de  (}ue  se 
cobre  en  la  forma  que  se  ha  establecido  en  esta 
última  leL 

Si  la  Cámara  quisiera  ocuparse  de  este  asun- 
to, no  tendría  inconveniente  para  redactar  el 
inciso  en  la  forma  en  que  se  encontraba  antes 
de  la  última  lei  de  municipalidades. 

Por  el  momento  ruego  al  señor  Ministro  del 
ramo  se  sirva  decirnos  cuál  seria,  a  su  juicio, 
el  medio  de  correjir  el  mal  que  indico. 

El  señor  MONÍT. — El  asunto  a  que  se  re- 
fiere el  señor  Diputado  tiene  una-  larga  liis- 
toria« 

La  contribución  que  Su  Señoría  llama  de 
sisa,  fué  abolida,  según  me  parece,  por  la  lei 
de  1860. 

Después  de  ese  año,  como  antes  del  estable- 
cimiento de  esa  contribución,  se  cobraba  por 
IfiLS  municipalidades  un  impuesto  sobre  los 
abastos  i  consumos  en  condiciones  mui  varia- 
das, i  sin  base  legal  alguna. 

En  un  informe  que  se  publicó  el  4  de  julio 
do  1878,  en  el  DiaHo  Oficial,  se  hace  la  histo- 
ria de  esta  última  contribución  i  de  todos  1  ;s 
antecedentes  relativos  a  ella,  i  se  niani fiesta 
que  carece  de  base  legal,  i  que  en  cada  depar- 
tamento se  cobra  según  la  co.st!nnbre  estable- 
cida. 

Desde  entonces  se  réstrinjieron  los  cívsos  en 
que  djebia  cobrarse  esta  contribución,  pues  era 
mui  gravosa,  sobre  todo  para  los  pubrcs:  había 
departamentos  en  quo  se  cobraba  a  los  vende- 
dores ambuliuites,  que,  vendiendo  solo  especies 
de  valor  de  tres  pesos,  debian  de  pngar  al  dia 
un  impuesto  de  Cinco  o  diez  centavos,  lo  que 
importaba  al  mes  una  cantidad  casi  equivalen- 
te al  capital  invertido.  / 

Esta  contribución  se  abolió  al  fin,  pero  como 

no  era  posible  hacerlo  de  golpe,  en  la   lei  de 

1887  se  admitió  esa  contribución  de  abastos, 

que  no  tenia  mas  base  legal  quo  esta  misma 

el  de  contribuciones. 

En  las  leyes  posteriores  se  ha  eliminado,  de- 
jándose establecido  el  derecho  de  las  munici- 
palidades para  cobrar  el  arriendo  de  sus  mer- 
cados i  de  las  vías  públicas,  cuando  esstas  sean 
ocupadas  por  los  vendedoris. 

El  quo  tiene  puestos  en  su  casa  queda  some 
tido  a  las  reglas  ordidarias  (staVíKci  las  por  la 
lei,  al  pogo  de  la  patente  respectiva. 

Por  í'sto  creo  (|ue,  5Í  el  señir  Diputatlo  de- 
sea quo  se  imponga  alguna  contribución  a  fa- 
vor de  la  Municipalidad  de  Copi¿.pó,  deberá 
Í)re3entar  el  proyecto  del  caso,  porque  de  otro 


modo,  por  devolver  a  aquella  corporación  los 
ocho  o  diez  mil  pesos  que  ha  dejado  de  perci  • 
bir,  se  puede  ocasionar  muchos  sinsabores  i 
sufrimientos  a  los  pobres. 

Los  abusos  que  con  esta  jcnto  se  cometen 
quedan  impunes  por  lo  jeneral,  porque  sus 
reclamos  no  alcanzan  a  llegar  a  las  autoridades 
superiores. 

Ruego  por  esto  a  Su  Señoría  que  presente 
un  proyecto  con  el  objeto  indicado,  pero  no 
incluyamos  en  la  lei  de  contribuciones  una  que 
careceria  do  base  legal. 

El  señor  TORO  LORCA.— Yo  no  he  dado  a 
mis  observaciones  la  amplitud  que  parece  ha- 
berles atribuido  el  honorable  Diputado  de  Pc- 
torca:  me  he  referido  solo  a  Copiapó. 

Su  Señoría  ha  dicho  que  la  jente  pobre  su- 
fre mucho  con  las  contribuciones  impuestas  a 
los  vendedores  ambulantes,  pero  yo  no  me  he 
referido  a  esto,  porque  ha  sido  abolida  por  la 
actual  lei  de  municipalidades. 

Me  referia  a  loa  puestos  de  verdura,  carne  u 
otros  que  existen  fuera  de  la  ciudad  i  que,  por 
situarse  en  casas  u  otros  locales  privados,  ha 
de  suponerse  que  tienen  un  pequeño  capital 
que  pueda  soportar  una  escasa  contribución. 

En  Copiapó  era  ésta  de  solo  cinco  centavos 
por  dia. 

Pero,  como  no  deseo  ni  entorpecer  el  despa- 
cho de  la  lei  do  contribuciones  ni  quo  se  abra 
un  debate  sobre  el  particular,  reconozco  la 
exactitud  de  las  observaciones  del  honorable 
Diputado  de  Petorca  i  me  reservo  para  presen- 
tar un  proyecto  de  lei  especial  para  el  cobro  de 
contribuciones  de  la  ciudad  do  Copiapó. 

Cerrado  ei  débale,  a*í  dio  por  aprobado  táci- 
tamente el  artículo  i.® 

El  señor  ROBÍN ET.— Agradecería  al  señor 
Secretario  se  sirviera  decirnos  lo  que  se  haya 
suprimido  por  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
año  a  año  hace  alguna  supresión  sin  indicarla. 

El  señor  SECRETARIO, -Se  suprimió  el 
inciso  5.*^  relativo  a  los  derechos  de  peaje. 

Puestos  en  discusión  los  artículos  2^  i  3,*^, 
se  dieron  por  aprobados  tácitamente. 

Dicen  o  si: 

«Art.  2.**  Se  autoriza,  asimismo,  en  el  terri- 
torio de  Magallanes  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones municipales  espresadas  en  los  números 
I,  2,  8,  I,  f>  i  6  del  párrafo  II  del  artículo  an- 
terior, que  serán  percibidas  i  administradas  por 
una  comisión  compuesta  del  Gobernador  i  de 
los  tres  alcaldes,  la  cual  procederá  con  arreglo 
a  los  reglamentos  (¡ue  dicte  el  Presidente  de  la 
República. 

La  cuota  del  impuesto  sobre  haberes  sorá  del 
tres  por  mil. 

Alt.  3.^  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  Oficial  i  deado  el  mismo  dia 
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correrá  el  plazo  de  los  dieziocho  meses  estable- 
cido en  ella.:^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Si  i 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se 
comunicará  este  proyecto  al  Senado  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta. 

Acordudo. 

Corresponde  discutir  solicitudes  industriales. 

En  discusión  el  proyecto  qne  concede  permi- 
so a  don  Carlos  Zañartu  para  construir  un 
muelle  de  acostaje  en  Coquimbo. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informo  de  la 
Comisión  dice  como  sigue: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Carlos  Zañartu  Fierro  sel  icita  que  se  le 
conceda  permiso  para  construir  en  el  puerto 
de  Coquimbo  un  malecón  do  acostnje  para  bar- 
cos de  todo  calado,  de  ochocientos  metros  do 
largo,  próximamente,  i  un  ancho  que  permita 
el  fácil  acceso  a  las  lineas  férreas  que  ligan  ol 
puerto  con  la  Serena,  üvalle  i  Elqui;  i  deje, 
ademas,  una  cómoda  esplanada  para  el  carguío 
i  desembarque  de  mercaderías. 

Para  llevar  a  término  esta  obra,  pido  las  si- 
guientes franquicias: 

1.*  Que  se  le  cedan  los  rieles  viejos  del  ferro- 
carril de  la  Serena  a  Ovalle,  que  no  sean,  por 
el  momento,  utilizables  por  la  Empresa  del 
Estado; 

2.*  Retiro  gratuito  durante  cien  dias  de  la 
draga  de  propiedad  fiscal,  que  ha  servido  para 
los  trabajos  do  dragajo  en  él  puerto  de  Talca- 
huano,  la  cual  so  compromete  a  devolver  en 
perfecto  estado;  i 

3.^  Qne  se  le  faciliten  por  trescientos  dins 
los  materiales  mecánicos  i  Ja  maquinaria  que 
pronto  quedarán  sin  uso  en  el  puerto  de  Iqui- 
que,  con  motivo  do  la  terminación  de  los  tra- 
bajos de  la  dársena,  que  ya  tocan  a  su  fin. 

El  solicitante  se  compromete  a  ceder  al  Es- 
tado, por  el  precio  que  estimen  los  peritos 
designados,  todas  las  obras  del  malecón  que 
intenta  realizar. 

Los  planos  de  la  obra,  los  presupuestos  deta- 
llados i  las  tarifas  de  carga  i  descarga  de  mer- 
caderías serán  previamente  aprobados  por  el 
Supremo  Gobierno. 

Sometida  la  solicitud  del  señor  Zañartu  al 
dictamen  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
esta  oficina  ha  opinado  que  4[dcbo  accederse  a 
eíta  solicitud  porque  estima  un  deber  patrió- 
tico favorecer  la  iniciativa  particular  en  la 
realÍ2sacion  de  obras  que,  sin  imponer  sacrificios 
al  Estado,  mejoran  los  puertos,  llenando  necesi- 
dadas  altamente  sentidas  por  el  comercio  i 
especialmente  en  el  caso  actual  |)or  la  industria 
minera  de  aquella  rejion  -.Cbíiuimbo»,  que  mas 
que  ninguna  necesita  de  fáciles  comuiiicaciones 
con  loa  mercados  ei^traugeroBi 


La  misma  Dirección  de  Obras  Publicas,  en 
informe  número  1,211,  de  fecha  8  de  julio  de 
1897,  suscrito  por  el  director  interino  de  Obras 
Públicas,  señor  José  Antonio  Vadillo,  es  de 
parecer  que  se  concedan  las  franquicias  que 
pide  el  concesionario,  por  tratarse  de  «un  puer- 
to que  es  la  llave  de  una  gran  provincia  mi- 
nera.» 

El  Intenvlente  de  Coquimbo  piensa,  de  igual 
manera,  que  es  conveniente  a  los  intereses  del 
Estado  i  del  comercio  de  la  provincia,  conceder 
el  permiso  que  solicita  el  señor  Ziñartu  i  las 
franquicias  que  exije.  A  este  respecto  so  limita 
a  indicar  que  en  caso  de  entregársele  los  rieles 
viejos  del  ferrocarril  de  la  Serena  a  Ovalle,  se 
reserven,  a  lo  menos,  seiscientos  para  atender 
a  los  trabajos  de  defensa  de  la  ciudad  de  Vi- 
cuña»  que  corre  peligro,  en  noviembre  venidero, 
de  ser  amagada  por  recias  avenidas  del  rio  Co- 
quimbo, pro<luci<las  por  los  deshielos  de  la  nie- 
ve de  la  cordillera. 

El  administrador  do  la  Aduana  de  Coquimbo 
emite  un  informe  en  que  reconoce  que  es  indis- 
cutible la  importancia  de  la  obra  que  proyecta 
el  señor  Zañartu,  en  relación  con  el  servicio  de 
la  Aduana;  mas,  añade,  que  es  conveniente  de- 
jar establecido  que  «el  Fisco  conservará  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  ganados  al  nuir  frente  a 
la  Aduana,  entre  la  plazuela  i  la  calle  de  Frei- 
ré, para  destinarla  al  servicio  de  la  misma 
Aduana,  que  en  la  actualidad  carece  de  un 
galpón  para  el  avalúo  do  plaza.» 

Él  señor  Superintendente  do  Aduanas,  en 
informe  al  Departamento  de  Hacienda,  cree 
que  la  obra  intentada  «dará  considerable  im- 
pulso al  movimiento  comercial  o  industrial  de 
la  provincia  de  Coquimbo.»  Respecto  a  las 
franquicias  que  solicita  el  señor  Zañartu,  acon- 
seja que  se  le  exija  si  acepta  las  limitaciones  i 
las  garantías  que  han  indicado  algunos  funcio- 
narios en  sus  dictámenes,  los  cuales  poseen 
competencia  especial  sobre  la  materia. 

Puesto  este  informe  en  conocimiento  del  in- 
teresado, ha  aceptado  las  condiciones  cxijidas 
en  los  informes  de  los  diversos  funcionarios 
públicos  llamados  a  opinar  sobro  la  solicitud 
del  señor  Zañartu.  Estas  condiciones  son: 

J.*  Ceder  gratuitamente  para  el  ensanche  i 
mejoramiento  de  la  Aduana  de  Cociuimbo  la 
parte  de  terrenos  que  queden  sobrantes  frente 
al  actual  ediiicio  do  la  misma  Aduana. 

2.*  Prestar  una  garantía  paia  responder  por 
el  uso  de  los  elementos  de  propiedad  fiscal  que 
le  sean  prestados  o  arrendados  para  la  ejecución 
de  los  tiabaios  del  malecón 

*S^  A  terminar  los  malecones  en  el  término 
do  dos  años,  cantados  do^:do  la  iniciación  de  l<.s 
trabajos. 

4.^  Obligarse  a  vender  al  Kstado,  en  tod'> 
tiempo^  las  obras  construidas,  a  justa  tasación 
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de  peritos,  debiendo  descontarse  al  concesiona- 
rio las  sumas  que  adeudare  (según  la  liquida- 
ción del  caso)  por  los  elementos  fiscales  que  se 
le  hubieren  facilitado  en  arrendamiento. 

Estudiados  por  la  Comisión  ios  antecedentes 
espuestos,  se  ha  persuadido  de  que  la  empresa 
del  muelle  i  malecón  de  acostaje  que  se  propo 
ne  realizar  el  peticionario  es  una  obra  digna  de 
ser  amparada  por  el  Estado. 

En  esta  virtud,  propone  a  la  Honorable  Cá- 
mara el  siguiente 

PROYECTO  Db   leí: 

Art.  1."  Concédese  al  señor  don  Carlos  Za- 
ñartu  Fierro,  o  a  quien  sus  derechos  represen- 
te, el  permiso  necesario  para  construir  en  el 
puerto  de  Coquimbo  un  malecón  de  acostaje  de 
ochocientos  metros  de  largo  i  un  ancho  que  no 
podrá  exceder  de  sesenta  metros,  inclusos  los 
terrenos  que  fueren  ganados  al  mar. 

Art.  2.°  Trascurridos  cincuenta  años  el  Fisco 
adquirirá,  sin  gravamen  alguno,  la  propie- 
dad del  malecón  i  del  muelle  i  todas  sus  ma- 
quinarias anexas.  Si  antes  de  ese  plazo  el  Es- 
tado deseare  adquirir  su  obra  podrá  efectuarlo 
pagando  por  ella  el  precio  estimado  por  tasa- 
ción de  peritos  i  deducidos  los  importos  de  los 
elementos  fiscales  que  se  le  hubieron  facilitado 
al  concesionario  i  el  tanto  por  ciento  sobre  el 
valor  de  su  obra  en  proporción  al  tiempo  corri- 
do desde  la  fecha  de  su  construcción,  conside- 
rando que  este  valor  debe  amorfcizai-se  en  cin 
cu  mis,  años. 

Art.  3.**  Los  planos  i  presupuestos  de  la  obra 
serán  sometidos  a  la  aprobación  del  Gobierno  i 
serán  reducidos  a  escritura  pública  para  los 
efectos  contenidos  en  el  inciso  2°  del  artículo 
precedente. 

Art.  4.**  Serán  de  propiedad  fiscal  todos  los 
terrenos  ganados  al  mar,  con  frente  al  edificio 
de  la  aduana  de  Coquimbo. 

Art.  5.*  El  muelle  será  de  uso  libro  para  las 
lanchas  de  carga  i  para  las  embarcaciones  me 
ñores. 

Art.  6.°  El  concesionario  dará  una  garantía 
de  veinte  mil  pasos  para  responder  a  la  ejecu- 
ción de  la  obra  i  por  la  devolución  en  perfecto 
estado  de  todos  los  elementos  de  pro¡>iedad  Hs 
cal  que  le  sean  prestados  o  arrendados  para  la 
ejecución  de  los  trabajos  del  malecón. 

Al  terminarse  la  obra  se  efectuará  un  avaliío 
lie  la  suma  que  importaren  los  materiales  para 
su  construcción  procurados  por  el  Estado  para 
deducir  su  valor  en  el  caso  de  compra  a  que  se 
refiere  el  inciso  2.®  del  artículo  2.* 

Art.  7°  El  concesionario  deberá  terminar  las 
obras  en  el  término  de  dos  años,  contados  des 
pues  de  trascurridos  seis  meses,  q\ie  se  le  con 
eeden  para  iniciar  los  trabajos;  i  a  sometei'se 


en   todo  a  lo  dispuesto  en  el  decreto  supremo 
de  5  de  julio  de  1883. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  11  de  noviem- 
bre de  1898.— J/.  A.  Priet'}.- Carlos  T.  Bohi- 
ndy  Diputado  por  Tarapacá.— /.  Ramón  Nieto. 
—  hrahaniA.  Ovalle. — Joaquín  Echeñiqtie. — 
Glodofuiro  Silra  5.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  -  En 
discusión  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  VERDUGO.— Entiendo,  honorablo 
Presidente,  que  hai  preferencia  acordada  para 
el  proyecto  que  concede  una  subvención  a  la 
Esposicion  Industrial  Obrera. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente) —No  he 
tomado  yo  esa  moción  de  varios  señores  Dipu 
tados  como  una  solicitud  industrial.  Ademas, 
para  ella  se  ha  acordado  preferencia  a  conti- 
nuación de  la  interpelación  del  honorable  se* 
ñor  Padilla. 

La  Cámara,  como  he  dicho,  acordó  disentir 
el  proyecto  relativo  a  la  Esposicion  Industrial 
a  continuación  de  la  interpelación;  en  seguida, 
ayer,  acordó  discutir  hoi  la  lei  de  contribucio 
nes,  i  posteriormente  me  he  encontrado  con  que 
hai  vijente  un  acuerdo  en  virtud  del  cual  de- 
Iv^n  discutirse  hoi  solicitudes  industriales. 

El  señor  IBAÑEZ. — ¿I  la  interpelación,  se- 
ñor Presidente? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hablé 
con  el  señor  Pinochet  i  con  él  convinimos  en 
que,  aun  cuando  la  interpelación  prima  sobre 
todo  otro  asunto,  suspendería  Su  Señoría  sus 
observaciones  a  fin  de  que  se  pudieran  deí^pa- 
char  algunos  asuntos  de  la  tabla. 

Sin  embar^ro,  si  algún  honorable  Diputarlo 
reclama  de  este  procedimiento,  ese  solo  reclamo 
bastarla  para  que  la  interpelación  se  discutirra 
en  la  orden  del  dia  con  preferencia  a  todo 
otro  asunto. 

El  señor  IBAÑEZ.  Yo,  por  hoi  no  reclamo; 
pero  lo  haré  en  la  sesión  próxima,  porque  me 
parece  que  el  hecho  que  un  señor  Diputado  no 
haya  podido  usar  de  la  palabra  no  es  motivo 
paia  que  otros  no  lo  hagan.  Podian,  pues,  usar 
de  la  palabra  otros  señores  Diputados,  i  si  na- 
die lo  hacia,  votaríamos  entonces. 

1^:1  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Agrá- 
dezco  a  Su  Sí^ñoría  que  me  haya  notificado  su 
reclamación,  porque  a4  dirijiré  un  telegra- 
ma al  hon(»rable  s»'ñor  Pinochet,  si  se  encuen- 
tra ausente  de  Santiago,  avisándole  que  la  in- 
terpelación continuará  .en  la  sesión  próximo. 

El  señor  IBAÑEZ.  Repito  que  hoi  no  re- 
clamo, pero  que  lo  haré  próximamente  porque 
no  basta  que  un  Diput  »do  suspenda  el  desa- 
rrollo de  sus  observaciones  para  dejar  sin  tér- 
mino una  discusión. 

El  señor  ROBÍNET.  Fíjese  el  honorable 
Diputado  de  Linares  en  quo  el  honorablo  señor 
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Pinochet  ha  procediólo  así  en  homenaje  a  los 
ausentes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Con 
tinuará  en  la  sesión  próxima  el  debate  sobre 
la  interpelación  del  honorable  Diputado  de  Co 
IHpulli,  señor  Padilla. 

El  señor  IBANEZ. — Pido  la  palabra,  sobre 
el  proyecto  en  debate. 

El  señor  TOOORííAL  (Presi.lento).  -¿Insis 
te  el  honorable  señor  Diputado  de  San  Felipe 
en  p»dir  que  hoi  se  discuta  el  proyecto  a  (pie 
se  ha  referido? 

El  señor  VERDUGO. — Nó,  aunque  estimo 
que  en  virtud  de  la  in  licacion  que  yo  formula, 
eso  negocio  debia  discutirse  hoi. 

El  señor  TOOORVAL  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Linares. 

El  señor  IBAN EZ — Voí  a  hacer  una  pre- 
gunta para  que  me  la  con  tiste  alguno  de 
los  miembros  de  la  Cíimision  informante.  Aun- 
que ella  se  refiere  a  uno  de  los  artículos  del 
proyecto,  creo  que  conviene  hacerla  en  la  dis- 
cusión jeneral. 

Dice  el  artículo  f>.**: 

4Art  6.^  El  ctmcesionario  dará  una  garan- 
tía de  veinte  mil  pesos  pnra  responder  a  la  eje- 
cución de  la  obra  i  por  la  d  evolución  en  perfec- 
to estado  de  todos  los  elementos  de  propiedad 
fiscal  que  le  sean  prestados  o  arrendados  para 
la  ejecución  de  los  trabajos  del  malecón.» 

No  se  ílice  en  el  proyecto  cuáles  son  los 
elementos  que  el  Estado  va  a  prestar  o  arren- 
dar al  conceRÍonarío,  i  a  mí  no  me  parece  con 
veniente  dejar  esto  en  una  forma  tan  vaga  e 
indeterminada.  El  Estado  puede  suministrar 
trenes,  rípion,  rieles,  etc.,  i  bien  puede  llegar 
el  caso  de  que  el  concesionario  huga  la  obra 
enteramente  a  costa  del  Fisco  Esto  no  seria 
regular.  Yo  desearía  alguna  esplicacion  a  este 
respecto. 

El  señor  ROBINET.— El  señor  Diputado 
pregunta  qué  materiales  va  a  suministrar  el 
Estado  al  concesionario.  Me  parece  c^ue  esto 
no  es  cuestión  que  debe  determinar  la  lei  sino 
el  Gobierno. 

Pero  desde  luego  puedo  adelantar  a  Su  Se- 
ñoría que  lo  que  el  concesionario  pide  es  el  uso 
de  una  lancha,  casi  inútil,  que  se  ha  empleado 
en  Iquique  para  ¡la  draga.  Ademas,  pide  que 
se  le  presten  los  rieles  del  ferrocarril  de  Ri- 
vadavia  a  la  Serena  que,  según  el  informe  del 
Intendente  de  Coquimbo,  no  hai  difici^Ita  1  al- 
guna en  facilitarle 

Por  lo  demás,  cuando  el  interesado  pida  estos 
materiales,  el  Ministro  de  Industria  exijirá  la 
garantía  necesaria  para  responder  a  la  devolu- 
ción de  ellos  Estos  veinte  mil  peso-^  son  única- 
mente para  afianzar  la  ojecucion  de  la  obra. 
Todo  rsto  consta  del  preámbulo  del  proyecto. 

£1  señor  IBAKEZ.— El  preámbulo  del  pro- 


yecto no  forma  parte  de  la  lei  Yo  considero 
por  eso  indispensable  que  se  diga  en  este 
artículo  o  en  otro,  cuáles  son  los  materiales 
que  el  Estado  va  a  facilitar  al  concesionario. 
Dejando  esta  disposición  en  una  forma  tan 
vai;a,  puede  el  interesado  reclamar  toda  otra 
eS|>ocie  do  materiales  i  el  Gobierno  no  podría 
negarse  justamente  a  suministrárselos. 

Él  señor  ROBINET.  —  Es  cierto  que  el 
preámbulo  no  forma  parte  de  la  lei  misma, 
pero  éste,  como  también  las  opiniones  que  se 
manifiestan  en  la  Cámara,  hacen  parte  del 
espírítu  de  la  lei. 

No  hai  necesidad  por  eso  de  dejar  constancia 
en  las  leyes  de  todas  las  disposiciones  reglamen- 
tarías que  re(|uiere  su  aplicación  en  la  práctica 
porque  el  Gobierno  debe  darse  cuenta  del  fin 
de  la  lei  por  la  historia  de  su  establecimiento. 
De  otr«)  modo,  las  leyes  serian  interminables. 
Si  Su  Señoría  hubiera  leido  el  preámbulo  del 
proyecto  ....... 

El  señor  IBAÑEZ  — No  me  haga  Su  Seño- 
ría cargo  por  la  falta  de  lectura  de  este  preám- 
bulo, porque  no  lo  necesitaba  para  formularla 
observación  que  ha  oído  la  Cámara  i  para 
mantenerla  en  todas  sus  partes. 

El  señor  ROBINET.— Sin  embargo  le  ha 
hecho  falta  a  Su  Señoría. 

El  señor  IBAÑEZ.  —No  me  ha  hecho  falta, 
señor  Diputado,  estando,  como  estoi,  impuesto 
de  la  parte  dispositiva  del  proyecto.  Porque,  a 
prsar  del  preámbulo,  si  se  cleja  esta  disposición 
en  una  forma  tanjeneral,  el  Gobierno  podia 
conceder  al  interesado  todo  lo  que  quiera; 
rióles,  ripio,  trasporte  gratuito  de  sus  elemen- 
tos por  ferrocarril,  etc.,  etc.  I  puede  llegar  el 
caso  de  que  este  muelle  se  haga  enteramente 
con  elementos  del  Estado,  sin  que  el  concesio- 
nario liaga  ningún  gasto.  Esto  no  debe  suceder. 
No  conviene  dejar  esta  disposición  como  una 
facultad  ad  libitwm  de  que  el  Gobierno  pueda 
usar  a  su  antojo. 

El  señor  ROBINET.— Pero  el  preámbulo  de 
un  proyecto  c  >mpleta  en  parto  sus  disposi- 
ciones. 

El  señor  IBAN  EZ.— Es  inútil  que  Su  Seño- 
ría  le  dé  vueltas  al  asunto,  porque  no  conse- 
guirá hacer  creer  que  el  preámbulo  de  un  pro- 
yecto forma  parte  de  la  lei. 

El  s.'ñor  ROBINET. -Yo  no  lo  doi  vueltas 
a  nada.  Lo  que  yo  sostengo  es  que  las  cosas  no 
se  deben  leer  truncas,  que  hasta  por  cortesía 
con  la  Cániara  cada  Diputado  debe  imponerse 
enteramente  de  los  proyectos  e  informes  que 
se  discuten. 

Se  teme  que  un  Ministro  de  Estado  pueda 
entregar  a  los  concesionarios  ríeles,  ripio, 
cimientos  i,  casi  se  agrega,  din^^ro  para  el  bol- 
sillo  

t  Piensa  el  «eñor  Diputado  por  Lin&res  qua 
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haya  un  Ministro  que  pueda  creerse  facultado 
para  entregar  todo  eso? 

El  señor  IBANEZ: — Eso  i  mucho  mas. , , , 

Me  admira  que  el  señor  Diputado  me  haga 
esa  pregunta.  ¿No  estamos  viendo  todos  los 
dias  que  a  causa  de  estas  leyes  vagas,  los 
Ministros  espiden  decretos  que  están  fuera  de 
BUS  facultades  o  de  la  autorización  lejislativa? 

El  señor  ROBINET.— Yo  no  diviso  funda- 
mento en  este  caso  para  esos  temores.  Un 
Ministro  no  podría  entregar  mas  materiales 
que  los  que  el  contexto  de  lei  le  señala,  porque 
esa  entrega  la  efectúa  bajo  su  responsabilidad 
i  ella  puede  hacérsele  efectiva. 

Según  el  criterio  de  Su  Señoría,  seria  fácil 
llegar  a  creer  que  a  los  concesionarios  se  les 
podría  entregar  hasta  un  buque  de  la  Escua- 
dra  

El  señor  IBAÑEZ.  -  Eso  es  ya  absurdo;  pero 
sin  exajerar  tanto,  mi  observación  es  perfec- 
tamente justificada. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Me 
parece  mas  conveniente  que  el  honorable  Di- 
putado por  Linares  deje  sus  observaciones  para 
cuando  entremos  en  la  discusión  particular. 

El  señor  IBAN EZ.— Está  bien,  señor.  Quería 
solo  hacer  notar  previamente  esta  conside- 
ración. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  hacer  uso  do  la  palabra? 

El  señor  GONZÁLEZ  ERRAZURIZ.— Ade- 
mas  de  las  observaciones  que  lia  hecho  el  hono- 
rable Diputado  por  Linares,  la  lectura  del  pro- 
yecto me  ha  sujerido  a  mí  otras  que  considero 
importantes. 

El  Puerto  Coquimbo,  señor,  es  mui  pequeño 
i  yo  pienso  que  con  estos  setecientos  metros 
que  se  conceden  va  a  quedar  entregado  a  los 
concesionaríos. 

Una  vez  que  se/construya  el  muelle,  el  puerto 
va  a  quedar  completamente  encerrado.  Dentro 
de  esos  setecientos  metros  va  a  quedar  talvez  el 
muelle  fiscal  i  el  muelle  del  ferrocarril  i  se  va 
perturbar  así  el  comercio  de  aquella  ciudad. 

El  artículo  5.^*  subsana- hasta  cierto  punto 
esta  dificultad;  pero  bien  puede  suceder  que 
esta  disposición  llegue  con  el  tiempo  a  ser  pu- 
ramente nominal  i  entonces  se  establecería  un 
verdadero  monopolio  por  parte  de  los  conce- 
sionarios. 

Esto  es  lo  que  yo  temo,  i  por  eso  rogaria  a 
alguno  do  los  miembros  de  la  Comisión  infor- 
mante que  me  diera  esplicaciones  Eobro  el  par- 
ticular. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Como  hace  tiempo  que  este  proyecto  fué  in- 
formado, en  noviembre  del  año  98,  he  olvidado 
muchos  detalles,  pero  voi  a  exponer  los  que 
recuerdo  en  este  momento. 

Cuando  so  discatió  este  asunto  en  la  Comi- 


sión, se  tuvo  en  vista  el  plano  de  la  bahía  de 
de  Coquimbo  i  también  las  opiniones  que  die- 
ron los  señores  Ministros  de  Hacienda  i  Obras 
Públicas. 

Se  vio,  entonces,  que  no  habia  lugar  al  mo- 
nopolio que  teme  el  señor  Diputado  Gonzáless 
Errázuriz;  porque  en  realidad  el  muelle  fiscal 
iba  a  quedar  en  las  mismas  condiciones  que 
hoi  dia.  A  ese  fin  tiende  el  artículo  5.**  del 
proyecto. 

En  cuanto  al  muelle  del  ferrocarril,  él  va  a 
quedar  fuera  del  recinto  concedido. 

Por  otra  parte,  toda  la  estension  oriente  de 
la  bahía  va  a  quedar  completamente  libre. 

Por  estas  razones,  señor,  creyó  la  Comisión 
que  no  habria  lugar  al  monopolio. 

En  el  momento  no  recuerdo  mas  detalles 
que  dar  al  señor  Diputado.  Si  en  el  curso  de 
la  discusión  se  me  vinieran  otros  a  la  memoria 
los  espondré  a  la  Cámara. 

El  señor  IBANEZ. — Yo  creo  que  es  conve- 
niente que  este  proyecto  vuelva  a  Comisión, 
en  vista  do  las  observaciones  que  la  Cámara 
ha  oido. 

El  señor  NIETO. — JjO  mismo  pensaba  pedir 
yo,  señor  Presidente.. 

El  honorable  señor  Prieto  acaba  de  hacer 
notar  a  la  Cámara  que  esta  cuestión  fué  estu- 
diada por  la  Comisión  en  noviembre  del  uño 
pasado.  Desde  ese  entonces  acá  se  han  produ- 
cido circunstancias  nuevas,  que  es  menester 
tomar  en  cuenta  hoi.  Una  de  ella??  voi  a  ha- 
cerla presento  a  la  Honorable  Cámara. 

Cuando  el  honorable  señor  Alessandri  hizo, 
en  su  calidad  de  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  un  viaje  a  la  provincia  de  Coquimbo, 
dijo  allí  en  un  discurso  que  pronto  llegarían 
al  puerto  de  Coquimbo  los  elementos  necesa- 
rios para  construir  un  muello  fiscal. 

El  señor  ALESSANDRI.— Iba  a  recordario, 
por  mi  parte. 

El  señor  NIETO.  —  En  presencia  de  este 
proyecto  del  Gobierno  la  sola  concesión  a  los 
señores  Zañartu  i  C*  seria  un  verdadero  obs- 
táculo. 

Esta  circunstancia  no  la  tuvo  ni  pudo  tenerla 
en  cuenta  la  Comisión  cuando  informó  el  año 
pasado. 

Aprobando  ahora  el  proyecto  presentado, 
bien  podria  establecerse  una  colisión  de  dere- 
chos que  conviene  evitar. 

Yo  pido,  pues,  que  el  proyecto  vuelva  a  Co- 
misión ha.sta  saber  de  una  manera  definitiva 
si  el  Gobierno  se  decide  o  no  a  construir  en 
Coquimbo  un  muelle  fiscal. 

El  señor  ALESSANDRI.  -Cuando  el  hono- 
rable señor  Nieto  pidió  hace  nn  instante  la 
palabra,  iba  yo  a  pedirla  también,  porque  de- 
seaba espresar  ante  la  Honorable  Cámara  casi 
lo  mismo  quo  Su  Señoría  ha  dicboi 
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No  solo  es  efectivo  que  yo  dije  en  Coquimbo 
que  se  construiría  un  muelle  on  la  bahía  de 
ese  puerto,  sino  que  ya  se  habían  embarcado 
los  materíales  en  Valparaíso  i  llegaron  allá  el 
mismo  día  que  el  Ministro  do  Industria. 

Esos  materiales  se  habían  adquirido  píira 
construir  un  muelle  en  Valparaíso,  obra  que 
no  se  llevó  a  cabo  por  diversos  inconvenientes 
que  surjieron. 

Por  lo  demás,  encuentro  muí  razonables  las 
observaciones  del  señor  Nieto,  porque  es  mui 
probable  que  el  lugar  donde  el  Gobierno  piensa 
construir  el  muelle  sea  el  mismo  que  solicitan 
los  señores  Zañartu  i  C.'^ 

Creo  que  la  Comisión  de  Gobierno,  a  la  cual 
debería  volver  el  proyecto,  haría  bien  en  pedir 
los  planos  correspondientes  al  muelle  físcal,  a 
fin  de  posesionarse *con  exactitud  de  la  coloca- 
ción que  este  tendrá. 

El  señor  ROBINET.— Por  mí  parte  acepta- 
ría que  este  proyecto  volviera  a  Comisión  para 
que  se  estudiaran  los  antecedentes  a  que  se  ha 
hecho  referencia,  tanto  por  el  honorable  señor 
González  Errázuriz  como  por  el  honorable  se> 
ñor  Alessandri. 

El  señor  GONZaLEZ  ERRAZIJIIIZ,-La 
indicación  que  acaba  de  hacerse,  me  mueve  a 
insinuar  la  idea  do  que  la  Comisión  estudie 
la  coaveniencia  de  que  el  Estado  construya  en 
Coquimbo  malecones  destinados  a  ensanchar  el 
puerto  tal  como  se  ha  hecho  en  Valparaíso. 

El  señor  Ministro  del  ramo  poJría  estu  liar 
el  punto  i  llevar  sus  estudios  a  la  Comisión. 

Esta  clase  de  asuntos  son  o  deben  ser  de  in- 
cumbencia gubernativa. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Yo  en 
caentro  mui  justa  la  observación   que  acaba 
de  hacer  el  honorable   Diputado  preopinante. 

P&sa  algo  de  estraordinario  con  c^tos  pro- 
yectos, que  debiendo  ser  promovidos  por  el  Go- 
bierno, llegan  a  las  Comisiones  de  la  Cámara 
sin  que  se  conozca  siquiera  la  opinión  de  éste; 
i  cuando  se  llama  al  Ministro  del  ramo  para 
que  manifieste  su  opinión  o  proporcione  algu- 
nos datos,  entre  otros  los  fondos  con  que  pue- 
de contarse,  no  concurre  o  no  da  luz  alguna  po- 
bre la  materia. 

Como  el  Gobierno  no  ha  tomado  injerencia 
alguna  en  el  asunto  de  que  so  trata,  la  Comi- 
sión hubo  de  tomar  como  base  para  su  estudio 
el  proyecto  de  un  particular,  en  la  intelijencia 
de  que  la  obra  no  .seria  acometida  por  el  Es- 
tado. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obríis  Públicas). —Hg  oído  con  mucha  aten- 
ción lo  cspucsto  por  mí  honorablj  prclecesor, 
el  señor  Alessandri,  q no  asegura  que  en  el  Go- 
bierno existo  el  pensamiento  de  construir  un 
moelle  en  Ooquimboi  También  he  tomado  nota 


do   las  observaciones  de  los   señores  González 
Errázuriz  i  Prieto. 

Por  lo  demás,  puede  ocurrir  a  veces  que  el 
Gobierno  no  4ieni{a  exacto  conocimiento  de  to- 
dos  los  proyectos  que  existen  pendientes  ante 
las  Comisiones  de  la  Cámara,  i  no  pueda  por 
esto  dar  las  esplicaciones  del  caso.  Yo  he  tra- 
tado de  subsanar  este  inconveniente  pidiendo 
que  se  me  remita  un£^  nómina  de  todos  ellos 
pai'a  estudiarlos  i  recabarlos  informes  necesa* 
ríos.  De  esta  manera  quedaré  on  condiciones 
de  dar  las  esplicaciones  que  üe  me  pidan  res- 
pecto de  los  negocios  pendientes. 

En  cuanto  al  proyecto  en  debate,  me  paree  3 
también  conveniente  que  vuelva  a  Comisión, 

El  señor  ALESSANDRI.— Yo  he  opinado, 
honorable  Presidente,  porque  <|l5te  proyecto 
vuelva  a  Comisión  por  la  c¡rcun>|fcancia  de  te- 
ner resuelto  el  Gobierno  construir  en  Coquim- 
bo un  muelle  fiscal.  Ademas,  entiendo  que  a 
ese  muelle  irá  anexo  un  malecón,  como  lo  ha 
insinuado  el  honorable  señor  González  Errá- 
zuriz. 

,-  Este  proyecto  ha  sido  estudiado  por  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas,  lo  mismo  que  por  la 
Dirección  de  la  Armada,  por  encargo  especial 
del  Ministerio  de  Industria. 

Yo  pienso,  como  el  señor  Prieto,  que  obras  de 
esta  importancia  deben  iniciarse  por  el  Fisco  i 
previos  los  estudios  correspondientes.  Así  tam- 
bién so  haría  fructífera  la  labor  de  la  Comisión 
de  Gobierne  de  la  Cámara,  que  es  digna  de  en- 
comio, lo  que  me  complazco  en  reconocer  ahora 
que  yo  no  tengo  el  honor  de  pertenecer  a  ella, 
i  no  encontrarme  imposibilitado  para  decla- 
rarlo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidentü).---Cümo 
no  se  ha  hecho  oposición  a  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Linares,  si  no  se  pide 
la  que  se  vote,  la  daré  por  aprobada. 

Aprobada. 

Volverá  el  proyecto  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno. 

Pasaremos  a  ocuparnos  del  despacho  de  al- 
gunas solicitudes  industríales  que  están  infor- 
madas por  la  Comisión  i  pueden  resolverse  por 
simple  lectura  del  informe. 

Se  dio  Vxtiiva  al  siguiente  injorm'*: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Carlos  Cueto  Guzman  se  ha  presentado 
pidiendo  en  cuatro  solicitudes  de  igual  tenor 
se  le  conceda  por  vía  de  gracia  una  indemn'- 
zacion  que  le  compense,  en  parte  siquiera,  las 
enormes  pérdidas  que  dice  haber  sufrido  con 
motivo  de  unos  contratos  que  celebró  con  el 
Supremo  Gobierno  en  los  años  de  1883  i  1^84 
los  que  ]')0r  stc  parte  cumplid  estricttmiehte  ^ 
i  a\in  mas  allá  de  lo  que  estaba  obligado» 

Bl  peticionario  no  oeompañn  anteeedeate  ü 
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guno  que  compruebe  lajasticia  con  que  pi«le 
un  resarcimiento  de  h  a  Híiños  que  espresa  ha- 
ber esperimentado,  por  cumplir  diversos  con- 
tratos do  obras  públicas. 

Esta  sola  consideración  basta  para  que  la 
Comisión  de  Gobierno  proponga  ala  Honorable 
Cámara  que  deseche  la  solicitud  (K*  don  Carlos 
Cueto  Guzman. 

Sala  do  Comisiones,  noviembre  de  1S98.- 
Cárlos  T.  Roh'inet,  Diputado  por  Tarapacá. — 
J,   Rainon    Nieto. — Joaquin  Echeniqwe. — M, 
A,  Prie  o. — Clodovúro  ¡Siloa  Sris> 

El  señor  TOCOR NA L  (Presiden te).- ¿  A  Igun 
señor  Diputado  usa  de  la  palabra? 

Si  ningún  señor  Diputado  des<'a  usar  de  la 
palabra,  daré  por  aprobad )  el  informe. 

Aprobado. 

Se  dio  lectura  al  siguiente  informe: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Ramón  Rojas  Almeida  solicita  se  le  con- 
coda permiso  para  construir  un  ferrocarril  de 
sangre  de  un  metro  de  trocha  entre  la  estación 
de  Malloco  i  Peñaflor. 

Tratándose  de  una  empresa  enteramente  lo- 
cal, que  tiende  a  unir  por  medio  de  un  ferro- 
carril a  dos  aldeas  do  una  misma  comuna,  i 
teniendo  presente  lo  preceptuado  por  el  núme 
ro  8  del  artículo  25  de  la  l(^i  de  organización  i 
atribuciones  de  las  municipalidades  de  22  de 
diciembre  de  1891,  la  (Jouiision  de  Gobierno 
opina  que  el  conocimiento  de  este  nogíjcio  o-)- 
rresponde  a  la  Municipalidad  respectiva  i,  en 
consecuencia,  que  la  solicitud  del  señor  Rojas 
Almeida  debe  ser  archivada. 

Sda   de    Comisiones,    1.*    de   diciembre   de 
1898.— iV.  A,  Pri'to.     CárloH  T,  Rohine\  Di 
putado  por  Tarapacá. — J,  Ramón  Ni^to.  --Joa- 
quín Echenique. — Clodomiro  Silva  S  » 

Se  dio  por  ajyrohado  tdcUatnente  i  sin  de- 
bate. 

En  la  misma  forma  fué  aprobado  el  si- 
guienti',  iafoj'me: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Miguel  Serrano  Urmcneta  solicita  se 
le  concoda  privilejio,  por  veinte  años,  para  es 
tablecer  una  fábrica  destinada  a  elaborar  la 
pulpa  de  madera  para  la  fabricacloíi  del  ])apel. 
Esponc  en  la  solicitud  presentida  al  efecto,  qu»' 
necesita  traer  del  estranjero  individuos  peritos 
en  química  industrial  i  en  mecánica  aplicada. 
a  los  cuales  tendrá  que  pagar  injentes  sueldos. 
Las  vicisitudes  i  dificultades  con  que  ha  de 
tropezar  una  fábrica  cuyo  establecimiento  im- 
p  )rta  fuertes  desembolsos,  agrega,  hacen  indis- 
pensable el  q'ie  se  as<»gnre  el  éxito  de  sus  (»pe- 
raciones  i  que  no  pase  u  éats»  io  que  ha  sucedido 


a  tanteas  otras  que  s^  han  establecido  i  que  la 
competencia  ha  venido  a  arruinar. 

Sin  desconocer  la  Comisión  de  Hacienda  las 
ventajas  inme<liatas  que  traeria  la  implanta- 
ción de  una  fábrica  tal  como  la  que  nos  ocupa, 
cree  que  no  es  en  la  constitución  de  un  privi- 
lejio en  donde  deba  buscarse  Grarantía»  que 
hagan  prí^spera  una  industria  que  ya  ha  co- 
menzado n  desarn)llarse,  pues  es  notorio  i  pu- 
blico que  existen  hoi  día  fábricas  de  papel  que 
se  mantienen  i  aun  progresan  sin  privilejio 
alguno,  i  a  las  cuales  vendria  indudablemente 
a  arruinar  la  concesión  de  un  privilejio  de  la 
naturaleza  del  solicitado  i,  en  consecuencia, 
tiene  a  bien  proponer  a  la  Cámara  deseche  la 
solicitud  del  señor  Serrano  Urmenetcu 

Sala  de  Comisiones,  17  de  diciembre  de  1898. 
-^A^berto  González  E. — Joaquin  Diaz  B, — 
Arturo  Resa, — Eduardo  Matte.  ~i4.  Herqtli- 
ñigo. — José   Agustín  Verdugo.)^ 

5e  puso  en  discusión  i  fué  aprobado  sin 
debate  i  por  asentimiento  tácito  el  siguiente 
informe: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacieiida  tiene  el  ho- 
nor de  informar  una  solicitud  de  carácter  in- 
dustrial de  los  señores  Carióla,  Bravo  i  C.*, 
fabricantes  de  catres  de  fierro  i  bronce. 

Piden  estos  señores  que  se  rebajen  del  se- 
senta al  cinco  por  ciento  los  derechos  de  aduana 
que  pagan  los  siguientes  artículos  que  emplean 
en  su  fábrica: 

Varilbis  de  fierro  enchapadas  en  bronce. 

Cápsulas  de  latón  de  bronce. 

Columnas  i  adornos  de  latón  de  bronce. 

Botones  redondos  de  bronce  i  botones  de 
fierro  para  larguero»-;  i  del  veinticinco  al  cinco 
por  ciento  también,  las  ruedas  de  madera  o 
terra-cotta,  variados,  especiales  para  catres. 

Estos  objetos  no  están  mencionados  en  la  leí 
sobre  derechos  aduaneros;  de  manera  que  si 
pagan  efectivamente  el  impuesto  que  los  peti- 
cionarios espresan,  es,  sin  duda,  porque  la 
aduana  clasifica  a  los  primeros  como  piezas  de 
catres,  i  a  los  últimos,  como  mercadería  grava- 
da con  el  derecho  común  de  veinticinco  por 
ciento. 

Para  resolver  esta  solicitud,  conviene  tener 
presante  algunas  disposiciones  de  la  lei  aran- 
celaria vijf^nte,  que  tiene  atinjencia  con  ella,  i 
que  revelan  claramente  el  propósito  que  los 
lejisladores  tuvieron  al  dictarlas. 

Están  gravadas  con  un  derecho  ad  valorem 
le  sesenta  por  ciento  las  piezas  o  partes  de 
carruajes,  carretas,  carretillas,  etc.;  las  piezas 
de  muebl<»«  para  menaje;  la  madera  labrada, 
los  Tnancr«:s  para  escobas  o  herramientas;  las 
molduran,  i  muchoü  otros  artículos  que»  sm 
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constituir  por  si  solos  el  producto  acubado  de 
una  industria,  son  sus  elementos  necesarios; 
pero  que  al  mismo  tiempo  pueden  fabricarse 
en  el  pais  con  mas  o  menos  facilidad. 

Con  el  mismo  derecho  del  sesenta  por  ciento 
están  gravados  los  artefactos  concluidos,  de 
que  esos  elementos  son  partís,  tales  como  los 
carruajes,  carretas  i  carretillas;  los  muebles  (en 
cuya  denominación  la  aduana  comprende  a  los 
catres);  las  escobas,  los  marcos  para  cuadros, 

etc 

Con  el  recuerdo  de  estos  disposiciones,  que- 
da de  manifiesto  el  alcance  del  espíritu  protec- 
cionista que  dictó  aquella  lei. 

Se  quiso  fomentar  la  industria  nacional  me- 
diante un  gravamen  considerable  sobre  los 
artículos  similares  a  los  que  ella  podia  pro- 
ducir. 

Pero  no  se  consideró  digna  de  protección 
especial  la  industria  que  consiste  en  armar  o 
ajustar  estos  mismos  artículos  con  piezas  traí- 
das del  estranjero. 

La  Comisión  cree  que  este  propósito  debe 
mantenerse. 

So  fabrica  en  el  pais  catres  de  fierro  i  de 
madera  de  muí  buena  clase  i  a  precios  módicos. 
Esta  industria  se  perfeccionará  al  amparo  de 
la  lei  vijente;  pero  se  le  daría  un  golpe  de 
muerte  si,  accediendo  a  la  petición  en  examen, 
permitiese  la  introducción  casi  libre  de  las 
partes  esenciales  de  un  catre  de  bronce  o  de 
fierro  bronceado:  columnas,  varillas^  adornos, 
botones,  etc. 

Por  esto  la  Comisión  opina  que  debe  dese- 
charse la  solicitud  de  los  señores  Carióla,  Bra- 
vo i  C* 

Sala  de  la  Comisión,  13  de  diciembre  de 
lS9S.—Ediiardó  Matte.^  Joaquín  Díaz  B. — 
Alberto  González  E, — A,  Herquíñiyo. — José 
Agustín  Verdugo.^ 

Se  puso  en  discusión  el  siguiente  informe: 

^Honorable  Cámara: 

Don  Ernesto  Auwandter  solicita  que  el  Es- 
tado le  garantice  un  ínteres  de  cinco  por  ciento 
sobre  su  capital  de  veinte  mil  libras  esterlinas 
que  se  propone  invertir  en  instalar  una  fábrica 
de  ácido  sulfúrico  con  capacidad  para  producir, 
ptjr  lo  uiénoR,  mil  quinientas  toneladas  anuales 
de  dicho  ácido.  Pide  también  el  señor  Anwand- 
ter  rebaja  a  la  mitad  de  los  fietes  por  ferro- 
carril de  la  materia  prima  que  su  proyectada 
fábrica  consuma  i  liberación  do  derechos  de 
aduana  para  la  maquinaria  de  la  misma. 

Mas  de  una  vez  la  Comisión  de  Hacienda  ha 
tenido  el  honor  de  manifestar  a  la  Honorable 
Cámara  la  conveniencia  de  estimular  la  fabri- 
cación de  ácido  sulfúrico  en  el  pais,  i  los  bene- 
ficios que  de  tal  industria  debemos  esperar. 


Para  obtener  esto,  no  nos  parece  gravoso  para 
el  Estado  otorgar  una  garantía  que  en  el  caso 
mas  desfavorable  importaría  un  gravamen 
anual  de  mil  libras  esterlinas. 

Gn  el  caso  que  nos  ocupa,  obra  de  un  modo 
particular  en  nuestro  criterio,  para  aceptar  la 
solicitud,  la  circunstancia  de  que  quien  la  hace 
es  un  conocido  industrial  que  ha  demostrado 
aptitudes  para  empresas  de  esta  clase. 

No  nos  parece  conveniente  otorgar  rebajas 
de  fletes  por  los  ferrocarriles  a  la  materia  pri- 
ma que  la  fábrica  en  proyecto  consuma,  porque 
medidas  de  esta  clase  afectan  a  las  rentas  de 
una  Empresa  que  apónas  se  costea  por  lo  bajo 
de  sus  tarifas,  i  porque  ellas  no  pueden  adop- 
tarse sin  abrir  la  puerta  a  peligrosos  abusos. 

Por  lo  que  toca  a  la  liberación  de  derechos 
de  aduana  para  la  maquinaria,  la  leí  de  arance- 
les aduaneros  vijente  la  tiene  j^a  establecida. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  tenemos 
el  honor  de  someter  a  vuestra  consideración  el 


siguiente 
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Artículo  único. — Se  concede  a  don  Ernesto 
Anwandter,  o  a  quien  sus  derechos  represente, 
por  el  término  de  quince  años,  la  garantía  del 
cinco  por  ciento  anual  sobre  un  capital  de  vein- 
te mil  libras  esterlinas  que  invertirá  en  la  ins- 
talación en  Chile  de  una  fábrica  de  ácido  sul- 
fúrico. Para  que  esta  garantía  se  haga  efectiva, 
los  concesionarios  deberán  acreditar  la  instala- 
ción de  dicha  fábrica  con  capacidad  para  pro- 
ducir a  lo  monos  mil  quinienteis  toneladas 
anuales  de  ácido. 

Esta  garantía  quedará  sin  efecto  si  la  fábrica 
no  está  bien  instalada  dieziocho  meses  después 
de  promulgada  la  presente  lei. 

Sala  de  la  Comisión,  28  de  enero  de  1 899. 
— Arturo  Besa,  —  Pastor  Infante,  —  Alberto 
González  £, — José  A.  Verdugo, — Anselvw  He- 
vía  Riquelnie,)^ 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Posterior- 
mente al  informe  se  ha  presentado  la  siguiente 
solicitud: 

«Valparaíso,  19  de  junio  de  1899. — Señor 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados.— Santiago. — Excmo.  Señor:  En  El  Fe- 
rrocannl  de  ayer  he  visto  que  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados  ha  recibido  de  la  Honorable 
Comisión  de  Hacienda,  el  informe  favorable  de 
una  solicitud  del  señor  don  Ernesto  Anwand- 
ter, en  la  cual  pide  garantía  de  cinco  por  cien- 
to sobre  veinte  mil  libras  esterlinas  para  esta* 
blecer  en  el  pais  una  fábrica  de  ácido  sulfú- 
rico. 

Creo  de  mi  deber  indicar  a  V.  E.  que  hacen 
algunos  meses  mandé  a  Europa  planos,  estu- 
dios, etc.,  para  formar  una  Sociedad  con  capí- 
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tal  de  sesenta  mil  libras  esterlinas  para  esta- 
blecer en  Chillan  una  gran  fábrica  de  azufre 
sublimado,  ácido  sulfúrico  i  demás  ácidos,  lo 
mismo  el  sulfato  do  potasa  i  cianuro,  sean  todos 
los  ácidos  i  materias  necesarias  al  beneficio  de 
los  metales,  para  la  cual  se  cuenta  con  los  im- 
portantes yacimientos  de  azufre  de  las  Termas 
de  Chillan,  de  propiedad  del  señor  Daniel  Ba- 
razarte,  i  una  poderosa  fuerza  hidráulica  para 
establecer  una  fábrica  de  calburo  de  calcio. 

La  negociación  ha  tenido  buena  aceptación 
en  Europa  i  ni  yo  ni  mis  capitalistas,  han  pen- 
sado solicitar  garantía,  ni  franquicias  del  Es- 
tado, de  ninguna  especie,  a  pesar  de  figurar  en 
informe  el  proyecto  de  lei  que,  en  el  año  pasa- 
do, so  ha  publicado  sobro  protección  a  las  in- 
dustrias. 

Es  cierto  que  muchas  industrias  necesitan  la 
protección  del  Estado  para  desarrollarse,  pero 
la  de  que  me  ocupo  es  de  aquellas  que  no  la 
necesitan. 

El  prolijo  estudio  hecho  sobre  el  particular, 
teniendo  en  cuenta  todos  los  imprevistos  que 
pudieran  sobrevenir,  ha  demostrado  que  esa 
industria  puede  producir  un  crecido  interés  del 
capital  a  invertir. 

Por  lo  tanto,  conceder  una  garantía  al  uno  i 
a  otro,  seria  constituir  una  especie  de  mono- 
polio en  beneficio  de  uno  con  detrimento  de 
otro,  i  particularmente  de  los  consumidores. 

Puedo,  si  V.  E.  lo  desea,  demostrarle  por 
medio  de  los  estudios  hechos,  que  esa  industria 
no  necesita  garantía  del  Estado  para  implan- 
tarse i  desarrollarse  en  condiciones  remunera- 
doras  para  los  capitalistas  i  así  la  mas  rápida 
implantación  de  otras  industrias  i  desarrollo 
de  alguna  de  las  existentes  que  languidecen 
por  el  elevado  precio  de  los  deidos  en  jeneral 
i  en  particular  el  sulfúrico. 

Me  es  grato  enviar  a  V.  E.  algunos  ejempla- 
res de  la  Revista  que  redacto  i  en  las  cuales 
se  habla  de  esa  industria. 

Me  suscribo  de  V,  E.  d  mas  atento  i  S.  S. — 
Lui8  F.  Kupfe}\^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  Debo 
hacer  presento  que  hai  otra  solicitud  de  don 
Enrique  Concha  i  Toro,  que  pasó  a  Comisión, 
en  la  que  pide  también  garantía  para  el  esta- 
blecimiento de  una  ñibrica  de  ácido   sulfúrico. 

Creo  que  seria  conveniente  enviar  todos  estos 
antecedentes  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  IBANEZ. — En  tal  caso,  no  estarla 
demás  hacer  desde  luego  una  observación  que 
ine  ha  sujerido  la -lectura  de  este  proyecto.  En 
él  se  consulta  una  garantía  de  cinco  por  ciento 
sobre  un  capital  de  veinte  mil  libras,  sin  esta- 
blecer el  modo  como  se  va  a  pagar  esa  garantía, 
que  aunque  solo  tiene  el  carácter  de  subsidia- 
rín.  A  complementaría^  no  hai  ningún  artículo 


que  establezca  la  base  de  que  deba  partir  la 
fábrica  para  exijir  que  el  Estado  contribuya 
con  esa  suma.  Así  pues,  si  este  asunto  vuelvo 
a  Comisión,  agradecería  a  los  miembros  de  ésta 
que  tomaran  en  cuenta  mi  observación. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Yo  rogaría  a  la  Comisión  de  Hacienda  que  se 
sirviera  despachar  este  asunto  a  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

En  mi  concepto,  es  mui  grande  la  necesidad 
que  hai  de  que  esta  fabricase  establezca  lo  mas 
pronto  posible  en  bien  de  los  intereses  indus- 
triales del  pais. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  in- 
dicaria  a  la  Comisión  de  Hacienda  la  conve- 
niencia, cuando  discuta  este  asunto,  de  citar  al 
señor  Anwandter  para  que  dé  esplicacioues 
sobre  el  particular. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
El  señor  Kupfer  espone  en  su  solicitud  que  no 
necesita  garantía  para  establecer  una  fábrica 
de  esta  naturaleza  i  oponiéndose  a  que  se  la 
conceda  a  otros  industriales.  En  mi  concepto, 
esta  pretensión  no  tiene  razón  de  ser,  porque 
si  él  no  necesita  de  la  garantía  por  lo  pinglie 
que  puede  ser  el  negocio,  nada  tiene  que  temer 
de  la  competencia  de  los  demás. 

En  mi  concepto,  debe  propenderse  a  que  se 
establezcan  estas  fábricas  en  el  pais  lo  mas 
pronto  posible,  aunque  para  ello  el  Estado  ten- 
ga que  gastar  un  millón  de  pesos. 

El  señor  VERDUGO.— Entiendo  que  la  Co- 
misión  de  Hacienda  no  va  a  poder  adelantar 
gran  cosa  en  este  asunto;  de  modo  que,  a  mi 
juicio,  lo  mas  conveniente  seria  dictar  desde 
luego  una  lei  de  carácter  jeneral  sobre  esta  ma- 
teria a  fin  de  estimular  convenientemente  a  loe 
industriales  para  que  establezcan  esta  clase  de 
fábricas. 

Enviar  nuevamente  a  Comisión  este  asunto 
seria  perder  el  tiempo,  porque  bien  poco  i  nada 
avanzaremos  con  el  nuevo  informe  de  la  Co- 
misión. 

El  ácido  sulfúrico  es  de  primera  necesidad, 
porque  se  emplea  en  casi  todas  las  industrias;  i 
dictando  una  lei  jeneral,  podrían  los  industria- 
les contar  con  una  base  segura  para  establecer 
sus  fábricas. 

El  señor  BESA.— Solo  deseo  decir  que  cl 
único  inconveniente  con  que  han  tropezado  los 
industriales  que  han  deseado  instalar  esta  clase 
de  fábricas,  ha  sido  la  falta  de  garantías  para 
sus  capitales. 

Habria  podido  decir  mucho  mas  en  apoyo  de 
la  idea  de  conceder  gai*antías  a  las  fábricas  de 
ácido  sulfúrico,  pero  las  palabras  pronunciadas 
por  el  señor  Diputado  por  San  Felipe  me  aho- 
rran de  hacerlo,  porque,  como  Su  Señoría,  soi 
partidario  de  que  se  otorguen  estas  garantías, 
pues  creo  que  de  otro  modo  estas  fábricas  no 
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podrán  establecerso  en  Chile,  a  pesar  de  su 
reconocida  importancia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
liai  inconveniente,  volverá  el  proyecto  a  Comi- 
sión junto  con  todos  los  antecedentes  que  hai 
sobre  la  materia. 

El  señor  VERDUGO. — Yo  me  opongo,  sefior 
Presidente,  a  que  el  proyecto  vuelva  a  Comi- 
sión, porque  creo  que  es  preferible  que  dicte- 
mos una  iei  de  carácter  jeneral  sobre  la  mate- 
ria, tomando  para  ello  como  base  el  proyecto 
de  la  Comisión. 

El  señor  ROBINET.— Podríamos  acordar 
discutir  el  nuevo  informe  de  la  Comisión  en  la 
próxima  sesión    destinada  a  asuntos  indus- 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hai 
tan  pocas  sesiones  destinadas  a  estos  asuntos, 


que  me  parece  que  seria  mas  conveniente  que 
una  vez  que  la  Comisión  despache  su  informe 
acordemos  celebrar  una  sesión  especial  para 
discutirlo,  porque  considero,  como  los  señores 
Diputados,  que  la  fabricación  del  ácido  sulf  ari- 
co es  un  asunto  demasiado  importante  por  la 
aplicación  que  osto  producto  tiene  en  casi  todas 
las  industrias. 

Creo  que  podemos  aceptar  que  pase  a  Comi- 
sión, i  una  vez  que  ésta  despache  su  informe 
fijar  una  sesión  especial  para  discutirlo. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  así  se 
hará. 

Queda  así  acordado,  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

•Tefe  de  la  Redaocion, 


» >^ 


Sesión  16/  en  13  de  Julio  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL  SEKOR  TOCORNAL 


STJ3Sa:-A.I^IO 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Presta 
juramento  i  se  incorpora  a  la  Cáüiara  el  sei^or  don  Ismael 
IVro'.  Montt.  elcíjido  Üipnudo  por  Ovallo. — Se  aciunda 
posto  gar  la  intt'rpplacion  puiKÍionte  hastn  la  semana  pr/)- 
xima  —  E  se-^or  Ñovofc  solicita  que  se  practique  una  vi- 
sita estraordinaria  en  el  Ju  ^^ado  d»*  Traii,'uen  — Contesta 
el  señor  Ministro  del  Interior.  -  A  indicncion  del  Si-^or 
Silva  don  lo  oiniro  se  acuerda  ]ir^'fcrencia  a  un  provecto 
scbre  c  ustruceiou  do  un.v  líiiOa  f  rrca  entre  Talca  i  San 
Cleniou'e. —  -e  desecha  una  indicación  del  señor  Os.sapara 
'"is^ntir  en  la  sesión  pnixinia  los  proyectos  referentes  al 
eontra  almirante  don  uia  Uribe.  —  fc!>l  señor  Bollo  Code- 
cido  llama  la  atención  hacia  la  i  ece^idad  de  trd.sfornMr  la 
tioeha  del  ferrocarril  de  Üv»  le  a  Coquimbo. —  obre  la 
misma  materia  usan  de  la  palabra  los  señores  Alossindri 
i  Riose«'o  (Ministro  dc0i)ra8  Púb  icis).  -  líl  señor  del  ^io 
pide  que  so  destinen  algunos  fouilos  jiara  reparar  el  cami- 
no que  une  la  comuna  do  Uenca  con  la  ciudad  de  Santia 
go. — Contesta  el  seüor  Ministro  del  Interior. —Kl  soñor 
foro  Lotea  solicita  una  copia  de  la  cuentvii  del  Fisco  «on 
*l  Hin  o  de  Chile  duninte  todo  el  a'"  o  pasado  i  primer  se- 
nieütre  del  presente  i  un  estado  que  maniíie  ta  las  aumas 
depositadas  en  losl)an<-Od»  n  contornad  ui  a  la  lei  do  U  de 
julio  de  1898. — Contesca  el  seuor  Ministro  de  Ilacien  la 
—  Se  discuto  i  a[iru(íbA  el  proyecto  sobre  construcción  <le 
una  línea  férrea  entre  la  cmdud  do  Talca  i  la  comuna  de 
San  Clemente. — "^o  pone  en  di-cusion  el  proyecto  que 
acuerda  una  subvención  al  (>omité  Directivo  dn  la  ^spo- 
sicion  Industrial  Obrera  i  se  acuerda  enviai lo  a  Oomision, 
después  de  usar  de  la  pala  ra  v  rios  señorea  Diputados. — 
Continúa  la  discu.sion  del  proyecto  sobre  creación  do  una 
3e<(unda  sala  en  1-*  Corte  de  Apelaciones  de  /alparaiso. — 
El  aeujr  Montt  presenta  un  contraq)royecto  i  usa-)  de  la 
]>a labra  los  señores  Ibáñez  i  Mac-Iver,  qu'"u  qreda  o  >n 
ella. 

DOCUMENTOS 

Mensaje  del  Preside  te  de  U  República  en  que  propone 
un  jíroyecto  que  autoriza  al  F'rHsidonte  de  la  Uepública  p^ira 
ocupar  una  esteiis  on  de  noventa  mil  metros  cua lr»dos  de 
terrenos  (jue  existcíi  en  la  Avenid  i  délos  ^'í^jaritos,  a  conti- 
uuacion  de  la  s  -u  d  %  de  Artes  i  Oüci  js  de  e  ta  capital,  en 
la  construcción  e  un  h  uspital  misto;  i  para  inver  ir  bástala 
puma  lie  seiscientos  mil  pesos  en  dicha  constru:oion  i  en  la 
ha^iílitacion  de  tres  secciones,  con  «losoien  as  camas  ca<la  una 
i  los  pabellones  (pie  fuer  n  necesarios. 

Id   del  id   en  quepropmo  un  proyecto  sobio  concesión 
de  suplumcntos  a  d  veri^os  ítem  del  presupuesto  del  Ministe 
rio  de  Industria  i  Obras  Públivias. 

Id  del  id  en  que  proptine  un  proyecto  ([ueaut-M-iza  al  ''re- 
sidente de  la  l<ei>tiblica  para  que  invierta  la  suma  de  diez  mil 
peftos  en  pagar  el  haaorario  de  oinco  mil  pesos  que  se  adeu  la 


a  cada  nno  de  los  injenieros  don  Domingo  Santa  María  i 
don  Juan  Gmdio  Mujici,  como  miembros  de  la  comisión  es- 
p''cial  des  gnad  i  para  estudiar  los  diversos  proyectos  pen- 
dientes so'.re  fprrocariiles  trasandinos. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre  concenoa  de 
suplementos  al  ítem  10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Industrial  O  ras  ^'nblicas. 

í>i;cio  del  se  or  Ministro  del  Interior  con  el  que  remite 
una  nota 'ícl  Intendente  do  Tar-tpacíi  en  que  trascribo  un 
oiicio  del  primer  alcal  e  de  la  Municipalidad  de  Pica,  refe* 
rento  a  solicitar  del  Congreso  Nacional  la  autorización  ñeco- 
saria  ])ara  cobrar  a  los  propietario  •  el  cincuenta  por  ciento 
del  valor  de  las  veredas  que  se  construyan  al  frente  de  sus 


casas 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Cíuerra,  con  el  que  remitolos 
antecedentes  solicitados  por  el  señor  Délano  i  que  so  refieren 
a  la  venta  del  forraje  que  so  había  almacenado  en  Antofa- 
gasta  pira  la  móvil  zacioii  del  Kj-Tcito 

O  íjíos  del  Senado  con  que  acusa  recibo  del  que  le  dirijió 
rsta  ('áinara,  pirticipílmiole  la  elección  de  Mesa. 

Id  del  id.  con  que  devuelve  el  proy:cto  que  autoriza  por 
el  U'rmino  de  dieciocho  meses  el  cobro  de  las  contribuei  nes. 

Id  del  id,  con  que  devuelve  el  proyeat^  que  concede  a 
do* a  Dolores  i  a  do  a  Celia  Granifo»  hermana^  solteras  del 
sarjento-mayor  don  l^afael  Granifo,  el  goce  de  la  pensión  de 
montepío  correspondiont-o  al  empleo  de  sarjento-mayor. 

1<1.  del  i  i.  con  que  remito  un  proyecto  que  declara  que  el 
sueldo  d  1  Ilímo.  i  Kvdnr».  Arzobispo  de  Santiago  i  obisi)os 
sufragáneos,  se  pagarán,  durante  el  presente  año,  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  on  el  artículo  15  de  la  lei  do  12  do  setieuibre 
de  18S8. 

Li.  del  id  con  que  lemite  un  proyecto  que  abona  al  te- 
niente-coronel don  lízequiel  Fuentes  el  tiempo  que  le  falta 
[>ara  completar  luarenta  anos  de  servicios. 

Informe  de  la  í  omisión  de  onstitucion,  Lpjislaoion  i  Jus- 
ticia sobro  el  número  de  .Cenadores  i  Diputados  que  correa- 
jK)nde  «lejir  on  las  pr  'xinias  eleccitnes. 

Solicitudes  particulares. 

Telegrama  del  sonor  Urrutia  referente  a  las  elecciones  de 
Cautin. 

Poderes  del  Diputado  don  Ismael  P^rez  Montt. 

jS'ota  del  señor  í'inochet  soore  la  interpelación  pendiente. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Scsion  15."  ordinaria  en  S  de  julio  de  189^9  — Presiden* 
oía  del  señor  Tocornal. — Se  abrió  a  las  2  ha<  40  ms.  P.  M. 
i  £&is  ieron  los  sonoros: 


Alessandri,  Arturo 
Balniaccda,  Daniel 
Bal  macada,  Rafael 
Hannen,  Pedro 
Bollo  Godecido,  Emilio 
Bernales,  Daniel 


Besa,  Arturo 
Campo,  Máximo  del 
Casal,  Eufrosiuo 
Concha,  Carlos 
Délano,  Kduardo 
Dono80  Vergara,  Pedro 
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Garc'a,  Ignacio 
Gonícáltz  Krrázuriz    Alberto 
González  Julio.  José  Bnmo 
H^rtiUíá>go,  Aníbal 
Hevia  Riquelme   Anselmo 
Ibdñez,  Maxintüiano 
Irarrázaval,  Fernando 
Jarauíillo,  José  í  omingo 
Jordán,  Luis 
Konig,  Abralmm 
lazcaí  o,  Agustín 
Madrid,  Manuel  J. 
Moutt,  P«í1ro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa»  Manu  1 
Ochag'*vía,     ilvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Palacio-»  Z..  CArlos  A. 
'Pinochet.  Gregorio 
Prieto,  Manuel  A. 


Bio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dioa 

Robinet,  Cnrlos  T 

Stini'  ho<  t>,   üauiel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agui^tin  (del) 

Soto,  MAunel  Olegario 

Toro  Lorca,  Sautiaf;o 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencic 

VaLlis  Val  Ib»,  Isnia«*l 

Verdugo,  Agustin 

Vergara  Correa,  José 

Vei^Kra,  Luia  A. 

Z*)RZf>Al>ar,  Rafael 
i  los  sehores  Ministros  del 
Interior,  de  Reí  ciones  Es- 
ter iores  i  ulto.  de  Guor-ai 
Marina,  de  Industria  i  Obraí< 
Públicas,  de  Hacienda  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*»  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha 
cit^nila  sobre  el   proyecto  de  lei  remiliilo  por 
8.  E.  el  Presidente  de  la  República  en   el  que 
uu' oriza,  por  el  término  de  ditziocho  meses,  el 
cobro  de  las  contribuciones. 

Quedó  en  tabla. 

2.**  De  una  solicitud  de  las  señorita?  Sara, 
Marina  i  Melania  Infante  Costa,  hermanas  del 
sarjento-mayor  don  Eduardo^  Infante  Costa, 
en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

Comisión  de  Guerra. 


Santiaoro  seguirá  ceñida  a  lo  dispuesto  en  el 
título  XX  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875, 
sobre  organización  i  Atribuciones  de  los  Tri- 
bunales. 

Articulo  transitorio.— Los  actuales  emplea- 
dos continuarán  en  el  ejeicicio  de  sus  puestos.» 


El  señor  Novoa  llamó  la  atención  del  Go" 
bierno  hacia  lo  que  está  pasando  en  las  pro" 
vincias  de  Malleco  i  Cautin,  víctiujas  del  ban- 
dolerismo; i  pidió  a  los  señores  Ministros  del 
ínteri  r  i  Cohmizacion  emplearan  de  su  parte 
todos  los  medios  necesarios  para  la  seguridad 
de  las  vidas  i  de  las  propiedades  Je  aquellas 
provincias. 

Contestaron  los  señores  S>mtí\  Cruz  (Minis- 
tro del  Interior)  i  Fuga  Borne  (Ministro  de 
Colonización). 


Se  pasó  a  tratar  del  proyecto  que  reorga- 
niza el  Archivo  Jeneral  de  Santiago,  toman- 
do como  base  el  contra- proyecto  presentado 
por  el  señor  Robinet  en  una  sesión  anterior. 

Puestos  sucesivamente  en  discusión  todos 
los  artículos  de  que  consta  fueron  aprobados 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito,  acordán- 
dose enviarlo  al  Senado  sin  aguardar  la  apro- 
bación del  acta 

El  proyecto  dice  así: 

«Art  1.*"  La  oficina  del  Archivo  Jeneral  de 
Santiago  tendrá  el  siguiente  personal: 

Un  jete,  archivero  jeneral,  i 

Cuatro  escribientes. 

Los  escribientes  gozarán  de  un  sueldo  de 
novecientos  pesos  anuales  cada  uno. 

Art.  2."  El  archivero  jeneral  será  nombrado 
por  el  Presidente  de  la  República,  a  propuesta 
en  terna  de  la  Corte  de  Apelaciones. 

Los  escribientes  serán  nombrados  por  el  Pre- 
sidente de  la  República,  a  propuesta  del  archi- 
vero jeneral. 

Art.  i^.**  Los  escribientes,  ademas  de  sus  suel- 
dos, gozarán  de  las  remuneraciones  que  les  ceda 
el  archivero  jeneral  por  los  trabajos  de  copia 
que  le  encomiende  el  público. 

Art.   é.""  La  oficina  del  archivero  jeneral  de  J 


El  señor  Nieto  remitió  a  la  Mesa  algunos 
antecedentes  relativos  a  la  adquisición  de  un 
cuartel  en  Antofagasta,  a  fin  de  que  se  agre- 
garan al  proyecto  sobre  la  materia  que  existe 
pendiente  en  la  Comisión  de  Gobierno. 

El  señor  Casal  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  hacia  los  perjuicios  que 
produce  al  comercio  de  Constitución  la  destruc- 
ción del  muelle  de  aquel  puerto.  Llamó  tam- 
bién la  atención  del  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  hacia  los  siguientes 
puntos: 

En  la  estación  central  de  los  ferrocarriles  de 
Santiago  se  ha  introducido  la  práctica  de  con- 
vertirla en  una  especie  de  feria  o  mercado,  en 
que  los  que  traen  algún  carro  de  carga  lo  ven- 
dan por  parte  a  diversas  personas,  lo  que  da 
oríjen  a  numerosos  robos. 

Respecto  del  ferrocarril  de  Talca  a  Consti- 
tución hizo  presente  la  necesidad  de  construir 
cuánto  antes  el  puente  sobre  el  Maule,  que  ha 
de  unir  las  dos  partes  de  este  ferrocarril  que 
está  ya  por  terminarse. 

El  señor  Pinto  Izarra  ^Ministro  de  Hacienda) 
prometió  imponerse  de  todos  los  antecedentes 
relativos  al  muelle  de  Constitución  i  resolver 
el  punto  en  el  sentido  mas  favorable  para  el 
comercio  de  esa  ciudad. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) manifestó  que  aun  faltaba  mucho  para 
terminar  los  tiabajos  del  ferrocarril  de  Talca 
a  Constitución  i  que  ésta  era  una  obra  difícil  i 
probablemente  la  línea  seria  interrumpida  con 
frecuencia  por  los  aguaceros  del  invierno. 

Respecto  de  las  irregularidades  que  el  señor 
Diputado  ha  dicho  que  se  producen  en  la  esta- 
ción de  los  ferrocarriles  de  Santiago  prometió 
estudiar  el  punto. 


SESIÓN  DE  18  DE  JULIO 


S9S 


El  señor  Délano  recomendó  al  señor  Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas  se  sirviera 
ordenar  que  se  rematara  nuevamente  un  vapor 
que  hai  en  Iquique  casi  totalmente  perdido, 
pues  aunque  en  remates  anteriores  no  hubo  p  js- 
tores,  Su  Señoría  tiene  conocimiento  de  que 
ahora  hai  una  persona  interesada  eu  adqui- 
rirlo. 

El  mismo  señor  Diputado  Ihimó  la  atención 
del  señor  Ministro  del  Interior  hacia  ciertas 
irregularidades  que  se  hacen  notar  en  el  ser- 
vicio de  correos  i  telégrafos  en  la  provincia  de 
Antofagasta. 

Por  último  llamó  también  la  atención  hacia 
ciertas  deficiencias  en  el  servicio  de  la  Adua- 
na de  Antofagasta  i  espresó  la  conveniencia 
que  habría  en  enviar  algún  visitador  para  que, 
impuesto  de  los  hechos,  pusiera  reoiedio  al 
nial. 

Los  señores  Silva  Cruz  (Ministro  del  Inte- 
rior) i  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacienda) 
expresaron  que  tomaban  nota  do  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
quedó  designado  miembro  de  la  Comisión  de 
Educación  i  Benetícencia  el  señor  Robinet,  en 
reemplazo  del  señor  Rioseco. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  fué  aprobado 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  el  proyec- 
to que  autoriza  por  dieziocfio  meses  el  cobro 
de  las  contribuciones  establecidas. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1.* 
el  señor  Robinet  hizo  indicación  paaa  que  se 
restablezca  el  impuesto  sobre  herencias  i  do- 
naxsiones. 

El  señor  Montt  don  Pedro  manifestó  que  la 
lei  que  estableció  el  impuesto  sobre  las  heren- 
cias habia  sido  derogada  espresamente  por  la 
lei  de  municipalidades. 

El  señor  Kobinet  retiró  su  indicación  reser- 
vándose el  derecho  de  presentar  un  proyecto 
scbre  el  particular. 

Cerrado  el  debate  se  dio  tácitamente  por 
aprobado  el  artículo;  i  en  la  misma  forma  se 
dieron  por  aprooados  los  artículos  2.*»  i  3*^, 
acordándose  enviar  el  proyecto  al  Senado  sin 
aguardar  la  apiobacion  del  acta. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

PRO  Y  BOTO  DE   LEI: 

Art  1.**  Se  autoriza  por  el  término  de  die- 
ziocho  meses  el  cobro  de  las  contribuciones  i 
servicios  Acales  i  municipales  i  el  de  los  emo- 
lumentos, derechos,  aranceles  o  tarifas  que  a 
continuación  se  espresan; 


CON IRIBÜCIOXES   I  SERVICIOS  FISCALES 

1.**  Derechos  de  internación,  esportacíon  i 
almncenajo  con  arrejflo  a  las  leyes  número  980, 
de  23  de  diciembre  de  1897;  número  990,  de  3 
de  enero  de  1898;  números  1,903  i  1,004,  de  21 
de  enero  de  1898;  número  1.054,  de  31  de  julio 
de  1898;  números  1,164  i  1,166,  de  9  de  enero 
de  18.99;  número  1,187,  de  26  de  enero  de  1899; 
i  números  1,207  i  1,20S,  de  2  de  febrero  de 
1899. 

2."*  Servicio  de  descarga,  despacho  i  movili- 
zación de  bultos  en  las  aduanas,  con  arreglo  a 
la  lei  núüiero  1 ,1 59,  fie  31  de  diciembre  de  1898. 

3.**  Servicio  del  muelle  fiscal  de  Valparaiso, 
con  arreglo  a  la  lei  de  27  de  enero  de  1884. 

4.®  Impuesto  de  papel  sellado,  timbres  i  es- 
tampillas, conforme  a  las  leyes  de  1.®  de  se- 
tiembre de  1S74  i  18  de  enero  de  1878. 

S.**  Servicio  de  correos,  con  arreglo  a  las 
leyes  de  5  de  noviembre  de  1857;  19  de  no- 
viembre de  1864;  número  1,080,  de  26  de  se- 
tiembre de  189^^;  número  1,093,  de  30  de  se¡¡ 
tiembre  de  189S;  i  número  1,198,  de  2  de  febrero 
de  1899;  i  al  Reglamento  de  Jiros  Postales  de 
21  de  mayo  de  1897. 

II 

CONTRIBUCIONES  I  SERVICIOS  MUNICIPALES 

1.*  Impuesto  sobre  haberes  muebles  e  in- 
muebles, conforme  a  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891,  con  escepcion  de  los  depósitos  a  plazo 
que  se  hagan  en  los  bancos  o  en  otras  institu- 
ciones i  de  los  bonos  adquiridos  con  fondos 
correspondientes  a  las  imposiciones  ordinarias, 
hechas  en  las  cajas  de  ahorros  declaradas  de 
beneficencia  por  el  Presidente  de  la  República, 
lei  de  contribuciones  de  1895. 

2.^  Impuesto  de  patentes  sobre  profesiones 
e  industrias,  conforme  a  las  leyes  de  22  de  di- 
ciembre de  1866  i  de  22  de  diciembre  de  1891. 

3.'*  Patentes  de  minas,  con  arreglo  al  articu- 
lo 135  del  Código  de  Minería  de  20  de  diciem- 
bre de  1888  i  a  la  lei  número  1,161,  de  3  de 
enero  de  1899. 

4.**  Impuesto  sobre  bebidas  alcohólicas,  con 
arreglo  a  las  leyes  de  22  de  diciembre  de  1891 
i  8  de  agosto  i  31  de  diciembre  de  1892, 

6.**  Impuesto  de  mataderos  i  carnes  muertas, 
según  la  lei  de  26  do  noviembre  de  1 873. 

6.*^  Patentes  de  carruajes,  conforme  a  *las 
leyes  de  20  de  setiembre  de  1854  i  23  de  se- 
tiembre de  1862. 

7.**  Impuesto  para  el  servicio  de  desagües, 
según  la  lei  número  842,  de  19  de  febrero  de 
1896. 


294 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


8.°  Derechos  de  aguas  en  Copiapó,  conforme 
al  artículo  23  de  la  ordenanza  de  la  policía 
fluvias  i  de  irrigación  para  el  valle  de  Copiapó, 
aprobada  por  decreto  supremo  de  30  de  enero 
de  1875. 

9.**  Privilejios  de  lanchas  cisternas  en  Val- 
paraíso, conforme  a  la  lei  de  10  de  agosto  de 
1850;  i 

JO.  Derechos  de  andamios  en  Santiago  i  Val 
paraíso. 

III 


CONTRIBUCIONES  >N  LA  PROVINCIA  DE  TACNA 
CON  ARRKGLü  A  LAS  LEY>  S  DE  23  DB  ENERO 
DE  1885    I   NÚM.    32,  DE    4    DB  FtBRERO  DE 

1893: 

I.''  Contribución  de  seguridad  i  alumbrado 
público; 

2.0  Contribución  de  patentes  de  carruajes; 
3."  Contribución  de  paUnto.s  industriales; 
4.®  Contribución  de  mercados  i  abnstos; 
5."  Contribución  de  matadero  i  albéitar; 
6.°  Contribución  de  mojonazgo  i  sisa; 
7.°  Contribución  de  peajes;  i 
8.**  Contribución  de  comprobación  de  pesos 
i  medidas  e  inspección  de  líquidos. 

IV 

CONTRIBUCIONES,  EMOLUMENTOS,  DERECHOS  O 
ARANCELES  ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DK  CIER- 
TAS INSTITUCIONES  O  FUNCIONARIOS  PÚBLI- 
COS: 

1.°  Aranceles  de  cementerios,  dictados  en 
virtud  d.e  las  leyes  de  10  de  enero  de  184*,  de 
2  de  julio  de  1852,  de  5  de  noviembre  de  1857 
i  número  254  de  21  de  enero  de  1895. 

2."  Aranceles  parroquiales,  según  la  lei  de 
17  de  julio  de  1844. 

S  °  Derechos  de  los  fieles  ejecutores  Cvjnfor- 
me  a  la  lei  de  pesos  i  medidas  de  29  de  enero 
de  1851. 

4.®  Aranceles  de  injenieros  de  minas,  lei  de 
25  de  octubre  de  1854  i  decretó  de  11  de  abril 
de  1857. 

5.®  Aranceles  consulares,  con  arreglo  a  la  lei 
número  928  de  4  de  marzo  de  1897  i  número 
1,025  de  25  de  enero  <le  1898. 

6.°  Aranceles  judiciales,  según  la  lei  de  15 
de  setiembre  de  1865  i  decretos  de  21  de  di- 
ciembre del  mismo  año  i  de  31  de  mayo  de 
1882. 

7."  Impuesto  de  tonelaje  a  favor  de  los  hos- 
pitales, lei  de  15  de  setiembre  de  1865. 

8.°  Derechos  de  rol,  lei  de  navegación  de  24 
de  junio  de  1878. 

9.°  Impuestos  sobre  marcas  de  fábrica,  con- 
forme a  la  lei  de  12  de  noviembre  de  1874. 
Art.  2.**  Se  autoriza,  asimismo,  en  el  terri- 


torio de  Magallanes  el  cobro  de  las  contribu- 
ciones municipales  espresadas  en  los  números 
],  2,  3,  4,  5  i  6  del  párrafo  II  del  antículo  an- 
terior, que  serán  percibidas  i  administradas  por 
una  Comisión  compuesta  del  Gobernador  i  de 
los  tres  alcaldes,  la  cual  procetlerá  con  arreglo 
a  los  reglamentos  que  dicte  el  Presidente  de  la 
República. 

La  cuota  del  impuesto  sobre  haberes  será  del 
tres  por  mil. 

Art.  3.°  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
cion  en  el  Diario  Oficvd  i  desde  el  mismo  dia 
correrá  el  plazo  de  los  dieziocho  meses  estable- 
cido en  ella.:^ 

Dentro  de  la  orden  del  dia  se  pasó  a  tratar 
de  solicitudes  de  carácter  industrial,  después 
de  haber  manifestado  el  señor  Tocomal  (Pre- 
sidente) que  el  honorable  Diputado  señor  Pi- 
nochet  habia  convenido  en  la  sesión  anterior 
en  pcstegar  su  discurso  sobre  la  interpelación 
pendiente  a  Hn  de  despachar  algunos  asuntos 
de  la  tabla. 

El  señor  Ibáñez  espresó  que  por  ahora  no  se 
opondría  al  aplazamiento  de  la  interpelación, 
pero  sí  se  opondria  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Tocomal  (Presidente)  manifestó, 
en  consecuencia,  que  pondría  en  conocimiento 
del  señor  Pinochet  que  la  interpelación  conti- 
nuarla en  la  sesión  próxima. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  uu  proyecto 
que  otorga  concesiones  a  don  Carlos  Zañartu 
Fierro  para  construir  un  malecón  de  acostaje 
en  el  puerto  de  Coquimbo;  i  después  de  usar 
de  la  palabra  los  señores  Ibáfiez,  Robinet,  Gon- 
zález E.  i  Prieto,  se  acordó,  a  indicación  del 
señor  Nieto,  que  el  proyecto  volviera  a  la  Co- 
misión de  Gobierno. 


Se  puso  en  discusión,  i  fué  aprobado  sin  de- 
bate 1  por  asentimiento  tácito,  el  informe  des- 
favorable de  la  Comisión  de  Gobierno,  recaido 
en  cuatro  solicitudes  presentadas  por  don  Car- 
los Cueto  Guzman,  en  las  que  pide  se  le  con- 
ceda una  indemnización  que  le  compense  las 
pérdidas  que  dice  haber  sufrido  con  motivo  de 
unos  contratos  que  celebró  con  el  Gobierno  en 
los  años  de  1883  i  1884. 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  apro- 
bó el  informe  desfavorable  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  recaido  en  la  solicitud  de  don  Uamon 
Rojas  Almeida,  en  que  pide  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  de  sangre  de  trocha  de  un 
metro  entre  la  estación  de  Malloco  i  Peña 
Flor. 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  apro- 
bó el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  des- 
favorable a  la  solicitud  en  que  don  Miguel  Se- 
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rrano  ürmeneta  pide  se  le  conceda  privilejio 
por  veinte  años  para  establecer  una  fábrica 
destinada  a  elaborar  la  pulpa  de  madera  para 
la  fabricación  de  papel. 


Sin  debate  i  por  el  asentimiento  tácito  se 
aprobó  el  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
desfavorable  a  la  solicitud  en  que  los  señores 
Carióla,  Bravo  i  C  piden  concesiones  para  el 
establecimiento  de  una  fábrica  de  catres  de 
fierro  i  de  bronce. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular,  a 
la  vez,  el  proyecto  formulado  por  la  Comisión 
de  Hacienda  con  motivo  de  la  solicitud  en  que 
don  Ernesto  Anwandter  pide  se  le  garantice  un 
interés  de  cinco  por  ciento  sobre  un  capital  de 
veinte  mil  libnxs  esterlinas  que  se  propone  in- 
vertir en  instalar  una  fábrica  de  ácido  sulfú- 
rico. 

Después  de  usar  de  la  palabra  los  señores 
Ibáñez,  Prieto,  Besa  i  Verduí^o,  se  acordó,  por 
asentimiento  tácito,  pasar  de  nuevo  el  proyecto 
a  Comisión,  para  que  sea  estudiado  conjunta- 
mente con  otras  solicitudes  pendientes  sobre  la 
misma  materia. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  de  la  tarde.> 

Se  dio  cventa: 

!.•  De  los  sií^uientes  mensajes  de  S.  E  el 
Presidente  de  la  República: 

iConoia  ládano  Y  dA  Sfsnadoi  de  la  Cámara  de 

Diputarlos: 

Los  hospitales  de  Santiago  se  hacen  estrechos 
para  contener  el  gran  número  de  enfermos,  por 
efecto  del  aumonto  de  población  de  esta  ca- 
pital. 

Penetrado  el  Gobierno  de  la  verdadera  nece- 
sidad que  existe  de  dar  ensanche  a  dichos  esta- 
blecimientos, ha  pensado  en  la  construcción  de 
otro  hospital  misto,  dividido  en  tres  departa- 
mentos, cada  uno  con  una  capacidad  para  ha- 
bilitar doscientas  diez  camas,  establecien<lo  pa- 
bellones que  se  destinarían  a  atender  las  enfer- 
medades de  carácter  infeccioso. 

Con  el  objeto  de  economizar  la  cantidad  que 
importaría  la  adquisición  del  terreno  necesario 
para  ese  hospital,  el  Gol;ierno  ha  fijado  su 
atención  en  una  e.stension  de  noventa  mil  me- 
tros cuadrados,  que  existe  en  la  Avenida  de  los 
Pajaritos,  a  continuación  de  la  Escuela  de  Ar- 
tes i  Oficios. 

Los  oficios  orijinales  déla  Junta  do  Benefi- 
cencia de  Santia^yo  que  adjunto  acompaño,  os 
darán  los  datos  necesarios  para  que  podáis 
apreciar  la  importancia  de  la  obra  que  se  pro- 
yecta 

En  vista  de  1  is  consideraciones  espuestas,  i 


oído  el  Consejo  de  Estado,  ten^o  el   honor  de 
proponeros  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LRI: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  ccupixr  una  ostensión  de 
noventa  mil  metros  cuadrados  de  terreno  que 
existo  en  la  Avenida  do  los  Pajaritos,  a  conti» 
nuacion  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  es- 
ta capital,  en  la  construcción  de  un  hospital 
misto;  i  para  invertir  hasta  la  suma  de  seis- 
cientos mil  pesos  en  dicha  construcción  i  en  la 
habiliticion  de  tres  secciones  con  doscientas 
die^  camas  cada  una  i  los  pabellones  que  fue* 
ren  nect^sarios. 

Dicha  suma  de  seiscientos  mil  pesos  se  in- 
vertirá por  parcialidades  de  doscientos  mil  en 
en  cada  uno  de  los  años  189>),  1900  i  1901. 

Santiago,  18  de  julio  de  1899. — Federico 
Ehrazuuiz. — K  SVva  Griiz.^ 


iOonciad  i  Iauoh  «iel  S  'nado  i  de  la  Cámara  de 

DipuUioe: 

Algunos  de  los  ítem  de  las  partidas  18,  22  i 
54f  del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas, necesitan  suplementos  para  atender  a  las 
exijencias  del  servicio  durante  el  presente  año. 
Los  ítem  1  i  2  de  la  partida  18  consultan 
respectivamente  la  suma  de  tres  mil  pesos  para 
trasportes  i  fletes  i  •  inco  mil  pesos  para  ausi- 
liares  i  suplentes  i  la  partida  22  asirjna  en  el 
ítem  2  la  cantidad  de  tres  mil  pesos  para 
ausi liaros  i  suplentes  i  de  quince  mil  pesos 
en  el  ítem  3  para  trasportes  i  fletes. 

Según  aparece  en  el  detalle  aljunto,  dichas 
sumas  se  encuentran  asfotadas  casi  en  su  to- 
talidad. 

Las  atenciones  ordinarias  del  servicio,  como 
la  movilización  de  los  empleados  encargados  de 
la  vijilancia  en  la  ejecución  de  las  obras  i  de  la 
fiscalización  de  las  diversas  dependeíicias  que 
corren  a  cargo  de  dicho  Ministerio,  demanda- 
rán un  desembolso  de  quince  mil  pesos  en  tras- 
portes i  fletes  i  de  dos  mil  pesos  mas  en  ausi- 
liares  i  suplentes. 

Como  también  puede  veíase  en  los  compro- 
bantes anexos,  están  por  agotarse  las  sumas  de 
quince  mil  pesos  que  consultan  en  el  ítem  4 
las  partidas  18  i  22,  i  la  de  cinco  mil  pesos  que 
autoriza  el  ítem  1  de  la  partida  54;  para  im- 
previstos. 

Formado  el  presupuesto  del  Ministerio  — en 
circunstancias  que  pesaba  sobre  el  Gobierno 
el  deber  de  reducir  los  gastos  públicos  a  las 
exijencias  mas  premiosas  del  servicio,  no  ha 
bastado  para  dar  cumplimiento  a  los  compro- 
misos contraidos,  cubrir  los  gastos  que  orijinó 
la  traslación  de  las  oficinas  del  Ministerio  a  la 
casa  que  actualmente  ocupa,  i  atender  las 
necesidades  ordinarias. 
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A  fin  (le  poder  sabií^ facer  las  neceMÍilades 
in  licadas  1  a  las  que  se  presenten  en  el  resto 
del  año,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra 
consideración,  oído  el  Consejo  de  Estado,  el 
siguiente 

rROYi':cTO  DE  leí: 

Artículo  único. — Concédense  los  siguientes 
suplementos  al  presupuesto  il^^l  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas: 

Partida  IS 

ítem  1  Trasportes  i  fletes $     3,000 

)i     2  Ausiíiares  i  suplentes 1,000 

M     4  Imprevistos 6,000 

Partida  22     . 

ítem  2  Ausiíiares  i  suplentes $    2,000 

M     3  Trasportes  i  fletes 12,000 

ti     4  Imprevistos 6,000 

Santiago,  12  de  julio  de  1899. — Federico 
Errazüriz  —  D,  B¿otíe<o.)> 

iConoiadadanoB  del  Senado  i  d»)  la  Cámara 

de  Diputados: 

El  6  de  febrero  último  se  dictó,  por  el  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  Públicas,  el  siguien- 
te d'3creto: 

^Sección  3.*,  núm.  240. — Considerando:  que 
la  construcción  de  líneas  férreas  que  unen  a 
Chile  con  la  República  Arjentina,  lo  acerquen 
a  los  mercados  europeos  i  proporcionen  mayo- 
res facilidades  a  la  inmigración,  es  una  necesi- 
dad nacional  reconocida^ 

Que  estudiada  recientemente  por  una  comí 
sion  técnica  especial  la  línea  del  ferrocarril  por 
Uspallata,  se  hace  necesario  reunir  los  mismos 
antecedentes  i  estudios  sobre  los  demás  proyec- 
tos presentados  a  tín  de  poder  suministrar  al 
Congreso,  en  su  próximo  período  de  sesiones  ,los 
datos  que  le  permitan  apreciar  debidamente  la 
importancia  i  ventajas  de  cada  uno  de  dichos 
proyectos, 

Decreto: 

Nómbrase  una  comisión  técnica  compuesta 
de  los  señores:  in¡eni<*ro  don  Domingo  Víctor 
Santa  María,  del  in?])octor  t(^cnico  don  Omer 
Huet  i  del  injeniero  don  Juan  Emilio  Mujica 
para  que,  en  vista  del  terreno,  de  los  planos  i 
antecedentes  ya  reunidos  i  demás  que  se  agre- 
guen, informe  al  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  acerca  de  los  proyectos  pre- 
sentados para  la  construcción  de  ferrocarriles 
trasandinos  por  Tinguiririca,  Cajón  de  Verga- 
ra,  El  Planchón  i  Antuco  i  demás  puntos  que 
indique  el  espresado  Ministerio.» 

El  informe  que  se  pide  en  el  decreto  ante- 
rior ha  sido  ya  evacuado  i  se  envió  en  un  folle- 
to impreso  al  Congreso  Nacional. 


Con  posterioridad,  los  señores  Santa  María  i 
Mujica  han  elevado  al  Ministerio  una  solicitud 
en  la  cual  piden  que  se  pague  a  cada  uno  de 
ellus  la  suma  de  cinco  mil  pesos  como  hono- 
rario. 

Con  el  objeto  de  cancelar  este  compromiso 
que  ha  sido  aceptado  i  en  vi^ta  de  que  en  el 
presupuesto  vijente  no  hai  partida  alguna  a 
que  aplicar  el  gasto,  tengo  el  honor  ile  remitir 
a  vuestra  consideración,  oido  el  Consejo  de 
Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LEÍ: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  la  suma  de 
diez  mil  pesos  en  pagar  el  honorario  de  cinco 
mil  posos  que  se  adeuda  a  cada  uno  de  los 
injenieros  (Ion  Domingo  Víctor  Santa  María  i 
don  Juan  Emilio  Mujica,  como  miembros  de  la 
comisión  especial  designada  para  estudiar  los 
diversos  proyectos  pendientes  sobre  feri-o- 
carriles  trasandinoa 

Santiago,  12  de  julio  de  1899. — FEDERICO 
E  uu AZ  u  Riz. —D.  R  ¿oteco.^ 


iConciadadanos  del  Senadg  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

La  lei  de  17  de  enero  del  ano  último,  núme- 
ro 998,  autorizó  al  Gobierno  para  adquirir, 
por  medio  de  propuestas  públicas,  en  el  píús  el 
equipo  que  fuere  necesario  para  la  esplotacion 
de  las  siguientes  líneas  férreas  de  un  metro  de 
ancho: 

Serena  a  Rivadavia. 
Los  ViloH  a  Illapel  i  Salamanca. 
Calera  a  Ligua  i  Cabildo;  i 
Talca  a  Constitución. 

En  conformidad  a  esta  autorización,  se  acep- 
taron por  decreto  supremo  de  7  de  marzo  del 
mismo  año,  número  275,  las  propuestas  pre- 
sentadas por  las  firmas  que  se  espresan  i  que 
arrojan  un  total  de  un  millón  cuatrocientos 
cincuenta  i  tres  mil  ochocientos  veinticuatro 
pesos  noventa  i  siete  centavos: 

Lever  Murphy  i  C.*: 

Diez  locomotoras. 

Diez  ténders. 

Dos  juegos  de  respuesto  para  locomotoras  i 
sesenta  carros  planos  de  ocho  ruedas,  por  la 
suma  total  de  quinientos  veinte  mil  setenta  i 
cuatro  pesos  noventa  i  nueve  centavos. 

Balfour  Lyon  i  C.*: 

Cinco  coches  de  pasajeros;  i 

Diez  carros-cajon  do  cuatro  ruedas,  por  la 
suma  total  de  ciento  cincuenta  i  tres  mil  sete- 
cientos cincuenta  pesos. 
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Hnrdie  i  C.*: 

Quince  coches  de  pasajeros. 

Sieto  carros  de  equipaje. 

Diez  carros  de  reja  de  ocho  ruedas. 

Diez  carros  de  reja  de  cuatro  rui/das;  i 

Seis  carros  polvoreras,  por  la  suma  total  de 
doscientos  ochenta  i  nueve  mil  novecientos 
noventa  i  nueve  pesos  noventa  i  nueve  cen- 
tavos. 

Tomas  Stillmann: 

Sesenta  carros  de  reja  de  ocho  ruedas. 
Ochenta  carros  bodega  de  cuatro  ruedas;  i 
Ochenta  carros -c>ijon,  por  la  cantidad  total  de 
cuatrocientos  ochenta  i  nueve  mil  novecientos 
noventa  i  nueve  pesos  noventa  i  nueve  centa- 
vos, que  debe  pagarse  en  moneda  nacional  de 
oro  en  vista  de  lo  establecido  en  la  propuesta 
oriMnal  i  en  el  decreto  supremo  que  se  acom- 
paña como  antecedente,  número  1,269,  de  17 
de  junio  iiltimo. 

Según  se  demuestra  en  el  estado  adjunto, 
formado  por  la  contaduría  de  la  Dirección  Je- 
neral  de  Obras  Públicas,  se  han  invertido  has- 
ta la  fecha  en  el  pago  del  equipo  anterior,  la 
suma  de  un  millón  ciento  treinta  i  cuatro  mil 
trescientos  setenta  i  cuatro  posos  veinticin- 
cinco  centavos,  i  las  cantidades  de  seiscientos 
pesos  en  el  pago  de  los  servicios  de  un  inje- 
niero  encargarlo  de  la  confección  de  los  planos, 
de  cuatrocientos  sesenta  i  dos  pesos  en  la  ad- 
quisición de  papel  de  calco  para  los  mismos  i 
de  dieziocho  mil  setecientos  ocho  pesos  en  flete, 
seguro  i  armadura  de  material. 

E^tas  inversiones,  que  representan  un  total 
do  un  millón  ciento  cincuenta  i  cuatro  mil 
ciento  cuarenta  ¡  cuatro  pesos  veinticinco  cen- 
tavos, han  sido  atendidas  con  las  sumas  de 
ochocientos  cuatro  mil  quinientos  cincuenta  i 
ocho  pesos  treinta  i  dos  centavos,  i  de  tres- 
cientos cuarenta  i  nueve  mil  quinientos  ochen- 
ta i  cinco  pesos  noventa  i  tres  centavos,  i m Ru- 
tadas, respectivamente,  a  la  lei  especial  número 
998,  de  17  de  enero  do  189S,  i  al  ítem  10  de  la 
partida  25  del  presupuesto  vijonto  del  Minis- 
terio del  Interior  i  Obras  Públicas,  que  única- 
mente consulta  la  suma  de  trescientos  cincuen- 
ta mil  pesos. 

A  escepcion  del  celebrado  con  don  Tomas 
Stillmann,  todos  los  contratos  anteriores  deben 
liquidarse  en  el  trascurso  do  este  año  i  deman- 
darán los  siguientes  pagos: 

A  los  señores  Murphy  i  C.\,  ciento  veinte 
mil  ochocientíis  cincuenta  i  ocho  pesos  treinta 
i  tres  centavos. 

A  los  señores  Hardie  i  C.*,  cuatro  mil  siete 
pesos  noventa  i  nueve  centavos. 

A  los  señores  Balfour  Lyon  i  C .^,  treinta  i 
cuatro  mil  doscientos  pesos. 

Los  señores  Yalenzuela  i  Fie  Irabuena,  cesio- 


narios de  don  Tomas  Stillmann,  deberán  per- 
cibir igualmente  en  el  trascurso  de  este  año  la 
suma  de  ciento  cuarenta  mil  pesos  computada 
al  tipo  de  dieziocho  peniques  por  peso,  a  cuen- 
ta del  saldo  do  ciento  sesenta  mil  trescientos 
ochenta  i  cuatro  pesos  cuarenta  centavos  que 
les  corresponde  recibir  una  vqa  que  hallan  en- 
tregadí;  todo  el  material  contratado,  o  sea  en 
el  trascuráo  del  primer  cuatrimestre  del  año 
próximo. 

A<lemas,  el  flete  del  material  desde  los  talle- 
res de  construcción  hasta  la  línea  de  su  desti- 
no, demandará  en  el  presente  año  un  desem- 
bolso aproximado  de  treinta  i  cinco  mil  pesos. 

A  fin  de  que  el  Gobierno  pueda  estar  en  si- 
tuación de  atender  con  oportunidad  estos  gas- 
tos, tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  cow 
sideración,  oido  el  Consejo  de  Estado,  el  'si- 
guiente 

PROYEcrro  DE  leí: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  2')  del  presupuesto  del  Minis- 
terio del  interior  i  Obras  Públicas. 

Santiago  a  12  de  julio  de  1S99.— Federico 
ERUAzaRiz.— Díinící  Rioseco,'^ 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
del  Interior: 

«Oíuciudrt  lanoM  (Ul  Sfliado  i  dd  la  Cáoiaia 

de  DiputBiioa: 

Adjunta  tengo  el  honor  de  remitiro!?  una 
nota  del  Intendente  de  Tarapacá  en  que  tras- 
cribe un  oficio  del  primer  alcalde  de  la  Muni- 
cipalidad de  Pica,  referente  a  solicitar  del  Con- 
greso Nacional  la  autorización  necesaria  para 
cobrar  a  los  pn^pietarios  el  cincuenta  por  cien- 
to del  valor  de  las  veredas  que  se  construyan 
al  frente  de  sus  casas. 

Santiago,  30  de  junio  de  1899,— A  Silva 

La  nota  a  que  se  refiere  el  mensaje  anterior 
es  la  siguiente: 

«Iquique,  6  de  junio  de  1S9Í).  — El  señor  pri- 
mer alcalde  municipal  de  Pica,  en  nota  de 
fecha  4  del  presente,  me  dice  lo  que  sigue: 

La  Ilustre  Municipalidad,  en  sesión  de  28 
del  mes  próximo  pasado,  al  trat  irse  de  la  con- 
tribución de  veredas  en  este  pueblo,  acordó 
pedir  autorización  al  Soberano  Congreso  para 
cobrar  a  los  interesaílns  el  cincurnta  por  ciento 
del  valor  do  las  veredas  que  se  construyan  al 
frente  de  sus  casas. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US. 
para  que  se  sirva  elevarlo  a  conocimiento  del 
Supremo  Gobierno  a  fin  de  que  recabe  del  So- 
berano Congreso  la  autorización  (|ue  se  solicita. 

Dios  guarde  a  US.— /osé  Ü.  Carvajal » 
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Lo  que  tenoro  el  honor  «le   transcribir  a  US. 
para  su  eonoei miento  i  fines  consi (luientes. 
Lnos  guarde  a  US — Francisco  Frias."^ 

3.**  Del  siguiente  oficio  del  seüor  Ministro 
de  Guerra: 

4[Santi»igo,  13  de  julio  de  1899. — Tenfi^o  el  ho 
ñor  de  acompañar  a  V.  E.  co|)ia  autorizada  de 
los  antecedentes  solicitadas  por  el  honorable 
Diputado  por  Coelemu,  don  Eduardo  Délano, 
i  que  se  refieren  a  la  venta  del  fornge  que  se 
habia  almacenado  en  Antofagasta  para  la  mo- 
vilización del  Ejército. 

Dios  guarde  a  V.  E. — J.  F,  Fíf/n^'oa.» 

4.®  De  los  siguieptes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Sautia^,  11  do  julio  de  1899. — Queda  im- 
puesto el  Senado  de  que  esa  Honorable  Cáma- 
ra, en  sesión  de  6  del  actual,  ha  tenido  a  bien 
elejir  a  V.  E.  para  su  Pnvsidente  i  a  los  señores 
don  Luis  Jordán  i  don  Anílial  Herquíñigo,  pa- 
ra primero  i  segundo  vice  Presidentes,  respec- 
tivamente. 

Tenofo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contcs 
tacion  a  su  oficio  núm.  61;  de  fecha  7  del  pre 
senté. 

Dios  guarde  &  V.  R— Fernando  Lazcako. 
— F,  Larva  lo  iEíÍ3aí(Ze,  Secretario. > 

«Santiago,  11  de  julio  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar,cn  lo3  mismos  términos 
en  que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza,  por  el  término  de 
diezioclio  meses,  el  cobro  de  las  contribuciones 
i  servicios  fiscales  i  municipales,  etc. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oHcio  núm.  70,  de  fecha  10  del  ac- 
tual, devolviéndole  los  ar.tocedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.  -  Fernando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizalde.  Secretario.» 


«Santiago,  11  de  julio  de  189.9.— Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  niismos  términos  en  fjuc 
lo  ha  hecho  esa  Honoral-le  Cámara,  el  proyecto 
de  lei  que  concede  a  dona  Dolores  i  dona  Celia 
Griuiifo,  hermanas  solteras  del  sarjento-mayor 
don  Rafael  Granifo,  el  í^oce  de  la  pensión  de 
montepío  correspondiente  al  empleo  de  .sar- 
jento-mayor. 

Tt  ngo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  3t^5,  de  fecha  23  de 
agosto  de  1897. 

Dios  guarde  a  V.  E.  — Fkrn\ndo  Lazcano, 
— F,  Carva'lo  EUzalde,  Secretario.js^ 


«Santiago.  12  de  julio  de  1899.  — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma 
nos  de  V.  E.  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 
al  siguiente 


1  KOVECTO  DE   LEi: 

Artículo  único. —  El  sueldo  de  ocho  mil  pe.«5os 
anuales  asi^^nado  al  Ilu-itrísimo  i  Reverendísi- 
mo Arzobispo  de  Santiji£ro  se  pa<^ará  durante 
el  presiinti*  año  con  aireólo  a  lo  dispuesto  t*n 
el  ixrtículo  15  de  la  lei  de  12  de  setiembre  de 
1883. 

Una  cantí'lad  igual  a  la  que  seofun  p1  inciso 
anterior  corrtísponde  al  Ilustríírimo  i  Reveien- 
dísimo  Arzobispo  de  Santiago,  se  dará  a  cada 
uno  de  los  Obispos  sufragáneos  como  sueldo 
del  presente  año. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fer.vando  LvzcAND. 
— F.  Carvallo  Flizilde,  Secretario.» 


«í^antiaíjo,  11  de  julio  de  1899.  — Con  motivo 
<le  la  solicitad  i  antecedentes  que  tenj^^o  el  ho- 
nor de  pasar  a  manos  de  V.  E,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobacicm  al  siguiente 

PUOYKCTO  DE  LEI: 

Artículo  iinico.  —  Abónase,  por  gracia,  al 
teniente-coronel,  don  Ezuquiel  Fuentes,  para 
los  efectos  de  su  retiro,  un  año  i  veintinueve 
dias  que  le  faltan  para  completar  cuarenta  años 
de  servicios. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fkknando  Lazcano. 
— iP.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


5  ^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lí^iislacion  i  Justicia: 

«  Honorabl e  Cámara: 

En  mensaje  presentado  al  C«)ni;reso  en  17 
de  agosto  de  1896  j)or  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República,  se  espresa  que  según  los  datos  re- 
copilados por  la  Oíicina  de  Estadística  i  que 
determinan  la  población  que  tiene  cada  uno  de 
los  departamentos  do  la  Repúldica,  correspon- 
de fijar  el  nñmero  de  Senadores  i  Di pu tí» dos 
que  (liben  elejirse  en  conformidad  a  los  artícu- 
los 17  i  22  de  la  Constitución,  i  con  este  objeto 
acompaña  un  proyecto  en  el  que  se  limita  a 
hacer  las  pocas  modificaciones  a  que  dan  lugar 
las  variaciones  de  población  que  ha  habido  se- 
gún el  último  censo. 

Esas  modificaciones  están  arregladas  al  pre- 
cepto constitucional  i  no  han  merecido  obser- 
vación alguna  de  parte  de  la  Comisión. 

El  dato  aeei'ca  de  la  pt.'bbicion  está  basado 
en  un  cuadro  form  »do  en  la  Oíicina  de  Estadís- 
tica; i  si  bien  aparece  con  un  error  en  la  parte 
referente  al  departamento  de  V'iccoria,  se  ha 
notado  éste  i  crrejido  oportunamente, 

En  vista  de  las  anteriores  consideniciones, 
la  Comisión  de  Constitución,  Lejislacion  i  Jus- 
ticia es  de  parecer  que  la  Honorable  Cámara 
preste  su  aprobación  al  proyecto  del  Ejecutivo 
en  la  siguiente  forma: 


SfiSIOK  DE  lá  DE  JULIO 


m 


PROYECTO    DE   LKl: 

Art.  \,^  Las  provincias  ¡  departmnontos  de 
la  R'ípiíblica  elejirán  paivi  su  ropre.seíitacioii  en 
el  Conn^reso  Macional  A  núiiioro  <!.*  Senadores 
i  Diputados  que  a  continaucioa  so  espresa: 

Senadores 

La  provincia    de  Chiloé  elejira  uno. 

de  Llunquihue  eh^jirá  uno. 
dü  VaMivia  elejirá  uno. 
de  Cautín  elejirá  uno. 
de  Malí  eco  elejirá  uno. 
de  Bi»í-Bio  elejirá  uno. 
de  A  rauco  elejirá  uno. 
de  Concepción  elejirá  dos. 


de  Maule  elejirá  dos. 
de  Lináns  elejirá  uno. 
de  Talca  elejiíá  dos. 
de  Curicó  elejirá  uno. 
de  C(jlcha^ua  elejiíá  dos. 
de  0'll«í^gins  elejirá  uno. 
de  Santifíi^o  elejirá  cinco, 
de  Valparaíso  elejirá  tres, 
de  Ac-mcairua  el* -jira  dos. 
de  O I  quimbo  elujirá  dos. 
de  Ataciauía  elejirá  uno. 
de  Antof.iiíasta  elejirá  uno. 
de  Tarapacá  elejirá  uno. 

D¡  pul  idos 

uto  de  Ancud  elejirá  uno. 

de  Castro  elejirá  uno. 

de  Quinchao  elejirá  uno. 

de  Llanquíhue  elejirá  uno. 

de  Carel inapu  elejirá   uno. 

de  Osorno  elejirá  uno. 

de  Valdivia  elejirá  uno. 

de  Union  elejirá  uno. 

do  Temuco  elejirá  uno. 

de  Imperial  elejirá  uno. 

de  Ani^ol  elejirá  uno. 

de  Traii^uen  elejirá  uno. 

de  Mari  luán  elejirá  uno. 

de  Collipulli  elejirá  uno. 

de  Laja  elejirá  tíos. 

de  Nacimi(;nto  el <- jira  uno. 

de  Mu'clien  -elejirá  uno. 

de  Leba  elejirá  uno. 

de  Cañete  elejirá  uno. 

de  A  rauco  elejirá  uno. 
Los  departamentos   de  Concepción    i    Rere 

elejirán  dos. 
El  departamento  de  Puchacai  elejirá  uno. 

de  Coelemu  elejirá  uno. 

de  Lautaro  elejirá  uno. 

de  Chillan  elejirá  dos. 

de  Yungai  elejirá  uno. 

de  Biilnes  elejirá  uno.  j 
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El  departamento  de  San  Carlos  elejirá  uno. 

de  Cau«juénes  .elejirá   dos. 
de  I  tata  el  «gira  dos. 
de  Constitución  elejirá  uno. 
de  Linares  elejirá  dos. 
de  Parn.1  elejirá  uno. 
de  Loncomilla  elejirá  uno. 
de  Talca  elejirá  tres, 
de  Curepto  elejirá  uno. 
de  Lontué  elejirá  uno. 
de  Curicó  elejirá  dos. 
de  Vichuquen  elejirá  uno, 
Los  departamentos  de  San  Fernando  i  Cau- 

polican  elejirán  tres. 
El  departamento  do  Rancagua  elejirá  uno, 

de  Cachapoal  elejirá  uno. 
de  Maipo  elejirá  uno. 
de  Santiago  elejirá  diez, 
de  Victoria  eltjirá  dos. 
de  Melipilla  elejirá  dos. 
Los  departamentos  de  Valparaiso  i   Casa- 
blanca  elejirán  cinco. 
El  departamento  de  Limache  elejirá  uno. 
El  id.  de  Quillota  elejirá  dos. 

El  id.  de  San  Felipe  elejirá  uno. 

E!  id.  de  Los  Andes  elejirá  uno. 

El  id.  de  Putaendo  elejirá  uno.    . 

Los  departamentos  de  Ligua  i  Potorca  ele- 
jirán dos. 
El  departamento  de  la  Serena  elejirá  uno. 
"^  de  Elqui  elejirá  uno. 

de  O  valle  elejirá  dos. 
de  Combarbalá  elejirá  uno. 
de  Illapel  elejirá  uno. 
de  Coquimbo  elejirá  uno. 
Los  departamentos  de  Chauaral  i   Freirina 

elejirán  uno. 
El  id.  de  Copiapó  elejini  uno. 

El  id.  de  Vallenar  elejiíá  uno. 

El  id.  de  Antofagasta  elejirá  uno. 

Los  departamentos  de  Taltal  i  Tocopilla  ele- 
jirán uno. 
El  departamento  de  Tarapacá  elejirá  dos. 
El  id.  de  Pisagua  elejirá  uno, 

Art.  2.^  Para  la  elección  de  Diputados,  los 
departamentos  de  la  República  votarán  en  co- 
mún por  el  número  qne  les  corresponda  elejir 
en  conformitlad  al  artículo  anterior,  formando 
las  agru[)aci(>nes  siguiente^: 
1.*^  Ancud,  Quinchao  i  Castro; 
2."  Lbmquihue,  ('arelmapu  i  O.sorno; 
3."  VaMivia  i  Union; 
4."  Temueo  e  Imperidil; 
5.**  Collipulli  i  Mariluan; 
6."  Angol  i  Traiguén; 
7'*  Laja,  Xaciniiento  i  Mulchen: 
8.®  Lebu,  Cañete  i  Arauco; 
9.'  Concepción,  Talcahuano,  Lautaro  i  Coe- 
lemu. 

10.  Rere  i  Puchacai; 
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11.  Chillan  i  San  Carlos; 

12.  Yungai  i  Búlnes; 

13.  Cauquónes  i  Constitución; 

14.  Itata; 

1 5.  Linares,  Parral  i  Lonoomilla; 
16*.  Talca,  Curepto  i  Lontué; 

17   Curicd  i  Víchuquen; 

18.  San  Fernando; 

19.  ('aupolican; 

20.  Rancagua,  Cachapoal  i  Maipo; 

21.  Santiago; 

22.  Victoria; 

23.  Melipilla; 

24.  Valparaíso  i  Casablanca; 

25.  Limache  i  Quillota; 

20.  San  Felipe,  Los  Andes  i  Putaendo, 

27.  Petorca  i  Ligua; 

28.  Serena,  Elqui  i  Coquimbo; 

29.  íllapel,  Conibarbalá  i  Ovalle; 

30.  Copiapó,  Chañaral.  Vallonar  i  Freirin a; 

31.  Antofrtgasta,  Taltal  i  Tocopilla; 

32.  Tarapacá  i  Pisagua. 

Sala  de  Comisiones,  8  de  julio  de  1899. — 
Gregorio  A.  Pinochet. — Eulojio  bviz.^Jose 
Francisco  f^dbres — Enrique  Richard. 

Disintiendo  respecto  del  artículo  2.** — Máxi- 

VIO  del  Campo. 
« 

No  aceptando  alteraciones  en  los  rebultados 

del  censo. — Pedro  Donoso  Vergnra. 

Sin  aceptar  ninguna  alteración  en  las  agru- 
paciones fijadas  en  el  artículo  2.®  de  la  lei  de 
28  de  agosto  de  lb90. — Emilio  lidio  C» 

6.**  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Alejandro  Gacitúa  Carrasco,  en 
la  que  pide  el  permiso  requerido  por  la  Cons- 
titución para  aceptar  el  carga  de  Cónsul  Jene- 
ral  de  Costa  Rica  en  Chile; 

Otra  de  doña  Cioriuda  Maruri,  v.  de  Novoa, 
e  hija  del  coronel  de  la  Independencia  don  Ni- 
colás Maruri,  en  que  pirle  pensión  de  gracia; 

I  las  dos  últimiis  del  sarjento-mayor  don 
Carlos  Valenzuela  Donoso  i  del  capitán  don 
Epifanio  Robyns,  en  las  que  piden  abono  de 
tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro. 

7."  De  los  siguientes  poderes: 

«En  Ovalle,  a  seis  de  julio  de  mil  ochocien- 
tos noventa  i  nueve,  en  cumplimiento  del  ar- 
ticulo 65  de  la  lei  de  elecciones  vijente,  se  reu- 
nieron en  la  sala  municipal  de  esta  ciudad  los 
presidentes  del  a^^  juntas  receptoras  del  depar- 
tamento, que  suscriben,  bajo  la  presidencia  de 
don  Rufino  Flores,  presidente  de  la  primera 
eubdelegacion  rural  del  departamento. 

No  comparecieron  los  presidentes  de  las  jun- 
tas receptoras  de  Rafael,  don  Manuel  Antonio 
Rivera,  i  de  Panulcillo,  don  Máximo  Cabezas; 
i  para  proceder  al  escrutinio  se  tuvieron  a  la 


vista  las  actas  pedidas  al  primer  alcalde  de  la 
comuna  de  Ovalle. 

Fué  elejido  presidente  don  Blas  Alvarez  Jo- 
ivé  i  como  secretarios  don  Francisco  Antonio 
Perry,  don  Wéllingtoa  Medina  i  don  José  An- 
tonio Darrigrande. 

Exhil)idas  las  actas  parciales  por  los  presi- 
dentes i  leídas  sucesivamente  en  alta  voz,  se 
procedió  a  efectuar  el  escrutinio  jen'jral,  el 
cual  dio  el  siguiente  resultado: 

COMUNA  DE    OVALLE 

Primera  sección  del  reji  tro  de  la  primera 

subddegacion 

Para  Diputado  por  el  departainento  de 
Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veinticuatro 
votos. 

Segunila  sección  de  1 1  primera  siibdtlegacion 

Para  Diputado  por  el  departamento  de 
Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veintidós  votos. 

Tercera  flexión  del  í  primera  subdelegacion 

Para  Diputado  por  el  departamenta  de 
Ova!  le: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  catorce  votos. 

Prime  a  aeccion  de  la  segunda  svhdelegacion 

de  O  ralle 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  treinta  i  dos 
votos. 

Segunifa  sección  de  la  segunda  subdelegacion 

Para  Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  treinta  i  cinco 
votos. 

Tercrra  sección  de  la  segunda  subdelegacion 

de  Ovalle 

Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veintiún  votos. 

Cutirla  sección  de  la  segunda  subdelegacion 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veinticuatro 
votos. 

Quinta  sección  de  la  segunda  subdelegacion 
Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  cuarenta  i  un 
votos, 

Sesta  sección  de  la  segunda  subdelegacion 

Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  diez  votos. 
Subdelegacion  tercera  de  Sotaqui 

Para  Diputado  por  Ovalle: 
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Pordon  Ismael  Pérez  Montt: 
Sección  primera,  treinta  i  un  votos. 
Sección  segunda,  trece  votos. 

Swhdelegacion  cuarta  de  Huatidame 

Para  Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt: 
Sección  primera,  cuatro  votos. 
Sección  segunda,  seis  votos. 
Sección  tercera,  dieziocho  voto?. 

Subdel  gacion  quinta  de  Caven 

Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  dieziocho  votos. 

Swhdedeg  icion  número  7  de  Rapel 

Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  dieziseis  votos. 

Sahdelegacion  núm.  S  de  Malqui 

Diputado  por  Ovalle: 

Pordon  Ismael  Pérez  Montt,  veintidós  votos. 

8id>delegacion  núnv  9,  Monte  Patria 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don   Ismael    Pérez  Montt,   veinticinco 
votoa 

Subdelegacion  núm.  W,  Hartado 
Diputado  por  Ovalle: 

Por  don   Ismael   Pérez    Montt,  diezinueve 
yoto& 

Subdele gacion  núm.  11  de  Samo  Alto 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veintitrés  votos 

Subdelegacion  núm.  12  de  Recoleta 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don   Ismael    Pérez    Montt,   diezinueve 
votos. 

Svhdeleqa^ion  núm,  13  de  Panulcitlo 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  cjuince  votes. 

Sabilelegacion  núm,  í^  de  Tamaya 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt: 

Primera  sección,  catorce  votos. 
S^*gunda  sección,  diez  votos. 
Tercera  sección,  tres  votos, 

S'tbdelegacion  núm.  15  de  la  Torre 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  diezisiete  votos 

S  (^bdeleq  tcion  núm,  16  de  Tjibgoi 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt: 

Primera  sección,  diez  votos. 
Segunda  sección,  cinco  votos. 


Sahdeleg  tcion  núm.  17  de  Barraza 

Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veintidós  votos. 

Subdelegacion  núm..  IS,  San  Julián 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  treinta  i  dos 
votos. 

Síibdelegacion  núm.  19  dti  Punitaqui 
Diputado  por  Ovalle: 
Por  don  Ismael  Pérez  Montt: 

Primera  sección,  treinta  votos. 
Segunda  sección,  diezinueve  votos. 

Subdelegacion  núm.  20  de  La  Chimba 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veinticuatro 
votos. 

Subdelegacion  núm.  21  de  Huamoíata 

Diputado  por  Ovalle: 

Por  don  Ismael  Pérez  Montt,  veinte  votos* 

En  consecuencia,  según  las  actas  escrutadas 
resulta  que   don  Ismael  Pérez  Montt  obtuvo 
pnra  Diputado  por  el  departamento  do  Ovallo 
seiscientos  setenta  i  siete  votos. 

Se  proclamó  por  la  Junta  Electoral  Diputa- 
do por  el  departamento  de  Ovalle  a  don  Is- 
mael Pérez  Montt. 

La  presente  act^i  se  ha  estendido  por  tripli- 
cado, como  lo  dispone  el  artículo  66  de  la  lei 
electoral  vijente.  Uno  de  los  ejemplares  que- 
dará en  poder  del  presidente  i  otro  en  poder 
<lel  primer  secretario,  don  Francisco  Antonio 
Perry. 

Para  constancia  se  firma  la  presente. 

Se  previene  que  el  número  de  asistentes  en 
su  carácter  de  presidentes  fueron  de  treinta  i 
tres,  i  son  los  que  suscribieron. — Blas  Alvarez 
Jofré. — Antonio  Carmona. — Manuel  María  Ba- 
rrios.—Pedro  L.  Alfonso. — G  Baquedano  M. — 
Francisco  Díaz  P. — Fi*ancisco  Solar. — Tadeo 
Collao. — Abdon  Mery. — Gregorio  Miranda. — 
Pedro  Aracena. — M.  J.  Carmona. — Raimundo 
Valdivia. — Secundino  Jofré.  —  Carlos  Castro 
Solar. — Antonio  Pizarro  R. — Antonio  Pasten. 
— E.  Mena. — Ezequiel  Ulloa. — Félix  Carvajal. 
— José  G.  Santander. — Rufino  Flores. — J.  E. 
Calderón  C. — Juan  Díaz  C. — Juan  2.®  Muñoz. 
— Pedro  A.  Vicuña. — Bernardino  Rivera. — Ma- 
tías Cortos. — Ismael  Darrigrande. — F.  Virjilio. 
— F.  A.  Perry. — J.  Antonio  Darrigrande. — W, 
Madina. 

Conforme  con  su  orijinal. — Ovalle,  6  de  ju- 
lio de  1899.— fi/cw  Alvarez,  presidente. — J,  A. 
Dirrigrande^  secretario.  — F.  A.  Per/'y,  secre- 
tario.—  W.  Madina  secretario.^ 
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8."  Del  si^^uiente  telegrama: 

«v^eñor  Secretario  de  la  Cámara  de  Di  puta - 
tados,  ÍSantiaí'O. — Telog-rjima  rcciládo  de  Nue 
va  Impena!  el  13  de  julio  de  lh99. 

.  Es  absolutamente  inexacta  la  afirmación  (jue 
don  (Juillernio  Pinto  A^^üoro  ha  hecho  por  in- 
termedio de  Ud.  ante  la  Cáuiara,  acerca  de  una 
conferencia  celebrada  por  telégrafo  en  la  noche 
del  30  de  junio  entrtí  un  jefe  de  sección,  del 
Ministerio  del  Interior  i  el  rjue  suscribe. 

No  ha  habido  tal  conferencia  ni  en  esa  no- 
che ni  en  ninguna  otra. 

Aun  mas,  ni  aun  he  cambiado  un  solo  tele» 
grama  con  el  señor  Pérez  Valdivieso. — M.  A, 
Urrutia'^ 

9."  De  la  siguiente  nota: 

Santiago,  Il<lejuliode  1899. —Tengo  el  ho- 
nor de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  cjue  no 
podré  asistir  a  las  sesiones  que  la  Honorable  ( 'a- 
mara  celebre  en  la  presente  semana,  pues  tengo 
que  ausentarme  de  Santiago  por  motivos  ine- 
ludibles. 

Esta  circunstancia  me  induce  a  rogar  a  la 
Honorable  Cámara  se  sirva  aplazar  hrista  mi 
regreso,  que  procuraré  acelerar  lo  mas  posible, 
el  debate  pendiente  sobre  la  interpelaci(m  del 
honorable  señor  Padilla  al  ex  Ministro  de  Ha- 
cienda, señor  Sotomayor;  cuya  solución  la  Ho- 
norable Cámara  ha  manifestado  no  tener  inte- 
rés en  producir,  obligando  a  V.  E.  a  levantar 
la  sesión  en  numerosas  ocasiones  en  que,  en- 
trando a  la  orden  del  día,  ha  debido  ocuparse 
de  ella. 

De  V.  E.  mui  atento  — Gregorio  A.  Pinochet. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- PuiMle 
pa^ar  el  honorable  Diputado  por  O  valle,  señor 
Ismael  P(5rez  Montt,  a  prestar  el  juramento  de 
estilo. 

El  señor  Pérez  Montt  se  acerca  a  la  Mesa  i 
presfa  juramento. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). --Se  ha 
dado  lectura  a  una  solicitud  del  honorable  Di- 
putado por  Puchacai,  en  la  que  pide  a  la  Cá- 
mara que  aplace  la  interpelación  pendiente. 
Someto  a  la  Cámara  esta  solicitud  para  que 
ella  resuelva  lo  que  crea  conveniente. 

El  señor  IBAÑEZ. — Debo  comenzar  por  de- 
cir que  no  tengo  inconveniente  para  (jue  se 
postergue  la  votación  i  la  discusión  de  la  inter- 
pelación pendiente  hasta  la  semana  próxima,  i 
esto  por  un  deber  de  simple  cortesía  p.ira  con 
el  honorable  Diputado  de  Puchacai;  pero  de-ieo 
que  no  quede  sentado  como  un  precedente  el 
que  puede  postergarse  una  interpelación  solo 
porque  así  lo  solicita  un  miembro  de  esta  Cá 
mará.  A  mi  juicio,  para  tomar  este  acuerdo,  se 
requiere  unanimidad. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Yo  iba 
Or  hacer  presente  a  la  Cámara  lo  mismo  que  ha 


dicho  el  honorable  Diputado  por  Linares.  Im- 
portando este  acuerdo  una  modificación  re- 
glamentaria, para  adoptarlo  se  requiere  la  una- 
nimidad de  la  Cámara. 

El  señor  CONCHA. — Abundo  en  las  irleas 
manifestadas  por  el  señor  Presidente  i  por  el 
honorable  Diputado  ile  Linares,  i  creo  que  el 
honorable  Diputado  por  Puchacai  tiene  la  mis- 
ma opinión  que  Sus  Señorías,  i  es  por  esto  que 
se  ha  dirijido  al  señor  Presidente  en  la  forma 
que  la  Cámara  conoce. 

El  señor  Diputado  por  Puchacai  aguardó, 
aun  en  perjuicio  de  su ^  intereses,  durante  bas- 
tante tiempo  que  continuara  el  desarrollo  de  la 
interpelación  pendiente,  pero,  estando  Su  Se- 
ñoría con  la  palabra  en  dos  o  tres  ocasiones, 
fué  necesario  levantar  la  sesión  porque  no  ha- 
bía niiniíMO  en  la  Sala,  lo  que  pareció  indicar 
que  la  Cámara,  por  lo  menos  en  ese  momento, 
no  tenia  ínteres  en  continuar  ocupándose  de 
este  asunto. 

Con  el  objeto  de  tomar  parte  en  este  debate, 
el  señor  Pin<;chet  permaneció  durante  dos  se- 
manas en  Santiago;  pero,  siendo  urjenteraente 
llamatlo  del  centro  principal  de  sus  negocios,  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  ausentarse. 

Doi  esta  esplicacion,  porque  tuve  ocasión  de 
hablar  sobre  el  particular  con  el  señor  Pino- 
chet. 

El  señor  IBAÍÍEZ.— El  hecho  de  que  no 
haya  habido  número  en  dos  o  tres  ocasiones,  no 
significa  que  la  Cámara  no  tiene  el  deseo  de 
ocuparse  de  un  asunto  determinado. 

El  señor  M\C-IVER. — Acepto  la  posterga- 
ción de  la  interpelación,  pero  sin  aceptar  las 
teorías  reirlamentarias  de  los  honorables  colé- 
gas  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  IBAÑEZ. — ¿Podria  votarse  enton- 
ces la  indicación  de  aplazamiento? 

Kl  señor  M  AC-IVER. — Sí,  señor;  como  toda 
materia  de  orden. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Quedará 
establecido  solamente  que  la  Cámara  ha  acor- 
dado por  unüuimidad  postergar  la  interpela- 
ción. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Así 
enti«mdo  yo  el  Reglamento  i,  salvando  la  opi- 
ii'hm  del  honorable  Diputado  por  Santiago,  que- 
dará acordado  aplazar  la  interpelación  pendien- 
te hasta  cuando  la  Cámara  acuerde  ocuparse 
de  ella. 

Acordado. 

El  señor  NOVOA. — Voi  a  renovar,  señor 
Presidente,  el  incidente  que  provoqué  en  la  se- 
sión del  sábado  con  motivo  del  crimen  cometi- 
do últimamente  en  Traiguén  i  del  gran  de- 
sarrollo del  vandalaje  en  las  provincias  de 
Malí  eco  i  Can  ti  n. 

Ese  incidente  dio  lugar  a  declaraciones  sa- 
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tihfactorías  del  Gobierno,  las  cuales  han  tenWo 
eco  simpático  en  aquellas  dos  provincias.  Allí 
se  las  ha  tomado  como  una  grata  promesa  d»i 
salvación  para  la  vida  i  propiedades  ae  sus  ha- 
bitantes. 

En  la  sesión  del  sábado  hice  leer  un  tele^ra- 
ma  dirijido  al  Presidente  de  la  República,  pu- 
blicado por  la  Libertad  Electoral  i  suscrito 
por  los  alcalde?,  rejidores,  cí^nsules,  v¡ce-cón- 
sules  i  muchos  otros  vecinos  respetiibles  de 
Traiguén. 

No  hice  entonces  caudal  de  una  frase  de  ese 
telegrama,  la  cual  envolvía  un  cargo  gravísi- 
mo, porque  éste  estaba  formulado  en  términos 
vagos  e  indeterminados. 

Se  decía  en  él  que  la  situación  aflictiva  de 
Traiguén  se  debía  no  solo  a  la  deficiencia  del 
servicio  de  la  policía  sino  que  tauíbien  a  la 
mala  administración  «le  justicia. 

A  pesar  de  que  este  grave  cargo  estaba  for- 
mulado por  personas  respetables,  no  hice  alto 
en  él  por  la  forma  vaga  e  indetermina<la  en 
que  estaba  Címcebido;  pero  htá  no  puedo  de- 
sentenderme de  él  porque  se  ha  precisado  de 
una  manera  concreta  en  el  telegrama  quo  paso 
a  la  Mesa  para  que  el  señor  pro-Secretario  se 
sirva  darle  lectura. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 

«Traiguén,  10. — Señor  Diputado  don  Ma- 
nuel Novoa. — La  conducta  del  señor  juez  con 
motivo  del  salteo  de  los  ancianos  Bonder,  i  los 
antecedentes  por  desgracia  tan  notoriamente 
conocidos  de  este  funcionario,  nos  dan  sobrado 
motivo  para  creer  que  esta  vez,  como  siempre, 
quedará  impune  este  horroroso  crimen,  i  roga- 
mos a  US.  se  sirva  jestionar  ante  el  Supremo 
Gobierno,  a  nombre  de  este  vecindario,  que 
ordene  una  visita  especial  i  estraordinaria  a 
este  Juzgado  para  vijilar  el  sumario  e  investi- 
gar los  procedimientos  que  han  hecho  caer  en 
completo  desprestijio  en  el  departamento,  a  la 
autoridad  judicial. — PuMo  Ríos,  municipal. — 
Vícfor  Bondet\ — Lean  Bonder. —  Cesáreo  Ca- 
brera,— Juan  Bah^er, — Giiillernto  Zahariu. — 
Jorje  Asmxis, — A,  Henríquez. —  V.  HcnrUiaez. 
— Pedro  Urrea, — A/Irahron. — M.  Grac¡j.  —  M. 
Novick.^-^0,  Widmen. — E.  Guzman.—R  in<U' 
do  Exveiiz. — Wenceslao  ALniríqaez.  — Pablo 
Aichele. — A.  Pimenfel. —  Víctor  Usiar. — P.  Sa- 
lawuy, — J,  B,  haquirie. — B,  Escalo^^a  y  C,^ 
— TeviÍ8tocle8  Urrutia. — H.  O.  Sope  ver  y  C:^ 
— Carlos  GoUms. — Santiago  CoUins  —  Cái  los 
Bowseli. — Walte  Kramer.^ 

El  señor  NOVOA. — Como  acaba  de  oirlo  la 
Cámara,  se  hace  aquí  un  cargo  gravísimo  al 
uez  letrado  de  Traiguén. 

Los  propios  hijos  de  las  víctimas  no  tienen 
c:AÍianza  en  la  rectitud  de  este  funcionario  i 
temen  que  el  crimen  quede  impune. 


Esto  es  gravísimo,  señor  Presidente,  i  revela 
que  ese  departamento  se  encuentra  en  una  si- 
tuación bastante  difícil. 

No  se  tiene,  señor,  confianza  alguna  en  la 
conducta  de  aquel  juez.  Se  cree  allí  que  el 
(h  surrollo  de  la  criniinali'lad  no  se  debe  solo 
a  la  indolencia  i  poca  actividad  que  el  juez 
pi)ne  en  los  sumai'ios  sino,  ademas,  a  otras  cau- 
sas de  carácter  mas  grave  aun. 

Es  por  esto  que  me  permito  hacer  notar  la 
necesidad  que  existe  en  averigufir  los  funda- 
ment<.)s  de  esta  creencia,  que  ya  es  jeneral  en 
aquel  pueblo. 

En  este  telegrama  se  me  pide  que  recabe  del 
Supremo  Gobierno  una  visita  judicial  estraor- 
dinaria; i  yo,  acojicndo  gustoso  esta  petición 
de  um  elect)res,  me  permito  dirijirme  al  señor 
Ministro  del  Interior,  para  que  se  sirva  poner- 
la en  conocimiento  de  su  colega  el  señor  Mi- 
nistro de  Justicio. 

I  por  lo  íjue  resp.  cta  a  la  visita  de  un  Mi- 
nistro «le  la  Corte,  para  que  ella  surta  todos 
.sus  resultados,  es  preciso  que  el  Ministro  visi- 
tador no  se  limite  a  revi.sar  el  archivo  del 
Juzgado:  es  necesario  que  oiga  a  la  Municipa- 
lidad, a  los  Cónsules  i  vice-Cónsules,  a  los  ve- 
cinos respetables  i,  en  jeneral,  al  pueblo  de 
Traiguén,  que  reclama  de  la  conducta  del  juez. 

Creo  que  el  Gobierno  haría  la  mejor  obra 
que  puede  hacer  en  favor  del  departamento  de 
Traiguén  si  le  procurara  una  correcta  admi- 
nistración de  justicia,  (jue  fuera  seguridad  i 
garantía  para  las  vid¿is  i  las  propiedades. 

Pienso  (juc  realizar  esta  obra  es  mejor  que 
mandar  batallones  para  que  persigan  a  los 
bandidos.  Un  buen  juez  puede  prestar  mas 
servicios  que  una  policía  numerosa. 

I  ya  que  me  he  ocupado  particularmente  de 
la  administración  de  justicia  en  el  departa- 
mento que  represento  apuesto  que,  aunque  soi 
Diputado  por  Angol,  obtuve  en  Traiguén  mu- 
chos sufrnjios  i,  en  realidad,  represento  tam- 
bién a  umehos  electores  de  ese  departamento); 
permítanme  mis  honorables  colegas  que  por  uu 
momento  llame  su  atención  hacia  un  problema 
que  desde  tiempo  atr¿is  se  viene  imponiendo 
por  su  importancia:  me  reliero  a  la  administra- 
ción de  justicia  en  Chile. 

Hasta  el  año  1891,  nuestros  tribunales  de 
justicia  fuei'on  verdaderamente  un  timbre  de 
honor  para  nuestro  país.  Siempre  inspiraron 
plena  confianza  al  pueblo,  tanto  que  puede  de- 
cirse que  eran  como  la  mujer  de  César:  no  les 
alcanzaba  ni  la  sombra  de  una  sospecha. 

Jamas  supe  yo  de  algún  juez  que  antes  de 
1891  hubiese  sido  procesado  i  mucho  menos 
condenado.  Hoi  no  podría  dar  a  mis  honora- 
bles colegjis  el  mimen)  de  los  jueces  que  han 
sido  procesados  i  condenados,  pero  sí  puedo 
asegurar  que  son  muchos, 
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Esto  revela,  señor  Presidente,  que  nos  encon- 
traniOH  hoi  en  una  situación  mui  distinta  de  la 
que  habia  antes  de  1891.  ¿Porqué  ha  sucedido 
esto?  ¿Por  qué  hoi  existen  juects  que  por  su 
conducta  se  hacen  dignos  de  ser  procesados?  No 
lo  sé,  pero  el  hecho  existe. 

Al  hablar  de  esta  manera,  no  quiero  referir- 
me a  los  tribunales  superiores  que  siempre  han 
cumplido  i  cumplen  hoi  con  su  deber.  Pero  en 
los  juzgados  de  primera  instancia  hai  funcio- 
narios que  dan  lugar  a  quejas  i  a  reclamos. 

Se  ha  dicho  que  es  la  inamovilidad  de  los 
jueces  la  causa  de  esta  situación.  Pero  antes  de 
1891  los  jueces  eran  también  inamovibles  i  no 
se  producian  las  quejas  que  se  elevan  huí.  Bien 
es  verdad  que  en  1891  la  inamovilidad  no  sub- 
sistió, puesto  que  por  un  simpl  decreto  se  dejó 
cesantes  a  gran  número  de  ñuicionarios  juili- 
ciales  que  habian  prestado  su»  servicios  duran 
te  largos  años.  Al  recordar  esto  no  quiero, 
ciertamente,  hacer  recriminaciones  a  nadie. 

Una  buena  administración  de  justicia  es  la 
base  de  toda  buena  organización  social;  i  por 
eso,  la  situación  irregular  en  que  a  este  respec- 
to nos  encontramos  hoi  no  puede  ser  mirada 
con  indiferencia. 

Si  se  quiere  buena  sociedad,  adminístrese 
buena  justicia 

Este,  señor  Presidente,  es  un  problema  que, 
a  mi  juicio,  debe  preocupar  la  atención  del  Go- 
bierno. 

I  me  parece  que  el  momento  histórico  para 
resolverlo  ha  llegado  ya. 

Termino  suplicando  al  honorable  Ministro 
del  Interior,  que  recabe  de  su  honorable  cole- 
ga el  señor  Ministro  de  Justicia  Ja  visita  es- 
traordinaria  que  solicitan  por  medio  del  tele- 
grama que  el  señor  pro-Secretario  ha  leido,  los 
mas  respetables  vecinos  de  Traiguén. 
^  El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Pondré  en  conocimiento  d'  1  señor  Mi 
nistro  de  Justicia  los  deseos  manifestados  por 
el  honorable  Diputado  por  Angol. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).  -  En  las 
sesiones  estraordinarias  del  año  1899  llegó  a  la 
Mesa  de  esta  Honorable  C/ámara,  un  proyecto 
aprobado  por  el  Senado  en  que  se  autoriza  al 
Gobierno  para  invertir  la  suma  de  trescientos 
mil  pesos  en  prolongar  el  ferrocarril  de  Talca 
a  Constitución,  hasta  el  pueblo  de  San  Clemen- 
te, al  oriente  de  Talca. 

Esta  obra  constituye  una  de  las  aspiraciones 
mas  vehementes  de  la  provincia  de  Talca,  por 
que  con  ella  va  a  ganar  considerablemente  toda 
esa  rojion. 

Consideraciones  de  actualidad  movieron  a  la 

Cámara  el  año  pasado  a  postergar  este  proyecto. 

Hoi.  me  parece,  ha  llegado  el  momento  de  pen- 

->  él;  i  por  eso,  me  permito  formular  indi- 


cación para  que  dentro  de  la  orden  del  día  se 
le  dé  preferencia. 

El  señor  ROBINET.—¿Esiá  informado? 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente),— Este 
proyecto  fué  aprobado  por  esta  Cámara  en 
otra  forma.  El  Senado  lo  ha  cambiado  por 
completo. 

El  señor  OSSA. — Desearía  saber  si  la  (Comi- 
sión de  Guerra  ha  despachado  el  informe  rela- 
tivo al  contra-a' mirante  Uribe. 

El  señor  SECRETARIO.— N ó,  señor. 

El  señor  OSSA. — Me  atreveria,  entonces,  a 
hacer  indicación  para  que  se  tratara  este  pro- 
yecto en  la  sesión  de  mañana,  con  o  sin  informe. 

Este  proyecto  se  encuentra  desde  hace  varios 
dit^s  en  la  Cámara  i  ha  suscitado  una  cuestión 
constitucional,  a  la  cual  no  entro  por  no  tocar 
el  fondo  del  proyecto. 

Sin  embargo,  ya  que  el  señor  Diputado  por 
Santiago  desea  que  le  conteste,  principiaré  por 
darles  las  gracias  per  las  palabras  que  me  hizo 
el  honor  de  dirijirme  en  la  sesión  pasada. 

Cuando  el  señor  Diputado  afirmaba  que  el 
proyecto  era  inconstitucional,  yo  quise  inte- 
rrumpirlo para  pedirle  que  me  citara  el  artícu- 
lo constitucional  en  contra  del  cual  iba  ese 
proyecto,  ponjue  los  argumentos  de  Su  Señoría 
i  los  ejemplos  que  puso  relativos  a  que  el  Con- 
greso no  podría  por  iniciativa  de  un  Diputado 
ascender  a  veinte  coroneles,  en  mi  concepto, 
carecen  de  base  i  puede  aplicárseles  el  adajio 
tan  conocido:  qai  inuUam  prohatniJiilprohat^ 
es  depir,  el  que  prueba  mucho,  en  realidad  no 
prueba  nada. 

No  me  parece,  señor,  que  haya  para  qué  en- 
trar a  discutir  la  cuestión  constitucional  al  tra- 
tarse de  este  asunto,  porque,  como  he  dicho,  se 
desea  premiar  los  servicios  prestados  por  un 
chileno  que  ha  comprometido  con  ellos  profun- 
damente la  gratitud  nacional:  de  modo  que, 
si  se  hace  algo  escepcional  con  él,  es  porque  él 
también  ha  hecho  acciones  escepcionales  en  be- 
neficio de  su  patria. 

No  me  parece,  pues,  que  pueda  el  señor  Di- 
putado ni  nadie  decir  que  ese  proyecto  es  in- 
constitucional, i  mucho  menos  cuando  Su  Se- 
ñoría no  ha  podido  citar  el  artículo  constitu- 
cional que  resulta  violado  con  el  proyecto  a 
que  me  refiero. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  decia  que 
el  Presidente  de  la  República  era  el  encargado 
de  mandar  las  fuerzas  de  mar  i  tierra.  Pero  eso 
no  quita  su  fuerza  al  artículo  que  yo  cité  i  que 
dice  que  por  lei  se  pueden  crear  empleos  i  de- 
cretar honores  a  los  grandes  servicios. 

Cuando  el  señor  Gazitúa  pueda  venir  a  este 
recinto  a  defender  su  proyecto,  puesto  que  él 
debe  su  oríjeu  a  nna  moción  del  señor  Diputa- 
do por  Ancud,  éste  honorable  colega  nuestro 
con  su  ilustración  i  su  intelijencia,  harár  com- 
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prender  al  de  Santiago  que  en  el  referido  pro- 
yecto no  hai  ninguna  incunstitucioiíalidad. 

Por  estas  consideraciones  he  pedido  que  ese 
proyecto  se  exima  ciei  trámite  de  Coiiiisicn  i 
que  se  discuta  en  la  sesión  de  mañana. 

El  señor  BELLO  CO DECIDO  —En  una  de 
las  lil timas  sesiones  se  despachó,  creo  que  por 
unanimidad,  un  proyecto  de  grande  importan- 
cia relativo  a  la  provincia  de  Coquimbo,  el  re- 
lativo A  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ova 
lie  a  iSan  Marcos;  i  hoi  rae  veo  en  el  caso  de 
llamar  la  attínciun  de  la  Honorable  Cámara 
hacia  otro  importantísimo  pmyecto  que  se  im- 
pone a  la  consideración  del  Gobierno  con  ca- 
rácter de  vertladera  urjencia.  Me  refiero  a  la 
trasformacion  de  la  trocha  de  la  sección  del 
ferrocarril  que  va  del  puerto  de  Coquimbo  al 
pueblo  de  O  valle. 

Sabe  la  Cámara  que  el  estado  de  esa  vi  a  es 
verdaderamente  deplorable.  Sus  durmientes  es- 
tán completamente  destruidos  i  sus  rieles  tan 
deteriorados  (|ue  no  híii  ninijuno  en  medianc) 
estado  de  servicio;  de  modo  que  el  efectuar  la 
separación  de  la  vía  es  una  necesidad  que  se 
impone;  i  como  habrá  que  renovarla  por  com- 
pleto, dadas  las  condiciones  que  se  encuentra, 
no  será  difícil  efectuar  la  trasforuiacion  de 
la  trocha  porque  los  durmientes  están  malos 
en  sus  estreinidades,  i  como  la  nueva  trocha 
será  mas  angosta  que  la  actual,  muchos  de  esos 
durmientes  podrán  aprovecharse. 

El  estado  actual  de  aquel  ferrocarril  es  de- 
plorable, hasta  tal  estremo,  que  en  varios  pun- 
tos de  la  vía  hai    que  hacer  trasbordos  que  re 
cargan  el  gasto  de  trasporte  de  las  mercaderías 
i  pasajeros. 

Por  estas  razones  se  comprende  que  aquella 
línea  necesita  una  reforma  total  para  darle  el 
ancho  que  (h'be  tener  i  dejarla  adecuada  a  los 
servicios  que  debe  prestar. 

Para  que  la  Honorable  Cámara  pueda  apre- 
ciar la  nece»i<Jad  que  hai  de  llevara  efecto  esta 
obra,  me  bastará  citarles  algunos  datos  que 
tengo  a  la  mano. — (Leyó), 

De  ellos  resulta  que  este  ferrocarril  ha  pro- 
ducido en  el  afio  próximo  pasado  trescientos 
noventa  i  cinco  mil  pesos  sin  que  se  haya  em- 
pleado suma  alguna  en  reparar  la  linca.  Por  lo 
demás,  esa  cantidad  no  corresponde  al  verda- 
dero movimiento  que  deb'^ria  tener  esa  línea 
si  se  encontrara  en  his  buenas  condiciones  en 
quf5  debería  estar  para  servir  al  público. 

Ve,  pues,  la  Honorable  Cámara  que  el  mal 
estado  en  que  se  encuentra  este  ferrocarril  sig- 
nifica un  gran  daño  para  la  provincia  de  Co- 
quimbo, cuyos  productos,  que  son  minerales  en 
^u  casi  totalidad,  requieren  especialmente  bue- 
nos medios  <le  trasporte. 

Por  las  razones  que  he  espucsto  me  permito 
llamar  la  atención  del  señor  Ministro  de  Obras 


Públicas  a  fin  de  que  Su  Señoría  estudie  este 
asunto,  se  imponga  de  todos  los  antecedentes 
qub  hai  sobre  el  particular  i  presente,  si  lo  tie- 
ne a  bien,  un  proyecto  de  lai  que  subsane  los 
males  que  he  denunciado. 

El  señor  ALE8SANDRI. — Son  mui  exactas 
las  observaciones  hechas  por  el  señor  Diputado 
do  Valparaíso,  i  creo  que  costaría  poco  también 
cambiar  la  trocha  de  ese  ferrocarril. 

Como  lo  ha  dicho  mui  bien  el  señor  Diputa- 
do, la  mayor  parte  de  aquellos  durmientes 
podrían  ser  aprovechado  porque  solo  se  han 
deteriorado  en  los  estremo»,  i  como  la  nueva 
trocha  va  a  ser  mas  angosta  que  la  actual,  esos 
durmientes  podrían  utilizarse. 

Cuando,  hace  algunos  meses,  visité  aquella 
provincia,  el  tren  tenia  que  detenerse  a  cada 
kilómetro  o  a  cada  dos  kilómetros,  porque  los 
durmientes  i  rieles  están  tan  deteriorados  que 
los  clavos  podrían  ser  sacados  con  la  mano. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  voi  a  permitir- 
me recordar  que  está  pendiente  de  la  conside- 
ración de  la  Cámara  un  proyecto  sobre  cons- 
trucción del  ferrocarril  de  Talca  al  oriente^ 
i  como  se  trata  de  un  asunto  sencillo  i  mui  útil, 
me  p'-Tmito  hacer  indicación  para  que  lo  dis- 
cutamos en  lo  que  quede  libre  de  la  pri- 
mera hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  al  señor  Diputado  que  ya  se  ha 
hecho  indicación  para  que  se  acuerde  prefe- 
rencia a  ese  proyecto  en  la  orden  del  día  de  la 
presente  sesión.  Por  lo  demás,  la  indicación  de 
Su  Señoría  no  podría  tener  lugar,  pues  va  a 
terminar  la  primera  hora 

El  Señor  RÍOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas), — Respecto  de  las  observacio- 
nes que  han  hecho  los  honorables  Diputados 
por  Valparaíso  i  por  Curicó.  relativas  al  ferro- 
carril de  Coquimbo,  debo  decir  a  Sus  Señorías 
que  en  el  Ministerio  hai  conocimiento  de  los 
desperfectos  existentes  en  aquellas  líneas  i  al 
mismo  tiempo  existe  el  propósito  de  remediar- 
los tan  pronto  como  la  comisión  de  injenieros 
que  los  estudia  presente  su  informe,  que  es  lo 
único  que  se  espera  para  presentar  al  Congreso 
un  proyecto  de  lei  con  ese  objeto. 

Me  permito  rogar  a  la  Cámara  que  preste 
su  aprobación  a  la  indicación  de  preferencia 
que  so  ha  hecho  para  tratar  del  proyecto  rela- 
tivo al  ferrocarril  de  Talca  al  oriente  en  esta 
misma  sesión.  Se  trata  de  un  asunto  muí  sen- 
cillo, que  se  puede  despachar  sin  dificultad 
alguna. 

El  señor  DEL  RIO. — Los  aguaceros  últimos, 
que  han  producido  la  crece  del  Mapocho,  han 
traído  entre  otros  males  la  destrucción  del 
camino  publico  que  va  hasta  Renca.  He  reci- 
bido una  comunicación  del  primer  alcalde  de 
esa  comuna,  en  la  cual  ese  funcionario,  a  nom- 
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bre  de  la  Municipalidad  i  de  los  vecinos  de  la 
localidad,  me  pide  que  solicite  del  Gobierno  los 
fondos  necesarios  para  componer  el  camino. 

Me  permito  llamar  sobre  este  asunto  la  aten- 
ción del  seuur  Ministro  del  Interior  a  fin  de 
que  Su  Señoría,  imponiéndose  de  la  efectivi- 
dad de  los  males  denunciados  i  de  una  s( ilici- 
tud que  se  ha  presentado  al  Ministerio  sobre 
el  particular,  se  sirva  atender  la  petición  que 
he  formulado,  ya  que  se  trata  de  una  iiecesidad 
apremiante  e  imperiosa. 

El  señor  FlGUEIiOA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — Creo  que  la  Comisión  de  Guerra  es- 
tá citada  para  mañana,  i  aprovecho  la  ocasión 
de  recomendar  a  sus  miembros  que  estén  pre- 
sentes el  pronto  despacho  del  proyecto  relativo 
al  ascenso  del  contra- almirante  señor  Uribe. 
Este  distinííuido  marino  se  i  ncuentra  en  una 
situación  especial,  quetíonsith^ro  raui  digna  de 
ser  tomada  en  cuenta.  El  -jñor  Uribe  habia 
pedido  su  retiro,  haciendo  uso  del  derecho  que 
¡a  lei  le  confiere  para  retirarse  del  servicio  con 
el  goce  del  sueldo  íntegro  correspondiente  a  su 
empleo;  pero  el  señor  Ministro  de  Guerra 
te  ofreció  entonces  presentar  al  Con<í,reso  un 
proyecto  de  lei  para  concederle  como  una  re- 
compensa a  sus  señalados  servicios  el  derecho 
de  retirarse  con  los  honores,  sueldos  i  prero- 
gativas  de  vice  almirante. 

Yo  espero  que  los  ^señores  miembros  de  la 
Comisión  de  Guerra  se  servirán  tomar  en  cuen- 
ta la  circunstancia  especial  en  que  se  encuen- 
tra el  señor  Uribe  para  presentar  el  informe 
del  proyecto  a  la  brevedad  posible. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (^Ministro  del  Inte- 
rior).— Atenderé  con  mucho  gu.^Lo  los  deseos 
que  ha  manifestado  el  honorable  Diputado  por 
Óantiago,  señor  del  Rio. 

El  señor  TORO  LORCA.— Yo  habia  pedido 
la  palabra,  pero  me  limitaré  solo  a  decir  que 
mi  objeto  era  solicitar  del  señor  Ministro  de 
Hacienda  el  envió  de  los  datos  que  van  inclui- 
dos en  la  lista  que  envió  al  señor  Secretario 
para  su  lectura. 

El  señor  SECRETARIO.— Los  datos  que 
solicita  el  honorable  Diputado  por  Vallenar 
soii  los  siguientes: 

«I.  Una  copia  de  la  cuenta  del  Fisco  con  el 
Banco  de  Chile  durante  toJo  el  año  pasado  i 
el  primer  semestre  del  presente,  o  bien  un  es- 
tado que  maniticste  el  movimiento  de  fondos 
del  Fisco  en  sus  relaciones  con  el  mencionado 
Banco  durante  el  tiempo  indicado. 

^11.  Un  estado  que  maniñeste  las  sumas  de- 
positadas en  los  bancos  en  conformidad  a  la  lei 
de  81  de  julio  de  1898.» 

El  señor  PINTO  IZAllRA  (Ministro  de  Ha- 
cien<la). — 8e  enviarán  todos  los  datos  que  exis- 
tan en  el  Ministerio  sobre  el  particular. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ter- 
minado los  incidentes. 

Como  no  se  ha  hecho  objeción  a  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Curcpto  para 
tratar  en  la  orden  del  dia  del  proyecto  relativo 
al  ferrocarril  de  Talca  al  oriente,  la  daré  por 
aprobada. 

Aprobada. 

Se  va  a  votar  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  San  Carlos  para  que  en  la  sesión 
de  mañana  se  trate,  con  o  .sin  informe  de  Co- 
misión, el  mensaje  del  Gobierno  i  la¡mocion  del 
señor  Gazitúa  para  elevar  a  vice-aluiirante  al 
señor  don  Luis  Uribe. 

El  señor  OSSA.— Pido  votación  nominal. 

La  indicación^  fué  aprobada  por  ^6  votos 
contra  Uf,,  absUrtiéíidoae  de  vutarun  señor  Di- 
pwado. 

Votaron  por  la  afírTnativa  loa  señorea: 


Alessandri,  Arturo 
Conch  ,  1  arlos 
García,  Ignacio 
Infante,  \  astor 
Nieto.  Jos^  RiunoD 
Novoa,  Maniul 
(;rtúíar,  Daniel 


Ossa,  Macano 
O  valle,  Ahr  ham 
•  alacios  Z  ,  CfirJos  é. 
Eichard  F..  Fnriqíie 
^ilva,  Clodomiit) 
Vtírdu..o   AkUstin 
Vergara  (  orrea,  José 


Votaron  por  la  negativa  loa  señorea: 

Balmaceda,  Rafael  Mac  Iver,  Enrique 

Bollo  Co  ecido,  hmilio  Moutt,  Pedro 

Campo,  Max  mo  del  Ccha.a  ía,  »-ilvestre 

Casal,  Enfr  sino  Prieto,   '^lanuel  A. 

Délano,  Kduardo  Rio   Agustín  dol 

Donoso  Vergara,  Pedro  Rioseco,  Daniel 

González  Julio,  .losé  Kruno  Kobinct,  Tm-íos  T. 

Guznian  Irarráziival,  Eujoiiio  Silva  Cru',  Raimundo 

Herquírigo,   Anbal  Solar,  A^ustin  del 

Hovia  Ki  lUeliMO,  Alise  mo  >oto,.  .V'aiuiel  Olegario 

Üiáflez,  Maximiliauo  Tocomal,  Ismael 

.•ordan,  Luis  Toro  Lorca,  ¡Santiago 

Láni  8,  Víctor  M.  Vergara,  Luis  Antonio 

Stí  abstuvo  de  votar  el  señor  Undarraf/a, 

Durante  la  votación: 

El  señor  ROBINET. — Nó,  porque  no  existe 
informe  de  Comisión,  i  pido  que  se  deje  cons- 
tancia en  el  acta  de  la  razón  que  doi. 

El  .señor  TOCORNAL  (Presidente).— Nó, 
por  la  razón  que  dio  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá. 

Entrando  en  la  órd^7i  del  dia,  se  puso  en 
discusión  el  proypcto  relatv-o  a  la  constr acción 
del  ferrocarril  de  Talca  ai  oriente. 

El  señor  SECRETARIO  --Sobre  este  pro- 
yecto hai  tíos  informes  do  Comisión,  que  di- 
'íen  así: 

«Honorable  Cámara: 

Don  César  Covarrúbias  elevó  al  Soberano 
Congreso  una  solicitud  en  que  pide  se  le  otor- 
gue una  garantía  de  cinco  por  ciento  anual  sobre 
un  millón  de  pesos  que  se  proponía  invertir  en 
la  construcción  do  un  ferrocarril  a  vapor  que. 
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partiendo  de  la  ciudad  de  Talca  hacia  el  orien- 
te llegaría  hasta  el  fundo  de  Colbun. 

£1  solicitante  se  sometia  a  Ior  planos  que 
para  esta  obra  Jformó,  en  virtud  de  la  óriíen 
del  Supremo  Gobierno,  el  injeniero  don  San- 
tiago Sotomayor,  i  ofrecía  una  contra-tianza  a 
favor  del  Estado,  otorgada  por  los  vecinos  de 
la  rejion  que  recorrería  el  ferrocarril  en  pro 

yecto. 

En  otra  presentación  el  ocurrente  amplia  i 
especifica  la  solicitud  anterior,  comprometién- 
dose a  presentar  oportunamente  los  planos  de 
la  línea,  a  iniciar  los  trabajos  en  un  plazo  de- 
terminado i  a  otras  condiciones  jenorales  que 
se  detallan  ampliamente  en  la  referida  presen- 
tación, 

La  Comisión  de  Gobierno  de  la  Honorable 
Cámara,  informando  con  fecha  18  de  diciem- 
bre de  189Ó,  opinó  quo  debía  concederse  al 
señor  Covarrúbias  el  permiso  para  construir 
el  ferrocarril  bajo  las  bases  por  él  ofrecidas  i 
otr¿is  que  la  Comisión  juz^^.iba  oportuno  exijir 
del  solicitante. 

La  Hunorable  Cámara  de  Diputados  apro- 
bó el  proyecto  propuesto  por  su  Comisión  de 
Gobierno. 

En  la  Iliinorable  Cámara  de  Seíia<l©res  la 
mayoría  de  la  Comisión  fie  Gobierno  iiif.¿niió 
en  el  sentido  de  qne  el  Senado  aprobase  el  pro- 
yecto e:i  la  forma  en  que  habla  sido  remitido 
por  la  Honorable  Cj'imara  do  Diputados. 

Informando  en  minoría  el  hoiioral>le  Sona- 
dor de  Maule,  don  José  Antonio  GaTularillas, 
después  de  una  prolija  esposicioó,  dice  lo  si 
guíente:  «si  el  Honorable  Senado  so  resuelve 
a  <Jtor<^'lr  la  írarantía,  ésta  debería  limitarse  a 
la  primera  sección  del  cannno,  que  es  la  indi- 
cada por  el  injeniero  como  la  única  real  oí  en  te 
productiva.'^  lie  paso  advertimos  que  esta  pri 
mera  sección  del  camino  es  la  comprendida 
entre  Talca  i  San  Clemente. 

Discutiilos  en  el  Honorable  Senado  los  in- 
formes a  que  nos  hemos  referido  a  indicacicm 
del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas, don  Francisco  de  Borja  VaMcs  G,  de- 
sechó el  proyecto  de  la  Cámara  de  Diputados  i 
aprobó  el  que  es  materia  de  este  informe. 

Esta  es  la  historia  del  proyecto  que  infor- 
mamos, según  los  antecedentes  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  a  la  vista;  lo  que  hemos  creído 
conveniente  reproducir  i  condensar  para  que 
la  HonoraVde  Cámara  se  penetre  de  los  estu- 
dios de  que  ha  sido  objeto  esta  idea  en  todas 
sus  faces. 

Discutido  estensamente  el  proyecto  del  Se- 
nado en  la  Comisión,  ésta  ha  acordado  reco- 
"mendarlo  a  vuestra  aprobación,  modificándolo 
en  el  sentido  de  autorizar  al  Ejecutivo,  hasta 
por  el  término  de  dieziocho  meses,  para  pro 
lon¿rar  desde  Talca  hasta  San  Clemente   el 


ferrocarril  que  hoi  se  construye  entre  Talca  i 
Constitución,  conforme  a  los  planos  i  presu- 
puestos aprobados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas. 

El  objeto  de  la  modificación  que  proponemos 
no  es  otro  que  evitar  mayores  gastos  a  que 
podria  dar  lugar  la  idea  de  considerar  la  obiu 
proyectada  como  distinta  e  independiente  de 
la  que  se  construyo  entre  Talca  i  Constitución, 
La  modificación  obedece,  ademas  a  la  Ci)nve- 
niencia  que  haya  uniformidad  de  dirección  en 
los  trabajos  de  las  secciones  de  una  misma 
Hnea. 

El  proyecto  que  vuestra  Comisfon  de  Go- 
bierno tiene  el  honor  de  someter  a  vuestra  de- 
liberación, es  el  siguiente: 

PROYEOTO   DE   LEÍ: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente- 
de  la  República,  por  el  téruíino  de  dieziocho 
meses,  para  í|ue  invierta  hasta  la  cantidad  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  prolon^aciun  de 
Talca  hasta  San  Clemente  del  ferrocnrril  (jue 
actualmente  se  construye  entre  Talca  i  Cons* 
titucion. 

La  obra  se  ejecutará  con  arreglo  a  los  pía- 
nos  i  presupuestos  formados  por  la  Dirección 
de  Obras  Públicas. 

Sala  de  Comisiones,  1*  de  setiembre  de 
1897. — J.  Rauíon  Nieto. — Clotloviiro  Slva  5. 
— Arlu^v  Ai'essandri» 


«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado 
el  proyecto  que  aprobó  el  Honorable  Senado 
en  sustitución  did  que  le  envió  la  Cániara  de 
Diputados,  para  la  construcción  de  un  feíroca- 
rril  a  vapor  en» re  Talca  i  Colbun,  i  pur  unani- 
midad ha  creído  que  no  debe  insistir  en  el  pri- 
mitivo proyecto. 

Las  opiniones  se  han  dividido  en  el  seno  de 
la  Comisión  al  informar  el  nuevo  proyecto, 
aprobado  por  el  Senado,  que  autoriza  al  Eje- 
cutivo para  invertir  hasta  trescientos  mil  pesos 
en  la  construcción  de  un  ferrocarril  que  una. 
la  ciudad  de  Talca  con  el  pueblo  de  San  Cle- 
mente, que  está  situado  cuatno  lejjuas  al  orien- 
te de  Talca. 

Los  que  suscribimos  creemos  de  nuestro  de- 
ber recomendar  a  la  Cámara  que  no  dé  su   . 
aprobación  al  citado  proyecto,  por  las  razones 
que  pasamos  a  esponer: 

Estando  pendiente  la  construcción  de  varios 
ferrocarriles,  empezados  hace  algunos  años,  i  , 
en  los  cuales  se  han  invertido  muchos  millones, . 
no  es  prudente  invertir  los  escasos  fondos  qufr 
el  mal  estado  de  las  finanzas  fiscales  permite 
destinar  a  la  construcción  de  obras  públicas  en 
nuevas  empresas,  cuando  sabemos  que  las  que 
están  en  construcción  apenas  avanzan  por  fal-^ 
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ta  de  dinero.  Seria  proceder  con  poca  cordura 
el  emprender,  por  cuenta  del  Estado,  nuevos 
ferrocarriles,  cuantío  no  tenemos  con  que  ter- 
minar los  empezados,  cuando  vemos  quo  los 
millones  invertidos  en  ellos  estarán  improduc- 
tivos por  mucho  tiempo,  hasta  que  podamos 
ponerlos  en  estado  de  csplotacion. 

L:i  autorización  que  se  trata  de  conceder  es 
por  la  suma  de  trescientos  mil  pesos:  pero  no  es 
nec-sMiio  ser  profeta  para  aseg^urar  que  no 
costará  inénos  de  quioicntos  mil:  es  hecho  cons- 
tante (jU"  el  costo  de  todas  las  obras  fiscales 
excede  considerablemente  a  sus  presupuesto?; 
i  creemos  poder  afirmar  que  es  imposible  ter- 
minar un  ferrocarril  de  las  ^condiciones  del  que 
se  proja^cta  por  la  suma  de  quinientos  rail 
pesos  el  kilómetro. 

¿De  dónde  podríamos  sacar  estos  quinientos 
mil  pesos,  cuando  todos  sabemos  que  el  presu 
puesto  del  presente  año  dejará  varios  millones 
de  déficit,  i  que  no  son  mejores  las  espectativas 
para  el  próximo? 

Sabe  la  Cámara  cuan  difícil  es  hacer  econo- 
mías, i  ello  se  podría  exijir  si  se  tratase  de  una 
obra  muí  importante  de  interés  jeneral;  pero 
este  ferrocarril  no  tiene  absolutamente  este  ca- 
rácter, es  únicamente  de  interés  individual  de 
algunos Incendados,  o  a  lo  mas  de  interés  comu- 
nal porque  sus  beneficios  no  salen  de  la  comuna 
de  San  Clemente.  Si  reconocemos  que  el  Estado 
debe  construir  este  ferrocarril,  con  igual  de- 
recho exijirian  el  mismo  beneficio  quinientos 
pueblos  que  distan  mas  de  dos  leguas  de  las 
actuales  líneas  de  ferrocarril,  muchísimos  de  los 
cuales  e>tán  situados  en  valles  mas  ricos  i  pro- 
ductivos quo  el  de  San  Clemente. 

Los  mismos  interesados  han  reconocido  que 
este  ferrocarril  no  es  de  interés  jeneral;  pues, 
en  la  solicitud  que  se  presentó  a  esta  Honora- 
ble Cániara,  pidiendo  la  garantía  del  Estado 
para  los  capitales  que  se  invirtieran  en  esta 
obra,  los  vecinos  se  comprometian  a  reembolsar 
al  Estado  todo  cuanto  tuviere  que  pagar  por 
dicha  garantía,  de  manera  que  los  beneficiados 
por  este  ferrocarril  eran  en  realidad  los  que 
pagarían  la  garantía,  reconociendo,  al  hacer 
esta  oferta,  que  no  era  justo  que  el  Fisco  paga- 
se las  pérdidas  de  una  empresa  que  solo  a  ellos 
beneficiaba,  i  con  esta  condición  dio  esta  Cáma- 
ra su  aprobacj|)n  al  primitivo  proyecto  que  ha 
rechazado  el  Senado. 

Si  se  hubiese  pedido  que  el  Estado  contri- 
buyera i  garantizara  los  ferrocarriles  de  Pirque 
i  de  !Ñuñoa,  únicos  que  están  en  condiciones 
semejantes  al  que  se  proyecta,  habría  parecido 
«na  pretensión  enorme,  i  aunque  sus  orga- 
nizadores tuvieron  que  vencer  muchas  di- 
ficultades, jamas  pensaron  en  pedir  la  protec- 
ción del  Estísido  para  una  obra  qne  solo  a  ellos 
Ibenefíciaba. 


Se  dice  que  este  ferrocarril  será  un  esplén- 
dido negocio  que  las  entradas  ascenderán  a  cien 
mil  pes(js;  no  hai  empresa  que  pida  protección 
que  no  asegure  igual  cosa,  i  la  Cámara  sabe 
cuan  diversa  lia  sido  siempre  la  realidad  de  los 
cálculos.  Si  fuere  exacto  (|ue  éste  es  tan  buen 
negocio,  no  habria  necesitado  ausi  lio  del  Estado 
i  tiempo  há  que  estaria  roalizado:  no  liabrian 
faltado  a  los  activus  vecinos  de  la  comuna  de 
k^an  Clemente  les  quinientos  mil  pesos  necesa- 
rios para  consftruir  este  ferrocarril  que,  atlemas 
de  producirlas  un  buen  ínteres  ¡i  sus  capitales, 
habria  aumentado  el  valor  de  sus  propiedades. 

Si  nó  ha  producido  utili  lad  el  forrocarri* 
de  Piniue,  que  es  análogo  al  fjue  so  jn^oyecta  i 
que  está  en  condiciones  muí  ventajosas  por 
la  calidad  del  suelo  de  la  rcjion  que  atraviesa, 
por  el  valor  de  las  propiedades  que  sirve,  por 
la  proximidad  a  la  capital  i  por  la  densidad  de 
la  población,  ¿qué  podemos  esperar  del  ferro- 
carril de  San  Clemente? 

No  hai  en  Chile  lugar  alguno  en  que  pueda 
ser  negocio  la  construcción  de  un  ferrucarril  a 
vapor,  destinado  a  servir  únicamente  a  la  agri- 
cultura i  que  tenga  tan  corta  lonjitud.  La  pro- 
porción de  los  gastos  de  esplotacion  aumenta  i 
el  área  de  la  zona  de  atracción  disminuyo  en 
progresión  jeométrica  a  medida  que  so  acorta 
la  lonjitud  do  un  ferrocarril.  Un  convoi  reco- 
rrerá esta  línea  en  media  hora,  de  manera  quo 
aunque  el  tráfico  sea  mucho  mayor  que  lo  que 
prometen  esperar  las  condiciones  del  de  San 
Clemente,  quedarán  la  ma3''or  parte  del  dia 
desocupados  el  personal  i  el  equipo,  i  se  perds- 
rá  sin  utilidad  el  calor  de  las  locomotoras.  La 
zona  de  atracción  casi  se  anula  en  estos  ferro- 
carriles de  tan  corto  trayecto;  porque  a  la  car- 
ga que  no  está  en  las  inmediaciones  mismas  de 
las  estaciones  intermedias,  le  conviene  llegar 
en  carretas  a  la  estación  de  término,  haciendo 
un  camino  un  poco  mayor,  pero  ahorrando  un 
trasbordo  i  un  flete:  ésta  fué  la  causa  principal 
del  fracaso  del  ferrocarril  de  Pirque;  todos  los 
fundos  que  distan  un  poco  de  las  estaciones  in- 
termedias, prefieren  enviar  sus  productos  en 
carretas  a  Santiago,  de  manera  que  todas  las 
estaciones  que  están  a  menos  de  tres  leguas  de 
esta  ciudad,  son  ceisi  esclusivamente  para  pa- 
sajeros. 

Se  dice  que  este  ferrocarril  será  continuación 
hacia  el  oriente,  del  ferrocarril  do  Talca  a 
Constitución;  como  si  al  pedir  algún  interesado 
que  el  Fisco  construj^a  un  ferrocarril  entre 
Santiago  i  los  Bajos  de  Mena,  pidiera  que  se 
continúala  hasta  dicho  punto  el  ferrocarril  de 
Valparaiso:  el  punto  de  partida  de  todos  los 
trenes  tendría  que  ser  Talca;  de  ella  saldrían 
en  ambas  direcciones  en  conexión  con  los  de  la 
línea  central,  i  seria  un  plan  absurdo  de  itine- 
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rario  hacer  que  los  trenes  corriesen  directa- 
mente de  San  Clemente  a  Constitución. 

Creemos  que  el  único  medio  de  consultar  los 
intereses  del  pais  i  de  los  vecinos  de  San  Cle- 
mente es  que  éstos  se  asocien  i  construyan  por 
su  cuenta  un  ferrocarril  Decauville,  único 
adaptable  al  objeto  que  se  proponen. 

Hai  otra  razón  de  carácter  mas  jeneral  que 
aconseja  no  aprobar  el  proyecto  que  analiza- 
mos; es  la  necesidad  de  proceder  con  un  plan 
estudiado  en  la  construcción  do  las  obras  pú- 
blicas: con  este  objeto  la  Comisión  de  Gobier- 
no ha  pedido  al  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas que  elabore  un  plan  completo  de  las 
obras  que  se  han  do  ejecutar  en  cierto  número 
•de  años,  plan  que  el  señor  Ministro  ha  prome- 
tido presentar  pronto,  i  al  cual  esta  Comisión 
prestará  toda  su  atención.  Los  que  suscribi- 
mos estimamos  que  no  es  conveniente  que  se 
emprenda  ninguna  obra  nueva  antes  de  tener 
acordado  dicho  plan. 

Por  estas  consideraciones  recomendamos  a 
la  Honorable  Cámara  que  niegue  su  aproba- 
ción al  proyecto  de  Ici  que  autoriza  al  Ejecu- 
tivo para  construir  un  ferrocarril  a  vapor  en- 
tre Talca  i  San  Clemente. 

Santiago,  29  do  octubre  de  1897. — M.  A, 
Prieto, — Joaquín  Echeñique, — Ahrahaví  A, 
Ovalle.^ 


El  proyecto  aprobado  por  el  Senado  dice: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República,  por  el  término  do  dieziocho 
meses,  para  que  invierta  hasta  la  cantidad  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  construcción  de  un 
ferrocarril  a  vapor  entro  la  ciudad  de  Talca  i 
la  villa  de  San  Clemente,  en  conformidad  a  los 

Ílanos  aprobados  por  la  Dirección  de  Obras 
'úblicas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  En 
discusión  el  proyecto. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — El  ferrocarril  de  Talca  a 
Colbún  es  uno  de  los  tantos  ferrocarriles  trans- 
versales,  que  están  llamados  a  prestar  grandes 
servicios  a  la  agricultura  i  a  la  minería. 

Es  de  advertir  que  el  valle  oriental  de  Tal- 
ca es  uno  de  los  mas  ricos  del  centro  de  la  Re- 
pública por  su  enorme  producción  agrícola, 
producción  que  se  encuentra  limitada  en  ^ran 
parte  por  la  dificulta^d  de  traspote  a  la  línea 
central  de  los  ferrocarriles.  . 

La  principal  causa  de  esU^  diñcultad  es  la 
mala  calidad  de  los  terrenos. 

Por  esto  no  puede  tener  cabida  la  observa- 
ción de  la  minoría  de  la  Comisión  informante, 
que,  comparando  el  ferrocarril  que  se  proyecta 
con  el  de  Pirque,  dice  que  aquél  no  producirá 
4a8  entradas  que  podria  dar,  como  no  las  pro- 
duce el  último,  porque  a  veces  prefieren  los 


agricultores  trasportar  sus  productos  en  ca- 
rretas. 

Esto  puede  suceder  acá,  porque  estos  cami- 
nos son'mui  superiores  a  aquéllos. 

Según  los  datos  que  hai  en  el  Ministerio,  el 
costo  de  los  trasportes  en  carreta  por  aquellos 
lugares,  aun  en  primavera  o  verano,  seria  mu- 
cho mayor  que  el  del  flete  por  la  vía  férrea,  a 
causa  de  la  mala  calidad  de  esos  terrenos. 

En  invierno,  por  poco  que  llueva,  los  cami- 
nos quedan  intransitables  por  varios  dias. 

Se  citan  muchos  casos  en  que  los  agriculto- 
res no  han  podido  por  esto  llevar  sus  productos 
a  la  ciudad  de  Talca. 

Por  otra  parte,  la  construcción  de  esa  línea 
es  fácil,  como  se  puede  ver  por  los  estudios  del 
injeniero  de  ferrocarriles  señor  Sotomayor:  los 
trabajos  de  postes  i  terraplenes  son  casi  insig- 
nificantes. 

Ademas,  este  ferrocarril  vendría  a  aumentar 
la  producción  de  aquellas  rejiones,  pues  se  ha- 
rían trabajos  que  hoi  no  se  ejecutan  por  la  di- 
ficultad de  trasportes. 

En  suma,  el  Ministerio  i  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  en  vista  de  diversos  informes, 
creen  que  esta  nueva  vía  férrea  es  una  de  las 
mas  convenientes  entre  las  trasversales. 

Por  esto  recomiendo  a  la  Cámara  la  aproba- 
ción de  este  proyecto. 

El  señor  NIETO. — Aunque  este  proyecto 
ha  llegado  a  la  Cámara  en  mui  corto  espacio 
de  tiempo,  sin  embargo,  mis  recuerdos  no  están 
ya  mui  frescos  respecto  do  los  motivos  que  tu- 
vimos algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión 
para  darle  nuestro  voto. 

Poro,  a  fin  de  desvanecer  la  mala  impresión 
que  ha  podido  producir  en  el  ánimo  de  la  Cá- 
mara el  informe  de  minoría,  voi  a  agregar  al- 
gunas razones  a  las  espuestas  por  el  honorable 
señor  Ministro. 

Uice  el  informe  de  minoría  que  los  trescien- 
tos mil  pesos  que  se  consultixn  no  bastarán  pa- 
ra construir  el  ferrocarril  que  se  proyecta. 

Yo  los  considero  suficientes,  porque  se  trata 
de  una  vía  de  solo  dieziocho  kilómetros  i  por 
terreno  plano. 

No  hai  en  este  caso  que  tomar  en  cuenta  los 
gastos  de  equipo,  porque  como  se  trata  de  pro- 
longar la  vía  de  Talca  a  Constitución,  el  equi- 
po de  esta  última  es  suficiente  para  el  corto 
trayecto  de  Talca  a  San  Clemente. 

Se  ha  hecho  un  paralelo  entre  este  ferroca- 
rril i  el  de  Pirque;  pero  yo  considero  que  no 
hai  paridad  entre  áoabas  vías. 

En  efecto,  como  la  línea  de  que  so  trata  va 
a  ser  la  prolongación  de  la  de  Constitución  a 
Talca,  servirá  para  llevar  a  la  costa  los  produc- 
tos del  estremo  oriental  de  aquella  zona. 

Entretanto,  la  vía  de  Pirque,  que  va  de  la 
9rillft  del  Mapocho  a  la  del  Maipo,  es  aislada. 
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no  tiene  conexión  con  ningún  otro  ferrocarril, 
ni  con  los  del  norte,  ni  con  los  del  sur  de  la 
República. 

De  aquí  es  que  a  los  productores  de  las  iu- 
modiaciones  de  esa  linea,  les  convenga  mas  lle- 
var sus  productay  directamente  a  la  estación 
central  por  medio  de  carretas. 

Otra  de  las  razones  que  tuvo  la  minoría  para 
informar  en  contra  del  piwecto,  fué  la  escasez 
de  fondos,  i  a  este  respecto  se  alegaron  razones 
que^  no  aparecen  consignadas  en  el  informo. 

Como  a  fines  del  año  pasado  nuestras  reía 
ciones  internacionales  se  encontraban  un  tantc 
quebrantadas  hasta  el  punto  de  poder  decir 
que  nos  encontrábamos  con  el  aruia  al  brazo, 
la  minoría  de  la  Comisión  juzg(5  prudente  no 
distraer  los  recursos  del  Estado  en  construir 
ferrocarriles. 

Pero  felizmente  ha  pasado  ya  el  peligro 
la  paz  parece  asegurada  de  un  modo  inalte- 
rable. 

Por  otra  parte,  diversos  proyectos  del  Ejecu- 
tivo llegados  a  esta  i  a  la  otra  Cíimara,  mani- 
fiestan de  parte  del  Gobierno  el  propósito  de 
proceder  con  la  mayor  amplitud  i  rapidez  a  la 
construcción  de  vías  férreas  para  atender  al 
desarrollo  de  la  agricultura  i  de  la  minería,  i 
scbre  todo  para  obviar  el  inconveniente  de  los 
malos  camiuíjs;  es  sabido  que  el  arreglo  radical 
de  éstos  importaría  tanto  como  la  construcción 
de  un  ferrocarril. 

Ademas,  el  proyecto  le  da  tiempo  al  Ejecu- 
tivo para  la  construccio?i  de  la  obra,  para  el 
caso  de  que  haya  escasez  de  fondos  en  ar- 
cas fiscales,  pues  fija  el  término  de  dieziccho 
meses. 

No  hai  pues  apremio:  el  Gobierno  designará, 
en  vista  de  los  recursos,  el  momento  oportuno 
para  dar  cumplimiento  a  la  lei. 

No  sé  si  se  me  hayan  escapado  otras  obser- 
vaciones del  informe  de  minoría;  pero  en  ob- 
sequio del  pronto  despacho  del  proyecto,  dejo 
la  palabra. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro) — Muí 
poco  puedo  agregar  en  favor  del  proyecto  en 
debate. 

La  importancia  de  este  ferrocarril  ha  sido 
reconocida  por  esta  Cámara,  cu  indo  concedió 
la  autorización  para  estenderla,  con  garantía,  a 
un  particular. 

El  Senado  aprobó  también  la  idea;  pero  allá 
se  abrió  camino  el  propósito  de  que  el  Fisco 
adquiriera  todos  los  ferrocarriles  de  carácter 
industrial;  i  por  eso  se  sustituyó,  a  la  antigua 
idea  de  simple  garantía,  la  de  autorizar  al  Fis- 
co para  que  construya  esta  línea  por  su  propia 
cuenta. 

En  cuanto  al  costo  del  ferrocarril,  yo,  con 
conocimiento  exacto  del  terreno,  debo  declarar 


que  es  impo.sible  que  sea  superior  a  los  trescien- 
tos mil  pesos  que  se  presuponen. 

El  terreno  es  como  una  carilla  de  papel.  No 
hai  allí  que  hacer  grandes  puentes  ni  que  sal- 
var precipicios,  se  trata  simplemente  de  formar 
los  terraplenes  i  tender  los  rieles. 

Por  lo  demás,  este  presupuesto  debe  haber 
sido  bien  formado,  porque  es  imposible  enga« 
ñarse  en  esta  materia,  dada  ¡a  naturaleza  del 
terreno. 

La  razón  principal  que  da  la  minoría  de  la 
Comisión  para  informar  desfavorablemente 
este  proyecto,  es  la  de  que  jamas  se  ha  presen- 
tado a  la  Cámara  un  proyecto  de  esta  clase 
bien  estudiado.  Este  es  un  argumento  de  mui 
poca  consistencia. 

Con  este  criterio  podrían  o  mas  bien  debe- 
rían rechazarse  todos  los  proytctos  de  cons- 
truccicn  de  ferrocarriles  que  se  presentaran  al 
Congreso. 

En  cuanto  a  la  importancia  de  la  zona  agrí- 
cola que  va  a  recorrer  el  feí'rocarril,  creo  de 
mi  deber  llamar  la  atención  de  la  Cámara.  Se 
trata  de  un  terreno,  de  tal  manera  rico,  que 
creo  difícil  que  haya  otro  en  la  República  que 
en  iguales  condiciones  sea  mas  valioso. 

La  Comuna  de  San  Clemente  es  de  pequeña 
estension  i  el  valor  de  su  territorio  aíjrícola 
asciende  a  mas  de  doce  millones  de  pesos  según 
la  tasación  municipal,  que  está  mui  lejos  de  ser 
exajerada. 

El  valor  de  las  tierras  vendidas  últimamen- 
te en  remates  judiciales  ha  ex'cedido  con  mucho 
a  dicha  tasación,  i  esto  a  pesar  de  que,  como 
todos  sabemos,  no  nos  hallamos  en  la  época 
mas  favorable  para  hacer  estas  ventas. 

Decir  que  este  ferrocarril  va  a  favorecer  a 
un  número  reducido,  es  decir  lo  que  no  se  sabe. 
La  división  de  la  propiedad  en  esta  comuna  es 
mayor  que  en  parte  alguna  de  la  República 
talvez:  la  estension  de  las  propiedad»ís  particu- 
lares fluctúa  entre  cien  i  ciento  cincuenta  cua- 
dras, habiendo  muchas  que  no  tienen  mas  de^ 
sesenta.  Si  tenernos  en  cuenta  que  la  estension 
de  la  comuna  de  San  Clemente  es  de  quince  mil 
cuadras  de  terrenos  de  primera  clase,  podemos 
aun  fácilmente  saber  mas  o  menos  el  numera 
de  propietarios  que  hai  en  esta  comuna. 

El  camino  carretero  no  po  Iria  componerse 
con  menos  de  un  millón  quinientos  mil  pesos, 
de  modo  que  casi  no  hai  (|ue  pensar  en  esto 
Hoi  dia  los  vecinos  de  San  Clemente  pasáis 
mas  de  cuatro  meses  en  el  año  casi  completa- 
mente aislados,  por  ponerse  en  el  invierno  estos- 
caminos  verdaderamente  intraficables. 

La  circunstancia  de  que  el  trayecto  compren- 
dido entre  Talca  i  San  Clemente  es  mui  corto, 
no  puede  hacerse  valer,  pues  la  distancia  que^bai 
entre  estos  pueblos  no  es  menor  de  veintitrés 
quilómetros,  i  el  ferrocarril  que  va  a  seguir  ua 
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trazado  recto,  i,  por  consif^uiente,  el  mas  corto 
posible,  no  tendrá  menos  de  dieziocho  quiló- 
metros. 

Al  oriente  de  San  Clemente  se  encuentra  el 
punto  de  donde  se  saca  toda  la  leña  necesaria 
para  el  abastecimiento  do  Talca.  En  efectuar 
este  trasporte  no  se  emplean  menos  de  dos  días. 
Con  el  ferrocarril  este  viaje  ([uedaria  reducido 
a  un  dia. 

Ademas,  esta  comuna  produce  trigo  en  abun- 
dancia. En  el  último  año  ha  esportado  la  canti- 
dad de  cuarenta  i  cinco  mil  quintales  de  trigo 
con  destino  a  Valdivia.  Como  la  cosecha  de 
este  cereal  se  hace  a  entradas  de  invierno,  el 
trasporte  a  la  costa  hai  que  hacerlo  venciendo 
toda  clase  de  dificultades.  El  trasporte  se  hace 
colocan<lo  catorce  .sacos  de  media  fanetja  en  una 
<5arreta  <íe  dos  yuntas  de  bueyes,  i  hai  que  atra- 
vesar íL>i  dos  i  media  a  cinco  leíjuas. 

La  necesidad  de  remediar  este  estado  de  co 
sas  delv^  ser,  a  mi  juicio,  tomada  muí  en  cuenta 
por  la  Ifonorable  Cámara  al  discutir  est'3  pro- 
yecto. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
No  voi  a  examínnr  las  observaciones  aducidas 
j>or  los  honorables  Diputados  que  me  han  pre- 
cedido en  t'l  uso  de  la  palabra,  con  quienes,  en 
la  Comisión,  estuvimos  en  disconformidad  de 
opinión'  s. 

Voi  i'inicamente  a  llamar  la  atención  de  mis 
honorables  colo;^as  a  la  circunstancia  de  que  el 
informe  que  se  ha  presentado  se  redactó  i  sus- 
cribió en  setiembre  de  1897,  es  decir,  hace  co- 
mo des  año*,  espacio  do  tiempo  durante  el  cual 
han  cambiado  las  consideraciones  en  que  e«e  in- 
forme so  fundaba.  Efectivamente,  una  parte  de 
la  Comisión  se  opuso  entonces  a  la  idea  de  cons- 
truir un  ferrocarril  entre  Talca  i  San  Clemen- 
te, basííüdose  en  la  consideración  de  que  se  tra- 
taba d  •  una  inversión  cuantiosa,  no  permitida 
por  la  situación  que  entonces  atravesaba  la 
nación. 

La  inversión  de  fondos  se  consideró  entonces 
como  cu  stion  capital,  i  de  ella  derivaron  las 
demás  en  que  uno  de  los  informes  se  funda 
para  desechar  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Talca  al  oriente. 

Naturalmente,   modificada  de   1?;97   acá  la 

situación,  puede  tamlíien  modificarso  el  voto 

que  entonces  di^  sin  que  esto  importe  que  hoi 

no  se  pu  ídan  sostener,  siempre  con  mui  buenas 

razones,  muchas   de    las   consideraciones   (juc 

entonces  también  se  tuvieron  presentos  para 

desechíir   el   proyecto,    Estas    consideraciones 

pueden  h'.)i  haeei'se  a  un  lado  i  pasar  a  tener  un 

carácter  secundario  si  la  situación  del'  Erario 

ha  caml)iado,  cosa  que  en  verdad  ha  sucedido. 

Por  consiguiente,  aun  cuando  la  conf>truc- 

•45Íon  de  la  línea  de  Talca  al  oriente  no  sea  re- 

«mtmemtiva  no  me  arredraria  hoi  de  dar  mi 


voto  favorable  al  proyecto  que  en  1897  no 
acepté. 

Para  proceder  así  tendré  presente  una  cir- 
cunstancia que  considero  importante.  En  estos 
últimos  tiempos  se  han  presentado  por  el  Eje- 
cutivo varios  proyectos  sobre  construcción  de 
ferrocarriles,  que  impondrán  un  gasto  de  tres, 
cuatro  i  cuatro  i  medio  millones  de  pcso.s. 

Es  cierto  que  estas  cantidades  no  se  inverti- 
rán este  ano,  pero  me  parece  que  en  todo  caso 
la  presentación  de  esos  proyectos  indica  que,  a 
juicio  del  Gobierno,  hai  fundos  para  estas  cons- 
trucciones. 

Por  consiguiente,  yo  daré  mi  voto  al  pro- 
yecto, dejando,  eso  sí,  establecido  que  hoi  po- 
dían hacerse  valer  muchas  de  las  consideracio- 
nes que  entonces  aconsejaban  no  construir  esta 
obra. 

Oerrado  el  debate,  el  iiroyecto  se  dio  por 
aprobado  por  cu^enfhnietito  tácito. 

El  señor  TOCORNaL( Presidente).— Consi- 
dero que  el  proyecto  que  ya  se  acaba  de  apro- 
bar es  orijinario  del  Señado.  La  Cámara  pres- 
tó su  aprobación  a  otro  proyecto,  que,  habien- 
do pasa<lo  a  la  otra  Cámara,  fué  allí  rechazado 
i  reemplazado  por  éste. 

Por  consiguiente,  este  proyecto  debe  volver 
al  Senado. 

Si  no  se  hace  observación,  así  se  hará. 
Acordado. 

En  discusión  el  proj-ecto  para  el  cual  pidió 
preferencia  el  honorable  señor  Verdugo,  rela- 
tivo a  conceder  una  subvención  i  otras  fran- 
quicias al  comité  directivo  de  la  Esposicion  In- 
dustrial Obrera. 

El  señor  CONCHA.— ¿Está  informado? 
El  señor  PRO-SECRETARIO.— Está  exi- 
mido  de  ese  trámite  por  acuerdo  de  la  Cámara 
en  sesión  de  8  de  julio  actual. 
Dice  así  el  proyt.cto: 

«Art.  1.°  Concédese  al  comité  directivo  de 
la  Esposicion  Industrial  Obrera  una  subvención 
de  setenta  mil  pesos,  a  Hn  de  que  atienda  a  loa 
trabaj'js  instala  torios  de  la  Esposicion. 

Art.  2."  Serán  conducidos  libres  de  flete  por 
los  ferrocarriles  del  Estado,  las  mercaderías 
que  se  remitan  a  la  Esposicion  i  se  dará  pasa» 
je  libre  a  los  obreros  que  concurran  a  ella. 

El  Presidente  de  la  República  reglamentará 
la  fonna  en  (jue  deberá  llevarse  a  efecto  la 
Dresoiite  leí  )^ 

El  señor  TOCORNÍAL  (Presidente).— En 
discusión  jeneral  el  proyecto. 

¿Al¿,ain  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  nci^aré  mi  voto 
a  este  proyecto. 

Se  trata  de  que  el  Gül)ierno  conceda  los  fon- 
dos necesarios  para  llevar  a  cab)  la  Esposicion 
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Obrera,  que  dé  flete  libre  para  las  mercaderías 
que  se  traigan  a  exhibir  i  libre  pasaje  a  las 
personas  que  concurran  a  ella,  es  decir,  que  se 
haga  en  una  palabra  la  Esposicion  por  cuenta 
del  Gobierno.  Me  parece,  señor  Presidente,  que 
pedir  todo  esto  es  pedir  demasiado. 

Se  cree  conveniente  hacer,  por  iniciativa  par- 
ticular, una  esposicion  industrial;  en  buena 
hora,  que  se  haga,  aun  cuando  no  se  llegue  a 
los  resultados  que  se  aspiran,  ni  sean  los  mo- 
mentos actuales  los  mas  propicios  para  estimu- 
lar esposiciones  de  esta  especie;  pero  que  no 
so  haga  con  fondos  del  Estado. 

En  sí  mismas  estas  esposiciones  9on  útiles 
a  veces,  sobre  todo  cuando  por  su  carácter  je- 
netal  vulgarizan  el  arte  i  traen  nuevas  ideas, 
pero  el  que  en  ocasiones  produzca  algún  resul- 
tado no  quiere  decir  que  lo  produzca  siempre. 

La  Esposicion  de  Minería  verificada  hace 
pocos  años  en  Santiago  fue  bastante  costosa  i 
•  no  dio,  en  mi  concepto,  los  resultados  que  debió 
dar.  Igual  co?a  aconteció  con  la  Esposicion  do 
1875  i  en  jeneral  con  todas  las  esposiciones  que 
se  han  verificado  en  Chile. 

La  única  que  ha  traído  beneficio  fué  la  de 
1861,  que  orijinó  una  verdadera  trasformacion 
en  la  agricultura. 

Ahora  bien;  con  estos  precedentes  i  no  viendo 

aué  garantía  puede  tener  esta  esposicion  para 
egar  a  realizarse  en  mas  felices  condiciones 
que  las  otras,  me  veo  en  la  dura  obligación  de 
negarle  mi  voto  a  la  subvención  que  para  ella 
se  pide. 

Aparte  de  estas  consideraciones  tengo  otras 
de  no  menor  importancia. 

Me  parece  que  con  este  modo  de  repartir  los 
dineros  fiscales  entre  los  particulares,  vamos  a 
concluir  por  esterilizar  enteramente  la  acción 
individual. 

Francamente,  señor  Presidente,  a  este  paso 
vamos  a  llegar  a  una  situación  en  que  todas 
las  emptesa  industriales  van  a  ver  en  el  Go- 
bierno su  obligado  protector  i  mantenedor. 

Mañana,  con  el  mismo  derecho  que  hoi  se 
pide  para  esta  esposicion,  se  podría  presentar 
ante  la  Cámara  un  grupo  de  individuos  que 
nos  dijeran:  nos  encontramos  en  condición  de 
levantar  una  industria  en  el  pais,  prestadnos 
los  capitales  i  nosotros  la  desarrollaremos.  I 
siempre  que  el  proyecto  fuera  beneficioso  para 
el  pais  la  Cámara  se  encontraría  en  la  obliga- 
ción de  aceptarlo,  ya  que  mas  o  menos  por  las 
mismas  razones  habia  en  otras  ocasiones  hecho 
concesiones  semejantes, 

I  yo  pregunto  a  mis  honorables  colegas:  en- 
trados por  este  camino  ¿a  dónde  iríamos  a 
parar?  ¿Dónde  nos  detendríamos?  ¿Cómo  deter- 
minaríamos dónde  cesa  la  acción  gubernativa 
i  en  dónde  comienza  la  iniciativa  individual? 


Vamos,  señor  Presidente,  por  una  pendiente 
demasiado  resbaladiza. 

Yo  busco  el  oríjen  de  esta  mala  tendencia, 
en  la  pobreza  del  pais  i  en  las  apremiantes  ne- 
cesidades del  pueblo,  que  no  encuentra  como 
satisfacerlas.  No  se  resigna  nuestro  pueblo  a 
buscar  en  el  ahorro  constante  i  en  el  constante 
trabajo,  la  reparación  de  los  capitales  perdidos, 
i  quiere  solo  el  amparo  del  Fisco  i  por  eso  va 
tras  él. 

Observaba  con  pena  que  en  los  cuarenta  L 
cinco  dias  de  sesiones  que  lleva  el  Congreso, 
no  se  ha  tratado  aun  un  solo  proyecto  de  inte- 
rés nacional,  escepcion  hecha  del  relativo  al 
ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos.  Todos  los 
demás  han  sido  referentes  a  pensiones  i  gastos 
inútiles. 

He  hecho  un  pequeño  cálculo,  í  me  parece 
no  estar  equivocado  cuando  digo  que  el  Con» 
greso  Nacional  ha  votado  en  este  período  de 
sesiones,  la  cantidad  de  ocho  millones  de  pesos^ 
que  se  pueden  considerar  como  arrojados  por 
la  ventana. 

Señor:  a  los  buenos  servidores  del  pais,  si  yo 
hubiera  de  atender  solo  a  mis  deseos  propios  i  al 
interés  de  ellos,  los  premiaría,  no  diré  con  miles, 
con  centenares  de  miles  de  pesos;  pero  cuando 
no  es  a  esos  intereses  a  los  que  se  debe  atender^ 
sino  a  los  del  pais,  es  preciso  ser  monos  espan- 
sivo  i  obrar  no  movidos  por  los  impulsos  del 
corazón  sino  por  los  dictados  del  cerebro. 

Entre  esta  nómina  de  proyectos  figura  una 
que  aumenta  las  pensionOvS  de  cierta  categoría 
de  individuos  retirados  del  Ejército. 

Pues  bien,  nótenlo  mis  honorable  colegas, 
por  este  solo  capítulo  tenemos  un  desembolso 
anual  de  no  menos  de  trescientos  mil  pesos,  i 
esto  por  un  espacio  de  tiempo  de  quince  a  veinte 
años. 

En  las  vacaciones  del  año  pasado,  en  esa 
época  en  que  se  hacen  las  llamadas  leye^  de 
verano,  se  autorizó  la  inversión  de  trescientoa 
mil  pesos  para  el  sostenimiento  de  un  montepío 
en  Santiago.  El  resultado  está  previsto:  son 
trescientos  mil  pesos  arrojados  a  la  callp. 

Últimamente  se  han  votado  cien  mil  pesos 
para  ausiliar  a  la  Municipalidad  de  Valparaíso,, 
a  fin  de  que  puedan  limpiarse  las  calles  de  esa 
ciudad. 

Yo  me  pregunto:  ¿acaso  no  existe  Munici- 
palidad en  Valparaíso? 

¿No  es  ella  la  encargada  del  gobierno  local^ 
de  la  administración  de  sus  rentas,  que  suben  a 
una  suma  considerable?  ¿No  puedo  atender  a 
los  reducidos  gastos  de  su  policía  de  aseo,  alum- 
brado i  ornato?  ¿Por  qué  no  ha  de  hacerla 
cuando  no  tiene  deudas  que  servir,  o  no  debiera 
tenerlas,  puesto  que  el  Gobierno  se  hizo  carga 
de  todas  ellas  i  ademas  tomó  bajo  su  responsa- 
bilidad i  dirección  las  obras  mas   importcintes 
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*  emprenílidas  por  nquel  Municipio,  como  las  de 
Peñuelas? 

Pero  como  si  todo  esfcd  no  bastara  todavía 
hai  que  proporcionarle  fondos  pai'a  que  limpie 
sus  calle?,  i  encargar  a  una  comisión  <le  vecinos 
de  su  vijilancia  e  inversión,  jl  para  organizar 
todo  esto  tiene  que  trasladarse  a  Valparaíso  el 
mismo  Ministro  del  Interior! 

Señor  Presidente,  cuando  todas  estas  cosas 
pasan,  uno  se  siente  inclinado  a  poner  resuel- 
tamente un  dique  a  todo  este  reguero  de  po- 
dredumbre que  se  l!ama  gobierno  comunal  o 
municipal.  ¿No  seria  éste  acaso  el  primer  deber 
del  Gobierno?  Considere  la  Honorable  Cámara 
en  que  totlos  estos  hechos  pasan  en  la  segunda 
ciudad  do  la  República,  cuya  Municipaliilad  se 
declara  impotente  para  limpiar  sus  calles  i 
acepta  sin  rubor  el  tutelaje  de  los  que  quieran 
tomar  sobre  sí  el  desempeño  de  sus  obligacio- 
nes mas  primordiales 

I  si  de  este  orden  de  cosas  pasamos  a  consi- 
derar los  desembolsos  que  el  Fisco  hace  por  el 
pago  de  ]qs  pensiones  de  gracia  nuevamente 
acordadas,  resulta  que  solo  en  estos  gastos  es- 
traordiiiarios  hai  ya  una  inversión  de  mas  de 
ocho  millones  de  peso.  De  manera  que  cuando 
dentro  de  pocos  años  nos  preguntemos  o  se  nos 
pregunte  qué  se  han  hecho  las  riquezas  <lel 
salitre,  tendremos  que  confesar  nuestiTX  impre- 
visión, que  hemos  dispuesto  de  esas  rentas  sin 
plan,  obedeciendo  a  impresiones  del  momento, 
o  movidos  por  el  deseo  de  protejer  al  pueblo, 
que  ya  no  somos  todos  los  chilenos,  sino  una 
parte  de  los  chilenos.,  (^jalá  fuese  mal -profeta, 
i  que  al  mirar  para  atrás,  en  un  porvenir  ya 
próximo,  no  tengamos  que  lamentarnos  con 
amargura  del  derrochn  de  las  rentas  colosales 
que  nos  ha  dado  el  salitre,  como  se  lamenta  el 
Perú  del  derroche  que  hizo  de  la  riqueza  de  los 
guanos. 

Téngase  presente  que  la  primera  campanada 
ha  sonado  ya,  pues  se  dice  que  en  el  año  veni- 
dero el  salitre  que  se  producirá  no  alcanzará  a 
satisfacer  todo  el  consumo.  I  esto  no  puede 
atribuii*so  a  escasez  de  me<]ios  mecánicoi  de 
producción  sino  a  la  escasez  de  la  materia 
prima. 

Cuan  lo  estas  cosas  se  ven,  no  se  siente  uno 
dispuesto,  a  votar  proyectos  como  el  de  que  se 
trata  para  organizar  esposiciones  obreras,  ni  a 
satisfacer  cierto  sentimentalismo  mui  de  moda, 
sino  a  pensar  seriamente  en  la  suerte  del  pais 
Por  eso  digo:  debe  la  Cámara  pensar  madura- 
mente cuando  se  lo  pide  autorización  para  in- 
vertir fundos,  porque  después  de  las  vacas 
gordas  vendrán  las  flacas.  Piensen  mis  hono 
rabies  colegas  cómo  se  podrá  sostener  este  cos- 
toso mecanismo  de  los  servicios  públicos  que 
importa  ya  cien  millones,  cuando  nos  falten  las 
rentas  que  nos  produce  el  salitre,  siendo  como 


somos  un  pais  pobre,  falto  «le  industrias,  sin  el 
habito  de  pagar  contribuciones.  ¿Qué  va  a  ser 
de  nosotros  entonces  si  después  de  adquirido  el 
hábito  de  satisfacer  todas  nuestras  necesidades 
a  espensas  del  Erario  público?  ¿No  llegaremos 
a  una  situación  mas  lastimosa  que  la  de  Espa* 
ña?  Por  eso  considero  llegado  el  caso  de  defen* 
demos  cuando  se  nos  viene  a  pedir  un  nuevo 
gasto  de  setenta  mil    pesos;  porque  si  hoi  C(jn- 
cedemos  esto,   mañana  se  nos  pedirá  mas  con 
cualquiera  otro  pre testo;  i,  así  continuarán  es- 
labonándose los  anillos  de  esta  inmensa  cadena 
que  nos  comprime  i  destruye  nuestra  vitalidad 
i  enerjía.  Yo  quiero  que  se  mediten  estasco* 
sas,  i  que  antes  de  votar  fuertes  sumas  para 
invertirlas  sin  ningún  control  ni  fiscalización 
i  entregarlas  a  personas  estrañas,  poi  mui  ho- 
norables que  sean,  pero  que  no  están  bajo  nues- 
tra dependencia  ni  la  del  Gobierno,  se  íisegure 
siquiera  la  forma  de  su  inversión;  i  en  todo 
caso  que  se  oiga  antes   el  informe  de  una  Co- 
misión que  estudie  la   conveniencia  i  utilidad 
de  todo  esto. 

Que  alguien  investigue  si  el  préstamo  que 
se  preteu'le,  si  la  Esposicion  que  piensa  orga- 
nizarse producirá  bienes  o  males  al  pais;  por 
que  el  dinero  que  produce  bienes  cuando  es 
bien  empleado,  produce  males  cuando  no  lo  es» 
o  se  emplea  en  una  forma  torticera. 

I  en  el  caso  presento  esto  último  sucederá 
seguramont'Spoi'quo  si  en  la  administración 
pública  vemos  tantos  derroches  i  desfalcos,  co- 
mo los  cometidos  en  las  diversas  tesorerías  de 
la  República  inspeccionadas  periódicimente, 
¿qué  no  ocurnrá  en  donde  no  va  a  existir  la  mas 
insignificante  fiscalización? 

Todo  esto  debe  pensarse  bien,  i  por  mi  parte 
así  lo  he  hecho;  i  por  eso  digo  que  este  proyec- 
to no  consulta  los  intereses  públicos  ni  los  so- 
ciales; i  que,  por  el  contrario,  hai  fundados  te- 
mores de  que  su  aceptación  nos  conduzca  a  un 
derroche  mas  de  los  dineros  nacionales. 

El  señor  VERDUGO.— Puede  haber  mucho 
de  cierto  en  lo  que  ha  dicho  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago  respecto  de  la  desorgani- 
zación administrativa  del  pais;  pero  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  no  hai,  por  el  momento,  para  qué 
entrar  aconííiderar  esta  cuestión;  i  mucho  me- 
nos a  propósito  de  una  esposicion  obrera  de 
carácter  verdaderamente  nacional,  para  llegar 
a  la  conclusión  de  que  los  setenta  mi  i  pesos 
que  se  piden  no  son  una  carga  inmensa  para 
el  Estado.  Pero  se  dice  que  el  Estado  no  tiene 
paia  qué  ocuparse  en  impulsar  los  intereses 
particulares,  como  si  el  Estado  no  lo  compu- 
sióramos  todos  los  ciudadanos. 

Las  esposiciones  son  un  medio  de  manifestar 
el  adelanto  que  se  ha  alcanzado,  i  hacer  ver  el 
camino  que  aun  queda  por  recorrer  para  corre- 
jir  los  defectos  existentes. 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Ayer  no  mas  hubo  una  gran  Exposición  en 
Concepcioii  visitada  por  una  inmensa  cantidad 
déjente?  de  toda  la  República  i  de  toJus  bxs 
jerarquías  sociales. 

No  80  trifca  ahora  de  una  simple  esposicion 
obrert,  cjiRO  cree  el  honorable  Diputado  por 
Santiago,  sino  de  una  esposicion  industrial 
complüUi,  como  lo  prueba  el  interés  que  por 
ella  tt>uian  la  Sociedad  Nacional  de  Agricul- 
tura, el  Centri)  Industrial  Agrícola,  la  Socie- 
dad de  l^omento  Fabril  i  otras  instituciones 
análogdtí.  Por  otra  parte,  las  firmas  de  los  Di- 
putados que  apoyan  el  proyecto  están  mani- 
festando que  lo  consideran  inmensamente  ne- 
cesario para  el  adelanto  del  piiU, 

Si  se  desea  que  quede  cautelada  a  satisfac- 
ción la  iuv'ersion  de  los  setenta  mil  pesos  que 
consulta  el  proyecto,  bastaría  con  proponer  al- 
gún pro^itídímiento  que  a  ese  fin  tendiera. 

Yo  firmé  esto  proyecto  i  he  tenido  el  honor 
de  pedir  preferencia  para  él  porque  estimo  que 
no  es  el  momento  de  hacer  economías  en  ma- 
teria de  {>ioyecto.s  que  tienden  al  adelanto  i 
desarrullo  lie  lus  industria^^. 

El  señor  INFANTE.— Las  mismas  razones 
que  ha  t  spuesto  el  honorable  señor  Mac-Iver  i 
que  lo  impulsan  a  dar  su  voto  en  contra  del 
proyecto,  me  mueven  a  mí,  señor  Presidente, 
a  darle  mi  voto  favorable. 

Dice  el  señor  Mac-Iver  que  va  pasando  el 
tiempo  de  las  vacas  gordas  i  que  en  un  período 
no  lejano  nos  veremos  privados  de  las  entradas 
que  pro  luce  el  salitre.  Pues  bien,  en  eso  en- 
cuentro yo  una  razón  para  pedir  que  seamos 
previsores,  (jue  adoptemos  las  medidas  necesa- 
rias pira  estimular  la  industria,  que  es  la  base 
permanente,  que  no  se  agota  nunca,  de  la  pros- 
peridad de  un  pueblo. 

Ha  dicho  también  Su  Señoría  que  no  se 
consultan  en  el  proyecto  medidas  tendentes 
a  cautelar  la  inversión  de  los  setenta  mil  pesos 
cuyo  <í<isto  se  autoriza.  Sin  embargo,  yo  veo 
que  el  artículo  2.''  tlice  en  su  parte  íiual:  «El 
Presidente  de  la  República  reglamentará  la 
forma  e¡i  que  deberá  llevarle  a  efecto  la  pre- 
sente le¡.>  Claro  está  que  el  Presidente  de  la 
República  incluirá  en  esa  reglamentación  las 
medidas  que  estime  nece>arias  para  cautelar  la 
inversión  de  los  dineros  del  Estado, 

Por  otra  parte,  se  sabe  ya  cuál  es  la  inver- 
sión (jue  se  va  a  dar  a  los  setenta  mil  pesos: 
cuarenta  mil  se  van  a  gastar  en  oditicios,  es 
decir,  en  el  arreglo  de  los  galpones  en  que  se 
ha  de  instalar  la  esposicion,  i  treinta  mil  se 
van  a  invertir  en  préstamos  a  los  obi'eros  para 
<\UQ  preparen  los  trabajos  que  han  de  presen- 
tar, i  para  los  cuales  nc  tier.en  fondos.  El  Pre- 
sidente de  la  República  det';rminará  la  forma 
en  que  se  han  de  hacer  estos  préstamos  para 
que  no  stan  perdidos  los  dineros  públicos. 


Por  los  motivos  que  he  espuesto,  estimo  que 
no  son  fundatlas  las  obáervaciones  que  ha  he- 
cho el  honorable  Diputado  por  Santiago,  i  vo- 
taré en  favor  del  provecto. 

El  señor  PRIETO '(don  Manuel  Antonio).— 
Yo  me  encuentro  embarazado  para  dar  mi  voto, 
después  de  haber  oido  lo  que  ha  dicho  el  hono- 
rable Diputado  que  deja  la  palabra.  Se  trata, 
según  Su  Señoría,  do  dedicar  una  parte  de  la 
cantidad  consultada  en  el  proyecto  a  présta- 
mos a  los  obreros,  i  siendo  así,  no  es  posible 
resolver  la  cuestión  sin  oir  siquiera  el  dicta- 
raen  de  una  comisión  que  ilustre  nuestro  cono- 
cimiento sobre  la  forma  en  que  se  haya  de 
proceder  al  conceder  esos  préstamos. 

Esto  me  pone  en  una  grave  dificultad  para 
resolver  cuál  ha  de  ser  mi  voto,  pues  no  me 
atrevo  a  votar  en  contra  del  proyecto  que,  en 
jeneral,  me  es  simpático,  ni  estaría  dispuesto  a 
<larle  mi  voto  favorable  mientras  no  se  ponga 
bien  en  claro  el  punto  que  ha  tocado  el  hono- 
rable Diputado  por  Maipo. 

Por  esta  consideración,  i  aun  cuando  no  rae 
gusta  formular  nunca  indicaciones  que  deten- 
gan la  marcha  de  un  negocio,  me  veo  en  el  ca-  , 
so  de  pedir  que  el  proyecto  pase  a  Comisión. 
Espero  quj  ésta  lo  informará  pronto  i  ([ue  tai- 
vez  en  la  sesión  del  sábado  nos  sería  ya  posi- 
ble dcspachaiMo  con  conocimiento  de  causa.  Me 
atrevo  a  hacer  esta  indicación  que  talvez  con- 
traría los  |i/ ropos  i  tos  de  los  señores  Diputados 
que  desean  el  pronto  de.-pacho  del  proyecto, 
pero  que  evitará  muchos  votos  desfavorables  a 
su  aprobación,  i  me  adelanto  a  rogar  a  los  se- 
ñores miembros  de  la  Comir^ion  que  se  dignen 
presentar  su  informe  el  sábado  próximo. 

El  señor  VERDUGO.— Yo  no  tengo  inconve 
niente  para  aceptar  que  el    proyecto   pase   a 
Comisión,  siempre  que  se  acordara  el  sábado, 
con  o  sin  informe. 

El  señor  MONTT. — Me  parece  que  el  hono- 
rable Diputiido  de  San  Felipe  no  debia  insistir 
en  la  segunda  parte,  es  decir,  en  el  propósito 
de  que  se  trate  del  asunto  el  sábado  próximo 
con  o  sin  informe  do  la  Comisión,  porque  esto 
equivale  li>a  i  llanamente  a  decirlo  a  la  Comi- 
sión que  no  se  lo  dan  mas  que  cuarenta  i  ocho 
horas  de  plazo,  tiempo  que  seguramente  no  le 
bastará,  lo  cual  la  decidirá  talvez  a  no.  preocu- 
parse del  proyecto,  h)  mejores  que  el  h')nora- 
l)le  Diputado  acepte  que  el  proyecto  pase  a 
Comisión  en  la  forma  ordinaria,  preocupándose 
de  activar  su  despacho  i  quedándole  a  salvo  el 
derecho  de  pedir  nuevamente  preferencia  para 
el  pn^yecto  i  exención  del  trámite  de  Comisión 
cuandx)  lo  estime  conveniente. 

La  idea  consultada  en  el  proyecto  puede  ser 
buena  sin  duda,  pero  por  buena  que  sea  no  es 
posible  autorizar  la  inversión  de  fondos  públi- 
cos síji  saber  con  toda  precisión  cuál  va  ser  la 
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forma  eu  que  se  han  de  invertir,  i  mucho  me- 
nos aceptar  la  liberación  de  pasíijes  i  de  fletes 
por  los  ferrocarriles,  cuando  el  mismo  Presi- 
dente de  la  República  no  los  puede  conceder 
a  los  fu:icionarios  públicos  i  es  preciso  estable- 
cer para  el  pago  de  esos  pasajes  una  cantidad 
determi.^ada  en  el  presupuesto  de  cada  ano  i 
de  cada  Ministerio. 

Reitero,  pues,  mi  petición  al  honorable  Di- 
putado para  que  acepte  que  el  proj^ecto  pase 
lisa  i  llanamente  a  Comisión. 

El  señor  VERDUGO. —Está  bien,  señor. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  -  ¿  Acep- 
ia  el  hon  írable  Diputado  por  Rere  que  pase  a 
Comisión  el  proj^ecto  en  esa  forma? 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio). — 
SI,  señ')r. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— EntcSn- 
ees,  si  no  hubiera  oposición,  quedarla  acordado 
<]ue  el  proj^ecto  pase  a  Comisión. 

Acordado. 

Corresponde,  por  el  orden  de  la  tabla,  ocu- 
pamos del  proyecto  relativo  a  la  Corte  de  Val- 
paraíso, i  como  se  ha  repartido  impreso  podrá 
omitirse  su  lectura. 

En  discusión  j  ene  ral. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Petorca. 

El  señor  MONTT. — Es  sabido  que  la  admi- 
nistración de  justicia  de  Valparaíso  requiere 
modificaciones  porque  no  se  administra  con  la 
rapidez  que  es  conveniente. 

Las  reformas  do  esta  naturaleza  o  se  hacen 
por  medio  do  disposiciones  de  efectos  perma- 
nentes o  por  medidas  de  carácter  transí torio^ 
destinadas  a  salvar  las  dificultades  del  mo- 
mento. 

Yo  anticipo  que  acepto  este  segundo  procedi- 
miento, para  el  caso  actual,  teniendo  presente 
que  el  afio  pasado  se  ha  segre^jado  de  la  jum- 
diccion  de  esa  Corto  la  provincia  do  Aconcagua, 
lo  que  ha  venido  a  disminuirle  su  trabajo  de 
una  manera  considerable,  de  moito  (|ue  en  estos 
momentos  solo  se  trata  de  dictar  disposiciones 
tendentes  a  que  esa  Corte  pueda  deí^pachar 
pronto  fl  trabajo  atrasado  que  tiene,  i  para  es- 
to no  £0  necesita  crear  una  nueva  Sala. 

Basta  con  alguna  medida  de  un  carácter 
transitorio  que  ponga  al  día  el  despacho  de  ese 
Tribunal. 

Cuando  un  Juzj;adn  se  encuentra  mui  recar- 
gado de  trabajo,  la  Corte  respectiva  nombra 
uno  de  sus  Ministros  que  se  constituya  en  vi- 
sita en  ese  Juzgado  para  ayudarle  a  fallar  las 
causas  al  juez,  i  una  vez  (|ue  termine  el  trabajo 
estraorJinario  el  Ministro  vuelve  a  la  Corte  i 
el  Jnz^ja  lo  continúa  funcionando  con  reofula- 
ridad,  pero  no  se  crea  otro  Juzgado  por  el  re- 
cargo momentáneo  de  trabajo,  que  es  causa 
transitoria. 


Este  procedimiento  que  se  usa  con  los  juz- 
gados no  existe  respecto  de  las  Cortes,  i  creo 
que  bien  podría  establecerse  ahora,  con  lo  (jue 
se  ahorraría  el  gasto  que  demandaría  la  crea- 
ción de  una  nueva  sala  en  las  Cortes  dond« 
pasara  lo  que  hoi  sucede  en  Valparaíso. 

Yo  apruebo  en  jeneral  el  proyecto  en  debate 
en  el  sentido  de  que  se  modifique  el  procedi- 
miento actual,  i  en  la  discusión  particular  pro- 
pondré algunas  indicaciones  en  el  sentido  que 
he  insinuado,  i  con  el  propósito  de  que  mis  ho- 
norables colegas  se  impongan  de  ellas,  voi  a 
leerlas. 

Son  las  siguientes: 

Art.  !.•  Cuando  hubiere  notable  retardo  en 
el  despacho  de  los  asuntos  sometidos  a  las  Cor- 
tes de  Apelaciones  se  decretarán  visitas  judi- 
ciales por  el  Presidente  de  la  República  o  por 
la  Corte  Suprema. 

La  Corte  Suprema  determinará  el  número 
de  jueces  i  relatores  que  deben  formar  la  vií^jita 
i  los  desiornará  de  entre  los  de  la  misma  Corte 
o  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  señalará  el 
tiempo  de  duración  de  la  visita  i  podrá  proro- 
garlo  o  res trínj irlo. 

Art.  2.»  La  visita  resolverá  los  asuntos  que 
designare  la  Corte  Suprema  de  los  que  pendie- 
ren ante  la  Corte  de  Apelaciones  visitada  i 
contra  sus  resoluciones  procederán  los  mismos 
recur-íos  establecidos  respecto  de  las  resolucio- 
nes de  las  Cortes  de  Apelaciones. 

Los  Ministros  visitadores  darán  cuenta  de 
la  visita  a  la  Corte  Suprema  mensualmente,  i 
a  su  terminación  i  ademas  cada  vez  que  la 
Corte  lo  ordenare. 

Cuando  el  servicio  público  lo  exija,  se  nom- 
brará suplentes  de  los  funcionarios  constitui- 
dos en  visita. 

Con  este  procedimiento  me  parece  que  se 
salvarán  las  diticultados  que  hoi  se  hacen  sen- 
tir en  la  Corte  de  Valparaíso,  donde  podría, 
formarse  una  sala  con  cuatro  miembros  i  otra 
con  tres,  constituyéndose  en  visita  dos  Minis- 
tnjs  de  otro  Tribunal  que  no  tenga  un  despa- 
cho numeroso  como  la  Corte  de  la  Serena  i 
todavía  con  la  ventaja  de  que  esas  salas  esta- 
rían cnnpuestas  de  jueces  espeditos  por  la 
práctica  que  ya  tienen  estos  funcionarios  en  el 
ejercicio  de  sus  cargos. 

Es  seguro  que  de  este  modo  la  Corte  de 
Valparaíso  en  poco  tiempo  quedaría  al  día  con 
su  trabajo. 

Creo  que  de  este  modo  se  salvarán  las  difi- 
cultades i  nos  ahorraríamos  el  nombrar  mas 
jueces  de  los  necesarios.  En  mí  concepto,  la 
mayor  parte  de  las  rjucjas  que  se  levanten  con- 
tra la  adminístraci'jn  de  justicia  se  debe  al 
gran  número  do  jueces  que  tenemos.  Se  están 
nombrando  casi  diariamente  i  no  es  posible 
hacer  una  selección.  En  [níílaterra  hai  muchos 
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menos  jueces  qui  entre  nosotros,  tomando  en 
cuenta  la  población,  i  Ja  administración  de  jus- 
ticia se  hace  ahí  en  mucho  mejores  condiciones 
que  acá.  Nosotros  constantemente  estaraos 
nombrando  nuevos  jaeces,  con  lo  que  aumenta- 
mos las  dili;:ultades  con  que  tropieza  este  ser- 
vicio. * 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  con- 
tra-proyecto presentado  por  el  honorable  Di- 
putado por  Petorca  se  tendrá  presente  cuando 
discutamos  en  particular  el  proyecto. 

Él  señor  IBAN  EZ. — Yo  deseaba  decir  unas 
pocas  palabras  para  el  caso  en  que  la  Cámara 
acuerde  que  vuelva  a  Comisión  este  proyecto 
a  fin  de  que  la  Comisión  las  tome  en  cuenta. 

Estoi  en  perfecto  acuerdo  con  el  señor  Di- 
putado por  Petorca  i  me  parece  que  el  contra- 
proyecto de  Su  Señoría  salva  por  completo  los 
inconvenientes  nacidos  de  la  falta  que  se  ha 
hecho  px'esente. 

De  esa  manera  se  economiza  la  creación  de 
una  nueva  sala  en  la  Corte  do  Valparaíso  i  se 
ahorran  los  gastos  que  eso  orijina;  pero  quería 
hacer  una  observación  a  fin  de  que  sea  tomada 
en  cuenta  en  la  Comisión. 

Creo  que  según  la  redacción  que  el  señor 
Diputado  por  Petorca  hadado  a  su  contra-pro- 
yecto los  ministros  en  visita  solo  podrían  cons- 
tituir una  nueva  sala.  Me  parece  que  seria  con- 
veniente establecer  que  a  los  Ministros  en  vi- 
sita pudieran  juntarse  algunos  de  la  Corte  de 
Valparaiso  o  ¿e  otras  cortes  adonde  fuera  ne- 
cesario improvisar  una  nueva  sala;  de  este 
modo  en  Valparaiso,  enviando  dos  ministros 
visitadores,.quedaria  la  Corte  con  siete  i  podría 
dividirse  en  dos  salas,  una  con  cuatro  ministros 
i  otra  con  tres.  Esto  facilitaría  muchísimo  el 
despacho  de  la  Corte. 

Deseaba  solamente  hacer  esta  observación  a 
fin  de  que  la  tome  en  cuenta  la  Comisión  en  el 
momento  oportuno. 

El  señor  MAC-IVER. — Deseaba  también  ha- 
cer algunas  observaciones  para  que  las  tenga 
presentes  la  Comisión,  porque  supongo  que  es- 
te proyecto  volverá  a  ella.  Estas  observaciones 
son  anas  de  carácter  jeneral  i  otras  de  carácter 
particular. 

Entre  las  primeras  iba  a  hacer  notar  la  mala 


distribución  de  la  jurisdicción  que  comprenden 
las  distintas  curtes  del  país. 

La  Corte  de  Iquiquo,  con  una  sola,  tiene 
ocho  juzgados. 

La  de  la  Serena,  nueve  con  una  sala. 

La  de  Valparaíso,  siete  con  una  sala. 

La  de  Santiago,  veintiséis  con  tres  salas,  k> 
que  da  un  ocho  i  medio  para  cada  una. 

La  de  Talca,  quince  con  una  sala. 

La  de  Concepción  veintisiete  con  dos  salas, 
lo  que  da  trece  i  medio  para  cada  una. 

La  jurisdicción  de  la  Corte  de  Iquique  com- 
prende  una  población  de  ciento  cincuenta  í 
siete  mil  novecientos  noventa  i  seis  habí tantesi 

La  do  la  Serena,  doscientos  veinte  mil  seis- 
cientos once  habitantes. 

La  de  Valparaíso,  doscientos  veinticinco  mil 
novecientos  veintiséis  habitantes. 

La  de  Santiago,  ochocientos  setenta  i  cuatnx 
mil  ochocientos  ochenta  i  seis  habitantes. 

La  de  Talca,  quinientos  tres  mil  quinientos 
cincuenta  i  un  habitantes 

La  de  Concepción,  setecientos  veintinueve 
mil  ciento  setenta  i  siete  habitantes. 

Vemos,  pues,  este  raro  fenómeno  que  cortes 
como  la  de  Santiago,  con  mayor  población  i 
con  mayor  número  de  jueces,  marchan  al  día 
en  su  despacho,  i  todavía  en  Santiago  no  son. 
de  estricta  necesidad  las  tres  s<ilas  de  que  se 
compone  la  Corte  de  Apelaciones. 

I  en  Valparaiso  la  Corte  no  puede  dar  abas- 
to, con  solo  siete  juzgados  i  una  población  de 
doscientos  veinticinco  mil  habitantes. 

Se  dice  que  aquella  Corte  tiene  que  conocer 
en  las  causas  do  comisos,  pero  ésta  no  <  s  obser- 
vación que  valga  como  jíjstitícacion  de  ese  re- 
cargo do  trabajo,  porque  antes  de  esas  cansos 
conocía  la  Corte  de  Santiago  i  despachaba  has- 
ta treinta  por  día.  La  esplicacion  debe  estaren 
otra  parte. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha  lie- 
gado  la  hora  i  quedará  Su  Señoría  on  la  pa- 
labra. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sef^ion. 

M.  E.  GekdA, 

Jefe  de  la  Kedaccici». 
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Sesión  17/  en  20  de  Julio  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOGORNAL 


st7:^.^:e%io 

Se  Aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se  nom- 
bra miembro  de  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos  al 
seBor  Bello  Codecido  en  reemplazo  del  señor  Silva  Crt» 
— ^£1  aeíior  llontt  manitics  a  la  canvenH^ncia  de  despachar 
un  proyecto  do  reforma  constitucional  pam  que  los  estran 
jeros  pued  n  ser  clejidos  municipales  i  a  indicación  del 
scüor  Robinot  queda  en  tabla  el  proyecto  para  la  sesión 
próxima. — A  indicación  del  seSor  Gnarello  se  acuerda  en 
yiar  a  Comisión  el  proyecto  que  concede  fondos  para  ter- 
minar el  edificio  del  Liceo  de  Niñas  de  Valparaíso. — K\ 
seAor  del  Cam|)o  don  Enrique  recomienda  a  la  Jomision 
de  Educación  el  pronto  oespacho  do  un  proyecto  que  con- 
cede fondos  para  el  Museo  de  Bollas  Artes  — El  señor 
Pinto  Agüero  llama  la  atención  hacia  los  perjuicios  oca- 
sionados por  los  últimos  temporales  i  hacia  la  urjencia  do 
reliabilitar  den  ni  ticamente  lo^  puentes  de  las  linean  férreas 
— El  sefior  Ossa  hace  indicacioni  que  es  apro'-ada.  para 
discutir  en  la  presente  sesión  el  proyecto  referente  al  re- 
tiro del  contra- al  miran  te  Ur  be.  Ül  señor  Infante  pido 
que  no  se  lleve  adelante  un  remato  de  frazadas  i  mantas 
pertenecientes  al  Gobierno  i  que  so  reserven  esos  artículos 
para  socorrer  a  los  pobres  damoi  cados  por  los  rlti'vos 
temporales. — Contesta  el  seüor  Ministro  de  Guerra. — A 
indicación  del  sefior  Toro  Lorca  se  acuerda  celebrar  sesión 
el  miércoles  de  la  semana  próxima. — T  os  señores  Balma 
ceda  don  Rafael  i  Pérez  Montt  llama'on  la  atención  hacia 
diversas  necesidades  que  se  dejan  sentir  en  la  prorincia  de 
Coquimbo. — El  señor  Gnarello  llama  la  atención  del  sefior 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  húcia  la  necesidad 
de  protejer  la  industria  uacioual,  encargando  a  lo ^  talleres 
del  país  la  fabricación  de  locomotoras  i  equipo  para  los  fe- 
rrocarriles de  trocha  angosta. — ^También  recomienda  al  se 
fior  Minisiio  qne  estudie  de  nuevo  las  bases  fijarlas  para  la 
construcción  do  un  pnofito  tobro  el  Maipo  destinado  al 
servicio  de  los  ferrocarriles»  el  cudl  debe  ser  construido  en 
loa  talleres  nacionales.  —Continúa  el  debato  de  la  inter- 
pelación referente  al  decreto  sobre  concesión  de  covaderas 
a  los  señores  Budge  i  Zafiartu  — Después  do  usar  de  la 
palabra  varios  señores  Diputados  queda  el  proyecto  de 
acuerde  formulado  por  el  señor  Ibiñez  para  segunda  dis- 
ensión.— Se  pone  en  discusión  el  proyecto  sobre  retiro  del 
contra- almirante  üribe,  i  después  de  usar  do  la  palabra  los 
señores  Riehard  i  Pinto  Agüero,  se  acuerda  tratar  este 
asunto  en  sesión  socret-i. — Se  constituye  la  Cámara  en  se 
sion  secreta. 

DOCUMENTOS 

Oficio  de  ^.  E.  el  Presideute  de  U  República  en  el  quo 
acusa  recibo  de  la  nota  en  que  se  le  comunicó  la  elección  de 
Mesa  Directiva  do  esta  Cámara. 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  en  el  que  comunica 
que  S.  £.  el  Presidente  de  la  República  ha  decretado  una 


visita  judicial  estraordinaria  en  el  Juzgado  de  Traiguén,  en* 
conformidad  a  los  deseos  del  ssñor  Novoa. 

Oficio  del  Senado  en  que  oooiunica  que  ha  insistido  en  las 
modificaciones  introdacidas  por  t  sa  Cámara  i  desechadas  per 
la  de  Diputados  en  el  proyecto  de  lei  que  concedo  subven- 
ciones a  los  cuerpos  de  bomberos  do  diversas  ciudades  do  la 
República. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  el  projccto  que  concede  a  don 
Juan  -epúlve'la  derecho  de  jubilar  en  conformidad  a  la  lei 
de  20  de  agosto  de  1857. 

Id.  del  id.  con  que  devuelvo  el  proyecto  que  rehabilita  a 
do^a  Estefanía  Donoso»  viuda  del  soldado  Nicolás  Arroyo, 
para  que  pueda  iniciar  espediente  a  fin  do  hacer  valer  sus 
derechos  con  arreglo  a  la  lei  de  22  do  diciembre  do  1881. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  concede  h  la 
viuda  e  hij:i  soltera  de  don  Adolfo  Ibáñez  una  pensión  anual 
de  dos  mil  pesos. 

Ib.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  eleva  a  dos  mil 
Ilesos  al  año  la  pensión  que  actualmente  disfruta  «lo la  Ama- 
dora DuvQa,  viuda  del  jeneral  do  división  don  Erasmo  Ei» 
cala. 

?d.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  quo  consitiera  como 
inválido  relativo,  para  los  efectos  de  s  i  rttiro,  al  teniente- 
coronel  don  Pablo  A.  Silva  Prado. 

Id  del  id.  on  que  remite  un  proyecto  que  concele  a  doña 
Mercedes  Martínez,  madre-viuda  de  don  Pedro  Ho>»crto  Ve- 
n?gas,  derecho  a  la  pensión  que  la  lei  de  22  d^  dici-mbrede 
1881  acuerda  a  la  madre- viuda  de  un  sarjento  primera 
muerto  en  accio^i  de  guerra. 

Id.  del  i'l.  con  que  remite  un  proyecto  que  rehabilita  al 
teniente  don  Ricardo  Rojas  Ángulo  para  tramitar  su  espe« 
diente  do  invalidez,  en  conformida  i  a  la  lei  do  22  de  diciem* 
bro  do  1881. 

Id.  del  id  con  que  remite  un  proyecto  que  concedo  al  ex- 
snbtenienta  don  Joaquín  Covarriibias  una  pensión  mensual 
do  veinte  pesos. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  eleva  a  treinta 
i  dos  pesos  la  pensión  mensual  que  actualmente  disfruta, 
como  inválido  relativo,  el  teniente  segundo  do  marina  don 
Horacio  Urmencta  Prieto. 

Informe  do  la  Comisión  '^e  Guerra  i  Marina  sobro  el  men- 
saje del  Ejecutivo  referente  al  retiro  del  contra  almirante 
üribe. 

id.  de  la  id,  en  qne  propone  se  manden  archivar  diversos 
proyectos. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  que  eleva  a  cuatro  mil  pesos 
la  pensión  de  montepío  a  la  viuda  e  hijos  del  jeneral  do  di- 
visión don  Manuel  Bdlnes  Pinto. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  que  concedo  a  doíía  Carmen 
Villamil  Blanco,  nieta  del  vico  almirante  don  Manuel  Blan- 
co Encalada,  el  goce  de  la  pensión  que  por  lei  do  22  de  di- 
ciembre de  1890  so  concedió  a  su  hija  dona  Mercedes  Blanco, 
V.  de  Villamil. 

Id.  do  la  id.  sobre  el  pioycctoquo  rehabilita  al  ex  soldado 
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Alejo  Zúñiga,  para  qne  pueda  optar  a  loa  bcneñcios  aC'.  rda- 
dos  por  la  lei  de  2*2  de  diciembre  dd  18S1 

Id  de  la  id.  sobre  el  proyecto  que  concede  a  dofia  Rafaela 
Gallardo,  viuda  del  saijento  mayor  graduado  do  la  Indc]>on- 
dencia,  don  Lorenzo  García,  el  nontepio  c  rrespoudiente  a 
la  viuda  de  un  sarjento-uiayor  efectivo 

Id.  de  la  id.  sobje  el  proyecto  que  concede  pensión  de  gra- 
cia a  las  suf.oras  Liura,  Horteusiai  Einma,  'ara.   Amadora, 
Blanca  i  Manuela  Olivares,   netos  del  coronel  déla  inde 
pendencia  don  Miguel  Olivares 

Id.  de  la  id  sobre  la  solicitud  del  sarjento  mayor  inválido 
absoluto  don  Onofre  Un  ano  bilva,  tu  que  pide  se  le  conceda 
derecho  a  p2roibir  la  diferenc  a  qne  existe  entre  su  pensión 
de  invalidez  i  U  que  acuerda  la  lei  de  7  de  febrero  •  e  1895. 

Id.  de  la  id.  sobre  la  solicitud  de  las  señoras  \laria  Mer- 
cedes Alamos  i  Quio£  i  Carlota  Fuentes  i  Quiroz,  hermanas 
del  teniente-coronel  don  Ildefonso  Alamod,  en  que  piden 
l)ension  de  gracia. 

Mo.ion  del  sef.or  Palacios  sobre  cesión  de  terrenos  a  la 
Sociedad  de  i-,  pleados  do  Comercio  de  Santiago. 

Id.  del  señor  Pérez  Mi  utt  sobre  cesión  do  terrenos  al  hcs 
pital  de  O  val  le 

Id.  del  señor  Ktcz  Moott  para  declarar  de  utilidad  pii 
blica  el  terreno  necesario  i>ara  rectificar  el  camino  de  herra- 
dura de  Sc'rena  a  Vicuña. 

Id  del  señor  .  ércz  Aloutt  para  conceder  una  subvención 
de  setenta  i  ocho  mil  pesos  a  la  Municipalidad  de  la  Serena 

Id.  del  señor  P^rez  Montt  para  suprim  r  las  comunas  de  la 
Compañía  i  de  la  i'ampa  del  departamento  de  la  Serena. 

rresupu.'Stos  muui.  ipales 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

íSesion  IG.'  ordinaria  en  13  de  julio  de  1899  — Presiden 
ola  del  se.ior  Tocornal. — So  abr.ó  a  las  3  hb.  15  ms.  P.  M. 
i  asistieron  los  señores: 


Ale^andri,  /  rturo 
Balmaceda,  Daniel 
Bannen,  l'cdro 
Bello  CodociJo,  Emilio 
Campo,  ^  áximo  del 
'Casal,  K 11  tros : no 
Concha,  Oárlos 
Délano,  l*Muardo 
Donoso  Verga ra,   Pedro 
Echeñiqae,  Jos  A  AJii¿ucl 
Fábrcs,  ..os^  Francisco 
Garc'a,  Ignacio 
González  Julia,  Jos<5  Bruno 
ixuzman  I.,  Eujcnio 
H^rquínij^o,  Aníbal 
Hevia  Ki«[Uülnio,  Aiiielmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Infanta,  Pastor 
Jaramillo,  Josó  t-'omingo 
Jordán,  Luis 
Lazcano,  Agustín 
Mac     ver,  '  i'ri((ue 
Madrid,  Manuel  J, 
Matte,  Eliitirdo 
Montt,  I  L  :ro 
Nieto,  Jubé  Ramón 
Novoa,  Mauu  1 


0chag4TÍa,  Filvestre 

Ortúzar,  Daniel 

Ossa  Macario 

O  valle,  Abrdham 

Palacios  Z.,  C  ríos  A. 

Pleiteado,  Francisco  de  P, 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

^'rieto,  Manuel  A. 

Pérez  N5outt,  Ismael 

l^ichard  K.,  Fnriquo 

Rio,  Agustín  del 

lUvera,  tluan  de  Dios 

Robiuet,  Cirios  Tj 

Silva,  (  lülomiro 

Soltar,  AgiLsUo  (del) 

iSüto,  ^Manuel  OhgHrio 

Toro  (  orea,  Santiago 

Undurra;^a    Luis  A. 

Verdugo,  A^^ustin 

Vcrgara  Correa,  José 

Verj^ara,  Luis  A. 

Zaaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Guerra  i  Mari- 
na, de  Hacienda,  de  Indus- 
tria i  Oljras  Públicas  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobaJa  e!  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  clió  cuenta: 

I.*  Do  cuatro  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  Ia  República: 

Eq  el  primero  propone  un  proyecto  do  lei 
que  le  autorice  para  ocupar  una  estcnsion  de 


norenta  mil  metros  cuadrados  do  terrenos  que 
existe  «n  la  Avenida  de  los  Pajaritoíí.  a  conti* 
nuacion  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de 
esta  capital,  en  la  construcción  de  un  hospi- 
tal misto. 

A  Comisión  de  Beneficencia. 

En  los  dos  siguientes  propone  dos  proyectos 
de  lei  que  conceden  suplementos  a  diversos 
ítem  de  las  partidas  18  i  22  i  al  ítem  10  de  la 
partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Publicas. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  cuarto  propone  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  la  inversión  de  diez  mil  pesos  en  pa- 
gar el  honorario  de  cinco  mil  pesos  que  se 
adeuda  a  cada  uno  de  los  injenieros  don  Do- 
m¡n<TO  Santa  María  i  don  "Juan  Emilio  Mujiea 
como  miembros  de  la  comisión  especial  desig- 
nada para  estudiar  los  diversos  proyectos  pen* 
dientes  sobre  ferrocarriles  trasandinos. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

2.^  De  un  oficio  del  señor  Ministro  del  In- 
terior con  el  que  remite  una  nota  del  Inten- 
dente de  Tarapacá  en  que  trascribe  un  oficio 
del  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Pica, 
referente  a  solicitar  del  Congreso  Nacional  la 
autorización  necesaria  para  cobrar  a  los  pro- 
pietarios el  cincuenta  por  ciento  del  valor  de 
las  veredas  que  se  construyan  al  frente  de  sus 

casas. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

3.»  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Guerra 
con  el  que  remite  los  antecedentes  solicitados 
por  el  señor  Délano  i  que  se  refieren  a  la  venta 
del  forraje  qne  se  habia  almacenadlo  en  Anto- 
fagasta  para  la  movilización  del  Ejército. 

A  disposición  de  los  señores  Diputiidos. 

4.°  De  cinco  oficios  del  Honorable  Senado:  ^ 

Con  el  primero  acusa  recibo  del  que  le  diri- 
jió  esta  Cámara,  participándole  la  elección  de 
Mesa  directiva. 

Archivo. 

Con  los  dos  si  gruientes  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta 
Cámara,  los  siguientes  proyectos  de  lei: 

El  qne  autoriza  por  el  término  de  dicziocho 
meses  el  cobro  de  las  contribucionos. 

I  el  que  concede  a  doña  Dolores  i  a  doña 
Celia  Granifo,  hermanas  solteras  del  sarjento- 
mayor  don  Rafael  Granifo,  el  goce  de  la  pen- 
sión de  montepío  correspondiente  al  empleo  de 
sarjento-mayor. 

Al  Presidente  de  la  República. 

I  con  los  dos  últimos  remite  a]m)badGS  los 
proyectos  que  a  continuación  se  espresan: 

Uno  aue  declara  que  el  sueldo  del  Iltmo,  i 
Rvdmo.  Arzobispo  de  Santiago  i  Obispos  sufra- 
gáneos, se  pairarán  durante  el  présense  año 
con  arroírlo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  15  de 
I  la  lei  de"l2  de  setiembre  de  1883. 
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Comisión  ele  Negocios  Eclesiásticos. 

I  otro  que  abona  al  teniente- coronel  clon 
Ezeqniel  Fuentes  el  tiempo  que  le  falta  para 
completar  cuarenta  años  de  servicios. 

Comisión  de  Guerra. 

6.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución. L**jihlacion  i  Justicia  recaído  en  el 
proyecto  de  \v\  que  fija  el  número  de  Senado- 
res i  Diputados  que  deben  elejirse  en  confor- 
midad ai  nuevo  censo. 

Quedó  en  tabla. 

6.**  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Alejandro  Gazitúa  Carrasco,  en 
la  que  pide  el  permiso  requerido  por  la  Cons- 
titución para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  Jene- 
ral  de  Costa  Rica  en  Chile. 

Comisión  de  Relaciones  Esteriores. 

Otra  de  doña  Clorinda  Maruri,  viuda  de 
Novoa,  e  hija  del  coronel  de  la  Independencia 
don  Nicolás  Maruri,  en  que  pide  pensión  de 
gracia. 

I  las  dos  últimas  del  sarjcnto-mayor  rlon 
Carlos  Valenzuela  Dímojro  i  del  capitán  don 
Epifanio  Robyns  en  las  que  ])idon  aVjono  du 
tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro. 

Comisión  de  Guerra. 

7."  Del  acta  de  escrutinio  de  la  elección  ve- 
rificada en  el  departamento  le  Ovalle,  que  acre- 
dita como  Diputado  de  ese  departamento  a  don 
Ismael  Pérez  Montt 

A  Comisión  de  Elecciones. 


A  juicio  del  señor  Diputado,  para  tomar  este 
acuerdo,  se  requiere  unanimidad. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó  que, 
a  su  juicio,  este  acuerdo  importaba  una  modi- 
íicacion  reglamentaria,  i  para  adoptarlo  se  re- 
quería la  unanimidad  de  la  Cámara. 

El  señor  Concha  se  adhirió  a  las  ideas  mani- 
festadas por  el  señor  Ibáñez  i  por  el  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Mac-Iver  manifestó  que  aceptaba  la 
postergación  de  la  interpelación,  sin  acojer  las 
teorías  reglamentarias  de  Ií)S  honorables  Dipu- 
tados; porque  ajuicio  de  Su  Señoría,  para  to- 
mar el  acuerdo,  se  requería  solo  la  mayoría  ab- 
soluta. 

Cerrado  el  debate  quedó  acordado,  por  una- 
nimidad, aplazar  la  interpelación  pendiente 
hasta  cuando  la  Cámara  resuelva  ocuparse 
de  ella. 


El  señor  Novoa  renovó  el  incidente,  promo- 
vido por  Su  Señoría  en  una  sesión  anterior, 
con  motivo  <lel  crimen  cometido  en  Traiguén  i 
el  desarrollo  del  bandolerismo  en  las  provincias 
de  Malleco  i  Caiitin;  e  hizo  dar  lectura  a  un 
t<'legrari»a  dirijido  a  Su  Señoría  por  vecinos 
respetables  <le  Traiguén,  en  que  le  pide  jestic- 
ne  anto  el  Goliierno  que  ordene  una  visita  es* 
pecial  i  (ístraordinaria  al  Juzgado  de  Letras  de 
esa  ciudad. 


Terminó  Su  Señoría  rogando  al  señor  Miui^- 
8.*»   De  un  telegrama  dirijido  desde  Nueva  !  ¿ro  del   Interior  r.'cabc  de  su   colecta   el  señor 

Ministro  de  Justicia  el  decreto  respectivo  que 


Imperial  por  el  señor  Diputado  don  Miguel  A. 
XJrrutia  en  que  rectifica  una  afirmación  hecha 
en  telegrama  anterior  por  el  señor  Diputado 
don  Guillermo  Pinto  Agüero. 

9."  De  una  nota  del  señor  Pinochet,  en  la 
que  comunica  que  no  podrá  asistir  a  las  sesio- 
nes de  la  presente  semana,  i  ruega  a  la  Hono- 
rable Cámara  postergue  la  interpelación  pen- 
diente hasta  la  semana  próxima. 


Prestó  en  Feguida  el  juramento  de  estilo  el 
señor  Pérez  Montt  i  qutdó  incorporado  a  la 
Sala. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  consultó  a  la 
Cámara  sobre  la  solicitud  del  señor  Pinochet, 
en  la  que  pide  se  aplace  la  interpelación  pen- 
diente. 

El  señor  Ibáñez  espresó  qne  no  tenia  incon- 
veniente para  que  se  postergara  la  votación  i 
la  discusión  de  la  interpelación  pendiente,  hasta 
la  semana  próxima,  solo  por  un  deber  de  cor- 
tesía para  con  el  honorable  Diputado  señor 
Pinochet;  pero  que  deseaba  no  quedara  estable- 
cido corao  un  precedente,  que  podría  poster- 
garse ana  interpelación,  porque  a»sí  lo  solicitaba 
un  miembro  de  la  Cámara. 


ordone  esta  visita. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior), 
es  presó  que  coniuiiicaria  al  señor  Ministro  de 
Justicia  los  deseos  del  señor  Diputado. 

Se  formularon  las  siguientes  indicaciones: 
Por  el  señor  Silva  don  Clodomiro  para  que 
en  la  segunda  hora  se  discuta  de  preferencia 
el  proyecte  que  autoriza  la  inversión  de  tres- 
cientos mil  p(»cos  en  la  prolongación  hasta  San 
Clemente  del  ferrocarril  de  Talca  a  Consti- 
tución. 

Por  el  señor  Ossa,  para  que  en  la  sesión  si- 
guiente se  trate,  con  o  sin  informe,  los  dos 
proyectos  relativos  al  contra- almirante  Uribe. 

■■— ^"^"^  • 

El  señor  Bello  Codecido  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  hacia  la 
necesidad  de  trasformar  la  trocha  del  ferroca- 
rril de  Ovalle  a  Coquimbo,  ferrocarril  que  se 
encuentra  actualmente  en  mui  mal  e-tado,pues 
los  ríeles  i  durmientes  e&tán  casi  totalmente  des- 
truidos: i  rogó  al  señor  Ministro  que  estudiara 
los  antecedentes  i  presentara  al  Congreso  un 
proyecto  con  el  objeto  de  consultar  fondos  para 
la  realización  de  este  trabajo. 

El  señor  Alessandri  unió  sus  ruegos  a  los 
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del  sefior  Bello  e  hizo  presente  que  se  habia 
nombrado  una  comisión  para  formar  el  presu- 
puesto de  la  transformación  de  trocha  de  este 
ferrocarril. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  do  Industria  i 
Obms  Públicas)  espresó  que  tan  pronto  como  la 
comisión  nombrada  presente  su  informe,  some- 
tería a  la  aprobación  del  Congreso  un  proyecto 
para  realizar  esta  obra. 

El  señor  del  Rio  recomendó  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  que  atendiera  la  solicitud  pre- 
sentada por  numerosos  vecinos  de  Renca  en 
í|ue  piden  que  se  destinen  algunos  fondos  para 
reparar  los  perjuicios  que  los  últimos  tempora- 
les han  causado  en  el  cannno  que  une  a  esa  co- 
muna con  la  ciudad  de  Santiago. 


Se  abstuvo  de  votar  el  señor  Undurraga. 

El  señor  Robinet  pidió  se  dejara  en  el  acta 
constancia  del  voto  negativo  cíe  Su  Señoría 
solo  en  atención  a  que  el  proyecto  no  habia 
sido  informado  por  la  Comisión. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espresó  que 
su  voto  negativo  tenia  el  mismo  fundamento 
que  el  manifestado  por  el  señor  Robinet 


El  señor  Figueroa  (Ministro  de  Guerra  i 
Marir.a)  recomendó  ala  Ce  misión  respectiva  el 
pronto  despacho  del  proyecto  referente  al  con- 
,tra- al  mirante  Uribe. 


El  señor  Toro  Lorca  solicitó  del  señor  Minís- 
4;ro  de  Hacienda  los  siguientes  datos: 

I.  Una  copia  de  la  cuenta  del  Fisco  con  el 
Banco  do  Chile  durante  todo  el  año  pasado  i 

.^1  primer  semestre  del  presente,  o  bien  un  es- 
tado que  manifieste  el  movimiento  de  fondos 
del  Fisco  en  sus  relaciones  con  el  mencionado 
Banco  durante  el  tiempo  indicado. 

II.  Un  estado  que  manifieste  las  sumas  de- 

f)0sitadas  en  los  bancos  en  conformidad  a  la 
eidcSl  de  julio  de  1898. 

El  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) ofreció  enviar  los  datos  pedidos  por  el  so- 
ñor  Diputado. 

Terminada  la  primera  hora,  se  pasó  a  votar 
las  indicaciones  formulada*?. 

La  indicación  de  preferencia  del  señor  Silva 
-don  Clodomiro  fué  tácitamente  aprobada. 

La  indicación  del  señor  Ossa  fué  desechada 
por  veintiséis  votos  contra  catorce,  abstenién- 
dose de  votar  un  señor  Diputado.  La  votación 
fué  nominal  a  petición  del   mismo  señor  Ossa. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Ales- 

sandri,  Concha,  García,  Infante,  Nieto,  Novoa, 

♦Ortúzar,  Ossa,  Ovalle,  Palacios,  Richard,  Silva 

don  Clodomiro,  Verdugo  i  Vergara  don  José. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Balma- 
ceda,  Bello  Codecido,  del  Campo,  Casal,  Déla- 
jQO,  Donoso  Vergara,  González  Julio,  Guzman, 
Herquíñigo,  Hevia  RiquelmCj  Ibáñez,  Jordán, 
Lamas,  Mac  Iver,  Montt,  Ochagavía,  Prieto 
don  Manuel  A.,  del  Rio,  Rioseco  (Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas),  Robinet,  Silva 
Cruz  (Ministro  del  Interior),  del  Solar,  Soto, 
'Tocornal  (Presidente),  Toro  Lorca  i  Vergara 
don  Luis  A. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  prolongación  hasta 
San  Clemente  del  ferrocarril  de  Talca  a  Cons- 
titución; i  usaron  de  la  palabra  los  señores 
Rioseco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Públi- 
cas), Isieto,  Silva  don  Clodomiro  i  Prieto. 

Cerrado  el  debate  fué  aprobado  el  proyecto 
por  asentimiento  tácito. 

El  señor  Toccrnal  (Presidente)  es  puso  que 
esta  Cámara  habia  aprobado  el  proyecto  que 
hacia  concesiones  a  un  particular  para  cons- 
truir este  ferrocarril,  que  el  Senado  lo  habia 
desechado,  i  habia  aprobado  otro,  en  su  reem- 
plazo, de  modo  que  el  que  acaba  de  aprobarse 
era  de  oríjen  en  aquella  Cámara,  i  en  tal  con- 
cepto lo  devolverla  al  Senado. 
El  proyecto  aprobado  dice  así: 
^[Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República,  por  el  término  de  dieziocho 
meses,  para  que  invierta  hasta  la  cantidad  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  construcción  de  un 
ferrocarril  de  vapor  entre  la  ciudad  de  Talca  i 
la  villa  de  San  Clemente,  en  conformidad  a 
los  planos  aprobados  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas.» 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  que 
concede  al  comité  directivo  de  la  Esposicion  In- 
dustrial Obrera  una  subvención  de  setenta  mil 
pesos  a  fin  de  que  atienda  a  los  trabajos  insta- 
latorios  de  la  misma,  i  usaron  de  la  palabra  los 
señores  Mac-Iver,  Verdugo,  Infante  i  Prieto  don 
Manuel  Antonio. 

Cerrado  el  debate  se  acordó  tácitamente,  i 
a  indicación  del  señor  Prieto,  enviar  el  pro- 
yecto de  nuevo  a  Comisión. 


Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto 
que  crea  una  segunda  Sala  en  la  Corte  de  Ape- 
laciones de  Valparaíso. 

El  señor  Montt  propuso  el  siguiente  contra- 
proyecto a  fin  de  que  se  tome  en  cuenta  en  la 
discusión  particular: 

«Art.  I.**  Cuando  hubiere  notable  retardo 
en  el  despacho  de  los  asuntos  sometidos  a  las 
cortes  de  Apelaciones,  se  decretarán  visitas 
judiciales  por  el  Presidente  de  la  República  o 
por  la  Corte  Suprema. 

La  Corte  Suprema  determinará  el  número 
de  jueces  i  relatores  que  deben  formar  la  visi- 
tas, i  los  designará  de  entre  los  de  la  misma 
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Corto  o  <lc  las  cortes  de  apelación t*s;  .señalará 
el  tiefnpo  lie  tluracion  de  la  visita  i  podrá  pro- 
rogarlo  o  restrinjirlo. 

Art.  2.''  La  visita  resolveriá  los  asuntos  que 
designare  la  Corte  Supr.  ma  de  los  qne  pen 
dieren  ante  la  Corte  de  Apelaciones  visitada,  i 
eoiitra  sus  resoluciones  procederán  los  mismos 
recursos  establecidos  respecto  de  las  resolucio- 
nes de  las  Cortes  de  Apelaciones. 

Los  ministros  visitadores  darán  cuenta  de 
la  visita  a  Ja  Corte  Suprema  mensualm'.nte  i 
a  su  terminacit)n,  i  ademas  cada  vez  (¡ue  la 
Corte  lo  ordenarn. 

Art  3.°  Cuando  el  servicio  público  lo  exija, 
«e  nombrará  suplentes  de  los  funcionarios  cons 
titnidos  en  visita.» 

Usaron  ademas  de  la  palabra  los  señores 
Ibáfiez  i  llac-Iver. 

Habiendo  llegado  la  hora,  se  levant(5  la  so- 
«ioDi  quedando  con  la  palabra  el  señor  Mac- 
Iver,  a  las  sis  de  la  tarde  > 

Se  dio  cuenta: 

1/  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

«Santiago,  15  do  julio  de  1899.— Por  oficio 
de  V.  E.  núm,  60,  do  V  del  presente,  me  he 
impuesto  de  que  esa  Honorable  Cámara  ha 
tenido  a  bien  elejir,  eu  sesión  de  6  del  mismo 
mes,  a  V»  E,  para  Presidente  i  a  los  señores 
Luis  Jordán  i  Aníbal  Herquíñigo  para  primero 
i  segundo  vice-Presidentes,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Federico  Euuazüuiz. 
— K  Silva  Cruz.^ 

2.*  Del  siííuiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Justicia: 

Santiago,  15  de  julio  de  1899. — En  vista 
de  los  antecedentes  que  este  Ministerio  ha  re- 
eibido  de  las  indicaciones  hechas  en  la  sesión 
de  anteayer  por  el  honorable  Diputado  don 
Manuel  Novoa,  de  las  cuales  he  tomado  cono- 
cimiento por  los  diarios,  tengo  la  honra  de 
participar  a  V.  B.  que  con  esta  fecha  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  ha  decretado  una 
visita  judicial  estraordinaria  en  el  Juzgado  de 
Traiguén. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Francisco  J.  Herhoao.j^ 

3.*  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

iSantiagO)  18  de  julio  do  1899.  —El  Senado, 
«n  sesión  de  ayer,  ha  tenido  a  bien  insistir  en 
las  modificaciones  que  había  introducido  en  el 
proyecto  de  lei  que  concede  subvenciones  a  los 
cuerpos  de  bomberos  de  diversas  ciudades  de 
la  República  i  que  han  sido  desechadas  por  esa 
Honorable  Cámara. 


Ten;ío  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  con  tes- 
tacion  a  su  olicio  núm.  62,  de  fecha  8  del  actual, 
devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  cfuarde  a  V.  E. — FERNANDO  Lazcano. 
— L\  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  ID  de  julio  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprob  ido,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  (pie  concede,  por  gracia,  a  don 
Juau  St'piilvcd'i  el  derecho  de  jubilar  con  arre- 
glo a  lo  dispuesto  en  la  lei  de  ¿O  de  agosto  de 
I  «57. 

Teníío  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  con- 
testación  a  su  oficio  núm.  48,  de  fecha  6  de 
rtc:o>to  de  1895. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcaxo. 
— F.  C'U  vallo  Eihalile,  Secretario  > 


«Santiago,  18  de  julio  de  180;).  —  Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  térndncs  en  que 
lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto 
do  lei  que  rehabilita  a  doña  Estefanía  Donoso, 
viuda  (b'l  soldado  del  Batallón  Chacabuco  Ni- 
colás Arroyo,  para  que  pueda  iniciar  el  respec- 
tivo espediente,  a  Hn  de  hacer  valer  sus  dere- 
chos con  arreglo  a  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
ISSl. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  337,  de  fecha  23  de 
agosto  de  1897. 

Dios  guarde  a  V.  R— Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago.  18  de  julio  de  1899,— Con  motivo 
de  la  moción  e  informe  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  pais  por  don  Adolfo  Ibáñez, 
cen cédese  a  su  viuda  e  hija  soltera  una  pen- 
sión anual  de  dos  mil  pesos,  de  que  disfrutarán 
con  arreglo  a  la  lei  de  montepío  militar. 

Dios  guarde  a  V.  K— Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  SecreteiTÍo,]> 


«Santiago,  19  de  julio  de  1899. — Con  moti 
vo  de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el   Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único.— En  atención  a  los  servicioi 
prestados  al  pais  por  el  jeneral  de  división  don 
Erasmo  Escala,  elévase,  por  gracia,  a  dos  mil 
pesos,  la  ¡pensión  anual  de  que  actualmente 
disfruta  su  viuda  doña  Amadora  Dávila  de 
I  Escala. 
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Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— F,  Cai'vallo  Elizalde,  Secretario.:^ 


Santiago,  11  de  julio  do  1899.  — Con  motivo 
de  la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  a  manos  de  \,  E.,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  pais  por  el  t'?niente  coronel 
de  Ejército  don  Pablo  A.  Silva  Prado,  se  le 
considera,  por  gracia,  como  inválido  relativo 
para  los  efectos  de  su  retiro  militar,  con  arre 
glo  a  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1881. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  ElizaMé,  Secretario.» 


«Santiago,  12  de  julio  do  1899. — Con  moti- 
vo de  la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manas  de  V,  K,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 

provecto  de  Lll: 

Artículo  único. — Concé<lese  por  gracia  a 
doña  Mt'rceden  Martínez,  madre-viuda  del  .sar- 
jen to  primero  de  Ejército  don  Pedro  Koberto 
Veneo'as,  muerto  a  consecuencia  de  heridas 
que  recibió  en  la  batallado  ChorrilL)s,  derecho 
a  la  pensión  que  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
1881  acuerda  a  la  madre-viuda  de  un  sarjento 
primero  muerto  en  acción  ele  guerra. 

Dios  guarde  a  V.  R. — Fernando  La/xano. 
— F,  Ccw vallo  Elizaldey  Secretario.^ 


«Santiago,  11  de  julio  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  .«solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E ,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  .siguiente 

proyecto  de  leí: 

Artículo  único. —Rehabilítase,  por  gracia, 
al  teniente  de  Ejército  don  Ricirdo  Rojas  Án- 
gulo para  tramitar  su  espediente  de  invalidez, 
en  conformidad  a  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
18S1. 

Dios  guarde  a  V.  E. — P'krnando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde^  Secretario.» 


«Santiago,  12  de  julio  de  189^. — Con  motivo 
de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  honor  de 
pasar  a  manos  de  V.  B.,  el  Senado  ha  dado  su 
aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  LEI: 

«Artículo  único. — Concédese,  por  gracia,  al 
ex-subteniente  de  Ejército,  don  Joaquín  Co- 
varrúbias,  una  pensión  de  gracia  de  veinte  pe- 
sos al  mes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario  ^ 


«Santiago,  11  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
de  la  solicitud  i  antecedentes  que  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

«Artículo  único.  —  Elévase,  por  gracia,  a 
treinta  i  dos  pesos  la  pensión  mensual  de  que 
actualmente  disfruta^  camo  inválido  relativo, 
el  teniente  segundo  de  la  Armada,  don  Horacio 
Urmeneta  Prieto. 

Dios  guarde  a  V,  E. — Fernando  Lazoako, 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


4.°  De  diez  informes  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

Los  dos  primeros  son  del  tenor  siguiente: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  i  Marina  ha  estudia- 
do el  mensaje  del  Ejecutivo  en  que  propone  un 
proyecto  de  lei  que  permito  al  contra- al  miran  te 
de  la  Ariíiada  Nacional,  don  Luis  Urihe  ürre- 
go,  retirarse  del  servicio  con  el  rango,  prero- 
gativas  i  sueldos  correspondientes  al  empleo 
de  vico- al  mirante. 

Ha  considerado  asimismo  h\  moción  presen- 
tada por  (d  honorable  Diputadon  don  Abraham 
Gfizitúa,  en  que  propone  fc  cree  una  segunda 
plaza  do  vicealmirante  de  la  Armada. 

Demasiado  públicos  i  notorios  los  impor- 
tantes servicios  prestados  a  la  Nación  por  el 
contra -almirante  Uribe\  cuyo  nombre  está 
vinculado  al  hecho  mas  glorioso  de  la  guerra 
del  Pacífico,  de  1^79,  ha  estimado  la  Comisión 
innecesario  detallar  los  hechos  que  ocupan,  sin 
duda,  la  pajina  mus  brillante  de  la  Historia 
naval  de  Chile,  i  es  por  estoquen)  ha  titubea- 
do en  prestarle  unánime  asentimiento  al  meu- 
snje  del  Ejecutivo,  como  justo  homenaje  que 
la  Nación  tributa  a  sus  leales  i  valerosos  ser- 
vidores. 

La  moción  del  honorable  señor  Gazitúa  tien- 
de a  establecer  una  modificación  de  la  lei  que 
fija  la  planta  de  la  Armo  da.  que  si  bien  en  el 
caso  actual  puedo  ella  justificarse,  crearía  difi- 
dificultades  para  lo  futuro,  que  vale  mas  pre- 
venir, i  de  aquí  el  (|ue  la  Comisión  crea  prefe- 
rible aceptar  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  i  desechar  la  moción  en  refe- 
rencia. 

Las  anteriores  consideraciones  nos  mueven 
a  pedir  a  la  Honorable  Cámara  preste  su  apro* 
bacion  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEK 

Artículo  único. — El  contm-almirante  de  la 
Armada  Nacional,  don  Luis  Uribe  Orrego,  po- 
drá retirarse  con  el  rango,  prerogativas  i  suel^ 
do  correspondientes  al  empleo  de  v ice- almiran- 
te en  servicio  activo,  sin  perjuicio  de  las  grati* 
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ficaciones  que  le  conceden  la8  leyes  de  22  de 
setiembre  de  1S90. 

Santiago,  Sala  de  Comisiones,  14  de  julio  de 
1899. — Ricardo  Malte  Pérez — Luis  Jordán 
T. — Daniel  Santelices, — Miguel  A.  Padilla. — 
Eduardo  Délano,"^ 


^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  ha  examinado  las 
solicitudes  que  en  seguida  se  enumeran  i  es  de 
parecer  que  sean  archivadas,  por  haber  perdido 
algunos  la  oportunidad,  por  no  venir  acompa- 
nadas  de  los  documentos  necesarios  para  su 
recto  pronunciamiento  i  por  no  haber  sido 
otras»  en  fin,  ajitadas  por  los  interesados. 

Estas  solicitudes  son  las  siguientes: 

1882 

Valenzuela  don  Eliodoro. — Se  le  exonere  el 
permiso  que  debió  haber  obtenido  pjira  con- 
traer matrimonio. 

1883 

Astabuwiaga  doña  Hijinia. — Pensión  de  gra- 
cia. 

1886 

Oviedo  V.  de  Clonet  doña  Muría. — Pensión 
de  gracia. 

Hormazábal  v.  de  Benavente  doña  Manuela. 
— Pensión  de  gracia. 

1887 

Ferrari  don  Luis  Alberto. — Proyecto  del  Se- 
nado.— Rehabilitación. 

189  1 

Vázquez  v.  de  Vergara  doña  Carmen. — Mon- 
tepío. 

.189  2 

Miranda  don  Francisco. —  Se  le  considere 
csomo  inválido. 

Politeo  don  Juan. — Pensión  de  gracia. 

López  Melgarejo  v.  de  Marín  doña  Jesús. — 
Pensión  de  gracia. 

Conrea  doña  María  Luisa.— Pensión. 

Lermanda  don  Anaeleto. — Abono  de  servi- 
cios. 

Díaz  V.  de  Balladares  doña  Elvira. — Pen- 
sión. 

1  893 

Aguilera  don  Rosalindo.— Se  le  exonere  del 
permiso  que  debió  haber  obtenido  para  con- 
traer matrimonio. 

Señoret  don  Manuel.  —Pide  se  declare  que 
la  falta  de  permiso  para  contraer  matrimonio 
no  priva  del  montepío  correspondiente  a  su 
esposa. 


3n= 


Sala  do  Comisiones,  diciembre  de  1898. — 
Ricardo  Matte  Pérez.— Fermandp  Alamos, — 
Luis  Jordán  T. — Luis  A.  Undur^aga  i  G.  H. 
— Danief.  Santelices. — Miguel  A,  Padilla, — 
Eduardo  Délano.1^ 

Los  cinco  siguientes  recaídos  en  los  proyec- 
tos de  lei  remitidos  por  el  Honorable  Senado 
que  a  continuación  se  espresan: 

Uno  (|ue  eleva  a  cuatro  mil  pesos  la  pensión 
de  montepío  a  la  viuda  e  hijos  del  jeneral  de 
división  don  Matiuel  Búlnes  Pinto. 

Otro  que  concede  a  doña  Carmen  Villamil 
Blanco,  nieta  del  vice-al mirante  don  Manuel 
Blanco  Encalada,  el  goce  de  la  pensión  que  por 
lei  de  22  de  diciembre  de  1890  se  concedió  a 
su  hija  doña  Mercedes  Blanco  V.  <!e  Villamil. 

Otro  que  rehabilita  al  ex-soldado  Alejo  Zá- 
ñiga  para  que  pueda  optar  a  los  beneficios 
acordados  por  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
1881. 

Otro  que  concede  a  doña  Rafaela  Gallardo, 
viuda  del  sarjento-mayor  graduacto  de  la  In« 
dependencia,  don  Lorenzo  García,  el  montepío 
correspondiente  a  la  viuda  de  un  sarjento- 
mayor  efectivo. 

I  otro  que  concede  pensión  de  gracia  a  las 
señoras  Laura,  Hortensia,  Emma,  Sara,  Ame* 
dora,  Blanca  i  Manuela  Olivares,  nietas  del 
coronel  de  la  Inde.pendencia  don  Miguel  Olí- 
vares. 

Dos  sobre  las  solicitud'íS  siguientes: 

Del  sarjento-mayor  inváüíio  absoluto,  don 
Onofre  Urbano  Silva,  en  que  pide  6e  le  conceda 
derecho  a  percibir  la  diferencia  que  existe  en- 
tre su  pensión  de  invalidez  i  la  que  acuerda  la 
lei  de  7  de  febrero  do  1895. 

I  de  las  señoras  María  Mercedes  Alamos  i 
Quiros  i  Carlota  Fuentes  i  Quiros,  hermaiiaa 
del  teniente-coronel  don  Ildefonso  Alamos,  en 
que  piden  pensión  do  gracia. 

I  en  el  último  propone  se  desechen  varias 
solicitudes  de  gracia. 

5.**  De  las  siguientes  mociones: 

^Honorable  Cámara: 

Lu  experiencia  ha  demostrado  que  las  escue- 
las especiales  destinadas  a  preparar  en  corto 
tiempo  las  profesiones  industriales  i  comercia- 
les son  altamente  boneíicioíos  al  pais. 

El  Instituto  Técnico  Comercial  desecha  dia- 
riamente un  buen  número  de  aspirantes  que 
solicitfln,  con  afanoso  empeño,  un  asiento  en 
sus  aulas,  estrechas  j''a  para  contener  a  sus  nu- 
merosos alumnos. 

Ello  se  debe  a  que  en  estos  eslablecimientoB 
hai  mas  campo  de  acción  para  el  desarrollo  de 
la  actividad  e  intelijencia  i  a  que  «n  ellos  en- 
cuentra nuestra  juventud  mayor  facilidad  para 
prepararse  a  ganar  por  sí  misma  la  vida. 
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El  Gobiorno,  comprendiendo  la  importancia 
de  esos  planteles  de  educación,  no  ha  omitido 
esfuerzos  para  colocarlos  a  la  altura  reclamada 
por  las  exijencias  de  la  vida  moderna. 

En  el  presupuesto  del  presente  año,  a  peti- 
ción del  infrascrito,  se  consultó  un  ítem  desti- 
nado a  subvencionar  sociedades  de  obreros  i  de 
instrucción  popular,  legalmente  constituida, 
que  sostengan  escuelas  gratuitas,  de  la  misma 
manera  que  se  ha  subvencionado,  desde  tiem- 
po atrás,  a  diversos  colejios  en  que  se  cursan 
las  humauidades. 

Esa  protección  del  Estado,  en  uno  i  otro  caso, 
debe  producir  sus  naturales  i  benéficos  frutos. 

Consecuente  con  estos  propósitos,  la  actual 
administración,  como  se  ve  en  la  Memoria  del 
ramo,  so  ha  preocupado  de  estudiar  la  mejor 
manera  Jo  llevar  su  concurso  a  las  corporacio- 
nes sociales  debidamente  organizadas  i  diriji- 
das  que  *iyuden  al  Estado  en  su  tarea  educati- 
va, i  ha  croido  conveniente  fomentar  i  estimu- 
lar el  espíritu  de  asociación  que  educa  i  reje- 
nera  i  que  permite  el  ahorro  de  injentes  sumas 
al  Erario  Macional. 

La  ^[Soeiedad  Empleados  de  Comercio  de 
Santiago»  es  una  institución  perfectamente  or- 
ganizada i  dirijida  que  cuenta  con  doce  años 
do  existencia  i  con  setecientos  treinta  i  cinco 
socios. 

Ha  distribuido  entre  las  familias  <le  sus 
miembros  noventa  mil  pesos,  aparte  de  las  su- 
mas considerables  invertidas  en  las  enferme- 
dades de  sus  asociados. 

En  su  local,  arrendado  en  tres  mil  pesos 
anuales,  posee  una  valiosa  biblioteca  i  un  mo- 
biliario escojido. 

En  sus  salones  se  reúnen  constantemente 
•tras  sociedades  de  miras  análogas,  para  cam- 
biar ideas  i  acordar  en  conjunte  los  medios 
mas  prácticos  de  protejerse  i  ampararse. 

En  la  actualidad  estudia  la  fundación  de 
una  Cajii  Popular  de  Ahorros,  la  salvaguardia 
mas  segura  de  las  familias  modestas,  del  em- 
pleado a  sueldo  i  del  trabajador  a  jornal. 

La  Sociedad  «Empleados  de  Comercio»  ha 
logrado  ahorrar  treinta  mil  pesos,  que  destina 
a  la  construcción  de  un  edificio  para  escuela 
comercial. 

Dice  su  distinguido  presidente  en  la  memo- 
ria leída  el  21  de  mayo  último,  que  acompaño 
a  este  proyecto,  lo  que  sigue: 

«Fundadamente  esperamos  del  comercio  i  de 
toda  persona  que  quiera  hacer  el  bien,  ayuda 
entusiasta  para  que  cuanto  antes  tengamos  un 
local  i  podar  dar  espansion  a  tantas  ideas  de 
progreso  i  mui  principalmente  a  establecer  una 
escuela  comercial  para  nuestros  hijos  i  para 
nosotros  mismos.» 

Haría  el  Estado  obra  patriótica  i  laudable 


hombres  trabajadores,  honrados  i  sobrios,  que 
no  omiten  sacriticio  por  levantar  el  nivel  moral 
del  pueblo. 

Es  justo  que  sociedades  de  esta  naturaleza, 
cuando  por  la  seriedad  de  sus  estatutos,  por  el 
número  i  calidad  de  sus  miembros  i  por  la 
cuantía  de  sus  ahorros  hayan  manifestado  la 
estabilidad  i  solidez  de  su  institución,  reciban 
la  protección  del  Estado  en  la  forma  de  cesión 
gratuita  de  algún  espacio  de  terreno  fiscal  ade- 
cuado para  que  instalen  sus  edificios. 

Hai  en  esta  ciudad  terrenos  fiscales  de  con- 
siderable ostensión  que  no  están  actualmente 
destinados  a  ningún  servicio  efectivo.  Entre 
ellos  están  comprendidos  los  de  las  riberas  del 
Mapocho.  Allí  podria  concederse  a  la  Sociedad 
referida  una  porción  de  terreno  para  la  cons- 
trucción de  la  escuela  comercial  que  tiene  pro- 
yectada, con  lo  cual  se  contribuiria  a  una  obra 
de  beneficio  común  i  al  embellecimiento  e  im- 
portancia de  aquella  parte  de  la  población. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  tengo  la 
honra  de  someter  a  vuestra  deliberación  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ:       • 

(^Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  dentro  del  término 
de  seis  meses,  haga  cesión  gratuita  de  una  es- 
tension  de  terreno  de  dos  mil  quinientos  me- 
tros cuadrados,  en  la  ribera  sur  del  Mapocho, 
a  la  Sociedad  «Empleados  de  Comercio»  de 
Santiago,  para  que  en  ella  construya  un  edifi- 
cio destinado  esclusivamente  a  escuela  comer- 
cial e  instalación  de  sus  oficinas. 

En  caso  de  disolución  de  la  Sociedad,  pasará 
al  Fisco  la  propiedad  del  terreno  i  los  edificios 
construidos  sobre  él,  abonándose  por  éstos  el 
valor  en  que  fuesen  tasados  por  peritos. 

Santiago,  14  de  julio  de  IS^9.— Carlos  A. 
PáUicios  Z,,  Diputado  por  Yungai  Búlnes.» 


«Honorable  Cámara: 

Al  costado  poniente  del  hospital  de  Ovalle 
hai  una  calle  de  solo  una  cuadra,  que  poco  o 
ningún  servicio  presta  a  la  población.  Esta 
callo  ae  llama  Ariztia. 

En  cambio,  si  el  terreno  ocupado  por  la  calle 
se  anexara  al  hospital,  este  establecimiento 
obtendría  una  ganancia  positira,  porque,  ade- 
mas de  aumentar  así  solo  su  estension,  adqui- 
riría la  casa  que  está  en  el  cofllado  opuesto, 
cuya  propietaria  ha  manifestado  su  voluntad 
de  cederla  al  hospital  siempre  qfue  pudiera 
unírsela  con  el  terreno  de  la  calle. 

En  atención  a  esto,  propongo  el  siguiente 

PROYECTO  DB  LBI: 


^.  .-w-«^,,  >,«.v-  ¿,w.«.*^w*,.v  *  .»v.v..«^.v.        «Art  1.°  Destínase  para  el  uso  del  hospital 

tendiendo  mano  jenerosa  a  nna  sociedad  de  j  de  Ovalle  el  terreno  público  que  está  al  cofita- 
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do  poniente  de  dicho  establecimiento  i  que  se 
denomina  calle  rie  Ariztia. 

Art.  2.''  El  cierro  i  ocupación  de  este  terreno 
no  podrá  llevarse  a  cabo  hasta  tanto  el  hospi- 
tal no  sea  dueño  de  la  casa  del  costado  oriente 
de  la  calle  Ariztia,  por  cesión  que  le  haga  su 
actual  propietario. 

Art.  S."  Ksta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  Oficial'^ 

Santiago,  13  de  julio  de  1899. — Ismael  Pé- 
rea  Monit,  Diputado  por  Ovalle. 

«Honorable  Cámara: 

El  camino  de  herradura  que  une  la  ciudad 
de  Vicuña  con  la  capital  de  la  provincia,  único 
susceptible  de  tráfico  cuando  el  rio  Coquimbo, 
por  sus  grandes  creces,  no  consiente  el  uso  de 
sus  riberas,  puede  rectificarse  fácilmente  i 
dando  mayores  conveniencias  al  trasporte  de 
la  abundante  i  rica  producción  del  departa- 
mento de  Elqui. 

En  efecto,  si  a  ese  camino,  en  vez  de  rodear, 
como  sucede  al  presente,  una  gruesa  montaña, 
se  le  hiciera  ir  por  la  parte  norte  de  la  ribera 
sur  del  rio,  desde  el  lugar  que  se  llama  la  Casa 
Blanca  hasta  el  puente  Balmaceda,  se  econo- 
mizaría un  trayecto  duro  i  pesado  de  treinta 
kilómetros  a  lo  menos. 

Los  terrenos  por  donde  debió  trazarse  el  ca- 
mino son,  en  ese  lugar,  de  poco  valor  i  de  un 
costo  insignificante,  sea  por  la  calidad,  sea  por 
la  corta  astension  de  ocupación  necesaria,  pues 
apenas  medirán  cuatro  o  cinco  kilómetros  de 
largo  por  cuatro  o  cinco  metros  de  ancho. 

La  Honorable  Cámara  sabe  que  las  vias  de 
comunicación  fáciles  i  cómodas,  propenden  a 
incrementar  tanto  las  riquezas  públicas  como 
la  privada. 

Por  esto  propongo  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  1."  Declárase  de  utilidad  pública 
el  terreno  necesario  para  rectificar  el  camino 
de  herradura  de  Serena  a  Vicuña,  desde  la  Ca- 
sa Blanca  hasta  el  puente  Balmaceda;  de  modo 
que  dicho  camino  queda  al  norte  de  la  ribera 
sur  del  rio  Coquimbo. 

Art.  2.^  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  Oficial. 

Santiago,  13  de  julio  de  1899. — Ismael  Pérez 
Montt,  Diputado  por  Ovalle.» 

«Honorable  Cámara: 

La  Municipalidad  de  la  Serena  atraviesa  por 
una  situación  económica  sumamente  difícil  i 
angu-^tiada.  Sus  exiguas  rentas  no  le  consien- 
ten atender  los  servicios  mas  indispensables  de 
la  ciudad.  Las  calles  se  encuentran  en  un  es- 
tado lamentable.  La  Compañía  de  Gas  ejecuta 


a  la  corporación  por  una  deuda  que  no  le  ha 
sido  posible  saldar;  i  si  no  se  le  allegan  recur- 
sos, se  pondrá  en  subasta  pública  el  edificio  de 
la  recova  que  el  acreedor  ha  embargado.  Se- 
rena, de  floreciente  i  aseada  que  era,  ha  venido 
poco  a  poco,  desde  el  año  1894,  época  en  que 
se  establecieron  las  comunas,  desmereciendo, 
hasta  ser  hoi  una  de  las  poblaciones  mas  atra^ 
sadas  i  pobres.  Semejante  estado  de  cosas,  im- 
propio para  la  capital  de  la  provincia  de  Co- 
quimbo, rica  i  productiva,  es  menester  que 
desaparezca  a  la  mayor  brevedad. 

La  pobreza  del  Municipio  de  Serena  se  debe 
únicamente  a  las  dos  causas  que  paso  a  enun- 
ciar. 

Esa  Municipalidad  recibia  una  asignación 
fiscal  de  cuarenta  mil  pesos  para  el  servicio  de 
la  policía  de  seguridad.  Con  este  subsidio  las 
rentas  llegaron  a  ser  en  1893,  de  ciento  cua- 
renta i  dos  mil  doscientos  cincuenta  i  ocho  pe- 
sos treinta  centavos.  Suprimida  la  asignación, 
hubo  la  Municipalidad  de  pagar  la  policía,  in- 
virtiendo,  hasta  que  se  hizo  cargo  la  Nación 
de  este  servicio,  la  fuerte  suma  de  setenta  i 
ocho  mil  quinientos  noventa  i  ocho  pesos  diezi- 
siete  centavos.  Así  aparece  constatado  en  el 
certificado  del  tesorero  municipal,  que  se  acom- 
paña a  esta  moción. 

La  lei  de  creación  de  las  comunas  fué  otra 
de  las  causales  del  empobrecimiento  del  tesoro 
municipal. 

Antes  de  la  disminución  del  territorio  del 
municipio  de  Serena  con  la  creación  de  las  co- 
munas de  la  Compañía,  Higuera,  Pampa  i  Al- 
garrobito  las  rentas  fueron,  como  se  ha  dicho, 
de  ciento  cuarenta  i  dos  mil  doscientos  cincuen- 
ta i  ocho  pesos  treinta  centavos.  Segregadas 
las  de  las  cuatro  comunas,  quedaron  reducidas 
a  la  insignificante  suma  de  cuarenta  i  cinco 
mil  seiscientos  un  pesos  cincuenta  i  nueve  cen- 
tavos en  el  año  próximo  pasado,  cantidad  del 
todo  insuficiente  para  el  mantenimiento  de  los 
servicios  /le  una  ciudad  estensa  i  poblada  con 
mas  de  dieziseis  mil  habitantes. 

El  cercenamiento  territorial  fué  tan  poco 
consultado  que  no  solo  privó  a  la  Municipali- 
dad de  la  mayor  parte  de  sus  rentas,  sino  tam- 
bién de  terrenos  necesariamente  ¿tiles  i  anexos 
a  su  propia  ciudad.  Así  por  ejemplo,  dentro  de 
los  límites  de  Algarrobito  quedaron  el  cemen- 
menterio  i  el  Campo  de  Marte,  i  dentro  de  los 
de  la  Pampa,  las  vegas  del  poniente,  entre  la 
población  i  el  mar  i  una  buena  parte  de  la  Ala- 
meda,  principal  paseo  de  la  Serena. 

Conviene  que  la  Honorable  Cámara  conozca, 
puede  decirse,  de  viva  voz  las  necesidades  i 
apremios  del  Municipio  de  Serena.  H&  aquí 
como  se  espresa  su  primer  alcalde,  en  una  co- 
municación que  he  recibido: 
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tos,  por  olvido  no  se  consigmS  un  ítem  de  tres 
mil  pesos  para  sostenimiento  del  Museo  de 
Bellas  Artes. 

Kl  Ministerio  quiso  subsanar  esta  omisión  i 
presentó  un  mensaje  que,  según  entiende,  se 
encuentra  en  la  comisión  de  beneficencia,  a  cu- 
yos miembros  me  permito  rogarles  que  despa- 
chen su  informe  a  la  mayor  brevedad  posible, 
porque  actualmente  los  alumnos  de  esta  escue- 
la están  viviendo  en  una  situación  mui  angus- 
tiada. 

El  señor  ROBINET.— Está  ya  redactado  el 
informe  relativo  al  proyecto  a  que  Su  Señoría 
se  ha  referido  i  solo  queda  por  recojer  dos  o 
tres  tirmas  para  presentarlo  a  la  Cámara.  En 
este  momento  lo  está  leyendo  el  señor  Gar- 
cía i  después  lo  leerá  el  señor  Jnramillo;  de 
manera  que  talvez  hoi  mismo,  i  si  no  mañana, 
estará  despachado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.- El  prolongado 
temporal  que  ha  azotado  tan  cruelmente  las 
provincias  del  centro  i  del  sur  de  la  República 
constituye  ya  una  verdadera  calamidad  nacio- 
nal, i  debe  ser  tomado  en  cuenta  por  las  auto- 
ridades para  llevar  ^Igun  ansilio  a  las  ciuda- 
des tan  maltratadas  por  este  crudo  invienio  i 
para  proveer  al  restablecimiento  de  la  viabili- 
dad pública. 

Las  últimos  tres  cosechas  en  las  provincias 
de  la  frontera  han  sido  ruinosas,  i  sobre  todo 
la  del  último  año  no  pudo  ser  recojida  del 
siwlo  i  no  ha  sido  tampoco   posible  sembrar. 

De  manera  que,  dado  el  jiro  que  llevan  las 
cosas,  creo  que  en  este  año  llegará  a  producirse 
hambre  pública  en  la  frontera.  Por  consiguien- 
te, el  Gobierno  debe  estudiar  la  situación  para 
ver  modo  de  procurar  algún  ausilio  a  esas  in- 
teresantes provincias. 

Yo  creo  que,  desde  luego,  el  señor  Ministro 
del  Interior  debería  pedir  informe  a  los  Inten 
dentes  de  Malleco  i  de  Cautín  para  que  dieran 
datos  al  Gobierno  sobre  la  proporción  de  los 
daños  sufridos  i  los  medios  que  se  pueden 
tomar  para  remediarlos.  Por  ejemplo,  seria 
conveniente  saber  si  la  construcción  del  ferro- 
carril a  Valdivia,  que  ya  está  contratada  i  la 
ejecución  de  los  proyectados  ferrocarriles  de 
Temuco  a  Carahue  i  de  Victoria  a  Curaeautin, 
serian  o  no  suficientes  para  dar  trabajo  a  todos 
los  brazos  desocupados  que  hai  actualmente  en 
esa  rejion  del  territorio.  Datos  son  éstos  que 
debe  solicitar  de  los  intendentes  /espectivíiS 
el  señor  Ministro  del  Interior. 

Por  lo  que  toca  a  la  línea  férrea  del  sur,  ha 
sufrido  gravísimos  desperfeetos.  Se  ha  cortado 
cerca  de  San  Fernando,  en  el  ramal  de  Pelo- 
quen  a  Peumo,  en  el  rio  Lontué,  en  el  Longaví, 
i  por  último,  la  sección  comprendida  entre  San 
Rosendo  i  Concepción  se  encuentra  desde  hace 
días  bajo  el  agua.  Hoi  mismo,  según  anuncian 


los  telegramas,  los  empleados  de  Ja  estación  de 
San  Rosendo,  que  es  el  centro  de  unión  de  la 
línea  del  sur  con  el  ramal  de  la  frontera,  han 
tenido  que  abandonarla  por  haberse  inundado 
completamente.  1  )os  trenes  en  la  línea  de  Angol 
a  Traiguén  han  sido  aplastados;  en  el  primero 
de  esos  accidentes  no  hubo  desgracias  persona- 
les que  lamentar,  pero  en  el  segundo  perecieron 
el  maquinista  i  un  fogonero,  como  lo  ha  hecho 
saber  la  prensa. 

La  situación,  como  se  ve,  no  puede  ser  mas 
grave,  i  es  preciso  contemplarla  con  deteni- 
miento, puesto  que  no  se  puede  mirar  con  in- 
diferencia que  continúe  la  incomunicación  en 
que,  desde  hace  un  mes,  se  encuentran  las  sec- 
ciones norte  i  sur  de  la  República. 

En  Talca  se  me  decia  hace  poco  que  en  al- 
gún tiempo  mas  no  se  podría  hacer  la  provi- 
sión de  ganado  i  demás  artículos  de  primera 
necesidad  de  las  provincias  centrales  por  en- 
contrarse cortados  los  puentes  del  Loutue  i  del 
Longaví. 

Hasta  la  fecha  se  ha  estado  supliendo  las 
necesidades  del  tráfico  por  medio  de  puentes 
de  cimbra,  que  ya  han  sido  destruidos  tam- 
bién. 

Recursos  como  ése  no  bastan;  es  preciso  po- 
ner mano  firme  a  la  obra  de  rehabilitar  do 
una  manera  definitiva  los  puentes  de  la  línea 
férrea. 

Yo  me  pennito  recomendar  al  Gobierno  que 
tome  en  cuenta  esta  situación,  i  creo  que  pue- 
den merecer  acojida  de  los  señores  Ministros 
del  Interior  i  de  Guerra  las  observaciones  que 
voi  a  formular. 

Se  me  ocurre  que  se  puede  emplear  en  este 
trabajo  al  cuerpo  de  injenieros,  con  lo  cual  el 
Gobierno  puede  disponer  de  trescientos  hom- 
bres hábiles,  robustos  i  preparados  para  este 
jénero  de  trabajos.  Ha  llegado  un  material  es- 
cojido  para  el  servicio  de  injenieros  militares,  i 
ésta  seria  la  mejor  ocasión  para  poner  a  prue- 
ba ese  material,  haciendo  servicios  prácticos 
que,  al  mismo  tiempo  que  servirían  para  la 
instrucción  militar  de  la  tropa,  llenarían  una 
gran  necesidad  pública.  Creo  que  pagando  una 
cantiílad  módica  de  cuarenta  centavos  al  dia, 
por  ejemplo,  a  cada  soldado,  se  tendría  resta- 
blecido en  poco  tiempo  el  servicio  de  los  ferro- 
carriles. 

Ayer  me  acenjué  al  señor  Jefe  de  Estado 
Mayor  Jeneral  para  preguntarle  si  habría  algu- 
na dificultad  para  que  los  injenieros  militares 
prestaran  los  servicios  a  que  me  he  referido:  él 
me  contestó  que  no  habia  diticultad,  i  que,  por 
el  contrario,  esos  trabajos  serian  convenientes 
para  la  instrucción  militar  i  mui  eficaces  para 
los  ferrocarriles, 

Me  parece  que  no  seria  una  dificultad  para 
la  realización  de  este  propósito  la  falta  de 
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caarteles  en  los  lugares  próximos  a  los  traba- 
jos, pues  los  soldados  po<lr¡an  vivir  en  los  car- 
ros del  mismo  ferrocarril  :|ne  se  instalarían  en 
desvíos  de  la  línea  o  podria?i  vivir  en  las  ciu- 
dades inmediatas,  marchando  en  trenes  espe- 
ciales al  sitio  de  los  trabajos. 

Me  permito,  pues,  llamar  seriamente  la  aten- 
ción de  los  señores  Ministros  sobre  la  ísituacion 
en  que  se  encuentra  el  comercio  por  el  mal 
servicio  de  la  línea  férrea,  para  que  se  preocu- 
pen de  remediarla  a  la  brevedad  posible. 

Hace  un  mes,  por  lo  menos,  quo  están  inco- 
municadas las  rejiones  del  norte  i  sur  de  la 
Repúl)lica;  i  según  los  injenieros  de  la  línea,  se 
necesitan  dos  o  tres  meses  para  poner  las  cosas 
en  buen  estado.  Esto  no  se  puede  aceptar  bajo 
pretesto  alffuno,  i  es  necesario  que  se  ponga 
pronto  remedio  a  la  situación,  aunque  sea  pre- 
ciso para  ello  agotar  todo  recurso. 

El  señor  )3SA, — Creo  que  se  encuentra  ya 
informado  el  Mensaje  del  Presidente  de  la  Re- 
pública por  el  cual  propone  se  conceda  al  señor 
contra- al  mirante  üribe  ti  derecho  fie  retirarse 
con  las  prerogativas  i  el  sueldo  correspondien- 
te al  grado  de  v ice-almirante  Hago  indicación 
para  que  se  trate  de  esti3  proyecto  en  primwr 
lugar  dentro  de  la  segunda  hora. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.--E1  proyec- 
to  aprobado  por  esta  Cámara,  por  el  cual  se 
conceden  subvenciones  a  los  cuerpos  de  bom 
beros  de  la  República,  fué  modificado  por  el 
Honorable  Senado.  Vuelto  a  esta  Cá>nara,  ella 
rechazó  algunas  modificaciones,  en  las  cuales 
ha  insistido  el  Senado.  Como  el  asunto  es  mui 
sencillo,  creo  que  se  podría  resolver  en  unos 
cinco  minutos,  i  por  eso  me  permito  hacer  in- 
dicación para  que  s:í  le  des¡L'nen  lus  primeros 
diez  minutos  de  la  segunda  hora. 

El  sefior  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
advertir  al  honorable  Diputado  que,  según  el 
Tleglamento,  el  proyecto  a  que  Su  Señoría  se 
refiere  tiene  preferencia  sin  necesidad  de  que 
para  ello  se  haga  indicación  especial.  En  cum- 
plimiento de  mi  deber,  pondré  en  discusión  el 
proyecto  sobre  subvención  a  los  cuerpos  fie 
bomberos  en  primer  hi^ar  a  la  sei^unda  hora, 
a  menos  que  la  Cámara  tenga  a  bien  acordar 
otra  cosa. 

El  señor  INFANTE. — He  visto  en  la  prensa 
alorunus  avisos  de  la  Intendencia  Jeneral  del 
Ejército  en  que  se  piden  propuestas  para  la 
compra  de  ropo,  fnizadas,  mantas  i  otros  ar- 
tículos. 

Me  parece  que  las  circunstancias  por  que 
atravesamos  no  son  las  mas  propicias  para  (jue 
el  Gobierno  enajene  esos  objetos. 

Creo  que  lo  mas  conv  niente  seria  que  ellos 
se  pusieran  a  disposición  del  señor  Ministro 
del  Interior,  que  en  los  momentos  actuales  ten- 


dría ancho  campo  para  hacer  buenas  obras  con 
ellos. 

Por  las  razones  que  he  espuesto  creo  que  no 
es  conveniente  que  se  rematen  esos  objetos  i 
me  permito  insinuar  la  idea  de  que  se  pongan 
a  disposición  del  señor  Ministro  del  Inttiríor  a 
fin  de  que  los  distribuya  como  lo  crea  mas 
conveniente. 

El  señor  FÍGUEROA  (Ministro  de  Guerra 
i  Marina)  — El  objeto  con  que  he  ordenado  que 
se  haga  ese  remate  es  el  de  que  esos  objetos 
puedan  servir  paralas  necesidades  de  los  dam- 
nificados con  motivo  de  las  últimas  inunda- 
ciones. 

En  los  almacenes  de  la  Intendencia  Jeneral 
del  Ejército  hai  una  gran  existencia  de  esos 
objetos,  que  representan  una  suma  de  treinta  o 
cuarenta  mil  pesos. 

La  ropa  que  hoi  tiene  el  Ejército  está  en 
buen  estado,  de  modo  que  no  es  necesario  re- 
novarla; i  como  aquellos  artículos  corren  peli- 
gro de  deteriorarse,  he  creido  que  lo  mas  conve- 
niente era  rematarlos  a  fin  de  que  pudieran 
ser  aprovechados  para  los  damnificados  con  el 
último  temporal. 

El  señor  TORO  LORCA— Yo  acepto  la  in- 
dicación del  señor  Diputado  por  Peto  rea  para 
que  la  Cámara  acuerde  preferencia  en  una  de 
las  sesiones  próximas  al  proyecto  que  suprime 
la  condición  de  ciudadanía  de  entre  las  que  se 
exijen  pai-a  poder  ser  municipal. 

i  como  desearla  que  la  Cámara  despachar» 
pronto  ese  proyecto  i  otros  de  fácil  resolución, 
como  el  relativo  a  un  pago  que  pide  la  sucesión 
de  don  Julio  Bernstein  i  otros  análogos,  hago 
indicación  para  que  celebremos  una  sesión  es- 
pecial el  miércoles  próximo  a  las  horas  de  cos- 
tumbre, con  el  objeto  de  considerar  el  proyecto 
a  que  ha  hecho  referencia  el  honorable  Dipu- 
tado por  Petorca,  si  antes  no  ha  alcanzado  a 
ser  despachado  el  proyecto  sobre  fabricación 
de  ácido  sulfúrico  i  la  solicitud  de  la  sucesión 
de  don  Julio  Bernstein. 

A  este  propósito,  me  permito  rogar  a  la  Co- 
misión respectiva  que  se  sirva  despachar  a  la 
brevedad  posible  su  informe  sobre  el  proyec'o 
relativo  a  la  fabricación  de  áci<lo  sulfúrico. 

Deseo  también  hacer  algunas  ob^ícrvaciones 
sobre  asuntos  relativos  al  Ministerio  de  Justi- 
cia; i  como  está  ausente  el  .señor  Ministro,  roga- 
ría a  su  colega  del  Interior  que  tomara  nota  de 
ellas  a  fin  de  que  las  trasmitiera  al  señor  Mi- 
nistro de  Justicia 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— El  señor  Mini'^tro  de  Justicia  no  ha  po- 
dido venir  a  la  Cámara  por  motiros  de  salud, 
poro  sé  que  mañana  concurrirá  a  la  s  sion. 

El  señor  TORO  LORCA.— Entonces  me  re- 
servo para  hablar  mañana. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
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rior). — Desearía  saber  si  la  Comisión  de  Go- 
bierno ha  informado  un  proyecto  de  suplemen- 
to al  presupuesto  del    Ministerio  del   Interior. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Nó, 
señor. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). —  Entóncas  rogaría  a  la  Comisión  que  se 
sirviera  despachar  ese  informe  para  la  sesión 
de  mañana,  si  fuera  posible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  co- 
mnnicarán  a  la  Comisión  los  deseos  del  señor 
Ministro. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael).— He 
recibido  encargo  de  la  Municipalidad  do  la  Se- 
rena para  hacer  presente  a  la  Honorable  Cá- 
mara que  la  mala  situación  en  que  se  encuen- 
tran sus  finanzas  hace  necesario  tomar  pronto 
alguna  medida  para  mejorarla. 

Con  este  objeto,  había  redactado  un  proyec- 
to (jue  pense  presentar  en  la  sesión  del  sábado, 
i  no  lo  hice  porque  esa  sesión  no  tuvo  lugar. 

Ahora  se  me  comunica  que  el  señor  Diputa- 
do por  O  valle  ha  presentado  un  proyecto  en 
ese  sentido.  D^searia  que  se  leyera  para  darme 
cuenta  de  él. 

El  señor  SECRETARIO.— El  señor  Dipu- 
tólo por  O  valle  ha  presentado  dos  proyectos 
que  dicen  así: 

«PROYECTO  DE   LEÍ: 

Art.  I,**  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  subvencione  por  una  sola  ,vez 
a  la  Municipalidad  do  la  Sorena  con  la  canti- 
dad de  setentii  i  ocho  mil  pesos. 

Art.  2.°  Esta  lei  rey  irá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  Ojlcial.'^ 

«PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  !.*•  Suprímense  las  comunas  de  la  Com- 
pañía i  de  la  Pampa  del  departamento  <le  Se- 
rena i  sus  respectivas  municipal ida« les. 

Arb.  2.°  El  territorio  de  estas  dos  comunas 
quedará  incorporado  al  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena. 

Art.  3.*  El  Presidente  de  la  Repú))]ica  adop- 
tará las  medidas  que  sean  conducentes  para 
que  tanto  los  bienes  como  la  contabilidad  co- 
rrespondientes a  las  municipalidades  de  las 
comunas  suprimidas  pasen  a  la  Municipalidad 
de  la  Serena. 

Art.  4.**  Esta  lei  rejirá  desde  su  promulga- 
ción en  el  Diario  OfícinL» 

El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael).— Am- 
bos proyectos  contienen  las  mismas  idt*as  del 
4^ue  yo  tenia  pro  parado,  de  modo  (jne  solo  me 
resta  pedir  a  la  (.'omisión  de  Gobierno  que  los 
despache  a  la  nuiyor  brevedad  posihle. 

Debe  t(íner  presiente  la  Honorable  Cámara 
que  a  la  Municipalidad  de  la  Serena  se  le  han 
embargado  todos  sus  bienes,  motivo  por  el  cual 


se  encuentra  en  una  situación  sumamente  di- 
fícil. 

Termino,  pues,  renovando  mi  petición  a  la 
Comisión  de  Gobierno. 

El  señor  MUÑOZ. — En  una  de  las  sesiones 
pasadas  se  dio  cuenta  de  un  proyecto  aprobado 
por  el  Senado  relativo  a  comprar  la  casa  que 
hoi  sirve  de  cuartel  a  la  policía  de  Antofa- 
gasta. 

Como  ese  proyecto  es  mui  urjente,  me  per- 
mito recomendar  a  la  Comisión  que  despache  bu 
informe  acerca  de  él  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puedo 
asegurar  al  señor  Diputado  que  ese  informe 
está  acordado  ya.  He  hablado  con  algunos  de 
los  miembros  de  la  Comisión,  i  así  me  lo  han 
dicho. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Mi  objeto  prin- 
cipal al  pedir  la  palabra,  honorable  Presidente, 
ha  sido  llamar  la  atención  de  los  hont  rabies 
Ministros  hacia  el  deplorable  estado  en  que  se 
encuentran  los  diversos  servicios  públicos  en 
toda  la  provincia  de  Coquimbo,  i  respecto  de 
cuya  deficiencia  tengo  conciencia  i  conocimien- 
to cabal. 

Principiaré  por  el  ferrocarril  de  Coquimbo 
a  Oval  le,  que  se  encuentra  en  pésimo  estado. 
El  servicio  de  trenes  en  esa  línea  se  hace  con 
una  lentitud  tal  que,  cuando  debe  salir  el  es- 
preso, se  sicrue  un  sistema  especial  para  darle 
la  partida,  i  es  el  de  mandar  un  propio  a  ca6a- 
Uo  que  lo  anuncie  si  puede  salir,  o  si  debe  es- 
perar la  llegada  del  ordinario. 

No  tiene  este  ferrocarril  para  su  servicio 
ni  telégrafo  ni  teléfono;  los  durmientes  de  la 
línea" se  encuentran  podridos  i  pueden  sacarse 
con  la  man^o,  lo  mismo  que  los  clavos  que  afir- 
man los  rieles.  Las  estaciones  carecen  de  edifi- 
cios para  bodega,  lo  que  no  impide  que  se  co- 
bre bodega*) r  a  los  que  acarrean  mercaderías; 
las  máquinas  son  tan  viejas  i  tantas  veces  re- 
paradas que  no  admiten  ya  compostura;  i  los 
carros  tan  destartolados  que  apenas  podrían 
tolerarse  en  el  último  rincón  de  la  República. 
El  ferrocarril  de  Ovalle  a  la  Paloma,  que  ha- 
ce cuatro  años  se  encuentra  en  poder  del  Fisco, 
carece  también  de  estaciones  i  las  mercaderías 
quedan  espuestas  a  la  intemperie,  lo  que  he 
tenido  ocasión  de  ver  por  mí  mismo;  un  carga- 
mento de  trigo  fué  destruido  por  un  aguacero; 
i  a  pesar  de  que  no  tiene  edificios  ni  cierro, 
también  se  cobra  bodegaje  en  esa  estación. 

Pasando  a  otro  servicio  de  importancia,  me 
encontré  con  que  la  cárcel  de  mujeres  de  la  Se- 
rena se  encuentra  al  lado  del  hospital;  tle  modo 
íjue  las  mujeres  que  están  en  la  cárctl  se  ha- 
llan espuestas  a  todas  las  enfermedades  cou- 
tajiosMs;  i  efectivainente  ha  muerto  mas  de  una 
atacada  por  el  tifus  contraída  por  esta  causa 


SESIÓN  DE  20  DE  JULIO 


331 


El  liceo  de  mujeres  do  la  misma  ciudad,  aun- 
que esta  biea  rejido,  se  encuentra  muí  mal  ins- 
talado i  falto  de  material  escolar,  pues  carece 
bastarde  mapas  i  solo  hai  unos  cuantos  compra- 
dos por  el  misno  profesor. 

La  e5?cuela  pública,  que  tiene  doscientas  ni- 
ñas, solo  tiene  una  empleada  i  dos  ayudantes, 
cuando  necesitaría  por  lo  menos  cuatro. 

El  a<;ua  potable  de  la  Serena  no  cuenta  con 
las  cañerías  necesarias,  porque  la  cañería  pro- 
porcionada por  el  Gobierno  no  ha  alcanzado 
para  toda  la  población.  Ademas,  esta  agua  po- 
table se  saca  de  un  acueducto  pésimo,  a  pesar 
de  que  existen  mui  próximas  alpinas  vertien- 
tes  de  primera  calidad,  de  donde  podría  es- 
traerse con  ventaja  el  acrua. 

Paso  a  otra  cosa.  La  ciudad  de  Vicuña  so  en- 
cuentra amenazada  por  el  rio  Coquimbo,  el  cual 
ha  aumentado  sus  a^as  estraordinariamente, 
llevándose  los  terraplenes  inmediatos  a  su  ri- 
bera. Si  no  so  pone  inmediato  remedio  a  estos 
perjuicios,  se  aumentarán  considerablemente 
con  las  avenidas  peri(Sdicas  que  tienen  lu^ar 
en  el  mes  de  octubre,  i  es  de  temer  que  se  des- 
truyan también  las  obras  que  existen  en  la 
parte  sur,  las  cuales  se  encuentran  seriamente 
amagadas,  pues  para  defenderlas  es  necesario 
hacer  obras  aparentes  que  no  se  han  hecho. 

El  camino  de  herradura  de  Ovalle  a  la  Se- 
rena, que  es  el  único  medio  de  comunicación 
entre  ambas  ciudades,  se  encuentra  en  pésimo 
estado,  desde  el  fundo  de  los  Mol  les  hasta  la 
ciudad  de  Vicuña:  los  trabajos  de  reparación 
que  aquí  se  ejecutan  se  llevan  con  pasmosa 
lentitud,  i  no  estarán  terminados  en  dos  o  tres 
años  mas,  si  se  continúan  en  la  misma  forma, 
porque  la  cantidad  de  operarios  ocupados  es 
mui  reducido. 

Debo  también  observar  que  seria  conver\ien- 
te  que  el  f'-rrocarril  desde  la  Serena  hasta  Peli- 
cana fuera  esplotado  por  el  Estado,  porque, 
mientras  mas  tiempo  lo  espióte  por  su  cuenta  el 
empresario,  ?nas  tiempo  también  demorará  el 
público  en  aprovechar  los  beneficios  de  esa 
línea,  pues  el  comercio  tiene  que  soportar  en 
la  actualidad  toda  suerte  de  imposiciones  i  de 
abusos,  de  que  se  vería  libre  si  el  Fisco  tomara 
por  su  cuenta  la  línea. 

Hacfo  todas  estas  observaciones,  honorable 
Presidente,  para  que  los  señores  Ministros  se 
impong>in  de  los  hechos  i  antecedentes  a  que 
me  he  referido,  i  ponü^an  pronto  remedio  a  los 
perjuicios  de  que  he  hecho  mérito. 

Debo  anrregar,  por  último,  que  se  haonlena- 
do  dar  a  la  ciudad  de  Coquimbo  una  cierta 
cantidad  para  atender  al  servicio  de  ac^ua  po- 
table, la  cual  hasta  ahora  no  se  ha  entres^ado. 
Agradecería  que  sobre  esto  particular  también 
se  tomaran  los  informes  del  caí?o. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industría 


i  Obras  Públicas). — He  tomado  atenta  nota 
de  todas  las  observaciones  hechas  por  el  hono- 
rable Diputado  por  Ovalle,  i  le  prometo  quo 
me  impondré  de  todos  los  antecedentes  que  Su 
Señoría  ha  mencionado,  i  pediré  los  informes 
que  sean  necesarios  para  formarme  conciencia 
respecto  de  todas  las  necesidades  apuntadas. 

El  señor  GUARE  LLO.  —  Aprovechando  la 
presencia  del  honorable  Ministro  de  Industria, 
v^oi  a  llamar  la  atención  de  Su  Señoría  sobre 
tres  asuntos  de  importancia  i  de  interés  j  ene- 
ral  para  el  país. 

La  Honorable  Cámara  sabe  bien  que  desde 
el  año  94,  en  que,  por  primera  vez,  tuve  el  ho- 
nor de  tomar  un  asiento  en  esta  Cámara,  jamas 
he  cesado  de  Ikmar  la  atención,  en  cuanta  opor- 
tunidad se  ha  presentado,  hacia  la  necesidad 
quo  existe  de  promover  todo  lo  que  se  relaciona 
con  el  progreso  de  la  industria  nacional.  Espe- 
cialmente me  he  dedicado  a  indicar  las  medi- 
das convenientes  para  aprovechar  el  desarrollo 
i  el  progreso  que  han  tomado  en  el  pais  las  artes 
mecánicas.  De  aquí  la  obligación  en  que  me 
encuentro  de  dar  desarrollo  a  las  observacio- 
nes que  voi  a  formular. 

El  prímer  punto  a  que  llamaré  la  atención 
del  Gobierno  es  la  necesidad  de  encargar  a  los 
talleres  nacionales  la  construcción  de  las  má- 
quinas i  equipo  para  los  ferrocarriles  de  trocha 
angosta. 

En  seorundo  lugar  me  referiré  a  la  necesidad 
de  que  se  proceda  en  la  misma  forma  en  la 
construcción  de  un  puente  que  se  proyecta  so- 
bre el  rio  Maipo. 

I  en  tercer  lugar,  llamare  la  atención  a  la 
administración  actual  de  la  maestranza  do  Val- 
paraiso. 

Es  público  i  notorio  que  los  esfuerzos  hechos 
en  el  seno  do  esta  Cámara,  i  fuera  de  ella,  por 
el  Gobierno  con  el  objeto  de  comprobar  la  ca- 
pacidad de  nuestros  obreros  eil  la  construcción 
del  equipo  para  los  ferrocarriles,  han  dado 
espléndidos  resultados. 

En  épocas  anteriores,  cuando  se  trataba  do 
pedir  propuestas  a  las  fábricas  nacionales  para 
la  provisión  del  equipo  para  los  ferrocarriles, 
se  suscitaban  ciertas  dificultades,  dudas  i  des- 
confianzas, respecto  a  saber  si  la  industria 
nacional  podría  proveernos  do  esa  clase  de  artí- 
culos; i  veíamos  salir  poroso  al  estranjero  grue- 
sas .sutnas  para  pagar,  primero  los  carn.s  i  lo- 
comotoras i  después  solo  las  locomotoras  f|U0 
nos  venían  de  Europa  o  Estados  Unidos. 

Sin  embargo,  se  ha  visto  después  que  la  in- 
dustría nacional  nos  ha  provisto  hasta  de  loco- 
motoras para  ferrocarril  de  trocha  angosta  a 
a  satisfacción  de  la  Dirección  Jeneral  de  los 
Ferrocarriles. 

A  pesar  do  esto,  se  observa  que  muchas  lí- 
neas de  trocha  angosta  no  van  a  poder  prestar 
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servicios,  aunqiie  se  terminarán  en  breve,  por- 
que el  e(|uipo  actual  de  esta,  clase  de  ferroca- 
rrilos  es  in.suHci  nte. 

He  oído  decir  a  esí^e  respecto  que  el  ferroca- 
rril de  Puquios  al  Inca  del  Oro  podrá  tras- 
portar en  I  s  tre>  primeros  meses  fie  servicio, 
un  valor  en  uiPtaL-s  equivalente  ol  costo  total 
de  su  construcción;  i  sin  embur^^o.  no  hai  e(iui- 
po  para  ese  ferrocarril. 

Carece  tambied^eíjuipo  el  de  Talca  a  Cons- 
titución, porque  l?is  locomotoras  construi<las 
para  él  por  la  fál)rica  do  Lever  Murpliy  han  si- 
do enviadas  a  la  Calera. 

Está,  igual inentfí  falto  de  equipo  el  ferroca- 
rril de  los  Vil  s  a  la  Serena 

Por  otra  part^  se  sal^e  fjue  par  •  llevar  a  efec 
to  la  construccio?»  del  equipo  de  lo^  ferrocarri 
les  por  las  fiibricas  nacionales,  han  necesitado 
éstas  adquirir  una  ^ran  cantidad  <le   maquina- 
rias, inmovilizando   así  gruesas  sumas  de  ca- 
pitales. 

No  es  posible  qne  esas  fábricas,  (|ue  han  be- 
nehciado  conslílerubUMnente  al  pnis,  i  (pie  han 
dado  trabajo  a  íxr¡\u  número  de  nimnis,  se  per- 
judiquen aliora  con  la  parali>:;((i..n  d<»  sns  tra 
b«ios  cuando  bai  necesidad  de  los  artículos  que 
ellas  fabrican. 

Una  de  e-as  f.ibricas,  que  durante  el  tienípo 
en  que  hacia  trabnjos  parn  l(»s  fírrocarrih-s, 
tuvo  hasta  cuatrocientos  operarios,  ha  emp«'za- 
do  a  (]f  spedirlos  f]^^í^.\o  quince  «lias  a  esta  parte, 
sefifun  he  oido  decir 

Volverán,  pues  a  repetirse  dentro  de  quince 
o  veinte  días  en  Va!y)araiso  las  mismas  escenas 
que  vimos  hace  dos  años,  cuando  miles  ríe  obre 
ros  sobre  todo   mecáricos,  no   tenían   ni  para 
proporcionar  pnn  a  su  familia. 

Es  necesario,  pues,  conciliar  de  algún  modo  el 
interés  <le  las  clases  trabajadoras  con  el  del  Es- 
tado.  a  iin  de  que  no  falte  el  ecpiipo  necesario 
a  los  ferrocarriles  i  no  carezcan  de  trabajo  los 
obreros. 

Creo,  en  consecuencia,  que  el  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  ÍPúblicas  baria  obra 
de  previsión  i  de  prudencia  si  se  sirviera  estu- 
diar e^te  asunto  i  viera  m  )do  de  celebrar  nue- 
vos contratos  para  la  construcción  de  otras  lo- 
comotoras i  equipo  para  los  ferrocarriles  de 
trocha  anirosta. 

Ksto  daria  trabajo  para  un  año  o  año  i 
medio. 

Ya  que  el  señor  Ministro  solicita  del  Co)n- 
greso  un  suplemento  de  trescientos  treinta  i 
cinco  mil  pesos  para  pagar  el  equipo  ya  cons- 
truido, ha  llegaílo  el  momento  oportuno  deque 
Su  Señoría,  después  de  recibir  las  informacio- 
nes ílel  caso  del  Consejo  Directivo  de  los  Ferro- 
carriles, prese?! te  también  un  mensaje  al  Con- 
greso en  que  pida  los  fondos  iiecesarios  para 
hacer  construir  unas  diez  locomotoras  raas. 


Tengo  a  la  mano  un  cómputo  del  precio  de 
estas  locomotora-*,  estimado  a  razón  de  dieziocho 
peniques  por  peso. 

La  locomotora  para  car^a  vale  veintido.s  mil 
ochocientos  pesos  i  el  ¿efider  siete  mil  pesos,  o 
sea,  un  totwl  de  veintinueve  mil  ochocienios 
pesos. 

Las  para  pasajeros  valen  treinta  mil  veinti- 
cinco pesoy  cada  una  i  el  ténder  también  siete 
mil  pesos;  lo  que  da  un  total  para  cada  una  de 
éstas  de  treinta  i  ^^iete  mil  veinticinco  pesos. 

Por  consiguiente  el  importe  total  de  las  diez 
que  se  necesitan  tiuctutiria  al  rededor  de  tres- 
cientos cincuenta  mil  pesos 

Voi  a  pasar  al  segundo  punto  a  que  me  he 
referido: 

He  visto  publica  lo  on  el  Diario  Oficial  un 
decreto  en  que  se  piden  propuestas  públicas 
para  el  '">0  de  agosto  próximo  a  tin  de  construir 
un  ])uente  pai'a  los  Ferrocarriles  <lel  Estada 
sfd^re  el  rio  Maipo. 

Tengo  a  la  mano  una  copia  de  las  Lases  acor^ 
dadas  para  las  propuestas  por  la  D  r  eeion  de 
los  Ferrocarriles  del  Estado;  i  en  las  oV^Ncrva^ 
ciónos  que  voi  a  hacer  persigo  dos  objet  s; 

Es  el  primero  solicitar  la  declaración  espresa 
del  señor  Ministro  do  Industria  de  que  dará 
este  trabajo  a  los  talli  res  nacionales;  i  el  segun- 
do, pedir  a  Su  Señoría  que,  do  acuerd.)  con  el 
Cons- jo  Directivo  de  K)s  Ferrucarrüe"^,  se  digne 
estudiar  las  bases  acordadas  e  intr  >  ?ucir  en 
ellas  modiKcaciones  (pie  permitan  a  la  indus- 
tria nacional  tomar  a  su  cargo  este  trab.MJo. 

Estoi  cierto  de  que,  en  el  ánimo  <lel  señor 
Ministro  i  de  la  Dirección  de  Ferrocarriles, 
existe  el  propósito  de  ayudar  i  protejer  la  in- 
dustria nacional;  pero  desgraciadamente,  la  for- 
ma propuesta  i  la^  condiciones  establecidas, 
hacen  imposible  que  las  fábricas  nacionales 
puedan  presentarse  al  concurso  decretado  por 
el  señor  Ministro.  • 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente',— Hago 
presente  al  señor  Diputado  (jue  ha  terminada 
la  primera  hora. 

El  señor  GUAPtELLO. — Entonces  continua- 
ré en  la  sesión  de  mañana. 
.  El  señor  TOCORXAL  (Presidente).  -Van  a 
votarse  las  indicaciories  formuladas. 

La  indicación  del  f^eñor  Rohinet  para  acor- 
dar preferencia  en  la  sesión  2)roxÁmaUd  pro- 
yecio  que  relnntuí  el  articido  117  de  la  ConS' 
titncion,  fué  aprohnli  iácitamente. 

La  indicacioyi  del  sePtor  O-'isa  pard  tratar 
prefemitfnnevte  en  la  se'^iinda  hora  de  l<i 
oresente  SPSH)n.  f'l  pro}jocto  relativo  al  contra- 
almirante Urihe  fué  aprobada  por  treinta  Í 
cmco  rotos  contra  nueve,  Iiabiéndose  abstenido 
de  ^otar  un  seílor  Diputado. 

Lai  indicación  del  señor  Toro  Lorca  jyara 
cdebrar  el  miércoles  próximo  una  sesión  espe^ 
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cial  destvnnda  al  despacho  d£  loa  asuntos  que 
Sil  Salioría  enumeró,  se  dio  por  aprobada  id- 
citamente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  vo- 
tacion  Irt  indicación  del  honorable  Diputado  de 
Valparaíso,  señor  Guarello,  para  que  vuelva  a 
Comisión  el  proyecto  que  conce<le  fondos  para 
continuar  la  construcción  del  editício  para  el 
liceo  de  niñas  de  Valparaíso. 

El  señor  ROBINET.  —Bueno  seria  saber  si 
la  Comisión  podrá  disponer  ya  de  los  antece- 
dentes que  para  el  estudio  del  proyecto  nece- 
sita. 

^  El  señor  GÜARELLO.— He  estado  en  el  Mi- 
nisterio  de  Industria  i  Obras  Públicas  i  ahí  se 
me  ha  dicho  que  los  antecedentes  ya  han  sido 
mandados  a  esta  Cámara. 

La  indwncion  se  dio  aprobada  íácit amenté. 

El  señor  IBAÑEZ— Entiendo,  señor  Presi- 
dente,  que  las  preferencias  acordadas  tendrían 
efecto  sin  perjuicio  de  la  interpelación  pen- 
diente. 

El  señor  TOCORNAL  ('Presidente).— Así  lo 
entiendo  yo,  honorable  Diputado;  de  tal  mane- 
ra que  si  se  reclamara,  continuaríamos  con  la 
interpelación  en  la  orden  del  dia. 

El  «eñor  IBANEZ. — Yo  reclamo,  honorable 
Presidente. 

El  señor  ALESSANDRI. -Ruego  al  hono 
rabie  Diputado  de  Linares  que  por  cortesía 
para  con  el  honorable  señor  Pinochet  se  sirva 
no  insistir  en  que  continúe  hoi  el  desarrollo  de 
la  interpelación  pendiente. 

Sabe  Su  Señoría  que,  a  causa  de  las  prolon- 
gadas lluvias  que  hon  interrumpido  las  comu- 
nicaciones con  el  sur  de  la  República,  el  hono- 
rable señor  Pinochet  se  ha  visto  obligado,  mui 
a  su  pesar,  a  estar  ausente  de  la  Cámara  en 
los  últimos  días. 

Yo  espero  que  la  amabilidad  del  honorable 
Diputado  de  Linares  lo  moverá  a  permitirnos 
discutir  en  la  orden  del  dia  los  asuntos  para 
los  cuales  la  Cámara  acaba  de  acordar  prefe- 
rencia. 

Es  deber  de  cortesía  de  nuestra  parte  af^uar- 
dar  a  que  se  presente  el  honorable  señor  Pino- 
chet, a  quien  retienen  ausente  do  Santiago 
inconvenientes  tan  fortuitos  como  insuperables. 

El  señor  IBAÑEZ. — ^Siento  no  poder  acce- 
der a  los  ruegos  del  honorable  Diputado  por 
Curicd 

Por  cortesía  accedí,  hace  ocho  días,  a  que  se 
postergara  por  una  semana  la  interpelación  del 
honorable  Diputado  de  Collipulli. 

El  honorable  Diputado  señor  Pinochet  se  en- 
contraba entonces  en  Santiago,  i  pidió  un  nue- 
vo aplazamiento  de  una  semana  mas,  al  cual 
también  accedí. 

Hoi  no  puedo  hacer  lo  mismo,  i  voi  a  decir 
por  qué. 


-V    í^t-jíli 


Se  ha  pensado  por  muchos  que,  n«)  habiendo 
habido  quorum  en  la  Sala  cuando  es4a  inter- 
pelación se  desarrollaba,  la  Cámara  no  quena 
tratnr  la  cuestión  ni  le  atribuía  interés  alguno. 
De  aquí  surjió  el  rumor,  que  fué  acó j ido  por  la 
prensa,  de  que  hasta  se  había  llegado  a  un 
acuerdo  tácito  para  dejar  sin  efecto  la  interpe- 
lación; i  como  no  hai  tal,  como  tal  acuerdo  no 
se  ha  celebrado,  ni  carece  de  interés  el  asunto 
oríjen  de  la  interpelación,  yo  me  veo  en  el  caso 
de  pedir  que  ésta  se  lleve  a  término,  por  mas 
que  me  sea  sensible  no  acceder  a  los  deseo  del 
honorable  señor  Alessandri. 

El  asunto  materia  de  la  interpelación  I»  es- 
timo yo  del  mas  alto  ínteres  público,  i  no  me 
parece  que  sea  efectivo  que  la  Cámara  quiera 
mirarlo  como  asunto  baladí. 

Por  consiguiente,  aquel  acuerdo  no  ha  exis- 
tido. 

Es  negocio  del  mas  alto  intares  público  el  na 
llevar  adelante  la  concesión  de  covaderas  he- 
cha por  el  Ministerio  de  Hacienda  a  los  señores 
Budge  i  Zañartu. 

Yo  estimo  esta  concesión  como  gravemente 
perjudicial  para  nuestra  agricultura  i  las  ob- 
servaciones que  al  respecto  se  han  formulada 
no  han  sido  por  nadie  contestadas. 

Hoi  se  invoca,  para  dejar  todavía  pentHcnte 
este  asunto,  la  ausencia  de  un  soñor  Diputado. 
Yo  no  creo  que  la  ausencia  de  uno  de  nuestros 
colegas  ni  lacircun>tanciad(í  hacer  mal  tiempo, 
sean  motivos  para  que  la  Cámara  suspenda  in- 
definida^lente  la  mas  importante  de  sus  discu- 
siones. 

La  cortesía  tiene  sus  límites. 

Yo  difífo:  si  las  lluvias  duran  un  mes  mas,  si 
en  ese  mes  mas  tampoco  puede  venir  a  Santia- 
go el  señor  Pinochet,  ¿deberemos  aguardarla 
todavía?  No  lo  creo. 

Mui  interesantes  pueden  serlas  ob-iervacione» 
del  señor  Diputado  de  Puchacai,  pero  la  Cáma- 
ra puede  sin  ellas  resolver  la  cuestión. 

El  señor  MAC-CLURM- Estuve  el  jueyes 
de  la  semana  pasada  con  el  señor  Pinochet  i  él 
me  manifi'stó  que  tenia  la  resolución  inque- 
brantable de  estar  hoi  en  Santiago.  Si  no  ha 
venido  es  seguramente  porque  alguna  razón  po- 
derosísima se  lo  ha  impedido,  i  esta  razón  no 
puede  ser  otra  que  la  interrupción  de  las  vías 
de  comunicación:  los  trenes  i  los  telégrafos,, 
como  se  sabe,  están  todos  cortados  en  el  sur. 

Me  atrevo  a  rogar  al  señor  Diputado  por  Li* 
nares  que  no  insista  en  que  se  trate  hoi  dia 
este  negocio.  No  hai  en  ningún  banco  el  pro* 
pósito  de  postergarlo  sistemáticamente:  por  el 
contrario,  hai  en  todos  vivo  interés*  en  su  pron- 
ta resolución. 

Por  lo  demás,  ha  sido  costumbre  en  la  Cama- 
ra  aplazar  por  razones  de  cortesía  la  considera- 
ción de  un  negocio,  siempre  que  no  puede  asistir 
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^alguno  de  los  Diputados  que  tienen  interés  en 
tomar  parte  en  su  discusión.  Mas  todavía:  apla- 
zando este  asunto  daríamos  una  muestra  de 
que  no  hai  acuerdo  tácito  para  dejarlo  en  nada, 
sino,  por  el  contrario,  gran  interés  en  su  des- 
pacho. 

Pienso,  pues,  que  podíamos  postergar  la  con- 
sideración de  este  negocio  hasta  que  se  resta- 
blezcan las  comunicaciones  con  el  sur.  No  creo 
que  de  esta  manera  vamos  a  producir  ningún 
perjuicio  público. 

El  señor  IBANEZ. — Siento  no  poder  acceder 
a  los  deseos  del  señor  Diputado,  e  insisto  en  que 
la  Cámara  ^e  ocupe  de  este  negocio  en  la  sesión 
de  hoí.  Creo  que  no  conviene  volver  a  poster- 
garlo porque  ello  equivaldría  a  estimar  esta  in- 
terpelación como  un  asunto  nimio,  pequeño,  sin 
importancia  alguna.  I  yo  estimo,  por  el  con- 
trario, que  este  asunto  es  mui  grave  i  mui  in- 
teresante i  que  la  Cámara  debe  pronunciarse 
sobre  él. 

Por  lo  demás,  tengo  con  respecto  a  la  escusa 
que  ha  dado  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, para  esplicar  la  ausencia  del  honorable 
señor  Pinochet,  un  criterio  que  no  me  permite 
Acceder  a  sus  deseos.  Pienso  que  los  Diputados 
deben  estar  a  las  órdenes  de  la  Cámara  i  no  la 
Cámara  a  disposición  de  los  señores  Diputados. 
Si  un  honorable  Diputado  tiene  interés  en  al- 
gún negocio  que  pendo  de  la  consideración  de 
¡a  Cáuiara,  pues  asiste  a  la  sesión  en  que  debe 
discutirse,  i  si  no  asiste  se  tratará  del  negocio 
^n  su  ausencia. 

Creo  que  en  un  asunto  como  éste,  sobre  el  que 
■se  han  hecho  numerosas  publicaciones  i  con 
motivo  del  cual  se  han  suscitado  en  la  Cámara 
debates  prolongados,  no  puede  influir  mucho 
ni  poco  un  discurso  que,  por  lo  domas,  la  Cá- 
mara no  ha  manifestado  gran  interés  en  es- 
cuchar. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
biéndose interpuesto  reclamación  por  un  hono- 
rable Diputado  para  que  se  trate  en  la  sesión 
de  hoi  del  asunto  que  motivó  la  interpelación 
del  honorable  Diputado  por  CoUipuUi,  entra- 
mo- en  ella. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  proyecto 
de  acuerdo  del  honorable  Diputado  por  Linares 
dice  así: 

«La  Cámara  estima  que  la  concesión  hecha 
por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  fe- 
cha 19  de  abril  último  no  consulta  los  intereses 
nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesivo  no  ee 
hagan  concesiones  análogas  sin  autorización 
Jejislativa.» 

El  ceuor  DÍAZ  (don  Ealqjio). — Como  acaba 
de  oir  la  Cámara,  el  proyecto  de  acuerdo  del 
honorable  Diputado  por  Linares  tiene  dos  pro- 
pósitos: el  primero,  que  se  deje  sin  efecto  el  de- 
creto por  el  cual  se  ¿hace  la  concesión  de  las 


covaderas  a  los  señores  Budge  i  Zañartu;  i  el 
segundo,  indicar  al  Gobierno  la  conveniencia 
de  que  no  se  hagan  estas  concesiones  en  lo  su- 
cesivo. 

Siendo  éátos  los  propósitos  del  proyecto  de 
acuerdo,  es  evidente  que  debemos  conocer  ante 
todo  qué  opinión  tiene  sobre  el  particular  el 
honorable  Ministro  de  Hacienda,  aqui  pre- 
sente. 

¿Cree  el  señor  Ministro  que  debe  revocar  la 
concesión  otorí^ada  a  los  señores  Bud^e  i  Za- 
ñartu?  ¿Considera  que  esta  concesión  es  con- 
traria a  los  intereses  del  pais?  ¿Estima  Su  Se- 
ñoría que  su  antecesor  hizo  mal  en  disponer 
por  simple  decreto  de  los  bienes  nacionales? 

Se  ha  hecho  debate  público  i  luminoso  al 
rededor  de  este  asunto,  de  modo  que  el  señor 
Ministro  ha  tenido  forzosamente  que  conocerlo 
i  debe,  por  consiguiente,  tener  formada  alguna 
opinión  al  respecto.  Yo  desearía  que  el  señor 
Ministro  se  sirviera  manifestarla  ante  Ta  Cá- 
mara. 

El  señor  PINTO  IZARR  A  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— El  Ministro  de  Hacienda  no  puede 
espresar  opinión  sobre  un  acto  que  no  ha  in- 
tervenido i  al  cual  no  está  ligado.  Tampoco,  co- 
noce el  asunto  porque  no  se  encuentra  entre 
los  que  ha  hallado  pendiente  en  el  Ministerio. 
Por  lo  demás,  la  resolución  que  tome  la  Cámara, 
cualquiera  que  ella  sea,  será  respetada  por  el 
que  habla. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — De  la  res- 
puesta dada  por  el  señor  Ministro  se  desprende 
que  Su  Señoría  no  conoce  el  negocio.  En  esta 
situación,  i  no  aceptando  las  teorías  políticas 
del  señor  Ministro,  que  lo  desligan  de  los  actos 
de  sus  antecesores,  me  parece  conveniente  apla- 
zar esta  discusión  para  que  Su  Señoría  se  im- 
poncca  del  asunto  i  forme   su  opinión  sobre  él. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  nos  ha  dicho 
que  a  causa  de  la  ninguna  injerencia  que  ha 
tenido  en  esta  cuestión,  circunstancia  que  le 
ha  impedido  formar  su  opinión  sobre  ella,  no 
emite  concepto  alguno  sobre  el  voto  parlamen- 
tario propuesto  por  el  honorable  Diputado  por 
Linares,  i  se  desliga  de  la  responsabilidad  que 
le  incumbe  como  miembro  del  Poder  Ejecutivo. 
Esta  teoría,  señor  Presidente,  me  parece  abier- 
tamente contraria  a  los  principios  de  buena 
administración. 

La  solidaridad  ministerial  debe  existir  siem- 
pre, i  siempre  debe  ser  aceptada  por  los  señores 
Ministros. 

En  vista  de  estas  observaciones  i  deseando 
dar  tiempo  al  señor  Ministro  para  que  forme 
su  opinión  sobre  este  negocio,  hago  indicación 
para  (juc  se  aplace  la  discusión  de  este  proyecto 
de  acuerdo  hasta  el  jueves  pióximo. 

El  señor  IBAN  EZ.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  dis- 
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Gosion  la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Rere,  conjuntamente  con  el  proyecto  de 
acuerdo  del  honorable  Diputado  por  Linares. 

El  señor  IBAi^EZ. — He  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  únicamente  para  hacer  una 
observación  al  honorable  Diputado  por  Rere. 

Estimo  que  la  respuesta  que  la  Cámara  aca- 
ba de  oir  al  honorable  Ministro  de  Hacienda, 
lejos  de  ser  equivocada,  es  digna  del  aplauso 
de  mis  honorables  colegas. 

Esta  solidaridad  ministerial  a  que  se  ha  re- 
ferido el  honorable  Diputado  por  Rere  se  com- 
prende dentro  de  un  mismo  Gabinete,  pero  no 
es  aceptable  entre  Ministerios  diferentes  que 
tienen  caracteres  i  situación  política  distin- 
vas  >  •  ■  ■ 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Yo  no  he  di- 
cho eso. 

Espresé  que  el  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda actual  debia  tener  una  opinión  sobre 
una  resolución  ministerial,  que  hoi  es  objeto  de 
un  debate  parlamentario. 

El  señor  IBA^EZ. — Yo  quería  manifestar 
en  primer  lugar  que  esta  solidaridad  no  pue- 
de estenderso  de  un  Gabinete  a  otro.  Un  Mi- 
nisterio no  está  obligado  a  defender  los  actos 
de  otro .... 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio).— No  lie  dicho 
eso. 

¿1  señor  IBAÑEZ.— Si  lo  dijo,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  PADILLA.— Su  Señoría  espresó 
que  el  Ministro  de  Hacienda  pretendía  desli- 
garse de  la  responsabilidad  que  le  cabia  en  este 
negocio  como  miembro  del  Gobierno. 

El  señor  IBAÍÍ  I£Z.— Dccia  que  yo  estimaba 
los  cosas  do  diversa  manera. 

A  mí  me  parece  que  aun  cuando  el  Ministro 
de  Hacienda  anterior  haya  sostenido  que  este 
decreto  es  leual  i  conveniente  a  los  intereses 
públicos,  el  señor  Ministro  actual  no  está  obli- 
gado a  ratiticar  lo  dicho  por  su  antecesor:  está 
en  su  perfecto  derecho  al  decir  que  se  limitará 
a  acatar  el  fallo  de  la  Cámara.  Esta  declaración 
ea  digna  de  aplauso. 

Ojalá,  siempre  que  se  presentaran  ocasiones 
semejantes,  dijeran  los  señores  Ministros  lo  que 
el  señor  Ministro  de  Hacienda  acaba  de  decir, 
haciendo  abstracción  de  intereses  políticos  i 
partidaristas: — yo  acato  i  respeto  el  fallo  de  la 
Cámara. 

Me  parece  éste  un  procedimiento  bueno,  per- 
fectamente coiTccto,  i  por  esto  me  encuentro 
en  p1  deber  de  amparar  al  honorable  Ministro 
en  la  respuesta  que  ha  dado  al  honorable  Di- 
putado por  Rere. 

Su  Señoría  ha  hecho  una  segunda  observa- 
ción que  me  voi  a  permitir  contestar. 

Su  Señoría  pidió  que  este  asunto  se  aplazara, 
e  hizo  indicación  en  este  sentido. 


Considero  esta  indicación  anti-reglamenta«* 
ría.  Se  ha  formulado  una  interpelación  sobre 
un  asunto  grave,  i,  a  mi  juicio,  la  Cámara  no 
puede  postergarla.  Si  así  se  pudiera  proce- 
der,  quedaría  atropellado  i  anulado  el  derecho 
primordial  de  la  Cámara:  el  derecho  de  fiscali- 
zación. 

¿Dónde  iríamos  a  parar  si  cada  vez  que  un 
Diputado  o  una  oposición  formulase  una  inter-^ 
pelacion  tendente  a  fiscalizar  actos  gubernati- 
vos, hubiera  un  honorable  Diputado  de  pedir 
aplazamiento  para  tratar  el  asunto?  Una  vez 
se  pedirla  un  aplazamiento  de  una  semana, 
después  de  quince  dias,  i  así  se  impediría  eí 
desarrollo  de  la  interpelación. 

El  Gobierno  i  la  mayoría  tendrían  un  medio- 
espedito  para  impedir  el  pronunciamiento  de 
la  Cámara.  De  esa  manera  se  violaría  el  dere- 
cho de  fiscalización,  que  es  sagrado  en  todo 
Congreso. 

Por  estas  razones  estimo  que  la  indicación 
no  es  procedente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente;,— Yo,  en 
cumplimiento  de  mi  deber, 'puse  en  discusión 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Rere; 
pero  en  todo  caso  habría  exíjido  unanimidad 
en  la  votación. 

Se  encuentra,  a  mi  juicio,  esta  indicación  en 
el  mismo  caso  que  las  insinuaciones  que  han 
hecho  los  amigos  del  señor  Pinochet  en  el  sen- 
tido de  que  se  aplace  la  discusión.  Ha  bastado 
la  oposición  de  un  señor  Diputado  para  que  el 
debate  continúe. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Mi  objeto 
únicamente  al  proponer  el  aplazamiento,  era 
dar  tiempo  al  señor  Ministro  de  Hacienda  para 
que  estudiara  el  asunto  i  nos  diera  su  opinión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente;.~Ello 
puede  hacerse  siempre  que  haya  acuerdo  uná- 
nime. 

El  señor  IBANEZ. — Yo  iba  a  agregar  solo 
dos  palabras,  cuando  el  honorable  Presidente 
me  interrumpió.  Iba  a  decir  que  las  observa- 
ciones hechas  por  el  honorable  Diputado  señor 
Díaz  no  tenían  razón  de  ser,  ni  tenían  cabida 
dentro  del  Reglamento,  porque  la  Cámara  no 
puede  aplazar  una  interpelación,  ni  hai  tampoco 
razones  de  conveniencia  que  aconsejaran  proce- 
der así  en  el  presente  caso.  Porque  ya  el  ho- 
norable Ministro  de  Hacienda  ha  manifestado, 
que  él  no  desea  pronunciarse  sobre  el  fondo 
de  la  interpelación,  en  razón  de  que  está  dis** 
puesto  a  someterse  al  voto  de  la  Cámara,  cual- 
quiera que  él  sea. 

Si,  pues,  el  honorable  Ministro  no  desea  ma- 
nifestar su  opinión  ¿qué  objeto  tendría  el  apla* 
zataiento?  A  qué  conduciría  el  nuevo  plazo? 
A  nada;  i  por  consiguiente,  creo  que  este  apla*^ 
zamiento  no  tiene  cabida  ni  dentro  del  Regla- 
mento ni  en  razón  de  conveniencia  alsfuna. 
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El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Me 
parece  que  yo  he  sido  bastante  claro.  He  puesto 
conjuntamente  en  discusión  el  aplazamiento  i 
la  interpelación.  Naturalmente,  terminada  la 
discusión,  se  habría  procedido  a  votar  ambas 
-cosas,  i  habría  exijido  unanimidad  para  aceptar 
la  indicación  de  aplazamiento,  en  conformidad 
al  inciso  2.^  del  articulo  89  del  Reglamento. 

De  modo  que  Su  Señoría  debe  comprender 
que  si  he  reconocido  al  honorable  Diputado 
por  Rere  el  derecho  de  formular  su  indicación, 
de  ninguna  manera  habria  podido  ser  aprobada 
por  simple  mayoría,  sino  que  se  habria  reque- 
rido la  unanimidad. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — ¿Qué  artícu- 
lo del  Reglamento  exije  unanimidad? 
'     El   señor  TOCORNAL   (Presidente).  —  El 
artículo  89,  señor  Diputado. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael).— La 
•  indicación  del  honorable  soñor  Díaz  es,  a  mi 
juicio,  antiparlamentaria,  i  creo  que  ni  si- 
quiera puede  someterse  a  votación:  las  inter- 
pelaciones solo  pueden  aplazarse  por  voluntad 
del  Diputado  interpelante;  pero  si  se  aceptara 
la  teoría  que  se  acaba  de  sustentar,  se  acabaría 
con  el  derechí^  de  interpelar. 

Esta  sola  cbservacion  bas^a  para  ver  que  la 
indicación  del  honorable  señor  Díaz,  no  es  par 
lamentaría,  i  no  puede  siquiera  divScutirse  si 
hai  un  solp  voto  en  contrarío. 

El  señor  DI AZ  (don  Eulojio). —  Realmente 
no  he  sido  comprendido  por  mis  honorables 
colegas:  nii  indicación  no  tenia  mas  objeto  que 
el  coiisultar  las  conveniencias  del  honorable 
Ministro  de  Hacienda,  a  Hn  de  que  tuviera 
tiempo  de  darnos  su  opinión  previo  el  estudio 
de  los  antecerl entes,  puesto  que  Su  Señoría 
manifestó  no  haberlo  estudiado.  Este  fué  ti 
móvil  de  mi  indicación,  que  la  creia  conforme 
con  el  Reglamento.  No  insisto  en  ella  porque 
no  ha  sido  mi  ánimo  íltjmorar  el  desenlace  de 
esta  interpelación.  Por  eso  no  insisto  en  mi 
indicación  i  la  retiro. 

El  señor  MAC  CLURE, — A  mi  juicio,  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  por  Rere  no 
coarta  el  derecho  de  interpelar,  ni  impide  el  de 
fiscalizar.  La  prueba  es  que  la  indicación  tiene 
que  discutirse  conjuntamente  con  la  interpela- 
ción, i  que  solo  se  procedería  a  votarla  una 
vez  terminada  la  discusión.  Ahora  ¿qué  incon- 
veniente traería  el  aplazamiento,  en  que  se 
'  ofendería  con  ello  el  derecho  de  interpelar? 
Quiero  suponer  que  se  tratara  de  votar  una 
censura  contra  el  Ministerio,  i  que  se  propusie- 
ra el  aplazamiento  ¿qué  inconveniente  habria 
-  para  discutir  ambas  cosas  conjuntamente?  Se 
atacaría  el  derecho  de  interpelar  si  el  aplaza- 
miento se  propusiera  con  el  objeto  de  impedir 
la  interpelación.  Si  la  indicación  del  señor 
Díaz  tuviera  este  alcance,  entonces  sí  que  ha- 


bría derecho  para  protestar.  Por  eso  creo  que 
el  honorable  Diputado  por  Rere  ha  estado  en 
su  derecho  al  formular  su  indicación  i  que  la 
mayoría  debe  resolver  si  quiere  terminar  o 
aplazar  la  interpelación  sin  necesidad  de  vota- 
ción unánime,  puesto  que  con  la  indicación  no 
se  ofende  ningún  derecho. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.  —  Estimo, 
señor  Presidente,  que  hai  ya  conveniencia  en 
que  la  Honorable  Cámara  ponga  término  a  la 
presente  interpelación,  porque  ella  ha  perdido 
su  carácter  i  objeto  inmediato  desde  que  el 
antecesor  del  honorable  Ministro  de  Hacienda, 
contra  quien  iba  dirijida,  no  ocupa  ya  ese 
asiento.  Creo  ademas  que  el  debate  promovido 
ha  producido  ya  todo  su  efecto,  que  era  el  de 
regularizar  los  procedimientos  administrativos 
con  relación  a  la  esportacion  de  los  guanos  que 
representan  una  verdadera  e  importante  rique- 
za nacional.  Se  ha  manifestado  con  evidencia 
que  esta  clase  de  concesiones  deben  ser  materia 
do  resoluciones  lejislativas;  porque  el  guano 
debe  reservarse  para  fomentar  la  agricultura 
nacional,  a  ti n  de  que  pueda  ser  aprovechado  por 
ella  en  la  época  en  que  se  empobrezcan  nues- 
tros terrenos  i  necesiten  ser  abonados:  no  hai, 
puels,  conveniencia  alguna  en  esportarlos.  ¿Qué 
conveniencia  podría  tener  en  ello  el  Fisco?  No 
la  diviso:  si  hai  sustancias,  como  el  salitre,  cuya 
esportacion  es  conveniente  i  no  debe  estorbarse 
con  la  competencia  de  productos  similares,  no 
se  «divisa  razón  para  que  nosotros  mismos  la 
promovamos.  En  todo  caso,  hai  positivo  interés 
en  conservar  todos  los  guanos  existentes  en 
beneticio  de  la  agricultura  nacional. 

Por  otra  parte,  ya  el  Gobierno  ^sabe  que  la 
concesión  de  las  covaderas  por  un  simple  de- 
creto ha  dado  lugar  a  este  prolongado  debate 
en  el  cual  las  opiniones  se  han  míinifestado  en 
el  sentido  de  que  ese  jénero  de  negocios  debe 
ser  materia  de  lei.  Por  consiguiente,  estimo  que 
Cbta  discusión  servirá  para  que  en  adelante  no 
se  hagan  concesiones  análogas  por  medio  de 
simples  decretos  administrativos,  por  estas  dos 
razones:  primera,  que  no  hai  conveniencia  para 
la  nación  en  que  se  esporte  el  guano  existente 
en  su  territorio;  segunda,  que  para  que  esa  es- 
portacion haya  de  hacerse  alguna  vez,  es  pre- 
ciso que  existan  razones  tan  poderosas  que  jus- 
titíquen  la  adopción  de  la  medida  por  medio 
de  una  lei. 

Con  respecto  a  los  hechos  realizados,  nuestro 
deber  es  no  alterar  la  situación  creada,  puesto 
que  los  concesionarios  señores  Budge  i  Zañarta 
se  encuentran  amparados  por  un  contrato,  por 
una  escritura  pública  cuyo  cumplimiento  po- 
drían reclamar  ante  los  tribunales  de  juáticÍ£L 

Creo  que  se  debe  tomar  la  proposición  en 
debate  como  una  simple  recomendación  para 
que  se  tenga  presente  en  el  futuro,  que  solo  por 
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fifiedio  de  una  íei  se  pueden  hacer  concesiones 
•como  la  que  contiene  el  decreto  del  19  de  abril, 
i  que  no  es  aceptable  que  por  simples  decretos 
se  comprometa  en  tan  importantes  materias  el 
interés  nacional. 

Si  hai  acuerdo  para  votar  la  proposición  en 
debate,  dándole  la  interpretación  que  indico, 
me  parece  que  se  podria  terminar  la  discusión, 
que  ya  no  tendria  objeto  i  que  hasta  hoi  ha 
venido  entorpeciendo  la  labor  de  la  Cámara. 

En  resumen,  puedo  decir  que  en  nuestra  ma- 
no está  poner  término  a  la  situación  en  que 
nos  encontramos,  votando  la  proposición  en 
debate  con  el  alcance  ^ue  yo  le  doi  o  pasando 
lisa  i  llanamente  a  la  orden  del  dia,  para  ocu- 
par nuestro  tiempo  en  otros  asuntos  ([ue  recla- 
man imperiosamente  la  atención  de  la  Cámara. 
El  señor  PLEITEADO.— Como  no  he  podido 
encontrarme  presente  en  toda  la  discusión  de 
«ste  negocio,  no  sé,  i  quisiera  saberlo,  si  de 
alguna  manera  se  ha  dejado  establecido  que  los 
concesionarios  señores  Budge  i  Zañartu  no 
puedan  aumentar  la  canliclad  de  ázoe  de  los 
guanos  que  van  a  esplotar,  mezclándolos  con 
salitre.  No  tengo  para  qué  estenderme  sobre 
-consideraciones  tendentes  a  demostrar  H  con- 
veniencia de  que  esto  se  haga:  ello  se  impone 
por  sí  solo. 

Él  señor  Ministro  de  Hacienda  dijo,  según 
me  parece,  en  una  sesión  anterior,  que  tomaría 
las  medidas  necesarias  para  evitar  que  los  con- 
cesionarios mezclaran  el  guano  con  salitre.  Yo 
desearía  saber  si  se  han  adoptado  esas  medidas 
i  cuáles  son  ellas.  Es  preciso  (jue  la  Cámara  las 
conozca  para  resolver  el  debate  pendiente  i 
para  que  el  Estado  quede  completamente  a 
salvo  de  que  sus  intereses  no  sean  defraudados 
por  medio  de  la  mezcla  a  que  ?no  he  referido. 
No  veo  yo  qué  inconveniente  podrían  tener 
los  concesionarios  para  manifestar  públicamen- 
te cuál  es  el  procedimiento  de  que  se  van  a 
valer,  cuando  ya  tienen  privilejio  esclusivo  i 
nadie  podria  emplearlo  bin  consentimiento  de 
ellos. 

El  anterior  Ministro  de  Hacienda  decia  que 
el  invento  de  los  concesionarios  consistía  en  una 
combinación  con  los  componentes  del  aire.  Eso 
puede  ser,  pero  entre  tanto  es  preciso  saberlo 
positivamente.  Hai  personas  entendidas  en  la 
materia  que  me  han  dicho  que  el  único  medio 
de  que  se  pueden  valer  los  señores  Budge  i  Za- 
ñartu para  mejorar  la  lei  de  ázoe  del  guano,  es 
mezclar  éste  con  salitre.  Si  así  se  hubiera  de 
hacer,  resultarían  graves  perjuicios  para  el 
Estado. 

Deseoso  de  cautelar  los  intereses  públicos, 
pido  que  se  esclarezca  este  punto  antes  de 
resolver  la  interpelación  pendiente.  Siento  que 
no  se  encuentre  presente  el  señor  Ministre  de 
gacienda  i  por  eso  creo  que  convendría  mas 


bien  dejar  el  asunto  pendiente  para  otra  sesión 
en  que  el  señor  Ministro  se  encuentre  en  la 
Sala. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— El  punto  a 
que  se  retíere  el  honorable  Diputado  por  Te- 
muco  se  encuentra  esclarecido  en  una  presen- 
tación que  los  .señores  Budge  i  Zañartu  hicie- 
ron a  la  Cámara,  i  se  podria  leer  la  parte  per- 
tinente de  ese  documento  para  dejar  satisfecho 
el  deseo  de  Su  Señoría. 

El  señor  PADILLA, — Por  mi  parte,  puedo 
decir  al  honorable  Diputado  por  Temuco  que 
los  inventores  no  han  querido  dar  a  conocer  su 
procedimiento,  i  que  lo  único  que  han  hecho 
es  presentar  a  la  Cámara  un  certificado  del  se- 
ñor Lemétayer,  en  el  cual  se  dice  que  el  inven- 
to mejora  la  cantidad  de  ázoe  de  los  guanos 
sin  recurrir  a  la  mezcla  de  salitre. 

El  señor  IBANEZ. — I  yo  agregaré  al  señor 
Diputado  por  Temuco  que  el  dato  que  Su  Se- 
ñoría desea  conocer  es  objeto  de  un  privilejio 
esclusivo,  i  comunicarlo  a  la  Cámara  seria  darlo 
a  conocer  a  iodo  el  mundo;  de  modo  que  no  es 
posible  exijirle  al  señor  Ministro  que  trai^ra  el 
secreto  de  ese  invento. 

Si  Su  Señoría  teme  que  se  haga  la  mezcla, 
será  ésta  una  razón  para  que  vote  la  proposi- 
ción en  debate;  pero,  en  cuanto  a  que  vengan 
los  datos  (juo  solicita  el  señor  Diputado,  no 
creo  que  lleguen  aunque  los  esperemos  un  año 
mas. 

El  señor  MAC-CLURE— ¿I  si  sucede  el  caso 
de  que  el  salitre  sea  la  base  de  ese  invento  para 
el  que  se  ha  pedido  privilejio? 

El  señor  PLEITEADO.— Es  allá  donde  voi 
yo,  i  éste  es  el  móvil  que  me  induce  a  hacer 
estas  observaciones  i  a  pedir  los  datos  que  he 
solicitado  para  resguardar  los  intereses  nacio- 
nales. E?te  es  un  punto  capital  para  mí,  i  por 
eso  deseo  (jue  se  tomen  todas  las  medidas  po- 
sibles a  fin  de  evitar  que  mejore  la  lei  del  ázoe 
en  el  guano  por  medio  de  la  salitrificacion. 

Oreo  que  el  señor  Ministro  podría  decirnos 
qué  medidas  ha  tomado  o  piensa  tomar  para 
evitar  que  se  defraude  al  Fisco  con  este  proce- 
dimiento. 

El  señor  MAC-CLURB.— Cuando  se  discutió 
este  asunto  en  otra  sesión,  el  señor  Sotomayor 
manifestó  que  iba  a  tomar  medidas  tendentes 
a  evitar  que  se  cometiera  el  abuso  que  teme  el 
señor  Diputado;  pero  hasta  ahora  no  hai  cons- 
tancia de  que  se  haya  tomado  medida  alguna 
a  ese  respecto. 

Es  cierto  que  el  privilejio  es  reservado,  pero 
el  Gobierno  puede  tomar  todas  las  precauciones 
que  estime  eonvenientes  a  fin  de  evitar  frau- 
des. Por  esto  yo  desearía  saber  cuáles  son  las 
medidas  que  ha  tomado  el  Gobierno  para  evitar 
que  el  salitre  se  mezcle  con  el  guano. 
)     El  señor  PLEITEADO,— Yo  no  iría  tan  allá- 
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no  exijiria  que  el  señor  Ministro  me  diga  cuá- 
les son  las  medidas  que  han  tomado  para  evi- 
tar que  se  cometa  ese  fraude  sino  que  nos  dif^a 
si  piensa  tomar  las  medidas  necesarias  para 
impedirlo. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Desearía  que  se  leyera  nuevamente  la  propo- 
sición del  señor  Ibáñez. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«La  Cámara  estima  que  la  concesión  hecha 
por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  fe- 
cha 19  de  abril  último,  no  consulta  los  intere- 
ses nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesivo  no  se 
ha^an  concesiones  análogas  sin  autorización 
lejislativa  » 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Creo  que  el  Gobierno,  a  virtud  de  la  lei  del 
año  84,  tuvo  facuUad  para  hacer  esfca  conce- 
sión. 

Nü  habia  entendido  bien  la  proposición  del 
señor  Diputado  por  Linares.  Me  parecia  que 
decia  que  .  la  concesión  era  ilegal,  pero  por  la 
lectura  que  se  ha  hecho  veo  que  en  ella  no  se 
habla  de  ilegalidad. 

Estimo,  como  el  señor  Diputado,  que  esta 
clase  de  concesiones  hechas  en  esta  forma  per- 
judican los  intereses  nacionales. 

Deseaba  también  decir  dos  palabras  sobre 
el  punto  que  se  ha  estado  discutiendo  en  estos 
iil  timos  momentos. 

¿El  privilejio  otorgado  por  el  Gobierno  para 
mejorar  la  lei  del  ázoe  en  el  guano  consiste  en 
mezclarlo  con  salitre?  Se  ha  visto  que  seria 
casi  imposible  averiguarlo,  porque  nadie  podria 
impedir  que  cualquiera  industrial  tome  el  sali- 
tre como  materia  prima  i  lo  mezcle  con  tierra, 
de  modo  que  se  pudiera  esportar  sin  pagar  de 


Diputado  por  Linares  formuló  otro  i  el  señor 
Padilla,  con  el  consentimiento  de  la  Cámara, 
retiró  el  suyo. 

Como  se  trata  de  asuntos  análogos  no  sé  si 
se  entienda  que  el  proyecto  del  señor  Ibáñez 
ha  quedado  también  para  segunda  discusión. 

El  señor  M  AC-CLURE.— Pido  segunda  dis- 
cusion  para  el  proyecto  del  señor  Diputado  por 
Linares,  i  deseo  que  quede  constancia  que  la 
pido  a  fin  de  que  el  señor  Diputado  por  Pu- 
chacai  pueda  encontrarse  presente  cuando  dis- 
cutamos de  nuevo  este  asunto. 

El  señor  TOCORNAL (Presidente)- Se  de- 
jará la  constancia  que  solicita  el  señor  Dipu- 
tado. 

Si  ningún  señor  Diputado  usa  de  la  palabra, 
quedará  el  proyecto  para  segunda  discusión. 

Queda  para  segunda  discusión. 

Entraremos  a  ocupamos  del  proyecto  relati* 
vo  al  contra-almirante  Uribe. 

El  señor  SECRETARIO.— La  Comisión  de 
Guerra  Marina  propone  en  su  informe  el  si- 
guiente proyecto: 

«Artículo  único. — El  contra-almirante  de  la 
Armada  Nacional,  don  Luis  Uribe  Orrego,  po- 
drá retirarse  con  el  rango,  prerogativas  i  suel* 
do  correspondientes  al  empleo  de  vice-almiran- 
te  en  servicio  activo,  sin  perjuicio  de  las  gra- 
tificaciones que  le  conceden  las  leyes  de  22  de 
setiembre  de  1890.:^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  dis- 
cusión será  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si  na- 
die se  opone. 

Acordado. 

El  señor  RICHARD. — Deíjearia  saber  si  el 
informe  de  la  Comisión  versa  también  sobre  el 


rechos,  i  en  la  misma  forma  podria  espertarse  r%     -  ^ 

el  caliche;  de  manera  que  no  se  ve  qué  medi- 1  "^^^J.^^^l^fr.^^^^^ 
das  podria  tomar  el  Estado  para  impedir  que 
los  concesionarios  no  mezclaran  el  salitre  con 
el  guano. 

Por  estas  consideraciones  creo  que  la  conce- 
sion  hecha  por  el  Gobierno  es  inconveniente, 
aparte  de  las  demcLS  que  se  han  hecho  valer  en 
este  debate. 

Quería  solamente  hacer  presente  que  el  mal 
está  hecho  i  que  si  los  concesionarios  esportan 
el  guano  mezclado  con  salitre,  el  Estado  queda- 
rá burlado  i  el  salitre  se  esportará  sin  pagar 
derechos,  i  como  la  proposición  en  debate  no 
habla  de  ilegalidad  no  tengo  mas  que  decir  i  la 
apoyaré  con  mi  voto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— /El  proyecto 
del  señor  Ibáñez  está  en  primera  o  segunda 
discusión? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente.)— El  se- 
ñor  Diputado  por  Collipulli  habia  formulado 
un  proyecto  de  acuerdo  para  el  que  se  pidió 
segunda  discusión.    Posteriormente  el  señor 


El  señor  PRO-SECRETARIO.— Sí,  señor. 

El  señor  RICHARD.— I  ¿qué  dice  al  res- 
pecto? 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  —  Lo  si- 
guíente: 

iLa  moción  del  honorable  señor  Gazitúa 
tiende  a  establecer  una  modificación  de  la  lei 
que  fija  la  planta  de  la  Armada,  que  si  bien  en 
el  caso  actual  puede  ella  jastifícarse  crearia  di- 
ficultades para  lo  futuro,  que  vale  mas  preve- 
nir,i  de  aquí  el  que  la  Comisión  crea  preferible 
aceptar  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  i  desechar  la  moción  en  referencia.^ 

El  señor  RICHARD. — Daré  mi  voto  al  pro- 
yecto informado  por  la  Comisión,  aunque  ha- 
bria  preferido  dárselo  mcjpr  al  del  señor  Gazi- 
túa, por  la  idea  que  en  e'ste  se  contiene. 

Creo  que  el  Ejecutivo  debió  aprovechar  esta 
oportunidad  para  proponer  la  creación  perma- 
nente de  otra  plaza  de  vice-almirante. 

Hai  razones  mas  que  suficientes  para  igoa- 
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lar  en  cuanto  al  número  de  jefes  superiores  a 
la  Marina  i  al  Ejército. 

Si  hai  varios  jenerales  de  división,  que  es  el 
grado  a  que  corresponde  el  de  vice-almirante, 
no  hai  razón  para  que  haya  solo  un  vice-alni?- 
rante. 

No  puedo,  sin  embargo,  dar  mi  voto  al 
proyecto  del  honorable  Diputado  de  Ancud, 
porque  considero  que  la  proposición  de  idea 
semejante  no  corresponde  a  los  Diputados  sino 
a  la  iniciativa  del  Gobierno. 

El  señor  PINTO  AGÜERO. —  Concuerdo 
con  la  opinión  del  honorable  Diputado  que  de- 
ja la  palabra. 

Creo,  como  Su  Señoría,  que  la  planta  de  jefes 
i  oficiales  de  marina  es  deficiente,  que  por  lo 
menos  debe  haber  dos  vice-almirantes,  para 
que  uno  esté  a  cargo  de  la  Dirección  Jeneral 
de  la  Armada  i  el  otro  embarcado  al  mando 
de  la  escuadra. 

No  hai  para  esto  dificultad  alguna  sino  be- 
neficios, i  aun  se  puede  premiar  así  digna- 
mente los  grandes  servicios  del  señor  üribe. 

Tengo  casi  la  seguridad,  sin  habérselo  oido, 
que  este  alto  jefe  se  retira  de  la  marina  por  la 
absoluta  falta  de  espectativa  en  su  profesión, 
d^da  la  planta  de  la  Armada. 

Hace  doce  años,  desde  1887,  que  obtuvo  el 
grado  de  contralmirante,  i  como  no  existe  sino 
una  plaza  de  vice-almirante,  que  ocupa  el 
señor  Montt,  no  tiene  esperanza  alguna  de 
ascenso  si  no  se  retira  voluntariamente  el  se- 
ñor Montt 

Por  esto  creo  que  la  Cámara  debe  votar  el 
proyecto  del  honorable  Diputado  de  Ancud  i 
no  el  de  la  Comisión. 

Debemos  optar  por  la  creación  de  una  segun- 
da plaza  de  vice-almirante  en  la  intelijencia 
de  que  el  Gobierno  le  acordará  el  ascenso  al 
señor  üribe,  que  encontrándose  en  la  plenitud 
de  su  vida,  pues  solo  tiene  cincuenta  i  dos  años, 
no  debe  retirarse:  puede  aun  prestar  un  buen 
continjente,  grandes  servicios  a  la  Marina 

No  se  trata  de  un  oficial  vulgar  sino  de  un 
héroe,  cuyo  nombre  perpetuará  el  bronce  des- 
pués de  sus  dias;  se  trata  de  un  marino  dis- 
tinguido e  ilustre,  que  puede  prestamos  aun 
grandes  servicios. 

No  se  retira,  pues,  por  su  propia  voluntad, 
por  estar  cansado  del  servicio  o  por  temor  de 
que  le  falten  las  fuerzas,  sino  por  falta  absolu- 
ta de  espectativa  en  su  carrera. 

Un  contralmirante  que  tiene  doce  años  de 
servicios  activos  es  acreedor  al  ascenso,  i  si  no 
lo  obtiene  es  solo  porque  la  planta  de  la  Ar- 
mada no  lo  permite:  ¿por  qué  no  creamos  en- 
tonces otra,  ya  que  en  el  Ejército  hai  cuatro 
jenerales  de  división  i  seis  de  brigada? 

¿Acaso  la  Marina  no  se  ha  oaadroplicado 


en  los  últimos  años,  i  no  ha  aumentado  su  ma- 
terial i  su  importancia  otras  tantas  veces? 

Antes  contaba  con  solo  unos  mil  quiniento 
hombres,  i  hoi  con  cuatro  a  cinco  mil  i  con 
veinte  buques  de  guerra. 

La  necesidad  permanente  del  servicio  exije, 
pues,  aumentar  siquiera  en  una  la  plaza  de 
vice-almirante  i  dársela  al  señor  Uribe. 

¿No  es  hasta  un  tanto  inmoral,  que  cuando 
dice  la  lei  que  un  vice-almirante  se  deba  reti- 
rar a  los  sesenta  i  cinco  años  de  edad  le  per- 
mitamos al  señor  Uribe  retirarse  ^  los  cin- 
cuenta i  dos,  en  pleno  vigor  físico  i  en  pleno 
vigor  de  sus  facultades  intelectuales? 

¿Estamos  acaso  mui  abundantes  de  marinos 
de  la  talla  del  señor  Uribe? 

Yo  creo  que  nó. 

Creo  que  el  señor  Uribe  es  un  marino  que 
honra  a  la  Armada  de  Chile,  como  honraria  a 
cualquiera  otra  Armada  estranjera. 

Voi  a  recordar  a  la  Cámara  que  el  señor 
Uribe  es  autor  de  diez  gruesos  e  interesantes 
volúmenes  sobre  materias  de  su  profesión. 
¿Puede  entonces  asegurarse  que  carezca  de 
dotes? 

I  si  de  ellas  no  carece  ¿por  qué  le  damos  su 
pasaporte  i  lo  mandamos  a  su  casa? 

Considero  que  cuando  el  Estado  ha  educado 
a  un  mu  riño  desde  niño,  desde  que  aprendió 
las  primeras  letras  en  el  colejio,  tiene  el  dere- 
cho de  aprovechar  sus  servicios  hasta  cuando 
ya  se  vean  imposibilitados  para  servir. 

El  señor  Uribe  se  retira  desilusionado,  i  por- 

Íue  ya  no  ve  en  su  carrera  espectativa  alguno. 
Tace  doce  años  a  que  tiene  el  grado  actual,  i 
si  el  señor  Montt  no  fallece  o  no  se  retira,  él 
no  puede  esperar  ascenso  alguno  en  la  Ar- 
mada. 

Que  el  Congreso  i '  el  Gobierno  están  dis- 
puestos a  hacer  justicia  al  contra-almirante 
Uribe  lo  deja  comprender  od  mensaje  que  dis- 
cutimos. 

El  mensaje  le  acuerda  el  rango,  sueldo  i  ho- 
nores de  vice-almirante,  pero  en  su  casa, 

I  digo  yo,  ¿por  qué  ha  de  ser  en  su  casa?  ¿por 
qué  vamos  a  dar  al  señor  Uribe  el  grado  de 
vice-almirante  inpartiimat 

Una  circunstancia  verdaderamente  casual 
me  impidió  el  mes  pasado  presentar  el  proyec- 
to que  después  presentó  el  honorable  señor 
Gazitúa.  Tuve  que  ausentarme  de  Santiago,  i 
durante  esa  ausencia  vi  con  sentimiento  el  ses- 
go que  tomada  esta  cuestión. 

Yo  hablo  con  entusiasmo  por  este  meritorio 
jefe  de  nuestra  Armada  porque  en  mí  carrera 
administrativa  me  tocó  en  suerto  servir  mui 
cerca  de  éL  Yo  colaboré  a  su  lado  en  la  Coman- 
dancia Jeneral  de  Marina,  i  ahí  pude  apreciar 
las  brillantes  cualidades  que  adornan  al  contra- 
almirante Uríb^b 
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La  opinión  pública,  que  sabe  apreciar  esas 
dotes,  ve  con  pesar  el  retiro  de  este  jefe. 

Seria  curioso  que  un  oficial  distinguido  no 
pudiera  llegar  a  la  cúspide  de  su  carrera.   . 

La  Honorable  Cámara  debe  estar  cierta  de 
que  este  proyecto  será  recibido  con  reticen- 
cias por  el  señor  Uribe. 

El  señor  CONCHA. — Con  perdón  derhono- 
rabie  Diputado  puedo  asegurar  que  el  señor 
Uribe,  consultado  por  el  Ejecutivo,  contestó 
que  lo  aceptaba  con  satisfacción  i  reconoci- 
miento. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Indudable- 
mente ¿qué  otra  cosa  quería  que  contestara, 
honorable  Diputado? 

El  señor  CONCHA.— Como  Su  Señoría  de- 
cía lo  contrario,  yo  creí  que  debía  rectificarlo, 
puesto  que  la  palabra  del  señor  Uribe  debe 
creerse. 

El  señor  GUARELLO. — Ademas,  debe  re- 
cordarse que  ni  el  contra-almirante  Riveros,  ni 
Goñi,  ni  Latorre  se  consideraron  ofendidos  por- 
que no  llegaron  a  vice-almirantes,  ni  pidieron 
su  retiro  por  falta  de  espectativas  en  su  ca- 
rrera. 

I  no  podrá  negar  el  honorable  Diputado  de 
Arauco  que  también  éstos  han  sido  grandes 
servidores  de  la  Patria. 


No  digo  mas  por  estar  discutiéndose  este 
asunto  en  sesión  pública. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente.)— Creo 
que  talvez  convendría  que  esta  discusión  se 
haga  en  sesión  secreta. 

El  señor  MAC-CLURE, — Yo  pido  que  pase- 
mos a  sesión  secretsL  Que  un  jefe  de  la  Arma- 
da, como  lo  ha  afirmado  el  honorable  Diputado 
por  Arauco,  se  retire,  porque  no  lo  ascienden,  es 
algo  que  yo  no  acepto. 

El  señor  CONCHA. — Yo  no  me  opongo  a  la 
sesión  secreta,  pero  hago  valer  mi  derecho  para 
contestar  en  público  las  observaciones  que  en 
sesión  pública  ha  hecho  el  honorable  Diputado 
do  Arauco. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  tal  caso, 
yo  también  tendría  que  replicar  en  público  a 
Su  Señoría. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Me 
parece  que  debemos  constituirnos  en  sesión  se- 
creta; i  antes  de  entrar  en  ella,  propongo  a  la 
Cámara  que  acudrde  prolongar  la  sesión  hasta 
que  se  despache  el  proyecto.  Si  no  hai  incon- 
veniente, así  quedará  acordado. 

Acordado. 

tíe  consíituyú  la  Cámara  en  sesión  secreta, 

M.  E.  Cerda, 

Jofo  de  la  Bedacdon 


>»^ 


Sesión  18.'  en  22  de  Julio  de  1899 


PRESIDENCIA-  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


sx7  2>j:^:rxo 

8e  aprueba  ol  acta  dofla  sesión  anterior. — Cuenta.— Se  aprue- 
ba un  informe  de  la  Comisión  de  Guerra  referente  a  man- 
dar al  archivo  diversos  proyectos  i  solicitudes. — A  indi- 
cación del  sefior  Silva  Chuz  (Ministro  del  Interior)  se  pono 
en  discusión  un  proyecto  que  concedo  fondos  para  socorrer 
a  los  damnificados  por  los  últimos  temporales. — Después 
de  usar  do  la  palabra  varios  señores  Diputados,  es  apro- 
bado el  proyecto. — Se  acuerda  celebrar  sesión  el  miérco- 
les de  la  semana  próxima  para  tratar  de  un  proyecto  que 
concede  fondos  para  proveer  a  la  defensa  i  saneamiento 
de  las  poblaciones  inundadas  por  los  últimos  temporales  i 
para  restablecer  las  comunicaciones  interrumpidas  por  la 
crece  de  los  ríos. — El  señor  Pérez  Montt  pregunta  si  se 
h*  fijado  ya  dia  pftTft  la  elccci&n  de  un  municipal  en  Iqui- 
que. — Contesta  el  señor  Ministro  del  In tenor. — El  señor 
^iieto  pido  que  se  publique  una  propuesta  hecha  al  Go 
Memo  del  señor  Balraaceda  por  el  injeuioro  sefior  Dussaud 
para  construir  una  línea  férrea  do  Cuneó  a  Llico.  —  Kl  se- 
ñor Toro  Lorca  pide  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que 
tenga  a  bien  completar  los  datos  que  ha  enviado  a  la  U¿ 
mará  sobre  las  cuentas  del  Fisco  con  el  Banco  do  Chile. — 
El  señor  Gutierres  pregunta  al  señor  Ministro  del  Interior 
si  ha  recibido  denuncios  de  la  conducta  arbitraria  del  In- 
tendente do  Rancagua  que  pretendo  ejercer  pro -ion  sobre 
un  jurado  de  imprenta. — Contesta  el  señor  Ministro. — K\ 
sefior  Plsiteado  solicita  del  señor  Ministro  do  Justicia  que 
ordene  una  visita  eatraordinaría  al  Juzgado  de  Nueva  Im- 
perial i  hace  diversas  observaciones  sobre  la  conducta  del 
juez  de  ese  departamento  con  motivo  de  la  elección  de 
Senador  en  Cautín. — Contesta  el  sefior  Herboso  (Ministro 
de  Jasticia)  i  usa  de  la  palabra  el  sefior  Aleasaudrí. — 
Queda  con  la  palabra  el  sedor  Pleiteado. 

DOOÜMXIITOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobro  la  solicitud  de 
la  Municipalidad  de  Pica  eu  la  cual  pide  que  f-.a  le  autorice 
para  cobrar  a  los  propietarios  hasta  el  cincuenta  por  ciento 
del  ralor  de  las  veredas  que  se  construyan  frente  a  sus  pro- 
piedades. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Ho- 
norable S'.nado  por  el  cual  se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  que  invierta  hasta  la  suma  de  treinta  mil 
pesos  en  la  adquisición  del  terreno  i  edificio  que  ocupa  el 
cuartel  de  policía  de  Antofagasto. 

Id  do  la  id  sobre  el  mensaje  en  que  se  pide  uu  suple- 
mento de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  10  de 
la  partida  25  del  presupuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Informe  de  la  Comisión  do  Educación  sobre  el  mensaje  del 

Presidente  de  la  República  en  el  que  pide  un  suplemento  de 

seis  mil  ochocientos  ochenta  i  cuatro  pesos  sesenta  i  nuevo 

centavos  píira  cancel  rías  cuentas  pendientes  déla  Sección 

Universitaria, 


Id.  de  la  id.  de  HacienJa  sobre  el  proyecto  do  lei  remiti- 
do por  el  Honorable  Senado,  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  emitir  bonos  de  la  deuda  pública  estema 
que  ganen  el  cuatro  imedio  por  ciento  de  Ínteres  anual  i  me- 
dio por  ciento  de  amortización  acumulativa  por  la  suma  de 
doscientas  sesenta  mil  ochocientas  veinto  libras  esterlinas,  a 
fin  de  pagar  las  lincas  i  sus  accesorios  de  la  Compañía  del 
FeíTocarril  de  Coquimbo. 

Id.  de  la  id.  de  Policía  Interior  relativo  a  las  cuentas  pnf 
sentadas  por  el  sefior  pro-Secretario  i  tesorero,  relativos  a  los 
gastos  hechos  para  atender  a  los  diversos  gsstos  de  Secreta- 
ría durante  el  primer  semestre  del  corriente  año. 

Moción  del  soDor  Silva  Cruz  relativa  a  autorizar  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
quinientos  mil  pesos  en  atender  a  la  alimentación  i  socorro 
de  loi  habitantes  desvalidos  de  las  poblaciones  inundada?, 
en  proveer  a  la  defensa  i  saneamiento  urjentes  de  las  mismas 
poblaciones  o  de  otra?  amagadas  i  en  el  restablecimiento  de 
las  comunicaciones  interrampidas  ])or  la  crece  de  los  rios. 

Moción  de  los  señores  Matto  don  Ricardo  i  Garcf  %  para 
invertir  la  suma  de  seis  mil  pesos  eu  la  conclusión  del  hos^ 
pital  do  Achao. 

Moción  del  sefior  Novoa  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cuarenta  mil  pesos  en  socorrer  a  los  inundados  por  los  úl- 
timos temporales  en  la  provincia  de  Malleco  i  en  reconstruir 
do  una  manera  sólida  i  conveniente  los  puentes  sobre  los  rios 
i  esteros  do  esa  provincia  perdidos  por  esos  temporales. 

Moción  del  señor  Robinet  para  conceder  a  la  f  Sociedad 
Union  de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  do  Pisagua>,  el 
permiso  especial  prescrito  \toT  el  artículo  556  del  Código  Ci- 
vil para  conservar,  durante  treinta  años,  la  propiedad  de  la 
casa  i  sitio  situado  en  la  callo  de  Angamos  de  dicho  puerto. 

Nota  dol  señor  JorJan  por  la  que  pide  al  señor  Ministro 
del  Interior  diversos  informes  sobre  los  perjuicios  ocasiona- 
dos por  los  últimos  tomporalep. 

Datos  enviados  xH>r  el  sefior  Ministro  de  Hociecda  sobre 
los  cuentas  del  Gobierno  con  el  Banco  de  Chile. 

Propno8ta  del  señor  Dussaud  para  coustruir  una  línea  fé- 
rroa  entro  Curicó  i  Llico. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  aigtiiente: 

<Sesion  17.*  ordinaria  en  20  de  julio  de  1899. — Presiden* 
cia  del  señor  Tocornal  — Se  abrió  a  las  3  hs.  80  ms.  P,  M. 
i  asistieron  los  señores: 


Alutfsandri,  Arturo 
Ariztía,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Campo,  Enrique  del 
I  Csaal,  Bnfrosino 


Concha,  v'^árlos 
Díaz,  K.lojio 
Echáurren  Valero,  Víctor 
Eoheñique,  Joaquín 
Echeñique,  José  Miguel 
García,  Ignacio 
González  Julio,  José  Bruno 
Goarello,  Axg*el 
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Heyim  Riquelme,  Antelmo 
Ibáftez,  Maximiliano 
Inlante,  Paator 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Lnia 
Lazcano,  Agustín 
Mao-Glure,  Eduardo 
Madrid,  Manuel  J. 
Montt,  Pedro 
Mufiog,  Anfión 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manufl 
OohagaTÍa,  Süyeetre 
Ortüzar,  Daniel 
Osaa,  Macario 
Ovalle»  Abraham 
Padilla.  Miguel  A. 
Palacios  Z.,  Oárloe  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 


Pleiteado,  Franoisoo  de  P 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Grieto,  Manuel  A. 

Ikichard  F.,  Knrique 

Kio,  Agmati^del 

Kivera,  Juan  de  üios 

Robinet,  Qarlos  T 

^anteboes,  Daniel 

Silva,  V  lodomiro 

Soto,  Manuel  Olegtrío 

Toro  Lorca,  Santiago 

Vtil4i  8  Val  tefi,  Ismael 

Verdugo,  Agnstin 

Vergaru,  Luis  A. 

ZuaKoáltar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Quena  i  Mari- 
na, de  Hacienda,  de  fudus* 
tría  I  Obras  Públicas  i  el 
Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  e)  acta  de  la  sesioa 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  en  el  que  acusa  recibo  de  la  nota  en 
que  se  le  comunicó  la  elección  de  Mesa  direc- 
tiva de  esta  Cámara. 

Archivo. 

2.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia en  el  que  comunica  que  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  ha  decretado  una  visita 
judicial  estraordinaria  en  el  Juzgado  de  Trai  • 
guen,  en  conformidad  a  los  deseos  i  pedido  del 
señor  Novoa. 

Archivo. 

3.^  De  diez  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  uno  comunica  que  ha  insistido  en  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  esa  Cámara  i 
desechadas  por  la  de  Diputados  en  el  proyecto 
de  lei  que  concede  subvenciones  a  los  cuerpos 
de  bomberos  de  diversas  ciudades  de  la  Re- 
pública. 

En  tabla. 

Con  los  dos  siguientes  devuelve  aprobados 
en  la  misma  forma  en  que  lo  hizo  esta  Cámara 
los  proyectos  de  lei  que  a  continuación  8e 
espresan: 

El  que  concede  a  don  Juan  Sepúlveda  dero- 
cho  de  jubilar  en  conformidad  a  la  lei  de  20  de 
agosto  de  1857;  i 

£1  que  rehabilita  a  doña  Estefanía  Donoso, 
viuda  del  soldado  Nicolás  Arroyo^  para  que 
pueda  iniciar  espediente  a  fin  de  hacer  valer 
sus  derechos  con  arreglo  a  la  lei  de  22  de  di~ 
ciembre  de  1884. 

Al  Presidente  de  la  República. 

I  con  los  siete  restantes  remite  aprobados  los 
proyectos  de  lei  que  en  seguida  se  espresan: 

Uno  que  concede  a  la  viuda  e  hija  soltera  de 
don  Adolfo  Ibáñez  una  pensión  anual  de  dos 
mil  pesos. 

Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia. 

Ctro  que  eleva  a  dos  mil  pesos  al  año  la 


pensión  que  actualmente  disfruta  doña  Ama- 
dora Dávila,  viuda  del  jeneral  de  división  don 
Erasmo  Escala. 

Comisión  de  Querrá. 

Otro  que  considera  como  inválido  relativo 
para  los  efectos  de  su  retiro  al  teniente-coronel 
don  Pablo  A.  Silva  Prado. 

Comisión  de  Guerra. 

Otro  que  concede  a  doña  Mercedes  Martínez, 
madre- viuda  do  don  Pedro  Roberto  Venegas 
derecho  a  la  pensión  que  la  lt*i  de  22  de  di- 
ciembre de  1881,  acuerda  a  la  madre- viuda  de 
un  sarjento  primero  muerto  en  acción  de 
guerra. 

Comisión  de  Guerra. 

Otro  que  rehabilita  al  teniente  don  Ricardo 
Rojas  Ángulo  parr  tramitar  su  espediente  de 
invalidez,  en  conformidad  a  la  lei  de  22  de 
diciembre  de  1881. 

Comisión  de  Guerra 

Otro  que  concede  al  ex -subteniente  don  Joa- 
quín Covarrúbias  una  pensión  mensual  de 
veinte  pesos, 

Comiaion  de  Guerra. 

I  otro  que  eleva  a  treinta  i  dos  pesos  la  pen- 
sión mensual  que  actualmente  disfruta,  como 
inválido  relativo,  al  teniente  se^i^undo  de  Ma- 
rina don  Horacio  Uruieneta  Prieto. 

Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

4'^  De  diez  informes  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

En  el  primero  propone  se  manden  al  archivo 
varias  solicitudes  de  gracia. 

En  tabla. 

En  el  segundo  propone  se  desechen  las  soli- 
citudes que  enumera. 

En  tabla. 

El  tercero  recaído  en  los  proyectos  relativos 
al  contra-almirante  Uribe. 

En  tabla. 

Los  cinco  siguientes  recaídos  en  los  proyectos 
de  lei  aprobados  por  el  Senado,  que  a  conti- 
nuación se  ospresan: 

Uno  que  eleva  a  cuatro  mil  pesos  la  pensión 
de  montepío  a  la  viuda  e  hijos  <lel  jeneral  de 
división  don  Manuel  Búlnes  Pinto. 

Otro  que  concede  a  doña  Carmen  Villamil 
Blanco,  nieta  del  vice-al  mirante  don  Manuel 
Blanco  Encaleula,  el  goce  de  la  pensión  que  por 
lei  de  22  de  diciembre  de  1890  se  concedió  a  su 
hija  doña  Mercedes  Blanco,  viuda  de  Villamil 

Otro  que  rehabilita  al  ex-soldado  Alejo  Zú- 
ñiga,  para  que  pueda  optar  a  los  beneficios 
acordados  por  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1881. 

Otro  que  concede  a  doña  Rafaela  Gallardo, 
viuda  del  sarjento-mayor-graduado  de  la  Inde- 
pendencia, don  Lorenzo  García,  el  montepío 
correspondiente  a  la  viuda  de^un  ¿arjento-ma- 
yor  efectivo. 
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I  otro  que  concede  pensión  de  gracia  a  las 
señoras  Laura,  Hortensia,  Emma,  Sara,  Ama- 
dora, Blanca  i  Manuela  Olivares,  nietas  del 
coronel  de  la  Independencia  don  Miguel  Oli- 
vares. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

I  los  dos  últimos  recaidos  en  las  siguientes 
solicitudes: 

Del  sarj en to  mayor  inválido  absoluto,  don 
Onofre  Urbano  Silva,  en  que  pide  se  le  conce- 
da derecho  a  percibir  la  diferencia  que  existe 
entre  su  pensión  de  invalidez  i  la  que  acuerda 
la  leí  <le  7  de  febrero  de  LSP5. 

I  de  las  señonis  María  Mercedles  Alamos  i 
Quiroz  i  Carlota  Fuentes  i  Quiroz,  hermanas 
del  teniente-coronel  don  Ildefonso  Alamos,  en 
que  piden  pensión  de  gracia. 

Comisión  Revisora. 

6.*  De  cuatro  mociones: 

La  primera  del  señor  Palacios  propone  un 

f)royecto  de  lei  que  autoriza  al   Presidente  de 
a  República  para  que,  dentro  del  término  de 
seis  meses,  haga  concesión  gratuita  de  una  os- 
tensión de  terreno  de  dos  mil  quinientos  me- 
tros cuadrados  en  la  ribera  sur  del  rio  Mapo- 
cho  a  la  <cSociedad  Empleados  de  Comercio»  de 
Santiago,  para  que  en  ella  construya  un  edifi 
ció  destinado  esclusivauiente  a  escuela  comer- 
cial e  instalación  de  sus  oticinas. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 
La9   tres  restan ttís  <iel  señor  Pérez  Montt 
en  que  propone  los  siguientes 

PROYECTOS  DE  LEI: 

Uno  que  destina  para  el  uro  de)  hospital  de 
Ovalle  el  terreno  público  que  csbl  al  costado 
poniente  de  dichos  eatablecirnientos,  i  que  se 
denomina  calle  de  Ariztía. 

Otro  que  declara  de  utilidad  pública  el  te- 
rreno necesario  para  rectificar  el  camino  de 
Herradura  de  Serena  a  Vicuña,  desvle  la  Casa 
Blanca  hasta  el  puente  Baimaceda. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  subvencione  por  una  >oU  vez  a 
la  Municipalidad  de  la  Serena  con  la  cantidad 
de  setenta  i  ocho  mil  pesoí^. 

I  otro  que  suprime  las  comunas  de  la  Com- 
pañía i  de  la  Pampa  del  depai  lamento  de  la 
Serena  i  sus  respectivas  municipalidades. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

6.®  De  que  las  municipalidades  de  la  Serena 
i  de  ErciHa  Inn  r 'sriti'!  »  los  prosnpne.st(is  fie 
entradas  i  gastos  de  esas  comunas  para  el  año 
1900. 

7.®  De  cinco  solicitudes  particulares: 

Una  del  tesorero  fiscal  jubilado  don  Manuel 
Palacios  en  que  pide  se  le  acuerde  como  pen- 
sión de  jubilado  el  sueldo  íntegro  que  disfru- 
taba como  tesorero  fiscal  de  Curepto. 


A  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  de  doña  Corina  Martínez,  viuda  del  te- 
niente-coronel don  Ejidio  Gómez  Solar»  en  la 
que  espone  que  es  hija  del  servidor  de  la  inde- 
pendencia don  Rufino  Martínez,  a  fin  de  que 
se  tenga  presente  esta  circunstancia  al  tratarse 
de  la  solicitud  que  tiene  presentada  en  que  pi- 
de aumento  de  la  pensión  de  montepío  que 
ahora  disfruta. 

Otra  del  teniente-coronel  graduado  don  Juan 
M,  Sandoval,  en  que  pide  abono  de  servicios 
para  los  efectos  de  su  retiro. 

Otra  de  doña  Concepción  Contreras,  v.  de 
Silva,  i  madre  del  capitán  don  Ramón  Silva,  en 
que  pide  aumento  de  la  pensión  de  que  disfruta. 

I  la  última  del  ex-sarjento  segundo  del  Ba* 
tallón  Chacabuco  don  Carlos  Malicet,  en  la  que 
pide  se  le  otorgue  la  pensión  de  invalidez  que 
acuerda  de  leí  de  22  de  diciembre  de  1881. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra. 


"W^ 


A  propuesta  del  señor  Tecomal  (Presiden- 
te) quedó  designado  como  miembro  de  la  Co- 
misión Mista  de  Presupuestos,  en  reemplazo 
del  señor  Silva  Cruz,  el  señor  Bello  Codecido. 


Se  formularon  las  siguientes  indicaciones: 
Por  el  señor  Montt  para  que  se  trate  en  una 
sesión  inmediata  del  proyecto  de  reforma  del 
artículo  117  de  la  Constitución,  en  el  sentido 
de  que  los  estranjeros  puedan  formar  parte  de 
la  municipalidades. 

Por  el  señor  Robinet  para  que  se  le  acuerde 

«referencia  al  proyecto  indicado  por  el  señor 
lontt  en  primer  lugar  de  la  sesión  siguiente. 

Por  el  señor  Guarello  para  que  vuelva  a 
Comisión  el  proyecto  de  Su  Señoría  que  auto- 
riza la  inversión  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
en  la  terminación  del  liceo  de  niñas  de  Valpa- 
raíso. 

Por  el  señor  Ossa  para  que  se  trate  en  pri- 
mer lugar,  dentro  de  la  orden  del  dia  de  la 
presente  sesión,  de  los  proyectos  referentes  al 
contra^almirante  Uribe. 

Por  el  señor  Toro  Lorca  para  que  se  celebre 
una  sesión  esf>ecial  el  miércoles  próximo  a  fin 
de  despachar  en  ella  el  proyecto  a  que  se  había 
referido  el  señor  Montt,  al  que  otorga  conce- 
siones para  el  establecimiento  de  una  fábrica 
de  ácido  sulfúrico  i  al  relativo  a  devolución 
de  derechos  a  la  sucesión  de  don  Julio  Bems- 
tein. 

El  señor  Ileviu  Riquelme  pidió  que  en  los 
primeros  diez  minutos  de  la  orden  del  dia  se 
tratara  de  las  modificaciones  introducidas  por 
el  Senado  en  el  proyecto  que  concede  subven- 
ciones a  diversos  cuerpos  de  bomberos. 

El  señor  Tocomal  (Presidente)  espuso  que, 
según  el  ReglamentOi  esas  modifícacionefl  te* 
nian  preferencia  i  Su  Señoría  las  iba  a  poneif 
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en  discusión  en  primer  lugar  en  la  orden  del 
disL 


El  señor  Del  Campo  recomendó  a  la  Comi- 
sión de  Educación  el  pronto  despacho  del  pro- 
yecto que  concede  un  suplemento  de  tres  mil 
{>esos  para  el  sostenimiento  del  Museo  de  Be- 
las  Artes. 

El  señor  Robinet  manifestó  que  el  informe 
relativo  al  proyecto  a  que  se  habia  referido  el 
señor  Del  Campo  habia  sido  ya  redactado,  i 
que  en  esc  momento  se  recojian  las  firmas  para 
presentarlo. 

El  señor  Pinto  Agüero  llamó  la  atención 
hacia  los  estragos  que  los  últimos  temporales 
han  ocasionado  en  la  frontera  e  insinuó  al  se- 
ñor Ministro  del  Interior  la  conveniencia  de 
dirijirse  a  los  intendentes  de  las  provincias  de 
Malleco  i  Cautín  a  fin  de  que  ellos  indiquen 
las  medidas  que  al  respecto  convenga  adoptar. 

Con  respecto  a  los  perjuicios  de  las  lluvias 
en  los  ferrocarriles  manifestó  que  talvez  con- 
vendría emplear  a  los  soldados  del  cuerpo  de 
Injenieros  Militares  en  la  reparaciok  de  los 
puentes  i  demás  pasajes  de  la  línea  que  estén 
destruidos. 


El  señor  Infante  insinuó  al  señor  Ministro  do 
Guerra  la  conveniencia  de  no  llevar  a  efecto 
el  remate  de  mantas  i  frazada?  que  se  acaba 
de  anunciar  por  la  Intendencia  Jeneral  del 
Ejército  i  reservar  esos  artículos  para  socorrer 
a  los  damnificados  por  los  últimos  temporales. 

El  señor  Figueroa  (Ministro  de  Guerra)  ma- 
nifestó que  habia  en  el  Gobierno  el  mejor  pro- 
pósito nara  atender  los  deseos  del  señor  Dipu- 
tado, pero  que  seria  menester  vender  una  gran 
cantidad  de  ese  artículo  que  son  nuevos  i  que 
representan  para  el  Fisco  un  valor  no  despre- 
ciable. 


El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
recomendó  a  la  Comisión  respectiva  el  pronto 
despacho  de  un  proyecto  de  suplemento  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  su  cargo. 

El  señor  Pérez  Montt  llamó  la  atención  del 
Gobierno  hacia  los  siguientes  puntos: 

Al  ferrocarril  de  O  valle  a  Coquimbo,  que  se 
encuentra  en  mui  mal  estado,  sin  edificios  en 
Iba  estaciones,  ni  línea  telegráfica  que  las  pon- 
ga en  comunicación  unas  con  otras. 

A  la  cárcel  de  mujeres  en  Ovalle,  que  está 
anexa  al  hospital,  i  por  esta  causa  algunas 
detenidas  se  han  enfermado  por  contajio. 

Al  liceo  público  de  Ovalleí  que  no  tiene  ma« 
pos;  i  a  la  «aouela  de  mujerea  a  la  que  asisten 
doiQiontai  oinou^nta  niflaii  1  iqIo  Iííaí  una 
proQ^pMrA  i  del  oyudMlm 


A  que  en  la  Serena  no  hai  cañeríiis  para  es- 
tableser  el  servicio  de  agua  potable  en  el  pue- 
blo i  el  agua  se  saca  de  un  acueducto  cercano 
a  algunas  habitaciones. 

A  que  la  ciudad  de  Vicuña  se  encuentra  en 
inminente  peligro  do  ser  destruida  por  el  rio 
Coquimbo  i  al  camino  de  Herradura  a  Ticuna, 
que  se  encuentra  en  mui  mal  estado  i  es  indis* 
pensable  repararlo. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas)  espresó  que  tomaba  nota  de 
las  observaciones  del  señor  Diputado  i  que 
procuraria  atenderlas. 

El  señor  Guarello  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  hacia 
la  conveniencia  de  preferir  los  talleres  nacio- 
nales en  la  construcción  de  locomotores  i  equipo 
para  los  ferrocarriles  de  trocha  angosta.  Reco- 
mendó también  al  señor  Ministro  que  estudiara 
de  nuevo  las  bases  fijadas  para  la  construcción 
del  puente  sobre  el  Kíaipo,  el  cual  debe  a  su 
juicio  ser  construido  en  los  talleres  nacionales. 

El  señor  Balmaceda  don  Rafael  recomendó 
a  la  Comisión  respectiva  el  pronto  despacho  de 
los  proyectos  presentados  por  el  señor  Pérez 
Montt. 


El  señor  Muñoz  recomendó  a  la  Comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  del  proyecto  so- 
bre  compra  del  cuartel  de  policía  de  Antofa- 
gasta. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  espuso  que 
tenia  conocimiento  que  el  proyecto  habia  sido 
ya  informado  i  se  presentaría  próximamente. 

Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 
votar  las  indicaciones  formuladas. 

La  del  señor  Robinet  fué  aprobada  por  asen- 
timiento tácito. 

La  del  señor  Ossa  fué  aprobada  por  treinta 
i  cinco  votos  contra  nueve,  absteniéndose  de 
votar  un  señor  Diputado. 

La  del  señor  Toro  Lorca  fué  aprobada  táci- 
tamente. 

La  del  .señor  Guarello  fué  aprobada  tácita- 
mente. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  el  señor  Ibáñez 
reclamó  el  cumplimiento  del  acuerdo  de  la  Cá- 
mara i  en  consecuencia  pidió  que  se  pasara  a 
tratar  de  la  interpelación  relativa  a  concesión 
de  covaderas. 

Continuó  en  consecuencia  la  discusión  del 
proyecto  de  acuerdo  propuesto  por  Su  Señoría 
con  motivo  de  la  concesión  de  covaderas  otor- 
gada por  el  Ministerio  de  Haolenda»  oon  feoha 
10  de  abril  último»  a  fáVot*  de  Ion  B«lior«f  Bad« 
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don  Eulojio,  quien  formuló  indicación  de  apla- 
zamiento hasta  la  sesión  del  jueves  próximo. 

Puesto  en  discusión  conjuntamente  el  pro- 
yecto de  acuerdo  con  la  indicación  de  aplaza 
miento  se  suscitó  un  debate  reglamentario  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Toconial  (Presi- 
dente), Ibáñez,  Díaz  don  Eulojio  i  Mac-Clure, 
al  fín  del  cual  el  señor  Díaz  retiró  su  indica- 
ción, 

Continuando  el  debate  usaron  do  la  palabra 
los  señores  Bello  Codecido,  Pleiteado  i  Prieto 
don  Manuel  Antonio,  quedando  el  proyecto  de 
acuerdo  para  segunda  discusión  a  petición  del 
señor  Mac-Clure,  quien  solicitó  se  dejara  en  el 
acta  constancia  de  que  habia  pedido  la  segun- 
da discusión  solo  para  dar  tiempo  a  que  el  se- 
ñor Pinochct  pudiera  concurrir  a  tomar  parte 
en  la  discusión. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  formulado  por  la  Comisión 
da  Guerra  i  Marina  que  permito  al  contra- 
almirante de  la  Armada,  don  Luis  Uribo  Orre- 
go,  retirarse  del  servicio  con  el  rango,  sueldo  i 
prerogativas  correspondientes  al  empleo  do 
vice-almirante. 

Después  de  usar  do  la  palabra  los  señores 
Richard,  Pinto  Agüero  i  Guarello,  se  acordó 
tratar  este  asunto  en  sesión  privada. 

Constituida  la  Sala  en  sesión  privada  .se  to- 
maron loa  siguientes  acuerdos: 

Por  veintinueve  votos  contra  cuatro  se  dese- 
chó el  proyecto  del  señor  Gazitúa,  que  propo- 
ne la  creación  de  una  segunda  plaza  de  vice- 
almirante. 

I  por  veintiocho  votos  contra  cuatro  se  apro- 
bó el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único.— El  contra-almirante  de  la 
Armada  Nacional,  don  Luis  Uribe  Orrego,  po- 
drá retirarse  con  el  rango,  prerogativas  i  suel- 
do correspondientes  al  empleo  de  vice  almiran- 
te en  servicio  activo,  sin  perjuicio  de  las  grati- 
ticaciones  que  le  conceden  las  leyes  de  22  de 
setiembre  de  1890.» 

So  levantó  la  sesión  a  las  6  i  45  minutos  de 
la  tarde.» 

Se  dio  cuenta: 

1°  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  do  Gobierno  ha  examinado  la 
solicitud  de  la  Municipalidad  de  Pica,  provin- 
cia de  Tarapacá,  por  la  cual  pide  que  se  le  au- 
torice para  cobrar  a  los  propietarios  del  lugar 
hasta  el  oiucuenta  por  ciento  del  valor  de  las 
Voi*eda4  que  ee  ooastru^an  frente  a  su$  propio ' 


Hállase  en  tabla,  ante  la  Honorable  Cámara, 
un  proyecto  de  lei  (jue  da  facultad  jeneral  a 
las  municipalidades  de  la  República  para  co- 
brar a  los  vecinos  la  mitad  do  las  obras  desti- 
nadas a  mejorar  los  pavimentos  comunales. 

Por  esto,  juzga  la  Comisión  que  la  solicitud 
de  la  comuna  de  Pica  doberia  ser  discutida 
junto  coa  el  proyecto  de  lei  que  da  facultades 
especiales  a  las  municipalidades  paraexijira 
los  vecinos  la  mitad  del  v^alor  de  los  pavimen- 
tos que  por  su  órdea  se  ejecuten. 

Sala  de  Comisión,  20  de  julio  do  1899. — 
M.  A.  Pneio.— Carlos  T.  liobinet,  Diputado 
por  Tarapacá. — J,  Ramón  Nieto.^ Clodomiro 
Silva  S.—Luis  A,  Vergara."^ 


«Honorable  Cámara: 

L^i  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  de- 
tenidamente el  proyecto  del  Honorable  Senado 
por  el  cual  se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la  suma  de 
treinta  mil  pesos  en  la  adcjuisicion  del  terreno 
i  edificio  que  ocupa  el  cuartel  de  policía  de  Au- 
tofagasta. 

Do  los  antecedentes  que  la  Comisión  ha  te- 
nido a  la  vista  se  desprende  que  la  Ilustre  Mu- 
nicipalidad de  Antofagasta  construyó,  con  re- 
cursos propios,  el  espresado  edificio,  el  que  con 
el  terreno  que  ocupa  puede  avaluarse  en  la  su- 
ma de  treinta  i  dos  mil  ochocientos  pesos. 

Por  lei  número  8i4,  de  12  de  febrero  de  1896, 
pasaron  las  policías  a  depender  del  Ministerio 
del  Interior,  i  en  1.°  de  setiembre  de  dicho  año 
se  entregó  ol  cuartel  al  Intendente  da  la  pro- 
vincia. 

Ahora  bien,  la  Municipalidad  de  Antofagas- 
ta debe  al  presente  la  suma  de  cuarenta  i  dos 
mil  pesos  i  sus  acreedores  exijen  su  pronto 
pago. 

Esta  deuda  reconoce,  en  su  mayor  parte,  ñor 
causas  la  conclusión  del  cuartel  de  policía,  que, 
como  lo  hemos  anteriormente  manifestado,  lo 
usufructuaria  el  Fisco. 

Por  otra  parte  la  Municipalidad  no  podrá,  sin 
entrar  a  desantender  por  completo  los  servi- 
cios de  alumbrado  i  de  policía  de  aseo,  cancelar 
HU  deuda,  puesto  que  sus  entradas  ordinarias 
han  disminuido  considerablemente  a  conse- 
cuencia de  hablarse  creado  otras  comunas  den- 
tro de  su  territorio  primitivo. 

En  vista  de  las  anteriores  (íonsideraciones  la 
Comisión  es  de  parecer  que  la  Honorable  Cá- 
mara preste  su  acuerdo  al  proyecto  aprobado 
por  el  Honorable  Senado,  que  dice  así: 

PROYíiCTO  DE  leí: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  do  fondos  fiscales, 
invierta  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesod  on 
1q  adquisición  para  si  Fisco  del  cuArt^l  ooos^ 
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truido  por  la  Municipalidad  de  Antofagasta  i 
que  actualmente  ocupa  la  policía  de  dicha  ciu- 
dad.> 

Santiago,  Sala  de  Comisión,  21  de  julio  de 
1899. — José  JR  Valdea  Cuevas.— J.  Banwn 
Nieto. — Luis  A.  Vergara. — Abrdham  A,  Ova- 
Ue. — Clodomiro  Silva  5.» 


^Honorable  Cámara: 

La  lei  de  17  de  enero  de  1898  autorizó  al 
Presidente  de  la  República  para  ordenar  la 
construcción  en  el  pais,  por  medio  de  propuestas 
públicas,  del  equipo  que  fuere  necesario  para 
la  esplotacion  de  las  líneas  férreas  de  trocha 
de  un  metro  i  para  invertir  en  el  pago  de  ese 
equipo  hasta  la  suma  de  un  millón  quinientos 
mil  pesos. 

En  cumplimiento  do  esta  lei,  por  decreto  de 
7  de  marzo  de  1898  del  Ministerio  de  Industria 
i  Obras  Públicas,  se  aceptaron  varías  propuestas 
por  un  valor  total  de  un  millón  cuatrocientos 
cincuenta  i  tres  mil  ochocientos  veinticuatro 
pesos  noventa  i  siete  centavos. 

£1  material  contratado  es  el  siguiente: 

Diez  locomotoras. 

Diez  ténders. 

Dos  juegos  de  repuesto  para  locomotoras. 

Sesenta  carros  planos  de  ocho  ruedas. 

Veinte  coches  de  pasajeros. 

Noventa  carros  cajón. 

Siete  carros  de  equipaje. 

Setenta  carros  de  reja  de  ocho  ruedas. 

Diez  carros  de  reja  de  cuatro  ruedas. 

Seis  carros  polvorines.  J 

Ochenta  carros  de  bodega. 

Hasta  la  fecha  se  ha  invertido  en  el  pago  de 
este  material  i  gastos  jenerales  i  de  trasporte 
la  suma  de  un  millón  ciento  cincuenta  i  cuatro 
mil  ciento  cuarenta  i  cuatro  pesos  veinticinco 
centavos,  quedando,  en  consecuencia,  un  saldo 
por  invertir  del  millón  i  medio  de  pesos  auto- 
rizado por  la  lei  antes  citada,  ascendente  a  la 
cantidad  de  trescientos  cuarenta  i  cinco  mil 
ochocientos  cincuenta  i  cinco  pesos  setenta  i 
cinco  centavos. 

El  suplemento  que  se  solicita  se  encuentra 
comprendido  dentro  de  ese  saldo  i  con  él  debe 
atenderse  al  pago  del  saldo  que  se  adeuda  a 
los  contratistas,  como  al  trasporte  del  material 
i  la  línea  férrea  a  la  cual  se  destina,  cuyo  valor 
está  comprendido  en  los  contratos. 

La  Comisión  de  Gobierno  no  tieno.  por  lo 
tanto,  inconveniente  paru  que  prest-Ms  vuestra 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Articulo  Único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  Públicas. 


Sala  de  Comisiones,  Santiago,  22  de  julio  de 
1899. — Carlos  T.  Robinet,  Diputado  por  Tara- 
pacá. — J.  Ramón  Nieto. — Clodomiro  Suva  S. 
— M.  A.  Prieto, — Luis  A.  Vergara, — Joaquín 
Ech^fíiqíte.  —Ismael  Tocor)ial.^ 

2.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  estudiado  el 
mensaje  del  Presidente  de  la  República  por  el 
que  solicita  un  suplemento  de  seis  mil  ocho- 
cientos ochenta  i  cuatro  pesos  sesenta  i  nueve 
centavos  para  cancelar  las  cuentas  pendientes 
de  la  Sección  Uniuersitaria 

Elstos  gastos  se  descomponen  así 

a)  Por  gastos  ordinarios  en  1896. 
— ítem  12,  partida  20,  presu- 
puesto de  Instrucción  Pública 
de  1896 

h)  Por  gastos  en  la  Escuela  de  Be* 
lias  A.rtes  en  1896. — ítem  13, 
partida  20,  presupuesto  de  Ins- 
trucción Pública  de  1896 

c)  Por  gastos  ordinarios. — ítem  82, 
partida  1.*  del  presupuesto  de 
Instrucción  Pública  de  1898 


%  2,524  25 


1,608  05 


2,862  89 

$  6,884  69 

Del  prolijo  examen  de  esta  cuenta  resulta 
que: 

a)  El  gasto  de  dos  mil  quinientos  veinticua- 
tro pesos  veinticinco  centavos  pudo  haber  sido 
pagado  con  el  ítem  núra  12,  partida  20,  que 
consultaba  dioziseis  mil  p  »sos  para  gastos  or- 
dinarios de  la  Universidad.  De  esa  cantidad 
solo  fueron  percibidos  diez  mil  pesos.  De  los 
seis  mil  pesos  restantes  solo  fueron  invertidos 
dos  mil  quinientos  veinticuatro  pesos  veinti- 
cinco centavos,  por  los  cuales  no  se  obtuvo 
orden  de  pas^o  por  retardo  en  el  despacho  del 
Ministerio.  La  dicha  cantidad  fué  debidamente 
comprobada  por  la  Comisión  especial  nombrada 
por  la  Honorable  Cámara  el  año  1898  (pajina 
113,  informe  Comisirm  especial  Ministerio  de 
Instrucción,  Imprenta  Nacional,  Santiago  1898) 
i  se  autorizó  su  pago  por  lei  núna.  1,204^  de 
fecha  L°  de  febrero  Je  1S99. 

h)  El  ítem  18  de  la  partida  20  (presupuesto 
de  instrucción  Pública)  consultaba  tres  mil 
ocliocientos  posos  para  la  E-cueia  do  Bellas 
Ai'tes. 

De  esa  suma  se  entregaron  dos  mil  pesos  el 
11  de  agosto  de  1896.  El  saldo  de  mil  ochocien- 
tos pesos  por  demora  en  el  despacho  del  decreto 
respectivo,,  solo  fué  puesto  a  la  orden  del  pro- 
rector de  la  Universidad  el  5  de  febrero  de 
1897  i  no  fué  pagado  por  la  Tesorería  Fiscal 
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de  Santiago  por  haber  ya  ingreeado  esos  fon- 
dos en  arcas  fiscales. 

Por  falta  de  estos  fondos  quedó  insoluta  la 
suma  de  mil  quinientos  ochenta  i  ocho  pesos  cin- 
co centavos  que  se  hablan  invertílo  en  ]f\  Sec- 
ción de  Bellas  Artes,  en  la  confianza  de  que 
oportunamente  habría  de  haberse  obtenido  el 
decreto  de  pago  que  por  la  tardanza  en  su  des- 
pacho no  pudo  hacerse  efectivo. 

c)  El  ítem  82  de  la  partida  20,  Presupuesto 
de  Instrucción  Pública  1898,  fijó  quince  mil 
pesos  para  gastos  ordinarios  de  la  Sección  Uni- 
versitaria. De  ellos  se  destinaron  ocho  rail  pe- 
sos para  el  pago  del  canon  de  arrendamiento 
de  la  casa  en  nue  funciona  el  curso  de  leyes  i 
la  Sección  Universitaria  no  tuvo  para  atender 
a  sus  gastos  ordinarios  sino  siete  mil  pesos, 
cantidad  que  fué  insuficiente.  Al  fin  del  año 
hubo  en  ese  ítem  un  saldo  en  descubierto  de 
dos  mil  ochocientos  cincuenta  i  dos  pesos  trein^ 
ta  i  nueve  centavos,  que  la  Comisión  ha  visto 
bien  comprobado  i  que  pudo  ser  oportunamen- 
te atendido  con  los  dineros  consultados  en  el 
presupuesto  de  1898,  si  de  ellos  no  se  hubiera 
distraído  la  suma  de  ocho  mil  pesos  para  pagar 
el  arriendo  de  la  casa  ocupada  por  el  curso  de 
leyes,  para  lo  cual  debió  haberse  solicitado,  en 
oportuno  momento,  el  suplemento  del  caso. 

En  vista  del  examen  de  las  tres  partidas  que 
forman  la  suma  de  seis  mil  ochocientos  ochen- 
ta i  cuatro  pesos  sesenta  i  nueve  centavos,  para 
lo  cual  se  solicita  un  suplemento  que  no  puede 
autorizarse  por  estar  liquidado  el  prevsupuesto 
de  gastos  públicos  para  1898  i  eliminada  la 
partida  de  dos  mil  quiniento?  veinticuatro  pa- 
sos veinticinco  centavos,  cuyo  pago  fué  orde- 
nado por  decreto  número  1,900,  de  10  de  fe- 
brero de  1899,  del  mismo  Ministerio  de  Instruc- 
ción Pública,  la  Comisión  propone  a  la  Hono- 
rable Cámara  que  el  proyecto  de  lei  propuesto 
por  el  Presidente  de  la  República  sea  modifica- 
do en  esta  forma: 

PROYETTO   DE   LEI: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuatro  mil  trescientos  sesenta  pesos  cuarenta  i 
cuatro  centavos  en  el  pago  de  las  doudas  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública  (Sección 
Universidad). 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  20  de  julio  de 
1899. — AgvMin  dd  Rio. — Cárlofi  T.  Rohinet, 
Diputado  por  Tarapacá. — Jof^itin  P*^irttx — 
J.  I.  García. — F.  de  P,  Pleiteado,— J.  Domin- 
go Jaramillo.^ 

3."*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 
La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
proyecto  dol  Honorable  Senado  que  autorisa 


al  Presidente  de  la  'República  para  emitir  bo- 
nos de  la  deuda  pública  estema  que  ganen  el 
cuatro  i  medio  por  ciento  de  interés  anual  i  él 
medio  por  ciento  de  amortización  acumulativa 
por  la,  suma  de  doscientas  sesenta  mil  ocho- 
cientas veinte  libras  esterlinas  a  que  ha  que- 
dado  reducida  en  1.**  de  enero  de  1899  la  deu- 
da pública  de  doscientas  sesenta  i  cinco  mil 
libras  esterlinas,  contraida  a  virtud  de  la  lei 
número  336,  de  28  de  enero  de  1896. 

Por  la  eapresada  lei  se  aprobó  el  contrato 
celebrado  entre  el  Director  del  Tesoro,  en  re- 
presentación del  Fisco,  i  el  mandatario  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  de  Coquimbo  en  vir- 
tud del  cual  se  traspasaron  al  Estado  las  líneas 
férreas  i  todos  sus  accesorios,  pertenecientes  a 
dicha  Compañía. 

El  Estado  adquirió  el  ferrocarril  en  cuestión 
por  la  suma  de  ciento  cincuenta  i  seis  mil  qui- 
nientos ochenta  i  ocho  pesos  sesenta  i  tres  cen- 
tavos moneda  corriente,  i  de  doscientas  sesenta 
i  cinco  mil  libras  esterlinas  pagaderas  en  bonos 
de  la  deuda  pública  esterior  recibidos  a  la 

par. 

En  el  MensRJe  oríjen  del  proyecto  que  infor- 
mamos  se  espone  que  f  a  fin  de  cumplir  con  esta 
obligflu^ion,  se  ordenó  por  decreto.de  7  de  abril 
del  mismo  año  (1896)  la  emisión  de  bonos  en 
la  cantidad  i  forma  indicadas,  los  que  fueron 
entregados  con  fecha  11  de  julio  siguiente  al 
representante  de  la  comisión  liquidadora  del 
mencionado  ferrocarril, 

«Algún  tiempo  después  el  representante  de 
la  Comisión  liquidadora  .solicitó  una  nueva  emi- 
sión de  bonos  manifestando  que  los  emitidos 
conforme  al  decreto  de  7  de  abril  no  eran  coti- 
zables en  el  mercado  de  Londres,  porque  el 
servicio  de  ellos  no  estaba  a  cargo  de  una  casa 
bancaria  de  esa  localidad.» 

En  esta  erperjencia  el  Gobierno  ordenó,  por 
decreto  de  25  de  febrero  de  1898,  se  reempla- 
zaran aquellos  bonos  por  otros  que  debian  ser 
emitidos  en  Londres  por  los  señores  N.  M. 
Rothschild  and  Sons;  pero  estos  señores  no  han 
creído  suficientemente  autorizado  al  Gobierno 
para  ordenar  la  emiaion  en  la  forma  concebida 
en  el  decreto  de  25  de  febrero,  por  lo  cual  no 
ha  podido  efectuarse  hasta  la  fecha  la  espresa- 
da operación. 

Estima  la  Comisión  de  Hacienda  conducente 
i  necesario  el  proyecto  del  Honorable  Senado, 
pues  él  viene  a  solucionar  de  un  modo  defini- 
tivo las  dificultades  con  que  han  tropezado  los 
vendedores  del  ferrocarril  de  Coquimbo  para 
que  sus  créditos  sean  pagados  en  el  estranjero, 
i,  en  consecuencia,  es  de  parecer  que  la  Hono- 
rable Cámara  le  preste  su  aprobación,  redu- 
ciendo a  doscientfiks  sesenta  mil  ochenta  libras 
esterlinas  la  suma  en  él  consultada,  cantidad  a 
que  asciende  lo  adeudado  al  presente,  previo 
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descuento  de  la  amortización  i  servicio  de  la 
deuda  correspondiente  al  primer  semestre  del 
presente  ano. 

Quedaría,  por  lo  tanto,  el  proyecto  en  la  for- 
ma siguiente: 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Autorízase,  por  el  término 
de  seis  meses,  al  Presidente  de  la  República 
para  emitir  bonos  de  la  deuda  pública  esterna 
por  doscientas  sesenta  mil  ochenta  libras  es- 
terlinas del  cuatro  i  medio  por  ciento  anual  de 
interés  i  medio  por  ciento  de  amortización 
anual  acumulativa,  en  reemplazo  de  la  emisión 
autorizada  por  lei  número  336,  de  28  de  enero 
de  1896,  la  que  deberá  ser  incinerada. 

C!on  estos  bonos  se  pagarán  las  líneas  férreas 
compradas  a  la  Compañía  del  Ferrocarril  de 
Coquimbo. 

Él  Presidente  do  la  República  podrá  contra- 
tar el  servicio  de  esos  bonos  en  el  estranjero. 

Sala  do  Comisiones,  Santiago,  20  de  julio  de 
1899.— P^cZro  Montl. — Pastor  Infante, — 4^1- 
aelmo  Hevia  R —  Alberto  González  E. — Joae 
4gu8t¡n  Verdugo.'^ Anjel  Guarello^ 

Aí,^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Policía  Interior: 

^(Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Policía  Interior  ha  exami- 
nado las  cuentas  presentadas  por  el  señor  pro- 
Secretario  i  tesorero  con  fecha  7  del  actual»  i 
relativas  a  los  gastos  hechos  para  atender  los 
diversos  servicios  de  la  Secretaría  durante  él 
primer  semestre  del  año  corriente. 

De  la  esposicion  detallada  que  se  ha  presen- 
tado a  la  Comisión,  resulta  que  el  total  de  gas- 
tos, en  los  últimos  seis  meses,  alcanza  a  la  suma 
de  veintiocho  mil  ochocientos  cuatro  pesos 
ochenta  i  seis  centavos,  que  debe  imputarse  a 
la  lei  de  presupuestos  vijente  en  la  siguiente 
forma: . 

Al  ítem  19  de  la  partida  2.%  ^para 
gastos  jenerales  de  la  Secre- 
taría])   8   25,087  21 

Al  ítem  1  de  la  partida  3.*,  <:para 
el  servicio  de  la  guardia  del 
Congreso». « 79l!  25 

Al  ítem  5  de  la  partida  3.%  <para 
conservación  del  jardin  de  la 
Plaza  del  Congreso» 1,049  40 

Al  ítem  8  de  la  partida  3.%  <:para 
pago  de  servidumbre  de  la 
Cámara  de  Diputados» l,S74i 

9   28,S04>  86 
Duranlo  ol  mUmo  período  de  aeii  moses,  eie 

hft  rnibldo  di  U  Tiiorart«  Fií^al  ln  cRütidftd 


de  veintinueve  mil  pesos,  con  cargo  a  la  lei  de 
presupuestos  vijente,  en  la  forma  que  se  indica 
en  el  decreto  supremo,  número  170,  de  fecha  2 
de  febrero  de  1899. 

Deduciendo  de  esta  suma  el  total  de  gastos 
antes  referidos,  resulta  un  saldo  sobrante  de 
ciento  noventa  i  cinco  pesos  catorce  centavos, 
que  debe  agregarse  a  las  cantidades  aun  dispo- 
nibles en  el  prosupuesto,  para  atender  a  los 
gastos  que  se  orijinen  en  lo  que  resta  del  año 
en  curso. 

La  Comisión  ha  examinado  los  libros  de 
contabilidad  i  los  comprobantes  respectivos,  i 
estima  que  son  llevados  en  debida  forma  i  que 
guardan  perfecta  conformidad  entre  sí. 

En  esta  virtud,  pide  a  la  Honorable  Cámara 
que  preste  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  ACUERDO: 

Artículo  único. — Se  aprueban  las  cuentas 
presentadas  por  los  señores  pro-Secretario  i 
tesorero,  relativas  al  primer  semestre  del  aüo 
1899,  que  ascienden  en  entradas  a  la  suma  de 
veintinueve  mil  pesos,  i  en  gastosa  la  cantidad 
de  veintiocho  mil  ochocientos  cuatro  pasos 
ochenta  i  seis  centavos,  i  que  dejan  un  saldo 
disponible  de  ciento  noventa  i  cinco  pesos  ca- 
torce centavos. 

Sala  tle  la  Comisión,  18  de  julio  de  1899. — 
Ismael  Tecomal —  J,  Domingo  JaramUlo, — 
Lxda  Jordán  T, — M,  J.  Madrid — R.  Zaas 
nabar, "^ 

5.^  De  las  siguientes  mociones: 

^[Honorable  Cámara: 

Al  costado  sur  do  la  Plaza  de  Armas  de  la 
ciudad  i  puerto  de  Coquimbo  existo  un  sitio 
fiscal,  abierto  i  sin  construcción  alguna.  Esa 
plaza  es  pequeña;  pero  podría  ensancharse  con 
el  terreno  de  dicho  sitio,  ganando  en  comodi- 
dad para  los  pobladores  i  en  belleza  para  la 
localidad. 

En  cambio  de  este  terreno,  la  Municipalidad 
de  Coquimbo  está  dispuesta  a  ceder  dos  sitios 
que  tiene  a  los  costados  oriento  i  sur  de  la  cár- 
cel pública.  El  Fisco  con  esta  adquisición  po- 
dría a  su  vez  ensanchar  eso  establecimiento, 
que  es  en  la  actualidad  bastante  incómodo  i 
estrecho. 

En  una  de  sus  sesiones,  el  Cabildo  de  Co- 
quimbo acordó  autorizar  al  primer  alcalde  para 
jestionar  la  permuta  referida.  Así  aparece  de 
la  copia  fiel  que  acompaño  i  que  me  ha  sido 
enviada  para  que  obtenga  de  la  Honorable  Cá- 
mara la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LGI: 

^rt.  ].*  Autoriaaso  al  Presideuto  do  la  Repú- 
blioa  nara  quo  permute  el  terreno  üscal  qua 
eitá  ¿í  eoitadg  sur  de  Ift  plata  A4  ániu  á4 
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Coquimbo  con  dos  sitios  que  la  Municipalidad 
de  esta  ciudad  tiene  en  los  costados  sur  i  orien- 
te de  la  cárcel  pública. 

Art.  2.*  El  terreno  permutado  se  destinará  al 
ensanchamiento  de  la  Plaza  de  Armas. 

Art.  3.^  Esta  lei  rejirá  desde  su  publicación 
en  el  Diario  Oficial. 

Santiago,  20  do  julio  de  1899. — Ismael  Péree 
Montt,  Diputado  por  Ovalle.:^ 

^[Honorable  Cámara: 

Los  daños  causados  por  las  inundaciones  en 
muchas  poblaciones  de  la  República  son  en  es- 
tremo considerables  i  requieren  inmediata  aten- 
ción, especialmente  en  las  provincias  del  sur. 
Por  esto  me  apresuro  a  someter  a  vuestra  de- 
liberación el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Articulo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
do  la  República  para  invertir  hasta  la  canti- 
dad de  quinientos  mil  pesos  en  atender  a  la 
alimentación  i  socorro  de  los  habitantes  des- 
validos de  las  poblaciones  inundadas,  en  pro- 
veer a  la  defensa  i  saneamiento  de  las  mismas 
poblaciones  o  de  otra-s  amagadas  i  en  el  resta- 
blecimiento de  las  comunicaciones  interrumpi- 
das por  la  crece  de  los  rio. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
tres  meses. 

La  presento  lei  rejirá  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  el  Diario  O/icial.-^R  Silva 
Cruz,  Diputado  por  Laja.:^ 

«Honorable  Cámara: 

En  1893  se  dio  comienzo  a  la  construcción 
de  un  edificio  para  hospital  en  el  departamen- 
to de  Quinchao.  Para  este  objeto  se  invirtie- 
ron  cuatro  mil  pesos,  outorizados  en  el  presu- 
puesto de  dicho  año,  cantidad  que  apenas  bastó 
para  el  esqueleto,  techo  i  paredes,  estando  a  la 
fecha  inconcluso. 

Asi  este  edificio  no  presta  ni  puede  prestar 
servicio  alguno,  de  suerte  que  el  hospital  de 
aquel  departamento  está  desde  tiempo  atrás  en 
una  casa,  que  se  arrienda,  mui  antigua;  que 
dispone  de  pocas  piezas  estrechas,  sin  como- 
didad i  sin  condición  alguna  hijiénica. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  aquel  {departa- 
mento^ ve  por  una  parte  no  solo  próximo  a  de- 
saparecer el  dinero  invertido  con  la  ruina  del 
edificio  de  que  so  vio  en  1893,  si  no  destina  al- 
guna cantidad  con  que  puede  dársele  término; 
sino  también  palpa,  por  la  otra,  la  necesidad 
imperiosa  de  prestar  mayor  atención  a  los  ser 
vicios  exijidos  de  aquel  establecimiento  de  oa- 
ridadi  que  mui  de  continuo,  por  falta  de  capa- 
cidad i  «spacioj  r«gha«A  oon  pena  a  onfermoa  t 
d9iy0iUdo0i  i  por  ofto  aoliolta  aoojldaí  rtolama 
aiTttdA  i  prolMiion  d«l  OfoblorDoi 


La  Junta  de  Beneficencia  de  Achao  ha  ela- 
borado un  presupuesto  minucioso  i  discreto, 
que  a  este  proyecto  acompañamos,  donde  se 
distribuye  la  insignificante  cantidad  que  será 
indispensable  para  dar  término  a  aquél  edifi- 
cio de  que  hemos  hecho  referencia. 

Lo  detallado  del  presupuesto  aludido  de- 
muestra la  buena  inversión  que  tendrá  la  can- 
tidad que,  con  justicia,  pedimos  se  destine  para 
aquel  objeto. 

Por  estas  consideraciones  tenemos  el  honor 
de  proponer  a  la  Honorable  Cámara  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DB    LEI: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  la  suma  de  seis 
mil  pesos  que  se  destinarán  a  la  conclusión  del 
hospital  de  Achao. 

Santiago,  20  do  julio  de  1899.— J.  /.  GarcCx. 
—Ricardo  Malte  Pérea,^ 


^[Honorable  Cámara: 

En  medio  de  la  aflictiva  situación  en  que  se 
encuentran  los  pueblos  de  la  frontera,  por  la 
crisis  económica  que  azota  al  pais,  i  que,  en  esos 
pueblos  ha  recrudecido  con  mucho  mas  vio- 
lencia que  el  resto  de  la  Repáblica,  ha  caido 
sobre  ellos  la  calamidad  de  los  inmensos  desas- 
tres que  les  han  causado  los  últimos  estraordi- 
narios  temporales. 

Centenares  de  familias  han  quedado  sin  pan 
i  sin  hoyaren  las  ciudades  de  Angol, Traiguén, 
Collipulli,  Victoria  i  en  las  aldeas  de  Lumaco 
i  otras.  Los  puentes  do  los  rios  han  sido  arre- 
batados por  las  impetuosas  corrientes. 

Varios  de  esos  pueblos  se  encuentran  actual- 
mente incomunicados  con  los  territorios  de 
donde  reciben  sus  elementos  de  subsistencia. 

La  miseria  se  cierne  sobre  ellos,  con  una  fa- 
talidad abrumadora  i  carecen  en  absoluto  de 
los  medios  para  salir  de  tan  tremenda  situa- 
ción. 

Oportunamente  el  Estado  cuenta  con  recur-* 
sos  superabundantes  pava  tender  a  esos  pueblos 
una  mano  protectora  i  jenerosa  que  los  levan- 
te de  su  actual  postración,  reparando  en  lo 
posible  los  males  que  les  han  causado  esas  de- 
sastres; i  yo  creo  que  el  Congreso  i  el  Gobierno 
considerarán  un  deber  do  estricta  justicia  dic- 
tar inmediatamente  las  medidas  necesarias  para 
ello. 

Con  está  grata  confianza;  tengo  el  honor  de 
someter  a  la  deliberación  de  la  Honorable  Cá- 
mara el  siguiente 

FROTBOTO  DE  LEi; 

Articulo  Ániooi— >Se  autorisa  al  Preaidonte 
da  Itt  Ropúbtloa,  pgr  il  iéifminn  de  ttn  afloi  para 
quo  lotierift  hMia  la  iMtldad  d«  cuatinla  túV 
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pesos  en  socoiTer  a  los  inundados  por  las  últi- 
mos temporales  en  la  provincia  de  Malleco  i  en 
reconstruir  de  una  manera  sólida  i  conveniente 
los  puentes  sobre  los  ríos  i  esteros  de  esa  pro- 
vincia perdidos  por  esos  temporales. 

Santiago,  22  de  julio  de  1899.  —Ai.  Novoa, 
Diputado  por  Angol.» 

«Honorable  Cámara: 

Como  Diputado  por  Pisagua,  he  recii)ido  en- 
cargo de  la  Sociedad  Union  de  Socon^os  Mu- 
tuos e  Instrucción  de  ese  puerto,  para  solicitar 
del  Soberano  Congreso  que  se  le  conceda  el 
permiso  para  conservar  el  bien  raíz  que  posee. 

En  vista  de  los  documentos  acompañados, 
confío  en  que  la  Honorable  Cámara  se  habrá 
de  dignar  prestar  su  acuerdo  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Concédese  a  la  «Sociedad 
Unicn  de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  de 
Pisagua»  el  permiso  especial  prescrito  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil  para  conservar, 
durante  treinta  años^  la  propiedad  de  la  casa  i 
sitio  ubicado  en  la  calle  de  Angamos  de  dicho 
puerto. 

Santigo,  22  de  julio  de  IH99.— Garlos  T.  Ro 
binet,  Diputado  por  Pisagua,» 

6.**  De  seis  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  María  Isabel,  doña  Josefina  i 
doña  Elena  Acevedo  i  Allende,  nietas  del  capi- 
tán de  la  Independencia  don  José  Gregorio 
Allende,  en  que  piden  pensión  de  gracia. 

Otra  de  doña  María  Antonia  Lizauo  Corne- 
jo, V.  de  Pavez.  madre  del  teniente  gra- lúa; lo 
don  José  Manuel  Pavez,  en  que  pide  pensión 
de  montepío. 

En  las  dos  siguientes  piden  ahono  de  tiempo, 
para  los  efectos  de  su  retiro,  el  capitán  don 
Luis  Aro  i  el  ex  subteniente  don  José  Antonio 
Rowet. 

I  en  las  dos  últimas  piden  la  devolución  de 
los  antecedentes  acompañados  a  las  solicitudes 
presentadas  i  ya  despáchalas  por  el  Congreso, 
de  doña  Victoria  i  Luisa  Porto  Marino,  i  de 
doña  Dolores  i  doña  Celia  Granifo. 

7.*^  De  la  siguiente  nota: 

«Señor  Presidente:  Los  temporales  tan  repe- 
tidos i  las  prolongadas  lluvias  que  ha  soporta- 
do todo  el  sur  i  el  centro  da  Chile  en  este  cru- 
do invierno,  son  ya  tan  desastrosos  en  sus  con- 
secuencias que  me  veo  obligado  a  rogar  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  hacer  leer  a  la  Cámara 
por  el  señor  Secretario,  las  observaciones  que 
me  inspira  el  estado  del  pais.  i  que,  en  segui- 
da, dirija  un  oficio  al  seíior  Ministro  del  Inte- 
rior i  al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 


Públicas,  i,  er.  vista  de  los  datos  obtenidos,  el 
Gobierno  i  la  Cámara  arbitren  medias  para 
reparar  siquiera  en  parte  los  perjuicios  graví- 
simos sufridos  por  el  Estado  i  por  loa  particu- 
lares que  yji  importan  millones  de  pesos,  pér- 
dido«  de  vidas  i  rlestruccion  de  propiedades  i 
caminos  públicos. 

Pido  al  señor  Presidente,  en  con.secuencia, 

3ue  oficie  al  señor  Ministro  del  Interior  pi- 
iéndole  que  obtenga  de  todos  los  intendentes 
i  o-obernadores  un  informe  exacto  i  detallado 
de  los  daños  i  perjuicios  sufridos  por  la  cre- 
ciente de  ]o^  rios  desde  Valparaíso  i  Aconca- 
gua hasta  las  provincias  de  la  frontera  i  sur 
de  la  República,  de  los  perjuicios  causados  en 
la  propiedad  fiscal  i  privada.  Los  daños  oca- 
sionados por  el  desbordamiento  de  los  rios 
Aconcagua,  Mapocho,  Cachapoal,  Claro  (de 
Caupolicnn)  i  Zamorano,  Tinguiririca,  Teño, 
Lontué.  Maule  Achibueno,  Longaví,  Bio-Bio  i 
los  rios  Mulchen,  Bureo,  etc.,  etc. 

Que  se  especifiquen  de  una  manera  clara  i 
exacta  los  daños  gravísimos  sufridos  en  las 
poblaciones  por  la  sinundaciones,  como  ocurric^, 
por  ejemplo,  en  Olivar,  Los  Lirios,  Requínoa, 
San  Vicente  de  Tagua  Tagua,  Perales,  San  Ro- 
sendo, Laja,  Mulchen,  Concepción,  Lota  i  de- 
mas  pueblos  i  ciudades  que  tanto  han  sufrido 
durante  este  cruel  invierno. 

Pido  asimismo,  señor  Presidente,  que  se  di- 
rija un  oficio  al  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  para  que  pase  a  la  Cámara  un 
informe  detallarlo  de  todos  los  perjuicios  sufri- 
dos en  la  línea  central  de  los  ferrocarriles  del 
Estado  i  sus  ramales;  los  puentes  cortados  o 
destruidos,  especificando  si  son  puentes  perma- 
nentes o  los  niitiguos  provisionales,  como  tam- 
bién los  terraplenes!  edificios  que  han  sufrido. 

Que  el  señor  Ministro  se  sirva  nombrar  il 
inspector  técnico  señor  Huet,  asociado  a  los 
injeiiieros  que  crea  oportuno  nombrar  el  señor 
Ministro,  para  que  vi.-iten  personalmente  todos 
los  pnei»tes  de-^truidos^  avalúen  los  perjuicios 
en  toda  la  línea,  costo  de  reconstrucción  de  los 
puentes  i  de  la  reparación  de  la  via;  que  espre- 
sen las  causas  que  han  motivado  la  destrucción 
de  los  puentes  i  aun  mas  especialmente  de  los 
puentes  definitivos. 

Que  al  propio  tiempo  estudien  estos  injenie- 
ros  cómo  prev^enir  en  lo  futuro  tan  jeneral  de- 
sastro, tomando  e/i  cuenta  la  topografía  del 
pais  i  que  los  rios  de  Chile  son  torrentes.  Que 
se  estudie  puentes  especiales  para  las  condicio- 
nes del  pais,  por  ejemplo,  si  conviene  canali- 
zar en  los  rios  unos  quinientos  a  mil  metros 
donde  se  va  a  establecer  el  puente  i  hacer  em- 
plantilladlo de  modo  que  el  mayor  volumen  de 
ao^ua  en  las  crecientes  se  deslice  rectamente 
debajo  de  los  puentes. 

Se  podina  observar  que  el  crecido  gasto  que 
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exije  este  procedimiento  seria  compensado  por 
la  estabilidad  de  k:sAS  obras  i  que  este  sistema 
se  ha  probado  ya  con  éxito  en  otros  paises. 

Que  estos  mismos  injenieros  u  otros  desig- 
nados por  el  st'ñor  Ministro  informen  scbre  los 
caminos  carreteros  destruidos  i  cortados  por 
los  ríos,  las  propiedades  particulares  que  han 
sido  inun  ladas,  indicando  las  medidas  de  de- 
fensa que  en  lo  posible  puedan  evitar  estos 
males. 

Concluyo  repitiendo  que,  ur.a  vez  presenta- 
dos estos  informes  a  la  brevedad  posible,  el 
Gobierno  i  el  Congreso  adopten  un  plan  equi- 
tativo p'ira  distribuir  de  una  manera  conve- 
niente i  justa  los  caudales  públicos  para  el 
bien  del  pais  i  para  restablecer  la  comunica- 
ción interrumpida  que  está  (xsasionando  enor- 
mes perjuicios  i  que  nos  ha  colocado  en  peor 
caso  que  en  los  tiempos  mas  atrasados  de  este 
pais;  pues,  en  épocas  remotas  no  se  tenia  ferro- 
carriles de  verano,  pero  sí  caminos  entables  i 
carreteros,  para  todas  las  estaciones  del  año. — 
Luis  Jordán  Tocomal^  Diputado  por  Caupo- 
lican.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Solici- 
to el  acuerdo  de  la  Cámara  pura  mandar  al 
archivo  varias  solicitudes  i  proyectos  a  que  se 
refiere  un  informe  de  la  Comisión  «le  Guerra 
del  cual  se  dio  cuenta  en  la  sesión  anterior. 

Queda  acordado. 

Los  señores  Granifo  i  Portomariño  piden 
que  se  les  devuelvan  algunos  antecedentes 
acompañados  a  solicitudes  ya  despachadas  por 
la  Cámara. 

Si  no  hai  inconveniente,  se  hará  la  devolu- 
ción en  la  forma  acostumbrada. 

Acordad»). 

El  señor  SILVA  CRUZ  ^Ministro  del  Inte- 
rior.)— Todas  las  noticias  que  de  ayer  a  hoi  se 
han  recibí- lo  referentes  a  las  últimas  inunda- 
ciones, demuestran  que  los  perjuicios  causados 
por  los  temporales  son  enormemente  graves. 

Los  señores  Diputados  saben,  sin  duda,  por 
las  publicaciones  de  la  prensa,  que  en  las  pro- 
vincias de  Mallí'co,  Cautin,  Bio-Bio  i  Concep- 
ción, ciuda-le.s  enteras  han  sido  completamente 
inundadas.  Sub  habitantes  lo  han  perdido  todo, 
i  están  hoi  por  hoi  viviendo  en  los  cerros,  sin 
que  se  les  hayan  podido  dar  socorros  porque 
eistán  incomunicados. 

Las  comunicaciones  han  sido  interrumpidas, 
i  lo  poco  que  se  ha  podido  saber  por  interme- 
dio de  los  ferrocarriles  del  Estado,  es  que  la 
desgracia  ha  sido  enorme,  tanto  para  las  perso- 
nas como  para  las  poblaciones. 

Los  recursos  de  que,  en  conformidad  a  la  leí, 
pueden  disponer  los  intendentes  i  gobernado- 
res, son  mui  limitados  i  absolutamente  insufi- 
cientes para  atender  siquiera  en  parte  las  ne- 
cesidades i  perjuicios  producidos. 


La  Cámara  aprobó,  hace  poco,  un  proyecto 
que  autorizó  la  inversión  de  cien  mil  pesos  en 
reparar  los  perjuicios  causados  por  los  tempo* 
rales  de  mayo  i  junio.  Esta  cifra  no  es  solo  in- 
suticiente,  sino  que  está  mui  lejos  de  alcanzar 
para  reparar  los  perjuicios  que  ya  se  habian 
producido  al  tiempo  de  dictarla. 

No  tiene  aun  el  Gobierno  datos  detallados 
acerca  del  monto  dé  la  suma  necesaria  para 
reparar  los  daños  producidos,  las  obras  de  in- 
mediata defensa  que  deben  hacerse  para  impe- 
dir que  las  inundaciones  continúen,  así  como 
la  que  es  indispensable  para  el  ausilio  i  soco- 
rros de  las  familias  que  han  quedado  sin  hogar 
i  sin  pan;  pero  puedo  decir  que  estas  sumos 
serán  de  alguna  consideración,  porque  hoi 
ciudades  en  donde  el  agua  ha  subido  hasta 
un   metro  i  medio,  arrasando  todas  lascasas. 

Como  en  la  mañana  de  hoi  en  el  Ministerio 
no  se  ha  podido  tener  otra  ocupación  que  la  de 
recibir  las  noticias  que  llegaban  de  las  ciuda- 
des perjudicadas,  se  ha  comprendido  que  era 
deber  del  Gobierno  apresurarse  a  reparar  tan- 
tos i  tan  graves  daños;  pero,  no  pudiendo  reu- 
nirse el  Consejo  de  Estado  en  el  corto  tiempo 
de  que  se  podia  disponer,  he  estimado  que  de- 
bía hacer  uso  de  mi  derecho  de  Diputado  pre- 
sentando la  moción  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta. 

Me  permito  rogar  a  la  Honorable  Cámara 
que  en  la  primera  parte  de  esta  primera  hora 
se  sirva  despachar  ese  proyecto,  cuya  urjencia 
no  hai  para  qué  demostrar. 

No  es  posible  asegurar  que  la  suma  que  fija 
el  proyecto  sea  suficiente  o  excesiva.  Se  ha  to- 
mado esta  suma  como  habría  podido  tomarse 
otra  cualquiera,  i  en  la  discusión  del  proyecto 
los  señores  Diputados  podrán  proponer  respec- 
to de  ella  lo  que  crean  conveniente. 

El  señor  TÜCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámaro, 
quedaría  acordado  eximir  del  trámite  de  Co- 
ncisión i  despachar  hoi  mismo  el  proyecto  del 
st  ñor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  ROBINET. — Con  mi  voto  en  con- 
tra, señor  Presidente.  Se  trata  de  un  desem- 
bolso fuerte  i,  aun  cuando  se  trate  de  uno  ver- 
dadera calamidad  pública,  como  se  dice,  creo 
que  habría  podido  citarse  oportunamente  a  la 
Comisión,  la  que  se  habría  apresurado  a  des- 
pachar un  asunto  de  esta  urjencia. 

Por  esto  mantengo  ahora  la  práctica  inva- 
riable de  oponerme  a  que  se  exima  del  trámite 
de  dictamen  de  Comisión  a  aquellos  proyectos 
que  importan  un  desembolso. 

Al  proyecto  mismo  no  me  opongo,  puesto 
que  él  viene  a  remediar  una  gran  calamidad 
pública;  pero  el  procedimiento  me  parece  inco- 
rrecto. 

Él  señor  ECHENIQUE  (don  Joaquín).— 
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Creo»  señor  Presidente,  que  la  snma  de  quinien- 
tos mil  pesos  es  exajeradot.  Si  se  tratara  de 
cincuenta  mil  o  de  cien  mil  pesos  destinados  a 
proporcionar  alimento  a  las  personas  que  no 
tienen  que  comer  actualmente,  yo  no  me  opon- 
dría a  la  indicación;  pero  como  es  mucho  mas 
grave  votar  medio  millón  de  pesos  sin  informe 
de  Comisión,  yo  me  opongo  a  que  se  exima  de 
este  trámite  al  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
tónces  no  podremos  ocupamos  del  proyecto. 

El  scfior  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — La  cuantía  es  una  cuestión  que  puedo 
ventilarse  i  modificarse  en  la  discusión  misma 
del  proyecto.  Talvez  el  señor  Diputado  no  es- 
taba en  la  sala  cuando  yo  dije  que  no  era  ésta 
una  cantidad  exacta  i  matemáticamente  ñjada. 

En  cambio,  las  necesidades  que  precisa  aten- 
der no  admiten  espera:  los  habitantes  de  algu- 
nas ciudades  cuyas  casas  han  sido  completa- 
mente inundadas,  arrasadas,  han  tenido  que 
refujiarse  en  los  cerros. 

Es  deber  de  humanidad,  no  solo  de  gobierno, 
poner  pronto  remedio  a  tantos  males. 

El  señor  ECHENIQUE  (don  Joaquin).— 
¿Para  qué  son  estos  quinientos  mil  pesos? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Se  va 
a  leer  el  proyecto. 

El  señor  OSSA. — Son  para  dar  do  comer  a 
la  jente  que  nada  tiene  i  que  está  pereciendo 
de  hambre.  Es  increible  que  en  esta  Cámara 
se  levanten  voces  en  contra  de  un  proyecto 
que  tal  fin  persigue:  dar  de  comer  al  ham- 
briento; vestir  al  desnudo. 

Aunque  se  nos  pidiera  un  millón  deberíamos 
darlo  sin  demora;  Saina  populi  8up7'ema  lex  eat 

I  si  el  Gobierno  no  tuviera  fondos,  debería 
mos  acudir  con  nuestro  propio  dinero  a  llenar 
este  deber;  i,  si  fuera  necesario,  deberíamos 
desprendernos  hasta  de  nuestros  relojes  para 
dar  de  comer  i  vestir  a  nuestros  hermanos 
hambrientos  i  desnudos. 

¿A  qué  venimos  a  la  Cámara  si  no  es  para 
reparar  necesidades  tan  urjentes  como  ésta? 

Mejor  seria  que  no  viniéramos. 

El  señor  ECHENIQUE  (don  Joaquín).— El 
proyecto  del  señor  Ministro  contiene  varias 
ideas.  Se  atenderá  con  la  suma  fijada  a  la  ali- 
mentación i  socorro  de  los  habitantes  desvali- 
dos de  las  ciudades,  se  harán  obras  de  defensa 
i  saneamiento  i  se  restablecerán  las  comunica- 
ciones interrumpidas. 

Yo  no  tendría  inconveniente  para  destinar 
alguna  suma  al  prímero  de  estos  objetos;  pero 
no  me  parece  prudente  que  se  autorice  desde 
luego  i  sin  estudio  alguno  la  ejecución  do  obras 
de  defensa  i  otras  que  pueden  realizarse  mas 
tarde. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Esas  observaciones  pueden  hacerse  va- 


ler en  la  discusión  misma  del  proyecto,  i  yo 
atenderé  con  el  mayor  gusto  las  que  Su  Seño- 
ría tenga  a  bien  formular. 

El  señor  KONIG. — Hace  pocos  dias  se  dis- 
cutió rápidamente  i  fué  aprobado  un  proyecto 
que  autorizaba  la  inversión  de  cien  mil  pesos 
en  la  reparación  de  los  perjuicios  que  en  Val« 
paraiso  i  algunas  otras  ciudades  produjeron  los 
temporales  de  marzo  i  de  junio. 

Hice  entonces  presente  que  el  Ejecutivo  ha- 
bia  presentado  un  proyecto  pidiendo  solo  cin- 
cuenta mil  pesos,  porque  a  su  juicio  esta  suma 
debía  ser  suficiente;  pero  la  Cámara,  sin  aten- 
der esta  observación,  votó  siempre  cien  mil 
pesos. 

Pudo  entonces  hacerse  presente  que  este  au- 
silio  ss  concedía  especialmente  a  la  ciudad  mas 
rica  de  la  República,  i  que  si  de  fondos  públi- 
cos debia  sacarse  todo  lo  que  se  necesitara  bas- 
ta para  barrer  las  calles,  probablemente  no 
habría  lo  bastante  con  todas  las  entradas  de  la 
nación. 

La  caridad  es  útil,  pero  no  haríamos  obra 
prudente  de  lejísladores  votando  gruesas  su* 
mas  de  dinero  sin  conocer  siquiera  aproxima* 
damente  el  monto  de  los  perjuicios  producidos 
i  que  deben  ser  reparados. 

Por  esto  me  encuentro  en  perfecto  acuerdo 
con  las  espresiones  cuerdas  que  ha  pronunciado 
el  honorable  señor  Echenique. 

Creo  que  tal  como  el  proyecto  está  concebida 
no  debe  ser  aprobado  por  la  Cámara. 

Se  van  a  gastar  algunos  miles  en  frazadas  i 
alimentos  para  la  jente  desvalida  de  las  ciuda- 
des inundadas.  Otra  suma  se  va  a  invertir  en 
obras  de  defensa  para  que  las  lluvias  de  agosto 
no  vuelvan  a  inundarlas. 

Yo  creo  qne  solo  podría  aceptarse  que  se  di- 
jera: votemos  diez  o  veinte  mil  pesos  para  aten- 
der las  necesidades  de  esa  jente  que  no  tiene 
que  comer;  pero  no  me  parece  propio  votar 
una  gruesa  suma  en  los  otros  objetos  a  que  se 
refiere  el  proyecto,  ^sin  conocer  los  perjuicios 
que  es  necesario  reparar. 

Yo  me  opongo,  pues,  al  proyecto,  aunque 
estoi  dispuesto  a  votar  una  cantidad  módica 
para  socorrer  a  las  personas  necesitadas  i  des- 
validas. 

Con  este  motivo,  i  sintiendo  contraríar  los 
sentimientos  caritativos  de  algunos  de  mis  ho- 
norables colegas,  yo  pediría  que  dejáramos  el 
proyecto  para  la  sesión  del  miércoles  próximo. 

El  señor  SILVA  CRUZ.  (Ministro  del  In- 
terior).— Si  Su  Señoría  consiente  en  que  se 
trate  el  proyecto,  en  su  discusión  podrá  pro- 
poner las  limitaciones  i  reducciones  que  tenga 
a  bien. 

Debo  agregar  que  este  negocio  no  admite 
espera,  porque  hai  muchas  personen  que  no 
tieneu¡|que  comer. 
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El  señor  TOCORNAL  (Presiílente).— Si  Imi 
oposición,  seria  inútil  continuar  la  diacusion 
de  preferencia,  que  requiere  el  asentimiento 
unánime  de  la  Cámaro. 

El  señor  VERDUGO. — Yo  hago  indicación 
para  que  la  Cámara  celebre  una  sesión  especial 
esta  noche  a  fin  de  despachar  este  proyecto. 

El  señor  MONTT.— Las  dificultades  que  se 
oponen  al  proyecto  se  fundan  en  que  se  desti- 
nan fondos  para  realizar  obras  de  defensa  en  las 
ciudades  inundadas  i  para  restablecer  el  tráfico 
en  los  ferrocarriles. 

Para  esto  hai  fondos  en  el  presupuesto  de 
los  ferrocarriles;  de  manera  que  el  proyecto 
podria  limitarse  a  los  socorros  que  es  preciso 
dar  a  los  perjudicados  por  los  temporales,  que 
no  tienen  hoi  que  comer.  A  esto  respecto  pa- 
rece que  hai  unanimidad  en  la  Cámara,  i  todo 
depende  de  que  el  señor  Ministro  del  Interior 
limite  a  esto  su  proyecto. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte 
rior). — Nos  encontramos  en  presencia  de  una 
necesidad  que  no  admite  esperas. 

Es  verdad  que  en  el  proyecto  se  consultan 
fondos  para  hacer  algunas  obras  de  defensa; 
pero  debo  hacer  presente  que  estas  obras  serán 
provisionales,  a  fin  de  sacar,  por  ejemplo,  el 
cieno  de  las  casas  en  las  ciudades  que,  como 
Mulchen^  fueron  completamente  inundados. 

Se  han  pedido  fondos  para  todo  esto,  porque 
se  considera  que  estas  obras  son  indispensables; 
pero  si  la  Cámara  estima  que  estos  gastos  re- 
quieren un  mayor  estudio,  que  por  cierto  el 
Gobierno  no  habría  omitido  en  ningún  coso, 
no  ten£;o  inconveniente  pora  que  solo  se  trate 
de  la  parte  mas  urjente  del  proyecto,  recomen- 
dando si  a  la  Honorable  Cámara  el  pronto 
despocho  del  resto. 

La  primera  parte  es  de  suma  urjencia,  pues 
en  ella  se  piden  fondos  para  atender  a  la  ali- 
mentación i  abrigo  de  los  habitantes  desvalidos. 

La  otra  parte  también  es  urjente,  pues  tien- 
de a  consultar  fondos  para  atender  a  obras  de 
reparación  provisionales  e  indispensables  para 
que  no  queden  internimpidos  las  comunicacio- 
nes por  lo  que  resto  del  invierno,  pues  los  ciu- 
dades están  llenas  de  cieno  i  partes  hai  donde 
ni  siquiera  se  puede  dar  un  paso.  Pero,  aunque 
esto  es  urjente,  si  la  Cámara  así  lo  estima,  pue- 
de segregarse  del  proyecto,  i  quedar  para  la 
sesión  próxima. 

El  señor  ECHENIQUE  (don  Joaquin).— 
Esto  es  mas  o  menos  lo  que  he  propuesto;  pero 
desearia  saber  en  qué  forma  quedaría  el  pro- 
yecto una  vez  reducido  a  la  primera  parte.  Tal 
como  está  redactado,  encuentra  resistencias  la 
idea  do  despacharlo  sobre  tableu 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—Se  puede  redactar  en  la  forma  conve- 
niente durante  la  discusión.  Lo  único  que  por 


ahora  so  discute  es  la  preferencia  en  favor  del 
proyecto. 

El  señor  MUÑOZ. — ¿AJcuánto  se  reduciría 
entonces  la  cantidad  que  se  solicita? 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Podria  reducirse  a  cien  mil  pesos. 

El  señor  TORO  LORO  A.— Desearía  saber 
si,  acordada  esta  preferencia,  habría  tiempo  pa- 
ra tratar  de  otro  asunto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  La 
preferencia  solicitada  es  para  antes  de  la  orden 
del  dia,  porque  en  ésta  debe  tratarse  de  la  in- 
terpelación pendiente. 

Si  no  hai  inconveniente  discutiríamos  desdo 
luego  solo  la  primera  parte  del  proyecto. 
Acordado. 

El  señor  SECRETARIO.— El  proyecto  que- 
daría redactado  en  esto  formo: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  lo  Repúblico  pora  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cien  mil  pesos  en  atender  a  la  alimentación 
i  consumo  de  los  habitantes  desvalidos  de  las 
poblaciones  inundadas  por  los  últimos  tempo- 
rales. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
tres  meses. 

La  presente  lei  rejirá  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  el  Diario  Oficial, 

El  señor  KONIG. — Desearlo  sober  del  señor 
Ministro  si  se  han  invertido  los  cien  mil  pesos  • 
que  se  ocordoron  en  dios  pasados  para  ai^nder 
o  los  ciudades  inundados,  de  los  cuales^sincuen- 
ta  mil  pesos  eran  paro  Volporaiso  i  el  resto 
paro  las  demos  provincias. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Eso  suma  se  habrá  de  distríbuir  en  esto 
formo:  cincuento  mil  pesos  paro  Volparoiso, 
veintidós  mil  poro  reporaciones  indispensables 
en  el  Mapocho,  i  los  veintiocho  mil  reatantes 
paro  los  demos  ciudodes  en  que  deben  efec- 
tuarse reparaciones  urjentes. 

Las  sumas  consultados  son  por  cierto  mni 
exiguas  para  las  necesidades  que  están  llama- 
das a  atender,  i  si  aun  no  se  han  distríbuido 
es  porque,  como  en  la  lei  no  se  dijo  que  princi- 
piorio  a  rejir  desde  su  publicación  en  el  Diarrio 
Oficial,  ha  habido  necesidad  de  aguardar  a  que 
trascurran  los  seis  dios  requerídos  para  que  las 
leyes  entren  en  vijencia. 

El  señor  EONIG.— Agradezco  la  esplicacion 
al  señor  Ministro,  i  voi  o  dirijirle  aun  otra 
pregunta: 

Si  se  aprueba  esta  lei'¿quién  distribuirá  los 
fondos  acordados? 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— El  Gobierno  tiene  el  propósito  de  que 
la  distribución  se  haga  por  los  intendentes  i 
gobernadores,  asociándose  de  personas  respeta- 
bles de  todos  los  colores  políticos,  de  los  fun- 
cionarios públicos  mas  en  contacto  con  el  pú- 
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blico  i  de  algunos  miembros  de  las  respectivas 
juntas  de  Beneficencia. 

En  poco  tiempo  raas,*el  Presidente"de  la  Re- 
pública, acompañado  de  uno  de  sus  ministros, 
hará  un  viaje  a  las  ciudades  que  han  sufrido 
por  los  temporales  a  fin  de  poder  apreciar  los 
daños  i  presentar  a  la  Cámara  un  proyecte 
para  repararlos  convenientemente.  Esta  es  una 
idea  que  he  oido  espresar  a  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República. 

El  señor  CASAL.— Agradecería  al  señor  Mi- 
nistro que  se  sirviera  indicar  si  se  ha  tomado 
una  base  análoga  para  la  distribución  de  los 
cien  mil  pesos  que  se  acordarou  hace  dias  para 
Yalparaiso,  Santiago  i  otras  poblaciones. 

El  señor  SILVA  CRUZ.  (Ministro  del  Inte- 
ríor).— Nada  se  ha  determinado  aun  aJ  res- 
pecto. 

Se  sabe  que  para  Valparaíso  se  ha  designa- 
do una  Junta  compuesta  del  Intendente,  de  al- 
gunos vecinos  i  del  nuevo  alcalde,  la  cual  de^ 
be  estudiar  la  mejor  manera  de  invertir  los 
fondos. 

Parece  natural,  que  esa  mij^ma  junta  siga 
atendiendo  los  trabajoa 

En  Sfimtiago  será  la  Dirección  do  Obras 
Públicas  la  que  acuerde  la  inversión;  i  en  las 
demás  provincias,  podrían  ser  comisiones  com- 
puestas mas  o  menos  en  la  forma  que  he  indi- 
cado haca  un  instante. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -En 
discusioi» jeneral  i  particular  el  proyecto,  si  no 
hai  inconveniente,  por  constar  de  un  solo  ar- 
tículo. 

El  señor  BANNEN. — Daré  mi  voto  al  pro- 
yecto, aunque  desconfío  mucho  que  la  distribu- 
ción de  los  fondos  sea  justa  i  equitativa. 

Sin  embargo,  basta  que  se  trate  de  un  obje- 
to tan  landable  i  haya  probabilidades  de  co- 
rrecto reparto  para  que  no  me  oponga  al  pro- 
yecto. 

Es  indispensable,  con  todo,  que  el  Gobierno 
tome  precauciones  para  que  se  distribuyan 
bien  los  subsidios,  nombrando  para  el  caso  co- 
misiones imparciales  i  adecuadas. 

Decir  que  se  designarán  personas  de  todos 
los  colores  políticos  no  os  garantía  suficiente, 
por  mas  buena  voluntad  que  el  señor  Ministro 
tenga,  porque  siempre  ofrece  dificultades  esa 
clasiticacion  de  colores  políticos,  que  tendrá 
que  ser  hecha  por  los  intendentes  i  goberna- 
dores. 

Yo  creo  que  la  Cámara  debe  tomar  precau- 
ciones las  mas  serías,  respecto  de  la  distríbu* 
cion  de  estos  fondos;  el  señor  Ministro,  por  sí 
solo,  no  puede  hacer  desde  aquí,  confiándose 
únicamente  en  los  intendentes  i  gobernadores^ 
una  inversión  que  dé  garantías  de  seríedad  i 
acierto. 
Es  indispensable  que  la  distribución  de  los 


fondos  se  haga  a  prorrata  de  las  necesidades 
de  cada  departamento;  i  los  únicos  que  pueden 
conocer  debidamente  las  necesidades  a  que  deba 
subvenirse  son  las  personas  de  los  mismos  pue- 
blos inundados.  I  a  este  respecto  se  me  ocurre 
que,  buscando  entre  esas  personas  las  que  ten- 
gan algún  carácter  público^  se  verá  que  las 
que  en  mejor  situación  se  encuentran  para  el 
objeto  que  perseguimos  son  las  que  componen 
las  juntas  de  beneficencia  de  cada  departa- 
mento. 

Estas  juntas,  que  por  sus  funciones  ejercen 
obras  de  caridad  i  que  están  compuestas  de 
personas  respetables,  dan  a  mi  juicio  garantías 
de  acierto  en  Ja  distribución  de  los  fondos  que 
consulta  la  presente  lei.  Estas  juntas,  compues- 
tas de  dos  o  tres  de  los  mas  respetables  veci- 
nos de  cada  localidad,  i  que  son  presididas  por 
el  Intendente  o  Gobernador,  según  el  caso. 
inspiran,  en  el  criterio  público,  confianza  de 
que  procederán  con  rectitud.  Ademas,  como 
corporaciones  públicas,  están  ellas  obhgadas  a 
rendir  cuenta  instruida  i  documentada  respecto 
de  la  inversión  de  los  fondos  puestos  én  sus 
manos.  Esta  es  una  garantía  mas  para  elej  irlas 
en  el  presente  caso. 

'  Por  estas  consideraciones  hago  indicación 
para  agregar  un  inciso  que  diga  que  la  distri- 
bución de  los  fondos  se  hará  a  prorrata  de  las 
necesidades  de  cada  departamento,  i  se  encar- 
gará de  ella  a  la  Junta  üe  Beneficencia  de  cada 
localidad. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Yo  propongo 
que  se  agregue  otro  artículo  que  diga  cE^ta 
autorización  durará  por  el  término  de  dos  me- 
ses.]^ Éste  artículo  tiene  por  objeto  establecer  un 
plazo  para  el  cumplimiento  de  la  lei  i  no 
dejar  su  ejecución  pendiente  por  mucho 
tiempa 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  pro- 
yecto del  honorable  señor  Ministro  fija  un 
plazo  de  tres  meses. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— No  he  dicho 
ncida  entonces,  honorable  Presidente. 

El  señor  MUÑOZ. — ^No  hai  duda  de  que  los 
perjuicios  de  los  últimos  temporales  son  suma- 
mente graves  en  todos  los  pueblos  de  las  rejio- 
nes  central  i  del  sur;  pero  yo  temo  mucho  que 
la  cantidad  que  consulta  el  proyecto  se  gaste 
en  los  pueblos  mas  ricos,  i  como  los  pueblos  de 
la  frontera  son  tan  pobres  i  yo  quiero  que  a 
ellos  también  alcancen  estos  beneficios,  hago 
indicación  para  que  la  cantidad  que  consulta 
el  proyecto  se  eleve  a  ciento  cincuenta  mil 
pesos. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Según  he 
creido  entender,  los  cien  mil  pesos  que  consulta 
el  proyecto  en  discusión  están  destinados  úni* 
camente  a  alimentación  i  vestuario  de  las  per- 
sonas desvalidas,  sin  que  en  esta  lei  se  consulte 
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un  centavo  pai'a  la  construcción  de  puentes, 
siquiera  provisorios,  ni  para  Imcc  r  obras  de  de- 
fensa en  aquellas  "poblaciones  que  se  ven  ama- 
gadas por  las  creces  de  los  ríos»  e  interceptadas 
por  los  aluviones  i  falta  de  medios  de  comuni- 
cación. 

Mulchen,  por  ejemplo,  está  inundado  con  el 
agua,  seguii  se  atirma,  a  mas  de  un  metro  de 

altura. 

En  esta  situación,  yo  desearía  esclarecer  este 

punto. 

¿Cuenta  el  Gobierno  con  fondos  disponibles 
para  hacer  obras  de  reparación  i  de  defensa? 

I  si  no  cuenta  con  esos  fondos  ¿cómo  podría 
la  Honorable  Cámara  negarse  a  concederlos? 

Antes  de  proseguir,  desearía  que  el  aeñor 
Ministro  del  Interior  tuviera  a  bien  dar  res- 
puesta a  mi  pregunta. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— El  honorable  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  me  dice  que  e«  mui  corta 
la  cantidad  que  queda  en  la  partida  destinada 
a  reparación  de  caminos,  i  que  para  repai'a- 
cion  de  puentes  i  construcción  de  otras  obnxs 
no  cuenta  el  Gobierno  con  un  solo  centavo.  Lo 
único  que  para  ello  tenia  eran  los  cien  mil  pe- 
sos últimamente  acordados,  cuya  distribución 
acabo  de  indicar  a  la  Honorable  Cámara. 

El  'señor  BELLO  CODEOI DO,— Entonces 
es  indispensable  consultar  alguna  cantidad 
para  la  construcción  de  obras  de  defensa  en 
las  poblaciones  inundadas. 

Esta  es  una  necesidad  tan  grande  como  la  de 
dar  abrigo  al  que  no  lo  tiene. 

Por  esto  pido  a  la  Honorable  Cámara  se  sir- 
va acordar  una  sesión  especial  para  considerar 
el  resto  del  proyecto  que  habia  presentado  el 
honorable  señor  Ministro  del  Interior. 

Yo  no  veo  la  necesidad  de  aguardar  informe 
porque  la  Comisión  tendrá  que  llegar  a  la  con- 
clusión del  proyecto  del  honorable  señor  Mi- 
nistro, desde  que  son  públicos  los  estragos  que 
se  trata  de  remediar. 

En  consecuencia,  hago  iniicacion  para  que 
se  celebre  una  sesión  especial  el  lunes  próximo 
para  discutir  la  segunda  parte  del  proyecto  del 
honorable  señor  Ministro  del  Interíor. 

El  señor  TOCO  UN  AL  (Presidente).— La  in- 
cacíon  del  honorable  Diputado  ¿significaría  el 
aplazamiento  del  proyecto  en  discusión? 

El  señor  BELLO  C0DECID0.--N(5,  h  mo- 
rable  Presidente;  es  para  tratar  el  lunes  el  pro- 
yecto en  cuanto  concede  fondos  para  obras  de 
defensa  urjentes  i  para  establecer  las  comuni- 
caciones interrumpidas. 

El  señor  IBAN  EZ.— Como  se  ha  acordado 
una  sesión  especial  para  el  miércoles,  yo  creo 
que  ese  dia  podría  tratarse  en  primer  lugar, 
con  o  sin  informe  de  Comisión,  el  proyecto  a 


que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado  de 
Valparaíso. 

Modifico  en  ese  sentido  la  indicación  del  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Yo  he  pe- 
dido sesión  ewpecia!  para  el  lunes,  por  tratarse 
de  reuH'diar  nfccesidaues  que  exijen  inmediata 
reparación. 

El  señor  IBANEZ. — Uno  o  dos  dias  mas 
nada  significan  para  la  clase  de  obras  a  que  se 
re  He  re  Su  Señoría. 

El  señor  NO VOA  — Yo  he  presentado  sobre 
esta  misma  materia  un  proyecto,  i  creo  que  es 
oportuno  que  se  trate  de  él. 

Deseaba  pedir  preferencia  para  ese  proyec- 
to a  tín  de  que  se  tratara  hoi  mismo,  "pues  él 
trata  de  remediar  necesidades  que  no  admi- 
ten espera  de  <lias  ni  de  semanas,  como  son  las 
necesidades  del  hambre. 

El  señor  Ministro  del  Interíor,  reconociendo 
las  necesidades  a  que  me  refiero,  iia  querido 
acudir  a  satisfacerlas  i  ha  presentado  un  pro- 
yecto que  es  mas  comprensivo  que  el  mió, 
puesto  (\\ie  consulta  la  cantidad  de  cien  mil 
pesos  para  todos  los  pueblos  damnificados, 
cuando  mi  proyecto  solo  consulta  cincuenta 
mil  para  la  provincia  de  Malleco. 

Yo,  para  determinar  la  cantidad  que  aparece 
en  mi  proyecto,  hice  un  cálculo  a  vuelo  de  pá- 
jaro de  lo  que  podia  necesitar  la  provincia  de 
Malleco,  que  -es  talvez  la  mas  perjudicada  por 
los  temporalps  últimos,  pues  todas  sus  poblacio- 
nes se  han  inundadlo  i  todos  sus  puentes  han  sido 
cortados  por  el  ímpetu  de  las  aguas.  La  ciudad 
de  Traiguén  se  encuentra  incomunicada  con  sus 
alrededores,  de  los  cuales  recibe  recursos,  por- 
que se  han  cortado  los  tres  puentes  que  sirven 
para  sus  comunicaciones.  Victoria  i  otros  pue- 
blos se  encuentran  también  incomunicados. 

Por  no  alargar  mas  el  incidente,  no  doi  lec- 
tura al  telegrama  del  Intendente  de  Angol, 
que  es  un  cuadro  fotográfico  de  la  situación  de 
aquellas  rej iones.  Por  eso  no  comprendo  cómo 
se  ha  podido  formar  este  debate  largo  i  enojo- 
so al  rededor  de  un  proyecto  que  debió  ser  des- 
pachado sobra  tabla.  Puedo  decir  con  justicia 
que  este  debate  no  hace  honor  a  la  Cámara. 

Como  la  Cámara  parece  estar  dispuesta  a 
aprobar  el  proyecto  del  señor  Ministro,  yo  no 
tengo  inconveniente  para  darle  mi  voto,  sin 
tiendo,  sí,  que  él  atienda  únicamente  a  remediar 
las  necesidades  inmediatas  de  la  miseria,  pero 
que  no  ctmsulte  la  reconstrucción  de  los  puen- 
tes necesarios  para  las  comunicaciones  puntos 
que  mi  proyecto  toma  mui  en  cuenta. 

Me  adhiero  a  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Valparaíso  señor  Bello  Codecido 
para  que  se  celebro  una  sesión  especial  el  lu- 
nes próximo  con  el  objeto  de  resolver  esto  gran 
cuestión,  que  siento  no  ver  resuelta  hoi  mismo. 
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El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte 
rior). — No  tengo  inconveniente  para  aceptar  la 
indicación  del  honorable  señor  Bunnen  para 
que  se  encargue  de  la  distribución  de  los  fondos 
que  con^^ulta  el  proyecto  a  las  juntas  de  Bene- 
licencia  de  las  respectivas  localidades,  pues  ése 
era  también  ti  propósito  del  Gobierno,  aun 
cuando  no  so  consignara  en  el  proyecto. 

Pero  quisiera  (|ue  se  agregara  especialmente 
a  esas  juntas  al  Intendente  o  Gobernador  res 
pectivó,  para  que  hiciera  la  distribución  de 
acuerdo  con  la  Junta  de  Bene licencia,  pues 
aunque  esos  funcionarios  son  presidentes  natos 
de  las  juntas  de  bfucficenei^,  solo  tienen  en 
ellas  derecho  a  vo;5  pero  no  a  voto. 

El  señor  BANNEN. — No  acepto  la  modifica- 
ción que  propone  el  señor  Ministro,  porque 
considero  mas  conveniente  que  se  deje  a  las 
juntas  de  benetícencia  la  responsabilidad  es- 
clusiva  de  la  repartición  de  los  fondos,  respon- 
sabilidad que  quedaría  mui  amenguada  si  se 
hubiera  de  compartir  con  los  funcionaiios  que 
indica  el  señor  Ministro.  Por  otra  parte,  s^gun 
la  indicación  de  Su  Señoría  la  Junta  de  Bene- 
ficencia pasaría  a  ser  simplemente  asesora  del 
Intendente  o  Gobernador. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Acepto  que  quede  el  inciso  en  la  forma 
que  ha  propuesto  el  honorable  Diputado  por 
Concepción. 

£1  señor  ALESSANDRL— Yo  estimo  mas 
conveniente  aceptar  la  modificación  que  propu- 
so el  señor  Ministro,  pues  así  seria  mas  efectiva 
la  responsabilidad  por  la  inversión  de  los  fon- 
dos. Los  intendentes  i  gobernadores  tendrían 
que  rendir  cuenta  documentada  de  la  inver- 
sión al  Tribunal  de  Cuentas,  como  todos  los 
que  tienen  a  su  cargo  el  gasto  de  dineros  pú 
bucos. 

UN  SEÑOR  DIPUTADO— Las  Juntas  de 
Beneficencia  también  tienen  que  rendir  cuentas. 

El  «cñor  ALESSANURL— 'De  todas  mane 
ras,  es  mas  efectiva  la  responsabilidad    de  los 
intendentes  i  gobernadores  que  ía  de  las  juntas 
de  Beneficencia,  que  son  cuerpos  colejiados. 

Cerrado  el  df  bate  86  dio  por  ajjrohado^  en 
jeneral  i  particular,  el  proyecto  por  asenti- 
miento tácito. 

La  indicación  del  señor  Muñoz  para  elevar 
de  dea  mil  a  ciento  cincuenta  mil  pesos  la 
suma  consultada  en  el  proyecto^  fxté  aprobada 
por  treinta  i  cinco  votos  contra  diezíseis. 

La  indicación  del  stñor  Bannen  para  en- 
cargar a  las  respectivas  juntas  de  beneficen- 
cia la  inv.rsion  de  los  fóculos  concedidos, 
debiendo  hacerse  la  disti'ibt  don  de  ellos  a  pro- 
rraia  de  las  necesidadis  de  cada  departamento, 
se  dio  por  aprobada  tácitamente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
aun  no  ha  terminado  la  primera  hora,  puede 


hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  Ovalle,  que  la  habia  pedido. 

El  señor  PERliZ  MONTT.— Desearía  saber 
del  señor  Ministro  del  Interior  si  se  ha  fijado 
ya  dia  'para  la  elección  de  un  municipal  en 
Iquique,  cuya  vacante  se  ha  declarado  por  la 
Municipalidad  hace  algún  tiempo. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior),— No  se  me  ha  dado  cuenta  de  esto;  pero 
tan  pronto  como  llegue  al  Ministerio,  pregun- 
taré lo  que  haya. 

El  señor  NIETO.  -  Ayer  la  Comisión  de  Go- 
bierno inició  la  discusión  del  proyecto  relativo 
a  la  prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichilemu. 

Fué  ése  un  debate  mui  interesante  i  en  él 
tuve  el  honor  de  hacer  presente  a  la  Comisión 
que  el  proyecto  del  señor  Cordemoy  debía  dis- 
cutirse conjuntamente  con  el  del  señor  Dussaud, 
que  está  relacionado  con  las  obras  del  puerto 
de  Llico  i  del  lago  de  Vichuquen. 

Ali^unos  de  los  miembros  de  la  Comisión  hi- 
cieron observaciones  en  contra  del  proyecto 
relativo  al  puerto  de  Llico.  Como  esos  ataques, 
en  mi  concepto,  carecen  de  fundamento,  me  veo 
en  el  caso  de  presentar,  para  que  se  publique, 
una  propuesta  pasada  al  Gobierno  del  señor 
Balmaceda  por  el  señor  Dussaud  para  hacer  el 
ferrocarril  de  Curicó  a  Llico,  para  habilitar 
como  puerto  el  lago  de  Vichuquen  i  construir 
el  canal  entre  el  lago  i  el  mar. 

Debo  hacer  presente  que,  según  noticias  que 
me  dieron  el  Intendente  de  Curicó,  el  Goberna- 
dor de  Vichuquen  i  varios  vecinos  de  aquella 
localidad»  el  señor  Cordemoy  solo  estuvo  ahí  en 
18b9  por  espacio  de  una  hora;  i  durante  ese 
tiempo  tuvo  el  suficiente  para  visitar  el  lago, 
recorrer  el  terreno  en  unaestension  de  setenta 
kilómetros,  estudiar  el  trazado  de  la  línea  i 
foruíar  el  presupuesto  de  los  gastos  que  deman- 
daria  su  construcción. 

Se  comprende  q4ie  la  sola  esposicion  de  estos 
hechos  basta  para  comprender  la  fe  que  mere- 
cen el  informe  i  los  pianos  de  ese  injeniero, 
porque  no  es  posible  que  en  solo  una  hora  que 
estuvo  en  el  terreno  haya  podido  verificar  esos 
trabajos 

El  señor  Dussaud  solicitó  del  Supremo  Go- 
bierno algunos  elementos  para  trasladarse  a 
Llico  i  hacer  estudios  sobre  el  terreno;  i  el  Mi* 
nisterio  de  Obras  Públicas  le  dio  todas  las  fa- 
cilidades necesarias;  puso  a  su  disposición  un 
buque  i  le  dio  dos  injenieros  para  que  le  ayuda- 
ran en  sus  trabajos. 

El  señor  Dussaud  estuvo  en  Llico  durante 
veinticinco  dias.  En  ese  tiempo  se  ocupó  de  ha- 
cer todos  los  estudios  necesarios  para  la  realiza- 
ción de  esta  obra;  i  después  de  eso,  presentó  al 
señor  Balmaceda  la  propuesta  que  he  tenido  el 
honor  de  remitir  a  la  Mesa,  no  para  que  se  lea 
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porque  seria  quitar  mucho  tiempo  a  la  Cámara, 
sino  para  que  se  publique  a  fíri  Je  que  puedan 
imponerse  Je  ella  toJos  mis  honorables  culeí^as. 
De  este  importante  Jocu mentó  Re  J educe: 
primero,  qu«  este  eminente  injeniero  considera 
que  es  de  importancia  i  utiiiJad  indÍ8cutil>le 
que  este  ferrocarril  vaya  de  Curicó  a  Llico,  i 
que  es  perfectamente  posible  el  dragado  de  la 
laguna;  i  st'gunJo,  que  hai  terreno  suficiente 
para  1  s  senderos  i  caminos  i  para  el  crecido 
número  de  obraros  que  se  necesite  emplear  en 
esas  obras,  que  tal  vez  serian  dos  m;l  quinientos; 
i  por  fin,  que.  tomando  en  consideración  la  im- 
portancia de  la  obra  i  los  grandes  beneficios  que 
reportará  a  la  rejion  central  del  pai.s  i  sobre 
todo  al  abrigo  i  resj^uardo  de  la  escuadra,  es- 
pecialmente en  caso  de  guerra,  es  por  demás* 
justificada  la  inversión  de  un  millón  de  libras 
que  consulta  el  presupuesto  del  señor  Dussaud 
para  la  realización  de  los  trabajos. 

El  seQor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  al  señor  Diputado  que  ha  ter- 
minado la  primera  hora. 

El  señor  CASAL  — ¿Que  no  se  está  tratando 
este  asunto  en  la  Comisión  de  Gobierno? 

El  señor  NIETO. — Sí.  señor;  pero  como  se 
ha  atacado  la  idea  de  la  construcción  del  puerto 
de  Llico,  he  querido  esponer  cuáles  son  los  do- 
cumentos que  la  defienden  i  la  justifican.  He 
querido  oponer  documento  a  documento  para 
que  juzgue  la  Cámara. 

EL  documento  enviado  a  la  Mesa  por  el  se- 
Hor  Nieto  dice  como  8Íg*fe: 

CONTRATO 

^Acéptase  en  los  siguientes  términos  la  pro- 
puesta de  don  Luis  Dussaud  para  la  construc- 
ción del  antepuerto  militar  de  Llico  (departa- 
mento de  Vichuquen)  i  la  apertura  de  un  canal 
de  comunicación  entre  este  antepuerto  i  el  lago 
de  Vichuquen,  tales  como  estos  trabajos  están 
descritos  en  los  capítulos  tres  i  cinco  del  folleto 
del  injeniero  don  J.  Ramón  Nieto,  autor  del 
proyecto,  folleto  publicado  e  impreso  en  San- 
tiago, Imprenta  Nacional,  año  18«8,  i  titulado: 
^Ferrocarril  de  Curicó  a  Llico.  —  Canal  de 
navegación  entre  el  lago  de  Vichuquen  i  el 
mar»,  i  conforme  a  los  planos  números  tres, 
cuatro,  cinco,  seis,  siete  i  ocho,  anexados  a  di- 
cho folleto. 

£1  antepuerto  so  compone  de  dos  tajamares, 
largos,  cada  uno  de  novecientos  metros: 

!.•  ün  tajamar  orijinándose  en  tierra,  a  qui- 
nientos metros,  mas  o  menos,  del  punto  cero 
del  eje  del  canal,  con  dirección  sur  a  norte; 

2.^  Un  tajamar  orijinándose  también  en 
tierra,  a  un  metro  ciento  setenta  i  cinco  milí- 
metr03  al  norte  del  mismo  punto  cero  del  eje. 


Este  tajamar  t:ndrá  una  dirección  sensible- 
mente este  oeste. 

T^v  c< instrucción  de  estos  dos  tajamares  de- 
berá ejecutarse  según  las  dimensiones  de  los 
perfiles  tipos  del  plan  número  seis,  anexo  a 
dicho  folleto. 

El  can.d  de  navegación  será  abierto  según 
el  trazado  indicado  en  el  plan  jeneral  número 
tris,  i  según  el  perfil  lonjitudinal  P,  número 
cuatro  i  el  perfil  trasversal  P,  número  cinco. 

El  volumen  total  de  los  desmontes  o  dracja- 
jes  por  ejecutar  en  la  apertura  del  canal  de 
navegación,  comprendiendo  los  dragajes  por 
ejecutar  en  el  ante-puerto  i  a  la  embocadura 
(¡el  canal  en  el  lago  tie  Vichuquen,  habiendo 
sido  fijado  por  el  injeniero  señor  Nieto  a  dos 
millones  doscientos  veintinueve  mil  metros 
cúbicos,  queda  entendido  que  los  volúmenes  de 
desmontes  i  dragajes  por  ejecutar  en  el  canal, 
en  el  ante-pu«  rto  i  en  el  lago  de  Vichuquen  no 
deberán  exceder  de  des  millones  doscientos 
veintinueve  mil  metros  cúbicos,  sin  que  el 
contratista  sea  pagado  de  la  diferencia. 

Don  Luis  Dussaud  se  compromete  a  ejecutar 
los  trabajos  arriba  mencionados  a  sus  riesgos 
i  peligros,  a  precio  alzado,  i  conforme  a  his 
cláusulas  i  condiciones  siguientes: 

Art.  1,**  En  caso  de  muerte  del  señor  Dus- 
saud, todos  los  dereclios  i  obligaciones  que  por 
este  contrato  le  corresponden  recaerán  sobre 
sus  herederos. 

Art.  2,*  El  monto  de  los  trabajíJS,  habiendo 
sido  fijado  definitivamente  por  el  autor  del 
proyecto  a  la  suma  de  veintiséis  milhnes  cua- 
trocientos cincuenta  i  seis  mil  quinientos  fran- 
cos, don  Luis  l)ussau<l  consiente  en  reducir  esta 
suma  a  veintiséis  millones  de  francos,  o  sea  a 
un  millón  cuarenta  libras  esterlinas. 

Como  compensación  el  Gobierno  consiente 
en  poner  a  disposición  de  don  Luis  Dussaud, 
mientras  duren  los  trabajos,  un  mínimum  de 
treinta  kilómetros  de  vía  férrea  (sea  sesenta 
mil  metros  de  rieles),  con  los  durmientes,  eclisas 
pernos,  clavos,  necesarios  a  la  ccnstruccion  de 
una  vía  férrea,  destinada  a  trasportar  los  en- 
rrocamientos  i  piedras  indispensables  para  la 
construcción  de  los  tajamares  i  de  los  sillares 
(bloques  artificiales) 

Tan  luego  como  los  trabajos  estén  conclui- 
dos, el  Gobierno  tomará  posesión  de  los  rieles, 
durmientes,  eclisas,  pernos,  clavos  i  podrá  uti- 
lizarlos, si  así  lo  quiere,  a  la  construcción  del 
ferrocarril  proyectado  entre  Curicó  i  Llico. 

Art.  3.**  El  contratista  es  libre  para  elejir  los 
procedimientos  de  construcción;  pero  ellos  de- 
ben conformarse  en  todo  con  las  reglas  del 
arte,  de  manera  que  parto  alguna  de  la  obra 
deje  de  tener  el  carácter  de  definitiva  i  de  du- 
ración permanente. 

Art,  4.°  El  largo  (Je  cada  tajamar,  siendo  ¿e 
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novecientos  metros  el  tajamar  sur-norte,  ten- 
drá en  su  plan  superior,  a  tres  metros  arriba 
del  cero  de  las  mares  medias,  un  ancho  de 
quince  metros. 

El  tajamar  este-oeste  tendrá  en  su  plan  su- 
perior, al  misino  nivel  de  tres  metros  arriba 
del  cero  de  las  mures  medias,  solo  diez  metros 
de  ancho. 

Art.  5.°  Los  planos  definitivos  de  los  tmba- 
jos,  tales  como  están  especificados  en  el  proyec- 
to del  injeniero  señor  Nieto,  serán  hechos  en  los 
seis  primeros  meses  que  seguirán  la  firma  del 
contrato.  Estos  planos  serán  firmados  por  el 
contratista  o  su  apoderado,  i  se  dejarán  archi- 
vados, dándole  recibo  de  ellos. 

Siendo  el  monto  de  los  trabajos  fijado  dtití- 
nitivamente  en  la  suma  de  un  millón  cuarenta 
mil  libras  esterlinas,  el  contratista  no  podrá 
pretender  ningún  derecho  a  reclamo  por  error 
u  omisión. 

Art.  6.**  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho 
do  introducir  modificaciones  en  el  curso  de  la 
ejecución  de  los  trabajos,  respetando,  sin  em- 
bargo, las  disposiciones  de  los  perfiles  de  los 
tajamares,  fijadas  por  el  injeniero  señor  Nieto. 

Si  las  modificaciones  introducidas  tuvieran 
por  efecto  de  aumentar  los  volúmenes  de  en- 
rrocamientos  sillares  i  desmontes  o  dragajos, 
volúmenes  sobre  los  cuales  es  basado  el  pre  • 
senté  precio  alzado,  el  Gobierno  pagará  al  con- 
tratista la  diferencia. 

Art.  7.**  Las  modificaciones  mencionadas  en 
el  artículo  precedente  no  podrán  ser  ordenadas 
sino  en  los  doce  primeros  meses  después  de 
firmado  el  presente  contrato. 

Art.  S."*  El  contratista  se  obliga  a  no  emplear 
en  su  personal  superior  sino  a  personas  roco 
nocidas  como  de  una  habilidad  consumada  en 
trabajos  marítimos.  En  cuanto  a  los  operarios 
serán  escojidos  entre  los  mas  idóneos  i  esperi- 
mentados. 

Para  dejar  a  las  faenas  agrícolas  el  número 
de  trabajadores  que  les  es  indispensable,  el  con- 
tratista se  compromete,  si  el  Gobierno  así  lo 
exijiera,  a  no  emplear  sino  operarios  europeos. 
Todos  estos  operarios  serán  traídos  de  Europa 
a  Chile  a  título  de  inmigrantes  i  repatriados 
de  cuenta  del  Gobierno  de  Chile  a  la  termina- 
ción de  los  trabajos,  si  así  lo  exijieran. 

Si,  entre  estos  operarios,  hubiera  alguno  que, 
por  su  mala  salud,  su  mala  voluntad  o  su  es- 
píritu de  indisciplina,  no  pudieran  satisfacer 
las  ex ij encías  del  trabajo,  deberán  ser  repa- 
triadcs  de  cuenta  del  Gobierno.  Este  modo  de 
proceder  permitiría  de  guardar  en  Chile  solo  los 
hombres  válidos,  buenos  trabajadores  i  aptos 
para  prestar  grandes  servicios  al  trabajo  na- 
cional. 

Art.  9.°  Los  cnrocamientos  serán  estraidos 
de  las  mantañas  graníticas  situadas  al  este  de 


Llico,  así  como  de  las  montañas  esquitosas  que 
se  podrán  encontrar  en  la  vecindad  de  los  tra- 
bajos. 

Art.  10.  Los  sillares  (bloques  artificiales), 
tendrán  cuatro  metros  de  largo,  dos  metros 
cincuenta  centímetros  de  ancho  i  dos  metros 
de  altura,  o  sea  un  volumen  de  veinte  metros 
cúbicos,  i  un  peso  aproximativamente  de  cin- 
cuenta toneladas  por  cada  sillar 

Estos  sillares  serán  de  albañilería  de  pitídra 
granítica  i  mezcla  de  arena  i  cal  hidráulica  del 
Teil  (Francia). 

Ai-t.  11.  Todos  los  materiales,  deberán  ser 
recibidos  p^^r  el  injeniero  inspector,  i  no  podrán 
ser  empleados  sin  su  aprobación. 

Toda  sustitución  de  materiales  después  de 
su  recepción,  será  castigada  con  una  multa 
igual  al  doble  del  valor  de  los  materiales  reem- 
plazados 

Art.  12.  Si  hubiere  diverjencias  técnicas  en- 
tre el  contratista  i  el  injeniero  inspector  sobre 
los  materiales,  disposiciones  de  construcción  u 
otras  análogas,  la  controversia  será  resuelta 
sin  ulterior  recurso  por  el  Ministro  do  Obras 
Públicas  en  todo  asunto  que  pueda  estímai*se 
en  mil  libras  esterlinas  o  menos.  I  si  la  diver- 
jencia  versare  sobre  c(»sas  que  excedan  de  di- 
cho monto,  el  asunto  será  resuelto  por  la  Cor- 
te Suprema  de  Justicia,  con  audiencia  de  dos 
peritos,  uno  nombrado  por  el  Gobierno  i  otro 
por  el  contratista,  debiendo  ser  estos  peritos 
no  implicados  i  ajenos  a  los  trabajos.  La  parte 
condenada  pagará  todos  los  gastos. 

Art.  13.  Las  diverjencias  no  comprendidas 
en  el  artículo  anterior,  como  ser  las  relativas 
a  la  interpretación  legal  del  presente  contrato 
u  otras,  serán  soir.etidas  al  conocimiento  i  re- 
solución de  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Art.  14.  Todos  los  materiales,  maquinarias, 
herramientas  i  útiles  de  toda  especie,  necesa- 
rios para  la  construcción;  serán  libres  de  todo 
derecho  fiscal  o  municipal,  a  la  internación  co- 
mo a  la  esportacion. 

Art.  15.  Los  terrenos  planos  en  que  deben 
levantarse  las  construcciones,  i  los  necesarios 
para  la  planteacion  de  las  diferentes  faenas^ 
esplotacion  de  materiales,  (piedra,  arena,  etc., 
etc.),  colocación  de  las  vías  férreas  que  el  con- 
tratista necesita,  serán  espropiados  por  el  Go- 
bierno i  puestos  gratuitamente  a  disposición  del 
contratista.  Si  por  la  lentitud  de  las  espro- 
piaciones  hubiera  atraso  en  el  principio  de  los 
trabajos,  el  contratista  no  seria  responsable  de 
este  atraso. 

Art.  16.  El  personal  del  contratista  que  via- 
je por  asuntos  del  servicio  tendrá  pasaje  libre 
por  los  ferrocarriles  del  Estado. 

Art.  17.  Los  trabajos  deberán  iniciarse  den- 
tro de  seis  meses  después  de  firmado  el  con- 
trato. 
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Las  construcciones  de  casas  i  bodegas  de  la 
Empresa,  la  apertura  de  las  canteras,  la  cons- 
trucción <lel  forrocarril  desde  las  canteras  has- 
ta Llico,  serán  consideradas  como  constitu- 
yent'3S  en  el  principio  de  los  trabajos. 

Art.  18.  Los  trabajos  deberán  concluirse  en 
el  plazo  de  cinco  años  después  de  la  fecha  de 
ürmado  el  contrato,  bajo  pena  de  una  multa 
de  veinte  mil  pesos  por  caria  mes  de  atraso, 
salvo  caso  de  fuerza  mayor  Hjadon  en  el  ar- 
tículo 21. 

En  cambio,  si  los  trab;ijos  fueran  concluidos 
Antes  del  plazo  de  cinco  años  especiBcad^  mas 
arriba,  el  G  )bierno  paí^^ará  como  prima  al  con- 
tratista ii^ual  suma  de  v^einte  mil  pesos  por  ca- 
da uao  de  los  meses  ^^anados. 

Si  después  de  trascurritlo  un  año  desde  el 
(lia  de  la  aceptíicion  de  la  propuesta,  no  hubie- 
re el  contratista  comenzado  los  trabajos,  qu<*da 
(le  hecho  anulado  el  contrato  i  aplicada  a  fa- 
vor del  Fisco  la  garantía  de  que  habla  el  ar- 
tículo 23. 

Art.  19.  El  Gobierno  tiene  la  facultad  de 
nombrar  un  ¡njeniero  inspector  i  los  ayu<lan- 
tes  necesarios  para  vijilar  los  materiales  em- 
pleados i  las  obras  ejecutadas. 

Art.  20.  Cuando  el  injeniero  inspector  crea 
que  existen  en  la  fabricación  de  los  sillares  ar 
titíciales  vicios  de  construcción,  podrá  ordenar 
por  escrito  su  demolición  i  la  construcción  de 
las  obras  calificadas  de  viciosas.  Los  gastos  i 
perjuicios  que  resultaren  de  esta  operación 
serán  de  cargo  del  contratista,  si  los  vicios  de 
construcción  fueran  reconocidos  i  justificados, 
i  de  cargo  del  Gobierno  si  estos  vicios  no  exis- 
tieren. 

Art.  21.  El  contratista  renuncia  a  toda  in- 
demnización por  causa  de  pérdidas,  avt;rías  o 
daños  ocasionadlos  por  descuido,  falta  de  pre- 
visión, deficiencia  de  medios  o  falsas  manio- 
bras. 

El  Gobierno  no  reconoce  otros  casos  de  fuer- 
za mayor  que  le  afecten   responsabilidad,  sino 
los  de  guerra,  terremotos  i  raz  de  mareas,  siem 
pre  que  éstos  causen  daños  notorios  en  la  ve- 
cindad. 

Si  los  trabajos  sufrieren  atraso  por  efecto 
de  epidemias,  huelgas  totales  o  parciales  de 
obreros  que  causen  la  desorganización  de  las 
faenas,  naufrajio  de  buques  con  materiales  ne- 
cesarios a  la  construcción  de  las  obras,  estos 
atrasos,  si  son  debidamente  comprobados,  no 
afectarán  la  responsabilidad  del  contratista  en 
cuanto  a  los  plazos  establecidos. 

Los  casos  fortuitos  anteriormente  enumera- 
dos deben  justificarse  dentro  de  los  treinta 
días  siguientes  a  aquel  en  que  hubiesen  ocur- 
rido. 

Art  22.  El  pago  de  instalaciones,  materiales 
de  toda  especie  en  cancha,  trabajos  hechos,  se 


harán  según  estados  mensuales  fijados  de  co- 
mún acuerdo  entre  el  i  njeniero -inspector  i  el 
contratista,  i  según  la  serie  de  precios. 

Estos  trabajos  serán  establecidos  el  30  o  31 
de  cada  m-s  tomando  por  base  los  precios  uni- 
tarios (jue  han  servido  al  ¡njeniero  señor  Nie- 
to para  establecer  el  monto  de  su  proyecto,  i 
serán  pagados  a  mas  tardar  el  10  del  mes  si- 
guiente. 

Art.  23.  En  cumplimiento  del  presente  con- 
trato, el  contratista  entregará  a  la  orden  de  la 
Legación  de  Chile  en  Francia  la  suma  de  trein- 
ta i  dos  mil  libras  esterlinas  que  será  deposi- 
tada en  el  Banco  llamado  «Societé  Marsellai- 
se»,  i  un  año  después  de  comenzarse  los  traba- 
jos, se  retendrá  ademas  el  diez  por  ciento  del 
monto  de  cada  pago  que  se  haga  al  contratista 
hasta  completar  treinta  i  dos  mil  libras  ester- 
linas. 

Estas  últimas  sumas  se  irán  depositando  en 
el  Banco  en  que  tenga  su  cuenta  el  Gobierno,  i 
producirán  cinco  por  ciento  de  interés  anual  a 
favor  del  contratista.  Ambas  garantías  queda- 
rán vil  en  tes  hasta  la  recepción  definitiva  de 
los  trabajos.  El  Gobierno  no  podrá  disponer  de 
estas  garantías  mientras  el  contratista  cumpla 
con  su  contrato. 

Art.  24.  Una  vez  terminada  la  obra,  se  pro- 
cederá a  la  recepción  provisoria  de  los  tra- 
bajos. 

Art.  25.  Un  año  después  de  la  terminación 
de  los  trabajos  la  recepción  definitiva  deberá 
ser  rpa]iza<lfi.  Después  de  esta  última  fecha, 
el  contratista  será  libre  de  toda  responsabi- 
lidad. 

Art.  26.  El  contratista  o  las  sociedades  o 
personas  que  lo  representen  o  a  quienes  él 
transfiera  sus  derechos,  declaran  constituir  co- 
mo domicilio  legal,  para  los  efectos  del  presen- 
te contrato,  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile.» 

El  señor  M.U2Í0Z.— Como  la  primera  hora 
se  ha  ocupado  en  gran  parte  en  discutir  el  pro- 
yecto presentado  por  el  señor  Ministro  del  In- 
terior, podría  prolongarse  la  primera  hora  por 
algunos  minutos. 

El  señ.^r  TOCORNAL  (Presidente). -Si  no 
hai  inconveniente,  se  prolongará  la  primera 
hora  por  diez  minutos. 
Acordado. 

El  señor  GUTIÉRREZ. —Me  pormito  pre- 
guntar  al  señor  Ministro  del  Interior  si  tiene 
noticia  de  ciertos  sucesos  graves  ocurridos  en 
la  provincia  de  O'Higofins.  Parece  que  el  señor 
Intendente  de  la  provincia  pretende  ejercer 
presión  sobre  un  jurado  de  imprenta  que  debe 
juzgar  un  artículo  publicado  en  Rancagua  en 
contra  del  Intenrlente. 

He  recibido  telegramas  en  que  se  denuncian 
esos  abusos  i  se  me  pide  solicite  garantías  para 
un  derecho  tan  sagrado  como  el  de  publicar  las 
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opiniones  por  la  prensa.  Entíeiido  que  en  el 
Ministerio  también  se  habrán  recibido  telegra- 
mas análogos. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— No  tengo  conocitnientfí  d(^  lob  hechos 
que  denuncia  el  señor  Diputado.  Probablemen- 
te el  teK'grama  a  que  se  refiere  Su  Señoría  es- 
tará en  el  Ministerio;  no  lo  he  leído;  i  si  él 
existe,  tomare  las  medidas  del  caso. 

El  señor  OUTIERRl':Z  —  Afrradezco  la  con- 
testación  al  señor  Ministro,  i  cjalá  tomara  Su 
Señoría  medidas  enéijicas  para  poner  remedio 
a  estos  abusos.  Se  trata  de  un  Intendente  que 
ha  perseguido  a  los  niiembros  de  un  jurado  de 
imprenta  que  ha  procedido  en  cumplimiento 
de  sus  deberes. 

El  señor  TORO  LORCA  —Agradezco  mu- 
cho  al  señor  Ministro  de  Hacienda  los  datos 
que  se  ha  servido  enviarme,  correspondiendo  a 
mis  deseos  relativos  a  la  cuenta  del  Fisco  con 
el  Banco  de  Chile  i  a  la  distribución  de  la  emi- 
sión fiscal  entre  los  diversos  bancos  del  p  ds 
en  conformidad  a  la  lei  de  31  de  julio  de  1898. 
Desgraciadamente,  señor,  estos  datos  están 
truncos  i  en  forma  que  yo  nó  me  he  podido 
imponer  bien  de  los  hechos  que  des?aba  cono- 
cer. Vienen  datos  sobre  el  movimiento  de  la 
cuenta  corriente  habida  entre  el  Banco  de  Chi- 
le i  la  Tesorería  Fiscal  de  Santiago  desde  el  4 
dé  julio  del  98  hasta  el  15  de  julio  de  este  año. 
De  esta  cuenta  resulta  que  la  Tesorería  debe  al 
Banco  la  suma  de  tres  millonas  de  pesos.  Pero 
yo  habia  pedido  la  cuanta  del  Fisco — no  de  la 
Tesorería  Fiscal  de  Santiago — con  el  Banco  de 
Chile. 

Por  lo  demás,  no  hai  necesidad  de  que  se 
deje  constancia  de  todos  los  jiros  que  se  han 
hecho:  me  basta  con  los  saldos,  trimestrales  o 
semestrales.  Yo  pedirla  al  señor  Ministro  que 
completara  estos  datos  en  ese  sentido  i  ademas 
que  enviara  la  cuenta,  no  solo  del  Banco  de 
Chile  con  la  Tesorería  Fiscal  de  Santiago,  sino 
también  la  de  este  Banco  con  todas  las  tesore- 
rías de  la  República.  Todavía  pediría  que  se 
agregara  a  estos  datos  la  cuenta  de  la  Inten- 
dencia Jeneral  del  EjíTcito,  del  Estado  Mayor 
Jeneral  del  Ejército  i  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado  con  el  mismo  Banco. 

Si  estas  oficinas  no  «^stán  todas  bajo  el  car- 
go del  señor  Ministro  de  Hacienda,  dirijo  esta 
petición  a  quien  corresponda. 

El  señor  V\L1)ES  CUEVAS.- Pido  que  se 
publiquen  los  datos  enviados  por  el  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —Esos 
da^s  no  han  sido  enviados  a  la  Mesa. 

El  señor  TORO  LORCA. -Me  han  sido  en- 
viados  privadamente,  pero  no  tendria  inconve- 
niente en  facilitarlos  para  su  publicación. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 


cienda)—Voi  a  decir  al  honorable  Diputado 
por  Val  leñar  que  tan  pronto  como  recibí  su 
petición  de  datos  la  envió  al  señor  Director  de 
Contabilidad  para  que  satisfaciese  los  deseos 
de  Su  Señoría  en  la  mejor  forma  posible.  Si 
aparecen  incompletos  los  datos  enviados  es  in- 
dudablemente porque  no  ha  habido  tiempo 
material  para  concluir  de  reunirlos.  Pero  si 
Su  Señoría  no  tiene  mucha  urjencia. . . . 

El  señor  TORO  LORCA.— No  tanta  ni  tan 
poca. . . .  pero  no  tendria  inconveniente  para 
espei-ar /ilgun  tiempo. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Porque  la  verdad  es  que  para  confec- 
cionar los  datos  pedidos  por  Su  Señoría  hai 
que  hacer  un  trabajo  mas  o  menos  largo. 

El  señor  TORO  LORCA— Ya  deben  estar 
presentadas  las  cuentas  de  las  tesorerías  fisca- 
les de  la  República  correspondientes  al  año 
pasado.  Yo  desearla  que  se  mandaran  esas 
cuentas  a  la  Cámara. 

Los  datos  a  que  se  refiere  el  debate  anterior 
sontos  siguientes: 


CUBNTA  CORRIENTE  DE  LA  TESORERÍA  FISCAL  DE 
BANCO  DE  CHILE,  DESDE  JUUO  4  OB  1 898 
1899: 


SANTIAGO  CON  BL 
A     JULIO     1^     DS 


1898 

Julio         4 

I.  11 

18 

..  25 

Agosto    IP 

II 

fi 

II 

M 

Setbre 

II 

11 

II 
Otbre. 

II 

II 

II 

ti 
Nvbre. 

II 

II 

II 
Dicbre. 

II 

II 

II 

1899 

Enero 
II 
II 

ti 


Debe 

4.373,499  05 

1.069,087  28 

1.5I2,0«7  28 

1.487,087  28 


Haber 


$       59,533  27 


8  806,543  73 

15  1.171,857  69 
22  1.531.857  69 
29         2.662,535  31 

5 S 

12 

19 

26 

3  920,81 :{  15 
10  562,501  68 
17  609.540  25 
24  1.304,171  03 
31    2. -260,949  90 

7  2.612,151  58 
14  2.755,^87  08 
21  3,118,426  60 
28    3.557,021  54 

5  4.120,025  08 
12  266,356  65 
19  829,403  72 
26 

7 

14 

21 

28 


1.540,002  69 

1.384,567  47 

952,555  81 

514,020  44 


726,771  04 

985,541  51 
2.1«2,089  04 
2.030,528  83 
2.735.280  76 
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9ae 


II 
M 

II 


Marzo 


t« 


II 


II 


Febrero  3 . 
10. 
17. 
24. 

2. 

9. 
16. 
23, 
30 

5 
12 
19 
26 

2 

9 
16 
23 
30 

5 
12 
19 
24 
].« 

7 
14 


Abril 

N 
II 
II 

Mayo 

II 

II 

II 

II 
Junio 

u 
fl 

II 

Julio 

II 
II 


174,29*  21 

747,350  07 

57,363  95 

647,024  55 

2.016,001  60 

1.571,107  76 

1.397,743  99 

1.029,590  07 

223,398  81 

671,249  80 

1.251,986  96 

79^,733  67 

778,704  26 

1.195,695  03 

1.70»,767  12 

2.414,727  31 

2.066,816  50 


2.253.829  68 
1.356,966  66 
1.155,950  90 
1.467.349  17 
1.043,516  06 

392,318  74 
1.438,738  55 

975,103  26 


Santiago,  18  de  julio  de  1899.— P.  N.  He- 
rrera B, 


BSTADQ  QUB  MANIFBSTA  tAS  CANTIDADES  ENTREGADAS  Eíí  DEPÓ- 
SITO A  LOS  BANCOS,  EN  CONFORMIDAD  A  LA  LBI  NÚM.  1,054, 
DE  31   DE  JULIO   DE  lSi)S: 


Banco  de  Arauco 

.1   Chile 

II   Concepción 

»•   Curicó 

.1   MatteiC.^ 

9  Internacional ...... 

M  José  Banster 

II  Hi  poteca  rio  Valp . . 

.  II   Llanquihue 

II   Melipilla. 

II   Mobiliario. 

II   Nuble 

II   Popular 

II   Serena 

II  Talca.. 

II   Santiaf^o 

II   Comercial 

'»   Tarapacá 

II  Chile  i  Alemania... 

11  Alemán  Trasatlánt. 


II 
ti 
II 
11 
it 

N 
il 
II 
N 
II 
II 
II 
N 
II 
II 
II 
•I 

ri 
II 


1 0,000 
10.000,000 

200  Ov- o 

250,000 

450,000 

2.000,000 

99,058 

175  000 
60,000 

250,000 
2.625,000 

125.000 

130,000 

250,000 
1 .000,000 
2.000,000 
2.000.000 
2.338,461  10 
1.900.000 
1.900,000 


$  27.762,519  10 

Dirección  del  Tesoro,  21  de  julio  de  1899. — 
E.  (?6rma¿n.— V.''-B.*— VfiRGARA  C. 

El  señor  PLEITEADO.— Deseo  saber  qué 
resolución  ha  tomatlo  el  honorable  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  con  motivo  de  una  presen- 


tación hecha  por  el  Senador  señor  Castellón, 
nuestros  honorables  colegas  señores  Padilla  i 
del  Campo  i  el  Diputado  que  habla,  i  en  que 
se  denuncian  álcennos  abusos  cometidos  por  el 
juez  de  Nueva  Imperial  i  se  pide  se  mande  allí 
un  Ministro  en  visita.  Esta  solicitud  fué  envia- 
da el  5  o  6  del  mes  en  curso. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia). 
— Recuerdo  perfectamente  que  el  dia  antes  de 
la  elección  de  Cautín  recibí  la  comunicación  a 
que  ha  hecho  referencia  el  señor  Diputado. 
Inmediatamente  trascribí  esa  comunicación  a 
la  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  a  fin 
de  que  hiciera  las  averiguaciones  del  caso  i  to- 
mara las  medidas  que  creyera  conducentes. 

El  señor  PLEITEADO.— Agradezco  al  señor 
Ministro  la  contestación  que  se  ha  servido  dar- 
me; pero  debo  poner  en  conocimiento  de  Su 
Señoría  que  los  abusos  de  aquel  j'uez  no  han 
terminado,  i  que  en  este  mismo  momento  con- 
tinúa cometiéndolos.  Tengo  aquí  un  telegrama 
en  que  se  me  denuncia  que  acaba  de  ser  redu- 
cido a  prisión  el  primer  alcalde  de  Nueva  Im- 
perial. Hai,  pues,  urjencia  en  decretar  una  vi- 
sita judicial  a  este  departamento. 

Pienso  que,  a  pesar  del  telegrama  dirijido 
por  el  señor  Ministro  a  la  Corte  de  Concepción, 
debe  el  Gobierno,  por  su  parte,  hacer  uso  de 
la  facultad  que  tiene  paia  decretar  visitas  ju- 
diciales. Juntamente  con  la  comunicación  diri- 
jida  al  señor  Ministro  dirijimos  otra  semejante 
a  la  Corte  Suprema  i  a  la  Corte  de  Concepción. 
La  Corte  Suprema  dio  lugar  a  la  queja;  i  si  es 
efectivo  que  no  decretó  la  visita,  lo  es  también 
que  procedió  así  solamente  por  estarlo  ordena- 
do por  la  lei  proceder  en  estos  casos  breve  i 
sumariamente. 

De  modo  que  la  Corte  no  ha  tenido  para 
adoptar  esta  resolución  mas  antecedentes  que 
la  presentación  nuestra  i  el  informe  del  juez 
de  Nueva  Imperial. 

Ahora  bien,  en  este  informe  se  han  terji- 
versado  los  hechos,  de  tal  modo  que  puede  de- 
cirse que  este  documento  es  totalmente  falso. 
El  juez  de  Nueva  Imperial  ha  engañado  a  la 
Excma.  Corte  Suprema. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — Ha 
llegado  el  término  de  la  primera  hora, 

Pero  si  no  hubiera  inconveniente  podríamos 
prolongarla  hasta  que  terminara  el  honorable 
Diputado. 

El  señor  IBAN EZ*— Yo  no  me  opondría, 
pero  siempre  que  prolongáramos  también  la 
segunda  hora. 

El  señor  PLEITEADO.— Es  uií  asunto  mui 
grave.  Se  trata  de  la  libertad  individual. 

El?eñor  ALESSANDRL— Para  eso  están 
las  cortes  do  Apelaciones. 

El  señor  PLEITEADO.— I  el  Gobierpo, 
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El  señor  ALESSANDRI.~E1  Gobierno  no 
iene  acción  alguna. 

El  señor  PLEITEADO. -De  eso  se  trata 
precisamente;  de  ver  si  el  Gobierno  ejercita  o 
no  alguna  acción. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  opo.sicion,  proloij¿raríamos  la  primera 
hora. 

El  señor  MAC-CLÜRE.— llai  oposición,  se- 
ñor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presi^lmt).  — Ha- 
biendo opesicion,  no  puede  Su  Señoría  conti- 
nuar usando  de  la  palabra. 

Elseñor  PLEITEADO.  -  Aun  cuando  mi 
intención  no  era  interpelar,  la  oposición  de 
algunos  Diputados  me  oblioa  a  dar  a  mis  ob- 
servaciones el  carácter  de  interpelación. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
continuar  entonces  en  ese  caso  Su  Señoría  con 
la  palabra. 

El:  señor  PLEITEADO.-- Acabo  de  demos- 
trar a  la  Cámara  que  todos  los  informes  sumi- 
nistrados por  el  juez  de  Nueva  Imperial  a  la 
Excma.  Corte  Suprema  son  couíplotamente 
inexactos. 

Ahora,  rae  voi  a  pcrndtir  rogar  al  señor  pro- 
Secretario  que  se  sirva  leer  la  sentencia  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  recaída  en  el  recurso 
a  que  me  he  referido. 

El  señor  PKO-SECRETARIO.  -  Dice  así: 

Rec:  r  o  de  queja  di  don  Jiia-i  0»8tr'llfn,  d>n  Fia-irísco 
da  P.  Peitia.Io,  d  n  M.gurlA  Ptniilla  i  don  Knri'iue 
del  Campo  contra  el  juez  letrado  de  ^UJya  Imperial. 

«Santiago,  14  de  julio  de  18l)9. — Vistos:  Don 
Juan  Castellón,  don  Francisco  de  P.  Pleiteado, 
don  Miguel  A.  Padilla  i  ílon  Ejirique  dol  Cam- 
po han  enviado  desda  Nueva  Imperial,  por 
telégrafo,  una  represen  lición  por  la  cual  de- 
nuncian la  irregularidad  de  los  procedimientos 
del  juez  letrado  de  ese  d'partumento,  don  Ma 
nuel  H.  Urrutia,  en  lo  (|ue  se  relaciona  con  la 
elección  (jue  acaba  de  vt  riíicaí  se,  irregularida- 
des que  hacen  necesario  (jue  esta  Corte  dicte 
las  medidas  que  conceptúe  convt^nientes,  en 
uso  de  sus  atribuciones-,  para  poner  atajo  a 
los  abusos  i  restituir  la  tranquilidad  al  depar- 
tamento. 

Dicen  que  el  juez,  en  su  intervención  a  fa- 
vor de  la  candidatura  de  don  Rafael  Sotoma- 
yor,  ha  puesto  reos  en  libertad  para  que  vota- 
sen por  este  candidato;  que  anduvo  recorriendo 
las  mesas  el  dia  de  la  elección  para  imponer  a 
vocalt;s  i  a  electores,  que  en  una  de  las  mesas 
se  presentó  a  ordenar  se  dejara  votar  a  un 
ciudadano  a  quien  la  junta  no  le  habia  recibido 
el  sufrajio  por  razones  mui  fundadas,  i  que  la 
mesa  ol)edeció  dejando  constancia  en  el  acta 
respectiva;  que  en  otra  mesa  se  presentó  acom- 
pañado del  promotor  fiscal,  llevando  el  poder 


de  un  apoibjrado  del  señor  Sotomayor,  i  lo 
dejó  in'^talado  sin  que  antes  se  hubiera  negado 
la  ]ne<a  *^  admitirlo;  que  ha  ordenado  en  forma 
ilofral  i  con  allanamiento,  la  prisión  del  presi- 
dente i  "íi^*  ^^^  í'^s  vocales  de  una  de  las  mesas, 
en  el  nioniento  niismo  en  que  terminaba  el  acto 
electoral,  la  cual  orden,  no  autorizada  por  se- 
cretario, se  llevó  a  efecto  en  momentos  que  uno 
de  los  concurrentes  comía  en  compañía  de  otras 
personas;  que  uno  de  lf>s  ocurrentes  presentó 
un  escrito  ofreci«;ndo  información  sumaria  para 
acreditar  otros  hechos  que  demostraban  su  in- 
tervención i,  después  de  decirle  verbalmente 
que  luego  lo  proveerla,  i  de  hacerlo  esperar 
una  hora  le  mandó  decir  con  el  portero  que  no 
pondría  providencia  hasta  el  dia  siguiente,  i 
aunque  el  solicitante  pidió  audiencia  para  re- 
clamar de  su  negativa,  le  fué  negada;  que  el 
juez  in^^truia  sumario  en  los  momentos  que  se 
enviaba  él  telegrama  sin  que  se  tuviera  noticia 
en  la  secretaría  del  Juzgado,  haciéndose  entrar 
a  los  tí^stigos  por  su  dormitorio  para  que  nadie  ^ 
los  viera,  i  los  hacia  comparecer  por  medio  de 
citaciones  judiciales  a  los  presidentes  de  las 
mesas,  para  hacer  presión  en  ellos  e  influir  en 
las  resoluciones  de  las  juntas  departamentales, 
so  pretesto  de  hacerles  conocer  sus  deberes. 

Finalmente,  esponen  que  se  ven  obligados  a 
hacer  esta  presentación  para  que  la  Corte  dicte 
las  medidas  que  crea  oportunas  a  fin  de^  que 
haga  Clisar  la  alarma  producida  en  los  habitan- 
tes de  esc  departamento,  en  que  nadie  se  creo 
a  salvo  de  las  arbitrariedade?  del  juez. 

Aseguran  tener  en  su  poder  los  comproban- 
tes de  todo  lo  que  han  afirma<lo. 

Concluyen  pidiendo  que  la  Corte,  en  vista 
de  lo  cspnosto  recabe  del  Supremo  Gobierno 
el  nombramiento  de  un  Ministro  visitador. 

Se  ordenó  al  jut'Z  letrado  de  Nueva  Impe- 
rial que  informara  j^or  telégrafo. 

El  juez,  informando  al  dia  siguiente  en  tele- 
grama pu<»sto  a  las  once  cuarenta  minutos  A.  M., 
llegado  a  esta  ciudad  a  las  cuatro  cuarenta  mi- 
nutos P.  M.,  dice:  que  es  efectiví»  que  el  mismo 
dia  <le  la  elección  i  antes  de  ese  dia  salieron  de  la 
cárcíd  dos  o  tres  reos  en  libertad  uno  bajo  fianza 
i  otros  por  orden  de  la  lltma.  Corte  de  Concep- 
ción que  conoce  actualmente  de  sus  causas,  ig- 
norando si  han  votado  o  no;  que,  no  estando  él 
privado  del  derecho  de  sufrajio.  se  presentó  a 
votar  acompañado  del  promotor  fiscal  i  habién- 
dose suscitado  en  ese  momento  una  discusión 
sobre  si  se  admitía  un  apoderado,  dio  su  opi- 
nión particular,  pero  sin  el  propósito  de  impo- 
ner; que  una  de  las  m«%sas  receptoras  puso  a 
disposición  del  Juzgado  a  dos  individuos  por 
haber  disconformidad  en  las  firmas  i  que  para 
indagar  la  efectividad  del  delito  se  trasladó  a 
la  mesa,  i  comprobadas  las  firmas  en  los  rejis- 
tros,  regresó  a  poner  en  libertad  a  los  deteni- 
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dos  porque  a  su  juicio  estaban  exentos  de  res- 
ponsabilidad criminal  por  no  existir  la  discon- 
formidad completa  de  que  habla  la  lei  de  elec 
ciones.  i  sin  dar  orden  alguna  a  presidentes  ni 
vocales  para  el  efecto. 

Por  habí^rseles  pasado  nota  por  un  secretario 
de  una  junta  electoral,  en  la  que  se  daba  cuen- 
ta de  un  robo  de  votos  i  secuestro  de  otros 
miembros  de  la  mesa,  se  instruyó  sumario  i  se 
decretó  la  prisión  preventiva  del  culpable  para 
el  solo  efecto  de  tomarles  su  declaración,  la 
que  no  fué  autorizada  por  el  secretario  p  »r  no 
encontrársele  en  razón  de  ser  dia  festivo,  orden 
que  la  policía  teniendo  conocimiento  que  este 
funcionario,  estaba  comprendido  entro  los  que 
iba  a  aprehender,  dispuso  darle  cumplimiento 
sin  la  autorización;  que  un  grupo  como  de  se- 
senta personas  se  echó  sobre  la  policía  i  arre- 
bató la  orden  rompiéndola  en  dos  pedazos,  i 
aunque  fué  aprehendido  el  culpable  se  Je  puso 
inmediatamente  en  libertad  luego  que  se  dio 
cuenta  por  la  policía  de  la  manera  cómo  habia 
sido  efectuada  la  prisión. 

Respecto  a  la  reclamación  de  don  Francisco 
de  Paula  Pleiteado  dice  que  se  presentó  con  un 
escrito  en  los  momentos  en  que  tomaba  decla- 
raciones, el  que  solo  lo  proveyó  al  dia  siguiente 
a  la  hora  destinada  para  el  despacho  del  públi- 
co, i  que  no  se  le  dio  audiencia  porque  le  fué 
pedida  fuera  de  hora  oportuna. 

Que  algunos  electores,  presintiendo  fundada- 
mente que  se  falsi6caron  las  actas  de  los  escru- 
tinios, han  presentado  solicitudes  tendentes  a 
evitar  el  delito,  exijiendo  copias  de  las  actas  i 
haciendo  ver  a  los  presidentes  de  las  juntas  la 
gravedad  del  delito  que  se  denunciaba,  pero  sin 
ejercer  presión  sobre  ninguno  de  ellos. 

Al  terminar  su  informe  hace  presente  que 
rara  vez  se  habrán  visto  mas  ajitadas  las  pasio- 
nes políticas,  ni  la  audacia  de  los  partidos  ha- 
brá sido  mayor  para  pretender  supeditar  el 
derecho  de  los  otros  a  fin  de  obtener  el  triunfo 
por  cualquier  medio,  lo  que  ha  sido  causa  bas- 
tante para  avivar  la  suspicacia  i  encontrar  mo- 
tivos para  acusaciones  por  parte  de  los  que  se 
han  visto  contenidos  por  la  justicia,  aun  cuando 
se  haya  procedido  con  toda  prudencia. 

Se  pidió  al  juez  que  ampliara  su  informe 
para  que  espresara  si  habia  actuado  con  secre- 
tario i  cuál  fué  éste  en  la  instrucción  del  suma- 
rio en  que  se  dictó  orden  de  prisión  no  autori- 
zada por  un  ministro  de  fe.  quien,  informando, 
espuso  que  no  pudieron  autorizarse  las  decla- 
raciones tomadas  en  ese  mismo  dia  ni  se  activó 
en  la  secretaría  por  las  razones  dadas  en  su 
primer  informe. 

Antes  de  resolver  se  ha  presentado  por  don 
Francisco  de  Paula  Pleiteado  una  copia  autori- 
zada del  escrito  presentado  por  él  i  de  la  pro- 
videncia del  juez. 


Considerando  que,  dada  la  forma  en  que  se 
ha  introducido  este  recurso,  tiene  por  objeto 
principal  obtener  de  esta  Corte  que  ponga  en 
ejercicio  las  facultades  disciplinarias  que  le 
acuenlan  el  artículo  113  de  la  Constitución  del 
Estado  i  el  artículo  108  de  la  Lei  de  Organiza- 
ción i  Atribuciones  de  los  Tribunales; 

Que  siendo  de  la  naturaleza  de  esta  facultad 
que  se  proceda  breve  i  sumariamente,  aplican- 
do el  correctivo  si  de  los  antecedentes  que  ea 
tal  caso  se  presenten  hubiere  mérito  para  ello, 
diñando  para  otra  clase  de  juicios  de  mas  lato 
conocimiento  la  investigación  i  aplicación  de 
las  penas  que  hubiere  de  imponerse  en  caso  de 
haberse  cometido  delito. 

Que  el  jujz  ha  esplicado  satisfactoriamente 
el  cargo  que  se  le  ha  hecho  por  haber  puesto 
en  libertad  a  reos  que  estaban  presos,  así  como 
a  los  que  se  habian  puesto  a  disposición  del 
Juzgado  a  causa  de  haber  creído  la  mesa  re- 
ceptora que  no  podían  votar  por  haber  encen- 
trado disconformidad  entre  las  firmas  de  los 
rejistros; 

Que  con  relación  al  cargo  que  se  le  hace  por 
haberse  presentado  a  una  mesa  en  compañía 
del  promotor  fiscal  i  de  haber  impuesto  en  sus 
funciones  a  un  apoderado  del  candidato  señor 
Sotomayor,  lo  escusó  diciendo  que  él  se  presen- 
tó a  la  mesa  acompañado  del  promotor  fiscal 
para  ejercer  el  derecho  de  safrajio,  que  tiene 
como  todo  ciudadano,  en  momentos  que  se  dis- 
cutía sobre  si  debia  ser  o  no  admitido  el  apo- 
derado i  que  él  emitió  su  opinión  durante  la 
discusión  como  simple  particular  i  sin  ánimo 
de  hacer  presión  sobre  nadie; 

Que  esta  escusa,  aunque  no  autoriza  una 
censura,  por  lo  menos  deja  ver  que  no  ha  obra- 
do el  juez  con  la  debida  prudencia,  puesto  que 
el  procedimiento  de  la  mesa  podía  haber  dado 
oríjen  a  una  cuestión  que  le  habría  correspon- 
dido resolver  como  juez,  i  porque  la  lei  le  or- 
dena abstenerse  de  espresar  i  aun  de  insinuar 
privadamente  su  juicio  respecto  de  cuestiones 
que  habría  sido  llamado  a  fallar; 

Que  en  cuanto  a  la  orden  que  se  dice  espe- 
dida para  aprehender  a  un  presidente  i  a  un 
vocal,  después  de  terminada  la  elección  i  sin 
que  fuera  autorizada  por  secretario  alguno,  el 
juez  espone  que  la  espidió  por  habérsele  paga- 
do una  nota  por  un  secretario  de  una  junta 
electoral  en  que  se  le  daba  cuenta  de  un  robo 
de  votos  i  secuestro  de  miembros  de  la  mesa  i 
después  de  instruido  el  sumario  correspon- 
diente; 

Que  en  los  delitos  a  que  se  refiere  el  decreto 
mencionado,  el  juez  de  letras  procede  de  oficio, 
según  el  artículo  131  de  la  lei  de  elecciones. 

Que  aunque  aparece  justificado  el  funda- 
mento para  impartir  la  orden  de  prisión,  el 
juez  no  ha  debido  entregarla  para  ser  cumplida 
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sin  previa  autorización  de  su  secretnrio  o  de 
otro  en  su  lugar  nombrado  en  caso  necosfirio 
con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  345 
de  la  Lei  de  Organización  i  Atribucione-s  de  los 
Tribunales; 

Que  por  el  mismo  juez  se  puso  pronto  re- 
medio a  esa  aprehensión  por  considerar  ejecu- 
tada la  orden  i  legal  mente; 

Que  debiendo  todos  los  actos  judiciales  ser 
autorizados  por  un  secretario,  el  juez  no  ha  de- 
bido instruir  sumario  sin  la  asistencia  de  ese 
funcionario  o  de  otro  nombrado  en  su  reem- 
plazo; 

Que  el  juez  no  ha  debido  esc  usarse  con  que 
habia  pasado  la  hora  de  despacho,  j'ara  pro- 
veer el  escrito  que  le  presentaba  don  Francisco 
de  Paula  Pleiteado,  puesto  que  en  casos  ur jen- 
jos,  como  los  que  ocurren  durante  una  elección, 
deben  considerarse  habilitadas  todas  las  horas 
del  dia,  i  el  juez  proveer  las  solicitudes  que  se 
le  presenten  i  que  tengan  relación  con  los  pro- 
cedimientos electorales; 

Que  de  estos  antecedentes  no  resulta  mérito 
bajstante  para  que  se  ordene  practicar  visita 
en  el  Juzgado  de  Nueva  Imperial. 

Se  declara:  I.^  que  el  juez  don  Manuel  H.  Urru- 
tia  no  ha  obrado  con  debida  prudencia  al  dar 
opinión  en  la  mesa  electoral  cuando  se  trataba 
de  la  instalación  en  sus  funciones  del  apodera- 
do de  uno  de  los  candidatos;  2.^  (jue  no  ha  de- 
bido espedir  i  entregar  para  su  ejecución  una 
orden  de  prisión  sin  estar  debidamente  autori 
zada  por  el  secretario  del  Juzj^ado  u  otro  nom- 
brado al  efecto  en  su  reemplazo,  ni  instruir  un 
sumario  sin  la  asistencia  del  mismo  funciona- 
rio; 3."  que  no  ha  debido  retardar  para  el  dia 
siguiente  el  proveer  el  escrito  que  le  presentó 
don  Francisco  de  Paula  Pleiteadlo. 

No  há  lugar  a  la  petición  para  que  se  cons 
tituya  en  visita  un   Ministro  de  la  Corte  de 
Apelaciones  respectiva.  Publíquese,  trascríbase 
i  archívense. 

Acordada  por  los  señores  presidente  Palma 
Guzman  i  Ministros  Alfonso,  Casauueva,  Hui- 
dobro  i  Gallardo,  contra  el  voto  del  señor  Mi- 
nistro Flores,  quien  estimando  que  el  juez  no 
ha  cometido  faltas  o  abusos  en  el  ejercicio  de 
BU  ministerio,  según  lasesplicaciones  que  da  en 
su  informe,  no  da  lugar  al  recurso  de  queja. — 
Palma  Ouzman. — Aljovso.  —  Fiores, — Casa- 
nueva. — Huidobro. — Gallardo. 

Proveido  por  la  Excma.  Corte  Suprema. — 
Muntt'» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Antes 
de  que  continúe  el  honorable  Diputado  por 
Temuco,  vfiua  a  votarse  las  indicaciones  formu- 
ladas. 

Propongo  al  señor  Pinto  Agüero  para  que 
forme  parte  de  la  Comisión  de  Constitución, 


Lejislacion  i  Justicia  en  reemplazo  del  señor 
Herboso. 

Queda  así  acordado. 

Hai  una  indicación  del  señor  Verdugo  para 
celebrar  sesión  esta  noche,  con  el  objeto  de 
tratar  del  proyecto  que  concede  fondos  con  el 
objeto  de  atender  a  la  defensa  de  las  poblacio- 
nes i  al  restablecimiento  de  las  comunicaciones 
interrumpidas  por  la  crece  de  los  rías. 

Hai  otra  indicacirm  del  señor  Bello  para  ce- 
lebrar una  sesión  el  lunes  con  el  mismo  objeto, 
i  por  fin  otra  del  señor  Ibáñez  para  tratar  de 
preferencia  en  la  sesión  del  miércoles  del  mis- 
mo proyecto. 

Se  votará  la  indicación  del  señor  Ibáñez,  i  si 
es  aprobada  quedarán  eliminadas  las  otras. 

La  indicación  del  señor  Ibáñez  fué  tácita- 
mente aprohitxla. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
continuar  usando  de  la  palabra  el  señor  Dipu- 
tado por  Temuco. 

El  señor  PLEITEADO. --En  el  informe  del 
juez  de  Nueva  Imperial  hai,  sin  embargo,  algu- 
nos hechos  verdaderos,  como  vamos  a  verlo. 

Contestando  el  señor  juez  al  primer  cargo 
que  se  le  ha  hecho  de  haber  puesto  reos  en  li- 
bertad para  que  votaran  el  dia  de  la  elección, 
dice  que  es  verdad  que  salió  uno  bajo  de  fianza; 
i  otro  por  haberlo  así  acordado  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Concepción. 

Yo  no  comprobó  el  u amero  exacto  de  reos 
que  fueron  puestos  en  libertad  con  este  objeto; 
pero  me  constan  algunos.  Así  el  reo  Juan  Peña 
Ramírez,  preso  por  hurto,  fué  escarcelado  el  dia 
antes  de  la  elección,  después  de  una  conferen- 
cia con  el  juez.  Téngase  presente  que  cinco 
dias  antes  este  reo  habia  solicitado  su  escarce- 
lacion  i  el  juez  la  habia  negado;  sin  embargo, 
sin  que  ningún  nuevo  antecedente  favorable 
se  hubiera  producido,  dio  lugar  a  la  escarcela- 
cion  el  dia  antes  de  la  elección. 

Este  hecho  es  de  tal  carácter  que  confirma 
plenamente  lo  que  he  aseverado,  que  esto  lo 
hizo  el  juez  con  propósitos  electorales,  a  fin 
de  que  el  reo  pudiera  votar  el  dia  de  la  elec- 
ción. 

Esta  escarcelacion  se  concedió  bajo  la  fianza 
de  un  señor  que  no  vivia  en  Temuco  ni  tiene 
allí  bienes  raices.  También  hai  que  agregar  que 
el  reo  señaló  como  su  domicilio  el  hotel  de  esa 
ciudad.  Todo  esto  manifiesta  que  lo  que  se  hizo 
fué  un  simulacro  para  arrancar  el  voto  de  este 
individuo  en  favor  de  la  candidatura  del  señor 
Sotomayor. 

Esta  es,  honorable  Presidente,  la  parte  de 
verdad  que  tiene  la  contestación  dada  a  la  pri- 
mera pregunta. 

Veamos  ahora  la  contestación  que  dio  el  juea 
al  segundo  cargo. 
Dice  que  es  efectivo  que  se  presentó  a  aua 
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de  las  mesas  electorales  en  compañía  del  ^e^í)r 
promotor  íiscal  a  emitir  su  voto;  i  ([uo  hai)i en- 
dose suscitado  dudas  sobre  si  se  admitii  a  un 
apoderado  del  candidato  señor  Sotomayor,  emi 
tió  su  opinión  sin  ánimo  de  ejercer  presión. 

Esto  ocurrió,  según  el  juez,  en  la  mesa  en  que 
fué  a  votar. 

El  hecho  es  inexacto,  porque  la  mesa  en  que 
se  produjo  el  incidente  sobre  la  capacidad  del 
apoderado  del  candidato  Síjtomayor,  no  era  la 
mesa  en  que  le  correspondia  votar  al  señor 
juez,  pues  votó  en  la  que  está  en  el  es  tremo 
opuesto  de  la  ciudad,  no  en  la  que  se  presentó 
a  imponer  su  opinión  a  los  vocales.  Pronto  se 
presentará  un  certiticado  del  primer  •alcalile 
de  la  Municipalida»!  de  Temuco  en  que  cons- 
tará el  hecho  que  afirmo.  , 

Respecto  al  tercer  caríTí^,  el  de  haberse  pre- 
sentado a  una  meí^a  cm  un  decreto  por  el  cual 
ordenaba  que  se  admitiera  el  sufrajio  de  Ber- 
nardo Silva,  dice  el  juez  que  solo  fué  a  la  me- 
sa a  confrontar  por  sí  mismo  las  firmas  para 
sabpF  si  existia  o  no  disconformida'l  i  si  ponia 
en  libertíid  o  mandaba  formar  proceso  al  indi- 
viduo que  se  le  habia  remitido  preso. 

Esto  es  también  inexacto.  Para  probnr  cómo 
pasaron  las  cosas,  voi  a  pedir  que  se  lea  la  par- 
te pertinente  a  este  cargo  del  acta  orijinal  de 
la  mesa  en  que  el  juez  se  presentó  ctm  el  de- 
creto a  que  me  he  referido.  Al  mismo  tiempo 
pediré  que  se  me  dé  por  Secretario  copia  auto- 
rizada de  ese  documento,  que  necesito  ha^er  va- 
ler donde  corresponda.  Ruego  al  señ\)r  Secreta- 
rio que  lea  la  parte  que  he  marcado  en  el  do- 
cumento que  le  envío. 

El  señor  Secretario  da  lectura  al  documento 
álvdido. 

El  señor  PLEITEADO. —Como  ve  la  Cama 
ra,  el  juez  dice  en  su  informe  a  la  Corte  Su 
prema  que  fué  a  la  mesa  únicamente  para  con 
frontar  las  finnas,  i  el  acta  atestigua  una  cosa 
mui  diversa,  siendo  de  advertir  que  está  firma- 
da por  todos  los  vocales  i  comisionados,  entre 
éstos  los  dos  que  representaba» i   al   candidato 
señor  Sotomayor.    A  fin  de  paliar  la  conducta 
del  juez,  pidieron  que  en  el  acta  se  dejara  cons- 
tancia del  incidente  en  esta  forma: 

Leyó. 

Esto  es  algo  inaudito,  que  en  realidad  no 
tiene  ejemplo.  El  juez  de  Nueva  Imperial  no 
solo  ha  cometido  una  falta  grave  sino  que  tam- 
bien  ha  agravado  su  falta  engañando  a  la  Corte 
Suprema  al  referirle  los  hechos  desfigurados  i 
terji  versados. 

El  juez  fué  a  la  mesa  a  exijir  que  se  recibiera 
el  voto  de  Bernardo  Silva,  lo  que  consiguió. 
Para  ese  fin  llevó  un  decreto  que  él  mismo  no 
tífico  i  que  no  estaba  autorizado  por  el  secre- 
tario. 
Yiene  después  la  contestación  al  cuarto  car- 1 


go,  que  consistí?  en  haber  decretado  la  prisión 
(ícl  pre.^idente  i  de  un  vocal  de  una  uíesa,  cuan- 
do apenas  habia  trascurrido  un  cuarto  de  hora 
o  media  hora  de  haber  terminado  sus  funcio- 
nes, habiendo  omitido  también  en  el  decreto 
respectivo  la  firma  del  secretario.  El  juez  reco- 
noce que  efectivamente  decretó  la  prisión  en 
consideración  a  una  nota  del  secretario  de  la 
mesa.  Pero  a  primera  vista  llama  la  atención 
la  circunstancia  de  que  ese  secretario  haya  te- 
nido tiempo  para  redactar  i  enviar  la  nota  en 
los  cortos  instantes  trascurridos  desde  la  ter- 
minación de  sus  funciones  i  el  momento  en  que 
se  hizo  efectiva  la  orden  de  prisión,  i  que  el 
juez  en  ese  mismo  breve  trascurso  hayaalcan- 
zalo  a  recibir  1>l  nota,  hacer  la  investigación 
<lel  caso  i  escribir  el  mandamiento  de  prisión. 
Por  Jtra  part  5,  el  mandamiento  de  prisión  no 
tiene  valor  nlgiino  porque  no  está  autorizado 
por  el  secretario.  Sin  embargo,  se  cumplió  por 
la  policía,  de  orden  del  Gobernador  de  Nueva 
Imperial;  de  modo  que  en  este  punto  ha  habi- 
do incorrección  tanto  de  parte  del  juez  como 
del  Gobernador. 

El  mandamiento  de  prisión,  que  tengo  aquí 
en  la  maní"),  no  tiene  la  firma  del  secretario  del 
Juzgado,  i  sin  embargo  el  Gobernador  le  puso 
el  «Cúmplase.» 

El  juez  no  ha  podido  menos  que  reconocer 
la  efectividad  del  hecho  de  que  se  dictó  i  cum- 
plió el  mandamiento  de  prisión  sin  que  lo  firma- 
ra el  secretario,  pero  esplica  el  caso  diciendo 
que  este  funcionario  no  firm<')  porque  no  .se 
encontraba  en  el  Juzgado.  Esto  es  inexacto, 
porque  el  secretario  permaneció  todo  el  (tia  en 
la  olicina  por  orden  del  juez,  i  no  firmó  los  de- 
cretos en  que  falta  ese  requisito  sencillamente 
porque  el  juez  no  le  pidió  la  firma,  creyéndose 
facultado  para  no  cumplir  lei  alguna,  ni  si- 
quiera las  de  procedimiento,  a  trueque  de  al- 
canzar el  ti'iunfo  de  su  candidatj,  que  era  el 
señor  Sotomayor. 

En  esta  ififormacion  ha  llegado  el  juez  a  de- 
cir que  el  m.andamiento  de  prisión  fué  arreba- 
tado a  la  policía  por  un  grupo  de  sesenta  per- 
sonas. 

Esto  tampoco  es  exacto.  El  mandamiento  lo 
recibió  de  manos  del  comandante  de  policía,  i 
es  necesario  qu<'  la  Cámara  sepa  que  con  ese 
mandamiento  se  fué  a  allanar  la  pieza  donde 
el  que  habla  con  el  señor  Gutiérrez  nos  encon- 
trábamos alojados  con  tres  caballeros  mas. 

En  esa  pieza  se  presentó  con  la  orden  el  ayu- 
dante de  la  policía,  que  era  uno  de  los  ajentes 
mas  descarados  de  la  intervención. 

Debe  también  saber  la  Honorable  Cámara, 
que  tan  pronto  como  supe  que  el  presidente 
de  la  mesa  estaba  preso,  me  trasladé  a  la  Go- 
b»rnacion  a  reclamar  de  la  ilegalidad  de  la 
prisión,  pero  el  juez  lo  habia  hecho  poner  en 
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libertad  porque  .supo  (|ue  la  ónlen  de  prisión 
estaba  en  mi  poder.  Tan  pronto  corno  llegue  a 
la  Gobernacit)n  el  Gobernador  se  apn  suró  a 
decirme  que  ya  todo  estaba  arreglado  porque 
se  habia  puesto  en  libertad  al  presidente  de  la 
mesa,  i  esto  porque  el  juez  se  vio  ya  completa- 
mente en  descubierto. 

El  juez  dice  que  la  orden  de  prisión  no  fué 
autorizada  por  el  secretario  del  Juzgado  por- 
que éste  se  encontraba  entre  las  personas  a 
quienes  se  debia  prender;  de  modo  que  el  man- 
damiento de  prisión  se  iba  también  a  hacer 
efectivo  en  contra  del  secretario  del  Juzaado. 

El  juez  espone  que  es  exacto  que  ILunó  al 
Juzgado  al  presiclente  de  la  mesa,  pero  (jue  lo 
llamó  con  el  objeto  de  hacerle  conocer  sus  de- 
beres, pero  hai  constancia  de  (jue  esto  no  es 
efectivo  porque  fué  conducido  preso  i  retenido 
en  prisión  hasta  (|ue  yo  reclamé. 

Dice  el  juez  que  aunque  se  le  presoíitó  mi 
escrito,  no  lo  proveyó  por  haber  pasado  la  hora 
de  Juzgado. 

La  presentación  del  escrito  la  hice  personal- 
mente i  el  juez  me  concedió  la  audiencia  que 
solicité,  pero  cuando  llegó  el  momento  do  pro- 
veer lo  que  en  ese  escrito  se  pedia  fué  cuando 
dijo  que  habia  pasado  la  hora  de  audiencia,  i 
debo  advertir  que  la  audiencia  me  la  concedió 
el  juez  porque  no  sabia  lo  que  se  pedia  en  el 
escrito  que  yo  llevaba. 

Este  juez  es  uno  de  los  que  ha  cometido 
mayores  abusos  i  entre  los  cargos  qu(»  pesan 
sobre  él  por  la  gran  injerencia  que  tomó  en  la 
pasada  lucha  política,  figura  el  de  hacer  entrar 
al  Juzgado  a  los  testigos  por  un  dormitorio  i 
haberlos  interrogado  él  solo,  sin  estar  presente 
el  secretario,  sin  que  éste  tuviera  conocimiento 
alguno  de  lo  que  se  hacia;  i  aun  debo  agregar 
mas,  que  habiéndose  pedMo  que  certificara  el 
secretario  sobre  la  reclamación  presentada,  el 
juez  no  dio  lugar  a  esto,  porque  como  he  dicho, 
en  materia  de  abusos  aquello  era  interminable 
i  habría  para  ocupar  por  mucho  tiempo  la 
atención  de  la  Honorable  Cámara  si  me  pusie 
ra  a  denunciarlos  todos;  para  muestra  como 
dice  el  señor  Robinet,  basta  con  un  botón. 

Con  lo  espuesto,  tanto  la  Cámara,  como  el 
señor  Ministro,  verán  si  hai  o  no  motivo  justi- 
ficado para  ordenar  una  visita  estraordinaria 
al  Juzgado  de  Nueva  Imperial. 

No  ha  sido  mi  propósito,  señor  Presidente 
dar  a  estas  observaciones  el  carácter  de  inter-* 
pelacion,  como  lo  espuse  cuando  me  vi  en  la 
necesidad  de  hacerlo,  por  no  haber  permitido 
el  señor  Alessandri  que  se  prolongara  la  pri- 
mera hora. 
^  El  señor  ALESSANDRI— Yo  no  me  opuse 
sino  que  manifesté  que  reclamaba  concesión 
análoga  a  la  que  pedia  Su  Señoría. 

El  señor  PLEITEADO.— Sin  embargo,  rae 


parece  que  el  señor  Presidente  tomó  como  opo- 
sición las  palabras  de  Su  Señoría. 

El  señor  lOCORNAL  (Presidente). -Tomó 
por  of>osicicn  las  pahibras  del  señor  Mac-Clure, 
que  dijohahia  oposición. 

El  señor  MAC-CLURE. — No  me  opuse  a 
que  continuara  hablando  el  honorable  Diputa- 
do Je  Temuco,  sino  a  la  petición  de  algunos  se- 
ñores Diputados  para  que  se  prolongara  la  se- 
gunda hora. 

El  señor  PLEITEADO.— Los  antecedentes 
que  he  manifestado  justifican  por  demás  una 
medida  como  la  que  solicito. 

La  resolución  de  la  Corte  Suprema,  que  dice 
(^ue  en  su  Cí»ncepto  no  hai  motivo  para  decre- 
tar una  visita  al  Juzgado  no  (juit-a  al  Gobierno 
la  facultad  i  aun  el  (li;ber  de  decretarla. 

No  ha  sido  mi  propíisito,  al  esponer  estos  he- 
chos, hacer  inculpaciones  ni  cargo  alguno  al 
Ministerio  actual  por  los  abusos  cometidos  por 
el  señor  juez  letrado  de  Nueva  Imperial. 

Este  funcionario  fué  nombrado  por  el  Gabi- 
nete anterior,  i  por  tanto  sobre  ol  debe  caer  la 
res[)onsabilidad  poi  los  actos  de  intervención 
de  dicho  majistrado. 

Es  necesario  hacer  presente  que  desde  tiem- 
po atnis  se  venia  montando  una  verdadera  má- 
quina de  intervención  electoral  en  la  provincia 
de  Cautin,  no  descuidando  aun  los  menores  de- 
talles. 

Pero,  por  lo  mismo  (|ue  no  considero  respon- 
sable al  Ministerio  actual,  le  pido  que  interro- 
gue quiénes  son  los  culpables  de  estos  abusos 
para  castigarlos. 

Considero  bueno  el  procedimiento  adoptado 
por  el  sem^r  Ministro  de  enviar  los  anteceden- 
tes a  la  Iltma.  Corte  de  Concepción;  pero  el 
debi'r  de  decretar  la  visita  al  Juzgado  dicho, 
pesa  también  sobre  el  señor  Ministro. 

Creo  que  así  lo  hará  Su  Señoría,  porque  ha- 
go cumplido  honor  a  sus  antecedentes  de  rec- 
titud i  justicia.  Tengo,  pues,  absoluta  confianza 
en  (|ue  decretará  esa  visita  a  fin  de  volver  la 
tranquilidad  a  ese  departamento. 

El  señor  ALESSANDRI— Voi  a  decir  unas 
pocas  palabras  para  que  el  señor  Ministro  se 
sirva  tomarlas  en  cuenta  al  contestar  las  ob- 
servaciones del  honorable  Diputado  de  Te- 
muco. 

Declaro  que  lamento  profundamente  que  el 
sen(»r  Diputado  haya  traído  este  asunto  al  seno 
de  la  Cámara. 

Su  Señoría  nos  ha  hecho  un  largo  proceso  de 
actos,  a  su  juicio  incorrecto/  ejecutados  por  el 
señor  juez  de  Nu<^va  Imperial. 

El  honorable  Diputado  como  abogado  i  buen 
patriota  ha  de  desear  como  el  que  habla  que  el 
principio  de  autoridad  no  se  relaje  dia  a  dia;  i 
sin  embargo,  con  la  discusión  promovida  por 
Su  Señoría,  se  llega  al  estremo  contrario. 
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El  honorable  Diputado  nos  ha  traído  un 
asunto  sobre  que  ha  recaido  ya  un  fallo  de  la 
Corte  Suprema;  ha  exhibido  piezas  i  docmnen- 
tos  que  están  en  los  Tribunales  de  Justicia. 

El  señor  PLKlTEADü.— Nó,  seúur  Dipu- 
tado. 

El  sefior  ALRSSANDRL— Su  Señoría  nos 
ha  leido  la  sentencia. 

El  señor  PLEITEADO.— La  sentencia  sf, 
pero  nada  mas. 

El  señor  ALESSANDRL— Pero  se  trata  de 
a«?nntos  i  antecedentes  sometidos  a  los  Tribu- 
nales. 

A  todos  esos  antecedentes  ha  opuesto  la  pa- 
labra de  Su  Señoría  para  decir  que  esto  es  efec- 
tiv^o  i  aquello  nó. 

Al  único  resultado  que  se  llega  con  esto,  es  a 
levantar  la  ola  del  escándalo  i  de  la  exitacion 
pública  en  contra  de  los  funcionarios  judicia- 
les, que  pierden  así  la  reputación  i  crédito  que 
necesitan  en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

En  este  caso,  ¿podría  la  Cámara  tomar  algu- 
na medida  disciplinaria  en  contra  del  juez  de 
Is'ueva  Imperial? 

¿Ignora  el  st-ñor  Diputado  que  la  Cámara 
no  tiene  facultades  disciplinarias  sobre  ese 
juez?  Si  los  abusos  a  que  Su  Señoría  se  ha 
referido  han  existido  ¿cree  Su  Señoría  (jue 
ellos  se  corrijen  con  la  discusión  habida  en  esta 
Cámara? 

Para  la  corrección  de  los  abusos  de  los  em- 
pleados judiciales  hai  otros  medios  mas  eíicaces 
que  los  discurstíS  de  los  Diputados.  Consisten 
esos  medios  en  ocurrir  a  los  tribunales  superio- 
res, i  cuando  esos  medios  se  abandonan  no  se 
obtiene  otra  cosa  que  el  desmedro  del  Poder 
Judicial. 

Ahora,  podría,  pero  no  quiero,  porque  no 
debo,  combatir  los  cargos  que  ha  formulado 
el  honorable  Di  pintado. 

El  señor  PLEITEADO.—Se  lo  agradecería 
a  Su  Señoría,  si  contestara  mi.s  observaciones. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  rogaría  al 
honorable  Dij)Utado  se  sirviera  estar  tranquilo 
i  fuera  benévolo  conmigo,  así  como  yo  lo  fui 
con  Su  Señoría  cuando  usaba  de  la  palabra,  i 
con  esta  diferencia:  que  yo  necesito  de  la  bene- 
volencia de  todos,  i  Su  Señoría  de  la  de  nadie. 

El  señor  PLEITEADO.— Es  necesario  que 
Su  Señoría  se  fije  en  que  yo  no  he  salido  de  mi 
humilde  puesto  de  L'iputndo. . . . 

El  sefior  ALESSANDRL  -  Quiere  eso  decir 
que  Su  Señoría  vive  de  esperanzas,  mientras 
que  el  Diputado  que  habla  vive  de  recuerdos. 

Como  decia,  honorable  Presidente,  no  entro 
yo  al  terreno  a  que  quisiera  arrastrarnos  el 
honorable  Diputado  deTemuco,  porque  ello  no 
serviria  para  otra  cosa  (jue  para  enardecer  aun 
mas  las  [)asiones. 

Porque  si  Su  Señoría  acusa  de  interventores 


a  los  partidarios  de  uno  de  los  candidatos  en 
la  elección  do  (Jautin,  ese  cargo  podría  devol- 
verse con  creces  a  los  partidarios  del  otro  can- 
didato, i  lo  que  es  rnas,  cen  saldo  a  favor. 

El  señor  PLEITEADO.— Agradecería  al  ho- 
norable Diputado  que  lo  hiciera. 

El  señor  ALESSANDRI.~Yo  tengo  la  con- 
vicción de  que  el  Congreso  debe  ocuparse  de 
otra  clase  de  negocios,  i  que  no  debemos  noso- 
tros los  Diputados  convertir  la  Cámara  en  una 
Bizancio  Moi lerna.  Dejemos  las  pasiones  fuera 
de  esta  Sala,  i  traigtunoa  tan  solo  la  fría  razón 
para  despachar  los  graves  e  importantes  pro- 
yectos que,  estudiados  i  resueltos  con  calma  i 
con  acierto,  pueden  hacer  la  felicidad  del  país. 

A  veces  veo  con  pena  profunda  que  las  car- 
teras de  las  comisiones  están  repletas  de  pro- 
yectos que  podrían  sacar  al  pais  de  la  situación 
aflictiva  en  que  se  encuentra,  i  que,  no  obstan- 
te, duermen  ahí  el  sueño  de  los  justos. 

He  aqaí  la  razón  por  la  cual  no  quiero  se- 
guir al  honorable  Diputado  en  el  terreno  a  que 
me  invita,  fuera  de  que  tengo  presente  qne  los 
intereses  que  Su  Señoría  quiere  cautelar  están 
entregados  a  un  alto  cuerpo.,  el  Senado  de  la 
República.  La  opinión  espera  tranquila  el  fallo 
que  el  Senado  ha  de  dar  al  calificar  la  elección 
de  Cautin.  El  nos  dirá  si  han  existido  los  abu- 
sos que  nos  indica  el  señor  Diputado  de  Te- 
muco. 

líéstame  pedir  al  honorable  señor  Ministro 
de  Justicia  se  sirva  no  adi)ptar  el  temperamen- 
to que  le  indica  el  honorable  Diputado  de  Te- 
muco.  La  Corte  Suprema,  el  mas  alto  Tribunal 
de  la  República,  ha  dicho:  no  há  lugar  a  las 
peticiones  de  los  que  solicitaban  una  visita  al 
Juzgado  de  Nueva  Imperial,  el  Poder  Ejecuti- 
vo no  baria  obra  cuerda  al  disponer  lo  contra- 
rio de  lo  ya  resuelto  por  la  Corte. 

Ademas,  no  pueden  estar  los  Diputados  en 
mejores  aptitudes  que  la  Corte  Suprema  para 
resolver  estas  cosas,  de  modo  que  el  honorable 
señor  Ministro  no  debe  vacilar  en  respetar  el 
fallo  de  la  Corte,  i  deja  a  los  tribunales  ordina- 
rios el  conocimiento  i  resolución  de  las  recla- 
maciones deducidas  contra  el  juez  de  Nueva 
Imperial. 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción,  verá 
lo  que  se  debe  hacer. 

Esa  Corte,  estudiando  los  antecedentes  de  las 
reclamaciones,  resolverá  la  cuestión  con  crite- 
rio de  juez  i  no  con  el  criterio  político  con  que 
la  juzga  el  honorable  señor  Pleiteado. 

Si  los  abusos  han  existido,  la  Corte  de  Con- 
cepción nos  lo  dirá. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia). 
— De  los  antecedentes  de  este  asunto  resulta 
(jue  el  señor  Senador  don  Juan  Castellón  i  los 
honorables  Diputados  señores  Pleiteado,  Del 
Campo,  Padilla  i  otros,  elevaron  a  la  Corte  Su- 
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preina  un  recurso  de  queja  por  telégrafo,  por 
abusos,  se  dice,  cometidos  por  el  juez  de  Nueva 
Imperial  antes  i  en  la  elección  de  Cautin.  La 
Honorable  Cámara  ha  oido  también  la  senten 
cia  que  la  Corte  Suprema  prnnunoió,  en  la  cual 
no  se  (lió  luq^ar  a  la  visita  estraordinaria  soli- 
citada por  dichos  cübalUn'os. 

El  honorable  ])iputado  de  Temuco  ha  hecho^ 
a  este  respecto,  d«)s  clases  de  consideraciones  i 
observaciones:  unas  relativas  a  los  antece  len- 
tes en  que  la  Corte  se  fuiuló  pira  no  dar  lugar 
a  la  visita  pedida,  i  otros  que  no  tuvo  presente 
la  Corte  al  pronunciar  su  fallo,  i  que  Su  Seño- 
ría cree  necesario  traer  al  conocimiento  de  la 
Honorable  Cámara. 

No  me  corresponde  pronunciarme,  ni  apre- 
ciar siquiera,  los  primeras  observaciones. 

El  honorable  Diputado  por  Teinuoo  ha  pre- 
sentado algunos  documentos  nievos  i  ha  ofre- 
cido proporcionarlos  al  Minisi.  rio. 

Dije,  cuando  tuvo  oportunidad  de  contestar 
algunas  palabras  al  honorable  Diputado,  que, 
tan  pronto  como  tuve  conoeimif^nto  de  la  pre- 
sentación a  que  Su  Señoría  ha  hecho  referen- 
cia, me  dirijí  a  la  Corte  de  Concepción  pidién- 
dole que  acumulara  d^tos  sobre  el  particular  i 
resolviera  lo  que  le  pareciera  uias  arreglado  a 
derecho. 

Por  ahora  creo  lo  mas  prudente  esperar  que 
se  pronuncie  la  Corte  de  Concej)CÍon,  i  todavía, 
rae  parecería  acertado  enviar  a  este  mismo  tri- 
bunal los  documentos  que  ha  ofrecido  el  hono- 
rable Diputado.  I  así  lo  haré  tan  pronto  como 
esos  documentos  lleguen  a  mi  poder. 

El  senc^r  PLEITIÍADO.  — Debo  principiar 
por  contestar  algunas  palabras  ¡)r( anunciadas 
por  el  honorable  Diputado  por  Curicó,  que, 
aunque  ajenas  al  debate,  me  han  llamado  la 
atención. 

Decia  el  honorable  Diputado  que  yo  vivía 
de  esperanzas  i  Su  Señoría  de  recuerdos.  Mi 
honorable  colega  sufre  en  lo  que  a  mi  respecta 
un  profundo  error.  No  he  tenido  ni  por  un 
solo  momento  la  esperanza  de  llegar  a  los  ban- 
cos ministeriales,  lo  cual  viene  a  constituir  en 
mí  hasta  cierto  punto  una  cualidad,  la  de  la 
modestia.  Pero  diré  mas:  no  me  halagan  los 
bancos  del  Gobierno. 

Su  Señoría,  que  sintió  atracción  hacia  ellos, 
recuerda  ahora  con  tristeza  el  tiempo  (jue  pasó. 
Pues  bien,  yo  no  quiero  tenor  esos  recuerdos 
tristes,  i  para  no  tenerlos  principio  por  renun- 
ciar a  esas  esperanzas. 

No  creo  que  en  los  tiempos  que  corren  sea 
una  cartera  ministerial  presa  mui  difícil  i  Su 
Señoría  lo  ha  probado  claramente,  pasando  con 
rapidez  inusitada  del  banco  de  Diputado  al 
puesto  de  Ministro. 

Yo  tengo  el  honor  de  ocupar  un  puesto  en 
esta  Cámara  desde  dos  períodos  antes  que  Su 


Señoría.  jQuién  sabe  si  hubiera  tenido  la  mis- 
ma suerte  de  Su  Señoría  si  hubiera  sentido 
atracci'm  por  las  alturas! 

Entro  a  contestar  en  pocas  palabras  los  ar- 
gumentos del  honorable  Diputado  por  Curicó, 
i  pido  perdón  por  ello  al  señor  Ministro  de 
Justicia.  Procedo  así  solo  con  el  objeto  de  ha- 
bhircon  cierto  orden. 

Principió  el  honorable  Diputado  diciendo 
que  no  se  podían  traer  cuestiones  como  éstas 
al  seno  de  la  Honorable  Cámara,  porque  ella 
no  podia  tomar  resolución  alguna  para  correjir 
la  coii  lucta  de  lo»  funcionarios  públict>s,  tales 
como  el  juez  de  Nueva  Imperial.  Debo  recor- 
dar a  Su  Señoría  que  muchas  veces  se  han 
traído  a  la  Cámara  esta  clase  de  asuntos,  en 
lus  cuales  ha  ocupado  ella  sesiones  de  sesiones. 

P  )r  otra  parte,  si  la  Cámara  no  puede  tomar 
me  .'ida  alguna  respecto  de  los  funcionarios 
públ<!os,  el  Gobierno  no  se  encuentra  en  el 
mismo  caso.  De  manera  que  el  objeto  con  que 
se  prov(x;an  estos  incidentes  es  el  de  obligar 
al  Gobierno  a  tomar  med  idas  que  pongan  tín 
a  los  males  que  se  denuncian. 

Por  lo  demás,  no  tengo  para  qué  traer  a  la 
memoria  de  mis  honorables  colegas  los  nume- 
rosas casos  en  que  el  Gobierno  ha  decretado 
visitas  judiciales. 

No  hace  mucho  se  decretó  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Justicia  una  visita  judicial 
al  departamento  de  Traiguén.  Yo  preguntaría 
al  honorable  Diputado  por  Curicó  si  piensa 
que  hai  en  este  caso  antecedentes  mas  claros  i 
(lecisivos  que  los  que  existen  respecto  del  juez 
de  Nueva  Imperial. 

El  señor  ALESSANDRL— ¿Había  en  ese 
caso  una  resolución  de  la  Corte  Suprema  que 
no  daba  lugar  a  la  visita  como  la  hai  aquí? 

El  señor  PLEITEADO. -No  lo  sé,  porque 
no  conozco  el  caso;  pero  lo  que  estoi  probando 
es  que  el  Gobierno  no  necesita  de  resolución 
judicial  alguna  para  decretar  estas  visitas. 

El  señor  ALESSANDRL— Lo  que  yo  he 
dicho  es  que  decretar  esta  visita  por  el  Gobier- 
no, después  de  la  resíjlucion  en  contrario  de  la 
Corte  Suprema,  era  una  verdadera  invasión 
de  facultades. 

El  señor  DÍAZ  (don  Eulojio). — Con  este 
agregado:  que  el  juez  de  Traiguén  se  inhibió 
para  conocer  en  un  asunto  i  pidió  por  oficio  a 
la  Corte  de  Concepción  que  ordenara  la  visita. 

El  señor  PLEITEADO.— Pero  yo  he  demos- 
trado que,  habiendo  resuelto  este  asunto,  la 
Corte  Suprema,  breve  i  sumariamente  en  con- 
formidad a  la  lei,  no  ha  tenido  a  la  vista  otro 
antecedente  que  el  informe  del  juez. 

¿Pero  sucede  lo  mismo  con  el  Gobierno?  Nó, 
indudablemente.  Hoi  mismo  he  ofrecido  al 
Gobierno  otros  antecedentes  sobre  este  parti- 
cular. 
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La  Flxcelentísima  Corte  Suprema  dictó  su 
sentencia  partiendo  de  la  base  de  que  los  in 
formes  del  juez  de  Nueva  Imperial  fueran 
exactos;  pero  se  acnba  de  demostrar  de  una 
manera  evidente  que  esos  informes  son  com- 
pletamente falsos  I  demostrada  i  probada  la 
inexactitud  de  esos  datos  pref^unto  yo  ¿puede 
decirse  que  no  hai  antecedentes  para  decretar 
la  visita  judicial? 

Por  otra  parte,  una  resolución  del  Gobierno 
en  el  sentido  que  yo  pido  no  sinni^caria  en 
manera  al^juna  un  desaire  para  la  Corte  Supre- 
ma. Seria  únicamente  una  resolución  tomada 
con  mas  acopio  de  antecedentes. 

Si  la  Corte  de  Conccipcion  decretara  maña- 
na una  visita  estraordinaria  al  departamento  de 
Nueva  Imperial,  ¿significaría  ese  acto  un  de- 
saire hecho  por  aquella  Corte  a  la  Corte  Su- 
prema? N(S,  seflor.  oirían  dos  resoluciones  per- 
fectamente tomadas,  con  mas  datos  la  una  que 
la  otra. 

La  Corte  Suprema  «e  ha  impuesto  del  infor- 
me que  ha  espedido  el  juez  de  Nueva  Imperial, 
i  en  vista  de  eso  informe,  que  creyó  exacto, 
dictó  su  sentencia.  Hoi,  se  sabe  que  ese  infor- 
me es  inexacto  i  por  consi teniente  la  sentencia 
peca  por  su  base,  sin  que  esto  pueda  afectar 
en  nada  a  la  Corto  Suprema,  que  naturalmente 
debió  dar  crédito  a  lo  que  ese  funcionario  le 
comunicaba. 

A  estos  antecedentes  del  juez  de  Nueva  Im- 
perial hai  aun  que  agregar  este  otro,  que  no 
hace  muchos  instantes  hice  notar  a  la  Hono- 
rable Cámara:  ese  juez  ha  ordeíiado  en  estos 
últimos  dias  la  prisión  arbitraria  del  primer 
alcalde.  Todavía  mas:  ha  instruido  proceso  al 
secretario  porque  no  autorizó  un  decreto  com- 
pleta>mente  ilegal. 

I  para  coronamiento  de  todo  esto  debo  in- 
formar al  señor  Ministro  de  Justicia  que  este 
funcionario  ha  actuado  en  estos  últimos  dias 
teniendo  como  secretario  a  un  municipal  que 
es  segundo  alcalde  i  al  mismo  tiempo  juez  de 
subdelegacion.  De  manera  que  tenemos  en 
Nueva  Imperial  un  señor  que  se  llama  Rojeiio 
Lavin,  que  desempeña  tres  cargos  al  miimo 
tiempo. 

El  juez  de  que  hiblo  es  el  terror  de  aquella 
localidad.  Jt^ersigue  a  los  ciudadanos  para  arre- 


batarles su  voto  antes  de  las  elecciones  i  les 
castiga  injusta  i  arbitrariamente  cuando  no 
han  votado  por  el  candidato  de  sus  afecciones 
después  de  ellas. 

I  con  toda  esta  carga  de  acusaciones  el  señor 
Ministro  no  debe  titubear  en  decretar  la  visita 
estioorilinaria.  Si  no  hai  causa  en  este  caso 
para  decretarla,  no  sé  cuándo  se  considerará 
quo  la  hai. 

A  mi  juicio,   el   honorable   Ministro   debe 

tomar  <»sta   resolución  aun  en  el   caso  que  la 

Corte  de  Corjcepciou  niegue  lugíir  a  esa  visita* 

*  Pienso  que  bien  vale  la   pena  que  esto  se 

ni'.^dite. 

Doi  por  sentado  que,  en  vista  de  la  negativa 
d3  la  Corte  de  Concepción,  el  h(inorable  Minis- 
tro de  Justicia  no  decretara  la  visita.  ¿Queda- 
ría Su  Señoría  tranquilo?  ¿Creería  haber  cuin- 
plido  con  su  deber? 

Los  tribunales  tienen  por  objeto  velar  por 
el  recto  cumplimiento  de  las  leyes.  Igual  mi- 
sión tiene  el  Gobierno,  pero  con  la  diferencia 
que  está  éste  mas  cerca  de  la  Cámara  i  tiene 
por  consiguiente  mas  efectiva  responsabilidad. 

Por  esto,  creo  quo  Su  Señoría  debe  estudiar 
los  antecedentes,  pedir  mas  datos  si  lo  tiene  a 
bien  i  decretar  la  visita  judicial  si  así  se  lo 
indica  su  criterio,  aun  cuando  la  Corte  Supre- 
ma i  la  Corte  de  Concepción  no  la  hayan  de- 
cretado. 

La  Excma.  Corte  Suprema  reconoce  por  de 
pronto  (|ue  el  juez  h?i  cometido  abusos  i  todavía 
mas,  reconoce  que  el  juez  no  ha  procedido  con 
la  debida  prudencia. 

Así  lo  establecen  los  números  1.**  i  2.®  de  la 
sentencia. 

I  después  de  todo  esto  ¿puede  decirse  que  la 
conducta  del  juez  ha  sido  correcta  i  bien  fun- 
dada la  sentencia  de  la  Corte? 

El  señor  TOCORNAL( Presidente).— Halle- 
gado  la  hora,  señor  Di pu Dado. 

El  señor  PLEITEADO.— Continuaré  ma- 
ñaña. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión,  quedando  con  la  palabra  el 
honorable  Diputado  por  Temuco. 

Se  levantó  la  senon. 

M.  E.  Cerda, 

Í^Jofe  de  la  Redacción. 
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8«  Aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior.— Cuenta. — El  sefior 
Hnneeus  pide  al  sefior  Ministro  del  Interior  que  atienda 
a  la  ciudad  de  Osomo  inundada  por  los  dltimos  tempora- 
les.— EU  mismo  señor  Diputado  recomienda  a  la  ^omisión 
de  Hacienda  el  despacho  de  su  informe  sobre  un  proyecto 
de  Su  Señoría  relativo  a  restablecer  la  contribución  de  ha 
berea  i  desánar  su  producido  a  la  instalación  i  manteni- 
miento de  liceos  de  niñas. — Contesta  el  señor  Palacios  las 
observaciones  hechas  por  el  señor  Huneeus. — £11  sefior 
Pleiteado  pide  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que 
envié  todos  los  antecedentes  relativos  al  p»go  hecho  por 
el  Gobierno  por  razón  del  retardo  en  entregar  la  casa  de 
don  Macario  Ossa  que  ocupó  el  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas. — Contesta  el  señor  Ministro. -^£1  señor 
Díaz  H  soain  pide  que  se  publique  un  telegrama  eu  que 
varios  vecinos  de  Cilurícó  solieitan  qae  se  construya  el  ferro- 
carril de  Curicó  a  Llioo. — El  mismo  señor  Diputado  pre- 
gunta al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  si  se  ha  cbte 
nido  ya  la  copia  de  los  planos  de  esta  línea  férrea. — Con- 
testa el  sefior  Ministro  — El  6e&or  Ibiñez  pide  que  se  so- 
liciten nuevameute  las  astas  de  las  reuniones  de  la  Comi 
^on  nombrada  para  introducir,  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
eoonomias  en  los  presupuestos. — Contesta  el  señor  Minis- 
tro del  Interior. — Kl  sefior  Robinet  hace  indicación  para 
que  en  la  orden  del  día  se  trate  del  permiso  solicitado  por 
la  Sociedad  Union  de  Socorros  Mutuos  de  Pisagua  para 
conservar  U  propiedad  de  un  bien  raíz  i  se  consideren  las 
insistencias  del  Senado  en  las  subvenciones  a  los  cuerpos 
de  bomberos. — También  hace  indicación  para  que  se  cele- 
bre sesión  el  miércoles  de  la  semana  próxima  destinada  a 
discutir  el  proyecto  sobre  restablecimiento  de  la  contribu- 
ción de  herencias  i  el  proyecto  qne  reorganiza  el  servicio 
de  beDeficencia.««E8  aprobada  la  primera  de  estas  iudioa- 
ciooea  i  desechada  la  segunda. — £1  sefior  Pinto  Agüero 
pide  al  sefior  Ministro  del  Interior  que  atienda  a  la  comu* 
na  de  Oarampangue  inundada  por  los  últimos  temporales 
— £1  sefior  Gutiérrez  hace  indicación,  qae  es  aprobada, 
para  que  se  dediquen  quince  minutos  de  la  primera  hora 
de  la  sesión  próxima  al  despacho  del  proyecto  que  acuer- 
da una  subvención  a  laEsposicion  Industrial  Obrera. — Se 
aprueba  un  proyecto  que  concede  permiso  a  la  Sociedad 
Union  de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  de  Pisagua  para 
conservar  la  propiedad  de  un  bien  raíz  — Se  toman  en 
consideración  las  insistencias  del  Senado  en  los  aumentos 
hechos  a  las  subvenciones  a  diversos  cuerpos  de  bombe- 
roa, — Se  pone  en  discusión  el  proyecto  que  concede  fondos 
para  la  defensa  i  saneamiento  de  las  poblaciones  inunda- 
das i  para  el  restablecimiento  de  las  comunicaciones  inte- 
rrumpidas por  la  crece  de  los  ríos. — Después  de  usar  de  la 
palabra  vartoe  señores  Diputados  i  el  señor  Ministro  del 
Interior  c[ueda  el  debate  peAdiente, 


DOOÜKXNTOI 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucoion  Públi- 
ca, con  que  remite  una  nota  i  planos  enviados  a  ese  Minis- 
terio por  la  Junta  de  Vgilancia  del  Liceo  de  Niñas  de  Val- 
paraíso,  sobre  el  proyecto  relativo  a  la  terminación  del  edi- 
ficio en  que  funciona  dicho  Liceo. 

Oficio  del  Senado,  con  el  que  devuelve  aprobado  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
en  atender  a  la  alimentación  i  socorro  de  los  habitantes  des- 
validos de  las  poblaciones  inundadas  por  los  últimos  tempo- 
rales. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno,  recaído  en  el  mensige 
de  S.  £  el  Presidente  de  la  República,  en  que  solicita  suple- 
mento a  varios  ítem  de  las  partidas  18  122  del  presupuesto 
de  Industria  i  Obras  Públioaa 

Id.  de  la  de  Beneficencia  sobre  el  proyecto  por  el  cual  se 
autoriza  a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  para  percibir 
los  cánones  de  arrendamiento  que  produzcan  los  terrenos  fis- 
cales de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Moción  del  señor  Montt  pahí  reemplazar  por  otro  el  ar- 
tículo 129  de  la  lei  de  organización  i  atribuciones  de  las  mu- 
nicipalidades. 

Id.  del  señor  Robinet  sobre  restablecimiento  de  la  oontri> 
bucion  de  herencias. 

Telegrama  del  sefior  Pinoohet,  en  que  oomunica  que  con 
motivo  de  la  interrupción  de  la  línea  a  causa  de  los  últimos 
temporales,  le  es  imposible  concurrir  a  las  sesiones. 

Telegrama  de  vecinos  de  Curicó  en  que  piden  la  oonstruo 
cion  del  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico. 

bolicitud  particular. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Sesion  18.*  ordinaria  en  22  de  julio  de  1899. — Presiden- 
cia del  sefier  Tecomal. — Se  abrió  a  las  3  ha«  20  ms.  P.  M. 
i  asistieron  los  señores: 


Alessandri,  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Bernales,  Daniel 
Besa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Carlos 
Díaz,  Rnlojio 
Echeñique,  Joaquín 
Eoheftique,  José  Miguel 
Garoía,  Ignado 


González  Julio,  José  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Ibáñez,  Maximiliano 
Jaramiilo,  José  Domingo 
Koníg,  Abraham 
Lamas,  Yictor  M] 
Lazcano,  Agustín 
Mac  Clure,  Eduardo 
Mac- 1  ver,  bnrique 
Madrid,  Manual  J. 
Meeks,  Roberto 
Montt,  Pedro  . 
Mttfloi,  Anfión 
Kieto,  José  Ramón 
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NovoAi  Manuel 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Padilla,  Miguel  A. 
Palacios  Z.,  Garlos  Á. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P, 
Prieto,  Manuel  A. 
Bicliard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T] 
Santelioea,  Daniel 
Silva,  Clodomiro 
Solar,  Agustín  (del) 


Soto,  Manuel  Olegario 

Toro  Loroa,  Santiago 

Undurraga,  Luis  A. 

Yaldes  CÜaevas,  J.  Floroneic 

Valdes  Yaldes,  Ismael 

Verdugo,  Agustín 

Yergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  A. 

Yáfiez,  Éliodoro 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Justícia  e  Ins- 
trucción Pública,  de  Guerra 
i  Marina,  do  Industria  i 
Obras  Públicas  de  Hacienda 
i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

Uno  recaido  en  la  solicitud  de  la  Municipa- 
lidad de  Pica  en  la  cual  pide  que  se  le  autorice 
para  cobrar  a  los  propietarios  hasta  el  cincuen- 
ta por  ciento  del  Yalor  de  las  veredas  que  se 
construyan  frente  a  sus  propiedades. 

Otro  sobre  el  proyecto  de  lei  aprobado  por 
el  Honorable  Senado  por  el  cual  se  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  que  invierta 
hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en  la  adqui- 
sición del  terreno  i  edificio  que  ocupa  el  cuartel 
de  policía  de  Antofagasta. 

I  el  último  sobre  el  mensaje  en  que  se  pide 
un  suplemento  de  trescientos  treinta  i  cinco 
mil  pesos  al  ítem  10  de  la  partida  25  del  pre- 
supuesto de  Industria  i  Obras  Públicas. 

2.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación sobre  el  mensaje  del  Presidente  de  la 
República  en  el  que  pide  un  suplemento  de 
seis  mil  ochocientos  ochenta  i  cuatro  pesos 
sesenta  i  nueve  centavos  para  cancelar  las 
cuentas  pendientes  de  la  Sección  Universitaria. 

3.*  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda sobre  el  proyecto  de  leí  remitido  por  el 
Honorable  Senado,  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  emitir  bonos  de  la  deuda 
pública  esterna  que  ganen  el  cuatro  i  medio 
por  ciento  de  interés  anual  i  medio  por  ciento 
de  amortización  acumulativa  por  la  suma  de 
doscientas  sesenta  mil  ochocientas  veinte  libras 
esterlinas  a  fin  de  pagar  las  líneas  i  sus  acce- 
sorios de  la  Compañía  del  Ferrocarril  de  Co- 
quimbo. 

4.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Policía 
Interior  relativo  a  las  cuentas  presentadas  por 
el  señor  pro-Secretario  i  tesorero,  relativas  a 
los  gastos  hechos  para  atender  a  los  diversos 
gastos  de  Secretaría  durante  el  primer  semes- 
tre del  corriente  año. 

Quedaron  en  tabla. 

De  cinco  mociones  en  las  que  se  proponen 
ientes  proyectos  de  lei: 
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El  primero  de  don  Raimundo  Silva  Cruz  en 
que  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  quinientos  mil 
pesos  en  atender  a  la  alimentación  i  socorro  de 
los  habitantes  desvalidos  de  las  poblaciones 
inundadas,  en  proveer  a  la  defensa  i  sanea- 
miento urjentes  de  las  mismas  poblaciones  o  de 
otras  amagadas  i  en  el  restablecimiento  de  las 
comunicaciones  interrumpidas  por  la  crece  de 
los  rios. 

El  segundo  de  don  Ismael  Pérez  Montt  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
permutar  el  terreno  fiscal  que  esté  al  costado 
sur  de  la  Plaza  de  Armas  de  Coquimbo  con 
dos  sitios  que  la  Municipalidad  de  esta  ciudad 
tiens  en  los  costados  sur  i  oriente  de  la  cárcel 
pública 

A  Comisión  de  Gobierno. 
El  tercero  de  los  señores  García  i  Matte  don 
Ricardo  que  autoriza  la  inversión  de  la  suma 
de  seis  mil  pesos  que  se  destinarían  a  la  termi- 
nación del  hospital  de  Achao. 
A  Comisión  de  Beneficencia. 
El  cuarto  de  don  Manuel  Novoa  que  auto- 
riza al  Presidente  de  la  República,  por  el  tér- 
mino de  un  año,  para  que  invierta  hasta  la 
cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  en  socorrer  a 
los  inundados  por  los  últimos  temporales  en  la 
provincia  de   Malleco  i  en  reconstruir  de  una 
manera  sólida  i  conveniente  los  puentes  sobre 
los  rios  i  esteros  de  esa  provincia  perdidos  por 
esos  temporales. 
A  Comisión  de  Gobierno. 
I  el  último  de  don  Carlos  T.  Robinet,  que 
concede  a  la  ^Sociedad  Union  de  Socorros  Mu- 
tuos e  Instrucción  de  Pisagua:^  el  permiso  es- 
pecial  prescrito  por  el  artículo  656  del  Código 
Civil  para  conservar,  durante  treinta  años,  la 
propiedad  de  la  casa  i  sitio  situado  en  la  calle 
de  Angamos  de  dicho  puerto. 
A  Comisión  de  Constitución. 
6.**  De  seis  solicitudes  particulares: 
Una  de  doña  María  Isabel,  doña  Josefina  i 
doña  Elena  Acevedo  i  Allende,  nietas  del  capi- 
tán de  la  Independencia  don  José  Gregorio 
Allende  en  que  piden  pensión  de  gracia. 

Otra  de  doña  María  Antonia  Lizana  Corne- 
jo, viuda  de  Pavez,  madre  del  teniente-gradua- 
do don  José  Manuel  Pavez,  en  que  pide  pensión 
de  montepío. 

En  los  dos  siguientes  piden  abono  de  tiempo 
para  los  efectos  de  su  retiro,  el  capitán  don 
Luis  Aro  i  el  ex-subteniente  don  José  Anto- 
nio Rcwet 

Pasaron  a  Comisión  de  Guerra. 
I  en  las  dos  liltimas  piden  la  devolución  de 
los  antecedentes  acompañados  a  las  solicitudes 
presentadas  i  ya  despachadas  por  el  Congreso, 
de  doña  Victoria  i  Luisa  JPorto  Marino  i  de 
doña  Dolores  i  doña  Celia  Granifo. 
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7.*  De  una  nota  de  heñor  Jordán  en  que 
pide  al  señor  Presidente  se  acucie  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  a  fin  de  que  obtenga  de  to- 
dos los  intendentes  i  gobernadores  un  informe 
exacto  i  detallado  do  los  daños  i  perjuicios  su- 
fridos por  las  creces  de  los  rios  desde  Valpa- 
raiso  i  Aconcagua  hasta  las  provincias  de  la 
frontera  i  sur  de  la  República;  i  al  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas  a  fin  de  que  pase  a 
la  Cámara  un  informe  detallado  de  todcs  los 
perjuicios  sufridos  en  la  línea  central  de  los 
Ferrocarriles  del  Estado,  i  sus  ramales,  con  es- 
pecificación de  los  puentes  cortados  o  des- 
truidos. 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acordó  mandar  al  archivo  las  siguientes  so- 
licitudes a  que  se  refiere  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Guerra  de  que  se  dio  cuenta  en  la 
sesión  anterior: 

1882 

Yalenzuela  don  Eliodoro. — Se  le  exonere  del 
permiso  que  debió  haber  obtenido  para  con- 
traer matrimonio. 

1883 

Astaburuaga  doña  Híjinia.  —  Pensión  de 
gracia. 

1886 

Oviedo  V.,  de  Clonet  doña  María. — Pensión 
de  gracia. 

Hormazábal,  v.  de  Benavente  doña  Manue- 
la.— Pensión  de  gracia. 

1887 

Ferrari  don  Luis  Alberto. — Proyecto  del  Se- 
nado.— Rehabilitación. 

1891 

Vázquez,  v.  de  Vergara  dcña  Carmen. — Mon- 
tepío. 

1892 

Miranda  don  Francisco. — Se  le  considere  co^ 
mo  inválido. 

Politeo  don  Juan. — Pensión  de  gracia. 

López  Melgarejo,  v.  de  Marin,  doña  Jesús.-— 
Pensión  de  gracia. 

Correa  doña  María  Luisa. — Pensión. 

Lermanda  don  Anacleto.  Abono  de  servicios. 

Díaz,  V.  de  Balladares,  doña  Elvira. — Pen- 
aioa 

1893 

Aguilera  don  Rosalino. — Se  le  exonere  del 
permiso  que  debió  haber  obtenido  para  con- 
traer matrimonio. 

Señoret  don  Manuel. — Pide  se  declare  que 
la  falta  d<?  permiso  para  contraer  matrimonio 
no  priva  del  montepío  correspondiente  a  su 
esposa. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  devolver 


en  la  forma  acostuüibrada  los  antecedentes 
acompañados  a  las  solicitudes  de  doña  Dolores 
i  doña  Celia  Granifo  i  de  doña  Victoria  i  doña 
Luisa  Porto  Marino. 


El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
hizo  indicación  para  que  se  eximiera  del  trá- 
mite de  Comisión,  i  se  discutiera  de  preferen- 
cia en  la  primera  hora  el  proyecto  de  Su  Se- 
ñoría que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir  hasta  la  cantidad  de  qui- 
nientos mil  pesos  en  atender  a  la  alimentación 
i  socorro  de  los  habitantes  desvalidos  de  las 
poblaciones  inundadas  en  proveer  a  la  defensa 
i  saneamiento  de  las  mismas  poblaciones  o  de 
otras  amagadas  i  en  el  restablecimiento  de  las 
comunicaciones  interrumpidas  por  la  cr^ce  de 
los  rios. 

El  señor  Robinet  manifestó  que,  sin  oponer- 
se al  proyecto  mismo,  mantenia  la  práctica  in- 
variable de  Su  Señoría  de  oponerse  a  que  se 
eximiera  del  trámite  de  Comisión  los  proyec- 
tos que  importan  un  desembolso  de  dinero. 

Sobre  la  indicación  de  preferencia  suscitóse 
un  debate  en  (me  tomaron  parte  los  señores 
Echenique  don  Joaquín,  Silva  Cruz  (Ministra 
del  Interior),  Ossa,  Eonig  i  Montt,  al  fin  del 
cual  se  acordó  poner  en  discusión  la  primera 
parte  del  proyecto  relativa  a  atender  a  la  ali** 
mentación  i  socorro  de  los  habitantes  perjudi- 
cados por  los  temporales,  reduciendo  el  monto 
de  la  suma  a  cien  mil  pesos. 

En  el  curso  del  debate  se  formularon  las  si* 
guientes  indicaciones: 

Por  el  señor  Verdugo  para  que  se  celebre 
una  sesión  especial  en  la  noche  a  fin  de  despa» 
char  el  proyecto. 

Por  el  señor  Bello  Codecido  para  que  se  ce- 
lebre con  el  mismo  objeto  una  sesión  especial 
el  lunes  próximo. 

El  señor  Ibáñez  modificó  la  indicación  ante- 
rior en  el  sentido  de  que  se  trate  del  proyecto 
en  la  sesión  del  miércoles  próximo  ya  acor- 
dada. 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particular  la 

Erimera  parte  del  proyecto,  el  señor  Muñoz 
izo  indicación  para  que  se  elevara  la  suma  a 
ciento  cincuenta  mil  pesos. 

£1  señor  Rannen  formuló  indicación  para 
agregar  el  siguiente  inciso: 

4:La  distribución  se  hará  a  prorata  de  las 
necesidades  de  ca^a  departamento;  i  se  encar- 
gará de  ella  la  Junta  de  Beneficencia  de  cada 
localidad.:^ 

Cerrado  el  debate  fué  aprobado  el  proyecto 
con  el  monto  indicado  por  el  señor.  Muñoz,  por 
treinta  i  cinco  votos  contra  dieziseis. 

La  indicación  del  señor  Bannen  se  dio  táci- 
tamente por  aprobada. 
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El  proyecto  aprobado  dice  asi: 

^Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  basta  la  cantidad 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  atender  a  la 
alimentación  i  socorro  de  los  habitantes  desva- 
lidos de  las  poblcbciones  inundadeis  por  los  úl- 
timos temporales. 

La  distribución  se  hará  a  prorata  de  las  ne- 
cesidades de  cada  departamento  i  se  encargará 
de  ella  a  la  Junta  de  Beneficencia  de  cada  lo- 
cedidad. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
tres  meses. 

láA  presente  lei  rejirá  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  el  Diario  Oficicd.'j^ 

El  señor  Pérez  Montt  preguntó  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  si  se  habia  ya  fijado  dia 
para  la  elección  de  un  municipal  en  Iquique, 
cuya  vacante  se  habia  declarado  hace  algún 
tiempo. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  no  tenia  conocimiento  de  que 
esa  vacante  hubiera  sido  puesta  en  conoci- 
miento del  Gobierno,  i  que  cuando  volviera  al 
Ministerio  preguntarla  si  habia  llegado  esa 
comuniceusiooi 

El  señor  Nieto  espresó  que  con  motivo  de 
estarse  estudiando  en  la  Comisión  de  Gobierno 
el  proyecto  referente  al  ferrocarril  de  Aleones 
a  Pichilemu  i  de  haberse  leido  en  ella  un  me- 
morial del  señor  Cordemoi,  en  el  cual  se  combate 
la  idea  de  construir  el  ferrocarril  de  Curicó  a 
Llico,  se  veia  en  el  caso  de  presentar,  para  su 
publicación^  una  propuesta  pasada  al  Gobierno 
del  señor  Balmaceda  para  habilitar  como  puer- 
to el  lago  de  Vichuquen  i  construir  el  canal 
jentre  el  lago  i  el  mar. 

El  señor  Gutiérrez  preguntó  al  señor  Minis- 
•tro  del  Interior  si  tenia  conocimiento  de  que 
el  señor  Intendente  de  O'Higgina  estaba  ejer- 
ciendo presión  sobre  un  jurado  de  imprenta 
que  debe  juzgar  un  articulo  publicado  por  un 
periódico  de  Kancagua. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  no  tenia  conocimiento  de  los  he- 
chos que  denunciaba  el  señor  Diputado;  pero 
que  si  habia  nótiCias  en  el  Ministerio,  tomaría 
las  medidas  del  Ci\so. 


El  señor  Toro  Lorca  pidió  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  se  sir\  iera  completar  los  datos, 
que  le  habia  enviado,  sobre  la  cuentas  del  Fis 
co  con  el  Banco  de  Chile,  con  los  siguientes: 

Cuenta  completa  del  Fisco  con  el  Banco 
.  o  sea  la  cuenta  de  todas  las  tesorerías 
m  el  espresado  Banco  o  sus  ajénelas  en 


"    '^, 


Basta  con  anotar  los  jiros  i  depósitos  en  ca- 
da semestre,  que  son  los  dos  del  año  pasado  i 
el  primero  de  este  año. 

IL  La  cuenta  con  el  Banco  de  Chile  de  las 
siguientes  oficinas: 

Intendencia  del  Ejército,  Estado  Mayor  Je- 
neral,  Ferrocarriles  del  Estado  i  Comisaría  de 
la  Armada. 

Todos  con  los  saldos  semestrales,  especifi- 
cando los  jiros  i  depósitos  en  los  dos  semestres 
del  año  pasado  i  el  primero  del  presente.» 

El  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) espresó  que  si  los  datos  hablan  venido  in- 
completos era  por  falta  de  tiempo  para  reunir- 
los;  pero  que  procuraría  enviarlos  cuanto  antes. 

El  señor  Valdes  Cuevas  pidió  que  se  publi- 
caran los  datos  enviados  por  el  señor  Ministro 
de  Hacienda. 

El  señor  Pleiteado  preguntó  al  señor  Minis- 
tro de  Justicia  qué  resolución  habia  tomado 
con  motivo  de  una  presentación  hecha  por  el 
Senador  señor  Castellón  i  por  los  honorables 
Diputados  señores  Padilla  i  del  Campo  i  por 
Su  Señoría  en  que  se  denunciaba  algunos  abu- 
sos cometidos  por  el  juez  de  letras  de  Nueva 
Imperíal  i  se  pedia  se  mandara  allí  un  Minis- 
tro visitador. 

Contestó  el  señor  Herboso  (Ministro  de  Jus- 
ticia) que  el  dia  antes  de  la  elección  de  Cautin 
habia  recibido  la  comunicación  a  que  hacia  re- 
ferencia el  señor  Diputado,  i  que  inmediata- 
mente habia  trascrito  esa  comunicación  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  a  fin  de 
que  hiciera  las  averiguaciones  del  caso  i  to- 
mara las  medidas  que  creyera  conducentes. 

Usó  nuevamente  de  la  palabra  el  señot  Plei- 
teado para  manifestar  que  los  abusos  cometi- 
dos por  el  juez  de  Nueva  Imperíal  han  conti- 
nuado i  en  consecuencia  se  hacia  indispensable 
que  el  Gobierno  decretara  cuanto  antes  una 
visita  estraordinaria  a  ese  Juzgado. 

Terminada  la  prímera  hora,  i  habiendo  opo- 
sición para  prolongarla,  el  señor  Diputado  dio 
a  sus  observaciones  el  carácter  de  interpe- 
lación. 


A  propuesta  Jel  señor  Tocomal  (PrMidente) 
quedó  designado  como  miembro  de  la  Comisión 
de  Constitución,  Lejislacion  i  Justicia,  en  reem- 
plazo del  señor  Herboso,  el  señor  Pinto  Agüero, 

Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor 
Ibáñez  para  tratar  de  preferencia  en  la  sesión 
del  miércoles  próximo  del  proyecto  que  conce« 
(le  fondos  con  el  objeto  de  atender  a  la  defensa 
de  laH  poblaciones  i  al  restablecimiento  de  las 
comunicaciones  interrumpidas  por  la  crece  de 
los  ríos,  i  fué  aprobada  por  asentimiento  táci* 
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to,  quedando  eliminadas  las  de  los  sefiores  Ver- 
dugo i  Bello  Codecido. 

Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el  señor 
Pleiteado  en  el  desarrollo  de  sus  observaciones 
sobre  la  conducta  funcionaría  del  juez  de  le- 
tras de  Nueva  Imperial;  i  terminó  pidiendo  al 
señor  Ministro  de  Justicia  decretara  una  visita 
estraordinaría  a  ese  Juzgado. 

Sobre  el  mismo  asunto  usaron  de  la  palabra 
los  señores  Alessandrí  i  Herboso  (Ministro  de 
Justicia). 

Habiendo  llegado  la  hora  se  levantó  la  se- 
sioUj  quedando  con  la  palabra  el  señor  Pleitea- 
do, a  las  6  de  la  tarde.> 

Se  dio  cuenta: 

1.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública: 

^Santiago,  18  de  junio  de  1899.— Para  los 
efectos  de  la  discusión  del  proyecto  relativo  a 
la  terminación  del  edificio  en  que  funciona  el 
Liceo  de  Niñas  de  Valparaíso,  remito  a  Ud., 
oríjinales,  la  nota  i  planos  que  sobre  el  particu- 
lar ha  enviado  a  este  Departamento  la  junta 
de  vijilancia  de  aquel  liceo. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fanciaco  J,  HerhoBo.l^ 

2.**  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Se- 
nado: 

«Santiago,  24  de  julio  de  1899. — Devuelvo  a 
V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en  que 
lo  ha  hecho  e«a  Honorable  Cámara,  el  proyec- 
to de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
ciento  cincuenta  mil  pesos  en  atender  a  la  ali< 
mentación  i  socorro  de  los  habitantes  desvali- 
dos de  las  poblaciones  inundadas  por  los  últi- 
mos temporales. 

Lo  difijo  a  V.  K  en  contestación  a  su  oficio 
número  77,  de  fecha  22  del  corriente. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fbrnando  Lazcano- 
— -F.  Carvallo  Mizalde,  Secretario.» 

3.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

^  ^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
mensaje  de  S.  K  el  Presidente  de  la  República 
en  que  solicita  suplementas  a  varios  ítem  de 
las  partidas  18  i  22  del  presupuesto  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas. 

Se  espresa  en  el  referido  mensaje  que  el 
ítem  1,  «Trasportes  i  fletesj>  de  la  partida  18, 
^[Gastos  variables  jenerales>,  que  consultaba  la 
suma  de  tres  mil  pesos,  se  encuentra  totalmente 
agotado.  En  efecto,  de  la  cuenta  de  inversión 
acompañada  aparece  que  en  11  de  julio  queda- 
ba solo  un  saldo  disponible  de  treinta  i  seis 
pesos  tres  centavos. 


En  el  seno  de  la  Comisión  se  han  hecho  di- 
versas observaciones  acerca  de  los  decretos  nú- 
meros 176  i  302  de  fecha  6  i  27  de  febrero, 
respectivamente,  en  que  se  mandaron  pagar  a 
la  Compañía  Inglesa  de  Vapores  las  sumas  de 
mil  trescientos  i  quinientos  noventa  i  cuatro 
pesos  veintiocho  centavos  por  pasajes  hasta 
Liverpool  de  los  señores  don  A.  Thompson  Rei 
i  don  Aquiles  Mannheim. 

El  ítem  2,  «Ausiliares  i  suplentes^,  que  con- 
sulta la  suma  de  cinco  mil  pesos  i  del  cual  solo 
queda  un  saldo  de  ciento  cuarenta  i  cinco  pe- 
sos cincuenta  i  tres  centavos  no  ha  merecido  ob- 
servación. Para  este  ítem  se  solicita  un  suple- 
mento de  mil  pesos. 

Al  ítem  4,  ^Imprevistos)^,  que  consulta  la 
suma  de  quince  mil  pesos,  del  cual  quedaba  en 
11  de  julio  un  saldo  disponible  de  mil  quinien- 
tos ochenta  i  cinco  pesos  noventa  i  cuatro  cen- 
tavos, se  solicita  un  suplemento  de  seis  mil  pe- 
sos. 

Con  motivo  de  este  suplemento,  se  ha  pro* 
ducido  en  el  seno  de  la  Comisión  diversidad  de. 
opiniones.  El  señor  Echeñique  don  Joaquín 
cree  que  no  debe  concederse  este  suplemento,  i' 
los  señores  Robinet  i  Silva  don  Clodomiro  es- 
timan que  debe  reducirse  de  seis  mil  a  cuatro 
mil  la  cantidad  solicitada. 

Con  todo  la  mayoría  ^de  la  Comisión,  con- 
fiada en  que  el  señor  Ministro  tomará  todas 
aquellas  medidas  preventivas  tendentes  a  vi- 
jilar  la  recta  inversión  de  fondos,  ha  sido  de 
parecer  que  se  concedan  los  seis  mil  pesos  so- 
licitados. 

La  cuenta  de  inversión  acompañada  a  de- 
mostrar que  los  fondos  consultados  en  el  ítem 
4,^Imprevistos>,  estaban  casi  agotados,  ha  dado 
oríjen  a  varias  observaciones  respecto  de  los 
decretos  núm.  901,  de  29  de  abril,  en  que  se 
ordena  pagar  dos  mil  quinientos  pesos  a  don 
Julio  Seckel  por  trabajos  efectuados  con  mo- 
tivo de  la  traslación  del  Ministerio,  i  de  los 
núms.  1,123  i  1,126,  de  6  de  junio,  en  que  se 
ordena  entregar  al  Director  de  la  Escuela  de 
Viticultura  de  Cauquénes  las  sumas  de  qui- 
nientos i  seiscientos  pesos,  respectivamente, 
para  adquirir  un  alambique  para  el  estableci- 
miento i  para  pagar  gastos  del  cuarto  kimestre 
del  año  último. 

En  el  estudio  de  los  suplementos  solicitados 
a  varios  ítem  de  la  partida  22  ^Diversos  gas- 
tosa, de  la  Sección  de  Obras  Públicas,  se  ha 
observado  el  detalle  de  la  cuenta  de  inversión 
del  ítem  2,  que  consulta  la  suma  de  tres  mil 
pesos  para  ausiliares  i  suplentes,  en  la  parte 
referente  al  decreto  núm.  232,  de  6  de  febrero, 
que  ordenó  pagar  la  suma  de  dos  mil  cuatro- 
cientos pesos  a  los  empleados  de  la  Dirección 
de  Obras  Públicas,  don  Pedro  Ballacey,  4on 
Alfredo  Qazitúa  i  don  G,  Lastarría* 
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OAMABA  DE  DIPUTADOS 


Para  el  ítem  S,  que  conanlia  (la  snma  de 
quince  mil  pesos  para  trasportes  i  fletes,  de  los 
cuales  quedaban,  en  11  de  j  alio»  solo  mil  qui- 
nientos treinta  i  un  pesos  disponibles,  se  soli- 
cita un  suplemento  de  doce  mil  pesos. 

La  cuenta  de  inversión  referente  a  este  ítem 
no  ha  merecido  observación,  lo  cual  viene  a 
justificar  el  suplemento  solicitado. 

Análogas  observaciones  a  las  espresadas  an- 
teriormente respecto  del  ítem  4,  Impreviatos, 
de  la  partida  18,  c&benos  hacer  respecto  del 
suplemento  solicitado  para]el  ítem  4,  Impi^evis- 
tos,  de  la  partida  22,  llamando  especialmente  la 
atención  de  la  Comisión  los  decretos  nú.ms. 
867,  de  8  de  marzo,  que  ordena  se  entregue  a 
don  Arturo  Martínez,  archivero  del  Ministerio, 
la  suma  de  tres  mil  pesM  para  cancelación  de 
gastos  que  orijine  la  inspección  de  los  trabajos 
públicos  durante  el  presente  año;  i  el  núm. 
1,184,  de  6  de  junio,  que  ordena  pagar  a  don 
A.  Bascufian  M.,  por  papel  para  el  Ministerio, 
la  suma  de  mil  cuatrocientos  cuarenta  i  seis 
pesos. 

Redactado  ya  el  presente  informe  se  ha  en- 
viado a  la  Comisión  copia  de  los  decretos  cuyo 
detalle  hemos  observado  en  la  cuenta  de  in- 
versión, sin  que  estas  observaciones  importen 
un  rechazo  de  los  suplementos  solicitados,  los 
cuales  responden,  por  lo  jeneral,  a  necesidades 
fuertemente  sentidas  i  que  por  razones  que  no 
son  desconocidas,  a  pesar  de  haberse  previsto, 
no  fueron  consultadas  en  los  presupuestos  en 
tiempo  oportuno. 

Las  anteriores  consideraciones  nos  inducen 
a  pedir  a  la  Honorable  Cámara  preste  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECTO    DE    LEÍ: 

«Artículo  único.--->Concédense  los  siguientes 
suplementos  al  presupuesto  del  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas: 

Partida  18 

ítem  1  Trasportes  i  flotes $    3,000 

if     2  Ausiliares  i  suplentes 1,000: 

M     4  Imprevistos. •         6,000 

PaHida  22 

ítem  2  Ausiliares  i  suplentes $    2,000 

II     3  Trasportes  i  fletes 12,000 

ff     4  imprevistos 6,000 

Sabia  de  Comisiones.  Santiago,  26  de  julio  de 
1899.— ü/.  A.  Prieio.— Carlos  T.  Robinet,  Di- 
putado  por  Tarapacá. — José  F.  V aldea  C, — Is- 
mael Tocomal.^ 

4.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Beneficencia: 

«Honorable  Cámaro:: 

La  Comisión  de  Beneficencia  ha  estudiado 
veoto  de  loi  remitido  por  al  Honorable 


Senado  por  el  cual  se  autoriza  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Iquique  para  percibir  los  cá- 
nones de  arrendamiento  que  produzcan  los  te- 
rrenos fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá,  los 
que  deberán  distribuirse  en  esta  forma: 

Un  diez  por  ciento  al  hospital  de  Pissgua  i 
el  noventa  por  ciento  a  sostener  el  hospital  de 
Iquique  i  a  crear  un  asilo  de  huérfanos  i  des- 
validos. 

El  producto  de  los  cánones  de  arrendamien- 
to que  producen  los  terrenos  fiscales  ha  llega- 
do hasta  la  suma  de  quince  mil  pesos  anuales; 
mas,  en  los  últimos  tiempos,  esa  suma  se  ha 
reducido  considerablemente. 

Entregado  el  cobro  de  esos  arrendamientos 
a  la  Juftta  de  Beneficencia  de  Iquique,  esos 
caudales  serían  aprovechados  en  su  totalidad 
en  ausiliar  a  los  establecimientos  hospitalarios 
de  Tarapacá  i  en  la  creación  de  un  asilo  de 
huérfanos  i  desamparados  en  Iquique. 

La  carencia  de  recursos  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  Tarapacá  se  esplica 
bien  por  el  mal  estado  financiero  de  las  muni- 
cipalidades de  la  provincia  que  han  reducido 
sus  subvenciones,  precisamente  cuando  la  re- 
ducción de  los  trabajos  en  la  Pampa  i  en  las 
faenas  industriales  i  mineras  ha  producido  un 
considerable  incremento  en  el  número  de  los 
enfermos  de  los  hospitales  de  Fisagua  i  de 
Iquique. 

El  carácter  nómade  de  la  mayor  parte  de 
los  trajadores  de  Tarapacá  produce  una  consi- 
derable población  de  niños  huérfanos  i  de  seres 
abandonados. 

Un  grupo  de  distinguidas  señoras  de  Iqui- 
que han  iniciado  la  fundación  de  un  «Asilo  de 
Huérfanos  i  Desamparados>,  a  ejemplo  de  los 
establecidos  con  benéfico  suceso  en  las  ciuda- 
des de  Valparaíso  i  de  Santiago. 

Este  asilo  para  el  cual  se  han  acopiado 
fondos  en  Iquique  por  medio  de  erogaciones  i 
fiestas  públicas,  seria  ausiliado  con  Jos  recur- 
sos que  produríria  el  proyecto  en  estudio  si 
llegase  a  traducirse  en  leí. 

En  virtud  de  las  razones  espuestcLS.  la  Comi- 
sión de  Beneficencia  propone  a  la  Honorable 
Cámara  que  acepte  el  proyecto  de  lei  aproba- 
do ya  por  el  Honorable  Senado,  modificándo- 
lo en  esta  forma: 

PEOYECTO  DE  LEI: 

Artículo  únieo. — Facúltase  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir, 
por  cuenta  del  Fisco,  los  cáncmes  de  arren- 
damiento de  los  terrenos  fiscales  de  la  provincia 
de  Tarapacá. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  dis- 
tribuirá los  fondos  colectados  como  sigue: 

El  diez  por  ciento  de  ellos  lo  entregará  al 
hospital  do  PisaguA,  i  §1  norenta  por  oionto  lo 
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dedicará  a  sostener  el  hospital  de  Iquique  i  a 
crear  en  dicha  ciudad  un  asilo  de  huérfanos  i 
desamparados. 

Los  productos  de  los  arrendamientos  de  los 
terrenos  fiscales  que,  en  lo  sucesivo,  contrate 
el  Fisco,  serán  percibidos,  también^  por  la  Jun- 
ta do  Beneficencia  de  Iquique  i  se  distribuirán 
en  la  propia  forma  establecida  en  el  inciso  se- 
gundo de  esta  lei.> 

Sala  de  Comisiones,  22  de  julio  de  1899. 
— J.  Vergaf*a  Conrea, — Cdríos  T.  Bobinet,  Di- 
putado por  Tarapacá. — José  Domingo  Ja^a- 
mido. — B.  Edtoaraon  Meelcs, — J.  I.  García  "^ 


5 .•  De  las  siguientes  mociones: 
^Honorable  Cámara: 

La  lei  de  2  de  febrero  de  1895  dispuso  que 
los  jueces  letrados  fueran  subrogados  por  los 
secretarios  de  juzgados. 

Esta  disposición  no  ha  producido  buenos  re- 
sultados. 

No  es  conforme  a  la  disciplina  judicial  el 
que  los  secretarios  de  juzgados  sean  los  jueces 
de  sus  jueces,  i  que  el  juez  letrado  sea  juzgado 
i  sentenciado  por  el  secretario  de  *8U  oficina, 
que  es  su  subordinado  i  sobre  cuya  conducta 
debe  ejercer  la  correspondiente  vijilancia. 
:.  Bajo  otro  punto  de  vista,  no  es  equitativo 
que  Jos  secrettirios  de  juzgados  no  perciban 
sueldo  de  jueces,  cuando  los  reemplaann,  no  te- 
niendo tampoco  derecho  a  emolumentos  en  es- 
tos casos. 

El  antiguo  sistema  de  que  el  juez  fuera  reem- 
plazado por  el  abogado  mas  antiguo  rijió  por 
largos  años  sin  ofrecer  inconvenientes  en  la 
práctica. 

Por  las  consideraciones  espuestas,  propongo 
a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

«Artículo  único. — Se  reemplaza  el  artículo 
129  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875  sobre 
Organización  i  Atribunales  por  el  siguiente: 

]^Si  no  pudiere  tener  lugar  lo  dispuesto  en 
los  artículos  precedentes,  la  falta  del  juez  de 
letras  será  suplida  por  el  abogado  mas  antiguo 
del  departamento,  i,  a  falta  de  abogados,  por 
el  juez  letrado  del  departamento  mas  inme- 
diato. 

^Derógase  la  lei  número  260,  de  2  de  febrero 
de  1895.» 

Santiago,  22  de.  julio  de  1899.  —  Pedro 
MorUL^ 


PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Restablécese  la  lei  de  Con- 
tribución sobre  herencias  i  donRoiofies  de  28 
de  noviembre  de  1878i 


Las  cuotas  de  impuesto  que  establece  dicha 
lei  se  reducirán  al  cincuenta  por  ciento.» 

Santiago,  26  de  julio  de  1899, —Garlos  T. 
Bobinet,  Diputado  por  Tarapacá.» 

7.'  De  una  solicitud  de  don  Agustín  Rosa  en 
que  pide  algunas  concesiones  para  construir  un 
ferrocarril  que  comunique  la  faena  carbonífera 
4:  Mina  Loreto,  en  el  territorio  de  Magallanes, 
con  la  ciudad  i  puerto  de  Punta  Arenas. 

S*  De  un  telegrama  del  señor  Pinochet  en 
que  comunica  que  con  motivo  de  la  interrup- 
ción de  la  línea  a  causa  de  los  últimos  tempo- 
rales, le  es  imposible  concurrir  a  las  sesiones. 

9.^  De  la  siguiente  comunicación: 
«Caricó,  25' de  julio  de  1899.— Señor  Presi- 
dente de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
don  Ismael  Tocornal. — Santiago. 

Los  infrascritos  tenemos  el  honor  de  dirijir- 
nos  a  V.  E.,  en  nombre  de  los  mas  altos  inte- 
reses comerciales  e  industriales  de  la  provincia, 
intereses  que  son  los  del  pais  mismo,  solicitan- 
do de  la  Honorable  Cámara  que,  al  resolver 
sobre  la  proyectada  terminación  del  ferroca- 
rril de  Aleones,  se  sirva  tener  presente: 

1.°  El  costo  de  las  obras  de  la  línea  a  Pi- 
chilemu  es  mui  considerable  i  la  pobreza  de  la 
zona  de  Aleones  a  Pichilemu  no  responde  a 
tan  f  nerte  desembolso. 

2.**  La  línea  a  Pichilemu  no  atenderá  intere- 
ses industriales  cercanos  de  ninguna  natura- 
leza. 

3."  Es  la  línea»  a  Pichilemu  condenada  a 
causa  de  numerosas  dificultades  por  ve^'daderas 
eminencias  de  la  ciencia,  i  los  verdaderos  inte- 
reses del  pais  no  se  consultarán  con  ella. 

4.°  La  línea  a  Llico  es  fácil,  espedita  i  poco 
costosa;  en  consecuencia,  mas  económica  i  mas 
comercial. 

5.^  La  línea  a  Llico  atiende  intereses  indus- 
triales de  gran  valía  i  de  gran  consideración. 
6.*  La  industria  salinera  exije  verdadera 
atención  de  los  altos  poderes  públicos  naciona- 
les, i  su  producción  actual,  de  seiscientos  mil 
quintales  métricos,  se  triplicaria  con  beneficio 
de  la  República. 

7.®  El  lago  de  Vichuquen  representa  el  por- 
venir comercial  i  militar  del  pais,  antecedente 
que  debería  influir  poderosamente  en  favor  de 
Llico. 

8.^  Los  informes  técnicos  de  las  comisiones 
de  Gobierno  i  militar  aconsejan  i  se  pronuncian 
por  la  línea  trasandina  de  Tono,  i  por  lo  tanto, 
es  obra  de  patriotismo  no  entorpecer  la  solu- 
ción de*'  un  gran  problema  nacional  que  tan 
directamente  afecta  los  intereses  económicos 
de  Chile.  ) 

Rogamos  a  Y.  K  se  digne  dar  cuenta  de 
esta  comunicación  a  la  Honorable  Cámara  i 
sttplioArle  aoqjer  oon  benevoleneia  la  petición 
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qne  tenemos  el  honor  de  hacerle,  i  resolver  que 
el  ferrocarril  de  Aleones  no  termine  en  la  ca- 
leta de  Pichilemu. — Domingo  Paredes  Garces. 
— G.  H.  Baunenberpr. — M.  Goring. — Juan  de 
Dios  Corvalan  B. — F.  Solar. — José  M.  Díaz 
Escobar. — ^Próspero  Rué. — F.  Javier  González. 
— Juan  E.  Florea — Benjamín  Yaldes  M. — 
Amador  Herrera. — ^Pedro  José  Herrera.  — O. 
Muñoz  Garcea — Arturo  A.  Molina,  ájente  Ban- 
co Chile. — Salustio  Prieto. — Juan  de  Dios  Lab- 
bó  S.— Rojelio  A  Torres  O.— E.  Labbé  Tagle. 
— Samuel  González  C. — Rojelio  A.  de  la  Jara 
C. — Recaredo  Valderrama  L. — ^Víctor  Rodrí- 
guez D. — R.  Torres, — Samuel  Correa. — Pedro 
M.  Marín. — Rubén  Guevara. — A  Fuenzalida 
O. — R.  Delgado. — A  Valderrama. — Aníbal  Pa- 
redes— F.  A.  Ramírez. — Florencio  Echeverría. 
— ^Arturo  Echeverría. — Víctor  Moreno  C. — B. 
Silva  Larraüaga.— F.  Moreno  C. — Amold  L. 
fibert — Luis  Labbé  Tagle. — J.  F.  Merino. — J. 
Miguel  Silva  V. — Benigno  Delgado. — Froilan 
Moran. — Rodolfo  Espinosa. — F.  Moreno  Gue- 
vara.— E.  Villarroel. — F.  Azocar  S.— A.  Silva 
Muñoz.  —  A.  Arancibia  C. «-Rafael  Mozo. — 
Emilio  Vidal 

(Sigilen  ciento  ocho  firmas,) 

El  señor  HX7NEEÜS.— Deseaba  hacer  una 
lijera  observación  al  señor  Ministro  del  Inte- , 
rior  respecto  de  la  conveniencia  de  que  Su  Se- 
ñoría preste  una  atención  preferente  a  lo  ocu- 
rrido en  Osomo  con  motivo  de  \as  inundaciones 
producidas  por  los  últimos  temporales.  Fuera 
de  los  peijuicios  directos  ocasionados  a  nume- 
rosas personas,  se  han  incomunicado  con  la 
ciudad  puntos  importantes  del  departamento, 
porque  los  dos  puentes  que  los  unian  con  la 
ciudad  han  sido  destruidos. 

Me  atrevo  a  rogar  al  señor  Ministro  que  al 
repartir  los  fondos  destinados  a  socorrer  a  los 
damnificados  por  los  temporales,  tenga  mui 
presentes  las  necesidades  de  Osomo. 

En  los  telegramas  que  he  recibido  sobre  es- 
tos perjuicios  se  me  dice  también  que  mucha 
jente  ha  quedado  sin  trabajo  i,  atendiendo  a  la 
falta  de  brazos  que  se  hace  sentir  en  el  norte, 
me  permito  insinuar  al  señor  Ministro  la  con- 
veniencia de  obviar  las  dificultades  que  estos 
trabajadores  encuentran  para  trasladarse  a  las 
rejiones  donde  hai  trabajo  en  abundancia. 

Deseaba  también  llamar  la  atención  de  la 
Cámara  hacia  otro  punto  de  mayor  importan- 
cia, hacia  un  terreno  en  el  cual  tengo  hasta 
cierto  punto  derecho  para  molestar  su  a^ncion, 
porque  hace  ya  un  año  que  presenté  un  proyec- 
to que  fué  mandado  a  la  Cfomision  de  Hacien- 
da i  ésta,  a  pesar  de  las  repetidas  veces  que  le 
he  rogado  que  se  sirva  prestarle  su  atención, 
no  lo  ha  informado  aun. 

^  refiero  al  proyecto  relativo  al  roitableoi- 


miento  de  la  contribución  de  herencias  sobre  la 
base  de  gravar  con  un  treinta  por  ciento  los  le« 
gados,  herencias  i  donaciones  que  se  dejen  a  ins- 
tituciones relijiosas  i  a  manos  muertas  i  gravar 
las  demás  herencias  i  donaciones  en  proporción 
al  monto  del  capital  legado  o  donado;  debiendo 
destinarse  el  {nroducto  de  esta  contribución,  que 
ya  seria  una  fuente  de  entradas  considerables  al 
mantenimiento  de  los  actuales  liceos  de  niñas 
i  fld  establecimiento  de  otros  nuevos  en  los  de- 
partamentos de  la  República  a  medida  que  el 
producido  de  esa  contribución  lo  vaya  permi- 
tiendo. 

Las  ideas  que  ese  proyecto  envuelve  no  me- 
recen que  la  Comisión  lo  encarpete,  que  es  lo 
que  de  hecho  ha  ocurrido.  No  estoi  dispuesto, 
señor  Presidente,  a  estar  presentando  proyec- 
tos a  la  Cámara  para  que  la  Comisión  se  duer- 
ma sobre  ellos;  i  si  ésta  no  quiere  informar  el 
proyecto  a  que  me  refiero,  yo  estoi  dispuesto  a 
exijir  de  la  Cámara  un  pronunciamiento  favo- 
rable o  desfavorable,  i  con  mayor  razón  lo  ha- 
ré en  este  caso  tratándose  de  un  proyecto  que 
responde  a  una  necesidad  verdadera  i  urjenti- 
sima  del  pcds. 

Desde  hace  tiempo,  algunos  vienen  soste- 
niendo que  ya  no  existen  líneas  fronterizas  en- 
tre liberales  i  conservadores,  que  no  es  posible 
provocar  cuestiones  de  doctrina  sin  atascar  las 
ideas  relijiosas. 

El  proyecto  que  yo  he  presentado  es  una 
prueba  práctica  de  que  estas  cuestiones  de  doc- 
trina existen  i  que  su  resolución  interesa  viva- 
mente al  porvenir  del  pais. 

A  nadie  se  le  oculta  la  conveniencia  de  liqui- 
dar las  opiniones  i  ver  si  es  efectivo  que  las 
cuestiones  de  doctrina  desaparecieron  para  siem 
pre  en  Chile,  porque  en  la  campaña  de  reformas 
quedó  cumplido  el  programa  del  liberalismo. 

Atribuyo  en  parte  principalísima  el  f  raccio* 
namiento  del  partido  liberal  a  la  falta  de  esta 
clase  de  cuestiones  de  carácter  doctrinario.  Si 
no  se  presentan  problemas  que  eohesionen  sus 
filas,  se  comprende  que  se  dedique  a  vivir  de 
personalismos. 

Este  fraccionamiento  del  liberalismo,  oriji- 
nado  por  la  falta  de  una  campaña  de  reforma, 
por  la  falta  de  discusiones  serios  i  elevadas  de 
doctrina,  ha  traido  por  consecuencia  el  réjimen 
de  coalición,  al  cual  se  pretende  justificar  aho- 
ra diciendo  que  no  existen  ya  altas  diferen- 
cias doctrinarias  que  dividan  a  liberales  i  con- 
servadores. 

Como  ésta  es  una  invención,  una  superche- 
ría con  que  se  pretende  engañar  a  la  opinión 
pública,  quiero  yo  recordar  que  existen  i  que 
no  son  únicamente  las  cuestiones  teolójica^  las 
que  nos  dividen,  sino  también  otras  que,  sien- 
do de  doctrina,  tienen  importancia  económica 
i  social 
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A  nadie  se  le  ooulta  que  el  proyecto  a  que 
me  refiero  tiene'iroportancia  doctrinaria  i  es  de 
urjencia  incuestionable. 

Todos  mis  honorables  colegas  saben  que  des- 
de hace  poco  tiempo  se  han  venido  creando  al- 
gunos liceos  de  niñas  con  resultados  brillantí- 
simos. En  cada  uno  de  ellos  existe  un  número 
de  solicitudes  para  incorporarse  como  alumnas, 
que  es  dos  o  tres  veces  mayor  el  número  que 
ellos  pueden  recibir,  lo  que  manifiesta  que  la 
necesidad  de  aumentarlos  es  de  verdadera  ur- 
jencia. 

Entre  nosotros  se  ha  atendido  a  la  educa- 
ción del  hombre  en  condiciones  tales  que,  se- 
gún algunos,  se  ha  llegado  a  la  exajeracion;  i 
entre  tanto  la  educación  de  la  mujer  ha  que- 
dado en  un  estado  verdaderamente  rudimen- 
tario. 

¿Por  qué»  si  tanto  se  ha  invertido  en  la  edu- 
cckcion  del  hombre,  no  se  hace  algo  en  favor  de 
la  mujer  a  fin  de  ponerla  en  una  situación  aná- 
loga? No  quiero  tratar  aquf  la  vieja  cuestión 
de  si  debe  darse  a  la  mujer  la  misma  instruc- 
ción que  al  hombre.  A  mi  juicio,  no  debe  ha^ 
cerse  esto;  pero  considero  indispensable  que 
hagamos  algo,  lo  que  es  necesario,  lo  que  urje 
hacer. 

Reservándome  para  volver  en  otra  ocasión 
sobre  este  mismo  punto,  por  última  vez  moles- 
to a  la  Comisión  de  Hacienda,  rogándole  que 
se  sirva  informar  el  proyecto  a  que  me  refiero. 
Si  en  una  de  las  sesiones  próximas  no  veo 
honrado  mi  proyecto  con  un  informe,  me  veré 
en  el  caso  de  pedir  a  la  Cámara  que  acuerde 
discutirlo  con  sin  informe. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Creo 
que  el  señor  Diputado  no  ha  querido  hacer  a 
la  Comisión  el  cargo  de  haber  retardado  in- 
iencionalmente  el  despacho  del  proyecto  de  Su 
Señoría.  Las  múltiples  ocupaciones  que  sobre 
ella  pesan,  no  le  han  permitido,  seguramente, 
deepachar  ese  informe. 

El  señor  HUNEEUS.— Yo  no  he  querido 
calificar  intenciones;  me  he  limitado  a  lamen- 
tar el  atraso  solamente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Así  lo 
he  comprendido. 

El  señor  PALACIOS.— Ha  dicho  el  honora- 
ble Diputado  por  Osorno  que  los  gobiernos  de 
coalición  son  contrarios  a  la  instrucción  públi- 
ca i,  citando  el  caso  de  la  instrucción  de  la  mu- 
jer, ha  indicado  Su  Señoría  que  nada  se  ha  he- 
cho. 

Esta  es  una  equivocación  del  señor  Diputa- 
do, en  la  que  no  habría  incurrido  si  hubiera 
estudiado  algo  los  actos  de  los  Ministerios  de 
coalición  antes  de  lanzar  los  graves  cargos  que 
ha  formulado. 

Yo  he  tenido  el  honor  de  formar  parte  de 
uno  de  eetos  Ministerios  i  leuáles  hasi  sido  los 


resultados  a  que  se  ha  llegado  durante  el  año 
que  este  honor  me  cupo?  En  la  pajina  591  de 
la  Memoria  del  ramo  se  contiene  un  cuadro  de 
lo  que  han  importado  los  presupuestos  de  ins- 
trucción pública  desde  1850  hasta  el  proyecto 
para  1900. 

De  ese  cuadro  aparece  que  en  1899  ha  sido 
cuando  el  presupuesto  de  Instrucción  Pública 
ha  alcanzado  cifras  mas  elevadas. 

Dice  la  Memoria: 

4:E1  proyecto  de  presupuesto  elaborado  antes 
de  hacerme  cargo  del  Ministerio,  consultaba 
para  el  mismo  servicio  la  suma  de  cuatro 
millones  quinientos  noventa  i  cuatro  mil  no* 
vecientos  cuarenta  pesas  cuarenta  i  ciuco  cen- 
tavos. 

En  vista  de  las  premiosas  necesidades  de  la 
enseñanza  i  de  la  obligación  constitucional  que 
pesa  sobre  el  Gobierno  para  atender  preferen- 
temente la  instrucción  pública,  creí  de  mi  de- 
ber pedir  a  la  Comisión  Mista  i  al  Congreso 
que  aumentara  dicho  presupuesto,  i  en  defini- 
tiva, se  elevó  a  seis  millones  veintinueve  mil 
cuatrocientos  setenta  i  tres  pesos  diezisiete 
centavos,  que  con  los  suplementos  acordados 
en  febrero,  ascendentes  a  doscientos  cuatro  mil 
quinientos  pesos,  alcanza  a  la  suma  de  seis  mi- 
llones doscientos  treinta  i  tres  mil  novecientos 
setenta  i  tres  pesos  diezisiete  centavos,  lo  que 
significa  un  aumento  de  seiscientos  mil  nove- 
cientos cincuenta  i  un  pesos  treinta  i  cuatro 
centavos  sobre  el  presupuesto  de  1898,  i  de 
un  millón  seiscientos  treinta  i  nueve  mil  trein- 
ta i  dos  pesos  setenta  i  dos  centavos  sobre  el 
proyecto  para  1899,  o  sea  un  cuarenta  i  un  por 
ciento,  que  se  ha  traducido  en  mejoras  efecti- 
vas del  «ervicla 

Solamente  los  presupuestos  de  1889  i  1890- 
91  son  superiores  al  de  1899  i  en  cantidades 
pequeñas.  Pero  en  ellos  se  consultaban  fondos 
para  construcción  de  edificios  para  estableci- 
mientos de  instrucción  primaria,  secundaria, 
superior  i  especial  i  adquisición  de  locales  para 
los  mismos.  Así  en  los  presupuestos  de  1890- 
91,  que  ascendían  a  seis  millones  quinientos 
ochenta  i  dos  mil  novecientos  ochenta  i  cuatro 
pesos  cuarenta  i  tres  centavos,  se  consultaban 
con  ese  fin  dos  millones  trescientos  mil  pesos. 
En  el  presupuesto  de  1899  no  se  creyó  conve- 
niente consultar  fondos  para  este  objeto,  tanto 
por  la  situación  que  atravesaba  el  país  cuanto 
porque  se  preparaba  el  plan  jeneral  de  edifica- 
ción escolar  que  he  dado  cuenta  en  la  pajina 
86. 

Es  grato,  por  lo  tanto,  dejar  constancia  de 
que  el  presupuesto  de  1899  es  el  que  consulta 
mayor  suma  para  el  servicio  de  instrucción 
propiamente  dicho,  que  todos  los  presupuestos 
del  ramo  que  ha  tenido  la  Repúbhca. 

El  proyecto  de  prerapuestoa  para  1900  al- 
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canza  a  la  suma  de  seis  millones  cnatrocien- 
tos  setenta  i  tres  mil  setecientos  catorce  pesos 
setenta  centavos.]^ 

Con  esto  queda  de  manifiesto  que,  siendo  de 
cuatro  millones  quinientos  mil  pesos  el  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Instrucción  Pública, 
él  fué  aumentado  a  la  suma  de  seis  millones 
doscientos  treinta  i  tres  mil. 

Los  presupuestos  formulados  por  gobiernos 
liberales,  correspondientes  a  los  años  89,  90  i 
91,  que  fué  igual  al  del  año  1890,  en  virtud 
del  decreto  que  todos  conocemos,  son  superio- 
res al  de  1899  en  cantidades  mui  pequeñas; 
pero  téngase  presente  que  para  construcciones 
se  consultaron  dos  millones  trescientos  mil  pe- 
sos en  los  presupuestos  de  1890  i  91.  Por  con- 
siguiente, los  fondos  para  instrucción  pública 
en  esos  años  eran  inferiores  en  dos  millones  de 
pesos  a  los  que  estos  Ministerios  de  coalición, 
tan  contrarios  a  la  enseñanza  pública,  han  de- 
dicado a  este  mismo  fin. 

El  afio  99  se  han  destinado  mayores  fondos 
a  la  enseñanza  que  en  todos  los  años  anteriores. 

Respecto  de  la  instrucción  de  la  mujer,  en  la 
memoria  a  que  me  he  referido,  dándose  cuenta 
de  los  liceos  de  niñas,  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran i  de  la  necesidad  de  subvencionar 
nuevos  liceos,  se  deja  constancia  de  que  se  ha 
impulsado  por  el  Gobierno  la  formación  de  so- 
ciedades en  las  provincias  con  el  objeto  de  fun- 
dar nuevos  liceos  'a  fin  de  que  así  el  Congreso 
pueda  otorgar  para  1900,  las  subvenciones  que 
ha  acordado  el  presupuesto  actual  a  los  de 
Iquique  i  Concepción. 

Todavía,  señor  Presidente,  se  ha  hecho  algo 
que  el  señor  Diputado  no  esperaba,  sin  duda, 
de  estos  Ministerios  de  coalición.  Se  ha  pensa- 
do un  poco  en  el  porvenir  incierto  de  la  mujer 
en  vista  de  las  exijencias  de  la  vida  moderna; 
se  ha  pensado  en  abrirle  horizontes  que  no 
tiene  hoi,  i  al  efecto  so  ha  dado  un  paso  para 
establecer  la  enseñanza  práctica  de  la  mujer. 

No  quiero  limitarme  a  una  simple  esposicion 
de  palabras;  voi  a  citar  hechos. 

La  Memoria  del  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  que  acabo  de  citar  dice  lo  siguiente: 

«Como  lo  he  manifestado  en  otras  partes  de 
esta  Memoria,  el  defecto  capital  de  nuestra 
instrucción  pública  es  su  falta  de  aplicación 
práctica  para  las  exijencias  de  la  sociedad  i  de 
la  vida. 

Esta  grave  deficiencia  de  nuestra  enseñanza 
afecta  con  mayor  intensidad  a  la  mujer,  cuya 
actividad,  restrinjida  por  su  naturaleza  a  hori- 
zontes mas  estrechos  que  los  del  hombre,  tro- 
pieza con  infinitos  obstáculos  para  abrirse  ca- 
mino honroso  hacia  las  situaciones  ventajosas. 

Para  allanarle  estas  dificultades  es  necesario 
empeasar  por  borrar  de  su  espíritu  los  arraiga* 
do8  preymcios  contra  el  trabajo  i  laa  ftohúo* 


nes  industriales  i  comerciales,  abrir  nuevos 
horizontes  a  su  porvenir  i  señalar  a  su  activi- 
dad rumbos  que  pueda  seguir  con  provecho  i 
que  hasta  hoi  le  son  casi  del  todo  desconocidos. 
Con  el  objeto  de  alcanzar  estos  fines,  el  Mi- 
nisterio dispuso  la  creación  de  un  liceo  especial 
por  el  siguiente  decreto: 

«Núm.  89*.— Santiago,  19  de  abril  de  1899. 
-"Teniendo  presente: 

Que  la  lei  de  presupuestos  consigna  fondos 
para  la  instalación  de  un  tercer  liceo  de  niñas 
en  Santiago; 

Que  los  liceos  que  llevan  los  números  1  i  2 
en  esta  ciudad  tienen  en  vigor  un  plan  de  es- 
tudios destinado  a  un  curso  completo  de  hu- 
manidades, i  que  es  conveniente  dar  en  el 
nuevo  liceo  una  enseñanza  mas  práctica,  que 
prepare  a  las  jóvenes  para  obtener  conocimien- 
tos que  las  habiliten  para  ganarse  la  vida, 

Decreto: 

Créase  en  Santiago  un  tercer  liceo  de  ni- 
ñas, especialmente  destinado  para  la  enseñanza 
práctica  do  la  mujer. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publiquese  en 
el  Diario  Oficial, —  Errazukiz. —  Carlos  A. 
Palacios  J^.» 

lEstos  son,  señor  Presidente,  los  frutos  amar- 
gos que  se  obtienen  en  la  instrucción  pública 
cuanclo  hai  en  el  Gobierno  un  Ministerio  de 
coalición! 

El  presupuesto  de  Instrucción  Pública  para 
el  año  actual  es  el  mas  alto  de  todos  los  que 
ha  tenido  el  pais,  i  esto  no  es  cuestión  de  pala- 
bras, sino  un  hecho  comprobado  con  datos  es- 
tadísticos. 

Se  ha  provocado,  se  ha  incitado  la  acción 
personal  con  el  objeto  de  que  en  todas  las  ca- 
beceras de  provincia  se  formen  sociedades  para 
la  fundación  de  liceos  de  niñas  i  se  puedan  dar 
a  esas  sociedades  las  subvenciones  de  que  go- 
zan sociedades  análogas  creadas  en  algunas 
partes;  i  todavía  se  ha  querido  abrir  nuevos 
horizontes  a  la  educación  de  la  mujer  creando 
nuevos  liceos  do  niñas;  de  modo  que  no  hai 
razón  ni  justicia  para  criticar  tan  acremente  a 
estos  pobres  Gabinetes  de  coalición. 

El  señor  HUNEEUS.— Pido  la  palabra, 
señor  Presidente. 

El  señor  PLEITEADO.— No  tengo  incon- 
veniente para  cederla  por  pocos  minutos  al 
señor  Diputado  por  Osorno. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Yo  también 
desearia  usar  do  la  palabra  por  algunos  mo- 
mentos; así  es  que  seria  conveniente  talvez 
prolongar  la  primera  hora. 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente)»— 'Si  no 
hai  inoonvenientd  por  parte  do  la  Cámara,  sf 
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prolongará  la  primera  hora  por  un  cuarto  de 
hora  mas. 

Queda  así  acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Osomo. 

El  señor  HUNEEUS.-El  señor  Diputado 
por  Yungai  ha  tenido  a  bien  dar  a  conocer  la 
estadística  de  lo  que  se  ha  gastado  en  la  ins- 
trucción pública,  para  llegar  a  la  conclusión  de 
que,  siendo  el  presupuesto  presentado  por  un 
Ministerio  de  coalición,  mas  alto  que  los  ante- 
riores, ha  sido  la  instrucción  pública  mas  aten- 
dida por  ese  Gobierno  de  coalición  que  por  los 
gobiernos  liberales. 

Yo  no  puedo  aceptar  que  quede  la  Cámara 
ni  por  un  momento  bajo  la  impresión  de  una 
paradoja  semejante,  no  puedo  aceptar  tampoco 
que  se  pretenda  medir  los  servicios  de  la 
instrucción  con  la  vara  del  gasto  que  ella 
demanda. 

Yo  le  podría  probar  mui  fácilmente  al  señor 
Diputado  que  en  asuntos  de  esta  naturaleza  la 
monta  no  esta  en  gastar  sino  en  la  forma  i  en 
el  objeto  en  que  se  gasta, 

Se  podría  presentar  mañana  por  un  Ministro 
de  Instrucción  Pública  netamente  clerical — i 
no  dudo  que  ello  sucederia  si  tuviese  el  pais  la 
desgracia  de  que  hubiera  mañana  un  clerical 
en  la  cartera  de  Instrucción, — se  podría  pre- 
sentar, repito,  un  presupuesto  de  instrucción 
tres  veces  mayor  que  el  vijente,  sin  que  ese 
gasto  se  tradujera  en  beneficio  para  la  cultura 
nacional. 

El  señor  PALACIOS.— Pero  habría  que 
probar  que  el  gasto  no  ha  sido  hecho  en  bien 
de  la  instrucción  pública. 

Yo  desearía  que  formáramos  un  proceso 
sobre  este  asunto;  i  con  tal  objeto  invitaría  al 
señor  Diputado  a  que  hiciera  mayores  estudios 
sobre  el  particular. 

El  señor  HUÍJEEUS.— Yo,  amivez,  invi- 
taria  al  señor  Diputado  a  que,  al  discutirse  mi 
proyecto,  entráramos  al  fondo  de  esta  cuestión. 

Creo,  señor  Presidente,  que  con  lo  dicho 
basta  para  que  nadie  quede  bajo  la  impresión 
de  las  palabras  del  señor  Diputado  por  Yungai. 

Su  Señoría  ha  pretendido  probar  que  el  Go- 
bierno de  coalición  ha  mejorado  la  instrucción 
pública  porque  ha  aumentado  considerable- 
mente el  presupuesto  de  ese  ramo;  pero  esta 
aseveración  no  tiene  gran  valor  por  cuanto  no 
golo  se  ha  aumentado  ese  presupuesto,  sino 
también  todos  los  otros  i  mas  o  monos  en  la 
misma  proporción;  de  modo  que  el  aumento  en 
el  presupuesto  de  Instrucción  no  es  una  cosa 
especial  que  revele  interés  particular  por  la 
enseñanza. 

El  aumento  en  el  gasto  no  significa  que  el 
servioio  se  haya  perfeccionado. 

Ha-  recordado  también  «1  lofior  Diputado 


la  creación  del  liceo  de  niñas  número  3;  i  a 
este  respecto  debo  decir  que  esa  no  es  obra 
cuyo  mérito  corresponda  esclusivamente  al 
Ministro  que  decretó  esa  creación.  Tengo  el 
derecho  de  reclamar  para  m(  en  buena  parte  el 
méríto  de  la  creación  de  ese  liceo.  El  señor 
Diputado,  siendo  Ministro,  creó  eso  liceo  usan- 
do de  la  autorización  del  Congreso,  que  consul- 
tó para  ese  objeto  una  partida  en  el  presu- 
puesto. I  fui  yo  quien  hizo  indicación  para  que 
se  consultara  esa  partida.  Tuve  que  librar  una 
verdadera  batalla  para  sostener  mi  indicación, 
i  por  fin  conseguí  que  la  Cámara  la  aprobara 
por  un  solo  voto  de  mayoría. 

Ye,  pues,  el  señor  Diputado  que  no  es  a  Su 
Señoría  a  quien  corresponde  únicamente  la 
gloría  de  la  creación  de  ese  liceo. 

El  señor  PALACIOS. — Eso  quiere  decir  que 
la  semilla  que  sembró  el  señor  Diputado  no 
cayó  en  terreno  pedregoso  sino  en  tierra  fértil. 

Ademas,  debe  saber  el  señor  Diputado  que 
en  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos  el  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública  defendió  calorosa- 
mente esa  partida  i  obtuvo  su  mantenimiento 
para  el  presente  año. 

El  señor  HUNEEUS.— La  verdad  es,  por  lo 
demás,  que  el  mejoramiento  de  la  instrucción 
pública  se  debe  al  pais  mismo.  Hai  en  el  pais 
una  fuerte  corriente  de  opinión  que  impulsa  los 
esfuerzos  en  ese  sentido,  i  no  es  posible  resis- 
tirla; de  modo  que  la  instrucción  en  Chile  ten- 
drá forzosamente  que  mejorar  por  mas  que  no 
se  tenga  voluntad  mui  decidida  de  hacerlo. 

Por  otra  parte,  creo  que,  aunque  se  ha  decre- 
tado la  creación  del  tercer  liceo  de  niñas,  ese 
establecimiento  hasta  el  dia  de  hoi  no  ha  fun- 
cionado, i  me  parece  oue  no  va  a  funcionar  tan 
pronto,  porque, según  lo  que  he  leido  en  la  pren- 
sa, se  ha  tratado  de  darle  una  organización  dis- 
tinta de  la  que  tienen  los  otros  establecimientos 
análogos,  contraríando  así  el  propósito  que  se 
tuvo  en  vista  al  consultar  en  la  lei  de  presu- 
puestos los  fondos  para  su  sostenimiento,  i  que 
fué  el  de  que  ese  liceo  fuera  idéntico  a  los 
demás  de  su  clase. 

Ese  liceo  no  ha  funcionado  por  el  motivo  que 
he  indicado  i,  ademas,  según  entiendo,  porque 
ha  sido  poco  afortunada  la  elección  de  su  per- 
sonal de  empleados. 

Respecto  del  Instituto  Técnico,  al  cual  creo 
que  se  refirió  también  el  señor  Diputado,  su 
creación  ha  quedado  mas  o  menos  en  el  papel. 

I,  por  último,  quiero  recordar  que  la  cues- 
tión no  está  en  hacer  gastos  sino  en  que  ellos 
se  inspiren  en  la  tendencia  liberal. 

Mañana  podría  proponerse  la  creación  de 
quinientos  seminaríos  subvencionados  por  el 
Estado,  i  el  señor  Diputado  por  Yungai  nos 
diría  quo  se  habían  aumentado  los  fondos  dedi- 
OAdoi  A  la  inatrttooion  pábliOA  i  qud|  on  oon««« 


OAHARA  DB  DIPUTADOS 


ccencia,  ésta  habia  mejorado.  Pero,  ¿podría 
sostener  Su  Señoría  que  con  tal  procedimiento 
se  consultaba  la  tendencia  liberal? 

El  señor  PALA.CIOS.— Mientras  fui  Minis- 
tro no  se  decretó  ninguna  subvención  nueva 
para  los  seminarios. 

El  señor  HUNEEÜS.— Yo  podría  citar  de- 
cretos  de  nombramientos  de  profesores,  i  sobre 
otros  puntos,  que  indican  que  se  ha  favorecido 
la  enseñanza  sectaria  en  contra  de  la  tendencia 
liberckl. 

Puede  ser  mui  efectivo  que  el  señor  Minis- 
tro tuvo  mucha  labor;  pero  no  es  menos  cierto 
que  es  mui  dudoso  que  esa  labor  haya  presta- 
do servicios  positivos  a  la  instrucción  pú- 
blica. 

Por  el  contrario,  puede  asegurarse  que  mu- 
chas de  las  reformas  dictadas  redundan  en 
daño  de  esa  instrucción,  demostrándase  con 
ellas  que  no  se  ha  deseado  otra  cosa  que  ir 
contra  la  enseñanza  del  Elstado,  para  fomentar 
la  tendencia  reaccionaría,  que  los  liberales  es- 
tamos en  el  deber  de  combatir  i  que  desde  estos 
bancos  combatiremos  siempre. 

El  señor  PLEITEADO.— Ruego  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  que  a 
la  brevedad  posible  se  sirva  mandar  a  la  Cá- 
mara todos  los  antecedentes  relativos  al  pago 
hecho  por  el  Gobierno  por  razón  de  retardo  en 
entregar  la  casa  de  don  Macario  Ossa  que  ocu- 
pó el  Ministerio  de  Industria  i  Obra^  Públicas 
i  se  den  esplicaciones  de  dicho  retardo;  como 
también  copia  del  decreto  de  12  de  noviembre 
de  1898  sobre  pago  de  cánones  de  arrenda- 
miento de  la  propiedad  antes  mencionada,  i 
copia  del  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa 
que  actualmente  ocupa  dicho  Ministerio. 

Atribuyo  cierta  importancia  a  los  datos  que 
pido,  i  por  esto  ruego  al  honorable  señor  Mi- 
nistro se  sirva  mandarlos  a  la  brevedad  po- 
sible. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Con  el  mayor  gusto  me 
apresuraré  a  remitir  los  datos  que  pide  el  señor 
Diputado. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Ruego  a  la 
Mesa  se  sirva  hacer  publicar  el  telegrama  que 
han  dirijido  a  la  Cámara  varios  vecinos  de 
Curicó  i  Vichuquen.  que  piden  que  el  ferroca- 
rril que  se  proyecta  de  Aleones  a  Pichilemu 
vaya  de  Curicó  a  Llico.  Rogaria  también  al  se- 
ñor Presidente  que  hiciera  p&^ar  esa  comuni- 
cación a  la  Comisión  de  Gobierno. 

Hace  dias,  varios  Diputados  tuvimos  el  pro- 
pósito de  presentar  un  proyecto  relativo  a 
autorizar  la  construcción  del  ferrocarril  que  hoi 
solicitan  los  vecinos  de  la  provincia  de  Curicó; 
pero  tropezamos  con  el  inconveniente  de  que 
con  el  incendio  del  Congreso  se  hablan  estra- 
▼iado  los  estudios  hechos  en  años  atrás  por  el 


injeniero  de  Gobierno,  hoi  nuestro  colega  el 
honorable  señor  Nieto,  para  la  construcción  de 
un  ferrocarril  entre  Curicó  i  Llico,  i  también 
para  la  construcción  de  diversas  obras  de  ha- 
bilitación del  puerto  de  Llico  i  lago  de  Vi- 
chuquen. 

Por  esto  habíamos  diferido  la  presentación 
de  nuestro  proyecto. 

Sin  embargo,  posteriormente  supimos  que  un 
injeniero  residente  en  el  pais  habia  hecho  sacar 
copia  de  alguno  de  los  planos  del  señor  Nieto 
por  encargo  de  una  casa  europea,  i  que  él  aho- 
ra a  su  vez  proporcionaria  copia  de  ellos  por 
una  módica  suma. 

Otra  parte  de  los  planos  estaba  en  Europa 
en  poder  de  una  compañía  que  también  podria 
proporcionar  copia  de  ellos. 

Con  este  motivo  me  acerqué  al  señor  Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas  i  le  pedí  se 
sirviera  obtener  esas  copias.  El  señor  Ministro 
tuvo  a  bien  espresarme  su  mejor  voluntad  para 
acceder  a  los  deseos,  dando  los  pasos  necesarios 
para  satisfacerlos. 

No  habiéndome  antes  sido  posible  asistir  a 
la  Cámara  por  causa  de  enfermedad,  aprovecho 
ahora  la  presencia  del  honorable  señor  Minis- 
tro para  preguntarle  cuál  ha  sido  el  resultado 
de  esas  jestiones  en  el  sentido  que  dejo  espre- 
sado 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Se  pa- 
sará a  la  Comisión  de  Gobierno  el  telegrama  a 
que  se  ha  referido  el  honorable  Diputado  por 
Vichuquen. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Páblicas) — Efectivamente,  en  dias  pa- 
sados recibí  del  honorable  Diputado  por  Vi- 
chuquen el  encargo  de  obtener  copia  de  los 
planos  levantados  por  eí  honorable  señor  Nieto 
para  la  construcción  de  un  férroc€mril  entre 
Curicó  i  Llico. 

Una  parte  de  esas  copias  están  actualmente 
en  poder  de  un  injeniero  que  la  hizo  sacar  en 
el  Ministerio  de  Obras  Públicas,  por  empleados 
de  eaiñ  oficina.  Por  esta  circunstancia,  ha  creí- 
do el  Ministerio  que  no  debia  acceder  a  dar  la 
suma  que  por  proporcionarlos  hoi  exije  esa 
Compañía^ 

Si  las  copias  se  sacaron  por  empleados  fisca- 
les i  sin  que  el  interesado  pagara  nada  al  Fisco, 
parece  justo  que  hoi  ellas  se  proporcionen  tam- 
bién al  Fisco  sin  gravamen. 

Por  esto  no  continué  las  jestiones  relativas 
a  realizar  el  encargo  del  honorable  Diputado 
de  Vichuquen. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.  -Entiendo  que 
se  trataba  de  una  cantidad  mui  exigua;  dos  mil 
ciento  cincuenta  pesos  a  lo  mas. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Por  una  de  esas  copias  se 
pedian  dos  mil  ciento  cincuenta  pesos;  por   las 
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otras,  acaso  las  mas  importantdes,  se  dijo  qae 
habia  que  preguntar  a  Europa  para  fijar  el 
precia 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Tiene  razón  el 
señor  Ministra 

El  señor  IBAJ^EZ. — Hace  unos  cuantos  dias 
se  pidió  por  un  señor  Diputado  copia  de  las 
actas  levantadas  por  la  Comisión  Parlamenta- 
ria encargada  de  estudiar  la  reducción  de  los 
presupuestos.  Con  este  motivo  dije  yo  que  esas 
actas  se  hablan  levantado  i  que  la  Comisión 
habia  eusordado  importantes  reducciones,  sobre 
todo  en  el  presupuesto  de  Guerra;  que  estas 
reducciones  quedaron  acordadas  i  que  los  se- 
ñores Ministros  se  habían  comprometido  a  res- 
petadlas. 

Saben  mis  honorables  colegas  que  esta  Co- 
misión se  nombró  obedeciendo  a  un  sentimien- 
to unánime  de  la  Cámara,  para  redacir  un 
presupuesto  cuyo  monto  pasaba  ya  de  cien 
millones  de  pesos. 

Yo  he  visto,  señor  Presidente,  que  este  pro- 
pósito de  economías,  que  obedecía  en  gran  par- 
to al  deseo  de  equilibrar  nuestras  finanzas  i  a 
dar  garantías  a  nacionales  i  estranjeros  acerca 
del  acierto  con  que  se  procede  en  la  adminis- 
tración de  nuestros  fondos  públicos,  se  ha  olvi- 
dado en  los  últimos  tiempos  hasta  el  estremo 
de  que  no  hai  sesión  en  que  no  se  voten  dos- 
cientos o  trescientos  mil  pesos  i  a  veces  canti- 
dades mas  fuertes  todavía  para  objetos  si  no 
del  todo  inútiles,  por  lo  menos  baladíes. 
'  Ha  llegado  a  tcJ  punto  este  derroche  que  ya 
con  los  gastos  estraordinarios  hechos,  se  ha 
-anulado  del  todo  la  economía  de  tres  o  cua- 
tro millones  que  propuso  la  Comisión  espe- 
cial nombrada  por  la  Cámara  para  revisar  los 
presupuestos. 

Creo  que  con  los  gastos  que  ha  autorizado  el 
.Congreso  en  los  pocos  dias  de  sesiones  que  lle- 
va i  los  que  seguramente  se  presentarán  en  el 
curso  del  año,  el  presupuesto  no  solo  pasará  de 
cien  millones  sino  aun  de  ciento  diez  i  de  cien- 
to trece  millones. 

Yo  comprendo,  señor  Presidente,  por  que  es- 
te propósito  de  economías  no  tiene  en  la  Cáma- 
ra la  misma  acojida  que  antes;  pero  quiero  en 
todo  caso  cumplir  con  mi  deber  tal  como  lo  en- 
tiendo. 

Insisto  en  llamar  la  atención  del  Gobierno 
hacia  el  hecho  gravísimo  de  que,  después  de 
dar  por  definitivas  las  economías  acordadas  en 
el  presupuesto  por  la  Comisión  revisora,  no 
haya  sido  posible  hasta  hoi  conseguir  que  se 
manden  a  la  Mesa  de  la  Cámara  las  respectivas 

.actas. 

Al  Ministerio  se  han  pedido  por  dos  o  tres 
veces  sin  resultado  alguno.  Esto  demuestra  que 
hai  [él  propósito  de  dejar  en  nada  esas  econo- 
mías, ya  resueltas  i  acordadas.  I  aunque  no  pa- 


rezca bien  a  algunos  o  a  los  señores  Ministros 
el  que  se  cercenen  estos  gastos  que  no  son  en- 
teramente necescüños,  yo,  que  considero  que  se 
manejan  los  fondos  públicos  con  una  jenerosi- 
dad  estupenda,  yo,  que  creo  que  por  este  cami* 
no  vamos  a  una  bancarrota  segura,  yo,  cum- 
pliendo con  mi  deber,  pido  que  se  solicite  de 
los  señores  Ministros  el  envío  de  estas  actas. 
I  al  efecto,  formulo  petición  para  que  se  dirija 
un  oficio  a  nombre  de  la  Cámara  en  este  sen- 
tido a  cada  uno  de  los  señores  Ministros. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Debo  decir  al  honorable  señor  Diputa- 
do que  yo  no  tenia  conocimiento  de  la  petición 
a  que  se  ha  referido  Su  Señoría.  Pero  ahora 
que  tengo  noticia  de  ella,  puedo  prometer  a  Su 
Señoría  que  esos  datos  se  enviarán  a  la  breve- 
dad posible.  No  creo  que  haya  necesidad  de 
enviar  al  respecto  una  nota  a  cada  Ministerio. 

El  señor  IBANEZ. — Si  yo  gasté  un  poco  de 
cal  }r  al  tratar  de  este  punto  fué  porque  tenia 
conocimiento  de  que  estos  datos  habían  sido 
pedidos  por  dos  veces  consecutivas  al  Ministe- 
rio, i  de  que  por  lo  tanto,  las  notas  enviadas 
por  la  Cámara  deben  existir  en  el  Ministerio. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Esas 
peticiones  no  han  sido  dirijidas  a  este  Gabine- 
te. Entiendo  que  en  vista  de  esto,  no  insistirá 
el  honorable  Diputado  por  Linares  en  que  se 
dirijan  oficios  sobre  el  particular  a  los  señores 
Ministros. 

El  señor  IBAKEZ.— No  insisto. 

El  señor  PLEITEADO.— Deseaba  hacer  una 
pregunta  al  honorable  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  acerca  de  un  hecho  que,  a  mi  juicio, 
reviste  cierta  gravedad  i  que  debe  ocupar  la 
atención  de  la  Cámara. 

Nos  ha  dicho  Su  Señoría  que  ciertos  planos 
de  ferroccoi'iles  han  sido  sustraídos.  • . . 

El  señor'  BIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Permítame  el  señor  Dipu- 
tado. Lo  que  yo  he  dicho  es  que  los  orijinales 
del  plano  de  ferrocarril  a  Llico  se  quemaron  en 
el  incendio  del  Congreso.  Ahora  bien,  con  pro- 
pósitos industriales  se  habia  sacado  una  copia 
de  estos  planos  por  una  compañía  estranjera. 

El  señor  PADILLA — Esta  compañía  pagó 
su  copia  i  ahora  pide  un  tanto  por  facilitana 
al  Gobierno. 

El  señor  ALESSANDRL^Sacó  una  copia 
como  la  que  se  puede  sacar  de  cualquier  docu- 
mento en  una  oficina  pública. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Yo  habia  tratado  de  con- 
seguir esta  copia,  pero  he  creído  que  el  Gobier- 
no no  debia  pagar  nada  por  su  prestación, 
desde  que  él  nada  cobró  por  facilitar  el  ori- 
jinal. 

£1   señor  PLEITEADO.— ¿Pero  estas  co- 


884 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


pias  fueron  sacadas  por  empleados  del   Go- 
bierno? 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — No  tengo  datos  precisos 
sobre  el  particular. 

El  señor  PLEITEADO.— Yo  quiero  que  es- 
to  se  averigüe,  porque  el  caso  resulta  mas  gra- 
ve de  lo  que  aparece  a  primera  vista. 

El  señor  ROBINET.— Deseo  hacer  indica- 
ción para  que,  antes  de  que  entremos  en  la 
orden  del  dia,  tratemos  de  un  proyecto  que 
concede  a  la  Sociedad  de  Artesanos  de  Pisagua 
permiso  para  que  conserve  la  propiedad  de  un 
bien  raíz. 

También  pediría  que  se  votaran  antes  de  la 
orden  del  dia  las  modificaciones  hechas  por  el 
Senado  al  proyecto  de  subvenciones  a  los 
Cuerpos  de  Bomberas  de  la  República. 

Me  permitiría,  todavía,  señor  Presidente, 
hacer  indicación  para  que  celebráramos  una 
sdsion  especial  el  miércoles  venidero  con  el  ob- 
jeto]¡de  tratar  del  proyecto  que  restablece  la 
contribución  de  herencias  en  la  forma  que  he 
tenido  el  honor  de  someterlo  a  la  considera- 
ción de  la  Cámara.  Podríamos  ocuparnos  tam- 
bién en  esa  sesión  del  proyecto  reforma  de 
la  beneficencia  pública. 

El  sefior  IBAÑEZ.--¿Están  informados  es- 
tos proyectos? 

El  señor  ROBINET.— Sí,  señor;  todos  los 
proyectos  para  que  yo  pido  preferencia  están 
informados. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Yo  desearía  saber  si  las  preferencias 
pedidas  por  el  honorable  Diputado  alteran  la 
ya  acordada  por  la  Cámara. 

El  señor  ROBINET.— Nó,  señor:  si  yo  he  pe* 
dido  preferencia  en  la  sesión  de  hoi  para  dos  pro- 
yectos tan  sencillos  que  la  Cámara  no  demora- 
rá cinco  minutos  en  discutirlos.  Para  los  otros 
proyectos  a  que  me  ho  referido  he  pedido  se- 
sión especial  para  el  miércoles  próximo. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Pido  la  pa- 
labra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  he  pedido, 
señor  Presidente,  para  preguntar  si  se  ha  tra- 
mitado el  proyecto  relativo  al  señor  üribe. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Se 
tramitó,  señor  Diputado,  sin  esperar  la  aproba- 
ción del  acta. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.-^  Está  bien, 
señor  Presidente.  Era  ése  uno  de  los  puntos 
que  me  proponía  tratar. 

£1  otro  es  referente  a  un  telegrama  que 
acabo  de  recibir,  en  que  un  vecino  caracteriza- 
do de  Carampangue  me  pide  que  llame  la  aten- 
ción de  la  Cámara  i  del  Gobierno  hacia  la 
situación  aflictiva  en  que  se  encuentra  aquella 


localidad  a  causa  de  los  perjuicios  ooasionados 
por  los  temporales.  La  crece  del  río  ha  destrui- 
do el  puente  del  Carampangue. 

Como  sabe  la  Honorable  Cámara,  en  Arauco 
hai  dos  comunas:  Arauco  i  Carampangue.  Las 
cabeceras  de  estas  dos  comunas  se  pueden  con- 
siderar casi  de  igual  importancia. 

Ahora  bien,  el  puente  del  río  Carampangue, 
que  es  el  único  medio  de  comunicación  que  hai 
entre  las  dos  comunas,  ha  quedado  en  muí 
malas  condiciones  con  el  último  temporal;  de 
manera  que  las  relaciones  comerciales  i  de  todo 
jénero  se  encuentran  interrumpidas  entre  las 
diversas  localidades  del  departamento,  como 
entre  éste  i  los  vecinos. 

Pido,  pues,  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
al  repartir  el  dinero  que  la  Cámara  destine  a 
la  reparación  de  los  perjuicios  producidas  por 
los  temporales,  tome  en  cuenta  la  Comuna  de 
Carampangue. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
prevenir  a  los  señores  Diputados  que  ya  va  a 
terminar  la  primera  hora.  Puede  hacer  uso  de 
la  palabra  el  señor  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  GUTIÉRREZ.-  Me  permito  pedir 
que  se  destinen  quince  minutos  de  la  primera 
hora  de  la  sesión  de  mañana  a  la  discusión  del 
proyecto  que  consulta  setenta  mil  pesos  para 
subvencionar  a  la  Esposicion  Industrial  Obrera* 

Me  parece  que  el  informe  sobre  este  proyec* 
to  ha  sido  ya  evacuado. 

El  señor  IBANEZ.— Se  me  dice,  señor  Pre- 
sidente, que  el  proyecto  relativo  a  la  contribu- 
ción de  herencias,  para  el  cual  ha  pedido  pre- 
ferencia el  honorable  Diputado  por  Tarapacá, 
no  está  informado. 

El  señor  ROBINET.— Militan  en  su  favor 
las  mismas  razones  que  cuando  la  contribución 
fué  establecida.  Basta  el  informe  de  entonces. 

El  señor  IBANEZ. — Este  proyecto,  como 
todo  el  que  en  las  actuales  circunstancias  tien- 
da a  imponer  nuevas  contribuciones,  no  es  un 
negocio  sencillo. 

Su  Señoría  el  honorable  Diputado  por  Ta- 
rapacá  debe  saber  perfectamente  que  para  dic- 
tar una  lei  de  contribuciones  hai  que  tener 
en  cuenta  dos  puntos  principales:  la  justicia  in- 
trínseca de  la  contribución  i  la  oportunidad 
con  que  se  impone. 

Hoi,  en  que  a  causa  de  las  malas  cosechas, 
de  los  perjuicios  causados  por  los  temporales  i 
por  otros  motivos,  nos  encontramos  en  mala 
situación^  me  parece  conveniente  meditar  mu- 
cho este  proyecto.  Los  tiempos  que  corren  no 
son  adecuado  para  imponer  nuevas  contribu- 
ciones. 

Por  esto  yo  ruego  a  la  Honorable  Cámara 
que  no  discuta  este  proyecto  sin  oir  antes  el 
informe  de  la  Comisión  respectiva. 
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El  señor  ROBINET.— El  honorable  Diputa- 
do que  deja  la  palabra  exije  informe  de  Comi- 
sión para  discutir  este  proyecto. 

Complaciendo  a  Su  Señoría,  debo  manifes- 
tarle que  no  omitiré  esfuerzo  para  conseguir 
informe  nuevo  de  Comisión,  a  fin  de  que  la  Cá- 
mara lo  oiga  el  dia  que  el  proyecto  se  discuta* 

Por  lo  demás,  debo  decir  que  esta  contribu- 
ción fué  segregada  furtivamente  de  la  jeneral 
de  contribuciones  i  que  solo  fué  derogada  de- 
finitivamente por  la  lei  de  municipalidades. 

La  observación  de  Su  Señoría  relativa  a  las 
malas  cosechas  no  tiene  cabida  en  este  eisunto. 
Esta  contribución  va  a  gravar  solo  a  los  que 
obtengan  buenas  cosechas,  a  los  que  cosechen 
herencias  i  donaciones.  Con  ella  se  gravará  úni- 
camente a  los  ricos,  lo  que  me  parece  mui 
justo. 

El  señor  IBAÑEZ.— Vale  mas  que  Su  Se- 
ñoría no  entre  al  fondo  de  la  cuestión. 

Yo  basé  mi  razonamiento  anterior  en  la 
oportunidad  del  proyecto,  i  si  hablé  de  malas 
cosechas  fué  solo  incidentalmente,  sin  darle 
importancia  principal. 

Ahora,  Su  Señoría  convendrá  conmigo  en 
que  el  informe  que  se  dio  sobre  esta  cuestión 
hace  veinticinco  años  no  es  aplicable  en  la  ac- 
tualidad. 

El  señor  ROBINET. — Yo  creo  que  sí,  señor 
Diputado. 

Su  Señoría  ha  hablado  de  malas  cosechas. 
A  mí  me  parece  que  las  malas  cosechas  no  tie- 
nen relación  alguna  con  el  negocio  de  que  se 
trata. 

El  señor  IBAÑEZ.— Recuerdo  a  Su  Señoría 
que  no  estamos  aun  en  la  discusión  del  pro- 
yecto. 

El  señor  ROBINET. — No  estol  discutiendo. 
Recojo  sencillamente  una  observación  inopor- 
tuna de  Su  Señoría  i  la  contesto. 

Es  cierto  que  ahora  no  hai  informe,  pero  lo 
habrá  cuando  llegue  la  hora  de  discutir  el  pro- 
yecto. En  caso  que  no  alcance  a  evacuarse  para 
entonces,  no  se  discute  el  proyecto. 

Por  lo  demás,  éste  es  un  asunto  simpático 
para  todos  i  de  mucha  justicia. 

Como  ya  lo  he  dicho,  la  contribución  gravará 
únicamente  a  las  personas  acaudaladas;  en  na- 
da afecta  a  los  pobres. 

El  señor  IBAKEZ.— I  dice  Su  Señoría  que 
a  pesar  de  todo  se  discutirá. 

El  señor  ROBINET.— Nó,  señor;  se  tratará 
con  informe. 

El  señor  IBANEZ.— Yo,  por  mi  parte,  ro- 
garla a  los  honorables  Diputados  que  piensen 
como  yo,  que  no  voten  la  indicación  de  prefe» 
rencia  hecha  por  el  honorable  Diputado  por 
Tarapacá. 

El  señor  ROBINET.— Yo,  a  mi  tumo,  roga- 
ría a  mis  amigos  que  la  votaren. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente), —Se 
van  a  votar  las  indicaciones  pendientes. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.  ~  Hai  una 
indicación  del  señor  Robinet  para  que  se  dis- 
cuta una  solicitud  de  la  Sociedad  ^Union  i  So«* 
corros  Mutuos  de  Pisagua>,  que  pide  permiso 
para  conservar  una  propiedad  raíz,  i  el  pro-* 
yecto  devuelto  por  el  Honorable  Senado  rela- 
tivo a  subvenciones  a  los  cuerpos  de  bomberos. 

El  señor  PLEITEADO.— ¿Se  va  a  tratar  de 
la  interpelación  a  segunda  hora? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-TEsta 
sesión  ha  sido  destinada  a  un  objeto  especial  i 
de  él  se  va  a  tratar  a  segunda  hora. 

El  señor  PLEITEADO.— Permítame  la  pa- 
labra,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Des- 
pues  que  terminemos^la  votación,  señor  Dipti- 
tado. 

El  señor  PLEITEADO.— Después  de  la  vo- 
tación no  tendría  objeto  mi  observación. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  PLEITEADO.— Mi  opinión  es  con- 
traria a  la  del  señor  Presidente.  Yo  creo  que 
las  interpelaciones  escluyen  todo  otro  asunto. 

No  tengo  el  ánimo  de  entorpecer  la  discusión 
del  proyecto  que  va  a  ocupar  a  segunda  hora 
la  atención  de  la  Cámara,  pero  quiero  dejar  a 
salvo  mi  opinión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Yo 
me  atengo  a  la  práctica.  Siempre  ha  sido  eos* 
tumbre  destinar  las  sesiones  especiales  al  obje- 
to para  el  cual  se  ha]|citado  a  los  señores  Di- 
putados. 

El  señor  PLEITEADO.— Yo  haría  una  sola 
pregunta  al  señor  Presidente.  ¿Podría  promo- 
verse en  esta  sesión  una  interpelación? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).—  Esa 
seria  ya  otra  interpelación. 

El  señor  PLEITEADO.— Con  estas  sesiones 
especiales  se  barrenarla  en  mucha  parte  el  de« 
recho  de  interpelar. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
la  indicación  del  honorable  Diputado  de  Tara- 
pacá  no  ha  merecido  observación,  la  daré  por 
aprobada. 

Aprobada. 

La  indicación  del  señor  Outiérree  pa7*a  dis'» 
cutir  en  lapi^imera  hora  de  la  sesión  próxima 
el  proyecto  que  consulta  una  suma  de  dinero 
para  la  Esposicion  Industrial  Obrera^  /u¿ 
aprobada  por  treinta  i  nueve  votos  contra 
nueve, 

Al  ponerse  en  votación  la  indicación  del 
señor  Robinet  para  celebrar  una  sesión  espe* 
cial  el  miércoles  próximo: 

El  señor  ZUARNABAR.— Debe  dividirse 
la  votación,  porque  la  sesión  es  para  tratar  de 
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dos  objetos  diversos:  unos  votarán  para  uuo  de 
estos  objetos  i  no  para  el  otro. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Insis- 
te el  señor  Diputado  de  Tarapacá  en  que  los 
asuntos  para  que  ha  pedido  preferencia  se  tra- 
ten con  o  sin  informe? 

.  El  señor  BOBINET.— To  trabajaré  por  que 
se  despache  el  informe:  si  no  lo  hai,  no  se  dis- 
.cute  el  proyecta 

El  señor  ZUAZNABAR — Primera  vez  que 
ceie  en  renuncio  el  señor  Diputada 

El  señor  BOBINET.— Se  equivoca  Su  Se- 
ñoría, nunca  me  he  opuesto  a  que  se  traten  sin 
informe  de  Comisión  proyectos  que  importan 
una  renta  para  el  Estado;  solo  me  he  opuesto 
cuando  se  trata  de  un  desembolso  para  el  Fiaeo. 

El  señor  MUÑOZ.  ^Pero  Su  Señoría  no  se 
opondrá  a  que  se  divida  la  votación. 

El  señor  ROBINET.— Si  fuera  tiempo  de 
modificar  la  indicación,  no  tendría  inconve- 
niente para  hacerlo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  hai 
asentimiento  unánime  •  •  •  • 

El  señor  PADILLA — Yo  me  opongo,  señor 
Presidente. 

Puesta  en  votación  la  indicación,  fus  re- 
chazada por  40  votos  contra  9. 

Sm  debfxte  i  por  asentimiento  tácito  se  apro- 
bó d  siguievUe  proyecto: 

«Artículo  único. — Concédese  a  U  «Sociedad 
ünion  de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  de 
Pisagua:^  el  permiso  especial  prescrito  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil,  para  conservar, 
durante  treinta  años,  la  propiedad  de  la  casa 
i  sitio  situado  en  la  calle  de  Angamos  de  dicho 
puerto.> 

£1  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Co- 
rresponde ocuparse  del  proyecto  sobre  sub- 
venciones a  los  cuerpos  de  bomberos.  El  Sena- 
do ha  insistido  en  todos  las  aumentos,  i  hago 
presente  a  los  señores  Diputados  que  ha  in- 
sistido por  dos  tercios. 

Se  pasó  a  cofisultar  a  la  Cámara  sobre  sí 
insistía  o  no  en  el  rechazo  de  los  aumentos 
introducidos  por  el  Senado. 

En  el  aumento  relativo  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Iquique,  resultaron  SI  votos 
por  la  afirmativa  i  11  por  la  negativa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Siendo 
necesarios  los  dos  tercios,  la  Cámara  no  insiste. 

En  el  aumento  relativo  al  Cuerno  de 
Bomberos  de  la  Serena,  resultaron  S^  votos 
por  la  afirmativa  i  16  por  la  negativa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La  Cá- 
mara no  insiste. 

En  el  aumento  relativo  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Ovalle^  resultaron  2/  votos  con- 
tra 16. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— U  Cá- 
mara no  insiste. 


En  el  aumento  relativo  al  Cuerpo  di 
Bomberos  de  Valparaíso,  resultaron  z4  vo- 
tos por  la  afirmativa  i  12  por  la  negativa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
biendo los  dos  tercios  necesarios,  la  Cákmara 
insiste. 

En  el  aumento  relativo  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Chillan  j  resultaron  19  votos  por 
la  afirmativa  i  16  por  la  negativa,  abstt- 
niéndose  de  votar  un  señor  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La  Cá- 
mará  no  insiste. 

En  el  aumento  relativo  al  Cuerpo  de 
Bomberos  de  Puerto  Montt,  resultaron  21  vo- 
tos por  la  afirmativa  i  14  por  la  negativa. 

El  señor  TOCORNAL  rPreaidente).— La  Oá. 
mará  no  insista 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  corresponde 
discutir  el  proyecto  que  destina  una  suma  a  la 
reparación  de  los  perjuicios  causados  por  los 
últimos  temporales. 

Si  al  honorable  Ministro  del  interior  le  pa- 
rece, podemos  tomar  como  base  de  la  discusión 
el  proyecto  primitivo,  que  consultaba  quinien- 
tos mil  pesos,  de  los  cuales  se  han  votado  ya 
ciento  cincuenta  mil  pesos. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Inmediatamente  que  se  acordó  la  pre- 
sentación de  este  proyecto,  me  dirijí,  por  me- 
dio de  circulares,  a  los  intendentes  i  goberna- 
dores pidiéndoles  datos  precisos  acerca  del  nú- 
mero de  poblaciones,  de  la  magnitud  de  los 
perjuicios  recibidos  por  ellos  con  la  crece  de  los 
rios,  i  sobre  el  costo  aproximcido  de  Ifits  obras 
que  es  necesario  emprender  para  el  restableci- 
miento de  las  comunicaciones,  i  para  hacer  las 
obras  de  defensa  i  saneamiento  necesarias.  Se 
les  indicaba  ademas  que  estos  datos  debían  re- 
ferirse únicamente  a  las  obras  que  era  necesa- 
rio ejecutar  Ipara  restituir  las  cosas  ai  estado 
que  tenian  antes  del  temporal,  no^para  mejorar 
la  condición  entonces  existente. 

No  he  recibido  aun  datos  completos  de~  ma- 
chos departamentos;  pero  tengo  el  cuadro  de 
los  que  han  llegado,  i  las  sumas  pedidas  alcan- 
zan a  doscientos  sesenta  mil  pesos.  Es  cierto 
que  las  cifras  apuntadas  no  pueden  conside- 
rarse rigurosamente  exactas,  i  bien  pudiera 
existir  alguna  exajeracion;  pero  creo  que  tiene 
ya  la  Cámara  una  base  de  apreciación  para 
acordaí*  la  suma  con  que  debe  acudirse  al  so- 
corro de  las  mas  apremiantes  necesidades. 

Si  lo  que  se  destine  no  alcanzare,  se  ocurrirá 
nuevamente  al  Congreso,  haciendo  presente  las 
deficiencias  que  se  noten. 

Por  esta  razón  solo  pediria,  por  aiiora,  la 
autorización  para  invertir  cuatrocientos  aiil 
pesos.  Puede  contar  la  Cámara  con  la  seguri- 
dad de  que  solo  serán  socorridas  aquellas  po- 
blaciones que  hayan  sufrido  oon  los  úitímos 
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temporales,  i  en  la  medida  de  los  daños  que 
hayan  recibido  i  cuyo  remedio  sea  mas  urjente. 
He  redactado  un  nuevo  articulo  en  reemplazo 
del  proyecto  que  tenia  presentado  i  lo  paso  al 
señor  Secretario  para  que  se  sirva  darle  lec- 
turaw 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

^[Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cuatrocientos  mil  pesos  en  proveer  a  la  de- 
fensa i  saneamiento  urjentes  ae  las  poblacio- 
nes inundadas  en  los  últimos,  temporales  o  de 
otras  análogas,  i  en  el  restablecimiento  de  las 
comunicaciones  interrumpidas  por  la  crecida 
de  los  ríos. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
cuatro  meses. 

La  presente  lei  rejirá  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  el  Diario  Ofidal.'^ 

El   señor  TOCORNAL  (Presidente). —  El, 
proyecto  del  señor  Ministro  servirá  de  Dase  de 
la  discusión.  Como  consta  de  un  solo  artículo, 
la  discusión  será  jeneral  i  particular  a  la  vez, 
si  nadie  se  opone. 

El  señor  NOVOA. — Impresionado  por  la  re- 
lación de  los  desastres  ocasionados  en  la  pro- 
vincia de  Malleco  por  el  último  temporal,  pre- 
senté en  la  sesión  del  sábado  una  moción  a  fin 
de  autorizar  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  cincuenta 
mil  pesos  en  reparar  los  perjuicios  que  ha  reci- 
bido aquella  provincia.  Pero  el  señor  Ministro 
del  Interior  se  habia  apresurado  también  a 
presentar  un  proyecto  mas  comprensivo  que  el 
mió,  en  el  cual  pide  la  cantidad  de  quinientos 
mil  pesos  para  reparar  los  perjuicios  ocasio- 
nados por  el  temporal,  en  toda  la  República. 

Por  otra  parte,  ya  la  Cámara  ha  votado 
ciento  cincuenta  mil  pesos  para  socorrer  a  los 
inundados,  de  manera  que  en  el  dia  de  hoi  el 
proyecto  mió  ha  perdido  su  importancia,  pues- 
to que  si  se  ha  de  aprobar  el  proyecto  del  señor 
Ministro  destinado  a  atender  las  necesi  «^des 
de  todo  el  pais,  en  él  queda  incluido  el  propó- 
sito mió  de  que  se  atendieran  las  necesidades 
de  la  provincia  de  Malleco. 

Me  encuentro,  pues,  dispuesto  a  retirar  mi 
proyecto  una  vez  que  el  señor  Ministro  me 
prometa  que  los  daños  sufridos  por  la  provin- 
cia de  Malleco  han  ser  atendidos  con  espíritu 
de  justicia  i  con  la  debida  oportunidad.  Pero 
quiero  al  mismo  tiempo  llamar  la  atención  del 
señor  Ministro  sobre  un  punto  importante  de 
esta  cuestión. 

La  ciudad  de  Traiguén  se  encuentra  inco- 
municada con  toda  la  rejion  sur  de  su  depar- 
tamento, porque  los  puentes  que  a  ella  la  unian 
han  sido  arrastrados  por  la  corriente.  Sola- 
mente ha  quedado  en  pié  un  puente  que  se 
está  ooüstmyendo  por  suscriciones  de  los  veci- 


nos, el  cual  podría  ser  concluido  en  poco  tiem- 
po si  el  Gobierno  acordara  una  pequeña  suma 
para  ese  trabajo.  Creo  que  haciendo  ésto  sé 
prestaría  un  gran  servicio  a  aquella  ciudad, 
pues  se  restablecería  la  comunicación  en  un 
tiempo  relativamente  corto. 

Contando  con  que  el  señor  Ministro  se  dig- 
nará acojer  estas  observaciones,  retiro  el  pro- 
yecto que  habia  presentado  i  tengo  el  honor 
de  adherirme  al  que  ha  presen¿ad#  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Por  «i  parte, 
no  tengo  inconveniente  para  aceptar  el  pro- 
yecto del  señor  Ministro,  i  como  él  aera  segu- 
ramente aprobado  por  la  Cámara,  me  permito 
llamar  la  atención  de  Su  Señoría  h&cia  los 
perjuicios  que  ha  ocasionado  el  temporal  en  la 
ciudad  de  Vicuña,  capital  del  departamento  de 
Elqui.  Esa  ciudad  se  encuentra  muí  amagada 
por  el  peligro  de  ser  destruida  por  el  aluvión 
que  ha  de  traer  el  próximo  deshielo  de  las  nie- 
ves en  la  cordillera,  i  es  preciso  ejecutar  obras 
de  defensa  que  costarán  de  cuatro  a  cinco  mil 
pesos  i  que  deben  estar  terminadas  antes  de 
que  se  produzcan  los  deshielos. 

El  señor  IBANEZ. — Deseo  hacer  presente  a 
la  Cámara  que,  a  mi  juicio,  los  antecedentes 
que  ha  traído  el  señor  Ministro  no  son  com- 
pletos, i  lo  siento,  pues  no  veo  cómo  podemos 
fijar  el  valor  de  las  reparaciones  que  hai  que 
hacer,  no  teniendo  mas  base  que  los  datos  en 
globo  que  Su  Señoría  nos  ha  dado. 

Yo  esperaba  que  el  señor  Ministro  nos  hu- 
biera traído  un  detalle  en  el  cual  se  dijera:  en 
tal  provincia  hai  que  ejecutar  tal  obra  i  tal 
otra  cuyo  costo  se  calcula  en  tanto. 

Esto,  sin  duda  alguna,  nc  habría  sido  un 
presupuesto,  pero,  en  tin,  habría  podido  servir 
de  base  a  cálculos  medianamente  aproximados. 

Pero,  de  los  mismos  datos  que  ha  espuesto 
el  señor  Ministro  deduzco  que  es  exajerada  la 
cantidad  que  ha  solicitado. 

Decia  Su  Señoría  que  de  varias  provincias 
se  le  habian  indicado  cantidades  que  alcanza- 
ban en  conjunto  a  doscientos  sesenta  mil  pesos, 
i  que,  como  ordinariamente  se  pide  el  doble 
de  lo  que  se  necesita  para  conseguir  la  mitad, 
calculaba  que  esos  pedidos  eran  exajerados. 
Ahora,  digo  yo,  si  cree  el  señor  Ministro  con 
muí  buenas  razones  que  es  exajerada  la  canti- 
dad pedida  de  doscientos  sesenta  mil  pesos, 
aunque  queden  muchos  departamentos  que 
todavía  no  han  hecho  sus  pedidor,  claro  está 
que  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos  que 
consulta  el  proyecto  es  exajerada. 
V  Ademas,  es  preciso  no  olvidar  |que  ya  se  han 
concedido  cincuenta  mil  pesos  para  Valparaíso 
i  ciento  cincuenta  mil  para  otros  puntos  de  la 
Repúblic^b,  es  decir,  doscientos  mil  pesos  en 
suma  total.  Si  ahora  agregamos  cuatnxáentoa 
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mil  por  el  proyecto  en  debate,  tendremos  un 
gasto  total  de  seiscientos  mil  pesos. 

Yo,  que  siempre  he  venido  hablando  con 
insistencia  de  la  necesidad  de  hacer  ahorros  en 
los  gastos  públicos,  i  que  seguiré  adelante  aun- 
que haya  de  quedar  solo  en  la  lucha,  me  atrevo 
a  rogar  al  señor  Ministro  que  reduzca  siquiera 
en  cien  mil  pesos  la  cantidad  que  consulta  ^1 
proyecto,  aceptando  que  quede  en  trescientos 
mil  pesos. 

£n  esta  ocasión,  esa  reducción  estaría  tanto 
mas  justificada  cuanto  que  se  trata  de  gastos 
que  solo  se  calculan  arbitrariamente,  respecto 
de  los  cuales  no  hai  presupuesto  alguno  que  los 
determine.  Mi  teoría  es  que  no  se  acepte  gas- 
to alguno  que  no  esté  perfectamente  justificado 
por  las  necesidades  públicas. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  raego  al 
señor  Ministro  que  acepte  la  reducción  que  le 
he  indicado  i  a  esto  limito  lo  que  tenia  que 
decir  respecto  del  proyecto  en  debate. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Habia  dicho,  i  talvez  el  señor  Diputado 
por  Linares  no  tuvo  ocasión  de  oírlo,  que  los 
datos  que  tenia  sobre  este  asunto  eran  incom- 
pletos por  cuanto  solo  han  llegado  de  algunos 
departamentos.  Hai  muchos  que  todavía  no 
han  podido  mandarlos. 

El  señor  IBANEZ. — Porque  hai  mucho  don- 
de no  hai  perjuicios. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Con  los  datos  que  he  recibido  hasta 
hoi  se  ha  formado  un  cuadro  que  pido  al  señor 
Secretario  se  sirva  leerlo  a  fin  de  que  se  im- 
ponga de  él  la  Honorable  Cámara. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

Obras  de  limpia  i  saneamiento  urjtnte 


San  Fernando $     2,000 

Concepción. — Se  va  a  abandonar  ba- 
rrio inundado. 

Mulchen.— Para  Mulchen 2,000 

Imperial. —  Para    limpia    Imperial, 

Cholchol  i  Galvarino 2,500 

Obras  de  defensa  urjenie  para  evitar  inundaciones 

eu  él  presente  inviemo 

San  Felipe. — Defensa  de  San  Felipe 

(reforzar  obras) %     2,000 

Andes.— Id.  id ,.  1,500 

Putaendo. — Para  Putaendo  i  Que- 
brada de  Herrera 3,350 

Bancagua. —  Obra  de  defensa   fLo 

Miranda» 15,000 

Cachapoal. — Para  defender  Coltauco         1,000 

San  Fernando. — Para  ^an  Fernando, 
Tinguiririca  i  Centinela 4,000 

Curicó.  —Para  defensa  de  Santa  Cruz, 
Huerta  i  Licanten 7,000 

Linares. — Para  defensa  de  la  ciudad 
da  Linares 3,000 


Chillan $    10,000 

Mulchen. — Defensa  Mulchen 2,000 

Temuco. — No  puede  dar  datos  por 

ahora, 
imperial. — Id.  id. 

Restablecimiento  de  camines  públicos  myo  paso  ha 
sido  interrumpido  por  las  creces  de  los  ríos 

Andes $        903  90 

Putaendo. — Camino  de  San  Felipe  a 

Petorca 8,000 

Bancagua.  —  Para  caminos  entro 
Puente  Alta  i  Punta  Cortes — re- 
paraciones entre  Miranda  i  Doñi- 
hue,  entre  camino  de  Chada  i  ¿^an 
Francisco  de  la  quinta  subdelega- 

"  cion.— Total 34,200 

San  Fernando 1,500 

Curicó. — Para  caminos  (cálculo) 50,000 

Talca.— Para  reparar  diversos  cami- 
nos i  puentes 3,750 

Chillan. — Varios  caminos 33,000 

Concepción 12,000 

Mulchen 6,000 

Angol.— Fuentes,  cuarenta  mil  pe- 
sos; caminos,  doce  mil.  Total 52,000 

Temuco 10.000 

Imperial. — Puentes  i  caminos 5, 100 

El  señor  SILVA.  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Debo  prevenir  que,  efectivamente,  hai 
algunos  gastos  que  se  han  exajerado  porque  se 
ka  creido  que  con  esta  suma  se  va  a  atender  a 
los  gastos  normales  i  no  solamente  a  las  obras 
inmediatas  i  urjentes,  pero  se  sabe  que  hai  va- 
rias poblaciones  que  no  están  consultadas  en 
los  datos  hasta  hoi  recibidos  i  que  necesitan 
recursos  para  atender  a  la  reparación  de  los 
daños  que  les  ha  ocasionado  el  último  tem* 
poral. 

Acabo  de  recibir  de  Traiguén  un  telegrama 
en  que  se  me  comunica  la  mala  situación  en 
que  ha  quedado  aquella  población  i  no  lo  hago 
leer  por  no  molestar  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara. 

Yo  calculo  que  haciendo  los  trabajos  en  for- 
ma correcta  i  moderada,  para  atender  a  todas 
las  localidades  que  han  sufrido  perjuicios,  se 
necesita  por  lo  menos  de  cuatrocientos  pil 
pesos. 

Si  no  han  llegado  hasta  hoi  datos  relativos 
a  otras  ciudades  que  han  sido  inundadas  i  que 
necesitan  ausilios,  no  ha  sido  por  culpa  del  Mi- 
nisterio i  de  los  funcionarios  de  mi  dependen- 
cia sino  porque  a  consecuencia  del  mismo  tem- 
poral se  ha  cortado  el  telégrafo. 

Por  esta  razón  no  puedo  dar  la  cifra  exacta 
de  la  cantidad  que  se  requiera,  pero  sí  puedo 
decir  que  la  que  pido  sei*á  lo  menos  que  se  ne- 
cesite. 

No  hago  cuestión  de  la  cantidad;  dejo  esto  a 
la  apreciación  de  la  Cámara,  pero  sí  debo  ad* 
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vertir  que  si  la  Cámara  la  lednee^  ¡Nrcmio  será 
necesario  traer  otro  proyecto  para  pedir  maa 
dinero,  porque,  como  he  dicho,  aun  quedan  ma- 
chos otros  pueblos  que  han  sufrido  perjuicios 
i  a  los  cuales  habrá  que  socorrer  también. 

El  señor  ZUAZNABAR.— Tengo  conoci- 
miento que  hai  ciudades  que  han  quedado 
inundadas  casi  totalmente,  i  éstas  no  han  sido 
pocas,  fuera  de  otras  que  han  sufrido  perjui- 
cios de  bastante  consideración;  por  eso  temo 
que  los  cuatrocientos  mil  pezsos  solicitados  por 
el  señor  Ministro  para  socorrer  a  esos  pueblos, 
talvez  no  sean  suficientes. 

En  la  sesión  anterior  tuve  oportunidad  de 
manifestar  al  señor  Ministro  que  la  ciudad  de 
Rengo  habia  sido  inundada  i  que  hai  ahí  cien 
o  ciento  veinte  casas  donde  el  agua  ha  subido 
unmetro  en  el  interior  de  las  piezas. 

El  resto  de  la  ciudad  fué  inundada  total- 
mente i  el  liceo  se  encuentra  funcionando  en 
otra  casa,  porque  la  que  ocupaba  quedó  en  mui 
malas  condiciones.  El  motivo  de  estas  inunda 
clones  ha  sido  el  desborde  de  las  acequias,  que 
por  ser  demasiado  estrechas  no  alcanzaban  a 
contener  la  gran  cantidad  de  as^ua  que  lleva- 
ban. Hai,  pues,  necesidad  de  proceder  con  acti- 
vidad a  hacer  por  lo  menos  las  reparaciones 
mas  indispensables.  Por  eso  insisto  en  que 
cuanto  antes  se  dé  para  esa  eiudad  la  cantidad 
de  tres  mil  pe«os  a  tin  de  atender  coa  ella  a  las 
reparaciones  mas  urj entes. 

Sé  que  existen  en  el  Ministerio  del  Interior 
notas  enviadas  por  ol  Gobernador  de  aquella 
ciudad  en  las  que  hace  presente  los  perjuicios 
sufridos  en  ella  e  indica  que  se  necesita  por  lo 
menos  de  esa  cantidad  para  repararlos. 

Manifesté  en  otra  sesión  qjie  el  pueblo  de 
San  Vicente  estaba  en  peligro  de  desaparecer,  i 
el  señor  Ministro  fuvo  a  bien,  esponer  que  le 
constaba  el  hecho,  que  habia  recorrido  la  línea 
del  ferrocarril  a  Peumo,  que  estaba  destruida 
como  en  trescientos  metros. 

De  modo  que  si  no  se  hace  desde  luego  si- 
quiera una  defensa  provisional,  ese  importante 
pueblo  está  en  peligro  de  desaparecer. 

No  trato  de  conquistar  gloria  barata,  sino 
que  me  limito  a  manifestar  hechos  que  le  cons- 
tan al  señor  Ministro  a  fin  de  que  se  remedie 
el  mal. 

Me  ha  advertido  también  el  señor  Bemales 
hace  un  momento  que  so  ha  cortado  el  camino 
de  Panquehue  a  Rengo,  que  se  construyó  en  un 
terreno  que  se  espropió  en  vez  pasada. 

Está,  pues,  interrumpido  el  camino  de  Rengo 
a  Malloa. 

Conviene  que  el  señor  Ministro  ponga  re- 
medio pronto  al  mal,  porque  si  no  el  estero  Za- 
morano  arrastrará  pronto  las  poblaciones  ri- 
berana»'. 


Ruego,  pues,  al  señor  Ministro  haga  pronto 
por  esos  lugares  cuanto  le  sea  posible. 

El  sraor  INFANTE.—  Según  datos  que  ten* 
go,  el  rio  Cachapoal  ha  ocasionado  muchos  per- 
juicios en  los  departamentos  de  Rancagua  i 
Cachapoal,  en  especial  en  la  población  de  Mi- 
randa. 

El  camino  de  Rancagua  a  este  pueblo  i  a 
Coltauco  ha  desaparecido.  Do  modo  que  ni  si- 
quiera se  puede  hacer  el  servicio  de  correos  en- 
tre esos  lugares. 

Hai,  pues,  necesidad  de  poner  algún  atajo  al 
Cachapoal  a  fin  de  impedir  siga  haciendo  des- 
trozos. 

Ruego  al  señor .  Ministro  lo  tenga  presente. 

El  señor  ÍBAÑEZ. — Después  de  los  datos 
suministrados  por  el  s'^ñor  Ministro,  iasisto  en 
las  ideas  que  manifesté  hace  un  momento. 

Lejos  de  creer  que  los  datos  suministrados 
justifiquen  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos 
pienso  que  ésta  es  mui  subida,  i  voi  a  hacer 
presente  a  la  Cámara  las  razones  que  tengo 
para  creer  que  se  está  desnaturalizando  el  ob- 
jeto del  proyecto. 

Se  dicH  que  la  suma  apuntada  es  módica 
porque  se  trata  de  satisfacer  grandes  necesida« 
(les,  i  entretanto  la  verdad  es  que  ya  no  se 
trata  ni  de  alimentar  ni  de  vestir  a  los  damni- 
íicados  por  los  temporales. 

Tampoco  se  trata  de  reparar  las  vías  férreas, 
a  pesar  deque  casi  toda  la  alarma  i  publicacio- 
nes de  diarios  se  refieren  a  los  Ferrocarriles  del 
Estado. 

El  señor  NOVOA. — ¿I  las  ciudades  destitii- 
das.  señor  Diputado? 

El  señor  IBANEZ.~Allá  voi,  señor  Dipu- 
tado é 

El  proyecto  no  se  refiere  tampoco  a  compos- 
turas o  reparaciones  ordinarias  de  caminos,  que 
por  cierto  son  mui  malos  i  necesitan  arreglos 
que  no  se  pueden  ejecutar  con  cuatrocientos 
mil  pesos. 

Nada  de  esto  se  va  a  hacer,  que  para  el  ob- 
jeto se  consultan  fondos  de  un  modo  regular  i 
estudiado  en  los  presupuestos  de  cada  año. 

Si  de  algo  semejante  se  tratara,  no  alcanza- 
ría por  cierto  la  cifra  solicitada,  ni  aun  la  de 
tres  o  cuatro  millones  de  pesos. 

Pero  no  se  puede  acordar  así  al  azar  una  su- 
ma cualquiera,  por  lo  que  digan  los  intenden- 
tes o  gobernadores  en  un  momento  dado,  sino 
por  la  necesidad  que  manifieste  el  estudio  de 
la  materia. 

Por  lo  que  se  ve,  los  cuatrocientos  mil  pesos 
no  son  sino  para  atiender  a  los  desperfectos  de 
caminos  i  puentes  que  atraviesan  canales  o  es« 
teros. 

Pero  esta  necesidad,  que  puede  considerarse 
mui  grande^  viene  a  ser  pequeña  si  se  toma  en 
cuenta  que  son  mui  pocos  los  puentes  para 
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atravesar  las  corrientes,  pues  éstas  se  pasan  en 
jeneral  a  suelo  firme.  Esto  es  lo  que  he  podido 
observar  por  mi  mismo. 

Ademas  los  pocos  puentes  que  hai  para 
atravesar  acueductos,  pertenecen  en  jeneral  a 
los  particulares,  que  deben  cuidar  de  ellos. 

No  soUj  pues,  tantos  los  grandes  daños  de  que 
se  habla. 

Creo  que  habrá  cuatro  o  seis  casos  justifica- 
dos de  alguna  importancia,  dejando  aparte  los 
pequeños. 

¿Dónde  están,  pueS;  los  grandes  i  numerosos 
gastos  para  defensa  de  ríos  que  pueden  arras- 
trar una  o  mas  ciudades? 

El  señor  NOVO  A— ¿I  Mulchen? 

El  señor  IBANEZ. — Ese  es  un  caso;  pero  en 
jeneral  van  desapareciendo  los  peligros  porque 
ya  las  aguas  vuelven  a  su  cauce  natural. 

Para  esto  no  se  necesitan  cuatrocientos  mil 
pesos. 

Todavía  los  pueblos  que  algo  han  sufrido 
apenas  han  oido  hablar  de  que  se  va  a  dar 
fondos  para  reparación  de  los  estragos  del  in- 
vierno, cuando  ya  mandan  sus  telegramas  pi- 
diendo cada  uno  para  su  santo. 

I  estas  peticiones,  como  he  dicho,  dan  un 
total  de  doscientos  sesenta  mil  pesos.  En  este 
total  se  encuentran  cifras  tan  absurdas  como 
una  de  cincuenta  mil  pesos  para  compostura 
de  un  camino,  i  en  otro,  para  igual  objeto, 
treinta  i  cuatro  mil  pesos. 

Yo  no  me  esplico  cómo,  para  reparar  los 
efectos  de  un  aguacero  en  un  camino,  sea  ne- 
cesario gastar  cincuenta  mil  pesos. 

Oyendo  dar  lectura  a  los  telegramas  recibi- 
dos por  el  honorable  señor  Ministro,  recordaba 
en  mi  interior  lo  ridículo  de  estas  cifras,  al 
pensar  que  una  provincia,  la  de  Lmáres,  atra- 
vesada como  está  por  cinco  caudalosos  ríos, 
inundada  por  completo  como  ha  quedado  des- 
pués de  los  últimos  temporales,  no  nos  pide 
para  todas  sus  obras  de  reparación  ni  siquiera 
la  mitad  de  esa  suma. 

El  Intendente  de  esa  provincia  nos  dice  que 
para  reparar  un  puentecito  aquí,  i  otro  por  acá, 
necesita  tres  mil  pesos. 

I,  como  digo,  cinco  grandes  i  caudalosos  ríos 
atraviesan  la  provincia  de  Linares. 

Al  oir  a  algunos  señores  Diputados  que  pi- 
den para  los  pueblos  de  su  representación  exa- 
jerando  los  daños  ocasionados^  parece  que  hu- 
biera desaparecido  el  suelo  firme  de  Chile. 

Por  esto  no  estoi  por  que  despachemos  sin 
estudio  un  proyecto  como  éste. 

Habria  creido  prudente  que  se  pidieran  tres- 
cientos mil  pesos.  Al  menos  así,  lo  estimaba 
ante»;  ahora  nó.  Creo  que  también  es  demasiado 
trescientos  mil  pesos,  pero  como  es  preciso  con- 
tcmpoiizar,  me  limito  a  esa  reducción,  i  no  pido 
que  ella  sea  mayor. 


Insisto,  por  tanto,  en  que  los  cuatrocientos 
mil  pesos  que  pide  el  honorable  señor  Ministro 
se  reduzcan  a  trescientos  miL 

Si  posteriormente  se  ve  que  hai  necesidad 
de  construir  obras  que  demanden  un  mayor 
gasto,  fácil  puede  serle  al  honorable  señor  Mi- 
nistro representarlo  a  la  Cámara.  Ella  puede 
acordarle  fondos  para  ese  objeto  con  la  misma 
voluntad  con  que  ha  entregado  loe  anterior- 
mente acordados. 

El  señor  ROBINET  —Después  de  las  obser- 
vaciones del  honorable  Diputado  de  Linares 
poco  tengo  que  agregar. 

Los  datos  recibidos  por  el  honorable  señor 
Ministro  del  Interior  dan  un  total  de  doscien- 
tos mil  pesos. 

Entre  los  guarismas  que  componen  este  total 
hai  algunas  que  es  deber  nuestro  castigar  de 
tai  suerte  que,  si  así  no  lo  hacemos,  nos  exce- 
deríamos acordando  por  todo  mas  de  doscientos 
mil  pesos. 

Parece  que  los  pueblos  se  hubieran  imajina- 
do que  se  trataba  de  un  óleo,  al  pensar  en  dar^ 
les  para  las  necesidades  que  sienten  después  de 
las  últimos  temporales. 

Es  preciso  ir  despacio  por  lo  mismo  que  se 
va  de  prisa. 

I  como  los  gastos  que  se  deben  hacer  es  pre- 
ciso cercenarlos  por  lo  mismo  que  el  señor  Mi- 
nistro nos  ha  dicho  que  cree  abultadas  las  can- 
tidades que  le  han  pedido  los  gobernadores 
que  le  han  diríjido  telegramas,  debemos  casti- 
gar es£Ls  peticiones  i  reducirlas  a  su  mas  justo 
i  prudente  medio. 

Por  esto  hago  indicación  para  que  la  canti- 
dad total  del  proyecto  se  fije  en  doscientos  nul 
pesos. 

El  señor  Ministro  se  puede  tomar  el  tiempo 
que  estime  necesario  para  completar  los  datos 
que  reciba  i  proceder  con  cautela  antes  de  la 
inversión  i  distribución  de  los  fondos. 

El  señor  ECHE51IQUE  (don  Joaquin). — 
Muí  poco  tendré  que  agregar  después  de  las 
atinadas  observaciones  de  los  honorables  Di- 
putados de  Linares  i  Tarapacá;  debo  sí  espresar 
que  creo  que  uno  i  otro  se  han  quedado  cortos 
en  sus  observaciones. 

fie  ha  preguntado  a  los  intendentes  i  gober- 
bernadores  la  cantidad  que  conceptúen  pru- 
dente  para  reparar  los  estragos  de  los  tempo- 
rales últimos,  i  el  criterío  a  que  obedece  sus 
respuestas  es  mui  diversa. 

Da  viiB,  hacer  comparación  entre  esas  res- 
puestas. 

Da  rísa  ver  que  mientras  Mulchen,  que  es 
el  departamento  que  mas  ha  sufrído  en  toda 
la  República,  nos  pide  diez  mil  pesos.  Curicó 
no  se  acorta  para  pedir  cincuenta  i  siete  mil, 
ni  Chillan  ni  Nueva  Imperial  para  solicutar 
cuarenta  i  tantos  miles  de  pesos.     * 
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Concepción  no  necesita  un  centavo  para  sa- 
neamiento,  i  si  solo  doce  mil  pesos  para  lad  co- 
munas rurales. 

Veamos  lo  que  pide  Bancagua. 

Bancagua  pide  treinta  i  cuatro  mil  pesos 
para  sus  caminos  i  catorce  mil  para  su  pobla- 
ción. 

A  esta  respecto  debo  hacer  notar  que  esta 
petición  la  viene  haciendo  Bancagua  todos  ]os 
años  al  discutirse  los  presupuestos.  Luego,  no 
se  trata  aquí  de  estragos  de  los  últimos  tempo- 
rales. 

Por  esto  creo  que  es  justo  i  conveniente  que 
el  proyecto  pase  a  Comisión^  i  hago  indicación 
en  este  sentido. 

El  señor  TOCOBNAL  (Presidente).— En  dis- 
cusión esta  indicación  con  las  demás  ya  formu- 
ladas. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  retiro  mi  indicación 
i  me  acojo  a  la  del  honorable  Diputado  de  Ta- 
rapacá. 

El  señor  TOCOBNAL  (Presidente;.— Si  no 
hubiere  oposición,  quedará  retirada. 

El  señor  IBAÍÍEZ. — Me  arrepiento  de  reti- 
rarla, honorable   Presidente,  i   la   mantengo, 
porque  se  me  ocurre  que  rechazada  la  de  dos 
cientos  mil  pesos  tengamos  forzosamente  que 
caer  en  los  cuatrocientos  mil  pesos. 

El  señor  NOVO  A. — No  comprendo,  honora- 
ble Presidente,  cómo  pueden  combatirse  pro- 
yectos como  el  que  discutimos  a  pretesto  de 
que  así  se  defiende  la  Hacienda  Pública. 

Yo  querría  que  el  honorable  Diputado,  que 
se  constituye  ahora  en  campeón  de  la  Heicienda 
Pública,  desplegara  este  mismo  ardor  en  otras 
ocasiones  i  con  motivo  de  otros  negocios,  que 
han  hecho  no  hace  mucho  doblar  la  deuda  pú- 
blica del  pais.  Pero  en  esas  cuestiones  soi  yo 
quien  defiende  el  interés  del  Fisco. 

I  por  cierto  que  no  se  vulneran  los  intereses 
de  nuestra  Hacienda  Pública  mandando  una 
ración  de  hambre  a  esos  infelices  que  mueren 
victimas  de  las  mayores  calamidades.  Yo  ven- 

fo  a  pedir  que  la  Cámara  cumpla  con  su  deber, 
'orque  esto  de  decir  que  no  se  necesitan  estos 
fondos  o  que  se  van  a  derrochar  es  hablar  por 
hablar. 

El  honorable  Diputado  dice  que  no  sabe  si 
se  va  a  gastar  o  no  alguna  suma  en  la  defensa 
de  las  ciudades  inundadas.  Sí  señor:  en  Mul- 
chen! 

¿Por  qué  no  habló  Su  Señoría  de  Mulchen? 

Por  lo  menos  se  necesitan  veinte  mil  pesos 
para  la  construcción  del  malecón  que  va  a  de- 
fender esta  ciudad. 

No  debemos  hacer  economía  cuando  se  trata 
de  salvar  una  gran  parte  de  las  poblaciones  del 
■ur  de  una  ruina  oompleteu 


Conociendo  un  poco  estas  cosas  se  puede 
apreciar  la  urjencia  que  hai  en  proceder  a  dar 
estos  socorros:  peroro  es  tolerable  que  vengan 
algunos  Diputados,  como  el  de  Linares,  a  ha- 
blar por  hablar;  Su  Señoría  no  sabe  nada  de  lo 
que  pasa  i  se  pone  a  decir  que  estos  gastos  no 
son  necesarios  i  a  impugnar  este  proyecto  con 
todas  sus  fuerzas. 

Sepa  Su  Señoría  que  el  rio  Traiguén  se  llevó 
los  dos  puentes  que  hai  en  la  ciudad  de  Trai- 
guén i  uno  que  hai  en  Victoria,  cada  uno  de 
los  cuales  no  puede  costar  menos  de  diez  mil 
pesoa 

Se  vino  al  suelo  también  otro  que  habia  en 
Quino,  que  costará  otro  tanto.  El  rio  Cautin  se 
llevó  el  puente  de  Temuco  i  el  de  Lautaro  i  no 
seria  estraño  que  se  hubiera  llevado  también 
el  del  Cholchol.  Todas  estas  obras  son  de 
gran  costo. 

Por  eso  yo  encuentro  hasta  deficiente  la  can- 
tidad que  se  consulta.  I  mientras  tanto,  Su 
Señoría,  haciendo  alarde  de  un  gran  celo  por 
cautelar  los  intereses  del  Fisco,  no  vckcila  el  ho- 
norable Diputado  por  Linares  en  atacar  este 
proyecto  i  aceptaba  aquel  otro  por  el  cual  se 
pretendía  pagar  a  cuarenta  i  ocho  peniques  el 
papel  moneda  que  en  cualquier  parte  se  podría 
conprar  a  dieziocho.  {Bonita  manera  de  caute- 
lar los  intereses  fiscales! 

Buego,  pues,  a  la  Cámara  que  atendiendo 
los  clamores  de  las  provincias  del  sur  apruebe 
este  proyecto  que,  en  definitiva,  no  viene  a 
importar  sino  la  concesión  de  una  ración  de 
hambre  para  muchos  desamparados. 

El  señor  BOBINET.— Podríamos  prolongar 
la  sasion  por  un  cuarto  de  hora. 

El  señor  CAÑAS  LETELIEB.— Yo  reclamo 
la  hora,  porque  con  este  sistema  seguiremos 
discutiendo  sin  llegar  a  ninguna  conclusión. 

El  señor  TOCOBNAL  (Presidente).  — Yo 
ruego  a  los  señores  Diputados  que  esperen  un 
momento  después  que  dé  la  hora,  porque  hai 
que  poner  en  votación  un  aumento  hecho  en 
el  Senado  en  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bom- 
beros de  los  Anjeles. 

Se  omitió  la  votación  por  un  olvido. 

El  señor  SILVA  CEUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior), — Dado  el  carácter  urjente  de  este  pro- 
yecto, yo  no  puedo  hacer  cuestión  de  cifra.  Me 
atengo,  pues,  a  la  fijada  por  el  honorable  Di- 
putado por  Linares,  prometiendo  al  mismo 
tiempo  invertir  csbi.  cantidad  con  la  mayor 
escrupulosidad  posible. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Es  mui  es- 
traño que  no  haya  en  la  Cámara  el  deseo  de 
prolongar  la  sesión  hasta  despachar  e.ste  pro- 
yecto, tratándose,  como  se  trata,  de  un  negocio 
de  tanta  urjencia. 

El  señor  TOCOBNAL  (Presidente).  ~  No 
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habiendo  unanimidad  para  prolongar  la  sesión, 
procederemos  a  votar  la  subvención  al  Cuerpo 
de  Bomberos  de  los  Anjeles,  que  el  Senado  ha 
aumentado  a  ainco  mil  pesos. 

Se  votará  si  la  Cámara  insiste  o  no  en  el  re- 
chazo. 

Resultaran  9einticÍ7ico  votos  por  la  afirma^ 
tiva  i  dieziam/por  la  negativa,. 


No  habiendo  los  dos  tercios,  se  acorde  no  in- 
sistzr 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).~Ha. 
hiendo  llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 
^Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

I  Jefe    de    la    Bedaccion. 


^»  ^ 


Sesión  20/  en  27  de  Julio  de  1899 


PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


£iXO  I 


Se  aprueba  t-l  acta  de  la  sssiou  anterior. — Cuenta. — £1  sefior 
Tocornal  (Preaidetite)  pÜe  que  quede  constancia  deque 
por  error  puso  en  votación,  en  la  sesión  anterior  una  in- 
dio loion  del  señor  Gutiérrez  que  para  ser  aprobada  necesi 
taba  el  acuerdo  unínme  déla  Cámara.  —A  indicación  del 
mismo  sefior  Tocornal  (Presidente)  so  acuerda  destinar 
diezmíoutosde  la  sesión  próxima  al  despacho  de  las  cuen- 
tas de  Secretaria. — El  seSor  Balmaceda  don  Daniel  pre 
gnnta  al  señor  Ministro  de  Hacienda  qué  inversión  piensa 
dar  el  Gobierno  a  las  cantidades  que  conforme  a  la  lei  de 
81  de  julio  de  1898  deben  los  bancos  devolver  al  Fisco  — 
Contesta  el  seüor  Ministro  de  Hacienda. — ¡L\  mismo  señor 
Balmaceda  pregunta  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
qué  medidas  ha  tomado  para  evitar  que  una  nueva  crece 
del  ^apocho  compro-neta  parte  del  tajamar  del  )ado  sur. 
— Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Piiblieas  i  usa  de 
la  palabra  d  señor  Mac*  I  ver. — El  seiSor  Valdes  Vatdes 
pide  al  se^or  Ministro  de^  Interior  que  adopto  las  medidas 
del  caso  a  fín  de  garantir  la  libertad  i  fuerza  del  sufrajio 
en  nna  eleocion  de  un  municipal  que  tendrá  lugar  el  do- 
mingo próximo  en  San  Femando  — Contesta  el  señor  Mi 
nistro  del  Interior. — A  indicación  del  i  efior  Ministro  de 
Hacienda  se  acuerda  preferencia  a  un  proyecto  sobre  enii 
BÍon  de  bonos  para  pa.jar  el  ferrocarril  de  Coquimbo,  ad- 
quirido por  el  Gobierno. — £1  selíor  Toro  Lorca  pide  al 
señor  Ministro  de  Just'oia  que  oficie  a  )a  Corte  de  Apela- 
ciones de  la  i^erena  a  fin  do  que  ordene  al  juez  letrado  de 
Copiapó  fallar  un  proceso  pendiente  relacionado  con  deli 
tos  electorales  — Contesta  el  señor  Ministro  de  Justicia. 
— El  scQor  Díaz  Bcsoain  pide  que  se  publique  un  telegra- 
ma que  ha  recibido  del  primer  alcalde  de  ¡a  M  unicipali 
dad  de  Tcno,  en  que  solicita  que  se  lleve  a  cabo  cuanto 
antes  el  ferrocarril  de  Curio)  a  Llico  — A  indicación  del 
señor  Gutiérrez  se  acuerda  celebrar  sesión  el  miércoles 
próximo  para  tratar  del  proyecto  que  acuerda  una  subven- 
ción a  la  Esposicion  Industrial  Obrera. — A  indicación  del 
sefior  MuCoz  se  acuerda  tratar  en  la  misma  sesión,  acorda» 
da  a  petición  del  señor  Gutiérrez,  del  proyecto  que  fija  el 
número  de  Senadores  i  i  iputados  que  coiTespondo  elgir 
en  las  próximas  elecciones. — Él  señor  Gutiérrez  llama  la 
atención  hacia  diversas  prisiones  decretadas  por  el  juez 
de  Nueva  )mpería\ — El  señor  Pleiteado  espono  que  por 
retardo  en  la  entrega  de  la  casa  do  propiedad  de  don  Ma- 
cario Ossa,  ocupada  por  el  Ministerio  de  Obras  Púb  icas, 
el  Gobierno  so  ha  visto  obligado  a  pagar  la  suma  de  cinco 
mil  pesos  i  pide  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicos  que 
maniñesto  ^jor  qué  hubo  ese  letardo — Contesta  el  señor 
Ministro  —  (i.1  sefior  del  Solar  pide  que  se  publique  i  ])ase 
a  la  Comisión  do  Gobierno  nna  solicitud  que  ha  recibido 
d<)  Vecinos  de  Curepto  sobre  la  oonstrncoion  del  ferrocarril 
d«  Curíoó  &  Llico  --El  lofior  Mbniti  a  llrop¿«ito  do  las 
t»«ticionii  kgohis  p«r  loi  HíloífW  TM  um  i  QÜtiirr^i 


manifiesta  la  inconveniencia  de  traer  a  la  Cámara  asuntos 
que  son  por  su  naturaleza  del  resorte  judicial.— Contestan 
al  señor  Montt  lop  señores  Toro  Lorca  i  Padilla  —Se  dis- 
cute i  aprueba  el  proyecto  sobro  emisión  de  bonos  para 
pagar  el  ferrocarril  de  Coquimbo. — Continúa  el  señor  Plei- 
teado desarrollando  su  interpelación  sobre  actos  ejecutados 
por  el  juez  de  í^ueva  Imperial  i  solicita  una  visita  estraor- 
diñaría  a  ese  Juzgado. — Usan  do  la  palabra  los  señorea 
Herboso  (Ministro  de  Justicia)  i  Montt. 

DOOmiENTOS 

Mensaje  de  1  Presidente  de  la  República  en  que  propone  un 
proyecto  relativo  a  invertir  hasta  la  suma  de  cuarenta  mil 
pesos  en  la  constrnccion  e  instalación  de  dos  salas  en  el  hos> 
pital  del  Salvador  de  Santiago,  destinadas  a  nifios  enfermos 
de  corta  edad. 

Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  relativo  a  invertir 
hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  conceder  ausilios  es- 
traordinarios  i  por  una  sola  vez  a  las  juntas  de  Beneficencia 
que  tuvieren  necesidad  de  atender  a  la  cancelación  de  deu- 
das contraidas  on  cubrir  gastos  or^inados  en  los  estableci- 
mientos que  fstán  a  su  cargo;  i  hasta  diez  mil  pesos  en  la 
atención  de  la  epidemia  de  difteria 

Oficio  del  Senado  con  que  remite  un  proyecto  que  fija  en 
tres  mil  pesos  el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Magallanes. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  19."  ordinaria  en  26  de  julio  de*,189£.— Presiden- 
cia del  sofior  Tocornal.— Se  abrió  a  las  3  hs.  40  ms,  P.  M.,  i 
asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alessandrif  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Bernales,  Daniel 
Bijsa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Carlos 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz.  Eulojio 
fch¿fiique,  Joaquin 
Galicia.  Ignacio 
OonzAlcz  Julio,  Jos  i  Bruno 
Gutierres,  Artemio 
Herquíñigo,  Aníbal 
Uevia  Hiquelmo,  AnteLna 
HUUeoUé,  Joljé 


Infante,  Pastor 
Irarrázaval,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Lazcano,  Agustín 
Montt,  Pedro 
Mufioz,  Anfión 
Nieto,  José  Kamon 
Novoa,  Manuf'l 
Ochagavia,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Pa'lilla.  Migiul  A. 
Palacios  Z.,  Carlos  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Giiiilermn 
Pleiteado,  Francisco  do  P. 
T'rieto,  Manuel  A. 
Rivera,  J  uan  de  Dios 
Bobinít,  Carlos  T. 
Sautcliccs  Daniel 
Silva,  Clodomiro 
SOlari  Agufttiñ  del 
tttroSiórM  f3s&tiíi0() 
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Valdea  OnevM,  J.  Florenoio 
Yergara  Correa,  José 
Terreara,  Luis  Antonio 
Yáñez.  Eliodoro 
ZaasD¿bar,  Rafao) 


i  los  sefiores  Minútroa  del 
Interior,  de  Indastría  i 
Obras  Públicas  i  el  .«'^ore- 
tckrio. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública  con  que  remite 
para  los  efectos  de  la  discusión  del  proyecto 
relativo  a  la  terminación  del  edificio  en  que 
funciona  el  liceo  de  niñas  de  Valparaiso,  la  nota 
i  planos  que  sobre  el  particular  le  ha  enviado 
la  junta  de  vijilancia  de  aquel  liceo. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

2.*  De  un  oficio  del  Honorable  Senado  con 
el  que  devuelve  aprobado  el  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos  en  atender  a  la  alimentación  i  soco- 
rro de  los  habitantes  desvalidos  de  las  pobla- 
ciones inundadas  por  los  últimos  temporales. 

Al  Presidente  de  la  República. 

3.  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no, recaido  en  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  en  que  solicita  suplemento  a 
varios  ítem  de  las  partidas  18  i  22  del   presu- 
pues^  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Quedó  en  tabla. 

é.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Benefi- 
cencia, recaido  en  el  proyecto  de  lei  remitido 
por  el  Honorable  Senado  por  el  cual  se  auto- 
riza a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  para 
percibir  los  cánones  de  arrendamientos  que 
produzcan  los  terrenos  fiscales  de  la  provincia 
de  Tarapacá. 

Quedó  en  tabla. 

5.^  De  las  siguientes  mociones: 

Una  de  don  Pedro  Montt  que  propone  se 
reemplace  por  otro  el  artículo  129  de  la  lei  de 
16  de  octubre  de  1875,  sobre  organización  i 
atribuciones  de  los  Tribunales. 

A  Comisión  de  Constitución,  Lejislacion  i 
Justicia. 

I  otra  del  sefkor  Robinet  que  propone  un 
proyecto  que  restablece  la  lei  de  contribución 
sobre  herencias  i  donaciones,  de  28  de  noviem- 
bre de  1878. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

7.^*  De  una  solicitud  de  don  Agustín  Ross, 
en  que  pide  algunas  concesiones  para  construir 
un  ferrocarril  «jue  comunique  la  faena  carbo- 
nífera «Mina  Loreto»,  en  el  territorio  le  Ma- 
gallanes, con  id  ciudad  i  puerto  de  Punta  Are- 
nas. 

A  Comisión  de  Gobierno, 

8*  De  un  telegrama  del  señor  Pinochet,  en 
que  comunica  que  con  motivo  de  la  interrupción 
déla  línea«  a  causa  de  los  liltimos  temporales, 


le  es  imposible  concurrir  a  las  sesiones  de  la 
Cámara. 

9.°  De  un  telegrama  de  'numerosos  vecinos 
de  Curicó  i  Vichuquen,  en  que  piden  que  al 
resolver  sobre  el  proyecto  de  ferrocarril  de 
Aleones  a  Pichilemu  se  tome  en  cuenta  la  con- 
veniencia de  construir  el  ferrocarril  de  Curicó 
a  Llico. 


El  señor  Huneeus  llamó  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  del  Interiora  lo  ocurrido  en  Osor- 
no,  con  motivo  de  las  inundaciones  producidas 
por  los  últimos  temporales;  i  pidió  al  señor  Mi- 
nistro que,  al  hacer  el  reparto  de  los  fondos 
destinados  a  socorrer  a  los  damnificados,  tenga 
mui  presente  las  necesidades  de  ese  deparki- 
mento. 

Llamó  también  la  atención  de  la  Cámara 
hacia  el  hecho  de  que  la  Comisión  de  Hacienda 
no  ha  informado  aun  el  proyecto  de  Su  Seño- 
ría, presentado  hace  ya  un  año,  relativo  al  res- 
tablecimiento de  la  contribución  de  herencias, 
destinando  su  producido  al  mantenimiento  de 
los  actuales  liceos  de  niña,s  i  al  establecimiento 
de  otros  nuevos  en  los  departamentos  de  la  Re- 
pública. 

Terminó  rogando  a  la  Comisión  que  se  sirva 
informar  el  proyecto  a  la  brevedad  posible, 
reservándose  para  volver  en  otra  ocasión  sobre 
este  mismo  asunto  i  pedir  a  la  Cámara  que 
acuerde  discutirlo  con  o  sin  informa 

El  señor  Palacios  contestó  algunas  de  las 
observaciones  del  señor  Huneeus,  i  replicó  este 
señor  Diputado. 


El  señor  Pleiteado  pidió  al  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas  se  sirviera  man- 
dar a  la  Cámara  todos  los  antecedentes  relati- 
vos al  pago  hecho  por  el  Qobiemo  por  razón 
del  retardo  en  entregar  la  casa  de  don  Macario 
Ossa  que  ocupó  el  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas  i  se  den  esplicaciones  de  dicho 
retardo. 

Copia  del  decreto  de  12  de  noviembre  de 
1898  sobre  pago  de  cánones  de  arrendamiento 
de  la  propiedad  antes  mencionada;  i 

Copia  del  contrato  de  arrendamiento  de  la 
casa  que  actualmente  ocupa  dicho  Ministerio. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas)  espresó  que  enviaría  los  datos 
pedidos  por  el  señor  Diputado. 

El  señor  Díaz  Besoain  pidió  que  se  publicara 
i  pausara  a  la  Comisión  respectiva  el  telegrama 
en  que  vecinos  de  Curicó  i  Vichuquen  solicitan 
que  se  construya  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Lli- 
co; i  preguntó  al  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  si  había  obtenido  la  copia  de 
los  planos  i  estudios  de  este  ferrocarril  hechos 
por  el  señor  Nieto« 
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Con  respecto  al  primer  punto  el  señor  To- 
comal  (Presidente)  espresó  que  mandaría  a 
Comisión  el  telegrama  a  que  se  habia  referido 
el  señor  Diputado;  i  con  relación  al  segundo 
dio  algunas  esplicaciones  el  señor  Rioseco  (Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas). 

El  señor  Ibáñez  llamó  la  atención  a  que  por 
dos  veces  habia  pedido  el  envío  a  la  Cámara 
de  las  actas  de  las  sesiones  celebradeis  por  la 
Comisión  que  se  nombró  para  introducir  eco- 
nomías en  los  presupuestos  i  aun  no  hablan 
sido  remitidas  i  pidió  se  oficiara  a  cada  uno  de 
los  señores  Ministros  a  fin  de  que  sirvan  remi- 
tir las  actas  a  que  se  referieu 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
espresó  que  creía  escusado  se  oficiara  a  cada 
uno  de  los  señores  Ministros  i  que  atendería 
esa  petición,  de  la  que  no  habia  tenido  conoci- 
miento. 

£1  señor  Ibáñez  no  insistió  en  que  se  din- 
jiera  oficio  a  cada  uno  de  les  señores  Ministros. 


El  señor  Robinet  hizo  indicación  para  que 
en  la  orden  del  dia  se  tratara  del  permiso  so- 
licitado por  la  «Sociedad  Union  de  Socorros 
Mutuos  de  Pisagua>,  para  conservar  el  bien 
raiz  que  posee  en  esa  ciudad,  i  se  consideraran 
las  insistencias  del  Senado  en  el  proyecto  so< 
bre  subvenciones  a  los  Cuerpos  de  Bomberos. 

Hizo  también  indicación  para  celebrar  una 
Sesión  especial  el  miércoles  de  la  semana  próxi- 
ma destinada  a  discutir  los  proyectos  sobre 
restablecimiento  de  la  contribución  de  heren- 
cias i  el  que  reorganiza  el  servicio  de  benefi- 
cencia. 


El  señor  Pinto  Agüero  hizo  presente  que 
habia  recibido  un  telegrama  en  que  se  da  cuen- 
ta de  los  daños  causados  por  los  temporales  en 
la  comuna  de  Carampangue  del  departamento 
de  Arauco,  i  pidió  al  señor  Ministro  del  Inte- 
ríor  que  la  tomara  en  cuenta  en  la  repartición 
de  los  fondos  votados  con  ese  objeto. 


El  señor  Gutiérrez  hizo  indicación  para  que 
se  dedicaran  quince  minutos  de  la  primera  hora 
de  la  sesión  próxima  al  despacho  del  proyecto 
que  acuerda  una  subvención  a  la  Esposicion 
Industrial  Obrera. 


Terminada  la  primera  hora  se  pasó  a  votar 
las  indicaciones  formuladas. 

La  de)  señor  Robinet,  para  acordar  dos  pre- 
ferencias en  la  presente  sesión,  fué  tácitamente 
aprobada. 

La  del  mismo  señor  Diputado,  para  celebrar 
sesión  el  miércoles  próximo,  fué  desechada  por 
cuarenta  votos  contra  nueve» 


La  del  señor  Gutiérrez  fué  aprobada  por 
treinta  i  nueve  votos  contra  nueve. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez,  i  fué  aprobada  sin  debate  i  por  asenti- 
miento tácito,  el  siguiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  ánico. — Concédese  a  la  «Sociedad 
Union  de  Socorros  Mutuos  e  In8truccion>  de 
Pisagua  el  permiso  especial,  prescrito  por  el 
artículo  556  del  Código  Civil  para  conservar, 
durante  treinta  años,  la  propiedad  de  la  casa  i 
sitio  situado  en  la  calle  de  Angamos  de  dicho 
puerta^ 

Se  pasó  a  considerar  las  insistencias  del  Se- 
nado en  el  proyecto  sobre  subvenciones  a  los 
Cuerpos  de  Bomberos 

En  el  aumento  de  diez  a  doce  mil  pesos  de 
la  subvención  del  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Iquique,  resultaron  veintiún  votos  por  la  afir- 
mativa i  dieziseis  por  la  negativa. 

En  consecuencia  quedó  resuelto  no  insistir. 

En  el  aumento  de  dos  mil  a  tres  mil  pesos 
de  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
la  Serena,  resultaron  veintidós  votos  por  la 
afirmativa  i  dieziseis  por  la  negativa. 

Se  resolvió  no  insistir. 

En  el  aumento  de  mil  a  dos  mil  pesos  de  la 
subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  Ovalle 
resultaron  veintiún  votos  por  la  afirmativa  i 
dieziseis  por  la  negativa. 

Se  resolvió  no  insistir. 

En  el  aumento  de  seis  mil  a  doce  mil  pesos 
de  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Valparaíso,  resultaron  veinticuatro  votos  por 
la  afirmativa  i  doce  por  la  negativa. 

En  consecuencia  se  acordó  insistir. 

En  el  aumento  de  dos  mil  a  seis  mil  pesos 
de  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos  de 
Chillan,  resultaron  diezinueve  votos  por  la 
afirmativa  i  dieziseis  por  la  negativa. 

Se  resolvió  no  insistir. 

En  el  aumento  de  mil  quinientos  a  dos  mil 
pesos  de  la  subvención  al  Cuerpo  de  Bomberos 
de  Puerto  Montt,  resultaron  veintiún  votos 
por  la  afirmativa  i  catorce  por  la  negativa. 

Se  resolvió  no  insistir. 

En  la  subvención  de  cinco  mil  pesos,  por  una 
sola  vez,  al  Cuerpo  de  Bomberos  de  los  Anje- 
les,  para  la  adquisición  de  una  bomba,  resulta- 
ron veinticinco  votos  pDr  la  afirmativa  i  diezi- 
seis por  la  negativa. 

Se  acordó  no  insistir. 


Se  pasó  a  tratar  del  proyecco  que  concede 
fondos  para  la  defensa  i  saneamiento  de  las 
poblaciones  inundadas  i  en  el  restablecimien- 
to de  las  comunicaciones. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
manifestó  que  se  habían  recibido  oomunicaoio- 
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ncs  de  algunos  intendentes  i  gobernadores  i 
las  sumas  solicitadas  alcanzaban  a  doscientos 
sesenta  mil  pesos;  pero  quo  faltaban  datos  de 
diversas  poblaciones;  i  terminó  presentando  el 
siguiente  proyecto  de  le¡: 

«Artículo  \inico. — So  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  basta  la  cantidad 
de  cuatrocientos  mil  pesos  en  proveer  a  la  de- 
fensa i  saneamiento  urjentes  de  las  poblaciones 
inundadas  en  los  últimos  temporales  i  de  otras 
amagadaSj  i  en  el  restablecimiento  de  las  co- 
municaciones interrumpidas  por  la  crecida  de 
los  rios. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
cuatro  meses. 

La  presente  lei  rejirá  desde  la  fecha  de  su 
publicación  en  el  Diario  Oficial.'^ 

Puesto  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  proyecto  presentado  por  el  señor  Silva 
Cruz,  el  señor  Novoa  retiró  una  que  habia  pre- 
sentado en  la  sesión  anterior,  relativa  a  conce- 
der cincuenta  mil  pesos  para  reparar  los  daños 
causados  en  la  provincia  de  Malleco. 

El  señor  Ibáñez  manifestó  que  la  suma  de 
cuatrocientos  mil  pesos  le  parecía  exajerada  e 
'hizo  indicación  para  que  se  redujera  a  tres- 
cientos mil  pesos. 

El  señor  Robinot  hizo  a  su  vez  indicación 
para  que  se  redujera  la  suma  a  doscientos  mil 
pesos. 

Kl  señor  Echenique  don  Joaquin  hizo  indi- 
cación para  que  el  proyecto  pasara  a  Comisión. 

En  el  curso  del  debate  se  formularon  las  si- 
guientes recomendaciones: 

Por  el  señor  Novoa,  la  reparación  de  los 
puentes  que  comunican  la  ciudad  de  Traiguén 
con  el  resto  del  departamento,  i  la  conclusión 
de  un  puente  que  ha  quedado  en  pié  i  que  se 
está  actualmente  destruyendo. 

Por  el  señor  Pérez  Montt,  la  ciudad  de  Vi- 
cuña, que  se  encuentra  amenazada  por  el  peli- 
gro de  ser  destruida  por  el  aluvión  que  ha  de 
traer  el  próximo  deshielo  de  las  nieves  de  la 
cordillera. 

Por  el  señor  Zuaznábar  la  ciudad  de  Rengo, 
el  camino  de  Panquehue  a  Rengo,  i  la  ciudad 
de  San  Vicente  amenazada  por  el  estero  de 
Zamorano. 

Por  el  señor  Infante,  el  camino  que  comuni- 
ca a  Rancagua  con  la  población  Miranda  i  de 
Coltauco. 

Habiendo  llegado  la  hora,  se  levantó  la  se- 
sión a  las  seis  de  la  tarde.» 


Se  dio  cuenta: 

1.°  Do  los  «igulentos  mouiíajes  de  Si  Ei  el 


<Conciadad&no8  del  Senado  i  de  la  GÁmara 

de  Diputados: 

Preocupado  el  Gobierno  de  dar  forma  prác- 
tica a  la  idea  de  crear  un  hospital  para  niños 
menores  de  cinco  años,  encargó  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Santiago  que  estudiara  la  ma- 
nera como  podia  realizarse  esa  obra. 

Consecuente  con  ese  propósito  dicha  corpo* 
ración  ha  manifestodo  al  Ministerio  del  Inte- 
rior la  conveniencia  de  que  se  construyan  dos 
salas  en  el  hospital  del  Salvadar  de  esta  capi 
tal,  que  se  habilitarian  para  atender  esclusiva- 
mente  a  niños  enfermos  de  corta  edad.  Esas 
salas  quedarán  separadas  del  resto  del  hospital 
por  los  edificios  de  administración.  £1  costo  de 
construcción  e  instalación  de  las  dos  salas  seria 
el  de  cuarenta  mil  pesos. 

Esa  obra  ae  impone  a  la  consideración  del 
Gobierno,  que  se  hace  un  deber  en  tratar  de 
llevarla  a  cabo  porque  sabe  que  traerá  muchos 
beneficios. 

En  mérito  de  lo  íespuesto  i  de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  pro- 
poneros el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  Iónico. — Se  autoriza  |al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuarenta  mil  pesos  en  la  construcción  e  insta- 
lación de  dos  salas  en  el  hospital  del  Salvador 
de  Santiago,  destinadas  a  niños  enfermos  de 
corta  edad. 

Santiago,  26  de  junio  de  1899. — Federico 
Errazuriz.— G.  Walker  Martíneg.^ 


«Gonciudadaoofl  del  Senado  i  de  la  Cimara 

de  Diputa<ioe: 

Continuamente  llegan  al  Ministerio  solici- 
tudes de  diversas  juntas  de  beneficencia,  en  las 
cuales,  después  do  hacer  presente  la  aflictiva 
situación  en  que  so  encuentran,  piden  so  les 
conceda  un  ausilio  estraoixlinario  que  les  per- 
mita atender  a  las  necesidades  de  los  estable- 
cimientos cuyo  servicio  se  les  encomienda. 

También  llegan  a  este  Ministerio  numerosas 
peticiones  de  diversas  autoridades  de  la  Repú- 
blica, en  demanda  de  fondos  para  atender  a 
los  gastos  que  ocasione  la  atención  de  la  epi- 
demia de  difteria,,  que  en  muchas  ocasiones  es 
indispensable  que  el  Gobierno  preste  ayuda 
eficaz  a  las  localidades  amagadas  por  esa  en* 
fermedad,  a  fin  de  evitar  su  propagación  i 
estragos. 

En  el  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior 
no  se  consulta  suma  alguna  para  atender  a  las 
ekijcncias  de  los  servicios  de  que  ae  ha  hecho 
i^e^rétioia. 

Per  OSA  oitf«uni^Unolai  i  do  aeuelrdo  ion  >> 
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Consejo  de  Esfcado,  tengo  el  honor  de  propo- 
neros el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Se  autoriza  [al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
veinte  mil  pesos  en  conceder  ausilios  estraor- 
dinarlos,  i  por  una  sola  vez,  a  las  juntas  de 
beneficencia  que  tuvieren  necesidad  de  aten- 
der a  la  cancelación  de  deudas  contraidas  en 
cubrir  gastos  orijinadas  en  los  establecimientos 
que  están  a  su  cargo;  i  hasta  diez  mil  pesos  en 
la  atención  de  la  epidemia  de  difteria. 

Santiago,  26  de  junio  de  1899. —  Fkderico 
Errazüriz.—  C.  WalJcer  Martínez, 


2.°  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Se- 
nado: 

Santiago,  26  de  julio  de  1899. — Con  motivo 
del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a  ma- 
nos de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación 


al  siguiente 


PROYECTO    DE  LEÍ: 


Artícalo  único. —  Fíjase  en  tres  mil  pesos 
anuales,  a  contar  desde  el  1.°  de  junio  del  pre- 
sente añ.0;  el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Ma- 
gallanes, el  cual  tendrá  a  su  cargo  la  conta- 
bilidad especial  de  los  terrenos  de  coloniza- 
ción. 

Dios  gftiardeaV.  E.— Fernando  Lazo  ano. 
— F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


3  ^  De  la  siguiente  solicitud: 
^Honorable  Cámara: 

Benjamin  F.  Bernstein,  a  nombre  de  la  suce- 
sión de  don  Julio  Bernstein,  a  la  Honorable 
Cámara  espongo: 

Que  acompaño  una  nota  pasada  por  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  el  8  de  noviembre  de 
1875,  al  señor  Superintendente  de  Aduanas 
para  que  esa  Honorable  Cámara  se  sirva  tenerla 
presente  en  la  discusión  de  la  solicitud  pre- 
sentada por  la  sucesión  Bemstein  sobro  devo- 
lución de  derechos  de  Aduana. 

En  esta  virtud,  a  la  Honorable  Cámara  su- 
plico se  sirva  ordenar  se  agregue  esta  nota  al 
espediente  sobre  devolución  de  derechos  de 
Aduana. — Benjamin  F.  Bemstein,'!^ 

La  nota  a  que  se  refiere  la  solicitud  anterior 
€9  la  siguiente: 

«El  Archivero  Jeneral  de  Gobierno  que  sus- 
cribe certifica:  que  en  el  libro  Correspondencia 
Jeneral,  sección  2.%  julio  1.°  octubre,  treinta  i 
un  años,  1875-1876,  tomo  14  del  Ministerio  de 
Hacienda,  se  encuentra  lo  que  sigue: 

«Núm.  812.— Noviembre  8  de  1875.— Este 
Miniisterio  tieno  concoimieüto  da  que  en  la 


gado  un  cargamento  de  azúcar,  en  apariencia 
prieta,  pero  que  en  realidad  debe  reputarse 
blanca. 

C'jmo  parece  que  se  ha  empleado  un  proce- 
dimiento químico  para  producir  el  cambio  de 
color,  el  Ministerio  se  ve  en  el  caso  de  decir  a 
Ud.  que  impida  el  despacho  de  la  citada  azúcar 
i  que  nombre  una  comisión  de  peritos  para  que 
informen  sobre  el  particular  a  fin  de  tomar  los 
procedimientos  que  el  asunto  reclame.» 

Dios  guarde,  etc. — Ramón  Barros  Luco,-^ 
Al  Superintendente  de  Aduanas.:^ 

Está  conforme. — Juiio  Gaete, 

4."*  De  dos  solicitudes: 

Una  del  ex-sarjento  primero  don  José  María 
Araya  Sanfcana,  con  goce  de  cuartos  premios 
de  constancia,  en  la  que  pide  que  dichos  pre- 
mios se  le  pafifuen  con  arreglo  a  la  lei  de  suel- 
dos del  Ejército,  de  febrero  de  1893. 

I  la  de  don  J.  Arturo  Olid,  ex- aprendiz  me- 
cánico de  la  goleta  Covadonga  en  el  combate 
de  Iquique,  el  21  de  mayo  de  1879,  i  ex  capi- 
tán de  Ejército,  en  la  que  pide  le  sean  abona- 
dos para  su  retiro  militar  los  diez  años  que  se 
concedieron  en  la  misma  forma  al  ex-aprendiz 
mecánico  del  mismo  buque  i  actual  teniente- 
coronel  retirado  don  Ramón  Rebolledo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- Debo 
hacer  presente  que  por  un  error  puse  en  vota- 
ción i  di  ayer  por  aprobada  la  indicación  for- 
mulada por  el  honorable  Diputado  por  Santia- 
go, señor  Gutiérrez,  para  destinar  un  cuarto  de 
hora  de  la  primera  parte  de  esta  sesión  al  pro- 
yecto que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir  la  suma  de  setenta  mil  pesos 
en  los  gastos  de  la  Esposicion  Industrial  i 
Obrera.  Para  aceptar  esta  indicación  era  nece- 
sario el  acuerdo  unánime  de  la  Cámara  i  de- 
searía que  quedara  constancia  en  el  acta  de 
esta  sesión  de  que  por  un  error  yo  la  puse  en 
votación. 

Al  mismo  tiempo  deseaba  solicitar  el  acuer- 
do de  la  Cámara  para  destinar  diez  minutos  en 
la  sesión  de  mañana  al  despacho  de  las  cuen- 
tas de  la  Secretaria,  que  ya  han  sido  informadas 
por  la  Comisión.  El  informe  está  impreso  i  se 
repartirá  a  los  señores  Diputados  para  que  se 
impongan  de  él. 

Queda  asi  acordado. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— He 
pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  diri- 
jir  una  pregunta  al  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, con  referencia  a  la  inversión  que  el  Go- 
bierno piensa  dar  a  las  cantidades  que,  confor- 
mo a  la  lei  de  81  de  julio  de  1898,  deben  los 
bancos  devolver  al  Fisco  a  medida  que  éste 
vaya  retii'ando  de  las  entradas  de  Adua&ft  lOa 
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arreglo  a  la  misma  lei,  para  ser  invertidos  en 
bonos  de  la  deuda  estema  d-^  Chile  o  en  conso- 
lidados ingleses. 

Si  se  retiran  diez  millones  de  las  entradas 
ordinarias  i  que  están  consultados  para  los 
gastos  públicos  del  presupuesto,  es  natural,  en 
tal  caso,  que  las  cantidades  que  deben  retirarse 
de  los  bancos  se  inviertan  en  los  gastos  pú^ 
blicos,  en  compensación  de  los  diez  millones 
que  se  retiran  de  la.s  entradas  jenerales  de  la 
nación. 

Creo,  por  consiguiente,  que  no  es  el  pensa- 
miento del  Gobierno  dejar  indefinidamente  en 
poder  de  los  bancos  lo  que  deben  devolver  del 
préstamo  que  recibieron  con  arreglo  a  la  lei.  i, 
por  lo  tanto,  no  serán  empozadas  dichas  canti- 
dades en  los  bancos,  lo  que  produciría  una 
nueva  crisis  o  contracción  monetaria  i  en  todo 
caso  esos  fondos  deben  ser  jirados  para  inver- 
tirlos en  los  gastos  públicos. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).—Entiendo  que  lo  que  el  señor  Dipu- 
tado desea  saber  es  si  el  Gobierno  tiene  el 
propósito  de  mantener  de  una  manera  defini- 
tiva en  los  bancos  las  sumas  que  éstos  deben 
restituir  al  Fisco  por  los  depósitos  hechos  en 
virtud  de  la  lei  i  para  pagar  la  emisión  banca- 
ría  de  que  el  Estado  se  hizo  cargo. 

Estas  cantidades  están  consultadas  en  los 
presupuestos  i  están  destinadas  a  los  gastos 
públicos.  Si  no  se  ha  exijido  de  un  golpe  su 
restitución,  pueden  ser  exijidas  esas  cantidades 
a  medida  que  el  Fisco  las  necesite. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— 
Agradezco  al  señor  Ministro  la  contestación  que 
se  ha  servido  darme  i  en  la  cual  manifiesta  que 
los  fondos  que  los  bancos  deben  devolver  al 
Fisco,  serán  invertidos  en  los  gastos  consulta- 
dos en  el  presupuesto,  i  que  no  ha  sido  el  pro- 
pósito del  Gobierno  dejar  indefinidamente  esas 
cantidades  en  poder  de  los  bancos. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  ruego  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  me 
diga  qué  medidas  ha  tomado  Su  Señoría  para 
evitar  que  una  nueva  crece  del  Mapocho  pueda 
comprometer  parte  del  tajamar  del  lado  sur, 
que  en  la  anterior  avenida  fué  derrumbado,  ya 
que  las  obras  provisorias  que  se  construyeron 
en  esa  parte  i  en  otrctó,  no  tuvieron  suficiente 
consistencia  para  evitar  que,  habiendo  crecido, 
no  en  grandes  proporciones,  el  rio,  fueran  ellas 
en  parte  destruidas;  i  como  el  tiempo  signe  de 
temporales,  temo  mucho  que  una  nueva  i  gran- 
de avenida,  si  no  se  toman  inmediatamente 
precauciones  serias,  produzca  nuevas  calami- 
dades, a  mas  de  las  ya  sufrideis  en  todas  las 
ciudades  del  sur  de  la  República. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Respecto  de  los  trabajos  que 
ae  hicieron  para  defender  a  la  ciudad  de  una 


inundación,  debo  espresar  que  son  mui  provi- 
sionales. Se  empezaron  durante  los  temporales 
i  no  es  raro  que  en  parte  hayan  sido  destrui- 
dos; pero,  como  la  destrucción  no  ha  sido  total, 
pueden  fácilmente  repararse. 

Se  ha  pasado  al  Ministerio  del  Interior,  i 
creo  que  habrá  sido  despachada  hoi,  una  nota 
con  los  planos  i  presupuestos  de  los  trabajos 
que  deben  hacerse  este  año.  Se  reconstruirá  el 
malecón  i  se  harán  otras  obras  en  el  oriente  a 
uno  i  otro  lado  del  rio,  i  según  las  informacio- 
nes de  ese  documento,  bastarán  las  defensas 
proyectadas  para  impedir  que  Santiago  sea 
inundado,  por  grandes  que  sean  las  avenidas. 

Las  trabajos  se  principiarán  en  cuatro  o  cin- 
co dias  mas,  lo  mas  pronto  posible. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— 
Agradezco  su  contestación  al  señor  Ministro  i 
me  felicito  de  que  se  tomen  cuanto  antes  todas 
las  medidas  necesarias  para  evitar  una  calami- 
dad que  tenia  profundamente  alarmados  a  los 
riberanos  del  Mapocho  i  a  gran  parte  de  la 
población. 

El  señor  MAC-IVER. — Lo  dicho  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Lidustria  i  Obras  Públicas  me 
sujiere  esta  pregunta,  que  desearía  que  Su  Se- 
ñoría se  sirviera  contestarme: 

¿Qué  parte  ha  tomado  la  Ilustre  Municipa- 
lidad de  Santiago  en  la  preparación  de  estas 
obras? 

Porque  se  comprende  que  esa  Municipalidad 
se  interese  en  su  ejecución,  pues  se  trata  de 
resguardar  la  ciudad  de  una  inundación  i  pa- 
rece natural  que  de  este  peligro  se  preocupe  la 
autorídad  local.  ¿U  ocurre  aquí,  como  en  otras 
partes,  que  la  autorídad  local  se  preocupa  solo 
de  repartir  en  empleas  las  rentas  que  por  la 
lei  corresponden  a  los  municipios,  o  de  pleitos 
entre  sus  miembros,  desahogos  de  pasiones, 
etc.?  Sería  conveniente  saber  si  esto  ocurre  en 
la  Municipalidad  de  Santiago  o  si  se  ocupa  al- 
go del  buen  servicio  de  la  ciudad. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Sin  cabal  conocimiento  de 
las  obras  que  la  Municipalidad  haya  hecho 
antes  de  que  el  Ministerío  las  tomara  a  su  car- 
go, puedo  decir  que  el  señor  prímer  alcalde 
tomó  parte  mui  activa  en  la  ejecución  de  las 
obras  que  se  hicieron  para  impedir  la  inunda- 
ción de  Santiago  durante  el  último  temporal. 

El  señor  MAC  I  VER. — Yo  pregunto  qué  es 
lo  que  ha  hecho  la  Municipalidad. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas).  -No  tengo  conocimiento  al- 
guno sobre  el  particular. 

El  señor  MAC-IVER.— Está  bien,  señor  Mi- 
nistro. 

El  señor  VALDES  VALDES  -Al  entrar  a 
la  Cámara  he  recibido  un  telegrama  de  los  mas 
pre8t\)iosos  i  respetables  vecinos  de  San  Fer* 


SESIÓN  DE  27  DE  JULIO 


899 


nando  en  el  cual  se  maniñestan  temores  de 
que  en  la  elección  de  un  municipal  que  debe 
tener  lugar  el  domingo  próximo  no  haya  de 

[>arte  de  la  autoridad  el  respeto  debido  a  la 
ibertad  i  pureza  del  saf  rajio. 

No  es  posible  que  después  de  haber  asegu- 
rado con  tan  duros  sacrificios  la  liberteid  elec- 
toral vayamos  ahora  a  perderla  hasta  el  estre- 
mo de  que  tan  pronto  como  se  habla  de  una 
elección  se  teme  ya  la  intervención  de  las  au- 
torid€kdes,  i  si  esto  ocurre  tratándose  de  la 
elección  de  un  municipal  ¿qué  no  será  mas 
tarde? 

Buego  al  señor  Secretario  que  dé  lectura  al 
telegrama  que  paso  a  la  Mesa. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Telegrama  recibido  de  San  Fernando  el  27 
de  julio  de  1899. — Señores  Ismael  Valdes  Val- 
des,  Eufrosino  Ce^al  i  Rafael  Zuaznábar. — Cá- 
msira  de  Diputados: 

Intendente  Pefia  prepara  descarada  inter- 
vención municipal  domingo  próximo.  Policía 
en  campaña  pública  influyendo  i  amenazando 
electores. 

Ayer  rejistros  electorales  sacados  de  la  Mu- 
nicipalidad por  policía  i  llevados  Intendencia. 
Tememos  fraudes  i  nuevas  arbitrariedades. 

SírvGknse  pedir  garantías  Ministro  del  Inte- 
rior.— Emiliano  Matwrana, — BcddoTnero  He- 
rrera,— Manuel  Merino. — Juan  de  O.  Valen- 
zuekL — Diego  A,  Donoso, — L,  Oportus, — Enri- 
que Markmann,'^ 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— ^Tomo  nota  de  la  reclamación  que  hace 
el  señor  Diputado  i  puede  contar  Su  Señoría 
con  la  seguridad  de  que  el  Ministerio  tomará 
el  mayor  interés  para  garantir  la  pureza  del 
sufrajio,  si  ella  es  amenazada.  Apenas  vuelva 
al  Ministerio  tomaré  las  medidas  qne  sean  ne- 
cesarias para  asegurar  la  mas  absoluta  libertad 
electoral 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Me  permito  pedir  preferencia  para 
discutir  en  la  orden  del  dia  de  esta  sesión  el 
proyecto,  ya  informado  por  la  Comisión  de 
Hacienda,  que  autoriza  al  Ejecutivo  para  emi- 
tir bonos  en  Europa  con  el  objeto  de  pagar  la 
deuda  proveniente  de  la  adquisición  por  el  Es- 
tado del  ferrocarril  de  Coquimbo. 

Este  proyecto  es  sencillo  i  urjente. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Cuál  es  la 
orden  del  dia? 

£1  señor  TOCORN AL  (Presidente).— La  in- 
terpelacion  pendiente,  i  para  aceptar  la  indica- 
ción del  señor  Ministro  se  necesita  unanimidad. 
Croo,  sin  embargo,  que  no  habrá  inconveniente 
alguno  para  dedicar  diez  o  veinte  minutos  de 
la  segunda  hora  al  despacho  de  este  proyecto. 

El  señor  TOBO  LOROA.— Llamo  la  atención 


del  señor  Ministro  de  Justicia  hacia  un  hecho 
que  se  me  ha  comunicado  i  que  se  relaciona 
COA  ^CLS  últimas  elecciones  verificadas  en  el  de- 
partamento de  Oopiapó. 

Con  motivo  de  esas  elecciones  se  iniciaron 
algunos  procesos  i  el  juez  de  letras  no  los  tras- 
mito con  la  rapidez  que  exije  esta  clase  de 
asuntos.  En  las  comunicaciones  que  he  recibi- 
do se  me  indica  que  el  juez  está  dejando  estos 
procesos  para  darles  la  eñcacia  que  considere 
conveniente  en  las  próximas  elecciones.  Esta  es 
una  arma  amenazante  que  no  quisiera  yo  que 
se  dejase  en  las  manos  de  un  juez. 

Ta  que  no  me  atrevo  a  pedir  a  Su  Señoría 
que  se  decrete  «na  visita  a  ese  Juzgado,  me 
limito  a  rogar  que  se  sirva  oficiar  a  la  Ilustri- 
sima  Corte  de  la  Serena  poniendo  en  su  cono- 
cimiento estos  hechos  a  tin  de  que  ordene  al 
juez  de  Copiapó  fallar  estos  procesos,  que  du- 
ran ya  dos  años,  a  la  mayor  brevedad. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Con  el  mayor  gusto 
trasmitiré  a  la  Ilustrisima  Corte  de  la  Serena  el 
reclamo  de  Su  SeñorícL  Si  no  alcanzo  a  hacerlo 
hoi,  lo  haré  mañana. 

El  señor  DÍAZ  BESO AIN.— Paso  a  la  Mesa 
un  telegrama  que  he  recibido  de  Curicó  a  fin 
de  que  se  le  dé  lectura  i  se  ordene  su  publi- 
cación. 

El  sefípr  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Curicó,  26  de  julio  de  1899. — Señor  Joa- 
quín Díaz  B. — Santiago. — A  nombre  de  la 
Ilustre  Municipalidad  de  Teño  ruégole  que  se 
sirva  interponer  su  influencia  para  que  se  lleve 
a  cabo  el  ferrocarril  a  Llico  por  el  valle  de  Ma- 
taquito,  pues  esa  obra  representa  un  beneticio 
incalculable  para  la  provincia  de  Curicó. — 
Pedro  Iturriaga,  alcalde,» 

El  señor  GUTIÉRREZ.— En  la  sesión  de 
ayer  tuvo  a  bien  la  Cámara  acordar  preferen- 
cia al  proyecto  que  concede  fondos  para  la  ce- 
lebración de  la  Esposicion  Industrial  Obrera 
En  la  Comisión  ha  habido  entre  sus  miem- 
bros algunas  dificultades  para  redactar  el  in- 
forme que  debía  haberse  presentado  hoi.  Como 
no  hai  informe,  me  permito  rogar  a  mis  hono- 
rables colegas  que,  en  lugar  de  discutir  hoi  este 
proyecto,  presten  su  acuerdo  para  celebrar  una 
sesión  especial  el  miércoles  próximo  para  des- 
pacharlo. De  esta  manera  todos  los  señores  Di- 
putados qae  desean  tomar  parte  en  el  debate 
podrán  hacerlo,  que  talvez  no  seria  posible  en 
en  el  escaso  cuarto  de  hora  que  en  la  sesión  de 
hoi  se  le  ha  destinado. 

Creo  que  mis  honorables  colegas,  teniendo 
en  vista  que  la  realización  de  esta  Esposicion 
es  un  vivo  anhelo  de  toda  nuestra  clase  obrera, 
no  han  dé  tener  inconveniente  para  aceptar  la 
indicación  que  dejo  formulada 

Pasando  a  otro  asunto,  debo   decir  que  fa6 
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recibido  varios  telegramas  de  Nueva  Imperial 
en  los  cuales  se  me  dice  que  el  juez  Urrutia 
de  ese  departamento  continúa  ejerciendo  pre- 
sión sobre  los  electores.  Este  funcionario  ines- 
crupuloso, este  interventor  número  uno^  no  se 
ha  contentado  con  intervenir  indebidamente 
en  la  elección  misma,  sino  que  lleva  su  audacia 
hasta  mas  allá,  i  ahora,  tal  vez  para  demostrar 
su  poder,  se  encuentra  empeñado  en  la  tarea 
de  perseguir  i  aprehender  a  varios  ciudadanos 
honrados,  presidentes  de  mesas  en  la  última 
elección,  por  el  delito  de  haber  servido  a  la 
alianza  liberal. 

Remito  a  la  mesa,  para  que  el  señor  Secre- 
tario se  sirva  leerlos,  dos  de  los  telegramas  en 
que  estos  hechos  se  denuncian.  He  recibido 
otros  dos,  pero  rae  olvidó  de  traerlos  a  la  Cá- 
mara. 

El  señor  PRÓ-SECRETARIC— Dicen  así: 

«Nueva  imperial,  26  de  julio  de  1899. — Se- 
ñor Artemio  Gutiérrez. — Santiago. — En  este 
momento  me  conducen  preso  a  mí  i  otros  que 
fueron  presidentes  en  elecciones  del  2  de  julio. 
Pida  amparo. — José  Fidel  Alvar' z  » 


«Carahue,  27  de  julio  de  1899. — Señor  Arte- 
mio Gutiérrez. — Santiago. — Compañero,  yo  i 
mis  correlijionarios  prejios  por  elección  Várela. 
Pida  garantías. — Teoloberto  AlvíLvez» 

El  señor  GUTIÉRREZ.-  Como  ve  la  Cáma- 
ra, lus  atropellos  no  han  cesado  con  las  eleccio- 
nes en  Nueva  Imperial,  por  lo  que  puede  de- 
cirse que  las  autoridades  de  ese  departamento 
no  solo  han  intervenido  en  la  elección  sino  aun 
después,  probablemente  con  el  objeto  de  hacer 
gala  de  buenas  condiciones,  como  ajentes  elec- 
torales de  Gobierno,  o  bien  para  atemorizar  a 
los  ciudadanos  a  fin  de  que  en  las  próximas 
elecciones  se  abstengan  de  ejercer  con  igual 
valentía  i  decisión  sus  derechos  electorales. 

Creo  por  esto  que  el  honorable  señor  Minis- 
tro debe  reprimir,  con  mano  de  fierro,  estos 
actos  atentatorios  do  la  libertad  del  sufrajio. 

Esto  es  un  deber  tanto  mas  ineludible  cuan- 
to que  el  Ministerio  actual,  que  corresponde  a 
otra  situación  política  que  la  del  anterior,  se 
ha  dicho  liberal,  a  pesar  de  que  realmente  aun 
no  nos  ha  dado  prueba  alguna  de  serlo. 

Espero  que  en  este  caso  la  dará  el  señor 
Ministro  de  Justicia,  corrijiendo  estos  actos 
escandalosos  que  se  verifican  en  la  frontera, 
que  ha  pasado  a  la  vez  por  las  calamidades  de 
las  inundaciones  i  de  los  atropellos  de  las  auto- 
ridades. 

Confío,  por  consiguiente,  en  que  el  señor 
Ministro  sabrá  llamar  al  orden  al  funcionario 
a  que  me  he  referido,  que  no  procedió  como 
juez  ni  el  dia  de  la  elección,  ni  lo  fué  antes,  ni 
1q  será  después* 


El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia). 
Habia  recibido  ya  del  señor  Diputado  por 
O  valle  un  telegrama  en  que  se  denunciaban 
las  irrefifularidades  cometidas  por  el  juez  letra- 
do de  Nueva  Imperial. 

Ahora  que  me  impongo  de  los  recibidas  por 
el  señor  Gutiérrez,  me  haré  un  deber  en  tras- 
mitidos juntos  con  el  anterior  a  la  Corte  de 
Concepción,  para  que  eso  Iltmo.  Tribunal  los 
agregue  a  los  antecedentes  del  caso. 

El  señor  MüNOZ.— Aprovechándome  de  la 
indicación  formulada  por  el  honorable  señor 
Gutiérrez  para  celebrar  sesión  especial  el  miér- 
coles próximo,  voi  a  permitirme  pedir  que  se 
discuta  también  en  esa  sesión  el  proyecto  que 
fija  el  número  de  Senadores  i  Diputados  que 
deben  elejirse  en  conformidad  al  último  censo. 

Este  proyecto  es  urjente  i  debe  tratarse 
cuanto  antes. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— En  la  sesión 
de  ayer  se  dio  cuenta  de  algunos  antecedentes 
relacionados  con  el  proyecto  que  presentó  hace 
poco  el  honorable  Diputado  señor  Guarello  en 
que  se  consulta  una  suma  para  terminar  los 
trabajos  de  construcción  del  liceo  de  niñas  de 
Valparaiso. 

Este  proyecto  reviste  una  verdadera  urjen- 
cia  para  esa  ciudad  i  debe  atenderse  sin  de- 
mora. 

Se  sabe  (jue  el  liceo  funciona  hoi  en  un  local 
inadecuado  para  el  objeto,  en  una  estrecha  casa 
particular,  en  que  no  cabe  el  número  de  alum- 
nas  que  puede  admitir  el  establecimiento. 

Entretanto,  el  edificio  fiscal  de  que  se  trata, 
está  especialmente  destinado  para  servir  de 
liceo,  i  por  consiguiente  hai  urjencia  en  su  ter- 
minación. 

Ruego,  pues,  a  la  Comisión  de  Educación  i 
Beneficencia  se  sirva  evacuar  cuanto  antes  su 
informe  sobre  este  proyecto. 

El  señor  ROBINET.— Ofrezco  al  señor  Di- 
putado  que  la  Comisión  estudiará  este  asunto, 
que  ya  antes  habia  informado,  para  lo  cual  ha 
solicitado  toda  clase  de  antecedentes. 

El  señor  PLEITEADO.— Entre  los  antece- 
dentes  enviados  por  el  señor  Ministro  i  que  yo 
pedí  en  la  sesión  de  ayer,  veo  que  solo  faltan 
los  relativos  a  la  causa  del  retardo  en  la  entre- 
ga de  la  casa  del  señor  Ossa.  que  ocupó  el  Mi- 
nisterio de  Obras  Públicas. 

Por  desgracia,  no  se  encuentra  en  la  Sala 
el  señor  Ministro,  que  tal  vez  ha  pensado  dar 
verbalmente  esta  esplicacion,  que  es  mui  im- 
portante para  conocer  bien  este  asunto. 

Como  la  causa  del  retardo  en  la  entrega  de 
esta  casa  ha  sido  causa  de  un  desembolso  de 
cinco  mil  pesos,  es  conveniente  que  el  señor 
Ministro  averigüe  cuál  ha  .sido  la  razón  del 
retardo,  tanto  mas  inesplicable  cuanto  que  el 
Gobierno,  habiendo  arrendado  otra  propiedad, 
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ha  tenido  el  tiempo  suSciente  para  retirar 
oportunamente  el  mobiliario  do  la  casa  del 
señor  Ossa. 

Si  se  sabia  que  el  contrato  vencia  el  o  de 
enero,  debió  evitarse  un  atraso  que,  aunque  de 
pocas  horas  o  días,  ha  castado  mui  caro  al 
Fisco. 

Tengo  algunos  datos  respecto  a  este  punto; 
pero  desearía  que  el  señor  Ministro  nos  dijera 
lo  que  sabe  sobre  el  particular. 

Entretanto  i  con  el  ñn  de  dar  tiempo  a  que 
el  señor  Ministro  vuelva  a  la  Sala,  ruego  al 
señor  Secretario  se  sirva  leer  una  parte  de  los 
antecedentes  enviados  a  la  Mesa  de  la  Cámara. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 

^Santiago,  4>  de  enero  de  1899. — Señor  Mi- 
nistro: Don  Macario  Ossa,  por  poder  de  don 
Daniel  Lobos,  ha  interpuesto  una  demanda  con- 
tra el  Fisco  con  motivo  del  contrato  de  arren- 
damiento de  la  casa  que  han  ocupado  las  oficinas 
del  Ministerio  de  Industria  i  de  la  Dirección 
de  Obras  Públicas. 

Espone  el  señor  Ossa  que  el  término  del 
contrato  de  sub-arriendo  celebrado  con  el  Fisco 
por  su  mandante  fué  de  tres  años  forzosos  para 
ambas  partes  i  dos  mas,  voluntarios.  El  plazo 
comenzó  <;a  correr  el  dia  5  de,  noviembre  de 
1895.>  Vencido  el  plazo,  no  se  le  hizo  entrega 
en  forma  de  la  casa,  circunstancia  que  invoca 
para  solicitar  do  la  justicia  que  declare  reno- 
vado el  contrato. 

Subsidiariamente  pide  se  le  mande  pagar  un 
trimestre  de  arrendamiento  por  vía  de  desa- 
hucio. 

Cobra  ademas  el  valor  de  los  perjuicios  que 
ha  sufrido  la  propiedad  arrendada  i  que  con- 
sisten en  deterioro  de  papel,  lámparas,  falta  de 
llaves  en  varias  chapas,  desperfecto  en  el  pa- 
vimento de  varios  patios,  etc. 

El  señor  abogado  tíscal,  don  Miguel  Cruchaga, 
a  quien  correspondió  el  estudio  de  la  CLCcion 
deducida,  me  ha  hecho  presente  que  seria  del 
caso  llevar  a  la  práctiea  un  acuerdo  con  el  señor 
Ossa,  que  consistiría  en  mandarle  pagar  los 
cánones  correspondientes  al  mes  de  enero,  que 
aparecen  insolutos,  i  al  trimestre  de  renovación 
tácita  de  que  habla  el  artículo  1,956  del  Código 
Civil 

Dice  este  articulo  en  su  parte  pertinente: 

€Si  la  cosa  arrendada  fuero  raíz,  i  el  arren- 
datario con  el  beneplácito  del  arrendador  hu- 
biere pagado  la  renta  de  cualquier  espacio  de 
tiempo  subsiguiente  a  la  terminación,  o  si  am- 
bas partes  hubieren  manifestado  por  cualquier 
otro  hecho  igualmente  inequívoco  su  intención 
de  perseverar  en  el  arriendo,  se  entenderá  re- 
novado el  contrato  bajo  las  mismas  condiciones 
que  antes,  pero  no  por  mas  tiempo  que  el  de 
tres  meses  en  los  predios  urbanos  i  el  necesario 
para  utilizar  las  labores  principiadas  i  recojer 


los  frutos  pendientes  en  los  predios  rústicos, 
sin  perjuicio  de  que  a  la  espiración  de  este 
tiempo  vuelva  a  renovarse  el  arriendo  de  la 
misma  manera.^ 

La  casa  no  ha  sido  desocupada  por  completo, 
sino  el  dia  12  del  corriente  mes;  esto  es  cuando 
ya  estaba  empezado  un  nuevo  mes  de  arriendo, 
a  contar  desde  el  5  de  enero;  de  manera  que  el 
canon  de  enero  se  adeuda  de  conformidad  con 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1,95o,  i  el  trimestre 
de  desahucio  de  conformidad  con  el  artículo 
1,956. 

En  cuanto  a  los  deterioros  causados  a  la 
propiedad  se  ha  propuesto  al  señor  Ossa,  i  éste 
ha  aceptado,  que  se  designe  al  injeniero  de  la 
Dirección  de  Obras  Públicas,  don  Eleazar  Le- 
zaeta..  para  que  los  tase  en  la  forma  ordinaria. 

Si  US.  encuentra  aceptable  esta  solución  de 
las  dificultades  con  el  señor  Ossa,  seria  conve- 
niente se  sirviera  dar  las  instrucciones  para  su 
debido  cumplimiento. 

Dios  guarde  a  US. — Benjamín  Vergara  E. 
— Conforme  con  su  orijinal. — /.  Martínez  O,, 
archivero. — V.°  B.* — JJ.  Riquelme, 

Copia. — Excmo.  Señor:  Macario  Ossa,  por 
don  Daniel  Lobos,  según  consta  dol  poder  que 
acompaño,  a  V.  E.  digo: 

Me  obligo  a  poner  término  al  contrato  de 
sub-arriendo  de  la  casa  núm.  1,232  de  la  Ala- 
meda de  las  Delicias,  en  la  cual  funcionó  el 
Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas,  i  me 
doi  por  recibido  de  esta  propiedad,  dejando  a 
salvo  mi  derecho  para  exijir  el  pago  de  todos 
los  deterioros. 

Ademas,  me  comprometo  a  desistirme  desde 
luego  de  la  demanda  sobre  renovación  del  con- 
trato citado,  reservando  únicamente  los  dere- 
chos que  tenga  para  pedir  por  la  vía  ordinaria 
el  pago  de  los  perjuicios  que  se  me  han  irro- 
gado. 

He  dado  orden  al  cuidador  de  la  casa  para 
que  haga  entrega  de  los  teléfonos,  libros  i  de- 
mas  objetos  pertenecientes  al  Ministerio  i  que 
el  actual  señor  Ministro  dio  orden  de  no  en- 
tregar sino  con  orden  suya  o  del  señor  don 
Valentín  Martínez. 

En  cambio,  V.  E.  se  servirá  ordenar  que  la 
Tesorería  Fiscal  de  Santiago  pague  a  don 
Francisco  Bascuñan,  persona  a  quien  delegaré 
el  poder  del  señor  Lobos,  la  suma  de  cinco  rail 
pesos,  precio  del  arriendo  del  aludido  inmueble 
durante  diciembre  próximo  pasado  i  los  prime- 
ros  cuatro  meses  del  año  en  curso.  Con  esta  can- 
tidad quedaré  íntegramente  pagado  de  todos  los 
cánones  de  arrendamiento. 

Por  tanto,  i  a  virtud  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  1,955  i  1,856  del  Código  Civil,  a  V.  E. 
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suplico  se  sirva  resolver  como  lo  dejo  pedido. 
— Macario  Oaaa  C. 

Conforme  con  su  orijinal. — J,  A,  Ma/rtfnez, 
archivero.— V.^-B.**,  jD.  RiqueLme. 

Copia. — Santiago,  6  de  febrero  de  1899. — 
Sección  2.*  núm.  201. — Vistos  estos  anteceden- 
tes i  lo  dispuesto  en  los  artículos  1,856  i  1,955 
del  Código  Civil, 

Decreto: 

1.^  Se  autoriza  al  Director  del  Tesoro  para 
que,  en  representación  del  Fisco,  otorgue  una 
escritura  pública  con  don  Daniel  Lobos,  en  la 
cual  este  último  declare  que  ha  puesto  t^miuo 
al  contrato  de  sub  arriendo  de  la  casa  número 
1,232  de  la  Alameda  de  l&ks  Delicias,  en  que 
funcionó  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  que  se  ha  recibido  de  esta  propiedad, 
i  que  se  desiste  desde  luego  de  la  demanda  so- 
bre renovación  del  contrato  citado,  que  ha  en- 
tablado en  uno  de  los  juzgados  de  letras  de 
esta  capital,  reservándose  únicamente  los  de- 
rechos que  tenga  para  pedir  por  la  vía  ordina- 
ria el  pago  de  los  perjuicios  que,  según  él,  se 
han  irrogado;  i 

2."^  Una  vez  llenado  el  aludido  requisito,  la 
Tesorería  Fiscal  de  Santiago  pagará  al  citado 
señor  Lobos,  o  a  quien  sus  derechos  represente, 
la  suma  de  cinco  mil  pesos,  precio  del  sub- 
arriendo del  indicado  inmueble  durante  di- 
ciembre último  1  el  primer  cuatrimestre  del 
año  actual. 

Dedúzcase  el  gasto  del  ítem  4  de  la  partida 
18  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Industria 
i  Obraa  Públicas. 

Refréndese,  tómese  razón,  rejfstrese  i  comu- 
niqúese.— Errazqriz. — Arturo  Alenaavdri, 

Refrendado  por  cinco  mil  pesos. — Dirección 
de  Contabilidad,  Santiago,  16  de  febrero  de 
1899.— ü.  Benjifo, 

Tribunal  de  Cuenta.s.  Anotado  en  el  tomo  1 
de  decretos. — Santiago,  16  de  febrero  de  1899. 
— R,dd  Rio. 

Conforme  con  su  orijinal. — J.  A.  Martínez 
C,  archivero. — V.*-B.**^  i>.  Riquelme, 

Santiago,  12  de  noviembre  de  1898. — Sec- 
ción 1.*,  núm.  1,851. — He  acordado  i  decreto: 

La  Tesorería  Fiscal  de  Santiago  pagará  a 
don  Macario  Ossa,  cesionario  de  don  Daniel 
Lobos,  la  suma  de  dos  mil  pesos,  que  se  le 
adeuda  por  canon  de  arrendamiento  de  la  casa 
que  ocupa  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  correspondiente  a  los  meses  de  oc- 
tubre i  noviembre  del  presente  año. 

Dedúzcase  el  gasto  del  ítem  3,  partida  20 
del  presupuesto  del  indicado  Ministerio. 

Refréndese,  tómese  razón,  rejístrese  i  comu- 
niqúese.— Ebbazuriz— O.   WaOcér  MartinMZ. 


Conforme  con  su  orijinal. — /.  A.  Martínez, 
archivero. — V.°-B.**,  D.  Riqv£Íme,l^ 

El  señor  PLEITEADO.  — El  contrato  de 
amendamiento  de  la  casa  del  señor  Ossa  ven- 
da, según  los  documentos  leídos,  el  5  de  no* 
viembre  de  1898. 

Sé  que  por  acuerdo  celebrado  entre  el  Go- 
bierno i  el  Banco  de  Santiago  se  convino  en 
prolongar  ese  arrendamiento  mes  a  mes,  i  el 
Ministerio  de  Industria  ocupó  la  casa  el  mes 
comprendido  entre  el  5  de  diciembre  del  98  i 
el  5  de  enero  del*  99. 

Del  Ministerio  se  llevaron  las  llaves  al  señor 
Ossa  en  la  tarde  del  5  de  enero;  esas  llaves  no 
se  recibieron.  ¿Por  qué?  Porque  al  dia  siguien- 
te se  debia  iniciar  demanda  cobrando  al  Fisco 
el  canon  de  arrendamiento  del  mes  que  princi- 
piaba ese  dia  i  de  los  tres  meses  siguientes. 
Esta  demanda  se  transó  en  la  forma  de  que 
dan  cuenta  los  documentos  cuya  lectura  ha 
oido  la  Cámara. 

Esta  transacción  es  ilegal.  Hai  constancia  en 
antecedentes  de  que  el  contrato  celebrado  con 
el  ájente  del  señor  Ossa,  señor  Lobos,  fué  desa* 
huciado  a  su  debido  tiempo;  hai  también  cons- 
tancia de  que  el  5  de  enero  se  llevaron  las  lla- 
ves de  la  casa  al  señor  Ossa,  por  orden  del 
Sub-secretario  del  Ministerio,  llaves  que  no 
fueron  recibidas. 

Tenemos,  pues,  que  por  haber  pasado  una  o 
dos  noches  en  la  casa  del  señor  Ossa  una  caja 
de  fierro  i  unos  cuantos  telefoneé,  pues  ésto  es 
lo  único  que  dejó  de  trasladarse  el  5  de  enero, 
se  ha  pagado  por  el  Fisco  la  suma  de  cuatro 
mil  pesos. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas. 

Fuera  de  este  aspecto  de  la  cuestión,  tenemos 
otro  que  también  debemos  contemplar. 

¿Tenia  el  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas  facultad  para  hacer  esta  transacción? 

Indudablemente,  nó. 

I  ello  lo  está  demostrando  la  circunstancia 
de  que,  según  parece,  se  ha  querido  mantener 
ignorado  el  decreto  que  ordenó  la  transacción 
Ese  decreto  no  tiene  la  frase  acostumbrada  e 
invariable  de  ^i  publíquese.> 

Ese  decreto,  como  se  ve,  no  está  mandado 
publicar.  A  lo  menos,  es  lo  que  del  mismo  de- 
creto se  desprende. 

Este  pago  se  ha  querido  revestir  de  los  ca- 
racteres de  una  transacción,  cuando  el  honora- 
ble señor  Ministro  de  Industria  sabia  que  no 
tiene  facultad  para  hacerlo. 

Sabe  el  honorable  señor  Ministro  que  en  un 
caso  análogo,  el  de  la  casa  de  la  calle  de  Moran- 
dé,  que  también  fué  otro  lindo  negocio  hecho 
por  el  Fisco,  la  Corte  declaró  lo  que  yo  vengo 
sosteniendo. 

Esta  transacción,  en  cuya  virtud  el  Fiaco  ha 
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tenido  qne  pagar  cinco  mil  pesos,  se  ha  hecho 
ademas  con  la  circunstancia  agravante  de  re- 
servar el  señor  Ossa  su  derecho  para  proseguir 
demanda  por  los  perjuicios  que  dice  recibidos. 

Se  nombró  de  arbitro  para  avaluar  estos  per- 
juicios a  un  señor  Lezaeta,  que  posteriormente 
renunció,  i  en  su  reemplazo  se  designó  a  un 
señor  don  Agustín  Herrera.  Es  de  temer  que 
éste  decida  en  favor  del  señor  Ossa,  que  cobra 
perjuicios  porque  faltan  una  o  dos  lágrimas  en 
las  lámparas,  porque  el  papel  de  algunas  piezas 
se  ha  deteriorado  i  porque  se  ha  puesto  algunos 
clavos  en  las  paredes. 

Yo  pregunto:  ¿no  habria  habido  al  menos 
una  razón  de  prudencia  para  exijir,  ya  que  se 
iban  a  obsequiar  estos  cuatro  mil  pesos  por 
haber  tenido  en  la  casa  del  señor  Ossa  durante 
dos  noches,  la  caja  de  tierro  i  el  teléfono,  no 
habría  derecho  a  exijir  digo,  que  este  caballero 
renunciara  a  cobrar  otros  perjuicios? 

Pero  se  ha  querido  dejar  pendiente  este  jui- 
cio, que  quien  sabe  qué  resaltado  va  a  tener 
para  el  Fisco.  Este  asunto  merece  la  atención 
de  la  Cámara  i  yo  rogaría  a  mis  honorables 
colegas  que  accedieran  a  que  se  prolongara  por 
un  momento  la  primera  hora  para  poder  oir  al 
señor  Ministro  de  Industria  sobre  este  partí  - 
cular. 

Espero  de  la  amabilidad  del  señor  Ministro 
que  se  sirva  contestarme. 

El  señor  RÍOS  ECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Casi  nada  tengo  que  decir 
sobre  este  negocio.  Tan  pronto  como  llegaron 
los  antecedentes  los  envié  a  Su  Señoría,  de  mo- 
do que  no  he  tenido  tiempo  de  imponerme  de 
ellos.  Por  lo  demás,  tendré  el  mayor  gusto  en 
traer  los  datos  que  ha  pedido  el  señor  Diputa- 
do para  completar  los  que  ya  existen  en  la 
Cámara  sobre  el  particular. 

El  señor  MONTT.  —  Deseo,  señor  Presiden- 
te, llamar  la  atención  de  la  Cámara  hacia  la 
conveniencia  que  habria  en  que  no  continuara 
ocupándose  *en  negocios  de  carácter  estricta- 
mente judicial.  Principió  hoi  la  sesión,  pidien- 
do el  honorable  Diputado  por  Vallenar  que  se 
oficiara  a  la  Corte  de  la  Serena  a  fin  de  que 
ésta  se  dirijiese  al  juez  de  Copiapó,  ordenan 
dolé  que  despachara  a  la  brevedad  posible  un 
proceso  que  pende  de  su  conocimiento.  I  noso- 
tros no  sabemos  de  qué  causa  se  trata,  ni  qué 
antecedentes  hai  al  respecto, 

En  seguida  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago señor  Gutiérrez  ha  denuneiaiio  como 
abusivas  ciertas  órdenes  de  prii^ion  espedidas 
por  el  juez  de  Nueva  Imperial  e  inmediata- 
mente ha  pedido  al  sefjor  Ministro  de  Justicia 
que  reprima  enérjicainente  esos  avance?.  El 
señor  Ministro  ha  cor» testado  con  mucha  c< ar- 
dura diciendo  que  enviará  estos  antecedentes 
a  la  Corte  de  Concepción  a  fin  de  que  se  im- 


ponga de  ellos  i  para  que  si  se  trata  de  avances 
los  reprima,  i,  en  caso  de  no  haberlos,  para  que 
exhorte  al  juez  a  que  continúe  cumpliendo  con 
su  deber. 

Porque  la  Cámara  comprenderá  que  si  se- 
guimos en  este  camino  de  calificar  con  térmi- 
nos cada  vez  mas  duros  las  resoluciones  de  un 
juez,  incitando  al  Gobierno  que  lo  reprima  i  lo 
corrija,  llegará  un  dia  en  que  la  autoridad  de 
este  juez  desaparecerá. 

I  no  se  crea  que  estas  palabras  van  dirijidas 
a  solicitar  la  impunidad  para  este  juez  ni  para 
ningún  otro  funcionario;  yo  no  amparo  nin* 
guna  injusticia,  ningún  atropello.  Tanto  el 
juez,  como  los  vocales  de  mesa  o  cualquiera 
otro  funcionario  son  responsables  por  los  actos 
qua  efectúan  en  ejercicio  de  sus  funciones, 
pero  ante  las  autoridades  de  que   dependen. 

Por  lo  demás,  el  solo  hecho  de  haber  dictado 
una  orden  de  prisión  no  es  una  falta,  no  es  un 
abuso.  Por  cierto  que  los  jueces  no  son  impe- 
cables, ni  son  infalibles,  pero  de  aquí  a  estable- 
cer que  cada  acto  que  esos  funcionarios  ejecu- 
tan en  ejercicio  de  sus  atribuciones  es  una  fal- 
ta, va  una  gran  distancia.  En  muchos  casos 
pued(  un  juez  i  aun  debe  dictar  una  orden  de 
prisión  en  amparo  de  los  derechos  de  los  ciuda- 
danos que  está  llamado  a  resguardar.  Suponga- 
mos que  este  juez  hubiera  obrado  a  virtud  de 
querella  instaurada  en  contra  de  los  que  se  di- 
cen víctimas  de  su  arbitrariedad;  ¿podria  el 
juez  haberse  negado  a  apreciar  los  hechos  cuj^'a 
sanción  se  le  txijia  para  no  esponerse  a  que 
aquí  se  le  llamara  juez  atropellador  o  juez  in- 
terventor? 

En  este  terreno,  señor,  debemos  ir  deí?pacio. 
No  deseo  excusar,  ni  disiníimir  en  lo  menor  la 
responsabilidad  proviuiente  tle  algún  abuso; 
pero  sí  deseo,  cuando  se  están  condenando  todos 
i  cada  uno  de  los  procedimientos  de  una  auto- 
ridad que  obra  en  conformidad  a  la  Ici,  levan- 
tar mi  voz  para  incitarla  a  (]ue  se  siga  adelan- 
te, a  que  no  se  detenga  en  el  camino  que  le 
señalan  sus  deberes  de  majistrado. 

Hace  días  que  vengo  oyendo  reclíimaciones 
en  contra  de  alguna  autoridad  judicial,  sin  que 
hasta  la  fecha  se  haya  producido  una  sola 
prueba. 

Aun  se  ha  pedido  cjae  se  ordene  cerca  de 
ella  una  visita  judicial,  a  pesar  de  la  resolución 
en  .contrario  touiaíla  por  la  Corte  Suprema. 
Siguiendo  en  este  camino,  mas  tarde  vamos  a 
resolver  en  la  Cámara  los  procesos  judiciales, 
i  de  una  manera  umi  excelente  i  espedí ta:  sin 
conocer  los  autos.  Porque  así  tratamos  ahora 
^le  estas  cuestiones:  sin  conocerlas.  I  de  este 
modo  va  a  ejercer  esta  Cámara  fun<  iones  ju- 
diciales, así  como  ejerce  funciones  administra- 
tivas, contra  lo  cual  protestaba  hace  poco-j  días 
un  honorable  colega. 
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To  quiero  hacer  constar  que  aunque  se  pro- 
anncie  una  corriente,  en  este  sentido,  ella  no  es 
inánime:  ignoro  si  es  mui  numerosa. 

Deseo  que  no  se  conculquen  la  libertades 
públicas,  pero  al  mismo  tiempo  no  quiero  que 
se  fomenten  los  abusos  i  las  arbitrariedades 
•ni  que  se  impida  la  correcta  aplicación  de  las 
leyes. 

Estas  observaciones  podrán  parecer  singula- 
res; pero  la  buena  semilla,  tarde  o  temprano, 
fructifica.  No  siempre  ha  de  ser  el  terreno 
estéril. 

El  señor  DEL  SOLAR— Con  motivo  de  la 
construcción  de  un  ferrocarril  trasversal  en  las 
provincias  del  centro,  he  recibido  una  comuni  - 
cacion  de  los  vecinos  de  Curepto  que  paso  a  la 
Mesa  para  que  se  publique  i  se  remita  a  la  Co- 
misión de  Gobierno. 

Dice  así: 

cLos  que  suscriben,  vecinos  del  departamen- 
to de  Curepto,  confiados  en  el  patriotismo  i 
entusiasirio  que  siempre  Su  Señoría  ha  ma- 
nifestado en  el  elevado  cargo  que  desempeña 
por  patrocinar  toda  idea  que  signifique  progre- 
so para  el  pais  en  jeneral,  i  en  especial,  siempre 
que  se  trata  de  alguna  idea  que  consulte  los  in- 
tereses de  la  provincia  que  tan  dignamente 
representa  en  el  Congreso,  tienen  el  alto  honor 
<ie  dirijirse  a  Su  Señoría  con  el  objeto  de  ro- 
garle qut*  se  sirva  prestar  su  concurso  en  la 
Cámara  de  que  ea  miembro,  a  fin  de  que  se 
lleve  a  la  realización  la  obra  que  pasamos  a 
espro-arle. 

íSe  trata  en  la  actualidad,  señor,  de  resolver 
el  importante  problema  de  poner  en  comunica- 
ción a  las  provincias  centrales  con  el  mar,  por 
medio  de  una  vía  férrea  para  esportar  sus 
variados  i  abundantes  productos  con  facilidad 
i  economía. 

Las  provincias  que  hoi  carecen  en  absoluto 
de  comunicación  con  el  mar,  son  las  de  Talca  i 
Curicó,  que  tienen  una  estensa  costa,  cuyos  te- 
rrenos son  de  la  mejor  clase  que  hai  en  Chile, 
susceptibles,  por  tanto,  de  toda  especie  de 
cultivo,  que  no  se  puede  aprovechar,  como  se 
debiera,  por  la  falta  de  ferrocarriles  que  las 
pongan  en  contacto  con  la  línea  central  i  con 
el  mar,  las  únicas  medidas  de  esportacion. 

Este  departamento,  como  igualmente  el  de 
Vichuquen  i  parte  del  de  Lontué,  que  abarcan 
toda  la  costa  de  las  provincias  de  Talca  i  Cu- 
ricó, están  separados  de  los  centros  comerciales 
por  enormes  distancias,  sin  vias  férreas  ni  flu- 
vieJes  i  sin  puertos  en  el  mar,  por  cuya  razón 
:la.s  industrias  no  pueden  progresar  ni  desarro- 
llarse en  el  grado  que  era  de  esperar,  dadas  las 
rfuentee  de  riqueza  que  en  ellas  existen* 

Creemos,  señor,  que  el  único  factor  que  pue- 
de sacar  a  estos  departamentos  del  estado  de 
^postración  i  decadencia  en  quB  se  eneiientran  j 


al  presente,  es  la  construcción  de  un  ferroca- 
rril que  partiendo  de  Curicó  o  de  Teño  llegue 
al  mar  por  el  valle  de  Mataquito. 

Este  ferrocarril  atravesaría  rícae  i  producti- 
vas comarcas  i  daria  salida  fácil  i  económica  a 
los  frutos  que  en  abundancia  producen. '  Pon- 
dría también  en  comunicación  directa  a  las 
provincias  centrales  con  el  mar,  ya  este  ferro- 
carril terminaría  en  el  puerto  de  Llico  o  Cons- 
titución, i  asi  quedaría  satisfecha  la  necesidad 
que  hoi  se  deja  sentir  con  motivo  de  la  falta  de 
salida  al  mar  de  estas  provincias. 

Obra  semejante  redundaría  en  beneficio  je- 
neral del  pais,  por  cu4nto  incrementaría  gran- 
demente el  desarrollo  de  la  agrícultura,  gana- 
dería i  facilitaría  la  elaboración  de  sales,  in- 
dustrias que  hoi  no  se  esplotan  como  es  debido 
por  falta  de  elementos  de  trasporte  que  permi- 
tan la  esportacion  de  sus  productos  de  una 
manera  rápida  i  económica. 

El  valor  de  la  propiedad  territorial  de  las 
rejiones  que  beneficiaría  el  ferrocarril  por  las 
márjenes  del  Mataquito.  sube  a  varíos  millones 
de  ])csos,  valor  que  centuplicaría  si  esta  obra 
se  llevara  a  la  realidad. 

Las  salinas  de  Vichuquen,  que  es  una  fuente 
de  inagotable  riqueza  en  la  actualidad,  inesplo- 
tada  por  falta  de  medios  de  trasporte,  quedaría 
a  corta  distancia  de  este  ferrocarril,  lo  que 
permitiría  que  la  elaboración  de  sales  tomara 
proporciones  de  tal  naturaleza  que  podría  abas- 
tecer con  sus  productos  no  solo  el  mercado  de 
Chile  sino  también  los  mercados  estranjeros. 

Con  los  millones  de  sales  que  se  elaborarían 
en  las  salinas  de  Vichuquen,  una  vez  construi- 
do el  ferrocarril  on referencia,  habría  para  cos- 
tear su  esplotacion,  quedando  el  valor  del  tras- 
porte de  los  demás  productos,  que  serian  abun- 
dantes, de  utilidad  líquida  para  el  Erario  Na- 
cional. 

Dada  la  topografía  de  los  lugares  por  donde 
pasaría  la  línea,  se  puede  asegurar  que  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  por  el  valle  de  Ma- 
taquito, seria  uno  de  los  ferrocarriles  que  menos 
gravamen  ocasionaría  al  Fisco,  i  el  que  mas 
utilidades  le  reportaría  tomando  en  considera- 
ción las  fuentes  de  riqueza  que  se  esplotarían, 
la  buena  calidad  de  los  terrenos  de  las  comarcas 
cercanas  al  f  errocarríl  i  por  el  consiguiente  de- 
sarrollo que  tomarían  las  industrias  agrícolas  i 
salineras,  la  ganadería,  la  esplotacion  de  ma- 
deras i  elaboración  de  sales,  .etc. 

La  construcción  del  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichilemu  en  nada  beneficiaría  a  las  provincias 
de  Talca  i  Curicó,  porque  quedaría  dicha  lineai 
a  una  enorme  distancia,  quedando,  como  están 
al  presente,  sin  salida  al  mar. 

Mucho  menos  beneficios  reportaría  esa  línea 
férrea  a  este  departamento  i  ai  de  VichuqueEi, 
los  que  quedarían  en  el  míeme  attlamienio 
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que  hoi  so  .encuentcan,  lo  que  es  causa  del  es- 
tado de  atraso  i  empobr^imíento  por  que  atra- 
viesa en  ]a  actualidad. 

Estas  consideraciones  creemos  que  influirán 
en  el  ánimo  de  Su  Señoría,  una  vez  que  llegue 
a  tratarse  en  la  Honorable  Cámara  de  que  es 
miembro,  el  proyecto  sobre  construcción  de  un 
ferrocarril  de  Aleones  a  Pichilemu,  para  que 
Su  Sefiorla  patrocine  la  idea  de  dar  salida  al 
mar  a  las  provincias  centrales  por  un  ferroca- 
rril que  recorra  el  valle  de  Mataquito. 

El  honorable  Diputado  por  Copiapó,  señor 
Nieto,  que  ha  hecho  estudios  completos  sobre 
el  particular,  ilustrará  a  la  Cámara  con  datos 
que  corroborarán  lo  que  espresamos  en  esta  so- 
licitud. 

Si  en  el  ánimo  del  Congreso  predominara  la 
idea  de  construir  una  línea  férrea  que  sirva  a 
las  provincias  centrales  de  comunicación  con  el 
mar,  como  medio  de  incrementar  el  desarrollo 
de  las  industrias  nacionales,  estimamos  que 
optará,  en  justicia,  por  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  Curicó  a  Llico  por  las  márjenes 
del  Mataquito,  porque  ésta  es  la  única  línea 
que  cuenta  mejor  que  cualesquiera  otra  los  tines 
que  se  persiguen,  i  ademas  porque  esta  línea 
es  la  de  mas  fácil  i  económica  construcción,  la 
que  demandaría,  por  consiguiente,  menos  capi- 
tales, demoraría  menos  tiempo  en  concluirse  i 
reportará  mas  beneficios  en  jeneral  i  dará  mas 
utilidad  al  Fisco. 

El  porvenir  de  este  departamento  está  vin 
culado  a  la  realización  de  esta  obra,  por  cuya 
razón  no  dudamos  que  US.,  consultando  los 
intereses  de  sus  representados,  apoyará  con  su 
influencia  i  con  su  voto  el  proyecto  del  ferro- 
carril por  el  valle  del  Mataquito. —  -bdon  Pa- 
rra,—Gregario  Z,  González. — Juan  B.  Gonzá- 
lez,— Gabriel  Segovia. —  Fundado  Arriagada. 
— Lisandro  Gallardo. — José  Fuentes  C. — Je- 
naro Letelier. — Ismael  Núñez. — Siguen  cua- 
renta i  cuatro  fírmas.> 

El  señor  TORO  LOSCA.— Considero  mui 
peligrosas,  señor  Presidente,  las  teorías  que  el 
honorable  Diputado  por  Petorca  acaba  de  es- 
poner ante  la  Honorable  Cámara;  tanto  mas 
peligrosas  cuanto  que  quien  las  sostiene  es  un 
Diputado  de  ilustración  i  prestijio,  cuya  pala- 
bra elocuente  encontrará  eco  en  e^sta  Cámara  i 
fuera  de  ella. 

Sn  Señoría  ha  dicho  que  encuentra  incorrec- 
to que  los  Diputados  reclamen  de  la  conducta 
funcionaría  de  los  empleados  judiciales.  I  yo 
pienso  que  esta  opinión  de  Su  Señoría  tiende 
en  cierto  modo  a  coartar  el  derecho  de  fiscali- 
sacion  de  los  Diputados. 

Para  afirmar  este  derecho  me  parece  que 
basta  enunciar  la  disposición  constitucional  que 
encarga  al  Presidente  de  la  República  velar 


por  la  conducta  de  los  jueces.  I  cuando  .un  juez 
obra  mal  i  el  Gobierno  no  1,0  repri^ie,  ¿cómo^e 
puede  negar  el  derecl^o  que  tienen  los  Diputa- 
dos para  pedir  a  los  señores  Ministros  que 
amonesten  a  ese  f uncionarío  i  lo  induzcan  a 
cumplir  con  su  deber? 

En  la  primera  vez  que  hice  uso  de  la  pala- 
bra, dije  que  habia  en  un  Juzgado  de  uno  de 
los  departamentos  de  la  República  un  proceso 
críminal  que  lleva  de  duración  dos  años.  Hice 
notar  que  haiuna  reciente  comunicación  de  la 
Corte  Suprema  en  que  espresa  que  en  ningún 
caso  es  lícito  prolongar  mas  de  un  año  la  tra- 
mitación de  un  proceso  criminal,  en  un  Juz- 
gado. 

Me  parece  que  proceder  así  le  es  lícito  a  un 
Diputado;  i  de  otra  manera  no  sé  dónde  que- 
daría el  derecho  de  fiscalización,  ni  hasta  dón- 
de les  sería  permitido  a  los  Diputados  interve- 
nir en  los  diversos  ramos  de  la  administracicm 
pública  a  fin  de  asegurar  sn  buena  marcha. 

Se  ha  referido  también  el  honorable  Dipu- 
tado por  Petorca  a  otros  asuntos  que  no  son 
de  mi  incumbencia. 

Yo  creo  haber  cumplido  con  mi  deber  al 
denunciar  esta  irregularidad  en  la  tramitación 
de  un  proceso  que  tiene  su  oríjen  en  una  cues- 
tión electoral  i  que  es,  por  lo  tanto,  doblemen- 
te grave. 

No  he  vulnerado  ningún  derecho,  no  he  vio- 
lado ninguna  lei,  no  he  invadido  ningún  mi- 
nisterio; he  pedido  solamente  al  señor  Ministro 
del  ramo  que  en  esta  situación  en  que  se  en- 
cuentra un  Juzgado  de  la  República,  tome  las 
medidas  conducentes  a  remediar  el  mal 

I  si  hasta  este  derecho  de  denunciar  los  abu- 
sos cometidos  por  los  funcionaríos  públicos,  se 
nos  negase  ¿a  qué  quedaría  reducido  el  alto 
papel  que  los  Diputados  desempeñan  en  el 
Parlamento? 

¿Consiste  acaso  la  misión  de  los  representan- 
tes del  pueblo  únicamente  en  aprobar  las  leyes 
que  nos  presenta  el  Ejecutivo  o  en  tramitar  los 
proyectos  que  se  propongan  por  iniciativa  de 
un  señor  Diputado  o  de  un  honorable  Minis- 
tro? Nó.  Aparte  de  esto  se  encuentra  el  derecho 
de  fiscalización,  que  es  tanto  o  mas  importan- 
te, el  derecho  de  obtener  de  los  señores  Minis- 
tros la  amonestación  de  los  empleados  públicos 
que  no  cumplen  con  su  deber. 

Se  dice  que  no  basta  la  palabra  de  los  Dipu- 
dos;  pero  creo  que  el  señor  Ministro  de  Justicia 
no  ha  de  pensar  que  yo  vengo  aquí  a  inventar 
hechos  que  no  existen.  I  en  todo  caso  Su  Seño- 
ría tiene  los  medios  a  su  alcance  para  cercio- 
rarse de  la  verdad  de  las  cosas. 

Termino,  señor  Presidente,  protestando  de 
las  teorías  del  honorable  Diputado  por  Petor- 
ca, manteniendo  en  toda  su  estension  el  dere- 
cho en  virtud  del  cual  he  procedido  i  rogando 
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de  nuevo  al  sefior  Ministro  de  Justicia  que 
acceda  a  mi  pedido  i  proceda  como  ha  sido 
costumbre  que  procedan  siempre  los  Ministros 
de  Estado. 

El  sefior  PADILLA. — Yo  deseaba  también 
hacer  algunas  observaciones  respecto  de  las 
que  ha  formulado  el  honorable  Diputado  por 
P^torca. 

Creo  que  se  está  en  un  error  al  atribuir  al 
honorable  Diputado  por  Santiago,  sefior  Gu- 
tiérrez, los  propósitos  que  se  le  han  atribuido. 
El  honorable  Diputado  ha  levantado  su  voz 
únicamente  para  impulsar  la  acción  ministerial, 
para  pedir  que  las  medidas  que  en  adelante  se 
tomen  para  remediar  los  abusos  sean  mas  enér- 
jicas,  mas  decisivas,  mas  conducentes  a  su  fin. 

I  en  esta  tarea  acompañan  muchos  honora- 
bles colegas  al  sefior  Diputado;  porque  no  son 
pocos  los  que  en  esta  Cámara  insisten  en  pedir 
ai  Ministerio. íjué  tome  medidas  que  tiendan  a 
concluir  con  la  grave  situación  que  se  ha  pro- 
ducido últimamente  en  el  departamento  de 
Nueva  Imperial. 

Yo  estimo  que  es  necesario  que  se  hagan  las 
visitas  estraordinarias  que  se  solicitan,  para 
que  se  conozcan  bien  los  asuntos  electorales 
que  han  perturbado  la  tranquilidad  de  aquella 
localidad. 

Los  abusos  cometidos  en  Nueva  Imperial  no 
es  posible  ampararlos.  La  Cámara  debe  tener 
ya  su  opinión  sobre  este  asunto. 

¿Acaso  no  ha  formado  ya  el  criterio  de  la 
Cámara  el  haberse  sabido  que  el  juez  de  Nueva 
Imperial  se  constituyera  en  una  de  las  mesas 
a  opinar  sobre  lo  que  ésta  debia  o  no  debia 
hacer? 

¿Acaso  no  ha  formado  el  criterio  de  la  Cá- 
mara el  hecho  de  haber  dictado  el  juez  la  pri- 
sión de  uno  de  los  presidentes  de  mesa,  inme- 
diatn mente  después  de  terminado  el  escrutinio 
de  esa  mesa  i  sin  que  la  orden  fuera  refrenda- 
da por  secretario  alguno? 

¿Acaso  no  ha  formado  el  criterio  do  la  Cá- 
mara los  innumerables  actos  de  esta  especie 
que  se  han  hecho  valer  por  otros  señores  Di- 
putados^       .." 

Yo  creo  que  cuando  se  ven  consumar  actos 
de  esta  especie  a  individuos  a  quienes  debe  su- 
ponérseles animado» .de  la  frialdad  necesaria 
para  ejercer  con  coiTeCcion  i  dignidail  su  ma- 
jisterio,  que  cuando  se 'nt  bajar  a  esos  indivi- 
duos a  la  arena  donde  $w  combate  con  todo  el 
ardor  de  la  pasión  políííca,  hai  qu9  convenir 
en  que  ellos  no  preceden  con  la  debida  correc- 
ción en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Siento^  pues,  honorable  Presidente,  que  el 
honorable  Diputado  por  Petorca  quiera  poner 
obstáculos  al  esclarecimiento  completo  de  la 
conducta  de  aquel  juez,  negando  a  la  Cámara 
el  derecho  de  impulsar  las^investigaciones,  pre- 


cisamente cuando  la  voz  del  pueblo,  que  es 
«voz  de  Dios»,  se  alza  para  hacemos  .sentir  su 
indignación  por  los  hechos  vergonzosos  de  la 
elección  de  Cautin. 

Si  ese  juez  no  ha  sabido  mantenerse  a  la 
altura  de  su  puei-to,  si  ha  descendido  a  la  arena 
ardiente  en  que  luchan  las  pasiones  políticas, 
poniendo  sus  influencias  al  servicio  de  un  ban- 
do, es  necesario  que  la  Honorable  Cámara  se 
revista  de  toda  su  enerjia  para  exijir  del  Go- 
bierno se  dé  a  los  ciudadados  toda  suerte  de 
garantías  en  el  ejercicio  de  sus  derechos.  Por 
eso  creo,  honorable  Presidente,  que  la  Cámara 
haria  bien  con  pedir,  al  Gobierno  que  decretara 
una  visita  judicial  al  juzgado  de  Imperial. 

El  señor  TüCOKÑAL  (Presidente).— Ter- 
minados  los  incidentes. 

Se  van  a  votar  las  indicaciones  formuladas. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  pedido 
preferencia  para  el  proyecto  que  autoriza  la 
emisión  de  bonos  para  pagar  el  ferrocarril  de 
Coquimbo.  Esta  indicación  requiere  unanimi- 
dad; pero,  si  ningún  señor  Diputado  se  opone, 
la  daré  por  aprobada. 

Aprobada. 

El  señor  PLEITEADO.— Me  parece  que  se 
ha  fijado  un  plazo  breve  para  discutir  el  pro- 
yecto del  honorable  Ministro  de  Hacienda,  i 
en  ese  sentido  la  he  aceptado;  porque  yo  tengo 
el  propósito  de  dar  pronto  término  a  la  inter- 
pelación sobre  el  juez  de  Imperial,  que  comen- 
cé a  desarrollar  en  la  sesión  pasada. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  En 
este  sentido  se  ha  aprobado  la  preferencia  so- 
licitada por  fl  seílor  Ministro;  se  destinarán  a 
ese  proyecto  quince  o  veinte  minutos  sola- 
mente. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— De  las  últi- 
mas  palabras  del  honorable  Diputado  por  Te* 
muco  parece  deducirse  que,  según  Su  Señoría, 
debe  continuar  hoi  la  interpelación  formulada 
por  Su  Señoría  mismo. 

Sin  embargo,  parece  lo  natural  que  continiie 
la  interpelación  sobre  concesión  de  guaneras, 
que  es  mas  antigua  i  que  está  para  segunda 
discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  E3 
efectivo  el  recuerdo  que  hace  Su  Señoría;  pero 
el  honorable  Diputado  por  Temuco  está  des- 
aiTollando  su  interpelación. 

En  la  sesión  del  sábado  comenzó  a  desarro- 
llarla i  quedó  con  In  palabra;  de  modo  que,  a 
mi  juicio,  debe  continuar  hoi  hasta  terminar 
sus  observaciones. 

Se  va  a  votar  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Santiago  señor  Gutiérrez  para 
celebrar  una  sesioii  especial  el  miércoles  desti- 
nada a  la  discusión  del  proyecto  que  concede 
una  vsubvencion  a  la  Esposicion  Industrial 
Obrera, 
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El  honorable  Diputado  por  Antofagasta  ha 
hecho  indicación  para  que  en  esa  misma  sesión 
se  discuta  el  proyecto  que  fija  el  número  de 
Senadores  i  Diputados  que  deben  elejirse  en 
las  próximas  elecciones. 

A  fín  de  facilitar  el  pronunciamiento  de  la 
Cámara,  estas  dos  indicaciones  se  votarán  co- 
mo una  sola. 

Fue  aprobada  la  indicación  de  los  señores 
(rMtiérrez  i  Muñoa  por  I¿7  votos  contra  10, 

El  señor  TOCORNÁL  (Presidente).—  Co- 
rresponde  áiscutir  el  proyecto  para  el  cual  pi- 
dió preferencia  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  de  la 
Comisión  dice  así: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
proyecto  del  Honorable  Senado  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  emitir  bo- 
nos de  la  deuda  pública  esterna  que  ganen  el 
cuatro  i  medio  por  ciento  de  interés  anual  i  el 
medio  por  ciento  de  amortización  acumulativa 
por  la  suma  de  doscientas  sesenta  mil  ocho- 
cientas veinte  libras  esterlinas  a  que  ha  que- 
dado reducida  en  1.®  de  enero  de  1899  la  deu- 
da pública  de  doscientas  sesenta  i  cinco  mil 
libras  esterlinas,  contraída  a  virtud  de  la  lei 
número  33S,  de  28  de  enero  de  1896. 

Por  la  espresada  lei  se  aprobó  el  contrato 
celebrado  entre  el  Director  del  Tesoro,  en  re- 
presentación del  Fisco,  i  el  mandatario  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  de  Coquimbo  en  vir- 
tud del  cual  se  traspasaron  al  Estado  las  lineas 
férreas  i  todos  sus  accesorios,  pertenecientes  a 
dicha  Compañía. 

£1  Estado  adquirió  el  ferrocarril  en  cuestión 
por  la  suma  de  ciento  cincuenta  i  seis  mil  qui- 
nientos ochenta  i  ocho  pesos  sesenta  i  tres  cen- 
tavos moneda  corriente,  i  de  doscientas  sesenta 
i  cinco  mil  libras  esterlinas  pagaderas  en  bonos 
de  la  deuda  pública  esterior  recibidos  a  la  par. 

En  el  Mensaje  oríjen  del  proyecto  que  inior- 
mamos  se  espone  que  «a  fip  de  cumplir  con  esta 
obligación,  se  ordenó  por  decreto  de  7  de  abril 
del  mismo  año  (1896)  la  emisión  de  bonos  en 
la  cantidad  i  forma  indicadas,  los  que  fueron 
entregados  con  fecha  11  de  julio  siguiente  al 
representante  de  la  comisión  liquidadora  del 
mencionado  ferrocarril. 

:^ Algún  tiempo  después  el  representante  de 
la  Comisión  liquidaxlora  solicitó  una  nueva 
emisión  de  bonos  manifestando  que  los  emiti- 
dos conforme  al  decreto  de  7  de  abril  no  eran 
cotizables  en  el  mercado  de  Londres,  porque  el 
servicio  de  ellos  no  estaba  a  cargo  de  una  casa 
bancaria  de  esa  localidad.]^ 

En  esta  emerjencia  el  Gobierno  ordenó,  por 
decreto  de  25  de  febrero  de  1898,  se  reempla- 
zaran aquellos  bonos  por  otros  que  debían  ser 


emitidos  en  Londres  por  los  señores  N.  M. 
Rothschild  and  Sons:  pero  estos  señores  no  han 
creido  suficientemente  autorizado  al  Gobierno 
para  ordenar  la  emisión  en  la  forma  concebida 
en  el  decreto  de  25  de  febrero,  por  lo  cual  no 
ha  podido  efectuarse  hasta  la  fecha  la  espre- 
sada operación. 

Estima  la  Comisión  de  Hacienda  conducente 
i  necesario  el  proyecto  del  Honorable  Senado, 
pues  él  viene  a  solucionar  de  un  modo  detíni- 
tivo  las  dificultades  con  que  han  tropezado  los 
vendedores  del  ferrocarril  de  Coquimbo  para 
que  sus  créditos  sean  pagados  en  el  estranjero, 
i,  en  consecuencia,  es  de  parecer  que  la  Hono- 
rable Cámara  le  preste  su  aprobación,  redu- 
ciendo a  doscientas  sesenta  mil  ochenta  libras 
esterlinas  la  suma  en  él  consultada,  cantidad  a 
que  asciende  lo  adeudado  al  presente,  previo 
descuento  de  la  amortización  i  servicio  de  la 
deuda  correspondiente  al  primer  semestre  del 
presente  año. 

Quedarla,  por  lo  tanto,  el  proyecto  en  la  for- 
ma siguiente: 

PROYECTO    DE  LEI: 

Artículo  único. — Autorízase,  por  el  término 
de  seis  meses,  al  Presidente  de  la  República 
para  emitir  bonos  de  la  deuda  pública  estema 
por  doscientas  sesenta  mil  ochenta  libras  es- 
terlinas del  cuatro  i  medio  por  ciento  anual  de 
interés  i  medio  por  ciento  de  amortización 
anual  acumulativa,  en  reemplazo  de  la  emisión 
autorizada  por  lei  número  346,  de  28  de  enero 
de  1896;  la  que  deberá  ser  incinerada. 

Con  estos  bonos  se  pagarán  las  líneas  férreas 
compradas  a  la  Compañía  del  Ferrocarril  de 
Coquimbo. 

El  Presidente  de  la  República  podrá  contra- 
tar el  servicio  de  esos  bonos  en  el  estranjero. 

Sala  de  Comisión,  Santiago,  20  de  julio  de 
1899. — Pedro  Montt. — Pastor  Infante, — An- 
seltno  Hevia  R. — Alberto  González  E. — José 
Agustín  Verdugo, — Anjel  Gaarello.» 

El  proyecto  aprobado  por  el  Honorahh  Se- 
nado decía: 

«Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  emitir  bonos  de  la  deuda 
pública  esterna  que  ganen  el  cuatro  i  medio 
por  ciento  de  interés  anual  i  el  medio  por  cien- 
to de  amortización  acumulativa,  también  anual, 
por  la  suma  de  doscientas  sesenta  mil  ocho- 
cientas veinte  libras  esterlinas  a  que  quedará 
reducida  el  1.**  de  enero  de  1899  la  deuda  pri- 
mitiva de  doscientas  sesenta  i  cinco  mil  libras 
esterlinas,  contraída  en  virtud  de  la  lei  número 
336,  de  28  de  enero  de  1898,  en  pago  de  las 
líneas  i  sus  accesorios  pertenecientes  a  la  Com- 
pañía del  Ferrocarril  de  Coquimbo,  i  para  que 
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contrate  el  servicio  de  estos  bonos  en  el  estran- 
jero. 

Queda  autorizado  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  hacer  los  gastos  que  demande  dicha 
emisión.:^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  discu- 
sionserá  en  jenera]  i  particular  a  la  vez,  si  nin- 
gnn  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 


pudieron 


El  señor  PINTO  IZ ARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Noto,  señor  Presidente,  entre  el  pro- 
yecto aprobado  por  el  Honorable  Senado  i  el 
foíTiiulado  por  laJComisionJde  Hacienda  de  esta 
Cámara,  una  diferencia,  a  que  atribuyo  alguna 
importancia.  El  proyecto  del  Honorable  Sena- 
do dice  en  su  parte  final: 

«Queda  autorizado  el  Presidente  de  la  Re- 
pública para  hacer  gastos  que  demande  dicha 
emision.> 

Esta  parte  ha  sido  suprimida  en  el  informe 
a  que  acabo  de  referirme. 

Surje  pues  la  duda  de  quién  será  el  que  debe 
hacer  estos  gastos,  si  el  Gobierno  o  los  vende- 
dores del  Ferrocarril  de  Coquimbo. 

Yo  desearía  que  la  Honorable  Cámara  se 
pronunciara  sobre  este  particular  para  que 
este  punto  no  quedara  en  la  oscuridad  i  fuera 
necesario  después  acudir  a  los  tribunales  para 
esclarecerlo. 

El  señor  MONTT.— Yo  creo,  honorable  Pre- 
sidente, que  cuando  se  autoriza  al  Ejecutivo 
pctta  hacer  una  etílision,  implícitamente  se  le 
faculta  para  hacer  todos  los  gastos  que  esa 
emisión  orijine.  No  recuerdo  precisamente  si 
en  otras  leyes  que  han  autorizado  emisiones 
de  bonos  se  ha  facultado  especialmente  al  Go- 
biéíTio  para  hacer  los  gastos;  pero  creo  que  nó, 
i  a  pesar  de  eso,  nunca  se  han  ofrecido  diticul- 
tades. 

Apreciando,  pues,  las  cosas  con  este  criterio, 
me  parece  que  el  proyecto  de  la  Comisión  re- 
suelve implícitamente  la  duda  espuesta  por  el 
señor  Mini^jtro  de  Hacienda.  I  creo  que  esta 
fué  la  mente  de  la  Comisión  al  suprimir  el  in- 
ciso que  Su  Señoría  ha  leido. 

Pero  hai,  honorable  Presidente,  otro  punto 

3ue  es  probablemente  el  que  ha  motivado  las 
udas  del  honorable  Ministro,  i  lo  ha  obligado 
a  pedir  autorización  espresa  para  hacer  los  gas- 
tos indicados. 

La  emisión  de  bonos  en  el  estranjero  impone 
ciertos  gastos  especiales  cuyo  pago  no  se  sabe 
si  debe  liacérlo  él  Estado  o  los  vendedores  del 
ferrocarril. 

Cuftildt>'8é  fld^utrló  éste  i  sé  autóirüsó  ln  emi- 
sión dé  bonos  para  pagarlo',  no  se  dijo  nue  el 
servieib  de  ésbiá  bbúós  ptíáñ^  hat^etse  en  1b1  es- 
tranjero i  sucedió  que  los  vendedores  ddl  ferro- 


carril o  tenedores  de  los  bonos  no 
negociarlos  en  el  mercado  europeo. 

Por  esta  razón  se  trata  de  dictar  ahora  una 
lei  con  el  objeto  de  que  se  emitan  bonos  en  la 
deuda  esterna,  los  cuales  serán  cotizables  en  el 
estranjero;  i  para  ello,  es  necesario  hacer  los 
gastos  de  emisión  corrrespondientes. 

De  aquí  talvez  ha  surjido  la  duda  del  señor 
Ministro  acerca  de  quién  debe  hacer  estos  gas- 
tos, si  el  Gobierno  o  los  vendedores  del  ferro- 
carril de  Coquimbo. 

Si  éstos  están  dispuestos  a  hacer  esos  gastos, 
no  habrá  para  qué  gi'avar  al  Fisco  con  ellos; 
i  por  esto  la  Comisión  encontró  mas  conveniente 
no  decir  nada,  i  dejar  el  punto  entregado  al 
arbitrio  i  discreción  del  Gobierno. 

De  todas  maneras,  me  parece  que  no  cabe 
duda  respecto  de  que  la  autorización  de  la 
emisión  lleva  envuelta  la  facultad  de  hacer  los 
gastos  que  ella  orijine.  El  Gobierno,  seguramen- 
te, procurará  que  el  gravamen  sea  lo  menor 
posible. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Aprovecho  la 
ocasión  de  estar  discutiéndose  este  proyecto 
para  insistir  en  llamar  la  atención  del  Gobier- 
no i  de  la  Cámara  hacia  el  pésimo  estado  en 
que  se  encuentra  la  administración  i  equipo  de 
éste  ferrocarril,  sobre  lo  cual  ya  dije  algunas 
palabras  no  hace  muchos  dias. 

Llamo,  pues,  de  nuevo  la  atención  sobre  este 
particular  en  interés  del  público  i  del  Estado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿El  ho- 
norable Ministro  de  Hacienda  desea  añadir  al 
proyecto  en  debate  algún  inciso? 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda) — Me  parece  que  bastará  con  que  quede 
constancia  de  la  opinión  del  honorable  Dipu- 
tado por  Petorca,  no  contradicha  por  nadie. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.  ~  Se  me  ocurre 
una  duda  respecto  de  este  proyecto.  Por  él 
se  consulta  la  emisión  de  bonos,  cuyo  servicio 
indudablemente  se  hará  por  intermedio  de  una 
casa  bancaria  europea,  a  la  cual  habrá  que  pa- 
garle una  comisión  por  su  trabajo.  No  creo  que 
el  propósito  de  la  lei,  al  decir  que  los  bonos  han 
de  ser  recibidos  a  la  par  por  los  vendedores  del 
ferrocarril,  sea  el  de  imponer  a  éstos  el  grava- 
men de  pagar  ellos  la  comisión,  i  en  todo  caso, 
si  ésa  fuera  la  intención  del  Gobierno,  debería 
establecerse  claramente  en  el  proyecto. 

Como  comprendo  que  no  hai  tal  propósito, 
estimo  que  se  debe  consultar  un  artículo  por  el 
cual  se  autorice  el  gasto  correspondiente  al 
{^ago  de  la  comisión  que  ha  de  cobrar  la  casa 
que  haga  el  servicio  de  estos  bonos  en  EurcpGK: 

El  señor  PINTO  IZARRÍl  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Estos  bonos  van  a  ser  admitidos  eíi 
IlBis  mismas  condiciones  qne  los  ya  existentes  de 
lá  deuda  esterna,  de  manera  qne  en  §u  servicio 
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se  seguirán  las  mismas  reglas  que  ea  el  servi- 
cio cb;  aquéllos. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— La  contesta- 
ción <lel  señor  Ministro  me  confirma  en  mi 
duda,  pues  los  bonos  de  la  deuda  esterna  oriji- 
nao  un  pago  de  comisión  por  el  servicio  que  de 
ello-^  hacen  ciertas  casa^  europoeas,  i  si  los  bo- 
nos de  que  habla  e^ta  proyecto  han  de  seguir 
la  misma  suerte  de  los  otros,  claro  está  que 
habrá  qae  pagar  comisión  por  su  servicio  i  que 
hai  que  autorizar  el  gasto  correspondiente,  ya 
que  no  ha  de  existir  el  propósito  de  gravar  con 
él  a  los  vendedores  del  ferrocarril  de  Coquimbo. 

El  señor  NIETO.  Entiendo  que  con  este 
proyecto  sé  trata  únicamente  de  autorizar  al 
Gobierno  para  quo  emita,  por  medio  de  una 
casa  bancaria  europea,  los  bonos  necesarios  para 
reentplazar  los  que  recibieron  los  accionistas 
del  ferrocarril  d^  Coquimbo. 

El  señor  VALDES  CUEVAS. -~ Pero  esa 
casa  bancaria  que  timbre  los  bonos  exijirá  al- 
guna comisión  f>or  sus  servicios. 

El  señor  MAC-IVER— Es  cierto  que  por  la 
lei  í|Utí  consagró  la  com¡)ra  de  los  ferrocarriles 
de  Coquimbo,  se  autorizó  al  Gobierno  para  pa- 
garlos con  bonos  de  nuestra  deuda  estema, 
bonas  cuyo  servicio  anual  orijina  el  pago  de 
una  Cüinision  a  la  casa  que  lo  hace.  Pero  suce- 
dió qae  el  pago  no  se  hizo  en  esa  forma,  sino 
que  se  emitieron  bonos  por  nuestra  tesorería 
j enera!  o  por  la  tesorería  de  la  legación  en 
Francia.  Ahora  bien,  esos  bonos  no  se  cotizan 
en  la  bolsa  de  landres  ni  son  admitidos  en  el 
comercio  europeo  por  no  haberse  llenado  en 
ellos  la  formalidad  del  timbre.  Esta  no  es  otra 
cosa  que  la  Hrma  de  alguna  casa  importante  de 
Europa  puesta  al  pié  de  los  bonos  como  garan- 
tía de  su  seriedad  i  de  que  han  de  ser  pagados, 
i  por  eso  es  una  formalidad  a  la  cual  se  da 
mucha  importancia. 

Con  el  proyecto  en  debate,  lo  único  que  se 
persigue  es  llenar  esa  formalidad,  autorizando 
al  Gobierno  para  que  contrate  con  algún  ban- 
quero de  Europa  la  emisión  definitiva  de  los 
bonos  necesarios  para  el  pago  del  ferrocarril 
de  Coquimbo.  Esto  no  orijinará  mas  gastos  que 
el  costo  del  papel  e  impresión  de  los  nuevos 
bonos  que  se  entreguen  a  los  tenedores  de  los 
que  antes  se  emitieron. 

Ahora,  si  el  .servicio  de  esos  bonos,  de  diez  o 
de  quince  mil  libras  al  año,  fuera  hecho,  como 
seguramente  lo  será,  por  la  casa  Rotschild  u 
otra  casa  bancaria,  es  claro  que  hai  que  pagar 
una  comisión  por  ese  servicio,  como  se  tiene 
que  hacer  por  todo  pago  que  el  Gobierno  hace 
en  Europa,  i  la  cantidad  que  en  ese  objeto  haya 
de  invertirse  tendrá  que  salir  de  una  partida 
especial  que  para  ese  fin  existe  en  el  presu- 
puesto. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 


cienda).— Cuando  se  compraron  los  ferrocarri- 
les de  Coquimbo,  el  pago  se  hizo,  no  en  bono» 
de  la  deuda  esterna  propiamente,  sino  en  bonos 
emitidos  por  la  Legación  en  Francia.  Los  ban- 
queros Rotschild  se  niegan  a  cotizar  esos  bonos* 
en  la  Bolsa  de  Londres,  i  con  ese  motivo  se 
hace  preciso  que  una  lei  venga  a  autorizar  el 
cambio  de  los  bonos  que  se  entregaron  por 
otros  nuevos,  qu3  sean  aceptables  en  la  Bolsa 
de  Londres. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— Queda  en 
claro  que  la  condición  de  los  bonos  va  a  cam» 
biar,  pues  los  anteriores  que  podemos  llamar 
provisorios,  no  orijinaban  pago  de  comisión  por 
su  servicio,  i  los  que  establece  esta  lei  orijina- 
rán  ese  gasto. 

Preciso  es  entómces  con§ultar  la  autorización 
del  gasto  correspondiente,  porque  si  no  se  hace» 
la  lei  quedará  con  un  vacío. 

El  señor  MONTT. — Los  empréstitos  orijinan 
dos  clases  de  gastos:  uno  es  el  derecho  de  tim- 
bre que  se  paga  al  emitir  los  bonos,  i  el  otro 
es  la  comisión  que  se  paga  anualmente  a  la 
casa  bancaria  que  hace  el  servicio  de  Ih  deuda* 
Estos  gastos  son  tan  pequeños  que  se  pueden 
calificar  de  insignificantes,  como  lo  voi  a  de- 
mostrar. 

El  total  de  nuestra  deuda  estema  alcanza  a 
dieziocho  millones  de  libras  esterlinas,  i  la  co- 
misión que  se  paga  por  su  servicio  alcanza  solo 
a  tres  mil  quinientas  libras,  que  es  la  cantidad 
que  estoi  viendo  que  consulta  el  presupuesto 
con  ese  destino. 

En  ciento  ochenta  mil  libras  de  deuda,  la 
comisión  seria  de  treinta  i  cinco  libras;  de 
modo  que,  tratándose  de  una  deuda  de  doscien- 
tas sesenta  mil  libras,  como  es  la  que  produjo 
la  compra  de  los  ferrocarriles  de  Coquimbo,  la 
comisión  no  alcanza  a  cincuenta  libras:  es  una 
cantidad  insignificante  que  no  vale  la  pena  de 
ser  contemplada  especialmente  en  esta  lei,  tan- 
to mas  cuanto  que  está  incluida  en  una  partida 
jeneral  del  presupuesto. 

La  dificultad  que  trata  de  subsanar  el  pro- 
yecto de  lei  en  debate,  ha  tenido  su  orfjen  en 
una  interpretación  especial  que  ha  dado  la 
casa  bancaria  de  Rotschild  a  la  lei  que  ordend 
la  compra  de  los  ferrocarriles  de  Coquim- 
bo. Esa  lei  dice  simplemente  que  el  pago  se 
hará  «en  bonos  de  la  deuda  esternal,  i  la  casa 
bancaria  indicada  no  ha  querido  entender  que 
con  esos  términos  se  autorizaba  al  Gobierno 
para  emitir  nuevos  bonos  hasta  la  cantidad  de 
doscientos  sesenta  mil  libras  esterlinas,  sino 
que  se  le  facultaba  paaa  comprar  bonos  de  la» 
deuda  ya  anteriormente  contraída  pcura  pagar 
con  ellos  el  ferrocarril  que  se  adquiría 

Por  esto  se  neeesíta  dictar  «na  nueva'  Mr 
a  fin  de  que  se  sepa  que  esos  bonos  han  sido 
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jemitidüs  por  voluntad  claramente  manifestada 
del  Poder  Lejislativo. 

El  señor  Ministro  ha  querido  saber  a  punto 
fijo  cómo  hará  el  Gobierno  los  ^astoa  que  de- 
mande la  emisión.  El  proyecto  lo  autoriza  para 
esto,  i  en  todo  caso  el  Gobierno  habrá  de  ha- 
cerlos en  condiciones  convenientes  para  el 
Fisco. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — Si 
ningún  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daré 
por  cerrado  el  debate. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  exijo  votación,  daré  por  aprobado  el 
proyecto. 

Aprobado. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de 
Hacienda). — Pido  que  pase  al  Senado  sin  es- 
perar la  aprobación  del  acta. 

En  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Así 
se  hará. 

Pucíde  continuar  usando  de  la  palabra  el 
señor  Diputado  por  Temuco. 

El  señor  PLEITEADO. —Al  comenzar,  me 
veo  obligado  a  decir  alf^funas  palabras  mas  en 
contestación  a  las  pronunciadas  por  los  seño- 
res Diputados  por  Canc(^  i  por  Petorca  en  la 
sesión  anterior. 

Estos  dos  colegas  kan  manifestado  que  tra- 
tándose de  un  asunto  resuelto  por  la  Ilustrí- 
sinia  Corte  Suprema,  el  Gobierno  no  está  en 
el  caso  de  tomar  medida  alguna. 

Esta  opinión  difiere  de  la  del  señor  Ministro. 

El  señor  Ministro  de  Justicia  creo  que  los 
antecedentes  deben  pasarse  a  la  Corte  de  Con- 
cepción a  fin  de  que  este  Tribunal  determine 
si  se  manda  o  no  un  Ministro  visitador  a  aquel 
Juzgado. 

El  criterio  de  los  señores  Diputados  lo  con- 
sidero errado,  porque  las  resoluciones  de  la 
Corte  Suprema  no  pueden  tener  en  caso  algu- 
no el  alcance  que  le  dan  esos  señores  Dipu- 
tados. 

Es  indudable  que  por  la  lei  del  año  1875  a 
la  Corte  Suprema  le  corresponden  ciertas  fa- 
cultades disciplinaria.-?  respecto  de  los  funcio- 
narios de  su  dependencia;  pero  también  es  in- 
dudable que  en  este  caso  es  a  la  Corte  de  Con- 
cepción a  la  que  particularmente  le  compete 
pronunciarse  respecto  de  esta  visita. 

Según  la  lei  de  visitas  judiciales  de  4»  de 
julio  de  1893  corresponde  en  este  caso  proceder 
en  la  forma  que  he  indicado,  i  para  probarlo  me 
bastará  leer  el  inciso  2.°  del  artículo  5.°,  que  dice: 
^Si  la  visita  hubiere  sido  decretada  por  la 
Corte  Suprema,  la  Corte  de  Apelaciones  a  la 
que  se  haya  insinuado,  requerido  u  ordenado 
que  constituya  en  visita  a  alguno  de  sus  miem- 
bros, dará  cuenta  también  a  dicha  Corte  Su- 
prema del  informe  del  visitador.» 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  la  Ilustrisima 


Colote  Suprema  en  este  caso  no  habia  ordenado 
la  visita  a  ninguno  de  sus  miembros,  porque, 
según  la  lei  citada,  lo  que  pudo  hacer  era  insi- 
nuar, requerir  u  ordenar  a  la  Corte  de  Concep- 
ción. ¿Pero  esto  signifrca  acaso,  que  la  Corte 
Suprema  haya  creido  que  era  inútil  una  visita 
al  Juzgado  de  Imperial?  Indudablemente  que 
nó,  porque  es  necesario  c|ue  la  Cámara  se  fije 
en  que  la  resolución  de  la  Ilustrisima  Corte 
Suprema  pudo  tomarse  como  una  reconvención 
a  la  Corte  de  Concepción,  i  talvcz  esta  C'>nsi- 
deracion  es  la  que  ha  influido  para  que  la  Cor- 
te Suprema  no  diera  este  paso  en  vista  de  la 
obligación  que  según  la  lei  pesa  sobre  la  Corte 
de  Concepción,  puesto  que  la  reclamación  que 
se  ha  hecho  corresponde  a  esa  jurisdicción. 

Pudo  la  Corte  Suprema,  como  lo  manifesté 
en  la  sesión  anteror,  tener  informes  completa- 
mente exactos,  pero  aquel  juez,  como  creo  ha- 
berlo manifestado,  le  dio  informes  completa- 
mente falsos^  de  modo  que  el  juez  de  Imperial 
ha  engañado  a  la  Corte  Suprema. 

Tuve  oportunidad  de  manifestar  en  la  sesión 
anterior,  i  de  probar,  que  los  distintos  infor- 
mes espedidos  por  ese  juez  eran  inexactos. 

Así,  hice  presente  que  había  informado  que 
ciertas  personas  habían  votado  en  la  mesa  tal, 
siendo  que  en  realidad  habían  votado  en  otra 
mesa,  en  el  estremo  opuesto  a  la  ciudad. 

Ahora,  con  estos  inforaies  inexactí^s  es  in- 
dudable también  que  la  Ilustrisima  Corte  Su- 
prema no  ha  podido  apreciar  debidamente  el 
alcance  de  los  fraudes  cometido?!. 

Se  dice  que  si  las  informaciones  eran  inexac- 
tas se  debió  denunciarlo  oportunamente;  pero 
a  este  respecto  debo  hacer  presente  que  eso  no 
pudo  practicarse.  El  mismo  Diputado  que  ha- 
bla quiso  imponerse  del  informo  pasado  por  el 
juez  de  Imperial,  pero  se  le  contestó  que  el 
Tribunal  habia  re«iuelto  (^ue  esto  se  tramitara 
reservadamente.  Hé  aquí  el  por  qué  no  pude 
imponerme  oportunamente  de  esos  informes. 
Si  yo  los  hubiera  conocido  es  indudable  que 
habria  acompañado  las  declaraciones  pertinen- 
tes al  caso. 

Ahora,  refiriéndome  a  la  facultad  del  Gobier- 
no para  ordenar  que  se  haga  una  visita  estra- 
ordinaria  a  un  Juzgado,  esta  es  una  cuestión 
completamente  distinta  a  que  la  Corte  Supre- 
ma mande  practicarla,  i  aunque  la  misma  Cor- 
te de  Concepción  resolviera  que  en  su  concep- 
to esa  visita  no  era  necesaria,  siempre  existi- 
ría en  el  Gobierno  la  obligación  de  mandarla 
practicar  cuando  en  alguna  de  las  Cámaras  se 
denuncien  hechos  tan  graves  como  los  que  yo 
he  espuesto,  porque  la  responsabilidad  de  las 
cortes  i  la  del  Gobierno  son  completamente  dis- 
tintas. 

Al  Gobierno  no  puede  bastarle  que  una  Cor- 
te no  considere  necesaria  una  visita  a  un  Juz- 
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gado  para  que  no  la  mande  practicar;  nó,  por- 
que aquí  se  trata  de  autoridades  i  de  responsa- 
bilidades diferentes. 

Aunque  se  ha  esprcsarlo  que  no  se  defendía 
al  juez  de  Nueva  Imperial,  lo  dicho  por  los  ho- 
norables Diputados  de  Petorca  i  de  Ci»ricó, 
constituye,  en  mi  concepto,  verdaderas  defensas. 

El  honorable  Diputado  de  Curicó  nos  ha  di- 
cho que  no  deben  traerse  debates  como  éste  a 
la  Cámara,  porque  se  invaden  así  las  atribu- 
ciones del  Poder  Judicial,!  aun,  se^un  he  leído 
en  la  prensa,  Su  Señoría  califícó  de  bizantina 
esta  discusión. 

No  he  encontrado  otra  esplicacion  a  este  con- 
cepto de  Su  Señoría  que  sus  pocos  años  de  vida 
pública,  porque  si  Su  Señoría  hubiera  estado 
en  épocas  anteriores  en  este  recinto,  habria  te- 
nido oportunidad  de  ver  que  se  debatían  aquí 
asuntos  judiciales  de  mucho  menor  importancia 
que  el  presente,  porque  la  facultad  fiscalizado- 
ra  de  líi  Cámara  no  tiene  valla  de  ningima  es- 
pecie, i  aun  en  asuntos  de  la  gravedad  de  éste, 
debe  ejercitar  esta  facultad  con  toda  estrictez. 

¿Qué  mzon  había  en  este  caso  para  que, 
atendiendo  a  las  observaciones  que  he  venido 
desarrollando,  no  decretara  el  Gobierno  la  visi- 
ta al  Juzgado  de  Nueva  Imperial? 

Es  necesario  hacer  presente  que  no  se  trata, 
como  parece  entenderlo  el  honorable  Diputado 
de  Petorca,  de  rever  fallos  judiciales,  avocán- 
dose el  conocimiento  de  procesos  pendientes. 

üó,  nadie  pide  que  la  Cámara  o  el  Gobierno 
entre  a  conocer  de  los  sumarios  de  los  juicios 
iniciados  en  el  Juzgado  de  Nueva  Imperial, 
pues  por  los  que  piden  la  visítaselo  se  persigue 
el  nombramiento  de  un  ministro  visitador  para 
que  vea  lo  que  ocurre  con  los  procesos  que  se 
instruyen  en  aquel  Juzgado. 

No  deseamos,  pues,  que  se  sustraiga  del  co- 
nocimiento do  la  justicia  el  proceso  tal  o  cual, 
sino  que  haya  garantías  i  justicia  para  las  per- 
sonas a  quienes  se  procesa. 

No  tenia,  por  tanto,  razón  el  honorable  Di- 
putado de  Petorca  cuando  creía  ver  en  esto  el 
deseo  de  avocarse  el  conocimiento  do  causas 
pendientes. 

Decía  a  este  respecto  Su  Señoría  que  talvez 
el  juez  estaba  cumpliendo  con  su  deber  instru- 
yendo los  procesos  que  instruye. 

Es  mui  posible  esto,  como  el  que  así  lo  piense 
en  realidad  el  señor  Diputado  de  Petorca. 

Entretanto,  los  que  hemos  visto  de  cerca  a 
ese  funcionario  empeñadoen  una  campaña  tenaz 
i  porfiada,  interviniendo  descaradamente  sin 
freno  alguno  en  la  reciente  elección,  tenemos 
derecho  para  decir  que  los  actos  que  ejecuta  no 
son  correctos,  sino  parciales  i  de  venganzas  po- 
líticas. 

Es  necesario  que  se  fíje  la  Cámara  que  no  es 
un  solo  Diputado  el  que  esto  añrma,  sino  que 


son  varios  i  de  diversos  colores  políticos,  por- 
que todos,  cual  mas,  cual  menos,  hemos  presen- 
ciado los  hechos  vergonzosos  ocurridos  por 
causa  del  juez. 

Se  dice  que  este  funcionario  está  instruyen- 
do a  petición  de  parte  los  sumarios  que  han 
dado  oríjen  a  las  órdenes  de  prisión,  que  ame- 
nazan con  poner  en  la  cárcel  a  todos  los  ciuda- 
danos honrados  e  independientes  de  ese  depar- 
tamento. 

Esto  es  lo  que  se  dice;  pero  debo  recordar  a 
la  Cámara  un  antecedente  q|ue  puede  servir  de 
fundamento  para  creer  que  no  es  posible  que 
todos  esos  procesos  se  sigan  a  petición  de  parte. 

Se  ha  dicho  que  el  juez  de  Imperial  decretó 
orden  de  prisión  contra  uno  de  los  presidentes 
de  las  mesas  electorales  al  cuarto  de  hora  de 
haber  cesado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
electorales. 

El  juez  dice,  informando  a  la  Corte,  que  de- 
cretó el  mandamiento  de  prisión  en  virtud  de 
una  presentación  del  secretario  de  dicha  mesa  i 
de  la  información  rendida  sobre  el  particular. 

Ya  se  verá  que  es  imposible  que  todo  esto  se 
haya  hecho  en  un  cuarto  de  hora. 

No  hai,  pues,  tal  presentación  ni  información: 
la  prisión  se  decretó  solo  porquejel  juez  lo  quiso. 

He  observado  ya  que  en  este  mismo  caso  se  ¡hi- 
zo cumplir  la  orden  de  prisión  por  el  juez,  aun- 
que no  tenia  la  firma  del  secretario  del  Juzgado ' 

Ademas  esta  orden  autorizaba  el  allana* 
miento  para  el  caso  necesario,  por  lo  que  verá 
la  Cámara  que  dicho  juez  no  ha  observado  la 
le¡,  i  se  vio  obligado  a  confirmar  ante  la  Corte 
Suprema  que  efectivamente  espidió  el  mandfií- 
miento  de  pfísion  i  que  aun  lo  hizo  cumplir  sin 
estar  autorizado  con  la  firma  del  secretario,  i 
que  ha  instruido  sumario  sin  la  presencia  del 
secretario. 

¿Puede  estimarse  entonces  como  funcionario 
severo  e  imparcial  a  un  funcionario  que  ejerce 
en  esa  forma  su  augusto  ministerio? 

Absolutamente;  i  por  el  contrario,  los  ante- 
cedentes indicados  son  reveladores  i  deben 
obrar  en  el  ánimo  del  señor  Ministro  para  de- 
cretar la  visita  que  se  pide. 

Tengo  en  mi  poder  telegramas  que  me  lle- 
gan día  a  día  en  que  se  denuncian  los  atrope- 
llos del  juez,  i  las  víctimas  no  pertenecen  por 
cierto  a  la  coalición.  Para  los  partidarios  de 
ésta  hai  toda  clase  de  facilidades  i  complacen- 
cias. 

En  cambio  ¿qué  ha  ocurrido  con  las  presen- 
taciones hechas  al  Juzgado  en  contra  de  los 
falsificadores? 

Se  ha  puesto  por  el  juez  toda  clase  de  entor- 
pecimientos, i  nada  se  puede  hacer  porque  el 
juez  está  tan  comprometido  como  los  falsifica- 
dores mismos,  i  por  consiguiente  ha  de  querer 
quedar  a  cubierto  de  toda  responsabilidad. 
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No  pedimas  que  se  canfeiguen  las  faltas  co- 
ineticla.s  por  el  partido  A  o  B  sino  justicia  para 
todos,  i  el  Gobierno  e^tá  obligado  a  darla. 

Por  esto  un  artículo  de  la  Leí  de  Organiza- 
ción de  los  Tribunales  dice  que  el  Gobierno 
decretará  visitas  a  los  juzgados  cada  vez  que 
lo  crea  conveniente. 

Yo  creo  que  éste  es  el  momento  oportuno. 

Antes  de  terminar,  señor  Presidente,  voi  a 
rogar  al  señor  Secretario  se  sirva  leer  algunos 
telegramas  que  hora  a  ht^ra  me  llegan  de  Nue- 
va Imperi»!,  para  que  el  señor  Ministro  vea 
que  no  se  trata  de  uno  o  dos  perseguidos,  para 

3ue,  conmovido  Su  Señoría  por  Iíjs  clamores 
el  pueblo,  decreto  la  vi.-^ita  que  he  pedido. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Los  tele- 
gramas  dicen: 

Señor  Juan  Castellón. — Temuco,  26  de  julio 
de  1899. — Juez  Imperial  pide  calidad  de  reos 
B.  Morales  Lagos,  Z.  López  con  allanamiento 
de  casas. 

Policía  los  persigue,  juez  propietario  ausente 
sin  permiso. 

Estamos  amenazados.  Pida  garantías.  ~P. 
Lagos  Soto. 

Señor  Juan  Castellón. — Nueva  Imperial,  2G 
de  julio  de  1899.— Juez  continúa  venganzas 
ruines. 

Hoi  hemos  sido  reducidos  a  prisión  por  ha- 
ber asistido  colejio  electoral  del  seis. 

Tome  medidlas.  -Viva  Várela!  -Pedro  Ihá- 
ñez  N. — Jote  Fidel  Alvarez.— Simón  fíibertt 

«Ten»uco,  26  de  julio  de  1899. — Señor  Juan 
Castellón. — Juez  comete  toda  clase  arbitrarie- 
dades, facilita  acusaciones  contra  nosotros  i 
obstruye  las  nuestras  contra  ellos.  Ha  dictado 
prisión  contra  diez  de  nosotros,  entre  ellos  pri- 
mer alcalde  i  yo.  Trts  nos  hemos  escarcelado 
bajo  fianza.  Urje  mucho  que  Uds.  procedan 
enérjicamente  contra  juez  en  la  Suprema  i  Cá- 
maras. Amigos  están  indignados  i  exijen  como 
medida  ineludible  capitulación  juez  i  separa- 
ción Gobernador.  Yo  sigo  en  Nueva  Imperial. 
— Hmnberto  Parodi,)^ 


«Nueva  Imperial,  26  de  julio  de  1899.— Se- 
ñor Francisco  de  P.  Pleiteado. — Santiago,  Com- 
pañía 228. 

Ruégole  decirme  ¿.^e  present(5  querella  ca- 
pítulos? Retardo  tómase  aquí  como  indolencia 
para  correlijionarios.  Persecuciones  ejecútanse 
con  ensañamiento.  Carecemos  de  justicia.  Es 
tiempo  de  recordar  lo  prometido.  Espero  su 
contestación. — J.  ^."  Canales.^ 

«Nueva  Imperial,  86  de  julio  de  1899.—  Se 
ñor  Francisco  de  P.  Pleiteado.— Santiago.-- 
Juee  UrrtitM  me  puso  a  oároel  por  supuesta 
TÍoladiotí  de  dommlia  Patricio  lUyas  falsifica- 


dor de  rejistros  electorales,  persigue  a  los  que^ 
no  se  han  prestado  para  actos  indecorosos. 
Que  ajiten  correlijionarios  querella  capítulos^ 
contra  juez. — Nicasio  Torrees  C  > 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia). 
— Ei^ila  sesión  del  sábado  último  tuve  ocasión 
de  manifestar  a  la  Honorable  Cámara  que  taa 
pronto  como  recibí  el  telegrama  en  que  algu- 
nos distinguidos  caballeros  me  manifestaban 
ciertas  irregularidades  cometidas  por  el  juez 
letrado  de  Nueva  Imperial,  me  apresuré  a  tras- 
mitir ese  documento  a  la  Ilustrísima  Corte  de- 
Apelaciones  de  Concepción. 

Manifesté  también  a  la  Honorable  Cámara 
que  habia  sabido  que  los  mismos  firmantes  de 
aquel  telegrama  habían  deducido  un  recurso 
de  queja  por  aquellas  mismas  irregularidades 
ante  la  Ilustrísima  Corte  Supremeu 

De  la  sentencia  recaida  en  ese  recurso  se  im- 
puso la  Honorable  Cámara  en  esa  misma  se- 
sion.  En  esa  sentencia,  como  se  ha  visto,  s& 
negaba  lugar  a  la  visita  estraordinaria  al  Juz- 
gado de  Nueva  Imperial,  solicitada  por  1  s  que- 
rellantes. 

El  señor  Diputado  de  Temuco  crey<^  conve- 
niente, ol  mismo  dia  sábado,  traer  a  la  Cámara 
nuevos  antecedentes,  que  según  Su  Señoría,  no 
se  han  t< miado  en  cuenta  ni  por  la  Corte  Su- 
prema ni  por  la  de  Concepción.  El  Ministra 
que  habla  se  apresuró  a  manifestar  al  señor 
Diputado  de  Temuco  que  se  haria  un  deber  en 
trasmitir  a  la  Corte  de  Concepción  todís  los 
documentos  que  el  señor  Diputado  presentara 
a  este  respecto,  i  agregué  que  me  pareria  que 
al  Gobierno  no  cabia  otro  papel  que  el  de  es- 
perar la  resolución  de  ese  tribunal.  Tengo  aho- 
ra el  honor  de  repetir  lo  que  dije  el  sábado, 
agregando  que  ya  que  el  señor  Diputado  de 
Temuco  ha  presentado  nuevos  documentos,, 
también  me  apresuraré  a  trasmitirlos  a  la  Cor- 
te de  Concepción. 

Estoi  cierto  de  que  el  señor  Diputado  de  Te- 
muco  no  podrá  negar  que  lo  que  en  este  caso 
corresponde  es  aguardar  resolución  de  las  cor- 
tes de  Justicia;  solo  después  del  fallo  que  espi- 
dan habrá  llegado  el  momento  de'  que  el  Eje- 
cutivo adopte  las  medidas  que  las  circunstan- 
cias indiquen. 

El  señor  MONTT. — Yo  también  deseo  hacer 
algunas  observaciones  a  propósito  de  las  que  ha 
formulado  el  honorable  Diputado  de  Temuco. 

El  articulo  99  de  la  Constitución  dice: 

iLa  facultckl  de  juzgar  las  causas  civiles  i 
criminales  pertenece  esclusivamente  a  los  Tri- 
bunales establecidos  por  lei.  Ni  el  Congreso  ni 
el  Presidente  de  la  República  pueden  en  ningún 
caso  ejercer  funciones  judiciales,  o  avocarse 
causas  pendientes  o  hacer  revivir  procesos  fe* 
necidoB.f 

A  causa  de  sucesos  dssarmllados  en  Nasvat 
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Imperial  con  motivo  de  la  elección  de  Senador 
OQ  la  provincia  de  Cautin,  algunos  ciudadanos 
creyeron  conveniente  entablar  nn  recurso  de 
queja  ante  la  Corte  Suprema,  pidiendo  a  ésta, 
entre  otras  cosas,  acordara  el  envío  de  un 
Ministro  visitador  al  Juzgado  de  ese  departa- 
mento. 

La  Corte  no  dio  lugar  al  recurso  i  negó  lugar 
a  la  visita  solicitada. 

Esta  resolución,  según  parece,  no  ha  sido  del 
agrado  de  algunos  señores  Diputados. 

El  señor  PADILLA. — La  Corte  Suprema 
censuró  la  conducta  del  juez,  señor  Diputado. 

El  señor  MONTT. — Tenga  un  poco  de  pa- 
ciencia el  honorable  Diputado  como  yo  he  teni 
do  para  oirlos  i  no  interrumpirlos. 

Como  decia,  la  Corte  no  dio  lugar  a  la  visita 
solicitada,  contrariando  los  deseos  de  los  que 
prefíeran  adoptar,  en  este  caso,  el  recurso  de 
queja. 

Pues  bien,  no  siendo  para  Sus  Señorías  sa- 
tisfactorio ese  resultado,  se  ha  creido  conve- 
niente traer  en  nueva  instancia,  esta  cuestión 
a  la  Honorable  Cámara,  i  se  dice: 

Esa  resulucion  se  ha  espedrdo  porque  los  an- 
tecedentes en  que  se  funda  no  son  exactos. 

El  señor  PLEITEADO.— No  he  dicho  lo  que 
Su  Señoría  supone.  Yo  he  dicho  que  la  Corte 
Suprema  se  ha  pronunciado  teniendo  solo  en 
consideración  el  informe  del  juez  de  Nueva 
Imperial,  i  he  agregado  que  las  informaciones 
de  ese  juez  eran  falsas. 

El  señor  MONTT. — El  recurso  se  resolvió 
en  la  forma  establecida  por  la  lei,  la  cual  coa- 
siste en  pedir  informe  al  funcionario  cuyos  ac- 
tos se  impugnan. 

Oon  ese  informe  el  Tribunal  resuelve. 

Pues  bien,  si  el  recurso  se  tramitó  i  resolvió 
con  los  procedimientos  establecidos  i  conocidos 
por  los  reclamantes  ¿cómo  se  viene  a  decir 
ahora  que  son  falsos  los  antecedentes  en  que  la 
resolución  se  funda? 

Los  honorables  Diputados  deben  fijarse  en 
que  hai  una  resolución  de  la  Ilustrísima  Corte 
Suprema,  i  en  que  ella  se  ha  tramitado  en  la 
forma  ordinaria  i  legalmente  establecida. 

Se  ve,  por  esto,  que  no  hai  en. la  actitud  del 
señor  Diputado  interpelante  otro  propósito  que 
el  de  intentar  que  la  Cámara  revise  una  cues- 
tión fallada  i  pasada  ya  en  autoridad  de  cosa 
juzgada.  ¿I  por  qué?  Porque  a  Su  Señoría  no  ha 
satisfecho  Ja  resolución  dada  por  el  mas  alto 
Tribunal  de  la  República. 

Como  dije  la  primera  vez  que  usé  de  la  pa- 
labra*, lo  que  se  pretende  por  algunos  Diputa- 
dos es  que  la  Cámara  asuma  fa  plenittxd  del 
poder  público  i  en  adelante  no  solo  ejerza  fun- 
dones lejislati vas,  que  son  las  oue  ménoe  ejerce, 
sino  también  iuiíibiones  administrativas  i  judi- 
ciales: 


El  hecho  de  que  un  juez  haya  decretado  una 
orden  de  prisión  no  prueba  la  existencia  de  ua 
abuso:  puede  haberle;  pero  también  puede  con- 
sistir el  abuso  en  no  decretar  una  orden  de 
prisión,  cuando  así  se  lo  ordena  la  lei. 

Aquí  es  éste  el  único  antecedente  que  se  trae 

Yo  diria  a  mis  honorables  colegas,  pero  si 
todos  los  jueces  del  crimen  tienen  que  decretar 
órdenes  de  prisión  en  cioitos  casos;  si  ellas  for- 
man parte  del  procedimiento  criminal  ¿no  se 
podrían  denunciar  como  abusos  actos  seme- 
jantes que  ejecutan  i  deben  ejecutar  casi  a  diaria 
todos  los  jueces  del  crimen  de  la  República? 

No  quiero  entrar  a  tratar  sobre  la  elección 
de  Cautin,  porque  se  está  discutiendo  en  el 
Honorable  Sanado,  que  es  donde  le  correspon- 
de; pero  todo  el  mundo  sabe  que  en  el  ac^a  del 
colejio  electoral  no  se  anotaron  los  escrutinios 
de  ciertas  mesas.  Este  es  un  hecho  castigado 
por  la  lei,  i,  en  consecuencia  ¿qué  otra  cosa  pe- 
dia hacer  el  juez  sino  dictar  orden  de  prisión 
en  contra  de  los  miembros  del  colejio  electoral, 
si  ha  sido  requerido  en  este  sentido?  Paree**, 
por  lo  demás,  que  no  es  mui  triste  la  situación 
de  estas  personas,  pues  se  les  ha  concedido  es- 
carcelacion  bajo  de  fianza. 

El  señor  PLEITEADO. -Los  franceses  su- 
bian  a  la  guillotina  cantando  la  Marsollesa. 

El  señor  MONTT.— ?Quó  quiere  decirme  con 
esto  Su  Señoría?  ¿Acaso  que  estos  electores  de 
Cautin  cantan  también  la  Marsellesa? 

El  señor  PLEITEADO.— No  la  cantan,  se- 
ñor; pero  vivan  a  su  candidato^  que  es  el  can- 
didato de  los  hombres  libres. 

El  señor  MONTT.— La  verdad  es  que  la  Cá- 
mara no  debe  invadir  atribuciones  judiciales; 
moral  i  legalmente  les  quedó  a  los  recla- 
mantes cerrado  el  camino  después  de  la  re- 
solución de  la  Corte  Suprema.  Ellos  mismos 
buscaron  este  camino  i  la  cosa  ha  sido  ya  re  • 
suelta. 

Un  Diputado  no  tiene  en  estas  materias  mas 
derechos  que  un  simple  ciudadano:  resuelta  en 
definitiva  una  reclamación  por  los  tribunales 
ya  hai  otra  instancia  ante  que  apelar.  ¿O  se 
pretende  qne  la  investidura  de  Diputado  da 
derecho  para  pedir  en  esta  Cámara  que  se  re- 
vean los  fallos  de  un  Tribunal  cuya  resolución 
se  buscó  voluntariamente.^  No  parece  ser  otro 
el  deseo  de  los  señores  Diputados:  de  hacer' 
revivir  en  este  recinto  un  proceso  fenecido. 

I  aquí  me  voi  a  permitir  contestar  al  hono- 
rable Diputado  por  Copiapó,  diciéndole  que  si 
es  cierto  que  el  Gobierno  i  por  consiguiente  la 
Cámara  tiene  el  derecho  i  el  deber  de  velar  por 
la  conducto  de  los  jueces,  no  lo  tiene  en  mane- 
ra alguna  para  conocer  de  los  procesos  que  pen- 
den  de  la  resolución  de  un  tribunal.  Pero  nie 
ha  Ihuifiéo  niuého  la  nAeneiona^o  que  se  dice 
e»  lofl  tolegramafl  leídos  hftce  n»  momento.  S» 
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pide  en  cada  uno  de  ellos  que  se  cumpla  lo 
prometido,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  prometido? 

El  señor  PLEITEADO,— Se  les  prometió 
hacer  justicia;  porque  con  un  Ministerio  liberal 
teníamos  derecho  a  esperar  que  se  procediera 
con  justicia. 

El  señor  MONTT. — Si  se  pide  únicamente 
justicia  ¿por  qué  no  se  dice  éso  i  se  habla  en  pa- 
labras claras?  ¿Por  qué  se  usa  un  lenguaje  que 
puede  prestarse  a  tantas  interpretaciones?  ^Que 
se  cumpla  lo  prometido.])  ccEstamos  indigna- 
dos>,  se  dice  en  esos  telegramas.  ¿Qué  prome- 
sas son  éstas?  La  justicia  la  hacen  los  tribunales 
i  los  tribunales  son  unos  mismos,  cualquiera 
que  sea;\el  Gabinete  que  gobierne.  Nada  tiene 
que  ver  con  esto  la  coalición  o  el  liberalismo. 

I  aquí  voi  a  hacer  una  observación  sobre  la 
resolución  espedida  por  la  Corte  Suprema.  Ha 
sido  tan  cuidadoso,  tan  prolijo  este  Tribunal, 
que  ha  llamado  la  atención  del  juez  hacia  el 
hecho  de  no  haber  puesto  providencia  al  pié  de 
un  escrito  en  la  misma  tarde  que  se  le  presentó, 
sino  al  dia  siguiente,  hacia  el  hecho  de  haber 
el  juez  identificado  la  personalidad  de  un  apo- 
derado i,  por  fin,  le  llama  su  atención  sobre 
una  urden  de  prisión  espedida  sin  firma  de  se- 
cretario. Estos  son  los  tres  capítulos  que  ha 
encontrado  dignos  de  observación  la  Corte  Su- 
paema.  I  si  no  ha  dicho  mas  es  porque  no  hai 
mas.  Muestra  todo  esto  de  i^na  manera  inequí- 
voca que  no  hai  antecedentes  para  calificar  a 
este  juez  con  palabras  tan  duras  como  lo  ha 
hecho  el  honorable  Diputado.  Que  este  juez  ha 
engañado  a  la  Corte  Suprema,  ha  dicho  el  ho- 
norable Diputado,  i  no  sé  qué  mas,  a  mí  no  me 
gusta  repetir  palabras  de  esta  naturaleza. 

El  señor  PLEITEADO— Lo  he  dicho  i  lo  he 
probado. 

El  señor  MONTT. — Todos  creemos  exacto 
lo  que  afirmamos;  pero  eso  no  nos  escusa  de  la 
cortesía  de  la  forma. 

Uno  de  los  capítulos  de  acusación  que  ha 
considerado  digno  de  atención  la  Corte  Supre- 
ma ha  sido  el  de  haber  espedido  el  juez  una  or- 
den de  prisión  sin  firma  de  secretario.  ¿Cuál  es 
el  atropello  que  hai  aquí? 

¿Acaso  lo  que  hace  valedera  una  resolución 
es  la  firma  del  secretario  i  no  de  la  autoridad 
que  tiene  facultad  para  tomarla?  ¿Dejarían  de 
ser  sentencias  las  firmadas  por  todos  los  Minis- 
tros de  un  Tribunal,  porque  falta  la  firma  del 
secretario? 

¿Si  mañana  nuestro  Presidente  mandara  una 
nota  sin  firma  de  secretario  ¿cometería  un 
atropello  inaudito? 

El  señor  BANNEN.— La  Mesa  de  la  Cáma- 
ra no  es  tribunal  de  justicia. 

El  señor  MONTT. — No  creo  que  este  hecho 
constituya  falta  grave,  tanto  menos  cuando  el 
mismo  juez  puede  designax  el  reemplazante 


cuando  falta  el  secretario,  que  era  lo  que  pasa- 
ba en  este  caso. 

Pero  todavía  este  juez  tan  arbitrario  dejó 
sin  efecto  esta  orden  de  prisión. 

El  señor  PLEITEADO.— ¿Cuándo  la  dejó 
sin  efecto? 

El  señor  MONTT— No  debió  haberia  deja- 
do sin  efecto,  señor  Diputado;  ésa  es  mi  opinión, 
porque  le  principal  en  una  orden  de  est%  claso 
es  la  firma  del  juez,  nó  la  firma  del  secretario. 

El  señor  IBANEZ.— Pero  Su  Señoría  está 
atacando  la  resolución  de  la  Corte  Suprema, 
después  de  haberle  cantado  una  laudatoria. 

El  señor  MONTT. — Lo  único  que  quiero 
probar  es  que  la  resolución  de  la  Corte  está 
inspirada  en  un  espíritu  severo  i  acucioso.  Si 
no  se  deja  constancia  en  ella  de  otras  faltas  del 
juez  es  porque  no  existen.  No  se  concebiría 
que  hubiera  pasado  en  silencio  por  sobre  abu- 
sos i  atropellos  cuando  ha  anotado  faltas  leví- 
simas que  no  pueden  constituir  abusos  inaudi- 
tos como  aquí  se  ha  dicha 

No  hai,  pues,  en  este  caso  antecedentes  que 
justifiquen  la  visita  estraordinaria  que  se  soli- 
cita; no  habla  siquiera  causa  para  traer  a  la 
Cámara  este  asunto,  porque  esto  significa,  co- 
mo ya  lo  he  dicho, revivir  unacuestion  fenecidfiu 
I  esto  es  tanto  menos  aceptable  cuanto  que  la 
han  traido  a  esta  Cámara  los  mismos  caballeros 
que  entablaron  el  recurso  de  queja,  los  cuales 
piden  ahora  al  Gobierno  que  prescinda  de  una 
resolución  de  la  Corte  Suprema,  que  no  les  ha 
parecido  satisfactoría. 

Yo,  vuelvo  a  repetir,  no  quiero  amparar  ac- 
tos malos,  quiero  solo  hacer  notar  ante  la  Ho- 
norable Cámara  que  no  por  ser  Diputados  los 
caballeros  que  entablaron  el  recurso  de  queja, 
tienen  derecho  para  violar  las  leyes. 

El  señor  Ministro  no  debe  decretar  esa  vi- 
sita. La  promesa  a  que  se  refieren  los  telegra- 
mas leidos  será  cuestión  de  los  que  la  hicieron, 
pero  no  del  Gobierno,  cuya  única  promesa  es 
respetar  i  velar  por  el  recto  cumplimiento  de 
las  leyes. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  rogaría  a  la  Mesa 
tomara  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  votar 
mañana  a  prímera  hora  el  proyecto  que  hai 
pendiente  sobre  las  covaderas. 

Parece  que  sobre  esa  interpelación  no  usará 
nadie  de  la  palabra. 

El  señor  CONCHA — Ese  acuerdo  se  toma- 
ría mañana  a  primera  hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  la 
primera  hora  de  la  sesión  de  mañana  se  podrá 
tomar  el  acuerdo  a  que  se  refiere  el  honorable 
Diputado  por  Linares. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesityn, 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  do  la  Redaocioiu 


Sesión  21/  en  28  de  Julio  de  189& 

PRESIDENCIAI  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se  aprue- 
ba un  proyecto  que  aprueba  las  cuentas  de  t^ecretaria 
relativas  al  primer  semestre  del  auo  en  curso  — Se  aprue- 
ba una  indicación  del  seQor  Mufioz  para  discutir  «n  la  pre» 
sentó  sesión  el  proyecto  sobre  adquisición  por  el  Fisco  del 
cnartol  de  policía  de  Antofagasta. — Ei  seBor  Díaz  Besoaiu 
pide  la  publicación  de  r.n  telegrama  de  vecinos  de  Vichu- 
qnen  i  Licanten  en  que  solicitan  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Curic6  a  Llico.  — El  soQor  Infante  recomienda  a 
la  Comisión  de  Benefícencia  que  informe  cuanto  ¿utea  un 
proyecto  quo  concedo  cinco  mil  pesos  para  construir  un 
hospital  en  Peumo.— El  señor  Pinto  A^giiero  hace  indica- 
ción para  celebrar  sesiones  el  lunes  i  martes  próximo  des- 
tinadas al  despacho  del  proyecto  que  concede  fondos  para 
atender  a  la  seguridad  de  diversas  poblaciones  i  al  resta- 
blecimiento  de  las  comunicaciones  interrumpidas  por  la 
crece  de  los  ríos. — Posteriormente  es  aprobada  esta  ii^dica- 
cion  en  el  sentido  de  celebrar  sesión  solo  el  martes  nróximo. 
— 4tl  señor  tíutiérrez  denuncia  diversos  actos  abusivos  del 
juez  do  Nueva  Imperial. — £1  sefior  Balmaceda  don  Daniel 
hace  indicación  para  destinar  diez  minutos  de  la  primera  ho- 
ra de  la  sesión  próxima  al  despacho  de  un  proyecto  que 
concede  la  suma  de  diez  mil  pesos  a  don  Mateo  Madariaga 
en  pago  de  sus  servicios  como-  delegado  i  tasador  de  las 
casas  de  préstamos  — No  habiendo  acuerdo  nnénimo,  que- 
da desechada  esta  indicación. — El  señor  Besa  ruega  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  ordeno  reconstruir 
el  muelle  de  Chafiaraldestraidopor  los  temporales. — *  ou> 
testa  el  beaor  Ministro  — El  sefior  Pleiteado  solicita  algu- 
nas csplicacionoB  del  sefior  Ministro  de  Obras  Públicas 
sobre  el  pago  hecho  a  don  Macario  Ossa  y  or  el  retardo  en 
la  entrega  de  la  casa  ocupada  prr  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas. — Contesta    el  señor    Ministro. — So    discute  i 
aprueba  el  proyecto  sobre  adquisición  por  el  Fisco  del 
cuartel  de  policía  de  Antofagasta.  —  So  apiuebaun  pro 
yecto  quo  conceda)  tres  mil  pesos  ¡mra  psgar  las  deudas 
pendientes  de  U  Escuela  de  Bellas  Artes  i  atender  a  su 
servicio  durante  el  afio  en  curso  — Se  aprueba  un  proyecto 
que  concede  cuatro  mil  trescientos  sesenta  p^sos  para  el 
pago  de  las  deudas  del  Ministerio  de  Instrucción  húblíca 
(Sección  Universitaria). — Continúa  el  debate  scbro  la  in- 
terpelación relativa  al  decreto  que  concedió  las  cov» doras 
de  Mejillones  a  loa   señores  Budge  i  Zañartu.  —  El  señcr 
del  Kio  formula  indicación  para  quo  se  pase  lisa  i  llana 
mente  a  la  orden  del  dia. — Usando  la  palabra  los  señores 
Ibdñez,  Padilla,  Pérez  Montt  i  Montt. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  una  solicitud 
de  don  Julio  Prado  Amor  i  don  hnrique  Villegas  S.,  como 
representante  de  don  Enrique  N.  Ross,  don  Horacio  Berncr 
i  don  Caries  Castillo,  en  que  piden  una  aclaración  al  artícu- 


lo 3.°  de  la  lei  número  999  do  17  de  enero  de  1896  i  que  lo» 
plazos  señalados  en  los  artículos  1.°  i  2.**  de  dicha  lei  em- 
piecen a  rejir  desde  que  se  promulgue  la  de  que  ahora  sé 
trata. 

Informe  do  la  Comisión  de  Gobierno  rccaido  en  el  proyec» 
to  de  lei  remitido  ¡wr  el  Honorable  Senado  que  concede  a 
don  Mateo  Madariaga  García,  por  una  sola  vez,  la  suma  de 
diez  mil  pesos  por  los  servicios  prestados  como  tasador  i  de- 
legado de  las  casas  de  préstamos  sobre  prendas 

Nota  de  la  Sociedad  nacional  de  Viticultores  en  que  solici»^ 
ta  que  al  discutirse  los  proyectos  sobre  alcoholismo  se  tome 
en  consideración  el  formulado  sol  re  la  misma  materia  por 
don  Jorje  Rodríguez  Cerda. 

Informo  de  la  Colisión   de  Educación  sobre  un  proyecto 
que  concede  fondos  para  la  Escuela  do  Bellas  Artes. 
Presupue-tos  municipales. 
Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  aigtLiente: 

<Se8Íon  20.»  ordinaria  en  27  de  julio  de  1899.— Proáidén- 
cia  del  sefior  Tocomal. — Se  abrió  a  las  3  ha.  45  ms.  P,  M^ 
i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Femando 
Aleiisaudri,  ü^rturo 
Balmaceda,  Daniel 
V aunen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Bernalos,  Daniel 
Besa,  Arturo 
Campo,  knríque  del 
Campo,  Máximo  del 
Cafias  iictolier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Oárlos 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz,  Kolojio 
leñoso  Vergara,  Pedro 
Echáurren  Valero,  Víctor 
£cheQtquo,  Joaquín 
García,  J guació 
González  Julio,  Josó  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
HerquíM^o,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
Jaramillo,  José  Domingo 
Kónig,  Abraham 
Larrain  Prieto,  Luis 
Lazcano,  Agustín 


Mac-Iver,  Enrique 
Mcoks,'  Robeito 
Monu,  finito 
Muñoz,  Anfíon 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manuíl 
Ochagavía,  >ilvestra 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
O  valí  o,  Abraham 
Padüla,  Miguel  A. 
Palacios  Z.,  Oírlos  A. 
Péi-ez  Montt,  Ismael 
Pinto  AgtJero,  Guillci-mo' 
Pleiteado,  Francisco  de  P, 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
frieto,  Manuel  A. 
Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  1^ 
Santelioes,  Daniel 
Silva,  Clodomiro 
Solar,  Agustín  (del) 
Soto,  Manuel  Olegario 
Toro  Lorca,  Santiago 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencia- 
Valdes  Valdes,  Ismael 
Verdugo,  Agustín 
Vergara,  Luía  A. 
Yáflez,  Éliodoro 
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Zaazoábar,  Rafael  'rra  i  Marina»  de  Industria  i 

i  los  señores  Ministros  del  ¡^  Obras  Públicas  de  Hacien 

Interior,  de  Justicia  e  Ins*  da  i  el  Secretario, 
trucoion  Pública,  de  Gue- 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  dos  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

^En  el  primero  propone  un  proyecto  de  lei 
que  lo  autoriza  para  invertir  hasta  cuarenta 
mil  pesos  en  la  construcción  e  instalación  de 
dos  sala.s  en  el  hospital  del  Salvador  de  San- 
tiago, destinadas  a  niños  enfermos  de  corta 
edad;  i  en  el  segundo  propone  también  un  pro- 
yecto de  lei  que  lo  autoriza  para  invertir  hasta 
la  suma  de  veinte  mil  pesos  en  conceder  ausi- 
lios  estraordinarios,  i  por  una  Fola  vez,  a  las 
juntas  de  beneñcencia  que  tuvieren  necesidad 
de  atender  a  la  cancelación  de  deudas  contrai- 
das en  cubrir  gastos  orijinados  en  los  estable- 
cimientos que  están  a  su  cargo;  i  hasta  diez 
mil  pesos  en  la  atención  de  la  epidemia  de 

difteria. 

A  ('omisión  de  Beneficencia, 

2.°  l^e  un  oficio  del  Honorable  Senado  con 
que  remite  nn  proyecto  de  lei  que  fija  en  tros 
mil  pesos  onuiíles,  a  contar  desde  el  1.°  de 
junio  del  pivsente  año,  el  sueldo  del  tesorero 
fiscal  de  M«írallánes,  el  cual  tendrá  a  su  cargo 
la  contabilidad  especial  de  los  terrenos  de  colo- 
nización. 

\  Comisión  de  Gobierno. 

.S.''  De  una  solicitud  de  don  Benjandn  Borns- 
tein,  a  nombre  de  la  sucesión  de  don  Julio 
Bernstein,  con  que  acompaña  una  nota  pasada 
por  el  Ministro  de  Hacienda,  el  8  do  noviem- 
bre de  1875,  al  señor  Superintendente  de 
Aduanas  para  que  esa  Honorable  Cámara  se 
sirva  tenerla  presente  en  la  discusión  de  la 
solicitud  presentada  por  la  sucesión  Bernstein 
sobre  devolución  de  derechos  de  Aduana. 

Se  mandó  tener  presente. 

4.*  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  del  ex-sarjento  primero  don  José  María 
Araya  Santana,  con  goce  de  cuartos  premios 
de  constancia,  en  la  que  pide  que  dichos  premios 
se  le  paguen  con  arreglo  a  la  lei  de  sueldos  del 
Ejército,  de  febrero  de  1893. 

I  la  de  don  J.  Arturo  Olid,  ex  aprendiz 
mecánico  de  la  goleta  Covadonga  en  el  com- 
bate de  Iquique  el  21  de  mayo  de  1879,  i  ex- 
capitan  de  Ejército,  en  la  que  pide  le  sean  abo- 
nados para  su  retiro  militar  los  diez  años  que 
se  concedieron  en  la  misma  forma  al  ex  apren- 
diz  mecánico  del  mismo  buque  i  actual  teniente- 
coronel  retirado  don  Ramón  Rebolledo. 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


El  señor  Tocomal  (Presidente)  hizo  presente 
que  por  un  error  puso  en  votación,  i  dio  por 
aprobada,  en  la  sesión  anterior,  la  indicación 
formulada  por  el  señor  Gutiérrez  para  destinar 
un  cuarto  de  hora  de  la  primera  parte  de  la 
sesión  al  proyecto  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  subvencionar  a  la  Espo- 
sicion  Industrial  Obrera.  Agregó  que  siendo 
necesario  para  aceptar  esta  indicación  el  acuer- 
do unánime  de  la  Cámara,  deseaba  que  quedara 
en  el  acta  constancia  de  que  solo  por  un  error 
la  habia  puesto  en  votación. 

A  propuesta  del  mismo  señor  Presidente  se 
ax;ordó  por  asentimiento  tácito  destinar  diez 
minutos  dentro  de  la  primera  hora  de  la  sesión 
siguiente  al  despacho  de  las  cuentas  de  Secre- 
taría que  ya  han  sido  informadas  por  la  Co- 
misión. 


El  señor  Balmaceda  don  Daniel  preguntó  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  qué  inversión  pien- 
sa dar  el  Gobierno  a  las  cantidades  que,  en 
conformidad  a  la  lei  de  31  de  julio  de  1898, 
deben  los  bancos  devolver  al  Fisco  a  medida 
que  éste  vaya  retirando  de  las  entradas  de 
'Aduana  los  diez  millones  que  debe  remesar  a 
Europa,  con  arreglo  a  la  misma  lei,  para  ser 
invertidos  en  bonos  de  la  deuda  esterna  de 
Chile  o  en  consolidados  ingleses. 

En  una  palabra,  el  señor  Diputado  preguntó 
si  el  Gobierno  tenia  el  propósito  de  mantener 
de  una  manera  definitiva  en  los  bancos  las 
suuitis  que  éstos  deben  restituir  al  Fisco  por 
los  depósitos  hechos  en  virtud  de  la  lei. 

Contestó  el  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de 
Hacienda)  que  esas  cantidades  estaban  consul- 
tadas en  los  presupuestos  i  destinadas  a  algu- 
nos gastos  públicos,  i  que  si  no  se  habia  exijido 
de  un  golpe  su  restitución,  dichas  cantidades 
podian  ser  exijidas  a  medida  que  el  Fisco  las 
necesitara. 


El  señor  Balmaceda  don  Daniel  preguntó  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  qué  medidas 
ha  tomado  Su  Señoría  para  evitar  que  una 
nueva  crece  del  Me  pocho  pueda  comprometer 
parte  del  tajamar  del  lado  sur,  que  en  la  ante- 
rior avenida  fué  derrumbado  i  que  las  obras 
provisorias  que  se  construyeron  en  esa  parte  i 
en  otras,  no  tuvieron  suficiente  consistencia 
para  evitar  que  fueran  ellas  en  partes  des* 
truidas. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas)  que  los  trabajos  que 
se  hicieron  para  defender  la  ciudad  de  una 
inundación  habían  sido  provisionales;  que 
dichos  trabajos  se  hablan  empezado  durante  los 
temporales  i  no  era  estraño  que,  en  parte 
hubieran  sido  destruidos;  pero  como  la  destruc 


SE8I0N  DE  28  DE  JULIO 


417 


cien  no  había  sido  total  podría  fácilmente  repa-i 
rarse.  Agregó  que  se  habia  pasado  al  MinisterícJ 
del  Interior  uña  nota  con  los  planos  i  presu-J 
puestos  de  los  trabajos  que  debían  hacendé  este 
año,  según  los  cuales  se  reconstituiría  el  ma- 
lecón i  se  harían  otras  obras  en  el  oriente,  a 
uno  i  otro  lado  del  rio,  í  según  las  informacio- 
nes de  ese  documento  bastarían  las  defensas 
proyectadas  para  impedir  que  Santiago  sea 
inundado,  por  grandes  quesean  las  avenidas. 
,  El  señor  Mac-Iver  preguntó  a  su  vez  al  se- 
ñor Ministro  qué  parte  habia  tomado  la  Ilustre 
Municipalidad  de  Santiago   en  la  preparación 
de  estas  obras. 

Contestó  el  señor  Rícseco  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que  no  tenia  conocimiento  alguno 
sobre  el  particular. 

El  señor  Valdes  Valdes  pasó  a  la  Mesa  un 
telegrama,  a  que  se  dio  lectura,  en  que  se  de 
nuncian  ciertos  actos  de  intervención  del  In- 
tendente de  Colchagaa,  con  motivo  de  la  elec- 
ción de  un  municipal,  (|ue  debe  verificarse  el 
domingo  próximo. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
espresó  que  tomaba  nota  de  la  reclamación  que 
hacia  el  señor  Diputado,  i  que  podia  contar  Su 
Señoría  con  la  seguridad  de  que  el  Ministerio 
tomaria  el  mayor  interés  para  asegurar  la  mas 
absoluta  libertad  electoral. 


El  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) hizo  indicación  para  que  se  tratara  de  pre- 
ferencia, dentro  de  la  orden  del  dia  de  la  pre- 
sente sesión,  del  proyecto  sobre  emisión  de 
bonos  para  pagar  la  deuda  proveniente  de  la 
adquisición  por  el  Estado  del  Ferrocarril  de 
Coquimbo. 

El  señor  Díaz  Besoain  pasó  a  la  Mesa  un  te- 
legrama que  habia  recibido  de  la  Municipali- 
dad de  Teño,  i  al  que  se  dio  lectura,  en  que  se 
le  ruega  interponga  su  influencia  en  favor  de 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Curicó  a 
Llico. 


El  señor  Toro  Lorca  pidió  al  señor  Ministro 
de  Justiciase  sirviera  dirijír  oficio  a  la  Iltma. 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena,  a  fin  de  que 
requiera  al  juez  de  letras  de  Copiapó  para  que 
active  el  despacho  del  proceso  sobre  abusos 
electorales,  pendiente  en  ese  Juzgado. 

Contestó  el  señor  Herboso  (Ministro  de  Jus- 
ticia) que  con  mucho  gusto  atendería  los  deseos 
del  señor  Diputado. 

El  señor  Gutiérrez  hizo  indicación  para  que 
se  celebrara  una  sesión  especial  el  miércoles 
de  la  semana  próxima,  destinada  a  la  discusión 


del  proyecto  que  acuerda  subvención  a  la  Espo« 
sicion  Industrial  Obrera. 

El  mismo  señor  Diputado  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Justicia  hacia  ciertos 
abusos  cometidos  por  el  juez  de  letras  de  Nue- 
va Imperial,  i  pasó  a  la  Mesa  tres  telegramas 
mas.  a  que  se  dio  lectura,  en  los  cuales  se  de- 
nuncian esos  abusos. 

El  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia)  es- 
presó que  el  honorable  Diputado  por  Ovalle  le 
había  hecho  ya  un  denuncio  análogo  al  de  Su 
Señoría  i  que  pondría  ambos  denuncios  i  los 
respectivos  telegramas  en  conocimiento  de  la 
Iltma.  Corte  de  Concepción,  que  estaba  cono- 
ciendo de  la  conducta  funcionaria  del  juez  de 
letras  de  Nueva  Imperial. 


El  señor  Muñoz  hizo  indicación  para  que  en 
la  sesión  del  miércoles  próximo,  propuesta  por 
el  señor  Gutiérrez,  se  tratara  también  del  pro- 
yecto que  fija  el  número  de  Senadores  i  Dipu- 
tados que  deben  elejirse  en  conformidad  al 
nuevo  censo. 

El  señor  Bello  Codecido  recomendó  a  la  Co- 
misión de  Educación  el  pronto  despacho  del 
proyecto  relativo  a  reconstrucción  del  edificio 
liel  liceo  de  niñas  de  Valparaíso. 

El  señor  Robinet,  miembro  de  la  Comisión, 
prometió  que  el  proyecto  seria  informado  cuan- 
to antes. 


Uso  en  seguí  la  de  la  palabra  el  señor  Plei- 
teado para  manifestar  que  entre  los  datos 
mandados  por  el  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  faltaban  las  esplicaciones  refe- 
rentes al  retardo  en  que  se  incurrió  en  la  en- 
trega de  la  casa  que  ocupaba  el  Ministerio  de 
Obras  Páblicas,  perteneciente  a  don  Macario 
Ossa;  i  pidió  al  señor  Ministro  se  sirviera  es- 
presar  cuál  habia  sido  la  causa  por  que  se  de- 
moró la  entrega  de  la  casa  arrendada  al  señor 
Ossa. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas)  que  no  habia  tenido 
aun  tiempo  de  imponerse  de  este  asunto  i  que 
no  podía  dar  una  respuesta. 

El  señor  Pleiteado  espresó  que  esperaba  que 
el  señor  Ministro  le  contestara  en  la  sesión 
próxima. 

El  señor  Solar  remitió  a  la  Mesa,  a  fin  de 
que  se  publicara  i  se  enviara  a  la  Comisión  de 
Gobierno,  una  solicitud  de  varios  vecinos  de 
Curepto  en  que  le  piden  patrocine  la  idea  de 
construir  el  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  por 
las  márjenes  del  Mataquito. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Monit 

f>ara  manifestar  la  inconveniencia  de  traer  ante 
a  Cámara  asuntos  que  por  su  naturaleza  son 
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del  resorte  judicial,  como  se  ha  hecho  en  las 
solicitudes  de  algunos  señores  Diputados  que 
han  pedido  se  ordenen  visitas  judiciales  i  se 
acelere  el  despacho  de  los  asuntos  pendientes 
ante  la  la  justicia  ordinaria. 

Sobre  este  particular  usaron  también  de  la 
palabra  los  señores  Toro  Lorca  i  Padilla. 

Terminada  la  primera  hora  se  pasó  a  votar 
las  indicaciones  formuladas. 

La  in(iicacion  de  preferencia  del  señor  Mi- 
nistro de  Hacienda,  fué  tácitamente  aprobada. 

La  indicación  del  señor  Gutiérrez,  modifica- 
da, por  el  señor  Muñoz,  fué  aprobada  por  cua- 
renta i  siete  votos  contra  diez. 


Dentro  de  la  orden  del  dia,  se  puso  en  dis- 
cusión jeneral  i  particular  a  la  vez  el  proyecto 
que  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
emitir  bonos  de  la  deuda  pública  estema  en  fa- 
vor del  ferrocannl  de  Coquimbo,  i  después  de 
usar  déla  palabra  varios  señores  Diputados,  fué 
aprobado  el  proyecto  por  asentimiento  tácito, 
acordándose  enviarlo  al  Senado  sin  aguardar 
la  aprobación  del  acta. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único.— Autorízase,  por  el  término 
de  seis  meses,  al  Presidente  de  la  República 
para  emitir  bonos  de  la  deuda  pública  esterna 
por  doscientas  sesenta  mil  ochenta  libras  es- 
terlinas del  cuatro  i  medio  por  ciento  anual  de 
ínteres  i  medio  por  ciento  de  amortización 
anual  acumulativa,  en  reemplazo  de  {la  emi- 
sión autorizada  por  lei  número  336,  de  28 
de  enero  de  1896,  la  que  deberá  ser  incinerada. 

Con  estos  bonos  se  pagarán  las  líneas  fé- 
rreas compradas  a  la  Compañía  del  ferrocarril 
de  Coquimbo. 

El  Presidente  de  la  República  podrá  contra- 
tar el  servicio  de  esos  bonos  en  el  estranjero.» 

El  señor  Pleiteado  continuó  en  el  desarrollo 
do  su  interpelación  respecto  de  la  conducta 
funcionaría  del  juez  de  letras  de  Nueva  Impe- 
rial. 

Usaron  ademas  de  la  palabra  los  señores 
Herboso  (Ministro  de  Justicia)  i  Montt. 
I^Habiendo  llegado  la  hora,  se  levantó  la  se- 
aíon  alas  seis  de  la  tarde:> 

Se  dio  cuenta: 

1.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

^[Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
la  solicitud  de  don  Julio  Prado  Amor  i  don 
Enrique  Villegas  K,  como  representante  de 
don  Enrique  ;N.  Ross,  don  Horacio  Berger 
i  don  Carlos  Castillo  en  que  piden  una  aclara- 
ción al  artículo  3.^  de  la  lei  número  999,  de  17 
de  enero  de  189S  i  que  los  plazos  señalados  en 


los  artículos  1.®  i  2.^  de  dicha  lei  empiecen  a 
rejir  a  rejir  desde  que  se  promulgué  la  de  que 
ahora  se  trata. 

Por  la  citada  lei  número  999,  se  concedió  a 
los  peticionarios  privilejio  esclusivo  por  el  tér- 
mino de  diez  años  para  instalar  en  el  pais  una 
fábrica  de  blanquear,  teñir  i  estampar  losjéne- 
ros  de  algrocíon. 

Por  el  artículo  2.*  quedaron  obligados  a  ins- 
talar la  fábrica  i  dar  principio  a  sus  operacio- 
nes en  el  término  de  dos  años,  i  por  el  artículo 
3.^  se  les  impuso  la  obligación  de  depof^itar  en 
arcas  (iscales  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos 
dentro  de  los  sesenta  días  siguientes  a  la  pro- 
mulgación de  la  lei  para  responder  que  insta- 
larán la  fábrica  en  el  plazo  fijado,  i  de  que 
invertirán  en  ella  i  sus  anexos  la  suma  de  cien* 
to  veinticinco  mil  libras  esterlinas. 

Según  consta  de  los  antecedentes  que  sirvie- 
ron de  base  a  lei  número  999,  los  peticionarios 
al  solicitar  el  privilejio  para  la  instalación  de 
la  fábrica  espresaron  que  se  proponían  instalar 
en  calidad  de  anexa  a  la  industria  de  blan- 
quear, teñir  i  estampar  jóneros  de  algodón, 
una  fábrica  para  elaborar  los  hilados  i  preparar 
los  jéneros  en  bruto  con  el  capital  ya  ofrecido 
de  ciento  veinticinco  mil  libras  esterlinas. 

La  lei  que  concedió  el  privilejio  en  su  artícu- 
lo 3.",  al  obliger  la  inversión  de  las  espresadas 
ciento  veinticinco  mil  libras  esterlinas  se  refírió 
a  la  fábrica  i  sus  anexos,  pero  no  espresó  en 
qué  consistían  estos  últimos  porque  lo  juzgó 
innecesario  dentro  de  lüsitérminos  en  que  esta- 
ba concebida  la  solicitud  de  los  concesionarios. 

Estos  hicieron  oportunamente  el  depósito  de 
veinte  mil  pesos  a  que  estaban  obligados,  pero 
al  formalizar  una  Sociedad  en  Londres  con  el 
objeto  de  instalar  la  fábrica^  se  suscitó  la  duda 
de  que  la|lei  no  hubiera  comprendido,  entre  los 
anexos  a  que  S3  refiere,  la  fábrica  para  elabo- 
rar los  hilados  i  preparar  los  jéneros  en  bruto. 

Con  este  motivo  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas»  en  telegramas  i  notas  di- 
rijidas  al  señor  Ministro  de  Chile  en  Londres, 
aclaró  la  duda  que  se  había  suscitado;  pero  los 
capitalistas  ingleses  no  creyeron  bastante  la 
declaración  gubernativa  i  exijieron  una  aclara 
cion  a  la  lei  por  medio  de  otra  lei  en  el  senti- 
do de  que  se  comprendiera  espresamente  en 
los  anexos,  la  fábrica  para  elaborar  los  hilados 
i  preparar  los  jéneros  en  bruto. 

Con  este  motivo  los  concesionarios  han  ocu» 
rrido  a  V.  E.  pidiéndole  se  sirva  declarar: 

1.**  Que  la  obligación  de  invertir  ciento  vein- 
ticinco mil  libras  «en  la  fábrica  i  sus  anexóse 
a  que  se  refiere  el  artículo  3.*  de. la  lei  número 
999,  de  17  de  enero  de  1898,  se  entenderá  cum- 
plida con  la  instalación  en  el  pais  de  una  fá- 
brica de  tejidos,  blanqueo,  teñido  i  estampado 
de  jéneros  de  algodón  con  un  capital  efectivo 
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de  ciento  veinticinco  mil  libras  invertido  en 
terrenos,  edificios,  materia  prima,  maquinarias 
i  demás  útiles  i  enseres  necesarios  para  el  ob- 
jeto, i 

2.*^  Que  les  plazos  señalados  en  los  artículos 
1/  i  2.''  solo  principiarán  a  rejir  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  nueva  lei. 

Vuestra  Comisión,  encontrando  fundada  la 
solicitud,  es  de  parecer  qae  debéis  prestar  vues- 
tra aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

< Artículo  único. — Se  declara  que  la  obliga- 
ción impuesta  en  el  artículo  3.^  de  la  lei  número 
999  de  17  de  enero  de  1898,  para  invertir  en  la 
fábrica  i  sus  anexos  la  cantidad  de  ciento  vein- 
ticinco rail  libras,  comprende  la  inversión  de 
esa  suma  en  la  fábrica  de  blanquear,  teñir  i  es- 
tampar jóneros  de  algodón,  en  la  fábrica  para 
elaborar  los  hilados  i  preparar  los  jéneros  en 
bruto  i  en  sus  terrenos,  edificios,  útiles  i  de- 
mas  enseres  que  les  sean  necesarios. 

Ly:i  plazos  fijados  en  los  arbículoM  i.°  i  2.°  de 
la  cita<la  lei  empezarán  a  correr  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente. 

Sala  de  la  Comisión,  20  de  julio  do  1899. — 
Arturo  Besa, — A.  Herquíñigo. — Atví  Irao  He- 
via  R. — Pastor  Infante, — Joije  Haneeua,:^ 

2.°  De  un  informo  de  la  Comisión  de  Gobier- 
no recrtido  en  el  proyecto  de  lei  remitido  por 
el  Honorable  Senado  que  concede  a  don  Mateo 
Madariaga  García,  por  una  sola  vez,  la  suma  de 
diez  mil  pesos  por  los  servicios  prestados  como 
tasador  i  delegado  de  las  casas  do  préstamos 
sobre  prendas. 

3.^  De  la  siguiente  nota: 

Santiago,  25  de  julio  de  1899— Seüor  secre- 
tario: De  todas  las  materias  que  penden  ac- 
tualmente de  la  consideración  de  la  Honorable 
Cámara  de  Diputados,  ninguna  quizás  habrá 
que  pueda  despertar  en  mayor  grado  el  interés 
de  los  chilenos  que  sientan  el  deseo  de  servir 
realmente  a  su  pais,  como  la  cuestión  del  al- 
coholismo. 

Tema  que  ha  preocupado  vivamente  a  las 
naciones  del  Viejo  Mundo,  ha  sido  estudiada  en 
ellas  con  solicito  empeño,  hasta  encontrar  so- 
lucio&es  que  como  el  impuesto  sobre  el  consumo 
del  alcohol  o  el  monopolio  de  su  rectificación  i 
venta  por  cuenta  del  £stado,  están  llamadas  a 
producir  resultados  en  pro  de  la  hijiene  i  de  la 
moralidad  públicas. 

Para  nuestro  pais  se  impone  una  solución  se- 
mejante, pties  el  abuso  del  alcohol,  cuyos  per- 
niciosos efec^s,  coma  es  sabido,  no  tie  limitan 
solattie^e  vi  destruir  k  vitalidad  del  que  a  ese 
vieio  se  etíttega,  sino  qtie  estiende  sus  ei^tras^os 
a  eu  d^!dcefidencia  i  estopor  varías jeneraciones, 


va  diezmando  la  población  en  términos  que 
han  alarmado  a  la  opinión  pública. 

Las  medidas  que  se  tomen  para  combatir  tan 
repugnante  i  destructora  plaga,  por  doloroeas 
que  parezcan,  serán  siempre  aconsejadas  por  un 
gran  interés  nacional. 

Estas  consideraciones  movieron  a  la  Socie- 
dad que  tengo  la  honra  de  presidir,  a  tomar, 
en  una  de  sus  últimas  sesiones,  el  siguiente 
acuerdo: 

^La  Sociedad  Nacional  de  Viticultores^  te 
niendo  en  consideración  que  el  objeto  primor- 
dial del  proyecto  presentado  a  la  Honorable  Ca- 
marade Diputados  por  el  señor  don  Eliodoro  Yá- 
ñez,  para  gravar  con  un  impuesto  a  los  alcoholes, 
es  combatir  la  embriaguez,  se  permite  recomen- 
dar a  los  honorables  Diputados  el  proyecto,  que 
con  todos  sus  antecedentes  se  ha  enviado  a  la 
Secretaría  de  esa  Honorable  Cámara,  formula- 
do sobre  la  misma  materia  por  el  r^eñor  don 
Jorje  Rodríguez  Cerda,  en  el  í|ue  se  proponen 
otros  medios  para  llegar  al  mismo  ñn. 

Como  el  proyecto  del  .señor  Rodríjíuez  Carda 
combate  con  verdadera  eficacia  el  alcoholismo, 
sin  lesionar  los  intereses  de  la  indas  tria  vitícola, 
que  la  SíiCiedad  tiene  el  deber  de  salvaguar- 
íiiar,  el  Consejo  ha  cre¡<lo  de  su  <híl>er  hacer 
llegar  estas  ideas,  por  intermedio  de  U-l.,  hasta 
la  Honorable  Cámara  a  fin  de  que  se  airva  te- 
nerlas presentes  en  la  discusión  de  tan  grave 
materia. 

El  señor  Rodrí^/uez  Cerda  trata  mas  detalla- 
damente  este  negocio  en  la  memoria  que  pre- 
sentó al  Supremo  Gobierno  en  el  certamen 
abierto  en  el  año  de  1893. 

Dios  guarde  a  Ud. — Luis  Psreira,  presi- 
dente.» 

4.*  De  que  la  Municipalidad  de  San  Bernar- 
do ha  remitido  el  presupuesto  de  entradas  i 
gastos  de  esa  comuna  para  el  año  1900, 

o.*  De  una  solicitud  del  ex-cabo  del  estin- 
guido  Batallón  movilizado  Coquimbo,  don  Ber- 
nardo Segovia,  en  la  que  pide  se  le  conceda 
pensión  de  invalidez. 

Posteriormente  se  dio  cuenta  del  siguiente 
informe: 

^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei  remitido  por  el  Presidente  de 
la  República  por  el  que  se  le  autoriza  para 
invertir  hasta  la  suma  de  tres  mil  pesos  en  el 
pago  de  servidumbre,  modelos  de  yeso,  luz, 
greda  para  la  clase  de  escultura  i  demás  gastos 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

En  los  presupuestos  de  1897  i  189S  se  con- 
saltaroD  tres  mil  pesos  para  los  miamos  gastos 
a  que  se  reliere  el  Huplemento  sometido  a  núes- 
troettodio. 
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En  el  presupuesto  para  el  año  actual  no  se 
consultó  ningún  ítem  para  atender  al  servicio 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes. 

Los  gastos  urjentes  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes,  muchos  de  los  cuales  se  han  efectuado 
en  el  curso  de  este  año  escolar,  i  se  adeudan, 
son  los  siguientes: 

1.  Sueldo  del  portero $      360 

2.  Greda  i  yeso  para  la  clase  de  es- 
cultura   300 

3.  Papel,  lápices,  carbón,  modelos 
para  la  clase  de  principios  de  di- 
bujo   300 

4.  Papel,  lápices,  carbón»  modelos  pa- 

ra la  clase  de  dibujo  superior. . .  300 
5-  Modelos  vivos  para  la  clase  de  di- 
bujo superior 200 

6.  Modelos  vivos  para  la  clase  de 
pintura 800 

7.  Modelos  vivos  para  la  clase  de  es- 

cultura   —  300 

8.  Carbón  i  leña  para  la»  clases  con 

modelos  vivos ^0 

9.  Gas,  plumeros,  escobas,  limpias  de 

acequias  e  imprevistos 360 

10.  Para  reparaciones  urjentes  en  el 

edificio 500 

3     3,000 

La  Comisión  es  de  sentir  que,  salvo  mejor 
acuerdo,  la  Honorable  Cámara  debe  prestar  su 
asentimiento  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  trts  mil  pesos  en  pagar  las  deudas  pendien- 
tes de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  atender 
a  su  servicio  durante  el  año  1899. 

Santiago,  28  de  julio  de  1899.— J.  Ignacio 
García,— Carlos  T,  Bohinet,  Diputado  porTa- 
rapacíí.— Víctor  i/a«ucí  Lamas.— ñ.  Ediuar- 
son  Meeks.-Jose  JJomingo  Jaramillo,» 

El  su  ñor  TOCORNAL  (President<í).— En  la 
sesión  de  ayer  prometí  al  honorable  Diputado 
por  Linares  proponer  en  la  primera  hora  de  la 
))resente  sesión  que  se  diera  por  cerrado  el  de- 
bate sobre  la  interpelación  «eferente  a  la  con- 
cesión de  ciertas  covaderas  i  fijar  una  sesión 
para  votar  este  asunto.  En  cumplimiento  de 
esa  promesa,  así  lo  propongo  a  la  Cámara. 

Deben  destinarse,  según  el  acuerdo  de  ayer, 
los  primeros  diez  minutos  de  esta  sesión  al 
despacho  del  informe  de  la  Comisión  de  Poli- 
cía de  la  Cámara  que  aprueba  las  cuentas  pa- 
sadas por  la  Secretaría,  correspondientes  al 
primer  semestre  de  este  año.  Este  informe  se 
repartió  ayer  impreso  a  loa  señores  DipatadoOi 


DIPUTADOS 


El  señor  SECRETARIO.— El  informe  dice 
así: 

^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Policia  Interior  ha  exami- 
nado las  cuentas  presentadas  por  el  señor  pro- 
Secretario  i  tesorero  con  fecha  7  del  actual,  i 
relativas  a  los  gastos  hechos  para  atender  los 
diversos  servicios  de  la  Secretaria  durante  el 
primer  semestre  del  ano  coi'riente. 

De  la  csposicion  detallada  que  se  ha  presen- 
tado a  la  Comisión,  resulta  que  el  total  de  gas- 
tos, en  los  últimos  seis  meses,  alcanza  a  la  ¡^uma 
de  veintiocho  mil  ochocientos  cuatro  pesos 
ochenta  i  seis  centavos,  que  debe  imputarse  a 
la  lei  de  presupuestos  vijentes  en  la  siguiente 
forma: 

Al  ítem  19  de  la  partida  2.*,  «para 
gastos  jencrales  de  la  Secre- 
taría»  $   25,087  21 

Al  ítem  1  de  la  partida  H,\  <i:para 
el  servicio  de  la  guardia  del 
Congreso» 79é  25 

Al  ítem  5  de  la  partida  3.*,  «para 
conservación  del  jardín  de  la 
Plaza  del  Congreso» 1,049  40 

Al  ítem  8  de  la  partida  3.^  «para 
pago  de  servidumbre  de  la  Cá- 
mara de  Diputados» 1,874 

9    28,804  86 

Durante  el  mismo  período  de  seis  meses,  se 
ha  recibido  de  la  Tesorería  Fiscal  la  cantidad 
de  veintinueve  mil  pesos,  con  cargo  a  la  lei  de 
presupuestos  vijente,  en  la  forma  que  se  indica 
en  el  decreto  supremo,  número  170,  de  fecha  2 
de  febrero  de  1899. 

Deduciendo  de  esta  suma  el  total  de  gastos 
antes  referidos,  resulta  un  saldo  sobrante  de 
ciento  noventa  i  cinco  pesos  catorce  centavos, 
que  debe  agregarse  a  las  cantidades  aun  dispo- 
nibles en  el  presupuesto,  para  atender  a  los 
gastos  que  se  orijínen  en  lo  que  resta  del  ano 

en  curso. 

La  Comisión  ha  examinado  los  libros  de 
contabilidad  i  los  comprobantes  respectivos,  i 
estima  que  son  llevados  en  debida  forma  i  que 
guardan  perfecta  conformidad  entre  sL 

En  esta  virtud,  pide  a  la  Honorable  Cámara 
que  preste  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE  ACUERDO: 

Artículo  único. — Se  aprueban  las  cuentas 
presentadas  por  los  señores  pro-Secretario  i 
tesorero  relativos  al  primer  semestre  del  año 
1899,  que  ascienden  en  entradas  a  la  suma  de 
veintinueve  mil  pesos,  i  en  gastos  a  la  cantidad 
de  veintiocho  mil  ochocientos  cuatro  pesos 
ochentOi  i  seis  centavosi  i  que  dejan  un  saldo 
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disponible  de  ciento  noventa  i  cinco  pesos  ca- 
torce centavos. 

Sala  de  la  Cíomision,  18  de  julio  de  1899. — 
Ismael  Tocomal, — J,  Domingo  Jaramillo. — 
Luis  Jordán  T, — M.  /.  Madrid. — ü.  Zúas- 
nabar  "^ 

Puesto  en  discusión  jeneraL  i  pariicvlar  a 
la  ve^  el  proyecto  ae  dio  por  aprobado  por 
asentimiento  tácito  i  sin  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra,  antes  de  la  orden  del  dia, 
el  honorable  Diputado  por  Petorca. 

Está  en  discusión  la  indicación  que  he  for- 
mulado acerca  de  la  interpelación  sobre  guanos. 

El  señor  MONTT. — Creo  que  será  conve- 
niente dividir  Ja  votación  del  proyecto  de 
acuerdo  pendiente  en  la  interpelación  formu- 
lada por  el  honorable  Diputado  por  CollipuUi, 
i  hacer  algunas  lijeras  observaciones  sobre  él; 
de  modo  que  convendría  no  dar  aun  por  cerrado 
el  debate. 

El  señor  HUNEEÜS.— ¿Cómo  se  dividiría 
la  votación? 

El  señor  MONTT.— Cuando  se  trate  ese 
asunto  lo  veremos;  i  por  esto  no  conviene  dar 
por  cerrado  inmediatamente  el  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
tonces yo  retiro  mi  indicación,  porque  solo  la 
habia  formulado  en  cumplimiento  de  la  pro- 
mesa que  hice  al  honorable  Diputado  por  Li- 
nares. 

El  señor  MU^TOZ. — He  pedido  la  palabra, 
señor  Presidente,  con  el  objeto  de  hacer  pre- 
sente a  la  Cámara  que  desde  hace  mucho  tiempo 
atrás  se  encuentra  pendiente  de  su  resolución 
un  proyecto  justo  i  sencillo.  Me  refiero  al  pro- 
yecto que  tiene  por  objeto  la  compra  del  cuar- 
tel que  ocupa  la  policía,  perteneciente  a  la  Mu- , 
nicipalidad  de  Antofagasta. 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  el  Honorable 
Senado  i  en  esta  Cámara  fué  mandado  a  la 
Comisión  para  que  estudiara  algunos  docu- 
mentos que  se  presentaron  con  posterioridad. 
La  Comisión  ha  evacuado  ya  su  informe  i,  como 
es  un  negocio  sencillo,  yo  me  permito  formular 
indicación  para  que  sea  daspachado  hoi  en  estos 
diez  minutos  que  se  destinan  al  despacho  de 
los  £isuntos  urjcntes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Para 
que  la  indicación  de  Su  Señoría  sea  aceptada, 
se  requiere  unanimidad.  Si  no  hai  inconve- 
niente^  se  destinarán  al  despacho  de  este  pro- 
yecto los  últimos  diez  minutos  de  la  primera 
hora. 

Acordado. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Paso  a  la  Mesa, 
señor  Presidente,  dos  telegramas  de  numerosos 
i  respetables  vecinos  de  vichuquen  i  de Lican- 
ten  en  los  que  piden  que  sea  aprobado  el  pro- 


yecto que  autoriza  la  construcción  del  ferroca- 
rril de  Curicó  a  Llico,  siguiendo  el  valle  de 
Mataquito. 

Rogando  al  señor  Presidente  que  se  sirva 
hacerlos  publicar,  pido  que  pasen  a  la  Comi- 
sión de  Gobierno,  que  se  ocupa  de  estudiar  este 
asunto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  pu- 
blicarán los^telegramas  a  que  Su  Señoría  alude, 
i,  lo  mismo  que  todos  los  demás  que  han  llegado 
sobre  este  asunto,  pasarán  a  la  Comisión  res- 
pectiva. 

El  señor  SECRETARIO.— Dicen  así: 

«Licanten,  27  de  julio  de  1899. — Señor  Joa- 
quin  Díaz  B. — Santiago:  Los  habitantes  de 
Licanten  permítense  rogar  a  Su  Señoría  haga 
cuanto  sea  posible  por  obtener  ferrocarril  a 
Llico  por  valle  Mataquito.  Pueí^  entonces  esta 
rica  zona  prestaría  mucha  utilidad  a  la  Nación 
i  nosotros  no  quedaríamos  condenados  a  vejetar 
perpetuamente  en  el  estado  actual. 

Anticipámosle  nuestra  gratitud  por  tan  pa- 
triota e  interesante  obra. 

Sus  servidores. — Aniceto  Fuenzalida. — Emi- 
lio Ormazábal. — Meneles  A.  Guerrero. — José 
Domingo  Díaz. — Ignacio  Díaz. — Manuel  Me- 
dina.— Ricardo  Ramírez,  cura  i  vicario. — Fran- 
cisco Fuenzalida — Domingo  2.®  Díaz.— Cus- 
todio Díaz. — Alberto  Vial  Puelma.— Ricardo 
Farías. — (Siguen  treinta  i  dos  firmas).» 


«Curicó,  26  de  julio  de  1899. — Señor  Dipu- 
tado: El  Gobernador  de  Vichuquen,  no  pu- 
diendo,  a  causa  de  interrupciones.graves  en  las 
líneas  portales,  remitir  directamente  a  Su  Se- 
ñoría una  presentación  de  los  vecinos  de  dicha 
ciudad,  le  envia  por  telégrafo  a  esta  Intenden- 
cia a  fín  de  que  la  haga  llegar  a  manos  de  Su 
Señoría, 

La  comunicación  dice  así: 

«Señor  Diputado  don  Joaquín  Díaz  B ,  San- 
tiago.— Rogamos  a  Su  Señoría,  como  represen- 
tante de  Cbte  departamento,  mterponga  toda 
su  influencia  a  fin  de  obtener  ferrocarril  a 
Llico  por  valle  Mataquito,  cuyos  beneficios 
son  no  solo  para  este  departamento,  ^í  que 
también  para  el  de  Curepto.— David  Valdes 
V. — Pedro  P.  Ortiz. — Meliton  Alvarez. — Flo- 
rentino Tapia. — Baltasar  Fuenzalida.  —Gabriel 
Muñoz.— Pío  J.  Ubilla.— José  M.  Ulloa.— Eli- 
seo  Jiménez.  —  Lorenzo  Moraga.  —  Emiliano 
Olea. — Elias  Zamorana — Santiago  Muñoz. — 
Arturo  Herrera. — Andrés  Pozo. — (Siguen  cien- 
to catorce  firmas).^ 

Tengo  el  honor  de  dejar  trascrita  la  comu- 
nicación espresada  i  rogar  a  Su  Señoría  se 
digne  acqjerla  favorablemente,  i  unir  a  ella  1& 
petición  del  infrascrito  en  el  mismo  sentido. 
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Con  sentimiento  de  consideración  i  respeto 
me'  suscribo  de  U8.  obsecuente  servidor. — M, 
M,  Magallanes.l^ 

El  señor  INFANTE.— En  una  de  las  prime- 
ras sesiones  ordinarias  se  dio  cuenta  do  un  ofi- 
cio del  señor  Ministro  del  Interior  en  que  se 
trascribía  otro  del  Gobernador  de  Cachapoal 
en  el  cual  se  comunicaba  a  la  Cámara  un 
acuerdo  de  la  Junta  de  Beneficencia  de  Peumo 
por  el  cual  se  pedian  cinco  mil  pesos  para 
construir  un  hospital  en  esta  ciudad.  Como 
esta  solicitud  es  sencilla  i  urjente,  porque  no 
hai  allí  ningún  hospital,  ruego  a  los  miembros 
de  la  Comisión  de  Beneficencia  que  se  sirvan 
evacuar  su  informe  tan  pronto  como  sea  po- 
sible. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  días  pasa- 
dos tuve  oportunidad  de  llamar  la  atención  de 
la  Cámara  hacía  la  situación  gravísima  en  que 
se  encontraban  las  provincias  del  sur  con  mo- 
tivo de  los  perjuicios  causados  por  los  últimos 
temporales,  i  me  ha  sido  mui  grato  ver  la  dili- 
jencia  que  ha  gastado  el  Gobierno  para  procu- 
rarse fondos  a  fin  de  poder  remediar  la^s  urjen- 
tes  e  impostergables  necesidades  que  se  hacen 
sentir. 

En  una  sesión  anterior  se  empezó  a  discutir 
el  proyecto  presentado  por  el  señor  Ministro 
del  Interior  para  llenar  esas  múltiples  neceisi- 
dades;  pero,  desgraciadamente  no  alcanzó  a 
votarse. 

Como  las  interpelaciones  pendientes  pueden 
prolongarse  por  muchos  dias  mas,  impidiendo 
el  pronto  despacho  de  este  urjente  proyecto, 
creo  que  es  neoesario  arbitrar  algún  tempera- 
mento que  nos  conduzca  a  este  resultado. 

De  la  discusión  habida  resulta  que  los  per- 
juicios son  gravísimos,  que  las  comuDÍcaciones 
han  sido  interrumpidas  i  que  las  ciudades  es- 
tán amagadas  por  las  epidemias  que  tienen 
necesariamente  que  producir  estas  inunda- 
ciones. 

Es  un  hecho  innegable  que  tantos  obstácu- 
los no  podrán  allanarse  si  no  se  cuenta  con  los 
fondos  fiscales  indispensables  para  suprimir 
sus  causas.  Que  estos  fondos  sean  muchos  o 
pocos  es  otra  cuestión:  el  Gobierno  en  todo 
caso  sabrá  repartirlo  con  la  prudencia  indis- 
pensable en  situaciones  de  esta  naturaleza. 

Yo  no  puedo  aceptar  la  indicación  del  hono- 
rable Diputado  señor  Echenique  para  que  este 
proyecto  pase  a  Comisión,  ¿Qué  se  pretende  al 
someterlo  a  este  trámite?  éQ^^  ^^  Comisión 
forme  planos,  presupuesto,  pida  propuestas 
públicas,  etc.?  ¿Cuándo  quedaría  despachado 
el  informe?  Seguramente  que  no  antes  del  ve- 
rano i  ¿es  posible,  puede  el  pais  tolerar  que  en 
presencia  de  tan  gravísimas  necesidades  nos 
cracemos  tranquikunente  de  brazos^  dejando 
impaflibles  pasar  el  tiempo?  Ne  lo  creo  posible. 


señor  Presidente,  i  por  esto  me  permito  for- 
mular indicación  para  celebrar  sesión  el  lunes 
i  martes  próximo  a  fin  de  que  nos  ocupemos 
de  este  proyecto,  i  hago  esta  indicación  en  la 
confianza  de  que  ella  será  aceptada  por  la  una- 
nimidad de  mis  honorables  colegas. 

De  esta  manera  todos  los  honorables  Dipu- 
tados que  deseen  tomar  parte  en  el  debate  po- 
drán hacerlo  i  al  fin  podrá  quedar  despachado 
un  proyecto  que  responde  a  tan  premiasas  ne- 
cesidades. 

El  señor  GUTIÉRREZ.- Cuando  en  la  se- 
sion  de  ayer  manifestaba  que  el  juez  de  Nueva 
Imperial  perseguía  tenazmente  a  algunos  de  los 
presidentes  de  mesas  que  hablan  actuado  en  la 
última  elección  i  decia  que  cinco  o  seis  de  estos 
funcionarios  habían  sido  reducidos  a  prisión, 
el  honorable  Diputado  por  Petorca  tuvo  a  bien 
manifestar  que  al  traer  estos  hechos  a  la  Cá- 
mara hacia  mal  uso  del  derecho  de  interpela- 
ción que  como  Diputado  me  corresponde,  e 
insinuaba  Su  Señoría  la  idea  de  que  debia  ha- 
berme yo  limitado  a  poner  en  conocimiento  de 
la  ('orte  respectiva  los  denuncios  que  habia 
traído  a  la  Cámara. 

Por  mi  parte,  señor  Presidente,  creo  cumplir 
con  mi  deber  ejerciendo  la  mas  severa  fiscali- 
zación sobre  todos  los  empleados  de  la  Repú- 
blica. 

Los  miembros  de  la  Cámara  tienen  derecho 
aun  para  acusar  a  los  funcionarios  superiores 
de  la  administración  de  justicia,  i  si  esto  es  asi 
¿cómo  no  han  de  tener  derecho  para  denunciar 
los  abusos  de  un  juez  de  departamento? 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  un  juez  coma 
éste  de  Nueva  Imperial  que  el  dia  de  la  elec- 
ción andaba  de  mesa  en  mesa  cohechando  a  los 
electores,  no  es  digno  del  respeto  que  los  ciu- 
dadanos deben  tener  a  la  autoridad  judicial. 

Este  funcionario,  señor,  hizo  cuanto  humana- 
mente le  fué  posible  para  conseguir  el  éxito  de 
su  candidato,  pero,  como  la  Alianza  Liberal  le 
cruzó  el  camino,  quedó  mal  con  sus  compromi- 
sos i  es  por  esto  que  persigue  tan  tenazmente 
a  los  funcionarios  electorales  que  no  se  doble» 
garon  a  sus  deseos. 

Hoi  mismo  tuve  ocasión  de  hacer  presente 
al  señor  Ministro  que  este  juez  audazmente 
interventor  habia  reducido  a  prisión  a  otros 
cuatro  presidentes  de  mesas,  siendo  que  todas 
estas  personas  no  habían  cometido  otro  delito 
que  el  de  no  obedecer  las  insinuaciones  que  el 
mismo  juez  les  hacia  respecto  de  las  ultimas- 
elecciones  de  Cautín. 

Presencié  esas  elecciones  i  puedo  decir  que 
no  se  cometió  allí  ningún  delito  por  las  perso- 
nas actualmente  procesadas  o  perseguidas.  El 
único  delito  que  ae  quiso  perpetrar  fué  el  asal- 
to a  una  mesa,  asalto  que  intuito  un  piquete 
de  soldados  de  la  polioía  ofl^itaneado  por  el 
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'^oomandanfce  de  polioia;  i  esto  se  hizo  euando 
ya  se  conocía  áe  una  «nan^a  positiva  la  derro- 
ta del  candidato  oficial;  pero  felizmeiifte,  i  de- 
bido a  la  presencia  del  señor  Diputado  por 
Temaco  i  de  veinte  o  treinta  electores,  este 
asalto  no  se  consumó. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  si  no  se  trae  a 
la  Cámara  el  denuncio  de  estos  graves  delitos 
perpetrados  por  las  autoridades  judiciales  ¿qué 
quiere  el  honorable  Diputado  por  Petorea  que 
hagamos?  ¿Querría  Su  Señoría  que  señalára- 
mos a  los  pueblos  ofendidos  el  ejemplo  que  dio 
el  pueblo  de  Coronel  de  pasear  por  las  calles  al 
juez  que  creyó  indigno  de  ocupar  el  puesto  que 
desempeñaba?  Creo  que  este  camino  estremo 
no  debe  aceptarse.  Es  mas  prudente  que  de- 
mos a  conocer  aquí  esos  abusos,  a  fin  de  que 
el  pais  pueda  apreciarlo.^  i  el  señor  Ministro 
castigarlos  con  la  severidad  que  ellos  merecen. 
Por  otra  parte,  tengo  antecedentes  para  creer 
que,  si  no  se  toman  medidas  que  se  lo  impidan, 
el  juez  de  Nueva  Imperial  irá  hasta  el  fín  en 
su  tarea  do  perseguir  a  los  ciudadanos  que  en 
la  última  contienda  electoral  no  simpatizaron 
con  el  candidato  de  sus  afecciones. 

Puedo  todavía  agregar  este  dato  revelador. 
Habia  en  la  cárcel  de  Nueva  Imperial  reos  a 
quienes  se  imputaban  delitos  por  los  cuales 
puede  concederse  escarcelacion  bajo  fianza 
Rstos  reos  tenían  presentados  escritos  de  escar- 
eelacion  bajo  fianza  desde  cuatro,  seis  i  ocho 
meses  atrás,  sin  poder  conseguir  que  el  juez  se 
los  proveyera;  pero  en  víspera  de  la  elección  de 
Cautin,  alguien  dijo  al  juez:  <con  viene  que  esos 
reos  salí^au  de  la  cárcel,  ellos  pueden  aumentar 
las  fuerzas  del  señor  Sotomayor»;  i  el  juez,  que 
en  ocho  meses  no  habia  querido  acordarles  la 
escarcelacion,  la  decretó  en  el  acto. 

Por  otra  parte,  el  informe  pasado  por  el  juez 
de  Nueva  Imperial  a  la  Corte  de  Concepción 
está  plagado  de  inexactitudes,  es  solo  un  desa- 
hogo de  la  pasión  e  indica  a  las  claras  que  el 
juez  está  comprometido  en  los  hechos  denun- 
ciados a  ese  Tribunal. 

Yo  debo  manifestar  que  los  jefes  de  los  tra- 
bajos aliancistas  en  la  elección  de  Cautin 
manifestaron  a  todos  los  correlijionarios  que 
no  necesitaban  cometer  fraudes  para  alcanzar 
el  triunfo,  i  en  consecuencia  recomendaron  a 
todos  la  mas  completa  legalidad  en  sus  actos. 
Estas  órdenes  fueron  por  todos  cumplidas. 
Desgraciadamente  el  bando  contrario  no  vaciló 
en  cometer  toda  clase  de  atropellos,  pero,  por 
fortuna,  estérilmente. 

Por  lo  demás,  parece  que  se  hubiera  creído 
que  con  mis  observaciones  contra  el  juez  do 
Nueva  Imperial,  yo  pretendo  atacar  al  Gabi- 
nete actual. 

No  es  asi,  señor  Presidente.  Porelccntrário, 
tío  solo  no  le  hago  cargos,  sino  que  buen  cuida- 


do he  tenido  de  manifestar  <|tie  el  actual  (Saíbi- 
nete  es  liberal,  i  que  el  pais  tiene  mucho  cpEte 
esperar  de  su  oocion  répiñ^adóra. 

Este  Gabinete  ño  puede  t«ier  respoz^bíli- 
dad  por  los  atropellos  de  las  autoridades  en  ia 
elección  de  Senador  en  Cautín. 

Subió  este  Gabinete  al  poder  tan  solo  dos  o 
tres  dias  antes  de  la  elección,  es  decir,  cuando 
ya  estaba  todo  preparado  i  hasta  habían  salido 
empleados  de  la  Moneda  para  trabajar  en 
Cautin  por  el  candidato  señor  Sotomayor. 

Dejo  la  palabra  manifestando  que  los  miem- 
bros  del  Congreso  tenemos  perfecto  derecho 
para  fiscalizar  la  conducta  funcionaría  de 
todas  las  autoridades  i  para  traer  a  este  recin- 
to los  denuncios  que  nos  hagan  nuestros  con- 
ciudadanos. 

Los  ciudadanos  no  tienen  otro  medio  para 
hacer  llegar  a  quien  corresponda  sus  que^ 
por  los  atropellos  de  que  los  hacen  víctimas 
los  malos  mandatarios;  ni  tienen  otro  medio 
que  el  que  han  escqjido,  dirijiéndose  a  los 
miembros  del  Congreso,  para  reclamar  de  un 
juez  que  ha  estralimitado  su  mandato. 

A  este  respecto  debo  observar  que,  si  los 
jueces  fueran  aquí  elejidos  por  el  pueblo.,  cono 
ocurre  en  otras  partes,  talvez  serian  mejores; 
pero  ocurre  todo  lo  contrario,  son  nombrados 
por  los  círculos  e  influencias  políticas;  i  enton- 
ces, para  corresponder  a  sus  protectores,  tienen 
que  abanderizarse  i  hacerse  eco  de  las  pasiones 
políticas,  que  tanto  dividen  i  trabajan  a  los 
pueblos  chicos. 

Antes  de  concluir,  voi  a  permitirme  hacer 
indicación  para  que  en  la  primera  hora  de 
mañana  se  discuta  un  proyecto  de  suplemento 
al  presupuesto  de  Instrucción  Pública,  desti- 
nado al  pago  de  cánones  de  arrendamiento  de 
casas  ocupadas  por  escuelas,  a  la  creación  de 
nuevas  escuelas  i  al  pago  de  sueldos  adeudados 
a  preceptores  i  ayudantes.  Hai  entre  estos 
empleados  algunos  a  quienes  no  se  abona  su 
sueldo  desde  hace  cuatro  o  mas  meses. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justiciad 
Instrucción  Pública). — Es  efectivo  lo  aseverado 
por  el  honorable  señor  Diputado,  i  Su  Señoría 
se  ha  anticipado  a  la  indicación  de  preferencia 
que  yo  iba  a  hacer  con  igual  objeto  que  el  per- 
seguido por  Su  Señoría  en  la  suya. 

El  suplemento  de  que  se  trata  se  destinará 
al  pago  <Ie  sueldos  atrasados  i  al  de  cánones 
devengados  por  arrendamiento  de  casas  ocupa- 
das por  escuelas;  para  crear  nuevas  escuelas  no 
alcanzará. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  pido  se  destiñe 
un  cuarto  de  hora,  en  la  orden  del  dia,  pahí 
discutir  un  proyecto  que  eónéede  un  suple- 
mento para  alimentación  de  reos  i  para  el  pft^ 
de  jueces  suplentes. 
Él    señor    PINTO  AGÜERO.— ¿Con  dsfe 
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aaplemento  se  pagarán  las  sapleocias  atra-   ^oficina  de  tasación  de  prendas)  i  los  demás 


QOQOQ? 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — N<5,  honorable  Diputa- 
do. Los  fondos  que  se  piden  serán  solo  para 
pagar  las  suplencias  que  ya  se  han  decretado 
en  este  año  i  las  demás  que  se  produzcan.  Hai 
necesidad  de  nombrar  jueces  suplentes  i  no 
existen  fondos  para  pagarlos. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Yo  hacia  esta 
pregunta  porque  sé  que  hai  un  empleado  al 
cual  se  debe  mas  de  un  mil  setecientos  pesos 
per  suplencias,  i  aun  por  gastos  de  viaje. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Yo  también  sé 

Íue  se  debe  a  muchos  médicos  los  servicios  que 
an  prestado  durante  el  presente  año  a  los 
tribunales  de  justicia. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Para  abonar  todos  los 
demás  servicios  atrasados  i  deudas  pendientes, 
hai  proyectos  que  esporo  se  despacharán  mui 
pronto. 

En  cuanto  al  suplemento  para  que  he  pedido 
preferencia  ahora,  él  fuá  aprobado  por  el  Sena- 
do. Se  trata  de  la  alimentación  de  reos  i  del 
pa^  de  algunos  jueces  suplentes. 

El  señor  ROBINET.— ¿Está  informado  este 
proyecto? 

El  señor  SECRETARIO.— N6,  señor. 

El  señor  ROBINET. — Yo  deseo,  como  el  se- 
ñor Ministro,  que  se  despachen  los  proyectas 
informados,  pero  rogaría  a  Su  Señoría  que  no 
pidiera  la  exención  del  trámite  de  Comisión, 
que  si  no  ha  llegado  hoi,  puede  llegar  mañana. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — No  tengo  inconvenien- 
te en  acceder  a  los  deseos  del  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá. 

Rogarla  en  todo  caso  a  la  Honorable  Comi- 
sión respectiw  que  despachara  su  informe  a 
la  brevedad  posible. 

El  señor  BALMACEDA  (^don  Daniel).— He 
pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para  rogar 
a  la  Honorable  Cámara  que  despache  un  pro- 
yecto que  concede  a  don  Mateo  Madariaga  por 
una  sola  vez  la  cantidad  de  diez  mil  pesos  por 
servicios  prestados  como  delegado  en  las  casas 
de  préstamos  sobre  prendas  i  como  tasador  de 
las  mismas  casas. 

Este  proyecto  de  lei,  que  ha  sido  aprobado 
por  el  Senado,  dice  así: 

«En  atención  a  los  servicios  prestados  por 
don  Mateo  Madariaga  García  en  el  carácter  de 
tasa^lor  de  las  ca^as  de  préstamos  sobre  pren- 
das de  Santiago  i  como  delegado  para  la  inspec- 
ción de  las  mismas  casas,  desde  el  15  de  julio  de 
1892  hasta  la  fecha,  acuérdasele  una  remune- 
ración de  diez  mil  pesos,  por  una  sola  vez;  que- 
dando incluido  en  esta  suma  el  valor  de  los 
desembolsos  que  hubiere  hecho  al  establecer  la 


astos  que  le  hmbiore  motivado  el  desempeño 
de  aquellos  cargos.> 

Como  se  indica  en  este  proyecto,  el  señor 
Madariaga  ha  invertido  fondos  propios  en  la 
creación  de  la  ofícma  de  tasación  de  prendas. 

Ha  hecho,  ademas,  otro  jénero  de  desembol* 
sos.  Sin  embargo,  hasta  la  fecha  no  se  le  ha 
pagado  mas  que  la  C€uitidad  de  trescientos  pe- 
sos, debiendo  pagársele  diez  mil. 

El  señor  Madariaga  es  una  persona  que  ca- 
rece de  bienes,  i  por  consiguiente  me  veo  en  la 
necesidad  de  pedir  a  la  Cámara  que  despache  lo 
ma«  pronto  posible  este  proyecto.  Con  este  ob- 
jeto solicito  preferencia  para  él  en  la  primera 
hora  de  la  sesión  próxima. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
prevenir  a  Su  Señoría  que  este  negocio  debe 
ser  tratado  en  sesión  secreta. 

En  caso  que  hoi  terminen  las  interpelaciones 
pendientes  deberíamos  tratar  mañana,  en  la 
segunda  hora,  de  solicitudes  particulares  i  po- 
dría entonces  Su  Señoría  renovar  en  sesión 
secreta  su  indicación. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— I  si 
esta  sesión  secreta  no  se  verifica  el  señor  Ma» 
dariaga  va  a  continuar  careciendo  de  toda  clase 
de  recursos. 

Yo  pido  de  todas  maneras  preferencia  en  la 
sesión  de  mañana  para  tratar  de  este  proyecto. 
Creo  que  no  habrá  inconveniente  para  que  la 
Cámara  se  constituya  por  diez  minutos  en  se- 
sión secreta. 

El  señor  ALESS  ANDRI. — Si  se  le  debe  pue- 
de ocurrir  a  los  Tribunales  de  Justicia. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— Se 
le  debe,  señor,  así  lo  ha  declarado  el  Senado,  i 
es  deber  de  justicia  despachar  este  proyecto. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  sostengo  que 
no  se  le  debe. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— I 
yo  que  se  le  debe. 

El  señor  ALESSANDRL— Es  una  lei  de 
gracia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Los 
proyectos  para  los  cuales  han  pedido  preferen- 
cias el  señor  Ministro  de  Justicia  i  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  no  están  informados. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — En  ese  caso  me  permito 
rogar  a  la  Honorable  Comisión  de  EducacicHiri 
Beneficencia  que  despache  el  informe  a  la  tnre- 
vedad  posible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — Su 
Señoría  el  honorable  Diputado  por  Santiago 
¿no  insiste  en  su;  indicación  mientras  no  se  ini* 
forme  el  proyecto? 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Nó,  señor. 

El    señor    TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
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llegado  la  hora  de  ocuparse  del  proyecto  rela- 
tivo ftl  cuartel  de  Antofaofasta. 

ALGUNOS  SEÑORES  DIPUTADOS.— 
Podría  prolongarse  la  primera  hora. 

Él  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Tomo 
el  silencio  de  la  Oáraaxa  como  asentimiento  i  se 
prolongará  por  diez  minutos  la  primera  hora. 
Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable   Mi- 
nistro de  Industria. 

El  señor  RÍOS  ECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Publicas).— Me  permito  rogar  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  tenga  a  bien  ocuparse  de 
un  proyecto  que  concede  un  suplemento  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  de  In- 
dustria. Este  proyecto  está  informado  por  la 
Comisión  de  Gobierno;  i  el  suplemento  se  des* 
tinará  a  pagar  el  material  redante  de  los  fe- 
rrocarriles. 

El  señor  BESA. — Voi  a  pedir  al  honorable 
Ministro  de  Industria  que  tome  las  medidas 
conducentes  a  reparar  el  muelle  de  Chañara!, 
que  se  ha  destruido  con  el  último  temporal. 

A  causa  de  esto  el  puerto  se  encuentra  ais- 
lado por  s^  este  muelle  el  último  punto  en 
donde  se  podia  embarcar  U  carga. 

Los  haVñtantes  del  puerto  piden  dia  a  dia 
por  telegrama  la  reconstrucción  del  muelle  o 
«quiera  que  se  le  arregle  hasta  dejarlo  en  su 
antitruo  estado. 

Pido  al  señor  Ministro  que  tome  las  medi- 
das que  el  caso  requiere. 

El  señor  PLEITEADO.— Yo  he  pedido  la 
palabra,  señor  Presidente,  para  rogar  al  hono- 
rable Ministro  de  Industria  que  se  sirva  con- 
testar las  preguntas  que  le  hice  en  una  sesión 
anterior. 

Si  Su  Señoría  no  tuviera  los  informes  nece- 
sarios sobre   este  asunto,   yo  rogaría  al    í»x- 
Ministro  que  celebró  la  transacción  que  la  Cá 
mará  conoce  que  se  sirviera  darme  algunas  es- 
plicaciones  sobre  el  particular. 

Lo  único  que  yo  deseo  saber  es  cómo  se  hizo 
•se  contrato  en  sus  detalles 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas). — Los  antecedentes  que  habian 
en  el  Ministro  de  mi  cargo  fueron  todos  remi- 
tidos a  esta  Honorable  Cámara;  allá  no  han 
qu«lado  ni  huellas  de  ellos. 

íor  otra  parte,  el  sub-Secretario  actual,  que 
poda  haberme  informado  sobre  el  particular, 
no  €3  el  mismo  que  llevó  a  cabo  el  contrato  a 
que  ie  refiere  Su  Señoría. 

Dt  raanf»ra  que  por  ningún  lado  he  podido 
conseruir  noticias  de  este  nesrocio. 

Sieito  no  estar  en  situación  de  dar  detalles 
minuéosos  al  honorable  Diputado. 

El  sulor  PLEITEADO— El  señor  Ministro 
no  comee  el  negocio;  i  como  el  señor  ex-Minis- 
tro  no  [arece  dispuesto  a  dar  esplicacioues  so- 
bre el  particular,  yo  me  veo  en  el  caso  de  hacer 


notar  a  la  Cámara  lo  reveladora  que  es  esta 
circunstancia .... 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  estoi  dispues- 
to  a  dar  a  Su  Señoría  todas  las  esplicaciones  que 
quiera;  pero,  como  Su  Señoría  absorbe  todas 
las  sesiones  con  sus  discursos,  me  veo  en  el  ca- 
so de  esperar  que  me  llegue  la  oportunidad  de 
hablar. 

Cuando  Su  Señoría  termine  de  hacer  sus 
observaciones,  será  el  momento  de  que  el  Mi- 
nistro que  ejecutó  los  actos  a  que  Su  Señoría 
se  refiere  conteste  esas  observaciones. 

Estoi  seguro  de  que  el  honorable  Diputado 
no  se  convencerá  de  la  corrección  de  mis  pro- 
ce<limientos,  porque  es  difícil  que  Su  Señoría 
se  convenza;  pero  tengo  la  íntima  convicción  de 
que  el  r^sto  de  la  Cámara  encontrará  justas 
mis  observaciones. 

El  señor  PLEITEADO.--.Continúo,  señor 
Presidente. 

Debo,  ante  todo,  agradecer  la  amabilidad  del 
honorable  Diputado. 

Cree  Su  Señoría  que  toda  su  elocuencia  no 
será  bastante  para  convencerme. 

Reconozco  la  fuerza  de  arguEttentacion  del 
honorable  Diputado,  i  por  lo  mismo  puede  es- 
tar seguro  Su  Señoría  de  que  por  obtuso  que 
sea  el  que  habla,  se  convencerá  de  la  verdad, 
si  las  razones  de  Su  Señoría  son  tan  poderosas 
que  puedan  convencer  a  todos  mis  honorables 
colegas. 

Pero  tongo  la  íntima  convicción  de  que  el 
honorabltí  Diputado  no  podrá  encontrar  razón 
alguna  para  justificar  sus  actos. 

I  como  quiero  que  este  asunto  se  esclarezca, 
i  no  quede  para  las  calendas  griegas,  anticipo 
que  si  los  antecedentes  que  he  pedido  no  vie- 
nen, continuaré  esponiendo  otros  hechos  hasta 
obligar  a  hablar. 

Voi  a  decir  ako  mas  aun. 

El  decreto  que  manda  pagar  al  señor  Ossa 
los  cinco  mil  pesos  de  que  he  hablado  ordena 
imputar  la  suma  al  ítem  4  de  la  partida  18  del 
presupuesto  vijente  del  Ministerio  de  Industria^ 

Pero  como  en  el  presupuesto  no  se  ha  con- 
sultado ningún  ítem  para  el  pago  de  arriendo 
de  casa,  resulta  que  el  Gobierno  tiene  que  acu- 
dir a  eso  mismo  ítem  para  el  pago  de  la  que 
actualmente  ocupa  la  Dirección  de  Obras  Pu- 
blicas. 

Ademas  se  han  jirado  muchos  otros  decretos 
en  contra  de  ese  mismo  ítem,  i  deseo  datos  so- 
bre este  punto,  porque  quiero  saber  si  caben  en 
la  cantidad  consultada  en  ese  ítem  los  gastos 
acordados  por  los  decretos  jiradot  en  su  cmtra 

Espero  que  se  esclarezca  este  punto,  i  como 
ha  llegado  la  hora  i  no  quiero  contrariar  la  vo- 
luntad de  la  Mesa,  dejo  ta  palabra. 

El  señor  ALESSANDRL— Quede  constan- 
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cía  de  que  no  he  eontestado  a  Su  Señoría  por- 
que no  me  ha  dejado  tíempa 

Estoi  a  las  órdenes  de  Sa  Señoría  i  de  toda 
la  Cámara,  i  no  necesita  por  tanto  el  honorable 
Dipatado  amenazar  con  esposicion  de  antece- 
dentes de  ningún  jénero. 

Puede  traer  Su  Señoria  los  antecedentes  que 
quiera,  teniendo  bien  entendido  que  por  mas 
que  los  busque  no  encontrará  ninguno  que 
pueda  hacerme  avergonzar  o  enrojecer.^ 

El  seüor  PLEITEADO.— No  pretendo  ni 
desenterrar  antecedentes  ni  hacer  enrojecerse 
a  Su  Señoría;  no  soi  tan  temerario! 

El  señor  ALESSANDRl. — Quede,  pues,  cons- 
tancia de  que  no  contesto  porque  el  señor  Di- 
putado no  me  ha  dado  tiempo. 

El  ssüor  PLEITEADO.— Puede  Su  Señoría 
pedir  |la  palabra  para  la  ¡primera  hora  de  la 
sesión  próximeL 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —Que- 
dan  terminados  los  incidentes. 

Se  van  a  votar  las  indicaciones  formuladas, 

El  {honorable  Diputado  por  Carelmapu  ha 
pedido  que  en  los  diez  primeros  minutos  de  la 
sesión  prtSxima  se  constituya  la  Cámara  en  se- 
sión secreta  para  despachar  un  proyecto  que 
concede  cierta  suma  de  dinero  al  señor  Mateo 
Madariaga. 

Como  esta  indicación  requiere  unanimidad, 
consulto  a  )a  Cámara  por  si  algún  señor  Dipu- 
tado se  opone. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  me  opongo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —Queda, 
en  consecuencia^  desechada  esta  indicación. 

En^  votación  las  demás  indicaciones. 

El  señor  SECRETARIO.— Indicación  del 


plemenio8,fiié  aprobado  por  osentimieTUo  ¿á- 
cito. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  vo- 
tacion  la  indicación  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  para  que  se  dé  preferencia  al  proyec- 
to que  consulta  un  suplemento  al  ítem  10  de  la 
partida  25  del  presupuesto  de!  Ministerio  des» 
cargo. 

El  señor  CONCHA. — ^¿A  cuánto  asciende  el 
suplemento? 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Publicas). — A  trescientos  treinta  i  cin* 
co  mil  pe8o& 

El  señor  CONCHA. — Necesitándose  la  una- 
nimidad, por  haber  una  interpelación,  yo  me 
opongo  a  la  preferencia  pedida. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- En- 
tonces tendremos  como  por  no  propuesta  la  in- 
dicación. 

Entrando  a  la  orden  del  día,  pongo  en  dis- 
cusión el  proyecto  que  autoriza  al  Ejecutivo 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  treinta  nil 
pesos  en  pagar  a  la  Municipalidad  de  Antoia- 
gasta  el  cuartel  que  ocupa  la  policía  de  esa 
ciudad. 

Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo, 
lo  discutiremos  en  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  PRO- SECRETARIO.— Dice  así: 

<  Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  de  fondos  físcaleB, 
invierta  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en 
la  adquisición  para  el  Fisco  del  cuartel  cons- 
truido por  la  Municipalidad  de  Antofagasta 
i  que  actualmente  ocupa  la  policía  de  dicha 
ciudad.:» 

El  señor  MUÑOZ.— Después  del  convincen- 


señor  Pinto  Agüero  para  celebrar  sesiones  es-    te  informe  presentado  por  la  Comisión  sobre 


peciales  el  lunes  i  el  martes  de  la  próxima  se- 
mana, destinadas  al  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  para  reparar  los  daños  del  úl- 
timo temporal. 

El  señor  IBAÑEZ. — Bastarla  con  una  sola 
sesión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Si  el  proyecto 
se  despachara  el  lunes  quedarla  sin  efecto  la 
sesión  del  martes. 

El  señor  IB  ANEZ. — Es  que  convendría  acer* 
car  los  dias  ;de  sesión,  i  por  lo  tanto,  celebrar 
esta  sesión  especial  el  martes.  Yo,  por  mi  par- 
te, no  podré  asistir  temprano  el  lúnea 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Esa  razón 
basta,  i  yo  acepto  la  indicación  del  señor  Di- 
putado. 

La  indioaoian^  limitada  a  celebrar  sesión 
especial  el  rnártes,  f\<^  aprobada  por  42  votoe 
contra  9. 

La  indicación  del  sefior  Herboso  (Ministro 
ds  Justicia  e  Instrucción  Pública)  para  discu- 
tir en  la  orden  deldia  dos  proyectos  de  su- 


este  proyacto,  aprobado  ya  por  el  Senado,  poco 
tengo  que  agregar  para  recomendarle  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  le  preste  su  aprobación; 
pero  deseo  decir  que  fuera  de  esas  considera- 
ciones milita  todavía  en  favor  de  este  proyecto 
otra  de  bastante  importancia,  que  pesará  tam- 
bién en  el  ánimo  de  mis  honorables  colegas. 

Una  de  las  pocas  municipalidades  del  paif 
que  no  ha  recibido  ausilios  del  Estado  par» 
pagar  sus  deudas  es  la  de  Antofagasta,  cuy«i 
fondos  han  sido  siempre  bien  administrados. 

Cuando  las  policías  dependían  de  las  muii- 
cipalidades,  la  de  Antofagasta  se  vio  en  la  le- 
cesidad  de  contratar  un  empréstito  para  la 
construcción  del  cuartel  respectivo.  Posteror- 
mente  las  policías  pasaron  a  depender  df  los 
intendentes  i  gobernadores  i  la  Municipaldad 
de  Antofagasta  cedió  al  Gobierno  el  courtel 
que  habia  construido  con  los  fondos  proveen- 
tes  de  ese  empréstito. 

Desde  el  año  96  hasta  la  fecha  el  Fioo  no 
ha  pagado  a  aquella  cerporacion  ni  un  entavo 
por  arrendamiento  del  caartal,  i  la  Mancipaiib* 
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dad  86  ha  visto  en  la  necesidad  de  estar  sir- 
viendo la  deuda  que  contrajo  para  emprender 
sa  construcción. 

Por  esta  causa  aquella  Municipalidad  se  ve 
en  apuros  para  hacer  sus  gastos,  i  es  obra  de 
estricta  justicia  reembolsarla  del  dinero  que  ha 
invertido  en  satisfacer  el  compromiso  que  tomó 
sobre  si  para  atender  a  la  construcción  del  ci^ 
tado  editício. 

En  virtud  de  estas  consideraciones  ruego  a 
la  Honorable  Cámara  se  sirva  prestar  su  apro- 
bación al  proyecto  en  debate. 

El  señor  PADILLA. — To  me  siento  inclina- 
do a  negarle  mi  voto  al  proyecto  en  debate  por 
una  razoü  que  me  será  fácil  esplicar. 

El  mantenimiento  del  servicio  policial  pasó 
a  manos  del  Gobierno  esclusivamente  en  am- 
paro de  las  municipalidades,  que  por  reglaje- 
neral  contaban  con  pocos  recursos  i  no  podían 
«ostenerlas,  i  me  parece  que  después  de  haberse 
impuesto  el  Fisco  una  obligación  que  corres- 
pondia  a  las  municipalidades,  no  es  equitativo 
que  vengan  hoi  a  pedir  dinero  por  los  edificios 
en  que  las  policías  funcionan. 
^  Creo  que  la  Honorable  Cámara  hará  bien 
en  reflexionar  antes  de  aprobar  este  proyecto, 
porque  ello  importarla  para  las  demás  munici- 
palidades una  puerta  abierta  por  donde  llegar 
en  demanda  de  igual  concesión. 

£1  señor  MUÑOZ. — La  única  observación 
<jue  ha  hecho  el  señor  Diputado  por  CollipuUi 
se  refiere  a  que  tal  vez  otras  municipalidades 
puedan  acojerse  al  precedente  que  Su  Se- 
ñoría cree  que  va  a  sentarse  con  el  pago  que  se 
solicita  con  este  proyecto;  pero  debo  observar 
al  señor  Diputado  que  su  argumento  no  tiene 
razón  de  ser,  porque  la  bítóe,  el  fundamento 
principal  de  este  proyecto  es  que  esa  Munici- 
palidad no  ha  recibido  subsidio  ninguno  del 
Gobierno,  como  lo  han  recibido  muchas  otras 
municipalidades,  para  el  pago  de  sus  deudas, 
inclusive  la  de  Santiago,  i  en  repetidas  ocasio- 
nes. 

El  hecho  a  que  me  refiero  justifica  sobrada- 
mente el  que  se  quiera  salvar  las  aflictivas  cir- 
cunstancias en  que  se  encuentra  aquella  corpo- 
ración con  la  deuda  contraída  para  la  construc- 
ción de  ese  cuartel. 

Este  es  el  motivo  por  el  cual  la  Comisión  ha 
arribado  a  la  conclusión  a  que  llega  en  su  in- 
forme i  que  yo  pido  que  sea  aprobado  por  la 
Honorable  Cámara. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —¿Al- 
gun  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  pa- 
labra? 

Cerrado  el  debate. 

En  votación  el  proyecto. 

fué  aprobado  por  36  votos  contra  8. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
^Uaeusion  el  proyecto  que  concede  la  cantidad 


de  tres  mil  pesos  a  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Santiago. 

Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo, 
lo  pongo  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez. 

El  señor  PRO  SECRETARIO.— Dice  así: 

^Artículo  único. — Autorizase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  tres  mil  pesos  en  pagar  las  deudas  pendien- 
tes de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  atender 
a  su  servicio  durante  el  año  1899.> 

No  habiendo  hecho  nao  de  la  poXahra  nin* 
gun  señor  DiptdadOf  ae  dio  tácitamente  por 
aprobado  el  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  En 
discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez  el  pro» 
yecto  para  el  cual  ha  pedido  preferencia  oí  se* 
ñor  Ministro  de  Instrucción  Pública. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  asi: 

4: Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  cuatro  mil  trescientos  sesenta  pesos  cuaren« 
ta  i  cuatro  centavos  en  el  pag^o  de  las  deudas 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública  (Sec- 
ción Universidad.)» 

Se  dio  por  aprobado  sin  debate  i  por  aaen^ 
timiento  tácito. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente>— En- 
traremos  en  el  debate  de  la  interpelación  pen- 
diente. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diput€ulo  por 
Ovalle.  ¿Su  Señoría  va  a  hablar  sobre  la  inter- 
pelación del  honorable  Diputado  por  Linares? 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Yo  deseaba  ha- 
blar sobre  la  interpelación  del  honorable  Di- 
putado por  Temuco. 

El  señor  IBANEZ. — Creo  que  corresponde 
ocuparse  en  la  proposición  del  honorable  señor 
Padilla,  que  está  refundida  en  el  proyecto  de 
acuerdo  que  he  presentado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — El 
honorable  Diputado  por  Petorca  ha  anunciado 

aue  deseaba  pedir  que  se  dividiera  la  votación 
el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputa- 
do por  Linares. 

Yo  creo  que  debemos  seguir  tratando  de  es- 
ta cuestión,  que  fué  planteada  i  desarrollada 
antes  que  la  relativa  ai  juez  letrado  de  Nueva 
Imperial. 

El  señor  DEL  RIO.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  DEL  RIO.— Pido  que  se  dé  lectura 
al  proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputa 
do  por  Linárea 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

ihtk  Cámara  estima  que  la  concesión  hedm 
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por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  fe- 
cha 19  de  abril  último  no  consulta  los  intere- 
ses nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesive  no  se 
hagan  concesiones»  análogas  sin  autor¡:íacion 
lejislativa.» 

•  El  señor  DEL  RIO. —Ve  la  Honorable  Cá- 
mara que  la  proposición  que  se  acaba  de  leer 
abraza  dos  puntos  distintos:  el  uno  contiene 
una  censura  contra  el  antecesor  del  actual  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  la  concesión  hecha  a 
los  señores  BuJge  i  Zañartu,  la  cual  se  consi- 
dera contraria  a  los  intereses  de  la  agricultura; 
í  el  otro  es  propiamente  un  proyecto  que  tiene 
por  objeto  establecer  (|ue  esta  clase  de  conce- 
siones solo  puedan  otorgarse  por  medio  de  una 
leL  Ya  la  idea  ne  consulta  en  un  proyecto  que 
la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado  ha  pre 
sentado  a  aquel  alto  cuerpo. 

En  cuanto  al  primer  punto,  creo  que,  dentr© 
de  los  principios  parlamentarios,  i  do  los  pro- 
oedimientcs  siempre  seguidos  en  esta  Cámara 
ft^lo  monos  desde  que  yo  pertenezco  a  ella,  ini- 
ciada una  proposición  de  censura,  su  discusión 
queda  clausurada  desde  el  momento  en  que  el 
Ministro  censurado  deja  de  ocupar  su  puesto. 
No  hai  objeto  en  seguir  una  discusión  para 
censurar  los  actos  de  un  funcionario  que  ha 
dejado  de  serlo;  i  cualquiera  resolución  que  se 
tomase  en  nada  podria  afecttirle,  porque  ha 
cesado  en  su  puesto  i  no  está  sujeto  ya  a  la 
fiscalización  de  la  Cámara. 

Se  hace,  por  consiguiente,  ineficaz  la  inter 

53lacion  que  contra  él  se  dirijia.  El  caso  seria 
istinto  si  se  tratara  de  hacer  efectiva  su  res- 
ponsabilidad por  la  ejecución  de  aquel  decreto; 
en  tal  caso,  el  camino  o  procedimiento  adopta- 
do por  la  Constitución  es  bien  distinto. 

Por  esto  decia  que,  por  mui  elevados  que 
sean  los  móviles  perseguidos  por  el  honorable 
Diputado  por  Linares,  la  aprobación  de  su 
proyecto^  de  acuerdo  i  su  discusión  carecen  hoi 
de  eíicacia.  I  como  las  resoluciones  que  la  Ho- 
norable Cámara  toma  han  de  tener  algún  re- 
sultado, i  como  carece  do  objeto  el  proyecto  de 
aguerdo  en  debate,  resulta  que  su  discusión  es 
completamente  esteraporánea  i  estéril. 

En  cuanto  al  segunde  punto  comprendido 
por  el  proyecto  de  acuerdo  relativo  a  que  estas 
concesiones  no  se  hagan  en  lo  futuro  sino  por 
medio  de  una  lei,  me  parece  que  ha  de  existir 
acuerdo  entre  la  Cámara  i  el  Gobierno,  quien 
de  esta  manera  se  veria  libre  de  solicitudes  de 
esta  clase;  a  pesar  de  que  para  otorgarlas  se 
hacen  con  detenido  estudio  i  previa  consulta 
de  los  respectivos  funcionarios  públicos,  i  solo 
S3  procede  en  vista  de  su  dictamen  i  con  pleno 
conocimiento  de  causa.  De  esta  manera  procedió 
el  honorable  Ministro  de  Hacienda  que  decretó 
esta  concesión  a  los  señores  Budge  i  Zañartu;  i 
como  si  eso  no  bastara  todavía,  fué  sometido 


este  asunto  al  conocimiento  del  Consejo  de  Es- 
tado, cuyos  miembros  deben  haber  estudiado 
el  asunto  con  la  escrupulosidad  que  el  caso  re- 
queria.  para  llegar  a  establecer  que  en  nada  se 
perjudicaban  los  intereses  del  pais. 

Sin  embargo,  para  satisfacer  todas  las  opi- 
niones, es  conveniente  que  en  adelante  esta 
clase  de  concesiones  solo  se  hagan  por  medio 
de  una  lei,  tal  como  st»  establece  en  un  proyec- 
to sometido  a  la  consideración  del  Honorable 
Senado  i  que  dentro  do  poco  será  segunimeate 
aprobado. 

Estas  con.si<leraci'me3,  señor  Presiden t.?.  son 
las  que  me  inducen  a  proponer  el  que  la  Hono- 
rable Cámara  pase  lisa  i  llanamente  a  la  orden 
del  dia.  Podria  tal  vez  modificarse  en  este  sen- 
tido la  proposición  del  honorable  Diputado  por 
Linares.  Quizá  si  convondria  dividir  esta  pro- 
posición,.para  votarla,  en  dos  partes,  esto  es.  el 
punto  que  se  re^fiero  a  la  censura  al  Miriisterio 
saliente,  del  que  se  refiere  ai  modo  de  proceder 
en  lo  futuro,  en  que  creo  que  todos  hemos  es- 
tar de  acuerdo. 

El    señor    TOCORXAL  (Presidente) —Yo 
deseo  saber  si  Su  Señoría  formula  la  orden  del^ 
dia  lisa  i  llana. 

El  señor  DEl  RIO.— Sí,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente)  —^  Algún 
señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra? 

El  señor  IBANEZ — Sino  hubiera  nitifrun 
otro  Diputado  que  deseara  usar  de  la  palabra, 
la  pedirla  yo,  porque  como  autor  de  indicación 
desearía  hablar  después  de  oir  todas  las  obser- 
vaciones que  puedan  hacerse. 

Como  nadie  la  pide,  la  tomo  yo,  señor  Pre- 
sidente. 

No  ha  dejado  de  sorprenderme  la  salida  pro- 
puesta por  el  honorable  Diputado  por  Santia- 
go, como  término  de  esta  interpelación.  Me  pa- 
recia  que  no  habia  discrepancia  salvo  pocas 
escepciones,  acerca  de  la  conveniencia  de  de- 
clarar que  el  decreto  en  cuestión  es  de  todo 
punto  inconveniente,  a  fin  de  que  ello  sirva  de 
norma  para  lo  futuro,  i  con  el  objeto,  ademas, 
de  que  estas  concesiones  no  se  hagan  pino  por 
medio  de  una  lei. 

Al  hacer  estas  proposiciones  no  se  ha  perse- 
guido un  propósito  político;  por  mi  parte  uie 
he  limitado  a  manifestar  el  deseo  de  que  se 
corrijan  los  males  causados  por  el  decreto  ma- 
teria de  la  interpelación.  Por  eso  he  e-ítrañado 
que  el  honorable  Diputado  por  Santiago,  no 
ol)stante  esta  declaración,  haya  <|uerido  atri- 
buirle rasgo  político  a  mi  proposición,  agregan- 
do que  no  concibe  su  subsistencia  después  de 
haber  cesado  en  sus  funciones  el  Ministro  que 
lo  dictó. 

Ye  creo  que  las  interpelaciones  con  carácter 
de  censura  que  se  dirijen  a  un  Ministro  no  tie- 
nen razón  de  sor  después  que  éste  dimite;  pero- 
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el  caso  es  diverso  cuando  se  trata  de  correjir 
un  mal  administrativo,  de  evitar  un  daño  que 
puede  traer  la  ejecución  de  un  decreto.  Lo  que 
hoi  i^e  persigue  en  que  el  Ministro  actual  i  los 
que  vengan  mas  tarde  tomen  las  precauciones 
necesarias  para  evitar  que  en  la  práctica  se 

Sroduzcan  los  abusos  i  fraudes  que  se  han  in- 
icado  en  la  Cámara,  i  el  voto  que  tales  fines 
envuelve  no  pierde  su  oportunidad  por  haber 
abandonado  su  cartera  el  Ministro  que  dictó  el 
decreto  observado. 

En  el  debate  se  ha  hecho  presente  una  serie 
de  peligros  que  pueden  orijinarse  de  la  conce- 
sión hecha  a  los  señores  Budge  i  Zañartu.  En- 
tre otras  cosas,  se  ha  hecho  ver  que  para  mejo- 
rar la  ;lei  de  ázoe  de  los  guanos  de  calidad 
inferior  se  va  a  emplear  probablemente,  mas 
bien  dicho,  con  toda  seguridad,  el  procedimien- 
to de  mezclarlos  con  salitre.  Se  ha  indicado 
también  la  pOv^ibilidad  de  que  los  concesiona- 
rios no  se  limiten  a  esportar  los  guanos  de  ma- 
la calidad,  sino  que  esportarán  también  los 
guanos  de  buena  lei  de  ázoe  que  encuentren  en 
las*  covaderas  qne  se  les  concede. 

Si  estos  peligros  existen,  claro  está  que  el 
Toto  de  la  Cámara  tendría  este  alcance  concre- 
to i  práctico:  el  de  advertir  al  Ministro  actual 
i  a  los  futuros  que  deben  vijilar  estrictamente 
el  cumpimiento  del  contrato  celebrado  con  los 
concesionarios,  haciendo  uso  de  todos  los  me- 
dios que  están  a  su  alcance  para  evitar  que  se 
cometan  los  fraudes  cuya  posibilidad  se  ha  re- 
conocido. 

¿Bastaría  para  conseguir  esto  propósito  que 
la  Cámara  acordara  pasar  lisa  i  llanamente  a 
la  orden  del  dia,  dando  a  entender  que  no  te- 
niaT  una  opinión  formada  sobre  la  custion  i  que 
no  se  pronunciaba  sobre  ella?  Indudablemente, 
no  basta,  i  es  preciso  que  venga  un  voto  de  la 
Cámara  que  diga  que  el  decreto  del  19  de  abril 
fué  inconveniente  i  perjudicial  a  los  intereses 
públicos,  para  que  quede  sentado  un  anteceden- 
te del  cual  no  pueda  apartarse  ningún  Ministro 
de  Hacienda. 

ÍJI  mismo  señor  Sotomayor  reconocía  de  tal 
manera  la  necesidad  de  impedir  que  se  realiza- 
ran los  abusos  que  se  indicaban  en  la  Cámara, 
que  manifestó  encontrarse  dispuesto  a  reprimir 
todo  abuso  que  pretendieran  cometer  los  con- 
cesionarios i  añadió  que  el  Gobierno  tenia  los 
xiedios  de  impedirloa  Yo  deseo  que  se  atírme 
mas  el  propósito  de  evitar  los  fraudes  i  ése  es 
el  objeto  práctico  que  persigo  con  el  voto  que 
he  propuesto  a  la  Cámara. 

¿Qué  importa  que  el  señor  Sotomayor  no 
sea  ya  Ministro?  ¿O  cree  el  honorable  Diputa- 
do por  Santiago  que  la  aprobación  del  proyecto 
de  acuerdo  importarla  una  censura  para  el  ac- 
tual Ministro  de  Hacienda? 

El  señor  DEL  RIO.— Nó,  señor. 


El  señor  IBANEZ.  —  Entonces  ¿cómo  d» 
Su  Señoría  como  único  fundamento  para  pedir 
que  pasemos  a  la  orden  del  dia,  la  razón  de 
que  el  señor  Sotomayor  ha  dejado  de  ser  Mr- 
niitro?  Qué   relación  hai  entre  ambas  cosas? 

Yo  no  la  veo. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  di- 
cho que.  una  vez  salido  del  Ministerio  el  señor 
Sotomayor,  no  quedaba  otro  camino  que  seguir 
sino  el  de  acusarlo  para  hacer  efectiva  su  res- 
ponsabilidad. Su  Señoría,  al  hacer  esa  afirma- 
ción, ha  sufrido  un  error  en  la  apreciacicm  de 
los)  hechos  que  produjeron  la  concesión  que  se 
ha'venido  objetando  en  la  Cámara,  Parece  que 
Su  Señoría  cree  que  los  que  impuiínamos  la 
concesión  vemos  en  ella  un  delito.  Yo  no  he 
ido  tan  lejos,  i  me  parece  que  ninguno  de  mis 
honorables  colegas  ha  llegado  a  ese  punto. 

Para  que  la  Cámara  pudiera  llegar  a  hacer 
uso  de  la  facultad  de  acusar  al  ex-Ministro  de 
Hacienda,  seria  preciso  que  éste  se  hubiera 
hecho  reo  de  un  delito.  No  basta  que  un  Mi- 
nistro  haya  cometido  errores,  que  haya  dictado 
un  decreto  que  compromete  los  intereses  pii- 
blicos,  para  que  se  justífífiue  una  acuRacion  en 
su  contra.  Es  preciso,  para  adoptar  e?e  camino, 
que  el  Ministro  hubiera  cometido  verdaderos 
delitos,  i  en  esta  cuestión  no  se  han  presentado 
documentos  ni  hai  antecedentes  que  den  base 
para  suponer  que  existe  delito. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  i  sin  querer  en- 
trar de  nuevo  al  estudio  del  decreto  del  19  de 
abríl,  que  ya  he  examinado  minuciosamente, 
quiero  complementar  mis  observaciones  ante- 
riores con  una  que  olvidé  anteriormente,  quc5 
considero  de  gravedad  i  digna  de  ser  tomada 
en  cuenta  en  este  momento.  Por  otra  parte, 
dado  el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  la 
iniciación  de  este  debate,  conviene  recordar  al- 
gunos de  los  puntos  capitales  que  en  él  se  hau 
tocado  i  que  ya  pueden  haber  sido  olvidados. 

Una  de  las  razones  que  dio  el  señor  Sotoma-' 
yor  para  justificar  el  decreto  objetado,  en  la 
cual  insistió  dándole  mucha  importancia  fué 
la  de  que  los  guanos  concedidos  a  los  señores 
Budge  i  Zañartu  eran  de  una  lei  mui  inferior, 
casi  no  tienen  ázoe  i  no  son  en  realidad  mi» 
que  fosfatos  insolubles,  inútiles  para  la  agrii'-' 
cultura  nacional.  J>ijo  el  ex-Ministro  que 
fosfatos  de  esa  clase  podían  traerse  al  pais  por 
precios  mui  bajos,  pues  se  producían  en  gran- 
des cantidades  en  diversos  países  i  sobre  toda 
en  Arjelia. 

Para  verificar  la  exactitud  de  este  dato  pro- 
porcionado por  el  señor  Sotomayor,  he  rejis» 
irado  diversas  publicaciones  europeas  i  entre 
ellas  el  Journal  d'Agriculture  Pratiqw.  Pues 
bien,  de  las  estadísticas  que  he  consultado,  fun- 
dadas en  datos  serios  i  bien  comprobados,  re- 
sulta que  una  tonelada  de  esos  fosfatos  costa.- 
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ria  en  Paria  de  setenta  i  cinco  a  ochenta 
francos. 

A  eso  habría  que  agregar  el  flete,  que  se  cal- 
íala en  otro  tanto.  De  manera  que  el  total  del 
precio  del  fosfato,  de  ese  fosfato  de  tan  bajo 
precio  de  que  nos  hablaba  el  señor  Ministro, 
sería  aproximadamente  de  ciento  cuarenta  a 
(áento  cincuenta  francos,  o  sea  noventa  i  seis 
pesos  la  tonelada. 

El  guano  chileno,  según  el  contrato  celebra- 
do por  el  Gobierno,  cuesta  a  los  agricultores 
del  pais  veintiún  pesos  noventa  centavos. 

La  razón  que  el  señor  ex-Ministro  daba  en 
«ste  punto  para  defender  la  concesión  es,  pues, 
completamente  inaceptable. 

Otra  observación  mas.  £1  señor  ex-Ministro 
nos  decia  que  el  guano  no  valia  nada  porque 
carecía  de  ázoe.  Yo  creo  que  nada  nos  importa 
•que  nuestros  guanos  sean  pobres  en  ázoe.  El 
ázoe  lo  tenemos  de  sobra  en  nuestro  salitre.  I 
por  otra  parte,  jamas  ha  sido  elemento  primor- 
dial del  guano  el  ázoe.  La  ríqueza  del  guano 
se  aquilata  por  la  cantidad  de  fosfato  que  con- 
tiene. 

Ahora  bien,  el  señor  ex- Ministro  de  Hacien- 
da quería  regalar  el  fosfato  que  tenemos  aquí 
A  veintiún  pesos  la  tonelada,  para  traerlo  de 
Arjelia  i  Rusia  a  noventa  i  seis  pesos. 

¿Es  esto  aceptable? 

Yo  pienso  que  nó;  i  por  eso,  repitiendo  hoi 
lo  que  no  hace  muchos  dias  declaraba  en  esta 
Cámara,  puedo  decir  que  este  decreto  es  incon- 
veniente a  los  intereses  públicos  i  perjudicial 
para  la  agrícultura  nacional.  Por  eso  dije,  i 
^hora  lo  repito,  que  la  concesión  de  estas  cova- 
deras, como  la  de  cualquier  bien  nacional,  de- 
bió hacerse  por  una  lei  de  la  República  i  no 
por  un  simple  decreto. 

I  bien,  señor,  si  todo  esto  es  verdadero,  si  el 
decreto  del  señor  Ministro  saliente  es  abierta- 
mente ilegal,  ¿se  cree  justo  que  se  pase  a  la 
<5rden  del  dia  lisa  i  llanamente,  como  lo  propo- 
ne el  honorable  Diputado  por  Santiago? 

Nó.  Lo  natural  es  que  se  vote  mi  proposi- 
ción, para  que  se  deje  marcada  una  vez  por 
todas  la  norma  que  en  estos  casos  deben  seguir 
los  Ministros  de  Hacienda  que  vengan;  para 
que  se  deje  sentado  de  una  manera  definitiva 
<¡ne  la  concesión  de  los  bienes  nacionales  debe 
ser  objeto  de  una  lei  i  no  de  un  simple  decreto, 
para  que  en  lo  porvenir  no  se  atreva  ningún 
Ministro  a  entregar  propiedades  de  la  nación 
^consultándose  solo  a  si  mismo  i  sin  consultar  a 
las  Cámaras. 

Termino,  señor  Presidente,  esperando  qne  la 
Honorable  Cámara  apruebe  mi  proposición  i 
rechace  la  orden  del  dia  del  honorable  Diputa- 
do por  Santiago,  que  tiende  a  echar  un  manto 
-de  olvido,  de  perdón  o  de  disculpa  sobre  un 
«decreto  ilegal  e  inconveniente. 


El  señor  DEL  RIO. — Debo  una  contestacion 
al  honorable  Diputado  por  Linares. 

Debo  anticipar  que  me  felicito  mucho  de  la 
declaración  de  Su  Señoría.  Como  el  honorable 
Diputado  por  Linares,  pienso  que  su  proy^oto 
debe  ser  despojado  de  todo  carácter  politice, 
porque  se  k'ata  de  un  asunto  que  solo  puede  te- 
ner carácter  administrativo. 

Su  Señoría  acaba  de  declarar  que  su  propo- 
sición tiene  por  objeto  resguardar  los  intereses 
públicos  e  inducir  a  los  futuros  Ministros  de 
Hacienda  a  que  no  cedan  los  bienes  nacionales 
sino  con  ciertas  i  determinadas  condicionea 

En  estas  ideas  estoi  de  acuerdo  con  Su  Se- 
ñoría; pero  no  así  en  la  parte  referente  a  la 
ilegalidad  del  decreto. 

Yo,  al  revés  de  Su  Señoría,  pienso  que  una 
concesión  de  la  naturaleza  de  la  que  tratamos 
no  requiere  en  la  actualidad  una  lei.  A  mi  jui- 
cio, el  Gobierno  está  autorizado  para  hacer  es- 
tas concesiones  por  un  simple  decreto. 

Precisamente  en  estos  dias  se  ha  presentado, 
como  he  dicho,  a  la  otra  Cámara  un  proyecto 
que  tiende  a  establecer  lo  que  Su  Señoría  da 
talvez  por  establecido:  esto  es,  que  las  conce- 
s'^^nes  deban  hacerse  por  lei  i  no  por  decreto. 

De  manera  que,  sin  pronunciarme  sobre  la 
conveniencia  o  inconveniencia  del  decreto,  di- 
fiero de  Su  Señoría  en  la  apreciación  legal  que 
se  ha  hecho  de  él. 

El  Ministro  sobre  el  cual  va  recaer  esta  cen- 
sura no  es  ya  Mmistro;  por  consiguiente  ella 
no  podrá  surtir  los  efectos  que  se  desean. 

No  niego  que  es  facultad  de  la  Cámara  esta 
de  atacar  los  malos  procedimientos  ministe- 
riales por  medio  de  proyectos  análogos  ajos  que 
hoi  se  presentan,  pero  cuando  ellos  pueden 
reconvenir  a  un  Ministro  en  el  ejercicio  de  su 
cargo.  Mas,  el  proyecto  del  honorable  Diputa- 
do de  Linares,  aun  votado  por  la  Cámara,  no 
surtiría  ningún  efecto,  i  por  consiguiente,  sena 
completamente  ineficaz. 

Es  innegable  que  el  señor  Ministro  tendrá 
la  facultad  de  estudiar  los  antecedentes  i  de 
resolver  como  mejor  le  parezca. 

Si  la  opinión  del  honorable  señor  Ministro 
de  Hacienda,  en  este  caso,  es  conforme  con  la 
de  su  antecesor  querría  ello  decir  que  Su  Seño- 
ría, resolviendo  en  caso  análogo,  lo  resolvería 
como  el  honorable  señor  Sotomayor. 

El  señor  IBAKEZ. — El  honorable  señor 
Ministro  ha  dicho  que  se  atendrá  únicamente 
a  lo  que  resuelva  la  Cámara,  i  que  no  solo  se 
reserva  su  opinión  sino  que  desea  no  darla. 

El  señor  DEL  RIO.— Podrá  el  honorable 
señor  Ministoo  decir  lo  que  quiera,  pero  yo 
estimo  que  como  Ministro  conserva  la  facultad 
de  resolver  estos  negocios,  dentro  de  sus  atot«> 
buciones,  con  toda  libertad. 


SESIÓN  DE  28  DE  JULIO 


431 


El  señor  IBAÑEZ.— Su  Señoría  parece  mas 
iBinisterial  que  el  mismo  señor  Ministro. 

El  señor  DEL  RIO.— Estoi  manifestando 
simplemente  mi  opinión.  Aquí,  como  Su  Seño- 
ría mismo  lo  ha  dicho,  no  se  trata  de  cuestio- 
nes políticas. 

Yo,  por  lo  demás,  no  creo  que  el  honorable 
osñor  Sotomayor  estralimitara  sus  facultades; 
considero,  por  el  contrario,  que  usó  libre  i  bue- 
namente de  ellas,  con  la  circunstancia  de  que 
se  trataba  de  un  negocio  estudiado  por  el  Con- 
sejo de  Estado;  i  el  honorable  Diputado  de 
Linares  tendrá  la  benevolencia  de  aceptar  que 
la  opinión  de  esos  caballeros  vale  tanto  como 
la  de  Su  Señoría.  Si  en  opinión*  de  los  honora- 
bles miembros  del  Consejo  de  Estado  esa  con- 
cesión no  contrariaba  los  intereses  nacionaleí^, 
me  parece  que,  por  lo  menos,  el  juicio  debe 
suspenderse. 

Por  lo  dema«,  yo  no  he  pretendido,  al  hacer 
indicación  para  pasar  a  la  orden  dia,  echar  un 
manto  sobre  esta  cuestión,  como  lo  supone  el 
señor  Diputado. 

Ella  ha  sido  ya  estensamenttí  discutida,  el 
honorable  Diputado  de  Lináresjha  pronunciado 
largos  discursos  para  demostrar  que  la  conce- 
sión del  19  de  abril  último  es  contraria  a  los  in- 
tereses nacionales;  yo  he  manifestado  solamen- 
te que,  dentro  de  mi  humilde  criterio,  esa  con- 
cesión está  ajustada  a  la  lei  i  la  conveniencia 
nacional,  agregando  que  como  estimo  que  las 
resoluciones  de  la  Cámara  deben  producir  efec- 
to, me  parece  conveniente  dejar  de  mano  la  in- 
dicación del  honorable  Diputado  de  Linares, 
pues  con  ella  nada  se  conseguirá. 

Si  se  quiere  obtener  algo  de  resultado  eficaz 
propóngase  un  proyecto  que  diga  que  estas 
concesiones  solo  se  otorgarán  por  una  lei. 

No  he  pretendido,  pues,  amparar  un  negocio 
que»  por  todos  conceptos,  estimo  correcto  i  que 
tiene  el  concurso  del  Gobierno  i  del  Consejo  de 

Estado. 

Por  último,  he  pedido  que  pasemos  a  la  or- 
den del  dia  porque  ee  trata  de  una  censura  a 
un  caballero  que  desde  hace  mas  de  un  mes  ya 
no  es  Ministro. 

El  señor  PADILLA, — Cuando  promoví  esta 
interpelación  tuve  buen  cuidado  de  manifestar 
que  la  despojaba  de  todo  carácter  político,  no 
porque  estuviera  convencido  de  que  esta  ma- 
teria no  se  prestara  para  atribuirle  ese  carácter 
sino  porque  las  cuestiones  que  llevan  envuelta 
una  censura  ministerial  se  pueden  comparar  a 
un  pavimento  de  cristal,  sobre  el  cual  es  preciso 
pisar  no  mui  fuerte  para  que  no  se  rompa  i  des* 

troce. 

Ademas  qtreria  provocar  en  la  Cámara  un 
juicio  imparcial,  porque  también  estoi  conven- 
cido de  que,  colocada  por  medio  la  política, 
nuestros  hábitos  nos  hacen  amparar  negocios 


que  en  torla  otra  circunstancia  condenaríamos 
con  toda  valentía 

En  el  negocio  por  mí  traído  a  la  Cámara  se 
trata  de  una  cuestión  que  afecta  prof undamen* 
te  los  intereses  de  la  Hacienda  Pública. 

De  aquí  que  yo  no  quisiera  dar  a  mi  ínter- 
pelacion  carácter  político. 

Al  formularla  no  solo  demostré  que  se  ha- 
blan contrariado  los  intereses  nacionales  sino 
que  también  se  habían  trasgredido  ciertas  prác- 
ticas de  buena  administración,  como  ser  la  de 
no  consultar  al  Fiscal  de  Hacienda,  cuyo  dicta- 
men se  solicita  inveuñablemente  antes  de  otor- 
gar concesiones  como  la  que  ha  orijinado  este 
debate. 

Ninguno  de  los  cargos  hechos  se  contestó, 
ni  el  señor  Ministro  pudo  justificarse  de  nin- 
guna manera.  Precisamente  uno  de  los  pocos 
argumentos  que  logró  producir  fué  el  a  que  se 
ha  referido  el  honorable  Diputado  por  Linares, 
esto  es,  íle  que  los  fosfatos  no  hacicín  gran  fal- 
ta a  la  agricultura,  porque  si  los  necesitaba  po- 
día proveerse  de  ellos  en  el  esfcranjoro  a  bajo 
precio.  Sin  embargo  los  datos  a  qne  se  ha  refe- 
rido el  honorable  Diputado  por  Linares  i  que 
yo  ratifico,  manifiestan  el  enorme  valor  que 
los  fosfatos  tienen  en  el  extranjero  i  que  po- 
drían ser  adquiridos  por  nuestros  agricultores. 
Esto  prueba  que  el  Ministro  de  Hacienda  que 
decretó  aquella  concesión  no  procedió  con  estu- 
dio suficiente. 

He  rejistrado  numerosas  revistas,  i  en  todas 
ellas  se  da  a  los  fosfatos  un  valor  subido;  lo 
que  manifiesta  la  conveniencia  de  conservar  los 
que  tenemos  para  nuestra  agricultura.  Luego 
era  justificado  i  grave  el  cargo  que  se  hizo  al 
honorable  Ministro  de  Hacienda  de  aquel  en- 
tonces. 

No  se  trata,  pues,  de  una  cuestión  política, 
sino  de  una  medida  de  buen  gobierno,  en  que 
se  juega  el  porvenir  de  una  de  nuestras  prin- 
cipales fuentes  de  producción.  Porque  no  se 
puede  mirar  con  indolencia  el  que  con  el  único 
objeto  de  beneficiar  a  ciertos  caballeros,  se 
haga  una  cosa  que  perjudica  los  intereses  de  la 
agricultura  nacional.  No  se  hace  buen  gobier- 
no cuando  no  se  prevé  el  porvenir,  i  no  es  acer» 
tado  el  desprendernos  de  lo  que  mas  tarde  ser- 
virá para  nuestras  propias  necesidades. 

Naturalmente,  creia  agotado  este  debate 
i  por  esto  me  ha  sorprendido  la  orden  del  dia 
lisa  i  llana  propuesta  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Santiago,  tratándose  de  un  negocio  que 
afecta  a  nuestras  actuales  rentas,  pues  la  es- 
portación  del  guano  azoado  vendrá  a  competir 
con  el  consumo  del  salitre,  que  es  nuestra 
principal  entrada.  Esto  es  un  contrasentido, 
pues  este  daño  se  produciría  a  costa  de  otro 
abono  que  debemos  Conservar  para  nuestra 
consumo. 
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Nadie  sabe,  por  otra  parte,  hasta  dónde  pue- 
de Uef^ar  esta  competencia;  pero  aun  cnando 
sus  proporciones  no  fueran  grandes,  siempre 
hiibiia;  un  peligro  positivo  en  desprendernos  de 
lo  que  nms  tarde  habremos  de  necesitar. 

Én  cuanto  a  la  eticada  del  acuerdo  que  se 
tomará  en  razón  de  haber  cesado  en  sus  f  un- 
.<;iones  el  Ministro  censurado,  creo  que  esto  no 
debe  preocuparnos  cuando  se  trata  de  restable- 
-cer  nuestras  buenas  prácticas  administrativas, 
no  de  saber  si  es  o  no  responsable  el  honorable 
fieñor  Sütomayor,  aun  cuando  estaríamos  en 
tiempo  para  hacer  efectiva  su  responsabili- 
dad. Pero  la  persona  del  señor  Sotoraayor  no 
nos  importa  nada;  sino  que  lo  que  se  desea  es 
dejar  establecido  un  antecedente  para  que  en 
io  futuro  no  se  repitan  casos  análogos. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  pro- 
puesto también  una  especie  de  desarticulación 
del  proyecto  de  acuerdo  en  debate,  que  no  es 
aceptable;  porque  pensándolo  bien,  se  ve  que 
si  hai  conveniencia  en  que  en  el  porvenir  no  se 
repita  este  abuso,  debe  hacerse  una  declaración 
franca  en  el  sentido  de  que  el  decreto  de  19  de 
jabril  no  consultó  los  intereses  nacionales. 

Por  estas  consideraciones,  me  hago  un  honor 
jen  declarar  que  daré  mi  voto  al  proyecto  de 
Acuerdo  en  debate,  que  es  mió,  con  una  lijerí- 
sima  moJiticacion  propuesta  por  el  honorable 
Diputado  por  Linares,  i  pido  a  la  Cámara  lo 
apruebe  por  medio  «le  un  voto  franco. 

La  política  que  ampara  ciertas  inconvenien- 
<iias  perjudiciales  a  la  industria  nacional  es 
jnala.  Conviene  contemplar  el  porvenir,  no  pri- 
vando a  nuestra  agricultura  del  abono  fosfa- 
tado que  mas  tarde  puede  necesitar. 

Con  estos  antecedentes,  termino  pidiendo  a 
la  Honorable  Cámara  deseche  la  orden  del  dia 

Eropuestíi,  i  dé  su  voto .  a  la  proposición  del 
onorable  señor  Ibáñcz. 
El  señor  IBAÑEZ. — He  pedido  la  palabra 
para  hacer  indicación  en  .el  sentido  de  que  se 
voten  las  proposiciones  formuladas  al  fin  de  la 
primera  hora  de  la  sesión  siguiente  a  aquella 
en  que  termine  la  discusión.  De  manera  que  si 
ahora  queda  terminado  el  debate  se  votaria 
mañana. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Yo  tengo  difi- 
cultades para  votar  este  negocio  que  fué  pro- 
movido antes  de  mi  elección.  No  conozco  los 
Antecedentes,  pero  parece  que  se  trata  de  que 
el  Gobierno  ha  cedido  por  un  simple  decreto 
un  bien  del  Estado;  acto  que  seria  contrario  a 
la  Constitución.  Las  covaderas  pertenecen  al 
Estado,  quien  es  el  único  que  puede  esplotarlas. 
Luego,  estas  concesiones  pueden  hacerse  por 
medio  de  una  lei.  Si  no  se  ha  procedido  así,  o 
se  han  dado  en  arrendamiento,  el  Gobierno  no 
jia  tenido  derecho  para  ello,  sin  autorización 
del  Congreso.  De  otro  modo  podría  dar  sin 


inconveniente  alguno  cualquiera  otro  bien  na- 
cional. 

Pero,  como  he  dicho,  no  conozco  los  antece- 
dentes; i  por  lo  tanto,  me  abstendré  de  votar. 

El  señor  MONTT. — Voi  a  decir  unas  pocas 
palabras  a  propósito  de  la  indicación  del  hono- 
rable Diputado  por  Santiago. 

Por  lo  que  he  oido  del  discurso  de  Su  Seño- 
ría, me  parece  que  ha  fundado  su  indicación 
en  el  principio  jeneral  que  nos  obliga  a  consi- 
derar fenecidas  de  hecho  las  censuras  que  se 
dirijen  contra  personas  que  han  dejado  de  ocu- 
par el  puesto  de  Ministro, 

En  efecto,  es  una  regla  jeneral  de  política  i 
admiaistracion  que  solo  debemos  tratar  de 
hacer  efectiva  la  responsabilidad  ministeríal, 
propiamente  dicha,  mientras  permanezcan  en 
sus  puestos  los  funcionarios  censurados  i  que, 
una  vez  espiradas  las  funciones  de  Ministro, 
solo  nos  queda  el  derecho  de  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  criminal  sí  la  hubiere. 

En  la  práctica, hemos  visto  que  gran  número 
de  interpelaciones  han  terminado,  no  solo  por 
el  hecho  de  abandonar  sus  puestos  los  Minis- 
tros interpelados  sino  por  el  solo  hecho  de  ha- 
ber ellos  presentado  sus  renuncias. 

Según  entiendo,  el  mismo  honorable  Diputa- 
do por  Linares  se  encuentra  de  acuerdo  conmigo 
en  tesis  jeneral,  pues  ha  dicho  que  desea  cono- 
cer el  pronunciamiento  de  la  Cámara,  no  con 
el  fin  de  censurar  actos  del  ex-Ministro  de 
Hacienda,  sino  con  otro  mui  distinto,  el  de 
precaver  abusos  que  teme  ver  realizados  en  lo 
futuro. 

La  proposición  del  honorable  Diputado  tiene 
por  objeto  entonces  lo  que  a  juicio  de  Su  Se- 
ñoría puede  ocurrir  en  adelante,  pero  no  des- 
cansa en  hechos  que  hayan  ocurrido. 

El  señor  IBANEZ. — Hago  mi  proposición 
para  evitar  abusos  en  lo  futuro,  pero  se  me  su- 
pone un  absurdo  al  decir  que  no  la  fundo  en 
hechos  que  hayan  ocurrido,  pues  la  base  de  ella 
está  en  el  decreto  que  ha  orijinado  este  de- 
bate. 

El  señor  MONTT. — Mi  argumento  va  enca- 
minado a  esto:  que  Su  Señoría  reconocía,  al 
decir  lo  que  dijo,  que  ya  no  tenia  objeto  la  dis- 
cusión de  los  actos  del  Ministro  de  Hacienda 
que  dejó  su  puesto  i  ha  sido  reemplazado  por 
otra  persona. 

Yo  pido  que  se  vote  mi  proposición,  decia 
Su  Señoría,  porque  hai  temores  mui  fundados 
de  que  esta  concesión  dé  oríjen  a  diversos  frau- 
des, entre  otros,  al  de  mezclar  el  guano  con  sa- 
litre para  mejorar  su  lei  de  ázoe,  i  al  de  que  los 
concesionarios  se  permitan  esportar  guanos  de 
calidad  superior  a  la  de  aquellos  que  en  reali- 
dad se  les  na  concedido. 

Es  necesario,  terminabajel  honorable  Dipu- 
tado, que  el  Gobierno  tome  precauciones  para 
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que  los  fraudes  no  puedan  realizarse,  i  ese  fin 
persigo  con  la  preposición  que  he  formulado,  a 
h.  cual  he  (juitado  todo  carácter  de  censura  al 
anterior  Minibtro  de  Hacienila. 

Cuündo  oia  al  honorable  Diputado  por  Li- 
nares yo  me  hacia  esta  reflexión:  si  lo  que  Su 
Señoría  desea  es  que  se  eviten  fraudes  en  lo 
futuro  ¿cómo  es  que,  en  vez  de  dirijirse  al  Mi- 
nistro actual  pidiéndole  que  adopte  las  medi- 
das temientes  a  precaver  los  abusos,  pretende 
que  se  vote  una  proposición  <lo  ceiisura  contra 
el  anterior  Ministro  de  Hacienda? 

Porque,  aunque  se  diga  que  la  proposición 
no  envuelve  censura  i  que  se  lo  ha  quitado  ese 
carácter  que  antes  tenia,  el  hecho  es  que  en 
realidad  no  significa  otra  C(;sa  que  una  censu- 
ra. G  anto  es  así,  que  si  alguno  de  mis  honora- 
bles colegas  se  encontrara  afectado  por  una 
proposición  semejante»  se  consideraría  censura- 
do por  ella,  i  que  si  una  proposición  análoga 
fuera  aprobada  por  la  Cámara,  desempeñando 
él  las  funciones  de  Ministro,  renunciaría  el 
cargo.  Estoi  seguro  de  no  ser  contradicho  en 
este  punto  por  ninguno  de  mis  honorables  co- 
legas. 

El  señor  IBAÑEZ. — En  mi  proposición  hai 
la  desaprobación  de  un  acto  ejecutado  anterior 
mente  i,  si  la  Cámara  llega  a  aprobarla,  signi- 
ficaría con  eso  su  deseo  de  que  actos  semejan- 
tes no  se  reproduzcan,  pero  no  hai  censura 
política  desde  el  momento  en  que  yo  mismo  le 
he  quitado  ese  carácter. 

El  aeñor  MONTT.— La  proposición  de  Su 
Señoría  tiene  todos  los  caracteres  de  una  cen- 
sura parlamentaria,  porque  una  censura  no  es 
el  envío  del  funcionario  censurado  a  la  cárcel, 
ni  la  aplicación  de  una  nmlta  ni  de  pena  algu- 
na material,  sino  únicamente  la  desaprobación 
de  un  acto  ejecutado  por  él. 

Su  Señoría  no  ha  pedido  la  derogación  del 
decreto  que  le  ha  merecido  observacionef-,  i  en 
vez  de  pedir  al  actual  Ministro  do  Hacienda 
que  sea  vijilante  para  que  los  concesionarios  no 
abusen  i  que  manifieste  cuáles  son  las  medidas 
que  ha  tomado  con  ese  objeto,  solicita  que  se 
vote  una  proposición  (|ue  envuelve  claramente 
una  censura  contra  el  Ministro  anterior.  De 
esta  manera  Su  Señoría  coloca  al  Ministro 
actual  en  una  situación  tan  privilejiada  como 
la  de  los  delfines,  a  quienes  sus  maestros  casti- 
gaban en  la  persona  de  otros  niños  por  las  fal- 
tas que  cometían,  ya  que  no  podían  dejar  im- 
punes las  faltas  ni  podían  tampoco  tocar  sus 
sagradas  personas. 

El  señor  IBANEZ.— Ya  que  Su  Señoría  tie- 
ne tantos  recursos  parlamentarios,  le  pido  que 
me  dé  una  fórmula  que,  conteniendo  el  propó- 
sito que  he  manifestado,  deje  al  ex-Ministro  de 
Hacienda  tan  limpio  como  si  hubiera  ejecutado 
un  acto  digQQ  de  aplaosO;  una  fórmula  por  la 


cual  la  Cámara  pueda  declarar  que  no  encuen- 
tra conveniente  la  concesión  hecha  por  el  ile* 
creto  <le  19  de  abril,  sin  teñir  para  nada  la 
persor.a  del  Ministro  que  firmó  ese  decreto. 

Crto  que  A  honorable  Diputado  por  Petorca 
no  negará  a  la  Cámara  el  derecho  de  mauif es- 
tar su  opinión  acerca  de  un  decreto  cualquiera 
del  Gobierno,  aun  descartando  de  él  toda  cues- 
tión política. 

La  Cámara  puede  decir:  este  decreto  .  no  es 
correcto,  no  creo  que  en  adelante  puedan  dic- 
tarse otros  análogos,  i  el  señor  Diputado  por 
Petorca  dice  que  la  Cámara  no  podría  pronun- 
ciare en  este  sentido  porque  siempre  habría 
un  Ministro  a  quien  se  atacaría  con  esa  reso- 
lución, cual  seria  el  firmante  del  decreto  alu- 
dido; pero  si  Su  Señoría  me  indica  otra  pro- 
posición con  la  cual  se  consulta  este  pensa- 
miento, ese  deseo  de  la  Cámara,  sin  tocar  al 
Miniftro  dimisionario,  declaro  al  señor  Diputa- 
do por  Petorca  que  tendría  el  mayor  gusto  en 
aceptarla. 

El  señor  MONTT. — En  nii  concepto,  no  se 
trata  de  la  persona  del  Ministro  que  dictó  ese 
decreto  porque  afortunadamente  las  materiasde 
ínteres  público  no  están  ligadas  a  las  personas 
que  dictan  resoluciones  en  tal  o  cual  sentido. 
¿Qué  seria  de  nuestros  hombres  públicos,  se- 
ñor, si  por  un  disentimiento  del  Congreso,  del 
Cuerpo  Lejislativo,  se  considerara  afectada  su 
honorabilidad  personal  teñida  su  persona? 

El  señor  IBANEZ. — No  creo  que  un  Dipu- 
tado que  tiene  treinta  años  de  vida  parlamen- 
taria pueda  usar  argumentos '  de  esa  natura- 
leza. 

El  señor  MONTT. — Yo  oigo  con  mucho  gus- 
to a  Su  Señoría,  i  espero  que  Su  Señoría  use 
de  igual  cortesía  para  conmigo. 

El  señor  IBANEZ, — Pero  yo  no  me  drjo  re- 
batir en  esa  forma. 

El  señor  MONTT. — Su  Señoría  comprende- 
rá que  yo  lo  rebato  en  la  forma  que  crea  con- 
veniente i  no  como  Su  Señoría  lo  desee. 

El  señor  IBANEZ. — Su  Señoría  se  toma  de 
una  palabra  mía  para  rebatirme,  i  yo  protesto 
do  eso  porque  no  puedo  aceptar  que  se  terji- 
versen  mis  conceptos. 

El  señor  TüOORNAL  (Presidente).— Ruego 
al  señor  Diputado  que  no  interrumpa. 

El  señor  MONTT. — No  deseo  que  se  llame 
al  orden  al  señor  Diputado;  pero  si  lo  llamo  a 
las  conveniencias.  Su  Señoría  acaba  de  emplear 
la  palabra  teñida,  refiriéndose  a  la  persona  del 
señor  Ministro  de  Hacienda,  anterior;  hace  po- 
co caliticaba  la  proposición  del  señor  Diputado 
por  Santiago  como  un  manto  con  que  quería 
cubrirse  esto  asunto. 

En  este  momento  dice  que  yo  terjiverso  sus 
palabras. 
Podre  equivocarme  como  Su  Señoría  o  como 
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cualquiera  otro  señor  Diputado,  pero  esto  no 
quiere  decir  que  yo  terjiverse  las  palabras  de 
nadie. 

No  empleo  nunca  palabras  que  sean  una 
ofensa  para  alguien  i  mucho  menos  para  per- 
sonas que  se  encuentran  ausentes  de  este  re- 
cinta 

El  señor  IBAÑEZ.— Su  Señoría  no  puede 
valerse  de  una  palabra  mia  para  suponerme 
cosas  que  no  he  dicho. 

El  señor  MONTT.— Si  Su  Señoría  retira  sus 
palabras,  lo  celebraré  mucho. 

El  señor  IBAÑEZ. — Las|mantengo  en  la  for 
ma  que  las  he  dicho. 

El  señor  MONTT. — Entonces  no  sé  cómo 
entender  al  señor  Diputado.  Tomo  sus  palabras 
como  la^ha  pronunciado,  i  Su  Señoría  no  acep- 
ta eso,  i  agrega,  sin  embargo,  que  las  mantiene 
como  las  ha  dicho. 

Me  preguntaba  el  señor  Diputado  que  le  in- 
dicara un  temperamento  en  virtud  del  cual  la 
Cámara  pudiex-a  fundar  su  opinión  sobre  un 
hecho  pasado  i  respecto  del  Ministro  que  ha 
firmado  ese  decreto.  Su  Señoría  es  bastante 
práctico  para  poder  encontrar  ese  temperamen- 
to, sin  necesidad  de  que  yo  se  lo  indique,  por 
que  cuando  hai  un  procedimiento  establecido 
que  se  quiere  correjir,  se  corrije  modificando 
las  leyes  o  decretos  que  lo  autorizan,  pero  no 
censurando  un  acto  ejecutado  en  virtud  de  esas 
leyes  o  decretos. 

Creo  que  esinconvenienteque  un  señor  Dipu- 
tado, sin  proponer  que  se  modifique  la  práctica 
establecida,  diga  que  los  actos  de  un  Ministro, 
qne  se  ajustan  a  ella,  no  consultan  los  intereses 
públicos.  Lo  que  comprendo  que  diga  es:  esta 
práctica  debe  modificarse  por  ser  inconveniente. 

Eseprocedimientonoimportarianingunaacu 
sacion  para  nadie  i  seria  el  modo  correcto  como 
debería  procederse;  pero  Su  Señoría,  léjop  de 
proceder  de  esta  manera,  se  ha  felicitado  de 
que  el  actual  señor  Ministro  de  Hacienda 
guarde  silencio  absoluto  en  este  asunto,  toman- 
do el  señor  Diputado  ese  silencio  como  una 
condenación  al  detKeto  que  ataca. 

No  necesito  yo  decir  qué  camino  debería 
adoptarse  para  llegar  a  la  solución  de  este 
asunto. 

Pienso,  como  el  señor  Diputado  por  Valpa- 
raíso, que  este  decreto,  por  su  naturaleza,  no 
es  posible  cambiarlo  porque  ha  sido  dictado 
con  autorización  de  una  lei  i  ha  constituido 
derechos  en  favor  de  una  de  las  partes.  En- 
tonces ¿qué  le  queda  que  hacer  al  Gobierno? 
Tomar  medidas  para  evitar  los  abusos  que  pue- 
dan cometerse  a  la  sombra  de  esa  concesión. 
For  eso  la  censura  que  se  propone  es  injustifi- 


cada i  la  Cámara  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
pasar  lisa  i  llanamente  a  U  orden  del  dia,  como 
lo. ha  propuesto  el  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

Una  Cámara  debe  tener  presente  que  el 
prestijio  de  sus  resoluciones  se  funda  en  la 
libertad  de  sus  debates,  en  que  cualquier  Di- 
putado pueda  tener  absoluta  libertad  para  es- 
poner sus  convicciones,  i  que  las  conclusiones 
a  que  se  arribe  sean  la  resultante  de  todas  las 
opiniones  libremente  manifestadas.  Este  pro- 
cedimiento es  todavía  mas  exijido  cuando  se 
trata  de  apreciar  un  decreto  firmado  por  algu- 
no de  los  señores  Ministros  i  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  un  es-Ministro  que  no  pertenece  á 
la  Cámara  i  que  por  consiguiente  no  puede 
tomar  parte  en  nuestros  debates  ni  rebatir  los 
cargos  que  se  le  dirijen. 

Hace  mas  de  un  mes  que  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, señor  Sotomayor,  se  retiró  de  ese  pues- 
to. Sin  embargo  la  interpelación  ha  continuado 
en  su  ausencia,  se  han  formulado  cargos  que 
el  inculpado  no  podia  contestar;  i  ahora  mismo 
el  honorable  Diputado  por  Linares  formula  nue- 
vos cargos  a  propósito  de  las  afirmaciones  del 
ex-Ministro  sobre  el  precio  i  abundancia  de  los 
fosfatos  en  el  estranjero.  Procediendo  de  esta 
manera  cree  el  honorable  Diputado  haber  es- 
tado a  la  altura  de  la  lealtad  que  siempre  ha 
dominado  en  este  recinto.  Yo  no  lo  creo  así,  no 
me  parece  que  sea  prudente  ni  parlamentario 
atacar  a  un  ex-Ministro  que  no  tiene  voz  en 
este  recinto.  Lo  prudente  i  lo  que  aconsejan  las 
conveniencias  en  estas  circunstancias  es  que 
la  Cámara,  sin  aceptar  la  proposición  del  señor 
Diputado,  pase  a  la  orden  del  dia  como  lo  ha 
propuesto  ti  señor  Diputado  por  Santiago. 

Deliberadamente  no  he  querido  entrar  a 
estudiar  el  decreto  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda, pero  creo,  como  el  señor  Diputado  por 
Santiago,  que  él  está  dentro  de  la  lei  i  de  la 
conveniencia  pública.  Sin  embargo  éste  no  es  el 
momento  adecuado  para  discutirlo,  i  lo  que 
natural  i  lójicamente  debemos  hacer  es  pasaf 
a  la  orden  del  dia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si 
ningún  señor  Diputado  hace  uso  de  la  palabra^ 
podrá  cerrarse  el  debate  i  proceder  a  votar. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Nó, 
señor. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
tónces,  como  ha  llegado  la  hora,  se  le\  anta  la 
sesión. 
Se  lívantó  la  sesión. 

M,  £.  Carda, 

Jefe  de  la  Bedsocion. 
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ST7  2yCJL£iZO 

Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se  dis- 
cute i  aprueba  un  proyecto  que  hja  on  tres  mil  pesos  anua- 
les el  suel-io  del  tesorero  fiscal  de  Magallanes. — £1  señor 
Valdes  Valdes  pregunta  al  señor  Vlinistrodel  Interior  qu¿ 
meUdas  ba  tomado  para  entar  la  interyencion  clectoial 
de  que  está  amenazada  la  elección  de  un  municipal  en  San 
Fernando. — Contesta  el  oftor  Ministro  del  Interior.  —  Kl 
mismo  señor  Diputado  pregunta  al  señor  Ministro  de  Obras 
Fdblioaa  qué  medidas  se  ban  tomado  par»  evitarlos  perjui 
ciofl  que  el  rio  Tinguiririca  está  produciendo  al  lado  norte 
de  la  ciudad  de  ^an  Ke  nando. — Contesta  el  S'ñor  Minis- 
tro de  Obras  Públicas.  Kl  señor  ^oyoa  recomienda  a  la 
Comisión  de  Gobierno  el  despacho  de  un  proyecto  que  con- 
cede suplementos  al  presupuesto  de  olonizacion. —  ¥A 
seüor  del  Hio  recomienda  a  la  Comisión  de  Gobierno  el 
despacho  del  proyecto  que  renri^aniza  la  Ofícina  de  Esta 
dititica. — El  señor  Alessaudri  pide  que  se  publique  un  te- 
legrama que  ha  recibido,  fírmado  por  varios  vecinos  do 
Llico,  en  que  solicitan  la  con&truccion  del  ferrocarril  de 
<  nríc  >  a  LUco  — El  mi-mo  señor  Diputado  d  i  algunas  cs- 
plicaclones  sobre  el  pago  que  se  ordenó  liaoer  por  el  retar- 
do en  la  entrega  de  la  casa  que  ocupaba  el  M  inisterio  de 
Industria  i  Obras  Publicas  — ^e  cierra  el  debate  so  I  re  la 
interpelación  reitérente  al  decreto  que  concedí)  la  isplota* 
cien  de  las  guaneras  de  Mejillones  a  los  sef  ores  Budgo  i 
Zañartu. — ^s  desechada  la  orden  del  dia  propuesta  por  el 
señor  del  Rio. — ^e  aprueha  el  proyecto  de  acuerdo  del 
señor  Ibáñez. — Continúa  el  debate  do  la  interpelación  re- 
ferente a  decretar  una  visita  estraordinaria  al  Juzgado  de 
Nueva  Imperial  i  usan  de  la  palabra  los  señores  Pérez 
Montt  i  Padilla. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto  por 
el  cual  se  declara  de  utilidad  pública  la  manzana  de  erreno 
i  edidcios,  comprendida  entre  las  calles  de  las  Delicias  i 
Alonso  Ovalle  i  del  Dieziocho  i  San  Ignacio  de  Santiago!  e 
solicita  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  para  destinarlos  a 
formar  los  planos  i  presupuestos  para  construir  eu  la  propie- 
dad que  se  propone  es|>ropiar  un  edificio  rspecial  para  los 
Tribunales  de  Justicia  de  Santiago  i  su  oficinas  ausiliares  i 
accesoria!!. 

Id.  de  la  Comisión  do  Hacienda  sobre  la  solicitud  de  per 
miso  de  don  Agustin  Koss  para  soostruir  un  ferrocarril  en- 
tre la  faena  carbob  fera  <Mina  Loreto>  i  a  ciudad  de  Punti 
Aren  s. 

Id.  de  la  de  Gobierno  sobre  el  proyecto  que  fija  eu  tres 
mil  pesos  anuales  el  sucMo  dol  tesorero  fiscal  de  Magallanes. 

Id.  de  la  de  Uacieuda  sobre  el  proyecto  relativo  a  couce 
der  una  subvención  a  la  Esposiciou  Industrial  Obrera. 

Informes  de  la  Comis  on  de  Guerra. 

Presupuesto  municipal. 

Solioltudefl  particolarea. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  21.*  ordinaria  en  28  de  julio  de  1898,— Presiden- 
cia del  señor  Tocornal. — Se  abrió  a  las  3  hs.  35  ms.  P.  M.,  i 
asistieron  los  señores: 


Alamos.  Fernando 
^lessandri,  Arturo 
Ariztia,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Rannen,  Pedro 
Bello  Codocido   Emilio 
B*ruales,  Daniel 
Büsa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
(^asal,  Eufrosino 
Concha.  Carlos 
Díaz  Besoain,  Joaqufn 
Donoso  Vergara    Podro 
Kch  ñique,  Joaquín 
(varcia,  Ignacio 
González  Krrázuriz,  Alberto 
González  Julio,  «les¿  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Gnzman  I.,  Eujcnio 
Herquiñigo,  Aníbal 
Qevia  Riquelme,  Anselmo 
Hunecus,  Jorje 
h  áñez,  Maximiliano 
Ufante,  Pastor 
írarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Lamas,  Víctor  M. 
Lazcano,  Agustin 
Mac  Iver,  Enrique 


Mepks,  Roberto 

Montt,  Pedro 

Muúoz,  Anfión 

Kioto,  José  Ramón 

No'oa,  ManU'l 

Ochagavfa,  Silvestre 

Or tuzar,  Daniel 

Ovalle,  Abraham 

Pa  lilla,  Miguel  A, 

Palacios  Z.,  Carlos  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agll-ro,  Guillermo 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Frieto,  Manuel  A. 

Rio.  Agustin  del 

Bivera,  Juan  de  Dios 

Fobin*  t,  Carlos  T. 

Santel  ees  Daniel 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agustin  del 

Foto   Manuel  Olegario 

Toro  Lorca  Santiago 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Valdes  Val  dea,  Irmael 

Versara,  Luíj  Antonio 

Znaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Justicia  o  Ins- 
trucción Pública,  de  Guerra 
i  Marin  ,  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  de  Hac  en- 
da  i  el  .'*ítretfcrÍo. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  üe  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda recaido  en  la  solicitud  de  los  señores 
don  Julio  Prado  Amor  i  don  Enrique  Villegas 
en  que  piden  una  cwílaracion  al  artículo  3.®  de 
la  lei  nániero  999,  de  17  de  enero  de  1898  i  que 
los  plazos  señalados  en  los  artículos  1."  i  2.°  de 
dicha  lei  empiecen  a  rejir  desde  que  se  pro- 
mulgue la  de  que  ahora  se  trata. 

Quedó  en  tabla. 

2,''  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Qobier- 
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no  recaído  en  el  proyecto  de  lei  remitido  por 
el  Honorable  Senado  que  concede  a  don  Mateo 
Madariaga  García,  por  una  sola  vez,  la  suma 
de  diez  mil  pesos,  por  los  servicios  prestados 
como  tasador  i  delegado  de  I&s  casas  de  prés- 
tamos sobre  prendas. 

Comisión  Revisora. 

3."  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación i  Beneti cencía  recaído  en  el  proyecto  de 
lei,  remitido  por  el  Presidente  de  la  República, 
por  el  cual  se  le  autoriza  para  invertir  hasta  la 
suma  de  tres  mil  pesos  en  pagar  deudas  pen- 
dientes de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  aten 
der  a  su  servicio  durante  el  año  de  1899. 

4.®  De  una  nota  del  presidente  de  la  Socie 
dad  Nacional  de  Viticultores  en  que  pide  a 
nombre  de  la  Sociedad  que  al  tomar  en  consi- 
deración el  proyecto  presentado  por  don  Eleo- 
doro  Yáñez,  que  grava  con  impuestos  a  los  al- 
alcohüles,  se  tenga  presente  el  proyecto,  que 
con  todos  sus  antecedentes  se  ha  enviado  a  la 
Secretaría  de  esta  Honorable  Cámara,  formú- 
lalo sobre  la  misma  materia  por  el  señor  don 
Jorje  Rodríguez  Cerda. 

A  sus  antecedentes  en  tabla. 

5°  De  que  la  Municipalidad  de  San  Bernar- 
do ha  remitido  el  presupuesto  de  entrailas  i 
gastos  de  esa  comuna  para  el  año  1900. 

6."  De  una  solicitud  del  ex-cabo  primero 
del  estinguido  batallón  movilizado  Coquimbo, 
don  Bernardo  Seg(»via,  en  la  que  pide  se  les 
conceda  pensión  de  invalidez, 

A  Comisión  de  Guerra. 


El  señor  Muñoz  hizo  indicación  para  que  se 
destinaran  diez  minutos,  dentro  de  la  primera 
hora,  a  la  discusión  del  proyecto  que  tiene  por 
objetóla  compra  del  cuartel  que  ocúpala  poli 
cía  i  perteneciente  a  la  Municipalidad  de  Au- 
tofagasta. 

Por  asentimiento  unánime  se  acordó  desti- 
nar al  despacho  de  este  proyecte  los  últimos 
diez  tninutos  de  la  primera  hora. 

El  señor  Díaz  Besoain  pidió  que  se  publica- 
ran i  pasaran  a  la  Comisión  respectiva,  dos  te- 
legramas recibidos  por  Su  Señoría  de  vecinos 
de  Vichuquen  i  Licanten,  que  le  piden  jestio- 
ne  el  pronto  despacho  del  proyecto  sobre  cons- 
tniccion  de  un  ferrocarril  entre  Curicó  i  Llico. 

Se  acordí)  publicar  i  pasar  los  telegramas  a 
la  Comisión  de  Gobierno. 

El  señor  Infante  recomendó  a  la  Comisión 
de  Beneficencia  el  pronto  despacho  de  una  so- 
licitud en  que  la  Junta  de  Beneficencia  de  Ca- 
chapoal  pide  la  suma  de  cinco  mil  pesos  para 
construir  un   hospital  en  la  ciudad  de  Peumo. 


El  señor  Tocornal  (presidente),  en  cumpli- 
miento de  una  promesa  hecha  al  señor  Ibáñez 
en  la  sesión  anterior,  formuló  indicación  para 
que  se  diera  por  cerrado  el  debate  sobre  la  in- 
terpelación pendiente  referente  a  la  concesión 
de  ciertas  covaderas  a  los  señores  Budge  i 
Zañartu  i  se  fijara  una  sesión  para  votar  este 
asunto. 

Después  de  algunas  observaciones  del  señor 
Montt,  el  señor  Presidente  retiró  su  indicación 
i  se  dio  por  retirada. 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (presidente), 
se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez.,  i  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asenti- 
miento tácito,  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«Artículo  único. — Se  aprueban  las  cuentas 
presentadas  por  el  señor  pro-Secretario  i  teso- 
rero, relativas  al  primer  semestre  del  año  1899 
que  ascienden  en  entradas  a  la  suma  de  vein- 
tinueve mil  pesos  i  en  gastos  a  la  ^cantidad  de 
veintiocho  mil  ochocientos  cuatro  pesos  ochen  • 
ta  i  seis  centavos;  i  que  dejan  un  saldo  dispo- 
nible de  ciento  noventa  i  cinco  pesos  catorce 
centavos. 


El  señor  Pinto  Agüero  formuló  indicación 
para  que  se  acordara  celebrar  sesiones  especia- 
les los  días  lunes  i  martes  de  la  semana  próxi- 
ma destinadas  a  la  discusión  del  proyecto  que 
concede  fondos  para  la  defensa  i  saneamiento 
de  las  poblaciones  inundadas  por  los  últimos 
temporales  i  en  el  restablecimiento  de  las  co- 
municaciones interrumpidas 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Gu- 
tiérrez para  contestar  las  observaciones  he- 
chas, en  la  sesión  anterior  por  el  señor  Montt, 
acerca  de  las  peticiones  hechas  por  algunos 
señores  Diputados  respecto  del  servicio  judi- 
cial, llamando  especialmente  la  atención  el 
señor  Diputado  a  la  conducta  funcionarla  del 
juez  letrado  de  Nueva  Imperial. 

El  mismo  señor  Gutiérrez  hizo,  en  seguida, 
indicación  para  que  se  destinaran  quince  nú- 
nutos  de  la  primera  hora  de  la  sesión  siguiente 
a  la  discusión  de  un  proyecto  de  suplemento 
al  presupuesto  de  Instrucción  Pública,  destina- 
do a  pagar  sueldos  de  algunos  empleados,  cá- 
nones de  arrendamiento  de  algunas  escuelas  i 
creación  de  otras  nuevas. 

El  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia)  apo- 
yó la  indicación  del  señor  Gutiérrez,  e  hizo  a 
su  vez  indicación  para  que  se  destinara  un 
cuarto  de  hora  dentro  de  la  orden  del  dia  a  la 
discusión  de  un  proyecto  de  suplemento  de 
ochenta  mil  pesos  para  atender  a  la  alimenta- 
ción de  reos  i  guardianes  i  al  pago  de  jueces 
suplentes» 
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Habiéndose  observado  qne  estos  suplementos 
no  estaban  informados  por  las  comisiones  res- 
pectivas, los  señores  Gutiérrez  i  Herboso  (Mi- 
nistro de  Justicia)  retiraron  sus  indicaciones  i 
se  dieron  por  retiradas. 

El  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia),  des- 
pués de  recomendar  el  pronto  despacho  de  los 
proyectos  anteriores,  hizo  indicación  para  que 
se  discutitran  de  preferencia,  dentro  de  la 
orden  del  dia,  dos  proyectos  de  suplemento: 
uno  de  tres  mil  pesos  para  la  Escuela  de  Bellas 
Artes;  i  otro  de  seis  mil  ochocientos  ochenta  i 
cuatro  pesos  sesenta  i  nueve  centavos  para  can- 
celar cuentas  pendientes  de  la  Sección  Univer- 
sitaría. 


El  señor  Balmaceda  don  Daniel  hizo  indi- 
cación para  que  se  destinaran  diez  minutos  en 
la  primera  hora  de  la  sesión  siguiente  a  la  dis- 
cusión del  proyecto  que  concede  una  indemni- 
zación de  diez  mil  pesos  a  don  Mateo  Madaria- 
ga  en  pago  de  sus  servicios  como  delegado  i 
tasador  de  las  casas  de  préstamos  de  Santiago. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Publicas)  hizo  indicación  para  que  se 
acordara  preferencia  durante  quince  minutos, 
dentro  de  la  orden  del  dia,  a  un  proyecto  de 
suplemento  al  ítem  10  de  la  partida  25  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  su  cargo. 

El  señor  Besa  pidió  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  se  sirviera  dictar  las  providen- 
cias necesarias  para  reconstruir  el  muelle  de 
Übañaral,que  ha  sido  destruido  por  los  lempo- 
rales. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que  con  mucho  gusto  atendería  los 
deseos  del  señor  Diputado. 


El  señor  Pleiteado  pidió  al  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  se  sirviera  dar  esplicaciones 
acerca  del  retardo  en  que  se  incurrió  al  entre- 
gar la  casa  que  ocupó  el  Ministerio  de  Obras 
Públicas  de  propiedad  del  señor  Ossa;  i  espresó 
que  esperaba  la  contestación  del  señor  Minis- 
tro para  desarrollar  las  observaciones  que  ini- 
ció en  la  sesión  anterior;  i  que  si  Su  Señoría 
no  podia  hacerlo,  aguardaba  que  diera  esas 
esplicaciones  el  antecesor  del  señor  Ministro, 
que  realizó  esos  contratos  i  transacciones. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que,  como  no  era  Ministro  cuando  la 
transacción  se  llevó  a  efecto,  i  la  persona  que 
entonces  desempeñaba  la  sub-Secretaría  de 
ese  Ministerio  estaba  ausente  del  pais,  se  veia 
Su  Señoría  en  la  imposibilidad  de  dar  res- 
puesta a  la  pregunta  del  señor  Diputado,  i  que 
en  el  Ministerio  no  habia  mas  constancia  de 


los  hechos  que  la  que  arrojaban  los  documen- 
tos enviados  a  la  Cámara. 

El  señor  Alessandri  espresó  que  estaba  dis- 
puesto a  contestar  las  preguntas  del  señor  Di- 
putado i  que  lo  haría  cuando  el  señor  Diputado 
le  diera  tiempo  para  ello. 

Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 
votar  las  indicaciones  formuladas. 

La  del  señor  Balmaceda  se  dio  por  desechada 
por  no  haber  acuerdo  unánime  para  aceptarla. 

La  del  señor  Pinto  Agüero  limitada  solo  a 
celebrar  sesión  el  martes  próximo,  fué  aproba- 
da por  cuarenta  i  dos  votos  contra  nueve. 

La  del  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia) 
para  discutir  en  la  orden  del  dia  dos  proyectos 
de  suplementos,  fué  tácitamente  aprobada. 

La  del  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas)  se  dió  por  desechada  por  no 
haber  unanimidad  para  aceptarla. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez,  i  fué  aprobada  después  de  un  lijero 
debate,  i  por  treinta  i  cinco  votos  contra  ocho, 
el  siguiente  proyecto  de  lei: 

^Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que,  de  fondos  fiscales, 
invierta  hasta  la  5uma  de  treinta  mil  pesos  en 
la  adquisición  para  el  Fisco  del  cuartel  cons- 
truido por  la  Municipalidad  de  Antofagasta 
i  que  actualmente  ocupa  la  policía  de  dicha 
ciudad.» 

Puestos,  sucesivamente,  en  discusión  jeneral 
i  particular,  a  la  vez,  fueron  aprobados  sin 
debate  i  por  asentimiento  tácito  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  lei: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  tres  mil  pesos  en  pagar  las  deudas  pendien- 
tes de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  atender 
a  su  servicio  durante  el  año  1899.» 


«Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuatro  mil  trescientos  sesenta  pesos  cuarenta  i 
cuatro  centavos  en  el  pago  de  las  deudas  del 
Ministerio  de  Instrucción  Pública,  Sección 
Universidad.» 


Continuó  Ja  discusión  del  proyecto  de  acuer- 
do formulado  por  el  señor  Ibáñez,  con  motivo 
del  decreto  de  19  de  abril  último.,  sobre  conce- 
sión de  las  covaderas  de  Mejillones  a  los  seño- 
res Budge  i  Zañartu. 

El  señor  Del  Rio  propuso,  en  reemplazo  del 
proyecto  de  acuerdo  del  señor  Ibáñez,  que  la 
Cámara  pasara  lisa  i  llanamente  a  la  orden 
del  dia. 

El  señor  Ib&ñez  propuso  que  este  asunto  se 
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votara  al  fin  de  la  primera  hora  de  la  sesión 
siguiente  a  aquella  en  que  se  cerrara  el  debate. 

Usaron  de  la  palabra  los  señores  Ibáñez,  Pa- 
dilla, Pérez  Montt  i  Montt  don  Pedro. 

Habiendo  llegado  la  hora  se  levantó  la  sesión, 
a  las  seis  de  la  tarde.  ]^ 

Se  dio  cuenta: 

\j*  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei  del  Presidente  de  )a  República 
por  el  cual  se  declara  de  utilidad  pública  la 
manzana  de  terreno  i  edificios  coiuprendida 
entre  las  calles  de  las  Delicias  i  Alonso  Ovalle 
i  del  Dieziocho  i  San  Ignacio  de  Santiago  i  se 
solicita  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  para 
destinarlos  a  formar  los  planos  i  presupuestos 
para  construir  en  la  propiedad  que  se  propone 
espropinr  un  edificio  especial  para  los  Tribu- 
Íes  de  Justicia  de  Santiago  i  sus  oficinas  ausi- 
liares  i  accesorias. 

La  Comisión  cree  que  el  local  en  que  hoi 
funcionan  los  Tribunales  de  Justicia  podría  ser 
fácilmente  dilatado  adquiriendo  terrenos  veci- 
nos o  dotando  al  edificio  de  un  tercer  piso,  que 
soportarían  de  sobra  las  sólidas  murallas  de 
cal  i  ladrillo  que  lo  forman. 

La  traslación  del  Palacio  de  los  Tribunales 
del  centro  de  la  ciudad,  i  de  los  negocios,  a  un 
distante  sitio  de  la  Avenida  de  las  Delicias, 
ofrece  sensibles  inconvenientes  i  ninguna  ven- 
taja. 

Si  se  juzga  imposible  dar  ensanche  al  edifi- 
cio actual  de  los  Tribunales  (lo  que  no  se  ha 
probado),  lo  discreto  seria  pensar  en  trasladar 
ese  palacio  a  la  márjen  sur  del  Mapocho,  en 
donde  podria  construirse  un  local  amplio  i 
aparente  sobre  terrenos  de  propiedad  fiscal. 

Esta  idea,  permite  conservar  el  Palacio  de 
los  Tribunales  de  Justicia  en  el  corazón  de  la 
ciudad  i  está  destinada  a  economizar  al  Fisco 
la  injente  suma  que  importaría  la  manzana 
que  pertenece  al  señor  don  José  Miguel  Iñi- 
guez.  Tiene,  todavía,  la  idea  de  reconstruir  el 
Palacio  de  los  Tribunales  o  trasladarlo  a  un 
terreno  próximo  a  Ja  ribera  sur  del  Mapocho 
de  propiedad  fiscal,  el  mérito  de  respetar  el  sa 
grado  derecho  de  propi^ídad,  que  el  Congreso 
está  en  el  deber  de  amparar,  salvo  casos  urjen 
tes,  en  que  medidas  de  salud  pública  o  de  es- 
tímulo necesarío  del  progreso  del  pais,  lo  mue- 
van a  dictar  leyes  de  espropiacion. 

En  virtud  de  los  razonamientos  espuestos 
la  Comisión  de  Gobierno,  por  unánime  sentir 
recomienda  a  la  Honorable  Cámara  que  no 
preste  su  acuerdo  al  proyecto  de  leí  que  trata 
do  espropiar  la  manzana  denominada  ^Quinta 


de  Ovalle»»  hoi  propiedad  de  don  José  Miguel 
Iñiguez. 

Sala  de  las  Comisiones,  Santiago,  28  de  julio 
de  1899. — Ismael  Tocornal—  M.  A.  Prieto.^ 
Clodomiro  Silva  S.  —  José  F.  Valdes  C.  — 
Abrahum  A.  Ovalle. — Carlos  T,  Itobinet,  Di- 
putado por  Tarapacá.-  Joaquín  Echenique.-^ 
Libia  A,  Vergara.^ 


^Honorable  Cámara: 

Don  Agustin  Ross  se  ha  presentado  solici- 
tando permiso  para  construir  un  ferrocarril 
entre  la  faena  carbonífera  «Mina  Loreto>  i  la 
ciudad  de  Punta  Arenas. 

No  solicita  el  señor  Ross  otras  concesiones 
que  aquellas  que  el  Congreso  ha  otorgado  en 
casos  análogos,  que  no  exijen  garantía  ni  im- 
ponen gravamen  para  el  Kstado. 

La  Comisión  de  Gobierno  es  de  parecer  que 
deben  fomentarse  las  obras  de  esta  natura- 
leza, pues  así  se  aumenta  considerablemente  la 
producción  nacional,  fuente  de  nuestra  riqueza. 

Las  consideraciones  que  preceden  nos  inda* 
cen  a  pedir  a  la  Honorable  Cámara  preste  sa 
aprobación  al  siguiente 

PROYECrO  DK  LKI: 

Art.  1.*  Concédese  a  don  Agustin  Ross,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  vapor  en- 
tre el  establecimiento  carbonífero,  conocido 
bajo  el  nombre  de  ^Mina  Loreto>,  i  la  ciudad  i 
puerto  de  Punta  Arenas. 

Art.  2.°  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  tíscales  necesarios  para  la  construc- 
ción de  la  línea,  sus  estaciones,  edificios  i  maes- 
tranzas. 

Art  3/  Se  declaran  de  utilidad  pública  los 
terrenos  de  propiedad  municipal  o  particular 
que  se  necesiten  para  el  trazado  de  la  línea  i 
para  la  construcción  de  estaciones  i  de  canchas 
de  depcSiáto  de  carbón,  edificios  i  maestranzas. 

Art.  4.®  Los  planos  de  la  vía  deberán  some- 
terse a  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, dentro  del  plazo  de  seis  meses,  conta* 
dos  desde  la  promulgación  de  esta  lei;  i  tres 
años  después  de  aprobados  dichos  planos  debe 
rá  estar  terminada  la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  para 
la  obra  si  no  se  cumpliera  alguna  de  las  pres- 
cripciones del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  tam- 
bién sometidas  a  la  aprobación  del  Presidente 
de  la  República  cada  tres  años. 

Art  bP  Se  declaran  libres  de  derechos  de 
internación  las  maquinarias  a  vapor  i  eléctri- 
cas, los  rieles  i  dema,s  materiales  para  la  cons- 
trucción i  equipo  de  la  línea 
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Sala  de  Comisiones,  Santiago,  28  de  julio  de 
1899.— ikf.  A,  Prieto. --Carlos  T.  Robinet.Bi' 
putado  por  Tarapacá. — /.  Bamon  Nieto. — le- 
mael  Tocomal.  -  Clodomiro  Silva  &» 


«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
mensaje  del  Presidente  de  la  República  en  el 
cual  propone  un  proyecto  de  lei  que  fija  en 
tres  mil  pesos,  acontar  desde  el  1.°  de  junio 
actual,  el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Magalla- 
nes, el  que  deberá  tener  a  su  cargo  la  contabi- 
lidad especial  que  debe  llevarse  a  los  terrenos 
de  la  colonización. 

El  artículo  9.^  inciso  6.®  de  la  lei  de  24  de 
enero  de  1883,  número  1,737,  sobre  Dirección 
del  Tesoro  i  de  Contabilidad  (p^\¡ina  95  Bo'e- 
tin  III,  1883),  fijó  al  tesorero  de  Punta  Arenas 
el  sueldo  de  mil  quinientos  pesos,  dando  suel- 
do igual  a  los  tesoreros  de  Pe  torca  i  de  Rere  i 
Putaendo  i  Puchacai,  que  tenían  entonces  me- 
nos importancia  que  Punta  Arenas. 

Durante  los  dieziseis  años  trascurridos  desde 
la  promulgación  de  la  lei  que  fíjó  los  sueldos 
do  los  tesoreros  departamentales,  el  progreso 
de  la  Tesorería  de  Punta  Arenas  ha  sido  as 
cendente.  La  renta  ha  permanecido  estaciona- 
ria, lo  que  no  es  equitativo. 

La  lei  de  presupuestos  vijente  no  hizo  figu- 
rar el  sueldo  de  un  mil  doscientos  pesos  que 
el  Departamento  de  Colonización  tenia  fijado 
al  tesorero  fiscal  de  Punta  Arenas  por  atender 
al  servicio  de  la  contabilidad  especial  de  las 
tierras  i  demás  propiedades  fiscales  del  terri- 
torio de  Magallanes. 

No  obstante  esa  omisión,  el  tesorero  fiscal 
ha  seguido  atendiendo  a  dicha  contabilidad, 
trabajo  que  se  ha  aumentado  con  las  cuentas 
que  es  necesario  llevar  al  Apostadero  Naval 
de  Punta  Arenas. 

Por  estos  razonamientos,  la  Comisión  de  Go- 
bierno es  de  parecer  que  la  Honorable  Cámara 
haria  una  obra  de  estricta  justicia  si  aprobara 
el  proyecto  de  lei  del  Presidente  de  la  R-jpú- 
blica  en  los  propios  términos  en  que  lo  hizo  el 
Honorable  Senado. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  29  de  julio  de 
1899. — Car- os  T,  Robinet,  Diputado  por  Tara- 
pacá.— Isnmel  Tocomal,— J,  Bamon  Nieto. — 
Eujenio  Guzm/in  1, — José  F,  Valdes  (?.> 

2.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda; 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hasien  la  e  Industria  ha 
estudiado  la  moción  presentada  por  varios  so- 
ñores  Diputados,  en  que  proponen  un  proyecto 
de  lei  que  concede  al  Comité  Directivo  de  la 
Esposiciou  Industrial  Obrera  la  suma  de  seten- 


ta mil  pesos  para  que  atienda  a  los  trabajos  de 
su  instalación;  que  declara  libre  de  flete  por  los 
Ferrocarriles  del  Estado  las  mercaderías  que  se 
envíen  a  la  Esposicion,  i  se  concede,  por  último, 
pasaje  libre  por  los  ferrocarriles  a  los  obreros 
que  concurran  a  ella. 

De  la  esposicion  con  que  se  acompaña  el  pro- 
yecto consta  que  veinte  mil  pesos  de  la  sub- 
vención solicitada  se  destinarían  hacer  anti- 
cipos a  los  obreros  que  lo  necesiten,  con  la  res- 
ponsabilidad de  las  sociedades  a  que  pertenez- 
can i  con  cargo  de  ser  reintegrados  con  el  pro- 
ducto de  la  venta  de  los  objetos  que  espongan; 
diez  mil  pesos  en  la  instalación  de  las  secciones, 
gastos  de  las  comisiones  de  propaganda,  arrien- 
do de  un  local  central  para  la  secretaria,  gastos 
jenerales,  etc.,  etc.;  i  cuarenta  mil  pesos  para 
reparar  algunos  edficios  existentes  i  construir 
otros  nuevos  en  la  Quinta  Normal,  donde  debe- 
ría instalarse  la  Esposicion. 

Por  razones  de  buena  administración  la  Co- 
misión ha  creído  preferible  que  sea  el  Gobierno 
quien  realice  la  Esposicion,  tanto  para  que  la 
fiscalización  en  el  empleo  de  los  fondos  pueda 
hacerse  efectiva  por  el  Congreso  en  cualquier 
momento,  cuanto  porque  la  intervención  de 
gremios  o  sociedades  estraños  a  la  administra- 
ción a  cuyo  cargo  corren  los  edificios  en  que 
dicha  Esposicion  debe  celebrarse,  podría  dar 
oríjen  a  conflictos  o  dificultades  de  diverso  jé- 
nero. 

Por  motivos  semejantes,  la  Comisión  cree 
que  no  debe  concederse  fondos  fiscales  para  el 
otorgamiento  de  préstamos  a  algunos  de  los 
concurrentes  a  la  Esposicion,  aparte  de  que  por 
no  concederse  igual  favor  a  todos  podrían  sur- 
jir  rivalidades  entre  las  sociedades  mismas  o 
entre  sus  asociados. 

Por  otra  parte,  para  el  mejor  réjimen  en  la 
administración  de  los  ferrocarriles,  se  ha  estir- 
pado  desde  hace  algún  tiempo  la  antigua  prác- 
tica de  conceder  pas  s  libres  para  la  conduc- 
ción de  las  personas  i  de  las  mercaderías.  Esta 
reforma,  en  que  hubo  perfecta  uniformidad  en 
el  Congreso  i  en  el  Gobierno,  habría  de  ser 
violentada  con  la  aceptación  de  las  otras  ideas 
del  proyecto. 

Despojado  el  proyecto  de  los  defectos  apun- 
tados, cree  la  Comisión  que  la  idea  en  él  con- 
tenidia  es  aceptable. 

Cree  que  no  solo  es  conveniente  la  celebra- 
ción de  una  Esposicion  en  que  se  manifieste  el 
estado  de  adelanto  de  los  artefactos  e  industrias 
nacionales,  sino  que  debe  procederse  a  echar 
las  bases  de  un  Museo  Industrial  en  el  que 
vayan  colocándose  las  obras  sobresalientes  por 
su  buena  ejecución  i  su  utilidad. 

La  adquisición  de  estas  obras  por  el  Estado, 
con  la  suma  que  ahora  propone  la  Comisión  i 
con  los  que  en  adelante  se  ocaerden  en  los  pre- 
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supuestos  de  gastos  públicos,  será  ua  estimulo 
para  nuestros  obreros  e  industriales. 

En  virtud  dp  las  prece<ientes  consideraciones 
la  Comisión  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  al  Pr  sidente 
de  la  República,  por  el  término  de  un  año,  para 
invertir  hasta  la  suma  de  treinta  mil  pesos  en 
una  Esposicion  Industrial  de  productos  i  arte- 
factos nacionales,  i  hasta  diez  mil  pesos  en  la 
adquisición  de  los  objetos  espuestos  que  pued%n 
servir  de  base  a  un  Museo  Industrial.^ 

El  presente  informe  ha  sido  aceptado  por  el 
voto  unámme  de  los  miembros  de  la  Comisión, 
presentes  al  acuerdo,  señores  Montt,  Hevia  Ri- 
quelme,  González  Errazuriz,  Infante,  Guarello 
i  Díaz  Besoain,  habiéndole  también  prestado 
su  aprobación  el  señor  Diputado  don  Artemio 
Gutiérrez,  quien  también  concurrió  al  efecto. 

Sala  de  Comisiones.  27  de  juHo  de  1899. — 
Anselmo  He  ia  Riqíidme. — Pastor  Infante. — 
Alberto  González  E. — Joaquín  Píaz  B,— Pe- 
dro MontLi> 

3.^  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marinaí 

Los  dos  primeros  rocaidos  en  los  siguientes 
proyectos  de  lei  remitidos  por  el  Honorable 
Senado: 

Uno  que  concede  a  doña  Mercedes  Arce,  v. 
de  Merino,  el  goce  de  una  pensión  equivalente 
al  montepío  de  capitán  de  Ejército. 

I  otro  que  concede  al  teniente-coronel  don 
Ezequiel  Fuentes,  para  los  efectos  de  su  retiro, 
el  abono  de  un  año  veintinueve  dias  que  le  fal- 
tan para  completar  cuarenta  años  de  servicios. 

I  el  último  sobre  la  solicitud  del  ex-sarjento 
segundo  del  Batallón  Pisagua,  don  Valeriano 
Flores,  en  que  pide  pensión  de  gracia. 

4.°  De  que  la  Municipalidad  de  Chincolco  ha 
remitido  el  presupuesto  de  entradas  i  gastos  de 
esa  comuna  para  el  año  1900. 

5  *^  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  Elisa  Arriagada,  triadre  del  te- 
niente de  Ejército  don  Pedro  2.**  Pardo,  en  que 
pide  pensión  de  gracia. 

Otra  del  ex-soldadn  José  Martin  Torr»s,  en 
que  pille  se  le  rehabilite  para  iniciar  su  espe- 
diente en  conformidad  a  la  lei  de  22  de  diciem- 
bre de  1881. 

I  la  última  del  teniente  asimilado  don  Ri- 
chard Gutmann  en  que  pide  se  dicte  una  lei 
que  le  permita  ingresar  al  Ejército  en  el  grado 
de  teniente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Voi  a 

solicitar  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  despa- 

^i,„-  .,«.  *)royecto  mui  sencillo,  que  fué  aproba- 

^nimidad  en  el  Honorable  Senado  i 

or  objeto  aumentar  a  tres  mil  pesos 


el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Magallanes,  a 
cuyo  empleo  hai  anexas  otras  ocupaciones  que 
no  pesan  sobre  los  dem&s  tesoreros  de  la  Re- 
pública. 

Si  no  hubiera  inconveniente  por  parte  de  la 
Cimara,  quedaría  acordado  destinar  a  su  des- 
pacho los  diez  primeros  minutos  de  esta  sesión. 
Queda  acordado;  i  como  el  proyecto  consta 
de  un  solo  artículo  se  discutirá  en  jeneral  i 
particular  a  la  vez,  ^i  no  hai  oposición. 
Queda  así  acordado. 

El  señor  SECRETARIO -El  proyecto  di- 
ce así: 

«Artículo  úrdcc. — Fíjase  en  tres  mil  pesos 
anuales,  a  contar  desde  el  1.**  de  junio  del  pre- 
sente año,  el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Ma- 
gallanes, el  cual  tendrá  a  su  cargo  la  contabi- 
lidad especial  de  los  terrenos  de  colonización.]^ 
El   señor   DÍAZ    BESOAIN.— Creo,  señor 
Presidente,  que  son  escasos  los  tres  mil  pesos 
acordados  por  el  proyecto  del  Honorable  Sena- 
do para  remunerar  los  trabajos   del  tesorero 
fiscal  de  Magallanes,  el  cual  está  también  en- 
cargado de  llevar  la  contabilidad  do  los  terre- 
nos fiscales  de  Magallanes.  Dadas  las  condicio- 
nes de  la  vida  en  Punta  Arenas,  creo  que  este 
sueldo  es  mui  bajo.  La  vida  es  allí  excesiva- 
mente cara  i  no  creo  que  será  posible  encontrar 
una  persona  que  reúna  las   condiciones  de  ho- 
norabilidad i  competencia  que  este  empleo  exi- 
je  si  se  le  paga  un  mísero  sueldo  de  doscientos 
cincuenta  pesos  mensuales. 

Esta  observación,  mas  que  a  la  Cámara,  se 
la  hago  al  señor  Ministro  de  Hacienda,  porque 
no  seria  propio  que  un  Diputado  formulara  in- 
dicación para  aumentar  un  sueldo  que  ha  sido 
fijado  f  n  un  proyecto  del  Gobierno 

Por  estas  consideraciones  creo  que  seria  pru- 
dente dejar  este  proyecto  para  resolverlo  en 
una  de  las  sesiones  próximas. 

Desearia  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 
tomara  en  consideración  estas  idca<^,  i  para 
darle  tiempo  a  Su  Señoría  pido  que  el  proyec- 
to quede  para  segunda  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  me 
permito  rogar  al  honorable  Diputado  que  no 
insista  en  su  oposición  La  situación  actual  del 
tesorero  Hscal  de  Magallanes  es  absolutamente 
insostenible.  Mas  tarde  no  faltará  medio  para 
poner  a  este  empleado  en  la  situación  que  Su 
Señoría  desea,  que  es  la  que  le  corresponde. 

Sabe  el  señor  Diputado  lo  que  cuesta  dictar 
una  lei  de  esta  espec  e  i  valdria  la  pena  no  en- 
torpecer su  camino  a  este  proyecto,  que  ha  he- 
cho ya  la  mitad  de  él. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— Con  gusto  de- 
fiero  ala  insinuación  del  señor  Presidente  i  re- 
tiro mi  petición  de  que  el  proyecto  quede  para 
segunda  discusión. 
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El  señor  TOÍJORNAL  (Presidente). —Se  lo 
agradezco  a  Su  Señoría. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Yo  no  me 
opongo  a  que  se  despache  este  proyecto.  Lo 
considero  de  estricta  justicia;  pero  quiero  d^jar 
constancia  de  que  abrigo  una  opinión  contraria 
a  la  que  se  manifestó  en  el  Honorable  Senado 
cuando  este  proyecto  fué  discutido  i  aprobado 
en  esa  Cámara. 

Cuando  se  discutió  en  esta  Cámara  la  lei 
que  impuso  ciertos  derechos  de  aduana  a  la 
introducción  de  algunos  artículos  en  Punta 
Arenas,  tuve  oportunidad  de  preguntar  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cuál  seria  la  suerte 
de  este  tesorero  si  se  creaba  la  Aduana,  i  él  me 
contestó  que  seria  preferido  para  el  empleo  de 
administrador  de  la  Aduana  el  actual  tesorero 
de  Magallanes. 

Posteriormente,  con  motivo  de  la  discusión 
de  este  proyecto  en  el  Honorable  Senado,  se 
dijo  que  en  el  caso  de  volverse  a  la  idea  de 
crear  esa  Aduana  en  Punta  Arenas,  el  actual 
tesorero  quedaria  cesante. 

Yo  creo  que  esto  no  puede  correctamente 
hacerse,  puesto  que  el  tesorero  fiscal  de  Maga- 
llanes es  un  empleado  superior  que  solo  puede 
ser  separado  de  su  puesto  con  acuerdo  del  Se 
nado,  i  el  hecho  de  dejarlo  cesante  importarla 
una  verdadera  destitución. 

Como  creo  que  así  ha  de  entender  este  asun- 
to el  Gobierno,  he  querido  dejar  constancia 
espresa  de  mi  opinión  contraria  a  la  que  se 
manifestó  en  el  Honorable  Senado  por  uno  de 
8us  miembros. 

Cerrado  el  delate,  se  dio  por  aprobado  táci- 
ta me?  ite  el  proyecto. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Desearía  sa- 
ber del  señor  Ministro  del  Interior  qué  medi- 
das ha  tomado  para  evitar  la  intervención  elec- 
toral de  que  está  amenazada  la  próxima  elección 
de  un  municipal  en  San  Fernando. 
^  El  señor  SILVA  CtfUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — En  vista  del  denuncio  que  atjuí  hizo  el 
señor  Diputado  i  de  otros  telegramas  que  lle- 
garon al  Ministerio,  me  dirijí  al  Intendente  de 
la  provincia  comunicándole  estos  denuncios  i 
pidiéndole  informe  acerca  de  ellos. 

Este  telegrama  fué  puesto  ayer  tarde  i  a  lo 
anterior  agregaba  las  exijencias  estrictas  de 
absoluta  prescindencia  electoral  de  parte  del 
Intendente  i  la  orden  de  impedir  por  todos  los 
medios  a  su  alcance  cualquier  abuso  en  materia 
electoral  de  las  demás  autoridades  de  ese  de- 
partamento. 

Hasta  este  momento  no  he  recibido  contes- 
tación del  Intendente,  pero  espero  que  pronto 
ha  de  llegar. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Al  entrar  a 
la  sala  he  recibido  un  telegrama  de  las  mismas 
personas  que  firmaron  el  telegrama  anterior  i 


lo  paso  a  la  Mesa  para  que  el  señor  Secretario 
se  sirva  darle  lectura. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«San  Fernando,  29  de  julio  de  1899. — Seño- 
res Ismael  Valdes  Valdesi  J.  Domingo  Jarami- 
11o. — Santiago. — No  obstante  declaración  i  pro- 
mesas Ministro  del  Interior,  Intendente  Peña 
persiste  con  mas  audacia  pública  intervención. 
Personalmente  ejerce  presión  requiriendo  em- 
pleados. Tenemos  declaraciones  de  éstos.  Ayer 
recorrió  oficinas,  escuelas  i  establecimientos 
públicos  comprometiendo  votos.  Policía  conti- 
núa citando  i  amenazando  electores.  Anoche 
reunión  preceptores  convocados  por  Intendente, 
hace  ostentación  pública  ganar  elecciones  todo 
trance.  Pedirnos  a  nombre  inmensa  mayoría 
electores  exijan  serias  i  eficaces  medidas  que 
amparen  libertad  sufrajios.  Grupos  liberales  re- 
sueltos a  hacer  respetar  sus  derechos  i  declinan 
autoridad  consecuencia. — Üiego  Donoso.  -Bat- 
domero  Herrera,  ^  Manuel  Merino  R  Luis 
Oportus. — Enrique  Markmann, — Emüio  Ma- 
twana.'^ 

El  señor  VALDES  VALDES.— El  telegrama 
que  se  acaba  de  leer  demuestra  al  señor  Minis" 
tro  del  Interior  que,  a  pesar  de  sus  enérjicas 
instrucciones  al  Intendente  de  Culchagua,  la 
intervención  de  las  autoridades  de  San  Fer- 
nando continúa  cada  vez  con  mayores  bríos. 

Yo  me  permito  rogar  al  honorable  señor  Mi- 
nistro se  sirva  poner  mano  de  fierro  sobre  el 
mas  leve  conato  de  ahogar  la  libertad  de  su- 
frajio. 

Si  los  telegramas  que  ya  ha  dírijido  no  son 
suficientes,  bien  puede  el  señor  Ministro  adop- 
tar otras  medidas  mas  eficaces  para  asegurar 
la  libertad  de  acción  al  pueblo  de  San  Fernan- 
do en  el  acto  electoral  de  mañana. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra  deseo  pregu^i- 
tar  al  honorable  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Púl)licas  qué  medidas  ha  tomado  para 
evitarlos  nuevos  perjuicios  que  pueda  ocasio- 
nar una  nueva  crece  del  Tinguiririca,  rio  situa- 
do al  sur  de  San  Fernando. 

El  Tinguiririca  se  ha  desviado  de  su  antiguo 
cauce  i  tomado  otro  nuevo.  Lo  que  hoi  debe 
hacerse  para  evitar  nuevos  perjuicios  i  para  dar 
estabilidad  a  las  obras  de  reparación  hechas  en 
la  línea  férrea  del  Estado,  es  volver  el  rio  a  su 
curso  verdadero  i  natural. 

Mis  honorables  colegas  habrán  visto  un  tele- 
grama del  señor  Smith,  injeniero -inspector  de 
la  línea,  en  el  cual,  refiriéndose  a  la  urjenciade 
las  reparaciones  para  regularizar  el  servicio  de 
trenes,  dice  que  es  absolutamente  indispensa- 
ble volver  el  rio  a  su  antiguo  cauce,  i  agrega 
que  cada  dia  que  pase  será  mas  difícil  esta  obra, 
pues  ya  el  rio  lleva  mas  agua  en  el  nuevo  cau- 
ce que  en  el  antiguo. 
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Las  medidas  adoptadas  para  restablecar  e. 
tráfico  no  cortan  el  mal  en  su  oríjen,  por  lo 
cual  parece  que  no  hai  mas  remedio  que  volver 
el  rio  a  su  cauce  anterior. 

Una  nueva  crece  cortaría  nuevamente  la 
línea  f tarrea  del  Estalo. 

El  señor  laO^ECO  (Ministro  de  Industria 
i  ObravS  Públicas). — De  acuerdo  con  mi  hono- 
rable colega  el  señor  Ministro  de  Guerra  he- 
mos convenido  en  mandar  una  compañía  del 
Cuerpo  de  Injenieros  Militares  a  ejecutar  las 
obras  a  que  se  refiere  el  honorable  señor  Dipu- 
tado de  San  Foi  nando;  i  al  efecto,  ayer  se  dirijió 
a  efectuar  oViras  de  defensa  en  el  Tinguiririca 
la  compañía  de  dicho  cuerpo  que  estaba  de 
guarnición  en  Santiago. 

El  Jefe  de  Estado  Mayor  ha  recibido  esa 
medida  con  la  mayor  complacencia. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior)  — Por  mi  parte,  agradecería  al  honorable 
Diputado  de  San  Fernando  se  sirva  suminis- 
trarme el  telegrama  de  que  ha  hecho  mérito  al 
referirse  a  intentos  de  intervención  electoral  de 
parte  del  Intendente  de  la  provincia  de  Col- 
chagua,  i  a  la  vez  pido  a  Su  Señoría  se  sirva  te- 
ner la  certeza  de  que  el  Gobierno  tomará  cuan- 
ta medida  sea  necesaria  para  reprimir  todo 
conato  d(t  abuso  en  la  elección  de  mañana. 

Puedo  asegurarle  que  las  instrucciones  ya 
impartidas  se  reiterarán  de  la  manera  mas  ter- 
minante i  enérjica. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Pido  la  pala- 
bra para  referirme  a  este  mismo  incidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hai 
otros  honorables  Diputados  que  deben  usar  de 
la  palabra  antes  de  Su  Señoría. 

ElseñorALESSANDRL— Ruego  al  hono- 
rable señor  Presidente  .'^e  sirva  recordar  que 
yo  he  pt^dido  la  palabra.  Si  en  esta  sesión  no 
se  me  permitiera  usar  de  ella,  saldría  después 
el  honorable  Diputado  de  Temuco  diciendo  que 
el  que  habla  rehuye  darle  las  esplicaciones  que 
le  tiene  prometidas  sobre  el  arriendo  de  la  casa 
que  ocupó  hasta  el  año  pasado  el  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ya  ve, 
pues,  el  honorable  Diputadlo  de  Arauco  que  no 
me  es  posible  en  este  momento  concederle  la 
palabra. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  señor 
Novoa. 

El  señor  NOVOA. — Ruego  a  la  honorable 
O  )mis¡on  de  Gobierno  se  sirva  despachar  lo 
mas  pronto  que  le  sea  posible  el  proyecto  que 
concede  suplementos  al  Ministerio  de  Coloni- 
zación, o  mas  bien  dicho,  que  consulta  en  ese 
presupuesto  dos  ítem  omitidos  al  despacharse 
los  prasupuestos.  Esos  ítem  son,  uno  para  pa- 
gar el  sueldo  del  inspector  de  indíjenas,  i  otro 


para  pagar  el  sueldo  del  inspector  de  la  colonia 
de  Lonquimai 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Los 
honorables  miembros  de  la  Comisión  a  que  se 
dirije  el  señor  Diputado  se  servirán  tomar  en 
cuenta  su  deseo. 

El  señor  CASAL. — Yo  desearla  usar  de  la 
palabra,  porque  estoi  casi  obligado  a  hablar 
en  el  incidente  promovido  por  el  honorable 
Diputado  señor  Valdes  Valdes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Pero 
yo  no  puedo  conceder  la  palabra  a  Su  Señoría 
sin  1a  venia  del,  honorable  Diputado  de  Curicó. 

El  señor  CASAL. —  ¿Por  qué  no  prolongamos 
entonces  la  primera  hora  por  unos  diez  minu- 
tos o  un  cuarto  de  hora? 

El  señor  ROBINET.— Si  todos  haWaran 
corto,  como  voi  a  hablar  yo,  todos  hablaríamos 
i  no  habría  necesidad  de  prolongar  la  primera 
hora. 

El  señor  DEL  RIO. — Ruego  a  la  honorable 
Comisión  do  Gobierno  despache  pronto  su  in- 
forme sobre  el  proyecto  que  reorganiza  la  Ofi- 
cina de  Kstadística,  cuya  organización  actual 
data  desde  el  año  40  o  46,  si  mal  no  recuerda 

Fácilmente  se  comprenderá  que,  dataudo 
desde  entonces,  no  corresponde  ya  a  las  exijen- 
cias  actuales. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Ese  proyecto  está  en  tabla  para  ser  mui  pronto 
despachado  por  la  Comisión. 

El  señor  DEL  RIO. — Agradezco  la  noticia  al 
honorable  Diputado. 

El  señor  ALESSANDRL— Príncipiaré  por 
pedir  al  señor  Secretario  se  sirva  leer,  i  a  la 
Mesa  hacer  publicar  i  pasar  a  la  Comisión  de 
Gobierno,  el  telegrama  que  le  envió  i  que  me 
acaba  de  ser  dirijido  por  algunos  vecinos  de 
Llico. 

El  señor  SECRETARIO,— Dice  así: 

«Llico,  29  de  julio  de  1899. — Señor  Arturo 
Alessandri. — Santiago.^-Pueblo  de  Llico  reu- 
nido hoi  en  asamblea  ha  comisionado  a  los  fir- 
mantes para  pedir  a  Ud.  se  sirva  apoyar  ante 
la  Honorable  Cámara  la  siguiente  comunica- 
ción: Llico  es  el  puerto  obligado  para  término 
ferrocarril  a  la  costa  si  se  han  de  aprovechar 
para  bien  del  pais  sus  maravillosas  condiciones 
naturales  i  hacer  en  su  lago  el  mejor  i  mas 
seguro  puerto  militar  de  América  comercial- 
mente  ventajoso  al  mar,  por  su  mayor  recorri- 
do i  poco  costo  relativo.  Sirve  una  importante 
i  mui  productiva  zona  agrícola  i  minera.  Dará 
vida  a  la  mayor  industria  salinera  del  pais, 
capaz  de  abastecer  su  consumo  situada  a  ocho 
kilómetros  del  puerto  que  hoi  acarrea  a  la  es- 
tación mas  cercana,  veinticinco  leguas,  ocho- 
cientos mil  quintales  métricos  de  sal,  con  gas- 
tos que  gravan  grandemente  al  consumidor  i 
quitan  toda  espectativa  al  productor.  Está  cal- 
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calado  no  habría  en  el  país  línea  mas  repro 
ductiva,  el  sdIo  retorno  de  la  car^a  pa<(ará  la 
mitad  del  interés  sobre  el  capital  inv'erti«lo. 
Señor:  Los  bien  entendidos  ¡nt'íreses  nacionales 
relacionados  con  la  partiíla  al  mar  para  las 
provincias  centrales  están  vinculado-^  a  este 
ferrocarril  i  no  dudamos  de  su  éxito  contando 
con  cooperador  tan  patriota  i  decidido  como 
Ud.  A  nombre  vecinos  de  Luco  lo  saluda. — 
Arturo  Besoain — Tomas  Gar*yacho. — Olegario 
Aran /lia. — Gref/tmo  Corroa» -Da^'dd  de  la 
Fuente. — J,  Domingo  Besoain,^ 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Voi  a 
rogar  a  los  señores  Diputados  que  cuando  de- 
seen hacer  leer  telegramas  en  la  Sala,  tengan 
la  bondad  de  entreiíarlos  al  señor  Secretario 
antes  de  la  sesión.  La  letra  un  pwco  confusa  en 
que  vienen  jeneralmente  escritos  esos  telegra- 
mas impide  leerlos  con  facilidad. 

El  señor  ALESSANÜRL— Me  permito  ro- 
gar  al  señor  Presidente  que  ordene  pasar  este 
telejrrama  a  la  Comisión  do  Goi'íiorno. 

Me  permito  también   llamar  la  atención  de 
la  misma  honorable  Comií?ion  hacia  la  necesi 
dad  que  hai  de  resolver  el  importante  proble- 
ma a  que  se  refiere  el  telegrama  que  me  han 
enviado  los  vecinos  de  Luco. 

La  corriente  de  opinión  manifestada  en  este 
último  tiempo  en  el  sentido  de  terminar  el  fe- 
rrocarril de  la  co?ta  en  Llico,  está  demostrando 
que  este  problema  está  ya  en  discusión  i  me 
parece  que  el  momento  de  resolverlo  de  una 
manera  definitiva  ha  llegado. 

Pero,  a  mi  juicio,  la  iniciativa  en  esta  cues- 
tión debe  tomarla  el  Gobierno,  recojiendo  todos 
los  antecedentes  del  caso  i  mandando  una  co- 
misión de  injenieros  que  estudie  en  el  terreno 
el  problema  en  discusión. 

Ahora,  señor  Presidente,  voi  a  contestar  las 
observaciones  que  hizo  el  honorable  Diputado 
por  Temuco  en  la  sesión  pasarla.  A  ello  u\e 
obliga  no  solo  un  deber  de  cortesía  para  con  el 
honorable  Diputado,  sino  también  la  necesidad 
de  evidenciar  la  corrección  con  que  so  procedió 
al  llevar  a  cabo  el  contrato  objetado  por  Su 
Señoría 

Cuando  me  hice  ca>*go  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  se  me  presentó  por 
los  empleados  de  la  oHcina,  entre  las  primeras 
cuestiones  que  debia  resolver,  ésta  relativa  al 
arrendamiento  de  la  casa  en  que  funcionaba  el 
Ministerio.  So  trataba  de  saber  de  una  manera 
fija  si  continuaba  la  oficina  establecida  en  la 
misma  casa  o  se  la  cambiaba  a  otra  que  ya  el 
Gobierno  habia  visto  con  esto  objeto. 

Debo  declarar  ante  la  Honorable  Cámara 
que,  al  hacerme  cargo  fie  mi  puesto,  encontré 
un  recargo  de  trabajo  verdaderamente  abru- 
mador, a  causa  de  que  durante  algún  tiempo 


ese  D'partamMito  de  Esta<lo  habia  permane- 
cido acótalo,  pues  el  son  )r  Ministro  que  reem- 
plazaba acci<ltintalmente  al  sen  )r  Bello- Code- 
cido,  S"^.  liuiitaha  a  despachar  i  tramitar  los 
asuntos  de  m-is  premiosa  urjencia.  Mis  hono- 
rables colegas  Címiprenlerán  sin  dificultad  que 
en  un  Ministorio  que  no  tiene  Ministro,  i  espe- 
cialmente si  esto  pasa  en  el  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  en  pocos  dias  se  acu- 
mula una  cantidad  enorme  de  trabajo.  Por  esto 
hube  de  limitármela  mi  entrada,  a  despachar 
aquellos  asuntos  cuya  urjencia  no  admitia  es- 
pera. 

FiSta  era  la  situación  en  que  se  encontraba  el 
Ministerio  en  esos  dias. 

I  todavía,  señor  Pret-idente,  los  Ministros 
teníamos  que  asistir  diariamente  a  las  sesiones 
de  la  Cámara  en  donde  se  discutía  ya  la  lei  de 
presupuestos. 

Como  decia  hace  un  momento,  una  de  las 
primeras  cuestiones  que  me  fueron  propuestas 
fué  precisamente  ésta  referente  al  arrenda- 
miento de  la  casa  en  que  funcionaba  el  Minis- 
terio. 

A  pesar  del  trabajo  que  tenia,  determiné 
resolver  esta  cuestión,  dejando  de  mano  otros 
asuntos. 

Ahora,  señor,  las  razones  que  me  indujeron 
a  proceder  en  la  forma  en  que  lo  hice,  son  las 
siguientes: . 

A  mi  juicio,  el  local  a  que  se  iba  a  tra.sladar 
el  Ministerio  consultaba  mejor  que  el  otro^  no 
solo  los  intereses  fiscales,  sino  también  los  de 
la  oficina. 

I  sobre  esta  razón  tuve  otra  de  mas  peso. 

Mi  honorable  antecesor  el  señor  Bello  Co- 
decido  habia  celebrado  el  contrato  i  habia  con- 
venido con  el  propietario  la  traslación  del  Mi- 
nisterio a  ese  nuevo  lucal. 

De  manera  que,  ademas  de  las  considerado 
nes  que   he  hecho   relativas  al  interés  fiscal 
tenia  yo  ol  del)er  de  respetar  lo  ya  estipulado 
por  mi  honorable  antecesor,   porque,  a  mi  jui- 
cio, los  actos  del  Gobierno  deben  ser  continuos. 

La  palabra  emp*  nada  por  un  Ministro  debe 
ser  respetada  por  el  (|ue  le  sucede,  salvo  que 
mui  poderosas  cons¡<leraciones  de  orden  o  de 
conveniencia  pública  hagan  nece.sario  proceder 
de  otra  manera 

La  acción  del  Gobierno  debe  ser  una,  cuales- 
quiera que  sean  las  personas  que  lo  sirven. 

ICsta  es,  señor,  la  doctrina  que  han  sostenido 
siempre  los  mejores  tratadistas  de  derecho 
público  i  que  la  Corte  Suprema  ha  sentado  ya 
en  numerosas  resoluciones  que  pueden  traerse 
al  seno  de  la  Honorable  Cámara  si  ella  lo 
desea. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  no  vacilé, 
put^s,  en  dar  cumplimiento  al  contrato  celebra- 
do por  mí  honorable  antecesor,  el  señor  Bello. 
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De  manera  que  no  he  hecho  otra  cosa  que 
sancionar  con  mi  fírma  un  acto  que  estaba  ya 
acordado. 

En  esos  dias  los  empleados  del  Ministerio 
me  comunicaron  que  el  contrato  de  arrenda- 
miento de  la  casa  ocupada  entonces  vencia  el  5 
de  enero,  fecha  que  estaba  ya  muí  cercana. 

Entonces,  di  orden  de  apurar  la  mudanza  en 
cuanto  fuera  posible,  dando  inmediatamente  leis 
disposiciones  preparatorias.  Esto  pasaba,  si  no 
recuerdo  mal,  el  dia  2  de  enero. 

Se  dio  este  trabajo  a  una  empresa  de  mu- 
danza encargándole  la  mayor  actividad. 

Esto  fué  lo  que  hice,  i  creo  que  era  cuanto 
podia  hacerse. 

En  mi  carácter  de  Ministro,  no  me  pareció 
natural  llevar  mi  celo  hasta  dirijir  personal- 
mente la  mudanza. 

Estoi  seguro  de  que  el  honorable  Diputado 
por  Temuco  en  mi  lugar  no  habria  podido  ir 
mas  allá.  Aun  cuando  conozco  el  celo  que  «rasta 
Su  Señoría  en  resguardar  los  intereses  fiscales 
pienso  que  su  patriotismo  no  habria  llegado 
hasta  llevarlo  a  dirijir  en  persona  la  traslación. 

Pues  bien,  señor;  a  pesar  de  todo  el  empeño 
gastado  en  alijerar  la  mudanza,  la  casa  no  al- 
canzó a  quedar  completamente  desocupado  el 
5  de  enero. 

La  culpa  de  este  retraso  no  sé  a  quién  podría 
atribuírsele,  ya  que  no  es  posible  llevar  la  res- 
ponsabilidad de  un  Ministro  de  Estado  hasta 
este  estremo. 

El  señor  PLEITEADO.— ¿Podría  decirme  el 
geñor  Diputado  qué  muebles  fueron  los  que  no 
ae  alcanzaron  a  trasladar? 

El  señor  ALESSANDRL— Voi  allá.  Cometí, 
i  lo  confieso,  una  omisión  en  este  punto 

No  hice  inventario  solemne  de  los  muebles 
que  quedaban  Tampoco  llevé  receptor  ni  no- 
tario para  que  atestiguaran  los  hechos. 

No  creí  que  fuera  necesario  que  un  ministro 
de  fe  autorizara  la  palabra  de  un  Ministro  do 
Estado.  Aunque  mucho  ha  decaído  en  este 
pais  el  respeto  que  se  tiene  por  los  Ministros  de 
Estado,  no  creí  que  hubiera  necesidad  de  que 
nadie  testificara  la  verdad  de  mis  palabras. 

El  hecho  fué  que  la  casa  no  se  desocupó  to 
talmente  en  el  dia  convenido. 

Entre  tanto,  hecha  ya  la  traslación  al  nuevo 
local,  el  Ministro  tenia  que  despachar  en  un 
aposento  en  que  todo  se  encontraba  revuelto  i 
en  desorden  con  lugar  apenas  para  escribir.  Un 
dia  llegó  a  mis  oidos  que  la  casa  en  cuestión  no 
habia  sido  desocupada  oportunamente,  pues  se 
mantenían  en  la  casa  una  caja  de  fit-rro  i  algu- 
nos estantes  con  libros.  Mandé  entonces  que  se 
hicieran  las  averiguaciones  del  caso,  i  faculté 
a  uno  de  los  empleados  para  que  arreglara  con 
el  arrendador  señor  Lobos  las  dificultades  que 


habian  ocurrido,  porque  me  parecia  que  esto 
sería  una  cosa  fácil. 

Tuve  conocimiento  de  que  la  casa  no  habia 
sido  desocupada  porque  a  menudo  se  necesita- 
ban documentos  o  libros  i  se  me  contestaba, 
con  esa  facilidad  con  que  ios  empleados  recu- 
rren siempre  a  esta  cómoda  disculpa,  que  libros 
i  documentos  estaban  en  la  caja  de  fierro;  i  pre- 
guntando por  la  caja,  vine  a  saber  que  aun  no 
habia  sido  retirada  de  la  casa  arrendada. 

También  supe  que  el  dia  5  de  enero,  a  ho- 
ras avanzadas  de  la  noche,  fueron  a  golpear  a 
casa  del  propietario  de  la  casa  para  que  se  re- 
cibiera de  las  llaves  i  que  él  se  habia  opuesto  a 
recibir  las  llaves,  en  primer  lugar,  porque  no 
eran  esas  horas  oportunas  para  tal  cosa  i,  ade- 
mas, porque  en  la  casa  habia  todavía  una  caja 
(le  fierro  i  una  pieza  llena  de  libros.  Ademas, 
el  propietario  exijia,  para  recibirse  de  la  casa, 
que  ^sta  le  fuera  entn^gada  en  la  misma  forma 
en  que  habia  sido  recibida. 

Todo  esto  lo  supe  yo  el  dia  10  de  enero:  i 
como  mis  empleados,  i  especialmente  el  jefe  de 
la  oficina  ministerial,  tenían  dificultad  para 
arreglar  el  asunto,  porque  el  sub  Secretario  ha- 
bia teniílo  un  choque  con  el  propietario  de  la 
casa  i  no  podia  entenderse  con  él  resolví,  yendo 
mas  allá  de  lo  que  me  correspondía,  imponerme 
personalmente  del  estado  de  la  casa.  I  en  una 
de  esas  largas  i  pesadas  sesiones  de  enero,  fui 
a  la  casa;  i  no  entré  por  la  puerta  de  la  Alame- 
da sino  por  la  puerta  de  una  cochera  que  da  a 
la  calle  de  Gal  vez;  puerta  que  fué  necesario  for- 
zar para  llegar  a  la  parte  del  edificio  que  habia 
sido  arrendada;  i  entonces  vi  que  existían  la 
caja  de  fierro,  una  cierta  cantidad  de  libros  i 
no  recuerdo  qué  otros  objetos  mas. 

Creo  que  seré  creido  sobre  este  particular 
aun  cuando  no  creí  necesario  hacer  inventario 
judicial  de  todas  las  existencias,  porque  me  pa- 
recia bastante  el  testimonio  que  yo  diera  de 
todo  esto.  Si  el  honorable  Diputado  por  Te- 
muco  pusiera  en  duda  mis  palabras  me  seria 
doloroso  comprobar  el  desprecio  a  que  ha  lle- 
gado en  este  pais  la  persona  de  los  Ministros 
de  Estado;  pues  éste  seria  un  síntoma  de  lade- 
.sorganizacion  absoluta  que  nos  invade.  Pero 
creo  que  no  se  pondrá  en  duda  mi  palabra 
cuando  digo  que  yo  mismo  vi  varios  objetos  en 
la  casa. 

Respecto  de  los  perjuicios  o  daños  hechos  en 
la  propiedad  arrendada,  me  veo  obligado  a  re- 
conocer ahora  lo  que  entonces  no  declaré,  e&to 
es,  que  la  casa  se  encontraba  en  un  estado  tan 
deplorable,  con  sus  pavimentos  destruidos,  las 
paredes  agujereadas,  tanto  en  el  piso  bajo  co- 
mo en  el  superior,  que  parecia  que  de  intento 
se  los  hubiera  destruido. 

El  señor  IBANEZ.— Pero  todos  estos  deta- 
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lies  me  parece  que  no  hai  para  qué  couiuui- 
Carlos  a  la  Cámara. 

El  señor  ALESSANDRI. — Esto  no  es  culpa 
mia  sino  del  honorable  Diputado  por  Temuco, 
que  me  ha  interrogado;  aun  cuando  comprendo 
que  todo  lo  dicho  pudiera  haberse  ahorrado  si 
el  honorable  Diputado  me  hubiera  consultado 
en  privado  si  abrigaba  dudas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha  lle- 
gado la  hora,  señor  Diputado. 

El  señor  PLEITEADO.— Yo  rogaría  a  la 
Cámara  que  prorogara  la  primera  hora  hasta 
que  terminara  su  discurso   el  señor  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente.)— Ha 
liabido  oposición.  Queda,  en  consecuencia,  ter- 
minada la  prímera  hora. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  continúa  la 
discusión  derproyecto  de  acuerdo  del  honoi-a- 
ble  Diputadlo  por  Linares. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Se  va  a  votar  la  orden  del  dia  propuesta  por 
el  honcrablo  Diputado  por  Santiago. 

El  señor  HUXEEUS.— ¿No  se  acordó  que  la 
votación  tuviera  lugar  el  dia  siguiente  de  ter- 
minada la  íliscusion? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— No  ha 
habido  acuerdo,  señor  Diputado. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  lo  había  solicitado 
así;  pero,  como  un  señor  Diputado  se  opuso  a 
que  se  acordara  eso  por  haberse  hecho  a  se 
gunda  hora  la  indicación,   ésta  quedó  en  na<la. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  va 
a  consultar  el  acta  sobre  el  particular. 

El  señor  IBANEZ. — Yo,  al  terminar  la  se- 
gunda hora,  dije  que  podíamos  acordar  decla- 
rar cerrado  el  debate,  i  votar  en  la  sesión  si- 
guiente; pero  no  se  produjo  acuerdo. 

El  señcr  SECRETARIO.— El  acta  dice: 

«El  señor  Ibáuez  propuso  que  este  asunto  se 
votara  al  fin  de  la  primera  hora  de  la  sesión 
siguiente  a  aquella  en  que  se  cerrara  el  de- 
bate. 

Usaron  de  la  palabra  los  señores  IbAñez,  Pa- 
dilla, Pérez  Montt  i  Montt  don  Pedro. 

Habiendo  llegado  la  hora,  se  levantó  la 
sesión.» 

El  señor  MONTT.— Por  lo  tanto,  esta  indi- 
cación está  formulada  i,  discutida  conjunta- 
mente con  la  proposición  principal,  debe  votar- 
Fe  una  vez  cerrado  el  debate;  i  como  por  su 
i^aturaleza  es  previa,  deberá  votarse  primero. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  re- 
cuerdo que  el  honorable  J3¡putado  por  Santia 
go  señor  Concha  se  opuso  a  que  la  indicación 
se  formulara,  i  ella,  para  poderse  formular,  re- 
quería asentimiento  unánime. 


El  señor  CONCHA.— Yo  me  opuse  solo  por- 
que habia  sido  formulada  asegunda  hora 

El  señor  MONTT.  —En  conformidad  a  lo  que 
dice  el  acta,  pido  que  se  vote  la  indicación  del 
honorabltj  Diputado  por  Linares. 

El  señor  IBANEZ.— Me  parece  que  el  hono- 
rable Diputado  por  Petorca  no  se  habrá,  encon- 
trado presente  en  la  parte  final  de  la  sesión  de 
ayer,  puesto  que  no  recuerda  los  hechos  que 
entonces  pasaron.  Yo  que  los  recuerdo  perfec- 
tamente, me  voi  a  permitir  reproducirlos  para 
que  Su  Señoría  vea  cómo  no  existe  indicación 
mia  que  se  deba  votar. 

Yo  hice  presente  que,  a  mi  juicio,  no  queda- 
ba ningún  Diputado  que  deseara  hacer  uso  de 
la  palabra  en  la  interpelación  sobre  guanos,  e 
indiqué  la  conveniencia  de  cerrar  el  debate, 
dejando  la  votación  para  la  sesión  siguiente, 
que  tenia  que  ser  la  de  hoi.  A  esta  indicación 
mia,  que  solo  se  podía  aceptar  por  acuerdo 
unánime,  se  opuso  el  honorable  Diputado  por 
Santiago.  Entonces,  el  señor  Presidente  se  di- 
rijió  a  mí  i  me  dijo;  la  indicación  de  Su  Seño- 
ría queda  en  nada;  i  yo  le  contesté:  sí,  señor, 
queda  en  nada.  Eso  fué  lo  que  pasó,  ni  mas  ni 
menos. 

El  señor  Presidente  estimó,  pues,  que  para 
postergar  para  hoi  la  votación,  habiendo  yo 
formulado  mi  indicación  en  ese  sentido  dentro 
de  la  orden  del  dia,  se  necesitaba  el  acuerdo 
unánime  de  la  Cámara.  Yo  me  conformó  con 
esta  interpretación  del  Reglamento  i,  habiéndo- 
se producido  la  oposición  de  un  señor  Diputa- 
do, mi  propo*3Ícion  no  pudo  ser  aceptada. 

Hoi,  ¿ha  cambiado  la  situación?  ¿en  qué  ha 
cambiado?  Supongamos  que  ahora  se  encuen- 
tra vijente  la  indicación  que  yo  formulé  den- 
tro de  la  orden  del  dia;  claro  está  que  se  nece- 
.sitaria  el  acuerdo  unánime  de  la  Cámara  para 
que,  dentro  de  la  orden  del  dia,  acordáramos 
!a  postergación  de  la  votación.  Aceptada  esta 
situación,  que  es  la  que  desea  el  honorable  Di- 
putado por  Petorca,  yo  me  opondría  hoi  a  la 
postergación  i  mi  oposición  bastaria  para  im- 
pedirla. 

Este  asunto  ha  hecho  en  la  Cámara  una  vida 
lánguida  i  perturbadora  de  las  labores  parla- 
mentarias. En  primer  lugar,  se  prolongó  mucho 
porque  no  habia  en  ninguna  sesión  número 
suficiente  para  escuchar  el  discurso  del  hono- 
rable Diputado  por  Puchacai;  en  seguida  se 
postergó  la  discusión  hasta  que  llegara  este 
honorable  i>iputado  que  se  encontraba  en  Pu- 
chacai; i  por  fin  se  reanudó  el  debate  cuando 
nuestro  honorable  colega  anunció  desde  Pucha- 
cai que  ya  no  podia  venir  a  la  Cámara  porque 
so  encontraban  cortados  muchos  puentes  e  in- 
terrumpido el  tráfico.  Por  esta  serie  de  aconte- 
cimientos ha  sucedido  que  una  interpelación 
de  tanta  importancia  para  los  intereses  del  paia 
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i  la  buena  administración  pública  se  haya  de- 
batido como  un  asunto  baladí. 

Por  eso,  si  bien  ayer  me  encontraba  dis- 
puesto a  aceptar  que  la  votación  se  dejara  para 
hoi,  ahora  no  estoi  dispuesto  a  aceptar  que  se 
postergue  para  la  sesión  siguiente, es  decir,  para 
el  jueves  próximo.  Para  oponerme,  no  tengo 
mas  razón  que  ésta,  pues  no  temo  que  la  pos 
tergacion  pueda  influir  en  el  resultado  de  la 
votación,  que  ya  lo  conozco. 

Termino  apelando  al  señor  Presidente  para 
que  dé  a  la  cuestión  incidental  promovida  por 
el  honorable  Diputado  de  Petorca  la  misma 
solución  que  lo  dio  ayer  cuando  declaró  que  mi 
indicación  quedaba  en  nada  por  haberse  opues- 
to a  ella  un  honorable  Diputado.  Espero  que 
Su  Señoría  recordará  que  los  hechos  pasaron 
tales  como  yo  los  he  referido. 

El  señor  MONTT.— Hago  el  debido  honor  a 
los  recuerdos  del  honorable  Diputado  por  Lina 
res  i  a  la  tídelidad  con  que  ha  recordado  los 
hechos  a  que  se  ha  referido,  aun  cuando  yo  no 
los  recuerde  en  esa  misma  forma,  a  pesar  de 
haber  estado  presente  hasta  el  fin  de  la  sesión 
i  de  haber  tenido  mi  atención  tija  en  el  debate; 
pero  es  preciso  que  Su  Señoría  reconozca  que 
sobre  nuestros  recuerdos,  por  exactos  que  sean, 
está  el  acta  i  ésta  nada  dice  de  lo  que  Su  Seño- 
ría invocas. 

La  observación  que  el  señor  Presidente  hizo 
al  honorable  Diputado  en  la  sesión  pasada  no 
tiene  mas  alcance  que  el  do  que,  no  habiendo 
unanimidad  para  aceptar  su  indicación  en 
aquel  mouiento  en  que  se  necesitaba  que  la 
hubiera  por  haber  sido  formulada  ella  dentro 
de  la  orden  del  dia,  tenia  que  qu«  dar  la  indica- 
ción para  ser  votada  al  concluir  el  debate,  de 
la  misma  manera  que  todas  las  domas  proposi- 
ciones que  se  hubieran  formulado  durante  su 
desarrollo,  sin  mas  diferencia  que  la  de  votar 
primero  la  indicación  de  Su  Señoría  por  ser  de 
carácter  previo. 

En  consecuencia,  yo  creo  que  el  señor  Presi- 
dente debe  poner  en  votación  primero  la  pos- 
tergación pedida  por  el  honorable  Diputado 
por  Linares,  i  si  ésta  fuese  rechazada,  la  propo- 
sición de  fondo  producida  por  Su  Señoría  en 
el  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Por  mi 
parte,  entiendo  las  cosas  de  la  misma  manera 
que  el  honorable  Diputado  por  Petorca.  Den- 
tro de  la  orden  del  dia  de  ayer,  es  indudable 
que  se  necesitaba  la  unanimidad  para  acordar 
la  suspensión  del  debate  i  la  postergación  de  la 
votación  para  el  dia.de  hoi;  pero  ahora  la  situa- 
ción es  distinta,  i  habiéndose  cerrado  el  debate, 
se  debe  votar  la  indicación  de  postergación 
como  todas  las  demás,  sin  que  se  requiera  la 
unanimidad  para  aprobarla,  pues  el  Regla- 


mento  mismo  se  refiere  al  c&so  especial  de 
estas  indicaciones  de  aplazamientoi 

El  señor  MONTT.— Hai  muchos  Diputados 
que  desean  tomar  parte  en  esta  votación  i  con- 
vendría darles  facilidades  para  que  lo  hagan, 
dándoles  tiempo  para  que  sepan  que  se  ha 
cerrado  el  debate. 

El  señor  IBANEZ. — Todos  .sabian  que  hoi 
terminaba  el  debate  en  todo  caso,  i  por  otra 
parte  es  necesario  poner  término  alguna  vez  a 
esta  discusión  que  ha  durado  tanto  tiempo. 

Rogaria  al  señor  Presidente  que  hiciera  leer 
el  artículo  69  del  Reglamento. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Terminada  la  segunda  discusión,  el  artículo 
se  pondrá  en  votación.» 

Luego,  si  por  disposición  reglamentaria  ha 
llegado  el  momento  de  poner  en  votación  el 
proyecto  do  acuerdo,  se  necesitaría  del  aseiiti- 
timiento  unánime  de  la  Cámara  para  dejar  la 
votación  para  la  sesión  próximflk 

El  señor  MONTT.— El  señor  Diputado  por 
Linares  dice  que  él  no  formuló  indicación  para 
que  su  proyecto  de  acuerdo  se  votara  en  la 
sesión  siguiente  a  aquella  en  que  se  cerrara  el 
debate.  Entre  tanto,  ¿qué  dice  el  acta?  que  Su 
Señoría  formuló  indicación  en  ese  sentido,  i 
no  hai  constancia  de  que  la  haya  retirado;  i 
como  el  acta  está  aprobada,  debemos  atenemos 
tan  solo  a  ella.  Todo  esto,  señor^  lo  digo  res- 
petando las  aseveraciones  hechas  por  el  señor 
Diputado,  cuya  palabra  no  pongo  en  duda,  Yo 
podría  estar  equivocado,  podría  haber  oido  mal; 
pero  como  el  acta  ya  está  aprobada,  debemos 
atenernos  a  lo  que  ella  dice. 

El  señor  IBAÍÍEZ. — Si  hemos  de  atenernos 
a  la  verdad,  tenemos  que  reconocer  que  es 
exacto  que  yo  retiré  mi  indicación. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Veo 
que  no  hai  acuerdo,  i  en  tal  caso  debo  con- 
sultar a  la  Cámara.  Ella  adoptará  el  tempera- 
mento que  crea  conveniente. 

El  señor  MONTT.— Según  el  artículo  69  del 
Reglamento,  que  se  ha  invocado,  deben  votarse 
las  proposiciones  que  hayan  estado  en  discusión. 
Por  consiguiente,  debe  votarse  la  que  ha  formu- 
lado el  honorable  Diputado  por  Linares  para 
dejar  para  la  sesión  siguiente  la  votación  del 
proyecto  de  acuerdo.  Si  esta  indicación  resulta 
aprobada  se  votará  el  proyecto  de  acuerdo  en 
la  sesión  próxima,  i  si  fuere  rechazada,  la  pro- 
posición de  Su  Señoría  se  votará  inmediata- 
mente; i  como  esa  indicación  se  refiere  al  asun* 
to  en  debate,  su  autor  ha  estado  dentro  de  su 
mas  lojítimo  derecho  al  formularla  dentro  de 
la  orden  del  dia. 

Yo  no  pongo  en   duda  los  propósitos  ni  las 

afirmaciones  del  señor  Diputando  por  Linái-es, 

pero  entre  tanto  el  acta  de  la  última  sesión  ha 

I  sido  aprobada  i  ella  confirma  que  el  señor  Di- 
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fmtado  hizo  indicaciou  para  que  su  proposición 
uera  votada  en  la  sesión  siguiente  a  aquella 
en  que  se  cerrara  el  debate.  Ahora  bien,  como 
no  hai  constancia  de  que  8u  Señoría  haya  reti- 
rado su  indicación  i  de  que  la  Cámara  haya 
aceptado  que  se  retire,  esa  indicación  está  vi- 
jente  i  debemos  votarla  antes  del  proyecto  de 
acuerdo  del  mismo  señor  Diputado. 

Por  otra  parte,  no  tengo  inconveniente  alguno 
para  que  la  proposición  del  señor  Diputado  por 
Linares  se  vote  en  la  sesión  de  hoi  i  me  con- 
formo con  la  resolución  que  la  Cámara  dé  a 
este  asunto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Se  va 
a  consultar  a  la  Cámara  sobre  si  se  aplaza  la 
votación  del  proyecto  de  acuerdo  del  señor 
Diputado  por  Linares  hasta  la  sesión  siguiente. 
Votada  esta  indicación  resultaron  ^3  rotos 
por  la  atirmativa  i  Stí  por  la  nci/ativay  abste- 
niéndose de  vo  ar  tres  señores  bipiLtados. 
Ál  trotar: 

El  señor  KONIQ.— Digo  sí,  porque  desej 
hablar  sobre  el  particular. 

El  señor  IBAN EZ.— Tiempo  tuvo  Su  Seño- 
ría de  hacerlo.  Hoi  está  cerrado  el  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— No  ha- 
bienda  resultado  mayoría,  se  va  a  repetir  la 
votación. 

liepetida  la  votación,  la  indicación  quedó 
desechada  por  27  vetos  contra  21, 

El  señor  IBAN  EZ.— Se  ha  confirmado  el  ar- 
tículo reglamentario. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.-^Debo  manifes- 
tar  a  la  Cámara  que  yo  estaba  en  la  creencia 
de  que  la  proposición  del  señor  Diputado  por 
Linares  no  se  iba  a  votar  hoi. 

El  señor  ZUAZNABAR.-  Eso  ya  ha  pasado 
en  autoridad  de  cosa  juzgada. 

El  seí5or  TOCORNAL  (Presidente).— En  vo- 
tacion  la  orden  del  dia  pura  i  simple  propues- 
ta por  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
señor  del  Rio. 

El  señor  PADILLA.— Pido  votación  no- 
minal. 

Votada  nominalmente  esta  indicación^  fué 
desechada  por  3L  votos  contra  17. 

Votaron  por  la  afirmativa  Iqs  señores: 

Alessandri,  Arturo 
Bernales,  Daniel 
Besa,  Arturo 
Campx},  liJdximodel 
Gañas  Letelier,  Manuel  A. 
I  íaz  Besoaiiii  Joaquín 
Ech.urriin  Valero,  Víctor 
Fábres,  José  Francisco 
Garca,  igtiacio 


González  Errázunz,  Alberto 
Guzmau  I.,  l.ujonio 
MuLtt,  Pddo 
Ochagavía,  Silvestre 
Cssa      acá  río 
Palacios  Z.,  (  arlos  A. 
Río,  Agustín  del 
Silva,  Clodomiro 


Votai^on  por  la  negativiL  los  señores: 


González  Julio^  José  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Kevia  Kiquelme,  Aoaelmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñoz,  Maximiliano 
Jaraiuillo,  José  Domingo 
l^i^mas,  Víctor  Bi. 
Meeks,  Roberto 
Muñoz,  Anfión 
Nieto,  José  Ramón 
Nuvoa,  Manael 
Padilla.  Miguel  A, 
Pérez  Montt,  Ismael 


Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P, 
Prieto,  Manuel  A. 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T. 
^^anteliees,  Daniel 
Boto,  Manuel  Olegario 
Tecomal,  Ismael 
Toro  Lorca,  Santiago 
Valdes  Cuevas,  J   Floreuoio 
Valdes  Vuldfs,  Ismael 
ZuazQábar,  Rafael 


Balmaoeda,  Daniel 
Banuen,  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 


Campo,  Enrique  del 
Casal,  Eufrosino 
Donoso  Vergarai  Pedro 


8e  abstuvo  de  votar  el  señor  Konig. 

Al  votar: 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Ayer  me  tomó 
de  nuevo  este  proyecto  de  acuerdo.  Insistiendo 
en  lo  que  he  dicho  sobre  el  particular,  creo  que 
el  decreto  aludiilo  es  inconstitucional,  i  debo 
votar  negativamente  la  (Srden  del  dia  propuesta. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Va  a 
votarse  el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable 
Diputado  por  Linares. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«La  Cámara  estima  que  la  concesión  heclia 
por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda  de  fe- 
cha 19  de  abril  último,  no  consult*  los  intere- 
ses nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesivo  no  se 
llagan  concesiones  análogas  sin  autorización  le- 
jislativa.» 

El  señor  KONIG. — Ruego  al  señor  Presi- 
dente i  a  mis  honorables  colegas  que  me  per- 
mitan manifestar  el  fundamento  del  voto  que 
daré.  No  asistí  a  la  última  sesión,  no  he  tenido 
tiempo  siquiera  de  imponerme  de  la  ¿esion  de 
ayer,  i  esta  votación  me  toma  de  sorpresa. . 

El  «eñor  TOCORNAL  (Presidente).  -Por  mi 
parte  no  hai  inconveniente. 

VARIOS  SEÑORES  DIPUTADOS.-Con 
mucho  gusto,  siempre  que  sea  fundamento  de 
voto. 

El  señor  KONIG.  — Doi  las  gracias  a  la  Ho- 
norable Cámara:  seré  mui  breve. 

La  proposición  que  va  a  votarse  es  una  pro 
posición  política,  que  tiene  también  un  alcance 
político.  Ha  nacido  de  la  interpelación  i  es  una 
consecuencia  de  esa  interpelación. 

En  el  fondo  esa  indicación  es  un  voto  de 
censura  dirijido  en  contra  del  Ministro  de  Ha- 
cienda que  firmó  un  decreto  de  concesión  de 
guanos.  Un  proyecto  de  acuerdo  censurando  a 
un  Ministro  liene  por  objeto  la  caída  de  ese  Mi 
nistro  i  del  Ministerio  entero  que  lo  apoj'a. 

Esto  quiere  decir  que  la  censura  debe  ser  di- 
rijida  en  contra  de  un  Ministro  en  funciones 
cabalmente  para  hacerlo  cesar  en  sus  funciones 
ministeriales. 

Dentro  de  la  Constitución  i  de  nuestras  prác- 
ticas parlamentarias,  lo  que  estoi  diciendo  es 
una  verdad  inconcusa. 

I  bien,  yo  veo  que  todo  esto  se  olvida  volun- 
tariamente con  la  proposición  que  está  en  vo- 
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tacion:  la  censura  va  diríjida  contra  un  Minis- 
tro de  Hacienda  que  fué  i  que  hoi  dia  es  un 
simple  particular.  Habiendo  dejado  el  Ministe- 
rio, i  no  teniendo  ya  objeto  el  voto  político  de 
la  Cámara,  creo  que  no  debe  votarse  ni  apro- 
barse la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Linares. 

fíe  dice  que  el  decreto  de  concesión  de  guanos 
es  malo,  que  es  perjudicial  para  los  intereses 
públicos;  en  buena  hoi'u:  si  la  Cámara  tiene  es- 
ta manera  de  ver  que  dirija  la  censura  en  con- 
tra del  actual  Ministro  de  Hacienda,  que  per- 
mite la  ejecución  del  decreto  i  no  en  contra  de 
un  individuo  privado  que  no  tiene  intervención 
en  el  manejo  de  la  Hacienda  Pública.  Esto  no 
se  quiere  hacer,  a  lo  menos  no  se  ha  pedido  ni 
propuesto.  En  consecuencia,  si  i  a  Cámara  con- 
sidera que  el  señor  Ministro  do  Hacienda  no 
es  responsable  ni  merece  censura,  no  veo  cómo 
podrá  ser  censurado  su  antee  sor.  Este  no  for- 
ma ya  parte  del  Gobierno,  no  está  sujeto  a  las 
resoluciones  de  esta  Honorable  Cámara. . 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Pe- 
ro esto  es  un  discurso  i  no  un  fundamento  de 
voto. . 

El  señor  KONIG. — Podría  agregar  muchas 
otras  consideraciones,  pero  me  ab^ttngo  de  ha- 
cerlasi  creyendo  que  lo  dicho  es  suficiente  para 
esplicar  mi  voto. 

El  señor  IBAÑEZ. — Lo  que  ha  espresado  el 
señor  Diputado  ya  se  habia  dicho  en  el  debate 
i  se  habia  contestado. 

El  señor  PADILLA. — Pido  que  la  votación 
sea  nominal. 

Votido  notninálmente  el  proyecto,  fué  apro- 
bado por  32  votos  contra  ^0, 

Votaron  poi*  la  afirmativa  loa  señorea: 

Balmaceda,  Daniel  Nieto,  José  Ramoo 

Balmaceda,  Rafael  Kovoa,  Manuel 

BanneD,  l-edro  f  adula,  Mig:iel  Á. 

Bello  Go  ecido,  Emilio  Pérez  Montt.  Ismael 

Campo,  Enrique  del  Pinto  Agüero,  Guillermo 

Casal,  Eufr  sino  Pleiteado.  Francisco  de  P. 

Donoso  Vergara,  Pedro  Prieto,  Manuel  A. 

González  Julio,  José  Bruno  Rivera  Juan  de  Dios 

Gutiérrez,  Artemio  Robinet,  Carlos  T. 

Hevia  Ki.|uelme,  Anse  mo  I^autelices,  Pañi  ] 

Huneeus,  Jorje  Soto,  Manuel  Olegario 

Ibáflez,  Mazimiliaoo  Tocoma),  Ismael 

Jaramlllo,  José  Domingo  Toro  Lorca,  Santiago 

Lám4S,  Víctor  M.  Valdes  Cuevas,  J.  FIoi  enoU 

Meeks,  Roberto  VaMes  Valdea,  Iimael 

Muñoz,  Anfión  Zuaznábar,  Rafael 

Votaron  por  la  negativa  loa  aefiorear. 

Alessandrí,  Arturo  García,  Ignacio 

Arí  tia,  Hafael  González  Errázariz,  Alberto 

Bemales,  Paniel  Guzman  Irarrázaval,  Etgenio 

Besa  Arturo  Konig,  Abraham 

Campo,  Máx'model  Montt,  Pedro 

Cañas  Lete  ier,  Manuel  A,  Ocha,  a  ía,  Silvestre 

Díaz  Besoain,  Joaquín  Ossa,  Macario 

Díaz.  Eulojio  Palacios  Z  ,  Cirios  A. 

Kcháurren  Valero,  Víctor  Rio  Agustin  del 

F&bres,  José  Francisco  Silva,  Clodomiro 


Durante  la  votac^ion: 

El  seftor  BALMACEDA  (don  Rafael).— Di- 
jojo  que  sí,  con  la  declaración  de  que  solo  acepto 
la  segunda  parte  del  proyecto  i  rechazo  la  pri- 
mera. 

El  señor  HUNEEUS. — Sí.  porque  aunque 
tarde,  es  efectiva  la  sanción  para  los  abusos 
cometidos. 

El  señor  DEL  RIO.'^Nó,  porque  no  cabe 
censura  a  un  Ministro  que  ha  deja  Jo  de  serlo. 

El  señor  SANTELICES— Sí,  con  la  misma 
salvedad  del  siñor  Balniaceda. 

El  señor  ZUAZNÁBAR.— Sí,  porque  se  tra- 
ta de  rest(uardar  los  bienes  nacionales. 

El  señor  PINTO  AGUlíRO.— Se  dice  que 
este  voto  importa  una  censura  para  el  Minis- 
terio anterior,  i,  sin  embargo,  han  vota<lo  al- 
gunos de  los  Diputados  que  formaban  parte  de 
Cí-c  Gabinete. 

El  señor  ALESSANDRÍ— Es  que  este  voto 
importa  una  censura  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica, que  firmó  el  decreto  impugnado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.- No  puede  la 
Cámara  perseguir  la  responsabilidad  del  Presi- 
dente de  la  República,  ni  se  trata  de  eso. 

El  señor  ZUAZNÁBAR. — Es  que  estamos 
en  el  réjimen  de  la  moralidad  administrativa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presitlente).— En- 
trando en  la  orden  del  dia,  continúa  la  inter- 
pelación iniciada  con  motivo  de  los  sucesos  de 
Nueva  Imperial. 

Tiene  la  palabra  el  honorable  Diputado  de 
Ovalle. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— He  querido  es- 
presar algunas  observacic  nes  en  la  interesante 
discusión  promovida  por  mi  iionorable  colega 
el  señor  Pleiteado. 

Se  ha  dicho  en  dias  pagados  que  la  Cámara 
de  Diputados  no  tenia  facultad  para  tiscalizar 
la  conducta  funcionaría  de  los  empleados  pú- 
blicos. 

Yo  creía  que  después  de  mi  largo  ostracismo, 
después  de  una  ausencia  de  mas  de  nueve 
años,  iba  a  encontrar  imperando  en  este  recinto 
las  mismas  ideas  i  los  mismos  principios  que 
imperaban  en  la  época  en  que  yo  tuve  el  honor 
de  pertenecer  a  esta  Cámara. 

Pero  hoi  todo  se  ha  trastornado:  la  Cámara 
debe  ser  sorda  a  las  manifestaciones  populares; 
no  debe  dar  oidos  al  clamor  de  los  individuos 
oprimidos  por  los  malos  mandatarios. 

Nó,  honorable  Presidente.  La  Cámara  de 
Diputados,  compuesta  de  los  junuinos  represen- 
tantes del  putiblo,  tiene  el  derecho  constitucio- 
nal i  racional  de  vijilar  todoM  los  actos  de  ios 
poderes  públicos,  desde  el  Presidente  de  la  Re- 
pública hasta  el  mas  insignificante  empleado 
<le  la  nación. 

Se  ha  dicho  que  la  Cámara  no  tiene  la  fa- 
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cuitad  de  formar  un  proceso  para  condenar  los 
actos  del  juez  de  Nueva  Jmperaial. 

Pues  bien,  la  Cámara  tiene  esa  facultad, 
porque  la  formación  de  un  proceso  verbul  a 
ese  mal  juez  es  lo  que  aquí  hemos  presenciado. 
Los  honorables  Diputados  que  han  conocido 
personalmente  los  actos  de  ese  juez,  aquí  han 
espuesto  sus  observaciones  para  pedir  el  gasti- 
go  de  ese  mal  majistrado. 

No  habrá  habido,  es  cierto,  un  proceso  judi 
cial;  pero  ha    habido    un  proceso  parlamen- 
tario. 

La  situación  de  Nueva  Imperial,  según  lo 
han  manifestado  nuestros  honorables  colegas, 
no  puede  ser  mas  alarmante,  ni  mas  irregular. 
Los  padres  abandonan  sus  hogares,  el  hijo  se 
separa  de  la  madre,  el  hermano  de  las  herma 
ñas,  etc. 

El  señor  BOBINET.  ~  No  hai  número  en  la 
Sala  honorable  Presidente. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— ¿Puedo  prose- 
guir o  deberé  esperar  a  que  haya  número? 

El  señor  ROBÍN  ET.— Debe  esperar  Su  Se- 
ñoría que  sus  colegas  sean  deferentes  i  lo  escu- 
chen como  yo  lo  escucho. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Se 
está  llamando  a  los  señores  Diputados  que  hai 
en  Secretaría. 

El  señor  PÉREZ  MüNTT.-  Está  bien,  señor 
Presidente. 

Después  de  un  momento, 
El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
continuar  el  honorable  Diputado. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— En  realidad  de 
verdad,  debo  espresar  que  lamento  ver  a  tan 
pocos  de  mis  honorables  colegas  en  la  Sala, 
pues  me  parece  que  cuando  están  de  por  medio 
los  intereses  públicos  todos  debemos  consti- 
tuirnos para  pedir  las  garantías  que  el  pueblo 
reclama. 

No  hai  cosa  mas  importante  para  un  ciuda- 
dano que  sus  garantías  personales. 

En  Nueva  Imperial  no  hai  tranquilidad  pú- 
blica porque  ahí  no  se  tienen  garantías. 

Decia  hace  poco,  honorable  Pregidente,  que 
ahí  los  ciudadanos  están  huyendo  i  abando- 
nando sus  hogares,  como  si  hubiera  en  el  pue- 
blo una  bestia  feroz. 

No  es  la  justicia,  es  un  ciudadano,  un  mal 
ciudadano,  quien  persigue  ahí  a  sus  seme- 
jantes. 

¿Por  qué  ocurre  esto  en  Nueva  Imperial,  i 
nada  de  esto  se  ve  en  Temuco? 

Porque  es  otro  el  juez  de  este  departamento. 
¿I  se  jífersigue  a  todos  en  Nueva  Imperial? 
Nó,  solo  a  los  que  pertenecen  al  bando  triun- 
fante en  las  últimas  elecciones. 

Esta  es  una  situación  que  la  Cámara  debe 
observar  con  el  mayor  interés 
No  creo  yo  conveniente  desdeñar  las  peti- 


ciones de  amparo  que  nos  hacen  algunos  ciu- 
dadanos. 

Dia  a  día  nos  llegan  telegramas  en  que  se 
nos  piden  garantíeis,  i  la  Cámara,  el  Gobierno, 
estáUj  a  mi  juicio,  en  el  deber  de  darlas. 

Se  nos  dice  que  el  Parlamento  no  es  la  cor- 
poración llamada  a  fiscalizar  la  conducta  fun- 
cionaría de  los  jueces,  porque,  se  nos  agrega, 
los  jueces  deben  estar  rodeados  de  cierta  au- 
reola de  prestijio  de  que  se  les  despoja  trayen- 
do estas  cuestiones  a  la  Honorable  Cámara. 

Señor  Presidente:  La  Cámara  es,  sin  duda, 
la  mas  interesada  en  mantener  el  prestijio  no 
solo  de  esos  empleados,  sino  también  de  los 
Tribunales  de  Justicia  i,  en  jenerol,  de  todos  los 
poderes  públicos;  pero  no  puede,  en  ningún 
caso,  a  trueque  de  mantener  ese  prestijio,  per- 
mitir que  se  quebranten  i  viólenlas  leyes  de  la 
República. 

Si  los  jueces  desean  rodearse  de  respeto, 
consideración,  deben  empezar  primero  por  res- 
petar las  leyes. 

'  La  Cámara  de  Diputados,  que  tiene  el  dere- 
cho de  fiscalizar  a  todos  los  empleados  públicos, 
debe  ser  mas  severa  con  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, porque  ellos  son  los  encargados  de  velar 
por  las  leyes  a  cuyo  recto  cumplimiento  están 
ligadas,  se  puede  decir,  la  vida  i  la  seguridad 
de  los  ciudadanos. 

Estas  cuestiones  relativas  a  los  funcionarios 
judiciales  se  tratan  raras  veces  en  el  (Congreso, 
porque  raras  son  las  veces  que  los  jueces  in- 
frinjen  las  leyes.  Por  esto,  el  hecho  solo  de  que 
un  asunto  de  esta  naturaleza  se  traiga  a  la  Cá- 
mara, está  probando  que  hai  motivos  de  queja, 
que  es  merecida  la  censura. 

Por  lo  demás,  no  es  la  primera  vez  que  ocu- 
pa la  atención  de  la  Cámara  un  asunto  de  esta 
especie.  En  otra  época  se  promovieron  aquí 
cuestiones  relacionadas  con  los  funcionarios 
judiciales,  pero  entonces  nadie  reclamaba  ni 
ponia  en  duda  este  derecho  de  la  Cámara. 

Yo  recuerdo  que  el  año  1889  se  discutió  es- 
tensamente  la  conducta  funcionaria  de  un  juez 
de  Santiago,  sin  que  nadie  se  atreviese  a  levan- 
tar su  voz  para  negar  el  derecho  que  la  Cáma- 
ra tiene  para  fiscalizar  a  los  empleados  pú- 
blicos. 

A  mí  me  cupo  en  aquella  ocasión  el  honor 
de  defender  a  ese  empleado  por  creerlo  exento 
de  toda  culpa. 

El  honorable  Diputado  por  Temuco,  se  decia, 
no  ha  debido  traer  esta  cuestión  a  la  Honora- 
ble Cámara,  porque  no  es  ella  la  llamada  a 
apreciarla;  pero  yo  creo  que  Su  Señoría  ha 
estado  en  su  perfecto  derecho  para  proceder 
como  lo  ha  hecho. 

Para  reclamar  de  la  conducta  funcionaría 
de  los  jueces  se  ha  podido  siempre  adoptar  uno 
de  estos  dos  caminos:  o  el  público  o  el  privado. 
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Privadamente  se  reclama  de  la  conducta  de 
loa  jueces  por  medio  de  querella  de  capítulo  o 
querella  de  amparo;  públicamente  por  medio 
de  estas  visitas  judiciales  que  los  Diputados 
tenemos  derecho  de  obtener  de  los  Ministros 
cuando  hai  lugar  a  ellas. 

Ahora  bien:  se  nos  dice  ¿por  que  los  ciuda- 
danos atropellados  no  hacen  uso  de  su  derecho 
presentando  a  la  Corte  un  recurso  de  queja? 
La  respuesta  es  muí  sencilla: 
No  se  trata  ya,  señor,  de  que  los  ciudadanos 
aprisionados  en  Nueva   Imperial  ejerciten  su 
derecho,  sino  dakque  se  den  pfarantías  para  quu 
estos  hechos  no  se  vuelvan  a  repetir,  ¿e  trata 
deque  ese  juez  no  vuelva  a  aprisionar  a  los 
ciudadanos  para  obtener  fin-s  políticos;  porque 
de  esta  manera  losatemorix.i  i  les  impide  votar 
libremente  por  el  candidato  de  sus   afecciones 
Muchas  veces  no  es  n» ;  esario  una  prisión 
para  obligar  a  un  ciudad?*!  o  a  ejecutar  un  acto 
contra  su   voluntad:   basta  una  mera  amenaza 
para  doblegar  los  caracteres  débiles. 

La  imprusion  moral  ejerce  jeneralmen te  una 
grande  influencia  en  las  perrunas  de  poco  ca- 
rácter. 

Por  medio  de  prisiones  i  amenazas  puede  el 
juez  de  Nueva  Imperial  obtener  en  las  próxi- 
mas elecciones  jent-rales  el  triunfo  que  se  les 
fué  de  las  manos  en  las  elecciones  del  2  de  ju- 
lio, gracias  a  la  cnerjía  i  valentía  de  los  miem- 
bros de  la  Alianza  Liberal  que  tomaron  parte 
en  la  contienda. 

Esto  es  lo  que  se  trata  de  evitar  i  éstas  son 
las  razones  que  justifican  sobradamente  la  vi- 
sita judicial  que  se  solicita. 

Ahora,  señor,  las  visitas  jn<1i(iales  no  se  de- 
cretan solo  cuando  hai  una  conmoción  pública, 
como  ocurre  cuando  hai  intereses  privados  que 
atender,  sino  por  circunstancias  mucho  menos 
graves  Basta  en  ocasiones  que  un  juez,  que  no 
cree  contar  con  el  apoyo-i  confianza  de  los  liti- 
gantes, solicite  una  visita  para  que  ella  se  de- 
crete. 

Conozco  un  caso  de  esta  naturaleza.  Solici- 
tada una  visita  judicial  por  un  juez  de  uno  de 
los  departamentos  del  sur,  la  Ccrte  de  Concep- 
ción la  decretó  inmediatamente. 

Han  sido,  también  determinadas  estas  visitas 
judiciales  en  casos  tan  especiales,  como  uno  que 
voi  a  citar  a  la  Honorable  Cámara, 

El  año  pasado,  a  petición  del  honorable  Di- 
putado señor  García,  se  decretó  una  visita  ju- 
dicial en  el  departamento  de  Llanquihue:  la 
que  fué  observada  por  el  honorable  Diputado 
señor  Huneeus,  quien  preguntó  en  la  sesión 
del  28  de  octubre  del  mismo  año,  qué  antece- 
dentes o  motivos  se  habían  tenido  en  cuenta 
para  decretar  esa  visita. 

A  este  respecto  el  señor  Alessandri  hizo  las 
siguientes  observaciones: . 


«En  casos  como  los  que  cita  Su  Señoría  ha- 
brá mayor  satisfacción  para  el  juez  en  que  un 
Ministro  visitador  confirme  que  fué  justa  la 
sentencia  adversa  a  un  Diputado  o  persona  in- 
fluyente. Los  jueces  rectos  nada  tienen  que 
temer  de  estas  visitaas.» 

Soi  enemigo  de  hacer  alusiones  personales; 
pero  cuando  se  emiten  opiniones  erradas,  me 
veo  en  el  caso  de  manifestar  las  contradiccio- 
nes en  que  se  incurre. 

El  honorable  Diputado  por  Curicó  ha  soste- 
nido la  inconveniencia  de  que  se  decrete  una 
visita  judicial  al  Juzgado  de  Nueva  Imperial, 
porque  esto  seria  ajar  el  prestijio  i  la  autoridad 
del  juez.  Pero  arguyendo  a  Su  Señoría  con  el 
mismo  criterio  que  tuvo  en  1898,  es  indudable 
que  lejos  de  menoscabar  la  autoridad  del  juez 
Mna  visita  para  inspeccionar  su  conducta  fun- 
;'ionaria,  ese  majistrado  nunca  seria  mas  res— 
pf  tado  que  cuando  de  esa  investigación  resul- 
tara comprobada  la  corrección  de  sus  procedi- 
mientos. En  este  caso  la  visita  resultaría  bene- 
ficiosa para  el  prestijio  de  la  justicia  i  para  la 
dignidad  personal  del  juez. 

Va  a  ver  la  Honorable  Cámara  los  antece- 
dentes  que  sirvieron  de  base  a  la  visita  que  se 
decretó  al  Juzgado  de  Llanquihue  a  que  antes 
me  he  referido. 

El  honoralíle  Diputado  señor  García  dirijió 
al  Ministro  de  Justicia  el  siguiente  telegrama: 
«Copia.— Telégrafo  del  Estado,  Chile.— Ofi- 
cina de  Santiago,  7  de  octubre  de  1898. — 
Señor  Ministro  de  Justicia. — De  Puerto  Montt, 
7  (le  octubre  de  1898,  a  las  4  hs.  15  ms.  P.  M. 
— Juez  letrado  Roberto  Alonso  se  ha  desbor- 
dado en  abusos  i  venganzas  políticas.  El  es 
juez  i  abogado  a  la  vez.  Visita  estraordinaria 
Ministro  Corte  se  impone  i  ruégole  se  sirva  de- 
cretarla.— lynacio  García,  Diputado  por  An- 
cud.» 

\ín  virtud  de  estos  antecedentes  el  Presiden 
te  de  la  República  dictó  el  siguiente  decreto: 
«Santiago,  11  de  octubre  de  189S,  número 
1,545. — En  uso  de  la  atribución  que  confiere  al 
Presidente  de  la  República  el  inciso  final  del 
artículo  77  de  la  lei  de  15  de  octubre  de  1875, 
he  acordado  i  decreto: 

La  Corte  de  Apelaciones  de  Concepción  prac- 
ticará, por  medio  de  uno  de  sus  miembros,  co- 
uiisionado  al  efecto  pur  dicho  Tribunal,  una 
visita  estraordinaria  en  el  Juzgatlo  de  Letras 
del  departamento  de  Llanquihue. — Tómese  ra- 
zón, comuniqúese  i  publíque?ie — Err.vzuriz. — 
Gíirlo.^  A.  Palacios  Z)> 

Como  lo  ve  la  Honorable  Cámara,  en  virtud 
lie  un  simple  denuncio  h/cho  por  un  honorable 
Diputado  se  decretó  una  visita  judicial  a  ese 
departamento. 

Yo  no  quiero  decir  nada  acerca  de  la  impor- 
tancia que  el  Gobierno  atribuirla  a  esta  yisita. 
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ni  sobre  su  oportunidad;  me  basta  con  saber 
que  esta  visita  fué  solicitada  por  un  honorable 
Diputado,  por  un  representante  del  pueblo.  En 
este  sentido  eí  Presidente  de  la  República  hizo 
bien  al  cautelar  los  intereses  del  pueblo:  pues 
él  está  en  situación  ventajosa  para  apreciar  la 
conveniencia  de  esa  medida. 

Este  mismo  procedimiento  se  ha  seguido  por 
las  Cortes  de  Apelaciones  para  vijilar  la  con- 
ducta ministerial  de  los  jueces,  en  diferentes 
circunstancias,  Hace  poco  la  Corte  de  Concep- 
ción decretó  una  visita  al  J^izgado  de  Coronel, 
en  virtud  de  quejas  aisladas  que  llegaron  al 
Tribunal,  de  carácter  casi  anónima.  El  Minis- 
tro en  visita  se  trasladó  a  Coronel,  i  allí  se  di- 
rijió  a  los  particulares  i  funcionarioH  públicos 
para  recojer  las  informaciones  si^bre  los  denun- 
cios hechos;  de  los  cuales  resultó  la  inculpabi- 
lidad del  juez  i  se  determinó  la  forma  correcta 
en  que  éste  había  procedido. 

Se  ve.  pues  que  lejos  de  ser  inconvenientes 
estaos  visitas  son  provechosas,  i  no  puede  po- 
nerse en  duda  el  derecho  que  el  Gobierno  tiene 
para  decretarlas  o  nó  Si  esto  es  así  en  tesis  je- 
neral,  lo  es  particularmente  cuando  se  trata  de 
hacer  luz  sobre  los  sucesos  que  han  provoca- 
do el  ardimiento  de  las  pasiones  políticas,,  a 
las  que  el  juez  de  Imperial  no  ha  sido  esbraño. 
En  el  presente  caso,  cjuizas  por  tratarse  de 
asuntos  electorales,  temiendo  herir  a  un  bando 
político,  ha  querido  el  Gobierno,  envolviéndose 
en  un  manto  de  imparcialidad,  que  sea  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Concepción  la  que  decrete  la 
visita.  Enhorabuena,  usando  de  sus  faculta- 
des constitucionales,  |,deberia  instar  a  dicha 
Corte  por  el  mas  inmediato  acuerdo  en  este 
sentido,  como  que  la  tranquilidad  pública  debe 
ser  atendida  por  los  tribunales,  por  el  Ejecuti- 
vo i  por  Congreso. 

Al  Gobierno  no  puede  serle  indiferente  la 
situación  de  ansiedad  en  que  se  encuentra  ese 
departamento,  lo  mismo  que  los  peligros  que 
corren  la  libertad  personal  de  los  ciudadanos  i 
la  tranquilidad  pública.  Por  esto,  es  menester 
que  la  Cámara  se  preocupe  de  esto^  lo  mismo 
que  el  honorable  Ministro,  que  es  demasiado 
apto  para  el  desempeño  de  sus  funciones  i  mui 
amante  de  la  justicia. 

Es  necesario  asegurar  la  imparcialidad  de 
los  fallos  que  se  espidan,  lo  mismo  que  para 
resguardar  la  libertad  i  derechos  de  los  acusa- 
dos o  comprometidos  en  esos  procesos,  porque 
es  claro  que  los  que  han  sido  derrotados  pro- 
curarán inculpar  a  sus  contendores  i  obtener 
órdenes  de  prisión  en  su  contra. 

En  el  presente  caso,  es  indispensable  practi- 
car esa  visita;  porque  no  es  posible  suponer  que 
ese  juez  juzgue  con  la  debida  imparcialidad  a 
s(U9  adversarios  políticos  qtie  acaban  de  derro- 
tarlo. 


Ese  juez  no  puede  administrar  justicia  en 
causa  propia;  i  que  fué  parte  en  la  contienda 
electoral  ha  quedado  de  maniGesto  con  los  an- 
tecedentes que  se  han  traído  a  la  Cámara. 

Se  ha  hecho  valer  un  juego  de  palabras  para 
defender  la  actitud  del  juez  de  Nueva  Impe- 
rial, para  atacar  las  observaciones  del  honora- 
ble Diputado  interpelante. 

Esto  pasa  siempre  qué  se  discute  una  causa 
mala:  cuando  una  causa  no  tiene  defensa  posi- 
ble, sus  abogados  se  esfuerzan  para  hacer  fra- 
ses que  puedan  llegar  a  perturbar  la  conciencia 
del  juez. 

Eso  es  lo  que  se  está  haciendo  en  cbte  deba- 
te: se  han  tomado  de  un  telegrama  leído  aquí 
en  la  Cámara  las  palabras  «Esperamos  el  cum- 
plimiento de  lo  prometido»,  para  hacer  al  re- 
dedor de  ellas  un  largo  discurso. 

A  la  verdad,  yo  no  conozco  la  historia  de 
este  negocio,  porque  cuando  esas  elecciones 
tuvieron  lugar  me  encontraba  lejos  de  Cautín, 
pero  me  parece  que  cualquiera  persona  se  en- 
cuentra en  situaci  rt  de  apreciar  el  signifíc^ido 
verdadero  de  esas  pocas  palabras. 

Sabemos  mui  bien  que  cuando  se  interviene 
en  las  elecciones,  todos  los  ciudadanos  temen 
las  consecuencias,  que  son  las  persecuciones  de 
la  autoridad,  las  privaciones  de  la  libertad  i  de 
los  bienes  i  otras  que  estamos  palpando  en  lo 
que  ha  pasado  en  Cautín. ' 

Entonces,  es  natural  que  los  ciudadanos  pi- 
dan amparo  para  proceder  con  toda  libertad  de 
conciencia  i  en  conformidad  a  sus  opiniones 
políticas,  sin  tener  que  temer  a  las  represalias 
futuras  de  sus  adversarios  en  caso  de  que 
triunfen,  pues  claro  está  que  si  son  derrotados 
no  han  de  poder  perseguirlos. 

Hemos  visto  lo  que  ha  pasado  siempre  en 
nuestro  pais  con  los  funcionarios  públicos  que 
han  cometido  abusos  electorales:  lejos  de  casti- 
gárseles, se  les  ha  premiado,  i  los  jiieces,  go- 
bernadores e  intendentes  interventores  han 
pasado  a  ser  Ministros  de  Cortes,  intendentes 
o  Ministros  de  Estado,  respectivamente. 

Cuando  esto  sucede,  es  natural  que  los  ciu- 
dadanos teman  las  represalias  de  sus  enemigos 
i  digan  a  los  que  pueden  i  deben  protejerlos 
que  esperan  el  cumplimiento  de  sus  promesas, 
es  decir,  que  los  pongan  a  cubierto  de  las  per- 
secuciones i  de  los  odios. 

Esta  es  la  verdadera  intelijencia  que  tienen, 
a  mi  juicio,  las  palabras  del  telegrama  que  tanto 
ha  dado  que  hablar. 

He  tenido  ocasión  de  manifestar  muchas  ve*^ 
ees  mi  opinión  respecto  do  los  abusos  electora- 
les que  se  cometen  en  nuestro  pais,  i  voi  a 
manifestarla  una  vez  mas.  Aparte  de  la  in- 
fluencia indebida  que  ejercen  los  poderes  pú^ 
I  blicos,  es  causa  etíciente  de  tantos  males  la 
I  falto  de  educación  dé  noestro  pueblo.  Mientras 
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no  nos  empeñemos  en  que  la  planta  de  la  erlu* 
cacion  eclie  sólidas  raices  por  medio  de  las  es- 
cuelas, miéntra-s  la  enseuan^sa  primaria  no  sea 
la  base  en  que  repose  el  respeto  a  las  leyes 
tanto  civiles  como  políticas,  no  tendremos  Ja- 
más buenas  prácticas  electorales:  es  necesario 
que  en  las  escuelas  los  maestros  prediquen  el 
eumplimiento  de  las  leyes  para  que  de  ellas 
salgan  buenos  ciudadanos  respetuosos  del  de- 
ber i  del  derecho. 

El  señor  PADILLA. — Considerando  calmo- 
samente el  asunto  que  está  en  discusión,  me  he 
convencido  i  creo  que  la  Cámara  pensará  lo 
mismo — de  que  él  tiene  mas  importieincia  que 
]a  que  revela  a  primera  vista.  Yo  creo  que  el 
conocimiento  de  los  hechos  ocurridos  durante 
la  última  elección  de  Cautin,  basta  para  per- 
suadir a  la  Cámara  eotera  de  que  ha  habido 
de  parte  del  juez  de  Nueva  Imperial  una  ac- 
ción indebida  e  inconveniente  en  la  lucha  elec- 
toral. 

Como  miembros  de  esta  Cámara  i  como  libe- 
rales tenemos  el  deber  de  propender  al  respeto 
i  afianzamiento  de  la  libertad  electoi*al  conse- 
guida con  tantos  sacrificios. 

Bajo  este  punto  de  vista  no  puede  sino  que 
hallarse  reprobada  la  conducta  del  funcionario 
que,  abusando  de  la  suma  de  autoridad  que 
tenia:  ejerció  presión  sobre  aquellos  electores, 
i  estos  hechos  están  abonados  con  procedi- 
mientos que  contribtiyen  a  revelar  de  un  modo 
incuestionable  i  palmario  la  actitud  irritante 
que  ese  juez  ha  asumido  en  los  últimos  sucesos 
electorales  a  que  me  he  referido. 

La  acción  del  Congreso,  en  presencia  de  he- 
chos de  esta  naturaleza,  ha  de  ser  cautelar  la 
independencia  del  poder  electoral  a  fin  de  im- 
pedir que  en  lo  futuro  vuelvan  a  repetirse  he- 
chos tan  censurables  como  esos,  porque  no  sería 
lójico  que  se  dejara  atropellar  a  los  ciudadanos 
en  sus  derechos  electorales,  siendo  que  la  liber- 
tad electoral  es  una  de  las  mejores  conquistas 
que  hemos  alcanzado  en  los  últimos  tiempos. 

Aquel  juez,  después  de  las  irregularidades 
cometidas  i  después  de  haberse  manifestado 
abiertamente  en  favor  de  uno  de  los  candidatos, 
decretaba  el  arresto  i  prisión  de  un  presidente 
de  mesa  en  circunstancias  que  la  lei  prohibe  la 
prisión  de  esos  funcionarios.  Según  la  lei  no  se 
les  puede  tomar  presos  mientras  ejerzan  las 
funciones  electorales,  i  esas  funciones,  como 
comprenden  mis  honorables  colegas,  no  consis- 
ten solamente  en  recibir  los  votos  i  hacer  el 
escrutinio  con  los  que  se  hayan  depositado  en 
la  urna;  los  funciones  de  los  presidentes  de 
mesas  duran  cuatro  dias  mas,  hasta  después 
que  se  reúnan  en  colejio  electoral  por  departa- 
mentos, de  tal  manera  que  este  carácter  de  pré- 
ndente de  mesa  se  conserva  hasta  que  conclu- 
ya la  reunión  del  colejio  electoral;  por^  consi- 


guiente ese  presidente  de  mesa  fué  arrestado 
con  violación  de  la  lei,  i  de  aquí  se  deduce  que 
la  conducta  de  ese  juez  fué  altamente  indebida 
i  altamente  parcial. 

Por  otra  parte,  los  sucesos  relacionados  con 
las  elecciones  del  2  de  julio,  se  han  veritícado 
tal  como  lo  preveían  los  vecinos  de  aquella 
localidad. 

Nos  hacian  ellos  presente  que  conociendo  la 
calidad  del  juez  i  sus  propósitos  de  inmiscuirse 
en  los  asuntos  electorales,  i  la  compulsa  que 
hacia  a  todas  las  personas  de  por  allá  para  que 
apoyaran  al  señor  Sotomayor,  temian  (|ue  una 
vez  llegada  la  elección  se  presentaran  {)or  parte 
del  juez  Jas  circunstancias  violentas  que  se 
presentaron,  i  que  consistieron  en  prisiones  i 
arrestos  de  todas  clases. 

El  señor  Diputado  por  Petorca,  leyendo  un 
telegrama  enviado  al  honorable  Diputado  por 
Temuco,  procuraba  disculpar  la  conducta  de  eae 
funcionario.  Por  mi  parte,  no  tengo  inconve- 
niente en  manifestar  a  la  Cámara  que  prometí 
a  aquellos  ciudadanos  ampararlos  en  sus  dere- 
chos, en  vista  de  los  temores  que  abrigaban 
respecto  de  la  participación  que  ese  juez  toma- 
rla en  las  elecciones.  Esos  temores  se  han  reali- 
zado i  los  abusos  han  ocurrido  i  por  esto  es  que 
hemos  pedido  que  un  Ministro  de  la  Corte  de 
Concepción  se  traslade  a  aquel  departamento  a 
fin  de  qu6  averigüe  los  hechos  i  forme  el  suma- 
rio correspondiente  para  que  queden  compro- 
bados los  abusos  cometidos  por  ese  juez. 

Es  necesario  que  vaya  a  averiguar  esos 
hechos  una  persona  que  dé  seguridades  de  im- 
parcialidad, i  esa  persona,  en  mi  concepto,  no 
puede  ser  otra  que  un  Ministro  de  la  Corte  de 
Concepción. 

Ocupándose  el  señor  Diputado  por  Petorca 
de  algunos  de  los  hechos  que  ha  denunciado  el 
señor  Diputado  por  Temuco  insistía  particu- 
lannente  en  algunos  puntos  sobre  los  que  deseo 
llamar  especialmente  la  atención  de  la  Hono- 
rable Cámara. 

Cuando  se  dijo  que  aquel  juez  había  dado 
orden  de  arresto  contra  una  persona  i  que  ese 
decreto  no  estaba  autorizado  por  el  secretario 
del  Juzgado,  Su  Señoría  espresó  que  la  firma 
del  secretario  no  era  un  requisito  indispensable 
para  la  tramitación  de  los  procesos,  i  que  bas- 
taba que  la  orden  del  juez  fuera  firmada  por  él 
para  que  fuese  tenido  como  decreto  emanado 
de  lejítima  autoridad.  Creo  que  ésta  solo  será 
opinión  personal  del  señor  Diputado  por  Petor- 
ca, porque  nuestras  leyes  exijen  como  requbito 
necesario  e  indispensable  la  autorización  del 
secretario. 

La'misma  Constitución  exije  para  la  validez 
de  los  actos  del  Presidente  de  la  República  que 
lleven  la  firma  del  secretario  de  Estado  corres- 
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pondienie.  Respecto  de  nuestros  jueces,  en  toda 
la  escala  del  orden  judicial  suceSe  lo  mismo. 
Las  resoluciones  i  sentencias  de  las  Cortes 
deben  ir  autorizadas  por  el  secretario. 

Otro  de  los  puntos  que  tocaba  el  honorable 
Diputado  por  Petorca  en  los  comentarios  que; 
hizo  sobre  la  sentencia  espedida  por  la  Corte 
Suprema,  con  motivo  de  un  recurso  de  queja 
entablado  por  varios  ciudadanos,  entre  ellos  el 
que  habla,  fué  el  relativo  a  la  justijidad  i  mi- 
nuciosidad que  habia  gastado  ese  Tribunal 
para  dictar  su  sentencia.  Decia  Su  Señoría  que 
esa  Corporación,  reparando  ha^sta  en  los  mas 
pequeños  detalles,  habia  llegado  hasta  amones- 
tar al  juez  por  no  haber  despachado  con  lije- 
reza  un  escrito  presentado  por  el  honorable 
Diputado  por  Teniuco.  I  llamaba  en  seguida  el 
honorable  Diputado  por  Petorca  la  atención  de 


la  Honorable  Cámara  hacia  el  hecho  de  haber 
negado  lugar  a  la  visita  la  Corte  Suprema. 

Cuando  nosotros,  señor,  ontal^lamos  telegrá- 
ficamente el  recurso  de  amparo  a  la  Corte 
Suprema  lo  fundamos  en  varios  hechos  ciertos 
i  comprobados;  pero  sin  apuntar  todos  los  abu- 
sos que  este  juez  habia  cometido. 

Dejamos  constancia  de  aquellos  que  nos  fué 
mas  fácil  recordar  i  comprobar,  omitiendo  mu- 
chos hechos  graves  que  nos  constaban,  pero 
que  nos  habria  sido  difícil  comprobar  legal- 
mente  en  aquel  instante. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
llegado  la  hora.  Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cerda, 

Jofe  de  la  Redsiccion. 
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Se  lee  i  aprueba  1 1  acta  de  la  sasion  anterior,  con  una  agre- 
gaciou  indicada  por  el   sefior  Tocornal  (Presidente). — 
Cuenta  — £1  señor  Pérez  Moutt  presenta,  para  que  sean 
agregados  a  un  proyecto  de  8u  Scnor/a,   ciertos  documen 
toa  que  le  ha  enviado  la  Municipalidad  de  la  Serena. — A. 
indicación  del  señor  Robinete  se  acuerda  destinar  diez  rji- 
laatos,  dentro  de  la  orden  del  día,  a  un  proyecto  que  cede 
a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique.  el  producto  de  los 
arrendamientos  do  tierras  ñscales  de  la  provincia  de  Tara- 
pacá  —  £1  mismo  señor  Robinet  hace  ciertas  recomendar 
cloaes  al  seuor  Ministro  del  Interior  rcsi)ccto  a  U  tíjacion 
da  dia  para  hacer  la  elección  de  un  municipal  en  Iquique. 
— Contesta  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior). — 
XI  mismo  se&or  Robinet  hace  algunas  observaciones  ao<rrca 
do  la  conducta  del  jaez  do  Lopiapó  i  conteita  las  que  for- 
muló en  una  sesión  anterior  el  señor  Toro  Lorca. — Usan 
di  la  paUbra  sobre  este  asunto  el  señor  Toro  Lorca  i  el 
eeáor  Herboso  (Ministr  •  de  Justicia  e  Instrucción  Públí 
CM  — A  indicación  del  señor  Toro  Lorca,  se  acuerda  prefe- 
rencia i>ara  un  pro}TiCto  aclaratorio  de  la  Ici  que  hizo  cier- 
ta? concesiones  para  la  instalación  de  una  fálTica  de  blan- 
quear,  teñir  i  estampar  tejidos   de  algodón. — £1  se^^or 
Pleiteado  pre(:^inta  si  el  Gobierno  ha  recibido  comunica- 
cienes  referentes  a  la  sustracción  de  huinchas  telegráticas 
-eo  la  oSciua  de  Nueva  Imperial  i  correspondientes  al  mes 
de  julio  pn^ximo  pasado. — Contesta  el  señor  Silva  Cruz 
(Ministro  del  Interior)  i  usa  de  la  palabra  el  señor  Montt. 
— £1  señor  Muñoz  hace  presente  la  necesidad  de  rcstable- 
ter  >Q,  comunicación  postal  con  la  Frontera,  que  se  lialla 
ifiterrumpidA  a  consecuencia  de  los  dltimos  temporales. — 
Contesta  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior). — Bl 
señor  Bello  Codecido  pide  al  señor  Ministro  del  Interior 
que  se  imponga  do  los  antecedentes  de  un  acuerdo  de  la 
Municipalidad  de  Casablanca  relativo  al  cobro  de  la  con- 
tribución de  haber«;s. — C!on testa  el  seQor  Silva  Oruz  (Mi 
nistro  del  Interi  r). — Sí.  indicación  del  señor  Rioseco  (Mi* 
nistro  de  Industiñai  Obras  Públicas)  se  acuerda  preferen* 
cia  para  dos  proyectos  de  suplementos  al  pre&U2)uesto  del 
Ministerio  de  su  cargo. — El  señor  Palacios  presenta  unos 
planos  para  que  sean  agregados  a  un  proyecto  de  Su  Seño- 
ría que  tiene  por  objeto  conceder  cierta  estension  de  terre 
<  nos  en  el  Mapocho  a  la  Sociedad  £mpIeados  de  Comercio. 
— £1  mismo  señor     iputado  recomienda  a  la  TomisioR  de 
G>n8titucioa,  Lejislacion  i  Justicia  el  pronto  despacho  de 
su  informe  acerca  de  una  solicitud  en  que  don  Alejandro 
-Gaoitúa  Carras ::o  pide  elpenniso  constitucional  paraacep 
tar  el  cargo  de  Cónsul  de  Costa  Uica  en  Santiago. — Bl 
mismo  señor  Diputado  da  algunas  esplicaciones  sobre  la 
xnarsha  del  Instituto   Técnico  C  omercial,   con  motivo  de 
ciertas  palabras  que  en  el  «Boletín  de  Sesioues»  aparecen 
pronunciad&B  por  el  señor  Haneeus. — Usa  de  la  paUbra 
-el  sefior  Honecua. — tíe  aprueba  en  jeneral  i  particular  a 


la  rezj  con  una  redacción  propuesta  por  el  señor  Montt, 
el  preyecto  que  cede  a  la  Junta  de  HeneSoenoia  de  Iquique 
el  producto  de  los  arrendamientos  de  tierras  ñscales  en  la 
provincia  de  Tarapacá. — Se  aprueba  en  jeneral  i  particu- 
lar a  la  vez  el  proyecto  que  aclara  la  lei  número  999,  de 
17  de  cuero  do  1898,  qu4  acordó  ciertas  conceiiones  para 
la  instalación  do  una  fábrica  de  blanquear,  teñir  i  «stam- 
por  tejidoü  de  algodón  — Se  pone  en  discusión  el  }>royecto 
qOB  concede  fondos  para  trabajos  de  defensa  i  saneamiento 
en  las  poblaciones  inundadas;  1  después  de  asar  de  la  pala» 
bra  los  señores  Kche'íiquedon  Joaquin,  filva  Cruz  (Minis- 
tro del  Interior)  i  Mac-Iver,  se  acuerda  enviar  el  proyecto 
a  Comisión. — Se  pone  en  discusión  el  proyecto  que  concede 
un  suplemento  al  presupuesto  de  Inlustria  paraad(|uisíoion 
de  material  rodante  de  los  Perrocarrüfls  del  Estado;  i  des- 
pués do  usar  de  la  palabra  los  señores  Prieto  don  Manuel 
Antonio,  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pdbli- 
cas),  Alessandri  i  Silva  don  Clodomiro,  queda  pendiente 
el  debate. —  fe  levanta  la  sesión. 

DOCUMENTOS 

OiXio  (le  la  Comisión  Mista  de  Presupuestos,  en  que  co- 
mún ca  haberse  constituido  i  haber  elejido  como  presidente 
a  don  Ramón  £.  Santelices. 

Moción  del  señor  García  en  que  proi)one  un  proyecto  <^ 
lei  que  declara  francos  los  puertos  de  la  provincia  de  Chiloe. 

Id.  del  señor  Infante  en  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  declava  de  utilidad  pública  ciertos  terrenos  necesarios 
para  unir  el  camino  que  conduce  de  Rancagua  a  las  pobla> 
cienes  do  Miranda.  <  oñihue,  Parral  i  Coltauoo. 

Id.  del  .^dñor  Pérez  Montt  en  que  propone  un  proyecto  de 
lei  que  declara  de  utilidad  pública  el  ferrocarril  de  TongoL 

Oficio  do  la  Muuici()alidad  del  Olivar,  con  que  remito  ra 
presupuesto  j)ara  1900. 

Solicitud  particular. 

Se  leyó  la  siguiente:  acta: 

<3esion  22.*^  ordinaria  en  29  de  julio  de  189S.— Presiden- 
cia del  señor  Tocornal  i  Valdes  C— Se  abrió  a  las  3  hs.  50 
ms.  P.  M.,  i  aslsücron  los  señores: 


Alessandri,  Arturo 
Ariztia,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Btrnales,  Daniel 
Bbsa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Oasalf  Sofrosino 


Concha,  Carlos 

Díaz  Besoain,  Joaquin 

Díaz  Eulojio 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Echiiuren  Valero  Víctor 

Rch^flique,  Joaquin 

Fábres,  José  Francisco 

García,  Ignacio 

González  JSrrázuriz.  Albert» 

González  Julio,  Josa  Bruno 

Gutiérrez,  Artemio 

Guzman  L,  Eigenio 
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Herqaf  fifgOi  Aníbal 
HenA  Riqnelme,  Anaelmo 
Htmeeus,  Jorje 
Ibáfiez^  Maximiliano 
Irarrázaval,  Femando 
Jaramillo,  Joaé  Domingo 
Konig,  Abraham 
Lámaa,  Tiotor  H, 
Laaoano,  Agofltln 
Heaks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Mufioz,  Anfión 
KietOi  José  Ramón 
NoToa,  Manuel 
Oohagayía,  Silrestre 
OrtúzAtf  Daniel 
Oaaa,  Macario 
Padilla,  Miguel  A. 
Palacios  Z.,  Cárloe  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Goillermo 


Pleiteado,  Tranelsco  de  P. 

Prieto,  Manuel  A. 

Rio,  Agnstin  del 

Uivera,  Jnan  de  Dios 

Robinet,  Carlos  T. 

Santelices,  Danid 

Silva,  Clodomiro 

Soto,  Manuel  Olegario 

Toro  Lorca  Santiago 

Valdea  Cuevas,  J.  Florando 

Yaldes  Valdes,  Ismael 

Yergara,  Luk  Antonio 

Znasnábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  £s 
teriorcs  i  Culto,  de  Justicia 
e  Instmccinn  Pública,  de 
Guerra  i  Marina,  de  Indos* 
tria  i  Obras  Públicas,  de 
Hacienda  i  el  :?<)sretarlo« 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

l.<»  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  recaido  en  el  proyecto  de  lei  re- 
mitido por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República 
por  el  cual  se  declara  de  utilidad  pública  la 
manzana  de  ,  terrenos  i  edificios  comprendida 
entre  las  calles  de  las  Delicias  i  Alonso  Ovalle 
i  del  Diezíocho  i  San  Ignacio  de  Santiago. 

£1  segundo  recaido  en  la  solicitud  de  don 
Agustín  Ross  sobre  permiso  para  construir  un 
ferrocarril  entre  !a  faena  carbonífera  ^Mina 
Loreto]>  i  la  ciudad  de  Punta  Arenas. 

I  el  tercero  recaido  en  el  proyecto  de  lei 
iniciado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica i  aprobado  por  el  Honorable  Senado  que 
fija  en  tres  mil  pesos,  a  contar  desde  el  1.*^  de 
junio  del  presente  año^  el  sueldo  del  tesorero 
fiscal  de  Magallanes. 

Quedaron  en  tabla. 

2.**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda recaido  en  la  moción  presentada  por 
varios  señores  Diputados  en  que  proponen  un 
proyecto  de  lei  que  concede  al  comité  directi- 
vo de  la  Esposicion  Industrial  Obrera  una 
subvención  de  setenta  mil  pesos  para  que  atien- 
da a  los  trabajos  de  instalación  de  la  misma. 

Quedó  en  tabla. 

3.°  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

Los  dos  primeros  recaídos  en  los  siguientes 
proyectos  de  ^lei  remitidos  por  el  Honorable 
.  Senado: 

Uno  que  concede  a  doña  Mercedes  Arce,  v. 


I  el  último  sobre  la  solicitad  áel  ax-aarjento 
segundo  del  Batallón  Pit^agua,  don  Yaleriano 
Flores,  en  que  pide  pensión  de  gracia. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

4.^  De  que  la  Municipalidad  de  Chíncolco 
ha  remitido  el  presupuesto  de  entradas  i  gas- 
tos de  esa  comuna  para  el  año  1900. 

5.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  Dolores  Watton  Gana,  herma- 
na del  ex-coronel  don  Tomas  Walton  Gana, 
en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

Otra  de  doña  Elisa  Amagada,  madre  del 
teniente  de  Ejército  don  Pedro  2.®  Pardo,  en 
que  pide  pensión  de  gracia. 

Otra  del  ex-soldado  José  Martín  Torres,  en 
que  pide  se  le  rehabilite  para  iniciar  espedien- 
te de  conformidad  a  la  leí  de  22  de  diciembre 
de  188L 

I  la  última  del  teniente  asimilado  don  Ri- 
chard Gutmann  en  qqe  pide  se  dicte  una  leí  que 
le  permita  ingresar  al  Ejército  en  el  grado  de 
teniente^ 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 


A  propuesta  del  señor  Tocomal  (Presidente) 
se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez.  i  fué  aprobado  después  de  un  lijero  deba- 
te, i  poi*  asentimiento  tácito,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

^[Artículo  único. — Fijase  en  tres  mil  pesos 
anuales,  acontar  desde  el  1.^  de  junio  del  pre- 
sente año,  el  sueldo  del  tesorero  fiscal  de  Ma- 
gallanes, el  cual  tendrá  a  su  cargo  la  contabi- 
lidad especial  de  los  terrenos  de  colonizacion.> 

El  señor  Valdes  Yaldes  preguntó  al  señor 
Ministro  del  Interior  qué  medidas  había  toma- 
do para  evitar  la  intervención  electoral  de  que 
está  amenazada  la  próxima  elección  de  un  mu- 
nicipal de  San  Femando. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que,  en  vista  del  denuncio  que  hizo 
el  señor  Diputado  i  de  otros  telegramas  que 
llegaron  al  Ministerio,  se  dirijió  al  Intendente 
de  la  provincia  comunicándole  esos  denuncios 
i  pidiéndole  informes  acerca  de  ellos;  que  por 
medio  de  un  telegrama  puesto  el  dia  anterior 
en  la  tarde  había  exijido  absoluta  prescinden- 
cía  electoral  de  parte  del  Intendente  i  habia 
ordenado  se  impidiera  por  todos  los  medios  a 
su  alcance  cualquier  abuso  de  las  demás  auto- 
ridades de  ese  departamento,  i  que  hasta  este 


momento  no  habia  recibido  contestación  del 
de  Merino,  el  goce  de  una  pensión  equivalente  I  Intendente,  pero  esperaba  que  pronto  habia  de 


al  montepío  de  un  capitán  de  Ejército. 

I  otro  que  concede  al  teniente-coronel  don 
Ezequiel  Fuentes,  para  los  efectos  de  su  retiro, 
el  abono  de  un  año  veintinueve  dias  que  le  fal- 
tan para  completar  cuarenta  años  de  servicios. 


llegar. 

El  señor  Yaldes  Yaldes  pasó  a  la  Mesa  un 
telegrama  a  que  se  dio  lectura,  en  que  se  de- 
nuncia la  intervención  del  Intendente. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
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espresó  que  tomaría  las  medidos  que  {fueran 
necesarias  para  garantir  la  pureza  do  las  elec- 
ciones que  debían  veriñcarse  en  San  Fer- 
nando. 


El  mismo  señor  Diputado  preguntó  al  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Publicas  qué 
medidas  habia  tomado  Su  Señoría  para  evitar 
los  perjuicios  que  el  rio  Tínguirica  está  pro- 
duciendo al  lado  norte  de  la  ciudad  de  San- 
Fernando. 

Cont(?stó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras 
Públicas)  que  habia  convenido  con  el  señor 
Ministro  «le  Guerra  en  mandar  la  compañía 
de  Injenieros  Militares  a  San  Fernando,  a  tin 
de  ejecutar  las  obras  que  fueren  necesarias 
para  hacer  volver  el  rio  a  su  antiguo  lecho;  i 
que  el  Estado  Mayor  había  visto  con  gusto 
que  se  confiara  a  la  compañía  de  Injenieros 
Militares  esta  comisión,  dándole  oportunidad 
para  manifestar  la  utilidad  de  estos  servicios. 

El  señor  Novoa  recomendó  a  la  Comisión  de 
Gobierno  el  pronto  despacho  de  un  proyecto 
que  agrega  varios  ítem  a  la  partida  2.*  del  pre- 
supuesto de  Colonización,  en  los  cuales  se  con- 
sulta el  sueldo  de  algunos  empleados. 


El  señor  Del  Rio  hizo  igual  recomendación 
respecto  del  proyecto  que  reorganiza  la  Oficina 
de  Estadística. 


El  señor  Ale?<sandri  hizo  dar  lectura  a  un 
teleofraina  que  pasó  a  la  Mesa,  para  que  fuera 
publicado  i  se  mandara  a  la  Comisión  de  Qo 
bierno,  en  que  vecinos  de  Llico  piden  a  Su 
Señoría  apoye  ante  la  Cámara  la  proyectada 
construcción  del  ferrocarril  de  Cu  rico  a  Llico. 


Pasó  en  seguida  el  señor  Diputado  a  dar  las 
esplicaciones  que  en  la  sesión  anterior  le  pidió 
el  señor  Pleiteado  referentes  al  retardo  en  que 
se  incurrió  al  entregar  a  su  propietario  la  ca«5a 
que  antes  ocupaba  el  Ministerio  de  Industria  i 
Obras  Públicas. 


Dentro  de  la  orden  del  dia,  i  no  habiendo 
usado  de  la  palabra  ningún  señor  Diputado,  se 
cerró  el  debate  sobre  la  interpelación  referente 
al  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  19 
de  abril  último,  que  concedió  la  esplotacion  de 
las  guaneras  de  Mejillones  a  los  señores  Budge 
i  Zana r tu. 

Después  de  un  lijero  incidente,  se  consultó  a 
la  Cámara  sobre  si  se  postergaba  la  votación 
para  la  sesión  siguiente,  i  resultaron  veintitrés 
votos  por  la  afirmativa  i  veintiséis  por  la  ne- 
gativa, absteniéndose  de  votar  tres  señores 
Diputados. 

No  habiendo  mayoría  absoluta  se  repitió  la 


votación  i  resultaron  veintiún  votos  por  la 
afirmativa  i  veintisiete  por  la  negativa,  abste- 
niéndose de  votar  un  señor  Diputado. 

Puesta  en  votación  la  orden  del  dia  pura  i 
simple  propuesta  por  el  señor  del  Rio  fué 
desechada  por  treinta  i  un  votos  contra  diezi* 
siete,  absteniéndose  do  votar  un  señor  Di- 
putado. 

La  votación  fué  nominal  a  petición  del  seflor 
Padilla. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores;  Ales* 
sandri,  Bernales,  Besa,  del  Campo  don  Máximo, 
Cañas  Letcliur,  Díuz  Besoain,  Echáurren  Va- 
lero, Fábres,  García.  González  Errázuríz,  Gaz- 
man  Irarrázaval.  Montt,  Ochagavía,  Ossa,  Pa- 
lacios, del  Rio,  Silva  don  Clodomiro. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Balma- 
ceda  don  Daniel,  Bannen,  Bello  Codecido,  del 
^ 'ampo  don  Enrique,  Casal,  Donoso  Vergara, 
González  Julio,  Gutiérrez.  Hevia  Riquelme, 
Huneeu^,  Ibáñez,  Jaramillo,  Lamas,  Meeks, 
Muñoz,  Nieto,  Novoa,  Padilla^  Pérez  Montt^ 
Pinto  Agüero,  Pleiteado,  Prieto  don  Manuel  A., 
Rivera,  Robinet,  Santelices,  Soto.  Tocornal, 
Toro  Lorca,  Valdes  Cuevas,  Valdes  Valdes^ 
Zuaznábar. 

Se  abstuvo  de  votar  el  señor  K!onig. 

Poesíto  en  votación  el  proyecto  de  acuerdo 
formulado  por  el  señor  Ibáñez  fué  aprobado 
por  treinta  i  dos  votos  contra  veinte. 

La  votación  fué  nominal  a  petición  del  señor 
Prtdilla. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Bal- 
maceda  don  Daniel  i  don  Rafael,  Bannen,  Be- 
llo Codecido,  del  Campo  don  Enrique,  Casal, 
Donoso  Vergara,  González  Julio,  Gutiérrez, 
Hevia  Riquelme,  Huneeus,  Ibáñez,  Jaramillo^ 
Lamas,  Meeks,  Muñoz,  Nieto,  Novoa,  PadillcL, 
Pérez  Montt,  Pinto  Agüero.  Pleiteado,  Preito 
don  Manuel  A.,  Rivera,  Robinet,  Santelices» 
Soto,  Tocornal,  Toro  Lorca,  Valdes  Cuevas, 
Valdes  Valdes  i  Zuaznábal. 

Votaron  por  la  negativa  los  «e ñores:  Ales» 
sandri,  Ariztía,  Bernales,  Besa,  del  Campo 
don  Máximo,  Cañas  Letelicr,  Díaz  Besoain, 
Díaz  don  Eulojio,  iCcháurren  Valero,  Fábres, 
García,  González  Errázuriz,  Guzman  Irarráza- 
val, Konig,  Montt,  Ochagavía,  Ossa,  Palacios, 
del  Rio  i  Silva  don  Clodomiro. 

El  proyecto  de  acuerdo  aprobado  dice  así: 

<(La  Cámara  estima  que  la  concesión  hecha 
por  decreto  del  Ministerio  de  Hacienda,  de  fe- 
cha 19  de  abril  último,  no  consulta  los  i n tere* 
ses  nacionales  i  espera  que  en  lo  sucesivo  no 
se  hagan  concesiones  análogas  sin  autorización 
lejislativa.» 


Continuó  la  discusión  de  la  interpelación 
iniciada  por  el  señor  Pleiteado  sobre  la  con- 
ducta funcionaría  del  juez  letrado  de  Nueva 
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Imperial;  e  hicieron  uso  de  la  palabra  los  seño- 
res Pérez  Montt  i  Padilla,  quien  quedó  con 
ella. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  de  la  tarde.> 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Voí  a 
rogar  al  señor  Secretario  que  se  sirva  dejar 
constancia  en  el  acta  de  que  en  la  primera  vo- 
tación de  la  sesión  última,  yo  me  abstuve  de 
votar. 

El  señor  SECRETARIO.— La  votación  no 
fué  nominal  i  por  eso  no  se  dejó  constancia  de  la 
abstención  de  Su  Señoría. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  No 
hago  cargo  alguno  al  señor  Secretario.  Solo 
pido  que  se  deje  constaticia  de  mi  abstención. 

Si  no  se  hace  otra  observAkcion,  daré  por  apro- 
bada el  acta» 

Aprobada. 

Se  (lió  cuenta: 

L**  Del  siguiente  oficio  de  la  Comisión  mista 
de  Presupuestos: 

«Santiago,  27  de  julio  de  1899.— Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
la  Comisión  mista  de  Presupuestos  ha  procedi- 
do a  constituirse  i  ha  elejitio  al  efecto  para  su 
presidente  al  que  suscribe. 

Dios  Vuarde  a  V.  E. — R.  E.  Santeuces. — 
Daniel  Valenzxiela  Pérez,  secretario  de  comi- 
siones del  Senado.» 

2.°  De  las  siguientes  mociones: 
«Honorable  Cámara; 

Creo  demás  dar  a  conocer  la  situación  de 
atraso  i  decadencia  en  que  se  halla  la  provin- 
cia de  Chiloé:  aquello  es  de  todos  reconocido. 

Cualquiera  que  a  aquella  isla  tienda  su  mi- 
rada notará  con  desconsoladora  sorpresa  la 
distancia,  la  gran  distancia,  cadadia  mas  acen- 
tuada, que  en  las  vías  del  progreso  se  interpo- 
ne entre  aquella  provincia  i  las  demás  de  la 
República.  La  agricultura  está  primitiva  i  ru- 
dimentaria; la  industria  no  se  conoce,  i  si  la 
haí,  es  en  mui  pequeña  escala  sin  aliciente  ni 
espectativa,  i  el  comercio  reducido,  casi  nulo  i 
8Ín  esperanza  ni  porvenir. 

Falto  de  trabajo  el  hijo  de  aquella  provincia, 
abandona  anualmente,  por  temporadas  mas  o 
menos  largas,  su  hogar  i  pequeña  estancia  de 
terreno  que  cultiva,  para  ejercitar  su  vigor  i 
resistencia  en  las  provincia  vecinas,  i  volver 
después  con  la  economía  de  su  corto  salario  a 
cumplir  los  compromisos  que  contrajera  para 
con  el  que  le  facilitó  al  alimento  i  el  vestido  a 
8U  familia,  mientras  dura  su  ausencia. 

Si  damos  una  mirada  retrospectiva  a  la  mar- 
cha regular  de  aquella  provincia,  vemos  con 
estrañeza  que  desgraciamente  es  la  verdad, 
que  a  paso  lento,  pero  sin  valla  que  lo  estorbe, 
el  comercio  i  la  agricultura,  no  solo  se  detienen, 


permaneciendo  en  completa  po.stracion,  sino, 
como  puestos  en  resbaladiza  pendiente,  retro- 
ceden cada  dia  mas  i  sin  esperanza  ni  remota 
de  progreso  i  bienestar. 

Este  estado  de  cosas  indudablemente  llama 
la  atención  i  exije  meditar  un  medio  como 
cambiar  la  faz  de  aquella  hermosa  i  pintoresca 
isla. 

Felizmente  ya  en  1893  los  honorables  Dipu- 
tados don  Ricardo  Matte  P  i  don  Abraham 
Gacitúa,  sin  gravar  los  intereses  fiscales  ni  exi- 
jir  desembolsos  al  Erario  Nacional,  señalaban 
un  medio  para  dar  vida  a  aquella  aletargada 
provincia,  presentando  a  la  Honorable  Cámara 
una  moción,  que  declaraba  franco  el  puerto  de 
Ancud. 

Quiero  reconocer  que  las  ideas  de  esta  mo- 
ción, que  hoi  está  en  el  archivo,  me  han  servi- 
do para  elaborar  el  proyecto  que  con  lijeras 
modificaciones  hoi  presento, 

El  preámbulo  de  U  moción  a  que  aludo  ci- 
taba las  memorias  de  1891  i  1892  del  señor 
Superintendente  de  Aduanas,  donde  se  daba  a 
conocer  las  entradas  de  las  aduanas  de  aquella 
provincia,  ascendentes  a  rail  doscientos  noven- 
ta i  cinco  i  mil  cuatrocientos  cuarenta  i  cuatro 
posos  por  año;  reducidas  entradas  que  impor- 
taban para  el  Fisco  el  pago  de  empleados  i  gas- 
tos por  la  gruesa  suma  de  veinte  mil  pesos.  El 
señor  Superintendente,  en  vista  de  los  datos 
enunciados,  opinaba  como  mui  conveniente  i 
justo  declarar  francos  los  puertos  de  Chiloé. 

Si  rejistro  la  estadística  de  los  años  poste 
riores  a  los  citados,  me  impongo  que  la  entra 
da  de  Aduana  de  Ancud,  si  no  ha  disminuido 
tampoco  ha  ido  en  creces,  siendo  siempre  los 
gastos  anuales  del  Fisco  mui  excesivos  pai'a 
sostener  empleados  i  la  marcha  ordinaria  de  la 
Aduana  de  aquella  provincia. 

Se  puede  aseverar  entonces  que  las  entradas 
no  han  dado  ni  darán  para  el  pago  de  sus  em- 
pleados. 

Así  que  declarar  francos  a  los  puertos  de 
Chiloé  es  una  economía  para  el  Gobierno  i  un 
alivio,  que  cambiará  la  vida  de  aquella  rejion. 

El  progreso  de  Punta  Arenas  se  debe  única- 
mente a  las  franquicias  de  que  han  gozado  sus 
puertos,  i  aprobado  el  proyecto  que  enuncié  ya, 
espero,  para  época  no  lejana,  dias  mejores  i  flo- 
recientes para  Chiloé;  porque  solamente  la 
franquicia  de  sus  puertos  pueden  llevar  allá  la 
prosperidad  i  engrandecimiento  de  aquella  tan 
olvidada  provincia. 

Por  estas  consideraciones,  tengo  el  honor  de 
proponer  a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Art.  1.^  Se  declaran  francos  los  puertos  de 
Chiloé. 
Art  2.^  El  Presidente  de  la  Eepúblioa  dicta- 
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rá  el  reglamento  destinado  al  cumplimiento  de 
esta  lei. 

Articulo  transitorio,-*-Tendrán  derecho  a  un 
año  de  sueldo,  como  gratificación,  los  emplea- 
dos que  quedaran  cesantes  por  efecto  de  la  pre- 
sente leí.— t/.  7.  García,  Diputado  por  Ancud.» 

«Honorable  Cámara: 

A  causa  de  las  repetidas  creeos  del  rio  Ca- 
chapoal,  ha  sido  destruido  el  único  camino  que 
conduce  de  la  estación  de  los  Ferrocarriles  del 
Estado  en  Hancagua  a  las  poblaciones  de  Mi- 
randa, Dofíigüe,  Parral  i  Coltauco  es  una  es- 
tension  de  veinte  cuadras. 

Las  autoridades  del  departamento  han  tra- 
tado de  adquirir  del  propietario  vecino  el  rasgo 
necesario  para  unir  las  dos  partes  en  que  ha 
quedado  dividido  el  camino,  pero  no  lo  han 
conseguido. 

Diversos  informes  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  ponen  de  manifiesto  que  no  es  posi- 
ble reconstruir  el  antiguo  camino  por  ser  hoi 
día  el  lecho  por  donde  corren  las  aguas  del  rio 
Cachapoal  i  aconsejan  un  nuevo  trazado  que 
corre  por  terrenos  altos  i  que  aseguran  su  per- 
manencia; para  el  efecto  han  formado  planos  i 
presupuestos  que  acoxpaño,  para  la  realización 
de  la  obra. 

Una  de  las  necesidades  primordiales  de  la 
nación  es  la  existencia  de  caminos  públicos 
que  unan  las  diversas  partes  de  la  República  i 
siempre  han  justificado  leyes  de  espropiacion  i 
con  tanta  mayor  razón  en  el  presente  caso  que 
se  trata  de  diversas  poblaciones  como  son  las 
de  Miranda,  Doñigüe,  Parral  i  Coltauco.  que 
tienen  maa  de  quince  mil  habitantes  i  que  ca- 
recen en  absoluto  de  todo  medio  de  comunica- 
ción. 

Por  estas  consideraciones  someto  a  vuestra 
consideración  el  siguiente 

PROYECTO  DZ  LEI*. 

Artículo  único. — Declárstse  de  utilidad  pú- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  las  dos 
partes  en  que  ha  quedado  dividido  el  camino 
que  conduce  de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las 
poblaciones  de  Miranda,  Doñigüe,  Parral  i  Col- 
tauco, en  conformidad  a  los  planos  que  ha 
formado  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 

Santiago,  1.*  de  agosto  de  1899. — Pastor 
Infante.!^ 


«Honorable  Cámara: 

Por  lei  de  24  de  noviembre  de  1860,  se  con- 
cedió a  don  José  Tomas  de  Urmeneta  i  a  don 
Carlos  Collin  Greene  i  demás  personas  que  se 
asociaron  a  ellos,  privilejio  esdusivo  para  cons- 
truir, gozar  i  esplotar  un  ferrocarril  de  sangre 
o  a  vapor,  desde  el  puerto  de  Tongoi  a  la  cia-^ 


dad  de  Ovalle,  con  ramales  a  Tamaya  i  a  los 
minerales  circunvecinos  de  C-erro  Negro  i  Pa- 
nulcillo.  El  privilejio  duraria  treinta  años^ 
contados  desde  el  dia  en  que  estuviera  con- 
cluido el  camino,  debiendo  terminarse  en  el 
plazo  de  cinco  años,  contado  desde  la  fecha  de 
la  promulgación  de  la  mencionada  lei. 

Conforme  a  la  concesión,  se  emprendieron 
los  trabajos,  inagurándose  el  ferrocarril  el  año 
1867.  Aunque  la  línea  podía  estenderse,  según 
la  lei,  hasta  la  ciudad  d^  Ovalle,  se  le  puso  en- 
tonces término  en  la  estación  de  Tamaya,  a 
unos  sesenta  i  cinco  kilómetros  de  Tongoi. 

Pero  con  posterioridad  se  trabajó  la  porción 
de  línea  que  existe  entre  la  estación  intermedia 
o  central  Cerrillos  i  la  final  Trapiche  o  sea  unos 
diezisiete  kilómetros  con  arreglo  a  una  autori- 
zación otorgada  por  lei  de  23  dé  enero  de  1894 
Trapiche  queda  de  la  ciudad  de  Ovalle  a  una 
distancia  de  catorce  kilómetros. 

El  estado  actual  de  este  ferrocarril  no  con- 
siente un  servicio  útil  al  público,  ni  beneficioso 
a  sus  mismos  propietarios. 

Empero,  si  pasara  a  poder  del  Estado,  i  se  le 
hiciera  llegar  a  Ovalle,  para  unirlo  al  que  va  a 
San  Marcos,  ganarían  tanto  el  departamento 
de  Ovalle  como  el  de  Combarbalá. 

En  repetidas  ocasiones  se  ha  hecho  presente 
en  la  Honorable  Cámara,  la  necesidad  impres- 
cmdible  que  hai  de  que  la  nación  adquiera  este 
ferrocarril. 

Actualmente,  la  mayor  parte  de  las  produc- 
ciones se  trasportan  por  el  ferrocarril  de  Ova- 
lie  a  Coquimbo,  itinerario  no  tanto  largo  cuan- 
to pesado. 

El  puerto  de  Tongoi,  por  ser  una  de  las  radas 
mas  abrigadas  i  excelentes  do  la  costa,  habrá  de 
crecer  en  importancia  cuando  su  ferrocarril 
arrastre  desde  el  interior  todos  los  ricos  i  abun- 
dantes productos  de  los  departamentos  de  Ova« 
lie  i  Combarbalá. 

En  el  presente  año,  a  pesar  de  los  fletes  i  de 
la  pobrísima  utilidad  que  presta  el  ferrocarril 
de  Coquimbo,  tanto  por  su  perverso  estado 
cuanto  por  la  escasez  i  lo  ruinoso  de  su  mate- 
rial rodante,  la  sola  producción  agrícola  de 
Ovalle  en  sus  treinta  i  ocho  mil  hectáreas  de 
cultivo,  fué  la  siguiente: 

Trigo 50,800  fanegas 

Cebada 10,700 

Papas 8,700 

Maíz 2,900 

Fréjoles 6,000 

Nueces 750 

Higos 350 

Pasas 78  quintales 

Chicha 8,000  arrobas 

Aguardiente . , 8.000       h 

Vino  i  mosto 1,200      h 
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Burdeos 260  arrobas 

Lana. 1,000       n 

Charqui 700  quintales 

Grasa 1,000         » 

En  minerales  tuvo  la  si  fluiente  producción: 

Cobre,  producto  líquido...  1.956,000  kilógs. 

Aranganeso,  id.       id 4.277.000       u 

Oro,  id.       id 754  onzas 

Rsto  basta  para  concebir  cuan  necesario  i  ur- 
jente  es  para  el  departamento  de  Ovidle,  cuya 
estension  es  de  mas  de  diez  mil  kilómetrofj 
ctíadraflos,  esto  es,  mayor  que  muchas  de  las 
mas  importantes  provincias  de  la  República  i 
con  una  población  que  alcanza  casi  a  sesonta 
mil  habitantes,  que  esté  directamente  comuni- 
cada con  vin  puei-to  de  mar  que  le  sea  propio. 
Con  una  obra  de  esta  clase  a(|uella  considera- 
ble prorluccion  se  multiplicarla  en  bcnolicio  de 
los  particulares  i  de  la  nación  entera. 

Por  las  razones  espuestas  i  por  estar  ya  ca- 
ducado el  plazo  por  el  cual  se  otor^ifó  el  privile 
jio  esclusivo  a  los  señores  Urmeneta  i  Collins 
Greene,  propongo  a  la  Honorable  Cámara  el 
siguiente 

PUOTECTO  DE  LEU 

«Art  1  ®  Declárase  do  utilidad  pública  el 
ferrocarril  de  Tongoi  que  fué  de  propiedad  de 
los  señores  José  Tomas  de  Urmeneta  i  Carlos 
Collins  Green,  sus  estaciones,  editicios,  terrenos 
anexos,  ramales  i  todos  sus  elementos  de  tras- 
porte. 

Art.  2.*  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  paofue  con  f<mdos  nacionales 
el  precio  que  a  este  ferrocarril  lijen  los  peritos 
que  se  nombren  con  arreglo  a  la  lei  de  espro- 
piacion. 

Art.  3.**  Esta  lei  rejirá  desde  su  publicación 
en  el  Diario  Oficial. 

Santiago,  1.®  de  agosto  do  1S99. — Ismael 
Pérez  Montt,  Diputado  por  Ovalle.» 

3.**  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  del  Oli- 
var con  que  remite  el  presupuesto  para  J900. 

4.°  De  una  solicitud  de  don  Ricardo  Wede- 
les,  representante  de  los  señores  Fould  i  C.*, 
con  la  que  acompaña  algunos  antecedentes  para 
que  se  tengan  presentes  a!  discutir  la  que  tiene 
presentada,  en  que  pido  permiso  para  construir 
un  ferrocarril  que  partiendo  de  la  estación  de 
Curicó  i  siguiendo  ai  oriente  por  los  Queñes, 
rio  Teño  i  Portezuelo  de  Vergara,  empalme  en 
la  cumbre  de  la  cordillera  do  los  Andes  con 
otra  línea  de  la  misma  trocha  (ino  establezca 
la  comunicación  con  algún  puerto  del  Atlántico. 

El  señor  PÉREZ  MO.NTT.— He  pedido  la 
palabra  solamente  para  pasar  a  la  Mesa  ciertos 
antecedente»  que  se  me  han  remitido  de  1» 
Municipalidad  de  Serena. 


En  dias  pasados  tuve  el  honor  de  presentar 
a  la  Cámara  un  proyecto  de  lei  tendente  a  su- 
primir las  comunas  de  la  Pampa  i  de  la  Cofirpo^^ 
ñia  i  anexar  sus  territorios  a  la  Municipatidad 
de  la  Ser?na. 

Estos  antecedentes  consisten  en  una  solici- 
tud de  vecinos  de  ambas  comunas  »n  la  que 
piden  el  pronto  despacho  del  proyecto  a  qoe 
me  aca}>o  de  referir. 

Deseo  íjue  estos  antecedentf»»  pasen  a  la 
Comi^4ion  de  Gobierno  que  estudia  ostií  proyec- 
to i  ruego  a  su-»  honorables  miembros  qno  se 
sirvan  informarlo  a  la  mayor  brevedad,  lo  mis- 
rao  yie  el  otro  proyecto  ([ue  también  tuve  el 
honor  de  presentar  con  el  objeto  de  conceder 
a  la  Municipalidad  de  la  Serena  un  ausilio  es- 
traordinario  do  setenta  i  ocho  mil  pesos. 

El  señor  ROBINET.— Comenzaré,  fiQñ(^ 
Presidentií,  formulando  una  ju'licacion  de  or- 
den: desearía  que  mis  honorables  col»?gas  fue- 
ran benevolentes  conmigo  i  se  sirvieran  acep- 
tar que  se  consaorraran  diftz  minutos  al  ihis- 
pacho  de  un  proyecto  aprobado  ya  por  el  Se- 
nado i  que  concede  a  las  Juntas  de  Boju^ficen- 
cias  de  Iq ñique  i  de  Pisagua  el  producto  íle  los 
arrendamientos  de  las  tierras  fiscales  de  la 
provincia  do  Tarapacá  csn  el  objeto  de  fjae 
atiendan  con  estos  fondos  al  sost'-Mii miento  de 
hospitales  i  a  la  creación  de  un  asilo  de  hnér- 
fanos  i  desamparados. 

En  sefnindo  lujjar,  ruenro  al  señor  Ministro 
del  Interior  que  procure  dar  cuarentena  a  nn 
aviso  sobre  <leclaracion  de  una  vacancia  en  el 
seno  de  la  Municipalidad  de  Iquique  i  que  no 
proceda  a  tijar  dia  para  la  elección  hasfei  qoe 
estudie  si  los  acuerdos  déla  Municipalidad  de 
Iquique  se  han  verificado  en  debida  forma- 
Muéveme  a  hacer  esta  insinuación  al  señor 
Ministro  el  siguiente  cablegi-ama,  para  raí  mai 
fidedigno: 

4:Iquique.  29  de  julio  de  1899. —Alcaldía  citó 
sesión  municipales  22  agosto  objeto  declamr 
vacancia.  Minoría  anticipóse.  Reunióse  sm 
quorum  legal  i  acordó  declararla.  Este  acuerdo 
comunicáronlo  Gobierno.  Evite  sorpresaa. — 
Venegas,  presidente  asamblea  radical.^ 

Paso  ahora  a  otro  asunto. 

En  una  do  las  sesiones  de  la  semana  ante- 
rior, el  honorable  Diputado  por  Vallenar  pídid 
al  honorable  Ministro  de  Justicia  que  oficiara 
a  la  Corte  do  la  Serena  a  íin  de  que  est^  tri- 
bunal rcqidrivvU  al  juez  letrado  fie  Copiapó 
para  que  fallara  un  proceso,  sol )re  sucesos  elec- 
torales aconteci'los  el  año  18Ü7  en  la  aí^ambles 
radical. 

Nü  oí  bien  entonces  al  Diputado  por  Valle- 
nar porque,  en  esos  instantes,  me  ocup^iba  oa 
redfictar  un  dictamen  de  Comisión,  i  solo  paré 
mientes  en  que  se  trataba  de  censurar  al  jue» 
de  Copiapó  por  una  atinada  observación  bcdia 
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por  el  honorable  Diputado  por  Pet'^'rca,  que 
halló  impropio  que  se  hiciera  un  requerimiento 
a  un  jnes  por  el  Moiohe/ehé^  de  pedirlo  un  Di-, 
putado. 

La  falta  de  ocasión  para  contradecir,  en  el 
momento  oportuno,  al  honorable  señor  Dipu- 
tado por  Yallenar  me  ha  permitido  pedir  datos  a 
Copiapó  sobre  las.  causas  de  la  tardanza  «n  el 
despacho  del  proceso  referente  a  los  incidentes 
acaecidos  en  la  Asamblea  Radical. 

He  recibido  esos  datos  en  dos  telegramas 
que  voi  a  leer. 

Dicen  así: 

«Copiapó,  29  de  julio  de  1899. — Juez  Ossa 
est¿  siempre  al  dia;  mas  de  noventa  por  ciento 
sentencias  confírmatorias.  La  Corte  nunca 
amonéstalo.  Dcvspacha  regularmente  a  pesar 
que  su^le  haber  muchisimo  trabajo.  Juicios 
eriminales  i  de  minas  dan  mucho  que  hacer. 
Juez  satisface  a  todos  colores  políticos  i  jamas 
se  le  ha  visto  politiqueando. 

Copiapó,  29  de  julio  de  1899. — Juez  despa- 
cha mas  de  siete  horas  diarias  policía  i  Juzga- 
do. Tramita  mas  ciento  cuarenta  causas  civi- 
les, comercio,  minas  i  mas  de  sesenta  crimina- 
les, mas  de  setenta  de  jurisdicción  voluntaria. 
Ahora  mismo  está  despachando  hasta  después 
seÍB  tarde  causas  criminales.  Espediente  asalto 
Asamblea,  tiene  tramitaciones  activas,  todas  de 
junio  i  de  julio. 

Proceso  sobre  asalto  Asamblea  Radical  de- 
mórase porque  hai  mas  de  setenta  declarantes, 
mucho  de  los  cuales  están  ausentes  i  porque 
el»  Fiscal,  justificadamente,  ha  pedido  dilíjen- 
cias  nuevas,  complementarias,  indispensables, 
antes  de  dictaminarse,  acusando. 

La  Corte  Serena,  revisando  estado  causas, 
jamas  ha  hecho  reparo  a  ésta. 

Juzgado  Copiapó  tiene  todos  juicios  al  dia 
sin  habérsele  hecho  nunca  reparos  importancia 
Corte,  como  pruébalo  Gaceta.J> 

Es  satisfactorio,  para  mí,  confiar  en  que  en 
el  espíritu  de  mis  honorables  colegas  habrán 
producido  buen  efecto  las  informaciones  que 
acabo  de  hacerles  conocer. 

He  cumplido  un  deber  de  lealtad  al  efectuar 
esta  defensa  del  juez  de  Copiapó,  persona  dis- 
creta, ajena  a  las  luchas  partidaristas,  mui  de- 
dicado al  desempeño  correcto  de  sus  deberes 
judiciales  i  mui  incapaz  de  dilatar  el  despacho 
de  un  proceso,  para  hacerlo  valer,  como  arma 
política,  en  las  elecciones  de  marzo  venidero. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Deseo  responder  a  un  encargo  o  reco- 
mendación que  me  hacia  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá  respecto  a  la  vacancia  producida 
en  la  Municipalidad  de  Iquique.  Ya  habia  re- 
cibido en  el  Ministerio  un  telegrama  en  que  se 
me  anunciaba  la  declaración  de  esta  vacancia 
hecha  por  la  autoridad  judicial.  Antes  de  pro- 


ceder, me  pareció  correcto  esperar  la  llegada 
de  los  documentos  orijinales  referentes  a  la  de- 
isUraeion  de  esta  vacaacia^ 

El  señor  ROBÍN JíT.— Yo  ruego  a  Su  €b- 
noria  que  preste  atención  a  la  forma  en  que  se 
le  comunique  esa  declaración  a  fin  de  que  vea 
si  ella  ha  sido  correcta. 

El  señor  TORO  LORCA.--En  primer  lugaf, 
señor  Presidente,  deseo  solicitar  preferencia 
para  un  proyecto  aclaratorio  de  la  lei  que  otor- 
gó ciertas  concesiones  para  el  establecimiento 
en  el  pais  de  una  fábrica  de  estampar  i  teñir 
los  jéneros  de  algodón. 

Como  éste  es  un  proyecto  aclaratorio  de  una 
lei  anterior,  creo  qu3  mis  honorables  colegas 
no  tendrán  dificultad  para  consagrar  a  su  dis- 
cusión \inos  diez  minutos  do  la  segunda  hora, 
8i  hoi  no  alcanzase  a  quedar  despachado  se 
destinarían  para  continuar  su  discusión  otros 
diez  minutos  en  la  segunda  hora  de  la  sesión 
próxima* 

Debo  ahora  agregar  dos  palabras  en  contes^ 
tacion  a  las  que  ha  pronunciado  hace  un  mo- 
mento el  honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

Para  ello  me  permito  rogar  al  señí)r  Minis- 
tro de  Justicia  que  tenga  bien  decirme  Su 
Señoría  si  se  dignó  acojer  la  insinuación  que  le 
hice  en  la  sesión  pasada  para  que  oficiara  a  la 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena  a  fin  de  que 
ésta  ordenara  al  juez  de  letras  de  Copiapó 
que  activase  el  proceso  electoral  pendiente  ante 
ese  Juzgado  desde  hace  ya  año  i  medio. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  do  Justicia). 
— Como  lo  ofrecí  a  Su  Señoría,  al  dia  siguien- 
te manifestó  a  la  Iltma.  Corte  de  la  Serenad 
denuncio  que  el  señor  Diputado  habia  hecho 
aquí  en  la  Cámara. 

El  señor  TORO  LORCA.— Agradezco  al  se- 
ñor Ministro  la  atención  con  que  acojió  mi 
ruego,  el  cual  tenia  por  objeto  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Corte  de  la  Serena  el  retarda 
producido  en  la  tramitación  de  este  proceso. 

Yo  no  me  he  referido  a  la  conducta  funcio- 
naría del  juez  porque  no  tenia  para  qué  hacer- 
lo. Ni  he  tenido  para  qué  dilucidar  si  es  o  no  un 
juez  trabajador  i  si  cumple  o  no  con  sus  deberes. 
Probablemente  hai  recargo  de  trabajo  en  ese 
Juzgado  i  por  esto  presenté  hace  tiempo  un 
proyecto  para  crear  en  Copiapó  un  segunda 
Juzgado  de  Letras,  proyecto  al  cual  se  opuso 
el  señor  Diputado  por  Tarapacá  en  unión  de 
otros  honorables  miembros  de  la  Cámara. 

Yo  apunto  este  hecho:  hai  un  proceso  electo 
ral  provocado  con  motivo  de  un  incidente  ha- 
bido en  una  asamblea  política,  i  ese  proceso  ha- 
ce dos  años  i  medio   que  está  en  tramitación. 

El  honorable  Diputado  por  Tarapacá  dice 
para  escusar  este  retardo,  que  ha  habido  que 
tomar  sesenta  declaraciones.  Este  proceso  se 
inició  en  febrero  del  97,  i  en  el  tiempo  trasca* 
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mdo,  ha  habido  lugar  para  tomar,  no  digo 
:sesenta,  doscientas  declaraciones.  El  honorable 
Diputado,  sin  embargo»  alza  aquí  su  voz  para 
impedir  que  el  Ministro  de  Justicia  obre  como 
le  incumbe  por  los  deberes  de  su  puesto.  Yo, 
por  mi  parte,  lo  incito  a  que  proceda  en  este 
caso  como  es  de  justicia. 

No  deseo  entrar,  señor  Presidente,  al  fondo 
del  asunto:  me.Iimito  a  señalar  un  hecho  i  llamo 
hacia  él  la  atención  del  señor  Ministro. 

He  esperado  durante  dos  años  i  medio  la 
iierminacion  de  este  proceso;  las  elecciones  vie- 
nen pronto,  i  este  juez  tendrá  con  este  proceso 
una  arma  para  ejercer  presión  sobre  la  inde- 
pendencia de  muchos  ciudadanos. 

Si  el  señor  juez  de  Copiapó  desea  verse  libre 
de  todo  cargo  debe  fallar  este  proceso  a  la  bre- 
vedad posible,  i  el  señor  promotor  fiscal,  que  es 
amigo  político  del  juez,  debe  estar  interesado 
en  obviar  las  dificultades  que  se  presentan  para 
la  prosecución  del  proceso  con  el  objeto  de 
salvar  al  juez  de  una  situación  compromete- 
dora. He  creído,  señor,  que  debía  por  ahora  li- 
mitar mi  petición  a  lo  que  ya  he  espresado. 

Coaio  escusa,  se  alega  el  hecho  de  que  el 
asaor  juez  de  Copiapó  no  haya  recibido  amo- 
nestación ni  reparo  de  la  Corte  de  la  Serena. 
No  puedo  saber  yo  con  qué  criterio  haya  pro- 
cedido este  Tribunal;  pero  puedo  decir  que  es 
muí  posible  que  no  haya  tenido  un  conocimien- 
to exacto  de  estos  hechos. 

Pude  como  simple  ciudadano  pedir  a  la  Cor- 
te de  la  Serena  que  llamara  la  atención  del 
juez  sobre  el  retardo  de  este  proceso;  pero  creí 
mas  propio  en  este  caso  hacer  valer  mis  dere- 
chos de  Diputado. 

I  como  mi  objeto  no  ha  sido  calificar  proce- 
dimientos ni  atacar  a  nadie,  entrego  los  hechos 
denunciados  a  la  apreciación  del  señor  Minis- 
tro i  de  la  Cámara. 

El  señor  ROBINET— De  estudio,  pasé  mui 
de  prisa  sobre  el  juicio  que,  según  los  diarios, 
mereció  al  señor  Diputado  por  Vallenar  la 
conducta  del  juez  de  Copiapó. 

El  señor  Diputado  hizo  una  censura  franca, 
por  datos  que  dijo  acababa  de  recibir. 

Espresó  literalmente  que:  «la  demora  en  fa- 
llar el  proceso  sobre  incidentes  en  la  asamblea 
radical  podía  efectuarse  con  el  propósito  de 
hacerlo  valer,  con  eficacia,  como  arma  política 
en  las  elecciones  próximas. 

Esa  arma  amenazante,  agregó,  conviene  ha- 
cerla desaparecer,^ 

En  mi  sentir,  éste  es  un  cargo  grave  que,  en 
manera  alguna,  merece  el  juez  de  Copiapó, 
«oñor  Ossa. 

Es  un  funcionario  serio,  laborioso,  ilustrado, 
digno  de  todo  respeto. 

Por  lo  demás,  como  el  honorable  Diputado 
iCalificó  con  palabras  bastante  duras  laconduc 


ta  del  juez,  me  dirijí  a  algunas  personas  res* 
petables  de  Copiapó  pidiéndoles  informe  sobre 
el  particular. 

El  señor  TORO  LORCA.  —  Personas  del 
círculo  del  juez. 

El  señor  ROBINET— Yo  no  he  visto  al 
juez  en  ningún  círculo:  pero  debo  hacer  notara 
su  Señoría  que  me  he  dirijido  a  personas  de 
los  distintos  círculos. 

I  con  estos  datos  vengo  en  amparo  de  este 
señor  juez  contra  el  cual  se  han  hecho  cargos 
tan  graves.  Conozco  al  señor  juez  de  Copiapó 
i  tengo  fe  profunda  en  que  cumple  estricta- 
mente con  sus  deberes  Confío,  también  plena- 
mente en  el  criterio  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia. 

Por  lo  demás,  la  contradicción  entre  Dipu- 
tados que  se  sientan  en  los  bancos  de  un  pro- 
pio partido,  ajena  a  la  índole  de  mi  carácter, 
me  decide  a  no  dar  mayor  ensanche  a  este  in- 
cidente, en  el  cual  talvez  ha  sido  traicionado 
por  sus  palabras  el  pensamiento  del  honorable 
señor  Diputado  por  Vallenar. 

El  señor  TORO  LORCA  —Desearía  que  se 
publicaran  los  telegramas  que  ha  leído  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapacá, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  pu- 
blicarán. 

El  señor  ROBINET.— Haré  que  se,  publi- 
quen como  los  he  leído. 

El  señor  PLEITEADO.— Desearía  saber  si 
el  señor  Ministro  del  Interior  ha  recibido  una 
comunicación  del  Gobernador  de  Nueva  Impe- 
rial referente  a  la  sustracción  de  las  huinchas 
telegráficas  correspondientes  al  mes  de  junio 
de  la  oficina  de  esa  ciudad. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Había  recibido  el  denuncio  a  que  se 
refiere  Su  Señoría  i  llamé  al  Director  del  Te- 
légrafo para  que  mandara  a  un  inspector  a  in- 
vestigar los  hechos,  sin  perjuicio  de  las  demás 
medidas  que  la  gravedad  del  caso  exije,  como 
ser  su  sometimiento  a  la  justicia  ordinaria. 

El  señor  PLEITEADO.— Celebro  mucho  la 
determinación  tomada  por  el  señor  Ministro. 
En  un  telegrama  que  he  recibido  se  me  dice 
que  el  Gobernador  culpa  de  la  sustracción  a 
una  empleada  con  el  objeto  de  hacerla  salir  de 
su  puesto.  No  conozco  a  esta  empleada;  pero 
creo  que  el  mal  no  tiene  esa  causa. 

En  la  última  lucha  electoral  ocurría  con  fre- 
cuencia que  los  partidarios  del  señor  Sotoma- 
yor  tenían  datos  a  las  nueve  de  la  noche  del 
resultado  de  los  escrutinios,  i  nosotros  no  los 
obteníamos  hasta  el  día  siguiente. 

Ruego  al  señor  Ministro  que  sea  mui  estric- 
to en  este  caso,  porque  yo  deseaba  petlir  quo 
esas  huinchas  telegráficas  |f  ueran  traídas  a  la 
Cámara  i  traducidas,  porque  creo  que  contie* 
nen  cosas  mui  dignas  de  ser  conocidas. 
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El  señor  MONTT.— El  señor  Urrutia  me  ha 
puesto  un  telegrama  en  que  manitiesta  su  sor- 
presa por  este  robo  i  solicita  que  se  adopten 
medidas  para  correjir  el  mal.  No  señala  el  se- 
ñor Urrutia  a  los  responsables,  pero  el  señor 
Ministro  debe  tomar  medidas  eficaces  a  fin  de 
castigar  a  sus  autores;  i  por  eso,  ruego  a  fcSu 
Señoría  que  adopte  todas  las  medidas  i  haga 
practicar  todas  las  averiguaciones  necesarias 
para  castigar  a  los  culpables  de  este  delito  i 
para  evitar  que  hechos  semejantes  se  repitan. 
El  señor  MUÑOZ. — Con  el  último  temporal 
se  han  interrumpido  las  comunicaciones  con  el 
norte  i  sur  de  la  República,  de  manera  que  el 
trasporte  de  mercaderías  i  otras  especies  ha 
llegado  a  hacerse  mui  difícil. 

Pero  lo  que  es  mas  sensible  es  la  interrup- 
ción que  ha  sufrido  el  envío  de  la  correspon- 
dencia postal.  A  la  fecha,  hace  quince  o  veinte 
dias  que  no  llega  correspondencia  de  la  fron- 
tera. 

Yo  rogaría  al  señor  Ministro  que  tomara  las 
medidas  del  caso  a  fin  de  restablecer  este  ser- 
vicio. 

De  Concepción  a  Santiago  hace  dieziocho 
dias  que  no  llega  correspondencia.  Para  sub- 
sanar el  mal,  me  parece  que  bastarla  aprove- 
char loa  vapores  que  hacen  la  carrera  entre 
Valparaíso  i  Talcahuano. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— El  asunto  a  que  se  ha  referido  el  hono- 
rable^ Diputado  por  Antofagasta  es  mui  digno 
de  llamar  la  atención  del  Gobierno. 

Ta  se  han  tomado  algunas  medidas  para 
restablecer  el  servicio  de  correspondencia  pos- 
tal con  algunos  puntos  del  sur  de  la  Repúbli- 
ca, i  puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  .6e  se- 
guirá prestando  la  mayor  atención  a  este 
asunto. 

El  eeñor  BELLO  CODECIDO,— He  recibí- 
do  una  comunicación  del  primer  alcalde  de  la 
Municipalidad  de  Casablanca,  en  que  se  me 
hace  saber  que  por  no  haberse  formado  el  rol 
de  avalúos  que  debe  servir  para  cobrar  las  con- 
tribuciones en  el  año  1898,  la  Municipalidad 
ha  tomado  el  acuerdo  de  pedir  la  respectiva 
autorización  al  Ejecutivo  para  hacer  esos  co- 
bros en  conformidad  al  rol  de  avalúos  de  1897. 
No  sé  si  habrá  llegado  el  mensaje  correspon- 
diente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  No  ha 
llegado,  señor  Diputado. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— En  tal  caso 
pediria  al  señor  Ministro  de}  Interior  que  se 
sirviera  imponerse  de  los  antecedentes  a  fin  de 
que  presente  el  mensaje  respectivo. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Así  lo  haré,  señor  Diputado. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas).— He  pedido  la  pttlabi^a,  Señor 


Presidente,  para  rogar  a  la  Honorable  Cámara 
que  se  sirva  conceder  preferencia  a  dos  pro- 
yectos de  suplementos  al  presupuesto  del  Mi' 
nisterio  de  mi  cargo. 

Si  hubiera  algnn  inconveniente  para  despa- 
charlos desde  luego,  pediria  a  la  Cámara  que 
los  tratara  después  de  despachados  los  asuntos 
pendientes. 

El  señor  PALACIOS.— Voi  a  rogar  a  la 
Mesa  que  se  sirva  agregar,  a  una  moción  que 
presenté  en  dias  pasados  para  conceder  una  es» 
tensión  de  terrenos  en  las  riberas  del  Mapocho 
a  la  Sociedad  de  Empleados  de  Comercio,  este 
plano  de  la  canalización  del  Mapocho  que  re- 
mito al  señor  secretario. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Se 
hará  como  lo  pide  Su  Señoría. 

El  señor  PALACIOS.— Pende  de  la  conside- 
ración de  la  Honorable  Cámara  una  solicitud 
presentada  por  don  Alejandro  Gacitúa  Carras» 
co,  en  la  que  pide  el^  permiso  constitucional 
para  aceptar  el  cargo  de  cí^nsul  de  Costa-Rica 
en  nuestro  país.  Si  esta  solicitud  estuviera  in- 
formada por  la  Comisión  respectiva,  30  roga- 
ría a  mis  honorables  colegas  le  concedieran  pre- 
ferencia a  fin  de  despacharla  cuanto  antes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Me 
parece  que  no  está  informada. 

El  señor  PALACIOS. — En  tal  caso,  me  per- 
mitiría pedir  a  los  honorables  miembros  de  la 
Comisión  que  apresurasen  su  despacho. 

El  señor  ROBINET.— Sobre  este  asunto  me 
ha  asaltado  una  duda,  que  creo  ha  preocupado 
también  a  la  Comisión  de  Constitución,  Lejis- 
lacion  i  Jussticia. 

Se  trata  de  conceder  permiso  para  aceptar 
el  cargo  de  cónsul  a  una  persona  que  ocupa  un 
puesto  público.  El  señor  Gacitúa  es  secretaria 
del  Consejo  de  Estado. 

El  señor  PALACIOS. — No  liai  incompatibi- 
lidad legal  entre  el  puesto  de  cónsul  i  el  que 
ocupa  el  señor  Gacitúa.  El  puesto  que  se  le 
ofrece  a  este  caballero  no  es  remunerado. . . 

Puedo  hablar  a  este  respecto  con  cabal  cono- 
cimiento de  causa,  porque  me  ha  cabido  cierta 
intervención  para  decidir  al  señor  Gacitúa  a 
que  aceptara  el  cargo.  El  señor  Gacitúa  aceptó 
el  cargo  i  por  intermedio  del  señor  Obregon^ 
que  estuvo  aquí  encargado  de  una  misión  del 
gobierno  de  Costa-Rica,  se  le  enviaron  las  cre- 
denciales. De  modo,  pues,  que  he  podido  impo- 
nerme  de  los  detalles  de  este  asunto. 

Yo  no  encontré  que  pudiera  existir  incompa- 
tibilidad de  ninguna  clase  entre  esos  dos  pues- 
tos, por  cuanto  el  cargo  de  cónsul  de  Costa-Rica, 
en  Chile  no  es  remunerado.  El  señor  Gacitúa 
no  tendrá  injerencia  en  ningún  asunto  comer- 
cial: solo  va  a  servir  de  tutor  o  curador  a  a]gu<> 
nos  jóvenes  costaricenses  que  se  educan  ea 
Chile  en  el  Instituto  PedagójicOi  ocupando  be*^ 
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cas  que  fueron  concedidas  por  el  Gobierno  de 
Chile.  £1  señor  Gacitúa  tendrá  la  misión  de 
dirijir  a  esos  jóvenes  que,  dicho  sea  de  paso, 
hacen  honor  a  su  país. 

Mas  todavía:  el  señor  Gacitúa  me  hizo  pre- 
sente que  tan  pronto  como  él  crt^yera  que  83 
producía  la  mab  leve  incompatibilidad  moral 
entre  su  puesto  en  el  Consejo  de  Estado  i  el 
cargo  de  cónsul,  renunciaría  en  el  acto. 

Mis  honorables  colegas  conocen  a  este  caba- 
llero, saben  que  él  es  incapaz  de  proceder  de 
otra  manera. 

En  vista*do  estas  consideraciones,  espero  que 
no  habrá  inconveniente  para  conceder  al  señor 
Gacitúa  el  permiso  constitucional  que  solicita 
para  aceptar  el  cargo  de  cónsul  de  una  nación 
amiga. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, i  veo  en  la  Sala  al  honorable  Diputado  por 
Osorno,  me  voi  a  permitir  cumplir  un  deber 
de  lealtad  para  con  Su  Señoría. 

En  el  Boletín  de  Sesionáis  correspondiente  a 
la  sesión  del  26  de  julio,  he  ieido  las  siguientes 
palabras  de  Su  Señoría,  que  no  sé  si  sean  efec- 
tivas o  si  se  hayan  estampado  aquí  por  un 
error  de  los  taquígrafos  o  del  Redactor  de  Se- 
siones. Dicen  así: 

«Respecto  del  Instituto  Técnico,  al  cual  creo 
que  se  refirió  también  el  honorable  Diputado, 
su  creación  ha  quedado  mas  o  menos  en  el  pa- 


Desearia  saber  del  honorable  Diputado  por 
Osorno  lo  que  haya  de  efectivo  en  estas  pala- 
bras. 

El  señor  HUNEEÜS.— Probablemente  se 
trata  de  un  lapsus,  porque  según  mis  recuer- 
dos, se  trataba  tan  solo  del  liceo  número  3  de 
niñas.  Eso  era  lo  que  se  estaba  discutiendo. 

El  señor  PALACIOS.— Está,  bien  señor:  fué 
entonces  un  error  de  la  Redacción  de  Sesiones. 

De  todas  maneras,  yo  debo  hacer  notar  a  la 
Honorable  Cámara  que  el  Instituto  Técnico  fun- 
ciona con  toda  regularidad.  Tiene  mas  de  tres- 
«cientos  alumnos  i  el  local  se  hace  realmente 
estrecho  para  contenerlos. 

Dia  a  dia  llegan  nuevas  solicitudes  de  admi- 
sión que  tienen  que  ser  rechazadas  por  ser  po- 
co espaciosa  la  casa  que  ocupa. 

En  estos  últimos  dias  se  ha  tenido  que  re- 
chazar como  veinte  jóvenes. 

Con  esto  dejo  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora. 

Se  van  a  votar  las  indicaciones  formuladas. 

La  indicación  dd  señor  Robinet  para  acor^ 
dar  preferencia  al  proyecto  que  concede  a  la 
Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  el  producto 
del  arrendamiento  de  tierras  fiscales  en  lapro' 
vincia  de  Tarapacá,  se  dio  por  aprobada  tá- 
citaTmnte. 


En  la  misma  forma  se  aprobó  la  indicación 
del  señor  Toro  para  acordar  preferencia^  des- 
pués del  proyecto  anterior,  a  otro  que  aclara  la 
leí  número  Ú99  de  17  de  enero  de  1898. 

Efi  la  misma  forma  se  aprobó  la  indicación 
del  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obro 8  Públicas)  para  discutir  en  la  presente 
sesión,  después  d'i  los  asuntos  pendientes,  dos 
proyectos  qu^  conceden  suplementos  alpresw 
puesto  del  Ministerio  de  su  cargo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  el  proyecto  para  el  cual  pidió  prefe- 
rencia el  honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  de  la 
Comisión  dice  así: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Beneficencia  ha  estudiado 
el  proyecto  de  leí  remitido  por  el  Honorable 
Senado  por  el  cual  se  autoriza  a  la  Janta  de 
Beneficencia  de  Iquique  para  percibir  los  cá- 
nones de  arrendamiento  que  produzcan  los  te- 
rrenos fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá,  los 
que  deberán  distribuirse  en  esta  forma: 

Un  diez  por  ciento  al  hospital  de  Pisagua  i 
el  noventa  por  ciento  a  sostener  el  hospital  de 
Iquique  i  a  crear  un  asilo  de  huérfanos  i  des- 
validos. 

El  producto  de  los  cánones  de  arrendamien- 
to que  producen  los  terrenos  fiscales  ha  llega- 
do hasta  la  suma  dé  quince  mil  pesos  anuales; 
mas,  en  los  últimos  tiempos,  esa  huma  se  ha 
reducido  considerablemente. 

Entregado  el  cobro  de  esos  arrendamientos 
a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique,  esos 
caudales  serian  aprovechados  en  su  totalidad 
en  ausiliar  a  los  establecimientos  hospitalarios 
de  Tarapacá  i  en  la  creación  de  un  asilo  de 
huérfanos  i  desamparados  en  Iquique. 

La  carencia  de  recursos  de  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  de  Tarapacá  se  esplica 
bien  por  el  mal  estado  financiero  de  las  muni- 
cipalidades de  la  provincia  que  han  reducido 
sus  subvenciones,  precisamente  cuando  la  re- 
ducción de  los  trabajos  en  la  Pampa  i  en  las 
faenas  industriales  i  mineras  ha  producido  un 
considerable  incremento  en  el  número  de  los 
enfermos  de  los  hospitales  de  Pisagua  i  de 
Iquique. 

El  carácter  nómade  de  la  mayor  parte  de 
IOS  trabajadores  de  Tarapacá  produce  una  con- 
siderable población  de  niños  huérfanos  i  de  se- 
res abandonados. 

Un  grupo  de  dislinguidas  señoras  de  Iqui- 
que ha  iniciado  la  fundación  de  un  ^Asilo  de 
Huérfanos  i  Desamparados^»  a  ejemplo  de  los 
establecidos  con  benéfico  suceso  en  las  ciuda- 
des de  Yalparaiso  i  de  Santiago. 
ii-^Este  asilo,  paxa  el  cual  se  han  acopiado 
fondos  en  Iquique  por  medio  de  erogaciones  i 
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fíjsbtiis  públicas  .seria  ausiliado  con  los  recur- 
sos Quo  produriria  el  proyecto  eii  estudio  si 
llegare  a  traducirse  en  lei. 

tía  virtud  de  las  razones  espuestaí*,  la  Comi- 
sion  do  Beneficencia  propone  a  la  Honorable 
Cámara  que  acepte  el  proyecto  de  lei  aproba- 
do ya  por  el  Honorable  Senado,  moditícándo- 
lo  en  esta  forma: 

PROYECTO  DE   LKI: 

Artículo  único. — Facúltase  a  la  Junta  de 
B<íiieí¡cencia  <le  Iquique  para  cobrar  i  percibir, 
por  cuenta  del  Fisco,  los  cánones  de  arren- 
damiento de  los  terrenos  fiscales  de  la  provincia 
de  Tarapacá. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  Iquiquo  dis- 
ti'xbuiíá  los  fondos  colectados  como  sigue: 

El  diez  por  ciento  de  ellos  lo  entregará  al 
hospital  de  Pisa;4ua,  i  el  noventa  por  ciento  lo 
dedicará  a  sostcíucr  el  hospitul  «le  Ljuique  i  a 
crcAr  en  dicha  ciudad  un  asilo  de  huóifanos  i 
desamparados. 

Los  productos  de  los  arrendamientos  de  los 
terrenos  fiscales  que,  en  lo  sucesivo,  contrate 
«1  Fisco,  serán  percibidos,  también,  por  la  Jun- 
ta de  Beneficencia  de  Iquique  i  se  distribuirán 
«n  la  propia  forma  establecida  en  el  inciso  se- 
gando  de  esta  lei.:^ 

Sala  de  Comisiones,  22  de  julio  de  1899. 
— J.  Vergajea  Correa, — Carlos  T.  Robinet,  Di- 
potado  por  Tarapacá. — José  Domingo  Jaf^a 
jfnillo. — -fe.  Edicarson  Meeks. — J,  I.  García  )> 

El  proyecto  del  Honorable  Senado  dice  así 

Artículo  1.®  Facúltase  a  la  Junta  de  Bene- 
(Scencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir,  por 
cuenta  del  Fisco,  el  canon  de  arrendamiento 
de  terrenos  fiscales  de  la  provincia  de  Tara- 

Del  producto  do  los  arrendamientos  la  Jun- 
ta de  Beneficencia  destinará  un  diez  por  ciento 
para  el  hospital  de  Pisagua  i  el  noventa  por 
ciento  para  el  sostenimiento  del  hospital  de 
Iquique  i  creación  de  un  Asilo  de  Huérfanos  i 
Desamparados. 

Artículo  2.®   Se  reserva  al  Fisco  la  facultad 
de  seguir  concediendo  terrenos   en   arrenda- 
cniento,  fijar  los  cánones,  decretar  las  caduci- 
dades i  demás  condiciones  del  réjimen  exis 
tente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  discu- 
sión será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  CASAS  LETELIER— No  com- 
prendo el  alcance  de  los  artículos  aprobados  por 
el  Senado,  porque  en  uno  se  faculta  a  la  Junta 
•de  Beneficencia  para  percibir  loa  cánones  de 


arriendo  de  terrenos  fiscales,  i  en  el   otro  se 
dice  que  el   Fisco   se   reserva  la  facultad  de 


Rfgnir  concediendo  terrenos. 


El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  Comisión 
ha  mo<lificado  el  proyecto  de  la  otra  Cámara. 

El  señor  ROBÍN ET. — La  observación  que 
formula  Su  Señoría  se  hizo  también  en  el  seno 
de  la  Comisión,  la  cuul,  por  esto,  no  tomó  del 
proyecto  «leí  Senado  sino  la  primera  parte. 

No  era  necesario  el  artículo  2.**,  porque  no 
habia  para  (jnó  venir  a  reconocer  al  Fisco,  en 
esta  lei,  un  derecho  que  le  pertenece  innesra- 
blenw»nte.  cual  ts  el  de  conceder  terrenos  en 
arrendamiento. 

El  señor  CAÍ? AS  LETELIER.— Yo  no 
apruebo  la  idea  de  que  se  faculte  a  la  Junta  de 
Beneficencia  para  percibir,  sin  límite  alguno, 
en  lo  sucesivo  el  valor  del  arrendamiento  de 
los  terrenos  tíbcales. 

No  se  sabe  hasta  dónde  puede  llegar  esa 
suuía,  pues  hai  teirenos  valiosísimos. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Entiendo  que 
hai  un  limite  hasta  la  cantidad  de  quince  mil 
pesos. 

El  señor  CAÍí AS  LETELIER.— Si  asi  fue- 
ra,  no  tendría  inconveniente  para  aprobar  el 
proyecto. 

El  señor  ROBINET. — Los  terrenos  de  que 
se  trata  no  son  grandes  ostensiones,  sino  los 
que  quedan  en  demasías  entre  las  salitreras. 

Se  trabajan  en  los  espacios  arrendados,  C(ms-> 
trucciones  frájilcs  i  movedizas  para  dar  asilo  a 
los  trabajadores  de  las  oficinas. 

Antes,  percibia  el  Fisco  la  renta  del  arriendo 
de  esos  terrenos;  pero  posteriormente  los  tra- 
bajadores que  incurrían  en  mora  en  el  pago  del 
terreno,  dejaban  el  terreno  abandonado  i  be 
iban  a  otra  salitrera  en  que  fácilmente  encon- 
traban trabajo,  dejando  así  defraudado  al  Fisco 
en  el  valor  de  los  cánones. 

La  Junta  de  Beneficencia  ha  conseguido 
entenderse  con  los  dueños  de  salitreras  en  el 
sentido  de  que  éstos  descuenten  a  los  trabaja* 
dores  el  valor  del  arriendo  del  suelo. 

Si  el  Fisco  hubiera  de  seguir  percibiendo  el 
valor  de  éste,  habría  doble  cobro,  i  por  eso  se 
ha  adoptado  este  procedimiento  para  evitar 
dificultades. 

Pero  al  Gobierno  le  queda  espedito  el  cami- 
no, en  el  caso  de  que  se  pagan  arríendos  valio- 
sos, para  presentar  un  proyecto  de  lei  en  que 
se  ponga  plazo  o  so  modifique  de  cualquier 
modo  esta  concesión. 

El  señor  CAÑAS  LETELIER.— Es  necesa- 
río  que  quedo  bien  esclarecido  este  punto. 

Si,  por  ejemplo,  hubiera  de  hacerse  lo  que 
indica  el  honorable  Diputado  de  Tarapacá, 
quedando  constancia  de  esto,  no  me  opondría 
al  proyecto. 

El  señor  MAC-iyER.<^Iba  a  hacer  una  ob. 
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servacion  semejante  a  la  del  honorable  Dipu- 
.  tado  de  Linares. 

Indudablemente  no  se  puede  conceder  una 
autorización  tan  amplia  como  la  que  se  propo- 
ne, porque  hai  entre  los  terrenos  de  que  se 
trata  algunos  valiosos. 

Los  cánones  de  arrendamiento  representan 
sumas  relativamente  cuantiosas  o  que  pueden 
serlo,  i  parece  entonces  natural  que  no  se  haga 
una  concesión  en  que  no  se  sabe  cuánto  se 
concede. 

Yo  debo  declarar  que,  si  este  proyecto  no 
estuviera  ya  aprobado  por  el  Honorable  Se- 
nado, i  si  no  se  tratara  de  una  institución  de 
beneficencia,  yo  no  lo  habría  aceptado.  No  me 
agrada  el  que  personas  que  no  son  el  Fisco 
administren  i  perciban  las  rentas  del  Fisco. 
5ero,  como  este  proyecto  ha  hecho  ya  la  mitad 
de  su  camino^  conviene  salvar  Jas  dificultades 
mas  salientes  que  presenta. 

Creo  que,  para  esto,  bastaría  con  fijar  un 
plazo  de  cinco  anos  para  esta  concesión.  Du- 
rante esos  cinco  años,  la  Junta  de  Beneficencia 
de  Iquiqne  quedaría  facultada  para  cobrar  los 
cánones  que  produjeran  estos  terrenos.  De  esta 
manera  se  consultaría  el  propósito  de  la  lei  i 
se  resguardaría  el  interés  fiscal,  pues,  al  fin  de 
los  cinco  años,  se  vería  si  se  mantenía  o  se 
hacia  terminar  la  concesión,  conociendo  ya  la 
suma  producida. 

Podría  decirse  que  no  es  necesario  fijar  este 
plazo,  porque  por  medio  de  otra  lei  se  puede 
poner  término  a  la  presente  concesión  cuando 
así  convenga  a  los  intereses  fiscales;  pero  todos 
sabemos  que  esto  no  es  tan  sencillo:  leyes  como 
ésta  crean  nuevas  necesidades,  nuevos  gastos,  i 
hacen  nacer  resistencias  contra  la  derogación 
de  las  concesiones  hechas. 

Más  fácil  i  menos  peligroso  es  fijar  un  plazo 
prudencial;  así  se  sabrá  ya  que  dentro  de  cinco 
años  cesará  esta  renta  i  que  es  conveniente 
preparar  las  cosas  para  ese  evento,  de  manera 
que,  llegado  él,  la  Junta  de  Beneficencia  pueda 
satisfacer  a  sus  necesidades  con  sus  rentas  or- 
dinarias; i  si  faltaren  otras  fuentes  de  recursos, 
la  Cámara,  si  lo  cree  conveniente,  renovará 
on  conocimiento  de  causa  esta  cesión. 

Correspóndeme  hacer  también  una  rectifica- 
ción a  mi  honorable  amigo  el  señor  Diputado 
or  Tarapacá. 

No  es  exacto  que  los  terrenos  en  (cuestión  se 
den  en  arrendamiento  a  pulperos,  despacheros 
u  otros  comerciantes  menudos,  sino  que  los 
arriendan  ios  dueños  de  salitreras,  los  cuales 
establecen  en  ellos  !o  que  en  el  norte  se  llama 
pulperías,  en  las  cuales  venden  a  los  trabaja- 
dores lo  que  éstos  necesitan,  i  destruyen  asi  la 
competencia  de  las  antiguas  pulperías. 

Por  eso,  estos  recursos  de  cánones  de  arren- 
damiento de  terrenos  fiscales  son  perfectamen- 


te seguros.  Por  lo  menos,  hasta  hace  algunos 
años,  estoi  cierto  de  que  estos  terrenos  no  se 
daban  en  arrendamiento  a  cualquiera  persona» 

Por  estas  consideraciones  hago  indicación 
para  que  se  fije  el  plazo  de  cinco  años  a  esta 
concesión. 

El  señor  ROBINET.— Encuentro  mui  atina- 
das las  observaciones  hechas  por  el  honorable 
Diputado  por  Santiago;  i  acepto  que  en  el  in- 
ciso primero  se  esprese  que  esta  concesión  re- 
jira  solo  por  cinco  años^  con  lo  cual  quedarla 
suprimido  el  segundo  inciso. 

En  cuanto  a  la  seguridad  de  estas  rentas, 
debo  observar  que  antes  se  daban  estos  arren- 
damientos a  personas  responsables  o  solventes; 
pero  hoi  que  los  trabajos  han  disminuido,  es- 
tas rentas  han  llegado  a  ser  casi  ilusorias,  i 
solo  en  manos  de  la  Junta  de  Beneficencia  pro- 
ducirán algo. 

El  señor  MONTT.— Según  los  datos  que 
proporciona  el  Boletín  de  las  Leyes  de  1897^ 
que  es  el  último  que  se  ha  publicado,  estas 
concesiones  de  terrenos  en  arrendamiento  lle- 
gan cada  año,  mas  o  menos,  a  cincuenta. 

Estos  arrendamientos  se  hacen  de  ordinarío 
en  esta  forma:  4:Concédese  en  arrendamiento, 
por  el  término  de  cinco  años  i  por  el  canon 
anual  anticipado  de  diez  pesos»,  etc.;  o  bien  en 
esta  otra:  «Concédese  en  arrendamiento,  por 
el  término  de  nueve  años  i  por  el  canon  anual 
anticipado  de  diez  centavos  por  metió  cuadra- 
do, una  estension  de  terreno  de  cien  metros  de 
fondo  por  veinte  de  frente»,  (es  decir,  dos  mil 
metros  cuadrados)^  eta 

De  modo  que  estos  arrendamientos  produ- 
cen sumas  variables,  pero  jeneral mente  peque- 
ñas; i  los  terrenos  arrendados  se  dedican  a  fun- 
dar pequeños  establecimientos  de  comercio^ 
pulperías,  tiendas,  etc. 

Sin  embargo,  podria  suceder  que  alguna  vez 
los  cánones  fueran  mas  considerables,  i  ya  des- 
de luego  una  concesión  de  mil  metros  a  veinte 
centavos  el  metro  representaría  una  suma  de 
doscientos  ptsos  al  año,  que  no  seria  despre- 
ciable. 

Por  esto  seria  conveniente  fijar  un  plazo  de 
cinco  años;  después  se  hará  lo  que  mas  conven- 
ga, con  conocimiento  de  causa. 

También  seria  conveniente  establecer  que 
quedaría  el  Presidente  de  la  República  autori- 
zado para  escluir  de  esta  concesión  los  arren- 
damientos que  creyera  oportuno  reserva  para 
el  Fisco,  porque  los  terrenos  que  se  arrienden 
en  la  pampa  pueden  redituar  canon  reducido, 
pero  los  terrenos  que  se  arrienden  en  las  po- 
blaciones pueden  tener  un  valor  no  escaso.  Lo 
mismo  sucederá  si  la  astension  es  grande,  como- 
unos  mil  metros,  pues  efntónces  la  renta  no  ba- 
jarla de  doscientos  pesos  anuales. 
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De  modo  que  convendría  dejar  esta  facultad 
al  Presidente  de  la  República,  para  que  escep- 
túe  de  esta  concesión  los  terrenos  que  produz- 
can un  canon  de  alguna  entidad. 

UN  SEÑOR  DIPUTADO. -Se  refiere  la  lei 
a  los  terrenos  arrendados  en  la  pampa. 

El  señor  MONTT.— Sin  embargo,  el  proyecto 
no  dice  nada  de  eso. 

El  señor  ROBINET.— En  tal  caso,  mas  val- 
dría rechazar  el  proyecto,  porque  en  esas  con- 
diciones no  produciría  ningún  beneficio. 

El  señor  MONTT.— Tal  vez  convendría,  en 
vez  de  decir  «Facúltase  a  la  Junta,  etc.»,  decir 
icódense  a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique 
los  cánones,  etc.»  I  se  agregaría  un  inciso  para 
establecer  que  quedarían  escluidos  o  esceptua- 
dos  de  la  concesión  los  arrendamientos  que 
indicara  el  Presidente  de  la  República, 

El  señor  ROBINET.^-Efectivamente,  es  mas 
correcto  hablar  de  Ccesion»  que  no  de  <facul- 
tad.>  Pero  talvez  convendría  mas  decir  «Con- 
cédese a  la  Junta>,  etc. 

Cerrado  d  debate,  ee  dio  por  aprobado  táci- 
tamente el  proyecto  en  la  forma  propuesta  por 
e¿  9&IU>r  Montt 

El  proyecto  aprobado  ddce  asi: 

«Artículo  único.— Concédese  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  lauique,  por  el  término  de  cinco 
años,  los  cánones  de  arrendamiento  de  los  terre- 
nos fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Se  esceptúan  de  esta  concesión  los  arrenda- 
mientos que  reserve  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  distrí- 
buirá  los  fondos  colectados  como  sigue: 

El  diez  por  ciento  lo  entregará  al  hospital  de 
Pisagua  i  el  noventa  por  ciento  lo  dedicará  a 
sostener  el  hospital  de  Iquique  i  a  crear  en 
dicha  ciudad  un  asilo  de  huérfanos  i  desampa- 
rado&> 

El  señor  ROBINET.— Rogaría  al  señor  Pre- 
Bidente  que  comunicara  el  proyecto  aprobado 
a  la  otra  Cámara  sin  esperar  la  aprobación  del 
acta. 

Ás^se  Q^eordó, 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente). —Co- 
rresponde  discutir  el  proyecto  para  que  pidió 
preferencia  el  honorable  Diputado  por  Vallenar 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  de  la 
Comisión  dice  asi: 


«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
la  solicitud  de  don  Julio  Prado  Amor  i  don 
Enríeme  Villegas  E.,  como  representante  de 
don  Enríque  N.  Ross,  don  Horacio  Berger 
i  don  Carlos  Castillo  en  que  piden  una  aclara- 
ción al  artículo  3.*»  de  la  lei  número  999,  de  17 
de  enero  de  1898  i  que  los  plazos  señalados  en 
los  artiooloa  1,''  i  i.^  de  dicha  leí  emniAmn  a 


rejir  desde  que  se  promulgué  la  de  que  ahora  se 
trata. 

Por  la  citada  lei  número  999,  se  concedió  a 
las  peticionarios  privilejio  esclusívo  por  el  tér- 
iriino  de  diez  años  para  instalar  en  el  paia  una 
fábrica  de  blanquear,  teñir  i  estampar  los  jóne- 
ros  de  algodón. 

Por  el  artículo  2.*  quedaron  obligados  a  ins- 
talar la  fábrica  i  dar  príncipio  a  sus  operacio- 
nes en  el  término  de  dos  años,  i  por  el  artículo 
3.**  se  les  impuso  la  obligación  de  depositar  en 
arcas  fiscales  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos 
dentro  de  los  sesenta  dias  siguientes  a  la  pro- 
mulgación de  la  lei  para  responder  que  insta- 
larán la  fábrica  en  el  plazo  fijado,  i  de  que 
invertirán  en  ella  i  sus  anexos  la  suma  dtf  cien- 
to veinticinco  mil  libras  esterlinas. 

Según  consta  de  los  antecedentes  que  sirvie- 
ron de  base  a  lei  número  999,  los  peticionarios 
al  solicitar  el  privilejio  para  la  instalación  de 
la  fábrica  espresaron  que  se  proponían  instalar 
en  calidad  de  anexa  a  1a  industría  de  blan- 
queari  teñir  i  estampar  iéneros  de  algodón, 
una  fábrica  para  elaborar  los  hilados  i  preparar 
los  jéneros  en  bruto  con  el  capital  ya  ofrecido 
de  ciento  veinticinco  mil  libras  esterlinas. 

La  lei  que  concedió  el  privilejio  en  su  artícu- 
lo 8.^  al  obliger  la  inversión  de  las  espresadas 
ciento  veinticinco  mil  libros  esterlinas  se  refirió 
a  la  fábrica  i  sus  anexos,   pero  no   espresó  en 
qué  consistían  estos  últimos  porque  lo   juzc/ó 
innecesario  dentro  de  los  términos  en  que  esta- 
ba concebida  la  solicitud  de  los  concesionarios. 
Estos  hicieron  oportunamente  el  depósito  de 
veinte  mil  pesos  a  que  estaban  obligados»  pero 
al  formalizar  una  Sociedad  en  Londres  con  el 
objeto  de  instalar  Ja  fábríca,  se  suscitó  Ja  duda 
de  que  lajlei  no  hubiera  comprendido,  entre  los 
anexos  a  que  sa  refiere,  la  fábríca  para  elabo- 
rar los  hilados  i  preparar  los  jéneros  en  bruto. 
Con  este  motivo  el  señor  Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas»  en  telegramas  i  notas  di- 
rijidos  al  señor  Ministro  de  Chile  en  Londres, 
aclaré  la  duda  que  se  había  suscitado;  p#ro  los' 
capitalistas  ingleses  no  creyeron  bastante  la 
declaración  gubernativa  i  exijieron  una  aclara) 
cion  a  la  lei  por  medio  de  otra  le;  en  el  senti- 
do de  que  se  comprendiera  espresamente  en 
los  anexoS;  la  fábrica  para  elaborar  los  hilados 
i  preparar  los  jéneros  en  bruto. 

Con  este  motivo  los  concesionaríos  han  ocu- 
rrído  a  V.  E.  pidiéndole  se  sirva  declarar: 

1.**  Que  la  obligación  de  invertir  ciento  vein- 
ticinco mil  libras  «en  la  fábrica  i  sus  anexos» 
a  que  se  refiere  el  artículo  3.*  de  la  lei  número 
999,  de  17  de  enero  de  1898,  se  entenderá  cum- 
plida  con  la  instalación  en  el  país  de  una  fá- 
bríca de  tejidos,  blanqueo,  teñido  i  estampado 
de  jéneros  de  algodón  con  un  capital  efectivo 
'  de  ciento  veinticinco  mil  libras  invertido  en 
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terrenos,  edificios,  materia  prima,  maquinarias 
i  demás  útiles  i  enseres  necesarios  para  el  ob- 
jeto, i 

2.^  Que  les  plazos  señalados  en  los  artículos 
1.*  i  2.°  solo  principiarán  a  rejir  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  nueva  lei. 

Vuestra  Comisión,  encontrando  fundada  la 
solicitud,  es  de  parecer  que  dübeis  prestar  vues- 
tra aprobación  al  siguiente 

PROYKCTO  DE  LEÍ:  I 

Articulo  único. — Se  declara  que  la  obliga- 
ción impuesta  en  el  artículo  3.^  de  la  lei  número 
999  de  17  de  enero  de  1898,  para  invertir  en  la 
fábrica  i  sus  anexos  la  cantidad  de  ciento  vein- 
ticinco mil  libras,  comprende  la  inversión  de 
esa  suma  en  la  fábrica  de  blanquear,  teñir  i  es- 
tampar jéneros  de  algodón,  en  la  fábrica  para 
elaborar  los  hilados  i  preparar  los  jéneros  en 
brito  i  en  sus  terrenos,  edificios,  útiles  i  de- 
mas  enseres  que  les  sean  necesarios. 

Ljü  plazos  fijados  en  los  artículos  1.°  i  2.*  de 
1 1  citada  lei  empezarán  a  correr  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presente. 

Sala  de  la  Comisión,  20  de  julio  de  1899. — 
Arturo  Besa,— A.  Herqnífíigo. — Anselmo  He- 
vicb  R. — Pastor  Infante, — Jorje  Haneeiis.'^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  articulo,  la  dis- 
cucion  será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  MAO-IVER.— ¿De  qué  fecha  es  la 
solicitud  que  motiva  este  proyecto? 

El  señor  SECRETARIO.  —  La  solicitudes 
de  15  de  junio,  i  el  inforuiu  vle  20  de  julio  de 
este  año. 

El  señor  MAC  -IVER.— Me  llama  la  aten- 
ción la  circunstancia  de  que  esta  concesión  fué 
hecha  por  lei  de  17  de  enero  del  año  98,  la 
cual  fijó  el  plazo  de  dos  años  para  instalar  la 
fábrica. 

Se  pretende  ahora  ampliar  este  plazo.  ¿Por 
qué? 

Por  otra  parte,  no  comprendo  o  no  encuen- 
tro justificado  el  inciso  2.<*  de  este  pioyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.-  Hai  una  ra- 
zón que  justifica  la  próroga  del  plazo,  i  es  la  de 
que,  a  causa  del  estado  precario  del  pais  por 
las  amenazas  de  la  guerra  internacional  en  que 
estuvimos  envueltos  por  tanto  tiempo,  los  con- 
cesionarios no  pudieron  encontrar  los  capitales 
para  instalar  la  fábrica. 

Una  vez  que  estas  dificultades  han  cesado, 

esa  dificultad  ha  desaparecido  también;  pero 

ahora  los  concesionarios  se  encuentran  con  que 

los  capitalistas  no  quieren  concederles  dinero 

para  la  fábrica  de  hilados,  porque  creen  que 


esta  fábrica  no  se  comprende  en  la  lei  del  98; 
i  por  eso  se  pide  esta  aclaración. 

El  señor  MAC-I  VER.— Esta  es  la  razón  que 
siempre  se  alega  en  casos  semejantes;  mientras 
tanto,  cuando  se  solicitan  estas  concesiones,  se 
asegura  que  todos  los  capitales  están  listos  i 
que  no  es  posible.  malogi*ar  una  empresa  que 
tiene  ya  asegurada  su  existencia.  Después  re< 
sulta  que  los  capitales  no  ezistian  i  que  la 
concesión  ha  sido  pedida  con  propósitos  de  es- 
peculación. La  concesión  se  hace,  i,  al  paso  que 
la  industria  ño  se  funda,  la  concesión  hecha 
constituye  un  obstáculo  para  que  otros  acome- 
tan la  misma  empresa»  tai  vez  en  mejores  con- 
diciones. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  realidad 
estos  concesionarios  tenian  los  capitales  nece- 
sarios cuando  pidieron  su  concesión;  pero  loa 
capitalistas  han  echado  pié  atrás,  como  se  dice. 

El  señor  MAC-I  VER. — Pero  mientras  tanto 
se  ha  hecho  alejarse  a  otros  que  pudieran  ha- 
ber  acometido  la  empresa,  a  pesar  de  esas 
dificultades. 

El  señor  TORO  LORCA— Según  la  lei  de 
17  de  enero  del  98,  el  privilejio  era  solo  para 
una  fábrica  para  blanquear,  teñir  i  estampar 
jéneros  de  algodón;  i  por  un  artículo  pos  tenor, 
se  hablaba  de  una  fábrica  de  hilados  i  para 
preparar  los  jéneros  en  bruto. 

Los  capitalistas  han  creido  que  el  privijejio 
no  se  estendia  a  esta  fábrica;  i  por  eso  es  ne- 
cesario que  se  haga  una  aclaración  en  este  sen- 
tido. Esto  es  lo  que  aclara  el  proyecto  de  la 
Comisión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Según 
mis  recuerdos,  en  la  discusión  de  la  lei  que  otor- 
gó el  privilejio  quedó  establecido  que  escluia 
la  fábrica  de  hilados. 

Cerrado  d  debate,  se  puso  en  votación  d 
artículo  único  del  proyecto  i  resultó  aprobado 
por  27  votos  contra  4,  habiéndose  abstenido  de 
votar  cuatro  señores  Diputados, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando  en  la  orden  del  dia,  corresponde  discu- 
tir el  preyecto  presentado  por  el  honorable 
Diputado  de  la  Laja,  actual  Ministro  del  Inte- 
rior. 

El  señor  IBANEZ.— Pido  al  señor  Presiden- 
te que,  una  vez  cerrado  el  debate,  haga  votar 
las  diferentes  cantidades  propuestas,  empezan- 
do por  la  de  cien  mil  pesos. 

El  señor  ECHEÑIQÜE  (don  Joaquín).— Yo 
he  formulado  una  indicación  previa  para  que 
el  proyecto  pase  a  Comisión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La 
tengo  presente,  señor  Diputado.  Ademas,  bal 
una  indicación  del  señor  Robinet  para  que  se 
fije  la  cantidad  en  doscientos  mil  pesos  i  otra 
subsidiaria  del  señor  Ibánez  para  que  se  fije 
en  trescientos  mil. 
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El  señor  IBAÑEZ. — La  de  cuatrocientos  mil 
pesos  no  tiene  ya  cabida,  porque  el  señor  Mi- 
nistro aceptó  la  reducción  a  trescientos  mil . 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—  El  Gobierno  no  tiene  datos  exactos  para 
apreciar  las  cartidades  que  se  necesitan;  de 
modo  que  no  hace  cuestión  de  la  suma  que  se 
consulta  en  el  proyecto,  sino  únicamente  de 
que  él  sea  lei  lo  mas  pronto  posible. 

El  señor  ECHEÑIQUE  (don  Joaquín).- 
Desearía  que  el  señor  Ministro  del  Interior 
tuviera  la  bondad  de  decirme  si  ya  se  han  in- 
vertido totalmente  los  ciento  cincuenta  mil 
pesos  que  se  han  acordado  por  la  lei  reciente- 
mente dictada,  i  si  ha  recibido  nuevas  peticio- 
nes de  fondos  para  gastos  de  defensa  de  las 
poblaciones,  después  de  las  que  espuso  en  la 
Cámara. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— De  los  fondos  acordados  para  socorrer 
a  los  desvalidos  con  víveres  para  su  subsisten- 
cia, ropa,  etc.,  solo  se  han  invertido  Unos  se- 
senta mil  pesos,  pues  el  Gobierno  ha  tenido 
particular  empeño  en  conceder  únicamente 
aquellas  cantidades  que  se  le  pidan  para  nece- 
sidades mui  justiticadas  i  perfectamente  com- 
probadas. 

Se  han  recibido  nuevas  peticiones  para  de 
partamentos  que  antes  no  las  habian  formula- 
do. Para  el  aepartamento  de  los  Anjeles,  por 
ejemplo,  se  han  pedido  sesenta  mil  pesos,  can> 
tidad  (]ue  yo  estimo  exajerada. 

El  Gobierno  tiene  el  propósito  de  proceder 
en  este  asunto  con  toda  cautela:  enviará  a  las 
provincias  injenieros  que  hagan  los  presupues- 
tos de  las  obras  i  ejecuten  éstas  con  sujeción  a 
los  planos  e  instrucciones  que  se  les  den  i  no 
en  conformidad  a  los  deseos  de  las  localidades 
respectivas.  El  propósito  que  hai  es  el  de  res- 
tablecer las  cosas  a  su  estado  normal  anterior, 
no  el  de  mejorar  la  situación  de  ningún  depar- 
tamento, porque  gastos  de  esa  naturaleza  co- 
rresponderían al  presupuesto  ordinario  de  la 
Nación. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  voi  a  usar  de  la 
palabra,  pero  antes  querría  que  el  señor  Minis- 
tro me  esplicara  qué  sigriiftca  la  frase  «resta- 
blecimiento de  las  comuriicacÍDne9>,que  aparece 
en  el  proyecto. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Hai  muchos  caminos  (jue  han  sido  inun- 
dados, puentes  carreteros,  no  del  ferrocarril, 
que  están  cortados  o  en  malas  condiciones,  i 
estaos  circunstancias  hacen  que  las  comunica- 
ciones estén  interrumpidas:  eso  es  lo  que  se 
quiere  remediar.  Ahora,  por  si  el  señor  Dipu- 
tado desea  saber  lo  que  significa  la  palabra 
^[saneamiento^,  que  aparece  en  el  proyecto,  le 
diré  que  es  necesario  sacar  el  cieno  que  se  ha 
acumulado  en  las  calles  de  muchas  poblaciones, 


como  ha  sucedido  en  Valparaíso  en  mayor  es- 
cala. Para  hacer  este  trabajo  las  municipalida- 
des no  cuentan  con  los  recursos  necesarios. 

El  señor  MAO-IVER.  — Me.parece  que  se  de- 
be enviar  el  proyecto  a  Comisión.  Mas  aun, 
creo  que  si  no  se  le  manda  a  Comisión,  debe 
mos  rechazarlo  desde  luego,  i  en  bse  sentido 
daria  yo  mi  voto.  Las  razones  las  comprenderá 
mui  fácilmente  la  Cámara  con  solo  enunciarlas. 

Se  trata  de  dar  una  autorización  para  gastar 
una  fuerte  cantidad  de  dinero  en  restablecer 
las  comunicaciones  interrumpidas  por  el  tem- 
poral. Dentro  de  nuestro  sistema  administra- 
tivo, eso  no  se  puede  hacer  por  medio  de  esta 
lei. 

Las  comunicaciones  se  efectúan  por  medio 
de  los  caminos,  lo«  ferrocarriles  i  los  puentes. 
Los  ferrocarriles  deben  ser  restablecidos  por  la 
Dirección  Jeneral  de  Ferrocarriles,  que  tiene 
para  ese  objeto  los  fondos  que  le  asigna  el  pre- 
supuesto, i  que  si  no  los  tiene,  debe  pedirlos  al 
Gobierno. 

Para  los  caminos  hai  una  partida  especial 
de  trescientos  mil  pesos  en  el  presupuesto,  aun 
cuando  ése  es  un  gasto  que  por  lei  i  por  razón 
deberían  hacer  las  municipalidades.  Si  esa 
partida  se  ha  agotado,  el  procedimiento  que  se 
debe  seguir  es  el  de  pedir  un  suplemento. 

Por  otra  parte,  estos  dos  negocios,  de  ferro- 
carriles i  de  caminos  corresponden  al  Ministerio 
de  Obras  Públicas,  el  cual  debería  pedir  los 
fondos  necesarios  partiendo  de  algún  antece- 
dente que  le  permitiera  calcular  los  gastos  con 
alguna  aproximación. 

Si  se  trata  de  restablecer  líneas  telegráficas 
interrumpidas,  para  eso  está  la  Dirección  de 
Telégrafos  con  fondos  que  el  presupuesto  le 
asigna,  i  si  ellos  no  bastan,  los  pedirá  al  Go- 
bierno i  éste  al  Congreso,  i  sabremos  que  vota- 
mos dinero  para  reparar  telégrafos;  pero  no  es 
posible  que  todo  eso  i  mucho  mas  venga  en- 
vuelto en  esa  frase  vaga  ^restablecimiento  do 
comunicaciones.» 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  que  en  la  pala- 
bra «saneamiento»  va  envuelto  el  propósito  de 
sacar  el  cieno  que  se  ha  acumulado  en  muchas 
poblaciones  i  que  las  municipalidades  no  pue- 
den sacar.  No  basta  decir  que  hai  cieno  i  que 
los  municipios  no  son  capaces  de  hacerlo  sacar. 
No  es  posible  aceptar  que  el  Gobierno  llegue 
al  estremo  de  sacar  el  lodo  de  nuestras  pobla- 
ciones, porque  es  preciso  que  alguna  vez  se  es- 
timule a  las  municipalidades  para  que  cumplan 
con  sus  obligaciones  mas  primordiales  i  que  el 
Gobierno  vaya  dejando  de  su  mano  esos  traba- 
jos esencialmente  locales. 

Todas  las  leyes  que  se  han  dictado  desde  la 
Independencia  hasta  hoi  han  impuesto  a  las 
municipalidades  la  obligación  de  velar  per  la 
seguridad  de  los  habitantes  i  ¿qué  vemos  hoi? 
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que  todaa  las  policías  están  en  manos  del  Go- 
bierno, sin  que  las  municipalidades  gasten  en 
ese  3ervicio  un  centavo! 

La  provisión  de  agua  potable  se  ha  estable- 
cido en  muchas  poblaciones  con  dineros  del 
Estado,  i  en  las  dos  principales  ciudades,  en 
Santiago  i  Valparaiso,  las  empresas  respecti- 
vas, que  antes  dependian  de  los  municipios, 
han  pasado  a  manos  del  Gobierno. 

£n  el  dia  de  hoi  las  municipalidades  no  tie- 
nen a  su  cargo  mas  que  el  servicio  de  alumbra- 
do, el  de  ornamentación  i  el  cuidado  de  las  ca- 
lles; i  ni  siquiera  esos  servicios  hacen,  pues, 
hai  poblaciones  que  no  tienen  alumbrado,  ni 
aseo,  ni  pavimentación.  I  el  Gobierno  acepta 
esta  situación  i  nos  viene  a  pedir  fondos  en 
globo  para  el  <csaneamiento]^  de  las  ciudades! 

Esto,  a  mi  juicio,  es  ir  deshaciendo  nuestro 
sistema  administrativo.  Mas  aun,  creo  que  es 
ir  corrompiendo  al  pais,  i  esto  tiene  mucha 
gravedad. 

Se  ha  hablado  hasta  de  la  necesidad  de  com- 

Íoner  i  reconstruir  muchos  puentes.  ¡Cómo! 
enemos  una  Dirección  de  Obras  Públicas  i  no 
se  averigua  cuáles  i  cuántas  son  las  obras  que 
es  preciso  ejecutar,  i  en  qué  puntos  se  podría 
ahorrar  un  poco  de  dinero  construyendo  obras 
provisorias.  Cuando  se  habla  de  los  desastres 
oc€LSÍonados  por  las  lluvias  en  el  sur  de  la  Re- 
pública, i  se  piden  fondos  para  ^restablecer  co- 
municacione6>  después  de  haberse  votado  fuer- 
tes sumas  para  socorrerá  los  desvalidos,  es  ne- 
cesario que  se  traigan  antecedentes  bastante 
seguros  que  nos  permitan  ver  cuánto  hai  que 
gastar  en  los  ferrocarriles,  en  los  puentes,  en 
los  telégrafos,  pues  cada  uno  de  esos  servicios 
tiene  un  presupuesto  propio  i  un  personal  pro- 
pio que  está  obligado  u  conocer  sus  verdaderas 
necesidades. 

Pido  al  señor  Ministro  del  Interior  que  re- 
fleccione  sobre  este  punto  i  que  convenga  en 
que  no  es  posible  que  a  título  de  calamidades 
públicas  votemos  fuertes  cantidades  de  dinero 
sin  antecedente  alguno,  procediendo  solo  por 
impresiones. 

A  mí  me  es  mui  sensible  tener  que  oponer- 
me al  proyecto  en  debate.  Sé  que  con  mi  opo- 
sición contrarío  los  deseos  de  mucha  jente  que 
está  a  la  espectativa  de  la  promulgación  de  es- 
ta lei,  que  desgraciadamente  no  ha  de  servir 
tanto  para  limpiar  ciudades  i  restablecer  líneas 
telegráficas  caídas  cuanto  para  beneficiar  a 
muchos  que  esperan  sacar  provecho  de  ella. 

Pero  creo  que  no  debe  continuar  este  des- 
pilfarro del  dinero  fiscal.  Ayer  se  acordaron 
cien  mil  pesos  para  limpiar  las  calles  de  Val- 
paraíso, en  seguida  se  votaron  ciento  cincuenta 
mil  para  socorrer  a  los  infelices  que  tienen 
hambre  i  frío,  i  ahora  se  quiere  acordar  todavía 
la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos  para  sacar 


el  barro  que  no  se  sabe  si  existe  i  para  reparar 
caminos  que  no  sabemos  dónde  están. 

He  tenido  ocasión  de  ver  unos  datos  relati- 
vos a  la  inversión  que  se  ha  dado  a  los  fondos 
destinados  a  socorrer  a  los  que  tienen  hambre 
i  frío  porque  han  perdido  todo  en  las  inunda- 
ciones últimas,  i  me  consta,  señor  Presidente, 
que  una  parte  de  esos  fondos  han  ido  a  parar 
donde  no  hai  frió  ni  hai  hambre. 

Bopito  que  no  conviene  proceder  por  las  im- 
presiones del  momento. 

Sensible  es  sin  duda  que,  enviando  el  pro- 
yecto a  Comisión,  pasen  tres  o  cuatro  dias  sin 
()ue  se  acuerden  los  fondos  necesarios  para  el 
saneamiento  de  las  poblaciones  i  el  restableci- 
miento de  las  comunicaciones;  pero  ese  incon* 
veniente  se  encontrará  de  sobra  compensadlo 
con  la  ventaja  de  ver  ajustados  nuestros  gastos 
a  las  buenas  prácticas  que  durante  largos  años 
han  presidido  la  administración  pública  de  este 
pais  i  de  saber  que  votamos  el  dinero  público 
para  satisfacer  necesidades  efectivas  con  costo 
determinado,  siquiera  aproximadamente. 

Tal  vez,  señor,  he  hablado  con  un  poco  de 
mas  calor  del  que  habria  deseado  emplear;  pero 
el  señor  Ministro  ^uede  estar  seguro  que  no  me 
guia  ningún  sentimiento  hostil  para  con  Su 
Señoría. 

Durante  mucho  tiempo  me  he  fatigado  en 
esta  Cámara  tratando  de  impedir  que  se  hagan 
gastos  de  esta  naturaleza,  i  lo  que  me  guia  noi« 
como  en  otras  ocasiones,  es  mi  anhelo  de  quo 
no  rompamos  mas  todavía  este  canasto  vieje 
que  se  llama  nuestro  sistema  legal;  que  no  ol- 
videmos nuestros  deberes  de  representantes  de 
la  Nación  hasta  el  punto  de  que  no  sepamos  si 
el  dinero  que  damos  lo  damos  con  necesidad  o 
sin  ella. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ce- 
rrado el  debate. 

£n  votación  la  indicación  del  señor  Diputa- 
do por  Constitución  para  que  este  proyecto 
vuelva  a  Comisión. 

Votada  esta  indicación^  fué  aprobada  por 
veintidós  votos  contra  dieziseis. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  En 
discusión  el  proyecto  que  concede  un  suplemen- 
to al  presupuesto  del  Ministerio  de  Obras  Pú- 
blicas. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  Públicas.> 

El  señor  TOCORNAL*  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  articulo,  lo  pongo 
en  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Al  (üscutirse  este  proyecto  en  la  Comisión  de 
Gobierno,  llamó  la  atención,  porque  venia  en« 
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tre  los  antecedentes  acompañados  por  el  Mi- 
nistro, un  decreto  de  última  fecha,  me  parece 
que  del  mes  de  junio  pasado,  por  el  que  se 
mandaban  pagar  a  uno  de  los  contratistas'  de 
este  materal  las  cantidades  que  se  le  adeuda- 
ban por  carros  i  otros  materiales  que  habia 
entregado. 

Como  la  autorización  que  se  pedia  por  este 
proyecto  estaba  dentro  de  la  autorización  je* 
neral  acordada  por  la  leí  de  17  de  enero  de 
1898,  la  Comisión  no  tuvo  inconveniente  para 
informar  favorablemente,  i  no  estimó  tampoco 
oportuno  llamar  la  atención  en  su  informe  al 
decreto  aludido,  sino  que  me  encargó  que  de 
palabra  lo  hiciera  presente  a  la  Honorable  Cá* 
mará,  estimando  irregular  ese  decreto. 

Cumpliendo,  pues,  con  ese  encargo,  lo  hago 
presente  a  la  Honorable  C&mara. 

Cuando  se  discutió  en  esta  Cámara  el  pro- 
yecto que  concedía  autorización  para  invertir 
millón  i  medio  de  pesos  en  la  construcción  en 
el  pais  de  material  para  los  Ferrocarriles  del 
Estado,  fué  materia  de  larga  discusión  i  acep- 
tado por  la  Cámara,  que  ese  dinero  se  pagaría 
en  moneda  corriente  del  Estado  i  no  a  un  tipo 
de  cambio  determinado;  i   tan  fué  así,  que  el 

}>royecto  primitivo  consultaba  una  cantidad  en 
ibras  esterlinas,  cantidad  que  por  el  motivo 
que  indico  fué  cambiada  por  millón  i  medio  de 
pesos,  moneda  corriente  del  Estado. 

Entre  los  proponentes  habia  uno  que  of recia 
kacer  el  trabajo  por  un  millón  de  pesos,  paga- 
dos en  moneda  de  dieziocho  peniqítes. 

El  Gobierno  dictó  el  decreto  de  aceptación 
de  las  propuestas,  asignando  a  los  señores  tales, 
tantos  carros,  de  tal  tipo,  a  tanto;  a  los  señores 
cuales,  tantos  otros,  a  tal  precio,  etc.  El  articulo 
final  del  decreto  ordenaba  reducir  el  mismo  a 
escritura  pública,  i  cometia  este  encargo,  según 
entiendo,  al  Director  del  Tesoro. 

Por  consiguiente,  este  decreto  estipulaba  que 
las  propuestas  se  aceptaban  lisa  i  llanamente 
en  moneda  corriente. 

Posteriormente,  uno  de  los  proponentes,  los 
tenores  Stillman  i  C.*,8e  presentó  diciendo  que 
su  propuesta  habia  sido  hecha  en  moneda  de 
dieziocho  peniques,  i  que,  en  consecuencia, en  esa 
moneda  debía  pagársele. 

De  esta  petición  pidió  el  Ministerio  informe 
al  Tribunal  de  Cuentas  i  al  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema,  funcionarios  que  se  pronunciaron  a 
favor  del  peticionario. 

Con  estos  antecedentes  se  estudió  un  nuevo 
decreto  ordenandojel  pago  en  moneda  de  diezio- 
cho peniques  a  los  señores  Stillman  i  C.^ 

Como  la  Comisión  estimó  que  este  decreto 
era  ilegal,  creyó  que  debia  hacer  presente  la 
ilegalidad  a  la  Honorable  Cámara. 

Cumplo,  pues,  con  este  encargo  i  dejo  la  pa- 
labra. 


El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Púl)licas).— Habiendo  muchos  propo- 
nentes para  la  celebración  de  este  contrato,  el 
Gobierno  adoptó  la  medida  de  dividir  las  pro- 
puestas. 

Entre  los  proponentes  se  encontraban  los 
señores  Stillman  i  C.*,  cuya  propuesta  se  hizo 
en  moneda  de  dieziocho  peniques;  las  de  los 
demás  lo  estaban  en  moneda  corriente. 

Al  hacer  la  división  de  las  propuestas  no  se 
dejó  constancia  de  la  moneda  en  que  se  acep- 
taban, sino  que  se  estableció  que  cada  propuesta 
se  aceptaba  en  la  forma  en  que  se  habia  pre- 
sentado. 

Por  esto  la  proposición  de  los  señores  Still- 
man aparecía  mas  barata  que  las  demás. 

El  señor  MAC-IVER. — ¿A  todos  se  ha  paga- 
do en  esa  moneda? 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Nó,  honorable  Diputado. 
Los  contratos  celebrados  con  los  demás  propo- 
nentes se  han  ajustado  en  moneda  corriente. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  siento  sobre- 
manera que  la  Comisión  de  Gobierno,  cuando 
encargó  al  honorable  señor  Prieto  hacer  pre- 
sente a  la  Cámara  lo  que  ella  ha  considerado 
una  irregularidad,  no  tuviera  a  la  vista  todos 
los  antecedentes  del  decreto  que  se  objeta  de 
ilegal. 

Estoi  cierto  de  que  si  hubiera  examinado 
esos  antecedentes,  no  haria  este  reparo  ante  la 
Honorable  Cámara, 

Voi  a  referirme  a  esos  antecedentes;  i  como 
en  la  Cámara,  por  felicidad,  hai  hombres  de 
derecho,  estoi  seguro  de  que  ellos  podrán  apre- 
ciar en  derecho  esta  cuestión  para  llegar  a  la 
conclusión  de  que  ese  decreto  está  ajustado  a 
la  lei  i  a  la  equidad. 

Es  el  caso  que,  pedidas  propuestas  para  la 
construcción  de  material  rodante  para  los 
ferrocarriles  de  trocha  angosta,  se  presentaron 
cuatro  proponentes,  entre  ellos  el  señor  Still- 
man, que  fijaba  sus  precios  en  moneda  de  die- 
ziocho peniques. 

Él  Gobierno  aceptó  las  cuatro  propuestas  i 
dividió  entre  ellas  el  material  pedido. 

La  propuesta  de  Stillman  fué,  por  esta  cir- 
cunstancia, moditicada  en  la  cantidad,  mas  no 
en  su  precio. 

De  aquí  resulta  que  la  propuesta  de  Stillman 
sea  en  apariencia  mucho  mas  baja  que  las 
demás;  pero  ello,  como  se  ve,  proviene  de  la 
diferencia  de  moneda  en  que  se  aceptó. 

El  Fisco  no  observó  la  moneda  indicada  por 
Stillman  en  su  propuesta,  i  si  no  la  observó  es 
evidente  que  la  aceptó. 

Elstos  son  los  antecedentes  de  la  cuestión. 

Con  ellos,  los  señores  Stillman,  al  ser  paga- 
dos, pidieron  se  lea  abonara  su  contrato  en 
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moneda   que   ellos  fijaron  i  que  el  Gobierno 
aceptó. 

Acompañaron  para  esto  una  carta  del  sefior 
Bañados  Espinosa,  quien,  como  Ministro  del 
ramo  que  había  sido,  ase^^uraba  que  el  ánimo 
del  Gobierno  habia  sido  estipularjen  la  moneda 
fijada  por  los  contratistas. 

Presentada  la  solicitud  de  los  señores  Still- 
man,  el  Gobierno  la  pasó  en  informe  a  los 
funcionarios  indicados  por  el  honorable  señor 
Prieto,  quienes  dictaminaron  en  el  sentido 
espresado  por  Su  Señoría. 

El  fiscal  señor  don  A^justin  Rodríguez,  en 
un  cuidadoso  i  estenso  informe,  dice  que  el 
Gobierno  debe  pagar  a  Stillman  en  moneda  de 
dieziocho  peniques,  i  que  el  Fisco  no  debe  colo- 
carse en  la  situación  de  los  contratistas  ines- 
crupulosos. 

Esta  misma  doctrina  se  sostiene  en  una 
carta  del  distinguido  jurisconsulto  don  Miguel 
Varas,  que  acompañaron  los  solicitantes. 

El  Gobierno,  a  pesar  de  todo,  dejó  todavía 
este  asunto  en  estudio  durante  unos  quince 
dias,  i  llevados  los  anteceJentes  a  un  distin- 
guido abogado,  cuyo  nombre  silencio  porque 
no  estoi  autorizado  para  revelarlo,  éste  dijo 
que  si  el  Fisco  no  pagaba  procedería  como  un 
pillo  vulgar. . . . 

Estoi  seguro  que  si  mis  honorables  colegas 
de  la  Comisión  de  Gobierno  conocieran  el  nom- 
bre de  este  funcionario,  hombre  profundamen- 
te versado  en  derecho,  acostumbrado  a  inter- 
pretar la  lei  i  los  contratos,  volveria  sobre  su 
opinión. 

Por  lo  demás,  termino  manifestando  que 
coutiaúo  creyendo  que  he  obrado  en  este  negc- 
cio  dentro  de  la  lei,  de  la  corrección  i  de  la 
equidad. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Tiene 
ya  la  Cámara  suficientes  datos  para  pronun- 
ciarse sobre  este  caso  con  cabal  conocimiento 
f^e  causa.  Ella  resolverá  como  le  parezca  mejor. 
Sin  embargo,  en  corroboración  de  lo  que  espuse 
hace  un  momento,  debo  decir  que  no  es  el 
Gobierno  el  llamado  a  interpretar  los  con- 
tratos. 

Los  contratistas  que  no  aceptaban  que  el  pa- 
go se  hiciera  en  monda  corriente  debieren 
haber  reclamado  i  en  ningún  caso  debieron  ha- 
ber firmado  el  contrato.  No  basta,  por  lo  demás, 
el  informe  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema  para 
resolver  esta  cuestión. 

Si  estos  caballeros  ahora  se  creen  con  mas  de- 
rechos que  los  que  les  da  el  contrato  pueden 
ocurrir  a  los  Tribunales  de  Justicia. 

Para  mí  nada  importa  que  los  señores  Still- 
man i  C*  hayan  hecho  su  propuesta  en  pesos 
di  dieziocho  peniques,  desde  que  el  Estado  no 
aceptó  (s'^^as  propuestas  en  oro  sino  en  moneda 
corriente. 


El  señor  ALESSANDRL— Vuelvo  a  insis- 
tir acerca  del  hecho  de  que  los  señores  Stillman 
i  C*  hicieron  su  propuesta  en  oro  de  dieziocho 
pefniques;  i  hai  una  disposición  mui  conocida 
de  nuestro  Código  Civil  que  dice  que  para  in- 
terpretar los  contratos  debe  atenderse  mas  a  la 
intención  de  los  contratantes  que  a  las  disposi- 
ciones literales  del  contrato.  Es  a  un  principio 
de  derecho  uniformemente  reconocido  i  respe- 
tado. I  hai  otro  artículo  del  mismo  que  dice 
que  el  contrato  nace  del  concurso  mutuo  i  re- 
cíproco de  la  voluntad  de  las  dos  partes,  i  no 
de  la  voluntad  de  una  sola  de  ellas.  El  Fisco 
no  estaba  aquí  ejerciendo  una  función  de  orden 
público,  sino  concurriendo  a  una  convención 
como  simple  contratante,  en  su  carácter  de  en- 
tidad jurídica  sometida  al  imperio  de  la  lei 
civil. 

De  la  circunstancia  de  que  la  propuesta  for- 
ma parte  integrante  del  contrato  i  del  hecho  de 
no  haber  dicho  nada  el  Fisco  respecto  de  la 
moneda  en  que  iba  a  hacer  el  pago,  dedujo  el 
Tribunal  de  Cuentas  la  conclusión  de  que  este 
contrato  se  habia  celebrado  en  oro  de  dieziocho 
peniques. 

El  Gobierno  dijo:  acéptase  la  propuesta  de 
Lever  Murphy  para  vender  tantos  carros,  la 
de  Stillman  para  vender  tantos  otros,  la  de  Bal- 
four  Lyon  para  vender  tantos  otros,  etc.;  de 
manera  que  el  Gobierno  lo  que  en  realidad 
hizo  fué  fijar  la  cantidad  de  equipo  que  acep- 
taba en  la  propuesta  de  cada  casa  i  no  el  precio. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A).— El  de- 
creto que  se  redujo  a  escritura  pública  es  per- 
fectamente claro  a  este  respecto. 

El  señor  ALES SANDRI.— Pero  Su  Señoría 
no  se  fija  en  la  forma  de  las  propuestas. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A).— Loa 
propcyientes,  al  insistir  en  que  se  les  pagara  en 
oro  de  dieziocho  peniques,  prescindían  del  de- 
creto, pero  él  Gobierno  no  podia  prescinoir. 

El  señor  ALESSANDRL  -La  verdad,  señor, 
es  que  no  se  han  mandado  a  la  Cámara  el  in- 
forme del  Tribunal  de  Cuentas,  ni  el  del  Fiscal 
de  la  Corte  Suprema  ni  otros  antecedentes  que 
hai  sobre  este  negocio. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A).— Todos 
están  en  la  Comisión. 

El  señor  ALESSANDRL— Respecto  de  las 
facultades  del  Gobierno  en  negocios  de  esta 
naturaleza,  tengo  yo  una  opinión  enteramente 
distinta  de  la  del  honorable  Diputado. 

I  muchas  personas,  autoridades  én  la  mate- 
ria, tienen  también  una  distinta  opinión  a  la 
manifestada  por  el  honorable  Diputado  i  la 
Comisión  de  Gobierno. 

Yo  creo  que  el  Fisco  no  solo  tiene  derecho 
para  cumplir  los  contratos  tal  como  los  entien- 
^  da,  sino  que  tiene  el  deber  de  no  colocarse  en 
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BÜaacion  de  litigante  de  mala  fe  con  respecto 
a  la  otra  parte  contratante. 

Un  Ministro  de  Estado  siempre  que  esté  dis- 
puesto a  cargar  con  la  responsabilidad  de  un 
acto,  pneile  ejecutarlo  como  mejor  le  parezca. 

El  Gobierno,  en  su  carácter  de  contratante, 
puede,  como  cualquier  particular,  estudiar  i 
analizar  las  obligaciones  i  derechos  que  va 
a  contraer  i  resolver  en  seguida  como  sus  inte- 
reses se  lo  indiquen. 

I  sobre  todo,  cuando  hai  un  Tribunal  que  es 
el  Tribunal  de  Cuentas,  encargado  de  señalar 
al  Gobierno  el  mejor  camino  que  deba  seguir  i 
cuando  ese  Tribunal,  i  el  fiscal  de  la  Corto  Su 
prema  le  han  dicho  al  Gobierno:  por  ahí  ya 
bien,  siga  ese  camino;  no  me  parece,  señor  Pre- 
sidente, que  puedan  hacérsele  cargos  al  Minis- 
tro que  dictó  esa  resolución. 

No  se  puede  decir  que  es  mal  procedimiento 
el  inspirado  en  los  informes  del  Tribunal  de 
Cuentas  i  del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  que 
eran  precisamente  los  llamados  a  aconsejar  en 
este  caso. 

Por  lo  demás,  la^s  resoluciones  de  los  Minis- 
tros de  Estado  no  son  antojadizas.  Funciona- 
rios encargados  de  aplicar  las  leyes,  dictan  sus 
resoluciones  solo  después  de  haberlas  pensado 
i  estudiado  mucho,  porque  son  responsables  de 
sus  actos. 

Pido  que  se  lean  los  informes  a  que  me  he 
referido  en  mis  observaciones. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Los  dos 
son  favorables  a  la  resolución  ministerial. 

El  señor  ALESSANDRL— I  si  es  así  ¿qué 
deseaba  la  Comisión  de  Gobierno  i  Su  Señoría 
que  hiciera  el  Ministro? 

Yo  creo  que  he  obrado  bien  i  seguiré  cre- 
yéndolo. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— Debo 
declarar  a  la  Honorable  Cámara  que  por  mi 
parte  no  participo  por  completo  de  las  opinio- 
nes que  a  este  respecto  ha  manifestado  la  Co- 
misión de  Gobierno. 


A  mi  modo  de  ver,  la  intención  de  ambos 
contratantes  fué  la  de  hacer  el  pago  de  estas 
mercaderías  en  pesos  de  dieziocho  peniques.  El 
hecho  de  que  en  el  decreto  se  diga:  «se  aceptan 
las  propuestas  en  la  forpia  siguiente:  tantos 
carros  a  tantos  pesos  cada  uno,  tah  s  otros  a  tal 
otro  precio»  no  significa  nada,  porque  el  peso 
que  existia  ent()nces  como  moneda  legal  era  el 
peso  de  dieziocho  peniques. 

Se  alega  el  hecho  de  que  el  señor  Stillman 
dejó  constancia  en  su  propuesta  del  precio  de 
sus  artículos  en  moneda  de  dieziocho  peniques, 
no  habiéndolo  hecho  los  otros  proponentes; 
pero  esto,  a  mi  juicio,  significa  únicamente  que 
este  empresario  fué  mas  previsor  que  los  de- 
mas,  poniéndose  a  salvo  de  las  fluctuaciones  de 
la  moneda. 

Por  estas  consideraciones  no  acepto  en  el 
fondo  la  opinión  de  la  Comisión  de  Gobierno, 

El  señor  ALESSANDRL— Pido  que  se  lea 
el  informe  del  Tribunal  de  Cuentas. 

Me  parece,  señor  Presidente,  bastante  incon- 
veniente esta  tendencia,  tan  jeneral  de  estos 
últimos  tiempos,  a  creer  que  los  Ministros  de 
Estado  que  ejecutan  actos  cuya  responsabilidad 
les  concierno,  no  los  estudian  ni  los  piensan 
&ntes  de  ejecutarlos. 

Es  mucho  mas  difícil  resolverse  a  cargar 
con  la  responsabilidad  de  un  acto,  que  deci- 
dirse en  favor  o  en  contra  de  un  asunto  para 
venir  a  declarar  en  seguida  a  esta  Cámara: 
aquello  es  malo,  esto  es  bueno. 

Yo  considero  mui  convincentes  los  informes 
del  Tribunal  de  Cuentas  i  del  fiscal  de  la  Cor- 
te i  por  eso  deseaba  que  se  leyeran  a  fin  de 
que  los  señores  Diputadlos  se  impusieran  de  él. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Ha 
llegado  la  hora  i  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

JoBJE  E.  Guerra, 

Bedactor. 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cnenta. — £1  seSor 
Silva  don  Clodomiro  manifíosta  la  necesidad  de  adoptar 
medidas  en  protección  de  la  agricultura  nacional,  facili- 
tando la  salida  a  U  costa  de  sus  productos  i  presenta  un 
proyecto  de  lei  en  este  sentido. — iklbre  el  mismo  asunto 
osa  de  la  palabra  el  señor  Hun^^eus.  —  £1  sefior  Verdugo 
recomienda  el  despacho  del  informe  sobre  el  proyecto  que 
autoriza  la  construcción  de  un  ferrocarril  de  la  Serena  a 
Yallenar. — SI  señor  Gutiérrez  pregunta  al  señor  Ministro 
del  interior  si  tiene  conocimiento  de  sucesos  graves  que 
han  ocurrido  en  CbiHan,  donde  no  hai  garantía  para  las 
personas  por  hsber  las  autoridades  tomado  parte  en  los 
desórdenes. — Contesta  el  se^or  Ministro. — Se  acuerda  ce- 
lebrar sesión  el  miércoles  próximo. — £1  sefior  Muñoz  lla- 
ma la  atención  hacia  la  conveniencia  de  construir  un  ferro- 
carril de.  Cnra*Oautin  a  algún  punto  de  la  línea  central. 
—Contesta  el  señor  Ministro  de  Obras  Públicas. — l£l  señor 
del   Campo  don  £nriqu«  llama  la  atención  hacia  una 
oomunicacion  iiguríosa  para  Su  Señoría,  del  subdelegado 
de  Mahuentué,   levada  al  Senado  por  el  señor   fií^inistro 
del  Intertor  i  después  de  protestar  de  la  conducta  obser 
rada  por  el  sefior  Ministro  propone  un  proyecto  de  acuer- 
do  a  fin  de  que  la  Cámara  declare  que  el  sefior  Ministro 
del  Interior  está  en  el  deber  de  separar  de  susu  cargos  al 
Gobernador  de  Nueva  Imperial  i  al  Subdelegado  de  Na- 
hnentuó. — Se  suscita  sobre  este  particular  un  debato  en 
que  toman  parte  los  señores  >ilva  Crus  (Ministro  del  In- 
terior), Bello  Codecido,  del  Campo  don  Enrique  i  Meeks. 

DOOÜHXNTOfl 

Mensaje  del  Presidente  de  la  Sepública  con  que  propone 
mn  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de  cuatrocientos  mil 
pesos  en  los  trabigos  de  mejoramiento  del  puerto  de  Consti* 
tucion. 

Id  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  ochocientos  mil  pesos  en  la  construcción  de  los 
íefToo«rriles  de  Choapa  a  Illapel  i  Salamanca. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  setenta  mil  pesos  en  los  estudios  de  nuevas  li- 
neas férreas. 

Oficio  del  sefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pdblicas, 
en  el  que  espresa  que  tan  pronto  como  lleguen  al  Ministerio 
de  su  cargo  los  informes  pedidos  al  Director  ü  eneral  do  los 
FerrocarriliS  del  £stado  sobre  los  perjuicios  sufridos  en  la 
red  central  i  sus  ramales  durante  los  temporales,  los  enviai'á 
a  la  Cámara. 

Oficio  del  Senado,  con  el  que  remite  un  proyecto  de  lei 
que  concede  suplementos  a  varios  ítem  de  la  partida  S7  del 
presupuesto  de  Hacienda. 

Varios  telegravoas  de  Curicó  en  que  se  solícita  la  construc- 
«íen  de  un  ferrocarril  entre  esa  ciudad  i  Llico. 

del  sefior  Silva  don  Olodomiro  que  autoriza  la  in- 


versión de  cuatro  millones  de  pesos  do  veinticuatro  peniques 
eu  la  ejecución  de  las  obras  necesarias  para  mejorar  el  puer- 
to de  Coustitacion  i  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios 
de  varias  líneas  férreas  i  mejoramiento  de  puertos. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesion  28.*  ordinaria  en  I.^  de  agosto  de  1899. — Presi- 
dencia del  sefior  Tecomal  — Se|abrió  a  las  3  ha»  55  ms.  P, 
M.  i  asistieron  los  sefleres: 


Alamos,  Femando 
Alessandri,  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 
Cafias  Jjetolier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
^oncha,  Oárlos 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz,  Kolojio 

onoso  Vergara,  Pedro 
Eoháurren  Valero,  Víctor 
Echefiique,  Joa^uin 
García,  Ignacio 
González  Lrrázuriz,  Alberto 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus.  Jorje 
Ibáfiez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
Lamas,  Víctor  M. 
Lazcano,  Agustín 
Mac-lver,  Enrique 

Se  ]ey6  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  oficio  de  la  Comisión  Mista  de 
Presupuestos  en  el  que  comunica  que  ha  pro- 
cedido a  constituirse  i  nombrado,  al  efecto,  pa- 
ra su  presidente  a  don  Ramón  K  Santelices. 

Se  mandó  archivar. 

2.*  De  tres  mociones: 

La  primera  del  señor  Qarcía  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  declara  francos  los  puer- 
tos de  la  provincia  de  Chiloé. 

A  Oomision  de  Hacienda. 


Matte,  Eduardo 

Meeks,  Roberto 

Montt,  Pedro 

Mufioz,  Anfión 

Novoa,  Manuel 

Ochagavía,  Silvestre 

Ovalle,  Abraham 

Padilla,  Miguel  A. 

Palacios  Z.,  C>rlos  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Asnero,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  Pt 

Prieto,  Manuel  A. 

Rio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Carlos  T 

Silva,  Clodomiro 

Toro  Lorca,  Santiago 

Valdes  Valdea,  Ismael 

Vergara,  Lnia  A. 

Zuaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Justicia  e  Ins* 
truccion  Pdblica  i  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas  i  el 
Secretario. 
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La  segunda  del  señor  Infante  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  declara  de  utilidad  pú- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  las  dos  par- 
tes en  que  ha  quedado  dividido  el  camino  que 
conduce  de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  pK)bla- 
ciones  de  Miranda,  Donigüe,  Parral  i  Coltauco, 
en  conformidad  a  los  planos  que  ha  formado 
la  Comisión  de  Obras  Públicas. 

I  la  tercera  del  señor  Pérez  Montt  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  declara  de  uti- 
dad  pública  el  ferrocarril  de  Tongoi  que  fué 
de  propiedad  de  los  soñore»  José  Tomas  de 
Urmenota  i  Carlos  Collins  Greene,  sus  estacio- 
nes, edificios,  terrenos  anexos,  ramales  i  todos 
sus  elementos  de  trasporte. 

Pasaron  los  dos  últimos  a  Cíomision  de  Go- 
bierno. 

3.*»  De  un  oficio  de  la  Municipalidad  del  Oli- 
var, con  que  remite  el  presupuesto  para  el  año 
1900. 

4.**  De  una  solicitud  de  don  Ricardo  Wede- 
les,  representante  de  los  señores  Fowld  i  Com- 
pañía, con  la  que  acompaña  algunos  antece- 
dentes, para  que  se  tengan  presentes  al  discu- 
tirse la  que  tiene  presentada,  en  que  pide 
permiso  para  construir  un  ferrocarril  que  par- 
tiendo de  la  estación  de  Curicó  i  siguienílo 
hacia  el  oriente  por  los  Queñes,  rio  Teño  i  Por- 
tezuelo de  Vergara,  empalme  en  la  cumbre  de 
la  Cordillera  de  los  Andes  con  otra  línea  de  la 
misma  trocha  que  establezca  la  comunicación 
con  algún  puerto  del  Atlántico. 

A  Comisión  de  Gobierno. 


El  señor  Tocornal  (Presidente)  pidiíS  se  de- 
jara en  el  acta  constancia  de  que  Su  Señoría 
se  habia  abstenido  de  votar  en  la  indicación, 
para  postergar  hasta  la  sesión  siguiente  la  vo- 
tación de  la  orden  del  dia  i  del  proyecto  de 
acuerdo  formulados  con  motivo  del  decrete  so- 
bre conccíjion  de  las  covaderas  de  Mejillones  a 
los  señores  Budge  i  Zañartu. 


El  señor  Pérez  Montt  pasó  a  la  Mesa  varios 
antecedentes  que  se  le  han  remitido  de  la  Mu- 
nicipalidad de  la  Serena  i  que  se  relacionan 
con  el  proyecto  de  lei  presentado  por  Su  Se- 
ñoría, tendente  a  suprimir  las  comunas  de 
Pampa  i  de  la  Compañía  i  anexar  sus  territo- 
rios a  la  Municipalidad  de  la  Serena;  i  pidió 
que  dichos  antecedentes  pasaran  a  la  Comisión 
de  Gobierno  que  estudia  este  proyecto. 

Terminó  el  señor  Diputado  recomendando 
a  los  miembros  de  la  Comisión  el  pronto  des- 
pacho de  este  proyecto  i  del  relativo  a  conce- 
der a  la  Municipalidad  de  la  Serena  un  ausilio 
estraordinarío  de  setenta  i  ocho  mil  pesos. 

El  señor  Robinet  formuló  indicación  para 
^ue  se  destinaran  diez  minutos  dentro  de  la 


orden  del  dia  a  la  discusión  del  proyecto  que 
concede  a  la  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique 
el  producto.de  los  arrendamientos  de  las  tierras 
fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá  con  el  ob- 
jeto de  que  atiendan  al  sostenimiento  de  hos- 
pitales i  a  la  creación  de  un  Asilo  de  huérfa- 
nos i  desamparjidos. 

El  mismo  señor  Diputado  puso  en  conoci- 
miento del  señor  Ministro  del  Interior  un  te- 
legrama, recibido  por  Su  Señoría,  en  que  se  le 
comunica  que  la  minoría  de  la  Municipalidad 
de  Iquique  se  ha  reunido  sin  quorum,  i  ha  acor- 
dado declarar  vacante  un  cargo  de  municipal;  i 
ro;^^6  al  señor  Ministro  que,  tomando  en  consi- 
deración esta  noticia,  no  declare  la  vacancia  ni 
convoque  a  nueva  elección  hasta  que  no  quede 
ave nguado  si  los  acuerdos  rejpectivos  han  sido 
tomados  corrcctamenóe  por  esa  Corporación. 

Pasó  en  seguida  el  señor  Diputado  a  hacer 
algunas  observaciones  respecto  de  la  petición, 
hecha  en  una  sesión  anterior  por  el  señor  Toro 
Lorca,  al  señor  Ministro  de  Justicia,  para  que 
oficiara  a  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena 
a  fin  de  que  este  Tribunal  requiriera  al  juez 
letrado  de  Copiapó  para  que  fallara  un  proceso 
sobre  sucesos  electorales,  pendiente  en  ese  Juz- 
gado; i  terminó  espresando  que  habia  pedido 
informes  a  respetables  vfecinos  de  esa  ciudad  i 
habia  recibido  en  contestación  telegramas  en 
términos  mui  satisfactorios  para  el  juez. 


El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior), 
con  relación  al  encargo  que  le  hacia  el  señor 
Robinet  sobre  la  vacancia  producida  en  la  Mu- 
nicipalidad de  Iquique,  espresó  que  habia  reci- 
bido un  telegrama  en  que  se  le  comunicaba  la 
declaración  de  esta  vacancia;  pero  que  antes  de 
proceder  le  parecía  correcto  aguardar  la  llega- 
da de  los  documentos  orijinales  referentes  a  la 
declaración  de  esa  vacante. 


El  señor  Toro  Lorca  hizo  indicación  para 
destinar  los  diez  primeros  minutos  de  la  se- 
gunda hora  a  la  discusión  del  proyecto  aclara- 
torio de  la  lei  que  otorgó  ciertas  concesiones 
para  el  establecimiento  en  el  pais  de  una  fá- 
brica de  estampar  i  teñir  los  jéneros  de  algo- 
don,  i  si  no  quedase  despachado  se  destinaran 
con  el  mismo  objeto  otros  diez  minutos  en  la 
segunda  hora  de  la  sesión  próxima. 

El  mismo  señor  Diputado  contestó  las  obser- 
vaciones del  señor  Robinet  con  respecto  al  juez 
letrado  de  Copiapó;  i  sobre  este  particular 
suscitóse  un  incidente  en  que  tomaron  parte 
los  mismos  señores  Diputados  i  el  señor  Her- 
boso (Ministro  de  Justicia). 

El  señor  Pleiteado  preguntó  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  si  habia  recibido  una  oomoni* 
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cacion  del  Gobernador  de  Nueva  Imperial  re- 
ferente  a  la  sustracción  de  los  huinchas  tele- 
gráficas correspondientes  al  mes  de  junio,  de  la 
oficina  de  esa  ciudad. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  habia  recibido  el  denuncio  a  que 
se  referia  el  señor  Diputado  i  habia  llamado 
al  director  de  telés^rafos  para  que  mandara  un 
inspector  a  investigar  los  hechos  sin  perjuicio 
de  las  demás  medidas  quo  la  gravedad  del  coso 
exije. 

Sobre  este  particular  usaron  ademas  de  la 
palabra  los  señores  Pleiteado  i  Montt  don 
Pedro. 


El  señor  Muñoz  insinuó  al  señor  Ministro 
del  Interior  la  necesidad  de  adoptar  altjunas 
medidas  para  que  la  correspondencia  postal  no 
siga  interrumpida  entre  el  norte  i  sur  de  la 
República. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
espresó  que  ya  se  hablan  tomado  algunas  ma- 
didas  i  pronto  ée  tomarían  otras  para  restable- 
cer la  comunicación  postal. 

El  señor  Bello  Codecido  pidió  al  señor  Mi 
nistro  del  Interior  que  se  impusiera  de  los 
antecedentes  relacionados  con  un  acuerdo  de  la 
Municipalidad  de  Casablanca  para  cobrar  la 
contribución  de  haberes,  sujetándose  al  rol  de 
avalúos  formado  el  año  de  1897,  a  fin  de  que 
presente  un  proyecto  de  lei  en  este  sentido. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
prometió  imponerse  de  los  antecedentes  indi- 
cados por  el  señor  Diputado. 


El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) hizo  indicación  para  que  se  acordara  pre- 
ferencia en  la  orden  dia,  después  de  los  pro- 
yectos en  tabla,  a  dos  proyectos  de  suplementos 
al  ítem  10  de  la  partida  25  i  a  varios  ítem  de 
las  partidas  18  i  22  del  presupuesto  de  Indus- 
tria i  Obras  Públicas. 


El  señor  Palacios  pidió  que  se  pasara  un 
plano  que  remitió  a  la  Mesa,  a  la  Comisión  que 
estudia  el  proyecto  presentado  por  Su  Señoría 
que  tiene  por  objeto  ceder  a  la  Sociedad  Em- 
pleados del  Comercio  un  terreno  formado  por 
la  canalización  del  Mapocho. 

Recomendó,  a  su  vez,  a  la  Comisión  de  Lejis- 
la^ioii  i  Justicia  el  pronto  despacho  de  un  pro- 
yecto que  concede  permiso  a  don  Alejandro 
Gacitúa  Carrasco  para  aceptar  el  cargo  de  Cón- 
sul de  Costa  Rica  en  Santiago. 

Pasando  a  otro  punto  el  señor  Diputado 
espresó  el  deseo  de  dar  una  contestación  al 
8(^nor  Huneous,  que  dijo,  según  aparece  en  el 
Boletín  de  Sesiones,  que  el  Instituto  Técnico 
bahia  quedado  eu  el  papel. 


El  señor  Huneeus  contestó  que  Su  Señoría 
se  habia  referido  al  liceo  de  niñas  número  3,  i 
no  al  Instituto  Técnico. 


Terminada  la  primera  hora,  se  dieron  por 
aprobadas  tácitamente  los  indicaciones  de  los 
señores  Robinet,  Toro  Lorca  i  Rioseco  (Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas). 


Se  puso  en  discusión  joneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  faculta  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir 
por  cuenta  del  Fisco  los  cánones  de  arrenda- 
miento de  los  terrenos  fiscales  de  la  provincia 
de  Tara  I,  acá. 

El  señor  Mac-Iver  hizo  indicación  para  que 
se  concediera  esta  facultad  por  el  término  de 
cinco  años  i  para  que  se  suprimiera  el  inciso 
3.°  del  artículo. 

El  señor  Montt  don  Pedro  hizo  indicación 
para  que  se  ai^regara  el  siguiente  inciso: 

«Se  esceptúan  de  esta  concesión  los  arren- 
damientos que  reserve  el  Presidente  de  la  Re- 
pública.» 

El  señor  Robinet  hizo,  a  su  vez,  indicación 
para  que  el  inciso  1."  se  redactara  así: 

«Concédense  a  la  Junta  de  Beneficencia  de 
Tquique,  por  el  término  de  cinco  años,  los  cáno- 
nes de  arrendamiento  de  los  terrenos  fiscales 
de  la  provincia  de  Tarapacá.» 

Cerrado  el  debate  se  dio  por  aprobado  el 
proyecto  con  las  modificaciones  indicadas  por 
los  señores  Mac  Iver,  Montt  i  Robinet,  acor- 
dándose tramitarlo  sin  aguardar  la  aprobación 
del  acta. 

Dice  así: 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Iquique,  por  el  término  de 
cinco,  Ins  cánones  de  arrendamiento  de  los  te- 
rrenos fiscales  de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Se  esceptúan  de  esta  concesión  los  arrenda* 
raiontos  que  reserve  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

La  Junta  de  Beneficencia  de  Iquique  dia- 
tribuirá los  fondos  colectados  como  sigue: 

FA  diez  por  ciento  de  ellos  lo  entregará  al 
hospital  de  Pisagua,  i  el  noventa  por  ciento  lo 
dedicará  a  sostener  el  hospital  de  Iquique  i  a 
crear  en  dicha  ciudad  un  Asilo  de  huérfanos  i 
desamparados.» 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
vez,  i  después  de  un  lijero  debate  fué  aprobado 
por  veintisiete  votos  contra  cuatro,  abstenién- 
dose de  votar  cuatro  señores  Diputados,  el  si- 
siguiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único. — Se  declara  que  la  obliga- 
ción impuesta  en  el  artículo  3.**  de  la  lei  núme- 
ro 999,  de  17  de  enero  de  1898,  para  invertir 
en  la  fábrica  i  sus  anexos  la  cantidad  de  cié 
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veinticinco  mil  libras  esterlinas,  comprende  la 
inversión  de  esa  sama  en  la  fábrica  de  blan- 
quear, teñir  i  estampar  jéneros  de  algodón,  en 
la  fábrica  para  elaborar  los  hilados  i  prepa- 
rar los  jéneros  en  bruto  i  en  sus  terrenos,  edi- 
ficios, útiles  i  demás  enseres  que  les  sean  ne- 
cesarios. 

Los  plazos  fijados  en  los  artículos  !.•  i  2.°  de 
la  citada  lei  empezarán  a  correr  desde  la  pro- 
mulgación de  la  presento 

Continuó  la  discusión  del  pro3^ecto  que  con- 
cede fondos  para  obras  de  defensa  i  sanea- 
miento de  las  poblaciones  inundadas  i  para 
restablecer  las  comunicaciones  interrumpidas, 
conjuntamente  con  las  indicaciones  formuladas. 

Después  de  usar  de  la  palabra  los  señores 
Echeñique  don  Joaquín,  Mac-Iver  i  Silva  Cruz 
(Ministro  del  Interior)  se  puso  en  votación  la 
indicación  del  señor  Echeñique  para  mandar  el 
proyecto  a  Comisión  i  resultó  aprobada  por 
veintidós  votos  contra  dieziseis. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  concedo  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Industria  i  Obras  Públicas  desti- 
nados a  la  adquisición  de  material  rodante  para 
los  ferrocarriles;  i  usaron  de  la  palabra  los 
señores  Prieto  don  Manuel  A,,  Rioseco  (Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas),  Alessandri 
i  Silva  don  Clodomiro. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  de  la  tardo.]^ 

Se  dio  cuenta: 

1°  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República: 

fCoDciadadanos  d^I  Senado  1  de  la  Cámara 
de  Dipatados: 

Hasta  el  presente  puede  decirse  que  la  acti- 
vidad fiscal  ha  sido  empleada  en  su  mayor 
parte  en  los  trabajos  de  viabilidad,  como  cami- 
nos, ferrocarriles,  etc.,  i  que  una  mínima  parte 
de  los  recursos  de  que  ha  podido  disponerse 
han  sido  aplicados  a  la  ejecución  de  obras 
estables  que  faciliten  el  movimiento  de  impor- 
tación i  esportacion  de  mercaderías. 

El  largo  trayecto  que  deben  recorrer  actual- 
mente los  productos  de  la  zona  central  on  bus- 
ca de  los  puertos  de  Valparaíso  o  de  Talcahua- 
no,  ocasiona  un  recargo  considerable  de»  gastos 
que  disminuye  en  la  misma  proporción;  con 
perjuicio  do  los  industriales  i  del  pais  en  jene- 
ral, la  utilidad  que  lejítimamente  corresponde 
percibir. 

La  habilitación  de  un  puerto  intermedio  que 
facilite  las  operaciones  de  carga  i  descarga  se 
impone,  pues,  desde  luego  a  la  consideración 
uel  Gobierno. 


Entre  los  diferentes  estudios  que  hai  sobre 
la  materiek,  se  encuentran  los  sisfuientes; 
L  Formación  del  puerto  de  Pichilemu. 

II.  Fi)rmac¡on  del  puerto  de  Llico,  en  el  lago 
de  Vichuquen;  i 

III.  Mejoramiento  del  puerto  de  Consti- 
tución. 

La  ejecución  de  alguno  de  los  dos  primeros 
proyectos  demandará  fuertes  desembolsos,  tanto 
en  los  trabajos  de  formación  del  puerto,  pro- 
piamente tal,  como  en  la  construcción  de  ana 
línea  férrea  de  acceso. 

Mientras  se  resuelve,  en  vista  de  los  estadios 
i  dato^  que  se  acopian,  si  debe  darse  preferen- 
cia al  puerto  de  Pichilemu*  o  al  de  Llico,  el  Go- 
bierno ha  creido  necesario  concretar  por  «I 
momento  su  atención  en  el  puerto  de  Consti- 
tución, el  cual  tiene  la  ventaja  de  que  una 
parte  relativamente  pequeña  del  trabajo  por 
realizar  producirá  un  mejoramiento  considera- 
ble, i  que  ademas  está  servido  por  una  linea 
férrea. 

El  mejoramiento  de  este  puerto  ha  sido  ob- 
jeto de  prolijos  estudios  desde  el  año  1876,  en 
que  el  injeniero  hidráulico  don  Alfredo  Leve- 
que,  hizo  levantamiento  i  observaciones  en  el 
terreno. 

Los  estudios  de  este  injeniero  dieron  oríjen 
a  cuatro  proyectos,  que  importaban  mejoras 
mas  o  menos  completas  en  las  condiciones  del 
puerto  i  cuyos  presupuestos  fluctuaban  entre 
novecientos  noventa  i  seis  mil  pesos  oro  do 
cuarenta  i  ocho  peniques  i  tres  millones  nove- 
cientos ochenta  i  seis  mil  pesos. 

Quince  años  mas  tarde  el  Gobierno  ordenó 
la  renovación  de  los  estudios  por  el  injeniero 
hidráulico  don  Camilo  J.  Cordemoy,  el  cual 
estimó  las  obras  por  ejecutar  en  cuatro  millo- 
nes de  posos  de  veinticuatro  peniques. 

Arabos  proyectos  coinciden  en  que  la  inicia- 
ción de  los  trabajos  debe  consistir  en  cerrar  el 
espacio  comprendido  entre  las  rocas  denomi- 
nadas lias  Ventanas  i  Gaviota,  que  es  la  mas 
saliente  xle  las  Rocas  del  Lobo. 

Como  paso  preliminar  se  consignó  en  el 
presupuesto  del  año  1895  la  suma  de  cien  mil 
pesos,  con  la  cual  se  atendió  al  levantamiento 
prolijo  i  acotado  del  espacio  comprendido  en- 
tre el  pueblo  de  Constitución  i  las  rocas  de  Las 
Ventanas  i  Lobos  i  en  las  instalaciones  para  las 
faenas,  galpones  para  materiales  i  herramien- 
tas, esplotacion  de  canteras  para  los  enrocados 
i  preparación  de  canchas  para  bloques  artifi- 
ciales, al  mismo  tiempo  que  se  adquiría  el  ma- 
terial   indispensable  de  grúas,  vía  Decaavi- 

lle,  etc. 

Paralizados  los  trabajos  en  el  año  siguiente, 
con  motivo  del  deber  imprescindible  que  tenia 
el  Gobierno  de  reducir  los  gastos  públicos,  se 
remitió  una  parte  del  material  adquirido  a  Tal* 
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cabuano  i  el  resto,  qae  no  podia  prestar  servi- 
cios por  el  momento,  se  enajenó  en  subasta  pú- 
blica. 

Para  proseguir  los  trabajos  habría,  pues,  que 
recuperar  el  material  remitido  a  Talcaliuano  i 
adquirir  el  resto  que  se  necesite. 

Sefijun  puede  verse  en  el  plano  adjunto,  los 
trabajos  consistirán  en  la  construcción  de  un 
rompe-olas  entre  el  cerro  de  Mutrun  i  las  ro 
cas  de  Las  Ventanas  i  Gaviota. 

Estas  obras  pueden  ejecutarse  por  los  siguien- 
tes procedimientos: 

I.  Con  bloques  artificiales  con  el  peso  míni- 
mo de  veinticinco  toneladas  cada  uno; 

II.  Por  simple  enrocado;  i 

IIL  Por  medio  de  cascos  de  buques,  rellena- 
dos con  piedra  de  cantera. 

A  juicio  de  los  injenieros  señores  Alfredo 
Leveque,  Camilo  J.  de  Cordemoy  i  Valentín 
Martínez,  debe  prevalecer  el  primero  de  los 
procedimientos  indicados,  en  vista  del  peligro 
de  que  la  corriente  arrastre  las  piedras  hacia 
la  boca  del  puerto,  si  las  obras  se  ejecutasen  de 
simple  enrocado  o  por  medio  de  cascos  de  bu- 
ques. 

La  realización  del  proyecto  por  bloques  arti- 
ficiales importará  un  desembolso  aproximado 
de  cuatrocientos  mil  pesos,  pudiendo  aprove- 
charse mas  tarde  les  elementos  que  se  adquie- 
ran en  las  obras  proyectadas  por  el  señor  de 
Cordemoy. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  i  oído  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  Da  LEÍ: 

^Artículo  único.  -Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  hasta  la  su- 
ma de  cuatrocientos  mil  pesos  en  los  trabajos 
de  mejoramiento  del  puerto  de  Constitución.» 

Santiago,  a  2  de  agosto  de  1899. — Fedkrico 
EURAZURIZ,— />.  Rioseco.^ 


«Conciudadanos  dol  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

Entre  las  líneas  férreas  que  ordenó  construir 
la  lei  de  20  de  enero  de  1888  se  encuentra  la 
de  Los  Vilos  a  Illapel  i  Salamanca,  cuya  cons- 
trucción fué  contratada  por  la  «North  and 
South  American  Construction  Company»  por 
la  suma  de  doscientas  cincuenta  i  dos  mil  libras 
esterlinas,  incluye  ndo  en  esta  cantidad  el  valor 
del  equipo,  o  sea  la  suma  de  ochenta  i  nueve 
mil  seiscientos  j. o  venta  i  seis  pesos  treinta  i  un 
centavos. 

Tanto  los  trabajos  iniciados  por  dicha  Com- 
pañía como  los  hechos  por  cuenta  del  Gobierno 
a  contar  desde  el  80  de  mayo  de  1890,  se  han 
concretado  al  trayecto  de  línea  comprendido 
entre  Los  Vilos  i  la  ribera  sur  del  rio  Choapa, 


el  cual  actualmente  se  encuentra  concluido  i 
entregado  al  trátíco  público. 

Quedan,  en  consecuencia,  por  construir  los 
trozos  comprendidos  entre  Choapa  e  Illapel— 
diezisiete  i  medio  kilómetros — i  entre  Choapa 
i  Salamanca,  o  sean  veintiocho  kilómetros. 

Para  la  ejecución  de  las  obras  en  la  primera 
de  esas  dos  secciones,  que  se  encuentra  estaca- 
da en  su  totalidad  se  presentaron  nueve  pro- 
puestas en  el  mes  de  abril  del  año  anterior, 
cuyos  precios  i  plazos  fluctuaban,  respectiva- 
mente, entre  trescientos  diezinueve  mil  sete- 
cientos setenta  i  seis  pesos  i  ciento  setenta  i 
cuatro  mil  novecientos  dos  pesos,  i  entre  ciento 
sesenta  i  cinco  dias  i  doce  meses. 

El  presupuesto  oficial  era  de  doscientos  se- 
tenta i  un  mil  ochocientos  noventa  i  dos  pesos, 
i  el  plazo  de  ocho  meses. 

A  esta  cantidad  deben  agregarse  los  gastos 
jenerales  de  inspección  técnica,  tales  como  suel- 
do dol  personal,  alarifes,  oficina,  guardia  de  se- 
guridad, etc ,  i  que  pueden  estimarse  aproxi- 
madamente en  tres  mil  quinientos  pesos  al  mes. 

El  costo  de  la  sección  de  Choapa  a  Illapel, 
que  ofrece  algunas  dificultades,  puede  estimar- 
se en  la  suma  de  quinientos  mil  pesos. 

El  estacado  de  esta  parte  de  la  línea  se  hace 
por  el  personal  técnico  de  la  comisión  de  los 
Vilos  al  Choapa,  i  quedará  terminado  en  el 
trascurso  del  presente  año. 

Convencido  el  Gobierno  de  que  la  construc- 
ción de  estas  líneas  es  el  ausilio  mas  efectivo 
que  pueda  prestarse  a  las  industrias  minera  i 
agrícola  de  las  provincias  de  Aci  ncagua  i  de 
Coquimbo,  i  que,  por  otra  parte,  si  estas  líneas 
no  se  llevaran  a  término,  quedarían  totalmente 
improductivas  las  canti'iades  invertidas  on  la 
construcción  del  ferrocarril  de  los  Vilos  a  la 
ribera  sur  del  rio  Choapa,  ha  acordado,  oido  el 
Consejo  de  Estado,  someter  a  vuestra  conside- 
ración el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  único.  —Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  ochocientos  mil  pesos  en  la  construcción  de 
los  ferrocarriles  de  Choapa  a  Illapel  i  Sala- 
manca. 

Los  trabajos  se  contratarán  por  suma  alzada 
en  propuestas  públicas,  i  se  iniciarán  una  vez 
que  los  planos  i  presupuestos  hayan  sido  apro- 
bados por  el  Gobierno. 

Santiago,  a  2  de  agosto  de  1899. — FEDERICO 
Errazuriz. — D.  Rioaeco,)} 


<;Conciudadaiios  del  Senado  i  de  la  Cámara  de  Diputados: 

La  partida  24  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Industria  i  Obras  Públicas  consulta, 
respectivamente,  en  los  ít^^m  1  i  2  las  sumas  de 
treinta  i  veinte  mil  pesos  para  los  gastos  que 
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orijinen  los  estudios  de  nuevas  líneas  férreaa 
hechos  por  el  pei"sonal  de  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  i  para  la  continuación  de  los  estudios 
del  ferrocarril  de  Osorno  a  Puerto  Montb. 

Estos  fondos  serán  insuHcientes  para  su  ob- 
jeto, como  paso  a  indicarlo: 

Los  sueldos  del  siguiente  personal  contrata- 
do para  la  ejecución  de  los  estudios  de  la  últi- 
ma línea  importan  veinte  mil  pesos  i  que  han 
sido  imputados  al  ítem  2  de  la  partida  de  que 
se  trata: 

Un  injeniero  jefe,  con  seis  mil  peso3  al  año; 
Un  injeniero  primero,  con  cinco  mil  id.  id.; 
Un  injeniero  primero,  con  tres  mil  id.  id.; 
Un  injeniero  segundo,  con  tres  mil  id.  id.;  i 
Un  nivelador,  c  n  dos  mil  id.  id. 
Ademas,  los  gastos  orijinados  por  la  trasla- 
ción de  campamentos,  por  el  l>:igo  de  mayor- 
domos, alarifes,  porta-miras,   mozos  i  peones, 
alcanzan  a  la  cantidad  de  nutM    mil  trescientos 
ochenta  i  siete  pesos  noventa  i  siete  centavos, 
que  ha  sido  cargada  al  ítem  1   de  la  misma 
partida. 

Se  han  imputado  ademas  al  mismo  ítem  1 
las  siguientes  cantidades: 

Mil  cuatrocientos  dieziseis  pesos  nueve  cen- 
tavos entregados  al  Director  de  Obras  Públicas 
para  que  cancelara  los  gastos  orijinados  por  la 
comisión  encargada  de  informar  sobre  los  pro- 
yectos pendientes  de  ferrocarriles  trasandinos; 
Mil  doscientos  pesos  a  cuenta  de  la  cantidad 
de  dos  mil  pesos  en  que  ha  sido  contratada  con 
el  injeniero  don  José  G.  Henisler  la  termina- 
ción de  los  estudios  de  una  línea  férrea  entre 
Pueblo  Hundido  i  el  ferrocarril  de  Taltal. 

Los  estudios  de  estas  dos  secciones  quedarán 
terminados  en  el  trascurso  del  presente  mes; 
Ochocientos  treinta  i  un  pesos  setenta  i  cua- 
tro centavos  entregados  al  Gobernador  de  Tal- 
tal t)ara  que  cancelara  los  gastos  a  que  dio 
oríjen  el  estudio  del  ferrocarril  lonjitudinal  a 
Tarapacá,  en  el  trayecto  comprendido  entre 
Aguas  Blancas  i  Taltal; 

Cuatrocientos  cuarenta  i  ocho  pesos  setenta 
centavos  invertidos  en  sueldos  de  un  portero 
i  en  pasajes; 

Tres  mil  cuatrocientos  cincuenta  pesos  que 
importan  los  sueldos  deven^^ados  por  el  si- 
guiente personal  encargado  de  los  estudios  de 
un  ferrocarril  entro  íáantiago  i  Valparaíso; 

Un  injeniero  jefe,  a  razón  de  seis  mil  pesos 
al  año; 

Un  injeniero  primero,  a  razón  de  cuatro  mil 
pesos  al  año;  i 

Un  injeniero  segundo,  a  razón  de  tres  mil 
pesos  al  año. 

El  pago  de  las  cuotas  que  todavía  se  adeudan 
a  los  señoras  Heuisler  i  Muñoz  demandará 
un  gasto  de  mil  setecientos  posos,  i  la  termina- 
ción de  los  estudios  del  ferrocarril  de  Osorno  a 


Puefto  Montt  puede  estimarse  en  once  mil 
pesos. 

Hechos  estos  desembolsos,  quedará,  pues,  un 
saldo  insignificante  para  emprender  nuevos  es- 
tudios. 

Considerando  el  Gobierno  que  todo  progra- 
ma de  construcción  de  ferrocarriles  debe  estar 
acreditado  por  el  estudio  de  los  diferentes  tra- 
zados que  puedan  presentarse,  i  que  un  estudio 
completo  sobre  la  materia  es  el  único  medio 
de  garantir  las  fuertes  sumas  que  anualmente 
se  destinun  a  la  construcción  de  nuevas  líneas, 
ha  Jic ordado  reunir  todos  aquellos  datos  que 
permitan  determinar  la  importancia  i  el  poder 
de  producción  de  las  diversas  rej iones  del  pais 
i  formar  planos  i  presupuestos  de  las  obras  que 
resulten  -mas  útiles  i  fáciles  de  realizar. 

Fn  este  orden  de  ideas  estima  conveniente 
pri  ojder  al  estudio  de  las  siguientes  líneas: 

]>o  Serena  a  Vallenar; 

De  Sarco  al  mineral  El  Morado; 

De  Ovalle  a  Trapiche; 

De  Tomé  o  Taicahuano  a  un  punto  de  la 
línea  férrea  central  del  Estado,  que  será  la  es- 
tación de  Santa  Clara; 

De  Cauquen  es  a  Coelemu; 

De  los  Anjeles  a  Antuco; 

De  los  Sauces  a  Traiguén  i  Victoria; 

Con  estos  estudios,  cuya  ejecución  importará 
aproximadamente  la  suma  de  setenta  mil  pesos, 
i  con  los  que  actualmente  existen  tendrán  los 
poderes  públicos  una  base  apreciable  para  acor- 
dar las  lineas  que  deban  construirse  en  lo  fu- 
turo. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  i  oído  el 
Consejo  de  Estado,  tengo  el  honor  de  someter 
a  vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  hasta  la  su- 
ma de  setenta  mil  pesos  en  los  estudios  de 
nuevas  líneas  férreas. 

Santiago,  2  de  agosto  de  1899. — FEDERICO 
Errazuriz.— Z).  Bi()t>eco.)> 

2.®  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas; 

» 

«Santiago,  31  de  julio  de  1899. — Tan  pronto 
como  lleguen  a  este  Ministerio  los  informes 
pedidos  al  Director  Jeneral  de  los  Ferrocarriles 
del  Estado  sobre  los  perjuicios  sufridos  en  la 
red  central  i  sus  ramales  durante  los  tempora- 
res,  tendré  el  honor  de  remitirlos  a  V.  E. 

Lo  iligo  a  V.  E.  en  contestación  al  otício  de 
V.  E.  númtTo  «O,  de  24»  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E. — D.  R<oseco.l> 

3.°  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Se- 
nado: 
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«Santiago,  2  de  agosto  de  1899. — Con  moti- 
vo del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  Y.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único — Concédense  los  siguientes 
suplementos  a  los  ítem  de  la  partida  37  del  pre- 
supuesto de  Hacienda  que  a  continuación  se 
indican: 

Al  ítem  2. — Para  pago  de  sueldos  a  los  em- 
pleados supernumerarios  i  a  los  que  subroguen 
a  los  propietarios  lejítima  i  temporalmente  im- 
pedidos para  ejercer  sus  funciones,  tres  mil 
pesos. 

Al  ítem  3.-^Para  la  adquisición,  impresión  i 
encuademación  de  libros  i  publicación  de  avi- 
sos i  demás  documentos  correspondientes  al 
Ministerio  de  Hacienda,  treinta  mil  pesos. 

Al  ítem  4. — Para  la  reparación  i  adquisición 
de  muebles  i  útiles  para  las  oficinas  de  Ha- 
cienda, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  6. — Para  arriendo  de  casa  i  almace- 
nes para  las  aduanas  i  demás  oficinas  que  es- 
tán situadas  en  localidades  donde  no  existen 
edificios  fiscales  adecuados  al  objeto,  tres  mil 
pesos.  ' 

Al  ítem  7.— Para  gasto  de  trasporte  de  los 
empleados  de  Hacienda,  incluso  el  valor  de  los 
pasajes  i  fletes  por  los  Ferrocarriles  del  Esta- 
do, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  18. — Para  gastos  imprevistos,  diez 
mil  pesos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazoano. 
— F,  Carvallo  Elizaldey  Secretario.» 

4.^  De  los  siguientes  telegramas: 

4:Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  don  Ismael  Tocornal: 

Coricó,  31  de  julio  de  1899. — A  nombre  de 
la  Ilustre  Municipalidad  de  esta  comuna  me 
adhiero  a  lo  solicitado  en  la  nota  que  los  veci- 
nos de  Curicó  elevan,  con  esta  fecha,  a  V.  E. 
en  el  sentido  de  pedir  se  hagan  los  estudios 
definitivos  del  puerto  de  Llico  ferrocarril  di- 
recto de  Curico  a  dicho  puerto. — Gameciudo 
Hamírez,  alcalde  > 

«Señor  Presiflente  de  la  Honorable  Cámara, 
de  Diputados  don  Ismael  Tocornal. —  Santiago. 

Curicó,  81  de  julio  de  1899.— Interpretando 
fielmente  los  deseos  de  la  Ilustre  Municipali- 
dad de  Villa  Alegre  tengo  la  honra  de  dirij ir- 
me a  V.  E.  para  pedi  c  a  la  Honorable  Cámara, 
por  intermedio  de  su  digno  Presidente,  se  sirva 
acordar  la  construcui  m  del  ferrocarril  de  Cu- 
ricó a  Llico  atravesando  el  valle  Mataquito, 
que  esta  provincia  anhola  i  que  servirá  mas 
que  intereses  locales  de  estensoa  i  ricos  terri- 
torios, intereses  nacionales  de  toda  naturaleza. 
— Zacarías  Moreno ,  primer  alcalde. 


5.°  De  una  solicitud  de  numerosos  vecinos 
de  Curicó,  en  que  solicitan: 

1.**  Que  se  practiquen  estudios  definitivos 
sobre  el  puerto  de  Llico. 

2**  Que,  igualmente  se  hagan  estudios  defi - 
nitivos  del  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  por  el 
valle  del  rio  Mataquito; 

3.*  Que  terminados  los  estudios  i  formados 
los  planos,  se  proceda  con  criterio  meramente 
nacional  a  hacer  un  estudio  comparativo  de  los 
diversos  puertos  que  podrán  servir,  tanto  al 
comercio  de  la  zona  central,  cuanto  a  la  defen- 
sa mili  til  r  del  pais. 

4.*  Que  en  dicho  estudio  comparativo  se  ten- 
ga presente,  como  un  factor  importante,  el  tra- 
zado que  en  definitiva  ha  de  tener  el  ferrocarril 
trasandino;  i 

5.**  Que  mientras  no  se  practiquen  los  estu- 
dios indicados  se  suspenda  toda  resolución  so- 
bre prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones,  a 
fin  de  que  dicha  resolución  se  funde  en  estu- 
dios completos  i  responda  al  verdadero  i  bien 
entendido  interés  nacional.» 

El  señor  DEL  CAMPO  (d(m  Enrique).— Pi- 
do la  palabra,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Antes 
que  Su  Señoría,  la  ha  solicitado  el  honorable 
Diputado  porCuropto. 

El  señor  DEL  CAMPO  "(don  Enrique).— Yo 
he  pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  para 
dirij  ir  ciertas  interrogaciones  al  honorable  Mi- 
nistro del  Interior  sobre  un  asunto  que  consi- 
dero mui  grave  i  delicado.  Desearla,  señor 
Presidente,  que  el  señor  Ministro  se  encontrara 
en  la  Sala  cuando  llegue  el  momento  en  que 
he  de  formularlas.  Mo  sé  si  el  señor  Ministro 
se  encontrará  en  el  edificio  de  la  Cámara;  pero 
de  todos  modos  ruego  a  la  Mesa  que  se  sirva 
poner  en  su  conocimiento  el  deseo  que  acabo 
de  espreísar. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— El  señor  Ministro  del  Interior  no  ha 
podido  venir  inmediatamente  a  la  Cámara 
porque  ha  tenido  necesidad  de  concurrir  a  la 
ses¡c»n  que  celebra  el  Honorable  Senado;  pero 
le  oí  decir  que  tan  pronto  como  le  fuera  posi- 
ble se  apresuraría  a  venir  a  esta  Cámara. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enriques- 
Agradezco  al  señor  Ministro  su  contestación,  i 
ojalá  Su  Señoría  pusiera  en  conocimiento  del 
señor  Ministro  del  Interior  mi  deseo  de  que  se 
encuentre  presente  siquiera  al  comenzar  la  se- 
gunda hora. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).—Con  mucho  iíusto,  señor  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  de 
Cu  repto. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — En  la 
discusión  jenerai  de  la  lei  de  presupuestos, 
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aguardé  en  vano,  durante  mas  de  quince  dias, 
la  oportunidad  de  usar  de  !a  palabra,  con  el 
propósito  de  apoyar  i  acentuar  la  parte  del 
discurso  del  honorable  Diputado  por  Linares, 
señor  Ibáñez,  en  que  recomendada  la  adopción 
de  medidas  tendentes  a  levantar  la  agricultura 
nacional  del  estado  de  postración  en  que  se 
halla. 

Las  condiciones  poco  regulares  en  que  se  de- 
senvolvió aquel  debate,  sus  prolongadas  i  fre 
cuentes  intermitencias,  i  sobre  todo,  su  clau- 
sura reglamentaria,  a  poco  de  haberse  i  ni 
ciado,  me  obligan  a  esperar  ocasión  mas  pro- 
picia para  someter  al  criterio  de  la  Honorable 
Cámara  algunas  ideas  que  habrian  tenido  en 
aquella  discusión  su  natural  cabida. 


No  es  difícil^que  las  viejas  naciones  del  con- 
tinente europeo  se  allanen  a  prestamos,  me- 
diante un  buen  interés,  el  excedente  de  los  capi- 
tales acumulados  por  ellas  que  no  pueden  em- 
plear  con  fruto.  Es  también  fácil  que  arrojen 
sobre  nuestras  playas  el  exceso  de  su  población, 
que  les  produce  mas  difícultades  que  beneficios. 
Pero  seria  inútil  esperar  que  se  memitíesten 
jamas  dispuestas  a  cedernos  el  mas  insignifi- 
cante de  sus  mercados.  Al  revés,  estarán  siem- 
pre dispuestas  a  disputárnoslo  palmo  a  palmo 
i  apelando  a  los  últimos  estremos.  La  compe- 
tencia comercial  será  causa  fecunda  de  los  mas 
graves  conflictos  internacionales  del  porvenir. 

En  ningún  centro  industrial  pueden  estable- 
cerse mayor  número  de  fábricas  que  aquellas 


Por  fortuna,  honorable  Presidente,  las  ideas  I  que  bastan  para  producir  los  productos  que  en 


que  me  proponía  desenvolver  i  recomendar  a 
la  atención  de  mis  honorables  colegas,  no  han 
perdido,  con  el  trascurso  del  tiempo,  narla  de 
6U  oportunidad,  ni  de  su  importancia.  Por  el 
contrario,  sucesos  posteriores  i  un  movimiento 
reciente  de  opinión  han  venido  a  ponerlas,  si 
puedo  espresarme  asi,  en  la  orden  dsl  dia.  Con- 
jurados los  peligros  de  un  conflicto  internacio- 
nal, de  todas  partes  se  eleva  un  clamor  unísono 
que  exije  medidas  de  fomento  para  la  mas  im- 
portante de  nuestras  industrias. 

La  postración,  el  abatimiento  profundo  de 
la  agricultura  nacional  no  necesita  probarse: 
es  algo  cuya  evidencia  se  palpa. 

No  son  menos  evidentes  i  ostensibles  los  tí- 
tulos que  esta  industria  tiene  para  ser  objeto 
{)referente  de  protección  i  estímulo  de  parte  de 
08  poderes  públicos. 

Las  perturbaciones  que  la  crisis  económica 
que  nos  aqueja  ha  producido  en  todas  las  esfe- 
ras de  la  actividad  nacional,  se  han  dejado 
sentir  con  mayor  enerjía  sobre  la  industria 
agrícola,  que  ha  sido  hasta  ahora  i  que,  sin  du- 
da alguna,  continuará  siendo  hasta  en  un  por- 
venir mui  remoto,  la  fuente  principal  de  nues- 
tra riqueza  pública. 


ran  ver,  en  una  época  mas  o  menos  próxima,  a 
Chile  convertido  en  un  centro  manufacturero 
de  alguna  importancia.  Aislado  por  distancias 
enormes  que  le  cierran  los  mercados  estranje- 
roSj  i  en  la  imposibilidad  de  formarse  mercado 
en  su  propio  territorio,  a  causa  de  su  escasa 
población,  a  mui  pocas  e  insignificantes  indus 
trias  ofrecerá  condiciones  de  vida  próspera  es- 
te estrecho  i  apartado  rincón  del  globo. 

La  industria  fabril  requiere,  como  elementos 
indispensables,  como  condiciones  de  vida,  estos 
tres  factores  de  que  nuestro  pais  carece:  bra  - 
zos,  capitales  i  mercado. 

Concedo  que  puede  creerse  en  la  posibilidad 
de  obtener  los  dos  primeros;  pero,  ¿cómo  po- 
dríamos proporcionarnos  el  último? 


1  encuentran  consumo  o  salida  segura,  i  en  el 
<]ia  casi  todas  las  industrias  fabriles  disponen 
dí3  elementos  tan  perfeccionados  de  producción, 
que  una  sola  fábrica  está  en  aptitud  de  produ- 
cir i  debe  producir  en  un  mes  los  artefactos 
que  la  población  de  Chile  no  consumiría  en  un 
año.  1  digo  que  debe  producir,  porque  no  es 
facultativo  ni  indiferente  para  el  industrial 
usar  o  no  de  todo  el  poder  de  sus  elementos  de 
trabajo:  reduciendo  la  producción,  encarece  ne-^ 
cesariamente  el  precio  de  costo,  i  por  este  solo 
hecho,  se  pone  en  la  imposibilidad  de  resistir 
la  competencia.  El  consumo  o  las  salidas,  o  sea 
el  mercado,  constituye  asi  un  cartabón  inflexi- 
ble que  regla  o  limita  la  producción.  En  vano 
se  forzarla  la  producción  ma.s  allá  de  lo  que  se 
puede  vender  en  condiciones  económicas;  lo  que 
no  puede  venderse  en  estas  condiciones  necesi- 
tará ser  almacenado,  i  los  gastos  de  conserva- 
ción, almacenaje  e  intereses  producirán  el  mis- 
mo resultado  que  la  paralización  de  la  fábrica, 
esto  es,  la  elevación  del  precio  de  costo  i  la 
ruina  de  la  industria. 

Chile,  con  su  población  actual,  no  puede  pro- 
porcionar mercado  suficiente  sino  a  mui  pocas 
e  insignificantes  industrias:  las  grandes  indus- 


Sueñan  despiertos,  a  mi  juicio,  los  que  espe-    trias  requieren  para  vivir  mercados  que  no 


pueden  encontrarse  en  paises  de  la  población 
del  nuestro. 

Para  que  Chile  pudiese  aspirar  a  un  porve- 
nir manufacturero  de  alguna  importancia  sería 
menester  que  estuviese  en  condiciones  de  poder 
disputar,  por  lo  menos,  los  mercados  de  Sud-* 
América  a  los  artefactos  europeos  i  americanos. 
Pero  esto  es  mas  que  una  ilusión:  es  un  ab- 
surdo. 

¿Cómo  esperar  que  un  pais  pobre  i  casi  des- 
poblado pueda  competir,  con  probabilidades  de 
buen  éxito,  con  naciones  en  que  la  densidad  de 
la  población  ofrece  a  la  industria  una  mano  de 
obra  barata  i  abundante,  i  cuya  inmensa  rique- 
za acumulada  en  el  trascurao  de  siglos  da  po- 
deroso e  irresistible  impulso  a  la  producción? 


SESIÓN  DE  3  DE  AGOSTO 


483 


¿Cómo  esperar  que  un  paia  sin  arte  indus- 
trial; sin  medios  de  trasportes  i  sin  relaciones 
comerciales  logre  desalojar  de  mercados  pro- 
pios a  artefactos  producidos  en  mejores  condi- 
ciones que  los  suyos,  frustrando  los  esfuerzos 
de  naciones  poderosas  por  su  riqueza,  que  cuen- 
tan con  un  personal  industrial  adiestrado  i  nu- 
meroso,  i  que  están  en  plena  posesión  de  rela- 
ciones comerciales  cultivadas  durante  síí^Ios? 

Seamos  prudentes:  no  abandonemos  nuestra 
antigua  i  noble  industria  por  ir  tras  de  utopías 
engañosas  i  funestas;  no  malgastemos  nuestra 
enerjía  i  nuestros  esfuerzos  en  implantar  indus- 
trias exóticas  condenadas  a  vida  artificial  i  a 
muerte  inevitable  i  próxima,  mientras  dejamos 
abandonada,  luchando  desesperadamente  con 
toda  clase  de  dificultades,  a  la  fuente  principal 
de  la  riqueza  de  Chile  en  el  pasado,  en  el  pre- 
sente i  en  el  porvenir;  dediquemos  algunos  ins- 
tantes a  remover  esas  dificultades  (]ue  en  su 
casi  totalidad  son  frutos  de  leyes  que  han  he- 
cho traición  a  los  propósitos  de  sus  autores. 

La  agricultura,  base  de  nuestro  bienestar 
pasado  i  esperanza  de  nuestra  futura  prosperi- 
dad, reclama  con  derecho  una  protección  eficaz 
en  su  angustiosa  situación  del  presente. 

Con  razón  decia,  pues^  el  honorable  Diputa- 
tado  por  Linares,  que,  de  todas  nuestras  indus- 
trias, la  agrícola  era  las  mas  digna  de  ser  eH- 
cazmente  estimulada  i  protejida. 

Sentiría  que  por  esto  se  creyese  que  formo 
en  Iba  filas  de  los  adeptos,  de  la  escuela  protec- 
cionista a  outrancej  que  tantos  prosélitos  con- 
vencidos i  entusiastas  cuenta  esta  Honorable 
Cámara. 

No  tengo  tal  honor^  señor  Presidente,  pero 
tampoco  tormo  en  las  tilas  de  los  que  piensan 
que,  en  la  situación  que  alcanza  el  pais.  debi- 
da sobre  todo  a  actos  lejislativos  que  han  per- 
turbado profundamente  el  juego  regular  de  las 
leyes  económicas,  el  Gobierno — tomo  esta  pa- 
labra en  su  acepción  mas  lata — deba  cruzarse 
de  brazos  i  contemplar  impasible  los  trastornos 
i  desastres  que  son  consecuencia  necesaria  de 
los  errores  que  sirvieron  de  base  a  los  actos 
lejislativos  a  que  me  he  referido. 

A  mi  juicio  el  Gobierno  está  en  el  deber  de 
apartar  esas  causas  de  perturbación,  i  de  ate- 
nuar o  correjir  los  efectos  que  han  producido 
Por  el  remedio  no  hai  necesidad  de  acudir  al 
arsenal  de  las  tarifas  proteccionistas  que  pocas 
vecas  son  otra  cosa  que  el  despojo  de  Juan  en 
beneficio  de  Pedro  i  el  despoja  do  Pedro  en 
beneticio  de  Juan.  Se  grava  la  internación  del 
azúcar  para  que  prospere  la  industria  de  Juan, 
j  Pedro,  consumidor  de  azúcar,  quctla  gravado 
con  una  gabela  en  favor  de  Juan.  Pero  como  al 
mismo  tiempo  i  obedeciendo  al  mismo  criterio, 
se  grava  la  internación  de  carbón  de  piedra  pa- 
ra*qu6  prospere  la  industria  de  Pedro,  Juan,  que 


consume  carbón  en  su  fábrica,  queda  a  su  tur- 
no gravado  con  una  gabela  en  beneficio  de 
Pedro. 

Mis  honorables  colegas  saben  que  lo  mas 
odioso  e  irritante  de  esto  está  en  que  siendo 
los  productores  los  menos  i  los  consumidores  la 
inmensa  mayoría,  en  suma  so  despoja  al  paia 
entero  en  obsequio  de  unos  cuantos. 

Testimonio  iri'edargliible  de  ello  es  el  caso 
del  azúcar,  que  conviene  que  sea  recordado  una 
vez  i  otra  a  nuestros  proteccionistas  a  ciegas. 
Para  protcjer  a  las  dos  fábricas  que  la  refinan 
en  Chile,  trasformando  una  materia  prima  es- 
tranjera,  se  ha  gravado  a  todos  los  habitantes- 
de  la  República  con  una  contribución  de  algu- 
no-í  millones  do  peso?. 

Si  el  mas  ultra- pro  leccionista  de  mis  hono- 
rables colegas  se  hubiese  atrevido  a  solicitar 
una  subvención  de  cien  mil  pesos  anuales 
para  cada  una  de  estas  fábricas,  estoi  seguro 
de  que  no  habria  encontiudo  en  esta  Hcmora- 
ble  Cámara,  tan  proteccionista  como  es,  votos 
con  que  sancionar  semejante  regalo.  Porque, si 
bien  es  cierto  que  es  fuerte  i  podero-^a  la  co- 
rriente proteccionista  (¡ue  domina  en  ella,  no  lo 
va  en  zaga  el  espíritu  de  estrecho  fiscaliz- 
mo;  i  por  ésa  los  que  so  habrían  negado  a  vo- 
ta una  subvención  tíja  i  determinada,  pagada 
por  intermedio  del  Fisc<»,  no  han  tenido  la  me- 
nor dificuluid  para  i.char  sobro  lo?  hombros  del 
pobre  pueblo  contri buj^en te  una  gabela  quince 
veces  superior.  Prueba  práctica  de  lo  que  el 
pais  debe  esperar  de  esa  doble  tendencia  que 
domina  entre  nosotros:  proteccionismo,  sacri- 
ficios de  los  ,mas  en  ob-^equio  de  los  menos,  i 
fiscalismo,  saciiHcios  de  los  intereses  del  pue- 
blo contribuyante  en  obsequio  de  esa  entidad 
legal  que  ha  llegado  a  ser  una  especie  de  hcce- 
rro  de  oro,  para  nuestros  parlamentos! 

L'i  protección  que   yo  reclamo  pora  la  agri- 
cultura nacional  no  debe  consistir  en    medidas 
de  este  orden.  Basta  que  medidas  prudentes  de 
fomento  le  permitan   aprovechar  en  sus  culti-- 
vos  la  ventaja  quü  ofrece  esto  pais  la  circuns- 
tancia de  í>er  dueño  de  las  obras  mas  baratas  i 
etícaces  del  mundo.    Basta  que  se  resuelva  con- 
criterio  progresistíx  i  equitativo  el  problema  de 
facilitar   la  salida  de  nuestros  productos   es- 
portables. 

El  honorable  Diputado  por  Linares  insistió- 
bastante  sobro  la  necesidad  de  estiniular  i 
jeneralizar  el  uso  de  los  abfmos/comoun  medio 
de  increuíentar  la  producción  nacional.  Por 
mi  parte,  aunque  las  ideas  de  Su  Señoría  no. 
endoutranm  aquí  la  acojidíi  que  merecían,  uho- 
rraré  a  mis  honorables  colci^ns  la  niolt'stia  do 
oir  nuevas  í)bsHrvaciones  sobre  el  partii-ular. 
Aun  reconociend»)  como  un  hecho  indiscutible 
qutí  el  uso  oportuno  i  ^económico  de  los  abonos 
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Biimentaría  la  'producción  agrícola,  que  creo 
esto  no  es  lo  bastante. 

Ma«  que  aumentar  la  producción  agrícola, 
necesita  el  pais  facilitar  la  salida  de  Ioh  pro- 
ductos esportübles  que  forman  la  base  de  nues- 
tros retomos. 

Muí  malas  han  sido,  honorable  Presidente, 
nuestras  cosechas  de  trigo  en  los  anos  anterio- 
res; i,  sin  embargo,  la  esportacion  ha  dejado  en 
el  pais  un  sobrante  considerable  de  trigo  i  ha- 
rina, circunstancia  en  que  el  criterio  previsor 
de  mis  hononetbles  colegas  no  podrá  menos  de 
ver  un  peligro  gravísimo  para  nuestro  porve- 
<nir.  Por  mi  parte,  estoi  convencido  de  que,  si 
nuestras  cosechas  hubiesen  sido  mejores  en  los 
años  precedentes»  no  por  eso  habria  mejorado 
de  un  modo  sensible  nuestra  situación  econó- 
mica 

En  1897  la  mala  cosecha  de  trigo  hizo  creer 
jeneralmente  que  el  precio  subiría  mucho  i  que 
llegarían  a  producirse  dificultades  para  el  abas- 
tecimiento del  pueblo.  La  prensa  se  preocupó 
del  asunto  i  llegó  a  insinuar  la  idea  de  adoptar 
medidas  gubernativas  para  impedir  que  una 
esportacion  excesiva  dejase  al  pais  sin  el  trigo 
necesario  para  su  consumo.  A  despecho  de  es- 
tos augurios  alarmistas,  i  sin  necesidad  de  me- 
dida alcfuna  restrictiva,  la  esportacion  fué  tan 
limitada  que  el  año  cerró  dtjíindo  un  Fobrante 
corisideraVjJe  de  trigo  i  de  harina. 

Kn  18í)8,  a  pesar  del  altísimo  precio  que  al- 
canzó el  trigo  en  Europa,  durante  Ja  guerra 
hispano  air-ericana,  la  esportacion  fué  también 
muí  restrinjida,  como  lo  prueba  el  hecho  de 
que,  habiendo  obtenido  el  artículo  el  precio  de 
ocho  pesos,  en  aquella  época,  descendió  después 
a  menos  de  seis  pesos. 

En  el  año  actual,  con  una  cosecha  peor  que 
las  anteriores,  el  precio  ha  continuado  deseen 
diendo.  i  los  gran<Tos  del  sur  están  repletos  de 
trigo.  La  esportax'ion  está  coiñpletaiuentG  pa- 
ralizada, i  no  hiui  bastado  a  reanimarla  ni  el 
alza  paulatina  pero  tirme  del  grano  en  Europa 
ni  los  espectativfLs  poco  halagüeñas  de  la  cose- 
cha que  en  estos  instantes  so  hace  en  el  con- 
tinente  europeo  i  en  la  Amt^rica  del  Norte. 

Estes  antecedentes  creo  que  bastan  para 
afirmar  que,  si  nuestras  cosechas  de  trigo  hu- 
biesen sido  mejores  en  los  años  precedentes, 
hoi  pasaría  con  el  trigo  lo  qne  con  tanta  razón 
observaba  el  honorable  Diputado  por  Linares 
respecto  de  los  vinos.  Al  paso  que  llevan  las 
cosas  i  si  la  decadencia  de  la  esportacion  hu- 
biese de  seguir  la  marcha  progresiva  que  has- 
ta aquí  ha  seguido,  llegará  dia  en  que  nuestros 
agricultores  miren  como  una  calamidad  que 
sus  sementeras  les  prometan  un  rendimiento 
abundante. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor 
Mac-Iver,  negó  la  decadencia  de  nuestras  es- 


portaciones,  oponiendo  a  los  datos  estadísticos 
que  nos  exhibió  el  honorable  Diputado  por 
Linares  una  esplicacion  con  que  se  pnrnonía 
probar  que  la  decadencia  de  nuestras  esperta, 
oiones  era  mas  aparente  que  real. 

Desde  que  se  incorporaron  a  nuestro  terri- 
torio  el  litoral  boliviano  i  las  provincias  perua- 
nas de  Tarapacá  i  Tacna  ha  dejado  de  ser  con- 
siderado como  comercio  de  esportacion  el  que 
se  hace  entre  nuestros  puertos  del  centro  i 
aquellas  localidades.  La  cifra  de  nuestras  es- 
portaciones  que,  antes  de  la  conexión,  compren- 
dia  ese  comercio,  ha  sido  disminuida  aunque 
solo  aparentemente,  considerando  comercio  de 
cabotaje  lo  que  antes  se  consideraba  comercio 
de  esportacion.  Tal  fué,  según  mis  recuerdos, 
la  argumentación  del  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

No  me  corresponde  aquilatar  el  valor  de  es- 
te  argumento  que,  dicho  sea  de  paso,  no  me 
parece  mucho;  pero  debo  tomarlo  en  cuen:a 
por  lo  que  pudiere  afectar  a  la  tesis  que  yo 
vengo  sosteniendo  Afortunadamente,  no  la 
afecta  en  nada, puesto  que  yo  solo  mehe  referido 
a  la  decadencia  de  la  esportacion  de  un  artícu- 
lo determinado:  el  trigo,  i  respecto  de  los  tres 
últimos  años,  esto  es,  diez  años,  o  mas,  después 
de  verificado  el  hecho  que  sirve  de  base  a  la 
esplicacion  del  honorable  Diputado  per  San- 
tiago. 

La  esplicacion  del  honorable  Diputado  no 
afecta,  pues,  en  una  tilde  a  la  observación  que 
sirve  de  base  a  mi  argumentación:  Después  de 
una  serie  do  malas  cosechas  sucesivas,  la  es- 
portacion ha  dejado  en  el  pais  un  sobrante  con- 
8ÍderaV)le  de  trigo  i  de  harina.  La  esportacion, 
aun  estimulada  por  precios  que  en  Europa  han 
frisado  en  los  cincuenta  cluiinrs,  no  ha  ba^^ta- 
do  a  dominar  el  pequeño  excedente  que  tres 
pésimas  cosechas  han  podido  dejar  después  de 
llenadas  las  exij encías  del  consumo  interior. 

El  hecho  es  innegable  i  reviste,  en  mi  cou- 
copto,  la  mas  alta  gravedad.  Si  después  de  una 
serie  de  tres  pésimas  cosechas,  la  esportacion 
deja  en  el  pais  un  sobrante  considerable,  ¿que 
sucederá  cuando  Dios  nos  depare  la  mala  for- 
tuna de  tener  una  cosecha  que  por  sí  sola  su- 
pere al  conjunto  de  las  tres  anteriores? 

Por  esto  decia  i  repito  que  no  basta  tratar 
de  aumentar  la  producción  agrícola,  si  se  quie- 
re poner  remedio  eficaz  al  malestar  económico 
que  nos  agobia. 

Antes  que  todo,  es  necesario  remover  las 
causas  que  entraban  o  restrinjen  la  esporta- 
cion. Sin  esto,  el  aumento  de  producción  nos 
traerá  la  plétora;  tendremos  la  edición  aumen- 
tada i  correjida  de  lo  que  hoi  pasa  con  los  vi- 
nos. No  se  trata  de  dificultad  para  vender  a 
precios  mas  o  menos  convenientes;  se  trata  de 
la  imposibilidad  absoluta  de  vender. 
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Mus  que  aumentar  la  prodoooioii  agrícola 
iiecesita  el  país  facilitar  la  salida  de  nnestros 
productos  esportables. 

Tres  ideas  se  han  propuesto  para  conseguir- 
lo: la  organización  de  una  marina  mercante 
nacional,  la  celebración  de  tratados  comercia- 
les i  la  construcción  de  ferrocarriles  i  puertos 
que  faciliten  el  acceso  al  mar. 

De  estas  tres  ideas,  todas  ellas  importantísi- 
mas, la  última  es,  en  mi  sentir,  si  no  la  mas 
importante,  a  lo  menos  la  mas  urjente,  la  que, 
hoi  por  hoi,  se  impone  a  la  consideración  de 
los  poderes  públicos. 

Dos  son  las  razones  que  tengo  para  pensar 
así. 

Es  la  primera,  que  los  mejores  ti'atados  de 
comercio  i  la  organización  mas  perfecta  que  se 
dé  a  la  marina  mercante  nacional,  no  darán 
los  frutos  que  de  ellos  se  esperan,  si  los  fletes 
excesivos  que  gravan  la  salida  de  nuestros  pro- 
ductos esportables,  dentro  del  propio  territo- 
rio, elevando  considerablemente  el  precio  de 
costo,  ponen  a  nuestros  industriales  en  la  im- 
posibilidad de  soportar  la  competencia  de  los 
productores  estranjeros  en  los  nuevos  merca- 
dos que  se  buscan  para  nuestra  industria. 


nal,  si  puedo  espresarme  asi,  que  I«fi  exijehcias 
escluyentes  de  los  vecinos  de  Colcbagua  i  Cu- 
neó. 

La  necesidad  de  facilitar  la  salida  de  nues- 
tros productos  esportables  ha  sido  reconocida 
i  está  en  parte  satisfecha  en  las  provincias 
mineras  del  norte.  SI  alza  del  cobre  ha  puesto 
de  moda  projectaj*  ferrocarriles  que  faciliten 
la  estraccion  de  los  metales  a  los  puertos  de 
embarque.  Eso  sí  que  el  entusiasmo  ha  arras- 
trado a  algunos  hasta  negar  igual  beneficio 
para  el  resto  de  la  República,  so  pretesto  de 
que  en  el  sur  se  ha  hecho  lo  bastante  en  este 
sentido. 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  sostengo  que  el  sur 
i,  sobre  todo,  la  zona  central  del  territorio  de 
la  República,  están  a  este  respecto  en  condicio- 
nes bien  desventajosas.  Desde  Valparaíso  a 
Taltal  hai  por  lo  menos  diez  ferrocarriles  que 
dan  salida  a  otros  tantos  centros  mineros;  i  en 
la  zona  central  del  territorio  de  la  República, 
que  se  estiende  d&sde  la  cuesta  de  la  Dormida 
hasta  las  márjenes  del  Bio-Bio,  no  hai  uno 
solo  que  conduzca  hasta  un  puerto  que  merezca 
el  nombre  de  tal.  Muí  corto  se  quedaba  a  este 
respecto  el  honorable  Diputado  por  Linares 


En  segundo  lugar,  ni  la  celebración  de  tra-    cuando  indicaba  la  construcción  de  un  ferro- 


tados  comerciales,  ni  la  organización  de  la  ma- 
rina mercante  nacional  son  obras  que  deman- 
dan para  su  realización  el  trascurso  de  años 
que  demandan  la  construcción  de  ferrocarril  i 
el  mejoramiento  de  nuestros  puertos.  De  modo 
que,  aun  reputando  iguales  en  importancia  es 
tas  ideas,  es  natural  que  se  dé  preferencia  a 
aquella  cuya  realización,  siendo  condición 
necesaria  del  éxito  de  las  otras,  demanda  mas 
tiempo. 

La  necesidad  de  facilitar  la  salida  de  nues- 
tros productos  esportables  ha  llegado  a  ser  una 
aspiración  na,cional  que  no  seria  posible  resis- 
tir ni  desatender. 

En  los  últimos  dias  han  llovido  sobre  la  Me- 
sa de  la  Cámara  los  telegramas  i  solicitudes  en 
que  se  reclama  la  satisfacción  de  esta  impor- 
tante necesidad  pública. 

En  el  mensaje  de  junio,  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  hizo  especial  mención  de  ella, 
entre  los  asuntos  que  merecían  ocupar  prefe- 
rentemente la  atención  del  Congreso. 

Las  solicitudes  i  telegramas  están  impreg- 
nados de  un  espíritu  de  esclusivismo  local  que 
juzgo  peligroso  para  la  solución  acertada  i 
equitativa  de  este  interesante  problema  nacio- 
nal; i  el  mensaje  de  S.  R,  como  es  propio  de 
documentos  de  su  especie,  tradujo  esta  aspi- 
ración en  una  fórmula  demasiado  jeneral  i 
vaga. 

Por  mi  parte,  me  propongo  tratar  este  asun- 
to desde  un  punto  de  vista  menos  vago  que  la 
órmula  presidencial  i  mas  amplio,  mas  nació- 


carril  al  Tomé,  como  medio  de  facilitar  la  sa- 
lida de  los  productos  esportables  de  la  zona 
central. 

Yo  voi  mucho  mas  lejos  que  Su  Señoría.  Mi 
ideal  es  que  la  zona  central,  que  es  el  núcleo 
mas  importante  de  nuestra  industria  agrícola, 
esté  dotada  por  lo  menos  de  tres  puertos  que, 
unidos  por  ramales  trasversales  a  la  línea  cen- 
tral, proporcionen  entrada  fácil  i  económica  a 
las  mercaderías  estranjeras  de  consumo,  i  sali- 
da igualmente  fácil  i  económica  a  nuestros  pro- 
ductos esportables. 

La  zona  central,  la  mas  poblada,  la  mas  va- 
liosa í  la  mas  productiva,  carece  de  un  puerto 
que  la  ponga  en  contacto  con  el  comercio  del 
mundo.  La  salida  i  la  entrada  por  Valparaíso 
o  Talcahuano  constituyen  un  gravamen  inso- 
portable que  hace  imposible  que  progrese  nin- 
guna industria  i  que  hace  cada  dia  mas  preca- 
ria i  penosa  la  condición  del  pueblo. 

Ni  bienestar  social  ni  prosperidad  comer- 
cial o  industrial  son  posibles  cuando  el  lecho 
de  Procusto  de  los  fletes  caros  ahoga  toda 
espansion,  toda  iniciativa,  todo  anhelo  de  pro- 
greso. 

El  flete  influye  en  dos  circunstancias  en  el 
valor  de  los  productos  industriales:  en  el  aca- 
rreo de  las  materias  primas  que  usan  las  indus- 
trias trasformativas  i  en  la  distribución  de  los 
artefactos  ya  elaborados  que  se  entregan  al 
consumo.  I  como  el  flete  es  uno  de  los  factores 
del  precio  de  costo,  los  fletes  irreductibles,  co- 
mo son  los  que  reconocen  por  causa  las  grande 
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distancias,  hacen  también  irreductibles  los  pre- 
cios de  costo. 

Ahora  bien,  ¿qué  indastria  puede  prosperar 
con  precios  de  costo  irreductible? 

En  el  inmenso  torneo  del  comercio  del  mun- 
do la  palma  pertenece  al  que  produce  la  mejor 
calidad  al  menor  costo.  El  gran  problema,  el 
problema  perpetuamente  planteado  en  el  gabi- 
nete de  estudio  del  industrial  manufacturero, 
es  la  reducción  del  precio  de  costo;  i  cuando 
uno  o  mas  de  lo3  factores  de  este  importante 
problema  son  irreductibles,  como  en  el  caso  que 
contemplamos,  la  industria  está  condenada  a 
una  competencia  ruinosa. 

En  vano  se  apelaría  a  las  inyecciones  hipo- 
dérmicas  de  las  tarifas  proteccionistas  para 
dar  apariencias  de  vida  a  industrias  cuyos  ar- 
tefactos están  afectados  por  fletes  que  exceden 
de  un  tercio  del  precio  de  costo.  En  tales  casos 
la  única  protección  eiicaz  es  la  que,  producien- 
do la  reducción  de  los  fletes  i  la  facilidad  de 
los  trasportes,  beneficia  en  escala  igual  a  todas 
las  industrias.  ¿Quá  industria  no  reporta  bene- 
ficio, o  no  tiene  interés  en  la  reducción  de  los 
fletes  i  la  facilidad  de  los  trasportes? 

Vuelvo  a  repetirlo:  la  zona  central,  que  se 
estiende  desdo  la  cuesta  de  la  Dormida  hasta 
las  márjenes  del  Bio-Bio;  la  zona  que  contiene 
los  terrenas  mas  ricos  de  Chile  i  casi  los  únicos 
que  están  en  parte  dedicados  a  cultivos  inten- 
sivos; la  zona  que  da  albergue  i  trabajo  a  la 
mitad  de  la  población  de  Chile,  no  tiene  un  solo 
puerto  que  la  ponga  en  contacto  con  el  comer- 
cio del  mundo.  Todos  los  artículos  esportables 
que  produce  esta  importantísima  rejion  i  todas 
las  mercaderías  estranjeras  que  consumen  su 
millón  i  medio  de  habitantes,  están  obligados 
a  buscar  su  salida  o  su  entrada  por  Valparaíso 

0  Talcahuano,  los  dos  estremos  de  su  inmenso 
territorio,  soportando  fletes  absurdos. 

Que  se  mejore  i  habilite  el  puerto  de  San 
Antonio  i  se  una  a  Melipilla,  construyendo  el 
trozo  de  ferrocarril  que  falta,  i  habremos  redu- 
cido el  Hete  de  todos  les  artículos  esportables 
que  producen  i  de  todas  las  morcaderías  estran- 
jeras que  consumen  los  quinientos  mil  habi- 
tantes que  pueblan  la  rejion  comprendida  entre 
el  rio  Cachapoal  i  la  cuesta  de  la  Dormida. 

1  lo  que  digo  de  San  Antonio,  respecto  de  la 
rejion  comprendida  entre  el  rio  Cachapoal  i  la 
cuesta  la  de  Dormida,  debe  decirse  de  Llico  o 
Pichilemu,  respecto  de  la  rejion  que  se  estiende 
desde  el  Cachapoal  hasta  el  Lontué,  i  de  Cors- 
titucion,  respecto  de  la  rejion  comprendida 
entre  el  rio  Lontué  i  el  ííuble. 

I  adviértase  que  la  proporción  en  que  esta 
reducción  de  flete  se  operaría  está  mui  lejos 
de  ser  insignificante.  El  quintal  de  mercadería 
que  consume  el  habitante  de  la  zona  central, 
internado  por  Valparaíso  o  por  Talcahuano, , 


se  recarga  con  mas  de  un  peso  de  flete;  i  e>€ 
mismo  quintal  de  mercadería,  internado  por  ei 
puerto  correspondiente  de  las  tres  secciones 
en  que  he  supuesto  dividida  la  zona  centra! 
no  pagaria  mas  de  treinta  o  cuarenta  centavc-^ 
de  flete.  Un  beneficio  igual  reportarian  Jo 
productores  de  artículos  nacionales  esportablt'>. 

;Cómo  cambiaría  la  faz  de  esta  zona  del  te- 
rritorío  de  la  República  el  día  en  que  fue.^.- 
posible  reducir  en  las  dos  terceras  partes  ci 
flete  de  todas  las  mercaderías  estranjeras  qce 
consumen  su  millón  i  medio  de  habitant*:^ 
¡Cómo  acrecentaríamos  la  riqueza  pública  ¿ 
dia  que  todos  los  artículos  esportables  que  pr.- 
duce  esta  importantísima  rejion  fuesen  entre- 
gados al  comercio  esteríor  con  una  rebaja  tan 
considerable  de  flete! 

He  ahí  obras  que  redundarían  en  benetic:  • 
de  todos:  en  beneficio  del  productor,  porque  re- 
duciendo el  flete  i  el  precio  de  costo,  dejar;.; 
una  márjen  mayor  de  utilidad  i  habiiitariau 
para  soportar  en  mejores  condiciones  la  com- 
petencia de  los  artículos  similares  extranjero. 
i  en  beneticio  del  consumidor,  o  sea  de  todo  »i\ 
el  mundo,  porque,  reduciendo  el  flete  i  el  pre- 
cio del  cesto,  abaratarían  todos  los  consuui» 
He  ahí  obras  que  significan  bienestar  para  t! 
pueblo  cuyos  consumos  abaratan,  i  protección 
para  todas  las  industrias  porque  facilitan  i 
abaratan  el  acarreo  de  las  materías  primas  i  1 1 
distribución  de  los  artefactos  o  productos  in- 
dustríales que  se  entregan  al  consumo! 

Para  formarse  una  idea  de  la  entidad  de  lu^ 
beneficios  que  estas  obras  reportarian  al  pai^, 
basta  fijarse  en  que  se  trata  de  la  producción  i 
de  los  consumos  de  la  mitad  de  la  pobla- 
ción de  Chile  i  en  que,  atendida  la  rique:-. 
de  esta  sección  del  territorio  i  a  que  en  el'.. 
están  radicadas  las  fortunas  mas  considera* 
bles  del  pais,  puede  estimarse  que  la  reiiiic- 
cion  de  los  fletes  se  operaría  en  las  tres  cuarti'- 
partes  del  movimiento  ivdv^triali  cornete 
de  toda  la  República. 

De  todos  los  trabajos  públicos  emprendió 
o  proyectados,  no  hai  ninguno  nías  digiio 
preocupar  preferentemente  la  atención  do  U> 
poderes  públicos,  porque  no  hai  tampoco  nin- 
guno— desafío  a  que  se  me  indique  uno  solo— 
que  esté  mas  estrechamente  ligado  con  el  bien* 
estar  social  i  el  progreso  industrial  del  pais. 

A  pesar  de  esto  hai  que  reconocer  que  ha^tál 
hace  mui  poco  estas  obras  no  hablan  merecin( 
interesar  la  atención  del  Ejecutivo.  Por  el  cua 
trario,  su  atención  estaba  reconcentrada  en  «j 
estudio  de  obras  incompatibles  con  éstos,  o  qni 
en  el  mejor  de  los  casos,  retardarán  durauU 
siglos  su  realización. 

A  fines  de  lb97,  el  Ejecutivo  estaba  iim 
preocupado  de  la  idea  de  unir  a  Santiag» 
Valparaíso  por  medio  de  una  doble    via.  í 
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llegó  hasta  firmar  nn  contrato  ad  referendum 
en  que  se  contrataba  la  construcción  de  esta 
obra  por  la  suma  de  veinte  millones  de  pesos 
de  dieziocho  peniques. 

En  esa  misma  época  se  ajitaba  la  idea  de 
hacer  mejoras  importantes,  con  propósitos  me- 
ramente comerciales»  en  el  puerto  de  Yalpa- 
raiso,  cuyo  costo  se  calculaba  en  cinco  millones 
de  libras  esterlinas. 

I  bien:  ¿qué  bienestar  social,  qué  mejora- 
miento industrial,  están  vinculados  a  estas 
obras  que  demandarían  a  la  nación  un  desem- 
bolso tan  injente? 

Respecto  del  proyectado  ferrocarril  entre 
Melipilla  i  Quilpué,  puedo  asegurar,  con  per- 
fecto conocimiento  de  causa,  que  no  estaba 
llamado  a  producir  la  reducción  de  fletes,  en 
un  céntimo^  a  lo  m^nos  durante  los  sesenta 
años  que  podia  durar  el  contrato.  De  manera 
que,  después  de  invertida  aquella  enorme  su- 
ma de  dinero,  la  zona  central,  la  mitad  de  la 
población  de  *  Chile,  quedaría  siempre  sujeta, 
en  todo  su  movimiento  comercial  e  industrial, 
a  los  fletes  absurdos  que  hoi  ahogan  en  su 
cuna  todo  conato  de  progreso,  i  que  pesan  co- 
mo lápida  de  plomo  sobre  la  condición  econó- 
uüiea  del  pais  i  sobre  el  bienestar  del  pueblo, 
oponiendo  una  valla  insalvable  al  abaratamien- 
to de  los  consumos 

En  cambio,  por  estudios  bastantes  serios  i 
de  carácter  oficial  que  sa  han  hecho,  respecto 
de  las  obras  necesarias  para  mejorar  el  puerto 
de  Constitución,  i  por  estudios,  si  no  oficiales, 
de  carácter  científico,  sobre  obras  de  igual  ca- 
rácter en  Llico,  Pichilemu  i  San  Antonio,  creo 
poder  afirmar  que  la  tercera  parte  de  las  su- 
mas indicadas  bastaría  para  dotar  a  la  zona 
central  de  los  tres  puertos  que  imperiosamente 
reclama  el  bienestar  de  sus  habitantes  i  el  de- 
sarrollo de  las  industrias  radicadas  en  ella. 

De  todos  modos,  no  se  comprende  por  qué, 
si  esa  suma  hubiese  de  ser  invertida,  se  habría 
de  dar  preferencia  a  las  obras  que  han  mereci- 
do interesar  al  Ejecutivo  con  olvido  de  las  que 
acabo  de  indicar.  ¿De  qué  serviría  una  doble 
vía  entre  Santiago  i  Valparaíso,  el  dia  en  que 
todas  las  mercaderías  estranjeras  que  consume 
i  todos  los  artículos  esportables  que  produce  la 
zona  central  tuviesen  salida  i  entrada  por  al- 
guno de  los  tres  o  por  los  tres  puertos  que  he 
indicado?  ¿Qué  carga  se  movilizaría  entre  San- 
tiago i  Valparaiso,  cuando  se  realicen  las  obras 
necesarias  para  que  el  movimiento  comercial  e 
industrial  de  esta  zona  se  haga  por  puertos 
situados  en  ella?  Claro,  como  la  luz  del  medio 
dia,  me  parece  que,  habilitado  el  puerto  de  San 
Antonio  i  unido  por  ferrocarríl  a  Santiago,  no 
remontaría  el  Tabón  un  solo  quintal  de  merca- 
dería. ¿Para  qué  serviría  entonces  una  segunda 


vía  entre  Santiago  i  Valparaíso,  cuando  apenas 
habría  carga  para  una  sola? 

La  única  escusa  de  este  desacierto  estaría  ea 
que  fuese  inspirado  por  el  error  de  considerar 
imposibles  las  obras  a  que  vengo  refiriéndome- 
Pero  yo  pregunto:  ¿qué  antecedentes,  qué  estu- 
dios, qué  razones  autorizan  para  declarar  im- 
posibles esas  obras?  ¿  Es  imposible  mejorar  las 
condiciones  del  puerto  de  Constitución?  ¿Es 
imposible  hacer  de  Llico  o  do  Pichilemu  un 
buen  puerto?  /Es  imposible  hacerlo  en  San 
Antonio? 

Respecto  de  Constitución,  hai  estudios  cien- 
tíficos de  carácter  oficial  que  arríban  a  la  con- 
clusión de  que  no  solo  se  trata  de  una  obra 
posible,  sino  de  una  obra  de  un  costo  relativa- 
mente insignificante,  atendida  su  enorme  im- 
portancia. Ale  refiero  a  los  estudios  hechos  en 
aquella  ría  en  1893  por  el  señor  Camilo  J.  Cor- 
demoy.  Esos  estudios,  que  la  competencia  es- 
pecial del  autor  me  escusa  de  recomendar,  fijan 
en  la  suma  d3  ciiatrv  Taillones  de  pesos  de 
veinticuatro  peniques  el  valor  de  las  obras 
necesarias  para  formar  allí  iln  gran  puerto  que 
a  su  abrígo  i  segurídad  añadiría  la  ventaja  de 
poder  montar  en  él  maquinarias  de  embarque 
i  desembarque  de  una  perfección  i  economía 
notables,  aprovechando  la  fuerza  motriz  de  las 
aguas  del  mismo  rio. 

Respecto  de  Pichilemu,  el  Ejecutivo  ha  he- 
cho practicar  estudios  recientes  para  prolongaj* 
el  ramal  de  la  Palmilla  hasta  el  puerto.  ¿Qué 
se  persigue  con  esto  si  aquel  puerto  es  imposi- 
ble de  mejorar?  ¿Para  qué  se  prolongaría  ese 
ramal  hasta  la  costa  si  ha  de  rematar  en  un 
puerto  donde  ,no  hai  ni  es  posible  que  haya 
jamas  un  buen  puerto?  Respecto  de  Llico,  la 
Honorable  Cámara  ha  podido  imponerse  hace 
poco  del  juicio  que  ha  merecido  de  personali- 
dades científicas  altamente  reputadas,  el  pro- 
yecto que  sobre  ese  puerto  ha  elaborado  nues- 
tro distinguido  colega,  señor  Nieto. 

En  cuanto  a  San  Antonio,  casi  no  merece  la 
pena  ocuparse  de  la  suposición  absurda  de  que 
pueda  sostenerse  que  sea  imposible  hacer  allí 
un  buen  puerto.  Pero  quiero  conceder  que  f  ue- 
se  difícil  o  mui  costoso  hacer  de  San  Antonio 
un  puerto  de  primer  orden.  Basta  para  mi  ar- 
gumentación que  sea  posible — cosa  que  nadie 
podrá  poner  en  duda— mejorar  sus  condiciones 
en  tanto  cuanto  sea  absolutamente  indispensa- 
ble para  internar  por  él  la  carga  menos  delica- 
da, la  carga  de  gran  peso  o  de  gran  volámen; 
los  carbones  de  piedra,  los  sacos  vacíos,  la  fe- 
rretería, las  maderas,  materíales  de  construc- 
ción, etc.  Esto  solo  bastaría  para  que  la  línea 
actual  entre  Santiago  i  Valparaíso  fuese  ali- 
viada de  las  tres  cuartas  partes  de  su  movi- 
miento, i  para  que  careciese  de  todo  objeto 
práctico  la  segunda  vía  entre  ambas  ciudades. 
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Por  mi  paxte,  yo  someto  estas  ideas  a  la  Ho- 
norable Cámara  alentado  por  las  reiteradas  de- 
claraciones ministeriales  i  las  mui  hala<;üeñas 
del  mensaje  de  junio  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  en  el  sentido  de  que,  disipadas 
las  nubes  qus  oscurecían  nuestro  horizonte  in- 
ternacional, ha  llegado  el  momento  de  empren- 
der obras  que  promuevan  efízcamente  el  bie- 
nestrar  social  e  impulsen  vigorosamente  la 
producción  nacional. 

La  Cámara  no  debe  asustarse  ante  la  mag- 
nitud de  estas  obras.  Nada  obliga  a  que  ellas 
so  emprendan  en  conjunto  i  en  toda  su  esten- 
sion. 

Lo  que  interesa  e^  que  no  se  posterguen  ni 
sacrifiquen  en  obsequio  de  otras  que  son  incom- 
patibles con  ellas,  i  que  son  ademas  de  dudosa 
utilidad  nacional;  lo  que  interesa  es  que,  si  el 
desahogo  del  Erario  público  i  la  necesidad  re- 
conocida de  promover  el  progreso  del  pais, 
aconseja  emprender  algunas  obras  o  trabajos 
públicos,  se  dé  preferencia  a  éstas  que,  como 
protección  a  la  industria,  valen  mas  que  todas 
las  panaceas  proteccionistas  que  en  los  últimos 
tiempos  se  ha  hecho  moda  presentar  como  el 
desideratwn^  de  las  aspiraciones  del  pais. 

Si  los  tres  puertos  que^  a  mi  juicio  necesita 
la  zona  central  para  facilitar  i  abaratar  su  mo- 
vimiento comercial  e  industrial,  estuviesen  en 
condiciones  de  igualdad  respecto  a  estudios, 
planos  i  presupuestos,  yo  habria  terminado 
proponiendo  la  ejecución  inmediata  i  simultá- 
nea de  las  obras  necesarias  para  habilitarlos. 
Pero  sucede  que  no  hai  esa  igualdad  de  condi- 
ciones: mientras  respecto  de  Constitución  hai 
estudios  de  carácter  oficial,  completos  i  defini- 
tivos, planos  i  presupuestos,  respecto  de  Llico 
i  Pichilemu  no  está  siquiera  resuelto  cuál  de 
ellos  ofrece  mas  ventajas  o  debe  ser  preferido 
como  puerto  comercial  de  Curicó  i  Colchaguk 
Estas  consideraciones  me  mueven  a  someter 
a  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara  el 


siguiente 


PROyECTO  DE  LEÍ: 


Art.  1.°  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que,  por  medio  de  propuestas  pú- 
blicas, proceda  a  contratar  la  construcción  de 
las  obras  que  deben  ejecutarse  para  mejorar  el 
puerto  de  Constituccion,  con  arreglo  a  los  pla- 
nos i  presupuestos  formados  por  don  Camilo  J. 
Cordemoy. 

Art.  2.**  Queda  autorizado  el  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
cuatro  millones  de  pesos,  de  veinticuatro  pe 
niqueB,  en  pagar  estas  obras. 

Art.  3.^  Se  autoriza  igualmente  al  Presiden- 
te de  la  República  para  que  invierta  hasta  la 
suma  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios,  si- 
guientes: 


1.^  Estudios  i  formación  de  planos  i  presu* 
puestos  de  las  obras  necesarias  para  habilitar 
el  puerto  de  San  Antonio  i  para  prolongar  has- 
ta el  puerto  el  ramal  de  Melipilla; 

2.^  Estudios  comparativos  para  establecer 
cuál  de  los  puertos  de  Llico  i  Pichilemu  ofrece 
mas  ventajas  como  puerto  comercial  de  Cuneó, 
Colchagua  i  parte  de  O'Higgins;  i 

3.*^  Estudios  i  formación  de  planos  i  presu- 
puestos de  las  obras  necesarias  para  mejorar  i 
habilitar  el  puerto  que  se  adopte,  en  virtud  de 
los  estudios  a  que  se  re6ere  el  número  prece- 
dente i  para  la  prolongación  del  ramal  de  fe* 
rrocarril  que  debe  unirlo  a  la  linea  lonjitudinaL 
Art.  4^/"  Las  autorizaciones  precedentes  dura- 
rán por  el  término  de  dieziocho  mesea> 

El  señor  CASAL — Se  ha  dado  lectura  a  un 
proyecto  presentado  por  el  Ejecutivo  en  el  cual 
se  consulta  la  suma  de  cuatrocientos  mil  pesos 
para  arreglar  la  barra  del  puerto  de  Constitu- 
ción. 

He  aplaudido  el  elocuente  discurso  pronun- 
ciado por  el  honorable  Diputado  por  Curepto, 
señor  Silva,  en  el  cual  ha  demostrado  Su  Seño- 
ría la  necesidad  de  construir  un  puerto  para 
el  servicio  de  la  zona  central  del  pais  En  rea- 
lidad, las  mercaderías  de  las  provincias  de  Tal- 
ca, Curicó,  Colchagua  i  demás  de  la  zona  central 
no  tienen  salida  a  la  costa  por  los  puertos  de 
Talcahuano  i  Yalparaiso  sino  mediante  el  pago 
de  fletes  verdaderamente  enormes. 

K\  arreglo  de  la  barra  del  puerto  de  Consti- 
tución es  un  trabajo  hacedero.  Se  han  practica- 
do estudios  al  respecto  por  el  distinguido  inje- 
niero  señor  Cordemoy.  No  entraré  a  evidenciar 
con  cifras  i  documentos  la  necesidad  de  un 
puerto  para  zona  central.  Este  trabajo  ya  lo 
ha  hecho  mi  honorable  colega  el  señor  Silva  i 
yo  me  limito  a  pedir  a  la  Comisión  de  Gobier- 
no el  pronto  despacho  de  este  proyecto. 

Antes  de  dejar  la  palabra,  me  voi  a  permitir 
.  hacer  una  recomendación  a  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  a 
fin  de  que  despachen  cuanto  antes  el  informe 
de  un  proyecto  que  modifica  la  lei  de  setiem- 
bre de  1891  sobre  visitáis  judiciales,  haciéndo- 
las ostensivas  a  los  tribunales  militares. 

El  señor  HUNEEUS. — He  oido  con  la  mas 
profunda  atención  las  interesantes  observación 
nes  hechas  por  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
repto. 

Abundo  en  esas  ideas  sustentadas  con  tal 
enerjía  por  el  honorable  Diputado  que  ha  lle- 
gado a  apremiar  a  la  Cámara  i  al  Gobierno 
para  que  ordene  la  construcción  de  un  puerto 
que  sirva  a  las  necesidades  agrícolas  de  la  zona 
central  del  pais. 

Me  atrevo  a  someter  al  criterio  del  honorable 
Diputado  alg«iiias  ideas.  Su  Señorkb  ha  atri- 
buido prindpalmexktfr  nuestra  decadencia  eco» 
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nómica  al  mal  estado  de  la  agricultura,  i  este 
mal  estado  a  defíciencia  de  medidas  protecto- 
ras i  a  errores  gubernativos.  Su  Señoría  sin 
duda  ha  exajerado  la  importancia  de  estos  fac- 
tores. 

Se  rae  ocurre  que  haí  en  esta  materia  otro 
factor  que  influye  mas  directamente  i  con  ma- 
yor  f  uerzíL 

Pienso  que  se  ha  exijido  a  la  tierra  un  ren- 
dimiento mayor  que  el  que  puede  dar  por  sus 
fuerzas  naturales. 

De«pues  do  las  observaciones  de  Su  Señoría 
yo  esperaba  que  concluyera  proponiéndonos 
un  proyecto  parecido  a  éste:  quedap  suprimi- 
dos desde  esta  fecha  los  bonos  hipotecarios  del 
ocho  por  ciento. 

Creo  que  valdría  la  pena  lejislar  en  este  sen- 
tido. 

No  quiero  alegar  en  contra  de  la  agricultura 
pero  la  verdad  es  que  no  es  ésta  nuestra  prin- 
cipal riqueza,  no  es  la  madre  de  nuestra  rique- 
za, como  ha  dicho  el  honorable  Diputado. 

Al  decir  Su  Señoría  que  la  agricultura  fué 
la  riqueza  del  pasadlo,  es  la  riqueza  del  presente 
i  será  la  riqueza  del  porvenir,  no  ha  hecho  mas 
que  repetir  algo  que  ya  es  un  lugar  común. 

I  al  hacer  estas  observaciones,  no  rae  mueve 
el  propósito  de  oponerme  al  proyecto  aludido; 
por  el  contrario,  convengo  en  la  necesidad  que 
hai  de  fomentar  la  agricultura  en  cuanto  sea 
posible. 

Pero  creo  que  se  incurre  en  un  grave  error 
aJ  decir  que  la  aíjricultura  es  una  industria 
rica,  i  esto  seria  fácil  demostrarlo,  i  mas  fácil 
todavía  seria  probar  que  mucho  mas  impor- 
tante que  esa  industria  es  la  minería,  porque 
todo  el  mundo  sabe  que  la  fuente  efectiva  de 
riqueza  que  tenemos  es  esta  segunda  industria. 
La  agricultura  puede  considerarse  como  un 
medio  que  proporciona  recursos  de  subsistencia 
a  muchas  personas,  pero  en  manera  alguna 
como  una  fuente  ,de  riqueza  para  el  pais,  que 
estaría  en  la  mas  triste  condición  si  estuviera 
atenido  tan  solo  a  sus  productos  agrícolas.  Las 
buenas  cosechas  son  hoi  una  escepcion  i  la 
regla  jeneral  es  que  las  cosechas  son  malas. 

Como  he  dicho,  no  hago  estas  observaciones 
con  el  propósito  de  oponerme  al  proyecto  del 
señor  Diputado  por  Curepto,  al  cual  prestaré 
mi  aprobación,  sino  porque  creo  qu^  debemos 
respetar  la  verdad  de  los  hechos. 

Debo  también  decir  algunas  palabras  sobre 
otro  punto  de  esta  cuestión,  i  es  el  relativo  al 
monto  del  interés  a  que  obtienen  sus  préstamos 
los  agricultores.  Ese  interés  no  baja  del  ocho 
por  ciento;  i  mientras  se  mantenga  tan  subido, 
creo  que  será  ridículo  hablar  de  los  prograsos 
que  la  agricultura  puede  hacer  en  este  pais, 
por  enalto  son  muí  escasos  los  agricultores  que 
obtienen  una  utilidad  mayor  que  ese  interés. 


Hai  algunos  que  han  solido  obtener  un  veinte 
i  hasta  un  treinta  por  ciento;  pera  estas  son 
escepciones  que  de  ninguna  manera  puedeu 
tomarse  en  cuenta  cuando  se  trata  de  tijar  los 
hechos  verdaderos.  El  dia  que  nuestros  agri- 
cultores puedan  obtener  préstamos  al  seis  o  al 
cinco  por  ciento,  tendremos  probabilidades  de 
que  esa  industria  prospere,  pero  en  ningún  caso 
en  las  condiciones  actuales,  en  que  los  agricul- 
tores apéntis  obtienen  lo  necesario  para  pagar 
sus  deudas. 

Soi  poco  entendido  en  asuntos  agrícolas,  pero 
creo  que  estas  ideas  las  podría  sostener  en  cual- 
quier momento.  La  cuestión  es  muí  lenciila: 
para  servir  una  deuda  de  ocho  por  ciento  es 
necesario  obtener  por  lo  menos  una  utilidad  de 
diez  o  de  doce  por  ciento,  i  como  la  utilidad 
actual  solo  llega  a  ocho,  e^  evidente  que  nues- 
tros agricultores  se  encuentran  en  mui  malas 
condiciones  para  servir  sus  compromisos. 

Entrego  estos  datos  a  la  meditación  de  mis 
honorables  colegas,  porque  sé  que  muchos  de 
ellos  i  también  personas  de  fuera  de  este  recinto 
se  han  preocupado  de  este  asunto. 

El  señor  VERDUGO.— Tengo  noticia,  señor 
Presidente,  de  que  la  Comisión  de  Gobierno  ha 
acordado  ya  su  informe  sobre  el  proyecto  que 
autoriza  la  construcción  de  un  ferrocarril  de 
Val  leñar  a  la  Serena,  el  cual  está  llamado  a  dar 
vida  próspera  a  mas  de  dos  mil  minas  esplota- 
bles  de  cobre  i  de  plata. 

Ojalá  que  este  informe  fuera  presentado 
pronto  a  la  Cámara. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Pido  que  se 
lea  el  proyecto  presentado  por  el  señor  Diputa- 
do por  Curepto,  i  ruego  'al  señor  Presidente 
que  me  diga  qué  tramitación  le  va  a  dar. 
Se  leyó  el  proi/ecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Es  un 
proyecto  de  lei  que  debe  pasar  a  la  Comisión 
de  Gobierno,  i  se  le  dará  este  trámite. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Está  bien,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  GÜTIERR>:Z.— Deseo  se  «ir va  de- 
cirme el  señor  Ministro  del  Interior  si  tiene 
conocimiento  de  ciertos  hechos  ocurridos  en 
Chillan.  He  recibido  dos  telegramas  en  que  se 
me  comunican  esos  hechos,  i  como  los  conside- 
ro graves,  desearía  que  el  señor  Ministro  to- 
mara las  medidas  que  fueran  del  caso  a  fin  de 
reprimirlos  i  dar  seguridades  a  los  habitantes 
de  aquella  localidad. 

Parece  que  las  autoridades,  que  deberían 
haber  intervenido  en  esos  asuntos,  se  han  he- 
cho desentendidas  de  los  hechos  ocurridos,  i  el 
pueblo  ha  resuelto  celebrar  un  meeting  para 
protestar  de  la  conducta  de  aquellos  funciona- 
rios i  pedir  garantías  al  Gobierno. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  formulo  indica- 
ción para  que  en  la  sesión  de  mañana  se  dé^ 
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preferencia  al  proyecto  relativo  a  acordar  cier- 
ta cantidad  de  dinero  para  la  Esposicion  In- 
dustrial Obrera, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  Déte 
hacer  presente  al  señor  Diputado  que  si  la 
interpelación  pendiente  no  concluye  en  la  sesión 
de  hoi,  debe  continuar  en  la  de  mañana;  de 
modo  que  la  indicación  de  Su  Señoría  no  reji- 
ria  sino  para  cuando  hubiera  terminado  la 
interpelación. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Entonces,  señor,  la 
hago  para  que  ese  proyecto  se  discuta  con  pre- 
ferencia a  cualquier  otro  tan  pronto  como  ter- 
mine la  interpelación. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  In- 
terior). — No  tengo  conocimiento  oHcial  dolos 
hechos  a  que  se  ha  referido  el  señor  Diputado 
por  Santiago-  pero  sí  tengo  conocimiento  pri- 
vado de  ellos  i  con  este  motivo  dirijí  un  tele- 
grama al  Intendente  de  aquella  provincia  en 
el  que  le  indicaba  que  tomase  todas  las  medi- 
das que  fueran  necesarias  a  fin  de  impedir  que 
esos  hechos  se  repitieran. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Desearía  que  el 
señor  Ministro  pidiera  por  telégrafo  datos  so- 
bre el  particular,  que  en  cuanto  a  los  telegra- 
mas que  tengo  con  el  mayor  gusto  los  pondré 
en  sus  manos. 

El  señor  ALESSANDRL— Por  mi  parte, 
apoyo  las  observaciones  hechas  por  el  señor 
Diputado  por  San  Felipe,  porque  el  proyecto  a 
que  Su  Señoría  se  ha  referido  obedece  a  una 
necesidad  sentida  desde  tiempo  atra^. 

Ademas,  se  presentó  el  mensaje  respectivo 
después  de  detenidos  estudios. 

Me  asocio,  pues,  a  las  ideas  expuestas  por  el 
honorable  Diputado  de  San  Felipe. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Los 
miembros  de  la  Comisión  de  Gobierno  tendrán 
presentes  los  deseos  de  los  honorables  Dipu- 
tados por  San  Felipe  i  Curicó. 

El  señor  MONTT. — Seria  conveniente  que 
se  designara  un  dia  para  discutir  el  proyecto 
que  reforma  la  Constitución  en  la  parte  rela- 
tiva a  las  elecciones  de  municipales,  proyecto 
que  no  se  ha  discutido,  aunque  se  acordó  ha- 
cerlo, por  no  haberse  celebrado  la  sesión  que 
se  destinó  a  ese  objeto. 

El  señor  HUNEEUS.— Como  tampoco  tuvo 
lugar  la  sesión  que  se  destinó  para  tratar  del 
proyecto  que  aumenta  el  número  de  Diputados 
i  Senadores,  me  permito  formular  indicación  a 
fin  de  que  se  celebren  sesiones  especiales  el 
martes  i  miércoles  próximo  para  tratar  de  este 
asunto  i  del  a  que  se  ha  referido  el  honorable 
Diputado  por  Pe  torca. 

El  señor  IBAÑEZ. — Ruego  al  señor  Diputa- 
do que  limite  su  indicación  al  miércoles,  que 
talvez  bastará  una  sesión. 

El  señor  HUNEEUS.— No  tengo  inconve- 


niente en  deferir  a  los  deseos  del  honorable 
Diputado. 

El  señor  M  AC-IVER  — El  proyecto  no  se  va 
a  despachar  probablemente  en  una  sesión,  por- 
que él  no  tija  el  número  de  Diputados  i  Senado- 
res en  conformidad  al  censo,  sino  al  acuerdo  de 
la  Comisión. 

El  señor  IB  \NEZ.— Si  he  pedido  al  hono- 
rabie  Diputado  de  Osorao  que  reduzca  su  indi- 
cación al  dia  miércoles  es  porque,  no  habiendo 
otros  asuntos  en  tabla,  se  podrá  seguir  tratan- 
do del  proyecto  citado  en  los  días  ordinarios 
de  sesión 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Hai 
acordada  preferencia  para  el  suplemento  al  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Industria;  de  modo 
que  si  se  acuerda  alguna  sesión  especial,  debe 
tratíirse  preferentemente  de  éL 

Vienen  a  continuación  los  proyectos  a  que  se 
han  referido  los  honorables  Diputados  deOsor- 
no  i  de  Petorca. 

El  señor  MüNOZ. — ^Ya  que  se  han  formulado 
indicaciones  para  construcciones  de  lineas  fé- 
rreas, deseo  llamarla  atención  del  señor  Minis- 
tro de  Industria  hacia  una  vía  importante  que 
se  proyecta  desde  largo  tiempo. 

Me  refiero  a  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Cura-Cautin,  que  se  podria  unir  con  algua 
punto  importante  de  la  linea  central,  como  Vic- 
toria u  otro. 

Esta  obra  es  útil,  necesaria  i  hacedera. 
Recorreria  una  rejion  importante  de  la  pro- 
vincia de  Malleco;  serviria  de  gran  impulso  a 
las  industrias  establecidas  i  propendería  al  es- 
tablecimiento do  otras  nuevas. 

Ademas,  su  construcción  hasta  permitiría  al 
Fisco  realizar  algunas  economías,  pues  como 
esa  línea  atravesarla  lugares  [montuosos,  podria 
proporcionarse  durmientes  a  bajísimo  precio,  a 
la  mitad  del  que  hoi  le  cuestan. 

Esta  i  muchas  otras  consideraciones  se  po- 
drían hacer  valer  en  favor  de  ese  ferrocarril, 
que  se  ha  creído  conveniente  desde  hace  años 
i  que  ha  estudiado  el  anterior  Gobierno.  En  el 
Ministerio  de  Industria  han  de  estar  los  estu- 
dios correspondientes. 

Ruego  al  señor  Ministro  que  consagre  algua 
momento  al  estudio  de  este  asunto. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — El  Ministerio  de  mi  cargo 
se  ha  preocupado  del  estudio  de  este  ferrocarril 
i  piensa  presentar  un  mensaje  al  Congreso  para 
llevarlo  a  cabo. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  voi  a  aprove- 
char la  oportunidad  para  pedir  preferencia  para 
el  mensaje  del  Ejecutivo  en  que  se  consultan 
fondos  para  pagar  el  material  rodante  ya  en- 
tregado de  los  ferrocarriles  i  para  varios  su- 
plementos al  presupuesto  del  Ministerio  do  mi 
cargo. 
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El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ya  he 
manifestado  que  estos  proyectos  deben  discu- 
tirse de  preferencia. 

Se  dieron  por  terminados  los  incidentes. 

La  indicación  del  seííor  Huneeus  j^^"^^  ^^^' 
brar  sesión  especial  el  miércoles  próximo  con 
los  objetos  indicados  Jue  aprobada  por  unani- 
Tnidad  i  tácitamente. 

En  igual  forma  lúe  aprobada  la  del  señor 
Gati-errez  respecto  a  la  Esposidon  IndustHai 
Ohrerou 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando en  la  orden  del  dia,  puede  usar  de  la 
palabra  el  señor  del  Carapo  don  Enrique. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— No 
era  mi  propósito,  señor  Presidente,  terciar  en 
el  seno  de  esta  Honorable  Cámara,  en  ninguno 
de  los  incidentes  del  ruidoso  debate  que  con 
relación  a  la  última  elección  verificada  en  la 
provincia  de  Cautín,  viene  hace  dias  desarro- 
llándose en  el  seno  del  Honorable  Senado. 

Aunque  fui  testigo  presencial  de  las  diversas 
faces  (le  aquella  lucha  memorable;  aunque  tuve 
oportunidad  de  contemplar  los  numerosos  e  in- 
^AÜÍicables  abusos  cometidos  en  aquella  cam- 
paña por  la  autoridad  gubernativa,  o,  mas  bien 
dicho,  por  el  funesto  sistema  de  coalición  montt- 
varista  conservadora  que  hasta  hace  poco  rejia 
los  destinos  de  Chile,  i  que  aun  deja  sentir  su 
maléfica  influencia,  he  creído  que  aquel  negocio 
debía  tener  como  asiento  natural  el  Senado  de 
la  República. 

Esta  convicción  i  otras  razones  de  orden  po- 
litice que  no  considero  del  caso  manifestar  en 
este  recinto,  habían  sellado  mis  labios  hasta 
el  presente,  a  pesar  de  que,  cuando  el  Diputado 
que  habla  se  encontraba  todavía  luchando  por 
la  causa  liberal  en  Cautín  i  poniendo  todo  su 
esfuerzo  en  contener  la  ola  de  corruptora  inter- 
vención que  amenazaba  ahogarnos,  un  Senador 
de  la  República,  con  el  cinismo  político  que  le 
caracteriza,  pretendía  hacerme  aparecer  como 
un  capitán  de  forajidos  que  en  el  misterio  de 
la  medía  noche  cae  sobre  la  propiedad  privada 
cometiendo  todo  jénero  de  depredaciones. 

Bien  comprenderá  la  Honorable  Cámara  que, 
en  mí  natural  poco  manso,  habré  necesitado 
de  algün  pequeño  esfuerzo  para  no  haber  con- 
testado hasta  ahora  desde  mi  asiento  de  repr-á- 
sentante  del  pueblo  aquella  peregrina  portu- 
guesada del  honorable  señor  Walker  Martínez, 
no  obstante  que  ella  me  haya  proporcionado 
después  mas  de  un  rato  de  buen  humor,  al 
contemplar  al  forajido,  que  no  es  otro  que  el 
que  habla;  pa.seándose  hasta  ahora  libremente 
por  las  calles  de  esta  ciudad. 

Pero  ya  que  se  me  presenta  esta  brillante 
oportunidad  de  recordar  aquel  cómico  suceso, 
i  ya  que  el  honorable  señor  Walker  tuvo  a 
bien  ocuparse  de  mi  persona  en  el  seno  de  la 


alta  corporación  a  que  pertenece,  para  darme 
una  profesión  que,  quizas  con  conocimiento  de 
causa,  el  honorable  Senador  debe  considerar 
muí  lucrativa,  me  perdonará  la  Honorable  Cá- 
mara, si  yo  entro  ahora,  refiriéndome  a  las  pa- 
labras de  un  Senador,  a  contestarlas  breve- 
mente. 

Puede  estar  seguro  el  honorable  Senador  don 
Carlos  Walker  Martínez,  cuya  negra  pajina 
política  conoce  el  país  entero,  de  que  el  Dipu- 
tado que  habla  dormirá  siempre  tranquilo  sin 
que  surjan  en  su  almohada  para  perturbar  su 
sueño  las  ensangrentadas  i  amenazadoras  víc- 
timas de  sus  pasiones  políticas. ...  El  Dipu- 
tado que  habla  no  ha  llegado  al  seno  de  esta 
Honorable  Cámara  pisando  cadáveres  en  Va- 
llenar,  ni  derramando  sangre  humana  en  la 
Cañadilla ha  llegado  en  brazos  de  la  vo- 
luntad popular,  libre  i  jenerosamente  manifes- 
tada; i  por  eso  tendrá  siempre  en  su  garganta 
acentos  de  condenación  para  los  comediantes  i 
Tarfutos  de  nuestro  degradado  escenario  polí- 
tico. 

Como  lo  he  dicho  al  comenzar  mi  discurso, 
estos  conceptos  que  debí  haber  espresado  hacen 
ya  muchos  dias  en  el  seno  de  esta  Cámara,  no 
en  respuesta  a  injurias  que  no  me  alcanzan, 
si  no  en  favor  de  la  necesidad  que  hai  de  debe- 
lar la  hipocre-ía  donrlequiera  que  se  presente, 
no  habrían  brotado  de  mis  labios,  señor  Presi- 
dente, si¡no  se  hubiera  producido  un  incidente 
relacionado  nuevamente  con  mi  persona,  en  la 
sesión  que  el  Honorable  Senado  celebró  el  dia 
martes  de  la  presente  semana. 

En  la  sesión  que  dejo  mencionada  el  hono- 
rable Senador  de  Concepción,  señor  don  Javier 
Errázuriz  Echáurren,  recibió  de  manos  del  se- 
ñor Ministro  del  Interior  un  pasquin  que,  a 
guisa  do  informe,  ha  enviado  al  Ministerio  so- 
bre las  falsificaciones  de  Nahuentué  el  subde- 
legado de  aquella  localidad. 

El  informe  o  pasquin  de  que  me  ocupo  i  cu- 
ya lectura  ahorro  a  mis  honorables  colegas  de 
esta  Cámara  por  elemental  respeto  a  la  corpo- 
ración a  que  pertenecen,  i  también  por  ser  su 
contenido  de  dominio  público,  hace  aseveracio- 
nes cómico-injuriosas  pai'a  el  Diputado  que 
habla  i  fjue  deben  ser  recojidas  por  él;  no  por 
la  mortificación  que  ellas  puedan  haberle  pro- 
curado, sino  por  la  significación  i  el  alcance 
políticos  que  tienen  en  los  momentos  actuales» 

Atravesamos,  señor  Presidente,  una  hora 
triste  de  profunda  postración  política  i  admi- 
nistrativa. La  locura  carnavalesca  que  hoi  día 
nos  gobierna,  ha  llevado  su  atolondramiento 
hasta  burlarlo  i  atropellado  todo:  la  hacienda 
pública  i  la  fortuna  privada;  la  integridad  te- 
rritorial i  la  libertad  del  sufrajio,  todo  ha  sido 
sepultado  por  la  lluvia  de  confites,  flores,  riarft- 
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tas  i  dominóes.    El  espectáculo  no  puede  ser 
mas  atrayente  ni  mas  consolador! 

Hoi,  autorizando  i  permitiendo  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  que  un  subdelegado  del  úl 
timo  rincón  de  la  Araucanía  injurie  i  burle 
torpeniente  a  un  representante  del  pueblo,  cae 
también  esta  Honorable  CámaVa  bajo  el  alegre 
turbión  carnavalesco.  La  obra  está  ya  com- 
pleta! 

Ha  reflexionado  el  señor  Minisiro  del  Inte- 
rior en  lo  que  este  hecho  significa?  Quiero 
creer  que  sí,  pues  si  así  no  fuera,  inferiría  al 
señor  Ministro  una  ofensa  que  lo  haría  repre- 
sentar  un  trístísimo  papel  I  entóneos  ¿cómo  lo 
ha  permitido? 

¿Ignoraba  el  señor  Ministro  que  la  Consti- 
tución del  Estado  asegura  la  inviolabilidad  a 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos? 

La  argumentación  que  viene  a  poner  de  ma- 
nifiesto Ja  gravedad  de  la  falta  cornetilla  en  es- 
ta ocasión  por  el  jefe  del  Gabinete,  es  clarísima 
i  contundente. 

Si  nuestra  Carta  Fundamental  en  su  artículo 
10  i  al  referirse  al  derecho  de  petición  que  ase- 
gura a  todos  los  ciudadanos,  no  Its  pone  mas 
limitación  para  con  las  autoridades  del  Estado 
de  quienes  solicitan  alj;o,  que  la  de  que  estas 
peticiones  vayan  concebidas  en  términos  res- 
petuosos i  convenientes;  ¿con  cuánta  mas  ra;2on, 
como  lo  acredita  la  práctica  nunca  interrujn- 
pida,  sobre  todo  cuando  imperaban  las  noció 
nes  (le  seriedad  administrativa  en  este  pais, 
deberán  ser  respetuosas  i  meditlas  en  su  forma 
i  fondo,  las  comunicaciones  de  los  funcionarios 
públicos  de  orden  inferior,  dirijidas  a  un  Mi- 
nistro de  Estado  que  se  refieren  a  un  miembro 
del  Poder  Lejislativo? 

Esto,  señor  Presidenta,  es  claro  i  evidente 
como  la  luz  meridiana. 

Todos  los  dias  estamos  viendo  que  los  Minis- 
terios, las  Cortes  de  Justicia,  los  juzgados,  los 
jefes  de  oficinas  públicas  devuelven  a  l(>s  fun- 
cionarios de  su  depen<lenc¡a  las  comunicacio- 
nes que  conceptúan  concebidas  en  términos  in- 
convenientes. Aun  en  igualdad  de  jerarquía, 
se  exijen  i  se  guardan  estas  consideraciones.  1 
esta  práctica  que  reza  con  todos  estos  funcio- 
narios i  corporaciones,  ha  sido  atropellada  i 
desconocida  por  el  jefe  del  Gabinete,  al  tratar- 
se de  un  miembro  de  esta  Honorable  Cámara. 

Hai  mas  todavía,  señor  Presidente. 

Nuestro  Código  Penal  en  su  artículo  263, 
castiga  con  prisión  i  multa  a  los  que  injurien, 
entre  otras  autoridades,  a  nuestros  cuerpos  co- 
lejisladores,  aunque  sea  en  el  deaempefío  de  sus 
atribuciones  particulares;  i  mas  adelante,  en 
el  artículo  266,  agrega:  Entiéndese  también 
ofendida  la  autoridad  en  ejercicio  desús  f un- 
úiones  cuando  tuviere  lugar  d  atentado  o  des- 


acato con  ocasión  de  Mas  o  por  razón  de  su, 
cargo. 

¿Hai  nada»  señor  Presidente,  mas  sencillo  i 
evidente  que  lo  que  dejo  espuesto? 

Acaso  no  resalta  ahora  como  la  sombra  del 
pecado,  la  grave  falta  cometida  por  el  señor 
Ministro  Silva  Cruz? 

Quiero  hacer  el  honor  a  sus  colegas  de  Ga- 
binete  de  no  considerarlos  implicadas,  ni  si- 
quiera moralmente,  en  este  deplorable  i  ver- 
gonzoso suceso,  que  pesará,  en  lo  venidero,  co- 
mo un  manto  de  plomo  sobre  los  hombros  del 
Feñor  Ministro  del  Interior. 

I  digo  esto,  porque  tengo  la  seguridad  de 
que  en  presencia  del  hecho  que  denuncio  i  con- 
deno, la  inmensa  mavtiría  de  mis  colegas  de 
esta  Cámara  se  sientan  en  estos  momentos 
justamente  ofendidos;  porque  un  ultraje  lanza- 
zado  a  un  Diputado  que  tiene  como  ellos  la 
misma  digniJaii,  fueros  i  prerogntivas,  os  un 
ultraje  lanzado  a  cada  uno  de  los  Diputados 
en  particular,  a  la  vez  (^ue  a  este  alto  cuerpo, 
que  el  pueblo  chileno  ha  colocado  aquí  para 
correjir  i  castigar  a  los  malos  gobernantes.  Lab 
mas  elementales  nociones  de  la  maucouj unidad 
i  solid.iriílíid  poli  deas  me  dan  la  seguridad  Je 
lo  que  digo. 

Si  el  señor  Ministro  del  Interior  hubiera 
querido  cumplir  con  los  deberes  de  su  cargo  en 
esta  ocasión,  en  lugar  de  presentar  a  la  coali- 
ción en  el  Senado,  con  mano  traidora  i  compla- 
ciente, el  injurioso  pnsí|uin  del  famoso  subde- 
lega» lo  de  Nahuontuó,  se  habría  apresurado  a 
devolverlo  i  a  firmar  con  mano  indignada  el  de- 
creto de  destitución  del  Gobernador  de  Nueva 
Imperial  i  del  subdelegado  Rojas,  que  mediante 
las  alegres  intrigas  palaciegas,  ha  llegado  a  ser 
el  héroe  del  dia.  El  valor  moral  de  los  gobier- 
nos se  aquilata  por  la  calidad  de  los  hombres, 
que  levantan! . . , . 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  yo  quiero  pre- 
guntar al  señor  Ministro  del  Interior,  si  al  pro- 
ceder como  lo  ha  hecho  en  el  Honorable  Senado 
en  la  sesión  del  martes  último,  presentando 
un  documento  injurioso  para  el  Diputado  de 
Tarapacá,  ignoraba  todas  las  circunstancms  a 
que  he  hecho  referencia  en  este  discurso,  cir- 
cunstancias que  le  trazaban  claramente  el  ca- 
mino de  su  deber. 

Si  el  señor  Ministro  desconocía  todo  esto, 
quiere  decir  entonces  que  es  un  ignorante  i  un 
inepto  e  indigno  del  puesto  que,  en  hora  men- 
guada para  el  liberalismo-democrático,  ha  ve- 
nido a  ocupar. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Llamo 
la  atención  de  Su  Señoría  hacia  las  palabras 
que  acaba  de  emplear,  como  asimismo  a  la  pa- 
labra cínico  que  empleó  hace  un  momento,  re- 
firiéndose a  un  miembro  del  Senado.  Ese  leiL- 
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guaje  es  inconveniente  e    impropio  de  este 
recinto 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Si 
lo  conocía,  como  rae  inclino  a  creer  que  sea, 
enb<5aces,  señor  Presidente,  ese  Ministro  ha 
hecho  el  papel  de  un  bufón,  de  un  traidor  a 
sus  correlijionarios  i  de  un  mal  caballero. 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente).— Llamo 
al  orden  al  señor  Diputado. 

El  señor  DEL  OAMPO  (don  Enrique).— La 
situación  no  admite  otro  dilema;  i  que  venga 
el  honorable  Ministro,  si  aun  le  queda  digni- 
dad, a  recojer  los  conceptos  que  he  emitido,  en 
el  terreno  que  mas  le  plazca. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Pido 
al  señor  Diputado  qua  emplee  otro  lenguaje. 
Su  Señoría  está  faltando  al  orden. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— 
Pero  este  suceso,  señor  Presidente,  tiene  toda- 
vía un  aspecto  mucho  mas  digno  de  la  consi- 
deración de  la  Honorable  Cámara,  que  el  que 
dejo  mas  o  menos  analizado. 

Hai  signos  de  la  profunda  decadencia  gu- 
bernativa por  que  atravesamos,  que  debemos 
estudiar. 

Cuando  en  la  hora  presente  dirijo  la  vista 
a  ese  histórico  pal^icio  de  la  Moneda  que  ha 
albergarlo,  en  mejores  tiempos  para  nuestra 
patria,  a  tanta  cabeza  seria  i  pensadora,  a  tanto 
mandatario  eminente,  en  presencia  de  las  esce- 
nas que  contemplo,  mi  imajinacion  fluctúa  i 
divaga  buscando  las  comparaciones  de  las  di- 
versas épocas  históricas.  Yo  no  sé  por  qué, 
señor  Presidente,  mi  memoria  me  representa 
entre  mezclado  i  confundido,  el  bajo  imperio 
romano,  aquel  de  la  decadencia,  aquel  en  que 
un  Emperador  hacia  cónsul  a  su  caballo;  con  la 
época  de  Luis  XV,  que  ocultaba  entre  la  corte- 
sanía, las  sedas  crujientes  i  los  gabinetes  per- 
fumados, el  fermento  grandioso  de  aquella 
revolución  que  habia  de  rejenerar  a  la  concien- 
cia humana. 

I  ahora  mismo,  señor  Presidente,  debo  con- 
fesarlo ante  la  Honorable  Cámara  con  toda 
injenuidad,  en  presencia  del  incidente  que  me 
ocupa,  me  asalta  una  idea  que,  a  la  simple  vis- 
ta, no  debería  tener  con  él  relación  de  ningruna 
especie:  me  acuerdo  de  la  Mascotta,  esa  entre- 
tenida ópera  bufa  que  todos  conocemos. 

Pero  necesito  esplrcarme.  Yo  conocí,  como  lo 
supondrá  la  Honorable  Cámara,  al  héroe  del 
dia,  al  insigne  i  nunca  bien  ponderado  Patricio 
Rojas,  subdelegado  i  primer  alcalde,  nótelo 
bien  la  Honorable  Cámara,  del  pueblo  de  Ne- 
huentué.  Aunque  le  vi  en  momentos  poco  agra- 
dables para  él,  fueron,  sin  embargo,  los  sufi- 
cientes para  que  pudiera  apreciar  cabalmente 
los  quilates  intelectuales  i  la  ilustración  de 
nuestro  héroe. 

foado,  pues,  asegurar  qua  Bojas  es  material 


i  moralniente  incapaz  de  haber  redactado  el 
informe  o  pasquín  injurioso  para  el  que  habla, 
que  el  honorable  señor  Silva  Cruz  paso  en  ma* 
nos  de  la  coalición  en  el  Senado  de  la  Repú* 

bIÍC€L 

Tengo,  pues,  señor  Presidente,  fundadas  ra- 
zones para  creer  que  ese  pasquín  ha  sido  con* 
feccionado  mas  cerca,  mucho  mas  cerca  de  no- 
sotros de  lo  que  pudieran  algunos  cándidoR 
imajinarlo.  Aun  cuando  en  la  redacción  de  ese 
informe  no  se  divisan  los  primores  de  la  mejor 
literatura,  se  desprende,  sin  embargo,  de  ella 
ese  airecillo  travieso  i  bufonesco  que  caracteri- 
za a  ciertas  monarquías  de  ópera  cómica. 

I  aquí  mi  inquieta  imajinacion  me  recuerda 
nuevamente  la  Mascotta,  señor  Presidente.  Yo 
no  sé  por  qué  diviso  por  ahí  al  asendereado 
Lorenzo  XVII  i  a  su  regocijada  i  servil  comi- 
tiva de  bufones,  juglares,  pajes  i  cortesanos 
que  le  presentan  la  cesta  de  huevos,  que  encie- 
rra también  un  papel  revelador  del  secreto  de 
la  real  felicidad .... 

Es  necesario,  señor  Presidente,  aunque  sea 
en  forma  de  apólogo,  hablar  claro  alguna  vez 
en  este  pais. 

Es  indispensable  que  alguien  tenga  siquiera 
la  entereza  de  aplicar  el  cauterio  a  la  inmensa 
corrupción  moral  que  nos  viene  invadiendo  de 
arriba  a  abajo. 

¿I  era  el  actual  señor  Ministro  del  Interior  el 
que,  después  de  facilitar  los  medios  por  dos 
veces  para  que  se  ofenda  en  el  Honorable  Se- 
nado a  un  miembro  del  PoJer  Lejislativo,  a  un 
colega  de  Cámara  i  a  un  correlijionario  políti- 
co, ha  pretendido,  en  actitud  humilde  i  vergon- 
zante, solicitar  el  apoyo  de  nuestro  partido? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Una 
vez  mas  pido  al  señor  Diputado  que  se  man- 
tenga en  el  terreno  del  respeto  que  aquí  todos 
nos  debemos. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Es* 
tos  son  hechos,  señor  Presidente,  que  por  su 
ridicula  monstruosidad  me  impiden  aplicarles 
en  esto  sitio  el  calificativo  que  merecen. 

Cuando  el  honorable  Senador  señor  Walker 
Martínez,  con  cínico  desplante,  declaró  en  el 
Senado  que  yo  habia  encabezado  bandoleros 
para  asaltar  la  casa  del  subdelegado  Rojas,  lo 
hizo  apoyándoise  en  telegramas  de  este  subde- 
legado que  le  fueron  entregados  en  Secretaría 
por  el  honorable  señor  Silvioi  Cruz,  sin  embargo 
de  que  en  poder  del  mismo  señor  Ministro  exis- 
tia una  comunicación  telegráfica  del  Diputado 
que  habla  en  la  que  se  referia  la  verdad  de  lo 
acontecido. 

Sin  embargo,  el  honorable  Ministro,  para  el 
cual  nada  valieron  en  aquella  ocasión  las  con- 
sideraciones debidas  al  colega,  al  correlijionario^ 
i  al  caballeí^,  pospuso  la  d^aracion  de  un  re- 
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presentante  del  pueblo  a  la  de  un  rústico  i  zaño 
del  último  rincón  de  la  frontera  araucana. 

I  sépalo  la  Honorable  Cámara,  a  fin  de  que 
así  pueda  juzgar  mejor  de  la  distinguida  no- 
bleza con  que  ha  procedido  en  estos  incidentes 
el  jefe  del  Gabinete,  que  el  oráculo  del  Gobier- 
no i  de  la  coalición  en  estos  negocios,  el  héroe 
del  dia,  el  que  los  juglares  i  bufones  de  palacio 
han  proporcionado  para  su  regocijo  al  Lorenzo 
XVII  que  rije  nuestros  destinos,  tiene  a  la  fe- 
cha cinco  procesos  criminales  a  cuestas,  por 
otros  tantos  homicidios  de  infelices  indios,  como 
tendré  oportunidad  de  probarlo  próximamente, 
poseyendo,  al  propio  tiempo,  indebadamente  i 
sin  título  ninguno^  gran  estension  de  las  me- 
jores tierras  de  la  provincia  de  Oautin, 

Aquí  tiene  la  Honorable  Cámara  a  la  candi- 
da paloma  de  Nahuentué,  a  aquella  que  este 
atrevido  gavilán  fué  a  sorprender  en  el  reposo 
de  su  inocente  nido! 

Quiero  terminar,  señor  Presidente,  reserván- 
dome para  en  otra  sesión  denunciar  a  la  Hono- 
rable Cámara,  con  todo  su  vivo  colorido,  la  de- 
senfrenada i  escandalosa  intervención  guber- 
nativa que  en  favor  de  la  coalición  i  patrocina- 
da solapadamente  por  el  honorable  Ministro 
Rilva  Cruz,  se  llevó  a  cabo  durante  la  última 
campaña  do  Senador  en  la  provincia  de  Cautin. 

Esos  hechos  vergonzosos  debe  conocerlos  el 
pais  entero,  para  castigarlos  como  merecen;  i  a 
fin  de  que  los  buenos  liberales  de  Chile  conoz- 
can lo  que  pueden  aperar  de  los  gobiernos  de 
coalición  i  de  Ministros  que,  como  el  honorable 
señor  Silva  Cruz,  traicionan  a  sus  corrélijiona- 
rios,  aconsejados  por  su  desatentada  ambición 
de  honores  que  no  merecen  ni  como  políticos, 
ni  como  hombres,  ni  como  caballeros. 

El  señor  SILVA  CRLiZ  (Ministro  del  In- 
terior). — No  tema  la  Honorable  Cámara  que 
por  un  instante  siquiera  pierda  la  serenidad 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Lo 
que  ha  perdido  Su  Señoría  es  la  vergüenza. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Llamo 
al  orden  al  señor  Diputado. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— . . . .  que  me  imponen  los  respetos  de- 
bidos a  esta  alta  corporación  i  al  cargo  que 
invisto. 

Puedo  asegurar,  al  contrario,  que  no  olvida- 
ré ni  por  un  momento  las  prescripciones  i  las 
prácticas  parlamentarías,  cuando  se  trata  de 
apreciar  los  actos  funcionarios  del  Ministro  del 
Interior. 

Dentro  de  este  propósito  i  de  este  deber 
tendré  que  referirme  solo,  en  el  hecho  aludido 
por  el  honorable  Diputado  que  deja  la  palabra, 
a  los  actos  del  Ministro  del  Interior,  prescin- 
diendo por  completo  de  lo  que  pueda  relacio- 
narse con  mi  persona. 

Esto  es  lo  que  corresponde  hacer  cuando  se 


tiende  a  calificar  los  actos  de  un  funcionario 
páblico. 

El  asunto  de  que  se  ha  ocupado  el  honorable 
Diputado  es  un  hecho  del  Ministro  del  Interior 
i  mi  respuesta  consistirá  únicamente  en  esta- 
blecer cuál  es  ese  hecho^  sus  orijenes  i  la  parte 
que  en  él  ha  cabido  al  que  habla;  sin  recordar 
para  nada  quién  es  hoi  el  Ministro  del  Interior, 
ni  quién  ha  sido  su  antecesor. 

En  el  dia  siguiente  a  aquel  en  que  se  verificó 
la  elección  de  Cautin,  recibí  un  telegrama  fir- 
mado por  don  Enrique  del  Campo,  en  el  caal 
se  denunciaba  el  hecho  de  estarse  falsificando 
en  casa  del  subdelegado  de  Nahueltué  las  actas 
electorales. 

Al  dia  siguiente  recibí  un  nuevo  telegrama 
mas  detallado,  mas  amplio,  firmado  por  el  mis- 
mo señor  don  Enrique  del  Campo. 

De  estos  telegramas  hice  trascripción  tele- 
gráfica también,  al  Gobernador  de  Nueva  Im- 
perial, pidiéndole  que  tomara  conocimiento  de 
los  hechos  denunciados,  informara  al  Ministerio 
i  adoptara  inmediatamente  todas  las  medidas 
represivas  necesarias  para  correjir  o  impedir 
los  actos  que  se  denunciaban. 

AI  mismo  tiempo  dirijí  a  don  Enrique  del 
(pampo  un  telegrama  en  que  le  anunciaba,  como 
respuesta  al  suyo,  las  órdenes  que  acababa  de 
enviar  al  Gobernador  de  Nueva  Imperial, 

Respuesta  a  esos  denuncios  fué  el  informe 
que  trasmitió  el  Gobernador  de  Nueva  Im- 
perial. 

Creo  conveniente  que  la  Cámara  se  imponga 
de  cuáles  fueron  las  órdenes  impartidas  i  los 
denuncios  hechos  al  Ministerio  en  aquella  época. 

Ruego  al  señor  Secretario  se  sirva  dar  lec- 
tura al  documento  que  le  envió. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

Telegrama.— (0)pia). — Santiago,  3  de  julio 
de  1899, — Señor  Gobernador  de  Imperial:  Se- 
ñor Diputado  don  Enrique  del  Campo  me  dice 
lo  que  sigue: 

(Dia  2,  a  las  10.35  P.  M.) 

«En  casa  de  subdelegado  Patricio  Rojas  se 
fragua,  por  ajentes  de  candidato  Sotomayor.  la 
falsificación  de  las  actas  do  Nahuentué.  Denun- 
cio el  hecho. — Enrique  del  Campo,!^ 

(Dia  3,  a  las  8  A.  M.,  Bajo  Imperial) 

€En  este  momento,  12  de  la  noche,  regreso  en 
compañía  de  numerosos  testigos,  de  comuna  Na- 
huentué.  Allí  en  casa  subdelegado  Patricio  Ro- 
jas apoderado  Sotomayor,  Nicanor  Molinare, 
presidente  i  vocales  de  mesa  se  procede  de 
acuerdo  a  falsificación  escandalosa  de  rejistro. 
Rojas  tiene  en  su  casa  fuerza  de  línea  a  sus 
órdenes,  i  al  ser  sorprendidos  infraganti  por 
nosotros  nos  ha  espulsado  con  soldados.  Levan- 
to en  este  momento  información  sumaria  con 
numerosísimos  testigos  de  estos  graves  delitos 
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que  denuncio  a  ese  Ministerio.  Indispensable 
separar  subdelegado  Nahuentué  i  Carahue  que 
\^  también  se  encontraba  casa  de  Bojsus.  Aquí  se 
pretende  también  hacer  lo  mismo  con  rejistros 
primera  mesa,  fraude  se  pr&bctica  en  casa  sub- 
delegado José  Dahalde.— j&nrijue  del  Campo.'j^ 
Sírvase  US.  informar  sobre  los  deuncios  an- 
teriores, tomando,  desde  luego,  las  medidas  que 
exije  la  gravedad  de  los  hechos  comunicados 
por  el  señor  del  Campo, — i2.  Silva  Ci^z.^ 

(Copia). — Telegrama  al  señor  del  Campo. — 
Santiago,  3  de  julio  de  1899.— íSeñor  Enrique 
del  Campo. — Bajo  Imperial. — He  trascrito  sus 
telegramas  a  la  autoridad  correspondiente,  pe- 
dídole  informe  sobre  el  particular,  i  le  he  or- 
denado que  proceda  desde  luego  a  tomar  las 
medidas  represivas  que  la  gravedad  de  los  de- 
nuncios exijen. — ií  Silva  Críi2.> 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior.) — El  documento  del  subdelegado  de  Na- 
hueltué,  es  pues,  honorable  Presidente,  un  in- 
forme o  respuesta  a  esta  orden  impartida  por 
el  Ministerio. 

Con  motivo  de  la  petición  que  de  ese  docu- 
mento hizo  el  honorable  Senador  por  Concep- 
ción me  impuse  de  él  i  encontré  que,  aunque 
era  el  relato  de  ciertos  hechos,  su  forma  era 
inconveniente.  Entonces  envié  un  telegrama  al 
Gobernador  de  Nueva  Imperial  haciéndole 
notar  los  términos  inconvenientes  en  que  venia 
.  concebido  el  informe. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— Ese 
telegrama  no  es  inconveniente,  sino  ultrajante. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Ese  documento  fué  pedido  por  el  hono- 
rable Senador  de  Concepción  en  la  sesión  del 
lunes;  el  dia  martes  lo  entregué  yo  misraO;  no 
on  la  hora  de  la  cuenta  sino  después  de  ella, 
diciendo:  «pongo  a  disposición  de  la  mesa  del 
Honorable  Senado  el  documento  que  pidió  el 
honorable  Senador  de  Concepción. i» 

Quedó  así  entregado  a  la  discreción  i  a  la 
autoridad  de  aquella  alta  Corporación. 

Seguí  en  este  procedimiento  la  práctica  acos- 
tumbrada de  enviar  a  la  Cámara  los  documen- 
tos  oficiales  pedidos  por  alguno  de  sus  miem- 
bros, práctica  invariablemente  observada.  Pero 
debo  hacer  notar  que  no  la  presenté  sino  des- 
pués de  haber  hecho  presente  al  Gobernador 
de  Nueva  Imperial  que  ese  documento  venia 
concebido  en  términos  inconvenientes,  al  tra- 
tarse i  referirse  a  un  miembro  de  esta  Hono- 
rable Cámara. 

En  cuanto  al  otro  hecho  afirmado  por  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapacá  de  que  ha  ha- 
bido documentos  presentados  o  proporcionados 
por  mí  en  Secretaría  a  otro  señor  Senador, 
puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que  está  mal  in- 
formado.   Ningún  documento  de  esta  clase, 


desde  que  soi  Ministro,  ha  sido  proporcionado 
a  ningún  miembro  de  ésta  ni  de  la  otra  Cáma- 
ra sino  en  la  forma  establecida:  oficialmente 
pedido,  i  oficialmente  presentado.  De  ello  pue- 
den dar  constancia  los  boletines  de  sesiones  de 
ambas  Cámaras. 

Réstame  decir  que  he  recibido  respuesta  del 
Gobernador  de  Nueva  imperial  en  contesta- 
ción al  telegrama  en  que  le  hacia  presente 
la  forma  inconveniente  del  informe  remitido 
por  el  subdelegado  de  Nahuentué,  respuesta  en 
la  que  me  hace  saber  que  el  subdelegado  de 
Nahuentué  lo  ha  hecho  ya  cesar  en  sus  fun- 
ciones. 

No  me  queda  nada  mas  que  contestar,  por* 
que  lo  que  a  mi  persona  atañe  no  es  materia 
útil  para  la  Honorable  Cámara.  Si  soi  o  no 
digno  miembro  de  un  partido  o  del  Gobierno 
no  es,  por  cierto,  tampoco  asunto  que  a  mí  im- 
cumba  dilucidar  ni  discutir.  Si  a  ese  terreno 
entrara,  olvidarla,  señor  Presidente,  elementa- 
les preceptos  de  conveniencia  social  i  parla- 
mentaria. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— He  oido 
con  gusto  las  esplicaciones  que  ha  dado  el  ho- 
norable Ministro  del  Interior  sobre  el  incidente 
promovido  por  el  honorable  Diputado  por  Ta- 
rapacá. 

Su  Señoria  ha  dejado  establecido  lo  que  na 
podia  menos  que  establecer  i  que  yo  aguardaba 
de  antemano,  esto  es,  que  la  presentación  del 
telegrama  ofensivo  contra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá  no  podia  significar  el  ánimo 

0  intención  del  honorable  Ministro  de  ofender 
a  un  correlijionario  i  miembro  de  esta  Hono- 
rable Cámara.  De  tal  manera,  señor  Presiden- 
te, que  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Diputado  por  Tarapacá,  en  un  momento  de 
acaloramiento,  no  corresponden  a  la  verdad  de 
los  hechos.  Su  Señoría  ha  partido  de  un  ante- 
cedente equivocado,  como  era  el  suponer  que 
en  la  exhibición  del  referido  telegrama  pudiera 
tener  parte  el  honorable  Ministro  del  Interior. 

1  los  conceptos  que  Su  Señoría  ha  lanzado  en 
un  momento  de  calor,  en  ningún  caso  ha  podi- 
do dirij irlos  contra  el  señor  Ministro  del  In- 
terior. 

Por  mi  parte,  i  a  nombre  de  mis  amigos  po- 
líticos, cuya  opinión  me  es  conocida,  manifiesto 
que  el  honorable  Ministro  dellnterior  no  ha 
podido  merecer,  por  ningún  motivo,  tales  con- 
ceptos; i  puedo  dar  al  honorable  Ministro  las 
seguridades  de  que  Su  Señoría  cuenta  con  el 
respeto  i  la  consideración  de  sus  correlijio- 
narios. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enriques- 
Debo  rectificar,  en  parte,  algunas  de  las  espli- 
caciones dadas  por  el  señor  Ministro  del  Inte* 
rior  en  respuesta  a  los  cargos  o  imputaciones 
que  le  he  dirijido. 
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El  honorable  Ministro  ha  declarado  que  aun 
cuando  encontró  que  aquel  informe  estaba  con  4 
cebido  en  términos  inconvenientes,  él  no  habia 
hecho  mas  que  entregarlo  a  la  Mesa  del  Hono- 
rable Senado,  haciendo  pesar  así  la  responsa- 
bilidad de  este  hecho  sobre  aquella  corporación. 

La  afirmación  del  señor  Ministro  se  encuen- 
tra en  desacuerdo  con  la  relación  de  la  cesión 
del  Senado,  que  aparece  en  el  Ferrocarril, 
cuyas  reseñas  estamos  acostumbrados  a  consi« 
derar  verdaderas. 

Según  esa  versión,  el  documento  fué  entre- 
gado directamente  por  el  sefior  Ministre  al 
Senador  don  Javier  Errázuriz,  que  lo  declaró 
así  contestando  a  una  interrogación  del  hono- 
rable Senador  señor  Castellón. 

Se  ha  referido  también  el  señor  Ministro  a 
los  telegramas  que,  con  ocasión  de  aquellos 
sucesos,  dirijí  a  Su  Señoría  desde  Nueva  Im- 
perial. 

En  uno  de  ellos  se  hace  mención  del  sumario 
que  hice  levantar,  con  numerosos  testigos  i 
ante  un  ministro  de  fe  pública,  para  acreditar 
los  hechos  criminosos  que  denunciaba  al  Go- 
bierno. 

Deseo  que  la  Cámara  se  imponga  del  resul- 
tado de  ese  sumario,  i  me  permito  remitirlo  a 
l»v  Mesfi  para  que  el  señor  Secretario  se  sirva 
darle  lectura,  sin  perjuicio  de  qne  yo  dé  con- 
testación al  discurso  que  la  Cámara  ha  oído  al 
honorable  Diputado  por  Valparaiso,  señor  Bello 
Codecido. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Desea 
Su  Señoría  continuar  desde  lue^o  en  el  uso  de 
la  palabra  o  que  se  lea  antes  el  documento  que 
ha  enviado  a  la  Mesa? 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique)  — 
Que  se  lea  primero  el  documento. 

EL  Seüor  secretar íg  Uyó  dicho  documento. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enri(iue).— Por 
el  documento  que  se  acaba  de  leer,  la  Cámara 
ha  podido  formarse  una  noción  clara  de  cuál 
ha  sido  la  verdad  de  los  acontecimientos  i  cual 
es  el  valor  que  se  debe  atribuir  a  la  comuni- 
cación del  famoso  subdelegado  de  Nahuentue. 

Quiero  ahora  decir  unas  cuantas  palabras 
en  contestación  de  los  conceptos  emitidos  por 
mi  honorable  colega  el  señor  Bello  Codecido. 
Este  honorable  Diputado,  apreciando  la  situa- 
ción que  conmigo  se  relaciona,  de  una  manera 
mui  lijera,  porque  es  tan  fácil  llevar  a  cuestas 
las  injurias  ajenas,  ha  declarado  que  considera 
cosa  de  poca  importancia  el  incidente  ocurrido 
i  que  las  esplicaciones  que  ha  dado  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior  dejan  las  cosas  en  un  lugar 
conveniente. 

Yo  creo  lo  contrario;  creo  que  las  esplicacio- 
nes del  señor  Ministro  dan  un  sello  de  grave- 
dad mayor  al  denuncio  hecho.  El  señor  Minis- 
tro ha  obrado  con  perfecto  conocimiento,  i  sa- 


biendo que  ese  documento  estaba  coneebido  en 
términos  injuriosos  lo  entregó  al  Senado,  fnro- 
porcionando  así  armas  a  la  coalición  en  aquella 
Cámara  para  atacar  a  sus  adversarios. 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  ha  dicho 
que  debemos  damos  por  satisfechos  con  las 
esplicaciones  del  señor  Ministro  i  que  éste  no 
ha  merecido  nunca  la  desconfianza  de  sus  co- 
rrelijionarios.  Yo  declaro  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  ha  sido  solo  tolerado  por  nuestro 
partido,  i  que  llegó  a  ese  puesto  sin  consultar 
a  la  Junta  Ejecutiva  como  era  de  su  deber. 
Tanto  por  el  atropello  inferido  a  la  Cámara  en 
la  persona  de  uno  de  sus  miembros  i  a  fin  de 
que  las  situaciones  se  aclaren  propongo  el  si- 
guiente proyecto  de  acuerdo: 

En  vista  de  los  términos  inconvenientes  e 
injuriosos  en  que  está  concebida  la  nota  del 
subdelegado  de  Nahuentue,  la  Cámara  declara 
que  es  deber  del  señor  Ministro  del  Interior 
separar  al  Gobernador  de  Nueva  Imperial  i  al 
subdelegado  de  Nahuentue. 

El  señor  MEEKS. — Todos  los  miembros  del 
partido  liberal -democrático  lamentan  este  in- 
cidente producido  entre  dos  de  sus  miembros 
i  que  era  inevitable  que  se  produjera  después 
de  lo  que  habia  pasado  en  el  Senado. 

He  esperado  amplias  esplicaciones  del  señor 
Ministro  del  Interior,  he  deseado  escuchar  una 
satisfacción  i  reparación  completa.  Habría  sido 
eso  lo  hidalgo  i  lo  noble. 

Pero  ya  (|ue  las  palabras  del  señor  Ministro 
tienden  a  escusar  su  responsabilidad  cargán- 
dola sobre  el  Senado,  voi  a  dirijira  Su  Señoría 
dos  preguntas:  ¿tuvo  conocimiento  del  conte- 
nido del  telegrama  antes  de  su  presentación  al 
Senado?  ¿Fué  entregado  a  la  Mesa  del  Senado 
con  alguna  advertencia  sobre  los  términos  en 
que  estaba  concebido?  Una  respuesta  satisfac- 
toria  del  señor  Ministro  seria  una  reparación 
para  el  honorable  Diputado  por  Tarapacá. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— En  la  contestación  que  he  dado  ante- 
riormente, he  espresado  que  tomé  conocimiento 
de  ese  documento  con  motivo  do  la  petición 
que  de  él  hizo  un  honorable  Senador.  * 

Con  respecto  a  la  segunda  pregunta  del  se- 
ñor Diputado  debo  decir  lo  que  ya  también 
habia  espresado,  que  entregué  ese  documento  a 
la  mesa  del  Senado,  pronunciando  las  siguientes 
palabras:  Paso  a  la  mesa  el  documento  solicita* 
do  por  el  señor  Senador  de  Concepción. 

Agregaré  que  no  he  procurado  escusar  res- 
ponsabilidades tratando  de  hacerlas  recaer  en 
otras  personas.  Me  he  limitado  a  referir  Ioíí 
hechos  como  han  sucedido.  ¿Será  menester,  por 
lo  demás,  que  diga  que  no  he  tenido  intención 
de  ofender  a  nadie?  El  relato  de  los  hechos  ma- 
nifesteurá  si  he  tenido  propósitos  vedeulos  o  he 
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sencillamente  eamplido  con  las  prácticas  esta- 
blecidas. 

El  señor  MEEKS.— Confiaba,  honorable  Pre- 
sidente, que  las  palabras  del  honorable  Mi- 
nistro habrían  sido  una  justifíc£U!Íon  de  la  con- 
ducta del  correlijionario  i  del  Ministro  i  que 
en  ellas  vendría  envuelta  una  reparación  áin- 

?lia  i  satisfactoria  para  el  honorable  señor  del 
iunipo;  mas  con  pena  debo  declarar  que  las 
esplicaciones  del  honorable  Ministro  no  han 
correspondido  a  mis  anhelos  de  mutua  concor- 
dia, ni  han  despejado  la  sombra  enojosa  que  se 
ha  levantado  entre  dos  correlijionaríos.  Confia- 
ba que  un  espíritu  justiciero  i  amistoso  habría 
ahogado  en  su  orijen  todo  motivo  de  resenti- 
miento restableciendo  la  armonía  i  la  confianza 
entre  amigos  i  correlijionaríos,  porque  son  no- 
bles i  son  inprescindibles  los  deberes  de  lealtad 
i  de  abnegsMsion  cuando  se  asume  la  responsa- 
bilidad de  los  partidos  i  del  Gobierno  i  ni  la 
lina  ni  la  otra  existen  mientras  la  ofensa  sub- 
sista. Ella  no  ha  sido  reprimida;  el  ofensor  no 
ha  sido  castigado,  i  el  honorable  Ministro  pa- 
rece considerar  que  ese  Gobernador,  por  cuyo 
conducto  ha  llegado  el  informe  ofensivo,  ha 
obrado  bien.  Si  cree  que  ha  obrado  mal,  no  se 
concibe  que  permanezca  aun  en  su  puesto. 

Estoi  seguro  que  niníjun  Gobernar  K)r  recibi- 
ría do  un  subalterno  semejante  nota  si  no  fuese 
su  cómplice  i  tampoco  se  atre. vería  a  elevarla 
hasta  un  Ministro  si  no  contaso  de  anteiriíino 
con  la  irapnni'lad,  ya  que  no  con  el  aplauso  del 
Ministro.  Entonces  el  Gobernador  ha  cometido 
un  desacato  quo  el  señor  Ministro  tolera  i  con 
tra  el  cual  no  ha  tenido  una  sola  palabra  de 
reprobación. 

El  Gobernador  continúa  ufano  de  su  obra,  el 
honorable  Ministro  no  lo  reprueba;  entonces 
no  hai  reparación  para  el  honorable  señor  del 
Campo  i  no  se  ha  aplacado  la  tormenta  que  el 
honorable  Ministro  ha  levantado,  no  ha  deí?a- 
parecido  la  provocacioTí,  no  se  ha  atenuado  la 
ofensa,  no  se  ha  intentado  siquiera  ofrecer  re- 
paración. 

Lamento  sinceramente,  señor  Presidente,  que 
el  honorable  Ministro  no  haya  aplacado  eficaz- 
mente la  natural  indignación  de  un  correlijio- 
nario ofendido  i  espero  que  no  se  negará  a  se- 
parar a  los  subalternos  que  le  han  faltado  al 
respeto,  que  han  perturbado  la  buena  intelijen- 
cia  entre  el  Ministro  i  sus  sostenedores,  que 
han  pretendido  vengarse  de  un  adversario  po- 
lítico, haciendo  del  Ministro  un  instrumento  de 
su  venganza  i  del  Congreso  una  víctima  de  su 
desbordada  insolencia  para  convencemos  que 
él  no  ha  abrigado  en  ningún  momento  la  agre- 
siva intención  que  se  desprende  de  la  tramita- 
ción i  de  la  publicación  del  informe  irrespe- 
tuoso del  subdelegado  de  Nahuentué. 


El  señor  IBAÑEZ. — Pido  segunda  discusión 
para  la  proposición  que  se  ha  formulado. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— La  propo- 
sición del  señor  Diputado  por  Tarapacá  pone 
término  al  incidente  personal,  i  a  este  respecto 
me  voi  a  limitara  decir  dos  palabras. 

Se  ha  afirmado  que  el  señor  Ministro  no  ha 
dado  esplicaciones  satisfactorias  ni  tampoco  se 
ha  encontrado  en  sus  palabras  nada  que  signi- 
fique una  satisfacción  para  el  señor  Diputado. 
Entre  tanto  el  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que 
el  subdelegado  de  Nahuentué  no  se  encuentra 
en  su  puesto.  Esta  declaración  me  parece  que 
envuelve  una  satisfacción  para  el  señor  Dipu- 
tado. 

Pero  con  el  voto  propuesto  se  da  a  este  asun- 
to un  jiro  político  i  de  ataque  abierto  al  Minis- 
terío.  No  creo  que  sea  una  sorpresa  para  la 
Cámara  que  este  hecho  se  haya  producido.  Ya 
se  esperaban,  de  un  día  a  otro,  exijencias  al 
Ministerio  a  fin  de  crearle  dificultades.  Este 
ataque  no  puede,  pues,  ser  una  sorpresa  para 
nadie. 

Pero  lo  que  es  sorprendente  es  que  se  traiga 
un  voto  político  sin  cumplir  con  las  formalida- 
des  mas  elementales  en  estos  casos.  No  ha  ha- 
bido acuerdo  de  los  partidos  liberales,  que 
forman  la  mayoría  de  la  Cámara,  i  que  sostie- 
nen la  actual  situación  política,  para  presentar 
este  voto  contra  el  Ministerio.  Agregaré  que  ni 
siquiera  se  ha  provocado  el  acuerdo  del  partido 
en  cuyas  filas  milita  el  honorable  Diputado  que 
formula  esta  proposición  de  censura. 

Llamo  la  atención  hacia  la  irregularidad  con 
que  aparece  revestido  esto  procedimiento:  se 
trae  aquí  un  incidente  que  tuvo  principio  en  el 
Senado  i  se  concluye  con  la  presentación  de  un 
voto  políüco  Debe  creerse  (¿ue  se  han  reunido 
los  grupos  liberales  de  esta  Cámara  i  que  han 
acordado  esta  proposición.  Pero  ni  yo  ni  mis 
amigos  políticos  hemos  tenido  conocimiento 
alguno  sobre  el  particular. 

¿Qué  se  persigue  con  este  ataque  al  Ministe- 
rio? ¿  Poner  tropiezos  a  este  Gabinete  formado 
para  servir  el  movimiento  de  la  Alianza  Libe- 
ral? I  es  tanto  mas  estraüo  este  ataque  que 
parte  de  las  filas  liberales-democráticas  cuanto 
que  el  Ministerio  está  presidido  por  un  distin- 
guido correlijionario  nuestro,  que  merece  nues- 
tra confianza,  i  que  antes  de  aceptar  ese  cargo 
consultó  a  sus  amigos  de  esta  Cámara  i  del  Se- 
nado. 

No  me  parece  que  sea  ésta  la  mejor  manera 
de  servir  el  réj;men  liberal  que  deseamos  im- 
plantar en  el  Gobierno  de  la  República.  Los 
que  queremos  sinceramente  cimentarlo,  debe- 
mos prestijiar  a  los  hombres  que  sirven  esta 
tendencia,  darles  autoridad  i  elementos  para 
que  puedan  realizar  las  aspiraciones  liberales. 

Por  este  camino  que  se  toma  ahora  puedea 
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crearse  dificultades  en  el  seno  de  la  Alianza 
debilitarse  la  acción  de  los  partidos  que  la  com- 
ponen. Sabemos  que  hai  recelos  i  desconfianzas 
reciprocas,  no  solo  dentro  de  los  partidos  de  la 
alianza  sino  aun  dentro  de  cada  partido,  i  no  es 
manera  de  prestijiar  el  movimiento  liberal  i  de 
hacer  desaparecer  aquellos  recelos  creando 
tropiezos  al  Ministerio. 

Debemos  evitar  esos  tropiezos  i  evitar  una 
crisis  que  nos  envolvería  quien  sabe  en  qué 
jénero  de  dificultades.  ¿Vendría  una  alianza 
mas  sólida  que  la  actual?  ¿Pero  cómo,  cuando  se 
declara  que  no  merecen  confianza  los  hombres 
que  han  contríbuido  con  sus  esfuerzos  i  con  sus 
votos  a  crear  esta  situación  i  que  han  ido  a 
servirle  honradamente  al  Gobierno?  ¿Si  no  hai 
confianza  en  los  individuos  mismos  de  la  Alian- 
za Liberal,  en  quién  se  quiere  confiar?  ¿O  se 
quiere  simplemente  hacer  cuestión  de  personas? 
¿í  conque  derecho,  dentro  de  una  situación  ya 
creada,  dentro  de  un  rumbo  marcado  por  los 
partidos,  iríamos  a  hacer  distinciones  entre  per- 
sonas? 

Para  llegar  al  resultado  que  perseguimos,  es 
indispensable  la  unión;  es  necesario  que  no  ven- 
gan cuestiones  personales  que  alejan  i  dividen; 
es  preciso  demostrar  en  el  hecho  que  podemos 
hacer  eficaz  nuestra  acción  en  el  Gobierno  i  sa- 
tisfacer así  los  anhelos  de  la  opinión  liberal  del 
pais. 

El  señor  MEEKS. — Con  profunda  sorpresa 
he  escuchado  a  mi  honorable  amigo  el  señor 
Bello  que  se  ha  deslizado  poco  a  poco  de  un  ne- 
gocio personal  a  las  mas  sombrías  profundida- 
des de  una  división  de  los  partidos;  de  tétricos 
recelos  dentro  de  los  grupos,  i  de  siniestros 
odios  entre  amigos. 

;I  todo  este  cuadro  de  rencores  i  de  desleal- 
tades ha  nacido  de  la  pluma  de  un  infeliz  sub- 
delegado de  Nahuentué! 

Nos  presenta  derríbando  el  Gobierno,  exi- 
jiendo  la  abdicación  del  Presidente;  trastornan- 
do hasta  la  paz,  todo  por  una  nota  fraguada 
entre  alegres  pero  agresivos  amigos  en  un  rin- 
cón apartado  de  la  altiva  Araucanía. 

¿Por  qué  estos  recelos?  ¿Qué  los  ocasiona? 
¿Cómo  es  posible  que  haya  divisiones,  enemista 
des  i  rencores  en  el  seno  del  partido  liberal- 
democrático? 

Es  ésta  la  primera  vez  que  esto  se  dice  en 
público,  es  la  prímera  vez  que  se  ha  dado  for- 
ma a  una  sospecha  tan  desagradable. 

Por  mi  parte,  puedo  afirmar  que  nada  me  ale- 
ja de  la  comunidad  de  mis  correlijionarios,  i 
que  no  tengo  recelo  alguno  de  los  demás  gru- 
pos del  liberalismo.  Esta  sería  un  división  fue- 
ra de  toda  razón,  completamente  injustificada. 

Sin  duda  mi  honorable  amigo  se  ha  dejado 
llevar  de  otras  ideas  o  sentimientos  estraüos  al 
debate.  Acaso  ha  tenido  una  discusión  acalo- 


rada fuera  de  la  Cámara  i  ha  llegado  a  la  Sala 
todavía  impresionado  por  ella,  porque  este  in- 
cidente, que  tiene  un  oríjen  personal,  es  ajena 
absolutamente  a  las  ideas,  a  las  doctrínas  i  a  la 
estabilidad  de  los  partidos. 

Envuelve  sf  otra  cuestión  de  buena  adminis- 
tración o  mas  bien  de  byena  tramitación  i  yo 
he  deseado  llamar  la  atención  del  Gobierno  i 
de  la  Honoral>le  Cámara  a  este  aspecto  del  cual 
no  se  puede  desentender  el  honorable  Ministro. 

Se  trata  de  censurar  la  tramitación  que  se 
ha  dado  a  un  oficio  enviado  por  un  funcionario 
de  mínima  cuantía;  pero  de  aquí  a  censurar  al 
Gobierno  va  una  gran  distancia. 

No  ha  sido  feliz  el  honorable  Diputado  al 
lanzar  este  torpedo  que  ha  estallado  en  medio 
del  liberalismo.  La  verdad  es  que  estos  renco- 
res, estas  divisiones,  estos  odios  de  que  ha  ha- 
blado el  honorable  Diputado,  no  existen. 

No  hai  entonces  para  qué  alarmarse  tanto, 
como  si  la  nota  del  subdelegado  de  Nahuentué 
fuera  a  producir  la  dimisión  del  Presidente  de 
la  República.  Se  trata  de  una  nota  que  ha  he- 
rido el  decoro  de  un  honorable  Diputado,  nota 
que  no  puede  menos  que  merecer  la  condena- 
ción de  todos. 

Estoi  seguro  que  el  honorable  señor  Bello  no 
seria  jamas  el  amparador  de  una  dirijida  a  uno 
de  sus  correlijionaríos,  i  que  en  casos  como  el 
presente  no  se  prestaría  a  hacer  la  [defensa  del 
subdelegado  de  Nahuentué.  I  todavía  quiere 
vincularse  a  esta  nota  la  existencia  del  Gobier^ 
no,  la  existencia  del  liberalismo,  la  existencia  i 
la  dignidad  de  nuestro  propio  partido!... 

Esto  es  verdaderamente  carnavalesco,  como 
decia  mi  honorable  amigo  el  señor  del  Campo. 

Se  trata  de  restablecer  el  decoro  administra- 
tivo i  la  corrección  de  nuestras  prácticas  de 
Gobierno.  Debo  declarar  que  he  oido  con  pro- 
funda pena  hablar  de  desconfianzas^  recelos  i  dis- 
cordias dentro  de  nuestro  partido.  Yo  cieo  que 
nadie  abríga  estos  sentimientos  en  nuestro  cam- 
po. Creo  que  todos  nos  respetamos  aquí  i  nos 
defenderíamos  con  igual  color  en  caso  de  ser 
agredidos. 

Pues  bien,  señor,  uno  de  nuestro  colegas  de 
estos  bancos  ha  sido  injuriado  por  un  indivi- 
duo irresponsable,  i  lo  que  nos  duele  es  que 
uno  de  nuestros  correlijionarios  que  ocupa  el 
primer  puesto  en  el  Gabinete  no  haya  tenido 
sentimientos  suficientemente  hidalgos  para 
atajar  la  injuria  i  para  proceder  en  la  forma 
que  la  consecuencia  i  la  lealtad  de  correlijiona- 
rios, tanto  como  la  seriedad  del  caballero  i  del 
alto  funcionario  de  Estado  le  han  debido  dictar, 

Pero  este  asunto  tiene  una  faz  singular  í  es 
que  el  subdelegado  i  el  Gobernador  de  Nueva 
Imperial  han  enviado  a  su  jefe,  el  Ministro  del 
Interior,  un  insolente  reto  que  éste  ha  recibido 
con  una  serenidad  verdaderamente  estraordi« 
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naria.  ¿Qué  Ministro  no  rechaza  la  falta  de 
respeto  i  el  desacato  qae  significa  esta  nota? 
¿Qué  caballero  no  ampara  a  sus  correlijionarios 
i  a  sus  colegas  de  la  Cámara  contra  la  inten- 
ción maligna  que  se  trasparenta  en  cada  línea 
de  ese  informe? 

No  concibo  qae  un  Ministro  autorice,  ampa- 
re, tramite  i  publique  semejante  enormidad  si 
no  ha  tenido  la  intención  de  ofender,  porque 
francamente  no  quiero  suponer  que  el  honora- 
ble señor  Silva  Cruz  haya  leido  el  informe  sin 
darse  cuenta  de  su  significado,  sin  confprender 
lo  que  decia  i  sin  medir  lacj  consecuencias  ine- 
vitables de  su  publicación  en  el  Senado,  porque 
debemos  suponer  que  vive  en  este  mundo  i  que 
participa  de  las  nociones  que  gobiernan  los 
actos  de  los  hombres  i  que  piensa  como  los  de- 
mas  de  los  mortales. 

Se  trata  pues  de  un  incidente  que  solo  con- 
cierne al  Ministro  de  Interior,  que  no  alcanza 
a  sus  honorables  colegas  de  Gabinete,  que  no 


modifica  ni  perturba  la  situación  política,  la 
cual  está  mui  por  encima  de  los  yerros  de  un 
Ministro  que  no  se  da  cuenta  de  la  gravedad 
de  sus  lijerezas. 

Mal  se  concibe  que  este  incidente  sea  un  acto 
premeditado,  acordado  i  debatido  para  derribar 
el  Ministerio,  porque  ha  sido  provocado  por  el 
mismo  honorable  Ministro  del  Interior.  I  ¿cómo 
es  posible  creer  que  el  propio  Ministro  provo- 
que incidentes  dirijidos  a  derribarse  a  sí  mismo? 
¿Estamos  verdaderamente  en  un  pais  mui  feliz 
en  donde  los  Ministros  provocan  incidentes 
enojosos  destinados  a  derribarse  ellos  mismos 
del  poder? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Ha 
dado  la  hora  i  se  levanta  la  sesión. 


Se  l.vJLit}  laaeaion. 


M.  E.  Cerda, 

Jofe  de  U  ReJaocio&k 


Sesión  25/  en  4  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA!  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


Se  aprueba  <:1  acta  de  la  sasion  anterior. — Cuenta. — Se 
acuerda  devolver  a  don  José  Ignacio  Cavada  i  a  doüa  Ma- 
ría Bnstamante,  v.  de  Mufioz,  varios  documentos  aconi- 
paQados  a  solicitudes  ya  despachadas. — Se  aprueba  un 
proyecto  que  declara  de  utilidad  páblica  el  terreno  nece- 
sario para  unir  las  partea  en  que  ha  quedado  dividido  el 
camino  que  conduce  de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  po- 
blaciones de  Miranda,  Dofiigiie,  Parral  i  Coltauco.— -So 
aprueba  en  jeneral  un  proyecto  sobro  establecimiento  en 
diversas  ciudades  de  oficinas  fiscales  eosayadoras  gratui- 
tas.— Se  discuten  i  aprueban  los  dos  primeros  articulrs  de 
dicho  proyecto  i  queda  el  tercero  jíava  segunda  discusión 
— fil  señor  Buneeus  r<$comienda  a  la  Comisión  respectiva 
el  despacho  del  proyecto  que  otorga  a  los  rematantes  de 
salitreras  análogas  concesiones  a  las  que  se  hicieron  a  los 
rematantes  de  tierras  fíncales  — Continúa  la  discusión  del 
proyecto  do  acuerdo  formulado  en  la  sesión  anterior  por  el 
•eftor  del  Campo  don  Enrique. — Usan  do  la  palabra  los 
señores  Meeks,  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  i  Bello 
Codecido. — Queda  el  jiroyecto  de  acuerdo  para  segunda 
discusión. — Se  pone  en  discusión  el  proyecto  que  concede 
fondos  para  la  Ksposicion  Industrial  Obrera.  —  Usan  de  la 
palabra  tos  señores  Gutiérrez  i  Mac-Iver,  quedando  el  de- 
bate pendiente. 

DOCUMENTOS 

Oficio  del  seSor  Ministro  de  Justicia  en  que  trascribe  un 
telegrama  de  la  Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena  sobre  la 
conducta  funcionaría  del  juez  ¿otrado  de  (Topiapó. 

Oflcio  del  Senado  en  que  comunica  que  ha  aprobado  las 
modificaciones  introducidas  por  esta  l  amara  en  ol  proyecto 
de  lei  que  declara  de  utilidad  pública  los  terrenos  necesarios 
para  prolongar  la  Avenida  del  iírabil. 

Id.  del  id.  con  que  d  vuelve  aprol>ado,  en  L-^s  mismos  tir 
minos  en  que  lo  hizo  esta  Honcrablo  Cámara,  el  proyecto  de 
lei  qus  aatoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  tres  mil  pesos  cu  ¡tagar  hs  deudas  pen 
dientes  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  atender  a  su  ser- 
vicie durante  el  presente  año. 

Id.  del  id.  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las  modifi- 
caciones introducidas  por  enta  Cámara  eu  el  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  presidente  oe  la  República  ¡lara  emitir  bonos 
de  la  deuda  esterna  con  el  objeto  de  pagar  la  deuda  prove- 
niente de  la  compra  del  ferrocanil  de  v.  oqu^mbo. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  un  proyecto  que 
declara  do  utilidad  pública  el  terreno  necesario  para  unir  las 
partes  en  que  ha  quedado  dividido  el  camino  que  conduce  de 
la  ciudad  de  Bancagua  a  las  poblaciones  de  Miranda,  Uoñi 
hue,  Parral  i  Coltauco. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  él  acta  eiguiente: 


«lesión  24."  ordinaria  en  3  de  agosto  de  1S9£.— Presiden- 
cia del  señor  Tecomal. — Se  abrió  a  las  3  hs.  10  ms.  P.  M,, 
i  asistieron  los  señores: 


AlamoSi  Fernando 
Alcssandri,  Arturo 
Ariztia,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Banuen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Bwa,  Arturo 
Brito,  Qeriberto 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  fiufrosino 
Concha,  Carlos 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz.  Eulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
EcháuiTsn  Valero,  Víctor 
Kch^fiique,  Joaquín 
Fábres^  José  Francisco 
García,  Igna:;io 
González  tírrázuriz,  Alberto 
González  Julio,  Josa  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eigenio 
Herquiftiiio,  Aníbal 
Hevia  Uiquelme,  Anselmo 
Huneous,  Jorjo 
[báñcz,  Maximiliano 
Icfante,  ('astor 
frarrázaval,  Fernando 
Konig,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M. 
Laacano,  Agustín 
Mac  Iver,  Enrique  . 


Meeks,  Rolyrto 

Montt,  Pedro 

Muñoz,  Anfión 

Nieto,  José  Ramón 

Novoa,  Manuel 

Ochagavía,  Silvestre 

Ortttzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

O  valle,  Abraham 

Padilla,  Mignel  A. 

Palacios  Z.,  Carlos  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agilero,  Galilermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Richard  P.,  Enrique 

Rio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Kobinet,  Carlos  T. 

Santel  ees.  Daniel 

Silva,  Clodomiro 

Soto,  Manuel  Olegario 

Toro  Lorca  Santiago 

Valdes  Valdes,  I«mael 

Verdugo,  Agustín 

Vergara.  Luii  Antonio 

Zuasnábar,  Raft^el 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  Es 
tenores  i  Culto,  de  J  usticia 
c  Instruccinn  Pública,  de 
Guerra  i  Marín <>,  de  Indus- 
tria 1  Obras  Públicas,  de 
Hacienda  i  el  ."«^^retario. 


)^Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  tres  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

En  el  primero  propone  un  proyecto  de  lei 
que  lo  autoriza  para  que  invierta  hasta  la  su- 
ma de  cuatrocientos  mil  peso^  en  los  trabajos 
de  mejoramiento  del  puerto  de  Constitución. 

En  el  segundo  propone  también  un  proyecto 
de  lei  que  lo  autoriza  para  invertir  hasta  la 
suma  de  ochocientos  mil  pesos  en  la  construc- 
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cion  de  los  ferrocarriles  de  Choapa  a  Itlapel  i 
Salamanca. 

I  en  el  tercero  prepone  un  proyecto  de  lei 
qne  lo  autoriza  para  invertir  basta  setenta  mil 
pesos  en  los  estudios  de  nuevas  lineas  férreas. 

Se  mandaron  publicar  i  pasar  a  la  Comi- 
sión de  Gobierno. 

2.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas,  en  el  que  espresa  que 
tan  pronto  como  lleguen  al  Ministerio  ..de  su 
cargo  los  informes  pedidos  al  Director  Jeneral 
de  los  Ferrocarriles  del  Estado  sobre  los  per- 
juicios sufridos  en  la  red  central  i  sus  ramales 
durante  los  temporales,  los  enviará  a  la  Cá- 
mara. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

SJ*  De  un  oficio  del  Honorable  Senado,  con 
el  que  remite  un  proyecto  de  lei  que  concede 
suplementos  a  varios  ítem  de  la  pai'tida  37  del 
presupuesto  de  Hacienda. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

4.^  De  dos  telegramas  dirijidos  al  señor  Pre- 
sidente por  los  alcaldes  de  Curicó  i  de  Villa 
Alegre,  en  que  piden  se  hagan  los  estudios  de- 
finitivos del  puerto  de  Llico  i  ferrocarril  de 
Curicó  a  dicho  puerto  por  el  valle  de  Mata- 
quito. 

6.®  De  una  solicitud  de  numerosos  vecinos 
de  Curicó  sobre  la  misma  materia. 

Se  mandaron  publicar  i  pasar  a  la  Comisión 
de  Gobierno. 


El  señor  del  Campo  don  Enrique  espresó 
que  pensaba  dirijir  ciertas  preguntas  al  señor 
Ministro  del  Interior  i  deseaba  que  Su  Señoría 
se  encontrara  presente  en  la  Sala  cuando  lle- 
gara el  momento  de  formularlas. 

El  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) contestó  que  el  señor  Ministro  del  Interior 
habia  tenido  que  concurrir  a  la  sesión  del  Se- 
nado; pero  le  habia  oido  decir  que  tan  pronto 
como  le  fuera  posible  se  apresuraría  a  venir  a 
esta  Cámara. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Silva 
don  Clodomiro  para  manifestar  la  necesidad 
de  adoptar  algunas  medidas  tendentes  a  levan- 
tar la  agricultura  nacional,  i  terminó  propo- 
niendo el  siguiente 

PROYECTO  DK  LEI 

«Art.  1.**  Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  que,  por  medio  de  propuestas 
públicas,  proceda  a  contratar  la  construcción 
de  las  obras  que  deben  ejecutarse  para  mejorar 
el  puerto  de  Constitución,  con  arreglo  a  los 
planos  i  presupuestos  formados  por  don  Ca- 
milo J.  Cordemoy. 

Art.  2,''  Queda  autorizado  el  Presidente  de 
laB^ttblica  para  invertir  hasta  la  sumado 


cuatro  millones  de  pesos,  de  veinticuatro  peni- 
ques, en  pagar  esas  obras. 

Art.  3.°  Se  autoriza  igualmente  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta  hasta 
la  suma  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  estudios 
siguientes: 

I.*  Estudios  i  formación  de  planos  i  presu- 
puestos de  las  obras  necesarias  para  habilitar 
el  puerto  de  San  Antonio  i  para  prolongar 
hasta  el  puerto  el  ramal  de  Melipilla; 

2."  Estudios  comparativos  para  establecer 
cuál  de  los  puertos  de  Llico  i  Pichilemu  ofre- 
ce mas  ventajas  como  puerto  comercial  de  Cu- 
ricó, Colchagua  i  parte  de  O'Higgins;  i 

3.*  Estudios  i  formación  de  planos  i  presu- 
puestos de  las  obras  necesarias  para  mejorar  i 
habilitar  el  puerto  que  se  adopte,  en  virtud  de 
los  estudios  a  que  se  refiere  el  número  prece- 
dente i  para  la  prolongación  del  ramal  de  fe- 
rrocarril que  debe  unir  a  la  línea  lonjitudinaL 

Art  4.*  Las  autorizaciones  precedentes  du- 
rarán por  el  término  de  dieziocho  meses.» 


El  señor  Casal  pidió  a  la  Comisión  de  Go- 
bierno prestara  atención  preferente  i  de^'pacha* 
ra  cuanto  antes  su  informe  sobre  el  proyecto 
del  Presidente  de  la  República  que  autoriza  la 
inversión  de  cuatrocientos  mil  pesos  en  los 
trabajos  de  mejoramiento  del  puerto  de  Cons- 
titución. 

Recomendó  también  a  la  Comisión  de  Lejis-^ 
lacion  i  Justicia  el  pronto  despacho  del  pro* 
yecto  que  modifica  la  lei  sobre  visitas  judicia- 
les de  los  ministros  de  las  cortes  de  apelaciones, 
haciéndolas  estensivas  a  los  tribunales  mili- 
tares. 


El  señor  Huneeus  adujo  diversas  considera-* 
clones  con  motivo  de  las  ideas  manifestadas 
por  el  señor  Silva  (don  Clodomiro). 

E.  señor  Verdugo  recomendó  a  laComision 
de  Gobierno  el  pronto   despacho  del   proyecto- 
que   autoriza  la  construccionr  del  ferrocarril 
de  Vallenar  a  la  Serena  i  el  señor  Alessan» 
dri  hizo  igual  recomendación. 

El  señor  Gutérrez  preguntó  al  señor  Minis* 
tro  del  Interior  si  tenia  conocimiento  de  ciertos 
sucesos  ocurridos  en  Chillan,  según  los  cuales 
después  de  desórdenes  graves,  se  dice  que  ha 
sido  herido  un  periodista  de  esa  ciudad.  En  los 
telegramas  que  Su  Señoría  ha  recibido  se  le 
comunica  que  no  hai  garantías  para  las  perso- 
nas porque  las  autoridades  se  han  hecho  parte 
en  los  desórdenes  i  se  hacen  desentendidas. 

El  mismo  señor  Diputado  formuló  indica^ 
cion  para  que  una  vez  terminada  la]  interpela- 
ción pendiente,  se  discuta  el  proyecto  quB  co&» 
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•M  fondos  para  la  celebración  de  la  Espoeiókm 
ilndnstrial  i  Obreía. 

El  señor  Silva  Cmz  (Ministro  del  Interior). 
*con  relación  al  denuncio  hecho  por  el  señor 
"Gutiérrez,  espresó  que  no  tenia  conocimiento 
oficial,  pero  si  privado,  de  los  sucesos  ocurridos 
en  Chillan,  i  que  había  telegrafiado  al  Inten- 
dente de  la  provincia  a  fin  de  que,  dentro  de 
sus  atribuciones,  tomara  las  medidas  necesa- 
rias para  evitar  su  repetición. 
8k  El  señor  Gutiérrez  recomendó  al  señor  Mi- 
nistro que  pidiera  los  datos  oficiales  de  estos 
sucesos;  i  a  su  vez,  el  señor  Silva  Cruz  (Minis- 
/tro  del  Interior),  espresó  que  lo  haría  con  el 
«mayor  gusto. 

El  señor  Brito  pidió  que  se  pasara  a  Comi- 
sión el  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública que  autoriza  la  inversión  de  sesenta 
mil  pesos  para  el  estudio  de  la  prolongacioQ  del 
ferrocarril  de  los  Anjeies  hasta  Antaco. 

El  señor  Tecomal  (Presidente)  espresó  en 
contestación  al  señor  Brito,  que  ése  como  todos 
los  proyectos  de  que  se  daba  cuenta  a  la  Cá- 
mara, pasaban  inmadiatatuente  a  Comisión. 

El  señor  Montt  pidió  al  señor  Presidente  se 
sirviera  üjar  una  sesión  para  discutir  el  pro- 
yecto de  reforma  constitucional,  que  rehabilita 
a  los  eiátranjeros  para  que  puedan  ser  elejidos 
miembros  de  las  municipalidades. 

El  señor  Huneeus  formuló  indicación  para 
que  se  celebrara  una  sesión  especial  el  miérco- 
les de  la  semana  próxima,  a  tin  de  discutir  en 
ella  el  proyecto  que  fija  el  número  de  Sena'lo- 
res  i  Diputados  que  deben  elejirse  en  confor- 
mi'L'id  al  nuevo  censo,  i  el  relativo  a  la  refor- 
ma constitucional  que  habilita  a  los  estranjeros 
para  ser  elejidos  municipales. 

El  señor   Tocornal   (Presidente)    manifestó 
que  ocupaba  el  primer  lu^i^ar  de  la  tabla  el  pro 
yecto  de  suplemento  al  Ministerio  de  Industria 
i  Obras    Públicas,  que   (juedó   pendiente  en  la 
sesión  anterior. 


El  sofnr  MuTioz  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  hacia  la  conve- 
niencia de  llevar  adelante  la  idea  de  construir 
un  ferrocarril  de  Curacautin  a  algún  punto  de 
la  línea  central. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas)  que  el  Ministerio  se 
habia  preocupado  ya  de  estfi  asunto,  i  pronto 
pasaría  un  mensaje  a  la  Cámara. 


Terminados  los  incidentes  se  procedió  a  vo- 
tar las  indicaciones  formuladas: 

La  del  señor  Huneeus,  para  celebrar  una  se- 


sión especial  el  miércoles  de  la  semaiMil^ró^íkna, 
fué  aprobado  tácitamente,  acordándose  lt?atar 
&a  ella  del  proyecto  de  suplemento  al  premipiies- 
to  de  Industria  i  Obras  Públicas,  del  que  fi)ia 
el  número  de  Senadores  i  Diputados  x\\xe  debeki 
elejirse  en  conformidad  al  último  censo  i  del 
de  reforma  constitucional  que  habilita  a  los 
estranjeros  para  ser  elejidos  municipales. 

La  indicación  del  señor  Gutiérrez  se  díó  tá- 
citamente por  aprobada. 

Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el  de- 
bate sobro  la  interpelación  iniciada  por  el  se- 
ñor Pleiteado  respecto  de  la  conducta  funcio- 
naría del  juez  letrado  de  Nueva  Imperial. 

El  señor  del  Campo  don  Enrique  llamó  la 
atención  hacia  una  comunicación  injuriosa  pa- 
ra Su  Señoría,  del  subdelegado  de  Ñahuentué, 
llevada  al  Senado  por  el  señor  Ministro  del 
Interior,  i  después  de  protestar  de  la  conducta 
observada  por  el  señor  Ministro,  propuso  el  si- 
guiente proyecto  de  acuerdo: 

4:En  vista  de  los  términos  inconvenientes  e 
injuriosos  en  que  está  concebido  el  informe  del 
subdelegado  de  Ñahuentué,  la  Cámara  estima 
que  el  señor  Ministro  del  Interior  está  en  el 
deber  imprescindible  de  separar  al  Gobernador 
de  Nueva  Imperial  i  al  subdelegado  de  Ña- 
huentué.» 

El  señor  Ibáñez  pidió  segunda  discusión  pa- 
re el  proyecto  de  acuerdo  foraiulado  p^r  el 
•eñor  del  Campo. 

Suscitóse  sobre  este  particular  un  debate  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Silva  Cruz  ( Mi- 
nistro del  Interior),  Bello  Codecido  i  Mecks, 
hasta  que,  por  haber  lleo:a  lo  la  hura,  se  levantó 
la  sesión,  quedando  pemliente  el  mismo  asunto 
i  con  la  palabra  el  señor  Mecks.  ' 

Eran  las  seis  de  la  tarde.» 

8e  dio  cimenta: 

1.®  Del  sicruiente  olicio  del  señor  Ministro  de 
Justicia: 

Santiago,  2  de  agosto  de  1899.— A  propósito 
de  una  petición  (lUC  me  hizo  en  dias  pasados 
el  honorable  Diputado  por  Copiapó,  don  San- 
tia""o  Toro  Lorca.  Uiucro  el  lu)uor  do  tr.iscnbir 
a  V.  E.  un  tele;,n'aíiia  de  la  Iltinri.  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena  sobre  la  conducta 
fuucionAria  del  juez  letrado  de  aquella  ciudad: 

«Serena,  11  de  agosto  de  1899. — S^Mlor  Mi- 
nistro de  Justicia — Santia£¡:o. — Cnn  motivo  del 
telegrama  do  V.  E.,  de  28  del  actual,  r.-t^-rente 
a  un  denuncio  hecho  en  la  Cám¿xra  de  Dipu- 
tados por  el  señor  Toro  Lorca,  esta  Oortv  pi<lió 
informe  al  juez  letrado  de  Copiapó,  quitan  lo 
ha  espedido  por  telégrafo  al  tenor  siguiente: 

«Copiapó,  80  de  julio  de  1S99. — Evacuando 
>  informe  tengo  el  honor  de   espresar  ILtmo. 
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Tribanal  que  segi;in  estados  no  existe  nin- 
gún espediente  eIc<;toral  en  trámite  sino  uno 
sobre  desórdenes  asamblea  Copiapó,  febrero 
7  de  1897.  Hai  mas  sesenta  declarantes  i 
fiscal  ha  pedido  diversa>s  dilijencias  comple- 
mentarías que  se  evacúan  tropezando  con 
inconvenientes,  ausencia  u  otros  análogos. 
Durante  mes  de  junio  i  todo  mes  de  julio  ha 
tenido  movimiento  el  proceso  que  está  en 
estado  tomar  confesión  con  cargos.  V.  E.  Iltma. 
ha  examinado  estado  sin  formular  reparos 
porque  espedientes  han  sido  tramitados  sin 
incorrección-  Próximo  vapor  remitiré  autos 
orijinales  al  Iltmo.  Tribunal  e  informes  mas 
detallados.  Sirvase  dar  cuenta  este  informe. 
— Andrés  C,  Ossa,» 


<lEI  Tribunal  ha  recomendado  al  indicado 
juez  que  active  i  falle  a  la  brevedad  posible  la 
causa  dé  que  hace  mérito  en  su  infirme  i  hace 

Eresente  a  V.  E.  ademas  que  en  los  estados 
imestrales  de  causas  de  ese  Juzgado  no  apa- 
rece un  estado  de  sentencia  ningún  proceso 
político  o  electoral. 

Es  cuanto  podemos  esponer  en  contestación 
a  su  referido  telegrama. — Pedro  N.  Pineda. — 
Ji  Francisco  de  la  Gaitera.  — Maximiliano 
F.AhaloB, —  Felipe  Herrera.  —  Manuel  Car- 
vaüo.ií 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  a  V.  K 
para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  a  V.  Yi.^^Francisco  J,  Herboso 

2.®  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  1.*"  de  agosto  de  1899.— El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  las  modificaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  declara  de  utilidad  pública 
los  terrenos  necesarios  para  prolongar  la  Ave- 
nida Brasil  de  esta  capital. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  K  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  63,  de  fecha  8  de 
julÍQ  último,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elisalde,  Secretario.» 


«Santiago,  l.*de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
tres  mil  pesos  en  pa^ar  las  deudas  pendientes 
de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en  atender  a  su 
servicio  durante  el  año  1899. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 


tación a  su  oficio  número  87,  de  fecha  29  de 
julio  último. 

Dios  guarde  a  V.  R — Fernando  Lazcano. 
— F.  CarvaUo  Eliaaldé,  Secretario.» 

^Santiago,  4  de  agosto  de  1899.  —El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar  las  moditicaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de 
la  República  para  emitir  bonos  de  la  deada 
esterna  con  el  objeto  de  pagar  la  deuda  pro- 
veniente de  la  adquisición  por  el  Estado  del 
ferrocarril  de  Coquimbo. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  84,  de  fecha  23  de 
julio  último,  devolviendo  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  ElizaMe,  Secretario.» 


3.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  la 
moción  presentada  por  el  honorable  Diputado 
per  Maipo  don  Pastor  Infante,  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  declara  de  utilidad  pú- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  el  camino 
público  entre  la  ciudad  de  Bancagua  i  las  po- 
blaciones de  Miranda  Do&igüe,  etc. 

Se  espresa  en  la  referida  moción  que,  a  cau- 
sa de  los  últimos  temporales,  el  rio  Cachapoal 
invadió  por  completo  el  camino  público  en  una 
estension  de  veinte  cuadras,  mas  o  menos,  que- 
dando, en  consecuencia,  interrumpida  la  comu- 
nicación entre  los  habitantes  de  Miranda,  Do- 
ñigüe,  etc.,  i  la  ciudad  de  Rancagua. 

Fácilmente  se  comprenderá  el  estado  en  que 
se  hallan  los  moradores  de  aquella  rejion  i  lo 
urjente  que  es  tomar  medidas  que  alteren  cuan- 
to antes  este  anómalo  estado. 

Kn  informe  remitido  a  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  por  uno  de  sus  injenieros,  comisiona- 
do para  practicar  estudios  a  fin  de  restablecer 
el  camino,  se  espone  que  la  via  que  ligaba  a 
Rancagua  con  lo  Miranda,  en  la  parte  que  da 
frente  a  la  propiedad  de  la  señora  Milagro  Maa- 
senlli,  V.  de  Sánchez,  ha  sido  inundada  por 
completo,  i  que  las  medidas  que  se  tomen,  ten- 
dentes a  restablecerlo,  serán  completamente  in- 
fructuosas. 

El  trazado  de  un  camino  alejado  del  rio  se 
impone  como  una  necesidad  imperiosa,  puesto 
que  en  la  actualidad  no  hai  medio  de  comuni- 
cación entre  esos  rios  centros  de  producción  i 
la  estación  de  Bancagua. 

La  Comisión  cree,  como  se  espresa  en  la  mo- 
ción, oríjen  del  presente  informe,  que  «una  de 
las  necesidades  primordiales  |dc  la  Nación  es 
la  existencia  de  caminos  públicos  que  unan  las 
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diveríías  partes  de  la  República,  i  siempre  han 
jastifícado  leyes  de  espropiacion  i  con  tanta 
xn  \3  razón  en  el  presente  caso,  que  se  trata  de 
diversas  poblaciones  con  mas  de  quince  mil 
hibi tantas  i  que  carecen  en  absoluto  de  todo 
medio  de  comunicación^;  i  en  consecuencia,  es 
de  parecer  que  la  Honorable  Cámara  preste 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  L12I: 

^Artículo  único. — Declárase  de  utilidad  pú- 
blica, el  terreno  necesario  para  unir  las  partes 
en  que  ha  quedado  dividido  el  camino  que  con- 
duce de  la  ciudad  de  Ranca<rna  a  las  poblacio- 
nes de  Miranda,  Doñihue,  Parral  i  Coltauco, 
en  conformidad  al  plano  formado  por  el  inje- 
niero  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  señor 
Wenceslao  O.  Sierra  M. 

Los  desembolsos  que  orijine  esta  espropiacion 
serán  hechos  por  el  Intendente  de  O'Higgins 
con  los  fondos  para  caminos  que  existen  en  su 
poder.» 

Sala  de  CJoraisiones,  3  de  angosto  de  1899. — 
if/,A,  Prieto.— Garlos  T.  Rohinet,  Diputado  por 
Tarapacá. — Joaquín  Echeñique. — A braham 
A.  OvaUe. — Luis  A.  Vergara. — Isrtiad  To- 
comal.^^J,  Ravion  Nieto.'h 

4.®  De  dos  solicitudes:  Una  de  don  José  Ig- 
nacio Cavada  i  otra  de  doña  María  Bustaman- 
te,  V.  de  Muñoz,  en  la  que  piden  so  les  devuel- 
van los  documentos  acompañados  a  solicitudes 
ya  despachadas. 

Se  acordó  hacer  la  devolución  en  la  forma 
acostumbrada. 

El  señor  TOCORNAL  (Presiden te).— Si  no 
hai  inconveniente  pí>r  parte  de  la  Cámara,  se 
devolverán  los  documentos  a  que  se  refiere  la 
solicitud  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta. 

Acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Maipo. 

El  señor  INFANTE.— Como  se  acaba  de  oir, 
la  Comisión  de  Gobierno  ha  informado  favora- 
blemente la  moción  que  tuve  el  honor  de  pre- 
sentar con  el  objeto  de  declarar  do  utilidad  pú- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  las  dos 
partes  en  que  ha  quedado  dividido  el  camino 
de  Rancagua  a  las  poblaciones  situadas  al  po- 
niente de  esta  ciudad. 

Como  éste  es  un  proyecto  sencillo  me  permi- 
to formular  indicación  para  que  sea  discutido 
en  la  primera  hora  después  de  los  incidentes  i, 
ai  no  hai  lugar  en  la  primera  hora,  podrían 
destinarse  los  diez  primeros  minutos  de  la  or- 
den del  dia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presi.lente).— Talvez 
podrían  destinarse  desde  luego  diez  minutos  al 
despacho  del  proyecto  que  indica  Su  Señoría. 

El  señor  ROBINET. — Yo  me  permito  hacer 
una  indicación  análoga  a  la  del  honorable  Di- 


putado por  Maipo.  Solicito  que  se  destinen  diez 
minutos,  después  del  proyecto  a  que  se  ha  re- 
ferido Su  Señoría,  a  uno  que  tuve  el  honor  de 
presentar,  que  ha  sido  favorablemente  infor- 
mado por  la  Comisión  de  Hacienda,  i  que  tiene 
por  objeto  crear  por  cuenta  del  Fisco  oficinas 
de  ensayes  de  minerales  < le  servicio  gratuito. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
se  hace  observación  por  parte  de  ningún  señor 
Diputado,  quedarían  aprobadas  las  dos  indica- 
ciones formuladas. 

Aprobadas. 

Sin  debate  i  por  o^sentimienio  tácito  se  d¡A 
por  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  D3  LEÍ: 

«Artículo  único. — Declárase  de  utilidad  pu- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  las  partes 
en  que  ha  quedado  dividido  el  camino  que  con- 
duce de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  poblacio- 
nes de  Miranda,  Doñigüo,  Parral  i  Coltauco.  en 
conformidad  al  plano  formado  por  el  injeniero 
de  Ja  Dirección  de  Obras  Públicas,  señor  Wen- 
ceslao Siarra  M. 

Los  deseinboUos  que  orijine  esta  espropiacion 
serán  hechos  por  el  Intendente  de  O'Higgins 
con  los  fondos  para  caminos  que  existen  en  su 
poder.:^ 

Se  paso  en  disciision  jeneral  i  fué  aprohi(l(\ 
sin  que  diera  lugar  a  debate  i  por  asentiinie ti- 
to tácito,  el  siguiente 

PROYECTO  DB   LM; 

«Art.  1.®  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  hasta  la  suma  de  treinta 
mil  pesos  en  establecer  oHcinas  fiscales  cnsaya- 
doras,  gratuitas,  en  los  departamentos  de  Ova- 
lie,  V alienar,  Copiapó  i  Chañaral. 

Art.  2.°  Los  ensayadores  serán  nombrados 
por  ol  Presidente  de  la  Repúblita  i  gozarán  de 
un  sueldo  anual  que  no  podrá  exceder  de  tres 
mil  pesos. 

Art.  3.**  Cuando  a  juicio  del  Presidente  de 
la  República,  previo  informe  de  la  Sociedad  de 
Minería,  fuese  conveniente  suprimir  alguna  de 
las  oficinas  ensoyadoras  que  enumera  esta  leí, 
todos  los  aparatos  i  útiles  quedarán  a  beneficio 
de  la  Municipalidad  departamental  respectiva.^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  pa- 
saríamos inmediatamente  a  la  discusión  par- 
ticular. 

Queda  así  acordado,  i  en  discusión  el  ar- 
tículo L°. 

El  señor  NIETO. — Me  permtto  rogar  a  la 
Cámara  que  incluya  entre  estos  departamentos 
al  de  la  Serena. 

El  señor  ROBINET. --En  la  Serena  hai  una 
Escuela  de  Minería,  sin  embarga  no  tengo  in- 
conveniente para  aceptar  la  indicación  de  Sa 
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43eñoriflL  Convendría  agregar  también  al  de« 
psrtamento  de  Petorea. 

El  B^or  TOOORNAL  (Fresidente>— Se  ba 
formnlado  también  indicación  para  agregar  el 
departamento  de  IIIapeL 

El  señor  RIOSECÓ  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Entiendo  que  estos  ensayes 
serán  gratoitos. 

El  señor  ROBINET.— Sí,  señor. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Páblicas). — Entonces  me  permito  pedir 
que  se  establezca  una  oficina  de  ensayes  en 
Santiago.  Aquí  no  hai  quien  haga  gratuitamen- 
te estos  ensayes. 

El  señor  ÜEL  RIO. — Apoyo  decididamente 
la  indicación  del  señor  Ministro. 

El  señor  AIíESSANDRL— Me  parece  que 
no  es  necesario  crear  en  Santiago  una  oficina 
de  ensayes,  porque  la  Escuela  de  Minería  tiene 
también  por  objeto  verificar  ensayes  de  mine- 
rales i  las  personas  que  loa  llevan  solo  tienen 
que  pagar  una  corta  Euma  por  el  carbón  i  reac- 
tivos que  se  emplean  en  la  operación. 

Si  se  desea  hacer  algo  en  Santiago  lo  mejor 
seria  dar  mayor  ensanche,  mayores  elementos 
a  la  Escuela  de  Minería.  No  me  parece  conve- 
niente crear  una  oficina  nueva  e  independiente, 
porque  en  estas  materias  lo  mejor  es  centrali- 
zar lo  mas  posible  el  servicio. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — La  Escuela  de  Minería  tie- 
ne el  cometido  especial  de  enseñar  práctica- 
mente a  los  alumnos  a  hacer  ensayos,  habili- 
tándolos para  los  trabajos  mineros. 

Si  se  consultti  la  idea  insinuada  por  el  señor 
Ale.ssandri  de  quo  esta  escuela  huera,  ensayes 
gratuitos,  seria  necesario  crear  una  oficina  nue- 
va anexa  a  la  escuela,  dotándola  de  empleados 
especiales,  pues  los  actúalos  no  podrían  desa- 
tender sus  ocupaciones  para  practicar  los  nu- 
merosos, los  miles  de  ensayes  que  el  público 
so4citaria. 

Como  el  honorable  Diputado  lo  ha  dicho  i 
yo  lo  reconozco  la  E>ciui1a  de  Minoría  exijo 
algunas  reformas  i  el  í.u)bierno,  que  se  ocupa 
de  este  punto,  tendrá  oportunidad  de  presen- 
tar mas  tardo  un  proj-ecto  sobre  esta  materia; 
pero,  entretanto,  quiero  aprovecliar  esta  oca- 
sión para  crear  en  Santias^o  nna  olicina  p^ra- 
tuita  de  ensayéis,  quo  mucha  falta  hace  porque 
esta  ciudad  es  un  centro  minero  de  mucha  im- 
portancia. 

E\  señor  DEL  RIO. — Yo  croia,  señor  Presi- 
dente, que  estaba  comprendido  el  departamen- 
to de  Santiago  en  la  lista  que  el  proyecto  con- 
tiene, porque  es  un  centro  minero  mui  consi- 
derable. 

Con  el  alza  del  precio  del  cobre  se  están  es- 
plotando  muchas  minas  de  lei  no  mui  crecida 


i  los  inchistriales  pobres  no  tienen  ooo  qué  pa* 
gar  los  ensayes  de  sos  melatea 

No  es  posible  qne  los  empleados  de  la  Bbca^ 
la  de  Minería  desatiendan  sus  fnneiones  nata* 
rales  para  consagrar  sn  tiempo  al  ensaye  de 
los  minerales  que  los  particulares  les  presenten. 
Peura  obviar  esta  dificultad  podría  destinarse 
alguna  suma  a  fin  de  crear  una  oficina  de  en- 
sayes anexa  a  la  escuela,  pero  dotada  de  em- 
pleados especiales.  Es  absolutamente  indispen- 
sable fomentar  de  alguna  manera  la  prodac- 
cion  minera  de  Santiago. 

£1  señor  ALES  SANDRL— Los  decretos  re* 
glamentarios  que  crearon  la  Escuela  de  Mine- 
ría establecen  como  una  de  las  funciones  que 
a  ella  le  corresponde  la  de  practicar  ensayes^ 
no  cobrando  otra  contribución  por  este  serví* 
cío  que  el  valor  del  combustible  i  reactivos  que 
se  emplean  en  la  operación  misma. 

Tiene  esto  una  ventaja  que  comprenderá  fá* 
cil mente  la  Cámara. 

Ha  dicho  el  señor  Ministro  que  esta  escuela 
tiene  por  objeto  formar  buenos  ensayadores^ 
hombres  prácticos  que  vayan  a  trabajar  a  las 
minas,  i  la  disposición  que  he  recordado  tiene 
precisamente  por  objeto  proporcionar  a  la  es- 
cuela los  materiales  indispensables  para  ense- 
íírr  da  una  manera  práctica  a  los  alumnos  las 
operaciones  que  deben  verificar  en  las  labores 
mineras.  Proporcionarse  estos  elementos  de 
trabajo  no  es  tan  fácil.  Para  ello  es  necesario 
hacer  desembolsos  de  alíjuna  consideración. 

Estableciendo  una  oficina  de  ensaye  anexo 
o  la  escuela,  se  satisfarían,  pues,  estos  dos  fines: 
se  protejeria  a  la  industria  minera  i  se  propor- 
cionaría a  los  alumnos  los  elementos  indispen- 
sables para  hacer  estudios  prácticos. 

Lo  que  yo  persigo  es  que  no  se  descentralice 
este  servicio,  (lue  no  se  oree  una  oficina  inde- 
pendiente en  otra  parte;  que,  habiendo  una 
junti\  de  vijilancia  formada  por  personas  com- 
petentes e  idóneas  en  la  escuela,  no  se  aparten 
oficinas:  que  casi  tienen  un  mismo  objeto. 

Es  un  principio  jeneral  de  buena  adminis- 
tración que  conviene  centralizar  lo  mas  posible 
este  servicio,  i  en  este  caso  no  deberíamos  per- 
der de  vista  tal  principio,  pon]uela  separación 
de  ambas  oficinas  puede  ocasionar  competen- 
cias o  conílictos  de  atribuciones  quo  impon- 
drían mayores  gastos  sin  beneficio  alguno  pa- 
ra nadie. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Publicas). — Es  un  hecho  que  la  Escue- 
la de  Minería  tiene  un  ñn  diverso  que  el  de 
hacer  análisis  gratuitos  a  los  particulares.  Para 
hacer  estos  análisis  se  necesitan  personas  idó- 
neas, mui  prácticas,  cuya  firma  sea  respetable 
e  inspire  confianza  al  público,  por  que  esta 
operación  de  ensaye  es  de  la  mayor  importan- 
cia; un  certificado  de  análisis  de  una  oficina. 
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«nsayadora  es  un  verdadero  documento  pábli* 
«o  i  me  estraño  qae  el  honorable  Diputado 
insinúe  la  idea  de  que  esta  operación  delicadi- 
sima  li^  ejecuten  los  alumnos  de  la  Escuela. 

El  señor  ALESSANDRL— Nó,  señor;  los 
«ensayes  los  harian  los  profesores  en  presencia 
de  los  alumnos. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — También  es  estraña  esta 
otra  observación  del  señor  Diputculo,  porque  es 
sabido  que  en  las  clases,  a  fin  de  poder  enseñar 
bien  a  los  alumnos,  cada  ensaye  dura  mas  de 
una  hora. 

En  fin,  señor  Presidente,  la  Escuela  tiene  por 
objeto  enseñar  a  los  alumnos  i  ahora  se  quiere 
erear  una  oficina  de  análisis  gratuita  para  el 
público. 

Ha  dicho  el  señor  Diputado  que  en  la  Escue- 
la de  Minería  solo  se  cobran  por  los  ensayes  los 
gastos  que  ellos  mismos  orijinarían.  Lo  mismo 
hace  la  Sociedad  de  Minería,  que  solo  cobra  por 
loe  análisis  las  sumáis  insignificantes  que  se 
gastan  en  carbón  i  reactivos. 

Insisto  pues  en  mi  indicación,  porque  no 
quiero  que  se  eche  sobre  la  Escuela  de  Minería 
una  carga  mas,  la  que  solo  podría  atenderse  au- 
mentando el  número  de  empleados  o  desa- 
tecd  endo  los  servicios  que  ella  actualmente 
pns'a. 

El  señor  ROBINF'T.— Con  las  agregaciones 
propuestas  el  gasto  ascenderá  a  cuarenta  í  cin- 
co mil  pesos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente) .  — Sí, 
señor. 

Censado  el  delate  se  dio  por  aprobado  el 
aít'cu^o  con  las  indicaciones  formuladas^  a 
escepcion  de  la  referente  a  la  Oficina  de  ensayes 
de  Stintiago, 

Volada  esta  indícanioa  resalió  aprobada 
por  d/b'ziOGho  voioH  contra  seis. 

El  artivui)2.''  fué  aprobado  sin  debate  ipor 
uscentimiento  tácito. 

Se  jntso  en  discusión  el  artículo  3* 

El  señor  NIETO. — Deseo  saber  qué  propó- 
sito ha  tenido  en  vista  el  honora])le  Diputado 
autor  del  proyecto  para  consignar  en  este  ar- 
tícul )  que  pasen  a  las  municipalidades  las  exis- 
tencias de  las  oficinas  (jue  dejen  de  funcionar. 

El  señor  IIOIUNET. — Que  hayan  manos 
seguras  que  se  reciban  de  esas  existencias,  para 
<levolverlas  al  Gobierno  en  caso  de  que  las  ofi- 
cinas sean  restablecidas  mas  tarde,  o  para  que 
las  mismas  municipalidades  establezcan  labo- 
ratorios municipales  como  los  que  actualmente 
funcionan  en  L|uique,  Valparaíso  i  Santiaji^^o. 
En  resumen,  lo  que  pretendo  es  que  los  útiles 
i  los  productos  químicos  no  se  pierdan  i  haya 
quien  se  haga  carf^o  de  ellos. 

El  señor  NIETO. — Entánoes,  me  parece  que 
^1  honorable  Diputado  no  tendrá  inconveniente 


en  aceptar  la  modificación  que  yo  propondré» 
para  que  las  existencias  de  las  oficinas  que  se 
Apriman  pasen  a  la  Escuela  de  Minería  de  la 
provincia  respectiva. 

El  señor  PALACIOa— ¿De  dónde  se  van 
a  sacar  los  fondos  para  instalar  estas  oficinas 
de  ensayes?  El  proyecto  no  lo  dice,  i  conviene 
que  lo  diga 

El  señor  ROBINET.— El  proyecto  consulta 
la  cantidad  de  cuarenta  i  cinco  mil  pesos. 

El  señor  PALACIOS. — Consulta  cuarenta  i 
cinco  mil  pesos  para  los  sueldos  que  hai  que 
pagar;  pero  yo  digo  que  es  necesario  consultar 
alguna  cantidad  para  la  instalación  de  las  ofi* 
ciñas»  es  decir,  para  la  compra  de  mobiliario, 
instrumentos,  reactivos,  etc, 

El  señor  ROBINET.— Para  eso  se  estable- 
cerá un  Ítem  especial  en  el  presupuesto  del 
año  próximo. 

El  señor  PALACIOS. — Pero  lo  mejor  seria 
consultar  el  gasto  en  la  lei  que  se  discute  para 
que  desde  luego  comience  a  producir  sus  resul- 
tados, sin  tener  que  esperar  la  vijencia  del 
presupuesto  del  año  entrante.  > 

El  señor  ROBINET.— Propongo  entonces 
que  se  agregue  un  artículo,  que  seria  el  4-.®,  i 
diría  asi:  i  Destínase  la  cantidad  de  veinte  mil 
pesos  para  la  instalación  de  las  oficinas.^ 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Estoi  conforme  con  que  se 
agregue  un  artículo  por  el  cual  se  destine  una 
cantidad  para  la  instalación  de  las  oficinas  de 
ensaye,  a  fin  de  proceder  a  su  establecimiento 
sin  esperar  la  aprobación  del  presupuesto  para 
el  año  próximo. 

En  cuanto  al  destino  que  se  ha  de  dar  a  los 
útiles  i  demás  existencias  de  las  oficinas  cuan- 
do éstas  sean  clausuradas,  yo  desearía  que  en 
vez  de  asignarlos  a  las  municipalidades,  como 
dice  el  proyecto,  o  a  las  escuelas  de  minería, 
como  propone  el  señor  Nieto,  pasaran  a  manos 
del  Gobierno,  que  es  quien  puede  aprovechar- 
los mejor. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  encuentro 
que  este  proyecto  no  está  marluro;  es  necesario 
estudiarlo  mas,  para  saber  sic^uiera  con  aproxi- 
mación lo  (|ue  costará  establecer  las  oficinas 
de  ensaye. 

Con  el  fin  de  estudiar  un  poco  la  cuestión, 
pido  que  los  artículos  e  indicaciones  pendien- 
tes queden  para  segunda  discusión. 

El  señor  NIETO. — I  la  reglamentación  do 
esto  servicio  ¿quién  la  hará? 

El  señor  ALESSANDRI.— El  proyecto  no 
lo  dice;  es  necesario  madurarlo  mas  i  por  eso 
he  pedido  segunda  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Que- 
dan para  segunda  discusión  los  artículos  3.**  i 
4.*  del  proyecto  i  las  indicaciones  del  honora- 
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ble  Diputado  de  Copiapó  i  del  señor  Ministro 
pora  modificar  el  artículo  3.* 

¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  nso  de 
la  palabra? 

El  señor  HÜNEEUS.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAIj  (Presidente.) -Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Osorno. 

El  señor  HUNEEUS.  -  Me  permito  roorar  a 
la  honorable  Comisión  de  Hacienda  que  se  sir- 
va despachar  a  la  brevedad  posible  su  informe 
sobre  un  proyecto  presentr/lo  hace  ai<run  tiem- 
po por  un  señor  Diputado  con  el  objeto  de 
conceder  ciertas  franquicias  a  los  deudores  del 
Fiscj  por  remates  de  terreno?  salitrales  de  Ta- 
rapttcá. 

La  situación  de  la  industria  salitrera  en  es- 
tos últimos  años  ha  sido  mui  ingrata,  i  es  un 
antecedente  que  se  debe  tomar  mui  en  cuenta 
pnra  que  la  C/imara  preste  su  aprobación  al 
proyecto  a  que  rae  refiero. 

Yo  no  he  estudiado  el  proyecto,  de  modo 
que  no  podría  dar  cueiíta  de  sus  detalles,  pero 
debo  sí  recordar  que  en  su  esencia  no  tiene 
otro  objt'to  que  el  de  conceder  a  los  rematan- 
tes salitreros  las  mismas  franquicias  que  se 
concedieron  a  los  remaUmtes  de  terrenos  de  la 
frontera,  a  los  cualffS  se  les  condonó  los  intere- 
ses penales  que  debian  por  atrasos  en  el  pago 
de  sua  anualidades. 

No  veo  qué  inconveniente  podria  haber  para 
conceder  a  los  rematantes  del  norte  los  mismos 
beneficios  que  se  acordó  a  los  del  sur  en  una 
situación  análoga. 

Ruego  también  al  señor  Ministro  del  ramo 
que  se  sirva  estudiar  la  cuestión  a  fin  de  que 
Su  Señoría  se  encuentre  en  situación  de  traer 
la  palabra  del  Gobierno  cuando  se  trate  del 
proyecto  a  que  me  he  referido. 

Él  señor  TOCORNAL( Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra  antes  de  la  orden  del  día. 

Ofrezco  la  palabra. 

Entramos  en  la  orden  del  dia. 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  acuer- 
do formulado  ayer  por  el  honorable  Diputado 
de  Tarapacá.  señor  del  Campo. 

El  señor  ECHAÜRREN  VALERO.—A  so- 
licitud  de  algunos  colegas  que  no  se  encuentran 
en  la  Sala,  ruego  al  señor  Presidente  tenga  a 
bien  suspender  la  sesión  por  algunos   minutos. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  sus- 
pende la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión, 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Conti- 
núa la  sesión. 

Pued(»  usar  de  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Qiii Ilota. 

El  señor  MEEKS. — Al  terminar  la  sesión, 
hacia  notar  ayer  a  la  Honorable  Cámara  que 


nada  puede  autorizar  la  sospecha  emitida  por 
mi  distinguido  amigo  i  colega,  el  señor  Bella, 
cuando  decia  que  el  honorable  señor  del  Cam* 
pohatraido  una  cuestión  política,  al  repeler 
una  intriga  injuriosa  contra  su  persona.  El  se- 
ñor del  Campo  ha  defendido  su  dignidad  de 
Diputa'lo.  agredida  por  enemigos  políticos,  tan- 
to del  señor  del  Campo  como  del  honorable  Mi- 
nistro del  Interior,  i  por  otra  parte  tanto  el  se- 
ñor Ministro  como  el  honorable  señor  Bello 
aparecen  en  actitud  contraria  al  colega,  al  nmi- 
íto  i  al  correlijionario,  i  escusa ndo  la  falta  in- 
calificable  de  un  advei'sario  i  de  un  subalterna. 

Sin  iluda  que  no  ha  habido  reunión  al^na 
para  acordar  la  caída  del  Ministerio,  sin  dada 
í]ue  nadie  ha  confabulado  ataque  alguno  en 
contra  <lc  la  Alianza,  i  esto  bien  lo  sabe  el  ho- 
norable señor  Bello,  pero  su  memoria  es  frájil 
si  él  no  recuerda  que  los  atropellos  i  las  per-^e- 
cuciones  del  Gobernador  de  Nueva  Imperial 
fueron  materia  do  una  larga  deliberación  en  el 
seno  de  los  grupos  de  la  Alianza,  i  que  entonces 
el  mismo  señor  Bello  concurrió  a  un  acuerdo 
que  aconsejaba  la  remoción  de  este  funcionario 
i  todavía  mas,  el  mismo  señor  Bello  fu^  uno 
de  los  comisionados  para  insinuar  al  Ministro 
este  deseo,  comisión  que  aceptó  evidentemente 
con  aplauso  de  sus  amigos,  entre  los  cuales  está 
el  honorable  Ministro  del  Interior,  i  que  por 
consiguiente  aprobó.  El  Ministro  no  ha  dado 
forma  a  este  deseo,  a  pesar  de  haber  delinqnidn 
el  Gobernador,  i  consecuencia  de  esta  lenidad 
para  reprimir  faltas  i  hacer  re.spetar  el  derecho 
de  sufrajio,  es  la  insolencia,  la  falta  de  respeto 
i  el  desden  del  Gobernador  para  con  el  señor 
Ministro. 

Saben  ya  los  subalternos  que  el  Ministro  to- 
lera la  intervención,  i  que  acepta  el  desacato. 
Es  lójico  que  se  rian  de  él  i  lo  lleven  por  de- 
lante aun  para  injuriar  por  su  conducto  a  sus 
adversarios. 

Pues  bien,  ya  que  el  Ministro  no  ha  sab¡d<> 
hacerse  respetar,  la  Cámara  lo  hará,  porfpie  al 
fin  todos  tenemos  interés  de  prestijiar  al  Go- 
bierno i  a  sus  secretarios,  ya  que  es  Gobiemo 
de  Chile. 

Se  ve,  pues,  que  al  revés  de  lo  que  asevera- 
ba el  honorable  señor  Bello,  él  mismo  como  re- 
presentante 1  apoderado  de  la  Alianza  habia  in- 
sinuado al  Ministro  la  conveniencia  de  remover 
al  Gobernador.  Entonces  la  indicación  del  señor 
del  Campo  es  simplemente  una  repetición  de 
aquella  dilijencia  i  por  consiguiente  no  puede 
estrañarle  ni  mucho  menos  ser  combatida  por 
Su  Señoría  sin  incurrir  en  una  contradicción 
de  ayer  a  hoi. 

Si  hai  ájguién  que  está  ya  comprometido  ft 
aceptar  es¿i  proposición  es  el  honorable  s^ñor 
BellO;  porque  ha  jestionado  esto  mismo.  Enton- 
ces no  se  le  dio  carácter  político  a  la  insina&^ 
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cion  i  se  hizo  en  forma  reservada  para  salva- 
guardiar  la  situación  del  Ministerio;  lo  mismo 
hoi,  no  envuelve  censura  ni  ataque  al  Ministe- 
rio i  por  mi  parte  declaro  que  ai  votarla  le  atri- 
buyo solo  alcance  respecto  a  la  necesidad  de 
reprimir  la  sublevación  de  los  subalternos. 

Es  pues  estraño  que  aparezca  hoi  rechazan- 
do sus  ideas  de  ayer,  cuando,  agravada  la  acti- 
tud del  Gobernador,  ha  tomado  un  aspecto 
inaceptable.  Si  pudo  atenuarse  ayer  hoi  nadie 
podría  disculparla! 

Sintiéndome  algo  alarmado  por  el  denuncio 
de  recelos  i  divisiones  que  escuchó  la  Cámara 
ayer,  he  recojido  la  impresión  que  produjo  en 
estraños  i  he  sabido  que  se  cree  •n  un  movi- 
miento conservador  seofuido  por  algunos  i  en 
un  movimiento  liberal  seguido  por  otros  libe- 
rales democrático?,  pero  debemos  forzosamente 
convencernos  que  esto  es  absurdo  si  recorda- 
mos cien  declaraciones  del  honorable  señor 
Bello,  sus  éonvencidos  discursos  en  Coquimbo, 
su  aceptación  de  una  representación  en  los  co- 
mités de  la  Alianza  Liberal  i  su  entusiasta 
defensa  del  liberalismo  pronunciada  en  esta 
Cámara  ayer  mismo. 

Nadie,  absolutamente  nadie  tendría  la  osadía 
de  sospechar  que  estas  declaraciones  encubrie- 
ran una  maniobra  contraria. 

Entonces  el  señor  Bello,  liberal  convencido, 
está  en  la  misma  situación  política  que  el  se- 
ñor del  Campo  i  en  la  misma  situación  que 
iodos  los  representantes  del  partido  liberal-de- 
mocrático, después  del  acuerdo  tomado  por  el 
directorio  jeneral  en  diciembre  del  año  pasado. 

Solo  este  directorio  jeneral  puede  cambiar 
los  rumbos,  i  todos  nosotros  habríamos  de  aca- 
tar la  resolución  del  directorio,  pero  mientras 
ésta  no  se  produzca,  difícil  seria  encontrar  un 
correlijionario  bastante  valiente  para  saltar  la 
valla,  para  separarse  del*  partido  i  para  traicio- 
narlo. 

Siempre  han  habido  opiniones  contrarias, 
siempre  en  nuestras  reuniones  se  han  susten- 
tado argumentos  contradictorios;  pero  siempre 
también  el  partido  liberal-democrático  ha  sido 
un  ejemplo  de  cordura  i  de  patriotismo. 

Cabe,  pues,  preguntar  ¿contra  quién  dirijia 
sus  recelos?  Contra  las  tendencias  liberales  no 
puede  ser;  contra  las  tendencias  conservadoras, 
es  decir,  talvez  contra  el  mismo  señor  Silva 
Cruz,  tampoco  puede  ser,  porque,  como  siempre, 
ellos  acatarán  i  continuarán  disciplinados  den- 
tro del  partido. 

Debo  una  esplicacion  por  haber  nombrado 
al  señor  Silva;  si  lo  he  hecho  es  porque  propó- 
sitos mal  intencionados  le  atribuyen  el  encargo 
de  preparar  una  segunda  coalición,  pero  esta 
vez  dividiendo  el  partido  i  por  procedimientos 
estraños  al  reglamento. 

Semejante  imputación  es  absurda  i  estoi  se- 


guro que  el  honorable  Ministro  del  Interior  la 
rechazará  con  toda  la  indignación  de  un  hom- 
bre honrado. 

Es  evidente  que  respecto  al  partido  liberal- 
democrático  todo  recelo  es  infundado  i  aun 
malévolo,  porque  sus  rumbos  están  subordina- 
dos al  acuerdo  de  sus  mas  prestijiosaa  perso- 
nalidades; de  sus  congresales  i  de  representah- 
tes  de  todos  los  departamentos  de  la  Repú- 
blica. 

Ahora  bien,  respecto  a  los  demás  grupos  es 
hidalffo  abrififar  la  misma  confianza  i  el  mismo 
respeto  que  exijimos  paiu  nosotros. 

Son  infundadas  todas  las  sospechas,  todos 
los  recelos  i  todas  las  noticias  de  divisiones; 
pueden  haber  diversas  tendencias,  pero  al  fin 
todas  se  armonizan  en  conformidad  a  los  inte- 
reses de  cada  partido. 

Concluía  el  señor  Bello  condení\ndo  estos  de- 
sacuerdos personales  i  en  este  terreno  le  acom- 
pañamos todos  confiados  que  el  honorable  se- 
ñor Ministro  en  este  caso  cumplii-fi  su  deber  da 
caballero  i  de  correlijionario  i  evitará  en  lo  su- 
cesivo que  lo  hagan  instrumento  de  dañados 
propi^sitos. 

Efectivamente,  os  fatal  discutir  las  personas 
como  algunos  suelen  hacerlo  i  es  fatal  producir 
círculos  privilejiados  que  olvidan*  a  veces  la 
cortesía  misma,  i  por  esto  los  Ministros  están 
en  la  obligación  de  cautelar  los  intereses  de  su 
partido  i  la  dignidad  de  sus  partidarios  mas 
que  otros  i  por  eso  todos  tienen  derecho  de  exi- 
jir  un  cumplimiento  mui  delicado  cuando  se 
aceptan  las  difíciles  responsabilidades  de  tan 
honrosa  representación. 

Todos  estamos  igualmente  interesados  en 
mantener  la  concordia  i  la  unión  del  partido; 
de  suerte  que  si  todos  acatamos  el  reglamento 
interno  i  sus  resoluciones  hai  seguridad  que 
continuaremos  siempre  unidos  por  el  camino  del 
bien,  i  por  mi  parte  reitero  que  votaré  la  indi- 
cación pero  convencido  que  su  autor  la  ha  di- 
rijido  únicamente  al  honorable  Ministro  del 
Interior,  descartando  en  absoluto  la  persona 
de  los  demás  Ministros,  entre  los  cuales  hai  per« 
sonas  a  quienes  guardo  desde  mucho  tiempo 
los  respetos  de  una  sincera  intimidad,  mal 
podria  entonces  atacarlos  sin  motivos  mui  jus- 
tificados. 

I  dejo  la  palabra  seguro  que  el  honorable 
Ministro  del  Interior  hará  justicia  i  dará  repa- 
ración caballerosamente  al  honorable  señor  del 
Campo. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Voi  a  ocupar  mui  brevesi  momentos  la 
atención  de  la  Honorable  Cámara. 

Nada  tengo  que  agregar  a  lo  espresado  ayer 
respecto  al  informe  del  subdelegado  de  Nahuen- 
tué.  Solo  quiero  ocuparme  hoi  de  la  nueva  faz 
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«[ue  ha  tomado  este  debate  con  motivo  del  pro- 
yecto de  acuerdo  propuesto  que  se  discute. 

Tiende  él  a  espresar*  que  la  Cámara  exije  la 

remoción  de  dos  funcionarios  públicos,  el  Qo- 

bemador  de  Nueva  Imperial  i  el  subdelegado 

•de  Nahuentué.  Prescindo  de  la  circunstomcia 

de  haber  cesado  ya  este  último  funcionario  i 

tomo  el  alcance  o  propósito  de  dicho  proyecto. 

El  Gabinete,  señor  Presidente,  no  puede  acep- 

iar  tal  proposición. 

Los  gobernantes  para  ser  tales  i  para  asumir 
las  responsabilidades  de  sus  actos  deben  tener 
la  autoridad  suficiente  para  ejecutarlos.  No  es 
posible  que  votos  del  parlamento  estén  trazan- 
do o  indicando  los  actos  administrativos  que 
debe  ejecutar  el  Gobierno  como  los  de  que  debe 
-abstenerse. 

En  el  réjimen  parlamentario,  como  en  todos 
los  rejímenes,  lo  que  se  juzga  en  los  gobernan- 
tes son  sus  actos,  es  su  conducta.  De  ninguna 
manera  pueden  admitir  ellos  que  se  traslade  el 
poder  administrativo  al  Congreso  mismo. 

Así  pues,  el  proyecto  de  acuerdo  en  debate 
-es  inconciliable  con  la  libertad  de  acción  i  la 
confianza  que  deben  acompañar  a  un  Minis- 
i'jiio. 

Aceptarlo  seria  reconocer  la  necesidad  de 
que  se  indiquen  sus  deberes  al  Ministerio  o,  en 
otros  términos,  que  éste  no  ha  sabido  o  no  sabe 
•comprenderlo. 

Tal  situación  seria  inaceptable  para  mis  ho- 
norables colegas  i  para  mi 

Si  la  mayoría  de  la  Honorable  Cámara  esti- 
ma que  otras  tendencias  son  las  que  deben 
dominar  en  el  gobierno  del  pais,  el  Gabinete 
debe  desaparecer.  Si,  por  el  contrario,  no  existe 
ese  propósito,  el  Gabinete  puede  permanecer. 

Basta,  por  lo  demás,  haber  hecho  alguna 
vida  política  i  parlaniontaria  para  comprender 
que  así  i  solamente  así  debe  estimarse  la  situa- 
ción actual. 

Tenia,  pues,  perfecta  razón  el  honorable  Di- 
putado de  Yalparaiso,  señor  Bello  Codecido, 
cuyos  benévolos  conceptos  paní  mi  persona 
acrradezco  debidamente  en  esta  ocasión,  cuando 
atribuia  carácter  político  a  la  proposición  en 
debate. 

En  realidad,  va  en  olla  envuelta  una  cuestión 
política  en  la  mas  amplia  acepción  de  la  pa- 
labra.- 

El  señor  BELLO  CODECIDO.- Las  iiltimas 
observaciones  que  alcancé  a  oir  al  honora])le 
Diputado  por  Quillota  me  obligan  a  rectiñcar 
al«:>;unos  de  sus  conceptos,  ya  que  ¿!>u  Señoría 
me  lia  hecho  el  honor  de  analizar  el  discurso 
que  tuve  oportunidad  de  pronunciar  en  la  sesión 
de  ayer. 

Aludió  el  señor  Diputado  a  un  acuerdo  cele- 
brado por  los  coniitées  de  la  alianza  en  virtud 
del  cual  alfjunos  de  sus  miembros  se  acercaron 


»     o 


al  señor  Ministro  del  Interior  para  hacerle  pre- 
sente las  observaciones  que  se  produjeron  m 
el  seno  de  esos  comitées  con  respecto  a  las 
elecciones  de  Cautín;  i  dejó  entender  Su  Seño- 
ría que  la  misión  que  llevaban  esos  miembros 
de  los  comitées  no  era  otra  que  la  de  exijir  del 
señor  Ministro  del  Interior  la  separación  de 
algunos  funcionarios  que  hablan  tomado  parte 
indebida  en  esa  elección.  Entre  tanto,  los  he- 
chos pasaron  de  otro  modo;  i  no  es  estraño  que 
el  honorable  Diputado  haya  incurrido  en  error 
al  respecto,  puesto  que  Su  Señoría  no  ha  podido 
saber  de  una  manera  directx  lo  acontecido  en 
aquella  reunión  de  los  comitées  i  de  la  misión 
que  llevaban  las  personas  que  se  acercaron  al 
señor  Ministro  del  Interior. 

Esto  me  obliga  a  restablecer  la  verdad  de 
las  cosas,  para  que  se  vea  cuál  fué  el  alcance  i 
el  objeto  de  aquella  visita  privada  i  amistosa 
que  hicimos  al  señor  Ministro. 

En  la  sesión  de  los  comitées  a  que  me  vengo 
refiriendo  se  espusieron  por  los  Diputados  que 
habían  concurrido  personalmente  a  la  elección 
de  Cautín,  algunos  hechos  relacionados  con  la 
conducta  observada  por  el  Gobernador  de  Im- 
perial i  otros  funcionarios  en  aquel  acto  electo- 
ral. Se  dijo  que  la  conducta  de  estoS"  f uncioTia- 
rios  hal)ia  sido  irregular,  i  se  manifestaron 
algunos  antecedentes  sobre  el  particular.  No 
podian,  naturalmente,  los  demás  miembros  de 
los  comitées  formasen  juicio  cabal  sobreestás 
hechos,  desde  que  no  los  habían  presenciado. 
I  con  este  motivo  se  tomó  un  acuerdo  con  el 
objeto  de  nombrar  una  comisión  que,  en  forma 
amistosa  i  privada,  se  acercara  al  señor  Jlinis- 
tro  del  Interior,  pidiéndole  (]ue  reuniera  t<)d'»s 
los  antecedentes  posibles  para  que,  una  vez 
posesionado  del  asunto  i  convencido  de  la  cul- 
pabilidad de  los  funcionarios  acusados,  turnara 
las  medidas  consiguientes. 

Ahora  pregunto  yo:  ¿qué  relación  tiene  tudo 
esto  ccn  la  proposición  en  debate?  ¿C()iuo  ha 
podido  decir  el  hononxble  Diputado  por  (^>iii- 
Ilota  que  el  voto  propuesto  por  el  honoraMe 
Diputado  por  Tarapacá  correspondía  a  lo  acor- 
dado ya  por  los  comitées  de  la  Aliauza(^  ^C<m¡i) 
podria  creerse  que  la  de.-^co afianza  que  lini  ^j»^ 
manifiesta  se  habría  producidí)  en  el  si^no  de 
la  Alianza  sin  traducirse  en  la  forma  parl.i- 
nientaria  en  que  hoi  se  presenta.? 

llai  una  diferencia  mui  grande  entre  el 
acuerdo  de  los  comitées  de  la  Alianza  i  el  v«'to 
de  desconfianza  que  se  ha  propuesto  en  e>ta 
Cámara. 

Señalé  en  la  sesión  de  ayer  el  car<ácter  polí- 
tico que  tiene  el  voto  del  honnralde  Diputado 
por  Tarapacá,  e  hice  notar  cuáles  eran  los  ver- 
daderos propósitos  que  se  persiguen  con  esa 
proposición.  Porque,  como  espresé  de  una  ma- 
nera clara  i  terminante  en  la  sesión  de  ayer, 
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un  voto  de  desconfianza  como  el  que  está  en 
debate,  debe  ir  precedido  de  un  acuerdo  de  los 
distintos  grupos  de  la  mayoría.  I  llamé  la  aten- 
ción do  la  Cámara  a  que  esta  proposición  se  ha 
presentado  en  condiciones  irregulares. 

Se  refirió  también  el  señor  Diputado  a  otra 
observación  que  hice  yo  en  la  sesión  de  ayer. 
Dije  que  no  era  el  mejor  camino  para  afianzar 
la  situación  liberal  el  de  proponer  i^n  voto  de 
censura  a  un  Ministerio  que  se  ha  formado  con 
los  elementos  de  la  Alianza,  que  representa  sus 
aspiraciones  i  propósitos  i  que  se  apoya  en  las 
fuerzas  parlamentarias  que  le  sirven  de  base. 
Continúo  creyendo  que  no  es  éste  el  mejor  me- 
dio para  que  un  Ministerio  que  sirve  esa  ten- 
dencia tenga  vida  tranquila  i  sólida. 

Aludió  también  el  honorable  Diputado  a 
ciertas  desconfianzas  o  recelos  que  dije  yo  que 
existían  entre  los  partidoa  Quise  decir  que 
para  atianzar  esa  situación  era  preciso  que  no 
se  trajeran  a  este  recinto  esos  recelos  ni  des- 
confianzas; i  al  hablar  así  me  referia  principal- 
mente a  la  actitud  del  honorable  Diputado  por 
Tarapacá,  quien,  bajo  la  forma  de  una  cuestión 
personal,  habia  formulado  un  voto  político  en 
contra  del  Gabinete. 

¿Habia  o  no  motivos  para  decir  que  se  mos- 
traba por  algunos  de  nuestros  correlijionarios 
desconfianza  en  los  representantes  de  la  Alianza 
Liberal  en  el  Gobierno?  Era  ahí  adonde  iba  mi 
observación. 

Dije  que  no  era  posible  que  se  dirijieran 
ataques  al  Gobierno  por  miembros  de  la  Alian- 
za Liberal,  e  hice  notar  todavía  que  desgracia- 
damente esos  ataques  habían  partido  de  las 
filas  liberales  democráticas,  siendo  que  estamos 
representados  en  el  Gabinete  por  los  honora- 
bles Ministros  del  Interior  i  de  Justicia. 

Llamé  aun  la  atención  hacia  el  hecho  de  no 
haberse  producido  ningún  acuerdo  en  el  seno 
del  partido  antes  de  proponerse  este  voto. 

No  dije  yo  que  hubiera  división  en  nuestro 
partido;  ni  podía  hacer  semejante  afirmación 
desde  que  puedo  asegurar,  sin  temor  de  equi- 
vocarme, que,  en  cuanto  al  rumbo  liberal  no 
hai  discrepancia  entre  nosotros,  i  que  el  rumbo 
señalado  por  el  directorio  lo  servimos  con  de- 
cisión todos  i  cada  uno  de  los  miembros  del 
partido. 

De  tal  manera  que,  It^jos  de  existir  a  este 
respecto  motivo  de  división,  puedo  afirmar  que 
no  hai  diverjencia  alguna  entre  nosotros  para 
servir  leal  i  honradamente  la  situación  que  ese 
rumbo  nos  señala.  I  por  lo  mismo  que  desea- 
mos sostener  esta  situación  es  que  no  podemos 
aceptar  esta  clase  de  ataques  encaminados  a 
perturbarla  i  destruirla. 

Por  lo  demás,  limitándome  a  hacer  estas  rec- 
tificacioneSy  voi  a  concluir  lamentando  que  se 
hieran  traído  a  esta  Cámara  cuestiones  de  ca* 


rácter  interno  que  jamas  debieron  haber  salido 
del  seno  de  nuestro  partido. 

Yo  no  puedo  seguir  al  honorable  Diputada 
en  este  camino,  porque  creo  que  las  cuestiones 
relacionadas  con  el  réjimen  interno  de  los  par- 
tidos, no  tienen  ínteres  para  la  Cámara  ni  hai 
conveniencia  en  traerlas  a  las  discusiones  polí- 
ticas que  aquí  pueden  promoverse. 

El  señor  TÜCORNAL  (Presidente).— ¿Al- 
gún señor  Diputado  desea  hacer  uso  de  la  pa» 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 
Terminada  la  primera  discusión. 
Si  hubiera  acuerdo  unánime,  podríamos  en- 
trar en  la  segunda  discusión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.  ^Mejor  seria 
dejar  la  segunda  discusión  para  mañana. 

El  señor  TOCORNAL  ^Presidente).—  En- 
tonces pasaríamos  a  ocuparnos  de  los  asuntos 
de  la  tabla. 

Ocupa  el  primer  lugar  un  proyecto  que  au- 
toriza al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir una  suma  en  la  Esposicion  Industria! 
Obrera. 

Se  va  a  leer  el  informe  que  sobre  este  asun- 
to ha  espedido  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  señor  PR  J-SECRETARIO.— Dice  a.sí: 

«Honorable  Cámara: 
La  Cominion  de  Hacienda  e  Industria  ha 
estudiado  la  moción  presentada  por  varios  se- 
ñores Diputados,  en  que  proponen  un  proyecto 
de  leí  que  concede  al  Comité  Directivo  de  la 
Esposicion  Industrial  Obrera  la  suma  de  seten- 
ta mil  pesos  para  que  atienda  a  los  trabajos  de 
su  instalación,  que  declara  libre  de  tiete  por  los 
Ferrocarriles  del  Estado  las  mercaderías  que  so 
envíen  a  la  Esposicion,  i  se  concede,  por  último, 
pasaje  libre  por  los  ferrocarriles  a  los  obreros 
que  concurran  a  ella. 

De  la  esposicion  con  que  se  acompaña  el  pro- 
j'^ecto  consta  que  veinte  mil  písos  de  la  sub- 
vención solicitada  se  destinarían  hacer  anticipos 
a  los  obreros  que  lo  necesiten,  con  la  responsa- 
bilidad de  las  sociedades  a  que  pertenezcan  i 
con  cargo  de  ser  reintegrados  con  el  producto 
de  la  venta  de  los  objetos  que  espongan;  diez 
mil  pesos  en  la  instalación  de  las  secciones, 
gastos  de  los  comisiones  de  propaganda,  arrien- 
do de  un  local  central  para  la  secretaría,  gastos 
jenerales,  etc.,  etc.;  i  cuarenta  mil  pesos  para 
reparar  algunos  edificios  existentes  i  construir 
otros  nuevos  en  la  Quinta  Normal,  donde  de- 
bería instalarse  la  Esposicion. 

Por  razones  de  buena  administración  la  Co- 
misión ha  creído  preferible  que  tsea  el  Gobierno- 
quien  realice  la  Esposicion,  tanto  para  que  la 
fiscalización  en  el  empleo  de  los  fondos  pueda 
hacerse  efectiva  ipor  el  Congreso  en  cualquier 
momento,  cuanto  porque  la  intervención  de 
gremios  o  sociedades  estrañob  a  la  adininistra- 
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cion  a  cuyo  cargo  corren  los  edificios  en  que 
dicha  Esposicion  debo  celebrarse,  podría  dar 
oríjen  a  conflictos  o  dificultades  de  diverso  jé- 

nero. 

Por  n\otivo8  semejantes,  la  Comisión  cree 
que  no  debo  concederse  fondos  fiscales  para  el 
otorgamiento  de  préstamos  a  algunos  de  los 
concurrentes  a  la  Esposicion,  aparto  de  que  por 
no  concederse  igual  favor  a  todos  podrían  sur- 
jir  rivalidades  entre  las  sociedades  mismas  o 
^ntre  sus  asociados. 

Por  otra  parte,  para  el  mejor  réjimen  en  la 
administración  de  los  ferrocarriles,  se  ha  estir- 
pado  desde  hace  algún  tiempo  la  antigua  prác- 
tica de  conceder  pases  libres  para  la  conduc- 
ción de  las  persones  i  de  las  mercaderías.  Esta 
reforma,  en  que  hubo  perfecta  uniformidad  «n 
el  Congreso  i  en  el  Gobierno,  habría  de  ser 
violentada  con  la  aceptación  do  las  otras  ideas 

del  proyecto. 

Despojado  el  proyecto  de  los  defectos  apun- 
tados, cree  la  Comisión  que  la  idea  en  él  con- 
tenida es  aceptable. 

Ciee  que  no  solo  es  conveniente  la  celebra- 
ción de  una  Esposicion  en  que  se  monitieste  el 
estado  de  adelanto  de  los  artefactos  e  industrias 
nacionales,  sino  que  debe  procederse  a  ecliar 
las  bases  de  un  Museo  Industrial  en  el  que 
vayan  colocándose  las  obras  sobresalientes  por 
6U  buena  ejecución  i  su  utilidad. 

La  adquisición  de  estas  obras  por  el  Estado, 
con  la  suma  que  ahora  propone  ia  Comisión  i 
con  las  que  en  adelante  se  acuerden  en  los  pre- 
supuestos de  gastos  públicos,  será  un  estímulo 
para  nuestros  obreros  e  industriales. 

En  virtud  de  las  precedentes  consideraciones 
la  Comisión  os  propone  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República,  por  el  término  de  un  año,  para 
invertir  hasta  la  suuia  de  treinta  mil  pesos  en 
una  Esposicion  Industrial  de  productos  i  arte- 
factos nacionales,  i  hasta  diez  mil  pesos  en  la 
adquisición  de  los  objetos  espuestos  que  puedan 
servir  de  base  a  un  Museo  Industrial.» 

El  presente  informe  ha  sido  aceptado  por  el 
voto  unánime  de  los  miembros  de  la  Comisión, 
presentes  al  acuerdo,  señores  Montt.  Hevia  Ri- 
quelmo,  González  Errázuriz,  Infante,  Guarello 
i  Díaz  Besoain,  habiéndole  también  prestado 
su  aprobación  el  señor  Diputado  don  Artemio 
Gutiérrez,  quien  también  concurrió  al  efecto. 

Sala  de  Comisiones,  27  de  julio  de  1899.— 
Anselmo  Heviok  Riquelrne.-^Fastor  Infante, 

Alberto  González  E.— Joaquín  Díaz  5.— 

Pedro  Montt.^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  jeneral  i  particular  el  informe,  si  no 
hubiera  inconveniente  por  parte  de  I&  Cámara. 


¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

Kl  señor  GUTIÉRREZ.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Tiene 
la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Habría  deseado, 
señor  Presidente,  encontrarme  presente  en  la 
sesión  anterior  en  que  se  trató  de  este  asunto 
para  haber  contestado  algunas  observaciones 
que  vertió  el  honorable  Diputado  por  Santiago, 
señor  Mac-Iver. 

Se  trata  de  llevar  a  cabo  una  esposicion  que 
indudablemente  va  a  tener  gran  resonancia  no 
solo  en  nuestro  pais,  sino  también  en  las  Re- 
publicas  vecinas  i  hasta  en  el  viejo  mundo. 

Este  proyecto,  de  que  se  ha  hecho  eco  la 
prensa  entera  de  la  República,  es  una  idea 
grandiosa  elaborada  por  los  obreros,  ajenos  a 
toda  preocupación  política  i  solo  animados  del 
buen  deseo  de  dar  a  conocer  su  constancia,  su 
capacidad  i  su  intelij  encía. 

Muchíxs  veces  se  olvida  en  este  recinto  que 
estos  obreros  son  precisamente  los  que  en 
momentos  de  peligro  para  la  patria,  empuñan 
el  rifle  i  abandonan  su  familia  para  defenderla. 
Pero  hoi  es  del  caso  recordar  todas  estas  cir- 
cunstancias, para  manifestar  la  consideración 
a  que  tienen  derecho  esos  ciudadanos,  cuando 
so  presentan  al  Congreso  pidiendo  protección 
a  fin  de  dar  a  conocer  su  intelij encía,  que  es  su 
único  capital,  su  única  fuente  de  riqueza  i  el 
único  medio  que  poseen  para  llevar  a  sus  ho- 
gares el  pan  de  sus  hijos. 

Los  obreros  acuden  al  Congreso  de  Chile  en 
busca  de  protección.  Con  este  objeto  han  pre- 
sentado una  solicitud  correcta,  respetuosa,  co- 
mo corresponde  a  un  pueblo  culto,  a  una  clase 
obrera  distinguida  que  siempre  se  ha  conserva- 
do dentro  de  los  límites  del  buen  sentido,  a  pe- 
sar de  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  por  e  • 
traviar  su  criterio.  Porque,  yo  debo  dec'arar 
ante  la  Cámara,  que  de  la  Arjentina  se  hin 
mandado  numerosos  emisarios  encargadce  de 
predicar  en  nuestro  pueblo  el  aTiarcuismo  i  el 
comunismo  i  de  conquistar  prosélitos.  Pero  na- 
da se  ha  conseguido:  esa  idea  es  planta  exótica 
que  en  Chile  no  florece.  El  pueblo  chileno  no 
necesita  echar  mano  de  esos  recursos  para  vi- 
vir: para  engrandecerse  solo  necesita  í  pide 
protección  i  trabajo. 

I  esos  mismas  hombres  que  no  han  prestado 
atención  a  tan  funestas  doctrinas,  que  no  han 
querido  oir  la  voz  de  esas  víboras  ponzoñe  s  s, 
se  han  dedicado  a  predicar  i  a  fomentar  el  tra- 
bajo entre  sus  conciudadanos  i  a  demostrar  que 
la  sociedad  chilena  está  dispuesta  para  vivir  i 
no  para  destruirse,  ni  para  que  se  destruyan 
sus  miembros,  los  unos  a  los  otros. 

Las  ideas  socialistas  i  anarquistas  no  han 
encontrado  eco  en  este  pueblo,  porque  su  amor 
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Desgraciadamente,  no  ha  sucedido  así,  i  ha 
habido  un  leader  de  partido,  el  señor  Mac- 
Iver,  que  ha  manifestado  temores,  que  ha  ma- 
nifestado dudas.  Yo  puedo  contestar  a  Su  Se> 
noria  que  en  esta  ocasión  los  obreros  de  San- 
tiago que  Ícenlos  discursos  de  Su  Señoría  i  es- 
tan  acostumbrados  a  encontrar  en  ellos  flores, 
van  a  espeiimentar  ahora  el  desencanto  de  en- 
contrar espinas.— ^(Jlfam/es^ocionés  en  las  ga^ 
lerias). 

£1,  señor  ^OBDAN  (yÍQe-Fresidente).~Los 


a  la  patria  primero  i  su  buen  sentido  en  se- 
guida, le  hau  indicado  el  trabajo  como  único 
medio  de  conservar  el  bienestar  i  la  felicidad 
de  todo?. 

Yo  debo  declarar  bien  alto  que  en  nuestro 
pueblo  predominan  dos  sentimientos  íntimos:  el 
amor  al  trabajo  i  el  cariño  a  los  hijos.  Para 
alimentar  estos  sentimientos  necesita  el  obrero 
paz  i  tranquilidad. 

Por  esto  nuestro  obrero  está  siempre  con- 
tento con  su  estado,  sin  envidiar  jamás  la  suer- 
te de  los  ricos.  A  éstos  solo  les  pide  hoi  que 
procuren  mejorar  la  situación  precaria  en  que 
He  encuentra  sumido. 

Por  esttoS  razones,  señor  Presidente,  me  cau- 
só profunda  sorpresa  que  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago,  que  ha  llegado  hasta  aquí 
por  el  voto  de  muchos  obreros  de  la  capital, 
manifestaia  duilas.  tanto  acerca  de  la  bondad 
del  proyecto  de  ene  se  trata,  como  acerca  de  la 
inversión  que  se  pudiera  dar  a  los  fondos  que 
con  ese  objeto  iba  a  votar  la  Honorable  Cáma- 
ra. Todavía  mas:  Su  Señoría  dudaba  de  que 
esta  grandiosa  iíiea  llegara  a  ser  una  realidad. 

Yo  me  levanto  para  contestar  el  Cíxrgo  que 
Su  Señoría  hizo  a  los  obreros:  ellos  no  son 
acreedores  a  ser  considerados  tales  como  Su  Se- 
ñoría los  juzga;  no  han  dado  motivo  para  ello, 
no  han  administrado  jamas  fondos  de  la  Na- 
ción, cerno  que  hasta  ahora  han  permanecido 
alejados  de  la  cosa  pública,  limitándose  a  or- 
ganizar sociedades  de  instrucción  i  de  socorro 
mutuo  que  redundan  en  grandes  beneficios 
para  el  pais;  porque  esas  sociedades,  lejos  de 

f)reocuparse  de  la  política  solo  se  preocupan  de 
levar  alivio  al  desgraciado,  médico  al  enfermo 
que  se  encuentra  en  circunstancias  angustio- 
sas, acordándose  únicamente  de  (|ue  tienen  que 
cumplir  sus  deberes  de  filantropía  para  con  el 
hermano  en  el  sac»-iíicic. 

Yo  por  eso  creia  que  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, que  se  ha  manifestado  tan  decidida  por 
la  protección  a  la  industria  nacional,  como  se 
puede  ver  en  los  voluminosos  discursos  que 
aquí  se  han  pronunciado,  no  se  levantaría  una 
sola  voz  para  dudar  do  la  bondad  de  este  pro- 
yecto, que  es  tan  importante  para  la  clase 
obrera. 


asi'^tentes  a  la  galería  no  tienen  derecho  j)ara 
hacer  manifestaciones. 

El  señor  ÜÜTlERPvEZ.^  Considero  de  tiin- 
ta  importancia  para  el  desarrollo  índutstrial 
del  pais  esto  movimiento  en  favor  de  la  espo- 
sicion  obrera,  que  no  lo  estimo  un  movimiento 
aislado,  puesto  que  en  él  han  tomado  parte 
centenares  de  sociedarles.  En  Santiago  sola- 
mente, se  han  odherido  a  él  mas  de  cincuenta  . 
sociedades;  en  Valparaíso,  en  donde  la  organi- 
zación social  está  mucho  mas  adelantada,  se 
han  cobijado  todas  las  sociedades  bajo  este 
propósito,  i  algo  semejante  ha  pasado  en  Con- 
cepción, Chillan,  1  alca  i  otras  partes  del  pais, 
en  que  Jos  industriales  i  los  obreros  se  prepa- 
ran para  concurrir  con  sus  trabajos  a  este  gran 
torneíb  que  hará  época  en  los  anales  del  pro- 
greso do  este  pais. 

Si  se  pide  protección  para  la  minería  i  para 
la  agricultura,  ¿por  qué  no  se  la  ha  de  pedir 
también  de  voz  en  cuello  para  las  industrias 
manufactureras,  que  si  hoi  se  encuentran  en  un 
estado  embri<mario,  mañana  pueden  producir 
una  poderosa  evolución  en  el  pais  cuando  no 
se  oiga  mas  que  el  golpe  de  los  martillos  i  el 
abrir  i  cerrar  puertas  de  las  fábricas  que  se 
establezcan  para  elaborar  los  artefactos  que 
necesiten  la  misma  minería  i  la  misma  agri- 
cultura que  se  trata  de  protejer? 

¿Por  qué  se  han  de  traer  las  cosas  que  ne- 
cesitamos de  otros  países,  únicamente  porque 
ellos  son  mas  antiguos  que  el  nuestro,  cuando 
aquí  lo  tenemos»  todo  i  principalmente  la  inte^ 
lijencia  del  obrero  nacional,  que  no  necesita  de 
grandes  estudios  para  hacer  los  mismo  traba- 
jos que  los  obreros  europeos? 

Hace  poco  tiempo  un  gobernante  ilustre  qui- 
so traer  al  pais  inmigración  estranjera. 

Siempre  he  creído  útil  la  inmigración  con  tal 
que  sea  buena  i  la  que  necesita  el  pais;  pero  la 
que  se  ha  traído  es  detestable,  como  lo  probé 
el  primer  año  que  vine  a  esta  Cámara,  cuando 
se  discutía  el  sueldo  del  inspector  de  coloniza- 
ción en  Europa.  Entretanto  aquí  tenemos  obre- 
ros que  sin  haber  salido  de  nuestro  suelo  son 
verdaderas  notabilidades  en  las  artes  i  en  las 
industrias. 

Si  se  estimula  l?i  producción  nacional,  si  se 
tiende  mano  protectora  a  la  clase  obrera,  ésta 
se  levantará,  tendrá  pan  en  sus  hogares;  i  en 
vez  de  encargar  a  Europa  una  cantidad  de  co- 
sas inútiles,  se  encargará  ese  trabajo  al  obrero 
nacional. 

De  este  modo  con  una  tarifa  protectora,  lejos 
de  continuar  dependiendo  del  estranjero,  ven- 
drán capitales  para  emplearse  en  la  industria^ 
porque  verán  para  ellos  buen  interés  i  bue- 
na colocación.  En  Europa  hai  en  este  momen- 
to un  cierra-puertas  jeneral  de  las  fábricas  i 
muchas  de  ellas  tendrán  que  quedar  cerradas. 
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seguQ  me  lo  hon  dicho  en  la  Legación  francesa 
Esos  capitales  podrian  venir  a  nuestros  pais 
si  el  Gobierno  se  preocupara  de  la  cuestión  i 
adoptara  medidas  dé  protección  a  la  indus- 
tria. 

Yo  doi  mucha  importancia  al  movimiento  fa- 
vorable a  la  esposioion  iniciada  por  los  obreros 
de  Santiago  i  secundado  por  los  de  las  provin- 
cias. Aquí  no  se  da  al  obrero  su  verdadera  im- 
portancia: lo  juzgan  mal  porque  anda  mal  ves- 
tido, creen  que  está  en  la  misma  condición  del 
peón  gañan.  Ese  es  un  grave  error,  porque  hai 
una  diferencia  mui  grande  entre  el  obrero  i  el 
peón  gañan,  i  es  una  diferencia  que  es  bueno 
tener  presente. 

Los  obreros,  que  han  permanecido  aleiados 
de  la  política,  principian  a  preocuparse  de  la 
cosa  pública,  i  la  prueba  de  ello  es  el  asiento 
que  yo  tengo  en  este  recinto,  que  debo  a  los 
votos  de  los  obreros  de  e^ta  ciudad,  sin  que 
me  haya  costado  ni  un  centavo. 

Manij estaciones  én  las  galerías. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Pre- 
vengo a  los  asistentes  a  las  galerías  que  no 
tienen  derecho  de  hacer  ninguna  manifestación; 
i  si  vuelven  a  hacerlas  me  veré  en  el  caso  de 
despejarlas. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Ruego  al  señor 
vice- Presidente  que  sea  un  poco  mas  iiiduljen- 
te  con  los  obreros  que  asisten  a  las  galerías. 
Son  mis  hermanos  de  taller  los  que  me  aplau- 
den. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Prasidente).— Oigo 
con  mucho  gusto  a  Su  Señoría,  como  a  todcs 
los  demás  señores  Diputados,  pero  no  puedo 
permitir  que  las  galerías  intervengan  en  las 
disensiones  de  la  Cámara. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Era  sirapleraen- 
te  un  ruego  que  le  hacia  al  señor  vice  Presi- 
dente. 

Como  decia,  yo  atribuyo  mucha  importancia 
a  aste  movimiento  de  los  obreros,  i  con  placer 
he  asistido  a  todas  las  sesiones  de  la  Comisión 
en  que  se  ha  trcubado  de  este  asunto. 

He  andado  de  taller  en  taller,  dondequiera 
que  hai  un  industrial  que  pueda  presentar  al 
gun  artefacto  elaborado  por  él,  llevándoles  la 
voz  de  aliento  para  que  concurran  con  sus 
'  obras  a  esta  gran  esposicion,  porque  creia  que 
era  la  Sociedad  de  obreros  la  que  la  iba  a  lle- 
var a  efecto;  pero  he  visto  con  sorpresa  que  no 
va  a  suceder  asL  Será  el  Gobierno  el  que  la  ve- 
rifique. 

Yo  no  sabia  esto,  i  si  lo  hubiera  sabido,  ha- 
bría pedido  en  la  Comisión  que  no  se  despoja- 
ra a  las  sociedades  de  obreros  del  derecho  que 
en  realidad  les  asiste  para  llevar  a  efecto  esa 
esposicion,  porque  el  privarlas  de  ese  derecho 
es  herirlas  de  muerte  i  matiu:  eJ  propósito  que 
han  persegaido* 


Yo  no  oí  en  la  Comisión  que  se  propusiera 
la  modificación  del  proyecto  en  esta  forma. 
Talvez  estaba  ausente  en  ese  momento. 

Habria  comprendido  que  el  Estado  hubiera 
concurrido  con  los  fondos  necesarios  para  la 
realización  de  la  idea,  pero  no  que  hubiera 
tomado  a  su  cargo  el  llevarla  a  efecto. 

¿Se  teme  acaso  que  los  obreros  hagan  pol¿« 
tica? 

Para  el  domingo  próximo  hai  en  San  Felipe 
una  asamblea  de  obreros  que  se  reúnen  con  el 
objeto  de  cambiar  ideas  relativas  a  esta  Es- 
posicion. En  otros  puntos  ha  habido  también 
asambleas  de  esta  naturaleza,  i  puedo  asegurar 
a  la  Honorable  Cámara  que  en  ninguna  de 
ellas  se  ha  hablado  ni  una  sola  palabra  sobre 
política,  i  a  este  respecto  invoco  el  testimonio 
del  señor  Alessandri,  que  como  Ministro  de 
Obras  Públicas  asistió  a  una  numerosa  reunión 
de  obreros. 

Por  los  motivos  que  he  indicado  creo  que  la 
Cámara  haría  una  obra  digna  de  la  ilustración 
i  del  patriotismo  de  sus  miembros  aprobando 
el  proyecto  en  debate,  en  su  forma  primitiva. 

Durante  los  dos  años  que  ocupo  un  asiento 
en  esta  Cámara  he  tenido  oportunidad  de 
apreciar  el  carácter  levantado  de  los  caballeros 
que  la  forman  i  también  de  imponerme  del 
aprecio  e  interés  que  tienen  por  el  pueblo;  así 
es  que  no  dudo  que  el  proyecto  en  debate  será 
pronto  aprobad^. 

Envió  a  la  Mesa  una  proclama  que  se  ha 
hecho  circular  en  San  Felipe,  invitando  a  los 
obreros  a  la  asamblea  a  que  he  aludido  i  le 
ruego  al  señor  Secretario  que  se  sirva  darle 
lectura  a  fin  de  que  los  señores  Diputados  se 
impongan  de  que  no  contiene  ni  una  sola  pa- 
labra que  pueda  referirse  a  algún  avsunto  polí- 
tico. 

(Se  dio  lectura  a  la  proclama). 

De  la  lectura  que  se  acaba  de  hacer,  se  des- 
prende, señor  Presidente,  que  no  se  trata  de 
un  asunto  político,  sino  de  algo  eminentemente 
industrial,  que  revela  a  las  claras  el  sano  pro- 
pósito que  persiguen  esos  obreros. 

Debo  ocuparme  también  de  una  idea  que  la 
Comisión  tuvo  a  bien  tomar  en  cuenta:  la  fun- 
dación de  un  museo  industrial. 

Hace  algunos  meses  el  Diputado  que  había 
presentó  con  este  objeto  un  proyecto  que  con- 
sultaba la  suma  de  cuarenta  mil  pesos,  que  creí 
podría  bastar  después  de  estudiar  el  asunto  en 
compañía  de  algunos  industriales  estranjeros  i 
chilenos. 

Todos  los  países  civilizados,  casi  sin  escep^ 
cion»  tienen  instituciones  como  la  a  que  acabo« 
de  referirme. 

Hasta  el  Japón,  desde  hace  algunos  años^ 
cuenta  con  un  museo  de  esta  clasa  De  modo* 
que  el  que  llega  a  esas  playas  poodeiiaponerae 
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del  adelanto  de  las  industrias  del  pnis  con  solo 
asistir  a  nno  de  esos  museos  industriales. 

Esos  establecimientos  sirven  al  mismo  tiem- 
po de  escuela  a  los  industriales  i  obreros  en 
jeneral. 

Asi  también  nuestro  Gobierno,  una  vez  im- 
plantada una  institución  de  esta  clase,  podría 
destinar  mensualmente  cierta  cantidad  de  di- 
nero para  encargar  a  algunos  ajen  tes  en  Euro- 
pa el  envío  de  modelos  de  industrias  de  fácil 
aplicación,  que  espuestos  en  el  Museo  Indus- 
trial, servirían  para  que  nuestros  obreros,  des- 
pués de  estudiarlos,  pudieran  implantar  en  el 
país  industrias  hoi  desconocidas. 

Como  no  se  puede  desconocer  la  ventaja  de 
esta  idea,  la  Comisión  aceptó  el  proyecto,  pero 
redujo  la  suma  a  solo  diez  mil  peso?. 

Elsta  suma  es  deficiente  para  el  objeto  que 
se  persigue,  i  me  atrevo  a  pedir  se  la  eleve  a 
veinte  mil  peso?. 

Creo  que  nadie  se  opondrá  a  este  aumento, 
ya  que  se  trata  del  porvenir  i  del  adelanto  del 
pais. 

Debe  el  Gobierno  dar  impulso  al  progreso 
industrial  del  pais,  ya  que  los  particulares^  en 
especial  los  ricc>s,  los  hHTU[Ueros,  jamas  lian  es- 
timulado ni  siquiera  la  formación  de  socieda- 
des lio  obreros . 

íSo!ü  hai  (|ue  esce[)tuar  a  la  faniilia  Edwardí*, 
que  ha  enjugado  iimclias  iagriuias  antre  lacla- 
se obrera,  pero  el  resto  de  nuestra  o  laso  pu- 
diente no  ha  dado  jamas  ni  un  s<j1o  centavo 
para  aliviar  a  los  pobres. 

El  señor  Izaga,  fallecido  recientemente,  se 
preocupó  también  de  las  clases  obreras,  (jue  han 
lamentado  sinceramente  su  muerte.  Pero  estos 
casos  son  raros. 

Hoi,  señor  Presidente,  cuando  los  obreros 
vienen  a  golpear  las  puertas  de  la  Cámaro,  no 
es  posible  que  se  les  conteste  diciendo  que  a(|uí 
no  tienen  representantes,  o  que  n'>  están  debi- 
damente representados  los  que  este  ausilio  so- 
licitan; porque  entre  éstos  tiguran  mas  de  cin- 
cuenta sociedades  que  tienen  personería  jurídi- 
ca, i  algunas  hai  que  la  tienen  desde  el  Presi- 
dente Pérez,  i  de  las  cuales  han  formado  parte 
personas  que  han  sido  Presidentes  de  la  Re- 
pública i  Mini-stros  de  Estado.  Ademas,  for- 
man parte  de  estas  sociedatles  mas  diez  mil 
obreros. 

Ah,  señor  Presidente!  la  verdad  es  que  no  se 
contestarla  en  esta  forma  a  los  obreros,  si  éstos 
no  hubieran  descuidado  el  ejercicio  de  sus 
derechos;  si  tal  hubieran  hecho,  otra  seria  su 
situación,  Pero,  desgraciadamente,  solo  se  han 
cuidado  de  asegurar  la  existencia  de  sus  socie 
dades  i  de  beneficiarse  con  ellas,  olvidándole 
de  la  política,  mediante  la  cual  habrian  podido 
traer  a  esta  Cámara  numerosos  representantes 
que  hubieran   aquí  cautelado  sus   intereses. 


Ojalá  que  el  desempeño  que  hoi  esperímentan 
sea  para  ellos  un  triste  despertar,  i  que  en  las 
próximas  elecciones  se  ocupen  de  elejir  repre- 
sentantes que  aquí'  los  amparen. 

Es  justo  que  la  riqueza  pública,  en  todas  sus 
manifestaciones,  se  encuentre  representada  en 
este  recinto,  en  conformidad  a  las  diferentes 
categorías  sociales,  como  que  todos  somos  hijos 
de  esta  tierra  sin  distinción  de  clases,  pues  la 
Constitución  no  reqonoce  ninguna  casta  privi- 
lejiada.  Aquí  debe  estar  representada  la  clase 
trabajadora,  que  es  también  la  mas  numerosa 
i  forma  la  masa  del  pais. 
.  Concluyo,  pues,  honorable  Presidente,  acep- 
tando el  informe  de  la  Comisión  con  las  salveda- 
des (|ue  ho  hecho,  i  modiHcilndolo  en  cuanto  a  la 
segunda  parte,  a  fin  de  que  se  aumente  a  20 
mil  pesos  la  cantidad  que  debe  invertirse  en 
la  compra  de  los  objetos  premiados,  que  servi- 
rán para  formar  museo  industrial. 

El  señor  MAC-IVER.-- El  mejor  proyecto 
que  ahora  presenta  la  Comisión  de  Gobierno 
cambia  en  algo  el  carácter  del  primitivo;  pero 
a  pesar  de  las  modificaciones  que  ha  sufrido, 
yo  no  podré  darle  nú  voto.  Sigo  creyen<[v)  que 
no  es  ésta  la  iiora  de  pensar  en  esposiciones 
obreras. 

Antes  de  entrar  en  algún  ó;  den  «íe  consilo- 
raciou'  s  al  respecto,  me  permitirá  la  Honora- 
Ijle  Cámara  decir  a':^nHif's  pocas  palabras  so- 
lire  ciertas  observaciones  que  me  ha  dirijidoel 
honorable  Diputado  por  Santiago. 

Parece  que  Su  Señoría  no  se  encontró  pre- 
serite  en  la  sesión  en  que  hablé  sobre  este  «san- 
to brevemente.  ).>  aquí  ])roviene  talvez  que 
"-'n  Señoría  me  haya  atribuido  cosas  que  no  iio 
dicho. 

Yo  no  he  denis^rado  a  nadie  honorable  Pre- 
sidente;  no  tengo  costumbre  de  hacerlo,  ni  mu- 
cho menos  refiriéndc me  aura  ma^^a  enorme  de 
mis  conciudadanos,  los  que  se  dedican  a  las  al- 
tes manuales.  Eísto  habría  sido  no  .solo  incon- 
veniente, sino  un  pocj  insensato.  Tratándose 
de  estas  materias  yo  no  me  fijo  en  gremios  ni 
en  perdonas,  ni  tengo  para  qué  hacerlo,  puesto 
que  Chile  no  se  encuentra  dividido  en  gremios 
en  lo  que  respecta  a  moralidad,  a  intelijencia, 
ni  a  las  aptitudes  que  cada  uno  tiene  para  el 
trabajo  o  para  las  manufacturas;  sino  que,  ol 
contrario,  todos  formamos  parle  de  una  misma 
.sociedad  en  la  que  hai  buenos  i  malos,  aptos  e 
ineptos. 

Yo  no  acepto,  i  creo  que  ya  han  hecho  su 
época,  los  idealismos  que  imajin  iban  que  la 
virtud  i  que  el  candor  estaban  concentrados 
en  las  galateas  i  zagalas  i  que  solo  éstos  los 
conservaban  en  su  estado  de  primitiva  ino- 
cencia. 

A  mí  me  ha  tocado  desde  antiguo,  señor 
Presidente,  el  lote  poco  envidiable  de  suponer- 
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seme  enemigo  de  todo  lo  que  a  cualquiera  le 
viene  a  mientes  f«ostener.  Así,  recuerdo  que  en 
una  ocasión  combatimos  ciertos  aumentos  que 
se  solicitaron  para  los  sueldos  de  los  militares 
i  se  me  supuso  enemigo  de  los  militares.  Des- 
pués sostuve  que  el  espíritu  de  jenerosidad  del 
Estado  era  exajerado,  no  era  moral,  i  sa  me 
dijo  que  yo  era  enemigo  de  los  padres  de  la  pa- 
tria. 

En  otra  ocasión  se  quiso  distribuir  barras  de 
honor  por  una  derrota  gloriosa  soportada  he- 
roicamente por  nuestros  soldados,  i  yo  me  opu- 
se a  ello,  porque,  a  mi  juicio,  las  derrotas,  por 
mas  gloriosas  que  fuesen,  son  derrotan  i  no  I 


pueden  premiarsa  Pero  alguien  se  levantó  pa- 
ra denostarme  por  mi  falta  de  patriotismo. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Ha 
dado  la  hora;  puede  quedar  Su  Señoría  con  la 
palabra. 

El  señor  MAC-IVER— Continuaré  hablan- 
do en  otra  ocasión  sobre  este  mismo  tema;  pero 
sin  quedar  con  )a  palabra. 

El  señor  JORDAÍ^  (vice-Presidente).— Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E  Ckrdk 

Jüfe  de  1&  Hedacclon. 


^<^ 


Sesión  26/  en  5  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA!  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


1 
I 


Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— £1  sefioi 
Balmaceda  don  Rafael  recomienda  a  la  Comisión  de  Ha< 
cienda  el  despacho  de  un  proyecte  que  concede  recursos  a 
la  Municipalidad  de  la  herena. — El  señor  Montt  pide  que 
se  soliciten  los  presupuestos  i  cruentas  de  inversión  de  la 
Municipalidad  de  la  Serena  correspondientes  a  los  dos  úl- 
timos años. — Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  acuer- 
do propuesto  por  el  señor  del  Campo  don  Enrique. — £1 
señor  Novoa  hace  indicación  para  que  se  paso  a  la  orden 
del  dia. — Usan  la  palabra  les  señores  Mac*Iver,  Matte 
don  Eduardo,  Pérez  Montt,  Vergara  don  Luis  Antonio, 
Verdugo,  del  Campo  don  Enrique  i  Silva  Cruz  (Ministro 
del  Interior)  — Cerrado  el  debate  se  vota  la  orden  del  dia 
i  es  aprobada. 

roonuENTOB 

Informe  do  la  Comisión  de  Educación  i  Benefícenoia  sobre 
el  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de  veinte  mil  pesos 
para  instalar  un  hospital  en  Punta  Arenas. 

Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

<Se8Íon25.*  ordinaria  en  4  de  agosto  de  1899. — Presi» 
lencia  del  señor  Tooomal. — Se  abrió  a  las  3  hs<  30  ms.  P. 
2%I.  i  asistieron  los  señores: 


Álamos,  Femando 

Alessandri,  i^rturo 

Ariztib.  Hafael 

Balmaceda,  Daniel 

Balmaceda,  Rafael 

Bannen,  Pedro 

Bello  Codecido,  Emilio 

Bernales,  Daniel 

Besa,  Art4iro 

Brito,  Heriberto 

Campo,  Knrique  dclj 

Campo,  Máximo  del 

Cañas  J<etelicr,  Manuel  A. 

Casal,  Eufrosino 

Concha,  Oárlos 

Díaz  Besoain,  Joaquín 

Diaz,  Kolojio 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Echáurren  Valero,  Victor 

Echeftiqno,  Joaquín 

Fábres,  Josa  Francisco 

Oaroia,  Ignacio 

González  Errázuriz,  Alberto 

González  JuliO|  José  Bruno 

Gutiérrez,  Artemio 


Gazman  T.,  Eujenío 
UcrqufOigo,  Antbal 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
lofaute.  Pastor 
Jaramillo,  Josó  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Victor  M. 
Lazcaoo,  Agustín 
Mac -1  ver,  Enrique 
Madiid,  Manuel  J. 
Mccks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Muñoz,  Antion 
Nieto,  José  Ramón 
Novo  i,  Manuel 
Ochagavia,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
O  valle,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Palacios  Z.,  Carlos  A« 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  AgUero,  Guillermo 
Pleiteado,  Franoisoo  de  P2 


Prieto  Hurtado,  Joaquín 
rrieto,  Manuel  A. 
Bichard  F.,  hnriquo 
Bio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T 
Santelioes,  Daniel 
Silva,  Clodomiro 
Solar,  Agustín  del 
Soto,  Manuel  Olegario 
Toro  Loroa,  Santiago 
Yaldes  Valdei,  Ismael 


Verdugo,  Agustín 

Var^nr»,  Luis  ^ , 

Yáfiez,  Eliodoro 

Zaaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  Ss- 
teriores  i  Culto,  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública,  do 
Guerra  i  Marina, de  Hacien* 
da,  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

I.®  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia con  que  trascribe  un  telegrama  de  la  litma» 
Corte  de  Apelaciones  de  la  Serena,  sobre  la 
conducta  fuucionaria  del  juez  letrado  de  Co- 
piapó. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

%^  De  tres  oticios  del  Honorable  Senado: 

En  el  primero  comunica  que  ha  aprobado  las 
modificaciones  introducidas  por  esta  Cámara 
en  el  proyecto  de  lei  que  declara  de  utilidad 
pública  los  terrenos  necesarios  para  prolongar 
la  Avenida  del  Brasil. 

Archivo. 

Con  ol  segundo  devuelve  aprobado,  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta  Honorable 
Cámara,  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  tres  mil  pesos  en  pagar  las  deudas 
pendientes  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  i  en 
atender  a  su  servicio  durante  el  presente  año. 

Al  Presidente  de  la  República. 

I  en  el  último  comunica  que  ha  aceptado  las 
modificaciones  introducidas  por  esta  Cámara 
en  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  emitir  bonos  de  la  deuda 
estema  con  el  objeto  de  pagar  la  deuda  prove- 
niente de  la  compra  del  ferrocarril  de  Co- 
quimbo. 

Se  mandó  archivar. 

Z!"  De  nn  informe  de  la  Comisión  de  Go— 
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bierno  recaído  en  la  moción  presentada  por  el 
honorable  Diputado  por  Maipo,  don  Pastor  In- 
fante, en  que  propone  un  proyecto  de  lei  que 
declara  de  utilidad  pública  el  terreno  necesario 
para  unir  el  camino  público  entre  la  ciudad  de 
Rancagua  i  las  poblaciones  de  Miranda,  Doñi- 
güe,  eta 

Quedó  en  tabla. 

4."  De  dos  solicitudes  particulares: 


doña  María  Bustamante,  v.  de  Muñoz,  en  las 
que  piden  se  les  devuelvan  los  documentos 
acompañados  a  solicitudes  ya  despachadas. 


entre  los  departamentos  mencionados  el  de  la 
Serena. 

Por  el  señor  Bernales  para  que  se  incluyera, 
también,  el  de  Illapel. 

Por  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas)  para  que  se  establezca  una 
oficina  de  ensayes  en  Santiago. 

I  por  ej  señor  Robinet  para  que  se  eleve  la 
suma  a  cuarenta  i  cinco  mil  pesos,  incluyendo. 


Una  de  don  José  Ignacio  Cavada  i  otra  de   también,  al  departamento  de  Petorca. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acordó  devolver  a  los  interesados  los  docu- 
mentos a  que  se  refieren  las  dos  solicitudes  an- 
teriores. 


El  señor  Infante  fonnuló  indicación  para  que 
se  acordara  preferencia  en  la  primera  hora  al 
proyecto  de  Su  Señoría  que  declara  de  utilidad 
pública  el  terreno  necesario  para  unir  las  dos 
partes  un  que  ha  quedado  dividido  el  camino 
que  une  a  Rancanrua  con  las  poblaciones  de 
Miranda,  Doñigüe,  Parral  i  Coltauco. 
?  Análoga  indicación  formuló  el  señor  Robi- 
net respecto  del  proyecto  de  Su  Señoría  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  in- 
vertir hasta  la  cantidad  de  treinta  mil  pesos 
en  establecer  oficinas  ensayadcras  de  metales, 
de  servicio  gratuito,  en  algunos  departamentos. 

Ambos  indicaciones  se  dieron  tácitamente 
por  aprobadas. 

En  conformidad  al  acuerdo  anterior,  se  puso 
en  dihcusion  jeneral  i  particular  a  la  vez,  i  fué 
aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento  tácito, 
el  siguiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único.  -  Declárase  de  utilidad  pú- 
blica el  terreno  necesario  para  unir  las  dos 
partes  en  que  ha  quedado  dividido  el  camino 
que  conduce  de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las 
poblaciones  de  Miranda,  DoñigUe,  Parral  i  Col 
tauco.  en  conformidad  al  plano  formado  por  el 


Sobre  la  indicación  relativa  a  incluir  el  de- 
partamento de  Santiago,  usaron  de  la  palabra 
los  señores  del  Rio,  AIe.ssandri  i  Rioseco  (Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas). 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  el 
artículo  con  las  modificaciones  formuladas,  con 
escepcion  de  la  referente  a  la  oficina  de  ensa- 
yes de  Santiago. 

Votada  esta  indicación,  resultó  aprobada  por 
13  votos  contra  6. 

El  artículo  2.«  fué  aprobado  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  3.* 

El  señor  Nieto  hizo  indicación  para  que  se 
dijera  que  los  aparatos  i  útiles  quedaran  a  be* 
neíicio  de  la  Escuela  de  Minería  de  la  respec- 
tiva provincia. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas)  hizo  indicación  para  que  se 
suprimiera  el  artículo  a  fin  de  que  el  Gobierno 
pueda  disponer  libremente  de  los  útiles  de 
cada  oficina  que  se  suprima. 

El  señor  Palacios  hizo  notar  que  hahia  un 
vacio  en  el  proyecto,  pues  no  se  consultaba 
cantidad  alguna  para  la  instalación  de  estas 
oficinas;  i  el  señor  Robinet  hizo  indicación  para 
que,  con  ese  objeto,  se  consultara  el  siguiente 
artículo: 

«Destínase  la  cantidad  de  diez,  mil  pesos 
para  la  instalación  de  estas  oficinas.^ 

El  artículo  3.*  quedó  para  segunda  discusión 
a  petición  del  señor  Alessandri. 


El  señor  Huneeus  recomendó  a  la  Comisión 

de  Hacienda  el  pronto  despacho  del  proyecto 

injeniero  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  I  que  otorga  a  los  rematantes  de  salitreras  aná- 


señor  Wenceslao  Sierra  M. 

Los  desembolsos  que  orijine  esta  espropia- 
cion  serán  hechos  por  el  Intendente  de  O'Hig 
gins  con  los  fondos  para  caminos  que  existen 
en  su  poder.» 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  fué  aprobado, 
sin  que  diera  lugar  a  debate,  el  proyecto  que 
autoriza  la  inversión  de  treinta  mil  pesos  en  el 
establecimiento  de  oficinas  ensayadores  de  me- 
tales, de  servicio  gratuito. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1.°, 
se  formularon  las  siguientes  indicaciones: 
Por  el  señor  Nieto  para  que  se  incluyera  ] 


logas  concesiones  a  las  que  se  hicieron  a  los 
rematantes  de  tierras  fiscales  en  el  sur. 


Se  suspendió  la  sesión. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el  deba- 
te sobre  la  interpelación  iniciada  por  el  señor 
Pleiteado  sobre  la  conducta  funcionaria  del 
juez  letrado  de-Nueva  Imperial^  conjuntamente 
con  el  proyecto  de  acuerdo  formulado,  en  la 
sesión  anterior,  por  el  señor  del  Campo  don 
Enrique;  i  usaron  de  la  palabra  los  señores 
Meeks,  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  i 
Bello  Codeeida 
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No  habiendo  ningún  señor  Diputado  que 
hiciera  uso  de  la  palabra,  se  dio  por  terminada 
}a  primera  discusión,  quedando  el  proyecto  de 
acuerdo  para  segunda  discusión. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez  el  proyecto  que  concede  fondos  para  la 

instalación  de  una  Esposicion  Industrial  i  Obre-    putado  por  ese^departamento,  señor   Bernales, 
ra;  i  usó  de  la  palabra  el  señor  Gutiérrez,  quien    quien  formuló  esa  indicación. 


i  de  los  informes  recaidos  en  ella,  ya  despacha- 
da por  el  Congreso. 

Él  señor  TOCO RN AL  (Presideafce).^Ett  la 
prensa  se  ha  dicho  que  el  que  habla  fonaaló 
ayer  indicación  para  que  se  crease  una  otícinar 
de  ensayes  gratuita  en  Illapel.  Quiero  recti- 
íicar  este  concepto,  pues  fué  el  honorable  Di- 


terminó proponiendo  que  la  suma  destinada  a 
/la  adquisición  de  los  objetas  espuestos,  que 
puedan  servir  de  base  a. un  museo  industrial, 
Me  elevara  a  veinte  mil  pesos. 

Usó  también  de  1^  palabra  el  señor  Mac-Iver, 
i  habiendo  llegado  la  hora  se  levantó  la  sesión, 
<]uedando  con  la  palabra  el  señor  Diputado. 

Eran  las  seis  de  la  tarde. 

8e  dio  ctuenta: 

1.®  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Presidente  de 
la  Repiíblíca  por  el  cual  se  .solicita  la  cantidad 
de  veinte  rail  pesos  para  implantar  un  hospital 
en  Punta  Arenas. 

El  constante  progreso  del  puerto  de  Punta 
Arenas,  que  alcmza  ya  a  tener  una  población 
de  siete  mil  almas,  el  ser  un  punto  obligado  de 
recalada  para  todos  los  vapores  que  transitan 
por  la  vía  del  Estrecho,  i  la  existencia  de  un 
Apostadero  Naval  en  esa  ciudad,  justifican  la 
conveniencia  de  aceptar  el  mensaje  del  Presi- 
dente de  la  República. 

En  mérito  de  estas  razones,  la  Comisión  de 
Educación  propone  ala  Honorable  Cámara  que 
preste  su  acuerdo  al  siguiente 

PROYECTO    DE  LKI: 

Artículo  único. — Inviértase  hasta  la  suma 
de  veinte  mil  pesos  en  instalar  un  hospital  en 
Punta  Arenas. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  4  de  agosto 
de  1899. — águstindelRio, — Carlos  T.  Rohi- 
net,  Diputado  por  Tarapacá. — J.  /.  García. — 
Joaquín  Frieto. — José  Domingo  Jaramillo.» 

2.'  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Francisco  Care}'',  por  la  Socie- 
dad Bittencourt,  Rioja  i  G.*',  dueña  de  la  Fá- 
brica Nacional  de  Galvanización,  en  la  que 
hace  observaciones  i  acompaña  un  plano,  para 
que  se  tengan  presentes  i  se  remitan  a  la  Co- 
misión de  Gobierno  para  que  se  tome  en  con- 
sideración conjuntamente  con  la  solicitud  que 
tiene  presentada  sobre  concesión  de  terrenos 
fiscales. 

I  la  otra  del  coronel  retirado  don  Gabriel  [  poro   seguramente   podrá  hacerlo  dentro  de  la 
Alamos,  en  la  que  pide  copia  de  una  solicitud  |  próxima  semana. 


Hago  presente  también  a  los  señorea  Dipu- 
tados que  en  la  sesión  del  miércoles  próximo 
corresponde  proceder  a  la  elección  de  Mesa. 

El  señor  BALMAOEDA  (don  Rafael).— He 
pedido  la  palabra,  señor  Presidente,  solo  para 
dar  cuenta  a  la  Cámara  de  un  telegrama  que 
he  recibido  de  la-  Municipalidad  de  la  Serejia, 
cuya  situación  es  sumamente  aflictiva.  Me  per- 
mito rogar  al  señor  Secretario  que  se  sirva  dar 
lectura  a  ese  telegrama. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Telegrama  recibido  de  Serena  el  4s  de  agos- 
to de  1899,  a  las  7  horas  40  minutos  P.  Mí — 
Señor  Diputado  don  Rafael  Balmaceda. — R«ié« 
gole  se  sirva  activar  despacho  proyecto  recur- 
íso  Municipalidad  Serena.  Juicio  ejecutivo  si^ue 
curso  activo  i  remate  mercado  vendrá  Ittej^o. 
Situación  empleados  i  servicios  muaicipaíes 
cada  dia  mas  difícil  por  estar  embarga«ííLS  dos 
terceras  partes  rentas.  Municipalidad  necesita 
saber  qué  resolverá  Congreso — M.  Gallardo 
González,  primer  alcalde.:^ 

El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael).— €o- 
mo  se  ve,  la  situación  de  esta  Municipalidad  es 
profundamente  angustiosa  i  exije  un  proato 
rertiedio. 

Para  aliviar  estas  necesidades  existe  en  la 
Cámara  un  proyecto  de  lei,  i  ruego  a  la  Co- 
misión de  Hacienda  que  se  sirva  tener  presen- 
te la  situación  de  ese  municipio  i  despache  su 
informe  a  la  brevedad  posible. 

No  tne  atrevo  a  formular  indicación  p«ra 
que  la  Cámara  acuerde  discutirlo  en  la  sesión 
próxima,  con  o  sin  informe  de  Comisión,  por 
que  estoi  cierto  de  que  de  aquí  al  miércoles, 
sus  honorables  miembros  han  de  poner  todo 
empeño  para  que  este  proyecto  sea  informado 
oportunamente, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Los 
honorables  miembros  de  la  Comisión  de  Ha , 
cienda  han  oido  el  ruego  que  les  hace  el  señor 
Diputado  por  la  Serena  i  espero  que  lo  han 
de  atender 

El  señor  BESA. — La  Comisión  de  Hacienda 
se  reúne  solamente  los  días  jueves,  viernes  i 
sábado.  Los  demás  días  no  se  reúne  porque 
algunos  de  sus  miembros  tienen  que  ausentarse. 
Por  esto,  tal  vez  no  será  posible  que  la  Comi- 
sión presente   su   informe   para  el    miércoles, 
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El  señor  MONTT. — Desearía  que  se  solicitíi- 
ra  de  quien  corresponda  los  presupuestos  i 
cuenta  de  inversión  de  la  Municipalidad  de  la 
Serena  correspondientes  a  los  dos  últimos  años. 
El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael).— Esos 
antecedentes  existen  en  la  Comisión  do  Ha« 
cienda. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando a  la  orden  del  dia,  pongo  en  segunda 
discusión  el  proyecto  de  acuerdo  formulado  por 
el  honorable  Diputado  de  Tarapacá. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Di- 
putado por  Angol. 

El  señor  NOVOA. — La  evolución  politica 
llamada  Alianza  Liberal,  responde,  señor  Presi- 
dente, a  una  aspiración  casi  unánime,  profun- 
damente acentuada  del  país. 

Apenas  iniciada  esta  evolución  por  nuestro 
prestí jioso  jefe,  el  ilustre  patricio  señor  don 
Claudio  Vicuña,  honj^  del  liberalismo  chileno, 
todas  las  provincias  se  apresuraron  a  saludarla 
oomo  la  aurora  brillante  del  nuevo  dia  tras  de 
una  tempestad  de  dudas  i  de  odios. 

Apenas  conocido  el  acuerdo  de  los  delegados 
de  los  partidos  liberales  para  constituirla,  cayó 
por  tierra  la  coalición,  que  llevaba  ya  mas  de 
un  año  de  existencia  i  que  pretendía  echar  pro- 
fundas raices  en  nuestro  pais. 

En  seguida  la  Alianza  Liberal  derribó  la 
Mesa  directiva  de  esta  Cámara  que  representa- 
ba a  la  coalición,  a'pesar  de  que  era  Presidente 
de  ella  un  hombre  prestijioso. 

Vino  luego  otro  triunfo  con  el  nombramien- 
to de  consejero  de  Estado,  siendo  designado  pa- 
ra este  cargo  un  miembro  distinguidísimo  del 
liberalismo. 

Puede  decirse  que  la  Alianza  Liberal  ha  he- 
cho un  camino  de  triunfo,  a  pesar  que  en  la 
Mesa  Directiva  del  Honorable  Senado,  por  cir- 
cunstancias especialísimas,  que  todos  conoce^ 
mos,  no  se  obtuvo  una  victoria,  quedando  en 
duda  el  color  político  de  la  mayoría  de  esta  alta 
corporación. 

Después  de  esto,  vino  un  nuevo  triunfo  para 
la  Alianza  Liberal:  el  del  nuevo  Ministerio,  que 
ha  respondido  al  programa  trazado  por  los 
delegados  de  los  partidos  liberales  que  la  orga- 
nizaron. 

Tuve  el  honor  de  tomar  parte  en  la  reunión 
de  Diputados  i  Senadores  liberales-democráti- 
cos convocada  por  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior para  consultamos  sobre  sí  debía  aceptar  o 
no  la  invitación  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  para  que  Su  Señoría  organizara  el 
Ministerio,  i  nunca  olvidaré  que  el  honorable 
señor  Silva  Cruz  espresó  que  había  sido  lla- 
mado para  formar  un  Gabinete  dentro  de  la 
Alianza  Liberal  i  que  seguiria  los  rumbos  que 
ésta  habia  fijado  con  los  acuerdos  tomados  en  la 
Cámara  de  Diputados. 


Con  esta  declaración  el  partido  liberal-de- 
mocrático acordó  unánimemente  autorizar  al 
señor  Silva  Cruz  para  que  aceptara  el  encaigo 
que  le  habia  hecho  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica. 

Creíamos  que  la  Alianza  Liberal  no  podía, 
sin  suicidarse,  rehusar  esta  invitación.  Los  par- 
tidos luchan  para  llegar  al  Gobierno  i  realizar 
sus  ideales:  si  la  Alianza,  después  de  haber  de- 
rribado la  coalición,  hubiera  rehusado  la  tarea 
de  formar  Gobierno,  no  habria  tenido  razón 
de  ser. 

El  señor  Silva  Cruz  cumplió  este  encargo  i 
formó  un  Ministerio  con  elementos  netamente 
liberales.  Es  verdad  que  faltan  en  él  represen* 
tantes  de  algunos  de  los  partidos  que  forman 
la  Alianza;  pero  ello  no  se  debe  a  culpa  del  ho- 
norable Diputado  por  Laja^  el  cual  solicitó  el 
concurso  de  algunos  radicales  i  de  algunos  doc- 
trinarios. Sí  estos  partidos  no  están  represen- 
tados en  el  Ministerio,  la  culpa  no  es  induda- 
blemente del  organizador  de  éste. 

La  Alianza  derribó  a  la  coalición  para  reem- 
plazarla por  un  Gobierno  liberal,  que  hiciera 
política  liberal;  pero  no  impuso  la  condición  de 
que  el  Ministerio  debía  ser  formado  dentro  de 
la  Alianzfiu 

No  puede,  pues,  ponerse  en  duda  ni  por  un 
momento  el  aliancismo  del  actual  Ministario. 
Posteriormente,  señor  Presidente,  la  Alianza 
Liberal  se  ha  reforzado  con  el  espléndido  triun- 
fo que  obtuvo  en  las  elecciones  de  Cautín.  Tuvo 
que  luchar  allí  con  un  reducto  coalicionista 
preparado  desde  muchos  meses  atrás.  Yo  conoz- 
co la  situación  de  esa  provincia  i  puedo  apre- 
ciar los  esfuerzos  i  sacrificios  que  tuvieron  que 
imponerse,  para  asegurar  el  triunfo,  los  direc- 
tores alianclstas  de  esta  gran  campaña  elec- 
toral. 

Estaba  allí  organizada  i  lista  una  máquina 
intervencionista,  la  cual  tuvo  necesariamente 
que  funcionar;  pero  el  Ministerio  estaba  obliga- 
do a  guardar  una  absoluta  imparcialidad,  ya 
que  cualquiera  medida  que  hubiera  adoptado 
para  desmontarla  habria  sido  considerada  como 
una  falta  de  imparcialidad  por  parte  de  aque- 
llos que  se  hubieran  sentido*  perjudicados. ' 

Yo  no  hago  cargos  al  Ministerio  porque  no 
derribó  inmediatamente  esa  máquina  interven- 
cionista; pero  reconozco  que,  debido  a  las  órde- 
nes terminantes  que  él  dio  para  que  Jas  auto- 
ridades respetaran  el  derecho  de  los  ciudewia- 
nos,  la  Alianza  pudo  obtener  el  triunfo  en  esa 
elección. 

Estoi  cierto  de  que.  sí  el  Ministerio  organi- 
zado por  el  señor  Walker  Martínez  hubiera 
presidid  3  esa  elección,  el  señor  Várela  no  habria 
llegado  al  Honorable  Senado,  a  pesar  de  que  io 
hubiera  favorecido  con  su  voto  una  inmensa 
mayoría  de  los  electores  de  Cautín. 
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Hai  hechos  que  lo  prueban.  Se  sabe  que  el 
colejio  electoral  fué  amenazado  por  una  turba 
— a  falta  de  fuerza  pública— si  proclamaba  al 
señor  Várela.  ¿Qué  hubiera  sucedido  si  se  hu- 
biera podido  disponer  de  la  fuerza  armada? 

No  es  difícil  calcularlo. 

Hai  que  reconocer  que  los  poderes  del  hono- 
rable señor  Várela  se  deben  a  la  actitud  seria, 
recta  i  justiciera  del  Ministerio. 

Fsto  no  quiere  decir  que  yo,  partidario  ar- 
diente del  señor  Várela,  no  habría  deseado  que 
el  Ministerio  hubiera  adoptado  otras  medidas 
mas  eficaces  para  repeler  la  intervención  pre^ 
parada  i  asegurar  la  corrección  de  esas  eleccio- 
nes; pero  no  se  me  ocultan  que  algunos  habrían 
puesto  el  grito  en  el  cielo,  diciendo  que  el  Mi- 
nisterio intervenía  en  favor  de  la  Alianza  Li- 
beral. 

Hoi  no  puede  decirse  esto  i  el  triunfo  de 
Cautia  se  debe  a  la  elevación  de  miras,  al  re- 
conocido liberalismo  de  los  electores  de  esa 
n">ble  provincia. 

Después  de  este  triunfo  en  las  urnas,  tuvo 
la  Alianza  Liberal  que  sostener  una  nueva 
lacha. 

Los  poderes  del  señor  Várela  estaban  com- 
pletamente limpios  i  el  Senado  no  podía  recha- 
zarlos sin  barrenar  abiertamente  la  lei.  Sin 
embargo,  se  pretendió  romper  con  las  tradicio- 
n>s  de  seriedad  i  decoro  siempre  observadas 
pira  impedir  al  señor  Varóla  que  se  incorpo- 
rxra  en  el  Honorable  Senado.  No  se  ha  omitido 
esfuerzo,  por  vedado  que  haya  sido,  para  de- 
rribar a  la  Alianza  Liberal;  pero  felizmente 
todos  estos  esfuerzos  han  sido  vanos,  comple- 
ttimente  inútiles,  i  hoi  dia  elia  tiene  en  esta 
Cámara  una  inmenza  mayoría  i  en  la  otra  la 
necesaria  para  formar  un  Gobierno  sólido  i 
estable. 

Se  ve,  pues,  que  la  coalición  no  cuenta  con 
el  apoyo  del  país,  que  aplaude  i  acepta  con 
entusiasmo  el  predominio  de  la  Alianza  Li- 
beral. 

El  pais  no  ha  aceptado  nunca  de  buen  grado 
los  gobiernos  de  coalición. 

Dice  la  Biblia:  «Por  sus  frutos  los  conoce- 
reis>,  i  en  Chile,  los  frutos  que  han  dado  los  go- 
biernos de  coalición  han  sido  bastante  amargaos. 

No  quiero  entrar  a  hacer  una  enumeración 
detallada  de  los  males  que  la  coalición  nos  ha 
traído.  Bástame  recordar  que  ellos  han  sido 
muí  graves  i  han  venido  a  probar  una  vez  mas 
que  las  coaliciones  son  inaceptables. 

¿Qué  objeto  pueden  tener  en  Chile  los  go- 
biernos de  coalición? 

La  tarea  de  un  Gobierno  debe  ser  siempre 
la  de  encaminar  todos  sus  actos  a  la  consecu- 
ción de  un  propósito,  i  esto  no  es  posible  en  un 
Gobierno  donde  no  hai  unidad  de  miras  ni  de 
propósitos.  ¿Se  concibe  que  pueda  marchar  la 


nave  del  Estado  cuando  unos  tiran  hacia  ade- 
lante i  otros  hacia  atrás? 

En  las  repúblicas  latino-ameríeanas  los  go- 
biernos conservadores  son  incomprensibles,  por 
que  no  hai  aquí  nada  que  conservar.  Bepúbli* 
cas  nuevas,  que  no  tienen  pasado,  necesitan 
crearlo  todo.  Por  esto  exijen  gobiernos  libera- 
les, progresistas  i  no  gobiernos  retrógrados  o 
conservadores. 

Orijinarios  de  España,  desde  hace  tres  siglos, 
¿qué  van  estas  repúblicas  a  conservar  de  aque- 
lla nación?  ¿Acaso  su  postración  e  ignorancia, 
o  tal  vez  su  fanatismo  relijioeo? 

Yo  comprendo  que  en  paiftes  como  Inglate- 
rra, Francia,  Alemania,  etc.,  haya  partidos  con- 
servadores que  quieran  conserrar  intactas  laH 
institijciones  a  cuya  sombra  han  llegado  esos 
naciones  a  la  prosperidad  i  a  la  gloria. 

Pero  aquí  donde  tenemos  qüer  crearlo  todo 
¿qué  se  quiere  conservar? 

Yo  reconozco,  yo  acepto  que  en  países  como 
los  que  he  citado  los  partidos  Fe  turnen  en  el 
Gobierno,  porque  todos  son  partidos;  pero  aquí, 
¿el  partido  conservador  e^í  »icvso  el  partido  de 
los  Portales,  los  Egaña,  de  lo^  Renjifos,  de  los 
que  organizaron  la  República  con  la  Constitu- 
ción del  38? 

Nó,  señor:  el  partido  conservador  de  hoi  es 
sencillamente  el  partido  clerical  No  son  sua 
hombres  los  políticos  que  echaron  las  bases  de 
la  Constitución  del  83. 

Yo  recuerdo  un  hecho  histórico  citado  con 
mucha  oportunidad  por  el  señor  don  Ramón 
Barros  Luco  en  una  reunión  política.  En  esa 
reunión  el  señor  Barros  Luco  recordó  que  Por- 
tales habia  enviado  a  la  cárcel  al  cura  de  &le- 
lipilla  porque  se  mezclaba  en  las  elecciones. 

¿Por  qué  hizo  esto  Portales? 

Porque  no  era  clerical.  Pórtale»,  por  cuya 
memoria  tengo  yo  el  mas  profundo  respeto, 
porque  fué  el  organizador  de  la  República,  i 
contribuyó  en  parte  a  darnos  la*  Constitución 
del  año  H3,  obra  política  por  la  cual  siento  yo 
profunda  admiración,  sobre  todo  después  de 
haber  visto  las  desgracias  que  su  violación  ha 
causado  a  Chile. 

Portales  fué  un  hombre  de  Gobierno,  emi- 
nentemente político,  que  dirijió  tollos  sus  es- 
fuerzos a  sostener  i  vigorizar  la  soberanía  del 
Estado. 

Los  que  entre  nosotros  se  llaman  conservor- 
dores  i  que,  a  mi  juicio  (sin  que  esto  sea  dicho 
por  ofenderlos,  sino  como  la  espresion  de  lo 
que  creo  la  verdad),  í  que  a  mi  juicio,  son  cle- 
ricales, ¿aceptan  la  soberanía  del  Estado? — 
Nó,  señor:  tienden  a  establecer  la  soberanía  de 
la  iglesia  sobre  el  Estado. 

No  son,  pues,  los  conservatlores  de  hoi  los 
continuadores  de  la  obra  de  aquel  grande  hom- 
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bre,  Portables  es  hombre  nuestro;  no  fué  nunca 
clerical. 

¿I  será  posible  hacer  Gobierno  en  coalición 
con  el  partido  clerical?— Es  evidente  que  nó: 
ese  Gobierno  seria  estéril  i  absurdo. 

Con  el  réjimen  de  coalición,  las  minorías  su- 
plantan a  las  mayorías,  i  es  de  esta  manera 
couio  el  partido  clerical,  que  tiene  la  cuarta 
parle  de  esta  Cámara  i  un  tercio  del  Senado, 
ha  podido  en  ocasiones  escamotear  el  Gobierno. 

La  representación  parlamentaria  del  cleri- 
calismo es  ezajerada  en  proporción  a  sus  fuer- 
zas entre  los  electores. 

Los  clericales  tienen  en  esta  Cámara  una 
cuarta  pai  te  del  total  de  los  Diputados  i  en  el 
Senado  tienen  la  tercera  par  be,  i  sin  embargo, 
merced  al  réjimen  de  coalición,  han  tenido  la 
mitad  del  Gobierno. 

De  aquí  resulta  que  por  arte  de  prestidijita- 
«ion,  siendo  minoría,  han  gobernado  como  si 
fueran  mayoría. 

Yo  recuerdo  que  el  año  8S,  tratándose  de 
los  poderes  del  señor  Irarrázaval,  como  Sena- 
dor de  Talca,  el  señor  Irarrázaval,  que  era  mas 
conservador  que  clerical,  dijo  que  las  eleccio 
nes  que  acababan  de  tener  lugar  eran  las  mas 
libres  que  había  tenido  el  país.  Aceptando  que 
así  fuera,  debo  recorJar  que  en  esas  elecciones, 
siendo  en  verdad  tan  libres,  los  conservadores 
obtuvieron  solo  catorce  asientos  en  esta  Cáma- 
ra, que  contaba  entonces  con  ciento  veinte  | 
miembros.  Siguiendo  esta  proporción  hoi,  cuan- 
do la  Cimara  tiene  solo  noventa  i  cuatro 
miembros,  los  conservadores  deberían  tener 
diez  Diputados  en  vez  do  los  veinticinco  con 
qu^  cuentan. 

Sin  embargo,  se  ha  visto  que  el  año  91  tu- 
vieron cuarenta  Diputados  i  ahora  tienen  vein- 
tiséis; pero  en  rigor,  con  elecciones  libres,  en 
las  que  se  manifieste  netamente  la  voluntad  de 
la  nación,  loa  conservadores  no  pueden  tener 
aquí  mas  de  diez  Diputados  i  en  el  Senado  mas 
de  cuatro  Senadores.  No  obstante,  tienen  ma- 
yor representación,  porque  las  leyes  que  se  han 
dictado  han  sido  niui  protectoras  del  partido 
conservador  o  clerical,  i  en  esto  el  señor  Ira- 
rrával  tuvo  mucho  talento. 

En  primer  lugar,  creó  las  municipalidades  a 
su  antojo,  contando  con  que  el  fanatismo  reli- 
jio-:o  de  los  campos  les  daria  muchos  elementos 
electorales  i  en  seguida  se  propuso  que  el  po- 
der electoral  se  radicara  en  las  municipali- 
dades. 

Estas  son  circunstancias  mui  favorables  para 
los  clericales. 

Hai  todavía  otro  punto  mui  principal,  que 
es  el  del  pupitre  aislado.  Esta  es  invención 
param2nte  clerical.  Los  liberales  creyeron  que 
era  para  favorecer  la  libertad  del  voto,  pero 
no  ha  sido  a.sí. 


Mercad  a  ese  procedimiento  los  electores 
pueden  burlar  a  lfl¿  personas  con  las  coales  se 
han  entendido  para  votar  por  un  candidato 
determinado;  pero  como  no  se  puede  burlar  a 
Dios,  i  los  clericales  tienen  buen  cuidado  de 
decirles  a  los  electores  que  sus  votos  son  los 
votos  de  Dios,  resulta  que  la  masa  inconsciente 
del  inquilinaje  vota  por  candidatos  clericales 
merced  al  pupitre  aislado,  al  cual  debe  ese  par- 
tido a  lo  menos  seis  Diputados. 

Por  lo  demás,  debemos  alegramos  de  esta 
lucha  que  se  ha  producido  entre  la  alianza  i 
los  clericales  de  la  coalición,  porque  ella  ha 
sido  un  triunfo  tan  completo  para  la  alianza 
que  hoi  ya  nadie  puede  dudar  de  él. 

Hoi  la  alianza  liberal  cuenta  con  mayoría  ea 
las  dos  Cámaras  i,  par  consiguiente,  tiene  per- 
fecto derecho  para  gobernar. 

Volviendo  al  debate  pendiente,  debo  agregar 
todavía  algunas  palabras. 

Como  he  dicho,  reconozco  la  actitud  leal  i 
honrada  del  señor  Ministro  del  Interior  en  la 
elección  de  Cautín;  asi  es  que  mal  podría  pro- 
nunciarme en  el  sentido  de  que  Su  Señoría  no 
haya  cumplido  con  su  deber  en  ese  asunto. 

El  señor  Pleiteado,  al  principiar  su  interpe- 
lación, insinuaba  que  no  hacia  responsable  & 
este  Ministerio  de  los  abusos  cometidos  en 
Cautin;  pero  ha  venido  a  enturbiar  esta  cues- 
tión el  incidente  promovido  por  el  señor  del 
Campo.  Yo  he  deplorado  como  el  que  mas  ese 
incidente,  aunque  se  encuentre  al  señor  del 
Campo  plena  justicia  en  los  cargos  que  ha  for- 
mulado por  el  envío  al  Senado  de  ese  pasquixL 
Ese  pasquín  es  realmente  irrritante,  i  no  sé 
cómo  haya  podido  ser  dirijido  contra  un  Dipu- 
tado. Hasta  el  dia  de  hoi,  no  hai  precedente 
alguno  al  respecto,  no  hai  ejemplo  de  que  esto 
SQ  haya  hecho;  pero  aun  opinando  de  esta  ma- 
nera, no  estoi  enteramente  de  acuerdo  con  mi 
honorable  colega  en  la  responsabilidad  que 
trata  de  atribuir  al  señor  Ministro  del  Interior, 
porque  en  último  caso  solo  habría  en  contra  del 
«eñor  Ministro  un  cargo  de  omisión,  pues  hai 
que  atender  también  a  la  situación  en  que  los 
hechos  se  han  producido. 

Aquel  pasquín  vino  en  medio  de  ese  diluvio 
de  telegramas  que  ha  publicado  la  prensa  so- 
bre las  elecciones  de  Cautin;  de  modo  que  no 
es  estraño  que  el  señor  Ministro  no  se  haya 
dado  cuenta  cabal  de  lo  que  contenia  el  pas- 
quín que  ha  orijinado  este  debate.  Ademas, 
fuera  de  ese  pasquín  ya  el  señor  Silva  üreta 
había  hecho  leer  otro  en  el  Senado,  en  la  lec- 
tura del  cual  el  señor  Ministro  del  Interior  no 
había  tenido  participación  ninguna,  i  es  mui 
posible  que  Su  Señoría  se  imajínara  que  este 
otro  era  icrual  al  anterior;  i  en  realidad  era  el 
mismo,  pero  mas  ampliado  e  insolente  aun.  Por 
otra  parte^  el  señor  Ministro  no  ha  llevado  al 
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•Senado  ese  pasquin  de  mota  propio,  sino  a  pe- 
tición de  un  Senador,  i  no  podía  escusGorse  de 
hacerlo. 

Habría  sido  sin  duda  conveniente  que  el 
señor  Ministro  hubiera  prevenido  al  Senado 
que  ese  documento  no  se  podia  leer  por  los 
conceptos  injuriosos  que  contenia  contra  un 
Diputado,  pero  desgraciadamente  no  sucedió 
asi|  porque  parece  que  cuando  se  le  dio  lectura 
el  señor  Ministro  no  se  encontraba  en  la  sala. 
De  otro  modo  me  parece  que  habría  manifes- 
tado que  era  inconveniente  la  publicación  de 
ese  pasquin. 

Pero,  prescindiendo  de  estas  consideraciones, 
creo  que  cualquiera  que  sea  la  importancia  que 
se  dé  a  la  lectura  de  ese  pasquin,  no  es  motivo 
suficiente  para  romper  la  situación  política  en 
que  nos  hallamos. 

Creo  que  las  esplicaciones  dadas  por  el  se- 
ñor Ministro,  de  las  cuales  aparece  que  Su  Se- 
ñoría no  ha  tenido  absolutamente  el  propósito 
de  injuriar  al  señor  Diputado,  i  que  se  ha  cas- 
tigado al  autor  de  ese  pasquin  destituyéndolo 
de  su  puesto,  desvanecen  la  gravedad  de  la 
cuestión  i  levantan  la  dignidad  del  señor  Mi- 
nistro. 

£s  de  felicitarse  de  que  las  cosas  hayan  pasa- 
do d<¡  esta  manera,  porque  en  realidad  seria  muí 
<}oloroso  ver  que  empleados  subalternos  del 
Ejecutivo  pudieran  insultar  impunemente  a  los 
miembros  del  Congreso;  pero  en  el  presente 
caso  todo  temor  ha  desaparecido,  por  cuanto 
ha  sido  debidamente  castigado  el  autor  de  ese 
pasquín. 

En  cuanto  al  Gobernador  que  trasmitió  ese 
pasquin,  creo  que  ha  obrado  mal  i  yo  espero 
que  el  señor  Ministro,*  estudiando  mejor  los 
hechos,  dé  una  reparación  a  la  alianza  liberal 
por  la  conducta  censurable  de  ese  empleado. 

Estimo,  pues,  señor  Presidente  que  no  hai 
motivo  suficiente  para  romper  la  situación  po- 
lítica creada  por  los  partidos  liberales  en  el 
último  tiempo.  Esto  seria  mui  grave  para  la 
causa  liberal. 

Yo  estoi  cierto,  enteramente  cierto  que  los 
intereses  de  la  alianza  se  encuentran  perfecta- 
mente garantidos  por  este  Ministerio. 

Así,  pues,  señor  Presidente,  creo  que  el  me- 
dio mas  conciliatorio  de  terminar  este  inciden- 
te de  un  modo  que  resguarde  los  derechos  de 
todos,  es  votar  la  orden  del  dia  lisa  i  llana. 

Propongo,  en  consecuencia,  que  la  Cámara 
la  vote. 

El  señor  MAC-IVER.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  MAC-IVER.— He  pedido  la  pala- 
bra, señor  Presidente,  para  decir  que  nosotros 
votaremos  la  orden  del  dia  pura  i  simple.  Al 
liacerlo  no  nos  proponemos  ocultar  la  opinión 


que*tenemos  sobre  la  cuestión  que  se  debate* 
Nuestro  voto  no  significa  aprobación  del  acto 
del  honorable  Ministro  del  Interíor. 

No  culpo  personalmente  a  Su  Señoría,  pero 
creo  que  este  acto  ha  sido  poco  correcto,  poco 
'  aceptable.  No  es  posible  aceptar  que  se  ultraje 
a  un  Diputado  por  ninguna  autorídad  pública, 
i  mucho  menos  por  un  funcionario  subalterno. 
I  aquello  de  que  un  Ministro  sirva  de  órgano 
de  comunicación  al  ultraje,  es  doloroso:  no  de 
bia  suceder. 

Naturalmente,  ha  sido  también  sensible  que 
un  acto  semejante,  que  tenia  que  producir  una 
natural  irritación  en  la  persona  ofendida,  haya 
tratado  de  ventilarse  aquí  de  una  manera  que 
tampoco  considero  correcta. 

Sí  ha  habido  ultrajes  por  un  lado,  por  el 
otro  no  ha  dejado  de  maltratarse  mas  de  lo 
conveniente  a  un  funcionario  público. 

Las  funciones  parlamentarias  son  excesiva- 
mente delicadas.  Nosotros  somos  irresponsa- 
bles por  lo  que  decimos  en  la  Cámara;  pero 
eso  mismo  nos  impone  el  deber  de  medirnos 
mucho.  En  seguida  tenemos  una  influencia  que 
nos  corresponde  constitucionalmente  en  el  go- 
bierno de  la  República;  i  esto  nos  obliga  a  ser 
mui  moderados  en  la  apreciación  de  los  actos 
reales  o  supuestos  que  se  atribuyen  a  los  altos 
raajistrados.  No  es  aceptable  que  se  ultraje  a 
un  Ministro  de  Estado  i  mucho  menos  al  Pre- 
sidente de  la  República, 

Conviene  tener  en  cuenta  que  no  vivi- 
mos solo  para  el  momento  presente;  que  el 
gobierno  de  la  República  i  el  manejo  de  la 
política  se  desarrollan  en  la  seríe  del  tiempo;  i 
si  hoi  este  acto  le  toca  a  uno  que  se  llama  de 
esta  manera,  mañana  le  puede  tocar  á  otro. . . . 
I  cuando  un  sistema  semejante  se  hace  jeneral, 
puede  perturbar  gravemente  el  juego  del  Go- 
bierno. 

Si  se  quiere  que  los  altos  majistrados  sean 
verdaderos  reguladores  del  movimiento  políti- 
co, no  debemos  establecer  una  barrera  insalva- 
ble entre  ellos  i  aquellos  que  tieneu  derecho  a 
ejercer  influencia  en  la  política  del  pais. 

Estamos  aquí  en  presencia  de  un  acto  que 
no  puede  estimarse  como  correcto  i  de  un  pro- 
cedimiento que  es  sin  duda  sensible;  pero  me 
parece  que  esto  no  se  puede  elevar  a  la  cate- 
goría de  cuestión  ministerial,  de  cuestión  poli* 
tica  en  que  se  haya  de  dilucidar  cuáles  son  las 
influencias  que  deben  predominar  en  el  Go« 
biemo. 

Creo  que  obraríamos  prudentemente  dejando 
esta  cuestión  en  el  terreno  en  que  se  ha  plan» 
teado.  Si  se  quiere  promover  la  cuestión  polí- 
tica, búsquese  otro  terreno  en  que  no  estén  de 
por  medio  el  amor  propio  i  la  dignidad  de  un. 
Ministro  i  de  un  Dioutado. 
^  En  presencia  de  estos  hechos  me  parece  quo 
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la  mejor  manera  de  terminar  este  incidente  es 
la  de  aceptar  la  orden  del  día  propuesta 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Desde  luego 
declaro,  honorable  Presidente,  que  votaré  la 
orden  del  dia;  pero  no  por  los  fundamentos 
ospuestos  por  mi  ami^^o  el  honorable  Diputado 
por  Angol,  ni  tampoco,  en  parte,  por  los  mani- 
festados por  el  honorable  Diputado  de  San- 
tia<?o. 

No  es  éste  el  momento  de  discutir  sobre  si 
prestan  o  no  confianza  a  la  Cámara  los  señores 
Ministros;  puede  que  uno  o  todos  la  presten; 
puede  que  uno  o  todos  no  la  presten. 

El  acto  del  señor  Ministro '  del  Interior  es 
en  absoluto  condenable.  Es  una  cosa  iruliecu ti- 
bie, no  puesta  en  duda,  que  ha  sido  por  todos 
reprobado. 

La  injuria  inferifla  al  honorable  Diputado 
por  Tarapacá  fué  repelida  con  palabras  i  frases 
que  podrán  estimarse  un  tanto  vivas;  pero  esto 
es  una  cuestión  que  queda  en  absoluto  entre- 
gada a  la  apreciación  del  ofendido. 

En  casos  de  esta  naturaleza,  el  ofensor  i  el 
ofendido  son  los  únicos  llamados  a  calificar  la 
ofensa  i  la  forma  como  es  reparada. 

El  calor  que  gaste  el  agredido  en  su  defensa, 
será  mayor  o  menor,  según  la  altura  con  que 
aprecie  su  propia  dignidad,  según  su  carácter 
i  8U  temperamento. 

Casos  habrá  en  que  una  persona,  a  pesar  de 
estar  herida "  en  su  honor,  se  abata  hasta  el 
suelo.  Otros  en  que  levantándose  de  la  tierra, 
le  satisfagan  unas  cuantas  palabras  o  frases;  i 
otros,  en  tin,  en  que  ponga  el  castigo  o  la  re 
paracion  de  la  injuria  a  su  propia  altura,  a 
cuanto  estime  su  dignidad  i  su  honor. 

Sobre  esto  la  Cámara  es  incapaz  de  pronun- 
ciarse. Cada  uno  de  sus  miembros  guardará 
en  su  pecho  la  debida  apreciación,  mientras  no 
se  nos  haga  jueces  del  acto. 

Es  doloroso  que  actos  de  esta  naturaleza  se 
produzcan  entre  miembros  de  un  mismo  parti- 
do, i  como  uno  de  los  jefes  del  partido  liberal- 
democrático,  i  al  lamentarlo,  debo  aguardar 
que  no  vuelva  a  repetirse. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Al  dar 
mi  voto  me  encuentro  con  dos  proposiciones 
distintas:  el  proyecto  de  acuerdo  del  honorable 
Diputado  por  Tarapacá,  que  no  creo  aceptable, 
i  la  orden  del  dia,  punx  i  simple  propuesta  por 
el  honorable  Diputado  de  Angol. 

Voi  a  dar  brevemente  las  razones  que  tengo 
para  aceptar  esta  última. 

No  voto  la  proposición  del  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá  porque  ella  no  es  parlamen- 
taria ni  conveniente. 

No  nos  mantendríamos  dentro  de  nuestras 
funciones  parlamentarias  indicando  al  Gobier- 
no las  medidas  determinadas  que  debe  adoptar. 


No  le  compete  a  la  Cámara  nombrar  o  remo- 
ver a  los  empleados  públicas. 

Los  Ministros  son  responsables  del  Qobiemo 
i  facultades  tienen  para  proceder  como  mejor 
crean  consultar  los  intereses  de  la  nación. 

Si  faltan  a  su  deber,  la  Cámara  puede  cen- 
surarlos i  hacer  efectiva  su  res^ponsabilidad. 

No  me  parece  admisible  ademas  esta  propo- 
sición porque  no  creo  aceptables  algunos  de  los 
considerandos  con  que  fué  presentada.  No  ten- 
ojo  para  qué  entrar  a  la  parte  ardiente  de  este 
debate,  que  felizmente  ya  ha  pasado,  pero  ilebo 
decir  que  no  acepto  muchas  de  las  observacio- 
nes que  el  honorable  Diputado  por  Tarapacá 
formuh)  al  presentar  su  proyecto  de  acuerdo. 

Votaré  la  orden  del  dia  pura  i  simple,  pero 
al  votarla  debo  declarar  que»  en  mi  concepto, 
el  señor  Ministro  obró  de  un  modo  altamente 
censurable  al  llevar  al  Honorable  Senado  nn 
documento,  emanado  de  una  autoridad  subal- 
terna, injurioso  para  un  miembro  de  la  repre- 
sentación nacional. 

Aquí  no  hai  una  cuestión  personal  entre  el 
señor  del  Campo  i  el  señor  Silva  Cruz. 

Está  de  por  medio  la  alta  representación  del 
Ministro  del  Interior  i  la  de  un  honorable  Di- 
putado. 

Un  Ministro  no  debe  permitir  que  uno  de 
sus  subalternos  injurio  a  un  miembro  de  la  Cá- 
mara. 

Hecha  esta  declaración,  votaré  la  orden  de! 
dia  pura  i  simple. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A.)— No  creo 
que  ¿sta  sea  una  cuestión  de  carácter  personal. 
Estimo  que  es  política,  porque  ha  sido  plantea- 
da en  ese  terreno  i  porque  por"  su  oríjen.  sus 
causas  i  sus  consecuencias,  debe  considerársela 
tal.  Suponer  que  la  Cámara  está  empeñada  en 
solucionar  una  cuestión  personal,  es  empeque- 
ñecer o  eludir  el  debate,  i  considero  que  esto  no 
es  ni  digno  ni  conveniente. 

Los  Ministerios,  para  que  hagan  una  labor 
activa  i  fecunda,  necesitan  conocer  cuál  es  su 
situación  en  presencia  de  las  encontradas  cd* 
rrientes  parlamentarias. 

Es  útil,  pues,  provocar  estas  cuestiones  pai» 
ver  de  una  manera  clara  si  el  Ministerio  puede 
permanecer  en  su  puesto  o  si  debe  dejarlo  para 
que  sea  reemplazado  por  otro  que  cuente  ccn 
la  confianza  del  Parlamento. 

Por  mi  parte,  opino  que  el  incidente  perso- 
nal es  solo  un  pretesto.  En  el  fondo  está  palpi- 
tante la  cuestión  política  i,  si  esto.es  así,  el  ac- 
tual debate  debe  terminar  de  un  modo  franco 
i  esplícito,  sin  reticencias  de  ninguna  especie. 

Para  demostrar  a  la  Cámara  que  no  estoí 
errado  en  mis  apreciaciones,  llamo  su  atención 
hacia  el  hecho  de  que  este  incidente  no  se  pro* 
vocó  en  la  primera  hora  sino  dentro  de  la  tar- 
den del  dia,  incorporándose  así  en  la  interpe^ 
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lacion  iniciada  por  el  honorable  Diputado  por 
TemucOj  i  que  él  ha  terminado  con  una  propo- 
sición de  censura  franca  i  espHcita, 

¿Necesitaré  recordar  todavía  que  el  honora- 
ble Diputado  que  ha  formulado  la  proposición 
en  debate,  reviste  un  doble  carácter  que  Su 
Seuorfa  mismo  se  ha  encargado  de  manifestar 
a  la  Cámara,  el  de  Diputado  de  Tarapacá  i  el  de 
secretario  de  la  junta  ejecutiva  de  un  partido 
político? 

¿Necesitaré  aun  rc-cordar  que  el  discurso  pro- 
nunciado por  Su  Señoría  ha  sido  leido  para 
manifestar  con  estos  antecedentes  que  se  ha 
obrado  con  premeditación,  con  pleno  conoci- 
miento de  causa,  al  provocar  una  cuestión  po- 
lítica en  su  mas  amplia  acepción? 

Pero,  como  ha  dicho  mui  bien  el  honorable 
Diputado  de  Valparaiso,  señor  Bello  Codecido, 
para  comprender  mejor  el  carácter  del  debate 
en  que  nos  hallamos  empeñados,  baste  repetir 
que  no  nos  ha  sorprendido  en  manera  al<yuna 
la  proposición  de  censura  del  honorable  Dipu- 
tado de  Tarapacá. 

Estábamos  prevenidos  desde  hacia  muchos 
días,  de  que  ésa  u  otra  proposición  análoga 
habría  de  presentarse  a  la  deliberación  de  esta 
Cámara. 

Nadie  ignora,  señor  Presidente,  que  a  raíz  do 
las  elecciones  de  Cautín,  cuando  llegaban  a  la 
capital  los  diversos  ajentes  electorales  que  fue- 
ron a  librar  la  batalla  electoral  en  aquella  pro- 
vincia, se  habló  en  todos  los  tonos,  se  dijo  en 
los  clubs  i  en  los  corrillos  que  era  menester 
demostrar  al  Ministerio  que  no  habia  sabido 
cumplir  con  sus  deberes  de  representante  de 
la  alianza  liberal. 

No  tengo  para  qué  recordar  a  este  respecto 
,  qué  órganas  autorizados  de  publicidad  han  en- 
rostrado al  Ministerio  su  prescindencia  en 
aquella  elección  i  han  considerado  como  un 
delito  el  que  no  interviniera  en  favor  del  can- 
didato de  la  alianza  liberal. 

Pues  bien,  ya  que  el  incidente  personal  ha 
sido  el  protesto  del  voto  de  censura  formulado, 
me  va  a  escusar  la  Honorable  Cámara  que  en- 
tre someramente  siquiera  a  considerarlo. 

Conviene,  ante  todo,  recordar  los  antece- 
dentes. 

El  honorable  Diputado  de  Tarapacá  concu- 
rrió a  las  elecciones  de  Cautín,  como  ájente 
electoral  del  candidato  de  la  alianza  liberal, 
señor  Várela. 

En  este  carácter, — no  en  el  de  Diputado,  ya 
que  no  ejercía  funciones  de  tal  en  esos  motuen- 
tos, — intervino  en  diversos  incidentes  de  carác- 
ter agrio  i  molesto  que  acompañan  siempre  a 
los  actos  electorales. 

Nadie  ignora  que  tratándose  en  este  caso 
por  una  parte  del  predominio  de  lo  que  se  lla- 
ma la  alianza  liberal  i  por  la  otra  del  predo- 


minio de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  la  coali- 
ción conservadora,  revestía  la  elección  de 
Cautín  una  importancia  capital  para  algunos 
políticos. 

Siendo  esto  así,  se  enardecieron  naturalmen- 
te las  pasiones,  se  acaloraron  los  espíritus,  en 
especial  de  los  que  actuaban  en  el  mismo  cam« 
po  electoral  i  so  produjeron  choques  i  diíicul- 
tades  que  ojalá  no  hubieran  tenido  lugar,  de 
las  que  tomó  conocimiento  la  Cámara  día  a  <lia 
i  momento  a  momento,  por  medio  de  telegra- 
mas que  aquí  se  enviaban. 

Así  hemos  podido  ver  que  un  alto  empleado 
do  la  administración  pública  era  acusado  de 
violación  de  correspondencia  i  otro  de  falsitl- 
cacion  de  actas  o  documentos  púb]it:os. 

¿Podrá  la  Cámara  con  estos  antecedentes 
pronunciarse  sobre  el  particular,  tomando  en 
cuenta  solo  la  palabra  de  nuestros  honorables 
colegas,  por  mas  respetable  que  ella  sea? 

Me  parece  que  nó.  En  estos  casos  hai  que 
obrar  con  la  mayor  prudencia  i  discreción  po- 
sibles. 

Debemos  esperar  los  resultados  de  las  inves- 
tigaciones que  deben  iniciarse  i,  una  vez  tran- 
quilizados los  espíritus,  dar  el  fallo  del  coso. 

Si  hubiéramos  de  atenernos  a  lo  que  piden 
los  diversos  ajentes  de  los  partidos  en  lucha,  ía 
situación  del  Ministerio  seria  imposible. 

Los  ajentes  del  partido  A  le  dirán,  por  ejem- 
plo, que  el  gobernador  Tal  intervenía  descara- 
damente, i  el  Ministerio,  tomando  en  cuenta 
las  firmas  abonadas  que  suscriben  el  denuncio, 
tendría  que  destituirlo  i  nombrar  a  otro  en  su 
lugar. 

Entre  tanto  los  miembros  del  partido  B  le 
dirían  al  señor  Ministro,  mientras  daba  cur;(o 
al  nuevo  nombramiento,  que  lo  dejara  sin  efec- 
to, por  ser  el  favorecido  ájente  electoral  del 
otro  candidato. 

Como  el  señor  Ministro,  acatando  también 
la  opinión  de  los  miembros  de  este  partido,  no 
podia  dar  curso  al  nombramiento,  resultaría 
que  el  lugar  de  la  elección  se  convertiría  en  un 
verdadero  campo  de  Agramante,  sin  que  htr- 
biera  un  jefe  político,  que  respondiera  de  los 
desmanes  que  cometiesen  los  diversos  partidos 
políticos  o  l&s  autoridades  subalternas. 

£n  una  situación  mas  o  menos  parecida  se 
produjo  el  lamentable  acontecimiento  que  ha 
servido  de  pretesto  a  este  voto  de  censura. 

Me  parece  que  nadie  podrá  defender  o  anr- 
parar  los  términos  en  que  el  subdelegado  de 
Ti  rúa  se  espresó  refiriéndose  a  los  aconteci- 
mientos en  los  cuales  actuaba  el  honorable  Di- 
putado por  Tarapacá .  .  • 

El  señor  DKL  CAMPO  (don  Enrique).— Rec- 
tifico a  Su  Señoría.  El  subdelegado  no  se  refi- 
rió a  los  ax^ontecimientos,  sino  al  Diputado,  a 
quien  ofendió  directamente. 
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El  señor  VERGARA  (don  Luis  A.)— Eso 
acto  es  censurable. 

Los  términos  en  que  viene  redactado  ese  in- 
forme son  inconvenientes  e  irrespetuosos.  Asi 
lo  ha  comprendido  el  señor  Ministro,  quien 
puso  remedio  al  mal  tan  pronto  como  se  aper- 
cibió de  la  trascendencia  qae  este  documento 
podía  tener,  procurando  destruir  el  efecto  que 
su  publicación  pudo  producir.  Ya  sabemos  que 
el  subdelegado  que  firmó  ese  documento  no 
esték  en  su  puesto. 

Pero,  si  bien  es  reprensible  la  conducta  de 
'ese  subdelegado,  cuyos  actos  no  podemos  fisca- 
lizar, ¿admite  escusa,  pregunto  yo,  la  que  ha 
observado  el  honorable  Diputado  por  Tara- 
pacá? 

Es  posible  que  Su  Señoría  llegara  al  seno  de 
la  Honorable  Cámara,  poseído  de  la  indigna- 
ción natural  que  los  conceptos  emitidos  en  ese 
informe  debian  producirle,  indignación  que 
por  lo  demás,  señor  Presidente,  yo  no  habría 
lentido .... 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).— 
Alabo  su  poca  vergüenza. 

El  señor  TOCORNAL  r Presidente).— Llamo 
al  orden  al  señor  Diputado. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A)—. 

porque  consideraría  honrar  a  ese  empleado  ín- 
limo  de  la  administración  pública  levantando 
hasta  el  nivel  de  mi  puesto  de  Diputado  las 
injurias  por  él  vertidas. 

¿Es  posible  que  llegara  Su  Señoría  a  esta 
Cámara  pidiendo  amparo  por  las  injurias  que 
se  le  lanzaban  injuriando  al  señor  Ministro  del 
Interior?  Es  decir  que  Su  Señoría  incurrid  en 
la  misma  falta  que  enrostraba  al  subdelegado 
de  Tirúa,  a  ese  ínfimo  ájente  de  la  administra- 
ción pública? 

Para  apreciar  i  comparar  las  situaciones  res- 
pectivas de  las  personas  que  han  ejecutado 
estos  actos,  basta  una  simple  observación. 

El  subdelegado  de  Tirina  es  un  individuo  que 
puede  ser  llevado  ante  los  estrados  de  la  justi- 
cia criminal;  no  así  el  señor  Diputado,  que  está 
escudado  por  la  inviolabilidad  de  su  cargo. 

Esta  diferencia  influye  también  en  la  apre- 
ciación que  debe  hacerse  de  la  gravedad  de 
una  i  otra  injuria.  De  tal  manera,  señor  Presi 
dente,  que  la  irrespetuosidad  e  inconveniencia 
del  informe  del  subdelegado  debe,  por  decirlo 
así,  desvirtuarse  en  presencia  de  la  manera,  de 
la  forma  en  que  so  ha  venido  a  reclamar,  ante 
la  Honorable  Cámara,  de  ese  informe  concebi- 
do en  términos  inconvenientes. 

Ahora  solo  me  resta,  en  este  punto,  felicitar 
al  señor  Ministro  del  Interior  por  la  actitud 
que  ha  observado  en  este  caso. 

Desentendiéndose  el  señor  Ministro  de  las 
injurias  que  en  parte  han  servido  de  funda- 
jnento  de  la  proposición  que  se  discute,  Su  Se- 


ñoría se  mantuvo  dentro  del  terreno  parlamen- 
tario i  de  las  prácticas  sociales  que  todos  de- 
bemos respetar  en  este  reciiito;  comprendió 
sin  duda  el  honorable  Ministro  que  esos  con- 
ceptos inconvenientes,  antes  que  al  Ministro 
del  Interior  iban  a  herir  directamente  a  los 
miembros  de  esta  alta  Corporación.  AI  proce- 
der asi  Su  Señoría  se  ajustó  a  una  norma  qae 
ha  sido  casi  invariable  para  los  miembros  del 
Gabinete  i  aun  para  los  Diputados. 

En  aquella  memorable  campaña  del  año  96, 
cuando  el  honorable  Diputado  por  Tarapaca 
no  figuraba  por  cierto  en  las  filas  de  los  que  en- 
tonces formaban  la  Alianza  Liberal^  ocurrió  un 
caso  que  voi  a  citar  a  la  Cámara. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enriquo).-No 
figuraba  yo  entonces  en  esas  filas  corao  no 
figura  hoi  Su  Señoría,  aun  cuando  pretenda 
figurar. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A)— Inju- 
riado  personalmente  el  honorable  señor  Mac- 
Iver,  en  condiciones  que  nadie  podia  aceptar, 
Su  Señoría  dijo,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

«I  por  fin  un  Ministro  radical  ha  sido  sindi- 
cado.  por  representantes  liberales,  de  haber 
intervenido,  en  el  ejercicio  de  su  cargo.,  en  ne- 
gocios sobre  cuyo  carácter  no  quiere  pronun- 
ciarse quien  ha  hablado  de  ellos. 

»No  tema  la  Cámara  que  al  recojer  esta  ala- 
sion  vaya  a  abandonar  mi  calma  habitual;  ni 
mucho  menos  a  ofender  a  quienes  me  ofenden 
o  intentan  ofenderme.  La  injuria,  la  calumnia, 
pueden  impresionarme  mas  o  menos  dolorosa- 
mente,  pero  no  me  iiritan^  señor  Presidente^ 

I  terminó  en  esta  forma: 

4: Yo  no  puedo  levantar  hasta  la  altura  Je 
la  Cámara,  ni  /por  qué  no  decirlo?  hasta  el 
nivel  de  mi  dignidad  el  dicho  del  libelista  asa* 
lariado  o  de  la  malevolencia  envidiosa. 

» Hasta  eso  no  descenderé  jamas.  ¡Pasemos!.- 

I  un  Ministro  del  Interior  cuya  opinión  no 
podrá  considerarse  desautorizada  por  nadie,  en 
las  sesiones  ordinarias  de  1885,  contestó  una 
injuria  personal  también  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Jamas  he  descendido  a  recojer  las  discusio- 
nes personales,  ni  me  he  ocupado  de  mí  ídísiuo 
en  el  seno  de  la  representación  nacional. 

Lo  he  dicho  alguna  vez,  i  lo  ropetiré  en  esU 
ocasión,  que  abandonaré  mi  persona  a  los  que 
quieran  dirijir  a  ella  sus  estraviadas  pasiones. 
Aquí  no  hablaré  nunca,  sino  de  los  intereses 
públicos,  desviando  las  suposiciones  gratuitas 
o  las  intenciones  apasionadas.» 

Este  Ministro  era  don  José  Manuel  Balma- 
ceda. 

Abandonando  este  terreno,  honorable  Presi- 
dente, sobre  el  cual  no  habría  querido  detener- 
me, entro  a  ocuparme  de  la  cuestión  politicA 
propiamente  tal. 
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¿Qué  propósito  entraña  este  voto  de  censura 
dirijido  contra  el  honorable  Ministro  del  Inte- 
rior i  sus  compañeros  de. Gabinete? 

Por  mas  que  se  ha  querido  desviar  el  alcance 
de  este  voto  tratando  de  encerrarlo  por  unos 
eu  los  términos  de  una  cuestión  personal  i,  por 
otros,  de  carácter  meramente  administrativo;  i 
aun  cuando  haya  habido  Diputados  que  se  han 
avanzado  a  decir  que  la  apreciación  o  alcance 
de  un  voto  de  esta  naturaleza  corresponde  al 
que  lo  formula,  i  no  a  la  Cámara  ni  al  Ministro 
contra  quien  se  dirije,  i  aun  cuando  así  lo  haya 
declarado  ademas  el  honorable  Diputado  por 
Tarapacá,  diciendo  que  su  proposición  no  va 
dirijida  contra  el  Gabinete,  sino  personalmente 
en  contra  del  Ministro  del  Interior»  es  indudable 
que  no  es  posible  establecer'  separación  entre 
cosas  que  naturalmente  no  pueden  separarse. 

La  solidaridad  do  un  Ministerio  es  algo  que  no 
se  discute;  porque  esta  solidaridad  está  fundada 
no  tanto  en  los  hechos  mismos  que  la  producen 
cuanto  en  la  diíjnidad  personal  de  las  personas 
que  de  él  forman  parte.  No  es  posible  suponer 
que  censurado  el  Ministro  del  Interior  sus  co- 
legas continuaran  permaneciendo  en  sus  pues- 
tos i  quedaran  satisfechos  con  el  simple  ret^m- 
plazo  del  Ministro  censurado.  ¿A  qué  quedaría 
entonces  reducida  la  solidaridad  iiúnihiterial  i 
la  responsabilidad  común  (jue  a  todos  i  a  caria 
uno  les  afecta? 

No  es,  pues,  un  camino  franco  el  (\ue  se  lia 
seguido  en  el  ataque  dirijido  contra  el  honora- 
ble Ministro  del  Interior,  cuando  se  sabe  que 
en  materia  política  no  pueden  aJinitir.se  sepa- 
raciones ni  diferencias  entre  los  miembros  de 
un  mismo  Gabinete.  ¿Podría  suponerse  que  el 
honorable  Diputado  por  Tarapacá  ignora  eistíis 
cosas,  aun  cuando  así  lo  aparente?  Nó.  señor. 
Luego  hai  que  concluir  necesariamente  en  que 
el  ataque  hecho  al  Ministro  del  Interior  va  di- 
rijido contra  todo  el  Gabinete. 

Pero  se  ha  dicho:  ésta  es  uua  mera  cuestión 
administrativa  que  en  nada  afecta  a  nuestra 
actualidad  política. 

Pues  bien,  a  este  propósito,  recuerdo  un  caso 
en  que  se  dijo  i  sostuvo  lo  mismo;  i  en  que  el 
Ministro  aludido,  sintiéndose  afectado  cun  un 
ataque  semejante,  pidió  a  la  Cámara  un  voto 
franco  i  claro. 

Allá  por  el  año  94  era  ^Ministro  del  Interior 
el  honorable  Diputado  por  Santiago,  señor 
Mac-Iver.  Ventilábase  entonces  la  convenien- 
cia de  haber  sido  repuesto  en  su  empleo  un 
empleado  de  Aduana.  Con  este  motivo  formuló 
interpelación  el  honorable  Diputado  don  Joa- 
quin  Walker  Martínez,  que  la  terminó  con  el 
siguiente  ^proyecto  de  acuerdo: 

^La  Cámara  estima  que  en  la  administración 
de  la  Aduana  de  Arica  no  hai  la  corrección  de- 
bida i  espera  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda 


restablecerá  en  ella  la  moralidad  administra* 
tiva.> 

Compare  ahora  la  Honorable  Cámara  este 
proyecto  de  acuerdo  con  el  que  tenemos  actual- 
mente en  discusión,  i  yo  pregunto:  ¿cuál  de 
estos  dos  proyectos  es  mas  grave?  Fíjese  la 
Cámara  que  el  proyecto  de  acuerdo  del  seáor 
Walker  Martínez  solo  decia  que  confiaba  que 
el  Ministro  de  Hacienda  tomaría  alguna  me- 
dida para  correjir  el  mal  que  apuntaba;  i  el 
del  honorable  Diputado  por  Tarapacá  concluye 
pidiendo  qué  se  separe  desde  luego  al  Gober- 
nador de  Nueva  Imperial  i  al  subdelegado  de 
Tirúa  i  que  ése  es  deber  del  Ministro  del  Inte- 
rior, 

La  confianza  manifestada  en  el  proyecto  de 
acuerdo  del  honorable  señor  Walker  Mar^^nez 
fué  recibida  por  el  Ministerio  presidido  por  el 
señor  Mac-Iver  como  un  acto  de  descontíanza 
contra  todo  el  Gabinete;  i  por  eso  el  honorable 
Ministro  de  Hacienda,  señor  Eiesco,  planteó  la 
cuestión  en  términos  claros  diciendo  que  no  se 
trataba  de  una  cuestión  personal  relacionada 
con  la  conducta  del  administrador  de  Aduana, 
sino  de  un  acto  emanado  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

«No  está  en  discusión,  dijo,  la  persona  del 
administrador  de  aquella  Aduana.  Son  los  actos 
del  que  habla,  el  procedimiento  observado  por 
el  Ministro  do  Hacienda  por  no  habtir  separado 
de  su  puesto  a  ese  empleado,  por  los  sucesos 
que  tuvieron  lugar  el  aim  pasado  en  la  Aduana 
de  Arica,  lo  que  se  debato  ante  la  Cámara. 

Yo  no  vengo  aquí  a  defender  al  señor  Bru 
ce  sino  a  responder  a  los  cargos  que  me  ha 
dirijido  el  honoraV)le  Diputado  por  Santiago. 

Me  veo  obligado  a  hacer  esta  declaración 
por  la  petición  cjuo  airaba  de  hacer  el  hcinora* 
ble  señor  Lamas  de  ciertos  espedientes  en  que 
figura  el  señor  Bruce. 

Como  lo  manifesté  hace  un  momento,  pediré 
e?os  espetlientes,  pero  deseo  que  la  Cámara  no 
quede  bajo  la  impresión  de  que  yo  vengo  a 
defender  al  señor  Bruce.  Nó  señor;  no  vengo 
a  defender  sino  mis  propios  actos,  aquellos  que 
afectan  mi  responsabilidad.» 

I  en  la  sesión  siguiente,  el  honorable  señor 
Mac- 1  ver  planteó  la  cuestión  en  términos  ne- 
tamente políticos,  declarando  que  la  proposi- 
ción del  honorable  señor  Walker  Martínez  era 
estimada  como  un  verdadero  voto  de  censura 
para  el  Gabinete,  el  cual  se  consideraba  afec- 
tado por  este  voto. 

En  esta  ocasión,  i  refiriéndose  el  señor  Mac- 
Iver  a  las  facultades  fiscalizadora  del  Congreso^ 
dijo  mas  o  menos  lo  que  a  este  respecto  me 
acaba  de  oir  la  Honorable  Cámara. 

«Han  rodeado  las  leyes  de  garantías  no  soló- 
la permanencia  de  los  empleados  en  sus  pues- 
tos sino  que  bajo  el  ampato  de  ellas  está  stt 
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honor  como  está  el  honor  de  todos  Joa  ciuda- 
danos. 

I  bien,  ¿qué  garantía  cabe  para  el  honor  de 
empleados  i  ciudadanos,  si  aquí  en  esta  Cámara 
irresponsable,  donde  se  pueden  emitir  concep- 
tos sin  sanción  penal  de  ningún  jéuero,  se  dis- 
cute la  conducta  pública  i  privada  para  el  efec- 
to de  censurar  a  los  que  no  se  encuentran  su- 
jetos  a  la  censura  parlamentaria? 

En  esta  via  es  mui  fácil  deslizarse  i  que  el 
criterio  so  pervierta  hasta  el  punto  de  confun- 
dir la  tigcalizacion  regular  de  la  conducta  fun- 
cionaría de  los  empleados  con  su  conducta  pri- 
vada, I  hemos  visto  el  caso  en  esta  misma 
discusión.  Ayer  sa  ha  pedido  la  remisión  de 
espedientes  judiciales  de  carácter  particular  i 
66  ha  accedido  a  ella  sin  que  una  sola  voz  se 
levantase  a  recordar  que  esta  Cámara  debe 
detenerse  ante  el  sagrado  de  la  vida  privada 
de  los  ciudadanos, 

Es  tiempo  de  dctenei'se  en  camino  tan  ilegal  i 
resbaladizo.  Para  fiscalizar  nohai  necesidad  de 
emplear  tales  medios  ni  para  ejercer  su  facul- 
tad fiscalízadora  necesita  la  Cámara  censurar 
a  los  empleados  públicos.  Auto  olla  los  respon- 
sables son  los  Ministros  de  Estado.^ 

Previos  estos  antecedentes  que  fijan  la  cues- 
tión en  el  terreno  que  verdaderamente  le  co- 
rresponde, conviene  analizar  que  es  lo  que  hai 
en  el  fondo  de  esta  proposición,  qué  se  preten- 
de, qué  fines  se  persiguen,  cuáles  son  las  con- 
secuencias que  resultarían  si  se  aprobara  el 
proyecto  de  acuerdo  del  honorable  Diputado 
por  Tarapacá.  Yo  no  pretendo  calificar  inten- 
ciones ni  voi  a  suponer  hecho  alguno:  debo 
limitarme  a  analizar  lo  que  se  lia  dicho  en  esta 
Cámara. 

Pues  bien,  descartando  la  cuestión  personal, 
que  no  existe,  ¿cuáles  son  los  hechos  en  que  el 
honorable  Diputado  por  Tarapacá  se  ha  fun- 
dado para  proponer  el  voto  de  censura?  E^o.s 
hechos  son  dos:  primero,  que  el  8efi,.r  Ministro 
del  Interior,  cuando  fué  llamado  por  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  a  organizar  el  Mi- 
nisterio, aceptó  el  cargo  sin  pedir  su  venia  a  la 
junta  ejecutiva  de  la  cual  os  secretario  el  hono- 
rable Diputado  por  Tarapaaí;  segundo,  que.  en 
concepto  del  honorable  Diputado  por  Tarapacá» 
el  señor  Ministro  del  Interior  no  da  garantías 
a.  Su  Señoría  por  sus  tendencias  coalicionistas. 

¿Necesitaré  ocuparme  del  primer  cargo  for- 
mulado por  el  honorable  Diputado  por  Tara- 
pacá? ¿Interesa  algo  a  los  partidos  (jue  están 
representados  en  la  Cámara  que  el  señor  Mi- 
nistro haya  o  no  pedido  la  venia  de  la  junta 
ejecutiva  de  que  es  secretario  el  honorable  Di- 
putado por  Tarapacá?  Comprendo  que  para 
los  partidos  haya  ínteres  en  saber  si  el  señor 
Ministro  i  el  Ministerio  por  él  formado,  cuenta 
o  no  con  los  elementos  necesarios  para  gober- 


nar; pero  que  haya  pasado  o  no  por  las  horcas 
candínas  de  la  calificación  personal  de  Ja  junta 
ejecutiva  de  que  es  secretario  el  honorable  Di- 
putado por  Tarapacá,  no  es  indudablemente 
una  materia  que  pueda  interesar  a  la  Cámara. 
Bástale  a  ésta  saber  que  el  señor  Ministro  fué 
autorizado  de  la  manera  mas  eaplicita  i  clara 
por  la  unanimidad  de  los  Diputados  i  Senado- 
res de  su  partido  para  que  procediera  a  orga- 
nizar el  Gabinete. 

El  segundo  punto  es  el  de  que  cl  señor  Mi- 
nistro del  Interior  no  inspira  confianza  al  ho- 
norable Diputado  por  Tarapacá.  Según  el  ho- 
norable Diputado,  la  presencia  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  en  su  puesto  es  un  peligro 
para  los  intere'-es  de  la  alianza  liberal  A  este 
respecto,  ¿necesitaré  recordar  los  antecedentes 
políticos  del  señor  Ministro  del  Interior?  la  ac- 
titud del  señor  Silva  Cruz  desde  1894  hasta  el 
dia  de  hoi?  De  ello  hai  constancia  en  los  bole- 
tines de  nuestras  sesiones  i  la  inmensa  mayo- 
ría  de  la  Cámara  ha  podido  apreciar  el  papel 
de  mi  distinguido  amigo.  ¿Necesito  decir  que 
el  actual  Ministro  del  Interior,  como  prestijio- 
so  leader  del  partido  liberal-democrático,  sos- 
tuvo siempre  la  conveniencia  de  tener  un  Go- 
bierno homojéneo  completamente  liberal?  ¿ííe- 
ce«ito  recordar  que  en  1894-,  cuando  el  señor 
Mac-Ivcr  organizó  el  Ministerio,  el  señor  Silva 
Cruz  prestó  a  ese  Ministerio  su  mas  decidida 
cooperación?  ¿Necesito  recordar  la  campaña 
presidencial  de  1896,  en  que  el  actual  Ministro 
del  Interior  actuó  como  prestijioso  miembro 
del  directorio  de  la  alianza  liberal?  Por  cierto 
que  todos  estos  hechos,  que  son  hechos  de  ayer 
no  mas,  se  encuentran  frescos  en  la  memoria 
de  mis  honorables  colegas. 

A  fín  de  acentuar  aun  mas  la  situación  del 
honorable  señor  Silva  Cruz,  debo  ocuparme  de 
la  manera  cómo  se  organizó  el  actual  Ministerio, 
de  los  elementos  que  en  él  entraron  i  del  mo- 
mento en  que  el  honorable  Ministro  se  hizo 
cargo  de  su  organización. 

Producida  la  crisis  ministerial  con  la  renun- 
cia del  Gabinete  Walker  Martínez,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  llamó  a  varias  de 
las  prestijiosas  personas  que  trataban  de  con  - 
seguir  la  aproximación  de  los  elementos  libe- 
rales i  les  ofreció,  o  por  lo  menos  les  consultó, 
la  organización  del  nuevo  Ministerio. 

No  necesito  recordar  cuántas  i  cuáles  fueron 
esas  po'sonas,  porque  me  refiero  a  hechos  que 
se  han  realizado  hace  apenas  mes  i  medio. 

Pusaban  los  di  as  i  esas  personas,  unas  tras 
otras,  rehusaban  eusumir  las  responsabilidades 
de  la  situación. 

Fueron  llamados  sucesivamente  prestijiosos 
miembros  del  radicalismo,  del  partido  liberal- 
doctrinario  i  del  partido  propiamente  liberal,  i 
ninguno  de  esos  caballeros,  conociendo  loa  ele- 


SESIÓN  DE  5  DE  AGOSTO 


fi£9 


lucntcvi  purlaiuentarios  existentes,  se  consideró 
capaz  «le  poner  término  a  la  prolongatla  crisis, 
encontrando  hombres  que  quisieran  afrontar 
las  refiponsabilidades  de   la  nueva  situación. 

¿Por  qué?  No  lo  sé  ni  quiero  averiguarlo. 
Apunto  solamente  un  hecho. 

En  semejante  situación,  cuando  la  crisis  se 
habia  prolongado  ya  demasiado  i  coin prometía 
la  administración  i  los  servicios  públicos,  sin- 
tiéndose la  necesidad  de  poner  término  a  tan 
anormal  estado  de  cosas,  fué  llamado  el  señor 
Silva  Cruz  a  or^-anizar  el  Gabinete. 

Previa  la  consulta  a  que  me  he  referido,  el 
señor  Ministro  del  Interior  no  titubeó  ni  un 
solo  momento  para  manifestar  que  en  ningún 
CAüo  i  por  ningún  motivo  escusaba  su  persona 
de  la  responsabilidad  de  la  situación,  i  mien- 
tras otros  caballeros  liberales  rechazaban  el 
encargo  de  organizar  Ministerio,  i  mientras 
otros  aconsejaban  a  S.  E.  el  Presidenti*  de  la 
República  la  conveniencia  de  prolongar  un  po- 
co mas  la  situación  incierta  para  ver  modo  de 
que  la  incertidumbre  misma  solucionara  la  si- 
tuación, el  señor  Silva  Cruz  tomó  valiente- 
mente la  responsabilidad  de  organizar  el  Mi- 
nisterio. 

¿I  a  quiénes  se  dirijió  para  que  cooperaran 
a  su  obra?  A  los  honorables  miembros  del  par- 
tido radical  i  a  los  honorables  miembros  del 
partido  liberal- doctrinario.  Pero  esos  caballe- 
ros se  escusaron  de  formar  parte  del  Minis- 
terio. 

Organizado  este  Ministerio,  todos  conocemos 
el  programa  con  que  se  presentó  a  la  Cámara. 
Pues  bien,  ¿ha  ejecutado  algún  acto  con  poste- 
rioridad a  ese  programa  que  lo  haya  desvir- 
tuado en  lo  mas  mínimo?  ¿O  lo  que  se  quiere 
son  actos  de  represalia?  ¿Se  desea  destruir  lo 
que  se  hizo  por  el  anterior  Gabinete?  ¿Se  quie- 
re atacar  a  los  partidos  políwcos  antagónicos? 
Desde  1897  hasta  esta  fecha  se  han  sucedido 
diversos  Ministerios  de  coalición  i  diversos 
Ministerios  liberales.  Yo  desearla  que  se  me 
dijera  cuál  de  estos  Ministerios  aliancistas  tomó 
sobre  sí  la  tarea  de  hacer  política  agresiva 
contra  los  otros  partidos  o  egecutó  actos  que 
vinieran  a  reaccionar  contra  los  hechos  ya  con- 
sumados por  los  anteriores  Ministerios.  Ningu- 
no, i  si  los  demás  no  los  hicieron  i  no  han  me- 
recido censura  por  ello  ¿por  qué  le  tocarla  a 
este  Ministerio  ser  censurado? 

Debo  hablar  con  franqueza,  señor.  Desearía 
saber  dónde  está  la  Alianza  Liberal,  cuál  es  su 
programa,  qué  ideas  son  las  que  sustenta.  Has- 
ta la  fecha  nada  de  esto  se  sabe.  Lo  que  sí  hai 
i  debo  manifestarlo  también  con  franqueza,  es 
una  aproximación  liberal,  un  deseo  de  todas 
las  €^rupaciones  políticas  que  actúan  en  el 
'  campo  liberal  de  aproximarse  i  formar  esta 
alianza. 


¿Cuál  seria  entonces  la  actitud  lójica  de  los 
liberales  en  presencia  do  este  Ministerio  que 
viene  a  hacer  política  liberal,  conformo  con  la 
última  evolución  de  los  partidos? 

Indudablemente  la  de  propender  a  afianzar 
esta  situación  por  medio  de  un  programa  poli 
tico. 

Es  ahí  a  donde  deben  dirijirse  las  aspiracio- 
nes de  los  partidos  liberales  para  evitar  todas 
las  dificultades  que  producen  las  situacioneá 
inciertas  como  la  presente. 

Sin  embargo,  hasta  este  momento  la  Cáma- 
ra no  ha  manifestarlo  al  Ministerio  su  descon- 
fianza; por  el  contrario,  los  partidos  liberal 
doctrinario  i  radical  no  han  hecho  ni  alusión  a 
semejante  cosa  al  expresar  el  fundamento  de 
sus  vetos.  Debo  referirme,  por  lo  tanto,  al  único 
miembro  de  esta  Cámara  que  ha  hablado  de  las 
inconsecuencias  del  señor  Miiiistro  del  Interior. 
¿Necesitaré  decir  a  la  Cámara  cuál  es  la  opi- 
nión que  el  señor  Diputado  por  Tarapacá  don 
Enrique  del  Campo,  tiene  en  materia  coalicio- 
nista o  aliancista?  Probablemente  nó,  pero  como 
por  desgracia  en  esta  tierra  se  olvida  con  mu- 
cha frecuencia  lo  que  solo  ayer  se  lia  dicho,  voi 
a  molestar  a  la  Cámara  leyendo  una  parte  del 
discurso  pronunciado  por  el  señor  Del  Campo 
en  las  sesiones  ordinarias  de  1897. 

En  ese  tiempo  se  presentó  a  la  Cámara  el 
Ministerio  presidido  por  el  señor  Orrego  Luco, 
Ministerio  calificado  por  su  mismo  jefe  de  coa- 
licionista i  que  desde  el  primer  dia  que  se  pre- 
sentó a  esta  Cámara  fué  atactKio  por  eso  moti- 
•vo  por  el  actual  Ministro  del  Interior. 

Pues  bien,  en  el  debate  político  que  se  desa- 
rrolló, el  honorable  Diputado  por  Tarapacá, 
señor  del  Campo,  dijo  lo  siguiente: 

«Quiero  pasar,  señor  Presidente,  por  sobre 
la  valedera  consideración  del  éxito  alcanzado 
por  la  coalición  liberal-conservadora  en  la  pa- 
sada campana  presidencial;  i  por  sobre  la  que 
trajo  a  los  dos  ramas  del  Poder  Lejislativo  ma- 
yoría coalicionista  entre  los  representantes  del 
pueble:  éstas  son  razones  de  éxito,  que  aun 
cuando  siempre  fueron  lei  i  resignación  para  el 
que  no  lo  obtuvo,  i  esto  i  en  todas  las  cosas  de 
la  vida,  la  minoría  parlamentaria  de  esta  Ho- 
norable Cámara  no  quiere  aceptarlas  como 
tales,  i  pretende,  con  lójica  peregrina,  conven- 
cemos a  nosotros  i  al  pais  de  que  lo  blanco  es 
negro;  que  las  minorías  pueden  gobernar  mejor 
i  mas  patrióticamente  que  las  mayorías,  echan- 
do mano  para  convencernos,  a  nosotros  i  al  pais 
del  socorrido  recurro  dtl  principio  liberal; 
enarbolando,  para  convencernos  a  nosotros  i  al 
pais,  ese  vieio  i  glorioso  estandarte  del  libera- 
lismo, sin  reparar  que  ellos  i^aismos  lo  han  des- 
garrado en  cien  pedazos,  en  medio  de  sus  dis- 
cordias partidaristas  i  de  mezquinas  ambicio- 
nes personales:  sin  notar  que  lo  que  hoi  levantan 
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como  enseña  hermosa  i  fuerte  son  solo  jirones 
de  una  bandera  a  cuya  sombra  no  puede  hoi 
dia  desarrollarse  el  porvenir  de  la  República.:^ 

¡En  concepto  del  honorable  Diputado  por 
Tarapacá,  no  podia  en  1897  desarrollarse  el 
porvenir  de  lá  República  a  la  sombra  de  la  ban- 
dera liberal! 

¿Ha  habido  después  de  esa  fecha  alguna  elec- 
ción que  haya  modificado  la  composición  de 
esta  Cámara? 

Ninguna. 

De  manera  que  para  el  honorable  Diputado 
de  Tarapacá,  por  la  composición  del  Congreso, 
debe  imperar  la  política  de  coalición,  debe  de- 
saripollarse  el  porvenir  del  pais  bajo  las  bande- 
ras de  la  coalición  i  no  bajo  las  de  la  alianza 
liberal. 

Pero  el  honorable  señor  Del  Campo  ha  modi- 
ficado su  opinión  desde  entonces  acá. 

Le  hago  el  honor  de  creerle,  porque  desde 
que  Su  Señoría  lo  dice  debe  ser  así. 

Pero  es  indudable  que  proponiendo  este  voto 
de  censura,  no  hace  Su  Señoría  otra  cosa  que 
ser  consecuente  con  las  opiniones  que  en  el  seno 
de  esta  Cámara  vertió  en  1897. 

Voi  a  ilemcstrarlo: 

Desde  luogo  celebro  muchísimo,  señor   Pre- 
sidente, haber  ('ido  al  señor  Mac-Iver  condenar 
as  frases  inconvenientes  lanzadas  por  el  hono- 
rable iv'iputado  de  Tarapacá  en  contra  del  pri- 
mer mMJistrado  de  la  República. 

El  jefe  del  Estado  debe  ser  absolutamente 
estraño  a  los  tiebates  pariainentarios:  su  per- 
sona debe  ser  respetada  por  todos. 

Esto  se  Concibe  fácilmente  si  .se  nota  que  el 
anhelo  de  los  partidos  políticos  es  ir  al  Gobier- 
no para  realizar  en  él  sus  aspiraciones,  i  que 
esto  no  se  puede  conseguir  injuriando  al  jefe 
del  Estado,  con  quien  se  va  a*  gobernar,  jefe 
inamovible,  que  debe  mantenerse  en  su  puesto 
por  el  espacio  de  cinco  años  i  que  solo  puede 
ser  ajusticiable  después  de  concluir  su  período 
presidencial. 

Entonces  pregunto  yo,  señor  Presidente,  ¿se 
puede  desear  sinceramente  contribuir  a  una 
situación  política  cualquiera,  empezando  por 
injuriar  al  jefe  supremo  de  la  Nación? 

¿Cómo  se  le  quiere  imponer  a  ese  funciona- 
rio ia  obligación  de  tolerar  entre  sus  coopera- 
dores de  gobierno  a  los  que  observan  la  actitud 
del  honorable  Diputado  de  Tarapacá? 

Es  de  advertir  todavía  que  élsta  actitud  de 
Su  Señoría  tiene  su  reflejo  en  la  prensa  diaria, 
que  dice  sostener  los  principios  liberales  i  que 
desea  ir  a  la  alianza  liberal. 

De  manera  que  sin  entrar  a  averiguar  in- 
tenciones, surje  la  duda  de  si  se  deseará  leal- 
mente  la  alianza  liberal  cuando  se  procura  por 
otra  parte  que  esa  evolución  sea  imposible. 

No  86  puede  coücebir  esto  a  no  ser  que  se 


considere  que  la  dignidad  ^del  jefe  de]   Estada 
se  estima  en  tan  poco  que  bien  puede  llamar 
el  dia  de  mañana  a  compartir  sus  tareas  de 
gobierno  a  las  personas  que  lo  han  injuriado. 
¿Querria  decir  esto,  señor  Presidente,  que  el 
honorable  Diputado  por  Tarapacá  no  se  ha 
convertido,  tan  completamente  como  fuera  de 
desear,  a  los  principios  del  liberalismo? 
No  lo  creo,  señor  Presidente. 
Quiero  creer  mas  bien  que  el  honorablo  Di- 
putado no  ha  parado  mientes  en  este  aspecto 
de  la  situación. 

Pero  hai  todavía  otro  hecho  que  contribuye 
a  afianzar  todavía  mas  la  opinión  de  los  que 
creen  que  el  honorable  Diputado  no  se  ha  con- 
vertido al  liberalismo  por  completo,  i  ese  hecho 
es  el  voto  de  'censura  propuesto  por  Su  Se- 
ñoría. 

Quiero  suponer  por  un  momento  que  este 
voto  de  censura  fuera  aprobado  por  la  mayo* 
ría  de  la  Cámara,  i  que  se  produjera  el  efecto 
que  persigue  el  honorable  Diputado,  es  decir, 
la  renuncia  del  Ministerio. 

¿Qué  vendría  después?  ¿Cree  alguien  que 
derribado  este  Gabinete  seria  reemplazado  por 
otro  liberal? 

En  la  concioiicia  de  todos  está,  no  necesito 
demofítrarlo,  aunque  lo  nieguen  los  labios,  que 
derribado  el  Gabinete  no  liabria  otra  política 
posible  que  la  de  la  coalición  liberal- conserva- 
dora. 

<;Qué  elementos  contribuirían  a  formar  e^ta 
cort  lición? 

Nadie  lo  sabe. 

¿Serian  los  honorables  niiembrcs  del  partido 
liberal  doctrinario  con  la   complacencia  de  al- 
gunos miembros  del  partid  »  radical? 
¿Seria  el  partido  Jil)eral -democrático? 
teísta  es  una  incdiínita  que  solo  se  despejará 
el  dia  (pie  se  resuelva  el  problema. 

Esto  está  en  la  conciencia  de  to('o  el  mundo, 
aun  cuando  se  niegue.  Yo  pregunto  entonces 
¿no  es  verdad  que  hai  motivo  para  dudar  de 
la  filiación  política  del  honorable  Diputado  por 
Tarapacá,  cuando  trata  de  derribar  el   Minis- 
terio? ¿No  hai  motivo  para  pensar  que  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapacá  cree  todavía 
que  no  puede  desarrollarse  el   porvenir  de  la 
República  a  la  sombra  déla  bandera  liberal  i 
que  para  ello  es  menester  levantar  la  bandera 
de  la  alianza  liberal-conservadora? 
Debo  terminar,  señor  Presidente. 
No  necesito  manifestar  que  la  persona  que 
preside  el  Ministerio  actual  i  sus  colegas  de 
Gabinete  merecen  la  confianza  absoluta  de  la 
inmensa  mayoría,  de  casi  la  unanimidad  dei 
partido  liberal-democrático.  Comprenderá  la 
Honorable  Cámara  por  qué  no  puedo  decir  de 
la  unanimidad.  Si  esta  proposición  no  hubiera 
sido  formulada  por  uno  de  los  miembros  del 
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partido  fliberal-democrático,  lo  habría  dicho. 
Pero  formulada  por  uno  de  sus  miembros  que 
tiene  en  su  apoyo  tres  o  cuatro  correlijionarios 
mas,  no  tengo  derecho  para  decirlo.  Pero  pue- 
do espresar  que  cuenta  con  la  confianza  abso- 
luta e  incondicional  de  una  mayoría  abruma- 
dora dentro  del  partido  liberai-democrático, 
que  {considera  que  en  el  Gabinete  están  res- 
guardados en  absoluto  los  principios  que  sus- 
tenta el  liberalismo. 

I  especialmente  el  partido  a  que  tengo  el 
honor  de  pertenecer  estima  que  es  un  altísimo 
honor  encontrarse  representcído  en  el  Gobierno 
por  el  jefe  del  Gabinete  actual,  que  le  merece 
toda  su  confianza,  teniendo,  en  consecuencia, 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  la  situación  po- 
lítica. 

Por  estas  razones  votaré  la  orden  del  dia 
propuesta  por  el  honorable  Diputado  por 
Angol. 

El  señor  VERDUGO.— Lamento  profunda- 
mente  que  esta  cuestión  se  haya  traido  al  seno 
de  la  Cámara.  Debo  declarar  que  la  Junta  Eje- 
cutiva de  nuestro  partido  nada,  tiene  que  ver 
con  la  proposición  que  ha  formulado  el  señor 
Del  Campo.  A  la  junta  no  le  cabe  responsabidad 
alguna;  el  señor  Del  Campo  ha  obrado  a  su 
propio  nombre. 

Serán  los  comitées  que  tienen  designados  los 
partidos  que  componen  la  "Alianza  Liberal  los 
que  resolverán  cuando  crean  oportuno  espresar 
si  los  señores  Ministro  merecen  o  no  confianza. 

Por  consiguiente,  la  proposición  del  señor 
Del  Campo  la  votarán  los  que  quieran;  ella  no 
tiene  nada  que  hacer  con  la  Junta  Ejecutiva 
de  nuestro  partido. 

He  creido  necesario  dar  esta  esplicacion  para 
fijar  el  alcance  de  la  proposición  en  debate. 

Concluiré  manifestando  el  pesar  con  que  he 
visto  este  incidente  que  se  ha  producido  contra 
dos  miembros  de  nuestro  partido  i  votaré  la 
orden  del  dia  propuesta  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Angol. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enriques- 
La  Honorable  Cámara  ha  oido  los  distintos 
discursos  que  algunos  honorables  Diputados 
han  pronunciado,  ocupándose  del  alcance  i 
significación  que  tiene  mi  proyecto  de  acuerdo. 

Debo  comenzar  por  contestar  algunas  de  las 
ideas  que  ha  espresado  en  el  suyo  el  honorable 
Diputado  por  Chillan,  señor  Vergara,  ya  que 
es  el  que  mas  a  fondo  ha  querido  ir  en  la  cues- 
tión. 

El  honorable  Diputado  señor  Vérgara  ha 
puesto  un  empeño  inmenso,  digno  por  cierto 
de  mejor  causa,  para  defender  de  los  gravísi- 
mos cargos  que  he  hacho  al  señor  Ministro  del 
Interior  en  la  sesión  del  jueves.  Con  una  pa- 
ciencia de  hormiga  i  un  tono  grave  i  solemne, 
al  parecer  convencido,  ha  hecho  traer  a  su  me- 


sa  todos  los  boletines  de  sesiones  que  guarda 
en  sus  archivos  la  Honorable  Cámara  para 
sacar  de  ellos  argumentaciones  mas  o  menos 
falsas,  mas  o  menos  escolásticas  en  favor  de  Ja 
malísima  causa  que  defiende. 

Vano  intento,  señor  Presidente:  Ja  cuestión 
queda  siempre  en  pié  con  todo  su  feo  cortejo 
de  faltas  para  el  honorable  Ministro  del  In- 
terior. 

Queda,  pues,  establecido  de  una  manera  pal* 
maria  i  evidente  que  el  señor  Silva  Cruz,  coto- 
ciendo  perfectamente  i  con  sobrada  anticipa- 
ción la  forma  altamente  injuriosa  en  que  venia 
redactado  el  informe,  o  telegrama  o  pasquín 
del  ya  célebre  subdelegado  de  Tirúa,  lo  presen' 
t<5  al  Senado  de  la  República  para  halagar  i 
proporcionar  armas  a  la  coalición  i  ofen^r  a 
un  miembro  de  esta  Cámara,  soldado  a  la  vez 
del  partido  a  que  pretende  pertenecer  el  señor 
Ministro. 

Es  inútil,  señor  Presidente,  que  el  honorable 
señor  Vergara  pretenda,  para  desvirtuar  la 
cuestión,  plantearla  entre  el  Diputado  que  ha- 
bla i  el  testaferro  que  en  las  alturas  encontra- 
ron los  juglares;  para  ofender  la  dignidad  de 
la  representación  nacional;  porque  ella  está  aU 
tuada  clara  i  netamente  entre  el  Diputado  de 
Tarapacá,— digo  mal,— entre  la  Honorable  Cá- 
mara i  el  señor  Ministro  del  Interior. 

En  su  desesperado  i  estéril  empeño  por  real- 
zar la  triste  figura  que  viene  haciendo  euieste 
negocio  el  honorable  señor  Silva  Cruz,  el  Di- 
putado por  Chillan,  sacudiendo  el  polvo  de  los 
numrroios  infolios  que  ha  amontonado  sobre 
su  mesa,  ha  presentado  a  la  Honorable  Cámara 
para  alabar  la  estoica  serenidad,  o  comoquiem 
llamársele,  con  que  el  señor  Ministro  contestó 
a  mi  discurso  del  jueves,  situaciones  análogas 
de  otros  Ministros  de  Estado  agredidos  en  for- 
ma violenta  i  que.  no  obstante,  guardaron  la 
olímpica  tranquilidad  que  tanto  envidia  el  Di- 
putado  de  Chillan, 

He  citado  en  primer  término  al  honorable 
señor  Mac-Iver,  i,  en  seguida,  como  para  dar  el 
gran  golpe  de  efecto,  la  sorpresa  final  destinada 
a  rodear  de  una  aureola  luminosa,  popular  qu^ 
está  mui  lejos  de  merecer  el  actual  Jefe  del 
Gabinete,  nos  ha  leido  unas  palabras  del  dis- 
tinguido mandatario  i  fundador  de  nuestfo 
partido,  Ecxmo.  Señor  don  José  Manuel  Bal- 
maceda. 

Pero,  señor  Presidente,  qué  flaco,  qué  flaqaí- 
simo  servicio  ha  venido  a  hacer  el  honorable 
señor  Vergara  a  su  defendido  con  una  cita  se- 
mejante. 

Si  hai  alguien,  señor  Presidente,  que  dentro 
de  nuestro  partido  esté  material  i  moralmente 
imposibilitado  para  disculpar  su  conducta  con 
actos  análogos  de  aquel  ilustre  mandatario,  er 
el  señor  Ministro  del  Interior. 
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En  esta  tierra  todos  nos  conocemos  i  nuestra 

historia  es  de  ayer. 

Yo  no  puedo,  señor  Presidente,  soportar  con 
calma  semejante  mistificación,  para  que  sea 
creída  i  tenida  como  verdad  en  el  seno  del  par- 
tido a  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  sin  que 
el  cariño  i  la  fe  que  tengo  en  sus  doctrinas  e 
ideales  haya  nacido  en  mi,  ni  antes,  ni  ahora, 
por  intereses   de   honores,  puestos  o  granje 

rías. . . 

Nó,  señor  Presidente.  El  señor  Silva  Cruz 
ha  siíio  (i  es  preciso  que  esto  lo  sepa  alguna 
vez  tcdo  el  pais,  todos  nuestros  correhjiODa- 
rios),  un  balmacedista  de  ocasión,  un  balinace- 
dista  de  última  hora.  Renegó  del  maestro. 

Los  que  compartieron  con  el  ilustre  manda- 
tario muetto  las  responsabilidades  de  su  go- 
bierno; loa  que  caveron  con  él,  tras  larga  i  san- 
ffrienta  lucha,  los  que  lo  acompañaron  como  lea- 
les fueron  llamados  delante  de  los  tribunales 
que  se  les  formó  para  enjuiciarlos,  i  allí  compa- 
recieron con  la  frente  alta,  cou  el  alma  entera 
a  hacer^e  soli'larios  de  todos  los  actos  que  eje- 
cutó el  Gobierno  que  se  ha  llamado  la  Dicta- 
dura. 

El  señor  Silva  Cruz  no  hizo  nada  parecido. 
Cuando  nuestros  amigos  eran  perseguidos 
como  lleras;  cuando  vivían  en  las  catacumbas; 
cuando  los  de  mayor  valor  moral  se  reunían  en 
partido  para  defender  sus  derechos,  al  honora- 
ble señor  Silva  Cruz  no  se  le  vela  en  parte  al- 
guna. Fué  hombre  de  la  hora  de  retectorio; 
ílf  gó  cuando  la  mesa  e-staba  servida  i  las  vian 
das  humeaban,  para  ocupar  el  primer  lugar. 
¡Sarcasmo  del  destino! 

Lejos  de  presentarse  el  señor  Silva  en  las 
horas  de  prueba,  lejos  de  afrontar  como  hoin- 
bre  i  como  leal  las  responsabilidades  del  Go- 
bierno que  lo  habia  beneficiado,  manifestó  ante 
el  tribunal  que  lo  citó  a  declarar  que  si  él  ha- 
bia ido  al  Congreso  Constituyente  en  1891 
habia  sido  con  el  deliberado  propó^^ito  de  fisca- 
lizar de  poner  valla  a  los  abusos  del  dictador; 
i  mas  tarde  cuando  en  1892  o  93  los  amigos 
dispersos  i  perseguidos  constituyeron  el  pnmer 
directorio  de  nuestro  partido  en  el  cual  hicie- 
ron  figurar  al  señor  Silva  Cruz,  este  caba- 
llero, arrastrado  por  no  sé  qué  hcntimientos, 
rehusó  el  cargo,  publicando  al  efecto  un  remi- 
tido que  vio  la  luz  pública  en  la  Libertad  Elec- 
toral, i  declarando  que  no  pertenecia  al  parti- 
do que  formaban  los  caídos  de  1891. 

He  aqui,  señor  Presidente,  la  verdad  de  los 
hechos;  i  siendo  ellos  como  son,  queda  de  ma- 
nifiesto el  flaco  servicio  que  intentando  defen- 
derlo,  ha  hecho  el  señor  Vergara  al  honorable 

Ministro. 

Por  otra  parte,  el  Presidente  Balmaceda  que 
pudo  desdeñar  injurias  recibidas,  no  permitió 


jamás  que  por  su  conducto  fuera  ultrajado  un 
Diputado,  ni  menos  la  representación  nacional 
Tiene  ademas,  señor  Presidente,   este  punto 
de  cómo  se  reciben  las   injurias  o  provocacio- 
nes muchas  faces  que  considerar.  Eso  depende 
de  la  noción  que  cada  cual  posee  de  su  digni- 
dad, de  su  carácter  i  de  las  diversas  situacio- 
nes que  ocupan  los  hombres  i  el  modo  como  las 
aprecian.  Unos  las  repelen  con  creces;  otros 
por  falU  de  vergüenza  o  comoquiera  llamárse- 
le las  soportan  con  serenidad,  que  algunos  han 
dado  en  llamar  desprecio,  i  hasta  hai  quienes 
siguiendo  la  edificante   máxima  evanjélica  po- 
nen el  otro  carrillo.  Esta  es  cuestión  que  yo  no 

discuto.  ,  1^.     i    1  1 

Puedo  si  asegurar  al  señor  Diputado  que  al 
lado  de  los  ejemplos  que  ha  estractado  de  sus 
infolios  puedo  yo  citarle  el  de  un  distinguido 
hombre  público,  conocido  i  respetado  por  todos, 
el  honorable  Senador  don  Aníbal  Zañartu.  que 
al  ser  ofendido  por  un  Diputado,  abandono  m- 
mediatamente  su  sillón. ministerial  para  ir  a 
repeler  la  ofensa  en  el  terreno  a  que  acuden 
todos  los  caballeros  i  los  hombres  de  honor. 

Ha  dicho  al  honorable  señor  Vergara  que  yo 
he  venido  a  esta  Cámara  a  defenderme  en  mi 
carácter  de  secretario  del  partido  a  que  perte- 
nezco. No  dice  la  verdad  Su  Señoría  al  afirmar 
semejante  cosa.  En  ninguna  parte  de  mi  dis- 
curso se  contiene  una  especie  que  esto  pruebe. 

Al  ser  ofendido  yo  he  venido  aquí,  señor 
Presidente,  a  defender  mi  honor  de  caballero, 
en  primer  lugar,  i  mi  dignidad  de  representan- 
te del  pueblo  en  segundo;  i,  desgraciadamente, 
ni  en  uno  ni  en  otro  terreno  he  encontrado  al 
señor  Ministro  en  la  forma  que  le  correspondía. 

Argumentando  el  señor  Vergara  sobre  las 
bondades  del  actual  jefe  de  Gabinete,  ha  dicho 
que  no  debió  consultar  para  la  formación  del 
Ministerio  a  la  junta  ejecutiva  de  nuestro  par- 
tido; que  consultó  a  los  Diputados  i^  benadores 
liberales-democráticos  i  que  no  tema  para  qué 
pasar  por  las  koixas  caudhiaa  de  la  mencionada 

^"  No  pensaba  así  Su  Señoría  cuando  pertene- 
cia a  la  junta  que  presidia  el  honorable  señor 
Enrique  S.  Sanfuentes.  Era  entonces  aquélla 
un  verdadero  Zanhedrin  i  un  Consejo  de  los 
diez  que  no  admitia  apelación  para  sus  resolu- 
ciones i  en  que  en  el  acto  mas  insignificwite 
de  nuestro  partido  tenia  que  pa.sar  por  el  finí- 
simo tamiz  de  su  aceptación. 

i  Por  quó  ha  cambiado  tan  repentinamente 
de  opinión  Su  Señoría?  ¿Por  qué  llama  a  la 
íunta  actual  hcyrcas  caudinas,  cuando  ayer  era 
para  Su  Señoría  una  respetabilísima  e  infaliblr 

Corporación?  ^     ,  , 

iMisterios,  señor  Presidente!  Será  porque  el 
honorable  Diputado  no  forma  parte  de  la  junta 
actual. 
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Sin  embargo,  yo  sostengo  que  el  honorable 
señor  Silva  Cruz  no  representa  lejítimamente 
a  nuestro  partido  en  el  sitio  que  ocupa,  aparte 
de  muchas  otras  razones,  por  no  haber  consul- 
tado a  la  junta  ejecutiva  como  era  de  su 
deber. 

En  todo  partido  bien  organizado  se  procede 
en  esta  forma.  Hai  un  directorio  jeneral  que 
señala  los  rumbos  políticos,  el  cual,  a  su  vez, 
delega  sus  facultades  en  una  junta  a  que 
deben  someterse  todos  los  correlijionarios  sin 
escepeion. 

Si  el  honorable  Ministro,  según  lo  ha  decla- 
rado en  esta  Cámara,*  ha  ido  al  Gobierno  a  ha- 
cer política  liberal,  ¿por  qué  se  subleva  contra 
un  directorio,  contra  una  junta  que  fueron  los 
primeros  en  señalar  ese  camino  a  nuestro  par- 
tido? ¿Qué  temia  el  señor  Ministro? 

Es,  señor  Presidente,  que  en  el  fondo  de  este 
negocio  no  hai  la  verdad  ni  la  sinceridad  de 
propósitos  que  con  su  dilatado  i  laborioso  dis- 
curso ha  pretendido  probarnos  el  honorable 
Diputado  de  Chillan.  El  tiempo  i  los  aconteci- 
mientos que  se  irán  desarrollando  probarán 
que  estoi  en  lo  cierto. 

Pero  voi  a  llegar  a  una  parte  sensacional  del 
discurso  del  honorable  Diputado,  aquella  que 
se  rtiíiere  a  la  cita  que  ha  hecho,  sacándola 
nuevamente  de  sus  infolios,  de  un  discurso  que 
el  Diputado  que  habla  pronunció  en  esta  Ho- 
norable Cámara  el  año  1897.  ¿Qué  ha  preten- 
dido probar  con  ella  Su  Señoría? 

No  Jo  sé. 

Todo  el  mundo  sabe  que  f  uí  ardiente  parti- 
dario de  la  candidatura  presidencial  del  actual 
Jefe  de  Estado.  Nadie  ignora  que  luchó  por 
ella  con  el  ardor  i  decisión  que  empleo  en  de- 
fender lo  que  considero  bueno.  Triunfó  esa 
candidatura,  que  aunque  proclamada  en  una 
convención  liberal  tuvo  como  ausiliar  princi- 
pal, hablando  de  partido  organizado,  al  bando 
conservador. 

La  campaña  electoral  que  renovó  al  Congre- 
so Nacional  trajo  a  él  mayoría  de  hombros  que 
sostuvieron  el  candidato  a  la  presidencia  i,  en 
consecuencia,  se  formó  un  Ministerio  que  refle- 
jó esa  situación.  Yo  creí  de  mi  deber  apoyar  a 
ese  Ministerio  en  el  cual  estaban  resguardados 
los  fueros  del  liberalismo;  pues  habia  cuatro 
Ministros  liberales  i  dos  conservadores.  La  je- 
fatura del  Gabinete  estaba  en  manos  de  un 
viejo  i  probado  liberal. 

Ese  Ministerio  fué  atacado  por  una  minoría 
liberal  i  lo  que  no  consiguió  aquella  minoría  lo 
alcanzó  el  mismo  Jefe  de  Estado  que  fué  des- 
truyendo, no  sé  con  qué  ñnes,  la  situación 
ventajosa  que  bvl  triunfo  le  creara,  i  alejando 
de  su  lado  a  los  que  mas  hablan  trabajado  por 
exaltarlo. 

Posteriormente  las  cosas  cambiaron  total -< 


mente  de  aspecto.  Los  partidos,  antes  anarqui- 
zados i  divididos  tomaron  otros  rumbos,  los 
hombres  se  aproximaron  i  han  llegado  final- 
mente a  convencerse  de  que  necesitan  de  una 
sólida  unión  para  impedir  la  invasión  conser- 
vadora. 

No  podia  yo,  pues,  ser  partidario  del  Gabi- 
nete Walker  Martínez,  en  el  cual  imperaba  sin 
contrapeso  el  partido  conservador.  El  mas 
elemental  patriotismo  me  aconsejaba  esta  reso- 
lución. 

Se  ha  equivocado,  pues,  el  honorable  Dipu- 
tado al  imajinarse  candidamente  que  mis  pa- 
labras de  aquella  época  podían  hacer  fuego 
contra  mi  actitud  presente. 

En  cuanto  a  las  apreciaciones  que  Su  Seño- 
ría ha  hecho  sobre  las  espresiones  un  poco  vivas 
de  mi  discurso,  no  entro  a  considerarlas,  por 
cuanto,  como  he  dicho  anteriormente,  en  estos 
negocios  de  dignidad  solo  el  ofendido  puede 
ser  juez  para  repeler  la  injuria.  Dice  Su  Seño- 
ría que  debe  respetarse  al  primer  inajistrado 
de  la  nación,  i  estoi  conforme  con  Su  Señoría 
cuando  estos  majistrados  se  colocan  a  la  altura 
de  prestijio  i  seriedad  que  su  alto  puesto  les 
impone.  Sorpréndeme  sí,  el  calor  inusitado  i 
casi  adulador  que  Su  Señoría  ^asta  en  este 
punto;  cuando  el  honorable  Ministro  del  Inte- 
rior que  representa  comstitücional mente  en 
esta  Cámara  a  aquel  funcionario,  ha  guardado 
sobre  el  particular  el  mas  discreto  silencio.  Ni 
siquiera  para  defender  a  un  grande  i  buen 
amigo  ha  perdido  esa  serenidad  que  Su  Señoría 
le  alaba  tanto. 

Llego  ahora,  señor  Presidente,  al  proyecto 
de  acuerdo  que  he  tenido  el  honor  de  souieter 
a  la  consideración  de  la  Cámara. 

Tiene  este  proj^'ecto  dos  aspectqp  para  consi- 
derarlo: uno  personal  i  otro  político,  según  se 
le  quiera  contemplar.  Yo  declaro  que  he  que- 
rido darle  solo  el  primero,  pues  la  destitución 
de  los  funcionarios  que  él  pide  es  una  conse- 
cuencia, una  derivación  natural  de  mi  defensa 
i  de  la  falta  por  ellos  cometida. 

Si  la  Cámara,  como  se  ha  manifestado,  esti- 
ma que  el  proyecto  tiene  carácter  político,  yo 
no  tengo  inconveniente  alguno  para  retirarlo, 
acojiéndome  a  la  orden  del  dia  i  apoyando  en 
todo  |las  razones  que,  para  votarla,  hem  dado 
el  honorable  señor  Matte  i  mi  honorable  amigo 
el  señor  Diputado  por  O  valle. 

Antes  de  terminar,  señor  Presidente,  debo 
dejar  constancia  de  la  c(»aplacencia  con  que 
escuché  en  la  sesión  de  ayer  las  francas  i  jene- 
rosas  declaraciones  de  liberalismo  hechas  por 
el  señor  Bello  Codecido.  Ellas  son  prenda  de 
unión  en  nuestro  partido  i  garantía  para  q,ue 
nuestros  correlijionarios  de  toda  la  República 
sepan  que  el  rumbo  liberal  es  el  qtre  nuestro 
partido  seguirá  en  lo  futuro  con  paso  firme  i 
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CÁMARA  DE  DIPXJTADOS 


Balmaceda,  Daniel 
Balmaccda,  Rafael 
Baimen,  ^edro 
B<».llo  Co  'ejHo,  Kznilio 
Campo,  Koríqaedel 
CaAas  Lete  ier,  Manuel  A* 
Casal,  Eufr4  8Íno 
Donoso  Yergara, 
Bcháarren  Valero,  Víctor 
Oazitiia,  Abraham 
fiuti^rrez,  Artemio 
HerqaiQigo  Aníbal 
Hevia  I^i'^ueline,  Anse  mo 
Huneens,  Jorje 
Ibáfies,  Maximiliano 
Jaramillo,  José  romingo 
Jordán,  Luis 
Kóuig,  Abraham 
Lim^a,  Víctor  M. 
I^zC'^no,  Aeustin 
Mac -I  ver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matto,  Eduardo 
Meeks,  Roberto 


resuelto.  Se  engañan,  pues,  los  coalicionistas 
si  imajinan  que  por  ese  motivo  puede  haber 
disidencias  en  el  seno  de  nuestro  partido. 

Termino,  señor  Presidente,  declarando  que 
acepto  la  orden  del  dia  i  que  entrego  mi  honor 
i  el  de  la  Cámara,  ofendidos  con  esto  inciden- 
te, en  brazos  de  los  miembros  de  lá  Alianza 
Liberal  que  ocupan  un  puesto  en  este  recinto.    Donoso  Vergara,  Pedro 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no    ''"^•^ — ^"  ''-'™  "''-- 
hai  inconveniente,  se  dará  por  retirado  el  pro- 
yecto de  acuerdo  del  señor  Diputado  por  Ta- 
rapacá^ 

Retirado. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
ñor).  —  v^olo  deseo  espresar,  señor  Presidente, 
que  el  Gabinete  se  acoje  a  la  orden  del  dia 
propuesta,  porque  ella  significaría,  caso  de  ser 
aceptada  por  la  mayoría  de  la  Honorable  Cá- 
mara, que  ésta  no  estima  que  hai  motivo  de 
ceui^uia  en  la  conducta  del  Ministerio. 

Tomaremos  en  cuenta  el  voto  de  la  Cámara, 
para  ájustar  a  él  nuestra  resolución,  como  es 
de  uso  i  práctica  invariable  en  la  vida  parla- 
mentaría, sin  atender  a  las  observaciones  que 
algunos  honorables  Diputados  hayan  tenido  a 
bien  agregar. 

Lo  que  resuelva  la  Corporación  nos  servirá 
de  guicL 

Por  lo  demás,  i  siempre  en  el  propósito  de 
no  contribuir  a  dar  a  este  debate  un  carácter 
acre  e  incompatible  con  la  dignidad  ministe- 
rial, solo  voi  a  tomar  nota  de  una  aseveración 
hecha  a  mi  respecto  por  el  honorable  Diputado 
de  Tarapacá,  señor  del  Campo. 

No  es  exacto  que  yo  en  ninguna  época,  ni 
menos  en  la  que  recordaba  Su  Señoría,  haya 
negado  jamas  o  desconocido  mis  opiniones  ni 
escusado  la  responsabilidad  de  ellas  o  de  mis 
actos  políticos. 

Estoi  cierto  de  que  el  honorable  Diputado, 
si  quisiera  indagar  la  verdad,  llegaría  al  con- 
vencimiento de  que  ni  la  declaración  de  que 
hablaba  Su  Señoría  ni  ninguna  otra  existe  ni 
desvirtúa  mi  afirmación. 

Perdone  la  Cámara  esta  rectificación,  que, 
aunque  relativa  solo  a  mi  persona,  he  concep 
tuado  necesario  establecer  en  forma  inmediata 
i  bien  esplícita. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Ya  a  votarse  la  orden  del  dia  propuesta  por 
el  señor  Diputado  por  Angol. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A).— Pido 
votación  nominal. 

Votada  nominaLmente  la  órd^n  del  dia, 
fué  aprobadi^  por  4.7  votoa^  absteniéndose  de 
^ff^tar  26  selíores  Diputados. 


Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Bfufiox,  Anfión 
Nieto,  Joaé  BamoQ 
Novoa,  Manuel 
» adiila,  Miguel  A. 
Pérex  Atontt.  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado.  Francisco  de  P. 
Prieto,  Manuel  A. 
Rio,  Agustín  del 
Rivera.  Juan  de  Dios 
Robinot,  CArlos  T. 
Sanf uentes,  Vicente  2.* 
f'antelices,  i  aniel 
Solar,  Agurtin  (del) 
Soto,  Manuel  Olegario 
Tocomal,  Ismael 
Toro  Lorca,  Santiago 
Valdes  Cuevas,  J.  Florenaio 
Valdee  Valdes,  InuMl 
Verdugo,  Agustín 
Ver.»  ara,  Luis  A. 
Videla,  Eduardo 
Yá&e^  EUodoro 


Sa  abstuvieron  de  votar  los  señores: 


Alessandrí,  Arturo 
Beroales.  ¿aniel 
Besa   Arturo 
Bríto,  Heriberto 
Campo,  Máximo  del 
Concha,  Carlos 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Dia2,  Eulojio 
Rehefiique,  Joaquín 
García,  Ignacio 


Infante,  Pastor 
Montt,  Pedro 
Ochaba  vía,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ovalle,  Abraham 
Palacios  Z  ,  Garlos  A. 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
Richard  F.,*  Enrique 
Rioseco,  Daniel 
Saavcdra,  Comelio 


Oonzálea  ErrázurÍK,  Alberto    Silva,  Clodomiro 
Guzman  Irari-úzaval,  Eujenio    Silva  Cruf.,  Raimundo   ' 
Herboso,  Francisco 

Durante  la  votation: 

El  señor  CAS  AL  — Sí,  pero  encontrando  per- 
fectamente censurable  que  el  señor  Ministro 
haya  llevado  al  Senado  un  telegrama  injurioso 
para  uno  de  nuestros  colegas. 

El  señor  HUNEEUS.— Sí,  por  los  funda- 
mentos dados  por  el  señor  Mac-Iver. 

El  señor  ROBINET.— Sí  señor,  sin  que  sea 
menester  repetir  las  razones  dadas  por  el  ho- 
norable señor  Mac-Iver  a  nombre  de  todos  los 
Diputados  radicales  do  esta  Cámara. 

El  señor  TORO  LORGA-— Sí,  por  las  razo- 
nes dadas  por  el  señor  Mac-Iver. 

El  señor  VIDELA. — Sí,  con  los  fundamentos 
dados  por  el  señor  Mac-Iver. 

Después  de  la  votación: 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  le- 
vanta la  sesión. 

Sé!  levantó  la  sesión, 

M.  R  ClCBDÁ, 

Jefe  de  la  Redaodon. 


Sesión  27/  en  9  de  Agosto  de  1899 

presidencia:  del  sesor  tocornal 


S  TT  2mC  .^  Xi  I  o 

Se   aprueba  fl  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta. — Se 
procede  a  la  elección  de  Mesa,  i  quedan  reelejidos  los  se 
flores  Tocornal,  Jordán  i  H  rquiñi^o  como  Presidente, 
prím,er  rice  i  segundo  7ice,  respecttivamente. — £1  se  or 
Pérez  Montt  envia  a  la  Mesa  un  telegrama  tn  que  se  ma 
nifíostau  ciertos  datos  acerca  de  la  situación  rentística  do 
la  Munici[)alidad  de  la  9erena. — A  indicación  d»I  serVor 
Tooomal  (Presidente),  se  acuerda  dedicar  diez  minutos  de 
la  primera  hora  de  la  presente  sesión  a  discutir  uq  proyec 
to  que  concede  permiso  a  don  águstin  fioss  \  ara  construir 
an  fenocarríl  a  yapor  entre  la  oticina  minera  Loreto  i  el 
puerto  de  Punta  Arenas. — So  pone  en  discusión  jeneral 
el  proyecto,  i  después  de  usar  de  la  palabra  los  señores 
Toro  Loroa,  del  Rio,  Rioseco  (Ministro  do  Industria  i 
Obras    úblicas),  Mac  Ivcr,  Buueeus   Pérez  Montt,  Prie'o 
don  Manuel  A.  i  &íontt,  qu  da  pendiente  el  debate,  acor- 
dándose dar  a  este  proyecto  el  segundo  lugar  de  la  tabla 
•n  la  urden  del  dia.  — £1  s?flor  Mac-Ivcr  hace  diversas  ob- 
servaciones acerca  de  la  práctica  do  destinar  diez  minutos 
.en  la  primera  hora  de  las  sesiones  para  discutir  algunos 
proyectos,  i  pide  que,  al  terminar  cada  sesión  se  anuncie 
qaé  proyectos  se  discutirán  en  los  diez  primer»s  minutos 
de  la  sesión  siguiente. — Usa  de  la  palabra  sc^re  el  mismo 
asunto  el  señor  Tocornal  (Presidente)  — A  indicación  del 
se&or  Ochagavia,  se  acqerda  agregar  a  la  tabla  el  p  oyecto 
que  modifica  la  loi  orgánica  de  municipalidades  en  la  par 
te  relativa  al  quorum  necesario  para  que  funcionen  estas 
eorporaciones  — A  indicación  del  seilor  Richat  d,  se  acuerda 
volver  a  Comisión  el  proyecto  que  crea  una  seguniia  sala 
en  la  ^  orto  de  Val  paraíso,  así  como  el  contra  provecto 
formulado,  acerca  de  este  asunto,  por  el  señor   Montt.  — 
El  aeaor  Feliú  hace  algunas  observaciones  acerca  do  U 
manera  como  se  hace  la  provisión  de  fondos  para  las  obras 
de  Peñuelas  — Usan  de  la  palabra  sobre  el  mismo  asunto 
loa  señores  Alessandrí  i  Kioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — l£l  señor  Pérez  Montt  pide  al  señor  Mi- 
nistro de   Industria  i  Obras  Públicas  que  procure  en  el 
Senado  el  despacho  del  proyecto  que  concede  fondos  para 
la  oontlnnacion  de  los  trabajos  del  ferroc  irñl  de  la  •  aloma 
a  San  Marcos.  — '  ontesta  el  seflor  Rioseco  (Ministro  de  (n 
dnstria i  Obras  Piiblicas).  -El  señor  Feliü  recomienda  a  la 
Comisien  de  Hacienda  el  pronto  despacho  de  su  infsrnoe 
aoerca  del  proyecto  que  grava  con  una  contribución  a  las 
eompafiías  estranjeras  da  seguros — Se  acuerda  discutir  c-i 
los  primero?  diez  minutos  de  la  primera  hora  de  la  sesión 
próxima  dos  proyectos  de  la  Comisión  de  Policía  interior 
— Entrando  en  la  orden  del  Hia,  continú'i  la  discusión  del 
proyecto  que  concede  nn  suplemento  de  trescientos  treinta 
i  cinco  mil  pesos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  iLdus 
tria,  para  pago  de  material  redante  de  los  ferrocarriles  i\e 
trocha  angosta. — Usan  de  la  palabra  los  señores  Prieto  I 
áooi  Manuel  A.,  Alessandrí,  lUoaeoo  (Ministro  de  Indus- 1 


tría  i  Obras  Públicas),  Terdngo,  Ihiñet,  Robinet  i  del 
Campo  don  Máximo. — Queda  pendiente^el  debate  i  se  le- 
vanta la  sesión. 

DOGIJMBNTOS 

Oficio  d  3l  Senado  con  que  devuelve  aprobado,  en  los  mis- 
mos térniiuos  en  que  lo  hizo  esta  Cámara,  el  proyecto  que 
declara  que  no  porirm  ser  embargadas,  enajenadas  ni  grava- 
das do  modo  alguno,  las  empresas  municipales  de  agua  pota- 
ble, ni  las  do  desagües. 

Id.  del  id  con  que  devuelve  aprobado  e!  proyecto  que  con- 
cede a  la  Sociedad  Union  de  Socorros  Muíaos  e  Instruccioa 
4Íe  Pisa^'ua  el  permiso  requerido  por  eí  articulo  556  del  Có- 
di.  o  <  ivil  para  conservar  la  propietlad  de  un  bien  raíz. 

id  del  id.  con  cpie  devuelve  aprobado  el  proyecto  aclara- 
torio de  U  lei  número  999,  da  17  de  enero  de  189ti  sobre  con- 
ce  ioocji  para  una  fábrica  de  blanquear,  teñir  i  estampad 
jéu^íros  de  algodón, 

fá  del  id.  con  que  devuelve  aprobado  el  proyecto  que  aa« 
tori>a  al  Presidiente  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  cuatro  mil  trescientos  «asenta  pesos  cuarenta  i 
cuatro  centavos  en  el  pago  de  las  deudas  de  la  Sección  Uni- 
v.r  itaria. 

Id.  del  id  con  que  devuelve  aprobado  el  proyecto  qu*)  de- 
clara que  el  contra-almirante  don  Luis  Utibe  podrá  retirarse 
con  el  raugo,  prcrogaiivas  i  sueldo  de  vico  almirante  en  ser- 
vicio activo. 

Id.  del  id.  con  que  comunica  que  ha  apviAado  las  modifi- 
caciones introducidas  por  esta  Cunara  en  él  proyecto  de  lei 
que  faculta  a  la  Junta  de  Penefícenoia  de  Iqnique  para  co- 
brar i  percibir  el  cilnon  de  arrendamiento  de  terrenos  fiscales 
de  la  provincia  do  Tarapacá 

Id.  del  id.  con  que  rt^mite  aprobado  un  ftayecti  que  pror- 
roga [)or  un  año  la  autorÍ7^cion  conferida  al  Presidente  de  la 
República  por  el  articulo  2.**  de  los  transitorios  de  la  lei  nú- 
mero 1,060.  de  )0  de  agosto  de  1898 

Id.  del  i'i.  con  que  remite  aprobado  un  proyecto  qne  au- 
toriza al  Presidente  de  la  República  para  ceder  a  la  < Bolsa 
Comercial  do  Valparaisot  el  uso  de  uno»  terrenos  fiscales 
contiguos  a  la  Gobernación  Marítima  de  Valparaíso. 

Id.  del  id  con  que  remite  aprobado  un  proyecto  que  au- 
toriza al  Presidente  de  'a  Kepública  para  invertir  hasta  la 
suma  de  tr  iuta  mil  pesos  en  colocar  en  Punta  Arenas  uno 
de  los  muelles  de  cabotaje  contratados  para^  Ta^ paraíso. 

Id.  del  id.  C0-)  que  remite  un  proyecta  de  acnerdo  que 
toncede  a  don  «luán  Stuven  González  el  ^rmiso  nesesarío 
para  que  pue  Ja  aceptar  el  cargo  de  vice  Cónsul  de  Béljioa 
en  Punta  Aienas. 

Inform  •  de  la  C^miúcn  de  Constitución,  Lejislacion  i  Jus- 
ticia acerca  del  mensaje  de  S.  R.  el  Presideate  de  la  Repú- 
blica en  que  propone  un.proyecto  de  lei  que  concede  un  su- 
plemento de  ochenta  mil  pesos  a  diversos  ítem  i  partidas  del 
presupuesto  do  Justicia. 
Id.  de  la  id.  de  Educación  i  Beneflce&ek  acerca  del  pro^ 
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yecto  del  Gobierno  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Bepú- 
blica  para  empeñar  en  subasta  publica  el  local  que  ocupa  el 
Liceo  de  Talo*. 

Moción  del  seftor  Vergara  don  Luia  Antonio  en  que  pro 
pone  un  proj  ecto  de  lei  que  concede  a  la  Sociedad  f  Club  de 
Tiro  al  Blanco  de  San  Cárlos>  una  subvención  de  quinientos 
pesos  por  una  sola  rea. 

Id.  del  sefior  Richard  en  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  concede  a  la  Caja  de  Ahorros  de  Santiago  una  subven 
cion  de  veinte  mil  pesos  para  que  instale  i  mantenga,  du- 
rante un  afio,  una  sucursal  en  la  ciudad  de  Valparaiso. 

l'elegramaa  del  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  la 
Serena  proporcionando  datos  s  )bre  la  situación  rentística  de 
dicha  Municipalidad. 

Solicitud  partíoular. 

Se  leyó  i  fue  ai>róbada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  26.*  ordinaria  en  5  de  agosto  de  1 89 £.— Presiden- 
cia del  señor  Tocomal.—Se  abrió  a  las  3  hs.  20  nis.  P.  M,, 
i  asistieron  los  sefiores: 


Alessandri,  Arturo 
Balniaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Be  males,  Paníel 
Basa,  Arturo 
Brito»  Ueriberto 
Campo»  Enrique  del 
Campo  Májíiroo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Oasal,  Kufrosino 
Concha,  Carlos 
Díaz  Peí>oain,  Joaquín 
Díaz  Eulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Echánrren  Valero,  Víctor 
Fchefiique,  Joaqnin 
Gazitiíaj  Abraham 
García,  Ignacio 
González  i£rr¿zuríz,  Alberto 
Gutierres*  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Herquifii^o,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
lofaute,  Pastor 
Irarrázaval,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  L'.ia 
Konig,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M. 
Laso<iuo,  Agustín 
Mac  Iver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Ma*te,  ^  uardo 
Meikü,  Hoberto 


Montt,  Pedro 

MuCoz,  Anfión 

Nieto,  José  Ramón 

Novoa,  Mann«>I 

Oohagavía,  Silvestre 

Ortiízar,  Daniel 

Padilla,  Migu(  1  A 

Palacios  Z.,  Carlos  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agü*»ro,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Richard  F.,  Enrique 

Rio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robín,  t,  Carlos  T. 

Saavedra,  Cometió 

Sanfuentes,  Vicente  2.® 

Santel  ees  Daniel 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agustín  del 

t^oto,  Manuel  Olegario 

Toro  Lorca  Santiago 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Valdes  Valdes,  Ismael 

Verdugo,  Agustín 

Versara,  Luis  Antonio 

Viibl»,  EdQardo 

Yáñez,  Kliodoro 
i  los  señorea  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  Es 
teriorcs  i  Culto,  de  Justicia 
o  Instrucción  Pública,  <*e 
Guerra  i  Marín»,  do  Indas* 
tría  i  Obrss  Públicas,  de 
Hac'enda  i  el  S^vretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior: 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  un  informe  de  la  (üomision  de  Edu- 
cación i  Beneficencia,  recaido  en  el  proyecto  de 
lei,  iniciado  por  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública, por  el  cual  solicita  la  cantidad  de  veinte 
mil  pesos  para  instalar  un  hospital  en  Punta 
Arenas. 

Quedó  en  tabla. 

2.®   De  dos  solicitudes  particulares: 


Una  de  don  Francisco  Carey,  por  la  Sociedad 
Bittenoonrt  Rioja  i  C.^  dueña  de  la  Fábrica  Na- 
cional de  Galvanización,  en  la  que  hace  obser- 
vaciones i  fiu^ompaña  un  plano,  para  que  se  ten- 
drán presentes  i  ee  remitan  a  la  Comisión  de 
Gobierno  para  que  se  tome  en  consideración, 
conjuntamente  con  la  solicitud  que  tiene  pre- 
sentada sobro  concesión  de  terrenos  fiscales. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

I  la  otra  del  coronel  retirado  don  Gabriel 
Alamos,  en  la  que  pide  copia  de  una  solicitud  i 
dos  informes  recaidos  en  ella,  ya  despachada 
por  el  Congreso. 

Se  acordó  dar  las  copias  solicitadas. 


El  seíior  Tocomal  (Presidente)  hizo  presente 
que  la  indicación  qtie  se  hizo  en  la  sesión  ante- 
rior para  crear  una  oficina  ensayadora  de  me- 
tales en  lUapel,  i  que  aparece  en  los  diarios 
formulada  por  Su  Señorfaj  habia  sido  hecha 
por  el  honorable  Diputado  señor  Bemales. 

El  mismo  señor  Presidente  puso  en  conoci- 
miento de  los  señores  Diputados  que  en  la  se- 
sión del  miércoles  próximo  correspondía  pro- 
ceder a  la  elección  de  Mesa  Directiva. 


El  señor  Balmaceda  don  Rafael  hizo  dar 
lectura  a  un  telegrama  que  ha  recibido  de  la 
Municipalidad  de  la  Serena  en  que  se  le  pide 
active  el  despacho  del  proyecto  que  concede 
recursos  a  ese  Municipio. 

En  ese  telegrama  se  le  hace  presente  que  la 
Municipalidad  está  demandada  ejecutivamente 
i  que  mui  pronto  se  pondrá  en  remate  el  edifi- 
cio del  Mercado. 

Por  estas  consideraciones,  el  señor  Diputado 
pidió  a  la  Comisión  de  Gobierno  se  sirviera  te- 
ner presente  la  situación  de  esa  Municipalidad 
i  de<;pachar  su  informe  a  la  brevedad  posibla 

El  señor  Montt  pidió  que  se  solicitaran  de 
quien  corresponda  los  presupuestos  i  cuenta  de 
inversión  de  la  Municipalidad  de  la  Serena,  co- 
rrespondientes a  los  dos  últimos  años. 

El  señor  Balmaceda  contestó  que  esos  ante- 
cedentes existian  en  la  Comisión. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el  deba- 
te sobre  la  interpelación  iniciada  por  el  señor 
Pleiteado  sobre  la  conducta  funcionaría  del 
juez  letrado  de  Nueva  Imperial,  conjuntamen- 
te con  el  proyecto  de  acuerdo  formulado  por  el 
señor  del  Campo  don  Enrique. 

£1  señor  Novoa  propuso  la  orden  del  dia 
pura  i  pimple. 

Usaron  ademas  de  la  palabra  los  señores 
Mac-Iver,  Pérez  Montt,  Matte  don  Eduardo, 
Vergara  don  Luis  Antonio,  Verdugo,  Silva 
Cruz  (Ministro  del  Interior)  i  del  Campo  don 
Enrique,  quien  terminó  retirando  el  proyecto 
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^e  acuerdo  formulado  por  Su  Señoria,  i  se  dio 
por  retirado. 

Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación  la 
<5rden  del  día,  pura  i  simple,  propuesta  por  ei 
señor  Novoa,  i  fué  aprobada  por  cuarenta  i 
siete  votos,  absteniéndose  de  votar  veinticinco 
«eñores  Diputados. 

La  votación  fué  nominal,  a  petición  del  se- 
ñor Vergara  don  Luis  Antonio. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  6aU 
macada  don  Daniel  i  don  Rafael,  Bannen,  Bello 
*  Codecido,  del  Campo  don  Enrique,  Cañas  Le- 
teliér.  Casal,  Donoso  Vergara,  Écháurren  Va- 
lero, Gazitda,  Gutiérrez,  Herquíñigo,  Hevia 
Biquelme,  Huneeas,  Ibáñez,  Jarainillo,  Jordán, 
Kónig,  Lamas,  Lozcano,  Mac-Iver,  Madrid, 
Matte  don  Eduardo,  Meeks.  Muñoz,  Nieto,  No- 
voa,  Padilla,  Pérez  Montt,  Pinto  Agüero,  Plei- 
teado, Prieto  don  Manuel  A.,  del  Rio.  Rivera, 
Robinet,  Sanfueutes,  Santeliees,  del  Solar,  So- 
to, Tocornal,  Toro  Lorca,  Valdes  Cuevas,  Val- 
des  Valdes,  Verdugo,  Vergara  don  Luis  A., 
Videla  i  Yáñez. 

Sa  abstuvieron  de  votar  los  señores:  Ales- 
sandri,  Bornales,  Besa,  Brito,  del  Campo  don 
Máximo,  Concha,  Díaz  Besoain,  Díaz  don  Eu- 
lojio,  Echeaique  don  Joaquín,  García,  Gonzá- 
lez Errázuriz,  Guzman  Irarrázaval,  Herboso, 
Infante,  Montt,  Ochagavía,  Ortiízar,  Ovalle, 
Palacios,  Prieto  Hurtado,  Richard,  Rioseco. 
Saavedra,  Silva  don  Clodomiro  i  Silva  Cruz. 
Se  levantó  la  sesión  a  las  6  de  la  tarde  » 

Se  dio  cuanta: 

!.•  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  7  de  agosto  de  1891). — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto 
de  lei  que  declara  que  no  podrán  ser  embar- 
gadas ni  gravadas  do  modo  alguno  las  em pre- 
seas municipales  de  agua  potable,  ni  las  de  de- 
sagües. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  112,  de  fecha^29  de 
agosto  de  1898. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Garcallo  Elizalde,  Secretario  » 


«Santiago,  7  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  a  la  Sociedad  Union 
de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  de  Pisagua 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  550  del 
Código  Civil  para  conservar  la  propiedad  de 
un  bien  raíz. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  82,  de  fecha  27  de 
julio  último. 


Dios  guarde  a  V.  E.— Fernán  t>o  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizaldt^  Secretario 


«Santiago,  8  de  agosto  de  1899. — ^El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara, 
el  proyecto  de  lei  aclaratorio  de  la  lei  número 
999,  de  17  de  enero  de  189S,  que  concedió  a 
los  señores  Nicksson  Ross,  Berger  i  Castillo, 
privilejio  para  instalar  en  el  pais  una  fábrica 
de  blanquear,  teñir  i  estampar  losjénerosde 
algodón. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  R  en  con- 
testación a  su  oficio  aúmero  90,  de  focha  2  del 
actual,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  ELizalde,  Secretario.;^ 


«Santiasfo,  3  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.,  en  los  mismos  términos  en  que  lo  Jia 
hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto  de 
lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  suma  de  cuatro  mil  tres- 
cientos sesenta  pesos  cuarenta  i  cuatro  centavos 
en  el  pago  de  las  deudas  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  (Sección  Universitaria). 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  í>t).  de  fecha  29  de 
julio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  L\zcaxo, 
— F.  Carvallo  E/izaUle,  Secretario.» 


«Santiago,  8  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  lo??  mismos  términos  en 
que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto 
de  lei  que  declara  que  el  contra- a  I  mirante  de 
la  Armada  Nacional  don  Luis  Uribe  Orrego, 
podrá  retirarse  con  el  rango,  prerrogativas  i 
sueldo  correspondiente  al  empleo  de  vice-almi- 
rante  en  servicio  activo. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  74,  de  fecha  21  de 
julio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano, 
— F,  Carvallo  ElizaUle,  Secretario.» 


«Santiago,  7  de  agosto  de  1899. — El  Senado 
ha  teoido  a  bien  aprobar  las  modificaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  faculta  a  la  Junta  de  Be- 
neíicencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir  el 
canon  de  arrendamiento  de  terrenos  fiscales  de 
la  provincia  de  Tarapacá. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  eontes- 
tacicn  a  su  oficio  número  89,  de  fecha  1.®  del 
actual,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F,  Gal  vjl  lo  Elizalde,  Secretario.» 


£38 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


«Santiago,  9  de  agosto  de  1899.— Con  moti- 1      «Santiago,  7  de  agosto  de  1899 —Con  mo 
>  .1^1   «,ií.o«;^  ^«o  f^,,^^  ^1  i,^^^«  .1,.   r.ou.*.  o    fívn  del  menaaie  e  informe  que  tengo  el  honoi 


vo  del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  Y.  E.,  el  Señando  ha  dado  su  aproba- 


cion  al  siguiente 


tivo  del  mensaje  e  informe  que  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 


PROYECTO   DE    LEÍ: 

Artículo  único. — Prorógase  por  un  año,  con-       ^^,„^ 

tado  desde  la  promulgación  de  la  presente  lei,  deTa  Ttepáblica  para  invertir  hasta  la  cantidad 

la  autorización  conferida  al  Presidente  de  la  -                    '              *        ^^-^- — 


PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único.— Autorízase  al   Presidente 


Bepúblíca  en  el  artículo  2,^  de  los  transitorios 
de  la  lei  número  1,060,  de  10  de  agosto  de 
1898. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Eíiealde,  Secretario.» 


de  treinta  mil  pesos  en  colocar  en  la  población 
de  Punta  Arenas  uno  de  los  muelles  de  cabo- 
taje contratados  para  el  puerto  de  Valparwso. 
Dios  guarde  a  V.  K— Fernando  Lazoaíío. 
—F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


o     A-        ^j        ^^1    .orm     i-  L'  «Santiago,  8  de  agosto  de  1899.— El  Senado 

«Santiago,  7  de  agosto  de  1899.-Con  motivo  ,  ^^^^o  su  áprobaSn  al  siguiente 
del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el  honor  i  f  =» 


de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Art.  l.<»  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  ceder  a  la  institución  «Bolsa  Co- 
mercial de  Valparaíso»  el  uso  de  una  esten- 
cion  de  cuarenta  i  cinco  metros  de  frente  por 
doce  metros  cincuenta  centímetros  de  fondo, 
de  los  terrenos  fiscales  contiguos  a  la  Goberna- 
ción Marítima  de  Valparaíso,  debiendo  dejarse 
Tin  espacio  libre  de  diez  metros  entre  estetcdi- 
ficio  i  el  terreno  cuyo  uso  se  cedo. 

Art.  2.*^  La  Bolsa  Comercial  de  Valparaíso 
de^tíhará  este  terreno  para  instalar  ea  él  sus 
oiicinas,  sin  que  pueda  venderlo  o  destinarlo  a 
objeto  alguno  distinto. 


PROYECTO  DE  ACUERDO: 

Artículo  único.— El  Congreso  Nacional  c<m- 
cede  a  don  Juan  Stuven  González  el  permiso 
requerido  por  el  número  4.*  del  artículo  9.^  dé 
la  Constitución  para  que  pueda  aceptar  el  cargo 
de  vice- Cónsul  de  Béljica  en  Punta  Arenas. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  Eepública 
para  su  publicación  en  el  Diario  Oficial. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Fernando  Lazcano. 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

2.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 

Lejislacion  i  Justicia: 

* 
^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  ha  es- 


Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  inciso  an-  f  tudiado  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
terior  podrá  construirse  locales  de  arrenda- 1  República  en  el  cual  pide  se  suplementen  en  la 
miento  i  levantar  empréstitos  con  hipoteca  cu-    cantidad  de  ochenta  mil  pesos  los  ítem  3  i  4 


yo  plazo  no  exceda  de  veinticinco  años. 

Art.  3.^  La  entrega  del  terreno  se  hará  por 
el  Ministerio  de  Marina,  o  perlas  personas  que 


pesos 

de  la  partida  16,  i  1  i  6  de  la  partida  27. 

Los  ítem  3  i  4  de  la  partida  16  consultaban 
trece  mil  i  ocho  mil  pesos,  respectivamente, 


éste  comisione  al  efecto,  debiendo  dejarse  cons- 1  ^para  gastos  estraordinarios  de  alimentación 
tancia  de  su  recepción  por  la  Bolsa  Comercial.  I^e  empleados  subalternos  i  reos»  i  «para  pago 

Art  4.*  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  I  j^  guardianes  estraordinarios.> 
a  la  fecha  de  la  entrega,  deberá  la  Bolsa  Co- 1     ge  espone  en  el  mensaje,  oríjen  del  presente 
mcrcial  iniciar  los  trabajos  de  construcción,  I  informe,  que  aquellos  fondos  no  fueron  total - 
con  arreglo  a  los  planos  que  deberán  ser  apro- 1  mente  invertidos  en  el  pago  de  gastos  estraor- 
bados  por  el  Presidente  de  la  República.  *  '•      '       '        " ^— i^-*  -«  ™»^ 

Art  5.**  Tres  años  después  de  la  promulga- 
ción de  la  presente  lei^  deberá  estar  el  edificio 


totalmente  terminado.  £1  no  cumplimiento  de 
esta  condición  o  de  las  estableciaas  en  el  ar- 


parte 
las  necesidades  ordinarias  del  servicio,  suple- 


mentando  algunos  ítem  que  han  aparecido  con 
errores  manifiestos  en  la  lei  jeneral  de  presu- 

I  puestos  de  la  nación,  consultando  sumas  infe- 
riores que  jlas  realmente  demandadas  por  las 
necesidades  del  servicio. 
Las  cantidades  de  diez  mil  i  siete  mil  pesos 
que  «para  pago  de  empleados  suplentes»  i  «pa- 
presado  artículo  2.*»  go  de  viáticos  a  los  Ministros  en  visita»  qne 

Art.  6.'  La  autorización  concedida  al  Presi-   consignaba  respectivamente  el  presupuesto  en 
dente  de  la  República  durará  por  el  término   los  ítem  1  i  6  de  la  partida  27,  han  resultado- 
de  un  año.  insuficientes  i,  en  consecuencia,  la  Comisión  ea 
Dios  ímarde  a  V.  R— F.  Lazcano.— il  Car-  de  parecer  que  se  suplementen  estos  ítem  para 
lUo  Elizalde,  Secretario.  que  el  Ejecutivo  pueda  seguir  atendiendo  de- 
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bidamente  los  servicias  que  de  estos  ítem  do- 
penden. 

El  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  que  se 
pide  no  es  sino  de  veintitrés  mil  quinientos 
cincuenta  i  dos  pesos  cincuenta  centavos,  pues 
para  el  resto  de  cincuenta  i  seis  mil  cuatro- 
cientos setenta  i  siete  pesos  cincuenta  centavos 
se  solicita  únicamentt^  la  autorización  para 
aplicar  fondos  excedentes  de  otros  ítem  del 
mismo  presupuesto  que  quedarán  sin  invertir- 
se, a  la  atención  de  los  servicios  que  consultan 
los  ítem  a  los  cuales  se  pide  suplemento. 

Fundada  en  estas  consideraciones  la  Comi- 
sión de  Lejislacion  i  Justicia  tiene  el  honor  de 
proponeros  prestéis  vuestra  aprobación  al  pro- 

Íecto  de  lei  en  la  misma  forma  que  lo  hizo  el 
[onorable  Senado. 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Art  1.^  Concédese  al  presupuesto  de  Justi- 
cia, un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  que  se 
distribuirá  del  modo  siguiente: 

Cuarenta  mil  pesos  al  ítem  3  de  la  parti- 
da 16; 

Quince  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  misma  par- 
tida; i 

Veintidós  mil  pesos  i  tres  mil  pesos  a  los 
Itoai  1  i  6  de  la  partida  27,  respectivamente. 

Art  2.^  La  suma  de  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo: 

Cincuenta  i  seis  mil  cuatrocientos  setenta  i 
siete  pesos  cincuenta  centavos  de  las  cantida- 
des que  quedarán  sin  invertirse  en  los  ítem  15 
déla  partida  1/,  238.  239,  240,  241,  242,  243, 
244,  308,  809,  310,  811,  312,  313,314,315.316, 
817  i  318  de  la  partida  15,  39  de  la  partida  24, 
i  8  de  la  partida  27  del  presupuesto  de  Justi- 
cia. El  resto,  o  sean  veintitrés  mil  quinientos 
veintidós  pesos  cincuenta  centavos  de  entradas 
jenerales  de  la  nación. — Pedro  Donoso  Verga- 
ra. — J,  F,  Fábrea. — Máximo  del  Carapo,-^  En- 
rique Richard, — Eulojio  Díaz.1^ 

3.°  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Iducacion: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  examinado, 
con  detenimiento,  el  mensaje  del  Presidente  de 
la  República,  de  fecha  15  de  junio  de  1895,  en 
el  que  formula  un  proyecto  de  lei  destinado  a 
obteíier  la  autorización  del  Congreso  para  ena- 
jenar, en  subasta  pública,  el  local  que  ocupa 
actualmente  el  liceo  de  Talca  i  las  propiedades 
contiguas  que  son  del  dominio  del  propio  liceo. 

El  edificio  del  liceo  de  Talca,  construido 
kace  cerca  de  medio  siglo,  se  encuentra,  hoi 
día,  en  el  centro  mas  comercial  de  la  ciudad,  i 
carece  del  espacio  i  de  las  condiciones  hijiéni- 
eas  de  luz  i  de  aire  abundantes,  mas  que  indis- 
pinsables  para  la  sana  marcha  de  un  plantel 


de  instrucción  que  alberfija  un  crecido  número 
de  estudiantes. 

Verificada  la  venta  del  edificio  i  propiedades 
anexas  del  liceo  de  Talca,  se  aguarda  conse- 
guir por  ellas  una  suma  no  inferior  a  doscien- 
tos mil  pesos. 

El  producto  de  la  venta  se  destinará  a  cons- 
truir un  edificio  especial  para  el  liceo  en  un 
sitio  fiscal  situado  en  la  Alameda  de  Talca, 
que  reúne  todas  las  condiciones  que  exije  la 
pedagojía  moderna. 

El  preámbulo  del  mensaje  del  Presidente  de 
la  República  encierra  amplios  i  claros  detalles 
sobre  las  ventajas  de  conveniencia  para  el  liceo 
i  para  la  ciudad,  que  aconsejan  vender  las 
propiedades  del  liceo  de  Talca  i  construir  un 
nuevo  edificio. 

La  lectura  de  ese  preámbulo  bastará  para 
que  la  Honorable  Cámara  acepte,  como  lo  pro- 
pone la  Comisión,  el  proyecto  de  lei  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Santiago,  4  de  agosto  de  1899.— /2.  Edward- 
son  MeeJca — Carlos  T.  Robinet,  Diputado  por 
Tarapacá. — S.  Ochagavía. — José  J.  owAngo  Ja- 
ramillo. — F.  de  P.  Pleiteado,!^  . 

4.**  De  las  siguientes  mocioneí?: 
^Honorable  Cámara. 

El  ítem  26  de  la  partida  21  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Guerra  consulta  la  suma  da 
diez  mil  pesos  para  ausilios  a  las  instituciones 
de  tiro  al  blanco. 

Confiando  que  este  ítem  seria  invertido  en 
la  forma  acostumbrada  i,  habiéndosele  signifi- 
cado que  en  este  año  contarla  con  la  subven- 
ción fiscal  de  quinientos  pesos,  el  Club  de  Tiro 
al  Blanco  de  San  Carlos  ejecutó  diversos  tra- 
bajos cuyo  costo  no  le  ha  sido  posible  satisfa- 
cer, hasta  ahora,  por  falta  de  recursos  propios. 

Por  otra  parte,  tampoco  ha  podido  obtener  la 
subvención  fiscal,  pues  la  Comisión  Parlamen- 
taria nombrada  a  principios  de  este  año  con  el 
fin  de  que  introdujera  economías  en  los  presu- 
puestos, acordó  la  no  inversión  de  los  diez  mil 
pesos  destinados  a  ausiliar  a  esta  especie  de 
instituciones. 

La  Sociedad  4:Club  de  Tiro  al  Blanco  de  San 
Cárlos>  tiene  personería  jurídica. 

En  vista  de  estas  consideraciones,  someto  a 
la  aprobación  de  la  Honorable  Cámara  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

^Artículo  único. — Concédese  a  la  Sociedad 
iClub  de  Tiro  al  Blanco  de  San  Carlos»  unn 
subvención  de  quinientos  pesos,  por  una  sola 
vez.> 

Santiago^  9  de  agosto  de  1899. — Luis  A* 
VergaTa.y 
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«Honorable  Cámara: 

Reconocida  es  por  iodos  la  conveniencia  de 
fomentar  el  ahorro  entre  las  clases  trabajado- 
ras, como  uno  de  los  medios  mas  eficaces  para 
m^orar  su  condición  moral  i  material. 

Los  poderes  públicos  se  han  preocupado  an- 
tes de  ahora  de  atender  a  la  satisfacción  de  esa 
necesidad,  dictando  disposiciones  que  por  des* 
gracia  no  han  dado  resultados  positivos. 

Debo  recordar  a  este  respecto  la  lei  de  22  de 
agosto  de  1861,  por  la  que  se  autorizó  al  JBje- 
cutivo  para  establecer  cajas  de  ahorros  en  las 
principales  ciudades  de  la  República.  Sabido 
es  que  por  razón  [de  las  estrecheces  por  que 
«travesaba  a  la  sazón  el  Erario  público,  dicha 
lei  quedó  de  hecho  sin  efecto. 

Otro  esfuerzo  en  pro  del  ahorro  se  encnen- 
tra  en  la  disposición  del  artículo  126  de  la  Or- 
<lenanza  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario,  por 
la  cual  se  autorizó  la  inversión  ^hasta  de  la  mi- 
tad de  las  entradas  provenientes  de  intereses 
penales,  al  ausilio  i  fomento  de  cajas  de  aho- 
rros que  se  establezcan  i  que,  según  sus  estatu- 
tos, deban  invertir  sus  fondos  en  letras  de  cré- 
dito.» 

Posteriormente,  por  decreto  supremo  de  16 
de  eneró  de  1892,  se  amplió  esta  autorización 
facultándose  a  la  Caja  para  invertir  hasta  la 
totalidad  de  lo  percibido  por  intereses  penales 
en  el  objeto  indicado. 

En  vista  de  esa  autorización,  la  Caja  Hipo- 
tecaria se  preocupó,  desde  1877,  de  fundar  ella 
misma  una  Caja  de  Ahorros,  ya  que  no  existia 
ningún  establecimiento  de  esta  especie  al  cual 
pudiera  subvencionar.  Como  ejemplo  de  las  di- 
ficultades que  entraña  la  realización  dó  un  pro- 
yecto de  esta  naturaleza,  puede  recordarse  que 
solo  vino  a  verificarse  la  fundación  de  la  pro- 
yectada Caja  de  Ahorros  el  6  de  setiembre  de 
1884,  o  sea,  siete  años  después  de  iniciadas  las 
jestienes  del  caso. 

Pero,  si  fué  penosa  la  jestacion  de  la  nueva 
Caja,  en  cambio  los  frutos  por  ella  producidos 
excedieron  con  mucho  a  las  mas  halagüeñas 
espectativas  de  sus  fundadores. 

En  efecto,  por  el  cuadro  que  reproduzco  en 
seguida  se  verá  el  vuelo  tomado  por  la  institu- 
ción en  los  quince  años  que  lleva  de  existencia. 

Los  depósitos  en  dinero  i  en  letras  hipote- 
^carias  ascendieron: 


EnSl^de  diciembre  de  1893,  a.  $3.426.588  99 

I.     t.  1894,  &.  3.642,787  90 
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Este  resultado  demuestra  todo  lo  que  puede 
hacerse  en  el  campo  del  ahorro,  medisuite  una 
dirección  intelijente  i  empeñosa,  como  la  de  la 
Caja  de  Crédito  Hipotecario. 

Pero,  desgraciadamente,  la  acción  de  esta 
institución  se  ha  encontrado  detenida  por  la 
falta  de  fondos  necesarios  para  dar  mayor 
desarrollo  a  la  obra,  haciendo  ostensivos  sos 
beneficios  a  las  provincias. 

Esa  circunstancia  le  ha  impedido  al  consejo 
administrativo  dar  cumplimiento  a  la  pres- 
cripción del  artículo  3.°  de  los  estatutos  de  la 
Caja  de  Ahorros  de  Santiago^  que  dispone  la 
fundación  de  sucursales  en  provincia. 

Contra  este  mismo  inconveniente  se  han 
estrellado  los  esfuerzos  de  varios  ministros  de 
hacienda,  que  haciéndose  eco  de  las  represen- 
taciones hechas  repetidas  veces  en  esta  Hono- 
rable Cámara,  han  pedido  a  ese  Consejo  la 
creación  de  sucursales  de  la  Caja  de  Ahorros 
en  provincias. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  la  institución 
indicada  no  puede  atender  con  sus  propios  fon- 
dos a  la  satisfaxscion  de  esa  necesidad.  Hai  que 
convenir,  por  lo  tanto,  en  que  el  Estctdo  debe 
procurarle  los  medios  de  hacerlo,  i  a  e^te 
objeto  tiende  la  moción  que  mas  adelante  for- 
mularé. 

Me  asiste  la  esperanza  de  que  la  Honorable 
Cámara  habrá  de  concurrir  con  el  infrascrito 
en  la  necesidad  de  contribuir  a  fomentar  el 
ahorro  entre  las  clases  trabajadoras.  La  Hono- 
rable Cámara  votó  no  há  mucho  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos  para  establecer  montepíos 
fiscales  en  Santiago.  Mas  importantes  son,  a 
mi  juicio,  los  servicios  que  puede  i  debe  repor- 
tar el  pueblo  de  las  cajas  de  ahorros  que  de  los 
montepíos;  aun  mas,  la  primera  obra  está  lla- 
mada a  hacer  innecesaria  la  segunda. 

Por  lo  demás,  la  Honorable  Cámara  no  po- 
dría negar  hoi  la  protección  fiscal  que  la  lei 
del  año  1861  aseguraba  a  las  cajas  de  ahorro. 
Lo  que  en  aquel  tiempo  no  pudo  hacerse  por 
falta  de  recursos,  hoi,  que  esa  necesidad  es  mas 
sentida  i  que  el  Estado  tiene  los  medios  de 
atenderla,  debe,  a  mi  juicio,  realizarse  sin 
demora. 

Aceptada  la  idea  de  la  subvención  fiscal  en 
favor  de  las  cajas  de  ahorros,  cabe  examinar 
la  forma  en  que  pudiera  prestarse  ese  ausilio. 

A  este  respecto,  creo  que  no  habría  ninguna 
mas  acertada  i  conveniente  que  la  de  subven* 
cionar  a  la  Caja  de  Ahorros  de  Santiago. 
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Esta  institución,  que  cuenta  con  qainc^  afíos 
de  existencia  i  que  ha  obtenido  los  espléndidos 
resultados  que  ya  han  señalado,  es  indudable- 
mente la  llamada  a  recibir  el  ausilio  fiscal. 

Su  administración,  que  está  a  cargo  del  Con- 
sejo Directivo  de  la  Caja  de  Crédito  Hipote- 
cario, en  cuya  elección  interviene,  como  se 
sabe,  el  Congreso,  debe  merecer  toda  la  con- 
fianza de  la  Honorable  Cámara,  de  manera  que 
puede  tener  la  seguridad  de  que  los  fondos  que 
se  le  entreguen  serán  bien  aprovechados. 

Teniendo  por  objeto  la  subvención  que  se 
propone,  procurar  a  la  Caja  de  Ahorros  de 
Santiago  los  medios  de  fundar  sucursales  en 
provincias,  i  no  siendo  posible  pensar  por  el 
momento  en  establecerlas  sino  en  las  ciudades 
principales,  creo  que  debe  empezarse  por  la 
segunda  de  la  República,  en  la  que  por  su  im- 
portancia i  su  gran  población  obrera  se  hace 
mentir  con  mayor  fuerza  la  necesidad  de  una 
caja  de  ahorros. 

Por  otra  parte,  el  resultado  que  diera  esta 
primera  sucursal  en  Valparaiso,  serviría  de 
ensayo  para  la  fundación  de  las  que  mas  tarde 
hubieran  de  establecerse,  como  debe  ser  nues- 
tro ideal,  en  todas  las  ciudades  mas  importan- 
tes de  la  República. 

Con  la  subvención  que  se  propone,  habria 
solo  para  mantener  la  sucursal  proyectada  du- 
rante un  año,  pero  si  se  ve  que  produce  los 
buenos  resultados  que  do  ella  se  esperan,  en 
las  leyes  de  presupuestos  se  consultarán  en  lo 
sucesivo  las  subvenciones  necesarias  para  su 
ulterior  sostenimiento. 

Fundado  en  las  consideraciones  precedentes, 
tengo  el  honor  de  proponer  a  la  Honorable 
Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — Concédese  a  la  Caja  de 
Ahorros  de  Santiago  una  subvención  de  vein- 
te mil  pesos  para  que  instale  i  mantenga,  du- 
rante un  año,  una  sucursal  en  la  ciudad  de 
Valparaíso.:^ 

Santiago,  9  de  agosto  de  1899. — Enrique 
Jiickcm'd,  Diputado  por  Valparaíso  i  Casa- 
blanca.> 

5.^  De  una  solicitud  de  doña  María  Estela 
Molina  Sotomayor,  nieta  del  sarjcnto-mayor 
de  la  Independencia,  don  Francisco  Javier  Mo- 
lina, en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

6.^  Del  siguiente  telegrama: 

«Señor  Rafael  Balmaceda. —  Serena,  9  de 
agosto  de  1899. — Ha  llegado  telegrama  a  Se- 
rena diciendo  señor  Pedro  Montt  pide  cuentas 
entradas  i  gastos  municipales,  dos  últimos  años. 
Caenta  inversión  1897:  entradas  sesenta  i  dos 
xnil  setecientos  veintisiete  pesos  setenta  i  nue> 


ve  centavos;  gastos,  sesenta  mil  cincuenta  i 
nueve  pesos  sesenta  i  nueve  centavos. 

ídem  1898:  entradas,  cuarenta  i  cinco  mil 
seiscientos  sesenta  i  un  pesos  cincuenta  i  nueve 
centavos;  gckstos,  cuarenta  i  cuatro  mil  trece 
pesos  noventa  i  cuatro  centavos. 

Deuda  gas,  31  diciembre  de  1896,  liquidada, 
ascendió  a  treinta  i  tres  mil  setecientos  un 
pesas. 

Año  1897,  rebajase  a  dieziocho  mil  doscien- 
tos sesenta  i  nueve  pesos. 

Año  1898  i  meses  presente  año,  aumentó, 
números  redondos,  a  veinticinco  mil  pesos.  De- 
mas  datos  corren  en  antecedentes  presentados 
a  Honorable  Cámara.  Sin  perjuicio  remitiré  a 
honorable  Presidente  Cámara,  por  correo,  en- 
tradas e  inversión  detalladas. — A.  OaLlardo 
González,  primer  alcalde.]^ 

El  señor  TOCO RN AL  (Presidente).— Se  va 
a  proceder  a  la  elección  de  Meso. 

El  resultado  de  la  elección  entre  63  votan-' 
tes,  siendo  ^7  la  mayoría  absolula,  fué  el  si 
guíente: 


PARA.    PRESIDENTE 

Por  el  señor  Tocornal 

II  J.  F.  Valdes  Cuevas 

En  blanco 


36  votos 
1     .1 
16     ti 


Total 53  votos 

PARA  PRIMER  VICE-PRESIDENTE 

Por  el  señor  Jordán 36  votos 

•I  Ibáñez 1     tt 

En  blanco 16     tt 


Total 53  votos 

PARA  SEGUNDO  VICE-PRESIDBNTE 

Por  el  señor  Herquíñigo « . . .  •  34  v9tos 

it             Balmaceda  don  Rafael .     1     »    •, 
En  blanco 18     <* 


Total 53  votos 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Que- 
da en  consecuencia,  reelejida  la  actual  Mesa 
directiva.  ^ 

Me  permito  » jlicitar  preferencia  para  la  dis- 
cusión de  un  proyecto  mui  sencillo  que  conce- 
de al  señor  Agustín  Ross  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  de  la  faena  carbonera  Lo- 
reto  a  Punta  Arenas.  En  este  proyecto  solo  so 
solicita  el  permiso  para  construir  el  ferrocarril; 
el  Estado  no  hace  ninguna  concesión  especial 
a  los  peticionarios. 

Si  no  hai  inconveniente,  se  destinarán  diez 
minutos  al  despacho  de  este  asunto. 

El  señor  SECRETARIO.— El  señor  Pére» 
Montt  ha  remitido  a  la  Mesa  un  telegrama  en 
que  se  dan  los  mismos  datos  que  se  consignaa 
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en  el  telegrama  dirijido  al  señor  Balmaceda, 
quí:  ya  se  ha  leido. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Hai  otro  tele- 
grama a  continuación  i  desearía  que  se  leyera» 
El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 
«Serena,  9  de  agosto  de  1899.  — Señor  Is- 
mael Pérez  Montt,  Diputado  de  Ovalle. — San- 
tiago. 

(Continuación).  — Deuda  gas  en  31  de  di- 
ciembre de  1896,  liquidada,  ascendió  a  treinta 
i  tres  mil  setecientas  un  pesos.  Año  1897  reba- 
jóse a  dieziocho  mil  doscientos  sesenta  i  nueve 
pesos.  Año  1898  i  meses  presente  año  aumentó 
námero  redondo  a  veinticinco  mil  pesos.  De- 
mas  datos  corren  en  antecedentes  presentados 
Honorable  Cámara.  Sin  perjuicio  remitiré  a 
honorable  Presidente  Cámara,  por  correo,  en- 
tradas e  inversión  detallada. — M,  Gallardo 
González,  primer  alcalde.^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  que  el  proyecto  paro  el  cual  he 
solicitado  preferencia,  ha  sido  informado  favo- 
rablemente por  la  (amisión  de  Gobierno. 

Si  no  hai  oposición,  daré  por  aprobada  mi 
indicación  i  entraremos  desde  luego  a  discu- 
tirlo. 

Acordado;  i  como  el  proyecto  consta  de  va- 
rios artículos,  lo  pongo  en  discusión  jeneral. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Él  informe 
de  la  Comisión  dice  asi: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Agustín  Ross  se  ha  presentado  solici- 
tando permiso  para  construir  un  ferrpcarril 
entre  la  faena  carbonífera  «Mina  Loreto>  i  la 
ciudad  de  Punta  Arena.s. 

No  solicita  el  señor  Ross  otras  concesiones 
que  aquellas  que  el  Congreso  ha  otorgado  en 
casos  análogos,  que  no  exijen  garantía  ni  im- 
ponen gravamen  para  el  Estado. 

La  Comisión  de  Gobierno  es  de  parecer  que 
deben  fomentarse  las  obras  de  esta  naturaleza, 
pues  así  se  aumenta  considerablemente  la  pro- 
ducción nacional^  fuente  de  nuestra  riqueza. 

Las  consideraciones  que  preceden  nos  indu- 
cen a  pedir  a  la  Honorable  Cámara  preste  su 
aprobación  al  siguiente 

«PROYECTO  DE  LEÍ: 

Art.  1.**  Concédese  a  don  Agustín  Ross,  o  a 
quien  sus  derechos  represente^  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  vapor  en- 
tre el  establecimiento  carbonífero,  conocido  ba- 
jo el  nombre  de  «Mina  Loreto»,  i  la  ciudad  i 
puerto  de  Punta  Arenas. 

Art.  2.**  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  la  construc- 
ción de  la  línea,  sus  estaciones,  edificios  i  maes- 
tranzas. 

Art.  3.^  Se  declaran  de  utilidad  pública  los 
terrenos  de  propiedad  municipal  o  particular 


que  se  necesiten  para  el  trazado  de  la  l.'r.  'a  i 
para  la  construcción  de  estaciones  i  dv'  oíq- 
chas  de  depósito  de  carbón,  editicias  i  maes^ 
tranzas. 

Art.  4.*  Los  planos  de  la  vía  deberán  some- 
terse a  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Re- 
pública dentro  del  plazo  de  seis  meses,  c<inta- 
dos  desde  la  pron^ulgacion  de  esta  leí;  i  tres 
años  después  de  aprobados  <lichos  planos  de- 
berá estar  terminada  la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  conce:JÍones  para 
la  obra  si  no  se  cumpliera  alguna  de  las  pres- 
cripciones del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  tam- 
bién sometidas  a  la  aprobación  del  Prasid<^nte 
de  ia  República  c^ida  tres  años. 

Art.  5.'  Se  declaran  libres  de  derechos  de 
internación  las  maquinarias  a  vapor  i  eirrtrí- 
cas,  los  ríeles  i  demás  materiales  para  la  pons- 
truccion  i  equipo  de  la  línefiu 

Sala  de  Comisiones^  Santiago,  28  de  jul 'o  de 
\^^\).'^M.  A.  Prieto.— CárioH  T.  RobinH,  Di- 
putado  por  Tarapacá. — J.  Ravion  Ñuto, — 
Ismael  TocornaL — Clodomiro  Silva  <S.i> 

El  señor  TORO  LORCA.— No  me  vu¡  a 
oponer  a  esta  concesión  de  permiso  parn  cons- 
truir un  ferrocarril  a  vapor,  para  cuya  ejecu- 
ción no  se  exije  la  garantía  del  Estado;  pero 
me  llama  la  atención  el  inciso  último  d<í  ar- 
tículo 4.°  del  proyecto  que  se  refiere  a  las  tari- 
fas de  fletes  i  pasajeros. 

A  propósito  de  este  proyecto  debo  hacer  una 
observación  de  carácter  j  ene  ral. 

Es  necesario  proceder  en  este  caso  con  cierto 
cuidado  para  que  no  ocurra  lo  mismo  que  ha 
ocurrido  en  otras  concesiones  análogas,  en  el 
ferrocarril  de  Copiapó,  por  ejemplo. 

Si  la  discusión  de  este  proyecto  no  m*»  hu- 
biera tomado  de  sorpresa,  habría  rejistra'ío  la 
lei  que  autorizó  la  construcción  del  ferrocarril 
de  Copiapó,  mas  restrictiva,  me  parece,  que  el 
proyecto  en  debate.  Sin  embargo  de  esto,  na^la 
ha  podido  hacerse  para  mejorar  la  situación 
de  aquella  provincia^  sometida  a  la  tiranía  de 
la  empresa  del  ferrocarril,  formándose  allí  on 
poder  que  no  ha  removido  ni  la  voluntal  del 
Presidente  de  la  República  ni  la  influencia  de 
los  Diputados  que  han  deseado  remediar  esa 
situación. 

Por  esta  razón  estoi  casi  dispuesto  a  pedir 
que  so  postergue  la  discusión  de  este  proyecto. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Indu.=vtria 
i  Obras  Públicas). — Seria  fácil  enmendar  en  la 
discusión  particular  el  inciso  referente  a  las 
tarifas  de  fletes  i  pasajeros  que  el  artículo  ♦/ 
deja  sometidas  a  la  aprobación  de  S.  E.  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

Los  inconvenientes  o  dificultades  que  pndie- 
ran  suscitarse  entre  el  Qobiemo  i  los  oonceso- 
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narios  con  este  motivo  podrían  subsanarse  es- 
tableciendo en  un  nuevo  inciso  que,  si  nc  se 
producía  acuerdo  entre  ambas  partes,  se  nom- 
braria  un  perito,  i  si  los  concesionarios  no  acep- 
taran la  tarifa,  se  suspendería  la  esplotacion 
del  ferrocarril. 

El  señor  TORO  LOKCA.— Desearía  hacer  al 
señor  Ministro  una  pregunta,  njena  hasta  cierto 
punto  a  este  proyecto. 

¿En  qué  ha  quedado  el  decreto  supremo  que 
estableció  que  no  rijiera  en  el  ferrocarríl  de 
Copiapó  la  tarifa  en  oro,  como  hace  dos  o  tres 
meses  lo  había  acordado  la  Empresa? 

A  este  propósito,  el  Gobierno  pasó  primera 
mente  una  nota  a  la  Empresa  para  hacerle  sa- 
ber que,  ajuicio  del  Gobierno,  no  era  aceptable 
la  decisión  de  la  Compañía  de  cobrar  los  tlet&s 
i  pasajes  en  ora  I  después  se  dictó  un  de- 
creto supremo  declarando  que  la  tarifa  debía 
cobrarse  en  moneda  corriente. 

Tengo  entendido  que  la  Empresa  no  ha  he- 
cho caso  alguno  de  este  decreto,  desentendién- 
dose también  de  las  representaciones  que  le 
ha  hecho  el  Gobierno. 

Como  la  persona  que  solicita  ahora  un  nue- 
vo permiso  para  construir  un  ferrocarríl  en 
Punta  Arenas  es  la  misma  que  maneja  la  Em- 
presa del  ferrocarríl  de  Copiapó,  la  Cámara 
comprenderá  que  yo  mire  con  cierta  reserva 
este  asunto. 

Yo  rogaría  al  señor  Ministro  que  se  sirviera 
darme  algún  antecedente  sobre  este  punto  a 
fin  de  poder  continuar  el  desarrollo  de  mis  ob- 
servaciones. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industría 
i  Obras  Públicas). — Los  representantes  de  la 
Empresa  del  ferrocarril  de  Copiapó  han  dicho 
qae  no  pueden  dar  cumplimiento  al  decreto 
sapremo  a  que  Su  Señoría  se  ha  referido  i  han 
elevado  una  representación  al  Gobierno  sobre 
el  particular.  Sobre  esta  representación  se  ha 
pedido  informe  al  señor  fiscal  de  Hacienda. 

El  señor  DEL  RIO. — Encuentro  mui  lauda- 
ble la  idea  de  que  se  construya  un  ferrocarril 
sin  garantía  alguna  del  Estado;  pero  la  cons- 
¿raccion  de  un  ferrocarríl  en  Punta  Arenas 
puede  tener  una  importancia  de  otro  orden,  que 
impone  la  conveniencia  de  que  el  Gobierno 
adopte  sus  precauciones  para  que  en  ningún 
caso  pueda  ser  perjudicado. 

La  Cámara  me  encontrará  razón  cuando  le 
cLigra  que  se  trata  de  un  ferrocarríl,  en  el  estre- 
mo de  la  República,  destinado  al  acarreo  de 
carbón  desde  un  mineral  hasta  el  puerto  de 
Punta  Arenas 

Conocido  como  es  el  deseo  de  algunas  nació- 
:fies  de  establecer  estaciones  carboneras  en  al- 
áronos puntos  estratéjicos,  conviene  saber  si 
esta  concesión  de  permiso  va  a  favorecer  a  una 
eociedad  nacional  o  estranjera. 


De  manera  que  esto  puede  tener  algunas 


consecuencias. 


Me  parece,  por  lo  tanto,  del  caso  saber  qué 
sociedad  va  a  esplotar  este  ferrocarríl:  si  es  una 
sociedad  nacional  o  una  sociedad  estranjera. 

I  en  caso  de  trotarse  de  una  compañía  nacio- 
nal, habría  conveniencia  en  saber  si  ésta  puede 
o  no  trasferir  sus  derechos.  Porque,  en  jeneral, 
esto  pasa:  pide  una  concesión  como  ésta  un 
individuo  determinado,  i  después  tra^fiere  sus 
derechos  a  una  sociíídad  estranjera. 

El  señor  RüBINET.— El  artículo  l.«  dice: 
«concédese  a  don  Agustín  Ross  o  a  quien  sus 
derechos  represente.^  De  modo  que  el  mismo 
artículo  resuelve  la  cuestión. 

El  señor  DEL  RIO. — ¿De  modo  que  esta 
concesión  podrá  trasferirse? 

El  señor  ROBINET.— Es  evidente. 

El  señor  DEL  RIO, — En  consecuencia,  estos 
derechos  pueden  trasferirse.  Dado  el  punto  en 
que  se  va  a  tender  este  ferrocarril,  yo  cieo  que 
deberían  tomarse  algunas  garantías  para  que 
él  se  llevara  a  cabo  por  el  mismo  señor  Ross  i 
no  por  una  sociedad  estranjera. 

El  señor  MAC-IVER. — Me  parece  que  los 
honorables  Diputados  que  han  tomado  parte 
en  este,  debate  no  se  han  fijado  bien  en  el  pro- 
yecto. 

Llama  la  atención,  señor  Presidente,  que  se 
vengan  a  poner  dificultades  a  un  ferrocarríl  de 
carácter  enteramente  industrial.  Aquí  no  se 
trata  de  unir  una  población  con  otra^  sino  de 
unir  una  mina  carbonífera  con  el  puerto  de 
embarque.  I  para  esto,  para  dar  un  permiso  a 
una  persona  que  va  a  instalar  una  nueva  in- 
dustría se  hace  cuestión  en  la  Cámara!. ...  I 
se  ponen  limitaciones,  diciendo  que  hai  conve- 
niencia en  que  estas  obras  no  sean  emprendi- 
das por  estranjeros. 

I  todo  esto,  señor;  sucede  en  esta  Cámara, 
que  está  tan  interesada  en  el  desarrollo  de  la 
industría  nacional,  que  quiere  hacer  sacrificios 
considerables  i  los  ha  hecho  efectivamente  para 
cumplir  este  propósito. •••  I  hoi,  cuando  se 
trata  de  desarrollar  la  minería,  que  es  nuestra 
verdadera  industría  nacional,  no  solo  no  se 
quiere  hacer  scMsríficios,  sino  que  no  se  quiere 
hacer  nada. 

I  toda  la  protección  que  se  pide  es  un  per- 
miso para  atravesar  terrenos  fiscales,  que  si 
estos  terrenos  fueran  de  propiedad  del  mismo 
industrial,  no  habría  tenido  para  qué  ocurrir  a 
la  Honorable  Cámara.  Habría  podido  construir 
en  este  caso  el  ferrocarríl  sin  anuencia  de  nadie, 
como  lo  han  hecho  muchos  industriales  en  el 
centro  del  país. 

Se  dice,  ademas,  que  este  industríal  pide 
exención  de  derechos  para  la  internación  de 
sus  materiales;  pero  esto  no  ha  necesitado 
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pedirlo,  desde  que,  como  todo  el  mando  sabe, 
Punta  Arenas  es  un  puerto  franco. 

I  todavía,  se  habla  de  abusos  en  la  fijación 
de  las  tarifas,  en  los  fletes,  eta,  etc. . . .  Yo  no 
me  esplico  todo  esto. 

Desearía  que  nos  fijáramos  detenidamente 
en  el  negocio  de  que  se  trata:  no  conozco  bien 
el  asunto;  pero,  según  entiendo,  se  procuri 
poner  en  práctica  un  antiguo  proyecto  de 
ferrocarril  de  la  mina  «Loreto»  con  el  puerto 
de  embarque.  ¿Qué  inconveniente  tiene  la  Cá- 
mara para  aprobar  este  proj'^ecto?. . . . 

Se  piden  garantías  para  las  tarifas,  pero 
¿quién  va  a  traficar  por  este  ferrocarril?. . . . 

Si  se  forman  poblaciones,  será  al  amparo  de 
Ik  misma  etti presa:  i  en  todo  caso,  hai  en  el 
mismo  proyecto  una  disposición  relativa  a  las 
tarifas. 

Pero  se  dice  que  hai  el  peligro  de  que  esta 
concesión  caiga  en  manos  de  una  compañía 
estranjera.  I  yo  pregunto  ¿qué  mal  habría  en 
ello? ....  De  manera  que  si  viniera  mañana  un 
alemán,  un  francés  o  un  inglés  a  pedirnos  per- 
miso para  construir  un  ferrocarril  entre  un 
establecimiento  minero  i  un  punto  de  la  costa 
¿nosotros  Je  negaríamos  la  concesión  por  el  solo 
hecho  de  ser  estranjero  el  empresario?  Nó, 
señor;  eso  no  seria  razonable. 

Si  no  queremos  poner  entorpecimiento  al 
desarrollo  del  trabajo,  estamos  en  el  deber  de 
despachar  sin  dificultades  este  proyecto  i  todos 
lo3  de  igual  naturaleza  que  en  adelante  se  pre- 
senten a  la  consideración  del  Congreso. 

Probablemente  es  ésta  la  primera  solicitud 
que  llega  a  la  Cámara  sin  empeños  de  ninguna 
clase:  yo  mismo,  que  tengo  muchas  relaciones 
con  el  peticionario,  no  tenia  conocimiento  de 
esta  solicitud.  ¿O  queremos  hacer  entrar  tam- 
bién a  este  empresario  por  el  camino  délos 
empeños  i  de  las  influencias  personales? 

Nó,  señor;  no  debemos  demorar  el  despacho 
do  este  proyecto,  tanto  menos  cuanto  que  se 
trata  de  una  persona  seria,  de  fortuna;  que 
tiene  recursos  sobrados  para  emprender  esta 
obra;  la  cual  es  de  enorme  importancia,  porque, 
en  primer  lugar,  facilita  nuestra  comunicación 
con  Europa  i,  en  segundo  lugar,  hace  mas  corta 
la  navegación  entre  Australia  i  Europa. 

Es  ésta  una  de  las  protecciones  a  la  indus- 
tria nacional  de  que  no  podemos  escusamos, 
ante  todo  i  sobre  todo  porque  se  hace  sin  gra- 
vamen alguno  para  nadie,  ni  para  el  Fisco,  ni 
para  el  consumidor. 

El  sefior  HUNEEUS.— La  discusión  de  este 
proyecto  me  induce  a  fundar  una  observación 
que  creo  de  importancia. 

Abundo  en  las  consideraciones  del  honora- 
bie  Diputado  por  Santiago;  pero  me  atrevo  a 
manifestar  la  opinión  de  que  est^  clase  de 
permisos  no  necesitan  la  sanción  lejislativa.  El 


articulo  6.'  del  Código  de  Minería  estableció 
la  servidumbre  de  toda  clase  de  propiedades  en 
favor  de  cualquiera  especie  de  faenas  mineras. 
;  (^De  modo  que,  con  arreglo  a  esa  disposición, 
no  hai  para  qué  venir  a  pedir  permisos  para 
construir  ferrocarriles  mineros.  Tienen  facul* 
tad  estos  industriales  aun  para  pasar  sobre  te- 
rrenos de  propiedad  privada.  Es  éste  un  pan- 
to importantísimo,  sobre  el  cual  no  han  parado 
mientes  nuestros  mineros.  Siento  que  la  Co- 
misión no  haya  tenido  presente  este  artículo  i 
como  es  mui  importante  me  voi  a  permitir  leer- 
lo. Dice  a.sí: 

^Reconocida  la  existencia  de  la  mina,  los 
fundos  superficiales  quedan  sujetos  a  la  ser- 
vidumbre de  ser  ocupados  en  toda  la  estension 
necesaria  para  la  cómoda  esplotacion  de  ella  a 
medida  que  el  desarrollo  de  los  trabaíos  lo  fuere 
requiriendo  para  el  establecimiento  de  canchas, 
terreros,  hornos  i  máquinas  de  estraccion  i 
beneficio  de  sus  metales,  solos  o  mezclados  con 
otros,  para  habitaciones  de  operarios  i  vías  de 
trasporte  hasta  los  caminos  comunes,  no  solo 
de  los  productos,  sino  de  las  materias  que  se 
necesitan  para  la  esplotacion  i  beneficio.  A  estas 
mismas  servidumbres  quedan  sujetas  las  conce» 
siones  de  minas  no  metálicas.^ 

Como  ve  la  Cámara,  este  artículo  6.'  se  refie- 
re no  solo  a  las  minas  metálicas,  sino  también 
a  las  de  carbón  i  demás  fósiles. 

Creo,  por  consiguiente,  salvo  opinión  respe- 
table en  contrario,  que  el  interesado  no  necesi- 
ta acudir  a  la  Cámara  para  llevar  a  cabo  el 
ferrocarril  en  proyecto 

Recuerdo,  a  este  respecto,  que  la  tesis  que 
sostengo  ha  sido  autorizada  por  el  Ejecutivo  no 
hace  mucho  tiempo. 

La  construcción  del  ferrocarril  de  las  minas 
de  plata  de  Cerro  Gordo  fué  autorizada  por 
simple  decreto  del  Gobierno. 

Los  dueños  de  esas  minas  me  consultaron 
cuando  aun  yo  no  era  Diputado  sobre  la  cons- 
trucción de  esa  vía  férrea;  i  en  vista  del  arti- 
culo citado,  hube  de  contestar  que  no  perdieran 
tiempo  en  solicitar  la  autorización  del  Congre- 
so i  que  solo  se  dirijieran  al  Gobierno.  Así  lo 
hicieron  i  el  Gobierno  espidió  el  decreto  del 
caso. 

No  veo  por  qué  no  hubiera  de  adoptarse  lioi 
el  mismo  procedimiento,  cuando  ese  articulo  se 
consultó  en  el  Código  de  Minería  precisamente 
con  el  fin  de  evitar  estas  dificultades  i  de  pro- 
pender al  desarrollo  de  la  industria  minera. 

El  señor  DEL  RIO. — No  pienso,  como  el 
honorable  Diputado  que  deja  la  palabra,  Qrte 
concesiones  de  esta  especie  se  puedan  autotizar 
por  simples  decretos  del  Ejecutivo. 

Creo  que  es  necesario  se  dicte  en  tales  ctiaos 
una  lei  que  autorice  la  espropiacion  de  Iqb  te* 
rrenos  que  ha  de  atravesar  el  ferrocarril. 
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Por  lo  demás,  considero  que  vale  la  pena  de 
tomar  precauciones  para  que  este  ferrocarril 
que  se  va  a  construir  en  un  punto  estratéjico 
no  pueda  ser  adquirido  por  alguna  compañía 
estranjera. 

*^"  En  cuanto  la  concesión  se  refiere  al  señor 
Ross,  no  tengo  jnada  que  decir;  pero  vale  la 
pena  tomar  en  cuenta  la  circunstancia  apun- 
tada. 

Sin  embarga  no  hago  indicación,  sino  que 
insinúo  solo  la  idea. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Soi  el  primero 
en  reconocer  que  concesiones  de  la  naturaleza 
de  la  presente,  deben  acordarse  con  tal  que  no 
cansen  perjuicios  al  Kstado. 

Por  esto,  seria  conveniente  agregar  al  pro- 
yecto un  artículo  que  dijera  que  la  concesión 
no  se  podrá  transferir  sin  autorización  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

El  Presidente  no  se  podría  oponer  a  la  trans- 
ferencia sino  en  coso  de  haber  algún  perjuicio 
para  el  Estado. 

Haíjo,  pues,  indicación  en  el  sentido  que  he 
manifestado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)— Se  ten- 
drá presente  la  indicación  de  Su  Señoría  en  la 
discusión  particular  del  proyecto. 

El  señor  TORO  LORCA— Parece  que  o  el 
honorable  Diputado  de  Santiago  señor  'Mac- 
I  ver  no  me  ha  entendido  o  yo  no  me  espresé  cla- 
ramente, porque  Su  Señoría  ha  dado  a  mis  ob- 
servaciones un  carácter  mui  ajeno  a  mi  propó- 
sito. 

Si  me  referí  a  la  persona  que  pide  la  conce- 
sión, fué  para  manifestar  que  podría  suceder 
con  el  ferrocarril  en  proyecto  lo  que  ha  sucedi- 
do con  el  de  Copiapó,  desde  que  la  misma  per- 
sona que  pide  hoi  esta  concesión  es  la  que  ma- 
neja actualmente  el  ferrocarril  de  Copiapó. 

Aunque  se  trate  hoi  de  un  lugar  atrasado  i 
de  escasa  población,  no  se  debe  olvidar  que  en 
la  misma  situación  se  encontraba  Copiapó  cuan- 
do se  construyó  el  ferrocarril  de  Copiapó  a 
Caldera,  el  cual  no  ha  dado  después  al  público 
todo  el  provecho  que  sería  de  desear. 

Nadie  menos  que  el  que  habla  puede  opo- 
nerse a  concesiones  que  tienden  a  beneficiar  a 
las  industrías  mineras  i  de  trasporte,  pero  de- 
seo que  se  tomen  garantías  a  ñn  de  salvaguar- 
diar  el  interés  público. 

Conviene  en  este  caso,  como  debió  hacerse 
en  el  ferrocarril  de  Copiapó,  imponer  algunas 
restricciones,  sobre  todo  en  materia  de  tarífas. 
El  señor  MONTT. — Es  mui  raro  que  cuando 
ee  trata  de  un  proyecto  al  cual  debe  darse  toda 
clase  de  facilidades,  se  levanten  voces  para  pe* 
dir  que  se  le  pongan  dificultades. 

Así,  un  honorable  Diputado  pide  que  no  se 
pueda  transferir  el  derecho  que  se  trata  de 
conceder,  cuando  según  nuestras  leyes  todos 


los  derechos  son  transferibles;  otro  exije  que  la 
concesión  no  pueda  pasar  a  manos  de  estran- 
jeros,  i  por  íln,  un  tercer  señor  Diputado  ma- 
nifiesta que,  por  lo  ocurrido  con  el  ferrocarril 
de  Copiapó,  se  deben  poner  al  ferrocarril  que 
se  proyecta  una  serie  de  trabas. 

Esto  no  es  patriótico  ni  conveniente,  i  ha  he-: 
cho  mui  bien  el  honorable  Diputado  de  San- 
tiago en  llamar  la  atención  hacia  este  punto. 

La  obra  debe  facilitarse,  porque  al  Fisco  no 
se  le  pide  sino  que  deje  hacer  el  ferrocarril. 

Tiene  razón  el  honorable  Dipul)ado  de  Osor- 
no  cuando  dice  que  la  concesión  se  puede  acor- 
dar por  simple  decreto. 

Se  han  concedido  varios  permisos  en  esa  for- 
ma para  construir  ferrocarriles  semejantes  en 
Tarapacá.  Otro  tanto  puede  hacerse  en  Maga- 
llanes. 

Pero,  si  los  solicitantes  han  creido  conve- 
niente dirijirse  al  Congreso,  debe  éste  otorgar- 
les el  permiso  i  no  levantar  obstáculos  en  el 
camino  de  una  obm  que  ha  de  beneficiar  al 
pais. 

No  se  trata  sino  de  un  simple  permiso;  i  si 
hai  otro  que  quiera  construir  un  ferrocarril 
análogo  a  las  inmediaciones  de  éste,  no  habrá 
para  ello  inconveniente. 

Respecto  al  ferrocarril  de  Coquimbo  a  que 
se  refirió  el  honorable  Diputado  por  Vallenar,. 
sabe  Su  Señoría  que  según  la  lei  que  hizo  la 
concesión,  solo  puede  exijir  rebaja  en  la  tarifa 
el  Gobierno  cuando  la  línea  produzca  mas  de 
un  doce  por  ciento. 

El  señor  TORO  LORCA.— De  un  quince 
por  ciento  dice  la  lei. 

El  señor  MONTT.— Bien;  i  yo  pregunto: 

¿Cuánto  por  ciento  produce  el  ferrocarril  de 
Copiapó  en  la  actualidad? 

El  señor  TORO  LORCA.— Entiendo  que  ui> 
cuatro  i  medio  por  ciento. 

El  señor  MONTT.— Este  ferrocarril  fué  ava- 
luado en  cuatro  millones  doscientos  mil  pesos. 

El  señor  TORO  LORCA.— De  dieziocho  pe- 
niques. 

El  señor  MONTT.— Si,  pues,  este  ferrocarril 
de  Copiapó  produce  tan  solo  cuatro  i  medio  por 
ciento  del  capital,  el  Gobierno  no  puede,  según 
la  lei,  intervenir  en  la  fijación  de  las  tarifas. 
La  Empresa  podria  elevar  cuatro  veces  mas 
sus  tarifas  sin  que  excediera  el  límite  que  fijó> 
la  lei  para  autorizar  la  intervención  del  Go- 
bierno. 

Deseaba  solamente  decir  unas  poccis  palabras* 
a  fin  de  que  se  diera  facilidad  al  despacho  de 
este  proyecto  i  para  manifestar  que  me  parece 
sensible  que  aun  no  se  haya  despachado  por  él 
Congreso  la  lei  jeneral  sobre  construcciones  de 
ferrocarriles.  Esa  lei,  que  evitariala  necesidad, 
de  estcüT  ocurriendo  al  Congreso  al  tratarse  de 
cada  f  errocarrily  prestaría  servicios  tan  graadies* 
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como  los  que  prestó  el  Código  Civil  a  la  cons- 
trucción de  canales,  imponiendo  la  servidum- 
bre legal  de  acueducto.  Sin  esa  disposición 
del  Código  Civil,  es  mui  probable  quo  muchos 
de  los  canales  hoi  construidos  no  habrían  po- 
dido hacerse,  i  muchos  terrenos  que  hoi  se  rie- 
gan seria  imposible  cultivarlos,  por  las  dificul- 
tades que  siempre  encuentran  los  proyectos  en 
.  que  se  piden  estos  permisos. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
I^as  observaciones  hechas  por  los  señores  Di- 
putados que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra  me  ahorran  muchas  de  las  que  yo  iba  a 

formular. 

Deseo  tan  solo  agregar  que  con  este  ferroca- 
rril se  trata  única  i  esclusivamente  de  servir 
los  intereses  de  un  industrial  determinado,  del 
dueño  de  la  mina  Loreto,  de  modo  que  la  cues- 
tión relativa  a  la  tarifa  no  hai  para  qué  to- 
carla. 

He  recibido  una  carta  del  peticionario  en  la 
que  me  hace  presente  que  la  Comisión  talvez 
no  se  ha  fijado  en  este  punto,  i  yo  para  salvar 
las  dificultades  a  que  pudiera  dar  lugar  este 
asunto,  me  propongo  hacer  indicación,  en  la 
discusión  del  artículo  4.*,  para  que  se  suprima 
la  parte  relativa  a  las  tarifas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debo 
hacer  presente  que  han  terminado  con  exceso 
los  diez  minutos  que  la  Cámara  ha  concedido 
para  la  discusión  de  este  proyecto;  pero,  como 
-se  trata  de  un  asunto  de  interés  público,  creo 
que  no  habrá  inconveniente  para  que  conti- 
nuemos discutiéndolo  hasta  despacharlo. 

El  señor  OSSA— Talvez  seria  mejor  agregar 
este  proyecto  a  la  tabla,  porque  entiendo  que 
dará  lugar  a  un  debate  mas  o  menos  largo,  i 
hai  algunos  señores  Diputados  quo  desean  usar 
de  la  palabra  antes  de  la  orden  del  día. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hai 
tres  señores  Diputados  que  me  han  pedido  la 
palabra  antes  de  la  orden  del  dia,  de  modo  que 
8i  a  la  Cámara  le  parece,  podremos  prorogar 
por  un  cuarto  de  hora  la  primera  hora. 

El  señor  ROBINET— Seria  mejor  prolon- 
garla por  media  hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente,  así  se  hará. 

Queda  así  acordado. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá- 
mara, podemos  continuar  discutiendo  este  pro- 
yecto en  primer  lugar  dentro  de  la  orden  del 

dia. 

El  señor  OSSA. — ¿Cuál  es  el  orden  de  la 

tabla? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
primer  lugar  el  proyecto  que  concede  un  suple- 
memto  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Indus- 
tria; en  segundo,  el  que  fija  el  número  do  Dipu- 
tados i  Senadores  que  deben  elejirse  conforme 


al  último  censo;  i  en  tercero,  el  relativo  a  la  re- 
forma constitucional  que  tiene  por  objeto  per- 
mitir a  los  estranjeros  que  formen  parte  de  las 
municipalidades. 

El  señor  OSSA. — El  proyecto  en  debate  po- 
dría colocarse  en  seguida  de  esos,  porque  los 
tres  son  importantes  i  de  urjente  despacho. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  así 
se  hará. 

Queda  asi  acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra,  antes  de  la  drden 
del  dia,  el  señor  Diputado  por  Santiago,  señor 
Mac-Iver. 

El  señor  MACJVER.— Deseaba  solo  hacer 
una  observación  a  la^Cámara,  o  mejor  dicho,  a 
la  Mesa. 

Desde  hace  tiempo  se  ha  establecido  entre 
nosotros  una  práctica  que  no,  me  parece  conve- 
niente. 

Se  ha  arraigado  ya  este  sistema  de  dedicar 
diez  minutos  de  la  primera  hora  a  cierta  clase 
de  proyectos. 

Yo  estimo  que  esto  es  contrario  al  Regla- 
mento; pero  no  me  ha  parecido  natural  oponer- 
me a  un  procedimiento  que  aceptaban  la  mayor 
parte  de  mis  honorables  colegas. 

Dejando  a  un  lado  la  parte  reglamentaria, 
ese  procedimiento  tiene  la  ventaja  de  que  se 
despachen  con  prontitud  proyectos  sencillos  i 
de  fácil  despacho;  pero  este  procedimiento  se 
ha  exajerado  de  tal  manera  que  ya  no  solo  se 
dedica  ese  tiempo  a  proyectos  sencillos,  sino 
también  a  otros  que  ofrecen  algunas  dificulta- 
des para  despacharlos. 

Por  ejemplo,  se  despachó  hace  pocos  dias  un 
proyecto  para  espropiar  el  terreno  necesario 
para  un  camino,  proyecto  respecto  del  cual  no 
habian  antecedentes  i  la  Cámara  lo  aprobó  a 
la  lijera. 

Probablemente  ese  proyecto  es  útil  i  bueno, 
pero  en  materia  de  espropiaciones  no  es  posible 
proceder  tan  a  la  lijera  i  sin  tener  a  la  vista 
todos  los  antecedentes  necesarios  para  que  la 
Cámara  pueda  pronunciarse. 

Después,  en  esa  misma  forma,  se  entró  en  la 
discusión  de  un  proyecto,  desgraciadamente  de 
mi  honorable  colega  el  señor  Diputado  por 
Tarapacá,  sobre  creación  de  una  especie  de  dia- 
pensarios  mineros,  no  para  dar  medicinas  ni 
proporcionar  médicos  a  los  mineros  enfermos» 
sino  para  hacer  ensayos  gratuitos  de  todas  las 
piedras  minerales  que  a  cualquiera  se  le  ocurra 
llevar  a  esos  establecimientos. 

Con  ese  proyecto  se  tl-ataba  de  crear  nuevos 
empleos  que,  según  el  mismo  proyecto,  impon- 
drían un  gasto  de  treinta  i  cinco  mil  o  de  cua- 
renta i  cinco  mil  pesos,  con  la  circunstancia 
especial  de  que  para  dotar  a  todo  el  pais  de 
establecimientos  semejantes  será  necesario  ele« 
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var  ese  gasto  a  trescientos  cincuenta  mil  o  a 
cuatrocientos  mil  pesos,  i  la  Cámara  aprobó  ese 
proyecto  casi  sin  discusión,  a  pesar  de  que  él 
era,  a  mi  juicio,  mui  grave. 

I  me  parece  mui  grave  ese  proyecto  porque 
grave  considero  todo  aquello  que  tienda,  en  los 
tiempos  que  corren,  a  crear  nuevos  empleos,  a 
aumentar  los  tentáculos  de  este  enorme  pólipo 
que  se  llama  la  administración  pública,  que 
poco  a  poco  va  chupando  la  sangre  mas  jene- 
rosa  del  pais.  Con  la  creación  de  empleos  nue- 
vos se  disminuye  la  iniciativa  i  la  actividad 
industrial,  se  procura  la  vida  a  sueldo,  matan- 
do asi  la  vida  libre  i  se  induce  a  las  jen  tes  a 
buscar  la  satisfacción  de  sus  necesidades  por 
medio  de  empleos  públicos,  a  costa  del  Fisco. 

Me  parecía  también  conveniente  discutir 
mas  estensamente  este  proyecto,  porque  ésa 
era  la  oportunidad  de  emitir  ideas  importantes 
acerca  de  la  situación  actual  de  la  minería, 
situación  creada  por  recientes  disposiciones 
lejislativfibs  dictadas,  sin  duda,  con  buenos  i 
sanos  propósitos,  pero  que  no  han  dado  los 
resultados  que  se  perseguian  con  ellas. 

De  todo  esto  se  prescindió,  i  en  diez  minutos 
pasó  el  proyecto,  a  mi  juicio,  sin  la  suficiente 
discusión. 

En  presencia  de  esto,  yo  he  pensado  que  si 
no  habría  motivos  para  entorpecer  o  impedir 
la  continuación  de  esta  práctica,  seria  ésta  por 
lo  menos  la  ocasión  de  hacer  una  observación 
i  una  petición  que  creo  que  es  reglamentaría  i 
que,  por  lo  demás,  no  exije  siquiera  un  acuerdo 
de  la  Ciimara. 

Esta  petición  es  encaminada  a  obtener  que 
cuando  se  desee  dedicar  estos  diez  m imutos  a 
la  discusión  de  un  proyecto,  se  espliqíien  con 
anterioridad  la  clase  i  la  importancia  de  él  i 
se  le  anuncie  previamente,  o,  lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  no  se  discuta  un  proyecto  en  la  misma 
sesión  en  que  se  pidan  los  diez  minutos  para 
tratarlo. 

Esta  petición  es  tanto  mas  aceptable  cuanto 
que  es  perfectamente  conforme  con  las  dispo- 
siciones que  deben  rejir  nuestras  disensiones. 

Como  nos  hemos  olvidado  tanto  de  nuestro 
Bfeglamento,— lo  que  no  es  raro  si  se  piensa 
que  hasta  tratándose  de  la  Constitución  del 
Estado  suele  abandonamos  la  meraoría; — ya 
no'  recordamos  que  no  es  lícito  cambiar  la  orden 
del  dia. 

Lo  que  nuestro  Reglamento  ha  querido  esta- 
blecer en  sus  disposiciones  es  que  antes  de 
levantarse  la  sesión  el  Presidente  anuncie  la 
la  orden  del  dia  para  la  siguiente,  i  la  orden  dxi\ 
día  así  fíjada  no  se  cambie  nunca,  salvo  causa 
muí  justificada. 

I  como  lo  único  que  yo  quería  era  pedir  que 
fie  cumpliese  en  esta  parte  el  Reglamento  i 


como  no  <|UÍero  fatiírar  mas  la  atención  de  mis 
honorables  colegas,  dejo  la  palabra. 

El  señor  TOCORÑAL  (Presidente)— Debo- 
una  contestación  al  honorable  Diputado  por 
Santiago. 

En  jeneral  estoi  de  acuerdo  con  el  honorable 
Diputado,  pero  debo  hacer  presente  a  Su  Se- 
ñoría que  los  proyectos  que  la  Mesa  ha  pro- 
puesto para  discutirlos  en  estos  diez  minutos- 
que  la  Cámara  los  acuerda,  han  sido  siempre 
los  mas  sencillos. 

Es  cierto  también  que  algunos  señores  Di- 
putados han  presentado  otros  proyectos  de  no 
tan  fácil  discusión  i  que  ellos  han  pasado  en 
ocasiones  sin  el  conveniente  debate. 

Naturalmente,  para  precaver  estas  inconve- 
niencias yo  acepto  gustoso  el  pr  cedi miento 
que  Su  Señoría  indica.  Me  parece  mui  bien> 
que  se  anuncien  con  anterioridad  los  proyec- 
tos que  la  Cámara  haya  de  tratar.  Así  se  evi* 
tara  discutir  proyectos  complicados  e  impor-' 
tantes  en  un  tiempo  insuüciente  para  despa- 
charlos. 

Yo,  por  mi  parte,  he  seguido  siempre  el 
procedimiento  indicado  por  el  honorable  Dipu> 
tado  por  Santiago:  he  sometido  a  la  considera- 
cion  de  la  Cámara  solo  aquellos  proyectos  de 
evidente  sencillez. 

Por  lo  que  respecta  al  orden  de  la  tabla  debo 
decir  que  la  Mesa  no  es  responsable  de  irregu- 
larídad  alguna.  Los  señores  Diputados  hacen 
constantemente  indicaciones  para  cambiar  la 
orden  del  dia;  i,  como  la  Cámara  a  menudo 
acepta  esas  indicaciones,  resulta  que  la  tabla 
sufro,  no  por  culpa  de  la  Mesa,  continuas  alte- 
raciones. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  señor 
Ochagavía, 

El  señor  OCHAGAVÍA. -Está  en  tabla  un 
proyecto  para  disminuir  el  quorum  que  nece- 
sitan las  municipalidades  para  funcionar. 

Este  proyecto  está  informado  por  la  Comi- 
sión respectiva;  i  yo  pido  a  la  Cámara  que  le 
destine  diez  minutos  en  la  primera  hora  de  la 
sesión  do  mañana. 

Consecuente  con  las  ideas  que  sobre  estas 
peticiones  se  acaban  de  espresar,  anuncio  el 
proyecto  con  anterioridad  para  que  no  les  tome 
de  nuevo  a  los  señores  Diputados. 

El  señor  FELIU. — He  pedido  la  palabra  para 
tratar  de  un  asunto  que  reviste  mucha  grave- 
dad, para  pedir  que  quede  constancia,  por  lo 
menos,  de  la  informalidad  conque  se  ha  proce- 
dido en  el  caso  a  que  voi  a  referirme. 

Hace  algunos  meses,  siendo  Ministro  del 
Interior  el  señor  Walker  Martínez,  se  discutió 
en  esta  Cámara  un  proyecto  que  autorizaba  al 
Suprem »  Gobierno  para  invertir  la  suma  d« 
un  millón  ochocientos  mil  pesos  en  los  trabajos 
de  agua  potable  de  Peñuelas. 
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Con  este  motivo  pregunté  al  señor  Ministro 
•en  aquella  época  a  quién  se  iban  a  entregar 
aquellos  fonaos  para  que  los  manejara  e  invir- 
tiera. I  agregué  que  en  caso  de  que  se  entre- 
gara ese  dinero  al  administrador  de  aquella 
empresa,  yo  no  solo  me  opondría  sino  que  haría 
uso  de  todos  los  recursos  parlamentaríos  que 
estuvieran  a  mi  alcance  a  fin  de  impedir  la 
aprobación  de  ese  proyecto. 

Este  administrador  habia  sido  acusado  en 
esta  Cámara  de  interventor  audaz  i  se  le  im- 
putaron delitos  tan  graves  como  el  de  haber 
pretendido  cohechar  a  un  elector  de  Presidente. 

Estos  antecedentes  me  daban  naturalmente 
lugar  a  pensar  que  este  empleado  podría  inter- 
venir en  las  próximas  elecciones  i  malgastar  en 
ellas  el  dinero,  cuya  custodia  se  le  hubiera  con- 
fiado. 

El  señor  Ministro  manifestó  a  este  respecto 
ideas  vagas.  Dijo  que  no  sabia  bien  a  quién  se 
entregaría  ese  dinero,  pero  que  probablemente 
ellos  serían  manejados  como  los  demás  fondos 
fiscales. 

Pero,  estrechado  por  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá  i  por  el  que  habla,  el  señor  Mi- 
nistro dio  al  fin  una  respuesta  categóriea,  di- 
ciendo que  e^os  fondos  se  entregarían  al  inje- 
niero  señor  Jorje  Lyon,  caballero  mui  conocido, 
apreciado  i  respetado  en  el  vecino  puerto  i  que 
merecia  toda  confianza. 

Yo  manifesté  que,  siendo  el  señor  Lyon  per- 
sona mui  honorable  i  conocida  do  toda  la  ciudad 
de  Yalparaiso,  i  en  la  que  todas  tenian  absoluta 
•confianza,  no  habia  obstáculo  alguno  para  que 
los  fondos  se  pusieran  a  su  disposición,  i  ter- 
miné pidiendo  que,  como  una  garantía  de  la 
buena  inversión  de  esos  fondos,  declarase  el 
señor  Ministro  del  Interior  que  se  pondrían  a 
disposición  d^l  señor  Lyon. 

Él  señor  Ministro  del  Interior  nos  prometió 
que  así  se  haría,  i  yo  pedí  que  quedara  constan- 
4ua  en  el  acta  de  esa  declaración. 

A  pesar  de  que  asi  pasaron  las  cosas,  he  visto 
con  gran  sorpresa  un  decreto  en  que  se  manda 
]»oner  a  disposición  del  administrador  de  la 
Empresa  la  cantidad  de  noventa  mil  pesos  para 
atender  a  los  gastos  que  demanden  aquellos 
trabajos. 

To  no  quiero  calificar  la  conducta  del  Minis- 
tro firmante  de  ese  decreto  que  formaba  parte 
de  aquel  (Gabinete;  pero,  por  lo  menos,  puede 
éecirse  que  hai  en  esto  una  informalidad  que 
ye  atacarla  de  mui '  distinta  manera  si  se  en- 
contrara en  su  puesto  el  señor  Ministro  que 
hizo  aquella  declaración;  pero,  ya  que  no  está 
en  la  Sala  ni  el  Ministro  ni  la  persona  que 
firmó  ese  decreto,  me  limito  a  pedir  a  la  Cámara 
que  tenga  a  bien  oir  la  lectura  que  voi  a  pedir 
que  haga  el  secretario  de  los  antecedentes  rela- 
tivos a  este  asunto. 


El  señor  ALESSANDRI.— ¿Qué  Ministro 
firmó  el  decreto  a  que  Su  Señorfa  se  refiere? 

El  señor  FELIU.— El  señor  Alessandri. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  va 
a  hacer  la  lectura  pedida  por  el  señor  Diputado 
por  Coquimbo. 

El  señor  SRCRETARIO.— En  la  sesión  de 
20  de  enero  de  1 899,  al  discutirse  el  proyecto 
que  concedía  fondos  para  las  obras  de  Peñue- 
las,  se  suscitó  el  siguiente  debate: 

«El  señor  Fbliú.— ¿Podría  tener  la  bondad 
de  decirnos  el  señor  Ministro,  quien  correrá 
con  la  inversión  de  esta  suma? 

El  señor  Walker  Martínez  (Ministro  del 
Interior^ — El  dinero  se  entregará  al  Miníate^ 
río  de  Industría,  i  correrá  con  au  inversión,  me 
parece,  el  señor  don  Jorje  Lyon,  que  es  el  in« 
jeniero  director  de  los  trabajos,  que  tiene  ima 
oficina  perfectamente  organizada. 

El  señor  Robinet. — Todo  estará  bneno,  con 
tal  que  los  fondos  no  vayan  a  mamos  de  la 
Municipalidad. 

El  señor  Walker  Martínez  (Ministro  del 
Interíor). — Gomo  sabe  la  Cámara,  la  obra  corre 
ahora  directamente  a  cargo  del  Fisco. 

El  señor  FfiLlú.—  Si  es  el  señor  Lyon  qnien 
va  a  correr  con  la  inversión  de  estos  fondos, 
no  habrá  nada  que  decir,  porque  el  señor  Lyon 
da  toda  clase  de  garantías;  pero  no  las  da  igua- 
les  el  administrador,  que  es  una  persona  que 
ha  merecido  aquí  censuras  por  ser  un  activo 
ájente  electoral. 

El  señor  Verdugo. — Yo  creo  que  el  señor 
Lyon  es  solo  el  director  técnico  de  los  trabajos. 

El  señor  Robinet. — Con  tal  que  no  se  mez* 
ele  en  este  negocio  la  Municipalidad,  las  cosas 
andarán  bien. 

S  señor  Walker  Martínez  (Ministro  del 
Interior). — Se  trata  solo  de  concluir  un  trabajo 
importante,  sin  otro  móvil  que  atender  a  los 
intereses  de  aquella  importante  localidad. 

El  señor  Feliü. — Pido  que  se  deje  constan- 
cia de  las  decleuraciones  del  señor  Ministro.> 

I  el  acta  de  la  sesión  citada  dice,  en  la  parte 
relativa  a  esto  asunto: 

^El  señor  Feliú  pidió  que  se  dejara  en  el 
acta  constancia  de  que  el  señor  Ministro  del 
Interíor  habia  declarado  que  la  inversión  de 
los  fondos  autorízados  por  esta  lei  no  se  haría 
por  la  Municipalidad  de  Valparaíso,  sino  por  la 
oficina  que  corría  a  cargo  del  injeniero  señor 
Lyon.» 

£1  señor  FELIÚ. — ^Deseo  solo  agregar,  para 
aclarar  mas  esta  oHestion,  que  el  Boletín  dé 
SeaicnMs  espone  que  el  señor  Ministro  dijo  que 
le  jHvrecia  que  el  dinero  iba  a  qnedar  a  dispo- 
sición del  señor  Lyon;  pero  la  CJámara  oooi* 
prenderá  que,  si  el  señor  Ministro  no  hnbiem 
dicho  con  segurídad  que  asi  se  haría,  yo  na 
habría  tenido  derecho  para  pediv  que  qnedam 
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¿onstancia  en  el  acta  de  la  declaraéion  de  Su 
Señoría. 

Es  lástima,  por  lo  demás,  que  en  este  inci* 
dente  haya  intervenido  también  una  declara- 
ción del  honorable  Diputado  por  Tarapacá, 
quien,  según  el  Boletín,  espuso  que  con  tal  que 
los  fondos  no  fueran  manejados  por  la  Muni- 
cipalidad, todo  estaría  bueno.  Esta  observación 
no  habia  para  qué  formularla,  porque,  desde 
que  la  Empresa  de  Agua  Potable  de  Valparaíso 
•está  a  cargo  del  Fisco,  la  Municipalidad  nada 
tenia  que  ver  con  la  inversión  de  los  fondos,  i 
lo  único  que  se  perseguía  era  que  éstos  no  los 
manejara  el  administrador  de  la  Empresa* 

El  sefior  ALESSANDRL— Rogaría  al  señor 
Secretario  que  se  sirviera  leer  el  decreto  a  que 
se  ha  referido  el  honorable  Diputado  por  Co- 
quimbo. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Nám.  1,078. — Santiago,  31  de  mayo  de 
1899. — Vistos  estos  antecedentes, 

Decreto:' 

Se  autoriza  al  administrador  de  las  obras  de 
Peftuelas  para  que  jire  contra  la  Tesorería  Fis- 
-cal  de  Valparaíso,  semanalmente  i  por  cuartas 
partes,  sobre  ]a  suma  de  noventa  mil  pesos  a 
nn  de  que  atienda  durante  el  mes  de  junio 
próximo,  a  la  prosecución  de  los  indicados  tra- 
bajos i  a  los  gastos  aatorieculos  de  la  oficina  de 
su  cargo. 

Ríndase  cuenta  instruida  i  documentada  de 
la  inversión. 

Dedúzcase  el  gasto  de  los  fondos  puestos  a 
disposición  del  Ministerio  de  Industria  i  Obite 
Púolicas  por  el  Departamento  del  Interior  en 
él  decreto  número  336,  de  28  de  febrero  úl- 
timo. 

Refréndese,  tómese  razón,  rejístrese  i  comi;- 
níquese. —  Errazüriz. —  Arturo  /líessamirí.» 

El  señor  ALESSANDRL -Voi  a  dar  una 
lijera  esplicacion  al  señor  Diputado  por  Yalpa- 
raiso  para  que  comprenda  por  qué  se  ha  dicta- 
do este  decreto. 

Como  la  Cámara  ha  visto,  a  atenemos  al  Bo- 
letín de  Sesiones,  el  señor  Ministro  del  Interior 
dijo  que  su  papel  se  limitaba  en  esta  materia 
a  poner  estos  londos  a  disposición  del  Ministe- 
rio de  Industria  i  Obras  Públicas,  i  que  le  pa- 
recía que  el  señor  Ljon  seria  el  que  invertiria 
esos  fondos. 

El  señor  Ministro  del  Interior  no  pudo  dar 
otra  contestación  que  esa,  porque  según  la  leí 
de  1888,  que  creó  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
<sas,  todas  las  construcciones  fiscales  están  so- 
metidas a  este  Ministerio,  de  modo  que  cuando 
en*el  presupuesto  de  algún  Ministerio  se  con- 
sultan fondos  para  alguna  obra,  el  Ministro  res- 
f  lectivo  espide  un  decreto  mandando  poner  esos 
ondos  a  disposición  del  Ministerio  de  Indus- 


tria i  Obras  Públicas  a  fin  de  que  este  depar- 
tamento se  encargue  de  la  ejecución  de  la  obra. 
Por  esta  razón  el  señor  Ministro  del  Interior 
se  limitó  a  decir  que  le  parecía  que  la  inver- 
sión de  esos  fondos  correria  a  cargo  del  señor 
Lyon, 

Lo  que  hai  en  este  asunto  del  agua  potable 
de  Valpetraiso  es  lo  siguiente:  esa  oficina  está 
dividida  en  dos  secciones,  la  de  administración 
i  la  técnica 

El  administrador  do  las  obr€bS  de  Peñuelas, 
que  tiene  la  sección  administrativa,  atiende 
todos  aquellos  negocios  que  se  relacionan  con 
la  administración  de  las  obras  i  don  Jorje  Lyon 
está  a  cargo  de  la  sección  técnica. 

Resulta  que,  estando  oi:ganiz6ida  la  oficina 
en  esta  forma,  el  procedimiento  serio  i  correcto 
ezije  que  corran  por  cuenta  del  administrador 
todos  aquellos  gastos  que  dependen  de  la  ad- 
ministración, que  es  una  sección  distinta  de  la 
técnica,  como  ya  lo  he  dicho. 

Pero  para  la  inversión  de  esos  fondos  se 
han  tomado  todas  las  garantías  del  caso,*  i  el 
Ministerio  se  apresuró  a  salvar  los  escrúpulos 
de  Su  Señoría. 

Se  pusieron  los  fondos  a  disposición  del  ad- 
ministrador^ el  cual  queda  obligado  a  rendir 
sus  cuentas  perfectamente  documentadas,  i 
ademas,  no  se  aprueban  las  cuenteas  si  no  van 
con  el  visto-bueno  del  señor  Lyon,  no  porque 
se  tenga  desconfianza  ninguna  en  el  aominís- 
trador,  sino  para  garantir  mas  los  dineros  fis- 
cales. 

De  modo  que  los  fondos  destinados  a  las 
obras  de  Peñuelas  están  tal  vez  mas  garantidos 
de  lo  que  deseaba  el  señor  Diputado,  porque 
para  que  pueda  haber  una  irregularidad  en  su 
inversión  seria  necesario  que  se  pusieran  de 
acuerdo  para  ello  el  señor  Lyon  i  el  adminis- 
trador de  la  empresa. 

Según  entiendo,  el  mismo  procedimiento  si- 

fae  el  actual  Ministro  de  Industria  i  Obras 
úblicas,  pues  he  visto  varios  decretos  de  Sm 
Señoria  por  los  cuales  se  manda  poner  a  la 
disposición  del  administrador  de  las  obras  de 
Peñuelas  ciertas  cantidades  para  hacer  el  pago 
de  los  trabajos  ejecutados. 

Se  dan  noventa  mil  pesos,  por  ejemplo,  i  no 
se  entregan  nuevas  cantidades  mientras  no  se 
justifique  con  documentos,  que  deben  llevar  el 
visto-bueno  del  señor  Lyon,  la  inversión  de  los 
noventa  mil  pesos  entregados. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas).— Yo  exijo  que  los  documen- 
tos vengan  también  visados  por  el  inspector 
que  el  Gobierno  ha  nombrado  para  las  obras 
que  se  ejecutan,  i  que  es  un  injeniero. 

El  señor  ALESSANDRL— De  modo  que  las 
planillas  de  gastos  tienen  que  traer  tres  firmad 
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del  administrador,  del  inspector  técnico  i  del 
inspector  nombrado  por  el  Gobierno. 

El  señor  RICHARD.— En  la  última  sesión 
en  que  se  trató  del  proyecto  relativo  a  la  crea- 
ción de  una  segunda  sala  en  la  Corte  de  Val- 
paraíso, el  honorable  Diputado  por  Petorca 
propuso  un  contra- proyecto  que  consultaba  la 
creación  de  una  sala  transitoria. 

A  fín  de  facilitar  el  camino  de  esto  asunto, 
me  permito  hacer  indicación  para  que  pasen 
conjuntamente  a  Comisión  el  proyecto  i  el  con- 
tra-proyecto, esperando  que  la  Comisión  se 
digne  despacLar  su  informe  a  la  brevedad 
posible. 

g^El*  señor  PÉREZ  MONTT.— Hace  algún 
tiempo,  pasó  al  Honorable  Senado  un  proyecto 
por  el  cual  se  concedían  seiscientos  mil  pesos 
para  los  trabajos  del  ferrocarril  de  la  Paloma 
a  San  Marcos.  Ruego  al  señor  Ministro  del 
ramo  tenga  a  bien  solicitar  del  Senado  el  pron- 
to despacho  de  ese  proyecto. 

El  señor  RÍOS  ECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Con  mucho  gusto,  señor 
Diputado. 

El  señor  RIVERA. — ¿En  qué  estado  se  en- 
cuentra el  proyecto  aprobado  por  el  Honorable 
Senado,  que  reglamenta  el  servicio  de  médicos 
de  ciudad? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  en- 
cuentra en  la  Comisión  de  Beneficencia. 

El  señor  FELIu. — N<)  tengo  el  propósito  de 
insistir  en  el  incidente  que  he  formulado;  pero 
debo  decir,  a  pesar  de  las  esplicaciones  que  ha 
dado  el  señor  Alessandri,  que  no  se  ha  cumpli- 
do lo  que  prometió  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior cuando  se  discutió  el  proyecto  relativo  a 
las  obras  de  Peñuelas,  es  decir,  que  no  se  han 
^ntreo^ado  los  fondos  al  señor  Lyon. 

Deseo  saber,  por  otra  porte,  en  qué  estado 
se  encuentra  el  proyecto  que  presentó,  hace 
cuatro  años,  mi  honorable  colega  el  señor  Dé- 
lano  para  gravar  con  un  impuesto  a  las  com- 
pañías estranjeras  de  seguros,  u  obligarlas  a 
que  traigan  al  pais  un  capital  que  garantice 
sus  operaciones,  como  lo  tienen  las  compañías 
nacionales.  El  tiempo  va  pasando  i  no  se  toma 
resolución  alguna  sobre  un  asunto  tan  impor- 
tante como  éste. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ese 
proyecto  se  encuentra  en  la  Comisión  de  Ha- 
cienda i  no  ha  sido  despachado  a  pesar  de  que 
varias  veces  se  ha  pedido  la  presentación  del 
informe. 

El  señor  MONTT. — La  Comisión  de  Hacien- 
da ha  estudiado  durante  varias  sesione:^  ese 
proyecto,  i  en  pocos  dias  mas  podrá  presentar 
su  informe  a  la  Cámara. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Han 
terminado  los  incidentes. 

La  indicación  del  señor  Richard  para  que 


pasen  a  Comisión  el  proyecto  i  el  contra-pro- 
yecto del  señor  Montt  relativos  a  la  creación 
de  una  segunda  sala  en  la  Corte  de  Valparaíso, 
no  ha  merecido  observación  alguna  i  creo  que 
podremos  darla  por  aprobada. 

Aprobada. 

El  proyecto  a  que  se  refiere  la  indicación  del 
honorable  señor  Ochagavía  dará  lugar  a  dis- 
cusión, sin  duda  alguna;  de  modo  que  casi  no 
tendría  objeto  la  indicación  del  honorable  Di- 
putado para  tratar  de  él  durante  diez  minutas 
de  la  primera  hora  de  mañana.  Siento  que  el 
señor  Diputado  no  esté  en  la  Sala;  pero  como 
se  me  dice  que  está  en  Secretaría,  lo  he  man- 
dado llamar. 

Entretanto,  propongo  a  la  Cámara  que  acuer- 
de tratar  en  la  primera  hora  de  mañana  dos 
suplementos  relativos  a  gastos  del  Congreso: 
uno  es  para  pagar  ciertos  saldos  que  debe  la 
Biblioteca,  i  otro  para  cubrir  gastos  ocasiona- 
dos por  el  mantenimiento  del  jardin. 

Acordado. 

El  señor  MAC  I  VER. — Yo  creo  que  no  se 
puede  discutir  el  proyecto  a  que  se  ha  referi- 
do el  honorable  señor  Ochagavía,  porque  en  él 
se  trata  de  reformar  una  parte  de  la  lei  orgá- 
nica de  municipalidades,  la  que  se  refiere  al 
quorum  con  que  pueden  funcionar  esas  corpo- 
raciones, i  eso  no  conviene  discutirlo  sino 
cuando  so  trate  del  proyecto  de  reforma  jene- 
ral  de  la  lei,  que  está  pendiente. 

El  señor  OCHAGAVÍA.— El  proyecto  de 
reforma  jeneral  dará  lugar  a  larga  discusión,  i 
probablemente  no  llegará  a  ser  aprobado,  da- 
das las  resistencias  que  encontrará;  por  eso 
conviene  aprobar  siquiera  este  punto  de  deta- 
lle, que  es  de  urjencia  i  en  el  cual  todos  esta- 
ríamos de  acuerdo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hai 
oposición  para  que  el  proyecto  de  Su  Señoría 
se  discuta  en  la  primera  hora,  de  modo  que  la 
indicación  no  tiene  cabida,  pero  como  hai  pocos 
asuntos  en  tabla  i  ya  no  hai  interpelación  que 
prime  en  nuestros  debates,  podríamos  asignar- 
le un  lugar  en  la  tabla,  el  quinto  lugar,  por 
ejemplo. 

El  señor  OCHAGAVÍA.— Está  bien,  señor 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— En- 
trando en  la  orden  del  dia,  continúa  la  discu- 
sión del  proyecto  por  el  cual  se  concede  un 
suplemento  de  trescientos  treinta  i  cinco  mil 
pesos  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Indus- 
tria para  adquisición  de  material  rodante  para 
los  feri'ocarriles  de  trocha  angosta. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Descaria  se  leyera  el  in- 
forme de  la  Comisión. 

El  sefor  PRO-SECRETARIO. -Dice  así: 
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^[Honorable  Cámara: 

La  lei  de  17  de  enero  de  1898  autorizó  al 
Presidente  de  la  República  para  ordenar  la 
construcción  en  el  pais,  por  medio  de  propuestas 

f)úblicas,  del  equipo  que  fuere  necesario  para 
a  esplotacion  de  las  líneas  férreas  de  trocha 
de  un  metro  i  para  invertir  en  el  pago  de  ese 
equipo  hasta  la  suma  de  un  millón  quinientos 
mil  pesos. 

En  cumplimiento  de  esta  lei,  por  decreto  de 
7  de  marzo  de  1898  cjel  Ministerip  de  Industria 
i  Obras  Publicas,  se  aceptaron  varias  propuestas 
por  un  valor  total  de  un  millón  cuatrocientos 
cincuenta  i  tres  mil  ochocientos  veinticuatro 
pesos  noventa  i  siete  centavos. 

El  material  contratado  es  el  siguiente: 

Diez  locomotoras. 

Diez  ténders. 

Dos  juegos  de  repuesto  pare  locomotoras- 
Sesenta  carros  píanos  de  ocho  ruedas. 

Veinte  coches  de  pasajeros. 

Noventa  carros  cajón. 

Siete  carros  de  equipaje. 

Setenta  c€u:ros  de  reja  de  ocho  ruedas. 

Diez  carros  de  reja  de  cuatro  rueda^. 

Seis  carros  polvorines. 

Ochenta  carros  de  bodega. 

Hasta  la  fecha  se  ha  invertido  en  el  pago  de 
este  (material  i  gastos  jenerales  i  de  trasporte 
la  suma  de  un  millón  ciento  cincuenta  i  cuatro 
mil  ciento  cuarenta  i  cuatro  pesos  veinticinco 
centavos,  quedando,  en  consecuencia,  un  saldo 
por  invertir  de  millón  i  medio  de  pesos  autori- 
zado por  la  lei  antes  citada,  ascendente  a  la 
cantidad  de  trescientos  cuarenta  i  cinco  mil 
ochocientos  cincuenta  i  cinco  pesos  setenta  i 
cinco  centavos. 

El  suplemento  que  se  solicita  se  encuentra 
comprendido  dentro  de  ese  saldo  i  con  él  debe 
atenderse  al  pago  del  saldo  que  se  adeuda  a 
los  contratistas,  como  al  trasporte  de  material 
i  la  línea  férrea  a  la  cual  se  destina,  cuyo  valor 
está  comprendido  en  los  contratos. 

La  Comisión  de  Gobierno  no  tiene,  por  lo 
tanto,  inconveniente  para  que  prestéis  vuestra 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LKI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio  de  Industria  i  Obras  Públicas. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  22  de  julio  de 
lSdd.—0drlo8  21  Robinet,  Diputado  por  Tara- 
paca. — J.  ñaman  Nieto. — OLodamiro  iSüva  S. 
— M.  Á.  Prieto.  ^LuÍ8  A.  Vergara. — Joaquín 
EcheUique. — Ismael  rocomoZ.» 

El  señor  MONTT.— Me  parece  conveniente 
que  se  haga  referencia  a  la  leí  que  autorizó  el 


gasto.  Propongo,  en  consecuencia^  que  se  agre- 
gue: €para  el  pago  del  equipo  contratado  en 
virtud  de  la  lei  núm.  998,  de  1 7  de  enero  de 
1898.:^ 

El  seflor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Cuando  se  inició  la  discusión  de  este  suple- 
mento, manifestó  como  presidente  de  la  Comi* 
sion  de  Gobierno  i  por  encargo  suyo,  que  el 
decreto  espedido  mandando  pagar  en  oro  el 
valor  de  lo  ejecutado  por  uno  de  los  proponen- 
tes era  ilegal  i  debia  derogarse.  Dio  a  este  res- 
pecto el  honorable  señor  Alessandri  algunas 
esplicaciones  en  su  carácter  de  ex-Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas  i  como  firmante  del 
decreto  a  que  me  refiero;  pero,  debo  de  decirlo 
con  franqueza,  las  esplicaciones  no  me  han 
satisfecho. 

En  la  sesión  a  que  me  refiero  tuve  ocasión 
de  manifestar  que  ese  decreto,  al  aceptar  las 
propuestas,  lo  hacia  en  moneda  corriente,  sin 
establecer  diferencia  alguna  entre  los  propo- 
nentcs  i,  así,  decia:  Acéptanse  las  siguientes 
propuestas:  la  del  señor  Tal,  por  tantos  pesos;  la 
del  señor  Cual,  por  tanto  material,  tantos  pesos; 
con  lo  cual,  como  se  ve,  quedaba  establecido 
que  se  estipulaban  todos  los  precios  en  moneda 
corriente.  Es  evidente  que  si  las  propuestas  se 
hubieran  estipulado  unas  en  libras  esterlinas, 
otras  en  marcos,  eta.  el  decreto  lo  habría  espe* 
cíficado.  Por  consiguiente,  si  no  lo  hizo,  es  claro 
que  ello  se  debe  a  que  todas  las  propuestas  se 
aceptaban  en  moneda  corriente. 

La  Comisión  ha  estimado,  pues,  que  el  de- 
creto que  manda  pagar  al  señor  Stillman  en 
pesos  de  dieziocho  peniques  es  ilegal  i  debe 
derogarse. 

No  hago  caudal  del  precio  a  que  esa  pro- 
puesta se  ajustara.  Esta  es  cuestión  secun- 
daria. 

Es  verdad  que  la  propuesta  se  hizo  en  mo- 
neda de  dieziocho  peniques;  pero  en  el  contra- 
to definitivo  se  estipuló  en  moneda  corriente. 
I  contra  lo  que  espresamente  establece  el 
contrato  no  puede  prevalecer  opinión  alguna, 
por  mui  autorizada  que  sea. 

Cualesquiera  razones  que  se  den  para  justi- 
ficar un  decreto  que  cambia  las  bases  del  con- 
trato, no  son  eficaces,  porque  no  se  ve  la  razón 
por  la  cual  se  abone  a'  unos  proponentes  su 
precio  en  pesos  de  dieziocho  peniques  i  a  otros 
en  moneda  corriente.  Esto  no  es  equitativo;  lo 
equitativo  i  lo  justo  sería  que  a  todos  seles 
dejara  en  moneda  de  igual  tipo. 

Si  después  de  aceptadas  las  propuestas  se 
ofrecieron  dudas  acerca  de  la  moneda  en  que  a 
unos  i  otros  se  debia  pagar,  el  Gobierno  debió 
presentarse  al  Congreso  pidiendo  autorízacion 
para  pagar  a  unos  en  moneda  corriente  i  a 
otros  en  oro  de  dieziocho  peniques,  si  así  lo 
creia  justo. 
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Para  mí  no  es  esplicacion  satisfactoria  aque- 
lla de  que  e)  Gobierno  espidiera  el  decreto  acia* 
ratorio  en  vista  del  dictamen  espedido  por  el 
fiscal  de  la  Corte  Suprema.  Esto  quiere  única- 
mente decir  que  con  ese  solo  dictamen  el  Go- 
bierno se  ha  constituido  en  tribunal  para  re- 
solver las  dudas  que  presentaba  el  contrato  de 
aceptación  de  propuestas  para  equipo  de  los 
ferrooarrilea 

Como  digo,  para  proceder  así,  ha  debido  el 
Gobierno  presentarse  al  Congreso  solicitando 
su  autorización.  Así  se  habría  guardado  co- 
rrección en  los  procedimientos. 

Para  argumentar  en  favor  del  mencionado 
decreto,  el  señor  Diputado  de  Cuneó  recordó 
en  esta  di^^cusion  un  decreto  anterior  que  esta- 
blecía lo  que  el  decreto  de  Su  Señoría;  el  ejem- 
plo no  tiene  aquí  cabida,  pues  aquel  decreto  no 
nacía  otra  cosa  que  resolver  algo  ya  estableci- 
do en  las  propuestas  i  en  el  contrato  celebrado 
al  efecto. 

Termino,  honorable  Presidente,  repitiendo 
que  el  decreto  a  que  me  he  referido  es  ilegal  i 
debe  derogarse,  tanto  mas  cuanto  que  lo  justo 
es  que  a  todos  los  proponentes  se  pafi^ue  en 
igual  moneda. 

El  señor  ALESSANDEI.— Ruego  al  señor 
pro-Secretario  se  sirva  leer  el  informo  del  Tri- 
bunal  de  Cuentas  i  demás  antecedentes. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  el  in- 
fonne  del  Tribunal  de  Cuentas: 
«Señor  Ministro: 
Núm.  173. — Don  Bonifacio  Depassier,  en  re- 
presentación de  los  señores  Valenzuela  i  Pie- 
drabuena>  solicita  se  le  mande  pagar  en  mone- 
da de  dieziocho  peniques  el  valor  de  artículos 
«le  material  rodante,  suministrados,  según  pro- 
pueata,  a  los  Ferrocarriles  del  Estado. 

De  los  antecedentes  acompañados  consta  que 
los  señores  Valenzuela  i  Piedrabuena  con  fecha 
3  de  octubre  de  1898  i  previa  aceptación  del 
Supremo  Gobierno,  se  subrogaron  a  don  Tomas 
Stillman  en  el  contrato  que  éste  tenia  cele- 
brado con  el  Fisco  para  proveer  de  ciertos  ar- 
tículos de  material  rodante  a  la  Empresa  de 
Ferrocarriles  del  Estado;  que  por  decreto  su- 
premo de  22  de  enero  de  1898  se  pidieron  pro- 
puestas públicaspara  la  compra  de  locomotoras, 
wagones  i  carros  para  equipo  de  las  lineas  de 
trocha  angosta;  que  per  decreto  supremo  de  7 
de  marzo  del  mismo  año  se  aceptó  la  propuesta 
que  tenia  presentada  don  Tomas  Stillman  por 
sesenta  carros  de  reja  de  ocho  ruedas  a  razón 
de  tres  mil  cien  pesas  cada  uno;  ochenta  carros 
bodega  de  cuatro  ruedas,  por  el  precio  de  dos 
mil  ciento  cincuenta  pesos  cada  uno;  i  ochenta 
carros  cajón  por  el  precio  de  mil  seiscientos 
dncaenta  pesos  cada  uno;  que  estos  precios 
habían  sido  fijados  en  la  propuesta  de  Stillman, 
i^egun  consta  de  la  cláusula  sesta  en  «pdnoai 


de  dieziocho  peniques;  i  finalmente  que  el  de- 
creto supremo  ya  citado  de  7  de  marzo  de 
1898  aceptó  sin  modificación  alguna  referente 
a  los  precios  la  propuesta  de  StiUman. 

La  lei  de  31  de  julio  del  año  próximo  pasado, 
que  autorizó  al  Presidente  de  la  República  para 
emitir  billetes  fiscales  de  curso  forzoso,  al  dis- 
poner que  esos  billetes  servirán  para  solucionar 
en  todas  las  obligaciones,  esceptúa,  entre  otras» 
las  contraidas  o  que  se  contraigan  espresamen* 
te  en  moneda  de  oró  o  plata  nacional  o  estran- 
jera,  las  cuales  .serán  exijibles  en  la  moneda 
convenida. 

En  mérito  de  los  antecedentes  espuestos,  de 
la  disposición  legal  trascrita,  i  teniendo  ademas 
presente  que  en  la  propuesta  del  señor  Stillman 
se  fija  el  precio  de  los  artículos  suminístradoa 
al  Fisco  en  moneda  de  dieziocho  peniques, 
siendo  aceptada  esta  propuesta  por  el  Suprema 
Gobierno  sin  introducir  modificación  en  el  pre- 
cio, la  Corte  de  Cuentas  cree  que  debe  darse 
lugar  a  la  presente  petición  i  ordenarse  pagar 
en  moneda  de  dieziocho  peniques  el  precio  d& 
los  artículos  suministrados  a  la  Empresa  de  loa 
Ferrocarrilas  del  Estado  por  les  señores  Valen- 
zuela i  Piedrabuena. 

El  Ministro  Del  Rio  participa  de  la  opinión 
de  la  Corte  siempre  que  con  la  diferencia  que 
haya  de  abonarse  al  peticionario  no  se  exceda 
el  precio  mas  baJD  pedido  por  dos  proponentes 
de  los  mismos  artículos  que  estipularon  en  mo- 
neda de  curso  legal. 

Corte  de  Cuentas,  19  de  abril  de  1899. — 
Carlos  Varas. — 2).  Zafíartw. — D,  Pwelma.^^» 
Baimundo  del  Rio,^ 

El  informe  del  señor  Fiscal  de  la  Excma* 
Corte  Suprema  dice  así: 

fExcmo.  Señor: 

Don  Bonifacio  Depassier,  con  mandato  de  los 
señores  Valenzuela  i  Piedrabuena,  cesionarios 
de  don  Tomas  Stillman  en  el  contrato  que 
éste  tenia  con  el  Fisco  para  proveer  de  carros 
a  la  Empresa  del  Ferrocarril  del  Estado,  soli- 
cita se  le  mande  pagar  en  moneda  de  diezio- 
cho peniques  el  valor  de  los  artículos  sumi- 
nistrados, en  conformidad  con  la  propuesta 
hecha  en  esa  moneda  i  aceptada  sin  vacilación 
al  respecto. 

De  los  antecedentes  acumulados  aparece  que 
en  uso  de  la  autorización  conferida  por  la  lei 
del  7  de  enero  de  1898,  V.  E  espidió  el  decreta 
de  22  del  mismo  mes  pidiendo  propuestas  pú- 
blicas para  construir  en  el  pais  el  equipo  que  el 
decreto  especifica,  sin  hablar  del  precio  sino- 
para  indicar  que  el  señalado  en  las  propuesta» 
debe  estar  comprendido  dentro  de  la  suma  d& 
un  millón  quinientos  mil  peaós  que  el  Oobiemo 
podia  invertir  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
articulo  2."  de  la  citada  lei,  i  también  para  in» 
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dicar  las  épocas  en  que  habría  de  pagarse  el 
valor  de  los  materíales;  que  Sbillman  presentó 
la  propuesta  testimoniada  a  f.  1,  en  la  cual  se 
espresa,  cláusula  6.*^ ,  ,^que  el  pago  se  haría  en 
nuestra  moneda  de  dieziocho  paniques;^;  que 
por  supremo  decreto  de  7  de  marzo  del  mismo 
año  se  aceptó  esta  propiuesta  sin  modificación 
alguna  en  cuanto  al  monto  del  precio,  si  bien 
por  necesidad  de  forma  el  decreto  repite  las 
condiciones  de  la  propuesta  sin  especificar  el 
tipo  de  la  moneda. 

De  este  modo  se  produjo  entre  los  contra- 
tantes el  concurso  de  voluntades  que  la  lei  re- 
quiere para  que  nazca  la  obligación  que  en  este 
concepto  se  perfeccionó  i  se  llevó  a  cumpli- 
miento. Si  así  no  fuera,  esto  es,  si  uno  de  los 
contratantes  propuso  í  entendió  el  precio  en 
pesos  de  dieziocho  peniques  i  el  otro  en  mone- 
da corriente  i  sujeta  a  las  variaciones  posterio- 
res do  tipo,  no  habría  propiamente  precio  esti- 
pulado i,  por  tanto,  no  habría  contrato  toda 
vez  que  el  precio  estipulado  es  requi.iito  esen- 
cial de  la  compra-venta,  según  la  naturaleza 
de  este  contrato  i  según  lo  establecen  los  artí- 
culos 1,793, 1.801  i  1,802  del  Código  Civil. 

Por  otra  parte,  la  cláusula  6.*  de  la  propues- 
ta carecería  de  sentido  racional  si  no  significara 
otra  cosa  que  una  mera  referencia  a  la  moneda 
que  era  corriente  a  la  sazón,  pues  se  sabe  que 
es  regla  de  interpretación  de  los  contratos  (ar- 
tículo 1,562  del  citado  Código)  la  de  que  «el  sen- 
tido en  que  una  cláusula  puede  producir  algún 
efecto  deberá  preferirse  a  aquel  en  que  no  sea 
capaz  de  producir  efecto  alguno.»  Todavía, 
conforme  al  artículo  1,563  «en  aquellos  casos 
en  que  no  apareciere  voluntad  contraría,  debe- 
rá estarse  a  la  interpretación  que  mejor  cuadre 
con  la  naturaleza  del  contrato»,  i  es,  como  se 
ha  dicho,  requisito  esencial  del  que  se  examina 
el  consentimiento  de  las  partes  acerca  de  un 
precio  determinado. 

Como,  ademas,  lo  observa  la  Corte  de  Cuen- 
tas, la  lei  de  31  de  julio  del  año  próximo  pasa- 
do, que  autorizó  al  Presidente  de  la  República 
para  emitir  billetes  fiscales  de  curso  forzoso,  al 
disponer  que  éstos  sirvieran  para  solucionar 
todas  las  obligacionecí,  esceptúa  las  contraídas 
o  que  se  contrajeren  espresamente  en  moneda 
de  oro  o  plata,  nacional  o  estranjera,  en  con- 
formidad a  la  lei  de  10  de  setiembre  de  1S92. 

Finalmente,  por  la  carta  de  fs.  3  se  ve  que 
el  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas,  don 
Julio  Bañados  Espinosa,  que  autorizó  el  contra- 
to de  que  se  trata,  dice  que  «si  no  se  estampó 
específica  i  literalmente  en  el  decreto  de  acep- 
tación de  la  propuesta  el  tipo  de  dieziocho  peni- 
ques, fué  esclusivamente  por  est^arse  super- 
fino i  por  creerse  que  ese  detalle  era  poner  en 
dada  la  estabilidad  de  la  conversión^;  i  aunque 
este  testimonio  es  prívado^  no  carece  de  impor- 


tancias sirve  para  corroborar  lo  espuesto  i  I&> 
intelijencia  práctica  que  V.  E,  ha  dado  ya  en 
el  caso  igual  de  don  Gustavo  Plaeier,  a  que  se 
refiere  el  decreto  supremo  de  28  de  noviembre 
último,  agregado  en  copia  a  estos  antecedentes. 
Con  lo  dicho,  el  fiscal  se  adhiere  al  dictamen, 
del  Tribunal  de  Cuentas  en  el  sentido  de  que 
debe  darse  lugar  a  la  solicitud  en  referencia « 
de  los  señores  Yalenzuela  i  Piedrabuena. 

Santiago,  6  de  junio  de  1899. — A.^RodrC" 
gxjbez. 

El  señor  ALE3SAÍÍDRI.— Ahora  solo  pi- 
do, honorable  Presidente,  que  se  lea  la  propues- 
ta de  los  sfiñores  Stillman  en  el  punto  en  que 
habla  de  los  precios. 

El  señor  PRO -SECRETARIO.— Dice  asf: 

«Art.  6.^  El  pago  se  haría  en  nuestra  mone- 
da  de  dieziocho  peniques. » 

Después  de  la  lectura  que  la  Cámara  acaba 
de  oir,  se  comprenderá  que,  aunque  estime  en 
mucho  la  opinión  del  honorable  señor  Príeto, 
ella  no  es  aceptable,  porque  no  corresponde  a 
la  verdad  de  las  cosas. 

La  opinión  del  Ministro  firmante  del  decreto 
se  conformó  con  la  del  honorable  señor  Fiscal 
de  la  Excma.  Corte,  don  Agustín  Rodríguez, 
opinión  que  está  de  acuerdo  con  lo  dispuesto 
en  el  artículo  1,437  del  Código  Civil,  quj  dice 
que  las  obligaciones  nacen  del  concurso  real 
de  las  voluntades  de  los  contratantes. 

Aplicando  esta  disposición  i  estudiando  los 
antecedentes,  se  ve  que  el  concurso  real  de  las* 
voluntades  de  los  contratantes  estuvo  confor- 
me en  que  el  pago  de  los  artículos  contratados 
debia  hacerse  en  oro  de  dieziocho  peniques,  en 
la  misma  forma  que  fueron  hechas  las  pro- 
puestas. Esto  es  lo  correcto  i  a  ello  estaba  obli- 
gado el  Gobierno  como  contratante  de  buena- 
fe,  i  por  eso  dictó  el  decreto  en  cuestión. 

Si  hai  algo  corruptor  en  matería  administra- 
tiva son  precisamente  los  inconvenientes  i  difi- 
cultadas de  todo  jénero  que  se  ponen  para  in- 
terpretar i  cumplir  las  obligaciones  que  el  Fisco 
contrae.  Este  sistema  retrae  a  los  contratistas 
séríos  i  da  lugar  a  que  se  busquen  influencias 
para  resolver  cualquiera.  diKcultad  que  se  sus- 
cite, i  obliga  al  interesado  a  poner  en  juego- 
recursos  de  todo  orden  para  poder  acelerar  la 
tramitación  administrativa  de  cualquier  nego- 
cio. Entre  tanto,  el  interés  bien  entendido  del 
Gobierno  está  en  d¿ir  facilidades  para  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  i  no  suscitar  di- 
ficultades a  los  contratistas  para  el  cumpli- 
miento de  las  que  han  contraído. 

Pero  el  honorable  Diputado  por  Linares  ha^ 
negado  ademas  el  derecho  que  el  Fisco  ha 
tenido  para  estudiar  el  contrato,  1  declarar  el 
alcance  de  éste  on  cuanto  a  sus  obligaciones. 
Su  Señoría  cree  que  éste  es  un  aiMla  da  re« 


554 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


fiorte  esclosivo  de  los  Tribunales  de  Justicia*  El 
honorable  Dipatado  olvida  que  los  funcionarios 
del  Poder  Público  invisten  un  doble  carácter, 
el  de  autoridades  i  eí  de  partes  interesadas  en 
los  contratos  que  suscriben  en  representación 
del  Fisco.  En  este  segundo  carácter  están  en 
la  misma  situación  que  un  particular  cualquie- 
ra que  celebra  con  otro  un  contrato:  i  están, 
por  lo  tanto,  en  los  mismos  términos  obligrulos 
al  cumplimiento  de  sus  obligaciones^  como  re- 
presentantes del  Fisco. 

Ahora  bien,  si  cuando  se  suscitan  cuestiones 
entre  los  particulares  o  tienen  dudas  sobre  la 
intelijencia  de  las  obligaciones  que  han  con- 
tiraido,  la  regla  obligada  de  procedimiento  es 
estudiar  los  antecedentes  para  determinar  la 
forma  en  que  se  deben  cumplir  los  compromi- 
sos  estipulados  de  acuerdo  con  las  reglas  de 
interpretación  e>tablecidas  en  los  Códigos,  ¿por 
qué  razón  no  habría  de  proceder  de  igual  ma 
ñera  el  Fisco  para  determinar  el  alcance  de 
las  obligaciones  que  por  su  parte  ha  contraído? 
I  si  del  estudio  que  ha  hecho  resulta  que  está 
conforme  con  la  interpretación  que  la  otra 
parte  contratante  da  al  contrato  celebrado^  i  de 
común  acuerdo  determinan  la  forma  en  que 
ambos  deben  cumplir  sus  obligaciones  ¿por 
qué  habríamos  de  negar  el  derecho  perfecto 
que  el  Fisco  tiene  como  parte  contratante  para 
preceder  de  esta  manera? 

Yo  creo,  por  el  contrario,  que  éste  es  precisa- 
mente el  papel  que  corresponde  desempeñar  al 
Fisco  en  casos  semejantes,  procediendo  honra- 
da i  correctamente.  I  una  vez  que  el  Fisco  ha 
hecho  el  estudio  correspondiente  i  determinado 
sus  obligaciones,  está  facultado  para  declarar- 
las i  reconocerlas,  ni  mas  ni  menos  como  pro- 
cedería cualquier  particular  honrado,  a  quien 
obliga  no  se  lo  lo  consignado  en  el  contrato, 
sino  todo  aquello  que  fluye  naturalmente  de!él. 

Si,  en  el  presente  caso,  el  Fisco  hubiera  visto 
que  no  estaba  obligado  a  pagar  en  oro,  habría 
sido  oportuno  remitir  el  solicitante  a  los  trí- 
bunales  de  justicia,  en  vista  de  la  desintelijen- 
cia  ocurrída. 

Pero  existiendo  perfecto  acuerdo  entre  los 
contratantes,  ¿a  qué  ocurrirían  a  los  tribunales, 
qué  contienda  irían  éstos  a  dirimir? 

Sobre  todo,  honorable  Presidente,  ¿a  qué 
emplear  este  recurso  para  saber  si  está  o  no 
bien  interpretado  el  contrato,  cuando  el  Fií^co 
tiene  f uncionaríos  idóneos  que  le  han  suminis- 
trado su  dictamen,  como  el  íiscal  de  la  Excma. 
Corte  i  el  Tribunal  de  Cuentas? 

La  misión  del  Tribunal  de  Cuentas  es  juzgar 
cuándo  los  actos  ejecutados  por  el  Gobierno 
son  legales  i  cuándo  nó. 

En  este  último  caso  no  se  ejecuta  el  decreto, 
o  si  se  insiste,  el  Tríbunal  da  cuenta  de  ello  al 
Congreso. 


Hai  todavía  otro  funcionario  encargado  de 
asesorar  ]ñl  Gobierno,  el  fiscal  de  la  Excma. 
Corte  Suprema,  i  en  este  caso  dicho  f onciona- 
río  ha  dicho  al  Ministro  que  lo  correcto  i  hon- 
rado es  .pagar. 

¿Qué  otra  cosa  podia  hacer  entonces  el 
Ministro? 

Fíjese  entretanto  el  honorable  Diputado  en 
lo  que  habría  ocurrido  si  se  hubiera  hecho  lo 
que  dice  Su  Señoría,  sise  Iiubiera  mandado  al 
solicitante  a  los  tríbunales  de  justida. 

Se  habría  colocado  el  Fisco  en  la  situación 
de  los  contratantes  de  mala  fe,  desde  que  el 
Tríbunal  i  los  funcionaríos  técnicos  encargados 
de  asesorar  al  Gobierno  en  materías  legales, 
habrían  manifestado  que  el  Fisco  no  tenia 
razón. 

En  tal  emerjencia,  sería  difícil  encontrar  en 
Chile  un  tríbunal  que  diera  resolución  contra- 
ria a  la  de  esos  funcionaríos. 

Con  semejante  proceder  habría  quedado  el 
Fisco  en  la  situación  de  un  litigante  de  mala 
fe;  i  si  los  particulares  han  de  ser  puntuales  i 
honrados  en  sus  tratos,  mucho  mas  debe  serlo 
aun  el  Fisco. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Ruego  al  señor  Secretarío  se  sirva  leer  el 
decreto  que  se  redujo  a  escrítura  pública. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  como 


sigue: 


«Núm  275. — Valparaíso,  7  de  marzo  de  1898. 
— Vistas  las  propuestas  que  se  han  presentado 
para  la  construcción  en  el  pais  del  equipo  que 
se  necesita  para  los  ferrocarríles  de  trocha  de 
un  metro;  i 

Tomando  en  consideración  lo  dispuesto  en  la 
lei  número  998,  de  17  de  enero  último,  en  el 
supremo  decreto  número  44,  de  22  del  mismo 
mes,  i  lo  informado  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas, 

Decreto: 

Art.  1.®  Con  arreglo  a  lo  dispuesto  en  el 
artículo  2.^  del  citado  decreto  de  22  de  enero 
último  se  aceptan,  en  la  siguiente  forma,  a  las 
personas  que  a  continuación  se  espresan  las 
propuestas  que  han  presentado  para  la  cons- 
trucción en  el  pais  del  materíat  rodante  que 
se  necesita  para  los  ferrocarriles  de  trocha 
angostar» 


A  don  Tenias  Sfillman: 

Sesenta  carros  de  reja  de  ocho  ruedaS;  por 
el  precio  de  tres  mil  cien  pesos  cada  uno; 

Ochenta  carros  bodegas  de  cuatro  ruedas, 
por  el  precio  de  dos  mil  ciento  cincuenta  pesos 
cada  uno;  i 

Ochenta  carros  cajón,  por  el  precio  de  un  mil 
seiscientos  cincuenta  pesos  cada  uno. 
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Usté  material  será  consiroido  en  la  Fábrica  de 
Graneros,  de  que  es  arrendatario  el  señor  Still- 
man,  i  deberá  ser  entregado  armado  i  pintado 
en  Santiago,  en  tres  parcialidades:  la  primera 
de  noventa  carros,  en  el  plazo  de  treinta  sema- 
nas; la  segunda,  de  noventa  carros  también,  en 
cincuenta  semanas;  i  la  tercera,  de  cuarenta 
carros,  en  sesenta  semanas. 

Art.  2.'  Será  facultativo  para  el  Gobierno 
trasportar  de  su  cuenta  el  material  a  que  se 
refiere  el  articulo  anterior  a  las  distintas  líneas 
férreas  en  donde  deba  ser  empleado  o  disponer 
su  trasporte  por  cuenta  de  los  fabricantes. 

En  este  último  caso  se  abonarán  a  los  con- 
tratistas las  cantidades  que  a  continuación  se 
indican,  una  ve2  que  entreguen  el  material  en 
las  líneas  respectivas  armado  i  listo  para  el 
servicio. 


Art  3.**  Se  autoriza  al  Director  del  Tesoro 
pai*a  que,  en  representación  del  Fisco,  firme 
eon  cada  uno  de  los  contrati.stas  i  sus  fiadores 
las  escrituras  publicas  a  que  debe  reducirse  el 
presente  contrato. 

Se  inserirán  en  las  escrituras  que  suscriban 
la  fianza  que  cada  contratista  ha  presentado 

Sor  la  cantidad  equivalente  al  diez  por  ciento 
e  su  propuesta. 

Las  mismas  personas  firmarán  también  los 
planos,  los  pliegos  de  esplicaciones  i  especifica- 
ciones formados  por  la  Dirección  de  Obras  Pú- 
blicas, que  se  considerarán  como  parte  inte- 
grante del  contrato. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Como  se  ve  por  la  lectura  hecha,  todos  los  pro- 
ponentes aparecen  en  condición  análoga  i,  por 
lo  tanto,  si  se  hubiera  querido  estipular  con  los 
señores  Stillmann  en  otra  moneda  que  en  la 
corriente,  se  babria  dicho  espresamente,  en  el 
contrato,  que  con  estos  señores  se  contrataba 
en  oro  de  dieziocho  peniques. 

No  siendo  así,  debe  entenderse  que  se  ha 
contratado  en  moneda  corriente. 

No  entro  a  rebatir  al  señor  Diputado  en  el 
terreno  legal,  porque  no  soi  abogado;  pero  me 
parece  que  no  es  necesario  serlo  para  compren- 
der que  los  contratos  deben  cumplirse  en  la 
forma  estipulada,  i  que  si  no  están  de  acuerdo 
los  contratantes,  los  llamados  a  resolver  son 
los  tribunales  de  justicia. 

Ni  el  Tribunal  de  Cuentas  ni  el  Fiscal  de  la 
Corte  Suprema  resuelven  estoé  asuntos,  que 
tan  solo  ilustran  con  su  dictamen.  En  ningún 
caso  puede  un  Ministro  arrogarse  la  facultad 
de  interpretar  un  contrato  en  vista  del  simple 
informe  de  esos  funcionarios. 

Para  mayor  claridad,  quiero  suponer  que 
este  contrato  debiera  ejecutarse  al  fin  de  ocho  J 


o  quince  años,  durante  los  cuales  se  hubieran 
sucedido  diez,  quince  o  veinte  SÜinistros. 

¿Cuál  seria  la  base  para  la  ejecución  del  con- 
trato? ¿La  tradición  de  lo  que  hubiera  dicho 
el  Ministro  acerca  del  concepto  en  que  se  ce- 
lebró el  contrato? 

Si  a  tal  debiéramos  atenernos  ¿para  qué  ser- 
virían entonces  las  escrituras  públicas? 

El  señor  Diputado  manifiesta  que  no  se  ha 
podido  cometer  un  acto  ilegal,  por  la  responsa- 
bilidad que  echaría  sobre  sí  el  Ministro  que  la 
cometiera. 

Pero  ¿qué  responsabilidad  cabria  en  tal  caso 
al  Ministro  que  luego  deja  el  puesto?  No  seria 
yo  el  que  pidiera  un  voto  en  contra  de  un  Mi* 
nistro  que  ha  dejado  de  serlo. 

No  me  convencen,  pues,  las  razones  dadas 
por  el  señor  Ministro.  Estimo  que  el  decreto 
es  ilegal.  No  hablo  de  equidad,  porque  si  se 
considera  equitativo  paofar  a  uno  de  los  con- 
tratantes en  moneda  de  dieziocho  peniques,  se 
les  debe  pagar  a  todos  en  la  misma  moneda. 

No  porque  uno  de  los  proponentes  hizo  sus 
propuestas  a  razón  de  dieziocho  peniques  por 
peso,  se  le  debe  pagar  en  esa  forma,  si  nada 
advierte  el  contrato  ni  ninguna  salvedad  deja 
entrever  que  se  haya  aceptado  esa  condición. 

Pido  al  señor  Secretario  se  sirva  leer  tam* 
bien  el  otro  decreto  que  viene  citado  en  el  in- 
forme del  Fiscal  de  la  Corte  Suprema. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 

«Sección  1.»,  núm.  1,646. — Santiago,  28  de 
noviembre  de  1898. — Vistos  estos  anteceden- 
tes, de  los  cuales  consta  que  en  la  propuesta 
orijinal  presentada  por  don  Gustavo  Placier 
para  proporcionar  ocho  mil  jaquimones  para 
el  servicio  del  Ejército,  al  precio  de  tres  pesos 
setenta  centavos  cada  uno,  i  que  le  fué  acepta- 
da por  decreto  número  70,  Sección  Confiden- 
cial, de  19  de  julio  último,  se  espresa  su  precio 
en  moneda  nacional  de  oro,  sin  haberse  toma- 
do en  cuenta  esta  última  circunstancia;  i  de 
acuerdo  con  lo  informado  por  el  Tribunal  de 
Cuentas, 
Decreto: 

Se  declara  que  los  ocho  mil  jaquimones  que 
debe  entregar  don  Gustavo  Placier  para  el  ser? 
vicio  del  Ejército,  en  conformidad  al  decreto 
número  70,  Sección  Confidencial,  de  19  de  ju- 
lio último,  deben  serle  pagados  en  moneda  na- 
cional de  oro  o  su  equivalente  en  moneda  legal 

Tómese  razón  i  comuniqúese.—  Erkazuhíz. 
— F.  Blanco,'^ 

Dictamen  de  la  Corte  de  Cuentas  relativo  b1 
decreto  que  antecede: 

«Núm.  70é. — Señor  Ministro:  Don  Gustavo 
Placier  solicita  se  le  mande  pagiir  en  oro  chi- 
leno el  valor  de  una  propuesta  de  jaquimones 
suministrados  de  agosto  a  octubre  del  corrien* 
te  año  a  la  Intendencia  Jeneral  del  Ejército. 
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De  los  antecedentes  acompañados  consta  que 
en  la  propuesta  presentada  por  el  ocurrente  se 
fijó  en  oro  chileno  de  dieziocho  peniques  el 
valor  de  los  ai'tículos  que  debía  suministrar,  i 
que  por  decreto  supremo  de  19  de  julio  próxi- 
mo pasado  se  aceptó  esta  propuesta  por  el  pre- 
cio estipulado,  sin  limitaciones  de  ningún  jé- 
ñero. 

La  Corte  de  Cuentas  cree,  por  tanto,  justo 
que  se  mande  pagar  a  Placier  el  valor  de  sus 
suministros  en  moneda  de  oro  chileno. 

Corte  de  Cuentas,  22  de  noviembre  Je  1898. 
— Cd'los  Varas.  -D.  Zaftartw, — D.  PweLuna. 
— -•/.  Raim\indo  del  Rlo:^ 

Eitán  conformes  con  sus  orijinales.— San- 
tiago, 9  de  mayo  de  1899. — Alejandro  Fariña, 
— V.»  B.*  R.  MontL 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Se  ve 
que  en  este  caso  la  propuesta  hecha  en  oro  fué 
aceptada  espresamente  por  el  Gobierno.  ¿Cómo 
entonces  se  puede  citar  este  ejemplo  para  jus- 
tificar lo  que  se  ha  hecho  en  oste  oíso? 

El  señor  ALESSANDRL— Nadie  ha  citado 
este  ejemplo;  yo  me  he  referido  al  informe  del 
Tribunal  de  Cuentas  i  al  del  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema, 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Se  ha- 
ce mención  de  este  caso  (ín  el  informe  del  Fis 
cal  de  la  Corte  Suprema;  pero  hai  una  diferen- 
cia marcada  entre  un  contrato  celebrado  en 
oro  i  otro  en  que  solo  se  habla  de  moneda  co- 
rriente, al  menos  a^í  lo  creo  yo;  mas,  si  surje 
duda,  lo  correcto  es  ir  a  ventilar  el  asunto  ante 
los  Tribunales  de  Justicia. 

El  señor  ALESSANDRL— Pido  que  se  lea 
la  carta  del  señor  Misínel  A.  Varas. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  así: 

«Señor  don  Bonifacio  Depassier. — Mi  estima- 
do señor:  Me  he  instruido  de  los  antecedentes 
de  la  representación  que  Ud.  ha  elevado  al  Mi- 
nisterio de  Intiustria  i  Obras  Públicas,  como 
mandatario  de  los  señores  Valenzuela  i  Piedra- 
buena,  a  fin  de  obtener  se  declare  que  el  precio 
de  los  carros,  cuya  construcción  fué  contratada 
con/tíl  señor  Sti liman,  se  entienda  convenido 
en  moneda  de  dieziocho  peniques  por  peso. 

Debo  decir  a  üd.,  con  toda  franqueza,  que 
teniendo  Ud.  conocimiento  de  la  autorizada 
opinión  del  Tribunal  de  Cuentas,  que  obra  en 
autos,  Ud.  no  necesita  otra  para  tranquilizar 
la  natural  inquietud  de  sus  poderdantes  i  para 
esperar  fundadamente  que  su  solicitud  sea  aco- 
jida. 

Sin  embargo,  por  satisfacer  los  deseos  de 
Ud.,  agregaré  dos  palabras: 

Si  la  aceptación  de  la  propuesta  no  hubiera 
de  entenderse  en  el  sentido  que  indica  el  Tri- 
bunal de  Cuentas,  resultaria  que  no  habría 
contrato. 

Yo  propongo  fabricar  a  vender»  i  desde  lue« 


go  me  obligo  a  ello,  tantos  carros  de  carga,  di- 
jo el  señor  StUlman,  por  tales  precios  que  se 
pagaran  en  nuestra  moneda  de  dieziocho  pe- 
niques. Por  consiguiente,  el  consentimiento  del 
señor  Stitlman  sobre  un  elemento  esencial  del 
contrato,  quedó  así  claramente  espresado. 

El  Gobierno  acepta  esa  propuesta  i  consienW 
por  su  parte  en  encomendar  al  señor  Stillman 
la  construcción  de  cierto  número  de  carros  por 
los  precios  fijados,  sin  alterar  el  tipo  de  mono- 
da  que  sirvió  de  base  a  la  propuesta  i  a  que 
estaba  liíjado  el  consentimiento  del  proponente. 

Si  el  Gobierno  no  observó  esta  declaración 
de  voluntad  del  señor  Stillman,  sobre  una  cosa 
esencial  del  contrato,  manifestada  en  términos - 
que  no  admiten  duda,  i  contrató  con  conoci- 
miento cabal  de  ella  i  no  pudiendo  ignorar  c^ne 
el  contrato  no  era  posibln  sin  el  acuerdo  de 
voluntades,  es  claro  que  a<luiitió  la  obligación 
de  pagar  el  precio  en  moneda  de  dieziocho  pe- 
niques. 

¿A.  virtud  de  qué  podria  hoi  sostenerse  que 
w&i  no  fué  estipulado  i  que  el  Estado  podria 
pagar  con  una  moneda  de  menor  valor?  La  leí 
de  emisión  de  pap':l-mon»da  no  ha  cambiado 
la  relación  jurídica  que  se  cre<S,  al  celebrar  el 
contrato,  por  el  consentimiento  de  los  contra- 
tantes, que  debió  coincidir  en  la  cosa  i  en  el 
precio. 

Es  evidente  que  don  Tomas  Stillman  no  ha- 
bria  consentido  en  construir  o  en  vender  por 
tres  mil  cien  pesos  cada  carro  de  carga,  si  el 
Gobierno  le  advierte  que  habrá  de  pagarle  con 
pesos  de  eatoree  peniques,  i  evidente  también 
que  el  Gobierno  mismo  no  pudo  imajinar  si- 
quiera, al  celebrar  el  contrato,  que  su  obliga* 
cion  la  contraia  en  pesos  de  valor  inferior  al 
fijado  por  el  proponente 

Supóngase  hecha  la  adverteneic^  i  su  conae» 
cuencia  inmediata  es  sencillamente  que  no  ha* 
briA  contrato. 

El  decir  hoi  a  los  señores  Valenzuela  i  Pie- 
drabuena,  cesionarios  de  Stillman,  que  el  pre* 
cío  debe  pagarse  en  pesos  de  catorce  peniques  i 
no  de  dieziocho  en  que  consintió  el  señor  Still* 
man,  importa  manifestar  que  no  hubo  acuerdo 
de  voluntades  en  el  precio,  o  lo  que  tanto  da» 
que  no  ha  habido  contrato. 

Llama  mi  atención  la  presentación  de  Ud^ 
en  cuanto  indica  que  han  sobrevenido  dificul- 
tades sobre  el  punto  que  es  materia  de  ella. 
No  me  es  fácil  esplicarme  cómo  puedan  conci- 
liarse  tales  dificultades  con  la  buena  fe,  ni  cómo 
pueda  tener  uno  de  los  contratantes  la  concien- 
cia de  haber  adquirido  el  derecho  de  compr^ur 
en  pesos  de  catorce  peniques  lo  que  el  otro 
ofreció  espresamente  venderle  en .  pesos  de 
dieziocho  peniques,  oferta  que  fué  aceptada  sin 
modificación  alguna  en  el  precio. 

Le  repito  que  ju;^  innecesario^  en  presencia 
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del  informe  del  Tribunal  de  Cuentas,  el  esta- 
dio de  esta  cuestión  i  el  exájnen  de  las  disposi- 
ciones de  la  lei  de  31  de  julio  ultimo,  pues  está 
citada'por  dicho  Tribunal,  lo  que  disipa  toda 
duda. 

De  Ud  A.  S.  S. — Migud  Á.  Vagras. — San* 
tiago,  10  de  mayo  de  liQd.> 

£1  señor  VERpUQO.— Cuando  se  discutió 
la  lei  que  ha  servido  de  base  a  estas  propues- 
tas en  esta  Cámara,  vo  hice  indicación  para  que 
se  pagara  la  mitad  ael  precio  de  estos  carros 
en  libras  esterlinas.  La  Honorable  Cámara  re- 
chazó esa  indicación. 

Propuse  entonces  que  se  pagara  a  razón  de 
dieziocho  peniques  por  pesa  ÉL  honorable  se- 
ñor Nieto  se  opuso  diciendo  que  esto  obligaría 
al  Estado  a  pagar  la  diferencia  entre  este  pre- 
cio i  el  de  diessisiete  cinco  octavos,  que  era  el 
cambio  del  dia. 

El  señor  Ministro»  después  se  negó  a  contra- 
tar en  oro  de  dieziocho  peniques,  porque  creyó 
que  esto  era  poner  en  duda  la  estabilidad  de 
nuestra  moneda. 

Yo  dije  que  debia  pagárseles  en  oro  porque 
estos  industríales  se  verían  obligados  a  traer 
del  estranjero  la  mayor  parte  de  sus  materia- 
les. De  otra  manera,  dije  yo,  estos  industríales 
se  van  a  perjudicar.  Esta  es  la  historía  de  la  lei» 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A).— De  mo- 
do que  los  contratos  debian  haceise  en  moneda 
corríente. 

El  señor  VERDUGO.— Exacto.  Pero  la  ver- 
dad es  que  habiéndose  perjudicado  estos  in- 
dustriales, debe  el  Estado  indemnizarlas. 

El  señor  IBAÑEZ. — Yo  desearía  saber  en 
qué  condiciones  van  a  quedar  los  otros  dos  con- 
tratistas, porque  aquí  no  se  ha  hablado  sino 
del  señor  Stillman.  I  también  desearía  saber  si 
esta  suma  que  se  pide  es  para  pagar  estos  con- 
tratos a  dieziocho  peniques  o  en  moneda  co- 
rríente lisa  i  llana. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Pido  al  señor  Secretario  se 
sirva  leer  el  mensaje  del  Ejecutivo. 

El  señor  PRO-SECRETARIO  — Dice  así: 


stc 


«Conoiadadanoa  del  Senado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

La  lei  de  17  de  enero  del  año  último,  núme- 
ro 998,  autorizó  al  Gobierno  para  adquirir, 
por  medio  de  propuestas  públicas,  en  el  peds,  el 
equipo  que  fuere  necesarío  para  la  esplotacion 
de  las  siguientes  líneas  férreas  de  UA  metro  de 
ancho: 

Serena  a  Rivadavia; 

Los  Vilos  a  niapel  i  Salamanca; 

Calera  a  Ligua  i  Cabildo;  i 

Talca  a  Constitución. 

En  conformidad  a  esta  autorización»  se  acep- 1 


taron  por  decreto  supremo  de  7  de  marzo  del 
mismo  año,  número  275,  las  propuestas  pre* 
sentadas  por  las  firmas  que  se  espriesan  i  que 
arrojan  un  total  de  un  millón  cuatrocientos, 
cincuenta  i  tres  mil  ochocientos  veinticuatro- 
pesos  noventa  i  siete  centavos. 

Lever  Murphy  i  C.*: 

Diez  locomotoras. 

Diez  ténders. 

Dos  juegos  de  repuesto  para  locomotoras  i 
sesenta  carros  planos  de  ocho  rnedas,  por  la 
suma  total  de  quinientos  veinte  mil  setenta  i 
cuatro  pesos  noventa  i  nueve  pesos. 

Balf our  Lyon  i  C.*: 

Cinco  coches  de  pasajeros;  i 

Diez  carros-cajon  de  cuatro  ruedas,  por  la 
suma  total  de  ciento  cincuenta  i  tres  mil  sete- 
cientos cincuenta  pesos. 

Hardie  i  C.*: 

Quince  coches  de  pasajeros. 

Siete  carros  de  equipaje. 

Diez  carros  de  reja  de  ocho  ruedas. 

Diez  carros  de  reja  de  cuatro  ruedas;  i 

Seis  carros  polvoreros,  por  la  suma  total  de- 
doscientos  ochenta  i  nueve  mil  novecientos  no- 
venta i  nueve  pesos  noventa  i  nueve  centavos. 

Tomas  Stillman: 

Sesenta  carros  de  reja  de  ocho  ruedas. 

Ochenta  carros  bodega  de  cuatro  ruedas;  i 

Ochenta  carros-cajon,  por  la  cantidad  total 
de  cuatrocientos  ochenta  i  nueve  mil  novecien- 
tos noventa  i  nueve  pesos  noventa  i  nueve  cen- 
tavos, que  debe  pagarse  en  moneda  nacional  de 
oro  en  vista  de  lo  establecido  en  la  propuesta 
orijinal  i  en  el  decreto  supremo  que  se  acom- 
paña como  antecedente,  número  1,269,  de  17 
de  junio  último. 

Según  se  demuestra  en  el  estado  adjunto^ 
formado  por  la  contaduría  de  la  Dirección  Je- 
neral  de  Obras  Públicas,  se  han  invertido  haa- 
ta  la  fecha,  en  el  pago  del  equipo  anterioi:,  la 
suma  de  un  millón  ciento  treinta  i  cuatro  mil 
trescientos  setenta  i  cuatro  pesos  veinticinco 
centavos,  i  las  cantidades  de  seiscientos  pesos 
en  el  pago  de  los  servicios  de  un  injeniero  en- 
cargado de  la  confección  de  los  planos,  de  cua- 
trocientos sesenta  i  dos  pesos  en  la  adquisición 
de  papel  de  calco  para  los  mismos  i  de  diezio- 
cho mil  setecientos  ocho  pesas  en  ñete,  segura 
i  armadura  de  material 

Estas  inversiones,  que  representan  un  total 
de  un  millón  ciento  cincuenta  i  cuatro  mil  cien* 
to  cuarenta  i  cuatro  pesos  veinticinco  centavos,, 
han  sido  atendidas  con  las  sumas  de  ochocientos 
cuatro  mil  quinientos  cincuenta  i  ocho  pesos- 
treinta  i  dos  centavos,  i  de  trescientos  cuarenta^ 
i  nueve  mil  quinientos  ochenta  i  dnoo  pesos 
noventa  i  tres  centavoSj  imputadas,  respectivs^ 
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mente,  a  la  lei  especial  número  998,  de  17  de 
anero  de  1898,  i  al  ítem  10  de  la  partida  25 
del  presuDuesto  vijenie  del  Ministerio  del  In- 
terior i  Obras  Públicas,  que  únicamente  con- 
flnlta  la  suma  de  trescientos  cincuenta  mil 
pesos. 

Aescepcion  del  celebrado  con  don  Tomas 
Stillmann,  todos  los  contratos  anteriores  deben 
Uquidarse  en  el  trascurso  de  este  año  i  deman- 
darán los  siguientes  pagos: 

A  los  señores  Murphy  i  C.\  ciento  veinte 
mil  ochocientos  cincuenta  i  ocho  pesos  treinta 
i  tres  centavos. 

A  los  señores  Hardie  i  C.\  cuatro  mil  siete 
pesos  noventa  i  nueve  centavos. 

A  los  señores  Balf our  Lyon  i  C.^  treinta  i 
cuatro  mil  doscientos  pesos. 

Los  señores  Yalenzuela  i  Piedrabuena,  cesio- 
naurios  de  don  Tomas  Stillman,  deberán  per- 
^bir  igualmente  en  el  trascurso  de  este  año  la 
«ama  de  ciento  cuarenta  mil  pesos  computada 
bI  tipo  de  dieziocho  peniques  por  peso,  a  cuen- 
ta del  saldo  de  ciento  setenta  mil  trescientos 
ochenta  i  cuatro  pesos  cuarenta  centavos  que 
les  corresponde  recibir  una  vez  que  hayan  en- 
tregado todo  el  material  contratado,  o  sea  en 
«1  trascurso  del  primer  cuatrimestre  del  año 
próximo. 

Ademas,  el  flete  del  material  desde  los  talle- 
res de  construcción  hasta  la  línea  de  su  destino, 
demandará  en  el  presente  año  un  desembolso 
aproximado  de  treinta  i  cinco  mil  pesos. 

A  fín  de  que  el  G-obierno  pueda  estar  en  si- 
tuación de  atender  con  oportunidad  estos  gas- 
tos, tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  con- 
fiíderacion,  oido  el  Consejo  de  Estado,  el  si- 
guiente 

PROTECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10.de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio del  Interior  i  Obras  Públicas. 

Santiago,  12  de  julio  de  1899.— Federico 
Ebrazuriz. — Daniel  Bioseco.'^ 

£1  señor  RIO-SECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Debo  hacer  presente  al 
honorable  Diputado  de  Linares  que  estos  tres- 
cientos treinta  i  cinco  mil  pesos  de  que  habla 
el  mensaje  que  acaba  de  leerse  están  compren- 
didos en  el  total  de  la  cantidad  consultada  en 
la  lei  respectiva  para  pagar  el  material  rodante 
de  los  ferrocarriles. 

Las  demás  esplicaciones  que  pedia  Su  Seño- 
ría se  encuentran  en  el  mensaje  leido. 

El  señor  IBAÑEZ.  —De  los  antecedentes  i  es- 
plicaciones que  ha  conocido  la  Cámara,  resulta 
que  se  trata  de  hacer  dos  órdenes  de  pagos. 


unos  en  moneda  corriente  i  otros  en  oro  de 
dieziocho  peniques.  To  creo  que  dadais  estas 
circunstancias,  bien  valdría  la  pena  de  adoptar 
el  temperamento  indicado  por  el  honorable  se- 
ñor Prieto,  porque,  francamente,  consultado 
para  resolver  ^ste  punto  en  justicia,  yo  no  Bfl^- 
bría  desde  luego  qué  hacer;  no  sabría  qué  re- 
solución dar. 

Cuando  se  discutía  por  la  Cámara  la  autori- 
zación para  adquirir  este  material  rodante,  se 
hizo  indicación  para  que  esas  propuestas  se 
aceptaran  en  moneda  de  oro,  i  esta  indicación 
resultó  rechazada,  con  lo  cual  quedó  estableci- 
do que  la  voluntad  de  la  Cámara  era  que  aque« 
Has  adquisiciones  se  hicieran  en  moneda  co* 
rriente. 

Este  es  un  antecedente  valioso  que  debe  te- 
nerse presente  para  resolver  el  punto  que  se 
debate. 

El  señor  VERDUGO.— El  honorable  Dipu- 
tado debe  tener  presente  que  se  ha  espresado 
que  todas  las  propuestas  estaban .  calculadas 
por  los  interesados  i  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  a  razón  de  diezisiete  i  cinco  octavos 
de  penique,  de  modo  que  también  parece  justo 
que  en  ese  tipo  se  debia  pagar  a  los  proponen- 
tes. 

El  señor  IBAJÑEZ.— Puede  haberae  dicho  lo 
que  se  quiera;  ello  en  todo  caso  no  puede  bo- 
rrar lo  ya  establecido  por  una  resolución  de  la 
Cámara,  que  resolvió  que  debia  contratarse  en 
moneda  corriente. 

Por  otra  peurte,  el  señor  Stillman  puede  ha- 
ber formulado  su  propuesta  en  moneda  de  oro, 
pero  ello  no  importa,  porque  el  contrato  no  lo 
constituye  la  propuesta,  sino  la  escritura  pú- 
blica firmada  por  el  Director  del  Tesoro,  en  re- 
presentación del  Fisco,  i  por  el  proponente. 
Este  contrato  no  habla  de  moneda  de  oro  ni 
de  pesos  de  tantos  o  cuantos  peniques.  La  pro* 
puesta  no  es  mas  que  una  simple  proposición 
ae  contrato,  que  puede  alterarse  a  voluntad  de 
la  otra  parte,  aceptando  la  modificación  el  pro- 
ponente. 

Si  el  proponente,  en  este  caso,  tuvo  el  pro- 
pósito de  contratar  en  moneda  de  dieziocho 
peniques,  es  claro  que  abandonó  tal  propósito, 
puesto  que  al  terminar  el  respectivo  contrato 
no  insistió  en  él. 

Dados  estos  antecedentes,  es  de  temer  que  el 
Gobierno  i  la  Cámara,  aceptando  este  procedi- 
miento,  que  yo  me  esplico,  por  lo  demás,  pues* 
to  que  está  bien  fundado,  malgasten  los  dine- 
ros fiscales  dando  cientos  de  miles  de  pesos  que 
probablemente  no  debemos. 

Por  este^  razones,  yo  creo  natural  que,  res- 
guardando los  dineros  del  Estado,  no  pague- 
mos mas  que  lo  que  evidentemente  debemos  a 
esos  contratistas.  Si  ellos  creen  que  el  Fisco 
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les  debe  mas  todavía,  tienen  espedito  el  cami- 
no de  los  tribunales  de  justicia 

Yo  estaña  de  acuerdo  en  que  se  dijera  al 
honorable  Ministro:  pague  Su  Señoría  las  can- 
tidades que  se  deben  en  moneda  corriente. 

El  señor  RlO-StfiCO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). —  Gomo  la  Gámara  sabe, 
cuando  yo  me  hice  cargo  del  Ministerio  ya  es* 
taba  resuelta  la  cuestión  con  respecto  a  uno  de 
los  contratantes,  que  era  el  que  reclamaba  el 
pago  en  oro  en  virtud  de  lo  estipulado  espre- 
saníente  en  su  propuesta. 

De  manera  que  habiendo  encontrado  en  esa 
forma  un  decreto  que  resolvía  la  cuestión,  he 
tenido  que  pedir  un  suplemento  para  darle 
cumplimiento. 

Por  lo  demás,  el  Ministro  actual  no  se  cree 
con  derecho  para  pronunciarse  sobre  ese  de- 
creto. 

Respecto  a  los  otros  dos  contratistas,  con 
los  cuales  he  tenido  que  entenderme,  i  que  re- 
claman en  oro  la  cantidad  que  se  les  adeuda, 
el  Ministro  actual  cree  que  no  debe  pagárseles 
en  esa  forma.  Les  queda  a  esos  contratistas, 
como  ya  se  ha  dicho,  el  derecho  de  acudir  a 
los  Tribunales  de  Justicia. 

Como  dije  anteriormente  el  suplemento  que 
se  pide  está  dentro  de  la  cantidad  que  consulta 
la  lei  del  caso. 

El  señor  IBAÑEZ. —  Yo  haria  indicación 
para  que  se  redujera  el  suplemento  en  tanto 
cuanto  sea  la  diferencia  entre  el  pago  en  oro 
a  dieziochp  peniques  i  el  pago  en  moneda  co- 
rriente. 

De  esta  manera,  el  Gobierno  no  tendría  con 
qué  pagar  en  oro  i  los  contratistas  que  recla- 
maron podrían  acudir  a  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia. 

El  señor  VERDUGO.— El  honorable  señor 
Nieto,  que  habló  en  nombre  de  la  Comisión  de 
Gobierno,  so  espresó  así: 

^La  razón  que  la  Comisión  de  Gobierno  ha 
tenido  para  apix)bar  el  artículo  2.°,  en  la  forma 
que  le  ha  dado  el  Honorable  Senado,  es  la  que 
han  espuesto  el  señor  Presidente  i  el  honorable 
Diputado  de  Santiago,  señor  Mac-Iver.  Pero, 
ademas,  se  tuvo  en  vista  otra  razón,  tan  pode- 
rosa como  la  que  han  espresado  Sus  Sefiorías. 

En  la  Dirección  de  Obras  Públicas  se  tomó 
en  cuenta,  para  calcular  el  valor  de  los  carros, 
locomotoras  i  demás  elementos,  el  valor  de  las 
piezas  que  hai  que  traer  del  estranjero,  como 
son  las  ruedas,  ejes,  etc.,  apreciado  en  moneda 
chilena  al  tipo  corriente  del  cambio,  es  decir, 
a  razón  de  diezisiete  cinco  octavo  peniques  por 
cada  pesa  Por  consiguiente,  si  se  aceptara  la 
indicación  dei  seüor  V^erdugo,  ello  importaría 
un  ammento  efectivo  del  precio  en  favor  de  los 
proponente?,  igual  a  la  diferencia  entre  diezi- 


siete cinco  octavos  i  dieziocho  peniques, por 
cada  pesb.]> 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  cuando  se 
aprobó  la  lei  se  espresó  de  una  manera  claxa. 
que  el  pago  deberla  hacerse  a  razón  de  diezi-^ 
siete  cinco  octavos.  Este  cálculo  fué  hecho  eot 
la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

De  manera  que  no  hai  razón  para  p8Lgar  i^ 
los  contratistas  en  precios  diferentes;  a  mi  jai^ 
cío,  debe  pagárseles  p.  todos  a  razón  de  diezí« 
siete  cinco  octavo  peniques. 

El  señor  RÓBINET. — Yo  creo  conveniente 
agregar  esta  freise:  hipara  pagar  en  moneda  C(v 
rriente.» 

El  señor  IBAÑEZ. — Mejor  es  disminuir  1» 
cantidad  en  la  forma  que  he  indicado. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — No  hai  necesidad  de  dis- 
minuir la  cantidad  si  no  se  quiere  autorizar  el 
pago  en  papel- moneda;  basta  establecerlo  asi 
para  que  se  cumpla.  Podria  decirse:  <Se  conce- 
de un  suplemento  de  trescientos  treinta  i  cinco- 
mil  pesos  en  papel-moneda.]^ 

El  señor  V^ERDUGO.— Yo  me  opondria  a 
eso. 

El  señor  ROBIl^ET.— No  bastarla  la  redac- 
ción propuesta  por  el  señor  Ministro.  Creo  que 
debemos  agregar  un  artículo  que  diga:  ^El' 
pago  se  hará  en  moneda  corriente.]^ 

Fíjese  el  hon  ^ruble  Ministro  en  que  dar  la 
auterizacion  en  moneda  corriente  no  significa 
establecer  el  p'^go  en  moneda  corriente. 

El  señor  IBÁNEZ.— Yo  he  formulado  una 
indicación  i  deseo  fijarla.  Hai  uní  cantidad 
consultada  para  cubrir  esta  diferencia  entre  el 
valor  del  pago  en  moneda  corriente  i  en  mo- 
neda de  oro.  Yo  he  propuesto  que  esta  canti- 
dad de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  ae 
reduzca  exactamente  en  la  que  importaría  esa 
diferencia. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— No  me  parece 
aceptable  esa  indicación,  porque  no  sabemo»^ 
cuál  será  el  tipo  de  cambio  el  dia  en  que  se 
haga  el  pago. 

El  señor  IBAÑEZ. — La  observación  de  Su 
Señoría  es  inconducente.  Lo  que  deseo  i  pro- 
pongo es  que  no  se  pague  la  diferencia  de  cam- 
bio; de  manera  que  nada  importa  el  tipo  en  que 
el  cambio  pueda  estar  el  dia  del  pago. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Máximo).— E» 
curioso  que  mientras  se  sostiene  que  es  la  jas- 
tioia  la  que  debe  pronunciarse  sobra  este  par- 
ticular, se  pretenda  resolver  aquí  la  cuestioa 
desde  luego. 

El  señor  ROBINET. — Yo  deseo  que  se  vote 
mi  indicación  tal  cómo  la  he  formulado,  para 
que  la  Cámara  resuelva  cómo  quiera.  Creo  que 
puede  tomar  la  resolución  que  tenga  a  bien^ 
en  éste  como  en  cualquier  negocio  sometido  a^ 
su  conocimiento. 
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El  señor  DEL  CAMPO  (don  Máximo).— 
Yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  mezclarse  en 
negocios  que  son  ae  la  incumbencia  del  Eje- 
cutivo. 

El  ^eñor  ALESSANDEL— El  fiscal  de  la 
Excma.  Corte,  encargado  de  interpretar  el  al- 
cance legal  del  contrato  en  cuestión,  opinó  de 
un  modo  distinto  al  del  honorable  Diputado 
por  Tarapacá. 

El  señor  ROBINET.. -Yo  no  tengo  nada 


que  ver  con  la  opinión  del  fiscal  En  mi  pues- 
to de  Diputado  ejerzo  mis  deberes  como  mi 
conciencia  i  mi  responsabilidad  me  lo  indican. 
El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
biendo  llegado  la  hora  i  no  existiendo  acuerdo 
para  continuar  el  debate,  se  levanta  la  sesión, 

8e  levantó  la  sesión, 

JOBJB  E.  GUBBRA, 

Redactor. 


Sesión  28/  en  10  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA,  DEL  ¡SEÑOE  TOOOBNÁL 


ST7  2>d:^ZtIO 

^  lee  i  aprueba  el  actafde  la  sesión  anterior.— Cuenta. — A 
indicacimí  del  seflor  Tooomal  (Fresidente)  se  acuerda  en- 
yiar  a  Goflsision  un  proyecto  del  Senado  que  &atorixa  al 
IJjeontivo  para  invertir  liMtala  suma  de  doscientos  mil  pe- 
sos a  fin  de  ensanchar  el  edificio  en  que  funcionan  los  Tri« 

'  bunales  de  Justicia. — Queda  anunciado  que  en  los  primeros 
diez  minutos  de  la  primera  hora  de  la  próxima  sesión  se 
discutirá  el  proyecto  que  pide  la  espropiacion  de  la  man- 
zana de  terreno  ubicada  en  la  Alameda,  entre  las  calles  de 
San  Ignaoia  i  Dieziocho. — Se  aprueba  en  jeneral  i  parti- 
cultr  a  la  vez  un  proyecto  que  concede  un  suplemento  de 
cobo  mil  pesos  para  el  fomento  de  la  Biblioteca  del  Con- 
greso.— Se  aprueba  asimismo  en  jeneral  i  particular  a  la 
vez  un  proyecto  que  concede  un  suplemento  de  mil  pesos 
para  arreglo  del  jardin  del  Congreso. — A  indicación  del 
señor  Fuga  Borne  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores  i  Co- 
lonización) se  acuerda  discutir  coa  preferencia,  en  la  ¿r- 
•den  del  dia  de  la  sesión  próxima,  eximiéndolo  del  trámite 
•de  Comisión,  un  proyecto  que  aumenta  la  dotación  del 
Cuerpo  de  Jendarmes  de  li»s  Colonias. — £1  seflor  Silva 
don  Clodomiro  hace  diversas  observaciones  i  solicita  cier- 
tos datos  acerca  de  los  trabajos  que  se  efectúan  para  au- 
mentar la  dotación  de  agua  potable  de  Talca  — Usa  de  la 
palabra  sobre  este  asunto  el  señor  Rioseco  (Kinistro  de 
Industria  i  Obras  Públicas).  —  A  indicación  del  seüor  Pin- 
to Izarra  (Ministro  de  Hacienda)  se  acuerda  preferencia, 
para  la  orden  del  dia  de  la  sesión  próxima,  a  un  proyecto 
•que  concede  un  suplemento  al  presupuesto  de  Hacienda. 
«—A  petición  del  señor  Pérez  Montt,  se  acuerdA  solicitar 
del  sefior  Ministro  del  Intenor  todos  los  antecedentes  re- 
lacionados con  la  separación  del  subdelegado  de  Tinia.  — 
A  indicación  del  sefior  Pinto  Agttero  i  por  asentimiento 
tádto,  se  acuerda  discutir  en  los  primeros  diez  minutos  de 
la  sesión  del  jueves  próximo,  un  proyecto  que  amplía  el 
plazo  acordado  por  la  lei  de  recompensas  de  22  de  diciem- 
bre de  1881. — A  indicación  del  sefior  Herboso  (Ministro 
de  Jvstida  e  Instrucción  Páblica)  se  acuerda  discutir  en 
la  orden  del  dia  de  la  presente  sesión  i  en  seguida  del  pro- 
yecto de  suplemento  al  presupuesto  de  Industria,  un  pro- 
yecto qab  concede  suplemento  al  presupuesto  de  Justicia 
para  la  alimentación  de  reos  i  guardianes. — El  señor  Ver- 
gara  don  Iiuis  Antonio  recomienda  se  comisione  a  un  in- 
Jeaiero  para  que  haga  los  estudios,  planos  i  presupuestos 
para  la  rooonstmooion  del  puente  sobra  el  río  Cato  i  del 
puente  del  Alba  en  el  río  Nuble. — Usa  de  la  palabra  sobre 
este  mismo  asunto  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas).— Entrando  en  la  orden  del  dia,  continúa 
•la  disoosion  del  proyecto  qne  concede  un  suplemento  de 
-taresoiantos  treinta  i  oinoo  mil  pesos  al  presupuesto  de  In- 
'dustría  para  pago  de  material  rodante  de  ferrocarriles.-^ 
ICJsan  de  la  palabra  los  señores  del  Campo  don  Máximo 
Xb&fies,  Aleosandri,  Rol^et,  Vergara  don  Luis  Antonio, 


Donoso  Porgara  i  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i  Obra* 
Públicas),  i  se  acuerda  suspender  la  discusión  del  proyec* 
to  mientras  ll^an  dertoe  datos  pedidos  por  el  sefior  Do- 
noso Vergara  — Se  aprueba  en  jeneral  i  particular  el  pro- 
yecto que  concede  un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  al 
presupuesto  de  Justicia,  para  alimentación  de  reos  i  guar- 
dianes.— Se  aprueba  en  jeneral  el  proyecto  que  concede 
permiso  a  don  Agustín  Ross  para  construir  i  esplotar  un 
ferrocarril  a  vapor  entre  la  faena  minera  Iioreto  i  el  puerto 
de  Punta  Arenas. — Se  entra  a  la  discusión  particular  del 
mismo  proyecto. — Se  aprueba  el  articulo  I.**,  el  artículo 
2.^  queda  para  segunda  discusión  a  pedido  del  señor  n>á* 
fiez,  i  se  levanta  la  sesión. 

SOCUMXNTOS 

Oficio  del  Senado  con  qoe  devuelve  aprobado,  en  la  misma 
forma  en  que  lo  hizo  esta  Cámara,  un  proyecto  que  autoriza 
a  la  Municipalidad  del  Olivar  i  de  Malloa  para  que  cobren 
la  ooQtribuoon  de  haberes oen  arreglo  al  avalúo  que  rijió en 
el  año  próximo  pasado. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  aprobado  un  proyecto  que 
declara  de  utilidad  pública  los  terrenos  necesarios  para  abrir 
algunas  calles  en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Limache, 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  aumenta  la 
dotación  del  Cuerpo  de  Jendarmes  de  las  Colonias 

Informe  de  la  c3omision  de  Gobierno  sobre  el  proyecto  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta  la 
suma  da  treinta  i  siete  mil  pesos  en  pagar  deudas  de  la  Ha- 
cuela  de  Artes  i  Oñcios. 

Id.  de  la  id,  de  Educación  i  Beoeficencia  acerca  de  un  au- 
silio  de  treinta  mil  pesos  al  Asilo  de  Huérfanos  de  las  Mon- 
jas de  de  la  Providencia  de  Temuco. 

Id.  de  la  id.  de  Guerra  i  Marina  sobre  el  proyecto  que 
amplia  el  plazo  concedido  por  la  lei  de  recompensas  milita- 
res de  29  de  diciembre  de  1881. 

Moción  de  la  Comisión  de  Policía  Interior  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  para  conceder  un  suplemento  ds  ocho  mil 
pesos  ál  presupuesto  del  Interior,  para  fomento  de  la  Bi* 
blioteca  del  Congreso. 

Id.  de  la  id.  id.  en  que  propone  un  proyecto  de  leí  qtid 
concede  un  suplemento  de  mil  pasos  al  presupuesto  del  In- 
terior, para  arreglo  del  jardin  de  la  plaza  del  Congreso. 

Id.  del  señor  Robinot  en  que  propone  un  proyecto  de  leí 
que  tiene  por  objeto  orear  la  provincia  de  Magallanes. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 


<Se8Íon  27."  ordinaria  en  9  de  agosto  de  1899. — 1 
lencia  del  aeOor  Tecomal. — Se  abrió  a  las  3  ha«  30  ms.  P« 
M.  i  asistieron  los  señeros: 


Alamos,  Femando 

Alcttandri,  Arturo 

Balmaceda,  Daniel 

I  Balmaceda,  Rafael 


Bello  Oodeoido,  Xmilió 
Bemales,  Daniel 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 
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Casal,  Enfrosino 
Ooncha,  Carlos 
Dliz  fiesoam,  Joaquín 
Diaz,  K&lojio 
roñoso  Vergara,  Pedro 
£ohefiiqae,  Joaquín 
Fábres,  Jos^  Francisco 
Feliú,  Daniel 
Garcia,  Ignacio 
Qonzález  Krrázuriz,  Alberto 
González  Julio,  Josa  Bruno 
Guzman  I.»  Eujenio 
Herquifligo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  Anielmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
Inhjdte,  Pastor 
Irarrárayal,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Konig,  Abrabam 
lÁcoBM,  Víctor  M. 
Larraiñ  Prieto,  Lala 
Lazcano,  Agustín 
HaC'lver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Meoks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ranion 
Novoa,  Manuel 
Ochagavia,  Silvestre 


Ortúzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

Oralle,  Abraham 

Padilla,  Miguel  A, 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agüero,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  Pi 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Ricbard  F.,  Fnrique 

Rio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Carlos  T 

Sanfaentes,  Vioente 

Santelices,  Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agustín  del 

Toro  Lorca,  Santiago 

Yaldes  Cuevas,  J.  Floreneíc 

Yaldes  Valdes,  Ismael 

Verdui^o,  Agustín 

Vergsra  Correa,  José 

Vergara,  Luis  Á» 

Znaznábar,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciomcs  Vs- 
tenores  i  Culto,  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública,  de 
Industria  i  Obras  Públicas  i 
el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  di<5  cuenta: 

1.*  De  diez  ofícios  del  Honorable  Senado: 

Con  los  cinco  primeros  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  e.sta 
Cámara,  los  siguientes  proyectos  de  lei: 

Uno  que  declara  que  no  podrán  ser  embar- 
gadas, enajenadas  ni  gravadas,  de  modo  algu- 
no, las  empresas  municipales  de  agua  potable, 
ni  las  de  desagüe. 

Otro  que  concede  a  la  Sociedad  de  Union 
de  Socorros  Mutuos  e  Instrucción  do  Pisagua 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  556  del 
Código  Civil  para  conservar  la  propiedad  de 
un  bien  raíz. 

Otro  aclaratorio  de  la  lei  número  999,  de  17 
de  enero  de  1898,  que  concedió  a  los  señores 
Nicksson  Ross,  Berger  i  Castillo  privilejio 
para  instalar  en  el  pais  una  fábrica  de  blan- 
quear, teñir  i  estampar  los  jéneros  de  algodón. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir  hasta  la  suma  de  cuatro 
mil  trescientos  sesenta  pesos  cuarenta  i  cuatro 
centavos,  en  el  pago  de  las  deudas  del  Minis- 
terio de  Instrucción  Pública  (Sección  Universi- 
taria). 

I  otro  que  declara  que  el  contra-almirante 
de  la  Armada  Nacional  don  Luis  Uribe  Orre- 
go,  podrá  retirarse  con  el  rango,  prerogativas  i 
sueldo  correspondientes  al  empleo  de  vice-al- 
mirante  en  servicio  activo. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
República. 


Con  el  sesto  comunica  que  ha  aprobado  hs 
moditicaciones  introducidas  por  esta  Cámara 
en  el  proyecto  de  lei  que  faculta  a  la  Junta  de 
Beneficencia  de  Iquique  para  cobrar  i  percibir 
el  canon  de  arrendamiento  de  terrenos  fiscales 
de  la  provincia  de  Tarapacá. 

Archivo. 

I  con  los  tres  siguientes  remite  aprobados 
los  proyectos  de  lei  que  a  continuación  se  es* 
presan: 

Uno  que  proroga  por  un  año,  contado  desde 
la  promulgación  de  la  presente  lei,  la  autoriza- 
ción conferida  al  Presidente  de  la  República 
en  el  artículo  2.^  de  los  transitorios  de  la  lei 
número  1,060,  de  10  de  agosto  de  1898,  que 
reorganizó  los  servicios  de  la  Armada. 

Comisión  de  Guerra  i  Ma-rina. 

Otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  fiepó- 
blica  paxa  ceder  a  la  institución  iBolsa  Co- 
mercial de  Yalparai80>  el  uso  de  una  esten- 
sion  de  los  terrenos  fiscales  contiguos  a  la 
Gobernación  Marítima  de  Valparaíso. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

I  otro  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  la  cantidad  de 
treinta  mil  pesos  en  colocar  en  la  población  de 
Punta  Arenas  uno  de  los  muelles  de  cabotaje 
contratados  para  el  puerto  de  Valparaíso. 

Comisión  de  Hacienda. 

I  con  el  último  remite  un  proyecto  de 
acuerdo  que  concede  a  don  Juan  Stuven  Qon- 
zález ^el  permiso  requerido  por  el  número  4 
del  artículo  9.^  de  la  Constitución  para  que 
pueda  aceptar  el  cargo  de  vice-cónsul  de  Eél- 
jica  en  Punta  Arenas. 

Comisión  de  Relaciones  Esteriores. 

2.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion  i  Justicia  recaído  en  el  mensaje  de  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  que  concede  su- 
plementos a  los  ítem  3  i  4  de  la  partida  16  i  1 
i  6  de  la  partida  27  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Justicia. 

Quedó  en  tabla. 

3.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción, recaído  en  un  mensaje  de  S.  K  el  Presi- 
dente de  la  Repúbliqa  en  el  que  propone  un 
proyecto  de  lei  que  autoriza  la  enajenación,  en 
sulmsta  pública,  del  liceo  de  Talca. 

Quedó  en  tabla. 

4."  De  dos  mociones: 

Una  de  don  Luis  A.  Vergara  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  concede  a  la  Sociedad 
«Club  de  Tiro  al  Blanco  de  San  Cárlos>  ona 
subvención  de  quinientos  pesos  por  una  sola 
vez. 

I  la  otra  del  señor  Richard,  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  concede  a  la  Caja  de 
Ahorros  de  Santiago  una  subvención  de  veinte 
mil  pesos  para  que  instale  i  mantenga  durante 
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un  año,  una  sucursal  en  la  ciudad  de  Valpa- 
raíso. 

Pasaron,  la  primera  a  la  Comisión  de  Que- 
rrá, i  la  segunda  a  la  de  Hacienda 

5.^  De  una  solicitud  de  doña  María  Estela 
Molina  Sotomayor,  nieta  del  sarjento-mayor 
de  la  independencia,  don  Francisco  Javier  Mo- 
lina, en  la  que  pide  pensión  de  gracia. 

A  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

6.^  De  un  telegrama  del  primer  alcalde  de 
la  Municipalidad  de  la  Serena,  dirijido  al  señor 
Diputado  don  Rafael  Balmaceda,  en  que  se  da 
cuenta  de  las  entradas  i  gastos  municipales 
durante  los  dos  últimos  años. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes  de  la 
Comisión  de  Gobierno. 

Se  procedió  en  seguida  a  la  elección  de  Mesa 
Directiva;  i  el  escrutinio  entre  cincuenta  i  tres 
votantes,  siendo  veintisiete  la  mayoría  absolu- 
ta, dio  el  siguiente  resultado: 

PABA    PRESIDENTE 

Por  el  señor  Tocomal •     36  votos 

II     II     II     J.  F.  Yaldes  Cuevas ...       1     n 
En  blanco 16     n 

Total 53  votos 

PABA  PRIMEB  VICE-PBESIDENTE 

Por  el  señor  Jordán S6  votos 

11     ff     f  f      Ibáñez 1     ti 

En  blanco 16     n 

Total 53  votos 

PABA  SEGUNDO  VICE-PBESIDENTE 

Por  el  señor  Herquíñigo 34  votos 

II     if     ti      Balmaceda  don  Rafael       1     n 
En  blanco 18     h 

Total 53  votbs 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidos: 
Presidente,  el  señor  Tocornal;  primer  vico- 
Presidente,  el  señor  Jordán;  i  segundo  vice- 
presidente, el  señor  Herquíñigo. 

A  propuesta  del  señor  Tocomal  (Presidente) 
se  acordó  destinar  diez  minutos,  dentro  de  la 
primera  hora,  a  la  discusión  del  proyecto  que 
concede  a  don  Agustín  Ross  permiso  para 
construir  un  ferrocarril  entre  el  establecimien- 
to carbonífero  denominado  Mina  Loreto  i  la 
ciudad  de  Punta  Arenas. 


^  El  señor  Pérez  Montt  hizo  dar  lectura  a  un 
telegrama  dirijido  a  Su  Señoría  por  el  primer 
alcalde  de  la  Municipalidad  de  la  Serena,  en 
que  se  consignan  datos  sobre  la  situación  por- 
que atraviesa  esa  Municipalidad. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  que 
concede  permiso  para  construir  un  ferrocarril 
entre  el  establecimiento  carbonífero  Mina  Lo- 
reto i  la  ciudad  de  Punta  Arenas;  e  hicieron 
uso  de  la  palabra  los  señores  Toro  Lorca,  Rio* 
seco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  P6blicas), 
del  Rio,  Mac-Iver,  Huneeus,  Montt,  Prieto  don 
Manuel  Antonio  i  Pérez  Montt,  quien  propuso 
se  agregara  el  siguiente: 

4[ Artfculo  ...  La  transferencia  de  esta  co&'> 
cesión  no  podrá  hacerse  sin  la  aprobación  del 
Presidente  de  la  República.» 

Quedó  el  artículo  para  ser  considerado  en  la 
discusión  particular. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  dar  al 

f>royecto  el  secundo  lugar  de  la  tabla,  dentro 
a  orden  del  día. 

El  señor  Mac-Iver  llamó  la  atención  de  la 
Cámara  hacia  el  procedimiento,  a  juicio  de  Su 
Señoria,  contrario  al  Reglamento,  de  destinar 
los  diez  primeros  minutos  de  la  primera  hora 
a  la  discusión  de  algunos  proyectos;  i  a  fin  de 
evitar  los  inconvenientes  de  esta  práctica, 
pidió  al  señor  Presidente  que  anunciara  de  una 
sesión  para  otra  los  proyectos  que  debían  dis- 
cutirse durante  los  diez  minutos  de  la  pri- 
mera hora. 

El  señor  Tocomal  (Presidente)  manifestó 
que  la  Mesa  tenia  especial  cuidado  en  que  fue- 
ran sencillos  los  proyectos  que  se  discutían 
durante  diez  minutos,  i  que  si  se  habían  dis- 
cutido otros,  que  no  tenían  ese  carácter,  habia 
sido  por  iniciativa  de  los  señores  Diputados. 

Aceptando  el  procedimiento  indicado  por  el 
señor  Mac-Iver,  espresó  que  la  Mesa  cuidaria 
de  anunciar,  de  una  sesión  para  otra,  los  pro- 
yectos que  se  discutan  en  los  primeros  diez 
minutos  de  la  primera  hora. 

El  señor  Ochagavía  hizo  indicación  para  que 
se  destinaran  los  primeros  diez  minutos  de  la 
sesión  próxima  a  la  discusión  del  proyecto  que 
moditíca  el  artículo  19  de  la  lei  de  munici- 
palidades relativo  al  quorum  para  celebrar 
sesiones. 

El  señor  Feliú  recordó  que,  cuando  en  enero 
último,  se  discutió  el  proyecto  que  concedió 
fondos  para  las  obras  de  Peñuelas,  el  señor 
Ministro  del  Interior  declaró  que  esos  fondos 
so  pondrían  a  las  órdenes  del  injeuiero  don 
Jorje  Lyon;  que  en  vista  de  esa  declaración,  de 
la  cual  se  dejó  constancia  en  el  acta  i  en  el 
Boletín  de  Senones,  Su  Señoria  no  tuvo  incon- 
veniente para  aprobar  el  proyecto,  porque  el 
señor  Lyon  le  merecía  toda  confianza. 

Terminó  llamando  la  atención  hacia  un  de- 
creto dictado  últimamente,  por  el  cual  se  pone 
la  suma  de  noventa  mil  pesos  a  disposición  del 
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administrador  de  esas  obras,  que  ha  sido  sin- 
dicado de  ser  ájente  electoral. 

Sobre  este  particular  usaron  también  de  la 
palabra  los  señores  Alessandri  i  Kioseco  (Mi- 
nistro de  Obras  Públicas. 


El  señor  Richard  hizo  indicación  para  que 
el  proyecto  que  crea  una  Segunda  Sala  en  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Valparaíso,  así  como 
el  contra-proyecto  presentado  por  el  señor 
Montt,  pasaran  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i 
Justicia. 


£1  señor  Pérez  Montt  pidió  al  señor  Minis- 
tro de  Obras  Públicas  que  ajitara  en  el  .Senado 
el  pronto  despacho  del  proyecto  que  concede 
fondos  para  la  prosecución  de  los  trabajos  del 
ferrocarril  de  la  Paloma  a  San  Marcos. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) contestó  que  lo  haría  con  el  mayor  gusto. 

El  señor  Rivera  recomendó  a  la  Comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  del  proyecto  que 
organiza  el  servicio  de  los  médicos  de  ciudad. 

El  señor  Feliú  recomendó  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  pronto  despacho  del  proyecto  que 
impone  una  contribución  a  las  compañías  es- 
tranjeras  de  seguros. 

El  señor  Montt  contestó  que  la  Comisión 
habia  considerado  el  proyecto  en  varias  oca- 
siones i  que  pronto  seria  informado. 

Terminada  la  primera  hora  se  posó  a  votar 
las  indicaciones  formuladas. 

La  del  señor  Richard  fué  tácitamente  apro* 
bada. 

En  la  indicación  del  señor  Ochagav^ía,  se 
acordó  agregar  a  la  tabla  el  proyecto  que  fija 
el  quorum  para  las  sesiones  municipales. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  anunció,  para 
que  fueran  discutidos  durante  diez  minutos  de 
la  primera  hora  de  la  sesión  próxima,  dos  pro- 
yectos de  la  Comisión  de  Policía  Interior  que 
conceden  suplementos  a  los  ítem  4  i  5  de  la 
partida  3.*  del  presupuesto  del  Ministerio  del 
Interior,  relativos  a  la  biblioteca  i  al  jardín  del 
Congreso  Nacional. 

Dentro  de  la  orden  del  día  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  que  concede  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  Públicas. 

El  señor  Montt  propuso  que  se  agregara  al 
articulo  la  siguiente  frase:  «para  el  pago  de 
equipo  contratado  en  virtud  de  la  lei  número 
998,  de  17  de  enero  de  1898.» 

El  señor  Ibáñez  propuso  qui9  íás  cantidades 


se  redujeran  en  tanto  cuanto  importe  la  dife- 
rencia entre  el  pago  a  dieziocho  peniques  i  la 
moneda  corriente. 

El  señor  Robinet  hizo  indicación  para  que  se 
agregara  al  proyecto  un  artículo  que  estable- 
ciera que  el  pago  ae  hiciera  en  moneda  co- 
rriente. 

Usaron  ademas  de  la  palabra  los  señores 
Prieto  don  Manuel  Antonio,  Alessandri,  Riose- 
co (Ministro  de  Obras  Públicas)  i  Verdugo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  i  cinco  minu- 
tos de  la  tarde.  ]^ 

Se  dié  ciienta: 

1.^  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  9  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  y.  E,  aprobado  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  a  las  municipalidades 
del  Olivar  i  de  Malloa  para  que  cobren  las 
contribuciones  de  haberes  con  arreglo  al  ava- 
lúo que  rijió  en  el  año  próximo  pasado. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  52,  de  fecha  I.""  de 
julio  de  1899. 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  E.  Santeuces. — 
F.  Carvallo  Mizalde,  Secretario.]^ 


«Santiago,  9  de  agosto  de  1899. — El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aprobar,  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el 
proyecto  de  lei  que  tiene  por  [objeto  declarar 
de  utilidad  pública  los  terrenos  necesarios  para 
abrir  algunas  calles  en  la  ciudad  de  San  Fran- 
cisco de  Limache. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  30,  de  fecha  18  de 
julio  de  1896,  devolviéndole  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  V,  E. — R.  E.  Sajntelicbs. — 
F>  Carcallo  Elissalde,  Secretario.» 

«Santiago,  9  de  agosto  de  1899. — Cíon  moti- 
vo del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Aii  l.<>  Elévase  a  cincuenta  i  cinco  la  dota- 
ción de  guardianes  primeros  del  Cuerpo  de 
Jendarmes'de  las  colonias,  que  con  el  sueldo  de 
cuatrocientos  ochenta  pesos  anuales  cada  uno 
consulta  el  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto de  Colonización,  i  a  doscientos  veinte 
la  dotación  de  guardianes  segundos  del  mismo 
Cuerpo  que,  con  el  sueldo  de  trescientos  sesen- 
ta pesos  anuales  cada  uno,  consulta  el  ítem  G 
de  la  espresada  partida. 

Art.  2.°  Autorízase  al  Presidente  de  la  Ite- 
pública  para  invertir  por  el  presente  aña  la. 
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cantidad  de  dooe  mil  cchocientos  pesos  en  el 
cumplimiento  de  esta  lei.> 

Dios  guarde  a  V.  E.^— FiaiNANOO  Lazcano. 
— í'.  Carvallo  Elisaldé,  Secretario.» 


2.®  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  con- 
cienzudamente el  mensaje  del  Presidente  de  la 
Eepública  de  fecha  25  de  enero  del  año  en 
curso,  en  el  cual  formula  un  proyecto  de  lei 
que  lo  autoriza  para  invertir  hasta  la  suma  de 
treinta  i  ocho  mil  novecientos  noventa  pesos 
cuarenta  i  siete  centavos  que  deberá  invertirse 
en  cancelar  las  deudas  que  en  14  de  diciembre 
de  1898  adeudaba  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios 
de  Santiago. 

Esas  deudas  se  descomponen  asi: 

a)  Debido  a  diversos  comercian- 

tes, según  documentos  jus- 
tificativos que  se  enumeran 
en  el  anexo  adjunto  núme- 
ros 1  a  12 $   38,441  14 

b)  Compañía  de  Gas  de  Santia- 

go,   por    consumo  de  gas, 

anexo  número  13 3,704  94 

cj  Empresa  de  Agua  Potable, 
por  consumo  de  agua  de 
años  anteriores,  anexo  nú- 
mero 14 1,880 


^BSStaSB 


4,638 

4,189  90 

4,160  77 

11,836  86 
1,905  92 


Sumas  abonadas  hasta  el  14  de 
diciembre  de  1898  a  los  acree- 
dores comerciantes 


$   44,026  08 


$     5,035  61 


El  total  de: 

Solicitado  en  el  proyecto  de  lei 
del  Presidente  de  la  República 
debe  reducirse  ahora  a  treinta 
i  siete  mil  novecientos  noven- 
ta i  nueve  pesos  veintidós  cen- 
tavos por  haberse  efectuado 
posteriormente  un  abono  de. .  $ 


$   38,990  47 


991  25 


S   37,999  22 


El  oríjen  de  las  deudas  comerciales  proviene 
de  haberse  efectuado  gastos  de  entidad  en  la 
construcción  de  un  galpón  para  máquinas,  en 
el  arreglo  de  las  casas  para  el  director,  el  sub- 
director i  el  administrador,  i  del  portero,  en 
instalar  talleres  especiales  para  la  calderería 
de  cobre  i  fundición  de  bronce  i  otros  gastos, 
instalaciones  i  reparaciones  que  se  enumeran 
eiLi  la  nómina  número  1  B. 

lia  mayor  parto  de  estos  gastos  fueron  he- 
chos sin  estar  autorizados  por  la  lei  de  presu- 


puestos ni  por  decreto  alguno.  De  las  veinti* 
cinco  partidas  que  forman  la  nómina  1 B  solo 
seis  contaron  con  algunos  fondos. 

Estas  fueron: 

Sumas  dadas 

1  Arrego  casa  director.  $      800    $   4,638  66 

2  Taller  calderería  de 

cobre 1,500 

3  Taller  fundición  do 

bronce •        2,500 

4  Galpón  para  máqui- 

nas         2,000 

5  Taller  galvanoplastia  229 

6  Conservación    edifi- 

cios        3,000         1,678  62 

Hubo,  en  esta  última  partida,  un 
menor  gasto  de S     1,321  48 

Las  deudas  a  las  empresas  de  gas  i  de  agua 
potable  se  vienen  acumulando  desde  el  año 
1894,  porque  las  cantidades  consultadas  en  la 
lei  de  presupuestos  han  resultado  deficientes  i 
las  cuentas  en  mora,  de  un  año  anterior,  se  han 
satisfecho  con  los  ítem  correspondientes  al  año 
que  seguía. 

£1  gran  exceso  de  gastos  a  que  se  refieren 
laa  cuentas  comerciales,  hoi  reducidas  a  treinta 
i  dos  mil  cuatrocientos  catorce  pesos  veintiocho 
centavos,  se  ha  llevado  a  cabo  con  la  esperanza 
de  poder  satisfacerlo  con  el  producto  de  la 
venta  de  los  artefactos  acumulados  que  se  pen- 
saba sacar  a  remate  i  con  los  ahorros  que  se 
pensó  hacer  en  los  ítem  destinados  a  otroa 
fines. 

£1  valor  de  los  artefactos  i  materiales,  según 
precio  de  inventario,  era  en  diciembre  de  1898 
de  veinte  mil  quinientos  cuarenta  i  ocho  pesos 
veinte  centavos  i  según  el  precio  comercial  a 
que  se  suponían  venderlos  de  quince  mil  qui- 
nientos cincuenta  i  ocho  pesos  trece  centavos 

£n  el  año  1898  se  hicieron  ven- 
tas efectivas  por  cinco  mil  cin- 
cuenta i  cinco  pesos  sesenta  i 
un  centavos  hasta  el  14  de  di- 
ciembre i,  posteriormente  has- 
ta el  31  del  propio  mes,  por 
novecientos  noventa  i  un  pesos 
veinticinco  centavos,  que  for- 
maron un  total  de  seiá  mil 
veintiséis  pesos  ochenta  i  seis 
centavos,  suma  que  se  abonó 
a  las  cuentas  de  los  acreedores 
comerciales,  dejándolas  redu- 
cidas de $    38,441  14 

Abonos. 6,026  86 


A $   32,414  28 

Los  productos  de  la  venta  de  artefactos  i 
materialeis  no  han  podido  servir  pitra  efectuar 
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tina  amortización  paulatina  de  esas  deudas, 
porque  un  decreto  gubernativo  ordenó  que  los 
frutos  en  dinero  producidos  por  los  talleres  de 
la  Escuela  se  enterasen,  mes  a  mes,  en  arcas 

fiscales. 

La  suma  total  de  los  treinta  i  siete  mil  no- 
vecientos noventa  i  nueve  pesos  veintidós  cen- 
tavos que  há  menester  la  Escuela  para  satis- 
facer sus  deudas  en  mora,  aparece  debidamen- 
te comprobada  en  los  documentos  justificativos 
anexos,  signados  con  los  números  1  a  14. 

Las  obras  que  han  demandado  gastos  son, 
casi  en  su  parte  principal,  obras  útiles,  cuyo 
valor  real  aparece  a  la  vista,  i  destinadas  a 
dar  poderoso  desarrollo  a  un  plantel  que  hoi 
ha  elevado  el  número  de  sus  alumnos  de  dos- 
cientos a  trescientos,  que  cuenta  con  alumbra- 
do eléctrico  adquirido  este  año  a  poco  costo,  i 
con  talleres  de  calderería  de  cobre,  de  fundi- 
ción de  bronce  i  de  galvanoplastia,  que  eran 
indispensables. 

La  Comisión  lamenta  que  todas  estas  obras 
de  verdadera  utilidad  para  el  país,  no  se  hayan 
efectuado  en  condiciones  correctas,  solicitán- 
dose por  la  Escuela  los  fondos  del  caso  antes 
de  lanzarse  a  efectuar  gastos  que  no  ha  podido 
satisfacer  con  la  escrupulosa  exactitud  que 
debe  exijirse  de  las  oticinas  públicos. 

La  nueva  dirección  dada  a  la  Escuela  de 
Artes  i  Oficios  desde  el  1.**  de  agosto  de  1898, 
se  ha  ceñido  en  sus  gastos  a  lo  dispuesto  en 
la  lei  de  presupuestos  i  a  toda^  las  prescrip- 
ciones de  la  lei  de  16  de  setiembre  de  1884. 

En  mérito  del  estudio  que  precede,  la  Comi- 
sión de  Gobierno  somete  al  criterio  de  la  Ho- 
norable Cámara  el  siguiente 

PROYECTO    DE  LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
treinta  i  siete  mil  novecientos  noventa  i  nueve 
pesos  veintidós  centavos  en  el  pago  de  las  deu- 
das pendientes  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios 
de  Santiago,  que  se  enumeran  en  el  anexo  ad- 
junto número  1. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  8  de  agosto 
de  1899.— Cá/'Í08  1\  Robinet,  Diputado  por 
Tarapacá. — Ábraham  A.  OuaUe, — José  F.  Val- 
des  C—J,  RainonNitio."  LuAsA,  Vergara,— 
Imiael  Tocornal—M,  A.  F r ido.  — E ajenio 
Gazvian  L— Clodomiro  ¡Silva  iS.» 

ANEXO  DEL  INFORME 

Suplemento  para  pdf/ar  ciieiUas  pendientes 
de  Ui  Fsctieía  de  Arles  i  Oficios  de  Santiago 

Sahloínloibuiilos 

en  Jl  "lü  iiie.«;iiil>rL« 

de  lí-'.'CJ 

"TBalt'our  Lyon  i  C.*^ %  11,094  97 

2  Saavedra  Benard  i  C.^' 5,158  75 


3  Williamson  Balfour  i  C.»,.. .  $ 

4  Breyman  i  Hiibener 

5  Depassier  i  CA •  • . 

6  Eduardo  Guerrero  V 

7  Próspero  Bisquertt. 

8  Limozinvi  Flamant , 


9  J.  A.  Orrego 


$  3,530  4« 

8,047  15 

3.080  46 

2.450 

1,902  72 

894  30 

515  85 

398  85 

180  20 

160  50 

3,704  94 

1.880 

10  Hardyi  C.^ 

11  V.  Quenette 

12  Ismael  Manrlquez. 

13  Compañía  de  Gas  de  Santiago 

14  Empresa  de  Agua  Potable.. . 


Total %   37,999  22 

Son  treinta  i  siete  mil  novecientos  noventa 
i  nueve  pesos  veintidós  centavos. 

3.*"  Del  siguiente  informe  do  la  Comisión  de 
Educación  i  Beneficencia: 

^Honorable  Cámara. 

Vuestra  Comisión  de  Educación  i  Beneficen* 
cia  ha  estudiado  detenidamente  el  proyecto  del 
Ejecutivo,  aprobado  ya  por  el  Honorable  Se- 
nado, que  tiene  por  objeto  conceder  al  Asilo  de 
Indijenas  de  las  monjas  de  la  Providencia  de 
Temuco  un  ausilio  estraordinario  de  treinta 
mil  pesos  para  terminar  la  construcción  del 
edificio  que  posee  en  dicha  ciudad. 

Este  asilo  está  destinado  a  proporcionar  a 
los  hijos  de  la  clase  indíjena  desde  su  primera 
infancia  consejos  moralizadores,  lecciones  ade* 
cuadas  a  su  estado  social  i  ejemplos  de  virtud 
que  grabados  en  su  corazón  e  intelijencia  pue- 
dan llevar  mas  tarde  a  la  reducción  i  a  la  familia 
inJijena  la  semilla  jenerosa  de  la  civilización  i 
de  la  moral. 

A  no  dudarlo  este  es  el  medio  seguro  de 
realizar  los  elevados  propósitos  de  civilización 
i  progreso  que  debemos  abrigar  para  con  lus 
aboríjencs  araucanos. 

El  ed  i  tí  ció  del  Asilo  comenzado  desde  hace 
cuatro  años,  debe  constar  de  tres  cuerpos^  de 
los  cuales  hasta  ahora  hai  solo  uno  habilitado. 

En  éste  se  da  actualmente  albergue  a  ciento 
quince  niños  indijenas  i  se  mantiene  una  escue- 
la esterna  a  que  concurren  ciento  cincuenta 
niños  pobres.  tSe  ha  instalado  en  él  ademas  una 
dispensaría  en  que  se  ha  suministrado  medici- 
nas i  asistencia  médica  a  mas  de  doce  mil  en- 
fermos. 

Según  los  estudios  realizados  la  conclusión 
del  Asilo  tendrán  un  costo  de  treinta  mil  pesos, 
i  realizada  la  obra  se  podríi  albergar  en  él  dos- 
cientos niños  mas. 

Por  estas  consideraciones  vuestra  Comisión 
de  J^ducaciun  i  Beneficencia  es  ilo  opinión.  d<j 
quít  podéis  prestar  vuestra  aprobación  al  pro- 
yecto del  Ejecutivo  ya  aprobado  por  el  Hono- 
rable Senauo. 
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Sala  de  Comisiones,  6  de  agosto  de  1899. — 
Agu&tin  del  Rio. — 8.  Ochagavía. — J,  /.  Oarcia. 
—Joaquin  Prieto, — José  Domingo  Jaramiüo, 
J.  Vergara  Gorrea,"^ 

4.*  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gnerra: 


<:Hpnorable  Cámara: 

La  lei  de  recompensas  de  22  de  diciembre  de 
1881,  estableció  ¡en  su  articulo  23  que  todas 
las  personas  que  se  creyeren  con  derecho  a  las 
pensiones  acordadas  en  ella,  deberían  presen- 
tar sus  reclama<!Íone8  dentro  del  término  de  un 
año,  contado  desde  su  promulgación. 

Muchas  de  las  personas  a  quienes  comprendía 
dicha  leí  no  hicieron  valer  sus  derechos  opor- 
tunamente, elevando  las  solicitudes  del  caso  al 
Supremo  Gobierno. 

Todas  ellas  se  han  pre^^entado  posteriormen- 
te al  Honorable  Senado  o  a  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados^  pidiendo  por  gracia  que  se 
les  autorice  para  iniciar  sus  espedientes. 

Algunas  han  sido  despachadas  i  otras  esperan 
su  turno  en  las  carpetas  de  una  i  otra  Cámara. 

Por  medio  de  esas  solicitudes  los  interesados 
no  piden  que  se  les  acuerde  por  el  Congreso 
directamente  una  pensión  sino  que  se  les  facul- 
te para  acudir  al  Gobierno  para  comprobar 
sus  derechos. 

Previos  los  informes  del  caso,  el  Supremo 
Gobierno  resolverá  en  definitiva  si  los  peticio- 
narios tienen  o  no  derecho  a  percibir  las  pen- 
siones que  reclaman, 

Esta  situación  movió  a  la  Comisión  de  Gue- 
rra del  Honorable  Senado  a  presentar  el  ad- 
junto proyecto  de  lei  por  el  cual  se  abre  un 
nuevo  plazo  a  fin  de  que  los  interesados  puedan 
acojerse  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1881. 

Ese  proyecto  ha  sido  aprobado  por  el  Hono- 
rable Senado  i  vuestra  Comisión  de  Guerra  i 
Marina  es  de  opinión  que  también  le  prestéis 
vuestra  aprobación  en  los  mismos  términos  en 
que  está  concebido. 

Debemos  dejar  constancia  que  con  la  apro- 
bación de  este  proyecto  quedarían  virtual  mente 
despachadas  las  solicitudes  de  muchos  soldados 
que  hablan  acudido  al  Soberano  Congreso 
pidiendo,  por  gracia,  lo  que  esta  lei  les  acor- 
daría 


Sala  de  Comisiones,  9  de  agosto  de  1899. — 
Ouillermo  Pinto  Agüero. — Daniel  Santelices. 
— 5.  Toro  L. — Miguel  A,  Padilla. -—Juan  de 
Dios  Rivera, — Femando  Alamoa.i^ 

5.*  De  las  siguientes  mociones  propuestas 
por  la  Comisión  do  Policía  Interi<irí 


«Honorable  Cámara: 

La  Biblioteca  del  Congreso  adeuda,  por  re- 
mesas de  libros  i  servicio  de  suscyiciones  efec- 
tuadas psr  diversas  casas  estranjeras,  la  suma 
de  seis  mil  ochenta  i  dos  pesos  noventa  i  ocho 
centavos,  que  se  distribuyen  de  ¡la  manera  si- 
guiente: 


A  A.  Pedone,  París,  6,169.45 
francos  que  al  cambio  de  1.65, 
son. ^ 

A  Victoriano  Suárez,  307.08  pe- 
setas que  al  cambio  de  15|, 
son 

A  J.  S.  Rodríguez,  Roma,  94.25 
liras  que  al  cambio  de  15|, 
son 

A  F.  A.  Brockhaus,  Leipzig, 
372,25  marcos  al  cambio  de 
1,33,  son • 

Al  Banco  de  Chile 

A  T.  Zúñiga,  Valparaíso • 


$     3,739  06 


153  96 


53  34 


272  06 

1,748  13 

116  43 


8    6,082  98 


Esta  deuda  se  ha  venido  formando  a  cau- 
sa de  la  exigüidad  de  las  cantidades  consulta- 
das en  leis  leyes  de  presupuestos  de  los  últimos 
años  que  no  alcanzaban  para  cubrír  el  valor 
de  las  publicaciones  periódicas  i  otras  obras 
para  el  servicio  de  la  Biblioteca,  que  sus  ajen- 
tes  en  Europa  seguían  enviando. 

En  el  presupuesto  vijente  se  ha  destinado  la 
suma  de  dos  mil  pesos  para  fomento  de  la  Bi- 
blioteca del  Congreso.  Con  esta  cantidad  no 
será  posible  atender  a  los  gastos  que  orijine 
en  el  presente  año  el  servicio  ordinario  i,  por 
consiguiente,  menos  alcanzará  para  cancelar 
en  parte  siquiera  el  saldo  que  adeuda  la  Bi- 
blioteca. 

Es  indispensable,  pues,  destinar  una  canti- 
dad estraordinaria  para  este  objeto,  sin  lo  cual 
habría  que  suspender  el  servicio  de  la  Biblio- 
teca, cuya  importancia  es  indiscutible  i  a  la 
cual  la  Honorable  Cámara  debe  prestar  espe- 
cial atención. 

En  el  presupuesto  del  año  venidero  se  hace 
necesario  consultar  una  suma  dos  o  tres  veces 
mayor  a  la  actual,  con  el  objeto  de  efectuar 
compras  de  publicaciones,  que  se  han  restrin- 
jido  mucho  en  los  años  últimos  hasta  hacerse 
nulas  en  el  presente,  para  continuar  reponien- 
do la  enorme  pérdida  que  ocasionó  en  esta 
sección  el  incendio  del  edificio  del  Congreso. 

Por  el  momento  oree  la  Comisión  que  debe 
concederse  un  suplemento  de  ocho  mil  pesos. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  la  Co* 
misión  d^  Policía  Interior  tiene  el  honor  d^ 
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proponeros  prestéis  vuestra  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEÍ  I 

Artículo  ünico.— Concédese  un  suplemento 
de  ocho  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  partida  3/ 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  pa- 
ra fomento  de  la  Biblioteca  del  Congreso. 

Sala  de  Oomisionesi  9  de  agosto  de  1899. — 
Jkf.  7.  üadriA— J.  Domingo  Jaramillo.-^Luia 
Jordán^— lamasl  TooomaL, — A,  nerqvAfíigo.l^ 


Honorable  Cámara: 

El  jardin  de  la  plaza  del  Congreso  ha  sufri- 
do perjuicios  considerables  con  el  acarreo  de 
materiales  i  trabajos  de  reconstrucción  del  edi- 
ficio del  Congreso  Nacional. 

En  la  lei  de  presupuestos  vijente  se  consulta 
la' suma  de  dos  mil  pesos  para  la  conservación 
de  este  jardin. 

Hasta  el  día  31  del  mes  de  julio  último  se 
ha  írastado  la  cantidad  de  un  mil  ciento  setenta 
i  tres  pesos  sesenta  i  cinco  centavos. 

Con  el  saldo  disponible  de  ochocientos  vein- 
tiséis pesos  treinta  i  cinco  centavos  se  alcanzará 
fiolo  a  atender  los  gastos  ordinarios  de  servicio 
051  los  meses  que  quedan  del  presente  año. 

Para  poder  emprender  alf^unas  reparaciones 
estraordinarias  do  reconocida  urjcncia  se  huce 
necesario  conceder  un  suplemento  de  un  mil 

})e308  al  ítem  respectivo  del  presupuesto  vi- 
ente. 

Por  estas  oonsldaraciones,  la  Comisión  de 
Policía  Interior  propone  a  la  Honorable  Cama» 
ra  que  proste  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

S  TArtículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  un  mil  pesos  al  ítem  5  de  la  partida  3.^  del 
presupuesto  del  Ministerio  |del  Interior,  para 
conservación  del  jardin  de  la  plaza  del  Con- 
greso. 

Salft  de  la  Comisión,  9  de  agosto  de  1899. — 
Jí.  7.  Madríd.'-José  Domingo  JaramiUo. — 
Luis  Jordán  T.—A.  Htrqviñigo.'^hma/eL  To- 
comáL.^ 

6,*  De  la  siguiente"  moción: 

«Honorable  Cámara: 

El  Territorio  de  Magallanes  ha  tornado  un 
poderoso  incremento  en  los  últimos  tiempos,  i 
es  ya  urjente  darle  una  organización  adminis- 
trativa análoga  a  la  que  tiene  el  resto  del  pais. 


Este  concepto  me  mueve  a  proponer  a  la 
Honorable  Cámara  un  proyecto  do  lei  destina- 
do a  crear  la  provincia  de  Magallanes,  concebi- 
do en  estos  términos: 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  1.*^  Créase,  eu  la  parte  austral  del 

?us,  unu  provincia  que  llevará  el  nombre  de 
rovincia  de  Magallanes,  i  cuyos  límites  serán; 
Por  el  norte,  una  línea  que  partiendo  del  ca- 
bo Tres  Montes  siga  por  las  cumbres  de  la  pe- 
nínsula  de  Taitao  que  dividen  las  aguas  tribu- 
tarias del  golfo  de  Penas  de  las  que  corren 
hacia  el  Pacifico  i  canales  interiores  de  las 
Guaitecas  hasta  el  limite  con  la  República  Ar- 
jentina  i  continúe  hacia  el  sur  coincidiendo  con 
este  último  límite  hasta  la  punta  Dungeness. 
Por  el  oriente,  el  límite  con  la  República 
Arjontina,  desde  su  intersección  con  el  divortia 
aqvAnim  de  la  península  de  Taitao  hasta  el 
canal  Beagle  i  en  seguida  este  último  canal 
hasta  su  estremo  oriente  i  el  Océano  Pacífico; 

Por  el  sur  i  el  poniente,^el  Océano  Pacífico. 
Artículo  2/  Elsta  provincia  se  dividirá  en 
dos  departamentos,  que  se  denominarán: 

1.  Departamento  de  Pataí^onia. 

2.  Departamento  de  Tierra  del  Fuego. 

El  departamento  de  Pata;íonia  comprendere, 
el  territorio  de  la  provincia  que  se  encuentra 
al  norte  del  Estrecho  de  Ma^rallanes.  incluyendo 
las  islas  Isabel,  Marta,  Magdalena  i  los  grupos 
de  Carlos  I  i  Carlos  III,  que  se  encuentran  en 
dicho  estrecho. 

El  departamento  de  Tierra  del  Fuego  com* 
prenderá  todo  el  archiélago  da  esto  nombre, 
quo  9e  estiende  al  sur  del  Estrecho. 

La  cabecera  de  la  provincia  Magallanes  i  del 
departamento  de  Patagonia  será  la  ciudad  de 
Punta  Arenas. 

La  cabecera  del  departamento  de  Tierra  del 
Fuego  será  la  villa  de  Porvenir. 

Artículo  3,**  Los  puertos  de  esta  prpvincia 
serán  francos  i  por  todos  ellos  se  podrá  embar- 
car i  desembarcar  toda  suerte  de  mercaderías, 
sin  mas  trabas  que  las  indispensables  para  for- 
mar la  estadística  del  movimiento  comercial. 

Artículo  4,°  Habrá  en  esta  provincia  un  In- 
tendente, con  el  sueldo  anual  de  diez  mil  pesos; 
un  secretario,  con  tres  mil  pesos;  un  oficial  de 
número,  con  dos  mil  cuatrocientos  pesos;  i  un 
oticial  de  estadística,  con  dos  mil  cuatrocientos 
pesos. 

Artículo  b!"  El  juez  letrado  del  Teriñtorio 
de  ilagal lañes  pusará  a  serlo  de  la  nuevix  pro- 
vincia. 

Artículo  6.®  La  parte  del  Territorio  de  Colo- 
nización de  Magallanes  que  queda  fuera  de  los 
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límites  de  esta  provincia  i  comprendida  entre 
el  rio  Gomar  o  Bodudagüe  i  el  ditorHa-aqua- 
t'urri  de  la  península  de  Taitao,  quedará  incor- 
porada al  departamento  de  Quinchao,  de  la 
provincia  de  Chiloé. 

Artículo  7.°  Se  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  dictar  los  reglamentos  que  fue- 
ren menester  para  el  embarque  i  desembarque 
de  mercaderías  por  los  puertos  de  la  pro- 
vincia. 

Santiago,  9  de  agosto  de  1899. — Carlos  T, 
iío&¿n$¿,  Diputado  por  Tarapacá.:^ 

El  señor  TOCORNÁL  (Presidente).— Solici- 
to el  acuerdo  de  la  Cámara  para  mandar  a 
Comisión  un  proyecto,  al  cual  se  habia  eximido 
de  este  trámite,  que  autoriza  al  Ejecutivo  para 
invertir  hasta  doscientos  mil  pesos  a  fín  de  en- 
sanchar el  edificio  ocupado  por  los  Tribunales 
de  Justicia.  Este  proyecto  lo  aprobó  el  Hono- 
rable Senado  por  unanimidad  en  la  sesión  de 
17  de  enero  del  año  98. 

La  Comisión  podría  ocuparse  de  este  proyec- 
to considerándolo  conjuntamente  con  otro  rela- 
tivo a  espropiar  la  propiedad  ubicada  en  la  ca- 
•  lie  de  Compañía,  esquina  de  Morondé. 

Para  los  diez  primeros  minutos  de  la  sesión 
de  mañana  quedará  anunciado,  si  nadie  so  opo- 
ne, el  informe  desfavorable  de  la  Comisión 
relativo  al  proyecto  dol  Ejecutivo  que  tenia 
por  objeto  espropiar  la  manzana  comprendida 
entre  las  calles  del  Dieziocho,  San  Ignacio  i 
Alameda. 

Queda  así  acordado. 

Ahora  nos  vamos  a  ocupar  de  los  dos  proyec- 
tos de  la  Comisión  de  Policía  a  que  se  dio  ayer 
preferencia. 

8e  leyó  la  primera  de  loa  moo iones  de  la 
Comisión  de  Policía  que  van  en  la  ouenta  i 
en  la  cual  ae  propone  el  siguiente  proyecto  de 
lei: 

^Artículo  único.— Concédese  un  suplemento 
de  ocho  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  partida  3.* 
del  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior  para 
fomento  de  la  Biblioteca  del  Congreso.:^ 

Puesto  en  discusión  jeneraí  i  particular  a 
la  vez,  por  constar  de  un  solo  artículo,  el  pro- 
yecto se  dio  por  aprobado  tácitamente. 

Se  leyó  el  segundo  proyecto  propuesto  por  la 
Comisión  de  Policía,  que  va  en  la  cuenta,  i  que 
dice: 

«Artículo  único, — Concédese  un  suplemento 
do  mil  pesos  al  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  del  Interior,  para  con- 
servación del  jardín  de  la  plaza  del  Congreso.» 

El  señor  TOCORNÁL  (Presidente.)— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  dis- 


cusión será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez^  si 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

Si  nadie  usa  de  la  palabra,  daré  por  aproba- 
do el  proyecto. 

El  señor  ROBINET.— Con  mi  voto  en  con- 
tra, señor  Presidente,  porque  ese  jardih  está 
siempre  cerrado,  no  sirve  a  nadie,  a  pesar  de 
que  infinitas  veces  he  hecho  indicación  para 
que  él  sea  abierto  al  público. 

El  señor  TOCORNÁL  (Presidente).— Tiene 
razón  Su  Señoría,  i  si  no  hubiere  en  estos  mo- 
mentos inconvenientes  que  impiden  abrirlo  al 
público,  creo  que  habría  notoria  ventaja  en 
adoptar  esta  medida;  pero  puedo  asegurar  al 
señor  Diputado  que  las  ideas  quo  ha  insinuado 
serán  puestas  en  práctica  por  la  Mesa  cuando 
se  hayan  terminado  los  trabajos  de  reconstruc- 
ción del  edificio  del  Congreso. 

El  señor  ROBINET. — Antes  que  ese  edificio 
fuese  destruido  por  el  incendio  i  a  pesar  de  mis 
reiteradas  peticiones,  se  mantuvo  siempre  ce- 
rrado porque  se  creia  que  el  público  destruiría 
las  plantas.  Es  necesario,  señor,  que  eduquemos 
a  nuestro  pueblo  i  no  reservar  esta  clase  de 
jardines  para  las  mariposas  i  los  pájaros.  Ya 
se  ha  visto  que  en  la  Plaza  de  Armas  la  jente 
se  ha  acostumbrado  a  pasear  por  los  jardines 
sin  destruir  ]ü.s  plantas  puestas  allí  para  quo 
todos  las  disfruten. 

Cerrado  el  debate,  se  d'wpov  aprobado  elj)ro- 
yecto. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores). — Ruego  a  la  Cámara  quo 
acuerde  dar  preferencia  a  un  proyecto  de  lei  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta,  despachado  ayer 
en  el  Honorable  Senado,  que  tiene  por  objeto 
aumentar  la  dotación  del  Cuerpo  de  J  endarmes 
de  la  Frontera.  El  gran  desarrollo  del  bandole- 
rismo en  esa  rejion  de  nuestro  territorio  da  a 
este  proyecto  caracteres  de  mucha  urjencia. 

Por  esto,  me  permito  formular  indicación 
para  que  se  le  dé  preferencia  en  la  órdendel  dia 
de  la  sesión  de  mañana,  sea  que  esté  o  que  no 
esté  informado. 

El  señor  TOCORNÁL  (Presidente).— Queda 
en  discusión  la  indicación  formulada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Esteriores. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro) — Habia  pe- 
dido la.  palabra,  señor  Presidente,  para  dirij ir 
una  pregunta  al  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  que  en  este  momento  no  se  en- 
cuentra en  la  Sala;  pero  rogaré  a  alguno  de.  sus 
honorables  colegas  se  sirva  trasmitirle  las  ideas 
que  voi  a  esponer. 

Las  observaciones  que  me  proponía  hacer  al 
señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas, 
que  en  este  momento  se  incorpora  a  la  Cámara, 
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06  refieren  a  los  trabajos  que  se  hacen  en  Talca 
para  aumentar  su  dotación  de  agua  potable. 

Si  mal  no  recuerdo,  a  fines  de  enero  el  Eje- 
cutivo dictó  un  decreto  destinando  la  suma  de 
setenta  mil  pesos  a  estas  obras  i  la  prensa  se 
ha  ocupado  seriamente  de  las  dificultades  con 
que  se  ha  tropezado  para  ejecutar  estos  traba- 
jos: ocho  meses  después  de  dictado  el  respecti- 
vo decreto  no  ha  sido  posible  iniciar  la  ejecu- 
ción de  estas  obras  i  se  teme,  con  razón,  que 
en  el  próximo  vera.no  no  pueda  contar  la  ciu 
dad  de  Talca  con  el  aumento  de  agua  potable 
que  ellos  podrian  haber  proporcionado  i  que  las 
necesidades  del  servicio  imponen. 

Sobre  todo,  señor  Presidente,  no  me  puedo 
esplicax  las  mutueis  inculpaciones  que  se  hacen 
el  Intendente  de  la  provincia  i  la  autoridarl 
municipal  sobre  la  lentitud  con  que  se  llevan 
estos  trabajos,  i  digo  que  no  me  puedo  esplicar 
estas  mutuas  recriminaciones  porque  los  fondos 
que  el  Ejecutivo  da  para  mejorar  el  servicio  del 
agua  potable  en  las  ciudades  de  la  República 
no  es  costumbre  entregárselos  a  los  municipios 
sino  que  el  Gobierno  los  invierte  por  interme- 
dio de  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Desearía  que  el  señor  Ministro  me  dijera  si 
I  el  caso  de  Talca  se  ha  procedido  en  esta 
rma. 

El  señor  BIOSECO  (Ministro  de  Industria 

Obras  Públicas). — No  estoi  al  cabo  de  lo  que 

este  motivo  en  la  ciudad  de  Talca,  i 

S   m  eto  al  señor  Diputado  traer  todos  los  an- 

i^eoedentes  para  la  sesión  siguiente 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — ^La  cos- 
tumbre del  Gobierno  en  casos  análogos  a  éste 
ha  sido  la  de  invertir  los  fondos  destinados  al 
mejoramiento  del  servicio  de  agua  potable  por 
intermedio  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas 
i  discurro  sobre  el  supuesto  de  que  esto  ha 
acontecido  en  el  caso  actual 

Siendo  esto  así,  no  se  comprende  cómo  pue- 
de caber  responsabilidad  alguna  al  alcalde  en 
la  lentitud  con  que  se  ha  procedido  ni  cómo 

fmede  ser  responsable  este  funcionario  de  que 
os  trabajos  no  hayan  sido  activados  en  forma 
conveniente. 

Pero  lo  que  a  mí  me  interesa  no  es  determi- 
nar a  quién  le  corresponden  las  responsabili- 
dades de  estas  demoras,  sino  ver  modo  de  evi- 
tar el  mal  de  que  llegará  el  verano  sin  que  el 
agua  potable  de  Talca  haya  sido  aumentada. 
Para  esto  suplico  al  señor  Ministro  que  tenga 
la  bondad  oe  mandar  a  la  Cámara  todos  los 
antecedentes  que  existen  en  el  Ministerio  sobre 
el  particular,  conjuntamente  con  una  relación 
circunstanciada  del  estado  actual  de  los  tra- 
bajos. 

En  vista  de  estos  antecedentes  proeuraré  dar 


a  la  Cámara  i  al  señor  Ministro  algunos  datos 
sobre  las  verdaderas  causas  del  mal  e  indicar  el 
remedio  que  considero  mas  oportuno. 

Puede  sí  el  señor  Ministro  estar  seguro  de 
que  este  negocio  va  por  mal  camino.  El  Inten- 
dente tiene  la  conciencia  formada  de  que  se  va 
a  un  fracaso  cierto,  pues  cuando  un  trabajo 
marcha  bien  nadie  se  detiene  a  deslindar  res- 
ponsabilidades. Cuando  esto  se  hace,  puede 
asegurarse  que  las  tales  responsabilidades,  que 
nadie  quiere  echar  sobre  sí,  son  precursoras  de 
un  fracaso,  que  el  señor  Ministro  está  en  el 
deber  de  prevenir.  ' 

Los  datos  que  deseaba  solicitar  del  señor 
Ministro  los  tenia  consignados  en  un  pequeño 
croquis  que  se  me  ha  estraviado,  pero  me  será 
fácil  recordarlos. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Bogaría  al  señor  Diputado 
que  se  sirviera  mandarlos  redactados  a  la  Mesa. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).  —  Con 
mucho  gusto. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Yo  procuraré  mandar  esos 
antecedentes  tan  gronto  como  sea  posible  i  agra- 
deceré vivamente  las  noticias  que  Su  Señoría 
me  ofrece  dar. 

Los  antecedentes  soUcitadús  por  él  señor 
Suva  son  los  siguientes: 

L  Decreto  que  concedió  los  fondos  para  los 
trabajos  de  agua  potable  de  Talca. 

IL  Razón  circunstanciada  de  esos  trabajos. 

IIL  Cantidades  que  se  han  invertido  con 
cargo  a  esos  fondos. 

Iv.  Copia  de  la  escritura  de  compra  de  un 
terreno  con  este  objeto;  i 

y.  ¿Quó  razones  han  aconsejado  abandonar 
el  proyecto  de  captación  del  señor  Valentín 
Martínez  para  adoptar  uno  nuevo  del  Director 
de  Obras  Municipales  de  Talca? 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Ruego  a  la  Cámara  que  se  sirva  dar 
preferencia  en  la  orden  dia  de  la  sesión  de 
mañana  a  un  proyecto  de  suplemento  al  pre* 
supuesto  del  Ministerio  a  mi  cargo,  despachado 
ya  por  el  Honorable  Senado  e  iiSormado  favo- 
rablemente por  la  respectiva  Comisión  de  esta 
Honorable  Cámara. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Ruego  al  señor 
Presidente  que  se  sirva  solicitar  por  oficio  del 
señor  Ministro  del  Interior  todos  los  antece- 
dentes relativos  a  la  separación  del  subdelega- 
do de  Tirúa.  Hago  esta  petición  porque  tengo 
entendido  que  no  se  ha  dado  el  debido  cumpli- 
miento a  las  instrucciones  del  señor  Ministro. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  so- 
licitarán del  señor  Ministro  los  antecedentes  a 
que  Su  Señoría  se  refiereí 
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El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  Comirion 
de  Guerra  ha  visto  nu^leros&s  solicitudes  pre- 
sentadas por  individuos  de  tropa  inutilizados 
en  la  guerra  con  el  Perú  i  Solivia  que  no  hi- 
cieron valer  oportunamente  los  derechos  que 
les  otorgó  la  lei  de  recompensas  de  22  de  di* 
ciembre  de  1881. 

En  ellas  piden  los  solicitantes  que  se  les 
rehabilite  para  acreditar  ante  el  Gobierno  su 
invalidez. 

Estas  solicitudes  siempre  han  sido  favora- 
blemente informadas  por  la  Comisión  i  cada 
vez  que  les  ha  llegado  su  tumo  en  las  sesiones 
secretas  la  Cámara  las  ha  aprobado,  porcjue  no 
es  posible  negar  un  derecho  tan  lejítimo. 

Como  esta  misma  situación  se  ha  producido 
en  el  Honorable  Senado,  su  Comisión  de  Gue- 
rra formuló  un  proyecto  de  lei  de  carácter  je- 
neral  abriendo  un  nuevo  plazo  para  que  los 
inválidos  hagan  valer  sus  derechos. 

Este  proyecto  fué  aprobado  por  unanimidad 
en  el  Honorable  Senado  i  la  Comisión  de  Gue- 
rra de  esta  Cámara  lo  ha  informado  favorable- 
mente también  por  unanimidad. 

Como  es  un  asunto  tan  sencillo  i  justo,  ruego 
a  la  Cámara  que  acuerde  despacharlo  en  los 
primeros  diez  minutos  de  la  sesión  del  jueves 
próximo. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Piiblica). — Se  ha  dado  cuenta  de 
un  informe  referente  al  proyecto  de  suplemen- 
to al  presupuesto  del  Aünisterio  de  Justicia  a 
que  aludí  en  una  sesión  anterior,  i  me  permito 
rogar  a  la  Cámara  que  le  acuerde  preferencia 
en  la  orden  del  dia  de  esta  sesión  i  después  del 
suplemento  al  presupuesto  de  Industria  i  Obras 
Públicas  que  está  pendiente  desde  la  sesión  an- 
terior. 

Se  trata  de  conceder  fondos  para  la  alimen- 
tación de  reos  i  de  los  guardianes  de  algunos 
establecimientos  penales  i  también  de  pagar  el 
■ueldo  de  cinco  jueces  suplentes. 

El  señor  UNDURRAG A— Desearía  saber 
del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  si 
en  el  proyecto  sobre  aumento  de  la  dotación 
del  Cuerpo  de  Jendarmes  de  la  Frontera  se  es- 
presa a  qué  departamentos  se  van  a  destinar 
estos  nuevos  guardianes,  porque  tengo  noticias 
de  que  en  algunos  de  ellos  no  se  necesita  au- 
mento alguno  para  mantener  un  buen  servicio. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  i  Culto). — En  el  texto  del  pro- 
yecto no  se  espresa  nada  sobre  este  particular 
porque  es  un  suplemento  al  ítem  respectivo  del 
presupuesto;  pero  en  el  preámbulo  del  mensaje 
del  Ejecutivo  se  dice  que  en  la  primera  comi- 
saría no  hai  necesidad  de  aumentar  el  número 
de  guardianes,  pero  que  esta  necesidad  existe 
respecto  de  las  otras  dos  eomisaríaSé 


El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonio). — 
Entre  los  muchos  perjuicios  causados  por  los 
últimos  temporales  en  la  provincia  del  Nuble, 
figuran  la  destrucción  del  puente  sobre  el  rio 
Cato  al  oriente  de  la  provincia  i  la  del  puente 
sobre  el  Nuble  en  el  pasaje  del  Alba. 

Estos  dos  puentes  son  de  gran  importancia 
para  el  desarrollo  agrícola  de  dicha  provincia. 

El  puente  del  Cato  une  una  gran  éstension 
de  territorio:  el  punto  llamado  «La  Lsto,  com- 
prendida entre  los  rios  Nuble  i  Cato,  con  el 
resto  del  departamento  de  Chillan,  i  comunica 
también  la  comuna  de  Kiblinto  con  Coihueco  i 
Chillan. 

Destruido,  pues,  ese  puente,  quedan  aislados 
los  habitantes  de  La  Isla  con  el  resto  del  de- 
partamento. 

Tanta  o  mayor  importancia  tiene  el  puente 
sobre  el  Nuble  en  el  pasaje  del  Albsk 

Este  puente  une  varios  pueblos  con  la  cabe- 
cera de  la  provincia. 

El  paso  del  rio  en  esa  parte  es  sumamente 
peligroso:  antes  de  que  se  construyera  ese  puen- 
te, destruido  por  los  últimos  temporales,  ocu- 
rrían desgraciéis  todos  los  años,  pues  se  ahoga- 
ban siempre  muchos  individuos. 

Se  impuso  por  eso  la  necesidad  de  construir 
el  puente. 

Ruego  pues  al  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas comisione  a  algún  injeniero  para  que 
practique  los  estudios  del  caso  tan  pronto  como 
sea  posible  para  los  trabajos  debidos  a  fin  de 
consultar  en  el  presupuesto  la  suma  necesaria. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Se  han  enviado  injenieros 
a  todas  partes  a  fin  de  que  estudien  los  dete- 
rioros ocasionados  por  el  temporal  en  puentes 
i  caminos,  i  a  los  puntos  a  que  aun  no  se  han 
enviado  se  dirijirán  pronto  algunos  injenieros. 

Para  examinar  los  puentes  del  Alba  i  Cato, 
se  han  impartido  órdenes  a  la  Dirección  de 
Obras  Públicas,  i  la  cantidad  que  haya  de  in- 
vertirse en  sus  reparaciones  se  incluirá  en  el 
suplemento  que  el  Ministerio  piensa  solicitar 
luego  del  Congreso  para  atender  a  la  repara- 
ción de  puentes  que  deben  hacerse  indispensa- 
blemente en  este  año. 

Para  aquellos  puentes  que  no  puedan  repa- 
rarse este  año,  se  consultará  una  cantidad  en 
el  presupuesto  del  próximo  año. 

Puede  estar,  pues,  seguro  el  honorable  Dipu- 
tado de  que  se  tomarán  Iels  medidas  del  caso. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonio).— 
Doi  las  las  gracias  al  señor  Ministro. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Agradeceré 
también  al  señor  Ministro  que  no  olvide  al 
puente  de  Carampangue,  de  que  habló  el  ho- 
norable Diputado  por  Arauoo  en  días  pasados. 
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El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Obras  Pii- 
blicas). — Está  mvii  bien,  señor  Diputado. 

Se  dieron  por  terminados  los  incidentes. 

La  indicación  del  sefior  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública,  para  tratar  del  suplemento 
a  que  Su  Sefíoría  se  refirió,  fué  aprobada  tá- 
citamente. 

En  la  misma  form,a  fueron  aprobadas  la 
del  sefíor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
para  acordar  preferencia  en  la  sesión  próxi- 
ma al  proyecto  que  aumenta  la  dotación  del 
Cuerpo  de  Jendarmes  de  las  Colonias;  i  la  dÁL 
sefíor  Ministro  de  Hacienda  para  acordar 
preferencia  en  la  orden  del  *dia  de  la  sesión 
próxima  a  un  proyecto  de  suplemento  para 
el  Ministerio  de  su  cargo. 

En  la  TYiisma  forma  fué  aprobada  la  indi- 
cación dd  seííor  Pinto  Agüero  para  discutir 
en  los  primeros  diez  minutos  dx  la  sesión  del 
jueves  próximo  el  proyecto  que  amplia  un 
plazo  concedido  en  la  lei  de  recompensas  de 
^22  de  diciembre  de  1881, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando en  la  orden  del  dia,  continúa  la  discu- 
sión de  los  suplementos  pedidos  para  el  ftíinis- 
terio  de  Industria. 

El  señor  SECRETARIO.— El  proyecto  dice 
asi: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  al  ítom 
10  de  la  partida  25  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Industria  i  Obras  Públicas. 5> 

Hai  tres  indicaciones  formuladas: 

Una  del  señor  Montt  para  agregar  al  pro- 
yecto la  glosa  del  ítem  para  el  cual  se  concede 
el  suplemento; 

Otra  del  señor  Ibáñez  para  reducir  la  canti- 
dad en  tanto  cuanto  importe  la  diferencia  entre 
el^nago  a  dieziooho  peniques  i  el  pago  en  mo- 
neaa  corriente: 

I  otra  del  señor  Robinet  para  agregar  un 
inciso  que  establezca  que  el  pago  se  hará  en 
moneda  corriente. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Envío  a  la  Mesa  loa  datos 
pedidos  acerca  de  la  cantidad  pagada  a  los 
señores  Valenzuela  i  Piedrabuena,  tanto  los 
relativos  al  decreto  de  noviembre  del  98  como 
los  relativos  al  de  11  de  junio  de  este  año,  i 
también  los  concernientes  a  la  suma  que  se  les 
adeuda  computada  en  oro,  según  el  tipo  de 
cambio  correspondiente. 

Los  datos  remitidos  por  el  señor  Ministro 
constan  del  cuadro  siguiente: 
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Advertencia.— Queda  por  pagar  a  los  con- 
tratistas arriba  indicados  la  suma  de  ciento 
noventa  roil  ochocientos  sesenta  i  seis  pesos 
setenta  i  un  centavos  de  díeziocho  peniques. 

Tomando  como  base  el  tipo  de  cambio  que 
rije  en  esta  fecha,  que  es  el  de  quince  tres  oc- 
tavos peniq^es,  habrá  que  pagar  en  moneda 
corriente  doscientos  veintitrés  mil  cuatrocien- 
tos cincuenta  i  tres  pesos  setenta  centavos,  o 
sea  la  Euma  de  treinta  i  dos  mil  quinientos 
ochenta  i  seis  pesos  noventa  i  nueve  centavos. 

Becargo  de  cambio  pagado  hasta 

junio  de  1899 $   44,420  04 

Por  pagar  hasta  la  conclusión  del 

contrato 82,686  99 

§   77,007  03 

Contaduría  de  la  Dirección  de  Obras  Públi- 
cas, agosto  10  de  1899. — JvAin  Manuel  Ovalle, 
contador-jefe. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Máximo).— En 
este  debate,  honorable  Presidente,  se  ha  sus- 
citado una  cuestión  que  ha  orijinado  como 
consecuencia  dos  indicaciones,  a  mi  juicio  ver- 
dadoi'amente  inaceptables. 

So  trata  do  pagar  en  oro  la  propuesta  que 
en  oro  hizo  el  señor  S til  1  man,  para  conistruir 
una  parte  del  equipo  adquirido  iiltimameiíto 
para  los  Ferrocarriles  del  Estado.  Examinados 
los  antecedentes  de  la  propuesta  de  Stillman. 
el  Ejecutivo  creyó  Je  su  deber  i  de  justicia 
espedir  un  decreto  ordenando  hacer  ose  pago 
en  moneda  de  oro  de  dieziocho  peniques. 

Esto  decreto  ha  sido  observado  en  esta  dis- 
cusión, llegándose  por  uno  de  nuestros  colegas 
a  pedir  que  se  derogue  ese  decreto  por  ser,  a 
su  juioio,  ilegal.  Otro  de  nuestros  colegas,  el 
honorable  Diputado  de  Tarapaoá,  ha  llegado  a 
pedir  lisa  i  llanamente  aue  la  Comisión  declare 
que  el  pago  a  Stillman  debe  hacerse  en  moneda 
corriente,  por  no  tener  ese  proponente  derecho 
en  qué  fundar  sus  pretensiones  de  ser  pagado 
en  oro. 

No  terciaria  yo  en  este'debatesi  no  fuera  que, 
con  las  indicaciones  formuladas,  se  invaden  las 
atribuciones  del  Ejecutivo  a  la  vez  que  se  hiere 
el  derecho  de  una  empresa  particular. 

Principiaré  por  recordar  antecedentes. 

El  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas se  presentó  pidiendo  autorización  para 
invertir  una  cierta  cantidad  que  se  creia  ne- 
cesaria para  pagar  la  diferencia  en  oro  debida 
a  uno  de  los  proponentes  que  se  encargaron  de 
la  construcción  de  equipo  para  loá  Ferrocarri- 
les del  Estado.  De  a(|uí  ha  surjido  la  cuestión, 
pues  se  ha  estimado  que,  estando  todas  las  pro- 
puestas aceptadas  en  moneda  corriente,  no  era 
posible  hacer  diferencia  con  aquel  que  presentó 
sus  cálculos  en  oro. 


Sin  embargo,  esta  cuestión  ha  sido  deteni- 
damente estudiada  por  el  Gobierno,  quien  cre- 
yó del  caso  pedir  informes  sobre  el  punto  en 
controversia  al  Tribunal  de  Cuentas  i  al  fiscal 
de  la  Corto  Suprema,  i  vistas  las  opiniones  de 
ambos  funcionarios,  que  han  creido  unánime- 
mente que  era  de  justicia  decretar  el  pago  de 
las  propuestas  de  Stillman  en  oro,  el  Qobierno 
espidió  resolución  sobre  la  materia. 

El  decreto  que  al  efecto  se  espidió  ha  sido  ya 
publicado. 

Hoi  se  dice:  este  pago  no  debe  hacerse;  la 
Cámara  debe  limitarse  a  acordar  fondos  peura 
pagar  en  papel-moneda;  el  decreto  que  recono- 
ce el  pago  en  oro  de  dieziocho  peniques  debe 
derogarse. 

Yo  encuentro  que  estas  indicaciones  son  ina- 
ceptables, dentro  del  respeto  que  nos  deben 
merecer  la  lei  i  las  atribuciones  del  Ejecutivo. 

Debe  la  Honorable  Cámara  tener  presente 
que  se  trata  de  un  contrato  celebrado  entre  el 
Ejecutivo  i  una  empresa  particular.  Firmado 
ese  contrato,  esta  empresa  hace  notar  al  Eje- 
cutivo que  su  propuesta  se  ha  hecho  en  mone- 
da de  oro.  El  Ejecutivo,  que  es  la  otra  parto 
contrataiito,  examina  los  antecedentes  i  después 
de  estudiarlos  i  de  oir  a  diversos  autorizados 
funcionarios,  declara  que,  en  verdad,  su  com- 
pra a  8tillman  ha  sido  hecha  en  oro.  Pues  bien, 
si  uno  i  otro  contratanto  están  do  acuerdo  so- 
bre ol  punto  controvertido,  con  lo  cual  ya  es 
perfecto  el  derecho  de  Stillman,  ¿cómo  quiere 
la  Honorable  Cámara  dejar  sin  efecto  el  de- 
creto que  reconoció  ese  derecho,  decreto  que  el 
Gobierno  espidió  en  uso  de  atribuciones  que  le 
son  propias  i  porque  creyó  justo  lo  que  Still- 
man solicitaba? 

El  Estado  ha  dicho  ya:  pagúese  en  oro  al 
proponente  Stillman.  ¿Cómo  puede  entonces  la 
Honorable  Cámara  invadir  las  atribuciones  del 
Gobierno  i  decir  no  se  pague  en  oro  sino  que 
en  papel-moneda? 

¿No  es  esto  pretender  dejar  sin  efecto  un 
decreto  del  Presidente  de  la  República? 

Esto  seria,  honorable  Presidente,  en  gran 
manera  perturbador  del  orden  público;  porque 
el  Congreso,  como  poder  encargado  de  fiscalizar 
los  actos  del  Ejecutivo,  no  puede  pretender  su- 
peditar a  éste,  dejando  sin  efecto  un  decreto 
espedido  por  el  Presidente  de  la  República. 

Yo  quiero  suponer,  honorable  Presidente, 
que  este  decreto  fuera  realmente  inconvenien- 
te; pero,  una  vez  dictado,  sus  efectos  no  pueden 
suspenderse,  porque  él  crea  derechos  que  los 
particulares  interesados  pueden  reclamar  i  ha- 
cer exijihles.  En  tal  supuesto,  lo  único  que  le 
correspondería  hacer  a  la  Cámara  seria  censu- 
rar al  Ministro  que  dictó  ese  decreto;  pero  den- 
tro de  la  Constitución  i  de  la  lei,  no  es  aceptable 
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el  que  se  pretenda  invadir  las  atribuciones  del 
Presidente  de  la  República. 

Esto,  honorable  Presidente,  por  lo  que  toca 
al  punto  de  vista  legal  de  esta  cuestión  i  de  los 
principios  de  buen  gobierno;  porque,  desde  el 
punto  de  vista  legal,  me  alarman,  honorable 
Presidente,  ciertas  ideas  que  parecen  dominar 
en  el  ánimo  de  algunos  de  mis  honorables  co- 
legas, hasta  el  punto  de  paralojizarlos  en  algo 
de  gravedad  tan  luanifiesta. 

Por  lo  demás,  la  cuestión  tiene  otros  aspee- 
toa  Los  señores  Diputados  pretenden  que  el 
Gobierno  obre  en  contradicción  abierta  con  la 
buena  fe,  lo  cual  está  por  sobre  la  lei  i  el  con- 
trato. 

Es  cierto  que  nosotros  dictamos  ]a  lei;  pero 
con  tener  nosotros  esta  facultad,  no  podemos 
ir  en  contra  de  la  lei  ni  de  la  buena  fe,  sino 
que,  al  contrario,  debemos  ser  los  primeros  en 
respetarla  i  darle  cumplimiento. 

Pues  bien,  honorable  Presidente,  el  Estado 
cuando  compra  carros  o  celebra  cualquier  otro 
contrato,  es  una  entidad  o  persona  enteramen- 
te análoga  a  la  de  cualquier  otro  particu- 
lar. De  tal  manera  que,  si  al  contratar  creyó 
i  entendió  que  compraba  en  oro,  i  si  en  este 
punto  está  de  acuerdo  con  el  vendedor,  es  in- 
dudable que  está  obligado  a  pagaí  en  esta  mo- 
neda; i  al  declararlo  asi,  ha  obrado  dentro  de  sus 
atribuciones,  i  nadie  podría  lejitimamente  de- 
cir que  no  se  pagara  en  esta  forma. 

Si  la  intención  que  los  contratantes  tuvieron 
al  contratar  está  claramente  manifestada,  ¿con 
qué  razón  nos  desentenderíamos  de  ella,  para 
sujetarnos  a  los  términos  estrictos  de  la  escri- 
tura pública? 

Si  se  tratara  de  una  cuestión  entre  particula- 
res ¿seria  aceptable  este  criterio?  ¿No  seria  des- 
doroso para  una  persona  el  que  dijera,  reconcz- 
co  que  éste  fué  mi  ánimo  al  contratar,  que  en 
esta  forma  contraje  mis  obligaciones;  pero  no 
quiero  pagar  mientras  los  tribunales  de  justi- 
cia no  me  lo  ordenen?  ¿No  seria  esto  profunda- 
mente inmoral? 

Tales  son,  honorable  Presidente,  los  verda- 
deros términos  de  la  cuestión,  a  no  ser  que  se 
pretenda  sostener  que  hai  dos  morales,  una 
para  cuando  contratan  les  particulares,  otra 
para  cuando  éstos  contratan  con  el  Fisco.  Nó, 
honorable  Presidente,  la  moral  i  la  buena  fe 
son  una  sola;  i  ni  al  Estado  ni  a  los  particula- 
res les  es  permitido  trasgredirla. 

He  aquí  por  qué,  honorable  Presidente,  ven- 
ciendo  la  natural  resistencia  que  esperimenta- 
ba  para  tomar  parte  en  este  debate,  me  he  sen- 
tido obligado  a  usar  de  la  palabra  para  defen- 
der los  principios  de  equidad  i  justicia  que  re- 
glan los  actos  humanos,  i  en  presencia  de  esta 
anarquía  que  nos  devora  i  todo  lo  perturba. 
Nó,  honorable  PreBÍdentc.  Es  necesario  d  yar  al 


Gobierno  la  facultad  de  administrar  i  la  res- 
ponsabilidad de  sus  actos,  reservándonos  noso- 
tros la  facultad  de  lejislar  i  de  fiscalizar. 

Estas  son,  honorable  Presidente,  las  obser- 
vaciones que  he  querido  someter  a  la  conside- 
ración de  la  Honorable  Cámara,  para  pedir 
que,  en  homenaje  a  los  principios  de  buen  go- 
bierno, se  rechace  la  indicación  formulada  por 
el  honorable  Diputado  por  Linares. 

El  señor  IB ANEZ. — Mucho  me  ha  estraga- 
do, honorable  Presidente,  el  calor  gastado  por 
el  honorable  Diputado  por  Lebu  al  formular 
sus  observaciones,  i  manifestar  que  debia  dar- 
se a  los  contratistas  todas  las  cantidades  que 
cobran,  esto  es,  no  solo  lo  estipulado,  sino,  ade- 
mas, la  diferencia  de  moneda  entre  dieziocho 
peniques  i  el  cambio  que  rija  el  dia  en  que  se 
hagan  los  pagos.  Pero  a  pesar  de  ese  calor,  no 
me  han  convencido  sus  observaciones,  por  lo 
cual  me  veo  en  la  necesidad  de  contestar  al- 
gunas de  ellas. 

Ayer  manifesté  que  estimaba  correctas  las 
indicaciones  hechas  por  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá  i  por  mí;  i  que  las  reglas  de  bue- 
na interpretación  aconsejaban  reducir  el  pago 
a  lo  estrictamente  estipulado  lisa  i  llanamente. 
El  honorable  Diputado  por  Lebu  cree  que,  re- 
duciendo el  pago  a  estos  términos,  se  vulneran 
la  Constitución  i  la  lei;  pero  yo  no  encuentro 
ningún  artículo  que  prescriba  que,  cuando  se 
estipulan  obligcusiones  en  pesos,  hayan  de  pa- 

farse  en  oro.  Al  contrario,  conozco  una  lei,  la 
e  papel^moneda,  que  ordena  precisamente  lo 
contrario,  i  que  dice  que  toda  deuda  debe  pa- 
garse en  pesos  papel,  a  menos  que  espresamen- 
te  se  haya  estipulado  lo  contrario. 

Luego  ¿en  dónde  está  el  artículo  constitu- 
cional o  legal  que  dice  que  se  viola  una  u  otra 
cosa  haciendo  en  esta  forma  el  pago  de  los  ma- 
teriales contratados  a  los  señores  Valenzuela  i 
Piedrabuena? 

La  única  manera  de  esplicarse  la  teoría  bus* 
tentada  por  el  honorable  Diputado  por  Lebu 
es  advirtiendo  que  Su  Señoría  parte  de  un  an- 
tecedente errado.  Su  Señoría  ha  dicho  que  los 
contratistas  ofrecieron  vender  en  oro,  i  que  el 
Fisco  se  obligó  a  pagar  también  en  oro; — de 
aquí  deduce  que  el  pago  debe  hacerse  en  oro. 
Si  así  fueran  las  co^as,  nada  habría  que  decir; 
porque  entonces  la  mera  honradez  prescribiría 
patear  en  oro:  no  habría,  por  consiguiente, 
cuestión  alguna.  ¿Pero  es  esto  así?  Nó,  honora- 
ble ;  Presidente,  i  voi  a  manifestarlo  breve- 
mente. 

Es  cierto  que  el  señor  Stillman  dijo  en  su 
propuesta  que  los  precios  que  indicaba  debían 
entenderse  en  oro;  es  cierto  también  que  el 
Estado  acepto  estas  propuestas;  pero  no  lo  es 
que  haya  comprado  en  oro. 

Pftva  celebrar  este  contrato,  honorable  Pre» 
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Bidente^  se  dictó  una  lei  que  autoriza  al  Go- 
bierno con  este  objeto.  Al  dictarse  ésta  se  hi- 
cieron observaciones  para  declarar  que  el  con- 
trato debía  estipularse  en  oro,  oponiéndose  a 
ellos  algunos  honorables  Diputados  por  consi- 
derarlo injusto;  i  hubo  algún  otro  honorable 
Diputado  que  sostuvo  que  el  pago  debia  enten- 
derse al  cambio  del  dio,  diezisiete  cinco  octa- 
vos. Tampoco  se  aceptó  *esto.  ¿Qué  fué  enton- 
ces lo  que  aceptó  el  Congreso?  Nada;  luego 
hnplícitamente  rechazó  el  pago  en  oro;  i  solo 
quiso  que  se  estipulara  en  pesos.  Estos  son  los 
antecedentes;  i  de  ellos  no  puede  prescindirse. 

Pero  hai  algo  mas:  ¿cuál  es  la  base  de 
este  contrato  de  materiales?....  ¿Es  la  pro- 
puesta?.. •• 

Yo  opino — soi  abogado  i  algo  entiendo  de 
estas  cosas— opino  que  nó;  creo  que  el  contrato 
lo  constituye  la  escritura  pública. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Máximo).— Lo 
constituye  el  consentimiento,  que  en  este  caso 
se  ha  manifestado  por  la  propuesta  i  la  acep- 
tación. 

El  señor  IBAN EZ.— Allá  voi. . . . . 

El  contrato  lo  constituye  la  escritura  públi- 
ca, en  la  cual,  después  de  las  discusiones  pre- 
vias acerca  del  precio,  la  cantidad  i  la  calidad 
de  la  cosa  vendida,  se  fijan  las  condiciones  del 
contrato. 

En  este  caso  la  escritura  pública  dice:  el 
vendedor  ofrece  vender  tantos  carros  a  tantos 
pesos  i  el  Estado  acepta  esta  compra.  Ahora 
pregunto  yo:  ¿de  qué  clase  de  pesos  se  habla 
en  este  contrato? .... 

Según  la  lei  de  papel  moneda,  de  pesos  de 
papel,  que  es  la  moneda  legal  para  la  solución 
de  cualquiera  clase  de  obligaciones.  Para  que 
así  no  se  entendiera  habría  sido  necesario  que 
se  dijera  aquí  que  se  trataba  de  pesos  de  oro. 

De  consiguiente,  el  honorable  Diputado  por 
Lebu  ha  partido  de  una  base  falsa  al  afirmar 
que  la  venta  i  la  compra  se  habría  hecho  en 
pesos  de  oro;  i  así  se  Bsplica  el  calor  gastado 
por  Su  Señoría  en  su  discurso,  calor  que  lo  lle- 
vó hasta  decir  que  se  trataba  aquí  de  una 
cuestión  en  que  iba  envuelta  la  honradez  i  la 
moralidad  del  Estado.  El  Estado  no  puede 
colocarse  en  el  coaSo  de  un  contratante  de  mala 
fe,  decia  el  honorable  Diputado:  si  se  compro- 
metió a  pagar  en  oro,  debe  pagar  en  oro .... 
Indudablemente;  pero  yo  creo  haber  di  jado 
palpablemente  demostrado  cjue  el  Kstado  con- 
trató lisa  i  llanamente  en  moneda  legal. 

Otra  cuestión;  la  cuestión  de  buena  adiiiini.s- 
tracion  ijue  ha  tocado  el  honorable»   Diputado. 

Dice  Su  Señoría  que  no  es  posible  que  el 
Congreso  se  inmiscuya  en  el  manejo  de  \>>a 
negocios  privados  aei  Fi^co,  en  la  interpreta- 
ción de  los  contratos:  si  el  Estado  se  obligó,  el 
£stado  debe  cumplir.  ¿I  quién  representa  al 


Estado?  preguntaba  Su  Señoría.  El  Gobierno,  i 
agregaba:  él  es  el  único  encargado  de  lijar  el 
alcance  de  los  contratos.  ¿Cómo  puede  el  Con- 
greso, preguntaba  el  honorable  Diputado,  fijar 
la  interpretación  de  un  contrato  civil  celebrado 
entre  el  Estado  i  un  particular? 

I  bien,  señor  Presidente.  Creo  que  al  espré- 
sarse  así,  incurría  en  un  nuevo  error  el  hono- 
rable Diputado;  pero  ya  no  es  éste  un  error  de 
hecho  como  el  anterior,  sino  un  error  de  de- 
recho público. 

Su  Señoría  cree  que  es  el  Gobierno  el  encar- 
gado por  la  Constitución  i  la  lei  de  fijar  el 
alcance  de  estos  contratos,  cuando  surjan  du- 
das acerca  de  la  interpretación  de  sus  disposi- 
ciones. I  no  es  así,  señor,  no  es  el  Gobierno  el 
llamado  a  desempeñar  estas  funciones,  son  los 
Tribunales  de  Justicia,  exactamente  como  cuan- 
do se  trata  de  contratos  entre  particulares. 

¿I  qué  es  lo  que  hemos  pretendido  nosotros? 
¿Quó  es  lo  que  han  pretendido  la  Comisión  i 
los  Diputados  que  han  apoyado  su  informe? 

Que  se  pagase  el  valor  de  estos  materiales, 
computando  su  precio  en  moneda  corriente, 
i  se  deje  la  cuestión  jurídica,  acerca  de  si 
se  debe  o  no  la  diferencia  entre  el  valor  de 
ambas  monedas,  a  la  justicia  ordinaria. 

De  modo  que  me  esplico  el  error  del  hono- 
rable Diputado. 

Si  fuera  el  Presidente  de  la  República  quien 
debe  fijar  el  alcance  de  los  contratos,  en  hora 
buena,  diría  yo:  Su  Señoría  tiene  perfecta  ra- 
zón. Pero  no  es  así;  es  la  justicia  la  que  debe 
resolver  estas  cuestiones. 

El  honorable  Diputado  haicia  todavía  una 
observación  acerca  de  la  buena  fe  del  Estado. 
¿Cómo  es  posible,  decia  el  honorable  Diputado, 
que  el  Estado,  que  debe  dar  siempre  el  ejemplo 
en  materia  de  fidelidad  i  exactitud  en  el  cum- 
plimiento de  sus  obligaciones,  se  coloque  en  el 
caso  de  un  mal  contratante,  de  un  litigante  de 
mala  fe,  que  dice:  yo  reconozco  mi  obligación; 
pero  no  la  cumplo,  miéntrsLS  no  lo  ordene  la 
justicia? 

No  es  ésto  el  caso.  El  Estado  no  ha  podido 
reconocer  este  derecho,  que  en  el  peor  de  los  ca- 
sos es  un  derecho  dudoso.  Este  derecho  en  nin- 
gún caso  resulta  del  contrato,  puesto  que  allí 
se  dice  pesos  i  no  oro. 

A  mi  juicio,  en  nada  se  altera  la  buena  fe 
del  Estadíj  diciendo:  hai  aquí  un  punto  claro  i 
evidente,  i  es  (jue  el  Estado  Cí)Uipró  cierta  can- 
tidad de  muteríale.i  a  tantos  pesos.  El  Estado 
no  nieí^a  que  deba  esa  cantidad;  pero  ¿en  qué 
moneda,  señora  En  moneda  corriente.  Otra 
cuestión  e>  sab«*r  ^i  se  p?i.i(a  o  no  la  dit^Tencia 
entre  el  valor  do  amt)as  monedas.  Si  la  justicia, 
con  las  cláusulas  del  contrato  a  la  vista,  dice 
que  se  debe  esta  diferencia,  que  se  pague.  ¿Hai 
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algo  mag  justo?  ¿Hai  algo  mas  equitativo?  ¿Es 
esto  proceder  de  mala  fe? 

El  honorable  Diputado  se  ponía  aun  en  el 
caso  de  un  particular  que  se  encontrara  en  es- 
tas circunstancias  i  decia:  si  un  particular  pa- 
garía en  estas  circunstancias,  ¿por  qué  no  ha  de 
pac;ar  el  Estado? 

1  yo  pregunto  ¿por  qué  supone  Su  Señoría 
que  un  particular  pagarla  en  este  caso?  Ha  co- 
nocido Su  Señoría  algún  particular  que,  habien- 
do contratado  en  moneda  corriente  durante  el 
réjimen  del  oro,  haya  pagado  en  oro  después  de 
la  emisión  del  papel-moneda? 

La  verdad  es  que  en  esto  no  hai  falta  de 
moralidad,  no  hai  falta  de  buena  fe. 

I  por  último,  ¿como  se  entendería  esta  buena 
fe  en  conformidad  a  la  cual  se  pretende  pagar 
al  señor  Stillman  un  sobre-precio  de  setenta 
mil  pesos,  mientras  a  los  otros  dos  contratantes 
se  les  paga  solo  el  precio  de  sus  propuestas? 

Los  contratos  celebrados  con  loa  otros  dos 
proponentes  i  que  constan  de  la  misma  escritura 
pública,  son  exactamente  iguales  al  del  señor 
Stillman,  no  tienen  diferencia  alguna:  i  la  úni- 
ca diferencia  consiste  en  que  el  señor  Stillman 
tuvo  el  cuidado  do  colocar  en  su  propuesta,  no 
en  la  escritura,  la  frase:  <í entendiéndose  que 
los  precios  son  en  oro».  Sin  mas  que  eso,  se 
reconocería  al  señor  Stillman  el  derecho  de  ser 
pagado  en  oro,  mientras  que  a  los  otros  dos 
contratistas  se  les  diría  que  soportaran  el  pago 
en  papel.  ¿Cómo  se  puede  decir  que  esto  se 
debe  hacer  por  equidad? 

El  honorable  Diputado,  para  ser  lójico,  de- 
bería pedir  que  a  todos  los  contratistas  se  les 
pagara  en  oro;  i  si  eso  se  hiciera,  resultaría  que 
habría  que  pagar  una  cantidad  que  no  seria 
inferior  a  doscientos  mil  pesos  por  la  diferencia 
entre  los  valores  de  ambas  monedas.  Yo,  cum- 
pliendo honradamente  las  obligaciones  de  mi 
puesto  de  Diputado,  digo  que  el  Estado  no  fal- 
taría en  lo  mas  mínimo  pagando  lo  que  debe  a 
estos  contratistas  en  la  moneda  corriente;  i  si 
los  contratistas  creen  que  se  lea  debe  pagar  la 
diferencia  entre  los  valores  de  las  monedas,  les 
queda  espedito  el  camino  para  ir  a  los  tribuna- 
les de  justicia  a  reclamar  su  derecho,  el  cual  no 
les  sería  negado,  estoí  seguro  de  ello. 

Entre  tanto,  ¿qué  haria  la  Cámara  si  acep- 
tara el  pago  de  setenta  mil  pesos  al  señor  Still- 
man i  de  ciento  i  tantos  mil  a  los  otros  dos 
contratisiius^  Esponerse  a  pagar  corea  de  dos- 
cientos mil  pesos  sin  tener  obligación  de  ha- 
cerlo, a  recalar  el  dinero  de  la  Nación.  Yo,  en 
defensa  de  los  interesen  fiscales,  no  quiero  es- 
ponerme a  hacer  ese  regalo. 

Si  los  contratistas  tienen  razón  en  sus  pre- 
tensiones, que  recurran  a  los  tribunales,  que  se  i 
la  reconocerán;  i  si  no  tienen  razón,  el  Congre- 1 


so  no  debe  hacerles  el  regalo  de  cantidades  que 
no  les  corresponden. 

No  hai  equidad,  ni  justicia,  ni  buena  fe  en  la 
administración  de  los  fondos  públicos  al  dispo- 
ner de  ellos  en  la  forma  que  se  indica;  lo  qne 
la  buena  fe  impone  es  pagar  lo  que  se  debe  i 
nada  mas. 

El  señor  ALESSANDRI. — Me  permito  invi- 
tar a  la  Cámara  a  que  resuelva  este  asunto  con 
espíritu  de  justicia,  sin  pasión  ni  determinación 
preconcebida  de  ninguna  especie.  El  asunto  es 
sencillo,  pero  es  preciso,  como  vulgarmente  se 
dice,  poner  los  puntos  sobre  las  iea  para  pre- 
sentarlo en  su  forma  verdadersi. 

Todas  las  observaciones  que  ha  hecho  el  ho- 
norable Diputado  por  Linares  habrían  estado 
en  su  lugar  sí  hubieran  sido  hechas  antes  de 
que  el  Gobierno  hubiera  dictado  el  decreto, 
pero  después  de  dictado  éste,  ellas  no  tienen 
razón  de  ser  con  el  alcance  que  Su  Señoría  les 
da.  Voi  a  concretar  mis  observaciones. 

Se  promulgó  una  leí  por  la  cual  se  facultó 
al  Ejecutivo  para  comprar  cierta  cantidad  de 
carros  para  el  servicio  de  los  ferrocarriles;  i, 
dentro  de  las  facultades  que  esa  leí  le  confirió, 
el  Presidente  de  la  República  celebró  loa  res- 
pectivos contratos  de  compra  de  carros,  por 
dos  razones:  porque  la  Constitución  le  confiere 
la  administración  del  Estado  i  porque  la  leí  re- 
ferida lo  facultaba  especialmente  para  celebrar 
esos  contratos. 

Después  surjieron  ciertas  dificultades  res- 
pecto de  la  interpretación  de  loa  contratos,  i 
una  de  las  partes  contratantes,  el  proponente 
señor  Stillman,  se  presentó  al  Gobierno  di- 
ciendo que  a  su  juicio  la  interpretación  era  tal 
El  Presidente  de  la  República,  llamado  por  la 
leí  i  por  la  Constitución  a  representar  al  Esta- 
do i  a  comprometer  su  nombre,  que  en  ese  carác- 
ter habia  firmado  el  contrato,  estudió  el  asunto 
para  ver  cuál  era  la  verdadera  interpretación, 
contestó  diciendo  honradamente  que  entendía 
haberse  obligado  en  la  forma  que  indicaba  la 
otra  parte  contratante. 

Esta  declaración  hecha  por  el  Presidente  de 
la  República  i  un  Ministro  de  Estado,  personas 
facultadas  para  hacerla,  puesto  que  obraban 
dentro  de  la  órbita  jenuina  de  sus  atribuciones, 
no  puede  sor  desconocida  por  poder  alguno. 
Nadie  puede  negar  al  señor  Stillman  el  de* 
recho  que  le  ha  sido  reconocido  por  las  autori- 
dades que  tenían  facultad  Je  reconocérselo. 

Ha  dicho  el  honorable  Diputado  por  Lina- 
res que  estos  contratistas:  deben  recurrir  a  los 
Tribunales  de  Justicia.  Olvido-  Su  Señoría  que 
los  Tribunales  solo  pueden  conocer  en  materia 
contenciosa,  en  aquellos  contratos  cuya  inter- 
pretación pone  en  desacuerdo  a  las  partes. 
Cuando  A  i  B,  que  han  contratado,  no  están 
de  acuerdo,  recurren  a  los  Tribunales;  pero  en 
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el  caso  actual  eso  no  sucede:  una  de  las  partes, 
el  contratista,  interpreta  el  convenio  en  un  sen- 
tido determinado,  i  la  otra,  que  es  el  Gobierno, 
acepta  esa  interpretación .... 

El  señor  IBAÑEZ. — Pero  en  este  caso  el 
Gobierno  no  es  el  todo;  hai  también  un  Con- 
greso cuya  voluntad  se  debe  respetar. 

El  señor  ALESSANDRI— Cuando  Su  Se- 
ñoría hablaba  yo  no  lo  interrumpí;  por  consi- 
guiente, le  ruego  que  no  me  interrumpa. 

Digo,  pues,  que  en  el  caso  actual  las  partes 
contratantes,  lejos  de  estar  en  desacuerdo,  se 
encuentran  en  perfecto  acuerdo  para  interpre- 
tar el  contrato.  Los  Tribunales  de  Justicia  no 
tendrían,  por  consiguiente,  contienda  que  diri- 
mir. El  Presidente  de  la  Bepública  tenia  plena 
facultad  para  determinar  cuál  era  el  alcance 
que  por  su  parte  daba  al  contrato,  i  es  un  prin- 
cipio mui  conocido  de  Derecho  Páblico  que 
los  actos  ejecutados  por  los  funcionarios  públi- 
cos dentro  de  la  órbita  jenuina  de  sus  atribu- 
ciones comprometen  al  Estado. 

No  pueden  los  Tribunales  de  Justicia  dictar 
una  sentencia  que. venga  a  echar  por  tierra  ese 
decreto  del  Presidente  de  la  República. 

Creo  todavía  mas,  señor  Presidente;  ponién- 
dome en  el  caso  de  que  el  señor  Stillman  pre- 
sentara su  demanda,  yo  creo  que  los  Tribunales 
de  Justicia  podrían  declararse  incompetentes 
para  conocer  en  esta  causa,  porque  según  la  lei 
de  Tribunales,  estas  autoridades  solo  pueden 
conocer  de  las  cuestiones  contenciosas  que  sur- 
jan entre  las  partes  i  de  aquellos  actos  de  ju- 
risdicción voluntaria  en  que  la  lei  espresamen- 
te  requiere  su  intervención.  No  habiendo 
disidencia  entre  las  partes,  no  hai  juicio,  i  la 
acción  de  este  poder  público  que  se  llama  los 
Tribunales  de  Justicia  no  puede  ser  requerida 
cuando  no  hai  juicio. 

Esto  ha  sido  ya  declarado  por  los  Tribunales 
de  Justicia  en  una  sentencia  recaida  en  una 
cuestión  que  surjió  con  motivo  de  ciertas  mer- 
cedes de  aguas. 

Dos  personen  reclamaban  merced  de  agua  de 
un  mismo  rio;  pero  el  conflicto  de  derechos  no 
se  habia  producido  por  no  saberse  en  qué  pun- 
to se  iba  a  sacar  el  agua.  Los  Tribunales  de 
Justicia  dijeron  entonces:  no  hai  lugar  ajuicio, 
porque  no  hai  pugna  de  derecho. 

En  el  mismo  caso  nos  encontramos  ahora: 
no  puede  haber  juicio,  porque  no  hai  pretensio- 
nes encontradas  de  las  partes. 

Decia  también  el  honorable  Diputado  por 
Linares  que  este  decreto  era  ilegal.  . 

Yo  he  oido  decir  i  repetir  mucho  que  este 
decreto  es  ilegal,  pero  no  he  oido  una  sola  razón 
en  apoyo  de  esta  afirmación. 

Para  sostener  una  opinión,  es  necesario  dar 
fundamentos  i  por  eso  cuando  oí  decir  que  este 
dtcretd  era  ilegal,  pensé  que  también  se  iba  a 


enumerar  las  leyes  que  se  habian  vulnerado, 
las  prescripciones  constitucionales  que  se  ha- 
bian violado.  Pero  nada  de  eso  se  ha  hecho. 
Las  observaciones  que  se  han  aducido  para  ob- 
jetar este  decreto  han  tendido  solo  a  probar 
que  no  debe  pagarse  en  oro  esta  deuda,  sin  pro- 
bar la  ilegalidad  del  decreto. 

Por  lo  demás,  la  Cámara  no  puede  tener 
ahora  mas  acción  que  ésta:  hacer  efectiva  la 
responsabilidad  del  Ministro  que  ejecutó  un 
acto  contrario  a  los  intereses  de  la  nación. 

No  sé  si  estaré  mui  olvidado  de  las  nociones 
de  derecho  público  que  aprendí  en  la  Univer- 
sidad, pero  lo  que  sostengo  es  la  doctrina  que 
con  respecto  a  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos  han  sostenido  siempre  tra- 
tadistas de  no  escasa  valía. 

Ahora;  señor,  dos  palabras  mas  sobre  la  le- 
galidad del  decreto. 

Los  honorables  Diputados  no  han  parado 
mientes  en  una  cuestión  que  me  voi  a  permitir 
tratar. 

El  contratista  que  hizo  la  propuesta  a  diezio- 
cho  peniques  dijo:  yo  ofrezco  vender,  suponga 
la  Cámara,  mil  carros  que  se  me  pagarán  en  mo- 
neda de  dieziocho  peniques.  El  decreto,  por  su 
parte,  dijo:  acéptase  la  propuesta  de  los  seño- 
res Stillman,  pero  rebajando  la  cantidad;  es  de- 
cir, cómprese,  pongo  por  caso,  ochocientos  ca- 
rros en  lugar  de  los  mil  que  se  ofrecen.  Respec- 
to del  precio,  nada,  absolutamente  nada  se  mo- 
dificó! Se  entendió  entonces  que  a  este  caballero 
se  le  aceptaba  la  propuesta  en  las  condiciones 
que  la  misma  propuesta  estipula,  es  decir,  re- 
bajando la  cantidad  sin  hacer  observación  al' 
guna  sobre  el  precio.  De  donde  se  deduce  que 
el  Fisco  debe  pagar  su  deuda  en  oro,  puesto 
que  así  aceptó  la  propuesta. 

Se  ha  dicho  también  en  esta  Cámara  que  el 
contrato  es  la  escritura  pública.  No  es  éso,  se*» 
ñor  Presidente,  lo  que  enseña  el  Código  Civil 
Lo  que  yo  aprendí  en  las  aulas  universitarias 
es  que  ^[contrato  es  el  concurso  real  de  dos 
voluntades.^  La  escritura  pública  es  solo  la 
prueba  del  contrato.  Por  sobre  ella  está  la  in- 
tención de  las  partes  i  donde  aparezca  esa 
intención,  donde  esté  el  concurso  real  de  las 
dos  voluntades,  alH  está  el  contrato. 

La  escritura  pública,  como  todos  los  antece- 
dentes del  contrato,  solo  puede  servir  al  juez 
para  determinar  en  dónde  está  el  concurso  real 
de  las  dos  voluntades. 

Ahora  bien,  señor,  en  este  caso  ¿en  dónde 
está  el  contrato?  Está  en  la  propuesta,  por  una 
parte,  i  en  la  aceptación  de  ella,  por  la  otra. 

Es  ésta  la  verdad  de  las  cosas. 

Se  admiraba  también  el  honorable  Diputado 
I  por  Linares  de  que  se  fuese  a  pagar  en  oro  al 
señor  Stillman  por  el  solo  hecho  do  haber  agre- 
gado a  SU  propuesta  dos  palabras;  pero  no  se 


678 


OAMABA  DE  DIPUTADOS 


fijaba  Su  Señoría  que  en  esas  dos  palabras  iba 
envuelta^  se  puede  decir,  el  alcance  de  la  pro- 
puesta. 

¡Supóngase  el  honorable  Diputado  por  Lina- 
res que  Su  Señoría  hubiese  contraído  una  deu- 
da de  cien  mil  pesos  en  moneda  corriente  i  que 
yo  hubiera  contraido  otra  deuda  por  la  misma 
cantidad,  agregando  en  el  documento  estas  dos 
palabras:  ^len  moneda  de  oro».  ¿Qué  resultaría 
cuando  llegara  la  hora  de  hacer  el  pago?  Sen- 
cillamente, que  Su  Señoría  pagaría  los  cien  mil 
pesos  en  moneda  corriente,  al  paso  que  yo,  mas 
bisoño  que  el  honorable  Diputado,  tendría  que 
pagarles  en  moneda  de  oro,  por  el  solo  hecho  de 
haber  agregado  dos  palabras  en  el  documento, 
que  estipulaban  el  pago  en  esa  forma. 

Pues  éso  es  lo  que  ha  sucedido  con  el  señor 
Stillman  i  los  demás  proponentes.  Los  señores 
Stillman  i  O.*,  que  son  ingleses,  i,  por  consi- 
guientes, mui  prudentes,  temieron  por  la  suerte 
de  la  conversión  metálica  i  fueron  previsores 
agregando  a  su  propuesta  las  palabras  que  tanto 
han  llamado  la  atención  del  honorable  Dipu- 
tado. 

Creo  yo  que  la  equidad  aconseja  en  todo 
caso  pagarles  en  oro,  pero,  ademas,  la  lei,  que 
es  la  única  norma  a  que  debemos  ceñimos  en 
este  caso^  nos  obliga  a  pagarles  en  esa  forma. 

La  lei  de  papel-moneda  estableció  el  pago 
de  todas  las  deudas  en  papel-moneda,  salvo 
aquellas  en  que  se  hubiera  estipulado  espresa- 
mente  el  pago  en  oro.  El  Gobierno  entendió 
que  en  este  contrato  estaba  estipulado  el  pago 
en  oro;  luego  debió  cumplir  en  esa  forma. 

En  cuanto  a  la  coireccion  con  que  procedió 
el  Ministro  en  este  caso,  debo  decir,  aun  cuan- 
do se  trate  de  un  acto  ejecutado  por  el  que 
habla,  me  creo  autorizado  para  atirinar  que  he 
obrado  bien,  porque,  a  mi  juicio,  señor  Presi- 
dente, un  Ministro  está,  en  el  deber  de  resolver 
todas  las  cuestiones  a  las  cuales  esté  vinculado 
algún  interés  particular,  de  una  manera  cate- 
górica. Debe  estudiar  los  antecedentes,  anali- 
zar el  negocio  i  resolver  como  mejor  lo  entien- 
da, cargando  con  la  responsabilidad  del  acto 
ejecutado. 

Para  proceder  así  están  en  sus  puestos  los 
Ministros,  para  eso  les  paga  la  nación,  i  un 
funcionario  de  esta  especie  que  así  no  procede, 
no  cumple  con  su  deber. 

Muchas  VL'Ces  los  Ministros,  neL^ándose  a  dar 
en  un  asunto  una  resolución  nírida  i  clara,  elu- 
den responsabilidades;  pero  ¿qué  resulta  de  un 
proce<iiii)iento  semejante?  Kosalta,  señor,  lo 
que  decia  un  honorable  Diputado  que  con  ra- 
zón <(uza  de  prestí  jio  en  c^ta  Cámara:  n-sulian 
la  ciirruptela  i  la  d  •snrjrjili/aciou;  de  ahí  nacüu 
los  enipeñ>>s  i  las  iutluencias  (jue  son  oríjun  de 
la  desor;^auizacion  en  los  servicios  públicos. 

A  mi  juicio,  señor,  la  raíz  del  mal  que  nos 


aqueja  está  precisamente  en  la  debilidad  para 
proceder  de  los  funcionarios  públicos  i  en  la 
talsa  creencia  que  tienen  de  que  lea  es  lícito 
escusar  las  responsabilidades  inherentes  a  su 
puesto. 

El  señor  ROBINET.— No  me  ha  estrafiado 
absolutamente  el  calor  que  ha  gastado  el  ho- 
norable Diputado  de  Lebu  para  defender  el 
decreto  del  ex-Ministro  de  Industria.  Es  cues- 
tión de  temperamento  que  no  se  puede  eviteu:; 
es  efecto  del  sincero  convencimiento  que  Su 
Señoría  abriga.  En  cuanto  al  honorable  Dipu- 
tado por  Curicó,  no  es  estraño  que  Su  Señoría 
tome  con  calor  la  defensa  de  un  acto  propia 

Yo,  que  entro  con  calma  al  debate,  estoi  sin 
duda  en  mejores  condiciones  que  loa  dos  hono- 
rables Diputados  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  para  dar  una  opinión  tran- 
quila, 

Al  apreciar  este  asunto,  eatoi  en  completo 
des£icuerdo  con  el  señor  Diputado  por  Curicó. 
Su  Señoría  ha  dicho  que  el  Qobiemo  celebró 
un  contrato  en  virtud  de  una  autorización  le- 
jislativa.  Esto  es  exacto.  Pero  de  ahí  no  se  de- 
duce que  ya  el  Congreso  nada  tenga  que  ver 
con  esto. 

Cuando  el  Congreso  da  autorización  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  que  celebre  un 
contrato,  le  fija  de  un  modo  claro  las  condicio- 
nes según  las  cuales  debe  ajustarlo;  i  cuando 
lo  ha  celebrado,  el  Congreso  tiene  el  derecho 
de  averiguar  el  modo  como  ha  procedido  el 
Gobierno. 

El  Congreso,  que  concedió  la  autorización, 
tiene  la  facultad  innegable  de  decin  quiero  co- 
nocer la  forma  en  que  se  han  celebreido  los 
contratos  que  autoricé;  quiero  saber  si  se  han 

respetado. 

¿Qué  dispuso  la  lei  que  autorizó  al  Presiden- 
te de  la  República  para  que  hiciera  en  el  pais 
la  adquisición  de  material  rodante  para  los  fe- 
rrocarriles? Dispuso  que  se  contrataran  en  mo- 
neda corriente.  Este  negocio  se  discutió  en  la 
Cámara  en  la  sesión  del  29  de  diciembre  del 
año  pasado,  i  con  el  Boletín  de  Sesiones  a  la 
mano,  veo  que  la  Cámara  se  ocupó  detenida* 
mente  de  una  indicación  del  señor  Verdugo 
para  hacer  los  pagos  en  moneda  metálica.  EJn 
la  discusión  tomaron  parte  el  señor  Mac-Iver, 
el  señor  Tocoriial,  que  entonces  era  también 
Presidenre  de  la  Cámara,  i  algunos  otros  seño- 
res Diputados,  que  dijeron  que  les  parecia  inútÜ 
hacer  una  declaración  en  ese  sentido,  puesto 
c(ue  se  hallaba  en  vijencia  el  réjimen  moneta- 
rio del  oro. 

El  señor  Mac  I  ver  fué  mas  esplícito  a  esto 
respecto,  i  dijo:  nu  solo  está  vijente  el  réjiuien 
del  oro,  sino  que  esa  indicación  seria  perjudi* 
cial,  puesto  que  ella  vendría  a  j^ignifícar  que 
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no  hai  confianza  en  la  subsistencia  de  ese  ré- 
jimen. 

Votada  la  indicación  del  señor  Verdugo  fué 
rechazada  por  treinta  i  siete  votos  contra  seis; 
de  modo  que  se  produjo  un  acuerdo  espreso  de 
la  Cámara,  por  medio  del  cual  significó  de  un 
modo  claro  i  neto  que  no  quería  que  se  contra- 
tara en  otra  forma  que  en  moneda  corriente 
del  Estado. 

El  señor  Diputado  por  Curicó^  sin  duda  por- 
que aquel  decreto  de  pa^o  lleva  su  firma,  cree 
que  el  Presidente  de  la  República  es  el  único 
que  constitucionalmente  puede  interpretar  los 
decretos  gubernativos,  i  agregaba  Su  Señoría 
que  hace  muchos  años  que  ha  estudiado  dere- 
cho público  i  que  talves  por  este  motivo  esta- 
ba un  poco  trascordado. . .  • 

Desearía  que  el  señor  Diputado  me  rectifica- 
ra si  estuviera  en  error. 

El  señor  ALE3SANDRL— Efectivamente, 
dije  que  hacia  algunos  años  que  habia  estudia- 
do derecho  público,  por  cuyo  motivo  podia  es- 
tar algo  olvidado  de  él,  pero  que,  en  cambio, 
habia  consultado  autores  de  mucha  valía  que 
sostienen  la  misma  teoría  que  yo  sostengo  en 
este  momento; .  de  modo  que  si  mis  estudios 
podían  estar  olvidados,  mis  consultas  estaban 
frescas,  i  ellas  me  habían  servido  para  resolver 
la  cuestión  en  la  forma  que  se  conoce. 

El  señor  ROBINET.— Yo  celebro  las  consul- 
tas que  ha  hecho  Su  Señoría,  porque  siempre 
conviene,  cuando  hai  dudas,  consultar  opinio- 
nes i  autores.  Yo  suelo  hacer  ló  mismo,  sin  em- 
bargo de  que  las-  consultas  lo  dejan  a  uno  mu- 
chas veces  mas  a  oscuras  de  lo  que  estaba. . . . 

Decía  el  señor  Diputado  por  Curicó  que  el 
Gobierno  era  el  único  que  podia  interpretar  el 
contrato  matería  del  decreto  de  pago  objetado. 

A  mí,  sin  consulta  i  sin  estudios  de  derecho 
público,  me  parece  mui  peregrína  la  teoría  del 
señor  Diputado;  porque  creo  que  todos  los  de- 
cretos del  Gobierno  pueden  ser  sometidos  a  la 
consideración  de  las  Cámaras,  i  en  especial 
cuando  se  trata  de  decretos  que  no  son  otra 
cosa  que  la  ejecución  lisa  i  llana  de  una  leL 

La  lei,  en  este  caso,  dijo  de  un  modo  perfec- 
tamente claro:  no  quiero  que  se  contrate  sino 
en  la  moneda  corriente  del  Estado,  i  esta  de- 
claración se  hizo  por  las  razones  ya  espuestas. 
¿I  que  fué  lo  que  sucedió?  Que  se  presentaron 
varíos  proponentes,  i  uno  de  ellos  hizo  sus  pro- 
puestas en  moneda  de  oro;  pero  ¿se  aceptó  la 
propuesta  en  esa  moneda?  Nó.  El  Director  del 
Tesoro,  a  nombre  del  Fisco,  firmó  la  respectiva 
escritura  de  contrato  i  en  ella  no  se  estipuló  ni 
pudo  estipularse  que  el  pago  se  haría  en  mone- 
da de  oro. 

Esta  es  la  verdad  de  las  cosas,  i  no  necesito 
ir  a  rastrear  el  Código  Civil  para  recordar  que 


cuando  la  letra  de  un  contrato  ea  elara^,  so  ea 
lícito  ponerse  a  interpretar  su  espíritu. 

La  letra  del  contrato  de  que  hoi  tratamos  es 
clara  como  el  agua  cristalina;  de  modo  que  no 
comprendo  el  calor  gastado  por  el  señor  Dipu- 
tado por  Curicó  para  sostener  lo  contrario  de 
lo  que  el  contrato  dice,  a  pesar  de  que  no  dudo 
de-  la  sinceridad  de  sus  intenciones. 

Puede  haber  razones  de  equidad  que  aconse- 
jaran hacer  el  pago  en  la  forma  amparada  por 
el  señor  Diputado  por  Obricó,  pero  esas  razo- 
nes podemos  i  debemos  nosotros  analizarlaSi 
como  podemos  también  disponer  que  los  inte- 
sados  acudan  los  Tribunales  de  Justicia^  si 
creen  equitativo  que  se  les  pague  en  la  forma 
que  ellos  pretenden. 

El  señor  ALESSANDRL— Loa  Tribunales 
de  Justicia  no  toman  en  cuenta  la  equidad, 
señor  Diputado.  Las  razones  de  eqwdad  las 
aprecia  el  Congreso.  Los  Tribunales  i^lican  la 
lei. 

El  señor  ROBINET.— Si  el  señoy  Diputado 
me  hubiera  dado  un  poco  de  tiempo,  habria 
visto  que  iba  a  referirme  a  ese  punto,  pero  Su 
Señoría  se  ha  adelantado  mucho. 

Si  cuando  los  proponentes  hicieron  sus  pro- 
puestas nuestros  mercados  hublenm  estíftdo 
mui  vigorosos  i  hoi  se  hallaran  mui  abatidos, 
se  comprenderia  que  hubieran  acudido  al  Con- 
greso a  pedirle,  por  vía  de  gracia,  una  indem- 
nización por  la  pérdida  que  hubieran  esperi- 
mentado;  pero  indemnizarlos  por  medio  de  un 
simple  decreto  gubernativo,  me  parece  entera- 
mente fuera  de  toda  razón  i  toda  lei 

Por  estas  consideraciones  creo  que  el  proyec- 
to debe  adicionarse  con  el  artículo  que  propuse 
ayer. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A.)— Antes 
de  usar  de  la  palabra,  desearía  saber  cuáles  son 
las  indicaciones  formuladas. 

El  señor  SECRETARIO.— EDii  tres:  una  del 
señor  Montt  para  hacer  referencia  a  la  lei  que 
autorizó  la  compra  de  material;  otra  del  señor 
Ibáñez  para  que  se  rebaje  la  cantidad  en  lo  que 
importe  la  diferencia  entre  el  valor  del  peso 
en  papel  i  el  del  peso  en  oro;  i  otra  del  señor 
Robinet  para  agregar  un  artículo  estableciendo 
que  los  pagos  se  harán  en  moneda  corriente. 

El  señor  VERGARA. — La  primera  indica- 
ción no  me  sujiere  observación  ninguna.  En 
cuanto  a  la  del  honorable  Diputado  por  Lina* 
res,  debo  recordar  a  la  Cámara  que  el  proyecto 
de  suplemento  cabe  dentro  del  total  de  la  can- 
tidad autorizada,  según  lo  ha  declarado  el  señor 
Ministro. 

En  efecto,  los  diversos  contratos  celebrados 
ascienden  a  un  millón  cuatrocientos  cincuenta 
i  tres  mil  ochocientos  veinticuatro  pesos  noven- 
ta i  siete  centavos,  i  se  han  invertido  basta  hoi, 
con  cargo  a  la  lei  que  autoriza  la  contratación 
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de  material  rodante,  un  millón  ciento  cincuenta 
i  cuatro  mil  ciento  cuarenta  i  cuatro  pesos 
veintisiete  centavos,  siendo  de  advertir  que 
dentro  de  esta  suma  se  encuentran  comprendi- 
das diversos  gastos  que  no  son  de  material, 
como,  entre  otros,  el  valor  de  traslación  de  ese 
material  desde  la  fábrica  en  que  se  construyó 
hasta  la  línea  en  que  debe  ser  ocupado^  gasto 

3ue  asciende  a  algunos  miles  de  pesos,  pues  el 
el  resto  del  material   rodante  se  calcula  en 
treinta  mil  pesos. 

El  suplemento  de  trescientos  treinta  i  cinco 
mil  pesos  está,  pues,  dentro  del  total  de  la  can- 
tidad comprendida  en  los  contratos,  sin  tomar 
•n  cuenta  la  diferencia  de  peniques  con  el  con- 
tvato  del  señor  Stillman. 

Por  esto  es  que  creo  que  la  indicación  del 
señor  Ibáñez  no  tiene  fundamento. 

El  señor  IBAHEZ.— Para  que  Su  Señoría  la 
tome  en  cuenta,  voi  a  reemplazar  la  indicación 
que  formulé  por  esta  otra: 

<EI  Presidente  de  ia  República  pagará  los 
materiales  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
en  moneda  corriente,  i  ein  perjuicio  de  los  de- 
rechos que  i'js  interesados  puedan  hacer  valer 
ante  los  Tribanales  de  Justicia.  > 

El  señor  VERGARA. — Esta  indicación  es 
una  uiofliticaciou  de  la  hecha  por  el  honorable 
Diputado  de  Ta^apacá  i  tiene  el  mismo  alcan- 
ce, que  no  es  otro,  a  mi  juicio,  que  el  derogar 
el  decreto  en  que  se  mandó  pagar  a  los  se  .lores 
Stillman  en  oro  de  dieziocho  peniques,  paesto 
que  se  quiere  que  se  haga  el  pago  en  montada 
corriente. 

No  ©stoi,  pues,  de  acuerdo  con  los  honorables 
Di])uta(los  en  este  punto. 

No  voi  a  entrar  al  fondo  de  la  cuestión  sino 
a  manifestar  que,  siendo  óste  un  asunto  resuel 
to  gubernativamente,  entraña  un  grave  peligro 
el  derogar  por  acuerdo  del  Congreso  un  decre- 
to dictado  pur  el  Ejecutivo  en  uso  de  sus  pecu- 
liares atribuciones. 

Según  entiendo,  señor  Presidente,  los  hono- 
rables Diputados  que  han  terciado  en  este  de- 
bate han  hecho  uso  de  una  facultad  que,  si  bien 
no  se  halla  establecida  en  la  Constitución  del 
Estado  de  un  modo  categórico,  se  haya  incor- 
porada en  las  prácticas  parlamentarias.  Me  re- 
fiero a  la  facultad  ^fiscalizadora  del  Congreso. 

Esta  facultad  tiende  a  alguno  de  los  tres  re- 
sultados siguientes: 

O  a  solo  observar  los  actos  del  Ejecutivo,  o 
a  proponer  un  voto  de  censura  en  contra  del 
Ministro  que  firmó  el  decreto  impugnado,  o 
bien  a  entablar  en  su  contra  una  acusación  en 
la  forma  establecida  en  la  Constitución. 

Entiendo  que  en  ninguna  de  estas  atribucio- 
nes está  incluida  la  de  derogar  decretos  de! 
Ejecutivo. 

Si  un  decreto  es  ilegal,  si  el  Gobierno  se  sale 


de  la  órbita  de  sus  atribuciones,  hai  Tribunales 
encargados  por  U  lei  de  reparar  la  ilegalidad. 

Si  el  decreto  a  que  se  han  referido  los  seño- 
res Diputados,  acerca  del  cual  no  quiero  pro- 
nunciarme, es  ilegal,  el  primer  pago  que  decrete 
el  Ministro  de  übras  Públicas,  fundándose  en 
él,  deberá  ser  objetado  por  el  Tribunal  de 
Cuentas,  i  en  caso  de  que  el  Presidente  de  la 
República  insista  en  el  pago,  ese  Tribunal  debe 
manifestarlo  gJ  Congreso  Nacional  para  que 
se  adopten  las  medidas  convenientes. 

Este  es  el  procedimiento  legal,  i  a  él  debemos 
atenemos  si  queremos  ajustar  nuestros  actos  a 
las  leyes  i  a  las  sanas  prácticas  parlamentarias. 

No  aceptaré,  pues,  las  indicaciones  de  los 
honorables  Diputados  de  Linares  i  de  Tara- 
pac& 

El  señor  ROBINET.—Agradeceria  al  señor 
Ministro,  si  le  fuera  posible,  que  me  contestase 
una  pregunta: 

¿Es  efectivo  que  el  contratista  se  obligó  a 
depositar  en  arcas  fiscales  el  diez  o  quince  por 
ciento  del  valor  del  contrato  para  responder  de 
su  cumplimiento? 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  diré  a  Su  Se- 
noria  que  ésa  es  la  práctica  invariablemente  ob- 
servada. 

El  procedimiento  que  se  sigue  es  éste: 

El  contratista  se  presenta  reclamando  el 
pago;  se  pide  informe  a  la  Dirección  de  Obras 
Públicas;  ésta  lo  pide  a  su  vez  al  inspector  es- 
pecial señor  Labatut,  que  firma  la  cantidad 
que  debe  pagarse,  que  pasa  a  la  Dirección  del 
Tesoro,  a  la  ¿Sección  de  Contabilidad  i  al  Mi- 
nisterio para  que  decrete  el  pago. 

Kn  cada  caso  se  forma  un  espediente  es- 
pecial. 

El  señor  ROBINET.— Está  bien. 

Entó  icos  será  mas  fácil  la  solución,  porque 
se  trata  de  un  contrato  bilateral  en  que  ambas 
partes  se  obligan.  Si  el  contratista  creyó  que  se 
le  debia  pagar  en  moneda  de  oro,  en  ésta  ha 
debido  también  hacer  el  depósito. 

Convendria,  pues,  saber  en  qué  moneda  se 
hizo  el  depósito. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Parece  indudable  que  se  ha 
debido  hacer  en  la  misma  moneda  en  que  se 
debia  verificar  el  pago. 

El  señor  ROBIWET.— Conviene  saberlo  a 
punto  fijo. 

El  señor  DONOSO  VERGARA.— Yo  paedo 
esclarecer  la  duda,  porque  me  he  instruido  de  los 
antecedentes. 

Se  han  rendido  en  este  caso  tres  fianzas:  ana 
de  cuatro  por  ciento  sobre  el  total  del  contrato 
para  garantir  la  seriedad  de  las  propuestas; 
otra  de  diez  por  ciento  como  garantía  del  cum- 
plimiento del  contrata  i  todavía  una  tercena 
porque  se  acordó  que  se  anticipara  al  oontoa* 
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tisfa  una  tercera  parte  del  valor  M  contrato. 

I  ya  que  estoi  con  la  palabra,  para  fijar  eí 
alcance  de  la  cuestión  en  debate,  rae  voi  a  per- 
mitir preguntar  al  señor  Ministro  cómo  se  ha 
procedido  en  este  punto, 
.r  Según  los  términos  del  contrato,  debió  anti- 
ciparse a  los  contratistas  una  tercera  parte  del 
valor  de  las  propuestas,  para  lo  cual  rindieron 
la  fianza  correspondiente.  De  lo  restante  se 
formaron  cuatro  armadas  que  debian  «ntregar-. 
se  a  los  contratistas  en  distintas  épocas. 

Todo  esto  consta  de  un  decreto  que  se  espi- 
dió por  el  Ministerio  del  ramo. 

Como  probablemente  algunos  de  estos  pagos 
se  han  hecho  después  de  la  caida  del  réjimen 
del  oro,  yo  desearía  saber  cómo  se  han  pagado 
estas  sumas  al  señor  Stillmann.  porque  esto 
vendría  a  mostrar  cuál  es  la  intelijencia  prác- 
tica que  se  ha  dado  por  este  proponente  al 
contrato. 


<í  Honorable  Cámara: 


Es  posible  que  Mte  dato  venga  a  resolver 
por  completo  lacuátion.  ¿Aceptó  el  señor  Still- 
man  el  pago  en  moneda  corriente  o  no? 

El  señor RIOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas).— He  puesto  a  disposición  de 
la  Cámara  los  datos  acerca  de  las  distintas  canti- 
dades  que  se  entregarán  a  los  señores  Valenzue- 
la  i  Piedrabuena;  pero  no  constan  las  fechas  en 
que  se  han  becho  estos  pagos.  No  me  imajiné 
que  fuera  necesario  traer  este  dato  a  la  Hono- 
rabie  Cámara. 

El  señor  DONOSO  VERQARA,— Yo  desea- 
na  que  se  trajera  este  dato:  he  estudiado  la 
cuestión  i  deseo  tomar  parte  en  el  debate 
^  El  señor  ROBINET.— Mas  valia  que  el  se- 
ñor Ministro  se  diera  tiempo  para  traer  este 
dato. 

El  señor  ALESSANDRI.— Dije  al  señor  Di- 
putado por  Tarapacá  que  el  pago  se  había  he- 
cho en  la  forma  ordinaria,  porque  no  tenia  co- 
nocimiento del  decreto  a  que  acaba  de  referirse 
el  honorable  señor  Donoso  Vergara. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas). — Lo  mismo  me  pasó  a  mí 

El  señor  ROBINET.— Me  esplico  perfecta- 
mente  el.  error  en  que  incurrieron  el  stñor  Mi- 
nistro i  el  honorable  Diputado  por  Curicó,  señor 
Alessandri. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  mconveniente  por  parte  de  la  Cámara, 
aplazaríamos  la  discusión  de  este  proyecto  has- 
ta que  se  trajera  el  dato  pedido  por  el  señor 
Dono80  Vergara 

Acordado. 

Podríamos  entrar  entonces  a  la  discusión  del 
otro  proyecto  para  el  cual  se  tenia  acordada 
preferencia.  Es  un  proyecto  de  suplemento  al 
Ministerio  de  Justicia. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.-rDice  el  in- 
forme de  la  Comisión: 


La  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  ha  es- 
tudiado el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  en  el  cual  pide  se  suplementen  en  la 
cantidad  de  ochenta  mil  pesos  los  ítem  3  i  4  de 
la  partida  16,  i  1  i  6  de  la  partida  27. 

Los  ítem  3  i  4  de  la  partida  16  consultaban 
trece  mil  i  ocho  mil  pesos,  respectivamente, 
«para  gastos  estraordinarios  de  alimentación 
de  empleados  subalternos  i  reos>  i  «para  pago 
de  guardianes  estraordinarioa» 

Se  espone  en  el  mensaje,  oríjen  del  presente 
informe,  que  aquellos  fondos  no  fueron  total- 
mente  invertidos  en  el  pago  de  gastos  estraor- 
diñarlos  sino  que  con  ello  se  atendió  en  parte 
las  necesidades  ordinarias  del  servicio, ,  suple- 
mentando  algunos  ítem  que  han  aparecido  con 
errores  manifiestos  en  la  lei  jeneral  de  presu- 
puestos de  la  nación,  consultando  sumas  infe- 
riores que  las  realmente  demandadas  por  las 
necesidades  del  servicio. 

Las  cantidades  de  diez  mil  i  siete  mil  pesos 
que  «para  pago  de  empleados  suplentes^  i  pa^o 
de  viáticos  a  los  Ministros  íbu  visita>  que  cra- 
signaba  respectivamente  el  presupuesto  en  los 
ítem  1  I  6  de  la  partida  27,  han  resultado  insu- 
ficientes i;  en  consecuencia,  la  Comisión  es  de 
parecer  que  se  suplementen  estos  ítem  para 
que  el  Ejecutivo  pueda  seguir  atendiendo  de- 
bidamente los  servicios  que  de  estos  ítem  de- 
penden. 

El  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  que  se 
pide  no  es  sino  de  veintitrés  mil  quimentos 
cincuenta  i  dos  pesos  cincuenta  centavos,  pues 
para  el  resto  de  cincuenta  i  seis  mil  cuatrocien- 
tos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta  centavos  se 
solicita  únicamente  la  autorización  para  aplicar 
fondos  excedentes  de  otros  ítem  del  mismo 
presupuesto  que  quedarán  sin  invertiree,  a  la 
atención  de  los  servicios  que  consultan  los  ítem 
a  los  cuales  se  pide  suplementa 

Fundada  en  estas  consideraciones  la  Comi- 
sión de  Lejislacion  i  Justicia  tiene  el  honor  de 
proponeros  prestéis  vuestra  aprobación  al  pro- 
yecto de  lei  en  la  misma  forma  que  lo  hizo  el 
Honorable  Senado, 

PROYECTO  DK  LEI: 

Art  1.0  Concédese  al  presupuesto  de  Justi- 
cia un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos,  que  se 
distribuirá  del  modo  siguiente: 

Cuarenta  mil  pesos  al  íteín  3  de  la  oarti- 

da  16;  ^ 

Quince  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  misma  par- 
tida; 1  "^ 

Veintidós  mil  pesos  i  tres  mil  pesos  a  los 
ítem  1  1  6  de  la  partida  27,  respectivamente. 

,   ^:  ^\  ^  ^^^^  ^^  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo: 

Cincuenta  i  seis  mil  cuatrocientos  setenta  I 
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siete  pesos  cincuenta  centavos  de  las  cantidades 
que  quedarán  sin  invertirse  en  los  ítem  16  de 
la  partida  1.%  238, 239,  240,  241,  242,  243,  244, 
30«,  809,  310,  311,  312,  313,  314,  316,  316,317 
i  318  de  la  partida  15,  39  de  la  partida  24  i  8 
de  la  partida  27  del  presupuesto  de  Justicia. 
El  resto,  o  sean  veintitrés  mil  quinientos  vein- 
tidós pesos  cincuenta  centavos  de  entradas  je- 
nerales  de  la  nación. — Pedro  Donoso  Vergara. 
J,  F,  Fábres. — Máximo  del  Ca/nvpo, — Enrique 
Richard, — Evlojio  Díaz"» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —En 
discusión  jeneral. 

El  señor  PLEITEADO.— Desearía  saber  si 
con  este  suplemento  se  van  a  pagar  todos  los 
sueldos  atrasados  que  se  deben  a  los  secretarios 
de  juzgados  i  oficiales  del  Rejistro  Civil  que 
han  ocupado  el  puesto  interinamente. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Nó,  señor  Diputado. 
Para  pagar  esas  deudas  i  otras  del  Ministerio 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  se  está  for- 
mando un  nuevo  suplemento  que  en  breve  se 
presentará  al  Congreso. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —¿Al- 
gún señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra* 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  hace  observación,  daré  por  aprobado 
el  proyecco  en  jeneral. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  entraríamos 
hoi  mismo  a  su  discusión  particular. 

Acordado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. -Dice  el  ar- 
tículo  1.*»: 

«Art.  1."  Concédese  al  presupuesto  de  Justi- 
cia un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  que 
se  distribuirá  del  modo  siguiente:  cuarenta  mil 
pesos  al  ítem  3  de  la  partida  16;  quince  mil 
pesos  al  ítem  4  de  la  misma  partida;  veintidós 
mil  i  tres  mil  pesos  a  los  ítem  1  i  6  de  la  par- 
tida 27,  respectivamente. 

El  señor  ^  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Desearia 
saber  qué  antecedente  se  ha  tenido  para  creer 
que.  estos  ítem  del  presupuesto  que  aquí  se 
citan  no  se  van  a  invertir. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  c 
Instrucción  Pública). — Yo  no  puedo  contestar 
por  el  momento  el  honorable  Diputado,  porque, 
como  sabe  Su  Señoría,  este  proyecto  fué  pre- 
sentado por  mi  antecesor.  Pero  se  me  ha  hecho 
saber  que  las  partidas  de  que  aquí  se  trata,  no 
se  van  a  invertir  por  resolución  inquebranta- 
ble del  .Gobierno.  De  modo  que  lo  que  en  rea» 
lidad  aquí  se  piden  son  veinte  mil  pesos. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  creo 


que  siempre  que  se  trata  de  la  concesión  de  fon- 
dos debemos  proceder  con  prolijidad  estremada, 
Convendria,  pues,  que  antes  de  votar  este  pro- 
yecto se  nos  trajeran  datos  completos  sobre 
este  particular. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Esos  datos  se  encuen- 
tran en  el  informe  de  la  Comisión,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  lei  del  año 
84  dice  que,  cuandq  se  pida  un  suplemento,  se 
indique  de  dónde  se  van  a  sacar  los  fondos  que 
se  solicitan.  En  este  proyecto  se  cumple  con  lo 
que  determina  esa  lei,  pues  dice:  <:£stos  fondos 
se  sacarán  de  los  ítem  tales  i  cuales  que  que- 
daren sin  invertirse.» 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo),— Eso  no 
lo  dice  el  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Lo  dice  el  ar- 
tículo 2.^ 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Lo  que  el  Gobierno 
necesita  son  ochenta  mil  pesos,  pero  como  no 
será  necesario  invertir  varios  ítem  del  presu- 
puesto en  vijencia,  ítem  enumerados  en  el  ar- 
tículo 2.^,  en  realidad  no  se  gastará  esa  suma 
sino  una  mucho  menor. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Lo  que 
yo  pretendo  es  tener  la  seguridad  de  que  no  se 
invertirán  los  ítem  a  que  el  proyecto  se  retiere. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública),— Escusado  me  parece  de* 
cir  que,  habiendo  al  respecto  una  declaración 
espresa  del  Gobierno,  esos  fondos  no  serán 
invertidos. 

El  señor  MONTT. — Creo  que  conviene  espe- 
cificar la  glosa  de  cada  ítem,  i  propongo  que 
asi  se  haga. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra.  ^ 

Si  no  se  hiciere  observaciones,  daré  por  apro- 
bado el  artículo  con  la  agregación  propuesta 
por  el  honorable  Diputado  por  Fetorca. 

Aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.° 

El  señor  PRO -SECRETARIO.— Dice  bjbí 
este  artículo:  • 

^Art.  2.®  La  suma  de  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo:  cincuenta  i  seis  mil 
cuatrocientos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta 
centavos  de  las  cantidades  que  quedarán  sin 
invertirse  en  los  ítem  16  de  la  partida  1,% 
238,  239,  240,  241,  242,  243,  244,308,309,310, 
311,  312,  313,  314,  315,  316,  317  i  318  de  la 
partida  15,  39  de  la  partida  24,  i  8  de  la  par- 
tida 27  del  presupuesto  de  Justicia.  El  resto,  o 
sean  veintitrés  mil  quinientos  veintidós  pesos 
cincuenta  centavos,  de  entradas  jenerales  de  la 
nacion,> 

El  señor  MONTT.—Es  conveniente  recordar 
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el  orfjen  de  la  disposición  de  la  lei  del  84,  que  se 
ha  citado  en  esta  discusión. 

La  lei  del  84  se  dictó  en  una  época  de  esca- 
sez fiscal,  en  una  época  en  que  los  fondos  de 
que  disponíamos  eran  mui  reducidos. 

Entonces  se  arbitró  la  medida  de  que  cuan- 
do se  pidieran  fondos  fuera  de  presupuesto,  se 
indicara  de  dónde  se  deduciría  el  gasto,  esto  es, 
si  se  obtendrían  por  medio  de  algún  emprés* 
tito  o  de  cualquier  otro  recurso  estraordinarío 
análogo  a  ése  o  si  de  alguna  partida  del  presu- 
puesto cuya  inversión  no  se  había  hecho. 

Pasada  aquella  situación,  i  habiendo  cam- 
biado por  completo  las  circunstancias  del  erario 
fiscal,  el  objeto  de  aquella  disposición  ha  desa- 
parecido. 

Pero  la  lei  es  lei  i  debe  cumplirse.  Debe,  por 
lo  tanto,  hacerse  esa  especificación,  como  se 
hace  en  el  presente  proyecto. 

Al  mismo  tiempo,  para  salvar  los  escrúpulos 
manifestados,  conviene  agrec^ar  un  inciso  por 
el  cual  90  disponga  que  el  Gobierno  espedirá 
un  decreto  haciendo  la  distribución  do  los  fon- 
dos que  quedarán  sin  invertirse. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveniente,  se  daría  por  aprobado 
el  artículo  con  el  inciso  propuesto  por  el  hono- 
rable Diputado  de  Pe  torca. 

Aprobado 

Si  a  la  Cámara  le  parece,  continuaremos  la 
discusión  jeneral  del  proyecto  que  concede 
permiso  a  don  Agustin  Ross  para  construir  un 
ferrocarril  en  Magallanes, 

En  discusión  el  proyecto. 

Ofrezco  la  palabra  en  la  discusión  jeneral. 

El  señor  TORO  LORCA.— Cuando  se  dis- 
cutió por  primera  vez  este  negocio,  me  referí 
al  ferrocarril  de  Copiapó. 

La  tasación  del  ferrocarril  de  Copiapó,  que 
hizo  el  injeniero  don  Domingo  Víctor  Santa 
María,  fué  de  dos  millones  ocheeientos  mil  pe- 
sos. Siendo  éste  el  capital,  sus  intereses  no 
debieron  ser  el  cuatro  i  medio  por  ciento  sino 
el  nueve  o  diez  por  ciento. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Es  evi- 
dente entonces  que  ha  habido  una  pérdida  del 
capital  efectivo,  que  ha  causado  la  disminución 
de  los  intereses. 

El  señor  TORO  LORCA.— Esta  Empresa  ha 
repartido  durante  cuarenta  años  intereses  mui 
crecidos,  que  solo  han  disminuido  en  estos  últi- 
mos años.  De  manera  que  el  capital  está  paga- 
do cuatro  o  cinco  veces. 

Yo  solo  quería  hacer  notar  a  la  Cámara  por 
qué  han  sido  esos  intereses  cuatro  i  medio  por 
ciento  i  no  nuove  o  diez  por  ciento  como  de- 
bieron ser. 

He  hecho  estas  observaciones  para  aclarar  el 
incidente  de  ayer. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hubiera  oposición,  daríamos  por  apro- 
bado en  jeneral  el  proyecto. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  entraríamos  en 
la  discusión  particular. 

Acordado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  el  ar- 
tículo  1.°: 

«Art  !.•  Concédese  a  don  Agustin  Ross,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  vapor 
entre  el  establecimiento  carbonífero  conocido 
bajo  el  nombre  de  «Mina  Loreto>  i  la  ciudad  i 
puerto  de  Punta  Arenas.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— En  dis- 
cusion  el  artículo. 

Ofrezco  la  palabra. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Qué  lonjitud 
tendrá  la  línea? 

El  señor  ROBÍN  ET.— No  hai  antecedentes, 
pero  mientras  mas  larga  sea  mas  conveniente 
será  para  todos. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Me 
parece  que  será  de  quince  kilómetros. 

El  señor  ROBINET.— Ese  dato  carece  de 
interés.  Ojalá  fuera  lo  mas  larga  posible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Ofrcz- 
co  la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hai  oposición)  se  dará  por  aprobado  el 
artículo  1.® 
Aprobado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  artículo 
2.«  dice: 

^Art.  2.^  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesaríos  para  la  construc- 
ción de  la  línea,  sus  estaciones,  edificios  i  maes- 

El  señor  TOCORNAL.  (Presidente).— En  dis- 
cusion  el  artículo. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Ha  sido  cos- 
tumbre en  estos  casos  conceder  el  uso  de  los 
caminos  públicos  para  atravesarlos  solamente, 
pero  no  creo  que  puede  darse  el  uso  de  esos 
terrenos  fiscales  en  una  estension  talvcz  consi- 
derable gratuitamente.  Esto  debe  pagarse  por 
los  concesionarios. 

Yo  estaría  dispuesto  a  votar  el  articuló  siem- 
pre que  se  pagaran  los  terrenos  fiscales  que  se 
van  a  ocupar. 

El  señor  NIETO.— ¿Qué  valdrían  esas  te- 
rrenos? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Lo  ignoro: pero 
pueden  tener  algún  valor  apreciable. 
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El  señor  EOBINET.— ¿A  qué  poner  mas  modificación  propuesta  por  el  honorable  Dipu- 


obstáculos  al  proyecto? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Los  terrenos 
que  86  ocupen  en  Punta  Arenas  para  estable- 
cer la  estación  serán  s^uramente  valiosos  Allá 
el  metro  de  terreno  vale  cinco  pesos. 

El  señor  MATTE  <don  Eduardo).— Podría 
decirse:  iterrenos  fiscales  que  no  sean  urbanos.  > 

El  señor  ROBINET. — Yo  no  encuentro  mo- 
tivo para  hacer  una  escepcion  con  este  peticio- 
nario, no  concediéndole  lo  que  a  todos  se  les 
concede  en  casos  semejantea 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Como  no  hai 
antecedentes,  me  parece  mui  bien  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Santiago.  Con  la 
salvedad  que  indica  Su  Señoría  acepto  el  pro- 
yecta 

El  señor  ROBINET.— Los  concesionarios 
van  a  necesitar  sin  duda  terrenos  urbanos,  pa- 
ra trasportar  su  carbón  i  para  otras  cosas. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— En  toda  ocasión 
me  parece  conveniente  obligar  a  los  concesio- 
narios a  que  adquieran  su  material  rodante  en 
las  fábricas  del  pais,  a  fin  de  dar  trabajo  a  los 
obreros  chilenos.  En  este  caso  pediría  que  se 
impusiera  esta  obligación  al  peticionarío. 

La  concesión  de  Tos  terrenos  no  es,  a  mi  jui- 
cio, cuestión  de  importancia.  La  parte  práctica 
es  aquí  la  mas  importante:  obligar  a  las  conce- 
sionarios a  comprar  sus  máquinas,  sus  rieles, 


tadopor   Santiago,  seüor  tfatte. 

El  señor  CONCHA — ^Talvez  esa  indicación 
podría  traer  algunos  inconvenientes.  El  ferro- 
carril tendrá  que  llegar  probablemente  hasta 
ol  punto  de  embarque  en  la  playa  Estas  conce- 
siones, eu  que  nada  se  pide,  no  deben,  a  mi  jui- 
cio, ser  ditícultadas  con  cortapisas  que  desvir- 
túan su  objeto. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  no  he 
dado  ninguna  importancia  a  la  modificación 
propuesta;  lo  hice  para  facilitar  el  pronto  despa- 
cho de  esta  lei,  ya  que  por  parte  del  señor  Di- 
putado por  Arauco  se  hablan  suscitado  algunas 
dudas.  A  mi  juicio,  no  debería  ponerse  ninguna 
condición,  puesto  que  se  trata  simplemente  de 
implantar  una  nueva  esplotacion  minera.  Pero 
como  se  hicieran  algunas  observaciones,  habla 
hecho  la  modificación  propuesta  deseoso  de  ob- 
viar el  inconveniente  que  habia  surjido. 

El  señor  CONCHA — He  comprendido  per- 
fectamente el  espíritu  de  Su  Señoría. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A)— Aquí 
no  se  trata  de  dar  la  propiedad  de  los  terrenos, 
sino  meramente  el  uso;  de  modo  que,  a  mi  jui- 
cio, el  Estado  puede  recobrarlos  cuando  quiera. 

El  señor  PADILLA. — Pero  el  uso  debe  te- 
ner un  término. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Yo  insisto  en 
mis  observaciones.  Tengo  noticia  de  que  en 
Punta  Arenas  hai  terrenos  mui  valiosos;  de 


todo  su  material  en  las  fábrícas  del  pais  para  manera  que  no  puede  concederse  su  uso  sin  co- 


protejer  la  industría  nacional 

El  señor  ROBINET.- La  indicación  de  Su 
Señoría  entraña  un  grave  peligro.  Los  obreros 
de  Santiago  van  a  tener  que  trasladarse  a  Pun- 
ta Arenas  a  fabrícar  máquinas,  etc.,  i  aquí  nos 
vamos  a  quedar  sin  obreros  para  los  trabajos.. 
i  para  las  votaciones. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Eso  no  importa, 
señor  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Po- 
dríamos dar  por  aprobado  el  artículo  con  la 


nocer  cuáles  van  a  ser  los  ocupados,  sobre  todo 
cuando  no  se  va  a  dar  nada  en  cambio. 

Pido,  pues,  segunda  discusión  para  el  artícu- 
lo, a  fin  de  que  se  traigan  los  planos  i  demás 
antecedentes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
hiendo  llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

Abüando  Quezada  A., 

Ru  (tactor. 
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Sesión  29/  en  11  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOOORNAL 


Se  lee  1  aprueba  el  acta  de  la  sasion  anterior. — Cuenta. — Se 
aprueba,  después  de  usar  de  1»  palabra  el  seAor  Mac-Irer, 
un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  que  propone  se 
deseche  el  proyecto  del  Ejecutivo  per  el  cual  se  decUra 
de  utilidad  pública  una  manzana  de  terreno  ubicada  en  la 
Alameda  .^e  las  Delicias  i  que  debia  destinarse  a  hacer  en 
ellos  un  edificio  para  los  Tribunales  de  Justicia  — £1  se- 
ñor Nieto  hace  algunas  consideraciones  con  motivo  del 
informe  que  ha  presentado  la  L  omisión  de  Gobierno  sobre 
•1  proyecto  que  tiene  por  objeto  conceder  fondos  para  las 
obras  de  mejoramiento  del  puerto  de  Constitución. — £1 
mismo  eeñor  Nieto  pregunta  en  qué  estado  se  encuentra 
la  entrega  que  se  ha  ordenado  se  haga  a  la  Escuela  de 
Minería  de  C/opiap<S  de  ciertos  ntiles  i  gabinetes  del  liceo 
de  la  misma  ciudad.— Contesta  el  seQor  Herboso  (Minis- 
tro de  Justicia  e  Instrucción  Páblica)  i  usan  de  la  palabra 
sobre  el  mismo  asunto  los  señores  Robineti  Besa,  Mao-Jver, 
Toro  Lorca  i  Huoeeus. — A  indicación  de  los  sefiorea  Casal 
i  Gutierres  se  acuerda  celebrar  el  miércoles  próximo  una 
sesión  especial  destinada  a  discutir  el  proyecto  que  conce- 
de fondos  para  mejorar  el  puerto  de  Constituoion  i  el  que 
concede  una  subvención  a  la  esposicion  industrial  obrera. 
— Se  aprueba  en  jeneral  i  particular  el  proyecto  que  au- 
menta el  personal  del  Cuerpo  de  Jendarmes  de  las  Colonias. 
— Después  de  un  debate  en  que  toman  parte  los  señores 
Mac  I  ver,  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacienda)  i  Montt, 
se  acuerda,  a  indicación  de  este  ultimo;  pasar  a  Comisión 
un  proyecto  que  concede  suplementos  al  presupuesto  de 
Hacienda. — Continúa  la  discusión  particular  del  proyecto 
que  concede  permiso  a  don  Agustín  Koss  para  construir  i 
esplotar  un  ferrocarril  a  vapor  entre  la  faena  minera  Lo- 
leto  i  el  puerto  de  Punta  Arenas. — 9e  aprueban  los  ar- 
tículos 2.*  i  8.** — Queda  pendiente  la  discusión  del  artícu- 
lo 4  o— Se  levanta  1a  sesión, 

DOOirXEKTOS 

Oficio  del  Senado  en  que  oomonioa  la  elección  de  Mesa 
Directiva. 

Id.  del  id.  eon  que  remite  un  proyecto  que  eleva  a  dos 
mil  cuatrocientos  pesos  la  pensión  anual  que  disfruta  dofta 
BÜTlra  Carrera  Pinto. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto  del 
Ijjaoutivo  que  tiene  por  objeto  autorizar  al  Presidente  de  la 
República  para  que  invierta  nueve  mil  seiscientos  pesos  en 
pagar  el  arrendamiento  de  la  casa  que  ocupa  el  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas.' 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  del  IjeontiTO  que  tiene  por 
objeto  autorizar  al  Presidente  de  la  República  para  permu- 
tar un  sitio  fiscal  en  Coquimbo. 

Id.  de  la  id.  sobr<s  el  proyecto  del  üjeoutivo  que  tiene  por 
objeto  conceder  fondea  para  mejorar  el  puerto  de  Constitu- 
oion. 


Id.  de  la  id.  de  Educación  i  Beneficencia  sobre  el  proyecte 
que  concede  un  suplemento  de  veinta  mil  pesos  al  presupuesto 
de  Instrucción  Pública,  destinado  a  fomentar  el  servicio  de 
escuelas  primarias. 

Telogr  ima  dirijido  a  los  representantes  dol  departamento 
de  San  Femando  por  varíod  vecinoa  de  la  comuna  de  can- 
cagua en  que  piden  se  prolongue  el  ramal  de  ferrocarril  de 
Aleones  a  Pichilemu. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  el  axata  siguiente: 

€S(esion  28."  ordinaria  en  10  de  agosto  de  189S.  <- Presiden- 
cia del  señor  Tocomal.— Se  abrió  a  las  3  hs.  45  ms  P.  M., 
i  asistieron  los  señores: 


Alessandri,  Arturo 

Balmaceda,  Daniel 

Bannen,  Pedro 

Bello  Codecido,  Emilio 

Bemales,  Daniel 

Campo,  Enrique  del 

Campo  Máximo  del 

Casal,  Eufrosino 

Concha,  Carlos 

Díaz,  Eulojio 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Kch^ñique,  Joaquín 

García,  Ignacio 

González  üSrrázuriz,  Alberto 

González  Julio,  José  Bruno 

Gutiérrez,  Artemio 

Herboso,  Francisco 

Hevia  Riquelme,  Anselmo 

fcluneeus,  Jorje 

Ibáfiez,  Maximiliano 

Infante,  Pastor 

Irarrázaval,  Femando 

Jaramillo,  José  Domingo 

Jordán,  Luis 

Eonig,  Abraham 

Liacoano,  Agustín 

Mac  Iver,  ¿arique 

Madrid,  Manuel  J. 

\iaUa,  Eduardo 

Montt,  Pedro 

Nieto,  José  Ramón 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  aota  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  tres  oficios  del  Honorable  Senado: 

Con  lo5  dos  primeros  devuelve  aprobados,  en 
la  misma  forma  en  que  lo  hizo  esta  O&mara; 
loa  siguientes  proyectos  de  lei: 


Kovoa,  Manuel 

Ochagavia,  Silvestre 

Ortúzar,  Daniel 

Ossa.  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Padilla»  MigUir  1  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agü^^ro,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robín  t,  Carlos  T. 

Santelices  Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

1  oro  Lorca  Santiago 

Undurraga,  Luis  A. 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Yaldea  Valdes,  I»mael 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  Antonio 

Znasnábar,  Rafael 
i  los  iefiores  Ministros  de 
Relaciones  Esteriores  i  Cul- 
to, de  Justicia  e  Instrucción 
Pública,  de  Guerra  i  Mari- 
na, de  Industria  i  Obras  Pú* 
blicas,  de  Hacienda  i  el  de- 
cretarlo. 
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Uno  qtie  auioríza  a  las  municipalidades  del 
Olivar  i  de  Malloa  para  que  cobren  la  contri- 
bución de  haberes  con  arreglo  al  avalúo  que 
rijió  en  el  año  próximo  pasado. 

I  otro  qce  declara  de  utilidad  pública  los 
terrenos  necesarios  para  abrir  algunas  calles 
en  la  ciudad  de  San  Francisco  de  Limache. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
Bepública. 

I  con  el  último  remite  un  proyecto  de  lei 
que  eleva  a  cincuenta  i  cinco  la  dotación  de 
guardianes  primeros  del  Cuerpo  de  Jendarmes 
de  las  Colonias,  i  a  doscientos  veinte  la  dota- 
ción de  guardianes  segundos  del  mismo  cuerpo, 
S.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno sobre  el  proyecto  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  Bepública  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  treinta  i  siete  mil  pesos  en  pagar 
deudas  de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  San- 
tiago. 
Quedó  en  tabla. 

S.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación i  Beneficencia  relativo  al  proyecto  que 
concede  tm  ausilio  de  treinta  mil  pesos  al  Asilo 
de  Huérfanos  de  las  monjas  de  la  Providencia 
de  Temuco. 

Quedó  en  tabla. 

4.*  De  un  informe  de  la  Comisión  do  Guerra 
recaído  en  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el 
Senado  sobre  ampliación  del  plazo  fijado  para 
acojerse  a  los  beneficios  de  la  lei  do  recompen- 
sas de  la  lei  de  22  de  diciembre  de  liS81. 
Quedó  en  tabla. 

6.*  De  dos  proyectos  de  la  Comisión  de  Po- 
licía Interior:  el  primero  que  concede  un  su- 
plemento de  ocho  mil  pesos  al  ítem  4  de  la 
partida  8.^  del  presupuesto  del  Interior  para 
fomento  de  la  biblioteca  del  Congreso;  i  el  se- 
gundo que  concede  un  suplemento  de  un  mil 
peaoa  al  Ítem  6  de  la  misma  partida  para  con- 
servaoion  del  jardín  de  la  plaza  del  Congresa 
6.^  De  una  moción  del  señor  Robinet  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  crea  la  provin- 
cia de  Hagallanes. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gobierno. 


A  indicación  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
86  acordó  enviar  a  Comisión  el  proyecto  que 
autoriza  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública 
para  invertir  ha««ta  doscientos  mil  pesos  en  el 
ensanche  del  palacio  de  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, a  fin  de  que  sea  considerado  conjunta- 
mente con  otro  relativo  a  espropiar  la  propie- 
dad ubicada  en  la  calle  de  la  Compañía,  esquina 
de  Morandé. 


en  el  proyecto  que  tiene  por  objeto  espropiar 
la  manzana  comprendida  entre  las  calles  del 
Dieziocho,  Alonso  Ovalle¡  San  Ignacio  i  Ala* 
meda  de  las  Delicias. 


Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  fué 
aprobado,  en  jeneral  i  particular  a  la  vez.  el  si- 
guiente proyecto  de  lei: 

4[ Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  ocho  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  pejrtida  3.^ 
del  presupueste  del  Ministerio  del  Interior, 
para  fomento  de  la  biblioteca  del  Congreso.» 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez,  i  fué  aprobado  por  asentimiento  tácito, 
después  de  algunas  observaciones  del  señor 
Robinet,  contestadas  por  el  señor  Presidente, 
el  siguiente  proyecto  de  lei: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  un  mil  pesos  al  ítem  5  de  la  partida  3.*^  del 
presupuesto  del  Ministerio  del  Interior,  para 
conservación  del  jardin  de  la  plaza  del  Con- 


greso. 


El  señor  Paj^a  Borno  (Ministro  de  Relacio- 
nes Esteriores)  hizo  indicación  para  que  se  exi- 
miera del  trámite  do  Comisión  i  se  acordara 
preferencia  en  la  orden  del  dia  de  la  sesión  si- 
guiente, al  proyecto  aprobado  por  el  Senado 
((ue  tiene  por  objeto  aumentar  la  dotación  del 
Cuerpo  de  Jendarmes  de  la  Frontei-a. 


A  indicación  del  mismo  señor  Presidente  se 
acordó  también  discutir  en  los  diez  primeros 
.*•;•*., tog  ¿Q  jg^  sesión  siguiente  el  informe  des- 
ale de  la  Comisión  de  Gobierno  recaído 


El  señor  Silva  don  Clodomiro  hizo  diversas 
observaciones  referentes  a  los  trabajos  que  se 
hacen  en  Talca  para  aumentar  su  dotación  de 
agua  potable;  i  preguntó  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  si  los  fondos  destinados  a  este 
objeto  se  han  entregado  a  la  Municipalidad  o 
se  invierten  por  intermedio  de  la  Dirección  de 
Obras  Públicas. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  In* 
dustria  i  Obras  Públicas)  que  no  estaba  al  cabo 
de  lo  que  ocurría  con  este  motivo  en  la  ciudad 
de  Talca,  i  prometió  al  señor  Diputado  traer 
todos  los  antecedentes  para  la  sesión  siguiente. 

Usó  nuevamente  de  la  palabra  el  señor  Sil- 
va don  Clodomiro  i  terminó  solicitando  del 
señor  Ministro  los  siguientes  datos: 

I.  Decreto  que  concedió  los  fondos  para  los 
trabajos  de  agua  potable  de  Talca; 

II.  Razón  circunstanciada  del  estado  de  esos 
trabajos; 

III.  Cantidades  que  se  han  invertido  con 
cargo  a  esos  fondos; 

IV.  Copia  de  la  escritura  de  compra  de  un 
terreno  con  este  objeto;  i 

V.  ¿Qué  razones  han  aconsejado  abandonar 
el  proyecto  do  captación  del  señor  Yaientin 
Martínez  para  adoptar  uno  nuevo  del  Director 
de  Obras  Municipales  de  Talca? 


SESIÓN  DE  11  DE  AGOSTO 
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El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) espresó  que  procuraría  mandar  esos  ante- 
cedentes tan  pronto  como  le  fuera  posible. 

El  señor  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) hizo  indicación  para  que  se  acordara  pre- 
ferencia en  la  orden  del  día  de  la  sesión  próxi- 
ma a  un  proyecto  de  suplemento  a  diversos 
ítem  de  la  partida  37  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  despachado  ya  por  el  Se* 
nado. 

El  señor  Pérez  Montt  pidió  al  señor  Presi- 
dente solicitara  por  oficio,  del  señor  Ministro 
del  Interior,  todos  los  antecedentes  relativos  a 
la  separación  del  subdelegado  de  Tirúa. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  do  Relacio- 
nes Esteriores)  espresó  que  trsismitiria  a  su  co- 
lega del  Interior  los  deseos  manifestados  por 
el  señor  Diputado. 

£1  señor  Pinto  Agüero  hizo  indicación  para 
que  se  acordara  preferencia,  en  los  primeros 
diez  minutos  de  la  sesión  del  jueves  próximo, 
al  proyecto  que  amplia  el  plazo  fijado  para  op- 
tar a  los  beneficios  de  la  lei  de  recompensas  de 
22  de  diciembre  de  1881. 


El  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia)  hizo 
indicación  para  que  se  acordara  preferencia  en 
la  orden  del  dia,  i  después  del  suplemento  al 
presupuesto  de  Industria  i  Obras  Publicas  que 
está  pendiente  desde  la  sesión  anterior,  al  pro- 
yecto que  concede  suplementos  a  los  ítem  ¿  i  4 
de  la  partida  16  i  1  i  6  de  la  partida  27  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Justicia. 

^  El  señor  Oohagavía  preguntó  al  señor  Mi- 
nistro de  Relaciones  Esteriores  si  en  el  proyec- 
to sobre  aumento  de  la  dotación  del  Cuerpo  de 
Jendarmes  de  la  Frontera  se  espresa  a  qué  de- 
partamentos se  van  a  destinar  estos  nuevos 
guardianes,  porque  tiene  noticia  de  que  en  algu- 
nos de  ellos  no  se  necesita  aumento  alguno  pa- 
ra mantener  un  buen  servicio. 

Contestó  el  señor  Paga  Borne  (Ministro  de 
Relaciones  Esteriores)  que  en  el  texto  del  pro- 
yecto no  se  espresa  nada  sobre  este  particular, 
porque  es  un  suplemento  al  ítem  respectivo  del 
presupuesto;  pero  en  el  preámbulo  del  mensaje 
del  Ejecutivo  se  dice  que  en  la  primera  comi- 
misaría  no  hai  necesidad  de  aumentar  el  nú- 
mero de  guardianes,  pero  que  esta  necesidad 
existe  respecto  de  las  otras  dos  comisarías. 

El  señor  Vergara  don  LuÍ3  Antonio  pidió 
al  señor  Ministro  do  Obr.vs  Publicas  comisiona- 
ra a  un  injeniero  a  fin  de  que  haga  los  estu- 
dios i  presupuestos  referentes  a  la  reconstruc- 
ción del  puente  sobre  el  rio  Cato  i  del  puente 


del  Nuble  en  el  pasaje  del  Alba,  a  fin  de  poder 
consultar  en  el  presupuesto  para  el  año  próxi- 
mo un  ítem  con  ese  objeto. 

Contestó  el  señor  Rivera  (Ministro  de  In- 
dustria i  Obras  Públicas)  que  se  hablan  envia- 
do injenieros  a  hacer  los  estudios  indicados  por 
el  señor  Vergara;  que  el  Gobierno  pensaba  pre- 
sentar un  proyecto  pidiendo  fondos  para  re- 
construir todos  los  puentes  que  fuere  posible 
durante  este  año,  i  que  respecto  de  los  que  no 
fueren  reconstruidos  esto  año,  se  consultarían 
los  fondos  necesarios  en  el  presupuesto  para 
190a 

El  señor  Pérez  Montt  recomendó  al  señor 
Ministro  la  reconstrucción  del  puente  sobre  el 
rio  Carampangue  en  Arauco. 

Terminada  la  primera  hora  se  dieron  por 
aprobadas  tácitamente  todas  las  indicaciones 
formuladas. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  suplemento  al  presu- 
puesto de  Industria  i  Obras  Públicas,  que  con- 
cede trescientos  treinta  i  cinco  mil  pesos  para 
el  pago  del  material  rodante  para  los  ferroca- 
rriles de  troncha  angosta;  i  usaron  de  la  pala- 
bra los  señores  del  Campo  don  Máximo,  Ales- 
sanílri,  Robinet,  Vergara  don  Luis  Antonio  e 
Ibáñez,  quien  propuso  en  reemplazo  de  la  indi- 
cación de  Su  Señoría,  hecha  en  la  sesión  ante- 
rior, el  siguiente  artículo: 

«El  Presidente  de  la  República  pagará  los 
materiales  a  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
en  moneda  corriente,  i  sin  perjuicio  de  los  de- 
rechos que  los  interesados  puedan  hacer  valer 
ante  los  tribunales  de  justicia.» 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  suspender 
la  discusión  hasta  que  se  trajeran  nuevos  datos 
acerca  de  la  forma  en  que  se  han  hecho  pagos 
al  señor  Stillman,  solicitados  por  el  señor  Do* 
noso  Vergara. 

Se  puso  en  discusión  jeneral,  i  fué  aprobado 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito,  el  proyec- 
to que  concede  suplementos,  al  presupuesto  del 
Ministerio  de  Justicia. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  1.**  el  señor 
Montt  hizo  indicación  para  que  en  cada  uno  de 
los  ítem  se  citara  la  respectiva  glosa  del  presu- 
puesto. 

El  artículo  se  dio  por  aprobado  con  la  indi- 
cación hecha  por  el  señor  Montt. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2.**  usaron  de 
la  palabra  los  señores  Matte  don  Eduardo, 
Herbo:so  (Ministro  de  Justicia)  i  Montt,  quien 
propuso  el  sij^uiente  inciso: 

«La  distribución  de  la  suma  de  cincuenta 
seis  mil  cuatrocientos  setenta  i  siete  pesos  cin- 
cuenta centavos  entre  los  diversos  iter^ 
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donados  del  presapaesto  de  Justicia,  se  hará 
por  un  decreto  del  Presidente  de  la  República.» 

El  articulo  se  dio  por  aprobado  con  el  inciso 
propuesto  por  el  señor  Montt 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

<;Art  1.^  Concédese  al  presupuesto  de  Justi- 
cia un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos,  que 
se  distribuirá  del  modo  siguiente: 

Cuarenta  mil  pesos  al  ítem  3  de  la  paj-tida 
16,  para  gasto  estraordinarío  de  alimentación 
de  empleados  subalternos  i  de  reoa 

Quince  mil  pesos  al  ítem  4  de  la  misma  par- 
tida, para  pago  de  guardianes  estraordinarios; 

Veintidós  mil  pesos  al  ítem  1  de  la  partida 
27,  para  pago  de  empleados  suplentes;  i 

Tres  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  misma  partida, 
para  viáticos  de  funcionarios  judiciales,  en 
conformidad  al  articulo  S.**  de  la  leí  de  11  de 
enero  de  1883. 

Art.  3.^  La  suma  de  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo: 

Cincuenta  i  seis  mil  cuatrocientos  setenta  i 
siete  pesos  cincuenta  centavos  de  las  can- 
tidades que  quedaron  sin  invertirse  en  los  ítem 
15  de  la  partida  1/;  238,  239  240,  241,  142, 
243,  244,  308,  309,  310,  311,  £12,  313,  314. 
816,  316,  317  i  318  de  la  partida  15;  89  de  )a 
partida  24,  i  8  de  la  partida  27  del  presapuesto 
de  Justicia;  i  el  resto,  o  sea  veintitrés  mil  qui- 
nientos veintidós  pesos  cincuenta  centavos,  de 
entradas  jenerales  de  la  Nación. 

La  distribución  de  la  suma  de  cincuenta  i 
seis  mil  cuatrocientos  setenta  i  siete  pesos  cin- 
cuenta centavos  entre  los  diversos  ítem  men- 
cionados del  presupuesto  de  Justicia,  se  hará 
por  un  decreto  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica.» 

Continuó  la  discusión  jeneral  del  proyecto 
que  concede  permiso  a  don  Agustín  Ross  para 
construir  un  ferrocarril  entre  el  establecimien* 
to  carbonífero  Mina  Loreto  i  la  ciudad  de 
Punta  Arenas;  i  después  de  haber  usado  de  la 
palabra  el  señor  Toro  Lorca,  se  dio  por  apro- 
bado en  jeneral  el  proyecto. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1,*, 
fué  aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento 
tácito. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  2  **  usaron  de 
la  palabra  los  señores  Pinto  Agüero,  Gutié- 
rrez, Prieto  don  Manuel  A.  i  Matte  don  Eduar- 
do, quien  hizo  indicación  para  intercalar  des- 
pués de  la  palabra  ifíscales»  la  frase:  «que  no 
sean  urbanos.» 

Quedó  el  artículo  para  segunda  discusión  a 
petición  del  señor  Pinto  Agüero. 

Se  levantó  la  sesión  a  la.s  6  i  5  minutos  -^c 
la  tarde.  > 

Se  dio  cuenta: 


1.^  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

<  Santiago,  11  de  agosto  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  B.  que 
el  Senado,  en  sesión  de  8  del  actual,  ha  tenido 
a  bien  elejir  para  su  Presidente  al  señor  don 
Femando  Lazcano,  i  para  vice-Presidente  al 
que  suscribe. 

Dios  guarde  a  V.  E. — K  E.  Santelices  — 
K  Ca/rváUo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  9  de  a^sto  de  1899. — Con  mo* 
tivo  de  la  solicitud  e  informe  que  tengo  el  ho- 
nor de  pasar  a  manos  de  Y.  £.,  el  Senado  ha 
dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  único. — Elévase,  por  gracia,  a  dos 
mil  cuatrocientos  pesos  al  año  la  pensión  que, 
en  virtud  de  la  lei  de  28  de  setiembre  de  1864?, 
disfruta  actualmente  doña  Elvira  Carrera 
Pinto. 

Dias  guarde  a  V.  E. — F.  Lazcano.— J?!  Car- 
vallo Ehzalde,  Secretario. 

2.**  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  es  de  sentir  eme 
la  Honorable  Cámara  puede  aceptar  en  los 
propios  términos  en  que  ha  sido  remitido  el 
proyecto  de  lei  del  Presidente  de  la  República, 
en  que  solicita  que  se  le  autorice  para  invertir 
durante  el  año  actual  la  cantidad  de  nueve 
mil  seiscientos  pesos  en  pagar  el  arrendamien- 
to de  la  casa  que  ocupa  el  Ministerio  de  In- 
dustria i  obras  Públicas  en  la  calle  de  la  Mo- 
neda, esquina  de  Morandé.  En  el  presupuesto  de 
gastos  públicos  vijente  no  se  alcanzaron  a  con- 
sultar los  fondos  para  atender  al  pago,  oríjen 
del  proyecto  de  lei  sometido  al  dictamen  de  la 
Comisión  de  Gobierno. 

Santiago,  10  de  agosto  de  1399. — M,  A,  Prie- 
to,—Cárloa  T.  Robinet,  Diputado  por  Tarapa- 
cá. — Joae  I.  Valdea  C. — I/ais  A,  Vergara, — 
Clodomiro  Silva  /8,> 


^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
proyecto  de  lei  del  Presidente  de  la  República 
destinado  a  concederle  autorización  para  per» 
mutar  con  la  Municipalidad  de  Coquimbo  el 
sitio  fiscal  ubicado  al  costado  sur  de  la  plaza 
principal  de  ese  puerto  por  los  dos  sitios  de 
propiedad  municipal  contiguos  a  la  cárcel  pú- 
olica. 

£1  sitio  Je  propiedad  fiscal  mide  mil  cuaren- 
ta i  dos  metros  cuadrados  de  superficie,  i  los  de 
la  Municipalidad,  que  se  ofrecen  en  cambio, 
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miden,  en  conjunto,  mil  seiscientos  metros  cua- 
drados. 

Efectuada  la  permuta  propuesta,  la  plaza 
principal  del  puerto  de  Coquimbo,  que  es  es« 
trecha,  recibiría  un  oportuno  ensanche,  i  a  su 
vez,  la  cárcel  pública,  que  dispone  de  un  redu- 
cido espacio  de  terreno,  podría  espaciarse  con 
ventaja  para  la  hijiene  de  los  reos  i  mejor:i 
del  ser\^icio  de  vijilancia. 

En  esta  virtud,  la*  Comisión  de  Gobierno  es 
de  parecer  que  la  Honorable  Cámara  puede 
preptar  su  acuerdo  al  siguiente 

PROYECTO  DE  ^íEI: 

Articulo  único. — Autorizase  la  permuta  de 
un  sitio  que  posee  el  Fisco  en  el  costado  sur 
de  la  plaza  de  Armas  del  puerto  de  Coquimbo 
por  los  dos  sitios  que,  contiujuos  a  la  cárcel 
pública,  posee  en  el  mismo  puerto  la  Munici- 
palidad de  Coquimbo. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  10  de  agos- 
to de  1899.— 1/.  A.  Frieto, --Garlos  T.  Ro- 
binet,  Diputado  por  Tarapacá. — Oíodomiro 
Silva  8. — Ismael  Tocornal. — José  F.  Valdes 
C. — Lu/is  A,  Vtrgara,)> 


€  Honorable  Cámara: 

No  hai  necesidad  mas  hondamente  sentida 
en  nuestra  vida  nacional  que  la  de  reducir  los 
fletes  que  gravan  la  internación  de  las  merca- 
derías estranjeras  de  consumo  i  la  salida  de 
los  productos  nacionales  esportables.  Es  ésta 
una  necesidad  reclamada  de  consuno  por  la 
condición  precaría  en  que  la  carestía  de-  las 
subsistencias  mantiene  a  las  masas  populares  i 
por  la  situación,  mas  precaría  aun,  que  ha 
creado  a  todas  las  industrias  del  pais  la  crisis 
económica  que  lleva  visos  de  hacerse  endémica 
entre  nosotros.  La  reducción  de  las  distancias 
que  teccrren  nuestros  productos  esportables 
para  salir'al  mar  i  las  mercaderíeis  estranjeras 
para  llegar  a  manos  del  consumidor,  está  lla- 
mada a  producir  en  vasta  escala  un  aumento 
del  bienestar  social  i  un  gran  desarrollo  en 
nuestra  ríqueza  pública. 

A  satisfacer,  en  parte  importante,  estos  dos 
nobilísimos  i  patrióticos  propósitos  obedece  el 
proyecto  del  Ejecutivo  que  tiene  por  objeto 
mejorar  i  habilitar  el  puerto  de  Constitución. 

Es  grato  reconocer  el  espírítu  de  justicia  i 
de  alta  equidad  que  ha  animado  al  Ejecutivo, 
prefiriendo,  al  dar  satisfacción  a  esta  impor- 
tante necesidad  pública,  a  las  provincias  que 
la  sienten  maa  vivamente.  Las  provincias  de 
MaulOj  Lin&res  i  Talca,  que  están  equidistantes 
mas  o  menos  de  Valparaíso  i  de  Talcahuano, 
soportan  el  mas  alto  recargo  en  las  mercade* 
rías  que  consumen  i  la  mas  fuerte  deducción 
en  los  artículos  esportables  que  producen. 

Por  otra  parte,  los  trabajos  que  se  trata  de 


realizar  en  Constitución  han  sido  objeto  de 
estudios  técnicos  tan  detenidos  i  concienzudos, 
que  es  difícil  que  haya  obra  alguna  mas  ma- 
duramente meditada  i  resuelta  con  mayor  aco- 
pio de  estudios. 

La  Comisión  croe  que  los  trabajos  que  deben 
emprenderse  en  el  puerto  de  Constitución  ne- 
cesitan contemplar  el  propósito  de  formar  allí 
un  puerto  en  las  condiciones  de  estabilidad  i 
capacidad  proporcionadas  a  la  poderosa  co. 
rríence  de  esportacion  e  importación  de  la  zo- 
na que  está  llamada  a  servir. 

Cree  también  la  Comisión  que  esos  trabajos 
no  deben  tener  carácter  provisorío  i  que  deben 
ajustarse,  desde  su  base,  a  los  planos  i  presu- 
puestos formadas  por  el  señor  Camilo  J.  Cor- 
demoy,  que  en  mas  de  una  ocasión  han  mere- 
cido la  aprobación  del  Gobierno, 

Finalmente,  a  juicio  de  la  Comisión,  los  fon- 
dos necesarios  para  pagar  estas  obras  deben 
Consultarse  anualmente  en  la  Lei  de  Presu- 
puestos, en  cantidad  suficiente  para  cubrir  el 
valor  de  la  parte  que  se  ejecute  dentro  del  año 
respectivo. 

Estas  consideraciones  nos  mueven»  a  reco- 
mendaros que  prestéis  vuestra  aprobación  al 
proyecto  del  Ejecutivo  en  la  forma  siguiente: 

PROYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  l.<>  Se  autoriza,  por  el  término  de 
un  año,  al  Presidente  de  la  República  para  que 
proceda  a  contratar,  por  medio  de  propuestas 
públicas,  la  construcción  de  las  obras  necesa- 
rias para  mejorar  i  habilitar  el  puerto  de 
Constitución,  con  arreglo  a  los  planos  i  presu- 
puestos formados  por  don  Camilo  J  CordemoyJ 

Art.  2.**  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  que  invierta  hasta  la  suma  de 
cinco  millones  de  pesos,  oro  de  dieziocho  peni- 
ques, en  pagar  el  valor  de  esas  obras.» 

Sala  de  Comisiones,  9  de  agosto  de  1899.— 
if.  A.  Prieto, — Clodomiro  Silva  S, — Luía  A, 
Verga/ra, —  Ismael  Tocornal,  —  Ahráham  A, 
Ovalle. — Carlos  T,  Bohinet,  Diputado  por  Ta- 
rapacá.> 

Acepto  solo  la  idea  jeneral  de  que  debe  pro- 
cederse  al  mejoramiento  del  puerto  de  Consti- 
tución,— J,  Ramón  Nieto. 

S.'^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  efectuado  un 
prolijo  examen  del  proyecto  de  lei  del  Presi- 
dente  de  la  República,  por  el  cual  solicita  nn 
suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  ítem  17, 
partida  59  del  presupuesto  de  Instrucción  Pú- 
blica destinado  a  fomentar  el  servicio  de  es- 
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cuelas  públicas    primarias  i  a   crear  nuevos 
planteles. 

El  presupuesto  actual  concedió  al  ítem  nú- 
mero 17  de  la  referida  partida  la  suma  de 
veinticinco  mil  pesos,  la  que  el  22  de  mayo  de 
1899  tenia  ya  imputaciones  por  valor  de  vein- 
ticuatro mil  noveciei^tos  dieziseis  pesos  sesenta' 
i  ocho  centavos,  lo  que  da  un  saldo  disponible 
de  ochenta  i  tres  pesos  treinta  i  dos  centavos., 

El  fomento  de  las  escuelas  de  instrucción 
primaría,  i  el  pago  de  los  sueldos  de  los  em- 
pleados que  sirven  las  escuelas  creadas  en  el 
curso  del  año,  hacen  absolutamente  necesario 
conceder  el  suplemento  pedido  por  el  Presi- 
dente de  la  República. 

La  planilla  anexa  de  la  Dirección  de  Conta- 
bilidad da  cuenta,  en  detalle,  del  destino  que 
han  recibido  i  recibirán,  en  el  año  corriente; 
los  veinticinco  mil  pesos  del  ítem  17  de  la  par- 
tida 59  del  presupuesto  de  Instrucción  Pá> 
blica. 

Dadas  las  circunstancias  espucstas,  la  Comi- 
sión juzga  que  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados hará  bien  en  aceptar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  veinte  mil  pesos  al  ítem  17,  partida  59  del 
presupuesto  de  Instrucción  Pública. 

Santiago,  10  de  agosto  de  1899. — Carlos  T, 
Bobinet,  Diputado  por  Tarapacá.— J".  Vergara 
Correa, — J,  Domingo  Jaramillo. — Joaq  win 
Prieto,— J,  Ignacio  Oarcia/^ 

4.^  Del  siguiente  telegrama: 

A  los  señores  representantes  del  departa- 
mento de  San  Fernando.^Cámara  de  Diputa- 
dos.— Santiago. — Telegrama  recibido  de  rTan- 
cagua  el  10  ae  agosto  de  1899. — Vuestros  co- 
mitentes  infrascritos,  vecinos  de  la  comuna  de 
Nancagua,  a  Vuestras  Señorías  so  dirijen  en 
solicitud  de  vuestra  poderosa  influencia  ante 
el  Soberano  Congreso  para  que  se  realice  la 
esperada  prolongación  de  este  ramal  de  ferr3- 
carril  al  importante  puerto  de  Pichilemu.  La 
riqueza  agrícola  de  esta  parte  de  la  zona  cen- 
tral i  la  enorme  producción  que  hoi  es  difícil 
trasportar,  como  las  condiciones  económicas  i 
mas  lijeras  de  la  obra,  nos  hace  acreedores  a  la 
preferencia  de  este  puerto  para  la  vía  central 
indispensable  que  se  proyecta  a  nuestra  costa. 

Dígnese  Su  Señoría  representar  estos  deseos 
de  sus  A.  S. — Enrique  Hoppenblatt. — Eufra- 
sio Montero,  cura  i  vicario. — Juan  de  Dios  Ri- 
vera O. — Celerino  Pereira. — Raimundo  Valdes 
R. — Ignacio  Valdes  O. — Carlos  ValJes  O. — 
Isidro  Abella. —Domins;o  Cabrera. — Florencia 
GalleíTos  v.  do  G.— Manuel  Sanhiieza. — José 
D.  Herrera.  —  Saturio  Sanhueza.  —  Federico 
Hofmann.  —  Belisario  Villalobos.  —  M.  Jesús 


Urzúa.  — J.  Rafael  Castro. — Heraclio  Sanhue- 
za.— Manuel  A.  Castro. — Juan  Olhagarai. — 
Manuel  Morales. — José  Luis  Guzman. — Fran- 
cisco Meneses. — F.  Saitua. — Juan  J.  Arrioga- 
da.— Antonio  Díaz. — José  B.  Ugarte, — Alejan- 
dro Campos. — Alejandro  Montes. — Abelardo 
Aguilera  B.— Clemente  Ramírez. — Francisco 
Fuentes. — Gabriel  Corral. — Belisario  Soto.— 
Baudilio  Soto  Peña. — Manuel  Ampuero. — ^Doc- 
tor José  Maria  Mupioz  Morales. — (Siguen  las 
firmas). 

El  señor  TOCOBN  AL  (Presidente).— Vamos 
a  ocuparnos  durante  diez  minutos  del  asunto 
al  cual  se  dio  preferencia  en  la  sesión  de  ayer. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  informe 
de  la  Comisión  dice  así: 
«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei  del  Presidente  de  la  República 
por  el  cual  se  declara  de  utilidad  pública  la 
manzana  de  terreno  i  edificios  comprendida 
entre  las  callos  de  las  Delicias  i  Alonso  Ovallp 
i  del  Dieziocho  i  San  Ignacio  de  Santiago  i  se 
solicita  la  cantidad  de  veinte  mil  pesos  para 
destinarlo  a  formar  los  planos  i  presupuestos 
para  construir  en  la  propiedad  que  se  propone 
espropiar  un  edificio  especial  para  los  Tribu- 
nales de  Justicia  de  Santiago  i  sus  oñcinas  au- 
siliares  i  accesorias. 

La  Comisión  cree  que  el  local  en  que  hoi 
funcionan  los  Tribunales  de  Justicia  podría  ser 
fácilmente  dilatado  adquiriendo  terrenos  veci- 
nos o  dotando  al  edificio  de  un  tercer  piso,  que 
soportarían  de  sobra  las  sólidas  murallas  de  cal 
i  ladrillo  que  lo  forman. 

La  traslación  del  Palacio  de  los  Tribunales 
del  centro  de  la  ciudad,  i  de  los  negocios,  &  un 
distante  sitio  de  la  Avenida  délas  Delicias, 
ofrece  sensibles  inconvenientes  i  ninguna  ven- 

Si  se  juzga  imposible  dar  ensanche  al  edificio 
actual  de  los  Tribunales  (lo  que  no  se  ha  apro- 
bado), lo  discreto  seria  pensar  en  trasladar  ese 
palacio  a  la  márjen  sur  del  Mapocho,  en  donde 
podria  construirse  un  local  amplio  i  aparente 
sobre  terrenos  de  propiedad  fiscal. 

Esta  idea  permite  conservar  el  Palacio  de  los 
Tribunales  de  Justicia  en  el  corazón  de  la  ciu- 
dad i  está  destinada  a  economizar  al  Fisco  la 
injente  suma  que  importaría  la  manzana  que 
pertenece  al  señor  don  José  Miguel  Iñiguez. 
Tiene,  todavía,  la  idea  de  reconstruir  el  Palacio 
de  los  Tribunales  o  trasladarlo  a  un  terreno 
próximo  a  la  ribera  sur  del  Mapocho  de  propie- 
dad fiscal,  el  mérito  de  respetar  el  sagrado  de- 
recho de  propiedad,  que  el  Congreso  está  en  el 
deber  de  amparar,  salvo  cosos  urjentes,  en  que 
meílidas  de  salud  pública  o  de  estímulo  nece- 
sario del  progreso  del  pais,  lo  muevan  a  dicteur 
leyes  de  espropiacion. 
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En  virtud  de  los  razonamientos  espuestos,  la 
Comisión  de  Gobierno,  por  unánime  sentir,  re- 
comienda a  la  Honorable  Cámara  que  no  pres- 
te su  acuerdo  al  proyecto  de  lei  que  trata  de 
espropiar  la  manzana  denominada  ^Quinta  de 
Oval  le»,  hoi  propiedad  de  don  José  Miguel  lüi- 

guez. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  28  de  julio  de 
1899. —  Ismael  TocomaL — M,  Á.  Prieto, — 
Clodomiro  Silva  S.'-JoséF,  Valdes  G. — Abra- 
ham  A  OvaUe.—Cárloa  T.  Bobinet,  Diputado 
porTarapacá. — Joaquin]Echeñique. — Luis  A. 
Vero  ara  .]^ 

El  señor  TOCORN^-L  (Presidente).— Pongo 
en  discusión  el  informe. 

El  señor  MAC-IVER. — Voi  a  decir  mui  po- 
cas palabras,  señor  Presidente,  porque  en  el 
fondo  estoi  de  acuerdo  con  el  informe  de  la 
Comisión,  si  bien  con  lijeras  salvedades. 

Mo  parece  que  no  puede  autorizarse  esta  es- 
propiacion  porque,  constitucionalmente,  ella  no 
es  procedente:  para  construir  un  edificio  desti- 
nado a  los  Tribunales  de  Justicia,  no  lo  autori- 
za la  Constitución* 

En  seguida,  señor,  el  pais  no  está  en  situa- 
ción de  gastar  una  injente  suma  en  la  adquisi- 
ción de  una  propiedad. 

Si  no  estuvieran  de  por  medio  estas  dos  con- 
sideraciones, yo  consideraria  conveniente  la 
construcción  de  un  nuevo  edificio  para  los  Tri- 
bunales, porque  el  actual  no  tiene  la  capacidad 
que  se  necesita. 

La  idea  que  se  insinúa  en  el  informe  de  en- 
sanchar el  actual  edificio  construyendo  un  ter- 
cer piso  o  espropíando  algunos  terrenos  vecinos 
a  él,  no  la  considero  aceptable. 
p  Un  tercer  piso  no  seria  suficiente,  i  el  ensan- 
chamiento por  medio  de  la  compra  de  las  pro- 
piedades vecinas,  tendria  el  inconveniente  de 


Celebro  vivamente  que  se  haya  iniciado  ya 
por  el  Ejecutivo — i  creo  que  la  Cámara  lo  ha 
de  aprobar  también — la  era  del  mejoramiento 
de  nuestros  puertos. 

Hasta  ahora  solo  dos  puertos  monopolizaban 
el  comercio  de  la  zona  austral  del  pais:  Talca- 
huano  i  Valparaiso.  De  aquí  es  que  los  produc- 
tos que  buscaban  salida  para  la  esportacion  o  el 
cabotaje  i  los  que  se  importaban  para  el  consu- 
mo interior,  tenian  que  soportar  un  recargo 
enorme  por  pago  de  trasportes. 

Con  este  interesantísimo  problema  de  una 
fácil  salida  al  mar  de  los  productos  de  la  zona 
austral,  tiene  también  relación  el  otro  proble- 
ma, igualmente  interesante,  referente  al  equipo 
para  los  ferrocarriles. 

Si  se  entra  por  el  camino  de  mejorar  nues- 
tros puertos,  se  habrá  resuelto  el  problema  de 
los  fletes  i  disminuido  el  quilometraje  que  tie- 
ne actualmente  que  recorrer  la  carga;  de  mane- 
ra que  existe  una  grave  cuestión  comercial  i 
otra  administrativa  ligada  a  este  proyecto. 

En  la  Comisión  de  Gobierno  tuvo  lugar  una 
larga  i  luminosa  discusión  a  su  respecto  i  todoa 
sus  miembros  estuvieron  de  acuerdo  en  la  idea 
de  impulsar  la  acción  del  Gobierno  para  que  se 
iniciara  desde  luego  esta  obra  de  tanta  impor- 
tancia. Sin  embargo,  el  que  habla  firmó  ese 
informe  poniendo  una  nota,  que  es  lo  que  aho- 
ra me  obliga  a  hablar — en  la  que  espresaba 
que  aceptaba  solamente  la  idea  del  mejora- 
miento del  puerto  de  Constitución. 

La  Comisión,  para  evacuar  su  informe,  tuvo 
presente  el  proyecto  formulado  por  el  señor 
Levéque  hace  veinte  años  i  otro  proyecto  del 
señor  Cordemoy  formado  hace  ocho  o  diez  años. 
Ambos  proyectos  adolecen  de  cierta  anti- 
güedad, no  corresponden  a  los  últimos  ade- 
lantos introducidos  en  materia  de  trabajos 
imponer  el  desembolso  de  una  considerable  can-   marítimos,  i  por  esto   dije  que  al  firmar  el  in- 


tidad  de  dinero,  que  no  estamos  en  situación  de 
gastar. 

A  mi  juicio,  seria  conveniente  construir  un 
nuevo  edificio  en  los  terrenos  que  posee  el  Fisco 
en  grande  estension  a  las  orillas  del  Mapocho. 

Cerrado  el  debate  se  dio  por  aprobado  el  in- 
forme de  la  Comisión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra,  antes  de  la  orden  del  dia,  el 
honorable  Diputado  por  Copiapó. 

El  señor  jSIETO. — Voi  a  ocupar  brevemen- 
te la  atención  de  la  Cámara  con  dos  asuntos 
que  considero  de  importancia. 

El  primero  se  refiere  a  la  comunicación  de 
la  Comisión  de  Gobierno,  de  que  se  ha  dado 
cuenta  hace  poco  de  una  manera  mui  sucinta, 
referente  a  haber  aprobado  el  mensaje  del 
Ejecutivo  por  el  cual  se  autoriza  la  inversión 
de  cuatrocientos  mil  pesos  en  el  mejoramiento 
del  puerto  de  Constitución. 


forme,  solo  aceptaba  la  idea  del  mejoramiento 
del  puerto. 

El  año  93  se  reunió  en  Londres  un  Congreso 
de  especialistas  en  trabajos  marítimos.  Concu- 
rrieron a  él  muchos  hombres  eminentes  en  esta 
especie  de  trabajo,  empresarios,  injenieros,  jefes 
de  casas  contratistas  de  esta  clase  de  trabajos, 
i  discutiéndose  el  punto  referente  al  mejora- 
miento de  los  puertos  obstruidos  por  barras,  el 
injeniero  director  de  los  trabajos  de  mejora- 
miento del  rio  Mersey,  dijo  que  habia  ensaya- 
do con  éxito  inesperado  un  nuevo  sistema  de 
mejoramiento  por  medio  de  las  dragas  de  ab- 
sorción. 

En  tres  años  uno  de  estos  aparatos  habían 
levantado  tres  millones  de  metros  cúbicos  de 
depósito. 

Estas  ideas  van  diríjidas  al  señor  Ministro 
de  Industria  i  Obras  Públicas,  para  que,  to- 
mándolas ^en  cuenta  Su  Señoría,  encargue  al 
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siete  pesos  cincuenta  centavos  de  las  cantidades 
que  quedarán  sin  invertirse  en  los  ítem  15  de 
la  partida  1.%  238, 239,  240,  241,  242,  243,  244, 
30«,  309,  310,  311,  312,  313,  314,  315,  316,317 
i  318  de  la  partida  15,  39  de  la  partida  24  i  8 
de  la  partida  27  del  presupuesto  de  Justicia. 
El  resto,  o  sean  veintitrés  mil  quinientos  vein- 
tidós pesos  cincuenta  centavos  de  entradas  je- 
nerales  de  la  nación. — Pedro  Donoso  Vergara. 
J,  F,  Fábrea. — Máximo  del  Campo, — Enrique 
Richard. — EuLojio  Diaz"^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —En 
discusión  jeneral. 

El  señor  PLEITEADO.'— Desearía  saber  si 
con  este  suplemento  se  van  a  pagar  todos  los 
sueldos  atrasados  que  se  deben  a  los  secretarios  | 
de  juzgados  i  oficiales  del  Rejistro  Civil  que 
han  ocupado  el  puesto  interinamente. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Nó,  señor  Diputado. 
Para  pagar  esas  deudas  i  otras  del  Ministerio 
de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  se  está  for- 
mando un  nuevo  supleinento  que  en  breve  se 
presentará  al  Congreso. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —¿Al- 
gún señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  hace  observación,  daré  por  aprobado 
el  proyecco  en  jeneral. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  entraríamos 
hoi  mismo  a  su  discusión  particular. 

Acordado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. -Dice  el  ar- 
tículo 1.^: 

<lAtí,  i.**  Concédese  al  presupuesto  de  Justi- 
cia un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  que 
se  distribuirá  del  modo  siguiente:  cuarenta  mil 
pesos  al  ítem  3  de  la  partida  16;  quince  mil 
pesos  al  ítem  4  de  la  misma  partida;  veintidós 
mil  i  tres  mil  pesos  a  los  ítem  1  i  6  de  la  par- 
tida 27,  respectivamente. 

El  señor  ^  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Desearía 
saber  qué  antecedente  se  ha  tenido  para  creer 
que  estos  ítem  del  presupuesto  que  aquí  se 
citan  no  se  van  a  invertir. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Yo  no  puedo  contestar 
por  el  momento  el  honorable  Diputado,  porque, 
como  sabe  Su  Señoría,  este  proyecto  fué  pre- 
sentado por  mi  antecesor.  Pero  se  me  ha  hecho 
saber  que  las  partidas  de  que  aquí  se  trata,  no 
se  van  a  invertir  por  resolución  inquebranta- 
ble del  Gobierno.  De  modo  que  lo  que  en  rea- 
lidad aquí  se  piden  son  veinte  mil  pesos. 
El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  creo 


que  siempre  que  se  trata  de  la  concesión  de  fon- 
dos debemos  proceder  con  prolijidad  estremada. 
Convendría,  pues,  que  antes  de  votar  este  pro- 
yecto se  nos  trajeran  datos  completos  sobre 
este  particular. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — Esos  datos  se  encuen- 
tran en  el  informe  de  la  Comisión,  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  lei  del  año 
84  dice  que,  cuandc^  se  pida  un  suplemento,  se 
indique  de  dónde  se  van  a  sacar  los  fondos  que 
se  solicitan,  tln  este  proyecto  se  cumple  con  lo 
que  determina  esa  lei,  pues  dice:  cEstos  fondos 
se  sacarán  de  los  ítem  tales  i  cuales  que  que- 
daren sin  invertirse.^ 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Eso  no 
lo  dice  el  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Lo  dice  el  ar- 
tículo 2.«> 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  JustiÜa 
e  Instrucción  Pública). — Lo  que  el  Gobierno 
necesita  son  ochenta  mil  pesos,  pero  como  no 
seré  necesario  invertir  varíos  ítem  del  presu- 
puesto en  vijencia,  ítem  enumerados  en  el  ar- 
tículo 2.^,  en  realidad  no  se  gastará  esa  suma 
sino  una  mucho  menor. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Lo  que 
yo  pretendo  es  tener  la  seguridad  de  que  no  se 
invertirán  los  ítem  a  que  el  proyecto  se  refiere. 
El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública).— Escusado  me  parece  de* 
cir  que,  habiendo  al  respecto  una  declaración 
espresa  del  Gobierno,  esos  fondos  no  serán 
invertidos. 

El  señor  MONTT. — Creo  que  conviene  espe- 
cificar la  glosa  de  cada  ítem,  i  propongo  que 
así  se  haga. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra.  ^ 

Si  no  se  hiciere  observaciones,  daré  por  apro- 
bado el  artículo  con  la  agregación  propuesta 
por  el  honorable  Diputado  por  Petorca. 

Aprobado. 

En  discusión  el  artículo  2.° 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  ajsí 
este  artículo:  • 


«Art.  2.**  La  suma  de  ochenta  mil  pesos  se 
deducirá  de  este  modo:  cincuenta  i  seis  mil 
cuatrocientos  setenta  i  siete  pesos  cincuenta 
centavos  de  las  cantidades  que  quedarán  sin 
invertirse  en  los  ítem  15  de  la  partida  1.*, 
238,  239,  240,  241,  242,  243,  244,308.809,310, 
311,  312,  313,  314,  315,  316,  317  i  318  de  la 
partida  15,  39  de  la  partida  24,  i  8  de  la  par- 
tida 27  del  presupuesto  de  Justicia.  El  resto,  o 
sean  veintitrés  mil  quinientos  veintidós  pesos 
cincuenta  centavos,  de  entradas  jenerales  de  la 
nacion.> 

El  señor  MONTT, — Es  conveniente  recordar 
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el  oríjen  de  la  disposición  de  la  lei  del  84,  que  se 
ha  citado  en  esta  discusión. 

La  lei  del  84  se  dictó  en  una  época  de  esca- 
sez fiscal,  en  una  época  en  que  los  fondos  de 
que  disponíamos  eran  mui  reducidos. 

Entonces  se  arbitró  la  medida  de  que  cuan- 
do se  pidieran  fondos  fuera  de  presupuesto,  se 
indicara  de  dónde  se  deduciría  el  gasto,  esto  es, 
si  se  obtendrían  por  medio  de  algún  emprós- 
tito  o  de  cualquier  otro  recurso  estraordinarío 
análogo  a  ése  o  si  de  alguna  partida  del  presu- 
puesto cuya  inversión  no  se  había  hecho. 

Pasada  aquella  situación,  i  habiendo  cam- 
biado por  completo  las  circunstancias  del  erario 
fiscal,  el  objeto  de  aquella  disposición  ha  desa- 
parecido. 

Pero  la  lei  es  lei  i  debe  cumplirse.  Debe,  por 
lo  tanto,  hacerse  esa  especificación,  como  se 
hace  en  el  presente  proyecto, 

Al  mismo  tiempo,  para  salvar  los  escrúpulos 
manifestados,  conviene  agregar  un  inciso  por 
el  cual  so  disponga  que  el  Gobierno  espedirá 
un  decreto  haciendo  la  distribución  de  los  fon- 
dos que  quedará,n  sin  invertirse. 

El  señor  TOCORINAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveniente,  se  daría  por  aprobado 
el  artículo  con  el  inciso  propuesto  por  el  hono- 
rable Diputado  de  Petorca. 

Aprobado 

Si  a  la  Cámara  le  parece,  continuaremos  la 
discusión  jeneral  del  proyecto  que  concede 
permiso  a  don  Agustín  Ross  para  construir  un 
ferrocarril  en  Magallanes. 

En  discusión  el  proyecto. 

Ofrezco  la  palabra  en  la  discusión  jeneral. 

El  señor  TORO  LORCA.— Cuando  se  dis- 
cutió por  primera  vez  este  negocio,  me  referí 
al  ferrocarril  de  Copiapó. 

La  tasación  del  ferrocarril  de  Copiapó.  que 
hizo  el  injeniero  don  Domingo  Víctor  Santa 
María,  fué  de  dos  millones  ochocientos  mil  pe- 
eos.  Siendo  éste  el  capital,  sus  intereses  no 
debieron  ser  el  cuatro  i  medio  por  ciento  sino 
el  nueve  o  diez  por  ciento. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Es  evi- 
dente  entonces  que  ha  habido  una  pérdida  del 
capital  efectivo,  que  ha  causado  la  disminución 
de  los  intereses. 

El  señor  TORO  LORCA.— Esta  Empresa  ha 
repartido  durante  cuarenta  años  intereses  mui 
crecidos,  que  solo  han  disminuido  en  estos  últi- 
mos años.  De  manera  que  el  capital  está  paga- 
do cuatro  o  cinco  veces. 

Yo  solo  quería  hacer  notar  a  la  Cámara  por 
qué  han  sido  esos  intereses  cuatro  i  medio  por 
ciento  i  no  naove  o  diez  por  ciento  como  de- 
bieron ser. 

He  hecho  estas  observaciones  para  aclarar  el 
incidente  de  ayer. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hubiera  oposición,  daríamos  por  apro- 
bado en  jeneral  el  proyecto. 

Aprobado. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  entraríamos  en 
la  discusión  particular. 

Acordado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  el  ar- 
tículo 1.°: 

«Art.  !.•  Concédese  a  don  Agustín  Ross,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  vapor 
entre  el  establecimiento  carbonífero  conocido 
bajo  el  nombre  do  «Mina  Loreto»  i  la  ciudad  i 
puerto  de  Punta  Arenas.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- En  dis- 
cusión el  artículo. 

Ofrezco  la  palabra. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Qué  lonjitud 
tendrá  la  línea? 

El  señor  ROBINET.— No  haí  antecedentes, 
pero  mientras  mas  larga  sea  mas  conveniente 
será  para  todos. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— Me 
parece  que  será  de  quince  kilómetros. 

El  señor  ROBINET.— Ese  dato  carece  de 
interés.  Ojalá  fuera  lo  mas  larga  posible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ofrez- 
co  la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hai  oposición,  se  dará  por  aprobado  el 
artículo  L° 
Aprobado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  artículo 
2.<>  dice: 

^Art.  2.^  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  la  t^onstruc- 
cion  de  la  línea,  sus  estaciones,  edificios  i  maes- 
tranzas.:^ 

El  señor  T0C0RNAL.(Pre8Ídente).— En  dis- 
cusión el  artículo. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Ha  sido  cos- 
tumbre en  estos  casos  conceder  el  uso  de  los 
caminos  públicos  para  atravesarlos  solamente, 
pero  no  creo  que  puede  darse  el  uso  de  esos 
terrenos  fiscales  en  una  estension  talvez  consi- 
derable gratuitamente.  Esto  debe  pagarse  por 
los  concesionarios. 

Yo  estaría  dispuesto  a  votar  el  artículo  siem- 
pre que  se  pagaran  los  terrenos  fiscales  que  se 
van  a  ocupar. 

El  señor  NIETO.— ¿Qué  valdrían  esos  te- 
rrenos? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Lo  ignoro:  pero 
pueden  tener  algún  valor  apreciable. 
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Escuela  de  Minería.  Se   estaba  dando  desan'o- 
Ho  a  este  establecimiento  &,  costa  del  liceo. 

Creo,  por  lo  demás,  que  no  liai  para  qué  en- 
volver en  esta  cuestión  al  actual  Ministro  de 
Instrucción  cuando  en  realidad  estos  heclios 
acontecieron  durante  el  período  de  su  ante- 
xiesor. 

Creyendo  yo  en  la  importancia  de  estos  dos 
establecimientos  que  están  en  pugna,  pido  al 
señor  Ministro  que  busque  al  conflicto  su  sali- 
da natural,  dando  a  la  Escuela  de  Minería  un 
local  independiente  del  liceo. 

Me  pareció  entender  al  honorable  Diputado 
que  estos  dos  establecimientos  están  en  edifi- 
cios separados.  Es  éste  un  error  de  Su  Señoría. 
Visité  poco  días  antes  de  venirme  el  estable- 
cimiento i  puedo  asegurar  que  forman  un  solo 
i  único  local. 

En  estas  condiciones,  por  mui  buena  volun- 
tad que  tengan  los  dos  rectores,  no  puede  dejar 
de  haber  dificultades  entre  ellos.  1  por  lo  de- 
más no  debo  disimular  un  hecho  que  es  ente- 
ramente efectivo.  El  Rector  del  liceo  i  el  direc- 
tor de  la  Escuela  de  Minería  son  antagónicos 
^n  ideas  políticas. 

El  señor  Domeiko,  que  esj  considerado  como 
un  técnico  en  su  ramo,  es  en  política  lo  que 
aqui  i  en  todas  partes  llamamos  un  clerical. 

El  señor  NIETO. — jAh!  Es  cuestión  de  sec- 
tarismo. 

El  señor  HUNEEnS.— Nó,  señor;  es  que  hai 
que  decir  las  cosas  como  son  i  no  tratar  de  im- 
presionar equivocadamente  la  opinión.  El  di- 
rector de  la  escuela  es  clerical. 

I  el  Rector  del  liceo  es  lo  que  aquí  i  en  todas 
partes  llamamos  un  radical. 

El  señor  NIETO. — I  esa  circunstancíale  im- 
pide al  uno  enseñar  bien  minería,  i  al  otro  en- 
señar bien  humanidades. 

El  señor  HUNEEÜS.— Nó,  señor  Diputado; 
pero  esto  es  un  síntoma  seguro  de  que  estos 
dos  funcionarios  no  se  entenderán. 

El  señor  BESA — Son  independientes  los  dos 
locales.  Afirmar  que  forman  un  solo  local,  seria 
eomo  afirmar  que  este  edificio  es  uno  con  el 
Instituto  Nacional.  Uno  está  anexo  al  otro,  en 
la  misma  manaana,  i  nada  mas. 

El  señor  HUNEEUS.— Estos  dos  locales  tie- 
nen la  independencia  que  puede  tener  una  pie- 
za con  respecto  a  otra,  por  separarlas  una  mu- 
ralla i  tener  puerta  independiente.  Lo  que  yo 
digo  es  perfectamentd  seguro,  porque  he  visi- 
tade  hace  un  mes  este  edificio  precisamente  con 
^1  objeto  de  tomar  parte  en  este  debate. 

I.{)uedo  afirmar  que  no  habrá  armonía  entre 
«fit)#6  dos  funcionarios  i  que  el  mejor  modo  de 
poner  fin  a  estas  dificultades  es  dándole  local 
propio  a  la  «Escuela  de  Minería.^ 

Me  parece  que  la  provincia  de  Atacama  me- 
rece que  se  haga  el  gasto  de  treinta  mil  pesos 


en  dotar  de  un  local  propio  a  su  Escuela  de 
Minería. 

Me  permito  someter  esta  idea  al  criterio  del 
señor  Ministro. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Ha 
terminado  la  primera  hora. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Instnic- 
cion  Pública). — Como  ya  ha  terminado  la  pri- 
mera  hora,  no  puedo  contestar  hoi  al  honorable 
Diputado  por  Osomo;  pero  mañana  cuando 
traiga  los  antecedentes  que  ha  solicitado  el  ho- 
norable Diputado  por  Santiago,  tendré  el  gusto 
de  dar  las  esplicaciones  que  deseen  los  señores 
Diputados. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  —  Hai 
una  indicación  del  señor  Casal  con  el  objeto  de 
celebrar  una  sesión  especial  el  miércoles  próxi- 
mo, destinada  a  la  discusión  del  proyecto  de 
mejoras  del  puerto  de  Constitución,  modificada 
por  el  señor  Gutiérrez,  en  el  sentido  de  que 
también  se  trate  en  esa  sesión  del  proyecto  de 
subvención  a  la  Esposicion  Industrial  Obrera, 

En  votación  la  indicación  en  la  forma  modi- 
ficada. 

Residió  aprobada  la  indicación  por  cuaren- 
ta votos  contra  ocho. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Póblicas). — He  traido  copia  de  dos  de- 
cretos que  he  encontrado  en  el  Ministerio,  por 
los  cuales  se  manda  pagar  a  los  señores  VeJen- 
zuela  i  Piedrabuena  la  diferencia  que  hai  entre 
las  cantidades  que  habian  percibido  en  moneda 
corriente  i  las  mismas  cantidades  en  oro,  en 
conformidad  al  decreto  que  ordenó  hacer  estos 
pagos  en  oro. 

Pongo  esas  copias  a  disposición  de  la  Cáma- 
ra, como  también  otra  copia  del  memorandiiTn 
de  la  primera  solicitud  del  señor  Stillman  al 
Ministerio,  cuando  se  consultó  al  l^scal  de  la 
Corte  Suprema. 

El  señor  DONOSO  VERGARA.— Pero  esos 
no  son  los  antecedentes  que  yo  ^he  solicitado, 
señor  Ministro. 

Yo  deseo  conocer  los  decretos  orijinales  por 
los  cuales  se  ha  mandado  pagar  a  estos  contra- 
tistas algunas  sumas,  antes  del  decreto  en  que 
se  ordenó  ajustarles  a  razón  de  dieziocho  pe- 
niques. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas). — Entendí  que  eran  éstos  que 
he  traido  los  únicos  datos  que  Su  Señoría  de- 
seaba conocer. 

Como  el  honorable  señor  Donoso  Vergara 
dijo  que  pasaria  al  Ministerio  a  imponerse  de 
los  antecedentes  de  este  asunto,  i  hoi  lo  vi  en 
el  Ministerio,  creí  que  Su  Señoría  se  habría 
impuesto  de  lo  que  descalca  conocer,  i  por  ese 
motivo  no  he  traido  mas  que  los  documentos 
que  he  mencionado. 

El  señor  DONOSO  VERGARA-— En  el  Mi- 
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nisterio  mé  dijeron  que  los  decretos  orijinales 
no  estaban,  i  en  la  Tesorería  Fiscal,  donde  es- 
tuve también,  se  me  informó  que,  según  cons- 
taba de  los  talones  i  boletines  de  pa^o,  los  con- 
tratistas hablan  aceptado,  sin  protesta  alguna, 
el  pago  en  moneda  corriente. 

Éstos  antecedentes  son  decisivos  en  esta 
cuestión  i  conviene  que  tengamos  esos  docu* 
mentos  a  la  vista  para  resolver  el  punto  en 
debata 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Ol)ras  Públicas).— Haré  buscar  los  documentos 
que  reclama  el  honorable  Diputado  i  los  pon- 
dré a  disposición  de  la  Cámara. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Debe- 
riamos  entonces  postergar  la  discusión  hasta 
que  estuvieran  completos  los  antecedentes. 

Acordado. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  corresponde 
discutir  el  proyecto  del  Ejecutivo  relativo  a  la 
policía  de  las  colonias. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

lArt.  1.^  Elévase  a  cincuenta  i  cinco  la  dota- 
ción de  guardianes  primeros  del  Cuerpo  de 
Jendarmes  de  las  colonias,  que  con  el  sueldo  de 
cuatrocientos  ochenta  pesos  anuales  cada  uno 
consulta  el  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto de  Colonización,  i  a  doscientos  veinte  la 
dotación  de  jendarmes  segundos  del  mismo 
Cuerpo  que,  con  el  sueldo  de  trescientos  sesenta 
pesos  anuales  cada  uno,  consulta  el  ítem  6  de 
la  espresada  partida. 

Art.  2.^  Autorizase  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir,  por  el  presente  año,  la  can- 
tidad de  doce  mil  ochocientos  pesos  en  el  cum- 
plimiento de  esta  lei.> 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— En 
discusión  jeneral  el  proyecto. 

EL  proyecto  fué  aprobado  en  jeneral  sin 
debate,  i  por  asentimiento  tácito  de  la  Oámara 
se  entró  a  la  discusión  particviar. 

Se  puso  en  discusión  e¿  articvlo  IJ" 

El  señor  OOHAGAVIA.— De  las  noticias 
que  he  tenido,  resulta  que  el  destacamento  que 
vijila  la  Colonia  de  Lla9quihue  tiene  mui  poco 
trabajo,  porque  en  aquella  colonia  no  hai  mas 
que  seis  colonos  i  los  vijilantes  son  catorce,  lo 
que  da  una  proposición  de  dos  guardianes  por 
cada  colono.  Por  otra  parte,  aquella  colonia  en 
vez  de  prosperar  tiende  a  desaparecer,  porque 
no  tiene,  según  parece,  elementos  de  vida  i  los 
colonos  la  están  abandonando  poco  a  poco.  Me 
permito  llamar  sobre  este  punto  la  atención 
del  señor  Ministro  para  que  se  sirva  aprove- 
char mejor  los  servicios  de  aquellos  guardianes 
retirándolos  de  un  lugar  en  que  sus  servicios 
no  son  necesarios  para  trasladarlos  a  otra  parte 
donde  hagan  falta. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  i  Colonización). — La  idea  del 


honorable  Diputado  puede  ser  perfectamanto 
satisfecha,  porque  no  hai  disposición  algún» 
que  radique  las  fuerzas  de  esta  policía  en  luga* 
res  determinados,  sino  que  el  jefe  de  ella  tiene 
amplia  facultad  para  distübuirla  en  la  form» 
que  requieran  las  necesidades  del  servicio.  Si 
resultara  que  en  realidad  es  efectivo  que  en  la 
Colonia  de  Llanquihue  hai  un  exceso  de  policía 
que  no  se  necesita  allí,  yo  no  tengo  inconve- 
niente para  prometer  al  honorable  Diputado 
que  ordenaré  la  traslación  de  esa  fuerza  ala  pro- 
vincia de  Cautin  o  a  la  de  Malleco,  que  por  el 
momento  son  los  puntos  mas  amagados  por  el 
bandolerismo. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Deseorí^saber 
a  cuánto  se  amenta  el  cuerpo  de  policía  de  las 
colonias.  .1 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Coló- 
nizacion). — Se  aumenta  en  cien  individuos;  en 
la  actualidad  solo  alcanza  a  ciento  setenta  i 
cinco. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Creo  aue  este 
proyecto  v£^  a  beneficiar  en  mucho  a  íafi  pro- 
vincias de  la  frontera,  i  que  en  realidad  es  ne- 
cesario porque  en  esas  rejiones  aumenta  dia  a 
dia  el  bandolerismo. 

Aprobaré  pues  con  gusto  el  proyecto  en  de- 
bate. 

Pero  de^eo  aprovechar  esta  oportunidad  para 
hacer  una  insinuación  al  honorable  señor  Mi- 
nistro de  Colonización. 

C*uando  estuve  en  la  frontera,  tuve  ocasión 
de  imponerme  de  que  esa  policía  carece  casi  en 
absoluto  de  los  elementos  mas  indispensables 
para  el  servicio. 

Así  por  ejemplo,  los  soldados  están  provistos 
de  rifles  en  vez  de  carabinas,  i  la  Cámara  com- 
prenderá que  el  gran  peso  del  rifle  a  la  espalda 
de  individuos  que' montan  caballos  es  un  gran 
inconveniente. 

Para  que  presten  sus  servicios  en  condicio- 
nes regulares,  es  indispensable  que  se  les  pro- 
vea de  carabinas,  que  en  el  Parque  i  Maestran- 
za existen  en  cantidad  suficiente. 

Noté,  ademas,  que  a  esos  soldados  se  les  obli- 
ga a  costearse  la  cabalgadura,  siendo  que  a  las 
policías  de  toda  la  República  se  la  proporciona 
el  Estado. 

Todvía  esos  infelices  guardianes  andan  ves- 
tidos de  brin  en  pleno  invierno:  no  tienen  ni 
siquiera  una  capa  de  agua  que  los  libre  de  las 
inclemencias  del  tiempo. 

Deseaba  poner  estos  hechos  en  conocimiento 
del  señor  Ministro  a  fin  de  que,  con  el  celo  que 
le  reconozco  por  el  buen  servicio,  se  sirva  aten- 
der estas  necesidades. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores  i  Colonización).  --- Agradezco 
las  noticias  que  acaba  de  propoi^ionarme   el 
I  honorable  Diputado, 
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Ito  algunas  tenia  ya  conocimiento  por  el  jefe 
del  Cuerpo  de  Jendarmes,  que  ha  venido  a  San- 
tiago para  tratar  de  la  reorganización  del  ser- 
vido. 

Las  observaciones  de  Su  Señoría  serán  to- 
madas en  cuenta  en  un  reglamento  que  al  res- 
pecto se  elabora. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  el  ariicido  por 
asentimiento  iádto. 

El  articulo  2?  fué  tuimismo  aprobado  por 
asentimiento  tácito. 

El  señor  TQCORNAL  (Presidente).— Co- 
rresponde discutir  el  proyecto  que  concede  su- 
plementos al  presupuesto  de  Hacienda  i  que  ha 
sido  eximido  del  trámite  de  Comisión. 

El  señor  SECRETARIO.r-El  proyecto  di- 
ce así: 

«Artículo  único. — Conc¿dense  los  siguientes 
suplementos  a  los  ítem  de  la  partida  37  del 
presupuesto  de  Hacienda  que  a  continuación  se 
indican: 

Al  ítem  2. — Para  pago  de  sueldo  a  los  em- 
pleados supernumerarios  i  a  los  que  subroguen 
a  los  propietarios  lejítima  i  temporalmente 
impedidos  para  ejercer  sus  funciones,  tres  mil 
pesos. 

Al  ítem  3. — Para  la  adquisición^  impresión  i 
encuademación  de  libros  i  publicación  de  avisos 
i  demás  documentos  correspondientes  al  Minis- 
terio de  Haciendo,  treinta  mil  pesos. 

Al  ítem  4.— Para  la  reparación  i  adquisición 
de  muebles  i  útiles  para  las  oficinas  de  Hacien- 
da, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  6. — Para  arriendo  de  casa  i  almace- 
nes pura  las  aduanas  i  demás  oficinas  que  están 
situadas  en  localidades  donde  no  existen  edifi- 
cios fiscales  adecuados  al  objeto,  tres  mil  pesos. 

Al  ítem  7. —  Para  gasto  de  trasporte  de  los 
empleados  de  Hacienda,  incluso  el  valor  de  los 
pasajes  i  fletes  por  los  Ferrocarriles  del  Esta- 
do, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  18.— Para  gastos  imprevistos,  diez 
mil  pesos,» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  articulo,  la  dis- 
cusión será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  sí 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  MAC-IVER — No  rae  esplico  cómo 
en  el  mes  de  agosto  se  pueden  pedir  sumas 
tan  guesas  para  imprevistos  i  todavía  que  en- 
tre éstos  gastos  figuren  partidas  para  impre- 
siones de  treinta  mil  pesos;  partidas  para  pu- 
blicación de  avisos,  pago  de  supernumerarios, 
arriendos,  et&,  etc. 

Esto  quiere  decir,  o  que  en  la  lei  de  pre* 
supuestos  no  se  consultó  la  cantidad  suficiente, 
o  que  se  han  hecho  gastos  estraordinaríos. 


ehar  este  proyecto  sin  antecedentes  de  ningún 
jénero;  siquiera  hubiera  trascurrido  algún 
tiempo.  • . .  pero  estamos  solo  en  agosto! 

Es  necesario,  pues,  el  informe  de  la  Comi- 
sión. 

Desearía  oir  al  señor  Ministro  sobre  el  par- 
ticular. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Este  proyecto  fué  elaborado  en  el 
Ministerio  en  vista  de  datos  que  nacian  uijen- 
te  su  presentación  al  Congreso. 

Como  las  cantidades  que  se  consultaron  en 
el  presupuesto  del  año  en  curso  eran  mui  re* 
ducidas,  se  encuentran  agotados  los  ítem  para 
que  se  piden  los  diversos  suplementoa 

Así  en  la  Aduana  de  Ancud,  son  uijentes 
algimas  reparaciones,  como  lo  ha  manifestado 
el  Intendente  de  esa  provincia. 

Parte  de  la  suma  solicitada  para  imprevis- 
tos se  dedicará  a  atender  esta  necesidad. 

El  resto  es  para  gastos  indispensables,  eomo 
pago  de  sueldos  a  empleados  que  no  los  perci- 
ben desde  hace  mucho  tiempo. 

Por  lo  demás,  este  proyecto,  después  de  ser 
informado  favorablemente  por  la  Comiñon 
de  Hacienda  del  Senado,  fué  aprobado  por  esa 
alta  Corporación,  i  en  la  sesión  de  ayer  acordó 
por  unanimidad  esta  Honorable  Cámara  dis* 
cutirlo  el  dia  de  hoi  con  o  sin  informe  de  Co- 
misión. 

El  señor  MAC-IVER. — La  esplicacion  del 
honorable  señor  Ministro,  comprenderá  la  Cá- 
mara, no  me  satisface. 

Su  Señoría  alega  jeneralidades  como  la  de 
que  están  agotadas  las  partidas,  que  el  gasto 
es  indispensable:  lo  creo. 

Dice  también  Su  Señoría  que  el  Senado 
aprobó  el  proyecto:  todos  lo  sabemos. 

Pero  eso  no  basta. 

Yo  necesito,  para  dar  mi  voto,  conocer  los  an- 
tecedentes, no  solo  lo  que  haya  hecho  la  otra 
rama  del  Poder  Lejislativo. 

Elsto  es  indispensable  cuando  se  piden  su- 
plementos para  gastos,  como  arriendo  de  casas 
paras  las  oficinas  públicas,  que  funcionan  en 
edificios  particulares. 

En  diciembre  de  1898  ha  debido  saber  el 
señor  Ministro  cuánto  debia  pagar  por  anrien* 
do  de  casas  para  esas  oficinas. 

Estos  gastos  han  debido  tenerse  presentes  al 
formar  el  presupuesto  de  este  año;  porque  no 
se  comprende  que  en  agosto  se  vengan  a  solici* 
tar  cantidades  para  pagar  cánones  de  arrenda* 
miento.  Tampoco  me  esplico  el  que  se  soliciten 
fondos  para  pagar  sueldos,  porque  éstos  tara- 
poco  son  gastos  que  puedan  considerarse  como 
imprevistos.  ¿Cómo  es  posible  errar  tratándose 
de  gastos  de  CíitA  naturaleza,  i  cuando  prol>a.» 
blemente  la  partida  misma  para  la  cual  se  piden 


La  Cámara  no  puede  en  consecuencia  despa- 1  treinta  mil  pesos  no  llegará  a  esa  «^uma?  I  p>a.ra 
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que  concedamos  esto,  ni  siquiera  se  detallan  los 
pa^os  que  van  a  hacerse  con  esta  partida. 

£1  señor  SECRETARIO.— Se  acompaña  ese 
detalle. 

El  señor  MAC-IVER.— Pero  hai  algo  mas 
todavía:  la  Aduana  de  Ancud  se  encuentra  rui- 
nosa i  es  necesario  proceder  a  repararla.  Pues, 
Sara  ese  gasto  se  piden  suplementos  a  la  parti- 
a  de  imprevistos.  ¿Es  éste  un  gasto  impre- 
visto? 

En  presencia  de  estas  deficiencias  nada  vale 
la  observación  del  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda que  nos  recuerda  que  este  proyecto  ha 
sido  eximido  del  trámite  de  C!omision.  Esto 
pudo  haberlo  hecho  la  Cándara  de  lijero,  cre- 
yendo que  existían  antecedentes  i  detalles  per- 
fectamente justificados;  quién  sabe  si  yo  mismo 


han  mandado  publicar  a  costa  del  Gobierno;  i, 
por  consiguientei  ha  habido  necesidad  de  des- 
tinar una  parte  no  insignificante  de  esta  par- 
tida para  pagar  esas  publicaciones. 

Debo  también  hacer  presente  una  observa^» 
cion  de  carácter  jeneral  que  algo  ha  influido;  i 
es  el  cuidado  excesivo  que  han  gastado  los 
Ministros  de  Hacienda  en  satisfacer  el  deseo 
de  hacer  todas  las  economías  posibles  en  los 
presupuestos.  Por  este  afán  de  introducir  eco- 
nomías se  han  reducido  mucho  algunos  ít^m,  i 
después  los  hechos  han  obligado  a  pedir  nue- 
vas sumas. 

El  señor  MAC-IVE;R. — De  manera  que  las 
economías  estaban  en  los  números,  nada  mas. 

El  señor  PINTO  IZ  ARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Esto  es  lo  que  ha  sucedido,  viéndose 


?J^^  I?^^_*  ®l*.^_^^?5^^^^?n!.^®S^5.^  I  defraudada  la  buena  intención  i  los  propósitos 

de  los  que  introdujeron  en  el  presupuesto  eco- 
nomías que  resultaron  excesivas. 

El  señor  MONTT.— El  mismo  efecto  que  al 
honorable  Diputado  por  Santiago  me  ha  hecho 
a  mí  el  hecho  de  que  se  pida  un  suplemento  a 
la  partida  de  imprevistos  para  hacer  repara- 
ciones en  la  Aduana  de  Ancud. 

Este  no  es  un  gasto  que  se  deba  consultar 
en  imprevistos,  puesto  que  el  ítem  1  de  la  par- 
tida 36  del  presupuesto  de  Hacienda  consulta 
veinticinco  mil  pesos  para  muelles,  construc- 
ciones i  reparaciones  de  edificios  dependientes 
del  Ministerio  de  Hacienda;  de  modo  que,  si  se 
ha  agotado  esa  suma,  i  hai  que  hacer  repara- 
ciones, el  suplemento  debe  pedirse  para  ese 
ítem  i  no  para  el  de  imprevistos. 

Por  esto,  convendría  pasar  el  proyecto  a 
Comisión  a  fin  de  estudiar  un  poco  mas  sus 
detalles.  Soi  miembro  de  esa  Comisión,  i  me 
parece  que  el  informe  podría  quedar  despa^ 
chado  el  jueves  próximo,  i  en  esa  sesión  segui>« 
riamos  discutiendo  este  proyecto. 

Me  atrevo,  pues,  a  insinuar  la  idea  de  que  el 
proyecto  pase  a  Comisión. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — Como  yo  no  tengo,  honorable  Presi- 
dente, el  menor  deseo  de  que  la  Cámara  pase 


taba  de  un  proyecto  sencillo.  Pero  cuando  se 
trata  de  un  ítem  de  treinta  mil  pesos  para  pa- 
gar publicaciones  que  han  debido  ser  tomadas 
en  consideración  al  formar  los  presupuestos, 
uno  se  resiste  i  quiere  conocer  el  detalle  de  esta 
inversión. 

No  crea  el  señor  Ministro  que,  al  decir  esto, 
lo  hago  por  suscitar  una  cuestión  política  o  por 
crear  dificultades  a  8u  Señoría  personalmente. 
La  intención  política  no  la  tengo,  i  tampoco 
tengo  por  qué  crear  dificultades  a  Su  Señoría. 
Es  éste  mi  modo  antiguo  de  pensar,  que  he  ma- 
nifestado siempre,  cualquiera  que  haya  sido  la 
persona  que  haya  ocupado  ese  puesto,  porque 
me  guia  tan  solo  el  propósito  de  resguardar  un 
interés  público.    Sin  embargo,  la  Honorable 
Cámara  resolverá  en  la.  forma  que  estime  con- 
veniente; en  cuanto  a  mí,  concédase  o  no  el 
suplemento  en  debate,  yo  no  le  daré  mi  voto 
porque  no  he  conseguido  formarme  concepto 
acerca  de  su  necesidad. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— ^Yo  no  puedo,  honorable  Presidente, 
dar  esplicaciones  detalladas  sobre  cada  uno  de 
los  suplementos  que  se  piden.  Hice  un  estudio 
detenido  de  los  gastos;  pero  no  recuerdo  en 
este  momento  los  detalles.  Sin  embargo,  en  el 
mensaje  se  dan  esos  detalles. 


Pero  hai  uno  de  ellos  que  ha  llamado  la   de  lijero  sobre  este  suplemento,  sino  que  quiero 


atención  del  honorable  Diputado  por  Santiago 
i  sobre  el  cual  puedo  decir  algo. 

Me  refiero  a  la  Aduana  de  Ancud.  La  nece- 
sidad de  reparar  esta  Aduana  se  ha  hecho  sen- 
tir después  de  presentado  este  proyecto,  i  por 


lo  mismo  que  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, que  esto  se  analice  bien,  acepto  la  indi- 
cación del  honorable  Diputado  por  Petorca, 
a  pesar  de  la  urjencia  que  hai  en  el  despacho 
de  este  suplemento,  porque  con  sus  fondos  ha- 


eso,  de  la  suma  para  imprevistos  se  sacará  la   brá  que  pagar  hasta  los  sueldos  insolutos;  por 
necesaria  para  esas  reparaciones.  lo  que  me  permito  rogar  a  la  honorable  Comi- 


Ea  cuanto  a  la  suma  para  impresiones,  se 
hace  necesaria,  porque,  con  posterioridad  a  la 
formación  del  presupuesto,  han  ocurrido  gastos 
que  no  se  pudo  tomar  en  cuenta  antea  Así,  por 
ejemplo,  se  abrió  un  certamen  sobre  el  alcoho- 
lismo; i  se  presentaron  varios  trabajos,  que  se 


sion  que  así  lo  tenga  presente. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara»  se 
remitirá  el  proyecto  a  Comisión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  la  inteli- 
jencia  de  que,  de  todos  modos,  se  discutirá  el 
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Ito  algunas  tenia  ya  conocimiento  por  el  jefe 
del  Cuerpo  de  Jendarmes,  que  ha  venido  a  San- 
tiago para  tratar  de  la  reorganización  del  ser- 
vicio. 

Las  observaciones  de  Su  Señoría  serán  to- 
madas en  cuenta  en  un  reglamento  que  al  res- 
pecto se  elabora. 

Cerrado  el  debate,  se  aprobó  el  artículo  por 
asentimiento  tácito. 

El  artículo  ^.*  fué  arimismo  aprobado  por 
asentimiento  tácito. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Co- 
rresponde  discutir  el  proyecto  que  concede  su- 
plementos al  presupuesto  de  Hacienda  i  que  ha 
sido  eximido  del  trámite  de  Comisión. 

El  señor  SECRETARIO.r-El  proyecto  di- 
ce  así: 

«Artículo  único. — Conc¿dense  los  siguientes 
suplementos  a  los  ítem  de  la  partida  37  del 
presupuesto  de  Hacienda  que  a  continuación  se 
indican: 

Al  ítem  2. — Para  pago  de  sueldo  a  los  em- 
pleados supernumerarios  i  a  los  que  subroguen 
a  los  propietarios  lejítima  i  temporalmente 
impedidos  para  ejercer  sus  funciones,  tres  mil 
pesos. 

Al  ítem  3. — Para  la  adquisición,  impresión  i 
encuademación  de  libros  i  publicación  de  avisos 
i  demás  documentos  correspondientes  al  Minis- 
terio de  Hacienda,  treinta  mil  pesos. 

Al  ítem  4.— Para  la  reparación  i  adquisición 
de  muebles  i  útiles  para  las  oficinas  de  Hacien- 
da, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  6. — Para  arriendo  de  casa  i  almace- 
nes para  las  aduanas  i  demás  oficinas  que  están 
situadas  en  localidades  donde  no  existen  edifi- 
cios fiscales  adecuados  al  objeto,  tres  mil  pesos, 

Al  ítem  7. — Para  gasto  de  trasporte  de  los 
empleados  de  Hacienda,  incluso  el  valor  de  los 
pasajes  i  fletes  por  los  Ferrocarriles  del  Esta- 
do, dos  mil  pesos. 

Al  ítem  18.— Para  gastos  imprevistos,  diez 
mil  pesos.:^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  dis- 
cusión será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  MAO-IVER. — No  rae  esplico  cómo 
en  el  mes  de  agosto  se  pueden  pedir  sumas 
tan  guesas  para  imprevistos  i  todavía  que  en- 
tre  éstos  gastos  figuren  partidas  para  impre- 
siones de  treinta  mil  pesos;  partidas  para  pu- 
blicación de  avisos,  pago  de  supernumerarios, 
arriendos,  etc.,  etc. 

Esto  quiere  decir,  o  que  en  la  lei  de  pre- 
supuestos no  se  consultó  la  cantidad  suficiente, 
o  que  se  han  hecho  gastos  estraordinarios. 

La  Cámara  no  puede  en  consecuencia  despa- 1 


char  este  proyecto  sin  antecedentes  de  ningan 
jénero;  siquiera  hubiera  trascurrido  algún 
tiempo.  •  •  •  pero  estamos  solo  en  agostol 

Es  necesario,  pues,  el  informe  de  la  Comi- 
sión. 

Desearia  oir  al  señor  Ministro  sobre  el  par- 
ticular. 

£1  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Este  proyecto  fué  elaborado  en  el 
Ministerio  en  vista  de  datos  que  hacían  urjen* 
te  su  presentación  al  Congreso. 

Como  las  cantidades  que  se  consultaron  en 
el  presupuesto  del  año  en  curso  eran  muí  re- 
ducidas, se  encuentran  agotados  los  ítem  para 
que  se  piden  los  diversos  suplementos 

Así  en  la  Aduana  de  Ancud,  son  urjentes 
aJgimas  reparaciones,  como  lo  ha  manifestado 
el  Intendente  de  esa  provincia. 

Parte  de  la  suma  solicitada  para  imprevis- 
tos se  dedicará  a  atender  esta  necesidad. 

El  resto  es  para  gastos  indispensables,  como 
pago  de  sueldos  a  empleados  que  no  los  perci- 
ben desde  hace  mucho  tiempo. 

Por  lo  demasj  este  proyecto,  después  de  ser 
informado  favorablemente  por  la  Comisión 
de  Hacienda  del  Senado,  fué  aprobado  por  esa 
alta  Corporación,  i  en  la  sesión  de  ayer  acordó 
por  unanimidad  esta  Honorable  Cámara  dis- 
cutirlo el  dia  de  hoi  con  o  sin  informe  de  Co- 
misión. 

El  señor  MAC-IVER. — La  esplicacion  del 
honorable  señor  Ministro,  comprenderá  la  Cá- 
mara, no  me  satisface. 

Su  Señoría  alega  jeneralidades  como  la  de 
que  están  agotadas  las  partidas,  que  el  gasto 
es  indispensable:  lo  creo. 

Dice  también  Su  Señoría  que  el  Senado 
aprobó  el  proyecto:  todos  lo  sabemos. 

Pero  eso  no  basta. 

Yo  necesito,  para  dar  mi  voto,  conocer  los  an- 
tecedentes, no  solo  lo  que  haya  hecho  la  otra 
rama  del  Poder  Lejíslativo. 

Esto  es  indispensable  cuando  se  piden  su- 
plementos para  gastos,  como  arriendo  de  casas 
paras  las  oficinas  públicas,  que  funcionan  en 
edificios  particulares. 

En  diciembre  de  1898  ha  debido  saber  el 
señor  Ministro  cuánto  debia  pagar  por  arrien- 
do de  casas  para  esas  oficinas. 

Estos  gastos  han  debido  tenerse  presentes  al 
formar  el  presupuesto  de  este  año;  porque  no 
se  comprende  que  en  agosto  se  vengan  a  soUci- 
tar  cantidades  para  pagar  cánones  de  arrenda- 
miento. Tampoco  me  esplico  el  que  se  soliciten 
fondos  para  pagar  sueldos,  porque  éstos  tam- 
poco son  gastos  que  puedan  considerarse  como 
imprevistos.  ¿Cómo  es  posible  errar  tratándose 
de  gastos  de  esta  naturaleza,  i  cuando  proba- 
blemente la  partida  misma  para  la  cual  se  piden 
treinta  mil  pesos  no  llegará  a  esa  suma?  I  para 
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que  concedamos  esto,  ni  siquiera  se  detallan  los 
pagos  que  van  a  hacerse  con  esta  partida* 

El  señor  SECBETABIO.— Se  acompaña  ese 
detalle. 

El  señor  MAC-IVER— Pero  hai  algo  mas 
todavía:  la  Aduana  de  Ancud  se  encuentra  rui- 
nosa i  es  necesario  proceder  a  repararla.  Pues, 
Sara  ese  gasto  se  piden  suplementos  a  la  parti- 
a  de  imprevistos.  ¿Es  éste  un  gasto  impre- 
visto? 

En  presencia  de  estas  deficiencias  nada  vale 
la  observación  del  honorable  Ministro  de  Ha- 
cienda que  nos  recuerda  que  este  proyecto  ha 
sido  eximido  del  trámite  de  Comisión.  Esto 
pudo  haberlo  hecho  la  Cándara  de  lijero,  ere» 
yendo  que  existian  antecedentes  i  detalles  per- 
fectamente justificados;  quién  sabe  si  yo  mismo 
di  mi  voto  a  este  acuerdo,  creyendo  que  se  tra- 


ban mandado  publicar  a  costa  del  Gobierno;  i, 
por  consiguiente,  ha  habido  necesidad  de  des* 
tinar  una  parte  no  insignificante  de  esta  par- 
tida para  pagar  esas  publicaciones. 

Debo  también  hacer  presente  una  observa» 
cion  de  carácter  jeneral  que  algo  ha  infinido;  i 
es  el  cuidado  excesivo  que  han  gastado  los 
Ministros  de  Hacienda  en  satisfacer  el  deseo 
de  hacer  todas  las  economías  posibles  en  los 
presupuestos.  Por  este  afán  de  introducir  eco* 
nomías  se  han  reducido  mucho  algunos  ít^m,  i 
después  los  hechos  han  obligado  a  pedir  nue- 
vas sumas. 

El  señor  MAC-IVER. — De  manera  que  las 
economías  estaban  en  los  números,  nada  mas. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Elsto  es  lo  que  ha  sucedido,  viéndose 
defraudada  la  buena  intención  i  los  propósitos 


taba  de  un  proyecto  sencillo.  Pero  cuando  se   je  los  que  introdujeron  en  el  presupuesto  eco- 
fnLfji.  rlA  nn  ff.Am  íIa  ivMntjL  mil  T>psnfl  nurst  tiíl.  \  nomías  quc  resultarou  excesivas. 


trata  de  un  ítem  de  treinta  mil  pesos  para  pa 
gar  publicaciones  que  han  debido  ser  tomadas 
en  consideración  al  formar  los  presupuestos, 
uno  se  resiste  i  quiere  conocer  el  detalle  de  esta 
inversión. 

No  crea  el  señor  Ministro  que,  al  decir  esto, 
lo  hago  por  suscitar  una  cuestión  política  o  por 
crear  dificultades  a  8u  Señoría  personalmente. 
La  intención  política  no  la  tengo,  i  tampoco 
tengo  por  qué  crear  dificultades  a  Su  Señoría. 
Es  ^te  mi  modo  antiguo  de  pensar,  que  he  ma- 
nifestado siempre,  cualquiera  que  haya  sido  la 
persona  que  haya  ocupado  ese  puesto,  porque 
me  guia  tan  solo  el  propósito  de  resguardar  un 
interés  público.    Sin  embargo,  la  Honorable 
Cámara  resolverá  en  la.  forma  que  estime  con- 
veniente; en  cuanto  a  mí,  concédase  o  no  el 
suplemento  en  debate,  yo  no  le  daré  mi  voto 
porque  no  he  conseguido  formarme  concepto 
acerca  de  su  necesidad. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda). — ^Yo  no  puedo,  honorable  Presidente, 
dar  esplicaciones  detalladas  sobre  cada  uno  de 
los  suplementos  que  se  piden.  Hice  un  estudio 
detenido  de  los  gastos;  pero  no  recuerdo  en 
este  momento  los  detalles.  Sin  embargo,  en  el 
mensaje  se  dan  esos  detalles. 

Pero  hai  uno  de  ellos  que  ha  llamado  la 
atención  del  honorable  Diputado  por  i^antiago 
i  sobre  el  cual  puedo  decir  algo. 

Me  refiero  a  la  Aduana  de  Ancud.  La  nece- 
sidad de  reparar  esta  Aduana  se  ha  hecho  sen- 
tir después  de  presentado  este  proyecto,  i  por 
eso,  de  la  suma  para  imprevistos  se  sacará  la 
necesaria  para  esas  reparaciones. 

En  cuanto  a  la  suma  para  impresiones,  se 
hace  necesaria,  porque,  con  posterioridad  a  la 
formación  del  presupuesto,  han  ocurrido  gastos 
que  no  se  pudo  tomar  en  cuenta  antes.  Así,  por 
ejemplo,  se  abrió  un  certamen  sobre  el  alcoho- 
lismo; i  se  presentaron  varios  trabajos,  que  se 


El  señor  MONTT.— El  mismo  efecto  que  al 
honorable  Diputado  por  Santiago  me  ha  hecho 
a  mí  el  hecho  de  que  se  pida  un  suplemento  a 
la  partida  de  imprevistos  para  hacer  repara- 
ciones en  la  Aduana  de  Ancud. 

Este  no  es  un  gasto  que  se  deba  consultar 
en  imprevistos,  puesto  que  el  ítem  I  de  la  par- 
tida 36  del  presupuesto  de  Hacienda  consulta 
veinticinco  mil  pesos  para  muelles,  construc- 
ciones i  reparaciones  de  edificios  dependientes 
del  Ministerio  de  Hacienda;  de  modo  que,  si  se 
ha  agotado  esa  suma,  i  hai  que  hacer  repara- 
ciones, el  suplemento  debe  pedirse  para  ese 
ítem  i  no  para  el  de  imprevistos. 

Por  esto,  convendría  pasar  el  proyecto  a 
Comisión  a  fin  de  estudiar  un  poco  mas  sus 
detalles.  Soi  miembro  de  esa  Comisión,  i  me 
parece  que  el  informe  podría  quedar  despa- 
chado el  jueves  próximo,  i  en  esa  sesión  segui» 
riamos  discutiendo  este  proyecto. 

Me  atrevo,  pues,  a  insmuar  la  idea  de  que  el 
proyecto  pase  a  Comisión. 

El  señor  PINTO  IZARRA  (Ministro  de  Ha- 
cienda).— Como  yo  no  tengo,  honorable  Presi- 
dente, el  menor  deseo  de  que  la  Cámara  pase 
de  lijero  sobre  este  suplemento,  sino  que  quiero 
lo  mismo  que  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, que  esto  se  analice  bien,  acepto  la  indi- 
cación del  honorable  Diputado  por  Petorca, 
a  pesar  de  la  urjencia  que  hai  en  el  despacho 
de  este  suplemento,  porque  con  sus  fondos  ha« 
brá  que  pagar  hasta  los  sueldos  insolutos;  por 
lo  que  me  permito  rogar  a  la  honorable  Comi- 
sión que  así  lo  tenga  presente. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se 
remitirá  el  proyecto  a  Comisión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— En  la  inteli- 
jencia  de  que,  de  todos  modos,  se  discutirá  el 
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j^éam.  Digo  esto  pan^  que  sirva  de  rocomenda- 
fá^.piira  ol  pronto  despacho  del  informe. 

El. señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Tomo 
el  silencio  de  la  Cámara  como  asentimiento. 

jQueda  acordado  pasar  el  proyecto  a  Co- 

iCoatinúa  en  el  orden  de  la  tabla  el  proyecto 
a0];>i^.CQpstr^[iocion  de  n^  ferrocarril  desde  la 
£ÍiQpa;Eiiin^]^  ^íLorek»  hfi^ta  el  puerto  de  Punta 

61  señor  .SECRETARIO.— El  artículo  1.^ 
ealá  ya  aprobado;  i  el  artíoulo  2.^  se  encuentra 
en  segunda  discusión. 

^^t.  2.°  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  .fiscales  necesarios  para  la  construcción 
d^  1^  Muea,  sus  estac|iones>  edificios  i  maes- 

^  sefíQtr  Matte  don  Eduardo  ha  hecho  indi- 
eaeion  para  que  se  agregue  la  frase  tíque  no 
Sfkiffi  i[irb€M;ios.> 

jEl  señoiT  ROBINET. — Me  parece  convenien- 
te^ rQCo;:dar  a  la  Cámara  que,  al  formular  ayer 
eá  .honorable  señor  Matte  su  indicación  lo  hizo, 
según  lo  declaró  aquí  i  fuera  de  la  Sala,  para 
^ue  no  s.e  entorpeciera  por  esta  causa  el  despa- 
cho dei  proyecto;  pero  estoi  seguro  de  que  Su 
SeiSoria  la  retirarla  si  se  encontrara  presente; 
pites  al  hablarse  de  terrenos  se  entienden  los 
Htir^s  i  no  los  urbanoa 

lÚ  señor  PINTO  AGÜERO.— Estoi  de  acuer- 
do^ honorable  Presidente,  en  que  debe  facilitar- 
se toda  construcción  de  ferrocarril,  i  especial* 
iMSkte  éskfi  que  va  a  dar  vida  a  la  esplotacion 
d#  minas  de  carbón,  cosa  que  es  de  gran  inte- 
r^  para  Ja  industra  particular;  pero  hai  que 
r^rdar  aue  al  lado  de  este  interés  particular, 
6^  él  del  Eistado,  por  el  eual  debemos  velar 

E^  ferrocarril  va  a  ser  de  interés  particu- 
lar; i  por  consiguiente,  creo  que  no  es  posible 
ogiieeder  el  permiso  lisa  i  llanamente  sino  en 
forma  que  no  importe  un  perjuicio  para  el  in- 
tei^4  6$cal.  Es  decir,  creo  que  no  se  debe  ceder 
eia^itamente  una  parte  de  las  propiedades 
d^I  Estado,  que  es  de  lo  que  aqui  se  trata. 

Él  f^ic^lo  concede  el  uso  de  los  terrenos 
fiseajies  para  la  construcción  de  linea,  sus  está- 
atunes  i  editieios;  i  todo  esto  gratuitamente, 
pprque  po  aie  establece  pago  alguno  en  el  pro- 
y^ieto.  Sí  se  dijera  que  el  uso  se  concedía  pre* 
via  la  indemnización  correspondiente,  por  mi 
p^rtie  no  habría  dificultad  de  ninguna  clase 
pai^  que  este  proyecto  fuera  aprobado. 

¿Por  qué  ha  de  hacerse  esta  clase  de  conce* 
sienes  gratuitas  en  Magallanes  cuando  no  se 
harían  en  ninguna  otra  parte  de  la  República? 

Creo  que  siempre  que  se  ocupe  una  pulgada 
ffiODÍeiia  4e  terrenos  del  Estado  para  fines  de 


inores  particular,  se  debe  pagar  algo  al  Fisco,  j  proceder  con  acierto? 


i  en  este  caso,  no  se  trata  de  un  objeto  de  int^ 
res  público  sino  particulaé. 

Lo  que  se  ha  acostumbrado  en  esta  clase  de 
concesiones  es  conceder  el  permiso  necesaitO 
para  atravesar  los  caminos  públicos  porque  no 
habría  interés  en  hacer  que  se  pagara  por  el 
uso  de  un  terreno  que  apenas  seria  de  dieas  o 
doce  metros  de  largo  por  dos  de  ancho;  pero 
aquí  no  se  trata  de  éso,  se  trata  de  re^galar  loa 
terrenos  fiscales  que  ocupe  esa  línea  en  toda  sa 
lonjitud,  i  ademas,  en  la  ciudad  de  Punta  Are- 
nas, los  que  senn  necesarios  para  la  construc- 
ción de  estaciones  i  edifícioa  anexos. 

Ayer,  cuando  se  discutía  este  proyecto,  pre- 
gunté al  señor  Secretario  si  babia  planos  o 
cálculos  de  la  estension  de  terrenos  que  iba  a 
ocupar  esa  línea  con  sus  estaciones;  i  me  con- 
testó que  no  habia  antecedente  alguno  sobre 
este  asunto.  I  yo  pregunto:  ¿podemos  despachar 
un  proyecto  en  estas  condiciones?  Creo  que  nó. 
Tengo  noticias  privadas,  por  negocios  par- 
ticulares mios,  de  que  en  Punta  Arenas  hai  te- 
rrenos que  valen  hasta  diez  pesos  el  metro  cua- 
drado, en  la  parte  central  de  la  ciudad,  i  este 
concesionario  puede  ubicar  su  estación  cerca 
de  la  pl^ya,  que  sería  el  punto  mas  conveniente 
para  él  por  estar  mas  cerca  del  embarcadero 
¿i  todo  ese  terreno  se  va  a  regalar  graciosamen- 
te? Creo  que  éste  sería  un  caso  único  en  nues- 
tra lejislacioa 

A  nadie  se  le  ha  dadp  permiso  para  cons-'- 
truir  un  ferrocarril  regalándole  las  tierras  Ba- 
cales por  las  que  va  a  correr  i  por  un  valor 
ignorado,  que  no  conocemos^ 

Creo  que  podría  salvarse  en  gran  parte  esta 
dificultad  aprobando  la  indicación  del  señor  Di- 
putado por  Santiago  para  que  los  terrenos  que 
se  concedan  sean  fuera  del  ra^lio  urbano  de  la 
ciudad,  que  es  donde  el  terreno  tiene  mayor  va- 
lor. Sin  embargo,  creo  que  no  debería  hacerse 
la  concesión  regalándole  al  concesionarios  lo 
terrenos  por  donde  va  a  pasar  el  ferrocarríL 

No  hai  duda  de  que,  si  ese  caballero  desea 
hacer  un  ferrocarril  para  servir  sus  intereses 
personales,  debe  principiar  por  hacer  los  gastos 
que  le  demande,  como  son  los  de  instalación, 
pago  de  los  terrenos  por  donde  va  a  correr,  etc. 
Esta  es  una  cuestión  elemental. 

En  mi  concepto,  la  Cámara  no  está  en  situa- 
ción de  despachar  este  proyecto  i  creo  que  el 
deber  mas  elemental  nos  aconseja  pedir  loa 
plunos  i  el  cálculo  del  valor  del  terreno  por 
donde  irá  ese  ferrocarril. 

Creo  haber  visto  que  en  otras  ocasiones^ 
cuando  se  ha  tratado  de  asuntos  de  esta  •  natu- 
raleza, siempre  se  han  acompañado  los  planos  i 
presupuestos  de  la  obra;  pero  en  este  caso  par- 
ticular no  hai  antecedente  alguno  a  que  poda- 
mos atenemos;  i  en  tal  caso  ¿cómo  podemos^ 
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Creo  que  ganaría  en  lijereza  el  despacho  de 
éste  proyecto  esperando  que  vinieran  los  pla- 
nee de  la  obra  para  tonnamos  conciencia  de 
cuánto  importará  esta  concesión. 
No  hai  para  qué  precipitarse. 
El  señor  MAC-lVtílR. — Mejor  es  que  rechá- 
cenlas el  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— No  comprendo 
que  signifique  rechazar  el  proyecto  eT  exijir 
que  vengan  los  planos  de  la  obra,  a  fin  de  tener 
algunos  antecedentes  que  nos  son  indi'^pensa 
bles  para  poder  apreciar  cuánto  podrán  valer 
los  terrenos  que  el  Fisco  le  va  a  regalar  a  este 
concesionario  para  que  tienda  su  línea  férrea; 
i  a  la  verdad,  no  ma  espHco  por  qué  el  hono- 
rable Diputado  por  Santiago  da  pruebas  de 
ianta  nerviosidad  en  drfensa  de  este  proyecto; 
El  señor  MAO-IVER. — Porque  comprendo 
la  nerviosidad  de  Su  Señoría. 

Su  Señoría  comprende  que  irrita  ver  que  se 
hacen  argumentos  como  los  que  estaraos  oyen- 
do i  se  ponen  obstáculos  de  c^ta  especie  a  un 
proyecto  solo  porque  la  solicitud  viene  firmada 

por  ciertas  personas 

El  señor  PINTÓ  AGÜERO  -Protesto  de 
las  palabras  del  señor  Diputado  por  Santiaqfo. 
El  señor  MAC-IVKR.— Su  Señoría  protes- 
tará cuanto  quiera;  pero  en  la  conciencia  de 
todos  e^tá  que  no  he  dicho  mas  que  la  verdad. 
El  señor  JORDÁN  (vice- Presiden  te).— Rue- 
f;o  a  los  honorables  Diputados  que  ?e  sirvan 
no  interrumpir. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.- Protesto  enér- 
jicamente  de  las  palabras  del  señor  Diputado 
por  Santiafifo. 

No  tiene  Su  Señoría  dereeho  alguno  para 
suponer  quo  me  opongo  a  este  proyecto  por 
odiosidades  en  contra  de  alguna  persona  de- 
terminada, cuando  estoi  defendiendo  loa  inte- 
reses del  pais. 

Declaro  que  no  tengo  resentimientos  en  con- 
tra de  persona  alguna,  a  Dios  gracias. 

Estoi  en  plena  juventud;  i  seria  mui  desgra- 
eiado  si,  cuando  estoi  comenzando  a  vivir, 
tuviera  ya  odios  en  el  alma.  No  los  tengo;  i  mal 
puede  creer  el  honorable  Diputado  por  Santia- 

ffo  que  me  mueve  odio  al  concesionario  de  este 
errocarril  cuando  me  opongo  al  proyecto. 

El  señor  CASAL — Pero,  si  es  así,  señor  Di- 
putado, no  obstruya  Su  Señoría  el  proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— No  lo  ohstru 
yo.  Quiero  dar  facilidades  al  despacho  de  este 
proyecto;  pero,  al  mismo  tiempo,  quiero  tomar 
garantías  de  que  no  se  perjudicarán  los  intere- 
ses fiscales;  i  para  eso,  necesito  saber  cuánto 
Taldrán  loa  terrenos  cuyo  uso  se  va  a  conceder. 
¿Valdrán  mil,  diez  mil,  cien  mil  pesos?  No  lo 
sabemos. 

El  señor  ROBINET.— Su  Sefloría  dijo  en 
la  sesión  de  ayer  que  este  proyecto  se  presen- 
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taba  en  forma  inusitada;  que  en  ocasiones  aná- 
logas se  han  acompañado  los  planos  i  presu- 
puestos de  la  obra  que  se  quiere  efectuar. 

Yo  puedo  decirle  a  Su  Sefloría  que  perte- 
nezco a  la  Comisión  de  Gobierno,  i  que  cada 
vez  que  a  ella  ha  llegado  un  proyecto  de  esta 
naturaleza,  nunca  ha  sido  acompañado  de  pla- 
nos ni  presupuestos. 

Ademas,  no  es  exacto  lo  que  aserera  el  se- 
ñor Diputado  de  que  este  concesionario  va  a 
tomar  la  cantidad  de  terreno  que  estime  con- 
veniente i  donde  mejor  le  parezea,  para  la 
construcción  de  su  ferrocarril.  Nó,  señor,  para 
eso  está  la  Dirección  de  Obras  Públicas.  El 
peticionario  hace  sus  planos  quo  iienen  que 
ser  aprobados  por  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca; i  después  de  aprobados,  los  injenieros  de  la 
Dirección  de  Obras  Públicas  le  hacen  entrega 
del  terreno  correspondiente;  pero  no  de  un 
modo  caprichoso,  como  b  supone  el  honorable 
Diputado  por  Arauco.  De  modo  que  no  hai 
motivo  ninguno  para  creer  que  están  en  peli- 
gro los  intereses  del  Estada  quo  Su  Señoría 
cautela. 

La  venlad  es  que  se  ha  tratado  de  poner  a 
este  proyecto  toiio  j  enero  de  cortapisas;  i  en 
este  momento  Su  Señoría  está  alarmando  a  la 
Cámara  luiciéndole  creer  que  se  trata  d«  rega- 
larle al  concesionario  muchos  miles  de  pesos 
en  terrenos  fiscales,  siendo  que  aquellos  terre- 
nos bien  poco  o  nada  valen  i  que  en  otras  par- 
tes del  pais  se  regalan  terrenos  para  la  coloni- 
zación que  valen  mucho  mas  que  esos. 

Si  -se  tratara  de  regalar  terrenos,  el  peticio- 
nario no  habria  ido  a  Punta  Arenas  a  escojer- 
los,  sino  que  habria  pensatlo  eu  cualquiera  otro 
lugar  donde  tuvieran  mas  valor. 

El  señor  MEEKS. — No  es  nuestro  propósito 
hacer  de  esto  una  cuestión  pensonal»  SUifren  un 
error  los  que  tal  crean. 

El  señor  ZUAZNABAR.-Lo  qiM  se  quiere 
es  tener  datos  para  proceder  con  mejor  acierto, 
i  al  solicitar  esos  datos,  no  hace  el  honorable 
Diputaio  de  Arauco  otra  coea  que  ttsar  de  un 
derecho  perfecto. 

El  señor  ROBÍN  ET.— Reconozco  ese  derf>* 
cho,  honorable  Diputado,  pero  no  nos  negar& 
Su  Señoría  que  la  manera  cómo  se  procede  da 
motivo  para  suspicacias. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Continúo,  ho 
norable  Presidente. 

Cree  el  honorable  Diputada  de  Torapacá  que 
está  resguardado  el  interés  fiscal  delegándose  en 
el  Presidente  de  la  República  la  facultad  de 
señalar  los  terrenos  que  deben  eederse  al  con- 
cesionario de  este  -ferrocarril;  pero  yo  creo 
que  esta  facultad  no  debemos  delegarla  ni  aun 
tratándose  de  un  centímetro esadnido  de  terre- 
no, menos  todavía  tratándose  de  una  empresa 
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particular  para  una  obra  de  beneRcio  también 
I^irticular. 

A  primera  vista,  ana  concesión  como  ésta 
no  tiene  otro  objeto  que  dar  facilidades  a  un 
particular  para  que  haga  su  negocio. 

Un  dueño  de  minas  pide  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  destinado  a  aumentar  sus 
ganancias  disminuyendo  el  gasto  de  fletes,  i 
nosotros  no  solo  le  damos  el  permiso  sino  que 
hasta  le  regalamos  terrenos. 

Por. esto  es  que  me  veo  en  el  caso  de  pedir 
que  el  proyecto  vuelva  a  Comisión. 

El  señor  MONTT.— Como  lo  ha  dicho  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapucá,  la  cesión  del 
terreno  puede  hacerla  el  Presidente  de  la  Re* 
pública  en  vista  de  los  planos  del  caso. 

Se  trata  de  una  concesión  que  por  su  natu- 
raleza es  de  ínteres  público,  i  debe  ser  hecha 
sin  trabas  de  ninguna  especie. 

Se  quiere  que  se  presenten  planos,  pero  yo 
pregunto:  vista  la  manera  como  se  recibe  esta 
solicitud  ¿seria  discreto  que  el  concesionario  se 
adelantara  a  entrar  en  los  gastos  necesarios 
para  levantar  los  planos? 

Por  lo  demás,  en  los  cortos  instantes  de  que 
he  podido  disponer  para  consultar  el  Boleiin 
de  las  Le.yea  he  encontrado  unos  cuantos  c&sos 
de  concesiones  análogas  a  Id  que  hoi  se  pide 
i  acordadas  exactamente  en  los  mismos  térmi- 
nos en  q»c  ésta  se  halla  concebida. 

Con  fecha  9  de  febrero  de  1895  se  promulgó 
la  concesión  relativa  al  ferrocarril  de  Hua- 
nillos. 

Los'dos  primeros  artículos  de  esta  lei  dicen 

f  Art  1.*  Concédese  a  los  señores  Horacio 
Zaáartu  i  Abraham  Konig,  o  a  quien  sus  dere- 
chos represente,  permiso  para  construir  i  ex- 
plotar una  línea  de  ferrocarril  a  vapor  entre  el 
puerto  de  Huanillos  i  las  salinas,  que  los  con- 
cesionarios poseen  al  interior  de  la  provincia 
de  Tarapacá. 

Art.  2.*  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  la  construcción 
de  la  línea,  sus  estaciones  i  anexos.» 

Como  se  ve,  no  se  exijieron  planos. 
^  Encuentro  también  la  concesión  del  ferroca- 
rril de  Huara  a  Jquique,  que  dice  en  su  articu- 
lo 2,^ 

f Concédese  igualmente  el  uso  de  los  te- 
rrenos  tiscales  necesarios  para  la  construcción 
de  la  línea,  sus  ramales,  estcusiones  i  edificios 
anexos.> 

Esta  lei  es  de  18  de  diciembre  de  1894. 

Viene  en  seguida  la  concesión  al  señor  Ra- 
mos i  Ramos  con  fecha  12  de  setiembre  del  95, 
que  dice: 

f  Concédese  igualmente  al  señor  Ramos  el 
oso  de  los  terrenos  fiscales  necesarios  para  la 


construcción  de  la  via,  estadones  i  demás  edi- 
ficios anexos,  etcj^ 

£1  señor  PINTO  AGÜERO.— Pero  ninguno 
de  estos  ferrocarriles  se  ha  realizado.  Lu^;o, 
no  conocemoj  los  inconvenientes  que  pudieroa 
ofrecer  en  la  práctica. 

El  señor  MONTT. — ^Tenemos,  pues,  que  la 
práctioa  constante  ha  sido  otorgar  estas  con- 
cesiones ampliamente. 

I  [¿Qué  justi(icaria  negar  .hoi  lo  que  se  pide? 
Porque  yo  no  creo  que  la  razón  esté  donde  ha 
negado  que  existe  el  honorable  Diputado  por 
Arauco. 

Me  imajino  que  los  terrenos  no  han  de  valer 
mas  en  Magallanes  que  en  Tarapacá  o  Antofa- 
gasta. 

No  veo,  pues,  que  haya  motivos  para  que  en 
este  caso  no  se  8Í<^  la  práx^tica  constante. 

El  señor  NOVOA.— Voi  a  probar  a  la  Cá- 
mará  que  en  estos  bancos  no  dominan  ni  el 
rencor  ni  los  móviles  personales. 

Aun  cuando  yo  tendría  motivos  para  no 
protejer  los  intereses  del  señor  Ross,  a  causa  de 
que  he  sido  i  soi  enemigo  de  las  leyes  económi- 
cas por  él  propuestas,  declaro  que  votaré  este 
proyecto,  porque  esti/QO  que  un  ferrocarril  es 
una  obra  de  progreso  nacional.  En  Traiguén  se 
concedió  una  manzana  de  terreno  para  un  mo- 
lino al  señor  Bunster,  i  un  molino  no  tiene  la 
importancia  de  un  ferrocarril. 

lia  actitud  del  que  habla  demuestra  que  el 
honorable  Diputado  de  Arauco  no  ha  podido 
proceder  por  odios  personales. 

El  señor  MEEKS.  -  Yo  voi  a  manifestar  que 
el  honorable  Diputado  por  Arauco,  al  desear 
conocer  los  terrenos  que  se  piensa  ceder  al  se- 
ñor Ross,  no  carecía  de  razón. 

Hubo  en  Punta  Arenas  un  ferrocarril  de 
trocha  angosta  del  cual  quedan  todavía  algu- 
nos restos.  Pues  bien,  una  gran  parte  de  este 
ferrocarril  queda  hoi  en  el  centro  de  la  pobla- 
ción. Cuando  se  dio  permiso  para  construirlo, 
probablemente  cruzaba  terrenos  rurales.  La 
población  de  Punta  Arenas  se  ha  estendido 
hacia  el  norte,  es  decir,  hacia  la  salida  del  Ys* 
trecho. 

Lo  que  ha  querido  tal  vez  el  honorable  Di- 
putado es  saber  si  este  nuevo  ferrocarril  va  a 
emprenderse  en  conformidad  al  antiguo  trazado 
o  fuera  de  la  ciudad.  Esta  seria  una  observa- 
ción atendible.  Realmente,  convendría  que  se 
esclareciese  este  punto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— No  ignoro  que 
con  la  mira  de  que  se  fundaran  nuevr^s  indus- 
trias se  hicieron  en  Traiguén  concesiones  gra- 
tuitas de  terrenos  urbanos  Pero  esto  era  algo 
casi  necesario  tratándose  de  una  ciudad  inci- 
piente. 

No  se  trata  hoi  de  un  caso  análoga  Punta 
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Arenas  es  una  gran  ciudad  en  que  el  valor  de 
la  propiedad  alcanza  ya  valor  considerable. 

Mi  objeto  al  pedir  los  planos  del  trazado  de 
este  ferrocarril,  no  era  otro  que  el  de  que  se 
snpiera  a  ciencia  cierta  cuál  era  el  valor  de  los 
terrenos  que  se  iban  a  conceder;  pero  mi  inte- 
rés para  que  esta  lei  se  dicte  en  condiciones 
convenientes,  en  condiciones  regulares,  no  pue- 
de ir  liasta  dar  márjen  a  suponer  que  me  guia 
en  esto  otro  móvil  que  el  interés  del  Elstado. 

Basta  para  mi  que  se  haya  insinuado  la  duda 
de  que  yo  haya  procedido  aquí  por  mala  vo- 
luntad al  señor  Ross,  para  que  retire  mi  indi* 
eacion  i  me  abstenga  de  hacer  otra^  observa- 
ciones que  pensaba  hacer  en  el  curso  del  deba- 
te. ÍLeíiro,  pues,  mi  indicación,  señor  Presi- 
dente. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Si 
no  hai  inconveniente,  se  dará  por  retirada  la 
indicación  del  señor  Diputado. 

Retirada. 

El  señor  MATTE  (don  E<luardo).— Como 
tuve  ocasión  de  decirlo  ayer  al  hacer  indica- 
ción para  que  se  eliminaran  de  la  concesión  los 
terrenos  urbanos,  mi  propósito  no  era  otro  quo 
el  de  prestar  facilidades  al  despacho  del  pro- 
yecto, dando  satisfacción  a  ciertos  escrúpulos 
que  se  habian  manifestado  en  la  Cámara.  Co- 
mo esos  escrúpulos  no  existen  hoi  i  se  trata 
de  una  empresa  de  interés  público  a  que  no 
debemos  poner  dificultades,  retiro  mi  indica- 
cioa 

El  señor  MAC-IVER.— En  la  palabra  terre- 
nos  no  se  comprenden  los  sitios  urbanos. 

El  señor  MEEKS.— ¿En  qué  forma   va  a 

3nedar  el  proyecto  entonces,  después  del  retiro 
c  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
Santiago? 

Lejos  do  estorbar  yo,  por  mi  parte,  el  des- 
pacho de  esta  concesión,  deseo  que  se  despa- 
che a  la  mayor  brevedad  posible,  porque  veo 
qne  se  trata  de  una  obra  útil.  Este  ferrocarril 
traerá  como  consecuencia  la  construcción  de 
on  muelle  para  el  embarque  de  carbón,  muelle 
que  prestará  verdaderos  servicios  al  público. 

Pero  yo  desearía  que  se  pusiera  en  claro  un 
punto  que  me  sujiore  dudas.  ¿Va  a  empren- 
derse este  ferrocarril  por  el  centro  de  la  ciudad 
o  por  la  orilla  del  mar?  Si  se  traza  por  el  cen- 
tro de  la  ciudad  llegará  a  ser  un  gran  estorbo 
para  el  público;  i  por  la  orilla  del  mar,  que  se- 
guramente será  el  camino  que  buscará  la  em- 
presa para  poder  llegar  con  roas  facilidad  al 
embarcadero,  va  a  ser  mui  difícil  el  trazado, 
porque  la  población  de  Punta  Arenas  se  en- 
cuentra tan  cercana  al  mar,  que  algunas  casas 
están  construidas  casi  en  la  misma  playa. 

Me  permitiría  rogar  a  alguno  de  los  colegas 
que  conocen  este  negocio  mejor  que  yo,  se  sir- 
viera aclarar  estas  dudas. 


El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Como 
dijo  mui  bien  el  honorable  Diputado  por  Ta- 
rapacá,  no  puede  procederse  a  la  construcción 
de  éste  i  de  ningún  otro  ferrocarril  sin  que 
sus  planos  sean  antes  aprobados  por  el  Presi- 
dente de  la  República.  No  es  ésta  una  corpo- 
ración adecuada  para  discutir  los  planos  do  un 
ferrocarril,  los  defectos  del  trazado  u  otros  ne- 
gocios por  el  estila 

No  tenemos  níí^tros  para  qué  entrar  en  es- 
tos detalles.  I  la  mejor  prueba  de  ello  es  queja- 
mas  por  jamas  se  han  hecho  observaciones  de  es- 
ta naturaleza  en  las  muchas  concesiones  para 
construcción  de  ferrocarriles  que  el  Congreso  ha 
otorgado  últimamente.  Peberaos  confiar  en  que 
el  Presidente  de  la  República  no  tolerará  que 
se  haga  este  trazado  por  terrenos  en  que  cause 
grandes  perjuicios  al  Fisco  o  a  los  vecinos. 

Ha  predominado  siempre  en  la  Cámara  el 
espíritu  de  dar  facilidades  para  la  creación  de 
industrias  nuevas,  i  esta  industria  es  de  gran 
importancia,  puesto  que  va  a  dar  vida  a  yaci- 
mientos de  carbón  que  hoi  no  valen  nada. 

No  seríamos  consecuentes  con  nuestras  ideas 
si  no  diéramos  amplio  paso  a  este  proyecto. 

También  he  oido  decir  que  el  despacho  de 
esta  solicitud  es  urjente.  Tengo  entendido  que 
los  concesionarios  piensan  emprender  sus  tra- 
bajos en  cuanto  mejore  el  tiempo,  a  fin  de  con- 
cluir cuanto  antes  el  ferrocarril,  si  fuera  posi- 
ble en  el  verano  próximo. 

Todo  retardo  seria,  pues,  de  lo  mas  perjudi- 
cial para  los  concesionarios. 

Estamos  en  el  final  del  presente  período  de 
sesiones,  i  si  no  nos  apresuramos  en  despachar 
este  proyecto,  quedará  probablemente  para  el 
año  próximo,  i  no  hai  razón  que  aconseje  pro- 
ceder asL 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).  — 
Ofrezco  la  palabra. 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  exijiera  votación  para  el  artículo, 
se  daría  por  aprobado. 

Aprobado, 

El  señor  PR0-SECRETARI0.~E1  arLííuilo 
3.*  dice  así: 

•«Art.  3.^  Se  declaran  de  utilidad  pública  los 
terrenos  de  propiedad  municipal  o  particular 
que  se  necesiten  para  el  trazado  de  la  línea  i 
para  la  construcción  de  estaciones  i  de  can- 
chas de  depósito  de  carbón,  edificios  i  maes- 
tranzas.» 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— En 
discusión  el  artículo. 

Ofrezco  la  palabra- 
Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  S8  exijiera  votación,  daré  por  aprobado 
el  artículo. 
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Aprobado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  artículo 
4t"  dice  así: 

^Art.  4.**  Los  planos  de  la  vía  deberán  some- 
terse a  la  aprobación  del  Presidente  do  la  Re> 
pública  dentro  del  plazo  de  seis  Dieses,  conta- 
dos desde  la  proraulfjacion  de  esta  leí;  i  tres 
años  despue.s  de  aprobados  dichos  planos  dcb(?- 
rá  estar  terminada  la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  para 
la  obra  si  no  se  cumpliera  alcrima  de  las  pres- 
cripciones del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  tam- 
bién sometidas  a  la*  aprobación  del  Presidente 
de  la  Repiiblica  cada  tres  años.^ 

El  señor  JORDÁN  (vico- Presidente).— En 
discusión  el  artículo. 

El  señor  TORO  Lf)RCA.  -  Como  lo  esproFé 
cuando  tomé  parte  en  la  disensión  jeneral  do 
este  proyecto,  yo  considero  insuticientos  los 
incisos  2.**  i  3.**  de  este  artícvilo. 

Me  parece  inconveniente  d^jar  los  flatos  i 
las  tarifas  sin  control,  porquo  de  esta  iruneni 
se  svieie  herir  los  intereses  de  los  industriales. 
La  obligación  de  someter  Uis  tnrifnQ  cada 
tres  años  a  la  aprobncu)fi  i^ubiM-nativa.  no  im- 
pide la  inestabilidad  Ao  la  tarifa,  i  esta  inesta- 
bilidad es  la  que  precisamente  daña  losintere- 
res  industriales. 

La  Cámara  comprenderá  que  yo  no  tenpo 
por  qué  oponerme  a  esta  concesión.  Df  s^o  úni 
caraente  hacer  notar  que  esta  forma  del  ar- 
tículo puede  dar  luíjar  a  un  réjimen  arbitrario 
de  parte  de  la  Compañía,  con  perjuicio  de  los 
industriales,  que  verdaderamente  no  saben 
nunca  de  una  manera  tija  cuánto  han  de  pagar 
por  el  flete  de  sus  mercaderías. 
,  Para  que  la  Cámara  se  forme  una  idea  exacta 
de  lo  que  estoi  diciendo,  me  voi  a  permitir  re- 
latarle lo  que  pasa  con  el  ferrocarril  de  Copiapó. 
Los  empresarios  de  este  ferrocarril  varian  su 
tarifa  mes  a  mes.  La  han  fijado  en  oro  i  la 
cobran  con  el  recargo  correspondiente.  De  ma- 
nera que  el  trasporte  de  un  quintal  métrico 
que  vale  ochenta  i  siete  centavos  suele  costar 
con  el  recargo  noventa  i  cinco  centavos,  un 
peso  i  hasta  un  peso  veinte  centavos. 

¿Qué  sucede  entonces?  , 

Los  industriales  bajan  a  sus  minas  a  trabajar 
en  la  creencia  de  que  el  valor  de  sus  mercade- 
rías les  ha  de  pagar  el  flete  de  ellas.  Pero  como 
la  esplotacion  dura  mas  o  menos  un  mes,  se 
#QCuentran  cuando  traen  sus  mercaderías  con 
que  el  flete  de  ellas  ha  subido  a  causa  del  re- 
cargo i  se  hallan,  so  pena  de  perder  dinero,  en 
la  necesidad  de  no  trasportar  sus  mercaderías 
a  la  ciudad. 

Esto  proviene  de  la  mucha  libertad  que  se 
«Leja  a  los  concesionarios  para  fijar  sus  tarifas 
como  lo  tengan  a  bien.  Por  estas  razones,  yo 


propondría  a  la  Honorable  Cámara  unn  modi- 
ficación al  inciso  3.**,  modificación  que  consisti- 
ría en  establecer  que  los  concesionarios  pudie- 
ran, durante  cuatro  años,  fijar  arbitrariamente 
las  tarifas,»  i  que  pasado  este  tiempo,  Ciida  ta- 
rifa, una  vez  fijada,  «lebiera  rejir  durante  seis 
meses,  no  pudiendo  variarse  sino  c^n  aviso 
previo  de  tres  meses. 

La  lei  que  hizo  la  concesión  del  ferrocarril  tío 
Copiapó  estableció  en  su  artículo  8.**  que  du- 
rante los  diez  primeros  años  la  Compsñía  lijaria 
a  su  arbitrio  las  tarifas  <le  fletes  i  pasaje-,  pero 
en  su  artículo  9.*  dispuso  que,  pasado  ese  tiem- 
po, las  tarifas  debían  subsistir  a  lo  ménn^  du- 
rante cuatro  meses,  sin  que  por  motivo  Mií:(uno 
pudiera  la  Compañía  introducir  en  ella>  varia- 
ción alguna,  sin  avi^o  previo  de  sesenta  uas  a 
lo  menos. 

Mi  inílicncion  se  ba«:a,  pues,  en  la^  i  p-^si- 
cíones  de  la  lei  que  h»zo  aqnella  concf  s:  •!  flis- 
posiciones  que  he  tenido  ala  vista,  porlod.  inas^ 
cuando  he  afirmadf\  r«'firiéndome  a  I?»  '  '«'«.pa- 
ñfa  del  f»»rrocarril  de  Copiapó,  quf  ,ro.i»de 
ilí^r^almente  al  cobpir  p»isftj'^»s  i  fletes  de  u.  ..lívla 
arbitrario,  puesto  (\m  •  I'\«í  cobra  en  oro  bor- 
'linándolos  al  esta  lo  del  cambio  ¡ntern.i'  nal. 
El  señor  CA.SAL  Convendría  prolonj  ría 
se- ion  por  unqs  diez  minutos  para  term'oj.r  la 
discusión  de  este  proyecto. 

El  señor  TOCORNAL  fPresidente).— Si  no 
hai  inconveniente,  así  se  hará. 
Acordado. 

El  señor  M0N1T.— Yo  creo  que  la  disposi- 
ción propnesta  por  el  honorable  Diputad'^  por 
Copiapó  deja  en  may^r  libertad  a  los  conccvsio- 
narios  que  la  <pte  les  otorffa  la  lei  de  policía  de 
ferrocarriles,  seaim  la  cual  las  tarifas  no  pue- 
den variarse,  sino  con  aviso  anticipado  de  seis 
meses. 

Entre  tanto,  Su  Señoría  restrinje  este  plaao 
a  tres  meses. 

Sin  necesidad  de  la  modificación  que  Su  Se- 
ñoría propone  en  el  proyecto,  los  concesiona- 
rios quedan  sujetos  areprlos  respecto  de  la  va- 
riación de  las  tarifas,  puesto  que  quedan  some- 
tidos  a  la  lei  jeneral  que  rije  en  la  materia. 

Los  inconveniente**  que  Su  Señoría  ha  men- 
cionado nacen  no  de  la  falta  de  una  prescrip- 
ción de  esta  naturaleza,  sino  de  las  variaciones 
inevitables  a  que  está  sujeta  la  moneda  fidu- 
ciaria; pues  si  Su  Señoría  reflexiona  convendrá 
en  que  no  habría  necesidad  de  pagar  recargo 
algruno  sobre  el  precio  de  tarifa  si  el  pa^jo  se* 
hiciera  en  oro.  Ahora,  si  se  tiene  presente  que 
los  productos  que  va  a  trasportar  este  ferro- 
carril serán  esportados  al  estranjero.  i  que,  por 
tanto,  su  pago  se  hará  en  oro,  se  ve  que  en 
realidad  el  tal  recargo  no  existe,  puesto  que  el 
carbón  tiene  un  valor  efectivo  en  oro.  Los  cam-* 
bios  pues  que  se  esperímentaa  en  el  pago  de  la^ 
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tarifa,  cuando  se  hacen  en  papel,  se  deben  a 
éste;  i  al  prohibir  pagar  el  jecargo  correspon- 
diente a  8U  diferencia  con  el  oro,  equivaldría  a 
prohibir  las  estipulaciones  en  oro. 

El  señor  TORO  LORCA.— Mi  observación 
se  referia  a  la  mayor  o  menor  cantidad  que  se 
obliga  a  pagar  en  moneda  corriente. 

El  señor  MONTT.— Pero  si  las  tarifas  están» 
efitipuladas  en  oro,  es  natural  que  se  añada  el 
recargo  correspondiente  si  el  pago  se  hace  en 
papel. 

El  señor  TORO  LORGA— Según  la  lei,  to- 
das las  obligaciones  deben  solucionarse  en  mo- 
neda corriente;  i  nada  se  ha  dicho  en  contrario 
en  el  presente  caso. 

El  señor  MONTT. — Esta  cltóe  de  empresas 
ftstán  sujetas  a  las  leyes  jenerales  que  deter- 
minan la  naturaleza  i  cumplimiento  del  con- 
trato de  trasporte. 

El  señor  TORO  LORCA.— Yo  no  pretendo 
modificar  eso. 

El  señor  MONTT.— Celebro  que  Su  Señoría 
no  lo  pretenda,  aunque  asi  lo  creía  por  los 
Antecedentes  establecidos  por  Su  Señoría. 

En  realidad»  pues,  no  hai  modificación  en  las 
tarifas  siempre  que  el  precio  se  pague  en  oro. 

El  señor  TORO  LORCA.— Pero^  para  pagar 
en  oro  hai  que  adquirirlo  pagando  la  cantidad 
eorrespondiente  en  papel  según  el  tipo  del 
cambio. 

El  señor  MONTT. — Lo  mismo  que  para  pa- 
gar en  papel  hai  que  adquirir  el  papel. 

El  señor  RIOSÉCO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Parece,  según  lo  ha  dado  a 
entender  el  honorable  Diputado  por  Pe  torca, 
que  los  concesionarios  cobrarán  sus  tarifas  en 
•ro,  olvidándose  talvez  de  que  no  tenemos  mo- 
neda de  oro,  sino  únicamente  la  corriente  de 
papel. 

£1  señor  CONCHA. — El  oro  no  falta,  pues 
todos  los  comerciantes  tienen  que  pagar  en  oro 
HAS  derechos 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas). — Yo  creo  que  los  pagos  deben 
•nienderse  en  la  moneda  del  pais. 

Todavía,  creo  que  hai  necesidad  de  introdu- 
cir una  aclaración.  Aquí  se  dice  que  las  tarifas 
terán  aprobadas,  antes  de  ponerse  en  vijencia, 
por  el  Presidente  de  la  República. 

I  si  el  Presidente  de  la  República  no  aprue- 
ba las  tarifas  o  el  concesionario  no  acepta  las 
modificaciones  que  crea  conveniente  introducir 
•1  Gobierno  en  las  tarifas,  ¿qué  sucederá?  Po- 
drán los  concesionarios  continuar  haciendo  la 
•splotacion  del  ferrocarril?  Yo  creo  que  debe 
consultarse  alguna  sanción  para  este  caso. 

El  señor  ALESSANDRI.---SÍ  el  señor  Mi- 
nistro quiere  hacer  alguna  indicación  en  el 
sentido  que  ha  insinuado^  yo  la  aceptaré,  pero 
fioIo  a  mayor  abundamiento,  solo  como  un  me- 


dio de  afianzar  mas  aun  las  facultades  del  Pre^ 
iidente  de  la  República:  i  en  el  caso  de  que  na 
se  estableciera  nada,  de  ninguna  manera  podria 
entenderse,  a  mi  juicio,  que  por  eso  el  Presi- 
dente do  la  República  carecería  de  una  facultad 
que  le  corresponde  i  que  es  inherente  a  sus 
funciones. 

Dentro  de  los  términos  del  proyecto  en  de- 
bate, el  Presidente  de  la  República,  cada  tres 
años,  debe  revisar  las  tarifas,  i  sin  este  requisi- 
to, no  podria  eobrar?e  tarifa  alguna. 

Esto,  que  parecerá ,  talvez  estraño  a  muchos^ 
es,  sin  embargo,  una  de  las  funciones  propias  i 
peculiares  del  Estado,  porque  al  Estado  corres- 
ponde abrir  caminos  i  construir  ferrocarriles 
para  atender  con  ellos  a  todas  las  necesidades 
de  los  ciudadanos.  De  tal  manera  que.  solo  por 
concesión  ó  gracia,  el  Estado  se  desprende  de 
esta  facultad  en  favor  de  algunos  particulares;, 
pero,  como  so  trata  del  ejercicio  de  facultades 
que  le  son  peculiares,  se  reserva  de  derecho  to- 
das las  atribuciones  necesarias  para  garantizar 
los  derechos  del  público,  de  la  comunidad. 

I  así,  el  Estado  puede  imponer  a  las  empre- 
sas particulares  las  tarifas  por  que  deben  re- 
jirse. 

El  señor  MAC-  IVER. — ¿Iraponérselas  tam- 
bién? 

El  señor  ALESSANDRL— Sí,  señor;  impo- 
nérselas. 

Esta  doctrina,  que  tanto  alarma  a  algunos 
honorables  Diputados,  ha  quedado  establecida 
precisamente  en  el  caso  del  ferrocarril  do  Co- 
piapó,  sin  limitación  ni  protesta  alguna  por  par- 
te de  los  concesionarios. 

Para  comprobarlo^  voi  a  dar  lectura  a  un 
decreto  del  año  54,  firmado  por  hombres  que, 
sin  duda,  merecen  todo  el  respeto  de  la  Cáma- 
ra. Esta  doctrina 

El  señor  MAC -IVER» — Si  esa  no  es  doc- 
trina!. • . . 

El  señor  ALESSANDRI.— No  lo  será  para 
Su  Señoría,  que  pertenece  a  la  escuela  libre- 
cambista inglesa;  pero  hai  otras  opiniones  en- 
contrarlo, tan  respetables  como  las  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  decreto  a  que  me  he  referido  dice: 

«Santiago,  14  de  junio  de  1854. — Núm.  277í 
— Vista  la  precedente  representación,  lo  infor- 
mado por  el  Intendente  de  Atacama  i  dictami- 
nado por  el  Fiscal  de  la  Corte  Suprema,  i  con- 
siderando: 

L°  Que  el  permiso  concedido  por  la  lei  de 
20  de  noviembre  de  1849  a  la  Empresa  del  Fe- 
rrocarril de  Copiapó,  para  construir  un  camino 
ferrocarril,  no  ha  variado  la  esencia  de  esa  vía 
de  comunicación  pública; 

2.®  Que  el  camino  ferrocarril  destinado  a  los 
mismos  fines  que  los  caminos  públicos  de  otra 
clase,  debe  como  éstos  servir  al  uso  común  de- 
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todos  los  que  quieran  aprovecharse  de  él,  pa- 
gando los  peajes  o  derechos  que  la  leí  hubiere 
iiutorizado. 

8.^  Que  determinando  la  espresada  lei  las 
facultades  que  concede  a  la  Empresa  para  exi- 
jir  el  derecho  de  peaje  i  fijar  las  tarifas  de  fle- 
tes, i  limitando  aun  estas  facultades,  no  puede 
inferirse  que  haya  dejado  a  la  Empresa  el  de- 
Techo  todavía  mas  odioso  de  escluir  del  uso  del 
«camino  a  una  o  mas  personas  por  motivos  que 
ella  califique; 

4.^  Que  un  ferrocarril  destinado  por  su  na- 
turaleza a  un  uso  público,  si  puede  mirarse 
'como  especulación  privada  en  cuanto  a  la  per- 
cepción de  peajes,  derechos  o  fletes,  no  puede 
mirarse  de  la  misma  manera  en  cuanto  a  limi- 
tar o  restrinjir  el  aso  que  todos  tienen  derecho 
de  hacer  de  él  como  de  la.s  demás  vías  públicas 
de  comunicación; 

5.®  Que  no  restrinjiendo  el  uso  jeneral,  la 
Empresa  puede  exijir  las  garantías  i  se^rida- 
des  que  conceptúe  prudentes  para  no  ser  de- 
fraúdela del  importe  de  pasajes  i  fletes  de 
mercaderías  o  frutos, 

Decreto: 
El  Intendente  de  Atacama  notificará  a  los 
Directores  del  ferrocarril  de  Copiapó  que  el 
acuerdo  celebrado  el  80  de  marzo  último,  en 
que  se  escluye  del  uso  del  camino  ferrocarril  a 
los  deudores  a  )a  Empresa,  no  debe  continuar 
observándose,  i  que  el  uso  de  esa  vía  de  comu- 
nicación pública  deberá  permitirse  a  todos  los 
que  quieran  aprovecharse  de  ella,  sin  perjuicio 
de  Ifits  garantías  que  han  acordado  exijir  los 
mismos  directores  para  el  seguro  pago  de  los 
pasajes  i  fletes. 

Comuniqúese  i  publíquese. — Montt. — An- 
tonio Vara8.i> 

El  señor  MAC-IVER. — il  qué  tiene  que  ver 
eso  con  las  tarifas? 

El  señor  ALESSANDRL— Tiene  que  ver, 
señor,  porque  la  doctrina  es  la  misma.  Se  trata 
de  una  vía  pública  sobre  la  que  conserva  viji- 
lancia  el  ,Estado.  Esta  doctrina  no  es  del  agra- 
do, sin  duda,  de  los  libre- cambistas  ingleses 
cuyas  ideas  sigue  el  honorable  Diputado  por 
Santiago;  pero  esta  doctrina  es  sostenida  por 


autores  de  gran  valía.  El  mismo  Leroy-Beaulieu 
la  acepta,  i  en  nuestro  país,  acabo  de  probar 
que  la  sostienen  dos  eminentes  estadistas. 

El  señor  MAC-IVER. — Lo  que  yo  sostengo 
es  que  el  Estado  no  puede  imponer  tarifas  a  las 
empresas  particulares.  Lo  que'  corresponde  al 
Estando  es  regularizar  la  marcha  de  esas  em- 
presas e  impedir  que  se  espióte  al  público;  pero 
ir  hasta  imponerles  tarifas,  no  me  parece  de 
ninguna  manera  aceptable. 

No  creo  que  el  señor  Diputado  ni  nadie  sos* 
tendría  que  el  Gk)biemo  debe  imponerle  tarifas 
a  la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores. 

El  señor  ALESSANDRL— Si  el  Gobierno  le 
paga  garantía  a  esa  Compañía,  tiene  derecho 
para  imponerle  tarifas;  i  en  el  caso  en  cuestión 
puede  considerarse  que  se  da  garantía,  puesto 
que  se  concede  el  uso  de  los  terrenos  fiscales  o 
municipales  que  el  ferrocarril  va  a  recorrer.  El 
Estado  se  ha  desprendido,  en  favor  de  un  par- 
ticular, de  su  derecho  de  hacer  esta  vía,  i  pue- 
de, por  tanto,  imponerle  condiciones. 

El  señor  MAC-IVER. — Cuando  se  trata  de 
grandes  vías  férreas,  es  conveniente,  i  esto  lo 
ha  sostenido  Stuart  Mili,  que  sea  el  Estado  el 
que  las  construya,  por  las  facilidades  con  que 
cuenta  para  llevarlas  a  efecto  i  por  el  gran  ín- 
teres público  vinculado  a  ellas;  pero  no  pasa 
lo  mismo  con  líneas  cortas  de  esdusivo  interés 
particular.  Estas  las  harán  los  particulares 
cuando  les  convengan,  i  nadie  ha  sostenido  que 
el  Estado  puede  imponer  a  esas  líneas  particu- 
lares las  tarifas  que  deben  cobrar. 

En  Inglaterra  no  hai  un  solo  kilómetro  de 
ferrocarril  hecho  por  el  Estado. 

El  señor  MONTT.— I  lo  mismo  ocurre  en  los 
Estados  Unidos. 

El  señor  ALESSANDRL— Puede  citar  Su 
Señoría  el  ejemplo  de  Inglaterra,  que  es  su 
su  ideal.  Pero  nosotros  íio  nos  hallamos  en  las 
mismas  condiciones  de  Inglaterra. 

El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

Armando  Quezada  A., 

Redactor. 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  antehor.^Ciieiita.-*£l  sefior 
TocorDal  (Presidente)  recomienda  a  la  Comisión  de  Ha- 
cienda el  pronto  despacho  de  nn  proyecto  relativo  al  cobro 
de  la  contribución  de  patentes  en  Cauquénes. — £1  sefior 
Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  espone  que  el  Goberna- 
dor de  Nueva  Imperial  le  ha  cornnnicado  que  vienen  por 
correo  los  antecedentes  relativos  a  la  separación  del  snb 
delegado  de  Tirúa  — El  señor  Herboso  (Ministro  de  Jtisti 
cia  e  Instrucción  Pública)  da  esplicaciooes  sobre  la  entrega 
de  una  parte  del  edificio  del  liceo  de  Copiapó  a  la  Fscuela 
de  Minería  do  la  misma  ciadad,  i  manifiesta  el  d^seo  de 
saber  si  la  Cámara  jusga  que  el  Gabinete  sirve  o  no  los 
propósitos  de  aproximación  liberal. — Usan  de  la  palabra 
sobre  la  misma  materia  los  sefiores  Figueroa  (Uinistio  de 
Guerra  i  Marina),  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  i 
Bello  Codecido,  quien  propone  que  la  Cámara,  oídas  las 
esplicaciones  del  Ministerio,  pase  a  la  orden  del  día. — 
Queda  el  debato  pendiente  i  se  levanta  la  ses'on. 

DOCUMENTOS 

Informe  de  la  Comisión  de  Educación  recaído  en  el  men- 
saje de  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  en  el  que  propo- 
ne un  proyecto  de  leí  en  el  que  pide  se  le  autorice  para  in* 
vertir  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  i  seis  mil  ochocientos 
pesos  en  dar  ensanche  al  edificio  que  en  la  Quinta  Normal 
de  Agricultura  ocupa  el  Museo  de  Bellas  Artes. 

Id  I  de  la  id.  de  Negocios  Eclesi^^sticoa,  recaído  en  la  soli- 
citud de  doüa  Cármeo  Solar  Mer,  hermana  del  finado  obispo 
de  Ancud,  don  Juan  F.  de  P.  Solar,  en  que  pide  pensión  de 
gracia. 

Moción  de  los  señores  Tocornal  i  Casal  relativa  a  antori- 
zar  a  la  Municipalidad  de  Cauquénes  en  el  departamento  de 
Clauquénes,  para  cobrsr  las  patentes  industi'iales  i  profesio- 
nales correspoo  dientes  al  segi^ndo  semestre  del  año  1898  i 
primero  i  segundo  semestre  de  1899,  en  la  misna  forma  en 
que  lo  hubiere  hecho  en  el  primer  semestre  de  1898. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Sesion29.*  ordinaria  en  11  de  agosto  do  1899. — Prosi 
lencia  del  sefior  Tecomal  — Se  abr;ó  a  las  3  h&«  50  ms.  P. 
?fl.  i  asistieron  los  sefiores: 


HcrqutBigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelme,  AnMlmo 
Huneeus,  Jorje 
IbáSez,  Maximiliano 
Inlante,  Pastor 
Jaramillo,  José  Dominga 
Jordán,  Luis 
Eonig,  Abrabam 
Lazcano,  Agustín 
Mac- í ver,  H'nríque 
Madrid,  Manuel  J. 
Mattc,  Eduardo 
Meoks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Kamon 
Novoa,  Manuel 
Ochagavía,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Ovalle,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  Pi 


Prieto  Hurtado,  J'oaqüui^ 

Prieto,  Manuel  A. 

Bicharid  F.»  Enrique 

Rio,  Agolstin  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Cários  T] 

Santelioes,  Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Soto,  Manuel  Olegario 

Toro  Lorca,  Santiago 

y  aldea  Cuevas,  J.  Floreneio 

Yaldcs  Valdes,  Ismael 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Ldís  A. 

Zuaznábir,  Rafael 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  Fs-^ 
teriores  i  Chuto,  de  Justicia 
6  Instrucoien  Pilblica,  de 
Guerra  i  Marina, de  Haden* 
da,  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas i  el  Secretario. 


Alamos,  Femando 
Alessandri,  /rturo 
Balmaceda,  Taníel 
Balmaceda,  Rafael 
Banuen,  Pedio 
Bollo  Codecido,  Emilio 
Berna]  es,  i  aniel 
Besa,  Arturo 
Campo,  Maiimo  del 


Casal,  Eufrosino 

1  OQcha,  Ciarlos 

Díaz,  KuIqjÍD 

*  011090  Vergara,  Pedro 

García,  lunacio 

González  Errázuriz,  Alberto 

González  Julio,  José  Bruno 

Gutiérrez,  Artemio 

Guzman  I.,  Eujenio 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acfca  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  dos  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  uno  comunica  que  ha  elejido  para  Presi- 
dente al  señor  Lazcano  i  para  vice-Presidente 
al  señor  Santelices. 

Se  mandó  contestar  i  archivar. 

I  con  el  otro  remite  aprobado  un  proyecto 
de  lei  que  eleva  a  dos  mil  cuatrocientos  pesos 
al  afio  la  pensión  que,  en  virtud  de  la  lei  d& 
28  de  setiembre  de  1894^  disfruta  actualmente 
doña  Elvira  Carrera  Pinto. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Guerra. 

2.®  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  recaido  en  un  mensaje  de  S.  E^ 
el  Presidente  de  la  República  en  que  pide  se  le 
autorice  para  invertir  hasta  la*  suma  de  nueve 
mil  seiscientos  pesos  en  pagar  el  arriendo  de 
la  casa  que  actualmente  ocupa  el  Afinisterio 
de  Industria  i  Obras  Públicas. 

El  segundo  relativo  al  proyecto  de  lei  que 
autoriza  [a  S<  K  el  Presidente  de  la  Bepública- 
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para  permutar  un  sitio  que  el  Fisco  posee  en  la 
plaza  de  Armas  del  puerto  de  Coquimbo  por 
otros  dos  de  propiedad  municipal  en  ese  mismo 
puerto. 

I  el  tercero  recaído  en  el  proyecto  que  auto- 
riza a  S.  £.  el  Presidente  de  la  Bepáblica  para 
<]ue  invierta  hasta  la  suma  de  cuatrocientos 
mil  pesos  en  el  mejoramiento  del  puerto  de 
•Constitución. 

Quedaron  en  tabla. 

3,"  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
€acion  recaido  en  el  proyecto  de  S.  E  el  Presi- 
dente de  la  República  por  el  cual  solicita  un 
suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  ítem  17,  par- 
tida 59  del  presupuesto  de  Instrucción  Pú- 
blica, destinado  a  fomentar  el  servicio  de 
escuelas  públicas  primarias  i  a  crear  nuevos 
planteles. 

Quedó  en  tabla. 

4.^  De  un  telegrama  de  numerosos  vecinos 
de  la  comuna  de  Nancagua  en  que  pide  a  los 
señores  Diputados  del  departamento  de  San 
Fernando  influyan  para  que  se  realice  la  pro- 
longación del  ramal  del  ferrocarril  de  Pichi- 
Pichilemu. 

Se  mandó  agregar  a  sus  antecedentes  de  la 
Comisión  de  Gobierno. 

Se  puso  en  discusión  el  informe  desfavorable 
de  la  Comisión  de  Gobierno  recaido  en  el  pro- 
yecto que  autoriza  la  espropiacion  de  la  man- 
zana comprendida  entre  la  Alameda  de  las 
Delicias  i  las  calles  de  San  Ignacio,  Dieziocho 
i  Alonso  Ovalle  para  construir  en  el  el  Palacio 
de  los  Tribunales  de  Justicitt. 

Después  de  usar  de  la  palabra  el  señor  Mac- 
Iver  se  di<S  tácitamente  por  aprobado  el  infor- 
me de  la  Comisión. 


adquiera  una  por  lo  menos,  que  podría  prestar 
muchos  servicios  en  los  puertos  obstruidos  por 
barras. 


El  señor  Jíieto  adujo  en  seguida  diversas 
consideraciones  con  motivo  del  informe  recaido 
en  el  proyecto  que  consulta  la  suma  de  cuatro- 
cientos mil  pesos  para  mejoramiento  del  puerto 
de  Constitución  i  espuso  que  la  Comisión  habia 
tenido  presentes,  al  evacuar  su  informe,  un 
proyecto  formulado  por  el  señor  Leveque  hace 
veinte  años,  i  otro  del  señor  Cordemoy  formu- 
lado hace  siete  u  ocho  oños.  Ajuicio  de  Su 
Señoría  ambos  proyectos  no  correspondían  a 
los  últimos  adelantos  introducidos  en  materia 
de  trabajos  marítimos,  i  por  eso,  al  suscribir  el 
informe  de  la  Comisión,  puso  una  nota  en  la 
que  espresa  que  acepta  solamente  la  idea  de 
mejorar  el  puerto  de  Constitución.  Terminó 
insinuando  al  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas  la  conveniencia  de  encargar  al 
consultor  técnico  del  Gobierno  en  Europa,  se- 
ñor Sotomayor,  que  estudie  un  nuevo  sistema 
de  mejoramiento  por  medio  de  las  dragas,  últi- 
mamente ensayado  en  Europa,  a  fin  de  que  se  [ 


El  mismo  señor  Diputado  preguntó  al  señor 
Ministro  de  Instrucción  Pública  en  qué  estado 
se  encuentra  el  asunto  relativo  a  entregar  a  la 
Escuela  de  Minería  de  Copiapó  los  aparatos  i 
útiles  que  existen  en  el  liceo  de  esa  ciudad. 

Contestó  el  señor  Herboso  (Ministro  de  Ing- 
truccion  Pública)  que  habia  ordenado  se  diera 
estricto  cumplimiento  al  decreto  dictado  por 
su  antecesor  en  el  Ministerio,  por  el  cual  se 
mandaba  entregar  al  Director  de  la  Escuela 
de  Minería  una  parte  del  editicio  del  liceo  i  los 
aparatos  i  útiles  necesarios  para  el  funciona- 
miento de  la  Escuela. 

Sobre  este  particular  se  suscitó  un  incidente 
en  que  tomaron  parte  los  señores  Bobinet, 
Herboso  (Ministro  de  Instrucción  Pública), 
Toro  Lorca,  Besa,  Huneeus,  Rioseco  (Ministro 
de  Obras  Públicas)  i  Mac-Iver,  quien  pidió  se 
trajeran  todos  los  antecedentes  relativos  a  este 
asunto. 

El  señor  Herboso  (Ministro  de  Instrucción 
Pública)  ofreció  traer  para  la  sesión  próxima 
los  datos  solicitados  por  el  señor  Mac-iver. 

El  señor  Casal  formuló  indicación  para  ce- 
lebrar una  sesien  especial  el  miércoles  de  la 
semana  próxima  des  binada  a  la  discusión  del 
proyecto  sobre  mejoramiento  del  puerto  de 
Constitución. 

El  señor  Gutiérrez  hizo  indicación  para  que 
después  de  ese  proyecto  se  discuta  en  la  sesioa 
del  miércoles  el  relativo  a  subvencionar  a  la 
Esposicion  Industrial  i  Obrera. 

Terminada  la  primera  hora  se  puso  en  vota- 
ción la  indicación  del  señor  Casal,  complemen- 
tada por  el  señor  Gutiérrez  i  fué  aprobada  por 
cuarenta  votos  contra  ocho. 


Se  dio  cuenta  de  que  el  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  habia  remitido  a  la  Mesa  1<:)S 
antecedentes  solicitados  en  la  sesión  anterior 
por  el  señor  Silva  don  Clodomiro,  relativos  a 
la  agua  potable  de  Talca. 

Se  puso  en  discusión  el  proyecto  de  suple- 
mentos al  presupuesto  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  que  concede  trescientos  treinta  i  cin- 
co mil  pesos  para  el  pago  de  los  materiales 
destinados  a  los  ferrocarriles  de  trocha  angosta; 
i  por  asentimiento  tácito  se  acordó  postergar 
su  discusión  hasta  que  el  señor  Ministro  del 
ramo  traiga  nuevos  antecedentes  solicitador 
por  el  señor  Donoso  Vergara. 
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Se  puso  en  discusión  jeneral,  i  fué  'aprobado 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito,  el  pro- 
yecto que  aumenta  la  dotación  del  Cuerpo  de 
Jendarmes  de  la  frontera. 

Puesto  en  discusión  particular  el  artículo  1.*» 
se  dio  por  aprobado  tácitamente,  después  de  un 
lijero  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Ochagavía,  Pinto  Agüero  i  Puga  Borne  (Jdinis- 
tro  de  Relaciones  Esteriorea) 

El  artículo  2.°  fué  aprobado  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito. 

El  proyecto  aprobado  dice  así; 

«Artículo  IJ"  Elévase  a  cincuenta  i  cinco  la 
dotación  de  guardianes  primeros  del  Cuerpo  de 
Jendarmes  de  las  colonias,  que  con  el  sueldo  de 
cuatrocientos  ochenta  pesos  anuales  cada  uno, 
consulta  el  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto de  Colonización,  i  a  doscientos  veinte  la 
dotación  de  guardianes  segundos  del  mismo 
Cuerpo  que,  con  el  sueldo  de  trescientos  sesenta 
pesos  anuales  cada  uno,  consulta  el  ítem  6  de 
la  espresada  partida. 

Art.  2.''  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  por  el  presente  año  la 
cantidad  de  (Jpce  mil  ochocientos  pesos  en  el 
cumplimiento  de  esta  lei.> 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  proyecto  que  concede  suplementos  a  di- 
versos ítem  de  la  partida  37  del  presupuesto 
de  Hacienda;  i  después  de  un  debate  en  que 
tomaron  parte  los  señores  Mac  Iver  i  Pinto 
Izarra  (Ministro  de  Hacienda)  se  acordó,  a  indi- 
cación del  señor  Montt,  pasar  el  proyecto  a 
Comisión. 


Usaron  de  la  palabra  los  señores  Rioseco 
(Ministro  de  Obras  Públicas),  Montt  i  Alessan- 
dri,  quedando  pendiente  la  discusión  de  este 
artículo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  i  quince  mi- 
ñutos  de  ia  tardo 
Se  dio  cuenta: 

1.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación: 


Se  puso  en  segunda  discusión  el  artículo  2.*> 
del  proyecto  que  concede  permiso  a  don  Agus- 
tín Ross  para  construir  un  ferrocarril  entre  el 
ef^tablecimiento  carbonífero  Mina  Loreto  i 
Punta  Arenaa 

El  señor  Pinto  Agüero  hizo  indicación  para 
que  el  proyecto  volviera  a  Comisión,  Después 
de  un  debate  en  que  tomaron  parte  los  señores 
Robinet,  Montt,  Mac-Iver,  Novoa  i  Meeks  el 
señor  Pinto  Agüero  retiró  su  indicación  i  se 
di(j  por  retirada. 

Se  dio  también  por  retirada  la  indicación 
del  señor  Matte,  formulada  en  la  sesión  ante- 
rior, i  por  aprobado  el  artículo  tácitamente. 

El  artículo  3.°  fué  aprobado  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito. 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4.°,  el  señor 
Toro  Lorca  propuso  que  el  inciso  8.«  se  modifi- 
cara en  el  sentido  de  que  la  Compañía,  durante 
cuatro  años,  pudiera  fijar  arbitrariamente  las 
tarifas  i  que  pasado  este  tiempo  cada  tarifa, 
una  vez  ^ada,  debiera  rejir  durante  seis  me- 
ses, no  pudiendo  variarse  sino  con  aviso  previo 
de  tres  meeee. 


«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  ha  meditado  su- 
ficientemente el  proyecto  de  lei  propuesto  por 
el  Presidente  de  la  Kepública  en  que  pide  que 
se  le  autorice  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  cuarenta  i  seis  mil  ochocientos  pesos  en  dar 
ensanche  al  edificio  que,  en  la  Quinta  Normal 
de  Agricultura,  ocupa  el  Mvseo  dé  Bellas  Artes. 

El  salón  del  Museo,  a  pesar  del  aumento  es- 
perimentado  en  sus  colecciones  de  esculturas 
de  mármol  i  de  pinturas  al  óleo,  de  grandes 
maestros  estranjeros  i  de  distinguidos  artistas 
chilenos,  funciona  con  suficiente  espacio,  toda- 
vía,  en  tres  vastas  salas  i  en  un  pequeño  salón 
contiguo  al  gran  pórtico  de  entrada. 

Este  razonamiento  decide  a  los  individuos 
de  la  Comisión,  que  firman  este  dictamen  a 
proponer  a  la  Honorable  Cámara  que  no  con- 
ceda por  ahora  los  fondos  que  se  solicitan  para 
efectuar  trabajos  de  ensanche  en  el  edificio  del 
Museo  de  Bellas  Artes  de  Santiago. 

Sala  de  las  Comisiones,  Santiago,  5  de  agos- 
to de  1899,— Carlos  T.  Robinet,  Diputado  por 
Tarapacá.— Joayitm  Prieto.— F.  de  P.  Plei- 
teado.-R  Edivaraon  Meeks.— J.  Vergara  Co- 
rTea,-^J,  I.  Oarc{a.y> 

2.°  De  un  informe  de  la  .Comisión  de  Negó- 
C108  Eclesiásticos,  recaído  en  la  solicitud  de 
doña  Carmen  Solar  Mery,  hermana  del  finado 
obis  po  de  Ancud,  don  Juan  F.  de  P.  Solar,  en 
que  pide  pensión  de  gracia. 

3.^  De  la  siguiente  moción:  * 

«Honorable  Cámara: 

La  Municipalidad  de  Cauquénes,  por  no  ha- 
ber  nombrado  oportunamente  los  tasadores 
para  el  avalúo  de  las  propiedades  rústicas  i  ur- 
banas 1  para  la  formación  de  la  matrícula  de 
patentes  industriales  i  profesionales,  se  ha  vis- 
to privada  de  las  entradas  que  corresponden  al 
segundo  semestre  del  año  de  1898  i  primer  se- 
mestre  del  presente  año,  i  solo  ha  cobrado  to- 
talmente la  contribución  de  haberes  en  virtud 
de  la  leí  de  18  de  agosto  de  1898. 

No  se  ocultarán  a  la  Honorable  Cámara  los 
grandes  perjuicios  que  a  dicha  Municipalidad 
irroga  la  privación  de  rentas  que  se  destman  a 
llenar  las  necesidades  de  diferentes  servicios 
púbhcoa 

En  consecuencia,  nos^  permitimos  presentar 
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a  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

^Arjbicnlo  único. — Se  autoriza  a  la  Municipa- 
lidad de  Cauquénes,  en  el  departan^ento  dé 
Cauquénes,  para  cobrar  las  patentes  industría- 
les i  profesionales  correspondientes  al  segundo 
semestre  del  año  de  1898  i  primero  i  segundo 
de  1899,  en  la  misma  forma  en  que  lo  hubiere 
hecho  en  el  primer  semestre  de  1898.> 

Santiago,  12  de  agosto  de  1898. — lernad 
TocomaL--Bufro8ino  CasaLl^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ruego 
a  la  Comisión  de  Hacienda  que  se  sirva  despa- 
char lo  ínas  pronto  posible  el  proyecto  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar  en  unión  de  mi 
honorable  colega  el  señor  Casal. 

La  Cámara  comprende  la  urjencia  que  Lai 
en  proporcionar  fondos  a  la  Municipalidad  de 
Cauquénes  para  que  pueda  atender  al  man- 
tenimiento do  los  servicios  locales. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— El  señor  Diputado  por  Üvalle  pidió  que 
se  mandarán  a  la  Cámara  los  antecedentes  re- 
lacionados con  la  separación  del  subdelegado 
de  Tirúa.  He  pedido  al  Gobernador  de  Nueva 
Imperial  por  telégrafo  copia  de  la  renuncia  del 
subdelegado  i  de  su  aceptación  i  se  me  ha  con- 
testado que  estas  copias  vienen  por  correo. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Doi  las  gracias 
al  señor  Ministro. 

£1  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Para  satisfacer  las  ob- 
servaciones que  ayer  hicieron  algunos  señores 
Diputados  i  la  petición  formulada  por  el  hono- 
rable señor  Mac-lver,  he  traido  hoi  a  la  Cáma- 
ra todos  los  antecedentes  relativos  a  la  entrega 
de  una  parte  del  edificio  del  liceo  de  Copiapó 
a  la  Escuela  de  Minería  de  esta  misma  ciudad. 

Debo  decir,  en  primer  lugar,  que  no  hai  en 
el  Ministerio  antecedentes  anteriores  al  decreto 
firmado  por  el  señor  Palacios  sobre  el  particu- 
lar. Sin  embargo,  he  recibido  en  forma  hasta 
cierto  punto  privada  un  memorándum  del 
señor  Huneeus  en  el  cual  se  da  cuenta  de  los 
antecedentes  de  este  negocio.  Aunque  en  este 
documento  hai  algunos  errores  de  hecho,  ruego 
al  señor  Secretario  se  sirva  darle  lectura,  para 
(^ue  la  Cámara  tome  cabal  conocimiento  de 
todos  los  antecedentes  de  este  asunto. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

^Memorándum. — Julio  14  de  1899.— Con 
fecha  4  del  presente  recibió  el  rector  del  liceo, 
por  conducto  de  la  Intendencia  de  la  provincia, 
la  trascripción  del  decreto  supremo  núra.  1,825 
i  de  fecha  22  de  junio  próximo  pasado  que  le 
manda  entregar  a  la  junta  de  vijilancia  de  la 
Escuela  de   Mineria  una  parte  del  local  que 


ocupa  aquel  establecimiento,  como  asimismo, 
itodos  los  útiles  i  materiales  de  enseñanza  qoe 
por  su  naturaleza  estén  destinados  a  la  mioe- 
ría.» 

Después  de  convenir  con  el  Intendente  la 
forma  en  que  debia  hacerse  la  entrega  i  dar 
comienzo  a  la  asignación  del  material  que 
debia  pasar  a  la  escuela,  solicitó  el  rector  que 
se  fijara  el  31  del  presente  para  hacer  la  entre- 
ga  definitiva^  tanto  porque  la  operación  del 
inventario  reclama  un  largo  tí^npo  como 
porque  le  era  mui  difícil,  si  no  imposible,  arbi- 
trar los  medios  de  arreglar  el  material  i  clases 
del  liceo  en  el  reducido  local  que  en  adelante 
oc|2pará  este  plantel  de  educación,  quedando  el 
Intendente  encargado  de  solicitar  la  aproba- 
ción del  plazo  pedido. 

SI  rector  no  podia  hacer  otra  cosa  en  favor 
de  la  buena  marcha  del  liceo,  i  el  Intendente, 
comprendiéndolo  así,  aprobó  la  petición;  todo 
edto  sin  perjuicio,  naturalmente,  de  que  durante 
el  tiempo  trascurrido  hasta  el  31  de  julio, 
quedaran  terminados  los  inventarios  que  a  la 
fecha  se  están  practicando  por  el  rector  i  un 
profesor  de  la  Escuela  de  Minería  designado 
por  el  Intendente. 

Pero  como  a  pesar  de  todo  esto  el  rector  veia 
claramente  que  el  cercenamiento  de  una  parte 
importante  del  local  i  material  de  enseñanza 
del  establecimiento  que  está  bajo  su  dirección 
significaba  una  grave  perturbación  en  su  mar- 
cha, se  dirijió  al  Consejo  de  Instrucción  Pú- 
blica hfikciéndole  presente  esas  perturbaciones  i 
pidiéndole  solicitara  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  que  arbitrara  las  medidas  que 
creyera  del  caso  tendentes  a  impedirlas,  aunque 
fuera  solo  parcialmente. 

La  parte  del  edificio  que  se  debe  de  entregar 
a  la  Escuela  de  Minería,  según  el  decreto  supre- 
mo citado,  es  la  que  contiene  los  salones  mas 
espaciosos  i  cómodos  de  todo  el  local  i  que  hao 
sido  construidos  especialmente  para  los  gabi- 
netes del  liceo.  Allí  están  el  de  física,  de  histo- 
ria natural,  de  máquinas,  de  mineralojía  i  labo- 
ratorio de  química,  i  ademas  los  salones  de 
clases  del  quinto  i  sesto  año  de  humanidades, 
como  asimismo  la  clase  especial  de  cosmografía, 
i  biolojía  e  hijiene  que,  requiriendo  cierta  can- 
tidad de  material  especial,  ha  habido  que  desti- 
narle un  salón  esclusivo  a  su  depósito  i  que 
sirve  a  la  vez  de  sala  de  clase  del  ramo. 

Están,  ademas,  en  el  mismo  departamento  la 
oficina  de  observaciones  meteorolójicas,  los  ins- 
trumentos para  las  observaciones,  el  jardín 
donde  se  cultivan  las  plantas  mas  necesarias 
para  la  enseñanza  de  la  botánica  i,  en  jBn^  las 
llaves  de  agua  potable  que  sirven  para  los  usos 
del  liceo. 

Todo  esto  puede  verse  en  el  plano  adjunto. 
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en  que  la  sección  en  disputa  aparece  marcada 
con  tinta  roja  En  este  inistno  plano  se  ve  cla- 
ramente que  la  parte  que  se  trata  de  cercenar 
al  liceo  es  demasiado  grande  como  asimis- 
mo las  dificultades  que  la  división  del  local 
traerá  al  establecimiento,  si  se  observa  que  en 
la  parte  del  edificio  que  le  queda  no  hai  ni  una 
sola  clase  desocupada  con  que  reemplazar  las 
que  se  deben  entreverar,  pues  todas  las  salas 
están  destinadas  a  clases,  oficinas,  biblioteca  i 
demás  departamentos. 

Llevándose,  pues,  a  efecto  la  separación  fal- 
tarán desde  luego  salones  para  las  clase  del  5.^ 
i  6.^  año  de  humanidades  \  de  ciencias  físicas  i 
naturales  para  los  seis  años  del  curso;  una  pie- 
za para  oficina  de  observaciones  metereolójicas 
i  los  salones  necesarios  pai*a  guardar  las  colee- 
ciones  que  ni  encajonadas  cabrían  en  la  pieza' 
destinada  al  demás  material  de  enseñanza. 

Por  otra  parte,  los  gabinetes  se  encuentran 
instalados  en  grandes  estanterías  especiales 
que,  en  gran  parte,  seria  necesario  deshacer 
para  sacarlas  de  las  salas  en  que  se  encuentran. 

En  esta  situación,  el  rector  no  tendría  mas 
que  uno  de  estos  dos  caminos  que  seguir:  se 
ocupa  alguna  sala  del  edificio  que  le  queda  con 
el  material  de  enseñanza  i  no  tiene  entonces 
local  para  la  mitad  de  los  alumnos;  o  lo  dedica 
todo  a  clases^  abandonando  los  gabinetes  i  de- 
positándolos en  los  corredores,  lo  que  los  des- 
truiría en  cortísimo  tiempo;  i  se  comprende  que 
una  situación  semejante  es  molesta  o,  mejor, 
dolorosa  para  el  jefe  de  un  establecimiento  tan 
importante  como  el  liceo  de  Copiapó. 

Ks  cierto  que  hasta  fines  del  año  pasado  la 
Escuela  de  Minería  funcionaba  anexa  al  liceo, 
sin  que  el  local  fuera  estrecho  para  ambos  es- 
tablecimientos; pero  hai  que  tener  en  cuenta 
que  los  dos  eran  en  el  hecho  uno  solo,  pues  es 
taban  bajoMa  misma  dirección  i  todas  las  sec- 
ciones del  edificio  eran  comunes  a  ambos.  Los 
alumnos  de  la  Escuela  tenian  clases  en  todas 
las  secciones  del  liceo  i  las  de  éste  tenian  sus 
clases  de  ciencias  físicas  i  naturales,  por  ejem- 
plo, en  la  sección  qu.e  se  ha  mandado  entregar 
a  la  Junta  de  Vijilancia.  Dividiendo  el  edificio 
en  dos  cuerpos  es  mui  estrecho  para  la  Escuela 
i  completamente  inadecuado  para  el  liceo. 

Si  con  la  separación  del  local  queda  el  iceo 
en  mui  malas  condiciones,  no  es  mejor  la  suerte 
que  le  corre  con  respecto  a  la  entrega  del  ma- 
terial de  enseñanza. 

Estando  el  decreto  redactado  en  términos 
vagos;  no  especificándose  precisamente  cuál  c»s 
el  material  que  debe  entregarse  a  hi  Eí^cuela  de 
Minería;  i  siendo,  por  la  redacción  del  decreto, 
la  Junta  de  Vjjilancia  la  que  debe  designar  ese 
material,  resulta  que  el  liceo  tiene  que  poner  « 
disposición  de  aquella  Junta  todo  el  material 


de  ciencias  físicas  que  posee  i  conformarse  con* 
lo  se  le  dejo,  porque  ese  material,  aunque  indis* 
pcnsable  al  establecimiento  propietario,  es,  en' 
gran  parte,  adecuado  para  la  Escuela,  donde  se ' 
dan  nociones  de  física  i  química  esperímeh- 
tales. 

Lo  anteríor  es  aplicable  también  a  la  colec- 
ción de  muestras  mineralójicas  que,  pudiendo 
servir  en  parte  a  la  Escuela,  es  al  mismo  tiem- 
po indispensable  al  liceo;  pues  los  programas 
aprobados  por  la  Universidad  i  que  están  ac- 
tualmente en  vijencia,  exijen  conocimientos  de 
todos  las  cuerpos  naturales,  sus  distintas  com- 
binaciones i  aquellas  quo  se  encuentran  en 
la  naturaleza;  sus  preparaciones  industriales, 
usos,  etc.,  de  suerte  que  la  colección  mineraló- 
jica  que  hai  actualmente  en  el  liceo  le  es  indis- 
pensable si  se  quiere  dar  en  este  estableci- 
miento una  enseñanza  provechosa  i  conforme  a 
los  programas  dictados  por  el  Consejo  de  Ins- 
trucción Pública. 

Por  otra  parte,  no  es  justo  quitar  a  un  esta*' 
blecimiento  los  bienes  que  él  mismo  se  ha  pro- 
porcionado sin  que  el  Fisco  haya  tenido  que 
hacer  para  ello  ninguno  o  mui  pequeños  de- 
sembolsos. La  colección  de  mineralojía  la  for- 
mó don  José  Antonio  Carvajal,  rector  del  liceo, 
por  obsequios  hechos  al  establecimiento,  i  en 
gran  parte  personalmente  a  él,  pero  que  en  su 
empeño  por  engrandecer  el  liceo,  a  que  dedicó 
toda  su  actividad  i  su  vida  entera,  destinaba  a 
la  colección  de  este  establecimiento;  i  tanto  fué 
su  empeño  en  este  sentido,  que  alcanzó  a  ver  en 
el  plantel  de  educación  que  estaba  a  su  cargo 
una  de  las  mejores  colecciones  mineralójicas 
del  pais  i  que  en  gran  partC;  sin  su  desprendi- 
miento i  jenerosidad,  pudo  ser  de  jaropiedad 
suya. 

Ademas,  procecimientos  semejantes  van  en- 
caminados a  matar  todo  estimulo  en  los  jefes 
de  los  establecimientos  públicos,  porque  qui- 
tarles los  bienes  que  ellos  mismos  adquieren 
por  donaciones  para  engrandecer  los  estableci- 
mientos que  están  a  su  cargo  i  que  en  cierto 
modo  no  son  bienes  fiscales,  porqué  han  sido 
donados  a  una  institución  única,  equivale  a 
prevenirles  que  todos  sus  empeños  pueden  ser 
defraudados,  porque  al  conseguir  su  objeto  esos 
bienes  son  dedicados  a  otra  institución  que  na- 
da tiene  que  hacer  con  la  propietaria  del  bien 
i  quien  sabe  si  no  será  su  propia  rival. 

Se  ha  dicho  también  que  la  parte  del  edifi- 
cio que  se  manda  entregar  es  de  propiedad  de 
la  l.scueJa  de  Minería  por  haber  funcionado 
allá  el  primitivo  Colejio  de  Minería  que  exis- 
tió en  usla  ciudad  desde  1857  hasta  el  aíiO  IvSCé, 
época  .  n  que  fué  convertido  en  liceo,  ocupan- 
do. I  (  r  lo  tanto,- este  establecimiento  el  iniümo 
local  ..ue  aquél  tenia. 

El  9  de  mayo  de  1877  fué  dcstru-J.c  el  edi- 
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ficio  por  un  terremoto  i  mandado  construir 
mas  tarde  por  decreto  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública  de  fecha  9  de  agosto  de  1881 
para  el  liceo,  reconstrucción  que  se  llevó  a  cabo 
a  fines  de  1881  i  principios  de  1882;  en  tanto 
que  laEscuela  de  Minería  solo  fué  fundada  por 
decreto  del  Ministerio  de  Guerra  de  fecha  9  de 
diciembre  de  1885. 

Como  se  ve,  el  loca!  no  ha  sido  jamas  de  la 
Escuela,  sino  del  Colejio  de  Minería  que  mas 
tarde  fué  convertido  en  liceo,  el  que  siguió 
ocupando,  como  es  natural,  oí  mismo  editicio, 
por  no  ser  el  mismo  establecimiento  trasfor- 
mado  en  otro. 


Al  lado  de  estas  observaciones,  que  se  refie- 
ren al  orden  material  del  establecimiento,  hai 
otra  de  un  orden  no  menos  grave  i  que  se  re- 
fiere a  la  disciplina  i  educación  moral  de  los 
alumnos.  Está  probado  por  la  espericncia  que 
siempre  que  se  encuentran  vecinos  dos  esta- 
bleció.ientos  de  educación  nacen  rivalidades 
entre  los  alumnos  i  a  veces  ocasionan  desórde- 
nes mui  difíciles  de  evitar  i  siempre  de  fatales 
consecuencias  para  la  educación  moral  i  disci- 
plina de  los  educandos;  i  es  casi  imposible  creer 
que  la  traslación  de  la  Escuela  de  Minería  al 
mismo  edificio  del  liceo  no  traiga  consigo  cier- 
tos desórdenes  nacidos  de  las  causas  ya  apun- 
tadas. 

La  separación  de  la  Escuela  de  Minería  del 
liceo  ha  importado  al  Fisco  un  mayor  gasto  de 
mas  de  veinte  mil  pesos  anuales  sin  provecho 
práctico  ninguno.  En  los  años  que  tuvo  anexa 
a  este  último  establecimiento,  su  presupuesto 
no  alcanzó,  por  término  medio,  a  mas  de  nueve 
mil  quinientos  pesos,  i  hoi,  con  un  gasto  de  trein- 
ta mil  pesos,  se  educa  un  número  igual  de  alum- 
nos al  que  antes  tenia  la  Escuela,  treinta,  mas 
o  menos,  siendo  antes  muchas  veces  superior 
a  cuarenta,  i  por  un  plan  de  estudios  que,  para 
implantarlo,  no  era  necesario  la  separación  de 
los  dos  establecimientoa 

Hoi  tiene  un  director  con  seis  mil  pesos  de 
renta,  lo  que  representa  doscientos  pesos  por  la 
dirección  de  cada  alumno,  casi  tanto  como  el 
valor  total  de  la  educación  de  un  alumno  en 
cualquier  establecimiento  del  Estado,  siendo 
este  último  costo  total  en  la  Escuela  de  Mine 
ría  de  Copiapó  de  diez  pesos  por  alumno. 

Cuando  vino  la  separación,  a  fines  del  año 
pasado,  el  nuevo  director  principió  por  suspen- 
der de  su  empleo  al  inspector  de  la  Escuela,  don 
Elias  Uribe  Ossa  i  hasta  hoi  se  encuentra  ce- 
sante sin  que  haya  recaido  sobre  el  incidente 
ninguna  resolución  suprema,  lo  que  hace  supo- 
ner que  el  director  no  le  ha  dado  el  curso  legal 
i  se  cree  con  autoridad  suficiente  para  remover 
a  su  antojo  a  los  empleados  fiscales  que  estén 
bajo  su  dependencia. 


Cuando  en  abril  del  presente  año  se  abrió 
nuevamente  la  Escuela  i  sin  estar  autorizado 
para  reorganizarla,  llamó  nuevos  profesores  i 
nuevos  empleados  i  no  permitió  que  continua- 
ran en  sus  puestos  los  profesores  señores  Juan 
B.  Meneses  i  Aníbal  Cobo,  fundadores  del  esta- 
blecimiento i  personas  siempre  mui  i-ecomen- 
dadas  tanto  por  ser  viejos  maestros  como  por 
sus  buenas  cualidades  tanto  personales  como  de 
profesores;  i  todo  esto  lo  hizo  sin  causa  ningu- 
na justificada,  lo  que  hace  suponer,  i  tal  vez  ase- 
guran, que  todo  ello  obedeció  a  motivos  políti- 
cos: los  profesores  nombrados  no  eran  de  las 
mismas  ideas  políticas  que  el  nuevo  director;  i 
esto  es  tanto  mas  creíble  si  se  considera  que 
sólo  quedaran  en  la  Escuela  los  empleados  que 
ofrecían  al  director  confianza,  no  como  emplea* 
dos  sino  como  correlijionarios. 

El  escribiente  de  la  Escuela,  don  Ignacio  Ro- 
jas, fué  llamado  a  principios  de  este  año  apres- 
tar sus  servicios  por  el  tiempo  que  faltaba  pa- 
ra que  le  llegara  la  cesantía. 

No  pudiendo  seguir  desempeñando  su  em- 
pleo renunció  a  él  sin  que  hasta  hoi  haya  sido 
aceptada  esa  renuncia;  lo  que  hace  presumir 
que  tampoco  se  le  haya  dado  curso  legal. 

Habiendo  una  disposición  del  Ministerio  de 
Industria  que  manda  terminantemente  que 
ningún  empleado  dependiente  de  ese  Ministe- 
rio podrá  gozar  de  sueldo  antes  del  nombra- 
miento respectivo,  en  abril  del  presente  año  el 
nuevo  director  llamó  a  servir  en  el  estableci- 
miento a  personas  estrañas  a  él,  es  decir,  nom- 
bró la  planta  de  empleados  i  les  han  sido  pa« 
gados  .sus  sueldos  desde  aquella  fecha,  habiendo 
sido  nombrados  en  junio  último. 

¿Los  profesores  señores  Cobo  i  Meneses,  el 
escribiente  señor  Rojas  i  el  inspector  señor 
Uribe,  continuaron  o  no  siendo  empleados  del 
establecimiento,  no  habiendo  sido  declarados 
cesantes?  ¿Es  legal  el  pago  de  los  empleados 
que  principiaron  a  prestar  sus  servicios  oon 
tres  meses  antes  de  tener  el  nombramiento 
oficial? 

Hasta  hoi  hai  ciertos  empleados  que  aun  no 
han  sido  nombrados  por  el  Gobierno. 

Por  fin,  el  nuevo  director  ha  hecho  rendir 
examen  jeneral  a  un  alumno  de  la  Escuela  ante 
una  comisión  nombrada  arbitrariamente  por 
él,  habiendo  un  decreto  supremo  en  vijencia 
que  manda  que  esa  comisión  sea  compuesta  de 
un  profesor  de  la  Escuela,  de  un  injeniero  nom- 
brado por  la  Intendencia  i  de  dos  profesores 
del  liceo,  i  estos  dos  últimos  no  fueron  llama* 
dos  en  cumplimiento  a  la  disposición  citadsL 

Hoi   14  de  julio,  se  ha  recibido  el  decre- 
to que  reorganiza  la  Escuela  i  el  nuevo  plan  de 
estudios  que  se  puso  en  vijencia  el  3  de  abril» 
El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Pongo  a  la  disposicioa 
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de  la  Cámara  este  plano,  que  remito  a  la  Mesa 
para  que  se  imponga  de  él  si  as(  lo  desea. 

Como  ve  la  Honorable  Cámara  la  Escuela 
de  Minería  o  sea  el  eolejio  de  minería  como  se 
llamaba  antiguamente,  funcionaba  en  el  mis- 
mo local  que  fué  destruido  en  1881  por  un 
temblor. 

El  Ministerio  de  Instrucción  Pública  mandó 
reconstruir  este  edi6cio  para  el  liceo,  i  en  él  ha 
funcionado  constantemente  este  establecimien- 
to i  un  anexo  de  Escuela  de  Minería,  hasta  ñnes 
del  año  pasado. 

El  honorable  Diputado  por  Copiapó  señor 
Nieto  creyó  que  la  enseñanza  de  la  mineralojía 
necesitaba  mayor  desenvclvimiento  dada  la 
importancia  que  este  ramo  tiene  en  un  pais 
esencialmente  minero  como  el  nuestro. 

Con  este  objeto  inició  una  campaña  tendente 
a  dar  mayor  esteusion  a  los  conocimientos  que 
sobre  este  ramo  se  enseñaban,  reconociendo 
que  este  centro  de  enseñanza  debía  radicarse 
en  Copiapó  por  ser  éste  el  departamento  en 
donde  están  quizas  los  principales  centros  mi- 
neros de  la  República. 

En  esta  creencia  estimó  el  honorable  señor 
Nieto  de  su  deber  solicitar  un  ítem  de  treinta 
mil  pesos  para  llenar  esta  sentida  necesidad. 

El  Congreso,  tomando  en  cuenta  la  justicia 
de  las  observaciones  del  honorable  Diputado, 
aprobó  el  ítem  solicitado  para  fundar  una  Es- 
cuela de  Minería  en  aquel  departamento.  Como 
la  escuela  minera  anexa  al  liceo  habia  sido  di- 
rijida  ha^ta  entonces  por  el  mismo  rector  del 
liceo,  se  procedió  una  vec  fundada  a  elejirle  un 
director. 

La  elección  recayó  en  el  señor  don  Casimiro 
Domeyko. 

Este  caballero,  a  quien  conozco  desde  la  in- 
fancia, se  ha  distinguido  siempre  no  solo  por 
sus  antecedentes,  por  su  competencia  i  contrac- 
ción al  estudio,  sino  también  por  su  nunca  des- 
mentida caballerosidad  i  honorabilidad. 

De  manera  que  entrón  ocupar  el  puesto  para 
que  se  le  elejia  contando  con  la  aceptación  i 
confianza  de  todos. 

Sin  embargo,  el  honorable  Diputado  por 
Osomo  tachó  en  la  sesión  pasada  a  este  caba- 
llero de  conservador. 

Yo  no  sé  qué  ideas  políticas  tendrá  este  ca- 
ballero ni  me  preocupo  de  averiguarlo,  porque 
me  basta  saber  que  es  competente  para  dinjir 
el  ettablecimiento . . . 

El  señor  HUNEBUS.— ¿Me  permite  el  señor 
Ministro? 

Yo  no  he  tachado  de  conservador  al  señor 
Domeyko. 

Me  limité  a  manifestar  que  no  era  prenda 
de  armonía  entre  dos  funcionarios  públicos  el 
antagonismo  de  sus  ideas  políticas. 

Yo  no  puedo  tachar  a  ningún  funcionario 


público  por  ser  conservador.  Me  parece  que 
hombres  igualmente  honrados  pueden  figurar 
en  todos  los  partidos,  ya  sea  radical  o  con¿er« 
vador. 

El  señor  NIETO.— Su  Señoría  tildó  de  cle- 
rical neto  al  director  de  la  Escuela  de  Minoría, 
i  esto»  a  mi  juicio,  significa  tachar  a  un  funcio- 
nario público. 

El  señor  HUNEETJS.— No  he  citado  esa  cir- 
cunstancia  como  tacha  sino  como  uu  antece- 
dente de  las  dificultades  que  pueden  existir 
entre  esos  dos  empleados. 

El  señor  NIETO.— El  honorable  Diputado 
dijo  que  ósta  era  una  cuestión  de  sectarismo. 

'El  señor  HUNEEUS.— Nó,  señor. 

El  señor  CONCHA. — Los  metales  no  pien- 
san sino  que  se  benefician,  i  a  mí  me  parece  que 
sabiendo  ese  director  cumplir  con  su  deber  no 
tiene  para  qué  tomársele  en  cuenta  sus  ideas 
políticas. 

El  señor  NIETO. — Exactamente. 

El  señor  HUNEEUS.— Pero  no  se  compare 
a  los  metales  con  las  personas. 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  puedo  asegu- 
rar  al  honorable  Diputado  que  ese  director  no 
ejercita  sus  ideas  políticas. 

Puede  ser  conservador,  pero  todos  los  miem- 
bros de  los  partidos  en  Copiapó,  tanto  liberales 
como  conservadores,  están  de  acuerdo  en  que 
este  caballero  no  interviene  en  política. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Celebro  la  rectificación 
que  me  ha  hecho  el  honorable  Diputado  por 
Osomo  i  lamento  haberme  equivocado.  ** 

Celebro  también  las  interrupciones  de  los 
señores  Diputados,  porque  ellas  me  confirman 
la  opinión  que  tenia  de  este  caballero. 

A  la  verdad  que  ora  de  estrañarse  de  la  acti- 
tud del  honorable  Diputado  por  Oáomo;  sobre 
todo,  señor,  si  se  tiene  en  cuenta  un  ejemplo 
moralizador  que  ha  habido  en  la  historia  polí- 
tica de  nuestro  pais  i  que  hoi  quiero  recordar  a 
la  Cámara.  Me  refiero  al  caso  ocurrido  con  el 
señor  don  Ignacio  Domeyko,  padre  del  ekctual 
director  de  la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó, 
a  quien  tanto  debe  la  instrucción  pública  de 
Chile. 

Pasaron  por  el  Gobierno,  mientras  él  ejerció 
con  brillo  ei  majisterio  de  la  enseñanza,  Minis- 
terios liberales  de  ataque,  i  moderados,  i  a  na- 
die se  le  ocurrió  moverlo  del  puesto  que  ocupa- 
ba, porque  todo  el  mundo  reconocía  su  ilustra- 
do  criterio  i  su  competencia. 

Nombrado  pues,  este  director,  se  procedió  a 
elejir  un  local  en  Copiapó  para  la  Escuela  de 
Minería,  destinándose  al  arrendamiento  de  este 
centro  de  enseñanza  la  suma  de  dos  mil  pesos 
anuales.  El  edificio  no  era  adecuado  i  el  esta- 
blecimiento no  poseía  los  elementos  necesarios 
I  para  funcionar,  no  tenia  loa  maquinarias  ni,  eá 
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jesera],  las  instalaciones  que  son  indispensa- 
bles en  establecimientos  de  esta  clase.  Para 
procunlrselos  habia  menester  de  in  jentes  gastos. 

Considerando  que  una  vez  establecida  la 
Escuela  de  Minería  i  tomando  el  desarrollo  que 
debe  tomar,  no  tenia  razón  de  ser  el  curso  de 
minería  anexo  al  liceo,  se  ordenó  su  supresión, 
i  al  mi.smo  tiempo  se  trasladó  la  Escuela  de 
Minería  al  local  que  ocupaba  antes  este  curso. 
Este  fué  el  modo  como  obró  mi  antecesor  i 
éstas  sen  las  razones  en  virtud  de  las  cuales 
procedió  así. 

En  el  mismo  caso  que  el  local  se  encontraban 
los  útiles  que  habian  servido  en  el  antiguo 
cuí^  de  minería:  todos  ellos  debian  necesaria- 
mente pasar  a  este  nuevo  establecimiento.  En- 
tre esos  útiles  se  encontraba,  en  primer  lugar, 
una  valiosísima  colección  mineralójica  que  in- 
dudablemente estaría  en  la  Escuela  de  Minería 
en  su  verdadero  puesto;  ademas,  un  gabinete 
de  física  i  química  mui  bien  montado,  con.  mo- 
tores, demasiado  perfectos  para  la  enseñanza 
elemental  del  liceo  i  enteramente  necesarios 
para  1p.  enseñanza  superior  de  la  Escuela  de 
Minería 

El  honorable  señor  Alessandrí,  Ministro  de 
Industria,  hizo  un  viaje  a  las  provincias  del 
norte  el  verano  pasado  i  visitó  la  Escuela  de 
Minería  de  Copiapó.  La  impresión  que  esta 
visita  le  produjo  está  manifestada  en  una  nota 
que  pasó  al  Ministro  de  Instrucción,  la  cual 
paso  al  señor  Secretario  para  que  se  sirva  leer- 
la. A  continuación  vino  el  decreto  de  mi  hono- 
rable antecesor. 

El  señor  SECRETARIO.  —  Esa  •  nota  di- 
ce  así: 

«Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas. — 
Sección  1.^,  número  749. — Santiago,  19  de  ju- 
^  nio  de  1899. 

En  el  viaje  que  practicó  el  infrascrito  a  las 
provincias  del  norte  pudo  constatar  que  el  rec- 
tor del  liceo  de  Copiapó  no  comprendió  debi- 
damt  nte  las  órdenes  impartidas  por  el  Minis- 
terio de  US.  a  instancias  de  este  Departamen- 
to, en  cuanto  se  dispuso  que  todos  los  útiles 
existentes  en  el  liceo  i  que  pertenecieran  a  la 
Escuela  de  Minería  fueran  entregados  a  dicho 
establecimiento. 

El  propósito  del  Ministerio  fué  que  debian 
pasar  a  la  Escuela  de  Minería  todos  los  útiles 
que.  en  razón  de  su  naturaleza,  están  destina- 
dos especialmente  a  la  enseñanza  que  en  ella 
se  da,  i,  como  se  entendiera  por  Jas  personas 
llamadas  a  cumplir  la  orden  que  esto  se  referia 
tan  solo  a  los  adquiridos  en  años  anteriores  con 
fondos  de  la  Escuela  de  Minería,  resulta  que 
han  quedado  en  el  liceo  todos  los  aparatos,  mo- 
delos, maquinarias,  etc.,  sin  prestar  servicio 
alguno. 

Careciendo  la   Escuela  de  estos  elementos 


indispensables  se  encuentra  en  la  imposibilidad 
de  dar  a  su  enBeñanza  el  carácter  práctico  i 
esperimental  que  debe  tener  i  a  cuyo  efecto  se 
le  ha  independizado  por  completo  del  liceo. 

Por  otra  parte,  i  como  ya  lo  he  insinuado  a 
US.,  los]  útiles  de  que  se  trata  no  prestan  ni 
pueden  prestar  servicio  alguno  en  el  liceo, 
desde  que  corresponden  esclusivamente  a  la 
enseñanza  de  la  Minería,  i  a  no  obtenerlos,  este 
Ministerío  se  vería  en  el  caso  de  tener  que 
invertir  una  suma  no  despreciable  en  adquirir 
otros  semejantes,  lo  cual  equivaldría  a  malver- 
sar los  fondos  del  Estado. 

En  cuanto  al  departamento  del  liceo  que  ocu- 
paba la  Escuela  de  Minería,  se  encuentra  en  la 
actualidad  sin  aplicación  alguna.  Mas  por  cortas 
cuestiones  que  se  habian  suscitado  por  necesi- 
dades del  servicio,  la  Junta  de  Vijüancia  de  k 
Escuela  de  Minería  trasladó  este  establecimien- 
to a  un  local  de  propiedad  municipal,  que  no 
tien^  las  condiciones  que  se  requieren  i  que 
impondrá  al  Fisco  un  desembolso  de  dos  mil 
pesos  al  año,  oue  es  el  canon  que  esa  Corpora- 
ción le  ha  fijado.  Este  gasto  es  ines¿usable 
porque  está  disponible  la  casa  fiscal  en  que  des- 
de su  fundación  ha  funcionado  la  Escuela  ¿c 
Minería,  a  la  cual  perteneció  mucho  antes  de 
que  se  estableciera  en  ella  el  liceo. 

Como  para  los  efectos  de  separar  en  absclu* 
to  los  dos  establecimientos,  basta  con  clausurar 
algunas  puertas  de  comunicación,  este  Ministe- 
rio espera  que  US.  se  sirva  ordenar  se  ponga  a 
disposición  de  la  Junta  de  Vijilancia  de  la  Es- 
cuela el  departamento  que  tenia  anteriormente 
en  el  liceo. 

El  plano  que  acompaño  permitirá  a  US.  ver 
que  no  hai  inconveniente  alguno  para  adoptar 
las  medidas  propuestas,  i  este  Ministerío  ilsnv. 
los  fondos  necesarios  para  cerrar  las  puertas  i 
aun  para  construir  una  muralla  corta- fuego  5Í 
fuere  necesario,  a  íin  de  separar  por  completo 
los  establecimientos  indicados. 

Dios  guarde  a  US. — Arturo  Alessandri. — 
Al  señor  Ministro  de  Justicia  e  Jnstruccií  n 
Pública.» 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  ^ 
Instrucción  Pública). — En  este  estado  se  en- 
contraba esto  asunto  cuando  me  hice  cargo  d»! 
Ministerio.  A  los  pocos  dias  recibí  un  telegra- 
ma del  honorable  Diputado  por  Osorno,  quo 
aunque  es  de  carácter  privado,  me  voi  a  penui- 
tir  pasarlo  a  la  Mesa  para  su  lectura,  si  Su  í?l- 
ñoría  no  se  opone. 

El  señor  HUNEEUS. — Hace  tiempo  que  en- 
vié ese  telegrama,  de  modo  que  üo  recuenJ.. 
bien  lo  que  en  él  decía.  Ruego  al  señor  Mini^- 
tro  me  lo  envié  antes  de  pasarlo  a  la  Mesi\. 

El  señor  KIETO  — Pienso  hacer  algunas  oi  i  jí- 
observaciones  a  este  respecto,  i  como  ya  va  a  *ia: 
la  hora,  doi  carácter  de  interpelación  al    ídci- 
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dente  para  el  solo  fío  de  que  pueda  continuar 
la  Cámara  ocupándose  en  él  a  segunda  hora. 

El  señor  PLEITEADO.— Es  el  autor  del  in- 
cíclente  quien  debe  darle  carácter  de  interpe- 
lación. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Nó, 
señor  Diputado;  puede  hacerlo  tanto  el  que 
provoca  un  incidente  como  el  que  lo  continúa. 

El  señor  ROBINET.— Si  Su  Señoría  me  per- 
mito,  puedo  recordarle  que  el  que  provocó  este 
incidente  fué  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, quien  solicitó  los  antecedentes  necesarios 
para  poderse  formar  cabal  conciencia  sobre  él. 
De  modo  que  si  prolongamos  esta  discusión  en 
ausencia  del  señor  Mac-Iver,  corremos  el  peli- 
gro de  tener  que  renovarla  mas  tarde.  Lo  me 
jor,  por  consiguiente,  seria  tratar  este  negocio 
en  otra  sesión. 

El  señor  NIETO. — Me  parece  que  Su  Seño- 
ría  está  un  poco  trascordado;  i  para  que  Su 
Seuoría  se  convenza  que  el  que  inició  este  in- 
cidente fué  el  que  habla,  me  bastará  pedir  al 
señor  Secretario  que  lea  el  acta  en  la  parte  co- 
rrespondiente. 

El  señor  SECRETARIO.- Es  efectivo  que 
s¿gun  el  acta  fué  Su  Señoría  quien  preguntó 
en  qué  estado  se  encontraba  la  entrega  de  una 
parte  del  liceo  de  Copiapó  i  del  gabinete  mine- 
rales ico  a  la  Escuela  de  Minería. 

El  señor  ROBINET.— Su  Señoría  se  dio  por 
satisfecho  con  la  contestación  del  señor  Minis- 
tro, i  yo,  al  contrario  de  Su  Señoría,  lamenté  que 
así  se  hubiera  procedido;  pero  fué  el  honorable 
Diputado  por  Santiago  el  que,  estrañándose  de 
lo  que  ocurría,  pidió  que  se  trajeran  todos  los 
Miitecedentes  de  este  negocio.  Lue^o  es  el  señor 
Mae-Iv^er  quien  ha  provocado  el  desan'ollo  de 
esta  cuestión. 

El  «eñor  TOCORNAL  (Presidente)  —Su  Se- 
noria  puede  hacer  las  observaciones  que  quiera; 
pero  es  indudable  el  derecho  del  honorable  Di- 
putxdo  por  Copiapó  para  dar  a  este  incidente 
el  carácter  de  interpelación. 

El  señor  OSSA. — Yo  desearía  que  este  inci- 
dente se  dej^ira  para  otra  sesión,  porque  hace 
ya  mas  de  un  raes  que  no  nos  ocupamos  de  so- 
licitudes particulares;  i  no  hai  mas  tiempo  para 
tillo  que  la  segunda  hora  de  los  sábados. 

El  señor  NIETO.— Habrá  tiempo  después 
para  ocuparnos  de  ellas. 

El  señor  RICHARD. — Yo  desearía  que  se 
prorogara  siquiera  por  unos  diez  minutos  la 
primera  hora,  a  fin  de  poder  formular  algunas 
Indicaciones.  Como  este  incidente  so  va  a  in- 
corporar a  la  orden  del  dia  nada  se  perdería 
permitiéadome  usar  brevemente  de  la  palabra 
^n  la  primera  hora. 

El. señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
[iistruccion  Pública). — Por  mi  parte  no  hai  in- 


conveniente para  destinar  aÜTunos  minutos  a 
asuntos  estraños  a  este  debate.    '^ 

El  señor  TOCORNAL  ÍPresident^).— Res^ 
pecto  a  la  indicación  formulada  por  elíionora- 
ble  Diputado  por  Valparaíso,  pido  el  asenti- 
miento de  la  Cámara.  *^- 
El  señor  PLEITEADO— Yo  me  opongo. 
El  señor  IBAÍÍEZ — Yo  iba  a  decir  algunas 
palabras  sobre  la  declaración  del  señor  Nieto. 
Creo  que  no  es  bastante  el  que  alguien  diga: 
yo  quiero  dar  carácter  de  interpelación  a  cual- 
quier asunto  para  el  solo  objeto  de  que  conti- 
núe tratándose,  en  la  órdeu  del  dia,  i  menos 
correcto  me  parece  esto  cuando  se  hace  espre* 
sámente  esta  declaración.  Esto  no  os  respetar 
el  reglamento,  sino  inf rínjirlo  a  sabiendas.  Para 
evitar  esta  torcida  aplicación  del  reglamento, 
rogaría  a  mis  honorables  colegas  que  prorogá- 
ramos  la  primera  hora  por  treinta  minutos. 

El  señor  NIETO. — No  acepto  la  indicación . 
que  se  propone;  e  insisto  en  dar  a  este  inciden- 
te el  carácter  de  interpelación. 

El  señor  HUNEEÜS.— Entonces  debe  desa- 
rrollarla el  mismo  honorable  Diputado. 

El  señor  NIETO.— Está  hablando  el  hono- 
rabie  Ministro  i  no  puede  Su  Señoría  obligar- 
me a  faltar  a  la  cortesía  que  a  él  se  debe. 

El  señor  ALESSANDRI. — Jamas  se  ha  ne- 
gado a  los  Diputados  este  dereclio;  i  hace  poco 
tiempo,  sin  protesta  de  nadie,  el  honorable  Di- 
putado por  Temuco,  a  íin  de  continuar  haban- 
do  sobre  los  asuntos  de  Cautin,  dijo  que  daba, 
con  este  esclusivo  objeto,  a  sus  observaciones 
el  carácter  de  interpelación.  Dobo  recordar  que 
esta  declaración  la  hizo  el  honorable  Diputado 
cuando  había  terminado  la  primera  hora  1  des-  - 
pues  que  uno  de  nuestros  colegas  se  había 
opuesto  a  su  prolongación. 

El  señor  PLEITEADO.— Desearía  decir  dos 
palabras,  honorable  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Seria 
mejor  concluir  el  iucidente,  porque  habiendo 
espresado  el  honorable  Diputado  })ür  Valparaí- 
so el  deseo  de  hacer  una  indicación  no  se  le  ha 
permitido  hacerlo;  por  lo  que  debe  continuar  el 
señor  Ministro  sus  observaciones.  En  esta  si- 
tuación yo  no  puedo  conceder  la  palabra  a 
ningún  otro  honorable  Diputado. 

Entrando  en  la  orden  del  dia,  puede  conti* 
nuar  usando  de  la  palabra  el  honorable  j^Iinis-» 
tro  de  Instrucción.  *^. 

El  señor  HüNEETJS. — Que  quede  consta»»' 
cía  que  el  Diputado  interpelante  es  el  señor 
Nieto. 

El  señor  CONCHA— Ya  lo  ha  dicho  el  ho- 
norable Diputado. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — No  remitiré- a  la  Mesa 
los  telegramas  que  envié  al  honorable  Diputa- 
do por  Osorno,  para  que  me  dijera  si  había  in- 
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conveniente  para  darles  lectura  porque  Su  Se 
noria  cree   que  lo  hai,  si  bien  yo  no  había 
encontrado  en  ellos  nada  de  particular;  en  cam- 
bio ¡agregaré  imo  del  Intendente  de  la  pro- 
vincia. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Señor  Ministro  de  Instrucción  Pública. — 
Moneda. — Copiapó,  10  de  agosto  de  18.99. — 
Visitando  ayer  casa-liceo  para  iniciar  tum- 
plíendo  decreto  1,825,  junio  22,  rector  solicita 
resolución  previa  sobre  siguientes  punios:  Si 
en  entrega  útiles  i  materiales  destinados  por 
naturaleza  a  minería,  deben  comprenderse  el 
material,  enseñanza,  la  estantería,  los  armarios 
i  demás  muebles  i  enseres^  los  frascos  i  envases 
de  reactivos  químicos  i  objetos  para  esperien- 
cias  i  preparaciones  químicas,  i  la  colección 
mineralójica,  con  estantes  i  vidrieras,  siendo 
todo  ese  conjunto  necesario  para  estudio  cien- 
cias naturales  curso  humanidades  liceo.  Rector 
indica  respecto  inventario,  anotar  las  cosas  una 
a  una,  especialmente  las  muestras  que  som 
como  cuatro  mil  de  colección  mineralójica,  lo 
cual  es  tarea  ím{)roba  i  larga,  pudiendo  hacerse 
mas  bien  anotación  en  conjunto,  grupos  o  sec- 
cioneS)  según  naturaleza  de  objetos.  En  mismo 
salón  en  que  se  hacia  clase  química  curso  mi- 
nería se  ha  hecho  i  so  hace  igual  clase  curso 
liceo,  i  demandaría  gastos  preparar  otro  local 
departamento  internado  i  disponer  otras  piezas 
estrecharía  liceo,  para  instalar  esa  clase  con 
enseres,  arenarios  llenos  de  archivos,  envases  i 
aparatos.  No  hai  salones,  salvo  modificar  dis- 
posición casa  para  trasladar  los  dos  repletos  ga- 
binetes i  clases  física  e  historia  natural,  que 
dan  al  patio  que  ocuparía  Escuela  Minería. 
Rector  solicita  plazo  hasta  31  para  entrega  de- 
finitiva materiales  i  locales,  aprovechando  ese 
tiempo  en  avanzar  lo  posible  en  esas  operacio- 
nes mientras  llegue  resolución  de  US. — O,  M. 
8ayago,l> 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Páblica). — Estos  fueron  loe  denun- 
cios oficiales  i  privados  que  recibí  sobre  este 
asunto;  i,  comprendiendo  su  importancia  los  he 
estudiado  detenidamente. 

Me  encontré  pues,  con  el  decreto  de  mi  ho* 
norable  antecesor  i,  convencido  de  su  justicia, 
resolví  darle  cumplimiento;  sin  fijarme  para 
nada  en  el  color  político  del  honorable  Diputa- 
do por  Búlnes,  ni  confrontando  sus  ideíis  libe- 
rales con  las  ^mias:  lo  he  estudiado,  sí,  con  im- 
parcialidad; i  creo  que  él  consulta  tanto  los  in- 
tereses del  liceo  como  los  de  la  Escuela  de  Mi- 
nería. Por  esto  di  orden  para  que  se  cumpliese. 

Queriendo  todavía  estudiar  este  negocio  con 
mayor  detenimiento,  i  en  sus  propias  fuentes 
oficiales,  me  puse  al  habla  con  los  Diputados 
de  la  provincia;  i  ellos  me  corroboraron  los  an- 
jbecedentes  de  este  negocio  i  me  dieron  su  opi- 


nión; recibiendo  la  satisfacción  do  estar  en 
perfecto  acuerdo  con  Sus  Señorías. 

El  rector  del  liceo  de  Copiapó  envió  una  no- 
ta al  Consejo  de  Instrucción  Pública  manifes- 
tándole lo  que  ocurría  i  pidiéndole  que  ae 
pusiera  de  acuerdo  con  el  Ministro  del  ramo 
para  adoptar  una  determineu^ion  que  convinie- 
ra a  los  intereses  de  aquel  establecimiento.  Uo 
delegado  al  Consejo  tuvo  a  bien  ir  a  mi  gabi* 
nete,  i  habiéndole  manifestado  mi  opinión  res- 
pecto del  liceo  de  Copiapó,  la  encontró  funda- 
da i  estimó  que  la  resolución  por  mí  adopUuk 
era  favorable  a  aquel  establecimiento. 

Pues  bien,  si  en  este  pié  se  encontraban  las 
cosas  ¿qué  objeto  tenia  que  continuara  en  po- 
der del  liceo  el  local  que  ocupa  la  Escuela  de 
Minería?  Absolutamente  ninguno.  Si  ese  local 
no  SQ  necesitaba  para  los  trabajos  del  liceo,  eta 
natural  entregarlo  a  la  Escuela  de  Minería,  lo 
que  importaba  la  economía  del  arriendo  que 
se  pagaba  por  el  local  en  que  provisoriameute 
se  habia  instalado  la  £lscuela,  al  mismo  tiempo 
que  se  proporcionaba  a  ésta  los  útiles  i  maqui- 
narías de  que  carecía. 

Tuve  especial  cuidado  en  encargar  que  ae 
estableciese  la  mas  absoluta  sef^aracion  enti^ 
el  liceo  i  la  Escuela  de  Minería,  para  que  nc 
se  perturbara  en  forma  alguna  el  orden  de 
ambos  establecimientos  i  no  se  produjera  riva- 
lidad, enemistad  o  siquiera  un  simple  desacuer- 
do entre  los  directores  de  ellos.  Con  ese  obje- 
to, dispuse  que  se  construyera  una  pared  divi- 
soria entre  los  dos  establecimientos,  que  é 
servicio  de  ellos  se  hiciera  por  puertas  distintas, 
de  tal  manera  que  los  alumnos  no  pudieran 
tener  contacto  alguno  i  de  que  los  directora 
no  se  divisaran,  si  así  lo  querían. 

£1  Gabinete  de  química  del  liceo  de  O)- 
piapó  era  mui  completo,  demasiado  compleft) 
talvftz  para  la  enseñanza  que  se  da  en  esc  es- 
tablecimiento. 

Como  en  la  Escuela  de  Minería  tienen  cjue 
hacerse  ensayos  constantemente,  justo  i  coii\^' 
niente  era  que  se  le  entregara  ese  Gabinete. 

Lo  mismo  puedo  decir  del  gabinete  de  Í'- 
sica,  del  cual  se  me  ha  asegurado  que  es  de- 
masiado completo  i  que  tiene  máquinas  eléc- 
tricas de  gran  poder.  C!om prendiendo  que  tí 
podría  servir  para  los  ensayes  por  medio  de  i'»^ 
electrícidad,  ordené  que  fuera  entregado  a  ^ 
Escuela  de  Minería. 

El  honorable  Diputado  por  Tarapacá,  señor 
Robinet,se  quejaba  en  la  sesión  de  ayer  de  (\\^ 
hubiera  hecho  entregar  también  el  gabinetr 
de  historia  natural,  pero,  como  la  Cáruaní 
comprenderá,  yo  vi  que  ese  gabinete  no  ter.-» 
papel  que  hacer  en  la  Escuela  de  IVlinería  i  ^'^ 
orden  de  que  no  le  fuera  entregad.o. 

Una  vez  que  tuve  mi  opinión  formada  sobK 
U  materia,  la  comuniqué  por  tel^^jyafo  al  I^' 
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tendente  do  Afacama  i  al  rector  del  liceo  de 
Copiapó,  i  por  último,  después  de  hablar  con  el 
honorable  Diputado  de  Tarapac&,  he  enviado 
nnanota  que  contiene  la  resolución  definitiva 
que  he  tomado  en  este  asunto.  Ruego  al  señor 
secretario  que  lea  los  telegramas  i  la  nota  a 
que  rae  he  referido. 

El  señor  SECRETAEIO.-Dice  así: 

«Santiago,  31  do  julio  de  1899. — Este  Minís 
terio  ha  resuelto  se  dé  estricto  cumplimiento  al 
decreto  núm.  1,825,  do  22  de  junio  último,  por 
el  cual  se  ordena  hacer  entrega  al  pre^iidente 
de  la  Junta  de  Vijiiarcia  de  la  Escuela  de  Mi< 
nena  de  Copiapó  de  todos  los  útiles  i  materia- 
les que  estén  destinados  a  la  minería. 

En  consecuencia,  sírvase  Uá.  ordenar  que 
en  el  edificio  del  liceo  se  haga  una  reparación 
a  fin  de  arreglar,  de  una  manera  independiente, 
el  local  que  ocuparán  aquellos  dos  estaV>le- 
cimientos,  dándole  a  ambos  comunicación 
propia. 

Los  gabinetes  de  química  i  física  i  la  colec- 
ción mineralójica  formarán  parte  en  lo  suce- 
sivo del  material  de  enseñanza  de  la  Escuela 
Práctica  de  Minería  de  e.<a  ciudad. 

Cerno  en  el  presente  año  no  será  posible  ad- 
quirir nuevos  gabinetes  para  el  liceo,  pueden 
los  alumnos  de  las  clases  aspcrimen tales  asistir, 
cada  vez  que  sea  necesario,  con  sus  respectivos 
profesores,  al  local  de  la  Escuela  de  Minería, 
procurando  las  jefes  de  los  indicados  estableci- 
mientos arreglar  el  horario  do  las  clases  para 
evitar  perturbaciones  de  réjimen  interno. 

Dios  guarde  a  US.— (Firmado^, — Francisco 
J.  Ktffhcso.y 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública).  -^  Olvidaba  decir  que  a  fin 
de  no  privar  al  liceo  de  Copiapó,  de  los  gabi- 
netes de  química  i  de  física,  he  prometido  do- 
tarlo de  otros  nuevos  a  la  brevedad  posible. 

El  honorable  Diputado  por  Tarapacá  decia 
en  la  sesión  de  ayer  lo  siguiente: 

4:Me  interesa  que  nazca  floreciente  una  Es- 
cuela de  Minería  en  Copiapó— centro  minero 
ioiportantisimo — pero  deseo  que  no  sedaño 
a  un  plantel  de  enseñanza  como  el  liceo  de  Co- 
piapó, que  honra  al  pais  > 
I  mas  adelante  agregaba: 
^Consultados  en  los  presupuestos  de  1898 
fondos  para  crear  una  Escuela  de  Minería,  en 
vez  de  buscarse  un  local  aparte,  independiente, 
tomando  en  arriendo  alguna  de  las  muchas  ca- 
sas aparentes  que  existen  en  Copiapó,  se  pensó 
en  dividir  el  edificio  del  liceo,  quitándole  el 
patio  principal,  que  da  frente  a  la  Plaza  de 
Armas. 

>Si  se  cercena  esta  parte  del  edifício,  se  tras- 
torna el  réjimen  escolar  en  la  mitad  del  año. 
>¿Esto  es  correcto^  es  discreto? 


:^  Juzgo  que  nó. 

]ftFiindese  en  edificio  propio  la  Escuela  de 
Minería,  pero  no  se  parta,  casi  por  la  mitad,  el 
edificio  del  liceo,  dejando  a  sas  alumnos  sin 
elementos  para  efectuar  el  estadio  de  la  quími- 
ca i  la  física  i  aun  de  la  historia  natural]^ 

Ya  he  manifestado  que  con  las  resoluciones 
que  he  ailoptado,  no  se  perjudica  en  nada  al 
liceo,  pues  he  tomado  todas  las  medidas  para 
que  él  pueda  funcionar  correctamente  i  he  dis- 
puesto que  solo  se  entregue  a  la  Escuela  de 
Minería  lo  que  puede  ser  útil  a  este  establecí» 
miento  i  prestar  en  él  servicios  mas  positivos. 

El  honorable  Diputado  por  Osorno  decia  en 
la  sesión  de  ayer  algo  parecido  a  lo  que  habia 
manifestado  el  honorable  Diputado  por  Tara- 
pacá. Decia  Su  Señoría  que  se  debia  comprar 
un  local  especial  para  establecer  en  debida  for- 
ma la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó. 

No  me  corresponde  a  mí  tomat  en  cuenta 
esta  observación  del  honorable  Diputado.  Bien 
sabe  Su  Señoría  que  la  Escuela  de  Minoría  no 
depende  del  Ministerio  da  Instrucción  Pública, 
que  está  a  mí  cargo,  sino  del  Ministerio  de  In- 
dustria i  Obras  PúlDlicas.  Ignoro  cuál  será  la 
opiniwn  que  sobre  este  punto  tenga  mi  hono- 
rable colega,  el  señor  Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas,  pero  me  parece  que  Su  Señoría 
se  sentirá  movido  a  manifestar  que  la  realiza- 
ción de  los  deseos  del  señor  Diputado  por  Osor- 
no depende  de  los  recursos  que  el  pais  pueda 
tener  para  satisfacer  muchas  otras  necesida- 
des que  son  de  mas  urjencia  que  la  dotación  de 
un  edificio  especial  para  la  Escuela  de  Minería 
de  Copiapó,  ya  que  este  establecimiento  puede 
funcionar  perfectamente  en  el  local  que  se  le 
ha  dado. 

Siento,  pues,  estar  en  desacuerdo  con  el  ho- 
norable 13iputado  por  Osorno  en  este  punto. 

En  lo  que  toca  a  la  otra  observación  que  el 
honorable  Diputado  hizo  ayer  i  que  ha  repe- 
tido hoi,  esto  es,  al  temor  que  Su  Señoría  ma- 
nifiesta de  que  se  produzcan  conflictos  de  auto- 
ridad o  por  lo  menos  cuestiones  personales  en- 
tre el  director  déla  Escuela  de  Minería,  que  es 
conservador,  i  el  rector  del  liceo,  que  es  radi- 
cal, yo  debo  repetir  que  existe  la  mas  completa 
independencia  entre  ambos  funcionarios,  de  tal 
modo  que  si  no  desean  ponerse  en  contacto^  no 
tendrán  ocasión  alguna  de  encontrarse  en  de- 
sacuerdo. 

Tampoco  es,  pues,  aceptable  lo  que  también 
se  ha  dicho  de  que  esto  es  un  golpe  a  la  ense- 
ñanza radical.  Mui  lejos  de  mi  animo  ha  estado 
este  propósito.  Ya  he  manifestado  con  bastante 
claridad  que  he  tratado  de  dejar  al  liceo  con 
todo  lo  que  necesita  i  que  estol  dispuesto  a  do- 
tarlo de  todos  los  elementos  de  enseñanza  que 
le  son  necesarioa 

El  señor  HUNEEÜS.— Yo  le  rogarla  al  se- 
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ñor  Ministro  que  no  usara  las  palabras  «ense- 
i^anza  radical»  porque  nosotros,  i  estoi  seguro 
de  interpretar  en  este  momento  la  opinión  de 
todos  mis  correlijionarios,  no  sostenemos  nin- 
guna enseñanza  radical,  sino  la  enseñanza  cien- 
tiñca.  La  enseñanza  es  una  sola. 

£1  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — Estoi  de  acuerdo  con  la 
idea  manifestada  por  el  señor  Diputado,  i  si  he 
empleado  esas  palabnis  ha  sido  porque  las  he 
oído  uscir,  aunque  no  a  Su  Señoría;  sin  embar- 
go, si  al  señor  Diputado  no  le  agradan,  notengo 
inconveniente  para  retirarlas. 

El  señor  ROBINBT.— Yo  he  oido  hablar  de 
enseñanza  liberal,  i  puede  estar  seguro  el  señor 
Ministro  de  que  los  radíenles  no  sumos  tan 
prt'.tenciosos  que,  siendo  pocos  en  el  pais,  pre- 
tendamos tener  ensoaarua  propia. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
In5truccion  Pública). —Para  salvar  la  otra  ob- 
jeción que  se  rae  apuntaba  de  que  los  alumnos 
del  liceo  se  iban  a  ver  privados,  durante  el  pre 
senté  año,  de  a«?istir  a  las  clases  de  química  i 
física,  la  Cámara  hx  oido  ya  (jue  también  tomé 
l'jis  mediJas  correspondientes  i  que  esos  alum- 
no-; asistirán  a  los  gabinetes  de  química  i  física 
qU3  existen  ahora. 

Como  manifesté  hace  un  momento,  para  to- 
mar esta  resolución  creí  de  mi  deber  adelantar 
mas  el  estudio  de  este  asunto  a  fin  de  que  no 
pudieso  decirse  por  nadie  que  me  habia  inspi- 
rado en  otros  móviles  que  en  el  bien  de  la  en- 
señanza pública  en  estos  dos  establecimientos. 

Coii  este  objeto  me  dirijí  a  los  representan- 
tes oScíales  de  esa  provincia  en  esta  Cámara,  i 
entre  éstos  consultó  al  señor  Toro  Lorca  í,  co- 
mo he  procedido  de  acuerdo  con  Su  Señoría, 
he  creído  que  servia  los  intereses  i  los  propó- 
sitos del  partido  radical  i  por  eso  quedé  mui 
aatisfecho  en  la  sesión  de  ayer  cuando  le  oí 
dejír  que  el  Ministro  de  Instrucción  le  presta- 
ba Completa  confianza. 

LatU'nto,  señor  Presidente,  (jue  el  señor  Di- 
pútalo por  Santiago  no  se  encuentre  presente, 
i  lo  lamento  por  dus  razones:  la  primera  por- 
que S'i  Señoría  manifestó  ayer  deseos  de  cono- 
c  ir  t  )dos  estos  antecedentes,  i  lo  lamento  tam- 
bién ponjue  deseaba  hacer,  en  presencia  de  Su 
Señoría  algunas  observaciones  tpie  se  relacio- 
nan de  una  manera  hasta  cierto  punto  perso- 
nal con  el  honorable  Diputado  por  Santiago. 

Ayer  el  señor  Diputado  por  Santiago,  refi- 
riéndose al  que  habla,  dijo  las  siguiu'ut'es  pala- 
bras: 

«Noto  en  esto  algo  raro.  Se  trata  <Ie  fundar 
una  escuela  indepcíndiente  del  liceo  i  so  la  co- 
locí  sin  embargo  en  el  edificio  de  este  último. 
Los  gabinetes  de  química  i  fínica  se  le  van  a 
entr.'g.ir  a  la  Escuela  de  Minería  i  A  liceo  so 
quedará  sin  clcmentjs  de  enseñanza.  Parece 


que  volvemos  de  nuev.i  al  tiempo  en  que  con 
un  catecismo  se  enseñaba  la  química  i  la  física. 

l^En  matena  de  instrucción  pública  confio 
pbco  en  el  Gobierno,  porque  he  visto  que  ésta 
va  cada  dia  mas  para  abajo.:^ 

Estas  palabras  del  honorable  Diputado  por 
Santiago,  señor  Mac-Iver,  me  hicieron  el  efec- 
to de  una  desaprobación  de  mí  conducta. 

El  señor  HUXEEUS. -^Desearía  que  el  se- 
ñor Ministro  me  permitiera  una  rectificación^ 

El  señor  PADILLA. — Si  se  aceptan  los  diá- 
logos, señor  Presidente,  se  interrumpe  la  uni- 
dad del  debate. 

v^El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-^ Yo 
acepto  las  interrupciones  linicamente  cuando 
las  permite  el  orador. 

El  señor  PADILLA.— No  se  deben  permitir 
interrupciones,  porque  de  ese  modo  no  hai  dis- 
cusión posible. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Roga- 
ría a  los  señores  Diputados  que  no  interrum- 
pan al  señor  Ministro  i  que  se  reserven  para 
hacer  uso  de  su  derecho  cuando  termine  el  se- 
ñor Ministro. 

El  señor  HUNEEUS.— El  señor  Mac-Iver 
hizo  una  salvedad,  cual  fué  la  de  que  no  se  re- 
fería al  actual  Ministro  de  Instrucción. 
^  El  señor  ALE>SSA.XDRL— No  podía  refe- 
rirse al  Ministro  anterior,  porque  contaba  con 
la  confianza  del  señor  Mac-Iver. 

El  señor  PLEITEADO.— No  es  exacto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ruego 
nuevamente  a  los  señores  Diput-ados  que  no 
interrumpan  í  que  no  formen  diálogos. 

El  señor  ALESSANDRI. — Es  necesario  rec- 
tificar inmediatamente  los  conceptos  equivoca- 
dos, porque  después ^e  olvidan. 

El  señor  TOCORNAL  (Presií ente).— Pero 
es  mas  necesario  respetar  el  Reglamento,  i  si 
los  señores  Diputados  insisten  en  interrumpir 
i  formar  diálogos,  me  veré  en  la  necesidad  de 
suspender  la  sesión. 

El  señor  HUNEEU3— El  llamamiento  al 
drden  que  hace  la  Mesa  debia  dirijirse  también 
al  señor  Ministro,  que  es  el  que  provoca  estos 
diálogos. 

El  señor  TOCORNAL (Presidente).—Ruego 
al  señor  Ministro  que  se  dirija  al  Presidente, 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Publica). — Coa  mucho  gusto,  señor 
Presidente. 

Decía  que  esas  palabras  del  señor  Diputado 
me  hicieron  el  efecto  de  una  desaprobiicion  de 
mi  conducta,  i  üÍ  esto  pudo  haber  pasado  inad- 
vertido en  el  primer  momento,  so  produjo  des- 
pués un  hecho  que,  francamente,  me  fué  dolo- 
roso. 

Eu  el  deseo  de  complacer  al  señor  Diputado 
por  SantiatTfo.  i  por  tleferencia  personal  a  Su 
Señoría  me  anticipé  a  manifestarlo  ayer  que. 
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estando  en  posesión  de  todos  los  antecedentes 
de  este  asunto,  podia  darle  ayer  mismo  los  da- 
tos qne  deseaba  conocer  verbalmente,  i  el  señor 
Diputado  por  Santiago,  perdóneme  la  Cámara 
que  entre  en  este  terreno  con  un  tono  inusita- 
do, estrafio  a  Su  Señoría,  que  siempre  ha  sido 
tan  cortés  con  todos  sus  colegeis,  me  dijo:  nó, 
señor;  que  se  traigan  por  escrito. 

¿Temia  el  señor  Diputado  que  yo  terjiver- 
sara  los  hechas?  ¿temía  el  señor  Diputado  que 
yo  verbalmente  fuera  a  decir  lo  contrario,  algo 
diverso  de  lo  que  dicen  los  documentos  que 
pudiera  traer  el  dia  de  hoi  por  escrito?  No  lo 
sé,  pero  sí  debo  manifestar,  como  lo  dije  hace 
un  momento,  que  este  rechazo  en  la  forma  inu- 
sitada en  que  se  hizo,  me  dolió. 

¿A  qué  atribuir  entonces  esta  forma,  este 
procedimiento,  este  calor  que  jamás  habia  visto 
yo  en  el  señor  Diputado,  a  quien  he  observado 
siempre  culto  en  el  lenguaje  i  en  la  forma,  aun 
en  tos  momentos  mas  molestos  para  Su  Señoría 
durante  su  vida  pública?  No  sé  cómo  apreciar 
esto,  i  buscando  a  qué  atribuirlo  debo  manifes- 
tar también  con  franqueza  que  he  creido  que 
debía  atribuirlo  a  una  falta  de  adhesión  de  Su 
Seuoria  al  actual  Ministerio. 

El  señor  ROBINET.— No  se  ha  referido  a 
Sn  Señoría  el  señor  Diputado  por  Santiaíjo. 

JEl  «eñor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública).— Parece  que  el  señor  Di- 
putado no  pudo  haberse  referido  a  mi  antece- 
sor, desde  que  fui  yo  el  que  ayer  ofrecí  a  Su 
JSenoría  darle  las  esplicaciones  del  caso. 

X^as  medidas  que  he  tomado  han  sido  consul- 
tando todos  los  intereses,  tanto  de  la  provincia 
úe  Atacama,  que  es  casi  la  mas  rica  de  las  mi- 
nera^s  de  Chile,  donde  está  radicado  el  centro 
minero  de  la  República,  como  también  consul- 
taxkdo  los  intereses  de  ambos  establecimientos, 
el  liceo  i  la  Escuela  de  Minería. 

No  puedo,  pues,  comprender  a  qué  obedece 
esta  falta  de  aprobación  de  mi  conducta  por  un 
lado,  i  las  palabras,  la  actitud  de  Su  Señoría  a 
qae  me  he  referido  en  este  momento. 

Ahora,  ¿es  éste  un  hecho  aislado,  es  nuevo? 
creo  que  nó;  esta  conducta  del  señor  Diputado 
por  Santiago,  debo  decirlo,  no  es  nueva. 

XíO  hemos  visto  desde  que  se  organizó  el  ac- 
t^ual  Gabinete,  no  diré  entorpecer,  pero  por  lo 
iiiéiios  poner  pequeñas  ditícuUades  en  su 
míi-rclia. 

IVoyectos  sencillos^  útiles  i  necesarios  mere- 
cíala observaciones  de  parte  del  honorable  Di- 
putaao  de  Santiago,  que  terminaba  por  pedir 
<|ue  se  remitieran  a  Comisión. 

^  Es  esto  natural  en  un  representante  de 
rj\xion  se  esperaba  una  adhesión  sincera  i 
iV/i.nca? 

2>ío  lo  sé,  señor  Presidente. 

Jrle  dicho  que  se  esperaba  de  Su  Señoría  una 


adhesión  franca,  porque  es  muí  sabido  cómo  se 
procedió  a  organizar  el  Ministerio  actual 

Lo  diré  en  dos  palabras. 

Después  de  muchos  dias  de  crisis,  como  lo 
recuerdan  mis  honorables  colegas,  el  señor  Silva 
Cruz  recibió  encargo  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  para  organizar  el  Gabinete  i  aceptó 
a  condición  de  formcur  un  Ministerio  de  apro- 
ximación i  rumbos  liberales. 

Para  que  no  hubiera  la  menor  duda  al  res- 
pecto,  el  señor  Silva  Cruz  pidió  la  cooperación 
de  respetables  caballeros  de  los  partidos  radical 
i  liberal-doctrinario. 

Organizado  ya  el  Gabinete»  leyó  el  señor 
Ministro  del  Interior  en  esta  Cámara  el  dis^ 
curso-programa  en  que  fué  bastante  esplícito 
para  manifestar  que  el  Ministerio  era  neta- 
mente liberal  i  que  serviría,  por  tanto,  los  pro- 
pósitos de  aproximación  de  este  partido. 

En  esta  convicción  i  con  propósitos  leales  i 
sinceros,  hemos  venido  a  estos  bancos. 

Sin  embargo,  hemos  notado  desde  los  pri- 
meros momentos  ciertos  recelos  i  desconfianzas 
que  han  ido  acrecentándose  hasta  transfor- 
marse primero  eu  conversaciones  privadas  i 
luego  en  comentarios  de  círculos  i  corrillos  que 
llegaron  hasta  esta  Cámara;  antecedentes  toaos 
que  manifiestan  que  no  haí  adhesión  al  Minis- 
terio entre  los  miembros  de  los  diversos  parti- 
dos políticos  que  desean  la  aproximación  li- 
beral. 

Esos  recelos  i  desconfianzas,  de  carácter  pri- 
vado al  principio,  fueron,  pues,  tomando  cuer- 
po, hasta  manifestarse  públicamente  en  la 
prensa  de  los  diversos  matices  liberales,  hasta 
el  estremo  de  que  hoi  toda  ella  declara  con  en- 
tera franqueza  que  el  Gabinete  actual  no  le 
merece  confianza. 

Pero  se  ha  ido  aun  mas  allá,  como  acabo  de 
insinuarlo. 

En  la  sesión  del  sábado  último  se  han  hecho 
en  esta  Honorable  Cámara  considerandos  que 
revelan  falta  de  adhesión  al  Ministerio  en 
miembros  de  partidos  a  que  creíamos  repre- 
sentar. 

Fué  menester  que  el  honorable  señor  Minis- 
tro del  Interior  manifestara  con  toda  franque- 
za que  no  tomaria  en  cuenta  esos  consideran- 
dos, sino  el  voto  de  la  Cámara,  pai-a  apreciar 
la  actitud  que  debería  asumir  el  Ministerio. 

En  tales  circunstancias,  se  produjo  la  vota- 
ción que  conocen  los  honorables  Diputados. 

Se  dirá  que  esa  votación  no  importa  una 
censura,  porque  lo  lójico  habría  sido,  en  tal 
caso,  que  los  Diputados  que  esponian  esos  con- 
siderandos no  hubieran  aceptado  la  orden  del 
dia  lisa  i  llana  i  con  el  carácter  terminante  que 
le  dio  el  señor  Ministro  del  Interior,  o  bien 
que  hubiesen  presentado  una  proposición  con- 
trario. 
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El  señor  ROBINET. — Parece  que  las  senci- 
llas observaciones  sobre  la  Escuela  de  Minería 
de  Copiapó,  nos  llevan  a  pronunciarnos  sobre 
un  voto  de  conHanza. . . . 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Pública). — ¡Es  mui  perspicaz  Su 
Señoría!. . .  •  jLo  ha  adivinado  sin  que  yo  lo 
Ixaya  insinuado .... 

El  señor  ROBINET.— iCámo  Su  Señoría  se 
distrae  tanto  del  asunto  en  debate! . . .  • 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia  e 
Instrucción  Publica). — La  Honorable  Cámara 
ha  visto,  sin  embargo,  en  los  últimos  dias  que 
la  prensa  que  refleja  la  opinión,  que  es  el  porta- 
voz oficial  de  los  diverscs  matices  liberales  de 
la  aproximación,  ha  manifestado  que  considera 
como  un  voto  de  censura  al  Gabinete  el  voto 
emitido  el  sábado  último. 

I,  cosa  rara;  se  agrega  en  esos  órganos  de 
publicación  que  ese  voto  no  importa  una  cen- 
sura al  Ministerio,  sino  solo  a  la  persona  del 
señor  Silva  Cruz;  que  los  otros  cinco  Ministros 
reatantes  dan  garantías  suficientes. 

No  sé  si  esta  teoría  sea  aceptable  dentro  del 
Derecho  Público  o  de  las  prácticas  parlamen- 
tarias. 

Lo  único  que  sé  es  que  solo  por  primera  vez 
oigo  semejante  teoría. 

rero  aun  suponiendo  que  ese  principio  fuera 
aceptable  dentro  de  las  prácticas  estableciólas, 
confieso  por  lo  menos,  en  lo  que  a  luí  toca,  que 
no  puedo  aceptarlo. 

Porque  esto  seria  ya  para  mí,  al  menos  i  ha- 
blando con  toda  franqueza,  cuestión  de  digni- 
dad personal. 

Debo  agregar,  a  este  respecto,  que  desde  que 
se  organizó  el  actual  Gabinete,  hemos  marcha- 
do los  seis  Ministros  en  el  mas  perfecto  acuer- 

4o. 

Jamas  hemos  tenido  la  mas  mínima  diver- 
jencia  en  ningún  asunto. 

¿Cómo  seria  entonces  posible,  prescindiendo 
de  las  razones  de  carácter  político  que  acabo 
de  indicar,  dejar  de  establecer  la  mas  absoluta 
solidaridad  entre  el  jefe  del  Gabinete  i  los  de- 
más Ministros  que  le  acompañan? 

Pero  hablando  aun  con  mayor  franqueza, 
me  perdonará  la  Honorable  Cámara  que  mani- 
fieste que  no  creo  en  la  veracidad  de  la  teoría 
sustentada,  de  que  sea  solo  el  honorable  señor 
Ministro  del  Interior  quien  no  da  garantías 
suficientes  a  los  partidos  que  reflejan  la  opi- 
nión de  esos  órganos  de  publicidad. 

No  lo  creo,  señor  Presidente,  porque  tengo 
jrazones  que  me  inducen  a  pensar  lo  contrario. 

Si  por  confianza  se  entendiera  el  no  despa- 
char suplementos  al  presupuesto  cuando  un 
Ministro  los  pide,  o  por  lo  menos  el  ponerles 
inconvenientes;  si  hubiera  de  recibirse  como 
muestra  de  simpatía  al  Ministerio  el  que  desde 


el  primer  dia  que  se  presenta,  se  le  reciba  con 
una  interpelación  que  dufa  quince  dias  i  sola 
termina  con  un  voto  como  el  del  sábatlo  últi- 
mo; si  por  eonOanza  hubiera  de  interpretarse 
la  forma  inusitada  en  que,  según  dije^  me  con- 
testó el  honorable  Diputado  do  SaíitifV(»o,  solo 
entonces  tendría  derecho  el  qu3  habla  para 
decir  que  cuenta  con  la  confianza  do  los  di- 
versos partidos  que  buscan  la  aproximación 
liberal. 

Pero  yo  no  entiendo  así  las  cosas,  señor  Pre- 
sidente. 

La  sola  actitud  de  ayer,  a  que  acabo  de  re- 
ferirme, me  revolaría  lo  contrario. 

Por  esto,  deseando  disiimr  estas  dudas  i  acla- 
rar la  situación,  creyendo  qne  he  venido  a  ser- 
vir i  qne  en  efecto  lie  servido  con  honradez  i 
lealtad  la  aproximación  de  los  partidos  libera- 
les, deseo  saber  si  la  Cámara  juzj:ja  qu<*  en  rea- 
lidad representamos  o  no  esa  tendencia. 

No  deseando  permanecer  en  esta  situación  uq 
tanto  ambigua,  i  cn^yendo,  por  otra  parte,  que 
al  tomar  las  medidas  qne  be  indicado  he  con-« 
Nultado  los  verdaderos  intereses  del  liceo  i  de 
la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó,  pido  a  la 
Honorable  Cámara  que  se  pronuncie  franca- 
mente sobre  mi  conducta. 

El  señor  FIGÜEROA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina). — Esperaba,  señor  Presidente,  el  pri- 
mer momento  oportuno  para  espresar  ante  la 
Honorable  Cámara  las  ideas  i  refltcciones  que 
confio  escuchará  con  benevolencia. 

Durante  todo  el  tiempo  que  he  permanecido 
sirviendo  a  mi  país  en  la  medida  de  mis  fuer- 
zas, i  con  plena  voluntad,  he  estado  dia  a  dia 
observando  síntomas  i  formando  concepto« 
acerca  de  la  situación  politioa  presente,  los 
cuales  solo  la  prudencia  me  ha  obligado  a  no 
manifestar  hasta  este  momento. 

Llamado  a  servir  un  cargo  de  honor,  pero  al 
mismo  tiempo  de  evidente  sacriPcio,  en  hora 
bien  difícil  para  la  administración  pública  i 
para  el  prestijio  de  las  ideas  liberales,  prostijio 
comprometido  por  una  crisis  tan  prolongada, 
que  bien  podia  ya  traducii'se  en  impotencia 
para  organizar  i  sostener  un  Gobierno  sólido  i 
estable,  creí  que  no  debia  negar  mi  modesto  con- 
curso, confiando  en  que  las  impaciencias  de  los 
partidos  i  do  los  hombres  habrían  de  moderar- 
se en  presencia  de  un  interés  superior. 

Ha  llegado,  por  fin,  en  mi  concepto,  el  mo- 
mento en  que  salga  de  la  reserva  que  me  había 
impuesto. 

Hace  pocos  dias,  señor  Presidente,  que  en 
esta  Cámara,  con  motivo  del  incidente  suscitado 
por  el  señor  Diputado  de  Tarapaoá,  se  votó  una 
proposición  que  ponía  término  a  la  deliberacioa 
habida  a  raíz  de  un  e^^to  que  se  imputaba  al 
señor  Ministro  del  Interior. 

Dada  la  forma  en  que  se  acordó  |>asac  a  la 
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<Men  del  (lia,  pado  pensarse  que  el  acuerdo  de 
mi  referencia  no  comprometía  la  situación  po- 
lítica del  Gabinete.  Con  todo,  las  publicaciones 
de  la  prensa  diaria,  que  ordinariamente  tradu- 
cen para  el  pueblo  la  opinión  autorizada  de  los 
partidos  liberales,  vienen  acentuando  con  vivo 
colorido  lo  que  se  llama  verdadero  tono  i  sig- 
nificado de  las  reservas  con  que  fundaron  sus 
votos  distinguidos  i  respetables  miembros  de 
los  partidos  radical  i  liberal  doctrinario,  a  los 
Guales  se  atribuye  verdadero  carácter  repre- 
sentativo dentro  de  sus  respectivos  partidos. 

El  honorable  señor  Matie,  Dipntado  de  San- 
tiago, habló  en  e^^ta  Cámara  manifestando  sus 
opiniones  personales,  i  declaró  que.  a  su  juicio, 
la  conducta  observada  por  el  señor  Ministro 
del  Interior,  en  el  caso  discutido,  merecia  una 
franca  censuro. 

Para  el  que  habla,  i  tal  vez  para  el  público 
en  jeneral,  no  podia  ser  una  sorpresa  la  opinión 
individual  del  honorable  señor  Matte.  Sus  pa- 
labras vehementes,  al  parecer  llenas  de  convic- 
eion  dejaban  traslucir  la  poca  simpatía  que 
dispensa  a  este  Ministerio,  para  el  que  solo  ha 
tenido  simples  tolerancias. 

Me  imajino  que  pocos  ignoran  que  el  señor 
IKputado  de  Santiago,  vive,  valiéndome  de  una 
espresion  un  tanto  grátíca,  en  casa  aparte  den- 
tro del  grupo  liberal  a  que  pertenece. 

El  honorable  señor  Matte^  con  rara  constan- 
cia que  yo  admiro,  viene  profesando  aspiracio- 
nes distintas  a  las  que  sustentan  los  demás  Di- 
putados liberales  que  tienden  a  la  alianza 
liberal. 

El  honorable  Diputado,  sin  reservas  de  nin« 
gun  j enero,  prestó  su  concurso  al  anterior  ga- 
binete de  coalición,  cuando  a  fines  del  año  úl- 
timo pasado,  se  reconstituía  después  de  elimi- 
nados los  liberales-democráticos. 

El  honorable  Diputado  de  Santiago,  lleno  de 
CBcepticismo,  ha  sido  rehacio  al  movimiento 
liberal,  i  gasta  sus  empeños  en  prestijiar  un 
movimiento  de  coalición  con  esclueion  del  par- 
tido liberal -democrático,  al  que  pertenecen  dos 
do  nuestros  colegas  de  Gabinete. 

Con  estos  antecedentes,  era  fácil  apreciar  el 
verdadero  alcance  del  voto  individual  del  ho- 
norable señor  Matte. 

Sin  embargo,  al  dia  siguiente  de  ese  voto, 
uno  de  los  diarios  de  esta  ciudad,  que  es  repu- 
tado como  órgano  oficial  del  grupo  doctrinario, 
comentaba  el  recordado  acuerdo  de  la  Cámaro, 
i  nos  daba  a  conocdr,  primeramente,  que  dicha 
votación  tenia  un  alcance  político  trascenden- 
tal, porque  exijia  la  reconstitución  del  Minis- 
terio por  medio  déla  salida  del  Ministro  del 
Interior;  i  en  segundo  lugar,  que  el  honorable 
sefior  Matte  era  siempi:e  el  leader  de  su  grupo, 
puesto  que  habia  fundado  un  voto  en  repre- 
^ent^ion  de  todos  sus  oorreliÜQUAriosL 


Nadie  hasta  este  momento  ha  contradicho  lo 
aseverado  en  la  publicación  editorial  a  (|ue 
aludo;  i,  de  consiguiente,  seria  de  esperar  que 
se  nos  diera  a  conocer  la  opinión  concreta  i 
formal  que  tengan  al  respecto  los  otros  hono- 
rables Diputados  del  grupo  doctrinario. 

El  señor  IBAÍTE51 — ¿Me  permite  el  señor 
Ministro  una  interrupción? 

El  señor  FIGÜEROA  (Ministro  de  Guerra  í 
Marina). — Escúseme  el  señor  Diputado. 

El  señor  ROBINET.— Yo  ruego  al  honorable 
Diputado  por  Linares  que  deje  terminar  al  so- 
ñor  Ministro. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Los 
señores  Diputados  no  tienen  derecho  para  inte- 
rrumpir. 

El  señor  IBANEZ.— Yo  deseaba  evitar  que 
el  señor  Ministro  siguiera  discurriendo  sobre 
una  base  equivocada. 

El  señor  ROBINET.— Deje  Su  SeHoría  que 
termine  el  señor  Ministro. 

El  señor  IBANEZ. — Yo  acepto  i  tolero  los 
reprensiones  de  la  Mesa;  pero  no  creo  que  pue- 
da dirij írmelas  el  señor  Diputado  por  Tara- 
pacá. 

El  señor  ROBINET.— La  he  hecho  en  for- 
ma amistosa  a  Su  Señoría, 

El  señor  FIGÜEROA  (Ministro  de  Guerra  i 
Marina).  — El  honorable  Diputado  de  Santiago 
señor  Mac-Iver,  en  representación  de  los  hono- 
rables Diputados  radicales,  fundó  su  voto  es- 
presando que,  según  su  criterio,  debia  lamen- 
tarse la  conducta  observada  j)or  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  al  no  negar  al  Senado  un 
documento  podido  por  uno  de  sus  miembros; 

f)ero,  lo  recuerdo  perfectamente,  tuvo  particu- 
ar  cuidado  de  insistir  en  que  el  voto  de  la 
Honorable  Cámara  no  recala  en  un  incidente 
propiamente  político,  i  en  que,  por  lo  tanto,  na 
podia  revestir  carácter  o  trascendencia  política. 

No  obstante,  el  efecto  se  ha  producido.  La 
prensa  radical,  i,  lo  que  os  rnos  grave  para  mí^ 
muchos  de  los  Diputados  de  ese  partido  han 
traducido  en  diversa  forma  el  pensamiento 
íntimo  del  honorable  señor  Mac- 1  ver,  su  repre- 
sentante ocasional  en  aquel  acto. 

Se  asegura  que  el  pensamiento  verdadero  de 
algunos  de  los  Diputados  liberales  fué  compro- 
meter al  señor  Ministro  del  Interior  para  que 
abandonara  el  puesto  de  honor  i  de  responsa- 
bilidad que  ocupa  actualmente  con  la  voluntad 
espresa  ae  sus  amigos  políticos. 

Debo  ser  franco,  señor  Presidente.  El  inci-* 
dente  a  que  acabo  de  referirme  no  tenia  para 
mí,  en  sí  mismo,  mayor  significado  e  importan- 
cia, i  sobre  todo,  ningún  alcance  político,  pero 
sí  atribuyo  gravedad  suma  a  las  opiniones  ver- 
tidas, coo  ocasión  de  él,  por  algunos  miembro» 
de  las  agrupaciones  radical  i  doctrinaria,  por- 
qp^  ellos  importan  la  traducción  esterna  de  ua 
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esfcado  de  ánimo  existente  en  el  seno  de  dichas 
agrupaciones,  desde  el  dia  mismo  en  que  se 
organizó  este  Gabinete,  según  pude  notarlo  de 
ana  manera  clara  i  fehaciente  en  distinguidos 
miembros  de  la  Cámara  que  me  honran  con  su 
amistad. 

Me  imajino,  i  casi  estoi  seguro  de  ello,  que 
el  honorable  señor  Mac-Iver  no  ha  pensado  un 
solo  momento  que  el  alcance  de  su  voto  era  el 
de  una  advertencia  o  consejo  a  los  colegas  del 
señor  Ministro  del  Interior,  para  que  se  apre- 
suraran a  arrojarlo  por  la  borda,  lo  entregaran 
«orno  víctima  espiatoria  de  iraajinarios  i  absur- 
dos atentados  políticos,  i  siguieran,  risueños  i 
tranquilo!^,  aguas  arriba,  en  la  nave  ministerial 
alivianada  en  forma  tan  singularísima. 

Cabria  preguntar,  señor  Presidente,  ¿cuáles 
habrían  sido  las  faltas  u  omisiones  del  señor 
Ministro  del  Interior  para  entregarlo  con  áni- 
mo lijero  a  todeus  las  maledicencias  de  los  libe- 
rales de  esta  tierra? 

£1,  como  todos  los  demás  Ministros,  ha  sido 
leal  i  fiel  al  programa  del  Gabinete. 

En  todos  los  actos  del  Gobierno  se  le  ha  visto 
participar  con  decisión  i  entereza  de  las  mis 
mas  ideas  que  todos  los  Ministros  sustentamos. 

¿Cómo  esplicarse,  entonces,  los  ataques  que 
se  le  dirijen  en  forma  tan  gratuita  e  injustifi- 
cada? 

Llego  a  temer,  señor  Presidente,  que  tal  vez 
soplen  vientos  de  discordia  dentro  de  los  par- 
tidos de  la  familia  liberal,  lo  que  si,  por  des- 
gracia, fuera  efectivo,  permitiría  deducir  que 
a  fuerza  de  desconfianzas  i  de  recelos,  se  habría 
llegado  a  comprometer,  no  la  persona  del  ho- 
norable Ministro  del  Interior,  que  debe  i  mere- 
ce quedar  exenta  de  sospechas,  sino  el  vali- 
miento, prestijio  i  sinceridad  del  partido  polí- 
tico a  que  éste  pertenece,  i  del  cual  es  digno  i 
autorizado  representante. 

Debo  repetirlo:  temo,  señor  Presidente,  que 
si  hai  en  esta  Cámara,  como  se  susurra,  única- 
mente tolerancia  para  soportar  un  Gabinete 
presidido  por  el  honorable  señor  Silva  Cruz, 
que  es,  hoi'por  hoi,  la  persona  luo  tiene  el  hon- 
roso cargo  de  representar  en  el  Gobierno  los 
ideales  i  aspiraciones  de  la  inmensa  mayoría 
de  los  Diputados  del  grupo  liberal-democrático; 
seria  menester  reconocer  que  la  unión  de  los 
elementos  liberales  era,  por  ahora,  imposible,  i 
que  aun  estaban  lejanos  los  dia.s  en  que  pudie- 
i*a  ser  una  realidad  este  feliz  consorcio  que, 
cstoi  cierto,  aseguraría  la  prosperidad  i  progre- 
so de  la  República. 

Termino,  señor  Presidente,  rogando  a  la  Ho- 
norable Cámara  que  defina  sin  reticencias,  sin 
subterfujios  de  ninguna  especie,  la  suerte  futu- 
ra del  Gabinete  con  un  voto  o  manifestación 
dada  sin  la  menor  induljencia 

Mis  palabras  respetuosas  i  sinceras  envuel- 


ven una  voluntad  inflexible  i  enérjica  que  no 
seria  justo  contrariar  por  motivo  alguno. 

La  conciencia  de  los  Ministros  está  tranquila: 
no  han  faltado  a  las  leyes;  lejos  de  ello.  Pue- 
den decir  con  la  frente  alta  que  han  tenido  en 
toda  circunstancia  el  deseo  vehemente  de  que 
sus  actos  fueran  inspirados  en  los  principios 
mas  elevados  en  que  se  funda  toda  moral  posi- 
tiva i  política. 

Si  la  Cámara,  o  sea  la  mayoría  liberal,  nos 
niega  su  concurso,  aceptaré  sereno  su  fallo 
inapelable,  Soi  simple  soldado  de  un  gran  ejér- 
cito i  debo  reconocer  la  autoridad  de  los  que 
mas  valen  por  su  número,  por  su  ciencia  i  por 
los  servicios  prestados  a  la  República. 

Me  conformaría  saber  que  se  derriba  un  edi- 
ficio provisorio  para  reemplazarlo  por  una  for- 
taleza cimentada  sobre  sólidos  basamentos.  No 
me  tocaría  a  mí  sobrellevar  las  consecuencias 
de  una  destrucción  semejante  si  trajera  por  re- 
sultado el  desastre  de  la  causa  liberal,  que  es 
para  mí  la  quexomporta  el  bienestar  i  progre- 
so social. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Como  ha  podido  ver  la  Honorable  Cá- 
mara, la  cuestión  en  debate  tiene  dos  aspectos 
distintos,  relacionado  el  uno  con  un  acto  admi- 
nistrativo del  honorable  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública,  i  referente  el  otro  a  la  situación  mi- 
nisterial en  presencia  de  las  agrupaciones  que 
han  concurrido  a  producir  el  movimiento  de  la 
aproximación  liberal. 

Respecto  del  primer  punto— la  cuestión  pue- 
do decir,  administrativa  de  este  debate — el  ho- 
norable Ministro  del  ramo  ha  sabido  dar  espli- 
caciones,  en  mi  concepto,  perfectamente  satis- 
factorias. 

Pero,  señor,  con  razón  ha  podido  anotar  el 
mismo  señor  Ministro  un  síntoma,  que  no  es 
nuevo,  un  síntoma  que  ha  podido  venirse  no- 
tando desde  la  organización  misma  de  este  Ga- 
binete. 

No  se  han  recibido  los  actos  ministeriales- 
chicos  o  grandes — de  cualquier  naturaleza  que 
sean,  con  aquella  benevolencia  que  es  hija  de 
lo  adhesión  i  con  que  se  ha  acostumbrado  siem- 
pre a  recibirlos  por  parte  de  las  agrupaciones 
políticas  que  concurren  a  sostener  un  Gobierno. 

El  señor  PLEITEADO.— Su  Señoría  no  pue- 
de hacer  cargo  de  deslealtad. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). —No  hago  cargos,  señor;  anoto  hechos 
para  deducir  consecuencias,  como  verá  Su  Se- 
ñoría. 

En  todas  las  ocasiones  en  que  el  partido  a 
que  tengo  la  honra  de  pertenecer  ha  figurado  en 
algún  movimiento  político,  sosteniendo  a  un 
Gabinete,  lo  ha  hecho  siempre  sin  reservas 
mentales,  sin  reticencias,  sin  actitudes  equívo- 
cas, i  todavía  diré  mas:  sin  esprosiones  mal  in- 
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tencionadas,  lo  digo  sin  el  propósito  de  inferir 
a  nadie  ofensa  personal,  porque  me  refiero  solo 
a  la  intención  politica. 

El  sefior  ROBINET.— ¿Quién  ha  proferido 
esas  frases  mal  intencionadas? 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte 
rior). — Perdóneme  el  señor  Diputado;  no  aludo 
a  personas  determinadas. 

El  seüor  ROBINET.— No  perdono  a  Su  Se- 
noria,  porque  está  haciendo  cargos  injustos  a 
un  grupo  político  de  esta  Cámara. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ruego 
al  honorable  Diputado  porTarapacá  que  no  in- 
terrumpa al  señor  Ministro. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Si  Su  Señoría  hubiera  tenido  un  poco 
de  paciencia  habría  visto  satisfecho  su  deseo. 

El  señor  ROBINET.— Es  que  hai  cosas,  se- 
ñor Ministro,  en  que  no  se  puede  exijir  pacien- 
cia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
creo  que  el  honorable  Ministro  no  ha  faltado  a 
los  respetos  debidos  a  la  Cámara  Si  hubiera 
faltado,  yo  lo  habría  llamado  al  orden. 

El  señor  ROBINET.— Yo  respeto  la  autori- 
dad de  Su  Señoría;  pero  me  veo  en  el  caso  de 
pedir  una  aclaración  de  esa  espresion  ambigua. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Yo  no  he  querido  ofender  a  nadie  con 
mis  palabras. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Así  lo 
he  creido  yo,  señor  Ministro. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior;.— Me  he  apresurado  a  manifestar  que  en 
esta  espresion  no  iba  envuelta  ninguna  idea 
que  pudiera  afectar  a  la  persona  de  algún  señor 
Diputado. 

El  señor  ROBINET.— Entonces  íuémui  des- 
graciado  Su  Señoría  para  espresar  su  pensa- 
miento. 

El  sfño.i  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— He  dicho  intención  política. .  yo  supon- 
go que  todos  los  señores  Diputados  deben  tener 
intención  política.  Su  Señoría  seguramente  la 
tiene,  i  yo  lo  ofendería  si  le  dijera  que  no  la 
tiene. 

Elseñor  ROBI>'ET.— ííó,  señor;  nunca  he 
tenido  mala  intención  política. 

El  señor  HUNEEUS.— El  único  que  aquí 
revela  mala  intención  es  el  señor  Ministro  del 
Interior,  que  por  segunda  vez  viene  a  traicio- 
nar el  movimiento  de  aproximación  liberal, 
exijido  por  la  opinión  del  país. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—  ¡He  ahí  una  nueva  prueba  de  adhesión! 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Llamo 
al  orden  al  señor  Diputado.  Si  no  se  evitan  las 
interrupciones,  me  veré  obligado  a  suspender 
la  sesión. 

El  señor  HUNEEUS.— Que  quede  constan- 


cia, al  menos,  de  que  no  se  nos  engaña  coma 
niños. 

I  felicito  al  señor  Nieto  por  haber  ascendido 
de  injeniero  a  torpedista. 

El  señor  NIETO. — Entra  en  la  profesión  ser 
toi*pedista  parr  barrer  obstáculos. 

El  señor  ROBINET. — Pero  no  para  colocar 
minas  furtivas. 

El  señor  NIETO. — También,  señor,  cuando 
fuere  necesario. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Repito  por  segunda  vez  que  no  lie  tenido 
el  propósito  de  ofender  a  ningún  señor  Dipu- 
tado. 

Me  he  referido  a  la  intención  politica  de  al- 
gunas frases  vertidas  en  esta  C&mara. 

No  acostumbro,  bien  lo  saben  mis  honorables 
colegas,  a  emplear  términos  antiparlamentarios, 
ni  en  mi  asiento  de  Diputado  ni  menos  en  mi 
asiento  de  Ministro. 

He  dicho  intención  por  cuanto  los  honora- 
bles Diputados  que  empleaban  las  frases  a  que 
me  he  referido,  especialmente  dos  de  ellos  son 
viejos  políticos,  no  quiero  decir  viejas  personas^ 
que  saben  perfectamente  el  sentido  que  va  en- 
vuelto en  cada  palabra  que  se  emplea. 

De  manera  que  lejos  de  inferir  agi-avio  a  esos 
honorables  DiputaJos  al  decir  que  tienen  in- 
tención  politica  al  hacer  esas  reservaSi  reconoz- 
co que  Sus  Señorías  proceden  conscientemente, 
a  ciencia  plena  del  alcance  de  lo  que  espresan. 

Esto  i  no  otra  cosa  he  querido  espresar,  i  si 
hai  dureza  en  la  espresion,  no  tengo  inconve- 
niente para  atenuarla,  pues  que  ella  está  en  el 
concepto. 

I  hai  dureza  en  el  concepto,  porque  otra  vez 
flfírmo  que  todos  los  actos  del  partido  a  q«e 
pertenezco  han  sido  siempre  distintos. 

Considero  que  los  deberes  dentro  de  una  si- 
tuación política  son  diferentes;  que  cuando  ae 
desea  mantener  una  situación  no  es  conveniente 
emplear  reticencias  ni  reservas  mentales,  por- 
que este  procedimiento  debilita  i  atenúa  la 
fuerza  del  Gobierno. 

Creo,  señor,  que  cuando  se  quiere,  para  lo 
cual  tienen  perfecta  libertad  todos  los  partido» 
como  todos  los  hombres,  cuando  se  quiere  cam- 
biar una  situación  ministerial,  debe  procederse 
con  mayor  franqueza  i  debe  darse  el  voto  con 
la  mano  en  el  corazón  i  traduciendo  la  idea  que 
en  la  mente  se  ajita. 

Por  eso  me  apresuro  a  declarar  con  toda 
franqueza,  que,  en  aquella  ocasión,  en  el  térnri- 
no  de  aquel  debate  en  víspera  de  la  votación, 
declaré  que  el  Gabinete  tomaría  en  cuenta  el 
voto  como  manifestación  de  la  voluntad  de  la 
Cámara,  sin  atenerme  a  los  fundamentos  que 
de  él  dieran  los  señores  Diputados. 

Quería  así — no  diré  provocar — colocar  a  los 
Diputados  que  esas  reservas  hacían  en  sitúa- 
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cion  de  dar  su  voto  con  toda  libertad.  Perono 
sucedió  así. 

Yo  quiero  prescindir  de  la  prensa,  de  los 
circuios  sociales  i  políticos.  ¿Es  compatible — 
esto  solo  me  preocupa— con  los  deberes  que 
impone  el  compañerismo  político,  perturbar 
con  palabras  i  no  con  votos,  los  actos  ministe- 
riales? 

N6,  sefíor. 

Yo  no  lo  baria;  mi  partido  no  lo  hace,  ni  lo 
ha  hecho  jamas. 

¿Será  menester  declarar  que  en  el  Gabinete 
existe  la  mas  perfecta  conformidad  de  propó- 
sitos i  procedimientos,  porque  si  no  existiera, 
no  existiría  tampoco  el  Gaoinete? 

No  creo,  pues,  que  ésa  sea  una  manifestación 
de  mala  voluntad  a  mi  persona.  Esto  no  lo  de- 
bo admitir,  ya  que  esos  honorables  Diputados 
me  han  honrado  en  íilgun  tiempo  con  su 
amistad. 

¿Qué  debemos  creer?  Sencillamente  que  ésta 
es  la  manifestación  de  un  juicio  mas  o  menos 
individual. 

Sin  embargo,  el  honorable  Diputado  por 
Tarapacá  se  apresuró  a  manifestar  que  las  de- 
claraciones del  señor  Mac-Iver  eran  declara- 
ciones de  partido. 

El  señor  ROBINET.— Su  Señoría,  que  es 
aficionado  a  la  franqueza,  debió  agradecerme 
aquella  declaración.  El  señor  Mac-Iver  habla- 
ba a  nombro  de  los  radicales  i  era  deber  mió 
declararlo  * 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior\ — Yo  no  censuro  su  franqueza.  Hago  no- 
tar esta  circunstancia  como  un  antecedente  que 
puede  dar  a  conocer  el  pensamiento  dominante 
en  el  partido  a  que  pertenece  Su  Señoría. 

El  señor  GONZÁLEZ  JULIO.— Su  Señoría 
no  lo  entendió  así  en  el  dia  de  la  votación;  i 
ha  sido  necesario  que  trascurrieran  ocho  diaa  i 

aue  hiciera  dos  viajes  a  Valparaíso  para  que 
egaraa  entenderlo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ruego 
a  los  señores  Diputados  que  no  interrumpan. 

El  señor  HUNEEUS.— I  no  debe  olvidar  el 
señor  Ministro  que  en  su  propio  partido  se  hi- 
cieron reservas  iguales  o  mas  acentuadas 
aun  que  las  del  señor  Mac-Iver,  por  los  señores 
Pérez  Montt  i  otros. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonio). — 
Pero  Su  Señoría  no  puede  decir  que  hicieron 
estas  reservas  los  correlijionaríos  del  señor 
Ministro;  Su  Señoría  puede  nombrar  personas, 
pero  no  correlijionaríos  del  señor  Ministro. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— La  interrupción  del  honorable  Diputa- 
do por  Talca  solo  prueba  que  no  tengo  yo  ial- 
vez  la  tan  viva  i  notoria  intelijencia  para  com- 
prender lo  que  Su  Señoría  entendió  con  tanta 


Pues  bien,  honorable  Presidente,  estos  acuer- 
dos de  partidos  que  ahora  se  han  revelado  de- 
jan mas  en  claro  la  voluntad  dominante  en  el 
fartido  a  que  pertenece  el  honorable  señor  Mac- 
ver. 

El  señor  PLEITEADO.— Pero  esto  no  es 
novedad,  porque  así  lo  manifestó  el  honorable 
sefíor  Mac-Iver. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Mayor  razón  aun;  quiere  <lecir  ent<5nces 
que  ya  no  puede  haber  dudas  ni  hai  para  qué 
suponer  intenciones,  ni  nadie  puede  protestar 
de  ellas, 

Pero,  ¿ésto  era  lo  que  tenia  derecho  de  espe- 
rar un  Ministerio  que  traia  la  bandera  de 
aproximación  de  los  partidos  liberales?  Es  con- 
cebible que  el  honorable  Diputado  por  Santia- 
go no  conociera  el  alcance  que  para  la  pcnna* 
nencia  de  este  Ministerio  debia  tener  una  acti- 
tud semejante,  i  la  importancia  que  ella  envol- 
vía para  dar  a  conocer  el  estado  de  ánimo  res- 
pecto del  Gabinete,  de  algunas  de  las  ogrupa- 
ciones  liberales?  Ea  concebible  pensar  que  se 
haya  atribuido  carácter  político  a  la  simple 
presentación  al  Senado  de  un  documento  qiie 
se  habia  pedido?  Puede  suponerse  que  los  Di- 
putados concurrentes  a  ese  acuerdo  no  pensa- 
rau  en  el  carácter  político  e  intencionado  que 
ese  acuerdo  debía  necesariamente  tener? 

No  me  toca  a  mí  el  detínir  el  alcance  de  lo 
que  se  entiende  por  solidaridad  ministerial; 
éstas  son  cosas  elementales  que  no  necesitan 
declararse  para  ser  comprendidas,  sobre  todo 
tratándose  de  parlamentarios  avezados  como 
los  señores  ^latte  i  Mac-Iver. 

El  Ministerio  habia  declarado  que  aquel  voto 
afectaría  a  él,  que  todos  los  Ministros  se  hacían 
solidarios  del  del  Interior. 

De  modo  que  nadie  podía  imajinar  que  aque- 
lla actitud  solo  afectaba  al  Ministro  del  Inte- 
rior i  no  a  sus  demás  colegas;  como  estoi  cierto 
de  que,  en  el  caso  presente,  nadie  ha  de  creer 
que  el  acto  del  honorable  Ministro  de  Instruc- 
ción Pública  que  ahora  se  debate,  a  él  solo  le 
afecta. 

Sépalo  la  Cámara:  ese  acto  merece  la  apro- 
bación completa  de  todo  el  Ministerio;  i  por 
consiguiente,  el  Gabinete  se  hace  responsable 
de  él  i  declara  que  lo  mantendrá  en  todas  i  en 
cada  una  de  sus  partes. 

Pero  todavía  corresponde  averignar  cuáles 
son  los  motivos  de  que  exista  ese  síntoma  la- 
tente, pero  perceptible,  a  que  ha  aludido  el  ho- 
norable Ministro  de  Guerra;  i  que  como  con  ma- 
cha verdad  lo  hacia  notar  Su  Señoría,  ha  exisü- 
do  desde  la  organización  misma  del  Gabinete;  i 

?[ue  él,  como  nadie,  ha  podido  observar  en  l& 
orma  mas  concluyente  en  el  seno  de  la  amis- 
tad con  aquellas  personas  que  estaban  obliga- 
das a  prestar  su  apoyo  a  un  Ministerio  liberal. 
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Esto  no  pnede  ser  compatible  con  la  subsis- 
tencia de  un  Ministerio,  ni  es  posible  admitir 
que  este  estado  de  dudas  se  prolongue. 

Nó,  señor.  No  habría  Gobierno  con  los  ele- 
tnentos  necesarios  para  hacer  obra  útil. 

Esta  situación  no  puede  ser  aceptada  por  el 
Ministerio,  porque  con  ella  no  puede  servir  los 
intereses  públicos  con  la  eficacia  que  el  pais 
tiene  derecho  de  exijir. 

De  aquí  que  yo  concurra  en  el  deseo  de  que 
la  Cámara  manifieste  claramente  cuál  es  su 
pensamiento,  cuál  su  voluntad  respecto  del  ac- 
tual Gabinete. 

Por  eso  terminaré  llamando  nuevamente  la 
atención  hacia  el  hecho  de  que  en  este  debate 
se  han  tocado  dos  puntos  diversos:  en  primer 
lugar,  la  conducta  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  en  un  acto  administrativo 
ejecutado  por  Su  Señoría  i  que  ha  dado  oríjen 
a  esta  interpelación;  i  en  segundo  término,  la 
actitud  i  la  voluntad  de  las  agrupaciones  polí- 
ticas representadas  en  esta  Cámara  ante  el 
Ministerio,  en  lo  que  toca  a  la  manera  como 
éste  refleja  la  situación  política  que  le  dio  vida 
i  que  cree  haber  servido  con  absoluta  lealtad. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— Como 
ha  llegado  la  hora,  levantaré  la  sesión. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.  -Pido  que  se 


me  dé  tiempo  para  enviar  a  la  Mesa  una  pro^ 
posición  que  tengo  que  formular. 

El  señor  ROBINET,— Quede  constancia  d© 
que  no  se  nos  ha  dejado  tiempo  para  contestar 
al  señor  Ministro  en  esta  interpelación  pere: 
grina  en  que  el  Diputado  interpelante  no  ha 
interpelado. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— La  in- 
terpelación no  ha  terminado,  honorable  Dipu* 
tado.  i  debe  continuar  en  la  orden  del  dia  de  la 
sesión  próxima. 

El  señor  NIETO. — ¿Qué  es  lo  que  encuentra 
peregrino  el  honorable  Diputado  por  Tara- 
paca? 

El  señor  ROBINET. — Que  haya  una  inter- 
pelación en  la  cual  el  Diputado  interpelante  iio 
interpela. 

El  señor  SECRETARIO.  —  La  proposición 
que  ha  enviado  a  la  Mesa  el  honorable  Dipu- 
tado por  Valparaíso  dice  así: 

^La  Cámara,  oidas  las  esplicaciones  del  Mi- 
nisterio, pasa  a  la  orden  del  dia.> 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Ha- 
biendo pasado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  de  U  Redaocioxu 


■►♦-<■ 


Sesión  31/  en  16  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNÁL 


Se  aprueba  el  acta  de  la  aesion  anterior. — Cuenta. — £1  sofior 
Richard  llama  la  atención  del  señor  Ministro  del  Interior 
hacia  la  situación  en  que  so  encuentra  la  Municipalidad 
de  Casablan  a,  que  no  ba  podido  cobrar  la  contribución  do 
haberes  por  uo  haberse  formado  el  a'3o  pasado  el  rol  de 
avalüos. — £1  mismo  sofior   Liputado  pide  que  so  cree  un 
distrito  en  el  asiento  minero  de  Chupicainuta. — Contesta 
el  señor  Ministro  del   Interior. — £1  señor  Pinto  Agüero 
solicita  una  nómina  de  las  personas  que  perccieion  a  con- 
secuencia de  la  d'  struocion  del  puente  sobre  d  Mapocho  a 
fin  de  presentar  un  proyeC  o  de  lei  quo  conceda  algunos 
ausilios  a  sus  familias. — El  señor  Huneous  pr<«gunta  qué 
clase  de  locomotora  conduela  el  tren  dcrrumUaio. — Con- 
testa el  acflor  Ministro  de  Obras  Públicas. — El  seJor  Uo 
via  Riquelme  llama  la  atención  del  señor  Ministro  de  Ins- 
trucción Publica  hacia  el  local  en  que  funciona  la  escuela 
pdblica  de  Traiguén  i  solicítalos  autecedeutcs  del  contra- 
to de  an-end^miento  de  eso  local. — i*on testa  el  señor  Mi- 
oistro  — El  señor   Valdcs  Valdes  llama  la  atención  hacia 
el  retardo  en  los  trabajos  para  editar  los  ncrjuicios  que  el 
rio  Tinguiririca  ha  ocasionado  en  San  Fernando.  —  Con- 
-testa  el  señor  Mioistro  de  Obras  Públicas. —  Kl  señor  in- 
fante recomienda  a  la  Comisión  respectiva  el  despacho  de 
su  informo  sobre  un  proyecto  quo  concedo  fondos  i\  diver- 
sas juntas  de  Bcneticcncia — El  señor  Hdlo  <  odecido  re- 
comienda a  la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  i'cspacho 
del  proyecto  que  concedo  una  subvención  al  Centro  Indus- 
trial i  Agr  cola. —  Kl  señor  Padilla  llama  la  atención  <iul 
BOñor  Ministro  del  Interior  háoia  U  noccsidad  de  proceder 
a  la  diviaion  territorial  del  departamento  de  Martluan  a 
fin  de  crear  las  autoridades  respectivas  que  puedan  repri- 
mir el  bandolerismo  quo  allí  amaga  la  vida  do  los  habi- 
tantes.— £1  seBor  Yáflez  llama  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Justicia  hacia  la  necesidad  do  tr^^sladar  las  cor- 
tas de  apelaciones  de  Santiago  a  otro  local  pues  el  edilicio 
de  los  Tribunales  se  encuentra  en  estado  peligroso. — Con- 
testa el  señor  Ministro. — í£l  señor  Casal  renuncia  ol  cargo 
de  miembro  do  la  Comisión  de  Negocios  Eclesiásticos. — 
£1  señor  Kobinct  llama  la  atención  del  señor  Mini.<itro  del 
Interior  hacia  la  necesidad  de  separar  ^1  comandante  de 
policía  de  Vallenar. — Contesta  el  señor  Ministro  i  u^a  de 
la  palabra  sobre  el  mismo  asunto  el  señor   Alesandrí. — 
Continúa  el  debate  acerca  de  la  urden  del  dia  propuesta 
eu  la  sesión  anterior  ]X)r  el  señor  Bello  Codccido  con  mo- 
tÁvo  del  incidente  sobre  entrega  a  la  Escuela  de  Minería 
éie  Copiapó  de  una  parte  del  edificio  del  liceo  i  usan  de  la 
jMilabra  los  señores  ibáñez  i  Maolvcr. 

DOCUMENTOS 

Jnforme  del  8e^or  del  Rio  sDbre  el  proyecto  que  autoriza 
1a  Inversión  de  cuarenta  i  seis  mil  pesos  eu  el  ensancho  del 
^  diifiolo  que  ocupa  el  Museo  de  Bellas  Artes. 


Moción  do  los  señores  Alcssandri,  Díaz  Besoaín  i  Donoss 
Vergara  sobre  estudios  de  diversas  obras  pú-  lioas. 

Ofício  del  alcalde  do  la  Muuicipalidail  de  Yerbas  Buenas 
en  el  que  pide  el  prooto  despacho  do  una  solicitud  de  dicha 
Corporación,  quo  en  sesión  de  4  de  noviembre  del  ano  próxi- 
mo pasado  remitios  el  Ejecutivo,  con  el  objeto  do  que  se  dict« 
uua  lei  a  fín  de  quo  dicha  Municipalidad  pueda  cobrar  las 
contribuciones  en  el  presente  año  conforme  al  avalúo  c/eo* 
tuadoel  año  1897. 

Oficio  del  alcalde  de  la  Mnnicijialidad  do  \i  So-cna,  con 
el  que  remite  las  cuentas  de  entradas  i  gastos  de  dicha  Gsr^ 
poracion,  correspondientes  a  los  dos  último i  ai5os;  datos  pe- 
didos por  el  honorable  Diputado  don  Pedro  Moutt, 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

cSesionSC*  ordinaria  en  12  de  agosto  de  1899. — Preá- 
lencia  del  señor  Tocomal. — 3eabr;oa  las  3  hs«  45  ms.  TU 
M.  i  asisUeron  los  señores: 


Alessandri,  Arturo 
Bahuaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Kafael 
Bannen,  Ped  o 
Bello  Codccido,  Emilio 
Besa,  Arturo 
Campo,  Máximo  del 
Casal,  Eufrostno 
.  oucha,  Carlos 
f  me  Besoain»  Joaquín 
Díaz,  Hiolojio 
García,  Ignacio 
González  Ernizuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Binino 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujcnio 
Hevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lazcaoo,  Agustín 
Madiid,  Manuel  J. 
Mccks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manu»l 
Ochagavía,  í-ilvestre 
Ortúzar,  Daniel 


0>sa,  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Padilla,  Miguel  A« 

Pérez  Monii,  Ismael 

tinto  Agüero,  Guillermo 

Pleiteado,  Erancis(  o  de  IV 

f'rieto,  Manuel  A. 

Richard  F.,  Enrique 

Bio,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robinet,  Carlos  T 

Santelioesj  Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Toro  Lorca,  Santiago 

Valdes  Cuevas,  J.  Floreneis 

Valdes  Valdes,  Ismael 

Verdugo,  Agustín 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luía  A« 

Yáñez,  Éliodoro 

Zoaznábir,  Bafiél 
i  los  señores  Ministros  9« 
Interior,  de  Relaciomcs  Ks 
teriores  i  Culto,  de  Justicia 
e    Instrucción  Pública,  de 
Guerra  i  Marina,de  Hacien* 
da,  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesiofi 
anterior. 

i     Se  dio  cuenta: 
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CSAMARA  DE  DIPUTADOS 


.  J 


• 


I.  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
4;ion  i  Beneficencia  reccddo  en  el  mensaje  de 
S.  El  el  Presidente  de  la  República  en  el  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  le  autorice  para 
invertir  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  i  seis 
mil  ochocientos  pesos  en  dar  ensanche  al  edifí- 
cio  que  en  la  Quinta  Normal  de  Agricultura 
•ocupa  el  Museo  de  Bellas  Artes. 

Quedó  en  tabla. 

II.  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Nego- 
cios Eclesiásticos,  recaído  en  la  solicitud  de 
4oña  Carmen  Solar  Mery,  hermana  del  finado 
Obispo  de  Ancud,  don  Juan  F.  de  P.  Solar,  en 
que  pide  pensión  de  gracia. 

Comisión  BeTisora. 

III.  De  una  moción  de  los  señores  Casal  i 
Tocomal,  en  que  proponen  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  a  la  Municipalidad  de  Cauquéncs, 
para  cobrar  las  patentes  industriales  i  profe- 
sionales correspondientes  al  segundo  semestre 
del  ano  1898  i  primero  i  segundo  semestre  de 
1899,  en  la  misma  forma  en  que  lo  hubiese 
hecho  en,  el  primer  semestre  de  1898. 

'    A  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Tocomal  (Presidente)  recomendó  a 
la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
del  proyecto  presentado  por  Su  Señoría  en 
unión  del  señor  Casal,  relativo  a  la  Municipa- 
lidad de  Cauquénea 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior^ 
espuso,  con  relación  a  los  datos  pedidos  por  el 
señor  Pérez  Montt  sobre  la  separación  del  sub- 
delegado de  Tirúa,  que  habia  pedido  al  Gober- 
nador de  Nueva  Imperial,  por  telégrafo,  copia 
de  la  renuncia  del  subdelegado  i  de  su  acepta- 
ción i  se  le  ha  contestado  que  estas  copias 
venian  por  correo. 

usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Her- 
boso (Ministro  de  Justicia)  para  contestar  las 
observaciones  hechas  por  algunos  señorea  Di- 
putados con  relcu^ion  a  la  entrega  de  una  parte 
del  liceo  de  Copiapó  a  la  Escuela  de  Minería 
-de  esa  ciudad. 

Interrumpiendo  al  señor  Ministro,  el  señor 
Nieto  manifestó  que  pensaba  hacer  algunas 
observaciones  a  esta  respuesta;  i  como  iba  a 
terminar  la  primera  hora,  daba  al  incidente 
carácter  de  interpelación,  con  el  fin  de  que 
pudiera  continuar  la  Cámara  ocupándose  en  él 
a  s^[unda  honu 

Después  de  un  lijero  debate  sobre  el  derecho 
del  señor  Diputado  para  dar  a  este  incidente 
el  carácter  de  interpelación,  continuó  el  señor 
Herboso  (Ministro  de  Justicia)  en  el  desarrollo 
de  BUS  observaciones;  i  terminó  manifestando 
lu  deseo  d»  qoa  la  Cámara  se  pronunciara 
>bre  su  conducta  en  este  asunto  i  sobre  si  el 


actual  Ministerio  sirve  o  no  la  tendenda  de 
aproximación  liberal. 

Suscitóse  sobre  este  particular  un  debate  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Figueroa  (Minis- 
tro de  Guerra)  i  Silva  Cruz  (Ministro  del  In- 
terior)w 

El  señor  Bello  Codecido  propuso  el  sigaien- 
te  proyecto  de  acuerdo: 

<La  Cámara,  oidas  las  esplicaciones  del  Mi- 
nisterio, pasa  a  la  orden  del  dia.> 
Se  levantó  la  sesión  a  las  6  de  la  tarde.> 

Se  di6  cuenta: 

I.°  Del  siguiente  informe  de  minoría  de  la 
Comisión  de  Educación  i  Beneficencia: 

^[Honorable  Cámara: 

El  que  suscribe  ha  tomado  conocimiento  del 
proyecto  de  lei  propuesto  por  el  Presidente  de 
la  República  por  el  cual  pide  que  se  le  autorice 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  cuarenta  i 
seis  mil  pesos  destinados  a  dar  ensanche  al 
edificio  que  actualmente  ocupa  el  Museo  de  Be* 
Has  Artes. 

De  los  datos  que  me  han  suministrado  algu- 
nos de  los  miembros  del  Consejo  directivo  de 
Bellas  Artes  me  be  formado  el  concepto  de  que 
el  ensanche  i  reparación  del  edificio  de  que  se 
trata  es  absolutamente  indispensable,  no  [solo 
para  que  puedan  celebrarse  con  mediana  como 
didad  los  certámenes  anuales,  sino  también  pare 
la  colocación  i  conservación  de  las  valiosas  co* 
lecciones  de  escultura  i  de  cuadros  existentes  i 
de  las  que,  por  donaciones  particulares,  habrán 
de  aumentarlas  próximamenta 

Estimando  que  debe  ampararse  i  protejerse 
el  arte  pictórico,  cuyo  desarrollo  es  considera- 
ble en  el  pais,  tengo  el  sentimiento  de  informar 
de  un  modo  contrarío  a  mis  honorables  colegas 
de  Comisión. 

Fundado  en  estas  consideraciones  pido  a  la 
Honorable  Cámara  tenga  a  bien  dar  sa  apro- 
bación al  proyecto  de  mi  referencia. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  6  de  agosto  de 
IS99.— Agustín  del  Rio.i^ 

2.*  De  la  siguiente  moción: 

^Honorable  Cámara: 

Afianzada  la  paz  internacional  por  las  solu- 
ciones habidas  en  el  curso  del  pasado  año,  ei 
llegado  el  caso  de  que  los  poderes  públicos  di< 
rijan  todos  sus  esfuerzos  a  levantar  al  pais  de 
la  postración  en  que  se  encuentra,  sea  estima- 
lando  la  producción  o  abaratándola,  o  sea  in- 
troduciendo un  sistema  de  orden  i  de  la  mas 
estricta  economía  en  los  gastos  ordinarios  de  la 
administración  para  destinar  la  mayor  sumft 
de  recursos  a  atenuar  Ibíb  consecuencias  de  1& 
crisis  que  tantas  perturbaciones  ha  producido. 
I  el  medio  mas  conducoite  para  obtoaer  estos 
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Tesnltadós  es  ir  resaeltamente  a  la  inversión 
da  los  recursos  sobrantes  en  la  construcción  de 
<»minos  i  ferrocarriles  que  abaraten  los  fletes, 
•en  el  habilitamiento  de  nuevos  puertos  i  en  la 
ejecución  de  otras  obras  jJúblicas  que  el  sanea- 
miento de  las  ciudades  o  los  servicios  públicos 
#xijan.  Así  llegarán  también  al  pais  empobre- 
cidos los  beneficios  de  la  kolgada  situación 
fiscal. 

I  entre  las  obras  públicas  reclamsidas  con  ma- 
yor insistencia  por  la  opinión,  ocupan  un  lugar 
preferente  aquellas  que  tienen  por  objeto  dar 
tácil  salida  al  mar  a  los  productos  de  las  pro- 
vincias centrales  de  la  Bepúblici^  librándolos 
de  las  gravosas  tarifas  a  que  se  encuentran 
sometidos  con  motivo  de  la  enorme  distancia 
que  separa  a  Valparaíso  de  Talcahuano,  que 
son  hoi  los  únicos  puertos  de  salida  para  toda 
Ja  zona  central 

Nadie  desconoce  esta  necesidad.  El  desacuer- 
io  sobreviene  cuando  se  traiia  de  pronunciarse 
sobre  el  punto  que  debe  escojerse,  porque  en- 
tonces, poniéndose  en  juego  las  conveniencias 
locales,  llega  a  olvidarse  el  interés  verdadera- 
mente nacional. 

Nuestros  poderdantes  de  los  departamentos 
de  Ouricó  i  Vichuquen,  en  las  diversas  memo- 
rias i  solicitudes  que  bajo  nuestro  patrocinio 
han  dirijido  a  esta  Honorable  Cámara,  han  pe- 
dido que  antes  de  resolver  sobre  una  materia 
de  tanto  interés  para  las  provincias  interme- 
días  entre  los  puertos  de  Talcahuano  i  Valpa- 
raíso, se  tome  en  consideración  ciertas  condi- 
ciones especiales  que  las  favorecen.  Solicitan  al 
efecto  que  para  llegar  a  una  solución  que  real- 
mente consulte  los  intereses  jenerales  del  pais, 
se  adopten  las  siguientes  medidas: 

il.^  Que  se  practiquen  estudios  definitivos 
Bobre  el  puerto  de  Llico; 

2.^  Que,  igualmente,  se  hagan  estudios  defi- 
nitivos del  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  por  el 
valle  del  rio  Mataquito; 

S.'^  Que,  terminados  los  estudios  i  formados 
loa  planos^  se  proceda,  con  criterio  meramente 
nacional,  a  hacer  un  estudio  comparativo  de 
los  diversos  puertos  que  podrán  servir,  tanto 
al  comercio  de  la  zona  central,  cuanto  a  la  de- 
fensa militar  del  pais; 

4.a  Que  en  dicho  estudio  comparativo  se  ten- 
ga presente,  como  un  factor  importante,  el  tra- 
zado que  en  definitiva  ha  de  tener  el  ferroca- 
rril trasandino;  i 

5.^  Que,  mientras  no  se  practiquen  los  estu- 
<lioa  indicados,  se  suspenda  toda  resolución 
sobre  prolongación  del  lerrocarril  de  Aleones, 
A  fin  de  que  dicha  resolución  se  funde  con 
estudios  completos  i  responda  al  verdadero  i 
l3ien  entendido  interés  n6MSÍonaL> 

Escusado  nos  parece  reproducir  en  esta  mo- 
xdoQ  las  sdUdas  rasones  en  que  nuestros  repre- 


sentados fundan  las  peticiones  que  acabamos 
de  trascribir,  i  nos  limitaremos  por  el  momento 
a  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara 
hacia  dos  importantísimos  ramos  de  producción 
de  la  provincia  de  Curicó,  que,  por  lo  mismo 
que  contribuirían  a  alimentar  a  una  línea  fé- 
rrea que  la  comunicase  directamente  con  la 
costa,  i  justifican  sobradamente  la  necesidad 
de  hacer  los  estudios  comparativos  que  ya  que- 
dan indicados,  antes  de  resolver  el  problema 
de  un  ferrocarril  que  una  la  línea  centred  con 
la  costa. 

En  efecto,  siendo  el  valle  de  Mataquito  tan 
feraz  como  el  de  Aconcagua,  sus  productos  pro- 
porcionarían al  ferrocarríl  que  lo  recorríese 
mayores  fletes  locales  que  los  que  da  el  ramal 
de  Llai-Uai  a  San  Felipe,  por  ser  el  trayecto 
de  este  último  menor  que  el  que  abarcaria  la 
línea  de  Curicó  a  la  costa. 

Por  otra  parte,  los  numerosos  estuaríos  coa 
que  la  naturaleza  ha  dotado  al  departamento 
de  Vichuquen,  han  permitido  el  desarrollo  de 
la  industría  de  la  fabricación  de  sal  en  condi- 
ciones de  producirse  en  tanta  abundancia  i  con 
tal  economía  que  no  solo  podria  abastecer  al 
consumo  de  toda  la  República  sino  llegar  a 
constituir  también  uno  de  los  principales  artí- 
culos de  esportacion. 

I  aquí  debemos  recordar  que  el  Congreso,  al 
reformar  las  tarifas  aduaneras,  con  el  ánimo 
de  protejer  la  industria  nacional  gravó  con  un 
fuerte  derecho  la  internación  de  la  sal,  i  si  hu- 
biéramos de  quedamos  aquí,  sin  dar  fletes  ba- 
ratos para  salida  de  aquel  producto,  se  habría 
conseguido  solamente  gravar  al  consumidor  sin 
beneficio  para  nadie,  lo  cual  no  estuvo  ni  pudo 
estar  en  la  mente  del  Congreso. 

Pero  hai  todavía  otro  elemento  valiosísimo 
que  no  posee  ninguna  de  las  demás  provincias 
centrales  de  la  ttepúbliceu  Nos  referimos  al 
lago  de  Vichuquen,  que  en  ciertas  épocas  del 
año  está  en  comunicación  con  la  rada  de  Llico 
i  que  mide  una  estension  aproximada  de  cuatro 
leguas  de  oriente  a  poniente  i  una  de  norte  a 
sur. 

Abrir  de  un  modo  permanente  la  comunica- 
ción del  lago  con  el  mar,  importaria  dotar  a  la 
nación  de  un  puerto  militar  i  comercial  tan 
impugnable  como  la  Habana  o  Santiago  de 
Cuba. 

Ya  que  los  sondajes  practicados  en  Talca- 
huano han  puesto  de  manifiesto  las  dificultades 
i  costos  considerables  que  demandaría  la  coaos* 
truccion  de  un  puerto  militar  i  de  otro  comer- 
cial en  esa  localidad,  seria  discreto  establecer 
comparación  entre  esos  proyectos  i  los  que  en 
definitiva  se  formasen  para  la  habilitación  de 
la  albufera  de  Vichuquen. 

Las  consideraciones  espuestas,  que  dan  espe- 
oialiaima  importancia  a  la  provincia  de  CuriQ^^4 
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hacen  pues,  necesario  el  estadio  definitivo  de 
esas  obras  i  de  las  líneas  férreas  que  lleguen  a 
esos  centros  de  producción,  mui  pinncipalmente 
a  las  saH«a8,  que  ningún  otro  departamento 
de  la  RefM¡üi»tíca  posee. 

En  consecuencia,  proponemos  a  la  aproba- 
ción de  la  ííenorable  Cámara  el  siguiente 

*"      PROYECTO   DE   LEI: 

Artículo  iinico. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República,  por  el  término  de  un  año, 
para  invertir  hasta  la  suma  de  sesenta  mil  po- 
sos en  los  estudios  definitivos  de  las  siguien- 
tes obras: 

1.^  Habilitación  de  la  rada  esterior  de  Llico 
como  puerto  comercial; 

2/  Habilitación  de  la  albufera  de  Vichu- 
quen  como  puerto  comercial  i  militar; 

3.*  Línea  férrea  que,  partiendo  de  Ciiricó, 
llegue  a  Llico  según  el  trazado  mandado  prac- 
ticar por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  en 

18^9; 

.  V  Línea  férrea  que  partiendo  de  Curicó  en 
dirección  a  la  costa,  por  el  valle  de  Mataquito, 
siga  paralelamente  a  los  esteros  de  los  Coipos 
i  de  Nilabue  hasta  el  valle  de  este  nombre; 

5.*  Linea  férrea  que  partiendo  de  la  esta- 
ción de  Peralillo,  del  ramal  de  la  Palmilla,  lle- 
gue también  al  valle  de  Nilahue,  cegun  el  es- 
tndio.  contratado  por  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  en  1894;  i 

6.*  Linea  del  valle  de  .  Nilahue  a  Llico  i  a 
Pichilemu  según  el  estudio  a  que  se  refiere  el 
número  anterior. 

Pero  para  que  la  Honorable  Cámara  pueda 
pronunciarse  en  definitiva  sobre  los  ¡)royectos 
que  mejor  consulten  el  interés  nacional  con  ple- 
no conocimiento  de  causa,  nos  parece  razo- 
nable i  prudente  esperar  el  resultado  de  los 
estudios  consultados  en  esta  moción,  i  los  es- 
tudios comparativos  que  de  ellos  haga  la  Di- 
rección de  Obras  Públicas,  i  en  la  persuasión 
de  que  así  también  ha  de  creerlo  la  Honorable 
Cámara,  nos  permitimos  proponerle  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  ACUERDO: 

La  Cámara  acuerda  suspender  toda  resolu- 
ción acerca  de  la  prolongación  del  ferrocarril 
de  Aleones  hasta  que  estén  terminados  los  es- 
tudios definitivos  de  las  líneas  férreas  i  puerto 
de  la  provincia  de  Curicó. 

Santiago,  14  de  agosto  de  1899. — Arturo 
Alessandri. — Joaquín  Díaz  B,  Diputado  por 
Vichuqncn. — Fedro  ihmoso  Vergara,  Diputa- 
do por  Curicó.» 

3.**  De  un  oí'cio  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  Yei  bus-Buenas,  en  el  que  pide  el  pron- 
to despacho  de  una  solicitud  de  dicha  corpora- 
ción, que  en  sesión  de  4  de  noviembre  del  año 


próximo  pasado  remitió  al  Ejecutivo,  con  el 
objeto  de  que  se  dicte  una  Ici  a  fin  de  que  di- 
cha Municipalidad  pueda  cobrar  las  contri* 
buciones  en  el  presente  año  conforme  al  ava- 
lúo efectuado  el  año  1897. 

4.®  Del  siguiente  oficio: 

«Serena,  8  de  agosto  de  1899. — Por  telegra- 
mas dirijidos  a  la  prensa  de  la  Serena,  se  La 
impuesto  el  alcalde  infrascrito  que  el  honora- 
ble Diputado  señor  don  Pedro  Montt,  en  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  lei  sobre  una  subven- 
ción a  la  Municipalidad  de  la  Serena,  ha  pedida 
las  cuentas  de  entradas  i  gastos  correspondien- 
tes a  los  dos  últimos  años. 

En  atención  a  la  gravísima  situación  por 
que  atraviesa  este  municipio,  que  tiene  embar- 
gadas las  dos  terceras  partes  do  sus  escasas 
rentas  i  el  edificio  del  Mercado,  me  apresuro  a 
enviar  a  TJS.  dichas  cuentas. 

Dios  guarde  a  US. — JU.  Gallardo  González^ 
primer  alcalde.^ 

El  señor  RICHARD. — Me  permito  llamar  la 
atención  del  señor  Ministro  del  Interior  hacia 
la  situación  en  que  se  encuentra  la  Municipa- 
lidad de  Casablanca:  por  no  haberse  formado 
el  año  pasado  el  rol  de  avalúos,  no  ha  sido  po- 
sible cobrar  la  contribución  de  haberes. 

A  fin  de  subsanar  este  mismo  inconveniente 
se  han  dictado  diversas  leyes  autorizando  a 
otras  municipalidades  para  cobrar  la  contribu- 
ción en  conformidad  al  avalúo  vijente  del  año 
anterior,  i  yo  rogaria  al  señor  Ministro  que 
incluyese  a  la  Municipalidad  de  Casablanca  en 
uno  de  los  proyectos  que  tengan  este  mismo 
objeto. 

Al  miíímo  tiempo  deseaba  también  llamar  la 
atención  de  Su  Señoría  hcicia  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  pueblo  de  Chuquicamata  a 
causa  de  la  falta  de  autoridades. 

He  recibido  una  comunicación  de  Antofa- 
gasta  en  la  que  se  me  dice  que  se  han  remiido 
mas  de  mil  trabajadores  llevados  por  el  ali- 
ciente de  las  graneles  riquezas  mineías  descu- 
biertas allí  últimamente.  Como  no  hai  autori- 
dades puede  decirse  que  en  esa  rejion  está  la 
jente  sin  Dios  ni  lei,  por  lo  que  los  asaltos,  ro- 
bos i  asesinatos  están  a  la  orden  del  dia. 

Los  vecinos  han  pedido  la  creación  de  un 
distrito,  i  rogaria  al  señor  Ministro  que  se  sir- 
viera atender  esta  .solicitud  para  evitar  los 
males  que  se  están  produciendo  en  la  actua- 
lidad. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— No  tenia  conocimiento  do  la  solicitud  a 
que  Su  Señoría  se  refiere.  Pediré  los  antece- 
dentes de  este  asunto  i  procuraré  resolvería 
convenientemente. 

La  misma  cosa  haré  respecto  de  la  Munici- 
palidad do  Casablanca. 
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El  señor  PINTO  AGÜERO.— Todos  mis  ho- 
norables  colegas  so  han  impuesto  con  vivísimo 
interés  del  lamentable  incidente  producido  en 
el  puente  del  Mapocho,  cercano  del  pueblo  de 
Talagante. 

En  ese  desgraciado  suceso  han  perdido  su 
vida  los  pasajeros  que  iba  en  el  tren,  cuyo  nú- 
mero no  se  conoce  aun;  varios  empleados  del 
ferrocarril  también  perecieron  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber;  por  último,  hombres  jene- 
rosos  que,  con  pelis^ro  de  su  propia  vida,  em- 
prendieron la  salvación  de  las  víctimas,  cayeron 
también  en  la  realización  de  sus  nobles  i  jene- 
rosos  intentos. 

Yo  creo,  señor,  que  estamos  en  el  deber  im- 
prescindible de  procurar  algún  alivio  a  las  fa- 
milias de  tantos  desgraciados. 

Deber  del  Estado  es  socorrer  a  las  familias 
de  los  empleados  muertos  en  su  servicio.  Dig- 
nas son  también  de  alguna  recompensa  las  fa- 
milias de  lo3  hombres  jenerosos  que  sacrifica- 
ron su  propia  vida  por  salvar  la  de  sus  seme- 
jantes, si  bien  esta  recompensa  nunca  podrá 
estar  a  la  altura  de  su  sacrificio.  También  se 
debe  una  moderada  recompensa  a  las  familias 
de  los  pasajeros  que  sucumbieron  a  causa  del 
mal  estado  de  un  servicio  público:  se  realizó 
esta  penosa  hecatombe  en  condiciones  que  los 
pasajeros  no  pudieron  prever  ni  evitar. 

Como  en  este  momento  no  nos  seria  fíosible 
proceder  por  falta  de  datos,  insinúo  la  idea  en 
la  Cámara,  rogando  al  señor  Ministro  que  pro- 
cure traer  a  la  brevedad  posible  una  lista  de 
todas  las  personas  que  perecieron  en  la  catás- 
trofe de  Talagante.  Cuando  tengamos  estos 
datos  podremos  traducir  la  idea  que  dejo  insi- 
nuada por  medio  de  un  proyecto  de  lei. 

El  señor  HÜNEEÜS. — Deseaba  que  el  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  me  con- 
teste hoi  o  en  la  sesión  próxima,  si  es  efectivo 
lo  que  se  dice  respecto  de  que  el  tren  que  se 
derrumbó  en  el  puente  del  Mapocho  era  con- 
<lucido  por  una  de  esas  máquinas  llamadas  má- 
quinas monstruos,  sobre  cuyo  uso  se  ha  habla- 
do estensamente  en  esta  Cámara,  porque  a  ser 
efectivo  que,  dadas  las  condiciones  de  este  cru- 
do invierno,  se  hubiera  tenido  la  imprevisión 
úe  usar  máquinas  cuyo  peso  excede  al  que  pue- 
den soportar  la  línea  i  los  puentes,  este  suceso 
no  seria  una  simple  desgracia,  sino  algo  pare- 
cido a  un  crimen. 

En  una  de  las  sesiones  del  año  pasado,  cuan- 
tío fatigaba  la  atención  de  la  Cámara  con  los 
datos  i  cargos  serios  que  hacia  a  la  Dirección 
de  los  Ferrocarriles,  me  detuve  con  especial 
ahinco  en  el  punto  relacionado  con  la  adcyiisi- 
cion  de  estas  máquinas,  cuyo  peso  excedía  al 
que  pueden  nuestros  puentes  soportar.  Entonces 
pude  dar  a  conocer  informaciones  de  distingui- 


dos injenieros,  en  los  cuales  se  condenaba  su 
uso. 

Sin  embargo,  ha  sido  necesario  que  estas  opi- 
niones se  vieran  confirmadas  por  una  t^ci^le 
catástrofe  que  ha  costado  la  vida  a  muchas  pñt- 
sonos  i  muchos  dineros  al  Estado.  -^ 

No  quiero  avanzar  hoi  mas  sobre  este  punto, 
a  pesar  de  que  en  el  año  anterior  hice  graves ' 
cargos  al  director  de  los  ferrocarriles  por  ha- 
ber adquirido  unas  máquinas  que,  en  sus  pri- 
meros destrozos,  impusieron  al  Estado  un  de- 
sembolso do  setecientos  mil  pesos  en  durmien- 
tes i  reparación  de  las  líneas  que  habían  des- 
truido con  su  peso,  imponiéndose  después  la 
necesidad  de  enviarlas  al  sur  porqu*?  no  cabían 
en  los  túneles  del  ferrocarril  del  norte  i  porque 
rompían  sus  curvas. 

Si  es  efectivo  lo  que  se  dice,  creo  que  habría 
llegado  el  caso  de  aplicar  una  sanción  seria 
contra  el  director  de  los  ferrocarriles  i  domas 
responsables  do  I  uso  de  estas  máquinas  en  las 
actuales  circunstancias. 

El  señor  RÍOS  ECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — Traerá  los  datos  qu«^  han 
solicitado  los  honorables  Diputados  por  Arauco 
i  Osorno. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME. -Deseaba, 
señor  Presidente,  llamar  la  atención  del  hono- 
rable Ministro  de  Industria  hacia  la  situación 
en  que  so  encuentra  la  escuela  de  niños  de 
Traiguén. 

He  recibido  una  comunicación  de  la  Ilustre 
Municipalidad  de  aquella  comuna,  cuya  lectu- 
ra me  permito  rogar  que  haga  el  señor  Secre- 
tario. 

También  pido  que  se  lea  un  informe  del 
visitador  de  escuelas  de  la  provincia  de  Ma- 
lleco. 

El  señor  SECRETARIO.— Dicen  así  los  do- 
cumentos: 

«Traiguén,  f  de  agosto  de  1899.r-Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  US.  que 
esta  Municipalidad,  en  sesión  celebrada  el  6 
del  mes  próximo  pasado,  entre  otros  acuerdo^ 
i  a  indicación  del  señor  municipal  don  Pablo 
Ríos,  acordó  dirijirse  a  US.,  como  Diputado  del 
departamento,  para  llamar  su  atención  a  un 
hecho  que,  con  justicia,  la  Ilustre  Municipali- 
dad lo  ha  calificado  de  grave. 

Se  trata  de  la  escuela  de  niños  de  esta  ciu- 
dad que  está  ubicada  en  un  barrio  apartado, 
justamente  donde  existen  casi  todas  las. c^sas 
de  tolerancia  i  diversiones  públicas".  Por  esta 
circunstancia  se  comprende  qué  clase  de  e^- 
nas  no  presenciarán  los  educandos  i  qué  moral 
seguirán  una  vez  salidos  a  la  vida  práctica. 

Corroborando  i  dando  fuerza  al  acuerdo  fuij- 
nicipal  está  el  informe  del  visitador  do  escjiji^- 
las  que,  en  su  parte  pertinente,  se  rejlstra  ea 
la  publicación  que  me  permito  acoir 
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£q  vista  de  lo.  anterior,  espera  de  US.  esta 
Manicipalidad  se  digne  pedir  al  Supremo  Gb- 
biemo  que  esta  escuela  sea  cambiada  a  otro  lu- 
gar mas  adecuado  i  se  destinen  cuanto  antes 
ios  fondos  necesarios  para  que  se  terminen  loa 
trabajos  que  le  quedan  por  hacer  en  la  escuela 
modelo  de  este  pueblo. 

Lo  que  baga  X7S.  en  el  sentido  que  se  solici- 
ta, tenga  seguro,  comprometerá  la  gratítud  de 
todo  el  departamenta 

El  acuerdo  municij^al  a  que  me  refiero  en  la 
presente  nota  es  del  tenor  siguiente:  «Enviar 

{or  conducto  de  la  Alcaldía  una  nota  al  señor 
>iputado  del  departamento  i  al  señor  Diputa- 
do don  Manuel  Novpa,  acompañando  el  diario 
en  que  se  publica  una  memoria  del  visitador 
de  escuelas  en  la  cual  hace  presente  lo  inade- 
cuado que  es  el  local  en  que  funciona  la  escue- 
la pública  de  niños  de  este  pueblo  por  estar 
situado  en  una  calle  donde  existen  casi  todas  las 
casas  de  diversiones  públicas  i  de  tolerancia 
i  que  los  niños  presencian  escenas  inmorales,  a 
fin  de  que  dichos  señores  lo  hagan  presente 
al  Qobiemo  i  consigan  los  fondos  necesario^^ 
para  que  se  termine  la  escuela  modelo  de  esta 
población 
Saluda  a  ÜS.  afectuosamente. — B.  Gumnan  > 
Los  edificios  fiscales  que  ocupan  las  escuelas 
número  3  de  hombres  en  Puren,  cinco  mistas 
en  Qaillen  i  seis  en  Quino,  son  antiguos  cuar- 
teles que  tienen  salones  mas  o  menos  esfcenscs, 
pero  se  hayan  sus  pisos,  cielos  rasos,  puertas  i 
ventanas  en  tal  mal  estado  que  si  se  han  de 
seguir  ocupando  convendría  repararlos  invir- 
tiendose'doscientos  pesos  en  cada  uno. 

El  edificio  particular  que  ocupa  la  escuela 
número  1  de  hombres  en  Traiguén,  ademas  de 
ser  inadecuados,  de  carecer  de  habitación  para 
el  preceptor»  de  esij^r  sus  salas  mas  bajo  del 
nivel  del  patio  lo  que  las  hace  húmedas  i  mal- 
sanas, está  ubicada  la  casa  en  el  centro  de  un 
barrio  habitado  por  jente  do  mala  vida;  sepa- 
rado el  patio  del  recreo  del  patio  de  los  cua- 
rtos ocupados  por  esas  jen  tes  por  un  cerco  4e 
cuatros '.  tablas,  de  manera  que  los  niños  han 
tenido,  tienen  i  tendrán  que  presenciar  escenas 
de  la  mas  repugnante  i  torpe  inmoralidad. 

No  concibo  cómo  se  pudo  autorizar  un  con- 
trato por  cinco  años  con  el  ¡propieterio  de  esta 
eaaa,  debiendo  hacer  presente  que  la  Inspección 
a  mi  cargo  no  ha  emitido  en  mi  tiempo  infor- 
me sobre  la  solicitud  que  debió  presentarse. 
Los  comentarios  sobre  los  graves  perjuicios 
^ue  a 'garrean  a  la  educación  de  los  niños»  están 
en  conciencia  de  de  esa  Inspección  Jeneral,  así 
63  que  me  abstengo  de  hacerlos. 

Muí  laudable  seria  rescindir  el  contrato  si- 
guiera por  compasión  de  tantas  inocentes  cria- 
turas que  van  a  ver  lo  que  ignoran. 

£1  local  que  ocupa  la  numero  2  de  hombres 


en  Lumaco  será  refaocioaado  por  su  propieta- 
rio, loB  mismo  se  efectuará  en  los  edificios  que 
ocupan  las  escuelas  número  I  de  niñas  i  q4» 
mero  I  mista. 

El  señor  HEBBOSO   (Ministro  de  Instnio. 

Cion  Pública). — ¿Qué  fecha  tiene  ese  infonne? 

£1  señor  SECRETARIO.— £1  informe  op 

está  fechado;  pero  el  periódico  en  que  viene 

inserto  es  del  1 9  de  enero. 

£1  señor  HE  VIA  RIQUELliR— El  informa 
ha  sido  pasado  por  el  visitador  de  escuelas  al 
Inspector  Jeneral  de  Instrucción  Primaria  eo 
enero  de  este  aña 

Como  ve  la  Honorable  Cámara,  se  trata  de 
un  asunto  gravo  i  lamentable.  Como  lo  dice  el 
visitador  oe  escuelas,  no  se  le  pidió  el  informe 
que  era  de  regla.  Yo  no  só  a  qué  funcionario 
se  le  habrá  pedido,  porque  no  se  me  ocum 
que  un  Ministro  haya  podido  proceder  a  cel^ 
brar  un  contrato  de  arrendamiento  sin  un  in* 
forme  favorable. 

Fienso  que  el  honorable  Ministro,  si  hubieA 
tenido  noticias  de  la  inconveniencia  del  local 
que  se  escojió  para  esta  escuela,  no  habria  pro* 
cedido  a  arrendarlo. 

En  Traiguén  se  han  gastada  fondos  conside^ 
rabies  en  construir  una  escuela  nuKÍelo  que  está 
destinada  a  reemplazar  a  esta  escuelsL 

Esta  construcción  se  ha  abandonado  cuando 
apenas  faltan  mil  pesos  para  terminarla» 

Abandonada  esta  construcción,  se  ha  arreix* 
dado  por  cinco  años  una  propiedad  en  los  arra- 
bales de  la  ciudad,  en  la  parte  de  Traiguén  qae 
se  llama  el  barrio  de  las  fondas,  que  tiene  to* 
das  las  malas  condiciones  indicadas  en  la  nota 
de  Municipalidad,  que  yo  no  quiero  repetir  a 
mis  honorables  colegas  por  decencia. 

Desde  luego,  se  impone  al  Qobiemo  el  deber 
de  hacer  trasladar  inmediatamente  esa  escuela 
a  otro  local  mas  adecuado  i  que  consulte  si- 
quiera las  reglas  de  híjiene  necesarias  para  es- 
tablecimientos de  esta  clase.  El  que  hoi  ocupa 
tiene  las  salas  a  mas  bajo  nivel  que  el  patio, 
de  manera  que  en  tiempos  mérmales  el  edificio 
es  húmedo.  Hoi,  según  se  me  ha  comunicado, 
la  humedad  es  mucho  mayor,  a  tal  estremo 
que,  se  puede  decir,  los  niños  pisan  sobre  el 
barro. 

Por  lo  demás,  creo  que  es  un  deber  del  Go- 
bierne consultar  una  cantidad  para  terminarla 
Escuela  Modelo  de  Traiguén. 

Termino  rogando  al  señor  Ministro,  en  prí* 
mer  lugar,  que  envié  los  antecedentes  del  ca- 
so comprendiendo  entre  éstos  el  contrato  de 
arrendamiento  del  local  a  que  me  he  referido, 
e  informes  que  se  han  tenido  en  vista  para  ce- 
lebrar  ese  contrato;  en  seguida  que  se  sirva  to* 
mar  las  medidas  necesarias  para  trasladar  in- 
mediatamente esa  escuela  a  otro  local  masade» 
cuadOi  hijiónico  i  moral^  i  pw  úUúao  ^oe,  ai  w> 
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existen  fondos  conRnltados  en  el  presnpaesto, 
tenga  a  bien  solicitarlos  para  concluir  la  Escue* 
la  Modelo. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Instruc- 
don  Pública). — Ante  todo  debo  declarar  a  la 
Honorable  Cámara  i  al  honorable  Diputado  que 
no  tenia  conocimiento  de  los  graves  hechos  a 
que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

Todos  los  datos  relativos  al  contrato  de 
arrendami^ito  so  traerán  a  la  brevedad  po- 
sible. 

Respecto  a  la  traslación  de  escuela  a  otro 
local  que  ha  solicitado  Su  Señoría,  debo  decir 
que  me  haré  un  deber  en  pedir  por  telégrafo 
los  detalles  de  este  negocio,  que  considero  gra- 
ve, i  en  ordenar  la  traslación  a  otra  propiedad. 
«Si  ello  no  faera  posible  por  no  haber  termina- 
do el  contrato,  arrendaré  otra  casa,  aun  cuando 
fuera  necesario  seguir  pagando  el  otro  canon. 
Todo  esto  se  hará  tan  pronto  como  la  Hono- 
rable Cámara  despache  un  proyecto  de  suple- 
mentos que  está  pendiente  de  su  consideración. 
En  cuanto  a  la  tercera  petición,  prometo  al 
aeñor  Diputado  tomar  los  datos   necesarios 
para  saber  a  punto  fijo  cuánto  se  requiere  para 
terminar  la  Escuela  Modelo;  i  si  para  su  con- 
clusión faltara  cantidad  tan  exigua,  como  dice 
el  señor  Diputado,  no  tendré  inconveniente  en 
presentar  un  proyecto  para  pedir  los  fondos 
del  case  o  consultar  un  ítem  en  el  presupuesto. 
El  señor  VALDES  VALDES.— Hará  unos 
veinte  dias,  mas  o  menos,  pregunté  al  señor  Mi- 
nistro de  Industria  i  Obras  Públicas  qué  me* 
didas  habia  tomado  Su  Señoría  para  evitar  los 
perjuicios  que  podia  ocasionar  el  rio  Tinguiri- 
rica,  que  habia  tomado  una  dirección  distinta 
de  su  antiguo  cauce  i  que  era  probable  se  fuera 
.sobre  la  linea  férrea  cerca  de  la  estación  de 
San  Femando. 

El  señor  Ministro  me  contestó  que  se  habia 
puesto  de  acuerdo  con  su  honorable  colega,  el 
señor  Ministro  de  Querrá,  para  enviar  a  este 
punto  la  compañía  de  Injenieros  Militares  de 
Santiago  con  el  objeto  de  prevenir  los  perjui- 
cios que  el  río  podia  ocasionar. 

Dijome,  ademas,  que  el  señor  jeneral  K(5mer 
)iabia  encontrado  mui  propio  este  jénero  dé 
trabajos  para  ensayar  a  las  compañías  de  inje* 
nieros  en  los  servicios  que  están  destinados  a 
prestar  en  el  Ejército, 

£1  señor  Ministro  prometió  también  que,  por 
8U  parte,  enviaría  las  herramientas  necesarías, 
por  los  ferrocarríles  del  Estado,  i  facilitaría 
un  ferrocarril  Decauville  para  ejecutar  estos 
trabajos. 

Su  Señoría  ha  cumplido  su  promesa  envian* 
do  dos  carros  con  herramientas  i  la  trocha  del 
f  errocarríl  Decauville;  lo  curioso  es  que  los  in- 
jenieros militares  no  hayan  llegado  aun  al  lu- 
£ax  del  trabajo  a  pesar  de  la  orden  respectiva,  I 


espedida  por  el  señor  Ministro,  según  me  cons- 
ta, i  de  la  contestación  del  Estado  Mayor,  que 
yo  he  visto,  i  cuyo  texto  es,  no  recuerdo  bien,  si 
<esta  mañana  han  ido>  o  4[mafiana  irán>  los 
injenieros  militares. 

Sin  embargo,  hasta  la  fecha,  estos  injenieros 
militares  no  han  principiado,  como  digo,  su 
trabajo. 

El  injeniero  de  la  provincia  hizo  un  cálculo- 
del  costo  de  estos  trabajos,  levantó  el  plano 
respectivo,  i  con  fecha  I.""  de  agosto  presentó 
un  presupuesto  acompañando  la  nota  que  paso- 
ai  señor  Secretario  para  que  se  sirva  leerla. 

El  señor  SECRETARIO.— Diee  así: 

«San  Femando,  l.^de  agosto  de  1899, — Se- 
ñor Director:— Adjunto  el  plaúo  i  presupuesto 
de  las  obras  que  hai  que  hacer  en  el  rio  Tin- 
guiririca,  como  a  tres  kilómetros  al  oriente  de 
la  via  del  ferrocarril  para  volver  las  aguas  a  su 
antiguo  cauce. 

Estimo  do  urjente  necesidad  hacer  esos  tra* 
bajos  para  evitar  mayores  peijuicios  en  los 
fundos  i  poblaciones  riberanas;  sobre  todo  la 
línea  del  ferrocarril  está  espuesta  a  ser  cortada 
desde  el  puente  hasta  la  estación  Tingniririca 
i  los  trabajos  no  costarian  ménot  de  trescientos 
mil  pesos. 

Dios  guarde  a  Ud,  -—Abelardo  Donoso  > 

El  señor  VALDES  VALDEa— Con  los  tra- 
bajos  indicados  por  el  injeniero, se  habrian  eco- 
nomizado trescientos  mil  pesos,  que  acaso  ya 
se  han  perdido,  porque  según  loe  telegramas 
llegados  a  Santiago,  ya  se  ha  cortado  ía  linea 
directa  a  Tinguiririca  i  uno  de  los  costados  del 
triángulo,  estando  en  grave^'peligro  el  otro  cos- 
tado. 

Lleuno  la  atencion"del  señor  Minlstro^de  Que* 
rra  hacia  este  retardo  en  el  trabajo  encargado 
a  los  Injenieros  Militares. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industrial 
Obras  Públicas). — ^Haré  presente  al  señor  Mi-» 
nistro  de  Querrá  las  observaciones  de  Su  Se- 
ñoría. 

El  señor  INFANTE. — Me  voi  a  permitir  pe- 
dir a  la  Comisión  de  Beneficencia  se  sirva  des- 
pachar a  la  brevedad  posible  su  informe  acerca 
del  proyecto  que  consulta  cierta  suma  para  las 
juntas  de  beneficencia  que  tienen  a  su  cargo  el 
servicio  de  los  hospitales.  / 

He  recibido  una  comunicaeioa  de  la  Junta 
de  Beneficencia  de  Maipo  en  que  me  informaa 
que  si  no  se  conceden  estos  fondos  pronto,  se 
verán  en  el  caso  doloroso  de  cerrar  el  hospital 

Paso  al  señor  Secretario  la  comunicación  a 
que  me  he  referido,  para  que  se  sirva  darle 
lectura. 

El  señor  SECBETARIO.— Dice  asü 

«Buin,  12  de  agosto  de  1899.— Señor  Pastor 
Infante. — Santiago. — Mui  señor  mió:  La  hoiKK 
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lable  Janta  de  Benefícencia  de  la  que  tengo  el 
honor  de  ser  presidente,  acordó  dirijirse  a  Ud. 
i  demás  Diputados  que  han  sido  favorecidos 
ton  los  votos  de  este  departamento,  pidiendo 
les  activen  el  despacho  de  un  proyecto  presen- 
tado por  el  Supremo  Gobierno  a  la  considera- 
ción del  Congreso,  solicitando  una  subvención 
de  setenta  mil  pesos  destinada  a  ayudar  a  va- 
lias juntas  de  beneficencia  que  atraviesan  por 
una  situación  angustiosa,  haciéndoles  presente 
al  mismo  tiempo  que  la  de  Maipo  se  encuentra 
^n  un  estado  tal  de  pobreza,  que  se  ha  visto 
precisada  a  tomar  la  dolorosa  determinación 
de  no  recibir  mas  enfermos  en  el  hospital  i  a 
^anspender  el  servicio  de  dispensarla,  por  ha- 
l)erse  agotado  totalmente  los  recursos  que  re- 
tíbe  del  Supremo  Gobierno  i  de  algunas  muni- 
.cipalidades  con  las  cuales  ha  contraido  el  com- 
promiso  de  mantener  la  dispensaría. 

No  podrá  ocultarse  a  Ud.  la  gravedad  de 
#Bta  medida  i  la  enorme  falta  que  va  a  hacer 
tanto  el  servicio  del  hospital,  que  diariamente 
mantiene  ocupadas  las  treinta  i  dos  camas  con 
que  cuenta,  como  el  de  dispensaría,  al  que  re- 
curren, mas  o  menos,  cuatrocientos  enfermos 
«ada  mes. 

En  el  curso  del  año  se  haia  medicinado  en  el 
hospital  cuatrocientos  treinta  i  seis  enfermos  i 
5QÍ1  trescientos  setenta  i  seis  en  la  dispensaría. 

Este  último  servicio  importa  a  la  Junta  un 
desembíjlso  mayor  que  la  suma  con  que  contri- 
buyen los  municipios. 

Para  que  Ud.  se  forme  un  juicio  cabal  anoto 
en  seguida  las  entradas  i  gastos  hechos  en  los 
primero*  siete  meses  del  año; 

Entradas: 

Saldo  en  31  de  diciembre  do  1898.  S  2G  85 
Subvención  del  Supremo  Gobierno  t3,759  98 
Id.  de  las  municipalidades  ¿o  Buin, 

Hospital  i  Santa  Rita 1,779  98 

Multas  a  favor  del  hospital CO 

Erogaciones  particulares '      1,881  10 


Salidas: 

Alimentación  de  enfermos,  emplea- 
dos i  gastos  de  lavandería $ 

Sueldos  de  empleados 

Medicinas 

Conducción  de  cadáveres 

Gastos  varios 

Comisión  del  tesorero 

Saldo  en  caja 


Total S  7,507  91 

Ademas,  hai  que  pagar  mil  trescientos  pesos, 
mas  o  menos,  que  se  adeudan  a  Mourgues  i  C* 
por  drogas,  a  Besa  i  C*  por  abarrotes  i  a  De- 
grange  por  vino. 


S  7,507  91 

$  4.255  79 

1,289 

1,463  96 

47  75 

258  45 

111  27 

81  69 

Pero  quedan  mil  doscientos  cuarenta  pesos 
que  recibiremos  próximamente,  saldo  de  la  sub* 
vención  con  que  contribuye  el  Supremo  Go- 
bierno, que  se  destinará  a  la  cancelación  de 
estas  cuentas  o  a  cubrir  los  gastos  que  est¿ 
orijinando  la  permanencia  de  enfermos  en  el 
hospital  durante  este  mes  i  que  no  lia  sido  po- 
sible arrojarlos  a  la  calle  en  ese  estado. 

En  el  caso,  que  no  queremos  imajinamos,  de 
que  el  Supremo  Gobierno  no  acuda  en  nuestra 
ayuda,  quedarán  pendientes  las  cuentas  a  que 
me  he  referido. 

Debo  hacer  presente  a  Ud.  que  con  los  fon- 
dor; percibidos  este  año  se  han  cancelado  cuen- 
tas del  anterior,  por  valor  de  mil  pesos  mas 
o  menos. 

Los  gastos  que  demanda  mensoalmente  el 
hospital  no  bajan  de  un  mil  pesos.  Es,  pues, 
indispensable  obtener  una  subvención  estraor- 
diñaría  de  cinco  mil  pesos  para  hacer  frente 
a  las  necesidades  de  los  cinco  meses  que  faltan 
para  terminar  el  ano. 

La  honorable  Junta  espera  que  Ud.,  pene- 
trado de  la  falta  inmensa  que  hará  al  pueblo 
el  hospital,  no  omitirá  esfuerzo  para  conseguir 
el  pronto  despacho  del  proyecto  i  hacer  que  la 
Junta  de  Beneiicencia  do  Maipo  sea  una  de  las 
favorecidas. 

Soi  de  Ud.  atento  i  seguro  servidor. — Lúi 
González  Edwanh.^ 

El  señor  SANTELICES.— Me  adhiero  en 
ab.soluto  a  lo  dicho  por  el  honorable  Diputado 
de  Arauco,  amen  del  derrumbe  del  puente  so- 
bre el  Mapochü.  Cualquiera  medida  que  tome 
la  Cámara  en  el  sentido  indicado  por  el  hono- 
rable Diputado  siempre  será  impotente  para 
remediar  en  parto  las  desgracias  ocurridas. 

El  señor  PADILLA. — Deseo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  del  Interior  hacia  la 
situación  irregular  en  que  se  encuentra  el  de- 
partamento de  Mariluan,  a  causa  de  la  defec- 
tuosa división  administrativa. 

Ese  departamento  está  formado  por  territo- 
rio que  antes  era  subdelegacion  del  departa- 
mento de  Traiguén;  pero  desde  que  se  estable- 
ció no  ha  tenido  subdivisión  alguna. 

Por  esta  causa  la  autoridad  local  no  puede 
ejercer  su  influencia  persiguiendo  el  vandalaje 
en  el  estt?nso  territorio  que  le  está  .señalado. 

A  thi  de  que  haga  lo  posible  por  que  se  re- 
pare el  mal,  estableciendo  la  división  solicitada, 
me  han  remitido  una  nota  los  vecinos  de  Cu- 
ra-Cautin. 

El  asunto  está  pendiente  en  el  Senado,  dou- 
de  se  han  presentado  una  serie  de  proyectos 
que  entorpecen  el  primitivo. 

Creo  que  el  Gobierno  tiene  en  su  mano  los 
medios  necesarios  para  correjir  el  maL 

Desde  luego  tiene  a  su  alcance  los  estudios 
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praeticAdos  sobre  oí  oriente  de  la  frontera^  por 
fat  Comisión  de  Límites,  así  es  que  le  basta  solo 
un  poco  de  buena  voluntad  para  conseguir  el 
despacho  del  proyecto  en  la  forma  ma?  conve- 
RÍeute. 

Para,  que  la  Cámara  se  formo  juicio  cabal 
«obre  este  punto,  ruego  al  señor  Secretario  dé 
lectura  a  la  nota  que  paso  a  la  Mesa. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Cura-Cautin,  9  de  agosto  de  1899. — Hono- 
rable Diputado  señor  Miguel  A.  Padilla. — San- 
tiiíga. — Los  infrascritos,  vecinos  de  Cura-Cau- 
tín, i  a  nombre  este  pueblo,  se  permiten  rogar 
A  ÜS.  trabaje  por  la  inmediata  división  del 
xlepartamento  de  Mariluan. 

Consideramos  que  esta  medida,  que  estima* 
íBcw  salvadora  para  estos  lugares,  vendría  a  ga- 
rantir nuestras  vidas  e  intereses,  por  cuanto  se 
trata  de  crear  las  autoridades  que  se  encarga- 
rían de  velar  por  la  *íeguridad  de  esta  rejion 
que  cada  dia  se  ve  mas  amenazada  por  el  van- 
dalaje, i  se  encargaría  también  do  vijilar  la 
conservación  i  reparación  de  los  caminos  des- 
truidos por  el  último  temporal 

Al  efecto,  eeñcr  Diputado,  acompañamos  un 
phiao  del  departamento,  en  el  cual  hemos  mav- 
üaJo  con  una  linca  roja  la  parte  que  correspon- 
dería a  esta  subdelogacion,  por  estimarla  equi- 
tativamente, conío  punto  de  demar.cacion. 

Esta  subdelegacion,  do  mucha  importancia 
por  su  crecido  número  de  habitantes  e  intere- 
ses radicadíjs  en  ella,  que  es  solo  hoi  una  sim- 
ple Inspección,  tendría  que  ser  al  mismo  tiempo 
una  comuna  floreciente,  si  el  Supremo  Gobier- 
no le  presta  la  atención  que  sus  necesidades 
exijeu. 

Kn  este  mismo  sentido  tenemos  el  honor  de 
solicitar  la  cooperación  de  los  honorables  Se- 
nadores don  Federico  Várela  i  don  Ramón 
SantolicGS  i  la  del  señor  Diputado  don  Cornelio 
Saavedra,  para  que  trabajen  en  el  Congreso  por 
el  proyecto  i  su  pronto  despacho  de  la  división 
úe\  ílepartamento  tan  necesaria  para  este  lugar. 

En  consecuencia,  honorable  señor  Diputado, 
no  dudamos  en  que  encomendándole  a  Su  Se- 
fioría  esta,  nuestra  justa  petición,  pondrá  toda 
su  influencia,  en  la  Cámara  de  que  es  miembro, 
pira  que  se  despache  pronto  el  proyecto  a  que 
aludimos. 

Quedamos  de  Sa  Señoría  atentos  i  seguros 
¿Sí^.r oidores. — Jasio  P.  Qacsada. — (7.  S,  Muñoz. 
Man,iLel  B,  Bar  aliona, —  (Siguen  quince  íir- 

El  í?eñor  PADILLA. — Solo  me  resta  reiterar 
^\  Be  ñor  Ministro  haga  lo  posible  para  que  una 
vez  por  todas  se  efectúe  la  división  territorial 
dttil  departamento  de  Mariluan. 

El  señor  SILVA  CRUZ   (Ministro  del  Inte- 


rior).— Como  Su  Señoría  ha  dicho,  este  proyec- 
to se  encuentra  en  el  Senado. 

Me  haré  un  deber  de  imponerme  de  él  i  ace- 
leraré su  despacho  en  la  medida  de  mis  fuerzas. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— El  año  úl- 
timo se  presentó  un  proyecto  por  varios  seño- 
res Diputados  tendente  a  otorgar  una  subven- 
ción al  Centro  Industrial  i  Agrícola. 

l¿ntiendo  que  se  encuentra  pendiente  de  la 
Comisión  de  Hacienda,  i  como  el  asunto  revis- 
te verdadera  importancia  para  la  agricultura  i 
la  industria,  antes  de  pedir  preferencia  para  el 
proyecto,  ruego  a  los  miembros  de  dicha  Co- 
misión lo  informen  a  la  brevedad  posible. 

El  señor  YAÑEZ. — Deseo  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  de  Justicia  hacia  la 
urjente  necesidad  do  trasladar  la  Corte  de 
Apelaciones  a  otro  local. 

El  edificio  de  los  Tribunales  se  encuentra  en 
tal  estado  que  hoi  una  de  las  salas  do  la  Corte 
de  Apelaciones  ha  tenido  que  suspender  sus 
funciones. 

Resulta  que  el  edificio,  que  ha  sido  exami- 
nado en  el  dia  por  injenieros  del  Gobierno  i  de 
la  Municipalidad,  amenaza  ruina,  i  que  las 
Cortes  no  pueden  continuar  funcionando  en 
ese  local  sin  esponerse  los  ministros,  abogados 
i  clientes  a  un  serio  peligro. 

Por  esto  convendria  tomar  alguna  medida, 
como  trasladar  provisionalmente  las  Cortes  al 
edificio  del  nuevo  Conirreso  o  arrendar  alíjuna 
casa  mientras  se  repara  el  actual  o  se  constru- 
ye otro. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública). — He  sabido  por  mis 
colegas  los  señores  Ministros  del  Intejíor  i  de 
Industria  que  habiendo  tenido  hoi  conocimien- 
to del  suceso  espuesto  por  el  honorable  Dipu- 
tado, se  apresuró  el  último  a  enviar  al  Director 
de  Obras  Públicas  con  un  injeniero  para  que 
examinasen  el  Palacio  de  los  Tribunales. 

Aun  no  ha  llegado  al  Ministerio  niogun  da^ 
to  sobre  el  particular 

Espero  llegarán  hoi  o  mañana,  i  tan  pronto 
como  se  pueda  se  arbitrarán  medidas  para  que 
Juzgados  i  Cortes  puedan  funcionar  con  entera 
seíjuridad. 

En  cuanto  a  reparaciones  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  manifestar  a  la  Honorable  Cámara 
que  por  el  momento  no  hai  un  solo  centavo 
disponible  en  el  presupuesto  de  la  Sección  de 
Justicia. 

Reconociendo  que  es  necesario  llevar  a  cabo 
alíjunas  reparaciones  indispensables  en  ese  edi- 
ficio i  atender  otros  gjistos  urjentes,  he  pedido 
aja  Cámara  un  suplemento  de  cincuenta  mil 
pesos. 

Ruecro  a  la  Comisión  se  sirva  informarlo 
cuanto  antes. 

El  señor  YANEZ.  —Lo  importante  por  hoi 
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€8  la  trasladoQ  de  las  Cortes,  que  en  cuanto  a 
loe  juzgados,  pueden  continuar  funcionando  en 
los  bajos  del  ediHcio. 

Desalojadas  las  salas  de  las  Cortes  podrían 
tomarse  medída^il  provisionales  para  sostener 
el  edificio  mientras  se  hacen  las  reí  araciones 
necesariaa 

No  es  posible  que  se  suspenda  el  funciona* 
miento  de  las  Cortes. 

Hoi  dejó  de  funcionar  una  («ala  i  la  que  está 
al  lado  manifestó  que  no  sería  posible  conti- 
nuar funcionando  en  ese  local  en  vista  de  los 
fiíformes  de  los  injenieros. 

No  solo  corren  peligro  los  miembros  del  Trí- 
bunab  sino  la**  ab<  «gados,  clientes  i  demás  per- 
sonas que  asisten  a  ese  edificio. 

Se  requiere,  pues,  luego  un  local   en  que 
funcionen  las  Cortes,  que  mas  tarde  pueden 
efectuarse  las  reparaciones  que  sean  indispen 
iables. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
0  Instruccioir  Pública). — Reconociendo  la  ne- 
tsesidad  de  trasladar  las  Cortes  a  otro  edificio 
On  vista  del  estado  ruinoso  del  antii/uo  Palacio 
de  los  Tribunales,  buscaré  otro  local  en  donde 
puedan  instalarse  sin  necesidad  de  arrendar 
nn  edificio  adecuado,  para  lo  cual  no  me  con- 
sidero facultado  desde  que  no  hai  fondo**,  a 
menos  que  la  Honorable  Cámara  me  autorice 
espresamente  con  este  objeto.  Tomaré,  no  obs- 
tante, todas  las  medidas  necesarias  que  sean 
del  resorte  administrativo. 

El  señor  YAK  EZ. — Si  fuera  necesario  arren- 
dar nn  local  especial  para  hacer  la  traslación 
de  las  Cortes,  Su  Señoría  podría  ponerse  de 
acuerdo  con  los  mienjbros  de  la  Comisión  de 
Gobierno  para  estudiar  la  conveniencia  de  esta 
íHodida  i  acordarla 

Sin  embargo  si  Su  Sefíorfa  lo  creyera  indis- 
pensable, p(»dria  sin  inconveniente  proceder  a 
la  celebración  de  este  contrato  contando  con  la 
i^>robacion  de  lu  Cámara. 

Me  atrevo  a  insinuar  esta  idea  a  Su  Seño- 
lia. 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Pública).— Tomaré  en  considera- 
Clon  la  idea  de  Su  SeRoría,  i  si  la  Honorable 
Cámara  le  presta  su  aprobación  tendré  la  me- 
jor voluntad  para  ponerla  en  ejecución. 

El  señor  MONTT. — Yo  creo  que  el  honora 
ble  Ministix)  de  Justicia  está  facultado  para 
tomar  las  medidas  que  estime  necesarias,  pres- 
cindiendo de  repartir  responsabilidades.  Su 
Señoría  está  autorízado  para  proporcionar  a 
las  Cortes  un  local  que  les  presta  garantías 
para  su  funcionamientcw 

En  seguida  vendrá  la  presentación  del  pro- 
yedo  solicitando  los  fondos. 

£1  señor  TAITEZ. — Mi  idea  es  que  el  Gobier- 
no iMx>vea  inmediatamente  a  la  traislacion  de  las 


Cortes  que  hoi  han  tenido  que  suspender  so» 
funciones  en  vista  del  peligro  que  amenaza  el 
ediücio  que  actualmente  ocupan.  To  creo  que 
en  el  caso  de  que  fuera  necesario  arrendar  tm 
local,  Su  Señoría  estaría  autorizado  para  cele- 
brar un  contrato  ad  referendum.  Cuando  se 
trata  de  salvar  de  un  peligro  a  los  Ministroa 
de  Corte  i  a  los  abogados  que  concurren  al 
Palacio  de  los  Tribunales,  me  parece  que  Su 
Beñorla  puede  tomar  esta  clase  de  medidas. 

El  señor  CASAL, — Renuncio;  señor  PresS- 
dente,  el  cargo  de  miembro  de  la  Comisión  de 
Negocios  Eclesiásticos. 

El  señor  ROBINET.— Rogaría  al  honorable 
Ministro  del  Interior  que  me  dijera  si  ha  to- 
mado alguna  providencia  sobre  la  necesidad  de 
remover  al  comandante  do  policía  de  Vallenar^ 
Debe  haberse  elevado  a  Su  Señoría  una  pre- 
sentación en  e\ste  sentido. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior),— Efectivamente,  una  persona  encalada 
de  poner  en  mis  manos  la  referí<la  comunica* 
cion,  me  la  entregó.  En  vista  de  ella,  i  para 
tomar  una  resolución,  he  solicitado  el  informe 
del  Gobernador  respectivo.  Solo  aguardo  ésto 
para  resolver. 

El  señor  ROBINET.— Vino  a  Santiago  una 
pers(»na  respetable,  perten»  cíente  al  partido 
lil)eral-<lemocráticí»,  premunido  de  todos  les 
antecedentes  necrsaríos  para  solicitar  i  justifi- 
car la  remoción  de  este  funcionario,  que  infor- 
maciones Bdedígnas  lo  pintan  como  un  peine 
del  Jil  Bla.s,  i  cuyos  acUm  impcnen  una  desti- 
tución inmediata  i  |>or  telégrafo. 

Pido  al  señor  Secretario  que  se  sirva  leer 
una  solicitud  presentada  al  Presidente  de  la 
República  de  todos  los  vecinos  de  Vallenar, 
una  acta  de  U  Municipalidad  i  un  oficio  dtt 
promotot"  fiscal.  En  todos  estos  documentos  se 
solicita  la  remoción  de  este  funcionario. 

El  señor  SECRETARIO.— Dicen  así: 

^Excelentísimo  Señor  Presidente  de  la  Re» 
pública.-  Excmo.  Señor: — Los  abajo  suscrítos^ 
vecinos  de  Vallenar,  a  V.  E.  con  todo  respeto 
esponemos: 

Que  la  conducta  funcionaría  del  prefecto  de 
policía  de  esta  ciudad,  don  J.  Arturo  Olid,  ect 
tan  incorrecta  que  se  ha  hecho  insoportable. 

Xa  policía  no  es  aquí,  Excmo.  Señor,  elemen- 
to de  orden  i  de  seguridad,  sino  amenaza  per- 
manente de  las  personas  i  propiedades,  pues  su 
desmoralización  ha  llegado  al  último  grada 
bajo  el  comando  del  señor  Olid.  Es  notorio  qUe 
los  individuos  que  la  policía  conduce  a  su  cuar- 
tel en  clase  de  arrestadas  o  detenidos  son  alli 
desvalijados  de  cuanto  dinero  llevan;  i  si  lo 
reclaman,  son  amenazados  con  castigos  infa- 
mantes, de  modo  que  se  apresuran  a  retirarse» 
Pueden  comprobarse  muchos  casos  en  que  esfeo 
ha  sucedido,  i  es  notorio  también  el  empeño  de 
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la  palíela  por  eonducir  a  su  cuartel  como  dete- 
nidos al  mayor  número  posible  de  individuos, 
sobre  todo  a  los  trabajadores  del  campo  i  mi- 
aérales  que  vienen  a  la  ciudad  pagados  de  sus 
haberes  o  a  vender  sos  mercaderías.  Para  eje- 
cutar esas  detencÍDues  viola  descaradamente  la 
lei,  i  casi  nunca  esos  detenidos  son  puestos  a 
disposición  del  juez.  A  tal  estremo  han  llegado 
estos  abusos,  que  se  han  visto  casos  de  perso- 
nas detenidas  dos  i  tres  días  en  el  cuartel,  sin 
darse  cuenta  al  Juzgado,  exijiéndoles  rescate 
6n  dinero  para  ponerlas  en  libertad. 

Con  igaal  o  mas  ahinco  busca  la  policía  mu- 
las  i  asnos  que  lleva  a  su  cuartel,  de  donde  son 
trasladados  a  una  mina  que  trabaja  el  prefecto 
Olid,  para  que  sirvan  en  el  carguío  de  leña, 
víveres  i  minerales,  cuando  no  son  llevados  a 
unas  vegas  que  arrienda  el  sarjento  de  la  mii- 
ma  policía,  para  cobrar  a  los  dueños  de  esos 
Animales  veinte  centavos  por  día  i  veinte  por 
noche  por  cada  animal.  Puede  también  com* 
probarse  gran  námero  de  casos  en  que  ha  su- 
cedido lo  espuesto,  habiendo  ocasiones  en  que 
los  reclamantes  de  animales  han  sido  encerra- 
dos en  los  calabozos  del  cuartel  por  el  solo  he- 
^o  de  reclamar. 

No  corren  mejor  suerte  los  dineros  munici- 
pales  que  por  razón  de  su  cargo  percibe  el  jefe 
de  la  policía,  como  multas  por  faltas  de  orde- 
nanza del  ramo,  remate  de  animales  aparecidos, 
«te.,  i  este  mal  ha  llegado  a  tal  punto  que  la 
Ilustre  Municipalidad  se  ha  visto  obligada  a 
solicitar  la  remoción  del  referido  prefecto  de 
policía,  tanto  por  su  proceder  con  relación  a 
dichos  dineros,  cuanto  por  otras  causas  que 
afectan  a  los  servicios  locales  de  que  está  en- 
cargada la  Corporación. 

Aparte  de  la  completa  desmoralización  de 
la  policía,  su  personal  para  el  resguardo  de  la 
ciudad  está  reducido  a  menos  de  la  mitad  de 
la  dotación  que  le  asigna  el  presupuesto  res- 
pectivo. Rara  vez  llega  a  dnco  el  námero  de 
fuardianes  de  servicio  en  las  calles  de  la  po- 
lacion,  i  lo  común  i  corriente  son  tres,  para 
una  ciudad  de  cinco  mil  habitantes.  Sin  em- 
bargo, el  prefecto  retira  todo  los  meses  de  la 
Tesorería  Fiscal  el  valor  correspondiente  a  la 
dotixcion  del  personal  completo  de  la  policía. 

Por  no  estendernos  demasiado,  no  esponemos 

muchos  otros  hechos  en  apoyo  de  la  petición 

qne  respetuosamente  formulamos  mas  adelante; 

pero  y.  £.  puede  formarse  cabal  concepto  de  la 

conducta  funcionaría  del  mencionado  prefecto 

con  solo  considerar  que  este  empleado  no  tiene 

xnas  renta  que  su  sueldo  de  ciento  veinticinco 

jíBaos  mensuales,  i  por  alquiler  de  casa  paga 

cincuenta  pesos  mensuales.  Sin  embargo,  vive 

i  viste  é\  i  su  familia  con  todo  lujo,  trabaja  mi- 

J3as  en  bronce,  tiene  dos  o  tres  sirvientes,  montei 

caballos  de  alto  precio  i  se  da  todas  las  regalías 


de  un  gran  capitalista.  Creemos  que  es  abso- 
lutamente imposible  que  con  los  setenta  i  cinco 
pesos  mensuales  que  le  quedan  pueda  atender 
a  sus  crecidos  gastos. 

No  hai  duda  de  que  el  señor  Qobemador 
podría  poner  término  a  tan  deplorable  estada 
de  cosas;  pero  el  prefecto  Olid  tuvo  cuidado, 
desde  el  comienzo  de  sus  funciones  de  imponer- 
se al  señor  Qoberna  ior  i  hasta  supeditar  su  vo- 
luntad, por  medios  que  no  con-sideramos  del 
caso  esponer;  de  manera  que  el  jefe  inmediato 
del  prefecto  no  puede  o  no  quiere  desagradar 
a  éste. 

En  tal  situación,  no  queda  al  vecindario  otro 
recurso  que  solicitar  de  V.  E.»  como  lo  hacemos 
con  el  mayor  respeto,  que  se  digne  exonerar 
de  su  empleo  al  espresado  prefecto  don  J.  Ar- 
turo Olid  i  nombrar  para  el  cargo  la  persona 
que  V,  E.  estime  conveniente. 

Es  gracia  Excmo.  Señor. — Antonio  Torre» 
Paez,  primer  alcalde. — Leocadio  Alhayay.^^ 
José  C.  Oaroca.  ^Lutgardú  Gallo  Lorca.  —Ma- 
nuel Antonio  Lorca^  -^Enrique  Collarte.-^ 
José  Lilia  Escobedo.  —  Práxedes  Vargas.  — 
Jíian  Espinoza  M. — Horacio-  Henriqíiez.  — 
Cesar  iíodrí^ne^— (Siguen  52  firmas).» 

«Vallenar,  22  de  julio  de  1899.— La  Ilustre 
Municipalidad,  en  sesión  celebrada  el  18  del  ac- 
tual, con  asistencia  de  los  municipales  señores 
Antonio  Torres  P.,  L.  Joaquín  Morales,  José 
O.  Caroca,  Cesarlo  Gallo  J.,  Agripin  Rivera, 
Leocadio  Albayay  i  Nicanor  Urrutia,  acordó, 
por  unanimidad,  lo  siguiente: 

Solicitar  del  Supremo  Gobierno  la  separa- 
cion  del  prefecto  de  policía  señor  J.  Arturo 
Olid  i  del  ayudante  señor  Hermójenes  Oróste- 
gui  Gallo. 

La  corporación  tomó  en  cuenta,  para  llegar 
a  este  acuerdo,  que  la  policía  a  cargo  de  los  fun- 
cionarios nombrados  no  coadyuva  en  absoluto 
a  la  acción  municipal  sino  que,  por  el  contra- 
rio, en  muchas  ocasiones  burla  sus  decretos, 
como  sucede  con  la  tolerancia  de  chinganas, 
casas  de  juego,  etc. 

Tuvo  también  presente  que  a  pesar  de  haber 
pedido  al  señor  Gobernador  tomase  las  medi* 
das  del  caso  a  fin  de  remediar  el  mal,  tampoco 
este  funcionario  ha  puesto  nada  de  su  parte  «a 
este  sentido 

Al  trascribir  al  señor  Ministro  este  acuerdo 
tomado  por  unanimidad  en  la  corporación,  esta 
Alcaldía  no  puede  desentenderse  de  entrar  en 
algunas  consideraciones  que,  se  relacionan  coa 
su  servicio. 

Tratándose  desde  luego  del  alumbrado  pú^ 
blico,  cuya  vijilancia  corresponde  a  la  policía, 
ocurre  noche  a  noche  que  los  mismos  guardia- 
nes sustraen  la  parafina,  las  lámparas  i  aun  los 
faroles,  lo  que  ha  hecho  completamente  defi-^ 
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-cíente  el  alambrado  en  e^ta  ciudad,  que  a  veces 
queda  en  gran  parte  a  oscuras. 

Las  chinganas,  que  por  acuerdo  de  la  Muni- 
cipalidad en  provecho  de  la  moralidad  del  pue- 
blo, fueron  suprimidas  en  la  calle  de  Sárjenlo 
Aldea,  siguen  funcionando  por  la  tolerancia 
de  la  policía,  haciendo  de  esta  manera  infruc- 
tuosos los  buenos  propósitos  del  municipio. 

Por  otra  parte,  las  multas  que,  según  los 
cálculos  del  presupuesto,  han  ascendido  a  vein 
<te  pesos  mensuales,  se  han  reducido  en  los  seis 
•meses  del  año  corridos  solo  a  cuarenta  i  ocho 
pesos,  a  pesar  do  que  por  denuncios  de  indivi- 
duos multados  por  la  policía  son  mucho  mayo- 
res que  en  años  anteriores.  Lo  mismo  podría 
agregarse  tratándose  de  los  remates  de  ani- 
4nales. 

Según  el  presupuesto,  que  es  de  mil  trescien- 
tos i  tantos  pesos  mensuales  para  el  servicio 
de  la  policía,  le  consta  a  esta  Alcaldía  i  al  ve- 
cindario en  jeneral  que  el  número  de  guardia- 
nes del  servicio  público  no  pasa  de  diez  en  una 
población  que  tiene  mas  de  cinco  mil  habitantes. 

La  Municipalidad  se  ha  preocupado  también 
con  interés  de  dictar  medidas  que  se  relacio- 
nan con  el  aseo  i  salubridad  pública;  pero  siem- 
pre ha  tropezado  con  las  diñcultades  de  la  po- 
iicía,  que  no  ha  secundado  en  ninguna  forma  el 
cumplimiento  de  estos  decretos. 

Las  protestas  del  municipio  en  este  sentido  i 
las  del  vencindario  han  puesto  en  una  situa- 
ción difícil  a  este  pueblo,  i  el  prefecto  de  poli- 
cía es  una  verdadera  amenaza  en  vez  de  ser 
una  garantía  de  tranquilidad  i  respeto  para  los 
vecinos. 

US.  me  permitirá  que,  vista  la  naturaleza  de 
esta  nota,  la  remita  directamente  a  Su  Seño- 
ría, sin  embargo  de  que  también  remito  un  du- 
plicado por  el  conductor  respectivo. 

Dios  guarde  a  US. — Antonio  Torres  P. — 
Al  señor  Ministro  del  Interior. — Santiago. 

Certi6co:  que  las  copias  ordenadas  dar  por 
el  decreto  de  fecha  3  del  actual,  son  como 
sigue: 

<lS.  J.  de  L.  del  C. — El  promotor  fiscal,  a  V.  S. 
dice:  que  este  Ministerio  tiene  conocimiento 
de  los  hechos  siguientes: 

1.°  Que  algunos  individuos  llevados  al  cuar- 
tel de  policía  en  clase  de  arrestados  o  detenidos, 
han  sido  allí  desvalijados  por  la  misma  policía 
del  dinero  que  llevaban  i  puestos  después  en 
libertad,  sin  devolverles  su  dinero,  amenazán- 
dolos con  ponerlos  a  la  barra  e  inflij irles  otros 
-castigos  al  reclamar  su  devolución,  por  lo  cual, 
han  tenido  que  retirarse; 

2.®  Que  otros  individuos  han  estado  dos  o 

tres  dias  detenidos  en  el  mismo  cuartel,  sin 

vórden  judicial,  i  aun  sin  darse  cuenta  al  Juz- 


gado  de  V.  S.  exijiéndoles  rescate  en  dinero 
para  ponerlos  en  libertad: 

3.*  Que  la  policía  conduce  muías  i  borricos  a 
su  cuartel  i  de  ahí  son  trasladados  a  las  minas 
Porfía  i  California,  en  las  cuales  tiene  parte  el 
prefecto  don  J.  Arturo  Olid,  para  servir  en 
ellas  en  el  acarreo  de  leñas  i  víveres,  minerales, 
etc.,  o  son  puestos  en  unas  vegas  que  arrienda 
el  sarjento  Nicolás  Pizarro  de  la  misma  poli- 
cía, i  se  cobra  a  los  dueños  de  esos  animales 
veinte  centavos  por  dia  i  veinte  por  noche,  por 
cada  animal; 

4.**  Que  ademas  personas  que  han  ido  a  re- 
clamar la  entrega  de  animales  suyos  llevados 
a  la  policía,  han  sido  encerrados  en  los  calabo- 
zos del  cuartel  por  el  solo  hecho  de  reclamarlos 
i  no  se  los  han  entregado; 

5."  Que  el  prefecto  de  policía,  señor  J.  Artu- 
ro Olid,  no  entrega  en  la  tesorería  municipal 
todas  las  multas  que  aplica  por  infracciones  a 
la  ordenanza  del  ramo,  i  se  ha  apropiado  sumas 
no  despreciables  provenientes  de  esas  multas; 
i  tampoco  ha  enterado  en  la  misma  Tesorería 
el  valor  de  animales  rematados  como  apareci- 
dos, entre  ellos  un  caballo  que  en  octubre  de 
1S9S  fué  rematado  en  setenta  i  cinco  pesos; 

6.°  Que  los  ^ardianes  de  policía  hurtan  la 
parafina,  las  lámparas  i  aun  los  faroles  del 
alumbrado  público;  i  su  jefe  inmediato  no  pone 
remedio  al  mal,  no  obstante  habérsele  recla- 
mado; 

7.**  Que  el  mismo  prefecto  señor  Olid  hurtó 
una  planta  de  naranjo  frutal  que  habia  en  el 
jardín  de  la  plaza,  i  la  hizo  plantar  en  el  cuar- 
tel de  policía; 

8.<^  Que  el  referido  prefecto  ha  quitado,  para 
que  se  sirvan  de  ellos,  animales  llevados  al 
cuartel  como  aparecidos; 

9.°  Que  el  mentado  prefecto  señor  Olid  tiene 
de  operarios  o  empleados  en  sus  minas  a  indi- 
viduos que  hace  figurar  como  empleados  en  la 
policía,  con  el  sueldo  fiscal  correspondiente  i 
también  ha  hecho  figurar  como  guardián,  con 
sueldo  de  cuarenta  pesos,  a  un  sirviente  que 
tenia  en  su  casa  a  quien  le  pagaba  solo  quince 
pesos  mensuales; 

10.  Que  el  personal  de  la  policía,  aun  con- 
tando con  los  individuos  de  ella  que  trabajan 
en  las  minas  del  prefecto  no  ha  estado  nunca 
completo  en  los  últimos  meses,  i  sin  embargo, 
el  señor  Olid  ha  percibido  de  la  Tesorería  Fis- 
cal el  valor  correspondiente  a  la  dotación  com» 
pleta  de  dicha  policía.  Estos  hechos  son  dema- 
siado serios  e  importan  delitos  bastante  graves, 
que  este  Ministerio,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  se  ve  en  el  caso  de  perseguir  para  que 
se  aplique  a  los  culpables  el  castigo  correspon- 
diente; 

Con  tal  propósito,  ofrezco  información  su- 
]  maria  al  tenor  de  los  hechos  espuestos,  i  a  US. 
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pido  se  sirva  mandar  recibirla,  i  rendida  en  lo 
bastante  entregarme  lo  obrado  para  deducir  la 
correspondiente  acusación  contra  quien  o  quie- 
nes hubiera  lugar,  o  recabar  del  Juzgado  las 
providencias  que  creyere  convenientes; 

Otrosí:  Sírvase  US.  ordenar  que  se  agregue 
copia  de  las  planillas  del  personal  de  policía 
pagado  en  los  meses  de  enero,  febrero,  marzo, 
abril,  mayo,  junio  i  julio  últimos,  a  cuyo  efecto 
se  oficiará  al  señor  Gobernador  pidiéndole  se 
sirva  mandar  dichas  copias  autorizadas  admi- 
nistrativamente; 

Otrosí:  Sírvase  US.  ordenar  al  secretario  que 
me  dé  copia  autorizada  del  presente  memorial 
i  de  los  demás  a  que  diere  lugar  hasta  la  ter- 
minación del  sumario.— César  Rodriguez.^ 

El  señor  ROBÍN ET.— La  lectura  de  estas 
tres  piezas,  justificarán  al  honorable  señor  Mi- 
nistro las  palabras  que  pronuncié  como  prólo- 
go a  la  lectura  a  fin  de  que  Su  Señoría,  mien- 
tras reciba  comunicaciones  oficiales,  tome  algu- 
nas medideis. 

Los  denuncios  son  mui  fidedignos,  como  que 
proceden  de  la  Municipalidad  de  Yallenari  de 
una  representación  hecha  al  Presidente  do  la 
República  por  la  mayoría  de  personas  caracte- 
rizadas del  lugar,  i  de  una  presentación  del 
promotor  fiscal,  que  pide  al  juez  se  le  den  co- 
pias para  justificar  los  antecedentes  que  desea 
reunir  a  fin  de  instruir  sumario  contra  el  cita- 
do comandante  de  policía. 

Todavía  se  agrega  que  el  señor  Ministro  ha 
recibido  informaciones  por  conducto  de  respe- 
table persona,  quo  ha  hecho  viaje  especial  por 
las  dificultades  con  que  han  tropezado  antes 
representaciones  análogas  ante  el  Ministro  del 
Interior. 

Kl  departamento  de  Valleiiar  ha  sido  aflijido 
los  últimos  años  por  diversas  calamidades. 

El  juez  pide  anualmente  cuatro  o  mas  licen- 
cias i  queda  en  su  lugar  un  suplente,  que  cum- 
plió su  período  el  l'¿  del  actual  i  que  talvez 
será  reel ejido. 

Al  juez  propietario,  que  es  una  verdadera 
calamidad,  le  sucede  otro  peor,tanto  que  todos 
los  litigantes  han  acordado  suspender  sus  jui- 
cios, porque  temen  entregar  la  suerte  de  sus 
-negocios  i  de  su  honra  en  manos  de  este  último 
funcionario. 

No  bó  si  el  Gobierno  pensará  volver  a  nom- 
brar a  ese  juez  suplente,  como  lo  ha  hecho  an- 
tes en  los  centenares  de  licencia  que  lleva  pe- 
didos el  propietario. 

El  nombre  de  este  último  juez  debe  estar  so- 
nando en  cada  sesión  del  Consejo  de  Estado, 
pues  casi  no  mora  en  aquel  departamento. 

Aguardo  por  tanto  del  señor  Ministro  del 
Interior  que,  si  no  recibe  pronto  los  informes 
solicitados,  al  menos  en  vista  de  los  documen- 
tos leídos  i  que  no  se  pueden  poner  en  duda, 


suspenda  de  sus  funciones  al  comandante  de^ 
policía. 

El  señor  ALESSANDRL— Soi  el  primera 
en  pensar  como  el  honorable  Diputado  de  Ta- 
rapacá,  que  se  deben  correjir  los  abusos  con 
mano  severa,  i  que  el  señor  Ministro,  despue» 
de  ver  si  son  efectivos  los  ahora  denunciados,, 
los  reprimirá  cual  cumple  a  su  deber. 

Pero  debo  rogar  al  señor  Ministro  que  pro- 
ceda con  discreción,  que  no  se  deje  llevar  por 
la  primera  impresión  de  los  denuncios  hechos, 
pues  yo  puedo  asegurar  lo  siguiente  acerca  del 
comandante  de  policía  de  Yallenar: 

Es  ese  caballero  un  sobreviviente  de  la  ^Es^ 
meralda]^,  i  ha  ocupado  sin  tacha  un  lugar  en 
el  escalafón  del  Ejército. 

En  la  visita  que  hice  al  norte,  no  há  mucho,. 

no  recibí  queja  alguna  contra  este  funcionario. 

Puedo  todavía  asegurar,  acerca  de  algutios 

hechos  que  se  le  suponen;  que  no  son  exactos^. 

como  me  consta. 

Así  se  dice  que  ese  comandante  de  policía 
vive  holgadamente:  entretanto  yo  puedo  ase-- 
gurar  que  vive  casi  en  la  miseria  i  se  empeña- 
ba por  procurarse  otra  ocupación  que  le  mejo- 
rara el  sueldo  en  quince  o  veinte  pesos. 

El  señor  ROBINET.— Su  Señoría  pasó  ape- 
nas una  noche  en  Yallenar.  Vio  todo  a  vuelo 
de  pájaro. 

El  señor  ALK.SSANDRI. — Tuve  tiempo  su- 
ficiente para  haMar  con  muchos  de  los  correli' 
jionarios  de  Su  Señoría  i  no  recibí  queja  algu- 
na contra  el  comandante  de  policía. 

El  señor  ROBINET.— Pero  los  mas  respeta* 
bles  vecinos  de  la  localidad  están  contestes  en 
los  cargos  formulados  contra  ese  funcionario^ 
Las  piezas  que  he  hecho  leer  son  de  una  im- 
portancia, que  no  puede  desautorizarse. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora. 

Entrando  en  la  orden  del  dia.  puede  usar 
do  la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Li- 
nares. 

El  señor  IBAÑEZ. — Antes  do  abrirse  la  se- 
sión última,  oí  en  Secretaría  el  rumor  de  qua 
el  señor  Ministro  del  Interior  o  alguno  de  su» 
colegas  pediría  un  voto  de  confianza  a  la  Cá- 
mara. Esa  noticia  me  estrañó  mucho,  porque 
no  he  visto  en  estos  últimos  tiempos  acto  al- 
guno de  la  Cámara  que  esplique  esa  petición 
del  voto  de  confianza.  Es  cierto  qne  seis  o  siete 
dias  antes  se  había  producido  una  votación  que 
talvez  no  fué  enteramente  satisfactoria  para 
los  señores  Ministros,  pero  parecióme  que  el 
tiempo  trascurrido  desde  entonces  me  autori- 
zaba para  no  considerar  fidedigno  el  rumor  que 
llegaba  a  mis  oidos. 

Me  confirmé  en  mi  modo  de  pensar  cuando 
el  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  pidió 
la  palabra,  i  durante  una  hora  o  mas  no  trató- 
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de  otras*  cosas  qne  de  un  incidente  del  coal 
gran  parte  de  la  Cámara  no  tenia  siquiera  no- 
ticias, relativo  al  liceo  de  Copiapó.  El  tono 
tnismo  que  empleó  el  señor  Ministro  al  comen- 
zar, demostraba  que  no  iba  a  plantear  la  cues- 
tión de  confianza.  Pero  a  poco  andar,  el  modo 
lento  i  suave  de  Sn  Señoría  tomóse  agresivo  i 
comenzó  a  increpar  a  los  miembros  liberales  de 
la  Cámara  i  especialmente  del  partido  radical, 

Sor  la  conducta  que  habia  asumido  en  un  inci- 
ente  de  que  muchos  Diputados  no  teníamos 
noticia,  i  que  Su  Señoría  agrandó  hasta  el  es- 
tremo de  convertirlo  en  una  cuestión  de  Ga- 
binete. 

En  realidad,  el  discurso  del  señor  Ministro 
de  Instrucción  Pública  me  cauBÓ  una  gran  sor- 
presa, porque  a  primera  vista  se  ve  que  no  hai 
razón  para  que  el  Ministerio  considere  compro- 
metida su  estabilidad  i  se  lance  a  solicitar  un 
voto  dé  confianza  de  la  Cámara  nada  mas  que 

})orque  un  Diputado  ha  estimado  oportuno 
lámar  la  atención  del  Ministro  del  ramo  sobre 
la  entrega  de  unos  útiles  de  enseñanza  del 
liceo  de  Copiapó.  Pero  el  hecho  es  que  el  hono- 
rable señor  Ministro  de  Instrucción  terminó 
diciendo  que  su  propósito  era  pedir  de  la  Cá- 
mara un  pronunciamiento  claro  i  neto  sobre  la 
situación  ministerial. 

En  seguida,  terció  en  la  cuestión  el  señor 
Ministro  de  Guerra  acentuando  los  conceptos 
de  su  colega  e*  señor  Herboso  i  formulando 
cargos  también  contra  algunos  miembros  del 
partido  radical  i  mni  especialmente  contra  un 
honorable  Diputado  del  mismo  grupo  político 
a  que  yo  tengo  el  honor  de  pertenecer.  Fun- 
dándose en  los  cargos  que  hizo  a  dos  de  los 
grupos  liberales  de  la  Cámara,  terminó  Su 
Señoría  reclamando  el  voto  de  confianza. 

No  es  ésto  todo,  porque  a  continuación  el 
señor  Ministro  del  Interior,  empleando  un  acen- 
to categórico  i  agresivo  contra  les  liberales  de 
esta  Cámarai  pidió  también  el  voto  de  con- 
fianza. El  señor  Ministro  del  Interior,  que  re- 
presenta en  razón  de  su  cargo  la  política  del 
Gabinete,  precisó  la  cuestión  ministerial,  i  para 
fundar  la  petición  del  voto  de  confianza  dijo 
que  algunos  Diputados  de  los  grupos  liberales 
no  se  hablan  conducido  bien,  que  no  hablan 
procedido  con  la  lealtad  i  franqueza  que  la 
situación  requería,  que  habían  tenido  propósi- 
tos vedados  i  que  abrigaban  malas  intenciones. 

En  esta  forma,  que  yo  he  procurado  repro- 
ducir tal  como  la  recuerdo,  se  dirijia  el  señor 
Ministro  del  Interior  a  los  grupos  liberales 
para  pedirles  el  voto  de  confianza.  En  vista  de 
ésto  pregunto  yo  ¿qué  es  lo  que  se  persigue? 

¿Se  busca  en  realidad  la  confianza  de  la  ma- 
yoría liberal  de  la  Cámara,  que  el  Ministerio 
considera  necesaria  para  subsistir?  Pues  si  éso 
de  busca,  lo  natural  hubiera  sido  qne  este  (Ga- 


binete hubiera  procedido  como  lo  han  hecho 
todos  los  Gabinetes  anteriores,  diciendo  a  la 
Cámara:  mi  situación  no  es  clara,  se  presta  a 
ambigüedades  i  deseo  que  la  Cámara  se  pro- 
nuncie sobre  ella  con  toda  franqueza.  Pero  dd 
esto  a  formular  cargos  contra  los  mismos  de 
quienes  se  solicita  el  voto  de  confianza,  hai  nn 
mundo  de  distancia. 

Cuando  una  persona  busca  a  otra  para  tra- 
bar con  ella  relaciones  de  amistad,  creo  que  no 
es  el  procedimiento  mas  adecuado  el  de  comen- 
zar por  darle  de  bastonazos.  Del  mismo  modo, 
cuando  los  señores  Ministros  se  presentaron  en 
la  sesión  del  sábado  a  pedir  un  voto  de  confian* 
za,  tampoco  han  debido  principiar  por  herir  a 
los  grupos  cuya  confianza  solicitan. 

I  en  presencia  de  este  proceder  yo  me  digo: 
¿qué  significa  esto?  ¿Se  busca  en  verdad  un  vo» 
to  de  confianza  de  parte  de  los  grupos  liberales 
que  sostienen  el  movimiento  de  unificación  li« 
beral? 

To  Creo  que  no  se  busca  esa  confianza;  i 
para  creerlo  así  me  atengo  a  la  forma  en  que 
se  ha  pifesentado  la  petición  de  los  señores  Mi- 
nistros. 

Llego  a  creer  que  alguno  de  los  señores  Mi» 
nistros,  o  tal  vez  los  tres  que  usaron  de  la  pa- 
labra en  la  sesión  del  sábado,  han  tenido  en 
mira  qué  sé  yo  que  clase  de  cálculos  políticos 
al  pedir  en  forma  agresiva  ese  voto  de  con- 
fianza. 

Esta  sospecha  se  arraiga  mas  en  mí  cuando 
considero  la  naturaleza  de  la  cuestión  elejida 
por  el  honorable  señor  Ministro  de  Instrucción 
rública  para  traemos  a  este  debate:  es  ella  un 
incidente  nimio  en  su  forma  i  en  su  oríjen,  qne 
el  señor  Ministro,  con  esfuerzos  sobrehumanos, 
intentó  elevar  a  la  categoría  de  alta  cuestión 
ministerial.  Como  esta  cuestión  no  tenia  im- 
portancia. Su  Señoría  procuró  dársela  hablando 
latamente,  i  con  una  inocencia  que  me  admira, 
se  desligó  de  las  insignificantes  observaciones 
que  se  habian  hecho  sobre  el  particular;  para 
llegar  a  decin  esta  es  una  cuestión  de  las  mas 
graves,  porque  se  trata  de  la  enseñanza  radicaL 

El  señor  HERBOSO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas). — No  he  nombrado  esa  ense^ 
ñanza. 

El  señor  IB  ANEZ.— La  nombró  Su  Señoría, 
i  ella  dio  motivo  a  una  interrupción  del  Dipu- 
tado por  Osomo;  por  eso  yo  me  pregunto  ja 
qué  venia  esa  frasecita? 

El  señor  ROBÍN ET.->  Esa  era,  señor  Dipu* 
tado,  la  muleta  puesta  al  toro! 

El  señor  IBANEZ.— Por  eso  es  que  yo  llega 
a  creer  que  los  señores  Ministros  buscaban, 
mas  que  el  apoyo  liberal,  el  que  los  miembros 
del  partido  conservador  les  dieran  los  votos 
que  a  su  juicio  les  faltaban  en  el  seno  del  libe*» 
ralisma 
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I  8Í  así  no  fuera,  señor  Presidente»  ¿por  qué 
han  hablado  los  señores  Ministros  de  la  ense- 
ñanza liberal  o  radical?  ¿por  qué  se  toca  este 
punto  tan  delicado  i  tan  susceptible  en  todos 
los  partidos  i  en  todo  parlamento? 

¿Por  qué  el  señor  Ministro  de  Justicia  dio 
ése  jiro  a  una  cuestión  tan  insignificante  como 
lo  es  la  entrega  de  unos  útiles  del  liceo  a  la 
Escuela  de  Minería  de  Copiapó?  i  todavía  ¿por 
qué  el  honorable  Diputado  de  Valparaíso  acojió 
la  cuestión  asi  colocada  para  decir:  propongo 
que  la  Cámara,  oidas  las  esplicaciones  del  Mi- 
nistro, en  la  cuestión  de  enseñanza,  se  entiende, 
pase  a  la  orden  del  dia? 

Como  se  ve,  por  un  lado  el  Ministerio  nos 
pedia  un  voto  de  confianza,  a  golpes  i  agresi- 
vamente, i  por  otro,  haciendo  un  signo  de  inte*^ 
lijencia  i  acaso  de  connivencia  a  los  señores 
Diputados  conservadores,  les  decia:  voten  us- 
tedes la  confianza,  porque  de  aquí  haí  de  por 
medio  una  cuestión  que  les  interesa:  la  de  dar 
un  golpe  a  la  enseñanza  radical. 

¿Es  ésto  lo  que  han  perseguido  los  señores 
Ministros? 

Yo  todavía  no  puedo  comprender  claramente 
los  propósitos  del  Gabinete  i  por  eso  quise  ma- 
nifestar mis  dudas  acerca  del  modo  cómo  se 
presentó  el  sábado  la  cuestión  en  debate. 

Pero,  en  fin,  sea  cual  fuere  el  propósito  del 
Gabinete,  el  hecho  es  que  nos  encontramos  en 
presencia  de  ün  voto  de  confianza  clara  i  esplí- 
citamente  pedido,  i  ante  este  voto  debo  dar  las 
razones  que  tengo  para  negarle  la  confianza 
que  se  pide. 

Para  ello  daré  otras  razones,  fuera  de  la  re- 
ferente a  la  forma  i  modo  agresivo  en  que  se 
ha  solicitado,  i  también  sin  tomar  en  cuenta  el 
hecho  de  que  se  haya  escojido  para  plantear 
una  cuestión  de  instrucción  pública,  que  por 
insignificante  que  sea  se  relaciona  con  los  prin- 
cipios cardinales  de  los  partidos. 

Los  señores  Ministros,  en  sus  discursos  del 
sábado,  dirijieron  todos  sus  cargos  contra  los 
grupos  liberales  con  el  objeto  de  que,  si  el  Ga- 
binete caia,  creyera  la  opinión  pública  que  ello 
se  debía,  no  a  culpa  de  los  señores  Ministros, 
sino  por  culpa  de  los  partidos  que  componen 
la  Alianza  Liberal.  De  esa  manera  crei£ui  tam- 
bién los  señores  Ministros  hacer  creer  a  la  opi- 
nión pública  que  las  malas  intenciones  que  Sus 
Señorías  han  atribuido  a  los  grupos  liberales 
importaba  una  especie  de  complot  tramado 
dejitro  de  la  alianza  para  derribar  el  Gabinete 
que  preside  el  señor  Silva  Cruz. 

I  bien,  señor  Presidente,  ¿podemos  aceptar 
los  liberales  honrados,  los  liberales  que  since- 
ramente hemos  puesto  nuestras  fuerzas  al  ser- 
vido de  la  idea  de  unificación,  que  se  nos 
hagan  eaigoB  de  esta  especie,  que  se  noa 


que  intrigamos  en  contra  de  lo  que  es  nuestra 
propia  obra? 

Yo  no  lo  acepto,  i  por  eso  he  pedido  la  pala- 
bra para  protestar  de  esa  injusticia  i  contra 
quienes  tal  intento  4>ersiguen, 

Si  esta  situación  cae,  si  el  Ministerio  se  de- 
rriba, no  se  diga  que  son  los  liberales  los  que 
lo  han  derribado.  Dada  la  conducta  del  señor 
Ministro  del  Interior,  no  les  habría  faltado 
motivo  para  ello;  pero  es  el  hecho  que  no  han 
dirijido  un  solo  ataque  contra  el  Ministerio, 
que  nada  han  propuesto  en  su  contra,  sino  que 
es  el  propio  Ministro  del  Interior  quien  cons- 
cientemente se  ha  presentado  a  esta  Cámara  a 
suicidarse. 

¿I  se  nos  increpa  falta  dé  lealtad,  falta  de 
franqueza  en  nuestra  actitud  a  los  que  forma* 
mos  en  las  filas  liberales? 

¿Acaso  no  se  ^onocen  los  antecedentes  de  la 
organización  de  este  Ministerio? 

¿Acaso  no  se  conoce  su  conducta  posterior 
dia  por  dia?  ¿Qué  hemos  prometido  los  miem- 
bros de  la  alianza  liberal  que  no  hayamos  cum- 
plido? 

¿Cuál  es  la  falsa  promesa  a  que  se  alude?... 
No  la  conozcO;  señor  Presidente. 

El  honorable  señor  Silva  Cruz,  llamado  por 
la  confianza  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  organizar  este  Gabinete,  se  lanzó  en 
esta  tarea,  por  entonces  verdaderamente  difi- 
cultosa; i  cualquiera  pensaria  que  su  primer 
paso  fué  el  de  ponerse  al  habla  con  los  comí 
tees  de  la  alianza  liberal  o  siquiera  con  el  di- 
rectorio de  su  propio  partido. . . 

Es  público  i  notorio  que  no  lo  hizo.  ¿Por 
qué  no  lo  hizo,  señor  Presidente?  Si  el  señor 
Silva  Cruz  tenia  él  propósito  de  formar  un 
Ministerio  que  hiciera  política  liberal,  que  era 
lo  único  que  exijian  i  podían  exijirle  los  comi- 
tées  de  la  alianza,  ¿por  qué  rehuyó  toda  con- 
sulta? 

No  lo  sé;  pero  me  induce  a  pensar  que  el 
señor  Ministro  obró  así  porque  no  creia  inter- 
pretar de  una  manera  fiel  i  exacta  la  corriente 
que  dominaba  en  el  seno  de  las  agrupaciones 
liberales. 

Tal  vez  temió  el  señor  Ministro  que  el  direo* 
torio  de  su  propio  partido  le  hubiese  dicho  que 
convendria  mas  buscar  otra  combinación..., 
I  me  hace  confirmarme  en  esta  idea  el  he- 
cho de  que  el  señor  Silva  Cruz  no  formara  en- 
tre los  miembros  de  su  partido  que  optaron 
francamente  por  la  alianza  liberal,  siendo,  por 
el  contrario,  de  tendencias  conocidamente  coa* 
licionistas. 

Así  me  esplico  yo  esta  condueta  del  oigani» 
zador  del  Gabinete. 

Formado  en  estas  condiciones  el  actual  Mi- 
nisterio, se  presentó  ante  esta  Honorable  C&* 
mará. 
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¿I  qué  pasó  en  esta  Cámara? 
ÜI^Los  miembros  del  partido  radical,  los  miem- 
bros del  partido  a  que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer i  una  fracción  de  los  liberales  demo- 
cráticos no  desplegaron  sus  labios  para  dar 
respuesta  a  las  declaraciones  que  so  contenian 
en  el  programa  del  señor  Silva  Cruz. 

¿I  por  qué  este  silencio?  Porque...  lo  com- 
prende el  honorable  Ministro:  queríamos  espe- 
rar algún  tiempo  para  ver  si  sus  actos  corres- 
pondían a  sus  promesas. 

¿Importaba  nuestro  silencio  un  pacto,  un 
compromiso  de  prestar  nuestro  apoyo  al  Gabi- 
nete que  pudiera  invocar  después  el  honorable 
señor  Ministro  para  lanzar  el  cargo  de  desleal- 
tad que  ha  lanzado  en  contra  de  algunos  hono- 
rables Diputados? 

¿Dónde  ge  sello  ese  solemne  compromiso  po- 
lítico? 

Usó,  señor;  la  verdad  es  que  los  grupos  libe- 
rales se  dijeron:  veamos  si  este  Ministro  cum- 
ple su  palabra,  si  llena  el  propósito  que  ha  ma- 
nifestado ae  hacer  política  liberal,  de  atender 
desde  el  Gobierno  a  la  unificación  del  libera- 
lismo. Si  cumple  estos  propósitos,  merecerá 
nuestro  apoyo,  nuestra  confianza. 

I  hoi,  entre  tanto,  ¿cuáles  son  los  hechos? 
¿Han  correspondido  al  programa  del  Gabinete? 

A  mi  juicio,  nó;  i,  por  consiguiente,  este  Mi- 
nisterio no  merece  nuestra  confianza. 

I  quiero  anotar  uno  que  otro  hecho  que  ser- 
virá para  demostrar  a  la  Cámara  que,  dada 
la  situación  que  so  ha  creado  el  señor  Minis- 
tro dei  Interior,  por  sus  propios  actos,  no  es 
posible  que  le  otorguemos  la  confianza  que  en 
forma  tan  airada  nos  ha  pedido. 

El  honorable  Ministro,  aprovechando  la  be- 
nevolencia que  importaba  para  él  el  siJencio 
guardado  por  algunoís  Diputados  liberales,  pudo 
vencer  su  frialdad  realizando  su  programa  mi- 
nisterial. 

Pero  no  lo  hizo  así 

En  las  últimas  elecciones  de  Cautin,  el  Mi- 
nisterio anterior  habia  armado  una  máquina 
electoral  como  no  se  habia  conocido  ni  en  los 
peores  tiempos  de  la  intervención  oficial. 

Era  natural  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, sin  que  nadie  se  lo  pidiese,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  desarmara  esta  verdadera 
trama  intervencionista. 

Le  constaba  al  señor  Ministro  que  se  habian 
enviado  especialmente  a  algunos  empleados 
públicos  con  el  objeto  de  que  intervinieran  en 
esas  elecciones  i  le  constaban  también  todos  los 
otros  preparativos  hechos  con  el  mismo  fin. 

Podia  haber  tomado  el  señor  Ministro  algu- 
nas medidas:  se  le  insinuaron  amistosamente 
algunas.  ¿I  qué  hizo  el  señor  Ministro? 

Nada,  absolutamente  nada;  i  la  elección  de 


Cautin  se  consumó  en  medio  de  la  interrencioo 
electoral  mas  violenta  i  audaz. 

Este  fué  uno  de  los  actos  en  que  el  señor 
Ministro  pudo  haber  cumplido  su  programa,  i 
su  conducta  fué  aquí  de  una  omisión  verdades 
ramente  estraña,  de  una  inacción  inespiicaUe» 

Porque,  cualquiera  que  sea  el  partido  a  que 
pertenezca  un  Ministro,  cualquiera  que  sea  el 
rumbo  de  su  política,  se  encuentra  siempre  eD 
la  obligación  de  reprimir  los  abusos,  no  en  vir- 
tud de  razones  políticas,  sino  en  cumplimienia- 
de  sus  altos  deberes  de  gobernante. 

Así  continuó  viviendo  el  Ministeria  en  una 
situación,  debo  decirlo  con  franqueza,  basianta 
triste,  sin  carócter  alguno  definido,  timidaroen*^ 
te,  hasta  que  llegó  la  ocasión  en  que  en  viM 
reunión  de  los  comitées  liberales  se  habló  de  l^ 
situación  casi  insostenible  que  se  habia  creado 
el  Gabinete,  i  se  dijo:  es  necesario  que  se  defi- 
na esto,  que  el  Ministerio  tenga  alguna  volan-^ 
tad,  que  se  vea  claro  i  que  no  se  siga  en  esta 
situación  tan  ambigua  i  perjudicial. 

Se  le  manifestó  privada  i  amigablemente  al 
señor  Ministro  que  era  necesario  tomar  algonas^ 
medidas,  que  no  era  posible  que  los  grupos  li- 
berales pudieran  soportar  los  abusos  i  tropelías 
que  se  seguian  cometiendo  en  la  provincia  de 
Cautin  aun  después  de  verificada  la  eleccxoiL. 

Entre  otras  cosas  se  le  pidió  que  investigara 
lo  que  estaba  ocurriendo  en  el  Juzgado  de  Ñne^ 
va  Imperial. 

Todos  los  partidarios  de  la  candidatura  del 
señor  Várela  eran  presos,  perseguidos  i  hostili- 
zados por  todos  los  medios  imajinables. 

Aquel  juez,  unido  a  las  autoridades  del  de* 
partamento,  habia  consumado  los  atropello» 
mas  inauditos,  i  se  le  dijo  al  señor  Ministros 
haga  algo  para  corrojir  esos  abusos,  i  si  Su  Se- 
ñoría no  quiere  tomar  medidas  directas»  que 
importen  represión  de  esos  abusos,  ordene  que 
se  envié  un  Ministro  de  Corte  que  vaya  a  in* 
formarse  de  la  que  ocurre  i  que  investigue  to- 
dos los  hechos  que  se  han  denunciado.  No  con^ 
sintió  ni  aun  en  eso  el  señor  Ministro.  Enton- 
ces ¿cómo  esplicarse  la  conducta  de  Su  Señoría? 
¿I  quién  nos  dirá  que  el  señor  Ministro  no  ha. 
de  seguir  procediendo  lo  mismo? 

Ante  hechos  como  éstos  i  otros  análogos^ 
cualquiera  que  sea  la  opinión  dominante  en  es- 
ta Cámara,  entre  los  grupos  liberales,  hemos 
sabido  mirar,  como  era  natural,  con  cierta  des- 
confianza el  cumplimiento  de  las  declaraciones 
hechas  por  el  señor  Ministro  al  presentarse  al 
Congreso. 

Su  Señoría,  ademas  de  los  hechos  que  he  in- 
dicado, remitió  a  la  Mesa  del  Senado  aquel  fa-' 
moso  telegrama  que  ya  conoce  la  Cámara  i  el 
pais,  en  el  que  so  injuriaba  del  modo  mas  gro- 
sero a  uno  de  los  miembros  de  la  Representa- 
ción Nacional,  por  un  simple  subdelegado;  i  h> 
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mas  carioso  es  que  en  ese  telegrama  se  emplea- 
ban espresiones  que  eran  ma^  ofensivas  para  el 
señor  Ministro  que  para  el  Diputado  iújaríado, 
porque  un  subdelegado  que  envia  a  un  Minis- 
tro una  comunicación  como  esa,  donde  se  dicen 
indecencias,  merece  no  solo  ser  destituido  sino 
también  severamente  casti^do. 

Yo,  Ministro,  no  hallaría  como  castigarlo, 
porque  la  destitución  me  parecería  poca  cosa; 
habría  procurado  que  se  le  procesara  por  agra- 
vio o  desacato  contra  las  autoridades  públicas, 
i  el  señor  Ministro  no  solo  no  hizo  esto,  pero 
ni  siquiera  devolvió  la  nota,  sino  que  la  envió 
al  Senado  para  que  fuera  publicada  por  todos 
los  ámbitos  del  país.  Sin  enbargo,  aquel  subde- 
legado hábia  enviado  esa  nota  porque  deseaba 
vengarse  de  los  partidarios  de  la  candidatura 
del  señor  Várela. 

¿Es  esto,  señor,  para  alentar  la  confianza, 
como  se  dice?  Nó,  i  si  busco  en  mi  memoria  un 
solo  acto  ejecutado  por  el  señor  Ministro,  de 
todos  los  que  le  conozco,  en  el  que  haya  mani- 
festado la  menor  buena  voluntad  ni  siquiera 
por  estos  grupos  liberales  a  quienes  pide  tan 
airadamente  su  conBanza,  no  lo  encontrará, 
señor  Presidente. 

¿Qué  habremos  de  esperar  de  ese  Ministerio 
cuando  los  hechos  anteriores  nos  manifiestan 
claramente  que  no  nos  puede  inspirar  con- 
fianza? 

¿Puede  el  señor  Ministro  exijimos  que  lo 
apoyemos  porque  en  adelante  lo  hará  mejor? 
Nó,  no  se  puede. 

Yo,  señor,  no  puedo  faltar  a  la  verdad  de  las 
cosas,  de  modo  que  si  el  actual  Gabiaete  no  me 
inspira  confianza,  si  con  toda  la  sinceridad  de 
mi  espíritu  no  tengo  confianza  en  el  rumbo  que 
le  imprime  a  su  política,  no  puedo  votar  esa 
confianza.  No  se  puede  dar  lo  que  no  se  tiene. 
En  virtud  de  estas  observaciones,  concluyo 
manifestando  a  la  Honorable  Cámara  que  cua- 
lesquiera que  hayan  sido  los  propósitos  que  ha 
tenido  el  señor  Ministro  para  presentar  en  la 
sesión  del  sábado  i  en  la  forma  en  que  lo  hizo, 
una  proposición  pidiendo  un  voto  de  confianza 
a  la  Cámara,  i  sobre  todo  a  las  agrupaciones 
liberales,  yo  le  negaré  mi  voto  a  esa  proposi- 
ción, i  creo  que  se  lo  negarán  también  todos 
los  liberales  que  pertenecemos  a  la  alianza. 

Ahora,  señor  Presidente,  si  lo  que  el  señor 
Ministro  del  Interior  ha  buscado  son  oíTañ  con- 
*  Bauzas,  la  confianza  de  los  miembros  del  par- 
tido conservador,  obtenida  al  amparo  de  la 
cuestión  enseñanza,  enhorabuena,  que  le  va- 
ya bien. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente)  —Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
^arapacá,  señor  Robinet,  que  rae  la  habia 
pedido  antes  que  el  honorable  Diputado  por 
Santiago,  señor  Mac-Iver. 


El  señor  ROBINET.— Por  deber  de  respeto 
i  por  instinto  de  buen  gusto,  cedo  mi  tumo  a 
mi  honorable  amigo  el  señor  Mac-Iver,  Dipu- 
tado por  Santiago. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  señor  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  MAC-IVER. — Necesito  decir  algu- 
nas palabras  en  este  debate,  porque  he  sido 
personal  i  directamente  aludido  por  dos  de  loa 
señorea  Ministros. 

Al  hacerlo,  probablemente  repetiré  idear 
emitidas  ya  por  el  honorable  Diputado  por 
Linares:  ello  va  a  ser  necesario,  porque  deseo 
aclarar  de  un  modo  completo  ciertos  puntos. 

Lo  declaro  desde  luego:  aunque  hace  ya  bas- 
tante tiempo  estoi  acostumbrado  a  ver  que 
marchamos  por  un  catnino  anormal;  me  ha 
estrañado,  digo  mal,  me  ha  asombrado  lo  ocn-< 
rrido  en  esta  Cámara  el  sábado  último. 

En  la  sesión  antepasada  el  honorable  Dipu- 
tado por  Copiapó,  señor  Nieto,  preguntó  al 
señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca, si  habia  mandado  cumplir  un  decreto  sobre 
entrega  de  útiles  de  enseñanza  a  la  Escuela  de 
Minería  de  Copiapó.  El  señor  Ministro  contestó 
afirmativamente,  i  sobre  ese  asunto  hicieron 
algunas  observaciones  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá,  señor  Robinet,  i  algunos  otros 
señores  Diputados. 

Yo,  encontrando  en  este  asunto  algo  de  raro, 
pedí  que  se  trajeran  los  antecedentes  del  caso 
porque  deseaba  conocerlos.  Me  limité  a  esto 
solo.  ' 

I  entre  tanto,  en  la  sesión  del  sábado,  el 
señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca, según  lo  he  visto  con  estrañeza,  habló  sobre 
estos  antecedentes  i  dio  esplicaciones  no  están* 
do  en  la  Sala  el  Diputado  que  los  habia  pedi- 
do. I  el  honorable  Diputado  por  Copiapó  señor 
Nieto,  que  se  habia  manifestado  satisfecho  con 
las  declaraciones  del  señor  Ministro,  se  declaró 
interpelante  sin  interpelar. 

Al  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública,  que  terminó  pidiendo  un  pronuncia- 
miento de  la  Cámara  sobre  su  conducta,  siguie- 
ron uno  en  pos  de  otro,  como  quien  dice  de 
cadeneta,  el  señor  Ministro  de  Guerra  i,  en  pos 
de  él  el  señor  Ministro  del  Interior,  quienes, 
después  de  hacer  cargos  o  formular  quejas  en 
contra  de  algunos  Diputados  o  grupos  de  esta 
Cámara,  concluyeron  pidiendo  un  voto  de  con- 
fianza a  los  mismos  Diputados  o  grupos  libe- 
rales a  quienes  se  atacaba. 

I  para  que  esto  fuera  todavía  mas  raro, 
después  de  solicitado  en  esta  forma  el  referido 
voto  de  confianza,  uno  de  los  amigos  políticos 

del  mismo  honorable  Ministro  del  Interior,  el 

honorable  Diputado  por  Valparaíso,  propuso  a 

la  Honorable  Cámara,  en  lugar  de  formular  el 
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voto  de  confianza,  que  se  pasara  a  la  orden  del 
día,  lisa  i  llana. 

No  acierto,  en  verdad,  a  espl ¡carme  todas 
estas  cosas,  ni  mucho  menos  comprendo  que  se 
viniera  a  pedir  un  voto  de  confianza,  cuando 
los  señores  Ministros  comenzaban  por  declarar 
que,  desde  algunos  bancos  liberales,  se  faabian 
hecho  observaciones  respecto  de  ciertos  firoyec- 
tos  de  suplementos  o  de  subsidios  presentados 
por  el  Gobierno,  resistencias  que,  en  sentir  del 
Ministerio,  revelaban  que  éste  no  tenia  la  com- 
pleta adhesión  de  todas  las  agrupaciones  libe- 
rales. 

I  digo  que  no  comprendo  que  so  pidiera;  con 
estos  antecedentes,  la  confianza,  porque,  si  en 
realidad  el  Ministerio  no  se  sentía  con  suficien- 
tes adhesiones,  si  ésa  era  su  sincera  convicción, 
la  consecuencia  que  necesariamente  habia  que 
deducir  era  la  de  que  el  Ministerio  no  contaba 
con  las  adhesiones  de  los  grupos  liberales. 

Si  esta  es  la  deducción  lójica,  es  claro  que 
no  era  procedente  el  venir  a  pedir  un  voto  de 
confianza  a  aquellos  de  quienes  se  decia  que  no 
adherían  a  la  política  ministerial. 

Para  que  todo  esto  fuera  todavía  mas  raro, 
aconteció  lo  que  el  honorable  Diputado  por 
Linares  ha  dicho:  que  el  Ministerio  se  presentó 
solicitando  un  voto  de  confianza  en  son  de 
combate. 

Digo  en  son  de  combate,  porque  tal  era  el 
tono,  la  ironía  gastada  por  el  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública,  i  las  acusaciones'  mismas 
que  dirijió  a  ciertos  grupos  liberales.  Sus  pala- 
bras estuvieron  mui  distantes  de  ser  cariñosas, 
lo  mismo  que  su  actitud  de  ser  pacífica,  sobre 
todo  al  hablar  de  la  enseñanza  radical,  como  si 
al  usar  esa  espresion,  hubiera  querido  desdeñar 
la  enseñanza  neutral,  científica,  que  es  el 
anhelo  de  los  partidos  liberales. 

No  era,  pues,  ésta  una  conducta  adecuada 
para  conquistarse  la  voluntad  de  los  que  esta- 
ban dispuestos  a  sostener  un  Ministerio  liberal. 

En  seguida,  vinieron  los  ataques  a  las  per- 
sonas mismas,  hasta  calificarlas  no  diré  de  mal 
intencionadas,  sino  de  haber  lanzado  palabras 
mal  intencionadas.  ¿I  a  quiénes  se  dirijia  este 
cargo?  — A  los  mismos  a  quienes  se  pedia  un 
voto  de  confianza. 

¿Era  esto  lójico,  natural? 

Yo  no  quiero  atribuir  esta  conducta  de  los 
señores  Ministros  a  mala  intención  de  su  par- 
te: creo  que  en  esto  Sus  Señorías  no  han  teni- 
do ni  buena  ni  mala  intención:  sencillamente 
lo  atribuyo  a  inesperiencia  de  Sus  Señorías,  a 
falta  de  tacto  parlamentario,  porque  no  me 
imajino  que  un  voto  do  esta  naturaleza  lo  hu- 
bieran planteado  Sus  Señorías  a  sabiendas  en 
este  terreno.  Para  convencerse  de  ello  basta 
considerar  que  el  voto  de  confianza  se  ha 
olicitado  a  propósito  de  la  entrega  de  ciertos 


útiles  destinados  a  la  enseñanza  en  el  liceo  de 
Copiapó;  i  este  actg  ha  sido  relacionado  por  el 
honorable  Ministro  de  Instrucción  con  los  rum- 
bos que  deben  darse  a  la  instrucción  púljlica, 
a  lo  cual,  lo  sabe  Su  Señoría,  el  partido  liberal 
atribuye  una  impoiiancia  fundamental. 

Sabia  ya  Su  Señoría  que  ese  decreto,  que 
esa  resolución  del  Ministerio  no  era  aceptada 
por  varios  Diputados  de  los  bancos  liberales. 
Fodia  estar  seguro  el  Ministerio  de  que  su  con- 
ducta no  habia  de  merecer  la  aprobación  de 
todos  los  Diputados  liberales:  podía  estar  se- 
guro aun  de  que  su  conducta  habia  de  ser 
bien  recibida  por  los  Diputados  conservadores. 

¿Qué  habia  de  deducirse  de  cu\tkí,  discurrien- 
do lójicamente?  ¿Cuál  debia  ser  la  consecuen- 
cia del  voto  de  confianza  solicitado?  Sencilla- 
mente, que  votarían  en  favor  de  él  los  que 
aceptaban  que  se  privara  de  su  material  de 
enseñanza  al  liceo  de  Copiapó;  i  que  votarían 
en  contra  de  él  los  que  creían  que  era  perjudi- 
cial para  aquel  establecimiento  la  privación  de 
los  objetos  que  se  ordenaba  entregar,  con  una 
parte  del  local  ocupado  por  él.  De  manera  que, 
lójicamente,  el  voto  de  confianza  tenia  que  ser 
sosteníalo  por  votos  coalicionistas,  i  combatido 
por  los  votos  liberales. 

Yo  dejo  al  criterio  del  honorable  Ministro  el 
pensar  si  era  lójica  la  pretensión  de  Su  Seño- 
ría de  querer  obtener  el  concurso  i  representar 
la  voluntad,  los  deseos,  las  ideas  de  las  agru- 
paciones liberales  empleando  un  procedimien- 
to inusitado,  solicitando  en  son  de  combate  i;n 
voto  do  confianza  en  una  cuestión  que  no  podía 
ser  del  agrado  de  esas  agrupaciones. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  dijo  que 
aquí  se  habían  proferido  espresiones  con  una 
intención  que  no  era  buena,  que  aquí  se  habian 
sombatido  proyectos  sencillos  presentados  por 
el  Gobierno,  i  se  habia  manifestado,  en  tín, 
falta  de  confianza  en  el  Ministerío. 

Al  recordar  estas  cosas,  casi  entro  en  un  te- 
rreno esclusivamente  personal,  porque  el  mas 
aludido  soi  yo;  i  aun  cuando  tengo  natural 
aversión  a  esta  clase  de  cuestiones,  voi  a  to- 
carlas de  paso,  por  haberse  fundado  en  ellas  el 
voto  de  confianza  que  se  ha  solicitado^  elevan- 
do esta  cuestión  a  la  categoría  de  cuestión  po- 
lítica; i  elevada  a  esta  categoría  no  me  es  posi- 
ble desentenderme  de  ella:  debo  esplicar  el  al- 
cance i  significado  que  le  atribuyo. 

Comenzaré,  primeramente,  por  descartar  la 
afirmación  que  se  ha  hecho  de  que  yo  haya 
rechazado  con  descortesía  los  ofrecimientos 
hechos  por  el  honorable  Ministro  de  Justicia 
para  esplicar  lo  acontecido  en  el  liceo  de  Co- 
piapó. La  Cámara  sabe  cómo  pasaron  las  cosaa 
Yo  no  conocía  este  negocio,  ni  sus  detalles,  ni 
cómo  se  había  producido  esta  división  en  el 
liceo  de  Copiapó;  i  para  imponerme  de  los  an- 
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tecedentes,  los  solicité  del  honorable  Ministro 
de  Justicia.  Su  Señoría  mé  contestó  qae  estaba 
dispuesto  a  darme  en  el  acto  cuantas  esplica- 
ciones  fueran  necesarias.  Yo  no  sé  qué  espli- 
caciones  cabian  tratándose  de  una  simple  pe- 
tición de  documentos. 

Para  formarme  criterio  sobre  la  conveniencia 
o  utilidad  de  la  medida  decretada,  yo  necesitaba 
conocer  los  antecedentes  que  hubiera,  los  in- 
formes de  las  autoridades  a  quienes  se  hu- 
biera consultado  i,  en  fin,  todos  los  datos  nece- 
sarios para  apreciar  si  la  entrega  ordenada  era 
justiiicada  o  no.  Las  esplicaciones  ofrecidas  por 
el  señor  Ministro  no  tehian  objeto,  por  Id  tan- 
to, mientras  no  conociera  i  estudiara  yo  esos 
antecedentes. 

I  por  eso,  al  ofrecimiento  de  Su  Señoría, 
i^ontesté  yo  diciendo:  «Nó,  señor;  quiero  que 
vengan  los  antecedentes;  los  documentos  es- 
•critos:^,  creo  que  fué  la  espresion  que  empleé. 

¿Dónde  está  aquí  la  descortesía?  ¿Dónde  la 
manifestación  de  la  mas  lijera  duda  respecto 
de  que  el  honorable  Ministro  de  Justicia  pu- 
diera  alterar  lo  que  se  contiene  en  documentos 
públicos? 

Probablemente,  lo  que  hubo  fué  que  en  ese 
dia  me  encontraba  mal  de  la  garganta,  como 
me  encuentro  hoi;  i  cuando  eso  me  sucede,  pue- 
de ser  que  mi  voz  tome  un  tono  áspero;  pero 
la  Cámara  sabe  que  nada  está  mas  distante  de 
mi  ánimo  que  faltar  a  la  cortesía  parlamen- 
taxisL 

Hago  juez  al  señor  Ministro  de  lo  sucedido. 

¿Ha  habido  descortesía?  Ha  habido  descon- 
fianza en  la  honradez  de  Su  Señoría,  porque 
no  otra  cosa  significaría  dudar  de  la  fidelidad 
con  que  hubiera  podido  dar  verbalmente  los 
antecedentes  que  se  pedían? 

I  tras  esto,  señor,  se  dice  que  yo  he  dudado, 
he  desconfiado  del  Gobierno  en  materia  de 
instrucción  pública. 

Me    parece  que  manifesté  esa  desconfianza, 

Eero  agregando  la  frase:  «no  me  refiero  a  este 
robierno;^,  porque  la  verdad  era  que  yo  no 
abrigaba  esta  desconfianza  con  respecto  al  se- 
ñor Ministro  de  Justicia.  Me  refería,  al  espre- 
sar aquella  desconfianza,  a  la  eficacia,  a  la  se- 
riedad de  nuestra  administración  pública  en 
jeneral.  Por  eso  hablé  del  decaimiento  de 
nuestra  instrucción  pública  desde  tiempo  atrás. 

Ahora,  señor  Presidente,  ¿hai  o  no  razón  pa- 
ra desconfiar,  como  yo  desconfío,  de  la  admi- 
nistración pública? 

Responda  por  mí  lo  pasado  en  la  primera 
hora  de  esta  misma  sesión. 

Se  ha  leido  en  piimer  lugar  un  documento 
en  el  que  se  da  cuenta  del  hecho  de  haberse 
establecido  en  Trai^^en»  en  medio  de  lo  que  se 

fha  debido  llamar  ^n  esta  Cámara  «barrio  de 
f ondas>    por  no  emplear  siu  du  ta  otra  frase 
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peor,  un  colejio  para  educar  muchachos,  hecho 
indecente,  verdaderamente  irrítante. 

Después,  ocupó  la  atención  de  la  Cámara  un 
denuncio  respecto  del  comandante  de  policía 
de  Vallenar,  de  carácter  nada  edificante. 

I  por  último,  entre  estos  dos  hechos  graves, 
se  ha  dado  cuenta  de  uno  desgraciado,  real- 
mente conmovedor:  el  siniestro  del  puente  de 
Talagante,  que  en  cualquiera  sociedad  que  no 
fuera  la  nuestra,  habría  producido  una  profun- 
da impresión. 

I  cuando  vemos  que  hechos  de  esta  natura** 
leza,  lejos  de  ser  aislados,  se  pueden  contar  por 
miles — por  miles,  sin  exajerar  la  cifra — ¿se 
puede  decir  que  son  correctos  los  servicios  ad- 
ministrativos del  pais?  Le  será  o  no  le  será  lU 
cito  a  un  Diputado  decir  que  desconfia  de  la 
eficacia,  de  la  seríedad  de  la  administración 
pública  de  Chile? 

I  bien,  porque  esto  he  dicho,  supone  el  aeñor 
MinistY*o  que  yo  le  consideraba  autor  del  de- 
caimiento de  la  instrucción  pública  en  el  pais, 
sobre  el  cual  tenia,  por  lo  demás,  razón  para 
hablar. 

Me  consta  que  se  han  nombrado  profesores 
de  idiomas  que  no  saben  el  idioma  que  van  a 
enseñar;  sé  que  se  ha  nombrado  profesores  de 
ramos  científicos  a  personas  que  no  conocen  la 
ciencia  que  van  a  enseñar;  i  es  sabido,  en  fin, 
que  constantemente  se  hacen  nombramientos 
atendiendo  mas  a  los  empeños  ante  las  autori- 
dades que  los  ^acen  o  a  los  servicios  políticos  o 
electorales;  que  a  la  aptitud  i  a  la  competencia» 

Cuando  esto  contemplo,  cuando  recuerdo  que 
hace  cuatro  o  cinco  años  se  enseñaban  bien  en 
el  pais  idiomas  estranjeros  que  hoi  no  se  ense* 
ñan,  tengo  que  decir  que  la  instrucción  decae, 
tengo  que  decirlo,  ademas,  porque  hai  síntomas 
en  nuestro  pais  que  hacen  dudar  de  la  instruc- 
ción superior. 

To  veo  que  la  juventud,  que  naturalmente 
debe  tener  el  entusiasmo  patriótico  que  todos 
tuvimos  cuando  fuimos  jóvenes,  carece  de  doc- 
trinas, de  un  concepto  formado  sobre  la  orga- 
nizacion  de  la  sociedad.  No  veo  en  la  educa-  / 
cion  de  hoi  la  manifestación  de  un  orden  d» 
ideas  que  indique  a  la  juventud  el  camino  que 
debe  seguir.  Esto  me  hace  pensar  en  que  habrá, 
en  la  enseñanza  que  a  la  juventud  &e  da,  algo 
que  no  es  conveniente,  que  causa  esta  ansen€ia 
de  doctrinas,  esta  falta  de  ideales. 

Antes  se  daba  una  enseñanza  talvez  menos 
estensa,  pero  de  cuyo  conjunto  o  síntesis  se 
obtenían  hombres  que  sabían  conducir  a  m 
pais  por  un  camino  recto  i  determinado. 

Pues  bien,  por  esto  que  insinué  se  creyó  ver 
en  el  Diputado  que  habla,  un  espírít  i  de  ria- 
que  contra  el  Ministerío  o  algo  semejante. 

Ahora  ¿qué  diré  de  las  frases  del  señoi    Mi- 
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nistro  del  Interior,  en  las  que  me  increpaba 
malas  intenciones? 

¿Se  refirió  Su  Señoría  a  lo  que  declaré,  debi- 
damente autorizado  por  mis  amigos  de  estos 
bancos,  en  el  incidente  relacionado  con  el  hono- 
rable Diputado  por  Tarapacá? 

Yo  no  quiero  entrar  de  nuevo  en  esta  cues- 
tión, porque  no  deseo  convertir  este  asunto 
personal  en  personalisimo.  Me  limitaré  tan  solo 
a  repetir  lo  que  dije  en  aquella  ocasión, 

Espresé,  con  motivo  de  aquel  debate,  que 
consideraba  tan  inconveniente  el  procedimien- 
to empleado  por  el  honorable  Ministro  de  lle- 
var al  Senado  una  nota  injuriosa  contra  un 
Diputado,  como  lamentaba  la  actitud  observa- 
da por  el  honorable  Diputado  por  Tarapacá.  I 
agregué  que,  no  considerando  ésa  una  cuestión 
j)olítica,  me  parecia  lo  mejor  votar  la  orden  del 
dia  lisa  i  llana. 

Pues  bien,  estas  claras  palabras  que  no  en- 
volvian  espíritu  de  hostilidad,  se  convirtieron 
de  la  noche  a  la  mañana  en  una  manifestación 
de  mala  intención  por  parte  del  Diputado  que 
habla.  ¿Por  qué?  Porque  los  círculos  políticos 
i  la  prensa  habian  interpretado  mis  palabras 
en  un  sentido  que  no  les  di. 

¿Qué  tengo  que  ver  yo  con  la  prensa,  con  la 
cual  no  mantengo  relación  alguna,  ni  con  los 
círculos  políticos,  en  los  cuales  no  estoi? 

¿Se  ha  de  tomar  en  consideración  lo  que  di- 
cen la  prensa  o  los  círculos  i  no  lo  que  se  dice 
aquí,  frente  a  frente  del  señor  Ministro? 

Me  parece  inconveniente  ponerse  a  rastrear 
intenciones  cuando  se  emplea  un  lenguaje  claro. 

¿Por  qué  habria  de  ocultar  mi  pensamiento, 
si  otro  pensamiento  hubiera  tenido?  ¿Temor? 
¿Temor  de  qué?  i  a  quién? 

En  mi  vida  pública,  que  desgraciadamente 
he  pasado  en  su  mayor  parte  combatiendo  Mi- 
nisterios desde  estos  bancos,  no  he  dado  prue- 
bas de  atemorizarme  ante  cualquiera  situación, 
por  difícil  que  haya  sido. 

Temor  a  quién  entonces?  A  mis  amigos?  A 
mi  partido? 

I  ^Nó,  señor;  lo  dicho,  dicho  esté,  i  mis  palabras 
no  tienen  otro  significado  que  el  que  yo  les  di. 

¿Qué  se  habria  deseado  que  hubiéramos  di- 
cho? qtíe  aquel  acto  era  bueno?  que  dentro  de 
la  conveniencia  de  las  relaciones  de  los  poderes 
públicos  aceptábamos  que  se  injuriara  a  un 
miembro  de  la  Representación  Nacional?  Que 
acalláramos  la  reprobación  que  un  acto  seme- 
jante nos  merecía? 

Eso  no  podia  exijirlo  de  nosotros  Ministro 
alguno,  porque  la  adhesión  a  un  Ministerio  no 
consiste  en  tapar  todo  lo  malo  que  él  haga,  en 
£(ilenciar  sus  yerros  i  sus  faltas,  sino  en  soste- 
ner la  situaéion  que  él  Sirva,  haciéndole  adver- 
tencias cuando  su  conducta  las  requiera. 

Nadie  tiene  derecho  para  exijir  de  sus  par- 


tidarios una  sumisión  tal  que  signifíqiie  servi- 
lismo, abandono  de  los  deberes  que  nos  impone 
nuestro  puesto  público,  i  por  cierto  que  el  se- 
ñor  Ministro  del  Interior  tendrá  que  reconocer 
que  no  le  asiste  derecho  para  pretender  seme- 
jante cosa. 

Se  ha  pretendido — i  paso  a  otro  de  los  car- 
gos hechos — que  hai  espíritu  de  presentar  ba- 
talla al  Ministerio  i  de  producir  la  desagrega- 
ción de  los  elementos  liberales,  porque  un  Di- 
putado liberal  ha  combatido  tal  proyecto  del 
Ministerio  i  ha  pedido  que  otro  proyecto  del 
mismo  oríjen  fuera  estudiado  por  una  Comi- 
sión. 

Para  hacer  este  cargo  no  se  ha  recordado 
naturalmente  cuántos  proyectos  del  Ministerio 
han  sido  aprobados  sin  un  voto  de  nuestras 
filas  en  contra,  como  pasó  con  el  relativo  al 
aumento  de  la  policía  de  las  colonias  i  con  otro 
relativo  a  la  prolongación  del  ferrocarril  de 
O  valle. 

Pero  pedí  que  pasara  a  Comisión,  para  que 
fuera  mas  estudiado,  un  proyecto  por  el  cual 
se  autorizaba  la  inversión  de  cuatrocientos  mil 
pesos  en  reparaciones  de  caminos,  puentes  i 
ferrocarriles  que  habian  sufrido  deterioros  du- 
rante los  últimos  aguaceros,  como  también  un 
proyecto  del  Ministro  de  Hacienda  en  que  se 
concedia  un  suplemento  al  presupuesto  de  su 
ramo,  i  eso  se  estima  como  ün  ataque  al  Minis- 
terio. 

Yo  desearía  que  la  Cámara  dijera  si  hai  o 
no  razón  en  pedir  que  pase  a  Comisión,  para 
que  sea  estudiado  debidamente,  un  proyecto 
por  el  cual  se  consultan  cuatrocientos  mil  pesos 
para  reparaciones  de  caminos,  puentes  i  ferro- 
carriles, cuando  en  el  presupuesto  de  la  nación 
hai  partidas  especiales  para  cada  uno  de  esos 
servicios,  i  lo  menos  que  se  puede  exijir  es  que 
las  peticiones  de  fondos  para  ellos  vengan  en 
la  forma  que  les  corresponde,  de  suplementos 
a  los  presupuestos  respectivos. 

Se  esplica  que  fuera  aprobado  sin  objeción 
el  proyecto  del  señor  Ministro  del  Interior 
cuando  se  presentó,  en  un  momento  de  alarma 
para  el  pais,  pidiendo  que  se  votaran  ciento 
cincuenta  mil  pesos  para  socorrer  a  los  desva- 
lidos que  necesitaban  pan  i  abrigo;  pero  no  era 
el  mismo  caso  el  que  se  presentaba  cuando  se 
vinieron  a  pedir  cuatrocientos  mil  pesos  para, 
atender  a  gastos  que  tienen  partidas  especiales 
en  el  presupuesto  ordinario  de  la  nación. 

El  señor  Ministro  de  Ha.cienda  presenta  un 
proyecto  de  suplemento  para  pagar  ciertos 
arrendamientos,  ejecutar  algunas  reparaciones 
i  efectuar  otros  gastos,  entre  los  que  figuran 
treinta  mil  pesos  para  impresiones.  ¿No  és  na- 
tural que  dijéramos:  pase  el  proyecto  a  Comi- 
sión? Para  deciV  ^to  no  hai  necesidad  de  sen* 
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tirse  inspirado  de  espíritu  malévolo  para  con 
el  Ministerio. 

Sé  lo  qne  es  lá  administración  pública  en 
nuestro  país;  sé  que  el  honorable  Ministro  de 
Haoienda  no  tiene  gran  esperiencia  en  el  Oo- 
l)iemo,  i  es  mui  fácil  que  Su  Señoría  no  apre- 
cie debidamente  la  legalidad  de  los  gastos  que 
pretendia  autorizar  por  una  lei.  Por  eso  pedí 
yo  que  el  proyecto  pasara  a  Cpmision.  Estaba 
^guro  de  que  allí  el  mismo  señor  Ministro  se 
habría  convencido  de  la  irregularidad  que  el 
procedimiento  entrañaba. 

Lo  mismo  he  pedido  tratándose  del  proyecto 
de  dispensarías  mineras  de  mi  honorable  amigo 
el  señor  Bobinet,  i  de  otro  relativo  a  la  subven- 
ción a  la  Esposicion  Obrera,  que  f  ut^  firmado 
por  varios  de  mis  amigos  de  escos  baucos.  ¿Se 
pretenderá  por  eso,  que  yo  he  tenido  el  propó- 
sito de  hostilizar  un  proyecto  de  un  compañero 
de  fila  i  de  estorbar  un  beneficio  para  la  clase 
•obrera? 

Yo  creo  que  n<5,  señor  Presidente,  i  que  por 
«1  contrario  estimarán  todos  que  mi  propósito 
ha  sido  cautelar  los  bienes  públicos,  evitar  el 
despilfarro  i  procurar  que  se  aprovechen,  si- 
quiera en  el  último  momento,  las  grandes  ri- 
•quezas  que  nos  ha  dado  la  Guerra  del  Pacifico. 
Si  me  opuse  al  inmediato  despacho  de  un  pro- 
yecto de  mi  honorable  amigo  el  señor  Bobinet, 
1  si  .también  me  he  opuesto  a  que  se  apruebe 
«in  estudio  otro  que  se  dice  favorable  a  la  cleise 
obrera,  esponiéndome  a  provocar  antipatías 
dignas  de  consideración,  fué  precisamente  por 
iflervir  el  propósito  de  salvaguardiar  la  inversión 
de  los  dineros  públicos,  que  estimo  ha  de  for- 
mar parte  de  la  política  de  los  actuales  Minis- 
itros. 

Si  recapacitamos  un  momento  sobre  la  situa- 
ción a  que  hemos  llegado,  si  contemplamos  el 
establo  en  que  se  encuentran  las  obras  públicas, 
81  vemos  qué  es  lo  que  ha  aprovechado  el  país 
de  las  inmensas  entradas  que  nos  han  produci- 
'do  las  aduanas  del  norte,  se  me  encontrará  ra* 
zon  al  decir:  aprovechemos  siquiera  los  últi- 
mos rendimientos  de  la  riqueza  salitrera  para 
emplearlos  en  el  progreso  i  el  bienestar  de  la 
Bepública. 

Yoi  a  ser  franco,  talvez  msLs  franco  de  lo  que 
desea  el  señor  Ministro.  To  he  sido  de  aquellos 
<¡xxe,  notando  la  poca  adhesión  que  encontraba 
el  señor  Ministro  en  las  filas  liberales,  se  han 
obstinado  mas  en  acallar  a  los  descontentos,  no 
tanto  por  espíritu  de  adhesión  a  Su  Señoría, 
«uanto  por  miedo  a  un  nuevo  cambio  político. 
Hace  tanto  tiempo  que  estamos  sufriendo  el 
martirio  de  san  Lorenzo,  al  cual,  según  se  cuen- 
ta, le  tostaban  un  dia  por  un  lado  i  al  dia  si- 
;^uiente  por  el  otro,  que,  cuando  se  forma  un 
nuevo  Ministerio,  yo  me  digo:  vamos  ahora  a 
«Mtarnos  ^r  el.óko  Jada 


Llevando  mas  adelante  mi  franqueza,  4iré 
al  señor  Ministro  cuál  será  mi  actitud  delante 
de  la  órdeu  del  dia  que  ha  propuesto  el  h,ono- 
rable  Diputado  por  Valparaíso.  No  diré  pi  ^u 
Señoría  que  no  quiero  votarla,  como  ha  dic^ho 
el  honorable  Diputado  por  Linares,  pero  sí  le 
diré  que  mi  actitud  sexá  la  que  adopten  mis 
amigos  políticos.  No  es  por  modestia^  que  no 
tengo,  por  lo  que  no  quiero  resolver  esta  cues- 
tión por  mi  simple  criterio  individual:  lo  hago 
sencillamente  como  un  homenaje  que,  tratán- 
dose de  una  cuestión  política,  debo  rendar  a  la 
opinión  que  prevalece  en  los  grupos  liberale& 

Yo  he  pensado  siempre  una  cosa  distiota  de 
lo  que  han  pensado  mis  compañeros  de  partido 
después  de  la  derrota  del  liberalismo  en  la  cam- 
paña de  1896  i  de  su  fraccionamiento  en  1&97 
Desde  esa  época  consideré  que  el  único  papel 
que  nos  quedaba  a  los  radicales  i  a  los  liberales 
doctrinarios,  que  se  encuentran  mas  cerca  de 
nosotros  por  sus  tendencias  i  principios,  era 
abandonar  por  completo  el  campo  de  las  com- 
posiciones i  recomposiciones  de  los  grupos  de 
partidos  para  formar  mayorías  de  Qobiemo. 

Me  pareció  que  debíamos  permanecer  lisa  i 
llanamente  en  la  oposición,  representando  a  la 
gran  masa  de  la  opinión  liberal  del  país  i  tra- 
bajando por  llegar  a  obtener  el  restablecimien- 
to de  la  normalidad  de  nuestra  vida  política  i 
administrativa,  por  volver  al  respeto  i  cumpli- 
miento de  las  leyes  i  las  buenas  pr&cticas  ad- 
ministrativas que  hemos  abandonado  en  gran 
parte.  Este  sistema  solo  podia  dar  sus  resulta- 
dos a  la  larga,  i  mediante  una  fiscalización  ele- 
vada, doctrinaria,  que  solo  estuviera  inspirada 
en  el  bien  del  pais. 

Estas  fueron  mis  ideas,  que  desgraciada- 
mente no  prevalecieron  ni  pudieron  prevalecer, 
f>or  cuanto  esa  obra  habría  dado  un  resultado 
ejano,  i  se  tomó  otro  rumbo  que  hai  que  se- 
guir mientras  ello  no  sea  un  peligro  para  las 
ideas  liberales  i  una  amenaza  para  los  veirdjA- 
deros  intereses  públicos. 

En  mi  banco  de  Diputado  haré  lo  que  h^e 
un  soldado  en  sus  filas,  obedecer  a  los  que  di- 
ríjen  i  tienen  la  responsabilidad  de  la  direc^ 
cion. 

Yo  puedo  hoi  emplear  la  frase  un  poco  vul- 
gar de  un  Presidente  de  la  República  c^n 
ocasión  de  un  movimiento  de  los  partidos.  Dijo 
ese  Presidente:  ^yo  no  me  meto  en  política.^ 

Paso  a  ocuparme  del  asunto  relacionado  coa 
el  liceo  de  Copiapó. 

To  a  esta  cuestión  le  doi  alguna  mayor  im- 
portancia de  la  que  le  atribuyen  muchos  seño- 
res Diputados,  i  por  eso  voi  a  decir  unas  pocas 
palabras. 

Me  he  impuesto  de  un  memorial  presentado, 
según  entiendo,  por  mi  honorable  colega  el  señor 
Diputado  por  Osorno,  así  como  de  los  telegrar- 
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mas  eiiviados  por  el  Intendente  de  Atacama  i 
por  el  rector  del  liceo. 

Besulta  de  ellos  que,  creada  la  Escuela  de 
Minería  de  Copiapó,  i  a  fin  de  economizar  el 
pago  de  arrendamiento  de  un  local  indepen- 
diente para  ella,  el  Ministerio  ordenó  que  se 
instalara  la  Escuela  en  una  parte  del  local  del 
liceo,  por  la  razón  de  que  este  local  era  dema- 
siado estenso  para  el  liceo.  I  con^o  la  Escuela 
carecía  de  gabinetes  de  física  i  de  química,  se 
ordenó  que  se  le  cedieran  los  gabinetes  del 
liceo,  por  la  razón  de  que  esos  gabinetes  eran 
demasiado  completos  para  la  enseñanza  que  en 
el  liceo  se  daba. 

De  modo  que,  porque  el  local  del  liceo  es 
demasiado  estenso,  se  hace  funcionar  el  liceo 
mismo  i  la  Escuela  de  Minería  en  ese  local, 
dejando  a  ambos  establecimientos  en  un  local 
inadecuado  i  porque  los  gabinetes  de  física  i 
química  del  liceo  son  demasiado  buenos,  se 
quitan  al  liceo  esos  gabinetes  i  talvez  también 
el  de  historia  natural.  Esto  es  lo  que  aparece 
claro,  innegable  de  los  antecedentes;  esto  es  lo 
que  ve  todo  el  que  con  serenidad  estudie 
este  asunto. 

I  todavía  hai  mas:  el  Intendente  ha  hecho 
saber  que,  para  instalar  debidamente  la  Escue- 
la de  Minería  en  el  local  entregado,  se  hace 
necesario  invertir  en  él  dos  mil  pesos  para 
construir  nuevos  edificios,  nuevas  instalacio- 
nes, a  fin  de  que  puedan  funcionar  los  gabine- 
tes de  física  i  de  química,  pues,  sin  eso,  los 
aparatos  i  material  de  enseñanza  tendrán  que 
dejarse  en  los  corredores.  I  por  otra  parte,  el 
señor  Ministro  ha  prometido  gastar  lo  que  sea 
necesario,  talvez  ocho  o  diez  mil  pesos,  en  pro- 
veer de  gabinetes  de  física  i  de  química  al  liceo 
de  Copiapó. 

-.  De  modo  que,  por  ahorrar  el  pago  de  tres  o 
cuatro  mil  pesos  de  arrendamiento  de  un  local 
para  la  Escuela,  habrá  que  gastar  otro  tanto 
en  habilitar  el  local  cedido  i  que,  dividido  como 
está,  resulta  inadecuado  para  la  escuela  i  para 
el  liceo. 

To  no  comprendo,  a  la  verdad,  esta  manera 
de  hacer  economías. 

A  mí  me  parece  que  lo  natural  habría  sido 
instalar  la  Escuela,  si  se  quería  crearla  como 
,  establecimiento  independiente,  en  otro  local 
aparte,  dejando  al  establecimiento  antiguo,  es 
decir,  al  liceo,  en  su  local  propio,  i  adquirir 
para  la  misma  Escuela  los  gabinetes  necesarios, 
en  vez  de  quitárselos  al  liceo. 

I  menos  me  esplico  que  se  invoquen  razones 
de  economía  para  justificar  esto,  cuando  se  ha 
creado  un  nuevo  empleo,  se  ha  nombrado  un 


No  conozco  al  caballero  que  ha  sido  desig- 
nado para  servir  el  empleo  de  director.  Creo 
que  debe  ser  persona  merecedora  dé  él;  pero  es 
del  caso  decir  aquí— hai  conveniencia  en  na 
silenciar  estas  cosas--*que,  según  se  me  ha  ase- 
gurado, la  salud  de  aquel  caballero  requería 
un  temperamento  como  el  de  Atacama,  i  se  le 
asignó  entonces  aquel  empleo. 

Dentro  del  actual  orden  de  cosas,  no  es,  poJ 
cierto,  un  hecho  insólito  el  que  se  asignen  i 
aun  se  creen  empleos  atendiendo  a  las  exíjen- 
cias  de  la  salud  de  los  particulares. 

Creo,  pues,  que  si  el  Ministerio  hubiera  de- 
seado contemplar  los  intereses  de  la  enseñanza 
pública,  no  habría  ordenado  que  se  dividiera  en 
dos  el  edificio  del  liceo,  con  lo  que  se  perturba- 
rá el  funcionamiento  de  ambos  estableci- 
mientos. 

Lo  natural  en  este  caso  habría  sido  o  esta- 
blecer la  Escuela  de  Minería  en  un  edificio 
aparte  o  dejarla  Como  estaba  antes  con  el 
carácter  do  una  sección  del  liceo,  sometida, 
naturalmente,  a  la  dirección  del  rector  de  es- 
te establecimiento,  así  como  es  una  sección  del 
liceo  de  Concepción  el  curso  de  leyes  allí  es- 
tablecido, i  como  creo  que  existe  uno  en  el  liceo 
de  Valparaíso. 

El  señor  ROBINET. — Sostenido  por  el  señor 
Várela. 

El  señor  MACIVER. — Debo  agregar  toda- 
vía que  en  eáta  estraña  interpelación  fui  ya 
quien  solicité  los  antecedentes  referentes  al 
liceo  de  Copiapó.  No  lo  hice  con  el  propósito 
de  interpelar  i  probablemente  no  habría  in- 
terpelado. 

Pero  el  honorable  Ministro  del  Interior  hizo 
la  declaración  de  que  el  Gobierno  sostendría  to- 
das i  en  cada  una  de  sus  partes  este  decreto  del 
señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Pa- 
ca. Su  Señoría  se  valió  de  un  pleonasmo  para 
espresar  su  pensamiento;  pero,  este  pleonasmo 
servia  para  dar  mayor  tinte  o  colorido  a  su 
declaración,  pues  él  equivalía  a  decir:  diga  lo 
que  quiera  el  Diputado  por  Santiago,  el  Go- 
bierno mantendrá  lo  que  hai  hecho. 

En  lugar  del  señor  Ministro,  en  vez  de  esta 
declaración,  yo  habría  dicho:  si  por  el  examen 
de  los  antecedentes  cree  la  Cámara  que  este 
decreto  es  inconveniente,  si  se  demuestra  que 
él  no  consulta  bien  las  exijencias  de  la  ense- 
ñanza pública,  si  hai  otra  solución  mejor,  el 
Gobierno  lo  dejará  sin  efecto  en  todus  i  cada 
una  de  sus  partes. 

Voi  a  concluir,  señor  Presidente;  porque  ma 
siento  fatigado  en  este  debate,  al  cual  he  en- 
trado solo  por  las  alusiones  personales  que  s& 


director  para  la  nueva  escuela  con  un  fuerte  [  me  diríjieron,  diciendo  que  no  se  sirven  los 
sueldo.  I  intereses  del  liberalismo  desmedrand9  en  poca 


SESIÓN  DE  16  DE  AGOSTO 


649 


o  en  mucho  la  instrucción  pública.  Así  se  po- 
drán satisfacer  pequeñas  pasiones  partidaris- 
tas, pero  jio  la  única  gran  pasión  qué  deben 
alimentar  no  solo  Irts  cuerpos  lejislativos,  sino 
los  pueblos  mismos  i  mas  que  nadie  el  Gobier* 
no:  la  pasión  del  bien  público. 


El   señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha' 
biendo  Ile^^ado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  de  la  Sedaccion. 


->-♦-<- 


•     / 


Sesión  32/  en  17  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL    SEiTpR  TOOORNAL 


flt  «prueba  f\  teta  de  la  sasioa  anterior. — Oaenta.— 3e  dis- 
cate  i  aprueba  un  proyeoto  que  fija  un  nueyo  placo  para 
optar  a  los  benofioijB  otorgados  por  la  lei  de  recompensas 
militares  de  22  de  diciembre  de  1881  ~£1  sMIor  Nieto 
manifiesta  que  en  el  Ministerio  de  Obras  Pdblicas  existen 
diversos  documentos  relatiyos  al  proyecto  del  ferrocarril 
entre  Ouricó  i  Llioo  i  al  mejoramiento  de  este  puerto  i  de 
La  laguna  de  Viobuquen  i  pide  a  la  Comisión  de  Gobierno 
que  soUcite  esos  documentos, — BI  sefior  Concba  recomien- 
da a  la  Comisión  de  Guerra  el  pronto  despacbo  del  pro- 
yoBto  sobre  serrioio  militar  obligatorio. — El  seSior  Hu- 
neeus  recomienda  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia 
el  pronto  despacbo  de  loe  proyectos  pendientes  sobre  la 
forma  en  que  deben  proresrse  loe  juzgados  en  los  ossos  de 
ausencia  de  los  jueces  propietarios. — El  señor  Bobinet  pre- 
gunta al  sefior  Ministro  ael  Interior  si  ba  recibido  los  in- 
formes pedidos  al  Gobernador  de  Valienar  sobre  U  con- 
ducta del  comandante  de  la  policía  de  esa  ciudad.— Con 
testa  el  sefior  Ministro. — Se  suscita  un  debate  sobre  la 
conducta  del  comandante  de  policía  de  Valienar  i  de  loe 
jueces  propietarios  i  suplentes  de  ese  departamento,  en  que 
toman  parte  los  seüores  Besa,  Alessandri  i  Bobinet — £1 
aeSor  Rioseoo  (Ministro  de  Obras  Públicas),  contestando 
a  una  pregunta  beeba  en  la  sesión  anterior  por  el  sefior 
Huneeus,  espone  que  la  locomotora  que  se  bundi^  en  el 
puente  del  Mapocbo  pesaba  89  toneladas. — Continúa  el 
debate  sobre  la  interpelación  referente  a  la  entrega  de  «na 
parte  del  edificio  del  liceo  de  Copiapó  a  la  Escusa  de  Mi 
neria  de  esa  ciudad,  conjuntamente  con  la  <^rden  del  día 
propuesta  por  el  sefior  Bello  Codecido. — Usan  de  la  pala- 
bra los  sefiores  Robinet,  Huneeus  i  Matte  don  Eduardo. 

DOOÜXKNTOS 

Oficio  del  Senado  con  que  acusa  recibo  del  efioio  en  que  so 
Is  comunicó  la  eleooioo  de  Mesa  Directiva  de  esta  Cámara. 

Id.  del  id.  con  que  deruelTe  aprobado  el  proyecto  que 
ODueede  un  suplemento  de  ocho  mil  pesos  al  ítem  4  de  la 
partida  8.^  del  presupuesto  del  Interior,  para  fomento  de  la 
Biblioteca  del  Congreso. 

Id.  del  id.  con  que  deruelTO  el  proyeoto  que  concede  un 
«uplemento  de  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida  8.'  del  pre- 
supuesto del  Interior,  para  oonserracion  del  Jardin  de  la  plaza 
del  Congreso. 

Id.  del  id.  en  que  eomonioa  que  ba  aceptado  las  modifica- 
ciones intro  incidas  por  esta  Cámara  en  el  proyecto  delet 
que  concede  un  suplemento  de  ochenta  mil  pesos  a  diyenos 
ítem  de  las  partidas  16  i  27  del  presupuesto  del  Ministerio 
4e  Justicia. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  concede  una 
pensión  de  dea  mil  cuatrocientos  pesos  al  afio  a  la  yinda  e 
Jiyas  de  don  Julio  Baftadoa  Espinosa;  1  «tzo  que  oouoede  a 


don  Adrián  Santap^u,  por  una  sola  yei,  la  suma  de  seif  nifl 
pesos  por  los  serrieios  que  prestó  como  tasador  de  las  oasai 
de  préstamos  en  Chillan. 

Informe  de  la  Gominon  de  Gobierno  sobre  el  proyecto  de 
lei  que  declara  que  la  oficina  telegráfica  de  la  Moneda  ttiN 
drá  la  misma  planta  de  empleados  i  los  mismos  sueldos  qu# 
le  as^ó  U  lei  de  presupuestos  de  1897. 

Moción  del  sefior  Pinto  Ágtlero  relativa  a  autorÚEar  al  Pr»* 
Bidente  de  la  República  para  que  inyierta  basta  la  suma  da 
sesenta  mil  pesos  en  dotar  de  agua  potable  a  la  ciudad  da 
Arauco  i  a  la  yilla  de  Carampangue. 

Solicitud  de  numerosos  yecinos  del  Territorio  de  Magallai- 
nes,  en  la  que  piden  se  incorpore  dicho  Territorio  a  la  yfdft 
constitucional  de  las  demás  proyincias  de  la  República,  ooz^ 
cediéndoles,  al  efecto,  el  derecho  de  sufrajio,  la  Comuna 
Ai:tónoma,  con  el  poder  municipal  correspondiente  i  la  na« 
tural  representación  ante  el  Poder  Lejislatiyo. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  d  acia  eiguiente: 

«Sesión  81.*  ordinaria  en  16  de  agosto  de  189S.— Presiden 
cía  del  sefior  Tocomal.— .Se  abrió  a  las  8  hs.  20  mt.  P.  IL 
i  asistieron  ios  sefiorest 


Alamos,'  Femando 
Alessandri,  Arturo 
Balmaoeda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido.  Emilio 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Carlos 
Días  Besoain,  Joaquín 
Días,  Enlejió 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Rcheflique,  Joaquín 
Fábres,  Josó  Fzancisoo 
García,  Ignacio 
Gonsález  Errázuriz,  Alberto 
Gonzalos  Julio,  José  Bruno 
Guzman  Irarráisayal,  Ecgenio 
Herqulfiigo,  Anibal 
Heyia  RiquelmCy  Anselmo] 
Buneeus,  Jorje 
Ibáftez,  Maximiliano 
lafante,  Pastor 
Irarrásayal,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Eonig,  Abrabam 
l«nmin  Priet>,  Luis 
Laioana»  Agobia 


Mac  lyer,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Meeks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Mannel 
Oohagayia,  Silyestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Oyalle,  Abraham 
PadiiU,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agtlero,  GoiJlermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P 
Prieto  Hurtado,  Joaquia 
Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Riyera,  Juan  de  Dioa 
Robinet,  Oárlos  T. 
Santal  ees,  Daniel 
Sootto,  Federico 
SUya,  Clodomiro 
Toro  Iioroa  Santiago 
Undurraga,  Luis  A. 
Valdes  Guayas,  J.  Floraiiiol» 
Valdes  Valdea,  Ismael 
VerdugOy  Agustín 
Yoigara'CoRea,  José 
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Versara.  Luis  Antonio 

Vi  *  U,  K'tuHf.io 

Víiñoz,  Kliodoro 

Zaaznibar,  Rafael        * 
i  los  señores  Ministros  del 
Interior,  de  B elaciones  Es- 


tcriorcs  i  Culto,   tie  Justicia 
o    Instniccion    Pública,  «le 
G tierra  i  Marin  ,  de  Indus 
tria  i  Obras  rúblieas,    de 
Hacienda  i  el  :^ecret>rio« 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  uu  informe  del  señor  del  Rio,  en  disi- 
dencia de  los  miembros  de  la  Comisión  de 
Educación  i  Beneficencia  recaido  en  el  pro- 
yecto que  autoriza  la  inversión  de  cierta  suma 
en  dar  ensanche  al  Museo  de  Bellas  Artes. 

A  sus  antecedentes  en  tabla. 

2.®  De  una  moción  de  los  señores  Alessan- 
dri,  Díaz  Besoain  i  Donoso  Vergara  en  que 
propone  un  proyecto,  de  Ici  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta 
la  siinia  de  sesenta  mil  pesos  en  los  estudios 
deñnitivos  de  la  rada  de  Llico  como  puerto  co- 
mercial i  de  la  línea  férrea  de  Ouricó  a  Llico. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Gí)bierno. 

3."  De  un  oficio  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  Yerbas  Buenas,  en  el  que  pide  el 
pronfco  despacho  de  una  solicitud  de  dicha  Cor- 
poración, que  en  sesión  de  4  de  noviembre  del 
año  próximo  pasado  remitió  el  Ejecutivo,  con 


malos  que  se  están  produciendo  en  esa  loe»' 
lidad. 

Contestó  el  señor  Silvia  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  no  tenia  conocimiento  de  la  soli- 
citud a  ipie  se  referia  el  señor  Diputado;  pero 
que  pediría  los  antecedentes  del  asunto  i  pro- 
curaría resolverlo  convenientemente. 

T^ual  cosa  espresó  respecto  de  la  Municipa- 
lidad de  Casablanca. 


El  señor  Pinto  AcrUero  llamó  la  atención  ha- 
cia el  suceso  producido  en  el  puente  del  Mi^ 
pocho,  cercano  al  pueblo  de  Talacjante,  i  mani- 
festó el  deber  que  tenia  el  Estado  de  socorrer 
a  las  familias  de  los  empleados  muertos  en  el 
servicio,  a  las  de  los  que  sacrificaron  su  pn^pia 
vida  por  salvar  las  de  sus  semejantes  i  a  la^*  de 
los  pasajeros  que  sucumbieron  en  ese  accitksnte^ 

No  siendo  posible  proceder  por  faltado  da- 
tos, pidió  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
que  procurara  traer  a  la  brevedad  posible  nna 
lista  do  todas  las  personas  que  perecieron  en  la 
catástrofe  de  Talagnnte. 


El  señor  Huneeus  preguntó  al   señor  Minis- 

trs  de  Obras  Páblicas-si  cm   efectivo  lo  que  se 

decía  respecto  <le  ([ue  el  tren  que  se  derrumbó 

en  el  puente  del  Mapocho  era  conducido  por  tina 

el  objeto  do  que  se  dicte  una  lei  a  tin  de  quej  jg  ^^^^^  máquinas,  llamadas  anonstruos,  sobre 


dicha  Municipalidad   pueila  cobrar  las  contri 
buciones  en  el  presente  año  conforme  el  avalúo 
efectuado  el  año  1897. 

Se  mandó  tener  presente. 

4.°  De  un  oHcio  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  la  Serena,  con  oí  que  remite  los  cuen- 
tas de  entradas  i  fijíxstos  de  dicha  Corporación, 
correspondientes  a  les  dos  últimos  años. 

A  sus  antecedentes. 


El  señor  Richard  llamó  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  hacia  la -situación  en  que 
se  encuentra  la  Municipalidad  de  Casablanca, 
donde  por  no  haberse  formado  el  año  pasado 
el  rol  de  avalúos,  no  ha  sido  posible  cobrar  la 
contribución  de  haberes;  i  a  iin  do  subsanar 
este  inconveniente  pidió  al  señor  Ministro  que 
incluyese  a  la  Municipalidad  de  Casablanca  en 
algunos  de  los  proyectos  que  tengan  por  objeto 
autorizar  a  las  municipalidades  para  cobrar  las 
contribuciones  en  conformidad  al  avalúo  vijen- 
te  el  año  anterior. 

El  mismo  señor  Diputado  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  hacia  la  situación  en  que  se 
encuentra  el  pueblo  de  Chuquicamata  a  caUvSa 
de  la  falta  de  autoridades.  Su  Señoría  ha  reci- 
bido una  comunicación  de  Antofagasta  en  que 
89  le  dice  que  los  vecinos  han  pedido  la  crea- 
ción de  un  distrito. 

En  consecuencia,  pidió  al  señor  Ministro  se 
sirviera  atender  esta  solicitud  para  evitar  los 


cuyo  uso  se  ha  hablado  csten>-amente  en  esta 
Cámara. 

Contestó  el  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obra» 
Pública-s)  que  enviai'ia  los  datos  solicitado»  por 
los  señores  Pinto  xA^írüero  i  Huneeus. 


El  señor  Hevia  Riquelme  llamó  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Instrucción  Pública  híi- 
cia  lo  que  ocurre  en  la  escuela  pública  de  Trai- 
guén, la  cual  está  situada  en  uu  barrio  apíirta- 
do  donde  pe  hallan  todas  las  casas  de  diverj^ioa 
i  de  tolerancia  e  hizo  dar  lectura  a  una  coma- 
nícacion  de  la  Municipalidad  de  Traiguén  í  al 
informe  del  visitador  de  escuelas  de  la  provin- 
cia de  Malleco. 

Hizo  presente  también  que  se  han  gastado 
muchos  fondos  en  la  construcción  de  uno  es- 
cuela modelo,  construcción  que  so  ha  abanifo- 
nado  cuando  solo  faltaba  invertir  unos  qnioce 
mil  pesos  para  terminar  el  edificio. 

Terminó  el  señor  Diputado  solicitando  ffel 
señor  Ministro  que  trajera  los  antecedentes  del 
contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  que  oca- 
pa  actualmente  la  escuela,  trasladara  la  escuela 
a  otro  local  i  presentara  un  proyecto  pidiendo 
los  fondos  necesarios  para  terminar  el  edifitáa 
de  la  EííCuela  Modelo. 

Contestó  el  señor  Herboso  (Ministro  de  Ins- 
trucción Pública)  que  no  tenia  conocimiento  de 
los  hechos;  que  mandaría  todos  los  anteceden- 
tes relativos  al  arrendamiento  de  la  casa  ocn- 
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pada  por  la  escuela;  que,  si  le  era  posible,  de- 
sahucioria  este  contrato,  i  en  caso  contrario 
procuraría  arrendar  otro  local  tan  pronto  como 
se  despachara  el  proyecto  que  concede  fondos 
para  fomento  de  la  instrucción  primaria. 

Espresó  también,  que  se  impondría  de  los 
antecedentes  relativos  al  estado  de  los  traba- 
jos necesarios  para  terminar  el  edificio  de  la 
Escuela  Modelo,  i  presentaría  en  seguida  el 
respectivo  proyecto  de  leí. 


El  señor  Valdcs  Yaldes  reconJó  que  hacia 
unos  veinte  dias  mas  o  menos  había  pregunta- 
do al  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas qué  medidas  había  tomado  Su  Señoría 
para  evitar  los  perjuicios  que  podía  ocasionar 
el  rio  Tinguiririca,  que  había  tomado  una  di- 
rección distinta  de  su  antiguo  cauco  i  que  era 
probable  se  fuera  sobre  la  línea  férrea  cerca  de 
la  estación  de  San  Fernando. 

El  señor  Ministro  le  contestó  que  se  habia 
puesto  de  acuerdo  cori  su  honorable  colega,  el 
señor  Ministro  de  Guerra,  para  enviar  a  este 
punto  la  compañía  de  Injenieros  Militaros  de 
Santiago  con  el  objeto  do  prevenir  los  perjui- 
cios que  el  río  podia  ocasionar. 

Espresó  el  señor  Diputado  que,  a  pesar  do 
la  orden  espedida  por  el  señor  Ministro  i  de  la 
contestación  del  Estado  Mayor,  la  compañía  de 
Injenieros  Militares  no  habia  llegado  aun  al 
lugar  del  trabajo.  Terminó  llamando  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  de  Guerra  hacia  los 
perjuicios  que  ocasiona  este  retardo  en  el  tra- 
bajo encargado  a  los  injenieros  militares. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas) contestó  que  haría  presente  al  señor  Mi- 
nistro de  Guerra  los  deseos  del  señor  Dipu- 
tado. 


El  señor  Infante  recomendó  a  la  Comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  a  las  Juntas  de  Beneficencia 
para  sostenimiento  de  los  hospitales. 

El  señor  Santelices  se  adhirió  a  lo  espuesto 
anteriormente  por  el  señor  Pinto  Agüero. 

El  señor  Bello  Codecído  recomendó  a  la  Co- 
misión de  Hacienda  el  pronto  despacho  del 
proyecto  que  concede  una  subvención  al  Cen- 
tro Industrial  i  Agrícola. 


El  señor  Padilla  llamó  la  atención  del  sefior 
Ministro  del  Interior  hacia  la  necesidad  de 
proceder  a  la  división  territorial  del  departa- 
mento de  Mariluan,  a  fin  de  crear  las  autori- 
dades que  puedan  reprimir  el  bandolerismo 
que  amenaza  la  vida  de  los  habitantes. 


£1  sefior  Yáñez  llamó  la  atención  del  señor 
Mítnstro  de  Justicia  hacia  la  necesidad  de  tras- 
ladar las  Cortes  do  Apelaciones  do  Santiago  a 
otro  local.  El  edificio  de  los  Tribunales  está  en 
ruina  i  una  de  las  «alas  de  la  Corte  no  lia  po- 
dido funcionar  el  dia  de  hoi;  i  según  informe» 
de  injenieros  de  Gobierno  i  municipales,  la» 
Cortes  no  podrán  funcionar  en  el  actual  edifi- 
cio sin  peligro  para  la<í  vidas  de  los  Ministros, 
de  los  abogados  í  de  los  liti Guantes. 

El  señor  Herboso  (Ministro  de  Justicia)  ma- 
nifestó que  el  Gobierno  no  tenia  fondos  para 
hacer  las  reparaciones  que  exijiera  el  edificio 
de  los  Tribunales  de  Justicio^  ni  para  arrendar 
un  nuevo  local,  i  en  consecuencia,  recomendó  a 
la  Comisión  respactiva  el  prout^j  despacho  i\& 
un  proyecto  de  suplemento  que  tiene  este  ob- 
jeto. 

Suscitóse  sobre  este  particular  un  debate  en 
que  tomaron  parte  los  señores  Yáñez,  Herbosa 
(Ministro  de  Justicia)  i  Montt 

El  señor  Robinet  preguntó  al  señor  Ministro 
del  Interior  si  habia  tomarlo  alguna  providen- 
cia sobre  la  solicitud  en  que  respetables  veci- 
nos de  Val  leñar  piden  la  remoción  del  coman- 
dante de  policía  de  esa  ciudad. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  habia  llegado  al  Ministerio  el  de- 
nuncio, i  que  se  habia  perlido  informe  a  los  je- 
fes de  esto  empleado  para  tomar  alguna  reso- 
lución sobre  el  particular. 

El  señor  Robinet  agregó  que,  según  sus  no- 
ticias, se  habían  hecho  llegar  al  Gobierno  todcs 
los  antecedentes  necesarios  para  solicitar  i  jus- 
tificar la  remoción  de  este  funcionario,  i  que 
era  urjente  adoptar  esta  determinación. 

A  fin  de  que  se  conocieran  los  abusos  come» 
tidos  por  dicho,  empleado  en  el  ejercicio  de  su» 
funciones,  hizo  dar  lectura  a  la  solicitud  diri- 
jida  al  Presidente  do  la  República  por  los  ve- 
cinos de  Vallenar,  a  una  acta  de  la  Municipa- 
lidad re«ípectiva  i  a  un  oficio  del  señor  promo- 
tor fiscal,  documentos  que  están  contestes  eut 
pedir  la  remoción  del  comandante  de  policía  de- 
Val  leñar. 

Sobre  este  particular  usó  también  de  la  pa- 
labm  el  señor  Alessandri. 


Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el  deba- 
te sobre  la  interpelación  referente  a  la  entr^a 
do  una  parte  del  edificio  del  liceo  de  Copiapóa 
la  Escuela  de  Minería  de  esa  ciudad,  conjunta- 
mente con  la  orden  del  dia,  propuesta  por  el 
señor  Bello  Codecído,  i  usaron  de  la  palabra  lo» 
señores  Ibáñez  i  Mac-Iver. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  de  la  tardo 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado. 
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iSantiago,  16  de  agosto  de  1899.— Queda 
impuesto  el  Senado  de  aue  esa  Honorable  C!á- 
xnara  ha  tenido  a  bien  elejir,  en  sesión  de  9  del 
actual,  a  Y.  £.  para  su  Presidente,  i  a  los  seño* 
xes  don  Luis  Jordán  i  don  Aníbal  Herquifiigo 
para  primero  i  segundo  vice-Pr^sidentes,  res* 
pectivamente. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  a  V.  E.  en  oontee- 
Í£^on  a  su  oficio  núm.  93,  de  fecha  10  del  co- 
rriente. 

Dios  guarde  a  Y.  E.--FjEByAKDO  LAZCANa 
-•— 11  Ci^rvaílo  Elizalde,  Secretario.» 

«Santiago,  16  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  Y.  £.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  C&mara,  el  pron 
yecto  de  lei  que  concede  un  suplemento  de  ocho 
mil  pesos  al  ítem  4  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  para  fomen- 
to de  la  Biblioteca  del  Congreso. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  Y.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  nútn.  103,  de  fecha  11  del  co- 
rriente. 

Dios  guarde  a  Y.  K-- Faenando  Lazoano. 
— F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

«Santiago,  1 6  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  Y.  £.,  aprobado  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  concede  un  suplemento  de  un 
mil  pesos  al  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  presu- 
puesto del  Ministerio  del  Interior,  para  con- 
«ervaciou  del  jardin  de  la  plaza  del  Congreso. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  Y.  £.  en  contes- 
tación a  su  oficio  núm.  102,  de  fecha  11  del 
corriente. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — Fernando  Lazoano. 
— -P.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

«Santiago,  16  de  agosto  de  1899.— El  Senado 
ha  tenido  a  bien  aceptar  las  modificaciones 
introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
{HToyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento  de 
ochenta  mil  pesos  a  diversos  ítem  de  las  par- 
tidas 16  i  27  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Justicia. 

Devuelvo  los  antecedentes. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  Y.  K  en  contes- 
tación a  su  oficio  núm.  104,  de  fecha  11  del 
corriente. 

I  Dios  guarde  a  Y.  E. — Fernando  Lazcano. 
—  »F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.> 

^Santiago,  17  de  agosto  de  1899. — Con  mo- 
tivo de  la  moción  e  informe  que  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  Y.  K,  el  Senado  ha  dado 
fiu  aprobación  al  siguiente 


PROVECTO  DE  LEI: 

cArtfcnlo  única — En  atención  a  los  servicioa 
prestados  al  pais  por  don  Julio  Bañados  Espi* 
nosa,  se  concede  a  su  viuda  e  hijas  una  pensión 
de  dos  mil  cuatrocientos  pesos  anuales,  de  la 
que  gozarán  con  arreglo  a  la  lei  de  montepío 
militar.! 

Dios  guarde  a  Y.  E.^Febnakdo  Lazoano' 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario  > 


fSantiago,  17  de  agosto  de  1899.— El  Sena* 
do  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

proyecto  de  leí: 

€  Artículo  único. — En  atención  a  los  servicios 
prestados  por  don  Adrián  Santapau,  en  el  ca- 
rácter de  tasador  de  las  casas  de  préstamos 
sobre  prendas  de  Chillan  i  como  delegado  para 
la  inspecciongde  las  mismas  casas  desde  el  28 
de  junio  de  1892  hasta  el  23  de  diciembre  de 
1898,  acuérdasele  una  remuneración  de  seis 
mil  pesos,  por  una  sola  vez,  quedando  incluido 
en  esta  suma  el  valor  de  los  desembolsos  que 
hubiere  hecho  al  establecer  la  «Oficina  de  Ta- 
sación de  Prendase  i  los  demás  gastoj>  que  le 
hubiere  motivado  el  desempeño  de  aquellos 
cargos.! 

Acompaño  los  antecedentes. 

Dios  guarde  a  Y.  E.— Fernando  Lazoano. 
— F.  Carvallo  Elizalde^  Secretario.! 

2.""  Del  siguiente  informe  de  la  Gomisíon  de 
Grobiemo: 

cHonorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei,  sancionado  por  el  Honorable 
Senado,  que  declara  que  la  oficina  telegráfica 
de  la  Moneda  tendrá  la  misma  planta  de  em- 
pleados i  los  mismos  sueldos  que  les  asign6  la 
lei  de  presupuestos  de  1897. 

La  oficina  telegráfica  de  €Santiago-Moneda> 
ha  funcionado  con  buen  suceso  en  el  local  que 
antes  ocupaba  la  oficina  del  tesorero  fiscal  ea 
el  Palacio  de  la  Moneda. 

Por  un  descuido  en  la  formación  de  los  pre* 
supuestos  para  1899  no  se  consultaron  los  fon* 
dos  que  era  menester  para  atender  al  servicio 
de  esa  oficina  en  la  forma  conveniente  estable* 
cida  en  el  presupuesto  de  1897  (Sucursalesi 
páj.  56,  presupuesto  del  Ministerio  del  Interior 
1897). 

A  reparar  ese  yerro  tiende  el  proyecto  apro- 
bado por  el  Honorable  Senado  que,  en  igual 
forma,  podria  aceptar  esta  Honorable  C&marsw 
de  Diputados. 
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Sala  de  ComisioDes,  Santiago,  16  de  agosto 
de  1899. —Jf.  A.  Prieto.— Oárloa X  Robinet, 
Diputado  por  Tarapi^cá. — Abrakam  A.  Ovcdte. 

Clodomiro  SüvaS. — J,  Ramón  Nieto.— José 

F.  Valdea  0.» 

3.*  De  la  siguiente  moción: 
^Honorable  Cámara: 

La  necesidad  de  dotar  de  agua  potable  a  las 
poblaciones  es  algo  que  ya  no  se  discute  por 

nadie. 

El  consumo  de  una  agua  sana  i  abundante 
es  el  principal  ájente  hijiénico,  ademas  de  cons- 
tituir ese  artículo  el  primer  elemento  para  la 

videi. 

Aquel  propósito  no  puede  tener  otra  limita- 
ción que  los  recursos  del  distado. 

Felizmente,  el  Erario  nacional  atraviesa  un 
período  que^  si  no  es  de  holgura,  no  es  tampoco 
precario. 

Dd  balance  áltimamente  presentado  por  el 
honorable  Ministro  de  Hacienda  aparece  que  el 
año  financiero  terminará  con  un  sobrante  con- 
siderable. 

En  consecuencia,  juzgo  que  el  Estado  puede 
hacer  nuevos  desembolsos  en  objeto  tan  prin- 
cipal como  es  el  de  dotar  de  agua  potable  a  las 
poblaciones. 

Dentro  de  ese  propósito,  las  opiniones  están 
también  conformes  en  que  se  prefiera  a  las  ca- 
beceras de  departamentos,  dejando  para  mas 
tarde  atender  iguales  necesidades  en  poblacio- 
nes de  orden  secundario. 

Ahora  bien,  constándome  la  circunstancia  de 
estar  terminados  los  estudios  que  se  hicieron 
para  proveer  de  agua  potable  a  la  ciudad  de 
Arauco,  cabecera  del  departamento  del  mismo 
nombre,  i  estando  agotados  los  fondos  concedi- 
dos con  el  objeto  de  dar  agua  potable  a  las 
poblaciones  de  la  República,  he  creido  necesario 
presentar  este  proyecto  de  lei. 

El  presupuesto  para  dotar  de  agua  potable 
a  la  ciudad  de  Arauco  alcanza  a  la  suma  de 
sesenta  mil  pesoa 

Debu  dejar  constancia  de  que  con  esos  fondos 
quedaría  también  con  la  provisión  de  agua 
necesaria  la  villa  de  Carampangue,  que  es  poco 
menos  importante  que  la  ciudad  de  Arauco,  i 
que  quedaría  en  el  trayecto  que  deben  recorrer 
las  cañerías. 

En  esta  virtud,  tengo  el  honor  de  proponer 
a  la  consideración  de  ja  Honorable  Cámara  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 


Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
sesenta  mil  pesos  en  dotar  de  agua  potable  a  la 
ciudad  de  Arauco  i  a  ^a  villa  de  Carampangue. 


Esta  autorización  durará  por  el  término  d& 
dos  años. 

Santiago,  16  de  agosto  de  1899.— GuíMermo 
Pinto  Agüero,  Diputado  por  Arauco.:^ 

4.*  De. una  solicitud  de  numerosos  vecino» 
del  Territorío  de  Magallanes  en  la  que  piden  se 
incorpore  dicho  territorio  a  vida  constitucional 
de  las  demás  provincias  de  la  República,  con- 
cediéndoles al  efecto  el  derecho  de  sufrajio,  la 
comuna  autónoma  con  el  poder  municipal  co- 
rrespondiente i  la  natural  representación  ante 
el  Poder  Lejislativo. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— En 
una  de  las  sesiones  anteríores  la  Cámara,  a 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Arauco, 
acordó  discutir  durante  diez  minutos  el  pro* 
yecto,  aprobado  ya  por  el  Honorable  Senado, 
que  fija  un  nuevo  plazo  para  optar  a  los  bene- 
ficios otorgados  por  la  lei  de  recompensas  mili- 
tares de  22  de  diciembre  de  1881. 

Como  el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo, 
lo  discutiremos  en  jeneral  i  particular  a  la  vez, 
si  nadie  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  PRO-SECRETARIO. —  Dice  el 
proyecto: 

«Artículo  único.— -Los  oficiales  e  individuos 
de  tropa  del  Ejército  i  Armada  que  hicieron  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia,  i  los  asigna- 
tarios de  éstos,  que  se  creyeren  con  opción  a 
los  beneficios  que  acuerda  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1881,  i  no  hubieren  ocurrido  opor- 
tunamente a  jestionar  sus  derechos,  podrán 
hacerlo  ante  las  respectivas  oficinas  del  Minis- 
terio de  Querrá  dentro  del  año  siguiente  a  la 
fecha  de  esta  Iei.> 

El  señor  PADILLA.— Como  lo  sabe  la  Cá- 
mara, después  de  la  campaña  contra  el  Perú  i 
Bolivia  del  año  79,  se  dictó  una  lei  autorizando 
a  los  oficiales  e  individuos  de  tropa  para  que, 
dentro  de  cierto  plazo,  tramitasen  sus  respec- 
tivos espedientes  de  invalidez  absoluta  o  rela- 
tiva. En  el  hecho  aconteció  entonces  que  el 
plazo  fijado  no  fué  bastante  para  que  se  tra- 
mitaran los  espedientes  de  todos  los  inválidos 
de  esa  guen;^,  por  lo  que  muchas  personas  han 
tenido  que  presentarse  pidiendo  su  rehabilita- 
ción, solicitudes  que  siempre  la  Cámara  ha 
despachado  favorablemente.  Ahora  mismo  hai 
numerosas  solicitudes  en  la  Comisión  de  Que- 
rrá, en  las  que  se  hace  esta  misma  petición. 

En  igual  situación  a  los  inválidos  de  la  gue- 
rra del  79  se  encuentran  los  inválidos  de  la 
campaña  constitucional  del  91,  i  las  mismas 
razones  que  aconsejan  abrir  un  nuevo  plazo 
para  los  primeros,  existen  respecto  de  los  se- 
gundos. La  razón  es  obvia,  i  siendo  tan  numO' 
rosas  esas  solicitudes  como  las  otras,  creo  que 
I  la  Cámara  haría  una  buena  obra  incluyendo  » 
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los  inválidos  del  91  en  los  beneficios  que  este 
proyecto  acuerda  a  los  del  79,  coi\  lo  que  se 
descargaría  considerablemente  la  carpeta  <le  la 
Comisión  de  Guerra,  que  tiene  otros  asuntos 
graves  a  que  prestar  su  atención. 

Formulando  indicación  para  que  esta  idea  se 
<?onsigno  en  el  proyecto  en  debate,  dejo  la  pa- 
labra con  la  esperanza  do  que  la  C  amara  la 
ücojerá  favornblemento. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Dando  forma 
jd  la  indicación  del  honorable  Diputado  por 
ColHpulli,  el  artículo  podría  quedar  redac- 
tado así: 

«Los  oficiales  e  individuos  de  tropa  del  Ejér- 
cito i  Armada  que  hicieron  la  campaña  contra 
el  Perú  i  Bolivia  o  la  de  1891,  etc.» 

El  señor  MAC-IVER.-— ¿I  quedarían  com- 
prendidos en  esta  leí  los  militares  de  am- 
bos lados? 

El  señor  PADILLA. — Mi  indicación  so  refe- 
ria solo  a  los  oficiales  e  individuos  de  tropa  del 
ejército  constitucional,  porque  existe  una  de- 
<:íaracion  según  la  cual  las  personal  que  sostu- 
vieron al  señor  Balraaceda  no  son  oficiales  de 
nuestro  Ejército.  Esta  es  la  intelijencia  con 
que  yo  he  formulado  mi  indicación,  i  si  la 
Cámara  desea  comprender  a  los  inválidos  de 
ambos  ejércitos,  convendría  que  se  dejara  cons- 
tancia especial  de  esta  circunstancia. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  indicación 
vendría  a  favorecer  solo  a  los  oficiales  absolu- 
tos o  relativos,  que  son  mui  pocos.  Los  que 
quedaron  en  esta  situación  el  año  91  i  que  ha- 
bían hecho  antes  la  campaña  del  79  son  los 
señores:  José  Gregorio  Díaz,  Nemesio  Pacheco, 
Severo  Gómez,  Alberto  Herrera,  Alejandro 
Ugarte,  N.  Castro  Hidalgo  i  Arsenio  Lara. 

Son,  pues,  solo  seis  oficiales.  Varios  perdieron 
^1  91  un  brazo,  otros  una  pierna.  ¿Querría  la 
Cámara  favorecerlos  con  una  pequeña  pensión 
Je  invalidez?  La  Cámara  lo  resolverá.  Lo  único 
que  yo  puedo  agregar  es  que  se  trata  de  un 
gasto  verdaderamente  insignificante;  no  pasa- 
ría de  quince  o  dieziseis  mil  pesos,  incluyendo 
a  los  individuos  de  tropa,  que,  como  máximum, 
.no  pasan  de  quince  o  veinte. 

El  señor  MAC-IVER.— Pero  todos  los  días 
estamos  autorizando  estos  gastos  ihsignifícan- 
tes,  que  han  inflado  considerablemente,  sin  em- 
.bargo,  el  presupuesto  de  Guerra. 
!^"  Si  se  tratase  solo  del  proyecto  del  Honorable 
Senado :  yo  votaría  en  contra,  sin  agregar  una 
palabra  mas;  pero  si  se  le  amplia  haciendo 
entrar  a  los  que  pelearon  el  91  por  la  dictadura 
i  por  la  revolución,  ya  cambia  de  aspecto  la 
cuestión  i  me  vería  en  la  necesidad  de  usar  de 
la  palabra^ 

El  señor  MONTT.— No  se  trata  aquí  de 
conceder  nuevos  beneficios,  sino  de  ampliar  el 
jplazo  para  optar  a  los  que  han  otorgado  4o6 


leyes.  Por  consiguiente,  el  proyecto  debería 
redactar«e  en  esta  forma: 

«Concédese  un  plazo  de  un  año  para  optar  a 
los  beneficios  acordados  por  las  leyes  de  22  de 
dicieuíbre  de  1881  i  9  de  enero  de  1892.> 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Se  podrían 
votar  separadamente  las  dos  ideas:  la  que  con- 
sulta la  indicación  del  honorable  señor  Padilla, 
i  la  de  otorgar  este  beneficio  a  los  militares 
que  pelearon  contra  el  Ejército  Constitucional 
e  hicieron  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia. 

El  señor  MAC-IVER.— Si  entramos  a  otor- 
gar beneficios  a  los  militaras  que  pelearon  en 
el  Ejército  Constitucional,  aunque  yo  fui  cons- 
titucional, ya  el  proyecto  se  complica  i  no  cabe 
en  los  diez  minutos  acordados,  porque  yo  haría 
uso  de  la  palabra.  Acepto  que  se  discuta  en  los 
diez  minutos  el  proyecto  del  Senado,  pero  no 
acepto  que  se  hagan  nuevas  gracias. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Habiendo  opo- 
sición i  teniendo  interés  en  que  se  despache  la 
primera  parte  del  proyecto,  retiro  mi  indica- 
ción. Después  podrán  consultarse  en  otro  pro- 
yecto estas  ideas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  ho- 
norable Diputado  por  Petorca  me  advierte  que 
retira  su  indicación. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

El. señor  DÍAZ  BESOAIN.— ¿El  señor  Di- 
putado  por  Petorca  retiró  su  indicación? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sí.,  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— En  tal  caso, 
yo,  que  aceptaba  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Petorca,  me  vería  en  la  obliga- 
ción de  formular  una  indicación  para  que  se 
agregara  a  la  frase  que  dice  «que  hicieron  la 
campaña  del  Perú»,  esta  otra:  «i  a  I09  que  se 
hayan  inutilizado  posteriormente  en  actos  del 
servicio.» 

Yo  no  veo  por  qué  habría  de  cerrárseles  la 
puerta,  para  iniciar  sus  respectivos  espedientes, 
a  hombres  que  han  pasado  toda  su  vida  en  el 
servicio,  hasta  inutilizarse  en  él. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  esta  indicación 
está  dentro  de  las  opiniones  manifestadas  por 
el  señor  Mac-Iver. 

El  señor  MAC-IVER.— Nó,  señor;  esto  seria 
ya  una  nueva  gracia. 

El  señor  DÍAZ  BESOAIN.— No  es,  señor 
Diputado,  una  nueva  gracia. 

El  señor  MAC-IVER.— Pero  el  asunto  se 
complica  mas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).-  Pare- 
ce que  hai  oposición  para  la  indicación  del  ho- 
norable Diputadopor  Vichuquen« 

El  señor  PINTO  AOUERO.— Mejor  seria 
aprobar  este  proyecto  tal  como  está.  Con  las 
nuevas  ideas  espresadas  por  el  honorable  Di« 
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putado  por  Vichuqueu,  se  podra  elaborar  otro 
míe  puede  presentai^e  después. 

Elsefior  DÍAZ  BESOAIN.— Retiro  lui  in- 
¿licíici:n,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCüKKAL  (Presidente).— ¿A1- 
ftiin  señor  Diputado  de8eu  liactír  uso  de  la  pa- 


que  la  revisión  de  los  estudios  que  propone  el 
proyecto-seria  tarea  de  das  años  a  lo  ménoH. 

Los  documentos  orijinalcs  a  que  me  lie  refe- 
rido siin()lilicarhin  enormemente  la  cuestión. 

En  el  Ministerio  de  Obras  Públicas  existen 
dos  tomos  que  se  titulan  así: 

«Año  ] SiSS.  — Lec^ajo  número  302: 


El  señor  ROBIXET. — Yo  pediria  al  señor  ¡      1.^  Memoria  orijiual,  planos  i  j-iresupuestos 


Ministro  del  luteiiur  que  me  dijera  qué  noti 
cías  Ua  recibido. . . . 

El  señor  TOCO RN AL  (^Presidente).— ¿Me 
permite  ÍSu  Señoría?  Estamos  aunen  la  discu- 
sión del  proyecto. 

¿Alguu  señor  Diputado  desea»  usar  <le  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabrii. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  36  exijiere  votación,  so  dará  por  apro- 
bado el  artículo  en  la  forma  propuesta  por  la 
honorable  Comisión  de  Guerra. 

El   señor  MAC  IVER.  —  Con   mi   voto  en 

contra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente^  —  Se 
dará  por  aprobado  el  proyecto  con  el  voto  en 
ejntra  de  Su  Señoría. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Copiapó. 

El  señor  NIETO.— La  Honorable  Ciímara 
lia  oído  la  lectura  de  una  moción  presentada 
por  los  Diputados  que  representan  la  provin- 
cia de  Curicó,  en  la  que  se  concede  autoriza- 
ción al  Ejecutivo  para  invertir  hasta  sesenta 
mil  pesos  en  hacer  algunos  estudios  sobre  el 
ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  i  mejoramiento 
de  este  puerto  i  de  la  laguna  de  Vichuqucn. 
Ksta  moción,  según  lo  indican  sus  autores,  de- 
berá discutirse  conjuntamente  con  los  demás 
proyectos  que  tienden  a  dar  salida  al  mar  a 
¡as  provincias  centrales. 

Leyendo  atentamente  esta  moción,  se  notan 
en  ella  algunos  vacíos  odefícienciasque  no  van 
al  fondo  de  la  idea  ni  la  atiican;  pero  que  ma- 
nifiestan que,  ai  hacerla,  no  se  ha  tenido  cono- 
cimiento de  una  cantidad  de  datos  preciosos, 
que  existen  orijinales  en  el  Ministerio  de  In- 
dustria. 

No  todos  los  antecedentes  de  este  negocio  se 
perdieron  en  el  incendio  del  Congreso  Nacio- 
nal. En  el  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas existen  dos  volúmenes  que  contienen 
documentos  orijinales,  con  los  cuales,  a  juicio 
del  que  habla,  podrían  resolverse  muchas  cues- 
tiones, que  los  honoi'ables  firmantes  del  pro- 
yecto de  lei  creen  conveniente  estudiar    de 

nuevo. 

Tomando  en  cuenta  estos  documentos,  se  po- 
dría ahorrar,  en  gran  parte,  la  tarea  que  se  va 
a  realizar  con  los  sesenta  mil  pesos  que  con- 
salta el  proyecto.  De  esta  manera»  no  solo  se 
Ahorraría  dinerO;  sino  un  tiempo  precioso,  ya 


de  las  obras  niarí timas,  que  comprenden  tajo- 
mares  de  la  i-ada  i  canal  de  navegación  entie 
la  rada  i  el  lago. 

2.''  Memoria  orijinal  del  ferrocarril  de  Curi- 
cu  a  Llico,  que  comprende  la  descripción  del 
trazo  de  la  vía;  cálculo  de  desmonte  i  terraplén, 
cuadro  de  trayectos  i  curvas,  cuadro  de  puen- 
tes mayores  i  menores,  espi-opiaciones.  cuadro 
de  niveles  pendientes  i  rampas,  estaciones  i 
paraderos,  puntos  de  referencia  i  presupuesto 
jenernl  de  la  obra  que  se  eleva  a  la  suma  de 
seis  millones  quinientos  nov^enta  i  nueve  mil 
cuatrocientos  noventa  i  cinco  pesos  de  veinti- 
cuatro i  medio  peniques.» 

En  esto  proyecto  de  ferrocarril  habia  que 
rehacer  los  planos,  operación  que  podría  reali- 
zarse teniendo  a  la  vista  los  datos  que  estos 
documentos  contienen. 

Así  la  Honorable  Comisión  de  Gobierno  pe- 
dia estudiar  la  cuestión  con  los  planos  a  la 
vista, 

El  legajo  número  303,  años  18SS  a  90  con- 
tiene: 

1."  Informes  del  teniente  primero  de  la  Ar- 
mada, don  Róraulo  Medina,  sobre  reconocimien- 
tos jeolójicos  e  hidrográficos  en  la  rada  de 
Llico. 

Id.  del  mismo  oficial  de  marina,  sobre  reco- 
nocimientos hechos  en  el  legajo  de  Vichuquen. 
2.®  Informe  del  jefe  de   la  Sección  de  Hi- 
dráulica, don  Rodolfo  Potier,  sobre  el  proyecto 
de  puerto  del  injeniero  señor  Nieto. 

3.°  Informe  del  contra-almirante  don  Galva- 
rino  Riveros,  Juan  Williams  Rebolledo  i  don 
Luis  Uribe,  del  capitán  de  navio  don  Francis- 
co Vidal  Gormaz,  del  capitán  de  corbeta  don 
Arturo  G.  Wilson,  respecto  de  las  mismas  obras 
de  Llico. 

4.°  Informe  del  injeniero  señor  Potier  res- 
pecto al  volumen  do  dragado  en  el  canal  i  rada 
de  Llico  i  sobre  el  cubo  de  los  tajamares  de  la 
rada. 

o.*»  Propuesta  orijinal  de  don  Luis  Dussaud 
para  tomar  a  contrata  las  obras  marítimas  de 
Llico. 

G.^  Resumen  del  injeniero  señor  Nieto  res- 
pecto de  las  modificacion&s  del  presupuesto 
hecho  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  so- 
bre las  mismas  obras  de  Llico. 

7.*  Informo  del  inspector  real  prusiano  de 

construccionea  hidráulicas  don  Gustavo  Prowe, 

8.^  Dos  informes  que  presenta  al  Ministrqr 
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de  Obras  Públicas  el  Director  del  ramo  don 
Domingo  Víctor  Sonta  Maria. 

9.0  Informe  del  injeniero  don  Rafael  Potier 
sobre  eondajes  jeolójicos  hechos  en  la  rada  de 

Llico. 

10.  Informe  sobre  el  proyecto  de  Llico  del 
injeniero  don  Camilo  J.  de  Cordemoy. 

11.  Plano  jeneral  presentado  por  el  injeniero 
señor  Nieto  en  escala  de  uno  por  cien  mil  del 
proyecto  de  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  por  el 
valle  de  Mataquito  i  con  los  ramales  futuros 
de  la  misma  línea  hacia  el  valle  de  Melquihue  i 
Palmilla  i  por  Nilahue,  Pumanque  i  Molineros 
al  ramal  de  Aleones. 

Bobilier.— Estudios  de  Peralillo  a  Llico  por 
Pumaníjue  i  la  Certa,  dos  millones  quinientos 

mil. 

Ya  ve  la  Honorable  Cámara  qué  gran  número 
de  datos  se  han  conservado  i  que  servirían  en 
mucha  parte  para  resolver  esta  importante 
cuestión. 

Todos  esos  datos  son  orijinales,  i  solo  resta 
entonces,  para  hacer  la  comparación  que  soli- 
citan los  honorables  Diputados  de  Curicó,  con 
los  demás  proyectos,  solo  resta,  digo,  restable- 
cer el  trazado  del  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico; 
pero,  como  he  dicho,  esto  es  hacedero,  pues  en 
la  Memoria  a  que  me  he  referido  se  encuentran 
los  datos  necesarios  para  restablecer  ese  tra- 
zado i  el  presupuesto  detallado  de  lo  que  la 
obra  importaría. 

He  hecho  presente  estas  observaciones  a  fin 
de  que  la  honorable  Comisión  de  Gobierno  se 
sirva  tomarlas  en  cuenta  i  pida  al  señor  Minis- 
tro de  Industria  i  Obras  Públicas  los  documen- 
tos a  que  me  he  referido,  para  que  los  tenga  a 
la  vista  al  examinar  la  moción  de  los  honora- 
bles Diputados  de  la  provincia  de  Curicó. 

El  señor  ROBINET. — Deseo  saber  si  desde 
ayer  a  hoi  el  señor  Ministro  del  Interior  ha 
recibido  alguna  información  respecto  de  los 
datos  a  que  ayer  me  referí  con  relación  al 
comandante  de  policía  de  Vallenar. 

Yo  agradecerla  al  honorable  señor  Ministro 
me  lo  dijera,  porque  se  me  ha  reiterado  el  deseo 
de  que  procure  obtener  cuanto  antes  una  solu- 
ción en  los  asuntos  de  que  ayer  me  ocupé  ante 
la  Honorable  Cámara. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— En  el  momento  en  que  el  honorable 
Diputado  solicitaba  la  palabra,  yo  me  dirijia 
por  escrito  privadamente  a  Su  Señoría  dicién- 
dole  que  habia  pedido  por  telégrafo  informa- 
ciones a  Vallenar,  i  que  de  un  momento  a  otro 
las  esperaba. 

El  señor  BOBINET. — Agradezco  su  aten- 
ción al  honorable  Ministro,  i  espero  que  Su 
Señoría,  siguiendo  los  consejos  que  ayer  tuvo  a 
bieB  darle  el  honorable  Diputado  por  Curicó, 


resolverá  tan  pronto  como  le  sea  posible  los 
asuntos  de  Vallenar. 

El  señor  ALESSANDRI.— Yo  no  di  conse- 
jos al  señor  Ministro, .  honorable  Diputado, 
porque  no  acostumbro  dar  consejos  a  nadie;^ 
hice  tan  solo  una  simple  insinuación  al  señor 
Ministro. 

El  señor  ROBINET.— No  tengo  inconve- 
niente para  cambiar  la  palabra  por  cualquiera 
otra  que  sea  mas  del  agrado  de  Su  Señoría. 

El  .señor  CONCHA. — Ruego  a  la  honorable 
Comisión  de  Guerra  se  sirva  estudiar  i  despa- 
char pronto  el  proyectp  relativo  al  servicio 
obligatorio  en  él  Ejército.  Creo  que  no  le  será 
mui  difícil  dar  pronto  su  informe  ahora  que, 
con  la  lei  que  se  acaba  de  despachar,  va  a 
quedar  sumamente  despejada  su  cartera. 

El  proyecto  de  servicio  militar  obligatoria 
tiene  una  importancia  de  actualidad.  De  él 
depende  la  forma  en  que  quedará  el  presu^ 
puesto  de  Guerra. 

La  Comisión  de  Presupuestos  necesita  un» 
base  fija,  necesita  saber  si  quedará  el  Ejército 
en  el  pié  actual  o  en  la  forma  que  le  da  la  nueva, 
lei,  para  formar  el  presupuesto  del  ramo. 

Por  lo  demás,  el  despacho  de  la  lei  es  fácil, 
ya  que  el  asunto  no  es  de  aquellos  que  requie- 
ren estudio  prolongado. 

El  señor  HÜNEEUS.  —Yo  también  me  per- 
mico  rog:ar  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Jus- 
ticia se  sirva  despachar  pronto  su  informe  en 
los  proyectos  relativos  a  suplencias  judiciales^ 

La  lei  despachada  sobre  esta  materia  el  año 
pasado  ha  producido  resultados  funestos,  i  es 
urjente  despachar  la  nueva  lei,  porque  diaria- 
mente  se  presenta  la  necesidad  de  proveer 
vacantes  de  juzgados. 

Como  he  dicho,  la  lei  que  entrega  los  juzga» 
dos  al  secretario  respectivo  en  ausencia  del 
juez,  ha  dado  resultados  desastrosos.  El  pais 
tiene  conocimiento  de  lo  que,  por  ejemplo,  ha 
ocurrido  en  el  Juzgado  de  Pisagua. 

El  señor  BESA. — En  la  versión  que  la  pren- 
sa da  hoi  de  la  sesión  de  ayer,  he  leido  que  el 
honorable  Diputado  por  Tarapacá  hizo  algunas 
observaciones  en  contra  del  juez  de  Vallenar  i 
de  la  persona  que  durante^sus  ausencias  lo  ha 
reemplazado. 

Yo  no  sé  de  qué  naturaleza  puedan  ser  los 
datos  que  tiene  el  honorable  Diputado  de  Tara- 
pacá;  lo  que  sé  es  que  ambos  funcionarios  son 
personas  perfectamente  idóneas  para  el  puesto 
que  desempeñan. 

Es  verdad  que  el  juez  propietario  ha  síBo 
objeto  de  persecuciones,  pero  ellas  nacen  de 
miras  políticas.  Se  han  entablado  contra  éL 
numerosas  querellas  de  capítulos  ante  la  Corte 
de  la  Serena  i  este  Tribunal  ha  desechada 
todas  esas  querellas. 
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El  señor  ROBÍN  ET.— No  he  entendido  bien 
las  palabras  dichas  por  el  honorable  Diputado 
por  Copiapó:  no  sé  si  se  ha  referido  Su  iáeñoría 
al  juez  suplente  o  al  juez  propietario. 

El  señor  BESA.«^A  los  dos,  honorable  Dipu- 
tado. 

El  señor  ROBINET.— Pues  bien,  yo  también 
hablaré  de  los  dos. 

El  juez  propietario  de  Vallenar  ha  dado  mu- 
cho que  hacer  a  las  Oortes,  á  la  Cámara  i  al 
Consejo  de  Estado. 

Yo  mismo  ante  esta  Honorable  Cámara  for- 
mulé hace  tiempo  una  acusación  en  que  hacia 
cargos  muí  bien  fundados  i  comprobados  contra 
este  funcionario.  Posteriormente  se  han  hecho 
otras  acusaciones  ante  la  Corte  en  contra  suya; 
i  sé  que  en  la  actualidad  hai  pendiente  otra 
acusación  que  ha  sido  admitida  por  el  tribunal 
superior. 

Parece  que  éste  es  un  juez  que  tiene  voca- 
ción para  no  serlo;  cfisi  no  reside  en  su  Juzgado; 
pa«a  en  Santiago  con  licencia  o  desempeñando 
suplencias  en  otros  juzgados. 

La  Cámara  comprende  que  un  juez  que  ejer- 
ce sus  funciones  en  un  lugar  distinto  del  de 
su  asiento,  i  que  pasa  solicitando  licencias  con- 
tinuamente, no  debe  de  ser  un  buen  juez. 

Fuera  de  esto  la  reputación  de  este  juez,  se- 
gún pública  voz  i  fama,  es  deplorable. 

El  señor  BESA — Yo  tengo  informaciones 
completamente  contrarías  a  las  de  Su  Señoría; 
i  conozco  personas  respetables  que  garantizan 
la  honorabilidad  del  juez. 

El  señor  ROBINJBT.— Probablemente  esas 
informaciones  pertenecerán  a  personas  gratas 
a  Su  Señoría;  pero  según  las  que  yo  tengo,  de 
personas  mui  caracterizadas  la,  nombradía  ad- 
quirida por  este  juez  es  tristemente  famosa. 

Respecto  del  suplente,  es  tal  el  crédito  que 
ha  adquirido  durante  el  tiempo  que  ha  estado 
en  funciones,  que  todos  los  litigantes,  que  no 
son  pocos  en  aquellos  lugares  con  motivo  de 
los  numerosos  juicios  sobre  despueble,  denun- 
cios, internaciones,  et3.,  ocasionados  por  esta 
resurrección  de  la  minería;  han  convenido  en 
suspender  todos  sus  litijios  antes  que  some- 
terlos al  conocimiento  de  este  juez;  éste  ha  sido 
un  acuerdo  unánitne.  Todo  esto  puede  corro- 
borarse por  personas  que,  aun  cuando  tienen 
intereses  en  Vallenar,  remiden  en  Santiago.  Aho- 
ra, como  complemento  de  lo  dicho,  puedo  dar 
otro  detalle:  el  juez  suplente  de  Vallenar  es  el 
mismo  que  fué  enviado  como  ájente  político  a 
Atacama  a  trabajar  en  las  eleccioiH's  ^lel  í»7  i 
el  mismo  que  trabajíS  también  (*n  las  ehcciones 
de  Presidente  de  la  República:  éste  es  el  juez 
que  ha  sido  designado  para  Vallenar  i  que  ha 
adquirido  una  nombradía  tan  singular  que  ha 
suprimido  como  por  encanto  todos  los  pleitos; 
de  manera  que  todos  han  quedado  en  paz. 


El  señor  BESA. — Voi  a  contester  sóh  dos 
palabras,  para  que  no  queden  sin  protesta  las 
informaciones  del  honorable  Diputládo  por  Tft- 
rapacá. 

Sin  duda  alguna  las  noticias  que  han  llegado 
a  Su  Señoría  no  son  exactas,  aun  cuando  elláa 
hayan  sido  proporcionadas  por  amigos  de  Sü 
Señoría.  Puedo  asegurar  que.  las  que  yo  tengo 
son  completamente  opuestas  a  las  de  Su  Se* 
noria.  / 

El  señor  ROBINET.— ¿Quiere  Su  Señoría 
saber  la  razón? 

El  señor  BESA. — Voi  a  dársela  pronto  a  Su 
Señoría. 

Es  público  i  notorio  lo  difícil  que  es  en  Valle- 
nar para  los  jueces  el  vivir  fuera  del  alcance  de 
los  ataques  políticos:  hai  allí  un  encarnizamiento 
contra  el  juez  de  parte  de  una  fracción  política 
qtie  no  quiero  nombrar.  Hai  allí  un  señor  que 
se  ocupa  de  entablar  constojitemente  quepcUos 
de  capítulos  contra  el  juez,  i  ha  llegado,  por 
esto,  a  hacerse  tan  temible,  que  hasta  los  niños 
huyen  de  él,  i  los  perros  le  ladran.  El  señor 
Diputado  por  Tarapacá  sabe  quién  es  esta  per- 
sona. No  hai  juez  que  vaya  a  ese  departamen- 
to que  no  tenga  que  ser  el  blanco  de  estas  que- 
rellas. Todos  los  jueces  se  han  visto  perseguido 
por  este  aficionado  a  abogado  i  los  amigos  de 
él  han  llegado  hasta  penetrar  a  la  iglesia  para 
sacar  del  pelo  a  un  asistente  que  oia  misa. 

Ha  habido,  pues,  escenas  que  no  hablan  mu- 
cho en  favor  de  la  cultura  de  este  caballero,  i 
por  esto  prefiero  doblar  la  hoj^.  No  llegaríamos 
a  ponernos  de  acuerdo  con  el  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá,  ya  que  nuestras  informacio- 
nes son  contradictorias.  Lo  mejor  es  que  hono- 
rable Ministro  haga  las  investigaciones  del  oaso, 
i  proceda  como  fuere  de  justicia. 

El  señor  ROBINET.— El  honorable  Diputa- 
do por  Copiapó  conoce  que  soi  enemigo  de  las 
cuestiones  personales;  no  me  gustan;  i  por  esto 
acepto  la  insinuación  que  Su  Señoría  me  di- 
rija. 

Sin  embargo  iba  a  decir  a  Su  Señoría  que  no 
es  estraño  que  sus  informaciones  sean  contra- 
rias a  las  mias,  porque  una  persona  que  está 
mui  cerca  de  Su  Señoría  es  protector  del  juec 
de  Vallenar  i  goza  de  gran  influencia. 

Es  cierto  que  en  aquel  departamento  hai 
mucho  espíritu  público,  luchas  mui  vivas;  pero 
hace  tiempo  estuvo  desempeñando  aquel  Juz- 
gado un  señor  Líbano,  con  aprobación  de  todos 

|n^    jVU'tidn^   |V']ítÍ''"*<:   i    ♦•ftí^nC"'-     lio   h.«    ],]■  ¡«Inj" 

I  Im  mas  )ij»ra  [)n>tusla.  Lii- go  or  «1.  paJtaiiirmo 
ha  probarlo  ([iw  cuando  ti»*ne  jut^ces  ImeTios 
todos  saben  re«pt*tarlüs.  Cuando  oliran  con 
parcialidad,  es  natural  que  los  beneficiados  le 
prodiguen  aplausos  i  hablen  bien  de  un  juez, 
i  creo  que  en  este  número  deben  contarse  los 
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amigos  de  Su  Señoría  que  lian  informado  fa- 
vorablemente  respecto  del  juez  de  Vallenar. 

El  señor  ALEfclSANDRI.— Ayer  dijo  el  ho- 
norable  Diputado  por  Tarapacá  que,  talvez, 
por  Ja  rapidez  con  que  pase  por  Vallenar  no 
había  alcanzado  a  imponerme  de  la  conducta 
del  comandante  de  policía  de  esa  ciudad.  Sin 
embargo,  puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que 
conocí  a  este  caballero  en  Santiago;  i  en  mi 
estadía  en  aquella  ciudad  pude  imponerme  de 
su  conducta  funcionaría:  personas  de  los  dis- 
tintos bandos  políticos  me  dijeron  que  no  te- 
nían cargo  alguno  contra  el  comandante  de 
policía. 

Gn  comprobantü  acabo  de  depositar  en  ma- 
nos del  honorable  Ministro  del  Interior  una 
carta  que  me  ha  sido  remitida  por  uno  de  los 
propietarios  mas  honorables  i  acaudalados  de 
aquella  localidad,  en  la  cual  me  dice  que  he 
hecho  mui  bien  al  solicitar  del  Gobierno  que 
proceda  con  calma  a  recojer  las  informaciones 
del  casa 

El  señor  ROBINET.  —¿Quién  es  esa  persona? 

El  señor  ALESSANDRL— Yo  no  puedo 
decirlo  a  Su  Señoría  porque  se  trata  de  una 
carta  particular,  privada;  pero  Su  Señoría  pue- 
de solicitarla  del  honorable  |dinistro  del  In- 
terifíi* 

El  señor  ROBINET.— Ojalá  la  pidiera  Su 
Señoría,  que  está  mas  cerca  del  señor  Ministro. 

El  señor  ALESSANDRL — Ademas,  honora- 
ble Presidente,  los  cargos  que  se  hacen  a  este 
comandante  son  mui  sospechosos;  pues  se  trata 
de  cargos  que  constituyen  delitos  respecto  de 
los  cuales  hai  acción  popular  i  no  se  ha  formu- 
lado acusación  ninguna,  que  yo  sepa. 

El  señor  GONZÁLEZ  JULIO.— No  se  con- 
sigue nada  por  este  camino,  honorable  Dipu- 
tado. 

El  señor  ALESS AN  DRI—Yo  he  consegui- 
do que  se  me  haga  justicia  a  seca,  sienipre  que 
lo  he  solicitado;  pero  esto  no  se  obtiene  cuando 
se  persiguen  propósitos  que  no  son  justos.  De 
lo  contrario  habría  que  ir  a  la  revolución,  si  no 
fuera  cierto  que  los  tribunales  hacen  justicia 
i  amparan  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al  juez  de  Vallenar, 
tengo  las  mismas  noticias  que  ha  dado  el  ho- 
norable señor  Besa;  i  puedo  asegurar  a  Su  Se- 
ñoría que  dicho  juez  goza  de  buena  reputación 
i  prestijio,  i  por  conversaciones  que  he  tenido 
con  ministros  de  la  Corte  de  la  Serena,  sé 
que  es  tenido  como  un  buen  juez. 

El  señor  ROBINET. — Me  parece  que  si  se 
pide  que  doblemos  la  hoja  sobre  este  asunto, 
se  debe  predicar  con  el  ejemplo;  pero  el  hono- 
rable Diputado  por  Curicó  no  lo  ha  hecho  así. 
Ayer  terció  Su  Señoría  en  el  debate  i  i  dijo 
que  habiendo  estado  Su  Señoría  en  Vallenar, 


no  había  oido  queja  alguna  contra  el  coman- 
dante de  policía. 

Yo  hice  notar  entonces  que  Su  Señoría  solo 
estuvo  unas  pocas  horas  en  aquella  ciudad, 
pues,  según  se  me  ha  informado,  llegó  en  la 
noche  i  se  marchó  al  dia  siguiente  temprano. 

El  señor  ALES3ANDRl~Lo  han  informa- 
do mal  a  Su  Señoría.  Yo  estuve  mucho  mas 
tiempo  en  Vallenar, 

El  sem.r  ROBINET.— E.stá  bien;  daré  de 
barato  a  Su  Señoría  que  haya  estado  hasta  el 
medio  dia;  pero  no  me  estraña  que  no  haya 
oido  queja  alguna  contra  el  comandante  de  po- 
licía,  porque  allá  por  el  norte  están  tan  poco 
acostumbrados  a  recibir  la  visita  de  los  Minis- 
tros de  Elstado,  que,  cuando  llegó  Su  Señoría 
con  ese  carácter,  todos  deben  haberse  sentido 
mui  contentos  i  solo  se  preocuparían  de  feste- 
jarlo, sin  que  nadie  atinara  a  darle  quejas  con- 
tra el  comandante  de  policía,  al  cual,  por  otra 
parte,  veian  al  lado  de  Su  Señoría  en  compañía 
del  juez  que  ampara  sus  actos. 

Su  Señoría  hizo  ayer  un  argumento  curioso 
en  favor  del  comandante  de  policía  de  Valle- 
nar: dijo  que  era  uno  de  los  sobrevivientes  de 
la  Esmeralda,  un  héroe  ^e  Iquique,  como  ai 
eso  obstara  para  que  fuera  hoi,  como  lo  de- 
muestra el  documento  que  se  leyó  en  la  C'&ma- 
ra,  un  héroe  ppr  su  conducta  en  Vallenar.  ¿Qué 
inconveniente  hai  para  que  el  señor  Olid  sea 
dos  veces  héroe? 

El  señor  TORO  LORCA.— Permítame  el 
señor  Presidente  que  diga  dos  palabras  en  este 
asunto. 

Yo  he  recibido  comunicaciones  de  Vallenar 
en  las  cuales  se  me  hacen  los  mismos  denun- 
cios que  ha  hecho  valer  el  honorable  Diputado 
por  Tarapacá.  No  quise  traerlos  a  la  Cámara 
porque  me  pareció  mas  conveniente  hacer  jes- 
tiones  prívadas  ante  el  señor  Ministro  del  In- 
teritir  para  que  pusiera  remedio  ^1  mal,  como 
lo  hice  en  realidad. 

Ya  que  se  ha  tocado  este  punto  en  la  Cáma- 
ra, me  vjeo  en  el  caso  de  hacer  la  declaración 
que  me  han  oido  mis  honorables  colegas,  i  apro- 
vecho la  ocasión  para  pedir  al  señor  Ministro 
de  Justicia  que,  una  vez  que  espire  el  término 
por  el  cual  ha  sido  nombrado  juez  suplente  de 
VaMenar  el  señor  Poblete,  se  sirva  no  nombrar- 
lo nuevamente  para  ese  cargo,  sino  enviar  en 
su  lugar  a  cualquiera  otra  persona. 

Es  ésta  una  petición  qué  el  señor  Ministro 
puede  atender  sin  gran  dificultad. 

El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
i  Obras  Públicas).  —El  honorable  señor  Hu-  * 
neeus  se  ha  servido  preguntarme  si  la  locomo- 
tora que  cayó  al  rio  en  el  desgraciado  suceso 
del  puente  del  Mapocho  era  una  locomotora 
Coinpound,  o  por  lo  menos,  era  de  las  mas  pe- 
sadas que  están  en  el  servicio. 
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Según  los  datoB  qae  me  ha  enviado  la  Di-, 
recoion  Jeneral  de  Ferrocarriles,  esa  locomo- 
tora tenia  treinta  i  nueve  toneladas  de  peso,  i 
las  Compound  tienen  cincuenta  i  una.  Se  me 
informa  también  que  hai  en  el  servicio  siete  u 
ocho  locomotoras  de  cincuenta  toneladas,  que 
se  emplean  sin  ocasionar  desperfectos  en  las 
lineas  ni  peligro  alguno  para  el  trauco. 

Lfiks  locomotoras  Compound  fueron  armadas 
en  Yalpciraiso,  i  se  emplean  en  el  servicio  sin 
producir  desperfecto  alguno  en  las  líneas  i  pa- 
sando  sin  difícultad  los  túneles.  Es  verdad  que 
algunas  de  ellas  tenían  a  su  llegada  el  tubo  de 
la  chimenea  unas  cuantas  pulgadas  moa  largo 
que  las  demás  locomotoras  en  uso,  i  que  hubo 
que  cortar  esas  pulgadas  de  exceso;  pero  eso  no 
las  ha  desmejorado  en  nada. 

Es  cuanto  tengo  que  decir  en  respuesta  al 
honorable  Diputado  por  Osoma 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
trando a  la  orden  del  dia,  puede  hacer  uso  de 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Tara^ 
paca. 

El  señor  ROBINET.— La  sesión  del  sábado 
fué,  señor  Presidente,  una  de  las  sesiones  mas 
cómicas  que  he  presencido  en  esta  Honorable 
Cámara. 

Hubo  una  interpelación,  sin  que  nadie  inter- 
pelara. 

El  honorable  señor  Nieto^  que  habia  traba- 
jado por  la  fundación,  en  rara  forma,  de  la 
Escuela  de  Minería  de  Copiapó,  con  desmedro 
del  licep,  hizo  el  viernes  pa.sado  al  señor  Mi- 
nistro de  Instrucción  Pública  la  pregunta,  al 
parecer  convenida,  de  si  se  habia  al  fín  dado 
orden  de  cumplir  el  decreto  que  ordenaba  la 
entrega  de  parte  del  local  del  liceo  a  la  Escuela 
d^  Minería. 

El  Ministro  contestó  afirmativamente. 

El  honorable  señor  Nieto  recibió  la  flaman- 
te noticia  con  halagüeño  semblante  i  se  dio  por 
mui  complacido. 

No  me  aconteció  a  mí  lo  propio,  e  hice  ob- 
servaciones sóbrelo  perjudicial  que  era  el  tem 
peramento  adoptado,  sobre  el  daño  que  iba  a 
producirse  a  los  dos  establecimientos:  a  la 
naciente  Escuela  de  Minería  i  al  liceo  de  Co- 
piapó. 

De  súbito,  terció  mui  lijeramente  en  el  de- 
bate* el  honorable  señor  MEMS-Iver  i,  sorpren- 
dido del  procedimiento  gubernativo,  pidió  an- 
tecedentes. Los  ofreció  el  Ministro  para  la 
sesión  venidera.  I  cumplió  su  palabra.  El  sá- 
bado, en  ausencia  del  señor  Mac-Iver,  el  hono- 
rable Ministro  de  Instrucción  Pública  dio  co- 
mienzo, en  la  primera  hora,  a  las  esplicaciones 
sobre  su  conducta.  Iba  a  iniciarse  la  orden  del 
dia  i  a  interrumpirse  el  discurso  del  Ministro, 
cuando  el  Diputado  señor  Nieto  dijo  que,  a  su 
pregonta  de  la  anterior  Besion  sobre  el  lioeo  i 


la  Escuela  de  Minería  de  Copiapó,  daba  el  ca- 
rácter de  interpelación. 

Observé  que  no  cabia  el  reclamo  de  tal  de« 
recho: — que  habia  terminado  ya  el  incidente 
promovido  por  el  señor  Nieto  i  que  era  por  el 
momento  el  honorable  señor  Mac-Iver  el  que 
podía  o  no  dar  el  carácter  de  interpelación  al 
negocio,  una  vez  que  llegara  a  la  Sala  i  su  pu- 
siera al  cabo  de  los  documentos  reclamados. 

El  honorable  señor  Nieto  no  aceptó  este  pro- 
cedimiento, por  mi  indicado,  se  declaró  que 
habia  una  interpelación  imajinaria  i  el  hono- 
rable Ministro  de  Instrucción  dio  desarrollo  a 
su  interrumpido  discurso. 

Le  siguió  des|)ues  el  honorable  Ministro  del 
Interior,  i  ambos  dieron  remate  a  sus  aren- 
gas, solicitando  un  voto  de  confianza  d^  la  Cá- 
mara. 

I,  hecho  peregrino:  para  solicitar  la  con- 
fianza^ de  sus  colegas,  ambos  hicieron  quejas 
singulares. 

Conviene  analizarlas  por  su  orden. 

El  Ministro  de  Instrucción  increpó  de  des- 
cortés al  señor  Mac-Iver  porque  no  le  acepta- 
ba aclaraciones  verbales  sobre  hechos  basados 
en  documentos  que  era  menester  comprobar 
despacio,  i  en  seguida,  recojiendo  una  frase 
del  Diputado  por  Santiago  en  que  declaró  no 
tener  fe  en  el  Gobierno  en  materia  de  instruc- 
ción porque  la  veia  ir  para  abajo,  llegó  a 
atribuirse  para  sí,  el  reproche  del  señor  Mac- 
Iver. 

íCómo  pudo  hacerlo  el  señor  Ministro,  que 
peca  por  suspicaz! 

jQué  parte  podrá  tener  Su  Señoría  en  la 
marcha  de  la  instrucción  pública  de  Chile, 
cuando  hace  tan  breve  tiempo  que  tiene  a  su 
cargo  el  Departamento,  i  la  mitad  de  ese  corto 
tiempo  lo  ha  pasado  enfermo,  en  camal 

No  obstante,  atribuyó  Su  Señoría  esta  fra- 
se a  hostilidad  a  su  persona  de  los  grupos  ra- 
dicales que  reclamaban  la  ensefíanza  radical 
para  Copiapó. 

¡Olvidaba  el  Ministro  que  los  radicales  le 
habían  concedido,  con  sus  votos  uniformes, 
suplementos  para  su  Ministerio! 

I  olvidaba  que  existiendo  prueba  palmaria 
de  que  un  profesor  universitario  habia  sido  en 
la  última  elección  de  Cautin  activo  ájente  elec- 
toral de  uno  de  los  partidos  en  lucha,  nada  se 
le  dijo  sobre  el  deber  que  omitía  de  inflijir  por 
por  esa  falta  de  prescindencia  elect«>rMl  ali^un 
castigo  o,  cuando  méuos,  dirijir  alguno  íyaluda- 
ble  advertííucia  al  Rector  de  la  Universidad 
para  no  conceder  licencia  por  asuntos  particu- 
lares en  época  de  elección,  ya  que  existia  un 
honroso  precedente  tomado  por  la  adminis' 
tracion  anterior,  que  debir  ser  edificante. 

Todos  eatoB  hachos»  de  yiaible 
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nada  significaban  para  el  honorable  señor  Her- 
boso. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  faé  mas 
lejos. 

Habia  guardado  un  discreto  silencio  i,  a  la 
postre,  lo  rompió  para  ser  injusto  i  agresivo. 

Dirijióndose  a  los  bancos  radicales  i  liberales 
espresó  Su  Señoría  que  habia  jdo  a  la  Moneda 
a  servir  nuestra  política  i  que  se  sentia  de- 
fraudado por  nuestra  actitud. 

Injustísimo  cargo. 

¿Por  qué  representaba  nuestra  política  el  se- 
ñor Ministro? 

¿Por  qué  habíamos  desvanecido  sus  espe- 
ranzas? 

Por  lo  que  a  mi  partido  atañe,  no  hemos 
visto  la  representación  que  recuerda  el  señor 
Silva  Cruz. 

Supimos  repentinamente  su  exaltación  al 
poder. 

Acaso  igual  sorpresa  debieron  esperi mentar 
sus  mismos  camaradas  políticos,  ya  que  es  pu- 
blico i  notorio  que  no  pidió  el  consejo  a  la /¿tu- 
ta  Ejecutiva  de  su  propio  partido. 

¿Si  no  obtuvo  la  venia  de  los  suyos,  se  daría 
la  pena  de  alcanzar  la  de  los  políticos  estraños 
o  aliados? 

No  hubo  consulta  a  los  nuestros.  I  si  éste  es 
el  hecho  real,  jqué  inesplicables  son  esas  espe- 
ranzas caidas  por  tierra,  al  ver  que  le  faltaba 
el  apoyo  con  que  ilusamente  se  imajinó  ampa- 
rarse! 

Fundado  en  ese  sosten  fantástico — no  ofre- 
cido— se  sintió  desilusionado  por  el  voto  pro- 
puesto por  el  honorable  señor  del  Campo.  Co- 
mentando los  fundamentos  aducidos  por  los  se- 
ñores Matte  i  Mac-Iver,  habló  el  señor  Minis- 
tro de  apreciaciones  mal  intencionadas. . 

A  cu£^lquier  Diputado  de  los  que  hablan  de 
ordinario  en  la  Oámarn,  sea  de  los  que  leen 
frases  escritas,  o  de  los  que  las  recitan  de  me- 
moria o  las  improvisan,  le  habria  yo  escusa- 
do  el  deslio  de  una  espresicn  como  la  de  'ínal 
intencionados.  Pero  el  honorable  señor  Sil- 
va Crwz  as  de  esos  hombres  cautelosos,  re- 
cosidos, que  no  dejan  brotar  de  sus  labios  una 
sola  frase,  un  solo  vocablo  sin  meditarlo  con 
esmero. 

Fué,  pues,  reflexiva  su  triste  espresion — que 
no  pertibió  el  fino  oido  del  señor  Presidente — i, 
por  eso,  me  vi  obligado  a  exijir  que  fuera  reti- 
rada, porque  era  irrespetuosa  i  gratuitamente 
injusta^ 

Las  recríoiinaciones  del  señor  Ministro  del 
loéerior  me  leaian  asidero. 

Nosote)s  mal  inten^-oion^iios  con  un  repre- 
sentante /ieZ  de  la  Alianaa  Liberal 

Mas,  ¿dónde  se  ha  revelado  tal  fidelidad  para 
servir  sii^q^^ram^nte  al  liberalismo,  movido  en- 
tusiastamente en  todo  el  país^  tras  larga  modo- 


>rra  de  pereza^  durante  la  vida  rolliza  que  hizo 
la  coalición,  a  la  vista  del  jeneral  cruzamiento 
de  brazos  de  los  partidos  liberales  de  Chile? 

No  diviso,  en  el  tiempo  que  lleva  de  exis- 
tencia el  gabinete  Silva  Cruz,  ningún  acto  ca* 
paz  de  comprobar  que  ha  sido  leal  servidor  de 
la  Alianza  Liberal. 

iQué  soberbias  oportunidades  ha  malogrado 
para  probar  la  sinceridad  de  sus  eiempres  in- 
decisas convicciones! 

La  reñida  lucha  de  Cautín,  ¡qué  ocasión  mas 
bella! 

Qué  lastimosamente  perdida! 

Fuerpn  a  esa  campaña  doce  Diputados  i  un 
Senador,  armóse  un  tren  de  combate  formi- 
dable. 

Llegaron  denuncios  de  intervención  firmados 
por  varios  Diputados. 

Si  las  firmas  de  esos  telegramas  hubieran  si- 
do solo  la  de  los  Diputados  radicales,  podía  ha- 
berles dado  el  señor  Ministro  cuarentena;  pero 
ahí  estaban,  señor,  las  de  sus  camaradas  políti- 
cos los  señores  del  Cainpo  i  Pinto  Agüero  i  de 
los  señores  Padilla  i  Gutiérrez,  que  debieron 
inspirarle  plena  fe. 

No  les  prestó  ninguna. 

Tales  denuncios  fueron  palabras  en  el  de- 
sierto. 

Apenas  redújose  a  dirijir  esas  circulares  de 
gastada  estereotipia,  sobre  abstención,  sobre 
respecto  a  la  libertad  del  sufrajio,  que  son  va- 
nas voces,  cuando  no  van  seguidas  de  hechos 
que  les  den  aire  i  semblante  de  verdad. 

Dos  subalternos  del  departamento  del  Inte- 
rior hablan  sido  enviados  a  Cautín,  so  pretesto 
de  vijilar  los  actos  electorales,  llevando  autori- 
zación para  sobreponerse  a  la  autoridad  del 
Intendente  de  la  provincia  i  del  gobernador  de 
Nuf  va  Imperial.  Denuncié  el  hecho  e  hice  ver 
que  esa  deleitación  de  facultades  era  deprimen- 
te, relajadora  de  la  autoridad  de  los  ajentes  del 
Presidente  de  la  República  i  que  era— sobre 
todo — profundamente  incorrecta  e  inconstitu- 
cional. 

¿Dio  confianza  el  señor  Ministro  a  la  alianza 
liberal,  a  sus  mas  íntimos  amigos  i  correlijio- 
narios? 

iNi  por  pienso! 

Dejó  tranquilo  a  esos  subalternos  suyos  que 
excedieron  sus  omnímodas  facultades  presidien- 
do reuniones  destinadas  a  tomar  acuerdos  po- 
líticos de  mero  orden,  posponiendo  la  autori- 
dad del  jefe  de  la  provincia  de  Cautín,  que 
quedó  desairado  i  ajado  ante  la  improvisada  je- 
fatura de  los  empleados  del  Ministerio  del  In- 
terior. 

Pedí  las  instrucciones  literales  que  hablan 
llevado  a  Cautín  esos  empleados,  i  resultó  que, 
a  pesar  de  llevar  la  comisión  de  presenciar  los 
actos  electorales,  por  meras  órdenes  verbales 
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que  se  dicen  dadas  al  Director  de  Telégrafos, 
esos  empleados  iban  autorizados  para  inspec- 
cionar todas  las  ramas  de  los  servicios  admi' 
nistrativos! 

¿Cabían  poderes  mas  amplios  i  elásticos? 

{Todas  las  ramas  del  sermcio  administra- 
tivo! Nada  podia  escapar  a  la  acción  fiscaliza- 
dora  de  tales  empleados. 

Así  cumplieron  su  mandato.  Se  afirma  que 
uno  de  ellos,  para  verificar  si  era  verdad  la  vio- 
lación de  un  telegrama,  hizo  un  rebusco,  un 
examen  de  todos  los  legajos  de  la  oficina  tele- 
gráfica de  Cautin. 

Esta  ponderación  de  facultades,  no  se  habría 
escusado  en  un  juez  del  crimen,  que  rastreara 
luces  para  esclarecer  un  gran  proceso,  de  grave 
importancia  social. 

¿Ha  condenado  el  hecho  el  señor  Ministro? 

Ha  dirijido  algunas  instrucciones  a  la  Direc- 
ción Jeneral  de  Telégrafos  ordenándole  no 
aceptar,  en  lo  futuro,  órdenes  verbales? 

Nada  ha  hecho  el  señor  Ministro. 

Ha  creído  que  todos  estos  reparos  eran  ba- 
nales i  ha  mirado  con  apa.cible  desden  los  re- 
clamos de  los|amigos,  de  los  Diputados,  de  los 
Senadores. 

Propónese  una  orden  del  dia  que  era  c(n 
voto-censura  para  el  Gabinete,  a  quien  hizo  so« 
lidario  de  sus  procedimientos  el  señor  Silva 
Cruz,  ¿qué  hicimos  los  radicales?  No  aceptamos 
la  censura,  pero  hicimos  dos  declaraciones  pa- 
ladinas: 

Que  no  encontrábamos  correcto  el  lenguaje 
duro  i — en  exceso — vivo  del  honorable  Dipu- 
tado por  Tarapacá,  señor  del  Oampo. 

Que  menos  correcta  hallábamos  la  conducta 
del  señor  Ministro  del  Interior  al  llevar  en  su 
gaveta,  al  Senado,  la  nota  soez  del  subdelegado 
de  Tirúa,  que  iba  henchida  de  sentencias  inju- 
riosas para  el  honorable  señor  del  Campo. 

¡Cómo  sincerar  al  señor  Silva  Cruz  de  ese 
acto  que,  a  voz  en  cuello,  le  han  inculpado  casi 
todos  sus  correlijionarios,  sus  amigos,  sus  cole- 
gas de  esta  Cámara  i  que,  allá,  en  el  recinto  de 
su  fuero  interno,  de  seguro,  no  es  capaz  de  di- 
simularse el  mismo  señor  Ministro,  reo  de  tan 
inaudito  olvido  de  sus  deberes  de  camarada  i 
de  caballero! 

¡I  es,  señor  Presidente,  el  Ministro  del  Inte- 
rior, cuya  política  incierta  i  débil  i  vacilante, 
no  hemos  casi  combatido  los  radicales,  quien 
nos  acusa  de  maí  intencionados  i  a  la  par  nos 
pide  votos  de  confiansfa  en  discursos  rellenos 
de  injusticia  i  severidad! 

¿Qué  votos  de  confiansa  podemos  dar  los  ra- 
dicales a  un  Ministro  que  no  solicitó,  al  entrar 
a  la  Moneda,  nuestra  confianza  i  que  se  ha  em- 
peñado, por  sus  reiterados  actos,  en  hacernos 
perder  toda  aonHAHitib  en  ia  sineeridad  d«  sus 
palAbriif 
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Sin  que  estos  juicios  lastimen  a  los  colegas 
del  señor  Silva  Cruz,  creo  que  mis  correlijio- 
narios de  los  ba  neos  radicales  pensarán  como 
pienso  yo,  i  que  negarán  el  voto  de  confianza 
ue  reclama  de  la  Cámara  el  señor  Ministro 
el  Interior. 

El  señor  HÜNEEUS. — ^To  deseo  espresar, 
en  pocas  palabras,  los  fundamentos  que  tengo 
para  no  aceptar  una  proposición  de  confi  anza 
al  actual  Gabinete. 

A  pesar  de  que  en  los  discursos  pronunciado 
por  los  honorables  Diputados  por  Santiago, 
Linares  i  Tarapacá  se  han  manifestado  con 
abundancia  i  elocuencia  los  fundamentos  de 
nuestra  actitud  en  estos  momentos,  creo  con- 
veniente formular  ciertas  consideraciones  que 
no  han  hecho  los  oradores  que  me  han  prece- 
dido en  el  uso  de  la  palabra  i  que  estimó  de  ca- 
pital importancia,  tratándose  de  un  voto  de 
carácter  político. 

Se  me  permitirá  que  no  trate  como  cuestión 
de  Gabinete  propiamente,  la  que  ha  promovido 
el  honorable  Ministro  del  Interior 

Insisto  en  creer  que  no  son  solidarios  de  la 
conducta  del  Ministro  del  Interior  los  colegas 
de  Su  Señoría,  aun  cuando  un  deber  de  lealtad 
les  obligue  a  manifestar  esa  solidaridad. 

Descarto  esta  circunstancia,  porque  quiero 
dejar  bien  establecido  que,  a  mi  humilde  juicio, 
la  mayor  parte  de  los  miembros  del  Gabinete 
refiejan  con  sinceridad  el  movimiento  liberal 
que  han  ido  a  servir  al  Gobierno. 

Hai  en  el  Ministerio  dos  o  tres,  talvez  cua- 
tro, casi  digo  cinco  de  sus  miembros  a  los  cuales 
veria  con  gusto  continuar  en  sus  puestos.  Casi 
he  dicho  cinco  porque,  si  el  señor  Ministro  de 
de  Instrucción  no  hubiera  tenido  la  ocurrencia 
de  ligar  a  la  cuestión  política,  la  cuestión  de 
instrucción,  acto  incomprensible,  inaceptable 
en  hombres  que  tienen  la  viveza  de  espíritu  de 
Su  Señoría,  lo  habría  contado  también  entre 
los  Ministros  que  sirven  los  intereses  liberales. 

No  sucede  lo  mismo  con  respecto  al  honora- 
ble jefe  del  Gabinete. 

Los  hechos  están  probando  que  el  jefe  del 
Gabinete  no  ha  si  Jo  afortunado  en  su  misión, 
que  no  ha  sabido  conquistarse  la  confianza  do 
los  partidos  liberales.  Basta  hacer  notar  el 
hecho  de  que  el  primer  ataque  contra  el  Minis- 
tro del  Interior  haya  partido  de  los  bancos 
liberales-democráticos  para  convencerse  de 
esta  verdad. 

Si  el  señor  Ministro  hubiera  tenido  única- 
mente el  propósito  de  servir  los  inéereses  libe- 
rales, me  parece  qu*  su  camino  eslaba  trazado 
después  de  la  votación  del  sábado  de  la  semana 
antepasada,  durante  la  cual  se  dejó  constancia 
do  la  infelicidad  con  que  Su  Señoría  habia 
obrado  en  lo  ouestion  dtti  subdelegado  do  Tirúai 
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ron^dd  acuerdo  en  reconocer  que  el  honorable 
Ministro  del  Interior  habia  cometido,  política- 
mente hablando,  un  grave  error. 

To  no  estoi  en  situación  de  dar  consejos  a 
nadie,  mucho  menos  a  un  Ministro  de  Estado; 
pero  tengo  derecho  de  juzgar  con  criterio  libre 
esta  situación. 

Pues  bien:  yo,  en  el  puesto  de  Su  Señoría,  no 
habría  procedido  como  procedió  el  señor  Mi-, 
nistro;  habría  eliminado  mi  persona  después 
de  aquel  voto,  en  lugar  de  provocar  una  cues- 
tión política  agríando  deliberadamente  a  los 
que  prefttaban  un  apoyo  benévolo  al  Gabineta 

Pero  Su  Señoría  ha  preferido  quedarse  en 
BU  puesto;  i  con  este  objeto  pretende  que  los 
grupos  que  no  tienen  confianza  en  la  política 
liberal  de  Su  Señoría,  le  demos  un  voto  de 
confianza  que  considera  necesarío  para  perma- 
necer en  su  fiksiento. 

¿Hai  en  esto,  señor  Presidente,  el  propósito 
de  servir  a  los  intereses  de  la  política  liberal; 
o  por  el  contrarío»  el  propósito  claro  de  susci- 
tar un  nuevo  entorpecimiento,  de  poner  nuevas 
dificultades  al  mantenimiento  de  la  Alianza 
Liberal? 

Yo  creo  esto  último,  i  creo  esto,  recordando 
los  antecedentes  del  honorable  señor  Silva 
Cruz. 

Por  fortuna  tengo  buena  memoria  i  voi  a 
recordar  hechos  que  no  son  tan  lejanos.  Voi  a 
referirme  a  la  época  en  que  Su  Señoría  fué 
Ministro  del  Gabinete  presidido  por  el  señor 
Valdes  Cuevas. 

Su  Señoría  entró  en  aquel  Gabinete  a  repre- 
sentar la  política  liberal  en  la  misroa  forma  i 
con  los  mismos  compromisos  con  que  ha  orga- 
nizado el  Ministerio  que  ahora  preside. 

Su  Señoría  fué  solidario  del  programa  de 
aquel  Gabinete  que  no  difiere  del  que  Su  Se- 
ñoría nos  leyó  al  presentarse  en  esta  Cámara. 

Posteriormente  los  hechos  han  manifestado 
que  Su  Señoría  pasa  de  uno  a  otro  programa 
sin  transición;  a  pesar  de  que  es  lójico  que 
cambiándose  una  situación  política,  sean  otros 
los  hombres  que  vengan  a  representar  la  nueva 
política;  pero  no  se  comprendería  el  que  estan- 
do unos  Ministros  representando  a  la  Alianza 
Liberal,  permanecieran  en  sus  puestos  para 
entrar  a  representar  la  política  coalicionista. 

Este  sería  un  síntoma  de  decadencia  humi- 
llante; porque  no  se  comprende  que  hombres 
que  sirven  una  evolución  liberal,  se  queden  en 
el  Gobierno  para  servir  los  intereses  opuestos. 
En  todas  partes  del  mundo,  cuando  estos  cani- 
bios  se  operan,  se  cambian  también  los  hom- 
bres; porque  no  se  puede  suponer  buena  fe  en 
los  que  entran  a  servir  propósitos  diferentes 
de  los  que  representaban. 

Pues  bien,  el  honorable  señor  Silva  Cruz  es 
el  primer  ejemplar  que  se  nos  presenta  sirvien- 


do a  la  vez  a  la  política  coalicionista  i  a  la  alian- 
cista. 

A  pesar  de  esto,  i  con  el  propósito  de  no 
suscitar  dificultades  al  Ministerío,  callamofi)  i 
así  lo  aconsejé  en  la  intimidad  de  la  amistad  a 
mis  honorables  colegas,  hasta  donde  lo  permi- 
tiera la  conducta  del  Ministerío. 

Pero,  lejos  de  desaparecer  nuestros  temores, 
vinieron  los  sucesos  qué  ya  se  han  mencionado 
por  los  que  me  han  precedido  en  el  uso  de  la 
palabra  i  que  no  repetiré,  como  la  elección  de 
Cautín  i  los  que  acaba  de  recordar  el  honorable 
Diputado  por  Tarapacá.  En  todos  ellos  el  ho- 
norable señor  Silva  Cruz  ha  quedado  exhibido 
tal  cual  es,  sin  rumbos,  sin  príncipios,  que  no 
sirve  en  la  coalición,  a  la  alianza,  ni  a  ninguna 
política;  porque  solamente  sirve  a  la  política 
del  Presidente  de  la  República,  que,  a  mi  juicio, 
no  es  política. 

Pero  lo  que  lamento  mas,  señor  Presidente, 
es  que  el  señor  Silva  Cruz,  con  su  conducta,  con 
su  carácter,  con  sus  actos,  ha  revelado  ser  un 
Ministro  netamente  presidencial. 
•  Es  ésto  lo  que  nosotros  teníamos  derecho  a 
esperar? 

¿Puede  el  señor  Ministro  inspiramos  garan- 
tía? ¿Puede  satisfacer  los  propósitos  del  movi- 
miento liberal  que  no  cuenta  con  las  simpatías 
del  jefe  del  Estado? 

Hemos  visto  ya  cuál  ha  sido  la  conducta  del 
honorable  señor  Silva  Cruz  cuando  formó  par- 
te del  Ministerío  del  señor  Yaldes  Cuevas:  su 
carácter  presidencial  llegó  a  tal  estremo  que 
sucedió  lo  que  nunca  se  habia  visto,  esto  es, 
que  sus  propios  partidaríos,  viéndose  defrau- 
dados en  todos  los  conflictos  que  se  suscitaron, 
arrastraron  a  Su  Señoría  fuera  del  Gabinete;  i 
constele  a  Su  Señoría  que  no  salió  de  él  por 
voluntad  propia.  Por  consiguiente,  cuando  Su 
Señoría  ha  dicho  que  cuenta  con  el  apoyo  uná- 
nime de  sus  correlijionarioB,  no  ha  dicho  una 
cosa  exacta. 

Al  efecto,  aquí  mismo  se  ha  repetido  que  el 
primer  defecto  del  actual  Gabinete,  politica- 
mente hablando,  es  el  que  su  jefe  no  cuenta 
con  el  apoyo  de  sus  propios  correlijionarios. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonio). — 
En  la  votación  lo  veiá  Su  Señoría. 

El  señor  HüNEEüS. — Las  votaciones,  se- 
ñor Diputado,  no  convencen  a  nadie,  cuando 
los  actos  que  se  ejecutan  no  están  conformes 
con  las  ideas  que  se  tienen.  A  menudo  el  voto 
no  es  mas  que  una  manifestación  de  cortesía  o 
se  da  en  homenaje  a  otros  intereses. 

Sin  embargo,  es  el  hecho  i  todos  han  podido 
observarlo,  que  todas  las  dificultades  suscitadas 
al  Ministerío  han  partido  de  los  bancos  en  que 
se  sientan  les  partidarios  del  señor  Ministro;  i 
los  hechos  tienen  una  elocuencia  abrumadora. 

ES)  pues^  efectivo  que  cuando  el  seflor  Silva 
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Cruz  forra?^  parte  del  Gabinete  del  señor  Val- 
des  Cuevas,  se  produjeron  dentro  del  partido 
liberal  democrático  ciertos  hechos  que  produ- 
jeron la  salida  de  este  Ministro. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonio).— 
Eso  no  es  exacto.  Lo  digo  a  Su  Señoría  con  co- 
nocimiento  de  causa 

El  señor  HUNEBÜS.— Su  Señoría  tiene  mu 
cha  finura  para  hacer  ^istinguos,  pero  ello  no 
basta  para  borrar  la  efectividad  de  loa  hechos, 
que  están  coníirraados  por  la  salida  misma  del 
honorable  señor  Silva  Cruz.  De  lo  contrario  se- 
ria irónico  que  un  partidario,  que  obra  de 
acuerdo  con  los  propósitos  de  su  partido,  fuera 
hostilizado  por  éste  i  trabajara  por  eliminarlo 
del  Ministerio,  precisamente  cuando  el  afán 
del  partido  liberal-democrático  es  habitar  en  la 
Moneda. 

Quería^  señor  Presidente,  dejar  establecido 
que  la  primera  condición  que  debe  tener  un 
Ministerio  que  presuma  de  liberal,  es  contar 
con  el  apoyo  de  las  distintas  agrupaciones  libe- 
rales. 

Como,  a  mi  juicio,  es  una  falta  grave  del  se- 
ñor Silva  Cruz  el  haber  permanecido  en  un 
Gabinete  que  ha  pasado  a  servir  a  la  coalición 
habiendo  ido  a  la  Moneda  con  el  fin  de  servir  a 
la  alianza  liberal,  creo  que  esa  falta  debe  tener 
una  sanción  de  la  Cámara  en  el  mouLento  opor- 
tuno. 

Yo,  señor  Presidente,  fui  de  los  que  censu- 
raron al  partido  conservador  cuando,  encon- 
trándose en  el  Gobierno  aliado  con  el  partido 
liberal-democrático,  evolucionó  arrojando  de 
la  Moneda  a  su  aliado  para  continuar  gober- 
nando contra  los  intereses  del  partido  que*  lo 
habia  acompañado  para  escalar  el  poder.  Esto 
ae  califica  en  la  vida  ptivada  como  deslealtad, 
i  en  materia  política  también  es  deslealtad. 

Actos  de  esta  clase  inhabilitan  a  los  partidos 
i  a  las  personas  para  continuar  mereciendo  la 
confianza  de  los  demás,  equivalen*a  una  quie* 
bra  del  prestijio;  i  la  consecuencia  natural  del 
acto  ejecutado  por  los  conservadores  es  que,  si 
se  hubiera .  de  consultar  nuestra  conciencia 
para  preguntarle  si  ellos  eran  dignos  de  la  con- 
fianza que  se  necesita  tener  en  la  política,  la 
respuesta  tendría  que  ser  redondamente  nega- 
tiva. 

¿Tendría  el  señor  Silva  Cruz  la  confianza  su- 
ficiente en  los  conservadores  para  entrar  en 
unión  con  ellos  después  de  haberlos  traicionado 
el  señor  Walker  Martínez,  a  quien  sirvieron 
sus  partidaríos?  Estoi  cierto  de  que  el  señor 
Silva  Cruz  ha  de  pensar  que  no  merece  ya  sn 
confianza  el  hombre  que  ha  sido  desleal  para 
con  sus  aliados. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Estoi 
seguro  de  que  el  honorable  Diputado  por 
Qiorooi  qttt  «•  BÍ0mpr«  ten  oultoi  uo  hA  Unido 


el  propósito  de  ofender  al  señor  Walker  Mar- 
tínez al  decir  que  traicionó  una  alianza  políti- 
ca Sin  embargo,  para  que  no  haya  lugar  a  que 
se  sospeche  una  intención  ofensiva  que  Su  Se- 
ñaría no  ha  tenido,  me  parece  que  lo  que  Su 
Su  Señoría  ha  querido  espresar  es  que  el  señor 
Walker  Martínez  rompió  una  situación  políti- 
ca determinada. 

El  señor  HÜNEEUS. — Me  parece  que  no  he 
empleado  la  palabra   traicionar. 

El  señor  CONCHA.— El  señor  Diputado  la 
ha  empleado  sin    darse  cuenta  de  lo  que  dica 

El  señor  HÜNEEUS.— Por  otra  parte,  yo 
estoi  calificando  actos  políticos,  i  en  ese  caso  no 
es  la  prímera  vez  que  se  emplean  en  la  Cámara 
la  palabra  traicionar. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— De  to- 
das maneras  es  preferible  que  Su  Señoría  no  la 
emplee  en  esta  ocasión  i  le  ruego  "retire  esa 
palabra. 

El  señor  HÜNEEUS —Procedimientos  co- 
mo el  que  he  mencionfiwlo  hacen  perder  la  con- 
fianza en  los  hombres  públicos,  son  síntomas 
de  gran  corrupción  política.  No  se  puede  SiCep- 
tar  q(ue  se  presenten  para  ponerse  al  frente  del 
movimiento  liberal  personas  que  lo  han  con« 
traríado  abiertamente. 

Quiero  repetir  una  vez  mas  que  yo  no  estoi 
dispuesto  a  aceptar  el  voto  de  confianza  que 
solicita  el  actual  Gabinete,  Mui  principalmente 
porque  estimo  que  el  señor  Ministro  dtl  Inte- 
ríor  no  ha  de  servir  con  lealtad  los  propósitos 
de  liberalismo  que  debe  representar  el  Gabine- 
te, i  digo  que  no  los  ha  de  servir  con  lealtad  por 
que  el  señor  Ministro  tiene  antecedentes  sufi- 
cientes para  que  se  pueda  decir  que  Su  Señoría 
no  es  un  'político  de  carácter  sino  un  político 
presidencial. 

Estimo  que  en  estos  momentos  el  prímer  de* 
ber  nuestro  es  combatir  el  personalismo.  Nega- 
ré mi  voto  a  la  confianza  solicitada  por  el  Mi- 
nisterio, no  tanto  por  atacar  a  la  coalición 
cuanto  por  combatir  el  personalismo.  Creo  que 
la  cuestión  relativa  al  gobierno  de  coalición 
está  ya  resuelta  claramente  por  la  conciencia 
páblica:  la  coalición  ha  dado  frutos  tan  amargos 
que  ya  está  en  el  ánimo  de  los  mismos  partidos 
que  le  han  formado  la  convicción  de  que  ella 
no  es  eficaz  como  réjimen  de  gobierno  i  de  que 
solo  ha  servido  para  sembrar  de  corrupción  el 
pais  i  favorecer  la  subida  al  poder  del  partido 
conservador,  o  clerical  como  mas  propiamente 
debe  llamarse. 

El  señor  CONCHA.— Se  equivocó  Su  Seño- 
ría,  porque  el  verdadero  nombre  de  nuestro 
partido  es  el  primero  i  no  el  último.  Sin  embar- 
go Su  Señoría  es  dueño  de  llamarnos  como  le 
parezca  mas  conveniente,  siempre  que  el  señor 
Presidente  de  la  Cámara  le  tolere  apodarnos. 

Bl  itfiotf  ttUNBBU&^Siempre  s»  ha  Ua'> 
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modo  partido  clerical  al  partido  de  Su  Seíio- 
ria  en  esta  Cámara,  i  nunca  se  ha  estimado 
que  ese  califícativo  fuera  un  apodo. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— Esa 
palabra  se  ha  empleado  siempre,  i  yo  no  me 
nabria  considerado  en  manera  alguna  faculta- 
do para  llamar  al  orden  al  Diputado  que  la, 
emplea. 

El  señor  DÍAZ  •  (don  Eulojio). — No  nos  es- 
traña  ese  criterio  en  Su  Señoría,  que  ha  tolera- 
do que  se  injurie  en  la  Cámara  al  Presidente 
de  la  República! 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente) .  — La 
alusión  del  señor  Díaz  Sagredo  me  obliga  a 
declarar  que  desde  que  ocupo  este  puesto  no  he 
tenido. ocasión  alguna  de  tolerar  que  se  injurie 
al  Presidente  de  la  República. 

Jamas  se  ha  nombrado  en  nuestros  debates 
al  Presidente  de  la  República  para  denigrarlo, 
i  ai  se  hubiera  hecho,  el  Presidente  de  la  Cama- 
sa  no  habría  tolerado  en  silencio  una  falta  seme- 
jante. Tal  vez  el  honorable  Diputado  por  Rere 
cree  que  el  Presidente  de  la  Cámara  estaba  en 
.  el  deber  de  interpretar  el  sentido  figurado  en 
que  habló  un  honorable  Diputado  hace  pocos 
dias,  i  de  declarar  que  las  palabras  de  ese  Di- 
putado se  referían  a  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República;  pero  yo  no  acompaño  a  Su  Señoría 
en  su  modo  de  pensar  i  creo  que  habría  faltado 
a  mi  deber  si  me  hubiera  permitido  interpretar 
las  palabras  a  que  me  he  referido.  Mi  deber 
era  deaentenderme  del  sentido  indirecto  que  pu- 
diera tener  el  lena uaje  empleado  por  un  hono- 
rable Diputado,  al  mismo  tiempo  oue  habría 
debido  reprimirío  si  se  hubiera  referido  directa* 
mente  al  Presidente  de  la  República  en  forma 
irrespetuosa  e  inconveniente. 

Puede  estar  seguro  el  honorable  Diputado 
por  Rere  de  que  el  Presidente  de  la  Cámara 
sabrá  hacer  respetar  siempre  en  nuestros  de- 
bates la  persona  del  primer  majistrado  de  la- 
nacion. 

El  señor  HÜNEEUS. — Cada  dia  que  pasa 
encuentro  menos  conservador  al  partido  cle^ 
Pical 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Ruego 
a  Su  Señoría  que  no  insista  en  emplear  ese  ca- 
lificativo, ya  que  los  representantes  del  partido 
conservador  no  lo  aceptan. 

El  señor  OSSA. — No  importa  que  se  nos 
llamo  clericales;  yo  tengo  a  honor  el  serlo. 

El  señor  HÜNEEUS.— Ya  ve  el  honorable 
Presidente  como  el  honorable  Diputado  por 
San  C&rlos  acepta  gustoso  el  título. 

El  señor  OSSA.— Í6  nom  nefait  rien  a  Id 
(Jioae.  Llámeseme  conservador,  clerical,  papista 
o  ultramontano,  seró  siempro  el  mismo  Maca- 
rio Oñ^ñt  que  he  BÍdo  hasta  hoi  i  que  de.^eo  ser 
hasta  mi  muerlB< 
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con  detención  este  punto,  i  siento  que  en  esto 
momento  no  me  sea-  posible  detenerme  en  él 
como  lo  deseada.  Pero  para  una  ocasión  próxi- 
ma recordaré  el  tema  al  honorable  señor  Con* 
cha  para  que  lo  tratemos  detenidamente  i  sin 
que  el  debate  dej  enere  en  broma. 

Abrigo  la  esperanza  de  demostrar  a  Su  Se- 
ñoría i  a  la  Cámara  que  I03  conservadores  de 
hoi  no  tienen  ya  derecho  de  llevar  ese  nombre, 
pues  han  tratado  de  destruir  toda  la  obra  de 
los  fundadores  de  su  partido.  Así,  por  ejemplo, 
de  la  Constitución  de  1833»  que  es  su  obra 
magna,  no  han  dejado  una  sola  disposición  que 
no  han  intentado  reformar,  de  tal  manera  que 
parece  que  tuvieran  el  propósito  de  barrer  con 
ella. 

Es  un  partido  que  no  ha  querido  conservar 
el  réjimon  antiguo,  i  tanto  es  así  que  no  hai  ni 
una  sola  de  las  reformas  hechas  en  los  últimos 
veinticinco  años  que  no  haya  contado  con  la 
cooperación  de  los  que  hoi  se  llaman  conserva- 
dores. 

La  lei  de  comuna  autónoma  es  obra  de  los 
señores  Diputados  que  hoi  se  llaman  conserva- 
dores i  las  numerosas  reformas  que  se  han 
hecho  en  la  Constitución  del  año  33  han  con- 
tado siempre  con  el  apoyo  de  ese.  partido;  i  sin 
embargo,  cada  vez  que  llega  el  caso  de  nom- 
brarlos por  su  nombre  verdadero,  esos  señores 
Diputados  reclaman  porque  se  les  llame  con- 
servadores, porque  esa  palabra  tiene  aun  cierto 
prestijio  entre  algunas  clases  sociales. 

Yo  respeto  como  el  que  mas  las  ideas  de  los 
señores  Diputados  que  se  llaman  conservado- 
res  e  invito  al  señor  Diputado  por  Santiago, 
señor  Concha,  a  un  debate  amplio  sobre  esta 
materia,  previniéndole  que  no  temeré  ni  a  la 
elocuencia  de  Su  Señoría  ni  a  la  de  ninguno 
de  sus  correlijionarios  políticos,  porque  estol 
seguro  que  podré  probar  que  los  conservadores 
de  hoi  no  son  los  lejí timos  conservadores  de 
otro  tiempo. 

El  señor  CONCHA. — Yo  agradezco  la  invi- 
tación que  me  hace  el  señor  Diputado  i  la 
acepto  para  cuando  la  situacion^del  pais  sea 
tan  floreciente  i  nos  veamos  tan  libres  de  las 
dolorosas  calamidades  do  la  hora  actual  que 
nos  sea  permitido  entrar  en  estas  discusiones 
estériles. 

El  señor  HÜNEEUS.— lll  estado  de  deca- 
dencia en  que  se  encuentra  el  pais  se  deba  pre- 
cisamente a  la  falta  de  doctrinas,  a  la  carencia 
de  ideales  i  a  la  falta  de  fe  i  de  perseverancia 
para  servirlos. 

Pues  bien,  señor  Presidente,  si  ésta  es  la  ver- 
dadera situación  de  este  partido,  si  ése  es  .su 
verdadero  nombre  ¿por  qué  reclama  cuando  se 
le  llama  clerical? 

El  Bf^ñor  TOüORNAli  (Pr^Rid^nte),— Roga- 
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terreno  i  que  se  contraiga  a  la  cuestión  en  de- 
bate. 

El  señor  HUNEEÜS. — Acepto  la  invitación 
que  me  hace  el  señor  Presidente  i  pido  escasas 
a  la  Cámara  por  haberle  quitado  algunos  mi- 
nutos de  tiempo  en  una  cuestión  que  realmen- 
te es  ajena  al  asunto  en  debate,  pero  a  la  que 
fui  arrastrado  involuntariamente. 

He  dicho  que  me  propongo  negar  mi  voto 
de  confianza  al  Gabinete  actual,  principalmen- 
te porque  considero  que  el  señor  Silva  Cruz 
representa  la  política  netamente  presidencial, 
que  entre  nosotros  se  llama  la  política  perso- 
nal, i  estaba  diciendo  que  esta  política  causó 
mayores  daños  en  el  pais  que  la  de  coalición  i 
que  también  es  la  que  nos  ha  causado  mas 
grandes  males,  i  sin  pretender  inferir  ofensas 
a  nadie,  debo  manifestar  con  franqueza  que 
este  sistema  fué  el  que  nos.  llevó  a  los  sucesos 
que  tuvieron  lugar  en  1891. 

Estas  grandes  calamidades  del  personalismo 
principiaron  al  final  de  la  administración  del 
señor  Santa  María  i  se  repitieron  también  al 
final  de  la  administraeion  del  señor  Balmaceda; 
fué  esta  la  debilidad  o  el  error  de  esos  manda* 
tarios,  i  esto  nadie  puede  negarlo  hoi  sin  negar 
la  historia  misma  del  pais. 

Por  dejarse  arrastrar  por  la  complacencia 
individual  hacia  el  jefe  del  Estado  se  han  lle- 
gado a  producir  las  situaciones  mas  dolorosas 
para  el  liberalismo  i  los  trastornos  mas  pro- 
fundos que  han  traído  el  fraccionamiento  de 
este  partido. 

Si  algunos  Ministros  hubieran  tenido  la  en^* 
tereza  suficiente  para  hablarle  al  jefe  del  Es- 
tado con  la  franqueza  con  que  debieran  hacer- 
lo, eatoi  seguro  de  que  se  habrían  evitado  mu- 
chos errores  en  que  han  incurrido  algunos 
mandatarios  atropellando  a  la  opinión  pú- 
blica. 

No  quiero  que  vuelvan  para  él  liberalismo 
días  tan  azarosos  como  fueron  los  de  los  últi- 
mos tiempos  de  la  administración  del  señor 
Santa  María  i  mucho  menos  los  de  los  últimos 
tiempos  de  la  administración  del  señor  Balma- 
ceda. Por  eso  es  que,  ante  todo,  cuando  veo 
llegar  al  Gobierno  a  un  estadista  liberal  me 
pongo  a  examinar  su  carácter,  sus  anteceden- 
tes, para  ver  si  nos  da  alguna  garantía  de  que 
no  va  a  lanzar  al  liberalismo  en  la  nave  rota  i 
peligrosa  del  personalismo.  En  este  sentido 
debo  analizar  al  señor  Ministro  del  Interior 
para  concluir  por  manifestar  que  no  puede 
darnos  garantías  de  su  buena  marcha  en  el 
Gobierno,  porque  por  su  carácter  i  por  sus  an- 
tecedentes no  puede  ser  citado  como  modelo 
de  consecuencia  para  los  movimientos  libe- 
ralesi 
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a  servir  de  instrumento  de  los  propósitos  del 
jefe  del  Estado,  i  a  quedarse  a  cualquier  precio 
i  cualesquiera  que  sean  los  sacrificios  que  ten- 
gan que  hacer,  sean  de  doctrinas  o  de  cual- 
quiera otra  clase,  que  les  imponga  ese  funcio- 
nario. 

Por  estas  consideraciones  votaré  en  contra 
del  voto  de  confianza  propuesto  para  el  Gabi- 
nete. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Proba- 
blemente no  habría  entrado  a  este  debate,  si  el 
honorable  Ministro  de  Guerra  no  me  hubie- 
ra arrastrado  a  él  con  el  estraño  discurso  que 
tuvo  a  bien  pronunciar  en  esta  Cámara  el  sá- 
bado último. 

Lo  estraño  del  espectáculo  que  presenciaron 
ese  dia  mis  honorables  colegas:  aquella  inter- 
pelación, traida  por  los  cabellos,  aquel  desfile 
sucesivo  de  Ministros  que,  armados  hasta  los 
dientes,  embestían  a  los  Diputados,  la  cuestión 
misma  elejida  para  plantear  la  discusión;  nin- 
guna de  esas  circunstancias  me  habían  induci- 
do a  romper  el  silencio. 

Creo  que  lo  raro  es  desde  hace  tiempo  lo 
normal.  Las  tradiciones  de  respeto  a  las  perso- 
nas, de  franqueza  en  los  debates,  de  corrección 
en  los  procedimientos,  pertenecen  ya  a  la  his- 
toria antigua,  i  a  que  ninguna  de  esas  buenas 
cosas  existan  hoi  nos  vamos  acostumbrando 
todos  rápidamente. 

Si  el  Ministerio  hubiera  querido  proceder 
razonable  i  correctamente,  su  camino  estaba 
trazado.  ¿Se  sentía  en  posición  falsa  a  conse- 
cuencia del  voto  del  sábado  anterior  i  queria 
despejar  la  situación  i  saber  si  contaba  en  la 
Cámara  con  los  elementos  necesarios  para  se- 
guir gobernando?  Plantee  entonces  franca  i 
abiertamente  la  cuestión  de  confianza,  sin  con- 
fundirla i  embrollarla  con  nimios  detalles  rela- 
cionados con  la  administración  pública,  ni  con 
ataques  personales  a  los  Diputados. 

Por  razones  que  no  conozco  no  se  procedió 
así,  i  ello  me  obliga,  aun  cuando  mas  no  sea 
por  cortesía,  a  parar  algunos  de  los  golpes  que 
el  honorable  Ministro  de  la  Guerra,  armado 
con  la  mas  formidable  lanza  que  encontrara  en 
los  vastos  i  bien  surtidos  arsenales  del  Minis- 
terio de  flu  cargo,  tuvo  a  bien  dirijirme. 

Principió  Su  Señoría  por  manifestar  el  deseo 
de  saber  a  nombre  de  qui^n  habia  hablado  yo 
en  la  sesión  en  que  se  discutió  el  incidente 
sobre  la  famosa  nota  del  subdelegado  de  Tirúa. 
Ciertos  conceptos  de  diarios  i  algunas  conver- 
saciones de  circuios  hacían  necesario  este  es- 
clarecimiento. 

Esta  pretensión  revela,  en  mi  concepto,  no 
mala  intención  de  parte  del  señor  Mmistroj 
li  &Q  una  grandg  ioeflpei^lonaiai  naoidaí  mía 
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banco  ministerial  i  que  nunca  ha  ocupado  un 
asiento  de  Diputa<io. 

Guando  fundé  mi  voto  en  la  sesión  del  sába- 
do antepasado»  dije,  de  un  modo  claro  i  termi* 
nante,  que  hablaba  a  mi  propio  nombre,  i, 
siendo  ello  así,  no  le  era  lícito  al  señor  Minis- 
tro iniciar  la  investigación  en  que  entró,  to- 
mando por  pretesto  lo  que  hubiera  leído  en  los 
diarios  u  oido  en  los  círculos. 

Cuando  un  Diputado  habla  a  nombre  de  sus 
amigos,  emplea,  para  manifestarlo,  fórmulas 
mui  conocidas,  i  yo  no  me  valí  en  aquella  oca- 
sión de  ninguna  de  ellas. 

He  dicho  que  hablé,  en  la  ocasión  a  que 
vengo  refiriéndome,  a  mi  solo  nombre;  pero, 
por  complacer  al  espíritu  de  investigación  del 
señor  Ministro,  agregaré  que  representé,  al  ha- 
cerlo, la  opinión  de  la  casi  unanimidad  de  los 
Diputados  i  hasta  la  del  Honorable  Senado. 

Yo  declaré  censurable  la  conducta  del  Mi- 
nistro del  Interior;  i  ¿qué  hizo  al  Senado  en 
los  mismos  dias? 

Tomó  por  unanimidad  el  acuerdo  de  que  el 
desgraciado  documento  de  que  fué  portador  el 
señor  Ministro  no  fuera  publicado  en  los  bole- 
tines de  sesiones  de  aquel  alto  cuerpo. 

¿Cabe  una  manifestación  de  opinión  mas 
moderada  i  mas  espresiva  a  la  vez/ 

Yoi  mas  lejos.  Estoi  casi  seguro  de  que  si 
yo,  siguiendo  malos  ejemplos,  penetrara  al  re* 
cinto  de  la  casa  ministerial,  allí  mismo  encoo- 
trafia  opiniones  parecidas  o  iguales  a  la  qúa. 

No  puedo  imajinar  que,  a  pretesto  de  soli- 
daridad ministerial,  haya  en  el  Gabinete  quien 
piense  que  sea  acto  correcto,  o  siquiera  indife- 
rente, aquel  que  tiende  a  sembrar  en  la  jerar- 
3uía  administrativa  jérmenes  de  indisciplina  i 
e  falta  de  respeto  a  los  representantes  del 
pueblo,  con  cuyo  apoyo  gobiernan  los  gabi- 
netes. 

La  solidaridad  ministerial  puede  ser  invoca- 
da  cuando  se  trata  de  rumbos  políticos  o  de  la 
solución  de  negocios  de  gran  interés  nacional; 
pero  no  debe  ser  traída  a  cuentas  a  propósito 
de  un  acto  individual  de  un  Ministro,  acto  que 
por  añadidura,  en  el  mejor  de  los  casos,  mere- 
cería el  calificativo  de  desgraciado. 

Pero  el  señor  Ministro,  en  su  deseo  de  acla- 
rar las  cosas,  habló  de  la  casa  en  que  vive  la 
agrupación  a  que  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
i  de  ciertos  departamentos  en  que  viven  soli- 
tarios i  aislados  algunos  de  sus  miembros. 

A  mi  turno  voi  a  interrogar  al  honorable 
Ministro:  ¿en  qué  carácter  penetró  Su  Señoría 
a  la  casa  aquella? 

I  le  hago  esta  pregunta  para  decirle  en  se- 
guida que,  si  fué  como  miembro  de  la  familia, 
Su  Señoría  hizo  mal  en  traer  al  seno  de  esta 
Cámara  las  disidencias  de  opinión  que  hubiera 
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viduo  que  pertenece  a  una  agrupación  política 
aquel  que  tiende  a  herirla  en  «u  prestí  jio  o  a 
presentarla  ante  el  público  como  trabajada  por 
ásperas  divisiones.  La  ropa  sucia  se  lava  en 
casa  i  no  en  la  plaza  de  Armas. 

Si,  por  el  contrario.  Su  Señoría  se  acercó  a 
la  casa  en  calidad  de  simple  curioso,  esté  cierto 
de  que  atribuyó  a  los  rumores  que  percibió  un 
carácter  que  nunca  tuvieron. 

Aseguro,  pues,  al  señor  Ministro  que  Su  Se- 
ñoría vio  mal  u  oyó  peor. 

Eú  su  deseo  do  acumular  cargos  en  mi  con- 
tra, dijo  Su  Señoría  que  mi  conducta  de  hoi  se 
comprendía  fácilmente  con  solo  recordar  que 
yo  habia  prestado  apoyo  al  Ministerio  presidi- 
do por  el  señor  Walker  Martínez. 

J)e  nuevo  siento  decir  al  señor  Ministro  que 
Su  Señoría  adolece  de  inesperiencia  i  que  no 
conoce  bien  sucesos  recientes  i  que  han  ocurri- 
do delante  del  pais  entero. 

Voi  a  refrescar  su  memoria. 

Cuando  se  presentó  el  Ministerio  del  señor 
Walker,  la  Cámara,  3iré  mejor,  la  oposición  le 
dejó  el  paso  franco,  le  dio  presupuestos,  tomó 
enérjicas  medidas  para  poner  término  a  la  obs- 
trucción tenaz  de  que  era  objeto  el  despacho 
de  aquella  lei,  i  amparó  al  Gabinete  en  dos 
ocasiones  contra  los  ataques  de  carácter  poUti- 
co-que  se  le  dirijieron.  * 

Los  que  así  obraron  creyeron  consultar  las 
conveniencias  públicas.  Las  razones  que  tenian 
para  proceder  en  esta  forma  las  dieron  en  el 
momento  oportuno,  i  no  cabe  absolutamente  el 
procedimiento  adoptado  en  su  discurso  por  el 
honorable  Ministro  de  Guerra:  separar  a  uno 
de  los  Diputados  que  en  esa  forma  procedieron 
para  hacerle  cargos  directos  que  no  se  quiere 
hacer  llegar  a  sus  demás  amigos  políticos. 

Pero,  señor,  yo  no  rehuyo  jamas  la  respon- 
sabilidad de  mis  actos.  Cada  vez  que  llega  el 
caso  de  que  ine  pronuncie  en  algún  Stintido, 
medito  i  obro  como  mejor  me  parece.^onsultar 
el  interés  público;  i  porque  siempí^  procedo 
franca  i  abiertamente,  exijo  que  no  se  me  atri- 
buyan móviles  secretos  ni  intenciones  torcidas. 

Con  esto  he  dicho  lo  suficiente  para  dar  por 
terminada  la  parte  personal  de  este  debate. 

Ahora  voi  a  decir  unas  cuantas  palabras 
para  fundar  mi  voto,  que  será  contrario  a  la 
confianza  i  lo  será  porque,  en  mi  concepto,  el 
Ministerio  no  la  merece. 

Esta  desconfianza  no  es  de  hoi,  es  vieja 
en  mí. 

Yo,  como  el  honorable  Diputado  por  Osor- 
no,  tengo  memoria  i  recuerdo  hechos  que  no 
son  adecuados  para  inspirar  confianza. 

Recuerdo  que  el  año  96  los  partidos  libera- 
les organizaron  la  alianza  liberal  para  sostener 
una  candidatura  presidenoiaL  Lti  alianza  fuá 
A  las  amas  «lectoralM  i  oasi  obtuve»  la  TÍ«loriai 
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Después,  en  las  elecciones  de  Diputados  i'  Se- 
nadores, se  renovó  la  lucha  i  sus  representan* 
tes  formaban  casi  la  mitad  de  la  Cámara. 

Creí  entonces  que  la  conveniencia  pública 
mponia  la  organización  de  un  gran  partido 
que  concluyera  con  ese  inmenso  número  de 
círculos  que  todo  lo  perturba.  No  dejé  enton- 
ces paso  por  dar  ni  esfuerzo  por  hacer  para 
conseguir  el  afianzamiento  de  esa  alianza  li- 
beral 

Sin  embargo,  ese  gran  movimiento  política 
fracasó  i  a  su  fracaso  no  fué  estraño  el  actual 
señor  Ministro  del  Interior,  Ministro  entonces 
de  Relaciones  Esteriores. 

¿Es  posible  tener  confianza  en  el  Gabinete 
que  Su  Sefioria  preside,  cuando  se  tienen  es- 
tos recuerdos?  Otros  podrán  tenerla,  yó  no  la 
tengo. 

Tampoco  puedo  tener  confianza  en  un  Mi- 
nisterio que  ha  dado  oríjen  a  esta  llamada  in- 
terpelación pendiente. 

¿Qué  han  hecho  los  señores  Ministros?  ¿Han 
buscado  alguna  fórmula  neta  para  que  la  Cá- 
mara se  pronuncie? 

Nó,  señor  Pre^sidente;  han  buscado  una  cues- 
tión chica,  pero  que  puede  agrandarse;  han 
buscado  una  cuestión  que  no  divide  honda- 
mente a  los  partidos. 

¿Tras  de  qué  van  Sus  Señorías?  ¿Tras  de 
pescar  en  el  campo  conservador  los  votos  que 
no  encontraron  en  el  campo  liberal?  Si  ello  es 
así,  loj  que  tal  hacen  no  son  dignos  de  con- 
fianza. 

Por  otra  [parte,  sobre  este  punto  hai  otro 
cargo  grave  que  hacer  al  Ministerio:  el  de  que 


carece  de  tacto,  de  prudencia  i  de  discreción 
en  el  manejo  de  los  negocios  públicos. 

Nó,  señor  Presidente,  lo  que  el  pais  necesita 
en  esta  hora  en  que  tantas  cosas  importantes 
están  amagadas,  no  son  luchas  ardientes  de 
doctrina,  sino  atención  preferente  de  parte  de 
sus  representantes  a  esos  graves  intereses. 

Necesita  restablecer  el  prestijio  i  la  eficacia 
de  la  administración  que  hoi  apenas  existe; 
necesita  que  una  mano  de  fierro  reprima  los 
abusos  que  se  ven  en  todas  partes;  necesita  que 
el  nombre  de  Chile,  respetado  antes  en  el  es- 
tranjero,  recobre  el  lustre  que  ha  perdido;  ne- 
cesita reformar  los  defectos  de  la  lei  de  muni- 
cipalidades, esa  gran  ájente  de  corrupción  i  de 
escándalo  que  siembra  la  anarquía  i  el  derroche 
.de  los  dineros  del  pueblo,  así  en  las  grandes 
ciudades  como  en  la  última  aldea  de  la  Re- 
pública. 

I  cuando  tales  son  las  necesidades  imperio- 
sas del  pais,  necesidades  que  todos  los  partidos 
sienten  de  cerca  ¿es  cuerdo,  es  acertado,  por 
obtener  unos  cuantos  votos  que  el  Gobierno  se 
empeñe  en  suscitar  cuestiones  ardientes  de  po- 
lítica, dejando  a  un  lado  las  mas  imperiosas 
exijencias  de  la  opinión  pública? 

Yo  no  lo  creo,  i  porque  no  lo  creo^  i  por  las 
otras  [razones  que  dejo  espuestas,  votaré  en 
contra  de  la  confianza,  cualquiera  que  sea  la 
fórmula  que  se  adopte  para  concederla. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente) —Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

8e  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cbbda, 

Jefe  de  la  RedAooion. 
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3a  aprueba  el  aota  do  la  seiioii  anterior. — Cuenta.  —El  sefior 
Novoa  llama  la  atención  hacia  los  p  rjuicios  que  están  su- 
friendo los  departamentos  de  Traiguén  i  Marlluan  por  la 
interrupción  de  las  oomunicaciones  i  pide  a  la  Comisión 
de  Gobierno  que  despaohe  ouant»  antes  el  proyecto  que 
concede  fondos  para  reparar  los  daños  OMsionados  por  los 
últimos  temporales. — El  seftor  Prieto  don  Manuel  A.  lla- 
ma la  atención  del  señor  Minittro  del  Interior  hacia  los 
daños  que  loe  últimos  temporales  han  producido  en  el 
barrio  sur  de  Santa  Rosa,  en  el  departamento  de  Santiago, 
i  solicite  que  se  oeniistone  a  un  injeniero  de  la  Dirección  de 
Obras  Piiblioas  para  que  adopte  algunas  medidas,  ya  que 
no  las  ha  tonudo  la  comuna  de  San  Mignel. — A  indica- 
ción del  seSor  Huneeus  se  acuerda  celebrar  sesiones  diarias 
mientras  esté  pendiente  la  interpelación. — £1  mismo  señor 
Diputado  pregunta  al  seftor  Concha  si  pronunció  algunas 
palabras  ofeosiras  para  Su  Señoría  que  aparecen  en  la  ver* 
sion  dada  por  el  diario  fBl  Ferrocarril»  de  la  ultima  sesión 
de  la  Cámara. — Contesta  el  señor  Concha. — SI  señor  Sil< 
ya  Cruz  (Ministro del  Interior)  contesta  las  obsoryacionea 
hechas  por  los  se&ores  If  oyoa  i  Prieto  don  Manuel  A. — A 
indicación  del  señar  Pérez  Montt  se  acuerda  disentir  en  la 
sesión  próxitoa  un  proyecto  sobre  permuta  de  algunos  te- 
rrenos físsales  con  otros  municip^lcj  en  el  puerto  de  Co- 
quimbo. —  £1  señor  Ibiñez  recomienda  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  despacho  del  proyecto  que  autoriza  a  la  Muni- 
cipalidad de  Terbas  Buenas  para  cobrar  la  contribución  de 
haberes  en  conformidad  al  avalúo  que  r^ióel  año  anterior. — 
£1  señor  Rivera  solicita  que  se  incluya  la  Municipalidad  do 
Coihueco  entre  las  que  reciban  autorización  para  cobrar  la 
contribución  de  haberos  en  conformidad  al  practicado  el 
año  anterior.  ^Continúa  el  debate  de  la  interpelación  so- 
bre la  entrega  do  una  porte  del  edificio  del  liceo  de  Copia 
p5  a  la  Escuela  de  Mineriado  la  misma  ciudad,  conjunta- 
mente con  la  orden  del  dia  propuesta  por  el  señor  Bello 
Co decido. — Usan  de  la  palabra  los  señores  Bello  Oodecido, 
quien  modifica  la  órdon  del  dia  propuesta,  Silva  Oruz 
(Ministro  del  Interior)  i  Balmaceda  don  Rafael. 

OOOUlClSTOfl 

Oñcio  del  Senado  con  el  que  remite  un  proyecto  de  lei  que 
concede  a  la  viuda  e  hijas  del  sarjento-mayor  de  Bj^roito, 
don  Alberto  de  la  Cruz  G.  el  goce  de  la  penjion  do  monte- 
pío correspondiente  a  la  viuda  de  un  coroneL 

Informe  de  la  Comisión  de  Querrá  sobre  el  proyecto  re- 
mitido por  el  Senado  que  concede  a  doña  Elena  Rivera,  y. 
de  Correas,  h^a  del  jeneral  de  brigada  do  la  Independencia 
don  Juan  de  Dios  Rivera,  una  pensión  iiicnsual  de  ciento 
cuarenta  pesos. 

Informes  de  la  misma  Comisión  .  ecaúlos  en  las  siguientes 
solicitudes! 


De  doña  £lena  Ortiz,  viuda  del  capitel  de  navio  don  Ma- 
nuel Thompson,  en  que  pide  aumento  de  la  pensión  que  dis- 
fruta; 

Del  capiten  don  Ricardo  Jorvi¿  Villagrau,  en  que  pide  se 
le  rehabilito  para  inio  ar  espediente  de  invalidez;  i 

Del  ex  sárjente  mayor  retirado  absolutemonte,  don  Luis 
O.  übeda,  en  que  pido  abono  de  tiempo  para  los  efectos  de 
su  retiro. 

Solicitud  de  los  señores  Quaet  Faslem  i  C*  en  que  pid  n 
que  se  dicto  una  lei  que  disponga  que  los  tejidos  de  punto  a 
que  se  refieren  las  partidas  12,  13, 1214,  1230,  1231,  1256, 
1317,  1318.  2281,  3528,  3529,  85i6  i  3546  de  la  torifade 
avalúos,  paguen  durante  tres  años  oomo  derecho  de  impor- 
tación el  sesente  por  ciento  do  su  avalúo,  debiéndose  cobrar 
este  derecho  durante  un  año,  a  conter  desde  la  vjjencia  do 
la  lei  con  un  recaVgo  de  veinte  por  ciento  del  avaluó 

Note  do  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril  sobre  la  solicitud 
antorior. 

Se  leyó  i  /ttrf  aprobada  d  acta  siguiente: 

<9osion  3 2.*  ordinaria 'en  17  de  agosto  do  1899. — Pre- 
sidencia del  sefior  Tocornal. — 9e  abrió  a  las  3  hs.  35  rns. 
P,  M,  i  asistieren  los  señores: 


Alamos,  Fernando 

Alewaodri,  Arturo 

Balmaceda,  Daniel 

Balmaceda,  Rafael 

Bannon,  Pedro 

Bello  Oodecido,  Emilio 

Be  rúales,  Daniel 

Besa,  Arturo 

Campo,  Enrique  del 

Campo,  Máximo  del 

Casal,  £uf resino 

Concha,  Carlos 

Díaz  Besoain,  Joaquín 

Días,  Eulojio 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Bcháurren  Valero,  Víctor 

Etoheñique,  Joiquin 

García,  Ignacio 

González  Errázuriz,  Alberto 

González  Julio,  Josa  Bruno 

Gusman  I.,  Eujeuio 

Herquífligo,  Aníbal 

Hevia  Riquelme,  Anselmo 

Huneeus,  Jorje 

Ibáñez,  Maximiliano 

Infante»  Pastor 

Irarrázaval,  Fernando 

Jaramillo,  José  Domingo 

Jordao,  Luis 

Konig,  Abraham 


L%rrain  Prieto,  Lals 
Lizcano,  Agustín 
Mac*  I  ver,  Ifinrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Meeks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manuel 
Ochagavía,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Ovalle,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Frandsoo  de  PJ 
Prieto  Hurtedo,  Joaquín 
Prieta,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Jnan  de  Oios 
Robinet,  Carlos  f. 
Santelices,  Dani»! 
Scotto,  Federico 
Silva,  Clodomiro 
Toro  Lorca,  Santiago 
Undurraga,  Luis  A. 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 
Valdea  Valdes,  Ismael 
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TardugOt  Agastüi 
Yergara  Correa,  Jcwé 
Vefgara,  Luíb  A. 
Videlaj  Eduardo 
Yáñez,  Eliodoro 
Zuaznábar,  Ra&el 
i  los  softores  Míaistros  del 


Interior,  de  Relaciones  Es- 
teiiores  i  Culto,  de  Justicia 
e  Instrncoion  Pública,  de 
Guerra  i  Varina,  de  Indus- 
trias i  Obras  Públicas,  de 
Haciendai  el  Secretario, 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  ciíenta: 

1.*  De  seis  oficios  del  Honorable  Senado: 

En  el  primero  acnsa  recibo  del  oficio  en  que 
se  le  comunicó  la  elección  de  Mesa  Directiva 
de  esta  Cámara. 

Al  archivo. 

Con  los  dos  siguientes  devuelve  aprobados, 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  hizo  esta 
Cámara,  los  proyectos  de  lei  que  a  continuación 
se  espresan: 

Uno  que  concede  un  suplemento  de  ocho  mil 
pesos  al  ítem  4  de  la  partida  3.*  del  Ministerio 
del  Interior,  para  fomento  de  la  biblioteca  del 
Congreso; 

I  otro  que  concede  un  suplemento  de  un  mil 
pesos  al  ítem  5  de  la  partida  3.*  del  presupuesto 
del  Interior,  para  conservación  del  jardin  de 
la  plaza  del  Congreso. 

Se  mandaron  comunicar  al  Presidente  de  la 
República. 

En  otro  comunica  que  ha  aceptado  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  esta  Cámara  en 
el  proyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento 
de  ochenta  mil  pesos  a  diversos  ítems  de  las 
partidas  16  i  27  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Justicia. 

Al  archiva 

I  con  los  dos  últimos  remite  aprobados  los 
proyectos  de  lei  que  a  continuación  se  espresan: 

Uno  que  concede  una  pensión  de  dos  mil 
cuatrocientos  pebos  al  año  a  la  viuda  e  hijas  de 
don  Julio  Bañados  Espinosa;  i  otro  que  conce- 
de a  don  Adrián  Santapau,  por  una  sola  vez, 
la  suma  de  seis  mil  pesos  por  los  servicios  que 
prestó  como  tasador  de  las  casas  de  préstamos 
en  Chillaa 

Pasaron  a  la  Comisión  de  Gobierno. 

2.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno recaído  en  el  proyecto  del  Senado,  que 
declara  que  la  oficina  telegráfica  de  la  Moneda 
tendrá  la  misma  planta  de  empleados  i  los 
mismos  sueldos  que  les  asignó  la  lei  de  presu- 
puestos de  1897. 

Quedó  en  tabla. 

3.°  De  una  moción  del  señor  Pinto  Agüero 
en  que  propone  un  proyecto  de  lei  que  autoriza 
al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  suma  de  sesenta  mil  pesos  en  dotar  de 
agua  potable  a  la  ciudad  de  Arauco  i  a  la  villa 
de  Carampangue. 

Pasó  a  la  Ck^mision  de  Gobierna  | 


4.®  De  una  solicitud  de  numerosos  vecinos 
del  Territorio  de  Magallanes,  en  la  que  piden 
se  incorpore  dicho  Territorio  a  la  vida  oods- 
titucional  de  las  demás  provincias  de  la  Repú- 
blica, concediéndoles,  al  efecto,  el  derecho  de 
sufrajio,  la  Comuna  Autonoma,  con  el  poder 
municipal  correspondiente  i  la  natural  repre- 
sentación ante  el  Poder  Lejislativa 

A  Comisión  de  Gobierno. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular,  á 
la  veZj  el  proyecto  que  amplía  por  un  año  el 
plazo  fijado  para  que  los  militares  que  hieieron 
la  campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia,  puedan 
acojerse  a  los  beneficios  de  la  lei  de  22  de  di- 
ciembre de  1881. 

El  señor  Padilla  hizo  indicación  para  que  se 
estiendan  los  beneficios  de  la  nueva  lei  a  los 
que  hicieron  la  campaña  constitucional  de 
1891. 

El  señor  Pinto  Agüero  modificó  la  indica- 
ción anterior  en  el  sentido  de  que  se  diga 
solamente  €a  los  militares  que  hicieron  la  cam- 
paña de  1891. > 

El  señor  Montt  hizo  indicación  para  que  se 
redactara  el  proyecto  en  esta  forma: 

«Concédese  un  plazo  de  un  ^o  para  optara 
los  beneficios  acordados  por  las  leyes  de  22  de 
diciembre  de  1881  i  9  de  enero  de  1892.> 

El  señor  Diaz  Besoain  hizo  también  indica- 
ción para  que  se  comprenda  en  esta  lei  a  los 
que,  habiendo  hecho  la  campaña  contra  A  Perú 
i  Bolivia,  se  hubieren  inutilizado  posterior- 
mente en  actos  del  servicio. 

El  señor  Mac-Iver  manifesto  que  aceptaba 
que  se  discutiera  en  los  diez  minutos  el  pro- 
yecto del  Senado;  pero  si  se  le  ampliaba  a  los 
que  hicieron  la  campaña  de  1891,  Su  Señoría 
se  veria  en  la  necesidad  de  usar  de  la  palabra 

Habiendo  oposición,  i  teniendo  interés  en  que 
se  despachara  cuanto  antes  el  proyecto,  el  se- 
ñor Pinto  Agüero  retiró  su  indicación  i  se  dio 
por  retirada. 

En  la  misma  forma  se  dieron  por  retiradas 
las  indicaciones  de  los  señores  Padilla,  Montt  i 
Díaz  Besoain. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  el 
proyecto  del  Senado  con  el  voto  del  señor  Mac- 
Iver  en  contra. 

El  proyecto  aprobado  dice  así: 

«Artículo  único. — Los  oficiales  e  individuos 
de  tropa  del  Ejército  i  Armada  que  hicieron  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  i  los  asigna- 
tarios de  éstos  que  se  creyeren  con  opción  a  los 
beneficios  que  acuerda  la  lei  de  22  de  diciem- 
bre de  1881  i  no  hubieren  ocurrido  oportuna- 
mente a  jestionar  sus  derechos,  podrán  hacerlo 
ante  las  respectivas  oficinas  del  Ministerio  de 
Guerra  dentro  del  año  siguiente  a  la  fecha  de 
esta  lei.:^ 
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Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  í^enor  Nieto 
para  enumerar  diversos  documentos  que  la  Co- 
misión de  Gobierno  debe  consultar  al  tomar  en 
cuenta  la  moción  presentada  por  varios  señores 
Diputados  sobre  los  estudios  del  ferrocarril  de 
Curicó  a  Llico,  mejoramiento  de  este  puerto  i 
de  la  laguna  de  Vichuquen.  Terminó  rogando 
a  la  Comi.<jion  solicitara  del  Ministerio,  para 
que  los  tenga  a  la  vista  cuando  se  estudie  este 
negocio,  los  siguientes  datos: 

Año  1888. — Legajo  número  302: 

!,•  Memoria  orijinal,  planos  1  presupuestos 
de  las  obras  marítimas,  que  comprenden  taja- 
mares de  la  rada  i  canal  de  navegación  entre 
la  rada  i  el  lago. 

2.°  Memoria  orijinal  del  ferrocarril  de  Cu- 
ricó a  Llico,  que  comprende  la  descripcioa  del 
traso  de  la  vía,  cálculo  de  desmonte  i  terraplén, 
cuadro  de  trayectos  i  curvas,  cuadro  de  puen- 
tes mayores  i  menores,  espropiaciones,  cuadro 
de  niveles  pendientes  i  rampas,  estaciones  i 
paraderos,  puntos  de  referencia  i  presupuesto 
jeneral  de  la  obra,  que  se  eleva  a  la  suma  de 
seis  millones  quinientos  noventa  i  nueve  mil 
cuatrocientos  noventa  i  cinco  pesos  de  veinti- 
cuatro i  medio  peniquea 

El  legajo  número  303,  años  1888  a  90,  con- 
tiene: 

1.®  Informes  del  teniente  primero  de  la  Ar- 
mada don  Bómulo  Medina,  sobre  reconocimien- 
tos jeolójicos  e  hidrográticos  en  la  rada  de 
Llico. 

Id.  del  mismo  oficial  de  Marina,  sobre  reco- 
nocimientos hechos  en  el  lago  de  Vichuquen. 

2."  Informe  del  jefe  de  la  Sección  de  Hidráu- 
lica don  Rodolfo  Potier,  sobre  el  proyecto  de 
puerto  del  injeniero  señor  Nieto, 

3  °  Informe  de  los  contra-almirantes  don  Gal- 
varino  Riveros,  don  Juan  Willams  Robolledo  i 
don  Luis  Uribe,  del  capitán  de  navio  don  Fran- 
cisco Vidal  Gormaz,  del  capitán  de  corbeta  don 
Arturo  E.  Wilson,  respecto  de  las  mismas  obras 
de  Llico. 

4*  Informe  del  injeniero  señor  Potier  res- 
pecto al  volumen  de  dragado  en  el  canal  i  rada 
de  Llico  i  sobre  el  cubo  de  los  tajamares  de  la 
rada. 

5"  Propuesta  orijinal  de  don  Luis  Dussaud 
para  tomar  a  contrata  las  obras  marítimas  de 
Llico. 

6.°  Resumen  del  injeniero  señor  Nieto  res- 
pecto de  las  modificaciones  del  presupuesto 
hecho  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas  sobre 
las  mismas  obras  de  Llico. 

7.**  Informe  del  inspector  real  prusiano  de 
construcciones  hidráulicas  don  Gustavo  Prowe. 

8.°  Dos  informes  que  presenta  al  Ministro 
de  Obras  Públicas  el  Director  de  ramo,  don 
Domingo  Víctor  Santa  María. 

9.^  Informe  del  injeniero  don  Rafael  Potier 


sobre  sondajes  jeolójicos  hechos  en  la  rada  de 
Llico. 

10.  Informe  sobre  el  proyecto  de  Llico  del 
injeniero  don  Camilo  J.  de  Cordemoy. 

11.  Plano  jeneral  presentado  por  el  injeniero 
señor  Nieto  en  escala  de  1  por  100,000  del  pro- 
yecto del  ferrocarril  de  Curicó  a  Llico  por  el 
valle  del  Mataquito  i  con  los  ramales  futuros 
de  la  misma  línea  hacia  el  valle  de  Melquihue 
i  Palmilla  i  por  Nilahuoi  Pumanque  i  Moline- 
ros al  ramal  de  Aleonen 

Bobillier, — Estudios  de  Peralillo  a  Llico  por 
Pumanque  i  la  Certa,  dos  millones  quinientos 
mil  pesos. 

El  señor  Concha  recomendó  a  la  Comisión 
de  Guerra  que  estudie  el  proyecto  sobre  servi- 
cio militar  obligatorio,  a  Ün  de  que,  si  es  apro- 
bado, puedan  consultarse  en  el  presupuesto  los 
fondos  que  sea  necesario  invertir  en  su  estable- 
cimiento. 


El  señor  Huneeus  recomendó  a  la  Comisión 
de  Lejislacion  i  Justicia  el  pronto  despacho  de 
los  proyectos  pendientes  sobre  la  forma  en  que 
deben  proveerse  los  juzgados  de  letras  en  los 
Qasos  de  ausencia  de  los  jueces  propietarios. 

El  señor  Robinet  preguntó  al  señor  Ministro 
del  Interior  si  habia  recibido  los  informes  que 
habia  solicitado  Su  Señoría  relativos  al  coman- 
dante de  policía  de  Val  leñar. 

Contestó  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior)  que  habia  dado  orden  por  telégrafo 
de  que  se  ajitara  el  envío  de  los  informes  que 
solicitó. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Besa 
con  referencia  a  lo  dicho  en  la  sesión  anterior 
por  el  señor*  Robinet  respecto  de  la  conducta 
funcionaria  del  juez  propietaria  de  Vallenar  i 
de  su  suplente;  i  sobre  este  particular  suscitóse 
un  debate  en  que  tomaron  parte,  ademas  del 
señor  Diputado,  los  señores  Alessandri,  Robinet 
i  Toro  ¡Lorca. 


El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Obras  Públi- 
cas), en  contestación  a  una  pregunta  que  le  hizo 
en  una  sesión  anterior  el  señor  Huneeus,  espuso 
que  la  máquina  que  arrastraba  el  tren  que  se 
hundió  en  el  puente  del  Mapocho,  a  inmedia- 
ciones de  Talagante,  era  una  locomotora  de 
treinta  i  nueve  toneladas,  i  que  las  grandes 
locomotoras  a  que  se  habia  referido  el  señor 
Diputado  pesaban  cincuenta  i  una  toneladas. 

Dentro  de  la  orden  del  dia  continuó  el 
debate  sobre  la  interpelación  referente  a  la 
entrega  de  una  parte  del  edificio  del  liceo  de 
Copiapé  a  la  Escuela  de  Minería  de  esa  ciudad 
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conjuntamente  con  la  orden  del  dia  propuesta 
por  el  señor  Bello  Codecido;  i  usaron  de  la 
palabra  los  señores  Robinet,  Hunecus  i  Matte 
don  Eduardo. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  i  cinco  minu- 
tos de  la  tarde.;^ 

Se  dio  cuenta: 

1 .®  Del  siguiente  oficio  del  Honorable  Se- 
nado: 

«Santiago,  16  de  agosto  de  1899.  —  Con 
motivo  de  la  moción  i  antecedentes  que  tengo 
el  honor  de  pasar  a  manos  de  Y,  K,  el  Senado 
ha  dado  si^  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE    LEÍ: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  país  por  el  sarjento-mayor  do 
Ejército,  don  Alberto  de  la  Cruz  Q.,  concédese, 
.por  gracia,  a  su  viuda  e  hijas  el  goce  de  la  pen- 
sión de  montepío  correspondiente  a  la  viuda 
de  coronel,  en  vez  de  la  de  capitán  que  actual- 
mente percibe.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

2.^  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina: 

El  primero  recaído  en  el  prpyecto  de  lei 
remitido  por  el  Honorable  Senado,  qua  con- 
cede a  doña  Elena  Rivera,  viuda  de  Correas, 
e  hija  del  jeneral  de  brigada  del  tiempo  de  la 
Independencia,  don  Juan  de  Dios  Rivera,  una 
pensión  mensual  de  ciento  cincuenta  pesos. 

I  los  tres  siguientes  recaídos  en  las  solicitu- 
des que  a  continuación  se  espresan: 

De  doña  Elena  Ortiz,  viuda  del  capitán  de 
navio,  don  Manuel  Thomson,  en  que  pide 
aumento  de  la  pensión  que  disfruta; 

Del  capitán  don  Ricardo  Jervis  Villagran, 
en  que  pide  se  le  rehabilite  para  iniciar  espe- 
diente de  invalidez;  i 

Del  ex-sarjento  mayor,  retirado  absoluta- 
mente, don  Luis  C.  XJbeda,  en  que  pide  abono 
de  tiempo  para  los  efectos  de  eu  retiro. 

3.**  De  las  siguientes  solicitudes: 

«Soberano  Congreso: 

Sabias  i  patrióticas  leyes  de  protección  a  la 
industria  nacional  dictadas  por  el  Poder  Lejis- 
lativo  en  los  últimos  años  han  dado  nacimien- 
to, entre  otras,  a  la  importante  industria  de 
fabricación  de  tejidos  de  punto.  Se  ha  trasfor- 
mado,  dándole  enorme  crecimiento,  la  antigua 
fábrica  de  Puente  Alto,  so  ha  instalado  en  San- 
tiago una  nueva  fábrica,  i  se  ha  desarrollado 
en  cierto  grado  la  industria  doméstica  de  teji- 
dos de  punto  con  máquinas  movidas  a  mano. 
La  capacidad  actual  de  producción  de  esta  in- 
dustria alcanza  ya  a  satisfacer  mas  de  las  tres 
cuartas  partes  del  consumo  del  pais  en  tejidos 
de  punto. 


Pero  pasa  ahora  esta  industria  por  un  perio- 
do verdaderamente  crítico:  alarmado  el  co- 
mercio de  importación  con  el  rápido  crecimien- 
to de  la  fabricación  de  tejidos  en  el  pais  que  le 
hace  temer  la  pérdida  de  un  mercado  impor- 
tante i  seguro,  ha  iniciado  una  campaña  enér- 
jica  de  competencia  que  puede  traer  la  muerte 
de  la  industria  nacional  si  el  Soberano  Con- 
greso no  viene  en  defensa  de  aquélla^  en  cum- 
plimiento de  su  misión  de  velar  por  los  intere- 
ses permanentes  del  pais. 

En  comprobación  de  lo  que  decimos  nos  bas- 
tará citar  el  hecho  de  que  la  fábrica  de  Fuen- 
te Alto  que  vendia  el  año  pasado  corriente- 
mente sus  productos  a  dos  pesos  cincuenta 
centavos,  tres  pesos  i  cuatro  pesos  la  docena  de 
medias  i  calcetines,  según  su  clase,  i  nueve 
pesos  i  doce  pesos  la  de  camisetas  i  calzoncillos, 
encuentra  ahora  las  mayores  dificultades  para 
colocar  esos  productos  respectivamente  a  los 
precios  en  moneda  de  igual  valor  de  un  peso 
ochenta  centavos,  dos  pesos  veinticinco  centa- 
vos i  tres  pesos  las  medias  i  calcetines  i  siete 
pesos  i  nueve  pesos  las  camisetas  i  calzoncillos. 

Esta  baja  tan  pronunciada  que  desvanece  to- 
da espectativA  de  ganancia  para  las  fábricas 
nacionales.,  no  ha  coincidido  con  ninguna  de  la 
reducción  de  los  precios  en  los  centros  produc- 
tores europeos;  no  procede  (Je  un  descenso  en 
el  cambio  de  nuestros  productos  porque,  muí 
al  contrarío,  éstos  han  mejorado  notablemente 
a  medida  que  los  obreros  van  teniendo  prácti- 
ca en  el  trabajo;  ella  obedece  tan  solo  a  que  el 
mercado  se  encuentra  abarrotado  por  la  impor- 
tación, resuelta  aunque  sea  a  costa  de  una  pér- 
dida momentánea  a  bajar  los  precios  en  tér- 
minos que  impidan  a  Jas  fábricas  nacionales 
colocar  sus  productos  i  las  obliguen  en  un  tér- 
mino breve  a  paralizar  su  trabajo  i  mas  tarde 
a  liquidar  su  negocio. 

Es  sabido  lo  que  puede  en  este  sentido  el 
comercio  de  importación,  pues  la  esperiencía 
se  ha  hecho  ya  en  el  pais.  Basta  que  unas 
cuantas  casas  introductoras  de  determinados 
artículos  se  coaliguen  para  venderlos  sin  ga- 
nancia o  aun  con  pérdida,  lo  que  le  es  f;icil 
mediante  los  grandes  capitales  de  que  disponen 
i  la  ayuda  eficaz  de  los  remitentes  europeos  de 
estos  artículos,  para  que  hagan  imposible  la 
competencia  de  una  industria  naciente,  que 
lucha  con  numerosas  dfícultades  i  sea  ésta  obli- 
gada fatalmente  a  desaparecer. 

I  cuando  esto  sucedo,  el  consumidor  que  no 
ha  beneficiado  de  la  baja  de  los  precios,  pues 
queda  ésta  entro  los  intermediarios  que  hai 
desde  el  introductor  al  consumidor,  tiene  que 
sufrir  un  recargo  de  bastante  consideración, 
pues  se  le  hace  pagar  la  pérdida  esperimentada 
por  los  importadores  en  el  período  de  lucha  con 
la  industria. 
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La  forma  de  competencia  a  que  nos  referi- 
mos solo  puede  adoptarse  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  existencia  de  una  industria,  cuando 
la  falta  de  un  personal  de  obreros  competentes, 
que  solo  se  prepara  a  costa  de  grandes  esfuer- 
zos, hace  que  el  precio  de  costo  sea  todavía  mui 
subido  i  no  deje  medio  de  reducir  el  precio  de 
venta  en  proporción  a  la  baja  de  los  artículos 
importados;  i  cuando  la  inversión  de  gruesos 
capitales  en  la  instalación  de  las  fabricáis  sin 
tener  aun  beneficios,  imposibilita  al  industrial 
para  resistir  largo  tiempo  a  una  paralización 
de  su  negocio.  Por  esto  mismo  tal  competencia 
no  es  de  temer  cuando  ya  la  industria  ha  vivi- 
do algunos  años,  formando  obreros  entendidos 
i  prácticos  i  dando  holgura  al  industrial  para 
soportar  sin  gran  dificultad  reducciones  en  los 
precios  de  venta  o  momentáneos  entorpeci- 
mientos en  la  colocación  de  sas  productos. 

Es  pues  en  los  primeros  años  cuando  la  in- 
dustria tiene  que  vencer  las  mayores  dificulta- 
des, no  solo  las  que  provienen  de  la  natura- 
leza misma  de  las  cosas,  para  las  cuales  el  in- 
dustrial debe  prepararse  de  antemano,  sino 
también  las  que  proceden  de  causas  artificiales, 
como  es  la  competencia  de  la  importación  ejer- 
citada en  condiciones  tan  anómalas  como  las 
indicadas.  Esta  dincultad  es  superior  a  las 
fuerzas  del  industrial  i  solo  puede  sor  vencida 
con  el  apoyo  eScaz  del  Estado. 

Nosotros  creemos  haber  instalado  en  el  pais 
*una  fábrica  importante  que  contribuirá  al  pro- 
greso industrial  de  Chile.  Hemos  construido  a 
gran  costo  edificios  sólidos  i  de  bastante  capa- 
cidad; hemos  traido  máquinas  de  los  sistemas 
mas  perfeccionados  que  se  encuentran  en  Eu 
ropa;  hemos  dotado  a  la  fábrica  de  una  fuerza 
hidráulica  considerable  i  de  luz  eléctrica  para 
los  talleras  i  habitaciones;  somos  por  nosotros 
mismos  capaces  de  producir  las  tres  cuartas  par 
tes  del  consumo  del  pais  en  artículos  de  punto  i 
la  totalidad  del  consumo  de  las  clases  ordiarias 
de  tejidos;  hemos  construido  habitaciones  asea- 
das i  salubres  para  nuestros  obreros;  ocupamos 
actualmente  doscientos  cincuenta  operarios,  de 
los  cuales  son  mujeres  mas  de  doscientas,  a 
todos  los  que  proporcionamos  los  medios  de 
ganarse  fácil  i  honradamente  el  sustento. 

Para  que  esta  obra  no  se  pierda  sclicitaraos 
el  ausilio  del  Estado  en  forma  que  no  sea  sen- 
siblemente gravoso  para  el  consumidor,  i  si  ob- 
tenemos este  ausilio  cimentando  sobre  sólida 
base  la  industria  de  tejidos  de  punto,  nos  pro- 
ponemos ir  todavía  mucho  mas  lejos;  incremen- 
tando en  la  fábrica  actual  de  manera  que  abas- 
tezca todo  el  consumo  del  pais  i  podamos  des- 
pués esportar  nuestros  productos  a  los  merca- 
dos vecinos. 

Mas  aun,  tenemos  ya  los  estudios  hechos 
para  implantar  en  el  pais  la  industria  del  la- 


vado i  teñido  de  los  algodones  i  de  la  luna. 
Para  este  efecto  contamos  con  los  capitaksne-^ 
cesarlos;  están  formados  los  planos  i  presupues- 
tos del  caso,  hemos  adquiri<lo  al  costado  de 
nuestra  fábrica  los  terrenos  que  se  han  menester 
para  el  grande  ensanche  proyectado  i  como  base 
indispensable  para  éste  contamos  también  ecat 
la  fuerza  hidráulica  que  se  requiere. 

Como  no  pretendemos  que  las  medidas  de 
protección  que  solicitamos  v^engan  a  encarecer 
en  términos  gravosos  para  el  consumidor  !oi 
artículos  que  producimos,  estaríamos  dispues-. 
tos  a  comprometernos  a  lijar  como  máximum 
para  la  venta  do  nuestros  productos,  en  moneda 
de  valor  uniforme,  los  mismos  precios  que  ri- 
jieron  como  término  medio  en  el  £iño  anterior. 

Aun  cuando  no  pedimos  ninguna  conco^ioa 
particular  para  nosotros  sino  jeneral  para  la 
industria  de  tejidos,  estamos  también  dispues- 
tos a  contraer  el  compromiso  de  vender  al  pre- 
cio de  costo  todos  nuestros  artículos  a  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  sostenidos  por  d 
Estada 

Alentados  por  el  espíritu  de  protección  qv» 
han  manifestado  los  poderes  públicos  del  paí% 
venimos  en  conclusión  a  solicitar  del  So~ 
berano  Congreso  que  se  sirva  prestar  su  apc^ 
yo  a  una  industria  de  considerable  ínteres 
que  se  encuentra  amenaza-ia  por  la  compe- 
tencia estranjera,  aprobando  una  lei  que  dis- 
ponga que  los  tejidos  de  punto  a  que  se  refieren 
las  partidas  12,  13,  1,214,  1230,  1.231,  1,25% 
1,317,  1,318  2,28L  3,528,  3.529,  3,545  i  3,54(6 
de  la  arifa  de  avalúos,  paguen  durante  tres 
lafioa  como  derecho  de  iinportacion  ol  sesenta 
por  ciento  de  su  avalúo,  debiéndose  cobrar  este 
derecho  durante  un  año,  a  contar  desde  la  vi- 
jencia  de  la  lei,  con  un  recargo  de  veinte  por 
ciento  del  avalúo. — Qicaet  Faslevii  C* 


Santiaor,  17  de  aíjosto  de  1899. — Honorable 


'o» 


Cámara: 

A  fines  del  año  anterior  se  presentaron  a 
esta  Sociedad  los  señares  Quaet  Faslem  i  Com- 
pañía, propietarios  de  la  fábrica  dfe  tejidos  de 
punto  de  Puente  Alto,  dándole  a  conocer  nii 
vasto  plan  que  tenia  en  ejecución  para  dar  un 
gran  desarrollo  a  esa  fábrica  e  impulsar  consi- 
derablemente la  industria  de  tejidos  de  punto 
en  el  pais;  al  propio  tiempo  hacían  presente  a 
la  Sociedad  los  temores  que  abrigaban  de  qu« 
alarmada  la  importación  estranjera  de  tejidos 
de  punto  por  el  crecimiento  de  la  industria^ 
abarrotara  el  mercado  produciendo  artificial- 
mente una  baja  en  los  precios  hasta  el  punta 
de  hacer  fracasar  a  las  fábricas  nacionales.  A 
fin  do  apartároste  peligro,  pedían  que  se  subie- 
ra por  un  coi*to  plazo  los  derechos  de  interna- 
ción de  los  tejidos  de  punto. 
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Esta  Sociedad  hizo  entonces  un  detenido  es- 
tudio de  la  situación  de  la  industria  de  tejidos 
de  punto  en  el  pais,  i  convencida  de  que  ésta 
solo  necesitaba  un  apoyo  transitorio  del  Esta-* 
do  para  tener  vida  robusta  i  próspera,  propuso 
al  Supremo  Gobierno  la  ¡dea  de  someter  a  la 
con'-ideracion  del  Soberano  Gonorreso,  un  pro 
yecto  de  lei  para  gravar  por  tiempo  limitado 
la  importación  de  tejidos  de  punto  con  el' dere- 
cho de  sesenta  por  ciento. 

No  se  tomó  entonces  resolución  alguna  sobre 
este  asunto;  i  en  los  pocos  meses  que  han  tras- 
currido, se  han  modificado  las  circunstancias 
en  condiciones  que  hacen  de  suma  .urjencia  la 
adopción  de  una  medida  que  salve  a  la  indus- 
tria nacional  de  tejidos  de  la  situación  penosa 
por  que  atraviesa. 

En  efocto,  los  temores  que  tenían  los  señores 
Qunet  Faslem  i  Compañía  de  ver  ejercida  la 
competencia  do  la  importación  de  una  manera 
anoniial  se  han  realizado.  Como  lo  esponen  en 
la  solicitud  que  presentan  al  Soberano  Con- 
greso, la  abundancia  que  hai  en  el  mercado  de 
artículos  importado^^,  les  imposibilitan  para  co- 
locar sus  productos  a  los  precios  acostumbra 
do?,  teniendo  que  l)ajar  los  precios  hasta  lími- 
tes í|ue  bucen  desaparecer  toda  ganancia.  Si 
est'i  situación  se  prolonga,  la  industria  nacio- 
nal teriílrá  que  paralizar  su  trabajo  i  se  verá 
oblir:^ada»  en  definitiva,  a  desaparecer  con  gravo 
daño  para  los  intorí\ses  del  pais 

Por  otra  parte,  lo  (jue  a  tines  del  año  prece- 
dente no  eru.  mas  que  promesas  de  los  señores 
Qnaet  Faslcm  i  Compañía,  se  ha  convertido  en 
una  hermosa  realidad.  Estos  hábiles  i  progre- 
sistas industriales  han  montado  una  fabrica 
que  hace  honor  a  la  industria  nacional.  Vastos 
i  sólidos  edificios,  fuerza  motriz  hidráulica  de 
consideración,  maquinaria  perfeccionada,  poder 
de  producción  capaz  de  abastecer  la  totalidad 
del  consumo  del  pais  en  los  artículos  cuya 
agravación  de  derechos  solicitan,  ocupación 
bien  remunerada  para  numerosos  operarios  i 
principalmente  para  mujeres  de  la  clase  mas 
desvalida  de  la  sociedad,  tal  es  la  obra  realiza- 
da por  los  señores  Quaet  Faslem  i  Compañía 
en  el  corto  espacio  de  ocho  meses. 

Si  digna  ea  de  aplauso  la  empresa  llevada  a 
cabo  por  los  señores  Quaet  Ffitólem  i  Compañía 
por  el  progreso  que  ella  importa  para  la  indus- 
tria nacional,  merece  especial  mención  i  enco- 
mio el  réjimen  que  han  implantado  respecto  de 
las  obreras.  Todas  las  que  observan  buena 
conducta  i  aplicación  en  el  trabajo  tienen  ha- 
bitación i  alimentación  gratuitas;  la  fábrica 
cuenta  para  este  efecto  con  construcciones  es- 
peciales  que  satisfacen  todas  las  exijencias  de 
la  comodidad  i  salubridad,  tienen  también  un 
gran  salón  de  lectura  que  les  sirve  de  centro 
<ae  reunión  i  recreo.  Así  no  solo  se  le  propor- 


ciona a  la  mujer  un  medio  de  ganarse  la  vida, 
sino  que  también  se  le  dan  los  elementos  ne- 
cesarios para  cultivar  su  espíritu,  para  desarro- 
llar sus  cualidades  de  trabajo  i  orden,  para 
elevar,  en  una  palabra,  su  nivel  intelectual  i 
moral. 

En  tal  sentido,  la  fábrica  de  los  señores 
Quaet  Faslem  i  Compañía  puede  presentarse 
como  un  ejemplo  para  nuestros  industriales,  a 
fin  de  que  éstos  no  miren  en  el  trabajo  del 
obrero  una  simple  mercadería  sujeta  a  la  lei  de 
la  oferta  i  la  demanda,  sino  al  esfuerzo  de  un 
ser  intelijente  que  tiene  una  misión  en  la  vida 
i  deberes  para  con  la  sociedad  i  la  familia. 

Habiendo  cumplido  los  señores  Quaet  Fas- 
lem i  Compañía  las  promesas  que  en  su  solici- 
tud anterior  hacían,  hai  ya  antecedentes  para 
creer  que  cumplirán  también  los  propósitos  que 
ahora  formulan  de  dar  mayor  ensanche  a  su 
fábrica  de  manera  que  satisfaga  todo  el  consu- 
mo del  pais  en  tejidos  de  punto  i  produzca  to- 
davía un  excedente  para  esportarlo  a  los  mer- 
cados vecinos  i  de  establecer  la  industria  del 
hilado  i  del  teñido  del  algodón  i  la  lana,  si, 
como  lo  esperan  fim<la(huiiente,  obtienen  del 
Soberano  Congreso  la  protección  que  reclaman. 

El  hilado  del  algodón  i  la  lana  significaría 
para  Chile  un  gran  adelanto  industrial.  La  in- 
mensa diferencia  que  hai  entre  el  valor  de  la 
materia  prima  i  del  producto  hilado  quedaría 
entera  en  el  pois;  ahorraría  también  éste  el  im  , 
porte  de  los  Üetes  (¡ue  se  pagan  por  el  traspor- 
te del  algíjdon  i  la  lana  desde  los  centros  de 
producción  hasta  las  fábricas  que  los  elaboran 
i  desde  e'stas  hasta  los  mercados  consumidores. 
Trayendo  el  algodón  del  Perú  en  donde  se  pro- 
duce en  grafi  cantidad  i  de  calidad  excelente, 
se  aumentarian  las  probabilidades  de  una  fuerte 
corriente  comercial  hacia  ese  pais,  i  mas  tarde, 
cuando  siguiendo  una  evolución  aconsejada  por 
la  hijiene,  se  reemplace  el  uso  de  algodón  por 
el  de  la  lana  en  los  tejidos  de  punto,  esta  in- 
dustria se  proveerá  de  toda  su  materia  prima 
en  el  pais  con  beneficio  para  la  agricultura 
nacional. 

La  empresa  de  los  señores  Quaet  Faslem  i 
Compañía  llegaría  en  tales  condiciones  a  dar 
ocupación  a  mil  mujeres,  i  con  la  facilidad  de 
proveerse  de  los  hilados  i  con  la  difusión  en  el 
conocimiento  de  las  máquinas  de  tejer  se  dará 
vida  a  la  industria  doméstica  del  tejido  de 
punto,  que  tendrá  un  gran  desarrollo  cuando 
cuenten  nuestras  principales  ciudades  con  la 
fuerza  eléctrica. 

La  fábrica  de  tejidos  de  punto  de  Puente 
Alto  se  convertiria  pues  en  un  centro  mana- 
facturero  i  constituiria  un  factor  de  importan- 
cia  en  el  progreso  industrial  del  pais. 

Las  consideraciones  que  preceden,  unidas  a 
la  circunstancia  de  pedirse  una  aji^vaeion  da 
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derechos  solamente  para  los  artículos  que  la 
industria  ya  produce  en  cantidad  suficiente 
para  satisfacer  el  consumo,  hacen  que  la  Socie- 
dad de  Fomento  Fabril  recomiende  a  esa  Ho- 
norable Cámara  la  aceptación  de  la  solicitud 
de  los  señores  Quaet  Fasiem  i  Compañía. 

Séame  todavía  permitido  recordar  a  la  Ho  ■ 
norable  Cámara  que  la  situación  de  la  indus- 
tria de  tejidos  de  punto  requiere  urjente  reme- 
dio i  que  las  medidas  que  se  adopten  en  satis- 
facción de  las  necesidades  de  aquélla  deben  ser 
rápidas  para  que  produzcan  el  efecto  deseado  i 
no  sean  al  contrario  mas  perjudiciales  que  los 
males  que  se  señalan. 

Dios  guarde  a  V.  K — H.  Pérez  de  Arce, 
Presidente.  —  Eduardo  Guarrero  F.,  Secre- 
tario. > 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Ha 
solicitado  la  palabra,  antes  de  la  orden  del  dia, 
el  honorable  Diputado  por  Angol. 

El  señor  NOVO  A.— Antes  de  hacer  uso  de 
^Ua  creo  necesario  que  se  dé  lectura  a  los  tele- 
gramas que  he  recibido  de  Victoria,  que  paso 
a  la  Mesa  con  ese' objeto. 

E!  señor  PRO-.SECRETARIO.— Dicen  así: 

«Señor  Diputado  don  Manuel  Novoa.— Te- 
legrama recibido  de  Victoria  el  17  de  agosto  de 
1899. — Ayer  numerosos  agricultores,  indus- 
triales i  comerciantes  de  este  departamento  se 
presentaron  a  esta  Alcaldía  manifestando  los 
graves  perjuicios  por  la  absoluta  incomunica- 
ción en  que  han  quedado  a  causa  temporales, 
barriendo  por  creces  rios  todos  los  puentes  i 
caminos  públicos  importantísimos. 

En  Victoria  i  Cura-Cautin  son  indispensa- 
bles puentes  siguientes:  Sobre  rio  Quino,  de 
sesenta  metros,  importa  cinco  mil  pesos;  lobre 
rio  Colliguanqui,  de  setenta  i  cinco  metros, 
seis  mil  pesos;  i  sobre  estero  Amanteble,  de 
treinta  metros,  mil  quinientos  pesos. — Bernar- 
do Muñoz  V.> 

«Señor  don  Manuel  Novoa. — Cámara  de  Di- 
putados.— Telegrama  recibido  de  Victoria  el  17 
de  agosto  de  1899. — Todo  movimiento  comer- 
cial paralizado  en  absoluto.  Por  esta  causa  su- 
fren los  habitantes  de  la  ciudad  la  escasez  de 
los  indispensables  artículos  de  consumo.  Hai 
pues  verdadera  ansiedad  por  tan  escepcional 
situación.  A  nombre  de  todos  ellos  espero  i 
confío  que  su  autorizada  voz  se  haga  oir  ante 
la  Honorable  Cámara  i  el  supremo  Gobierno 
en  demanda  de  destinar  la  cantidad  de  doce 
mil  quinientos  pesos  que  importa  la  reconstruc- 
ción de  los  tres  puentes  indicados.— -iSimardd 
Mwñoo  F.>— 

El  señor  NOVOA.— Como  Jo  ha  oido  la  Oá- 
mará,  no  puede  ser  mas  crítica  la  situación  en 

ane  se  encuentra  la  ciudad  de  Victoria  i  todo  el 
epartamento  de  Maríluan. 


Hace  tiempo  se  presentó  a  la  Cámara  ua 
proyecto  por  el  señor  Ministro  del  Interior  con 
el  objeto  de  reparar  los  gravísimos  perjuicios 
causados  por  los  temporales,  proyecto  que  se 
encuentra  actualmente  en  la  Comisión  de  Go- 
bierno i  no  comprendo  cómo  ósta  puede  demo- 
rarse tanto  en  despachar  su  informe,  tratándo- 
se de  satisfacer  necesidades  urjentísimas,  im- 
postergables, como  es  la  de  proporcionar  ali- 
mento a  muchísimas  pei^sonas  que  no  tiene  hoi 
que  comer  porque  se  encuentran  incomunica- 
da! con  los  lugares  de  donde  se  proveen. 

No  comprendo,  señor,  cómo  la  Comisión  ha 
podido  dejar  dormir  durante  veinte  o  mas  dias 
un  asunto  que  exijia  una  inmediata  resolu- 
ción. 

En  la  misma  situación  que  Victoria  se  en- 
cuentra la  ciudad  de  Traiguén,  pues  carece  de 
puentes  que  la  comuniquen  con  los  territorios 
del  sur,  que  es  de  donde  le  vienen  los  elemen- 
tos indispensables  para  la  vida  de  sus  habi- 
tantes. 

En  verdad,  señor,  no  es  posible  vivir  sin 
comer. 

Cuando  mucho  una  situación  como  ésta  po- 
drá soportarse  durante  dos  o  tres  dias;  pero 
nó,  indudablemente,  durante  semanas  i  meses. 

Haciendo  mérito  de  estas  urjentísimas  nece- 
sidades ruego  a  los  miembros  de  la  Comisión 
que  se  sirvan  despachar  prontamente  su  infor- 
me, a  fin  de  sacar  a  los  habitantes  de  las  ciu- 
dades de  la  frontera  de  la  aflictiva  situación 
en  que  se  encuentran. 

El  serfór  PRIETO  (don  Manuel  A).— El  se- 
ñor  Diputado  por  Angol  ha  hecho  cargos  a  la 
Comisión  de  Gobierno  porque  no  ha  informado 
aun  el  proyecto  que  concede  fondos  para  res- 
tablecer las  comunicaciones  interrumpidas  por 
los  temporales  de  este  invierno;  pero  debo  es- 
presar que  en  el  hecho  no  tiene  la  culpa  la 
Comisión,  porque  ella  ha  estado  aguardando 
hasta  este  momento  que  el  Gbbierno  envíe  los 
datos  que  son  necesarios  para  poder  estudiar 
el  proyecto  del  señor  Ministro  del  Interior^ 
pues  fué  cosa  convenida  que  se  le  proporciona- 
rian  detalles  completos  sobre  el  monto  de  los 
perjuicios  causados  i  de  las  obras  que  deben 
construirse  para  la  defensa  de  las  ciudades 
inundadas  o  amagadeis  por  nuevos  temporales. 

Este  es  un  asunto  i^ve,  i  las  consideracio- 
nes que  aquí  se  hicieron  valer  cuando  fué  pues- 
to en  discusión,  fueron  de  tal  naturaleza  i  gra- 
vedady  que  la  Cámara  acordó  pasarlo  a  Comi- 
sión. 

Con  lo  dicho  creo  dejar  levantados  los  car- 

Sos  q^ue  el  honorable  Diputado  por  Angol  ha 
irijido  a  la  Comisión. 

Ya  que  estoi  con  la  palabra,  me  voi  a  permi- 
tir llamar  la  atención  del  señor  Ministro  del 
Interior  hacia  los  enormes  dañps  que  los  últ^ 
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HQCS  temporales  han  prcdociílo  en  el  V arrio  sur   qo^,  mientras  no  termine  la  interpelaci*:  o 
de  .Santa  Ec?a,  lüas  Lien  dicho,  la  cnestion  poMúctí  penoier.:- 

£.s  verr'aíierenifnte  aK-mbrc-o  lo  que  ocurre  .  la  Cámara  celebre  se?»ionts  diarias.  Xo  hai  O-r.- 
en  alburas  c  n^un^.s  Milre  tcoo  rn  la  #:e  ^hu  veniencia  algnna  en  dilatar  e^ te  deleite:  ¡  c»  i:.. 
iJ:;;ueJ.  Ya  «^e  irop^^ce  lanecesi'ifid  de  poner  al-  es  pruli^ible  qne  raricá  seüores  Diputadct?  r_i. 
^nn  remedio  a  la  .•-i  tus  cien  er»-a.'>a  por  n)ücha.s  de  querer  touiar  participación  en  él.  s^-gni  .- 
i2unicípí.l:d£.rJ€s  a  sus  reí-p ectivos  tí  rritorioí*.  i  mente  no  alcanzará  a  ponérsel-:  término  tu  .  r 

tn  í'l  Cíi¿o  e-^pecial  a  que  ahora  quiero  refe-    dia^í  que  quedan  de  e^ta  cemana»  i  no  s-erl^ 
rince,  pf<.rdf-s:día,  por  mí4 1  versación  de  los  fon- '  conveniente  que  esta  situación  se  prolcc^ir- 
do3  Cí^munales  o  p>or  otras  cau-as  que  «on  de  i  hasta  fines  de  la  semana  próxima.  Creu  i.^:::- 
tedo.-j  conocidas,  el  Zanjen  de  la  Airuada  fué  ¡  todos  e.^tauir«  interesados  enqueestasituac:.:^ 
ob?-trnido  ce m pie ta mente  en  su  pa^o  por  de-  .  í?e  aclare,  i  por  eso  me  parece  que  la  CaLL»:^:^ 
I  ajo  del  canal  de  San  Cár:o>;  i  no  es,  como  se  •  aceptará  la  indicación  que  dejo  fonnolada. 
U  dicho,  un  desbordamiento  del  cand  de  las  j      Estando  con  la  palabra,  quiero  aprovechar  'a 
Perrjices  lo  que  j.rodujo  la  destrucción  de  un  ;  presencia  del  señor  Diputado  por  Santia^ro  rara 
hamo  entero  i  la  muerte  de  nura-ro-a<í  per^o- 1  preguntar  a  6u  Señoría  si  en  la  versTon  . ..Ti- 
nas, sino  el  hecho  de  haber  sido  obstruido  en  ¡  da  El  Ferrocarrü  de  la  sesión  de  aver,  L^ 
el  verano  el  Zanjón  de  la  Acrua<]a  con  el  obj<-to  |  .jJo  üelmente  reflejadas  sus  mlabras.  ' 

de  aprovechar  las  aOTas  de  la  parte  sur  riue  en        r»  ^  i  i     ,      ^ 

'T  r>       1       1'      -         ^  Comentaba  yo  la  conducta  observa 

el  fee  víiciam  Con  la?  l¡u vías  estas  aríuas  au-        -.      «-      ^^  ^^ '^ z-^"^"^"»  ^\-^»'** 


mentíjron  considerablemente,,  i  en  lur^^ar  de  se- 
guir pKjr  el  Zíinjoa  de  la  Afjuada,  que  estaba 
ob-trui«lo,  salieron  por  el  camino  público  e 
iniindjjron  uAo  ese  importante  barrio. 

Una  catí^strofe  semejante  jamas  se  había 
producido  hasta  ahora,  i  pnerle  af^e^rurarse  que 
ella  se  delxj  a  la  desidia  i  mala  administración 
de  la  comuna  de  San  3Iigue1. 

Cuando  está  de  por  medio  la  vida  de  los  ha- 
bitantes?, creo  que  el  Gobierno  dobe  tomar  la 
correspondiente  intervención,  porque  no  es  po- 


ob'Serrada  jwr  el 
señor  Walker  Martínez,  que  habiendo  forma- la 
un  Gabinete  en  representación  de  la  coalici«.  n 
liberal -democrático-conservadúxa,  arrojó  d^\ 
Gobierno  a  los  liberales-democráticos  i  sic^uio 
gol^mando  con  prescindencia  de  su  concurs:.. 
Empleé  yo  algunas  espresiones,  doras  tal  vez, 
pero  siempre  exactas,  respecto  de  la  conducta 
política  del  jefe  de  ese  Gabinete.  El  señor  Pre- 
sidente llamó  mi  atención  hacia  las  palabras 
de  que  me  había  servido;  pero  yo  le  observ  e 
Su  Señoría  que  no  ofendía  a  nadie  hacieo^  > 


sible  dejarla  entregada  a  uAradmiimtracion   fP-^'^áone»  sobre  la  conducto  políti» 
comunal  que  no  se  preocupa  absolutamente  de  !•'r^^®  °°  Ministerio  i  el  mismo  señor  Preí. 


ella.  Xo  debe  el  Gobierno  llevar  su  indiferen- 
cia ha'^ta  el  punto  de  no  hacer  entrar  a  las  co- 
munas por  el  camino  correcto  de  la  legalidad  i 
del  trabajo. 

Es  ¡de  preguntarse:  ¿qué  ha  hecho  la  Muni- 
cípalida/1  con  los  fondos  que  ha  percibido? 
Plantar  arbolitos  en  algunas  calles.  Esto  podrá 
ser  muí  bonito,  pero  no  pueden  hacerse  estas 
inversiones  cuando  existen  males  tan  graves 
como  el  que  ha  producido  la  inundación  del 
barrio  de  Santa  Roea,  siendo  que  podia  esto 
haberse  evitado  con  un  pequeño  gasto  de  cin- 
cuenta fpesos,  pues  habria  bastado  limpiar  el 
'  Zanjón  de  la  Aguada  para  que  las  aguas  si- 
guieran|«u  curso  natural  sin  perjudicar  a  nadie. 
Mientras  tanto,  como  esto  no  lo  hizo  la  Uu- 
aicipalidad,  si  viene  otro  temporal,  ese  barrio 
volverá  a  inundarse  i  volverán  a  producirse 
las  mismas  escenas  de  horror  que  hoi  tenemos 
que  lamentar. 

El  Gobierno  deberia  mandar  un  injeniero 
de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  o  arbitrar 
algunas  otras  medidas  para  no  dejar  entregada 
la  vida  de  los  habitantes  a  manos  desidiosas  e 
ineptas. 

El  señor  HTJNEEUS.— Principiaré,  señor 
v ice- Presidente,  formulando  [indicación   para  i 


dente  reconoció   mi  derecho  para  hacer  e^i? 
apreciaciones  de  carácter  pc»lítico. 

Con  motivo  de  este  incidente,  según  la  ver- 
sión de  El  Ferrocarril,  el  señor  Cencha  habria 
vertido  las  siguientes  palabras: 

€E1  señor  Diputado  ha  empleado  esas  pala- 
bras, sin  darse  cuenta  de  lo  que  dice> 

To  no  oí  a  Su  Señoría  esta  frase:  pero  como 
había  algún  ruido  en  la  Sala,  no  puedo  afirmar 
que  no  fueron  pronunciadas. 

Debo  sí  decir  que  sé  siempre  mui  bien  lo 
que  digo  i  no  acepto  que  nadie  me  diga  lo  con- 
trario. 

El  señor  CONCHA.— No  habia  leido  la  ver- 
sion  que  de  mis  palabras  da  el  diario  a  que  Su 
Señoría  ha  aludido;  pero  quiero  decir  cuál  fué 
su  alcance. 

El  señor  Presidente  llamó  al  orden  a  Su  Se- 
ñoría, 0  por  lo  menos,  insinuó  la  conveniencia 
de  que  no  emplease  palabras  ofensivaR  para  un 
distinguido  servidor  público.  Entonces  Su  Se- 
ñoría espresó  que  no  habia  tenido  el  propósito 
de  ofender  al  señor  Walker,  i  yo  agregué  que 
Su  Señoría  no  podia  abrigar  el  propósito  de 
ofender  al  señor  Walker  Martínez,  que  tantos 
títulos  tiene  para  ser  respetado;  pero  de  aquf 
no  puede  decirse  que  yo  quisiese  espresar  la 
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idea  de  que  el  señor  Diputarlo  no  sabia  lo  que 
estaba  diciendo. 

Estoi  convencido  de  que  el  honorable  Dipu- 
ta Jo  por  Osomo,  que  lleva  el  nombro  de  un 
hombre  ilustre,  que  desde  la  Presidencia  de  ]a 
Cámara  fué  siempre  ejemplo  de  moderación  i 
respeto  para  sus  colegas,  había  de  seguir  sus 
honrosas  tradiciones,  porque  nobleza  siempre 
obliga. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente)— Que- 
da en  discusión  la  indicación  formulada  por  el 
honorable  Diputado  do  Osomo  para  celebrar 
sesiones  diariai  mientras  dure  la  cuestión  polí- 
tica pendiente. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— ^Acepto  con  gusto  la  indicación  formu- 
lada por  el  honorable  Diputado  de  Osorno. 

Creo  que  hai  ventaja  en  que  el  pais  sepa  cuál 
es  el  Gobierno  que  debe  tener. 

Con  la  actual  incertidumbre,  los  servicios 
públicos  sufren,  i  precisa  regularizar  la  si- 
tuación. 

Respecto  de  las  observaciones  formuladas 
por  el  honorable  Diputado  de  Angol  i  de  Toco- 
pilla,  debo  decir  que  los  datos  a  que  Sus  Seño- 
rías se  han  referido  no  han  sido  llevados  aun  a 
la  Comisión  porque  no  ha  sido  posible  obte- 
nerlos tan  completos  como  se  insinuó  en  esta 
Cámara. 

Ha  creído  el  Gobierno  que  no  debia  llevar 
•este  proyecto  a  la  Comisión  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  fué  traido  a  la  Cámara,  i  a 
causa  de  las  mismas  incomunicaciones  que  con 
^1  se  tratan  de  restablecer,  no  ha  sido  posible 
reunir  todos  los  datos  necesarios;  pero  se  ha 
dado  orden  a  las  autoridades  respectivas  para 
que  activen  su  reunión  a  fin  de  poderlos  pro- 
porcionar prontamente  a  la  Cámara. 

El  señor  HUNEEUS. — Agradezco  al  hono- 
rable Diputado  por  Santiago  la  aclaración  que 
ha  hecho  de  sus  palabras.  No  esperaba  menos 
del  levantado  espíritu  de  Su  Señoría. 

En  cuanto  a  los  conceptos  que  yo  emita  sobre 
alguna  situación  política,  podrán  ser  algunas 
veces  duros;  pero  siempre  seguiré  la  norma  de 
conducta  que  me  he  fijado  de  no  ofender  nunca 
a  nadie  de  una  manera  personal. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— La  Comisión 
de  Gobierno  ha  informado  favorablemente  un 
proyecto  que  autoriza  al  Ejecutivo  para  per- 
mutar algunos  terrenos  fiscales  por  otros  mu- 
nicipales en  Coquimbo,  i,  como  es  un  proyecto 
mui  sencillo  i  útil,  me  permito  formular  indi- 
cación para  que  se  consagren  a  su  discusión 
diez  minuto?  de  la  primera  hora. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Si  no 
hai  oposición,  quedará  anunciado  para  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  sesión  de  mañana  el 
proyecto  a  que  sa  refiere  el  honorable  Pi» 
putada. 


Queda  acordado. 

El  señor  IBANEZ. — Ruego  al  señor  Secre- 
tario me  diga  si  está  en  la  Mesa  de  lo  Cámara 
un  proyecto  relativo  a  contribuciones  en  la  co- 
muna de  Yerbas  Buenas. 

El  señor  SECRETARIO.— El  proyecto  a 
que  Su  Señoría  se  refiere  está  en  Comisión. 

El  señor  IBAÑEZ. — Entonces  me  permito 
rogar  a  la  Comisión  respectiva  que  se  sirva 
evacuar  mi  informe  a  la  mayor  brevedad  po- 
sible. 

Las  contribuciones  de  que  en  eso  proyecto 
se  trata  no  pueden  ser  legalmente  cobradas 
porque  no  se  ha  hecho  en  el  presente  año  el 
avalúo  de  las  propiedades.  El  proyecto  autori- 
za a  la  Municipalidad  para  cobrar  el  impuesto 
do  haberes  en  conformidad  al  avalúo  an- 
terior. 

Se  trata,  pues,  de  un  negocio  sumamente 
sencillo,  i  espero  que  la  Comisión  lo  despache 
lo  mas  pronto  que  lo  sea  posible.  Por  otra  par- 
te, hai  que  tener  presente  que  ese  proyecto  por 
su  naturaleza  misma  es  mui  urjente,  ya  que  la 
respectiva  Municipalidad  carece  de  fondos  para 
hacer  sus  gastos. 

El  señor  RIVERA. — ^La  Municipalidad  de 
Coihueco  no  se  ha  reunido,  por  cuyo  motivo 
no  ha  podido  nombrar  la  junta  de  tasadores  i, 
en  consecuencia,  no  ha  podido  percibir  la  con- 
tribución sobre  la  propiedad. 

La  Municipalidad  de  Casa  Blanca  se  encuen- 
tra en  el  mismo  caso,  i  el  señor  Ministro  del 
Interior  prometió  al  honorable  Diputado  por 
Valparaíso  presentar  un  proyecto  para  salvar 
la  situación  en  que  se  halla  ese  Municipio. 

Bogaría  al  señor  Ministro  que  cuando  envié 
eee  proyecto  se  sirviera  incluir  en  él  a  la  comu- 
na de  Coihueco. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— ^Talvez  no  me  esplique  con  bastante 
claridad  o  Su  Señoría  no  puso  la  suficiente 
atención  cuando  hablé  sobre  este  punto. 

Dije  que  no  conocía  los  antecedentes  de  este 
a.sunto  i  que  los  estudiaría  a  fin  de  resolver  lo 
que  fuera  mas  conveniente. 

Respecto  a  la  comuna  a  que  se  ha  referido  el 
señor  Diputado,  no  tengo  inconveniente  alguno 
para  tomarla  en  cuenta  como  a  las  demás  que 
se  hallan  igual  caso. 

El  señor  RIVERA.  —  Agradezco  la  buena 
voluntad  manifestada  por  el  señor  Ministro. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Ruego  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que 
se  sirva  enviar  un  injeniero  al  barrio  de  Santa 
Rosa  de  esta  ciudad,  a  fin  de  que  investigue  las 
cau^ias  de  la  inundación  sufrida  por  ese  barrio 
i  proponga  los  medios  de  evitarlas  en  lo  futuro, 
porque  no  es  posible  que  hechos  de  esta  natu- 
raleza estén  ocurriendo  a  las  puertas  de  San- 
tiago. 
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El  señor  RIOSECO  (Ministro  de  Industria 
Obras  Públicas). — Tomo  nota  de  las  observa- 
ciones del  señor  Diputado  por  Rere  i  comisio- 
naré a  un  injeniero  para  que  investigue  los  he* 
dios  a  que  se  ha  referido  Su  Señoría. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).-^Si 
ningún  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daré 
por  terminados  los  incidentes. 

Terminados. 

En  votación  la  indicación  del  señor  Diputado 
por  Osorno  para  eelebrar  sesiones  diarias  mien- 
tras dure  la  actual  interpelación. 

Esta  indicación  fué  aprobada  por  treinta  i 
tres  votos  contra  uno,  hcwiéndose  abstenido  de 
vetar  un  señor  Diputado, 

El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— En- 
trando en  la  orden  del  dia  puede  usar  de  la 
palabra  el  honorable  Diputado  por  Yalparaiso, 
señor  Bello  Codecido. 

Kl  señor  BELLO  CODECIDO.— Las  diver- 
sas interpelaciones  a  que  ha  dado  lugar  la  pro- 
posición que  formulé  en  una  sesión  anterior, 
me  obligan  a  precisar  su  alcance,  que  no  es  otro 
que  el  de  un  voto  de  confianza  franco  i  esplici- 
ío  al  Ministerio. 

Debo  manifestar  que  es  doloroso  i  triste, 
para  los  que  hemos  cooperado  sinceramente  a 
este  movimiento  liberal,  observar  la  vida  in- 
cierta i  difícil  del  Gabinete  que  representa  ese 
movimiento. 

Iniciada  la  aproximación  de  los  partidos  li- 
berales con  actos  que  señalaban  nuevos  rumbos 
a  nuestra  política,  era  de  esperar  que  el  Minis- 
terio hubiera  tenido  una  vida  fácil  i  encontra- 
do todos  los  elementos  que  son  necesarios  para 
hacer  una  obra  útil  i  provechosa  en  la  admi- 
nistración. 

Estaeralaespectativadelos  que  deseábamos 
vivamente  la  organización  de  un  gobierno  ne- 
tamente liberal. 

Es  conveniente  analizar  los  hechos  produci- 
dos para  establecer  la  actual  situación  política 
en  su  verdadero  terreno;  i  es  oportuno  estudiar 
los  hechos  que  precedieron  a  la  organización 
del  Ministerio  para  establecer  el  contraste  que 
ellos  forman  con  los  hechos  producidos  con 
posterioridad  a  su  organización. 

En  virtud  del  acuerdo  unánime  de  los  comi- 
tées  liberales  se  le  dio  al  partido  radical 
la  oportunidad  de  levantar  la  candidatura  de 
imo  de  sus  miembros  en  las  elecciones  de 
Cautín,  para  reemplazar  en  el  Senado  a  un 
distinguido  jefe  del  partido  liberal-democrático. 
A  este  acuerdo  concurrieron  con  toda  voluntad, 
olvidándose  de  sus  propios  intereses,  los  libe- 
rales-democráticos, con  cuyo  apoyo  obtuvo  el 
éxito  >n  las  elecciones  de  Cautín  el  candidato 
jradical. 

Después,  en  reemplazo  del  mismo  distinguido 
jniembro  del  partido  liberal-democr&tico  f alte- 


cido,  se  elijió  consejero  de  Estado  a  uno  de  los 
honorables  Diputados  liberales  doctrinarios.  A 
esta  elección,  cuyo  alcance  político  era  grande, 
concurrió  con  todos  sus  votos  el  partido  liberal- 
democrático  i,  por  consiguiente,  con  el  del  ho« 
norable  Ministro  del  Interior. 

La  Alianza  Liberal  se  manifestaba  fuerte  i 
poderosa,  capaz  de  hacer  un  Gobierno  sólido  i 
prestijioso  que  atendiese  las  necesidades  de  todo 
orden  de  la  administración  pdblica. 

Pero,  señor  Presidente,  tan  pronto  como  se 
presentó  a  la  Cámara  el  Gabinete  organizado 
por  el  señor  Silva  Cruz,  representante  de  los 
liberales- democrátícos,  todo  el  pais  pudo  ver 
el  debilitamiento  manifiesto  de  -la  voluntad  de 
algunos  ginipos  liberales. 

£1  programa  ministerial  correspondía  exac* 
tamente  a  los  propósitos  perseguidos  por  loa 
partidos  liberales  que  habían  provocado  esta 
nueva  evolución  política. 

Ese  programa  encontró  un  apoyo  franco  i 
decidido  de  parte  de  los  liberales  democráticos 
i  liberales  de  Gobierno;  pero  encontró  una  at- 
mósfera de  hielo,  un  silencio  profundo  entre 
radicales  i  liberales  doctrinarios. 

¿A  quó  se  «Jebia  este  cambio?  ¿Era  su  causa 
la  circunstancia  de  estar  presidido  e^  Gabinete 
por  un  liberal 'democrático?  Quisiera  no  creev 
que  ésta  fué  la  causa  de  la  situación  dudosa  i 
equívoca  en  que  quisieron  colocarlo  los  partidos 
radical  i  liberal  doctrinario. 

El  señor  IBAÑEZ. — No  toti)amos  en  cnenta 
esa  circunstancia.  He  sido  bien  esplicito  para 
esponer  las  razones  que  tuvimos  presente  para 
recibir  en  esa  forma  al  actual  Ministerio.  Ana- 
lice Su  Señoría  esas  razones. 

El  señor  BELLO  CODECIDO.— Su  Señoría 
no  espresó  es&s  lazones  cuando  el  Ministerio  se 
presentó  a  la  Cámara. 

Me  limito  a  señalar  hechos  i  hacer  aprecia- 
ciones fundadas  en  esos  mismos  hechos. 

Becien  inició  sus  tareas  el  actual  Gabinete 
se  le  atacó  por  consideraciones  relacionadas  con 
los  sucesos  electorales  de  Cautín.  Poco  des-pues 
se  trajo  a  la  Cámara  un  incidente  personal,  que 
no  podía  tener  alcance  político.  Sin  embargo 
se  tomó  ese  incidente  como  pretesto  para  dar 
un  voto  que  importaba  la  censura  para  el  Ga- 
binete. 

Las  declaraciones  que  al  votar  hicieron  los 
representantes  de  los  partidos  radical  i  liberal 
doctrinario  dejaron  en  claro  la  existencia  de 
recelos  i  desconfianzas;  dejaron  en  claro  que  el 
Ministerio  no  encontr«\ba  tn  '>*»o«í  ^ripo»!  la 
franca  adhesión  a  que  tenia  derecho. 

Posteriormente  la  situación  ha  ido  despeján- 
dose mas  i  mas  con  motivo  de  los  nuevos  ata* 
ques  que  se  han  dirijido  al  Gabinete. 

Estos  ataques  han  sido  de  dos  clases:  los  unoft 
han  partido  de  aquellos  que  atribuyen  al 
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Ministro  del  Interior  una  política  propia,  per- 
sonal, contraria  a  la  actitud  que  observa  el 
partido  a  quien  Su  Señoría  representa  en  unión 
del  señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción 
Pública. 

¿Es  aceptable  esta  teoría?  N(J,  señor,  no  es  po- 
sible que  las  personas  decidan  una  situación 
política;  por  el  contrario,  el  rumbo  fijado  por 
los  partido  es  lo  que  determina  la  actitud  de 
las  personas,  i  no  puede  ser  de  otro  modo,  por- 
que el  representante  en  el  Gobierno  de  un  par- 
tido es  el  mandatario  da  sus  amigos  políticos  i 
tiene  que  inspirar¿je  siempre  en  los  anhelos  i 
propósitos  de  aquellos  a  quienes  representa. 

Lo  contrario  seria  verdaderamente  absurdo. 

Otro  dtt  los  ataques  dirijidos  contra  el  Mi- 
nisterio,— menos  justificado  aun  porque  él  ha 
partido  de  los  bancos  liberales-democráticos — 
es  el  que  se  ha  fundado  en  una  cuestión  de 
procHclimiento  interno,  que  no  ha  debido  traerse 
a  los  debates  de  la  Cámara,  i  que  no  ha  podido 
elevarse  en  ningún  caso  a  la  altura  de  una 
cuestión  ministerial. 

Se  inculpa  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
no  obtuvo  el  permiso  de  una  dirección  que  cree 
tener  el  manejo  esclusivo  i  absoluto  de  la  mar- 
cha política  del  partido  liberal -democrático; 
pero  los  que  creen  tener  esa  dirección  esclusiva 
han  probado  con  sus  últimos  actos  que  solí)  tie- 
nen o  quieren  tener  la  dirección  de  un  estrecho 
círculo  de  personas  dentro  del  partido,  esttible- 
tíendo  una  desigualdad  irritante  e  incompren- 
sible entre  nuestros  correlijionarios. 

Este  ataque  es  inaceptable  i  perturbador. 

Dentro  del  rumbo  señalado  por  el  directorio 
de  nuestro  partido,  no  cabe  liacer  distinción  de 
personas;  todcs  los  miembros  del  partido  libe- 
ral-democrático son  dignos  i  aptos  para  repre- 
sentarlos en  el  Gobierno  i  en  cualquier  cargo 
de  responsabilidad. 

Se  han  abrigado  dudas  respecto  de  la  actitud 
del  señor  Ministro  del  Interior,  se  ha  asegura- 
do que  no  representa  Su  Señoría  las  aspiracio- 
nes de  los  partidos  liberales;  pero  ¿esta  sospe- 
cha alcanza  solo  al  señor  Ministro  del  Interior? 
¿No  alcanza  también  a  su  honorable  colega  el 
señor  Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca i  a  los  demás  colegas  de  Gabinete  de  Su  Se- 
ñoría? ¿no  alcanza  también  a  los  Diputados 
liberales-democráticos  que  nos  encontramos 
digna  i  honrosamente  representados  por  los 
honorables  Ministros  del  Interior  i  de  Justicia? 

Si  el  señor  Ministro  del  Interior  obra  de 
acuerdo  con  sus  colegas  i  amigos  políticos  ¿por 
qué  se  le  hacen  cargoe  que  nos  afectan?  ¿o  se 
nos  quiere  hacer  un  agravio  gratuito  suponien- 
do que  estamos  representando  una  comedia; 
se  nos  quiere  decir  que  hemos  contribuido  con 
niifisti»  actitud  i  con  nuestros  votos  a  formar 


I  esta  situación  para  atacarla  i  contrariarla  ea 
seguida? 

Esta  cuestión  odiosa  de  círculos  o  de  perso- 
nas no  debe  servir  para  hacer  fuego  contra  la 
política  que  tqdos  servimos  i  contra  los  mas 
caros  intereses  del  partido  lib^ral-democrá* 
tico. 

Quiero  apartarme  de  este  terreno  al  cual  h^ 
entrado  solamente  por  las  alusioae^  que  se  han 
hecho  en  el  debate. 

Yo  deploro  la  actitud  de  algunos  de  mis  ami- 
gos que  han  dirijido  esta  clase  d»  ataques  i  de 
censuras. 

Estoi  cierto  que  en  la  dirección  de  nuestro 
partido  haí  personas  que  no  aceptan  cata  con- 
ducta i  que  saben  apreciar  los  méritos  i  servi« 
cios  de  nuestros  representantes  en  el  Minia- 
terio. 

Afortunadamente,  ni  los  señorea  Ministros 
del  Interior  i  de  Justicia,  ni  los  Diputados  de 
estos  bancos  que  les  han  prestado  franco  i  leal 
apoyo,  somos  unos  desconocidos  en  nuestra 
agrupación  política,  i  la  modesta  hoja  de  ser- 
vicios que  podemos  exhibir  a  nuestros  lectores- 
i  a  nuestros  correlijionarios,  nos  ponen  a  cu- 
bierto de  estos  acaques  i  censurasL 

No  puedo  menos,  pues,  que  dejar  establecido 
que  los  ataques  de  que  se  ha  hecho  víctima  a 
los  señorea  Ministros  no  tienen  base  alguna  de 
justicia,  ni  consultan  los  intereses  de  la  situa- 
ción liberal  que  sostenemos. 

I  aquí  debo  tomar  nota,  verdaderamente 
complacido,  de  las  declaraciones  del  señor  Mi* 
nistro  de  Guerra,  que  hacen  honor  a  su  hidal- 
guía i  a  su  lealtad  i  rectitud. 

Decía  el  señor  Ministro: 

^Cabria  preguntar,  señor  Presidente,  ¿cuáles 
habriau  sido  los  faltas  u  omisiones  del  señor 
Ministro  del  Interior  para  entregarlo  con  áni» 
mo  lijero  a  todas  las  maledicencias  de  los  libe- 
rales de  esta  tierra? 

> El,  como  todos  los  demás  Ministros,  ha  sido 
leal  i  fiel  al  programa  del  Gabinete. 

:^En  todos  los  actos  del  Gobierno  se  le  ha 
visto  participar  con  decisión  i  entereza  de  las 
mismas  ideas  que  todos  los  Ministros  susten- 
tamos. 

>¿C<5mo  esplicarse,  entonces,  los  ataques  que 
se  le  dírijen  en  forma  tan  gratuita  e  injustifi- 
cada? 

>Llego  a  temer,  señor  Presidente,  que  talveK 
soplen  vientos  de  discordia  dentro  de  los  par- 
tidos de  la  familia  liberal,  lo  que  si,  por  des- 
gracia, fuera  efectivo,  permitiría  deducir  qu0 
a  fuerza  de  descontianzas  i  de  recelos,  se  hablan 
llegado  a  comprometer,  no  la  persona  del  hono- 
rable Ministro  del  Interior,  que  debe  i  merece 
quedar  exenta  de  sospechas,  sino  el  valimento, 
preetijio  i  sinceridad  del  partido  político  a  que^ 
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éste  pertenece,  i  del  cual  es  digno  i  autorizado 
representante. 

>Debo  repetirlo:  temo,  señor  Presidente,  que 
8¡  hai  en  esta  Cátnara,  como  se  susurra,  única- 
iDcnte  tolerancia  para  soportar  un  Gabinete 
presidido  por  el  honorable  señor  Silva  Cruz, 
^e  es,  hoi  por  hoi,  la  persona  que  tiene  el 
honroso  cargo  de  representar  en  el  Gobierno 
loB  ideales  i  aspiraciones  de  la  ixpimensa  mayo- 
lia  de  los  Diputados  del  grupo  liberal  demo- 
crático; seria  menester  reconocer  que  la  unión 
de  los  elementos  liberales  era,  por  ahora,  impo- 
8Íb?e,  i  que  aun  estaban  lejanos  los  dias  en  que 
pudiera  ser  una  realidad  este  feliz  consorcio 
que,  estoi  cierto,  aseo^uraria  la  pi*osperidad  i 
progreso  de  la  República.^ 

Tal  era  la  opinión  del  señor  Ministro  do 
Guerra  en  presencia  do  los  ataques  dirijidos  a 
SQ  honorable  colega  en  el  Departamento  del 
Interior. 

I  no  se  puede  decir  que  ese  señor  Ministro 
obraba  así  impulsado  por  un  exceso  de  compa- 
ñerisuio.  porque  en  las  palabras  que  acabo  de 
leer  so  ve  el  convencimiento  honrado  de  que 
los  ataques  dirijidos  al  seOor  Ministro  del  Inte- 
rior son  absolutamente  infundados.  I,  en  con- 
•ecuencia,  al  hacer  cuestión  de  la  persona  del 
jefe  del  Gabinete  se  trata  de  herir  directamente 
«J  partido  que  el  señor  Ministro  representa. 

¿I  cuáles  serian,  señor  Presidente,  las  razones 
pera  moditícar  la  actual  situación  política? 
¿Seria  acaso  el  propósito  de  afianzar  la  alianza 
liberal?  ¿I  cómo  entóncen  se  empieza  por  herir 
en  la  persona  del  señor  Ministro  del  Interior  a 
la  mas  fuerte  de  las  agrupaciones  que  concu- 
rren a  este  movimiento  político?  ¿Seria  acaso 
el  deseo  de  hacer  un  simple  cambio  de  perso- 
nas? Pero,  señor,  no  necesito — me  parece — 
insistir  en  que  esto  es  absolutamente  inacepta- 
ble; no  necesito  demostrar  de  nuevo  que  la 
mctitnd  de  los  partidos  es  la  que  determina  la 
actitud  do  sus  representantes  en  el  Gobierno. 

En  vista  de  estos  antecedentes  cabria  pre- 
guntar 8i  existe  o  no  en  realidad  entre  las 
agrupaciones  liberales  la  unión  i  la  cohesión 
Becesarias  pa^  hacer  un  Gobierno  útil  al  pais. 
Porque,  señor  Presidente,  no  basta  tener  aspi- 
mciones  liberales — que  de  esas  aspiraciones  no 
paede  prescindir  ningún  hombre  que  figure  en 
estas  fílas — es  necesario  ademas  manifestar 
prácticamente  que  hai  cohesión  i  fuerza  para 
hacer  Gobierno. 

De  todo  esto  resulta  que  son  rivalidades  i 
recelos  lo  que  debilita  la  situación  actual,  i 
tjue  no  hai  ninguna  cuestión  fundamental  de 
doctrina  que  separe  a  unos  liberales  de  los 
otros. 

No  deseo,  por  mi  parte,  alargar  este  debate: 
be  querido  únicamente  espresar  las  razones  en 
virtud  de  las  cuales  continuamos  prestando  a 


este  Gabinete  el  apoyo  que  le  hemos  prestado 
desrle  que  se  presentó  a  esta  Cámara. 

Por  lo  domas,  la  votación  que  ha  de  poner 
término  a  este  debate  deslindará  las  responsa- 
bilidades de  los  que  creen  servir  mejor  la  si* 
tuacion  liberal,  manteniendo  al  Gabinete  ea 
su  puesto  i  de  los  que  piensan  que  se  sirven 
mejor  estos  intereses  provocando  una  crisis  mi- 
nisterial 

I  dntes  de  terminar  cúmpleme  manifestar 
cuil  fué  el  verdadero  propósito  que  me  impul- 
só al  proponer  la  indicación  que  tuve  el  honor 
de  someter  a  la  consideración  de  la  Cámara  en 
dias  pasados.  Se  ha  dicho  que  esta  indicación 
iba  dirijida  a  colocar  la  cuestión  en  debate  en 
un  terreno  simpático  para  el  partido  conserva- 
dor, ligando  este  incidente  político  a  un  inci- 
dente'administrativo  i  relacionado  con  la  ins- 
trucción publica.  Yo  debo  declarar  con  toda 
franqueza  que  no  he  tenido,  al  proponer  la  orden 
del  dia  motivada,  otro  propósito  que  el  de  pro- 
vocar un  voto  esplícito  de  confianza  al  Minis- 
terio. Que  el  Gabinete  haya  elejido  este  inci- 
dente administrativo  para  pedir  un  pronuncia- 
miento sobre  su  situación,  no  significa  que  este 
debate  tenga  como  base  la  cuestión  adminis- 
trativa i  no  la  cuestión  política. 

De  modo,  señor  Presidente,  que  mi  indicación 
no  ha  tenido  otro  alcance  i  significado  que  el 
de  un  voto  do  confianza  on  la  forma  corriente 
i  usual;  sin  embargo,  para  desvirtuar  en  abso- 
luto apreciaciones  equivocadas  que  se  han  he- 
cho a  este  respecto,  me  voi  a  permitir  modificar 
mi  proposición  en  los  términos  en  que  se  en- 
cuentra en  el  proyecto  de  acuerdo  que  paso  a 
la  Mesa. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«La  Cámara,  estimando  que  la  conducta  del 
Ministerio  corresponde  a  los  propósitos  enun* 
ciados  en  su  programa,  pasa  a  la  órd^n  del  dia.> 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Deseo  tomar  en  cuenta  con  la  brevedad 
posible  algunas  apreciaciones  hechas  en  sesio- 
nes anteriores  por  varios  honorables  Diputados, 
i  especialmente  por  los  señores  Matte  i  Mac- 
Iver. 

Son  de  diferente  índole  esas  observaciones. 

Las  primeras  de  ellas  hánse  referido  al  pro- 
cedimiento seguido  por  el  Ministeiio  para  plan- 
tear la  cuestión  de  Gabinete.  Ha  merecido  este 
proce<limiento  observaciones  i  reflecciones — en 
mi  concepto — i  con  perdón  de  sus  autores — 
absolutamente  injustificadas. 

Así  se  ha  dicho ....  i  perdóneme  el  honora- 
ble Diputado  por  Linares;  quiero  también  refe- 
rirme a  las  observaciones  de  Su  Señoría — se 
ha  dicho  que  so  ha  elejido  un  procedimiento 
raro  e  inusitado.  En  una  mera  cuestión  admi- 
nistrativa, de  carácter  baladí,  insignificante 
en  sí  misma,  por  mas  que  se  refiera  al  ramo 
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de  la  instrucción  pública  se  ha  traido  forzada* 
mente  la  cuestión  ministerial. 

I  todavía  se  ha  agregado:  esto  «no  entra  en 
naeatra  práctica  parlamentaria,  esto  no  es  un 
procedimiento  franco.  Si  esa  palabra  no  se 
empleó,  ése  fué  por  lo  menos  el  concepto.  Aun 
se  llegcS  a  espresar  que — talvez^  i  sin  tal  vez — 
se  había  buscado  esta  fórmula  por  el  Ministerio 
con  el  objeto  do  hacer  una  especie  4:dB  pesca 
de  votos  en  campo  ajeno  a  los  grupos  liberales.» 
Creo  que  éstas  fueron  las  palabras  del  señur 
Matte.  No  me  tengo  por.  el  mas  apto,  ni  tam- 
poco por  el  miis  inepto  en  materia  de  prácticas 
parlamentarias  i  derecho  público  i  coustituoio- 
nal.  Modestamente  puedo  decir  que  por  lo  mo- 
nos sé  tanto  como  la  jeneralidad  de  los  eluda ^ 
dano3  de  este  pais. 

I  si  un  poco  mas  que  la  jeneralidad  pudiera 
saber  ello  se  debería  a  la  circunstancia  de  no 
ser  nuevo  en  este  recinto.  Hace  algunos  años 
que  figuro  como  miembro  del  Congreso  i  du- 
rante ellos  algo  he  podido  oir  i  algo  he  podido 
hacer. 

La  cuestión  ministerial  se  plantea  en  el  te- 
rreno que  el  Gabinete  quiera  elejir,  ya  sea  en 
ur^  asunto  reglamentario,  o  de  orden,  ya  en  un 
proyecto  de  Ici,  ya  en  un  incidente. 

De  esto  tenemos  muchos  ejemplos  en  nues- 
tro Parlamento. 

Lo  que  da  el  carácter  a  la  cuestión  es  el 
hecho  de  que  el  Ministerio  ligue  a  ella  su  pro- 
pia vida,  su  subsistencia,  su  fuerza.  Esto  i  no 
otra  cosa  da  el  carácter  a  la  cuestión. 

Me  perdonará  el  honorable  Diputado  señor 
Mac- 1  ver,  a  quien  reconozco  yo  conocimientos 
especiales  en  materia  parlamentaria,  adquiridos 
en  su  activa  i  lucida  vida  política  dentro  de 
nuestro  Congreso,  que  recuerde  en  estos  mo- 
mentos un  acto  suyo. 

Desempeñaba,  Su  Señoría,  en  189-1,  la  carte- 
ra cjue  hoi  tengo  el  honor  de  desempeñar. 

Iniciábase  en  el  mes  de  octubre  de  aquel  año 
el  período  estraordinario  do  sesiones.  El  señor 
Ministro  del  Literior  en  aquella  época,  el  señor 
Mac-Iver,  creyendo,  por  antecedentes  que  Su 
Señoría  habia  recojido,  que  el  Gabinete  no 
tsnia  la  fuerza  necesaria  para  procurar  el  bien 
público,  planteó  la  cuestión  de  Gabinete.  I  ¿en 
qué  terreno?  En  una  cuestión  de  preferencia 
solicitada  para  que,  ingresara  a  los  debates  de 
esta  (.  amara  un  proyecto  de  reforma  de  algu- 
nos artículos  de  la  lei  de  Municipalidades. 

I  Su  Señoría  espresó  entonces — si  tuviera  a 
la  mano  el  Boletín  de.  Sesiones  podría  compro- 
barlo— que  ligaba  a  esa  cuestión  la  vida  del 
Gabinete.  ¿I  que  cuestión  era  esa?  CTna  cues- 
tión meramente  reglamentaria,  una  cuestión 
balad í  en  sí  misma,  pero  a  la  cual  el  Ministerio 
le  daba  toda  la  importancia  que  puede  tener 
una  cuestión  ministerial. 


Entonces  no  es  la  calidad  de  la  materia  mis- 
ma en  que  recae  la  cuestión  ministerial  la  que 
da  fuerza  i  carácter  a  esa  cuestión. 

¿No  podría  creerse,  dada  la  manera  como 
procedió  en  aquella  ocasión  el  Ministerio,  que  se 
buscaban  votos  en  otro  campo  político?  ¿Acaso 
sabia  el  señor  Mac-Iver  cuáles  eran  las  apre- 
^aciones  que  hablan  de  merecer  en  los  campos 
políticos  diferentes  de  aquel  en  que  vivia  Su 
Señoría  las  reformas  a  la  lei  municipal  que 
proponía?  ¿No  era  posible  que  en  esos  campos 
existieran  opiniones  concordantes  con  el  Gabi- 
nete que  desearan  como  él  la  pronta  reforma 
de  la  lei  aludida? 

I  sin  embargo,  señor,  ¿quién  habría  podido 
pensar  que  el  Ministro  del  Interior  de  aquella 
época  elejia  aquel  terreno  con  el  solo  objeto  de 
encontrar  votos  en  campos  diferentes  a  aquel 
cuya  voluntad  deseaba  conocer? 

Hago  cumplido  honor  a  los  procedimientos 
que  entonces  empleara  el  señor  Mac-Iver.  Sin 
constituirme  en  defensor  de  Su  Señoría,  que 
no  lo  necesita,  na  puedo  aceptar  insinuaciones 
como  las  que  hizo  su  distinguido  amigo  el  señor 
Matte^al  decir  que,  planteada  la  cuestión  mi- 
nisterial en  un  terreno  que  pueda  merecer 
apreciaciones  benévolas  de  otro  campo  político, 
signiíica  buscar  pesca  de  votos  en  ese  campo. 

Se  hizo,  señor  Presidente,  otra  observación 
todavía.  Se  dijo  que  el  Gabinete  habia  venido 
a  esta  Cámara  a  pedir  un  voto  de  coníianza  en 
son  de  combate  i  haciendo  cargos  a  quienes  no 
prestaban  esa  confianza  en  tono  mas  o  menos 


agresivo. 


Debo  leal  e  hidalgamente  declarar  que  no  he 
tenido  el  propósito  de  aludir  políticamente  me- 
nos personalmente  a  ningún  señor  Diputado. 
Tampoco  he  querido  formular  cargos  por  falta 
de  adhesión  al  Gabinete. 

Creo  que  un  Ministerio  no  tiene  derecho  para 
hacer  cargos  por  la  falta  de  adhesión  que  en- 
cuentre en  los  grupos  o  en  los  individuos  de  la 
Honorable  Cámara 

Lo  que  ha  hecho  el  Gabinete  es  dar  las  razo- 
nes en  las  cuales  funda  la  necesidad  de  conocer 
la  voluntad  de  la  Honorable  Cámara. 

Si  la  enunciación  de  hechos  ha  podido  no 
agradar  a  algún  honorable  Diputado,  culpa  no 
es  del  Ministerio,  que  ha  carecido  de  tal  índole. 

Previa  esta  rectificación,  diré  dos  palabras 
sobre  las  apreciaciones  que  se  han  hecho  acercan 
de  la  actitud  del  Ministerio. 

Debo  manifestar  a  la  Cámara  el  concepto 
que  tengo,  que  me  parece  el  verdadero,  acerca 
de  lo  que  os  un  voto  de  confianza. 

No  creo,  señor,  que  un  Gabinete,  al  plantear 
la  cuestión  ministerial,  pida  materialmente  a  la 
Honorable  Cámara  que  le  preste  su  confianza. 

Yo  considero  que  los  Gabinetes,  si  bien  pue- 
den anhelar  la  estabilidad  del  Gobierno  mién- 
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tras  crean  cumplir  con  sus  deberes,  no  deben 
en  nin^n  caso  llevar  esc  anhelo»hasta  el  punto 
de  pedir  que  los  mantengan,  porque  no  otra 
cosa  .signiHcaria  pedir  adhesión  cuando  no  la 
hai. 

La  cuestión  ministerial  en  todo  rc^jimen  par- 
lamentario bien  entendido  importa  lisa  i  llana 
mente  el  deseo  de  saber  si  cuenta  o  no  con  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  alguna  Cámara. 

No  se  confundan,  pues,  los  términos.  Cuando 
se  dice  que  el  Gabinete  pide  que  la  Cámara  le 
otorgue  su  confianza  no  se  tomen  materipl- 
mente  las  palabras  que  se  emplean,  porque  esos 
son  términos  de  alcance  mni  ctinocido  on  la 
jurisprudencia  parlamentaria:  esas  palabras  no 
corresponden  a  la  materialidad  de  la  idea,  pu^s 
ésta  es  la  que  ocabo  de  anunciar,  i  es  dentro 
de  este  terreno  donde  el  Gabinete  de  que  forrnf^ 
parte  se  ha  colocado. 

Uno  de  mis  honorables? colegas,  el  señor  Mi- 
nistro de  Guerra,  i  también  mi  honor^blo  colo- 
ga el  señor  Ministro  de  Justicia  bien  elftr>inient'> 
dijeron  que  necesitábainos  conoc^-^r  c»uíl  era 
nuestra  situación  ante  la  Honr^rable  Cámara: 
ella  se  ha  prestado  a  dudas  i  qoen^nins  saber 
si  es  firme  o  vacilante;  si  ella  ts  bastante  pnru 
el  manejo  i  dirección  de  los  intereses  públicos 
que  nos  estíin  confiados,  o  no. 

En  ninguna  de  los  palabras  de  mis  honora- 
bles colegas,  ni  en  las  mias,  han  podido  ver  In 
Cámara  ni  los  honorables  Diputados  que  nos 
combaten,  otra  cosa  que  el  deseo  de  que  so  no^^ 
dé  a  conocer  claramente  la  voluntad  de  la  Cis- 
mara. 1  tan  exacta  es  esta  observación  que  en 
actos  de  esta  naturaleza  rara  vez  se  emplea 
una  redacción  que  diga  literalmente:  la  Cama 
XJi  acuerda  prestar  su  confianza  al  Ministerio, 
Puede  que  este  caso  h'>ya  ocurrido,  pero  esto 
no  es  lo  corriente;  de  ordinario  se  emplean  tér- 
minos o  fórmulas  sancionadas  por  la  práctica 
parlamentaria.  I  si  no  ahí  está  para  probarlo, 
para  no  ir  mas  lejos  a  buscar  otros  casos,  allí 
está  el  que  he  recordado,  el  del  Ministerio 
Mac-Iver,  que  íundA  la  cuestión  nn'nisterial  en 
la  preferencia  para  la  discusión  de  una  lei;  en 
este  voto  iba  por  consiguiente  envuelta  la  re- 
solución que  ese  Ministerio  buscaba;  a  ól  iba 
adherido  la  voluntad,  el  deseo  de  gobernar 
con  tranquilidad  i  seguridad,  que  todo  esto  iba 
envuelto  en  el  voto  o  preferencia  que  se  soli- 
éitaba. 

Pues  bien,  honorable  Presidente,  dentro  de 
estos  términos  el  Ministerio  actual  también 
ha  planteado  ahora  la  cuestión  de  confianza. 

Convenia  entonces,  señor  Presidente,  elimi- 
nar de  este  debate  esta  apariencia  equivocada 
qne  se  quería  dar  a  los  términos  con  que  se  ha 
esperado  conocer  la  voluntad  de  la  Cámara. 
Por  esto  cualquiera  que  fuese  la  forma  o  re* 
íacqíou  de  la  indicación  formnloda  o  la  que  se 


lo  quiera  dar,  ella  seria  aceptarla  por  el  Gabi- 
nete, siempre  que  se  vea  con  clarifíad  el  pensa* 
miento  de  la  Cámara.  Por  esto  el  Ministerio 
ha*TÍa  aceptado  o  acíM)tará  cualesquípra  pro* 
posición  que  esto  diga,  que  esto  signifíípif»,  co- 
mo lo  seria  la  formulada  por  el  honorable  Di- 
putado por  Valpai*>iis#. 

Estoi,  señor  Priísidente.  tomando  solo  lo» 
puntos  salientes  de  las  razones  que  aquí  v  han 
aducido  por  los  honorables  Diputados  qui»-  han 
combatido  al  Ministerio  i  <|ue  me  han  precedi- 
do en  el  uso  <Ie  la  pMJabra;  i  desde  hH'í>'i^  ob- 
servo que,  en  conjunto,  han  sido  por  «!p?nas 
btíneliciosos  los  resu'talos  de  este  debut»  que 
si  antes  piulo  creerse  inneí^esario,  hoi  b>i  que* 
díulo  establecido  que  ora  inrlispensabl*';  "*e  lo 
contrario  estaria  todnvia  en  la  penurr^^ra  el 
p'^nsnnn'^nto,  el  sentí nde?ito  que  dominn  r;)  los 
grupos  liberales  do  Li  aiijinza  i  ¿cómo  p'  rjria 
el  ClMbinet»^  jTobernar  con  tranquilidad  .-^n  sa- 
ber si  oni\  sus  actos  tvnHnoo  los  anhelos  ^^eesos 
MU  pos? 

Las  manifestaciones  (jii.í  >e  han  hv  !»o  en 
♦^stv»  debate  son  <le  la  »>'  lyor  importanc^  v  )»uos 
»lhis  p^'oyectan  viví^"  i  ^  li'z  -obre  las  «o  bras 
en  nue  nos  eneontr;'d>;\n'os  cíuninltos. 

Kl  hononible  l)i[)utí»«lo  señor  Ibáñez,  pre- 
guntal»a  e'>ino  podía  yo  hacer  cargos  a  los  ;^ra- 
pos  lih«'rales  por  no  íh estarnos  su  c  ocurso, 
por  no  habernos  presfailo  su  adhesión  franca  i 
decidida.  Acaso  no  había  observado  el  G  ibine- 
te  qne  desde  la  primeni  hora  en  que  se  :.r«^en* 
tó  a  la  Cámara  fué  recibido  en  silencio  por 
esos  ofrupos?  Si  éstos  no  han  hecho  nioi^una 
promesa,  si  éstos  no  tienen  ningún  lazo  de 
unión  con  el  Gabinete  ¿por  qué  ha  de  estra- 
ílarle  a  Su  Señoría,  nos  decía  el  honorable  Di- 
[>utndo,  que  nosotros  <  léela  remos  rotas  unas 
ligaduras  que  jamas  han  existido? 

Hai  todavía  mas,  señor  Presidente:  algunos 
honorables  Diputados,  me  parece  que  el  hono- 
rable señor  Robinet  entre  ellos,  manif»\'»taron 
ayer  que  la  actitud  del  grupo  político  a  que 
pertenece  Su  Señoría  había  sido  desde  el  prin* 
cipio,  de  una  oposición  tranquila,  moderada;  i 
todavía,  para  ceñirme  al  pensamiento  de  Su 
Señoría,  agregó  un  término  que  es  casi  con- 
tradictorio, porque  dijo  que  su  partido  nos  ha- 
bla prestado  un  apoyo  casi  verdadero. 

Yo  no  sabría  en  mi  pobre  intelijencia  apre- 
ciar qué  significado  pudiera  tener  una  conduc» 
ta  que  era  casi  una  oposición,  i  al  mismo  tiem- 
po un  apoyo  casi  verdadero.  Me  confieso  im- 
potente para  entender  i  poder  conciliar  térmi- 
nos tan  contradictorios.  JPero  si  fuera  capaz  de 
comprender  el  pensamiento  que  esas  palabras 
envuelven,  yo  diría  que  eso  significa  que  el 
grupo  de  Su  Señoría  nos  ha  negado  su  adlie« 
sion  desde  la  primera  hora  de  la  eídstencia  da 
este  Gabinete. 
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Quiero  también  tomar  nota  de  otra  observa- 
ción deslizada  por  el  honorable  Diputado  por 
Osorno  que  corrobora  esta  interpretación,  pues 
Su  Señoría  dijo  que  este  Gabinete  no  habia 
Cónta']o  con  el  apoyo  del  partido  de  Su  Seño- 
ría por  merecerle  poca  confianza  la  persona  del 
Ministro  actual  del  Interior. 

No  tomo  nota  de  otras  observaciones»  de  Su 
Señoría,  porque  ellas  son  análogas  a  las  del 
honorable  Diputado  por  Tarapacá;  baste  decir 
que  las  ideas  espresadas  por  ambos  concurren. 
Pero  debo  tomar  nota  de  que  la  táctica  o  mas 
bien  el  tacto  del  honorable  Diputado  por  San- 
tiago, señor  Matte,  supo  espresar  este  mismo 
pensamiento,  cuando  criticando  al  señor  Minis- 
tro de  Guerra  dijo  que  la  franqueza  por  él  gas- 
tada la  atribula  tan  solo  a  su  inesp>eriencia 
parlamentaria.  A  mi  turno  debo  decir  a  Su 
Señoría  que  el  modo  como  Su  Señoría  ha  ma- 
nifestado su  falta  de  adhesión  al  actual  Gabi- 
nete revela  en  Su  Señoría  casi  un  exceso  de 
eaperiencia  parlamentaria. 

Vea-nos  ahora,  señor  Presidente,  la  razones 
dadas  por  los  honorables  Diputados  de  los 
grupos  liberales  que  combaten  al  Ministerio, 
que  han  tenido  i  tienen  para  no  prestar  su 
adhesión  a  este  Ministerior 

Aquí  sí  que  debo  pedir  escusas  a  la  Honora- 
ble Cámara. 

Siempre  por  algo,  ya  por  cortesía,  ya  por 
modestia,  evito  ocuparme,  siquiera  brevemente, 
de  cuanto  se  relaciona  con  mi  persona;  pero 
cuando  en  ella  especialmente  be  radica  el  ata- 
que contra  una  situación  ministerial,  bien  pue- 
do violar  ese  propósito,  tanto  mas  cuanto  que 
en  esas  situaciones  puede  pasar  desapercibida 
la  persona. 

¡Ah!  se  dice,  este  Ministerio  se  presenta  irre- 

fular  desde  el  oríjen  de  su  organización. — 
lleva  este  Ministerio — i  no  se  empleó  la  pala- 
bra, se  empleó  el  precepto, — un  pecado  oríjinal. 
—Tiene  él  a  su  cabeza  &  un  político  que  ha 
figurado  en  el  réjimen  coalicionista. 

Debo  aquí  declarar  que  estando  en  el  réji- 
men de  coalición,  he  sabido  servir  con  la  leal- 
tad  que  siempre  he  puesto  al  servicio  de  las 
causas  que  he  tenido  la  honra  de  sustentar  con 
mi  partido. 

En  ello  creo  tener  un  alto  honor;  cualquiera 
qae  sea  el  papel  que  en  mi  modesta  esfera 
asuma^  he  sabido  i  sabré  afrontar  las  respon- 
sabilidades que  de  mi  actitud  puedan  derivarse. 

Pues  bien,  señor,  éste  es  el  cargo  que  se  me 
hmce:  el  haber  servido  en  alguna  ocasión  el 
réjimen  de  coalicionista.  I  yo  me  preguntaba 
cuando  oia  a  los  honorables  Diputadas  por 
Osorno  i  do  Tarapacá  insistir  en  esto:  Habrían 
Sus  Señorías,  esplorado  el  terreno  antes  de 
hou^  estos  cooeeptoB?  ¿se  hal»áa  fijado  eo 


que  acaso  sus  proyectiles  podían  caer  dentro- 
de  su  propio  campamento? 

Yo  quisiera  saber  qué  grapo  político  no  ha 
vivido  dentro  del  réjimen  coalicionista. 

La  historia  es  bien  reciente.  Es  tan  solo  de 
ayer;  puede  decirse  que  de  hoi.  ¿So  quiere  que 
la  hagamos? 

¿Por  qué  entonces  uno  de  los  individuos  que 
en  esos  grupos  ha  servido  el  réjimen  coalicio- 
nista no  puede  prestar  confianza  i  fe  a  los  que 
hoi  no  quisieran  ese  réjimen?  ¿No  podría  devol- 
ver el  argumento  i  decir  que  todos  los  partidos 
i  sus  individuos  están  inhabilitados  para  servir 
el  réjimen  liberal  puesto  que  todos  han  servido 
el  réjimen  de  coalición? 

|I  cuidado  que  síq  agravios  para  nadie  pue- 
do afirmar  que  son  precisamente  los  hombres 
mas  prominentes  de  esos  grupos  los  que  en  mas 
de  una  ocasión  han  mantenido  con  eficacia  opi- 
niones favorables  al  réjimen  de  coalición! 

No  hago  con  esto  un  cargo;  establezco  un 

hecho. 

Por  cierto  que  no  se  necesita  nombrar  per- 
sonas: basta  trazar  los  hechos  para  que  las  per- 
sonas queden  perfectamente  señaladas. 

Pero  en  seguida  se  dice:  otro  pecado  también 
orijinal  lleva  el  Gabinete;  el  de  que  su  organi- 
zador no  consultó  para  formarlo  a  los  comitées 
de  la  Alianza  Liberal. 

Yo  conozco  un  poco,  siquiera  un  poco,  el 
réjimen  político  i  parlamentario  de  mi  pais,  i 
un  poco  también  el  de  otros  países  i,  (lel»o  con- 
fesarlo, no  sabia  que  existiera  una  autoridad 
llamada  comité  encargada  de  presidir  la  orga- 
zacion  de  un  Ministerio,  i  que  cuando  el  perso- 
nal de  nn  Gabinete  no  pasaba  por  el  tamiz  de 
la  fiscalización  i  venia  de  esa  autoridad  ese 
Gabinete  nacia  condenado  a  llevar  vida  lán- 
guida i  con  el  jérmen  de  su  propia  muerte. 

Yo  creía  que  las  organizaciones  políticas  con- 
currentes a  ún  objeto  determinado  precisaban 
la  idea  que  habia  de  servir  un  Gabinete,  pero 
no  se  me  habia  ocurrido  jamas  que  los  delega- 
dos de  esos  partidos  estuvieran  encargados  de 
fiscalizar  i  apreciar  las  personas  que  prestaban 
su  concurso  a  una  organización  ministerial. 

I  ya  que  do  esto  se  trata,  debo  decir  que  el 
pensamiento  dominante  en  la  Alianza  Liberal 
lo  conocía  el  organizador  del  Gabinete  actual, 
porque  tenia  los  medios  de  estar  en  contacte 
— i  lo  estaba— con  muchos  de  los  miembros  de 
las  agrupaciones  aliancistas. 

I  la  prueba  de  que  el  organizador  del  Minis- 
terio tuvo  el  propósito  sincero  de  servir  los 
propósitos  de  la  alianza,  está  en  el  hecho  de^ 
que  viera  a  los  miembros  de  su  partido  para^ 
servir  sus  aspiraciones,  i  de  ellos  recibiera  la. 
afirmación  de  que  con  sus  jestiones  servia  fiel 
i  lealmento  el  pensamiento  de  la  Alianza  Li-^ 
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Yo  quiero  creer  que  las  personas  que  com- 
ponen esas  delegacioueH  no  habían  de  estimar 
las  cosas  de  diverso  modo  que  como  las  estimó 
el  que  habla. 

Que  vayan  las  personas  que  entran  a  un  Mi- 
nisterio a  estar  sometidas  a  la  opinión  contra- 
dictoria de  tales  o  cuales  hombres,  a  las  ma- 
quinaciones interesadas  que  jeneral mente  ro- 
dean a  toda  organización  ministerial,  no  es 
posible. 

Nó,  señor;  creo  que  el  réjimen  parlamentario» 
ese  réjiraen*  que  tan  desnaturalizado  está,  no 
debe  seguirse  desnaturalizando  mas  i  mas,  a  fin 
de  que  alguna  vez  haya  estabilidad  en  los  ne- 
gocios públicos. 

En  este  caso  yo  me  he  atenido  a  traducir  el 
pensamiento  de  las  agrupaciones  liberales  den- 
tro do  las  cuales  me  encontraba  i  dentro  de  las 
cuales  he  actuado  en  el  momento  en  que  fui 
llamado  a  organizar  este  Ministerio. 

Focos  dias  antes  se  habia  adoptado  una  fór- 
mula precisa  que  indicaba  la  anuencia  de  las 
agrupaciones  liberales,  i  esa  anuencia  fué  la 
que  me  indujo  a  ocupar  el  puesto  que  tengo  i 
la  que  me  hace  no  ocupar  por  mucho  tiempo  mas 
la  atención  de  la  Cámara  con  este  asunto. 

Se  ha  dicho  que  este  Gabinete  no  ha  hecho 
política  liberal  i  que  no  la  ha  hecho  en  razón  de 
la  intervención  que  se  le  ha  supuesto  en  la 
elección  de  Cautin. 

¿Cómo  se  entiende  esto  de  hacer  política  li- 
beral? cuál  es  el  concepto  que  a  este  respecto 
tienen  los  señores  Diputados?  Seria  interesante 
conocerlo. 

Yo  habia  entendido  hasta  ahora  que  la  polí- 
tica liberal  i  la  política  conservadora  obedecen 
a  principios  i  a  programas  que  anuncian  refor- 
mas o  no  reformas,  i  no  me  habia  imajinado 
que  la  política  consistiera  en  que  se  autorizara 
o  no  una  visita  judicial  o  en  que  actúe  o  no  un 
gobernador  contra  el  cual  se  hacen  denuncios 
que  no  se  comprueban. 

Se  dice  que  este  gabinete  no  ha  hecho  políti- 
ca liberal  porque  no  ha  accedido  a  las  peticio- 
nes o  exijencias  de  los  grupos  de  la  Alianza 
Liberal  en  orden  a  medidas  administrativas. 

Comprendo  que,  juzgadas  las  cosas  de  esta 
manera,  pueda  decirse  que  no  se  ha  hecho  po- 
lítica liberal;  poro  mientras  tanto,  yo  sostengo 
que  la  administración  corresponde  al  Ejecutivo 
i  la  fiscalización  al  Parlamento,  i  dentro  de  este 
terreno,  que  es  el  único  aceptable,  el  único  ra- 
zonable, el  Gabinete  mientras  exista  no  puede 
entregar  el  Gobierno  administrativo  a  ninguna 
agrupación  parlamentaria  o  política,  por  mas 
respetables  que  sean  las  personas  que  en  ella 
figuran. 

El  señor  IBAÍÍEZ. — Nadie  ha  pedido  eso. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— En  eso  se  han  basado  los  cargos  que  se 


han  dirijido  a  este  Gabinete,  i  yo  invitaría  a 
que  se  nos  citara  un  hecho  cualquiera,  algo  que 
revelara  que  nosotros  no  hemos  correspondido 
a  las  aspiraciones  de  la  alianza  liberal  o  que  no 
nos  hemos  ajustado  a  su  programa. 

Todavía  se  ha  dicho  por  el  señor  Diputado 
por  Santiago,  i  aquí  la  Cámara  me  perdonará 
que  haga  una  alusión  persona!,  quQ  no  se  ha 
hecho  una  correcta  Ocdministracion.  ¿Con  esto 
Su  Señoría  se  referia  al  Gabinete  actual?  ¿o  se 
referia  a  un  orden  de  cosas  ya  establecido  i  que 
a  este  Ministerio  no  le  alcanza?  No  lo  sé. 

¿Se  referia  el  señor  Diputado  a  la  responsa- 
bilidad que  pudiera  tener  este  Gabinete  en  esa 
incorrecta  administración? 

¿Puede  decimos  Su  Señoría  si  le  fué  dado 
correjir  muchos  de  los  vicios  de  que  adolece 
nuestra  administración  en  las  ¿pocas  en  que  Su 
Señoría  pasó  por  el  Gobierno? 

Hai  todavía,  honorable  Presidente,  una  ob- 
servación mas  que  hacer,  que  es  de  importan- 
cia, a  propósito  de  algo  dicho  por  el  honorable 
señor  Matte. 

Decia  Su  Señoría:  para  no  tener  fe  en  el  ac- 
tual Ministerio,  básteme  recordar  el  pasado. 

Al  decir  de  Su  Señoría,  el  actual  Ministro 
del  Interior  no  fué  estraño  a  la  destrucción  del 
movimiento  de  unión  liberal  que  ha  venido  ve- 
rificándose desde  el  año  94. 

¿Se  quiere  hacer  historia  retrospectiva  i  se 
me  provoca  a  ello? 

Pues  bien,  señor;  ni  la  rehuso  ni  la  temo. 

El  partido  a  que  pertenece  el  Ministro  de  hoi 
i  Diputado  de  entonces  fué  siempre  fiel  a  los 
compromisos  contraidos,  i  jamas  fué  causa  de 
que  se  rompiera  la  situación  política  a  que  se 
ha  referido  el  honorable  Diputado  por  San- 
tiaíjo. 

Puedo  afirmar  esto  con  la  frente  bien  alta  i 
la  conciencia  bien  limpia.  I  todavía,  por  fortu- 
na para  mí,  con  conocimiento  perfecto  de  lo 
que  ocurría,  pues  tomaba  parte  activa  en  los 
actos  de  mi  partido  en  esa  época. 

En  el  año  94  servimos  con  lealtad  los  intere- 
ses del  Ministerio  presidido  por  el  honorable 
señor  Mac-Iver;  el  año  96  servimos  con  lealtad 
el  movimiento  liberal  a  que  dio  oríjen  la  elec- 
ción presidencial,  i  por  fin  en  1897  la  del  Minis- 
terio Valdes  Cuevas. 

Sin  embargo,  se  quiere  decir  que  la  causa  del 
fracaso  de  aquella  situación  está  radicada  en  la 
circunstancia  de  formar  el  quo  habla,  parto  de 
aquel  Ministerio. 

Pero  allí  están,  señor  Presidente,  los  boletines 
de  sesiones;  todos  los  debates  que  se  suscitaron 
con  este  motivo  fueron  públicos  como  las  cau- 
sas que  motivaron  la  ruptura  de  aquella  situa- 
ción en  los  añcs  94  i  97.  Allí  están  anotados 
con  claridad. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  enunció 


SESIÓN  DE  18  DE  AGOSTO 


687 


lo9  hechos,  pero  no  los  esplicó,  aunque  habría 
sido  de  desear  que  Su  Señoría  lo  hubiera  hecho; 
i  tanto  mas  habría  sido  de  desear,  cuanto  que 
parece,  i  no  solo  parece,  sino  que  con  franqueza 
i  claridad  dijo  Su  Señoría  que  la  causa  deter- 
minante de  su  modo  de  pensar  actual  es  la  que 
la  conducta  de  los  hombres  del  partido  liberal 
democrático  de  aquel  entonces  i  de  los  que  hoi 
lo  sirven,  producen  el  desencanto  mas  profun- 
do en  su  espíritu. 

Así  lo  manifestó  el  honorable  Diputado  por 
Santiago.  Sin  embarco,  ¿cómo  se  destruyó  la 
situación  creada  por  el  Ministerio  del  año  97? 
Frescos  están  los  recuerdos  de  aquel  entón 
ees;  i  todos  pueden  saber  que  esa  ruptura  se 
produjo  por  la  renuncia  del  señor  Emilio  Orre- 
go  Luco  de  la  cartera  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas. Esta  fué  la  razón  determinante  de  la  ac- 
titud que  asumieron  el  partido  radical  i  los 
grupos  doctrinarios.  I  es  a  ésto  a  lo  que  dice  el 
honorable  Diputado  por  Santiago  que  yo  no 
ful  estraño. 

¿El  nombre  de  estos  dos  caballeros,  el  cambio 
del  uno  por  el  otro  podía  ser  causa  de  esta  rup- 
tura i  no  eran  ambos  de  iiliacion  liberal?  To- 
davía mas,  ¿no  estaba  mas  cercano  a  los  círcu- 
los de  Su  Señoría  el  reemplazante  que  el  reem- 
plazado? Yo  creo  que  sí,  honorable  Presidente. 
I  no  se  crea  que  esta  afirmación  es  solo  una 
audacia  de  mi  parte,  que  autorizaría  para  decir 
que  yo  también  penetraba  a  casa  ajena;  pues  la 
persona  reemplazante  habia  sido  recomendada 
por  el  grupo  de  Su  Señoría,  como  persona  que 
representaba  los  anhelos  de  su  grupo 

El  señor  IBAÑEZ. — Pero  el  manifestó  que 
nada  tenía  que  hacer  con  los  doctrinarios. 

El  señor  8ILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Declaró  que  no  podía  representar  a  Sus 
Señorías,  por  que  lo  acababan  de  desautorizar. 
El  señor  IBANEZ. — Esa  declaración  la  hizo 
antes  de  entrar  al  Ministerio,  i  quedó  constan- 
cia de  ella. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Luego  era  causa  de  esa  situación  políti- 
ca el  ingreso  de  un  caballero  notoriamente  li- 
beral, que  no  representaba  los  intereses  i  anhe- 
los de  un  grupo  concurrente  a  ese  movimiento 
liberal. 

El  señor  IB  AN EZ. — Es  que  se  estaba  hacien- 
do comedia. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).—El  honorable  Diputado  por  Linares  tie- 
ne una  gran  perspicacia  para  distinguir  cuándo 
se  juega  a  la  comedia,  cuándo  a  la  trajedía;  a 
mí  solo  me  queda  el  admirar  la  penetración  de 
Su  Señoría;  aun  cuando  su  afirmación  está  solo 
basada  en  una  aprehensión:  si  se  está  o  no  ju- 
gando a  la  comedia,  es  algo  que  no  vale  la  pena 
discutir. 
Por  ambas  causas,  dice  el  honorable  Diputa- 
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do  de  Santiago,  señor  Matte,  no  es  estraño  al 
acontecimiento,  i  por  consiguiente  a  su  respon- 
sabilidad, el  actual  Ministro  del  Interior. 

Es  natural  que  el  honorable  Diputado  no 
tenga  fe  en  que  se  sirve  debidamente  el  anhelo 
liberal  do  Su  Señoría;  pero,  entre  t^nto,  el  ho- 
norable i  iputado  no  puede  negar,  aunque  pro- 
curó esplicarlo,  que  ha  apoyado  la  situación 
política  que  representaba  el  Gabinete  presidido 
por  el  señor  Walker  Martínez. 

Estrañaba  Su  Señoría  que  se  lo  imputase 
por  el  señor  Ministro  de  Guerra  exclusivamen- 
te a  él  responsabilidad  por  su  conducta  política, 
i  cuidó  de  dejar  bien  establecido  que  por  dos 
veces  consecutivas  el  partido  radical  i  el  grupo 
liberal-doctrinario  salvaron  a  aquel  Gabinete 
de  ataques  políticos  iniciados  en  esta  Honora- 
ble Cámara  i  le  allanaron  el  camino  para  que 
se  despachase  la  leí  de  subsidios. 

Pero  Su  Señoría  dejaba  en  la  penumbra,  ca- 
si, casi  como  negándolo,  si  aquéllo  era  adhesión 
al  Gabinete. 

Quisiera  preguntarme,  no  preguntárselo,  por- 
que no  tengo  derecho  a  ello,  en  qué  consisto  la 
adhesión  a  un  Ministerio. 

¿Acaso  habría  alguna  forma  mas  clara  i  efi- 
caz de  prestarla  que  allanando  el  despacho  de 
la  lei  de  subsidios,  que  importa  el  medio  do 
poder  gobernar?  O  hai  talvez  otro  medio  de 
apoyar  al  Gabineto  que  no  importo  el  salvarlo 
de  los  ataques  políticos  de  la  oposición? 

Su  Señoría  entró  a  coadyuvar  ese  movi- 
miento cuando  vio  que  se  había  separado  del 
Gobierno  uno  de  los  partidos  que  antes  habia 
figurado  en  él. 

No  hago,  por  cierto,  cargos  por  ello  al  señor 
Diputado:  Su  Señoría  tiene  perfecto  derecho  e 
íntelijente  criterio  para  apreciar  los  anheles  i 
aptitudes  de  Gobierno  que  manifiestan  los  gru- 
pos polínicos  que  componen  la  Cámara. 
Con  ello  a  nadie  se  ofende. 
De  manera  que  el  honorable  Diputado,  de- 
sengañado de  uno  de  los  grupos  que  concurren 
hoi  al  movimiento  liberal,  por  este  solo  hecho, 
declaró  bien  esplícitamente  que  no  quería  el 
movimiento  liberal,  desde  que  ese  grupo  es  un 
factor  indispensable  para  tener  mayoría  liberal. 
En  esto  es  lójico  el  honorable  Diputado. 
Sus  desengaños  del  partido  liberal-democrá- 
tico son  viejos  i  profundos,  según  lo  viene  ma. 
nif estando. 

Demasiado  notoríos  son  la  actividad  i  entu- 
siasmo políticos  del  honorable  Diputado  para 
creer  que  pueda  permanecer  ocioso. 

No  entraré  a  resguardar  a  mi  partido  de  los 
cargos  que  envuelven  las  palabras  del  honora- 
ble Diputado  de  Santiago. 

Basta  con  lo  dicho  para  cansar  la  atención 
de  la  Honorable  Cámara. 
Entró  en  seguida  el  honorahle  Diputado  a. 
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manifestar  que  por  el  hecho  de  haberse  asoma- 
do el  señor  Ministro  de  Guerra  al   departa 
mentó  en  que  reside  el  grupo  político  a  que 
pertenece  el  honorable  Diputado,  había  demos- 
trado su  inesperiencia  política  i  parlamentaria. 

I  bien,  lo  que  esto  prueba,  señor  Presidente, 
es  que  no  se  necesita  mucha  esperiencia  parla- 
mentaria ni  política  para  penetrar  en  pensa- 
mientos que  so  descubren  por  lo  que  sucede 
dia  a  dia. 

No  necesita,  pues,  el  señor  Ministro  de  Gue- 
rra tomarse  el  trabajo  de  seguir  asomándose  a 
las  ventanas  de  ese  departamento  o  caü%. 

Las  puertea  i  ventanas  están  abiertas  de  par 
en  par,  i  desde  lejos  se  puede  ver  lo  que  suce- 
de adentro. 

lAh,  señor!  si  ademas  de  los  hechos  que  aca- 
bo de  recordar  fuera  dado  traer  a  este  debate 
los  mil  i  mil  elementos  que  actúan  fuera,  pero 
al  rededor  de  esta  Sala,  ¡cómo  se  trasparentaría 
ante  los  ojos  de  la  opinión  pública  el  fondo  de 
este  cuadro  político! 

Ya  una  voz  honrada,  con  los  acentcs  severos 
de  la  verdad,  ha  sabido  proyectar  bastante  luz 
sobre  él,  con  linterna  proporcionada  por  sus 
mismos  actores. 

Ya  ha  podido  saberse,  pua«í,  cuáles  son  los 
anhelos  rtales  i  verdaderos  que  dentro  de  este 
recinto  tienen  las  personas  i  las  agrupaciones 
políticas. 

No  necesito,  por  cierto,  agregar  la  fe  de  mi 
palabra  para  Jque  el  convenciuiieiito  llegue  al 
ánimo  de  los  que  nos  observan  fuera  de  este 
recinto. 

¿Será  menester,  para  terminar,  que  declare 
una  vez  mas  que  el  .Ministerio  espera  con  reso- 
lución i  anhelo  ver  despejada  su  situación  ante 
los  grupos  políticos  que  componen  la  Cámara? 

¿Seria  menester  que  yo  reitere  las  explícitas 
palabras  de  dos  de  mis  colegas  de  Gabinete? 

Aquí  debo  solamente  repetir  nuevamente 
que  el  Ministerio  no  pide  el  voto  de  confianza, 
que  no  suplica  que  se  lo  den,  sino  que  única- 
mente anhela  conocer  si  cuenta  o  no  con  la 
adhesión  de  la  Cámara. 

Los  que  nos  sentamos  en  los  bancos  ministe- 
riales no  tenemos  la  facultad  de  penetrar  en  el 
corazón  i  en  el  cerebro  de  los  Diputados  para 
saber  qué  modificaciones  se  han  operado  en  sus 
sentimientos  i  qué  cambios  han  espferimentado 
sus  ideas  desde  el  dia  en  que  se  formó  el  cultual 
Gabinete.  Pretender  eso  seria  inoficioso. 

Pero  sí,  podemos  decir  mui  alto,  que  desde 
la  primera  hora  i  en  todo  momento  hemos  pro-^ 
curado  cumplir,  en  el  breve  tiempo  que  lleva 
^e  existencia  este  Gabinete,  las  promesas  que 
hizo  en  el  discurso  inicial  de  sus  labores.  Su 
único  anhelo  es  que  sus  a^tos  queden  bien  en 
xlaro  i  que  el  juicio  de  la  Cámara  sobre  su  con- 


ducta se  pronuncie  con  toda  la  franqueza  i  cla- 
ridad que  las  circunstancias  haceil  necesaria. 

El  señor  TOCORNAL  (Pre8Ídente).~Puede 
hacer  uso  de  la  palabra  el  honorable  Diputado 
por  la  Serena. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Rafael). -No 
me  estraña,  señor  Presidente,  la  discusión  en 
que  estamos  empeñados;  por  desgracia,  las  con- 
tradicciones en  los  círculos  liberales,  ya  estén 
en  la  oposición  o  en  el  poder,  vienen  repitién- 
dose frecuentemente  desde  hace  largos  años, 
sin  que  se  haya  aplicado  remedio  alguno  eficaz 
a  este  gravísime.mal  que  tiene  siempre  revuel- 
to el  escenario  político. 

Cuando  en  1894  los  liberales  democráticos 
volvimos  a  la  vida  pública,  nos  propusimos 
copno  principal  i  patriótico  objetivo  el  de  pro- 
curar la  reconstitución  de  la  normalidad  doc- 
trinaria en  el  Gobierno  i  en  los  partidos.  Apo- 
yamos entonces  resueltamente  i  sin  exijencia 
ni  condición  alguna  a  los  Gabinetes  liberales 
que  tuvieron  a  su  cargo  la  dirección  di  1  Gobier- 
no. No  siempre  fuimos  afortunados  en  nuestro 
intento;  porque  a  pesar  de  nuestros  sacrificios, 
de  nuestra  abnegación  i  de  nuestros  esfuerzos, 
se  formaron  coaliciones  que  amenazaron  de  rui* 
na  la  obra  en  que  veníamos  empeñados* 

En  el  año  1806  pareció  que  podríamos  con- 
tar con  una  situación  liberal  estable:  éste  era 
el  alcance  que  dimos  a  la  campaña  presidencial 
de  esa  época  Aunque  fuimos  vencidos  en  ella, 
no  abandonamos  por  eso  nuestro  propósito  i  en 
1897  el  Gabinete  Valdes  Cuevas  llevó  al  Go- 
bierno las  inñuencias  de  la  alianza  liberal. 

Habria  sido  justo  que  en  aquella  ocasión, 
singularmente  feliz  para  la  alianza,  los  círculos 
liberales  hubieran  gastado  entre  sí  una  pruden- 
cia i  moderación  esquisita  para  infundir  con- 
fianza i  sentimientos  de  mutua  benevolencia 
con  el  objeto  altísimo  de  mantener  la  armonía, 
base  de  un  Gobierno  sólido  i  duradera 

No  fué  así,  sin  embargo. 

Recelos  i  suspicacias  no  justificados,  dirijidos 
por  los  aliados  contra  los  liberales  democráti- 
cos, dieron  ^  tierra  con  una  situa<cion  en 
que  los  liberales  unidos  iban  a  manifestar  al 
pais  que  eran  capaces  de  consolidar  un  Gobier- 
no de  paz  i  de  concordia,  de  progreso  i  de  li«- 
bertad. 

Se  produjo  como  consecuencia  de  esta  rupia* 
ra  la  anarquía  política  en  los  momentos  en  que 
era  mas  necesaria  la  estabilidad  i  prestijio  de 
la  administración  en  presencia  de  la  aflictiva 
situación  internacional  i  económica. 

Los  liberales  democráticos,  que  habian  aban- 
donado hasta  entonces  en  manos  de  sus  aliados 
liberales  sus  influencias  i  su  acción  parlamen- 
taría, aceptaron  con  desínteres  i  patnotismo  la 
imposición  de  acontecimientos  que  no  les  fué 
dable  evitar.  Así  lo  consideró  fuera  de  este  re- 
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cinto  nuestro  actual  directorio  jeneral  i  la  gran 
mayoría  de  los  representantes  del  partido. 

Consideraron  In  necesidad  ineludible  de  dar 
Gobierno  al  país,  dotado  del  prestijio  de  la  es- 
tabilidad inherente  a  una  poderosa  fuerza  par- 
lamentaria. 

Consideraron  también  que  nue<jtras  mas  ca- 
ras tradiciones,  nuestras  cunvicciones  mas  ínti- 
mas i  meditadas,  nuestra  doctrina  por  excelen- 
cia ha  sido  la  de  cooperar  al  orden  i  a  la  estabi- 
lidad orubernativa,  al  prestijio  i  eficacia  de  su 
acción  constitucional.  En  épocas  escepcionales, 
antes  que  el  ideal  doctrinario  está  pura  noso- 
tro:^  la  constitución  del  Gobierno,  porque  sin 
orden  i  sin  gobierno  no  hai  idealidad  política 
ni  eficacia  en  las  doctrinas.  En  tales  casos  el 
político  se  sustituye  al  partidario,  i  el  patrio- 
tismo evita  el  desquiciamiento. 

Se  organizó  entonces  un  Gobierno  de  coali- 
ción que  duró  lo  bastante  para  evitar  los  peli- 
gros mas  inmediatos  de  nuestro  estado  inter- 
nacional, i  después  de  haber  hecho  un  primer 
esfuerzo  en  favor  de  nuestra  actualidad  econó- 
mica. 

Ijíijaron  los  liberales  demrcráticos  del  Go- 
lierno  para  ser  reemplazados  en  la  coalición 
por  influencias  doctrinarias  i  radicales;  hasta 
que  on  junio  se  produjo  la  nueva  evolución  li- 
bi-ral  en  que  venimos  empeñados. 

Por  primera  vez,  desde  1891,  los  lib.^rales 
democráticos  fueron  llamados  a  organizar  un 
gobierno,  después  de  haber  rehusado  el  encar- 
go los  doctrinarios  i  radicales. 

Desde  el  día  en  que  el  señor  Silva  Cruz,  con 
rara  habilidad  i  presteza,  dio  remate  a  su  obra, 
surjieron  entre  los  aliados  los  eternos  recelos  i 
desconfianzas  que  han  venido  minando  toda 
aproximación  liberal;  suspicacias  i  recelos  que 
se  traducen  en  último  término  por  sentimien- 
tos de  ambición  i  de  predominio  de  unos  círcu- 
los sobre  otn  s. 

Ente  es  el  oríjen  de  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentra  el  liberalismo. 

Así  nos  lo  ha  manifestado  un  liberal  impar- 
cial i  sereno,  con  convicción  profunda  i  honra- 
da franqueza;  así  se  desprende  del  notable  dis- 
curso del  señor  Ministro  de  Guerra,  en  la  sesión 
del  sábado. 

No  es  la  primera  vez  i  probablemente  no  será 
la  última  en  que  tengamos  que  lamentar  estos 
desvíos  en  las  relaciones  denlos  grupos  liberales. 
En  verdad,  señor  Presidente,  mientras  exis- 
ta el  réjimen  de  gobierno  en  que  vivimos  él 
dará  pábulo  a  las  ambiciones  de  los  caudillos  i 
de  los  círculos,  i  a  mayores  fraccionamientos 
de  la  familia  liberal. 

Esta  no  solo  se  ha  fraccionado  en  sus  fuerzas 
sino  también  en  sus  ideas,  en  su  dirección  i  en 
aus  procedimientos;  de  ahí  proviene  que  no 
haya  podido  jamas  organizar  gobierno  por  sí 


solo,  i  haya  tenido  que  recurrir  al  ausilío  de 
otras  fuerzas  radicales  o  conservadoras. 
La  historia  de  hoi  es  la  misma  de  ayer. 
Recuerden,  mis  honorables  colegas,  que  el 
Presidente  Errázuriz,  padre,  llegó  a  la  conclu- 
sión de  su  Gobierno  con  Cámaras  compuestas 
de  seis  agrupaciones  diversas. 

El  señor  Pinto  tuvo  que  luchar  con  este 
anómalo  estado  de  cosas  en  el  Congreso  hasta 
que  sobrevino  la  guerra  del  Pacífico;  i  al  ter- 
minar su  período  se  vio  amenazado  hasta  de 
un  trastorno  de  la  paz  pública,  por  lo  que  el 
jeneral  Baquedano  renunció  a  su  candidatura 
presidencial,  que  era  sustentada  por  partidos 
he  teroj  éneos. 

El  Gobierno  del  señor  Santa  María  no  fué 
me'nos  ajitado  por  los  vaivenes  tempestuosos 
de  la  política  de  los  círculos,  encontrando 
múltiples  resistencias,  i  al  concluir  su  adminis- 
tración, con  movimientos  parlamentarios  entre- 
mos, producidos  siempre  por  rivalidades  de  los 
hombres  i  de  los  grupos  en  vísperas  de  la  elec- 
ci(m  presidencial.  El  Gobierno  que  le  siguió 
aijotó  todos  los  medios  que  aconsejaba  el  patrio- 
tismo i  la  previsión  para  producir  el  consorcio 
de  la  familia  liberal,  con  unidad  de  ideas,  de 
dirección  i  de  procedimientos;  pero  el  mal  te- 
nia ya  mui  hondivs  raíces,  produciéndose  en- 
tonces un  cruel  desquiciamiento  del  cual  el 
país  i  los  parlidi)S  no  se  reponen  todavía. 

Esta  verdadera  vía-crúcis  que  viene  reco- 
rriendo desde  antaño  el  partido  liberal,  pone 
de  manifiesto  que  el  mal  no  solo  tiene  su  oríjen 
en  las  ambiciones  o  intereses  de  los  hombres  o 
de  los  grupos  sino  mui  principalmente  en  defi- 
ciencia de  la  Constitución  qne  nos  rije. 

Estas  contradicciones,  estas  luchas  incesan- 
tes, estas  inquietudes,  estos  vaivenes  perma- 
nentes de  los  círculos  liberales,  están  acusando 
la  ineficacia  de  las  instituciones  que  nos  rijen 
para  encarrilar  a  los  hombres  en  un  propósito 
común  |de  progreso  i  de  libertad,  i  para  produ- 
cir i  alentar  corrientes  de  opinión  que  den  ba- 
se sólida  al  Gobierno  i  a  los  partidos  la  cohe- 
sión, bajo  unas  mismas  aspiraciones. 

Por  una  larga  i  dolorosa  esperiencia  sabe- 
mos que  los  acuerdos  de  ocasión  que  puedan 
reducirse  entre  las  fuerzas  liberales  llevan  en 
sí  mismos  jérmenes  de  desavenencias  que  han 
de  producir  choques  lamentables  i  la  consi- 
guiente instabilidad  parlamentaria  i  de  Co- 
biemo. 

Tengo,  señor  Presidente,  la  persuasión  de 
que  la  unión  del  liberalismo  no  se  efectuará 
por  obra  de  los  caudillos  o  de  los  círculos  sino 
modificando  por  acuerdo  común  nuestro  réji- 
men  político. 

La  alianza  liberal  no  puede  consistir  solo  ea 
el  acercamiento  ocasional  de  los  individuos  que 
piensan  mas  o  menos  de  la  misma  manera,  sina 
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en  la  tmidacl  de  propósitos,  de  programas,  de 
dirección  i  de  procedimientos,  fonnando  una 
colectividad  poderosa  en  la  que  los  individuos  o 
grupos  que  entran  en  ella  tengan  iguales  dere- 
chos al  respeto,  al  trabajo,  a  los  honores  i  a  las 
influencias. 

No  basta  que  en  momentos  dados,  cerca  o 
lejos  de  las  elecciones,  se  levante  la  bandera  de 
la  alionza  para  que  el  consorcio  quede  hecho. 
Mas  de  una  vez  hemos  visto  que  a  esta  gloriosa 
enseña  se  la  ha  convertido  en  oriflama^ue  ha- 
laga las  simpatías  de  los  liberales  i  atrae  su 
atención  mientras  otros  trabajan  i  procuran 
combinaciones  mas  prácticas. 

No  deseo  para  mi  partido  la  suerte  de  aque- 
llos monjes  contemplativos  que  se  quedan  esta- 
siados  mirando  al  cielo,  mientras  los  mas  es- 
pertos  luchan  i  conquistan  las  influencias,  el 
poderío  i  prestijio  positivo  que  los  ponen  en 
aptitud  de  realizar  en  la  tierra  i  para  bien  de 
los  suyos,  sus  anhelos  i  sus  aspiraciones. 

No  deseo  este  papel  para  ningún  partido,  i 
por  eso  me  preocupo  de  buscar  las  bases  que, 
en  mi  entender,  pudieran  consolidar  un  día 
la  normalidad  de  la  acción  de  los  partidos  de 
ideas. 

Estas  bases,  ya  lo  he  insinuado,  podrían  en- 
contrarse en  la  reforma  de  nuestras  institucio- 
nes; así  lo  ha  sostenido  siempre  el  liberalismo 
democrático. 

A  nadie  se  ocultan  los  males  profundos  que 
sufrimos  por  el  desequilibrio  de  la  acción  de 
los  poderes  públicos,  por  la  confusión  de  las 
funciones  lejislativa  i  administrativas,  en  las 
que  va  predominando,  sin  rumbo  fijo  ni  esta- 
ble, la  influencia  ilimitada  del  Congreso. 

Pretendiendo  modificar  el  réjimen  centrali- 
zador  i  de  autoridad  con  que  la  Constitución 
del  33  revistió  al  Ejecutivo,  se  ha  llegado  a 
comprometer  el  orden,  la  solidez  i  la  eficacia 
de  la  administración,  i  ponderando  demasiado 
la  iniciativa  i  actividad  de  los  partidos,  nos  en- 
contramos en  presencia  de  Congresos  en  que 
se  ajitan  tumultuosamente  intereses  i  pasiones 
de  un  partidarismo  egoista  i,  a  veces,  estre- 
mo, i  de  un  Ejecutivo  débil,  sin  fuerzas  ni  pres- 
tijio. 

Esta  es,  a  mi  juicio,  la  causa  jeneradora  de 
la  perturbación  i  desorganización  política  que 
presenciamos. 

Mientras  no  se  determinen  las  atribuciones 
propias  del  Ejecutivo,  de  modo  que  éste  no 
dependa  sino  de  la  Constitución  i  de  las  le- 
yes i  no  est^  sujeto  a  los  pasiones  e  intereses 
de  las  mayorías  inestables  i  pasajeras  del  Con- 
greso, no  habrá  paz,  ni  orden,  ni  armonía  posi- 
ble entre  los  poderes  públicos,  ni  en  los  par- 
tidos. 

El  Presidente  de  la  República  se  verá  entra- 
bado en  BUS' naturales  anhelos  de  prestijiar  ante 


la  historia  su  administración  con  obras  de  pro- 
greso i  de  bienestar  común,  i  los  partidos,  por 
su  parte,  divididos  al  infinito,  esterilizarán  con 
el  abatimiento  de  los  caracteres  i  de  los  ideales 
su  acción  pariamentario. 

Si  se  señalase  al  Ejecutivo  una  esfera  de  ac- 
ción propia,  independiente  del  Congreso,  some- 
tida solo  a  las  leyes  i  a  las  responsabilidades 
inmediatas  que  ellos  determinen,  se  abriría 
con  ello  nuevos  rumbos  a  las  libertades  políti- 
cas del  país. 

No  habría  Gobierno  que  quisiera  intervenir 
en  los  elecciones,  porque  no  dependería  directa- 
mente del  Congreso,  ni  partidos  que  se  desvi- 
viesen en  procurar  múltiples  combioociones 
ministeriales  para  hacerlos  pasar  por  el  despa- 
cho del  presidente  i  por  esta  Sala  como  las  fi- 
guras fugaces  de  un  cinematógrafo. 

Los  poderes  públicos,  vijilados  i  alentados 
por  la  opinión,  marcharían  por  la  senda  del 
orden,  de  la  paz  i  del  progreso,  a  satisfacer  las 
verdaderas  exijencias  nacionales  en  el  orden 
político,  social  i  económico. 

Mientras  esto  no  suceda,  seguiremos  llevan- 
do  una  existencia  anormal  e  incorrecta,  cuya 
consecuencia  es  la  esterílidad  parlamentaría  i 
administrativa,  la  desorganización  de  los  par- 
tidos i  el  abandono  a  la  suerte  de  los  mas  caros 
intereses  del  pais. 

Esta  es  la  situación  que  alcanzamos. 

Los  partidos  han  colgado  sus  armas  de  otros 
tiempos,  i  solo  luchan  por  conservar  su  auto- 
nomía, sus  fuerzas  i  su  prestijio,  esperando  en- 
vío Dios  mejores  tiempos  que  señalen  rumbos 
eficaces  a  su  actividad  doctrinaria:  de  ahi  es 
que  se  ajiten  activas  las  cabalas  entre  los  cír- 
culos para  obtene»*  el  predominio  político. 

No  es  estraño  entonces  que  los  liberales-de- 
mocráticos, que  representan  una  poderosa  co- 
rriente de  opinión,  sean  el  blanco,  a  veces,  de 
la  adhesión  de  unos  i  del  ataque  de  otros 
de  los  círculos  aliados;  i  no  es  de  sorprenderse 
tampoco  de  que  el  señor  Silva  Cruz,  represen- 
tando la  influencia  do  nuestro  partido  en  el 
Gobierno,  sufriera  desde  el  primer  día,  dentro 
i  fuera  de  la  Cámara^  rudos  e  inmerecidos  ata- 
ques. 

Con  el  propósito  de  derribar  o  modificar  al 
Ministerío  i  de  llevar  a  la  Moneda  el  imperio 
de  otras  influencias,  se  ha  promovido  una  cam- 
paña personal  i  despiadada  contra  el  .^efic/ir 
Silva  Cruz. 

No  acepto,  señor,  el  procedimiento.  No  se 
honra  a  los  partidos  i  al  pais  haciendo  viotima 
de  intereses  ocasionales  a  los  hombres  que  ins- 
piran respeto  a  todos  por  su  talento  i  su  hon- 
radez, i  por  sus  servicios  a  su  partido  i  a  su 
pais. 

El  día  en  que  los  partidos  no  respeten  a  loe 
caudillos  de  grupos  distintos  i  no  amparen  a 
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sus  hombres,  ya  sean  éstos  grandes  o  pequeños, 
no  habrá  quien  quiera  servirlos  desinteresada- 
mente, se  producirán  contradicciones  que  amen- 
guarán su  prestijio  i  su  fuerza,  i  el  personalis* 
mo  egoista  les  dominará  con  su'  cortejo  de  in- 
trigas i  pasiones  desbordadas. 

rerOt  desde  el  primer  instante,  el  Ministerio 
manifestó  su  solidaridad  con  el  señor  Silva 
Cruz,  i  no  obstante,  se  ha  persistido  en  separar 
su  suerte  de  la  de  sus  compañeros. 

Como  lo  insinuaron  mui  noblemente  los  se- 
ñores Ministros  de  Guerra  i  de  Justicia,  hai 
contra  tan  singular  empeño  una  valla  insalva- 
ble: la  mancomunidad  de  opiniones  del  Gabi- 
nete i  su  decoro. 

El  señor  Ministro  de  Guerra  ha  caracteriza- 
do, a  mi  juicio,  con  imparcial  sagacidad  i  en 
conceptos  derivados  de  profundas  convicciones 
adquiridas  en  el  estudio  i  observación  da  nues- 
tra actualidad  política,  la  situación  del  Gabi- 
nete. 

Las  manifestaciones  de  diversas  personalida-» 
des  que  actúan  en  la  política  le  han  hecho  te- 
mer «que  tal  vez  sophen  vientos  de  diííConUaen 
la  familia  liberal,  lo  que  si,  por  desgracia,  fuera 
efectivo,  permitiría  tUdiicir  que  a  fuerza  de 
desconfianza  i  de  recelos,  se  habría  Dechado  a 
comprometer,  no  la  persona  del  honorable  Mi- 
nistro del  Interior,  que  debe  i  merece  quedar 
exenta  de  sospechas,  sino  el  valimento,  presti- 
jio i  sinceridad  del  'partido  político  a  que  ésfe 
per  enece,  i  del  cuales  digno  i  autorizado  re- 
presentante » 

.  No  se  trata,  pues,  en  el  voto  propuesto  a  la 
Cámara  de  solo  una  simple  cuestión  personal  o 
de  Gabinete;  se  trata  también  de  saber  si  al 
partido  liberal-democrático  se  le  respetan  sus 
derechos  en  la  aproximación  libei'al,  i  si  podrá 
actuar  ^n  ella  en  las  condiciones  de  igualdad, 
de  influencia  i  de  prestijio  que  corresponda  a 
las  otras  agrupaciones  que  la  forman. 

Surje  aquí  de  nuevo  la  eterna  e  inevitable 
cuestión  que  desde  antaño  viene  perturbando 
a  los  círculos  liberales. 


Hai,  sin  duda,  un  alto  interés  patriótico  i  do 
ór&en  público  que  corresponde  a  tas  miras  de 
hombre  de  estado  en  propender  a  que  las  dife- 
renciáis que  dividen  la  opinión  formen  partidos 
fuertes  i  bien  organizados;  i  los  que  así  piensen 
han  de  sentirse  bien  contrariados  por  los  su- 
cesos de  actualidad. 

No  sé,  señor^  qué  solución  inmediata  puede 
tener  el  conflicto;  espero  que  ella  haya  de  ser 
una  solución  de  equidad,  do  respeto  por  todo» 
los  grupos  aliados  i  de  prestijio  para  el  libe- 
ralismo. 

No  se  comprendería  que  en  los  preliminares 
de  una  evolución  que  se  trata  de  que  sea  es- 
pansiva  i  fuerte,  se  amenguara  la  dignidad  de 
un  partido  colocándolo  en  condición  desme- 
drada en  presencia  de  sus  iguales  i  arrojando 
la  hejemonía  a  hombres  que  lo  han  servido  con 
desinterés  i  abnegación. 

La  alianza  liberal  es  una  aspiración  jenerosa^ 
un  ideal  patriótico  cuya  realización  debe  de 
prepararse,  sin  estrechos  recelos  ni  desconfian- 
zas, en  un  movimiento  magnánimo  de  la  demo- 
cracia del  pais;  no  es  un  sectarismo  esclusivista. 
i  cruel,  destinado  a  perecer  en  la  opinión  pú- 
blica por  f-us  propios  excesos,  llevando  a  Ja 
pira  del  sacrificio  a  servidores  distinguidas  de 
su  propia  causa. 

Piensen  mis  honc rabies  colegas  que  solo  ua 
elevado  sentimiento  de  unión  i  de  fraternidad, 
que  aleje  la  mordedura  aleve  de  la  cabala  po- 
lítica, i  un  propósito  sincero  de  armonía  i  de 
concordia  podrán  mantener  la  situación  actual. 

Persiguiendo  por  mi  parte  este  propósito, 
votaré  la  orden  del  dia  propuesta  por  el  señor 
Diputado  de  Valparaíso. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha^ 
hiendo  dado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión. 

M.  E.  Cebdá, 

Jefe  de  la  RadaccioDr 


Sesión  34/  en  19  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA  DE  LOS  SEÑORES  JORDÁN  I TOCORNAL 


S  T7  3V.C  .A.  £&  X  o 

Se  apmeba  el  acta  de  la  sesioií  anterior. — Cuenta. — Se  aprue- 
ba un  proyecto  que  autoriza  la  permuta  de  un  sitio  de 
propiedad  ñacal  por  otros  do  propiedad  municipal  en  el 
puerto  de  Coquimbo. — £1  señor  Concha  da  algunas  espli 
caciones  sobre  las  causas  que  orijínaron  las  inundaciones 
del  camino  de  Santa  Rosa  en  el  departamento  de  Eantia- 
go. — Continúa  el  debate  sobre  la  interpelación  referente 
a  la  entrega  de  una  parto  del  edifíoio  del  liceo  de  Copiapó 
a  la  Escuela  de  Minería  de  esa  ciudad,  conjuntamente  con 
el  voto  de  confianza  al  Ministerio  propuesto  por  el  señor 
Bello  Codecido. — Usan  de  la  palabra  les  señores  Pinto 
Izarra  (Ministro  de  Hacienda),  Valdes  Cuevas,  Pinta 
Agüero,  Richard,  Padilla  i  Prieto  don  Manuel  A. — ^£1 
señor  Pinto  Agüero  propone  la  orden  del  día  lisa  i  llana. 
Votada  ésta  es  aprobada. — £1  Presidente  i  vices-Presiden- 
tes  hacen  renuncia  de  sus  cargos. — Se  levanta  la  sesión. 

DOCTJMEKTOa 

Oñcio  del  Senado  con  el  que  remite  un  proyecto  de  lei 
que  concede  a  doña  Remedios  Varas,  viuda  de  don  Tadeo 
Izquierdo,  una  pensión  de  mil  quinientos  pecos  al  alio. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  siguiente: 

cSesion  33.*  ordinaria  en  18  de  agosto  do  189£. — Presiden- 
cia del  señor  Jordán  i  Tecomal. — ¿Se  abrió  a  las  3  hs.  35  ms. 
P.  M.,  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,''  Femando 
Alcssandri,  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codecido,  £milio 
Bbsa,  Arturo 
Campo,  £nrique  del 
Campo  Má^íimo  del 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Carlos 
Diaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz,  £ulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Echlurren  Valero,  Víctor 
Kchjflique,  Joaquín 
Fábres.  -losé  Francisco 
García.  Ignacio 
González  h)rrázuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guzman  Irarrázaval,  £ujeuio 
Horquíüigo,  Aníbal 
fievia  Riquelme»  Anselmo 
fiuueoud,  JoiJQ 


IbáñoE,  Maximiliano 
Ibfauto,  l'astor 
Irarrázaval,  Fernando 
Jaramülo,  José  Domingo 
Konig,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M. 
I  arrain  Priet),  Luis 
Lazcaoo,  A^untín 
Mac  I  ver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Mact<*,  K«laardo 
Moek^,  Roberto 
Montt,  f  edro 
Nieto,  José  Ramón 
No;oa,  Manu^^l 
Ochogavía,  Silvestre 
ürtúzar.  Daniel 
•  *Ha  Macario 
O  va  I  lo,  Abrdham 
PiUüU,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agü-ro,  GdUlermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P 
Prieto  ilurtady,  Joaquín 


Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 
Rio.  Agustín  del 
Rivera.  Juan  de  Dios 
Robinat,  Carlos  T. 
SanteLoes,  Daniel 
Scotto,  Federico 
Silva,  Clodomiro 
Toro  Lorca  Santiago 
Undurraga,  Luis  A. 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 
Valdes  Valdes,  Ismael 
Verdugo,  Agustín 


Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  Antonio 

Vi.ela,  Klaardo 

Táfiez,  Eliodoro 

Zuazndbar,  Rafael 
i  los  señorea  Ministros  del 
Interior,  de  Relaciones  Es 
tenores  i  Culto,  de  Justicia 
e  Instmccinn  Pública,  de 
Guerra  i  Marin%,  de  Indas* 
tria  i  Obras  Públicas,  de 
Hacienda  i  el  i^oretario. 


So  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  un  oficio  del  Honorable  Senado  con 
el  que  remite  un  proyecto  de  lei  que  concede  a 
la  viuda  e  hijos  del  sarjento-mayor  de  Ejército, 
don  Alberto  de  la  Cruz  G.,  el  goce  de  la  pensión 
de  montepío  correspondiente  a  la  viuda  de  un 
coronel. 

Comisión  do  Guerra. 

2.^  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina: 

El  primero  recaído  en  el  proyecto  de  lei  re- 
mitido por  el  Honorable  Senado,  que  concede 
a  doña  Elena  Rivera,  v.  de  Correas,  e  hija  del 
jeneral  de  brigada  del  tiempo  de  la  Indepen- 
dencia, don  Juan  do  Dios  Rivera,  una  pensión 
mensual  de  ciento  cuarenta  pesos. 

I  los  tres  sinruientes  recaidos  en  las  solicitu- 
des que  a  continuación  se  espresan: 

De  doña  Elena  Orbiz,  viuda  del  capitán  de 
navio,  don  Manuel  Thompson,  en  que  pide  au- 
mento de  la  pensión  que  disfruta; 

Del  capitán  don  Ricardo  Jervis  Villagran,  en 
que  pide  le  rehabilite  para  iniciar  espediente 
de  invalidez;  i 

Del  ex-sarjento-mayor  retirado  absoluta- 
mente, don  Luis  C.  übeda,  en  que  pide  abono 
de  tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisorsu 

3.*  De  una  solicitud  amparada  por  la  Socie- 
dad de  Fomento  Fabril,  en  que  don  Alfredo 
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Quaet  Faslem  i  C*,  propietarios  de  la  Fábrica 
de  Tejidos  de  Punto  de  Puente  Alto,  piden  que 
loa  tejidos  de  punto  a  que  se  refieren  ciertas 
partidas  de  la  Tarifa  de  Avalúos  paguen  du- 
rante tres  años  como  derecho  de  importación  el 
sesenta  por  ciento  de  su  avalúo,  debiendo  co- 
brarse este  derecho  durante  un  año,  a  contar 
desde  la  vijencia  de  la  lei  con  nn  recargo  de 
veinte  por  ciente  del  avalúo. 
Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 


Terminó  el  señor  Diputado  recomendcmdo- 
al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  que  man- 
dara un  injeniero  de  la  Dirección  para  que  in- 
vestigue las  causas  que  han  producido  la  inun- 
dación del  barrio  de  Santa  Rosa. 

El  señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Publicas)  espresó  que  con  mucho  gusto 
satisfaría  los  deseos  del  señor  Diputado. 


El  señor  Novoa  pasó  a  la  mesa  dos  telegra- 
mas, a  que  se  dio  lectura,  que  Su  Señoría  ha 
recibido  de  Victoria  en  los  cuales  los  agricul- 
tores industriales  i  comerciantes  de  ese  depar- 
mentc  manifiestan  los  graves  perjuicios  que  su- 
fren por  la  absoluta  incomunicación  en  que 
han  quedado  a  causa  de  los  últimos  tempo- 
rales. 

El  señor  Diputado  manifestó  que  en  la  mis- 
ma situación  que  Victoria  se  encontraba  la  ciu- 
dad de  Traiguén,  pues  carece  de  puentes  que 
la  comuniquen  con  los  territorios  del  sur,  de 
donde  le  vienen  los  elementos  indispensables 
para  la  vida  de  sus  habitantes. 

Haciendo  mérito  de  estíis  necesidades,  pidió 
a  la  Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despacho 
del  proyecto,  presentado  por  el  señor  Ministro 
del  Interior,  que  concede  fondos  con  el  objeto 
de  reparar  los  perjuicios  causados  por  los  últi- 
mos temporales. 

El  señor  Prieto  don  Manuel  A.  espresó  que 
la  Comisión  de  Gobierno  no  habia  informado 
aun  el  proyecto  que  concede  fondos  para  resta- 
blecer las  comunicaciones  interrumpidas,  por- 
que ha  estado  aguardando  que  el  Gobierno  en- 
vié los  datos  que  son  necesarios  para  poder 
estudiar  el  proyecto  del  señor  Ministro  del  In- 
terior, pues  fué  cosa  convenida  que  se  propor- 
cionarian  detalles  completos  sobre  el  asunto  de 
los  perjuicios  causados  i  de  las  obras  que  deben 
ejecutarse  para  la  defensa  de  las  ciudades  inun- 
dadas o  amagadas  por  nuevos  temporales. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior), 
espuso  que  los  datos  no  habian  sido  llevados 
aúnala  Comisión  porque  no  ha  sido  posible 
obtenerlos  tan  completos,  como  se  insinuó  en 
esta  Cámara,  pero  que  ha  dado  orden  a  las  au- 
toridades respectivas  para  qae  activen  su  remi- 
sión, a  fin  de  poderlos  proporcionar  pronta- 
mente a  la  Cámara. 


El  señor  Huneeus  formuló  indicación  para 
que,  mientras  no  termine  la  interpelación  pem« 
diente,  la  Cámara  celebre  sesiones  diarias. 


El  señor  Prieto  don  Manuel  Antonio  llamó 
la  atención  hacia  los  enormes  daños  que  los  úl- 
timos temporales  han  producido  en  el  barrio 
sur  de  Santa  Rosa,  causados  principalmente 
por  el  deslordamiento  del  Zanjón  de  la  Aguada, 
ji-ij-  -  1^  decidía  i  mala  admini-itracíon  déla 
San  Miguel 


El  mismo  señor  Diputado  preguntó  al  señor 
Concha  si  en  la  versión  que  da  El  Ferrocarril 
de  la  sesión  de  ayer  han  sido  fielmente  refleja- 
das ciertas  palabras  que  el  señor  Diputado 
habria  pronunciado  interrumpiendo  a  Su  Se- 
ñoría. 

Contestó  el  señor  Concha  i  se  dio  por  termi- 
nado el  incidente. 


El  señor  Pérez  Montt  hizo  indicación  para 
que  se  acordara  discutir  durante  diez  minutos 
dentro  de  la  primera  hora  el  proyecto  que  au- 
toriza al  Presidente  de  la  República  para  per- 
mutar algunos  terrenos  fiscales  por  otros  mu- 
nicipales en  Coquimbo. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  discutir  el 
proyecto  en  los  primeros  diez  minutos  de  la 
sesión  siguiente. 

El  señor  Ibáñez  recomendó  a  la  Comisión 
respectiva  el  pronto  despacho  del  proyecto  que 
autoriza  a  la  Municipalidad  de  Yerbas  Buenas 
para  cobrar  las  contribuciones  de  haberes  en 
conformidad  al  avalúo  que  rijió  el  año  ante- 
rior. 


El  señor  Rivera  pidió  al  señor  Ministro  del 
Interior  que  al  presentar  el  proyecto  que  au- 
toriza a  la  Municipalidad  de  Casablanca  para 
cobrar  las  contribuciones,  incluya  en  él  a  la 
Municipalidad  de  Coibueco  que  tampoco  ha 
podido  cobrar  este  año  las  contribuciones  por- 
que no  pudo  reunirse  en  el  tiempo  fijado  por 
la  lei  para  hacer  el  nombramiento  de  tasa- 
dores. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
ofreció  tomar  mui  en  cuenta  los  deseos  del  se- 
ñor Diputado. 

Terminada  la  primera  hora  se  puso  en  vota- 
ción la  indicación  del  señor  Huneeus  para  ce- 
lebrar sesiones  diarias  hasta  que  termine 
interpelación  pendiente;  i  fué  aprobada  po 
treinta  i  tres  votos  contra  uno>  absteniéndose 
de  votar  un  señor  Diputado. 
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Dentro  de  la  orden  del  día  continuó  el  de- 
bate sobre  la  interpelación  referente  a  la  en- 
trega de  una  parte  del  edificio  del  liceo  de  Co- 
piapó  a  la  Escuela  de  Minería  de  esa  ciudad,  i 
us6  de  la  palabra  el  señor  Bello  Codecido  quien 
modificó  su  anterior  proyecto  de  acuerdo  en 
los  términos  siguientes: 

^La  Cámara,  estimando  que  la  conducta  del 
Ministerio  corresponde  a  loa  propósitos  enun- 
•  ciados  en  su  programa,  pasa  a  la  orden  del 
-dia.> 

Usaron  también  de  la  palabra  los  señores 
Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior)  i  Bolmaceda 
don  Rafael. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  seis  i  diez  minutos 
-de  la  tardo 

Se  dio  cuenta  del  siguiente  oficio  dd  Hono- 
rable Senado: 

«Santiago,  16  de  agosto  de  1899. — Con  moti- 
vo de  la  moción  e  informe  que  tengo  el  honor 
de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Sonado  lia  dado 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — En  atención  a  los  servi- 
cios prestados  al  pais  por  el  señor  don  Tadeo 
Izquierdo,  asígnase  a  su  viuda  doña  Remedios 
Yaras  una  pensión  anual  de  mil  quinientos 
pesos.> 

Dios  guarde  a  V.  E.— Febnando  Lazcano. 
— F.  Carvallo  Elizalde,  S3cretario.> 

El  señor  JORDÁN  (vic3-Presidente).— Pa- 
saremos a  discutir  durante  diez  minutos  el 
proyecto  para  el  cual  se  acordó  preferencia  en 
la  sesión  de  ayer. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  proyecto 
dice  así: 

^Artículo  único. — Autorízase  la  permuta  de 
un  sitio  que  posee  el  Fisco  en  el  costado  sur  de 
la  Plaza  de  Armas  del  puerto  de  Coquimbo  por 
los  dos  sitios  que,  contiguos  a  la  cárcel  pública, 
posee  en  el  mismo  puerto  la  Municipalidad  de 
Coquimbo.» 

Sin  debate  se  dio  por  aprobado  tácitamente 
€71  jener al  i  particular  a  la  vez. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Ruego  a  la  Mesa 
que  se  sirva  comunicar  este  proyecto  al  Senado 
sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Así 
se  hará,  si  nadie  se  opone. 

Queda  acordado. 

El  señor  CONCHA. — Deseo  dirijir  al  señor 
Ministro  del  Interior  una  lijera  observación  a 

Íropósito  de  las  que  ayer  produjo  el  honorable 
diputado  por  Rere,  señor  Prieto,  sobre  la  la- 
mentable inundación  del  camino  de  Santa  Rosa 
«n  su  parte  sur. 

Concuerdo  con  Su  Señoría  en  lamentar  esta 
desgracia  i  en  la  necesidad  de  poner  inmediato 


remedio  a  las  causas  que  la  orijinaron;  pero  el 
señor  Diputado,  al  hablar  de  estas  causas, 
emitió  un  juicio  que  estimo  infundado  respecto 
de  las  responsabilidades  q^ue  pueden  en  este 
sucesocaborle  a  la  Municipalidad  de  San  Miguel. 

No  es  exacto,  como  Su  Señoría  lo  insinuó, 
qu^  esta  Corporación  haya  desatendido  sus 
deberes;  pues  su  primer  alcalde  dirijió  en  el 
mes  de  mayo  una  nota  al  Gobierno  indicán- 
dole los  peligros  de  una  inundación  i  los  medios 
por  los  cuales  podría  ella  evitarse. 

La  Municipalidad  de  San  Miguel  no  pudo 
hacer  sentir  de  una  manera  mas  eficaz  sus  pro- 
pósitos, para  restablecer  el  cauce  del  Zanjón  de 
la  Aguada;  porque  tropezó  con  derechos  adqui- 
ridos por  terceros  interesados*  i  propietarios, 
por  lo  que  se  hacia  necesario  iniciar  un  juicio 
ordinario,  i  sabe  la  Cámara  lo  que  demora  la 
resolución  de  un  juicia 

Por  otra  parte,  este  cauce  no  está  compren- 
dido solo  en  el  territorio  sometido  a  la  juris- 
dicción de  la  Municipalidad  de  San  Miguel, 
sino  que  atraviesa  el  territorio  de  tres  co^' 
muñas. 

El  señor  Ministro  realizaría  una  obra  buena 
reuniendo  a  los  alcaldes  de  estas  tres  comunas 
a  fin  de  proveer  al  arreglo  definitivo  de  ese 
cauce  e  impedir  nuevas  inundaciones,  lo  que 
tiene 'una  gran  importancia  porque  están  ame- 
nazadas valiosísimas  propiedades. 

No  es  justo  tampoco  afirmar  que  esta  Muni- 
cipalidad ha  derrochado  los  fondos  que  percibe. 
Muí  pronto  tendré  ocasión  de  traer  una  cuenta 
detallada  de  sus  entradas  i  gastos  i  la  Cámara 
podrá  cerciorarse  de  que  los  fondos  comunales 
están  allí  bien  administrados. 

Las  dos  terceras  partes  de  las  entradas  las 
invierte  la  Municipalidad  en  el  mantenimiento 
del  servicio  de  policía,  que  es  el  mas  importan- 
te. El  resto,  que  no  es  juna  cantidad  de  ^consi- 
deración, está  destinado  a  atender  las  necesi« 
dades  mas  urjentes  de  la  Comuna. 

Con  referencia  a  la  insinuación  que  hizo  el 
señor  Diputado  por  Rere  de  que  se  habían 
hecho  gastos  en  plantaciones  de  árboles,  debo 
espresar  que  este  cargo  no  es  tampoco  fundado 
porque  los  árboles  fueron  obsequiados  i  los 
plantaron  los  reos  que  había  en  la  Comuna. 

He  dado  estas  esplicaciones  porque  no  era 
justo  dejar  a  esos  funcionarios,  que  han  sabido 
cumplir  con  sus  deberes,  bajo  el  peso  de  los 
cargos  que  les  hizo  el  honorable  Diputado 
por  Rere. 

Si  se  produjo  la  lamentable  desgracia  de  la 
inundación  del  barrio  de  Santa  Rosa,  es  preciso 
recordar  que  esa  Municipalidad  no  tenia  me- 
dios para  evitarlo. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — Puede  estar  seguro  el  honorable  Dipu- 
tado por  Santiago  que,  conjuntamente  con  las^^ 
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observaciones  formuladas  ayer,  tomaré  en 
cuenta  las  de  Su  Señoría  para  dar  la  mas  pron- 
ta i  conveniente  solución  a  esta  necesidad. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— Si 
ningún  otro  señor  Diputado  usa  de  la  palabra, 
pasaremas  a  la  orden  del  dia. 

Entrando  a  la  orden  del  dia,  continúa  el  de- 
bate sobre  la  interpelación  pendiente  i  puede 
usar  de  la  palabra  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  i^cñor  PINTO  IZARRA  vMinistro  de  Ha- 
cienda).— Al  tomar  la  palabra,  señor  Presiden- 
te, no  es  mi  propósito  arrojarme  en  la  parte 
ardiente  del  debate,  i  aun  habria  preferido 

Sermanecer  alejado  de  él,  si  no  se  hubiesen 
irijído  al  Ministerio  de  que  tengo  el  honor  de 
formar  parte  ciertos  cargos  que  afectan  i  lasti- 
man piis  sentimientos  de  liberal. 

Creo  que  un  buen  número  de  esas  inculpa- 
ciones  i  acaso  todas  proceden  de  que  se  han 
apreciado  de  un  modo  erróneo  las  circunstan- 
cias que  dieron  vida  a  este  Gabinete,  i  de  que, 
sin  quererlo  sin  duda,  se  ha  desfigurado  o  echado 
en  olvido  su  verdadera  significación  política. 
Me  cuento  yo  en  el  número  de  los  que  mas 
admiran  la  jenerosa  tarea  que  se  ha  empren- 
dido de  reconstituir  la  unidad  del  grande,  del 
histórico  partido  liberal,  i  de  hacerlo  servir  de 
núcleo  a  una  alianza  semejante  a  la  que,  vein- 
ticinco años  há,  idearon  i  consumaron  dos  ilus- 
tres hombres  de  ií^atado. 

Pero,  según  me  parece,  cuando  sobrevino  la 
última  crisis  ministerial,  la  nueva  alianza  no 
estaba  todavía  consolidada  de  un  modo  indiso- 
luble, o  por  lo  menos,  no  habia  logrado  aun 
agrupar  en  torno  suyo  fuerzas  parlamentarias 
safícientes  para  asumir  el  Gobierno  do  la  Re- 
pública e  imprimirle  un  rumbo  que  importase, 
para  lo  pasado,  reacción  absoluta  i  para  lo  por- 
venir el  imperio  amplio  i  sin  contrapeso  del 
liberalismo. 

En  esta  Cámara,  el  predominio  de  la  Alianza 
era,  a  no  dudarlo,  incontestable,  pero  en  el  Se- 
nado la  balanza  se  mantenía,  o  bien  inclinada 
al  lado  de  la  coalición  o  bien  fiuctuante  entre 
ella  i  la  Alianza. 

¿Era  entonces  posible,  señor  Presidente,  lle- 
var al  Gobierno  un  Ministerio  que  represen- 
tase los  propósitos  mas  avanzados  de  la  Alianza 
Liberal? 

Sin  duda  que  no  lo  era. 

Aclamado  aquí,  en  la  Honorable  Cámara  de 
Diputados,  habria  encontrado  tropiezos  i  resis- 
tencias en  la  otra  rama  del  Congreso. 

Pero  en  ningún  cajso  cabia  duda  de  que  en  los 
últimos  tiempos  la  situación  política,  en  esta 
Cámara,  se  habia  acentuado  en  un  sentido  de- 
cididamente libera],  de  modo  que  no  era  dable 
y^  desentenderse,  en  la  organización  del  nuevo 


Gobierno,  de  una  tendencia  tan  esplícita  como 
inequívoca. 

Si  los  elementos  liberales  no  habian  conse- 
guido, en  el  terreno  parlamentario,  consumar 
su  evolución,  en  cambio  quedaba  de  manifiesto 
que  era  menester  aproximarlos,  facilitándoles 
su  acción,  concentrarlos  i  secundar  el  libre  de- 
senvolvimiento de  sus  propósitos  i  de  su  obra. 
De  aquí  la  organización  del  actual  Ministe- 
rio. Venia  a  servir  una  necesidad  bien  definida: 
la  aproximación  o  concentración  de  los  elemen- 
tos del  liberalismo. 

Yo  he  entendido,  señor,  acaso  habré  caido 
en  un  error,  que  las  agrupaciones  liberales 
apreciaban  la  situación  política  de  que  provino 
el  actual  Ministerio  tal  como  Ja  he  expuesto. 

He  entendido  que  en  su  propio  concepto 
habria  sido  prematuro  combinar  un  Ministerio 
de  combate,  porque  si  fracasaba  ante  el  Sena- 
do, como  parecía  cierto  o  probable,  podia  venir 
al  suelo,  junto  con  él,  el  edificio  entero  do  la 
Alianza,  i  era  natural  que  los  que  lo  habian 
levantado  no  quisieran,  por  precipitar  los  suce- 
sos, esponer  su  (;brá  a  la  destrucción. 

I  también  entendía,  señor,  que  no  habia  dis- 
crepancia de  opiniones,  en  cuanto  a  que  las  cir- 
cunstancias solamente  consentían  un  Gabinete 
liberal,  o  como  se  le  ha  denominado,  para  defi- 
nir su  tendencia  dominante,  de  aproximación 
liberal 

Qué  partido  habia  de  encabezarlo,  con  tal 
que  fuese  de  los  aliados,  qué  individualidades 
debian  entrar  en  él,  con  tal  que  fuesen  libera- 
les, no  parecían  cosas  esenciales,  i  no  debian 
serlo  dentro  de  la  lójíca  de  la  situación. 

Si  la  jefatura  correspondía  a  uno  de  los  par- 
tidos que  cooperaban  en  la  grande  obra  de  la 
Alianza  ¿qué  recelos,  qué  inquietudes  podía  ello 
inspirar  a  los  demás  cooperadores,  cuando  todos 
habian  de  estar  unido-j  por  los  vínculos  mas 
sinceros,  por  el  olvido  mas  jeneroso  i  por  la 
mas  amistosa  confianza?  ¿Qué  Ministro  podia 
suscitar  desagrado,  si  lo  elejia  o  lo  afianzaba 
uno  de  los  partidos  aliados? 

Si  tal  era  la  situación,  si  tales  eran  las  cir- 
cunstancias que  precedieron  a  la  presente  or- 
ganización ministerial,  si  tal  era  o  debía  ser  el 
estado  de  unión  de  los  partidos  aliados  debió 
ser  para  nosotros  inmotivado,  como  fué  inespe- 
rado, el  silencio,  el  glacial  silencio  con  que  fué 
recibido  en  este  recinto  el  actual  Ministerio, 
por  parte  de  algunas  de  las  agrupaciones  que 
batallaban  por  la  unificación  del  liberalismo  i 
formaban  en  las  filas  de  la  Alianza. 

Yo  le  doi  a  esa  actitud  suma  importancia, 
por  los  resultados  políticos  casi  inmediatos  que 
ha  producido,  i  aunque  algunos  honorables  Di- 
putados ya  la  han  hecho  notar,  se  me  permi 
tira  que  me  detenga  un  instante  en  ella. 
¿Significaba  ese  silencio  que  en  concepto  de 
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quienes  lo  guardaban,  no  cuadraba  a  los  pro- 
pósitos de  la  AliajQza  un  Gabinete  de  aproxima- 
ción liberal,  sino  que  era  llegada  ya  la  oportu- 
nidad de  llevar  al  Gobierno  otro  que  empren- 
diese con  mas  vigor  i  rapidez  la  obra  de  la 
reacción? 

A  todos,  a  ellos  i  a  nosotros,  habría  conveni- 
do mas,  entonces,  que  así  nos  lo  hubiesen  dicho 
para  que  en  el  acto  hubiésemos  dejado  franco 
el  paso  a  otro  orden  do  cosas.  Por  el  contrario, 
¿nó  era  llegada  aun  esa  oportunidad  i  no  podia, 
en  su  concepto,  exijirse  mas  de  lo  que  se  hacia? 

También  habría  convenido,  i  mucho,  que  así 
lo  espresasen,  i  ello,  por  un  motivo  mas  que 
justitioado  que  habría  evitado  muchos  de  los 
ca^'gos  que  se  nos  han  dirijido,  para  que  el 
Gabinete  tuviese  desde  el  primer  momento  el 
prsstijio,  la  autoridad,  la  fuerza  que  le  eran 
indispensable  para  realizar  su  obra,  i  que  solo 
podia  i  debía  proceder  de  la  adhesión  de  todas 
las  aorinipaciones  liberales. 

Todo  réjimen  que  ha  ejercido  el  Gobierno, 
como  la  coalición  última,  crea,  señor  Presidente, 
en  torno' suyo,  vinculaciones  o  intereses  que  se 
arraÍL^an  i  se  es  tienden  en  todo  sentido,  princi- 
palmente cuando  ese  réjimen  había  tenido  una 
duración  algo  prolongada  i  en  un  pais  i  en  una 
época  en  que  los  Ministerios  aparecen  i  se  ocul 
tan  con  tanta  frecuencia  como  los  astros.  Pues 
bien,  para  emprender  la  obra  de  demolición  o 
reacción  rápida  i  resuelta  que  se  han  echado  de 
menos  i  que,  según  se  ha  dicho,  servirá  de  fun- 
damento a  algunos  votos  próximamente  ¿no 
creen  los  honorables  Diputados  que  tal  repro- 
che nos  han  dirijido,  que  habría  sido  indispen- 
sable que  el  Ministerio  se  hubiese  sentido  res- 
guardado i  fortalecido  por  la  adhesión  esplícita, 
maní  tiesta  de  las  agrupaciones  que  en  silencio 
nos  rocibieron?  I  claro  es  que  la  reserva,  el 
escepticismo,  el  mutismo  a  que  aludía  un  ho- 
norable Diputado  tenian,  desde  que  ae  ma- 
nifestaron, esto  es,  desde  el  primer  día,  que 
enervar  la  acción  ministerial  i  dejarla  completa- 
mente debilitada. 

Id,  nos  significaron,  en  realidad,  con  su  si- 
lencio  muchos  Diputados  liberales,  a  defender 
los  intereses  liberales  i  a  batallar  por  ellos, 
pero  las  armas,  que  son  nuestra  adhesión,  no 
os  las  damos.  Id,  nos  significaron  también  con 
su  silencio,  muchos  Diputados  de  la  Alianza  a 
demoler  la  obra  de  la  coalición,  pero  el  instru- 
mento demoledor,  esto  es,  nuestro  concurso,  no 
03  lo  damos.  Hé  aquí,  señor  Presidente,  cuál 
ha  sido  nuestra  situación,  i  ya  se  ve  cuánto 
habría  debido  darle  la  falta  de  enerjía  liberal 
que  se  nos  ha  enrostrado.  Esta  era  una  de  las 
inculpaciones  que  mas  me  interesaba  rechazar. 

Yo  desearía  dejar  claramente  establecido, 
señor  Presidente,  que  ninguna  de  mis  palabras 
envuelve  la  mas  remota  intención  de  dirijir 


reproche  a  nadie,  partido,  grupo  o  individuo. 
A  todos  les  debo  mis  respetos  i  consideracio- 
nes i  no  quiero  faltar  ni  levemente  a  ellas. 

En  la  vida  hasta  ahora  tan  oi)rta  de  este 
Gabinete  ha  habido  un  accidente  que  ha  con- 
tribuido mas  que  cualquiera  otro  suceso  a  con- 
tinuar el  alejamiento  de  los  mismos  elementos 
liberales  que  lo  recibieron  sin  adhesión,  con 
silencio  i  reserva,  acaso  porque  entre  un  acón* 
tecimiento  i  otro  ha  existido  una  verdadera 
relación  de  casualidad-  Diré,  sobre  él,  muí  pocas 
palabras,  no  sea  que  renueve  sin  quererlo  sen- 
timientos que  por  nada  querría  que  reviviesen. 
Me  refiero,  señor,  a  los  votos,  o  mas  bien  a  los 
fundamentos  de  los  votos  omitidos  hace  algu- 
nos dias,  con  ocasión  de  la  orden  del  dia  ante- 
puesta a  una  proposición  presentada  por  el 
honorable  Diputado  de  Tarapacá. 

Se  ha  dicho  aquí  en  el  curso  del  debate  que 
esas  consideraciones  no  eran  de  carácter  polí- 
tico, que  no  fueron  hechas  con  fines  políticos, 
ni  afectaban  sino  a  uno  solo  de  los  miembros 
del  Gabinete.  Nada  me  seria  mas  grato  que 
poder  aceptar  como  satisfactorias  semejantes 
declaraciones,  pero  la  verdad  es,  señor,  que  no 
las  encuentro  tales. 

Entiendo  que  el  carácter  político  de  una 
cuestión,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  de- 
pende de  la  voluntad  def  Ministerio  i  no  de  las 
opiniones  aisladas  o  colectivas  de  los  miembros 
del  Congreso.  I  ello  se  comprende,  porque  la 
cuestión  política  no  es  otra  cosa  que  el  medio 
de  que  se  vale  un  Gabinete  para  saber  si  cuen- 
ta con  la  adhesión  de  la  mayoría  parlamenta- 
ría, a  fin  de  permanecer  en  su  puesto,  o  si  no 
cuenta  con  ella,  para  declinar  el  cargo  en  se- 
guida. Lójico,  cierto,  es  entonces  que  cuando 
un  Ministerio  ha  declarado  que  hace  de  un 
asunto  cuestión  política,  lo  sea  a  pesar  de  cual- 
quiera opinión.  Por  lo  tanto  la  proposición  in- 
dicada era  i  no  podia  dejar  de  ser  de  adhesión 
parlamentaria.  El  voto  o  sus  fundamentos 
teniin  que  reflejar  a  la  opinión  de  los  que  los 
emitían  en  orden  a  la  subsistencia  del  Minis- 
terio. 

Ahora,  las  apreciaciones  desagradables  para 
su  digno  i  honorable  jefe  tenian,  no  era  dable 
evitarlo,  que  afectar  i  lastimar  también  a  los 
demás  miembros  del  Gabinete,  porque  se  habia 
anunciado  que  el  Ministerio  se  consideraba  so- 
lidario de  los  actos  de  su  jefe.  Esta  doctrina 
de  la  solidaridad  es  de  derecho  político  i  de 
moral  pública  i  privada.  De  derecho  político 
porque  el  Gobierno,  el  cual  se  ejerce  por  medio 
de  actos  ministeriales,  es  uno  i  una  también 
debe  ser  su  responsabilidad,  i  de  moral  pública 
i  privada  porque  la  división  de  la  responsabi- 
lidad ministerial  seria  provocación  i  estímulo 
para  toda  infidencia  i  para  toda  asechanza  que 
un  Ministro  quisiese  ejecutan  respecto  de  otro. 
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Nosotros  no  podemos  menos,  pueSj  de  rechazar 
el  don  de  esa  división  que,  según  parece,  se  ha 
querido  hacemos.  Nuestra  lealtad  no  lo  con- 
tente. Ademas  de  ser  aquel  voto  hostil,  hi- 
riente o  de  improbación  para  uno  de  los  Minis- 
tros i  también  para  los  demás  por  la  razón  que 
acabo  de  insinuar,  lo  era  igualmente  para  los 
«migos  políticos  del  Ministro  improbado  i  para 
los  amigos  políticos  de  los  demás  Ministros. 
Hé  aqui,  pues,  cómo  ese  voto  o  sus  fundamen- 
tos traia  en  sus  pliegues,  necesaria  i  fatalmen- 
te una  disidencia,  de  carácter  mas  o  menos 
grave,  de  trascendencia  rilas  o  menos  conside- 
rable, i  Ifikstimosa  i  deplorable  para  la  unión 
de  los  partidos  i  agrupaciones  aliada;:.  Estos  no 
son  los  actos  que  pueden  consolidar  las  alian- 
zaS(  sino  los  que  pueden  romperlas. 

Por  lo  demás,  si  las  apreciaciones  que  enton- 
ces se  vertieron  tuvieron  o  no  por  oojeto  pre- 
concebido reemplazar  por  otra  la  presente 
situación  ministerial  lo  dirá  con  mas  claridad 
que  las  palabras  el  voto  o  los  fundamentos  del 
Toto  que  los  mismos  honorables  Diputados 
emitan  en  la  orden  del  dia  en  debate.  I  así  lo 
creo,  porque  entre  la  ocasión  pasada  i  la  pre- 
sente no  ha  ocurrido  suceso  alguno  de  carácter 
político  que  haya  podido  variar  el  ánimo  de 
aquellos  honorables  Diputados  respecto  del 
Ministerio.  Eliminaba  ha  quedado  la  cuestión 
administrativa  que  habia  dado  oríjen  a  que  so 
nos  imputase  propósitos  heista  de  transfujio, 
cuando  si  la  confianza  coincidia  con  la  cuestión 
administrativa  era,  señor,  por  una  precipita- 
ción, por  una  impaciencia  de  nuestro  decoro 
que  exijia  que  se  plantase  sin  dilación,  i  bajo 
cualquier  protesto,  la  confianza;  pero  infidelidad 
en  nosotros  a  nuestros  principios,  nunca,  mil 
^eces  nunca!  ' 

I  aquí  debería  terminar,  señor  Presidente, 
si  no  se  llevase  a  mal  que  formule  un  deseo, 
un  vivo  deseo,  que  envana  de  mis  afecciones  de 
liberal  i  aun  dina  de  chileno:  ojalá  que  la 
próxima  sea  la  última  en  muchos  años  de 
estas  crisis  ministeriales  en  que  el  liberalismo 
pierde  mas  ventajas  de  las  que  pensaba  obte- 
ner, i  que  en  la  opinión,  que  no  comprende  las 
causas  que  las  traen  ni  siente  interés  por  ellas, 
están  produciendo  hastío,  cansancio  i  tal  vez 
irritación,  crisis  a  las  cuales  deben  atribuirse, 
casi  en  lo  absoluto,  esos  males  que  tan  amargas 
quejas  nos  arrancan,  el  desconcierto,  la  desmo- 
ralización i  la  decadencia,  mil  veces  deplorable 
i  peligrosa  en  que  van  sumiéndose  en  Chile, 
Gobierno,  instituciones  i  sociedad. 

El  señor  VALDES  CUEVAS.— He  pedido 
la^alabra,  señor  Presidente,  para  manifestar  a 
la  Honorable  Cámara  algunas  consideraciones 
que  me  llevan  a  aceptar  el  voto  de  confianza 
solicitado  por  el  Gabinete. 

Perfectamente  justificado  es  el  voto  solicitado 


por  el  Ministerio,  i  los  discursos  prcmunciados 
en  este  debate  están  manifestando  la  necesidad 
de  que  ese  voto  se  produzca. 

El  voto  fundado  por  el  honorable  señor 
Mac-Iver,  como  asimismo  los  fundamentos  del 
voto  del  honorable  señor  Matte  en  el  proyecto 
de  acuerdo  propuesto  por  el  honorable  Diputa- 
do de  Tarapacá  señor  del  Campo,  dejaron  al 
actual  Gabinete  en  una  situación  incierta  en 
la  cual  ^o  podian  quedar  los  señores  Ministros. 

Fuá  ése  un  voto  de  censura  por  los  funda- 
mentos que  se  adujercm,  aunque  el  voto  mismo 
significara  que  aquellos  partidos  toleraban  la 
permanencia  del  Gabinete  actual  en  la  direc- 
ción de  la  política  liberal. 

Precedió  a  ese  voto  que,  como  he  dicho,  ea 
las  condiciones  que  se  produjo  llevaba  consigo 
una  censura,  otro  eusto  de  los  comitées  de  la 
alianza  liberal  revelado  a  la  Cámara  por  ei 
honorable  Diputado  de  Linares,  acto  por  el 
cual,  enviándole  delegaciones  a  los  señores  Mi- 
nistros para  precisarles  el  rumbo  político  que 
debían  seguir,  llevaba  consigo  otra  manifesta- 
ción de  desconfianza  en  la  intíuencfa  que  los 
actuales  señores  Ministros  pudieran  ejercer  en 
la  marcha  de  la  política  liberal  del  Gobierno. 

Todavía,  señor  Presidente,  no  quiero  repetir 
otros  actos  parlamentarioí'que  han  sido  mani- 
festados por  alguno  de  los  señores  Ministros  i 
que  revelaban  Tas  desconfianzas  que  en  los  se- 
ñores Diputados  que  forman  en  las  filas  de  la 
alianza  liberal  existen  i  que  revelan  la  falta 
de  cohesión  de  estas  fuerz6tó  parlamentarias. 

I  con  estos  antecedentes,  señor  Presidente, 
¿se  puede  decir  que  es  estraño,  que  es  estraor- 
dinario,  que  es  injustificado,  que  es  buscar  pre- 
testo  i  valerse,  de  una  cuestión  de  liceo  para 
hacer  de  ella  una  grave  cuestión  política  en 
que  se  pronuncie  la  opinión  de  la  Cámara? 

Nó,  señor  Presidente,  no  hai  que  buscar  el 
motivo  del  voto  de  confianza  solicitado  por  el 
Ministerio  en  la  cuestión  de  si  se  dejan  o  no 
los  gabinetes  de  física  i  química  al  liceo  de  Co- 
piapó  o  si  se  trasladan  a  la  Escuela  de  Minería 
de  aquella  ciudad.  Nó,  señor  Presidente;  hai 
que  buscarlo  en  el  espíritu  de  los  actos  parla- 
mentarios de  los  miembros  de  los  partidos  que 
apoyan  a  la  Alianza. 

I  si  es  justificado  el  voto  de  confianza  que 
solicita  el  Ministerio,  pregunto  yo,  señor  Pre- 
sidente; 

¿Sería  justificada  la  negativa  de  ese  voto? 

Nó;  señor.  Ni  los  actos  del  Gabinete,  que 
nunca,  en  ningún  momento,  ha  abatido  la  ban- 
dera liberal  ni  la  conveniencia  de  los  partidos 
justificarían  la  negativa  de  ese  voto. 

Necesario  me  es  rememorar  hechos  recien- 
tes, que  son  apenas  de  ayer  i  que  se  conserva- 
rán en  la  memoria  de  todos  mis  honorables 
colegas;  hechos  que  esplican  las  dificultades  que 
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el  Gabinete  tenia  que  vencer  en  su  marcha  po- 
lítica. 

El  actual  Ministerio  se  formó  después  de 
una  prolongada  crisis^  consecuencia  de  la.caida 
de  otro  Gabinete  que  representaba  un  réjimen 
de  coalición,  en  el  cual  concurrieron  liberales  i 
conservadores;  pero  que  en  los  últimos  meses 
de  su  Gobierno  vivió  con  el  apoyo  de  elemen- 
tos enteramente  antagónicos,  pues  aunque  los 
partidos  radical  i  doctrinario  no  tenian  repre- 
sentantes en  el  anterior  Gabinete,  conocida  es 
de  todos  mis  honorables  colegas  la  fuerza  en 
que  ese  Gabinete  se  apoyaba. 

El  Gabinete  Walker  Martínez  vivió  del  apo- 
yo  de  muchos  radicales  i  doctrinarios  i  de  la 
4kbstencion  de  muchos  liberales. 

Poro  llegó  el  momento,  señor  Presidente,  en 
que  las  diversas  fuerzas  parlamentarias  libe- 
rales creyeron  que  podrían  formar  ese  Gobier- 
no liberal  tan  anhélenlo;  i  con  este  buen  pro- 
pósito, sacrificando  la  representación  que  co- 
rrespondía a  los  partidos,  se  organizó  el  actual 
Gabinete  liberal,  con  miembros  reconocida- 
mente liberales,  aunque  el  partido  radical  no 
llevó  representación  en  él. 

A  nadie  se  ocultaba  que  a  este  Gabinete,  por 
bien  inspirados  que  estuviesen  sus  miembros  i 
aunque  todos  ellos  dirijian  sus  actos  a  hacer 
política  liberal,  no  le  era  fácil  cambiar  un  ré- 
jimen político  impuesto  de  antiguo  i  que  tenia 
raices  en  la  administración  pública. 

¿Era  posible  reaccionar  desde  luego  contra 
ese  estado  de  cosas,  era  político  siquiera  modi- 
ficarlo violentamente? 

Nó,  señor  Presidente,  i  esto  que  digo  está  en 
la  conciencia  de  mis  honorables  colegas  como 
ha  sido  reconocido  también  en  el  seno  de  los 
comitées  de  la  Alianza  liberal. 

I  ahora  pregunto  yo  ¿qué  se  podría  exijir, 
dada  esta  situación. 

Por  parte  de  los  señores  Ministros  una  tolé- 
remela i  una  prudencia  que  les  permitiera  ha- 
cer fácil  la  reacción  en  la  marcha  de  la  políti- 
ca fuí^ra  del  Gobierno,  que  si  era  lenta  también 
era  sor;ura;  i  por  parte  de  los  partidos  exijir 
que  en  ningún  caso  se  abatiera  la  bandera  li- 
beral, lo  que  el  Ministerio  no  ha  hecho. 

De  esta  historia,  señor  Presidente,  que  he 
procurado  que  sea  exacta  i  que  fija  las  respon- 
sabilidades derivo  yo  que  las  impaciencias,  los 
recelos,  las  descontíanzas,  justificadas  en  una 
situación  normal,  pero  injstificadas  ahora,  son 
las  que  han  llevado  al  honorable  Diputado  de 
Santiago,  señor  Mac-Iver,  a  insinuar  que  ne- 
gará el  voto  de  confianza  solicitado  por  el  Mi- 
nisterio i  a  su  vez  los  honorables  Diputeulos 
señores  Ibáñez  i  Matte  a  declarar  también  que 
no  lo  darán. 

Creyendo  que  dai*  el  voto  de  confianza,  como 
ha  sido  pedido  por  el  señor  Ministro  de  Gue- 


rra, sin  reservas  ni  induljencie.s,  es  guardar  la 
fe  pactada  a  la  Alianza  Liberal,  no  vacilo  en 
acordársela 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Me  habia  f or- 
neado el  propósito,  señor  Presidente,  de  contri- 
buir, en  la  medida  de  mis  fuerzas,  a  hacer  fá- 
cil i  espedita  la  marcha  del  Ministerio  i  de  no 
concurrir  en  manera  alguna  a  colocar  el  menor 
tropiezo  en  el  camino  que  él  debia  recorrer. 

I  esta  conducta  me  estaba  claramente  traza;» 
da  por  dos  órdenes  de  consideraciones:  la  con^ 
veniencia  de  no  allegar  elementos  de  pertUr«« 
bacion  al  movimiento  de  aproximación  de  los 
partidos  liberales,  tan  felizmente  realizado,  i  la 
presencia  de  dos  miembros  del  partido  liberal 
democrático  en  el  Gabinete. 

Ante  la  suprema  necesidad  de  mantener  la 
actual  situación  política,  creía  yo  que  todo  lo 
demás  era  cuestión  de  orden  secundario,  i  bien 
valia  la  pena  desentenderse  de  los  detalles  a 
fin  de  mantener  en  toda  su  integridad  i  pres- 
tijio  la  idea  capital  que  sustentamos  i  que  cc^ 
rresponde  a  las  lejítimas  aspiraciones  de  los 
liberales  del  paia 

La  circunstancia  de  formar  parte  del  Minis- 
terio nuestros  colegas  los  señores  Silva  Cruz  i 
Herboso,  a  los  cuales  me  ligan,  no  solo  lazos 
de  compañerismo  político  sino  también  relación 
nes  de  una  amistad  antigua  i  afectuosa,  deter- 
minaba  en  mí  una  actitud  de  franco  i  resuelto 
apoyo  que  se  traduciría  en  mis  votos  i  en  mi 
concurso  en  los  debates. 

Dentro  del  criterio  con  que  apreciaba  el  que 
habla  la  situación  ministerial  i  a  fin  de  no 
apartarme  del  rumbo  que  creía  trazado,  he 
debido  hacer  sacrificios  para  mí  bien  sensibles 

Creyendo  que  nosotros  ocupamos  estos  ban- 
cos para  fiscalizar  el  estricto  cumplimiento  de 
las  leyes  i  para  perseguir  con  incansable  afán 
el  bien  público,  estimaba  un  deber  imperioso 
que  gravitaba  sobre  mí  con  la  fuerza  irresisti- 
ble, denunciar  ante  la  Cámara  i  el  pais  la  in« 
tervéncion  electoral  de  que  tué  teatro  la  pro- 
vincia de  Cautín,  con  motivo  de  la  elección  de 
un  Senador  que  tuvo  lugar  allí  el  2  de  julio  últi- 
mo, relatar  los  episodios  de  esa  odiosa  jornada, 
señalando  cada  una  de  sus  etapas  con  una  vio* 
lacion  legal,  con  un  abuso  o  con  un  delito  i 
pedir,  por  último,  que  cayera  pronta  e  inexo- 
rable sobre  los  culpables,  la  sanción  social,  la 
sanción  de  la  justicia  i  la  sanción  de  esta  Ho- 
norable Cámara. 

La  intervención  electoral,  condenable  siem- 
pre, constituye  hoí  en  Chile  un  crimen  contra 
la  patria,  porque  atenta  contra  la  lejítima  cons* 
titucion  de  los  poderes  públicos  i  porque  está 
encaminada  a  traer  gravísimas  perturbaciones 
de  todo  jénero,  que  tienen  relación  hasta  con 
la  paz  pública,  comoquiera  que  el  pueblo  na 
permitiría  en  ningún  caso  que  se  le  arrebatara 
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el  primero  de  sus  derecljos  el   de  elejir  n.  sus  i  inhil»a  iV]  cmoQuuhnto  del  mismo  asimN'í  ■»  la-» 


representantes,  tenieinlo  va  la  educación  polí- 
tica sutíciente  para  abribuirl<3  a  ese  derecho  la 
importancia  capital  que  él  tiene  en  la  ori^ani- 
zaci  >n  i  réjinien  de  un  pais  republicano  i  de- 
mocrático como  es  el  nuestro. 

I  bien,  aeñor  Presidente,  lo  ocurrido  en  la 
elec'ion  del  2  de  julio  en  Cautín  fué  una  ad- 
vertincia  oportuna  para  que  nos  convenzamf»s 
'  dé  que  aun  no  hemos  aniquilado  por  conipleto 
la  hidra  de  la  intervención  electoral  i  que  nos 
mdic^:b  que  si  no  tomamos  en  cuenta  debida- 
mente ese  anuncio,  fácil  es  presumir  lo  (jue 
ocurriria  en  las  elecciones  jeneral».-.s  de  marzo 
próximo,  escenas  de  verí^iieuza  i  de  .sanirro. 

Porque  estoi  profunduniente  convencido  de 
que  el  pueblo  no  se  dejará  arrebatar  mansa- 
mente sus  derechos  electorales. 

Pues  bien,  a  pesar  de  que  apreciaba  así  las 
cosas,  hice  el  sacrificio^  lo  repito,  bien  doloroso 
para  el  que  habla,  de  dar  de  mano  a  ese  nego- 
cio, llevado  de  consideraciones  mas  altas. 

Hubo  mas.  La  conducta  mui  censurable  del 
juez  letrado  de  Nueva  Imperial,  su  apasiona 
miento  en  la  elección  de  Cautin  i  las  venj^mnzas 
políticas  que  estriba  ejercitando  en  las  personas 
de  sus  adversarios,  unido  a  los  cLvoores  de  las 
víctimas,  movieron  a  alíennos  miembros  de  esta 
Cámara,  a  quienes  constaban  pTsonahncnte  los 
hechos,  a  p'MÜr  al  señor  Ministro  de  Justicia 
que  se  sirviera  decretar  la  visita  de  eso  Juzírado 
por  miedlo  de  uno  de  los  ministros  de  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Concepción. 

Ahora  bien,  i,  no  obstante  que  esa  mfdida 
se  ha  tomado  constantemente  solo  a  virtud  de 
una  mera  insinuación  i  en  presencia  do  hechos 
dü  carácter  subalterno,  la  medida  pedida  por 
ufi  Senadora  por  varios  Diputados  pertene- 
cientes a  las  fuerzas  en  que  se  apoya  el  Gabi- 
n  íte,  fue  negada  por  el  honorable  Ministro  de 
Justicia  asilándose  en  un  error  le;^al  o  de  apre- 
ciación inescusable. 

El  honorable  Ministro  de  Justicia  creyó  que 
por  el  hecho  de  no  haber  decretado  esa  visita 
la  Excma.  Corte  Suprema,  conociendo  de  una 
petición  telegráfica  que  le  fué  dirijida  a  ese  tri- 
bunal desde  Cautín,  le  estaba  vedado  al  Go- 
bierno adoptar  la  misma  medida. 

La  escu.sa  no  tiene  valor  i  fuerza  alcfuna. 
Las  visitas  estraordinarias  a  que  me  venoso 
retiriendo  pueden  ser  decretadas  por  tres  auto- 
ridades: 

1.°  Por  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
es  decir,  por  el  Ministerio; 

2,^  Por  la  Excma.  Corte  Suprema;  i 
3.°  Por  la  respectiva  Corte  de  Apelaciones. 
Esas  tres  autoridades  pueden  ejercer  la  fa- 
cultad que  v^engo  analizando  con  entera  inde- 
pendencia, aunque  el  hecho  de  haber  tomado 
en  cuenta  la  idea  de  una  visita  por  una  de  ellas 


otras  auttjridii'los  encaramadas  p-^r  las  leyvs  ul* 
resolver  sobre  estas  materias. 

¿C(>nio  resolvió  la  Excma.  Corte  Suprema 
esta  cuL'stion  de  la  visita  al  Juzgrado  de  Nueva 
Imperial? 

La  resolvió,  señor  Presidente,  en  forma  rápi- 
da i  suinarísima,  cntendien  lo  en  un  recluí)  de 
queja  interpuesto  por  tiléí^rafo,  como  he  ucho 
antes,  con  arre¿>lo  a  la  loi  e>p3cial  i  complenen- 
Daria  de  pjarautías  individuales,  «lictada  en  S  <ie 
diciembre  de  ISIJl  i  sin  tener  otros  anteco  leu- 
te*-  que  la  petición  i  el  informe  del  inculpad^j, 
como  es  de  rc^la  en  estos  casos. 

Resol  vi <),  pues,  la  Excma  Corte  sin  aru^^cc- 
dentes  sutiei>.'ntes,  ponjue  la  naturaleza  «Id  re- 
curso entablado  no  d  iba  cabida  al  acopio  de 
pruebas. 

Por  otra  pirte,  estándole  encariñado  por  la 
lei  a  la  Excma.  Corte  fallar  en  última  instan- 
cia Ins  procesos  instaurados  contra  los  jtieces 
íetrados,  o  sean  las  querellas  de  capítur>s,  C5 
do  tjda  evidencia  qno  ose  alto  tribunal.  »¡^be 
proceder  con  suma  cántela  a  decretar  vi<ir:vs 
estracr. linarias,  por  cnanto  esa  mí^dida  piK^'ií 
intf^'prt'tar^e  como  un  prejuz^ramieiito  aeerca 
d-'  la  conducta  d  I  juez  \isit;ido. 

Sin  duda  ali^una,  ha  sido  |X)r  esa  circuzístan- 
cia  que  no  s'í  acos^'imbra  pedir  semejantt;  u\2- 
dida  a  la  Excma.  Corte,  a  pes  \r  do  e<tar  :vit?- 
rizida  la  petición  por  lei  espresa,  i  sin  ouai, 
también,  a  eso  mismo  debe  atribuirse  qu-*  ja- 
mas, f|Ue  yo  sepa,  la  Excma.  Corte  hi  haya 
adoptado. 

En  mui  distinta  situación  se  encuentra  al 
respecto  el  Poder  Ejecutivo. 

Este,  sin  contrariar  precepto  legal  alguno, 
sin  iuvatlir  ajenas  atribuciones  i,  antes  bi?n, 
ejercitando  las  cjue  le  son  propias,  puede  i  debe 
decretar  visitas  estraordinarias  a  los  juzí^^ad^s 
de  la  Uepública  cuando  lo  estime  por  conve- 
niente, i  sobre  todo  en  casos  como  el  pro^^ente, 
en  que  se  trataba  de  llevar  la  paz  i  la  tranquili- 
dad a  un  departamento  profundamente  ajitjvio 
por  las  pasiones  políticas  i  por  los  desmanes  de 
un  mal  juez. 

El  Ejecutivo  procede  en  estos  casos,  no  para 
dar  la  razón  a  unos  o  a  otros,  sino  para  coloeír 
a  todos  dentro  del  derecho  común. 

Sus  facultades  son  mas  amplias,  en  este  caso, 
que  las  del  Poder  Judicial.  Esto  procede  en 
vista  del  mérito  del  proceso;  aquél,  ejercitando 
mas  elevadas  funciones,  tiene  en  mira  dar  ga- 
rantías a  todos  los  ciudadanos  i  evitar  que  los 
ofuscamientos  de  la  pasión  desvien  del  severo  i 
correcto  cumplimiento  del  deber  a  los  funcio- 
narios públicos. 

Mas  que  de  correjir  debe  preocupa nsc  de 
evitar  el  abuso. 
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Ademas,  i  en  el  caso  particular  que  confcem  ■> 
pío,  el  honorable  Ministro  de  Justicia  tenia 
medios  mas  fáciles  i  espeiiitos  de  información 
que  los  que  pudo  acumular  la  Excma.  Corte 
Suprema,  i  algunos  de  esos  medios  debian  ser 
de  una  veracidad  irredargüible  para  el  señor 
Ministro. 

El  honorable  Ministro  de  Justicia  pudo 
decretarla  risita  judicial  pedida  porque  tenia 
facultades  para  ello,  porque  no  invadía  ajenas 
atribuciones  i  porque  los  denuncios  que  le 
llegaban  eran  dignos  de  fe  por  la  naturaleza 
de  los  hechos  i  por  su  oríjen,  sin  que  lejítiraa- 
mente  pudiera  abrigar  dudas  por  el  peregrino 
argumento  que  oyera  en  días  pasados  la  Hono- 
rable Cámara. 

El  honorable  Diputado  por  Petorca  afirmó 
entonces  que,  habiéndose  fallado  por  la  Excma. 
Corte  Suprema  el  recurso  do  queja  en  que 
incidió  también  la  visita  pedida,  no  podía  el 
Ministerio  decretar  la  visita  del  Juzgado  de 
Nueva  Imperial,  sin  hacer  revivir  procesos 
fenecidos,  lo  que  era  contrario  a  la  Constitu- 
ción del  Estado. 

Con  lo  que  he  dicho  antes,  considero  inofi- 
cioso volver  sobre  este  mismo  asunto  para  des- 
truir la  teoría  del  honorable  Diputado  por 
Petorca;  pero  séame  permitido  agregar'  que 
tratándose  del  recurso  especial ísimo  de  queja 
no  hai  ni  puede  haber  cosa  juzgada. 

Los  recursos  de  queja  pueden  instaurarse 
las  veces  que  se  quiera,  sin  que  lei  alguna  le 
prohiba;  estando,  por  el  contrario,  autorizado 
el  procedimiento  por  la  recordada  lei  de  3  de 
diqiembre  de  1891. 

El  honorable  Ministro  de  Justicia,  víctima 
de  una  paralojizaciou,  concluyó  por  negarse  en 
absoluto  a  decretar  la  medida  solicitada  con 
tanta  instancia  como  justicia. 

Con  todo,  creí  que  debia  guardar  silencio, 
siendo  de  notar  que  me  pedia  amparo  el  pri- 
mer alcalde  de  Nueva  Imperial,  que  es,  a  la 
vez,  presidente  del  directorio  del  partido  libe- 
ral-democrático  en  ese  departamento. 

Haciéndome  verdadera  violencia,  por  *las 
causas  apuntadas,  preferí  sellar  mis  labios  a 
trueque  de  no  complicar  la  situación. 

Pero  ha  llegado  una  situación  tal,  señor  Pre- 
sidente, que  me  obliga  a  hablar  para  espresar 
los  fundamentos  de  mi  voto  en  este  debate. 

Un  voto  dado  en  silencio  podría  ser  mal  in- 
terpretado i  deseo  evitar  ambigiiedade?. 

Pero  antes  de  dar  los  fundamentos  de  mi 
voto,  permítame  la  Honorable  Cámara  tomar 
en  cuenta  ciertas  teorías  del  señor  Ministro  del 
Interior,  lanzadas  en  su  discurso  de  ayer,  i  que 
no  puedo  permitir  que  pasen  en  silencio  i  sin 
protesta  de  un  liberal-democrático. 

Para  ser  preciso  prefiero  dar  lectura  a  sus 
propias  palabras.  Helas  aquí: 


«Se  ha  dicho  que  este  Gabinete  no  ha  hecho 
política  liberal  i  que  no  ha  hecho  en  mzon  de 
la  intervención  que  se  le  ha  supuesto  en  la 
elección  de  Cautín. 

»¿Cómo  se  entiende  esto  de  hacer  política 
liberal?  ¿Cuál  es  el  concepto  que  a  este  respec- 
to tienen  los  señores  Diputados?  Seria  intere- 
sante conocerlo. 

»Yo  habia  entendido  hasta  ahora  que  la 
política  liberal  i  la  política  conservadora  obe- 
decen a  principios  i  a  programas  que  anuncian 
reformas  o  no  reformas  i  no  rae  habia  imaji- 
nado que  la  política  consistiera  en  que  se  auto- 
rizara o  no  una  visita  judicial  o  en  que  actuara 

0  no   un   Gobernador  contra  el  cual  se  hacen 
denuncios  que  no  se  comprueban. 

»Se  dice  que  este  Gabinete  no  ha  hecho  polí- 
tica liberal  porque  no  ha  accedido  a  las  peticio- 
nes o  exijencia's  de  los  grupos  de  la  alianza 
liberal  en  orden  a  medidas  administrativas.j> 

Las  ideas  manifestadas  en  la  cita  que  acabo 
de  hacer  no  tienen  sino  una  traducción  clara  i 
esplícita. 

El  honorable  Ministro  del  Interior  nos  ha 
dicho  que  la  libertad  electoral,  i  la  responsabi- 
lidad de  los  jueces  i  el  respeto  a  los  derechos 
de  nuestros  conciudadanos,  no  son  raateriaH  da 
que  se  ocupen  los  programas  de  los  partidos 
liberales. 

Aun  mas,  el  señor  Ministro  cree  que  los  pro- 
gramas solo  anuncian  reformas  o  no  reformas 
i  ninguna  otra  cosa. 

Yo  creia,  señor  Presidente,  que  el  respí'to  a 
todos  los  derechos,  que  las  garantías  debidas  a 
todos  los  que  pisan  nuestro  suelo  i  que  la  liber- 
tad electoral,  sobre  todo,  constituían  en  este 
país  un  aspiración  común  a  todos  los  chilenos. 

Pero  sobro  lo  que  no  me  cabia  duda  alguna, 
porque  tengo  la  obligación  de  conocerlo,  no 
solo  por  ser  soldado  del  partido  liberal-demo- 
crático, sino  también  por  representarlo  en  esta 
Cámara,  es  que  el  programa  de  mi  partido 
consigna  esas  materias. 

•Re8peo^o  de  la  libertad  electoral  el  número 

1  de  nuestro  programa  dice: 

4:15.  Como  base  i  a  la  vez  como  complemen- 
to de  todas  las  aspiraciones  políticas  del  parti- 
do liberal-democrático,  seguir  reformando  nues- 
tras leyes  en  todo  lo  que  sea  indispensable 
para  hacer  práctica  la  libertad  del  sufrajio, 
tomando  serias  medidas  preventivas  i  represi- 
vas contra  la  intervención  de  las  autorida- 
des administrativas  i  eclesiásticas  de  la  Repú- 
blica.» 

¿Cómo  puede  decir  entonces  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  que  no  es  cuestión  de  progra- 
ma la  libertad  electoral? 

jl  acaso  nuestro  programa  nada  dice  respec- 
to a  la  responsabilidad  de  los  jueces? 

Pero  para  eso  sería  menester  olvidar  el  nú- 
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mero  11  del  programa  aprobado  por  la  conven- 
ción que  tuvo  lugar  en  Santiago  el  27  de  no- 
viembre de  1896,  que  dice  lo  siguiente: 

€ll.  Completar  la  codificación  nacional  i 
arbitrar  los  medios  de  hacer  mas  efectiva  la 
responsabilidad  de  los  funcionarios  del  orden 
Judicial.» 

¿I  si  el  programa  del  partido  liberal-demo- 
crático nos  recomienda  procurar  que  se  haga 
ma3  fácil  la  manera  de  perseguir  la  responsa- 
bilidad de  los  jueces,  cómo  no  lo  hemos  de  en- 
tender en  el  sentido  de  echar  mano  de  los  re- 
cursos que  actualmente  nos  franquean  las  leyes, 
recursos  que  en  caso  que  antes  he  tratado  se 
han  hallado  a  disposición  del  señor  Ministro 
-de  Justicia? 

El  señor  Ministro  del^Interior,  que  cree  ha- 
ber servido  las  ideas  liberales  en  el  Gobierno 
desentendiéndose  de  esos  dos  puntos  ;por  esti- 
marlos fuera  de  .programa,  declara  en  alta  voz 
que  las  conquistas  del  liberalismo  nada  han  su- 
frido en  sus  manos  i  que  todas  ellas  han  per- 
manecido incólumes. 

¿Qué  ha  querido  decir  con  esto  el  honorable 
Ministro? 

¿Qué  durante  su  Ministerio  no  han  sido  dero- 

Í^adaslas  leyes  del  rejistro  i  del  matrimonio  civil, 
a  lei  interpretativa  del  artículo  5.^  hoi  4.*  de  la 
Constitución,  que  asegura  la  libertad  de  con- 
ciencia, la  lei  que  secularizó  los  cementerios  i 
la  lei  de  instrucción  pública? 

Si  es  así,  yo  doi  las  mas  espresivas  grsuiias  al 
•señor  Ministro  porque  en  realidad  así  ha  su- 
cedido. 

Esas  leyes  están  aun  vijontes;  pero  en  eso  es 
justo  que  compartamos  todos  los  liberales  de 
esta  Cámara  la  gratitud  del  pais  liberal. 

Mucho  temo,  sin  embargo,  que,  si  Su  Seño- 
ría hubiera  intentado  tal  aberración,  de  lo  que, 
por  cierto,  no  lo  creo  capaz  a  Su  Señoría,  no 
hubiera  logrado  su  atrevido  intento.  Para  que 
esas  leyes  fueran  derogadas,  seria  menester 
que  desaparecieran  de  este  recinto  todos  los 
liberales  de  verdad. 

Pero  noto,  señor  Presidente,  quejme  ale- 
jo del  propósito  con  que  había  pedido  la  pa- 
labra, i  que  no  es  otro  que  fundar  mi  voto,  i 
vuelvo  a  ese  punto.  Aunque  en  un  principio 
babria  sido  difícil  situar  el  debate  en  un  terre- 
no despejado,  ahora  creo  poder  precisar  con 
claridad  lo  que  se  desea  i  lo  que  la  Cámaí^ 
puede  votar, 

La  Cámara  comprenderá  aquellas  dudas. 

En  la  sesión  que  celebrara  esta  Honorable 
Cámara  el  viernes  último,  el  honorable  Dipu- 
tado de  Copiapó  tuvo  a  bien  dirijir  al  señor 
Ministro  de  Justicia  ciertas  preguntas  relativas 
al  funcionamiento  del  liceo  de  aquella  ciudad, 
i  después  de  oir  la  respuesta  d**!  señor  Ministro 
nuestro  honorable  colega  dijo:  ^ 


iEi  señor  Nieto. — Celebro  la  respuesta  del 
señor  Ministro,  porque  a  la  verdad  era  cosa 
que  merecía  la  atención  del  Gobierno  i  de  los 
representantes  de  aquella  provincia  el  estado 
en  que  se  encontraba  este  negocia  > 

I  mas  adelante  agregó: 

iTermino,  señor  Presidente,  agradeciendo  al 
señor  Ministro  la  buena  voluntad  que  ha  ma- 
nifestado.> 

El  incidente  quedaba,  pues,  terminado  con 
estas  últimas  palabras. 

Es  verdad  que  en  seguida  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago,  señor  Mac  Iver,  pidió  al 
mismo  señor  Ministro  los  antecedentes  del  ne- 
gocio tratado  por  el  Diputado  de  Copiapó;  pero 
la  situación  creada  por  esa  petición  no  se  inno- 
vaba por  el  momento. 

Cuando  llegaron  esos  datos,  los  examinaría 
el  Diputado  de  Santiago  i  su  lectura  po  Iría 
o  bien  dejarle  satisfecho  o  bien  merecerle  algu- 
nas observaciones  que  podrían  hacerse  valer 
mas  adelante  en  forma  de  simples  recomenda- 
ciones o  interpelando. 

El  honorable  Ministro  de  Justicia  no  tenia 
por  qué  ni  para  qué  volver  sobre  el  mismo  asun- 
to mientras  los  datos  no  llegaran  a  la  Cámara, 
mientras  el  Diputado  por  Santiago  jio  se  im- 
pusiera de  ellos  i  mientras  el  mismo  señor  Di- 
putado no  formulara  sus  observaciones. 

I  tanto  era  así,  que  el  señor  Presidente  de- 
claró, usando  la  frase  sacramental  que  <:queda- 
ban  terminados  los  incidentes.^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  mis 
recuerdos  no  me  engañan,  lo  que  yo  dije  en 
aquella  ocasión  fué  <ha  llegado  el  fin  de  la 
primera  hora»  antes  de  pronunciar  las  palabras 
sacramentales  ^terminados  los  incidentes.:^  I 
fué  entonces  cuando  el  señor  Nieto  dio  carác- 
ter de  interpelación  a  este  negocio. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Estoi  aludien- 
do a  otra  sesión,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Dis- 
culpe  Su  Señoría. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Pero  qué  es 
lo  que  ha  ocurrido? 

Lo  que  ya  sabe  la  Cámara:  que  en  la  sesión 
siguiente  el  honorable  Ministro  de  Justicia  tra- 
tó largamente  del  liceo  i  Escuela  de  Minería  de 
Copiapó,  entrando  luego  a  la  cuestión  política 
para  terminar  pidiendo  a  la  Cámara  que  defi- 
niera la  situación  ministerial. 

La  cuestión  así  planteada,  debió  terminar 
inmediatamente  al  final  de  la  primera  hora  de 
la  sesión  del  sábado,  sin  resolución  de  la  Cá- 
mara, por  cuanto  el  señor  Ministro  no  había 
formulado  proposición  alguna,  con  arreglo  a 
los  artículos  89  i  90  de  nuestro  Reglamento, 
que  dicen  asi: 

«Artículo  S9.  Sometido  un  proyecto  o  pro- 
posición a  la  Cámara,  se  guardará  rigorosa* 
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mente  la  unidad  del  debate,  i  no  podrán  admi- 
tirse indicaciones  sino  para  los  objetos  si- 
guientes: 

1.*  Para  su9pender[la  sesión  o  reclamar  cual- 
quiera otra  providencia  de  orden; 

2.^  Para  diferir  la  discusión  indefinida  o 
temporalmente; 

3.°  Para  proponer  una  cuestión  previa; 
4.*  Para  pasar  el  asunto  de  nuevo  a  Comi- 
sión; 

S.**  Para  dividir  un  artículo  complejo,  o  para 
hacer  en  él  adiciones,  supresiones  o  enmiendas. 
Artfculo  90.  Las  indicaciones  contenidas  en 
los  cuatro  primeros  números  del  articulo  pre- 
cedente, así  como  todb  incidente  estrafío  a  la 
orden  del  dia,  se  discutirán  conjuntamente 
dentro  de  la  primera  mitad  de  la  sesión,  con- 
tada desde  qite  ella  se  abra.  Trascurrido  este 
tiempo,  se  cerrera  el  debate,  cualquiera  que  sea 
su  estado  i  se  votarán  todas  las  indicaciones, 
salvo  las  que  hayan  quedado  parasepjunda  dis- 
cusión, que  se  discutirán  i  votarán  durante  la 
primera  mitad  de  la  sesión  siguiente. 

Elsta  regla  no  se  aplicará  a  las  interpela- 
ciones. 

Cuando  las  indicaciones  quequeden  para  se- 
gunda discusión  sean  para  pedir  sesiones  para 
las  discusiones  de  proyectos  determinados,  o  se- 
siones permanentes,  o  tengan  por  objeto  modi- 
ficar las  horas  acordadas,  se  tratarán  en  la  or- 
den del  dia,  empezando  en  la  misma  sesión. 

Las  indicaciones  que  espresa  el  número  5.® 
del  artículo  precedente  i  las  previas  o  de  orden 
se  discutirán  conjuntamente,  salvo  que  su  com- 
plicación aconseje  proceder  por  partes. 

Trascurrida  la  primera  mitad  de  la  sesión, 
no  se  admitirá  indicación  ni  discusión  alguna 
estrafía  a  la  orden  del  dia  > 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Es 
exacta  la  cita  que  acaba  de  hacer  Su  Señoría. 
El  señor  PINTO  AGÜERO.— No  terminó, 
sin  embargo.  El  debate  pasó  a  la  orden  del  dia 
i  ha  seguido  prolongándose  hasta  este  mo- 
mento. 

Esta  situación  de  suyo  inesplicable,  se  hace 
mas  oscura  aun  si  se  recuerda  que  al  finalizar 
la  primera  hora  de  la  sesión  del  sábado,  el  di- 
putado de  Copiapó,  sin  tener  la  palabra,  dio 
carácter  de  interpelación  al  incidente. 
¿Con  qué  fines? 
Lo  ignoro. 

Pero,  el  hecho  fué  que  se  creó  entonces  una 
situación  bien  singular. 

Una  interpelación  en  que  no  había  interpe- 
lante i  en  que  la  interpelación  misma  empezaba 
con  el  discurso-contestación  del  Ministro  in- 
terpelado. 

Por  lo  menos,  hai  que  celebrar  la  novedad 
del  procedimiento. 
El  Diputado  de  Copiapó  no  podia  dar  carác- 


ter de  interpelación  al  incidente  por  él  provo- 
cado en  la  sesión  anterior,  porque  al  incidente 
se  habia  puesto  lejftimo  término  en  el  momen- 
to oportuno:  primero,  por  el  propio  señor  NietOy 
en  seguida,  por  el  Presidente  de  la  Cámara, 
encardado  de  cumplir  el  reglamento,  i  porque 
no  habia  sido  renovado  por  el  Diputado  que 
quería  interpelar. 

¿El  señor  Ministro  quería  pedir  un  voto  de 
confianza  a  la  Cámara? 

Entonces  no  necesitaba  recurrír  a  subterfu- 
jio  alguno. 

Le  bastaba  con  espresar  su  voluntad  al  res- 
pecto. 

Mientras  tanto,  el  camino  seguido  por  el  ho- 
norable Ministro  de  Justicia  tuvo  un  inconve- 
niente: el  de  mezclar  la  cuestión  de  enseñanza 
a  la  cuestión  política. 

¿El  negocio  relativo  al  liceo  de  Copiapó  traia 
inquieto  al  señor  Ministro  de  Justicia  en  tér- 
minos de  obligarle  a  pedir  un  voto  de  confianza, 
a  la  Cámara? 

Parece  que  nó,  a  juzgar  por  sus  propias  pa- 
labraíí. 

El  señor  Ministro  ha  dicho: 
<^En  la  sesión  del  sábado  último  se  han  hecho 
en  esta  Honorable  Cámara  considerandos  que 
revelan  falta  de  adhesión  al  Ministerio  en 
miembros  de  partidos  a  que  creíamos  repre- 
sentar. 

»Si  por  confianza  se  entendiera  el  no  despa- 
char suplementos  al  presupuesto  cuando  un 
Ministro  los  pide,  o  por  lo  menos  el  ponerles 
inconvenientes;  si  hubiera  (h*  recibirse  como 
muestia  de  simpatía  al  Ministerio  el  que  desde 
el  primer  dia  que  se  presenta,  se  le  reciba  con 
una  interpelación  que  durara  quince  dias  i  solo 
termina  con  un  voto  como  el  del  sábado  último^ 
si  por  confianza  hubiera  de  interpretarse  la 
forma  inusitada  en  que,  según  dije,  me  contes- 
tó el  honorable  Diputado  de  Santiago,  solo  en- 
tonces tendría  derecho  el  que  habla  para  decir 
que  cuenta  con  la  confianza  de  los  diversos  par- 
tidos que  buscan  la  aproximación  liberal.^ 

Con  estos  antecedente*»,  permítame  la  Cáma- 
ra desentenderme  de  este  aspecto  del  voto  de 
confianza  pedido  por  el  honorable  Ministro  de 
Justicia. 

El  fundamento  del  voto  propuesto,  lo  encuen- 
tro yo,  señor  Presidente,  en  otra  parte. 

Me  ve©  de  nue\o  t^bligado  en  este  momento 
a  pedir  la  benevolencia  de  la  Cámara  para  hacer 
una  digresión,  ocupándome  de  otro  punto  del 
discurso  del  señor  Ministro  del  Interior. 

El  señor  Ministro  nos  ha  dicho  que  tenia  de- 
recho para  situar  el  voto  de  confianza  pedido 
en  cualquier  negocio,  i  yo  concurro  en  este  modo 
de  ver  de  Su  Señoría;  pero  es  que  yo  no  difiero 
en  el  fondo  de  esta  materia  con  Su  'Señoría^ 
sino  en  la  cuestión  de  forma. 
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Digo,  que  el  señor  Ministro  no  tenia  por  qué 
^valerse  de  subterfujios  sino  ir  de  frente  a  la 
dificultad.  ' 

Yo  habría  encontrado  mas  propio  que  Su  Se- 
ñoría hubiera  radicado  el  voto  de  confianza  en 
cualquiera  do  los  negocios  que  antes  hablan 
mortificado  al  señor  Ministro. 

En  la  petición  de  subsidios  para  satisfacer 
las  necesidades  provocadas  por  los  últimos 
temporales,  por  ejemplo,  i  que  le  fué  negada  por 
la  Cámara. 

Proyecto  simpático  para  el  ^pais;  pero  mal 
estudiado  i  peor  presentado. 

I  a  este  propósito,  cabe  observar  que  no  son 
bien  fundadas  las  quejas  del  señor  Ministro  de 
Justicia  a  este  respecto. 

El  señor  Ministro  parece  que  no  ha  tomado 
debida  nota  del  notable  cambio  operado  en  e^e 
sentido  en  los  procedimientos  de  la  Cámara. 
;    Verdad  es  que  en  otra  época  las  mayorías  no 
entendían  así  sus  deberes. 

Se  creía  entonces  que  un  Diputado  de  ma- 
yoría debia  aprobar  i  apoyar  toda  medida  que 
propusiera  el  Gobierno,  por  inconsulta  i  hasta 
por  inicua  que  ella  fuera;  pero  hoi  no  pasan  las 
cosas  asi 

Las  mayorías  exijen  ahora  de  sus  represen- 
tantes en  el  Gobierno  que  no  se  la  comprometa 
en  campañas  contrarias  a  las  leyes  o  a  las  con- 
veniencias del  pais. 

Esto,  indudablemente,  significa  un  progreso 
evidente  en  nuestras  prácticas  parlamentarias, 
progreso  que  no  puede  mirar  con  malos  ojos  la 
opinión  independiente  del  pais. 

El  .señor  Ministro  de  Justicia  parece  suspi- 
rar por  aquellas  mayorías;  pero  estos  tiempos 
no  volverán. 

Volviendo  a  lo  que  venia  diciendo  antes,  con- 
tinúo. 

El  voto  se  ha  pedido  por  otra  cosa  que  por 
el  liceo  de  Copiapó.   . 

Lo  hallo  en  el  pronunciamiento  de  la  Cáma- 
ra, hecho  con  motivo  del  lamentable  incidente 
relacionado  con  el  informe  del  subdelegado  de 
Tirúa. 

A  juicio  de  los  señores  Ministros  que  han 
terciado  en  este  debate,  el  voto  dado  por  la  Cá- 
mara en  ese  incidente,  en  la  sesión  del  5  del 
actual,  no  fué  esplícito. 

Los  honorables  Ministros  piden  que  se  aclare 
el  alcance  de  este  voto. 

En  una  palabra:  apelan  de  aquella  resolución. 

Pero,  señor  Presidente,  nadie  ignora  que  en 
los  fallos  políticos  del  parlamento  no  hai  ape- 
lación. 

Se  trnmitíin   1  fallan  en  una  sola  instancia. 

Ahora,  ¿cuál  fué  el  significado  de  aquel  voto? 

Me  parece  que  no  se  necesita  de  gran  pene- 
tración para  descubrirlo. 

Se  propuso  a  la  Cámara  lisa  i  netamente 


esta  cuestión:  ¿Fué  correcta  la  conducta  del 
señor  Minisiro  del  Interior  al  acojer  en  su  ofi- 
cina i  llevar  al  Senado  un  documento  injurioso 
para  un  honorable  Diputado,  i  mas  que  inju* 
rioso,  altamente  inmoral? 

La  Cámara,  con  el  voto  unánime  de  sus 
miembros,  declaró  que  aquel  acto  del  honora- 
ble señor  Ministro  era  incorrecto.  De  los  hono- 
rables Diputados  que  antes  de  aquella  votación 
usaron  de  la  palabra,  el  que  mas  suavemente 
calificó  la  conducta  del  honorable  señor  Minis- 
tro fué  el  honorable  Diputado  de  Chillan,  que 
llamó  omisión  a  aquel  acto. 

De  tal  manera  que,  según  el  honorable  Di« 
putado  de  Chillan,  acojer  un  documento  i  lle- 
varlo con  propia  mano  al  Senado  es  una  omi- 
sión. 

Se  ve,  pues,  que  para  Su  Señaría  la  acción 
es  omisión. 

Kealmente,  no  he  visto  manera  mas  h&bil 
para  ocultar  el  pensamiento. 

Como  he  dicho,  la  Cámara,  en  la  votación 
que  recuerdo,  declaró  que  el  acto  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  era  incorrecto. 

El  voto  fué  dado,  pues,  con  los  esclareci- 
mientos suficientes  para  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  pudiera  comprender  que  la  parti- 
cipación que  le  cupo  en  aquel  malhadado  aten- 
tado no  era  d;^l  agrado  de  la  Cámara. 

La  Cámara  declaró  entonces  que  la  conducta 
del  señor  Ministro  no  era  correcta,  i  aunque  el 
incidente  era  personal  i  ajeno  del  todo  a  la  si- 
tuación del  Ministerio  i  de  los  partidos  libera- 
les, el  señor  Ministro,  con  su  claro  criterio  par- 
lamentario, podrá  formar  atinado  juicio  acerca 
de  la  suerte  que  le  deparan  los  acontecimiea-* 
tos. 

Ahora,  ¿se  quiere  con  el  voto  propuesto  que 
la  Cámara  declare  hoi  que  es  bueno,  correcto  i 
digno  de  aplauso  el  hecho  de  que  un  Ministro 
de  Estado  acepte  i  circule  un  documento  inju- 
rioso contra  un  Diputado,  cuando  ayer  declaró 
todo  lo  contrario? 

Esa  declaración  creo  que  no  podrá  hacerla 
la  Cámara  i  juzgo  que  no  es  lícito  colocarnos 
en  esa  situación. 

I  dados  todos  estos  antecedentes,  ¿puede  vo- 
tar  la  Cámara  un  voto  de  confianza  o  de  aplau- 
so, lo  que  tanto  da? 

¿Pero  qué  iríamos  a  aplaudir? 

El  Gabinete  hasta  ahora  no  ha  ejecutado 
acto  alguno  que  pueda  empeñar  la  gratitud  o 
provocar  los  aplausos  que  se  piden  a  los  parti- 
dos liberales. 

E.stábíuiios  simplemente  a  la  espera  de  esos 
actos. 

I  entonces,  ¿cómo  aplaudir,  cómo  aprobar  lo 
que  no  se  ha  hecho  aun? 

Parlamentariamente  estimo  que  no  cabe  vo- 
tar la  proposición  en  debate. 
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Si  se  quiere  rever  el  fallo  pronunciado  con 
ocasión  del  telegrama  del  subdelegado  de  Ti- 
rúa,  ello  no  es  posible;  i  si  so  busca  un  voto  de 
aplauso,  no  hai  aun  en  los  actos  del  señor  Mi- 
nistro del  Interior  motivo  para  darlo.  I  como 
se  pi'olonga  demasiado  este  debate  con  desme- 
dro de  los  intereses  públicos  que  reclaman  con 
urjencia  todo  nuestro  tiempo,  propongo  a  la 
Honorable  Cámara  que  acuerde  pasar  a  la  or- 
den del  día. 

En  esto  procedo  como  simple  soldado  de  una 
causa,  a  qnien  le  es  lícito  discutir  dentro  de  la 
agrupación  política  a  que  pertenece,  pero  al 
cual  no  le  es  dable  contrariar  los  acuerdos  que 
se  tomen. 

A  este  respecto,  debo  recordar  el  ejemplo 
que  hace  poco  nos  daba  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  señor  Mac-Iver:  él  nos  pintaba 
su  situación  i  la  de  su  partido,  su  modo  de 
apreciarla  i  los  medio»  que  a  su  juicio  deberían 
seguirse  para  llegar  al  camino  que  nos  conduz- 
ca al  éxito;  pero,  anadia  al  mismo  tiempo,  que 
como  soldado  de  su  partido,  su  deber  era  ober 
decer  los  acuerdos  que  tomara  la  mayoría  de 
él.  Si  hai  alguien  que  manda,  la  disciplina  i  el 
deber  del  soldado  le  prescriben  la  obediencia; 
esta  es  mi  obligación;  a  ella  me  ciño. 

Ademas,  el  partido  liberal-democrático  está 
ligado  a  un  procedimiento  común  en  estos  mo- 
mentos con  los  partidos  liberales,  i  estimo  que 
mi  proposición  consulta  la  manera  de  ver  de  la 
mayoría  de  los  miembros  que  componen  la  ac- 
tual situación  política  en  este  asunto. 

Antes  de  concluir  voi  a  tratar,  aunque  sea 
rápidamente,  de  contestar  algunas  palabras  del 
honorable  Diputado  de  la  Serena,  que  han 
traído  alguna  duda  a  mi  espíritu. 

El  señor  Diputado  ha  dicho: 

^Tengo,  señor  Presidente,  la  persuasión  de 
que  la  unión  del  liberalismo  no  se  efectuará 
por  obra  de  los  caudillos  o  de  los  círculos  sino 
modificando  por  acuerdo  común  nuestro  réji- 
men  político. 

»La  Alianza  Liberal  no -puede  consistir  solo 
en  el  acercamiento  ocasional  de  los  individuos 
que  piensan  mas  o  menos  de  la  misma  manera, 
sino  en  la  unidad  de  propósitos,  de  programas, 
de  dirección  i  de  procedimientos,  formando  una 
colectividad  poderosa  en  It^que  los  individuos 
o  grupos  que  entran  en  ella  tengan  iguales  de- 
rechos al  respeto  al  trabajo,  a  los  honores  i  a 
las  influencias. 

»No  basta  que  en  momentos  dados  cerca  o 
lájos  de  las  elecciones,  se  levante  la  bandera  de 
la  alianza  para  que  el  consorcio  quede  hecho. 
Mas  de  una  vez  hemos  visto  que  a  esta  glorio- 
sa enseña  se  la  ha  convertido  en  oriflama  que 
halaga  las  simpatías  de  los  liberales  i  atrae  su 
atención  mientras  otros  trabajan  i  procuran 
combinaciones  mas  prácticas. 


>No  deseo  para  mi  pirtído  la  suerte  de  aque- 
llos monjes  contemplativos  que  se  quedan  e^ita- 
ciados  mirando  al  cielo,  mientras  los  mas  es- 
pertos  luchan  i  conquistan  las  influencias,  el 
poderío  i  prestijio  positivo  que  les  pone  en  ap- 
titud de  realizar  en  la  tierra  i  para  bien  de  los 
suj'^os,  sus  anhelos  i  sus  aspiraciones.» 

De  estas  palab^^  podriíi  deducirse  que,  se- 
gún la  opinión  del  honorable  Diputado  de  la 
Serena,  el  partido  liberal-democrático  debe 
adoptar  en  estos  momentos  una  situación  es- 
tratéjica,  buscando  el  lado  práctico  de  las  cosas 
i  dejando  para  mejor  oportunidad  las  alianzas 
liberales  a.  donde  llegaremos  al  fín  mediante  la 
reforma  constitucional  que  independice  al  Po- 
der Ejecutivo. 

Estima  el  que  habla,  que,  si  esa  es  una  opi* 
nion  en  ningún  caso  puede  ser  lo  que  haga  el 
partido  liberal -democrático. 

¿Estima  el  Diputado  de  la  Serena  que  e^  mas 
práctico  ir  a  las  próximas  elecciones  en  coali- 
ción con  el  partido  conservador? 

De  esas  palabras  del  honorable  Diputado  por 
la  Serena  podría  deducirse  una  interpretación 
que  no  la  creo  satisfactoria  ni  para  mi  partido 
ni  para  el  señor  Diputado  por  la  Serena  que 
las  pronunció;  pues  todavía  ellas  están  en  pugna 
con  def'laraciones  solemnes  hechos  por  el  mismo 
señor  Diputado. 

En  ellas  puede  deducirse  lo  siguiente:  que 
nuestro  partido  solo  debe  «proponerse  la  utili- 
dad práctica;  i  que  en  presencia  de  las  eleccio- 
nes próximas  todas  las  combinaciones  políticas 
son  aceptables;  ante  el  peligro  de  esa  errada 
interpretación  creo  que  merecen  comentarle 
para  establecer  bien  las  ideas. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  para  el  triunfo 
de  los  intereses  liberales  no  hai  sino  dos  caminos 
que  seguir:  o  la  aproximación  de  las  diferentes 
agrupaciones  liberales  o,  si  eso  no  es  posible, 
adoptar  el  papel  de  severo  e  imparcial  físcali- 
zador.  En  esto  debo  de  estar  de  acuerdo  con  el 
señor  Diputado  por  la  Serena,  porque  él  como 
yo  concurrió  a  un  acuerdo  del  partido  liberal- 
democrático,  tomado  en  diciembre  último;  con 
el  cual  se  declaró  rota  la  coalición.  Por  con- 
siguiente, para  hacer  una  nueva  coalición  es 
necesario  que  previamente  se  llenen  las  pres- 
cripciones del  reglamento  de  nuestro  partido. 
I,  al  efecto,  voi  a  permitirme  leer  en  la  Cámara 
el  artículo  23  del  reglamento  interno  de  nues- 
tro partido,  que  dice: 

^Art.  23.  Las  facultades  del  directorio  serán 
los  siguientes: 

2.*  Pactar  alianzas  jenerales  o  arreglos  loca- 
les con  las  demás  agrupaciones  políticas  del 
pais,  fijar  sus  condiciones  i  duración  i  deter- 
minar lu  forma  como  deben  llevarse  a  efecto. 
Las  alianzas  jenerales  solo  podrán  ser  acor- 
dadas por  el  directorio  jeneral  i  a  indicación 
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de  la  junta  ejecutiva:  para  considerarse  acep- 
tadas, deberán  reunir  lojs  dos  terceras  partes 
de  votos  del  número  total  de  miembros  del 
directorio. 

Los  convenios  locales  serán  concertados  con 
el  acuerdo  de  los  directorios  de  los  departa- 
mentos en  que  deban  cumplirse.> 

Ahora  bien,  rota  la  coalición  en  diciembre, 
para  hacer  una  nueva  seria  necesario  que  la 
junta  ejecutiva  la  propusiera,  i  que  fuera  apo- 
yada por  los  dos  tercios  del  total  de  los  miem- 
bros del  directoria  Ahora,  este  directorio  se 
compone  de  ochenta  miembros  i  de  los  Diputa- 
dos elejidos  en  1897,  que  no  eran  directores,  i 
de  todos  los  presidentes  de  los  directorios  de- 
partamentales; i  yo  puedo  asegurar  a  la  Hono- 
rable Cámara  que  está  mui  lejos  de  conseguirse 
los  dos  tercios  reglamentarios  para  aceptar  la 
coalición  con  el  partido  conservador;  i  que  aun 
cuando  los  hubiera,  tampoco  fbdria  ser  acep- 
tada, porque  para  ello  seria  menester  que  la 
propusiera,  i  ésta  no  la  propondrá  al  directorio 
jeneral. 

Para  nadie  es  un  mif^terio  que  el  actnal  pre- 
sidente del  directorio  jeneral  del  partido  libe- 
ral-democrático, el  honrado  ciudadano  i  pro- 
bado liberal  don  Claudio  Vicuña,  (iiie  tantjis 
garantias  de  seriedad  i  de  fe  ofrece  a  los  demás 
partidos  liberales,  fué  llevado  a  ese  puesto  jus- 
tamente para  que  realizara  la  patriótica  obra 
de  acercar  a  loa  hombres  que  profesan  el  libe- 
ralismo en  este  pais. 

Todavía  mas,  se  le  rodeó  de  una  junta  ejpcu- 
tiva  que  abrigaba  iguales  e  inquebrantables 
propósitos. 

Tengo,  pues,  derecho  para  decir  que  mien- 
tras el  actual  directorio  del  partido  liberal- 
democrático  exista  nadie  podrá  pactar  la  coa- 
lición, 

¿Cómo  se  puede  hablar  entonces  de  que  todo 
es  posible  para  el  partido  liberal-democrático; 
i  de  que  se  puede  hacer  todo  lo  que  se  quiera 
dentro  de  las  conveniencias  o  utilidades  prác- 
ticas? 

Nuestro  partido  quedará  en  la  alianza  libe- 
ral o  permanecerá  en  la  fiscalización  parlamen- 
taria. 

Yo  declaro  que,  por  mi  paHe,  no  abrigo  te- 
mor alguno  a  esta  última  situación.  En  ella 
nació  nuestro  partido  a  la  vida  pública  i  en 
ella  ha  cosechado  sus  mejores  laureles. 

No  creo  que  el  honorable  Diputado  por  la 
Serena  haya  pretendido  decirlo,  pero  parece 
que  se  puede  deducir  de  su  discurso  q«e  nues- 
tro partido  no  debe  llegar  solo  a  las  elecciones. 
I  yo  pregunto  ¿cómo  vino  nuestro  partido  a  la 
Cámara?  ¿no  trajimos  en  1894  veintiún  Dipu- 
tado en  pleno  estado  de  sitio  i  cuando  la  junta 
ejecutiva  del  partido  se  encontraba  en  el  des- 
tierro? Si  hemos  triunfado  en  circunstancias  | 


como  aquellas,  ¿por  qué  temeríamos  ir  solos  & 
la  lucha  ahora  que  la  situación  es  mucho  mas 
favorable? 

To  no  temo  al  pueblo^  que  es  nuestra  fuerza; 
i  en  el  cual  espero  que  hemos  de  encontrar  el 
apoyo  que  nos  ha  de  dar  el  triunfo  en  las  elec- 
ciones próximas.  To  no  busco  ni  acepto  par& 
mi  partido  el  apoyo  del  Qobiemo  en  las  elec- 
ciones. En  repetidas  ocasiones  he  sido  sufícien* 
temente  esplicito  para  condenar  la  intervención 
electoral  que  ningún  partido  debe  anhelar  por- 
que es  una  fuerza  inmoral  i  corruptora. 

Ahora  ¿quién  ignora  que  si  el  liberalismo 
llega  unido  a  las  elecciones  de  marzo,  como 
espero  que  llegará,  su  triunfo  en  las  urnas  será 
completo  i  le  dará  los  dos  tercios  del  Senado  i 
de  la  Cámara  de  Diputados?  ¿Quién  puede  po- 
ner esto  en  duda?  ¿Con  qué  fin  buscariamos  en- 
tonces el  apoyo  de  la  intervención  gubernativa 
que  mancha  i  denigra? 

No  resivsto  al  d<  seo  de  dar  lectura  a  unas 
pocas  palabras  que  escuché  de  los  elocuentes 
IfJbios  del  honorable  Diputado  por  la  Serena 
ku  un  momento  solemne  en  que  Su  Señoría 
era  delegado  por  Constitución  en  la  última  con- 
vención del  partido  liberal -democrático. 
Dijo  así  el  actual  Diputado  de  la  Serena: 
(Leyój. 

La  narración  que  tengo  a  la  vista  dice  que 
los  palabras  de  mi  honorable  amigo  fueron  aco- 
jidas  con  aplausos  i  aclamaciones  de  la  asam- 
blea entera.  Estos  eran  los  triunfos  dt  1  honora- 
ble Diputado  por  la  Serena  cuando  fOf^tenia 
que  la  coalición  do  los  liberales-f^emocráticos 
con  el  partido  conservador  era  algo  j  bsurdo, 
imposible.  Creo  que  mi  honorable  amigo  no 
estiirá  dispuesto  a  separarse  hoi  de  ese  camino. 
Ahora  bien,  si  la  coalición  con  el  partido  con- 
servador no  puedo  hacerse  lejítimamente  en 
conformidad  al  reglamento  de  nuestro  partido 
¿a  qué  situación  se  re  feria  el  honorable  Dipu- 
tado por  la  Serena?  A  la  de  que  una  parte  d« 
los  Diputados  de  nuestro  partido,  canif  eand« 
por  su  cuenta  i  riesgo,  hicieran  alianza  con  les 
conservadores?  No  lo  creo,  por  los  anteceden- 
tes que  tenemos  todos  los  que  en  este  recinto 
nos  honramos  con  la  representación  de  nuestro 
partido. 

¿Quiénes  podrían  ser  esos  Diputados?  Yo 
paseo  la  vista  al  rededor  de  mis  correlijionarios 
de  esta  Cámara  i  no  veo  cuáles  pueden  ser  lo- 
que estuvieran  dispuestos  a  servir  a  la  coali- 
ción. ¿Seria  el  honorable  Diputado  por  Melipi- 
lia,  señor  Santelices,  al  cual  he  traido  por  en- 
cargo de  la  asamblea  liberal-democrática  de  ese 
departamento  un  acuerdo  tomado  en  una  sesión 
que  yo  mismo  tuve  el  honor  de  presidir,  por  el 
cual  se  felicitaba  a  mi  honorable  amigo  por  la 
cooperación  que  ha  prestado  a  la  alianza  libe- 
ral i  se  le  estimulaba  a  que  continuara  en  ese 
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mismo  camino?  Indudflibl emente,  el  honorable 
Dípatado  por  Melipilla  no  se  separará  del  rum- 
bo que  ha  seguido  hasta  hoi. 

¿Seria  uno  de  esos  Diputados  el  representan- 
te de  Copiapó,  señor  Nieto?  Para  que  lo  fuera 
seria  necesario  que  Su  Señoría  se  olvidara  de 
algo  que  vio  la  Cámara  en  sus  sesione»  del  año 
pasado.  Durante  el  imperio  del  réjimen  de  coa- 
lición, Su  Señoría  se  mantuvo  irreductible;  des- 
de que  el  sol  echaba  sus  luces  hasta  la  noche, 
protestaba  mi  honorable  amigo  contra  el  réji- 
men de  coalición. 

Gomo  manifestación  de  repudio  a  la  coali- 
ción, el  honorable  Diputado  de  Copiapó  se 
negó  terminantemente,  i  siempre,  a  dar  su  voto 
para  la  Mesa  de  la  Cámara,  i  así  fué  como  se 
vio  caer  mes  a  mes  una  bola  negra  sobre  el 
nombre  del  Diputado  de  Petorca,  don  Pedro 

Montt. 

Ademas,  el  señor  Nieto  representa  a  la  pro- 
vincia mas  liberal  de  Chile:  a  Atacama. 

Nobleza  obliga:  el  1  diputado  de  Copiapó  no 
puede  apartarse  de  las  tilas  liberales. 

¿Podrían  atribuirse  miras  coalicionistas  al 
Diputado  de  Antofagasta,  don  Agustín  Laz- 
cano? 

No  seria  ello  lejftimo;  pues  su  liberalismo  es 

notorio. 

1  por  último  ¿cómo  creer,  señor  Presidente, 
que  el  Diputado  de  Valparaíso,  don  Emilio  Be- 
llo, i  el  de  la  Serena,  don  Rafael  Balmaceda, 
hijo  i  hermano  del  hombre  ilustre  que  diera 
su  nombre  a  nuestro  partido  i  pretirió  la  muer- 
te antes  que  entregar  el  Gobierno  de  la  Repú- 
blica al  partido  conservador,  pudieran  ponerse 
al  servicio  de  la  coalición? 

Nó,  señor  Presidente,  no  abrigo  temores  al 
respecto,  i  si  los  abrigara  seria  un  temerario. 

Dejando  disipadas  las  contrarías  apreciacio- 
nes a  que  podrán  dar  orijen  las  palabras  del 
Diputado  de  la  Serena,  dejo  también  la  palabra. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— ¿Al- 
gun  señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

El  señor  G0NCHA.~E1  señor  Diputado  por 
Valparaíso,  señor  Richard,  va  a  usar  de  la  pa- 
labra, pero  se  encuentra  en  este  momento  f  uei*a 
de  la  Sala  i  se  le  ha  mandado  avisar 

El  señor  TOCORNAL  ( Presidente V—8i  la 
Cámara  no  tuviera  inconveniente,  píulrínuios 
prolongar  la  sesión  hd.sta  terminar  el  debate. 

Queda  así  acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Valparaíso,  señor  Richard. 

El  señor  RICHARD. — Como  lo  manifestó  el 
honorable  Ministro  del  Interior  al  principio  i 
al  fin  de  su  primer  discurso  del  sábado  último, 
la  cuestión  en  debate  sobre  que  se  va  a  pro- 
nunciar la  Honorable  Cámara,  tuvo  en  su  co- 
mienzo dos  aspectos:  relativo  el  uno  a  un  acto 


admínisti*ativo  del  señor  Ministro  de  Instruc- 
ción Páblica;  referente  el  otro  a  la  actitud  de 
los  grupos  liberales,  en  presencia  del  actual  Ga- 
bmete,  formado  por  un  movimiento  de  aproxi- 
mación liberal. 

Respecto  del  pritner  punto,  la  Honorable 
Cámara  oyó  las  esplicaciones  del  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública,  i  por  lo  que  a  no- 
sotros toca,  juzgamos  que  esas  esplicaciones 
justificaban  satisfactoriamente  la  conducta  del 
Gobierno  en  el  asunto  del  liceo  i  de  la  Escuela 
de  Minería  de  Copiapó:  las  medidas  tomadas 
por  el  señor  Ministro  de  Instrucción  lúbüca 
consultaban  la  correcta  i  armónica  marcha  de 
uno  i  otro  establecimiento. 

1  si  por  acaso  con  dichas  medidas  hubiera 
de  salir  un  tanto  mejorada  la  Escuela  sobre  el 
liceo,  el  señor  Ministro  no  mereceria  por  ello 
censura,  pues  no  habría  hecho  sino  inspirars'e 
en  las  corrientes  de  opinión  que  de  tiempo 
atrás  vienen  proclamando  la  superiorídad  de  la 
enseñanza  práctica  sobro  la  enseñanza  teórica, 
de  la  opinión  de  la  gran  mayoría  del  pais  que 
con  ahinco  viene' pidiendo  menos  bachilleres 
i  mas  hombrea  de  trabajo. 

I  aquí  debo  aprovechar  la  oportunidad  que 
se  me  presenta  para  rectificar  un  conce|)to  del 
discurso  del  honorable  Diputado  de  Santiago, 
señor  Mac-Iver. 

Su  Señoría  exhibió  en  esa  ocasión  al  parti- 
do conservador  como  enemigo  del  Estado  do- 
cente. Esto- no  es  exacto,  señor  Presidente;  el 
partido  conservador  no  conbate  el  Estado  do- 
cente, siempre  que  la  enseñanza  que  dé  no  sea 
sectaria,  pero  al  mismo  tiempo  aboga  por  la 
libertad  de  enseñanza,  que  está  reconocida  i 
amparada  por  nuestra  Constitución,  i  que  no 
se  opone  al  Estado  docente. 

Hecha  de  paso  esta  rectificación  al  honorable 
Diputado  de  Santiago^  vuelvo  al  punto  en  exa- 
men, i  repito  que  la  conducta  del  Gobierno  en 
el  asunto  del  liceo  i  de  la  Escuela  de  Minería 
de  Copiapó  ha  sido  correcta  i  conformo  a  los 
intereses  públicos. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  si  se  hu- 
biera propuesto  un  vuto  de  confianza  al  Minis- 
terio relacionado  solamente  con  este  primer 
punto  de  la  cuestión  en  debate,  ese  voto  habría 
contado  con  la  aprohiacion  de  los  Diputados 
([ue  nos  sentamos  en  estos  bancos 

Mas,  al  lado  de  esta  cuestión,  relativamente 
de  poca  importancia,  el  señor  Ministro  del  In- 
terior planteó  otra  de  significación  política, 
cual  es,  la  de  definir  la  actitud  de  los  grupos 
liberales  respecto  del  Ministerio  que  gobierna 
hoi  al  pai«  en  nombre  de  la  iilea  liberal.  La 
Honorable  Cámara  comprenderá  que  el  parti- 
do conservador  no  puede  ni  debe  emitir  opi- 
nión sobre  esta  última  cuestión,  que  ni  le  inte- 
resa ni  le  atañe. 
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Que  el  partido  liberal  averigüe  enhorabue- 
na, si  el  Ministerio  presidido  por  el  señor  Silva 
Cruz  refleja  o  encarna  mas  o  menos  jenuina. 
mente  la  idea  liberal;  si  sirve  con  mas  o  menos 
eficacia  los  propósitos  de  aquellos  que  unos  lla- 
man «Uniun»  o  «Alianza  Liberab,  i  otros  ca- 
lifican de  «movimiento  de  aproximación  libe- 
rab. Pero  el  partido  conservador,  que  no  ha 
sido  consultado  ni  podia  serlo  por  el  Ministerio 
sobre  este  particular,  no  puede  asumir  otro 
papel  que  el  único  que  le  corresponde:  de  sim- 
ple espectador. 

Ahora  bien,  señor  Presidente,  si  embaraza- 
dos nos  hallábamos  los  Diputados  conservado- 
res para  votar  la  primitiva  orden  del  dia  del 
honorable  Diputado  de  Valparaiso,  referente  a 
los  dos  aspectos  de  la  cuestión  que  he  exami- 
nfido,  ahora  que  el  señor  Diputado  ha  modifi- 
cado su  indicación  dándole  un  fundamento 
esclusivamente  político  i  de  apreciación  liberal, 
la  Honorable  Cámara  comprenderá  que  los 
Diputados  de  estos  bancos  no  pueden  en  ma- 
nera alguna  votar  la  nueva  proposición  en  de- 
bate; .se  abstendrán,  en  consecuencia,  de  pro 
nunciarse  sobre  ella. 

La  actitud  (Jel  partido  conservador,  en  esta 
ocasión,  señor  Presidente,  es  lójica  i  guarda 
perfecta  conformidad  con  sus  antecedentes.  En 
efecto,  siempre  que,  a  nombre  de  los  intereses 
públicos,  se  ha  solicitado  su  concurso  para  ha- 
cer Gobierno,  no  lo  ha  rehusado,  i  al  prestarlo, 
ha  confiado  su  representación  en  el  Ministerio 
a  sus  hombres  mas  distinguidos,  mas  prestijio- 
sos  i  mejor  preparados  para  el  manejo  de  la 
cosa  pública.  I  cuando  a  causa  de  Un  movi- 
miento de  Ja  opinión  liberal,  como  sucedió  en 
junio  último,  ha  tenido  que  salir  del  Gobierno, 
ha  vuelto  a  ocupar  ^u  puesto  en  la  oposición, 
pero  no  para  nacer  obstrucción  sistemática, 
sino  para  seguir  cumpliendo,  abajo,  el  deber 
que  habia  llenado  arriba:  de  trabajar  por  el 
bien  del  pais,  ora  fiscalizando,  ora  secundando, 
era  censurando,  ora  estimulando  la  acción  gu- 
bernativa, pero  consultando  siempre  los  bien 
entendidos  intereses  de  la  nación. 

La  esplicacion  de  esta  conducta,  señor  Pre- 
sidente, se  halla  en  que  el  partido  conservador 
es  ante  todo  un  partido  de  orden,  que  cuando 
no  puede  gobernar  él  mismo,  no  impide  que 
otros  gobiernen,  pues  entiende  que  al  tin  i  al 
cabo,  alguien  debe  dar  impulso  i  dirección  al 
Gobierno  de  la  República. 

Consecuente,  pues,  el  partido  conservador 
con  su  programa  i  con  sus  antecedentes,  no 
ha  querido  en  esta  ocasión  estorb^ir  la  marcha 
administrativa  del  actual  Gabinete,  ni  ha  de- 
seado tampoco  inmiscuirse  en  la  situación  polí- 
tica que  le  ha  creado  la  actitud  observada  res- 
pecto de  él  por  los  distintos  grupos  liberales, 


para  lo  cual,  por  ló  demás,  no  se  ha  creido 
autorizado. 

Podemos,  pues,  dejar  constancia,  señor  Pre- 
sidente, que  la  situación  actual,  que  va  a  definir 
en  un  mooiento  mas  la  Honorable  Cámara,  se 
ha  producido  en  medio  de  la  mas  absoluta 
prescindencia  del  partido  conservador,  Pero,  si 
estimamos  carecer  de  personería  para  interve- 
nir en  los  asuntos  de  orden  interno  del  partido 
liberal,  nos  creemos  sí,  con  representación  sufi- 
ciente i  mui  autorizada,  para  pedirle  a  ese  par- 
tido— a  nombre  de  la  gran  mayoría  del  pais, 
que  quiere  i  exije  mas  administración  i  menos 
política, —para  pedirle,  digo/que  deje  espedita 
cuanto  antes  la  acción  del  Ejecutivo,  para  que 
pueda  dedicarse  a  atender  la  inmensa  labor 
administrativa,  que  reclama  imperiosamente  la 
acción  de  los  poderes  públicos. 

Yo  me  imajino,  señor  Presidente,  que  en  las 
presentes  tristísimas  circunstancias  por  que 
atraviesa  el  pais,  cuando  una  ola  de  destruc- 
ción ha  arruinado  la  mitad  de  la  República, 
me  iraajino,  digo,  que  laa  personas  que  viven 
ajenas  a  las  cabalas  políticas  de  la  capital,  que 
el  elemento  estranjero  que  reside  entre  noso- 
tros dedicado  al  trabajo,  se  impondrán  mañana, 
cuando  cese  la  incomunicación  en  que  nos  ha- 
llamos con  el  resto  de  la  República — con  gran- 
de asombro  i  no  poca  decepción,  de  que  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados  ha  sesionado 
cinco  dias,  con  gran  número  de  sus  miembros, 
i  no  se  ha  ocupado  de  arbitrar  medios  para 
salvar  la  aflictiva  situación  del  pais,  sino  de 
seguir  discutiendo  la  eterna  cuestión  de  la 
confianza  i  de  la  desconfianza  que  existe  o 
deba  existir  entre  los  distintos  grupos  de  la 
familia  liberal 

Yo  excuso,  en  parte,  a  mis  honorables  colearas 
del  partido  liberal,  pensando  que  quizas  Sus 
Señorías  sufren  la  influencia  atávica  de  la  raza 
a  que  pertenecemos,  de  esa  raza  latina  en  que, 
por  predominar  la  imajinacion  sobre  la  razón, 
mas  discute  que  trabaja. 

Pero  afortunadamente,  señor  Presidente,  a 
ese  defecto  de  raza  podemos  oponer  una  her- 
mosa cualidad  de  todo  chileno:  el  patriotismo. 

Pues  bien,  después  de  haber  e^licado  la  ac- 
titud de  mi  partido  en  esta  ocasión,  yo  conclu- 
yo haciendo  un  llamamiento  al  patriotismo  de 
mis  honorables  colegas  de  todos  los  matices  del 
partido  liberal;  para  que,  resolviendo  de  una 
vez  por  todas  la  eterna  cuestión  de  la  unifica- 
ción liberal,  o  aplazándola  momentáneamente, 
siquiera,  vengan  cuanto  antes  a  ocuparse  con 
nosotros  en  trabajar  por  el  bienestar  de  la  Re- 
pública. 

El  señor  PADILLA. — Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Tiene 
la  palabra  el  honorable  Diputado  por  Colli- 
pulii. 
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El  señor  PADILLA. — Está  reconocido  que 
el  debate  promovido  por  el  Ministerio  tiende, 
señor  Presidente,  a  precisar  las  fuerzas  parla- 
mentarías con  que  cuenta  i  a  determinar  la 
verdadera  situación  política  en  que  actual 
monte  se  encuentra  la  Cámara  de  Diputadrjs. 

La  prensa  oficial  de  algunos  de  los  partidos 
ministeriales  ha  denunciado  ya  la  disolución 
de  la  mayoría  liberal;  la  palpábamos  nosotros 
mismos  en  el  senr)  de  la  Cámara  i  la  presentían 
justamente  los  señores  Mini^:itros,  que  se  sentían 
vivir  algo  así  como  en  la  atmósfera  de  una 
campana  neumática. 

^a  sido,  en  consecuencia,  lejftimo  el  anhelo 
que  han  tenido  Sus  Señorías  propendiendo  a 
precisar  sus  fuerzas  parlamentarias,  i  la  inves- 
tigación que  abren  para  ver  si  les  es  posible 
permanecer  en  los  cargos  de  confianza  que  de- 
sempeñan, o  nombre  i  por  fuerza  de  la  Alianza 
Liberal. 

Esperábamos,  señor  Presidente,  que  este  de- 
seo ministerial  habia  de  traslucirse  en  alguna 
fórmula  que  insinuase  la  adhesión  parlamen- 
taría de  los  elementos  liberales,  pero  no  seria 
posible  xlesconocer  que,  planteada  ella,  llenó  de 
alarma  i  de  estupor  a  aquellos  que  sincera- 
mente servíamos  la  causa  de  la  concentración 
liberal. 

Desde  el  prímer  instante  se  decretó  la  de- 
sorganización de  los  elementos  ministeriales,  i 
ello  equivalía  a  dar  una  manifestación  osten- 
sible de  la  impotencia  de  la  causa  liberal  alian- 
cista,  que  al  par  que  causaba  desconsuelo  i 
amargura  en  sus  mas  sinceros  servidores,  im 
primia  sonriente,  radiosa  i  apenas  bien  disi- 
mulada alegría  en  sus  adversarios. 

Es  por  ello  que  se  ha  impreso  a  este  debate, 
señor  Presidente,  un  carácter  mas  especial  i 
mas  amenazante.  La  crisis  ministeríal,  eviden- 
te ya,  se  ha  transformado  por  las  crudezas  i 
acritudes  del  debate  en  una  crisis  política,  que 
amaga  reemplazar  la  mayoría  de  concentración 
libera]  por  el  sistema  coalicionista. 

Entre  tanto,  pienso  yo  que  no  ha  habido  mo- 
tivos que  justifiquen,  señor  Presidente,  esta 
intencionada  i  voluntaria  transformación  de 
nuestra  situación  política,  pensamiento  que  se 
orijina  no  en  un  sentimiento  de  ilimitada  adhe- 
sión ministeríal,  sino  asociado  de  una  severa 
apreciación  de  los  hechos  i  de  no  monos  medi- 
tada consideración  de  los  cargos  que  se  impu 
tan  al  Ministerio. 

Yo  no  pongo  en  duda,  señor  Presidente,  que 
al  contrario,  respondo  de  la  filiación  netamente 
liberal  del  Ministerío.  El  señor  Ministro  del 
Interior,  al  proceder  a  la  organización  minis- 
terial, ól  mismo  lo  ha  declarado,  conocía  los 
anhelos  que  presidian  las  aproximaciones  de 
los  partidos  liberales,  i  en  ellos  se  inspiró  cuan- 
do para  compañeros  de  Mioiáterio  buscó  a 


quienes,  por  la  notoriedad  de  sus  ideas  libera- 
les, han  merecido  las  salvedades  siempre  esplí- 
citas  de  aun  aquellos  que  se  han  manifestado 
mas  desafectos  al  señor  Ministro  del  Intcríor. 

I  sobre  la  calidad  liberal  del  Ministerío  no 
me  seria  posible  abrigar  dudas^  porque  de  ella 
me  responden  dos  de  los  señores  Ministros,  que 
tienen  conmigo  estrecha  atinjencia  pofUica.  Ni 
tampoco  le  son  posibles  a  la  mayoría  liberal, 
abonado  como  est&  ese  carácter  por  las  decla^ 
raciones  müi  esplícitas  de  los  señores  Ministros 
de  Guerra  i  de  Justicia  i  reiteradamente  dadas 
por  el  s^ñor  Ministro  del  Interior. 

Bien  lo  ve  la  Honorable  Cámara,  que  acep- 
tanrlo,  como  es  cierto,  el  carácter  liberal  del 
Ministerio,  yo  no  puedo  dejar  de  prestarle  la 
adhesión  prometida  en  nombre  de  vivos  anhe- 
los, adhesión  que  solo  podría'ser  sacudida  por 
motivos  mui  justificados  que  entrañasen  alguna 
conveniencia. 

Tampoco  valen  mas,  señor  Presidente,  los 
otros  cargoa  Consta  que  el  Ministerío  *hizo  lo 
que  fué  posible  para  desmontar  la  iháquina 
intervencionista  organizada;  i  si  mas  no  hizo, 
señor  Presidente,  fué  porque  no  lo  permitieron 
ni  la  estrechez  del  tiempo  i  aun  por  desconocer 
las  medidas  que  era  necesario  dictar  para  anu- 
lar la  intervención  preparada. 

Porque  por  lo  que  toca  al  negocio  que  dio 
márjen  a  este  debate,  siendo  como  soi  tan  buen 
liberal  como  cualquiera  de  los  que  impugnan 
la  medida  ministerial,  yo  no  juzgo  amenazada, 
señor  Presidente,  la  enseñanza  civil  por  el  he- 
cho de  dividirse  un  establecimiento  público  de 
instrucción,  i  por  destinar  una  parte  a  ense- 
ñanza secundaria  i  por  destinar  la  otra  a  una 
enseñanza  industrial  bajo  la  dirección  de  un 
caballero  de  ideas  conservadoras  que  tiene  re- 
conocida competencia.  Si  hai  conveniencia  en 
establecerlas  en  edificios  separados,  ello  es  del 
resorte  administrativO|  pero  este  hecho  en  nin- 
gún caso  tiene  naturaleza  adecuada  para  servir 
de  fundamento  a  una  crisis  ministerial. 

La  falta  de  hechos  de  los  cuales  el  Ministerio 
pueda  resultar  directamente  responsable,  me 
hace  rechazar  la  idea  de  desampararlo,  ya  que 
su  alejamiento  implicaría  por  otra  parte  el  sus- 
citar otros  peligros. 

En  efecto,  ¿qué  se  nos  espera,  señor  Presi- 
dente, mas  allá  de  esta  crisis  ministerial?  ¿No 
es  acaso  hacer  posible  la  venida  del  mismo  sis- 
tema que  ha  dado  razón  de  ser  a  la  Alianza 
Liberal? 

Ademas  de  la  consideración  de  no  haber  mo- 
tivos que  justifiquen  el  negar  la  confianza  al 
Ministerio,  influye  en  mi  espírítu  la  certidum- 
bre que  tengo  de  que  el  réjimen  de  concentra- 
ción liberal  habría  de  reemplazarse  por  una 
coalición  de  partidos  de  distinta  índole,  a  cuyo 
alejamiento  ne  prestado  mis  esfuerzos, 
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No  puedo,  de  consiguiente,  negarle  mi  coo- 
peración al  Mini-sterio,  ya  que  no  me  lo  permi- 
ten ni  la  idea  que  tengo  de  su  carácter  libera), 
ni  la  persuasión  que  su  salida  justificará  la  res- 
tauración de  una  política  de  coalición  que  se 
acaba  de  demoler. 

En  todo  caso,  señor  Presidente,  la  lealtad 
que  debo  a  los  señores  Ministros,  me  aconseja 
que  mejor  es  oir  el  cargo  que  puedan  hacerme 
mis  correlijionarios  de  la  alianza  liberal,  que 
escuchar  la  reprobación  de  los  hombres  de  bue 
na  voluntad  que  habrán  de  condenar  esta  irre- 
flexiva crisis  ministerial,  que  ha  de  tener  como 
conclusión  forzada  la  vuelta  del  sistema  coali- 
cionista. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A.)— En 
nombre  de  mis  colegas,  los  Diputados  radicales, 
declaro  que  nosotros  no  daremos  voto  de  con- 
fianza al  Ministerio. 

No  repetiré  las  razones  que  tenemos  para 
ello  porque  se  han  manifestado  en  el  curso  del 
debate.  * 

Votaremos  la  orden  del  dia  propuesta  por  el 
honorable  Diputado  por  Arauoo. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Cerrado  el  debate. 

En  conformidad  al  artículo  1 35  del  Regla* 
mentó,  pongo  en  votación  la  orden  del  dia  pro- 
puesta por  el  honorable  Diputado  por  Arauco. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A.)— Hai 
dos  proposiciones  para  pausar  a  la  orden  del  dia: 
la  del  honorable  Diputado  por  Arauco  i  la  del 
honorable  Diputado  por  Valparaíso.  De  tal  ma- 
nera que,  según  el  artículo  112  del  Reglamento, 
corresponde  al  señor  Presidente  designar  el  or- 
den de  la  votación. 

El  señor  ROBÍN  ET,— Yo  pido  que  quede 
constancia  de  que  el  honorable  Diputado  señor 
Nieto,  contestando  una  observación  raía,  dijo 
que  oportunamente  daría  desarrollo  a  su  in- 
terpelación. Me  he  quedado  esperando  que  el 
honorable  Diputado  interpelante  cumpliera  su 
promesa;  pero  hemos  visto  que  ha  guardado  si- 
lencio. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— El  ar- 
tículo  135  del  Reglamento  dice  lo  si^j^uiente: 

«Sobre  la  materia  de  la  interpelación  podnln 
hablar  los  Diputados  las  veces  que  permite  este 
Reglamento;  pero  si  algún  Diputado  pidiere 
pase  la  Cámara  a  la  orden  del  dia,  i  ésta  lo 
acordare  así  por  mayoría  de  votos,  no  podrá 
se^irse  adelante  la  discusión.^ 

Debo  manifestar  al  honorable  Diputado  por 
Chillan  que  siempre  este  artículo  se  ha  inter- 
pretado en  el  sentido  de  que,  propuesta  en  una 
interpelación  la  orden  del  dia  pura  i  simple,  es 
'  la  que  se  vota,  queda^vlo  eliniina(^as  las  de»  | 


mas  proposiciones  que  se  hayan  formulado,  si 
ella  es  aprobada. 

Me  he  consultado  con  personas  que  conocen 
perfectamente  el  Reglamento  i  las  prácticas  de 
la  Cámara,  entre  ellos  el  distinguido  Secretario 
ie  la  Cámara,  señor  Blanco,  i  me  ha  confirma- 
do en  esta  intelijencia  que  doi  al  articulo  135. 

En  consecuencia,  la  Mesa,  salvo  acuerdo  de 
la  Cámara  en  contrarío^  pone  en  votación  la  or- 
den del  dia  propuesta  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Arauco.  En  caso  de  ser  ésta  desechada, 
se  pondrá  en  votación  la  orden  del  diapropues* 
tapor  el  honorable  Diputado  por  Valparaíso. 

Votada  noininalviente  la  orden  del  dia  jxura 
i  simple  propuesta  por  el  señor  Pinto  Agüero^ 
resultaron  27  votos  por  la  afirmativa  i  13  por 
la  negativa^  absteniéndose  de  uotar  29  señores 
Diputoílos. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 


Bannen,  Pedro 
Camix),  koriquedel 
CaVias  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufr>  sino 
Donoso  Vergara,  Pedro 
González  Julio,  José  Bruno 
Gutiérrez,  Artemio 
Hevia  Hi  ^uelme,  Anselmo 
Huneeus,  Jorje 
I  bañes,  Maximiliano 
Konig,  Abrabam 
Láni«8,  Víctor  M. 
Maclver,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores: 

Balmaccda,  Rafael  ladi  la,  Miguel  A. 

Bello  Co  ecido,  Kmilio  Bio,  Agustín  del 

Kcbáurren  Valoro,  Víctor  Sanfuentee,  Vioente  2.* 

Horquiñigo,  Aníbal  Tocoraal,  Ismael 

Jaramillo,  José  Domingo  Valdea  Cuevas,  J.  Florencio 

Ijizc  no,  Agustín  Versara,  Luis  A. 
Nieto,  José  Ramón 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores: 


Matte,  Eduardo 
Meekfi,  Roberto 
Novoa,  Manuel 
Pt-rox  Montt.  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
1  leiteado,  Francisco  de  P. 
Prieto,  Manuel  A. 
Bobino t,  Garlos  T. 
Toro  Lorca,  Santiago 
Valdef  Valdea,  itmae^ 
Videla,  Eduardo 
Yáfioa,  Eliodoro 
Zuaznábar,  Rafael 


Alamos   Fernando 
Ak'ssandri,  Arturo 
Besa,  Arturo 
í^ampo,  Máximo  del 
Conch*,  (arlos 
Díaz  Bcsoain,  Joaquín 
Díaz,   Eulojio 
Feheñique,  Joaquin 
Fabrea,  José  Francisco 
García,  Ignacio 


Larrain  Prieto,  Lato 
Montt,  Pedro 
Ocba  a  ía,  Silvestre 
Ortúiar  Daniel 
Ossa.  >:acjno 
O  valle,  Abraharo 
Prieto  U arcado,  Joaquín 
K'chard  F.,  Enrique 
Rioscco,  Daniel 
Scotto,  Fndorico 


González  E'rázariz,  Alberto  «Silva,  Olodoiniro 

(iu/,inan  Irarrázaval,  Eiijeiiio  ^ilva  ('ru':,  Kaiinuiido 

Herboso,  Francisco  Undurraga,  Luis  A. 

Infante,  Pastor  Vergara  Correa,  José 
IraiTázaval,  Fernando 

Dwaníela  votation:  ' 

El  señor  BALM ACEDA  (don  Rafael).  -Ha- 
biendo  una  proposición  del  honorable  Diputado 
por  Valparaíso  que  importa  un  votodi3  conHiin- 
za  al  Ministerio,  en  contraposición  a  la  órJea 
del  dia  del  honorable  Diputado  por  Aniuco,  digo 
que  nd 
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El  señor  MEEKS. — Lamento  no  haber  teni- 
do oportunidad  de  fundar  mi  voto;  de  manera 
que  debo  espresar  que  las  palabras  que  tuve  el 
honor  de  pronunciar  hace  pocos  dias  en  el  in- 
cidente que  ha  orijinado  este  debate,  deben  to- 
marse por  tal  fundamento.  En  todo  coso,  desea- 
ba decir  que  me  merecen  couñanza  los  señores 
Ministros..  Cinco  de  ellos,  a  quienes  tributo 
personal  aprecio,  no  podrían  en  ningún  caso 
ser  objeto  de  la  mas  leve  desconfianza. 

Abrigo  la  esperanza  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  ofrecerá  reparación  al  honorable 
Diputado  que  ofendió,  i  estoi  seguro  que  todos 
los  miembros  del  partido  liberal-de mocrético 
procederán  hoi,  como  han  procedido  siempre, 
con  cordura  i  patriotismo  para  trabajar  unidos 
en  bien  del  partido  i  de  una  política  nacional. 

Voto  que  sí. 

El  señor  NOVO  A. — Digo  que  sí,  no  impor 
tando  mi  voto,  en  manera  alguna,  censura  para 
el  Ministerio,  a  quien  he  creído  i  creo  alian- 
cista. 

El  señor  ZÜAZNABAR.— Sí,  sin  que  esto 
signifique  censura  al  Ministerio. 

Después  de  la  votación: 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Como 
se  ve,  no  hai  votación  i  es  necesario  repetirla. 
Advierto  a  los  señores  Diputados  .que  se  han 
abstenido  de  votar  que  el  artículo  124  del  Re- 
glamento establece  que  ningún  Diputado,  pre- 
sente en  la  discusión  o  pacte  de  ella,  puede  eS' 
cusarse  oe  votar 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior). — La  Cámara  puede  escusarse  una  nueva 
votación.  El  Ministerio  entiende  que  la  Cámara 
ha  tomado  ya  una  resolución  respecto  de  la  con- 
sulta que  se  le  hizo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).- El  se- 
ñor Ministro  del  Interior  dice  que  la  votación 
le  basta  al  Ministerio;  de  manera  que  si  nadie 
se  opone,  no  se  repetirá  la  votación. 

El  señor  SILVA  CRUZ  (Ministro  del  Inte- 
rior).— Lo  que  el  Ministerio  quería  saber  es  si 
contaba  con  la  cooperación  de  las  agrupaciones 
liberales.  El  voto  ya  producido  es  suficiente  i 
toda  repetición  seria  imponer  una  molestia 
inútil  a  los  señores  Diputados. 

El  señor  BANNEN. — Lo  mas  correcto  seria 
repetir  la  votación. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  es- 
toi  a  la  disposición  de  la  Cámara.  Si  se  ha  de 
repetir  la  votación,  rogaría  a  los  honorables 
Diputados  que  se  han  abstenido  que  emitan  su 
voto  o  que,  si  no  quieren  hacerlo,  se  retiren  de 
la  Sala. 

El  señor  MAC-IVER. — Vanadio  se  opondrá 
a  la  orden  del  día  lisa  i  llana,  porque  el  aspec- 
to político  de  esta  cuestión  ha  concluido,  según 
lo  declara  el  señor  Ministro  del  Interior 

El  señor  MONTT.— El  objeto  político  del 


voto  ya  se  ha  obtenido  i  no  hai  para  qué  repe- 
tir la  votación. 

El  señor  BANNEN. — Por  asentimiento  táci- 
to podríamos  pasar  a  la  orden  del  dia. 

El  señor  HUNEEUS.— Yo  pido  que  se  re- 
pita la  votación.  Como  se  han  retirado  de  la 
Sala  casi  todos  los  señores  Diputados  que  se 
abstuvieron  de  votar,  no  tendremos  el  mismo 
resultado  que  deonutes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Va  a 
repetirse  la  votación. 

Repetida  ¡a  votación,  resultaron  26  votos  p'ir 
la  afirmativa  i  13  por  la  negativa,  abstenién- 
dose de  votar  tres  señores  Diputados, 

Votaran  por  la  afirmativa  los  sehores: 

Bannen,  Podro  Matte,  Eduardo 

C*mpo,  E  riiue  del  •  Mecrks,  Hoberto 

Cañas  Letelier,  Manuel  A.  Movoa  Manuel 

Casal,  Eufrosino  Pérez  Montt,  Ismael 

Donoso  Vergara.  Pedro  Pinto  Agüero,  Guillernro 

Oonsález  Juí'o,  José  Bruno  Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Gutiérrez,  Artemio  Prieto,  Manuel  A. 

Hevia  Riquelnie,  Ai.solmo  Robinet,  Carlos  T. 

BuneeuB,  Jorje  Toro  Lcrca.  Santiago 

Ibáfiez,  Maximiliano  Valdes  Yaldes,  Ismael 

Eonig,  Alraham  Vid<»^a,  Eduardo 

Lámaa,  Víctor  M.  Yáñez,  Eliodoro 

Mao-'ver,  Enrique  ZoASOábari  BAfftdl 
Madrid,  Mannel  J. 

Votaron  'por  la  negativa  los  señor ts: 

Bal m aceda,  Rafael  Padilla,  Miguel  A. 

Bello  Codecid»  Emilio  Rio,  Agustiu  del 

Fcháurreu  Valere,  Víctor  Sanfaentea,  Vicente  2«" 

Herquinigo.  Aníbal  Tocornal,  Ismael 

Jaraniillo,  José  Domingo  Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Lazc^oo,  Aga  tin  Vergara,  Luis  Antonio 
Nu)t(',  Jofté  R^mon 

Se  abstuvieron  de  votarlos  señores: 

Herboso,  Francisco  Silva  Cruz,  Raimundo 

Riose^o,  Daniel 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Queda 
aprobada  la  orden  del  dia  lisa  i  llana. 

No  habiendo  reflejado  la  opinión  de  la  ma- 
yoría de  la  Cámara  el  voto  que  nú  honorable 
colega  el  señor  Herquiñigo  i  yo  hemos  dado  a 
la  proposición  propuesta  por  el  honorable  Di- 
putado por  Arauco,  i  con  autorización  de  nues- 
tro honorable  colega  el  señor  Jordán,  ausente 
de  la  Sala,  los  miembros  de  la  Mesa  Directiva 
hacen  renuncia  do  sus  puestos  i  ruegan  a  la 
Honorable  Cámara  ae  sirva  designar  el  dia  en 
que  deban  ser  reemplazados. 

Prevengo  a  la  Honorable  Cámara  que,  según 
el  acuerdo  último,  no  habrá  sesión  hasta  el  jue- 
ves último,  por  haber  terminado  el  asunto  para 
que  se  habian  acordado  sesiones  diarias. 

Sel  va  ató  la  sesión, 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  de  la  Red.ccion. 


Sesión  35/  en  24  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   TOCORNAL 


sxj:ad:-A.itio 

Se  aprueba  el  acta  do  la  sesión  anterior. — Cuenta. —Se 
acuerda  devolver  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública  anas 
cuentas  orijinalcs  de  la  Esouela  de  Bellas  Artes. — Se 
acuerda  devolver  diversos  documentos  presentadoi  por  los 
señores  Isidoro  Lecaros  i  Bernardo  Segovia. — A  poticioo 
del  se&or  Pérez  Montt  se  acuerda  devolver  a  Su  SoAor  a 
un  proyecto  que  había  pr^  en tado  relativo  al  en  ••anche  del 
hospital  dA  Ovalle  — ^1  sellar  Balmaceda  don  Daniel  hace 
diversas  observaciones  sobre  la  situación  política  —El 
scflor  Vergara  don  Luis  A.  formula  indicacio  i  para  que  se 
aplate  la  consideración  do  la  renuncia  preseniada  por  la 
Mesa  Directiva. —  'espúos  de  un  debate  en  que  toman 
parte  varios  señores  Diputados  se  acuerda,  por  aHentimien 
to  unániíno,  no  aceptar  dicha  renuncia. — Se  desocha  una 
indicación  del  señor  Gutierres  para  discutir  en  la  sesión  del 
sábado  próximo,  con  o  sin  informe  de  Comisión,  un  pro- 
yecto que  aumenta  el  sueldo  de  los  preceptoies  — ^e  dese- 
cha una  indicación  del  s3Ñor  Undunaga  para  discutir  en 
la  sesión  del  ju>^ves  próximo,  con  o  in  informe  de  (vomi 
sion,  un  proyecto  sobre  subvención  al  Centro  Industrial  i 
Agrícola. — Se  aprueba  una  indicación  del  scfior  Echedi- 
que  don  Joaquín,  para  discutir  cu  la  sesión  próxima  un 
proyecto  referente  al  Asilo  de  Indíjenas  de  Temuco. — Se 
desecha  una  indicación  del  sefior  Robinet  para  ce  ebrar  se- 
sión el  lunes,  martes  i  miércoles  de  la  semana  próxima  — 
Continiia  i  queda  terminada  la  discusión  del  proyecta  que 
concede  permiso  a  don  Agustín  Ross  para  construir  un 
ferrocarril  entre  el  establcciraiento  carbonífero  <  Mina  Lo- 
reto>  i  el  puerte  de  Punta  Arenas.  —Se  pone  en  discusión 
un  proyecto  sobre  reforma  del  articnlo  117  de  la  Counti- 
tuci  'U  que  establece  los  requisitos  para  poder  ser  alcalde  o 
rejidor. — Usan  de  la  palabra  los  ae&ores  Mentt  i  Felíú  1 
queda  el  debate  pendiente. 

SOCOMENTOS 

Oncio  del  señor  Ministro  de  Icstruccíon  Públici  en  que 
pide  ae  devuelva  al  Ministerio  de  su  cargo  algunas  cuentas 
orijinal  s  que  el  Rector  de  U  Universidad  acompañó  al  men- 
saje en  que  se  pedía  uu  suplemento  para  cancelar  cuentas 
atrasad  s  en  la  Bticuela  de  Bellas  Artes. 

Id.  del  id.  con  que  remite  los  antecedentes  soli<'itados  por 
el  señor  Hevia  Ri<jue'nie,  relativo  al  contrato  de  arrenrla- 
mi\iiito  de  la  casa  ocupada  por  la  Oücuela  número  1  do  hom- 
bres del  departamento  de  )  raiguen. 

Ofício  <lel  Senado  con  que  devuelve  aprobado,  en  los  niisn.os 
tórininos  con  qu»  lo  hizo  esta  Onmara.  el  proyecto  de  leí  que 
autoriza  al  Presidente  de  hi  República  para  in  ver  til  hasta 
la  suma  de  seiscientos  mil  pesos  en  terminar  los  trabajos  del 
ferrocarril  de  Ovallo  a  San  Marcos. 

Id  del  id.  con  que  remite  uu  proyecto  que  c:/nccde  por 
una  s  la  vez  al  maestro  artifíci  ro  de  la   Oireccion  Jeneral 


del  Parque  i  Maestranza,  don  Federico  Gille,  la  cantidad  de 
seis  m  1  pesos  oro  de  dieziocho  peniques,  como  indemniza- 
ción por  los  da^os  que  sufrió  a  consecuencia  de  una  esplosion 
ocurrida  en  el  laboratorio  do  pirotécnica  de  esos  estableci- 
mientos. 

Id  del  id.  con  que  remite  un  proyecto  que  autoriza  al  Pre- 
si lente  de  la  Kepüblíca  para  invertir  ha^ta  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  en  la  adquisición  de  la  casa  de  propiedad 
de  1«>  sucesión  de  don  .losó  Tomas  Urmeneta,  ubicada  en  la 
calle  de  las  Monjitas  de  esta  ciudad. 

Id.  del  i^  con  que  remite  un  proyecto  que  concede  un  su 
plemento  de  doce  mil  pesos  al  ítem  8  de  la  partida  26  del 
presupuf-sto  de  Justicia. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  proyeoto  que  aumeitaloi 
sueldos  de  los  prec-ptores  de  instrucción  prímaria. 

Id.  del  id.  con  que  remite  un  pioyecto  que  Ov.ncede  a  los 
establecimientos  de  beneñcencia  do  las  provincias  de  Mallo- 
Go  i  Cautín  el  usufruco  de  las  porciones  de  terreno  que  en 
dicho  pr  lyecto  se  indican. 

Informo  de  la  Comisión  de  Relaciones  Estertores  sobre 
una  solicitud  de  don  Alejandro  Gazitúa  Carrasco  en  que  pide 
permiso  para  sceptar  el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  Costa 
Rica  en  Chile. 

Id   de  la  id.  sobre  un  proyecto  que  concei*^  a  don  Juvi 
Sttivcn  Gonz-ílez  para  ([ue  pueda  aceptar  el  cargo  de  vica 
Cónsul  de  Béljica  en  Punta  Afenas. 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  recailo  en  el  proyec- 
to del  Senado   ]x>r  el  cual  s   agregan  algunos  ítem  al  presu 
puesto  vijente  de  '  olonizacion. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  mensaje  del  Presidente  de  la  Repú- 
blica en  que  propone  un  proyecto  de  lei  que  au!  oriza  al  Pre* 
sidcuto  de  la  República  para  adquirir  hasta  por  la  buma  de 
'Cuarenta  mil  pesos  la  casa  de  don  Roberto  Laso,  ubicada  en 
la  ciudad  de  <  auquénes,  con  el  fín  de  instalar  en  ella  las  ofi- 
cinas de  la  Intendencia  i  demás  servicios  públicos  de  la 
ciudad. 

Informe  de  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justioia,  en  el  que 
propone  se  manden  al  archivo  varios  asuntos  sometidos  a 
su  consideración,  por  haber  perdido  la  oportunidad  o  por  ha- 
berse dictado  con  post  ríoridad  a  su  presentación,  leyes  que 
contemplan  las  indicaciones  o  medidas  en  ellas  propuestas. 

Moción  dei  se  or  tuto  Agüero  para  invertir  bástala 
suma  de  setenta  mil  peso<t  eu  dotar  de  agua  [K>table  a  la  ciu- 
dad de  Caf\ete. 

Moción  drl  señor  Pinto  Agüero  quo  ílocbíra  Hounnilahle  la 
pensión  de  retiro  de  <|ue  go/tii  los  militares  que  hicieron  la 
campaña  contra  el  Vvrd  i  Bolivia  a  oiialiiuier  otro  sueldo  o 
gratificación  de  que  cst'n  o  puedan  estar  en  posesión. 

Moción  del  señor  E«^'heaique  don  José  Miguel  sobre  repre 
sion  del  alco^olivSino. 

Nota  del  primer  abalde  do  la  Mnnicinalidad  de  Victoria 
de  Mariluau  en  la  que,  a  n>mbre  de  dicha  corporación  pide 
la  condonación  de  las  deu'las  contraidas  por  los  paiticularea 
con  motivo  del  remato  do  tferras  fiscales. 
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Oficio  del  alcalde  de  la  MuiiicipalMad  de  Curien,  dirÜida 
al  8e6or  Jordán,  oii  la  que  dicha  corporación  pide  se  lleve  a 
efecto  la  prolongación  de  la  l*nea  forrea  del  ramal  de  Palmi- 
lla a  Hichileiuu. 

Soilcitades  de  los  vecinos  de  las  subdelegaciones  12,  1  M 
14  del  departamento  de  San  Fernando,  en  las  que  piden  ^'^ 
prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones  a  Piohíleniu  i  la  con& 
truco  on  del  ferrocarril  entre  Tun  a  i  Poralülo. 

So  icitudiu  ^aniculares. 

Se  leyó  i  fué  aprobaJ,a  el  acta  siguiente: 

<Sesion  84.*  ordinaria  en  19  de  agosto  de  1899 — Prosi 
leHcia  del  señor  Tocornal  — Se  abrió  a  las  3  ha.  55  ms.  P. 
M.  i  asisiieron  los  señares: 


Alamos,  F<  mando 

Alessandri,  Arturo 

Balmaceda,  Rafael 

Bannen,  Pedí  o 

Bello  Codecido,  Emilio 

Besa,  Arturo 

Oampo,  Rnrique  del 

Campo,  Máximo  del 

Cañas  Letelier,  Manuel  A. 

Casal,  Eufros^no 

Concha,  Oárlos 

IMaA  Hesoain,  Joaqnin 

Díaz,  Kulojio 

Donoso  Vergara,  Pedro 

Echáurren  Valero,  Víctor 

Echeui.ne.  Joaquin 

Fábrcs  José  Francisco 

García.  lf¡nacio 

Gonz'ilez  fa^rnízuriz,  Alberto 

Gonzilez  Julio,  José  Bruno 

Out  <5rreí,  Arteinio 

Guz  lian  T.,  Eujciiio 

Herquiñigo,  Anibal 

He?  la  Riquelmo,  Anielmo 

Huneeus,  Jorje 

IbiifieXi  Maximiliano 

Infante,  1  astor 

Irarrá  aval,  Femando 

Jaram  lio,  'losé  Domingo 

Jordán,  Luis 

Koni;^,  Abraham 

Lamas,  Víctor  Mi 

Larrain  Prietti,  Luía 

Laz^'ano,  Atustin 

Mac  [ver,  Enrique 

líadrid,  Manuel  J. 

Mat.e,  £daardo 


Mccks,  Roberto 

Montt,  Pedro 

Nieto,  José  Ramón 

Novoa,  Manu^^l 

Oohagavia,  Silvestre 

Ortúzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Padilla,  Miguel  A. 

Pórez  Montt,  Ismael 

Pinto  Agüero,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisoo  de  P 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Mannel  A. 

Bicliard  K.,  Enrique 

Rio,  Agustin  del 

Rivera,  Juan  de  Hioa 

Robinet,  Ciarlos  T 

Sanfaentes,  Vicente  2.* 

Scotto,  Federico 

8ilva,  Clodomiro 

Toro  Lorca,  Santiago 

Ündurraga,  Luis  A. 

Valdes  Cuevas,  J.  Florentic 

Valdes  Val  fea,  lamat*  1 

Vergara  forrea,  José 

Vergara,  Luía  A. 

Videla,  Eduardo 

Yáflez.  Eliodoro 

Zuaznáb^r,  Rafael 
i  los  señores   Ministros  del 
Interior,   de  Relaciomcs  Vs 
turiores  i  Culto,  de  Justicia 
e    Instrucción    l'ública,  de 
Guerra  i  Marina, de  iJacicn 
da,  de  Industria  i  Obras  Pú- 
blicas i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta  de  un  oficio  del  Honorable  Se- 
nado con  el  que  remite  un  proyecto  de  lei  que 
concede' a  doña  Remedios  Vnras,  viuda  de  don 
Tadeo  Izquierdo,  una  pensión  de  mil  quinientos 
pesos  al  año. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Hacienda. 


blica,  po  ee  en  el  mismo  puerto  la  Municipali- 
dad de  Coquimbo.» 

A  indicación  del  señor  Pérez  Montt  se  acor- 
dó remitirlo  al  Senado,  sin  aguardar  la  apro- 
bación del  acta. 


En  virtud  de  un  acuerdo  anterior,  se  puso 
en  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez,  i  fué 
aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento  tácito, 
el  si<;uiente  proyecto  de  lei: 

«Artículo  único. — Autorízase  la  permuta  de 
un  sitio  que  posee  el  Fisco  en  el  costado  sur  de 
la  Plaza  de  Armas  del  puerto  de   Coquimbo 

"  los  dos  sitios  que,  contiguos  a  la  cárcel  pú- 


Uaó,  on  seguida,  de  la  palabra  el  señor  Con- 
cha para  hacer  algunas  observaciones  a  pro- 
pósito de  las  que  en  la  sesión  anterior  habia 
hecho  el  señor  Diputado,  don  Manuel  Antonio 
Prieto,  sobre  la  inundación  del  barrio  sur  de 
Santa  Rosa,  causada  por  el  desbordamiento  del 
Zanjón  de  la  Aguada. 

El  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
espresó  que  conjuntamente  cen  las  observax5Ío- 
nea  fortnuladas  por  el  señor  Prieto,  tomaría  en 
cuenta  las  de  Su  Señoría  para  dar  la  mas  pron- 
ta i  conveniente  solución  a  este  asunto. 


Dentro  de  la  orden  del  dia,  continuó  el  de- 
bate sobre  la  interpelación  referente  a  la  en- 
trega de  una  parte  del  liceo  de  Copiapó  a  la 
Escuela  de  Minería  de  esa  ciudad,  conjunta- 
mente con  la  orden  del  dia  propuesta  por  el 
señor  Bello  Codecido;  4  usaron  de  la  palabra 
los  señores  Pinto  Izarra  (Ministro  de  Hacien- 
da) i  Pinto  Agüero,  quien  propuso  la  orden 
del  dia  pura  i  simple. 

Usaron  también  de  la  palabra  los  señores 
.Valdes  Cuevas,  Richard,  Padilla  i  Prieto  don 
Manuel  Antonio. 

Cerrado  el  debate,  se  puso  en  votación  nomi- 
nal la  orden  del  dia  pura  i  simple  propuesta 
por  el  señor  Pinto  Agüero,  i  resultaron  veinti- 
siete votos  por  la  afirmativa  i  trece  por  la  nega- 
tiva, absteniéndose  de  votar  veintinueve  seño- 
res Diputados. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores;  Ban- 
nen,  del  Campo  don  Enrique,  Cañas  Letelier, 
Casal,  Donoso  Vergara,  González  Julio,  Gutié- 
rrez, Hevia  Riquelme,  Huneeus,  Ibáñez,  Ko- 
nig,  Lamas,  Mac  Iver,  Madrid,  Matte  don 
Eduardo,  Meeks,  Novoa,  Pérez  Montt,  Pinto 
Agüero,  Pleiteado,  Prieto  don  Manuel  A.,  Ro- 
binet, Toro  Lorca,  Valdes  Valdes,  Videla,  Yá- 
ñez,  Zuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Balma- 
ceda  don  Rafael,  Bello  Codecido,  Echáurren 
Valero,  Herquíñigo,  Jaramillo,  Lazcano,  Nieto, 
Padilla  del  Rio,  Sanfuentes,  Tocornal,  Valdes 
Cuevas,  Vergara  don  Luis  A. 

Se  Abstuvieron  de  votar  los  señores:  Alamos, 
Alessandri,  Besa,  Campo  don  Máximo  del,  Con- 
cha, Diaz  Besoain,  Diaz  don  Euíojio,  Echeñi- 
quo  don  Joaquin,  Fábres,  García,  González 
Errázuriz,  Guzman  I,  Herboso,  Infante,  Ira- 
rrázaval,  Larrain  Prieto,  Montt,  Ochagavía  Or- 
túzar, Ossa.  Ovalle,  Prieto  Hurtado,  Richard, 
Riosoco,  Scotto,  Silva  don  Clodomiro,  Silva 
Cruz,  ündurraga,  Vergara  Correa. 


SfiSlON  DE  24.  DE  AGOSTO 
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EI¡«eñor  Tocormil  (Presidente)  manifestó  a 
los  señores  Diputarlos  que  se  habian  abstenido 
de  votar,  que.el  artículo  124  del  Reglamento 
establece  que  ningún  Diputado  presente  en  la 
discusión  o  en  parte  de  ella  pude  abstenerse 
de  votar.  Ropró,  en  consecuencia,  a  dichos  se- 
ñores Diputados  que  emitieran  su  voto,  o  que 
si  no  querían  hacerlo,  se  retiraran  de  la  Sala. 

Repetida  la  votación  sobre  la  orden  del  dia 
pura  i  simple,  fué  esta  aprobada  por  veintisiete 
votos  contra  trece,  absteniéndose  de  votar  tres 
señores  Diputados. 

La  votación  fué  nominal. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores: 

Bannen,  del  Campo  don  Enrique,  Cañas  Le- 
telier,  Casal,  Donoso  Vergara,  González  Julio, 
Gutiérrez,  Hevia  Riquehne.  Hunceus,  Jbáñez, 
Konig,  Lamas,  Mac  íver,  Madrid,  Matto  don 
Eduardo,  Meeks,  Novoa,  Pérez  Montt,  Pinto 
Agüero,  Pleiteado,  Prieto  don  Manuel  A.,  Ro- 
binet,  Toro  Lorca,  Valdes  Valdes,  Videla,  Yá- 
ñez  i  Zuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores: 

Balmaccdd  don  Rafael.  Bello  Codecido, 
Echáuri»en  Valero.  Herqufñigo,  Jaramillo,  Laz- 
cano,  Nieto,  Padilla,  del  Rio,  Sanfuentes,  To- 
co mal,  Valdes  Cuevas  i   Vergara  don  Luis  A. 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores: 

Herboso,  Rioseco  i  Silva  Cruz. 


El  señor  Tocornal  (Presidente)  e:?puso  que 
no  habiendo  reflejado  la  opinión  de  la  mayoría 
de  la  Cámara  el  voto  que  su  colega  el  señor 
Herquíñigo  i  Su  Señoría  habian  dado  a  la  or- 
den del  dia  pura  i  simple  propuesta  por  el  se- 
ñor Pinto  Agüero,  i  autorizado  por  el  primer 
vice-Presidente,  señor  Jordán,  los  miembros  de 
la  Mesa  hacían  renuncia  de  sus  puestos  i  pe- 
dían a  la  Honorable  Cámara  se  sirviera  desig- 
nar el  dia  én  que  debían  ser  reemplazados. 

El  mismo  señor  Presidente  recordó  a  los  se- 
ñores Diputados  que,  según  acuerdo  anterior, 
no  habría  sesión  hasta  el  jueves  próximo,  por 
haber  terminado  el  asunto  para  que  se  habian 
acordado  sesiones  diarias. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  i  30  minutos  de 
la  tarde. 

Se  dio  cuenta: 

I.**  De  los  siguientes  oficios  del  señor  Minis- 
tro de  Instrucción  Pública: 

«Santiago.  22  de  agosto  de  1899.— Tengo  la 
honra  de  acompañar  a  V.  E.  los  antecedentes 
relativos  al  contrato  de  arrendamiento  de  la 
casa  ocupada  por  la  escuela  número  1  de  hom- 
bres del  departamento  de  Traiguén  i  que  han 
sido  solicitados  por  el  honorable  Diputado  don 
Anselmo  Hevia  Riquelme. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Francisco  J,  Herboso,^ 


<lSantiago,  22  de  agosto  de  1899  — El  Rector 
de  la  Universidad,  en  oficio  de  7  del  que  rye, 
solicita  la  devolución  de  veintitrés  cuentas  ori- 
jinales  que  comprobaban  la  inversión  de  mil 
trescientos  quince  pesos  setenta  centavos  en 
diversos  gastos  de  la  Escuela  de  Bellas  Artes; 
i  las  cuales  se  envío  ron  a  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  en  1897  juntamente  con  otros 
antecedentes  justificativos  del  suplemento  pe- 
dido para  pagar  diversas  cuentas  pendientes 
del  Ministerio  de  Instrucción  Pública. 

Sírvase  V.  E.  disponer  que  las  referidas 
cuentas  sean  mandadas  a  este  departamento. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Francisco  J,  Herboso.)^ 

2.'»  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

«Santiago,  23  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  hizo  esa  Honorable  Cámara,  el  proyecto 
de  leí  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  invertir  hasta  la  suma  de  seiscientos 
mil  pesos  en  terminar  los  trabajos  del  ferroca- 
rril de  O  valle  a  San  Marcos. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E  en  contes- 
tación a  su  oficio  mlmero  65,  de  fecha  8  de 
julio  último. 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  E.  SANTELlCEái 
— F,  Carvallo  EUgalde,  Secretario.» 


«Santiago,  16  de  agosto  de  1899. — Oon  mo- 
tivo del  mensaje  i  demás  antecedientes  que 
tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el 
Senado  ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

^        PROYECTO   DE   LEÍ: 

Artículo  único. — Concédese,  por  gracia,  i  por 
una  sola  vez,  al  maestro  artificiero  de  la  Direc- 
ción Jcneral  del  Parque  i  Maestranza,  don  Fe» 
derico  Gil  le,  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  oro 
de  dieziocho  peniques,  que  le  será  pagada  por 
la  Legación  de  Chile  en  París,  como  indemni- 
zación por  los  daños  que  sufrió  a  consecuencia 
de  una  esplosion  ocurrida  en  el  laboratorio  de 
pirotécnica  de  esos  establecimientos. 

Facúltase  al  Presidente  de  la  República  para 
que  contrate  a  favor  del  agraciado  i  su  familia 
el  pasaje  do  regreso  a  su  pais. 

Dios  guarde  a  V.  E.— FERNANDO  Lazcano. 
— F,  Carvallo  Elizaldet  Secretario.» 


«Santiago,  24  de  agosto  de  1899.— Con  mo- 
tivo del  mensaje  (jue  tengo  el  honor  de  pasar  a 
manos  de  V.  E.,  el  Senado  ha  dado  su  aproba- 
ción al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEi: 

Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente  de 
la  República  para  invertir  hsista  la  sum^  (JIq 
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doscientos  mil  pesos  en  la  adquisición  de  la 
casa  de  propiedad  de  la  sucesión  de  don  José 
Tomas  Urmeneta,  ubicada  en  las  calle  de  las 
Monjitas  número  737  deja  ciudad  de  Santiago. 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices. — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  23  de  agosto  de  1899.— Con  mo- 
tivo del  mensaje  que  tengo  el  honor  de  pasar 
a  manos  de  V,  E.^  el  Senado  ha  dado  su  apro- 
bación al  siguiente 

PROYECrrO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un 'suplemento 
de  doce  mil  pesos  al  ítem  3  de  la  partida  26  del 
presupuesto  de  Justicia. 

Dias  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelice*". — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  24  de  agosto  de  1899.— El  Se- 
nado ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Sustituyese  el  inciso  1.* 
del  artículo  3.**  de  la  lei  de  1.*^  de  diciembre  de 
1893  por  el  siguiente: 

«Los  preceptores  que  tengan  a  su  cargo  una 
escuela  de  primera  clase,  tendrán  un  sueldo 
anual  de  mil  ochocientos  pesos;  los  de  segunda 
uno  de  mil  doscientos  pesos;  los  de  tercera,  de 
mil  ochenta  pesos;  i  los  de  cuarta,  de  novecien- 
tos sesenta  pesos.> 

Acompaño  los  antecedentes  respectivos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  ^E.  Santelices. — 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


«Santiago,  16  de  agosto  de  1899. — Con  moti- 
vo del  mensaje  e  informe  que  tengo  el  honor 
el  honor  de  pasar  a  manos  de  V.  E.,  el  Senado 
ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PKOYECTO  DE  LEI: 

«Artículo  1.®  Concédese  a  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  de  las  provincias  de  Malleco 
i  Cautín  que  se  espresan,  el  usufructo  de  las 
porciones  de  terreno  que  se  indican  en  se- 
guida: 

A  loa  de  Angol,  mil  quinientas  hectáreas; 

A  los  de  Traiguén,  mil  hectáreas; 

A  los  de  CoUipulli,  mil  hectáreas; 

Al  hospital  i  cementerio  de  Victoria,  mil; 

A  los  de  Temuco.  mil  hectáreas; 

A  los  de  Nueva  Imperial,  mil;  i 

Al  hospital  i  cementerio  de  Carahne,  mil. 

Artículo  2.**  Las  juntas  de  beneficencia  apli- 
carán las  rentas  que  produzcan  estos  terrenos, 
arrendados  en  subasta  pública,  al  servicio  de 
los  establecimientos  que  corran  bajo  su  direc 
cion,  dedicando  siempre  el  setenta  i  cinco  por 


ciento,  a  lo  menos,  al  sostenimiento  de  los  res- 
pectivos hospitales. 

El  término  de  cada  arrendamiento  se  hará 
por  períodos  que  no  excedan  de  ocho  años,  es- 
cepto  el  primero  de  dichos  arrendamientos  que 
solo  podrá  hacerse  por  el  término  de  cinco 
años. 

Art.  3.®  Durante  el  primer  período  del 
arrendamiento,  las  Juntas  de  Beneficencia  po- 
drán emplear  el  veinticinco  por  ciento  del  ca- 
non anual  en  división  de  potreros,  casas  i  de» 
mas  gastos  que  exija  la  formación  de  un  fundo 
i  la  obligación  de  cierro  que  impone  el  Estado 
a  los  rematantes  de  tierras  públicas. 

Art.  41."  El  usufructo  cesar4  i  las  tierras 
volverán  al  dominio  del  Estado,  cuando  se  dé 
a  las  rentas  que  produzcan  un  uso  diverso  del 
que  les  asigna  esta  lei. 

Art.  6.**  Un  reglamento  dictado  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  determinará  las  condi- 
ciones en  que  debe  hacerse  el  arrendamiento 
de  las  tierras  cedidas  en  usuf  ructo.> 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  E.  Santelices. — 
F,  Carvallo  Elizalde,  Secretario.  > 

8.*  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Relaciones  Esteriores: 

«Honorable  Cámara: 

El  Honorable  Senado  ha  tenido  a  bien  apro- 
bar un  proyecto  de  acuerdo  por  el  cual  el  Con- 
greso concede,  a  don  Juan  Stuven  González  el 
permiso  que  le  exije  la  Constitución  para  que 
pueda  aceptar  el  cargo  de  vice-Cónsul  de  Bél- 
jica  en  Punta  Arenas. 

La  Comisión  de  Relaciones  Esteriores  ha 
estudiado  este  proyecto,  i  cree  que  la  Cámara 
debe  darle  su  aprobación  en  los  mismo  térmi- 
nos en  que  lo  ha  hecho  el  Honorable  Senado. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  19  de  agosto 
de  1699,  -Pedro  Montt.—Ahraham  Konuj. 
— Carlos  Concha. — Marimiliano  Ibáñez. — 
Liih  A.  Ver  gara, "^ 

«Honorable  Cámara: 

Don  Alejandro  Gacitúa  Carrasco  se  ha  pre- 
sentado pidiendo  el  permiso  constitucional  que 
necesita  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  Jene- 
ral  de  Costa  Rica  en  Chile. 

La  Comisión  de  Relaciones  Esteriores  ha 
tomado  conocimiento  de  la  referida  petición,  i 
croe  que  no  hai  inconveniente  para  que  la  Ho- 
norable Cámara  acuerde  el  permiso  solicitado. 

En  esta  virtu<l,  tiene  la  honra  de  someter  a 
vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO   DK  ACUERDO: 

«Artículo  único.  —  El  Címgreso  Nacional 
concede  a  don  Alejandro  Gacitúa  Carrasco  el 
permiso  requerido  por  el  número  4,°  del  artícu- 
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lo  9.**  de  la  Con«t¡fcucion  para  que  pueda  acep- 
tar el  cargo  de  Cónsul  Jeneral  de  la  República 
de  Costa  Rica  en  Chile. 

Comuniqúese  al  Presidente  de  la  República 
para  la  publicación  en  el  3iaino  OHciaL 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  19  de  agosto 
de  1899. — Pedro  Montt — Abraham  Konig. 
— Carlos  Concha. — Maximiliano  Ibd/íez. — 
Luis  A.  Vergara.i^ 

4.**  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
proyecto  del  Honorable  Senado  por  el  cual  se 
agregan  algunos  ítem  al  presupuesto  vijente 
del  ramo  de  Colonización. 

Eln  el  mensaje  del  Ejecutivo  que  ha  dado 
orijen  a  este  proyecto  se  espresa  que  por  un 
error  se  omitió  en  el  Proyecto  de  Presupuesto 
para  el  presente  año,  los"  ítem  que  consultan  los 
sueldos  correspondientes  al  protector  de  indí- 
jenas  i  al  director  de  la  colonia  de  Lonquimai, 
como  asimismo  el  que  consulta  fon<los  para  pa- 
gar los  viáticos  de  los  empleados  de  la  Inspec- 
ción de  Tierras  i  Colonización. 

En  la  lei  de  presupuestos  de  1898  se  omitió 
también  los  Ítem  correspondientes  a  los  sueldos 
del  directorde  lacolonia  de  Lonquimai  i  del  pro- 
tector de  indíjenas,  pero  esta  omisión  fué  sal- 
vada por  medio  de  la  lei  de  27  de  octubre  de 
1898. 

Por  lo  que  respecta  al  ítem  que  consulta 
fondos  pra  viáticos,  su  supresión  en  el  presu- 
puesto vijente  obedece  a  una  causa  distinta. 

Según  el  referido  mensaje,  deseoso  el  Go- 
bierno de  establecer  la  mas  estricta  economía 
en  los  gastos  públicos  para  «allegar  recursos 
con  que  hacer  frente  a  otros  gastos  de  distinto 
orden  que  el  pais  reclamaba  con  urjencia»,  su- 
primió los  viáticos  en  el  mes  de  abril  del  año 
próximo  pasado,  i  suprimió  asimismo  en  el  pro- 
yecto de  presupuesto  para  1899  el  ítem  refe- 
rente a  dichos  viáticos. 

Restablecidos  nuevamente  los  viáticos  por 
decreto  supremo,  de  17  de  noviembre  de  1898, 
cuando  ya  la  Comisión  Mista  habia  elaborado 
su  proyecto  jeneral  de  gastos  públicos,  no  pudo, 
naturalmente,  tomarse  en  cuenta  por  ésta  la 
nueva  resolución  gubernativa,  proviniendo  de 
aquí  el  vacío  que  hoi  se  nota  en  la  lei  de  pre- 
supuestos en  vijencia. 

La  Comisión  estima,  como  el  Ejecutivo,  que 
aun  cuando  podrían  los  gastos  arriba  menciona- 
dos satisfacerse  recurriendo  a  los  fondos  do 
imprevistos,  se  perturbaría  el  servicio  dispo- 
niendo de  recursos  consultados  para  objeto  tan 
diferente  i  que  responde  a  necesidades  de  an- 
temano previjátas  i  de  carácter  permanente,  i 


en  consecuencia  creo  que  es  preferible  resta- 
blecer dicho  ítem,  tanto  mas  cuanto  que  exis- 
ten al  presente,  según  se  asevera  en  el  mensaje, 
viáticos  devengados  por  un  valor  de  cerca  de 
cinco  mil  pesos. 

En  vista  de  las  anteriores  consideraciones,  la 
Comisión  es  de  parecer  que  la  Honorable  Cá- 
mara preste  su  acuerdo,  en  la  misma  forma 
aprobada  por  el  Senado,  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Agrégase  a  la  partida  2.* 
del  presupuesto  vijente  de  Colonización  los  si- 
guientes ítem: 

ítem  20  Sueldo  del  protector  de  in- 
díjenas   $    3,500 

II     21  Sueldo  del  director  de  la 

colonia  de  Lonquimai ....         1,800 

Agrégase  a  la  partida  7.''  del  mismo  presu- 
puesto el  siguiente  ítem: 

ítem  4  Para  viático  de  los  emplea- 
dos de  la  InspeccionjJene- 
ral $  10,000 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  17  de  agosto 
de  1899. — M.  A.  Prieto. — Luis  A,  Vergara. — 
Abraham  OvaUe.-^Clodo'miro  Sü'^a  S, — J.  F, 
Váleles  (7.» 


«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
Mensaje  del  Ejecutivo  en  que  propone  un  pro- 
yecto de  lei  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  adquirir  hasta  por  la  suma  de 
cuarenta  mil  pesos  la  casa  de  don  Roberto 
Laso,  ubicada  en  la  ciudad  de  Cauquénes,  con 
el  fin  de  instalar  en  ella  las  oficinas  de  la 
Intendencia  i  demás  servicios  públicos  de  la 
ciudad. 

La  ca^a  del  señor  Laso  ha  sido  tasada  por  la 
Dirección  de  Obras  Públicas  en  mayo  de  1897 
en  la  suma  de  cuarenta  i  cuatro  mil  doscientos 
trece  pesos  ochenta  i  cuatro  centavos  i  se  ofre- 
ce en  venta  por  cuarenta  mil  pesos. 

El  señor  Mini^stro  de  Hacienda,  en  oficio  diri- 
jido  con  fecha  16  de  enero  de  1899  al  señor 
Ministro  del  Interior,  refiriéndose  a  la  casa  del 
señor  Laso,  dice: 

«Considera  este  Ministerio  que  hai  ventaja 
para  los  intereses  fiscales  en  la  adquisición 
de  dicha  propiedad  en  las  condiciones  que  se 
ofrece,  pues  con  esta  operación  se  cancelarán 
los  créditos  que  tiene  el  Fi.sco  en  contra  del 
ex-tesorero  de  Cauquénes,  don  Ricardo  Rios, 
yerno  del  señor  Laso.» 

El  examen  detenido  de  los  planos  i  de  la 
tasación,  el  conocimiento  personal,  que  algunos 
miembros  de  la  Comisión  tienen  de  la  casa 
que  nos  ocupa,  quienes  estiman  que  es  módica 
la  suma  (][ue  por  ella  se  pide,  el  hecho  de  que 
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el  Gobierno  pague  mas  de  siete  mil  seiscientos 
pesos  anuales  por  cánones  de  casa  que  se 
arrienda  para  habitaciones  del  Intendente  i 
para  las  oficinas  de  la  Tesorería  Fiscal,  del 
Correo  i  del  Telégrafo,  todas  las  cuales  podrian 
instalarse  cómodamente  en  la  casa  del  señor 
Laso,  i  por  último,  que  mediante  esta  adquisi- 
ción el  Fisco  podrá  pagarse  de  la  cantidad  de 
\einte  mil  pesos  mas  o  menos  de  que  le  es 
deudor  don  Ricardo  Rios,  yerno  del  señor  Loso, 
estas  consideraciones  nos'  inducen  a  pedir  a  la 
Honorable  Cámara  preste  su  acuerdo  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE    I.EI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  adquirir  hasta  por  la 
suma  de  cuarenta  mil  pesos  la  casa  de  propie- 
dad de  don  Roberto  Laso,  ubicada  en  la  ciudad 
de  Cauquénes  con  el  objeto  de  instalar  en  ella 
las  oHcinas  do  la  Intendencia  i  demás  servicios 
públicos  de  la  ciudad. 

El  vendedor  recibirá  como  parte  de  precio 
los  créditos  que  el  Fisco  tiene  contra  don  Ri- 
cardo Rios,  ex-tesorero  fiscal  de  Cauquénes, 
quedando,  por  tanto,  dicho  crédito  definitiva- 
mente cancelado.^ 

•  Sala  de  Comisiones,  18  de  agosto  de  "^899. — 
M,  A.  Fri'ito. — Ismael  Tocomal — Clodomiro 
Suva  S. — /.  Ramón  Nieto.— J,  F.  Valdes  C.» 

5.®  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislacion  i  Justicia: 

«Honorable  Cámara: 

'  .  La  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia  ha 
examinado  las  mociones  i  asuntos  que  por  orden 
cronolójico  se  detallan  en  seguida,  i  es  de  pa- 
recer que  deben  ser  ellas  archivadas,  por  haber 
perdido  la  oportunidad  o  por  haberse  dictado, 
con  posterioridad  a  su  presentación,  leyes  qu'^ 
contemplan  las  indicaciones  o  medidas  en  ellos 
propuestas. 

Dichos  asuntos  son  los  siguientes: 

1873 

Moción  de  don  Enrique  Cood. — Requisitos 
para  poder  ser  nombrado  miembro  de  las  cor- 
tes superiores  de  justicia  o  juez  de  letras. 

1876 


Moción  de  don  Ricardo  Letelier. — Competen- 
cia judicial 

Moción  de  don  Demetrio  Lastarria.  —Refor- 
ma del  artículo  74  del  Código  Penal. 

1879 

Proyecto  de  la  Comisión. — Supresión  de  los 
juzgados  de  letras  de  Petorca,  los  Andes,  Meli- 
pdla,  Vichuquen,  Angol  i  eíspeciales  de  Valpa- 
raíso i  Santiago. 

1882 

Moción  de  don  Julio  Zegers. — Ampliación  de 
los  derechos  civiles  de  la  mujer. 

1884 

Moción  de  los  sefu^res  don  Agustín  Tagle 
Montt  i  don  Luis  Jordán. — Reforma  constitu- 
cional. 

1885 

Moción  de  don  Luis  S.  Carvajal. — Creación 
de  una  segunda  plaza  de  relator  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena. 

Moción  de  don  Ramón  Bañados  E. — Refor- 
ma del  artículo  23  de  la  lei  de  garantías  indi- 
viduales de  1884. 

Moción  de  don  Ramón  Bañados  E. — Refor- 
ma de  algunas  disposiciones  de  la  Lei  de  Elec- 
ciones de  1884. 

1886 

Moción  de  don  Rafael  Sanhueza  L.— Supre- 
sión de  la  segunda  Sala  do  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago. 

Moción  de  don  Luii  S.  Carvajal. — Incompa- 
tibilidades de  los  Senadores  i  Diputados  para 
celebrar  contratos  con  el  Gobierno. 

Moción  de  don  Luis  Martiniano  Rodríguez. 
— Aumento  de  los  sueldos  de  los  majistrados 
superiores  de  justicia. 

1887 

Moción  de  don  Joaquín  Aguirre. — Creación 
de  un  cuerpo  de  jendarmes  para  que  ayude  a 
la  Policía  de  Santiago  a  vijilar  la  ciudad. 

Moción  de  los  señores  don  Abraham  Konig 
i  don  Enrique  Mac -I  ver.— Reforma  de  la  Lei 
de  Elecciones  de  1884. 


Moción  de  don  Santiago  Prado. —  Creación 
de  un  nuevo  Juzgado  en  Rengo. 

1877 

Moción  de  los  señores  don  Julio  A.  Lynch  i 
don  Enrique  Mac  Iver. — Competencia  de  los 
gobernadores  ;i  subdelegados  marítimos  para 
conocer  de  ciertos  asuntos  o  negocios  liti- 
jiosos. 


1888 

Moción  de  los  señores  don  Anselmo  Blanlot 
H.  i  don  Francisco  Ja\4er  Concha.— Martilieros 
públicos. 

Moción  de  don  Rafael  Sanhueza  Lizardi. — 
Creación  de  una  segunda  plaza  de  promotor 
fiscal  en  lo  civil  en  Santiago. 

Moción  de  don  Manuel  G.  Balbontia — Re- 
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forma  de  la  lei  de  31  de  agosto  de  1880,  que 
modifica  el  artículo  169  de  la  lei  orgánica. 

1889 

Informe  de  la  Comisión.  — r  Nombramiento 
del  señor  Diputado  don  Alejo  Barrios  para 
primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de   Valpa- 

raiso. 

Moción  de  don  Ruperto  Murillo. — Prohibi- 
ción de  los  empleados  públicos  de  recibir  dádi- 
vas de  sus  subalternos. 

Moción  de  don  Francisco  Puelma  Tupper. — 
Reforma  de  la  lei  electoral. 

Informe  de  la  Comisión. —  Nombramiento 
del  señor  don  José  Arce,  delegado  de  la  Escuela 
de  Medicina.   . 

Informe  de  la  Comisión.  —  Nombramiento 
para  empleados  públicos,  de  los  señores  Dipu- 
tados don  José  Ramón  SáuQhez  i  don  Justinia- 
no  Sotomayor. 
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Moción  de  don  Carlos  Walker  Martínez. — 
Autorización  a  los  abogados  bolivianos  para 
ejercer  la  profesión  en  la  provincia  de  An- 
tofagasta. 

i:8  9  3 

Moción  de  don  Abraham  Gazitúa. — Establece 
la  sanción  del  artículo  418  del  Código  Penal 
para  los  ministros  de  cualquier  relijion  que 
empleen  en  sus  templos  palabras  depresivas 
para  las  autoridades  o  para  los  particulares  i 
Creación  de  la  diócesis  de  Iquique,  Valparaíso, 
Talca  e  Imperial. 

Nota  del  señor  Diputado  don  Pacífico  Enci- 
na.— Irregularidades  del  juez  letrado  de  San 
Javisr  de  Loncomilla. 

Moción  de  los  señores  don  Luis  Jordán  T.  i 
don  Manuel  A.  Cristi. — División  de  la  jurisdic- 
ción de  los  juzgados  de  Rengo.  • 

Sala  de  la  Comisión,  11  de  julio  de  1899. — 
J,  F.  Fábres.— Máximo  del  Campo. ^ EnHque 
Richard  F, — G,  Finta  Agüero. — Fedro  oo- 
noso  Vergara. — Gregorio  A.  PinockeL» 


6.^  De  las  siguientes  mociones: 
«Honorable  Cámara: 

Los  estudios  nmn<|}iflo^  practicar  por  el  Su- 
premo Gobierno  para  dotar  de  agua  potable  a 
la  ciudad  de  Cañ'te,  están  terminados  i  el  pre- 
supuesto completo  de  las  obras  que  hai  necesi- 
dad de  ejecutar  arroja  un  total  do  sesenta  mil 
pesos. 

Como  es  notorio  que  los  fondos  votados  en 
principio  del  aíi  >  con  el  objeto  de  atender  a  la 
¡satisfacción  de  esas  necesidades  en  toda  la  Re- 
pública se  encuentran  agotados,  razón  que  im- 
pide al  Supremo  Gobien-o  llevar  a  la  práctica 


las  obras  ya  estudiadas,  se  hace  preciso  conce- 
der una  autorización  'especial  a  íin  de  que  S.  E. 
el  Presidente  de  la  República  pueda  ejecutar 
las  obras  cuyos  planos  i  presupuestos  están 
concluidos. 

Hallándose  en  ese  caso  el  proyecto  para  dar 
agua  potable  a  la  ciudad  de  Cañete,  capital  del 
departamento  del  mismo  nombre,  tengo  el  ho- 
nor de  someter  a  vuestra  deliberación  ej  si- 
guiente 

PROYECTO    DE    LEU 

«Artículo  único  — Autorízase  al  Presidente 
(fe  la/República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  sesenta  mil  pesos  en  dotar  do  agua  potable 
a  la  ciudad  de  Cañete,  en  conformidad  a  los 
planos  i  pre?upuestos  formados  por  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas.» 

Saritiago,  24?  de  agosto  de  1897. — OuüUirmo 
Pinto  Agüero,  Diputado  por  Cañete.» 


«Honorable  Cámara: 

La  idea  de  recompensar  a  los  individuos  que 
hicieron  la  compaña  de  1879  contra  el  Perú  i 
Bolivia,  ha  sido  invariablemente  proclamada 
como  un  acto  de  justicia  nacional.  Pero,  la  di- 
ficultad de  armonizar  el  pago  de  esta  deuda  de 
gratitud  con  los  recursos  de  que  pueda,  sin  mui 
onerosos  sacrificios,  disponer  el  Erario  público, 
han  impedido  hasta  ahora  darle  forma  legal. 

Entretanto  la  jeneracion  que  tomó  parte  en 
aíjuellos  gloriosos  acontecimientos  va  desapa- 
reciendo sin  alcanzar  a  recibir  de  sus  contem- 
poráneos la  recompensa  a  que  tienen  derecho. 
Justo  es,  pues,  remediar  en  la  medida  de  lo 
posible  este  vacío  a  cuyo  íin  tiende  el  proyecto 
de  lei  que  motiva  esta  moción. 

La  lei  de  22  de  diciembre  de  1881  contempló 
disposiciones  especiales  para  los  inválidos  i  los 
deudos  de  los  muertos  en  acción  de  guerra,  a 
a  consecuencia  de  ella  o  en  actos  del  servicio. 

Esa  lei,  aunque  parsimoniosa  en  las  recom- 
pensas a  que  da  derecho,  remedió  siquiera  en 
parte  la  situación  de  los  que  tuvieron  que  so- 
portar mas  duramente  los  sacrificios  de  la  cam- 
paña o  de  las  familias  de  los  que  en  ella  su- 
cumbieron. 

Pero  ni  en  esa  lei  ni  en  otra  alguna  se  ha  he- 
cho mención  de  los  deimiH  indiviiluos  de  aquel 
glorios  >  Ejército,  luuchoíj  de  los  cuales  arras- 
tran una  vida  de  miserias  i  necesidades,  sin 
tener  mas  recursos  que  los  que  le  proporciona 
la  pensión  de  retiro. 

Hai,  sobre  todo  respecto  de  estos  últimos, 
razones  de  evidente  justicia  para  que  el  lejisla- 
dor  provea  al  mejoramiento  de  su  condición. 

Los  que  han  continuado  prestando  sus  ser- 
vicios han  obtenido  en  grados  i  acrecentamien- 
to de  sueldo  una  situación  relativamente  hol- 
gada. En  tanto  que  los  que  se  hallan  en  reti»*" 
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por  causas  ajenas  a  su  voluntad,  están  conde- 
nados a  vejetar  a  ración  de  hambre. 

Fácil  seria,  sin  embargo,  remediar,  sin  gra- 
vamen para  el  Estado,  la  situación  de  éstos. 
Bastaria  que  se  declara  compatible  con  la  pen- 
sión de  que  disfrutan,  los  sueldos  de  los  em- 
pleos con  que  pudieran  ser  favorecidos. 

1  a  mayor  parte  se  encuentran  imposibilita- 
dos para  afrontur  el  trabajo  libre,  por  conse- 
cuencia de  los  quebrantos  físicos  provenientes 
de  la  cruenta  campaña  de  1879.  P»íro  tal  esta- 
do no  les  impediría  ciertamente  desempeñar 
cargos  de  carácter  sedentario  i  mui  en  armonía 
con  los  hábitos  de  vijilanciai  disciplina  en  que 
fueron  educados,  como  ser  alcaides  de  cárcel  o 
empleados  subalternos  de  estos  establecimien- 
tos, o  de  los  Ferrocarriles  del  Estado,  etc. 

El  Gobierno  atenderla  de  prr herencia  las  50 
licitudes  de  los  miembros  del    Ivjército   que  se 
hallan  en  la  condición  contem   Kida,  pudiéndose 
de  esta  suerte  proveer  al  mejoramiento  de  su 
desvalida  situación. 

En  cambio,  sin  la  acumulación  de  sueldos  de 
que  vengo  ocupándome,  se  deja  a  los  militares 
retirados  en  condición  de  no  poder  pretender 
ni  aceptar  cargos  públicos  de  exigua  renta, 
puesto  que,  o  tendrían  que  servir  gratuitamen- 
te o  por  un  estipendio  insigniticante.  Concí- 
liense,  pues,  mediante  el  arbitrio  que  me  per- 
mito indicar  estos  dos  propósitos  fundamentales: 
facilitar  la  atención  por  parte  del  Gobierno  de 
los  militares  retirados  que  hicieron  la  campaña 
de  1879  i  no  cantar  con  ello  gravamen  alguno 
o  de  consideración  al  Estado. 

Estos  antecedentes  me  mueven  a  someter  a 
vuestra  deliberación  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEÍ: 

^[Artículo  único.— Declárase  acumulable  la 
pensión  de  retiro  de  que  gozan  los  militares 
que  hicieron  la  campaña  contra  el  Perú  i  Boli- 
via  a  cualquier  otro  sueldo  o  gratificación  de 
que  estén  o  puedan  estar  en  posesión. — Gvi 
Uermo  Pinto  Agüero,  Diputado  por  Arauco.:^ 

«Honorable  Cámara: 

El  proyecto  que  tengo  el  honor  de  presenta- 
roa  tiende  a  la  represión  del  alcoholismo,  pro- 
blema que  preocupa  en  esto3  numientos  la 
atención  de  los  estadistas  del  mundo  civilizado 
i  debe  resolverse  merced  a  la  acción  combinada 
del  lejislador  i  del  ciudadano. 

Ante  la  Honorable  Cámara  penden  varios 
proyectos  llamados  a  cumplir  la  obra  que  co- 
rresponde al  lejislador. 

Esos  proyectos  estiin  todos  de  acuerdo  en  la 
necesidad  de  establecer  la  penalidad  de  la  em- 
briaguez. 

Varios  otros  medios  tiene  el  lejislador  a  su 


alcance  para  combatir  esa  terrible  plaga;  algu- 
wjs  directos,  otros  indirectos. 

Entre  los  directos  pueden  mencionarse  los 
siguientes: 

I.**  Limitación  de  los  lug-ires  de  consumo; 

2.°  Alza  del  precio  de  los  alcoholes  por  los 
medios  que  están  dentro  de  las  atribuciones  de 
lei,  haciendo  bajar  al  mismo  tiempo  el  de  lus 
bebidas  llamadas  hijiénicas; 

3.**  Creación  de  laboratorios  de  análisis; 

4."  Impuestos  que  graven  la  producción  .se- 
^un  unos;  licencias  acordadas  a  pocas  personas 
pura  la  fabricación  i  espendio  según  otros; 

5.*  Fijar  las  horas  de  apertura  de  los  esta  • 
blfcimientos  de  espendio  al  por  menor; 

6.°  Inspección  de  la  calidad  de   las  bebidas; 

7.**  Cerrar  esos  establecimientos  a  los  meno- 
res de  edad; 

6/*  Limitar  en  la  lejislacion  penal  la  consi- 
dera oion  de  la  embriaguez  como  circunstancia 
atenuante  de  los  delitos; 

9."  Castigar  en  estos  casos  conjuntamente, 
como  cómplice,  al  que  contribuyó  a  la  embria- 
guez; 

10.  Facultar  a  los  Tribunales  de  Justicia  pa- 
ra internar  a  loa  ebrios  consuetudinarios  en  Asi- 
los de  Corrección; 

11.  Considerar  la  embriiiguez  consuetudina- 
ria como  cau.^a  de  la  pérdida  de  la  patria  po- 
testad. 

Como  medios  indirectos  se  indican: 

1  .•  Las  publicaciones  p7pulares,  conferencias, 
lecciones  en  las  escuelas,  concursos,  reeomf)em- 
sas,  sociedades  de  temperancia,  correspondiendo 
en  estos  caso*^,  al  lejislador,  el  estimular  estas 
obras  i  favorecer  su  desarrollo; 

2.°  El  aumento  de  las  cajas  de  ahorros; 

3.°  Facilitar  al  obrero  la  «^adquisición  de  la 
propiedad  para  que  invierta  en  ella  sus  eoono- 
mías; 

4°  Modificar  nuestra  codificación  civil  para 
permitir  la  libre  trasmisión  de  la  pequeña  pro- 
piedad como  medio  de  estímulo  para  el  obrero 
que  verá  en  sus  economías  el  bienestar  de  su 
familia  para  una  época  posterior  a  su  falleci- 
miento. 

Abarcar  todos  esos  puntos  en  una  primera 
lei  sobre  la  materia  me  parece  una  quimera. 

Muchas  de  esas  medidas  son  de  resorte  de  la 
autoridad  administrativa  o  municipal  i  debe- 
mos esperar  que  de  ellas  se  ocupe  el  Presidente 
de  la  República  al  dictar  los  reglamentos  a  que 
lo  autorizan  los  diversos  proyectos  presentados 
sobre  la  materia. 

El  honorable  Diputado  por  Valdivia  ha  pre- 
sentado un  proyecto  bastante  completo  i  bien 
concebido  en  sus  detalles  sobre  la  base  del  im- 
puesto sobre  la  ^abrication  de  los  alcoholes. 

La  Sociedad  de  Viticultores  parece  prohijar 
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el  proyecto  concebido  por  su  laborioso  secreta- 
rio, don  Jorje  Rodríguez  Cerda,  i  que  establece 
el  monopolio  del  Estado. 

El  honorable  Diputado  por  Llanquihue,  señor 
Ochagavía,  éa  autor  de  otro  proyecto  que  pro- 
pone «n  monopolio  de  las  ventas  concedidas 
por  el  Estado  a  particulares. 

Después  de  estudiar  detenidamente  esta  im- 
portantísima cuestión,  no  olvidando  la  Índole' 
de  nuestro  pueblo,  la  circunstancia  de  ser  Chile 
un  país  vitícola  i,  sobre  todo,  que  los  inconve- 
nientes del  tercer  sistema^  son  mas  fáciles  de 
remediar,  me  han  decidido  a  optar  por  este  úl- 
timo. 

El  proyecto  que  presento  reproduce  las  dis- 
posiciones del  redactado  por  el  señor  Ochagavia 
i  he  tenido  la  satisfacción  de  poder  aprovechar 
gran  parte  del  trabajo  i  de  la  redacción  del  ho^ 
norable' señor  Yánez. 

Para  hacer  comprender  mas  fácilmente  la 
economía  del  proyecto  que  presento,  he  creído 
necesario  hacer  previamente  un  resámen  de 
sus  disposiciones: 

kSe  ordena  la  formación  de  un  rol  de  fabri- 
cantes de  alcohol  i  se  funda  una  oficina  deno- 
minada ^Inspección  de  la  Fabricación  de  Al- 
coholes.» ,. 

iSe  establecen  patentes  municipales  sobre  las 
fábricas  de  alcohol. 

Se  establece  igualmente  un  monopolio  para 
la  internación  de  bebidas  alcohólicas  estranje- 
ras  i  otro  monopolio  para  el  espendio  del  por 
mayor  de  artículos  fabricados  en  el  país. 

Los  rematantes  de  este  monopolio  tendrán 
únicamente  un  depósito  para  la  venta  al  por 
mayor  en  cada  cabecera  de  departamento. 

La  rectificación  de  los  alcoholes  se  hará  por 
los  mismos  rematantes  o  por  las  destilerías 
aprobadas  por  la  Inspección. 

Los  comerciantes  al  por  menor  pagarán  pa- 
tente municipal;  no  podrán  comprar  sino  en  el 
depósito  del  departamento  i  estarán  fiscalizados 
por  las  autoridades  administrativas  i  munici- 
pales i  por  el  rematante  del  monopolio. 

El  alcohol  impuro  se  venderá  desnaturaliza- 
do i  en  aualquier  envase. 

•  El  alcohol  rectificado,  propio  para  la  bebida, 
solo  podrá  vei^derse  en  botellas. 

El  proyecto  que  presento  reproduce  con  lije- 
ras  modificaciones   lo  que  dispone  el  del  hono 
rabie  señor  Yáñez  sobre  penalidad  de  la  em- 
briaguez, asilos  de  bebedores  i  procedimientos 
judiciales. 

Reproduce  tamblon,  tal  como  fueron  presen- 
tados a  la  Cámai  a,  i  o-»  proyectos  de  la  Sociedad 
de  Viticultores,  so'ne  represión  de  los  fraudes, 
contribución  sobre  Ij.s  vinos  i  primas  de  espor- 
tacion. 

Me  propongo,  en  el  curso  de  la  discusión, 


hacer  algunas  observaciones  acerca  de  los  dos 
últimos. 

Proyecto  de  lei  sobre  represión  del  alooliolígin^ 

TITULO   I 

D¿  la  formación  del  Rol  de  fabricantes  de 
vüLcoItU  i  de  las  patentes  que  deben  pagar 

«Art.  1.°  Desde  la  fecha  de  la'promulgacíon 
de  la  presente  lei  nc  se  podrá  establecer  nin- 
guna fábrica  de  alcoholes  o  bebidas  alcoholi- 
zadas sin  dar  previamente  aviso  por  escrito  a 
la  Gobernación  del  departamento. 

Las  fábricas  ya  establecidas  darán  este  aviso 
dentro  del  término  de  treinta  dias  a  contar 
desde  la  misma  fecha. 

Art.  2®  Toda  nueva  fábrica  de  alcoholes, 
antes  de  principiar  a  funcionar,  hará  rejistrar 
su  marca  confórmela  la  lei. 

Las'  fábricas  ya  establecidas  efectuarán  el 
rejistró  en  el  plazo  ordenado  en  el  art.  1." 

Art.  3."*  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará el  recylamento  para  la  instalación  de  fábri- 
cas de  alcoholes,  según  el  uso  que  sus  propie- 
tarios quieran  hacer  de  sus  productos.  No 
podrán  seguir  funcionando  las  existentes,  ni 
entrarán  a  funcionar  las  nuevas  sino  sometién- 
dose a  las  prescripciones  de  ese  reglamento. 

Art.  4.°  El  Presidente  tie  la  República  que- 
da autorizado  para  fundar  en  la  Quinta  Nor- 
mal de  Aí^ricultura  de  Santiago  una  oficina  de 
inspección  de  la  fabricación  de  alcoholes,  que 
tendrá  también  a  su  cargo  la  estadística  jene- 
ral  de  la  fabricación  i  el  rol  de  fabricantes  en 
todo  el  territorio  de  la  República. 

Art.  5.**  La  oficina  de  la  inspección  de  la 
fabricación  de  alcholes  estará  a  cargo  de  los  si- 
guiente empleados: 

Un  inspector  jeneral  con. .  $    6,000  de  sueldo 
Un  secretario  encargado  de 

-  la  estadística  con 3,000         n 

Dos  oficiales,  cada  uno  con.  1,200         n 

Un  jefe  de  laboratorio  con.  4,000         u 

Un  ayudante  con 1,800 

Cinco  inspectores  de  zona, 

cada  uno  con 4,800 

El  Presidente  de  la  República  determinará 
los  límites  de  las  zonas. 

Art.  6.**  Los  miembros  del  Consejo  de  la 
Quinta  Normal  de  Agricultura,  en  unión  de 
dos  miembros  de  la  Junta  de  Beneficencia  de 
Santiago  i  dos  del  Consejo  Superior  de  Hijiene, 
tendrán  la  vijilancia  de  los  servicios  encomen- 
dados a  la  inspección  de  la  fabricación  de  al- 
coholes. 

Los  miembros  delegados  de  la  Junta  de  Be- 
neficencia i  del  Consejo  Superior  de  Hijiene 
serán  nombrados  por  estas  mismas  corpora- 
ciones. 
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Art.  7.®  El  Presidente  do  la  República  dic- 
tará el  reglamento  necesario  para  la  adminis- 
tración interna  de  la  oficina  i  para  íijar  las 
atribuciones  de  los  inspectores  de  zona. 

En  el  mismo  reglamento  se  determinará: 

1.®  Las  condiciones  de  pureza  que  debe  tener 
un  alcohol,  según  su  naturaleza  u  oríjen,  para 
ser  entregado  al  consumo  como  bebida; 

2.°  Los  procedimientos  que  deben  ser  apro- 
bados para  la  rectiticacion  en  las  destilerías; 

3.*^  Las  sustancias  tóxicas  o  nocivas  cuyo 
empleo  debe  prohibirse  en  la  preparación  de 
las  bebidas  alcohólicas,  vinos  medicinaltís,  ver- 
niouth  i  demás  bebidas  similat-es  con  base  do 
vino  i  de  alcohol; 

4.°  Los  procedimientos  do  análisis  que  de- 
ben adoptarse  en  los  laboratorios  de  la  Inspec- 
ción i  en  las  aduanas; 

5.*  Los  procedimientos  i  sustancias  que  de- 
ben adoptarse  para  desnaturalización  del  al- 
cohol destinado  a  usos  cien  tíficos,  indusVial  es 
i  domésticos; 

6.°  Las  medidas  que  deben  tomarse  para 
impedir  el  consumo  como  bebidas  de  los  al- 
coholes desnaturalizados  i  la  rectiticacion  de 
los  mismos;  i 

7.*  La  forma  en  que  deben  espedirse  loa  cer- 
tificados a  que  hace  referencia  el  título  . . , .  de 
esta  lei  i  las  garantías  que  deben  tomarse  para 
la  validez  de  esos  certificados. 

Art.  8."  Los  fabricantes  nacionales  o  im- 
portadores de  alambiques  i  aparatos  de  desti- 
lería deberán  dar  aviso  de  las  ventas  que 
hicieren  a  la  Inspección  de  la  fabricación  de 
alcohol. 

La  contravención  a  lo  dispuesto  en  este  ar- 
tículo será  penada  con  quinientos  pesos  de 
multa. 

Art.  9,°  Dentro  de  los  noventa  dias  siguien- 
tes a  la  espiración  del  plazo  fijado  por  el  ar- 
tículo 1.**,  los  inspectores  de  zona  procederán 
a  levantar  el  rol  de  fabricantes  de  alcohol, 
firmándose  por  el  inspector  i  por  el  dueño  de 
fábrica,  o  su  administrador,  cuatro  ejemplares 
de  un  formulario  con  las  anotaciones  siguientes: 

1.*  Ubicación  de  la  fábrica  o  destilería; 

2.'  Número,  capacidad  i  nombre  de  fábrica 
do  los  alambiques,  cu1»m^^  de  feíinontacion,  re- 
cipientes i  demás  aparatos  cjue  oinj»Jc'on; 

3.*  Producción  del  año  anterior  i  la  que 
puede  calcularse  como  máximum  para  los  si- 
guientes, tomando  en  cuenta  las  materias  que 
se  destilan  i  la  «ipacidad  de  los  alambiques; 

4.**  Las  materias  primas  que  se  destilan  i  los 
procedimientos  usados  en  la  destilación;  i 

6.*  Las  cantidades  de  alcohol  o  bebidas  al- 
cohólicas (|ue  haya  on  depósito  en  los  estable- 
cimientos de  propiedad  del  fabricante. 

Tin  é^iemplar  de  ese  formulario  quedará  en 


poder  del  propietario;  otro  se  remitirá  al  Go- 
bernador del  departamento;  otro  al  alcalde  de 
la  Municipalidad  del  territorio  donde  esté  ubi- 
cada la  fábrica  i  el  cuarto  se  depositara  en  la 
oficina  de  la  Inspección  de  la  fabricación  de 
alcohol. 

Art.  10,  Toda  modificación  qne  el  fabrican- 
te quiera  introducir  en  su  fábrica  será  motivo 
de  un  nuevo  aviso  a  la  Gobernación  en  con- 
formidad a  lo  dispuesto  en  el  artículo  1.®  i  de 
una  visita  de  inspección  como  lo  ordena  el  ar- 
tículo 9.^ 

Art.  11.  La  oficina  de  Inspección  de  la  fa- 
bricación de  alcohol  publicará  anualmente, 
antes  del  15  de  febrero,  el  rol  de  fabricantes, 
con  las  anotaciones  ordenadas  por  el  artícu- 
lo 9." 

Art.  12.  Dictado  el  reglamento  que  se  orde- 
na por  el  artículo  3.%  los  inspectores  de  zona 
deberán  dar  aviso  al  Gobernador  respectivo  de 
cuáles  fábricas  llevan  las  condiciones  requeri- 
das para  producir  alcohol  de  las  diversas  cla- 
Biíicaciones  que  se  establezcan. 

Art.  13.  Todo  fabricante  puede  exijir  de  la 
Inspección  un  certificado  en  el  cual  debe  cons- 
tar el  informe  que,  acerca  de  su  fábrica,  ha 
dado  el  inspector  de  la  zona.   , 

Podrá  también  exijir  certificados  emitidos 
por  el  laboratorio  de  la  Inspección  sobre  los 
productos  de  su  fábrica  siempre  que  el  ensayo 
se.  haga  sobre  muestras  tomadas  por  lo.s  ins- 
pectores de  zona. 

Art.  14.  Para  los  efectos  de  esta  lei  se  consi- 
derarán bebidas  alcohólicas  las  que  contengan 
veintiuno  o  mas  gmdos  de  alcohol  en  el  al- 
coholímetro de  Gay-Lussac,  o  sea  13,0  4i  de 
cástico  a  la  temperatura  de  16  grados  centí- 
grados. 

Cada  vez  que  en  esta  lei  se  diga  <s:alcoho1>  se 
entenderá  que  están  comprendidas  las  bebidas 
alcohólicas. 

Art.  15,  Toda  destilería  industrial  o  agrícola 
pagará  una  patente  municipal  anual  que  se 
fijará  por  la  capacidad  de  los  ahunbiques.  üsta 
patente  será  de  un  peso  por  litro  de  capacidad 
de  producción  diaria  para  las  destilerías  o  fá- 
bricas industriales;  de  cincuenta  centavos  pu/ 
litro  de  capacidad  de  producción  diaria  para 
las  ílestilerías  agrícolas  productoras  de  cogrmc, 
pisco  o  aguardiente  destilados  dol  vino  i  pro- 
ductos de  la  uva. 

Las  fábricas  industriales  o  agrícolas  que  se 
establezcan  después  de  la  promulgación  de  la 
presente  lei  pagarán  una  patente  doble  de  la 
indicada  en  el  inciso  anterior. 

Las  fábricas  que  produzcan  únicamento  al- 

cohol  desnaturalizado    pagarán    una   pateiibí 

equivalente  al  cincuenta  por  ciento  de  las  que 

le  correspondan  según  los  incisos  anteriores. 

Art.  16.  El  secretario  de  cada  Municipalidad 
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enviará  antes  del  15  de  diciembre  de  cada  ano 
una  nómina  de  los  qne  hayan  pagado  la  pa- 
tente establecida  en  el  articulo  anterior,  al 
Uwbornador  del  departamento,  quien,  quince 
clifxs  ílespues,  enviará  copia  a  la  Inspección  de 
la  Fabricación  de  Alcoholes. 

Las  diferencias  que  se  notaren  entre  estas 
Jistis  i  las  que  han  servido  para  formar  el  rol 
<le  fabricantes  de  alcohol  se  ponflran  en  cono- 
cimiento del  consejo  de  vijilancia  estableciólo 
por  el  artículo  6.''  con  el  ñn  de  hacer  una  in- 
vestigación sobre  las  causas  que  hayan  dado 
lugar  a  ellas. 

Art  17.  Las  fábricas  de  licores  que  produz- 
can por  si  mismas  alcohol  para,  su  u-^o  i  las 
bodegas  de  vino  íjue  lo  produzcan  para  alcoho- 
lizar vinos  pagaran  la  patente  que  les  corrías- 
pon»  la  1  4]n<:*«)an  scmctiilas  a  todas  Ins  proscrip- 
ciones de  esta  iv'i, 

TITULO  II 

Del  Tiionopolio  para  la  imjyortacion 
de  alcoholes  eatranjeros 

Art  18,  Autorízase  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  enajenar  hasta  por  cinco  años, 
por  propuestas  publicas,  el  monopolio  de  im- 
portación de  alcoholes  i  bebidas  alcohólicas  ea 
el  pais. 

Se  prohibe  la  importación  de  alcoholes  im- 
puros i  de  los  que  no  estén  embotellados. 

Se  esceptúan  del  monopolio  los  vinos  deno- 
minados jerez  i  oporto,  que  pagarán  los  dere- 
chos de  aduana  vijente. 

Art.  19.  El  mínimum  para  estas  propuestas 
será  de  dos  pesos  por  botella  de  capacidad  no 
superior  a  un  litro,  quedando  en  lo  sucesivo 
este  artículo  libre  de  derecho  de  internación. 

Art.  20.  Las  propuestas  se  presentarán  se- 
ñalando un  precio  por  la  importación  de  cada 
botella  de  alcohol  i  su  valor  se  pagará  com- 
prando al  Estado  estampillas  que  deberán  co- 
locarse en  ellas  de  modo  que  so  inutilice  al 
abrirlas. 

Toda  botella  de  alcohol  estranjero  que  se 
encuentre  sin  estampilla  se  tendrá  como  prue- 
ba de  defraudación  i  sujetará  al  tenedor  a  la 
acción  correspondiente. 

El  Presidente  de  la  República,  después  de 
oir  el  dictamen  del  Superintendente  de  Adua 
ñas,  podrá  limitar  a  una  cantidad  determinada 
el  valor  de  la  estampilla  que  debe  colocarse  en 
la  botella,  tomando  las  medidas  necesarias  para 
la  completa  recaudación  de  renta  del  im- 
puesto, 

Art.  21.  El  concesionario  del  monopolio  de- 
berá llevar  libros  especiales  en  que  debe  ano- 
tar las  materias  monopolizadas  que  recibe  i 
que  vende.  Deberá  también  dar  resguardos  a 
BUS  compradores  i  exhibir  sus  libros  i  existen- 
cias a  los  ajenies  de  la  autoridad. 


Art  22.  Para  asegurar  el  cumplimiento  d/d 
sus  obligaciones  deberá  el  concesionario  dar 
garantías  a  satisfacción  del  Presidente  de  la 
llepáblica  por  un  valor  igual  al  que  pagare  por 
el  monopolio  de  un  año  tomando  como  base  la, 
importación  del  artículo  durante  el  año  ante- 
rior. 

TITULO  m 

Dü  monopolio  de  los  alcoholéis  fabricados 

en  el  pais 

Art.  23.  Se  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  enajenar  hasta  por  cineo  anos,  por 
propuestas  públicas,  el  monopolio  liol  espei*di<# 
de  los  alcoholes  fabricados  en  el  pais. 

Este  mcmopolio  podrá  concederse  por  zonas, 
por  provincias  o  por  grupos  de  provincias,  «e* 
ít'in  l«)  di-])(»nc:a  <•!  decreto  que  dicte  el  Preá- 
»i^nt(*  ilt!  i  a  H»'[)úb]:ca. 

Art.  -I'.  El  conce-Nionario ']••]  monopolio  da-í 
berá  suJL'tíU'se  para  su  espen-Iij  a  las  prescrip* 
cienes  de  la  presente  lei  i  a  los  reglamentos  que 
se  dicten. 

Art.  25.  Las  propuestas  se  harán  en  formo- 
larios  de  la  Inspección  i  deberán  establecerse 

1.°  La  contribución  que  el  concesionario  debe 
pagar  anualmente  al  Estado. 

2.*  Una  tarifa  con  máximum  i  mínimum  de 
precios  a  que  se  obliga  el  concesionario  a  ven- 
der las  siguientes  calidades  de  alcohol: 

a)  Alcohol  desnaturalizado  por  litro  i  por 
botella; 

b)  Alcohol  rectificado  producido  por  la  des* 
tilacion  de  la  uva  i  sus  derivados,  por  botcUaa 
de  medio,  tres  cuartos  i  un  litro; 

c)  Alcohol  rectificado  industria!,  por  botellas 
do  un  litro; 

d)  Licores  fabricados  en  el  pais,  según  lista 
de  lo-í  formularios;  i 

e)  Precios  a  que  se  obliga  a  pagar  el  aguar- 
diente de  uva  de  veintidós  grados  cástico  a  lóS 
destiladores  agrícolas  de  la  zona  o  provincia. 

Art.  26.  Será  motivo  do  preferencia  pan 
conceder  el  monopolio: 

1.®  La  mayor  contribución  que  se  pague  al 
Estado; 

2.'*  La  circunstancia  de  poner  el  concesiona- 
rio dentro  de  la  zona  o  provincia  una  fábrica 
con  aparatos  de  destilación  i  rectificación  apro- 
bado por  la  Inspección  o  de  tener  contra  t<M 
firmados  con  dueños  de  fábricas  que  reúnan  esa 
condición;  i 

3.*  El  mas  bajo  precio  que  fije  el  proponente 
para  vender  los  alcoholes  desnaturalizados  paca 
usos  industriales  o  domésticos. 

Art.  27.  El  Presidente  de  la  República  de- 
terminará el  lugar  donde  deben  presentarse  i 
abrirse  l.is  propuestas  i  los  funcionarios  que 
deben  intervenir  en  su  estudio  i  ncoptacion. 

Art.  28.  Las  propuestas  se  peJinuí  en  d¡V( 
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•sas  fechas  para  cada  zona  o  provincia  i  mediará, 
a  lo  menos,  un  plazo  de  qnince  dias  entre  la 
aceptación  de  nna  propuesta  i  la  presentación 
de  las  que  se  hagan  para  la  zona  o  provincia 
siguiente. 

Art   29.  Para  asegurar  el  cumplimiento  de 
sus  obligaciones  el  concesionario  dará  garantías 
por  la  cantidad  i  en  la  forma  que  determine  el 
.Presidente  de  la  República  al  pedir  las  pro- 
puestas. 

•riTULO  IV 

Del  espendio  del  alcohol 

Art.  30.  En  cada  comuna  urbana  solo  podrá 
haber  un  establecimiento  para  el  espendio  de 
los  alcoholes  por  cada  mil  habitantes  i  en  las  co- 
munas rurales  uno  por  cada  quinientos. 

Art  31.  La  Municipalidad  determinará  el 
número  de  locales  en  conformidad  con  el  ar- 
tículo anterior  i  podrá  prohibir  su  ubicación  a 
menos  de  cien  metros  de  los  templos,  escuelas, 
teatros  i  lugares  de  reuniones  pública?. 

Art.  32.  Esos  establecimientos  no  podrán 
vender  sino  los  alcoholes  comprados  en  el  de- 
pósito del  concesionario  del  monopolio  en  la 
cabecera  del  departamento. 

Art.  33.  Se  prohibe  a  las  destilerías  agríco- 
las o  industriales  vender  directamente  al  pú- 
blico o  entregar  al  comercio  o  a  la  industria  sus 
proiuctos  sino  por  medio  de  cualquiera  de  los 
tíoncesionarios  del  monopolio. 

Arfc.  34.  Podrán,  sin  embargo,  vender  libre- 
mente los  productos  de  destilación  llamados 
pisco,  cognac  i  licores  de  diversas  denominacio- 
nes, en  botellas,  con  marca  rejistrada  i  estam- 
pando en  la  etiqueta  el  número  de  orden  i  la 
techa  del  certificado  espedido  por  la  Inspección 
aprobando  sus  procedimientos  de  destilación. 

Estas  botellas  llevarán  una  estampiUa  de 
impuesto  de  veinte  centavos  en  la  misma  for- 
ma determinada  en  el  artículo  20  para  las  im- 
portaciones del  estranjero. 

Quedan  libres  de  la  contribución  anterior  los 
Alcoholes  o  licores  que  se  esporten. 

Art.  35.  El  concesionario  del  monopolio  ten- 
drá depósitos  para  la  venta  al  por  mayor  úni- 
camente en  las  cabeceras  de  los  departamentos. 
Deberán  llevar  libros  en  la  misma  forma  i  con 
las  obligaciones  que  dispone  el  artículo  21. 

Art.  36.  El  alcohol  impuro  se  tendrá  en  esos 
depósitos  en  vasija  que  llevarán  pintado  en 
letras  grandes  el  letrero  alcohol  desnaturali- 
ítado. 

Art.  37.  Toda  persona  que  compre  alcohol 
^  desnaturalisado  para  fines  industriales;  los  far- 
macéuticos que  lo  compren  para  confeccionar 
medicamentos,  los  comerciantes  que  lo  tengan 
para  espenderlo  como  combustible,  deberán  es- 
tampar el  letrero  alcohol  desncduraliBaio  en 
Jfts  vasyas  o  cascos  que  lo  contiene. 


A  toda  requisición  de  parte  de  la  autoridad 
o  de  los  compradores  deben  presentar  el  certi- 
íicado  espedido  por  el  depósito  por  el  cual  debo 
constar  el  número  de  litros  que  se  venden,  el 
grado  alcohólico  i  las  sustancias  que  han  ser- 
vido para  desnaturalizarlo. 

Art.  38.  El  alcohol  rectificado  solo  podrá 
espenderlo  el  depósito  en  botellas  de  medio  litro, 
tres  cuartos  de  litro  i  de  un  litro;  se  permitirá 
una  tolerancia  de  dos  por  ciento  en  estas  me- 
didas. 

En  cada  botella  deberá  fijarse  una  etiqueta 
con  la  marca  de  la  fábrica  que  hizo  la  rectiti- 
cacion  i  demás  especi6caciones  del  artículo  34s. 
Deberán  llevar,  ademas,  una  banda  de  garantía 
que  el  comprador  tendrá  derecho  de  exijir  se  le 
presente  intacta  en  los  establecimientos  de  es- 
pendio al  por  menor. 

Los  concesionarios  del  monopolio  no  están 
obligados  a  colocar  estampillas  de  impuesto  en 
lan  botellas. 

Si  el  alcohol  proviene  de  uva,  puede  vender- 
se sin  anotación  especial  en  la  etiqueta;  si  pro- 
viene de  otra  sustancia,  deberá  indicarse  su  orí- 
jen  en  la  misma  etiqueta. 

Art.  39.  Podrá  venderse  en  vasijas  el  alcohol 
rectificado  con  las  formalidades  que  indica  el 
reglamento  que  dicte  el  Presidente  de  la  Re- 
pública a  los  fabricantes  de  licores  i  de  produc- 
tos químicos  i  farmacéuticos,  fábricas  de  con- 
servas i  a  las  casas  de  comercio  que  lo  importen 
fuera  del  pais. 

Art.  40.  Las  comerciantes  de  espendio  al  por 
menor  deberán  pagar  la  patente  municipal  es- 
tablecida por  la  lei. 

Art.  41.  Los  concesionarios  del  monopolio 
deberán  dar,  respecto  de  las  partidas  de  al- 
cohol rejistrado  que  vendieren,  certificados  aiiu- 
logos  a  los  que  dispone  el  artículo  87. 

Art.  42.  El  dueño  de  fábrica  de  destilación, 
o  concesionario  del  monopolio  que  contravinie- 
re a  lo  dispuesto  en  los  artículos  precedente?, 
será  castigado  con  arreglo  a  lo  que  dispone  el 
artículo  313  i  siguientes  del  Código  Penal,  i  el 
alcohol  vendido  caerá  en  cohaiso. 

Art.  43.  Los  propietarios  de  establecimientos 
al  pormenor  deberán  tener  los  certificados  a 
que  se  refiere  el  artículo  41  en  un  lugar  visible, 
i  están  obligados  a  presentarlos  a  todos  los 
compradores  que  lo  soliciten. 

TÍTULO  V 

De  lai  penas 

Art.  44.  Licurren  en  la  pena  de  prisión  de 
diez  a  sesenta  dias,  conmutable  en  multa  de 
cincuenta  a  trescientos  pesos,  los  que  intrinjie^ 
ren  las  obligaciones  o  prohibiciones  indicadas 
en  la  presente  lei,  salvo  los  casos  en  qae  la 
misma  disposición  se  asigne  una  pena  especial. 

Art.  45.  Cuando  el  infractor  sea  empléala 
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público,  la  priuion  será  de  veinte  a  noventa 
dias,  conmutiables  en  multa  de  cien  a  quinien- 
tos pesos,  sin  perjuicio  de  las  medidas  discipli- 
narias i  la  responsabilidad  criminal  que  corres- 
ponda en  conformidad  a  las  disposiciones  del 
Código  Penal. 

Art.  46.  Caerán  en  comiso: 

1.°  El  alcohol  impuro  vendido  como  potable; 

2."  Los  alambiques,  materias  primas  i  alco- 
holes fabricados  en  las  casas  en  que  no  se  haja 
dado  cumplimiento  a  lo  dispuesto  en  los  artícu- 
los 1.**,  2.*  i  10  de  la  presente  leí; 

3.^  Los  vinos,  bebidas,  medicamentos  de  uso 
interno  o  materias  alimenticias  en  cuya  prepa- 
ración se  haya  empleado  el  alcohol  impuro; 

4.*  El  alcohol  impuro  que  salga  de  la  fábrica 
sin  haber  sido  previamente  desnaturalizado  o 
en  cuya  vasija  no  se  haya  estampado  las  pala- 
bras: alcohol  desnaturalizado. 

TÍTULO  VI 

De  loa  uiedioa  de  p-^opaganda  para  combatir 

el  alcohoiimno 

Art  47.  En  todo  presupuesto  municipal  de- 
berá figurar  una  cantidad  que  no  puede  bajar 
del  dos  por  ciento  de  la  entrada  anual  destina- 
da a  combatir  el  alcoholismo  dentro  del  territo- 
rio municipal. 

Art.  48.  Los  sumas  disponibles  en  la  Tesore- 
ría Municipal  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior  se  depositará,  a  la  orden  del 
alcalde,  en  la  Tesorería  Fiscal,  quince  dias  des- 
pués de  la  percepción  de  los  impuestos. 

Art.  49.  El  primer  domingo  de  enero  de  cada 
afio  el  alcalde  deberá  citar  a  una  reunión  de 
vecinos,  de  la  cual  formarán  parte  los  subdele- 
gados i  jueces  de  subdelegacion,  miembros  de 
la  Junta  de  Benetícencia,  párrocos  i  vice-párro- 
cos,  directores  de  establecimientos  de  enseñan- 
za pública  de  mas  importancia  de  la  comuna  i 
los  cinco  contribuyentes  que  hayan  pagado 
mayor  contribución  municipal  en  el  año  ante» 
rior. 

Esta  junta  de  vecinos,  presidida  por  el  alcal- 
de, determinará  por  mayoría  de  votos  la  forma 
en  que  debe  invertirse  la  suma  destinada  a 
combatir  el  alcoholismo  en  la  comuna  i  nom- 
brará comisiones  de  su  seno  para  ayudar  al  al- 
calde a  poner  en  práctica  lo  que  s«  acordare. 

De  todos  los  actos  de  esta  junta  de  vecinos 
se  dejará  constancia  en  una  acta  levantadla  en 
el  libro  de  actas  municipales  i  suscrita  por  to- 
dos los  asistentes.  Copia  de  esa  acta  se  remi- 
tirá al  Qobemador  del  depeoiamento,  quien  de- 
berá pasar,  con  informe  especial,  una  de  ellas 
al  Ministerio  del  Interior. 
3r  Art  50.  El  Presidente  de  la  República  abrirá 
un  concurso  sobre  los  medios  mas  adecuados 
oara  combatir  el  altoholismo  en  las  comunas 


urbanas  i  rurales  i  en  aquellas  donde  kaya  cen- 
tros industriales. 

Autorízase  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  cuatro  mil  pesos  por  tma 
sola  vez  en  premios  para  el  concurso  ordenado 
por  el  inciso  anterior. 

Se  enviarán  ejemplares  de  las  memorias  pre- 
miadas a  todas  las  comunas  de  la  República. 

Art.  61.  El  Presidente  de  la  República  dic- 
tará, dentro  del  plazo  de  seis  meses,  previo  in- 
forme del  Estado  Mayor  del  Ejército  i  de  la 
Dirección  Jeneral  de  la  Armada,. un  reglamen- 
to para  combatir  el  alcoholismo  en  los  cuerpos 
del  Ejército  i  tripulantes  de  la  Armada. 

TITULO  VII 

De  la  penalidad  de  la  embriagiuez 

« 

(Este  título  es  una  reproducción  del  tílnlo 
IX  del  proyecto  presentado  por  el  honoraUe 
Diputado  por  Valdivia,  salvo  las  modifieaci<me9 
anotadas.) 

Art  52,  artículo  119  del  proyecto  referida 

Art.  53,  artículo  120  del  id.  id. 
•    Art.  54,  artículo  121  del  id.  id. 

Art.  55,  artículo  122  del  id.  id. 

Art  56,  artículo  123  del  id.  id, 

Art  57,  artículo  124  del  id.  id. 

Art  58^  artículo  125  del  id.  id. 

Art  59,  artículo  126  del  id.  id. 

Art  60,  artículo  127  del  id.  id. 

Art.  61,  artículo  128  del  id.  id. 

•Art  62,  artículo  129  del  id.  id. 

130,  suprimido. 

\rt.  63,  artículo  131  del  proyecto  referido. 

Art  64,  artículo  132  del  id.  id. 

Art  65.  Si  el  individuo  en  estado  de  ebrie- 
dad comete  un  crimen  o  delito  dentro  del  esta- 
blecimiento en  que  se  le  haya  dado  de  beber 
hflista  el  exceso,  su  duefio  o  quien  estuviese  a 
su  cargo  en  ese  momento  será  juzgado  como 
cómplice  de  ese  crimen  o  delito. 

Art  66,  artículo  133  del  proyecto  «eferidor 

Art  67,  artículo  134  del  id.  id. 

Art  68,  artículo  135  del  id.  id. 

Art.  69,  artículo  136  del  id.  id. 

Art.  70,  artículo  137  del  id  id. 

Art  71,  artículo  138  del  id.  id. 

Art  72,  artículo  139  del  id.  id. 

Art  73,  artículo  140  del  id.  id. 

TÍTULO  vm 
Do  hs  asilos  para  bebedores 

Art  74,  artículo  141  del  proyeoto  referidor 
Art  75,  articulo  142  del  id.  id. 
Art  76,  artículo  143  del  id.  id. 
Art  77,  artículo  144  del  id.  id, 
Art  78,  articulo  155?  del  id.  id« 
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TITULO  IX 

-   Del  lyrocedbnieiito  judicial 

Art  T9,  artículo  156  del  proyecto  referido. 

Art.  SO,  artículo  157  del  id.  id. 

Art.  81,  artículo  158  del  id.  id.       • 

Art.  82,  artículo  ]o9  del  id.  id. 

Art.  Síi  artículo  160  del  id.  id. 

Art.  84.  artículo  161  del  id.  id. 

Art.  85,  artículo  162  del  id.  id. 

Art.  86,  artículo  16:^  del  id.  id. 

Art.  b7,  artículo  164  del  id.  id. 

Art.  88,  artículo  165  del  id.  id. 

TITULO    X 

De  la  represión  de  traudes  en  la  fahricacimí 

de  vinos 

Art.  89,  artículo  104  del  proyecto  referido. 
'  Art  90,  artículo  105  del  id.  id. 
Art.  91,  artículo  106  del  id.  id. 
Art.  92,  artículo  107  del  id.  id. 
Art.  dS,  artículo  108  del  id.  id. 
Art.  94,  artículo  109  del  id.  id. 
Art.  05,  artículo  110  del  id.  id. 
Art.  .96,  artículo  111  del  id.  id. 
Art.  Íi7.  artículo  112  del  id.  id. 

TfrULO    XI 

Del  impuesto  sobre  los  vinos 

Art.    OS,  artículo    94  del  proyecto  referido. 

Art.     ^>9,  artículo    95  del  id.  id. 

Art.  100,  artículo    'JG  del  id.  id. 

Art.  101,  artículo    9r  del  id.  id.  * 

Aví.  102,  artículo    98  del  id.  id. 

Art.  108,  artículo    99  del  id.  id. 

Art.  104,  articulo  100  del  id.  id. 

Art.  105,  artículo  101  del  id.  id. 

Art.  lOt),  artículo  102  del  icJ.  id. 

Arr.  107,  artículo  103  del  id.  id. 

TITULO    XII 

De  las  primas  de  exportación 

Art.  108.  Toda  persona  o  sociedad  que  es- 
porte alcoholes  debidamente  rectitícados  ten- 
drá derecho  a  una  prima  de  tres  centavos  por 

litro. 

Art.  109.  Toda  persona  o  sociedad  que  es- 
porte vinos  nacionales  completamente  puros 
tendrá  derecho  a  una  prima  igual'|por  litro. 

Art  110.  El  pago  de  las  cantidades  espresa- 
das  en  los  artículos  auteíiores  se  hará  previa 
compiul^acion  de  haber  llegado  a  su  destino  la 
cantidad  de  alcohol  o  vino  exportado. 

\Ju  reíxianunto  dictado  por  el  Presidente  de 
la.  República  deterniinaiá  las  condiciones  en 
que  debe  hacerse  el  ¡a^o,  la  forma  en  que  debe 
verificarse  la  esportacion  i  comprol  ar^^e  la  pu- 
reza xle  la  sustancia  esportada. 

Art  lU.  Los  alcoholes  i  vinos  nacionales 
que  so  reimporten  quedan  sujetos  al  impuesto 


de  internación  establecido  paralas  mercaderías 
similares  estranjerajs. 

Art  112.  La  internación  i  esportacion  de 
alcoholes,  licores  espirituosos  i  vinos  de  toda 
clase  solo  podrá  hacerse  por  los  puertos  de 
Arica,  Iquique,  Antofagasta,  Huasco,  Coquim- 
bo, Valparaíso,  Constitución,  Talcahuano,  Val- 
divia i  Ancud. 

Artículo  transitoria— Autorízase  al  Presi- 
dente de  la  República  para  invertir  hasta  la 
suma  de  treinta  mil  pesos  en  la  instalación  e-j 
Santiago  de  la  Inspección  de  la  Fabricación  dt 
Alcoholes. 

Santiago,  17  do  agosto  de  1899. — José  Mi- 
guel Echeñique,  Diputado  por  Constitución.  • 

7."  Del  siguiente  oficio  del  alcalde  de  la  Mi:- 
nicipalidad  de  Victoria  de  Mariluan: 

«Victoria,  15  de  agosto  «le  1899. — Excilu. 
Señor:  La  Ilustro  Municipalidad  de  este  ilep^u- 
tamento,  en  se>ion  estraordinaria  de  esta  fecb.i. 
para  lo  cual  fué  especialmente  convocada  ¡«r 
decreto  de  ayer,  acordó  lo  siguiente: 

Autorizar  al  señor  primer  alcalde  a  tin  <]<• 
que  se  dirija  en  combinación  con  las  denuí^ 
nninicipalidades  de  las  provincias  de  Malleco  i 
Cautin,  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  RejJÚblicA 
al  Soberano  Congreso,  a  los  Dipotado.s  i  Seun- 
dores  «le  la  Frontera,  a  la  Sociedad  NacioDüí 
de  Agricultura  i  al  Centro  Industrial  i  Agrí- 
cola con  el  objeto  de  manifestarles  la  ant^iL- 
tiosa  i  precaria  situación  en  que  han  queda : 
los  pueblos  de  la  Frontera  con  motivo  de  !;: 
últimas  inundaciones  qu«  han  tenido  que 

portar. 

Son  del  dominio  público  los  graves  aconte- 
cimientos que  vienen  sucediéndose  de  tiemp 
atrás  en  estas  rejiones,  donde  la  industria  i  c. 
trabajo  han  podido  florecer  mediante  su5  [r  - 
píos  esfuerzos;  pero  hoi,  c(jn  los  desastres  ciu?-  -* 
han   veriticado  en  toda  la  rejion  austral   ^' 
pais,  la  agricultura,  los  industriales  i  las  cía-  - 
menesterosas,   necesitan  mas   que   nunca  u-* 
amparo  de  los  poderes  piiblicos  como    lini. 
salvación  posible  a  remediar  tantos  males. 

La  absoluta   incomunicación  con   todos  \  - 
centros  productores  do  esta  rejion,  al  estrei. 
de  vernos  privados  de  telégrafos,  correos,  feí  r 
carriles,  caminos,  puentes,  etc.,  etc.,  la  d^^saj  - 
ricion  casi  completa  de  los  sembrados  en  y.. 
ral,  por  haber  sido  barridas  las  sementeras  y 
las  incesantes  lluvias,  sus  bosques   dcstrni' . 
en  gran  parte,  sus   máquinaa  de  labor  par:, 
zadas,  la  gran  mortandad   de  animales  i,  p 
último,  las  industrias  i  labores  agricoJa:?   • 
estagnación,  que  auguran  una  época  tie  haail 
i  de  miseria,  están   indicando  eJ  camino  que 
debe  adoptar.   A  consecuencia  del    hanibiv 
pc.brtza,  la  falta  do  trabojo,  el   vandalajt.- 
enstñ<  rea  en  los  campos  i  en  las  ciudades  r 
caracteres  tan  alarmantes  que  ya  el    SuprM 
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Gobierno  se  preocupa  seriamente  de  tomar 
salvadoras  medidas  a  este  respecto. 

La  caridad  privada  ha  llenado  ya  su  come- 
tido para  salvar  la  angustiosa  situación  del 
momento  en  que  han  quedado  las  familias 
menesterosas  i  ahora  solo  queda  que  se  haga 
sentir  la  acción  directa  del  Gobierno  i  del  Con- 
greso en  favor  de  la  comunidad,  dictando  leyes 
que  sean  una  salvaguardia  no  solo  para  los 
intereses  privados,  sino  para  los  jenerales  del 
pais. 

Por  estas  coasidei'aciones  que  someramente 
espongo,  es  que,  como  representante  de  esta 
comuna,  la  Ilustre  Municipalidad  me  encarga 
solicitar  de  los  poderes  públicos  la  condonación 
absoluta  de  las  deudas  contraidas  c^n  el  Fisco 
por  los  particulares  con  motivo  de  los  remates 
de  tierras  fiscales  como  i'mico  medio,  segura- 
mente, de  volver  a  estas  rejion'*^  su  actividad 
paralizada  en  la  actualidad,  en  absoluto,  a 
causa  de  los  males  espuestos  i  a  cuya  coopera- 
ción V.  E.  no  le  negará  su  concurso. 

Esperando  la  Corporación  que  represento, 
que  las  medidas  que  dejo  espuestas  merecerán 
toda  la  atención  do  *V.  K,  tiene  el  honor  de 
suscribirse  de  V.  K  su  obsecuente  i  seguro 
servidor. — Bernardo  Muñoz  V.'^ 

8.®  Del  siguiente  oficio  dirijido  al  señor  don 
Luis  Jordán: 

<íCoinco.  a  21  de  agosto  de  1899. — La  Ilustre 
Municipalidad,  en  sesión  de  ayer,  acordó  diri- 
jirse  a  US.  a  fin  de  que  interponga  su  influen- 
cia ante  la  Honorable  Cámara  en  el  sentido  de 
que  so  convierta  en  realidad  la  prolongación 
<le  la  línea  férrea  del  ramal  de  Palmilla  a  Pi- 
chilemu, 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  a  US. 
para  los  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  US.— J!  Lorenzo  Mancilla.'^ 

9.°  De  las  siguientes  solicitudes: 

^Peila  Blanca,  8  de  agosto  de  1899. — Señor 
Pi'esidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, don  Ismael  Tocornal. — Santiago: — Los 
que  suscriben,  vecinos  de  la  subdelegacion  12." 
del  departamento  de  San  Fernando,  comuna 
de  Pichilemu,  tenemos  la  honra  de  dirij irnos  a 
V.  E.  para  pedir  a  la  Honorable  Cámara,  por 
conducto  de  su  digno  Presidente,  so  sirva  acor- 
dar la  prolongación  del  Ferrocarril  de  Aleones 
a  Pichilemu  i  el  ramal  del  pueblo  de  Tunca  a 
Peralillo,  con  lo  cual  no  solamente  ganará  esta 
provincia  sino  también  las  de  Curicó  i  O'Hig- 
gins. 

Saludan  a  V.  E.—José  Herrera. — Feliciano 
Vargas. — Marcelino  Rosales,^  Joan  J,  Rosa- 
les,»— (Siguen  setenta  i  seis  firmas). 


^Pichilemu,  8  de  agosto  de  1899. — Señor 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados, don  Ismael  Tocornal. — Santiago: — Los 
que  suscriben,  vecinos  de  la  subdelegacion  13.* 
del  departamento  de  San  Fernando,  provincia 
de  Colchagua,  tenemos  la  honra  de  dirij irnos  a 
V*  E.  para  pedir  a  la  Honorable  Cámara,  por 
conducto  do  su  digno  Presidente,  se  sirva  acor- 
dar la  prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones 
a  Pichilemu  i  el  ramal  del  pueblo  de  Tunca  a 
Peralillo,  con  lo  cual  no  solamente  ganará  esta 
provincia  sino  también  las  de  Curico  i  O'Hig- 
gins. 

Saludan  a  V.  E.  —  José  María  Caro,  primer 
alcalde.)^— (Siguen  noventa  i  siete  firmas). 


«Cardonal,  8  de  agosto  de  1899. — Señor  Pre- 
sidente de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
don  Ismael  Tocornal. — Santiago: — Los  que  sus- 
criben, vecinos  déla  subdelegacion  lé^  del  de- 
partamento de  San  Fernando,  comuna  de  Pi- 
cliHemü,  tenemos  la  honra  de  dirij  irnos  a  V.  K 
para  pedir  a  la  Honorable  Cámara,  por  con- 
ducto de  su  digno  Presidente,  se  sirv^a  acordar 
la- prolongación  del  ferrocarril  de  Aleones  a 
Pichilemu  i  el  ramal  del  pueblo  de  Tunca  al 
Peralillo,  con  lo  cual  no  solamente  ganará 
esta  provincia  sino  también  las  de  Curicj  i 
O'Higgins. 

Saludan  a  V.  E. — Marcelino  Beüerrar}> -^{Si- 
gua dieziseis  firmas). 

10.  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Enrique  Barra,  en  la,  que  pide 
permiso  i  otras  concesiones  para  construir  un 
ferrocarril  entre  el  mineral  de  Chucumata, 
al  norte  de  Calama,  i  la  línea  de  Antofagasta 
a  Bolivia. 

I  las  otras  dos  de  don  Isidoro  Lecaros  i  de 
don  Bernardo  Segovia,  en  las  que  piden  se  les 
devuelvan  los  documentos  acompañados  a  otrop 
que  tenian  presentadas  en  que  pedian  rehabi- 
litación para  optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de 
recompensas  de  22  de  diciembre  de  1881. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Por  el 
Ministerio  respectivo  se  ha  solicitado  la  devo- 
lución de  las  cuentas  orijinales  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  remitidas  hace  dias  a  la  Cá- 
mara. Si  no  hai  inconveniente,  se  devolverán 
estas  cuentas. 

Acordado. 

Los  señores  Lecaros  i  Segovia  solicitan  la 
devolución  de  ciertos  documentos  presentados 
anteriormente  a  la  Cámara,  i  si  no  hai  inconve- 
niente también  serian  devueltos  en  la  forma 
acostumbrada. 

Acordado. 

Deseo  manifestar  también  a  la  Cámara  que 
habiendo  presentado  la  Mesa  en  la  sesión  últi- 
ma su  renuncia  colectiva,  espera  jsUa  que  la 
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Cámara  se  servirá  pronunciarse  sobre  esta  re- 
nuncia. Las  razones  que  han  tenido  presente 
los  miembros  de  la  Mesa  no  tengo  para  qué  re- 
petirlas, porque  las  espuse  en  la  sesión  última. 
El  señor  PÉREZ  MONTT.— El  objeto  con 
que  he  pedido  la  palabra  es  el  siguiente:  Hace 
dias,  cuando  recien  me  incorporé  a  la  Cámara, 
presenté  un  proyecto  de  lei  con  el  objeto  de 
anexar  una  parte  de  una  calle  de  Ovalle  al 
hospital  de  esa  ciudad,  porque  se  me  habia  in- 
formado que  esta  anexión  era  conveniente  para 
el  mejoramiento  del  hospital.  (Jitimamente  la 
Municipalidad  ha  creido  necesario  solicitar  el 
retiro  de  este  proyecto  porque  piensa  trasladar 
el  hospital  a  otro  local  que  tiene  mejores  con- 
diciones. En  consecuencia,  pido  a  la  Cámara 
que  dé  por  retirado  este  proyecto  i  que  acuer- 
de devolvérmelo. 

Ta  que  estoi  con  la  palabra  debo  espresar  a 
los  miembros  de  la  Mesa  que  el  que  habla  no 
aceptará  la  renuncia  que  han  presentado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sí,  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  se 
devolverá  al  honorable   Diputado  por  Ovalle 
el  proyecto  a  que  Su  Señoría  se  ha  referido. 
Acordado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Carelmapu. 

El  sq.ñor  BALMACEDA  (don  Daniel).— Nos 
encontmmos,  señor  Presidente,  en  presencia  de 
calamidades  públicas  que  vienen  perturbando 
profundamente  el  bienestar  social.  En  todos  los 
chilenos  existe  el  convencimiento  unánime  que, 
para  que  sea  eficaz  la  acción  del  Ejecutivo  i 
del  Congreso  Nacional,  es  preciso  constituir 
cuanto  antes  un  réjimen  de  Gobierno  formado 
por  partidos  homojéneos  en  sus  principios,  i 
que  reflejen  el  común  programa  que,  llevado  a 
la  práctica,  produzca  los  efectos  reparadores 
que  tanto  necesitamos  i  que  se  impone  a  la 
conciencia  del  Gobierno  i  Congreso  como  una 
suprema  necesidad  a  laya  tan  perturbada  vida 
vida  nacional. 

Creo,  señor  Presidente,  que  sin  buen  Gobier- 
no i  buena  política  se  verían  defraudadas  to- 
das las  esperanzas  para  llegar  prontamente  a 
la  solución  que  requiere  el  ord^  de  cosas  ac- 
tuales i  que  tan  desmedrada  tiene  la  buena 
marcha  i  corrección  en  nuestra  administración 
pública,  el  orden  económico  del  pais  i  la  buena 
constitución  i  armonía  en  los  partidos  políticos 
que  se  disputan  la  dirección  i  el  Gobierno. 

De  aquí,  señor  Presidente,  es  que  yo  creo 
que,  si  hai  ínteres  positivo  i  grande  en  que  el 
Congreso  Nacional  se  ocupe  de  tratar  los  pro- 
yectos que  la  opinión  pública  unánimemente 
reclama  para  el  bienestar  jeneral,  no  es  menos 
grande  i  positivo  el  que  aconseja  que  los  parti 


za,  bases  indispensables  para  la  organización 
de  ellos  fuera  o  dentro  del  Gobierno. 

Desde  1891  dos  corrientes  se  han  venido 
produciendo  para  fundar  Gobierno:  la  corrien' 
te  coalicionista  en  la  cual  alternativamente  las 
fracciones  liberales  formaban  el  Gobierno  con 
el  partido  conservador  i  la  corriente  de  alianza 
liberal  que  sostenían  los  que  salian  del  Gobier- 
no en  desacuerdo  con  el  partido  conservador. 
De  modo,  señor  Presidente,  que  hemos  estado, 
se  puede  decir,  desde  el  91  hasta  la  fecha,  en 
pleno  Gobierno  de  coalición,  pues  los  partidos 
liberales  solo  han  constituido  Gobierno  por  lap- 
sos de  tiempo  tan  cortos  que  bien  se  puede  de- 
cir de  los  Ministerios  liberales  que  ellos  han 
tenido  tanta  vida  como  la  de  una  rosa  de  ve- 
rano. 

Tenemos,  pues,  señor,  que  al  amparo  de  las 
fracciones  liberales  el  pai*tida  conservador  ha 
venido  teniendo  en  la  participación  del  Gobier- 
no del  pais  una  influencia  tan  positiva  que  se 
palpa  i  se  siente  en  condiciones  que  amenazan 
la  existencia  liberal  i  que  dejan  asomar  ya  la 
fuerza  de  la  reacción  conservadora. 

¿Necesitaré,  señor  Presidente,  hacer  la  histo- 
ria  de  los  gobiernos  de  coalición  i  de  los  frutos 
que  ellos  han  dado  al  pais?  Seria  inútil  dete- 
nerme a  hacer  un  análisis  de  ello,  todos  mis 
conciudadanos  sienten  sus  fatales  efectos  en  el 
desconcierto  del  Gobierno,  en  la  administración 
pública  i  en  la  anarquía  de  los  partidos  polí- 
ticos. 

Fué,  señor  Presidente,  el  convencimiento  pa- 
triótico el  que  impulsó  a  los  círculos  liberales 
a  cong^regarse  en  abril  último  para  concluir  con 
los  gobiernos  de  coalición;  fundar  de  una  ma- 
nera deflnitiva  una  alianza  entre  ellos  que,  des- 
viando recelos  i  desconfianzas,  provocara  un 
acuerdo  jeneroso  i  alto  que  le  diera  consistencia 
i  pudiera  una  vez  por  todas  alzar  su  bandera, 
desplegarla  al  soplo  de  su  salvadoras  doctrinas 
i  llevarla  de  triunfo  en  triunfo  hasta  enclavarla 
en  las  almenas  de  la  Moneda  como  enseia  da 
paz  i  concordia  entre  los  liberales  de  Chile,  de 
engrandecimiento  i  de  prosperidad  patria. 

¿Fueron,  señor  Presidente,  defraudados  estos 
anhelos  de  los  liberales?  Nó,  señor.  La  Alianza 
Liberal  se  formó,  i  a  su  sola  presencia  en  el 
escenario  poljtico,  la  coalición  se  derrumbó;  se 
constituyó  la  Mesa  de  la  Cámara  liberal;  se 
envió  al  Consejo  de  Estado  otro  liberal,  i  libe- 
rales fueron  también  aquellos  a  quienes  dieran 
el  triunfo  las  elecciones  complementarias  de 
Cautín  i  Ovalle. 

La  Alianza  Liberal  era,  pues,  un  hecho  in- 
controvertible, i  los  fulgores  de  sus  triunfos 
irradiaban  sobre  la  frente  augusta  i  pura  del 
liberal  honrado  i  sin  tacha  que  para  honra  del 


dos  políticos  busquen  con  levantado  patriotis-  í  liberalismo  chileno  i  gloria  del  partido  liberal- 
jno  la  cohesión  en  sus  filas  i  la  común  confían-  [  democrático,  iniciara  el  gran  movimiento  de  la 
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Alianza  desde  su  alto  puesto  de  jefe  del  libera- 
lifiíuo  democrático. 

El  Jefe  del  Estado  hubo  de  orpanizar  un  Mi- 
nisterio de  pei'sonas  liberales,  Ministerio  que 
varias  d©  las  personalidades  que  lo  formaban 
le  dieron,  por  desgracia,  el  carácter  de  presi- 
dencial contemplativo,  iba  a  obrar  sistemáti- 
camente, buscando  con  cuidadosa  cautela  no 
herir  ni  las  mas  equisitas  susceptibilidades  de 
los  partidos  nacional  i  conservador  donde»  se- 
gún se  dice,  el  honorable  Ministro  del  Interior, 
que  ocupa  un  asiento  en  estos  bancos,  solia 
inspirarse  para  servir  la  política  a  que  se  habia 
ceñido,  cual  era  de  prudencia  esquisita  i  de 
contemplación  permanente. 

Estas  condiciones  de  vida  que  se  habia  ira- 
puesto  el  Ministerio,  para  desgracia  del  libera- 
lismo, deViian  forzosamente  procurarle  vida 
lánguida  i  envolverlo  en  los  recelos  i  descon- 
fianzas que  sus  propios  actos  venian  inspirando 
en  bus  tilas  do  la  Alianza  Liberal,  i  kubo  de 
sucumbir. 

El  honorable  Ministro  de  Hacienda  manifes- 
tó a  la  Cámara  que  el  Ministerio  no  .se  sentia 
suficientemente  fuerte  en  el  Senado  i  que  por 
eso  no  podia  desarrollar  con  la  expansión  nece- 
saria, los  propósitos  e  ideales  de  Gobierno  de 
la  Alianza  Liberal.  ¿Era  esto  efectivo,  sin  em- 
bargo, .veñor  Presidente?  Yo  creo  que  nó,  i  la 
razón  es  obvia* 

Sabe  la  Cámara,  sabe  el  pais'  que  la  Alianza 
en  el  Senado  podría  haberse  tornado  de  una 
mayoría  floja  en  una  mayoría  robusta  i  con- 
sistente, si  ciertos  liberales  de  aquel  honorable 
cuerpo  hubieran  recibido  la  mas  mínima  insi- 
nuación del  jefe  del  Estado,  llamado  a  regula- 
rizar la  acción  e  influencia  de  los  partidos  en 
el  ejercicio  del  Gobierno,  i  a  gobernar  en  ce 
rrespondencia  con  las  corrientes  de  opinión 
que,  basadas  en  ideales  i  en  principios  de  Go- 
bierno, se  constituyen  en  mayoría  en  el  Con- 
greso Nacional.  Pero  si  esta  mi  opinión  no  es 
exacta,  no  me  esniico  cómo  no  la  contemplaron 
lo  bastante  los  Ministros  dimisionarios,  antes 
de  aceptar  los  puestos  de  Ministros  de  Estado 
para  hacer  política  de  Gobierno  liberal,  si  esto 
no  les  era  posible  hacer. 

Yo  no  concibO:  señor  Presidente,  que  el  par- 
tido liberal,  aceptando  las  responsabilidades  de 
Gobierno,  constituyera,  conforme  a  sus  propó- 
sitos i  anhelos,  un  Ministerio  que  hubiera  de 
contemplar  en  los  puestos  políticos  de  la  admi- 
nistración a  intendentes  i  gobernadores  conser- 
vadores, o  a  otras  personas  que  estuvieran  liga- 
das en  un  interés  político  diverso  que  les  hiciera 
empeñarse  en  contrariar  los  propósitos  políti- 
cos de  un  Ministerio  liberal.  Seria  por  demás 
curioso,  señor  Presidente,  que  el  partido  con- 
servador hecho  Gobierno  para  hacer  política 
conservadora,  mantuviera  en  la  administración 


del  Estado  a  mieml^ros  del  pattido  radical  O' 
de  los  otros  partidos  liberalea 

Los  bienes  i  los  males  que  se  produzcan  en 
una  administración,  cualquiera  que  ella  sea^ 
caen  bajo  Iq.  responsabilidad  de  los  partidos 
que  la  forman.  Esta  es  la  mas  elemental  no- 
ción de  buen  gobierno  i  de  ciencia  política. 

I  bien,  señor',  las  personas  que  componían  eL 
Ministerio   dimisionaria  no   se  creyeron   coa 
fuerzas  suficientes  ni  con  autoridad  bastante* 
para  implantar  en  el  Gobierno  del  pais  una 
política  netamente  liberal.  Este  es  el  convenci- 
miento que  me  ha  dejado  la  discusión  política 
habida  en  aste  recinto,  relacionada  con  el  Mi- 
nisterio cesante;  i  si  tal  sintió  aquel  Ministerio» 
su  camino  estaba  lójicamente  trazado:  dimitir^ 
sus  puestos. 

No  necesitó  el  Ministerio  dimisionario  pro- 
vocar votos  políticos  dentlx)  de  esta  Cámara» 
para  abrir  discusiones  que  parecían  intencio- 
nal mente  preparadas  para  sembrar  recelos  i< 
desconfianzas  en  los  círculos  liberales,  pertur* 
bar  6U  cohesión,  hacer  imposible  su  acción  en 
el  ejercicio  del  Gobierno  i  abrir  nuevamente- 
de  par  en  par  las  puertas  a  una  nueva  coali- 
ción. 

Yo  tengo  aun,  señor  Presidente,  confianza 
en  los  liberales  de  mi  pais.  Creo  que  al  través 
de  los  descalabros  i  de  los,  dias  de  amargura 
pasados,  se  ha  de  imponer  al  criterio  de  loa- 
buenos  liberales  que  la  hora  de  la  liquidación 
ha  ya  sonado,  i  que  los  soldados  de  las  filas» 
liberales  han  vuelto  ya  a  sus  campamentos, 
formado  sus  líneas  i  con  paso  unísono  marchan 
resueltos  a  la  conquista  de  sus  ideales,  que 
tanta  gloria  han  dado  a  las  administraciones 
liberales  de  Chile. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A)— Pediría, 
que  se  prolongara  la  primera  horck,  porque  ten- 
go que  formular  una  indicación. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel). -^Yo 
terminaré  en  pocos  momentos  mas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente,  se  prolongará  la  primera 
hora  por  media  hora. 

Acordado. 

El  señor  BALMACEDA  (don  Daniel).— El 
partido  liberal-democrático  tiene,  señor  Presi- 
dente, su  programa  político:  al  cumplimiento 
estricto  de  este  programa  está  vinculada  su. 
existencia. 

Los  poderes  directivos  de  este  partido  vie- 
nen trabajando  con  afanoso  empeño  en  sellar 
de  un  modo  permanente  la  alianza  liberal.  !• 
yo  me  pregunto,  señor  Presidente,  ¿habrá  libe- 
rales-democráticos que  llamándose  talas  na 
cumplan  con  su  programa  político,  que  dejen- 
de  ser  tales  liberales  i  busquen  soluciones  de 
conveniencia  transitoria  al  amparo  de  los  Qe- 
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Wernos  ilc  coalición?  No  lo  creo,  señor  Presi- 
dente.. 

Ayer  no  mas,  por  móviles  patrióticos  que  ya 
«e  han  analizado,  el  partido  liberal-democráti- 
eo  formó  purte  de  la  coalición,  tuvo  todavía 
jepresentantes  en  el  Gobierno.  Dejó  este  par- 
tido, en  los  xarzales  del  camino  do  los  Gobier- 
iK>s  de  coalición,  no  pocos  jirones  de  sus  mejo- 
res esfuerzos  por  el  bien  páblico  i  hasta  de  su 
propio  decoro. 

Así  fué  como  el  ex-prcsidente  de  nuestro 
partido,  señor  Sanf uontes,  manifestó  al  direc- 
torio jeneral,  dando  cuenta  de  aquella  evolu- 
ción política  do  su  partido,  que  en  ella  el  par- 
tido liberal-democrático  no  habia  encontrado 
d  leal  ap<íyo  de  sus  aliados;  que  sus  planes  de 
Informa,  de  administración  i  buen  gcbierno 
habían  sido  cruzados;  que  los  pactos  no  hablan 
lida  cu'.nplidos  i  se  hablan  burlado. 

Con  el  resultado  obtenido  no  hacia  el  señor 
Sanf  uentes  sino  confirmar  lo  que  a  su  juicio  i 
«t  nuestro  eran  los  Gobiernos  de  coalición;  i 
estis  convicciones  las  esponia  en  un  bien  me- 
ditado discurso  dirijido  a  sus  correlijionarios 
eA  h\  convención  que  el  partido  liberal-demo- 
«xático  celcl^ró  en  noviembre  del  96,  i  que  me 
permito  leer,  rogando  a  mis  honorables  colegas 
le  presten  un  momento  de  atención: 

iEl  partido  liberal-democrático  bebe  la  savia 
que  le  da  vida  i  le  alimenta  on  sus  honrosas  i 
poras  tradiciones,  i  es  li^üral  p.jnyjo  íií^í  se  lo 
prescriban  los  inquebrantables  convencimien- 
tos de  los  chilenos  que  lo  forman. 

>Fué  liberal  sin  tacha  i  sin  mancilla  nuestro 
ilustre  jefe  el  Presidente  Balmaceda.  i  fué  libe- 
val  que  en  todos  tiempos  i  en  todas  circunstan- 
eias,  en  la  0[K)sicion  i  en  el  Gobierno,  trabajó 
eon  la  fe  que  inspiran  los  grandes  ideales  por 
la  uniticacion  del  liberalismo. 

>Probó  siempre  que  condenaba  el  réjimen  de 
coalición  de  partidos  antagónicos  en  la  direc- 
ción íiel  Estado,  i  lo  evidenció  con  hechos  me- 
morables que  el  juicio  historie*)  ha  entregado 
como  severo  ejemplo  i  abnegada  enseñanza  a 
la  admiración  i  al  respeto  de  la  actual  i  de  las 
venideras  jeneraciones. 

:^Yo'  me  complazco  i  esperimento  singular 
«atiííf acción  al  evocar  ante  vosotros  los  juicios 
i  las  convicciones  de  mi  noble  amigo. 

>El  condenaba  las  coaliciones  de  partidos 
antagónicos  porque  las  creía  funestas  para  el 
bienestar  i  el  porvenir  de  Chile.  El  afirmaba 
qne  los  Gobiernos  mistos  no  abrigan  otros  pro- 
pósitos que  la  obtención  de  los  intereses  del 
laomento,  ni  otros  anhelos  que  la  permanencia 
«1  el  poder;  i  que,  consiguientemente;  sacrifi- 
can sin  vacilar  ante  las  transitorias  convenien- 
cias de  los  partidos  los  reales  i  permanentes 
intereses  del  Estado.  El  juzgaba  que  las  coali- 
¿LoQiea  debilitan  los  resortes  del  funcionamiento 


administrativo,  minan  la  probidad  política,  d&« 
tienen  el  progreso  nacional,  enervan  las  con- 
vicciones de  los  hombrea  de  ideas,  socavan  la 
solidez  i  el  prestijio  de  las  instituciones  i  este- 
rilizan i  destruyen  las  levantadas  enerjías  i  la 
acción  fiscal  izadora  de  los  partidos  de  oposi* 
cion. 

^I  estas  autorizadas  opiniones  del  jefe  inol- 
vidable guardan  perfecta  armonía  con  vuestro» 
sentimientos  i  los  mios. 

:^Eq  diversas  ocasiones  el  directorio  jeneral 
ha  significado  a  hombres  i  partidos  cuáles  son 
los  fines  que  sustenta  i  ampara  el  liberalismo 
democrático. 

>En  sesión  celebrada  en  setiembre  de  1894 
se  acordó  espresar  públicamente  a  los  directo- 
rios departamentales  i  a  los  correlijionarios  de 
todo  el  pais,  cuáles  eran  los  ideales  i  cuáles  las 
resoluciones  que  debian  encarnar  i  cumplir  los 
que  tenian  la  representación  política  del  parti- 
do dentro  i  fuera  del  Parlamento. 

:^En  el  Manifiesto  del  ^0  de  setiembre,  en  el 
cual  se  da  cuenta  de  lo  ocurrido  en  aquella  se- 
sión, se  dice  lo  siguiente: 

>E1  directorio  creyó  sin  discrepancia  que  la 
cooperación  desinteresada  i  patriótica  a  un  Go- 
bierno liberal  sarria  las  exijencias  de  la  opi- 
nión i  del  veredicto  electoral,  condenatorios  del 
réjimen  de  coalición  entonces  imperante. 

:^E$ta  actitud  es  ademas  conforme  con  nues- 
tro credo  político.» 

Si  é>:os  son  los  sentimioatos  del  señor  San* 
fuentes  corroborados  por  la  espericncia,  i  si 
todavía  son  los  de  todos  los  que  nos  sentamos 
en  estos  bancos  ¿cómo  poder  creer  entonces  <|ue 
haya  liberales  democráticos  que  propendan  al 
gobierno  de  nuevas  coaliciones?  ¿Quiénes  de 
mis  correlijionarios,  teniendo  tal  convenci- 
miento, puedan  querer  para  su  patria,  gobier- 
nos de  coalición  que  dan  por  resultado  que  se 
destruyan  los  resortes  del  f  nnciouamiento  ad- 
ministrativo, que  minan  la  probidad  política, 
que  detienen  el  progreso  nacional,  que  enervan 
las  convicciones  de  hombres  de  ideas,  que  soca- 
van la  solidez  i  el  prestijio  de  las  instituciones, 
esterilizan  i  destruyen  las  levantadas  enerjías 
i  la  acción  fiscalizadora  de  los  partidos  de  opo- 
sición? No  lo  concibo,  señor  Presidente. 

A  la  luz  pública,  sin  embargo^  se  ha  lanzado 
ayer  un  manifiesto  firmado  por  algunos  Dipu- 
tados i  Senadores  de  mi  partido  i  que  termina 
así: 

«En  esta  emerjencia,  la  representación  par- 
lamentaria ha  creído  cumplir  con  el  mas  pri- 
mordial de  sus  deberes  al  amparar  i  defender 
un  Ministerio  en  que  nuestro  partido  tenia  la 
situación  de  mayor  importancia  i  responsabili- 
dad, i  estimando  que  pesa  sobre  ella  la  obliga^ 
cion  de  poner  a  salvo  los  mas  sagrados  intere- 
ses del  liberalismo  democrático,  asume  desdo 
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luego  la  dirección  política  del  partido,  mien- 
tras Bo  organiza  la  convención  cuyas  bases  da- 
rá a  conocer  próximamente  u  los  correlijiona- 
ríos  de  toda  la  República. 

>Por  último,  la  conducta  hostil  observada 
por  las  agrupaciones  afines,  sin  razón  alguna 
atendible  que  la  justifique,  nos  permite  reco- 
brar la  mas  absoluta  independencia  para  pro- 
ceder en  la  forma  que  mejor  consulte  los  inte- 
nses jenerales  del  país  i  los  vitales  intereses 
del  Partido  Liberal-Democrático.» 

Yo  me  pregunto  qué  es  lo  que  quieren,  a 
dónde  van  estos  correlijionarios?  ¿Es  acaso  en 
medio  del  desconcierto  que  ha  reinado  en  los 
partidos  políticos  donde  Sus  Señorías  se  han 
inspirado  para  producir  el  desconcierto  del  su- 
yo propio?  ¿Es  acaso  que  Sus  Señorías  no  se 
han  detenido  a  contemplar  un  instante  que 
esta  gran  colectividad  que  se  denomina  Parti- 
do Liberal-Democrátieo  tiene  un  pasado  histó- 
rico de  gran  responsabilidad  i  que  a  él  están 
vinculadas  las  esperanzas  i  anhelos  patrióticos 
de  millares  de  nuestros  conciudadanos?  ¿Acaso 
todavía  no  han  divisado  en  el  porvenir  los  dias 
de  ventura  que  le  estaban  reservados  cuando 
liab'^éramos  abierto  ^1  surco  en  el  campo  de  la 
doctrina  i  sembrado  la  jenerosa  semilla  de 
nuestros  ideales  que  constituyen  nuestro  pro- 
grama de  trabajo  político  para  recojer  el  opimo 
fruto  que  tanta  ventura  esperamos  ha  de  dar 
a  nueceros  conciudadanos? 

A  la  verdad,  señor  Presidente,  que  apena  el 
alma  contemplar  a  partidos  que  por  su  pasado, 
por  HU  presente  i  por  su  misión  del  porvenir  se 
se  desgarran  aniquilando  sus  fuerzas  i  anar- 
quizando mas  i  mus  el  ambiente  político  en  que 
vivimos,  hasta  que  el  «scepticismo,  la  mas  hon- 
da decepción  prenda  en  nuestros  corazones  de 
chilenos. 

Al  parecer,  señor  Presidente,  los  vientos  de 
discordia  a  que  se  referia  el  honorable  Minis- 
tro de  Guerra  como  soplando  en  el  campo  libe- 
ral, por  lo  que  vemos,  tenían  asiento  dentro 
del  liberalismo  democrático,  i  así  era  como  las 
desconfianzas  se  iban  acumulando  al  rededor 
de  la  personalidad  de  nuestro  correlijionario  el 
señor  Ministro  del  Interior. 

Si  nosotros  cumplimos  fielmente  con  nuestro 
progmraa  político  no  podríamos  obtener  sino 
la  mas  plena  confianza  de  las  demás  agrupa- 
ciones liberales,  como  ollas  cumpliendo  con  el 
suyo  no  podrían  inspirarnos  a  nosotros  sino  la 
misma  confianza,  desde  el  momento  que  nues- 
tros programas  son  confeccionados  conforme  al 
credo  liberal. 

Mis  honorables  correlijionarios  firmantes  de 
aquel  aiauiíiesto  ¿tienen  programa  o  no  tienen 
programa?  i  si  al  ocupar  los  puestos  de  Dipu- 
tadcs  i  Senadores  \  inieron  a  servir  los  intere- 
ses liberales-democráticoü  consultados  en  su 


programa  político,  no  sé  qué  programa  van  a 
servir,  ni  qué  intereses  que  mejor  consulten 
los  vitales  del  mismo  partido  liberal-demo- 
crático.  Q 

El  honorable  Ministro  del  Interior  nos  decía 
que  al  rededor  i  al  lado  afuera  de  esta  Sala,  en 
los  corrillos  se  susurraba  muchas  cosas  que 
acaso  podrían  proyectar  mucha  luz  sobre  la 
oposición  que  los  liberales  hacían  al  Ministerio. 

Yo  me  voi  a  permitir  referir  una  de  las  es- 
pecies que  corrían  por  ahí,  que  pueden  dar  al- 
guna luz  respecto  a  tantas  cosas  incomprensi- 
bles que  se  ven  en  nuestro  escenario  político. 

Oí  que  el  ex -presidente  del  directorio  del 
partido  liberal  democrático,  señor  Sanfuentes, 
i  varios  correlijionarios,  Senadores  i  Diputados 
que  obedecen  a  las  inspiraciones  del  señor  San- 
fuentes,  habían  declarado  no  convenirles  ni 
aceptar  en  forma  alguna  la  dirección  actual 
del  partido  liberal-democrático;  que  el  señor 
Sanfuentes,  ligado  por  estrechos  vínculos  de 
amistad  personal  i  política  con  una  alta  perso- 
nalidad pública,  habia  declarado  que  él  servi- 
ría U  candidatura  a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública de  aquel  señor  con  toda  su  voluntad, 
para  lo  cual  pondría  en  ejercicio  toda  su  in- 
fluencia con  sus  amigos  para  sacar  avante  di- 
cha candidatura;  i  no  pudiendo  nacer  ésta  sino 
apoyada  por  una  coalición  liberal-conservado- 
ra, el  señor  Sanfuentes  con  varios  distinguidos 
correlijionarios  i  en  casa  de  un  honorable  Se- 
nador conservador,  jestionaba  la  formación  de 
una  nueva  coalición  bajo  la  base  de  servir 
aquella  candidatura  i  a  todo  lo  cual  no  era  es- 
traño  el  mismo  señor  Silva  Cruz,  Ministro  del 
Interior  dimisionario. 

Yo  me  preguntaba,  señor,  al  contemplar  co- 
mo se  venían  produciendo  los  acontecimientos, 
si  esto  pudiera  ser  el  secreto  de  la  comedia  i 
por  ende  las  desconfianzas  que  rodaban  al  re- 
dedor del  partido  liberal-democrático  i  de  sus 
representantes  en  el  Ministerio,  pues  cuando 
me  detenia  a  pensar  que  los  actores  de  aquella 
comedia  eran  mis  correlijionarios  políticos,  con 
tradiciones  que  guardar  i  con  consecuencia  de 
opiniones  que  respetar,  no  podía  aceptar,  sin 
ser  un  temerario,  que  tales  procedimientos  fue- 
ran efectivos. 

No  hemos  podido,  pueS;  quedamos  absortos 
ante  aquel  documento  que  firman  algunos  co- 
rrelijionarios que  pretenden  absorber  la  direc- 
ción del  partido  liberal  democrático,  como  si 
este  partido  existiera  solo  por  ellos  i  para  ellos. 

Es  tan  insólito  aquel  documento  que  él,  no  lo 
dudo,  caerá  en  el  vacío  i  que  la  junta  ejecutiva 
de  mi  partido  i  los  Diputados  i  Senadores  libe- 
rales-democráticos que  no  aparecen  firmándolo, 
seguirán  resueltamente  sirviendo  su  programa 
político,  i  las  soluciones  liberales  que  nos  seña- 
lará nuestro  directorio  jeneral. 
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Declaro  miis,  señor  Presidente:  nosotros  no 
servímos  personap,  i  sí  con  denuedo  la  causa 
del  liberalismo.  Cual  en  la  leyenda  del  poeta, 
contemplamos  los  partidos  personales,  como 
aquellos  rujientes  leones  hambrientos  i  que  con 
las  fauces  abiertas  descienden  de  la  colina  al 
valle  donde  han  divisado  al  manso  cordero  que 
pace  en  Ja  pradem.  Ya  están  cerca  de  la  fácil 
presa,  se  miran,  se  contemplan,  i  queriendo 
oada  cual  hacerla  suya  se  riñen^  se  desgarran  i 
destrozan,  i  el  cordero,  pasa  i  queda  dueño  i 
señor  del  campo.  Los  partidos  personales  son 
como  aquellos  leont»s,  que  se  riñen,  «lestj^arran  i 
destrozan,  i  los  partidos  de  doctrina,  como  el 
cordero,  que  pasan  i  quedan  señores  del  campo. 

La  alianza  liberal  continuará  adelante,  señor 
Presidente,  pese  a  quien  pese,  i  estoi  sepfuro 
que  los  liberales  democráticos  sabremos  hacer 
honor  a  nuestras  doctrinas  i  a  nuestras  tradi- 
ciones. 

No  dudo  que  la  confianza  i  la  cohesión  se 
producirá  en  las  filas  liberales,  i  no  lo  dudo 
porque  si  en  este  momento  los  que  así  nos  lla- 
mamos no  nos  ap;rupamos  al  rededor  de  nues- 
tra bandera,  la  historia  con  su  fallo  inapelable 
dejaria  caer  la  mas  tremenda  condenación  so- 
bre aquellos  que  arrebatados  por  ambiciones 
de  predominio  i  de  círculos  o  aguijoneados  por 
intereses  transitorios  i  fugaces,  dustruyeran  la 
obra  de  treinta  unos  que  tan  inmensos  sacrifi- 
cios ha  costado  a  los  liberales  de  Chile  i  que 
tanto  lustre  i  gloria  ha  dado  a  la  patria. 

Inspiréiposnos,  pues,  señor,  los  buenos  libera- 
les en  sentimientos  de  concordia  i  de  confianza 
que  hagan  práctica  i  eficaz  la  acción  del  libera- 
lismo en  los  destinos  de  Chile. 

No  dudo,  señor,  que  el  jefe  del  Estado,  inspi- 
rándose en  las  corrientes  de  la  opinión  pública, 
cuyas  dos  terceras  partes  corresponden  al  anhe- 
lo de  implantar  el  gobierno  liberal,  satisfará,  a 
su  vez,  estas  exijencias  que  nacen  de  la  gran 
mayoría  de  sus  conciudadanos. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  A).— Come 
sabe  la  Honorable  Cámara,  la  renuncia  de  la 
Mesa  se  funda  en  razón  de  carácter  político. 
Siendo  esto  así,  parece  natural  que  no  se  tome 
en  cuenta  hasta  que  se  solucione  la  actual  cri- 
sis ministerial,  a  cuyo  resultado,  indudablemen- 
te, tendrá  que  subordinarse  la  elección  de  Mesa. 

Formulo,  por  esta  consideración,  indicación 
para  que  se  acuerde  aplazar  para  entonces  el 
conocimiento  de  la  renuncia. 

El  señor  IBAN EZ.  —  Con  sorpresa  habrá 
oído  la  Honorable  Cámara  la  indicación  del  ho- 
norable Diputado  de  Chillan.  Al  menos,  a  mí, 
esta  indicación  me  estraña  sobremanera,  por 
que  estimo  que  no  es  posible  que  cuando  se 
hace  una  renuncia  fundada  en  razones  de  de- 
coro i  de  carácter  político,  ée  quiera  mantener 


a  los  renunciantes  en  situación  indefinida  quiea 
sabe  por  cuánto  tiempo. 

Ha  dicho  el  honorable  Diputado  de  Chillan 
que  el  conocimiento  de  la  renuncia  de  la  Mesa 
debe  posterga»rse  hasta  que  se  haya  solucionado 
la  actual  crisis  ministerial.  Esta,  a  mi  Juicio,  no- 
es  una  razón  que  deba  tomarse  en  cuenta. 

Lo  único  que  ella  puede  significar  es  que,  se- 
gún cual  fuere  la  forma  en  que  la  crisis  se  so- 
lucione, así  podrá  modiHcarse  mas  tfirde  la 
Mesa;  pero  no  es  bastante  para  que,  hoi  por  ho5, 
vaya  la  Cámara  a  mantener  a  los  miembros  de 
la  Mesa  en  la  situación  de  renunciantes  a  quie- 
nes ni  se  les  toma  en  cuenta  su  renuncia- 
Para  hombres  de  decoro,  ccnio  son  las  perso- 
nas que  componen  la  Mesa,  no  es  posible  la  si- 
tuación incierta  e  indefinida  que  se  les  quiere 
crear. 

Creo,  pues,  que  la  Honorable  Cámara  no  de- 
be retardar  su  resolución  acerca  de  la  renuncia 
de  la  Mesa,  renuncia  que,  por  mi  parte,  recha- 
zaré porque  tengo  absoluta  confianza  en  los 
honorables  Diputiidos  que  dirijen  nuestros  de- 
bat^R 

El  señor  PLEITP^ADO.- Abundando  en  los 
ideas  espresadas  por  el  honorable  Diputado  de 
Linares,  creo  que  no  debe  aceptarse  la  renun- 
cia de  la  Mesa. 

Por  lo  demás,  como  no  ha  dejado  de  causar- 
me alguna  sorpresa  la  indicación  del  honorable 
Diputado  de  Chillan,  me  permito  pedir  para 
ella  segunda  discusión. 

El  señor  DEL  CAMPO  (don  Enrique).-  No 
hai  necesidad  de  pedir  segunda  discusión,  ho- 
norable Diputado. 

El  señor  MONTT.— -Las  observaciones  del 
honorable  Diputadlo  por  Linares  me  mueven  a 
usar  de  la  palabra. 

La  renuncia  de  la  Mesa  Directiva  se  funda 
únicamente  en  razones  políticas:  no  se  trata  de 
la  honorabilidad  de  sus  miembros,  ni  de  la  con- 
sideración i  el  aprecio  personal  que  ellos  mere- 
cen de  la  Honorable  Cámara, 

Por  mi  parte,  tergo  mucha  satisfacción  en 
declarar  que  los  tres  colegas  que  ocupan  la 
Mesa  Directiva  merecen  plenamente  la  con- 
fianza de  la  Cámaro.  I  cualquiera  que  sea  la 
resolución  de  ésta  sobre  su  renuncia,  no  se  al- 
terará la  confianza  depositada  en  estos  hono- 
raNes  colegas  que  nos  han  hecho  el  servicio  de 
dirijir  nuestros  debates. 

Se  trata  hoi  únicamente  de  saber  si  ha  cam- 
biado o  no  la  situación  política. 

El  honorable  Diputado  por  Chillan  ha  dicho: 
la  situación  política  no  se  ha  definido,  parece 
lójico  entonces  aplazar  la  consideración  de  esta 
renuncio. 

¿Tiene  razón  el  honorable  Diputado  por  Chi- 
llan? Me  inclino  a  creer  que  sí:  pero  la  tenga  o 
no  la  tenga,  con  esto  no  se  altera  en  nada  la 
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confianza  hacia  los  que  ocupan  i  han  ocupado 
dignamente  los  puestos  de  la  Mesa  Directiva. 

El  señor  ROBíNET.— Ruego  a  mi  honorable 
coleora  el  honorable  Diputado  por  Temuco  re- 
tire su  solicitud  de  segunda  discusión. 

Creo  que  esto  debe  resolverse  luego. 

El  señor  PLEITEADO.— A  pesar  de  que  la 
segunda  discusión  pedida  por  mi  no  poster- 
gaba la  resolución  de  este  negocio,  accediendo 
a  los  deseos  de  mi  honorable  colega  el  señor 
Diputado  por  Tarapacá,  retiro  mi  solicitud  de 
segunda  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hubiera  inconveniente,  daría  por  retirada  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Te- 
muco. 

Retirada. 

¿Algún  señor  Diputado  descansar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

El  señor  IBA^EZ. — El  aplazamiento  pro- 
puesto por  el  honorable  señor  Vergara  equivale 
a  la  aceptación  de  la  renuncia  de  la  Mesa;  equi- 
vale a  señalar  a  .sus  miembros  la  puerta. 

Esta  es  la  verdad;  i  es  necesario  que  esto  se 
diga  bien  claro. 

El  señor  RICHARD. — Su  Señoría  no  tiene 
derecho  a  interpretar  el  voto  que  van  a  dar  los 
demás. 

El  señor  CASAL. — Pido  votación  nominal. 

Votada  nominaltnente  la  i^idicacion  del  «e- 
ñor  Vergara,  resiUtaron  32  rotos  por  la  afir- 
matioa  i  33  por  La  negativa,  absteniéndose  de 
votar  tres  señores  Diputados, 

Votaron  por  la  afirmativa  los  sefíores: 

Alessandrí,  Ar¡;uro  Nieto,  José  Ramón 

Ariztia,  Hafael  Ocbagavía,  Silvestre 

Ralmaceda,  Rafael  Ortúzar,  Daniel 

Bollo  Codecido,  Kmilío  Ossa  ^aoario 

Besa,  Arturo  Ovalle,  Ab  aham 

Campo,  Máximo  del  Pinochet,  Gregorio 

Concha,  Carlos  Prieto  Hartado,  Joaquín 

Liaz  Besoain,  Joaquín  Richard  F.,  Knríque 

Díaz,    hulojio  Rio,  Agustín  del 

Bchi^urren  Valero,  Victor  Santelioes,  Daniel 

Eohefiique,  Joaquin  Scotto,  Federico 
González  Krrázuriz,  Alberto     Silva,  Clodomiro 

Giizmau  I.,  Kujenio  Ui>durraga,  Lus  A. 

luíante,  Pastor  Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Larrain  Prieto,  Luis  Vergara  Correa,  Jone 

MoDtt,  Pt^a  o  Vergara,  Luis  Antonio 

Votaron  por  la  n£¿ativa  los  señores: 

Balmaccda,  ÍUniel  Ibáñez,  Maximiliano 

Bannen,  Pedro  Jaramiilo,  José  Domingo 

CannK),  Enrique  del  Kónig,  Abrabam 

Cañas  Lotolier,  Manuel  A  Lámad,  Victor  V. 

Casal,  Eufrosino  Lazcano,  Femando 

Donoso  Vergara,  Pedro  Mac  Iver,  Enrique 

Felid,  Daniel  Madrid,  Manuel  J. 

González  Julio,  José  Bruno  Matte,  Bduardo 

Guarellc,  ^njel  Meeks,  Roberto 

Gutiérrez,  Artemio  Novoa,  Manael 

HevÍA  Riqaelmey  Anaelao  Padilla,  Miguel  A. 


Pérez  Montt,  Ismael  Soto,  Manuel  Olegario 

Pinto  Agílero,  Guillermo  Valdes  Valde»,  Ismael 

Pleiteado,  Franoisco  de  P.  Verdugo,  Agustín 

Prieto,  Manuel  A.  Yáñez,  Eliodoro 

Rivera,  Juan  de  Dios  Zuaznábar,  Rafael 
Robinet,  Carlos  X. 

Se  abstuvieron  de  votar  los  señores: 

Herquífiigo,  Aníbal  Tecomal,  Ismael 

Jordán,  Lnii 

Durante  la  votación: 

El  señor  VALDES  CUEVAvS.— Estimando- 
que  la  aceptación  del  aplazamiento  es  el  mante- 
nimiento de  la  Me.sa,  voto  que  sf.  así  como  re- 
chazaré la  aceptación  de  la  renuncia. 

Después  de  la  votación: 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— No  hai 
votación.  Los  Diputados  que  se  han  abstenido 
son  los  miembros  de  la  Mesa. 

El  señor  MONTT.— Yo  propongo  que  recha- 
cemos la  renuncia  de  la  Mesa  por  acuerdo  uná- 
nime. 

VARIOS  SEÑORES  DIPUTADOS.— Mui 
bien! 

El  señor  TOCORNAL  (Presidenta).— Tomo 
el  silencio  de  la  Cámara  como  asentimiento  a 
la  indicación  del  honorable  Diputado  por  Pe- 
torca. 

Qued^,  en  consecuencia,  rechazada  por  una- 
nimidad la  renuncia  de  la  Mesa. 

El  señor  ZUAZNABAR.— De  manera  que  la 
Cámara  no  se  pronuncia  sobre  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Chillan. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  ha 
tomado  un  acuerdo  unánime  i  no  hai  para  qué 
volver  sobre  esa  indicación. 

El  señor  VERGARA  (don  Luis  Antonios- 
Debo  decir  que  los  móviles  que  me  guiaron  al 
proponer  mi  indicación,  no  fueron  los  que  mo 
atribuyó  el  honorable  Diputado  por  Linares  i 
la  prueba  de  ello  es  que  he  aceptado  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Petorca. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). —Ha  lle- 
gado la  hora  de  dar  por  terminados  los  inci- 
dentes. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Faltan  algunos  mí- 
ñutos  i  yo  pediría  que  se  rae  permitiera  usar 
de  la  palabra. 

El  señoa  TOCORNAL  (Presidente).— Fal- 
tan dos  o  tres  minutos  para  terminar  la  prime- 
ra hora,  de  manera  que  habría  que  prolongar- 
la para  que  Su  Señoría  pudiera  hablar;  pero 
como  hai  mui  pocos  asuntos  que  tratar  en  la 
orden  del  dia,  me  parece  que  la  Cámara  no 
tendrá  inconveniente  para  oir  al  honorable  Di- 
putado por  Santiago. 

Puede  hacer  uso  de  la  palabra  Su  Señoría. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Acaba  de  darse 
cuenta  de  un  proyecto  despachado  por  el  Ho- 
norable Senado  referente  al  aumento  de  suel- 
do de  los  preceptores  de  escuelas  públicas.  Este- 
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-proyecto,  que  ha  encontrado  aceptación  jeneral, 
«s  mui  justo  i  viene  a  aliviar  la  sitaacion  ver- 
daderamente insostenible  en  que  se  encuentran 
^«stos  empleados. 

Me  voi  a  permitir  pedir  preferencia  para  que 
fie  trase  de  este  proyecto  en  los  primeros  diez 
«niautos  de  la  sesión  de  mañana;  no  la  pido 
para  hoi  porque  quiero  dar  tiempo  a  la  Comi- 
sión respectiva  para  que  evacúe  su  informe  so- 
bre el  particular. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Desea- 
ría saber  qué  indicación  ha  hecho  el  honorable 
Diputado  por  Santiago.  £1  ruido  me  ha  impe- 
dido oirle. 

El  señor  ROBINET.— Pido  la  palabra  para 
ihacor  una  observación  al  señor  Diputado  por 
Santiago. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Per- 
mítame el  señor  Diputado.  Antes  quisiera  sa- 
ber cuál  fué  la  indicación  del  honorable  Dipu- 
tado por  Santiacro. 

El  señor  ROBINET.— Yo  satisfaré  los  de- 
•fieos  del  señor  Presidente. 

El  honorable  Diputado  por  Santiago  ha  he- 
4sbo  indicación  para  que,  mañana  en  la  primera 
hora,  se  .trate  de  un  proyecto  referente  al  au- 
mento de  sueldo  a  los  preceptores.  I  queria  ha- 
eer  notar  a  Su  Señoría  que  tal  vez  no  sea  po- 
sible despachar  el  informe  para  la  sesión  de 
mañana. 

Como  individuo  de  la  Comisión  de  Educa- 
Cionj  prometo  desde  luego  hacer  cuanto  esté  de 
mi  parte  para  obtener  el  informe  lo  mas  pron- 
to; pero  rogaría  al  señor  Diputado  [por  San- 
tiago que,  en  caso  que  no  fuera  posible  despa- 
charlo mañana,  esperara  hasta  la  sesión  del 
^bado. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— No^  tengo  incon- 
veniente  en  acceder  a  les  deseos  del  honorable 
Diputado  señor  Robinet,  siempre  que  se  acuer- 
de tratar  este  proyecto  el  sábado  con  o  sin  in- 
forme. 

El  señor  MA.C-I  VER,— Con  o  sin  informe,  nó. 

El  señor  GUARELLO. — Yo  recomiendo  a  la 
Comisión  de  Educación  el  pronto  despacho  del 
informe  sobre  el  proyecto  relativo  al  Liceo  de 
2íiñas  de  Valparaíso. 

El  señor  BaNNEN. — Voi  a  decir  unas  pocas 
palabras  sobre  el  proyecto  relativo  al  aumento 
de  sueldo  de  lo.s  preceptores,  para  moditicar  la 
indicación  del  honorable  Diputado  señor  Gu- 
tiérrez, 

Este  proyecto,  que  es  por  demás  sencillo,  se 
reduce  a  moditicar  un  artículo  de  la  lei  del  año 
93,  que  lija  el  sueldo  de  los  preceptores  en  el 
sentido  de  aumentarlo.  Este  aumento  es,  por 
Jo  demás,  muí  equitativo  i  justo.  Así  por  ejem- 
plo, algunos  de  esos  empleados  que  ganaban 
mil  doscientos  pesos  anuales  van  a  ganar  ahora 
mil  ochocientos  pesos. 


Esta  es  la  única  idea  que  consulta  el  pro- 
yecto. 

Por  otra  parte,  quedan  ya  mui  pocas  sesio- 
nes ordinarias  i  el  despacho  de  este  proyecto  es 
urjente;  i  como  hai  conveniencia  jeneral  en 
despacharlo  pronto,  me  parece  que  lo  mejor 
seria  tratarlo  mañana,  aun  cuando  el  informe 
respectivo  no  alcanzare  a  evacuarse. 

Por  estos  motivos  yo  hago  indicación  para 
que  se  discuta  mañana  el  proyecto  antes  de  la 
orden  del  día,  con  o  sin  informe. 

El  señor  MAC-I  VER. — A  mí  me  parece  que 
la  idea  de  aumentar  el  sueldo  a  los  preceptores, 
que  impone  al  Erario  nacional  un  desembolso 
de  cientos  de  miles  de  pesos,  puede  ser  mui 
sencilla,  pero  es  al  mismo  tiempo  mui  grave. 

El  hecho  de  ser  este  proyecto  mui  sitnpático 
para  todos,  no  impide  que  la  Cámara  lo  estu- 
die detenidamente,  como  se  estudian  en  todos 
los  países  que  quieren  gobernarse  bien,  todas 
las  cuestiones  referentes  a  aumento  de  los  gas- 
tos nacionales. 

Yo  debo  declarar  que  no  conozco  este  pro- 
yecto i  que  no  podría,  por  consiguiente,  pres- 
cindir del  informe  de  la  Comisión.  Pienso  que 
la  Cámara  haría  bien  en  someterlo  a  todos  lo9 
trámites  reglamentarios.  No  vaya  a  suceder 
que  por  pretender  ir  mas  lijero  vayamos  mas 
despacio. 

En  éste,  como  en  todos  los  proyectos  que 
tiendan  a  aumentar  sueldos,  ya  se  trate  de  sa- 
cerdotes, militares  o  profesores,  habré  de  con- 
ducirme siempre  del  mismo  modo.  Siempre 
tentaré  de  obtener,  en  cuanto  mis  fuerzas  lo 
permitan,  la  mas  correcta  inversión  de  los  di- 
neros públicos  i  me  opondré  a  estos  proce- 
dimientos lijeros,  porque,  señor  Presidente, 
quiero  evitar  que  sigamos  por  el  camino  que 
nos  ha  conducido  a  la  situación  que  actualmen- 
te alcanzamos. 

La  Nación  no  tiene  arcas  boyantes  en  el  día 
de  hoi.  Las  cuentas  que  se  han  publicado  en 
algunos  diarios  no  son  exactas. 

Si  queremos  proceder  bien,  lo  mas  acertado 
es  ir  con  calma,  i  por  esto  me  parece  que  la 
Cámara  debe  estudiar  un  poco  mas  este  pro- 
yecto. 

El  honorable  Diputado  do  Tarapapá,  como 
miembro  de  la  Comisión  do  Educación,  nos  ha 
ha  dicho,  por  lo  demás,  que  el  informe  vendrá 
pronto.  Pues,  cuando  venga  discutiremos  el 
proyecto. 

El  señor  DEL  RIO. — Abundo,  señor  Presi- 
dente, en  las  ideas  espresadas  por  el  honora- 
ble'Diputado  por  Santiago. 

Estimo  que  el  proyecto,  que  en  su  forma  es 
sencillo,  no  lo  es  tanto  en  el  fondo. 

Es  cierto  que  se  trata  de  salvar  la  situación 
difícil  en  que  se  encuentran  los  preceptores; 
pero  cuando  para  salvar  esa  situación  hai  que 
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imponer  desembolsos  de  consideración  a  un 
Fisco  cuya  situación  no  es  holgada,  bien  vale 
la  pena  estudiar  la  cuestión  con  detenimiento. 

Para  que  la  Cámara  le  tome  el  peso  a  la 
cuestión,  basta  establecer  que  se  trata  de  un 
proyecto  que  impone  un  desembolso  de  seis- 
cientos mil  pesos  al  erario  público. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Ruego  al  señor  Di- 
putado por  Coelemu  que  se  sirva  retirar  su  in- 
dicación. 

Le  doi  mucha  importancia  a  este  asunto  i  las 
palabras  pronunciadas  por  el  señor  Diputado 
por  Tarapacá  manifiestan  que  la  Comisión  estu- 
diará luego  este  proyecto;  de  modo  que -no  hai 
temor  de  que  para  el  sábado  no  esté  infor- 
mado. 

Nailie  desconoce  que  el  cuerpo  de  precepto- 
res de  la  República  está  formado  por  hombres 
de  estudio  que  prestan  mui  buenos  servicios  al 
país,  i  sin  embargo,  se  les  tiene  completamente 
olvidados. 

Se  ha  aumentado  el  sueldo  a  casi  todos  los 
empleados  públicos,  principalmente  a  los  náli- 
tares,  a  quienes  se  les  ha  elevado  en  un  cien- 
to por  ciento.  Ademas,  se  han  traído  ins- 
tructores alemanes  para  el  ejército  a  quie- 
nes se  les  paga  un  crecí d6  sueldo  en  oro,  i  to- 
dos los  empleados  dt)  ese  orden  i^ozan  de  bas- 
tantes comodidades  i  bienestar  debido  a  lo  mu- 
cho que  se  .les  ha  aumentado  su  sueldo.  Sin 
embargo^  a  los  empleados  de  instrucción,  que 
es  uno  de  los  ramos  mas  importantes  de  la 
administración  pública,  se  les  tieutt  con  una 
miserable  ración  de  hanibro. 

Ayer  no  mas  hemos  visto  que  se  ha  jubilado 
a  un  preceptor  que  tenia  treinta  años  de  ser- 
vicios, con  una  pensión  tan  in.signitícante  que 
no  le  alcanza  ni  para  pagar  la  casa  en  que*  vi  ve. 

Me  permito,  pues,  logar  al  señor  Diputado 
por  Coelemu  que  retire  su  indicación  i  que 
acepte  la  mia  a  íhi  fie  que  discutamos  ese  pro- 
yecto en  la  sesión  del  sábado,  con  o  sin  infor- 
me, porque  es  necesario  que  alguna  vez  repa- 
remos el  gravísimo  mal  que  se  les  está  hacit.'ndo 
a  esos  empleados  por  lo  insignificante  del  suel- 
do que  se  les  paga. 

El  señor  UNDÜRRAGA.~E1  año  posado  se 
presentó  un  proyecto  para  conceder  una  sub- 
vención al  Centiü  Industrial  i  Agrícola. 

Li\  Comisión  no  se  ha  ocupado  todavía  de  él, 
talvez  por  el  recargo  de  trabajo  que  tiene,  pero 
como  se  trata  de  un  proj^ecto  importante  que 
es  urjente  despachar,  hago  indicación  para  que 
lo  tratemos  en  la  sesión  del  jueves  próximo, 
con  o  sin  informe. 

El  señor  ECHEÍÍIQUE  (don  Joaquín). — 
Hago  indicación,  señor  Presidente,  para  que  se 
discuta  mafiana  un  proyecto  aprobado  por  el 
Senado  e  informado   favorablemente  por  la 


Comisión  de  esta  Cámara,  relativo  a  cpnceder 
un  ausiho  al  Asilo  de  Indíjenas  de  Temüco. 

El  señor  A  LESS ANDRL— Hago  indicación 
para  que  se  dé  preferencia  al  proyecto  relativcx^ 
a  la  compra  del  editicio  de  la  sucasion  Ürme- 
neta,  a  fin  de  que  cuanto  antes  puedan  insta- 
larse en  él,  provisionalmente,  los  Tribunales  de 
Juf^ticia. 

El  señor  ROBINET.— Ese  proyecto  no  está 
informado. 

El  señor  ALESSANDRL^Si  nos  ponem-o» 
a  esperar  que  se  informe,  bien  se  pueden  morir 
todos  los  jueces  i  abogados,  antes  de  que  el 
proyecto  se  despache. 

El  señor  YANEZ.— La  Comisión  de  Gobicr- 
no  va  a  ocuparse  mañana  del  proyecto  a  que 
se  ha  referido  el  honorable  Diputado  por  Cu- 
rico. 

El  señor  A  LESS  ANDRL— Entonces  no  he 
dicho  nada. 

El  señor  ROBINET.—Hago  indicación  par» 
que  celebremos  sesiones  los  días  lunes,  marte» 
i  miércoles  de  la  semana  próxima. 

VARIOS  SEÑORES  DIPUTADOS.— Ná 

señor. 

El  señor  ROBIJN  ET.— La  Cámara  debe  te- 
ner presente  que  quedan  mui  pocas  sesione» 
para  que  termine  este  período  i  que  hai  varro» 
proyectos  de  uriente  despacho. 

El  señor  ALÉSS ANDRL— Entonces  se  ha- 
bla menos  i  se  hace  mas. 

El  señor  ROBINET.— Su  Señoría  habí» 
siempi-e  mucho. 

El  señor  TOCÜRNAL  (Presidente),— Ha 
terminado  la  priníera  hora. 

El  señor  BANNKN.— Yo  retiro  mi  indi- 
cación. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Eo 
votación  la  indicación  del  señor  Diputado  por 
S-mtiago  para  qne  en  la  sesión  üel  sábado 
próximo  se  discuta,  con  o  sin  informe,  el  pro- 
yecto  que  aumenta  los  sueldos  de  los  emplea- 
dos de  in.struccion  primaria. 

Votada  esta  ivcHcacion,  fiié  dcsec/iada  por 
27  tolos  contra  1^, 

El  señcr  TOCORNaL  (Presidente).— En  vo< 
tacion  la  indicacic  n  del  señor  Diputado  por 
Búlnes  pava  que  en  la  sesión  del  jueves  próxí- 
n]o  se  discuta,  con  o  sin^  informe,  el  proyecta 
que  concede  una  subvención  al  Centro  Indus- 
trial i  Aerícola 

Esta  imlicacion  fué  desechada  i)or  32  tatos 
contra  15. 

La  indicación  del  smorEchenique  don  Joa^ 
(juin,  paraqne  en  la  próxima  sesión  se  disdi- 
ta  un  proyecto  relativo  al  Atilo  de  Indíjenas 
de  Trnnucp,  lité  aprolada  2^0^^  31  votos  con- 
tra J6, 

Se  puso  en  votación  la  indicación  del  señor 


736 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


Hobinet  para  celebi^ar  sesiones  los  dia^  lunes, 
raártés  i  miércoles  de  la  serriana  próxima» 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Pido  votación  no- 
minal, porque  considero  que  la  Cámara  no  ha 
trabajado  sino  que  ha  politiqueado  durante  to- 
do el  actual  periodo. 

Votada  nominalmenie  la  indicación^  resul- 
to desechada  por  SI  votos  contra  H, 

Votaron  por  la  añrmativa  los  seiíores: 

Cañas  Letelier,  Manuel  A.         Prieto,  Manuel  A. 

Casal,  Eufrosino  Pinochet,  Gregorio 

Gutiérrez,  A r temió  Rivera,  Juan  de  Dios 

Jordán,  Lui8  Robinet,  Cárloi  T. 

L^mafl,  Vfctor  M.  Tocomal,  Ismael 

Madrid,  Manuel  J.  Yáfiez,  Eleodoro 

Padilla,  Miguel  A.  Zuaznábar,  Rafael 

Votaron  por  la  negativa  los  señores: 


AlesBandri,  Arturo 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 

Bollo  Codecido,  Emilio 
Campo,  Méximo  del 
Concha,  Carlos 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Eohefiique,  Joaquín 
Feliii,  Üaniel 

González  Errázuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guzman  I.,  Eujenio 
Ibáñez,  Maximiliano 
JaramilJo,  José  Domingo 
Konig,  Abrabam 
Larrain  Prieto,  Luis 


Mao  Iver,  Enrique 
Matte,  Eduardo 
Montt,  Pedro 
Oobagaví»,  Silvestra 
Cesa,  Macario 
Cvalle,  Abrabam 
Pleiteado,  Francisco  de  P. 
Rio.  Agustín  del 
Scotto,  Federico 
Silva,  <t  lodomiro 
TTndurraga,  Luis  A. 
Valdea  GuevM,  J.  Florencio 
Yaldes  Valdes,  Ismael 
Vergara  Correa,  Jodé 
Vergara,  Luis  A. 


Durante  la  votación: 

El  señor  ALESSANDRI.  —Digo  que  nó,  por- 
que  considero  que  la  Cámara  no  hará  otra  cosa 
que  politiquear. 

El  señor  ROBÍN ET.— Responde  por  Su  Se- 
noria  el  honorable  Diputado  de  Curicó. 

El  señor  ALESSANDRI.— Yo  no  hago  po- 
lítica nunca.  Su  Sefioría  politiquea  permanen- 
temente. 

Después  de  la  votación: 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente).— En- 
trando  en  la  orden  del  dia,  corresponde  tratar 
del  proyecto  por  el  cual  se  concede  al  señor 
Ross  permiso  para  construir  un  ferrocarril  en 
Magallanes. 

Está  en  discusión  el  artículo  4.®  de  ése  pro- 
yecto. 

El  señor  PROSECRETARIO.— Dice  así: 

^Articulo  4.°  Los  planos  de  la  vía  deberán 
someterse  a  la  aprobación  del  Presidente  de  la 
República,  dentro  del  plazo  de  seis  meses,  con- 
tados desde  la  promulgación  de  esta  lei;  i  tres 
años  después  de  aprobados  dichos  planos  debe- 
rá estar  terminada  la  obra. 

Gaducar&n  el  permiso  i  las  concesiones  para 
la  obra  si  no  se  cumpliera  alguna  de  las  prescrip- 
ciones del  inciso  precedente. 

Las  tarifsks  de  fletes  i  pasajeros  serán  tam- 
bién sometidas  a  la  aprobación  del  Presidente 
^-^  ^-^  República  cada  tres  añoa> 


El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio}.— 
Pido  a  la  Cámara  que  deseche  el  último  inciso 
de  este  artículo,  que  habla  de  la  aprobación  de 
las  tarifas. 

El  fundamento  que  tengo  para  ello  es  el  si- 
guiente: no  se  trata  en  este  proyecto  de  un  fe- 
rrocarril que  vaya  a  servir  los  intereses  de 
alguna  población  o  ciudad  o  de  las  industrias 
en  jeneral,  sino  únicamente  de  un  fenrocarril 
que  va  a  servir  a  la  esplotacion  de  una  mina  de 
carbón. 

Yo  mismo  fui  quien  pidió  en  la  Comisión  de 
Gobierno  )a  introducción  de  este  artículo  en  el 
proyecto,  porque  tenia  un  concepto  errado  del 
negocio  de  que  se  trataba;  pero  ahora  que  he 
visto  que  se  trata  de  un  ferrocarril  de  interés 
meramente  particular,  he  cambiado  de  opinión 
i  pido  que  se  suprima  el  inciso  relativo  a  las 
tarifas. 

El  señor  SECRETARIO.— En  la  última  se- 
sión en  que  se  discutió  este  proyecto,  el  señor 
Toro  Lorca  propuso,  aunque  propiamente  no 
formuló  indicación,  que  el  inciso  3."  f aera  mo» 
dificado  en  el  sentido  de  que  la  Compañía,  du* 
rante  cuatro  años,  pudiera  ñjar  arbitrariamen- 
te las  tarifas,  i  que  pasado  ese  tiempo  cada  ta- 
rifa, una  vez  fijada,  debiera  rejir  durante  seis 
meses,  no  pudiendó  variarse  sino  con  aviso 
previo  de  tres  meses. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
A  este  propósito,  hablando  con  el  señor  Toro 
Lorca,  me  hizo  presente  que  no  mantenía  su 
indicación;  porque  a  este  respecto  consultaba 
mayores  garantías  la  lei  jeneral  de  ferrocarri- 
les, que  no  había  tenido  presente  al  formular 
esa  indicación. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  creo, 
honorable  Presidente,  que  no  vale  la  pena  re- 
tardar la  aprobación  del  artículo  en  debate.  Si 
es  verdad  que  se  trata  de  un  ferrocarril  desti- 
nado al  servicio  particular  de  una  mina,  no  lo 
es  menos  que  puede  con  el  tiempo  servir  al  pú- 
blico, i  en  tal  caso  tendría  aplicación  el  inciso 
cuya  supresión  se  pide. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Si  ese  caso  llega,  se  tomarían  las  medidas  con- 
ducentes, pero  por  ahora,  no  estando  destinado 
ese  ferrocarril  al  tráfico  público,  no  veo  razón 
para  imponerle  condiciones  como  las  que  el  re-  ' 
ferído  inciso  consulta. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  no 
veo  razón  tampoco  para  alterar  respecto  de. 
este  ferrocarril  las  reglas  jenerales  establecidas 
para  la  esplotacion  de  ferrocarriles,  cualquiera 
que  sea  su  clase. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Cuando  se  autorizó  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Lota,  no  se  estableció  esta  dispo-* 
sicion. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Yo  nai 
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veo  inconveniente  alguno  para  dejar  subsisten- 
te una  disposición  que  puede  llegar  a  ser  útil  i 
que,  entre  tanto,  no  será  dañosa  para  nadie. 

El  señor  ALESSANDRI.— En  la  sesión  an- 
terior  tuve  oportunidad  de  hacer  presente  que 
todas  las  concesiones  análogas  a  la  presente  se 
han  otorgado  en  la  misma  forma;  por  lo  cual 
no  veo  razón  para  que  ahora  se  innove. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonios- 
No  se  innova  en  realidad,  porque  este  ferroca- 
rril no  está  destinado  al  tráfico  público,  como 
aquellos  a  que  se  han  referido  otras  conce* 
siones. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— ¿Pero 
quién  podría  afirmar  que  mañana  no  se  desa- 
rrollen imdustrías  i  se  formen  centros  de  po- 
blación en  tomo  do  aquel  ferrocarril? 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonios- 
Para  no  poner  inconveniente  a  la  aprol)acion 
de  este  proyecto,  i  creyendo  haber  salvado  la 
responsabilidad  de  mi  voto  con  las  observacio- 
nes hechas,  no  insistiré  en  pedir  la  supresión 
que  habia  indicado, 

El  señor  MATTfiJ  (don  Eduardo).— Agradez- 
co a  Su  {Señoría  la  deferencia,  i  creo  que  sus 
propósitos  quedan  bien  consultados  con  la 
aprobación  del  artículo  en  la  forma  propuesta 
por  la  Comisión  informante,  ya  que  la  lei  je- 
neral  de  ftt»rocarriIes  contiene  disposiciones 
aplicables  a  éste  como  a  cualquier  otro  caso 
análogo. 

El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— Si 
ningún  señor  Diputado  usa  de  la  palabra,  daré 
por  aprobado  el  artículo. 

Aprobado. 

En  discusión  el  artículo  5."* 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

«Art.  5°  Se  declaran  libres  de  derechos  de 
internación  las  maquinarias  a  vapor  i  eléctri- 
cas, los  rieles  i  demás  materiales  para  la  cons- 
trucción i  equipo  de  la  línea.:^ 

Fué  aprobado  sin  debate  i  por  asentimiento 
tácito. 

El  señor  SECRETARIO.— El  honorable  Di- 
putado por  Ovalle,  señor  Pérez  Montt,  habia 
propuesto  un  artículo  final  para  que  la  trasfe- 
rencía  de  esta  concesión  no  pudiera  hacerse  sin 
la  aprobación  previa  del  Presidente  de  la  Re- 
pública.. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.- Parece  que  ti 
honorable  Diputado  manifestó  después  que  no 
insistía  en  su  indic6usion. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Si  a 
la  Cámara  le  parece,  no  será  tomada  en  consi- 
deración. 

Acordado. 

Queda  terminada  la  discusión  del  proyecto, 

£1  señor  PADILLA. — ¿Por  cuántos  años  se 
^Qoneede  el  goce  de  esta  concesión? 


El  señor  ROBINET.— Por  los  años  que  al 
concesionario  le  convengan. 

El  señor  PADILLA. — ^Yo  creo  que  debería 
fijarse  un  término. 

El  señor  ROBINET.— No  tendría  objeto  la 
limitación,  señor  Diputado. 

Si  la  Cámara  no  tuviera  inconveniente,  yo 
le  rogaría  que  acordara  pasa»*  este  proyecto  al 
iSenado  sin  esperar  la  aprobación  del  acta. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Así 
so  hará,  si  no  hai  inconveniente. 

Acordado. 

El  señor  SECRETARIO.— Corresponde  con- 
tinuar la  discusión  del  proyecto  quq  acuerda 
un  suplemento  al  presupuesto  de  Industria  i 
Obras  Páblicas  para  pagar  el  equipo  adquirído 
para  los  ferrocarriles  de  trocha  angosta. 

El  honorable  Diputado  por  Curicó,  señor 
Donoso  Vergara,  ha  pedido  acerca  de  este  pro- 
yecto ciertos  antecedentes  que  aun  no  han  lle- 
gado. 

El  señor  ALESSANDRI.— Yo  me  atrevería 
a  rogar  a  mis  honorables  colegas  que  tuvieran 
a  bien  ocuparse  de  este  proyecto. 

Se  trata  de  hacer  una  obra  de  justicia  entre* 
gando  a  personas  necesitadas  lo  que  se  les 
adeuda  i  que  no  es  justo  retenerles,  imponién- 
doles perjuicio  grave. 

Los  contratistas  entregaron  al  Estado  el  ma- 
terial cuya  construcción  tomaron  a  su  cargo; 
el  material  está  en  uso,  i  hasta  ahora  no  se  len 
paga,  lo  que  los  pono  en  situación  difícil  para 
I  atender  al  jiro  do  sus  negocios. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente>— ¿Al- 
gún honorable  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

El  señor  DONOSO  VERGARA.— Yo  deseo 
que  se  cumpla  el  acuerdo  de  la  Honorable  Cá- 
mara relativo  a  pedir  los  antecedentes  que  yo 
solicité  sobre  el  proyecto  a  que  se  refiere  el 
honorable  Diputado  de  Coricó.  Insisto  en  qu» 
es  necesario  conocer  esos  antecedentes,  para  re- 
solver este  negocio. 

El  señor  ALESSANDRI.— Pero  la  Honora- 
ble Cámara  puede  resolver  hoi  otra  cosa  dis- 
tinta a  la  que  en  dias  pasados  acordó. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — In- 
dudablemente, honorable  Diputculo,  i  si  Su  Se- 
ñoría formula  al  respecto  alguna  indicación,  la 
someteré  al  debate  de  la  Cámara. 

El  señor  OCHAGAVIA. — Pero  ya  no  seria 
hora  de  discutir  indicaciones  de  la  naturaleza 
de  la  formulada  por  el  honorable  Diputado. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Ademas, 
¿cómo  podría  la  Cámara  discutir  este  negocio 
no  estando  presente  el  señor  Ministro  de  In- 
dustría  i  Obras  Públicas,  que  debe  dar  sobre  él 
algunas  esplicaciones? 

El  señor  ALESSANDRI — Los  antecedentes 
que  se  desee  consultar  están  sobre  la  Mesa. 
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El  señor  MATTE  (don  Eduardo).  —  Pero, 
desdo  que  un  señor  Diputado  pide  otros  datos, 
lo  natural  es  esperarlos. 

El  señor  ALESSANDRI.  —  Estíi  bien;  no 
insisto. 

El  señor  JORDÁN  :(vÍce.Pres¡dente).-Co^ 
rresponde  discutir  el  proyecto  de  refonna  cons- 
titucional que  permite  a  los  estranjeros  ser 
municipales. 

El  señor  SECRETAIIIO.— El  proyecto  apro- 
bado por  el  Honorable  Senado  dice  así:j 

«Artículo  único. — El  artículo  117  de  la  Cons- 
titucion  Política  se  reforma  en  los  términos  t*i- 
guientee: 

«Art.  117.  Para  ser  alcalde  o  rejidor  se  re- 
quiere: 

1.**  Tener  las  calidades  necesarias  para  ser 
ciudadano  elector;  i 

2."*  Vecindad  de  un  año  en  el  territorio  de 
la  Municipalidad.» 

El  informe  de  Ja  Comisión  de  Constitución, 
Lejislacion  i  Justicia  de  esta  Cámara  dice: 

^«Honorable  Cámara: 

Las  funciones  encomendadas  a  los  alcaldes  i 
rejidores  por  la  lei  de  22  de  diciembre  de  1891, 
requieren  de  parte  de  éstos  aptitudes  i  conocí-» 
ínientos  especiales. 

Hai  ciudades  i  poblaciones  en  la  República 
en  que,  por  diferentes  motivos,  la  casi  totalidad 
de  los  individuos  aptos  para  tales  cargos  la 
componen  estranjeros  o  nacionales  que  no  pue- 
den, según  el  precepto  constitucional,  desem- 
peñarlo. 

Dia  a  día  se  ha  ido  haciendo  notar  mas  la 
necesidad  de  una  reforma  constitucional,  que 
tienda  a  dar  participación  o  entrada  en  el  Go- 
bierno local  a  aquellas  personas  que,  ya  por 
haberse  arraigado  mediante  el  establecimiento 
de  industrias  o  fijando  el  asiento  principal  de 
sus  negocios,  manifiestan  a  las  claras  sus  de- 
seos do  avecindarse  permanentemente. 

Por  manera  que  la  reforma  del  artículo  177 
de  la  Constitución  en  el  sentido  de  reducir  de 
cinco  a  uno  el  número  de  años  de  vecindad 
requeridos  para  ser  elejido  alcalde  o  rejidor, 
viene  a  subsanar  estos  inconvenientes,  que  son 
de  muchísima  importancia. 

Por  otra  parte,  esta  reforma  viene  a  armo- 
nizar mas  los  preceptos  de  nuestra  Carta  Fun- 
damental; así  en  el  número  3."  de  su  artículo 
5.°  establece  que  son  chilenos  los  estranjeros 
que,  después  de  un  año  de  residencia,  declaren 
ante  la  Municipalidad  del  territorio  en  que 
residen  su  deseo  de  avencindarse  en  Chile  i 
soliciten  carta  de  ciudadanía.  Vendría,  por 
tanto,  un  estranjero  a  obtener  juntamente,  des- 
pués de  un  año  de  residencia  en  una  localidad 
dada,  su  carta  de  ciudadanía  chilena  i  el  dere- 
cho o  facultad  para  ser  elejido  municipal. 


Por  estas  breves  consideraciones,  cree  la  Co- 
misión de  Constitución,  Lejislacion  i  Ju&tícia 
que  la  Honorable  Cámara  debe  dar  su  aproba- 
ción, en  los  mismos  términos  que  lo  ha  In  clio 
el  Honorable  Senado,  a  la  proposición  de  nfoi' 
ma  del  articulo  117  de  la  Constitución. 

Sala  de  Comisiones,  11  de  diciembre  de 
1897. — Enrique  Bichará  F. — Pedro  Donoso 
Vergara— Julio  Bañados  Espinosa. — Fran- 
cinco  J.  Herboso, — Gregorio  A,  Pinochcf  > 

El  señor  JORDÁN  (\ice-Pfcsi<lent<:'). -Eu 
(]i.-«  Ufcioii  ei  proyecto. 

El  seíior  MONTT.-— Esto  proyecto  que  tiene 
por  objeto  reformar  el  artículo  constitncioiial 
que  establece  las  calidades  requerí«ias  para  ser 
elt*jidu  municipal,  ha  sido  «»r¡jinado.  muí  prin- 
cipalmente, por  la  circunstuiM'iade  hwborHn^.:- 
nientado  ck  número  coiuídt^r.ible  lasinnoirija- 
lidades,  con  lo  cual  se  ha  reducido  coubiáoi.i- 
blemente  el  número  de  personas  que  pucvWu 
ser  elejidas  para  desempeñar  un  puesto  en  esas 
corporaciones. 

El  proyecto,  por  consiguiente,  consulta  una 
buena  disposición  al  dar  entrada  en  los  muni- 
cipios a  personas  que  pueden  ser  útiles  a  la  ad- 
ministración de  bienes  comunales.  Los  serví* 
cios  municipales  son  ajenos  a  la  política.  Hai 
localidades,  en  los  puertos  principalmente,  don- 
de los  estranjeros,  por  su  seriedad,  espíritu  de 
trabajo  i  cuantiosos  capitales  de  que  disponen, 
ocupan  espectable  posición  en  la  sociedad.  De 
aquí  que  yo  crea  que  la  entrada  de  estranjeros 
a  los  municipios  dará  mayor  prestijio  a  e^ias 
corporaciones  i  alejará  los  peligros  de  las  fre- 
cuentes disensiones  que  hoi  observamos  entre 
ciertos  connacionales. 

Por  otra  parte,  aceptando  el  proyecto  eo  dis- 
cusión, no  haremos  otra  cosa  que  seguir  una  tra- 
dición constantemente  observada  desde  nuestro 
advenimiento  a  la  vida  independiente. 

Desde  sus  primeros  años,  nuestro  pais  llauíd 
a  estranjeros  paia  ocuparlos  en  los  servicios 
públicos.  Mas  tarde  se  les  otorgaron  derechoj-, 
entre  otros,  «1  de  avecindarse  como  ciudadanos 
de  la  Nación,  agregándose  a  esto  la  circuns- 
tancia de  que  nuestro  Código  Civil  equiparara 
sus  derechos  con  los  de  los  chilenos.  Asi  han 
llegado  los  estranjeros  a  gozar  entre  nosotros 
garantías,  derechos  i  franquicias  de  que  no  tiis- 
frutan  en  todos  los  países. 

Por  esto,  i  recordando  los  serviotos  que  loí^ 
estranjeros  han  prestado  al  pais  tcuito  en  el 
Ejército  i  en  la  Marina  como  en  la  instruccicn 
i  la  administración  jeneral,  creo  que  solo  tene- 
mos motivos  de  satisfacción  por  haber  llamatio 
a  esos  ciudadanos  a  colaborar  con  nosotros 
en  la  obra  de  dar  progreso  i  desarrollo  a  nues>tn\ 
patria. 

El  señor  GONZÁLEZ  JÜLIOr-Sanm  e^^ 
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deberíamos  llamar  también  a  los  estranjeros, 
para  ocupar  nuestros  asientos  en  la  Cámara. 

El  señoi^  MO]NTT.— Siento  no  haber  tenido 
la  fortuna  de  hacerme  comprender  por  el  hono- 
rable Diputado. 

Llamar  a  los  estranjeros  a  prestar  servicios 
en  las  municipalidades  no  es  lo  mismo  que  ad- 
mitirlos a  desempeñar  un  puesto  en  la  Kepre- 
sentacion  Nacional.  Las  funciones  municipales 
no  se  rozan  con  la  política,  como  ocurre  con  las 
funciones  lejislativas. 

Como  decia,  honorable  Presidente,  la  admi- 
sión de  los  estranjeros  en  el  seno  de  las  corpo- 
racioneis  municipales  es  una  medida  cuya  nece- 
sidad se  deja  sentir  desde  hace  largo  tiempo. 

Termino  haciendo  indicación  para  que  se 
reemplace  el  inciso  que  dice;  «tener  las  cuali- 
dades necesarias  para  ser  ciudadano  elector», 
por  este   otro:   «haber  cumplido   21   años  de 

edad.» 

I  debo  advertir  que,  si  la  Constitución  r^o 
dijera  que  para  ser  ciudadano,  es  decir,  para 
poder  ser  Diputado,  bastan  veintiún  años,  yo 
habría  fijado  veinticinco  años  como  la  edad  ne- 
cesaria para  poder  ser  municipal.  Pero,  de^de 
<jue  ya  se  halla  establecido  en  la  Constitución 
(jue  para  formar  parte  del  Congreso  .bastan 
veintiún  años,  no  habria  lójica  en  exijir  vein- 
ticinco para  formar  parte  de  las  municipali- 
dades. 

.  El  señor  YANEZ. — Yo  deseo  dejar  constan- 
cia de  que  no  estoi  de  acuerdo  con  el  honorable 
Diputado  de  Petorca  en  una  de  las  observacio- 
nes que  se  ha  servido  formular. 

Su  Señoría  da  como  razón  del  proyecto  la 
circunstancia  de  que  los  municipios  no  se  ocu- 
pan de  política,  con  lo  cual  da  a  entender  que 
los  estranjeros  son  aptos  para  ser  municipales 
porc[ue  no  pueden  ocuparse  de  política. 

Por  mi  parte,  ye  creo  que  los  estranjeros  tie- 
nen derecho  para  ocuparse  de  política  i  que 
aun  tienen  el  deber  de  hacerlo. 

Talvez  seré  yo  el  único  que  piense  de  esta 
manera. . .  • 

El  señor  MAC-IVER. — Nó,  señor;  yo  pienso 
como  Su  Señoría. 

El  señor  YAÑEZ.— Yo  creo,  pues,  que  los 
estranjeros  tienen  el  derecho  i  el  deber  de  mez- 
clarse en  política. 

El  señor  FELlü. — En  el  temor  de  no  en- 
contrarme presente  cuando  se  discuta  este  pro- 
yecto mas  ampliamente,  me  voi  a  permitir  de- 
cir algunas  palabras  sobre  la  indicación  del 
honorable  Diputado  por  Petorca. 

Es  ésta,  a  mi  juicio,  una  de  las  reformas  mas 
graves  que  se  han  presentado  a  la  considera- 
ción del  Congreso  Nacional,  i,  por  mi  parte,  es- 
-pero  confiadamente  que  no  le  ha  de  prestar  su 
aaprobacion. 

No  voi     decir  nada  en  contra  de  los  enco- 


mios que  con  justísima  razón  ha  hecho  el  ho- 
norable Diputado  por  Petorca  de  los  distingáis 
dos  estranjeros  que,  tanto  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  han  prestado  su  concurso  eficaz  e 
intelijente  a  nuestra  naciente  República. 

Las  observaciones  que  Su  Señoría  há  hecha 
a  este  respecto  son  perfectamente  exactas;  i  yo 
soi  el  primero  en  reconocer  esos  servicios  i  ea 
respetar  la  memoria  de  esos  hombres  ilustres. 

Pero  de  reconocer  estos  valiosos  servicios,  de 
que  tengamos  en  el  pais  muchas  colonias  es^ 
tranjeras  honradas  i  laboriosas  que  nos  prestan 
su  concurso  on  la  industria  i  el  comercio,  de 
todo  esto,  a  abrir  las  puertas  de  nuestros  mu- 
nicipios, i  aun  las  de  nuestro  Congreso,  a  los 
estranjeros  sm  que  previamente  se  hayan  he- 
cho ciudadanos  djel  pais,  hai  una  enorme  dis- 
tancia. 

Yo  no  veo  que  haya  ninguna  ventaja  en  esto; 
i,  en  cambio,  le  encuentro  muchísimos  inconve^ 
ni  en  tes. 

Digo,  señor,  qno  no  tiene  ventajas,  porque 
este  proyecto  que  se  nos  presen tíx  como  una 
obra  de  progreso,  contiene  ideas  que  ya  se  han 
en.sayado  en  otros  pueblos  mas  atrasados  que 
el  nuestro,  no  diré  con  rcsnltatios  funestos, 
pero  por  lo  menos  sin  resultados  benéficos,  co- 
mo el  honorable  Diputado  por  Petorca  se  ima- 

Entre  otros  países,  en  el  Perú  se  deja  abierta 
la  entra'la  de  lus  estranjeros  en  las  juntas  mu- 
nicipales; i  yo  pregimto  a  Su  Señoría  ¿ha  pro- 
ilucido  esta  reforma  grandes  bienes  en  ese  pais? 
Yo  vi  funcionar  algunas  de  estas  corporaciones 
en  las  provincias  que  pasaron  después  a  poder 
de  Chile,  i  puedo  decir  a  Su  Señoría  que  se  no- 
taban en  esos  municipios  de  estranjeros  los 
mismos  inconvenientes  que  se  notan  en  nues- 
tros municipios. 

Una  de  las  causas  principales  de  que  nues- 
tras municipalidades  hagan  labor  completa- 
mente estéril,  es  ese  espíritu,  que  no  encuentro 
palabra  benévola  con  que  calificar,  esa  tenden- 
cia a  seguir  siempre  las  aguas  del  Gobierno. 

Ahora  bien,  ¿qué  hacian  estos  estranjeros? 
Seguían  ese  mismo  sistema,  pero  todavía  con 
mas  exajeracion. 

Los  estranjeros  aceptaban  como  verdad  de 
fe  lo  que  decia  o  proponía  el  Intendente  o  Go- 
bernador o,  en  jeneral,  la  autoridad  política 
encargada  del  gobierno  de  la  localidad. 

¿Queremos  nosotros  introducir  mayor  servi- 
lismo en  nuestras  corporaciones  locales,  con  el 
objeto  de  proporcionarles  en  ellas  fáciles  ins- 
trumentos al  Gobernador,  al  Intendente  o  al 
Presidente  de  la  República?  No  veo  ventaja, 
alguna  en  ello. 

Que  los  estranjeros  continúen  sirviendo  hon- 
radamente al  progreso  del  pais  por  medio  del 
J  desarrollo  do  la  industria  i  del  comercio,  esc? 
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es  el  concurso  que  nosotros  necesitamos  de 
ellos. 

Si  quieren  prestamos  sus  servicios  en  la  po- 
lítica, que  se  hagan  ante  todo  ciudadanos  chi- 
leiiOs:  tienen  espedito  el  camino. 

Pero,  sin  que  hayan  adquirido  esta  calidad, 
rfn  que  hayan  demostrado  de  este  modo  su  in- 
terés por  la  cosa  pública,  no  debemos  abrirles 
las  puertas  de  nuestros  municipios,  i  mucho 
menos,  lo  que  con  escándalo  he  oido  proponer, 
las  puertas  de  nuestro  Congreso,  a  pretesto  de 
que  lo  harían  mejor  que  nosotros. . . . 

El  señor  MAC-IVKR. — No  hai  motivo  para 
escandalizarse,  porque  nosotros  no  lo  hacemos 
mui  1?ien 

El  señor  FELIU.  —Nosotros  no  lo  hacemos 
mui  bien;  mas  aun,  yo  creo  que  lo  hacemos 
mui  mal;  pero  no  creo  que  lo  harían  mojor  los 
estranjjpros  si  tuvieran  un  asiento  en  este  re- 
cinto. 

No  diviso,  por  lo  menos,  dónde  están  entre 
ellos  las  lumbreras  que  vendrían  a  iluminar 
nuestros  debates. 

I  al  hablar  así  no  afirmo  una  novedad;  digo 
lo  que  estamos  viendo  todos  los  días. 

¿No  hemos  admitido  a  los  estranjcros  en 
nuestros  Cuerpos  de  Bomberos  i  en  otras  ins- 
tituciones?  ¿Qué  resultados  tan  brillantes 

hemos  obtenido  con  este  nuevo  elemento? 

El  señor  ROBINET.— Inmensos,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  FELIU. — ¿Sobrepujan  los  cuerpos 
de  bomberos  donde  hai  e.%tranjeros  a  aquellos 
en  que  no  los  hai?  Yo,  sin  la  mas  mínima  preo- 
cupación a  este  respecto,  declaro  que  no  noto 
diferencias  entre  unos  i  otros. 

El  señor  ROBINET.— Puedo  asegurar  a  mi 
honorable  amigo  que  siempre  los  estranjeros 
en  las  bombas  nos  han  dado  el  ejemplo,  sir- 
viéndonos como  de  aguijón  para  estimulamos 
al  sacrificio. 


El  señor  FELIU. — Yo  reconozco  los  servi- 
cios prestados  al  país  por  los  estranjcros;  de 
modo  que  no  quiero  que  se  tomen  mis  palabras 
como  un  reproche.  Lo  que  he  afirmado  i  lo  que 
sostengo  es  que  no  hai  diferencia  entre  los 
cuerpos  de  bomberos  formados  por  estranjeros 
i  los  formados  por  nacionales.  En  unos  i  otros 
he  notado  siempre  igual  entusiasmo,  igual  ab- 
negación. De  manera  que  dejo  a  un  lado  este 
punto  del  debate. 

Pero  hai  en  este  proyecto  otro  punto  que  me 
parece  gravísimo  i  hacia  el  cual  deseo  llamar 
la  atención  de  la  Cámara. 

El  cargo  de  municipal  es  concejil  i,  por  con- 
siguiente, hai  la  obligación  de  desempeñarlo. 
¿I  si  un  estranjero  elejido  para  municipal  se 
negara  a  desempeñar  su  puesto?  ¿Xo  nacería 
de  aquí  un  conflicto?  ¿No  pediría  e-te  estranjero, 
en  cíiso  de  ser  requerido,  la  intervención  del 
Ministro  Diplomático  de  su  pais?  Pero  supon- 
gamos que  aceptara  el  cargo  i  que  llegara  el 
caso  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  en 
que  pudiera  incurrir  por  algún  acuerdo  que  se 
estimara  ilegal.  ¿Aceptaría  buenamente  el  vei^ 
sometido  a  la  acción  de  la  justicia  i  no  iriaanie 
su  Ministro  a  entablar  reclamación?  ¿Cree  la 
Cámara-  qu«  habría  prudencia  en  dar  oríjen  a 
semejante  situación? 

Siento  no  poder  estenderme  mas  sobre  el 
particular  por  haber  llegado  la  hora;  pero 
vuelvo  a  insistir  en  que  hai  mas  de  un  punto 
en  este  proyecto,  al  parecer  tan  sencillo,  que 
debe  llamar  seriamente  la  atención  de  la  Ho* 
norable  Cámara. 

El  señor  JORDÁN  (vice-Presidente). — Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesion« 

Se  levanto  la  sesión, 

JORJB  E.  GüEERA, 
Redactor. 
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Sesión  36/  en  25  de  Agosto  de  189 

PRESIDENCIA  DEL  SEÑOR  TOCORNAL 


Se  apruoba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cnenta.— El  seüor 
Meeks  pide  que  se  oñcto  al  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas  solicitando  ciertos  datos  relacionados  con  el  contra- 
to entre  ol  Fisco  i  don  Arturo  Undurraga  para  las  obras 
marítimas  de  Iquique. — Kl  seño/  Tocomal  (Presidente) 
manifiesta  la  necesidad  de  celebrar  una  sesión  secreta  para 
despachar  un  proyecto  en  virtud  del  cual  se  hace  revirir 
el  Tribunal  Arbitral  que  funcionó  en  Washington  de 
acuerdo  con  la  convención  de  7  de  agosto  de  1892. — Se 
acuerdan  diversas  preferencias.— £1  señor  Hunceus  pide 
que  se  odcie  al  señor  Ministro  del  Interior  para  que  envié 
los  datos  referentes  a  las  necesidades  de  los  departamentos 
inundados  a  causa  do  los  temporales  de  este  iuvieriio. — 
Se  desecha  una  indicación  del  señor  Robinet  para  celebrar 
sesión  ol  luártes  i  miércoles  próximos  — Se  aprueba  una  in- 
dicación del  señor  Yáfiez  para  celebrar  sesión  c-pecial  el 
miércoles  próximo  destinada  a  la  discusión  de  los  proyectos 
sobre  alcoholismo. — Se  discute  un  proyecto  que  corcede 
permiso  al  «Club  Alemán  >  de  Osomo  para  conservar  la 
propiedad  de  los  terrenos  i  edificios  que  posee  en  esa  ciu- 
dad.— ^'e  pone  en  discusión  un  proyecto  que  autoriza  a  la 
Municipalidad  do  Yerbas  Buenas  para  cobrar  la  contri 
bucion  de  haberes  durante  el  presente  año  con  arreglo  a 
los  avalúos  practicados  en  el  año  anterior. — Queda  el  de- 
bate pendiente  después  de  usar  de  la  palabra  varios  seño- 
res Diputados. 

DOOmfXKTOB 

Oficio  de  S.  R.  el  Presidente  de  la  República  en  el  que 
acusa  recibo  de  la  nota  en  que  se  le  comunica  la  elección  de 
Mesa  Directiva  de  esta  Cámara, 

Oficio  del  señor  Ministro  del  Interior  con  que  remite  un 
oficio  del  Intendente  de  Valparaiso  en  el  que  trascribe  un 
acuerdo  de  la  Municipalidad  de  Casablanca  relativo  a  obte- 
ner del  Congreso  la  autorización  necesaria  para  cobrar  la  con- 
tribución de  haberes  con  arreglo  al  avaluó  de  1897. 

Id.  del  id.  con  que  remite  una  solicitud  de  la  Mumci))ali- 
dad  de  Toeopilla,  en  la  que  pide  el  pronto  despacho  de  un 
proyecto  de  lei  que  concede  a  dicha  corporación  una  subven 
cion  de  cinco  mu  pesos. 

Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Esteriores  sobre  el 
proyecto  de  leí  remitido  por  el  Honorable  Senado  que  tiene 
por  objeto  ooncsder  un  suplemento  de  cuarenta  i  cinco  mil 
pesos  al  ítem  6  de  la  partida  13  del  presupuesto  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores,  para  gastos  de  espedicioucs  i 
personal  subalterno  de  las  comisiones  encargadas  de  la  de- 
marcación de  límites  con  la  República  Arjentina. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Ho- 
norable Senado  en  virtud  del  oual  se  aprueba  la  couvencion 
suscrita  en  24  de  marzo  de  1897  entre  los  Plenipotenciarios 
de  Chile  i  de  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  a  virtud 
d«  la  cual  se  hooe  revÍTÍr  el  Tribunal  Arbitral  que  funcionó 


en  "NVflshingtoo  de  acuerdo  con  la  convención  de  7  de  agosto 
de  1892. 

Id.  de  la  id.  sobre  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Ho- 
norable Secado,  por  el  cual  se  concedo  a  la  viuda  del  ex-Oón- 
sul  Jenci-al  de  Chile  en  Australia,  don  Guillermo  Knriqne 
Eldred,  la  cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  pesos  por  una 
sola  vez. 

Informe  do  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  la  solicitud  de 
don  Enrique  Barra  para  construir  un  ferrocarril  industrial 
destinado  a  unir  el  mineral  de  Chuquisamata,  situado  a  vein* 
ticinco  kilómetros  al  norte  de  Ca!ama  con  la  liuea  férrea  que 
une  a  Antofagasta  con  el  interior  de  Bolivia. 

Informe  do  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  1 1  solicitud  de 
los  señores  QuaetFaslem  i  C.%  propietarios  de  la  Fábrica  de 
Tejidos  do  Funto  situada  en  Puente  Alto,  en  que  piden  que 
por  espacio  do  tres  años  se  eleve  a  sesenta  por  ciento  el  dere- 
cho de  internación  i)ara  los  artículos  que  enumeran  i  que  es- 
tos derechos  se  cobren  con  un  veinte  por  ciento  de  recargo 
sobre  el  avalúo  correspondiente. 

Informe  de  la  Coiuision  d«í  Gobierno  sobre  el  proyecto 
que  autoriza  al  £jecutivo  para  adquirir  la  casa  de  la  sucesión 
Ürmeneta  situada  en  la  calle  de  las  Monjitas  de  esta  capital. 

Moción  del  señor  Lamas  para  que  lo  dispu'  sto  en  el  inciso 
final  del  artículo  65  (49)  de  la  lei  de  elecciones,  rija  tam- 
bién en  caso  de  que  se  compruebe  judicialmente  la  existencia 
de  adulteración  en  el  ejemplar  del  rejistro  que  guarda  el  te- 
sorero mnnicipal. 

Oficio  del  se&or  Ministro  de  Justicia,  con  el  que  remite 
orginal  una  nota  de  la  Corto  de  Apelaciones  de  Santiago, 
para  que  se  tome  en  cuenta  al  discutirse  el  proyecto  de  lei 
remitido  por  el  Senado,  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Re- 
pública para  invertir  hasta  la  cantidad  de  doscientos  mil 
pesos  en  adquirir  la  casa  de  propiedad  de  la  sucesión  de  don 
José  Tomas  Drmtncta,  ubicada  en  la  calle  de  Monjitas  de 
esta  ciudad. 

Solicitudes  particulares. 

Datos  solicitados  por  el  señor  Meeks  sobre  el  contrato 
entre  el  Fisco  i  don  Arturo  Undurraga  pora  las  obras  marí- 
timas de  Iquique. 

8e  leyó  i  fué  aprobada  d  acta  siguiente: 

<Sesion  35.^  ordinaria  en  24  de  agosto  de  1899. — Pre- 
sidencia del  señor  Tecomal. — Se  abrió  a  las  4  hs.  5  ms. 
P,  M,  i  asistieron  los  señores: 


Aie^aandrf,  Arturo 
Ariztia.  Bafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaccda,  Rafael 
Banncn.  Pedro 
Bello  Codecido,  Emilio 
Besa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 


Cañas  Iietoller.  Manuel  A; 

Casal ,  Eufrosino 

Concha,  Carlos 

Díaz  Besoain,  Joaquín 

Díaz,  Enlojio 

*  onoso  Vergara,  Pedro 

Echáurren  Valero,  Víctor 

Echefiique,  Joaquín 

F^liúi  Daniel 
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González  Errázuriz,  Alberto 
GoDsu^lez  Julio,  «José  Bruno 
Guarello,  c^njel 
Gutiérrez,  Arteniío 
Guznian  I.,  Eiijenio 
Herquíñi^'O,  Aníbal 
Hevia  Kiquelme,  Anselmo 
Ibáficz,  Alaximiliano 
Infante,  Pastor 
Irarrázaval.  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
•Torda  ,  Luis 
Konifí,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M, 
Larrain  Frieto,  Lnfs 
Ltizcaiio,  Agu>tin 
Mac- 1  ver,  fcnriqno 
Madrid.  Manuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Meoks,  Roberto 
Moiitt,  i^edro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  '  anuel 
Ochagavía,  Silvestre 
Ortí'izar,  I)anie! 
O^iKi,  Macario 


Oval  le,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinto  Agüero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
Priet'\  Manuel  A, 
Richard  F.,  Enrique 
Kio.  Aj^ustin  del 
Rivera,  Jnau  de  Dios 
Pobhiet,  C/.rlosT. 
Panteliccs,  Paniel 
Scotto,  Federico 
Silva,  Cloacmiro 
Soto,  ^I  anuel  Olegario 
'f  oro  I  orea,  Santiago 
Undnrraga   Luis  A. 
Valdcs  Cuevas,  J.  Florencio 
Valdes  Yaldes,  Ismael 
Verdugo,  Agustín      ' 
VergHra  Cor  ea,  José 
Vorgara,  Luís  A. 
Yáñ»-z,  Kliodoro 
Zuaziiábar,  Rafael 
i  <]  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aproba*.la  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  clió  cuenta: 

1.°  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción  Pública: 

Con  el  primero  pide  se  devuelva  al  Ministe- 
rio de  su  cargo  algunas  cuentas  orijinales  que 
el  Rector  de  la  Universidad  acompañó  al  men- 
saje en  que  se  pedia  un  suplemento  para  can- 
celar cuentas  atrasadas  en  j^i  Escuela  de  Bellas 
Artes. 

I  con  el  segundo  remite  los  antecedentes  so- 
licitados por  el  señor  Hevia  Riquelme,  relativo 
al  contrato  de  arrendamiento  de  la  casa  ocu- 
pada por  la  escuela  número  1  de  hombres  del 
departamento  de  Traiguén. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

2.**  De  seis  oficios  del  Honorable  Senado: 

Con  el  primero  devuelve  aprobado,  en  los 
mismos  términos  con  que  lo  hizo  esta  Cámara, 
el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  in^^ertir  hasta  la  suma  de 
seiscientos  mil  pesos  en  terminar  los  trabajos 
del  ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos. 

Al  Presidente  de  la  República. 

I  con  los  cinco  siguientes  remite  aproba- 
dos los  proyectos  de  lei  que  a  continuación  se 
espresan: 

Uno  que  concede  por  una  sola  vez  al  maes- 
tro artificiero  de  la  Dirección  Jeneral  del  Par- 
que i  Maestranza,  don  Federico  Gille,  la  can- 
tidad de  seis  mil  pesos  oro  de  dieziocho  peni- 
ques, como  indemnización  por  los  daños  que 
sufrió  a  consecuencia  de  una  esplosion  ocurrida 
en  el  laboratorio  de  pirotécnica  de  esos  eeta- 
blecimiíeDtcs. 

A  Comisión  de  Guerra. 

^tro  que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repd* 


blica  para  invertir  hasta  la  suma  de  doscientos 
mil  pesos  en  la  adquisición  de  la  casa  de  pro- 
piedad de  la  sucesión  de  don  José  Tomas  Ur- 
meneta,  ubicada  en  la  calle  de  las  Monjitas  de 
esta  ciudad. 

Comisión  de  Gobierno. 

Otro  que  concede  un  suplemento  de  doce  mil 
pesos  al  ítem  3  de  la  partida  26  del  presupues- 
to  de  Justicia. 

Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia, 

Otro  que  aumenta  los  sueldos  de  los  precep- 
tores de  Instrucción  Primaria. 

I  otro  que  concede  a  los  Establecimientos  de 
Beneficencia  de  las  provincias  de  Malleco  i 
Cautin  el  usufructo  de  las  porciones  de  terreno 
que  en  dicho  proyecto  se  indican. 

A  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia. 
^  3.°  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Rela- 
ciones Esteriores: 

Uno  recaído  en  la  solicitud  de  don  Alejandro 
Gacitúa  Carrasco,  en  que  solicita  el  permiso 
constitucional  para  aceptar  el  cargo  de  cónsul 
jeneral  de  Costa  Rica  en  Chile. 

I  otro  recaido  en  el  proyecto  del  Senado  que 
concede  a  ;^don  Juan  btuven  González  el  per- 
mifíio  constitucional  para  que  pueda  aceptar  el 
cargo  de  vice-cónsul  de  BéJjica  en  Punta 
Arenas. 

4.°  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  recaido  en  el  proyecto  del  Sena- 
do, por  el  cual  se  agregan  algunos  ítem  al  pre- 
supuesto vijente  de  Colonización. 

1  el  segundo  sobre  el  mensaje  del  Presidente 
de  la  República  en  que  propone  un  proyecto 
de  lei  que  lo  autoriza  para  adquirir  hasta  por 
la  suma  de  cuarenta  mil  pesos  la  casa  de  don 
Roberto  Laso,  ubicada  en  la  ciudad  de  Cauqué- 
nes,  con  el  fin  de  instalar  en  ella  las  oficinas 
de  la  Intendencia  i  demás  servicios  públicos  de 
la  ciudad. 

Quedaron  en  tabla. 

5,**  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Lejis- 
lacion i  Justicia  en  el  que  propone  se  manden 
al  archivo  varios  asuntas  sometidos  a  su  con- 
sideración, por  haber  perdido  la  oportunidad  o 
por  haberse  dictado  cgn  posterioridad  a  su  pre- 
sentación, leyes  que  contemplan  las  indicacio- 
nes o  medidas  en  ellas  propuestas. 

Quedó  en  tabla. 

6.^  De  tres  mociones: 

La  primera  del  señor  Pinto  Agüero  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  setenta  mil  pesos  en  dotar  de 
agua  potable  a  la  ciudad  de  Cañete,  en  confor- 
midad a  los  planos  i  presupuestos  formadoB^ 
por  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

A  Comisión  de  Gobierno. 
'^^^Lajegunda  del  mi^mo  señor  Diputado  en 
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que  propone  un  proyecto  de  lei  que  declara 
acumnlable  la  pensión  de  retiro  de  que  gozan 
los  militares  que  hicieron  la  campaña  contra  el 
Pera  i  Bolivia  a  cualquier  otro  sueldo  o  grati- 
ficación de  que  estén  o  puedan  estar  en  po- 
sesión. 

A  Comisión  de  Guerra. 

I  la  tercera  de  don  José  Miguel  Echeñique 
en  que  propone  un  proyecto  de  lei  sobre  repre- 
sión del  alcoholismo. 

A  sus  antecedentes  en  tabla. 

7.®  De  una  nota  del  primer  alcalde  de  la 
Municipalidad  de  Victoria  de  Marilüan  en  la 
que,  a  nombre  de  dicha  corporación,  pide  la  con- 
donación de  las  deudas  contraidas  por  los  par- 
ticulares con  motivo  del  remate  de  tierras 
fiscales. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

8.^  De  un  oficio  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  Curicó,  dirijida  al  señor  Jordán,  en  la 
que  dicha  corporación  pide  se  lleve  a  efecto  la 
prolongación  de  la  línea  férrea  del  ramal  de 
Palmilla  a  Pichelemu. 

9.**  De  tres  solicitudes  de  los  vecinos  de  la 
subdelegacion  12,  13  i  14  del  departamento  de 
San  Fernando,  en  las  que  piden  la  prolonga- 
ción del  ferrocarril  de  Aleones  a  Pichelemu  i 
la  construcción  del  ferrocaaril  entre  Tunca  i 
Peral  ¡lio. 

A  sus  antecedentes  en  Comisión. 

10.  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Enrique  Barra,  en  la  que  pide 

Í permiso  i  ot-as  concesiones  para  construir  un 
errocarril  entre  el  mineral  de  Chucucamata, 
al  norte  de  Calama,  i  la  línea  de  Antofagasta  a 
Bolivia. 

A  Comisión  de  Gobierno. 
I  las  otras  dos  do  don  Isidoro  Lecaros  i  de 
don  Bernardo  Segovia,  en  las  que  piden  se  les 
devuelvan  los  documentos  acompañados  a  otras 
que  tenian  presentadas  en  que  pedían  rehabili 
tacion  para  optar  a  los  beneficios  de  la  lei  de 
recompensas  de  22  de  diciembre  de  1881. 


A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
se  acordó  devolver  al  Ministerio  de  Instrucción 
Pública  las  cuentas  orijinales  que  comproba- 
ban la  inversión  de  mil  trescientos  quince  pesos 
setenta  centavos  en  diversos  gastos  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes. 


Por  asentimiento  tácito  se  acordó  también 
devolver  a  los  señores  don  Isidoro  Lecaros  i 
don  Bernardo  Segovia  los  documentos  acompa- 
ñados a  dos  solicitudes  que  tenian  presentadas 
a  esta  Honorable  Cámara. 


El  señor  Tocornal  (Presidente)  manifestó 
que,  habiendo  pre.jentado  los  miembros  de  la 
Mesa,  en  la  sesión  última,  su  renuncia  colectiva, 


esperaba  que  la  Cámara  se  sirviese  pronunciar- 
se sobre  ella. 


El  señor  Pérez  Montt  pidió  que  se  diera  por 
retirado  i  se  acordara  la  devolución  de  un  pro- 
yecto, presentado  por  Su  Señoría  que  destina 
para  el  uso  del  hospital  de  O  valle  el  terreno 
público  que  está  al  costado  poniente  de  dicho 
establecimiento  i  que  se  denomina  calle  de 
Ariztía,  a  causa  de  que  la  Municipalidad  ha 
creído  necesario  solicitar  el  retiro  de  ese  pro- 
yecto, porque  piensa  trasladar  el  hospital  a  otro 
local  que  reúne  mejores  condiciones. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  devolver 
el  proyecto  a  que  se  había  referido  el  señor  Di- 
putado. 

Usó  en  seguida  de  la  palabra  el  señor  Bal- 
maceda  don  Daniel,  para  hacer  divei-sas  consi- 
deraciones sobre  la  situación  política. 


El  señor  Vergara  don  Luis  Antonio  formuló 
indicación  para  que  se  acordara  aplazar  el  co- 
nocimiento de  la  renuncia  presentada  por  los 
miembros  de  la  Mesa  directiva. 

Sobre  este  particular  usaron  de  la  palabra 
los  señores  Ibáñez,  Montt  i  Pleiteado,  quien 
pidió  segunda  discusión  para  la  indicación  for- 
mulada por  el  señor  Vergara  don  Luis  Antonia 

A  petición  del  señor  Robinet,  el  señor  Plei- 
teado retiró  su  petición  de  segunda  discusión, 
i  se  dio  por  retirada. 

Censado  el  debate  se  puso  en  votación  la 
indicación  del  señor^Vergara  i  resultaron  trein- 
ta i  dos  votos  por  la  afirmativa  i  treinta  i  tres 
por  la  negativa,  absteniéndose  de  votar  los 
miembros  de  la  Me«a« 

La  votación  fué  nominal  a  petición  del  se- 
ñor Casal. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Ales- 
sandri,  Ariztía,  Balmaceda  don  Rafael,  Bello 
Codecido,  Besa,  del  Campo  don  Máximo,  Con- 
cha, Díaz  Besoain,  Díaz  don  Eulojio,  Echáurren 
Valero,  Echeñique  don  Joaquín,  González 
Errázuriz,  Guzman  L,  Infante,  Larrain  Prieto, 
Montt,  Nieto,  Ochagavía,  Ortúzar,  Ossa,  Ova- 
lie,  Pinochfct,  Prieto  Hurtado,  Richard,  del  Rio, 
Santelices,  Scotto.  Silva  don  Clodomiro,  Undu- 
rraga,  Valdes  Cuevas,  Vergara  Correa  i  Ver- 
gara  don  Luis  A. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Balma^ 
ceda  don  Daniel,  Bannen,  del  Campo  don  En- . 
rique.  Cañas  Letelier,  Casal,  Donoso  Vergara, 
Feliú,  González  Julio,  Guarello,  Gutiérrez, 
Hevia  Riquelme,  Ibáñez,  Jaramillo,  Konig, 
Lamas,  Lazcano,  Mac-Iver.  Madrid,  Matte  don 
Eduardo,  Meeks,  Novoa,  Padilla.  Pérez  Montt, 
Pinto  Agüero,  Pleiteado,  Prieta  don  ^lanuel  A., 
Rivera,  Robinet,  Soto,  Valdes  Valdes,  Verdugo, 
Yáñez  i  Zuaznábar. 
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Se  abstuvieron  de  votar  los  señores;  Herquí- 
ñiffo,  Jordán  i  Tocomal. 

f^o  habiendo  resultado  mayoría  absoluta  i 
para  salvar  toda  dificultad,  el  señor  Montt  hizo 
indicación  para  que  la  Cámara  acordara  por 
unanimidad  no  aceptar  la  renuncia  de  la  Mesa. 

Por  asentimiento  unánime  así  quedó  acor» 
dado« 


Se  formularon  las  siguientes  indicaciones: 
Por  el  señor  Gutiérrez  para  que  en  la  orden 
del  dia  de  la  sesión  del  sábado  próximo  se  dis- 
cuta, con  o  sin  informe,  el  projecto  que  au- 
menta el  sueldo  de  los  preceptores  de  instruc- 
ción primaria. 

Por  el  señor  Bannen  para  que  se  trate  del 
proyecto  anterior,  con  o  sin  informe,  en  la  or- 
den del  dia  de  la  sesión  siguiente.. 

Por  el  señor  Undurracra  para  que  en  la  sesión 
del  jueves  próximo  se  trate,  con  o  sin  informe, 
el  proyecto  que  concede  una  subvención  al  Cen- 
tro Industrial  i  Agrícola. 

Por  el  señor  Echenique  don  Joaquin  para 
que  en  la  primera  hora  de  la  sesión  próxima 
se  trate  del  proyecto  que  tiene  por  objeto  con- 
ceder al  Asilo  de  Indíjcnas  de  las  monjas  de  la 
PTovidencia  de  Tcmuco,  un  ausilio  estraordi- 
naria  de  treinta  mil  pesos. 

Por  el  señor  Robinet  para  celebrar  sesión  los 
días  lunes,  martes  i  miércoles  de  la  semana 
prdsáma. 

Terminada  la  primera  hora  se  pasó  a  votar 
las  indicaciones  formuladas: 

La  de)  señor  Gutiérrez  fué  desechada  por 
veintisiete  votos  contra  dieziocho. 

La  del  señor  Undurraga  fué  desechada  por 
treinta  i  dos  votos  contra  quince.        * 

La  del  señor  Echenique  fué  aprobada  por 
treinta  i  un  votos  contra  dieziseis. 

La  del  señor  Robinet,  votada  nominalmente 
a  petición  del  señor  Gutiérrez,  fué  desechada 
por  treinta  i  un  votus  contra  catorce. 

Votaron  por  la  afirmativa  los  señores:  Cañas 
Letelier,  Casal,  Gutiérrez,  Jordán,  Lamas,  Ma- 
drid, Padilla,  Prieto  don  Manuel  A.,  Pinochet, 
Rivera,  Robinet,  Tocomal,  Yáñez  iZuaznábar. 

Votaron  por  la  negativa  los  señores:  Alessan- 
driy  Balmaceda  don  Rafael,  Bannen,  Bello  Co- 
decido,  del  Campo  don  Máximo,  Concha,  Donoso 
Vergara,  Echenique  don  Joaquin,  Feliú,  Gon- 
zález Errázuriz,  González  Julio,  Guzman  Irarréi- 
zaval,  Ibáñez,  Jaramillo,  Konig,  Larrain  Prieto, 
Mac-Iver,  Matte  don  Eduardo,  Montt,  Ocha- 
gavia,  Ossa.  Ovalle,  Pleiteado,  del  Rio,  Scotto, 
Silva  don  Clodomiro,  Undurraga,  Valdes  Cue- 
vas, Val  des  Valdes,  Vergara  (>)rrea  i  Vergara 
don  Luis  A, 


Continuó  la  discusión  del  artículo  4.*  del 
proyecto  que  concede  permiso  a  don  Agustin 


Ross'  para  construir  un  ferrocarril  entre  el 
establecimiento  carbonífero  Mina  Loreto  i  la 
ciudad  de  Punta  Arenas;  i  después  de  un  lijero 
debate  fué  aprobedlo  sin  modificación  i  por 
asentimiento  tácito. 

El  artículo  5.^  fué  aprobado  por  asentimien- 
to unánime  i  sin  debate. 

Quedó  terminada  la  discusión  del  proyecto, 
acordándose  enviarlo  al  Senado  sin  aguardar  la 
aprobación  del  acta. 

Dice  así: 

€Art.  1."  Concédese  a  don  Agustin  Ross,  o  a 
quien  ¡sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  de  vapor  en- 
tre el  establecimiento  carbonífero  conocido 
bajo  el  nombre  de  <[Mina  Loreto>,  i  la  ciudad  i 
puerto  de  Punta  Arenas. 

Art  2.®  Concédese  igualmente  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  la  construc- 
ción de  la  línea,  sus  estaciones,  edificios  i  maes- 
tranzas. 

Art  3.^  Se  declaran  de  utilidad  pública  los 
terrenos  de  propiedad  municipal  o  particular 
que  se  necesiten  para  el  trazado  de  la  linea  i 
para  la  construcción  de  estaciones  i  de  canchas 
de  depósito  de  carbón^  edificios  i  maestranzas. 

Art  4.^  Los  planos  de  la  vía  deberán  some- 
terse a  la  aprobación  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contado 
desde  la  promulgación  de  esta  lei;  i  tres  años 
después  de  aprobados  dichos  planos  deberá  es- 
tar terminada  la  obra 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  para 
la  obra  si  no  se  cumpliera  alguna  de  las  pres- 
cripciones del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  tam- 
bién sometidas  a  la  aprobación  del  Presidente 
de  la  República  cada  tres  años. 

Art.  ¡y.^  Se  declaran  libres  de  derecho?  de 
internación  las  maquinarias  a  vapor  i  eléctri- 
cas, los  rieles  i  demás  materiales  para  la  cons- 
trucción i  equipo  de  la  línea.> 

Después  de  un  lijero  debate  se  acordó  no 
continuar  la  discusión  del  proyecto  que  conce- 
de un  suplemento  al  presupuesto  de  Obras 
Públicas  destinado  a  pago  de  materiales  para 
los  ferrocarriles  de  trocha  angosta 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  proyecto  de  reforma  del  artículo  117  de 
la  Constitución,  que  tiene  por  objeto  habilitar 
a  los  estranjeros  para  que  puedan  formar  parte 
de  las  municipalidades. 

El  señor  Montt  hizo  indicación  para  que  el 
primer  inciso  que  dice:  atener  las  cualidades 
necesarias  para  ser  ciudadano  elector>  se  reem- 
place por  este  otro:  €haber  cumplido  veintiún 
años  de  edad.> 

Usó  de  la  palabra  el  señor  Feliú  hasta  que« 
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por  haber  llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  6  de  la  tarde.> 

Se  dio  cuenta: 

1.^  Del  siguiente  oficio  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República: 

^Santiago,  25  de  agosto  de  1899. — Por  oficio 
número  94  de  10  del  presente,  me  he  impuesto 
de  que  esa  Honorable  Cámara,  en  sesión  de  9 
del  actual,  ha  tenido  a  bien  elejir  a  V.  li.  para 
Presidente  i  a  los  señores  Luis  Jordán  i  Aníbal 
Herquíuigo  para  primero  i  segundo  vice-Pre- 
sidente,  respectivamente. 

Dios  guarde  a  V.  R— Federico  Eruázüriz. 
— B.  Suva  Gr\iz.l> 

2.*  De  los  siguientes  oficios  del  señor  Minis 
tro  del  Interior: 

^Santiago,  25  de  agosto  de  1899. — ^Adjunto 
tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  un  oficio  del 
Intendente  de  Valparaiso  en  el  que  trascribe 
un  acuerdo  de  )a  Ilustre  Municipalidad  de  Ca- 
sablanca,  relativos  a  obtener  del  Congreso  Na- 
cional la  autorización  necesaria  para  cobrar  la 
contribución  de  haberes  con  arreglo  al  avalúo 
de  1897. 

Dios  guarde  a  V.  E.— i2.  Silva  Cr\iz,l^ 


«Santiago,  25  de  agosto  do  1899. — Adjunto 
tengo  el  honor  de  remitir  a  V.  E.  una  solicituil 
de  la  Municipalidad  de  Tocopilla  en  la  cual 
pide  el  pronto  despacho  de  un  proyecto  de  lei 
que  concede  a  dicha  corporación  una  subven- 
ción de  cincuenta  mil  pesos  que  ha  sido  apro- 
bado por  el  Honorable  Senado. 

Dios  guarde  a  V.  E.-— J2.  Silva  Craz,^ 

3.^  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Be- 
laciones  Esteriores: 

El  primero  es  del  tenor  siguiente! 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Belaciones  Esteriores  ha  es- 
tudiado el  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Ho- 
norable Senado  que  tiene  por  objeto  conceder 
un  suplemento  de  cuarenta  i  cinco  mil  pesos 
al  ítem  6  de  la  partida  13  del  presupuesto  del 
Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  para  gastos 
de  espediciones  i  personal  subalterno  de  las  co- 
misiones encargadas  de  la  demarcación  de  limi- 
tes con  la  República  Arjentina. 

En  la  lei  de  presupuestos  vijente  se  destina 
para  este  objeto  la  cantidad  de  ciento  veinte 
mil  pesos;  i  consta  de  los  antecedentes  remiti- 
dos a  la  Comisión  que  se  ha  invertido  ya  la 
suma  de  ciento  diezinueve  mil  novecientos  no- 
venta i  tres  pesos  dos  centavos,  de  modo  que, 
a  la  fecha,  queda  solo  un  saldo  disponible  de 
seis  pesos  noventa  i  ocho  centavos. 
^.  Según  una  esposicion  enviada  por  el  señor 


Perito  chileno,  la  suma  de  dinero  invertida  ha 
cubierto^  en  parte,  los  gastos  de  la  segunda 
mitad  de  1&  temporada  de  1898  a  1899;  con  ella 
se  ha  atendido  a  las  nueve  sub-comisiones  de 
límites  en  campaña,  a  leis  esploradoras  de  loe 
señores  Krüger  i  Steífen  i  sobre  todo  a  los  tra- 
bajos de  apertura  del  camino  de  Cochamó. 

Quedan  por  pagar  algunos  saldos  de  los  gas- 
tos hechos  por  estas  comisiones,  i  sueldos  del 
personal  de  empleados  que  las  han  servido,  por 
valor  de  treinta  i  cuatro  mil  quinientos  cuatro 
pesos  noventa  i  cinco  centavos. 

En  mérito  de  estos  datos,  estima  la  Comisión 
que  debe  concederse  el  suplemento  de  cuaren- 
ía  i  cinco  mil  pesos  solicitado,  i  propone  a  la 
Cámara  que  apruebe  el  proyecto  de  lei  remiti- 
do por  el  Honorable  Senado,  sin  otra  modifica- 
ción que  la  de  indicar  el  objeco  a  que  se  desti- 
na esta  suma,  reproduciendo  la  glosa  del  ítem 
respectivo  de  la  lei  de  presupuestos  vijente. 

El  proyecto  de  lei,  con  la  modificación  indi-* 
cada^  quedaría  en  la  siguiente  forma: 

«PROYECTO  DE  LEI: 

Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la 
partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  para  gastos  de  espedi- 
ciones i  personal  subalterno  de  las  comisiones 
encargadas  de  la  demarcación  de  límites  con  la 
República  Arjentina. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  25  de  acrosto  de 
1899. —  Pedro  Montt.  —  Abraliam  Kónig.^-^ 
Garlos  Concha.'^Bafael  Balviaceda, — Luis  A, 
Vergara.^ 


El  segundo  recaído  en  el  proyecto  de  lei  re- 
mitido por  el  Honorable  Senado  en  virtud  del 
cual  se  aprueba  la  convención  suscrita  el  24r 
de  marzo  de  1897  entre  los  Plenipotenciarios 
'de  Chile  i  de  |los  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  a  virtud  de  la  cual  se  hace  revivir  el 
Tribunal  Arbitral  que  funcionó  en  Washington 
de  acuerdo  con  la  convención  de  7  de  agosto 
de  1892. 

I  el  último  recaído  en  el  proyecto  de  lei 
aprobado  por  el  Honorable  Senado,  por  el  cual 
se  concede  a  la  viuda  del  ex-Cónsul  Jeneral  de 
Chile  en  Australia  don  Guillermo  Enrique  El- 
dred,  la  cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  pe« 
sos,  por  una  sola  vez. 

4.**  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  es  del  tenor  siguiente»: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Enrique  Barra,  ciudadano  chileno,  soli- 
cita permiso  para  construir  un  ferrocarril  in- 
dustrial destinado  a  Unir  el  mineral  de  Cbu- 
quicamata»  situado  veinticinco  kilómetros  al 
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norte  de  Calama,  con  la  línea  férrea  que  ane  a 
Antofagasta  con  el  interior  de  Bolivia. 

El  propósito  de  este  ferrocarril  es  servir  a  la 
fácil  esplotacion  de  yacimientos  de  minerales 
de  cobre  de  baja  lei. 

El  sefior  Barra  no  reclama  ninguna  conce- 
sión especial  para  realizar  la  obra  que  proyec* 
ta»  salvo  aquellas  que  son  de  uso  corriente,  en 
concesiones  análogas. 

La  Comisión  cree  que  la  Honorable  Cámara 
haría  bien  en  acceder  a  la  solicitud  del  señor 
Barra,  i,  en  esta  virtud  se  permite  proponer  el 
siguiente 

PROTECTO  DE  LEI: 

Art.  1.°  Concédese  a  don  Enrique  Barra,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  para  construir  i 
esplotar  un  ferrocarril  desde  el  mineral  de 
Ohuquicamata  basta  la  Ifnea  férrea  de  Antofa- 
gast<a  al  interior  en  un  punto  situado  entre  las 
estaciones  de  Calama  i  de  Ceres. 

Art  2.**  Concédese  igualmente,  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  construir  la 
vía,  sus  estaciones,  edificios  i  maestranzas. 

Art  3.^  Decláranse  de  utilidad  pública  los 
terrenos  municipales  o  particulares  que  sean 
menester  para  la  e$plot6Lcion  del  ferrocarril. 

Art  4.°  Los  planos  de  la  vía  deberán  ser 
aprobados  por  el  Presidente  de  la  República 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados  desde 
que  se  promulgue  esta  lei,  i  dieziocho  meses 
después  de  dicha  aprobación,  deberá  estar  con- 
cluida la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones,  si 
dejaren  de  cumplirse  algunas  de  las  cláusulas 
del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  i  fietes  i  pasajeros  serán  someti- 
das, cada  tres  años,  a  la  aprobación  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Art.  5."  Declárase  libres  de  derechos  de 
aiduana  las  maquinarias  a  vapor  i  eléctricas,  los 
rieles  í  demás  materiales  para  construir  la  li- 
nda i  formar  su  equipo. 

Art  6.*  Esta  lei  re  ¡irá  desde  el  dia  que  se 
publique  en  el  Diario  Oficialía 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  25  de  agos- 
to del899.— Jf.  4.  Prieto,— Carlos  T,  Bobinet, 
Diputado  por  Tarapacá. — Eliodoro  'Yáfíez. — 
Ismael  TocomaL — Clodomiro  Silva  S, — Eu- 
jenio  Ouutman  /.> 

I  los  dos  restantes  recaidos  en  los  proyectos 
de  lei  remitidos  por  el  Senado,  que  a  continua- 
ción se  indican: 

£1  que  acuerda  a  don  Adrián  Santapau  una 
remuneración  do  seis  mil  pesos  por  los  servi- 
cios que  ha  prestado  como  tasador  de  las  casas 
de  préstamos  sobre  prendas  i  como  delegado 
p?ira  la  inspección  de  las  mismas  en  la  ciudad 
de  Chillan. 

I  el  que  concede  a  la  viuda  e  hijos  de  don 
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Julio  Bañados  Espinosa  una  pensión  anual  de 
dos  mil  cuatrocientos  pesos. 

5.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
de  Hacienda: 

^Honorable  Cámara: 

Los  señores  Quaet-Faslem  i  C.*,  propietarios 
de  la  Fábrica  de  Tejidos  de  Punto  situada  en 
Puente  Alto,  solicitan  que  por  espacio  de  tres 
años  se  eleve  a  sesenta  por  ciento  el  derecho 
de  internación  para  los  artículos  que  enumeran 
i  que  estos  derechos  se  cobren  con  un  veinte 
por  ciento  de  recargo  sobre  el  avalúo  corres- 
pondiente. 

Esponen  en  su  solicitud,  que  han  conseguido 
instalar  una  fábrica  montada  con  las  mas  per« 
f  eccionadas  maquinarias  modernas,  la  cual  pue- 
de sobradamente  abastecer  el  consumo  jeneral 
del  pais;  que  han  construido,  ademas  do  los  ta* 
llores,  estensos  edificios  destinados  a  servir  de 
habitaciones  a  los  obreros  de  la  fábrica  i  han 
hecho  instalaciones  eléctricas  para  proporcio- 
nar luz  a  los  talleres  i  habitaciones;  que  al  pre- 
sente cuentan  con  un  personal  de  doscientos 
cincuenta  operarios,  de  los  cuales  son  mas  de 
doscientas  mujeres;  i  por  último,  que  implan- 
tarán pronto  una  fábrica  anexa  de  hilados  para 
teñir  hilos  de  lana  i  algodón. 

Agregan,  ademas,  que  el  estado  próspero  i 
bienestar  aparente  de  la  fábrica  tendrá  luego 
que  desaparecer  si  no  se  le  ayuda  i  protejo^  por 
cuanto  se  encuentra  empeñada  en  decidida  i 
abierta  lucha  con  las  fábricas  europeas  que  han 
visto  con  su  aparición  la  pérdida  evidente  de 
un  mercado  seguro;  que  al  efecto  la  baja  consi- 
derable i  repentina  que  las  casas  importadoras 
han  hecho  en  los  artículos,  tales  como  medias, 
calcetines,  camisetas  i  otros  tejidos  de  punto, 
sin  que  exista  razón  alguna  que  venga  a  justi- 
ficar su  venta  por  un  precio  menor  que  el  de 
costo,  ha  venido  a  poner  de  manifiesto  los  de- 
seos de  las  casas  europeas  de  detener  la  nacien- 
te industria. 

La  Comisión  de  Hacienda  e  Industria,  des- 
pués de  un  detenido  i  prolijo  examen  de  la  es- 
posición  i  observaciones  cjntenidas  en  la  soli- 
citud del  señor  Quaet-Faslem,  estima  que  en 
realidad  existen  los  peligros  señalados  en  ella 
i  en  consecuencia  que  es  necesario,  si  se  quiere 
mantener  en  condiciones  do  favorable  estabili- 
dad i  progreso  a  la  referida  fábrica,  dispensar- 
le la  protección  solicitada,  pero  solo  en  la  parte 
referente  a  gravar  con  un  sesenta  por  ciento 
los  articules  de  tejidos  de  punto  signados  en 
la  tarifa  de  avalúos  de  1896  con  los  números 
de  las  partidas  1,213, 1,214,  1,230, 1,231. 1,255, 
1,317,  1,318.  2,819,  3,528,  3,529,  3,545  i  3,546. 
Ha  creído  preferible  la  Comisión  fijar  de  un 
modo  permanente  i  no  por  un  espacio  de  tres 
años,  como  se  indica  en  la  solicitud  oríjen  de 
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«ste  informe,  el  cobro  del  espresado  derecho  de 
sesenta  por  ciento  a  fin  de  que  puedan  estable- 
cerse otras  fábricfiLS  de  tejidos  i  de  que  la  in- 
dustria de  tejer  que  indudablemente  se  habrá 
de  esparcir  en  toda  la  República,  proporcione 
trabajo  honrado  i  lucrativo  a  la  mujer,  que  ha- 
brá de  encontrar  en  él  una  fuente  constante  de 
sustento  i  bienestar. 

Por  estas  consideraciones  tenemos  el  hotior 
de  someter  a  la  aprobación  de  la  Honorable 
Oámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

^Artículo  único. — Agrégase  al  artículo  2.**  de 
la  lei  número  980,  de  23  de  diciembre  de  1897, 
ol  siguiente  inciso: 

Artículos  de  tejidos  de  punto,  a  que  se  refie- 
ren las  partidas  números  1,213,  1,214,  1,230, 
1,231,1,265,  1,317,1,318.  2,819,3,528,  3,529, 
3,545  i  3,546  de  la  Tarifa  de  Avalúos  de  1896. 

Santiago,  25  de  agosto  de  1899. — Pastor 
Infante — A.  He^quifligo.  —  Arturo  Besa. — 
Anstlmo  Hevia  R, 

Aceptando  las  ideas  consignadas  en  el  infor- 
me precedente,  estimo  que  la  disposición  legal 
debe  ser  jenérica  i  en  consecuencia  deben  gra- 
varse con  el  sesenta  por  ciento  «los  artículos 
manufacturados  de  tejidos  de  punto  de  lana, 
algodón  i  el  denominado  tricóte». — Anjd  Otca- 
rdlo. 

Limitando  la  concesión  a  tres  años. — Jorje 

6.*  De  la  siguiente  moción: 

^Honorable  Cámara: 

Al  instalarse  las  juntas  receptoras  de  las  dos 
secciones  de  la  subdelegacion  del  Manzano,  del 
departamento  de  Itata,  se  vio  que  aparecían 
adulteradas  las  firmas  de  ciento  seis  electores. 
La  adulteración  aparecía  cometida  por  medio 
de  raspaduras  o  agregaciones  de  rasjos,  letras 
o  palabras  enteras. 

La  junta  receptora  de  la  primera  sección  se 
negó  a  funcionar  con  el  rejistro  adulterado  i 
no  liubo  elección.  La  do  la  segunda  sección 
funcionó;  pero  impidió  sufragar  a  todos  los 
ciudadanos  cuyas  firmas  aparecían  adulteradas 
a  [pesar  de  que  a  los  mismos  vocales  les  cons- 
taba la  identidad  de  los  sufracrantes. 

El  descubrimiento  de  la  falsificación  dio  orí- 
jen  a  un  sumario  que  instruyó  el  juez  letrado 
de  Itata  i  en  el  cual  se  estableció  sin  lugar  a 
duda  que  la  falsificación  existia  únicamente  en 
el  ejemplar  del  rejistro  que  tiene  a  su  cargo  el 
tesorero  municipal  de  Quirihue.  Bastó  paradlo 
el  simple  cotejo  con  los  ejemplares  del  mismo 
rejistro  que  guardan  el  tesorero  fiscal  i  el  notario 
conservador. 


Si  el  Juzgado  llegó  a  comprobar  la  existen*' 
cía  de  la  falsificación,  no  tuvo  la  misma  fortu- 
na para  descubrir  a  su  autor.  Aunque  la  opinión 
señalaba  determinadamente  a  los  autores  del 
fraude,  no  llegó  a  producirse  prueba  suficiente 
contra  nadie  i  se  dictó  sentencia  absolutoria 
que  se  halla  actualmente  en  consulta  ante  la 
Corte  de  Apelaciones  de  Talca. 

Durante  las  inscripciones  del  año  pasado  se 
descubrió  que  en  el  rejistro  de  la  subdelegacion 
de  Lonquen  del  mismo  departamento  se  había 
llevado  a  cabo  igual  falsificación  en  la  firmado 
treinta  i  seis  electores. 

La  subdelegacion  de  Lonquen  pertenece 
también  al  territorio  municipal  de  Quirihue, 
de  modo  que  los  tres  rejistros  adulterados  se 
hallan  bajo  la  guarda  del  mismo  funcionario. 
Esto  revela  que  la  falsificación  cometida  en  los 
rejistros  del  Manzano  no  es  un  hecho  aislado 
imputable  a  los  que  accidentalmente  los  tuvie- 
ron en  su  poder,  sino  de  un  plan  de  vastas 
proporciones. 

Con  motivo  de  la  nueva  falsificación  descu- 
bierta, se  inició  otro  proceso,  que  se  halla  toda- 
vía en  estado  de  sumario. 

Dados  estos  antecedentes,  ya  no  merecen  fe 
los  ejemplares  de  los  rejistros  que  guarda  el 
tesorero  municipaF  ni  pueden  servir  para  los 
actos  electorales. 

El  art.  65  (49)  de  la  Lei  de  Elecciones  prevé 
el  caso  de  estravío  del  ejemplar  del  rejistro  que 
está  a  cargo  del  tesorero  municipal  i  dispone 
que  el  juez  de  letras  hará  entregar  en  tal  casó 
el  del  tesorero  fiscal  o  el  del  notario-conserva , 
dor,  pero  no  previo  la  posibilidad  de  una  falsía 
ficacion  porque  creyó  sin  duda  que  los  funcio- 
narios a  quienes  encomendaba  la  custodia  de 
los  rejittros  sabían  cumplir  con  su  deber. 

Es  posible  i  aun  probable  que  lo  ocurrido  en 
el  territorio  municipal  de  Quirihue  esté  repe- 
tido o  se  repita  en  otros  i  es  necesario  que  se 
adopte  una  medida  de  carácter  jerieral  que  im- 
pida a  los  falsificadores  conseguir  su  objeto. 

Para  ello  basta  observar  en  caso  de  adulte- 
ración el  mismo  procedimiento  que  se  observa 
cuando  se  estravia  el  ejemplar  del  rejistro  de-» 
positado  en  la  tesorería  municipal. 

Con  tal  objeto  propongo  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEI: 

4  Artículo  único. — Lo  dispuesto  en  el  inciso 
final  del  artículo  65  (49)  de  la  Lei  de  Eleccio- 
nes, rejírá  también  en  caso  de  que  se  comprue- 
be judicialmente  la  existencia  de  adulteración 
en  el  ejemplar  del  rejistro  que  guarda  el  teso- 
rero municipal. 

El  juez  dará  la  orden  de  entrega,  de  oficio  o 
a  petición  de  cualquier  ciudadanos 

Santiago,  25  de  agosto  de  1899.— Ffotoí" 
Manuel  Lamias,  Diputado  por  Itata.> 
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7.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 
Una  de  doña  Mercedes  Arenas,  hermana  del 
subteniente  don  Manuel  Arenas,  en  la  pide 

{)ension  de  gracia  para  una  hija  de  dicho  mi- 
itar. 

Otra  del  cx-soldado  del  Raimiento  «Ataca- 
ma»,  Policarpo  Z.-iinorano,  en  la  que  pide  se  le 
acuerden  los  beneficios  acordados  por  la  lei  de 
recompensas  de  22  de  diciembre  de  18;^]. 

I  en  las  dos  últimas  piden  devolución  do  los 
documentos  acompañados  a  policitudes  presen - 
tndas  anteriormente,  el  ex-subteniente  don 
Olegario  Campos  i  doña  Jacinta  del  Carmen 
Hinojosa,  viuda  de  Poblete. 

Fosteriorvientc  ée  dio  cuenta  tavihieii. 

1.®  Del  sifiruiente  oficio  del  señor  Mini.stro  de 
Justicia: 

«Santia/To,  25  de  agosto  de  1899.— Pendiente 
de  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara 
de  Diputados  i  aprobado  ya  por  el  Honorable 
Sena<lo,  existe  un  proyecto  de  lei  por  el  cual  se 
autoriza  al  Presidente  do  la  E< 'pública  para 
invertir  hasta  la  suma  de  doscioiitos  iiiil  posos 
en  la  Jidquisicion  de  la  ca^a  ])or{:cnecionte  a  la 
sucesión  de  don  José  Tonip»s  Unnonrta,  ul;i?a']?\ 
en  la  calle  de  las  Monjilas  nútn.  7;j7. 

En  vista  do  que  a  última  ¡vn-n.  se  han  n<^ta'lo 
gravps  dosp^'rt'ec^o^  on  la  ¡)?irtn  dfl  ediíicio  en 
que  fnncioiía  la  Corte  de  Apelaciones  de  San 
ti;' ir ),  el  Gobif  rno  ha  resuelto  que  este  Tribunal 
s«>  instale  provisoriamente  en  la  casa  de  la 
sucesión  Urmeneta. 

A  ñn  de  que  la  Honorable  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración,  al  tiempo  de  discutirse 
el  proyecto  sobre  compra  de  dicha  casa  a  que 
me  he  referido  al  principio,  tengo  la  honra  de 
enviar  a  V.  E.,  orijinal,  una  nula  en  que  la 
Iltma.  Corte  de  Apelaciones  de  Santiago  da 
cuenta  al  Ministerio,  por  intermedie  de  la 
Excma.  Corte  Suprema  de  Justicia,  que  le  es 
imposible  funcionar  en  el  edificio  que  ocupa 
actualmente. 

Dios  guarde  a  V.  E.  ^Francisco  Javier  Her- 
boso,"^ 

La  nota  a  que  se  refere  el  oficio  anterior  es 
dd  tenor  siguiente: 

«Santiago,  23  de  agosto  de  1899.— Este  Tri- 
bunal ha  recibido  la  siguiente  nota,  que  coa  su 
proveido  dice  así: 

«Santiago,  23  de  agosto  de  1899. — Los  miem- 
bros» de  la  Tercera  Sala  ])onemos  en  conoci- 
miento de  V.  tí.  que,  con  motivo  de  encontrarse 
en  estado  ruinoso  i  de  presentixr  graves  peligros 
la  sección  del  edificio  de  los  Tribunales  en  que 
funcionamos,  nos  hemos  visto  hoi  en  la  necesi- 
dad de  suspender  nuestras  tareas,  las  que  no 
podremos  continuar  hasta  que  Y.  K  arbitre 
alguna  medida  a  fín  de  proporcionamos  un 
local  adecuado  pai*a  ello. 


Dios  guarde  a  V.  R — José  Alejo  Fernández. 
— L  Rodríguez  Mora. — A.  Montt. — A  la  Exce- 
lentísima Corte  Suprema. > 

•  Santia^fo,  23  de  airosto  de  1899, — Trascríbase 
al  55011  or  Ministro  de  Justicia. — Palma  Guzman. 
— 'Alfonso. — Flores. — L.  Urrutin. — Casanueva. 
— Huidobro.  — Gallardo.  Proveida  por  la  Ex- 
celentísima Corte  SuproTua.» 

I/>  comunico  a  V.  E.  para  su  conocimiento  i 
demás  fines. 

Dios  guarde  a  Y.  E. — J.  Gabriel  Pnlina  Guz- 
TTian. — José  A'tonso. — L'Oijoldo  Urruíiu, — 
C  JS.  CaiaiuL^iva,— Rumen  H,  Huidobro. — 
Gálvarino  Gallardo,^ 

2."*  Del  siguiente  informe  de  hi  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara; 

La  Ci  misión  de  Gobierno  ha  estudiado  el 
proyecto  aprobado  por  el  Honorable  Senado 
que  autoriza  al  Prosi dentó  de  h\  llopirrMJCíí  a  fia 
ílc  f\\v*  <'i'].}ni<'!*n,  \v)V  ]'\  suma  dü  (Í(\*-f:ie:M/  ^^^  r*.n 
pesf^'í  »•]  ':::io  i  O'.liíi'';  )  '^i*':ia«!  '^í  •.  n  I  s  í'h;¡c  «le 
\í\<^  M'):MÍt;is  do  esta  ciudad,  uum.  7-^7,  perte- 
neciente a  la  sucesión  de  don  José  Tomas  de 
Drmeneta. 

La  Comisión  estima  que  debe  aprobarse  el 
proyecto  indicado,  en  vista  de  las  razones  si- 
guientes: 

1.*  Que  la  compra  es  por  un  precio  ventajoso 
para  el  Fisco,  aun  estimando  la  depreciación 
actual  de  la  propiedad  raíz. 

2.*  Que  la  adquisición  de  este  edificio  per- 
mite trasladar  a  él  las  Cortes  do  Justicia  que, 
por  el  estado  ruinoso  del  local  que  ocupan,  no 
tienen  actualmente  donde  funcionar. 

3.*  Que  el  objeto  a  que  el  Gobierno  destinará 
posteriormente  dicho  local  es  digno  de  ser 
atendido  por  la  Honorable  Cámara  en  vista, 
especialmente,  de  que  el  Museo  de  Bellas  Art^s 
no  podría  continuar  en  el  local  que  ocupa  sin 
efectuar  reparaciones  i  construcciones  que  im- 
pusieran un  desembolso  de  importancia  para  el 
Erario  nacional;  i 

4  *  Que  eüta  destinación  proyectada  del  Mu- 
seo de  Brllas  Artes  no  escluye  el  que  el  G<h 
bierno  pueda,  si  lo  cree  conveniente,  destinarlo 
a  otros  servicios  como  ser  la  instalación  del 
Ministerio  de  Rehicioneá  Esteriores. 

Sala  de  Comisionas,  25  de  agosto  de  1899. — 
Carlos  r.  liohinet.  Diputado  por  Tarapacá. — 
/.  Ramón  Hieto.  —  Clodomiro  Suva  S.  — 
Ahraham  A.  O  valle, — Eliodoro  Yáfíez. — Luis 
A  Vergava.» 

El  señor  SECRETARIO— El  señor  Meeta 
ha  pedido  a  la  Mesa  que  se  dirija  oticio  al  se- 
ñor Ministra  de  Obras  Públicas»  solicitando 
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ciertos  datos  relacionados  con  el  contrato  entre 
el  Fisco  i  don  Arturo  ündurraga  para  las  obras 
marítimas  de  Iquique. 

Los  datos  que  se  solicitan  son  los  siguientes: 

1.°  Contrato  orijinal  celebrado  entre  el  Fisco 
i  don  Arturo  Ündurraga  i  de  las  modificaciones 
o  agregaciones  que  hubiere  tenido  el  contrato 
primitivo  para  las  obras  marítimas  de  Iquique. 

2.°  Relación  detallada  de  todas  las  cantida- 
des mandadas  pagar  al  contratista  Ündurraga 
o  a  sus  socios,  con  especitíeMHon  de  todas  las 
planillas  o  estados  mensuales  quo  se  le  hayan 
Jlh,gado. 

3."  Acta  de  la  recepción  de  esa  obra. 

4.°  Decreto  mandando  devolver  a  Ündurraga 
las  garantías  a  que  estaba  obligado  por  con- 
trato. 

5.**  Comunicaciones  del  señor  Campusano  res- 
pecto a  los  trabajos  en  Iquique. 

6.*"  Antecedentes  del  cobro  que  hace  el  con- 
tratista i  a  que  se  refiere  el  decreto  supremo  pu- 
blicado sin  fecha  ni  número  en  los  diarios  del 
dia  7  de  febrero  último. 

El  señor  TOCOKNAL  (Presidente).— Se  di- 
rijirá  el  oficio  solicitando  los  datos  a  que  se 
refiere  el  honorable  Diputado  por  Quillota. 

Si  no  hai  inconveniente,  se  devolverán  en  la 
forma  ordinaria  los  documentos  a  que  se  refie- 
ren las  solicitudes  de  que  se  ha  dado  cuenta. 

Queda  acordado. 

Se  ha  dado  cuenta  de  dos  informes  de  la  Co- 
misión de  Relaciones  Esteriores,  uno  sobre  el 
proyecto  de  suplemento  que  concede  fondos 
para  atender  a  los  gastos  de  la  Comisión  de 
Límites  i  el  otro  sobre  el  proyecto  referente  a 
hacer  revivir  la  convención  do  Wáshinorton. 

Me  permito  solicitar  el  acuerdo  de  la  Cámara 
para  discutir  el  proyecto  de  suplemento  en  los 
primeros  diez  minutos  de  la  sesión  de  mañana. 

Queda  acordado. 

Al  mismo  tiempo  me  permito  insinuar  que 
celebremos  una  sesión  especial  secreta  a  fin  de 
despachar  el  segundo  proyecto  a  que  aludí. 

El  señor  MEEKS.— Deseaba  solicitar  de  la 
Cámara  que  acordara  discutir  de  preferencia 
en  la  orden  del  dia  de  la  sesión  de  mañana  la 
solicitud  presentada  por  el  señor  Quaet  Faslem. 

Se  trata,  señor  Presidente,  de  una  industria 
ya  implantada  en  el  pais,  pero  que  necesita  del 
fomento  del  Gobierno  para  asegurar  completa- 
mente su  vida  i  su  próspera  marcha.  Se  han 
gastado  ya  por  sus  propietarios  varios  millones 
de  pesos,  i  ahora  es  necesario  traer  del  estran- 
jero  doscientos  o  trescientos  mil  pesos  mas. 

La  demora  en  despachar  este  proyecto  puede 
ocasionar  graves  perjuicios  a  esta  industria  na- 
ciente, porque  los  comerciantes  pueden  adoptar 
medidas  que  inutilicen  o  hagan  ineficaz  la  pro 
teccion  que  le  preste  el  Gobierno. 

Deseaba  también  pedir  a  la  Cámara  que  des- 


pachíise  hoi  mismo  el  proyecto  de  suplemento 
al  presupuesto  de  Instrucción  Pública  destina- 
do a  pagar  los  sueldos  atrasados  de  algunos 
empleados  de  esto  ramo.  Me  consta  (\\ie  hai 
ayudantes  de  escuelas,  que  ganan  un  sueldo  de 
cincuenta  o  sesenta  pesos,  a  quienes  no  se  les 
paga  hace  ya  ocho  meses. 

La  Cámara  comprenderá  cuál  es  la  penosísi* 
ma  situación  en  que  se  encuentran  estos  em- 
pleados que,  a  mas  de  tenor  una  renta  tan  es- 
casa, están  impasses  desde  hacft  ocho  meses* 
Esta  sola  consideración  bastará  para  que  mis 
honorables  colegas  acepten  que  este  proyecto 
sea  discutido  en  la  presente  sesión. 

El  señor  IBANEZ. — Me  permito  rogar  al  se- 
ñor Secretario  que  se  sirva  decirme  si  ha  sido 
informado  el  proyecto  referente  a  la  Municipa- 
lidad de  Yerbas  Buenas. 

El  señor  SECRETARIO.— Nrt,  señor. 

El  señor  IBAÍÍEZ. — Entonces  ruego  a  la 
Cámara  destine  diez  minutos  de  la  orden  del 
dia  al  despacho  del  proyecto  que  autoriza  a 
esta  Municipalidad  para  cobrar  la  contribución 
de  haberes,  cobro  que  no  ha  podido  hacerse 
porque  no  se  formó  oportunamente  el  rol  de 
avalúos. 

La  situación  en  que  esta  Municipalidad  se 
encuentra  es  absolutamente  insostenible:  no 
tiene  fondos  con  que  atender  ni  a  las  necesida» 
des  mas  urjentes  del  servicio  de  la  policía. 

El  señor  PINTO  AQÜliRO.— Como  ya  va 
a  terminar  la  primera  hora,  convendria  pro- 
longarla por  unos  quince  minutos,  porque  va* 
rios  señores  Diputados  dí'sean  u?íar  de  la  pa- 
labra antes  de  laórd^'n  del  dia. 

El  señor  HERQÜIÑIGO  (vice-Presidente), 
— Si  no  hai  inconveniente,  se  prolongará  por 
quince  minutos  la  primera  hora. 

Acordado. 

El  señor  ROBINET. — En  primer  lugor,  se- 
ñor Presidente,  solicito  de  la  Cámara  que  des- 
pache inmediatemento  una  solicitud  del  Club 
Alemán  de  Osorno  en  la  que  pide  permiso  para 
conservar  la  propiedad  de  un  bien  raíz.  Bsus- 
tará  que  se  lea  esta  solicitud  para  que  la  Cá- 
mara le  preste  su  aprobación. 

También  formulo  indicación  para  que  cele- 
bremos sesión  el  márte.=;  i  miércoles  próximo. 
El  señcr  Presidente  ha  insinuado  la  idea  de 
que  la  Cámara  celebre  una  sesión  secreta  para 
despachar  el  proyecto  referente  a  la  Conven- 
ción de  Washington,  i  a  este  asunto .  podria 
destinarse  la  sesión  del  martes. 

Ayer  hice  una  solicitud  análoga  a  ésta,  pera 
tuve  mala  suerte  porque  fué  rechazada,  no  s6 
si  porque  se  pidió  votación  nominal  o  por  otras 
causas;  pero  si  se  fijan  mis  honorables  colegaa 
en  que  estamos  ya  en  las  postrimerías  del  pe- 
ríodo ordinario  de  sesiones  i  que  hai  muchos 
asuntos  importantes  i  urjentes  que  esperan  una 
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resolaoion  de  la  Cámara,  como  es  el  proyecto 
relativo  al  sueldo  de  los  preceptores,  el  que  pe- 
na la  embriaguez  i  reglamenta  la  fabricación  i 
espendío  de  alcoholes,  proyecto  al  cual  nuestro 
honorable  colega  el  sefior  Yafíez  ha  prestado 
preferente  atención,  i  otros  muchos  que  tien- 
den a  hacer  fácil  i  espedito  el  servicio  admi- 
nistrativo, no  dudo  que  aceptarán  ahora  mi  in- 
<lícacion;  si  ayer  fui  desgraciado,  es  posible  que 
no  lo  sea  hoi. 

Me  atrevo  a  apoyar  la  indicación  formulada 
por  el  honorable  Diputado  por  Quillota  a  fin 
<le  despachar  hoi  un  proyecto  de  suplemento 
de  veinte  mil  pesos  para  fomento  de  la  ins- 
'tmccion  primaría. 

Este  proyecto  es  mui  urjente,  ha  sido  mui 
bien  estudiado  por  la  (üomision,  i  como  se  trata 
de  un  gasto  mui  justificado,  no  es  necesaria 
siquiera  la  presencia  del  señor  Ministro  de 
Instrucción  Pública. 

Finalmente,  señor,  pido  que  junto  con  el  pro- 
yecto a  que  se  refiere  la  indicación  del  hono- 
rable Diputado  por  Linares,  se  discuta  el  que 
autoriza  a  la  Municipalidad  de  Pica  para  co- 
brar el  cincuenta  por  ciento  del  valor  de  las 
veredas  que  allí  se  construyen. 

El  señor  YANEZ.— Deseaba  llamarla  aten- 
ción de  la  Cámara  hacia  la  conveniencia  de 
despachar  uno  de  los  proyectos  mas  graves  i 
urjentes  que  penden  de  su  resolución.  Me  re- 
fiero al  que  pena  la  embriaguez  i  establece  el 
réjimen  a  que  deben  quedar  sometidas  los  be- 
bidas alcohólicas.  Este  proyecto  fué  informado 
por  una  Comisión  especial  en  setiembre  del 
año  pasado;  de  manera  que  los  señores  Dipu- 
tados han  tenido  casi  un  año  para  estudiarlo 
i  formar  su  opinión.  Para  facilitar  a  mis  ho- 
norables colep^as  esta  tarea,  presenté  en  Secre- 
taría un  estudio  en  estenso  de  los  antecedentes 
i  fandamerntos  de  este  proyecto  i  preferí  hacer 
esta  esposicion  por  escrito  por  no  fatigar  a  la 
Cámara  haciéndola  verbalmente. 

Es  de  tal  gravedad  e  importancia  este  pro- 
yecto, que  la  Cámara  haria  obra  útil  despa- 
4ihándola  lo  mas  pronto  posible. 

Con  este  objeto,  pedria  celebrarse  una  sesión 
especial  el  miércoles  próximo.  ¡ 

El  señor  ROBINET.— Acepto  con  gusto  la 
indicación  del  honorable  Diputado  por  Val- 
divia, 

;^  El  señor  GUARELLO.— Me  adhiero  de  lleno 
a  la  indicación  formulada  por  el  honorable  Di- 
putado de  Valdivia.  Cuando  se  discuta  el  pro- 
yecto a  que  se  ha  referido  Su  Señoría,  yo  usa- 
ré de  la  palabra,  pero  seré  lo  mas  breve  que 
me  sea  posible  porque  considero  que  a  su  des- 
pacho está  vinculado  el  bienestar  de  nuestra 
raza,  i  todo  lo  que  se'haofa  para  prevenir  la 
funesta  plaga  del  alcoholismo,  será  una  obra 
útil  i  patriótica. 


Me  adhiero  también  a  la  indicación  del  ho- 
norable Diputado  por  Linares  i  m3  permii<> 
hacer  estensivo  el  proyecto  referente  a  la  Mn- 
nicipalidad  de  Yerbas  Buenas  a  la  de  Casa- 
blanca,  que  se  encuentran  en  la  misma  situa- 
ción respecto  al  cobro  de  la  contribución  de 
haberes. 

El  trámite  de  Comisión  para  proyectos  de 
esta  naturaleza  lo  considero  supemuo^  porque 
ya  ella  ha  estudiado  e  informado  varios  pro- 
yectos análogos  i  la  Cámara  conoce,  en  conse- 
cuencia, su  opinión. 

El  señor  HÜNEEUS.— ¿Han  llegado  a  la 
Mesa  algunos  de  los  datos  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  quedó  de  traer  sobre  las  necesi- 
dades de  los  departamentos  inundados  a  causa 
de  los  temporales  de  este  invierno? 

Se  recordará  que  el  señor  Ministro  del  Inte- 
rior presentó  un  proyecto  de  suplemento  con 
el  objeto  de  satisfacer  las  necesidades  mas  ur- 
jentes producidas  con  motivo  de  los  temporale< 
e  inundaciones.  Su  Señoría  convino  en  que  no 
existian  los  datos  indispensables  a  fin  de  fíjar 
las  cantidades  para  reparar  los  daños  proiluci- 
dos,  i  por  esto  so  pasó  el  proyecto  a  Comisión, 
quedando  el  Gobierno  de  proporcionarle  estos 
datos. 

Deseo  que  quede  bien  en  claro  quién  ha  sido 
la  causa  de  que  el  despacho  del  proyecto  d*t\ 
señor  Ministro  se  haya  retardado  hasta  ahora. 
Si  el  Gobierno  quiso  aparecer  ante  las  provin- 
cias como  apremiando  a  la  Cámara  para  que 
despachara  el  proyecto  destinado  a  reparar  l<o3 
perjuicios  que  halpian  sufrido  no  quiero  que  la 
Cámara  quede  bajo  el  peso  de  una  inculpacii^a 
por  esta  causa,  ya  que  ha  sijo  el  Gobierno  e! 
que  no  se  ha  preocupado  de  reunir  i  mandar  s 
la  Comisión  los  datos  que  ésta  necesitaba  para 
poder  despachar  su  informe. 

El  señor  SECRETARIO.— No  se  han  envia- 
do  los  datos  a  que  Su  Señoría  se  refiere;  pero 
consta  en  el  acta  de  una  de  las  sesiones  anterio- 
res que  el  señor  Silva  Cruz  espresó  que  no  Iia- 
bia  podido  remitirlos  porque  no  habia  sido  p«>- 
sible  aun  reunirlos  tan  completos  como  la  Cá- 
mara los  desea 

El  señor  HUNEEUS.—Hai  conveniencia  en 
que  el  Gobierno  se  apresure  a  reunir  esos  miji- 
tos, porque,  si  el  actual  período  de  sesiones  ^5 
cierra,  sin  que  se  haya  hecho  nada  para  reme- 
diar estas  calamidades  pújblicas,  no  será  por  cul- 
pa de  la  Cámara  sino  por  culpa  esclusiva  da 
Gobierna 

Solicito  de  la  Mesa  que  oficie  al  señor  Mi- 
nistro del  Interior  a  fin  de  que  preste  nir. 
atención  especial  hacia  las  necesidades  de  h^ 
departamentos  perjudicados  i  en  especial  al  i\\v  i 
aquí  represento  En  Osorno  estos  perjuicios 
han  sido  mayores  que  en  todas  las  otros  ciu- 
dades inundadas:  los  vapores  que  trafica! an 
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antea  por  el  rio  han  podido  navegar  tranquila-    ticalar  no  podia  demorar  la  discusión  mas  de 

*    '     '    ^    '  '  '       '      cinco  minutos. 


mente  por  las  calles  de  la  ciudad,  i  por  este  solo 
dato  la  Cámara  podrá  apreciar  la  gravedad  i 
la  magnitud  de  los  daños  que  causaron  los  tem* 
porales. 

No  es  posible  que  en  presencia  de  estos  ma- 
les nos  (juedemos  a  brazos  cruzados  esperando 
que  los  señores  coalicionistas  terminen  su  pas  • 
tel,  sobre  todo  cuando  son  estas  mismas  perso- 
nas las  que  nos  inculpan  que  no  dejamos  tiem- 
po para  nada  a  la  Cámara, 

En  manos  del  Gobierno  esta  prorogar  por 
alíennos  dias  el  período  ordinario  de  sesiones. 

No  me  atrevo  a  pedirlo;  pero  quiero  quede 
constancia  de  que  de  parte  de  los  miembros 
de  la  Cámara  hai  voluntad  para  trabajar  i  de 
que  si  el  Gobierno  no  acuerda  la  próroga,  será 
porque  considera  que  las  calamidades  que  atli- 
jen  al  pais  no  la  hacen  necesaria. 

Termino  rogando  a  la  Mesa  envíe  un  oticio 
al  st'ñor  Ministro  del  Interior  en  que  se  pida 
remita  a  la  Cámara,  a  la  brevedad  posible,  da- 
tos solire  los  estragos  causados  por  el  tenjporal 
i  especialmente  en  el  departamento  de  OM)rno 

El  señor  HERQUlSlGÜ  (vice-Presidente). 
— Se  enviará  el  oticio  que  solicita  el  fceuor  Di- 
putado. 

El  señor  HEVIA  RIQÜELME,— Desearía 
sabor  si  el  señor  Ministro  de  Justicia  remitió 
los  antecedentes  que  pedí  en  la  última  sesión 
scíbre  el  contrato  de  arriendo  del  ediíicio  de  la 
escuela  número  1  de  Traiguén. 

Él  señor  PRO-SECRETARIO.— Están  en 
Secretaría  i  se  dio  cuenta  en  la  se.*5Íon  de  ayer 
del  oficio  remisorio. 

El  tenor  HEVIA  RIQUELME.— Se  ha  he- 
cho indicación  en  esta  sesión  para  acordar  pre 


Me  atrevo,  por  esto,  a  esperar  que  la  Cámara 
aprobará  la  modificación. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— La  indica^ 
cion  de  Su  Señoría  es  la  misma  que  ha  formu- 
lado el  honorable  Diputado  por  Quillota. 

El  señor  YAÑEZ.— ¿Se  podría  dar  cuenta 
del  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre 
la  adquisición  de  un  edificio  para  trasladar  los 
Tribunales  de  Justicia? 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente). 
— Se  dará  cuenta,  señor  Diputado. 

Ha  terminado  la  primera  hora,  i  van  a  vo- 
tarse las  indicaciones  formuladas. 

La  indicación  del  stñor  Aleeks  para  discu» 
i  ir  en  la  sesión  de  nia^tíana  la  solicitud  de  la 
Fábrica  de  Tejidos  de  Punto  de  Puente  Alto.faé 
aprobada  por  Jfi  votos  contra  8,  absteniéndose 
de  votar  un  señor  i/ipiUado, 

La  indicación  del  misTno  seílor  Diputado 
para  discutir  en  lu  orden  del  dia  de  la  pre-* 
senté  sesio^i  d  proyecto  que  concede  siiplenien' 
tos  al  prestipaento  de  JuMicia  e  histruccion 
Ráblica,  fue  aprobada  por  53  cotos  contra  5- 

Lct  Í7idicacion  del  señor  Ibáñez  ^íara  desti^ 
nar  diez  Voínutos  de  la  orden  del  dia  de  la  pre- 
sente sesión  a  la  discusión  del  'proyecto  rehtiro 
a  la  Miinicijndidad  de  Yerbas  Buenas  am- 
pliada  por  ti  sePior  Gimrello  para  incluir 
también  a  la  Manicipalidad  de  Casablanca, 
iaé  aprobada  tácitamente. 

La  imlicacion  del  señor  Robinet  para  dis- 
cutir dentro  de  la  orden,  del  dia  de  la  presente 
sesión  un  iiroyecto  que  concede  al  Club  A  lañan 
de  Osorno  permiso  para  consei^^ar  la  pro  pie» 
dad  de  un  bien  raiz^  fué  aprobada,  tácitamente» 
La  indicación  dd  mismo  seTior  Diputado 
paroy  discutir  dentro  de  l<i  orden  del  dia  de  la 


rencia  a  un  proyecto  de  suplemento  al  presu- 
puesto al  Ministerio  de  Instrucción  para   gas-   presente  sesión  un  proyecto  referente  ata  Mu* 
tos  relativos  a  los  escuelas  primarias.  nicipalidad   de  Pxca,  fué  aprobada   tácita- 


Manifesté  hace  dias  a  la  Honorable  Cámara 
que  la  escuela  a  que.  me  he  referido  se  encuen- 
tra en  situación  por  demás  escepcional. 

Estando  al  terminarse  la  escuela  modelo  que 
se  construyó  en  Traiguén,  se  han  paralizado 
los  trabajos,  lo  que  ha  ocasionado  grandes  per- 
juicios en  la  construcción,  i  por  medida  que  es- 
timo inconsulta  se  ha  arrendado  un  local  pa- 
ra escuela  en  punto  distante  de  la  población. 

Reconociendo  el  señor  Ministro  la  necesidad 
de  trasladar  la  escuela  a  otro  local  mas  ade- 
cuado, empeñó  su  palabra  en  ese  sentido. 

Urje,  pues,  el  pronto  despacho  del  proyecto 
do  suplemento  a  que  me  he  referido,  i  por  eso 
me  permito  modificar  la  indicación  del  hono- 
rable Diputado  de  Quillota  en  el  sentido  de 
que  se  dé  preferencia  a  ese  proyecto  en  la  pre- 
sente sesión. 


mente. 

La  indicación  del  mismo  señor  Diputado 
para  celebrar  sesión  el  martes  i  miéi'coles  próxi- 
mos, fué  desechada  joor  30  votos  contra  ^J^. 

La  indicación  del  señor  Ydüez  para  cele" 
brar  una  sesión  especial  el  miércoles  próximo^ 
destinada  a  la  discusión  del  proyecto  sobre 
alcoholismo,  fué  aprobada  por  35  votos  con* 
ira  17. 

La  indicación  del  señor  Tocomal  (Presi- 
dente) para  discutir  durante  los  difz primeros 
minutos  de  la  sesión  próxima  un  proyectó  que 
concede  suplementos  al  presupuesto  de  Jtela- 
Clones  Esteriores,  fué  aprobado  tácitamente^ 

Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  apro- 
bó el  siguiente  proyecto: 

^Artículo  único.— Concédese  al  Club  AJeman 
de  Osorno  el  permiso  especial  requerido  por  el 


Con  los  antecedentes  que  obran  sobre  el  par- )  artículo  556  del  Código  Civil,    para  que. pueda. 
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conservar  durante  treinta  unos  la  propiedad  de 
los  terrenos  i  editicios  que  posee  en  la  calle  de 
Figueroa,  de  la  ciudad  de  Oaorno.» 

El  señor  HERQUJÍÍIGO  (vicePresidtínte). 
— Va  a  discutirse  el  pro^^ecto  referente  a  la 
Municipalidad  de  Yerbas  Buenas. 

El  señor  PRO- SECRETARIO.— El  honora- 
ble Diputado  per  Lini^res  ha  redactado  el  pro- 
yecto en  los  siguientt^s  términos: 

^[Artículo  único, — So  autoriza  a  la  Munici- 

Salidad  de  Yerbas  Buenas,  del  departamento 
e  Linares,  para  proceilcr  al  cobro  de  las  con- 
tribuciones de  haberes  del  mismo  territorio 
municipal  durante  el  presente  año,  con  arreglo 
a  loa  avalúos  practicados  en  el  aüo  anterior.^ 

El  sefior  HERQUIÑIGO  (vice-Presidente). 
-«-En  discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto. 

El  señor  OCHAGAVIA.— La  Municipalidad 
de  Osorno  se  encuentra  en  el  misino  caso  que 
la  de  Yerbas  Buenas,  i  habría  justicia  en  acor- 
darle los  mismos  beneücios  que  el  proyecto 
consulta  para  ésta.  Haj^o  indicíxcion  para  que 
fie  agregue  el  nombre  de  la  Municipalidad  de 
Osorno,  indicación  que  pensé  hacer  en  la  pri- 
mera hora  i  que  no  formuló  por  no  haberme 
alcanzado  tumo  para  usar  de  la  palabra. 

El  señor  MAC-IVER.— Sin  tener  el  propó- 
BÍto  de  oponerme  a  la  aprobación  del  proyecto, 
deseo  solo  manifestar  (jue  no  encuentro  correc- 
to que  se  estén  dando  estas  autorizaciones  para 
cobrar  contribuciones  que  no  se  pagaron  en  su 
debido  tiempo  a  consecuencia  de  una  falta  co- 
metida por  las  respectivas  municipalidades. 

Con  este  sistema  se  autoriza  a  esas  corpora- 
ciones para  que  falten  a  sus  deberes,  se  ampara 
indirectamente  la  ilegalidad. 

No  tengo  el  ánimo  de  hacer  gran  cuestión 
sobre  esta  materia,  i  por  eso  me  limitaré  a  dar 
mi  voto  negativo  al  proyecto,  como  una  pro- 
testa contra  un  sistema  que  considero  peli- 
groso. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.— Como  la 
Comisión  no  ha  informado  este  proyecto,  yo 
me  permitiré  recordar  que  ella  se  ha  ocupado 
de  proyectos  análogos  a  propósito  de  solicitu- 
des elevadas  por  los  municipios  de  Malloa  i  el 
Olivar,  del  departamento  de  Caupolican.  El 
oríjen  de  estas  solicitudes  es  el  siguiente:  ren- 
cilla» entre  los  municipales  con  motivo  del 
nombramiento  de  algún  empleado  u  otra  cues- 
tión semejante,  son  causa  de  que  la  mayoría 
no  concurra  a  las  sesiones,  como  es  su  deber, 
i  no  habiendo  sesiones  trascurre  el  tiempo  de- 
signado por  la  leí  para  que  se  efectúe  el  nom- 
bramiento de  los  tasadores  que  deben  formar 
el  avalúo.  Con  este  motivo  no  se  puede  cobrar 
la  contribución  de  haberes  i  la  Municipalidad 
respectiva  no  puede  hacer  los  servicios  públicos 

Sie  paga  con  su  producto.  Entonces  se  recurre 
Congreso  para  que  autorice  por  una  lei  espe- 


cial el  cobro  de  las  contribuciones  del  año  en 
que  no  se  cobraron. 

Es  éste  un  abuso  que  trae  consigo  muchas 
consecuencias.  En  primer  lugar  se  autoriza  el 
que  se  falte  a  la  lei,  i  se  da  ocasión  a  que  con 
ello  queden  sin  hacerse  los  servicios  munici- 
pales. En  seguida  los  municipios  reciben  por 
junto  el  dinero  que  debian  haber  percibido 
antes,  i  como  lo  natural  es  que  no  se  hayan 
hecho  los  servicios  correspondientesemplean  ese 
dinero  en  pagar  los  empleos  que  han  creado 
sin  responder  a  las  necesidades  verdaderas  de  la 
comuna.  Todos  sabemos  el  mal  uso  que  las 
municipalidades  hacen  de  los  fondos  que  tie- 
nen a  su  cargo. 

La  Comisión  de  Hacienda  tiene  la  opinión 
de  que  no  se  debe  autorizar  este  cobro  de  con- 
tribuciones atrasadas  i,  yendo  directamente  al 
oríjen  de  las  solicitudes  do  esa  naturaleza,  ha 
creido  que  el  retuedio  se  debe  buscar  en  una 
modificación  del  quorum  con  que  deben  sesio- 
nar las  municipalidades,  a  fin  de  que  en  nin- 
gún caso  quedo  sin  hacerse  el  nombramiento 
de  los  tasadores.  Ha  presentado  un  proyecto 
según  el  cual,  después  de  das  citaciones  infruc- 
tuosas, la  Municipalidad  deberá  sesionar  con 
el  número  de  municipales  que  asista. 

Por  otra  parte,  muchas  de  las  solicitudes  que 
los  municipios  han  hecho  pidiendo  que  se  Íes 
autorice  para  cobrar  contribuciones  atrasadas 
no  han  venido  acompañadas  de  antecedente  al- 
guno: no  se  sabe  si  han  hecho  o  no  los  servi- 
cios municipales,  antecedente  que  es  de  capital 
importancia  para  resolver  en  el  asunto.  Hai 
casos  en  que,  por  el  contrario,  las  solicitudes 
han  llegado  acompañadas  de  esos  antecedentes. 

Vale  la  pena  que  la  Cámara,  para  resolver 
respecto  al  proyecto  en  debate,  conozca  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda  recaido  en 
las  solicitudes  de  las  ¡municipalidades  de  Ma- 
Iloa  i  del  Olivar.  Ruego  al  señor  Secretario 
que  le  dé  lectura. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  así: 

^[Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado 
la  moción  presentada  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Caupolican,  doA  Rafael  Zuazn&bar, 
tendente  a  autorizar  a  las  municipalidades  del 
Olivar  i  Malloa.  del  departamento  de  Caupo- 
lican, para  cobrar  la  contribución  de  haberes 
durante  el  año  1899,  en  la  misma  forma  que 
lo  hubieren  hecho  el  año  próximo  pasado. 

Si  bien  la  moción  tiende  a  subsanar  la  si- 
tuación difícil  en  que  se  han  colocado  esas 
municipalidades  por  su  falta  de  cumplimiento 
a  la  lei,  cree  la  Comisión  que  no  habiéndose 
hecho  los  servicios  a  que  se  destina  el  producto 
de  la  contribución,  según  consta  de  las  solici' 
tudes  presentadas  por  las  municipalidades  del 
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Olivar  i  Malloa,  solo  debe  autorizaree  el  cobro 
en  la  parte  que  corresponde  al  segundo  semes- 
tre del  presente  año. 

Son  tan  repetidas  Itxs  solicitudes  de  este  jé- 
nero  que  se  presentan  al  Congreso,  a  fin  de 
que  se  dicten  leyes  especiales  en  favor  de  mu- 
nicipalidades determinadas,  para  salvarlas  de 
la  situación  que  ellas  misuias  se  crean  no  cele 
brando  las  reuniones  ni  tomando  los  acuerdos 
ordenados  por  la  lei  para  poder  disponer  de  los 
recursos  que  son  indispensables  a  los  servicios 
a  su  cargo,  que  vuestra  Comisión  no  ha  trepi- 
dado en  proponeros  una  medida  jeneral  que 
concluya  definitivamente  con  esta  clase  de  di- 
ficultades, de  modo  que  los  municipios  o  los 
partidos  políticos  en  ellos  representados  no 
pueden  en  caso  alguno  dejar  de  cumplir  las 
prescrii)CÍones  de  la  lei  orgánica  de  municipa- 
lidades, que  a  la  vez  permiten  a  ecsa-s  corpora- 
ciones proveerse  de  recursos  por  medio  del 
impuesto  de  haberes  para  poder  atender  los 
servicios  locales,  asegurando  garantías  a  los 
contribuyentes  pam  que  puedan  reclamar 
anualmente,  dentro  de  los  plazos  que  la  misma 
lei  les  otorga,  de  los  avalúos  de  sus  hübcres. 

A  juicio  de  la  mayoría  de  la  Comisión,  el 
medio  de  salvar  les  inconvenientes  de  todo 
j enero  que  se  presentan  desgraciadamente,  en 
muchas  de  las  municipalidades  de  la  Repúbli- 
ca, es  indispensable  reformar  el  artículo  19  de 
la  lei  de  22  de  diciembre  de  1891,  en  el  sentido 
de  disminuir  el  quorum  necesario  para  que  las 
municipalidades  celebren  sus  sesiones,  cuando 
después  de  dos  o  mas  citaciones  no  so  ha  con- 
seguido celebrar  sesión  por  falta  de  número. 
Solo  así  podrían  las  municipalidades,  en  todo 
evento,  cumplir  los  preceptos  de  la  lei  orgánica 
i  atender  oportunamente  a  los  importantes 
servicios  locales  que  dicha  lei  les  encomienda 

En  consecuencia,  la  Comisión  os  propone 
prestéis  vuestra  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  BE  LEi: 

«Art  1.®  Agrégase  al  artículo  19  de  la  lei  de 
22  de  diciembre  de  1891,  el  siguiente  inciso: 

<i — Si  después  de  dos  citaciones  no  concu- 
rriere la  mayoría  absoluta  de  los  municipales 
en  ejercicio,  la  sesión  se  celebrará  con  los  que 
asistan. — > 

Art.  2."  Cuando  no  se  haya  hecho  el  avalúo 
de  los  haberes  i  formado  la  matrícula  para  el 

{)ago  de  patentes,  de  conformidad  a  los  artícu- 
os  4ii  i  siguientes  de  la  lei  de  22  de  diciembre 
de  1891,  rejirá  el  avalúo  i  matrícula  aprobados 
en  el  año  anterior. 

Los  que  se  consideren  perjudicados  por  estos 
avalúos  podrán  reclamar  en  los  plazos  i  en  la 
forma  establecida  en  los  artículos  49  i  siguien- 
tes de  la  misma  lei. 

Artículo  transitorÍQi^-^Autorizase  a  las  mu- 


nicipalidades del  Olivar  i  Malloa,  del  departa- 
mento de  Caupolican,  para  que  cobren  la  con- 
tribución de  haberes  en  la  parte  que  corres- 
ponda al  segundo  semestre  del  presente  año, 
con  arreglo  al  avalúo  que  ríjió  el  año  próximo 
pasado.:^ 

Este  informe  ha  sido  acordado  por  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  señores  Besa  don  Arturo, 
González  E.  dojí  Alberto,  Díaz  Besoain  don 
Joaquin,  Herquíñigo  don  Aníbal,  Hevia  Ri- 
quelme  don  Anselmo,  previniendo  que  el  señor 
Herquíñigo  fué  de  opinión  que  la  autorización 
a  que  se  refiere  el  artículo  transitorio  se  es- 
tienda a  todo  el  año  1899.]^ 

Este  proyecto  está  en  segundo  lugar  en  la 
tabla. 

El  señor  IBAN EZ. — Podría  tratarse  conjun- 
tamente con  el  provecto  en  discusión. 

El  señor  INFANTE— Pido  que  se  lea  el  in- 
forme íntegro. 

El  señor  SECRETARIO.— A  la  conclusión 
del  informe  hai  una  nota  que  dice: 

«El  miembro  de  la  Comisión,  don  Pastor  In- 
fante, aceptó  que  se  concediera  la  autorización 
para  cobrar  la  contribución  por  todo  el  presen- 
te año  i  fué  contrario  a  los  artículos  í°  i  2,^ 
del  proyecto,  por  creer  que  esa  reforma  era  del 
resorte  de  la  Comisión  especial  nombrada  por 
la  Honorable  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  22  de  junio  de  1899. — 
Con  la  limitación  que  se  espresa  al  final  de  es- 
te informe. — Arturo  Besa, —  Pastor  Infante, 
— Anselmo  Hevia  22.,  Diputado  por  Traiguén.» 

Limitando  la  disposición  contenida  en  el  ar- 
tículo I.""  a  las  sesiones  en  que  deba  tratarse 
del  nombramiento  de  las  comisiones  avaluado- 
ras i  revisoras  del  avalúo. — Joaquin  Díaz  B. 
— Alberto  González  j&,» 

El  señor  IBANEZ. — Estoi  de  acuerdo  en  je- 
neral con  las  observaciones  hechas  por  mis  ho- 
norables colegas  que  me  han  precedido  en  el 
uso  de  la  palabra,  respecto  a  la  necesidad  de 
concluir  una  vez  por  todas  con  las  irregulari- 
dades que  ocasiona  en  el  servicio  local  la  falta 
de  avalúo  en  que  incurren  algunas  municipali- 
dades de  la  República;  pero  al  mismo  tiempo 
debo  declarar  que  creo  que  el  proyecto  presen- 
tado por  la  Comisión  de  Hacienda  no  subsana 
algunos  de  los  inconvenientes  ya  producidos 
en  el  servicio  municipal. 

Esta  lei,  como  toda  lei  de  la  República,  no 
puede  lejislar  sino  para  el  futuro;  i  ahora  bien 
¿en  qué  situación  quedan  las  municipalidades 
que  ya  han  incurrido  en  esta  omisión  del  ava- 
lúo? 

Hai  necesidad,  pues,  de  lejislar  especial- 
mente sobre  este  punto. 

Por  este  motivo  yo  me  voi  a  permitir  f ormu- 
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lar  indicación  para  que  se  trate,  en  primer  lu- 
gar,' del  proyecto  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar;  i  en  seguida  del  proyecto  de  carác- 
ter jeneral  presentado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Decia  el  honorable  Diputado  por  Traiguén 
que  no  era  partidario  de  que  se  autorizara  a 
las  municipalidades  para  cobrar  sus  contribu- 
ciones en  conformidad  a  avalúos  hechos  en 
años  anteriores,  porque  en  realidad  lo  que  su- 
cedia  era  que  el  año  que  no  se  cobraban  contri- 
buciones no  se  hacian  gastos  en  las  comunas. 
De  manera  que  estas  contribuciones  se  iban  a 
cobrar  sin  tener  objeto  determinado  en  que  in- 
vertirlaí?.  ¿Es  posible  suponer  que  exista  una 
comuna  que  por  falta  de  contribuciones  haya 
supriüiido  to«los  sus  servicios  locales? 

El  señor  MAC-IVER. — Conozco  comuna  en 
nuestro  pais  en  que  no  hai  establecido  servicio 
local  de  ninguna  clase:  ni  aseo,  ni  luz,  ni  agua 

potable nada,  a1)solutamente  nada. 

El  señor  HEVIxV  RIQUELMK.— Ipara  pro- 
bado bastaria  leer  Ks  antecedentes  de  esta 
misma  comuna  de  Malloa  i  de  la  del  Olivar  del 
departamento  de  Caupolican.  Ellas  niisuias  en 
su  presentación  dicen  que  se  han  vihto  obliga- 
dos a  suprimir  todos  los  servicios  locales,  i  por 
eso  se  conforman  con  que  se  les  autorice  pitra 
cobrar  la  contribución  correspondiente  a  seis 
meses  del  año. 

El  señor  ZUAZNABAR.—  Ese  es  un  error 
debido  a  una  mala  redacción  de  la  solicitud. 
Las  comunas  del  Olivar  i  de  Malloa  han  he- 
cho durante  todo  el  año  todos  sus  servicios  lo- 
cales i  así  lo  hice  presente  en  la  Comisión  de 
Hacienda,  No  obstante  esto,  urjido  por  el  ho- 
norable Diputado  por  Vicliuquen  tuve  forzosa- 
mente que  aceptar  que  se  autorizara  el  cobro 
de  las  contribuciones  en  estas  couiunas  solo  por 
seis  meses.  Los  males  de  aquellas  comuníis  no 
admitian  espera.  A  pesar  do  todo  yo  me  reser- 
vo el  derecho  de  hacer  una  indicación  tan 
pronto  como  el  proyecto  se  ponga  en  debate. 
El  señor  IBAÑEZ. — No  puedo  responder  yo 
de  lo  que  pasa  en  otras  comunas;  pero,  sí^  pue- 
do decir  lo  que  pasa  en  la  comuna  a  que  mi 
f)royecto  se  refiere.  En  ella  se  han  hecho  todos 
os  servicios  municipales  i  para  ello  se  han  co- 
brado de  hecho  las  contribuciones  en  conformi» 
dad  al  avalúo  practicado  el  año  anterior.  To- 
dos los  contribuyentes  han  pagado,  con  escep- 
cion  de  uno  que  otro  que  han  dicho:  «esto  no 
es  arreglada  a  derecho,  los  avalúos  deben  re- 
novarse año  a  año;  por  consiguiente,  no  estamos 
obligados  nosotros  a  pagar  la  contribución.  En 
esta  situación  la  Municipalidad  se  dirije  al 
Congreso  principalmente  con  el  objeto  de  po- 
der cobrar  su  contribución  a  estos  propietarios 
'  se  han  negado  a  hacerlo  hasta  ahora, 
o  son  pues  aplicables  a  esto  caso  las  obser- 


vaciones que  en  jeneral  hacia  el  honorable  Di- 
putado por  Traiguén, 
Voi  a  otro  punto, 

Decia — no  sé  si  el  honorable  Diputado  por 
Traiguén  o  el  honorable  Diputado  por  Santia- 
go— que  las  municipalidades  no  se  reunían  pa- 
ra formar  el  rol  de  avalúos  por  falta  de  volun- 
tad i  nada  mas;  i  debían  cargar  entonces  con 
las  consecuencias. 

No  ocurre  esto  en  el  presente  caso. 
Entre  los  antecedentes  del  proyecto  a  que 
me  he  referido,  figuran  dos  notas  de  la  Alcaldía 
en  que  se  deja  constancia  de  las  razones  en 
virtud  de  las  cuales  los  municipales  han  fal- 
tado a  las  sesiones:  enfermedades  i  otros  incon- 
venientes igualmente  gravees. 

No  faltan,  pues,  antecedentes  en  el  proyecto 
a  que  me  he  referido. 

Es  cierto  que  es  incorrecto  hacer  estas  con- 
cesiones a  las  municipalidades,  que  ellas  debiaa 
ser  mas  acuciosas,  mas  estrict^is  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes;  pero  una  vez  producidos 
lus  hechos  ¿qué  vamos  a  hacerle?  ¿Podeuio.s 
dejar  a  los  municipios  sin  fondos  para  hacer 
sus  gastos  público-í?  Esto  no  es  posible;  i  no 
siéndolo,  debemos  tratar  ante  toio  del  proyecto 
a  que  me  he  referido. 

Por  eso  propuse  que  so  ocupara  la  Cámara- 
on  primer  lugMr,  <le  este  proyecto,  que  remedia 
los  males  ya  j)roducidos;  i  on  seguida,  del  pro- 
yecto de  la  Comí-sion  de  Hacienda,  que  pone 
término  para  siempre  a  estos  males. 

El  señor  HE VI A  lUQUELME— He  oiJo 
con  mucho  gusto  al  honorable  Diputado  por 
Linán^s. 

Al  hablar  3-0  de  solicitudes  en  que  se  pediau 
autorizaciones  para  cobrar  contribuciones  que 
no  venían  con  todos  los  antecedentes  que  era 
de  desear,  no  me  he  querido  referir  de  ninguna 
manera  el  proyecto  en  que  se  ha  ocupado  6u 
Señoría. 

Ese  proyecto  la  Cámara  ha  acordado  tratarlo 
sin  informe  de  Comisión,  de  modo  que  en.  rea- 
lidad no  lo  conocia.  1  no  dudo  ni  ))or  un  ins- 
tante de  la  verdad  de  lo  espuesto  por  el  hono- 
rable Diputado  por  Linares  con  relación  a  este 
proyecto.  Me  basta  la  palabra  de  Su  Señoría 
Yo  me  referia  a  otras  comunas,  cuyas  solicitu- 
des en  jeneral  no  han  sido  tomadas  en  cuenta 
en  la  Comisión  por  falta  de  antecedentes,  con 
la  sola  escepcion  de  la  solicitud  de  la  comuna 
de  San  V  Ícente,  a  quien  se  le  autorizó  para  ha- 
cer el  cobro  de  las  contribuciones.  Pero  aun 
respecto  de  esta  comuna  hubo  alguna  diver- 
jencia  en  los  miembros  de  la  Comisión  de  Ha< 
cienda. 

El  honorable  Diputado  por  Caupolican  ha 
hecho  otra  observación.  Dijo  Su  Señoría,  en 
contraposición  a  lo  que  dije  yo,  que  la  Munici- 
palidad de  Malaca  habla  hecho  todos  los  servi- 
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ciüs  pagándolos  con  fondos  particulares  i  agre- 
g(3  que  así  lo  habia  declarado  en  la  Ooniision 
de  Hacienda.  Hago  cumplido  honor  a  lu  pala- 
bra de  Su  Señoría  i  no  discuto  el  hecho.  No 
importaría  mucho  que  por  esta  vez  se  diera 
márjen  al  abuso. 

El  señor  IBAÑEZ. — ....  que  se  correjirá 
con  el  proyecto  de  leí. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.— Yo  voi  a 
proponer  un  término  medio  que  satisfaga  al 
honorable  Diputado  por  Caupolican  i  también 
a  Su  Señoría  el  honorable  Diputado  por  Li- 
nares. 

Tenemos  que  fijarnos  en  que  la  Municipali- 
dad de  Malloa  no  es  la  única  que  se  encuentra 
en  esta  situación.  Hai  muchas  otras  en  el  resto 
de  la  República  que  no  han  fijado  el  rol  de 
avalúos  para  este  año.  ¿Qué  habrá  que  hacer 
entonces?  Dictar  una  serie  de  leyes  para  cada 
una  de  las  municipalidades  que  no  hayan 
podido  hasta  ahora  cobrar  las  contribuciones. 
1  llegaría  a  tal  estremo  que  el  número  de 
esas  leyes  llegaría  a  ser  igual  al  de  las  munici- 
palidades que  existen  en  la  República. 

Por  estas  leyes  especiales  que  autorizan  el 
cobro  de  las  contribuciones  según  una  tasación 
anterior  se  coarta  ademas  el  derecho  que  los 
propietarios  tienen  para  objetar  el  avalúo  de 
las  ¡propiedades. 

Yo,  como  he  dicho,  me  voi  a  permitir  propo- 
ner un  artículo  transitorio  que  venga  a  salvar 
las  dificultades. 
Diría  así: 

«Artículo  transitorio. — Las  municipalidades 
que  no  hubieren  nombrado  comisiones  confor- 
me a  la  matrícula  de  patentes  en  el  año  1898, 
podrán  cobrar  en  el  presente  año  las  contribu- 
ciones municipales  con  arreglo  al  último  ava- 
lúo i  matrícula  que  hubieren  practicado.:^ 

El  señor  MAC-IVER. — Pero  lo  que  es  pena 
para  el  que  infrinja  la  lei,  nin¿;juna. 

El  señor  GUARELLO. — La  Municipalidad 
de  Casablanca  no  fijó  rol  de  avalúo  ni  el  año 
98  ni  el  97,  dft  manera  que  según  ese  artículo 
no  tendrá  como  cobrar  sus  contribuciones. 

El  señor  IB AÍÍEZ.— Podría  decirse:  «según 
el  rol  de  avalúos  del  último  año.» 

El  señor  MAC-IVER. — O  del  año  que  viene. 

El  señor  CASAL.— En  compañía  del  hono- 
rable señor  Presidente  de  esta  Cámara,  tuve  el 
honor  en  días  pasados  de  presentar  un  proyec- 
to que  autorizaba  a  la  Municipalidad  de  Cau- 
quénes  para  cobrar  sus  contribuciones  según  el 
rol  de  avalúos  fijado  para  el  año  1898. 

Como  creo  que  las  mismas  razones  que  hai 
para  facultar  a  las  municipalidades  de  Yerbas 
Buenas  i  Casablanca  para  cobrar  sus  contribu- 
ciones^ según  una  tasación  anterior  existen  con 
respecto  a  la  Municipalidad  de  Cauquénes  me 


parece  lójico  incluir  a  ésta  en  el  proyecto  de 
lei  en  debate. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — Cuando 
se  discutió  el  proyecto  relativo  a  la  Municipa- 
lidad de  Malloa  tuve  oportunidad  de  hacer  al- 
gunas observaciones  análogas  a  las  que  ha  he- 
cho hoi  el  honorable  Dipatodo  por  Santiago. 

Es  indecoroso  para  la  Representación  Nacio- 
nal esta  autorización  para  infrinjir  la  lei  que 
día  a  día  otorgan  los  miembros  del  Congreso. 
Es  la  violación  de  las  disposiciones  de  la  leí, 
autorizada  por  los  lejisladorea 

I  en  este  caso  se  permite  la  violación  de  un 
precepto  legal  que  significa  nada  menos  que 
una  garantía  concedida  por  el  lejislador  al  pue- 
blo contribuyente. 

Esta  garantía  es  tanto  mas  importante  cuan- 
to que  en  la  práctica  nos  hemos  podido  con- 
vencer que  no  es  ilusoria. 

¿Habría  podido,  por  ejemplo,  en  las  Comunas 
de  Santiago  reducirse  la  tasa  de  la  contribución 
de  haberes  si  se  hubiera  adoptado  el  procedi- 
miento que  han  seguido  las  demaa  municipali- 
dades no  fijando  el  rol  de  avalúos  correspon- 
diente, año  por  año?  Evidentemente  nó. 

Hai  aquí,  pues,  ademas  de  la  cuestión  legal, 
de  la  necesidad  de  impedir  el  fraccionamiento 
de  las  municipalidades,  una  cuestión  superior 
que  debe  llamar  vivamente  la  atención  de  la 
Cámara.  Me  refiero  a  esta  tendencia  a  hacer 
ilusoria  esta  garantía,  este  derecho  que  el  lejis- 
lador ha  dado  a  la  mayoría  de  pueblo  contri- 
buyente para  influir  en  el  avalúo  de  las  pro- 
piedades. 

No  acepto,  pues,  ninguna  medida  tendente  a 
relajar  esta  garantía  establecida  en  la  lei;  pero 
tampoco  acepto  el  remedio  que  a  este  mal  se  ha 
querido  aplicar. 

I  en  esto  estoi  de  acuerdo  también  con  el 
honorable  Diputado  por  Santiago. 

Autorizar  a  las  municipalidades  para  que 
fijen  el  rol  de  avalúo  con  un  quorum'  menor 
que  la  mitad  del  número  de  municipales,  es 
autorizarlas  para  que  fijen  una,  dos,  tres  tasas 
de  contribuciones. 

Si  se  fijara  el  rol  de  avalúos  por  los  muni- 
cipales que  concurrieran  a  una  sesión,  aun 
cuando  no  fueran  en  número  suficiente  para 
formar  quorum,  se  establecerían  tasas  de  con- 
tribución que  serian,  con  perdón  de  la  Hono^ 
rabie  Cámara,  una  verdadera  enormidad. 

El  remedio  no  es  pues  ése. 

El  remedio  consiste  en  hacer  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  municipales,  obligándolos 
a  que  costeen  con  su  dinero  los  servicios  mu- 
nicipales. 

El  señor  GUARELLO. -¿I  si  no  tienen  un 
centavo? 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro),— Enton- 
ces no  costean  nada. 
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El  señor  MAC-IVEB.— No  hai  servicios  mu- 

nieipales. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— En  la 
lei  existen  un  sinnúmero  de  disposiciones  que 
tienden  a  hacer  efectiva  la  responsabilidad 
municipaL  I  en  la  práctica  se  ha  visto  que  es- 
tas disposiciones^  no  son  ilusorias. 

Recuerdo  que  hace  algunos  años  el  primer 
alcalde  do  Ja  Municipalidad  de  Valparaíso  an- 
duvo mucho  tiempo,  como  vulgarmente  se  di- 
ce, en  amarillos  aprietos  a  causa  de  haberse 
propuesto  hacerle  efectiva  la  responsabilidad 
de  ciertos  actos  que  le  incumbían,  un  señor  re- 
sidente en  ese  puerto. 

Se  le  llevó  hasta  los  Tribunales  de  Justicia. 

Estoi  seguro  de  que,  si  asi  se  procediera  en 
todas  las  comunas  de  la  República,  las  munici- 
palidades funcionarían  mas  regularmente  i  ad- 
ministrarían con  mas  acierto  sus  fondos. 

Por  mi  parte,  pues,  votaré  en  contra  del  pro- 
yecto en  debate. 

El  señor  IBANEZ.— Fuera  de  estar  acorda- 
da la  preferencia  solo  para  un  asunto  determi- 
nado, me  parece  que  no  es  práctico  mezclar 
este  asunto  con  la  otra  idea  propuesta,  que 
tiene  un  carácter  jeneral  i  mas  de  fondo  i  que, 
por  lo  tanto,  es  materia  de  lata  consideración. 

Entretanto,  el  proyecto  relativo  a  la  autori- 
zación para  cobrar  las  contribuciones  en  Yer- 
bas Buenas  es  una  cuestión  sencilla  que  puede 
resolverse  sin  necesidad  de  discusión,  ¿Por  qué 
entonces  no  aprobar  éste  primero  para  discutir 
después  con  detención  el  otro  proyecto  de  ca- 
rácter jeneral? 

Me  pa^rece  que  éste  sería  el  camino  mas  llano 
i  espedito,  i  hacia  ello  llamo  la  atención  de  la 

Mesa. 

El  señor  ROBÍN ET. — ^La  discusión  que  aca- 
ba de  provocar  la  preferencia  acordada,  está 
demostrando  los  inconvenientes  de  poner  en 
discusión  proyectos  que  no  han  sido  infor- 
mados. 

Apenas  iniciada  la  discusión  de  este  proyec- 
to, se  ha  visto  cómo  surjen  nuevas  ideas,  que 
la  Comisión  habría  talvez  tomado  en  cuenta  i 
estudiado* 

Ante  el  temor,  pues,  de  que  sigamos  perdien- 
do el  tiempo,  propongo  que  el  proyecto  vaya  a 
Comisión,  i  ojalá  que  la  Cámara  se  persuada 
de  la  inconveniencia  que  hai  en  prescindir  de 
este  tr&mite. 

El  señor  IBAÍÍEZ.— Yo  me  opongo,  honora- 
ble Presidente,  a  que  este  proyecto  pase  a  Co- 
misión; i  creo  que  me  bastarán  mui  pocas  pa- 
labras para  que  desista  de  su  indicación  el  ho- 
norable Diputado  por  Tarapacá. 

El  proyecto  en  debate  no  es  un  asunto  com- 
plicado, como  lo  es  la  idea  propuesta  por  el 
honorable  Diputado  de  Traiguén,  que  requiere 
ser  informada  después  de  un  maduro  estudia 


El  proyecto  para  el  cual  la  Cámara  acordó 
preferencia  es  de  resolución  sencilla,  pues  se 
refiere  tan  solo  a  autorízar  el  cobro  de  unas 
contribuciones  que  no  han  podido  percibirse 
por  falta  de  avalúo  hecho  durante  el  tiempo 
ordenado  por  la  leL 

La  Municipalidad  de  Yerbas  Buenas  solicita 
que  se  la  faculte  para  percibir  esas  contríbu- 
clones  con  arreglo  al  último  avalúo.  ¿Puede 
haber  algo  mas  sencillo? 

Que  vaya  a  Comisión  en  hora  buena  el  pro- 
yecto que  contiene  disposiciones  de  carácter 
jeneral;  pero  no  éste. 

El  señor  MAC-IVER. — La  verdad  es  que 
las  concesiones  de  esta  clase  que  se  han  hecho 
a  las  municipalidades  son  ya  tantas,  que  van 
constituyendo  en  el  hecho  una  modificación  de 
la  lei  jeneral. 

El  señor  ROBINET.— Las  razones  del  ho- 
norable Diputado  por  Linares  no  me  han  con- 
vencido. 

Las  municipalidades  que  se  encuentran  en 
el  mismo  caso  que  la  de  Yerbas  Buenas,  acu- 
dirán sin  duda  en  demanda  de  una  autoriza*^ 
cion  igual,  i  estaremos  todos  los  dias  ocupados 
en  discutir  proyectos  de  esta  clase. 

Por  esto,  lo  mejor  i  mas  sencillo  es  que  el 
proyecto  pase  a  Comisión,  para  que  se  estudie 
una  disposición  de  carácter  jeneral. 

El  señor  IBAÑEZ. — Eso  seria  lo  mismo  que 
dejar  este  proyecto  para  las  sesiones  estraordi- 
narías. 

Yo  deseo  que  la  Cámara  se  pronuncie  sobre 
el  proyecto  en  debate. 

El  señor  RICHARD. — Me  parece  que  debe 
separarse  la  discusión  del  proyecto  que  autori- 
za el  cobro  de  ciertas  contribuciones,  del  que 
reforma  algunas  disposiciones  de  la  lei  muni- 
cipal. Son  negocios  de  diversa  índole. 

El  señor  HEVIA  RIQUELME.— La  refor- 
ma que  modifica  el  quorum  con  que  deben 
funcionar  las  municipalidades  tiende  a  reme- 
diar una  necesidad  jeneralmente  sentida  i  a 
facilitar  el  cumplimiento  mismo  de  la  lei  mu- 
nicipal, en  la  parte  que  se  refiere  al  cobro  de 
las  contribuciones. 


Se  ha  dicho  en  contraiio  que  esta  disminu- 
ción del  quorum  puede  dar  lugar  a  dualidades; 
pero  esto  no  es  posible,  desde  que  las  munici- 
palidsides  deben  funcionar  dentro  de  los  locales 
designados  por  la  leL  Por  consiguiente,  estan- 
do citados  los  municipales  con  un  objeto  dado, 
no  podrán  ocurrir  dualidades. 

Yo  creo  que  la  Cámara  no  puede  retardar 
por  mas  tiempo  la  aprobación  de  una  idea 
llamada  a  regularizar  la  situación  en  que  se 
hallan  muchas  comunas  de  la  República. 

Al  mismo  tiempo,  puede  aprobarse  un  artí- 
culo transitorio  para  que  los  municipales  pue- 
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dan  cobrar  las  contribuciones  con  arreglo  al 
último  avalúo. 
Propongo,  en  consecuencia,  en  reemplazo  del 


con  motivo  de  la  preferencia  que  acordó  la  Cá- 
mara, a  indicación  del  leñor  Diputado  por 
Caupolican  para  el  proyecto  relativo  a  conce- 


proyecto  que  se  discute,  el  artículo  2.°  del  pro-  ,  der  un  ausilio  a  las  monjas  que  tienen  nn  asilo 
yecto  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  con- 
tiene una  disposición  jeneral  para  los  co^os  en 
que  las  municipalidades  no  hayan  cobrado  sus 
contribuciones  por  no  haberse  hecho  el  avalúo 
de  las  propiedades  o  la  matrícula  de  las  paten- 
tes; i  ademas  el  siguiente  artículo  traasitorio: 

4[La  municipalidades  qnc  no  hubieren  nom- 
brado comisiones  conforme  a  la  matrícula  de 
patentes  en  el  año  1898  podrán  cobrar  en  el 
presente  año  las  contribuciones  municipales 
con  arreglo  al  último  avalúo  i  matrícula  que 
hubieren  practicado.^ 

Creo  que  tengo  perfecto  derecho  para  hacer 
estas  indicaciones. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Voi  a 
regularizar  el  debate. 

Lo  que  está  en  discusión  os  el  proyecto  para 
el  cual  ha  pedido  preferencia  el  señor  Diputa- 
do por  Linares.  El  otro  proyecto  está  en  tabla, 
pero  nó  en  discusión;  de  modo  que  a  la  Cámara 
le  corresponde  pronunciarse  únicamente  sobre 
el  proyecto  relativo  a  la  comuna  de  Yerbas 
Buenas.  Para  tomar  otra  resolución  se  necesi- 
tarla el  acuerdo  unánime  de  la  Cámara. 

El  señor  ROBINET. — ¿I  la  indicación  mia? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Está 
en  discusión. 

La  Cámara,  salvo  acuerdo  en  contrario,  de- 
be, pues,  pronunciarae  sobre  el  proyecto  para 
el  cual  ha  acordado  preferencia. 

El  señor  ZÜAZNABAR.— Pero  ese  proyecto 
puede  modificarse,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sí, 
pero  no  sustituirlo  por  otros  que  consultan 
nuevas  ideas. 

El  señsr  ZÜAZNABAR.— Puede  hacerse  es- 
tensivo  a  otras  municipalidades. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  pro- 
yecto en  discusión  se  refiere  únicamente  a  la 
Municipalidad  de  Yerbas  Buenas. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Ha  sido  prác- 
tica constante  que  por  vía  de  indicaciones 
puedan  ampliarse  o  modificarse  completamente 
los  proyectos  en  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
estimo  que  para  aceptar  eso  procedimiento 
necesitaría  del  acuerdo  unánime  de  la  Cámara. 

El  señor  ROBINET.— Yo  me  opondría. 

El  señor  RIVERA. — ¿No  estaba  en  tabla  el 
proyecto  relativo  a  las  municipalidades? 

El  señor  SECRETARIO.— Estaba  en  la  ta- 
bla,  pero  como  se  acordó  preferencia  para  otro 
proyecto,  su  discusión  ha  quedado  postergada. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El 
proyecto  a  que  se  refiere  el  señor  Diputado  por 


en  Temuco.  Después  se  acordó  nueva  prefe- 
rencia para  el  proyecto  que  está  en  discusión, 
también  en  la  orden  del  dia. 

El  señor  IBANEZ  —  Creo  que  lo  mas  prác- 
tico es  que  votemos. 

El  señor  OCHAGA VIA.— Pido  segunda  dis- 
cusion  para  el  proyecto  relativo  a  la  comuna  de 
Yerbas  Buenas,  a  fin  de  que  podamos  ponernos 
de  acuerdo  sobre  la  forma  en  que  debemos  re- 
solver esta  cuestión. 

El  señor  IBANEZ. — Comprendo  que  el  se- 
ñor Diputado  ejercita  un  derecho,  pero  no  me 
parece  que  pueda  ofrecer  dificultados  el  agre- 
gar a  la  palabra  Yerbas  Buenas  cualquiera 
otra. 

El  señor  MAC-I VER— A  la  palabra  vida  se 
le  podría  agregar  la  palabra  muerte,  sin  que 
hubiera  dificultad,  según  el  críterio  del  señor 
Diputado  por  Linares. 

El  señor  IBANEZ— Quedarla  vida  i 
muerte. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  nin- 
gún señor  Diputado  usa  do  la  palabra,  cerraré 
el  debate. 

Cerrado  el  debate;  i  como  se  ha  pedido  se« 
gunda  discusión  para  el  proyecto,  quedará  para 
segunda  discusión. 

£1  señor  IBANEZ.— Creo,  señor  Presidente, 
que  tenemos  que  votar  las  indicaciones  de  los 
honorables  Diputados  por  Tarapacái  por  Trai- 
guén; i  a  fin  de  no  estorbar  la  discusión  de  este 
asunto,  rogaría  al  señor  Diputado  por  Llan« 
quíhue  que  retirara  su  petición. 

El  señor  OCHAGA  VIA— El  señor  Presi- 
dente  ha  dicho  que  no  se  puede  votar  nada 
mas  que  el  proyecto  relativo  a  la  comuna  de 
Yerbas  Buenas. 

El  señor  IBAÑEZ.— ¿CóiQono  han  de  tener 
derecho  los  Diputados  para  hacer  las  indica- 
ciones que  crean  convenientes  a  los  proyectos 
que  se  discuten? 

El  señor  DÍAZ  SAGREDO.— El  señor  Pre- 
sidente ha  dicho  que  la  indicación  del  señor 
Diputado  por  Traiguén  no  se  puede  votar. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Así  lo 
considero  yo. 

El  señor  OCHAGA  VIA.— Retiro  mi  indica- 
ción de  segunda  discusión,  señor  Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Habla 
terminado  el  debate  sobre  la  prímera  discusión 
del  proyecto;  pero  como  el  honorable  Diputado 
por  Llanquihue  ha  retirado  su  petición  de  se- 
gunda discusión,  creo  que  debe  reabrírse  el 
debate. 

El  señor  DÍAZ  SAGREDO.— Yo  también  lo 


Chillan  estaba  en  tabla,  pero  fué  postergado  [  entiendo  así. 


758 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


El  señor  TOCOBNAL  (Presidente).— Conti- 
nuando  en  el  debate,  creo,  como  he  dicho,  que 
lo  único  en  que  debe  ocuparse  la  Cámara  es  en 
el  proyecto  para  el  que  ha  pedido  preferencia 
el  honorable  Diputado  por  Linares. 

El  sefior  ZUAZNABAR.-¿I  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Valparaíso,  qué 
suerte  correria? 

El  señor  aUARELLG.— Yo  la  formuló  en 
la  primera  hora,  pidiendo  que  se  incluyera  en 
este  proyecto  a  la  Municipalidad  de  Casa* 
blanca. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Puede 
ser  así,  señor  Diputado;  yo  no  habia  oido  a  Su 
Señoría. 

El  señor  HEVIA  RIQUELMK-^Creo  que 
el  señor  Presidente  haría  bien  en  consultar  a 
la  Cámara  sobre  si  acepta  que  se  discuta!  voto 
la  indicación  que  he  formulado,  según  yo  lo 
entiendo,  dentro  de  mi  mas  perfecto  derecho. 
Este  sería  el  procedimiento  mas  breve  i  con- 
ducente. 

El  señor  MAC-IVEB. — Me  parece  que  la 
obli^][acion  del  señor  Presidente  es  resolver  el 
asunto,  i  una  vez  resuelto,  si  algún  Diputado 
redama  de  la  resolución  de  la  Mesa,  se  consul- 
ta a  la  Cámara. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  lo 
he  resuelto  ya. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Cuando  el  se- 
fior Diputado  por  Traiguén  hizo  su  indicación 
¿fué  o  no  puesta  en  discusión? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -No  la 
he  puesto  en  discusión,  i  mal  la  podia  poner 
desde  que  se  trata  de  un  proyecto  nuevo. 

El  señor  ZUAZNABAK.— El  señor  Diputa- 
do  por  Traiguén  envió  a  la  Mesa  su  artículo 
como  una  indicación  al  proyecto  en  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo 
creo  que  el  camino  que  he  seguido  es  el  que  se 
ajusta  mas  al  Reglamento  i  a  las  buenas  prác- 
ticas, pero  me  someto  a  la  resolución  de  la 
Cámara,  la  cual  puede  resolver  en  contrario, 
sin  que  ello  sea  estimado  por  la  Mesa  como  un 
reproche  o  una  desaprobación  de  su  conducta. 

Si  ningún  señor  Diputado  hace  uso  de  la 
palabra,  daré  por  cerrado  el  debate. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Yo  deseo  hacer 
presente  que  creo  que  sobre  todo  proyecto  que 
está  en  debate  se  pueden  formular  las  indica- 
ciones que  se  estimen  convenientes. 

Si  una  indicación  está  fuera  de  la  cuestión 
en  debate»  será  rechazada  por  la  Cámara,  como 
en  caso  contrarío  podrá  ser  aprobada.  Así, 
pues,  a  mi  juicio,  no  puede  discutirse  el  perfec- 
to derecho  que  en  el  caso  presente  tienen  los 
señores  Diputados  para  formular  las  indicacio- 
nes que  juzguen  pertinentes  a  la  cuestión. 

La  Cámara  es  la  llamada  a  resolver  al  res- 
pecta 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Yo  no 
entiendo  así  el  Reglamento,  señor  Diputado. 

Creo  que  cuando,  en  caso  como  el  presente, 
se  acuerda  preferencia  para  tratar  de  un  asun- 
to concreto  como  es  el  proyecto  que  se  refiere 
a  una  comuna  determinada,  no  es  lícito  pre- 
valecerse  de  la  preferencia  acordada  para  in* 
troducir  ideas  enteramente  diversas. 

Sin  embargo,  deseo  consultar  a  la  Cámara 
sobre  el  particular,  anticipando,  como  he  dicho, 
que  la  Mesa  no  se  sentirá  lastimada,  cualquiera 
que  sea  la  opinión  de  los  señores  Diputados. 

El  señor  ZUAZNABAR.  —  Recuerdo  que 
cuando  se  trató  del  proyecto  que  autorizó  el 
cobro  do  contribuciones  de  la  Municipalidad 
de  San  Vicente,  en  conformidad  a  los  avalúos 
de  años  anteriores,  el  honorable  Diputado  por 
Valparaíso  hizo  indicación  para  que  se  agrega* 
ra  al  proyecto  otra  comuna. 

El  señor  ROBÍN ET.— Pero  entonces  hubo 
acuerdo  unánime  de  la  Cámara^ 

El  señor  RICHARD.— I  al  formular  mi  in- 
dicacion  invoqué  un  precedente  análogo. 

El  señor  ZUAZNABAR— Exacta 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Nadie 
se  opuso  entonces  a  la  indicación* 

Por  esto  fui  bastante  esplícito  para  manifes- 
tar que  con  acuerdo  unánime  de  la  Cámara  se 
puede  lo  que  se  quiera  contra  el  Reglamento. 

El  señor  MAC4VER.-E1  asunto  es  seno, 
porque  si  hoi  se  trata  de  una  sola  comuna,  ma* 
ñaña  puede  tratarse  de  otro  asunto  de  capital 
importancia. 

Declaro  que  inadvertidamente  voté  la  indi- 
cación del  honorable  Diputado  de  Linares  re- 
lativa a  la  Municipalidad  de  Yerbas  Buenas. 

Pero  ahora  se  quiere  que  al  amparo  de  esta 
preferencia  para  tratar  de  un  proyecto  no  in- 
formado, se  pronuncie  también  la  Cámara  so* 
bre  otras  municipalidades  i  aun  sobre  un 
proyecto  de  carácter  )eneral  para  modificar 
uno  o  mas  artículos  de  la  lei  de  municipali- 
dades. 

¿Consideran  así  los  honorables  Diputados 
dentro  de  la  lealtad  que  nos  debemos  que  es 
licito  prevalerse  del  voto  obtenido  de  la  Cá< 
meura  para  incluir  en  la  preferencia  acordada 
otras  que  deben  despacharse  sin  informe  ni 
antecedente  de  ningún  jénero? 

La  preferencia  en  tal  caso  importaría  una 
verdadera  sorpresa. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— La  indicación 
del  honorable  Diputado  de  Traiguén  se  refiere 
a  un  proyecto  informado  i  que  se  halla  en 
tabla. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Pero 
no  en  discusión. 

El  sefior  HEVIA  RIQUELME.-Yonopido 
que  se  discuta  un  proyecto  sino  que  rae  limito 
a  formular  indíce^^ionj  para  que  se  agregue  al 
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que  se  debate  una  idea  contenida  en  un  artícu- 
lo de  un  proyecto  de  la  Comisión  de  Hacienda 
i  que  se  relaciona  también  con  las  municipali- 
dades. 

No  hago  sino  ejercitar  un  derecho  de  que 
puede  valerse  mañana  el  señor  Presidente  o 
cualquiera  de  mis  honorables  colegas. 

No  seria  posible,  en  tal  caso,  pronunciarse 
sobre  una  indicación  cualquiera  a  pretesto  de 
que  la  idea  de  que  se  trata  no  está  incluida  en 
el  asunto  en  debate. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— He  de- 
clarado  que  consultaré  a  la  Cámara. 

El  señor  MACJVER.— No  se  trata  aquí  de 
un  proyecto  de  alta  significación,  salvo  en 
cuanto  él  tiende  a  afirmar  en  el  pais  la  falta 
de  respeto  a  las  leyes  i  a  la  sanción  legal. 

Pero  puede  tratarse  mañana  de  un  proyecto 
mas  importante,  i  entonces  surjirá  nuevamente 
la  dificultad:  podrían  entonces  formularse  una 
sene  de  indicaciones  de  carácter  análogo  a  las 
presentes. 

Entretanto,  nuestro  Reglamento  dispone  que 
los  proyectos  i  las  ideas  que  en  ellos  caben  se 
estudien  en  Comisión,  se  sujeten  a  ciertos  trá- 
mites para  que  las  conozca  la  Cámara. 

De  otro  modo,  por  simples  indicaciones  de  la 
especie  de  las  propuestas,  se  pasaría  sobre  el 
Reglamento  i  aun  se  podría  llegar  mui  lejos  no 
solo  por  los  miembros  de  esta  Cámara,  sino  por 
ambas  ramas  del  Congreso,  como  ya  ha  suce- 
dido. 

Así,  tratándose  de  un  proyecto  de  contribu- 
ciones, como  ha  ocurrido,  despachado  por  la 


Cámara  de  Diputados,  que  es  la  de  oríjen  en 
tales  casos,  seria  posible  que  en  el  Senado  se 
dijera  que  nadie  puede  desconocer  a  un  Senador 
la  facultad  para  modificar  el  proyecto  aproba- 
do por  esta  Cámara. 

Prevaliéndose  de  semejante  premisa  podría 
adoptarse  por  la  otra  Cámara  la  base  de  la 
renta  o  del  capital, — no  recuerdo  cuál  fué  la 
alteración  en  el  caso  a  que  me  refiero, — para 
establecer  la  contribución  con  que  debe  aten- 
derse a  los  gastos  públicos. 

Resultarla  entonces  que  el  Senado,  en  contra 
de  la  Constitución  i  al  ampcoro  del  derecho  que 
defienden  mis  honorables  colegas,  habría  alte- 
rado la  base  adoptada  por  la  Cámara  de  oríjen. 

Por  eso  fué  que  esta  Cámara  manifestó  en 
aquella  ocasión  que  el  Senado  no  habia  tenido 
derecho  para  modificar  aquel  proyecto,  como  lo 
habia  hecho. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Porque  príme- 
ro  está  la  Constitución. 

El  señor  MACIVER— ¿Cómo  se  salvó  el 
conflicto.? 

Encarpetando  el  proyecto  hasta  el  dia  de 
hoi. 

El  asunto  es,  pues,  gravo  aunque  en  este  caso 
se  trate  de  algo  sencillo,  al  parecer. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha- 
biendo llegado  la  hora,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

JORJE  E.  QUBBBA, 

Redactor. 


'b»  4 


Sesión  37/  en  26  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA   DEL    SEÑOR   TOOORNAL 


Se  aprueba  ol  acta  do  la  sesión  anterior.— Cuenta. — £1  8o2or 
Hunoeus  solicita  so  haga  publicar  un  memorial  presentado 
por  el  primer  alcalde  do  la  Municipalidad  de  Val  paraíso. 
— So  acuerda  enviar  al  archivo  diversos  proyectos  indica- 
dos por  la  Comisión  de  Constitución,  Lojisloeion  i  Justi- 
cia. — Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede  un  su- 
plemento do  cuarenta  i  eiuco  mil  pesos  al  ítem  6  do  la 
fKirtida  1 3  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Relaciones 
Ksteriorcs. — Kl  señor  Prieto  don  Manuel  A.  pide  se  remi- 
ta a  la  Cámara,  tau  yironto  como  sea  evacuado,  el  inforniu 
del  injeniero  comisionado  para  estudiar  las  causas  do  la 
inundación  del  barrio  sur  do  la  calle  de  Santa  Rosa  do 
esta  capital,  i  hace  algunas  observaciones  sobre  la  admi- 
nistración do  fondos  en  la  Comuna  de  San  Migncl. — Usa 
do  la  palabra  sobro  el  mismo  asunto  el  señor  Concha. — 
El  soúor  Pinto  Agüero  pide  que  se  oficio  nuevamente  al 
8o8or  Ministro  de  Obras  Pdblicas  para  que  envió  una  nó- 
mina de  los  empleados  i  pasajeros  ÍHllccidos  a  consecuenc'a 
del  dcsasti'O  del  puente  del  Mapocho  i  de  las  personas  que 
prostaion  servicios  do  salvamento. — A  indicación  del  señor 
Ydñez  se  acuerda  colocar  en  segundo  lugar  de  la  tabla  de 
la  presente  sesión  el  proyecto  sobre  coni])ra  de  la  casa  do 
la  sucesión  Urmcneta. — A  indicación  del  señor  Ministro 
do  Relaciones  Ksteriorcs  se  acuerda  discutir  en  la  &c:iiou 
del  jueves  próximo  un  proyecto  «pío  hace  revivir  el  Tribu 
ual  Arbitral  do  Washington. — Se  acucrrla  hacer  en  U  se- 
sión del  jueves  próximo  la  elección  de  miembros  de  la 
Comisión  Conservadora. -> Se  discute  i  aprueba  un  proyec- 
to que  incluye  los  tejidos  de  punto  a  que  se  refieren  varias 
partidas  do  la  Tarifa  do  Avalúos,  entre  los  artículos  gra- 
vados por  ol  articulo  2.°  de  la  lei  do  23  do  diciembre  de 
1S97  sobro  derechos  do  importacioo. — So  pono  en  discu- 
sión el  proyecto  sobro  compra  do  la  casa  de  la  sucesión 
Urmcneta. — Usan 'de  la  palabra  los  scAorea  Konig  i  Hu> 
ncous  i  queda  el  debato  pendiente. 

DOC  OMENTOS 

Informe  do  la  Comisión  do  Constitución.  Lejislacion  i  Jus 
tiüia  sobre  ol  proyecto  que  crea  una  segunda  sala  cu  la  Corta 
de  Ai)elaciones  do  Valparaíso. 

Id.  do  la  id.  recaído  en  ol  proyecto  do  lei  aprobado  por  el 
Ilonorable  Seeado  que  concode  a  la  viuda  o  hija  soltera  do 
don  Adolfo  IbAfíez  una  pensión  de  dos  mil  pesos  anuales. 

id.  do  la  id.  sobro  la  solicitud  do  don  (.adislao  Cueto 
Guzman,  en  la  que  pide  se  le  manden  pagar  ciertos  sueldos 
por  los  servicios  prestados  como  secretario  suplente  d<?l  caar- 
to  Juzgado  del  Crimen  do  Santiago. 

Moción  del  señor  Padilla  para  conceder  a  la  Junta  de  Be- 
neficencia de  Mariluan  la  sui^rlicio  de  cílco  mil  hcctílreas 
de  loá  terrenos  fiscales  ubicados  en  eso  departa  monto. 

Moción  del  señor  Pinto  Agüero,  que  autor  za  la  inversión 


hasta  do  la  cantidad  do  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  cons- 
truir un  ferrocarril  que  una  a  la  ciudad  de  Nacimiento  oon 
la  estación  de  Coígiie. 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  recaí dj  en  d  pro- 
yecto del  Senado  que  concodo  suplementos  a  vario?  ítem  en 
la  partida  37  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda. 
La  Comisión  09  do  parecer  so  apruebo  dicho  proyecto. 

Memorial  del  primer  alcalde  de  la  Municipalidad  de  Val- 
paraíso, en  representación  de  dicha  corporación,  en  ol  que 
espone  la  situación  local  i  el  estado  financiero  del  municipio, 
B  fin  de  que  so  tomen  medidas  tendentes  a  establooer  un  or- 
den de  cosas  económico  i  administrativo  perfectamente  re* 
guiar. 

t^o  icitudea  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

iSesion  36.*  ordinaria  en  25  de  agosto  de  1899. — Prosi- 
lenoia  del  seflor  Tocorpal. — So  abrió  a  las  d  ha.  10  nis.  P. 
M.  i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  F^  ruando 
Aloasandri,  Arturo 
Ariztía,  Rafael 
Balmaceda,  Daniel 
Kalmaceda,  Rafael 
Banuen,  Pedro 
Bello  Codccido,  Emilio 
Besa,  Arturo 
Campo,  Enrique  del 
Campo,  Máximo  del 
Cañas  Letelicr,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
roncha,  Oírlos 
Díaz,  Knlojio 
Donoso  Vcrgara,  Podro 
Echenique,  Joaquin 
Fdbrcs,  José  Francisco 
González  Errázuriz,  Alberto 
Guarello,  Anjel 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujonio 
Herquíñigo,  Aníbal 
Hevia  Riquelmo,  Antclmo 
Huneeus,  Jorjo 
Ibdfiez,  Maximiliano 
Infante,  Pastor 
Irarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Konig,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M. 
Lazcano,  Acustin 
Mac-Ivor,  Enrique 


M^tte,  FidaarfJo 
Mecks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manufl 
Ochagavía,  Silvestre 
Ortúzar,  Daniel 
Ossa,  Macario 
Ovalle,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pérez  Montt,  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinto  AgUcro,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  do  P. 
Prieto  Hurtado,  Joaquín 
Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enriquo 
Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T 
Scotto,  Federico 
Silva,  Clodomiro 
Soto^rManUel  Olegario        \ 
Tgr^  Loroa,  Santiago 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 
Vaides  Valdet,  Ismael 
Vergara  Correa,  José 
Ver^'ura,  Luié  A. 
Yáftoz,  Éliodoro 
ZuazuAbir,  Rafael 
i  el  Secretario. 
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OAMARA  DB  DIPUTADOS 


Se  leyó  i  f  a¿  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.^  De  un  oficio  de  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  en  el  que  acusa  recibo  de  la  nota  en 
que  se  le  comunica  la  elección  de  Mesa  directi- 
va de  esta  Cámara. 
Archivo. 

2.*  De  dos  oficios  del  señor  Ministro  del 
Interior: 

Con  uno  remite  un  oficio  del  Intendente  de 
Yalparaiso  en  el  que  trascribe  un  acuerdo  de 
la  Municipalidad  de  Casablanca  relativo  a  ob- 
tener del  Congreso  la  autorización  necesaria 
para  cobrar  la  contribución  de  haberes  con 
arreglo  al  avalúo  de  1897. 
Comisión  de  Hacienda. 
I  con  el  otro  remite  una  solicitud  de  la  Mu- 
nicipalidad de  Tocopilla,  en  la  que  pide  el  pron- 
to despacho  de  un  proyecto  de  lei  que  concede 
a  dicha  corporación  una  subvención  de  cinco 
mil  pesos. 

Comisión  de  Gobierno. 
8.**  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Re- 
laciones Esteriores: 

El  primero  recaido  en  el  proyecto  del  Sena- 
do que  concede  un  suplemento  de  cuarenta  i 
cinco  mil  pesos  al  Ítem  6  de  la  partida  13  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores, para  gastos  de  espediciones  i  personal 
subalterno  de  las  comisiones  encargadas  de  la 
demarcación  de  límites  con  la  República  Ar- 
jentina. 

El  segundo  recaido  en  el^  proyecto  de  lei  re- 
mitido por  el  Honorable  Senado  en  virtud  del 
cual  se  aprueba  la  convención  suscrita  el  24  de 
marzo  de  1897,  entre  los  Plenipotenciarios  de 
Chile  i  de  los  EÍstados  Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, a  virtud  de  la  cual  se  hace  revivir  el  Tri- 
bunal Arbitral  que  funcionó  en  Washington, 
de  acuerdo  con  la  convención  de  7  de  agosto 
de  1892. 

I  el  último  recaido  en  el  proyecto  de  lei  apro- 
bado por  el  Honorable  Senado,  por  el  caal  se 
concede  a  la  viada  del  ex-cónsul  jeneral  de 
Chile  en  Australia,  don  Guillermo  Enrique  EU 
dred,  la  cantidad  de  cuatro  mil  quinientos  pe- 
sos por  una  sola  vez. 
Quedó  en  tabla. 

4.°  De  tres  informes  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno: 

El  primero  recaido  en  la  solicitud  en  que 
don  Enrique  Barra  solicita  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  industrial  destinado  a  unir 
el  mineral  de  Chuquicamata,  situado  a  veinti- 
cinco quilómetros  al  norte  de  Calama  con  la  lí- 
nea férrea  que  une  a  Antofagasta  con  el  inte- 
rior de  Solivia. 
Quedó  en  tabla. 
X  los  dos  restantes,  recaídos  en  los  proyectos 


de  lei  remitidos  por  el  Senado,  que  a  continua- 
ción se  indican: 

£1  que  acuerda  a  don  Adrián  Santapau  una 
remuneración  de  seis  mil  pesos  por  los  servicios 
que  ha  prestado  couio  tasador  de  las  casas  de 
préstamos  sobre  prendas  i  como  delegado  para 
la  inspección  de  las  mismas  en  la  ciudad  de 
Chillan. 

I  el  que  concede  a  la  viuda  e  hijas  de  don 
Julio  Bañados  Espinosa  una  pensión  anual  de 
dos  mil  cuatrocientos  pesos. 

Pasaron  a  la  Comisión  Revisora. 

5P  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Hacien- 
da recaído*  en  la  solicitud  en  que  los  señores 
Quaot-Faslem  i  C.*,  propietarios  de  la  Fábrica 
de  Tejidos  de  Punto,  situada  en  Puente  Alto, 
solicitan  que  por  espacio  de  tres  años  se  eleve  a 
sesenta  por  ciento  el  derecho  de  internación 
para  los  artículos  que  enumeran  i  que  estos 
derechos  se  cobren  con  un  veinte  por  ciento  de 
recargo  sobre  el  avalúo  correspondiente. 

Quedó  en  tabla. 

6°  De  una  moción  del  señor  Lamas  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  establece  que 
lo  dispuesto  en  el  inciso  final  del  articulo  65 
(49)  de  la  lei  de  elecciones,  rejirá  también  en 
caso  de  que  se  compruebo  judicialmente  la 
existencia  de  adulteración  en  el  ejemplar  del 
rejistro  que  guarda  el  tesorero  municipal. 

Pasó  a  la  Comisión  de  Lejislacion  i  Justicia. 

7.®  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  doña  Mercedes  Arenas,  hermana  del 
subteniente  don  Manuel  Arenas,  en  la  que  pide 
pensión  de  gracia  para  una  hija  de  dicho  mi- 
litar. 

Otra  del  ex-soldado  del  rejimiento  Atacama 
Policarpo  Zamorano,  en  la  que  pide  se  le  acuer- 
den los  beneficios  acordados  por  la  lei  de  re- 
compensas de  22  de  diciembre  de  1881. 

Ambos  pasaron  a  la  Comisión  de  Querrá. 

I  en  las  dos  últimas  piden  devolución  de  los 
documentos  acompañados  a  solicitudes  presen- 
tadas anteriormente,  el  ex -subteniente  don  Ole. 
gario  Campos  i  doña  Jacinta  del  Carmen  Mos- 
coso,  viuda  de  Poblete. 

Posteriormente  se  dio  cuenta  de  un  oficio  del 
señor  Ministro  de  Justicia,  con  el  que  remite 
orijinal  una  nota  de  la  Corte  de  Apelaciones  de 
SaniiaLjo,  para  (jue  se  tome  en  cuenta  al  discu- 
tirse el  proyecto  de  lei  remitido  por  el  Senado, 
que  autoriza  al  Presidente  do  la  República 
para  invertir  hasta  la  cantidad  de  doscientos 
mil  pesos  en  adquirir  la  casa  de  propiedad  de  la 
sucesión  de  don  José  Tomás  Urmeneta,  ubica- 
da en  la  calle  de  Monjitas  de  esta  ciudad. 

También  se  dio  cuenta  de  un  informe  de  la 
Comisión  de  Gobierno,  favorable  al  proyecto 
del  Senado  que  autoriza  la  compra  de  la  casa 
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de  la  calle  de  Monjitas,  perteneciente  a  la  su- 
cesión de  don  José  Tomás  Urmeneta. 
Quedó  en  tabla. 


El  señor  Meeks  pidió  que  se  dirija  oficio  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  solicitando 
los  siguientes  datos: 

1.®  Contrato  orijinal  celebrado  entre  el  Fis- 
co i  don  Arturo  Undurroga  i  de  las  modifica- 
ciones o  agregaciones  que  hubiere  tenido  el 
contrato  primitivo  para  las  obras  marítimas  de 
Iquique. 

2.*  Relación  detallada  do  todas  las  cantida- 
dades  mandadas  pagar  al  contratista  señor 
Undurraga  o  a  sus  socios,  con  especificación  de 
todas  las  planillas  o  estados  mensuales  que  se 
le  hayan  pagado. 

3."  Acta  de  la  recepción  de  esa  obra. 

4.**  Decreto  mandando  devolver  al  señor  Un- 
durraga las  garantías  a  que  estaba  obligado  por 
contrato. 

5.**  Comunicaciones  del  señor  Campusano 
respecto  a  los  trabajos  en  Iquique. 

6.**  Antecedentes  del  cobro  que  hace  el  con- 
tratista i  a  que  se  refiere  el  decreto  supremo 
publicado  sin  fecha  ni  número  en  los  diarios 
del  dia  7  de  febrero  último. 


Se  acordó  devolver  en  la  forma  ordinaria  los 
documentos  a  que  se  refieren  ]a=5  solicitudes  de 
doña  Jacinta  Moscoso,  viuda  de  Publete,  i  de 
don  Olegario  Campos. 


El  señor  Tocornal  (Presidente)  hizo  indica- 
ción para  que  se  acordara  discutir  en  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  sesión  siguiente  el 
proyecto  que  concede  un  suplemento  de  cua- 
renta i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida 
13  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Relacio- 
nes Esteriores,  para  gastos  de  espediciones  i 
personal  subalterno  de  las  comisiones  encarga- 
das de  la  demarcación  de  limites  con  la  Repú- 
blica Arjentina. 

El  mismo  señor  Presidente  insinuó  a  la  Cá- 
mara la  conveniencia  de  que  se  acordara  cele- 
brar una  sesión  secreta  para  tratar  de  la  Con- 
vención suscrita  el  24  de  marzo  de  1897  entre 
los  Plenipotenciarios  de  Chile  i  de  los  Estados 
Unidos  de  Norte- América,  a  virtud  de  la  cual 
S3  hace  revivir  el  Tribunal  Arbitral  que  fun- 
cionó en  Washington  de  acuerdo  con  la  Con- 
vención de  7  do  agosto  de  1892. 


Se  formularon  las  siguientes  indicaciones: 

Por  el  señor  Meeks  para  que  se  acordara  dis- 
cutir de  preferencia  en  la  orden  del  dia  de  la 
sesión  siguiente  el  proyecto  de  la  Comisión  de 
Hacienda  recaído  en  la  solieitud  de  los  señores 


Quaet-Faslem  i  C.*,  propietarios  de  la  Fábrica 
de  Tejidos  de  Puente  Alto. 

Por  el  mismo  señor  Diputado  para  discutir 
en  la  orden  del  dia  de  la  presente  sesión  el  pro- 
yecto que  concede  un  suplemento  de  veinte 
mil  pesos  al  ítem  17  de  la  partida  59  del  pre- 
supuesto de  Instrucción  Pública. 

Por  el  señor  Ibáñez  para  que  se  destinen 
diez  minutos  dentro  de  la  orden  del  dia  a  la 
discusión  del  proyecto  que  autoriza  a  la  Muni- 
cipalidad de  Yerbas  Buenas  para  cobrar  la  con- 
tribucipn  de  haberes  en  conformidad  al  avalúo 
que  rijió  el  año  anterior. 

Por  el  señor  Robinet  para  que  se  acuerde 
preferencia  en  la  orden  del  dia  de  la  presente 
sesión  a  un  proyecto  que  concede  a  la  Sociedad 
Club  Alemán  de  Osorno  el  permiso  requerido 
para  conservar  la  propiedad  de  un  bion  raíz. 
Para  que  se  acuerdo  también  preferencia,  den- 
tro de  la  orden  del  dia,  al  proyecto  que  autori- 
zo a  la  Municipalidad  de  Pica  para  cobrar  a  los 
propietarios  del  lugar  el  cincuenta  por  ciento 
del  valor  de  las  veredas  que  se  construyan 
frente  a  sus  propiedades;  i  para  que  se  acuerde 
celebrar  sesiones  el  martes  i  miércoles  de  la  se- 
mana próxima. 

Por  el  señor  Yáñez  para  que  se  acuerde  ce- 
lebrar una  sesión  especial  el  miércoles  próximo 
destinada  a  la  discusión  del  proyecto  sobre  el 
alcoholismo. 

Por  el  señor  Guarello  para  que  se  discuta, 
conjuntamente  con  el  proyecto  relativo  a  la 
Municipalidad  de  Yerbas  Buenas,  una  solicitud 
en  que  la  Municipalidad  de  Casablanca  pide 
se  le  autorice  para  cobrar  la  contribución  de 
haberes  en  conformidad  al  avalúo  que  rijió  en 
el  año  de  189  S. 


El  señor  Huneeus  solicitó  se  oficiara  al  señor 
Ministro  del  Interior  rogándole  que  se  sirva 
activar  en  lo  posible  el  envío  a  la  Cámara  de 
los  datos  que  se  han  pedido  sóbrelas  necesida- 
des de  cada  localidad  a  fin  de  adoptar  las  me- 
didas necesarias  para  remediar  los  estragos 
causados  por  los  últimos  temporales,  especial- 
mente respecto  del  departamento  de  Osorno. 

Terminada  la  primera  hora,  se  procedió  a 
votar  las  indicaciones  formuladas. 

La  indicación  del  señor  Meeks  para  discutir 
en  la  sesión  de  mañana  la  solicitud  de  la  Fá- 
brica de  Tejidos  de  Punto  de  Puente  Alto,  fué 
aprobada  por  cuarenta  i  seis  votos  contra  ocho, 
absteniéndose  de  votar  un  señor  Diputado. 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  discutir 
en  la  orden  del  dia  de  la  presente  sesión  el 
proyecto  que  concede  suplementos  al  presu- 
puesto de  Justicia  e  Instrucción  Pública,  fué 
aprobada  por  cuarenta  i  ooho  votos  eonira 
seisi 
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La  del  señor  Ibáüez  para  destinar  diez  minu- 
tos de  la  orden  del  día  de  la  presente  sesión  a 
la  discusión  del  proyecto  relativo  a  la  Munici- 
palidad de  Yerbas  Buenas,  ampliada  por  el  se- 
ñoa  Guarello,  para  incluir  también  a  la  Muni- 
cipalidad de  Casablancaj  fué  aprobada  tácita- 
mente. 

La  del  señor  Robinet  para  discutir  dentro 
de  la  ¿rden  del  dia  de  la  presente  sesión  un 
proyecto  que  concede  al  Club  Alemán  de  Osor- 
no  permiso  para  conservar  la  propiedad  de  un 
bien  raíz,  fué  aprobada  tácitamente. 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  discutir 
dentro  de  la  orden  del  dia  de  la  presente  sesión 
un  proyecto  referente  a  la  Municipalidad  de 
Pica,  fué  aprobada  tácitamente. 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  celebrar 
sesión  el  martes  i  miércoles  próximos,  fué  de- 
secliada  por  treinta  votos  contra  veintidós. 

La  del  señor  Yáñez  para  celebrar  una  sesión 
especial  el  miércoles  próximo  destinada  a  la 
discusión  del  proyecto  sobrq  alcoholismo,  fué 
aprobada  por  treinta  i  cinco  votos  contra  die- 
zisiete. 

La  del  señor  Tocomal  (Presidente)  para  dis- 
cutir durante  los  diez  primeros  minutos  do  la 
sesión  próxima  un  proyecto  que  concede  suple- 
mentos al  presupuesto  de  Relaciones  Esteriores, 
fué  aprobada  tácitamente. 


Se  puso  en  d¡>cu.:jion  jeueral  i  particular  ala 
vez  i  fué  aproba«lü  sin  debate  el  siguiente  pro- 
yecto de  lei: 

«Artículo  único. — Concédese  a)  «Club  Alo- 
man:^  de  Osorno  el  permiso  especial  requerido 
por  el  artículo  55ú  del  Códit^o  Civil  pai*a  que 
pueda  conservar,  durante  treinta  años,  la  pro- 
piedad de  los  terrenos  i  edificios  que  posee  en 
la  calle  de  Figueroa  de  la  ciudad  de  Osorno.» 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a  la 
vez  el  siguiente  proyecto  propuesto  por  el 
señor  Ibáñez: 

«Artículo  único. — Se  autoriza  a  la  Munici- 
palidad de  Yerba-Buenas,  del  departamento  de 
Linares,  para  proceder  al  cobn>  de  las  contri- 
ciones de  haberes  del  mismo  territorio  munici- 
pal durante  el  presente  año,  con  arreglo  a  los 
avalúos  practicados  en  el  año  anterior.» 

El  señor  Ochagavía  pidió  que  se  incluyera 
en  el  proyecto  a  la  Municipalidad  de  Osorno. 

El  señor  Guarello  pidió  que  se  incluyera 
también  a  la  Municipalidad  de  Casablanca,  i  el 
señor  Casal  a  la  Municipalidad  de  Cauquénes. 

El  señor  He\  iii  Riquelaie  hizo  indicación 
para  que  se  sustituyera  el  proyecto  en  debate 
por  el  siguiente  artículo  2.^  de  un  proyecto  de 
la  Comisión  de  Hacienda  recaído  en  una  soli- 
citud de  la  Municipalidad  de  Malloa,  ptisando 


a  ser  artículo  único  i  agregándole  el  siguiente 
artículo  transitorio: 

<  Artículo  único. — Cuando  no  se  haya  hecho 
el  avalúo  de  los  haberes  i  formado  la  matrícula 
para  el  pago  de  patentes,  de  conformidad  a 
los  artículos  41>  i  siguientes  de  la  lei  de  22  de 
diciembre  de  1891,  rejirá  el  avalúo  i  matrí- 
cula aprobados  en  el  año  anterior. 

Los  que  se  consideren  perjudicados  por  estos 
avalúos  podrán  reclamar  en  los  plazos  i  en  la 
forma  establecida  en  los  artículos  49  i  siguien- 
tes de  la  misma  lei. 

^Artículo  transitorio. — Las  municipalidades 
que  no  hubieran  nombrado  comisiones  en  con- 
formidad a  la  matrícula  de  patentes  en  el 
año  1898,  podrán  cobrar  en  el  presente  año  las 
contribuciones  municipales  con  arreglo  al  últi- 
mo avalúo  i  matrícula  que  hubieren  practi- 
cado.» 

Suscitóse  un  debate  en  que  tomaron  parte 
varios  señores  Diputados,  hasta  que,  por  haber 
llegado  la  hora,  se  levantó  la  sesión. 

Eran  las  seis  de  la  tarde.» 

Se  dio  cuenta: 

1»°  De  tres  informes  de  la  Comisión  do  Cons- 
titución, Lejislacion  i  Justicia: 
El  primero  es  del  tenor  siguiente: 

«Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Constitución,  Lejisla- 
cion i  Justicia  ha  tomado  en  consideración  el 
contra- proyecto  propuesto  por  el  honorable 
Diputado  por  Petorca;  don  Pedro  Montt,  en  la 
discusión  de  la  moción  presentada  por  los 
honorables  Diputados  señores  Bello  Codecido  i 
Pinto  Agüero,  para  agregar  una  segunda  sala 
a  la  Corte  de  Apelaciones  de  Valparaíso,  mo- 
ción que  fué  informada  favorablemente  por 
esta   Coiniáion   con   focha   12   de   noviembre 

de  1897. 

La  mayoría  de  vuestra  Comisión  opina 
por  que  debe  desecharse  el  contra-proyecto  del 
señor  Diputado  de  Petorca,  por  las  razones  que 
pasa  a  esponeros. 

Ante  todo  conviene  dejar  constancia  del 
reconocimiento  que  importa  dicho  contri-pn> 
yecto  del  gran  recargo  de  trabajo  que  pesa 
sobre  esa  Corte  i  la  necesidad  que  hai  en  con- 
secuencia do  arbitrar  algún  medio  para  regu- 
larizar su  situación  i  colocarla  en  aptitud  do 
poder  administrar  la  justicia  en  condiciones  de 
rapidez  i  espedicion. 

Sin  embargo,  el  honorable  Diputado  de 
Petorca  estima  que  la  causa  de  ese  recargo  es 
accidental  i  que,  en  consecuencia,  puede  reme- 
diarse también  con  arbitrios  accidentales,  por 
lo  cual  propone  la  creación  do  nn  Tribunnl 
volante  o  sala  en  visita  que  podria  servir  para 
[  todas  las  Cortes  que  se  hallaren  en  igual  .sitúa- 
I  cion  que  la  de  Valparaíso. 
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La  mayoría  de  vuestra  Comisión  discrepa 
en  este  punto  del  honorable  Diputado  de  Pe- 
torca,  pues  estima  que  la  causa  del  recarf^o  de 
trabajo  de  la  Corte  de  Valparaiso  reviste  un 
carácter  permanente,  i  que  dado  el  aumento 
natural  del  movimiento  judicial,  ese  recargo 
debe  de  ir  lójicamente  en  progresión  ascen- 
dente. En  efecto,  del  luminoso  i  concienzudo 
informe  pasado  por  la  misma  Corte  de  Apela- 
ciones de  Yalparamo,  aparece  que,  desde  la  ins- 
talación de  ese  Tribunal  hasta  el  17  de  diciem- 
bre de  1898,  hablan  ingresado  once  mil  sete- 
cientas cincuenta  i  cinco  causas,  i  se  hablan 
fallado  ocho  mil  ciento  catorce,  resultando,  en 
consecuencia,  un  saldo  de  tres  mil  seiscientas 
cuarenta  i  una  causas  por  fallarse.  Ahora  bien, 
en  ese  mismo  espacio  de  tiempo,  laa  causas  ín^ 
gresadas  de  la  provincia  de  Aconcagua  ascien- 
den a  dos  mil  quinientas  veintisiete,  de  modo 
que  aun  suponiendo  que  dicha  provincia  no 
hubiera  dependido  nunca  |de  la  jurisdicción  de 
la  Corte  de  Valparaíso,  siempre  habría  tenido 
esta  un  exceso  de  causas  no  falladas,  ascen- 
dente a  un  mil  ciento  catorce. 

Se  ve,  en  consecuencia,  que  aun  después  de 
segregada  la  provincia  de  Aconcagua  del  dis- 
trito jurisdiccional  de  la  de  Valparaíso,  el  re- 
cargo de  trabajo  para  ésta  tendrá  que  subsistir 
e  ir  lójicamente  en  aumento. 

Ya  hemos  manifestado,  por  otra  parte,  que 
el  atraso  en  que  se  halla  la  Corto  do  Apelacio- 
nes de  Valparaiso  no  proviene  en  manera  algu- 
na de  la  poca  dedicación  al  trabajo  de  sus 
miembros.  Del  mismo  informe  a  que  hemos 
aludido  aparece  que  los  señores  ministros  se 
imponen  una  labor  muí  superior  a  la  que  les 
exije  la  lei;  de  modo  que  no  seria  justo  ni  equi- 
tativo pedirles  todavía  un  mayor  esfuerzo  de 
trabajo. 

Aparte  de  lo  ya  espuesto,  la  mayoría  de 
vuestra  Comisión  ha  encontrado  otros  incon- 
venientes en  el  contra-proyecto  en  informe. 

Desde  luego,  el  contra-proyecto  no  reporta- 
ría mayor  economía  al  Erario  Público,  puesto 
que  deoiendo  ser  los  ministros  propietarios  los 
que  compusieran  la  sala  en  visita,  éstos  debe- 
rían gozar  de  medio  sueldo  mas,  como  viático, 
en  conformidad  a  la  lei  del  caso;  de  modo  que, 
con  el  recargo  de  sueldos  que  ocasionaría  una 
sala  en  visita  do  cuatro  miembros,  habría  para 
costear  el  sueldo  de  dos  ministros  permanentes. 

En  seguida,  dados  los  malos  hábitos  de  nues- 
tra administración,  resultaría  que,  al  paso  que 
los  ministros  de  las  cortes  de  provincias  logra- 
rían con  empeños  conseguir  se  les  nombrara 
para  la  sala  en  visita  que  funcionara  en  Val- 
paraiso o  Santiago,  seria  mui  difícil  conseguir 
ministros  que  quisieran  irse  a  Talca,  Serena, 
Concepción  o  Iquique. 

Por  lo  demás,  ha  estimado  la  mayoría  do 


vuestra  Comisión  que  es  inconveniente  el  sis- 
tema de  interínatos  que  vendría  a  establecerse 
con  la  aprobación  del  contra-proyecto  del  ho- 
norable Diputado  de  Petorca.  La  dedicación 
que  exije  un  buen  servicio  de  administración 
de  justicia  no  se  compadece  'con  la  situación 
accidental  en  que  se  hallarían  los  ministros  en 
visita. 

Por  estas  consideraciones,  la  mayoría  de 
vuestra  Comisión  concluye  proponiéndoos  ne- 
guéis vuestra  aprobación  al  contra-proyecto 
del  honorable  Diputado  de  Petorca  i  aceptéis, 
en  consecuencia,  el  proyecto  que  tuvo  el  honor 
de  recomendaros  en  noviembre  de  1897. 

La  minoría  dú  esta  Comisión,  compuesta  de 
los  honorables  Diputados  don  Pedro  Donoso 
Vergara  i  don  Máximo  del  Campo,  estima  que 
debéis  aceptar  el  contra-proyecto  en  informe  a 
virtud  de  las  razones  que  os  espondrán  verbal- 
mente  en  el  momento  oportuno. 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  26  de  agosto 
de  1899. — J.  F.  Fáhrea, — Gregorio  A.  PinocheU 
— Eulojio  Diaz, — Máximo  del  Campo, — Quir 
llermo  Pinto  Agüero, — Enrique  Richard  íl— 
J^edro  Donoso  Vergara. — Emilio  Bello  C» 

Otro  recaído  en  el  proyecto  de  leí  aprobado 
por  el  Honorable  Senado  que  concede  a  la  viu- 
da e  hija  soltera  de  don  Adolfo  Ibáñez  una 
pensión  de  dos  mil  pesos  anuales. 

I  el  último  sobre  la  solicitud  de  don  Ladis- 
lao Cueto  Guzman,  en  la  que  pide  se  le  manden 
pagar  ciertos  sueldos  por  los  servicios  presta* 
dos  como  secretario  suplente  del  cuarto  Juzga- 
do del  Crimen  de  Santiago. 

2.**  Do  las  siguientes  mociones: 

«Honorable  Cámara: 

La  Junta  de  Beneficencia  del  departamento 
de  Uariluan  no  llena  actualmente  las  necesida- 
des del  servicio,  debido  a  los  pocos  recursos  con 
que  cuenta  i  a  la  circunstancia  de  que,  por  tra- 
tarse de  un  departamento  de  reciente  creación, 
no  ha  podido  crearse  rentas  propias  i  suficientes. 

El  presupuesto  actual  subviene  con  la  suma 
de  ocho  mil  pesos  al  hospital  de  Victoria,  can- 
tidad que  no  basta,  si  se  considera  que  con  ella 
ha  debido  atenderse  a  la  construcción  misma 
del  hospital  i  a  los  servicios  consiguientes. 

Es  clara,  de  consiguiente,  la  necesidad  que 
hai  en  ayudar  a  la  Junta  de  Benetícencia  de 
Maríluan,  para  el  efecto  de  ponerla  en  condi- 
ciones de  satisfacer  sus  servicios. 

Con  todo,  la  necesidad  de  no  recargar  inde- 
finidamente el  presupuesto,  parece  privar  el 
acostumbrado  recurso  de  aumentar  el  ítem  res- 
pectivo, i  nó  deja  otro  procedimiento  que  el 
otra<»  veces  observado,  do  recurrir  a  concesio- 
nes de  tierras,  con  cuyo  producido  puedan  au- 
mentarse las  entradas  de  beneficencia. 

Por  lei  número  632,  de  24  de  julio  de  1896, 
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se  concedió  a  la  Casa  de  Espósitos  de  Santiago 
la  superficie  de  cinco  mil  cuatrocientas  sesenta 
i  una  hectáreas  ubicadas  en  el  departamento 
de  Maríluan. 

Si  fué  justa  esa  concesión  a  un  instituto  es- 
traño  al  departamento  de  Mariluan,  parece  que 
lo  seria  mas  el  conceder  alonas  tierras  de  ese 
departamento  a  su  Junta  de  Beneficencia,  por 
cuanto  con  ello  se  tendería  a  satisfacer  necesi- 
dades propias  del  departamento. 

En  consecuencia,  tengo  el  honor  de  propo- 
neros la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO   DE   LEÍ: 

«Artículo  único. — Se  concede  a  la  Junta  de 
Beneficencia  del  departamento  de  Mariluan  la 
supei'ficie  do  cinco  mil  hectáreas  de  los  terrenos 
fiscales  ubicados  en  ese  departamento.» 

Santiago,  26  do  agosto  de  1899. — Miguel  A. 
Padilla.'^ 


«Honorable  Cámara: 

La  ciudad  de  Nacimiento,  capital  del  depar- 
tamento del  mismo  nombre,  no  disfruta  aun 
de  los  beneficios  de  un  ferrocarril,  a  pesar  de 
ser  mui  fácil  la  unión  de  esa  ciudad  con  la  lí- 
nea central  por  medio  de  una  línea  férrea. 

En  efecto,  eatre  la  ciudad  de  Nacimiento  i 
la  estación  de  Coigüe  no  hai  una  distancia  ma- 
yor de  ocho  kilómetros,  siendo  de  notar,  ade- 
mas, que  la  línea  en  proyecto  recorrerá  terre- 
nos enteramente  planos  i  que  no  hai  en  el 
proyecto  obra  de  arte  alguna. 

Este  ferrocarril  fué  estudiado  durante  la 
administración  del  Excmo.  señor  Balmaceda  i 
se  levantaron  los  planos  i  se  hicieron  los  pre- 
supuestos respectivos. 

£1  vecindario  de  aquel  departamento,  justa- 
mente interesado  en  esta  obra  de  progreso, 
ofreció  gratuitamente  los  terrenos  necesarios 
para  la  vía  i  editicios  i  los  propietarios  firma* 
ron  las  correspondientes  escrituras  públicas  de 
cesión  al  Fisco.  Esta  eS;  pues,  otra  facilidad  con 
que  cuenta  el  Estado  para  acometer  la  obra 
que  propongo. 

El  ferrocarril  entre  Nacimiento  i  Coigüe  no 
exije  un  desembolso  superior  a  ciento  cincuen- 
ta mil  pesos. 

La  esplotacion  misma  de  la  linea  seria  mui 
económica,  pues  no  exijiria  aumento  de  mate- 
rial rodante. 

Los  mismos  trenes  que  hacen  el  servicio  en- 
tre Coigüe  i  Mulchen,  i  que  hoi  se  detienen 
dos  o  mas  horas  en  la  primera  de  estas  esta- 
ciones, a  la  espera  de  itinerarios,  podrian  pro- 
longar su  carrera  hasta  Nacimiento,  sin  perjui- 
cio alguno  i  sin  exijir,  como  be  dicho  ánies, 
aumento  de  equipo. 

En  mérito  de  las  consideraeiones  anterioresi 


tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra  considera- 


ción el  siguiente 


PROTECrO  DE  LKI: 

<:A.rt(culo  tínico. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  cantidad 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  on  construir  ua 
ferrocarril  que  una  a  la  ciudad  de  Nacimiento 
con  la  estación  de  Coigüe. 

Esta  autorización  durará  por  el  término  de 
dos  años.> 

Santiago,  25  de  agosto  de  1899. — OmUermo 
Pinto  Agüero,  Diputado  por  Arauco.» 

S.*  Del  siguiente  memorial  del  primer  al- 
calde de  la  Municipalidad  de  Valparaíso: 

Valparaíso,  21  de  agosto  de  1899. — Soberano 
Señor:  La  Ilustre  Municipalidad,  en  sesión  de 
17  del  actual,  por  unanimidad  de  doce  de  sus 
miembros  presentes,  ha  celebrado  el  siguiente 
acuerdo: 

^Comisiónase  al  señor  primer  alcalde  para 
1^  que  en  representación  de  la  Municipalidad 
»  dirija  un  memorial  al  Soberano  Congreso 

>  esponiendo  la  situación  local  i  el  estado  tioan- 
:^  ciero  del  Municipio,  a  fin  de  solicitar  el  des- 

>  pacho  de  las  medidas  tendentes  a  establecer 
^  un  orden  de  cosas  económico  i  administrati- 

>  vo  perfectamente  regular. 

:^ Entre  esas  medidas  se  recomienda  al  señor 
»  alcalde  íncluva  desde  luego: 

:^ Proyecto  de  empréstito  del  señor  alcalde 
1>  Edwards  acordado  por  la  Corporación  en  no- 

>  viembre  de  1898; 

>Proyecto  de  impuesto  sobre  alcoholes  i  ta- 

>  bacos  destinado  al  saneamiento  de  la  ciudad 

>  i  su  defensa  definitiva  contra  inundacionea; 
»Ausilio  estraordinario  con  carácter  de  ur- 

>  jencia  para  la  limpieza  actual  de  la  ciudad, 

>  de  cincuenta  mil  pesos; 

>Proyecto  sobre  pago  de  las  eapropiaciones 

>  en  bonos; 

>Cobro  al  Fisco  de  las  deudas  de  propieda* 

>  des  que  tiene  con  la  Municipalidad,  i  demás 

>  que  el  señor  Alcalde  estime  convenientes.^ 
En  cumplimiento  del  acuerdo  que  precede, 

tengo  la  honra  de  esponer  a  Y.  E.  la  situación 
de  la  Municipalidad  de  Valparaíso,  económica 
i  administrativa,  i  sus  relaciones  con  el  repre- 
sentante del  Supremo  Gobierno,  junto  con  for* 
mular  1a  i  peticiones  i  proyectos  cuyo  favora- 
ble  despacho  se  reclama  tanto  en  servicio  de 
esta  importante  localidad  i  remedio  de  los  gra* 
ves  males  que  viene  sufriendo,  cuanto  en  favor 
de  la  institución  misma,  del  prestijio  de  que 
debe  gozar,  ejercitando  su  autonomía  f&cil)  9q* 
rrecta  i  proveohoaamentei 
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En  19  de  noviembre  de  1898,  según  cuadro 
demostrativo  elevado  al  Supremo  Gobierno  por 
el  señor  alcalde  en  ejercicio,  don  Benjamin 
Edwards,  la  Municipalidad  tenia  una  deuda 
flotante  de  un  miUon  cuatrocientos  setenta  i  cua- 
tro  mü  doscientos  noventa  i  dos  pesos  sesenta  i 
tres  centavos. 

El  31  de  diciembre  del  mismo  año,  según  es- 
tado de  la  Tesorería,  formado  en  vista  de  los 
créditoSfinmediatamente  exijibles,la  deuda  era 
de  un  mülon  quinientos  veintiocho  mil  cuatro- 
cientos setenta  i  ocho  pesos  siete  centavos. 

Tan  crecida  deuda  proviene,  como  mas  ade- 
lante S0  comprueba,  de  obras  considerables 
emprendidas  sin  atención  a  los  recursos  del 
Municipio,  obras  que  siendo  de  carácter  es- 
traordinario  i  de  naturaleza  permanente,  se 
llevaron  no  obstante  a  cabo  sin  arbitrar  recur- 
sos especiales  i  gravando  con  su  costo  las  ren- 
tas  ordinarias  de  la  Corporación. 

Ha  habido,  desde  1891,  «na  sucesión  de  dé- 
ficit anuales  que  la  actual  administración,  co- 
mo la  anterior,  ha  recibido  como  herencia  sin 
beneficio  de  inventario. 

La  cuenta  de  inversión  de  1898,  que  por 
primera  vez  ha  sido  sometida  al  examen  del 
Tribunal  de  Cuentas,  acusa  en  ese  año  un  gas- 
to según  presupuesto  de  un  rríülon  veintiocho 
mil  seiscientos  setenta  i  cinco  pesos  veinticua- 
tro centavos  i  una  inversión  fuera,  de  presu- 
puesto de  cuatrocientos  setenta  i  ocho  mü 
novecientos  cuarenta  i  cinco  pesos  treinta  i 
cinco  centavos, 

Al  principio  del  año  actual  la  Ilustre  Muni- 
cipalidad ha  producido  un  cambio  de  adminis- 
tración local  llevado  a  efecto  principalmente 
en  prosecución  de  una  reforma  radical  en  el 
réjimen  administrativo  en  el  sentido  de  buena 
i  severa  inversión  de  los  caudales  públicos  i  de 
prestijiar  la  autonomía  comunal  por  el  ejerci- 
cio moderado,  discreto  e  inspirado  siempre  en 
el  bien  jcneral,  de  la  suma  de  atribuciones  con- 
feridas por  la  lei  a  las  municipalidades  i  a  sus 
funcionarios  ejecutivos,  los  alcaldes. 

A  este  propósito,  la  Ilustre  Corporación  hu- 
bo de  negar  su  aprobación  a  todas  las  inver- 
siones fuera  de  presupuesto,  las  cuales,  como 
se  ha  dicho,  ascendieron  a  la  alta  suma  de  poco 

MENOS  DE  MEDIO  MILLÓN  DE  PESOS. 

Cuando  se  organizó  en  el  Municipio  la  ma- 
yoría que  dio  orijen  al  gobierno  local  en  ejer- 
cicio, la  deuda  flotante  de  un  millón  i  medio 
de  pesos,  acrecida  por  esos  gastos  no  estableci- 
dos por  la  lei,  no  consultados  en  el  presupues- 
to, ni  acordados  por  la  Municipalidad,  se  ha- 
llaba, por  decirlo  así,  en  plaza  i  representada 


por  decretos  de  pago,  o  sea  libramientos  contra 
la  Tesorería  Municipal,  espedidos  por  los  alcal- 
des de  la  época. 

Se  había  lanzado  así  una  nueva  especie  de 
efectos  públicos:  los  decretos  de  pago  de  la  Al- 
caldía Municipal,  que  si  bien  es  cierto  no  haü 
figurado  en  las  transacciones  de  la  Bolsa,  han 
circulado  muchos  de  ellos  como  lo  reconoce  el 
ex- alcalde  señor  Edwards  en  el  siguiente  acá- 
pite con  que  finaliza  su  nómina  de  deudas  al 
19  de  noviembre  de  1898:  Debe  advertirse  que 
los  acreedores  presentes  no  son  los  acreedores 
oriji/narios  sino  los  que  en  el  momento  actual 
repi^esentan  el  déficit  de  la  Tesorería  Murici^ 
pal  cuya  naturaleza  i  orí  jen  se  espresará  mas 
adelante, 

T£ín  subidos  créditos  han  constituido  en  el 
presente  año  fuente  inacabable  de  embargos 
contra  las  rentas  municipales,  a  la  cual  han 
acudido  con  avidez  aquellos  que,  con  ánimo 
lijero,  han  emprendido  la  ingrata  tarea  de  pri- 
var de  recursos  a  la  administración  en  ejerci- 
cio, fiados  en  que  ello  redundaría  en  descrédito 
de  esa  administración,  a  causa  de  ser  la  opi- 
nión pública  esencialmente  simplista  i  ajena  a 
laboriosos  discernimientos.  Si  esta  administra- 
ción era  la  embargada  muchas  veces,  la  que 
tenia  impagos  sus  empleados  i  mui  limitados 
sus  servicios,  ella  seria  la  responsable. 

Por  fortuna,  semejante  criterio  no  puede  ser 
el  de  las  cultísimas  personas  que  componen  el 
Soberano  Congreso,  ni  debía  ser  el  de  los  hom- 
bres de  gobierno  de  la  República.  Hombres  de 
Estado  1  lejisladores  no  podrían  formarse  jui- 
cio impresionista  i  han  de  querer  darse  una 
esplicacion  cabal  de  las  cosas,  para,  conocidos 
los  efectos,  encontrar  las  causas. 

El  señor  Intendente  de  la  provincia,  presi- 
dente legal  de  la  Municipalidad,  ha  debido,  por 
lo  menos,  ser  observador  intelijente  i  desinte- 
resado e  informante  exacto  i  justiciero  ante  el 
Supremo  Gobierno,  del  desarrollo  administra- 
tivo que  ha  acabado  por  establecer  una  situa- 
ción que  ya  a  fines  de  1898  era  considerada 
insostenible  por  la  mayoría  municipal  que  go- 
zaba de  toda  la  confianza  del  Gobierno  i  que 
contaba  con  la  decidida  cooperación  de  su  re* 
presentante  en  esta  localidad. 

No  se  puede,  pues,  con  justicia  cargar  a  la 
cuenta  de  la  administración  en  ejercicio  una 
situación  que  no  ha  contribuido  a  formar  i  que 
ha  procurado  correjir,  habiendo  precisamente 
por  ello  sido  objeto  de  vivas  hostilidades  de 
parte  de  los  llamados  a  robustecer  su  acción. 

II 

HACIENDA   MUNICIPAL 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  administra- 
ción iniciada  el  presente  año,  fué  hacer  un 
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examen  severo  i  prolijo  de  la  Tesorería  Muni- 
cipal, para  conocer  el  verdadero  estado  econó- 
mico de  la  Corporación.  Al  efecto,  nombróse 
una  comisión  de  espertos  i  acreditados  conta- 
dores,  merced  a  cuyos  trabajos,  junto  con  po- 
nerse en  evidencia  el  desgraciado  réjimen  se- 
guido en  el  manejo  de  los  fondos  comunales, 
ha  podido  apreciarse  la  situación  del  erario 
municipal^  i  abrirse  el  camino  a  reformas  sa- 
ludables que  no  tardarán  en  adoptarse. 

En  noviembre  del  año  último,  el  alcalde  don 
Benjamín  Edwards  había  asimismo  procurado 
arrojar  luz  completa  sobre  el  estado  económico 
del  Álunicipio  i  reunió  prolijos  datos  que  pre- 
sentó al  Supremo  Gobierno  i  Soberano  Con- 
greso con  un  proyecto  de  empréstito,  que  mas 
adelante  se  reproduce,  solicitándose  de  nuevo 
su  adopción. 

De  ambos  estudios  resulta: 

El  activo  municipal,  compuesto  de  bienes 
inmuebles  ocupados  por  oficinas  i  servicios  pú- 
blicos i  rejistrado  en  Tesorería  es  de  siete  mi- 
llones novecientos  sesenta  i  siete  mil  setecien- 
tos nueve  pesos  ochenta  i  siete  centavos. 

Los  bienes  inmuebles,  de  valor  no  escaso,  no 
han  sido  anteriormente  avaluados  sino  en  pe- 
queña parte — hoi  se  halla  en  trabajo  el  inven- 
tario ieneral— i  no  entran  en  los  cálculos  for- 
mulados sobre  el  haber  municipal  i  consiguien- 
te garantía  de  las  deudas  de  la  Corporación, 
sino  solo  como  ciento  trece  mil  ciento  sesenta 
i  cinco  pesos  veinticinco  centavos. 

Hai  gran  número  de  propiedades,  las  ocupa 
das  por  los  cuarteles  de  las  comisarías  de  poli- 
cía i  por  escuelas  públicas,  en  poder  del  Go 
biemo,  sin  que  se  halla  abonado  a  la  Munici- 
palidad su  valor,  no  inventariado,  i  que  pasa 
de  un  millón  de  pesos. 

El  Gobierno  adeuda  a  la  Municipalidad  el 
valor  de  los  terrenos  ocupados  por  el  fuerte 
Yerbas -Buenas,  i  avaluados  por  los  injenieros 
de  Gobierno  de  acuerdo  con  los  municipales 
— tasación  aprobada  por  el  Ministerio  de  la 
Guerra — en  ochenta  i  cuatro  mil  pesos. 

Adeuda,  ademas,  el  costo  de  construcción  de 
cauces  i  adoquinado  en  los  nuevos  terrenos  del 
malecón,  ciento  treinta  i  cuatro  mil  doscientos 
noventa  i  un  pesos  cuatro  centavos. 
Las  entradas   en   cuatro  años 

(1894  a  97)  han  sido  de.. . .  S  5.692,642  37 
Las  salidas  en  igual  período..        6.546,556  75 

Mayor  salida $      853,914  38 


En  1898  las  entradas  han  sido.  S   1.262,204  22 
El  término  medio  anual  de  entradas,  calcu- 
lado sobre  los   últimos  cinco 

años  es  de $   1.390,969  32 

Los    gastos    en    cuatro    años 

(1894  a  97)  han  sido  de. . .        6.546,556  75 


Los  de  1898 — dos  terceras  par- 
tes conforme  a  presupuesto 
i  una  tercera  fuera  de  él — 
(cuenta  de  inversión  rendi- 
da por  la  Tesorería)  son. . .  $   1.507,620  59 

Deduciendo  Depósitos,  valor 
no  gastado  i  que  por  ficción 
de  contabilidad  se  ha  veni* 
do  cargando  a  la  inversión 
anual  ( $  156,200  51 ),  el 
gasto  efectivo  en  1898  ha 
sido  de , 

Total  de  gastos  en  cinco  años. 

Término  medio  anual. ...... 


1.351,420  OS 
7.897,976  83 
1.57fi,595  36 


Para  tener  el  gasto  ordinario  de  los  servi- 
cios municipales  será  necesario  descargar  el 
término  medio  anotado  de  aquellas  sumas  re- 
conocidas como  invertidas  en  trabajos  estraor- 
dinarios. 

En  el  memorial  del  alcalde  señor  Edwards 
se  comprueba  un  mínimum  de   $  1.392,825  95 

en  los  cuatro  afios  (94-97). 
En  el  98}  en  pago  de  saldos 
por    trabajos    anteriores    i 
nuevas  obras  se  han  inver- 
tido, mas  o  menos 153,000 


Total  en  los  cinco  años. .  $  1.545,825  95 


Queda  entonces  un  total  efec- 

tivo  de  gastos  ordinarios  en 

los  cinco  años,  de 6.352,150  88 

lo  que  da  un  término  medio 

de 1.270,430  17 

Siendo  el  término   medio  de 

entradas  anuales 1.390,969  32 

Sin  las  obras  estraordinarias 

debió   haber   un   superávit 

anual  medio  de 120.539  1 5 

La  inversión  total  en  1898  de.        1.507^620  59 

se  descompone: 
Gastos    según    presupuesto 

(efectivo) 872,474  73 

Gastos  fuera  de  presupuesto . .  478,945  3ó 

Por  junto $  1.351,420  08 

La  diferencia  ($  156,200  51) 
corresponde  a  la  partida  de 
contabilidad  llamada  Depó- 
sito que  no  traduce  egresas 
efectivos,  sino  traslación  de 
créditos  al  ejercicio  del  nue- 
vo año. 

Las  cuentas  sucesivas  de  inversión   desde 
1894  en  resumen  i  clasificadas  son  como  sigue 
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Resulta  de  esto  que  los  gastos  son: 


1.**   Según 


En  5  anos        Término  medio  anual 


enumeración 

taxativa  del 

presupuesto  i 

respectivo $  5.091,449  55  $  1.018,289  91 

2.^  Englo- 
badas arbitra- 
riamente  en 
secciones  que 
no  pueden  ser 
sino  una  sola 
de  imprevis- 
tos  

3.«  Fuera 
de  presupues- 
to        2.156,850  95 


649,676  33         129,935  26 


431,370  19 


$  7.897,976  83  $  1.579,595  36 

Los  gastos  anuales,  correspondientes  a  ítems 
concretamente  glosados  del  presupuesto,  es  de- 
cir aquellos  cuya  naturaleza  corresponde  a  ne- 
cesidades previstas  del  servicio  público,  no 
pasan  por  término  medio,  como  queda  demos- 
trado, de  un  millón  dieziocho  mil  doscientos 
ochenta  i  nueve  pesos  noventa  i  un  centavos. 
Agregando  un  márjen  de  diez 

por  ciento  para  gtistos  no 


101,828  99 
1.120,118  90 


60,914  49 


1.390,969  32 


previstos  í   suplementos  a 

ítems  agotados $ 

resultará  un  gasto  anual  de. 
que  consulta  el  lleno  de  los 
servicios  locales. 

Todavía  previendo  la  eventua- 
lidad do  un  gasto  fuera  de 
presupuesto,  demandado  por 
efectivas  circunstancias  de 
interés  público,  calculado  en 
un  cinco  por  ciento  de  lo  pre- 
supuesto   

Subiría  el  gasto  anual  a 1.171,033  39 

máximum  a  que  puede^i  de- 
be alcanzar. 

Si  las  entradas  anuales,  según 
término  medio  de  los  últi- 
mos cinco  años,  alcanza  a. . 
i  el  gasto  no  debe  exceder 
de 1.171,033  39 

.  resulta  un  excepo  de 219,935  93 

que  puede  i  debe  destinarse  a  la  amortización 
dejas  deudas  existentes  que  conviene  convertir 
i  consolidar. 

El  proyecto  de  empréstito  aprobado  por  la 
Ilustre  Municipalidad  i  elevado  por  mi  antece- 
sor el  alcalde  don  Benjamín  Edwards,  tiene 
así — como  también  en  su  parte  espositiva  se 
demuestra — una  base  de  pago  sobradamente 
sólida  i  segura. 

Llamará  sin  duda  la  atención  del  Soberano 
Congreso  el  monto  crecido  que  alcanzan  los 
gastos  fuera  de  presupuesto.  La  administra- 
ción actual  tiene  el  propósito  firme  de  supri- 
mirlos o  limitarlos  considerablemente. 

Ademas,  a  este  respecto  hai  que  advertir 
que  bajo  ese  rubro  de  contabilidad  se  han  con- 
signado los  valores  de  la  partida  Depósitos,  que 
son  egresos  que  se  realizan  con  cargo  a  los  va- 
lores del  mismo  nombre,  cuyo  pago  ha  quedado 
pendiente  en  cada  año  anterior;  de  suerte  que 
lo  realmente  invertido  bajo  el  concepto  de  es- 
cepcion  que  la  lei  contempla,  es  algo  menos  de 
lo  queda  establecido,  que,  por  cierto,  siempre 
resulta  bastante  exajerada 

Examinadas  las  cuentas  de  inversión  i  demás 
documentos  municipales  que  a  ellas  se  refieren, 
resulta  que  solo  en  el  94  i  95  los  gastos  fuera 
de  presupuesto  han  obtenido  aprobación  muni- 
cipal posterior.  Los  siguientes  no  han  sido 
aprobados  o  han  sido  rechazados  de  modo  es- 
preso. 

En  síntesis:  la  hacienda  municipal  de  Val- 
paraiso  tiene  recursos  suficientes  para  sus  ser- 
vicios ordinarios,  quedándole  un  sobrante  anual 
de  doscientos  diezinueve  mil  novecientos  trein- 
ta i  cinco  pesos  noventa  i  tres  centavos,  que 
sin  daño  alguno  de  los  servicios  públicos  puedo 
aplicar  a  la  cancelación  de  deudas  en  mala  hora 
contraidas. 
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Como  esta  cancelación  se  baria  con  el  em- 
préstito que  se  solicita,  la  cuestión  será,  enton- 
ces, ver  si  ese  sobrante  alcanza  al  servicio  de 
dicho  empréstito.  Es  lo  que  demuestra  el  re- 
sumen siguiente: 

Entradas S  1.390,969  32 

Salidas  de  pre- 
supuesto  S  1.018.289  91 

Aumento  por 
reorganiza- 
ción de  servi- 
cios         101,828  99 

Imprevistos....  60,914  49     1.171,033  36 


Saldo  para  ser- 
vicio  de  la 
deuda 


$    219,935  93 


El  alcalde  señor  Edwards  calculaba  el  ser- 
vicio del  empréstito  para  su  cancelación  en 
catorce  años  i  medio  en  ciento  noventa  i  cinco 
mil  pesos,  de  suerte  que  seria  cubierto  con  el 
anotado  saldo  sin  sacrifício  alguno.  ^ 

Finalmente,  será  de  advertir  que  las  entra- 
das actuales  i  futuras  han  de  ser  superiores  al 
término  medio  de  los  cinco  años  contemplados, 
ya  por  el  progreso  natural  de  la  ciudad,  ya  por 
una  mejor  percepción  de  las  rentas. 

III 

ADMINISTRA.C10N  LOCaL 

El  honorable  Ministro  del  Interior  don  Car- 
los Walker  Matfnez,  en  la  Memoria  adminis- 
trativa do  1 898  pasada  al  Congreso  Nacional, 
dedica  un  interesante  capitulo  a  las  munici- 
palidades. 

Establece  el  señor  Ministro  que  el  réjimen 
de  autonomía  no  ha  dado  los  frutos  qxie  de  él 
se  esperaban;  que  muchas  municipalidades  no 
han  sabido  invertir  sus  rentas,  que  se  hallan 
en  bancarrota,  que  han  sido  objeto  de  embar- 
gos judiciales  trabados  sobre  sus  entradas  i  aun 
sobre  los  muebles  de  sus  oficinas:  observacio- 
nes que,  si  no  se  han  dirijido  a  la  municipali- 
dad de  Valparaíso,  le  vienen  casi  por  entero. 

Mas,  el  señor  Ministro,  al  apreciar  el  funcio- 
namiento municipal,  olvidó  o  no  tuvo  presente 
un  complemento  sencillísimo  de  sus  en  jeneral 
justas  observaciones,  i  es,  a  saber,  que  los  inten- 
dentes i  gobernadores  son  presidentes  legales 
de  las  municipalidades,  que  tienen  voz  en  sus 
deliberaciones  i  aun  derecho  de  veto  para  cier- 
tos acuerdos. 

Intendentes  i  gobernadores  en  las  respecti- 
vas localidades  tienen  iníluencia  real  en  los 
actos  ediles,  que  sin  afectar  la  autonomía  de 
los  municipios,  les  permite  impedir  por  lo  me- 
nos defraudiciones  considerables  i  corroj ir  abu- 
sos graves. 


En  la  jeneralidad  de  los  casos,  al  lado  del 
presidente  legal  de  la  Municipalidad  está  la 
mayoría  de  los  miembros  de  ésta  que  siguen  sus 
inspiraciones,  i  es  seguro  que  siempre  habrá  a 
lo  menos  una  minoría,  prestijiada  con  el  apoyo 
del  representante  del  Gobierno,  que  no  care- 
cería de  medios  para  ejercer,  queriéndolo,  una 
fiscalización  eficaz  i  saludable,  que  impediría 
dilapidaciones  i  gastos  inconsultos. 

Los  excesos  de  gastos,  la  bancarrota  i  los  em- 
bargos provienen  necesariamente  de  inoptitua 
o  de  delito.  Ambas  cosas  se  relacionan  i  pro- 
bablemente se  mezclan  en  el  pretendido  desas- 
tro de  la  autonomía  municipal. 

Ahora  bien,  ¿no  hai  en  el  asiento  de  cada 
Municipalidad  un  representante  del  Ministerio 
Público?  ¿Cuál  ha  sido  su  acción? 

La  lei  municipal  establece  responsabilidades. 
Cuál  se  ha  hecho  efectiva?  Señala  también  san- 
ciones penales  para  los  inescrupulosos  jeren tes 
de  los  negocios  públicos,  ¿dónde  se  han  apli- 
cado? 

Tengo  la  honrada  confianza  de  que  en  la  ban- 
carrota municipal  de  Valparaíso  no  figura  como 
factor  de  consideración  el  delito.  Estoi  cierto 
que  ha  obrado  en  ella  la  impremeditación  i  un 
ciego  espíritu  de  adelantos  ostensibles,  junto 
con  exij encías  funestas  de  los  intereses  parti- 
daristasf.  Cada  alcalde;  desde  1891,  ha  querido 
ligar  su  nombre  a  una  obra  pública  monumen- 
tal, i  los  trabajos,  sobre  todo  en  vísperas  de 
elecciones,  se  han  emprendido  en  grande  escola. 

¿Qué  parte  ha  tenido  en  todo  esto  la  autono- 
mía municipal?  ¿Qué  parte  corresponde  a  la 
acción  de  los  representantes  del  Gobierno?  ¿Cuál 
a  la  pasividad  judicial?  Es  éste  un  análisis  que 
seria  necesario  hacer  siquiera  someramente. 

Entre  muchos,  hai  un  caso  en  Valparaíso 
bastante  sujestivo. 

El  señor  alcalde  don  José  Tomas   Ramos    i 
Ramos  contrató,  a  virtud  de  acuerdo  municipal, 
un  empréstito  en  cuenta  corriente  con  el  Banco 
de  Chile  hasta  por  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos. 

Agotada  esta  suma^  jiro  en  descubierto,  sin 
autorización  municipal,  ni  acuerdo  de  asam- 
bleas, por  trescientos  mil  pesos  mas,  haciendo 
así  un  nuevo  empréstito  sin  ninguna  formali- 
dad legal,  salvo  las  referentes  a  un  contrato 
entre  particulares. 

El  empréstito  era  nulo;  la  inversión  que  so 
le  dio,  ilegal,  pues  no  estaba  autorizada  del 
modo  que  la  lei  establece. 

¿I  qué  sanción  tuvo  todo  esto?  Ninguna. 

Un  distinguido  abogado,  a  cargo  de  la  de- 
fensa municipal,  intentó,  no  desconocer  el  cré- 
dito, sino  restablecerlo  sobre  bases  de  legalidad, 
poniendo  a  salvo,  junto  con  los  intereses  del 
Banco  acreedor,  los  intereses  municipales  i  man- 
tener el  imperio  de  las  disposiciones  consulta- 
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por  los  gastos  ilegales  a  oue  concurrieren;  si 
se  establecen  reglas  inviolables  para  impedir 
los  gastos  fuera  de  presupuesto,  limitándolos  de 
modo  cierto  a  las  verdaderas  necesidades  pú- 
blicas, se  habrá  asegurado  un  ejercicio  econó- 
mico perifectamente  regular,  que  no  permitiría 
las  tristes  bancarrotas  de  hoi. 

No  corresponde  al  alcalde  de  Valparaíso  for- 
mular el  proyecto  de  lei  que  consultara  tales 
medidas;  pero  séale  permitido  insinuarlas  como 
manifestación  exacta  del  espíritu  que  anima  a 
la  administración  que  sirve  i  representa. 

IV 

LAS    INUNDACIONES 

No  caben  en  un  documento  como  el  presente 
estudios  prolijos  ni  disquisiciones  científicas. 

Me  limitaré,  pues,  a  consignar  aquellos  pun- 
tos sobre  los  cuales  no  liai  controversia  i  que, 
a  mi  juicio,  son  suficientes  para  formarse  cabal 
idea  de  las  causas  que,  desde  años  atrás,  tienen 
fatalmente  condenado  a  este  puerto  a  inunda- 
ciones anuales. 

La  topografía  de  la  ciudad  i  sus  alrededores 
hace  que  un  espacio  plano  relativamente  peque- 
ño reciba  las  aguas  que  caen  sobre  una  estensí- 
sima  hoya  hidrográfica  que  se  desarrolla  como 
abanico  al  rededor  de  aquella  parte  plana. 

La  constitución  jeolójica  de  la  parte  alta  es, 
por  otra  parte,  de  naturaleza  propia  a  que  las 
aguas  produzcan  grandes  arrastres  de  material 
que  encuentran  suelto  o  que  ellas  mismas  dis- 
gregan con  facilidad. 

Ha  sido,  pues,  desacertado,  i  será  siempre 
una  base  falsísima  calcular  por  comparación 
superficial  el  volumen  do  los  mayores  aluviones 
i  determinar  así  la  capacidad  de  los  canales 
colectores  i  de  desagüe,  pues  en  esos  aluviones 
el  agua  es  apenas  un  factor  secundario  al  lado 
de  las  arenas,  piedras  i  otros  arrastres  que  lle- 
van consigo. 

La  obstixiccion  de  los  cauces,  producida  por 
la  detención  en  ellos  de  materiales  sólidos 
acarreados  por  las  aguas,  es  así  el  primer  fenó- 
meno de  las  inundaciones. 

En  seguida  esa  obstrucción  se  completa  por 
embancamiento  debido  a  los  sedimentos  que  sé 
forman  en  los  remansos  o  represas  causados  por 
las  piedras,  palos  i  ramas  de  árboles,  sujetos  ea 
los  cauces  i  tranques. 

A  estas  causas  naturales  do  inundación  se 
ha  venido,  desde  la  construcción  de  las  grandes 
obras  <  o  la  playa,  a  añadir  una  causa  artificial, 
el  malecón,  que  rodeundo  la  bahía,  constituye 
así  un  trancjuc,  roto  c  veces  j)or  las  aguas  fiel 
niir,  pi  ro  ¡u«alvable  para  las  aguas  que  bajan 
de  los  carros  i  quebradas.  El  malecón  tiene  un 
nivel  superior  de  un  metro  sobre  el  término 


das  como  contrapeso  i  garantía  de  buen  manejo 
de  los  dineros  públicos  confiados  a  las  munici- 
palidades. 

Pues  bien,  ese  levantado  i  cívico  propósito 
no  pudo  ser  cumplido^  la  deuda  se  hizo  ejecu- 
tiva sin  mas  trámite  i  en  fonna  terriblemente 
gravosa  para  el  erario  municipal.  Baste  decir 
que  a  los  intereses  i  costas  se  ha  añadido  la 
circunstaníbia  de  que  mientras  la  deuda  se  man- 
tenía en  cuenta  separada  con  sus  crecidos  in- 
tereses, los  cobros  diarios,  hechos  por  el  Banco, 
de  las  entradas  embargadas,  se  aplicalmn  a  una 
cuenta  distinta,  como  depósito  hecho  por  la 
Municipalidad  en  cuenta  corriente,  con  el  bajo 
interés  que  se  acostumbra  abonar  al  público: 
irregularidad  que  ha  logrado  remediar  el  nue- 
vo abogado  municipal  señor  don  Benicio  Ala- 
mos González. 

Todo  esto  manifiesta  una  mala  administra 
cion  que  debe  llevar  a  la  bancarrota;  pero  no 
aparece  que  sea  obra  de  la  autonomía  nuinici- 
pal  sino  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las 
salvadoras  disposiciones  legales  que,  observa- 
das, sujetarían  al  municipio  autónomo  dentro 
de  un  carril  de  corrección  i  orden. 

Si  la  acción  popular  acordada  contra  las  in- 
versiones ilegales  hubiera  encontrado  garantías 
de  efectividad,  no  habría  dejado  de  ejercerse; 
si  el  Ministerio  público  hubiera  cumplido  su 
deber;  si  el  representante  del  Gobierno,  Presi- 
dente de  la  Municipalidad,  hubiera  ejercido 
parte  de  la  limitada  acción  que  la  lei  le  acuer- 
da; si  "hubiese  obrado  con  su  sola  influencia 
de  vecino  distinguido,  animado  de  espíritu  cí- 
vico, es  indudable  que  los  intereses  municipales 
no  habrían  sufrido  tan  considerable  lesión. 

La  observación  precisa  que  surjo  de  un  sere- 
no i  cabal  estudio  del  funcionamiento  municipal 
es  que  la  autonomía  ha  causado  mal  gobierno 
solo  en  cuanto  se  ha  convertido  en  arbitrarie- 
dad irresponsable,  es  decir,  en  cuanto  se  han 
relajado  i  hecho  ineficaces  los  contrapesos  i 
j imitaciones  que  mui  sabiamente  se  fijaron 
como  marco  de  esa  misma  autonomía. 

El  remedio  entonces  estaría  en  afianzar  esas 
disposiciones,  ya  que  es  su  violación  lo  que 
produce  el  mal  que  se  lamenta. 

Una  lei  que  estableciera  real  i  efectiva  res- 
ponsabilidad civil  i  criminal  perseguida  por 
acción  popular  o  por  el  ministerio  público  a 
causa  de  los  decretos  o  acuerdos  lesivos  do  los 
intereses  municipjiles,  salvaría  para  siempre  la 
autonomía  comunal  i  la  enrielaría  por  camino 
do  perfeccionamieato  adniiiiistrativo  i  de  leal 
proí^Toso  público, 

tíi  adem.ib  «e  acuerda  voto — decisivo  en  caso 
do  empate — a  los  preóidentes  do  las  nmnic:. ca- 
lidades én  la  discusión  do  los  presupues>:o9  i 

gastos  que  se  quisiera  acordar  posteriormei i te,, j medio  de  la  ciudad  i  de  dos  metros  sobre  el  de 
estendícndo  también  a  ellos  la  responsabil¡daa|  algunas  calles  i  plazaús. 
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Hai  así  uüa  dificultad  material,  una  imposi 
bilidad  absoluta  de  quo  las  aguas  lluvias  se 
vacien  en  el  mar.  La  cindad,  en  el  mejor  de  Io4 
casos,  sin  embancamiento  ni  irrupción  de  los 
cauces,  está  condenada  a  convertir¡ie  cada  in- 
Tierno  en  una  laguna,  porque  la.s  aguas  lluvias 
son  detenidos  por  el  malecón  i  calles  adyacen- 
tes, que  se  hallan,  como  queda  dicho,  a  un 
nivel  de  un  metro  sobre  el  término  medio  de  la 
ciudad. 

Cuando  se  emprendió  esa  obra,  que  produjo 
al  Estado  solo  en  terrenos  quitados  al  mar  un 
valor  de  mas  de  diez  millones  de  pesos,  so  olvi- 
dó^levantar  el  nivel  de  los  cauces,  i  la  desem- 
bocadura de  éstos  quedó  en  el  sitio  que  antes 
ocupaba,  es  decir,  mas  abajo  que  las  altas  ma- 
reaa 

De  esta  suerte,  en  los  dias  do  temporal,  las 
olas  remontan  los  cauces  en  estension,  en  mu- 
.  chas  portes,  de  cuatro  i  dt  cinco  cuadras,  e  im- 
piden la  salida  de  tas  aguas  lluvias,  produciendo 
desde  luego  un  embancamiento  jeueral  de  los 
cauces. 

Agregúese  aun  que  muchos  de  é-jtos  tienen 
desniveles  inapreciables,  desde  uno  por  ciento 
hasta  uno  jpor  mil,  i  se  verá  que  es  imposible 
puedan  las  aguas  correr  con  la  conveniente 
velocidad  i  arrastar  la  misma  cantidad  de  ma- 
terias en  suspensión  que  traen  desde  sus  pun- 
tos de  arranque  a  la  bajada  de  los  cerros,  em- 
bocadura inicial  de  los  cauce?. 

Los  embaucamientos,  pues,  tienen  múltiples 
causas,  de  suerte  que,  sin  removerlas  todas,  es 
imposible  sustraerse  a  ellos. 

Los  inundaciones  de  la  ciudad  resultan  asi 
producidas,  tanto  por  la  retención  de  las  aguas 
lluvias  que  caen  sobre  su  superficie  cuanto  por 
el  desbordamiento  de  los  cauces  que  conducen 
i  reúnen  los  aguas  de  las  quebradas  i  colinas 
de  una  estensísima  hoya  hidrográfica. 

La  Gran  Avenida  del  Brasil  contribuye  a  su 
vez  a  hacer  de  la  ciudad,  que  se  desarrolla  a  su 
frente,  un  inmenso  pozo  de  agua,  pues  su  nivel 
levantado  correlativamente  al  del  malecón,  es 
mucho  mas  alto  que  el  de  las  calles  que  deja 
comprendidas  entre  ella  misma  i  los  cerros. 
Sobre  la  plaza  de  la  Victoria,  por  ejemplo,  se 
halla  a  una  altura  de  mas  de  un  metro. 

Espuestas  así,  brevemente^  las  causas  natu- 
rales i  artificiales  que  producen  las  inundacio- 
nes en  esta  ciudeíd,  puede  aun  hacerse  una 
observación  importante  sobre  el  valer  relativo 
de  unos  i  otras.  Esta  observación  surje  del  he- 
cho siguiente:  quince  años  atrás,  antes  de  la 
construcción  del  malecón,  las  inundaciones  eran 
casi  desconocidas  en  Valparaíso  i  no  alcanzaban 
jamás  a  los»  proporciones  enormes  que,  después 
de  esta  obra,  han  tenido  año  por  año  i  cada  vez 
mas  desastrosas. 

En  resumen:  los  arrustres  de  materiales  desde 


los  cerros;  la  poca  capacidad;  construcción  tor- 
tuosa e  insuficiente  desnivel  de  los  cauces;  la 
desembocadura  de  éstos  bajo  el  mar,  i  lasitua* 
cion  de  la  ciudad  bujo  la  altura  del  malecón 
son  las  causas  principales  de  las  inundaciones 
que  venimos  sufriendo  anualmente  en  esta 
ciudad. 

El  remedio  de  éstas  se  hallará  entonces  en 
los  siguientes  órdenes  de  arbitrios: 

1.''  Evitar  en  lo  posible  los  arrastres  de  lo^ 
aguas  (plantaciones  en  los  cerros  i  limitaciones 
en  las  obras  que  producen  materiales  sueltos). 

2.**  Cauces  suficientes,  de  curso  regular  i  con 
desnivel  bastante. 

3.^  Levantamiento  del  nivel  jeneral  de  la 
población. 

Lo  último  será  obra  del  tiempo,  que  en  lo 
posible  deberá  apresurarse  por  la  acoion  muni- 
cipal, en  las  calles  i  plazas,  i  por  loe  particulares 
en  sus  construcción. 

I  en  cuanto  a  las  medidas  del  primero  i  se- 
gundo orden,  aunque  de  largo  aliento,  son  fá- 
ciles de  adoptar  desde  luego;  i  a  arbitrar  fondos 
para  llevar  a  cabo  las  obras  necesarias  tiende 
el  proyecto  de  impuesto  sobre  el  tabaco  i  alco- 
holes, que  la  Ilustre  Municipalidad  ha  tenido 
a  bien  acordar  i  cuyo  despacho  solicito  del  So- 
berano Congreso. 

V 

EL  SEÑOB  INTENDENTE 

Del  contexto  del  presente  Memorial  surje  la 
verdad  de  que  la  acción  del  señor  Intendente 
en  la  administración  Iccal  de  Valparaíso  ha 
sido  nula,  nula  para  el  bien^  en  cuanto  al  ser- 
vicio público  se  relaciona. 

Analizar  esa  acción  activLsíma  en  todo  cuanto 
ha  llevado  el  sello  de  política  avasalladora  i 
audaz,  seria  remover  la  historia  de  las  desa- 
gradables contiendas  locales,  en  que  grupos 
antagónicos  en  el  seno  del  Municipio  han  dado 
el  espectáculo  de  riña  perpetua  i  de  ineficacia 
absoluta  del  funcionamiento  municipal:  histo- 
ria inoportuna  hoi  que  una  atmósfera  de  buen 
sentido  i  de  cordialidad  domina  en  el  recinto 
municipal. 

Baste  decir  que  la  intromisión  del  factor 
político  en  la  constitución  municipal,  la  acen- 
tuación en  el  seno  de  la  ediJidad  de  las  corrien- 
tes de  opinión  pública  en  sentido  coalicionista 
o  liberal,  se  debe  en  su  oríjen  i  en  los  detalles 
de  su  violento  curso  al  señor  Intendente  de  la 
provincia. 

Bajo  auspicios  suyos  se  constituyó  una  alian- 
za i  se  firmó  un  pacto  por  el  cual  ocho  muni- 
cipales se  organizaron  en  mayoría,  anulando 
la  existencia  legal  de  los  otros  siete. 

Quedó  así  establecido  un  novísimo  sistema 
municipal  espedito  i  ejecutivo;  pero  profunda- 
mente perturbador  de  las  funciones  edilicias  i 
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propio  a  abrir  paso  a  toda  las  incorrecciones  i 
abusos. 

Merced  a  este  sistema  ]a  Municipalidad  de 
Valparaiso  quedaba  organizada  eu  forma  que 
jamas  presentaron  los  altos  cuerpos  políticos  del 
pais,  pues  si  en  éstos  hai  una  mayoría  i  una  mi- 
noría, la  distinción  entre  ambas  no  llega  al 
estremo  de  que  todas  la  cuestiones  sujetas  a  su 
resorción  lleven  el  sello  de  compromisos  prees- 
tablecidos que  inutilizan  toda  deliberación,  que 
suprimen  una  fiscalización  saludable  i  que  han 
de  producir  un  estado  de  violencia  i  de  lucha 
altamente  perjudiciales  a  las  instituciones  i  al 
buen  servicio  público. 

Sellado  en  la  Intendencia  el  pacto  que  unia 
i  disciplinaba  a  ocho  municipales  contra  siete, 
sebrevino  una  sentencia  judicial  de  esclusion 
para  uno  de  los  miembros  del  rejimiento  de 
mayoría — i  digo  rejimiento  por  el  carácter  mi- 
litar que  se  le  habia  sabido  dar,  quedando  así 
la  contienda — porque  ésa  era  la  vida  municipal 
—entre  dos  fracciones  iguales. 

De  la  sentencia  de  esclusion  procedía  la 
declaración  de  vacancia  para  una  elección 
parcial  i  suplementaria,  elección  que  se  quiso 
evitar. 

Hallóse  cómodo  incluir  a  uno  de  los  candi- 
datos que  en  las  elecciones  jenerales  había  dis- 
putado el  triunfo  al  municipal  escluido  por  los 
Tribunales  de  Justicia,  i  esa  inclusión  se  llevó 
a  cabo,  habiendo  tomado  el  señor  Intendente 
todas  las  medidas  para  que  el  acto  se  consu- 
mase. 

Desde  luego  se  abstuvo  de  asistir,  como  era 
su  deber,  a  presidir  la  sesión  i  en  seguida  im- 
partió órdenes  a  la  policía  de  seguridad,  que 
puso  a  la  disposición  del  alcalde,  para  que  éste 
hiciera  efectivas  las  prisiones  que  tuviera  a 
bien  ordenar. 

De  este  modo,  con  la  concurrencia  de  un 
particular,  quedó  a  firme  la  disciplinada  ma- 
yoría organizada  bajo  los  auspicios  del  señor 
Intendente,  i  esa  asamblea  de  siete  municipales 
i  un  vecino  sustituyó  por  cerca  de  un  año  a  la 
Municipalidad  de  Valparaiso,  hasta  que  la 
Excma.  Corte  Suprema  declaró  nula  la  inclu- 
sión i  nulo  todo  lo  obrado  en  ese  largo  funcio- 
namiento. 

Cuando,  por  fin,  vino  la  elección,  la  actitud 
del  señor  Intendente,  si  bien  no  revistió  el  ca 
rácter  de  intervención  audaz  i  atropellada — 
que  eso  no  lo  permiten  los  progresos  políticos 
alcanzados  por  el  pais — tampoco  tuvo  la  im- 
parcialidad que  le  correspondía  i  que  era  de 
desear. 

El  triunfo  alcanzado  por  la  fracción  de  mi- 
noría hizo  que  no  se  establecieran  en  esa  opor- 
tunidad los  actos  reveladores  do  la  suma  de 
vanosj  esfuerzos  gastados  por  los  elementos 
dependientes  de  la  Intendencia  para  impedir 


ese  triunfo,  pero  si  se  reabriera  discusión  a  este 
respecto,  podría  comprobarse  con  amplísima 
prueba  que  la  conducta  del  señor  Intendente, 
mirada  entonces  con  la  benevolencia  del  éxito, 
dejó  mucho  que  desear. 

La  elección  cambió  el  orden  de  cosas  exis- 
tente en  la  Municipalidad. 

La  minoría  pasó  a  ser  mayoría,  i  ésta  no 
tuvo  ya  la  alta  cooperación  del  señor  Inten* 
dente  de  la  provincia,  sino  su  hostilidad  abierta, 
lo  que  mucho  tiempo  ha  man  teñidora  discordia 
en  el  seno  del  Cabildo,  habituado  ya  al  sistema 
debido  a  la  iniciativa  del  señor  Intendente. 

Por  mucho  tiempo  los  esfuerzos  de  éste  se 
han  encaminado  a  destruir  la  situación. 

Si  esta  situación  es  mala,  nada  ha  htcho  por 
mejorarla,  señalando  sus  defectos,  empleando, 
para  correjir  sus  abusos,  los  medios  que  la  leí 
le  señala. 

Su  inasistencia  a  las  sesiones  municipales^ 
que  empezó  el  día  que  quiso  dar  lugar  a  la 
consumación  de  aquel  acto  por  el  cual  la  Mu* 
nicipalidad  funcionó  ilegalmente  cerca  de  un 
año,  se  continuó  con  pretesto  de  carácter  agrio 
i  violento  de  las  discusiones  edilicias — carácter 
debido  a  la  situación  tirante  que  el  mismo  se* 
ñor  Intendente  habia  contribuido  a  formar. 

En  camino  todavía  de  romper  la  mayoría 
municipal,  procuró  anular  la  acción  del  alcalde, 
constituyendo  una  junta  de  vecinos  para  la 
atención  de  los  deberes  que  la  lei  confía  a  las 
municipalidades,  disimulando  mui  mal  este  pro- 
pósito so  capa  de  celo  por  el  bien  local. 

El  señor  Intendente  escusa  esta  obra  con  la 
concurrencia  a  ella  del  alcalde,  olvidando  que 
esa  concurrencia  ha  significado  solo  leal  espí- 
ritu de  cordialidad,  prueba  sincera  de  que  no 
anima  a  la  administración  municipal  un  espí- 
ritu esclusivista  e  intransijente. 

Por  esto  la  Alcaldía  ha  puesto  término  a  las 
funciones  de  dicha  junta  i  asumido  de  lleno 
sus  deberes,  cuando  ya  no  cupo  duda  del  móvil 
a  que  habia  obedecido  su  formación  i  do  la 
inutilidad  completa  de  sus  tareas  en  favor  de 
la  ciudad  a  pesar  de  contar  con  recursos  fiscales 
i  todo  jénero  de  ausilio  oficial.  Es  de  advertir, 
por  otra  parto,  que  a  la  vez  que  la  Alcaidía 
notificaba  su  actitud,  la  junta  espontáneamente 
— aunque  no  tranquilamente — declinaba  sus 
estériles  funciones. 

Hoi  se  produce  en  el  seno  de  la  Municipali- 
dad un  visible  acercamiento  de  las  fracciones 
que  la  dividían.  El  sentido  de  los  deberes  de 
cada  cual  i  un  levantado  espíritu  cívico,  por  sí 
solos,  han  puesto  término  a  luchas  enojosas  i 
debates  ineficaces  para  el  bien  local. 

Pues  bien,  este  hecho  se  habría  producido 
mucho  antes  si  no  se  hubiera  mantenido  vivo  el 
espíritu  de  lucha  entre  mayoría  i  minoría;  si  no 
hubiera  estado  siempre  en  acecho  la  estrañn 
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preocupación  del  señor  Intendente  de  volver  a 
la  situación  anterior,  que  reflejaba  su  política. 
Por  lo  demás,  el  telegrama  que  tuve  el  honor 
de  dirijir  al  señor  Ministro  del  Interior,  i  que 
reproduzco  en  seguida,  manifiesta  el  papel  de- 
sempeñado por  el  señor  Intendente  en  las  difí- 
ciles circunstancias  creadas  a  la  ciudad  por  las 
últimas  inundaciones. 

Pero  mas  que  esa  esposicion  mia  revelan  la 
actitud  del  señor  Intendente  sus  propias  comu- 
nicaciones, en  que  no  se  ye  otra  cosa  que  el 
afán  de  presentar  como  nula  i  culpable  la  acción 
de  esta  Alcaldía. 

Hé  aquí  el  telegrama  a  que  he  hecho  refe- 
rencia i  cuyas  afirmaciones  no  podrán  de  buena 
fe  negarse  ni  atenuarse: 

«Valparaíso,  16  de  agosto  de  1899, — Señ«r 
Ministro  del  Interior,  —  Santiago:  El  telegra- 
ma de  ayer  del  señor  Intendente  de  esta  pro- 
vincia es  la  última  manifestación  de  una  hos- 
tilidad que  ya  no  se  disimula  contra  la  admi- 
nistración municipal.  Protesto  formalmente  de 
la  actitud  del  representante  del  Gobierno,  i  a 
saa  afirmaciones  opongo  las  siguientes: 

Después  de  las  primeras  fuertes  lluvias,  que 
pasaron  sin  causar  daño,  por  estar,  merced  a 
trabajos  municipales,  espeditos  los  cauces,  que- 
daron éstos  embancados. 

No  hubo  tiempo,  ni  la  Alcaldía  tuvo  elemen- 
tos suficientes  para  una  nueva  i  rápida  limpia 
de  ellos.  El  señor  Intendente,  como  presidente 
de  la  Junta  de  Beneficencia,  i  el  círculo  de  sus 
relaciones  i  afinidades  políticas,  todos  a  una,  se 
esforzaban  por  quitar  recursos  a  la  Municipali- 
dad por  medio  de  embargos  de  entradas,  siendo 
varios  de  ellos  por  subvenciones  insolutas  a  la 
Beneficencia,  i  todos,  absolutamente  todos,  por 
gastos  i  deudas  que  corresponden  a  la  'admi- 
nistración municipal  anterior. 

No  ol)stante  la  falta  de  recursos,  hízosc  bas- 
tante por  evitar  daños  a  la  ciudad,  i  así  obtú- 
vose que  fuesen  poco  graves  los  perjuicios  de 
los  penúltimos  i  copiosos  aguaceros. 

En  presencia  de  éstos  la  Alcaldía  convocó  a 
reunión  municipal  para  arbitrar  recursos  i 
adoptar  medidas  exijidas  por  la  situación.  Con 
propósito  que  ahora  se  manifiesta  sin  embozo, 
el  señor  Intendente  convocó  a  algunos  vecinos 
i  municipales  a  la  misma  hora. 

En  esa  reunión  constituyóse  la  junta  de  ve- 
cinos que,  aparte  de  estudios,  proyectos  i  miras 
para  el  futuro,  no  ha  hecho  en  obsequio  de  las 
necesidades  actuales  otra  cosa  que  contratar  la 
limpieza  superficial  de  la  ciudad,  en  forma  que 
hoi  es  necesario  establecer. 

Pidiéronse  propuestas;  pero  rechazóse  una 
de  contratista  radicado,  responsable  con  dos- 
cientos o  trescientos  mil  pesos  i  acreditado  por 
serie  de  contratos  anteriores,  que  ofrecía  hacer 
por  cierta  suma  en  diez  dias  la  limpieza  com- 


pleta de  la  ciudad  i  se  aceptó  otra  con  doble 
plazo,  menores  garantías  i  mayor  suma,  siendo 
necesario  rebajarla  apoateriari'pojra  igualar  al 
valor  de  la  propuesta  rechazada,  disrainuyenclu 
a  la  vez  el  trabajo,  para  lo  cual  se  eliminó  una 
sección  de  la  ciudad. 

Todavía  mas:  la  propuesta  rechazada  era  por 
diez  dias  fatales.  La  que  se  aceptó  fué  por 
veintiún  dias  con  próroga  por  lluvias  que  so- 
breviniesen. 

Así  al  llegar  las  actuales  lluvias,  la  ciudad 
no  estaba  aim  saneada,  ni  siquiera  en  parte 
apreciable. 

A  la  vez  que  el  señor  Intendente  contrató  Je 
tal  modo  la  limpia  superficial,  la  Alcaldía  con- 
trató por  su  parte  la  estraccion  de  arenas  do 
los  cauces,  único  trabajo  serio  i  conducente  a 
la  defensa  do  la  ciudad  que  se  llevó  a  cabo  sin 
ningún  ausilio  fiscal. 

Solo,  pues,  merced  a  trabajos  municipales, 
concluidos  sin  dinero,  las  lluvias  do  ahora  no 
han  causado  daños  inmensos. 

La  sección  graciosamente  disminuida  al  con- 
tratista fué  limpiada  por  policía  urbana,  cuya 
existencia  desconoce  el  señor  Intendente.  La 
misma  policía  ha  sido  ocupada  por  la  comisión 
de  vecinos  en  varias  partes  i  puesta  al  servicio 
del  contratista  del  señor  Intendente  con  solo 
la  condición  de  aborar  dos  pesos  por  carretón 
municipal  que  ocupara,  condición  no  satisfecha 
i  que  el  señor  Intendente  no  ha  querido  hacer 
efectiva. 

Los  perjuicios  sufridos  hoi  por{la  Intenden- 
cia i  casa  de  S.  E.,  habían  sido  previstos  i  de- 
nunciados hace  veinte  dias  espresamente  \>ov 
la  Alcaldía  como  consecuencia  precisa  de  tm- 
bajos  desatentados  hechos  por  un  miembro  de 
la  ¡unta  de  vecinos,  quien  con  tales  obras  im- 
pidió la  estraccion  de  arenas  del  cauce,  orde- 
nada por  la  Alcaldía  en  toda  la  ciudad. 

Roto  el  cauce,  se  inundó  el  patio  de  la  Inten- 
dencia, sufriendo  perjuicio  las  oficinas  respec 
tivas. 

El  desagüe  era  fácil  i  Se  hizo  por  la  puerta 
principal  de  la  Intendencia. 

Mas,  como  otro  patio  interior  resultase  inun- 
dado, para  desaguarlo,  sin  consideración  alguna 
se  rompieron  puertas  i  abrieron  muralla.s  para 
arrojar  la  inundación  a  las  oficinas  de  la  Al- 
caldía i  de  la  Municipalidad,  que  hablan  que- 
dado inmunes. 

Resulta  que  la  autoridad  municipal  es  hos- 
tilizada hasta  materialmente  en  la  forma  es- 
puesta. 

La  policía  urbana  se  halla  impaga  efectiva- 
mente; pero  es  lo  cierto  que  teniendo  la  Inten- 
dencia todos  los  fondos — ^ignoro  su  monto— 
concedidos  por  el  Gobierno,  ha  logrado  solo 
invertirlos  sin  provecho  alguno  en  absolutix 
mientras  el  solo  trabajo  efectuado  i  'aprovecha- 


SESIÓN  DE  26  DE  AGOSTO 


775 


do,  la  limpia  de  los  cauces,  fué  obra  municipal. 

El  presente  telegrama  lo  trascribo  a  los  se- 
ñores Presidentes  cíe  las  Cámaras  i  lo  ampliaré 
en  memoiial  escrito  al  Soberano  Congreso,  es- 
tableciendo la  violación  consamada  de  la  Cons- 
titución i  leyes  de  la  República  i  el  desconoci- 
miento de  la  autoridad  municipal. 

Haréme  cargo  del  nuevo  factor  introducido 
en  el  juego  de  los  poderes  públicos  del  pais:  la 
confianza  del  Gobierno,  por  falta  de  la  cual 
V.  S.  no  ha  entregado  los  fondos  acordados  por 
el  Congreso  a  la  autoridad  llamada  a  inver- 
tirlos. 

Personalmente,  no  me  pueJe  dar  ni  quitar 
la  confianza  de  los  aj entes  gubernativos.  Una 
vida  limpia  i  posición  labrada  en  el  trabajo  i 
honradez  están  sobse  pequeños  actos  de  ínteres 
político;  pero  es  inaceptable  que  se  anule  el 
poder  autónomo  de  los  municipios  por  no  ser 
los  que  lo  ejercen  gratos  a  los  ajentes  locales 
del  Ejecutivo.  Tanto  valdría  constituir  por 
actos  de  autoridad,  tribunales  especiales  de 
justicia,  con  desconocimiento  del  poder  judi-' 
cial. 

En  resumen,  señor  Ministro,  la  actitud  del 
señor  Intendente  ha  llegado  a  su  período  agudo 
de  hostilidad  a  la  administración  municipal  i 
adoptado  formas  que  han  hecho  necesaria  la 
actual  protesta  i  reclamos  que  la  seguirán. 

Por  otra  parte,  el  señor  Intendente  cnvia  a 
US.  informaciones  contrarias  a  la  verdad,  que 
quedan  rectificadas  en  la  presente  comunica- 
ción. 


Dios   guarde  a  US. — Guillermo  £?.•  Mlln- 
nich  F, — Al  señor  Ministro  del  Interior. 
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PROyECTOS    CUYO    DESPACHO  SE  SOLICITA 

1. — Subsidios 

La  necesidad  de  un  ausilio  cstraordinario  es 
evidente. 

La  ciudad  está  en  condiciones  deplorables 
que  reclaman  inmediato  remedio.  El  alcalde  ha 
tomado  de  su  cargo,  como  es  su  deber,  la  lim- 
pieza de  las  calles  i  plazas,  i  concluida  ésta  ha- 
brá de  proceder  al  saneamiento  de  los  cauces, 
hoi  cegados  completamente. 

La  Ilustro  Municipalidad  ha  acordado  soli- 
citar dicho  ausilio,  fijándolo  solo  en  cincuenta 
TYiil  pesoSt  6n  atención  a  que  el  Gobierno  ha  in- 
vertido ya  una  fuerte  suma,  aunque  desgracia- 
damente sin  beneficio  apreciable. 

//. — Enip  rédiio 

Reproduzco  en  seguida  el  oficio  pasado  al 
Supremo  Gobierno  por  el  conducto  respectivo 
solicitando  la  aprobación  del  proyecto  que  con- 
tiene, vyente  como  acuerdo  municipal. 


Es  como  sigue: 

^Alcaldía  municipal,  Yalpcuraiso,  19  noviem- 
bre de  1898. — Señor  Intendente:  La  Corpora- 
ción que  tengo  el  honor  de  representar,  deter- 
minó, en  reunión  de  8  del  corriente,  elevar  a 
los  Poderes  Lejislativos  de  la  República  la  so- 
licitud que  consta  del  siguiente  acuerdo: 

^Art.  1.'  La  Ilustre  Municipalidad  acuerda 
solicitar  del  Soberano  Congreso  una  lei  que  la 
faculte  para  levantar  un  empréstito  por  la  su- 
ma i  en  las  condiciones  que  se  espresan  en  se- 
guida: 

Art.  2.°  Autorizase  a  la  Municipalidad  de 
Valparaiso,  por  el  término  de  un  año,  para  le- 
vantar un  empréstito  basta  por  la  cantidad  do 
dos  millones  de  pesos,  en  bonos  cuyo  interés  no 
podrá  exceder  del  ocho  por  ciento  anual,  i  con 
una  amortización  acumulativa,  también  anual, 
de  cuatro  por  ciento. 

Art.  3.°  Las  cédulas  que  se  emitan  serán  al 
portador  i  de  los  tipos  de  cien,  quinientos  i  mil 
pesos. 

Los  intereses  i  amortizaciones  se  pagarán 
semestral  mente  el  28  de  febrero  i  31  de  agosto 
de  cada  año. 

La  Municipalidad  se  reserva  el  derecho  de 
hacer  amortizacionesestraordinarias  cuando  así 
le  convenga. 

Art.  4'  El  Supremo  Gobierno  garantiza  el 
servicio  do  esto  empréstito  i  pagará  en  líis  fe- 
chas designadas  en  el  artículo  anterior  los  in- 
tereses i  amortizaciones  correspondientes. 

Art.  5.®  La  Municipalidad,  para  garantizara 
su  vez  al  Supremo  Gobierno  por  las  cantidades 
que  desembolso  para  hacer  este  servicio,  acuer- 
da cederle  la  contribución  de  patentes  por  todo 
el  tiempo  que  sea  necesario  hasta  la  completa 
estincion  de  la  deuda. 

Como  el  producido  semestral  de  esta  contri- 
bución os  superior  a  la  cantidad  necesaria  para 
servir  el  empréstito,  el  saldo  se  entregará  se- 
mestralmcnto  a  la  Municipalidad  para  atender 
a  sus  demás  servicios. 

Art.  6.^  La  formación  de  la  matrícula  para 
el  cobro  de  la  contribución  de  patentes,  se  hará 
por  la  Municipalidad  en  la  forma  prescrita  por 
la  lei  i  se  entregará  al  tesorero  fiscal. 

Art,  7.®  Los  contribuyentes  deberán  solicitud 
en  dicha  Tesorería  un  boletin  de  ingreso  poí 
la  cantidad  (jue  les  corresponda  pagar  I  (Wi 
dicho  boletin  retirarán  de  la  Tesorería  liiufti- 
cipal  la  patente  respectiva. 

Los  que  no  hubieren  satisfecho  asta  contri- 
bución en  las  fechas  designadas  por  la  lei  de 
22  de  diciembre  do  1891,  se  considerarán  como 
morosos  i  la  Municipalidad  procederá  en  su 
contra  de  conformidad  a  lo  dispuesto  en  la  lei 
de  22  de  diciembre  do  186í>  i  reglamentos  vi- 
jentes  sobre  la  materia. 
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Art.  8.®  Loa  acreedores  de  la  Municipalidad 
deberán  convenir  en  recibir,  en  pago  de  su.s  res- 
pectivos créditos,  los  bonos  que  se  emitan  ava- 
luados a  un  tipo  por  lo  menos  iprual  al  que  se 
coti:;en  en  plaza  los  del  Banco  Hipotecarivi  de 
Chile  de  la  serie  del  ocho  por  ciento. 

Art.  9.**  Los  bonos  deberán  ser  firmados  por 
el  primer  alcalde,  el  tesorero  i  el  secretario  mu- 
nicipal, debiendo  llevar  los  sellos  de  la  Alcaldía 
i  de  la  Municipalidad  i  rejistrados  en  la  Casa 
de  Moneda,  conforme  a  la  lei. 

Art.  10.  Este  empréstito  no  podrá  invertirse 
en  otra  cosa  que  en  el  pago  de  las  deudas  mu- 
nicipales contraidas  hasta  la  fecha,  con  inclu- 
sión de  las  subvenciones  insolutas. 

La  Municipalidad  de  Valparaiso  se  ve  obli- 
gada a  solicitar  el  despacho  de  una  lei  especial, 
porque  la  lei  de  orgánica  no  le  da  facultades 
en  este  caso  para  la  contratación  de  emprés- 
tito. 

Pop  otra  parte,  se  necesita  de  una  lei,  por 
cuanto  va  a  ser  el  Fisco  quien  va  a  servir  el 
empréstito  i  va  al  propio  tiempo  a  cobrar  el 
impuesto  municipal  de  patentes  para  garantir- 
se de  ese  desembolso. 

Con  efecto,  la  Municipalidad  solo  podría  con- 
tratarlo para  obras  locales  estraordinarias  de 
seguridad,  salubridad,  aseo,  viabilidad,  instruc- 
ción i  beneficencia;  i  ahora  se  trata  del  pago 
de  deudas  municipales  contraidas  antes. 

Es  verdad  que  en  su  orfjen  las  actuales  deu- 
das pudieron  ser  objeto  de  empréstito  confor- 
me a  la  lei;  mas  no  ahora,  según  los  térmidbs 
de  las  disposiciones  orgánicas. 

No  queda,  pues,  a  la  Municipalidad  otro  ar- 
bitrio, para  regularizar  una  situación  insoste- 
nible, que  la  solicitud  presente,  cuya  justicia  i 
necesidad  es  £ácil  de  demostrar  con  un  lijero 
esteidio  de  los  antecedentes  i  de  las  actuales 
circunstancias. 

Se  pido  autorización  para  levantar  un  em- 
préstito hasta  por  la  cantidad  de  dos  millones 
de  pesos.  Pero  ello  no  significa  que  se  pretenda 
hacer  uso  de  esta  autorización  máxima,  sino 
de  Ja  necesaria,  conforme  al  artículo  10  del 
acuerdo,  para  el  pago  de  las  deudas  contraidas 
que  alcanzan  en  total  a  la  suma  do  un  millón 
cuotroeientfjs  setenta  i  cuatro  mil  doscientos 
noventa  i  dos  pesos  sesenta  i  tres  centavos. 

Sv/ac  relación  nominal  de  acr^edorefí,  que 
por  haberse  modificado  en  sus  nombres  i  en  el 
monto  de  sus  créditos,  carece  de  'importancia 
actuaU  estando  fijado  en  otra  parte  el  monto 
total  di  la  dewda  existente. 

Debe  advertirse  que  los  acreedores  presentes 
no  Süu  los  acreedores  orijinarios,  sino  los  que 
en  el  momento  actual  representan  el  déficit  do 
la  Tesorería  Municipal,  cuya  naturaleza  i  urí- 
jen  so  espresará  mas  adelante. 

Si  el  curso  de  loa  valores  mobiliarios  üo 


se  altera  de  una  manera  sensible,  bastaría  un 
empréstito  de  un  millón  seiscientos  veinticinco 
mil  ptisos  par'a  atender  al  pago  de  esas  deudas. 
Avaluados  los  bonos  del  empréstito  cuya  auto- 
rización se  solicita  a  un  tipo  igual  al  que  se 
cotizan  en  plaza  los  del  Banco  Hipotecario  de 
Chile  del  ocho  por  ciento,  que  es  hoi  el  noven- 
ta i  dos  por  ciento  aproximadamente,  con  la 
referida  cifra  de  un  millón  seiscientos  veinti- 
cinco mil  pesos  podrían  satisfacerse  todos  los 
créditos  existentes  en  contra  de  la  Municipa- 
lidad. 

Se  propone  para  el  pago  del  empréstito  una 
amortización  acumulativa  del  cuatro  por  ciento 
anual,  lo  que  permitirá  llegar  a  su  estincionen 
el  plazo  relativamente  corto  de  catorce  años  i 
seis  meses. 

El  monto  total  del  empréstito  es  mui  aproxi- 
madamente igual  a  las  rentas  municipales  de 
un  año.  Entra,  pues,  holgadamente  en  los  lími- 
tes que  señala  la  lei  de  22  de  diciembre  de 
1891,  que  son  las  entradas  municipales  de  los 
últimos  tres  años. 

Como  se  ha  visto,  la  amortización  se  verifi- 
cará en  plazo  mucho  menor  que  el  máximo  de 
veinte  años  de  que  habla  dicha  lei. 

No  variando  la  cotización  de  los  valores  mo- 
biliarios de  aquí  a  su  contratación,  el  servicio 
del  empréstito  impondrá  al  Municipio  un  de- 
sembolso anual  de  ciento  noventa  i  cinco  mil 
pesos. 

La  Municipalidad  que,  conforme  con  el  ar- 
tículo 5.®  de  su  acuerdo,  cede  al  Fisco  la  con- 
tribución de  patentes,  ha  percibido  hasta  ahora 
por  este  ramo  de  entradas: 

En  1894 $  417;235  98 

En  1895  (Se  cobró  un  solo  se- 
mestre)   194.164  33 

En  1896 343,438  92 

En  1897 315,275  85 

Lo  que  da  un  total  de $  1.271,115  08 

Avaluando  en  trescientos  quince  mil  pesos 
mas  o  menos,  por  término  medio,  el  producto 
de  la  contribución  de  patentes,  el  Fisco  podría 
con  él  hacer  el  servicio  de  intereses  i  amorti- 
zación del  empréstito,  dovolviou'lo  conforme  al 
artículo  f).^  ya  cita-lo,  a  la  Municipalidad  la 
canti<la<l  anual  de  ciento  veinte  mil  pesos. 

Conviene  reconh>r  el  hecho  de  que  el  Fisco 
es  deudor  de  la  Municipalidad  de  Valparaiso 
por  las  sií^uiontos  cantidades: 

Valor  de  cauces  i  adoquinados 
en  los  nuevos  terrenos  fisca- 
les   $    154,291  04 

Va-or  de  tt-^renos  espropiados 
en  Playa  Ancha  para  el  fuer- 
te Yerbas-Buenas, « » »  .  1 4 » i  84^000 
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El  pa^o  de  esta  deuda  permitirá  a  la  Muni- 
cipalidad rebajar  el  monto  de  las  suyas  en  dos- 
cientos dieziocho  mil  doscientos  noventa  i  un 
pesos  cuatro  centavos. 

Como  a  su  vez  la  Municipalidad  es  deudora 
del  Fisco  por  la  cantidad  de  ciento  veintinueve 
mil  noventa  i  ocho  pesos  ochenta  i  cinco  cen- 
tavos, ya  mencionada  en  la  lista  anterior,  po- 
dría hacerse,  si  el  Gobierno  lo  considera  justo, 
una  compensación  de  créditos  i  el  pago  del  sal- 
do por  el  Fisco,  lo  que  permitiría  a  la  Munici- 
palidad satisfacer  sus  compromisos  con  una 
emisión  total  de  un  millón  cuatrocientos  vein- 
ticinco mil  pesos,  aproximadamente. 

La  percepción  del  impuesto  municipal  de 
patentes  no  impondría  £^ravámen  ni  dificulta- 
des al  Fisco,  dada  la  forma  propuesta  en  los 
artículos  6.*  i  7.**  del  acuerdo  de  la  Municipali- 
dad a  que  se  reGere  esta  presentación. 

El  art.  8.^  del  acuerdo  podrá  llamar  la  aten- 
ción juzgándosele  poco  respetuoso  del  derecho 
de  propiedad.  Mas  el  Municipio  cuenta  ya  con 
la  aquiescencia  de  la  mayor  parte  de  sus  acree- 
dores i  de  todos  los  que  lo  son  por  sumas  de 
importancia.  Ellos  aceptan  el  pago  en  la  foj'ma 
discurrida.  Si  algunos  pequeños  acreedores  no 
se  diesen  por  satisfechos,  sencillo  seria  enajenar 
por  cuenta  de  la  Municipalidad  la  parte  de 
bonop  correspondiente  a  ellos  i  pagarles  en  mo- 
neda corriente. 

Esplicada  ya  lo  mas  someramente  posible 
la  solicitud  que  tengo  el  honor  de  elevar  a  V.  S. 
conviene  relacionar  los  datos  suficientes  para 
dar  una  idea  exacta  de  la  situación  de  la  ha- 
cienda municipal. 

Las  entradas  i  gastos  han  sido  los  que  se 
espresan  a  continuación  en  los  años  que  se 
mencionan: 


1894 $  1.375,630  49 

1895 ,  1.402,055  79 

1896 1.420,899  89 

1897 1.494,056  20 


BaUdas 


1.483,640  65 
1.876,671  13 
1.726,840  68 
1.459,404  29 


$  5.692,6*2  37  S  6.546,556  75 
Mayor  salida..        853,914  38 


$  6.546,556  75 


Conviene  agregar  respecto  del  año  actual 
algunos  pormenores, 

(Sigue  un  cuadro  de  entradas  i  gastos  efec- 
tivos hasta  octubre  i  calculados  en  los  meses 
restantes,  que  es  inútil  por  tenerse  ahora  el 
dato  exacto  que  se  da  en  el  capitulo  ^Hacienda 
tnunicipall^h 


Gomo  ha  podido  verse,  en  el  afto  anterior  i 
el  coiTÍente,  la  suma  de  deudas  no  ha  aumen- 
tado, o  lo  que  es  lo  mismo,  la  Municipalidad 
ha  podido  cumplir  con  las  obligacionee  que  la 
lei  le  encomienda  i  hacer  el  servicio  de  un 
dóíicit  preexistente  con  sus  propias  entradas. 

De  estos  datos  debe  deducirse  que  la  Muni- 
cipalidad con  sus  actuales  recursos  es  impo- 
tente  para  el  pago  inmediato  o  en  plazo  breve 
del  millón  i  medio  de  pesos  que  actualmente 
grava  sus  arcas. 

I  (¿ue,  como  el  ejercicio  de  dos  años  lo  de- 
muestra, puede,  sí,  hacer  el  servicio  del  total 
de  sus  deudas  con  sus  entradas  ordinaría.s. 

Sobre  este  último  punto,  que  es  de  especial 
interés,  habré  de  volver  mas  adelante. 

Existe,  pues,  sobre  las  arcas  municipales  una 
carga  exijible,  imposible  de  satisfacer,  que  al- 
canza hoi  a  un  millón  cuatrocientos  setenta  i 
cuatro  mil  doscientos  noventa  i  dos  pesos  se- 
senta i  tres  centavo?. 

Es  un  verdadero  déficit  del  ejercicio  de  los 
años  anteriores  a  1897. 

La  autorización  qua  se  solicita  sería  en  ver- 
dad un  empréstito  para  el  pago  de  ese  déficit. 

Es,  pues,  oportuno  para  la  apreciación  exac- 
ta de  la  situación  do  la  hacienda  municipal^ 
esplicar  los  oríjenes  de  dicho  déficit. 

Cuando  la  implantación  del  nuevo  réjimen 
municipal,  el  Estado  se  hizo  cargo  de  la  deuda 
de  las  antiguas  corporaciones  locales.  No  quedó 
comprendida  en  esta  medida  una  deuda  que 
por  saldo  de  cuenta  corriente  adeudaba  la 
Municipalidad  al  Banco  Nacional  de  Chile  i 
que  ascendia  el  6  de  mayo  de  1894  a  doscientos 
setenta  i  siete  mil  trescientos  cincuenta  i  un 
pesos  treinta  centavos. 

Esta  cantidad  quedó  a  cargo  de  la  corpora- 
ción local  del  nuevo  réjimen,  i  sobre  ella  se 
han  cargado  intereses  constantemente. 

Se  decidió  la  apertura  de  la  Gran  Avenida, 
siendo  autorízadas  las  espropíaciones  necesa- 
rias por  lei  especial  de  la  República, — obra  que 
importa  una  trasformacion  de  Valparaiso  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  salubrídad,  de  la 
viabilidad  i  del  ornato. 

Esto  ocasionó  gastos  que  deben  reputaise 
estraordinarios,  que  aparecen  en  las  sigiuentes 
cifras:  , 

Espropíaciones 

Don  Heraclio  Mar- 
tínez  $  230,289  97 

Don  F.  Pinto  Iza- 

rra 17,434  50 

Don  Rafael  Alba- 
no  19,806       8  267,480  4T 
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Obras 

Si*t{un  detalle  Me- 
moria 1895....  S  184,415  r,H 

Id.  id.  id.  3896...  5,40o  Í»G 

Id.  id.  id.  1896...  3.110  06 

Id.  id.  id.  1897...  51.625  19 

Id.  id.  id.  1897  ,, .  11,661  16 

Fuentes  do  Jaime 

i  Delicias 15,000       8  271,248  85 

S  538,729  82 

Los  trabajos  de  la  Avenida  de  San  Jaan  de 
Dios,  de  índole  semejante  e  igualmente  prove- 
chosos, gravaron  al  Municipio  con  los  siguien- 
tes gastos  estraordinaríos: 

Espropiacion  . ; 8  145,909 

Obra$ 
Según  detalle  Me- 
moria 1896 8  66,025 

Id.  id.  id.  1896...  96,922  33 

Id.  id.  id,  1896 . . .  30,079  97 

Id.  id.  id.  1897...  27,279  92 

Id.  id.  id.  1897...  25,600 

Id.  id.  id.  1897...  3,102 

Id.  id.  id.  1897 .. .  20,826  52  8  269,835  74 

8  415,744  74 

La  construcción  de  los  cauces  destinados  a 
limitar  los  perjuicios  de  las  inundaciones  in- 
vernales, lian  ocasionado  gastos  do  la  misma 
índole,  que  se  manifiestan  a  continuación: 

Cauce  Pasaje  número  4 S      0,3  IC 

Id.  Cor¿nel  Urriola 7,:^1G  40 

Id.  Bellavista 3^940 

Id.  San  Francisco 1,800 

Id.  Carampangue 7,795  78 

Id.  Cliacabuco  i  Palma  ....  32,754 

Id.  Pirámide 14,155  80 

Id.  A.  M.  Edwavds 1,481  31 

Id.  Pasaje  número  3 41150 

Total 8  111,000  59 

La  importante  obra  fiscal  del  malecón  de  la 
bahía,  elevando  el  nivel  de  los  barrios  cercanos 
al  mar,  hizo  indispensables  estraordinarios  de- 
sembolsos en  el  levantamiento  de  calles  en  los 
barrios  antiguos  que  no  deben  avaluarlo  en 
menos  do  unos  cincuenta  mil  pesos. 

Las  cifras  anteriormen-te  apuntadas  dan  una 
suma  total  de  gastos  estraordinarios  ascenden- 
tes a  un  millón  trescientos  noventa  i  dos  mil 
ochocientos  veinticinco  pesos  noventa  i  cinco 
centavos. 

Esta  suma — .satisfaciendo  el  Fi.sco  sus  com- 
promisos— es  superior  al  dóíicit  que  hoi  i^rava 
al  Municipio,  i  coyo  vo  dad  ero  on'jen  allí  se 
manifiesta  con  toda  claridad. 


DIPUTADOS 


La  situación  actual  de  la  Municipalidad  no 
proviene  de  desequilibrios  entre  las  entradas  i 
gastos  ordinarios,  sino  de  haberse  acometido 
importantes  obras  estrardinarias  con  las  reiit  l^ 
ort'iiiarias,  que  no  p>)dian  ser  suficientes. 

lio  aijuí  el  error  orijinario  que  ha  veniílo  a 
producir  la  situación  actual. 

Si,  como  se  pudo  i  debió,  te  hubiera  apelado 
al  empréstito  en  la  forma  autorizada  por  la  lei 
para  las  obras  estraordinorías  que  tan  conside- 
rable i  favorablemente  han  modificado  los  con- 
diciones de  salubridad  i  viabilidad  de  Valpa- 
raíso, a  que  acabamos  do  referirnos,  la  situa- 
ción rentística  del  Municipio  seria  perfecta- 
mente normal. 

Se  trataba  de  obras  de  importe  despropor* 
clonado  con  las  rentas  municipales  i  respecto 
de  ellas  tenia  natural  aplicación  el  articulo  50 
de  la  lei  orgánica;  de  obras  que  han  de  apro- 
vechar muchas  jeneraciones,  i  cuyo  pago  era 
justo  distribuirlo  entre  los  contribuyentes  eu 
cierta  serio  de  años. 

El  despacho  favorable  de  esta  solicitud  ven- 
dría en  realidad  a  oorrejir  el  error  a  que  se  lia 
hecho  referencia,  entregando  al  empréstito  el 
pago  de  obras  estraordinarias  que  correspon- 
dían al  empréstito. 

Se  ha  demostrado  ya  que  la  Municipalidai 
es  impotente  para  pagar  desde  luego  el  déficit 
cuyo  oríjen  se  acaba  de  esplicar. 

Es  oportuno  ahora  haoer  presente  la  situa- 
ción en  que  el  Municipio  se  halla  por  la  condi- 
ción exijible  do  los  réditos  que  lo  gravan. 

Esta  situación  puede  calificarse  de  inso^to- 
nible;  «s  en  alt«  grado  deprimente  para  el  pu-r- 
to  principal  do  la  República  i  onerosísima  pam 
los  mismos  intereses  municipales. 

Las  rentas  están  casi  en  su  totalidad  embar- 
gadas por  los  diferenjtés  acreedores.  El  buen 
()rdon  en  los  servicios  se  ve  dificultado  cou-^i- 
derablemente.  El  pago  de  los  sueldos  i  jornalL> 
se  atrasa  con  frecuencia. 

El  servicio  de  las  deudas  es  menester  hacer- 
lo casi  siempre  con  intereses  penales.  Se  grava 
también  la  Municipalidad  con  las  costas  judi- 
ciales do  las  acciones  entabladas  en  contra  de 
ella  por  falta  do  pago. 

El  crédito  munieioal  se  encuentra  abatiiio 
hasta  el  punto  de  que  en  las  propuestas  públi- 
cas que  se  piden  para  llevar  a  efecto  obras  re- 
queridas por  los  servicios  locales,  casi  iodos  los 
que  se  ocupan  en  estos  negocios  se  abstienen 
do  concurrir,  en  razón  de  no  contar  con  la  se- 
guridad de  conseguir  a  tiempo  sus  remunera- 
ciones, por  lo  cual  el  Municipio  se  ve  compeliiJ' 
a  pa^jfrtr  precios  excesivos  con  la  aceptación  «le 
la  única  propuesta  que  jeneralmente  se  pre- 
senta. 

La  Corporación  tiene  de  hecho  perdida  -u 
autonomía  i,  en  las  peores  condiciones,  trata  ^t 
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mantener  los  servicios  locales,  para  lo  cual  a 
menudo  tiene  que  acudir  a  la  benevolencia  de 
sus  acreedores. 

Lo  que  actualmente  el  Municipio  se  ve  obli- 
crwdo  a  pagar  en  interoHes,  intereses  penales  i 
en  costas  judiciales,  daría  sin  cxajeracion  para 
el  servicio  del  nuevo  empréstito  en  sus  intere- 
ses i  en  su  amortización.  En  efecto,  los  intere- 
ses penales  significan  a  menudo  el  doce  por 
ciento;  loa  intereses  i  ataiortizacidn  del  emprés- 
tito jmitos  formarían  ese  doce  por  ciento. 

Es  importante  también  manifestar  la  segu- 
ridad completa  que  la  Municipalidad  tiene  de 
atender  todos  los  servicios  que  le  encomienda  la 
I  ei,  como  hasta  aquí,  en  la  nueva  siiuacion  que 
le  crearia  la  entrega  al  Fisco  de  la  mayor  par- 
te de  la  contribución  de  patentes  para  el  ser- 
vicio del  empréstito. 

Es  fácil  comprender,  aun  sin  examinar  ci- 
fras,  que  tratándose  en  el  caso  actual  de  una 
operación  que  en  el  fondo  no  e«  sino  una  con- 
versión o  unificación  de  deudas— fuera  de  va- 
riar su  condición  de  exijibles  en  deudas  a  largo 
plazo-^las  mismas  entradas  que  hasta  ahora 
han  suministrado  fondos  para  servirlas  dan 
recursos  para  el  servicio  del  empréstito.  Si,  por 
una  parte,  en  los  presupuestos  futuros  van  a 
recargarse  las  salidas  con  los  intereses  i  amor- 
tización del  empréstito  que  ascienden,  calcu- 
lando el  máximum  que  no  habrá  para  qué  em- 
plear, a  doscientos  cuarenta  mil  pesos  (lo  pr'^- 
bable  serán  ciento  noventa  i  cinco  mil  pesos, 
como  se  ha  manifestado),  por  otra  parte  va  a 
economizarse  una  cifra  mas  o  meónos  ignal.  que 
se  imputa  actualmente  a  las  partidas  17  i  18 
del  presupuesto  vijento. 

Pondrá  en  claro  la  situación  futura  do  la 
hacienda  municipal  el  siguiente  cuadro  que 
contiene  las  entradas  i  salidas,  calculadas  para 
1899,  con  arreglo  a  las  modificaciones  que  ha- 
brían de  hacerse  una  vez  despachada  favora- 
blemente la  solicitud  do  la  Municipalidad  de 
Valparaíso: 

ENTRADAS 

Partida  1.*  Arriendos 8  50,620 

II         2.»  Mercados 1  ín,000 

ff         3.*^  Matadero 105,000 

M         4.*  Contribuciones 552,000 

II         5.*  Patentes 314,400 

II         6.*  Varios  ramos 107,000 

if         7.»  Censos 2,765 

II         8."  Parques    i    jardines 

públicos 2,400 

ti        9.*  Empresa  de    Agua 

Potable 90,000 

II         10  Intereses 6,000 

ri         H  Tranvías    municipa- 
les   4  600 

Total é.  8    1.866,785 


GASTOS 

Partida  1.*  Secretaría  municipal  ,$  19,400 

II  2.*  Secretaría  de  la  al- 
caldía   30,020 

II         3.-''  Tesorería  municipal.  31,120 

„         ♦.*  Policía  urbana 446,060 

(I         5.**  Dirección  do  Obras 

Municipales 27,780 

n         6.»  Mercados 22,340 

,1         7.»  Matadero 30,340 

II         8.*  Laboratorio  Químico  25,100 

II  9.*  Teatro  de  la  Victo- 
ria   7,340 

II         10  Instrucción  pública..  30,075 

II  11  Beneficencia  i  salu- 
bridad   76,900 

I.         12  Alumbrado  público.  185  000 

II         13  Pensiones 1,270 

I,         14  Varios  gastos 125,270 

II         15  Empréstito  miLTíici- 

pal 2,400 

II         16  Imprevistos 30,000 

II  17  Saldos  para  suple- 
mentos   38,769 

Total $    1.365,785 

Todo  lo  anteriormente  espuesto  pone  en  cla- 
ro la  conveniencia,  la  justicia,  la  necesidad  de 
la  solicitud  de  la  corporación  que  represento. 

Espero  que  V.  S.,  informándola  favorable- 
mente, so  ha  do  servir  elevar  esta  presentación 
al  Supremo  Gobierno,  para  que  se  digne  patio- 
cinarla,  incluyéndola  entre  los  proyectos  de  lui 
que  puedan  tratarse  en  las  actuales  sesiones 
estraordinarias  i  recomendando  su  aprobación 
al  Soberano  Congreso. 

Dios  guarde  a  V.  S. — Beiíjamin  Edwards."^ 

III. — Impuesto  sobre  alcoholes  i  tabacos 

La  Ilustre  Municipalidad  ha  aprobado  en 
jeneral  un  proyecto  de  acuerdo  para  solicitar 
del  Soberano  Congreso  la  implantación  de  di- 
cho impuesto,  cuyo  producido  se  destinará  es- 
clusivamento  a  obras  do  saneamiento  i  segu- 
ridad. 

Después  de  consultar  productores  i  comer- 
ciantes, ia  forma  que  parece  mas  práctica  i 
adaptable  de  dicho  impuesto,  es  la  que  estable- 
ce el  siguiente  proyecto: 

«!,•  Autorízase  a  la  Municipalidad  de  Val- 
paraíso para  cobrar  el  impuesto  sobre  tabacos 
i  bebidas  alcohólicas  que  e8tabIeco  el  artículo 
34,  inciso  3.°  de  la  Lei  de  Municipalidades. 

2.**  El  impuesto  se  cobrará  por  medio  de  es- 
tampillas que  se  espenderán  en  la  Tesorería 
Municipal  o  Fiscal  del  departamento. 

3.°  El  impuesto  sobre  espendio  de  tabacos  se 
pagará  en  estampillas  de  la  manera  siguiente: 
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a)  Cada  atado  o  cajetilla  hasta  de  veintidós 
cigarrillos  fabricados  en  el  pais  pagará  un  cen- 
tavo cuando  sean  importados; 

b)  Los  cigarros  puros,  de  fábricas  naciona- 
les, pagarán  veinte  centavos  por  cada  ciento  i 
los  importados  cuarenta  centavos,  siempre  que 
no  excedan  de  un  largo  de  veinte  centímetros; 

c)  El  tabaco  picado  o  cortado  que  se  espen- 
da en  paquetes,  tarros,  cajas  u  otras  envolturas, 
pagará  a  razón  de  cuarenta  centavos  el  kilo- 
gramo, peso  neto. 

-'  4.°  El  impuesto  sobre  el  espendio  de  las  be- 
bidas alcohólicas  se  pagará  en  estampillas  en 
la  forma  siguiente: 

a)  Cada  botellq,  de  coñac,  aguardiente,  ron, 
mallorca,  anisete,  menta,  ajenjo  i  demás  licores 
de  base  alcohólica  de  mas  de  quince  grados, 
pagará  cinco  centavos  siendo  fabricados  en  el 
pais  i  diez  centavos  si  son  importados,  siempre 
qué  el  tamaño  de  cada  botella  no  exceda  de  un 
litra  Pasado  de  este  tamaño  pagarán  el  doble 
de  impuesto. 

5.^  Las  estampillas  respectivas  se  colocarán 
o  pegarán  de  tal  manera  que  sea  preciso  inati- 
lizarlos  al  abrir  las  cajetillas  o  cajas  de  cigarros 
i  al  destapar  las  botellas  de  licor.. 

6,°  El  tabaco  a  granel  i  por  mayor  queda 
exento  de  impuesto,  lo  mismo  que  el  alcohol 
que  se  espenda  a  granel  o  en  pipas  o  en  tarros. 

7.°  El  producto  de  este  impuesto  se  destina- 
rá esclusivamente  para  pagar  los  trabajos  u 
obras  de  saneamiento  que  se  acuerde  llevar  a 
cabo  en  Valparaíso  i  para  el  pago  de  las  espro- 
piaciones  de  terreno  que  sea  necesario  hacer 
con  ese  mismo  objeto. 

8."  Los  infractores  serán  penados  con  multa 
de  diez  a  cuarenta  pesos  por  cada  infracción, 
sin  perjuicio  de  la  pérdida  de  la  especie  que 
vendan  al  público  sin  las  correspondientes  es- 
tampillas.^ 

IV, — Pago  de  las  espropiacionea  en  bonos 

Las  cspropiaciones  debidas  a  la  transforma- 
ción de  la  ciudad  son  una  causa  de  desequilibrio 
en  los  presupuestos  municipales.  Para  regula- 
rizar su  pago,  i  a  fin  de  que  las  de  un  año  no 
puedan  alterar  la  balanza  de  entradas  i  gastos, 
la  Ilustre  Municipalidad  ha  acordado  un  pro- 
yecto por  el  cual  se  destinará  una  suma  fija 
unual  a  este  servicio,  i  esa  suma  fija  no  es  otra 
que  la  destinada  a  la  amortización  de  los  bonos 
especiales  que  se  emitirán. 

El  proyecto  es  como  sigue: 

«Art  1.**  Autorízase  a  la  Ilustre  Municipali- 
dad de  Valparaíso  para  emitir  hasta  la  cantidad 
de  un  millón  de  pesos  en  bonos  de  los  tipos  de 
cien,  doscientos,  quinientos  i  mil  pesos,  que  ga- 
narán un  ínteres  del  ocho  por  ciento  i  dos  por 
ciento  anual  de  amortización  acumulativa. 

Art»  8^^  Bstofl  bonos  serán  al  portador^  bg 


destinarán  única  i  esclusivamente  para  el  pago 
do  los  terrenos  espropiados  i  que  se  espropieu 
en  adelante  para  el  ensanche  de  las  calles  i  pla- 
zas conforme  a  la  leí  i  serán  emitidos  a  la  par. 

Art.  3."  La  Ilustre  Municipalidad  destinará 
anualmente  en  su  presupuesto  la  cantidad  de* 
cien  mil  pesos  para  el  pago  de  los  intereses  i 
amortización  de  los  bonos  í|ue  emita,  tomando 
esta  suma  de  las  entradas  que  produce  la  con- 
tribución mobiliaria,  la  cual  queda  afectada 
para  este  esclusivo  objeto  hasta  por  la  cantidad 
indicada. 

Art.  4.^  Los  sorteos  de  estos  bonos  se  veri- 
learán cada  semestre  vencido  i  serán  retirados 
de  la  circulación  i  cancelados  los  bonos  que  re- 
sulten amortizados.  > 

Art.  5.*  Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior,  se  podrán  hacer  amortizacio- 
nes estraordinarias  cuando  los  fondos  acumu- 
lados, en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
3.*",  lo  permitan  o  cuando  lo  acuerde  la  Ilustre 
Municipalidad]^ 

Al  elevar  al  Soberano  Congreso  la  esposicicn 
i  proyectos  que  preceden,  asísteme  la  esperanza 
de  que  ha  de  tener  benévola  acojida,  así  como 
la  Ilustre  Municipalidad,  cuyos  acuerdos  cum- 
plo, cree,  con  convicción  arraigada,  que  éstos 
corresponden  a  leales  e  ineludibles  exijencias 
del  bien  público  no  solamente  local  sino  tam- 
bién nacional. 

I  en  cuanto  al  capítulo  referente  al  señor 
Intendente  de  la  provincia  en  sus  relacionéis 
con  la  Municipalidad,  asunto  que  no  ha  sido 
objeto  de  acuerdo  municipal,  dígnese  V.  E. 
considerarlo  como  pálida  e  incompleta  esposi- 
cion  que  el  infrascrito  opone  a  las  informacio- 
nes que  dicho  funcionario  ha  tenido  a  bien  ele- 
var al  Supremo  Gobierno. — &uülermo  S.^  Mü* 
nnich  F,,  primer  alcalde  en  ejercicio.» 

4.^  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  los  señores  Francisco  de  Paula  Oou- 
ros  i  Felio  Mas,  en  que  piden  liberación  de  de- 
rechos de  Aduana  para  la  internación  de  las 
cajas  hechas  para  fósforos  de  cera  i  del  papel 
estampado  especial  para  dichas  cajas. 

Otra  de  doña  Humilde  Solar,  v.  del  teniente 
don  Gumecindo  Fontecilla,  en  que  pide  aumen- 
to de  pensión  de  montepío. 

Otra  de  varios  preceptores  de  instrucción 
primaria  do  Valparaíso,  en  la  que  piden  .%e 
despache  el  proyecto  de  leí  aprobado  por  el 
Honorable  Senado  sobre  aumento  de  sueldo  a 
dicho  gremio. 

1  la  última  del  ex-capitan  don  Zenon  Cana- 
les, en  la  que  pido  la  devolución  de  documen- 
tos de  obra  presentada  anteriormente. 

Posttrionnente  se  dio  cuenta  también  dd 
siguiente  informe  de  la  Comisión  de  Ha» 
ciendat 
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«Honorable  Cílmara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  con- 
sideración el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Kepública  en  que  propone  varios  suplemen- 
tos a  la  partida  37  del  presupuesto  de  Hacienda. 

El  ítem  2  consulta  quince  mil  peso-j  para 
empleados  supernumerarios  i  suplentes,  i  está 
excedido  en  mas  de  dieziocho  rail  pesos.  líl 
sueldo  de  los  empleados  ausiliares  nombrados 
este  año  sube  de  veintidós  mil  posos,  i  mas  de 
veinte  funqionaban  desde  años  anteriores;  de 
manera  que  es  conveniente  que  los  sueldos  de 
estos  funcionarios  figuren  en  las  partidas  de 
las  oficinas  en  que  prestan  sus  servicios.  El  su- 
plemento pedido  para  este  ítem  es  de  tres  mil 
pesos;  pero  será  menester  eWarlo  a  la  canti- 
dad invertida  para  que  no  se  esceda  el  presu- 
puesto. 

Las  Direcciones  del  Tesoro  i  Contabilidad, 
las  tesorerías  de  Santiasfo  i  Valparaíso  i  algu- 
nas aduanas  son  las  oficinas  en  que  principal- 
mente figuran  desde  años  anteriores  los  em- 
pleados ausiliares  cuyos  sueldos  se  pagan  con 
este  ítem. 

El  ítem  3,  ^para  impresiones  i  adquisición 
de  libros]^,  consulta  treinta  mil  pesos,  i  se  pide 
un  suplemento  de  una  suma  igwal.  Las  publi- 
caciones anuales  ordinarias  del  Ministerio  de 
Hacienda  son:  la  lei  de  presupuestos,  la  cuenta 
de  inversión,  la  estadística  comercial,  la  memo- 
ria i  el  boletin  del  Ministerio  i  el  proyecto  de 
presupuestos.  Se  imprimen  ademas,  separada- 
mente de  la  memoria  ministerial,  las  de  la  De- 
legación de  Salitreras,  de  la  Superintendencia 
de  Aduanas  i  del  Consejo  de  Defensa  Fiscal. 
Estas  obras  importaron  en  1898  la  suma  de 
cuarenta  rail  ciento  treinta  i  un  pesos  cincuen- 
ta centavos,  i  en  el  presente  año  se  pagaron 
trece  mil  novecientos  veintiún  pesos  cincuenta 
centavos  por  saldo  adeudado  del  año  anterior. 

Ha  llamado  la  atención  de  la  Comisión  el 
precio  que  se  paga  por  las  irapresiones,  i  cree 
que  debe  también  llamarse  a  este  punto  la  se- 
ria atención  del  Gobierno. 

La  impresión  de  mil  ejemplares  de  la  Memo- 
ria de  Hacienda,  por  ejemplo,  que  no  alcanza 
a  ochocientas  pajinas,  costil  cinco  mil  ochocien- 
tos setenta  i  tres  pesos  cincuenta  centavos,  i 
se  pagaron  ademas  dos  mil  doscientos  treinta 
i  seis  pesos  por  impresión  separada  de  cuatro- 
cientos ejemplares  de  las  memorias  de  la  Dele- 
gación de  Salitreras,  quinientos  de  la  de  la  Su- 
perintendencia de  Aduanas  i  setecientos  de  la 
del  Consejo  de  Defensa  Fiscal. 

Los  ítem  que  consultan  fondos  para  adquisi- 
ción de  muebles,  arriendo  de  edificios  i  tras- 
portes i  fietes  no  ofrecen  observación.  Los  su- 
])lementt)s  que  se  piden  en  pequeñas  cantida- 
des son  exijidos  por  el  servicio  ordinario. 

La  Comisión  cree>  sin  embargo,  que  conviene 


consultar  separadamente  los  gastos  de  arriendo 
de  oficinas,  que  son  permanentes  i  conocidos,  i 
que  debe  llamarse  la  atención  del  Gobierno  a 
la  conveniencia  de  reglamentar  los  gastos  de 
trasportes  de  empleados. 

En  el  ítem  para  gastos  imprevistos  se  pide 
un  suplemento  de  diez  mil  pesos.  Este  ítem 
consulta  cincuenta  mil  pesos  i  está  excedido 
en  mas  de  nueve  mil  pesos. 

La  suma  considerable  a  que  se  eleva  este 
ítem  proviene  de  que  a  él  se  imputan,  ya  gas- 
tos conocidos  i  previstos  que  han  debido  figu- 
rar separadamente,  ya  gastos  que  exceden  los 
ítem  a  que  propiamente  corresponden,  ya  pa- 
gos de  obligaciones  de  años  anteriores. 

En  el  curso  del  presente  año  i  con  cargo  al 
ítem  de  imprevistos,  se  han  pagado,  por  ejem- 
plo, ocho  mil  quinientos  diezisiote  pesos  ochen- 
ta i  un  centavos  por  devolución  de  derechos 
indebidamente  cubiertos;  novecientos  sesenta  i 
dos  pesos  por  telegramas;  tres  mil  novecientos 
sesenta  i  cinco  pesos  por  teléfonos;  tres  mil 
quinientos  doce  pesos  por  cuentas  de  gas,  i  dos 
mil  treinta  i  siete  pesos  por  gastos  de  escrito- 
rio. Anualmente  se  veiúfican  gastos  de  festa 
naturaleza,  porque  son  imprescindibles,  i  de- 
berían colocarse  en  el  presupuesto  ítem  espe- 
ciales para  atender  a  ellos  i  a  otros  análogos. 

Al  mismo  ítem  de  imprevistos  se  han  carga- 
do diversas  cantidades  por  sueldo  de  empleados 
ausiliares,  por  arrumaje  de  carga,  por  remeda 
de  caudales,  por  arriendo  de  oficinas  i  por  otros 
servicios  que  tienen  un  ítem  especial  en  el  pre- 
supuesto. 

Al  mismo  ítem  se  han  imputado  los  pagos 
de  sueldos  atrasados  i  de  otras  obligaciones 
procedentes  de  años  anteriores. 

Finalmente  al  mismo  ítem  se  han  cargado 
los  pagos,  en  virtud  de  sentencia  judicial,  que 
en  el  presente  año  suben  de  ocho  mil  pesos. 

La  Comisión  cree  que  en  lo  futuro  deben 
salvarse  estas  irregularidades,  haciéndose  la 
debida  especificación  en  los  presupuestos. 

La  Comisión,  después  de  las  observaciones 
anteriores  que  somete  a  la  consideración  de  la 
Honorable  Cámaraj  cree  que  debe  aprobarse  el 
proyecto  remitido  por  el  Honorable  Sonado. 

Sala  de  Comisiones,  26  de  agosto  de  1S99.— 
Pedro  Montt. —  Joaquín  ¡Haz  B. —  Alberto 
González  E, —  Eduarda  Mattt. —  Jorje  IIw 
luevbs  í^ 

El  señor  HÜNEEUS.— Desearía,  señor  Pre- 
sidente, que  se  ordenase  la  impresión  del  rae- 
raorial  presentado  a  la  Cámara  por  el  primer 
alcalde  de  la  ^Innicipalidad  de  Valparaíso. 

El  señor  SECRETARIO.— Está  impreso,  i 
so  ha  recibido  un  paquete  de  ejemplares. 

£1  señor  HUNESUS^-^Que  b«  reparta  eQ« 
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tónces  a  todos  los  señorea  Diputados,  sia  per- 
juicio de  publicarlo  en  los  diarios. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  va 
a  repartir,  señor  Diputado. 

Solicito  el  acuerdo  de  la  Cámara  para  man- 
dar al  archivo  los  proyectos,  cuya  lista  impresa 
se  ha  repartido  a  los  señores  Diputados,  i  para 
los  cuales  propone  este  trámite  la  Comisión  de 
Constitución,  Lejislacion  i  Justicia. 

El  señor  ROBINET. — Yo  me  opongo,  señor 
Presidente,  a  que  se  archive  un  proyecto  pre- 
sentado a  la  Cámara  el  año  82  por  el  señor 
Zegers  sobre  ampliación  de  los  derechos  de  la 
mujer.  Lo  he  estudiado  con  detenimiento  i  me 
he  convencido  que  contiene  muchas  ideas  bue- 
nas. Por  esto  pido  que  vuelva  a  la  Comisión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  en- 
viarán  al  archivo  los  demás  proyectos  a  que  se 
refiere  la  Comisión,  sin  perjuicio  de  que  ellos 
sean  desarchivados  cuando  a^í  lo  solicite  algún 
señor  Diputado. 

Queda  acordado. 

Antes  de  conceder  la  palabra  a  otro  señor 
Diputado,  destinaremos  diez  minutos  a  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  suplemento  al  presu- 
puesto de  Relaciones  Esteriores,  al  que  se  acor 
dó  ayer  preferencia. 

El  señor  SECRETARIO.— Dice  el  proyecto: 

«Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
do  cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la 
partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  para  gastos  de  espedi- 
ciones  i  personal  subalterno  de  las  Comisiones 
encargadas  de  la  demarcación  de  límites  con  la 
República  Arjcntina. 

El  señor  TOCORNAL  (PrcsiJente).— Como 
el  proyecto  constado  un  solo  artículo,  se  discu- 
tirá en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si  nadie  se 
opone. 

Acordado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Deseo  hacer 
una  pregunta  al  señor  Ministro  de  Relaciones 
Esteriores  respecto  de  los  trabajos  encomenda- 
dos a  la  Comisión  de  límites.  ¿Cuánto  le  falta 
para  terminarlos?  ¿concluirá  su  tarea  en  la 
próxima  temporada? 

Deseo  tambion  llamar  su  atención  hacia  los 
interesantes  datos  jeográficos  recojidos  por  hxs 
diferentes  Comisiones.  Los  mapas  o  cartas  jeo- 
grátícasque  hoi  tenemos  son  ya  algo  antiguos 
i  deficientes  i  seria  útil  que  se  hicieran  nuevos 
aprovechando  todos  los  datos  acumulados  por 
la  Comisión  de  limites.  Esto  seria  de  gran  uti- 
lidad para  la  apertura  de  caminos  i  la  construc- 
ción de  ferrocarriles. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores). — Los  tra])aJos  que  quedan 
por  hacer  en  el  terreno  i¡on  de  tres  clases:  fija- 
ción de  nuevos   hitos;  esploracion  de  algunas 


rejiones  no  bien  estudiadas,  i  apertura  de  nue- 
vas sendas  o  caminos. 

Es  imposible  que  todos  estos  trabajos  que- 
den concluidos  en  un  año.  Talvez  los  reconoci- 
mientos podrán  terminar  este  año;  pero  no  así 
los  trabajos  de  la  demarcación. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprohfido  el  pro- 
yecto 

El  señor  KONIG. — Pediría  que  se  comuni- 
cara el  proyecto  al  Senado  sin  esperar  la  apro- 
bación del  acta,  porque  se  le  ha  hecho  una  pe- 
queña modificación. 

El  señor  TOCORNAL  (Prasidente).— Que- 
dará así  acordado,  si  nadie  so  opone. 

Acordado. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A). —El  vier- 
nes de  la  semana  pasada  tuvo  ocasión,  con  mo- 
tivo de  la  inundación  del  barrio  sur  de  la  calle 
de  Santa  Rosa,  de  pedir  al  señor  Ministro  de 
Industria  i  Obras  Públicas  que  nombrara  al 
gun  injeniero  para  que  estudiase  las  causas  de 
esa  inundación.  Siento  que  Su  Señoría  no  se 
encuentre  en  la  Sala  para  que  me  hubiera  di- 
cho si  habia  dado  cumplimiento  a  la  promesa 
que  en  este  sentido  entonces  me  hizo.  En  su 
ausencia  rueoro  al  señor  Ministro  do  Relaciones 

o 

Esteriores  que  le  haga  presente  mi  deseo  de  que 
tan  pronto  como  e.^o  informe  sea  evacuado  so 
sirva  remitirlo  a  la  Cámara. 

Le  doi  a  esta  cuestión  una  importancia  que 
creo  que  mis  honorables  colegas  han  de  roco- 
nocer.  Todo  lo  que  reza  con  la  buena  adminis- 
tración de  los  intereses  sometidos  a  las  autíMÍ- 
dadcs  coinunakvs  tiene  una  importancia  consi- 
derable, porque  del  conjunto  de  todiLS  cstns 
aJuiinistraciones  resulta  la  correcta  adni2in'>- 
t ración  pública. 

No  es  posible  dejar  pasar  inadvertidos  los 
actos  do  estas  corporaciones,  sin  que  haya  una 
autoridad  superior  que  vijilo  sus  procedi- 
mientos. 

Cerno  sobre  este  tema  so  ha  espresado  mil 
veces  en  la  Cámara  el  deseo  vehemente  de  me- 
jorar el  actual  réjimen  comunal,  reformando  la 
lei  de  municipalidades  en  todo  lo  que  sea  pre- 
ciso, me  permito  rogar  a  los  miembros  de  la 
Comisión  especial  encarga<Ia  de  estudiar  el  pro- 
yecto de  reforma  municipal  que,  durante  el 
receso  del  Congreso,  Fe  ocupen  en  61,  a  fin  de 
que  la  Cáinara  pueda  discutirlo  i  despacharlo 
en  el  próximo  período  estraordinario  de  sesio- 
nes si  loá  debates  políticos  lo  permiten  i  no  le 
absorben  todo  su  tiempo. 

Siento  tener  que  insistir  en  lo  que  dije  en  la 
sesión  del  viernes  pasado,  pero  me  veo  obliga- 
do a  hacerlo  porque  el  señor  Concha,  en  la  se- 
sión siguiente,  caliíjcó  de  inexactos  los  datos 
que  traje  a  la  Cámara  acerca  de  la  administra- 
ción de  los  fondos  de  la  Comuna  de  San  Mi- 
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Acostumbro  hablar  poco  en  esta  Cámara,  i 
cuando  hablo  lo  hago  con  cabal  conocimiento 
de  causa,  i  es  por  esto  que  me  veo  en  la  nece- 
sidad i  estoi  en  situación  do  levantar  el  cargo 
que  Su  Señoría  me  hizo.  Para  esto,  me  bastará 
leer  unas  cuatro  líneas  publicadas  en  los  dia- 
rios i  tomadas  del  Boletín  de  Sesioiies  de  esa 
Municipalidad,  Dicen  así: 

«20.  Sesión  estraordinaria  en  octubre  de 
1S98. — Presidencia  del  primer  alcalde  señor 
RuizV. 

Se  abrió  la  sesión  a  las  2  P.  M.  i  asistieron 
los  señores  alcaldes  Vergara  Montt,  Carreño,  i 
los  rejidores  señores  Silva,  Marín,  Arteaga, 
Valdivieso  i  Soto,  el  secretario  municipal,  el 
comandante  interino  señor  Julio  L.  León  H.  i 
el  inspector  de  caminos  i  patentes. 

Se  dio  cuenta: 

1.**  De  una  esposicion  que  hace  el  soQor  don 
José  Víctor  Gandarillas,  sobre  destrucción  del 
camino  de  San  José  (antes  Ix)s  Aflijidos). 

Se  acordó: 

4.°  Sobre  la  esposicion  del  señor  Gandarillas 
se  acordó,  previo  informe  del  abogado  munici- 
pal, obligar  a  los  vecinos  colindantes  al  Zanjón 
de  la  Aguada  a  que  construyan  tomas  que  evi- 
ten el  embaucamiento  del  cauce  i  a  limpiar 
éste  para  evitar  los  derrumbes  al  camino  i  la 
consiguiente  destrucción  de  los  caminos  pú- 
blicos. 

Se  acordó  también,  a  indicación  del  señor 
primer  alcalde,  hacer  estensivo  el  informe  del 
abogado  municipal,  a  la  destrucción  del  cauco 
del  Zanjón  de  la  Aguada  en  la  parte  de  la  cha- 
carilla  de  Macul,  para  obligar  a  los  dueños  de 
esas  propiedades  a  restablecer  dicho  cauce  i 
evitar  de  esta  manera  la  destrucción  del  cami- 
no de  Santa  Rosa. 

Estos  acuerdos  se  tomaron  por  todos  los  vo- 
tos de  los  municipales  presentes,  menos  el  del 
señor  Valdivieso,  que  hizo  presente  que  salva- 
ba su  voto  por  creerse  implicado.:^ 

Como  se  ve,  con  el  voto  unánime  de  sus 
miembros  presentes  aquella  Municipalidad 
acordó  hacer  los  trabajos  nece^^arios  para  evi- 
tar las  inundaciones  que  desgraciadamente  se 
han  producido. 

Desde  octubre  hasta  hoi,  es  decir,  en  diez  u 
once  meses,  ¿qué  ha  hecho  la  Municipalidad  o 
su  alcalde  para  cumplir  este  acuerdo?  Nada, 
señor  Presidente;  absolutamente  nada. 

Se  ha  hecho  caudal,  para  escusar  responsa- 
bilidades, de  que,  existiendo  derechos  de  terce- 
ros, la  Municipalidad  no  ha  podido  proceder  a 
ejecutar  los  trabajos  de  limpia  del  canal,  i  a 
este  propósito  debo  decir  que  no  so  ha  hecho 
jestion  alguna  ante  los  propietarios  de  los  te- 
rrenos que  este  canal  de  desagüe  atraviesa. 

Esto  está  manifestando  que  no  se  ha  proce- 


dido a  hacer  los  trabajos  por  desidia  o  por  in- 
competencia. 

Dije  también  que  esta  Corporación  adminis- 
traba mal  5?us  fondos,  i  para  comprobarlo  me 
bastará  recordar  un  hecho. 

El  Gobierno  dio  tres  mil  pesos  para  compo- 
ner el  camino  de  Santa  Rosa;  pero  ¿de  qué  sir- 
vió este  gasto,  si  la  salida  de  las  aguas  del 
Zanjón  de  la  Aguada  al  camino  público  habia 
de  barrer  con  estos  tres  mil  pesos,  votados  a  la 
calle,  por  decirlo  así?  Esto  revela  que  esa  Mu- 
nicipalidad no  administra  correctamente,  por- 
que un  gasto  hecho  en  esta  forma  importa  un 
verdadero  derroche.  Tuve,  pues,  razón  para  ha- 
cer este  cargo  a  la  Municipalidad. 

Eapresó  la  idea  de  que  todos  los  perjuicios 
producidos  por  la  inundación  habrían  podido 
evitarse  con  un  pequeño  gasto  de  cincuenta  pe- 
sos. Respecto  de  la  apreciación  del  monto  del 
gasto  mis  palabras  no  eran  de  rigorosa  exacti- 
tud i  no  han  debido  tomarse  al  pit^  de  la  letra. 
Así  como  dije  cincuenta  pude  haber  dicho  qui- 
nientos o  cinco  mil  pesos,  cantidad  en  todos 
casos  insignificante  si  se  la  compara  con  los 
perjuicios  producidos  en  los  caminos  de  esa  co* 
muña,  que  son  los  caminos  públicos  de  este  de- 
partamento. 

Para  terminar,  señor  Presidente,  repito  que 
ojalá  la  Comisión  especial  que  nombró  la  Cá- 
mara hace  algún  tiempo,  informe  pronto  el 
proyecto  sobre  reforma  de  la  lei  de  municipa- 
lidades. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Por  qué  no 
prolongamos  por  media  hora  la  primera  hora  i 
por  otra  media  la  segunda? 

El  señor  OCHAüAVIA— Yo  me  opondría 
a  la  prolongación  de  la  segunda  hora. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Si  no  se  pro- 
longa  la  segunda  hora,  me  opongo  a  que  se 
prolongue  la  primera. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— El  ho- 
noroble  señor  Yáñez  ha  formulado  por  escrito 
indicación  para  que  ocupe  el  segundo  lugar  de 
la  tabla  de  hoi  el  proyecto  sobre  compra  de  la 
casa  de  la  sucesión  Urmeneta. 

También  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Es- 
teriores,  en  momento  oportuno,  envió  a  la  Mesa 
una  indicación  para  discutir  de  preferencia  en 
la  sesión  del  jueves  el  proyecto  que  trata  de 
hacer  revivir  el  Tribunal  Arbitral  de  Was- 
hington. 

El  señor  OCHAGAVIA.— Podríamos  pro- 
longar por  un  cuarto  de  hora  la  primera  i  la 
segunda  hora. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  na- 
die se  opone,  quedará  así  acordado. 

Acordado. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Reía- 


784 


OAtf  ABA  DE  DIPT7TAD0S 


ciónos  Esbcriores). — Quiero  dar  conteíítacion  a 
una  solicitud  hecha  por  el  honorable  Diputado 
por  Rere. 

Acabo  de  enviar  nna  esquela  al  señor  Minis- 
tro de  Industria,  haciéndole  presente  las  obser- 
vaciones do  Su  Señoría. 

El  señor  CONCHA. — Voi  a  decir  pocas  pala* 
bras-  La  verdad  es  que  si  no  fuera  por  las  pro- 
nunciadas por  el  honorable  Diputado  por  Rere, 
me  habría  limitado  a  enviar  a  la  Mesa  los  da- 
tos que  ofrecí  a  la  Cámara  en  sesiones  ante- 
riores, relativos  a  la  comuna  de  San  Miguel. 
Porque  como  dije  en  la  eesion  en  que  me  ocupe 
en  este  asunto,  no  acepto  la  injerencia  de  la 
Cámara  en  los  negocios  de  las  municipalidades. 
Creo  que  esto  no  cabe  dentro  de  la  autonomía 
que  da  a  los  municipios  la  lei  que  nos  rije.  Si 
tenemos  .alguna  reclamación  que  hacer  en  con- 
tra de  sus  procedimientos,  espedito  está  el  de- 
recho de  reclamar  como  simples  ciudadanos  de 
sus  acuerdos  i  pedir  su  nulidad  cuando  sean 
ilegales,  todo  con  arreglo  a  las  disposiciones  de 
la  lei  municipal. 

Pero  no  seria  posible  que  dejara  sin  contes- 
tación las  observaciones  hechas  por  el  honora- 
ble Diputado  por  Rere. 

Debo  ante  todo  declarar  que  yo  no  he  tenido 
en  este  negocio,  al  hacer  las  atirmaciones  que 
hice  en  sesiones  anteriores,  ni  aun  remotamen- 
te el  propósito  de  molestar  al  honorable  Dipu- 
tado. Creí  que  eran  exajerados  los  cargos  de  Su 
Señoría,  sobre  todo  la  califícacion  de  derroche 
con  que  dijo  el  honorable  Diputado  que  se  ad- 
ministraban los  fondos  de  esta  comuna.  Todos 
los  Diputados  que  tengan  voluntad  de  hacerlo 
pueden  consultar  los  datos  que  he  traído  a  la 
Cámara  i  se  convencerán  de  que  no  hai  deri'o- 
che  en  la  administración  de  los  intereses  de 
esta  comuna.  Yo  digo  que  derrocha  una  Muni- 
cipalidad que  hace  muchos  gastos  de  lujo  i, 
sobro  todo,  cuando  aumenta  sin  razón  el  núme- 
ro de  sus  empleados. 

Voi  a  indicar  un  solo  dato  a  esto  respecto  i 
que  servirá  para  ilustrar  el  criterio  de  la  Cá- 
mara en  este  negocio. 

El  total  de  empleados  de  la  Municipalidad  es 
de  dos,  uno  de  los  cuales  es  secretario  i  tesorero 
i  el  otro  inspector  de  caminos  i  cobrador. 

Las  entradas  normales  de  esta  comuna  son 
veintisiete  a  veintiocho  mil  pesos  De  esta  su- 
ma hai  que  deducir  la  de  tres  o  cuatro  mil  pe- 
sos de  los  contribuyentes  que  se  niegan  a  pagar. 
Queda  una  suma  de  veintitrés  a  veinticuatro 
mil  pesos. 

Una  gran  parto  de  ella  se  invierte  en  el  ser- 
vicio de  policía;  i  todavía  «e  subvenciona  algu- 
nas escuelas,  se  atiende  a  los  gastos  de  un  dis- 
pensario i  un  médico,  que  atiende  hasta  veinte 
mil  enfermos  en  el  año,  se  destinan  fondos  a  la 
compostura  de  caminos,  etc.j  etc.  I  una  Comuna 


que  invierte  en  estos  objetos  su  dinero  no  pue- 
de decirse  que  ílerroche. 

Ahora,  en  cuanto  al  punto  a  que  se  ha  refe- 
rido el  honorable  Diputado,  debo  decir  que  se 
trata  de  un  camino  que  atraviesa  varios  terri- 
torios municipales  i  cuyas  reparaciones  no 
puede  proceder  a  efectuar  una  sola  comuna,  so 
I  pena  de  verso  envuelta  en  toda  clase  de  con- 
flictos i  litijios. 

Por  esta  razón  la  Municipalidad  de  San  Mi- 
guel ha  enviado  dos  notas  en  el  mes  de  octubre 
del  ano  pasado  al  Gobierno  central,  haciéndole 
ver  la  necesidad  de  comisionar  uno  o  mas  in- 
jenieros  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas  pa- 
ra estudiar  el  mejor  modo  de  arreglar  este  ca- 
mino. 

Por  lo  demás,  no  se  puede  decir  que  los  tres 
mil  pesos  que  la  comuna  gcLstó  en  la  reparación 
del  camino  de  Santa  Rosa  fueran  derrochados 
por  el  hecho  de  haber  sido  destruido  por  los 
últimos  temporales.  Este  año,  como  saben  mis 
honorables  colegas,  ha  sido  escepcional:  ha  ve- 
nido a  hacer  estragos  en  muchas  obras  públicas 
que  se  creían  perfectamente  sólidaa  i  resis- 
tentes. 

Todavía,  en  el  acta  que  acaba  de  leer  el  se- 
ñor Diputado,  se  dice  que  se  procederá  a  la 
ejecución  de  estas  obras  ^previo  el  informe  del 
injeniero  municipal.^  Luego  no  está  acordado 
proceder  sin  mayor  estudio  a  su  ejecución. 

Remito  a  la  mesa  un  cuadro  completo  de  to- 
dos los  gastos  i  entradas  de  esta  comuna  desde 
su  instalación. 

Quiero  agregar  un  hecho  que  servirá  para 
concluir  de  formarse  una  idea  acercado  la  con- 
ducta de  esta  Municipalidad. 

En  épocas  difíciles  los  municipales  han  alle- 
gado fondos  de  sus  propios  recursos  para  aten- 
der a  los  servicios  locales.  No  quiero  entrar  en 
otros  detalles. 

Concluyo  diciendo  que  al  usar  la  pali^bra 
inexcicto,  con  respecto  a  los  datos  de  Su  Señoríag 
quise  decir  que  eran  incompletos  i  que  no  po- 
drán dar  una  idea  exacta  de  la  verdadera  si- 
tuación de  la  Municipalidad  de  San  MigueL 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Aprovecho  la 
presencia  del  señor  Ministro  de  Relaciones  EIs- 
teriores  para  renovar  una  petición  que  en  dias 
pasados  hice  al  señor  Ministro  de  Industria, 
con  motivo  del  lamentable  suceso  ocurrido  en 
el  puente  de  Talagaute. 

Solicité  entonces  el  envío  a  esta  Honorable 
Cámara  de  una  nómina  de  los  empleados  de  la 
Empresa  i  pasajeros  que  perecieron  en  aquel  si- 
niestro, con  el  objeto  de  presentar  un  proyecto 
de  lei  tendente  a  protejer  con  algo  a  las  fami- 
lias de  aquellas  personas. 

Me  ha  ostrañado  realmente  que  tratándose 
de  hecho  tan  cloloroso  como  éste  se  hayan  de- 
jado trascurrir  tantos  dias  sin  enviar  ios  datosi 
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porque,  sepfun  entiendo,  la  nómina  de  emplea- 
dos de  la  Empresa  muertos  en  el  servicio  quo 
solicitó  no  ha  llegado  todavía .... 
El  señor  SECRE T ARIO.— Nó  señor. 
El  señor  PINTO  AGÜERO.— Comprenderá 
la  Honorable  Cámara  que  no  hai  motivo  que 
justifique  en  este  caso  el  retardo  en  el  envío  de 
los  antecedentes. 

La  nómina  que  solicité  era  mui  fácil  do  ha- 
cerla, ya  que  la  mayor  parte  de  los  pasajeros 
que  iban  en  el  tren  eran  vecinos  de  aquella  lo- 
calidad. 

De  manera  que  averiguar  los  nombres  de 
aquellas  personas  no  era  tarea  difícil  de  rea- 
lizar. 

Yo  reitero  mi  petición,  porque  he  sabido  que 
las  familias  de  esas  personas  se  encuentran  en 
una  situación  por  demás  precaria,  i  me  parece 
que  si  algo  pensamos  hacer  por  ellas  es  conve- 
niente que  lo  hoyamos  luego. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (Ministro  de  Reía- 
clones  Esteriores).  — Haré  presente  a  mi  hono- 
rable colega  el  señor  Ministro  de  Industria  la 
petición  de  Su  Señoría. 

El  señor  HÜNEEÜS.— Yo  pido  que  se  agre- 
gue a  la  nómina  los  nombres  de  las  personas 
qae  intentaron  salvar  i  que  salvaron  algunas 
victimas. 

Es  bueno  que  se  premie  también  a  esos  cua- 
tro o  cinco  hombres  que  supieron  cumplir  con 
su  deber. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Esos  nombres 

están  comprendidos  en  la  nómina  que  solicité. 

El  señor  HUNEEUS.— Está  bien,  señor.  Yo 

doi  mucha  importancia  a  la  obra  emprendida 

por  esos  ciudadanos. 

Es  deber  nuastro  estimular  la  repetición  de 
actos  de  esta  naturaleza. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ter- 
minados los  incidentes. 

Debo  hacer  presente  a  la  Honorable  Cámara 
que,  en  conformidad  a  la  Constitución  del  Es- 
tado, antes  de  terminar  el  período  ordinario  de 
sesiones  debe  procederse  a  la  elección  de  los 
miembros  que  compondrán  la  Comisión  Con- 
servadora. 

Podríamos  fijar  el  dia  31  para  verificar  la 
elección 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— A  las  cuatro  i 
media  de  la  tarde. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cámara,  que- 
dará fijado  el  dia  31  i  la  hora  indicada  por  el 
honorable  Diputado  por  Arauco  para  que  tenga 
lugar  la  elección  de  los  miembros  de  la  Comi- 
sión Conservadora* 
Queda  así  acordado. 

El  honorable  Diputado  por  Tarapacá  ha  re- 
mitido por  escrito  a  la  Mesa  una  indicación  de 
preferencia  para  el  proyecto  que  concede  una 


pensión  a  los  deudos  del  juez  de  Osorno,  muer- 
to en  el  ejercicio  de  su  cargo. 

El  señor  Zenon  Canales  ha  pedido  devolu- 
ción de  documentos.  Si  no  hubiere  inconve- 
niente por  parte  de  la  Cámara,  se  haria  la  de- 
volución en  la  forma  acostumbrada. 

El  señor  SECRETARIO.— La  Comisión  de 
Hacienda  ha  enviado  un  informe  sobre  un  pro- 
yecto que  consulta  suplementos  para  diversos 
ítem  de  la  partida  37  del  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda. 

Hai  una  indicación  del  señor  Yáñez  para  que 
se  agregue  a  la  tabla  de  la  presente  sesión  el 
proyecto  relativo  a  la  compra  de  la  casa  de  don 
José  Tomas  Urmeneta, 

El  señor  BALM  ACEDA  (don  Daniel^-  jQue 
no  hai  solicitudes  particulares? 

El  sefior  SECRETARIO.— Antes  hai  que 
tratar  el  proyecto  relativo  a  la  Fábrica  de  Teji- 
dos de  Puente  Alto. 

Votada  la  indicación  del  señor  Yáfíez,  fui 
aprobada  por  treinta  i  seis,  votos  contra  seis, 
absteniéndose  de  votar  tres  señores  Diputados, 

El  señor  SECRETARIO.— Indicación  del  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  que 
en  la  sesión  del  jueves  próximo  se  trate  del 
proyecto  relativo  a  la  C!onvencíon  de  Was- 
hington. 

El  señor  HERQUINIGO  '.vice-Presidente). 
— Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá- 
mara, la  daremos  por  aprobada. 

Aprobada. 

La  indicación  del  señor  Robinet  deberá  vo- 
tarse en  sesión  secreta. 

Dentro  de  la  orden  del  dia  se  ha  acordado 
preferencia  al  proyecto  relativo  a  la  Fábrica  de 
Tejidos  de  Puente  Alto. 

En  discusión  jeneral. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  de  la 
Comisión  dice  así: 

^Honorable  Cámara: 

Los  señores  Quaet-Faslem  i  C.*,  propietarios 
de  la  fábrica  de  tejidos  de  punto,  situada  en 
Puente  Alto,  solicitan  que  por  espacio  de  tres 
años  se  eleve  a  sesenta  por  ciento  el  derecho 
de  internación  para  los  artículos  que  enumeran 
i  que  estos  derechos  se  cobren  con  un  veinte 
por  ciento  de  recargo  sobre  el  avalúo  corres- 
pondiente. 

Esponen  en  su  solicitud,  que  han  conseguido 
instalar  una  fábrica  montada  con  las  mas  per- 
feccionadas maquinarias  modernas,  la  cual  pue- 
de sobradamente  abastecer  el  consumo  jeneral 
del  pais;  que  han  construido,  ademas  de  los  ta- 
lleres, estensos  edificios  destinados  a  servir  de 
habitaciones  a  los  obreros  de  la  fábrica  i  han 
hecho  instalaciones  eléctricas  para  proporcio- 
nar luz  a  los  talleres  i  habitaciones;  que  al  pre- 
sente cuenta  con  un  personal  de   doscientos 
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cincuenta  operarios,  de  Ion  cuales  son  mas  do 
doscientas  mujeres;  i  por  último,  que  implan- 
tarán pronto  una  fábrica  anexa  de  hilados  para 
teñir  hilos  de  lana  i  algodón.  Acrregan  ademas 
que  el  estado  próspero  i  bienestar  aparente  de 
la  fábrica  tendrá  luego  que  desaparecer  si  no 
se  le  ayuda  i  proteje,  por  cuanto  se  encuentra 
empeñada  en  decidida  i  abierta  lucha  con  las 
fábricas  europeas  que  han  visto  con  su  apari- 
cion  la  pérdida  evidente  de  un  mercado  seguro; 
que  al  efecto  la  baja  considerable  i  repentina 
que  las  casas  importadoras  han  hecho  en  los 
artículos,  tales  como  medias,  calcetines,  cami- 
setas i  otros  tejidos  de  punto,  sin  que  exista 
razón  alguna  que  venga  a  justificar  su  venta 
por  un  precio  menor  que  el  de  costo,  ha  venido 
a  poner  de  manifiesto  los  deseos  de  las  casas 
europeos  de  detener  la  naciente  industria^ 

La  Comisión  de  Hacienda  e  Industria,  des- 
pués de  un  detenido  i  prolijo  examen  do  la  es- 
posicion  i  observaciones  contenidas  en  la  soli- 
citud del  señor  Quaet-Faslem,  estima  que  en 
realidad  existen  los  peligros  señalados  en  ella, 
i  en  consecuencia  que  es  necesario,  si  se  quiere 
mantener  en  condiciones  de  favorable  estabili- 
dad i  progreso  a  la  referida  fábrica,  dispensar- 
le la  protección  solicitado.,  pero  solo  en  la  parte 
referente  a  gravar  con  un  sesenta  por  ciento 
los  artículos  de  tejidos  de  punto  signados  en  la 
tarifa  de  avalúos  de  1896  con  los  números  de 
las  partidas  1,213, 1,214,  1,230,  1,231,  1,251, 
1,317, 1,318,  2,819,  3,528,  3,529  3.545  i  3,546. 

Ha  creído  preferible  la  Comisión  fijar  de  un 
modo  permanente  i  no  por  un  espacio  de  tres 
años,  como  se  indica  en  la  solicitud  oríjen  de 
este  informe,  el  cobro  del  espresado  derecho  de 
sesenta  por  ciento  a  fin  de  que  puedan  estable- 
cerse otras  fábricas  de  tejidos  i  de  que  la  in- 
dustria de  tejer,  que  indudablemente  se  habrá 
de  esparcir  en  toda  la  República,  proporcione 
trabajo  honrado  i  lucrativo  a  la  mujer  que  ha- 
brá de  encontrar  en  él  una  fuente  constante  de 
sustento  i  bienestar. 

Por  estas  consideraciones  tenemos  el  honor 
de  someter  a  la  aprobación  de  la  Honorable 
Cámara  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

Artículo  único. — Agrégase  al  artículo  2.®  de 
la  lei  número  980,  de  23  de  diciembre  de  1897, 
el  siguiente  inciso: 

«Artículos  de  tejidos  de  punto  a  que  se  refie 
ren  las  partidas  números  1,213,  1,214,  1230, 
1,2'U,  1,255,  1,317,    1,318,  2,81íj    3,528,3,529, 
3,545  i  3,546  de  la  tarifa  de  avalúos  de  1896.» 

Santiago,    25  do  agosto  de   1S99. —  Pastor 
Irifa/í'e. — A,  ¡lerqaiaigo. — Aiiiiro  Besa. — ^ 
A  melmo  Uecia  R.  \ 


Aceptando  las  ideas  consignadas  en  el  infor- 
me precedente,  estimo  que  la  disposición  legal 
debe  ser  jenérica  i,  en  consecuencia,  deben  gra- 
varse con  el  sesenta  por  ciento  los  artículos 
manufacturados  de  tejidos  de  punto  de  lana, 
algodón  i  el  denominado  tricóte. — Anjel  Gna» 
relio. 

Limitando  la  concesión  a  tres  años. — Jorje 
Huneeti8.)> 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente).— 
Como  el  proyecte  consta  de  un  solo  artículo,  lo 
discutiremos  en  jeneral  i  particular  a  ia  vez, 
si  nadie  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  YANEZ. — La  forma  en  que  está  el 
proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda va  a  dar  lugar,  a  mi  juicio,  a  dificulta- 
des que  conviene  evitar  i  que  provienen  de  la 
referencia  que  se  hace  a  la  tarifa  de  avalúos. 
Mejor  seria  referirse  únicamente  a  las  merca- 
derías., designando  su  calidad  i  clase. 

Por  otra  parte,  el  referirse  a  la  tarifa  pone 
un  obstáculo  al  fin  que  debemos  perseguir  de 
ir  hacia  los  derechos  específicos  que  son  los  que 
cautelan  mas  el  interés  del  pais  sin  aumentar 
los  gravámenes.  Hai  verdadera  conveniencia 
en  ir  convirtiendo  poco  a  poco  los  derechos  ad 
valorem  en  derechos  específicos. 

Estimo  también  que  se  debe  dar  a  la  conce- 
sión los  efectos  transitorios  que  desean  los 
solicitantes  i  nada  mas.  Me  parece  que  alzando 
los  derechos  por  un  tiempo  determinado  basta* 
rá  para  que  se  establezcan  muchas  fábricas. 

Hago  presente  estas  consideraciones  con  e) 
deseo  de  que  algún  miembro  do  la  Comisión  se 
digne  dar  las  esplicaciones  que  tenga  a  bien. 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presidente).— 
¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  do  la 
palabra? 

¿Algún  señor  Diputado  desea  hacer  uso  de 
la  palabra? 

El  señor  VALDES  VALDES.— Esperaba 
que  algún  miembro  de  la  Comisión  hiciera  uso 
de  la  palabra  porque  deseaba  oir  algunas  es- 
plicaciones sobre  los  puntos  que  ha  tocado  el 
honcrable  Diputado  por  Valdivia. 

Yo  me  encuentro  do  acuerdo  con  mi  colega 
en  un  punto:  pienso  que  se  puede  conseguir  el 
fin  que  tiene  en  vista  el  proyecto  sin  referirse 
para  nada  a  la  tarifa  de  avalúos.  Si  se  quiere 
modificar  el  derecho  que  pagan  ciertos  artícu- 
los, coloqúese  un  rubro  especial  con  ese  objeto, 
sin  referirse  a  Iok  números  tales  o  cuah.'S  do  la 
tarifa  de  avalúos.  La  tarifa  contiene  los  precios 
de  los  artículos,  tománd.)los  del  comercio  onli- 
nario  i  niodifi^^ándolos  naturilniente  st^gun  la 
íluctuacion  de  los  valores,  i  aquí  se  trata  de 
subir  los  derechos  de  ÍMÍernation  s#l»re  rtmm 
artículos, 
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El  señor  SILVA  (don  Clodcmiro). — Diré  en 
dos  palabras  la  razón  por  la  cual  nc<raré  mi 
voto  al  proyecto  en  debate. 

A  mi  juicio  es  peligroso  esto  de  recurnr  a  la 
tarifa  aduanera  para  protejer  una  industria 
determinada,  porque  ni  el  Congreso  que  otorga 
la  concesión,  ni  los  ciudadanos  pueden  conocer 
el  monto  de  lo  que  la  protección  cuesta  al  pais, 
mientras  que  concediéndose  una  cantidad  de- 
terminada en  el  presupuesto^  no  so  tropieza  con 
ese  inconveniente. 

Yo  no  estaría  distante  de  aceptar  que  se  pro- 
tejiera  a  esta  industria  con  una  príma  fija  que 
le  asignara  el  Grobierno;  pero  no  acepto  que  se 
le  proteja  por  medio  de  una  alza  en  los  derechos 
aduaneros  i  en  consecuencia  votaré  en  contra 
del  í^royecto. 

El  señor  HUNEEUS.— Yo  firmé  el  informe 
de  la  Comisión,  limitando  el  tiempo  de  la  con- 
cesión a  tres  años.  Creo  que  no  se  debe  conce- 
der mas  de  lo  que  piden  los  interesados  mismos. 
No  quiero  estenderme  en  consideraciones  para 
esponer  los  fundamentos  de  esta  idea,  pero 
votare  el  proyecto  limitando  a  tres  años  el  tér- 
mino de  la  concesión,  pues  no  se  ha  dado  razón 
alguna  que  justifique  el  quo  se  la  haga  perma- 
nente. 

El  señor  CAÑAS  LETELIEB.— Yo  votaré 
el  proyecto  en  el  sentido  de  que  él  haya  de  be- 
neficiar a  todas  las  fábricas  que  existan  actual- 
mente i  que  se  funden  en  adelante.  Ademas 
concurro  con  el  honorable  Diputado  por  Osor- 
no  en  el  deseo  de  que  la  concesión  tenga  un 
término  limitado  de  tres  años,  porque  estimo 
que  prolongarla  mas  seria  hacerla  irritante. 
En  este  sentido  daré  mi  voto  al  proyecto. 

El  señor  MONTT. — En  vista  de  la  idea  ma- 
nifestada por  el  señor  Diputado  que  deja  la  pa- 
labra, yo  desearía  saber  a  cuánto  subirá  el 
monto  de  la  protección  que  se  quiere  otorgar, 
para  formular  una  indicación. 

Si  se  quiere  tomar  una  medida  de  protec- 
ción en  este  sentido,  la  cual  será  resuelta  por 
la  Honorable  Cámara  con  solo  la  aprobación 
jeneral  de  este  proyecto;  sería  muí  convenien- 
te que  fuera  conocido  su  alcance  o  cuantía,  a 
fin  de  hacerla  lo  menos  onerosa  posible  para 
los  intereses  nacionales;  i  esto  podria  hacerse 
dando  a  esta  fábrica  una  subvención  equiva- 
lente al  alza  de  los  derechos  de  internación. 

Para  los  concesionarios  es  indiferente  una  u 
otra  forma,  pues  el  beneficio  es  el  mismo;  i  en 
cambio,  no  correrían  riesgo  alguno  los  intere- 
ses do  los  consumidores,  pues,  concediendo  una 
prima  o  subvención  fija,  no  se  haría  subir  el 
precio  del  artículo. 

Si  se  aceptara  esta  idea,  podría  proponerse 
so  le  diera  una  subvención  a  esta  fábrica,  por 
via  de  ensayo,  equivalente  al  beneficio  que 
piensa  reportar  con  el  alza  de  los  derechos.  De 


esta  manera,  so  protejeria  el  interés  indus- 
trial que  se  quiere  favorecer;  sin  necesidad 
de  encarecer  un  artículo  de  prímera  necesidad. 

Por  estas  razones  pediría  que  primeramente 
se  aprobara  este  proyecto  en  jeneral;  i  en  la 
discusión  particular  podrían  los  honorables 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  decir- 
nos en  cuánto  estiman  este  aumento  en  los  de- 
rechas de  internación. 

El  señor  HERQÜINIGO  (vice-Presidente). 
— Si  no  hubiera  inconveniente,  podría  divi- 
dirse la  discusión,  poniendo  solo  en  discusión 
jeneral  el  proyecto  por  ahora. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).— 
Yo,  honorable  Presidente,  concurro  con  las  opi- 
niones manifestadas  por  el  honorable  Diputa- 
do por  Petorca;  pero  creo,  que  aprobado  en  je- 
neral el  proyecto,  seria  difícil  determinar  el 
monto  de  este  aumento  en  la  discusión  parti- 
cular, si  ella  hubiera  de  tener  lugar  inmedia- 
mente;  para  ello  seria  menester  que  el  proyecto 
volviera  a  Comisión. 

Hago  presente  esta  circunstancia,  si  se  quie- 
re el  despacho  pronto  de  este  proyecto;  porque 
aceptada  la  indicación  del  señor  Montt,  i  no 
conociéndose  el  dato  solicitado  por  Su  Señoría, 
no  habría  otro  medio  de  llegar  a  una  pronta 
solución. 

El  señor  BESA. — Como  miembro  de  la  Co- 
misión de  Hacienda  puedo  dar  algunos  datos 
sobre  el  proyecto. 

Las  medias,  los  calzoncillos  i  las  camisetas  a 
que  se  refiere  este  proyecto,  según  la  tarífa  ac- 
tual de  avalúos,  son  de  la  clase  ordinaria,  i  es- 
tán avaluados  en  un  peso  cincuenta  centavos. 

El  señor  ROBINET.— Pero  las  finas  valen 
hasta  doce  pesos. 

El  señor  BESA. — No  so  refiere  a  éstas  la 
petición  de  los  concesionarios,  sino  al  artículo 
ordinario. 

Estos  artículos  fueron  considerados  por  la 
Comisión  que  redactó  la  actual  lei  de  Aduanas, 
como  ropa  hecha,  la  cual  tiene  un  derecho  de 
un  sesenta  por  ciento.  De  modo  que  el  propó- 
sito do  esa  lei  fué  gravar  estos  artículos  con 
sesenta  por  ciento. 

Pero,  posteriormente,  la  administración  de 
la  Aduana  de  Valparaíso,  estimó  que,  no  es- 
tando espresamente  enumerados  entre  los  que 
deben  pagar  sesenta  por  ciento,  estos  artículos 
debian  entenderse  comprendidos  en  el  treinta 
i  cinco  por  ciento;  i  en  consecuencic^  cobró  so- 
bre ellos  solo  este  derecho. 

Entre  tanto,  cuando  se  estableció  la  fábrica 
de  Puente  Alto,  se  contaba  con  que  el  grava- 
men de  los  artículos  similares  era  de  un  sesen- 
ta por  ciento  i  sobre  esa  base  se  emprendió  la 
negociación;  pero,  con  la  interpretación  dada 
por  la  administración  de  la  Aduana  de  Valpa- 
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raiso,  resultó  que  la  subsistencia  de  la  fábrica 
86  hizo  imposible. 

Coincidió  con  esto  el  que  las  casas  importa- 
doras se  pusieron  de  acuerdo  para  bajar  el  pre- 
cio del  artículo,  aun  cuando  tuvieran  que  ven- 
derlos con  pérdidas,  con  el  objeto  de  matar  el 
desarrollo  de  esta  nueva  industria. 

Sucedia  con  esta  fábrica  lo  que  hace  algunos 
años  ocurrió  con  la  fábrica  de  fósforos  que  se 
estableció  en  la  Avenida  de  Matucana:  para 
matar  la  cual,  convinieron  los  demás  fabrican- 
tes, en  bajar  este  artículo  en  términos  que  se 
llegaron  a  dar  gratis  los  fósforos;  produciendo 
de  esta  manera  la  ruina  de  la  fábrica  que  aca- 
baba de  establecerse. 

Esto  mismo  es  lo  que  parece  que  se  quiere 
repetir  en  este  caso;  i  para  evitar  el  peligro,  se 
presenta  este  proyecto. 

Debo  declarar,  por  lo  que  hace  al  fondo  del 
proyecto,  que  no  participo  de  las  ideas  emitidas 
por  algunos  de  mis  honorables  colegas,  que 
creen  que  el  alza  de  los  derechos  de  internación 
produce  en  todo  caso,  i  de  una  manera  defini- 
tiva, el  alza  del  precio  del  artículo  gravado  i  se 
traduce,  por  lo  i^nto,  en  un  gravamen  eterno 
para  el  consumidor. 

Yo  creo  que  esto  solo  sucede  al  principio; 
pero,  a  la  larga,  el  gravamen  va|desapareciendo. 

Para  probarlo,  basta  recordar  lo  que  sucedió 
con  el  aumento  de  los  derechos  que  pagaba  la 
cerveza.  Se  dictó  una  lei  que  gravaba  la  cer- 
veza con  un  centavo  por  litro;  pero  al  comunicar 
la  lei,  se  incurrió  en  un  error  i  se  puso  idicz  cen- 
tavo8>  en  vez  de  €un  centavo.^ 

Pues  bien,  honorable  Presidente,  a  este  feliz 
error  se  debe  el  establecimiento  de  tantas  fá- 
bricas de  cerveza  como  tenemos.  I  yo  pregunto: 
¿acaso  porque  cada  litro  de  cerveza  está  gra- 
vado a  su  internación  con  diez  centavos,  por 
eso  el  consumidor  paga  hoi  mas  cara  que  antes 
la  cerveza  que  consume? 

¿En  qué  afecta  hoi  a  los  consumidores  el 
impuesto  sobre  la  cerveza?  £n  nada;  i  en  cam- 
bio se  ha  desarrollado  una  gran  industria;  i 
esto  ha  venido  a  compensar  con  creces  el  pe- 
queño gravamen  que  los  consumidores  tuvieron 
que  soportar  hasta  el  momento  en  que  las  fá- 
bricas nacionales  pudieran  satisfacer  las  nece- 
sidades del  consumo. 

Igual  cosa  pasó,  honorable  Presidente,  con 
los  vinos. 

Antes  no  tomaban  vino  sino  las  pei*sonas 
acaudaladas;  pero  apenas  se  gravó  con  veinti- 
cinco centavos  el  litro  la  importación  de  vinos, 
se  desarrolló  en  el  pais  la  industria  vinícola 
hasta  poner  el  vino  al  alcance  de  todos.  I  fíjese 
la  Cámara  en  que  este  derecho  equivalia  a  un 
recargo  de  trescientos  por  ciento;  i,  sin  embarí^o, 
esto  nos  trajo  el  benefício  de  convertir  a  nues- 
tro pais  en  un  gran  productor  de  vinos;  per- 


feccionándose i  desarrollándose  tanto  esta  in- 
dustria que  hoi  casi  no  se  hace  importación 
alguna  de  vinos  ordinarios;  i  esto  se  ha  obte- 
nido sin  que  nadie  haya  resultado  perjudicado 
en  definitiva  con  este  aumento  de  derecho. 

Igual  cosa  pasó  con  la  industria  de  mueble- 
ría, la  cual  surjió  en  el  acto  que  se  gravó  la 
internación  de  estos  artículos  con  un  sesenta 
por  ciento. 

Hoi  día  cualquiera  familia  modesta  puede 
obtener  un  menaje  completo  por  un  precio 
ínfimo;  i  ya  nadie  tiene  ocasión  de  saber  que 
existo  un  derecho  fuerte  sobre  la  importación 
de  muebles,  salvo  uno  que  otro  millonario  que 
quiere  darse  el  gusto  de  tener  muebles  hechos 
en  Europa.  ¿En  qué  ha  afectado  al  consumidor 
esta  alza  de  derechos?  En  nada;  al  contrario,  se 
ha  desarrollado  una  gran  industria. 

Como  estos  hechos  podría  citar  otros  muchos. 

Di^o  esto  para  que  se  vea  que  el  alza  en  loa 
derechos  de  internación  no  produce  necesaria- 
mente un  mayor  gravamen  para  el  consumidor- 

En  el  primer  tiempo  de  su  existencia,  estos 
derechos  imponen  algún  gravamen;  pero  éste 
poco  a  poco  va  desapareciendo,  i  en  cambio  van 
quedando  asegurados,  con  existencia  propia  ea 
el  pais,  ¡ntt^reses  industriales  considerables. 

Este  inmenso  beneficio  no  se  podría  obtener 
tampoco  de  otra  manera,  porque,  si  no  se  impo- 
nen fuertes  derechos  a  los  artículos  similares 
estranjeros  ¿quién  irá  a  establecer  fábricas  en 
el  pais,  siendo  que  esas  fábricas,  al  principio, 
producirán  mercaderías  de  clase  inferior  a  la 
estranjera  i  no  podrán  ser  vendidas  mas  bara- 
t  6  que  éstas? 

¿Qué  capitales  podrían  venir  para  nuestras 
industrias  en  semejantes  condiciones? 

Creo  que  nadie  podría  ser  tan  loco  para  in- 
vertir un  capital  en  una  industria  que  tuviera 
que  luchar  con  tales  desventajas. 

Por  este  motiv^o  estoi  de  acuerdo  con  los  se- 
ñores Diputados  que  creen  que  la  contribución 
en  debate  sobre  los  tejidos  debe  establecerse  de 
un  modo  permanente,  por  cuanto  así  podremos 
conseguir  que  se  establezca,  no  solo  una  fábrica 
de  esta  naturaleza  sino  también  varias,  i  a  ésto 
obedece  la  idea  del  impuesto  permanente  sobre 
los  tejidos.  De  otra  manera,  a  mi  juicio,  no 
podria  establecerse  en  nuestro  pais  esta  indus- 
tria, porque  tres  años  de  plazo  para  que  se 
implante,  desarrolle  i  esté  en  situación  de  hacer 
competencia  a  los  productos  estranjeros  me 
parece  mui  poco  tiempo. 

Como  no  he  estado  en  la  Sala  durante  todo 
este  debate,  no  sé  qué  otras  observaciones  se 
hayan  hecho  al  informe  de  la  Comisión  i  dejo 
la  palabra. 

El  señor  SILVA  (don  CloJoiuiro). — Debo 
llamar  la  atenciun  de  la  Honorable  Cámara 
únicamente  a  una  observación  que  me  han  suje- 
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rido  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el 
señor  Diputado  por  Copiapó. 

La  protección  que  hoi  se  trata  de  otorgar 
a  esta  industria  va  a  pesar  seguramente,  i  a  lo 
menos  en  el  primer  tiempo  sobre  los  consumi- 
dores, i  como  el  aumento  de  derechos  que  se 
propone  va  a  recaer  sobre  las  mercaderías  mas 
ordinarias,  va  a  resultar  que  aumentará  el 
precio  de  éstas  i,  en  consecuencia,  el  gravamen 
va  a  pesar  únicamente  sobre  las  clases  desva- 
lidas, sobre  la  clase  pobre  i  no  sobre  la  clase 
pudiente. 

Por  esta  consideración  me  parece  que  el 
temperamento  mas  conveniente  es  aceptar  la 
indicación  insinuada  por  el  señor  Diputado  por 
Petorca. 

El  señor  BESA.-* Deseaba  hacer  una  obser- 
vación tomando  pié  de  las  últimas  pronuncisr 
das  por  el  señor  Diputado  de  Curepto. 

Es  natural  que  una  fábrica  que  recien  se 
instala  tenga  que  vender  sus  productos  al  mis- 
mo precio  que  le  cuestan  o  a  uno  un  poco  in- 
ferior, i  con  esto  se  encuentran  beneficiados  los 
consumidores. 

Cuando  la  fábrica  esté  perfectamente  bien 
establecida,  conocida  i  acreditada,  es  evidente 
que  podrá  vender  sus  productos  al  mismo  pre- 
cio a  que  se  venderían  los  artículos  estranjeros 
si  no  existiera  el  mayor  gravamen;  pero  con  la 
circunstancia  favorable  también  al  consumidor 
de  que  éste  no  se  vería  ya  recar^do  con  el  be- 
neficio que  hoi  obtiene  el  importador. 

Como  comerciante  puedo  decir  a  la  Cámara 
que  el  comerciante  que  importa  estos  artículos 
tejidos,  realiza  en  su  venta  un  beneficio  de 
quince,  veinte  o  veinticinco  por  ciento  sobre 
los  costps  de  producción  i  de  trasporte.  El  dia 
en  que  estos  objetos  se  fabriquen  en  el  pais, 
este  beneficio  desaparecerá,  porque  el  fabrican- 
te nacional  tendrá  que  vender  sus  productos  a 
precios  de  costo  para  poder  hacerle  competen- 
cia a  los  artículos  similares  que  vienen  del  es- 
tranjero.  I  con  esto,  como  he  dicho,  son  los  con- 
sumidores los  que  vienen  a  aprovechar. 

De  modo  que  los  consumidores  nada  pierden 
porque,  una  vez  implantada  a  firme  la  lábríca, 
no  resulta  mayor  el  precio  de  los  artículos  que 
consumen. 

El  perjuicio  que  podrían  sufrir  los  consumi- 
dores en  el  primer  tiempo  queda  ampliamente 
compensado  con  la  desaparición  del  beneficio 
que,  antes  de  existir  la  fábrica,  obtienen  los 
importadores  del  artículo. 

El  señor  YANEZ. — Como  el  señor  Diputado 
por  Copiapó  no  estuvo  en  la  Sala  cuando  hablé 
sobre  este  asunto,  voi  a  repetir  las  observacio- 
nes que  hice  entonces. 

Manifesté,  en  primer  lugar,  que  convendria 
como  regla  jeueral  en  todas  estas  reformas  de 
la  lei  de  aduanas,  procurar  que  los  derechos  ad 


valorem  fueran  sustituidos  por  derechos  especí- 
ficos, a  fin  de  facilitar  el  cobro  del  derecho  i 
evitar  irregularidades.  I  manifesté  en  seguida, 
i  era  ésta  tni  observación  capital,  que  conven- 
dria mas  no  citar  en  esta  lei  los  números  de  la 
tarifa  de  avalúos  a  fin  de  no  impedir  por  este 
medio  que  la  tarifa  se  revise  cada  tres  años, 
como  lo  manda  la  lei. 

Creo  que  seria  mejor  designar  a  las  merca- 
derías por  sus  nombres  i  decir  en  el  proyecto 
i]os  artículos  tales  i  cuales>,  determinándolos 
de  la  manera  mas  clara  posible. 

Me  parece  que  esta  observación  no  ha  sido 
tomada  en  cuenta  por  oí  señor  Diputado  de 
Copiapó, 

El  señor  BESA» — En  la  tarifa  de  avalúos 
están  prolijamente  enumerados  todos  los  artícu- 
los respecto  de  los  cuales  se  propone  aumento  de 
derechos.  I  yo,  pensando  como  el  señor  Dipu- 
tado por  Valdivia,  creo  que  podría  modificarse 
el  artículo  diciendo:  «los  artículos  a  que  se  re- 
fieren los  números  tales  i  cuales  de  la  actual 
tarífa  de  avalúos.  > 

Creo  que  así  se  salva  el  inconveniente.  De 
otro  modo,  sería  necesario  enumerarlos  todos 
en  la  lei  i  ello  sería  imposible  porque  son  mu- 
chos. Cualquiera  referencia  de  otra  clase  que 
se  hiciera  en  la  lei  i  que  no  fuera  la  repetición 
literal  de  la  enumeración  de  la  tarifa  se  presta- 
ría a  irregularidades  i  a  dudas. 

El  señor  ROBINET.— Se  podría  decir:  «los 
artículos  a  que  se  refieran  los  números  tales  i 
cuales  de  la  actual  tarífa  de  avalúos  figurarán 
entre  los  que  deben  pagar  sesenta  por  ciento, 
según  la  lei  de  aduanas.^  Así  se  salvaría  la  di- 
ficultad. 

El  señor  YAKEZ. — La  tarífa  de  avalúos  no 
tiene  nada  que  ver  con  la  lei  de  aduanas.  Son 
dos  cosas  enteramente  diversas. 

El  señor  ROBINET.— Para  no  hacer  una 
larga  lista,  porque  son  muchos  los  artículos  que 
se  quiere  faverecer  con  esta  lei,  para  no  enu- 
merarlos todos  ¿por  qué  no  decimos  que  paga- 
rán el  sesenta  por  ciento  los  artículos  enume« 
rados  en  la  parte  tal  de  la  tarifa  de  avalúos 
vijente?  De  esta  manera,  si  se  modifica  la  tarí- 
fa, esos  artículos  quedarán  siempre  incluidos 
entre  los  que  deben  pagar  sesenta  por  ciento. 

El  señor  YAÑEZ. — No  se  puede  copiar  en 
la  ki  la  enumeración  que  contiene  la  tarífa  de 
avalúos,  ni  se  puede  tampoco  hacer  referencia 
en  la  lei  a  los  números  de  esa  tarífa,  porque 
ésta  se  remite  mui  a  menudo  a  los  muestraríos 
que  existen  depositados  en  la  Aduana;  de  don- 
de resultaría  que,  si  la  lei  se  refiere  a  la  tarifa, 
hasta  esos  muestrarioí^  v  an  a  quetuir  ¡ncorpo- 
rados  en  la  lei  misma. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Siempre  se 
ha  procurado  no  hacer«  en  la  lei  que  fija  los  dere* 
chos,  referenda  alguna  a  U  tarifa  de  avalúosi 
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porque  la  lei  que  establece  permanentemente 
el  gravamen  de  los  artículos  debe  quedar  del 
todo  separada  de  la  tarifa,  la  cual  debe  ser  fre- 
cuentemente revisada. 

Una  prueba  de  ésto  la  tenemos  en  la  misma 
lei  de  aduanas  vijente.  En  su  artículo  4.°  dice: 

«Pafjarán  el  quince  por  ciento: 

El  jénero  de  cáñamo  o  yuto  para  sacos  i  el 
de  algodón  denominado  tocuyo  burdo,  enten- 
diéndose por  burdo  el  que  tiene  hasta  dieziseis 
hilos  de  trama  i  urdimbre.» 

En  vez  de  hacer  esta  larga  enumeración, 
pudo  la  lei  decir  simplemente:  apagarán  quince 
por  ciento  los  artículos  enumerados  en  el  nú- 
mero respectivo  de  la  tarifa  de  avalúos.:^  Esto 
habria  sido  mucho  mas  fácil.  ¿Por  qué  no  se 
hizo,  sin  embargo?  Porque  no  se  quiso  hacer  en 
la  lei  ninguna  referencia  a  la  tarifa.  Por  eso, 
se  prefirió  emplear  esta  detallada  indicación. 

I  como  éste,  hai  muchos  otros  ejemplos  en 
la  lei  de  aduanas. 

En  el  caso  presente,  sin  embargo,  se  ha 
adoptado  otro  camino:  en  vez  de  enumerar  cla- 
ramente en  la  lei  los  artículos  que  se  desea 
gravar,  se  hace  referencia  a  los  números  de  la 
tarifa.  I  por  lo  que  aparece,  creo  que  no  se  ha 
estudiado  bien  esta  referencia  a  la  tarifa. 

En  efecto,  se  habla  de  los  números  1,213  i 
1,214  de  la  tarifa;  poro  no  se  pone  el  número 
1,215.  Se  ha  dicho  que  esto  se  debe  a  la  cir- 
cunstancia de  que  los  artículos  enumerados  en 
el  número  1,215  son  artículos  finos,  que  no 
se  desea  gravar. 

Pero  yo  pregunto:  si  los  artículos  a  que  se 
refiere  el  número  1,215  no  van  a  pasar  al  se- 
senta por  ciento,  si  van  a  continuar  en  el  treiu* 
ta  i  cinco  por  ciento,  ¿se  ha  estudiado  la  in- 
fluencia que  esto  tendrá  en  la  internación?  Los 
artículos  ordinarios  pasan  al  sesenta  por  cien- 
to; por  consiguiente,  crecerá  su  precio  i  dismi- 
nuirá su  internación.  Pero  los  artículos  finos 
no  subirán  de  precio;  ¿i  e^^.i  ( ii'cunstancia  no 
hará  que  aumente  la  importación  de  estos  ar- 
tículos finos,  perturbando,  por  consiguiente,  el 
mercado  i  desbaratando  talvez  los  cálculos  de 
industriales  a  quienes  se  va  a  favorecer  con 
esta  lei? 

Este  punto  creo  que  no  se  ha  estudiado  bien, 
a  pesar  de  que  es,  sin  duda,  muí  importante. 

El  señor  YANEZ — Se  podría  salvar  la  di- 
ficultad si  se  aceptara  la  idea  de  dar  a  la  lei 
una  duración  fija  de  tres  o  cinco  años.  De  ese 
modo  desaparecería  el  inconveniente  de  refe- 
rirse en  una  lei  permanente,  a  la  tarifa  de  ava- 
lúos, que  tiene  duración  limitada:  pasados  tres 
años  esta  lei  terminaría  i  se  podría  modificar 
la  tarifa  sin  ocasionar  dificultades. 

No  hago  indicación  al  respecto;  solo  insinúo 
la  idea  por  si  encuentra  acojida  de  parte  de  los 
miembros  de  la  Comisión  informante. 


El  señor  BESA. — Insisto  en  mi  observación. 

Me  parece  no  habria  dificultad  alguna  si  se 
refiriera  la  lei  a  los  números  correspondientes 
de  la  actual  tarifa  de  avalúos. 

El  señor  YANEZ.— Eso  podría  dar  lugar  a 
una  serie  de  dificultades. 

El  señorVALDESVALDES.— ¿Qué  sucede- 
ría, por  ejemplo,  en  el  caso  de  que  la  cita  hu- 
biera de  referirse  a  dos  números  de  la  tarifa 
de  avalúos,  dejando  en  el  treinta  ¡  cinco  por 
ciento  los  artículos  a  que  se  refiere  el  número 
1,215? 

El  señor  BESA^ — Para  salvar  ese  inconve- 
niente podrían  citarse  mejor  los  artículos  mis- 
mos en  vez  de  los  números. 

El  señor  ROBINET.— Como  lo  que  se  de- 
sea es  evitar  la  cita  de  los  números  puede  en- 
tonces citarse  el  renglón  a  que  se  refiere  cada 
uno  de  los  números. 

Así  la  cita  seria  concreta  i  perfecta:  no  ha- 
bria en  esto  peligro  alguno. 

El  señor  YAÑEZ.— Esto  no.  es  tan  fácil. 
porque  entiendo  que  ni  aun  en  la  Cámara  hai 
tarifa  de  avalúos.  Estas  tarifas  son  tan  raigas 
que  pocas  veces  pueden  conseguirse. 

Aun  en  muchas  aduanas  no  se  consigue  un 
ejemplar,  sino  después  de  muchas  dificultades. 

El  señor  ROBINET.— Entonces  se  pue<len 
enumerar  todos  los  artículos  que  se  desea  gra- 
var con  el  sesenta  por  ciento. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Eso  seria 
fácil;  pero  talvez  podría  encontrarse  una  fór- 
mula jeneral  que  comprendiera  todos  esos  ar- 
tículos. 

El  señor  ROBINET. — Bien  podrían  esca- 
parse algunos  i  eso  daría  lugar  a  muchos  abu- 
sos. 

El  señor  MQNTT.—Talvez  seria  preferible 
que  la  Cámara  se  pronunciara  desde  luego  so- 
bre el  proyecto  en  jeneral,  que  parece  cuenta 
con  la  aceptación  de  los  honorables  Dipu- 
tados. 

En  la  discusión  particular  pueden  formu- 
larse las  indicaciones  que  se  estimen  conve- 
nientes. 

Se  dice  que  la  competencia  del  estranjero  a 
las  producciones  nacionales  hace  necesaria  el 
alza  del  impuesto  aduanero. 

Aunque  mantengo  las  ideas  que  siempre  hy 
manifestado  sobre  el  particular,  no  quiero  dis- 
cutir este  argumento,  con  el  cual  seJustificariA 
que  se  presentase  al  Congreso  con  solicituJ 
igual  a  la  presente  todo  el  que  deseara  implan- 
tar en  el  pais  una  industria  cualquiera. 

No  me  ocuparé  de  ésta  ni  de  otras  observa- 
ciones. 

Solo  quiero  manifestar  que  en  1878,  cuando 
el  Fisco  era  tan  pobre  que  los  pre8upaesto>> 
arrojaban  déficit,  se  alzaron  los  derechos  de 
Aduana,  a  lo  que  contribuí  con  mi  voto. 
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Pero  entonces  nadie  manifestó  las  ideas  que 
hoi:  se  subieron,  para  pi*oporcionar  al  Fisco 
una  regalar  entrada^  los  derechos  de  todos  los 
artículos,  como  té,  café,  rapé  i  otros  que  no  se 
producían  en  el  país. 

No  quiero,  pues,  entrar  a  la  discusión  jene- 
ral:  i  para  poder  hacer  observívciones  de  carác- 
ter particular,  como  la  de  subvencionar  a  esta 
fábrica  con  una  prima  fija  como  lo  ha  insinua- 
do el  honorable  Diputado  por  Curepto,  señor 
Silva,  seria  preferible  dar  per  aprobado  en  je- 
neral  el  proyecto.  Sobre  esto  parece  que  nadie 
desea  ya  hablar. 

El  señor  HERQUIÍTIGO  (vice-Presidente). 
— Se  dividirá  la  discusión. 

¿Algún  señor  Diputado,  desea  usar  de  la  pa- 
labra en  la  discusión  jeneral? 

Ofrezco  la  palabra. 

Si  ningún  señor  Diputado  se  opone,  daría 
por  aprobado  en  jeneral  el  proyecto. 

El  señor  MONTT.— Oposición  hai,  pero  vo- 
tación no  se  pide.  Puede  darse  por  aprobado 
en  jeneral  el  proyecto  por  asentimiento  tá- 
cito. 

UN  SEÑOR  DIPUTADO. -Que  se  vote. 

Puesto  en  votación  el  proyecto,  fué  aprobado 
en  jeneral  por  j^l  votos  contra  6, 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presidente). 
—Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá- 
mara, pasaremos  a  la  discusión  particular. 

Acordado. 

El  señor  MONTT. —Ya  que  la  Cámara  al 
aprobar  el  proyecto  en  jeneral  ha  manifestado 
el  propósito  de  conceder  una  ayuda  a  la  fabri- 
cación de  tejidos,  hago  indicación  para  que  la 
subvención  sea  en  dinero. 

Para  fijar  qué  suma  habría  do  acordarse,  de- 
searía saber  de  alguno  de  los  miembros  de  la 
Comisión  en  cuánto  se  ha  estimado  el  monto  a 
que  ascendería  durante  tres  años  la  concesión 
que  se  trata  de  acordar. 

Como  lo  que  se  desea  es  el  alza  de  los  dere- 
chos de  Aduana  para  subir  el  precio  del  ar« 
ticulo  en  una  cantidad  equivalente,  el  asunto 
se  reduce  a  fijar  cierta  cantidad  de  dinero  que 
desearía  conocer  para  formular  la  indicación 
que  he  anunciado. 

Esta,  en  realidad,  es  solo  una  cuestión  de  di- 
nero. Alzando  el  derecho  de  aduanas,  la  fábrica 
podrá  pedir  un  mayor  precio  por^ísüs  artículos, 
mayor  precio  que  se  convertirá  en  una  mayor 
ganancia.  La  fábrica,  debe  «áber  mas  o  menos 
qué  cantidad  de  .yAr^óulos  va  a  producir  cada 


ano. 
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Ahora^-bíen,  ¿por  qué  no  le  damos  una  canti- 
dad- determinada,  un  peso  por  ejemplo,  por  cada 
kilogramo  de  mercadería  que  produzca,  de  tal 
manera  que  si  produce  cincuenta  mil  kiWgra- 
raos,  se  le  pagarán  cincuenta  mil  pesos? 

Asi  se  proteje  a  la  fábrica  sin  necesidad  de 


ncarecer  un  artículo  que  es  de  primera  nece- 
sidad. Quedaría  por  saber  únicamente  qué  can- 
tidad de  mercaderías  producirá  esta  fábrica 
anualmente. 

El  señor  TORO  LORCA— En  buenos  térmi- 
nos, lo  que  quiere  Su  Señoría  es  que  el  proyec- 
to vuelva  a  Comisión. 

El  señor  MONTT.  — N<5,  señor;  yo  deseo  sa- 
ber cuánto  produce  esta  fábrica,  para,  según  eso, 
f<)rmular  una  indicación. 

El  señor  BESA. — Ese  dato  no  existe  en  la 
Comisión,  ni  tampoco  es  del  todo  necesario.  Ha 
dominado  en  esta  Cámara  la  idea  de  protejer 
las  industrias  por  medio  del  impuesto  aauanerO; 
que  es  el  resorte  administrativo  de  que  echan 
mano  todas  las  naciones  civilizadas  cuando  de- 
sean amparar  el  desarrollo  de  industrias  nacien- 
tes en  contra  de  la  competencia  extranjera. 
Este  es  ol  medio  de  pix>teccion  industrial  que 
se  ha  usado  en  Francia,  en  Alemania  i  en  todas 
las  naciones  europeas,  con  escepcion  de  Ingla- 
terra. Una  subvención  a  una  fábrica  seria  una 
leí  do  escepcion  que  mañana  tendríamos  que 
hacer  a  otra  fábrica  i  a  otra ....  i,  ¿cuál  sería 
la  manera  eficaz  que  tendría  el  Estado  para 
vijilar  la  producción  de  todas  las  fábricas  sub- 
vencionadas? Nó,  señor;  esto  sistema  es  de  muí 
difícil  aplicación.  El  impuesto  es  el  mejor  me- 
dio de  protejer  eficazmente  a  la  industria  na- 
cional. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  Antonio).-- 
A  pesar  do  las  observaciones  del  honorable  Di- 
putado por  Petorca,  yo  insisto  en  creer  que  el 
impuesto  aduanero  debe  preferirse  sobre  cual- 
quier otro  sistema  de  protección.  Dando  una 
cantidad  en  dinero  como  subvención  a  las  fá- 
bricas, en  realidad  no  se  daría  nunca  una  suma 
determinada  como  el  honorable  Diputado  lo  ha 
dicho,  porque  si  hoi  la  producción  es  de  cin- 
cuenta mil  kilogramos,  so  pagarán  cincuenta 
mil  pesos;  si  mañana  es  de  doscientos  mil  kilo- 
gramos, se  tendrán  que  pagar  doscientos  mil 
pesos;  i  así  el  Estado,  en  realidad,  no  sabe  lo 
que  va  a  costar  esta  protección. 

Mientras  tanto,  bajo  la  forma  de  derecho  de 
Aduana  ^1  impuesto  será  siempre  normal. 

Por  estas  razones  daré  mi  voto  al  proyecto 
en  debate. 

Él  señor  MEEKS. — Como  sabe  la  Honorable 
Cámara,  en  este  momento  se  estudia  uhíi  refor- 
ma de  la  tarifa  de  avalújpsvLpróbableinente, 
antes  de  muchos  años,  se  ^^ri  hecho  UHa  re- 
forma del  impuesto  de. aduanas.  De  modo  que 
esta  lei  no  puede  8¿)r  d^  efectos  permanentes, 
pues  tengo  la,r^n;yiccion  de  que  será  reformada 
dentro  áe  raui  poco  tiempo  en  un  sentido  mas 
proteccionista  aun.  I  voi  a  permitirme  dar  un 
dato. 

El  año  92  Estados  Unidos  elevó  la  tarifa  i 
los  derechos  de  Aduana  de  una  manera  bárbara, 
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de  tal  manera  qae  los  libre  «cambistas  dijeron 
qne  con  esa  esperiencia  se  comprobaría  de  una 
vez  por  todas  la  ineficacia  del  sistema  protec- 
cionista. Sin  embargo,  el  resaltado  fué  absolu- 
tamente contrario  a  [estas  predicciones.  La 
balanza  comercial  daba  basta  el  año  92  una 
diferencia  de  ochenta  millones  de  pesos  a  favor 
de  la  esportacion.  En  dos  años  esta  cifra  se 
elevó  a  seiscientos  millones.  Estos  datos,  que 
han  llamado  la  atención  de  todos  los  economis> 
tas,  seguramente  nos  llevarán  a  alzar  mas 
todavía  nuestros  derechos  de  aduana. 

Por  estas  razones  yo  me  voi  a  permitir  hacer 
indicación  para  que  esta  concesión  se  haga  por 
el  término  de  un  año. 

El  señor  MONTT.— Por  no  tener  la  Comisión 
de  Hacienda  el  dato  que  he  pedido  respecto  de 
la  producción  de  la  fábrica,  no  voi  a  poder 
hacer  la  indicación  que  tenia  el  propósito  de 
formular.  I  esta  indicación,  que  tanto  ha  lla- 
mado la  atención  de  mis  colegas,  no  envuelve 
un  procedimiento  nuevo.  Kecuerdo  que  cuando 
se  trató  de  protejer  el  establecimiento  de  una 
fundición  de  fierro  en  el  pais,  se  propuso  que 
se  pagaran  al  concesionario  dos  o  tres  centavos 

?or  cada  kilogramo  de  fierro  que  produjese. 
Itro  tanto  se  propuso  cuando  se  trató  de  fo- 
mentar la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  en  el 
pais. 

Todas  estas  concesiones  se  sabe  a  cuánto  as- 
cienden; i  la  Cámara  i  el  pais  conocen  el  sacri- 
"ficioque  se  imponen,  al  paso  que  el  alza  del  de- 
recho aduanero  es  un  gravamen  que  no  se  sabe 
hasta  dónde  llegará.  Algunos,  como  el  honorable 
Diputado  por  Ccpiapó,  creen  que  este  sacrificio 
es  altamente  beneficioso;  otros,  como  el  Dipu- 
tado por  Petorca,  creen  que  él  es  profundamen- 
te perjudicial 

I  esta  diversidad  de  opiniones  está  demos- 
trando claramente  que  el  resultado  de  la  pro- 
tección es  cuestión  difícil  de  apreciar. 

Alzando  los  derechos  se  sube  el  precio  de  las 
mercaderías  similares  estranjeras;  i  de  esta  ma- 
nera se  permite  a  la  fábrica  hacer  frente  a 
los  productos  estranjeros;  pero  por  este  camino 
se  puede  llegar  a  la  protección  exaj  erada  que 
acarreará  perjuicios  a  la  nación. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  idea  que  insinúo, 
ya  que  ella  determina  el  alcance  de  la  protec 
don  de  una  manera  clara  i  esplícita. 

Como  no  hai  antecedentes  me  limito  a  espo- 
ner la  idea  sin  formular  una  indicación  com- 
pleta. 

No  tengo  yo,  por  cierto,  el  propüsito  ile  de- 
morar el  despacho  de  esto  proyecto.  Nó.  Me 
basta  el  hecho  do  que  predomine  en  la  Cámara 
el  espíritu  de  darle  facilidades  para  que  yo  le 
rinda  homenaje;  pero  la  verdad  es  que,  mién- 
trai  mas  pietno,  ma-j  nie  persuado  do  la  liicon* 

vittUüoiA  de  en^  oíase  de  proteQoiotieis; 


El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — A  mí  me 
parece  que  ósta  no  es  una  cuestión  de  Ubre 
cambio  o  de  protección. 

Predomina  en  esta  Cámara  el  propósito  de 
dar  la  protección,  i  bajo  este  punto  de  vista 
todos  somos  proteccionistas.  Pero  ésta  no  es  la 
cuestión.  Lo  que  ahora  importa  es  establecer, 
determinar  el  alcance  de  la  protección. 

Esta  protección,  a  mi  juicio,  debería  ser  una 
cantidad  fija  i  determinada  pagada  por  el  Fisco. 
Otros  eñores  Diputados  creen  que  debe  darse 
en  forma  de  recargo  de  derechos  de  aduana  en 
los  artículos  similares  estranjeros. 

La  idea  que  insinúo,  convertida  en  indica- 
ción por  el  honorable  Diputado  por  Petorca, 
tiene  sobre  la  otra  la  ventaja  de  determinar  el 
alcance  de  la  protección. 
Ademas  tiene  otra  ventaja. 
Según  esta  idea,  la  protección  la  vamos  a 
costear  todos,  al  paso  que  recargando  los  dere- 
chos de  aduana,  ella  va  a  ser  costeada  única- 
mente por  aquellas  personas  que  consuman  el 
artículo  gravado. 

En  otros  términos,  ésta  es  una  cuestión  de 
físcalismo  en  que,  por  una  parte,  se  defienden 
los  intereses  fiscales  i  en  que,  por  la  otra,  se  les 
descuida  imponiendo  a  la  Nación  un  sacriRcio 
cuya  magnitud  no  se  conoce. 

Mi  propósito  ha  sido  dejar  bien  establecido 
que  no  me  opongo  a  la  protección  que  se  va  a 
conceder,  pero  que  quiero  que  ella  sea  bien  fija, 
bien  clara,  bien  determinada. 

Yo  no  tendría  dificultad  para  conceder  un 
millón  o  dos  millones  de  pesos  para  protejer 
una  industria;  pero  sí  la  tendría  para  conce* 
derle  una  protección  indeterminada  que,  como 
se  ha  dicho,  puede  imponer  al  Estado  un  sa- 
crificio incalculable. 

El  señor  HUNEEUS.— Me  parece  tan  difí- 
cil determinar  el  grado  que  alcanzará  la  pro- 
tección como  averiguar  la  estatura  que  llegará 
a  tener  un  niño  recien  nacido. 

No  sabemos  a  cuánto  llegará  esa  protección, 
porque  nadie  puede  saber  cuál  será  el  grado  de 
fuerza  i  desarrollo  a  que  llegue  esa  fábrica. 

De  manera  que  la  di U cuitad  se  salvaría  li- 
mitando la  concesión  por  un  número  moderado 
de  años. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— En  los 
antecedentes  de  este  negocio  se  sienta  como  un 
hecho  la  prosperidad  de  ésta  fábríca. 

Por  consiguiente  no  se  trata  de  un  niño  sino 
do  un  adulto  ya  bien  desarrollado,  i  no  veo 
por  qué  no  podría  saberse  qué  cantidad  es  la 
que,  como  protección,  necesitaría  esta  fábríca. 
El  señor  BESA. — Yo  puedo  decir  al  hono- 
rabie  Diputado  por  Curepto  que  las  medias 
ordinaria*)  están  avaluadas  en  la  tarifa  a  uu 
peso  cincuenta  Cv'.ntavos  U  docena^  í  lai  m^O^ 
}C9%  á  ti'e9  pe^os; 
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Por  consiguiente,  el  alza  en  la  media  ordina- 
ria va  a  ser  de  cincaenta^^i  dos  centavos;  i  en  la 
clase  superior,  un  peso  cuatro  centavos. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).  —Siento 
tener  que  repetir  que  esta  observación  no  des- 
truye en  mi  ánimo  la  convicción  que  he  espre- 
sado. 

El  señor  OCHAG AVIA.— Creo  que  de  aquí 
al  miércoles  hai  tiempo  bastante  para  que, 
cambiándose  ideas  con  el  propietario  de  la  fá- 
brica, se  pueda  llegar  a  un  acuerdo  que  dé  sa- 
tisfacción a  todos. 

Por  esto  hago  indicación  para  que  se  acuerde 
suspender  la  discusión  de  este  negocio  hasta 
la  primera  hora  de  la  sesión  del  miércoles 
próximo. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Acepto  esta 
indicación  en  la  esperanza  de  que  ella  permiti- 
rá dar  una  mas  acertada  solución  a  este  ne- 
gocio. 

Debo  sí  adelantar  que  desde  luego  me  siento 
inclinado  a  aceptar  el  plazo  de  cinco  años. 

El  señor  HERQUIÍÍIGO  (vice-Presidente). 
— ¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labrr? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

En  votación. 

La  indicación  del  señor  Ochagaiyta  pa- 
ra postergar  este  negocio  hasta  el  miércoles 
pr6xÍ7no,  fuá  rechazada  por  treinta  i  cinco 
votos  contra  once. 

El  señor  HERQUINICO  (vice-Presidente)- 
—En  votación  el  proyecto. 

El  señor  SECRETARIO!!  —La  indicación  del 
señor  Meeks  se  puede  votar  en  un  inciso  sepa- 
rado. 

£1  señor  MEEKS.— O  bien  dándole  al  pro- 
yecto la  redacción  que  envió  a  la  Mesa. 

El  señor  MONTT. — ^Yo  creo  que  debe  votar- 
se ej  proyecto  de  la  Comisión  tal  como  se  ha 
presentado,  sin  perjuicio  de  votarse  después  las 
indicaciones. 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presidente). 
— Va  a  votarse  el  proyecto  de  la  Comisión. 

El  señor  ISIETC- El  proyecto  de  la  Comi- 
sión no  fija  plazo  a  la  concesión.  De  suerte  que 
los  que  quieren  que  esto  sea  ilimitado  votarán 
el  proyecto  en  esta  intelijencia. 

Votado  el  proyecto  de  la  Oomision  fu^- 
aprobado  por  veinticuatro  votos  contra  vein' 
tiuno. 

El  señor  MEEKS. — Ya  no  tiene  objeto  votar 
mí  indicación,  desde  que  la  Cámara  ha  aproba- 
do la  concesión  ilimitada. 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presidonte. 
'-i-En  discusión  el  proyecto  que  autoriza  la 
compra  de  la  oasa  do  U  attOHÍoü  de  don  Jqbí 

VgmM  UrmoastM 


El  señor  SECRETARIO.— El  proyecto  dice 
así: 

4: Artículo  único.  — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
doscientos  mil  pesos  en  la  adquisición  de  la 
casa  de  propiedad  de  la  sucesión  de  don  José 
Tomas  Urmeneta,  ubicada  en  la  calle  de  las 
Monjitas  número  737  de  la  ciudad  de  San- 
*tiago.> 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presidente). 
— En  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez  el 
proyecto,  por  constar  de  un  solo  artículo. 

El  señor  KONIG. — Yo  pediría  que  se  divi- 
diera la  discusión. 

El  señor  HERQUIÑIGO  (vice-Presiden- 
te).— Entonces  lo  pongo  solo  en  discusión  je- 
neral 

El  señor  KONIG.— ^Me  voi  a  oponer  a  este 

f)royecto,  i  me  opondré  porque  considero  que 
a  adquisición  de  esta  propiedad  no  está  justi- 
ficada por  una  verdadera  necesidad  del  servi- 
cio público. 

Recordará  la  Cámara  que  el  proyecto  del 
Ejecutivo^  modificado  en  esta  parte  por  el  Ho- 
norable Senado,  disponía  que  la  casa  de  la 
sucesión  Urmeneta  se  destinaría  al  Museo  de 
Bellas  Artes.  Entre  tanto  mis  honorables  co- 
legas saben  que  en  la  Quinta  Normal  hai  un 
ecSficio  para  este  Museo,  i  no  se  comprende 
por  qué  se  quiere  ahora  adquirir  otro  con  este 
mismo  objeto. 

Se  ha  dicho  también  que  los  Tribunales  de 
Justicia  no  tienen  local  donde  funcionar  por* 
que  el  que  actualmente  ocupa  se  encuentra  en 
estado  ruinoso,  i  que  en  la  casa  de  la  calle  de 
las  Monjitas  podrían  funcionar  cómodamente 
la  Corte  Suprema  i  las  Cortea  de  Apelacionea 

No  creo  que  el  edificio  sea  adecuado  a  este 
objeto;  pero,  suponiendo  que  lo  sea,  oreo  toda- 
vía que  no  sena  convemente  su  adquisición, 
porque  he  visto  en  los  diarios  que  él  fué  sacado 
a  remate  por  ciento  cincuenta  mil  pesos  i  no 
es  posible  que  el  Fisco  vaya  a  regalar  a  sus 
propietarios  cincuenta  mil  pesos  sobre  esta 
suma. 

Ademas  ¿para  qué  el  Fisco  va  a  adquirir  una 
propiedad  cuando  hai  tantos  edificios  en  los 
cuales  podrían  instalarse  provisionalmente  las 
Cortes  de  Justicia  sin  necesidad  de  desembol- 
sar un  solo  centavo?  Ahí  están  los  altos  de  la 
cárcel,  en  los  cuales  las  Cortes  podrían  funcio- 
nar cómodamente.  Mis  honorables  colegas,  que 
en  su  mayor  parte  son  abogados,  saben  que  los 
juzgados  del  crimen  están  allí  instalados  con 
toda  comodidad,  casi  con  verdadero  lujo.  ¿Por 
qué  no  funcionan  en  esas  salas  espaciosas  i 
cómodas  todas  las  Cortes  de  Justicia  i  se  tras- 
ladan los  juzgados  al  edificio  situado  al  frente 
de  la  cároelr  No  veo  la  raliont  ^X  oontrarioj 
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de  tal  manera  que  los  libre-cambistas  dijeron 
que  con  esa  esperiencia  se  comprobaría  de  una 
vez  por  todas  la  ineficacia  del  sistema  protec- 
cionista. Sin  embargo,  el  resaltado  fué  absoln* 
tamente  contrario  a  [estas  predicciones.  La 
balanza  comercial  daba  hasta  el  año  92  una 
diferencia  de  ochenta  millones  de  pesos  a  favor 
de  la  esportacion.  En  dos  años  esta  cifra  se 
elevó  a  seiscientos  millones.  Estos  datos,  que 
han  llamado  la  atención  de  todos  los  economis- 
tas,  seguramente  nos  llevarán  a  alzar  mas 
todavía  nuestros  derechos  de  aduana. 

Por  estas  razones  yo  me  voi  a  permitir  hacer 
indicación  para  que  esta  concesión  se  haga  por 
el  término  de  un  año. 

El  señor  MONTT.— Por  no  tener  la  Comisión 
de  Hacienda  el  dato  que  he  pedido  respecto  de 
la  producción  de  la  fábrica,  no  voi  a  poder 
hacer  la  indicación  que  tenia  el  propósito  de 
formular.  I  esta  indicación,  que  tanto  ha  lla- 
mado la  atención  de  mis  colegas,  no  envuelve 
un  procedimiento  nuevo.  Recuerdo  que  cuando 
se  trató  de  protejer  el  establecimiento  de  una 
fundición  de  fierro  en  el  pais,  se  propuso  que 
se  pagaran  al  concesionario  dos  o  tres  centavos 

?or  cada  kilogramo  de  fierro  que  produjese. 
Itro  tanto  se  propuso  cuando  se  trató  de  fo- 
mentar la  fabricación  del  ácido  sulfúrico  en  el 
pais. 

Todas  estas  concesiones  se  sabe  a  cuánto  as- 
cienden; i  la  Cámara  i  el  pais  conocen  el  sacri- 
'ficioque  se  imponen,  al  paso  que  el  alza  del  de- 
recho aduanero  es  un  gravamen  que  no  se  sabe 
hasta  dónde  llegará.  Algunos,  como  el  honorable 
Diputado  por  Ucpiapó,  creen  que  este  sacrificio 
es  altamente  beneficioso;  otros,  como  el  Dipu- 
tado por  Petorca,  creen  que  él  es  profundamen- 
te perjudicial. 

I  esta  diversidetd  de  opiniones  está  demos- 
trando claramente  que  el  resultado  de  la  pro- 
tección es  cuestión  difícil  de  apreciar. 

Alzando  los  derechos  se  sube  el  precio  de  las 
mercaderías  similares  estranjeras;  i  de  esta  ma- 
nera se  permite  a  la  fábrica  hacer  frente  a 
los  productos  estranjeros;  pero  por  este  camino 
se  puede  llegar  a  la  protección  cxajerada  que 
acarreará  perjuicios  a  la  nación. 

No  sucede  lo  mismo  con  la  idea  que  insinúo, 
ya  que  ella  determina  el  alcance  de  la  protec- 
ción de  una  manera  clara  i  esplícita. 

Como  no  hai  antecedentes  me  limito  a  espo- 
ner la  idea  sin  formular  una  indicación  com- 
pleta. 

No  tengo  yo,  por  cierto,  el  proposito  de  de- 
morar el  despacho  de  esto  proyecto.  Nó.  Me 
basta  el  hecho  de  que  predomine  en  la  Cámara 
el  espíritu  de  darle  facilidades  para  que  yo  le 
rinda  homeanje;  pero  la  verdad  ea  que,  luién- 
trafl  mas  pien.*jo>  mai  me  persuado  do  la  lacon¿ 

vmUuoU  dé  estA  olaoe  de  prote60lo)ie>!: 


El  señor  SILVA  (don  Clodomiro). — A  mf  me 
parece  que  ósta  no  es  una  cuestión  de  libre 
cambio  o  de  protección. 

Predomina  en  esta  Cámara  el  propósito  de 
dar  la  protección,  i  bajo  este  punto  de  vista 
todos  somos  proteccionistas.  Pero  ésta  no  es  la 
cuestión.  Lo  que  ahora  importa  es  establecer, 
determinar  el  alcance  de  la  protección. 

Esta  protección,  a  mi  juicio,  debería  ser  una 
cantidad  fija  i  determinada  pagada  por  el  Fisco. 
Otros  eñores  Diputados  creen  que  debe  darse 
en  forma  de  recargo  de  derechos  de  aduana  en 
los  artículos  similares  estranjeros. 

La  idea  que  insinúo,  convertida  en  indica- 
ción por  el  honorable  Diputado  por  Petorca, 
tiene  sobre  la  otra  la  ventaja  de  determinar  el 
alcance  de  la  protección. 

Ademas  tiene  otra  ventaja. 

Según  esta  idea,  la  protección  la  vamos  a 
costear  todos,  al  paso  que  recargando  los  dere* 
chos  de  aduana,  ella  va  a  ser  costeada  única- 
mente por  aquellas  personas  que  consuman  el 
artícul  o  gravado. 

En  otros  términos,  ésta  es  una  cuestión  de 
físcalismo  en  que,  por  una  parte,  se  defienden 
los  intereses  fiscales  i  en  que»  por  la  otra,  se  les 
descuida  imponiendo  a  la  Nación  un  sacrificio 
cuya  magnitud  no  se  conoce. 

Mi  propósito  ha  sido  dejar  bien  establecido 
que  no  me  opongo  a  la  pr(¡)teccion  que  se  va  a 
conceder,  pero  que  quiero  que  ella  sea  bien  fija, 
bien  clara,  bien  determinada. 

Yo  no  tendria  dificultad  para  conceder  un 
millón  o  dos  millones  de  pesos  para  protejer 
una  industria;  pero  si  la  teudria  para  conce- 
derle una  protección  indeterminada  que,  como 
se  ha  dicho,  puede  imponer  al  Estado  un  sa- 
crificio incalculable. 

El  señor  HUNEEUS.— Me  parece  tan  difí- 
cil determinar  el  grado  que  alcanzará  la  pro- 
tección como  averiguar  la  estatura  que  llegará 
a  tener  un  niño  recien  nacido. 

No  sabemos  a  cuánto  llegará  esa  protección, 
porque  nadie  puede  saber  cuál  será  el  grado  de 
fuerza  i  desarrollo  a  que  llegue  esa  fábrica. 

De  manera  que  la  dificultad  se  salvfiüria  li- 
mitando la  concesión  por  un  número  moderado 
de  años. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).— En  los 
antecedentes  de  este  negocio  se  sienta  como  un 
hecho  la  prosperidad  de  esta  fábrica. 

Por  consiguiente  no  se  trata  de  un  niño  sino 
do  un  adulto  ya*  bien  desarrollado,  i  no  veo 
por  qué  no  podría  saberse  qué  cantidad  es  la 
que,  como  protección,  necesitaría  esta  fábrica. 

El  sefior  BESA. — Yo  puedo  decir  al  hono- 
rable Diputado  por  Curepto  que  las  medias 
ordinaria^)  están  avaluadas  en  la  tarifa  a  uu 
peso  oincucnta  centavos  U  docena^  i  las  m^'d« 
^•1  á  ties  peaoi; 
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Por  consiguientei  el  alza  en  la  media  ordina- 
ria va  a  ser  de  cincuenta^i  dos  centavos;  i  en  la 
clase  superior,  un  peso  cuatro  centavos. 

El  señor  SILVA  (don  Clodomiro).  —Siento 
tener  que  repetir  que  esta  observación  no  des- 
truye en  mi  ánimo  la  convicción  que  he  espre- 
sado. 

El  señor  OCHAGAVIA,— Creo  que  de  aquí 
al  miércoles  hai  tiempo  bastante  para  que, 
cambiándose  ideas  con  el  propietario  de  la  fá- 
brica, se  pueda  llegar  a  un  acuerdo  que  dé  sa- 
tisfacción a  todos. 

Por  esto  hago  indicación  para  que  se  acuerde 
suspender  la  discusión  de  este  n^igocio  hasta 
la  primera  hora  de  la  sesión  del  miércoles 
próximo. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Acepto  esta 
indicación  en  la  esperanza  de  que  ella  permiti- 
rá dar  una  mas  acertada  solución  a  este  ne* 
gocio. 

Debo  si  adelantar  que  desde  luego  me  siento 
inclinado  a  aceptar  el  plazo  de  cinco  años. 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente). 
— ¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labrr? 
Ofrezco  la  palabra. 
Cerrado  el  debate. 
En  votación. 

La  ÍTidicacion  del  aéfíor  Ochagavía  pa- 
ra  postergar  este  negocio  hasta  el  miércoles 
próximo,  fu&  rechazada  por  treinta  í  cinco 
votos  contra  once. 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente)- 
— En  votación  el  proyecto. 

El  señor  SECRETARIO'.  --La  indicación  del 
señor  Meeks  se  puede  votar  en  un  inciso  sepa- 
rado. 

£1  señor  MEEKS.--0  bien  dándole  al  pro- 
yecto la  redaccionque  envió  a  la  Mesa. 

El  señor  MONTÍ. — Yo  creo  que  debe  votar- 
se el  proyecto  de  la  Comisión  tal  como  se  ha 
presentado,  sin  perjuicio  de  votarse  después  las 
indicaciones. 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente). 
— Va  a  votarse  el  proyecto  de  la  Comisión, 

El  señor  INIETC— El  proyecto  de  la  Comi- 
sión no  ñja  plazo  a  la  concesión.  De  suerte  que 
los  que  quieren  que  esto  sea  ilimitado  votarán 
el  proyecto  en  esta  intelijencia. 

Votado  el  proyecto  de  la  Oomision  fu^ 
aprobadopor  veinticuatro  votos  contra  vein- 
tiuno. 

El  señor  MEEKS. — Ya  no  tiene  objeto  votar 
mi  indicación,  desde  que  la  Cámara  ha  aproba- 
do la  concesión  ilimitada. 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidonte. 
'— En  discusión  el  proyecto  que  autoriza  la 
compra  do  la  oaaa  de  la  Bttoeiioa  de  don  José 


El  señor  SECRETARIO.— El  proyecto  dice 
así; 

«Artículo  único.— Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
doscientos  mil  pesos  en  la  adquisición  de  la 
casa  de  propiedad  de  la  sucesión  de  don  José 
Tomas  Urmeneta,  ubicada  en  la  calle  de  leis 
Monjitas  número  737  de  la  ciudad  de  San* 
*tiae^a> 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presidente). 
— En  discusión  jeneral  i  particular  a  la  vez  el 
proyecto,  por  constar  de  un  solo  artículo. 

El  señor  KONIG. — ^Yo  pediría  que  se  divi- 
diera la  discusión. 

El  señor  HERQUINIGO  (vice-Presiden- 
te).— Entonces  lo  pongo  solo  en  discusión  je- 
neral. 

El  señor  KONIG.*-^Me  voi  a  oponer  a  este 
proyecto,  i  me  opondré  porque  considero  que 
la  adquisición  de  esta  propiedad  no  está  justi* 
fícada  por  una  verdadera  necesidad  del  servi- 
cio público. 

Recordará  la  Cámara  que  el  proyecto  del 
Ejecutivo,  modificado  en  esta  peurte  por  el  Ho- 
norable Senado,  disponía  que  la  casa  de  la 
sucesión  Urmeneta  se  destinaría  al  Museo  de 
Bellas  Artes.  Entre  tanto  mis  honorables  co- 
legeis  saben  que  en  la  Quinta  Normal  hai  un 
edificio  para  este  Museo,  i  no  se  comprende 
por  qué  se  quiere  ahora  adquirir  otro  con  este 
mismo  objeto. 

Se  ha  dicho  también  que  los  Tribunales  de 
Justicia  no  tienen  local  donde  funcionar  por- 
que el  que  actualmente  ocupa  se  encuentra  en 
estado  ruinoso,  i  que  en  la  casa  de  la  calle  de 
las  Monjitas  podrían  funcionar  cómodamente 
la  Corte  Suprema  i  las  Cortea  de  Apelacionea 

No  creo  que  el  edificio  sea  adecuado  a  este 
objeto;  pero,  suponiendo  que  lo  sea,  oreo  toda* 
vía  que  no  sena  conveniente  su  adquisición, 
porque  he  visto  en  los  diarios  que  él  fué  sacado 
a  remate  por  ciento  cincuenta  mil  pesos  i  no 
es  posible  que  el  Fisco  vaya  a  regalar  a  sus 
propietarios  cincuenta  mil  pesos  sobre  esta 
suma. 

Ademas  ¿para  qué  el  Fisco  va  a  adquirir  una 
propiedad  cuando  hai  tantos  edificios  en  los 
cuales  podrían  instalarse  provisionalmente  las 
Cortes  de  Justicia  sin  necesidad  de  desembol- 
sar un  solo  centavo?  Ahí  están  los  altos  de  la 
cárcel,  en  los  cuales  las  Cortes  podrían  funcio- 
nar cómodamente.  Mis  honorables  colegas,  que 
en  su  mayor  parte  son  abogados,  saben  que  los 
juzgados  del  crimen  están  allí  instalados  con 
toda  comodidad,  casi  con  verdadero  lujo.  ¿Por 
qué  no  funcionan  en  esas  salas  espaciosas  i 
cómodas  todas  las  Cortes  de  Justicia  i  se  tras* 
kdan  los  juzgados  al  edificio  situado  al  frente 
de  la  cároelf  No  veo  la  ralton|  al  oontrarioi 
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porque  así  todas  las  oficinas  judiciales,  los  juz- 
gados i  las  Cortes  se  encontrarían  reunidas, 
muí  cercanas. 

La  distancia  a  que  quedarían  las  Cortes  del 
centro  no  seria  de  consideración,  porque  solo 
hai  cinco  cuadras  desde  la  cárcel  hasta  la  Plaza 
de  Armas,  centro  de  la  ciudad,  según  se  esti- 
maba en  los  tiempos  de  la  colonia. 

Ahora,  sí  se  toma  en  cuenta  que  lo.  cárcel 
está  ubicada  a  orillas  del  Mapocho  que  divide 
los  dos  barrios  mas  populosos  de  Santiago,  se 
tendrá  que  convenir  en  que  los  Tribunales  que- 
darían funcionando  en  el  centro  mismo  de  la 
ciudad. 

Hace  dias  la  Cámara  rechazó  con  justísima 
razón  el  proyecto  del  Ejecutivo  que  autorizaba 
la  espropiacion  de  la  manzana  comprendida 
entre  la  Alameda  i  calles  del  Dieziocho  i  San 
Ignacio.  Entre  otras  razones  se  tuvo  presente 
para  rechazar  este  proyecto  que  el  Fisco  posee 
en  la  ribera  sur  del  rio  Mapocho,  grandes  es- 
tensiones  de  terrenos  en  los  cuales  podría  cons- 
truirse un  gran  edificio  para  los  Tribunales,  i 
no  veo  ahora  qué  nuevas  consideraciones  pue- 
den hacerse  valer  para  no  tomar  en  cuenta  esas 
razones  que  tuvo  en  vista  la  Cámara  hace  pocos 
días. 

Yo  no  estaría  distante  de  dar  mi  voto  a  un 
proyecto  que  consultara  alguna  suma  para 
luiciar  la  construcción  de  un  gran  edificio  para 
1(58  Tribunales  en  los  terrenos  del  Mapocho, 
aunque  esta  obra  no  hubiera  do  tehminarse 
antea  de  cinco  o  fleis  año8«  Mientras  no  quedara 
este  edificio  terminado,  podrían  las  Cortes  ins- 
talarle do  un  manera  provisoria  en  alguno  do 
los  que  pertenecen  actualmente  al  Pisco. 

El  sefior  HüNEEUS.--Pido  la  palabra. 

El  sofior  HERQUISIGO  (.vico  Presidente). 
—La  tiene  Su  Señoría. 

El  señor  HÜNEEUS.--La  he  pedido  para 
reforzar  las  observaciones  del  honorable  Dipu- 
tado por  Ovalle  con  alguna*^  otra*». 

Desde  luego  se  ve  que  ni  el  Gobierno  ni  las 
Cámaras  saben  de  una  manera  cierta  con  qu6 
objeto  se  quiere  comprar  esta  cosa. 

La  única  raaon  de  urjencia  que  se  ha  seña- 
lado  ea  la  de  proporoionar  a  loa  Tribunales  un 
local  en  que  puedan  funcionar,  porque  está 
ruinoso  el  que  hoi  ocupan;  i  esta  necesidad  se 
llenaría  de  una  manera  transitoria  instalando 
en  la  casa  de  la  calle  de  las  Monjitas  a  las  Cor- 
tes de  Justicia. 

No  es  prudente,  no  es  de  hombres  cuerdos 
comprar  un  edificio  valioso  para  remediar  la 
necesidad  transitoria  de  no  tener  las  Cortes 
local  en  .que  funcionar:  a  necesidades  transi- 
torias corresponden  medidas  de  este  mismo 
carácter. 

A  mi  juicio,  lo  prudente  es  trasladar  los  Tri- 
bunales' '^  "^ o  de  los  edificios  fiscales  que  se 


prestan  para  este  objeto.  Fuera  del  local  indi- 
cado por  el  honorable  Diputado  por  Ovalle,  yo 
podría  señalar  los  altos  del  edificio  del  Congre- 
so. En  él  podrían  funcionar  los  Tribunales  sin 
perjudicar  en  lo  menor  el  servicio  de  ambas 
Cámaras,  porque  es  sabido  que  siempre  esos 
altos  han  estado  ocupados  por  oficinas  comple* 
tamente  estrañas  al  servicio  del  Congreso. 

Ademas  en  las  calles  do  la  Moneda  i  Moran- 
dé  o  Teatinos  hai  otros  edificios  fiscales  que 
están  actualmente  abandonados  i  puede  decirse 
que  el  Fisco  está  lleno  de  propiedades  cuyos 
edificios  están  inconclusos. 

Quiero  que  quede  constancia  de  que  no  tene- 
mos el  propósito  de  impedir  que  los  tribunales 
funcionen  con  toda  regularidad;  pero  siendo 
este  proyecto  de  suyo  de  carácter  administra- 
tivo, parece  necesario,  antes  de  despacharlo, 
oír  la  opinión  del  señor  Ministro  del  ramo. 

Por  esto  pido  que  quede  para  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  ser- 
vira  Su  Señoría  reservar  su  petición  para 
cuando  el  proyecto  se  discuta  en  particular. 
Ahora  solo  estamos  en  su  discusión  jeneral. 

El  señor  YAÑEZ. — Me  parece  inútil  usar 
de  la  palabra  en  la  discusión  jeneral.  Reservo 
las  observaciones  que  tenia  que  hacer  para  la 
discusión  particular. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.-.Puede  quedar 
este  proyecto  para  otro  sesiou. 
.  Despachemos  entre  tanto  algunas  solicitudes 
particulares  en  los  cinco  minutos  que  Taltan. 

El  señor  IBASTEZ.— Quiero  dejar  constan- 
eia  do  la  irregularidad  habida  en  la  votación 
del  proyecto  que  acaba  de  aprobar  la  Honora* 
ble  Cámara, 

Como  80  insinuó  la  idea  de  limitar  a  solo 
cinco  años  la  concesión,  se  asinti(1  a  ello  como 
transacción  por  algunos  señores  Diputados, 

Yo  mismo  renuncié  al  uso  de  la  palabra, 
ounque  había  deseado  manifestar  la  convenien- 
cia de  reducir  el  plazo  a  solo  cinco  años,  a  fin 
do  no  embarazar  el  despacho  del  proyecto. 

Sin  emburro  se  aprobó  el  término  indefinido 
aun  con  el  voto  del  mismo  honorable  Diputado 
que  propuso  la  limitación  a  oinoo  años. 

Aunque  ya  se  acordó  así,  conviene  protestar 
i  dejar  constancia  de  la  incorrección. 

Puede  que  en  el  Senado  se  tenga  esto  pre- 
sente i  se  corrija  así  un  proceder  que  considero 
del  todo  incorrecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— ¿Qué  es  lo 
que  pe  di.scute,  señor  Presidente? 

El  señor  IBAÑEZ.— Como  el  honorable  Di- 
putado de  Valdivia  renunció  al  uso  de  la  pala- 
bra por  haberse  pedido  segunda  discusión  para 
el  proyecto  que  se  debatía  quise  aprovechar 
los  últimos  minutos  de  la  sesión  para  hacer 
estas  observaciones. 
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Por  lo  (lemas  yo  soi  el  único  juez  en  el  ejer- 
cicio de  este  derecho. 

El  señor  ZUAZNABAR— Fortóulo  indica- 
clon  para  que  el  proyecto  sobre  tejidos  pase  a 
la  otra  Cámara  sin  esperar  la  aprolpacion  del 
acta 

EÍ  señor  HjERQUlNlGO  (vice-Presidente). 
Así  se  hará,  si  no  hai  oposición. 

Acordado. 

El  señor  TORO  LORCA.— Parece  que  lo 
que  se  queria  era  entorpecer  el  proyecto  sobre 
tejidos  de  punto. 


Voté  el  plazo  indefinido,  porque  el  de  cinco 
años  80  propuso  solo  como  transacción. 

No  hai,  pues,  fundamento  para  hacer  cargo  a 
ningún  Diputado. 

El  señor  IBANEZ.— Muí  justo,  porque  de- 
bió cumplir  el  acuerdo. 

El  señor  HERQÜINIGO  (vice-Presidente). 
Habiendo  dado  la  hora,  so  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  La  sesión, 

Armando  Quezada  A, 

Redactor. 
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Se  apraeba  el  acta  de  la  sesión  anterior.— Ctienta.—>Se 
aonerda  dlMcatir  en  los  prímeiros  dies  minutos  de  la  sesión 
próxima  un  proyecto  que^conoede  permiso  para  construir 
un  ferrocarril  entre  Antofagasta  i  Chusicamata. — Kl  sefior 
Toro  Loroa  p'de  se  oficie  al  sefior  Ministro  de  Hacienda  a 
fin  de  que  enñe  los  datos  que  tiene  solicitados  sobre  las 
cuentas  del  l^isoo  eon  el  Banco  de  Chile. — El  seffoi  Novoa 
llama  la  atención  hacia  los  perjuicios  causados  por  los 
temporales  en  la  provincia  de  Malleoo  i  recomienda  a  la 
Comisión  de  Gobierno  el  pronto  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  para  reparar  los  da&os  producidos  por  los 
temporales. — El  se&or  dantelices  recomienda  a  la  Comi 
sion  de  Gobierno  el  pronto  despacho  de  su  informe  sobre 
el  proyecto  relativo  a  la  prolongación  hacia  la  costa  del 
ferrocarril  de  Melipilla. — Gl  señor  Casal  solicita  que  se 
oficie  al  señor  Ministro  del  Interior  comunicándole  que  la 
Compafiía  Sud  Americana  do  Vapores  no  cumple  con  su 
compromiso  de  haeer  pasar  cada  ocho  dias  un  vapor  por  el 
puerto  de  Constitución. — El  sefior  Guarello  manifiesta  la 
conveniencia  de  que  encargue  a  lü  fábricas  nacionales  el 
nuevo  puente  qne  va  a  constrnirse  sobre  el  rio  Maipo.— 
El  mismo  sefior  Diputado  llama  la  atención  del  Gobierno 
hiela  la  nueva  orginizacion  que  se  ha  dado  a  la  Maestnn- 
la  de  Valparaíso  cuyo  director  está  hoitilizando  a  loi  obre- 
ros pertenecientes  al  partido  democrática  ^El  sefior  Pérez 
Montt  pide  que  se  oficie  al  se&or  Ministro  del  Interior 
para  que  envié  d  versos  datos  relacionados  coa  la  policía 
de  seguridad  de  Santiago. -^Gl  mismo  sefior  Diputado 
llama  la  atención  hacia  la  neoesilad  de  solucionar  pronto 
la  crisis  ministerial.— Se  desecha  una  indicación  del  sefior 
^ovoa  para  celebrar  sesiones  nocturnas. — Se  acuerda  dis- 
cutir en  la  orden  del  dia  do  la  sesión  próxima,  un  proyec- 
to sobre  pag9  de  sueldos  a  varios  empleados  de  colonisa- 
cioo. — 8e  acuerda  discutir  en  los  primeros  diez  minutos 
de  la  sesión  del  viernes  próximo  un  proyecto  sobre  compxa 
de  una  casa  en  Cauquénes. — Se  desecha  una  indicación 
para  discutir  en  la  primera  hora  de  la  sesión  próxima  un 
proyecto  sobre  aumento  del  sueldo  de  los  preceptores. — 
A.  iniicAcioQ  del  sefior  Pérez  Montt  se  acuerda  discutir  en 
la  orden  del  dia  de  la  sesión  próxima,  después  del  proyec- 
to sobre  el  Tribunal  Arbitral  de  Washington,  un  proyecto 
sobre  retiro  de  militares,  siempre  que  esté  informado. — £1 
sefior  Montt  pide  se  oficie  al  sefior  Ministro  de  Justicia  a 
fin  de  que  envié  diversos  datos  sobre  movimiento  de  causas 
en  las  cortes  de  apelaciones. — Se  aprueba  un  proyecto  do 
acuerdo  sobre  aprobación  definitiva  de  los  poderes  do  Di- 
putado para  Ovalle  presentados  por  don  Ismael  Pérez 
Montt. — Se  pono  en  discusión  Joneral  el  proyecto  sobre 
alcoholismj,— Usan  de  la  palabra  los  señores  Eohentqae 
don  Josa  Mlgaf\  Yáflu,  Uác>If^  1  GttirsUo,  ^ttlsn  pa^e* 
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Oücio  del  sefior  Ministro  de  Jostioia  oon  el  qne  remite  la 
tasación  hecha  por  la  Dirección  de  Obras  Páblicas  del  pala* 
ole  Urmeneta,  a  fin  de  qne  se  tenga  presente  al  discutirae  el 
proyecto  de  lei  que  existe  sobre  la  materia 

Oficio  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas  con  el  qne 
remite  los  antecedentes  solicitados  por  el  sefior  Meeka,  rela- 
tivos a  ciertos  contratos  celebrados  con  el  sefior  Luis  A^  Ua- 
durraga  en  el  puerto  de  Iquique. 

Oficio  del  Senado  en  que  comunica  que  ha  aceptado  las 
modificaciones  introducidas  por  esta  Cámara  en  el  proyecto 
de  lei  que  concede  un  suplemento  de  ouirenta  i  cinco  mil 
pesos  al  Ítem  6  de  la  partida  13  del  prosupaesto  del  Minis- 
terio de  Relaciones  Esteriores. 

Id.  del  id.  oon  que  remite  un  proyecto  que  concede  un 
suplemento  de  dieziocho  mil  pesos  para  las  reparaciones  i 
arreglos  que  es  necesario  hacer  en  el  edificio  de  la  Eeouela 
Militar. 

Id.  del  id.  oon  que  remite  un  proyecto  aclaratorio  a  la  lei 
número  1.229,  de  5  de  julio  de  1899,  qne  concede  a  -Os  jefes 
i  oficiales  de  la  campafia  contra  el  Perú  i  Bolivla  el  dereeho 
de  ser  retirados  con  arreglo  al  sueldo  de  actividad  asignado 
a  sus  respectivos  empleos  por  la  lei  de  1,*  de  febrero  de  1898. 

Informe  de  la  Comisión  de  Constitución,  Lsjlslaoiotí  i 
Justicia  recaído  en  el  proyecto  del  Senado  qne  abona  a  don 
Lorenzo  Beytía  el  tiempo  qne  sirvió  en  calidad  de  defensor 
de  menores  i  de  obras  pías  en  la  ciudad  de  San  Felipe. 

Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  recaído  en  la  solicitud 
de  las  sefioras  Sara,  María  i  Melania  In&nte  Costa,  herma- 
nas del  exsarjento-mayor  don  Eduardo  Infante  Costa,  en  la 
qne  piden  peneion  de  gracia. 

Id.  de  la  id.  roeaido  en  el  proyecto  del  Senado  que  consi- 
dera como  fallecido  en  el  empleo  de  coronel  al  teniente-co- 
ronel don  Juan  Contreras,  para  los  efectos  del  montepíoi mi- 
litar de  su  viuda  e  h^os  menores. 

Informe  de  la  Comisión  de  Elecciones  sobre  los  poderes  de 
Diputado  por  Ovalle  presentados  por  don  Ismael  Pérez 
Montt. 

Informe  de  la  Comisión  de  Ednoadon  i  Benefioenoia  sobre 
el  proyecto  que  aumenta  el  sueldo  de  los  preceptores. 

Moción  del  sefior  Matte  don  Ricardo  para  conceder  un 
ansilio  estraordlnario  de  veinte  mil  pesos  a  la  Municipalidad 
de  Ancud. 

Moción  del  sefior  Matte  don  Rioardo  para  declarar  libre 
de  derechos  de  Aduana  el  fierro  galvanizado  que  se  emplee 
en  Chiloé  en  cierros  i  edificios. 

0fi:*40  del  Tribunal  de  Cuentas  oon  el  que  comunica  que 
ha  objetado,  por  creerlos  ilegales  los  decretos  supremoa  nú* 
meros  484  i  485  de  22  de  julio  último,  que  ordenan  espedir 
nuevas  cédulas  do  retiro  al  ex-saijento-mayor  graduado  don 
¡francisco  Javier  Rosas  KovajaS  i  al  ax-teniente  ooronol  don 

Ricardo  Qomu  Koenitttfi 
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Contra.proyecto  del  señor  GaarcUo  sobre  alcoholismo, 
DO  icitndes  particulares. 

Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  siguiente: 

<Sesion37.*  ordinaria  en  26  de  agosto  de  1899.— Prosi 
lencia  del  aefior  Toooraal  —Se  abr.ó  a  las  4  ha    P    Ti 
aaistieron  los  seDores: 


Alessandrí,  Arturo 
Balmaoeda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedio 
Beflo  Codecido,  Emilio 
Besa,  Arturo 
Campo,  Máximo  del 
Cañas  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Oárlos 
Diaz,  Knlojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Echenique,  Joaqoin 
González  Errázuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bnmo 
Gutiérrez,  Artemio 
Guzman  I.,  Eujenio 
Herquiñigo,  Aníbal 
Huneeus,  Jorje 
Ibáñez,  Maximiliano 
Jaramillo,  José  Domingo 
Kónig,  Abraham 
Lamas,  Víctor  M, 
Larrain  Prieto,  Luii 
Madrid,  Manuel  J. 
Matte,  Eduardo 
Mecks,  Roberto 
Montt,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
Novoa,  Manufl 


Oohagavía,  Silvestre 

Ortüzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

Ovalle,  Abraham 

PadilU.  Miguel  A, 

Pcroz  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Pinto  Agüero,  Guillermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P. 

Grieto,  Manuel  A. 

Bichard  F.,  Enrique 
Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T 
Saavcdra,  Cornelío 
tíanteliees.  Daniel 
Silva,  Clodomiro 
Soto,  Manuel  Olegario 
Toro  Lorca,  Santiago 
üudurraga,  luis  A. 
Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 
Valdes  Valdes,  Ismael 
Vergsra  Correa,  José 
Vergara,  Luis  A, 
Yáfiez,  Éliodoro 
Zuaznábar,  Rafael 

i  el  seSor  Ministro  de  Re- 

laciones  Esteriorcs  i  Culto 

i  el  Éíecretario, 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

n'^'VP^.^^l  ^^^^™^^  ^^  la  Comisión  de 
Co5f  «iitucion,  Lejislacion  i  Justicia: 

El  primero  recaído  en  el  proyecto  de  lei  so- 
bre  creación  de  una  segunda  Sala  en  la  Corte 
de  Apelaciones  de  Valparaíso. 

Quedó  en  taWa. 

Otro  relativo  al  proyecto  de  lei  aprobado 
por  el  Honorable  8enado  que  concede  a  la 
viuda  e  hija  soltera  de  don  Adolfo  Ib&ñez  una 
pensión  de  dos  mil  pesos  anuales. 

I  el  último  recaído  en  Ja  solicitud  de  don 
Ladislao  Cueto  Guzman.  en  que  pide  se  le 
manden  pagar  ciertos  sueldos  por  los  servicios 
prestados  como  secretario  suptenté  del  cuarto 
Juzgado  del  Crimen  de  Santiago. 

Pasaron  ambos  a  la  Comisión  Revisora. 

2.*  De  dos  mociones: 

La  primera  del  señor  Padilla  en  que  propone 
un  proyecto  de  lei  que  concede  a  la  Junta  de 
Beneficencia  del  departamento  de  Mariluan,  la 
superficie  de  cinco  mil  hectáreas  de  los  terrenos 
fiscales  ubicados  en  ese  departamento. 
^  A  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia. 


I  la  segunda  del  señor  Pinto  Agüero  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  qué  autoriza  al 
Presidente  de  la  fiepública  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en 
construir  en  ferrocarril  que  una  a  la  ciudad  de 
Nacimiento  con  la  estación  de  Coigüe. 

A  Comisión  de  Gobierna 

3.**  De  un  memorial  del  primer  alcalde  de 
la  Municipalidad  de  Valparaíso,  en  repre- 
sentación de  dicha  corporación,  en  el  que  es- 
pone la  situación  local  i  el  estado  financiero 
del  Municipio,  a  fin  de  que  se  tomen  las  medi- 
das tendentes  a  establecer  un  orden  de  cosas 
económico  i  administrativo  perfectamente  re- 
gular. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

4.°  De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  de  los  señores  Francisco  de  Paula  Guis  i 
Felio  Mas,  en  que  piden  liberación  de  derechos 
deaduana  para  lainternacionde  las  cajas  hechas 
para  los  fósforos  de  cera  i  del  papel  estampado 
especial  para  dichas  cajas. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

Otra  de  doña  Humilde  Solar,  v.  del  teniente 
don  Gumecindo  Fontecilla,  en  la  que  pide  au- 
mento de  pensión  de  montepío. 

A  Comisión  de  Guerra. 

Otra  de  varios  preceptores  de  instrucción 
primaría  de  Valparaíso,  en  la  que  piden  se 
despacho  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el 
Honorable  Senado  sobre  aumento  de  sueldo  de 
dicho  gremio. 

A  sus  antecedentes  en  tabla. 

I  la  última  del  ex-capitan  don  Zenon  Cana- 
les, en  la  que  pide  la  devolución  de  documentos 
de  otra  presentada  anteriomente. 

Se  acordó  la  devolución  en  la  forma  acos- 
tumbrada. 

Posteriormente  se  dio  cuenta  también  de  un 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  recaído 
en  el  proyecto  del  Senado  que  concede  suple- 
mentos a  varios  ítem  de  la  partida  37  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Hacienda. 

Quedó  en  tabla. 

A  indicación  del  señor  Tocornal  (Presidente), 
i  por  asentimiento  tácito,  se  acordó  mandar  al 
archivo  los  siguientes  asuntos  para  los  cuales 
propone  este  trámite  la  Comisión  de  Consti- 
tución, Lejislacion  i  Justicia,  sin  perjuicio  de 
que  ellos  sean  desarchivados  cuando  así  lo  so- 
licite algún  señor  Diputado. 
Dichos  asuntos  son  los  siguientes:  ,  ¡2.^ : 

;i87  3  .'•'■^'' 

Moción  de  don  Enrique  Cood.— Requisitos 
para  poder  ser  nombrado  miembro  de  las  cor- 
tes superiores  de  justicia  o  juez  de  letras. 

1876 

Moción  de  don  Santiago  Prado. — Creación 
de  un  nuevo  Juzgado  en  Rengo. 
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1877 

Moción  de  los  señoi-es  don  Julio  A,  Lynch  i 
don  Enrique  Mac  I  ver. -Competencia  de  los 
gobernadores  i  subdelegados  maríbimos  para 
conocer  de  ciertos   asuntos  o  negocios  liti- 

jiosos. 

Moción  de  don  Ricardo  Letelier,— Compe- 
tencia judicial 

Moción  de  don  Demetrio  Lastarria. — Refor- 
ma del  artículo  74  del  Código  Penal. 

1879 

Proyecto  de  la  Comisión.— Supresión  de  los 
juzgados  de  letras  de  Petorca,  Los  Andes,  Me- 
Hpilla,  Vichuquen.  Angol  i  especiales  de  Val- 
paraíso i  Santiago. 

1884 

Moción  de  los  señores  don  Agustin  Tagle 
Montt  i  don  Luis  Jordán.— Reforma  constitu- 
cional. 

1885 

Moción  de  don  Luis  S.  Carvajal— Creación 
de  una  segunda  plaza  de  relator  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  la  Serena. 

Moción  de  don  Ramón  Bañados  [E.— Refor- 
ma del  artículo  23  de  la  lei  de  garantías  indi- 
viduales de  1884. 

Moción  de  don  Ramón  Bañados  E. — Reforma 
de  algunas  disposiciones  de  la  Lei  de  Eleccio- 
nes de  1884. 

1886 

Moción  de  don  Rafael  Sanhueza  L.— Supre- 
sión de  la  segunda  Sala  de  la  Corte  de  Apela- 
ciones de  Santiago. 

Moción  de  don  Luis  S.  Carvajal— Incompa- 
tibilidades do  los  Senadores  i  Diputados  para 
celebrar  contratos  con  el  Gobierno. 

Moción  de  don  Luis  Martiniano  Rodríguez. 

Aumento  de  los  sueldos  de  los  majistrados 

superiores  de  Justicia. 

1  887 

Moción  de  don  Joaquín  Aguirre.— Creación 
de  un  cuerpo  de  jendarmes  para  que  ayude  a 
la  policía  de  Santiago  a  vijilar  la  ciudad. 

Moción  de  los  señores  don  Abraham  Konig  i 
don  Enrique  Mac-Iver.— Reforma  de  la  Lei  de 

Elecciones  de  1884. 

1888 

Moción  de  los  señores  don  Anselmo  Blanlot 
H.  i  don  Francisco  Javier  Concha. — Martilieros 

públicos. 

Moción  de  don  Rafael  Sanhueza  Lizardi.— 
Creación  de  una  segunda  plaza  de  promotor 
fiscal  en  lo  civil  en  Santiago. 

Moción  de  don  Manuel  G.  Balbontin. — Re- 


forma de  la  lei  de  31  de  agosto  de  1880,  que 
modifica  el  artículo  169  de  la  lei  orgánica. 


1889 

Informe  de  la  Comisión^ — Nombramiento  del 
señor  Diputado  don  Alojo  Barrios  para  primer 
alcalde  de  la  Municipalidad  de  Valparaíso. 

Moción  de  don  Ruperto  Murillo. — Prohibi- 
ción de  los  empleados  públicos  de  recibir  dádi- 
vas do  sus  subalternos. 

Moción  de  don  Francisco  Puelma  Tupper. — 
Reforma  de  la  lei  electoral. 

Informe  de  la  Comisión. — Nombramiento 
del  señor  don  José  Arce,  delegado  de  la  Escuela 
de  Medicino. 

Informe  de  la  Comisión. — Nombramiento 
para  empleados  públicos  de  los  señores  Dipu- 
tados don  Jo3é  Ramón  Sánchez  i  don  Justinia- 
no  Sotomeyor, 

1892 

Moción  de  don  Carlos  Walker  Martínez.— 
Autorización  a  los  abogados  bolivianos  para 
ejercer  la  profesión  en  la  provincia  de  Anto- 
fagasta. 

1893 

Moción  de  don  Abraham  Gazitúa. — Establece 
^a  sanción  del  artículo  418  del  Código  Penal 
para  los  ministros  de  cualquier  relijion  que  em- 
pleen en  sus  templos  palabras  depresivas  para 
las  autoridades  o  para  los  particulares  i  crea- 
ción c^e  la  diócesis  de  Iquique,  Yalparaiso,  Talca 
e  Imperial 

Nota  del  señor  Diputado  don  Pacífico  En- 
cina.— Irregularidades  del  juez  letrado  de  San 
Javier  de  Loncomilla. 

Moción  de  los  señores  don  Luis  Jordán  T.  i 
don  Manuel  A.  Cristi. — División  de  la  jurisdic- 
ción de  los  juzgados  de  Rengo.)^ 

Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
vez  el  proyecto  que  concede  un  suplemento  de 
cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  par- 
tida 13  del  presupuesto  de  Relaciones  Esterio- 
res;  i  después  d^  un  lijero  debate  en  que  toma- 
ron parte  los  señores  Pinto  Agüero  i  Puga 
Borne  (Ministro  del  ramo),  fué  aprobado  por 
asentimiento  tácito,  acordándose  devolverlo  al 
Senado  sin  aguardar  la  aprobación  del  acta. 

Dice  así: 

^[Artículo  único. — Concédese  un  suplemento 
de  cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  item  6  de  la 
partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Esteriores,  para  gastos  de  espedi- 
ciones  i  personal  subalterno  de  las  comisiones 
encargadas  de  la  demarcación  de  límites  con  la 
República  Arj entina.» 


El  señor  Prieto  don  Manuel  Antonio  recor- 
dó que  en  una  sesión  pasada  había  pedido  al 
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eefior  Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas 
qne  nombrar»  algún  injeniero  para  que  estu- 
diara  las  cansas  de  la  inundación  del  barrio  sur 
de  la  calle  de  Santa  Sosa;  i  en  su  ausencia  rogó 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  que 
le  hiciera  presente  su  deseo  de  que,  tan  pronto 
como  ese  informe  sea  evacuado,  se  sirva  remi* 
tirio  a  la  Honorable  Cámaro. 

El  mismo  señor  Diputado  recomendó  a  los 
miembros  de  la  Comisión  especial  encargada 
de  estudiar  el  proyecto  que  reforma  la  lei  de 
MunicipalidadeSi  que  durante  el  receso  del  Con- 
greso se  ocupen  en  él,  a  fin  de  que  la  Cámara 
pueda  discutirlo  i  aprobarlo  en  el  próximo  pe- 
ríodo estraordinario  de  sesiones.  Insistió  en  lo 
Que  dijo  en  una  sesión  anterior  respecto  de  los 
oatos  que  suministró  sobre  la  administración 
délos  fondos  de  la  comuna  de  San  Miguelí 
ealifioados  de  inexactos  por  el  señor  Concha. 

Beplicó  el  señor  Concha  i  pasó  a  la  Mesa 
diversos  documentos  que  comprueban  la  correc- 
ta administración  de  los  fondos  de  la  referida 
comuna  de  San  Miguel. 

El  señor  Táñez  formuló,  por  escrito,  indica- 
ción para  que  ocupe  el  segundo  lugar  de  la 
tabla  de  la  presente  sesión  el  proyecto  sobre 
cobre  compra  de  la  casa  de  la  sucesión  de  don 
José  Tomas  Urmeneta. 

£1  señor  Paga  Borne  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores)  formuló  también,  por  escrito,  indi- 
cación para  que  en  la  sesión  del  jueves  próximo 
se  acordara  preferencia  a  la  discusión  del  pro- 
yecto de  acuerdo  por  el  cual  se  aprueba  la 
convención  suscrita  el  24  de  mayo  de  1897  entre 
los  Plenipotenciarios  de  Chile  i  los  Estados 
Unidos  de  América,  que  tiene  por  objeto  hacer 
revivir  el  Tribunal  Arbitral  que  funcionó  en 
Washington  de  acuerdo  con  la  convención  de 
7  de  agosto  de  1892. 

El  señor  Robinet  hizo,  por  escrito,  indicación 
para  que,  si  se  trataba  de  solicitudes  particu- 
res,  se  acordara  preferencia  al  proyecto  que 
concede  pensión  a  la  familia  del  juez  letrado 
de  Osomo,  señor  Contreras. 


El  señor  Pinto  Agüero  pidió,  de  nuevo,  al 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas  una  nómina 
de  los  empleados  i  pasajeros  fallecidos  a  con- 
secuencia del  desastre  ocurrido  en  el  puente 
del  Mapocho;  i  el  señor  Huneeus  que  se  agre- 
gara a  esa  nómina  el  nombre  de  las  personas 
que  hicieron  el  salvamento. 

El  señor  Puga  Borne  (Ministro  de  Relaciones 
Esteriores)  ofreció  trasmitir  a  su  colega  de 
Obras  Públicas  los  deseos  manifestados  por 
los  señores  Diputados. 


A  propuesta  del  señor  Tocomal  (Presidente) 
se  acordó  hacer  la  elección  de  miembros  de  la 
Comisión  Conservadora  en  la  sesión  del  jueves 
31  de  agosto  a  las  cuatro  i  media  de  la  tarde. 

Terminada  la  primera  hora  se  pasó  a  votar 
las  indicaciones  formuladas.     ' 

La  del  señor  Yáñez  fué  aprobada  por  trein- 
ta i  seis  votos  contra  seis,  absteniéndose  de  vo- 
tar tres  señores  Diputados. 

La  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Esterio- 
res fué  aprobada  tácitamente. 

La  del  señor  Robinet  quedó  para  ser  votada 
en  sesión  secreta. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  re* 
caido  en  la  solicitud  en  que  los  señores  Quaet- 
Faslem  i  C.^  piden  que,  por  espacio  de  tres 
años,  se  eleve  a  sesenta  por  ciento  el  derecho 
de  internación  para  los  artículos  de  tejidos  de 
punto  que  enumera;  i  usaron  de  la  palabra  loe 
señores  Yáñez,  Yaldes  Yaldes,  Silva  don  Clo- 
domiro, Huneeus,  Cañas,  Prieto  don  Manuel 
Antonio,  Besa  i  Montt,  quien  espresó  que,  en 
caso  de  ser  aprobado  en  jeneral  el  proyecto, 
Su  Señoría  propondria  en  su  reemplazo  que  ae 
acordara  dar  a  la  fábrica  una  subvención,  por 
tres  años,  equivalente  a  la  cantidad  en  que  se 
estimara  en  dinero  la  protección  que  se  quería 
conceder  con  el  alza  de  los  derechos  aduaneros. 

Cerrado  el  debata,  se  puso  en  votación  el 
proyecto  i  fué  aprobado  en  Jeneral  por  cuaren- 
ta i  uü  votos  contra  cinco,  absteniéndose  de 
votar  un  señor  Diputado. 


Se  pasó  a  la  discusión  particular. 

El  señor  Montt  preguntó  a  alguno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  en 
cuánto  se  estimaba,  en  dinero,  anualmente,  la 
protección  qne  se  quería  dispensar  a  la  fábrica 
con  e]  alza  de  los  derechos  aduaneros,  a  fin  de 
hacer  la  indicación  del  caso. 

El  señor  Besa  contestó  que  la  Comisión  no 
tenia  dato  alguno  sobre  el  particular,  i  que  el 
propósito  que  habia  dominado  en  ella  era  solo 
el  de  conceder  esta  protección  por  medio  del 
alza  de  los  derechos  de  Aduana. 

A  su  vez,  el  señor  Montt  manifestó  que,  por 
falta  de  datos,  no  podría  formular  la  indica- 
ción que  habia  insinuado. 

El  señor  Meeks  hizo  indicación  para  que  el 
alza  de  los  derechos  quedara  limitada  a  cin- 
co años. 

£1  señor  Ochagavia  hizo  indicación  para  que 
se  aplazara  la  discusión  del  proyecto  hasta  la 
sesión  del  miércoles  próximo. 

Cerrado  el  debate,  se  votó  la  indicación  del 
señor  Ochagavia  i  fué  desechada  por  treinta  i 
cinco  votos  contra  once. 

Yotado  el  proyecto  de  la  Comisión,  fué  apio- 
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bado  por  veinticuatro  votos  contra  veiatiuno. 

La  indicación  del  señor  Meeks  quedó  elimi- 
nada, por  cuanto  el  proyecto  aprobado  estable- 
ce la  concesión  indefinidamente. 

El  señor  Zuaznábar  pidió  que  se  comunicara 
el  proyecto  al  Senado  sin  aguardar  la  aproba- 
ción del  acta,  petición  a  que  se  opuso  el  señor 
del  Campo  don  Mtiximo. 

El  proyecto  aprobado  es  del  tenor  siguiente: 

fArtículo  único. — Agrégase  al  articulo  2,^ 
de  la  lei  número  980,  de  23  de  diciembre  de 
1897,  el  siguiente  inciso: 

^Artículos  de  tejidos  de  punto  a  que  se  rene* 
ren  las  partidas  números  1,213,  1,214, 1,230, 
1.231, 1,255.  1.317,  1,318,  2,819,  3,528,  3.529, 
3,545  i  3,546  de  la  tarifa  de  avalúos  de  1896.> 

El  señor  Ib&ñez  protestó  del  procedimiento 
empleado  en  la  votación  del  proyecto,  por  cuan- 
to Su  Señoría  i  otros  señores  Diputados  habían 
entendido  que  existia  uu  acuerdo  tácito  para 
limitar  la  concesión,  i  que  en  esta  intelijencia 
se  hablan  abstenido  de  continuar  en  el  debate. 

Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto  que 
autoriza  la  inversión  de  doscientos  mil  pesos 
en  la  adquisición  de  la  casa  de  la  sucesión  de 
don  José  Tomas  Urmeneta,  i  usaron  de  la  pa- 
labra los  señores  K5nig  i  Huneeus. 

Habiendo  llegado  la  hora  se  levantó  la  se- 
sión, a  las  seis  de  la  tardo 

Se  dio  cuenta: 

1.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de 
Justicia: 

^[Santiago,  26  de  agosto  de  1899. — Para  los 
efectos  de  la  discusión  del  proyecto  de  lei  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  la  suma  de  doscientos  mil  pesos  en  la 
adquisición  del  palacio  Urmeneta  que  se  desti- 
nará al  Museo  de  Bellas  Artes,  remito  a  V.  E. 
orijinal  la  taiacion  que  en  dicha  propiedad  ha 
efectuado  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Francisco  J.  Herho80,1^ 

2.^  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas: 

«Santiago,  30  de  agosto  de  1899. — Adjunto 
al  presente  oficio  este  Ministerio  envia  a  V.  £. 
copia  autorizada  de  los  antecedentes  solicitados 
por  el  honorable  Diputado  por  Quillota,  don 
Roberto  K  Meeks. 

Lo  digo  a  V.  E.  en  contestación  a  su  nota 
número  113,  de  26  del  actual. 

Dios  guarde  a  V.  E.— Z).  Rioaeco.y 

8.^  De  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

^[Santiago,  29  de  agosto  de  1899. — El  Sena- 
do ha  tenido  a  bien  aceptar  las  modificaciones 


introducidas  por  esa  Honorable  Cámara  en  el 
proyecto  de  lei  que  concede  un  suplemento  de 
cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  par- 
tida 13  del  presupuesto  del  Ministerio  de  Re- 
laciones Esteriores. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  oficio  número  115,  de  fecha  28  del 
corriente,  devolviéndole  los  antecedentes  res* 
pectivos. 

Dios  guarde  a  Y.  E.-*Fsbkando  Lazoano, 
— F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 

^Santiago,  30  de  agosto  de  1899.--Con  mo- 
tivo del  mensaje  i  antecedentes  que  tengo  el 
honor  de  pasar  a  manos  de  Y.  E.,  el  Senado 
ha  dado  su  aprobación  al  siguiente: 

PROYECTO  DÉ  LEI: 

Artículo  único. —  Destínase  hasta  la  suma 
de  dieziocho  mil  pesos  para  las  reparaciones  i 
arreglos  que  es  necesario  hacer  en  el  edificio 
de  la  Escuela  Militar. 

Dios  guarde  a  V.  E. — R  E.  SanteUCB&— 
F.  Carvallo  Elizalde,  Secretario.» 


^[Santiago,  29  de  agosto  de  1899. — El  Senado 
ha  dado  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DB  LBi: 

^[Artículo  1.°  Para  los  efectos  de  la  lei  nú- 
mero 1,229,  de  5  de  julio  de  1899,  que  concedo 
a  los  jefes  i  oficiales  de  la  campaña  contra  el 
Perú  i  Bolivia  el  derecho  de  ser  retirados  con 
arreglo  al  sueldo  de  actividad  asignado  a  sus 
respectivos  empleos  por  la  lei  de  I.**  de  febrero 
de  1893,  se  entenderá  que  han  hecho  la  espre* 
sada  campaña  los  que,  con  motivo  de  las  ope- 
raciones bélicas,  se  hayan  trasladado  al  terri- 
torio enemigo  dentro  del  tiempo  comprendido 
entre  el  12  de  febrero  de  1879  i  el  28  de  mayo 
de  1881,  fecha  de  la  ratificación  del  tratado  de 
Ancón. 

Quedan  igualmente  comprendidos  en  la  de- 
claración contenida  en  el  inciso  anterior  lo^ 
jeses  i  oficiales  de  la  Armada  i  del  Ejército  de 
línea  que  por  razón  de  sus  funciones  hubieren 
cooperado  en  Chile  a  las  operaciones  de  la 
campaña  contra  el  Perú  i  Solivia, 

Se  entiende  que  el  aumento  de  pensión  acor- 
dado por  la  citada  lei  rejirá  para  los  jefes  i  ofi- 
ciales agraciados,  sea  que  estén  o  no  en  servi- 
cio activo,  siempre  que  hayan  servido  el  nú- 
mero de  años  que  exije  la  Ordenanza  Jeneral 
del  Ejército  para  optar  al  retiro. 

Los  derechos  que  concede  la  lei  antes  referi- 
da son  sin  perjuicio  de  la  facultad  que  corres- 
ponde al  Presidente  de  la  República  por  el 
artículo  2.°  de  la  lei  de  4  de  febrero  de  1893, 
complementaria  de  la  de  fecha  1.^  del  mismo 
mes  i  año. 
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Articulo  2."^  Los  retirados  que  deseen  acó* 
jerse  a  los  beneficios  de  la  presente  lei,  deberán 
solicitarlo  en  el  plazo  de  dos  años  a  partir 
desde  su  promulgación,  i  tendrán  derecho  al 
aumento  de  pensión  desde  la  vijcncia  de  la 
citada  lei  número  1,229,  de  5  de  julio  del  año 
en  curso. 

Los  que  no  ocurran  dentro  del  plazo  señala- 
do en  el  inciso  anterior,  tendrán  derecho  al 
aumento  de  sus  pensiones  solo  desde  la  fecha 
en  que  lo  soliciten.> 

Acompaño  los  antecedentes  respectivos. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Fernando  Lazcano. 
— Fí  Ca/rvaUo  Elizalde,  Secretario.:^ 

4.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución, Lejislacion  i  Justicia,  recaído  en  el 
proyecto  del  Senado  que  abona  a  don  Lorenzo 
Beytía  el  tiempo  que  sirvió  en  calidad  de  de- 
fensor de  menores  i  de  obras  pías  en  la  ciudad 
de  San  Felipe. 

5.^  De  dos  informes  de  la  Comisión  do  Gue- 
rra i  Marina: 

£1  primero  recaído  en  las  solicitudes  de  las 
señoras  Sara,  Marina  i  Melania  Infante  Costa, 
hermanas  del  ex*earjento-mayor  don  Eduardo 
Infante  Costa,  en  la  que  piden  pensión  de 
gracia. 

I  el  segundo  recaído  en  el  proyecto  del  Se- 
nsbdo  que  considera  como  fallecido  en  el  empleo 
de  coronel  al  teniente-coronel  don  Juan  Uon- 
treras,  para  los  efectos  del  montepío  militar  de 
su  viuda  e  hijos  menores. 

6.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión 
Permanente  de  Elecciones: 


«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  Permanente  de  Elecciones  ha 
examinado  los  poderes  presentados  por  el  se- 
ñor don  Ismael  Pérez  Montt,  como  Diputado 
por  el  departamento  de  Ovalle;  como  no  se  ha 
presentado  reclamación  alguna  acerca  de  esta 
elección  ni  han  sido  objetados  los  respectivos 
poderes,  la  Comisión  tiene  a  bien  pedir  a  la 
Honorable  Cámara  preste  su  aprobación  al  si- 
guiente 


PROYECTO  DE  ACUERDO: 

Artículo  único. — Se  aprueban  definitivamen- 
te los  poderes  presentados  por  don  Ismael  Pé- 
rez Montt,  de  Diputado  por  el  departamento 
de  Ovalle. 

Sala  de  Comisiones,  23  de  agosto  de  1899.— 
R,  Edwarson  Metlcs. — Federico  /Jcotto. — jFn- 
riqíoe  del  Canij^o. — R.  Aristía  L.^Herihtrto 
Brito, — Agustín  del  Solar, )^ 

7.^  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación  i  Beneficencia: 


^[Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Ekiucacion  ha  hecho  un  es- 
tudio especial  del  proyecto  de  lei,  aprobado  por 
el  Honorable  Senado,  que  mejora  los  sueldos, 
bien  exiguos,  que  disfrutan  en  la  actualidad  los 
preceptores  de  escuelas  primarias. 

Los  sueldos  de  los  empleados  de  la  instrucción 
primaria  han  sido  fijados  por  las  leyes  vijentes 
con  verdadera  falta  de  examen  i  de  equidad. 

Las  últimas  leyes  dictadas  para  aliviar  la 
suerte  de  los  empleados  de  la  instrucción  pri- 
maria son  de  data  relativamente  corta. 

Por  lei  número  120,  de  1.^  de  diciembre  de 
1893,  se  mejoraron,  en  jeneral,  los  sueldos  de 
los  empleados  de  la  instrucción  primaria. 

Por  lei  número  918,  de  23  de  febrero  de 
1897,  se  elevaron  los  sueldos  solo  de  los  ayu- 
dantes de  escuelas.  Ese  aumento  fué  de  cua- 
renta i  tres  cincuenta  i  ocho  por  ciento  de  los 
sueldos  que,  a  la  sazón,  tenían. 

Por  lei  número  120,  de  25  de  noviembre  de 
1893,  se  concedió,  ademas,  a  los  preceptores 
una  gratificación  de  diez  por  ciento  sobre  sus 
sueldos  cuando  tuvieren  a  su  cargo  la  rejencia 
de  escuelas  situadas  en  las  ciudades  de  Iquique, 
Antofagasta,  Copiapó,  la  Serena,  Valparaíso, 
Santiago,  Talca,  Chillan  i  Concepción. 

El  proyecto  de  lei  aprobado  por  el  Honora- 
ble Senado,  el  24  de  agosto  del  año  actual,  au- 
menta los  sueldos  de  los  preceptores,  según  las 
cuatro  categorías  vijentes,  en  esta  forma: 

1)  Preceptores  1.*:  cincuenta  por  ciento  de 
cien  a  ciento  cincuenta  pesos  mensuales. 

2)  Preceptores  2.*:  cuarenta  i  dos  cuarenta  i 
cinco  por  ciento  de  setenta  a  cien  pesos  men- 
suales. 

3)  Preceptores  3.*:  cincuenta  por  ciento  de 
sesenta  a  noventa  pesos  mensuales. 

4)  Preceptores  4.*:  sesenta  por  ciento  de  cin- 
cuenta a  ochenta  pesos  mensuales. 

Si  lles^ase  a  traducirse  en  lei  este  aumento 
de  sueldos,  el  presupuesto  del  de  los  precepto- 


res, que  hoi  es  de $ 

se  elevaría  a 


974,964 
1.500,060 


lo  que  aumentaría  los  gastos  pú- 
blicos en •  3 

anuales. 


525,096 


La  Comisión  ha  creído  que,  a  pesar  de  ser 
muí  dura  la  vida  que  llevan,  en  el  día,  los  pre- 
ceptores de  escuela  i  que  son  dignos  del  ampa- 
ro fiscal,  el  estado  de  las  rentas  fiscales  i  lo 
incierto  que  es  la  marcha  qne  tendrán  en  el 
porvenir,  aconseja  al  Congreso  proceder  con 
suma  parsimonia  al  dictar  leyes  que  aumenten 
en  sumos  tan  gruesas,  como  las  de  medio  mi- 
llón de  pesos,  sus  gravámenes  anuales. 

£1  señor  Ministro  de  Hacienda,  que  se  asoció 
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a  los  debates  do  la  ComÍBÍOD,  fué  del  propio 
parecer,  i  manifestó  que  era  raui  fuerte  el  de- 
sembolso que  la  lei,  en  estudio,  iba  a  imponer 
al  Erario  Nacional. 

De  común  acuerdo  entre  el  seuor  Ministro 
i  los  individuos  que  suscriben  este  informe,  se 
convino  en  proponer  a  la  Honorable  Cámara 
que  modificara  el  proyecto  de  lei  del  Honora- 
ble Senado  mejorando  los  sueldos  de  los  pre- 
ceptores solo  en  uu  veinte  por  ciento  sobro  sus 
rentas  actuales. 

Si  llegase  a  ser  aceptada  la  idea  que  propo- 
nemos, el  mayor  gasto  que  se  impondría,  anual- 
mente, seria  de  un  veinte  por  ciento  sobre  el 
presupuesto  actual,  que  es  de  novecientos  se- 
tenta i  cuatro  mil  novecientos  sesenta  i  cuatro 
pesos,  o  sea  ciento  noventa  i  cuatro  mil  nove- 
cientos  noventa  i  dos  pesos  ochenta  centavos 
en  vez  de  la  cantidad  de  quinientos  veintiséis 
mil  noventa  i  seis  pesos  que  importará  el  pro- 
yecto del  Honorable  Senado,  lo  que  signiñca 
una  economía  anual  do  trescientos  treinta  mil 
ciento  tres  pesos  veinte  centavos. 

Piensa  la  Comisión  que  mientras  se  estudia^ 
con  reposo,  una  lei  jeneral  sobre  los  sueldos  de 
los  empleados  do  la  instrucción  primaría  i  se 
medita  la  idea  de  suprimir  los  arriendos  de 
casas  para  los  preceptores,  dándoles  un  aumen- 
to de  sueldo  equivalente  a  lo  que  el  Fisco  paga 
por  las  casas  que  les  proporciona  en  la  actua- 
lidad, debe  aceptarla  Honorable  Cámara, como 
momentáneo  alivio  a  la  penosa  suerte  de  los 
preceptores,  el  sigoiente 

PROYECTO  BE  LEJ: 

«Artículo  único. — Auméntase  en  un  veinte 
por  ciento  el  sueldo  de  todos  los  preceptores 
de  escuelas  a  que  so  refíere  el  articulo  S.''  de  la 
lei  número  120,  de  1.*  de  diciembre  de  1893. 

Esta  lei  rejirá  desde  el  dia  en  que  se  publi- 
que en  el  2>ícmo  OficiaLl> 

Sala  de  las  Comisiones,  Santiago,  26  de 
agosto  de  1899. — J.  Vergara  Correa. — Garlos 
2\  Robinet,  Diputado  por  Tarapacá. — José  Do- 
mhigo  JaramiUo, — F»  de  P.  Pleiteado. —  Fíc- 
¿o?'  Manuel  Lamas. — S.  Ochagavía, — Agnstin 
del  Rio,v 

S.*  De  las  siguientes  mociones: 

^[Honorable  Cámara: 

Las  calamidades  que  ha  sufrido  la  Repú- 
blica durante  el  presente  invierno  i  que  han 
tenido  tan  desastrosas  consecuencias  han  mo- 
vido a  los  poderes  públicos  a  buscarles  un  ali 
vio  i  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  ya  los 
fondos  necesarios  para  atender  a  las  necesida- 
des mas  urjentes;  pero  entre  todas  ninguna 
mas  dolorosa  que  el  incendio  que  ha  reduci- 
do a  cenizas  la  mayor  parte  de  la  ciudad  de 
Ancud. 


Es  tan  penoso  lo  que  está  pasando  en  esa 
población,  en  la  que  mas  de  mil  personas  han 
perdido  su  hogar,  se  encuentran  sin  recursos  i 
han  quedado  a  la  intemperie,  en  la  mayor  mi- 
sería^  en  la  mas  cruda  estación  del  año,  en  una 
de  las  rejiones  mas  lluviosas  del  pais  i  en  una 
ciudad  pobre  que  no  tiene  con  que  ayudarles 
en  su  desgracia. 

I  lo  mas  grave  es  que  si  no  se  toman  medi- 
das de  previsión,  no  pasará  mucho  tiempo  sin 
que  se  i^epita  este  mismo  desastre. 

Ancud  es  una  ciudad  con  edificios  entera* 
mente  de  madera,  con  calles  en  estremo  an- 
gostas i  cuya  Municipalidad,  mui  pobre,  no 
tiene  con  qué  emprender  el  ensanche  i  mejo- 
ramiento de  sus  calles.  Por  otra  parte,  la  esca- 
sez de  recursos  de  sus  habitantes,  a  la  vez  que 
no  les  permite  emplear  el  fierro  galvanizeido 
para  sus  construcciones,  les  impide  también 
ceder  gratuitamente  el  terreno  necesario  para 
los  ensanches  i  aperturas  de  calles. 

Para  complemento  de  esta  gravísima  situa- 
ción, el  Cuerpo  de  Bomberos,  que  siempre  ha 
llevado  una  vida  lánguida  por  falta  de  recur- 
sos^ acaba  de  perder  todo  su  material,  por  ha- 
berlo usado  en  medio  de  la  hoguera  que  pro- 
dujo el  incendio  de  seis  manzanas  de  edificios 
que  ardian  simultáneamente  i  habíase  agotado 
a  los  pocos  momentos  la  pequeña  cantidad  de 
agua  existente  en  los  pozos  destinados  al  ser- 
vicio de  las  bombas. 

Con  cada  incendio  se  ha  palpado  una  vez 
mas  lo  indispensable  que  es  dotcir  a  Ancud  de 
agua  potable  en  condiciones  que  permitan  uti- 
lizarla para  los  casos  de  incendio.  Situada  la 
población  en  dos  colinas  que  suben  desde  el 
mar  hacia  el  poniente  i  con  sinuosidades  que 
la  hacen  mui  irregular  i  con  una  red  de  calles 
sin  orden  i  plan  ninguno,  la  única  agua  que 
sirve  para  la  bebido,  de  sus  habitantes  es  la 
que  nace  de  vertientes  que  están  casi  a  la  ori- 
lla misma  del  mar  i  que  aparecen  a  la  super- 
ficie después  de  haber  recorrido  los  terrenos  do 
la  ciudad,  cubiertos  casi  todos  de  letrinas  que 
vacian  aquel  elemento  tan  esencial  para  la  vida. 

Si  esta  circunstancia  exijo  que  se  provea  a 
Ancud  cuanto  antes  de  un  servicio  que  existe 
en  innumerables  departamentos  de  menos  im- 
portancia, la  justicia  de  esta  medida  se  hace 
mas  evidente  si  se  piensa  que  el  agua  potable 
puede  tener  un  depósito  en  la  parte  mas  ele- 
vada de  la  ciudad;  de  manera  que  las  cañerías 
que  atraviesen  la  población  sirvan  por  medio 
de  grifos,  en  las  esquinas  de  las  calles,  para  el 
servicio  de  las  bombas  en  caso  de  incendio. 

Creyendo  que  la  Honorable  Cámara  ha  do 
querer  remediar  en  parto  siquiera  i  de  un  mo- 
do previsor  para  el  porvenir  las  desgracias  que 
aflijón  a  la  capital  de  Chiloé,  tengo  el  honor  de 
proponer  a  su  consideración  los  siguientes 


L 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS 


PROYECTO   DE  LEÍ: 

Artículo  1.^  Concédese  un  ausilio  estraordi- 
nario  de  veinte  mil  pesos  a  la  Municipalidad 
de  Ancud,  a  fin  de  que  socorra  a  los  perjudica- 
dos  por  el  incendio  ocurrido  en  dicha  ciudad  en 
el  mes  de  agosto  del  corriente  año,  debiendo  a 
la  vez  pagar  con  dicha  suma  los  terrenos  que 
se  necesitaren  para  ensanchar  las  calles  en  la 
parte  incendiada  i  ausiliar  al  Cuerpo  de  Bom- 
beros con  la  cantidad  de  cuatro  mil  pesos,  para 
completar  i  reparar  el  material. 

Art  2.^  Destinase  la  suma  de  veinte  mil  pe- 
sos para  establecer  el  servicio  de  agua  potable 
en  Ancud.  La  obra  se  llevará  a  cabo  previa 
aprobación  de  planos  i  presupuestos  por  el  Pre- 
sidente de  la  República. 

Santiago.  20  de  agosto  de  ISdd.— Ricardo 
Matte  FéreZi  Diputado  por  Castro  i  Quinchao. 

PROYECTO    DE  LEI: 

Articulo  único. — Se  declara  libre  de  dere- 
chos de  Aduana  el  fierro  galvanizado  que  se 
emplee  en  Chiloé  en  cierros  i  edificios. 

Santiago,  30  de  agosto  de  1899. — Ricardo 
Matiñ  Pérez,  Diputado  de  Castro  i  Quinchao  > 

9.^  Del  siguiente  oficio  del  Tribunal  de 
Cuentas: 

^[Santiago,  28  de  agosto  de  1899.  —El  Minis- 
terio de  Querrá  ha  remitido  a  este  Tribunal 
para  la  toma  de  razón  los  supremos  decretos 
números  484  i  485  de  22  de  julio  próximo  pa- 
sado que  ordenan  espedir  nuevas  cédulas  de 
retiro  absoluto  al  ex  sarjento-mayor  graduado 
de  Ejército  don  Francisco  Javier  Rozas  Nova- 
jas  i'al  ex -teniente  coronel  do  Ejército  don  Ri- 
cardo Qormaz  Kceaing,  con  derecho  al  goce  de 
una  pensión  igual  a  los  sueldos  señalados  a  sus 
últimos  empleos  militares  por  la  lei  de  1.°  de 
febrero  de  1893;  i  disponen  que  la  Intendencia 
Jeneral  del  Ejército  les  abone  desde  el  1.^  de 
enero  de  1895  las  diferencias  que  existen  entre 
las  pensiones  consultadas  en  la  partida  20,  ítem 
5,  número  206  i  partida  20,  ítem  5,  número  25 
del  presupuesto  de  Guerra  vijente  i  las  que  les 
conceden  aquellos  decretos. 

La  lei  de  7  de  febrero  de  1895  otorga  dere- 
cho a  una  pensión  igual  al  sueldo  de  actividad 
señalado  a  sus  respectivos  empleos  por  la  lei 
jeneral  de  sueldos  del  Ejército  i  Armada  de  1.° 
de  Ifebrero  de  1893,  a  los  inválidos  relativos 
que  posteriormente  hayan  comprobado  ser  inú- 
tiles para  el  servicio.  Esta  disposición  legal  no 
favorece  ni  a  don  Francisco  Javier  Rozas  No- 
vnjas  ni  a  don  Ricardo  Qormaz  K<xíning,  que 
se  encuentran  retirados  del  servicio  desde  1891, 
i  po?  consiguiente  carecen  de  derecho  a  gozar 
de  una  pensión  igual  al  sueldo  de  actividad, 


que  la  lei  concede  únicamente  a  los  militares 
inválidos  relativos  que  han  pennanecido  en  el 
servicio  i  se  inhabilitan  posteriormente  en  él. 

Fundada  en  esta  consideración,  la  Corte  de 
Cuentas  hizo  al  Presidente  de  la  República  la 
representación  prescrita  por  la  lei  de  20  de 
enero  de  18tí8,  estimando  ilegales  los  decretos 
citados. 

El  Presidente  de  la  República  ha  tenido  a 
bien  insistir  en  que  se  tome  razón  de  los  men- 
ción n  dos  decretos,  i  se  ha  procedido  a  esa  for- 
malidad en  cumplimiento  de  las  disposiciones 
legales  que  la  ordenan. 

La  Corte  de  Cuentas  acordó,  a  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  número  X  del  articulo  5.*  de  la 
lei  de  20  de  enero  de  1888,  poner  en  conoci- 
miento del  Congreso  los  decretos  representados. 

Dios  guarde  a  V.  E. — Carlos  Faras.> 

Loa  documentos  a  que  se  refiere  el  oficio  art' 
terior  son  los  siguientes: 

(Copia  del  decreto  supremo  náraero  549,  Sección 
Pensiones,  dictíido  por  el  Ministerio  de  Guerra 
el  10  de  agosto  do  1899,  en  que  se  ordena  a  1.a 
Corte  de  Cuentas  tomar  razón  de  los  decretos 
números  484  i  485,  Sección  Pensiones,  dictudos 
por  el  mismo  Ministerio  el  22  de  julio  de  1899;. 

«Vista  la  nota  de  la  Corte  de  Cuentas  que 
se  acompaña,  i  teniendo  presente: 

1.®  Que  los  decretos  supremos  números  484 
i  485,  Sección  Pensiones,  de  22  de  julio  último, 
han  sido  espedidos  de  acuerdo  con  el  dictamen 
del  seüor  Fiscal  de  la  Excma.  Corte  Suprema 
de  Justicia,  que  obra  en  los  antecedentes  quo 
sirvieron  de  base  al  decreto  número  45  de  la 
misma  Sección,  de  31  de  enero  del  presente 
año,  por  el  cual  se  concedió  retiro  con  sueldo 
íntegro  al  teniente-coroneljgraduado  don  Eduar- 
do  Sanfuentes;  i 

2.°  Que  solicitudes  análogas  han  sido  resuel- 
tas favorablemente  como  en  el  caso  actual;  i 

Considerando  que  el  artículo  73  (82);  inciso 
11  de  la  Constitución  Política  del  Estado  señala 
entre  las  atribucionesespeciales  del  Presidente 
de  la  República  la  de  conceder  jubilaciones, 
retiro*?,  licencias  i  goces  de  montepíos  con  arre- 
glo a  las  leyes, 

Decreto: 

La  Corte  de  Cuentas  tomará  razón  de  los 
decretos  números  484  i  485,  Sección  Pensiones, 
por  los  cuales  se  declara  que  el  ex-sarjento 
mayor  graduado  de  Ejercito  i  el  ex-teniente- 
coronel  de  la  misma  ciase,  d(m  Francisco  Ja- 
vier Rozas  Novajas  i  don  Ricardo  Gormaz  Ktv- 
ning,  re-ípectivaniente,  se  encuentran  compren- 
didos en  las  disposiciones  de  la  última  parte 
del  inciso  2.®  del  artículo  1.**  i  artículo  tronsi- 
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torio  de  la  lei  número  274,  de  7  de  febrero  de 
1895. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. — EruazURIZ. 
— J.  A,  Figueroa.'» 

Conforme. — Antonio  J,  Via^,  Secretario. 


(Copia  del  decreto  supremo  nómero'  484,  Sección 
Pensiones,  dictado  por  el  Ministerio  de  Guerra 
el  22  de  julio  de  1899). 

^Vistos  estos  antecedentes,  de  los  cuales  cons- 
ta que  el  solicitante  se  encuentra  absolutamen- 
te inválido  a  consecuencia  de  las  heridas  que 
recibió  en  las  batallas  de  Tacna  i  Chorrillos,  i 
teniendo  presente  lo  resuelto  en  solicitudes 
análogas, 

Decreto: 

Se  declara  que  el  sarjento-mayor  graduado 
de  Ejército  don  Francisco  Javier  Bozas  Nova- 
jas  se  encuentra  comprendido  en  los  beneficios 
de  la  última  parte  del  inciso  2.^  del  artículo  1.^ 
i  artículo  transitorio  de  la  lei  número  274,  de 
7  de  febrero  de  1895. 

En  consecuencia^  tiene  derecho  a  gozar  de 
una  pensión  de  retiro  militar  de  doscientos 
pesos  mensuales,  igual  al  sueldo  de  actividad 
asignado  al  último  empleo  militar  que  desem- 
peñaba. 

La  Intendencia  Jeneral  del  Ejército  le  abo- 
nará desde  el  I.""  de  enero  de  1895  la  diferencia 
entre  la  pensión  que  se  consulta  en  la  partida 
20,  ítem  5,  número  206  del  presupuesto  de 
Querrá  vijente  i  la  que  le  concede  el  presente 
decreto. 

Espídasele  nueva  cédula  de  retiro  absoluto 
con  su  residencia  en  esta  capital. 

Impútese  el  'gasto,'  hasta  fines  del  año  en 
curso,  a  la  partida  21,  ítem  80  del  presupuesto 
de  Guerra  vijente. 

Refréndese,  tómese  razón,  rejístrese  i  comu- 
niqúese.— Errazubiz. — /.  >!.  Figueroa,"^ 
Conforme. — Antonio  J.  Vial,  Secretario. 


(Copia  del  decreto  supremo  número  485,  Sección 
Pensiones,  dictado  por  el  Ministerio  de  Guerra 
el22  de  julio  de  1899). 

^Vistos  estos  antecedentes,  de  los  cuales  cons- 
ta que  el  solicitante  se  encuentra  absolutamen- 
te inválido  a  consecuencia  de  la  herida  que 
recibió  en  la  batalla  de  Miraflores  i  teniendo 
presente  lo  resuelto  en  solicitudes  análogas. 

Decreto: 

Se  declara  que  el  teniente  coronel  de  Ejér- 
cito, don  Ricardo  Gormaz  Koening  se  encuen- 
tra comprendido  en  los  beneñcios  de  la  última 
parte  del  inciso  2.^  del  artículo  1."  i  artículo 
transitorio  de  la  lei  número  274  de  7  de  febre- 
ro de  1895. 


En  consecuencia  tiene  derecho  a  gozar  de 
una  pensión  de  retiro  militar  de  cuatrocientos 
pesos  mensuales,  igual  al  sueldo  de  actividad 
asignado  al  último  empleo  militar  que  desem- 
peñaba. 

La  Intendencia  Jeneral  del  Ejército  le  abo- 
nará, desde  el  1.''  de  febrero  de  1895,  la  diferen- 
cia entre  la  pensión  que  se  consulta  en  la  par- 
tida 20,  ítem  5,  número  25  del  presupuesto  de 
Guerra  vijente  i  la  que  le  concede  el  presente 
decreto.  Espídasele  nueva  cédula  de  retiro  ab- 
soluto con  su  residencia  en  esta  capital. 

Impútese  el  gasto  hasta  fines  del  año  en  cur- 
so a  la  partida  21,  ítem  30  del  presupuesto  de 
Guerra  vijente. — Refréndese,  tómese  razón,  re- 
jístrese i  comuniqúese.  —  Erbazuriz. — J,  A» 
Figueroa.l^ 

Conforme. — Antonio  J.  Vialf  Secretario. 


(Copia  del  acta  de  la  Corte  de  Cuentas  en  que  se 
representó  loa  decretos  supremos  números  484  i 
485  Sección  Pensiones  dictado  por  el  Ministerio 
de  Guerra  el  22  de  julio  de  1899). 

4:En  Santiago  de  Chile^  a  veintinueve  de  julio 
de  mil  ochocientos  noventa  i  nueve,  la  Corte 
de  Cuentas  tomó  conocimiento  de  los  supremos 
decretos  números  484  i  485,  Sección  Pensiones, 
de  22  de  julio  de  1899,  remitidos  por  el  Minis- 
terio de  Guerra  para  la  toma  de  razón. 

Estos  decretos  ordenan  espedir  nuevas  céda- 
las de  retiro  absoluto  al  ex  sarjento-mayor 
graduado  de  Ejército  don  Francisco  Javier  ko- 
zas  Novajas  i  al  ex-teniente  coronel  de  Ejército 
don  Ricardo  Gormaz  Ka3uing  con  derecho  al 
goce  de  una  pensión  igual  a  los  sueldos  señala- 
dos a  sus  últimos  empleos  militares  por  la  lei 
de  sueldos  de  !.•  de  febrero  de  1893  i  ordena  a 
la  Intendencia  Jeneral  del  Ejército  les  abone 
respectivamente  desde  el  1.*  de  enero  de  1895 
las  diferencias  de  ])ensiones  que  existen  entre 
las  que  se  consultan  en  la  partida  20,  ítem  5, 
número  206  i  25  del  presupuesto  de  Guerra 
vijente,  i  las  que  les  otorgan  los  decretos  ci- 
tados. 

La  Corte  de  Cuentas  estima  ilegales  estos 
decretos  porque  el  inciso  2.°,  artículo  1."  de  la 
lei  de  7  de  febrero  de  1895  únicamente  concede 
derecho  a  gozar  de  una  pensión  igual  al  sueldo 
de  actividad  (señalado  a  sus  respectivos  em- 
pleos en  la  lei  de  1.®  de  febrero  de  1893)  a  los 
inválidos  relativos  que  continuando  en  el  ser- 
vicio se  hayan  inhabilitado  en  él;  i  encontrán- 
dose don  Francisco  Javier  Rozas  i  don  Ricardo 
Goruiaz  Koening  fuera  del  servicio  militar 
desde  1891,  no  les  corresponde  el  beneficio  a 
que  se  refiere  el  inciso  2.'^,  artículo  1.®  de  la  lei 
de  7  de  febrero  de  1895. 

En  consecuencia,  la  Corte  de  Cuentas  aeor- 
I  dó  representarlos  al  Presidente  de  la  República 
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en  cumplimiento  de  lo  dispueeto  en  el  número 
X  del  artículo  5.°  de  la  lei  de  20  de  enero 
de  1888. 

Para  constancia  so  levantó  la  preseiibe  acta. 
— Carlos  Varas. — JJ.  Piielvia. — D.  Zanartu. 
— J.  Rairiiwndo  del  Rio, — Aatoiiio  J,  Vial, 
Secretario.» 

Cüufürmc. — Antonio  J,  Vial,  Secretario. 


(Copia  üol  infcrme  de  U  Corte  de  Cuentas   reciido 
en  la  solicitad  de  don  Ricardo  Gormaz  KGBaiog) 

«Señor  Ministro: 

Núm.  309. — Don  Ricardo  Gormaz,  teniente- 
coronel  de  Ejército,  retirado  absolutamente  del 
pervicio  a  virtud  de  las  leyes  de  amnistía,  c  in- 
válido relativo  de  la  campaña  coatra  el  Perú  i 
Bolivia,  solicita  se  le  acuerde  su  cédula  de  re- 
tiro ccn  arreglo  al  artículo  1.°,  inciso  2.°  de  la 
lei  de  7  de  febrero  de  1895  i,  en  consecuencia, 
que  se  le  mande  pagar  en  conformidad  a  dicha 
disposición  una  pensión  igual  al  sueldo  de  ac- 
tividad señalado  a  su  empleo  en  la  lei  de  1.^  de 
febrero  de  1893. 

El  inciso  2.*  del  artículo  I.'*  de  la  lei  de  7  de 
febrero  de  1895  concede  derecho  a  gozar  de 
una  pensión  igual  al  sueldo  de  actividad  seña- 
lado a  sus  respectivos  empleos  en  la  leí  de  1.*" 
de  febrero  de  1893  a  los  inválidos  relativos  que 
posteriormente  hayan  comprobado  ser  inútiles 
para  el  servicio. 

La  Corte  de  Cuentas  cree,  en  este  caso,  como 
en  el  de  don  Eduardo  Sanf uentes  i  en  los  mu- 
chos análogos  que  se  han  enviado  en  informe, 
que  la  mencionada  disposición  únicamente  com- 
prende a  inválidos  relativos  que  continuando 
en  el  servicio  se  imposibilitan  para  continuar 
en  él. 

Consecuente  con  esta  opinión,  el  Tribunal 
representó  al  Presidente  de  la  República  el  de- 
creto que  daba  lugar  a  la  petición  de  Sanf  uen- 
tes del  Sol,  i  habiéndobj  (.iilenado  tomar  razón 
de  él,  dio  cuenta  al  Congreso  de  la  insistencia. 

Encontrándose  Gormaz  retirado  del  servicio 
del  Ejército,  la  Corte  de  Cuentas  estima  que 
no  le  es  aplicable  el  beneficio  a  que  se  refiere 
el  inciso  2.°  del  artículo  1.*  de  la  lei  de  7  de  fe- 
brero de  1895. 

Corte  de  Cuentas,  7  de  junio  de  1899. — (7. 
Varas. — D.  Zafíartu, — J.  Raimundo  del  i2ío.» 

Conforme. — Antonio  J,  Vial,  Secretario. 


(Copia  del  informe  de  la  Corte  de  Cuentas  recaído 
en  la  solicitud  de  don  Francifico  Javier  Rozas) 

^Señor  Ministro: 

Núm.  301. — Don  Francisco  J.   Rozas,   ex- 
sarjento-mayor  de  Ejército^  retirado  absoluta- 


mente del  servicio  a  virtud  de  las  leyes  de 
amnistía,  o  inválido  relativo  de  la  campaña 
contra  el  Perú  i  Bolivia,  solicita  reconsidera- 
ción del  decreto  supremo  de--  15  do  junio  del 
año  próximo  pasado,  que  lo  niega  lugar  a  una 
petición  on  quu  rechunaba  los  beneficios  del 
artículo  1.°,  incioo  2.^  de  la  lei  de  7  de  febrero 
de  18í)j. 

El  inciso  2.°  del  artículo  1.^  de  la  loi  de  7  de 
febrero  de  1895  concede  derecho  a  gozar  de 
una  pensión  igual  al  sueldo  de  actividad  seña- 
lado a  sus  respectivos  empleos  en  la  loi  de  1." 
de  febrero  de  1893,  a  los  inválidos  relativos 
que  posteriormente  hayan  comprobado  ser  inú- 
tiles para  el  servicio. 

La  Corto  de  Cuentas  cree,  en  este  caso,  como 
en  el  de  don  Eduardo  Sanf  uentes  i  en  los  mu- 
chos análogos  que  se  le  han  enviado  en  infor- 
me, que  la  mencionada  disposición  únicamente 
comprende  a  los  inválidos  relativos  que  conti- 
nuando en  el  servicio  se  imposibiliten  para 
permanecer  en  ¿I 

Consecuente  con  esta  opinión,  el  Tribunal 
representó  al  Presidente  de  la  República  el  de- 
creto que  daba  lugar  a  la  petición  de  Sanfuen- 
tes  del  Sol,  i  habiéndose  ordenado  tomar  razón 
de  él  (lió  cuenta  al  Congreso  de  la  insistencia. 

Encontrándose  Rozas  retirado  del  servicio 
del  Ejército,  la  Corte  de  Cuentas  estima  que 
no  le  es  aplicable  el  beneCcio  a  que  se  refiere 
el  inciso  2.**,  artículo  1.*  de  la  lei  de  7  de  febre- 
ro de  1895. 

Corte  de  Cuentas,  5  de  junio  de  1899. — Oár- 
¿08  Varas, — D.  Zanartu,^J.  Baimundo  del 
Bio.'»  ' 

Conforme. — Antonio  J.  Vial,  Secretario 

10.  De  una  nota  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  Ercilla,  en  la  que  pide  la  condonación 
absoluta  de  las  deudas  contraidas  con  el  Fisco 
por  los  particulares. 

11.  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  don  Carlos  Lamas  G.,  en  la  que  pide 
garantía  del  cinco  por  ciento  sobre  el  capital 
que  aplique  en  la  instalación  de  una  fábrica  de 
loza  blanca. 

I  otra  de  dona  Laura  i  doña  Leonor  Dueñas 
Latuz,  nietas  del  coronel  don  Manuel  J*  Latuz, 
en  la  que  piden  pensión  de  gracia. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Voi  a 
solicitar  preferencia  en  los  diez  primeros  mi- 
nutos de  la  sesión  de  mañana  para  un  proyec- 
to, favorablemente  informado  por  la  Comisión 
de  Gobierno,  que  concede  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  entre  Chusicamata  i  Anto* 
fagas  ta. 

El  seior  ROBINET.— Es  idéntico  al  proyec- 
to que  despachamos  ahora  dos  dias  con  motivo 
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de  la  solicitud  del  señor  Ross  i  podríamos  en- 
trar inmediatamente  a  su  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  no 
me  atrevo  a  formular  indicación  en  ese  senti- 
do porque  contraje  con  el  honorable  Diputado 
por  Santiago  el  compromiso  de  dejar  anuncia- 
dos de  un  dia  para  otro  I93  proyectos  que  de- 
ben ser  despachados  en  los  primeros  diez  mi- 
nutos. 

El  señor  MAC-IVER.— Un  proyecto  así  no 
puede  ser  despachado  hoi  en  diez  minutos, 
aunque  la  Cámara  haya  aprobado  antes  otros 
análogos.  Si  se  insiste  en  que  sea  despachado 
hoi  yo  haria  uso  de  mi  derecho  para  oponerme 
a  su  discusión. 

El  señor  ROBINET.— Al  revés  del  honora- 
ble Diputado  por  Santiago,  yo  creo  muí  bené- 
fíc&  esta  práctica  de  los  diez  primeros  minutos. 
En  ellos  se  han  despachado  muchos  proyectos 
útiles. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición  quedará  acordado  discutir  en  los 
primeros  diez  minutos  de  mañana  el  proyecto 
a  que  me  he  referido. 

Acordado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.  —  Acaba  de 
darse  cuenta  del  informe  de  la  Comisión  de 
Elecciones  sobre  los  poderes  presentados  por 
el  señor  Pérez  Montt  como  Diputado  por  Ova- 
He.  Como  éste  es  un  asunto  sencillo,  porque  no 
se  ha  reclamado  de  esa  elección  en  que  nuestro 
honorable  colega  no  tuvo  contradictor,  pediría 
que  se  tratara  inmediatamente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Habia 
pensado  pedir  a  la  Cámara  que  despachase  ese 
inf<;rnie  al  terminar  la  primera  hora  o  en  los 
primeros  diez  minutos  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.  —  Perfecta- 
mente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  quedaría  así  acordado. 

Acordado. 

El  señor  TORO  LORCA.— Hace  mas  de  un 
mes  pedí  al  señor  Ministro  de  Hacienda  que  se 
sirviera  mandar  los  datos  relativos  a  las  cuen- 
tas del  Fisco  con  el  Banco  de  Chile  i  el  señor 
Ministro  quedó  de  mandarlos  a  la  mii^for  bre 
vedad. 

Mis  honorables  colegas  reconocerán  que  he 
manifestado  tener  bastante  paciencia  para  es- 
perar durante  tanto  tiempo  el  envío  de  esos 
datos;  pero,  como  no  es  posible  que  esto  se  de- 
more indefinidaiüente,  pido  a  la  Mesa  se  sirva 
oficiOfr  al  señor  Ministro  reiterando  mi  solici- 
tud. Con  esta  demora  no  se  sirve  ningún  inte- 
rés ni  público  ni  privado,  i  creo  que  cuando  so 
soliciten  antecedentes  de  esta  naturaleza  debe 
el  Gobierno  apresurarse  a  remitirlos  tanto  por 
er  propio  interés  del  Fisco  como  de  las  institu-  ( 


ciones  bancaríaSj   porque  conviene  que   éstas 
sepan  pronto  a  qué 'atenerse. 

El  señor  NOVO  A. — Tengo  el  honor  de  re- 
presentar en  esta  Cámara  los  intereses  de  la 
provincia  de  Malleco,  i,  aunque  es  cierto  que 
soi  Diputado  por  Angol,  también  íes  cierto  que 
debo  mi  elección  a  muchos  electores  de  los 
otros  departamentos  do  la  provincia. 

Ademas,  cuando  solicité  los  sufrajios  de  mis 
electores,  ofrecí  trabajar  por  todos  los  intereses 
de  la  provincia  i  por  todos'sus  habitantes,  sin 
hacer  distinciones  con  motivo  de  sus  colores 
políticos. 

En  presencia  do  este  compromiso,  sagrado 
para  mí,  ¿podría  mirar  con  indolencia  musul- 
mana lo  que  allí  está  pasando  con  motivo  de 
los  terribles  temporales  de  este  invierno?  Es 
indudable  que  nó. 

Hace  dias  hice  leer  en  esta  Cámara  dos  tele- 
gramas del  primer  alcalde  de  la  Municipalidad 
de  Victoria,  capital  de  Mariluan»  en  los  que  se 
me  comunicaban  los  innumerables  perjuicios 
causados  por  los  temporales  i  la  incomunica- 
ción en  que  habia  quedado  esa  ciudad. 

En  la  misma  tristísima  situación  se  encuen- 
tra la  ciudad  de  Traiguén. 

Ambas  ciudades  se  encuentran  incomunica* 
das  con  los  puntos  de  dolido  se  surten  de  los 
artículos  indispensables  para  satisfacer  las  pri- 
meras necesidades  de  la  vida,  por  lo  que  están 
amenazadas  por  el  hambre  si  no  se  restablecen 
los  puentes  cortados  o  destruidos. 

Hace  ya  mas  de  un  mes  que  se  presentó  un 
proyecto  con  el  objeto  de  atender  a  estas  apre- 
miantes necesidades;  pero  él  no  ha  sido  infor- 
mado aun  por  la  Comisión. 

El  señor  presidente  de  la  Comisión  de  Go- 
bierno dijo  en  una  sesión  pasada  que  no  habia 
podido  presentar  el  informe  porque  no  se  ha- 
bian  remitido  por  el  Gobierno  los  datos  que 
eran  necesarios  para  apreciar  los  perjuicios 
producidos  i  la  cuantía  de  los  fondos  que  la 
reparación  exije. 

E^:tos  datos  no  han  venido  a  causa  de  las 
mismas  dificultades  que  las  ciudades  perjudi- 
cadas tienen  para  comunicarse  con  Santiago. 
Su  jr^xisiná  incomunicación  no  les  peni^ite  en- 
viar los  datos  referentes  a  los  perjuicios^  quQ 
han'  sufrido;  pero  sé  que,  aunque  no  todos  lóá 
que  se  exijen,  se  han  reunido  ya  flílgúnos  de  los 
datos  sobre  el  particular,  i  riiegp  a  la  Mesa 
que  oficie  al  señor  Mini^^tí;o^  del  Interior  para 
que  se  sirva  mandaiioa-a^te  |LÍámara. 

No  es  posiblo,qutf  algunas  ciudades  do  la 
República  ^gtieí^  eíitregadas  a  los  horrores  de 
un  hambre  páblica,  como  sucederá  si  so  cierra 
el  Congreso  sin  que  se  haya  despachado  el  pro- 
yecto a  que  me  refiero. 

Creo  que  se  haria  una  obra  de  buen  gobier- 
no si  se  prorogasen  por  unos  pocos  dias  las  se- 
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siones  ordinarias  a  fin  de  dar  tiempo  para  que 
faese  despachado  un  proyecto  aue  va  a  salvar 
la  vida  de  muchos  habitantes  ae  la  República. 
Sin  embargo,  no  me  atrevo  a  formular  nin- 
guna proposición  en  este  sentido,  porque  ella 
tendría  o,  por  lo  menos,  se  le  daria  color  polí- 
tico, i  yo  no  deseo  traer  a  la  Cámara  cuestio- 
nes de  esta  naturaleza. 

Pasando  a  otro  punto,  señor  Presidente,  debo 
recordar  que  en  la  segunda  sesión  ordinaria  de 
la  Cámara  yo  pedí,  i  así  se  acordó,  que  se  des- 
tinara la  segunda  hora  de  los  sábados  a  las  so- 
licitudes particulares  e  industriales.  Sin  em- 
bargo, en  una  sola  sesión  la  Cámara  se  ha  ocu- 
pado, durante  una  hora,  de  esta  clase  de  asun» 
tos,  con  lo  que,  a  mi  juiciO;  se  comete  una  ver- 
dadera denegación  de  justicia. 

La  Constitución  otorga  a  todos  los  ciudada- 
nos el  derecho  de  petición  i,  como  consecuen- 
cia de  esto,  la  Cámara  está  en  el  deber  de  pro- 
nunciarse sobre  las  peticiones  que  se  le  dirijen. 

A  fin  de  dar  tiempo  para  que  la  Cámara 

I)ueda  ocuparse  de  toaos  estos  asuntos,  formu- 
o  indicación  para  celebrar  sesiones  nocturnas 
hoi  i  mafiana  i  para  que  la  del  viernes  princi- 

Eie  a  las  dos  de  la  tarde,  destinando  la  segunda 
ora  a  solicitudes  particulares. 

Acaba  de  darse  cuenta  de  un  proyecto  apro- 
bado por  el  Senado,  por  el  cual  se  aumenta  el 
sueldo  a  los  preceptores.  Como  se  trata  de  algo 
mui  justo,  me  parece  que  la  Cámara  no  tendrá 
inconveniente  en  darle  su  aprobación.  Hago 
indicación,  por  eso,  para  que  se  discuta  inme- 
diatamente, dentro  de  los  diez  minutos  de  la 
primera  hora. 

Hai  todavía  un  proyecto  que  manda  pagar 
sus  sueldos  atrasados  a  los  empleados  de  la 
colonia  de  Lonquimai.  Hace  siete  meses  aue 
estos  empleados  están  impagos.  Por  un  olvido 
no  se  consultaron  sus  sueldos  en  el  presupues- 
ta Hago  indicación  para  que  se  trate  este  ne- 
gocio mañana  en  la  orden  del  dia. 

El  señor  OSSA. — Yo  acepto  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Angol,  para  au- 
mentar las  horas  de  la  sesión  del  viernes  con 
el  objeto  de  destinarla  a  la  discusión  de  solici- 
tudes particulares.  Hai  una  gran  cantidad  de 
estas  solicitudes  que  esperan  una  resolución  en 
uno  u  otro  sentido. 

En!tres  meses  de  sesiones  no  hemos  tenido 
mas  de  dos  destinadas  a  este  objeto.  Por  otra 
parte,  fuera  de  las  solicitudes  particulares  en 
estado  de  tabla,  hai  un  gran  número  de  ellas 
que  ya  han  sido  aprobadas  por  el  Honorable 
Senado  i  que  esperan  solo  nuestra  aprobación 
para  convertirse  en  leyes. 

Me  hago  un  honor  en  aceptar  esta  indica- 
ción del  honorable  Diputado,  pero  no  acepto 
la  indÍC€icion  para  celebrar  sesiones  noeturnas^ 


Cuesta  mucho  i  es  casi  imposible  reunir  número 
para  estas  sesiones. 

En  cuanto  a  las  indicaciones  de  preferencia 
para  la  sesión  de  hoi,  debo  decir  a  Su  Señoría 
que  en  las  sesiones  especiales  no  se  puede  tra- 
tar de  ningún  proyecto  distinto  del  objeto 
para  que  se  ha  destinado.  Aun  me  opondría  a 
que  se  tratara  en  esta  sesión  del  informe  de  la 
Comisión  sobre  la  última  elección  de  Ovalle,  si 
no  fuera  porque  tengo  conocimiento  de  que  no 
se  ha  presentado  reclamación  i  de  que  el  pro- 
yecto que  aprueba  dichas  elecciones  será  apro- 
bado sin  discusión.  Pero  en  todo  caso  yo  quie- 
ro que  este  hecho  no  siente  precedente  para  el 
futuro;  por  esa  razón  hago  esta  salvedad.  Esta 
sesión  está  destinada  a  tratar  de  los  proyec- 
tos relativos  al  alcoholismo  i  nada  mas  que  de 
ellos  debe  tratarse. 

El  señor  SANTtíLICES.— Me  voi  a  permitir 
rogar  a  la  Comisión  respectiva  se  sirva  despa* 
char  a  la  brevedad  posible  su  informe  acerca 
del  proyecto  de  ferrocarril  de  Melipilla  a  la 
costa,  ferrocarril  [que  traerá  grandes  beneficios 
a  esta  localidad.  Desearía  que  se  despachara 
este  informe  luego,  a  fin  de  que  el  proyecto 
pudiera  ser  incluido  en  la  convocatoria  a  las 
sesiones  estraordinarias.  I  todavía,  querria  que 
alguno  de  los  miembros  de  la  Comisión  me 
dijera  en  qué  estado  se  encuentra  este  pro- 
yecto. 

El  señor  PRIETO  (don  Manuel  A)— La 
Comisión  se  ha  ocupado  ya  en  este  proyecto, 
Se  trata,  según  entiendo,  de  una  solicitud  par* 
ticular  de  don  Enrique  Vergara  Montt  para 
construir  un  ferrocarril  entre  San  Antonio  i 
Melipilla. 

La  Comisión  se  ocupa  actualmente  en  acu- 
mular datos  i  antecedentes  sobre  el  particular. 
Para  las  próximas  sesiones  estraordinarías  es 
mui  probable  que  el  proyecto  se  encuentre  ya 
informado.  • 

El  señor  CASAL — Voi  a  permitirme  rogar 
a  la  Mesa  se  sirva  oficiar  al  señor  Ministro  del 
Interior  poniendo  en  su  conocimiento  un  de- 
nuncio que  me  hacen  varios  respetables  caba- 
lleros de  Constitución.  Según  me  dice  la  Com- 
pañía Sud-Americana  de  Vapores  contrajo  con 
el  Gobierno  el  compromiso  de  mandar  cada 
ocho  dias  un  vapor  a  Constitución.  Hace  ma- 
cho tiempo — me  dicen — no  se  cumplo  con  esta 
obligación,  con  grave  perjuicio  de  comerciantes 
i  agricultores. 

I  me  voi  a  permitir  ademas  pedir  al  señor 
Presidente  que  se  sirva  destinar  los  diez  mi- 
nutos de  la  sesión  del  viernes  a  un  proyecto 
relativo  a  la  compra  de  una  casa  en  Cauqnenes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— So  en- 
viará  al  señor  Ministro  del  Interior  el  oficio  a 
que  Su  Señoría  se  ha  referido^ 

El  señor  BBS  A.— Yo  voi  a  modifioar  la  i^* 
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dicacion  del  honorable  Diputado  por  Anpol  en 
el  sentido  de  que  el  proyecto  relativo  al  sueldo 
de  los  preceptores  se  discuta  mañana  en  la  pri 
mera  hora. 

Este  proyecto,  que  considero  urjonte,  no  da- 
rá lugar  a  discusión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— La 
preferencia  que  Su  Señoría  solicita  será  para 
después  de  la  que  acaba  de  acordar  la  Cámara. 

El  señor  BESA. — Para  después,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  GUARELLO.— En  la  sesión  de 
julio  último  llamé  la  atención  de  la  Cámara 
sobre  la  conveniencia  que  habria  en  que  se  hi- 
cieran en  talleres  nacionales  las  construcciones 
para  los  Ferrocarriles  del  Estado,  sobre  todo 
cuando  se  tratara  de  lineas  de  trocha  angosta. 
Entraba  a  la  vez  a  ocuparme  en  aquella  oca- 
sión de  las  propuestas  públicas  pedidas  por  el 
Consejo  Directivo  de  los  Ferrocarriles  para  la 
construcción  de  un  nuevo  puente  sobre  el 
Maipo. 

Dije  ent(5nces  que  las  condiciones  estableci- 
das por  Dirección  de  los  Ferrocarriles  eran  de 
tal  naturaleza  que  parecían  intencional  mente 
destinadas  a  dejar  en  situación  desfavorable  a 
las  fábricas  nacionales. 

Manifesté  al  señor  Ministro  de  Industria, 
señor  Rioseco,  que  esas  condiciones,  especial- 
mente las  que  se  referían  al  pago  de  la  cons- 
trucción, venian  a  atacar  abiertamente  la  in- 
dustria nacional. 

Desgraciadamente  no  me  fué  posible  conti- 
nuar en  el  curso  de  mis  observaciones  por  razo- 
nes que  no  es  del  caso  recordar. 

Pero  el  honorable  Ministro  tuvo  a  bien 
atender  las  peticiones  que  en  aquella  fecha  hice 
dictando  un  decreto  que  hace  pocos  dias  apa- 
reció en  el  Diario  Oficial,  en  el  que  modifica 
varias  de  las  bases  acordadas  poi:  el  Consejo 
Directivo  de  los  Ferrocarriles. 

Yo  ignoro,  señor  Presidente,  quiénes  serán 
los  proponentes,  pero  en  todo  caso  si,  como  lo 
espero,  los  industriales  nacionalas  presentan 
propuestas  para  este  trabajo,  voi  a  manifestar 
las  razones  en  que  me  fundo  para  considerar 
que  estos  trabajos  deben  ser  encomendados  a 
fábricas  nacionales.  Si  los  dueños  de  éstas  no 
presentaran  propuestas  en  este  negocio  queria 
decir  que  las  condiciones  acordadas  por  el  Con- 
sejo Directivo  de  los  Ferrocarriles,  eran  hosti- 
les a  la  industria  nacional. 

El  señor  BERNALES.— Se  han  presentado 
tres  propuestas  de  fábricas  nacionales. 

El  señor  GÜARELLO.— No  tenia  conoci- 
miento. 

El  señor  BERN ALES.— Ellas  han  quedado 
en  estudio. 

El  señor  GUABELLO.-^Perfectamente. 

La  iatarrupoion  qua  me  acaba  de  baeer  el 


señor  Diputado  me  va  a  permitir  no  dar  a  mis 
observaciones  la  latitud  que  me  habia  propues- 
to darles;  porque  ellas  tendían  principalmente 
a  probar  la  competencia  con  que  se  trabaja  je- 
n eral  mente  en  los  talleres  nacionales. 

Traía  con  este  propósito  una  lista  de  los 
puentes  i  obras  ejecutadas  en  estas  fábricas. 

Entiendo  que  esas  obras  han  dado  buenos 
resultados.  Si  se  han  sufrido  algunos  deterio- 
ros en  estos  últimos  tiempo*  ello  se  habrá  de- 
bido a  los  temporales. 

Ahora  voi  a  decir  algunas  palabras  respecto 
de  la  administración  de  la  Maestranza  de  Val- 
paraíso. 

Por  razones  que  no  tengo  para  qué  recordar 
el  señor  Ministro  de  Industria  aceptó  la  re- 
nuncia del  antiguo  jefe  de  aquella  Maestranza 
i  nombró  para  reemplazarlo  a  un  señor  Moreno, 
empleado  de  la  Maestranza  de  Santiago. 

Este  caballero,  desde  que  se  hizo  cargo  de  su 
puesto,  no  sé  yo  si  debido  a  su  juventud  o  a  la 
falta  de  condiciones  para  dirijir  un  taller  de 
esta  especie,  ha  procedido  sin  miramiento  de 
ningún  jénero  para  con  los  operarios.  Como 
escoba  nueva  ha  entrado  barriendo. 

Yo  no  dudo  que  pueda  haber  en  la  Maestran- 
za de  Valparaíso  individuos  remisos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  pero  me  parece  que  la 
conducta  de  aquel  jefe  de  la  Maestranza  no  se 
ha  inspirado  únicamente  en  el  buen  servició 
de  aquel  taller.  I  diffo  esto  porque  he  sabido 
que  se  ha  removido  de  sus  puestos,  por  motivos 
fútiles,  a  individuos  que  contaban  ya  largos 
años  de  meritorios  servicios. 

Ha  implantado  allí  este  jefe  un  sistema  que 
está  demostrando  que  no  es  apto  para  dirijir 
jente  de  trabajo.  Trata  mal  a  los  operarios  sin 
tomar  en  consideración  que  son  personas  cons- 
cientes, que  tienen  derechos  i  necesidades  que 
solo  pueden  satisfacer  mediante  su  trabajo. 
.  Privar  a  un  obrero  del  trabajo  es  quitarle  el 
sustento  diario  a  una  familia. 

I  la  separación  de  un  operario  en  los  mo- 
mentos actuales,  sobre  todo,  reviste  un  carác- 
ter verdaderamente  irritante. 

Por  otra  parte,  como  lo  he  dicho,  no  creo 
que  al  separar  a  los  operarios  se  haya  inspira- 
do este  jefe  en  el  solo  propósito  de  mejorar  el 
servicio. 

Hai  una  coincidencia  curiosa  que  arroja  al- 
guna luz  sobre  esta  cuestión. 

Todos  los  individuos  que  pueden  ser  elemen- 
tos políticos,  que  simpatizan  con  las  ideas  que 
mañana  pueden  predominar  en  el  Gobierno  de 
la  República  i  que  predominaron  en  el  Gabine- 
te anterior,  son  precisamente  los  que  mas  di- 
rectamente sufren  la  consecuencia  de  la  con- 
ducta del  jefe  de  la  Maestranza. 

En  una  palabra  todos  loa  empleados  tienen 
la  impreeion  de  que  el  eefior  Moreno  ha  ido  ft 
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ese  puesto  con  el  osclusivo  objeto  de  captarse 
entre  los  operarios  algunos  adeptos  a  la  políti- 
ca de  coalición. 

En  buena  cuenta,  se  quiere  formar  en  esa 
Maestranza  un  núcleo  electoral  para  interve- 
nir en  las  próximas  elecciones. 

Por  eso  a  todo  operario  que  pertenece  al 
partido  democrático  se  le  hostiliza  i  so  le  sepa- 
ra de  su  puesto. 

Debe  prevenirse  el  mal,  porque  no  es  posi- 
ble que  después  de  los  sacrificios  de  1891,  se 
ejerza  presión  sobre  los  empleados  públicos  u 
operarios  para  hacerlos  servir  a  una  política 
determinada. 

No  sé  cómo  pueda  alegarse  que  se  persigue 
el  mejor  servicio  al  remover  maquinistas  fque 
sirven  cuatro  o  seis  años  en  el  puerto  de  Val- 
paraíso, para  traerlas  a  Llai-Llai  o  Monte- 
negro. 

Esto  no  puede  ser  en  modo  alguno  conve- 
niente desde  que  talos  empleados  desempeñan 
sus  puestos  tanto  mejor  cuanto  mas  sean  los 
años  de  esperiencia  que  tienen  en  el  servicio 
en  un  punto  determinado. 

Ni  puede  este  cambio  en  manera  alguna 
propender  al  mejoramiento  del  servicio,  desde 
que  solo  afecta  a  individuos  que  son  miembros 
del  partido  liberal-democrático. 

No  ignoran  mis  honorables  colegas  que  ese 
partido  cuenta  en  Valparaiso  con  numerosos 
partidarios,  muchos  de  los  cuales  se  encuentran 
al  servicio  do  la  Empresa  de  los  Ferrocarriles 
del  Estado,  en  especial  en  la  Sección  de  Maes- 
tranza. 

Desearía  estar  equivocado,  que  no  fuera  efec- 
tivo que  el  jefe  do  esta  oficina  persigue  a  ope- 
rarios de  ciertas  ideas  políticas,  i  que  solo  hu- 
biera procedido,  como  lo  ha  hecho,  por  inespe 
riencia. 

Me  limito  a  denunciar  los  hechos  espuestos 
para  que  lleguen  a  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro i  de  la  Dirección  de  los  Ferrocarriles,  sin 
perjuicio  de  manifestar  a  la  Cámnra  mas  tarde 
lo  que  nuevamente  pueda  ocurrir. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Voi  a  pasar  a 
la  Mesa  una  minuta  de  preguntáis  a  fin  do  que 
se  envíen  al  señor  Ministro  del  Interior  para 
que  se  sirva  contestarlas. 

Desearía  saber  si  se  ha  dado  cuenta  del  pro- 
yecto despachado  por  la  otra  Cámara  i  relativo 
al  retiro  de  militares. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sí,  se- 
ñor Diputado. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Entonces  hago 
indicación  para  que,  si  lo  alcanza  a  informar  la 
Comisión  de  Guerra,  se  trato  de  él  en  la  orden 
del  dia  de  la  sesión  de  mañana,  ya  que  no  hai 
esperanza  de  que  se  proroguen  las  sesiones, 
aunque  hai  tantos  asuntos  ([ue  despachar. 


El  señor  ROBINET.— Pero  si  no  hai  infor- 
me ¿no  se  tratará  de  ese  proyecto? 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Nó,  señor  Di- 
putado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente^— Como 
la  Cámara  ha  acordado  ya  preferencia  al  pro- 
yecto relativo  al  Tribunal  Arbitral  de  Was- 
hington, entiendo  que  la  solicitada  por  Su  Se- 
ñoría será  para  después  de  ese  proyecto. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Sí,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  YANEZ.^^I  también  para  después 
del  proyecto  de  compra  del  palacio  XJrmeneta. 

El  señor  IBANEZ.— Creo  inútil  la  preferen- 
cia solicitada  por  Su  Señoría,  porque  como  en 
el  Senado  se  han  hecho  algunas  agregaciones 
al  proyecto  primitivo,  se  producirá  una  larga 
discusión. 

En  caso  contrario,- el  debate  habría  sido  mui 
corto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Se  podría  des- 
pachar sin  la  agregación. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Es  de  lamentar 
que  la  crisis  ministerial  se  prolongue  ya  por 
mas  de  doce  dias,  desde  que  se  produjo  en  esta 
Cámara  el  voto  que  la  creó. 

Parece  que  esta  situación  acusa  indolencia 
de  parte  del  Gobierno,  porque,  si  así  no  fuera, 
se  habría  preocupado  de  solucionar  pronto  la 
actual  crisis,  allanando  así  el  inconveniente  de 
que  no  [liaj-a  Ministerio  i  no  se  'despachen  por 
esta  causa  muchos  proyectos  urjentes. 

Tengo  en  mi  poder  diversos  telegramas  que 
manifiestan  la  necesidad  de  atender  a  los  estra- 
gos causados  por  el  temporal  en  diferentes  par- 
tes de  la  República. 

Así,  en  la  Serena  se  han  destruido  calles, 
acuoductos,  etc. 

También  el  ferrocarril  que  une  a  Coquimbo 
con  Ovalle  está  cortado  en  varias  partes. 

La  línea  telegráfica  apenas  se  ha  arreglado 
úl  ti  mam  en  te.  pues  liace  poco  no  habia  comuni- 
cación de  ninguna  especie  con  aquella  capital, 
que,  es  sin  embargo,  una  de  las  principales  de  la 
República. 

Por  e.so  deseo  solicitar  un  subsidio  de  la  Ho- 
norable Cámara  para  atender  a  esas  necesi- 
dades. 

Aunque  los  señores  miembras  de  la  Comisión 
de  Gobierno  han  manifestado  buena  voluntad 
para  informar  el  proyecto,  éste  no  se  ha  des- 
pachado hasta  la  fecha. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ha 
terminado  la  primera  hora;  pero  como  el  hono- 
rable Diputado  de  Santiago  habia  pedido  la  pa- 
labra antes  del  honorable  Diputado  de  Ovalle, 
que  acaba  de  hablar,  podría  prolongarse  por 
un  momento  la  primera  hora. 

El  señor  MAC-IVER. — Renuncio,  señor  Pre- 
sidente, al  uso  de  la  palabra. 
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El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Van  a 
votarse  entonces  las  indicaciones  formuladas. 

La  indicación  dd  señor  Tocomal  (Presi- 
dente) para  discutir  en  los  primeros  diez  mi- 
nutos de  la  sesión  de  mañana,  el  vroyccto  sO' 
bre  permiso  para  construir  un  feíTocarril  en 
Chusicamata,  fué  tácitamente  aprobada. 

La  dd  señor  Nowa,  para  celebrar  sesiones 
nocturnas  el  miércoles  i  jueves,  ftie  desechada 
por  28  votos  contra  16. 

La  del  mismo  seííor  Diputódo  para  discutir 
en  la  orden  del  dia  de  la  sesión  de  mañana 
un  proyecto  para  pagar  sueldos  atrasados  a 
varios  empleados  de  Colonización,  fue  tácita* 
miente  aprobada. 

La  d^ 'mismo  señor  Diputado  para  que  la 
sesión  del  wiémes  empiece  a  las  dos  de  la  tarde 
i  se  destine  al  despaclio  de  solicitudes  particu- 
lares, fué  desechada  por  26  votos  contra  W. 

La  dd  seííor  Casal  para  discutir  en  los  pH- 
mérós  diez  minutos  de  la  sesión  dd  viernes  un 
proyecto  sobre  compra  de  una  casa  en  Cauque- 
nes,  fué  aprobada  lácitamente. 

La  del  señor  Besa  para  discutir  en  la  pri- 
mera hora  de  la  sesión  de  mañana  el  proyecto 
sobre  aumento  de  sueldo  a  los  preceptores,  fué 
desechada,  por  no  existir  acuerdo  unánime pa- 
ra  su  ajyrobacion. 

La  del  señor  Pérez  Montt  para  discutir  en  la 
orden  del  dia  de  la  sesión  de  mañana,  después 
dd  p)'oyecto  sobre  la  convención  de  Wáshing- 
ton,  el  proyecto  sobre  retiro  de  militares  siem- 
pre qu3  esté  informado,  fué  aprobada  por  25 
votos  contra  SL 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  honora- 
blo  Diputado  por  Petorca,  señor  Montt,  ha  pe- 
dido que  se  soliciten  del  señor  Ministro  de 
Justicia  los  siguientes  datos: 

1)  Número  de  causas  para  tabla  en  cada 
una  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  el  dia  31  do 
agosto;  . 

2)  Número  de  causas  ingresadas  en  cada 
una,  desde  el  1.°  de  marzo  al  31  de  agosto;  i 

3)  Número  de  causas  falladas  en  el  año  an- 
terior. 

El  señor  MAC-IVER — Agregándola  clase  o 
naturaleza  do  las  causas. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  so- 
licitarán por  oficio  los  datos  indicados. 

Corresponde  tratar  del  informe  de  la  Comi- 
sión de  Elecciones  sobre  los  poderes  del  señor 

X  r'i'py  Im  on  tjt 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— El  informe 
dice  así: 

^[líonorable  Cámara: 

La  Comisión  permanente  de  elecciones  ha 
examinado  los  poderes  presentados  por  el  señor 
don  Ismael  Pérez  Montt,  como  Diputado  por  el 
departamento  de  Ovalle;  como  no  se  ha  presen- 


tado reclamación  alguna  acerca  de  esta  elección 
ni  han  sido  objetados  los  respectivos  poderes, 
la  Comisión  tiene  a  bien  pedir  a  la  Honorable 
Cámara  preste  su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO    DE  ACUERDO: 

«Artículo  único. — Se  aprueban  definitiva- 
mente los  poderes  presentados  por  don  Ismael 
Pérez  Montt,  como  Diputado  por  el  departa- 
mento de  Ovalle. 

Sala  de  Comisiones,  23  de  agosto  de  1899. 
— i2.  Edwardson  Meehs. — Federico  Scotto. — 
Enrique  del  Campo.^^R*  Ariztia  L. — Eeri* 
berto  Brito.^^Agustin  dd  Solar.l^ 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  dis- 
cusion  el  proyecto, 

El  señor  MAC-IVER. — Respetemos  las  leyes 
de  la  gramática  siquiera,  ya  que  no  respetamos 
otras  leyas.  El  proyecto  está  mal  redactado. 

El  señor  PRO- SECRETARIO.— Podría  re- 
dactarse el  proyecto  en  esta  forma. 

«Artículo  único. — Se  aprueba  definitivamen- 
te la  elección  de  Diputado  por  Ovalle  de  don 
Ismael  Pérez  Montt  > 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  da- 
rá por  aprobado  el  proyecto  en  esta  forma,  si 
no  hai  oposición. 

Aprobado. 

En  discusión  jeneral  el  proyecto  sobre  alco- 
holismo. 

El  señor  ECHEN  IQÜE  (don  José  Miguel). 
— Motivo  de  justa  satisfacción  para  el  pais  será 
la  noticia  de  que  la  Honorable  Cámara  se  ocu- 
pa de  dar  solución  definitiva  al  proyecto  sobre 
represión  del  alcoholismo. 

Considero,  señor  Presidente,  que  no  hai  en 
este  momento  otra  cuestión  que  reclamo  con 
mejores  títulos  nuestra  atención  preferente  i, 
antes  de  entrar  a  estudiar  los  proyectos  sobre 
lo^  cuales  versará  la  discusión,  me  permitiré  ha- 
cer indicación  para  que  la  Honorable  Cámara 
celebre  sesión  especial  todos  los  días  miércoles 
hasta  su  completo  despacho,  en  el  caso  de  que 
se  proroguen  las  sesiones  ordinarias. 

La  Honorable  Cámara  tiene  sobre  la  materia 
el  proyecto  que  so  debe  a  la  laboriosidad  del 
honorable  señor  Yáñez. 

Lástima  es  que  el  honorable  Diputado  haya 
tomado  como  base  de  su  proyecto  el  estableci- 
miento de  un  impuesto  sobre  la  fabrícacion  de 
los  alcoholes. 

Naciones  mas  adelantadas  oue  la  nuestra, 
con  población  mas  densa  en  relación  a  su  terri- 
torio, con  administración  mas  perfecta  i  mas 
honrada  han  visto  fracasar  el  sistema  del  im- 
puesto i  ven  en  el  monopolio  el  remedio  contra 
la  plaga  de  la  embriaguez. 

Después  de  estudiar  este  problema  con  rela- 
ción a  nuestro  pais,  a  8u  formación  física,  a 
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nuestros  hábitos,  a  nuestra  población,  veo  en  el 
monopolio,  administrado  por  la  industria  pri- 
vada, grandeai  ventajas  sobre  el  impuesto. 

Tres  fines  se  trata  de  conseguir  iejislando 
sobre  la  venta  de  los  alcoholes:  se  otor^^^an  re- 
cursos al  Estado;  se  disminuye  el  consumo, 
aumentando  su  precio  de  espendio,  i  se  fiscaliza 
su  calidad  en  pro  de  la  salubridad  piiblica. 

Ninguno  do  los  tre§  fines  se  obtiene  con  el 
establecimiento  del  impuesto. 

No  verá  el  Estado  aumentada  su  renta,  por- 
que el  producto  del  impuesto  apenas  si  alcan- 
zará a  pagar  los  sueldos  del  innumerable  cuer- 
po de  empleados  encargados  de  su  percepción; 
de  los  inspectores  que  deben  fiscalizar  la  cali- 
dad i  la  producción  de  los  numerosos  laborato- 
rios destinados  a  analizar  los  alcoholes  entrega- 
dos al  consumo  en  todas  i  cada  uua  de  las 
localidades  de  la  República. 

No  disminuirá  el  consumo  porque,  limitado 
únicamente  por  la  fiscalización  de  los  funciona- 
rios del  Estado,  el  espendio  clandestino  ocupa- 
rá el  vacío  que  ocasionará  el  aumento  de 
precio. 

No  es  seguro  que  se  obtenga  una  mejoría 
uniforme  i  constante  en  la  calidad  porrjue  imi- 
c^Lmente  el  alcohol  sometido  a  una  estricta  i 
honrada  fiscalización  será  rectificado  i  tendrá 
el  máximum  de  impurezas  tolerado. 

Es  mas  lójico  esperar  esos  beneficios  del  mo- 
nopolio entregado  a  particulares. 

El  Estado  percibirá,  a  lo  menos,  la  renta  del 
remate  del  monopolio  i  el  valor  de  la  contribu- 
ción de  estampillas. 

El  consumo  disminuirá  porque  el  artículo 
debe  aumentar  considerablemente  de  precio 
para  dar  cabida  a  las  ganancias  del  fabricante, 
a  la  utilidad  del  rematante,  a  las  sumas  perci- 
bidas por  el  Estado  i  a  las  utilidades  i  valor  de 
las  patentes  de  los  vendedores  al  por  menor. 

El  espendio  clandestino  será  un  negocio  pe- 
ligroso porque  vijilaránpara  estirparlo  el  inte- 
rés particular  del  rematante  i  de  los  vendedo- 
res al  por  menor  que  pagan  patente,  unidas  a 
la  fiscalización  de  los  funcionarios  del  Estado  i 
municipales. 

La  fiscaMzacion  administrativa  será  de  fácil 
ejercicio,  porque  en  cada  provincia  habrá  una 
sola  persona  responsable  i  en  cada  departamen- 
to un  solo  depósito  al  por  mayor. 

No  llega  mi  pretensión  hasta  creer  que  este 
sea  el  mejor  sistema  en  la  teoría;  pero  sí  tengo 
el  convencimiento  de  que  lo  es  en  la  práctica. 

Toda  lei  debe  tener  un  objetivo  determi- 
nado. 

Al  lejislar  sobre  el  alcoholismo  se  debe  pro- 
curar: 

Que  el  alcohol  para  bebida  sea  mejor  i  mas 
cai'o. 

Que  el  alcohol  para  usos  industríales  «ea 


mas  barato  o  inhábil  para  destinarlo  a  bebida, 
i  que,  obteniéndose  ambos  resultados,  se  li- 
miten a  las  mas  indispensables  las  trabas  que 
se  pondrán  a  una  industria  ya  establecida^ 

El  sistema  del  impuesto  fiscaliza  al  indus- 
trial, al  productor,  en  el  caso  de  que  la  lei  se 
cumpla  con  exactitud  i  rigor. 

Pero  deja  desparramarse  libremente  el  al- 
cohol producido  por  todos  los  pueblos  grandes 
i  pequeños  sin  mas  vijilancia  que  la  que  oca- 
sionalmente puedan  prestarle  funcionarios  de 
Estado  de  un  orden  inferior,  en  cuya  fiscaliza- 
ción —  tratándose  de  alcohol — con  perdón  de 
mi  honorable  amigo  el  señor  Yáñez,  necesitaré 
ver  para  creer. 

El  proyecto  del  monopolio  deja  libre  la  pro- 
ducción; el  alcohol,  ya  destilado,  queda  en  po- 
der de  su  dueño. 

Si  lo  destina  a  usos  industriales,  debe  desna- 
turalizarlo. 

Si  lo  destina  al  consumo  como  bebida,  debe 
rectificarlo  o  venderlo  a  los  rematantes  del 
monopolio  para  que  lo  rectifiquen. 

Una  vez  rectificado,  la  lei  aprisiona  el  al- 
cohol; lo  pone  en  manos  de  una  sola  persona; 
lo  hace  envasar  en  una  botella,  lo  cubre  con 
una  etiqueta  rejistrada  i  con  una  banda  de  ga- 
rantía i,  solo  así,  lo  pone  en  manos  del  consu- 
midor que  sabe  lo  que  compra,  i  que  bebe — 
hablemos  en  los  términos  del  oficio — caro,  pero 
bueno, ' 

El  impuesto  va  en  contra  del  productor  i  de- 
ja libre  el  alcohol. 

El  monopolio  aprisiona  el  alcohol  i  deja  libre 
al  productor. 

El  honorable  Diputado  por  Valdivia  tiene 
gran  confianza  en  el  marcador  automático;  es 
la  llave  de  f»u  progreso. 

No  pongo  en  duda  los  beneficios  del  marca- 
dor automático;  lo  supongo  instalado  i  "funcio- 
nando en  las  quince  mil  destilerías,  grandes  o 
pequeñas  que  deben  existir  en  el  pais. 

Algunos  alambiques,  los  pequeños,  necesita- 
rán tres  o  cuatro  llaves,  llaves  de  secreto  i  de 
seguridad,  en  poc^er  de  funcionarios  del  Es- 
tado. 

Otros,  los  grandes,  necesitarán  veinte  llaves. 

Las  grandes  fábricas  de  destilería  funcionan 
con  cien  o  mas  llaves. 

Yo  concibo  todo  c .  o  mecanismo  marchando 
con  la  mayor  regulai' dad. 

Supongo  que  las  mil  llaves  délas  destilerías 
de  una  provincia  no  estén  en  poder  del  Inten- 
dente. Deben  quedar  en  manos  de  los  funcio- 
narios subalternos. 

¿Dónde  encontrar  una  llave  o  una  caja  de 
seguridad,  para  encerrar  a  sus  funcionarios 
dentro  de  los  límites  del  deber»  sin  dar  oidoa  « 
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las  asechanzas  del  interés,  ni  a  los  halagos  del 
compadrazgo? 

No  quiero  entrar  a  examinar  la  mayor  o 
menor  facultad  de  intoxicación  de  los  diversos 
alcoholes. 

Dejemos  ese  punto  a  los  químicos  i  a  los  hi- 
jienistas. 

Probablemente  tienen  razón  los  que  dicen 
que  todo  alcohol  es  nocivo;  unos  mas  que  otros. 

Aceptaré  como  cierta  la  teoría  que  supone 
que  el  aguardiente  de  vino  es  el  menos  noci- 
vo, puesto  que  su  derivado,  el  alcohol  etílico, 
se  considera  por  la  ciencia  como  el  mas  inofen- 
sivo de  los  alcoholes. 

En  todo  caso  el  aguardiente  de  ura  no  es 
nn  peligro  para  la  Nación. 

Su  producción  está  limitada  por  la  misma 
estension  de  los  viñedos. 

No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  otros  pro- 
ductos de  la  destilación. 

Pueden  instalarse  fábricas  de  gran  produc- 
ción i  las  sustancias  que  les  sirva  de  materia 
pueden  adquirirse  en  cantidad  ilimitada. 

Allí,  en  los  alcoholes  industriales,  está  el  pe- 
ligro social.  Allí  donde  la  autoridad  i  la  lei  de- 
ben redoblar  su  fiscalización. 

No  creo  que  el  monopolio,  tal  como  he  teni- 
do el  honor  de  proponerlo,  sea  una  amenaza  en 
contra  de  esa  industria. 

Si  sus  productos  son  buenos  i  se  destinan  al 
consumo  como  bebida,  deben  rectificarlos  i 
quedan  en  igual  condición  que  los  destiladores 
agrícolas. 

Si  se  destinan  al  uso  doméstico  o  industrial, 
deben  desnaturalizarlos  i  obtendrán  el  precio 
bajo  que  pueden  pagar  esos  usos. 

Lo  único  que  la  lei  viene  a  impedirles  es  que 
vendan  uno  por  el  otro  el  producto  de  la  des- 
tilación del  vino  por  el  producto  de  la  destila- 
ción de  granos. 

Aun  cuando  parece  que  hai  uniformidad  en 
los  pareceres  respecto  de  la  penalidad  de  la 
embriaguez,  debo  insistir  acerca  de  I9.  necesi- 
dad de  castigar  como  cómplice  de  un  delito  co- 
metido por  un  hombre  ebrio  a  los  que  han  te- 
nido la  responsabilidad  de  su  embriaguez. 

Nunca  ha  podido  separarse  de  mi  memoria 
el  recuerdo  de  un  suceso  acaecido,  no  hace  mu- 
cho tiempo,  en  una  de  las  provincias  australes 
i  que  me  fué  referido  por  persona  de  mi  con- 
fianza. 

Dos  hombres,  sirvientes  de  un  mismo  hacen- 
dado, antiguos  i  buenos  amigos,  llegaron,  al 
caer  la  tarde,  de  paso  para  sus  casas,  a  una  de 
esas  fondas  clandestinas  que  venden  licor  sin 
pagar  patentes,  a  toda  hora  i  en  todo  dia. 

Antes  de  poco,  quedaron  ambos  en  tal  estado 
de  ebriedad  que,  como  sucede  jeneralmente  en 
esos  casos,  el  dueño  de  casa,  el  amable  anfitrión, 
lou  colocó  uno  oercA  del  i»tro  en  un  corredor 


interior  para  que  pernoctaran  con  comodidad. 

A  horas  avanzadas  de  la  noche,  nuestros 
hombres,  que  recobraron  el  uso  da  la  palabra, 
tuvieron  una  disputa  por  asuntos  de  la  mayor 
nimiedad,  motivo  para  que  el  uno  quitara  la 
vida  al  otro  con  el  inevitable  cuchillo  del  hom- 
bre de  nuestros  campos. 

Era  de  ver  al  dia  .siguiente  el  celo  con  que 
el  ^ueño  de  casa,  en  medio  de  gran  lujo  de 
fuerzas  condujo,  como  quien  conduce  a  una 
fiera,  al  novel  criminal  ante  el  juez  de  subde^ 
legación. 

Era  este  juez,  según  las  mismas  informacio- 
nes, patrón  del  que  causó  la  embriaguez  i  due- 
ño de  la  viña  o  bodega  de  donde  provenia  el 
licor. 

El  levantó  el  sumario  i  remitió  al  reo  al  juez 
del  departamento,  sin  que  ninguna  voz  se  le- 
vantara en  contra  del  verdadero  responsable  i 
a  favor  del  infeliz,  que  mal  podía  ni  darse 
cuenta  de  \p  que  le  ocurría  ni  tomar  la  verdad 
como  base  de  su  defensa. 

La  historia  es  mas  instructiva  aun. 

Era  ese  juez  de  subdelegacion  uno  do  los  ofi- 
ciales de  Rtijistro  Civil  de  aquella  famosa  jor- 
nada de  1885,  cuando  fueron  nombrados  por 
una  sola  vez,  por  el  Presidente  de  la  República, 
pasadas  aquellas  elecciones  en  que  so  robaban 
rejistros  electorales  por  altos  personajes  de  Es- 
tado, cargando,  por  cierto,  la  responsabilidad 
sobre  terceros,  i  en  que  se  cazaban  mayores 
contribuyentes,  como  si  fueran  bandoleros,  por 
fuerzas  de  policía. 

Nombráronse,  entonces,  salvo  raras  escepcio- 
nes,  para  oficiales  de  Rejistro  Civil  a  los  que 
mejores  servicios  prestaron  i  mayores  aptitudes 
demostraron  para  repetirlos  en  ocasiones  fu- 
turas. 

A  estos  señores,  i  perdóneme  la  Honorable 
Cámara  que  me  saiga  un  momento  de  la  cues- 
tión, quiere  el  honorable  Diputado  por  Valdi- 
via, con  la  mejor  intención  i  olvidando  estos 
antecedentes,  convertir  en  jueces  de  paz  vitali- 
cios en  otro  de  sus  proyectos,  por  lo  demás,  mui 
bien  concebido. 

Llegada  la  discusión  de  ese  proyecto,  junto 
con  mi  aprobación,  tendré  ocasión  de  hacerle 
algunos  reparos  i  paso  de  nuevo  a  la  cuestión 
del  alcoholismo. 

No  retardemos  la  pronta  solución  de  este 
problema  con  nuevas  complicaciones,  ni  con  el 
sano  deseo  de  hacer  una  obra  perfecta  desde  el 
primer  dia. 

Aprobemos  pronto  algún  proyecto.  El  pais 
lo  exije;  nuestro  pobre  pueblo,  tan  apto  para  la 
industria  i  para  el  trabajo  lo  reclama;  nuestro 
deber  nos  obliga. 

La  solución  radical,  definitiva  del  impuesto 
es  diiicil  i  costosa. 

Bl  monopolio  por  el  Bstado  es  también  una 
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medida  de  gran  trascendencia;  obliga  al  Estado 
a  trasformarse  en  industrial  i  comerciante. 

El  proyecto  del  monopolio  esplotado  por  los 
particulares  reúne,  amas  de  las  ventajas  inhe- 
rentes al  sistema,  la  de  servir  como  ensayo  por 
un  período  de  cinco  años. 

Trascurrido  ese  plazo,  si  se  quiere  continuar 
con  el  mismo  sistema,  el  tiempo  habrá  dado  a 
conocer  muchos  inconvenientes  que  pueden  re- 
mediarse en  una  nueva  licitación. 

Se  quiere,  mas  tarde,  adoptar  el  monopolio 
del  Estado,  no  hai  sino  que  comprar  las  insta- 
laciones de  los  concesionarios. 

Se  tendrá  entón^  es  una  base  fija;  se  conoce- 
rán por  la  contabilidc  1  de  éstos,  cuánto  es  el 
capital  que  se  necesita,  cuánto  es  el  consumo, 
cuál  es  la  utilidad  del  negocio. 

Se  quiere,  en  lugar  del  monopolio,  establecer 
el  impuesto:  este  período  de  cinco  años  lo  faci- 
lita. Tendremps  constituidos  el  rol  de  los  fa- 
bricantes de  alcohol;  conoceremos  la  producción 
total  del  pais;  su  precio  medio  de  venta,  la  pro- 
porción  que  el  mercado  necesita  de  alcohol  rec- 
tificado i  de  alcohol  desnaturalizado. 

Podía  entonces  establecerse  el  impuesto  te- 
niendo a  lo  vista  factores  conocidos.  Hoi  nadie 
puede  decirnos  cuánto  va  a  producir  ese  ira- 
puesto,  cuáles  serán  sus  consecuencias. , 

La  objeción  mas  poderosa  en  contra  del  mo- 
nopolio consiste  en  el  temor  de  que  los  rema- 
tantes sean  otros  tantos  elementos  electorales 
en  poder  del  Gobierno. 

Mas  adelanto  tendré  que  hacerme  cargo  de 
esa  objeción. 

Bástame,  por  ahora,  preguntar  a  los  autores 
de  ella  ¿acaso  no  es  un  elemento  electoral  en 
manos  del  Gobierno  la  falanjo  de  empleados 
que  deben  existir  dentro  del  réjimen  del  im- 
puesto? 

¿Acaso,  hoi,  sin  lejislacion  alguna  sobre  el 
alcohol,  no  tenemos  un  poder  electoral  en  ma- 
nos cien  veces  mas  peligrosas,  mas  irresponsa- 
bles que  las  de  nuestros  gobernantes? 

Hoi  los  duefios  de  la  elección  son  los  dueños 
de  las  tarbenas. 

Como  lo  dijo  en  una  ocasión  en  el  Senado 
francés  el  Ministro  Ronnier: 

«La  cuestión  del  alcoholismo  no  es  solo  una 
cuestión  de  hijiene  o  de  economía  fiscal;  es, 
sobre  todo,  una  cuestión  electoral.» 

En  una  de  las  últimas  sesiones  de  la  Socie- 
dad de  Economía  Social,  en  Paris,  después  do 
oirse  relatar  con  los  colores  mas  vivos,  i  las 
cifras  mas  alarmantes  i  aterradoras,  los  estra- 
gos del  alcoholismo  en  uno  de  los  barrios  de  Pa- 
ris, interpelado  un  Diputado  asistente  sobre 
las  espectativas  de  que  se  aprobara  alguna  de 
las  leyes  destinadas  a  combatir  esa  plaga,  dijo 
que  esperaba  que  esos  proyectos  pasaran  en  la 


Cámara  porque  faltaban  cuatro  años  para  las 
elecciones. 

No  temo,  señor  Presidente,  que  esta  clase  de 
consideraciones  tengan  valor  en  el  seno  de 
esta  Cámara. 


He  dicho  que  muchas  de  las  naciones  que 
han  adoptado  el  réjímen  del  impuesto  miran 
hacia  el  monopolio,  franca  o  encubiertamente 
para  mejorar  su  condición  en  materia  de  alco- 
holismo. 

¿No  es  acaso  un  monopolio  en  manos  de  par- 
ticulares lo  que  ocurre  en  Inglaterra?  El  alco- 
hol que  beben  sus  treinta  i  seis  millones  de 
habitantes  lo  producen  poco  mas  cien  fábricas 
í  pagan  al  Estado  una  contribución  quo  cons- 
tituye una  de  sus  mas  fuertas  rentas. 

En  Francia,  para  menos  número  de  habitan- 
tes, funcionan  dos  mil  quinientas  destilerías 
industriales,  fuera  de  los  doscientos  cincuenta 
mil  destiladores  agrícolas  privilejiados,  conoci- 
dos con  el  nombre  de  briiilleura  et  eiLx. 

¿No  merece  nuestra  atención  que  Suiza,  la 
nación  democrática  modelo,  haya  adoptado  el 
monopolio  i  pueda  presentar  al  mundo  entero 
sus  estadísticas  anuales  que  revelan  una  dismi- 
nución constante  en  el  consumo? 

Suecia  i  Noruega  ha  establecido  un  mono- 
polio a  favor  de  sociedades  filantrópicas. 

Rusia  pone  en  práctica  gradualmente  el  mo- 
nopolio del  Estado. 

No  puede  sernos  desconocida  la  campaña 
abierta  en  Francia  para  sustituir  el  impuesto 
por  el  monopolio. 

El  apóstol  de  esa  campaña,  Mr.  Alglave,  re- 
cibe anualmente  votos  de  aplausos  de  los  con  • 
scjos  jenerales  departamentales  i  todo  hace 
creer  que  una  sanción  lejislativa  ha  do  coronar 
sus  esfuerzos. 

Se  cita  el  ejemplo  de  Alemania,  donde  fué 
rechazado  por  gran  mayoría  en  el  Parlamento 
el  monopolio  propuesto  por  el  mismísimo  Bis- 
marck. 

No  debemos  olvidar  las  palabras  de  ñichter. 
leader  liberal,  que  combatió  ese  monopolio,  no 
en  nombre  de  los  intereses  del  pueblo,  sino  in- 
vocando qué  seria  de  Alemexnia  i  do  su  Parla- 
mento con  un  gobierno  presidido  por  Bismarck 
i  contando  para  las  elecciones  con  la  inmensik 
red  de  empleados,  inspectores,  vendedores,  ta- 
berneros, todos  ai  servicio  de  su  política  i  ¿[e 
su  jenio. 

Esos  fueron  los  argumentos  que  echaron  por 
tieii-a  el  proyecto  del  monopolio  do  Bismarck 
cuando  comcnz  ba  a  eclipsarse  su  estrella  i 
cuando  comenzaba  a  faltarle  con  la  vida  el  apo- 
yo incondicional  i  constante  del  viejo  Empe- 
rador. 

En  Alemania  no  se  rechazó  el  sistema  del 
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monopolio  como  malo;  sino  como  peligroso, 
bajo  el  punto  de  vista  político. 

No  me  asuntan,  honorable  Presidente,  los 
argumentos  que  se  harán  oir  en  este  recinto 
en  contra  del  aumento  de  autoridad  que  ten- 
drá en  Chile  el  Presidente  do  la  República, 
cualquiera  que  sea  la  lei  que  se  dicte  sobro  el 
alcoholismo. 

Toda  lei  deberá  delegar  en  el  Presidente  i 
sus  subordinados  muchas  facultades  i  tendrá 
que  depositar  en  ellos  mucha  confianza. 

Me  refiero,  por  supuesto  a  Jos  subalternos 
responsables  de  la  categoría  de  los  intendentes 
i  gobernadores. 

No  me  asusta  la  idea  de  que,  aumentando  el 
poder  del  Ejecutivo,  nos  amenace  el  adveni- 
miento de  un  Bismarck  que  domine  nuestra 
situación  política  i  logre  adquirir  una  autoridad 
capaz  de  resistir  los  peligros  de  un  gobierno 
a  merced  de  los  intereses  momentáneos  de  los 
partidos  políticos. 

No  me  asusta  el  advenimiento  de  un  Bis- 
marck; mas  aun,  lo  deseo. 

I  como  tengo  confianza  en  el  porvenir  de 
nuestro  pais,  lo  espero,  así  como  Dios,  en  peores 
circunstancias,  nos  concedió  un  Portales  i  con 
ál  la  tranquilidad  de  treinta  años. 

Tengo  confianza  en  que,  disipada  la  nube  de 
dificultades  financieras  e  internacionales,  la 
Providencia  nos  conceda  un  estadista  digno  de 
la  confianza  de  sus  conciudadanos,  por  sus  gran- 
des servicios,  por  su  prestijio,  por  su  saber,  por 
el  ínteres  que  en  cada  ocasión  haya  manifestado 
a  todas  las  necesidades  del  pais,  a  las  de  los 
poderosos  i  a  las  de  los  humildes. 

Un  estadista  para  nuestras  relaciones  este* 
riores,  que  nos  haga  respetar  en  el  continente 
siempre  que  nos  asista  la  razón  i  tengamos,  por 
añadidura,  la  fuerza;  un.  estadista  que  nos  des- 
ligue alguna  vez  el  nudo  gordiano  que  nos  han 
legado  los  errores  de  los  gobiernos  anteriores  i 
un  Bismarck  que  acabe  con  la  anarquía  política, 
no  por  medio  de  la  intervención  electoral  i  de 
las  Cámaras  ad  hoCy  sino  por  el  prestijio  de  sus 
actos,  de  su  jenio,  de  su  previsión  para  evitar 
conflictos  i  de  su  talento  para  ganar  i  estrechar, 
en  rededor  de  sí,  el  mayor  número  de  adhesio- 
nes, de  voluntades,  de  apoyo  decidido  e  incon- 
dicional; un  Bismarck,  en  fin,  que  a  mas  de  ser 
primer  Ministro  i  Canciller,  sea  un  buen  Mi- 
nistro de  Comercio,  como  lo  fué  aquél,  i  haga 
valer  en  algo  siquiera  nuestros  depreciados 
productos  en  el  esterior,  por  medio  de  una  bue- 
na política  comercial  en  las  relaciones  con  las 
naciones  que  nos  rodean. 

¿Quién  conocia  en  el  esterior  las  mercaderías 
alemanas  antes  de  que  Bismarck  fuera  Ministro 
de  Comercio  del  Imperio? 


I  oir  ahora  las  lamentaciones  de  los  comer- 
ciantes del  Remo  Unido,  invadido  hoi  por  las 
mercaderías  alemanas  que  llevan  estampado 
valientemente  el  conocido  lema  de  <Mudy  in 
Germanylí^ 

No  me  asusta,  vuelvo  a  repetirlo,  el  robuste- 
cimiento de  la  acción  de  la  autoridad.  Diviso 
en  ello  la  única  salvación  para  el  pais. 

I,  al  decirlo,  puedo  declarar  que  para  llegar 
nuevamente  a  este  recinto  no  aspiro  al  apoyo 
de  la  autoridad,  ni  tampoco  lo  espero,  como  no 
me  preocupo  de  halagar  un  poder  electoral  tan 
poderoso  de  los  espendadores  de  licores. 

El  gran  argumento  en  contra  del  monopolio 
es  para  mí  motivo  para  prestarle  mi  aprobación. 

Entreguemos  una  nueva  autoridad  al  Poder 
Ejecutivo;  pondremos  en  sus  manos  nueves 
armas.  Lo  hacemos  para  que  con  ellas  combata 
sus  vicios  i  salve  a  la  sociedad.  Esto  me  basta 
al  dar  mi  voto  a  esta  lei. 

El  depositario  de  esa  autoridad  tendrá  que 
dar  cuenta  del  uso  que  ha^a  de  estas  armas  a 
sus  contemporáneos,  a  la  historia,  a  su  concien- 
cia i  a  Dios! 

Nuestra  responsabilidad  queda  sobradamente 
salvada. 

El  señor  TOCORNAL  ^Presidente).— Me  voi 
a  permitir  proponer  un  temperamento  que,  a 
mi  juicio,  va  a  facilitar  la  discusión  de  este 
proyecto. 

Una  vez  cerrada  la  discusión  jeneral  del 
proyecto  consultaré  a  la  Cámara  sobre  si  acep- 
ta el  sistema  de  monopolio  o  el  sistema  de  im- 
puesto. La  aceptación  del  proyecto  patrocina- 
do por  el  señor  Yáñez  importarla  la  aceptación 
de  este  segundo  sistema,  i  su  rechazo  la  apro- 
bación del  primero. 

El  señor  MAC-IVER. — Esta  materia  es  po- 
co conocida  por  algunos  Diputados,  de  modo 
que  habría  conveniencia  en  adelantar  algunas 
ideas  jenerales  acerca  de  los  proyectos  en  dis- 
cusión. Entre  esos  Diputados  me  encuentro  yo, 
que  estoi  a  oscuras  con  cierto  concepto  de  lo 
que  en  otros  países  se  ha  hecho  para  remediar 
los  estragos  del  alcoholismo,  pero  sin  idea  fija 
de  lo  que  se  puede  hacer  en  nuestro  pais  en 
esta  materia.  Oreo  que  debemos  reducimos  a 
aminorar  los  malos  resultados  del  alcoholismo 
dentro  de  nuestros  recursos  administrativos  i 
dentro  de  nuestro  estado  social.  Encuentro  en 
los  dos  proyectos  que  he  leido ....  no  encuen- 
tro una  espresion  para  mi  concepto. ...  diría 
poco  sentido  práctica,  aun  cuando  esta  frase 
es  mui  exaj  erada  para  trasparentar  mi  idea. 

Uno  de  esos  proyectos,  el  del  honorable  se- 
ñor Yáñez,  es  un  código,  que  me  parece  difícil 
que  podamos  discutirlo  en  esta  Cámara. 

El  otro,  del  honorable  Diputado  por  Llan- 
quihue,  es  poco  práctico  i  en  todas  sus  partes 
concede  a  las  autoridades  i,  príncipalmente.  al 
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Presidente  de  la  República,  facultades  que  en 
realidad  me  asustan.  I  no  me  asustan^  señor,  por- 
que esto  importe  concentrar  en  las  manos  del 
Jete  del  Estado  una  gran  suma  de  elementos 
de  intervención  electoral;  nó,  señor;  me  asusta 
porque  dar  estos  facultades  a  una  autoridad 
que  no  tiene  medios  como  ejercitarlas  es  algo 
que  llevará  esta  lei  a  un  fracaso  seguro.  Debe 
tener  presente  la  Cámara  que  en  ciertas  mate- 
rias hemos  diotad»  leyes  mui  buenas,  pero  sus 
efectos  se  kan  desvanecido  por  falta  de  medios 
para  aplicarlas  en- la  práctica.  Recuerdo  ahora, 
señor,  la  lei  sobre  corta  de  bosques.  Se  estudió 
i  se  trabajó  con  mucho  estudio  i  cuidado;  i  no  se 
aplicó  nunca.  No  se  aplicó  esa  lei  porque  no 
fué  hecha  con  sentido  práctico;  porque  su  eje- 
cución iba  a  producir  graves  trastornos  entre 
nosotros. 

En  materia  de  alcoholes  no  vamos  a  lejislar 
hoi  por  primera  vez.  Ha  habido,  si  no  vina  leij 
nna  ordenanza  sobre  este  particular^  que  se 
aplicó,  según  entiendo,  durante  quince  o  treio- 
ta  dias  i  después  desapareció. 

Cuando  se  trata  de  una  materia  como  ésta, 
tan  dificii  aun  para  los  paises  con  buena  ad- 
miniíítracion,  los  paises  como  el  nuestro,  en  que 
la  administración  es  hoi  mala  i  mañana  será 
peor  probablemente  deben  andarse  con  tiento 
i  discreción. 

Ahora  bien,  para  tener  conciencia  clara  de  lo 
que  se  va  a  hacer  seria  mui  útil  que  los  hono- 
rables colegas,  que  se  han  ocupado  en  estudiar 
este  asunto,  nos  dieran  luz  a  los  que  no  tene- 
mos mucha  sobre  materia  de  tanta  importancia. 
Por  eso  no  me  parece  conveniente  que  se  deje 
pasar  la  discusión  jeneral  de  este  proyecto  en 
la  forma  que  parece  hai  el  propósito  de  dejar- 
la pasar.  Si  así  se  hace  acontecerá  lo  que  acon- 
tece coa  la  mayoría  de  los  proyectos  que  se 
discuten  en  la  Cámara,  que  a  la  vuelta  de  dos 
o  tres  artículos  se  envia  el  proyecto  de  nuevo 
a  Comisión. 

Por  lo  menos,  haciéndose  esta  esposicion  que 
pido,  la  Comisión  tendría  una  base  sobre  que 
proceder,  como  seria  el  conocimiento  de  la  opi- 
nión de  la  Cámara. 

No  pasemos  sobre  esto  de  una  manera  lije- 
ra,  sin  espresar  nuestras  ideas. 

No  he  pretendido  traer  luz  al  debato,  ni  ha- 
'  cer  un  discurso;  he  querido  simplemente  decir 
a  mis  honorables  colegas,  qne  h&blan  mui  bien 
i  traen  a  la  Cámara  ideas  mui  útiles,  que  será 
ésta  una  de  las  veces  en  que  usarán  de  la  pa- 
labra con  mayor  provecho. 

El  señor  YAKEZ. — Acepto  la  manera  de 
plantear  esta  cuestión  propuesta  por  el  señor 
Presidente. 

Después  del  discurso  del  honorable  Diputa- 
do por  Constitución  el  debate  no  puede  situarse 
eu  otro  terreno*  ¿Se  acepta  el  monopolio  pro- 


puesto por  el  honorable  Diputado  o  el  proyec- 
to que  tengo  el  honor  de  paórocinar,  que  tiene 
como  base  el  ifnpuesto?  Hai  que  resolver  ante 
todo  esta  cuestión. 

Seria  inútil  entrar  a  discutir  el  proyecto  que 
patrocino  si  la  Cámara  hubiera  de  decidirse 
por  el  sistema  del  monopolio. 

Respecto  de  las  observaciones  del  honorable 
Diputado  por  Santiago  debo  declarar  que  ellas 
son  perfectamente  fundadas,  dentix)  de  la  de- 
claración que  ha  hecho  Su  Señoría  de  que  no 
ha  estudiado  el  proyecto  ni  la  cuestión  en  de- 
bate. Se  esplica  que  Su  Señoría  se  encuentre  un 
poco  a  ciegas  en  esta  materia,  que  no  sepa  qué 
rumbo  conviene  tomar,  ni  cuáles  son  las  me- 
didas que  pueden  ponerse  en  práctica  para  los 
fines  de  que  se  trata,  desde  que  Su  Señoría 
empieza  por  declarar  que  no  tiene  conocimien- 
to de  la  materia  en  discusión. 

Yo  puedo  asegurar  a  Su  Señoría  que,  sin 
dejar  de  reconocer  que  es  ésta  una  materia 
compleja  i  grave  i  de  aquellas  que  merecen 
una  detenida  atención  de  parte  de  la  Honora- 
ble Cámara,  he  procurado,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible,  evitar  que  ella  sea  objeto  de  una  dis- 
cusión estensa  en  este  recinto.  Me  ha  parecido 
que  hacer  largos  discursos  sobre  este  proyecto, 
discursos  que  jeneralmente  no  se  oyen,  habría 
sido  completamente  inútil,  porque  ellos  habrían 
venido  a  quitar  tiempo  a  la  Cámara  en  época 
en  que  menos  tiempo  disponible  tiene. 

En  vista  de  esta  circunstancia  creí  mas  útil, 
mas  práctico,  redactar  una  esposicion  en  esten- 
so sobre  la  materia,  esposicion  que  ha  sido  im- 
presa i  repartida  a  los  señores  Diputados. 

De  manera  que  todos  aquellos  de  mis  hono- 
rables colegas  que  deseen  estudiar  el  proyecto, 
apreciar  sus  bondades  i  sus  defectos,  juzgar  de 
los  buenos  o  malos  resultados  que  con  la  prác- 
tica pueda  dar,  tienen  allí  cuanto  habría  po— 
dido  decir  en  sustancia  ante  la  Honorable  Cá- 
mara 

Si  el  honorable  Diputado  por  Santiago  qui- 
siera prestijiar  con  su  palabra  el  proyecto  ¿por 
qué  no  se  impone  Su  Señoría  la  molestia  de 
estudiar  el  negocio?  Si  lo  hiciera,  seguro  estol 
que  llegaría  a  conclusiones  análogos  a  las  quo 
sustenta  el  proyecto. 

Esta  cuestión  del  alcoholismo  es  sin  duda 
una  de  las  mas  graves  que  pueden  ocupar  la 
atención  del  Congreso,  porque  ella  afecta  a  la 
sociedad  en  todos  sus  órdenes;  no  solo  a  la  ad- 
ministración pública  sino  a  la  actividad  social 
e  industrial  en  sus  múltiples  manifestocionea 

Pues  bien,  yo  estoi  persuadido  de  que  el 
proyecto,  en  la  forma  que  está  redactado,  con- 
sulta en  su  mayor  parte  las  necesidades  del 
pais. 

I  puedo  hacer  esta  declaración,  a  pesar  de 
ser  yo  quien  patrocina  este  proyecto,  porque 
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las  ideas  que  le  sirven  de  fundamento  no  son 
orijinales. 

Como  la  Cámara  comprende,  es  bien  difícil 
hacer  en  esta  materia  una  obra  orijinal  o  per- 
sonal sin  consultar  opiniones  est rañas. 

Este  proyecto  es  mas  que  otra  cosa  un  tra- 
bajo de  estudio  i  de  selección;  i  en  parte  el  re- 
sultado del  certamen  relativo  a  este  asunto 
abierto  por  el  Gobirno  en  1897. 

Se  presentaron  entonces  treinta  memorias 
que  yo,  como  miembro  de  la  Comisión  infor- 
mante, hube  de  estudiar  con  detenimiento. 

Es  al  mismo  tiempo  el  resultado  de  la  revi- 
sión de  las  lejislaciones  eatranjeras,  para  tomar 
lo  que  fuera  adaptable  al  pais. 

JJe  manera  que  por  falta  de  estudio  el  pro- 
yecto no  puede  quedar  detenido. 

Mis  honorables  colegas  tienen,  por  lo  demás, 
facilidad  para  hacer  el  estudio  de  esta  cuestión 
i  prestar  asi  un  concurso  ilustrado  en  el  de- 
bate. 

Esta  cuestión  está  al  alcance  de  todo  el 
mundo. 

Ahora  bien,  el  honorable  Dlputtido  por  San- 
tiago nos  decía  que  no  era  conveniente  dar 
paso  a  un  proyecto  que  era  un  verdadero  có- 
digo i  que  podria  fracasar  en  la  pnictica,  i  a 
este  respecto  nos  citaba  Su  Señoría  un  ejem- 
plo que  yo  considero  contraproducente.  Se  re- 
feria el  honorable  Diputado  a  la  ordenanza  del 
92,  que  reglamentó  en  parte  el  espendio  de  be- 
bidas alcohólicas. 

Efectivamente,  señor,  esta  ordenanza  no  dio 
resultados,  precisamente  porque,  atacando  solo 
una  faz  del  mal,  la  dejaba  subsistente  en  gran 
parte. 

Esto  es  ahora  lo  que  se  trata  de  evitar,  i  por 
eso,  para  llegar  a  establecer  el  réjiraen  de  los 
alcoholes,  se  necesita  evidentemente  una  acción 
simultánea  i  de  conjunto.  No  basta  atacar  una 
faz  del  mal;  es  necesario  atacar  todas  sus  faces. 

I  yo  creo  que  en  Chile  es  posible  establecer 
una  lejislacion  completa  sobre  todos  los  aspec- 
tos de  este  problema  del  alcoholismo,  porque  la 
vía  crácis  que  proyectos  de  esta  especio  pasan 
en  otras  partes,  en  donde  los  intereses  particu- 
lares le  oponen  formidables  resistencias,  no  de- 
bemos tenerla  aquí,  donde  esos  intereses  no 
existen. 

Lejos  de  ser  un  defecto  que  el  proyecto  ten- 
ga el  carácter  de  Código,  Ci  decir  que  reúna  en 
un  cuerpo  las  disposiciones  que  son  conexas  es 
un  mérito,  porque  tiende  a  dar  unidad  a  la  ac- 
ción del  lejislador  i  a  facilitar  la  aplicación  de 
la  lei. 

En  otros  paises  donde  el|interes  de  disminuir 
los  estraüfos  del  alcoholismo  o  de  obtener  renta 
tiscal,  ha  hecho  dictar  leyes  dispersas  sobre 
esta  materia,  se  ha  visto  hoi  la  Convüuieiieia  de 
reunirlos  en  u:i  cuerpo;  i  asi  Italia  ha  recopi- 


lado hace  pocos  años  esas  leyes  i  dictado  lo  que 
se  llama  allí  el  Código  de  los  Alcoholes. 

Ya  ven  mis  honorables  colegas,  que  lo  que  se 
mira  entre  nosotros  como  un  defecto  es  una 
reforma  de  importancia  en  paises  mas  avan- 
zados. 

Pero  la  verdad  es  que  aquí,  si  no  encontra- 
mos, para  dictar  leyes  jenerales,  la  resistencia 
de  los  intereses  particulares,  tenemos  que  lu- 
char, en  cambio,  con  otras  dificultades.  Hai 
mala  voluntad,  sobre  todo  para  dictar  leyes  de 
carácter  jeneral. 

Vivimos  a  este  respecto  en  una  perpetua 
huelga  lejislativa. 

Aparte 'de  las  cuestiones  políticas  o  de  fisca- 
lización administrativa,  la  Cámara  solo  se  ocu- 
pa en  autorizar  suplementos,  decretar  gastos  o 
dictar  leyes  de  int-eres  particular  o  local.  Las 
leyes  de  interés  jeneral,  que  son  los  msus  urjen- 
temente  reclamadas  por  el  pais,  o  nos  encuen- 
tran faltos  de  voluntad  o  de  preparación  para 
dictarlas  o  preocupados  de  cuestiones  sin  im- 
portancia, que  absorben  todo  nuestro  tiempo. 

Esta  situacinn  forma  el  mas  vivo  contraste 
con  lo  que  pasaba  en  otros  años,  desgraciada- 
mente ya  remotos. 

Chile  fué  el  primer  pais  de  Sud -América  que 
se  dio  una  Constitución  sabiamente  dictada,  el 
primero  que  construyó  ferrocarriles  i  telégrafos, 
i  formó  una  marina  mercante  para  el  comercio 
interior  i  esterior  de  la  República.  Fué  también 
el  primer  pais  de  la  América  que  reformó  la 
lejislacion  española  que  rejia  durante  la  colo- 
nia. El  Código  Civil,  el  de  Comercio  i  el  Penal, 
la  organización  del  réjimen  hipotecario  i  del 
crédito  rural,  manifiestan  el  empeño  que  en 
otro  tiempo  se  ponía  por  mejorar  i  codificar  la 
lejislacion. 

Este  impulso  vigoroso  dado  al  pais  por  las 
jeneraciones  nacidas  durante  el  primer  tercio 
del  siglo,  parece  haberse  estinguido.  Hoi  no 
solo  no  hai  interés  en  dictar  leyes  de  carácter 
jeneral,  sino  que  ni  aun  se  revisan  i  corrijen  los 
oódigos  existentes  para  enmendar  algunos  de 
sus  errores  i  adaptarlos  al  progreso  de  las  ideas 
i  de  la  Sociedad. 

No  tenemos  códigos  de  procedimientos  civil 
o  criminal,  a  pesar  de  que  no  hai  entre  noso- 
tros sino  litigantes  i  abogados,  i  ni  aun  ha  ma- 
nifestado la  Cámara  interés  en  despachar  el 
proyecto  sobre  organización  i  procedimiento  de 
los  tribunales  de  menor  cuantía,  que  viene  a 
mejorar  una  situación  verdaderamente  intole- 
rable. No  tenemos  Código  Rural  ni  siquiera  le- 
jislacion sobre  aguas,  en  un  pais  en  que  los 
aofricultores  no  litiíjan  sobro  otra  cosa. 

Podria  hacerse  una  larga  enumeración  de  las 
leyes  de  interés  jeneral  que  el  pais  necesita  para 
su  completa  organización. 

Lo  que  nos  pasa  coa  la  lejislacion  jeneral 
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nos  pasa  igualmente  con  esta  cuestión  de  los 
alcoholes.  Vamos  quedando  rápidamente  atrás: 
todos  los  países  civilizados,  casi  sin  escepcion, 
han  dictado  leyes  para  combatir  el  alcoholis- 
mo, mientras  nosotros  presenciamos  tranquila- 
mente los  estragos  que  el  alcohol  causa  en  el 
pueblo. 

Para  no  referirme  sino  a  los  que  nos  rodean 
diré  que  la  República  Árjentina  tiene  estable- 
cido el  réjimen  legal  de  las  bebidas  desde  1891 
i  se  ha  preocupado  constantemente  de  mejo- 
rarlo; el  Perú  desde  1893  i  Bolivia  desde 
1894. 

Estamos  mas  atrasados  que  el  Congo  o  la 
Turquía.  Somos  casi  una  escepcion  en  el  mun- 
do civilizado. 

Vamos,  pues,  quedando  rápidamente  atrás 
en  una  materia,  señor  Presidente,  que  afecta  a 
la  virilidad  de  nuestra  raza  i  a  la  sociedad  en- 
tera, sin  distinción  de  clases,  puesto  que  el  al- 
coholismo es  una  verdadera  epidemia  o  mas 
bien  una  plaga  peor  que  todas  las  epidemias. 
No  me  opongo  a  entrar  en  una  discusión 
estensa  eicerca  del  proyecto,  siempre  que  ella 
se  concrete  a  los  verdaderos  pantos  de  disiden- 
cia después  de  un  estudio  conveniente  de  la 
materia.  Tengamos  un  debate  largo  si  se  quie< 
re,  pero  ilustrado  i  metódico. 
•  Por  lo  demos,  me  limito  a  hacer  estas  obser- 
vaciones, aunque  me  he  estendido  demasiado 
en  contra  de  mi  deseo,  solo  para  manifestar  a 
la  Cámara  que  sus  miembros  tienen  .los  medios 
necesarios  para  poder  apreciar  bien  este  asun- 
to, que  reclama  de  un  modo  urjente  la  atención 
de  la  Cámara,  agregando  que  a  mi  juicio,  he- 
cho este  estudio,  la  discusión  será  útil  i  fruc- 
tuosa i  probablemente  no  mui  esténse 

El  señor  MAC-IVER. — No  voi  a  entrar  al 
fondo  de  este  debate  sino  a  decir  algunos  pa- 
labras sobre  este  asunto  en  jeneral. 

Yo  no  puedo  desconocer  la  importancia  de 
esta  cuestión,  ni  ha  sido  mi  ánimo  desconocer- 
lo, pero  no  puedo  ocultarme  tampoco  que  es 
casi  seguro  que  cuando  lleguemos  a  discutir  el 
proyecto  en  su  porte  fundamental  tengamos 
que  volverlo  a  Comisión  por  falta  de  los  datos 
suficientes. 

Fsta  carencia  de  antecedentes  en  materia 
tan  compleja  era  lo  que  también  me  habia  mo- 
vido a  decir  que  si  discutimos  este  proyecto  a 
la  Ujera,  podia  sufrir  un  fracaso  en  su  aplica- 
ción por  las  mismas  razones  que  apuntaba  el 
señor  Diputado  por  Valdivia  cuando  decia  que 
nosotros  en  loa  últimos  años  no  hemos  podido 
hocrr  leyes  de  carácter  jeneral,  sino  sencilla- 
mente de  carácter  local  i  de  carácter  particu- 
lar, leyes  mui  sencillas,  restrinjidas.  El  hecho 
lo  reconoce  el  honorable  Diputado,  e  ir  a  bus- 
car sus  causas  en  nuestro  estado  social  serio 
probablemente  inútil.  I  si  Su  Señorío  así  pien- 


sa ¿cómo  es  que  nos  presenta  este  enorme  pro- 
yecto i  nos  dice  que  lo  tratemos  suprimiendo 
la  discusión  jeneral,  que  sirve  para  ilustrar  a 
aquellos  que  somos  poco  entendidos  en  asuntos 
de  esta  naturaleza?  ¿Cómo  es  que  Su  Señoría 
toma  a  mal  que  yo  indique  que  nos  circunscri- 
bamos o  un  proyecto  sencillo,  que  puedo  ser 
despachado  esperando  que  lo  mejor  podamos 
hacerlo  mañana? 

Es  mui  común  en  parlamentos  nuevos  que 
se  olviden  de  su  incapacidad  para  dictar  cier- 
tas leyes  de  carácter  social  i  de  alcance  vasto, 
que  requieren  un  largo  estudio  i  una'observa- 
cion  atenta  i  prolongada.  Por  eso  van  muchas 
veces  al  fracaso  inevitable. 

Cuando  el  honorable  Diputado  por  Valdivia 
decia  que  nosotros  éramos  en  Sud-América  el 
primer  pais  que  ha  reformado  las  leyes  espa- 
ñolas i  lejislado  en  asuntos  civiles  i  criminales. 
I  yo  recordaba  que  mucho,  antes  que  nosotros, 
mucho  antes  de  las  constituciones  de  1833  i 
1828,  varios  países  sud-americanos  se  habían 
dado  una  lejislacion  civil,  penal,  político  i  oun 
de  procedimientos. 

Bolivio,  por  ejemplo,  tuvo  códigos  antes  que 
nosotros,  pero  sucedió  que  aplicados  o  los  in- 
dios quichuas  i  aimaraes  de  la  alti*planicie 
americana  no  pudo  sino  fracasar  uno  lejisla- 
cion hecha  para  pueblos  de  antiguo  civiliza- 
ción. 

Poco  después  eso  lejislacion  se  puso  en  prác- 
tica entre  nosotros  i  dio  buenos  resultados, 
porque  aromos  un  pueblo  un  poco  mos  adelan- 
tado i  de  uno  rozo  oigo  distinta,  i  también  por- 
que nos  circunscribimos  a  dictar  aquellas  dis- 
posiciones que  podían  aplicarse  en  el  pais. 

Si  el  honoroble  Diputodo  por  Valdivia  re- 
conoce, pues,  que  no  somos  capaces  paro  af ron- 
tor  el  estudio  de  un  proyecto  vasto  i  compli- 
cado, ¿cómo  es  que  Su  Señoría  nos  propone  un 
verdadero  código,  i  todavía  pidiéndonos  que 
suprimamos  la  discusión  jeneral  i  que  no  nos 
oigamos  para  saber  cuáles  son  las  ideas  que 
cada  cual  tiene  sobre  la  materia? 

A  mí  me  parece,  pues,  i  lo  repito,  que  en  las 
condiciones  que  Su  Señoría  nos  propone  el  de- 
bate de  este  proyecto  será  mui  trabajoso  i  lo 
Cámara  concluirá  por  enviarlo  nuevamente  a 
Comisión.  ¿I  serio  conveniente  que  volviera 
nuevamente  a  ella  sin  que  la  Comisión  conocie- 
ra las  ideas  que  sobre  este  asunto  prevalecen 
en  la  Cámara? 

Es  indudable  que  todos  tenemos  lo  obliga- 
ción de  estudiar  los  moterios  que  aquí  se  tra- 
tan, pero  codo  uno  tomo  participación  en  un 
debate  según  su  preparación  o  situación  es- 
pecial 

Si  se  tratara  de  una  discusión  política,  eco- 
nómica o  de  carácter  porlamentorio,  yo  consi- 
derorio  que  ero  un  delito  de  mi  parte  el  no  te- 
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ner  estadios  previos  sobre  esos  asuntos;  pero 
tratándose  de  una  materia  especial  como  ésta 
yo  tengo  el  derecho  a  lo  menas  de  decirlos  a 
mis  honorables  colegas:  háblese,  ilústreseme,  no 
se  me  remita  a  los  libros. 

Libros  he  leído  muchos,  i  en  esta  materia 
creo  que  no  necesito  leer  mas  de  los  que  conozco; 
pero  no  conozco  la  opinión  dominante  en  la 
Cámara,  como  reflejo  de  la  que  domina  en  el 
pais,  ni  sé  si  debemos  adoptar  el  sistema  del 
monopolio  o  el  del  impuesto.  Sobre  este  particu 
lar  yo  debo  manifestar  a  la  Cámara  que  tengo 
una  idea  restrinjida.  No  soi  partidario  del  im* 
puesto  sobre  los  alcoholes  ni  del  monopolio. 

Soi  partidario  de  que  se  establezca  entre 
nosotros  el  procedimiento  establecido  en  Sue- 
cía,  esto  es,  el  de  que  se  haga  el  aspendio  de  al- 
coholes en  lugares  determinatloS|  sometidos  a 
la  yijilancia  de  la  autoridad. 

El  seño»  OCHAQAVIA. — Es  exactamente 
la  idea  oonsultada  en  mi  proyecto. 

El  señor  MAC-IVER — Es  una  idea  que  me 
parece  aplicable  entre  nosotros  i  de  efectos  mas 
o  menos  seguros. 

En  cuanU>  al  sistema  de  impuesto  sobre  el 
alambique,  que  se  usa  en  Inglaterra  i  Estados 
Unidos,  creo  que  es  enteramente  inaplicable 
entre  nosotras,  porque  careceríamos  de  medios 
bastantes  para  hacerlo  eficaz. 

No  evitemos,  pues,  la  discusión  jeneral  de 
este  proyecto.  Por  el  contrario,  tengámosla 
suficientemente  amplia,  a  fin  de  hacer  completa 
luz  sobre  esta  interesante  materia. 

Si  el  honorable  Diputado  por  Valdivia,  en 
vez  de  tomarse  el  trabajo  de  presentarnos  un 
informe  por  escrito,  nos  hubiera  espuesto  sus 
ideas  i  propósitos  en  esta  cuestión,  otros  hono- 
rables colegas  hubieran  hecho  lo  mismo,  i  hoi 
se  habría  hechoya  la  luz. 

La  materia  en  debate  tiene  gran  interés,  pero 
es  indudable  que,  tal  como  van  las  cosas,  no  lle- 
garemos al  fin,  pues  ni  podremos  siquiera  dis- 
cutir las  dos  ideas  fundamentales  del  proyecto, 
el  monopolio  i  el  impuesto. 

Yo  creo  que  debe  adoptarse  un  sistema  de 
restricción  en  el  espendio  de  los  alcoholas,  sin 
perjuicio  de  tomar  medidas  precautorias  para 
no  perjudicar  la  producción  i  el  espendio  de 
ellos. 

Me  inclino  a  esa  idea,  primero  porque  es  la 
mas  sencilla,  i  segundo  porque  el  objeto  del  pro- 
yecto no  es  proporcionar  al  Estado  una  fuente 
de  recursos  sino  el  de  impedir  un  grave  mal 
social,  que  alcanza  enormes  proporciones,  i  que 
llega  hasta  atentar  en  contra  de  la  salubridad 
pública. 

Pero  sobre  todo  esto  se  va  pasando.  Se  desea 
no  discutir  estas  materias,  que,  a  mi  juicio^  son 
de  importancia  esencial. 

Habria  llegado,  pues,  el  caso  de  lamentarse, 


con  el  honorable  Diputado  de  Valdivia,  que  nos 
recordaba  que  solo  los  hombres  del  primer  tercio 
del  siglo  habian  sabido  dictar  leyes  de  carácter 
jeneral. 

¿Por  qué  incurre  entonces  Su  Señoría  en  el 
mismo  defecto  que  nos  enrostra?  ¿Por  qué,  pu- 
diéndolo, Su  Señoría  no  discute  vcrbalmente 
el  asunto,  sino  que  se  ha  limitado  a  presentar- 
nos un  informe  escrito,  sin  vida,  un  cadáver? 

Deploro  esta  circunstancia,  sintiendo  haber 
hecho  perder  el  tiempo  a  la  Honorable  Cámara 
en  un  punto  incidental  de  este  interesante  ne- 
gocio. 

Si  no  discutimos  detenidamente  nuestras 
ideas  sobre  esto  asunto,  vamos  a  hacer  un  tra- 
bajo inátil,  a  concluir  por  enviar  el  proyecto  a 
Comisión  o  por  dejarlo  abandonado  para  tratar 
de  algo  mas  provechoso. 

Espero,  pues,  que  ya  que  el  señor  Presidente 
ha  puesto  en  discusión  ieneral  este  proyecto, 
lo  discutamos  así  en  realidad. 

El  señor  YAÑEZ.' — ^Voi  a  decir  solo  dos  pa- 
labras para  rectificar  algunas  observaciones  del 
honorable  Diputado  por  Santiago. 

To  no  rae  opongo  a  la  discusión  de  este  pro- 
yecto: por  el  contrario,  creo  que  asuntos  de 
tanta  trascendencia  como  el  presente  deben  ser 
discutidos  en  estenso 

Lo  que  deseo,  precisamente,  para  facilitar  la 
discusión  i  armonizar  un  poco  las  ideas,  es  que 
se  discutan  en  estenFO  las  ideas  sustanciales 
del  proyecto. 

Por  eso  me  he  apresurado  a  redactar  una 
esposicion  en  la  cual  he  condensado  todo  lo 
que  tengo  que  decir  sobre  el  proyecto;  pero  no 
he  pretendido  que  no  se  discuta.  Si  he  hecho 
esa  espasicion,  ha  sido  porque  se  ha  dicho  que 
la  Comisión,  al  presentar  su  proyecto,  no  espli- 
có  los  fundamentos  de  él;  mi  esposicion  viene 
a  salvar  esta  deficiencia. 

Yo  no  me  he  opuesto,  pues,  a  que  se  haga 
una  completa  discusión  de  las  bases  fundamen- 
tales del  proyecto. 

El  señor  Diputado  por  Santiago  declara  que 
no  ha  estudiado  absolutamente  esta  materia  i 
no  tiene  idea  alguna  acerca  del  proyecto. 

El  señor  M.AC-1VER. — Es  solo  una  manera 
de  decir. 

El  sefior  YÁÑEZ.— Si  Su  Señoría  estudia 
un  poco  el  pr  yecto,  ostoi  seguro  de  que  llegará 
a  conclusiones  sustancialmente  iguales  a  las 
que  contiene  el  proyecto  de  la  Comisión. 

Así,  manifestaba  el  honorable  Diputado  que 
Su  Señoría  es  partidario  de  una  especie  de 
monopolio,  del  monopolio  sueco,  o  sea  del  siste- 
ma de  Qottemburgo,  que  consiste  en  la  adqui- 
sición por  sociedades  o  particulares  del  derecho 
de  venta  de  alcoholes,  con  restricción  del  nú- 
mero de  locales  en  que  puede  espenderse,  i  el 
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establecimiento  de  patentes  subastadas  para 
alzar  el  valor. 

Pues  bien,  esta  idearse  halla  comprendida  en 
el  proyecto  en  debate. 

Pero  sabe  Su  Señoría  que  los  estragos  del 
alcoholismo  no  dependen  tan  solo  de  la  canti- 
dad de  alcohol  que  se  eapende,  sino  principal- 
mentó  de  la  calidad  del  mismo. 

No  es  lo  unsmo  el  alcohol  puro  o  rectificado 
que  el  impuro,  llamado  guacho  entre  la  jente 
del  pueblo,  que  es  un  veneno  superior  a  varios 
de  los  mas  activos  que  solo  se  despachan  en 
botica  por  receta  de  médico. 

El  proyecto  consulta  por  eso  disposiciones 
encaminadas  a  prevenir  el  espendio  de  alcoho- 
les sin  rectificar,  de  las  llamadas  flegmas  im- 
puras. 

La  sola  restricción  relativa  a  la  cantidad  que 
se  espende,  es  ineficaz. 

El  señor  MAC-IVER. — A  ambas  circuns- 
tanc'as  me  he  referido. 

Kl  señor  YANEZ.— Entonces  Su  Señoría 
admite  las  ideas  fundamentales  consignadas  en 
mi  proyecto. 

También  aceptará  Su  Señoría  la  tercera  ¡dea 
o  sea  facilitar  el  establecimiento  de  un  sistema 
de  propaganda  contra  el  alcoholismo,  de  defen 
sa  de  la  sociedad  en  contra  de  este  profundo 
mal  social. 

Estas  son  las  tres  ideas  fundamentales  del 
proyecto. 

Lo  demás  puede  decirse  que  son  cuestiones 
de  detalle  o  de  carácter  st  cundario. 

Se  ve,  pues,  como  fácil  mente  en  esta  discu- 
sión i  cambio  de  ideas  puede  llegar  a  producir- 
se un  acuerdo;  i  de  esta  manera  quedan  tam- 
bién salvadas  todas  las  dificultades  para  que  la 
Cámara  entre  en  el  estudio  detenido  de  este 
proyecto. 

Si  la  Cámara  se  persuade  de  los  estragos 
enormes  que  hace  el  alcoholismo,  no  solo  aquí, 
sino  en  todas  partes,  entonces  se  verá  con  cla- 
ridad la  necesidad  impostergable  de  proceder 
con  rapidez  a  lejislar  sobre  esta  materia. 

Una  buena  lei  sobre  la  materia  no  solo  puede 
conseguirse  con  una  larga  discusión,  sino  prin- 
cipalmente con  el  estudio  previo  que  cada  ho- 
norable Diputado  haga  de  la  materia  en  de- 
bate. 

Como  no  quiero  hacer  perder  tiempo  a  la 
Honorable  Cámara  promoviendo  un  incidente 
sobre  si  debe  o  no  procederse  en  la  forma  que 
dejo  indicada,  me  reservaré  para  contestar  las 
observaciones  hechas  por  el  honorable  señor 
Echeñique  acerca  del  monopolio  sobre  el  es- 
pendio de  alcoholes,  si  él  fuere  defendido  por 
algunos  honorables  Diputados. 

El  señor  GUARELLO. — Cuando  se  comenzó 
en  la  Cámara  la  discusión  de  este  negocio,  se 
quiso  que  el  proyecto  presentado  pasara  a  Co- 


misión después  de  aprobado  enjeneral  i  sin 
discusión  previa,  sobre  la  base  propuesta  por 
el  honorable  üiputado  por  Valdiv^ia. 

Aunque  estoi  penetrado  de  la  gravedad  de 
esta  cuestión  i  de  la  necesidad  imperiosa  de 
que  se  tome  alguna  medida  que  ataje  los  estra- 
gos del  alcoholismo,  no  me  pareció  aceptable 
este  procedimiento. 

En  aquel  entonces  usé  de  la  palabra  para 
oponerme  a  ese  pronunciamiento  tan  rápido  i 
prematuro. 

Con  igual  proposito  voi  ahora  a  molestar  la 
atención  de  mis  honorables  colegas  manifes- 
tando las  ideas  que  tengo  sobre  el  particular  i 
las  ideas  que  me  parecen  mas  adecuadas  para 
combatir  esta  plaga. 

Considero  que  después  de  las  observaciones 
del  honorable  Diputado  por  Santiago,  no  debe- 
ría yo  añadir  otras;  pero  mi  insuficiencia  se 
encuentra  alentada  para  entrar  en  este  debate 
al  ver  que  estoi  de  acuerdo  en  muchos  puntos 
con  Su  Señoría.  Espero  que  mis  honorables 
colegas  me  escusarán  si  no  soi  mui  *claro  en  mi 
esposicion. 

Yo  miro  est3  asunto  con  un  ínteres  especial, 
porque  vengo  a  hablar  en  nombre  de  la  clase 
trabajadora  que  se  encuentra  mas  afectada  que 
ninguna  otra  por  esta  plaga  del  alcoholisma 
Por  esto,  me  considero  en  el  deber  ineludible 
de  tomar  parte  en  este  debate  i  manifestar  cuál 
debe  ser  el  objetivo  de  la  lei  que  va  a  dictarse 
i  cuáles  las  medidas  que  deben  tomarse. 

En  conformidad  con  estos  propó4tos,  he  re- 
dactado un  contra-proyecto,  que  comprende  los 
cinco  primeros  títulos  del  proyecto  del  honora- 
ble señor  Yáñez. 

El  señor  Diputado  por  Valdivia  ha  recorda- 
do que  las  ideas  de  su  proyecto  están  tomadas 
de  los  diversos  trabajos  que  se  presentaron  al 
concurso  abierto  por  el  Gobierno  sobre  este 
problema  del  alcoholismo. 

Hacia  presente  Su  Señoría  que  las  principa- 
les disposiciones  de  su  proyecto  estaban  toma- 
das del  trabajo  premiado  perteneciente  al  se- 
ñor Pérez  do  Arce. 

Yo  debo  manifestar  que  si  hubiera  sido 
miembro  de  la  Comisión  informante  de  estos 
trabajos,  no  habria  votado  porque  se  diera  oí 
premio  al  trabajo  del  señor  Pérez  de  Arce. 

Este  proyecto  se  basa  en  el  establecimiento 
del  impuesto  sobre  los  alcoholes,  esto  es,  sobre 
la  venta  que  este  impuesto  debe  producir  al 
Estado. 

Este  no  puede  ser  el  objetivo  de  un  proyecto 
de  esta  naturaleza;  porque  de  lo  que  se  trata  no 
es  de  proporcionar  recursos  al  Estado,  sino  de 
arbitrar  medios  para  reprimir  i  estirpar  un  mal 
social,  para  combatirlo  en  toda  forma  i  por  to- 
dos los  medios  posibles. 

Sobre  esta  materia  be  ha  escrito  mucho;  i  yo 
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croo  que  por  mucho  que  sea  el  talento  que  de- 
sarrollen mis  honorables  colegas,  ninguno  pue- 
de producir  ideas  que  presuman  de  orijinales. 

Por  consiguiente,  los  ideas  que  yo  voi  a  de 
fender  no  son  niias,  sino  que  he  entresacado, 
de  las  obras  de  las  autoridades  mas  prestijio- 
6as  que  han  escrito  sobre  la  materia,  las  que 
me  han  parecido  mejores  i  que  mejor  corres- 
ponden al  objetivo  que,  a  mi  juicio,  debe  per- 
seguir la  lei  (jue  se  dicte;  al  mismo  tiempo  qne 
se  conforman  ,mas  con  nuestros  hábitos  i  con 
el  movimiento  rej<»nerador  que  se  ha  desperta- 
do en  nuestra  sociedad  en  contra  del  alcoho- 
lismo. 

E!  proyecto  que  presento  no  hace  mas  qne 
encuadrar  todas  estas  ideas,  las  cuales  han  sido 
majistraluiente  espuestas  por  el  profesor  M. 
Algia  ve.  Hago  esta  declaración  a  fin  de  des 
vanecer  en  parte  el  cargo  que  ha  hecho  el  ho- 
norable Diputado  por  Valdivia  a  los  que  de- 
fendemos e!  sistema  del  monopolio,  dicienílo 
que  son  atolondrados  i  lijeros.  Comprende  la 
Cámara  que  no  han  de  ser  tan  atolondrados  i 
lijeros  los  que  aceptan  las  ideas  de  taií  eminen- 
te profesor. 

No  crea  la  Honorable  Cámara  que  procedo 
irreflexivamente  al  pedirle  ([ue  acepte  las  ¡deas 
sostenidas  por  esta  eminencia  científica  i  que 
forman  la  base  del  proyecto  que  voi  a  presentar; 
esas  ideas  se  encuentran  actualmente  en  dis- 
cusión en  la  Cámara  francesa  i  es  probable 
que  consigan  triunfar. 

El  alcoholismo  es  una  grave  cuestión  social, 
porque  ella  es  una  enfermedad  que  está  debi- 
litando nuestra  raza,  rebajando  nuestro  nivel 
moral,  llenando  nuestro  hospitales  que  han  lle- 
gado a  ser  insuficientes.  A  ella  también  es  de 
bida  la  mortalidad  horrorosa  de  los  niños. 

Hai,  pues,  que  estudiar  el  problema  del  al- 
cohol desde  el  punto  de  vista  de  su  carácter  de 
veneno;  recordando  que  los  alcohólicos  no  llegan 
a  serlo,  únicamente  embriagándose,  sino  con  su 
uso  paulatino  i  diario. 

Hai  que  penetrarse  pues  de  que  el  alcoholis- 
mo es  una  enfermedad,  i  de  que  este  problema 
debe  estudiarse  con  relación  a  este  punto  prin- 
cipal. 

Cuando  se  discuta  el  proyecto  del  señor  Yá- 
nez  desde  el  punto  de  vista  de  la  penalidad  de 
la  embriaguez,  llegará  el  momento  de  csten- 
derse  sobre  este  particular. 
^^  Todos  los  hijienistas  están  de  acuerdo  para 
sostener  que  el  alcohol  es  un  veneno.  ¿Cuál  debe 
ser  entonces  el  objetivo  de  los  estadistas  de 
Chile  i  de  las  demás  naciones  que  sufren  las 
consecuencias  de  la  libre  circulación  del  alcohol? 
El  siguiente:  procurar  que  el  consnmo  sea  el  me- 
nor posible;  el  desiderátum  seria  suprimir  en 
absoluto  el  consumo  de  los  alcoholes,  sea  en  la 
forma  de  aguardientes  o  en  la  de  licores. 


Es  verdad  que  esto  último,  dado  al  estado  ac- 
tual de  las  necesidades,  es  una  utopía;  pero  lo  es, 
porque  el  consunto  del  alcohol  descansa  en  dos 
ignorancias:  la  del  bebedor  que  no  ve  un  veneno 
en  los  líquidos  que  consume,  i  la  de  las  clases 
directivas  que  no  ven  en  el  alcohol  al  enemigo 
mas  poderoso  e  implacable  de  la  sociedad. 

De  aquí,  porque  a  meditla  que  se  vaya  for- 
mando conciencia  la  socie<iad  de  que  el  alcohol 
es  un  veneno,  iremos  acercándonos  al  término 
en  que  la  utopía  se  ha  de  ver  convertida  en 
hermosa  realidad. 

A  llegar  a  ese  objetivo  debe  tender  la  lejis- 
lacion  de  nuestro  pais,  sean  cuales  fueren  el 
tiempo  i  los  sacritícios  que  sea  necesario  em- 
plear para  conseguirlo.  Pero  no  me  parecen 
aceptables  las  medidas  i  sistemas  que  se  propo- 
nen, los  cuales,  por  bien  inspiradas  que  sean,  no 
tienden  a  ese  objetivo  sino  que,  por  el  contrario, 
nos  apartan  de  él. 

Las  medidas  que  se  han  propuesto  ¿tienden 
a  la  realización  del  ideal  de  suprimir  el  consu- 
mo del  alcohol?  Yo  creo  que  nó,  señor  Presi- 
dente. 

El  proyecto  del  honorable  Diputado  por 
Valdivia  que  ha  sido  calificado,  a  causa  de  su 
estension  i  complejidad,  como  mui  teórico  por 
el  honorable  Diputado  de  Santiago,  no  con- 
templa ese  prop<)sito.  Yo  no  tacho  el  proyecto 
del  honorable  Diputado  por  Valdivia  per  ser 
estenso  i  complejo;  por  el  contrario,  estimjque 
es  de  manifiesta  conveniencia  que  se  exhiba  en 
un  proyecto  lejislativo  una  gran  parte  de  las 
medidas  que  tienden  a  la  represión  de  los  ma- 
les producidos  por  el  alcohol. 

El  proyecto  del  honorable  Diputado  por  Val- 
divia contiene  disposiciones  de  índole  mui  va- 
riada, tendentes  unas  a  la  rectificación  de  los 
alcoholes,  otras  al  espendio  de  éstos  por  menor, 
otras  a  las  patentes  que  deben  pagar  los  esta- 
blecimientos de  espendio  de  alcoholes,  otras  a 
la  penalidad  de  la  embriaguez  i  por  fin  algunas 
relativas  a  las  medidas  con  que  la  sociedad 
debe  concurrir  para  dar  eficacia  al  propósito 
de  combatir  los  perniciosos  efectos  del  alcoho- 
lismo. La  idea  matriz  del  proyecto  es  la  impo- 
sición de  un  gravamen  sobre  la  producción  del 
alcohol 

Antes  de  ocuparme  de  los  sistemas  del  im- 
puesto i  del  monopolio,  me  permitirá  la  Cáma- 
ra que  me  detenga  un  momento  en  considera- 
ciones jenerales  sobro  los  diversos  sistemas 
empleados  en  otros  estados  para  combatir  el 
alcoholismo. 

Desde  luego,  el  sistema  mas  avanzado  es  el 
que  se  practica  en  tres  estados  de  la  gran  Re- 
pública de  Norte  América,  en  los  cuales  se 
encuentra  prohibido  en  absoluto  el  espendio  de 
los  alcoholes  i  de  los  bebidas  alcohólicas. 
I      En  otros  estados  de  la  misma  Union,  existo 
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el  sistema  de  consultar  a  los  ciudadanos  si  se 
debe  autorizar  o  no  el  espendio  de  alcoholes  en 
el  distrito  respectivo... 

El  señor  JORDÁN  (vice- Presidente).— Si  el 
honorable  Diputado  va  a  entrar  en  un  nuevo 
orden  de  consideraciones,  porlria  quedar  con  la 
palabra  para  la  sesión  pr()xiina,  porque  ya  ha 
llegado  la  hora. 

tíl  señor  GÜARELLO.— Efectivamente,  voi 
a  continuar  en  un  nuevo  orden  de  considera- 
ciones i  quedaré  con  la  palabra;  pero  antes  de 
que  se  levante  la  sesión,  rae  permito  enviar  a  la 
Mesa  un  contra- proyecto  que  someto  a  la  con- 
eideracion  de  la  Cámara.  Rueíro  al  señor  Pre- 
sidente  qne  ordene  su  publicación  para  que  lo 
conozcan  losscuDros  Diputados,  como  también 
la  del  estudio  de  Monsieur  Alglave,  que  ha  sido 
la  base  en  que  he  fundado  mi  contra  proyecto. 

El  señor  JORDÁN  (vice -Presiden te).— Se 
harán  las  impresiones  que  desea  el  honorable 
Diputado. 

Se  levanta  la  sesión. 


Se  levantó  la  sesión» 


M.  E.  Cerda, 

Jefe  de  la  R^dacciuD. 


ANEXO 

Coniru-proyccfo  sobre  alcoholes 

4[Art.  1.^  La  producción,  internación,  espen- 
dio i  circulación  de  alcoholes  en  el  territorio 
de  la  República,  quedan  sujetas  a  las  disposi- 
ciones de  la  presente  lei.  ' 

La  palabra  «alcoholesD  comprende  también 
a  las  «bebidas  alcohólicas»  i^  serán  conside- 
derados  talos  las  que  determine  el  Presidente 
de  la  República,  a  propuesta  del  Consejo  Su- 
perior de  Hijiene. 

Art.  2.°  Desde  la  fecha  de  la  promulí^acion 
de  la  presente  lei  no  se  podrá  establecer  nin- 
guna fábrica  de  alcoholes,  sin  dar  aviso  previo 
por  escrito  a  la  Administración  del  Estanco  de 
Alcoholes. 

Las  fábricas  ya  establecidas  darán  este  aviso 
dentro  del  término  de  treinta  dias  a  contar 
desde  la  misma  fecha. 

Art.  3.*  Toda  nueva  fábrica  de  alcoholes 
antes  de  principiar  a  funcionar  hará  rejistrar 
su  marca  conforme  a  la  lei. 

Las  fábricas  ya  establecidas  efectuarán  el 
rejistro  en  el  plazo  establecido  en  el  artícu- 
lo 2.». 

Art.  4.*  Dentro  de  los  quince  primeros  dias 
del  mes  de  enero  de  cada  año,  el  Presidente  de 
la  República  pedirá  propuestas  públicas  para 
la  adquisición  por  el  E.stado  de  la  cantidad  de 
alcohol  que^  oida  la  Administración  del  FíStan- 


co,  estime  suficiente  para  abastecer  el  conAumo 
de  alcohol  para  bebidas  en  el  pais. 

Solo  se  admitirá  como  proponentes  a  los 
dueños  de  fábricas  que  hayan  cumplido  con 
las  disposiciones  de  los  dos  artículos  prece- 
dentes. 

Art.  5."  El  Presidente  de  la  República,  oida 
la  Administración  del  Estanco,  fijará  los  condi- 
ciones de  las  propuestas  i  señalará  el  pre- 
cio máximo  o  mínimo  que  pagará  el  Estado, 
según  la  categoría  i  calidad  del  alcohol  ofre- 
cido. 

£1  precio  que  se  fije  no  podrá  exceder  del 
veinte  por  ciento  del  valor  calculado  del  costo 
de  producción  por  hectolitro  de  líquido  ofre- 
cido. 

Art.  6.**  Para  la  aceptación  de  las  propuestas, 
la  cantidad  pedida  se  prorrateará  entre  todos 
los  proponentes  en  proporción  a  la  capacidad 
productora  de  cada  fábrica,  determinada  en  la 
lorma  que  establezca  la  Ordenanza  Jeneral. 

En  todo  caso,  el  cincuenta  por  ciento  de  la 
cantidad  total  se  prorrateará  esclusivamente 
entre  las  destilerías  agrícolaa 

La  entrega  de  los  alcoholes  se  hará  en  la  fá- 
brica respectiva,  i  su  trasporte  a  los  estableci- 
mientos fiscales  de  destilación  se  efectuará  por 
la  Administración  del  estanco  de  alcoholes. 

Art.  7.*  Establécese  una  destilería  fiscal  en 
Santiago  i  otra  én  Concepción,  destinadas  a  la 
reciiHcacion  de  los  alcoholes  adquiridos  por  el 
Estado. 

La  rectificación  de  los  alcoholes  se  efectuará 
en  la  forma  i  por  los  procedimientos  que  se 
estabk'zca  en  la  ordenanza  jeneral  i  reglamen- 
tos  respectivos,  a  indicación  del  Consejo  Supe- 
rior de  Hijiene  i  de  la  Administración  del  es- 
tanco. 

Art.  8.*  El  alcohol  rectificado  en  las  destile- 
rías fiscales,  en  las  cantidades  que  fije  la  Ad- 
ministración del  estanco,  podrá  ser  estendido 
en  agua  i  aromatizado  con  las  sustancia»  reco- 
nocidamente inofensivas  que  indique  el  Consejo 
Superior  de  Hijiene,  a  pedido  de  aquella  Ad- 
ministración. 

Art.  9.*  El  alcohol  absoluto,  estendido  en 
agua  o  aromatizado,  preparado  por  las  destile- 
rías fiscales,  será  envasada  por  el  estanco  en  la 
botella  fiscal,  la  que  será  también  timbrada  i 
sellada  por  la  Administración,  i  solo  en  esta 
forma  podrá  ser  entregada  para  el  consumo. 

Art.  10.  La  botella  fiscal  será  de  capacidad 
de  un  litro,  tendrá  cuello  metálico  i  tapón  es- 
pecial, i  llenará  las  demás  condiciones  que  se- 
ñale el  Presidente  de  la  República. 

La  botella  fiscal  es  propiedad  del  Estado  i  su 
imitación  o  falsificación  de  su  cuello  o  tapón. 
así  como  la  imitación  o  falsitica.cion  del  timbre 
o  sello  de  la  Administración  del  estanco,  se  cas- 
tigará como  falsitícacion  del  sello  del  Estado. 
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Art.  11.  El  espendio  para  el  consumo  del 
alcohol  del  Estado  se  efectuará  en  cada  depar- 
tamento por  intermedio  de  un  depositario. 

El  Presidente  de  la  República,  de  acuerdo 
coh  el  Consejo  de  Estado,  podrá  nombrar  como 
depositario  a  una  Sociedad  de  temperancia  o 
Liga,  para  combatir  el  alcoholismo,  que  tengan 
personería  jurídica  i  cuyos  directores  contrai- 
gan  solidariamente  la  responsabilidad  que  con 
arreglo  a  esta  lei  corresponde  a  los  deposita- 
rios. 

En  todo  otro  caso  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica pedirá  propuestas  públicas  por  quince 
dias  para  la  adjudicación  de  este  servicio  por 
un  plazo  que  no  podrá  exceder  de  dos  años. 

Solamente  podrá  ser  elejido  depositario  un 
comerciante  por  mayor  establecido  por  mas  de 
tres  años  con  anterioridad  a  la  fecha  de  la  aper- 
tura de  las  propuestas,  en  la  ciudad  cabecera 
del  departamento. 

Todo  depositario  rendirá  la  caución  que  fije 
el  Presidente  de  la  Repiiblica  de  acuerdo  con 
la  Administración  del  estanco,  i  proporcionada 
a  la  responsabilidad  que  contraiga  para  con  el 
estanco. 

La  remuneración  del  servicio  podrá  ser  una 
cantidad  alzada  anual  o  una  cuota  sobre  el  va- 
lor del  alcohol  espendido. 

Art  12.  El  precio  por  litro  a  que  se  espen- 
derá para  el  consumo  el  alcohol  del  Estado, 
por  intermedio  del  depositario,  será  fijado  cada 
seis  meses  por  el  Presidente  de  la  República, 
de  acuerdo  con  la  Administración  del  estanco, 
i  no  podrá  ser  inferior  a  un  veinticinco  por 
ciento  mas  que  el  costo  para  el  Estado  de  cada 
litro  envasado  i  sellado. 

Art.  13.  Un  mismo  individuo  o  sociedad  no 
podrá  ser  depositario  de  mas  de  un  departa- 
mento. 

El  depositario  será  el  único  que  podrá  ven- 
der el  alcohol  del  Estado,  por  partidas  que  no 
bajen  de  diez  botellas,  i  la  venta  solo  podrá 
efectuarse  a  los  dueños  de  establecimiento  de 
espendio  de  alcohol  al  por  menor,  o  sea  de  can- 
tidades menores  de  diez  botellas  para  ser  o  no 
consumidas  en  el  local  del  establecimiento. 

La  ordenanza  jeneral  fijará  la  forma  i  con- 
diciones de  las  ventas  que  efectúe  el  deposi- 
tario. 

La  administración  del  estanco  podrá  pedir 
la  separación  del  depositario  que  no  llenare 
cumplidamente  sus  deberes,  i  el  Presidente  de 
la  República  la  decretará,  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Estado,  si  los  motivos  los  hallare  bas- 
tantes. 

Si  al  depositario  se  imputare  actos  que  acu- 
sen sanción  penal,  el  decreto  de  separación  será 
trascrito  al  juez  de  letras  que  ejerza  jurisdic- 
ción en  lo  criminal  que  corresponda,  poniendo 
a  su  disposición  al  acusado. 


Si  el  depositario  fuere  una  sociedad  o  per- 
sona jurídica,  se  procederá  contra  el  socio  o 
director  a  quien  se  imputare  la  contravención. 
Art.  14.  Los  dueños  de  fábricas  de  destila- 
ción de  alcoholes  a  que  se  refieren  los  artículos 
2  i  3,  podrán  esportar  libremente  sus  produc- 
tos, que  no  hayan  vendido  al  Eístado;  pero  su 
trasporte  desde  la  fábrica  productora  hasta  la 
Aduana  de  esportacion,  se  hará  con  la  inter- 
vención i  bajo  la  vijilancia  de  la  Administra- 
ción del  estanco,  en  toneles  de  la  capacidad  que 
ésta  señale,  marcados  i  sellados  por  dicha  ad- 
ministración a  la  salida  de  la  fábrica  i  llenando 
las  demás  condiciones  que  fijen  las  ordenanzas 
i  reglamentos  respectivos. 

La  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  artícu- 
lo, así  como  la  producción  de  alcoholes  en  fá- 
bricas o  destilerías  que  no  llenen  las  condicio- 
nes establecidas  en  los  artículos  2  13,  hará 
responsable  a  su  dueño  i  al  administrador  de 
la  fábrica,  del  delito  de  defraudación  de  rentas 
nacionales,  sin  perjuicio  de  la  pena  que  corres- 
pondiere si  se  hubiere  falsificado  o  contrahecho 
o  suplantado  la  marca,  timbre  o  sello  de  la 
administración  del  estanco  de  alcoholes. 

Igual  responsabilidad  contraerán  los  empre- 
sarios de  trasporte  o  sus  empleados,  o  emplea- 
dos de  la  administración  del  estanco,  que  per- 
mitieren el  trasporte  de  alcoholes  en  toneles 
con  infracción  de  lo  dispuesto  en  este  artículo. 

Art.  15.  Los  dueños  de  destilerías  que  hayan 
llenailo  las  condici'»nes  establecidas  por  los  ar- 
tículos 2  i  3  podrán  vender  a  los  licoristas 
por  mayor,  alcoholes  debidamente  rectificados 
i  el  evase,  envió  i  trasporte  desde  aquella  fá- 
brica a  ésta,  se  hará  con  la  intervención  del 
estanco,  previa  comprobación  por  éste  de  ha- 
llarse el  alcohol  debidamente  rectificado,  i  con 
las  formalidades  i  bajo  las  penas  establecidas 
en  el  artículo  anterior. 

Art.  16.  Los  mismos  fabricantes  a  que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  podrán  espender  para 
usos  industriales  el  alcohol  impropio  para  la 
bebida,  desnaturalizándolo  previamente  en  la 
forma  que  establezca  la  ordenanza  jeneral. 

El  alcohol  industrial  desnaturalizado  solo 
podrá  ser  espendido  por  mayor  desde  la  fábri- 
ca, en  vasijas  especiales  que  fijen  los  regla- 
mentos respectivos  i  marcadas  i  selladas  con  la 
marca  de  la  fábrica  o  de  la  administración  del 
estanco,  i  su  espendio  al  menudeo  solo  podrá 
efectuarse  en  establecimientos  en  los  cuales  no 
se  espenda  ninguna  otra  clase  de  alcoholes  o 
bebidas  fermentadas. 

La  infracción  de  esta  disposcion  se  castigará 
con  las  penas  correspondientes  a  la  defrauda- 
ción de  rentas  nacionales. 

Art.  17.  La  elaboración  de  licores  solo  podrá 
efectuarse  en  fábricas  que  hayan  cumplido  con 
lo  dispuesto  por  los  artículos  2  13;  pero  su  es- 
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pen<Uo  solo  podrá  hacerse  bajo  la  marca  do  la 
fábrica  productora  i  envasado  en  su  botella 
fiscal,  previa  comprobación  por  la  administra- 
ción del  estanco  de  la  pureza  e  inocui  lad.del 
licor  faV)ricado,  de  modo  que  no  conten  ^  nin- 
guna sustancia  nociva  a  la  salud, se^un  1 1^  dis- 
pDsiíiones  que  dicte  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica a  propuesta  del  Consejo  Superior  de  hi- 
jiene. 

La  administración  del  estanco  de  alcoholes 
proporcionará  al  licorista  por  mayor  la  botella 
fiscal,  previo  pago  del  valor  correspondiente  a 
un  litro  de  alcohol  absoluto  fiscal  i  el  otorga- 
miento de  una  caución  para  responder  por  el 
valor  de  la  botella  fiscal,  asignado  por  el  ar- 
tículo. . . 

El  licorista  acompañará  a  la  botella  fiscal 
una  etiqueta  con  la  marea  de  su  fábrica  i  se- 
llará el  tapón  con  un  sello  que  también  la  con- 
tenga. 

Si  deseare  esportar  sus  productos  podrá  ha- 
cerlo libremente;  pero  sujeto  al  control  i  viji- 
lancia  establecida  por  el  inciso  1,°  del  artícu- 
lo 14. 

La  contravención  a  lo  dispue  t)  en  este  ar- 
tículo estará  sujeto  a  la  sanción  penal  estable- 
cida en  el  artículo  14. 

Art.  18.  Los  cosecheros  de  vinos  podrán 
destilar  libremente  el  alcohol  de  uva;  pero  su 
salida  para  la  esportacion,  o  para  un  licorista 
por  mayor  o  su  espendio  para  el  consumo  o 
usos  industriales,  se  hará  con  las  mismas  for- 
malidades i  sujeto  a  las  mismas  obligaciones  i 
penas  establecidas  en  los  artículos  14,  16,  16 
i  17. 

Art.  19.  La  internación  de  alcoholes  o  lico- 
res solo  podrá  hacerse  por  los  puertos  de  Iq ñi- 
que i  Valparaíso. 

El  despacho  sola  ti:  en  te  podrá  ser  efectuado 
personalmente  por  comerciantes  que  hayan  re 
jistrado  su  marca  f-n  A   tiempo  i  forma  pres- 
crito por  los  artículos  2.*  i  3."  para  los  fabri- 
cantes de  alcohol  en  el  pais. 

El  alcohol  o  licor  que  se  quiera  internar  será 
examinado  i  envasailo  en  la  botella  fiscal,  den- 
tro del  recinto  de  la  Aduana  respectiva,  en  la 
forma  i  condiciones  establecidas  por  el  artículo 
17  para  el  fabricante  de  licores 

El  precio  que  pagará  el  intemndor  se  cobrará 
con  un  veinte  por  ciento  de  aumento,  sin  per- 
juicio de  los  derechos  aduaneros  que  corres- 
pondan. 

La  Administración  del  Estanco  de  Alcoholes 
establecerá  en  las  aduanas  indicadas  los  labo- 
ratorios i  locales  adecuados  correspondientes. 

El  alcohol  o  licor  que  se  considere  impropio 
paro  la  bebida  será  reesportado  dentro  de  los 
quince  dias  siguientes  al  reconocimiento. 

JSi  no  se  efectuare  la  reesportacion,  la  Aduana 
procederá  a  destruirlo. 


Art.  20.  El  espendio  de  alcoholes  al  menu- 
deo o  sea  en  cantidades  inferiores  a  diez  litros 
i  destinados  a  la  bebida,  solo  podrá  efectuarse 
en  establecimientos  especiales  donde  no  se  es- 
penda ninguna  otra  clase  de  artículos  o  merca- 
derías. 

Los  dueños  de  estos  establecimientos  no  po- 
drán tener  ni  espender,  para  ser  consumidos 
dentro  o  fuera  del  establecimiento,  sino  los  al- 
coholes o  licores  envasados  en  la  botella  fiscal 
i  que  hayan  adquirido  del  depositario  respec- 
tivo o  de  un  licorista  por  mayor,  intemador  o 
productor  a  que  se  refieren  los  artículos  17,  18 
i  19  de  esta  lei. 

La  contravención  a  este  artículo  será  penada 
como  defraudación  de  rentas  nacionales  i  ade- 
mas con  la  clausura  del  establecimiento. 

Art.  21.  En  los  hoteles,  restaurants  o  clubs 
que  paguen  patente  de  primera  clase  o  do  se- 
gunda en  departamentos  de  primer  orden,  solo 
podrán  venderse  alcoholes  o  licores  por  canti- 
dades inferiores  a  un  litro  i  para  ser  consumi- 
das en  el  mismo  establecimiento. 

En  los  hoteles,  restaurants,  cafées  o  cocine- 
rías de  cualesquiera  otra  clase  solo  podrán  ven- 
derse vino,  cerveza,  cidra,  chicha  i  bebidas  ga- 
seosas: el  espendio  de  alcoholes  o  licores  queda 
prohibidlo  en  estos  establecimientos. 

La  infracción  será  penada  con  sesenta  dias 
de  prisión  o  multa  de  cien  pesos  i  en  caso 
de  reincidencia  con  la  clausura  del  estableci- 
miento. , 

Art.  22.  Los  establecimientos  de  espendio  de 
alcoholes  al  menudeo  para  ser  consumidos  en 
el  mismo  local  i  no  comprendido  en  el  artículo 
anterior,  solo  podrán  abrir  e  los  dias  hábiles 
desde  las  ocho  de  la  mañana  hasta  las  diez  de 
la  noche  en  las  ciudades  i  villas  i  des<le  la  sa- 
litla  hasta  la  puesta  del  sol  en  las  subdelega- 
ciones  rurales. 

Solo  son  dias  hábiles  los  miércoles,  jueves, 
viernes,  sábados  i  domingos,  hasta  las  doce  del 
dia. 

Los  establecimientos  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 21  poílrán  permanecer  abiertos  todos  los 
dias,  desde  las  seis  de  la  mañana  bástalas  once 
de  la  noche. 

Art.  28.  Se  prohibe  abrir  negocios  para  el 
espendio  al  menudeo  de  alcoholes  o  licores  pa- 
ra ser  consumidos  en  el  mismo  establecimiento 
o  fuera  de  él,  a  distancia  menor  de  cien  metros 
de  los  cuarteles  i  establecimientos  de  enseñan- 
za o  menos  de  doscientos  metros  de  toda  fábrica 
o  taller  que  ocupe  mas  de  veinticinco  personas 
entre  operarios  i  empleados  i  a  menos  de  un 
kilómetro  de  las  minas,  oficinas  salitreras,  es- 
tablecimientos de  fundición  o  asiento  de  fae- 
nas. 

Los  establecimientos  a  que  se  refiere  el  ar- 
tículo 21,  situados  dentro  de  los  límites  indica^ 
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dos,  estarán  sujetos  a  lo  dispuesto  en  los  incisos 
2.^  i  3.**  del  mismo  artículo. 

Todo  negocio  que  a  la  fecha  de  la  promulga- 
ción de  esta  lei,  estuviese  ditnado  dentro  de  lo^ 
límites  indicados  i  que  no  pudiese  establecerse 
con  arreglo  a  este  artículo,  cerrará  sus  puertas 
en  el  plazo  de  tres  meses. 

Art  24.  Todo  productor,  internador.  espen- 
dedor  de  alcoholes  i  licorista  estará  obligado  a 
llevar  los  libros  exijidos  por  el  articulo  25  del 
Código  de  Comercio. 

Los  libros,  antes  de  abrirse,  serán  rubricados 
en  cada  pajina  por  el  juez  letrado  de  turno  en 
lo  civil  i  '^starán  a  disposición  de  la  Adminis- 
tración del  Estanco  de  Alcoholes. 

Art.  25.  El  primer  domingo  de  enero  de  ca- 
da año,  los  electores  del  correspondiente  terri- 
t  mo  municipal  se  pronunciarán  en  votación  di- 
recta sobre  si  autorizan,  o  no  durante  el  año,  el 
espendio  de  alcohol  ó  licores  en  ese  territorio. 
La  votación  se  hará  por  cédulas  impresas. 
Funcionarán  las  juntas  receptoras  i  se  oVjser- 
varán  todas  las  formalidades  establecidas  por 
la  lei  de  elecciones  para  las  elecciones  estraor- 
dinarias.  Si  del  escrutinio  resultare  lanerfativa 
quedará  prohibido,  hasta  el  31  de  diciembre 
del  mismo  año,  el  espendio  para  la  bebida  de 
alcoholes  o  licores  dentro  del  correspondiente 
territorio  municipal. 

Las  juntas  receptoras  funcionarán  desde  las 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia. 

La  infracción  de  la  prohibición  de  í^spendio 
de  alcoholes  para  la  bebida  será  castigado  co- 
mo defraudación  de  las  rentas  nacionales  i  su 
cuantía  se  determinará  por  el  monto  del  alco- 
h>l  que  se  encuentre  en  poder  o  bajo  la  depen- 
dencia del  contraventor  asignándole  el  valor 
que  correspondiera  a  igual  cantidad  de  alcohol 
tiscal  mas  el  precio  de  la  botella  fiscal,  consi- 
derándola estraviada. 

La  misma  regla  se  aplicará  para  la'determina- 
cion  de  la  cuantía  de  las  defraudaciones  de  ren- 
tas nacionalesa  que  se  hace  referencia  en  esta  lei. 

Art.  26.  Todos  los  establecimiontos  de  es- 
pendio de  alcoholes,  licores  o  bebidas  fermen- 
tadas estarán  sujetas  a  la  vijilancia  de  la  auto- 
ridad i  especialmente  a  la  de  la  administra- 
ción del  estanco. 

Art,  27.  Los  compradores   del   alcohol  del 
Estado  deberán  devolver  al  depositario  respec 
tivo  las  botellas  fiscales  que  les  hubiera  ven- 
dido i  que  estuvieran  vacías. 

Al  efectuar  esta  entrega  el  depositario  le 
devolverá  un  diez  por  ciento  del  precio  del 
alcohol  correspondiente  a  cada  botella  i  que 
hubieren  cubierto. 

Asígnase  a  la  botella  fiscal  el  valor  de  un  peso. 

El  espendedor  que  no  devolviere  la  botella 
pagará  el  valor  asignado  en  el  inciso  anterior. 
Si  por  haberse  roto  la  botella  solo  se  devol- 


viere el  cuello  metálico,  el  depositario  cobrara 
únicamente  el  valor  intrínseco  de  la  botella, 
que  haya  fijado  el  Presidente  de  la  República. 

Lhs  disposiciones  precedentes  se  aplicarán  a 
los  depositarios,  internadores,  fabricantes  de 
licores  o  cosecheros  de  uva  que  deberán  efec- 
tuar la  devolución  de  la  que  hubieren  recibido, 
en  las  oficinas  del  estanco.  Las  cauciones  que 
éstos  otorguen  al  recibir  las  botellas  Hscales 
será  calificada  por  la  administración  del  estan- 
co i  la  insuficiencia  de  la  caución  hará  respon- 
sable solidariamente  con  el  recibo  al  empleado 
quH  la  calificó. 

Art.  28.  La  administración  del  estanco  estará 
a  cargo  de  un  administrador  asistido  por  un 
consejo  compuesto  de  seis  miembros  nombrados 
doH  por  la  Cámara  de  Diputados,  dos  por  el 
Senado  i  dos  por  el  Presidente  de  la  República. 

El  administrador  será  nombrado  por  el  Pre- 
sidente de  la  Re()ública  a  propuesta  en  tema 
del  Consejo  de  Estado  i  durará  cinco  años  en 
sus  funciones. 

Los  consejeros  durarán  tres  años  en  sus  fun- 
ciones. 

El  sueldo  del  administrador  será  el  de  ocho 
mil  pesos  anuales. 

El  Presidente  de  la  República,  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado  i  oido  el  Consejo  Supe- 
rior de  Hijiene,  dictará  dentro  del  año  de  la 
promulgación  de  esta  lei  una  ordenanza  jene- 
ral  en  que  fijará  las  atribuciones  i  deberes  del 
administra<Ior  i  del  consejo  i  fijará  el  personal 
de  la  administración  del  estanco  i  su  remune« 
ración. 

Dentro  del  mismo  plazo  dictará  los  regla- 
mentos concurrentes  a  la  aplicación  do  esta  lei 

La  ordenanza  jeneral  no  podrá  sor  modifica- 
da sino  en  virtud  de  una  lei. 

Art.  29.  En  todos  los  casos  en  que  los  ar- 
tículos precedentes  no  apareciere  consignada 
la  sanción  penal  a  la  contravención  de  sus  dis- 
po'iiciones  se  aplicará  la  pena  de  veinte  a  se- 
senta dias  de  prisión  o  una  multa  de  veinte  a 
cien  peso*».  La  reincidencia  por  tercera  vez  en 
que  incurran  los  espendedores  al  menudeo  será 
ademas  cas  ti  cjad  a  con  la  clausura  del  establecí- 
miento  i  la  prohibición  por  dos  años  de  interve- 
nir como  dueño,  interesado  o  empleado  en  nego- 
cios o  establecimientos  de  la  misma  naturaleza. 

Art.  30.  El  producido  para  el  Estado  del 
estanco  de  los  alcoholes,  deducidos  los  gastos 
se  destinará  esclusivamente  a  la  instrucción 
primaria  fiscal. 

Art.  31.  Esta  lei  rejirá  tres  meses  después 
de  su  publicación  en  el  Diario  Oficial, 

Valpaniso,  29  de  agosto  de  1899,-^ Anjel 
GxK^ello,  Diputado  por  Valparaíso  i  Casa- 
blanca.^ 


I 
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Sesión  39/  en  SI  de  Agosto  de  1899 

PRESIDENCIA  DEL    SEÍÍOR  TOOORNAL 


St  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — Cuenta.— Se 
discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede  permiso  a  don 
Kiirique  Barra  para  eonstruir  un  fen*ocarril  desde  el  mi- 
neral da  Chuaicamati  hasta  la  línea  férrea  de  Antofagas- 
ta.  —  8e  acuerda  d  sentir  de  preferencia  en  la  sesión  próxi- 
ma un  proyecto  que  concede  fondos  para  reparaciones  en 
1»  Elscuela  Militar. — So  nombra  una  Comisión  especial 
encargada  de  revisar  to  las  las  pensiones  de  gracia  i  de  in 
formar  sobro  las  que  estime  conveniente  disminuir  o  su* 
primir. — Se  elijen  los  miembros  de  la  Comisión  Conserra- 
dora.— 9e  constituye  U  Cámara  en  sesión  secreta  para 
ocuparse  de  una  convención  en  virtud  de  la  cual  se  hace 
revivir  el  Tribunal  Arbitral  de  Washington. 

DO0UUEKTO8 

Mensaje  del  Presidente  de  la  ReptibKca  con  que  somete  a 
la  consideración  de  la  Cámara  un  tratado  de  estradiciou  ajus- 
tado entro  los  gobiernos  de  Chile  i  do  Su  Majestad  el  Rei  de 
los  Belgas. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  doscientos  mil  pesos  ea  la  leconstruccion  i  re* 
paracion  de  puentes. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  doscientos  cincuenta  mil  pesos  en  las  reparacio 
nes  i  construcción  de  caminos. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  dos  mil  quinientas  libras  esterlinas  en  la  adqui- 
sición de  una  sonds  con  diamantes. 

Id.  del  id.  con  que  propone  un  pioyesto  que  declara  Ubre 
de  derechos  de  internación  los  frascos  de  vidrio  oon  tapa  de 
metal  auto-neumática. 

Oficio  del  seAur  Ministro  de  Hacienda  con  el  que  remite 
los  antecedentes  solicitados  por  don  Santiago  Toro  Lorca, 
relativos  al  estado  de  las  cuentas  del  Fisco  en  las  oficinas  del 
Banco  de  Chile. 

Oficio  del  ^  enado  en  que  comunica  que  ha  elejido  a  los 
se&ores  Lazcano,  Tecomal,  I  atorre,  Miers  Coz,  Castellón  i 
Reyes  miembros  por  pai*te  del  Senado  de  la  Comisión  Con- 
servadora que  funcionará  durante  el  receso  del  Congreso  has- 
ta el  81  de  mayo  de  1900. 

Id.  del  id.  con  que  devuelve  aproba'o  el  proyecto  de  lei 
que  declara  de  utilidad  pública  el  terreno  necesario  para  unir 
las  dos  partes  en  que  ha  quedado  dividido  el  camino  que 
conduce  de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  poblaciones  de  Mi- 
randa, Do&igüe,  I'arral  i  Coltauco. 

Id.  del  id.  con  qne  remite  aprobado  un  proyecto  de  lei 
en  qne  autoriza  al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
a  suma  de  veintiséis  mil  doscientos  cuarenta  i  un  pesos 
treinta  1  siete  centavos  en  pagar  las  cuentas  que  se  adeudan 
a  la  Compafiía  de  Arauco  Limitada,  ^  la  de  cinco  mil  tn  s- 
oientos  setenta  i  cuatro  pesos  a  la  Compafiía  Ferrocarril  de 
Copiapó. 


Informe  de  la  Comisión  de  Guerra  recaído  en  el  proyecto 
del  Senado  que  concede  la  suma  de  seis  mil  pesos  oro  de 
dieaooho  peniques  al  maestro  artificiero  de  la  Dirección  Je- 
neral  del  Parque  i  Maestranza,  don  Federico  Gille,  que  se 
inutilizó  en  el  servicio  a  consecuencia  de  una  espl^sion  ocu- 
rrida en  el  laboraterío  de  pirotécnica  de  esos  establecimientos. 

Id,  de  la  id.  recaido  en  el  proyecto  sobre  retiro  de  mili- 
taren. 

Id.  de  la  id.  en  que  propone  el  nombramiento  de  una  Co- 
misión especial  encargsída  de  revisar  todas  las  pensiones  de 
gracia  i  de  informur  sobre  las  que  estime  conveniente  disnii- 
nuir  o  suprimir. 

Id.  de  la  id.  sobre  un  proyecto  que  concede  fondos  para 
hacer  algunas  reparaciones  en  la  Escuela  Militar. 

Informe  de  la  =  omisión  de  £ducaeion  i  Beneficencia  sobra 
un  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de  veinte  mil  pesos  en 
ausil  ar  a  las  juntas  de  Beneficencia. 

Id.  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre  nna  solicitud  de  la 
Municipalidad  de  Santiago  para  que  se  conceda  a  los  con- 
tratistas del  alumbrado  i  tracción  eléctrica,  liberación  ds 
derechos  de  Aduana  i  rebsja  de  un  cincuenta  por  ciento  en 
los  fletes  de  los  ferrocarriles  para  los  diversos  materiales  des- 
tinados a  las  correspondientes  instalaciones. 

Id.  de  la  id.  sobre  un  proyecto  que  reglamenta  las  compa- 
ñías estranjeras  de  seguros. 

Moción  del  señor  Gutiérrez  para  subvencionar  a  las  socie- 
dades de  temperancia. 

Moción  dtl  señor  'into  Agüero  relativa  a  autorizar  al  Fre* 
sidente  de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de  un 
millón  r^e  pesos  en  la  iniciación  del  ferrocarril  que  unirá  el 
puerto  de  Lebu  son  CaBste  i  los  Sauces  en  la  linea  de  Angol 
a  Traiguén.  • 

Moción  del  seüor  Valdes  Cuevas  sobre  espropiacion  de  te- 
rrenos en  San  Javier. 

So  icitudes  particulares. 

Sé  leyó  i  fui  aprobada  d  acta  siguiente: 

<Sesion  38.*  ordinaria  en  26  de  agosto  de  1899. — Prosi* 
deuda  del  señor  Tocomal. — Se  abrió  a  las  3  hs*  40  ms.  P.  2d, 
i  asistieron  los  señores: 


Alamos,  Fernando 
Alessandri,  Arturo 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  CodecJdo,  Emilio 
Bemalos,  Daniel 
Besa,  Arturo 
Brito,  Heriberto 
Casal,  Eufrosino 
Concha,  Carlos 
Diaz,  KnlojÍ9 


Echen!  (ue,  Joaquín 
EcheKique,  José  Miguel 
González  Krrázuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guarello,  Anjel 
Gutiérrez,  Artemio 
Ibáfiez,  Maximiliano 
Irarrázaval,  Fernando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  M. 
LazcanOi  Agustín 
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Mac-Irer,  Enrique 
Madrid,  Manuel  J. 
Matie,  fiduMrdo 
Moott,  Pedro 
Nieto,  José  Ramón 
NoToa,  Manu**! 
Ochagaría,  Silvestre 
Ortdzar.  Daniel 
Ossa,  Macario 
Ovalle,  Abraham 
Padilla,  Miguel  A. 
Pérez  Moutt.  Ismael 
Pinochet,  Gregorio 
Pinto  Agtlero,  Guillermo 
Pleiteado,  Francisco  de  P. 
Prieto,  Manuel  A. 
Richard  F.,  Enrique 


Rio,  Agustín  del 
Rivera,  Juan  de  Dios 
Robinet,  Carlos  T 
8antelices   Daniel 
Scotto,  Federico 
Silva,  Clodomiro 
Soinr,  A|[riut'n  (del) 
Toro  l.orca,  Santiago 
üudurraKtt,  Luis  A. 
Valdes  Cuevas,  J.  Florenelc 
VaMes  Valdes,  Ismaed 
Vergora  Correa,  José 
Vertfara,  L"ii  A. 
Yáfíez,  Eliodoro 
ZaaznAbAr,  R^fasl 
i  el  Secretario. 


Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.®  De  ua  oficio  del  señor  Ministro  de  Justi- 
cia, con  el  que  remite  la  tasación  hecha  por  la 
Dirección  de  Obras  Públicas  del  palacio  Ur- 
meneta,  a  fin  de  que  se  tenga  presente  al  dis- 
cutirse el  proyecto  de  lei  que  «xisto  sobre  la 
materia. 

A  sus  antecedentes 

2.*  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas,  con  el  que  remite  los  antecedentes 
solicitad- '9  por  el  señor  Meeks  relativos  a  cier- 
tos contratos  celebrados  con  el  señor  Luís  A. 
Undurraga  en  el  puerto  de  Iqnique. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

3.®  De  tres  oficios  del  Honorable  Senado: 

Con  el  primero  comunica  que  ha  aceptado 
las  modificaciones  introducidas  por  esta  Cáma- 
ra, en  el  proyecto  de  lei  que  concede  un  suple- 
mento de  cuarenta  i  cinco  mil  pesos  al  ítem  6 
de  la  partida  13  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Relationes  Esteriores. 

Al  archivo 

I  con  los  dos  últimos  remite  aprobados  los 
siguientes  proyectos  de  lei: 

Uno  que  concede  un  suplemento  de  dieziocho 
mil  pesos  para  las  reparaciones  i  arreglos  que 
es  necesario  hacer  en  el  edificio  de  la  Escuela 
Militar. 

A  Comisión  de  Guerra. 

I  otro  aclaratorio  a  la  lei  número  1.229,  de 
6  de  julio  de  1899,  que  concede  a  los  jefes  i 
oficiales  de  la  campaña  contra  el  Perú  i  Bo- 
livia  el  derecho  de  ser  retirados  con  arreglo 
al  sueldo  de  actividad  asignado  a  sus  respec- 
tivos empleos  por  la  lei  de  I.*  de  febrero  de 
1893. 

A  Comisión  de  Guerra  i  Marina. 

4.®  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Cons- 
titución, Lejislacion  i  Justicia,  recaído  en  el 
proyecto  del  Senado  que  abona  a  don  Lorenzo 
Beitía  el  tiempo  que  sirvió  en  calidad  de  de- 
fensor de  menores  i  de  obras  pías  en  la  ciudad 
de  San  Felipe. 


A  Comisión  Revisora. 

5.*  De  dos  informes  de  la  Comisión  de  Gue- 
rra i  Marina: 

El  primero  recaido  en  la  solicitud  de  las  se- 
ñoras Sara,  María  i  Melania  Infante  Costa, 
hermanas  del  ex-sarjento-mayor  don  Eduar- 
do Infante  Costa,  en  la  que  piden  pensión  de 
gracia. 

I  el  segundo  recaido  en  el  proyecto  del  Se- 
nado que  considera  como  fallecido  en  el  empleo 
de  coronel  al  teniente  -coronel  don  Juan  Con- 
treras,  para  los  efectos  del  montepío  militar  de 
su  viuda  e  hijos  menores. 

Pasaron  Ambos  a  la  Comisión  Revisora. 

6.°  De  un  informe  de  la  Comisión  Perma- 
nente de  Elecciones,  recaido  en  los  poderes  pre- 
sentados por  don  Ismael  Pérez  Montt  que  lo 
acreditan  Diputado  por  el  departamento  de 
Ovalle. 

Quedó  en  tabla. 

7.^  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Edu- 
cación, recaido  en  el  proywto,  aprobado  por  el 
Senado,  que  aumenta  los  sueldos  de  los  prece- 
ceptores  de  instrucción  primaria. 

Quedó  en  tabla. 

8.*  De  dos  mociones  del  señor  Matte  don  Ri- 
cardo: 

En  la  primera  propone  un  proyecto  de  l*^i 
relativo  a  conceder  un  ausilio  estraordinario 
de  veinte  mil  pesos  a  la  Municipalidad  de 
Ancud. 

I  en  la  segunda  propone  un  proyecto  de  lei 
que  declara  libres  de  derechos  de  Aduana  el 
fierro  galvanizado  que  se  emplea  en  Chiloé  en 
cierros  i  edificios. 

Pasaron  timbas  a  la  Comisión  de  Hacienda. 

9.®  De  un  oficio  del  Tribunal  de  Cuentas» 
con  el  que  comunica  que  ha  objetado,  por  creer- 
los ilegales,  los  decretos  supremos  números  484 
i  485,  de  22  de  julio  último,  que  ordenan  espe- 
dir nuevas  cédulas  de  retiro  al  ex-sarjento— 
mayor  graduado  don  Francisco  Javier  Rozas 
Novajas  i  al  ex -teniente-coronel  don  Ricardo 
Gorma  55. 

A  Comisión  de  Guerra. 

10.  De  una  nota  del  alcalde  de  la  Municipa- 
lidad de  Ercilla,  en  la  que  pide  la  cond-ínaciou 
absoluta  de  las  deudas  contraidas  con  el  FSsco 
por  los  particulares  con  motivo  de  los  remates 
de  tierras  fiscales. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

11.  De  dos  solicitudes  particulares: 

Una  de  <lon  Carlos  Lamas  G.,  en  la  que  pide 
garantía  de  cinco  por  ciento  sobre  el  capital 
que  aplique  en  la  instalación  de  una  fábrica  de 
loza  blanca. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

I  otra  de  doña  Laura  i  dona  Leonor  Daeaaa 
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Latuz,  nietas  del  coronel  don  Manuel  J.  Lafcuz, 
en  la  que  piden  pensión  de  gracia. 
A  Comisión  de  Guerra* 


Por  asentimiento  tácito,  f?e  acordó  discutir  en 
primer  lugar,  dentro  de  la  orden  del  dia,  el  in- 
forme de  la  Comisión  de  Elecciones  rccaido  en 
los  poderes  de  Diputado  de  don  Ismael  Pérez 
Montt. 


El  señor  C»isal  pidió  que  se  dírijiera  oficio  al 
señor  Mini^^tro  del  Interior  comunicándole  el 
denuncio,  que  ha  recibido  Su  Señoria,  de  que 
la  Compañía  Sud-Americana  de  Vapores  no 
cumple  con  su  compromiso  de  hacer  pasar  ca- 
da ocho  días  un  vapor  por  el  puerto  de  Cons- 
titución. 


El  señr  Tocornal  (Presidente)  formuló  indi- 
cación para  que  se  acordara  íiestinar  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  sesión  si.guiente  a  la 
discusión  del  proyecto  que  concede  a  don  En- 
rique de  la  Barra  permiso  para  construir  un 
ferrocarril  entre  el  mineral  de  Chusicamata 
i  la  línea  férrea  que  une  a  Antofagasta  con  el 
interior. 

El  señor  Toro  Lorca  solicitó  se  oficiara  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  reiterrlndole  una 
petición,  hecha  anteriormente  por  Su  Señoría, 
ríe  ciertos  datos  relativos  a  las  cuentas  del 
Fisco  con  el  Banco  de  Chile. 


El  señor  Novoa  pidió  que  se  oficiara  al  señor 
Ministro  del  Interior  a  fin  de  que  se  sirva  re- 
mitir, cuánto  antes  a  la  Cámara,  los  datos  que 
se  hayan  remitido  hasta  la  fecha,  que  se  necesi- 
tan para  apreciar  los  perjuicios  producidos  por 
los  temporales,  i  la  cuantía  de  los  fon\los  que 
exije  su  reparación. 

El  señor  Novoa  formuló  las  siguientes  indi- 
caciones: 

1.** — Para  que  se  acuerde  celebrar  sesiones 
nocturnas  los  dias  miércoles  i  jueves  i  para  que 
la  del  viernes  principie  a  las  2  de  la  tarde,  fles- 
tinando  la  segunda  hora  a  solicitudes  particu- 
lares. 

2.* — Para  que  se  destinen  los  últira»)S  diez 
minutos  de  la  primera  hora  de  la  presente  se- 
sión a  la  discusión  del  proyecto  que  aumenta  el 
sueldo  a  los  preceptores  de  instrucción  pri- 
maria; i 

3/  Para  que  se  acuerde  preferencia  en  la 
orden  del  dia  de  la  sesión  siguiente  a  la  discu- 
sión del  proyecto  que  a^^rega  algunos  ítem  a  la 
partida  2.*  del  presupuesto  vijente  de  Coloni- 
zicion. 


El  mismo  señor  Diputado  formuló  indica- 
cion  para  que  se  acordara  destinar  los  diez  pri- 
meros minutos  de  la  primera  hora  de  la  sesión 
del  viernes  a  la  discusión  del  proyecto  que  au- 
toriza la  adquisición  de  una  casa  ubicada  en  la 
ciudad  de  Cauquénes  con  el  fin  de  instalar  en 
ella  las  oficinas  de  la  Intendencia  i  demás  ofi- 
cinas públicas  de  la  ciudad. 

El  señor  Besa  modificó  una  de  las  indicacio- 
nes del  señor  Novoa  en  el  sentido  de  que  en 
la  sesi«m  siguiente,  a  primera  hora,  se  discuta 
el  proyecto  referente  a  los  preceptores  de  ins- 
trucción primaria. 


El  señor  Quarello  formuló  algunas  observa- 
ciones para  manifestar  la  conveniencia  de  que 
se  encargue  a  las  fábricas  nacionales,  el  nuevo 
puente  que  se  va  a  construir  sobre  el  rio 
Haipo. 

El  señor  Bernales  manifestó  que,  para  la 
construcción  de  ese  puente,  se  habían  presen- 
tado tres  propuestas  de  fábricas  nacionales  i 
habían  quedado  en  estudio. 


El  señor  Quarello  llamó  la  atención  del  Go- 
bierno hacia  la  nueva  organización  dada  a  Ia 
Maestranza  de  Valparaiso,  cuyo  director  está 
hostilizando  a  los  obreros  pertenecientes  al 
partido  democrático,  a  muchos  de  los  cuales 
han  despedido  para  colocar  en  sus  puestos  a 
obreros  de  Santiago  i  de  otras  ciudades. 


El  señor  Santelices  recomendó  a  los  miem- 
bros de  la  Comisión  de  Gobierno  el  pronto 
despacho  del  proyecto  sobre  construcción  del 
ferrocarril  de  Melipilla  a  la  costa. 

El  señor  Prieto  don  Manuel  Antonio  mani- 
festó que  la  Comisión  se  habla  ocupando  ya  de 
este  asunto,  i  que  procuraría  satisfacer  los  de- 
seos del  señor  Diputado, 


El  señor  Pérez  Montt  pasó  a  la  Mesa  la  si* 
guíente  minuta  de  datos,  a  fin  de  que  le  sea 
comunicada  por  oficio  al  señor  Ministro  del 
Interior. 

1.®  Nombre  de  los  oficiales  de  policía  dados 
de  baja  el  1.°  de  julio  de  1898  por  exceso  de 
dotación,  según  se  espresa  en  el  decreto  del 
ex-Ministro  señor  Waiker  Martínez  i  nombre  • 
de  los  oficiales  que  entraron  a  reemplazar  a  los 
cesantes  en  los  meses  de  agosto,  setiembre  i 
octubre  de  dicho  año. 

2.*  Nombre  de  los  jefes,  oficiales  de  policía  i 
empleados  de  la  Prefectura  de  Policía  que  han 
renunciado  durante  el  tiempo  que  sirve  la 
Intendencia  don  Juan  de  Dios  Correa  San- 
fuentes,  i  el  nombre  de  los  reemplazantes  a  cada 
uno  de  los  puestos  mencionados. 

8.°  Movimiento  de  altas  i  bajasen  la  Sección 
de  Seguridad,  mencionando  el  número  i  los 
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nombres^  durante  el  mismo  tiempo  indicado  en 
el  capítulo  anterior. 

4.®  Presupuesto  de  gastos  durante  el  año  1 898 
i  el  primer  semestre  del  corriente,,  de  la  policía 
de  Santiago. 

5.**  Nombre  i  número  de  los  ajentes  secretos 
que  tiene  bajo  su  dependencia  personal  el 
Intendente  señor  Correa  Sanfuentes. 

6.°  Nombre  de  los  proveedores  de  pasto, 
azúcar,  ropa,  botas  i  artícalos  de  escritorio  e 
impresionea  de  la  policía  de  Santiago,  i  copia 
de  los  contratos  celebrados  con  estos  provee- 
dores. 

7.**  El  motivo  por  que  la  Prefectura  de  Policía 
ocupa  la  casa  de  la  calle  de  las  Rosas  esquina 
de  la  de  Bandera,  pagando  arriendo  por  ella, 
siendo  que  el  cuartel  de  San  Pablo  puede  pro- 
porcionar el  local  correspondiente. 

8.^  Nómina  de  los  puestos  creados  por  el 
Intendente  señor  Correa  Sanfuentes  en  la  Pre- 
fectura de  Policía  i  nombres  de  las  personas 
que  se  han  nombrado  para  estos  puesto«i. 

9.°  Puestos  que  se  han  suprimido  en  la  Pre- 
fectura de  Policía,  durante  el  tiempo  que  de- 
sempeña la  Intendencia  el  señor  Correa  San- 
fuentes,  i  el  nombre  de  las  personas  que  han 
sido  designadas  para  ocupar  esos  mismos  pues- 
tos suprimidos. 

El  mismo  señor  Pérez  Montt  formuló  indi- 
cación para  que  se  acordara  discutir,  dentro  de 
la  orden  del  dia  de  la  sesión  siguiente,  si  estu- 
viere informado,  el  proyecto  aclaratorio  de  la 
lei  número  1,229,  de  6  de  julio  último,  que 
tiene  por  objeto  poner  en  relación  con  el  sueldo 
de  actividad  vijente  las  pensiones  de  retiro  de 
los  jefes  i  oficiales  del  Ejército  i  de  la  Armada. 

El  mismo  señor  Diputado  adujo  diversas 
consideraciones  sobre  la  necesidad  de  solucio- 
nar la  actual  crisis  ministerial. 


Terminada  la  primera  hora  se  procedió  a 
votar  las  indicaciones  formuladas: 

La  del  señor  Tocornal  (Presidente)  para  dis- 
cutir en  los  primeros  diez  minutos  de  la  sesión 
siguiente,  el  proyecto  sobre  permiso  para  cons- 
truir un  ferrocarril  entre  Chusicamata,  i  la 
línea  férrea  que  una  a  Antofagasta  con  el  in- 
terior, fué  tácitamente  aprobada. 

La  del  señor  Novoa,  para  celebrar  sesiimes 
nocturnas  el  miércoles  i  jueves,  fué  desechada 
por  veintiocho  votos  contra  dieziseis. 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  discutir 
en  la  orden  del  dia  de  la  sesión  siguiente  el 
proyecto  que  agrega  varios  ítem  a  la  parti'la  2.» 
del  presupuesto  de  Colonización,  fué  tácita- 
mente aprobada. 

La  del  mismo  señor  Diputado  para  que  la 
sesión  del  viernes  empiece  a  las  dos  de  la  tarde 


i  se  destine  al  despacho  de  solicitudes  particu- 
lares, fué  desechada  por  veinticinco  votos  con* 
tra  veinte. 

La  del  señor  Casal  para  discutir  en  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  sesión  del  viernes  un 
proyecto  sobre  compra  de  una.  casa  ep  Cau- 
quénes,  fué  tácitamente  aprobada. 

La  del  señor  Besa  para  discutir  en  la  prime- 
ra hora  de  la  sesión  siguiente  el  proyecto  sobre 
aumento  de  sueldo  a  los  preceptores,  fué  dese- 
chada, por  no  existir  acuerdo  unánime  para  su 
aprobación. 

La  del  señor  Pérez  Montt  para  discutir  en 
la  orden  del  dia  de  la  sesión  de  mañana,  des- 
pués del  proyecto  sobre  la  Convención  de 
Washington,  el  proyecto  sobre  retiro  de  mili- 
tares, siempre  que  esté  informado,  fué  aproba- 
da por  veinticinco  votos  contra  veintiuno. 


El  señor  Montt  solicitó  por  escrito  del  señor 
Ministro  de  Justicia  los  «iguientes  datos: 

I.**  Número  de  causas  para  tabla  en  cada 
una  de  las  Cortes  de  Apelaciones,  el  dia  31 
de  agosto; 

2.^  Número  de  causas  ingresadas  en  cada 
una,  desde  el  !.•  de  marzo  al  31  de  agosto;  i 

3.®  Número  de  causas  falladas  en  el  año 
anterior. 

El  señor  Mac-Tver  pidió  que,  al  especificarse 
el  número  de  causas,  se  agregara  la  clase. 


Se  puso  en  discusión  jeneral  i  particular  a 
la  vez,  i  fué  aprobado  sin  debate  i  por  asenti- 
miento tácito,  el  siguiente  proyecto  de  acuerdo: 

«Artículo  único. — Se  aprueba  la  elección  de 
Diputado  por  O  valle,  de  don   Ismael   Pérez 

Montt.» 


Se  puso  en  discusión  jeneral  el  proyecto 
sobre  alcoholes. 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  indicó  la  con- 
veniencia de  que  al  cerrarse  el  debate  en  la 
discusión  jeneral,  la  Cámara  se  pronunciara 
acerca  del  impuesto  o  del  monopolio.  La  apro- 
bación del  proyecto  del  señor  Yáñez  significaria 
que  se  aceptaba  la  forma  del  impuesto»  i  su 
rechazo  la  aceptación  del  monopolio. 

Usaron  de  la  palabra  los  señores  Echenique 
don  José  Miguel,  Yáñez,  Mac-Iver  i  Guartrllo, 
quien  presentó  un  contra-proyecto  sobre  la 
materia,  que  se  mandó  publicar  i  agre^r  a 
sus  antecedentes. 

Se  levantó  la  sesión  a  las  6  de  la  tardo 

5c  dio  cuenta: 

1.®  De  los  siguientes  mensajes  de  S.  EL  el 
Presidente  de  la  República:    • 
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tConciadadanoa  del  Sonado  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Tengo  la  honra  de  someter  a  vuestra  consi- 
deración, oido  el  Consejo  del  Estado,  el  Tratado 
de  Estradicion  ajustado  entre  los  Gobiernos  do 
Chile  i  de  Su  Majestad  el  Roi  de  los  Belgas  el 
29  del  mayo  último. 

Santiago,  26  de  agosto  de  1899. — Federico 
Ekrazüriz. — F,  Puga  Borne.'» 


f  Conciudadanos  del  S  ua  lo  i  de  la  Cámara 

de  Diputados: 

Existen  en  la  actualidad,  bajo  el  cuidado  de 
la  J3ireccion  de  Obras  Públicas,  trescientos  se- 
senta puentes  carreteros  fiscales  en  todo  el 
pttis,  cuya  construcción  ha  venido  haciéndose 
desde  hace  mas  de  cuarenta  años.  Durante  los 
últimos  se  ha  dado  mayor  impulso  a  estas 
obras,  en  el  presente  afto  se  espera  poder  ter- 
minar treinta  puentes  nuevos  i  la  reparación 
de  ciento  cincuenta;  pero  con  todo,  su  número 
es  todavia  mui  inferior  a  las  necesidades  del  trá- 
fico i  el  estado  en  que  se  encuentran  a  causa  del 
uso,  hace  mas  deficiente  el  servicio  de  los  mas. 

En  este  invierno,  las  grandes  creces  de  los 
rio»,  en  alguno  de  los  cuales  se  han  cortado 
hasta  doce  desde  mayo  último,  no  han  produ- 
cido, sin  embargo,  perjuicios  de  gran  conside- 
ración, circunstancia  que  comprueba  las  ven- 
tajas que  sobre  los  puentes  metálicos,  que  de- 
mandan tanto  tiempo  como  dinero  tiene  el 
tipo  de  los  puentes  de  madera  que  se  ha  adop- 
tado i  cuyo  costo  puede  estimarse  en  un  once  por 
ciento  de  la  suma  que  demanda  la  construcción 
de  uño  de  aquéllos.  La  duración  no  baja  de 
doct  a  quince  años  i  es  el  tipo  que  mejor  se 
adapta  al  réjimen  de  nuestros  rios. 

Así  se  ha  visto  que  en  todos  los  puentes  fis- 
cales, aun  en  las  provincias  en  que  mas  ha  llo- 
vido, los  daños,  por  lo  jeneral,  se  reducen  a  so- 
cavaciones en  las  cepas  i  cortaduras  de  terra- 
plenes i  solo  se  han  destruido  parcialmente  los 
puentes:  de  I  tata,  en  Coelemu  (construido  en 
1899);  Maipo,  en  Ccchalan  (1889);  Cautin,  en 
Temuco  (1886);  Bio  Bio,  en  los  Boldos  (1895); 
Suble,  en  Puso  del  Ala  (1895);  Claro  en  Yum- 
bel  (1886);  i  por  completo  los  de  Vergara,  «n 
Nacimiento  (1877);  Duqueco,  en  Villucura 
(1886)  i  Cato,  en  Rinconada  (1888). 

Los  cuadros  que  se  acompañan  demuestran 
los  inversiones  i\ue  se  ha  dado  a  los  fondos 
concedidos  para  la  reparación  i  construcción  tle 
puentes  en  el  ano  actual.  Siendo  indispensable 
atender  ahora  a  la  reconstrucción  de  los  que  se 
han  perdido  i  >i  la  reparación  de  los  perjuicios 
que  han  esi)eri mentado  los  otros,  á  fin  de  res- 
tablecer ol  tniíico  e  impedir  mayores  desper- 
fectos, tengo  el  honor  de  proponeros,  oido  el 
Consejo  de  Estado,  el  siguiente 
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«Artículo  único. — Inviértase  la  suma  de  dos- 
cientos mil  pesos  en  la  reconstrucción  i  repa- 
ración de  puentes.» 

Santiago,  26  de  agosto  de  1899.— FEDERICO 
Errázuriz. — ÍX  Rioseco."» 


«Concia iVadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputadoa: 

Los  cuadros  adjuntos  demuestran  la  inversión 
que  se  ha  dado  a  los  fondos  que  se  consultan 
en  el  ítem  1  de  la  partida  21  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 
para  construcción  i  reparación  de  caminos,  i  a 
la  suma  de  trescientos  mil  pesos  que  en  virtud 
de  la  lei  número  1,211  de  2  de  febrero  del  pre- 
sente año,  se  concedió  como  ausilio  para  aten- 
der con  mas  amplitud  a  esos  trabajos. 

Denti'o  del  propósito  de  llevar  a  cabo  un 
plan  sistemado  de  trabajos  que  en  el  menor 
tiempo  posible  remedie  las  necesidades  que  se 
advierten  en  este  importante  ramo  de  la  admi- 
nistración pública,  solo  se  trataba  en  aquella 
fecha  de  salvar  los  inconvenientes  mas  graves 
que  opone  el  desarrollo  comercial  del  país  la 
carencia  casi  completa  de  vias  fáciles  de  comu- 
nicación, i  como  se  dijo  oportunamente,  las 
sumas  concedidas,  por  cuantiosas  que  pudieran 
parecer,  no  eran  sino  una  parte  de  lo  que  se 
necesitaba  en  realidad  para  tener  un  servicio 
regular  do  caminos,  sobre  todo  desde  que  el 
Gobierno  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  tomar 
a  su  cargo  las  obligaciones  que  al  respecto  im- 
pono a  las  municipalidades  la  nueva  lei  que 
las  rijo. 

En  la  actualidad,  las  últimas  lluvias  del  pre- 
senté  invierno  han  empeorado  considerable- 
mente, i  casi  sin  escepcion  alguna,  el  mal  estado 
de  los  caminos  públicos,  i  esta  calamidad  cae  de 
preferencia  sobre  la  zona  agríccla  del  pais. 

Afortunauíente,  poco  o  nada  se  ha  perdido 
en  los  fondos  acordados  para  caminos;  porque 
una  parte  de  ellos  se  ha  destinado  a  las  provin- 
cias de  Atacama  i  de  Coquimbo,  i  el  resto  co« 
rresponde  a  trabajos  que,  aunque  ya  iniciados 
por  contrata  o  administración,  ha  sido  fácil  sus- 
pender. 

Solo  precisa,  por  tanto,  reparar  ahora  los  da- 
ños que  los  recientes  temporales  han  causado 
en  caminos  que  no  fué  posible  atender  con  las 
sumas  acordadas  i  ya  destinadas  en  la  forma 
que  indican  los  referidos  cuadros. 

A  fin  de  remediar  esta  falta  i  los  considera- 
bles perjuicios  que  de  ella  se  derivan,  tengo  el 
honor  de  someter  a  vuestra  consideración,  oido 
el  Consejo  de  Estado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

^[Artículo  único. — Concédese  la  suma  de  dos- 
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cientiw  cincuenta  mil  pesos  para  atender  a  las 
reparaciones  i  construcción  de  caminos. 

Santiago,  26  de  agosto  de  1899.— Fkderico 
Errazuriz.— />.  Bioseco. 


iConciudadanos  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de  Diputados: 

El  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Públicas 
ha  hecho  reconocer  algunos  de  los  afloramientos 
carboníferos  que  se  conocen  ct^mo  de  alguna 
importancia.  Conforme  a  sus  instrucciones,  la 
Sección  de  Minas  i  Jeografíade  la  Dirección  de 
Obras  Públicas  ha  practicado  diversas  esplora 
ciones  superficiales  en  las  provincias  de  Malleco 
i  Cautin,  de  las  cuales  ha  resultado  la  compro- 
bación de  que  aquellos  terrenos  scm  carbonífe- 
ros. Las  mismas  demostraciones  sr  encuentran 
en  muchas  otras  rejiones  del  pais. 

Pero  para  llegar  a  tener  un  conocimiento 
cabal  de  la  importancia  de  eaos  yacimientos, 
es  preciso  practicar  una  serie  de  somlajes  dis- 
tribuidos de  manera  que  se  pueda  conocer  el 
subsuelo  que  contiene  los  mantos,  sus  acciden- 
tes, etc.,  a  tín  de  establecer  si  conviene  o  no  su 
esplotacion. 

El  sondaje  practicado  con  las  sondas  comu- 
nes es  demasiado  costoso  i  requiere  también 
mucho  tiempo,  inconvenientes  que  fácilmente 
86  subsanarian  adquiriendo  una  sonda  con  dia- 
mantes, que  son  las  que  se  prefieren  para  traba- 
jos de  tanta  importancia. 

La  adquisición  de  una  de  estas  sondas  no 
importaría,  según  datos  recojidos,  mas  de  dos 
mil  quinientas  libras  esterlinas,  i  este  desem- 
bolso quedarla  de  sobra  compensado  con  los 
servicios  que  ella  puede  prestar  a  diversas  in- 
dustrias, como  la  minería,  i  en  la  mayor  parte 
de  las  obras  públicas,  pues  ademas  del  estudio 
de  los  terrenos  carboníferos,  que  son  muchos, 
permitirá  reconocer  a  grandes  profundidades 
el  subsuelo  de  todo  el  pais,  ya  sea  que  se  trate 
de" perforar  rocas  para  un  túnel,  ya  sea  de  fun- 
diciones de  puentes  o  de  aguas  subterráneas 
que  convenga  alumWar  como  en  Tarapacá  i 
Tacna,  etc.,  etc. 

Por  estas  consideraciones  i,  oido  el  Consejo 
de  Estado,  tengo  el  honor  de  proponeros  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LKI: 

tA^rtículo  único. — Inviértase  la  suma  de  dos 
mil  quinientas  libras  esterlinas  en  la  adquisi- 
ción de  una  sonda  con  diamantes.» 

Santiago,  30  de  agosto  de  1899. — Federico 
Errazujriz. — D.  Rioseco. 


<Conciudadaoofl  del  Senado  i  de  la  Cámara 
de   Diputados: 

El  Consejo  Directivo  de  la  Quinta  Normal 
de  Agricultura  ha  hecho  presente  al  Ministerio 


de  Industria  i  Obras  Públicas  la  conveniencia 
de  que  se  declare  libre  de  derechos  de  interna- 
ción, mientras  el  producto  similar  no  se  elabo- 
re en  Chile,  de  los  frascos  de  vidrio  con  tapa 
de  metal  auto  neumática,  destinados  al  envase 
de  las  conservas. 

Esta  industria,  que  dia  adia  adquiere  mayor 
importancia  i  que  por  las  condiciones  del  pais 
está  llamada  a  tener  un  desarrollo  ilimitado, 
tropieza  actualmente  con  las  ditícultades  i  ma- 
las condiciones  de  los  envases  nacionales  o  con 
el  alto  precio  de  los  que  vienen  del  estranjero. 

í\>v  Mi  parte,  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril 
ha  aprobado  también  la  petición  del  Consejo 
Directivo  de  la  Quinta  Normal  de  Agricultu- 
ra, haciendo  ver  que  las  cualidades  especiales 
de  dichos  frascos  los  hacen  mui  útiles  para  di- 
versa^ industrias  como  las  de  conservas  de 
fruta  i  legumbres,  jaleas,  mieles  de  palma  i 
de  abejns,  etc.,  etc. 

Fina..iiente,  el  Superintendente  de  Aduanas, 
cuya  opinión  se  ha  oido,  ha  informado  al  Mi- 
nisterio de  industria  i  Obras  Públicas  en  los 
términos  que  siguen: 

«La  fabricación  de  frascos  de  vidrio  con  ta- 
pa de  metal  auto-neumática  no  se  hace  aun  en 
Chile,  i  otorgándose  la  franquicia  que  se  solici- 
ta, no  se  hiere  interés  alguno.  El  del  Fisco,  que 
resultaría  de  la  no  percepción  de  derechos  por 
la  internación  de  los  mencionados  frascos,  no 
merece  ser  tomado  en  cuenta:  el  informe  ante- 
rior de  la  Oficina  de  Estadística  demuestra 
que  esos  derechos  alcanzan^  mas  o  menos,  a  mil 
quinientos  pesos  anuales  solamente. 

En  cambio  la  industria  de  las  conservas  re- 
cibiría un  gran  beneficio,  obteniendo  envasep. 
mas  apropiados  de  los  que  usa  en  la  actuali- 
dad, a  un  precio  menor  del  que  ahora  tendría 
que  pagar  para  usarlos. 

Toda  medida  que,  como  la  propuesta,  tienda 
a  dar  facilidades  en  el  pais  a  esta  industria  que 
está  llamada  a  un  gran  desarrollo  i  a  aumen- 
tar nuestras  pocas  esportaciones  debe  ser  aco- 
jida  favorablemente  por  el  Gobierno  siempre 
que,  como  en  el  caso  presente,  la  protección  que 
sd  dispense  no  envuelva  agravio  a  otra  clase 
de  intereses.» 

Por  estos  fundamentos,  i  oido  el  Consejo  do 
Estado,  tengo  el  honor  de  someter  a  vuestra 
consideración  el  siguiente 

PROYECTO   DE   LEi: 

Artículo  único. — Se  declaran  libres  de  dere- 
chos de  internación  los  frascos  de  vidrio  con 
tapa  de  metal  auto- neumática. 

Santiago,  a  30  de  agosto  de  1899. — Federico 
Errazüriz. — 1),  Rioseco.)^ 


2.°  Del  siguiente  oficio  del  señor  Ministro  de 
Hacienua  : 
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«Santiago,  31  de  aíjosto  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  remitir  a  V.  E.  las  comunicaciones 
recibidas  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  en  las 
cuales  se  consignan  los  datos  pedidos  por  el 
honorable  Diputado  don  Santiago  Toro  Lorca, 
con  relación  al  estado  de  la  cuenta  del  Fisco 
en  las  oficinas  del  Banco  de  Chile. 

Dios  guarde  a  V.  E. — F.  Pinto  Izarra,^ 

3.**  Pe  los  siguientes  oficios  del  Honorable 
Senado: 

<cSantiago,  31  de  agosto  de  1899. — Devuelvo 
a  V.  E.  aprobado,  en  los  mismos  términos  en 
que  lo  ha  hecho  esa  Honorable  Cámara,  el  pro- 
yecto de  lei  que  declara  de  utilidad  pública  el 
terreno  necesario  para  unir  las  dos  partes  en 
que  ha  quedado  dividido  el  camino  que  conduce 
de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  poblaciones  de 
Miranda,  Doñigüe,  Parral  i  Goltauco. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  a  V.  E.  en  contes- 
tación a  su  ofício  número  91,  de  fecha  5  del 
corriente. 

Diot  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices.— jP. 
Carvallo  É7íía/de,Secretario.> 


«Santiago,  31  do  agosto  de  1899. — Tengo  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que 
el  Senado,  en  sesión  de  ayer,  ha  tenido  a  bien 
elejir  a  los  seílores  don  Fernando  Lazcano,  don 
José  Tocornal,  don  Juan  José  Latorre,  don 
Nathan  Miers  Cox,  don  Juan  Castellón,  don 
Vicente  Reyes,  i  al  que  suscribe,  para  que  con- 
curran por  parte  de  esta  Cámara  a  formar  la 
Comisión  Conservadora  que  funcionará  duran- 
te el  receso  del  Congreso,  hasta  el  31  de  mayo 
de  1900.» 

Dios  guarde  a  V.  E. — R.  E.  Santelices.— 
F.  Ga^iVÜlo  £líí 0a We,  Secretario.» 


«Santiago,  31  de  agosto  de  1899. — Con  mo- 
tivo del  mensaje  e  informe  i  demás  anteceden- 
tes que  tengo  el  honor  de  pasar  a  manos  de 
\r.  É.,  el  Senado  ha  dado  su  aprobación  al  si- 
guiente 

PROYECTO  DE   LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  la  suma  de  vein 
tiseis  mil  doscientos  cuarenta  i  un  pesos  trein- 
ta i  siete  centavos  en  pagar  las  cuentas  que  se 
adeudan  a  la  Compañía  de  Arauco  Limitada  i 
la  de  cinco  mil  trescientos  setenta  i  cuatro  pe- 
sos a  la  Compañía  de  Ferrocarril  de  Copiapó,» 

Dios  guarde  a  V.  E.— R.  E.  Santelices. — 
— F.  Carvallo  Elizali le ^  Secretario.» 

4"*"  De  cuatro  infornus  de  la  Comisión  de 
Querrá  i  Marina: 

El  primero  recaído  en  el  proyecto  del  Sena- 
do que  concede  la  suma  de  seis  mil  pesos  oro 


de  dieziocho  peniques  al  maestro  artificiero  de 
la  Dirección  Jeneral  del  Parque  i  Maestranza, 
don  Federico  Gille,  que  se  inutilizó  en  el  ser- 
vicio a  consecuencia  de  una  esplosion  ocurrida 
en  el  Laboratorio  de  Pirotécnica  de  esos  esta* 
blecimientos. 

I  los  tres  restantes  son  del  tenor  siguiente: 

4[  Honorable  Cámara: 

Vuestra  Comisión  de  Guerra  i  Marina  ha 
estudiado  el  proyecto  de  lei  aprobado  por  el 
Honorable  Senado,  por  el  cual  se  aclara  el  al- 
cance de  la  lei  dictada  el  5  de  julio  último,  nú- 
mero 1,229,  que  declaró  que  tenían  derecho  a 
ser  retirados  con  arreglo  al  sueldo  de  actividad 
asignado  a  sus  respectivos  empleos  por  la  lei 
de  1.°  de  febrero  de  1893,  los  jefes  i  oficiales 
del  Ejército  que  hicieron  la  campaña  contra  el 
Perú  i  Bolivia» 

La  lei  de  5  de  julio  provocó  en  el  Gobierno 
estas  dudas: 

1  .•  ¿Quiénes  han  hecho  la  campaña? 

2.^  ¿Tienen  derecho  a  retiro  los  oficiales  con 
menos  de  seis  años? 

Respecto  del  primer  punto,  el  proyecto  del 
Honorable  Senado  establece  que  hicieron  la 
campaña  al  Perú  todos  los  jefes  i  oficiales  que 
se  trasladaron  al  territorio  enemigo  entre  el 
12  de  febrero  do  1879  i  el  21  de  mayo  de  1884, 
fecha  de  la  ratidcacion  del  tratado  de  paz. 

Este  punto  no  ofrece  dificultad  alguna  por- 
que el  derecho  de  ellos  es  evidente. 

Ademas,  el  Honorable  Senado  incluye  a  los 
jefes  i  oficiales  que,  a  juicio  del  Presidente  de 
la  República,  hayan  cooperado  en  Chile  al 
éxito  de  las  operaciones. 

La  mayoria  de  la  Comisión  acepta  también 
esta  parte  del  proyecto  porque  en  realidad  de 
verdad  esos  jefes  i  oficiales,  desde  la  dirección 
de  la  Escuela  Militar,  deiüde  el  comando  del 
cuerpo  de  reclutas  i  reemplazos  i  desde  los  ba- 
tallones que  permanecían  en  la  frontera  de 
Arauco,  prestaban  servicios  indispensables  i  de 
capital  importancia  para  el  éxito  de  la  guerra. 

Esos  casos  los  calificará  el  Presidente  de  la 
República. 

Finalmente,  el  Honorable  Senado  concede  el 
derecho  de  que  se  trata  a  los  oficiales  que  tie- 
nen derecho  a  retiro  con  arreglo  a  la  ordenan- 
za, o  sea,  a  aquellos  que  cuenten  con  mas  de 
seis  años  de  servicios. 

Es  indudable  que  la  lei  de  5  de  julio  fué  dic- 
tada en  ese  sentido  i,  en  consecuencia,  la  lei  in- 
terpretativa está  en  armonía  con  aquélla. 

Termina,  pues,  la  Comisión  recomendando  la 
aprobación  del  proyecto  del  Honorable  Senado 
en  los  mismos  términos  en  que  viene  concebido. 

Sala  de  Comisiones,  31  de  julio  de  1899. — 
Lv^is  Jordán  T, — Daniel  SantHices. —  Oui- 
llermo  Pinto  Agüero. — Miguel  A,  Padilla,-^ 
3.  Toro  Lorca,— Edimrdo  JDélano.^ 
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^Honorable  Cámara: 


Constantemente  llegan  a  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina  solicitudes  de  pensión  de  gra- 
cia, que  por  ser  justificadas  o  por  referirse  a 
meritorios  servicios  que  el  país  debe  premiar, 
son  favorablemente  informadas. 

Constantemente,  también,  se  levantan  voces 
en  el  seno  de  la  Honorable  Cámara  para  lla- 
mar la  atención  al  progresivo  gravamen  que  al 
Fisco  imponen  en  jeneral  las  pensionas  de  gra- 
cia que,  por  una  u  otra  causa,  se  califican  de 
excesivas  o  injustificadas. 

La  Comisión  de  Guerra  estima  que  las  soli- 
citudes de  pensión  de  gracia  informadas  en  el 
último  tiempo  no  solo  han  respondido  a  justi- 
ficadas necesidades  de  los  solicitantes,  sino  que 
se  han  ajustado  a  la  facultad  lejislativa  de  re 
compensar  o  premiar  sifialados  servicios  n 
comprendidos  en  las  ley*  s  especiales  que  asig 
nan  pensiones  a  los  servidores  de  la  Nación. 

Estima,  también,  vuestra  Comisión  que  hai 
muchas  pensiones  de  gracia  concedidas  para 
atender  calificada  necesidades  que  actualmen- 
te no  podrian  hacer  valer  los  agraciados;  i  por 
esto,  i  porque  participamos  del  anhelo  de  hacer 
prudentes,  i  sobre  todo  justificadas  economías 
en  los  gastos  públicos,  os  proponemos  el  nom- 
bramiento de  una  comisión  especial  encargada 
de  revisar  todas  las  pensiones  do  gracia  i  de 
informar  a  la  Honorable  Cámara  sobre  las  que 
estime  conveniente  disminuir  o  suprimir. 

Sala  de  la  Comisión,  a  31  de  agosto  de  1899. 
— Luis  Jordán  T. — Daniel  Sanielices. — Luis 
A.  Undurraga  i  (?.  H, — /.  Valdes  Valdes.  — 
Eduardo  Uelano. — Mig^uíA.  JPadiUa, — Oui- 
üerTYio  Pinto  Aguero.^8»  Toro  Lorccu"^ 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  ha  considerado  el 
mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
por  el  cual  se  pide  autorización  para  invertir 
hasta  la  suma  de  dieziocho  mil  pesos  para  cu- 
brir los  gastos  que  impondrán  algunas  nueveis 
instalaciones  i  ciertas  reparaciones  indispensa- 
bles en  la  Escuela  Militar. 

Las  reformas  tienden  a  mejorar  las  condicio- 
nes hijienicas  del  establecimiento,  necesidad 
que  se  ha  manifestado  con  motivo  de  una  in- 
fección de  fiebre  tifoidea  que  hace  poco  atacó 
aquel  establecimiento  causando  una  suspensión 
de  las  clases. 

Estando,  ajuicio  de  la  Comisión,  acreditada 
la  necesidad  del  gasto  i  bien  establecida,  por  el 
presupuesto  acompañado^  la  inversión  de  la 
cantidad  pedida,  vuestra  Comisión  de  Guerra 
es  de  opinión  que  se  apruebe  el  proyecto  de  lei 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  el 
Honorable  Senado. 


S.  Toro  LorccL-^Migy/d  A,  Padilla. — Juan 
de  Dios  Rivfra, — Luis  Undunuga  i  O.  H.^L 
Valdes  Valdes."^ 

5.®  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Educación  i  Beneficencia: 

^Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Educación  i  Beneficencia 
tiene  a  bien  informaros  acerca  del  mensaje  del 
Ejecutivo  con  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  al  Presidente  de  la  República 
para  invertir  hasta  la  suma  de  veinte  mil  pesos 
en  conceder  ausilio  estraordinario  a  las  juntas 
de  beneficencia  que  tuvieran  deudas  pendien- 
tes, orijinadas  por  los  establecimientos  que  es- 
tan  a  su  cargo,  i  la  de  diez  mil  pesos  en  aten- 
der a  la  epidemia  de  la  difteria. 

Agotadas  en  los  primeros  meses  del  año  las 
entradas  ordinarias  de  algunas  juntas  de  be- 
neficencia, se  han  visto  obligadas  a  usar  del 
crédito;  pero  esto  se  concluirá  también  luego  si 
el  Gobierno  no  va  en  su  ayuda,  i  como  conse- 
cuencia lójica  de  este  orden  de  cosas  veríamos 
pronto  cerrarse  algunos  hospitales  por  no  tener 
lo  necesario  para  costear  sus  mas  elementales 
gastos. 

En  cuanto  a  los  diez  mil  pesos  solicitados 
para  atender  a  la  epidemia  de  la  difteria,  tiene 
datos  la  Comisión  para  creer  que  éstos  han  sido 
ya  invertidos  i  que  se  adeuda  por  el  Ministerio 
una  suma  equivalente  a  la  solicitada.  La  rapi- 
dez con  que  se  desarrolla  esta  epidemia  i  los 
estragos  que  a  menudo  ocasiona  justifican  las 
medidas  tomadas  por  el  Gobierno. 

Por  estas  breves  consideraciones  la  Comisión 
es  de  parecer  que  la  Honorable  Cámara  preste 
su  aprobación  al  siguiente 

PROYECTO   DE  LEi: 

«Artículo  único.— Se  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
veinte  mil  pesos  en  conceder  ausilios  estraor- 
dinarios,  i  por  una  sola  vez,  a  las  juntas  de 
beneficencia  que  tuvieren  necesidad  de  aten- 
der a  la  cancelación  de  deudas  contraidas  en 
gastos  orijinados  en  los  establecimientos  que 
están  a  su  cargo;  i  hasta  diez  mil  pesos  en  la 
atención  de  la  epidemia  de  difteria.^ 

Sala  de  Comisiones,  19  de  agosto  de  1899. — 
Carlos  T.  Robinet,  Diputado  por  Tarapacá. — 
José  Domingo  JaramíUo, — José  Vergara  Oo- 
rrea. — S.  Ochagavia-- Agustín  del  Rio.l^ 

6.°  De  los  siguientes  informes  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en 
consideración  el  mensaje  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  con  que  acompaña  un  oficio 
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del  Intendente  de  Santiago,  qne  a  nombre  de 
la  Uostre  Municipalidad  solicita  se  le  conceda 
a  loa  contratistas  del  alumbrado  i  tmccion  eléc- 
tricos liberación  de  derechos  de  aduana  i  reba- 
ja de  un  cincuenta  por  ciento  en  los  íietes  de 
los  ferrocarriles  para  los  diversos  materiales 
destinados  a  las  correspondientes  instalaciones. 

Ouiada  la  Comisión  del  deseo  de  dar  facili- 
dades para  qne  se  instale  la  Empresa  en  cues- 
tión, pidió  a  su  representante,  señor  P.  Merry 
del  Val,  una  lista  de  los  artículos  a  los  cuales 
habia  de  estenderse  la  liberación  solicitada. 

En  seguida,  la  Comisión  solicitó  informes  de 
la  Dirección  Jeneral  de  los  Ferrocarriles  i  de 
la  Superintendencia  de  Aduanas,  i  en  vista  de 
esos  informes,  que  se  acompañan,  podemos  ma- 
nifestar a  la  Honorable  Cámara  que  la  rebaja 
en  los  fletes  de  los  ferrocarriles  solicitada  im- 
portaría cien  mil  pesos,  mas  o  menos,  i  que  la 
exoneración  de  los  derechos  de  aduana  subiria 
a  cuatrocientos  cincuenta  i  cuatro  mil  pesos. 

La  Comisión,  después  de  un  prolijo  i  deteni- 
do estudio,  ha  llegado  a  uniformar  las  ideas  en 
el  sentido  de  no  aceptar  la  solicitud  en  la  parte 
referente  a  la  rebaja  de  un  cincuenta  por 
ciento  en  lo  fletes  de  los  ferrocarriles,  pues  es 
notorio  i  público  que  éstos  no  costean  hoi  dia 
sus  gastos,  i  para  ser  consecuente  la  Comisión 
con  las  ideas  espresadas  anteriormente,  con 
motivo  de  solicitudes  que  han  tratado  de  ob- 
tener rebaja  o  libereicion  en  dichos  fletes. 

Por  lo  que  respecta  a  la  exoneración  de  los 
derechos  de  aduana  por  los  artículos  destinados 
a  la  instalación  del  ferrocarril  i  alumbrado 
eléctrico,  se  ha  creido  prudente  conceder  esta 
liberación  hasta  por  una  suma  determinada  i 
no  en  sentido  jeneral  i  amplio  como  se  ha  soli- 
citado. 

A  fin  de  no  vulnerar  a  la  lei  aduanera  en  sus 
ideas  proteccionistas,  estima  la  Comisión  que 
debe  concederse  la  liberación  a  los  artículos 
que  no  están  gravados  con  los  derechos  escep- 
cionales  de  treinta  i  cinco  i  sesenta  por  ciento; 
con  esto  se  desprende  al  Fisco  de  sus  derechos 
de  renta  i  se  conserva  los  de  protección. 

Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión,  el  se- 
ñor Diputado  por  Petorca,  ha  opinado  que  se 
conceda  liberación  a  todos  los  artículos  necesa- 
rios para  instalar  la  tracción  i  el  alumbrado 
eléctricos  en  Santiago  sin  escepciones^  fijándose 
en  la  lei  el  máximum  de  los  derechos  cuya  li- 
beración se  concediere,  en  vista  de  los  informes 
suministrados  por  la  Aduana. 

En  consecuencia,  la  Comisión  tiene  a  bien 
proponer  a  la  Honorable  Cámara  preste  su 
aprobación  al  siguiente 

PROYECTO  DE  LEi: 

^Artículo  único. — Concédese  a  la  Sociedad. 
Chilena  de  Tranvías  i  Alumbrado  Eléctñcosl 


liberación  de  derechos  de  aduana,  por  el  térmi- 
no de  dos  años  i  hasta  por  la  suma  de  trescien- 
tos cincuenta  mil  pesos,  para  los  artículos  que 
importe  para  la  instalación  de  la  empresa. 

No  gozarán  de  esta  liberación  los  artículos 
gravados  por  la  lei  aduanera  con  los  derechos 
de  treinta  i  cinco  i  sesenta  por  ciento.^ 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  31  de  agosto 
de  1899. — Arturo  Besa.'^Fastor  Infante,— Pe* 
dro  Monit — Alberto  González  E, — A,  Herqui- 
Higo.'» 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  examinado  el 
mensaje  del  Ejecutivo,  de  3  do  junio  del  año 
próximo  pasado,  que  reglamenta  las  compañías 
estranjeras  de  seguros,  conjuntamente  con  los 
mensajes  enviados  anteriormente  i  con  el  infor- 
me de  la  Comisión  de  18  de  enero  de  1898. 

Después  de  un  largo  i  detenido  estudio  sobre 
la  materia  i  de  haber  oido  la  Comisión  verbal- 
mente  a  los  representantes  i  ajentes  de  las  di- 
versas compañías  de  seguros,  establecidas  en 
el  pais,  tanto  estranjeras  como  chilenas,  ha 
llegado  a  uniformar  las  ideas  en  el  sentido  que 
mas  adelante  se  espone. 

La  necesidad  de  reglamentar  las  compañías 
de  seguros  se  impone  por  sí  sola  i  es  tan  ma- 
nifiesta que  desde  años  atrás  se  viene  traba- 
jando en  este  sentido. 

En  el  proyecto  actual  se  ha  fijado  como  base 
a  esta  reglamentación,  la  constitución  de  per- 
sonería, por  los  ajentes  o  representantes  de  las 
compañías,  para  obligarse  i  poder  reclamar 
ante  ellos. 

En  el  informe  de  18  de  enero  de  1898  decfa* 
mos  que  estas  compañías  no  aportan  capital 
alguno  al  pais  i  se  hace  indispensable  el  que 
caucionen  las  operación  que  celebren  o  efectúem 
en  el  teritorio  de  la  República;  con  este  propó- 
sito creemos  conveniente  exijirles  un  depósito 
equitativo  i  proporcionado  a  la  cuantía  o  mon- 
to de  sus  negocios. 

La  Comisión,  animada  del  deseo  de  poner  en 
igual  condición  a  las  compañías  de  seguros 
estranjeras  con  las  del  pais  o  chilenas,  ha  en- 
contrado inconvenientes  debido  a  que  estas 
últimas  tienen  o  participan  del  carácter  de  las 
sociedades  anónimas  en  jeneral  i  están  sujetas 
por  lo  tanto  a  las  contribuciones  que  les  impo- 
ne la  lei  de  22  de  diciembre  de  1891. 

Por  la  inversa,  no  considerándose  las  compa- 
ñías estranjeras  como  sociedades  anónimas,  di- 
ño como  meras  ajénelas  de  las  compañías  que 
representan,  no  están  sujetas  a  estas  gabelas. 

Claramente  se  ven  las  desventajas  en  que  se 
encuentran  las  compañías  chilenas  respecto  de 
las  estranjeras,  i  consecuente  la  Comisión  con 
la  idea  de  nivelar  los  gravámenes  que  hoi  pesan 
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sobre  aquéllas  encuentra  que  el  medio  mas 
eficaz  de  obtener  un  resultado  inmediato  es 
eximir  a  las  compañías  de  seguros  chilenas  de 
la  contribución  de  haberes  establecida  en  el  ar- 
tículo 39  do  la  lei  do  Municipalidades  i  fijar  un 
impuesto  igual  para  todas  las  compañías. 

Razones  que  fluyen  por  sí  solas,  dada  la  im- 
portancia que  por  lo  jeneral  tienen  las  opera- 
ciones de  seguros,  han  inducido  a  la  Comisión 
a  exijir  a  las  compañías  de  seguros  que  se  for- 
men en  el  pais  un  capital  pagado  de  cien  mil 
pesos  por  lo  menos. 

En  fin,  el  resultado  de  nuestro  estudio  i  que 
tenemos  a  bien  someter  a  la  aprobación  de  la 
Honorable  Cámara  es  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEI: 

Art.  1.**  Las  compañías  estranjeras  de  segu- 
ros no  podrán  funcionar  ni  establecer  ajencias 
en  Chile  sin  autorización  del  Presidente  de  la 
República. 

Los  que  se  titulen  o  ejerzan  funciones  de 
ajentos  de  compañías  de  seguros  no  autorizadas 
cometerán  delito  do  estofa, 

Art.  2.**  Para  conceder  la  autorización  será 
necesario: 

1.**  Justificar  que  la  compañía  se  ha  organi- 
zado con  arreglo  a  las  leyes  del  pais  en  que  se 
ha  fundado; 

2.^  Depositar  en  la  Casa  de  Moneda,  o  en  la 
oficina  que  designe  el  Presiilente  de  la  Repú- 
blica, la  cantidad  que  le  corresponda  según  la 
categoría  o  clase  que  se  le  haya  asignado  i  la 
especie  de  seguros  de  que  la  compañía  se 
ocupe. 

Art.  3.^  Para  los  efectos  del  depí)sito  exijido 
en  el  artículo  anterior,  se  establecen  tres  clases 
o  categorías,  a  saber:  primera,  segunda  i  ter- 
cera. 

Las  compañías  de  seguros  sobre  la  vida  i  las 
contra-incendios  u  otros  riesgos  clasificadas  de 
primera  clase,  depositarán  tre^^cientos  mil  pesos; 
las  de  segunda  clase,  doscientos  mil  pesos;  i  las 
de  tercera^  cien  mil  pesos. 

Las  compañías  de  seguros  contra  riesgos 
marítimos  csclusivamente,  depositarán  cien  mil 
pcBos. 

Art.  4.®  El  depósito  podrá  constituirse  en 
moneda  corriente  e  en  moneda  esterlina,  en 
bonos  de  la  deuda  pública  interna  o  esterna  i 
en  letras  de  la  Caja  de  Crédito  Hipotecario  u 
otros  establecimientos  análogos;  estimados  los 
bonos  o  letras  anualmente  al  precio  corriente 
de  plaza  por  el  Presidente  de  la  República. 

Este  depósito  se  reputará  prenda  en  garantía 
de  las  obligaciones  que  las  compañías  contraje- 
ren en  Chile,  i  será  completado  en  el  plazo  de 
dos  meses  cuando  por  cualquiera  causa  sufriere 
disminttCíoíli 

Art.  5.®  No  podrá  retirarse  et  depositó  esta- 


blecido por  la  presente  lei,  sin  que  previamen- 
te se  justifique  con  un  aviso  d^  seis  meses  que 
han  terminado  los  riesgos  u  operaciones  que  lo 
motivaron. 

No  podrán  ser  embargados  ni  retenidos  los 
depósitos  a  que  se  refiere  esta  lei,  sino  hacer 
efectivo  el  pago  de  los  seguros  contratados. 

Art  6.^  El  Presidente  de  la  República  de- 
signará la  clase  o  categoría  que  a  cada  compa- 
ñía corresponda,  tomando  en  consideración  el 
capital  nominal  o  efectivo  de  las  compañías  en 
el  estranjero  i  la  magnitud  de  las  operaciones 
que  celebren  o  ejecuten  en  el  pais. 

Ai-t,  7.^  Las  compañías  de  seguros  pagarán, 
por  semestres,  una  patente  anual  de  dos  mil 
pesos,  las  que  fueren  clasificadas  como  de  pnme- 
ra  clase;  de  mil  quinientos  pesos  las  que  fueren 
clasificadas  de  segunda  clase;  i  de  mil  pesos  las 
de  tercera  clase. 

Las  com])auías  de  seguros  de  riesgos  maríti- 
mos, esclusivamente,  pagará  una  patente  anual 
de  mil  pesos. 

Cuando  las  compañías  de  seguros  estén  esta- 
blecidas en  el  estranjero,  la  patente  gravará  a 
la  ajencia  principal  que  tuvieren  en  Chile. 

Art.  8.®  Las  compañías  estranjeras  de  segu- 
ros se  considerarán  domiciliadas  en  Chile  i  so- 
metidas a  los  Tribunales  de  la  República  para 
todas  las  obligaciones  q^ue  contrajeren  en  el 
pais,  i  su  representación  judicial  sin  restricción 
de  facultades  corresponderá  al  ájente  principal 
que  tuvieren  en  Chile,  cualesquiera  que  sean 
los  términos  de  las  pólizas  o  de  los  poderes  del 
ájente, 

Art.  9.®  Las  compañías  nacionales  de  segu- 
ros cuyo  capital  pagado  i  fondo  de  reserva 
ascienda  a  quinientos,  mil  o  mas  pesos,  se  re- 
putarán como  de  primera  clase;  de  segunda 
clase  aquellas  cuyo  capital  pagado  suba  de 
trescientos  mil;  i  de  tercera  aquellas  cuyo  ca- 
pital sea  inferior  a  trescientos  mil  pesos. 

Art.  10.  No  podrán  organizarse  compañías 
de  seguros  con  un  capital  pagado  inferior  a 
cien  mil  pesos  i  sin  que  se  destine  a  fondos  de 
reserva  menos  de  la  cuarta  parte  de  las  utili- 
dades hasta  completar  doscientos  mil  pesos. 

Art.  11.  Las  compañías  de  seguros  pasarán 
cada  seis  meses  al  Ministerio  de  Hacienda,  para 
su  publicación  en  el  Diario  Oficial,  un  resú* 
men  de  las  operaciones  practicadas  en  el  se- 
mestre anterior,  que  comprenderá  las  primas 
recibidas,  siniestros  o  seguros  pagados  i  riesgos 
pendientes  en  Chile. 

Art.  12.  El  Presidente  de  la  República  podrá 
designar,  cuando  lo  crea  conveniente,  inspecto- 
res de  oficinas  fiscales  para  que  examinen  las 
operaciones  i  la  contabilidad  de  las  compañías 
de  seguros;  i  las  compañías  deberán  manifes- 
tar en  el  acto  a  los  inspectores  sus  libros  i  ar 
chivos,  bajo  multa  dé  mil  pesos. 


\ 


f 


SESIÓN  DE  31  DP  AGOSTO 


837 


Art.  13.  £1  decreto  qne  autoriza  la  existen- 
cía  o  funcionamiento  de  una  Compañía  de 
Seguros  en  la  República  podrá  ser  revocado 
por  infracción  de  alguna  de  las  obligaciones 
impuestas  en  la  presente  lei. 

Art  14.  Esta  lei  rejirá  en  el  término  de  seis 
meses;  i  respectó  de  las  compañías  de  seguros 
sobre  la  vida  ya  establecidas,  rejirá  en  un  año. 
":  Art.  15.  No  estarán  afectos  al  impuesto  de 
haberes  ni  los  capitales  de  las  compañías  chi- 
lenas de  seguros  ni  los  depósitos  constituidos 
como  garantía  por  las  compañías  estranjeras 
en  confonnidad  al  artículo  3.** 

ARTÍCULO  TRANSITORIO 

Las  compañías  do  seguros  nacionales  exis- 
tentes en  la  actualidad  deberán  sujetarse  a  lo 
dispuesto  en  el  artículo  9.°  i  tendrán  el  plazo 
de  un  año  para  reglarse  a  lo  establecido  en  él. 

Sala  de  Comisiones,  31  de  agosto  de  lti99. — 
Arturo  Besa. '■^Alberto  González  E. — Pedro 
Montt — A.  JSerquifíigo, — Pastor  Infante.'^ 

7.*  De  las  siguientes  mociones: 
4:  Honorable  Cámara: 

Conocidos  do  todos  son  los  beneficios  que  re- 
portan a  los  países  las  instituciones  de  absti- 
nencia i  temperancia  i  el  nuestro  palpa  ya  esos 
beneficios  gracias  a  instituciones  de  ese  jénero, 
formadas  por  industriales  i  obreros  sin  distin- 
ción de  nacionalidad  ni  color  político. 

En  Europa  i  en  Estados  Unidos  de  Norte 
América  esas  instituciones  gozan  de  privilejios 
i  ausilios  pecuniarios  que  les  hacen  mas  fácil 
su  rejeneradora  labor  i  retribuyen  en  parte  los 
desembolsos  que  la  propaganda  cuesta  a  sus 
miembros,  ya  que  el  Estado  economiza  gruesas 
sumas  en  ho  pítales  i  domas  asilos  de  bene li- 
cencia. 

Otro  tanto  pa^a  entre  nosotros:  las  institu- 
ciones de  temperancia  costean  sus  gastos  de 
propaganda,  que  no  son  pocos,  es  deber  del 
Estado,  que  en  este  caso  es  el  que  economiza, 
subvenir  en  parte  a  esos  gastos. 

Por  estas  consideraciones,  me  permito  propo- 
ner a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYfXTO  DE  LEI: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
diez  mil  pesos  en  subvencionar  a  las  sociedades 
de  temperancia  establecidas  en  el  pais  i  con 
personería  jurídica.» 

Santiago,  30  de  agosto  de  1899. — Arternio 
Gutiérrez.^ 


«Honorable  Cámara: 

El  Estado  ha  hecho,  i  continúa  haciendo,  in- 
j entes  sacrificios  para  dotar  de  ferrocarriles  a 
todo  el  territorio  nacionaL 


Ha  comprendido  perfectamente  que  los  fe- 
rrocarriles constituyen  uno  de  los  aj  entes  mas 
eficaces  del  progreso  patrio. 

I  así  se  comprende  que  haya  tendido  rieles 
ya  en  diezisiete  de  las  veintiuna  provincias 
que  forma  parte  de  nuestro  territorio  con  ca- 
rácter definitivo;  elimino  a  Tacna,  que  está  po- 
seída a  título  provisorio  o  precario. 

De  las  cuatro  provincias  en  que  el  Estado 
no  ha  construido  líneas  férreas,  las  de  Tarapa- 
cá  i  Antofagasta  cuentan  con  ferrocarriles  ade- 
cuados para  satisfacer  sus  principales  necesi- 
dades, gracias  a  la  iniciativa  particular. 

Tenemos,  pues,  que  solo  a  las  provincias  de 
Arauco  i  de  Chiloó  no  ha  llevado  eficaz  protec- 
ción en  este  sentido  el  Erario  Nacional. 

Encaminada  a  satisfacer  la  mas  sentida  ne- 
cesidad de  la  provincia  de  Arauco  va  dirijida 
la  presente  moción. 

Sabe  la  Honorable  Cámara  que  la  provincia 
de  Arauco  tiene  una  área  de  once  mil  kilóme- 
tros cuadrados  i  que  es  una  de  las  mas  ricas, 
comoquiera  que  la  mayor  parte  do  su  suelo 
contiene  carbón  de  piedra  i  sus  montañas  bos- 
ques impenetrables  do  las  mas  ricas  i  variadas 
maderas. 

Si  se  llegase  a  plantear  en  Chile  la  industria 
del  hierro,  seria  justamente  la  provincia  de 
Arauco  la  que  ofrecería  mayores  facilidades 
para  ello,  por  tener  a  la  mano  carbón  i  maderas 
en  abundancia. 

No  bolo  la  ostensión  i  riqueza  de  la  provin- 
cia  aconseja  la  construcción  de  un  ferrocarril 
que  una  el  puerto  de  Lebu  con  la  estación  de 
Los  Sauces,  en  la  línea  de  Angol  i  Traiguén, 
hai  otras  razones  de  mayor  importancia  que 
también  lo  imponen. 

Entro  Talcahuano  i  Valdivia  o  no  hai  puertos 
aparentes  para  el  embarque  i  desembarque  de 
caríja  o  ellos  no  están  unidos  a  la  línea  férrea 
central  [)or  los  correspondientes  ramales. 

For  esta  razón,  la  carga  tiene  que  recori'or 
distancias  enormes  para  buscar  un  puerto  de 
salida,  rocai-gáudose  los  fletes  inconsiderada- 
mente. 

Asi,  la  estación  ie  los  Sauces,  en  la  linea  de 
Angol  a  Traiguén,  dista  de  Talcahuano  tres- 
cientos veinte  kilüinetros,  siendo  que  esa  esta- 
ción está  casi  al  frente  del  puerto  de  Lebu,  del 
cual  solo  le  separan  cuarenta  i  dos  kilómetros. 

El  ferrocarril  de  Lebu  a  Cañete  i  los  Sauces 
que  propongo  va  dirijido,  pues,  a  abaratar  los 
fletes. 

Es  indudable  que,  una  vez  construido .  eso 
ferrocarril,  él  servirá  no  solo  a  la  provincia  do 
Arauco,  sino  también  a  lo  que  se  llamó  antes 
la  Alta  Frontera,  i  que  hoi  constituyo  las  pro- 
vincias de  Malleco  i  de  Cautín. 

Este  ferrocarril  os  ademas  estratéjico,  es  de- 
cir, un  elemento  de  la  defensa  nacional. 
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En  caso  de  guerra  esterior,  es  f  qeiM  de  duda 
que  el  acarreo  de  carbón  no  se  podria  luicer 
por  el  actual  ferrocarril  de  la  Compañía  Arau- 
co  Limitada,  por  cuanto  sus  líneas  van  inme- 
diatas a  la  playa  en  una  gran  parte  de  su  tra- 
yecto, en  la  rejion  comprendida  entre  Caram- 
pangue  i  Coronel. 

No  necesito  insistir  en  la  gravedad  que  en- 
trañaría el  caso  de  una  interrupción  en  el  aca- 
rreo de  carbón  durante  el  estado  Lólico. 

El  peligro  se  alejaría  por  completo  constru- 
yendo el  ferrocarril  de  Lebu  a  Cañete  i  a  los 
Sauces. 

El  acarreo  del  carbón  se  haría  liácia  el  inte- 
rior del  pais,  libre  de  la  acción  de  una  escuadra 
estranjera  que  amagara  nuestras  costas. 

Verdad  es  que  no  hai  probabilidades  de  una 
guerra,  pero  debemos  tomar  en  cuenta  qus  se 
trata  de  una  obra  de  largo  aliento,  que  demo- 
raría en  su  construcción  cinco  o  mas  años  i 
que,  en  consecuencia,  no  es  de  aquellas  que 
puedan  acometerse  con  el  conflicto  mismo  en- 
cimo.. 

Por  último,  el  Estado  posee  allí  mas  de  tres- 
cientas mil  hectáreas  de  tierras  cuyo  valor  se 
triplicaría  con  la  construcción  del  ferrocarril 
que  propongo. 

De  manera  que  los  desembolsos  que  va  a 
hacer  por  un  lado  el  Fisco  se  convertirian  en 
utilidades  por  el  otro. 

El  trasporte  probable  i  calculado  de  carga 
por  este  ferrocarril,  según  estudios  hechos,  se 
aprecia  en  quinientas  veinte  mil  toneladas,  i 
en  ciento  ochenta  mil  el  número  de  pasajeros 
en  cada  año. 

En  conformidad  a  eso  cálculo,  se  estima  en 
un  millón  quinientos  cincuenta  mil  pesos  la 
entrada  bruta  anual  que  produciría  este  ferro- 
carril. 

Los  estudios  de  esta  línea  están  concluidos 
en  la  sección  de  los  Sauces  a  Cañete,  i  seria 
fácil  adquirir  planos  de  particulares  que  han 
trazado  el  resto  de  la  línea,  o  sea  hasta  Lebu. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  tengo  la 
honra  de  proponer  a  vuestras  deliberaciones  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

«Artículo  único.  —  Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta  .hasta  la 
suma  de  un  millón  de  pesos  en  la  iniciación 
del  ferrocarril  que  unirá  el  puerto  de  Lebu  con 
Crxñcte  i  los  Sauces,  en  la  línea  de  Angol  a 
Traiguén. 

El  ferrocarril  será  de  trocha  ancha,  i  la  au- 
torización durará  por  el  término  de  dos  años. 

Santiajío,  31  de  a'''usto  de  1^0'). — U a il I ermo 
Fin/o  AyaerOj  Diputado  pur  Arauco.» 


prvOYECTO  PE  leí: 

«Artículo  único. — Se  declara  de  utilidad  pú- 
blica nna  estension  de  terreno  de  cuarenta  me- 
tros por  un  lado  i  de  cincuenta  metros  por  el 
otro,  perteneciente  a  don  Antonio  Fuentes  i  a 
su  esposa  fallecida  doña  Manuela  Bobadilla,  i 
que  colinda  por  los  lados  norte  i  oriente  con 
las  vertientes  que  surten  de  agua  potable  a  la 
ciudad  de  San  Javier. 

Los  planos  deberán  ser  aprobados  por  el 
Presidente  de  la  República  antes  de  efectuar 
la  espropiacion. — José  F,  Valdos  0.> 

8.*^  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  varios  importadores  de  fósforos,  en 
la  que  hacen  algunas  observaciones  para  (^ue 
so  tengan  presentes  al  discutiese  la  solicitud 
de  la  Compañía  de  fósforos  «Diamantes»,  en 
la  que  solicitan  aumento  en  los  derechos  sobre 
este  artículo. 

Otra  de  doña  Elena  Vargas,  viuda  del  tenien- 
te-coronel don  Florentino  Pantoja,  en  la  que 
pide  aument¿  de  la  pensión  de  que  disfruta. 

I  la  última  de  doña  Kosenda  Hernández, 
viuda  de  Pineda,  en  la  que  solicita  la  devolu- 
ción de  otra,  coíi  sus  respectivos  antecedentes, 
que  tiene  presentada  en  esta  Cámara  sobre  re- 
habilitación para  optar  a  los  beneficios  de  la 
Itei  de  22  de  diciembre  de  188L 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  ha 
dado  cuenta  de  una  solicitud  de  la  señora  Her- 
nández de  Pineda  en  que  pide  la  devolución  de 
ciertos  documentos.  Si  no  hubiera  inconvenien- 
te por  parte  de  la  Cámara,  se  hará  la  devolu- 
ción en  la  forma  ordinaria. 

Así  se  hará. 

En  cumplimiento  del  acuerdo  tomado  por  la 
Cámara  en  la  última  sesión,  pongo  en  discusión 
el  proyecto  que  conce<le  permiso  para  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  Chusicamata  a 
la  costa. 

El  señor  PRO-SECRETARIO,— El  informe 
de  la  Comisión  dice  así: 

«Honorable  Cámara: 

Don  Enrique  Barra,  ciudadano  chileno,  soli- 
cita permiso  para  construir  un  ferrocarril  in- 
dustrial destinado  a  unir  el  mineral  de  Chu- 
sicamata,  situado  veinticinco  kilómetros  al 
norte  de  Calama  con  la  línea  férrea  que  une  u 
Antofaf/asta  con  el  interior  do  Bolivia, 

El  propósito  de  este  ferrocarril  es  servir  a  la 
fácil  esplotacion  de  yacimientos  de  minerales 
de  cobre  de  baja  lei. 

El  señor  Barra  no  reclama  ninguna  conce- 
sión especial  para  realizar  la  obra  que  proyec- 
ta, salvo  acjuellas  que  son  de  uso  corriente,  t;n 
conci^sicmes  análogas. 

La  Comisión  cree  (|ue  la  Honorable  Cámara 
haria  bien  en  acceder  a  la  solicitud  del  señor 
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Barra,  i.  en  esta  virtud  so  permite  proponer  el 
siguiente 

PROYECTO  DE   LEU 

«Art.  1.°  Concédese  a  don  Enrique  Barra,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  porniiso  pai-a 
construir  i  esplotarun  ferrocarril  desde  el  mi- 
neral de  Ghusicamata,  hasta  la  línea  férrea  de 
Antofagasta  al  interior  en  un  punto  situado 
entre  los  estaciones  de  Calama  i  do  Oores. 

Art.  2.**  Concédese,  igualmente,  el  uso  de  los 
terrenos  íiscales  necesarios  para  construir  la 
vía,  sus  estaciones,  edi6cio9  i  maestranzas. 

Art  3.**  Decláranse  do  utilidad  pública  los 
terrenos  municipales  o  particulares  que  sean 
menester  para  la  esplotacion  del  ferrocarril. 

Art.  4.**  Los  planos  de  la  vía  deberán  ser 
aprobados  por  el  Presidente  de  la  República 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  contados  desde 
que  se  promulgue  esta  lei,  i  dieziocho  meses 
después  de  dicha  aprobación  deberá  estar  con- 
cluida la  obro. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  si 
dejaren  do  cumplirse  algunas  de  las  cláusulas 
del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  i  fletes  i  pasajeros  serán  someti- 
das, cada  tres  año^,  a  la  aprobación  del  Presi- 
dente de  la  República. 

Art.  6.'  Declárase  libres  de  derechos  de 
aduana  los  maquinarias  a  vapor  i  eléctricas,  los 
rieles  i  dornas  materiales  para  construir  la  li- 
nea i  formar  su  equipo. 

Art,  6.'  Esta  lei  rojirá  desde  el  dia  que  so 
publique  en  el  Diario  Oficial.^ 

Sala  de  Comisiones,  Santiago,  25  de  agos- 
to de  1899.— 3/.  A.  Prieto.—Cárlos  T,  Rohinet, 
Diputado  por  Tarapacá. — ELiodoro  Ydñez. — 
Ismael  TocornaL — Clodomiro  Silva  S,  -^Exjl- 
jenio  Queman  /.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -En  dis- 
cusion  jeneral  el  proyecto. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  exije  votación,  daré  por  aprobado  el 
proyecto  en  jeneral. 

Aprobado. 

I  si  no  hubiera  inconveniente,  pasaríamos 
inmediatamente  a  la  discusión  particular. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Pediría  que  se 
dejara  para  man  ana  la  discusión  particular. 

£1  señor  DELANO.— Rogaría  al  señor  Di- 
putado que  no  se  opusiera  a  que  se  discutiera 
hoi  el  proyecto  en  particular,  porque  es  de  mu- 
cha urjencia. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— No  quiero  ser 
uu  obstáculo  para  el  despacho  de  este  proyecto, 
quo  paroco  útil,  i  accedo  a  la  petición  del  ho- 
norario Diputado, 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Entra- 
mos  entóneos  en  la  discusión  particular. 
Fv/ron  aprobados  tácitamente  los  ari{c\iloB 

Sepiiso  en  discvysion  el  artículo  J^P,  que  dice 
asi: 

«Art.  4°  Los  planos  do  la  vía  deberán  ser 
aprobados  por  el  Presidente  de  la  República 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  contados  desde 
que  se  promulgue  esta  lei,  i  dieziocho  meses 
después  de  dicha  aprobación,  deberá  estar  con- 
cluida la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  si 
dejaren  de  cumplirse  algunas  de  las  cláusulas 
del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  some- 
tidas, cada  tres  años,  a  la  aprobación  del  Pre- 
sidente do  la  República  » 

El  señor  TORO  LORCA.— Deseo  hacer  en 
este  proyecto  la  misma  aclaración  quo  hizo  el 
señor  Matte  respecto  del  que  autoriza  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  en  Punta  Arenas, 
esto  es,  que  las  tarifas  o  fletes  no  podrán  ser 
variados  dentro  del  plazo  de  los  tres  años. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). ~¿ Al- 
gun  honorable  Diputado  desea  hacer  uso  do  la 
palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  se  pide  votación,  daré  por  aprobado  el 
artículo  con  la  aclaración  hecha  por  el  honora- 
ble Diputado  por  Vallonar. 

Aprobado. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  5.°,  que  dice 
así: 

«Art.  6.°  Declárase  libres  de  derechos  de 
Aduana  las  maquinarias  a  vapor  i  eléctricas, 
los  rieles  i  domas  materiales  para  construir  la 
línea  i  fcrmar  su  equipo.! 

El  señor  GUARELLO. — Voi  a  hacer  indica- 
ción para  quo  so  suprima  en  este  artículo  la 
frase  ^maquinarias  a  vapor>,  porque  éstos  se 
pueden  hacer  perfectamente  en  el  pais  i  dentro 
de  poco  se  podrán  aun  fabrícar  las  máquinas 
eléctricas.  La  Empresa  do  Tracción  Eléctrica 
de  Valparaíso  está  obligada  a  adquirir  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  elementos  de  trasporte  en 
el  pais. 

El  señor  ROBINET.— Se  trata  de  la  espío- 
tacion  do  minas.  Quien  sabe  qué  máquinas 
habrá  necesidad  de  adquirir  para  este  objeto. 
Talvez  muchas  de  ellas  no  so  puedan  fabricar 
en  el  pais. 

El  señor  GUARELLO.— Nó,  señor  Diputado; 
so  trata  de  máquinas  quo  so  emplean  en  la 
industria  de  trasporte  i  no  de  otra  clase  de 
má(|uinas. 

El  scfior  ROBINET. — Podemos  entonces  su- 
primir la  fraao  «maquinarias  a  vapor  i  eléotri* 
eas:»  í  decir  í^implemente  que^e  declaran  libren 
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de  derechos  todos  los  materiales  necesarios  para 
formar  el  equipo  de  este  ferrocarril. 

El  señor  GÜARELLO. — No  estemos  confun- 
diendo las  cosas:  debemos  proceder  con  lealtad. 
Eso  seria  establecer  en  la  lei  una  disposición 
ambigua. 

El  señor  DELANO. — Desearía  saber  cuáles 
son  los  artículos  destinados  a  ferrocarriles  que, 
en  conformidad  a  la  lei  de  impuesto  aduanero, 
pagan  derechos. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Según  mis 
recuerdos,  de  esta  clase  de  artículos  pagan  de- 
rechos solo  los  durmientes  de  fierro  i  los  carros. 
Los  demás  artículos  están  exentos 

El  señor  GÜARELLO. —El  objeto  que  he  te- 
nido en  vista  al  hacer  mi  indicación  es  el  de 
prevenir  una  situación  quo  puede  producirse 
mañana  o  cualijuier  otro  dia  en  que  se  reforme 
la  lei  de  impuesto  aduanero.  Hoi  no  están  gra- 
vados estos  artículos  para  ferrocarriles,  pero 
después  puede  establecerse  un  dereclio  sobre 
ellos.  Ahora  bien,  como  la  lei  jeneral  no  deroga 
la  especial,  estas  empresas  podrían  continuar 
internando  maquinarias  a  vapor  i  otros  artícu- 
los libres  de  impuestos  con  grave  perjuicio  de 
la  industria  nacional.  Lo  que  yo  (juiero  es  con- 
cluir de  una  vez  con  esta  especie  de  favoritismo 
de  que  goza  la  industria  estranjera  dentro  de 
nuestras  leyes.  Es  preciso  ir  con  mano  firme  a 
protejer  al  obrero  nacional. 

El  .señor  PADILLA. — Si  estos  artículos  es- 
tán libres  de  derechos,  parece,  lo  mejor  no  decir 
n^da  en  el  proyecto. 

El  señor  GÜARELLO. — No  importa  que  en 
la  lei  jeneral  estos  artículos  estén  exentos  de 
derecho,  porque  esa  lei  puede  reformarse  cual- 
quier  dia;  i  en  ese  caso  esta  concesión  vendría 
a  importar  un  verdadero  privilejio  en  favor  de 
la  Empresa  de  Chusicamata,  puesto  que  ella 
podría  continuar  importando  maquinarías  sin 
pagar  derechos. 

Este  es  el  efecto  que  yo  quiero  prevenir. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Me 
permito  hacer  una  observación  al  honorable 
Diputando  por  Valparaiso. 

Aprobada  la  indicación  de  Su  Señoría,  los 
concesionarios  del  ferrocarril  a  Chusicamata 
quedarían  en  peor  condición  que  cualquiera 
otra  que  no  hubiera  acudido  al  Congreso  en 
demanda  de  franquicias. 

El  señor  GÜARELLO.— ¿Por  qué,  señor?. . 
Si  lo  único  que  yo  he  tratado  de  evitar  es  que 
mas  tarde  esta  Empresa  quede  en  condición  de 
privilejiada. 

El  señor  BESA,— Yo  me  permito  hacer  indi- 
cación para  que  la  conccNt  »n  quo  se  haco  por 
Í9t9  aruculo  p.i  lltnttQ  al  tt^rmiiiQ  de  do«  (\,ñm. 

BQñov  UiputfidQ) 


El  señor  GÜARELLO.— Acepto  la  indica- 
ción del  honorable  Diputado  por  Oopiífpó. 

El  señor  DELANO.  —Si  estos  artículos  están 
eceptuados  de  pagar  contribuciones  en  confor- 
midad a  la  lei  jeneral  del  impuesto  aduanero, 
no  veo  la  necesidad  de  establecer  aquí  espresa- 
mente  la  exención.  Porque  me  parece, haber 
entendido  que  estos  materíales  para  ferroca- 
rríles  no  pagan  derecho. 

El  señot  VALDES  VALDES.— Sí.  señor  Di- 
putado: todos  los  materíales  para  ferrocarríles 
están  exentos  de  impuestos  con  escepcion  de 
los  carros,  que  pagan  un  veinticinco  por  ciento 
i  de  los  durmientes  de  fierro  que  pagan  quinco 
por  cienco. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  dis- 
cusión la  indicación  del  honorable  Diputado 
por  Copiapó. 

¿Algún  señor  Diputado  desea  usar  de  la  pa- 
labra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debato. 

Si  no  so  exije  votación,  daré  por  aprobado  el 
artículo  con  la  modificación  introducida  por  el 
señor  Diputado  por  Copiapó.  . 

El  señor  ilAC-IVER.— Con  mi  voto  en 
contra. 

El  señor  ROBINET.— I  el  mió  también. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
votación  entonces. 

Se  votará  la  modificación  propuesta  por  el 
honorable  señor  Besa  en  prímer  lugar.  Si  es 
rechazada  se  dará  por  aprobado  el  artículo  en 
la  forma  en  que  se  encuentra. 

Se  puso  en  votación  la  indicación  dd  stflor 
Besa  i  fué  aprobada  por  cincuenta  i  dos  votos 
contra  veintitrés,  absteniéndose  devotar  cuatro 
señores  Diputados, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  el  articulo  6.^ 

El  señor  SECRETARIO,— Dice  así: 

^Art  6.^  Esta  lei  rejirá  desde  el  dia  que  se 
publique  en  el  Diario  Oficial.)^ 

El  señor  MAC-IVER. — ¿I  para  qué  esta 
escepcion? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
realidad,  parece  que  no  vale  la  pena  sustraer 
este  proyecto  a  las  reglas  jeneral  es  sobro  pro- 
mulgación. I  si  no  hubiera  inconveniente  por 
parte  de  la  Cámara,  daría  por  rechazado  el 
artículo. 

Rechazado. 

Puede  usar  de  la  palabra  el  honorable  Dipu* 
tado  por  CollipulH. 

El  señor  PADILLA. — Se  acaba  de  dar  cuen- 
ta, señor  Presidente,  del  informe  de  la  Comi- 
sión sobre  un  proyecto  quo  autoriza  la  invor* 
Hlon  dci  dU$«tnmin  mil  p^^os  p»M*di  hao«r  alf{at7afi 
reparaolonea  nú  Ift  IíI^quoIa  UititiAis 
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varios  casos  de  fiebre  tifoidea,  lo  cual  natural- 
inente  produjo  alarmas  en  la  Dirección  do  la 
Escuela. 

Indagada  la  causa  de  esta  epidemia,  resultó 
que  ella  era  debida  a  las  malas  condiciones 
hijiénicas  del  edificio. 

Se  ha  creido  conveniente  entonces  hacer  las 
reformas  conducentes  a  mejorar  las  condiciones 
hijiénicas  del  edificio,  reformas  que  son  natu- 
ralmente urjentísimas. 

Pues  bien,  este  proyecto  tiende  a  dar  los 
fondos  necesarios  para  verificar  esas  reformas, 
i  yo  creo  que  la  Honorable  Cámara  no  tendrá 
inconveniente  en  despacharlo  a  la  brevedad 
posible,  en  los  primeros  diez  minutos  de  la 
orden  del  dia. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  viene  acompañado 
de  una  serie  de  antecedentes  que  hacen  su  es- 
tudio facilísimo. 

El  señor  TOCORNAL  ( Presidente). --Si  no 
hai  oposición,  darla  por  aprobada  la  indicación 
del  señor  Diputado  por  ColIipuUi. 

Queda  aprobada. 

Se  ha  acordado  elejir  miembros  de  la  Comi- 
sión Conservadora  a  las  cuatro  i  media,  i  ha 
llegado  la  hora. 

El  señor  ALESSANDRI.— Pido  la  palabra. 

El  señor  GUTIÉRREZ.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Siento 
no  poderla  conceder  a  Su  Señoría  por  haber 
terminado  la  primera  hora. 

El  señor  HIJNEEUS.--Desearia  formular 
indicación  para  que  se  destinaran  algrunos  mi- 
nutos al  proyecto  de  la  Comisión  de  Guerra, 
unánimemente  acordado  por  sus  miembros, 
para  nombrar  una  comisión  especial  a  fin  de  que 
revise  las  pensiones  de  gracia  vi  jentes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente;.— Escá- 
seme el  honorable  Diputado.  Ha  terminado  la 
primera  hora  i  por  esto  no  puedo  conceder  la 
palabra  a  Su  Señoría,  como  tampoco  se  la  he 
concedido  al  honorable  Diputado  por  Curicó, 
que  deseaba  también  formular  una  indicación. 

Respecto  del  proyecto  de  acuerdo  de  la  Co- 
misión de  Guerra,  debo  espresar  que  la  Mesa 
tenia  la  intención  de  solicitar  el  acuerdo  de  la 
Cámara  para  nombrar  la  comisión  que  en  él  se 
propone  una  vez  que  se  haya  hecho  la  elección 
de  miembros  de  la  Comisión  Conservadora. 

El  señor  HÜNEEUS.  -  Celebro  estar  de 
acuerdo  con  la  Mesa.  Hace  un  año  propuse  a 
la  Cámara  la  idea  de  que  se  revisaran  las  pen- 
siones de  gracia,  pero  no  fué  aceptada  mi  pro 
posición.  Veo  ahora  con  gusto  que  esta  idea  se 
abre  camino. 


El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Co- 
rresponde proceder  a  la  elección  de  miembros 
de  la  Comisión  Conservadora.  Si  a  la  Cámara 
le  parece,  suspenderíamos  por  un  momento  la 
sesión. 

Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente),— Con- 
tinúa  la  sesión.  Para  que  formen  partfe  de  la 
Comisión  ^cargada  de  revisar  las  pensiones, 
en  conformidad  a  lo  que  ha  indicado  la  Comi- 
sión do  Guerra,  propongo  a  los  señores  Del 
Campo  don  Máximo,  Bello  Codocido,  Balmace- 
da  don  Daniel,  Ibáñez,  Padilla,  Mac-Iver,  Gon- 
zález Errázuriz,  Guarello,  Ochagavía  i  Hu- 
neeus. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— El  propósito 
de  la  Comisión  do  Guerra  i  el  sentido  de  su 
proyecto  es  que  se  revisen  todas  las  pensiones, 
no  80I0  las  del  Ministerio  de  Guerra,  sino  las 
de  los  demás  Ministerios. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Que- 
dara acordado  el  nombramiento  de  la  Comisión 
en  esa  intelijencia. 

Acordado. 

Va  a  procederse  a  la  elección  do  miembros 
de  la  Comisión  Conservadora. 

El  escrutinio  entre  ochenta  i[cuatro  Dipu- 
tados di'y  el  siguiente  resultado: 

Por  el  señor  Bello  Codecido; 83  votos 

Gonzíilez  Errázuriz . . . .  81     h 

Richard 80 

Montt , 77 

II       Mac  Iver 74     ir 

M       Donoso  Vergara 72     n 

Pinto  Agüero 71 

Rioseco 50 
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El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Que- 
dan, en  consecuencia,  elejidos  miembros  de  la 
Comisión  Conservadora  los  señores  Bello  Code- 
cido, González  Errázuriz,  Richard,  Montt,  Mac- 
Iver,  Donoso  Vergara  i  Pinto  Agüero. 

Conforme  al  acuerdo  de  la  Cámara,  debemos 
pasar  a  sesión  secreta. 

Se  constituyó  en  seguida  la  Cámara  en 
sesión  secreta  para  tratar  del  proyecto  que 
tiene  por  objeto  hacer  revivir  el  Tribunal  ar- 
bitral de  Wái^hington. 

M.  E.  Cerda, 

Jefe  do  )a  Redacción. 
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Se  aprueba  el  acta  de  la  sesión  anterior. — CueDta.*-Se  dis- 
cute i  aprueba  un  proyecto  sobre  compra  de  una  casa  en 
Cauquénes. — Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  conce- 
de a  los  señores  Jarier  Arlegui  Bo  irignez  i  Yalentin  Lani> 
bert  permiso  para  construir  i  esplotar  un  ferrocarril  entre 
la  estación  de  Peumo  i  el  ponto  denominado  i.  Las  Cabras». 
—El  se&or  Valdes  Valdes  llama  la  atención  hacia  los  per- 
jnicics  que  está  ocasionando  la  interrupción  de  la  1  nea 
férrea  en  el  ramal  de  la  Palmilla  i  pide  que  se  aceleren  lo 
mas  posible  los  trabajos  de  reconstrucción. — Igual  petición 
hace  el  señor  Alamos  — Contesta  a  los  sefiores  Diputados 
el  sefior  Bernales. — £1  señor  Verdugo  felisita  al  señor  Mi* 
nistro  de  Guerra  por  haber  dictado  un  decreto  ordenando 
devolver  una  suma  retenida  a  la  Sociedad  Justiniano  i  C.* 
—Se  formulan  diversas  indicaciones  de  preferencia  que 
son  desechadas. — Se  desecha  una  indicación  para  celebrar 
sesión  en  la  noche  — El  señor  Huneeus  protesta  de  un 
informe  de  la  Cooiision  de  Hacienda  recaído  en  un  pro- 
yecto de  Su  Señoría  sobro  restaMecímiento  de  la  contri- 
bución de  herencias. — Contesta  al  señor  Huneeiu  el  señor 
Matte  don  Eduardo.  ~  So  discute  i  aprueba  un  proyecto 
que  concedo  fondos  para  reparAciones  en  la  EscueU  Mili- 
tar.— Se  discute  i  aprueba  en  jeneral  el  proyecto  sobre 
oompra  de  la  casa  de  la  sucesic  n  de  don  José  Tomas  Ur- 
meneta. — Queda  pondieuto  la  discusión  particular. — Se 
discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede  una  indemni- 
adon  al  maestro  artifí clero  de  la  Dirección  Jeneral  del 
Parque  i  MaestraziM  don  Kedeiioo  Gille. — Se  autoriza  a 
la  Mesa  para  tramitar  los  asuntos  despachados  sin  esperar 
la  aprobación  del  aoti. 
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Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  acerca  del  proyecto 
que  tiene  por  objeto  aprobar  el  contrato  celebrado  entre  el 
Gobierno  i  don  Carlos  Colson,  para  introducir  al  pais  e  ins- 
talar en  calidad  de  colonos  hasta  5,000  familias  de  diversas 
nacionalidades,  en  el  territorio  de  las  provincias  de  Cautín, 
Valdivia,  Llanquíhue  i  Chiloó. 

Id.  de  la  id.  de  Hac  enda  acerca  del  proyecto  del  seüor 
Huneeus  que  tiene  por  objeto  hacer  revivir  el  impuesto  sobre 
herencias. 

Moción  del  seflor  Férea  Mcntt  en  que  propone  un  proyec- 
to de  leí  sobre  regulación  de  honorarios  de  abogados. 

Id.  del  señor  hinto  Agüero  on  que  propone  un  proyecto 
de  leí  que  concede  un  ausUío  estraordínario  de  quince  mil 
pesos  a  las  municipalidades  de  Quidíco  i  Cañete,  pnra  que 
atiendan  a  reparaciones  urjeutos  de  caminos. 

Id.  del  seQor  Robinet  en  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  dispone  que  loe  profesores  de  las  escuelas  normales  go- 
sarán  de  los  mismos  sueldos,  oratiñoaciones  t  prsrogativu 
que  los  de  la  iastrncolon  sscunaaria* 

li\  del  nfisr  GutiértM  6&  que  propono  ttu  prof  Mto  di  lei 


que  dispone  que  todo  concesionario  que  áé  permiso  para 
construir  ferrocarriles  tendri  la  obligación  de  encargar  a  la 
industria  nacional  el  oincueota  por  ciento  del  valor  de  los 
puentes  i  material  rodante. 
Solicitudes  particulares. 

Se  leyó  i  fue  aprobada  el  acta  siguiente: 

«Sesión  39.*^  ordinaria  en  S 1  de  agosto  de  1 898 •— -Presiden* 
cía  del  sefior  Tecomal. — Se  abrió  a  las  4  hs.  6  ms.  P.  M»,  i 
asistieron  los  señores: 


Alamos/  Femando 
Alossandrí,  Arturo 
Ariztfa,  Bafael 
Balmaceda,  Daniel 
Balmaceda,  Rafael 
Bannen,  Pedro 
Bello  Codocido.  Emilio 
Bemales,  Daniel 
Bbsa,  Arturo 
Bríto,  Heriberto 
Campo,  Enrique  del 
Campo  Máximo  del 
Canas  Letelier,  Manuel  A. 
Casal,  Bhifrosino 
Concha,  Garlos 
Délano,  Eduardo 
Díaz  Besoain,  Joaquín 
Díaz  Eulojio 
Donoso  Vergara,  Pedro 
Eoháurren  Valero,  Víctor 
Echsnique,  Joaquín 
Echenique  José  Miguel 
Fábres,  José  Francisco 
González  Errázuriz,  Alberto 
González  Julio,  José  Bruno 
Guarello,  Anjel 
Gutiérrez,  Artemio 
Gnzman  Irarrázaval,  Ei^'enio 
Ucrquifiigo,  An'bal 
Qevia  Riquelme,  Anselmo 
Huneocs,  Jorje 
Ibáñez,  Maximíliapo 
Infante,  Pastor 
Irarrázaval,  Femando 
Jaramillo,  José  Domingo 
Jordán,  Luis 
Lamas,  Víctor  M. 
I  arrain  Priet  i,  Luis 
Lacoano,  Agustín 
Mac  Clure,  Eduardo 
Mac  Irer,  Enrique 
Madrid)  >£anael  J. 
M««tf  I  Bduarda 


Matte  Pérez»  Ricardo 

Meeks,  Roberto 

Montt,  Pedro 

Nieto,  José  Ramón 

Novoa,  Manuel 

Oohagavía,  Silvestre 

Ortdzar,  Daniel 

Ossa,  Macario 

Ovalle,  Abraham 

Padilla,  Miguel  A. 

Palacios  Z  ,  Garios  A. 

Pérez  Montt,  Ismael 

Pinochet,  Gregorio 

Pinto  AgtLrro,  GaÜIermo 

Pleiteado,  Francisco  de  P , 

Prieto  Hurtado,  Joaquín 

Prieto,  Manuel  A. 

Richard  F.,  Knrique 

Río,  Agustín  del 

Rivera,  Juan  de  Dios 

Robiu'  t,  Carlos  T. 

Sanfnentes,  Vicente  2.' 

Santel'ces,  Daniel 

Scotto,  Federico 

Silva,  Clodomiro 

Solar,  Agastin  (del) 

Soto,  Manuel  Olegario 

Toro  Lorca  Santiago 

Undurraga,  Luis  A. 

Valdes  Cuevas,  J.  Florencio 

Valdes  Valdes,  Ismael 

Verdugo,  Agustín 

Vergara  Correa,  José 

Vergara,  Luis  Antonio 

Vi  lela,  Eduardo 

Yáñez,  Elíodoro 

Zuasnábar,  Rafael 
i  los  sefiores  Ministros  del 
Interior,  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública,  de  Indas 
tria  t  Obru  PúbUcaí  i  el 
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Se  leyó  i  fué  aprobada  el  acta  de  la  sesión 
anterior. 

Se  dio  cuenta: 

1.°  De  cinco  mensajes  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Hepública: 

Con  el  primero  remite  el  Tratado  de  extradi- 
ción ajustado  «ntre  los  Gobiernos  de  Chile  i  de 
Su  Majestad  el  Rei  de  los  Belgas  en  29  de 
mayo  último. 

A  Comisión  de  Relaciones  Esteriores. 

En  el  segundo  propone  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  la  inversión  de  doscientos  mil 
pesos  en  la  reparación  de  puentes. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  tercero  proi)one  un  proyecto  de  lei  que 
autoriza  un  gasto  de  doscientos  cincuenta  mil 
pesos  en  reparación  de  caminos. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  cuarto  propone  un  proyecto  do  lei  que 
autoriza  la  inversión  de  dos  mil  quinientas 
libras  esterlinas  en  la  compra  de  una  sonda 
para  hacer  sondajes  en  las  provincias  do  Ma- 
lleco  i  Cautin  con  el  objeto  de  ver  si  en  esos 
terrenos  se  encuentran  yacimientos  carboní- 
feros. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

En  el  quinto  propone  un  proyecto  de  lei  que 
declara  libres  do  derechos  de  aduana  los  frascos 
de  vidrio  con  tapa  metálica  auto-pneumática. 

A  Comisión  de  Hacienda. 

2.°  De  un  oficio  del  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda con  el  que  remite  los  antecedentes  soli- 
citados por  don  Santiago  Toro  Lorca  relativos 
al  Estado  de  la  cuenta  del  Fisco  en  las  oficinas 
del  Banco  de  Chile. 

A  disposición  de  los  señores  Diputados. 

8.°  De  tres  oficios  del  Honomble  Senado: 

Con  el  primero  comunica  que  ha  elejido  a 
los  señores  Lazcano,  Tocornal,  Latorro,  Miers 
Oox,  Castellón,  Reyes  i  Santelices  miembros 
de  la  Comisión  Conservadora  que  funcionará 
durante  el  receso  del  Congreso  hasta  el  31  de 
mayo  de  1900. 

Se  mandó  contestar  i  archivar. 

Con  el  segundo  devuelve  aprobado  el  pro« 
yecto  de  lei  que  declara  de  utilidad  pública  el 
terreno  necesario  para  unir  las  dos  partes  en 
que  ha  quedado  dividido  el  camino  que  con- 
duce de  la  ciudad  de  Rancagua  a  las  poblacio- 
nes rde  Miranda,  Doñií^iie,  Parral  i  Coltauco. 

Al  Presidente  de  la  Kepúblico. 

I  con  el  último  remite  aprobado  un  proyecto 
de  lei  en  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  la  suma  de  veintiséis 
mil  doscientos  cuarenta  i  un  pesos  treinta  i 
eiete  centavos  en  pa£]far  las  cuentas  que  6e 
íibdQudan  a  la  Oompafifa  de  AraUdo  Limitadaí  i 
U  rU  cirtí'o  mil  traicieutoa  ücí-entn  1  ovmtro 


4°  De  cuatro  informes  de  la  Comisión  de 
Guerra  i  Marina: 

El  primero  rccaido  en  el  proyecto  del  Sena- 
do que  concede  la  suma  de  seis  mil  pesos  oro 
de  dicziocho  peni()ucs  al  maestro  artificiero  de 
la  Dirección  Jeneral  del  Parque  i  Maestranza 
don  Federico  Gille. 

En  tabla. 

El  segundo  recaído  en  el  proyecto  aclarato- 
rio de  la  lei  número  1,229,  de  5  de  julio  último, 
que  concede  a  los  jefes  i  oficiales  que  hicieron 
la  campaña  contra  el  Perú  i  Bolivia  derecho 
para  ser  retirados  con  arreglo  al  sueldo  de 
actividad  asignado  a  sus  respectivos  empleos 
por  la  lei  de  1.*  de  febrero  de  1S93. 

Quedó  para  tabla. 

El  tercero  recaído  en  el  mensaje  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  por  el  cual  se  pide 
autur¡/:;iciün  para  invertir  liasta  la  suma  de 
diezioclio  mil  pesos  para  cubrir  los  gastos  que 
impondrán  algunas  nuevas  instalaciones  i  cier- 
tas reparaciones  indispensables  en  la  Escuela 
Militar. 

Quedó  en  tabla. 

I  en  el  cuarto  propone  el  nombra  miento  de 
una  Comisión  especial,  encargada  de  revisar 
todas  las  pensiones  de  gracia  i  de  informar  a  la 
Honorable  Cámara  sobre  las  que  estime  con- 
veniente disminuir  o  suprimir. 

5.°  De  un  informe  de  la  Comisión  de  Educa- 
ción i  Beneficencia  recaido  en  el  mensaje  del 
Ejecutivo  en  que  pide  autorización  para  inver- 
tir veinte  mil  pesos  en  ausiliar  a  las  juntas  de 
Beneficencia.  * 

Quedó  en  tabla. 

6.®  De  dos  informes  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

El  primero  recaido  en  el  mensaje  de  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República,  con  quo  acompaña 
un  oficio  del  Intendente  de  Santiago  que,  a 
nombre  de  la  Ilustre  Municipalidad,  solicita  se 
le  conceda  a  los  contratistas  del  alumbrado  i 
tracción  eléctrica,  liberación  de  derechos  do 
Aduana  i  rebaja  de  un  cincuenta  por  ciento  en 
los  fletes  de  los  ferrocarriles  para  los  diversos 
materiales  destinados  a  las  instalaciones  de  la 
Empresa. 

Quedó  en  tabla» 

I  el  segundo  recaido  en  el  mensaje  del  Eje- 
cutivo, do  3  de  junio  del  año  próximo  pasado, 
que  rc;T;lamenta  las  compañías  estranjeras  de 
seguros,  conjuntamente  con  los  mensajes  envia- 
dos anteriormente  i  con  el  informe  de  la  Comi- 
sión, de  18  de  enero  de  1898. 

Quedó  en  tabla. 

7."  De  treíj  mociones: 

En  la  primera  don  Artemio  Qutiérroe  pro* 
\^^i^Q  un  pi'oyeoto  da  U[  qu9  AUtorifiA  al  Pr«M* 
íUnio  lio  iiv  ilupútjU^p.  pardb  l»vvrtt»)  UAito  Ia 

i^umtíi  del  (]iB(«  mil  D»<iMi  m  •^(W•n9lollM  i  1m 


SESIÓN  DE  !.•  DE  SETIEMBRE 


845 


Sociedades  de  Temperancia  establecidas  en  el 
pais  i  con  personería  jurídica. 

A  Comisión  de  Beneficencia. 

En  la  segunda  el  señor  Pinto  Agüero  pro- 
pone un  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Presi- 
dente de  la  República  para  que  invierta  la 
suma  de  un  millón  de  pesos  en  la  iniciación 
del  ferrocarril  que  unirá  el  puerto  de  Lebu  con 
Cañete  i  los  Sauces,  en  la  línea  de  Angol  a 
Traiguén. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

I  Qn\la,  tercera  el  señor  Valdes  Cuevas  pro- 
pone un  proyecto  de  lei  que  declara  de  utili- 
dad pública  una  ostensión  de  terreno  de  cua- 
renta metros  por  un  lado  i  de  cincuenta  metros 
por  el  otro,  pertent^ciente  a  don  Antonio  Fuen- 
tes i  a  su  esposa  fallecida  dona  Manuf^la  Boba- 
dilla,  i  que  colinda  por  los  lados  norte  i  oriente 
con  las  vertientes  que  surten  de  agua  potable 
a  la  ciudad  de  San  Javier. 

A  Comisión  de  Gobierno. 

8.*  De  tres  solicitudes  particulares: 

Una  de  varios  importadores  de  fósforos,  en 
la  que  hacen  algunas  observaciones  para  que 
se  tengan  presentes  al  discutirse  la  solicitud 
de  la  Compañía  de  Fósforos  «Diamantes:^;  en 
la  que  solicitan  aumento  en  los  derechos  sobre 
estos  artículos. 

A  sus  antecedentes  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

Otra  de  doña  Elena  Vargas,  viuda  del  tenien- 
te-coronel don  Florentino  Pantoja,  en  la  que 
pide  aumento  de  la  pensión  de  que  disfruta. 

A  Comisión  de  Guerra. 

I  la  última  de  doña  Rosenda  Hernández, 
viuda  de  Pineda,  en  la  que  solicita  la  devolu- 
ción de  antecedentes. 

Se  acordó  devolver  en  la  forma  ordinaria  los 
documentos  a  que  se  refiere  la  solicitud  de  la 
señera  Hernández  de  Pineda. 


pSe  puso  en  discusión  jenoral  i  fué  aprobado 
sin  debate  i  por  asentimiento  tácito,  el  proyec- 
to que  concede  permiso  a  don  Enrique  de  la 
Barra  para  construir  un  ferrocarril  entre  el 
mineral  de  Chusicamata  i  la  línea  de  Antofa- 
gasta  al  interior. 

Pasando  a  la  discusión  particular,  fueron 
aprobados,  sucesivamente,  sin  debate  i  por 
asentimiento  tácito.  los  artículos  l.^  2.®  i  3.° 

Puesto  en  discusión  el  artículo  4.®,  el  señor 
Toro  Lorca  hizo  la  misma  aclaración  que,  en 
una  sesión  anterior,  se  habia  hecho  respecto 
del  proyecto  que  autorizó  la  construcción  de 
un  ferrocarril  entre  la  faena  carbonífera  Mina 
Lorato  i  1a  ciudad  do  Punta  Aronas,  eato  es» 
X\\X9  luA  (aríff^a  t  ñ^^^n  m  podran  H^t  vaHad^s 
d»ntra  dsl  plMQ  d«  trM  WQ% 

Gorrftdo  il  liobMi  a»  dld  pav  |it)k*obAdo  tt) 


artículo  con  la  aclaración  indicada  por  el  señor 
Toro  Lorca. 

Se  puso  en  discusión  el  artículo  5.**  i  el  señor 
Guarello  formuló  indicación  para  que  en  la 
exención  del  pago  de  derechos  de  Aduana  no 
se  incluya  a  las  máquinas  de  vapor,  las  cuales 
pueden  ser  construidas  en  el  pais. 

El  señor  Besa  hizo,  a  su  vez,  indicación  para 
que  se  limitara  a  dos  años  el  plazo  por  el  cual 
se  concede  la  liberación  de  derechos. 

El  señor  Guarello  aceptó  la  indicación  del 
señor  Besa. 

Cerrado  el  debate  fué  aprobado  el  artículo, 
con  la  indicación  del  señor  Besa,  por  cincuenta 
i  dos  votos  contra  veintitrés,  absteniéndose  de 
votar  cuatro  señores  Diputados. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  suprimir 
el  artículo  6.^* 

Con  esto  se  dio  por  terminada  la  discusión 
del  proyecto,  (jue  dice  así: 

^Art.  1.^  Concédese  a  don  Enrique  Barra,  o  a 
qjien  sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  desde  el  mine- 
ral de  Chusicamata,  hasta  la  línea  férrea  de  An- 
tofagasta  al  interior  en  un  punto  situado  entre 
las  estaciones  de  Calama  i  de  Ceres. 

Art.  2."*  Concédese,  igualmente,  el  uso  de  los 
terrenos  fiscales  necesarios  para  construir  la 
vía,  sus  estaciones,  edificios  i  maestranzas. 

Art.  S.**  Decláranse  de  utilidad  pública  los 
terrenos  municipales  o  particulares  que  sean 
menester  para  la  esplotacion  del  ferrocarril. 

Art.  4.°  Los  planos  de  la  vía  deberán  ser 
aprobados  por  el  Presidente  de  la  República 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  contados  de^de 

3ue  se  promulgue  esta  lei,  i  dieziocho  meses 
espues  de  dicha  aprobación,  deberá  estar  con- 
cluida de  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  si 
dejaren  de  cumplirse  algunas  de  las  cláusulas 
del  inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  some- 
tidas, cada  tres  años,  a  la  aprobación  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  5.*  Decláranse  libres  de  derechos  de 
Aduana,  por  el  término  de  dos  años,  las  ma- 
quinarias a  vapor  i  eléctricas,  los  rieles  i  demás 
materiales  para  construir  la  línea  i  formar  su 
equipo,» 

El  señor  Padilla  formuló  por  escrito  indica- 
ción para  que  se  acordara  discutir  en  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  orden  del  dia  de  la 
sesión  actual,  el  proyecto  que  autoriza  la  in- 
versión de  dieziocho  mil  pesos  en  las  repara* 
clones  urjentes  de  la  Escuela  Militar. 

Por  asentimiento  tácito  8o  aprobó  esta  indi< 
QUAicini  entendidndono  qU9  k  diopuolon  v^  rmv  nú 
rHaflara  tendrá  U^0á^  »a  U  M^n  ú^\  dlfi  4«  U 
M9Í9Q  ii|B[ttl0ntei 
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Se  suspendió  la  sesión. 

Segunda  hora. 

Por  asentimiento  tácito  se  acordó  aceptar  la 
indicación  de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina 
para  el  nombramiento  de  una  comisión  espe- 
cial encargada  de  revisar  todas  las  pensiones 
de  gracia  i  de  informar  a  la  Honorable  Cáma- 
ra sobre  las  que  estime  conveniente  disminuir 
o  suprimir, 

A  propuesta  del  señor  Tocornal  (Presidente) 
quedaron  designados  para  formar  parte  de  di- 
cha comisión  los  señores  Balmaceda  don  Da- 
niel, Bello  Codecido,  del  Campo  don  Máximo, 
González  Errázuriz,  Guarello,  Huneeus,  Iba- 
ñcz.  Mac-Iver,  Ochagavía  i  Padilla. 

El  señor  Pinto  Agüero  manifestó  que  el  pro- 
pósito de  la  Comisión  de  Guerra  i  Marina  i  el 
sentido  de  su  proyecto  de  acuerdo  era  que  se 
revisaran  todas  las  pensiones,  no  solo  las  del 
Ministerio  de  Guerra,  sino  la  de  los  demás  Mi. 
nisterios. 

En  esa  intelijencia  quedó  acordado  el  nom- 
bramiento de  la  comisión. 
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Se  procedió  a  hacer  la  elección  de  miembros 
de  la  Comisión  Conservadora. 

El  escrutinio,  entre  81  votantes,  dio  el  si- 
guiente resultado: 

Por  el  señor  Bello  Codecido 83  votos 

González  Errázuriz. ...  81 

Richard 80 

Montt 77 

Mac-Iver 74» 

Donoso  Vergara 72 

Pinto  Agüero 71 

Rioseco « •  • 50 

Quedaron,  en  consecuencia,  elejidos  los  seño- 
res Bello  Codecido,  González  Errázuriz,  Ri- 
chard, Montt,  Mao-Iver,  Donoso  Vergara  i  Pin« 
to  Agüero. 

Se  constituyó  en  seguida  la  Cámara  en  se- 
sión secreta  para  tratar  de  la  Convención  que 
tiene  por  objeto  hacer  revivir  el  Tribunal  Ar- 
bitral de  Washington. 

Se  dio  cuenta: 

IJ"  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Gobierno: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Gobierno  ha  examinado  el 
contrato  celebrado  entre  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República  i  el  señor  A.  Charles  Colson  para 
introducir  e  instalar,  en  calidad  de  colonos, 
hasta  cinco  mil  familias  de  diversas  nacionali- 
dades en  el  territorio  de  Cautin,  Valdivia, 
Llanquihue  i  Chiloé. 

La  Comisión  juzga  oportuno  recomendar  a 
la  Honorable  Ciünara  que  aprueba  dioho  con 


trato,  que  efectúa  coneesionea  autorizadas  poif  j  en  conocimiento  de  la  partC)  la  que  deberá  e« 


el  artículo  11  de  la  lei  de  4  de  agosto  de  187 +, 
las  cuales  están  destinadas»  en  el  caso  actual,  a 
dar  vigoioso  impulso  a  la  inmigración  estran- 
jera,  que  tanto  necesita  el  pais. 

Sala  de  Comisiones,  1  °  de  setiembre  de 
1899.— 3/.  A.  Prieto.-^Cddos  T.  Robinet,  Di- 
putado por  Tarapac¿í. — Abraham  A.  O  valle. — 
Isimteí  Tocornal. — José  F,  Valdes  (7.» 

2.**  Del  siguiente  informe  de  la  Comisión  de 
Hacienda: 

^(Honorablo  Cámara: 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el 
proyecto  de  lei  del  honorable  Diputado  por 
Osorno,  sefíor  Huneeus,  que  tiene  por  objeto 
hacer  revivir  el  impuesto  sobré  herencias,  que 
fué  derogado  por  el  articulo  7.®  de  los  transito- 
rios do  la  Lei  Orgánica  de  Municipalidades. 

La  Comisión  es  de  parecer  que  no  debe  ser 
aprobado  dicho  proyecto,  principalmente  por- 
que no  encuentra  admisible  que  sean  los  Dipu- 
tados los  que  tomen  la  iniciativa  para  crear 
nuevos  impuestos,  máxime  cuando  el  erario 
público,  lejos  de  carecer  de  recursos,  tiene,  se- 
gún los  datos  oticiales,  un  sobrante  conside- 
rable. 

Esta  razón,  que  es  fundamental,  nos  exime 
de  la  necesidad  de  esponer  otras,  relacionadas 
con  la  naturaleza  misma  del  impuesto  que  se 
trata  de  establecer  nuevamente,  impuesto  que 
fué  suprimido  porque,  produciendo  mui  poco, 
imponía  molestias  graves  a  los  contribuyentes 
i  difícultaba  la  liquidación  de  las  testamenta- 
rías. 

Por  las  razones  espresadas  la  Comisión  de 
Hacienda  opina  que  el  referido  proyecto  debe 
ser  desechado  por  la  Honorable  Cámara. 

Sala  de  la  Comisión,  31  de  agosto  de  1899. — 
Arturo  Besa. — Eduardo  Matte.-^Alberto  Gon- 
zález í¡. — Pastor  Infante. — Joaquín  Dla$  J3.» 

3.**  De  las  siguientes  mociones: 

«Honorable  Cámara: 

En  el  deseo  de  allegar  recursos  a  las  munici- 
palidades sin  penoso  gravamen  para  los  con- 
tribuyentes i  de  evitar  los  frecuentes  pleitos 
que  se  suscitan  entre  abogados  i  clientes  por  ca- 
recerse  de  una  lejisl ación  apropiada,  os  propon- 
go el  siguiente 

PPOYECTO  DE   LEI: 

4[Art.  1.®  A  falta  de  contrato  escrito  entre 
el  abogado  i  la  parte  sobre  la  cuantía  de  los 
honorarios,  el  abogado  podrá  pedir ,  la  regula- 
ción al  juez  de  la  causa,  conforme  a  lo  dispues- 
to en  esta  lei. 

Art.  2.'^  El  abogado  hará  por  escrito  la  esti- 
mación do  sus  honorariuSí  para  que  so  ponga 
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presar  si  está  o  no  conforme  con  ella  al  tiempo 
de  la  notificación  o  dentro  de  tercero  dia. 

Art.  3.®  Con  la  di^íjconformidad  o  silencio  de 
la  parte.,  previo  certificado  del  actuario,  el  juez, 
sin  mas  trámite  i  brevemente,  regulará  los  ho- 
norarios en  con^íideracion  a  la  importancia  de 
los  trabajos  i  dilijencias  practicadas  según  cons- 
tancia de  autos  al  mérito  de  la  defensa  i  a  la 
cuantía  del  asunto. 

Art.  4.**  Lag  partos  podrán  apelar  de  la  sen- 
tencia dentro  de  los  cinco  dias  después  de  la 
notificación  respectiva. 

Art.  5.®  Una  vez  notificado  el  decreto  de 
autos,  el  tribunal  de  segunda  instancia  dictará 
su  fallo  sin  mas  trámites  i  dentro  de  diez  dias. 
Esta  sentencia  no  será  susceptible  do  recurso  al- 
guno. 

Art.  6.°  Toila  sentencia  que  lleve  la  conde- 
nación en  autos  a  la  parte  vencida,  contenará 
la  regulación  de  los  honorarios  del  abogado  i 
del  procurador,  si  lo  hubiere,  de  la  parto  ven- 
cedora, que  deberán  ser  pagados  por  aquélla. 

Art  7.°  La  regulación  definitiva  de  los  ho- 
norarios de  los  abogados  i  procuradores,  tendrá 
fuerza  ejecutiva,  i  sólo  po'lrán  oponerse  las  si- 
guientes escepciones: 

Prescripción. 

Pasro. 

Quita,  espera  o  remisión. 

Estas  escepciones  deberán  ser  aprobadas  pre- 
cisamente con  documentos  que  se  acompañarán 
al  ser  deducidas.  No  se  admitirá  otra  clase  de 
pruebas. 

Art.  8,^  Para  gozar  de  las  ventajas  de  esta 
lei,  el  abogado  suscribirá  los  escritos  de  la  par- 
te, actuaciones  i  dilijencias  judiciales  en  que 
intervenga  sobre  una  estampilla  de  impuesto 
de  cincuenta  centavos.  Ningún  escrito,  actua- 
ción o  dilijencia  que  no  esté  firmada  en  estam- 
pilla, será  tomado  en  cuenta  para  la  regula- 
ción. 

Are.  9,**  La  asistencia  del  aboorado  en  com- 
parendos  judiciales  o  en  alegatos, se  hará  constar 
por  el  secretario  en  el  proceso  previa  inutiliza- 
ción de  una  estampilla  de  cincuenta  centavos 
que  al  objeto  entregará  el  abogado. 

Art.  10.  Los  procuradores,  sin  distinción  al- 
guna, firmarán  sus  escritos  sobre  una  estampi- 
lla de  impuesto  de  diez  centavos,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  admitidos  en  secretaría, 

Art.  IL  Si  la  estimación  a  que  se  refiere  el 
artículo  2.°,  se  hiciere  saber  al  apoderado  de  la 
parte,  éste,  para  manifestar  su  conformidad, 
debe  estar  especialmente  autorizado.  En  caso 
contrario,  notificada  que  fuere  la  sentencia  se 
llevarán  los  autos  al  Tribunal  de  seix'inda  ins- 
tancia  para  su  i)ronunciamiento. 

Art.  12,  La  regulación  de  los  hcmorarios  (jue 
deben  ser  pagados  por  las  personas  incapaces, 


se  hará  sin  otro  trámite  que  la  estimación  del 
abogado.  La  sentencia  podrá  ser  apelada. 

Art.  13.  En  su  primer  escrito,  el  abogado 
fijará  su  domicilio  i  denunciará  al  de  la  parte 
para  que  en  ellas  sean  hechas  las  notificaciones, 
siendo  de  su  responsabilidad  los  perjuicios  quo 
resultaren  si  el  denuncio  fuere  equivocado.  Las 
notificaciones  se  harán  personahnente  o  por  cé- 
dula si  a  la  primera  vez  no  fuere  encontrada  la 
persona  que  deba  ser  notificada. 

Art.  14.  Los  secretarios  judiciales  respecti- 
vos incurrirán  en  la  multa  del  cincuenta  veces 
tanto  por  cada  infracción  de  esta  lei  en  el  pago 
del  impuesto,  sin  perjuicio  de  las  penas  disci- 
plinarias a  que  hubiere  lugar. 

Art.  15.  Quedan  derogadas  las  disposiciones 
legales  relativas  a  patentes  profesionales  dt 
abogado  i  procurador. 

Art.  16.  Corresponderá  q,  cada  Muuicipali- 
dad  el  valor  de  las  estampillas  de  impuesto  que 
se  hubieren  empleado  en  los  juicios  o  causas  con- 
forme a  esta  lei,  dentro  de  sus  respectivos  mu- 
nicipios. 

El  Presidente  de  la  República  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  determinar  el  valor  de 
dichas  estampillas.^ 

Santiago,  1.^  de  setiembre  de  1899.— /ewa«Z 
Perea  Montt,  Diputado  por  O  valle.» 

^[Honorable  Cámara: 

El  deplorable  estado  en  que  se  encuentran 
los  caminos  del  departamento  de  Cañete,  que  lo 
mantiene  aislado  en  la  actualidad  del  resto  do 
la  República,  ha  promovido  una  manifestación 
de  las  municipalidades  de  ese  departamento  i 
de  sus  principales  vecinos  que  solicitan  un  ausi- 
lio  cstraordinario  con  ese  objeto. 

Constándome  personalmente  esos  hechos  pro- 
pongo a  vuestras  deliberaciones  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEÍ: 

<j: Artículo  único. — Concédese  un  ousilio  es- 
traordinario  a  las  municipalidades  de  Cañete  i 
Quidico  de  quince  mil  pesos  para  que  atienda 
a  las  reparaciones  urj entes  de  los  caminos  de 
ese  departamento. 

Santiago,  L^de  setiembre  de  1899. — Guiller- 
mo Pinto  Agílero,  Diputado  por  Arauco. 

«Artículo  único — Los  profesores  délas  es- 
cuelas normales  gozarán  de  los  mismos  sueldos, 
gratificaciones  i  prerrogativas  que  los  de  la 
instrucción  secundaria. 

Los  directores  de  escuelas  normales  solo  po- 
drán tomar  a  su  cargo  diez  horas  de  clases  se- 
manales. Los  subdirectores  dieziocho  horas  se- 
manales. 

Los  otros  profesores  podrán  desempeñar  cla- 
ses*que  ocupen  hasta  veinticuati'o  horas  sema- 
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nales  en  ramos  técnicos,  i  hasta  veinticinco 
horas  semanales  cuando  so  trate  de  ramos 
cientiñcos. 

Santiago,  1.°  de  setiembre  de  1899. — Carlos 
T,  JRob'inet,  Diputado  por  Tarapacá.» 

Honorable  Cámara: 

La  protección  franca  i  decidida  a  la  industria 
'nacional  es  una  de  las  medidas  reclamadas  por 
la  opinión  como  remedio  eficaz  i  quizá  el  único 
para  mejorar  nuestra  crítica  situación  econó- 
mica. 

La  industria  del  pais  en  el  ramo  de  construc- 
ciones de  material  rodante  para  ferrocarriles 
está  bastante  adelantada,  al  punta  de  llegar  a 
competir  con  los  artefactos  similares  estranje- 
ros,  i  lo  prueba  el  hecho  que  el  Estado  le  ha 
encargado,  desde  hace  años,  la  construcción  de 
gran  parte  del  equipo  para  sus  ferrocarriles. 

Otro  de  los  ramos  de  la  industria  que  hace 
honor  al  pais  es  la  construcción  de  puentes  me- 
tálicos, de  los  cuales  hai  en  uso  no  pocos^i  cuya 
bondad  es  reconocida  por  los  técnicos. 

Si  contamos  con  tan  preciosos  elementos,  es 
medida  cuerda  aprovecharlos  i  lograr  al  mismo 
tiempo  impulsar  las  industrias  estimulándolas 
a  la  par  que  mejoramos  nuestra  situación  eco- 
nómica. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  propongo 
a  la  Honorable  Cámara  el  siguiente 

PROYECTO   DE  LEÍ: 

«Artículo  único. — Todo  concesionario  de  per 
miso  para  construir  ferrocarriles  tendrá  la  obli- 
gación de  encargar  a  la  industria  nacional  el 
cincuenta  por  ciento  del  valor  do  los  puentes  i 
^  material  rodante.» 

Santiago,  1.°  de  setiembre  de  1899. — Artemio 
GiUiérrez,  Diputado  por  Santiago.» 

4,"    De  cuatro  solicitudes  particulares: 

Una  do  los  señores  Javier  Arlegui  Rodríguez 
í  Valentim  Lambert,  en  la  que  piden  permiso 
i  otras  concesiones  para  construir  un  ferroca- 
rril a  vapor  entre  Peumo  i  Las  Cabras. 

Otra  de  algunos  porteros  de  los  juzgados  de 
letras  en  lo  civil  de  Santiagc,  en  la  (jue  piden 
aumento  de  sueldo. 

Otra  de  doña  Juana  Sandoval,  madre-viuda 
del  grumete  de  la  Esmeralda,  Bríjido  Pérez, 
muerto  en  el  combate  de  Iquique,  en  la  que 
pide  aumento  de  la  pequeña  pensión  do  tres 
pesos  treinta  i  tres  centavos  mensuales  que  ac- 
tualmente disfruta. 

I  la  última  del  capitán  retirado  de  Ejército 
don  Amador  Mujica,  en  la  que  pide  abono  de 
tiempo  para  los  efectos  de  su  retiro. 

El  señor    TOCORNAL    (Presidente).— En 
conformidad  a  lo  acordado  ayer,  le  corresponde  j 
a  la  Cámara  ocuparse  del  proyecto  que  auto-  | 


riza  al  Ejecutivo  para  adquirir  una  casa  en  la 
ciudad  de  Cauquénes, 

El  señor  VERDUGO.— Pido  la  palabra,  se- 
ñor Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  la 
concederé  a  Su  Señoría  una  vez  que  haya  sido 
despachado  el  proyecto  a  que  he  hecho  refe- 
rencia. 

El  señor  VERDUGO. — Pero  no  va  a  quedar 
tiempo  para  usar  de  la  palabra  antes  de  la  or- 
den del  dia. 

Ademas,  esta  cuestión  de  los  diez  minntos 
solo  rije  cuando  hai  asentimiento  unánime. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Ayer 
se  acordó  unánimemente  destinar  diez  minutos 
al  despacho  de  este  proyecto,  i  el  acuerdo  no 
puede  variarse  o  quedar  nulo  porque  un  señor 
Dijiutado  lo  pide. 

X  o  creo  que  Su  Señoría  tendrá  tiempo  para 
usar  de  la  palabra  antes  de  la  orden  del  dia. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Dice  el  pro- 
yecto: 

«Artículo  único. — Autorízase  al  Presidente 
de  la  República  para  adquirir,  hasta  por  la 
suma  de  cuarenta  mil  pesos,  la  casa  de  propie- 
dad de  don  Roberto  Laso,  ubicada  en  la  ciudad 
de  Cauquénes,  con  el  objeto  de  instalar  en  ella 
las  oficinas  de  la  Intendencia  i  demás  servicios 
públicos  de  la  ciudad. 

El  vendedor  recibirá  como  parte  de  precio 
los  créditos  que  el  Fisco  tiene  contra  don  Ri- 
cardo Ríos,  ex-tesorero  fiscal  de  Cauquénes, 
quedando,  por  tanto,  dicho  crédito  definitiva- 
mente cancelado.» 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En 
discusión  jeneral  i  particular  el  proyecto,  por 
constar  de  un  solo  proyecto. 

El  señor  ALAMOS. — ¿A  cuánto  ascienden 
los  créditos  del  Fisco  que  se  darán  como  parte 
del  precio  de  la  casa? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  — A 
veinte  mil  pesos;  de  manera  que  el  Fisco  solo 
pagará  otros  veinte  mil  posos. 

Esta  casa  fué  tasada  en  cuarenta  i  cuatro 
mil  pesos  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas. 

Cerrado  el  debate,  se  dio  por  aprobado  el 
proyecto. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Se  ha  dado 
cuenta  de  una  solicitud  en  que  los  señores  Ja- 
vier Arlegui  i  Valentin  Lambert  piden  permi- 
so para  construir  un  ferrocarril  de  Peumo  a 
Las  Cabras. 

Este  es  un  negocio  niui  sencillo  que  podría- 
mos despachar  iuiuodiatamento. 

Los  vecinos  han  regalado  loa  terrenos  nece- 
sarios para  el  ferrocarril.  Desesperanzados  de 
que  el  Gobierno  lo  construya,  lo  van  a  hacer 
los  particulares. 

En  la.  solicitud  a  que  me  refiero  se  trata  de 
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un  simple  permiso;  no  se  impondrá  al  Estado 
ningún  gravamen. 

Se  trata  de  un  caso  análogo  al  del  ferroca- 
rril de  Punta  Arenas  i  al  de  Chusicamata. 

Envió  redactado  el  proyecto  a  la  Mesa  en  la 
confianza  de  que  la  Cámara  ha  de  aceptar  que 
se  despache  inmediatamente. 

El  Beñor  TOCORN AL  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  daria  por  aprobada  la  indicación 
del  honorable  Diputado  por  Arauco. 

Aprobada. 

El  señor  SECRETARIO.- Dice  el  proyecto: 

«Artículo  1.^  Concédese  a  los  señores  Javier 
Arlegui  Rodríguez  i  Valentín  Lambert,  o  a 
quien  sus  derechos  represente,  permiso  para 
construir  i  esplotar  un  ferrocarril  entre  la  esta- 
ción de  Peumo  i  el  punto  denominado  Líxs  Ca- 
bras, de  trocha  igual  a  la  del  ramal  de  Pelequen 
a  Peumo. 


Art. 


c*  o 


Concédese  isfualmente  el  uso  de  los 


terrenos  fiscales  necesarios  para  construir  la 
vía,  sus  estaciones,  edificios  i  maestranzas. 

Art.  3.**  Decláranse  do  utilidad  pública  los 
terrenos  mqnicipales  o  particulares  que  sean 
menester  para  la  espío tacion  del  ferrocarril. 

Art.  4  °  Los  planos  de  la  vía  deberán  ser 
aprobados  por  el  Presidente  de  la  República 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  contados  desde 
que  se  promulgue  esta  lei,  i  dieziocho  meses 
después  de  dicha  aprobación,  deberá  estar  con- 
cluida la  obra. 

Caducarán  el  permiso  i  las  concesiones  si  de- 
jaren de  cumplirse  algunas  de  las  cláusulas  del 
inciso  precedente. 

Las  tarifas  de  fletes  i  pasajeros  serán  some- 
tidas, cada  tres  años,  a  la  aprobación  del  Pre- 
sidente de  la  República. 

Art.  5.*^  Decláranse  libres  de  derechos  de 
Aduana,  por  el  término  de  dos  añoS;  las  má- 
quinas, rieles  i  demás  materiales  para  la  cons- 
trucción de  la  línea  i  formar  su  equipo.» 

Sin  debate,  se  da  por  aprobado  enjeneral  el 
proyecto. 

El  señor  TO CORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  oposición,  pasaríamos  a  discutirlo  en  parti- 
cular. 

El  señor  NIETO. — Yo  pido,  señor,  que  pase 
a  Comisión. 

El  señor  ZÜAZNABAR.--Se  trata  de  un 
proyecto  análogo  a  los  que  despachó  hace  poco 
la  Cámara  concediendo  permiso  al  señor  Ross 
para  construir  un  ferrocarril  en  Punta  Arenas 
i  a  otras  personas  para  construir  el  ferrocarril 
de  Chusicamata  a  Antofagasta;  de  modo  que  no 
es  necesario  mandarlo  a  Comisión. 

Este  es  un  ferrocarril  particular  de  diezio- 
cho kilómetros,  que  va  a  recorrer  una  zona 
mui  importante  i  productiva,  i  cuya  construc- 
ción se  llevará  a  cabo  sin  imponer  ningún  gra- 
vamen al  Fisco, 


Por  estas  consideraciones  ruego  al  honorable 
Diputado  por  Copiapó  que  retire  su  petición. 

El  sfeñor  PINTO  AGÜERO.— Yo  he  proce- 
dido  de  acuerdo  con  el  presidente  de  la  Comi- 
sión de  Gobierno,  señor  Prieto,  i  Su  Señoría 
me  espresó  que  la  Comisión  no  tendría  nada 
nuevo  que  decir  respecto  de  este  proyecto. 

El  señor  ROBINET.— Creo  que  el  honora- 
ble Diputado  por  Copiapó  no  insiste  ya  en  su 
petición. 

El  señor  NIETO. — Nó  señor;  no  insisto. 

El  señor  tOCORNAL  (Presidente).— Si  el 
señor  Diputado  no  insiste  en  que  pase  el  pro- 
yecto a  Comisión,  entraríamos  a  discutirlo  en 
particular. 

Queda  acordado. 

Sin  debate  i  por  asentimiento  tácito  se  aprO' 
barón  los  tres  prirneros  artículos. 

Se  pvbso  en  discusión  el  articulo  4.° 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).~El  ho- 
norablo  Diputado  por  Petorca  hace  presente  la 
conveniencia  que  habría   en  que  los  planos  co- 
rrespondientes se  presentaran  dentro  de  seis 
meses. 

Se  podría  aprobar  el  artículo  con  la  agrega* 
cion  indicada  por  el  honorable  Diputado. 

Queda  así  acordado. 

Se  puso  en  disciisioi\  el  artículo  5.° 
^  El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Si  no 
hai  inconveniente  por  parte  de   la  Cámara,  se 
dará  por  aprobado. 

Aprobado. 

Queda  terminada  la  discusión  del  proyecto. 

El  señor  MAC  IV  ER. — Bueno  seria  que  se 
consignara  un  artículo  en  el  sentido  de  que  los 
concesionarios  no  ofrecerán,  en  seguida,  en 
venta  el  ferrocarril  al  Gobierno. 

El  señor  HUNEEÜS.— Sobre  todo  si  resulta 
malo  el  negocio. 

El  señor  ZÜAZNABAR. — Lo  mismo  se  ha- 
bría podido  estipular  con  respecto  a  la  conce- 
sión que  se  hizo  para  el  ferrocarril  en  Punta 
Arenas. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).— Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
San  Fernando. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Por  las  no- 
ticias de  la  prensa  la  Honorable  Cámara  se  ha- 
brá impuesto  de  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra el  ramal  de  1  x  Palmilla. 

A  causa  de  los  últimos  temporales  la  línea 
se  ha  cortado  en  la  unión  del  ramal  con  la  lí- 
nea principal,  dejando  el  tráfico  completamente 
interrumpido.  Para  remediar  este  mal  ni  si- 
quiera se  ha  establecido  un  buen  servicio  de 
traslx)rdo,  de  manera  que  los  pasajeros  que  van 
ai  ramal  tienen  que  andar  un  largo  espacio  a 
pié  por  un  camino  malo  i  peligroso. 

El  trasbordo  de  carga  está  completamente  im- 
pedido. I  es  de  advertir,  i  sobre  esto  llamo  la 
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atención  del  sefíor  Ministro,  que  los  trabajos 
conducentes  al  restablecimiento  del  trático  en 
esa  parte  de  la  línea  no  se  han  comenzado  to- 
davía. 

El  departamento  está  al  lado  sur  del  rio  i  el 
pueblo  de  San  Fernando  está  al  lado  norte,  de 
manera  que  a  causa  de  la  cortadura  de  la  línea 
se  puede  decir  que  aquel  departamento  se  en- 
cuentra completamente  incomunicado  con  la 
capital  i  el  resto  del  pais. 

Fácil  es  darse  cuenta  de  las  consecuencias 
que  la  interrupción  del  tráfico  puede  traer  para 
toda  aquella  rejion.  La  paralización  del  comer- 
cio i  la  perturbación  en  los  negocios  tienen  na- 
turalmente que  venir  si  la  incomunicación  con- 
tin¿a. 

I  es  por  esto  que  yo  deseaba  llamar  la  aten- 
ción del  señor  Ministro  hacia  la  necesidad  que 
hai  de  empezar  de  una  vez  los  trabajos  condu- 
centes al  restablecimiento  del  trático,  como 
también  hacia  la  conveniencia  que  habría  en 
establecer  desde  luego  un  buen  servicio  de 
trasbordo. 

Se  dirá  talvez  que  éste  es  resultado  de  los 
temporales,  que  es  un  caso  fortuito  de  fuerza 
mayor.  En  esta  ocasión  yo  debo  decir  que  no 
ha  habido  coso  fortuito  o  fuerza  mayor;  solo  ha 
habido  indolencia  i  descuido. 

Esta  es  exactamente  la  verdad. 

Veinte  dias  antes  de  que  se  cortara  el  ferro- 
carril, se  dio  cuenta  de  una  nota  enviada  a  la 
Dirección  de  Obras  Públicas  por  el  injeniero 
de  la  provincia,  en  la  que  predecía  que  se  iba  a 
cortar  la  linea  si  no  se  hacia  un  pequeño  gasto 
a  fin  de  prevenir  los  perjuicios  que  las  creces 
del  río  tendrían  necesariamente  que  producir 
si  nada  se  hacia. 

Estas  informaciones  llegaron  hasta  el  señor 
Ministro  de  Industria  i  Obras  Públicas  i  Su 
Señoría  dio  órdenes  para  realizar  esas  obras  o 
trabajos;  pero  esas  órdenes  no  fueron  cumpli- 
das, por  lo  que  puede  decirse  que  se  ha  espe- 
rado, con  indolencia  mulsumana,  que  estos  per- 
juicios se  produjeran.. 

Yo  quisiera,  señor  Presidente,  que  esto  sir- 
viera de  dolorosa  esperiencia  para  que  en  ade- 
lante se  prevengan  los  males  a  tiempo  i  no  se 
repitan  casos  como  éste,  en  que  la  indolencia  i 
el  descuido  han  causado  al  Fisco  perjuicio?  enor- 
mes e  incalculables  perjuicios  a  los  particulares. 

Al  norte  de  la  ciudad  de  San  Fernando  está 
el  estei^o  de  Antivero,  que  amenaza  a  la  ciudad 
con  una  inundación,  la  cual  llegaría  hasta  la  pla- 
za de  esa  ciudad  si  nada  se  hace  para  prevenirla. 
Seria  de  desear  que  fuesen  aprovechados  los  ma- 
teriales i  los  trabajadores  que  quedarán  dispo- 
nibles después  del  restablecimiento  del  tráfico 
en  el  ramal  de  la  Palmilla  en  la  construcción 
de  obras  de  defensa  que  impidan  la  inundación 
inminente  de  todo  San  Fernando. 


Termino,  señor  Presidente,  recomendando  al 
señor  Ministro  que  ordene  se  alijeren  lo  mas 
posible  los  trabajos  para  restablecer  el  servicio 
de  la  linea,  estableciendo,  mientras  tanto,  un 
trasbordo  en  condiciones  convenientes  i  que  se 
aproveche  la  ocasión  para  construir  las  obras 
de  defensa  en  el  estero  que  corre  al  nortQ  de 
la  ciudad. 

El  señor  SANTELICES.— Voi  a  pedir  pre- 
ferencia, señor  Presidente,  para  que  en  los  pri- 
meros diez  minutos  de  la  segunda  hora  se  des- 
pache un  proyecto  que  consulta  algunos  su- 
plementos pedidos  por  el  honorable  ^Ministro 
de  Hacienda. 

Es  un  proyecto  de  carácter  urjente  que  creo 
que  la  Cámara  no  tendrá  inconveniente  en 
despachar. 

El  señor  TOCORN AL  (Presidente).— En  los 
primeros  diez  minutos,  señor  Diputado,  se  ha 
acordado  tratar  otro  proyecto. 

El  señor  SANTELICES.— En  los  diez  mi- 
nutos siguientes  entóncea 

El  señor  BERN ALES.— Voi  a  hacer  una  ob- 
servacion  en  respuesta  al  honorable  Diputado 
por  San  Fernando. 

Esta  mañana  salió  de  Santiago  el  Director  de 
la  vía  con  el  objeto  de  apresurar  los  trabajos  a 
que  se  ha  referido  Su  Señoría* 

Dentro  de  seis  dias  mas  el  tráfico  quedará 
restablecido  en  la  línea  de  la  Palmilla. 

Yo  mismo  voi  a  trasladarme  mañana  a  esos 
lugares  para  imponerme  personalmente  de  las 
necesidades  que  haya  que  atender  con  mas 
urjencia. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Comprome- 
terá Su  Señoría  la  gratitud  de  los  habitantes 
de  esa  rejion. 

El  señor  ALAMOS. — Me  voi  a  permitir  ha- 
cer con  respecto  a  la  línea  de  Marchigüe  a  Al- 
eones las  mismas  observaciones  que  ha  hecho 
el  honorable  Diputado  de  San  Fernando  reía" 
tivas  al  ramal  de  la  Palmilla. 

También  se  encuentra  en  esa  parte  interrum- 
pido el  tráfíco  i  afectadas  las  poblaciones  de 
esa  rejion  de  los  males  consiguientes. 

Me  permito  llamar  la  atención  del  señor  Mi- 
nistro de  Industria. 

El  señor  BERNALES.— El  Director  de  esa 
sección  sale  con  el  objeto  de  reorganizar  el  ser- 
vicio en  toda  la  línea. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Re- 
laciones Esteriores).—- Yo  rogarla  a  la  Honora- 
ble Cámara  que  acordara  constituirse  hoi  en 
sesión  secreta  para  continuar  ocupándose  del 
asunto  relativo  a  la  Convención  de  Washington. 

Si  no  se  llegara  a  despachar  el  proyecto  en 
la  sesión  del  dia,  me  permitirla  rogar  a  mis 
honorables  colegas  que  celebraran  una  sesión 
nocturna  con  este  mismo  objeto. 

También  pediría  que  se  tratara  en  la  sesión 
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secreta,  si  hubiera  tiempo,  de  un  proyecto  que 
concede  una  indemnización  al  maestro  artifi- 
ciero de  la  Fábrica  de  Cartuchos  que  ha  que- 
dado inutilizado  en  el  servicio. 

El  señor  VALDES  VALDES.— Es  una  peti- 
ción mui  justa. 

El  señor  IBAÑEZ. — Me  parece  que  la  sesión 
secreta  no  va  a  Jar  resultados  porque  el  asunto 
que  en  ella  se  va  a  tratar  es  largo  i  necesita 
discusión  estensa. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). -Puede 
usar  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  por 
Arauco. 

*  El  señor  PINTO  AGÜERO.— Cedo  la  pala- 
bra a  mi  honorable  amigo  el  señor  Verdugo. 

El  señor  VERDUGO.- He  pedido  la  pala- 
bra para  hacer  un  acto  que  considero  de  jus- 
ticia. 

Hace  tres  años  se  presentó  a  la  H(morable 
Cámara  una  s<jlicitud  del  establecimiento  in- 
dustrial de  Justiniano  i  C*  pidiendo  se  les  de- 
volviera unas  multas  de  veinte  mil  pesos  que 
se  le  habían  aplicado  por  la  Intendencia  Jene- 
ral  del  Ejército  por  haber  atrasado  la  entrega 
de  ropas  C( intratadas  con  la  oficina  nombrada. 
La  solicitud  era  acreditada  con  firmas  de  fun- 
cionarios públicos  que  atestiguaban  que  el  es- 
tablecimiento habia  tenido  que  confeccionar 
estraordinariamente  para  el  Supremo  Gobierno 
de  la  manera  mas  apremiante  una  cantidad  con- 
siderable de  ropas  i  efectos  para  el  Ejército 
con  preferencia  a  lew  ropas  contratadas. 

La  Comisión  de  Guerra  informó  a  la  Hono- 
rable Cámara  que  aunque  la  solicitud  era  de 
las  mas  justas,  no  habia  motivo  para  una  deci- 
sión de  la  Cámara  i  que  debia  el  Ejecutivo  ad- 
ministrativamente resolverla. 

El  Supremo  Gobierno,  cuya  opinión  fué  ma- 
nifestada en  esta  Honorable  Cámara^  por  el 
señor  Ministro  de  Guerra,  don  Elias  Fernán- 
dez Albano,  en  todo  favorable  a  los  solicitantes, 
pidió  un  informe  al  Tribunal  do  Cuentas,  i  este 
alto  Tribunal  dictaminó  resol vien<lo  que  debian 
devolverse  esas  multas  siempre  que  se  acredi- 
tara que  no  habia  p»rj\iicio  para  los  intereses 
del  Estado.  Se  pidió  informe  nuevamente  a  la 
Intendencia  Jeneral  del  Ejército  para  que  di- 
jera cuáles  habian  sido  las  resol uci(mes  de  esos 
contratantes  en  los  negocios  con  el  Estado,  i  si 
habia  o  no  perjuicios  en  ese  cnso  particular. 

La  Intendencia  Jeiieral  del  lyército  i  la  Co- 
misión Económica  Militar  informaron  que  la 
casa  de  Justiniano  i  C*  habia  cumplido  sus 
compromisos  haciendo  trabajar  sus  talleres  dia 
i  noche  para  atender  a  las  premiosas  necesida- 
des en  momentos  (|ue  todos  sab'Mnos  eran  apre- 
miantes para  el  pais  i  que  en  el  caso  particular 
no  habia  habido  perjuicio  de  ninguna  especie. 

Señor  Presidente:  en  la  República  Arj entina, 
a  un  taller  análogo  a  éste,  so  le  subvenciona 


anualmente  con  cuatro  mil  libras  esterlinas  i 
en  este  pais  se  le  sujetan  durante  tres  años 
veinte  mil  pesos  a  pretcsto  de  atrasos  que  en 
nada  han  perjudicado  al  servicio  público. 

Yo  he  querido,  señor,  antes  que  .salga  el  ac- 
tual Ministro  de  Guerra  señor  Figueroa,  de- 
jar constancia  ante  la  Honorable  Cámara  del 
acto  de  justicia  ejecutado  por  él  haciendo  de- 
volver al  taller  de  Justiniano  i  C*  ese  valor 
detenido  durante  tanto  tiempo;  quiero  aprove- 
char esta  ocasión  para  dar  al  Presidente  de  la 
República  i  al  señor  Ministro,  público  testimo- 
nio de  complacencia  por  haber  atendido  mis 
reclamaciones  en  esta  cuestión  tan  justa  como 
natural,  tratándose  de  una  obra  de  estricta  jus- 
ticia i  de  reparación  hecha  en  uno  de  nuestros 
mas  meritorios  industriales. 

El  señor  PINTO  A^CJUERO. -Ruego  a  mis 
honorables  colegas  que  tenfjan  buena  voluntad 
para  llegar  a  un  acuerdo  con  el  fin  de  celebrar 
sesión  esta  noche  do  nueve  a  once,  para  despa- 
char en  ella  i  en  el  tiempo  que  quede  disponi- 
ble en  el  dia  los  asuntos  que  voi  a  enumerar 
en  seguida,  en  la  intelijencia  de  que  se  ha  de 
votar  por  separado  cada  una  de  las  preferen- 
cias que  voi  a  indicar  i  de  que  todas  ellas  han 
de  tener  cabida  despu^^s  del  proyecto  sobro 
Convención  de  Washington.  Hago  esta  última 
salvedad  como  una  deferencia  para  con  el  hono 
rabie  señor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores 
que  ha  pedido  que  se  trate  de  esa  convención, 
aun  cuando  creo  que  en  realidad  ella  no  será 
despachada,  porque  es  asunto  difícil  que  dará 
ocasión  a  largo  debate  i  que,  por  consiguiente, 
no  quedará  despachado  hoi. 

La  tabla  que  yo  me  permito  proponer  a  mis 
honorables  colegas  es  la  siguiente: 

1,°  Proyecto  que  aumenta  el  sueldo  de  los 
preceptores  de  instrucción  primaria. 

2.*  Proyecto  sobre  retiros  militares. 

3.*  Proyecto  que  concede  un  ausilio  de  trein- 
ta mil  pesos  a  las  monjas  \le  Temuco  que  sos- 
tienen un  asilo  para  indíjenas. 

4.**  JProyecto  sobre  compra  de  la  Casa  de  la 
sucesión  XJrmeneta. 

5.°  Suplemento  de  presupuesto  de  Instruc- 
ción Púl/lica. 

6.°  Suplemento  do  presupuesto  de  Justicia 
destinado  a  la  publicación  de  la  Gaceta  de  loa 
Tr  ib  uñates. 

En  la  sesión  de  la  noche,  debe  destinarse  una 
hora  al  despacho  de  solicitudes  particulares. 

Repito  que  deseo  que  cada  una  de  las  prefe- 
rencias que  he  indicado  se  vote  separadamente. 

El  señor  MAC-I  VER.— Pido  la  palabra. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente). ^Ya  ha 
terminado  la  primera  hora;  podríamos  prolon- 
garla por  quince  minutos. 

Acordado, 
1      No  puedo  conceder  la  palabra  al  honorable 
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Diputado  por  Santiago  porque  le  correspon- 
de el  uso  de  ella  al  honorable  Diputado  por 
Osomo. 

El  señor  MAC-IVER.— Yo  me  iba  a  limitar 
a  oponerme  a  la  indicación  del  lionoraMe  Di 
putado  por  Arauco. 

El  señor  HUNEEÜS.— He  pedido  la  pala- 
bra para  protestar  ante  la  Cámara  del  infonne 
que  ha  presentado  la  Comisión  de  Hacienda 
respecto  del  proyecto  que  tuve  el  honor  de  for- 
mular hace  tiempo  sobre  restablecimiento  de 
la  contribución  do  herencias. 

Ho  empleado  la  palabra  protestar  porque  los 
términos  en  que  está  concebido  el  informe  que 
firman  cinco  señorea  miembros  de  la  Comisión 
son  completamente  inusitados  i  no  se  pueden 
dejar  pasar  sin  una  protesta. 

üix  proyecto  de  bastante  importancia,  que 
tiene  alcances  sociales  mui  dignos  de  ser  toma- 
dos en  cuenta,  no  ha  merecido  a  la  Comisión 
mas  que  un  informe  de  veinte  líneas,  en  el  cual 
deja  constancia  de  que  no  lo  ha  estudiado,  de 
que  ni  siquiera  lo  ha  leido,  i  pide  que  no  sea 
considerado  por  no  encontrar  admisible  que  un 
Diputado  tome  la  iniciativa  en  la  preparación 
de  una  lei  sobre  creación  de  contribuciones. 

Esto  es  absolutamente  inaceptable.  ¿De  dón- 
de saca  la  Comisión  esa  novísima  teoría  deque 
un  Diputado  no  puedo  tener  iniciativa  en  un 
proyecto  de  lei  sobre  contribuciones?  ¿Qué 
prescripción  constitucional  viene  a  limitar  las 
facuitaties  de  los  representantes  del  pueblo  en 
un  punto  tan  importante  como  es  la  facultad 
de  imponer  contribuciones? 

Se¡r\in  la  teoría  de  los  señores  Diputados  fir- 
mantes del  informe,  la  Cámara  no  puede  entrar 
a  estudiar  el  f(mdo  del  negocio,  le  está  negado 
entrar  a  averiguar  las  razones  que  ha  tenido 
el  autor  del  proyecto  para  presentarlo  i  basta 
que  un  Diputado  lo  haya  iniciado  para  que  la 
Cámara  esté  en  el  deber  de  rechazarlo. 

Un  informe  concebido  en  tales  términos  es 
un  desatino;  lo  dijo  con  perdón  de  los  señores 
Diputados  que  lo  firman. 

El  señor  TOOORNAL  (Presidente).— Ruego 
al  honorable  Diputado  que  n«  emplee  esa  pa- 
labra al  referirse  a  un  informe  firmado  por  co- 
legas de  Su  ¡Señoría.  El  honorable  Dipulado 
puede  combatir  ampliamente  el  informe  sin 
necesidad  de  emplear  esa  palabra  ni  otras  se- 
mejantes. 

El  señor  NIETO.— ¿Quiénes  firman  ese  in- 
íorme? 

El  señor  HUNEEÜS.— Los  señores  Alberto 
González  Errázuriz,  Joaquín  Díaz  Besoain,  Ar- 
turo Besa,  Eduardo  Matte  i  Pa?5tor  Infante. 

El  señor  ECUENIQUE  (don  José  Miguel). 
— Don  Eduardo  Matte  ha  firmado  un  desa- 
tino. 

El  señor  HUNEEUS.— Cualquiera  de  mis  | 


honorables  colegas  puede  firmar  un  desatino, 
i  no  hai  nada  de, anti- parlamentario  en  ese  ca- 
lificativo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Yo  no 
lo  encuentro  mui  parlamentario,  señor  Dipu- 
tado, i  le  ruego  nuevamente  que  no  lo  emplee. 

El  señor  HÜNEEUS.— Está  bien,  señor  Pre- 
sidente. 

Yo  no  le  reconozco  a  la  Comisión  el  derecho 
de  limitar  la  iniciativa  parlamentaria  que  te- 
nemos los  Diputados  para  crearle  recursos  al 
Estado  i  mucho  menos  para  que  nos  impida 
decir  si  el  Estado  necesita  o  no  de  esos  recursos. 
Eso  no  le  incumbe  a  la  Comisión. 

Croo  que  la  Comisión  debió  estudiar  este 
proyecto  e  informarlo  debitlamenle,  i  si  yo  hu* 
hiera  estado  presente  en  la  sesión  en  que  se 
Acordó  este  informe  me  habria  opuesto  a  que 
se  enviara  a  la  Cámara. 

El  señor  GONZÁLEZ  ERRÁZURIZ.— ¿I 
por  qué  no  asistió  Su  Señoría? 

El  señor  HÜNEEUS. — Asisto  casi  siempre 
cuando  sé  que  se  va  a  tratar  de  algún  asunto 
de  importancia;  pero  cuando  sé  de  antemano 
que  la  Comisión  no  se  va  a  reunir  no  asisto,  ni 
tampoco  cuando  se  reúne  en  las  horas  en  que 
funciona  la  Cámara,  porque  no  puedo  estar  en 
dos  partes  a  la  vez,  en  la  Comisión  i  aquí.  Con- 
sidero que  mi  presencia  hace  mas  falta  en 
la  Cámara  que  en  la  Comisión,  i  por  eso 
prefiero  venir  aquí.  En  cambio  yo  habria  pedi- 
do a  la  Comisión  que  discutiéramos  este  pro- 
yecto advirtiéndole  que  se  me  citara  para  ello; 
pero  esto  no  tiene  importancia  porque  se  refiere 
a  mi  persona  i  yo  estoi  examinando  el  fondo 
del  informe  que  en  veinte  lineas  se  limita  a 
pedir  a  la  Cámara  que  rechace  mi  proyecto. 

El  segundo  párrafo  de  ese  informe,  que  ma- 
nifiesta que  mi  proyecto  ni  siquiera  ha  mere- 
cido el  honor  de  ser  hddo,  refiriéndose  a  que 
ese  proyecto  ha  tenido  iniciativa  en  un  Dipu- 
tado, dice  1«)  siguiente: 

^Esta  razón,  que  es  fundamental,  nos  exime 
de  la  necesidad  de  esponer  otras,  relacionadas 
con  la  naturaleza  misma  del  impuesto  que  se 
trata  de  establecer  nuevamente,  impuesto 
íjue  fué  suprimido  porque,  produciendo  mui 
poco,  imponia  molestias  graves  a  los  contribu- 
yentes i  dificultaba  la  liquidación  do  las  testa- 
mentarías.» 

Se  invoca  una  de  las  razones  por  que  fué  su- 
primido el  antiguo  impuesto  sobre  herencias  i 
se  la  invoca  como  para  sostener  que  mi  pro- 
yecto debe  ser  rechazado,  siendo  que  parte  de 
una  base  enteramente  distinta  de  aquél,  de  tai 
manera  que  en  lugar  de  producir  poco  como  el 
antiguo,  tiende  a  abrirle  un  fuente  importan- 
tísima de  recursos  al  Estado. 

En  la  forma  que  yo  he  solicitado  el  resta- 
blecimiento de  la  contribución  de  herencias,  no 
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podrá  producirle  al  Fisco  menos  de  un  millón 
de  pesos  anuales,  Je  modo  que  las  razones  que 
da  el  informe  en  contra  de  mi  proyecto  mani- 
fiestan claramente  que  no  ha  sido  estudiado 
porque  los  miembros  de  la  Comisión  no  se  han 
fijado  en  que  es  un  proyecto  sustancialraente 
distinto  del  anterior,  puesto  que  el  mió  crea 
recursos  en  forma  cuantiosa  para  el  Estado 
^  Siento  que  sea  ésta  la  última  sesión  ordina- 
ria de  la  Cámara,  porque  ello  me  impide  abrir 
un  debate  amplio  sobre  el  particular,  pero  he 
de  volver  sobre  este  asunto  en  la  primera  opor- 
tunidafl  para  el  próximo  período  de  sesiones 
estraordinarias. 

^  Üejt),  pues,  la  palabra  sintiendo  que  la  Comi 
sion  haya  informado  en  Semejantes  términos 
un  proyecto  de  uno  de  gus  colegas 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo). -La  Cá- 
mara me  permitirá  qne  di^a  unas  pocas  pala- 
bras en  contestación  a  las  observaciones  hechas 
por  el  honorable  Diputado  por  Osorno  a  pesar 
de  que  solo  he  alcanzado  a  oir  las  últimas  pro- 
nunciadas  por  Su  Señoría. 

Desde  luego,  principio  por  manifestar  mi 
estrañeza  en  Cuanto  al  procedimiento  empleado 
por  el  señor  Diputado. 

Entiendo  que  este  neorocio  no  está  en  discu- 
sión, que  el  informe  se  ha  leido  a  la  Cámara, 
pero  ella  no  ha  acordado  preferencia  para  tra- 
tarlo ni  se  ha  hecho  indicación  alfjuna  en  ese 
sentido. 

Ahora  bien  ¿de  cuándo  acá  es  práctica  en  la 
Cámara  que  en  el  acto  de  presentarse  un  in- 
forme un  Diputado,  por  las  razones  que  quiera, 
pueda  comenzar  a  criticarlo? 

Me  parece  que  esto  es  infundado;  por  lo  mo- 
nos es  un  procedimiento  que  nunca  se  ha  em- 
pleado en  la  Cámara. 

Está  bien  que  cuando  ese  informe  se  ponj^a 
en  discusión,  los  Diputados  den  las  razones 
que  tengan  para  apoyarlo  o  censurarlo;  esto  es 
mui  justo.  ¿Pero  para  qué  anticiparse,  coino  en 
revancha,  por  no  haber  sido  aceptadas  las  ideas 
contenidas  en  el  proyecto? 

El  señor  HÜNEÉÜS.— No  sé  si  me  permita 
hacerle  hacerle  una  observación  el  señor  Dipu- 
tado. 

El  señor  MATTE  (don  Eduardo).— Con  mu- 
cho ejusto. 

El  señor  HUNEEUS.— Al  formular  mis  ob- 
servaciones lo  hice  como  una  protesta  a  la 
teoría  novísima  de  que  una  Comisión  que  estu- 
dia un  proyecto  financiero  diga  a  la  Cámara 
que  debe  ser  rechazado  porque  tiene  su  oríjen 
en  un  Diputado.  Esto  es  lo  que  me  ha  parecido 
una  enormidad,  una  restricción  de  nuestros  de- 
rechos de  que  debemos  protestar  inmediata- 
mente. 

El  señor   MATTE  (don  Eduardo).— Me  pa 


rece  que  ninguno  de  los  miembros  de  la  Cama-   doscientos  quince  mil  pesos  anuales. 


ra  puede  estimar  que  hai  corrección  en  que 
cualquier  Diputado  presente  proyectos  sobre 
impuestos  cuando  el  Gobierno  no  los  solicita. 

Por  mi  parte,  creo  que  si  el  Gobierno  nece- 
sita de  nuevas  contribuciones  os  a  él  a  quien 
le  corresponde  proponerlas  al  Congreso.  Esta 
es  la  verdadera  doctrina. 

La  base  misma  del  sistema  parlamentario 
consiste  en  la  fiscalización  de  los  gastos  públi- 
cos, que  esos  gastos,  que  no  son  sino  el  empleo 
del  dinero  de  los  contribuyentes,  se  hagan  co- 
rrecta i  debidamente. 

¿Para  qué  se  han  creado  los  parlamentos? 
Precisamente  para  ejercer  vijilancia  sobre  el 
Ejecutivo  en  la  creación  de  los  impuestos  i  en 
los  gastos  que  con  ellos  se  van  a  veriíicar,  de 
modo  que  sostener  lo  contrario  es  algo  verda- 
deramente incalificable. 

En  el  caso  actual  la  cuestión  es  mui  clara. 
El  señor  Ministro  de  Hacenda,  en  un  memo- 
rándum presentado  a  la  Comisión  Mista  de 
presupuestos,  ha  dicho  que  el  presente  año  se 
cerrará  con  un  sobrante  de  catorce  millones  de 
pesos. 

Si  estos  datos  son  buenos  o  malos,  no  lo  sé 
porque  no  los  he  examinado;  pero  mientras  no 
se  pruebe  lo  contrario  todos  estamos  obligados 
a  aceptarlos  como  informaciones  oficiales  ver- 
daderas Pues  bien,  en  presencia  de  este  hecho 
¿es  posiiile  que  los  Diputados  pretendan  an* 
mentar  esos  sobrantes  con  el  establecimiento 
do  nuevas  contribuciones? 

Si  nuestra  situación  económica  fuera  mala, 
si  los  gastos  públicos  excedieran  a  las  entra- 
díis,  convengo  que  se  empleara  ese  procedi- 
miento; pero  cuando  día  a  dia  se  levantan  pro* 
testas  i  quejas  relativas  a  que  no  se  emplea 
bien  el  dinero  de  todos  ¿es  posible  aceptar  la 
creación  de  nuevos  impuestos  i  sobre  todo 
cuando  el  Gobierno  dice  que  tiene  dinero  so- 
brante, que  no  necesita  mas? 

Me  parece  que  la  doctrina  sustentada  por  el 
señor  l)iputado  de  Giorno  está  en  pugna  con 
el  oríjen  i  razón  de  ser  de  los  parlamentos  i 
sobre  toílo  con  la  buena  organización  de  los 
gastos  públicos  i  cun  la  correcta  aplicación  da 
las  contribuciones. 

^l  o  quiero  decir  mas,  porque  estoi  abusando 
de  la  benevolencia  de  mis  honorables  colegas 
i  dejo  la  palabra. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Desearia  hacer 
indicación  para  que  se  tratase  en  la  presente 
sesión  del  proyecto  sobre  retiro  de  los  milita- 
res, que  debió  tratarse  en  la  de  ayer. 

El  señor  MAO-IVER.— Es  inútil  acordar 
preferencia  a  ese  proyecto,  que  va  a  dar  lugar 
a  un  largo  debate,  porque  en  mi  concepto  es 
hasta  incoiístitucional. 

Ademas  importa  al  Estado  un  gravamen  ile 
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VA  señor  PINTO  AGUiíRO.— Pero  ya  es.} 
grtivámea  está  decretu'lo  por  la  lei  do  15  de 
janio. 

El  señor  PLKITIiADO.  -Pido  segunda  dis- 
cusión para  todíis  las  inflieaciones,  esce[>to  para 
la  que  se  refi«*re  a  los  preceptores. 

El  Síiñor  MAC-IVER. — I  yo,  qxie  nunca  icos- 
tuiuUro  pedir  s»»gunda  discusión,  la  pido  tam- 
bién para  la  indicación  a  que  se  hn  referido  el 
honorable  Diputado  de  Temuco 

b:i  señor  TOCORXAL  ( Presidente) —Que- 
dan terminados  los  incidentes,  i  como  se  ha 
pedido  segunda  discusión  para  las  indicticiones 
formuladas,  quedan  todas  para  segunda  dis- 
cusión. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores). — Pero  la  indicación  que  yo 
he  formulado  no  ha  tenido  oposición. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  vo- 
tini  la  ifidicacion  do.  Su  Señoría. 

K]  señor  M.A0-1V15R. — Parece  que  la  segun- 
da parto  de  la  indic  icion  del  señor  Ministro, 
que  se  refiere  al  maestro  artificiero  de  la  Fá- 
brica de  Cartuchos,  no  cuenta  con  la  acepta- 
ción de  la  Cámara. 

El  señor  PUGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores). — Lx  última  indicación  la 
ho  hecho  por  encargo  del  Ministro  de  Guerra, 
i  he  peditlo  sesión  secreta  para  la  discusión  del 
proyecto  a  que  so  rofiere,  ponqué  así  lo  discutió 
el  Senado  por  tratarse  de  una  pensión  de 
gracia. 

El  &eñor  VALDES  VALDES.— So  puede 
diviilir  la  votación 

El  señor  TOCORNTAL  (Presitlente)  -Se  va 
a  votar  entóncc^s  la  parte  (|ue  se  refiere  al  Tri- 
bunal Arbitral  de  Wáshino:tí)n. 

Faé  rechazada  esUt  payóte  de  la  indicación 
por  treinta  votos  contra  veintiséis. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).  -Se  va 
a  votar  ahora  la  parte  que  se  refiere  al  maes- 
tro artificiero. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Se  ha  pedido 
sesión  nocturna  para  ósto  i  otros  asuntos. 

El  señor  TOCORNaL  (Presidente).— Pero 
para  las  indicaciones  de  Su  Señoría  se  ha  pe- 
ludo segunda  discusión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— I  ¿cuándo 
tendrá  ésta  lugar? 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  las 
sesiones  estraordinarias. 

El  señor  PINTO  AGÜERO. -Parece  que 
según  el  inciso  3.°  del  artículo  90  del  Regla- 
mento, la  segunda  discusión  debe  tener  lugar 
en  la  orden  del  dia  de  la  presente  sesión. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Tiene 
razón  Su  S.ñ))ía. 

El  señor  MAC -I  VER. —Francamente  no  en- 
cuentro que  tenga  objeto  la  sesión  nocturna. 

Si  so  tratara  de  algún  asunto  administrativo 


urjente,  me  impondría  el  sacrificio  de  venir  en 
la  noche. 

Pero  los  proyectos  de  que  so  trata  solo  tien- 
den a  imponer  al  Estado  gravámenes  en  gran 
parto  injustificados. 

El  honorable  Diputado  por  Arauco  ha  liga- 
do en  su  indicación  el  interés  <le  los  militares, 
los  preceptores,  las  monjas  de  Temuco,  sin  duda 
con  el  propósito  de  obtener  votos  en  todos  loa 
bar\cos;  pero  la  verdad  es  que  todo  esto  no  con- 
duce a  nada  útil  ni  práctico. 

En  efecto  ¿qué  so  gfiua  con  despachar  aquí 
proyectos  que  ya  no  pueden  ser  tomados  en 
cuenta  por  el  Senado?  No  hai  uno  solo  de  esos 
proyectos  que  se  hallo  en  estado  de  pasar  al 
Presidente  de  la  República  para  su  aprobación: 
deben  ir  antes  a  la  otra  Cámara. 

Mejor  es,  pues,  atenernos  a  la  orden  del  dia. 
No  soi  partidario  de  que  se  discutan  solici- 
tudes particulares  de  carácter  privado;  pero  ya 
que  la  Cámara  lo  acordó,  cúmplase  el  acuerdo. 
No  entremos  en  una  serie  de  proyectos  que 
nos  impondrían  el  sacrificio  de  venir  en  la  no- 
che sin  objeto  práctico  alguno. 

El  señcir  TOOORNAL  Presidente).— ¿Tn- 
siste  el  honorable  Diputado  de  Arauco  en  que 
se  voto  su  indicación? 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Sí,  señor  Pre- 
sidente,  porque  se  trata  de  varios  proyectos  ur- 
j  entes. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En- 
tónces,  según  el  Reglamento,  habría  que  dis- 
cutir a  segunda  hora  la  indicación  de  Su  Se- 
ñoría por  haberse  pedido  para  ella  segunda 
discusión. 

Seria  mejor  votar  desde  luego  la  indicación 
de  Su  Señoría  para  no  enredarnos  on  un  deba- 
te estéril  en  la  orden  del  dia. 

Así  podría  tratarse  en  t^sta  de  cualquier  pro- 
yecto mas  o  menos  urjente. 

Si  no  hai  oposic'on,  procederemos  a  votar  la 
indicación  del  honorable   Diputado  de  Arauco, 
El  señor  HE  VI A  RIQÜELME  —Mejor  es  no 
votarla  i  pasar  a  otro  asunto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿In- 
siste el  honorable  Diputado  de  Arauco  en  su 
indicación? 

Como  la  segunda  discusión  habría  de  tener 
lugar  a  segunda  hora,  mejor  es  que  la  Cámara 
se  pronuncie  desdo  luego  para  evitar  un  debate 
inútil. 

El  señor  PÜGA  BORNE  (Ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores.  Culto  i  Colonización).  -Hice 
indicación  para  que  se  destinara  a  cierto  objeto 
la  sesión  diurna,  pero  al  mismo  tiempo  pedí 
que  se  celebrara  una  sesión  nocturna  destina- 
da al  mismo  fin.  La  primera  parte  de  mi  indi- 
cación se  votó,  mas  no  así  la  segunda. 

Por  lo  domas,  no  es  éste  uno  de  esos  nego- 
cios a  que  se  ha  referido  el  honorable  Diputa* 
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do  por  Santiago,  que  aufi  cuando  sean  aproba 
dos  por  esta  í^ám  ira  no  alcanzaivln  a  ser  hycs 
en  esfco  períolo,  pnes  el  proyecto  !vspf3ctivo  ha 
merecido  ya  la  aprobación  del  Honorable  Se- 
nado. 

I  no  es  un  proyecto  secundario,  porque  es 
un  convenio  internacional  re.'ip  cto  del  cual  el 
Gobierno  se  ha  comprometido  a  hacer  cuanto 
le  sea  posible  para  consooruir  que  eea  aprobado 
antes  del  15  de  octubre,  plazo  fijado  para  su 
ratificación.  La  Cámara  verá  si  acuerda  o  no 
discutirlo. 

El  spñor  TOCORNAL  (Presi  lente). -Debo 
advertir  al  honorable  Mini^^tro  que  las  dos  in- 
dicaciones a  que  se  I:  \  r  'fí^rido  Su  Señoría  han 
sido  ya  votadas  i  rocliazá  las  por  la  Cámara. 
La  indicación  de  Su  Señoría,  sobre  la  cual  no 
se  ha  pronunciado  aun  la  Sala,  es  la  que  tiene 
por  objeto  destinar  el  último  cuarto  de  hora  de 
la  sesión  de  hoi  a  la  discusión  de  un  proyecto 
que  concede  cÍM-ta  suma  al  maestro  artitierode 
la  Fábrica  de  Cartuobos. 

Esta  indicación,  si  no  hubiera  inconveniente, 
se  daría  por  aprobada. 

Aprobada. 

Ahora,  si  el  honorable  Diputado  por  Arauco 
insiste  en  su  indicación  para  celebrar  esta  no- 
che una  í^esion  es[)ecial  para  discutir  los  pro- 
j^'ectos  fjue  Su  Señoría  ha  espresado,  esa  indi 
cacion  tendrá  que  seguir  discutiéndose  a  se- 
gunda hora,  ya  que  se  ha  pedido  para  ella 
segunda  discusión. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Insisto,  señor 
Presidente. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Está 
entonces  en  se^^urula  discusión. 

I  si  ningún  señor  Diputado  usa  de  la  pala- 
bra, procederemos  a  votar. 

En  votación. 

Pue4fi  pnro^dcJon  la  induración  del  seTior 
Pinto  AjiXevoJaé  d^s^chada  por  S7  votos  con- 
tTü  20 

El  señor  TOCORNAL  (PresidenteY— En- 
trando en  la  órd»m  del  dia,  toca  a  la  Cámara 
ocuparse  en  un  proyecto  (¡ue  concede  un  su- 
plemento al  Ministerio  de  Guerra  para  ejf'cutar 
ciertas  reparaciones  en  la  Escuela  Militar. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  dice 
así: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  de  Guerra  ha  considerado  el 
mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República, 
por  el  cual  so  piíle  autorización  para  invertir 
hasta  la  suma  de  dieziocho  mil  pesos  para  cu- 
brir lo'í  gastos  que  impondrán  al «^u ñas  nuevas 
instalación  »s  i  ciertas  rapjiraci(mes  indispensa- 
bles en  la  Escuela  Militar. 

Las  reformas  tienden  a  mejorar  las  condi- 
ciones hijióniC'is  del  establecimiento,  necesidad 


que  se  ha  manif^'^a'lo  con  motivo  de  una  in- 
fección de  fiebre  tifoidea  que  hace  poco  atacó 
aquel  establecimiento  causando  una  suspensión 
de  las  clases. 

Estando,  a  juicio  de  la  Comisión,  acreditada 
la  necesidad  del  gasto  i  bien  establecida,  por 
el  presupuesto  acompañado,  la  inversi<m  de  la 
cantidad  pedida,  vuestra  Comisión  de  Guerra 
es  de  opinión  que  se  apruebe  el  proyecto  de  leí 
en  los  mismos  términos  en  que  lo  ha  hecho  el 
Honorable  Senado. 

S.  Turo  Lo'^a.— Miguel  A.  Padilla.— Jiuin 
de  DioH  Rivc  '  \  --Luia  A»  Undurraga  G.  H. 
— I.  Valdes  l'uWes.» 

El  señor  T»)  JORNAL  (Presidente).— Coino 
el  proyecto  consta  de  un  solo  artículo,  la  dis- 
cusiím  será  en  jeneral  i  particular  a  la  vez,  si 
ningún  señor  Diputado  se  opone. 

Acordado. 

El  señor  PADILLA. — Se  trata  de  un  pro- 
yecto sumamente  sencillo.  A  consecuencia  de 
las  malas  condiciones  en  que  se  habia  in.stalado 
esto  establecimiento  en  su  nuevo  edificio,  no  se 
habían  podi<lo  consultar  en  él  todas  las  exijen- 
cias  de  la  hijiene,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  haberse  desarrollado  en  vez  pasada  en  el 
establecimiento  con  verdadera  fuerza  la  epide- 
mia de  la  fiebre  tifoidea. 

El  Estado  Mayor  Jeneral  hizo  un  presupuesto 
detallado  de  lo  que  se  necesitaba  para  que  este 
establecimiento  pudiera  servir  en  adelante  en 
Condiciones  de  salubridad  i  lo  pasó  al  Ministe- 
rio de  Guerra. 

Este  es  el  oríjen  de  este  proyecto  que  pide 
fundos  para  hacer  gastos  que  se  encuentran 
perfí'ctiimente  justificados.  Espero,  pues,  que 
la  (Jamara  le  preste  su  aprobación. 

El  señor  GUTIERRIiZ— Quiero  llamar  la 
atención  hacia  la  conveniencia  de  dar  estos 
trab  •  v^  en  licitación  pública  i  no  por  contratos 
priv  I  los,  como  se  hace  comunmente.  Esto  es 
lo  qu  )  mejor  salvaguardia  los  intereses  del  Es- 
ta I  .  i  de  la  industria. 

1  I  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Diputado  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Si  no  hubiera  inconveniente,  daria  por  apro- 
bado el  proyecto. 

Aprobado. 

Toca  a  la  Cámai'a  ocuparse  del  proyecto  de 
compra  de  la  casa  de  la  sucesión  Urmeneta. 

Continúa  la  discusión  jeneral  del  proyecto. 

El  señor  SECRETARIO.— Con  posterioridad 
al  dia  en  que  comenzó  la  discusión  de  este  pro- 
yecto, se  ha  recibiilo  la  tasación  de  la  propie* 
dad,  hecha  por  la  Dirección  de  Obras  Públicas, 
i  (jue  trae  el  visto-bueno  del  jefe  de  la  seccioa 
de  arquitectura. 
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El  señor  SANTELICES. -- Desearía  saber 
cu  \1  es  la  tasación  que  la  Dirección  de  Obras 
Públicas  ha  hecho  do  este  palacio. 

El  señor  SECRETARIO,— La  tasación  as- 
ciende a  doscientos  ochenta  rail  cuatrocientos 
treinta  i  siete  p:sos  quince  centavos. 

El  señor  ALICSSANDRI. — Desearia  que  la 
Mesa  o  alguno  de  los  miembros  do  la  Comisión 
respectiva  se  sirvieran  decirme  qué  suerte  ha- 
brá corrido  un  proyecto  presentado  a  esta  Ho 
norable  Cámara  con  el  objeto  de  adquirir  un 
sitio  contiguo  al  edificio  actual  d(í  los  Tribuna- 
les de  Justicia, 

El  proyecto  sobre  adquisición  del  palacio 
Urmeneta  resuelve  este  nngocio  do  instalación 
de  los  tribunales  tan  solo  de  una  manera  tran 
sitoria,  i  parece  natural  que  la  Comisión,  ya 
que  entra  a  ocuparse  en  este  asunto,  lo  haga 
con  el  propósito  de  resolver  esta  cuestión  de 
una  manera  definitiva. 

El  señor  TOCORN  AL  (Presidente).  -  Li  Co- 
misión acordó,  por  unanimidad,  enviar  a  Co- 
misión el  proyecto  a  que  se  refiere  Su  Señoría, 
conjuntamente  coa  otro  relativo  a  la  espropia- 
cion  de  una  casa  de  la  calle  de  la  Compauia. 

El  señor  YAÑEZ.— A  la  esplicacion  que  se 
ha  servido  dar  el  señor  Presidente  puedo  yo 
agregar  que  la  Comisión  de  Gobierno,  tomando 
en  consideración  todos  los  proyectos  presenta- 
dos, acordó  nombrar  una  sub-coraision  encar- 
f;ada  de  estu<liar  todo  cnanto  se  relaciona  con 
a  reconstrucción  del  palacio  de  los  Tribunales 
de  Justicia.  Esta  sub-comision  se  ha  reunido 
ya  varias  veces  i,  cnmo  fruto  del  cambio  de 
ideas  que  ha  tenido,  presentará  próximamente 
a  la  Honorable  Cámara  un  estudio  detallado 
de  la  materia,  la  cual,  cree  la  Comisión  de  Go- 
bierno debe  tratarse  con  calma  i  sin  precipi- 
tación. 

El  señor  ALESSANDRL -¿Será  cosa  de 
mucho  tiempo  lo  que  habrá  que  esperar  para 
conocer  el  resultado  de  los  estudios  quo  la  Co- 
misión hace? 

El  señor  YAÑEZ.— Hasta  las  sesiones  es- 
traordinarias  de  octubre  próximo,  me  parece. 

El  señor  HQNEE US.— Hago  indicación  para 
que  el  proyecto  en  debate  vuelva  a  Comisión. 

Este  proyecto  está  íntimamente  relacionado 
con  otros  proyectos  que  estudia  la  honorable 
Comisión  de  Gobierno  i  que  aun  no  han  sido 
informados. 

Por  otra  parte,  no  me  parece  cuerdo  que  para 
obviar  una  dificultad  de  canícter  transitorio,  se 
adopte  una  medida  de  carácter  di*  fi  ni  ti  vo.  Creo 
que  para  salvar  aquella  dificultad  no  se  debe 
comprar  un  palacio,  por  mui  reducido  que  sea 
el  precio  en  que  éste  se  ofrece. 

Este  es  un  proyecto  que  no  está  suficiente- 
mente estudiado.  Desde  luego  puedo  anotar, 
para  quo  se  vea  que  no  debe  dársele  la  apro- 


bación de  l\  Cámara,  el  inconveniente  de  quo, 
traslada  las  al  palacio  de  Urmeneta  las  salas 
de  la  Corte  de  Apelaciones,  tendrían  que  tras- 
ladarse del  barrio  que  hoi  ocupan  todas  las 
personas  dedicadas  a  la  profesión  judicial.  Los 
abogados,  ^^^  notarios,  etc.,  tendrían  que  buscar 
un  local  mas  próximo  a  la  nueva  ubicación  de 
la  Corte,  lo  que  ocasionaría  perjuicios  a  mu- 
chas j entes  que  no  están  en  situación  de  sopor- 
tarlos. ^       ^         j-  -r 

Ademas,  este  proyecto  obligaría  a  cliyidir 
las  Cortes,  porque,  según  entiendo,^  la  Corte 
Suprema  quedaría  ocupando  su  antiguo  local 

Yo  habría  aceptado  que  para  obviar  las  di- 
ficultades del  momento  se  arrendara  cualquiera 
propiedad,  el  palacio  de  Urmeneta,  si  se  quiere, 
pero  tan  solo  por  corto  tiempo,  esto  es,  de  ma- 
nera transitoria;  pere  no  acepto  que  se  compre 
este  palacio  cuando  es  sabido  que  no  tiene  con- 
diciones ni  para  los  Tribunales  de  Justicia,  ni 
para  el  Museo  de  Bellas  Artes.  Yo  creo  haber 
visitado  alguna  vez  f'se  palacio,  i  recuerdo  ha- 
ber observado  que  les  falta  la  luz  de  arriba  a 
la  mayor  parte  de  los  departamentos,  luz  que 
es  la  primera  de  las  condiciones  exijidas  para 
la  buena  instalación  de  un  Museo  de  Bellas 

Artes. 

El  hecho  de  que  esa  propiedad  se  ofrezca  a 
precio  reducido  no  es  razón  para  que  el  Estado 
la  adquiera.  Si  así  se  funra  a  proceder  siempre, 
tendríamos  que  llegar  a  la  consecuencia  do  que 
el  Estado  deboria  comprar  todas  las  casas,  to- 
das las  haciendas,  todas  las  propiedades,  en  fin, 
que  se  ofrezcan  por  un  precio  interior  a  su  valor 
efectivo. 

Ademas  ¿pueden  saber  mis  colegas  cuánto 
habrá  que  gastar  para  instalar  conveniente- 
mente en  el  palacio  de  Urmeneta  los  Tribuna- 
les de  Justicia  primero,  i  en  seguida  el  Museo 
de  Bellas  Artes? 

Quién  sabe,  i  esto  es  lo  mas  probable,  si  uni- 
do el  precio  de  costo  con  el  do  las  reparaciones, 
no  se  llega  a  un  total  mucho  mas  subido  que 
el  precio  que  en  reali.lad  convenga  dar  por  esa 
propiedad. 

Por  todas  estas  consideraciones,  hago  indi- 
cación para  qua  el  proyecto  vuelva  a  Comisión. 

El  señor  YAÑEZ. — En  la  sesión  que  el  sá- 
bado  liltimo  celebró  la  Cámara,  el  honorable 
Diputado  por  O  valle  objetó  este  proyecto  fun- 
dándose en  las  mismas  consideraciones  que 
acaba  de  esponer  e  Ihonorable  Diputado  de 
Osorno,  i  agreíjando  que  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia podrán  instalarse  en  los  locales  que  ac- 
tualmente ocupan  los  juzgados  del  crimen  o  en 
los  altos  del  edificio  del  Congreso. 

Entre  tanto,  debo  observar  que  el  proyecto 
no  habla  ni  de  los  Tribunales  de  Justicia  ni 
del  Museo  de  Bellas' Artes.  ¿Porqué?  Porque 
la  instalación  del  Museo  o  de  los  Tribunales 
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es  una  cue8t¡on  de  carácter  administrativo  que 
no  tiene  para  qué  estudiar  la  Cámara. 

Lo  único  de  que  se  trata  ahora  es  de  resol 
ver  si  se  compra  o  no  una  casa  que  se  ofrece 
en  venta  en  mui  favorables  condiciones  i  que 
al  Estado  puede  serle  de  mucha  utilidad. 

La  otra  cuestión  relativa  a  la  instalación  de 
los  Tribunales,  no  tiene  para  qué  estudiarla  la 
Cámara:  si,  una  vez  comprada  la  casa,  conviene 
o  no  instalar  en  ella  los  Tribunales  de  Justicia, 
es  una  cuestión  administrativa  únicamente. 

Debo  sí  observar  que  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia no  pueden  hoi  funcionar  correctamente 
porque  su  edificio  está  en  estado  ruinoso. 

En  el  local  de  la  tercera  Sala  es  tal  la  hu- 
medad, que  sube  de  un  metro  en  las  paredes, 
es  decir,  pasa  la  altura  de  los  sillones  en  que 
deben  permanecer  largas  horas  los  señores  mi 
nistros  de  la  Corte. 

l^d  palacio  de  Urmeneta  se  presta  cómoda- 
mente a  la  instalación  de  las  tres  salas  de  la 
Corte  de  Apelaciones,  porque  tiene  tres  gran- 
des saIon"S  í|ue  pueden  servir  para  sala  de  au- 
diencia de  cada  una  de  ellas. 

Esta  circunstaucia  hace  inmediatamente 
aprovechable  este  palacio  con  el  objeto  que 
dejo  indicado;  lo  que  no  es  fácil  hncer  en  el 
local  designado  por  el  honorable  Diputado  por 
Ovalle. 

Es  cierto  que  los  juzgados  del  crimen  están 
cómodamente  instalados;  pero  el  mismo  edificio 
no  presta  comodidades  para  la  instalación  de 
las  tres  salas  de  la  Corte. 

Tampoco  son  adecuarlos  los  altos  del  Con- 
greso ni  siquiera  para  la  instalación  de  la  Corte 
Suprema;  i,  ademas,  no  podrian  permanecer 
después  del  mes  de  octubre,  porque  para  en- 
tonces se  habrá  trasladado  el  Congreso  al  mis- 
mo local. 

La  adquisición  del  palacio  L^rmeneta  para  la 
instalación  de  las  Cortes,  tiene  la  ventaja  de 
satisfacer  la  urjencia  de  instalarlas  convenien- 
temente; i  ademas  la  de  ser  el  precio  de  adqui- 
sición sumamente  barato,  inferior  al  precio  de 
costo  i  al  valor  comercial  que  actualmente  tiene. 

Este  local  podría  ademas,  adopttirse  a  otros 
fines,  como,  por  ejemplo,  para  la  instalación  del 
Museo  de  Bellas  Artes,  o  de  las  oficinas  del 
Ministerio  de  Relaciones  EsterioreSjíjue  actual 
mente  ocupa  un  local  estrecho  e  inadecuado. 

Creo  que  estas  consideraciones  son  bastantes 
para  que  la  Cámara  preste  su  aprobación  al 
proyecto  en  debate. 

El  señor  M  AC-IVI:  K.— Yo,  no  daré  mi  voto 
a  este  proyecto,  consi  h  ráudolo  aisladamente, 
sin  tomar  en  cuenta  el  objeto  a  que  se  quiere 
destinar  este  edificio. 

No  veo  que  haya  utilidad  en  gastar  doscien- 
tos mil  pesos  para  adquirir  un  palacio,  sea  que 
ese  precio  resulte  mui  bajo  o  mui  caro. 


Ahora,  si  se  tiene  en  cuenta  el  objeto  a 
que  se  le  destina,  tampoco  encuentro  utilidad 
alguna. 

Si  se  quiere  instalar  en  él  un  Museo  de  Be- 
llas Artes,  me  imajino  que  éstos  no  son  tiem- 
pos para  pensar  en  nmseos  de  bellas  artes. 

La  Cámara  conoce  cual  es  la  situación  finan- 
ciera del  pais. 

Es  cierto  que  se  habla  en  el  informe  de  la 
Comisión  Mista  de  presupuestos,  de  sobrantes 
de  doce  a  catorce  millones.  Pero  tales  sobran- 
tes no  existen. 

No  existían  a  la  fecha  en  que  el  honorable 
Ministro  de  Hacienda  hizo  su  esposicion  ante 
la  Comisión  de  presupuestos;  mucho  menos 
pueden  existir  hoi,  puesto  qué  el  Estado  tendrá 
que  gastar,  en  reparaciones  de  caminos,  puen- 
tes i  ferrocarriles  destruidos  por  los  temporales, 
una  suma  no  inferior  a  diez  millones  de  pesos. 

Pero  paiece  que  quisiéramos  echarnos  polvo 
de  oro  a  la  cara. 

Nos  creemos  ricos,  hablamos  de  sobrante^  i 
para  eso,  contamos  como  entradas  los  cincuen- 
ta millones  de  papel -moneda  que  son  una  deuda 
que  hai  que  pagar,  i  contamos  todavía  con  las 
sumas  que  devuelv^en  los  bancos  por  los  prés- 
tamos  en  papel  que  les  hizo  el  Estado,,  cuando 
esas  son  sumas  que  representan  también  deudas 
que  deben  pagarse. 

Se  hacen  así,  cuadros  i  balances  de  la  situa- 
ción del  tesoro  público,  como  si  se  tratara  de 
hacer  los  balances  de  un  establecimiento  de 
comercio,  con  operaciones  en  el  papel,  sin  preo- 
cuparse de  saber  si  corresponden  a  operaciones 
efectivas,  sin  fijarse  en  si  se  trata  realmente  de 
entradas  verdaderas  i  no  de  sumas  que,  si  hoi 
parecen  entradas  mañana  se  convertirán  en 
gastos,  pues  significan  una  deuda. 

La  verdad  es  que,  lejos  de  haber  sobrantes 
en  las  arcas  fiscales,  nos  encontramos  en  una 
situación  aflictiva;  este  año  se  cerrará  con  dé- 
ficit, i  es  mui  probable  que  lo  mismo  suceda  en 
los  años  siguientes. 

I  cuando  ésta  es  la  situación,  se  viene  a  pe- 
dir que  el  Establo  gaste  doscientos  mil  pesos  en 
comprar  una  casa,  sin  mas  razón  que  la  de  ven-, 
derse  mui  barata.  Me  parece  que  ello  es  ina- 
ceptable. 

1  lo  es  tanto  mas,  cuanto  que  los  desperfec- 
tas  producidos  en  el  edificio  de  los  Tribunales 
.no  son  .de  tal  naturaleza  que  hagan  preciso 
abandonarlo  por  completo.  Lo  que  hai  es  que 
el  techo  de  uno  de  los  patios  está  malo.  Lo  que 
corresponde  hacer  es  reparar  ese  techo;  i  una 
vez  efectuada  la  reparación,  el  edificio  quedará 
nuevamente  en  estado  de  seguir  prestando  sus 
servicios. 

Yo  no  veo.  pues,  que  haya  ventaja  alguna 
en  la  compra  de  esta  casa. 

No  desconozco  que  los  Tribunales  están  hoi 
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mal  instalados  en  donde  se  encuentran;  pero 
con  la  adquisición  de  esto  palacio  no  se  resuel- 
ve la  cuestión,  pues  ya  se  ha  manifestado  que 
este  edificio  no  es  adecuado  para  tal  objeto. 

Es  cierto  que  los  Ministros  de  la  Corte  han 
dicho  que  ace¡)tan  este  lucal;  pero  esto  so 
debe,  seguramente,  a  que  ellos  han  crcido  que 
no  había  otro  local  mejor  i  han  temido  que  el 
Gobierno  las  trasladara  quien  sabe  a  dónde. 

Si  el  Fisco  adquiriera  este  edificio,  con  el 
propósito  de  instalar  en  él  los  Tribunales  de 
Justicia  mientras  se  repara  el  edificio  que  éstos 
ocupan  en  la  actualidad,  no  podría  mas  tarde 
deshacerse  de  esta  casa  i  así  para  proveer  a  una 
necesidad  transitoria,  se  habría  adquirido  per 
manentemente  i  por  doscientos  mil  posos  un 
edificio  mui  valioso. 

Si  se  quiere  un  edificio  para  «jue  funcionen 
por  ahora  los  Tribunales,  ¿por  (^  lé  no  se  arrien- 
da esta  misma  casa  u  otra? 

Esto  bastaría  mientras  se  arregla  el  techo 
del  actual  edificio  de  los  Tribunales;  loque  po- 
dría hacerse  en  sesenta  o  ciento  veinte  dia.s. 
No  seria  raro  que  esas  reparaciones,  en  vez  do 
demorar  sesenta  o  ciento  veinte  dias,  demora- 
ran doscientos  cuarenta;  pero,  en  todo  caso, 
¿cree  la  Cámara  que,  para  instalar  por  seis  me- 
ses los  Tribunales,  sea  cuerdo  invertir  doscien- 
tos mil  pesos  en  comprar  un  pahiciu? 

Yo  desearia  que  cuando  la  Honorable  Cá- 
mara se  ocupa  de  estas  cosas,  cuando  se  le  ha- 
laga con  la  baratura  de  la  compra  i  la  belleza 
del  edificio,  se  fijara  ante  todo  en  consultar  el 
ínteres  público. 

Va  pareciendo  ya  una  lluvia  de  gotas  mui 
gruesas,  una  verdadera  cascada  de  oro,  esta 
serie  de  proyectos  para  gastar  los  dineros  pú- 
blicos. 

La  Cámara  no  hace  ya  otra  cosa  que  conce- 
der dinero  i  mas  dinero  para  sueldos,  para  pen- 
siones, para  ausilios  i  subvenciones. 
:  Si  me  fuera  lícito  usar  un  lenguaje  de  otra 
época  yo  diría,  empleando  una  frase  mui  e» 
boga  en  otro  tiempo  en  nuestra  capital,  que  los 
dineros  pasan  por  las  arcas  nacionales,  como 
los  muertos  de  la  balada  alemana,  lijero,  mui 
lijero. 

Si  se  hicieran  gastos  útiles,  si  el  dinero  se 
invirtiera  en  crear  fuerzas  reproductivas,  yo 
no  me  opondría  a  que  se  gastase  cuanto  se  qui- 
siera; pero  votar  el  dinero  sin  objeto,  sin  tomar 
en  cuenta  nuestra  situación,  sin  recordar  nues- 
tra historia  desde  veinte  aflos  atrás,  sin  espan- 
tarnos, sin  avergonzarnos  del  estado  en  que  nos 
encontramos,  me  parece  algo  incomprensible, 
inaceptable. 

Casi  no  hai  sesión,  señor  Presidente,  en  que 
no  se  discutan  en  esta  Cámara  proyectos  de 
nuevos  gastos. 
Solo  de  cuando  en  cuando,  así  como  hemos 


visto  al  sol  en  este  invierno  aparecer  de  oca- 
sión i  medio  empañado,  así  vemos  aparecer  de 
tarde  en  tarde  proyectos  que  consultan  los  in- 
tereses públicos,  que,  como  el  relativo  al  alco- 
holismo i  al  ferrocarril  de  Ovalle  a  San  Marcos, 
son  dignos  dA  Q<t\idio  i  de  la  atención  de  la 
Honorable  Ciimara. 

1  ahora  ¿qué  es  lo  que  se  propone  con  este 
proyecto?  Lo  que  he  estado  diciendo  a  mis  ho- 
norables colegas:  botar  sencillamente  el  dinero 
a  la  calle. 

Lx  c  inpra  de  esta  casa  no  estaría  justifica- 
da sino  por  la  proyectada  aplicación  del  eilifi- 
cio  para  Museo  de  Bidlas  Artes,  o  por  la  nece- 
sidad de  instalar  prontamente  las  Cortes  en  ella. 

Pues  bien,  tomando  en  cuenta  que  esa  insta- 
laci  :i.  por  ser  provisoria,  puede  hacerse  en 
cual  ¡  lier  local  arrendado  i  teniendo  en  vista 
las  alí  \s  consideraciones  de  interés  público  que 
he  he^lio  notar  a  mis  honorables  colegas,  yo 
digo:  no  debemos  votar  este  proyecto. 

El  señor  ALESSANDRI. — ¿Hai  algún  pro- 
yecto que  consulte  alguna  suma  destinada  al 
MustiO  de  Bellas  Artes? 

El  señor  TOOJRNAL  (Presidente).  —  Sí, 
señor. 

El  señor  ALESSANDRr.—¿ Está  informado? 

El  señor  TOCüRNAL  (Presidente). —  Sí, 
señor. 

El  señor  ALESSANDRL— ¿En  qué  sentido? 

El  señor  TOCÜRNAL  (Presidente).  — En 
sentirlo  desfavorable;  pero  alfí[unos  señores  1  di- 
putados, que  suscribían  el  informe,  han  mani- 
festado deseos  de  retirar  sus  firmas. 

El  señor  KOLjINET. — E^e  edificio  se  iba  a 
construir  en  el  local  anexo  al  que  hoi  ocupa  el 
Museo,  en  la  Quinta  Normal. 

El  señor  YAÍIEZ. — Voi  a  decir  doá  palabras 
en  respuesta  al  honorable  Diputado  por  San- 
tiago. 

No  considero  este  asunto  de  tal  importnncia 
que  valga  la  pena  entonar  con  ocasión  de  él 
una  elejía.  La  cuestión,  reducida  a  sus  verda- 
deras proporciones,  es  pequeña. 

Cuando  se  trata,  señor  Presidente,  de  aumen- 
tar sueldos,  de  conceder  pensiones,  de  todo 
aquello  que  tienda  a  desorganizar  los  servicios 
públicos,  puede  hablarse  con  raz()n  en  los  tér- 
min<js  en  que  se  ha  espresado  el  honorable  Di- 
putado por  Santiago;  pero  cuando  se  trata  de 
un  negocio  sencillo  como  éste,  no  me  parece 
que  hai  justicia  en  espresarse  así. 

Lo  que  se  desea  ahora  es  sencillamente  ad- 
quirir una  casa,  no  para  Museo  de  Bellas  Ar- 
tes, como  se  ha  dicho.  Esta  idea  primitiva  del 
Gobierno  fué  eliminada  por  el  Senado  i  quedó 
entonces  solo  la  idea  de  adquirir  la  casa  sin  ob- 
jeto determinado 

Según  la  lei,  este  edificio  puede  destinarse  a 
muclios  fines  i  hoi  su  compra  se  hace  urjente, 
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porque  urjeacia  hai  en  trasladar  las  cortes  en 
otro  local.  En  el  que  hoi  ocupan  no  pueden 
continuar,  porque  no  corresponde  a  la  n^spe la- 
bilidad^ ni  siquiera  al  decoro  de  esas  corpora- 
ciones. 

Es  cierto,  como  decía  el  honorable  Diputado 
por  Santiago,  que  esa  traslación  se  puede  hacer 
a  un  local  arrendado;  pero  yo  debo  decir  a  Su 
Señoría  que  habrá  mui  pocos  propietarios  que 
quieran  arrendar  sus  casas  por  tres  o  cuatro 
meses  para  que  funcionen  en  ellas  corporacio- 
nes del  Estado. 

Saben  mis  honorables  colegas  con  cuánta  fa- 
cilidad se  deterioran  o,  mas  bien  dicho,  se  des- 
truyen aqui  las  casas  en  que  funcionan  oficinas 
públicas. 

Por  lo  demás,  será  mui  difícil  encontrar  una 
propiedad  que  cuente,  como  la  de  la  sucesión 
Urmeneta,  con  piezas  grandes  i  adecuadas  para 
establecer  en  ellas  las  salas  de  las  cortes. 

Ademas,  si  se  compra  este  edifício,  tan  bara- 
to como  hoi  se  vende,  hará  el  Fisco,  un  buen 
negocio  i  será  sin  duda  uno  de  los  pocos  buenos 
negocios  de  esta  especie  que  haya  hecho. 

Por  lo  demás,  este  edificio  puede  destinarse 
a  muchos  otros  objetos  útiles.  En  él  puede  ins- 
talarse el  Museo  de  Bellas  Artes,  puede  insta- 
larse  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  etc. 

Pero  todavía,  señor  Presidente,  hai  otra  con- 
sideración de  importancia  que  aducir.  ¿Cuántas 
veces  a  causa  de  accidentes  inesperados,  no 
quedan  sin  edifício  en  que  funcionar  estableci- 
mientos públicos  de  importancia,  viéndose  por 
este  motivo  el  Fisco  obligado  a  celebrar  contra- 
tos de  arrendamientos  por  demás  desventa- 
josos? 

Pues  bien,  este  edificio'es  adecuado  para  lle- 
nar esas  necesidades  del  momento  que  conti- 
nuamente hai  que  atender  valiéndose  de  medios 
que  importan  fuertes  desembolsos  a  la  Na- 
ción. 

Creo,  pues,  querías  observaciones  del  honora- 
ble Diputado  por  Santiago  son  un  tanto  exa- 
jeradas,  i  pienso  que  la  Cámara  aceptará  el 
proyecto  que  estamos  discutiendo. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— El  Gobierno 
piensa  destinar  este  edificio  al  Museo  de  Bellas 
Artes  i  a  los  Tribunales  de  Justicia,  pero  bueno 
es  saber  antes  si  para  ese  objeto  es  adecuado. 

El  señor  YANEZ. — En  compañía  de  algunos 
señores  Ministros  de  la  Corte  i  de  miembros  de 
la  Comisión  de  Gobierno,  visité  la  casa,  i  todos 
estuvimos  de  acuerdo  en  pensar  que  la  trasla- 
ción de  la  Corte  allí  con  solo  hacer  algunas  re- 
paraciones de  poca  importancia,  podría  verifi- 
carse inmediatamente. 

El  señor  PÉREZ  MONTT.— Agradezco  su 
observación  al  honorable  Diputado  por  Val- 
divia. 

Cuando  yo  conocí  este  edifício  hace  tiempo, 


iñe  pareció  pooo  adecuado  para  el  objeto  a  que 
hoi  se  desea  destinarlo. 

Creo  que  lo  único  que  cabe  i  corresponde 
hacer  es  contratar  el  arrendamiento  de  algún 
local  a  donde  temporalmente  puedan  trasladar- 
se las  Cortes,  tal  como  el  honorable  Diputado 
de  Santiago,  señor  Mac-Iver,  lo  ha  insinuado, 
i  si  esto  se  ha  hecho  ya,  según  entiendo,  no  hai 
motivo  para  ocuparse  de  la  adquisición  de  un 
local,  pues  la  neeesidad  del  momento  queda 
salvada. 

El  Estado,  a  mi  juicio,  no  debe  adquirir  pro- 
piedades, por  mas  ventajosa  que  sea  su  adqui- 
sición, si  no  hai  un  objeto  determinado  que 
satisfacer  con  ellas. 

En  cuanto  a  la  destinación  del  palacio  de 
Urmeneta  para  Museo  de  Bellas  Artes,  ello 
seria  conveniente  si  se  atiende  a  su  ubicación; 
porque  un  establecimiento  de  este  jénero  debe 
encontrarse  en  el  centro  de  la  ciudad,  para  que 
pueda  ser  visitado  en  todas  las  horas  del  dia 
i  en  todo  tiempo,  i  especialmente  en  los  dias 
lluviosos  que  son  los  mas  adecuados  para  visi- 
tarlos; como  sucede  en  todas  las  ciudades  don- 
de existen  museos.  Sin  embargo,  creo  que  este 
local  no  es  adecuado  para  este  objeto;  puesto 
que  su  dueño  lo  edificó  con  otro  propósito,  cual 
era  el  de  hacerlo  servir  par»  casa-habitacion. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  creo  que 
no  debe  aceptarse  la  compra  del  referido  edi- 
ficio. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— ¿Algún 
señor  Senador  desea  usar  de  la  palabra? 

Ofrezco  la  palabra. 

Cerrado  el  debate. 

Se  va  a  votar  la  indicación  del  honorable 
Diputado  por  Osorno,  para  que  el  proyecto 
vuelva  a  Comisión. 

La  indicación  del  señor  Huneeus  fué  recha» 
zada  por  26  votos  contra  16,  absteniéndose  de 
votar  un  honorable  Diputado. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Se  va 
a  votar  el  proyecto  en  jeneral. 

Resultó  aprobado  pot  24  ^otos  contra  SI, 
absteniéndose  de  votar  un  honorable  Diputado, 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente);— Si  no 
hai  oposición,  entraremos  en  la  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  HUNEEUS.— Yo  me  opongo. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Sigue 
en  el  orden  de  la  tabla  el  proyecto  que  acuerda 
la  suma  de  treinta  mil  pesos  para  el  edificio 
que  construyen  la  monjas  de  la  Providencia  de 
xemuco. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.— Talvez  seria 
mejor  que  nos  ocupáramos  de  un  suplemento 
relativo  a  la  colonia  de  Lonquímai* 

El  señor  PLEITEADO.— Hago  presente  a 
la  Honorable  Cámara  que,  si  desea  aprovechar 
su  tiempo  hará  bien  en  no  poner  en  discusión 
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la  asignación  a  las  monjas  de  Temuco,  porque 
yo  voi  a  usar  de  la  palabra  i  seguramente  no 
terminal  ia  lioi. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Podría- 
mos ocuparnos  entonces  del  mensaje  del  Eje- 
cutivo que  acuerda  el  pago  de  una  indemniza- 
ción al  maestro  artificiero  de  la  Fábrica  do 
Cartuchos.  Para  este  proyecto  so  ha  acordado 
destinar  los  últimos  quince  minutos  de  esta 
sesión. 

Se  va  a  constituir  la  Cámara  en  sesión  se- 
creta. 

El  señor  ROBINET.— No  está  comprendido 
en  la  Ici  del  año  87;  es  un  mensaje  del  Gobier- 
no, i  por  lo  tanto,  no  hai  por  quó  pasar  a  sesión 
secreta. 

El  señor  TOCORNAL  (PrcsiJente).— En  el 
Senado  se  discutió  este  proyecto  en  sesión  se- 
creta. 

El  señor  MAC-IVER.  —  Pero  el  proyecto 
aprobado  se  ha  referido  al  mensaje  del  Go- 
bierno. 

El  señor  PRO-SECRETARIO.— Sí,  señor. 
Hubo  una  pre.^entaííion  del  interesado;  pero  es 
el  mensaje  el  que  h:i  servido  de  base. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Parece 
que  la  opinión  de  la  Cámara  es  que  el  asunto 
so  discuta  en  sesión  pública. 

Así  se  hará. 

El  señor  SECRETARIO.— El  informe  de  la 
Comisión  dice  como  sigue: 

«Honorable  Cámara: 

La  Comisión  do  Guerra  se  ha  ocupado  del 
proyecto  del  Honorable  Senado  que  concede  la 
suma  de  seis  mil  pr-sos,  oro  de  dieziocho  peni- 
ques, al  maestro  artificiero  de  la  Dirección 
Jeneral  del  Parque  i  Maestranza,  don  Federico 
Gille,  que  se  inutilizó  en  el  servicio  a  consecuen- 
cia de  una  esplosion  ocurrida  en  el  laboratorio 
de  pirotécnica  de  esos  establecimientos. 

Vuestra  Comisión  no  cree  necesario  entrar 
en  consideraciones  que  abonen  tsta  gracia,  por 
cuanto  en  el  mensaje  del  Ejecutiro  que  ha  dado 
oríjen  al  proyecto,  i  en  los  antecedentes  que  se 
acompañan,  constan  los  buenos  servicios  pres- 
tados por  el  espresado  señor  Gille,  i  la  circuns- 
tancia de  haberse  inutilizado  completamente 
para  cualquier  trabajo  que  le  permita  atender 
a  su  subsistencia  i  a  la  do  su  familia. 

En  mérito  de  estas  consideraciones,  la  Co- 
misión estima  que  debe  ser  aprobado  el  pro- 
yecto, materia  de  este  informe,  en  los  mismos 
términos  en  quo  lo  ha  hecho  el  Honorable  Se- 
nado. 

Sala  de  Comisión,  31  de  agosto  de  1899. — 
Daniel  Santelices, — Luis  Joi^dan  T, — Guiller- 
mo Pinto  Agüero. — Luis  A,  ündurraga  i 
G.  H.—L  Váleles  Yaldes.'^B.  Toro  Lorca.^      I 


El  proyecto  del  Senado  dice: 

«Artículo  único. — Concédese,  por  gracia,  i 
por  una  sola  wz,  al  maestro  artifíciero  de  la 
Dirección  Jeneral  del  Parque  i  Maestranza,  don 
Federico  Gille,  la  cantidad  de  seis  mil  pesos  oro 
do  dieziocho  peniques,  que  le  será  pagada  por 
la  Legración  de  Chile  en  Faris,  como  indemni- 
zacion  por  los  daños  que  sufrió  a  consecuencia 
de  una  esplosion  ocurrida  en  ol  laboratorio  de 
pirotécnica  de  esos  establecimientos. 

Facúltase  al  Presidente  de  la  República  para 
que  contrate  a  favor  del  agraciado  i  su  familia 
el  pasaje  de  regreso  a  su  pais.» 

La  Comisión  Revisora  ha  estudiado  el  pro- 
yecto i  declara  que  el  interesado  no  ha  com- 
prometido la  gratitud  nacional. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— En  dis- 
cusión jeneral  i  particular  a  la  vez  el  proyecto. 

El  señor  MAC-IVER.— Seria  bueno  que  se 
diera  alguna  esplicacion  acerca  de  este  asunto. 

El  señor  IBANEZ. — Hace  poco  he  hablado 
con  el  honorable  Ministro  de  Guerra,  quien  me 
ha  dado  esplicaciones  completas  i  satisfactorias 
sobre  este  proyecto. 

El  señor  Gille  fué  contratado  por  nuestro 
Gobierno  para  la  Fábrica  de  Cartuchos,  con  un 
suello  de  seis  mil  pesos  oro  do  dieziocho  peni- 
ques. 

Con  motivo  de  una  esplosion  que  se  produjo 
en  la  fábrica,  este  caballero  quedó  inutilizado 
para  el  trabajo,  hasta  el  estremo  de  temerse 
que  perdiera  sus  facultades  mentales. 

El  Gobierno  creyó  que  dentro  de  los  térmi- 
nos del  contrato,  estaba  facultado  para  remi- 
tirlo a  Europa  con  alguna  Comisión  o  estudio, 
para  procurarle  el  restablecimiento  de  su  salud. 

Pero,  cuando  estaba  en  Europa,  don  Ramón 
Barros  Luco,  nuestro  Ministro  en  Francia,  lo 
mandó  de  nuevo  a  Chile. 

Entonces  el  Ministro  de  Guerra  no  supo  que- 
hacer con  él,  pues  el  sujeto  se  encontraba  ab- 
solutamente inutilizado  para  el  trabajo.  Con 
ese  motivo  determinó  presentar  un  proyecto 
por  el  cual  se  autorizara  una  indemnización 
para  él  i  el  pago  de  su  regreso  a  Europa. 

El  proyecto,  no  solo  es  justo  sino  que  está 
en  armonía  con  el  derecho  estricto,  pues  si  el 
señ?r  Gille  se  presentara  ante  los  Tribunales 
de  Justicia  reclamando  una  indemnización  por 
haberse  inutilizado  en  actos  del  servicio,  los 
tribunales  tendrían  que  darle  razón.  Hai,  pues, 
razones  de  humanidad  que  aconsejan  la  apro* 
bacion  del  proyecto  i  ademas  razones  de  jus- 
ticia. 

£1  señor  VALDES  VALDES.— El  honora- 
ble Diputado  por  Linares  me  ha  ahorrado  las 
esplicaciones  que  iba  a  dar  al  honorable  Di- 
putado por  Santiago. 

Agregaré  solo  que  el  señor  Barros  Luco 
mandó  de  Europa  al  señor  Gille,  porque  recibió 
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orden  del  Gobierno  de  hacer  reí][rcsar  al  país  a 
todos  los  empleada .s  militares  que  estaban  en 
Europa.  Como  no  se  le  recomendó  cscepcion 
alguna,  el  ko  creyc'»  n  el  deber  de  enviar  tam- 
bién a  Gille,  a  pe^^ar  de  que  estaba  ya  inutili- 
zado para  el  trabajo. 

El  señor  Gille  chtá  casi  ciego:  los  informes 
médicos  dicen  que  su  facultad  visual  está  re- 
ducida a  la  décima  parto  de  lo  que  era  antes. 
Al  mismo  tiempo  s:e  encuentra  casi  completa- 
mente sordo  i  afeciído  de  una  enfermedad  ner- 
viosa. 

Cuando  volvió  de  Europa,  so  encontró  con 
que  su  empleo  estaba  ocupado  por  otra  perso- 
na, i  con  este  motivo  se  impone  la  necesidad  de 
darle  una  suma  alzada  piíra  que  se  vuelva  a  su 
pais,  en  vez  de  asignarle  una  pensión,  como  él 
ha  solicitado. 

El  señor  MAC  IVER. — Se  trata  de  una  com- 
pensación, entonces,  i  no  tengo  inconveniente 
para  aceptarla. 

El  señor  ROBÍN ET. — Pido  que  se  sustituya 
la  palabra  «artificiero»,  que  no  existe  en  la 
lengua,  por  la  palabra  «artífice»,  pai'a  que  el 
proyecto  salga  de  acuerdo  con  la  gram&tica. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Hai 
acuerdo  para  aprobar  el  proyecto,  i  la  modifi- 
cación que  propone  Su  Señoría  traerla  por  con- 
secuencia que  él  tendría  que  pasar  de  nuevo  al 
Senado,  con  lo  cual  sufriria  un  considerable 
retardo. 

Ruego  a  Su  Señoría  qué  no  insista  en  la  mo- 
dificación que  propone.  Le  conviene  mas  al  in- 
teresado que  lo  llamemos  «artificiero.» 

El  señor  ROBINET.— Está  bien,  señor. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Cerra- 
do el  debate. 

Si  no  se  pide  votación,  daré  por  aprobado  el 
proyecto. 


Aprobado. 

La  Cámara  ha  olvidado  que  al  tratar  de  esto 
proyecto,  debió  votar  en  ])rifner  lugar  si  el  se- 
ñor Gille  ha  comprometido  o  no  la  gratitud 
nacional. 

El  señor  MAC-IVER. — Se  trata  de  una  com- 
pensación. No  se  trata  de  una  pensión  de  gra- 
cia. Tanto  es  así,  que  si  se  hubiera  votado  si 
el  señor  Gille  ha  comprometido  la  gratitud  na- 
cional i  hubiera  resultado  la  negatiya,  no  ha- 
bríamos podido  aprobar  en  seguida  este  pro- 
yecto. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Son 
dos  casos  distintos:  muchas  veces  se  ha  decla- 
rado que  una  persona  cuyos  servicios  se  invocan 
no  ha  comprometido  la  gratitud  nacional  i,  sin 
embargo,  se  ha  aprobado  después  el  proyectü 
que  acordaba  el  beneficio  pedido. 

El  señor  MAC-IVER.— JPeroeso  es  mal  hecho. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Lo  qun 
podemos  hacer  ahora  es  declarar  eliminado  el 
informe  de  la  Comisión  Revisora. 

Si  no  hai  inconveniente  por  parte  de  la  Cá« 
mará,  así  se  hará. 

Acordado. 

El  señor  PINTO  AGÜERO.  —  Podríamos 
tratar  en  lo  que  queda  de  sesión  el  proyecto  de 
suplemento  para  la  colonia  do  Lonquimai. 

El  señor  TOCORNAL  (Presidente).— Solo 
quedan  cuatro  minutos  i  no  podremos  despa- 
char nada  en  tan  breve  tiempo. 

Antes  de  levantar  la  sesión,  pido  que  se  au- 
torice a  la  Mesa  para  tramitar  los  proyectos 
aprobados  sin  esperar  la  aprobación  del  actai 

Acordado. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión, 

Armando  Quezada  A.^ 

Redactor.  : 
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costa  de  sus  productos  i  presenta  un  pro- 
yecto de  lei  en  este  sentido. — Sobre  el  mis 
mo  asunto  usan  de  la  palabra  los  señores 
Bttneeus I Oasali  páJiM  1 1  ••«•«••  1 1 1  tmiuu  481 


ALCOHOLISMO.— El  sefior  Ricbard  preaenU 
una  solicitud  de  la  cLiga  contra  el  Alcebo- 
lÍBmo>  de  Valparaíso  en  que  se  pide  a  la 
Cámara  acuerde  preferencia  al  despacho  del 
proyecto  sobre  alcoholes. — A  indicación  del 
sefior  Yáfies,  se  acuerda  celebrar  una  sesión 
especial  destinada  a  la  discusión  del  pro- 
yecto sobre  alcoholes,  p¿j 100 

El  sefior  Tocornal  (Presidente)  propone  que 
se  apruebe  en  jeneral  el  proyecto  sobre  al- 
coholes i  paíe  en  estudio  a  una  Comisión 
especial^  limitándose  la  discusión  particular 
ÚQicamente  a  los  puntos  en  que  se  hubie- 
ran producido  díverjencias  de  opiniones  en 
el  seno  de  la  Comisión. — Deapuea  de  usar 
de  la  palabra  variotf  sefiores  Diputados,  el 
señor  Tucornal  (Presidente)  retira  su  indi- 
cación.— Sa  pone  en  discusión  jeneral  el 
proyecto  sobre  alcoholes. — El  sefior  Bannen 
hace  indicación  para  que  pase  a  una  Comi- 
sión especial,  páj' 127 

S3  aprueba  una  indicación  del  sefior  Yáñes 
para  oelobrar  una  sesión  especial  destinada 
a  la  discusión  de  los  proyectoi  sobre  alco- 
holismo, páj 760 

Se  pone  en  discusión  jeneral  el  proyecto  ^obre 
alcoholismc^Usan  de  la  palabra  los  sefio  • 
res  Echenique  don  José  Miguel,  Táfies, 
Mao-Iver  i  GuarellOi  quien  presenta  un 
contra-proyecto,  páj 811 

ARCHIVO. — Se  aprueba  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Tabla  sobre  archivo  de  diversos 
proyectos  a  o?cepcion  de  uno  relativo  a  la 
devolución  de  los  derechos  de  Aduana  por 
los  sacos  salitreros,  páj 33 

Se  aprueba  uu  informe  de  la  Comisión  de 
Gaerra  referente  a  mandar  al  archivo  di  ver 
sos  proyectos  i  solicitudes,  páj 351 

Se  acuerda  enviar  al  archivo  di  varaos  proyec- 
tos indicados  por  la  Comisión  de  Constitu 
cion,  Lejialacion  i  Justicia,  páj ,.  712 

ARCHIVO  JENERAL.— Se  aprueba  en  jene- 
ral un  proyecto  sobre  organización  de  la  ofi^ 
eiaa  del  Archivo  Jeneral i-^So  pasa  a  la 
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discusión  particular  i  quedan  todos  los  ar- 
tículos del  proyecto  para  eegun'la  discBsion, 

P¿j 

Se  discute  en  particular  el  proyecto,  páj 

ASILO  DE  INDIJENAS  DE  TEMÜCO.— So 
aprueba  uoa  indicación  del  eeñor  Echeni* 
que  don  Joaquín  para  discutir  en  la  sesión 
próxima  un  proyecto  referente  al  Asilo  de 
Indíjenas  deXemuco,  páj 

AVENIDA  DEL  BRASIL— Se  discute  i 
aprueba  un  proyecto*  que  declara  de  ulilí« 
dad  pública  los  terrenos  neceeaiios  para  la 
prolongación  de  esta  Avenida,  páj........... 


34 

272 
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264 


BANDOLERISMO.— El  sefior  Casal  pide  que 
fie  oficie  al  sefior  Ministro  del  Interior  a  fin 
de  que  adopte  algunas  medidas  para  repii- 
mir  el  bandolerismo  en  las  provincias  del 

Bur,  p4] 

El  sefior  Novoa  llama  la  atención  hacia  el  de- 
sarrollo que  ha  tomado  el  bandolerismo  en 
las  provincias  de  Malleco  i  Cautín  i  pide 
que  se  adopten  severas  medidas  para  repii- 
mirlo. — Contestan  los  sefiores  Ministros  del 
Interior  i  de  Colonisacion ,  páj 

BAÑADOS  ESPINOSA  DON  JULIO.— El 
señor  Guarello  pide  que  se  deje  en  el  acta 
constancia  del  sentimiento  de  la  Cámara 
por  el  fallecimiento  del  sefior  Diputado  por 
Ovalle,  don  Julio  Bafiados  Espinosa.— Asi 
ae  acuerdaj  después  de  adherirse  a  las  pa*< 
labras  del  sefior  Guarello  el  sefior  Silva 
Cruz,  páj 

BENEFICENCIA  FUBaOA— A  indicación 
del  sefior  Rioaeoo  se  acuerda  dar  colocación 
preferente  en  la  tabla  al  proyecto  sebre 
reorga&iiaelon  de  la  benefleencia  pública, 

BER^TEIN*  julio"  (SÜaüion  *  de^ll^Das- 
pues  da  un  debate  en  que  toman  parte  va* 
rioa  «efiorea  Dlputadoa  te  acuerda  discutir 
en  la  aesion  del  juévea  D  de  Julio,  eaté  o  no 
informado,  un  proyecto  sobre  devolución 
de  ciertas  sumaa  pagadas  por  derechos  de 
Aduana  a  la  sucesión  de  don  Julio  Berns« 

tein,  páj 

El  sefior  Días  Besoain  da  algunas  esplicacio- 
nes  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  el 

proyecto,  páj..* 

Se  acuerda  destinar  la  última  pait3  do  la  se- 
sión a  oir  la  lectura  de  los  informes  de  la 
Comisión  de  Hacienda  recaidos  en  la  soli- 
citud de  la  sucesión  de  don  Julio  Berna- 
tein  sobre  devolución  de  derechos  de  Adua- 
na, páj 

BIBLIOTECA  DEL  CONGRESO.— Se  aprue- 
ba  en  jeneral  i  particular  a  la  vez  un  pro- 
yecto que  concede  un  suplemento  de  ocho 
mil  pesos  para  el  fomento  de  la  Biblioteca 
del  Congreso,  páj 

BOMBEROS.— A  indicación  del  sefior  Presi- 
dente se  pone  en  discusión  un  proyecto 
que  concede  subvenciones  a  diversos  Cuer- 
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pos  de  Bamberos. — Desp  .oS  de  usar  de  la 
palabra  los  señores  Garci.-,  Vaiíiei'  Valdes, 
Dí:Z  Bear.aiü»  Verduco,  /uáz'iáhn»',  Brito, 
Padilla,  Urrej  la,  Mac  I-or  ¡  Robjset  q''.c- 

da  p.l  ticbíto  pendiente,  {lij 83 

Continúa  i  queda  terminado  el  debate,  páj...  102 
Se  toman  en  consideración  las  modificacio- 
nes introduciian  por  el  Senado  en  el  pro- 
yecto, p  Ajo.  262  i 386 


O 


CAMINOS.— El  sefior  del  Rio  pide  que  se 
destinen  algunos  fondos  para  reparar  el  ca* 
mino  que  une  la  comuna  de  Renca  con  la 
ciudad  de  Santiago. ^Contesta  el  sefior 

Ministro  del  loteriori  páj • 205 

Sa  aprueba  un  proyecto  que  declara  de  utili- 
dad pública  el  terreno  necesario  para  unir 
las  partes  en  que  ha  quedado  dividido  el 
camino  que  conduce  de  la  ciudad  de  Ran- 
cagua  a  las  poblaciones  do  Miranda,  Do- 
fiíhuCj  Parral  i  Coltauco,  páj 505 

CENTRO  INDUSTRIAL  I  AGRÍCOLA.— 
£1  señor  Bello  Codecido  recomienda  a  la 
Comisión  de  Hacienda  ol  pronto  despacho 
del  proyecto  que  concede  una  subvención 
al  Centro  Industrial  i  Agrícola,  páj 635 

CIUDAD  DE  SANTABÁRBARA.— El  sefior 
Brito  llama  la  atención  del  sefior  Ministro 
de  Obras  Públicas  hacia  el  aislamiento  en 
que  ha  quedado  esta  ciudad  con  motivo  de 
la  destrucción  de  algunos  puentes,  páj......     31 

CLUB  ALEMÁN  DE  OSORNO.— Se  discute 
i  aprueba  un  proyecto  que  concede  permiso 
a  esta  Saciedad  para  conservar  la  propie- 
dad de  bienes  raiceSi  páj , ,........»•  751 

COQUIMBO  (Provincia  de).— Los  sefiores  Bal- 
maosda  don  Rafael  I  Pétec  Montt  llamaron 
la  atención  hioiá  diversas  neoesldadea  que 
se  dejan  sentir  en  la  provincia  de  Ooqulm* 
bo.  páj 880 

COMANDANTE  DE  POLICÍA  DE  VALLE- 
NAB. — El  sefior  Bobinot  llama  la  aten- 
ción del  sefior  Ministro  del  Interior  hacia 
la  necesidad  de  separar  al  comandante  de 
policía  de  Yallenar, — G}nteBta  el  sefior 
Ministro  i  usa  de  la  palabra  sobre  el  mié* 

mo  asunto  el  sefior  Aleeandrl,  páj 636 

El  sefior  Robinet  pregunta  ai  sefior  Ministro 
del  Interior  si  ha  recibid'j  los  informes  pe- 
didos al  Gobernador  de  Vallenar  sobre  la 
conducta  del  comandante  de  la  policía  do 
esa  ciudad. — Contesta  el  eeñor  Ministro. — 
Se  suscita  un  debate  sobre  la  conducta  del 
comandante  de  policía  de  Yallonnr  i  de  los 
jueces  propietarios  i  suplentes  de  ese  de- 
partamento, en  que  toman  parte  los  seño- 
res Besa,  Alessandrii  Robinet.  páj 658 

COMISIÓN  MISTA  Dlfi  PRESUPUESTOS. 
— Se  deéigiian  los  Diputados  que  dfbjn 
formar  parte  de  es^a  comif>ioD«  páj 142 

COMISIÓN  DE  CONSTITUCIÓN,  LEJiS- 
LACION    I   JUSTICIA.  — Sa  nombra 
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miembro  de  esta  Comisión  al  señor  Bello 
Godecido,  páj 162 

COMISIÓN  DE  EDUCACIÓN  I  BENEFL 
cencía. — Sd  nombra  miembro  de  esta 
Comiaion   al  eefior   Robiaet.  páj 277 

COMISIÓN  DE  RELACIONES  ÉSTEHIO- 
KES. — Sa  nombra  miembro  de  eeti  Co- 
misión al  Bpfior  Versara  don  Lnis  A.,  páj.  256 

COMISIÓN  MISTA  DE  PRESUPUESTOS. 
— Se  nombra  miembro  de  esta  Comieiou  al 
señor  Billo  Cndfcido,  páj ,.   3íd7 

COMISIÓN  DE  NEGOCIOS  ECLESIASTí. 
COS.— £1  señor  Casal  renuDC^a  el  cargo  de 
miembro  de  esta  Comisión,    páj... 636 

COMISIÓN   CONSERVADO» A.- Se  elijen 

los  miembros  de  esta  Comiaiooi  páj 841 

COMPAÑÍAS  ESTRANJERAS  DE  SEGU- 
ROS.— El  señor  Felíú  recomienda  a  la 
Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despacho 
do  BU  informe  acerca  del  proyecto  que  gr» 
ya  con  una  contribución  a  las  compañías 
rstranjeraa  de  ftcguro?,  páj 550 

compañía  SUD  AMERICANA  DE  VA^ 
PORES. — £1  señor  Caeal  solicita  que  se 
oficie  al  señor  Ministro  del  Interior  comu- 
nicándole quo  la  Compafiía  Sud-America- 
na  de  Vaporea  no  cumple  con  eu  compro- 
miso de  hacer  pasar  cada  ocho  dias  un 
vapor  por  el  puerto  de  Constitución,  páj...  808 

COMPRA  DE  UN   CUARTEL. -Se  acuerda 
eximir  del  trámite  de  Comisión  un  proyec 
to  relativo  a  la  compra  del  cuartel  de  poli- 
cía de  Antofagasta,  p¿j 235 

Se  acuerda  volver  a  Comisión  el  proyecto, 
páj 263 

£i  señor  Nieto  pide  que  se  envíen  a  la  Co- 
misión de  Gobierno  loa  documentos  que 
presenta  relativos  a  la  adquisición  de  este 
cuartelipáj , 274 

Ss  disottte  i  aprueba  el  proyecto...............  426 

COMPRA  DE  UNA  CASA  EN  8ANTIA< 
GO.— So  pona  en  diaoosion  el  proyecto 
■obra  compra  de  la  casa  de  la  suossion 
Urmeneta  -—Usan  de  la  palabra  los  señorea 
E5nig  1  Huneeus  i  queda  el  debate  pen- 
diente, páj 793 

óe  discute  i  aprueba  en  jeneral  el  proyecto. 
Queda  pendiente  la  discusión  particular, 
páj 855 

COMPRA  DE  UNA  CASA  EN  CAUQUE- 
NES. — Se  discute  i  aprueba  un  proyecto 
sobre  compra  de  una  casa  en  Cauquénes, 
páj 848 

COMUNA  DE  QÜILLEN.  —  Se  discute  I 
aprueba  un  proyecto  que  declara  que  el 
pueblo  de  Perquenco  es  la  cabecera  de 
esta  comuna,  páj 34 

CONSfiJERO  DE  ESTADO.— El  señor  Iba- 
fiez  fórmala  Indicación  para  bacer  en  la 
aesion  del  sábado  próximo  la  elección  de 
un  Consejero  de  Estado,  puesto  vacante 
por  fallecimiento  de  don  José  María  BaU 
macada. — El  señor  Richard  propone  que 
la  elección  se  haga  en  la  sesión  del  próximo 


jueves  i  el  Eeñor  Pinto  Agüero  para  que  la 
elección  se  verilique  a  las  cuatro  i  media 
d-a  la  tarda,  cualquiera  que  sra  el  dia  qu^s 
se  ecñalc—  Sj  ftprueba  U  iniicacicn  dol 
s<  ñor  Ib¿ñez,  cou  la  mod.íicacicn  del  señor 

Piíito  A^üer.^,  páj 30 

Se  acucrJa  poáltrgir  nuevamente  la  elección, 

páj 55 

Se  elíje  Confiojero   do  Etado   a  dod   Pedro 
Donoso  Verpfan,  páj 71 

CÓNSUL  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS  EN  TAL 
OAHÜANO. — Se  diacato  i  apiueba  un 
proyecta  que  concedo  permi-^o  a  don  Ma* 
nuel  Avales  Pr.ido  para  acó?  tarel  cargo  de 
Cónsul  de  los  Palees  Bajoa  eu  Talcahuano, 
páj 34 

CÓNSUL  DE  NICARAGUA  EN  SANTIA- 
GO,—Se  apiuebi  uu  proyecto  quo  concedo 
a  don  EduarJo  Moore  el  permiso  requerido 
por  la  Canstitucíon  para  aceptar  el  cargo 
de  Cónsul  de  Ni?aregaa  en  Santiago,  páj.     55 

CÓNSUL  DE  COSTA  RICA  EN  SANTIAGO. 

— El  señor  Palacioa  recomi.^nda  a  la  Co- 
misión da  Constitucícn,  Lejialaciju  i  Jus- 
ticia el  pronto  despacho  de  su  informe 
acerca  de  una  solicitud  eu  que  den  Alejan 
dro  Gacitda  Carraeco  pide  el  perrüiso  cons- 
titucional para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul 
de  Costa  Rica  en  Sin tidgo,  páj 463 

CONTRIBUCIONES  (lei  jeneral  de),— Se  dís 
cute  i  aprueba  el  proyecto  que  autoriza  el 

cobro  de  las  contribucior*íF,  p?] 277 

CONTRIBUCIÓN  DE  HABERES.— A  indi- 
cación del  señor  Zuaznábar  i  después  de 
usar  de  la  palabra  el  señor  Díaz  Basoain, 
fe  acuerda  discutir  en  la  primera  sesión 
que  se  celebre,  después  de  la  semana  próxi- 
ma»  está  o  no  informado,  un  proyecto  que 
antorísa  a  las  munícipelidaJes  do  Olivar  i 
Malloa  para  cobrar  la  contribución  de  ha« 
berea  durante  el  año  1899,  en  la  inisma 
forma  que  lo  hubieren  hecho  en  el  año 

próximo  pasado,  páj 51 

Se  discute  i  aprueba  el  .'proyecto,  páj 207 

El  señor  Bollo  Codeciuo  pide  al  señor  Minis- 
tro del  Interior  que  se  imponga  de  los  an* 
tecedentea  de  un  acuerdo  do  la  Municipa 
lidad  de  Casablanca  relativo  al  cobro  do  la 
contribución  de  haberes. — Contesta  el  se- 
ñor Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 463 

El  señor  Tocornal  (Presidente)  recomienda  a 
la  Comisión  de  Hacienda  el  pronto  despf.*^ 
cho  de  un  proyecto  relativo  al  cobro  do  la 
contribución  de  patentes  de   Cauquénes, 

páj 610 

El  señor  Richard  Huma  la  atencián  del  señor 
Ministro  del  Interior  hacia  la  situación  en 
que  se  encuentra  la  Municipalidad  de  Ca«* 
sablanca,  quo  no  ha  podido  cobrar  la  con* 
tribucion  ^e  haberes  por  no  haberse  forma<« 
do  el  año  pasado  el  rol  de  avalaos,  páj 630 

El  señor  Ibáñez  recomienda  a  la  Comisión  de 
Hacienda  el  despacho  del  proyecto  que  au- 
torisa  a  la  Municipalidad  de  Yerbas  Bue- 
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ñas  para  oobrar  la  contribución  de  haberee 
en  conformidad  al  avalúo  que  rijió  el  año 

anterior,  páj 679 

El  aefior  Rivera  solicita  que  ee  inolnya  la 
Municipalidad  de  Goibueco  entre  las  que 
reciban  autorización  para  cobrar  la  contri- 
bución de  haberes  en  conformidad  al  ava- 
lúo practicado  el  afto  anterior,  páj, 679 

8e  pone  en  discusión  un  proyecto  que  auto- 
riza a  la  Municipalidad  de  Yerbas  Buenas 
para  cobrar  la  contribución  de  haberes  du- 
rante el  presente  año  con  arreglo  a  los  ava- 
lúos practicados  en  el  año  anterior.— Queia 
el  debate  pendiente  después  de  usar  de  la 
palabra  varios  señores  Diputados,  páj 752 

CONTRIBUCIÓN  DE  HERENCIAS.— El 
señor  Huneeus  recomienda  a  la  Comisión 
de  Hacienda  el  despacho  de  su  informe  so 
bre  un  proyecto  de  Su  Señoría  relativo  a 
restablecer  la  contribución  de  herencias  i 
destinar  su  producido  a  la  instalación  i  man- 
tenimiento de  liceos  de  niñas. — Contesta 
el  señor  Palacios  las  obsetvaciones  hechas 

por  el  señor  Huneeus,  páj 378. 

El  señor  Huneeus  protesta  de  un  informe  de 
la  Comisión  de  Hacienda  recaído  en  un 
proyecto  de  Su  Señoría  sobre  restableci- 
miento de  la  contribución  de  herencias.*- 
Contesta  al  señor  Huneeus  el  señor  Matte 
don  Eduardo,  páj 862 

CORTE  DE  APELACIONES  DE  VALPA- 
RAÍSO.— Se  pone  en  discusión  el  pro- 
yecto sobre  creación  de  una  seffuiida  sala 
en  la  Corte  de  Apelaciones  de  Valpsraiao. 
— El  señor  Robinet  formula  indicación  de 
aplazamiento  i  después  de  usar  de  la  pala- 
bra varios  señores  Diputados  se  acuerda 
postergar  la  discusión  del  proyecto  para 

una  sesión  próz^ms,  pá] 37 

Continúa  la  discusión  del  proyecto.  El  señor 
Montt  presenta  un  oontra-proyecto  i  uean 
de  la  palabra  los  señores  Ibáñes  i  Mac* 

Iver,  páj 316 

A  indicación  del  señor  Richard  se  acuerda 
volver  a  Comisión  el  proyecto  que  orea  una 
segunda  sala  en  la  Corte  de  Valparalio,  así 
como  el  contra- proyecto  formulado,  acerca 
de  este  asunto,  por  el  ssfior  Montt,  pái...,  660 

CORTES  DE  APELACIONES  DE  SANTIA* 
00. — El  señor  Táñez  llama  la  atención 
del  señor  Ministro  de  Jueticia  hacia  la  ne< 
cesidad  de  trasladar  las  cortes  de  apelación 
nes  de  Santiago  a  otro  local,  pnes  el  edifi'. 
cío  de  los  tribunales  se  encuentra  en  eetaio 
peligroso. — Contesta  el  señor  Ministro,  páj.  635 

COVADERAS.— El  señor  P,ii¡lla  pile  qus  se 
oficie  al  señor  Ministro  do  IlAuiouda  para 
q«e  concuna  a  la  sesión  del  jueves  próxi^ 


no,  a  fin  de  contestar  una  interpelación 
que  formuUrá  Su  Señoría  con  motivo  de 
un  decreto  que  concedió  ciertas  covaderas 
a  los  señores  Eniique  Budge  i  don  Hnracio 

Z^fiartu  i  solícita  el  envío  de  todos  los  an« 
tecedcntes   relacionados  con  este  asunto, 


El  señor  Sotomayor  (Ministro  de  Hacienda) 
espone  que  ha  concurrido  a  la  sesión  para 
contestar  la  interpelación  anunciada  del 
señor  Padilla  sobre  el  decreto  relativo  a 
cooce£ion  de  covaderas  i  que  no  es  exacto 
que  en  el  Ministerio  se  hayan  suetraido  al 
conocimiento  del  señor  Diputado  los  docu^ 
montos  re!acionado8  con  este  negocio.— 
Contesta  el  señor  Padilla,  páj 60 

El  señor  Padilla  desarrolla  su  interpelación 
sobre  una  concesión  de  covaderas  hecha  a 
los  señores  don  Enrique  Badge  i  don  Ho- 
racio Ziñartu  i  formula  un  proyecto  de 
acuerdo  sobre  el  particular. — £1  señor  Iba- 
ñez  propone  que  se  aplace  este  asunto  has- 
ta que  se  organice  el  nuevo  Ministerio,  páj.     71 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Ministro  de  Hacienda  i  Padilla,  páj.     86 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
si'fiores  Padilla,  Sotomayor  (Ministro  de 
Hacienda),  Pleiteado  e  Ibáñes,  páj 105 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Ibáñes,  Padilla  i  Pinóchet,  páj....  142 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  se- 
ñor Pinóchet,  páj 16^ 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  se- 
ñor Pinóchet,  páj 180 

El  señor  Ibáñec  solicita  que  se  oficie  de  nue- 
vo al  señor  Ministro  de  Hacienda  para  que 
envíe  los  dictámenes  del  Fiscal  de  la  Corte 
Suprema,  señor  Aguirra  Vargas,  sobre  con- 
cesión de  covaderas. — Continúa  el  debate  i 
usa  de  la  palabra  el  señor  Pinóchet,  páj...  197 

Continúa  el  debate  i  usa  de  la  palabra  el  se- 
ñor Pinocheti  páj = 237 

Continúa  el  debate  i  queda  para  segunda  dis-* 
cusion  un  proyecto  de  acuerdo  formulado 
por  d  señor  Ibáñez,  páj S33 

Continúa  el  debate.  El  señor  del  Rio  formula 
indicación  para  que  se  pase  a  la  orden  del 
dia.  Usan  de  la  palabra  los  señores  Ibáfies, 
PadilUí  Pares  Montt  i  Montt,  p^ 427 

Se  cierra  el  debate.  Es  desechada  la  orden 
del  dia  propuesta  por  el  señor  del  ítio  I  te 
aprueba  el  proyecto  de  acuerdo  del  señor 
Ibáñes,  páj 445 

CREACIÓN  DE  UN  DISTRITO.— El  señor 
Richard  pide  al  señor  Ministro  del  Interior 
que  cree  un  distrito  en  el  asiento  minero 
de  Cbuquicamata.  Contesta  el  señor  Minis- 
tro, páj 630 

CRECIDA  DEL  MAPOCHO.— El  señor  Bal- 
maceda  don  Daniel  pregunta  al  eefior  Mi- 
nis  tro  de  Obras  Públicas  qué  medídss  ha 
tomado  para  evitar  que  una  nu?va  crece 
del  Mapocho  comprometa  parte  del  tajamar 
del  lado  sur. — Contesta  el  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas  i  usa  de  la  palabra  el 
señor  Mac-I^er,  páj « 398 

CRISIS  MINISTERIAL— El  señor  Parea 
Montt  llama  la  atención  hacia  la  necesidad 
de  bolucionar  pronto  la  crisis  minist«r¡al| 

pijtl>»l«il«««»(»ltlliMil*«Ml(l|l»**«««IIIÍI«Ml*     OIV 


INDIOE 


86T 


CUENTAS  DEL  FISCO  CON  LOS  BAN- 
eos — El  señor  Toro  Lorca  solicita  una 
copla  de  la  cuenta  del  Fisco  con  el  Banco  de 
Chile  durante  todo  el  afío  pasado  i  primer 
semestre  del  presente  i  un  estado  que  ma^ 
nifíeete  las  sumas  depositadas  eu  los  bancos 
en  conformidad  a  la  lei  de  31  de  julio  de 
1898. — Contesta  el  señor  Ministro  de 
Hacienda,  páj 

El  señor  Toro  Lorca  pido  al  señor  Ministro 
de  Hacienda  que  tenga  a  bien  completar 
los  datos  que  ha  enviado  a  la  Cámara  sobre 
las  cuentas  del  Fisco  con  el  Banco  de 
Chile,  páj 

El  señor  Balmaceda  don  Daniel  pregunta  al 
señor  Ministro  de  Hacienda  qué  inversión 
piensa  dar  el  Gobierno  a  las  cantidades  que 
conforme  a  la  lei  de  31  de  julio  de  1898 
deben  los  bancos  devolver  al  Fisco. — Con* 
testa  el  señor  Ministro  de  Hacienda,  páj... 

El  señor  Toro  Lorca  pide  se  oficie  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  a  fín  de  que  envié 
los  datos  qae  tiene  solicitados  sobn*  las 
cuentas  del  Fisco  con  el  Binco  de  Chile, 

P^j 

CUENTAS  DE  SECRETARIA.— S a  aprueba 

un  proyecto  que  aprueba  las  cuentas  á<i 
Sacretaiía  relativas  al  primer  semestre  del 

año  en  curso,  páj 

CUETO  GUZNÍAN  CARLOS— Se  aprueba 
un  informe  de  la  Comisión  de  Gobierno 
sobre  una  solicitud  referente  a  indemniza- 
ción a  don  Carlos  Cueto  Guarnan,  páj  ... 
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DAMNIFICADOS.— A  indicación  del  señor 
Silva  Crua  (Ministro  del  Interior)  se  pone 
en  discusión  un  proyecto  que  concede  fon- 
dos para  socorrer  a  loa  damnificados  por 
los  últimos  temporales.— -Después  de  usar 
de  la  palabra  vatios  señorea  DiputadoSi  es 
aprobado  el  proyecto,  páj ••••.•.••••••... 

DEBATE  POLÍTICO -Véase  fEíoue'i  da 
Minería  de  Copiapó.» 

DEPARTAMENTO  DE  LAUTARO.  — El 
señor  Novoa  recomienda  a  la  Comisión  de 
Gobierno  que  informe  pronto  e^  proyecto 
que  crea  este  departamento  en  la  provincia 
de  Cautín,  páj 

DEPARTAMENTO  DE  MARILUAN.— El 
señor  Pddiila  llama  la  atención  del  señ(.'r 
Ministro  del  Interior  hacía  la  necesidad  de 
proceder  a  la  división  territorial  dol  depar 
lamento  de  Mariluan  a  fin  de  crear  las 
autoridades  reepectivas  que  puedan  repri- 
mil  el  bandolerismo  que  allí  amaga  la  vida 
de  los  habitantes,  páj 

DERRUMBE  DEL  PUENTE  DEL  MAPO- 
CHO, — £1  señor  Pinto  Agüero  solicita  una 
nómina  de  las  personas  que  perecieron  a 
consecuencia  de  la  destruocion  del  puente 
•obre  el  Mapocho  a  fin  de  pr^tentar  un  pro» 
racto  da  lal  qua  eonaada  algunoa  auailloa  a 
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BUS  familias. — El  señor  Huneeus  pregunta 
qué  clase  de  locomotora  conduela  el  tren 
derrumbado. — Contesta  el  eeñor  Ministro 

de  Obras  Piiblicas^  páj 631 

El  señor  Ríoseco  (Ministro  de  Obras  Pdbli^* 
cas),  contestando  a  una  pregunta  hecba  por 
el  señor  Huneeus,  espone  que  la  locomoto- 
ra que  se  bundió  en  el  puente  del  Mapocbo 

pesaba  treinta  i  nueve  toneladas,  páj 660 

El  señor  Pinto  Agüero  pide  que  se  oficie 
nuevamente  al  señor  Ministro  de  Obras 
Públicas  para  que  envíe  una  nómina  de  los 
empleados  i  pasajeros  fallecidos  a  conté  * 
cuencia  del  desastre  del  puente  del  Mapo- 
cho  1  de  las  personas  que  prestaron  servU 
cios  de  salvamento,  páj •....« 784 

DESORDENES  EN  CHILLAN.— El  señor 
Gutiérrez  pregunta  al  señor  Ministro  del 
Interior  si  tiene  conocimiento  de  sucesos 
graves  que  ban  ocurrido  en  Chillan,  donde 
no  hai  garantía  para  las  personas  por  haber 
las  autoridades  tomado  parte  en  los  desór- 
denes.— Contesta  el  señor  Ministro,  páj...  489 

DEVOLUCIÓN  DE  CUENTAS.- Se  acuerda 
devolver  al  Ministerio  de  Instrucción  Pú- 
blica unas  cuentas  orijinales  de  la  Escuela 
de  Bellas  Artes,  páj 727 

DIÓCESIS.— A  petición  del  señor  Oasa  ae 
acuerda  desarchivar  el  proyecto  sobre  crea- 
ción de  nuevas  diócesis,  páj , 61 

DIPUTADO  POR  OVALLE.— A  indicación 
del  Eeñor  Ibáñez  se  acuerda  comunicar  al 
Presidente  de  la  República  la  vacancia  de 
una  de  las  diputaciones  de  O  valle  por  falle- 
cimiento del  señor  Bañados  Espinóse,  páj.     33 

DISCUSIÓN  DE  PROYECTOS  DURANTE 
DIEZ  MINDTOS.— El  señor  Mac-Iver 
hace  diversas  observaciones  acerca  de  la 
práctica  de  destinar  diea  minutos  en  la  pri- 
mera hora  de  las  sesiones  para  discutir 
algunos  proyectop,  i  pide  que,  al  terminar 
cada  sesión  se  anuncie  qué  proyectos  se 
discutirán  en  los  dies  primeros  minutos  de 
la  sesión  siguiente.— Usa  de  la  palabra 
sobre  el  mismo  asunto  el  señor  Tooornal 
(Presidente),  páj B18 

:ei 

ECONOMÍAS  EN  LOS  PRESUPUESTOS. 
— El  señor  Pleiteado  pide  que  se  oficie  al 
señor  Ministro  del  Interior  a  fin  de  que  se. 
envíen  a  U  Cámara  las  actas  de  la  Comi*« 
tion  Eombrada  para  estudiar  las  economías 
que  debían  liacerse  en  los  presupuestos. — 
Usa  de  la  palabra  sobre  la  misma  materia 

el  señor  Ibáfirz,  páj 68 

El  eeñor  Ibáñes  pide  que  se  soliciten  nuevs'^ 
mente  las  actas  de  las  reuniones  de  la  Comi- 
sión nombrada  para  introducir,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  economías  en  los  presu- 
puestos.— Contesta  el  señor  Ministro  del 
Interior,  páj...i 883 

EUEOCION  DE  SENADOR  EN  CAUTÍN. 
i*--Bi  ««flor  Bannen  pide  d  Ooblerno  giran* 
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tías  de  imparcialidad  en  la  eleccioa  de  Se- 
nador por  Cantio. — Contrata  el  señor  Pa 
lacios  (Minietro  de  Justicia),  páj 126 

El  señor  Ibáñez  denuncia  diversos  actos  de 
intervención,  páj 157 

£1  señor  Concha  (Ministro  de  Guerra  i  Ma- 
rina) contesta  las  observaciones  formuladas 
en  la  sesión  anterior  por  el  re  ñor  Ibáficz 
sobre  actos  de  intervención  en  la  elección 
que  próximamente  se  verificará  en  la  pro- 
vincia de  Cautín. — Se  suscita  con  esto  mo 
tivo  un  debate  en  que  toman  parto  los 
señoree  Concha  (Ministro  de  Guerra  i  Ma- 
rina), Ibáñes,  Pleiteada,  Alessandrl  (Mi 
nlatro  de  Industria  i  Obras  PiiblicaB),  Bin- 
nen  i  Montt,  pij.. 169 

£1  señor  Binnen  pide  al  señor  Ministro  del 
Interior  que  tome  todas  las  medidas  ne 
ceearias  para  asegurar  la  libertad  electoral 
en  la  elección  que  va  a  practicarse  próxi- 
mamente en  la  provincia  de  Gautin. — 
Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior, 
páj 192 

Sobre  los  actos  de  intervención  denunciados 
en  la  elección  de  Senador  que  ee  verificará 
el  2  de  julio  próximo  en  la  provincia  de 
Cautín,  se  suscita  un  debate  en  que  toman 
parte  los  señores  Bannen,  Silva  Crus  (Mi- 
nistro del  Interior),  Roblnet,  Ibáñes,  Alee- 
sandri  i  Montt,  páj 207 

£1  señor  Pleiteado  pregunta  si  el  Gobierno  ha 
recibido  comunicaciones  referentes  a  la  sus- 
tracción de  huinchas  telegráficas  en  la  ofi- 
cina de  Nueva  Imperial  i  correspondientes 
al  mes  de  julio  próximo  pasado. —  Contesta 
el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
i  usa  de  la  palabra  el  señor  Montt,  páj ....  462 

El  señor  del  Campo  don  Enrique  llama  la 
atención  háola  una  oomanioaoion  injuriosa 
pata  Su  Sifioría,  del  subdelegado  de  Ha* 
nuentaá,  llevada  al  Senado  pos  el  señor 
Ministro  del  Intetlor,  1  después  do  protestar 
da  la  conducta  observada  por  el  señor  MI 
nistro  propone  un  proyecto  de  acueido  a 
fin  de  qoe  la  Cámara  declare  que  el  señor 
Ministro  del  Interior  está  en  el  deber  de 
separar  de  sus  cargos  al  Gobernador  de 
Nueva  Imperial  i  al  subdelegado  de  Na- 
huentué. — Se  suscita  sobre  este  particular 
un  debate  en  que  toman  parte  los  señores 
Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior),  Bello 
Codecido,  del  Campo  don  Enrique  i  Meek?, 
páj 491 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  acuerdo 
formulado  por  el  señor  del  Campo  don 
Enrique. — Usan  de  la  palabra  los  señores 
Meeks,  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
i  Bailo  Codecido. — Queda  el  proyecto  de 
acuerdo  para  segunda  discusión,  páj 508 

Continúa  la  discusión  del  proyecto  de  acuerdo 
propuesto  por  el  señor  del  Campo  don  Enri- 
que — El  señor  Novoa  hace  indicación  para 
que  se  pase  a  la  orden  del  dia. — Usan  de 
la  palabra  los  señores  Mac-Iver,  Matte  don 


Eduardo,  Pérez  Montt,  Vergara  don  Luis 
Antonio,  Verdugo,  del  Campo  don  Enrique 
i  Silva  Cruz  (Ministro  dol  Interior). — Ce- 
rrado el  debate,  se  vota  la  órJon  del  dia  i 
C8  aprobada,  páj 520 

ELECCIÓN  DE  UN  MUNICIPAL  EN  SAN 
FERNANDO— El  señor  Valdes  Valdes 
pide  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
adopte  las  medida?  del  caso  a  fin  de  garan- 
tir la  libertad  i  pureza  del  aufrajio  en  una 
elección  de  un  municipal  que  tendrá  lugar 
el  domirgo  próximo  en  San  Fernando.-* 
Contesta  el  señor  Ministro  del  Interior,  páj  398 
El  señor  VttlJes  Valdes  pregunta  al  señor 
Ministro  del  Interior  qué  medidas  ha  to- 
mado para  evitar  la  intervención  electoral 
de  que  está  amenazada  la  elección  de  un 
municipal  en  San  Fernando. — Contesta  el 
señor  Ministro  del  Interior,  páj ••  441 

ELECCIÓN  DE  UN  MUNICIPAL  EN  IQUÍ- 
QUE. — El  señor  Pérez  Montt  pregunta  si 
se  ha  fijado  ya  dia  para  la  elección  de  un 
munioipal  en  Iquique. — Contesta  el  señor 

Ministro  del  Interior,  páj 356 

El  Eeñor  Bobinet  hace  algunss  rscomendacio 
nes  al  señor  Ministro  del  Interior  respecto 
a  la  fijación  de  dia  para  hicer  la  elección 
de  un  municipal  en  I quique.  ^-Contesta  el 
señor  Ministro,  páj 460 

ENTREGA  DE  UNA  CASA.— El  señor  Plei- 
teado pide  al  señor  Ministro  de  Obras  Pú- 
blicas que  envié  todos  los  antecedentes  re- 
lativos al  pago  hecho  por  el  Gobierno  por 
razón  del  retardo  en  entregar  la  casa  de  don 
Macario  Osea  que  ocupó  el  Ministerio  de 
Industria  i  Obras  Públicas. — Contesta  el 
señor  Ministro,  páj •...• 382 

El  señor  Pleiteado  espone  que  por  retardo  en 
la  entrega  de  U  casa  de  propiedad  de  don 
*Maoario  Ossa,  ocupada  por  el  Ministerio  de 
Obras  Públicas,  el  Oobierno  nt  ha  visto 
obligado  a  pagar  la  suma  de  cinco  mil  pesoS| 
i  pide  al  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
que  manifieste  por  qué  hubo  eso  retardo. -« 
Contesta  el  señor  Ministro,  páj 400 

El  señor  Pleiteado  solicita  algunas  esplioacio- 
nes  del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
sobre  el  pago  hecho  a  don  Macario  Osea  por 
el  retardo  en  la  entrega  de  la  casa  ocupada 
por  el  Ministerio  de  Obras  Públicas. — 
Contesta  el  señor  Ministro,  páj 425 

El  señor  Alessandrl  da  algunas  esplicaciones 
sobre  el  pago  que  se  ordenó  hacer  por  el 
retardo  en  la  entrega  de  la  casa  que  ocupa- 
ba el  Ministerio  de  Industria  i  Obras  Pd- 
blicas,  páj 443 

ESCUELA  DE  BELLAS  ABTES.— Se  aprue. 
ba  un  proyecto  que  concede  tres  mil  pesos 
para  pagar  las  deudas  pendientes  de  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  i  atender  a  su  servi- 
cio durante  el  año  en  curso,  páj 427 

ESCUELA  DE  MINERÍA  DE  COPIAPÓ.— 
El  señor  Nieto  pregunta  en  qué  est«do  se 
encuentra  la  entrega  que  se  ha  ordenado 
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Bo  haga  a  la  E««cuela  de  Minería  do  Copiapó 
de  ciertos  litilee  í  gabinetes  del  liceo  de  la 
misma  ciudad. — Contesta  el  señor  HBrbneo 
(Ministro  de  Justicia  e  Instrucción  Públi- 
ca) i  uean  de  la  palabra  fiobre  el  mismo 
a&ucto  loa  señores  Robinet,  B?fia,  Mac-Iver, 

Toro  Lorca  i  Hunoeus»,  páj 692 

El  señor  Heiboso  (Ministro  de  Justicia  e  Ins- 
trucción Pública)  da  esplisacionea  sobro  la 
entrega  de  una  parte  del  edificio  del  liceo 
do  Cüpiapó  a  la  Ejcuela  de  Mineiía  de  la 
misma  cindadi  i  maui6esta  el  deseo  de  »&•* 
ber  fii  la  Cámara  juzga  que  el  Gabinete  «irve 
o  DO  lo3  propósitos  de  aproximación  libatal. 
•^Usan  do  la  palabra  sobre  la  misma  ma- 
teria los  señores  Fígueroa  (Ministro  de 
Gaerra  i  Mirina),  Silva  Crus  (Ministro  del 
Interior)  i  Bello  Codecido,  quien  propone 
qae  la  Cámara,  oidaa  las  esplicaciones  del 
Ministerio,  pase  a  la  orden  del  dia. — Queda 

el  debate  pendiente,  páj 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 

señores  Ibáñez  i  Mac-Iver,  páj 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señorea  Robinet,  Huneeus  i  Matto  (don 

Eduardo),  páj t 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  los 
señores  Bello  Codecfdo,  Silva  Cruz  (Minia- 
tro  del  Interior)  i  Balmaceda  (don  Rafael), 

P¿j 680 

Continúa  el  debate  i  usan  de  la  palabra  I09 
señores  Pinto  Izarra  (Ministro  de  HacieL» 
da),  Valdes  Cuevas,  Pinto  Agüero,  Ri- 
chard, Padilla  i  Prieto  don  Manuel  A. — 
El  señor  Pinto  Agüero  propone  la  orden 
del  dia  lisa  i  llana.  Votada  ésta  es  aproba- 
ría! páj 696 

ESCUELA  DE  TRAIGUÉN.— El  aefior  He- 
via  Riquelme  llama  la  atenoioa  del  señor 
Ministro  de  Instruoaion  Pübliaa  háoia  el 
local  en  que  f  anolona  U  esauela  pública  de 
Traigaen  i  solicita  los  antecedentes  del  con* 
trato  de  arrendamiento  de  ese  local.-^Coni 

testa  el  lefior  Ministro,  páj 631 

ESQUELA  MILITAR.— So  discute  1  aprueba 
un  proyecto  que  concede  fondos  para  repa* 
raciones  en  este  establecimiento,  páj. 865 

ESTACIÓN  CENTRAL  DE  SANTIAGO.— 
El  señor  Casal  denuncia  algunas  irregulari- 
dades que  se  cometen  en  la  estación  central 
de  Sintiago. — Contesta  el  señor  Ministro 
de  Obras  Públicas,  páj , 275 

EXPOSICIÓN  FLOTANTE  EN  EL  PAOIFL 
CO.— El  señor  Pleiteado  pide  se  oficie  al 
señor  Ministro  de  Marina  para  que  envié 
loa  antecadentes  relacionados  con  la  conce- 
sión hecha  al  señor  don  Juan  Walker  Mar- 
tínez del  trasporte  Angamos  para  emplearlo 
en  una  esposicion  notante  en  el  Pacífico, 
páj 31 

ESPOSICION  INDUSTRIAL  I  OBRERA. 
El  señor  Gutiérrez  recomienda  a  la  Comi- 
sión de  Gobierno  el  pronto  despacho  de  su 
informe  sobre  un   proyecto  que  concede 


fondos  para  la  instalación  i  gastos  de  la  Es- 
posicion Obrera,  páj 70 

El  señor  Verdugo  ha30  indicación  para  que 
se  discuta  con  preferencia,  pximiéndolo  del 
tíáraite  de  Comisión,  el  proyecto  que  con- 
cede una  subvoDcion  a  la  E?posicicn  In- 
dustrial Obrer». — Después  do  ussr  de  la 
pilabra  varios  señorea  Diputado?,  el  señor 
Verdugo  retira  su  indicación,  páj 101 

Sa  acuerda  eximir  del  tiámite  de  Comisión  i 
diecntir  preferentemente  el  proyocto,  páj..   233 

Se  pone  en  dircuMon  el  proyecto  i  se  acuerda 
enviarlo  a  Comisión,  páj 311 

Sa  pone  en  discusión  el  proyecto  que  concede 
fondos  para  la  Esposicion  Industrial  Obrera. 
—Usan  de  la  palabra  loa  señorea  Gutiérrez 
i  Mac-Iver,  q\iedando  el  debate  pendiente, 
páj 511 
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FABRICA  DE  CATRES.— Se  aprueba  un  in- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
una  solicitud  de  los  señores  Carióla,  Bravo 
i  C.^  para  establecer  una  fábrica  de  catres, 

páj 

FABRICA  DE  BLANQUEAR.  TEÑIR  I  ES 
TAMPAR  TEJIDOS  DE  ALGODÓN.— 
Se  aprueba  en  jeneral  i  particular  a  la  vez 
el  proyecto  que  aclara  la  leí  número  999, 
de  17  de  enero  de  1898,  que  acordó  cier- 
[,%ñ  concesiones  para  la  instalación  de  una 
fábrica  de  blanquear,  teñir  i  estampar  teji- 
dos de  algodón,  páj ^ 467 

FABRICACIÓN  DE  PAPEL— Se  aprueba  un 
informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
una  solicitud  de  don  Miguel  Serrano  Ur- 
meneta  relativa  al  establecimiento  de  una 
fábrica  de  elaboración  de  la  pulpa  de  made- 
ra para  la  fAbri^aolon  del  papel,  páñ. ..,,..•  286 
FÁBRICA   DE   TEJIDOS   DE   PUENTE 
ALTO.— Si  discute  i  aprueba  un  proyeoto 
que  incluye  loa  tejidos  de  punto  a  que  se 
refieren  varias  partidas  de  la  Tarifa  de  Ava- 
lúos, entre  loa  artículos  gravados  por  el 
artículo  2."*  de  la  leí  dd  23  de  diciembre  de 
1897  sobre  derechos  de  esportacion,  páj...  785 
FERROCARRIL  ENTRE  ANTOFAGAS  FA  I 
CHUQUICAMATA.— Se  discute  i  aprue- 
ba un  proyecto  que  concede  permiso  a  don 
Enrique  Barra  para  construir  un  ferrocarril 
desde  el  mineral  de  Chuquicamata  hasta  la 

línea  férrea  do  Antofagasta,  páj 838 

FERROCARRIL  DE  LA  SERENA  A  VA- 
LLEN AR. — El  señor  Verdugo  recomienda 
el  despacho  del  informe  sabré  el  proyecto 
que  autoriza  la.  construcción  de  este  ferro- 
carril, páj 489 

FERROCARRIL  DE  OVALLE  A  COQUIM- 
BO.—El  señor  Bsllo  Codecido  llama  la 
atención  hacia  la  necesidad  de  trasformar 
la  trocha  del  ferrocarril  de  O  valle  a  Co- 
quimbo. Sobre  la  misma  materia  usan  de 
la  palabra  los  señores  Alessandrí  i  Rioseco 
(Ministro  de  Obras  Públicas),  páj 305 
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FERROCARRIL  DE  O  VALLE  A  SAN 
MARCOS. — So  acuerda  preferencia  a  la 

discusión  de  este  proyecto,  páj 232 

Se  discute  i  aprueba  el  proyecto,  páj 254 

FERROCARRIL  DE  LA  PALOMA  A  SAN 
MARCOS.— El  señor  Pérez  Montt  pide  al 
señor  Ministro  de  Industria  i  Obras  Pdbli- 
cas  que  procure  en  el  Senado  el  despicho 
del  proyecto  que  concede  fondos  para  la 
continuación  de  los  trabajos  del  ferrocariil 
de  la  Paloma  a  San  Marcos.  Contenta  el 
señor  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Piiblicas],  páj 650 

FERROCARRIL  DE  COQUIMBO.— A  indi- 
cacion  del  señor  Ministro  de  Hacienda  se 
acuerda  preferencia  a  un  proyecto  sobre 
emisión  de  bonos  para  pagar  el  ferrocarril 
de  Coquimbo,  adquirido  por  el  Gobierno, 

páj 319 

Se  discute  i  aprueba  el  proyecto,  páj 407 

FERROCARRIL  DE  CIRCUNVALACIÓN 
DE  SANTIAGO.— El  señor  Ibáñez  pre- 
gunta al  señor  Ministro  de  Obras  Pdblicas 
cuál  es  su  opinión  sobre  el  trasado  del 
ferrocarril  de  circunvalación  de  Santiago  i 
si  está  diiipuesto  a  ejecutar  esta  obra  por 
medio  de  propuestas  públicas.  Contesta  el 
señor  Ministro^  páj 261 

FERROCARRIL  DEMELIPILLA.— El  señor 
Santelices  recomienda  a  la  Comisión  de 
Gobierno  el  pronto  despacho  de  su  Informe 
sobre  el  proyecto  relativo  a  la  prolon$i;acion 
hacia  la  costa  del  ferrocarril  de  Melipilla, 
páj 808 

FERROCARRIL  ENTRE  MALLOCO  I 
PEÑ  AFL'JR  —Se  aprueba  un  informe  de 
la  Comisión  sobre  una  solicitud  de  don 
Ramón  Rojas  Almeida  para  construir  un 
ferrocarril  entre   Malloco  1  Peñañor,  páj...  286 

FERROCARRIL  ENTRE  PEUMO  I  LAS 
CABRAS. — Se  discute  i  aprueba  un  pro- 
yecto que  concede  a  los  señores  Javier 
Arlegui  Rodrigues  i  Valentin  Lambert 
permiso  para  construir  i  esplotar  un  ferro-* 
carril  entre  la  estación  de  Peumo  1  el  punto 
denominado  <Las  Cabras» •.•  848 

FERROCARRIL  DE  TALCA  A  SAN  CLE^ 
MENTE.— A  indicación  del  señor  Silva 
don  ClodomirQ  se  acuerda  preferencia  a  un 
proyecto  sobre  construcción  de  una  línea 

jférrea  entre  Talca  i  San  Clemente,  páj 304 

Se  discute  i  aprueba  el  proyecto,  páj 306 

FERROCARRIL  DE  LOS  ANJELES  A  AN- 
TUCO. — El  señor  Brito  recomienda  a  la 
Comisión  de  Gobierno  un  proyecto  relativo 
a  prolongar  el  ferrocarril  4^  ^ob  Aójeles 
hasta  Antuco,  pá] 69 

FERROCARRIL  DE  TEMÜCO  A  CARA- 
HUE. — El  señor  Ibáñes  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Obras  Pdblicas  si  el  Gobierno 
tiene  el  propósito  de  pedir  propuestas 
públicas  para  los  trabajos  dol  ferrocarril  de 
Temaoo  a  Oatahue.  Contesta  el  señor  Mi« 
mitro  deObraaPitblioas». .«.»». 14. ...M»»!..»  191 


FERROCARRIL  DE  CURA-CAUTIN  A  LA 
LINEA  CENTRAL.— El  señor  Muñoz 
llama  la  atención  hacia  la  conveniencia  de 
construir  un  ferrocarril  de  Cara-Cautin  a 
algan  punto  de  la  línea  central. — Contesta 
el  scñ^r  Ministro  de  Obras  Páblicas,  páj.  490 

FERROCARRIL  EN  MAGALLANES.  — A 
indicación  del  señor  Tocornal  (Presliente) 
so  acuerda  dedicar  diez  minutos  de  la  pri« 
mera  hora  de  la  presente  sesión  a  discutir 
un  proyecto  que  concede  permiso  a  don 
Agustín  Ross  para  construir  un  ferrocarril 
a  vapor  entre  la  oficina  minera  Loreto  i  el 
puerto  de  Punta  Arenas. — Se  pone  en  dis- 
cusión jeneral  el  proyecto,  i  después  de 
usar  de  la  palabra  los  señores  Toro  Lorea, 
del  Rio,  Rioseco  (Ministro  de  Industria  i 
Obras  Públicas),  Mac-lver,  Huneeue,  Pé^ 
rez  Montt,  Prieto  don  Manuel  A.  i  Montt, 
queda  pendiente  el  debate,  acordándose 
dar  a  este  proyecto  el  segundo  lugar  de  la 

tabla  en  la  drden  del  dia,  páj 642 

Se  aprueba  en  jeneral  el  proyecto  i  se  pasa  a 

la  discusión  particular,  páj 683 

Continúa  i  queda  pendiente  la  discusión,  páj.  600 
Cantitiüa  i  queda  terminadli  la  discusión,  páj.  736 

FERROCARRILES  A  LA  COSTA— El  se- 
ñor Nieto  manifiesta  la  necesidad  de  cons- 
truir nu  ramal  de  ferrocarril  que  una  la  H* 
nea  central  con  algún  punto  de  la  costa  de 
Colchagua  a  Ouricó  i  pide  que  se  manden 
a  la  Comisión  de  Gobierno  todos  los  ante- 
cedentes que  existan  sobre  el  particular 
para  determinar  el  punto  de  término  del 
ramal. — Usan  de  la  palabra  sobre  el  mismo 
asunto  los  señores  Casal  i  Zuaznábar,  páj.  140 
Sobre  la  necesidad  de  unir  la  línea  central  de 
los  ferrocarriles  con  algún  punto  de  la  cos- 
ta de  las  provincias  de  Colchagua  o  Curicd 
usan  de  la  palabra  los  señores  Vatdea  Yal- 
des,  Nieto  i  Alessandri  (Ministro  de  Indus- 
tria i  Obras  Pdblicas),  páj 168 

Bl  señor  Nieto  recomienda  laadquisioicnpcr 
el  Gobierno  de  una  copia  de  los  planos  del 
ferrocarril  de  Carleó  a  Llioo,  péj...... 2S3 

El  señor  Nieto  pide  que  se  publique  una  pro 
puesta  hecha  al  Gobierno  del  señor  Balma- 
ceda  por  el  injeniero  señor  Dassaud  para 
construir  una  línea  férrea  de  Curicó  a  Lli- 
co,  páj 366 

El  señor  Díaz  Besoain  pide  que  se  publique  un 
telegrama  en  que  varios  vecinos  de  Curicd 
solicitan  qne  se  construya  el  ferrocarril  de 
Curicó  a  Llico. — El  mismo  señor  Diputado 
pregunta  ai  señor  Ministro  de  Obras  Pd- 
blicas si  ha  obtenido  ya  la  copia  de  los  pla- 
nos de  esta  línea. — Contesta  el  señor  Mi- 
nistro, páj 382 

El  señor  Díaz  Besoain  pide  que  se  publique 
un  telegrama  que  ha  recibido  del  primer 
alcalde  de  la  Municipalidad  de  Tenoi  en 

?ue  solicita  se  lleve  a  cabo  cuanto  antee  el 
srrocarrll  d0  Ouricá  a  LMoo»  páJ«(«Miii»iti  S99 
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El  leñot  del  Solar  pide  que  se  publique  i  pase 
B  la  Gomieiou  de  Gobierno  una  aolicitud 
que  ba  recibido  de  vecinos  de  Curepto  so- 
bre la  construcción  del  ferracarril  de  Curl- 
có  a  Luco,  páj 404 

El  aefior  Díaz  Besoain  pide  que  se  publique 
un  telegiama  de  los  vecinos  de  Yichuquen 
i  Licanten  en  que  solicitan  la  construcción 
<lel  ferrocarril  de  Curicó  a  Ltico,  páj 421 

El  sefior  Alessandri  pide  que  se  publique  un 
telegrama  que  ha  recibido,  firmado  por  va* 
rios  vecinos  de  Llico,  en  que  solicitan  la 
construcción  del  ferrocarril  de  Curicó  a 
Llico,  páj 442 

El  sefior  Nieto  manifiesta  que  en  el  Ministe- 
rio de  Obras  Públicas  existen  diversos  do* 
cumentos  relativos  at  proyecto  del  ferroca- 
rxil  entre  Gurlcó  i  Llico  i  al  mejoramiento 
de  este  puerto  i  de  la  laguna  de  Yichuquen 
i  pide  a  la  Comisión  de  Gobierno  que  so<* 
licite  esos  documentos^  páj 667 


GASTOS  D£  SECRETABIA.— Se  discute  ! 
aprueba  un  proyecto  sobre  cuentas  de  Se- 
cretaría, páj 33 

GASTOS  DEL  CULTO.— El  señor  Pleiteado 
recomienia  a  la  Comisión  respectiva  el 
despacho  de  su  informe  sobre  un  proyecto 
referente  a  exonerar  al  Estado  do  los  gastos 
que  hace  para  el  sostenimiento  del  Culto. 
— Usa  de  la  palabra  sobre  la  misma  mate- 
ria el  señor  Ossa,  pájs.  68  i 69 

OILLE  FEDEBICC— Ss  discute  i  aprueba  un 
proyecto  que  concede  una  indemnización 
al  maestro  artificiero  de  la  Dirección  Jene* 
ral  del  Parque  i  Maestransti,  don  Federico 
G¡lle,páj ^....  860 


HOSPITAL  DE  OVALLE.— A  petición  del 
sefior  Pérez  Montt  se  acuerda  devolver  a 
Su  Sefioría  un  proyecto  que  habla  presen- 
tado relativo  al  ensanche  del  hospital  de 
Ovalle,  páj 728 

HOSPITAL  EN  PEUMO.— El  señor  Infante 
recomienda  a  la  Comisión  de  Beneficencia 
que  informe  cuanto  antes  un  proyecto  que 
concede  cinco  mil  peeos  para  construir  un 
hospital  en  Peumo,  páj 422 


INDEMNIZACIÓN,  — A  petición  del  sefior 
Guarello  se  acuerda  desarchivar  un  proyeo 
to  que  acuerda  algunas  indemnizaciones  a 
loi  damnificados  por  el  derrumbe  del  tran- 
que de  Mena  en  Yalparaiso,  páj 124 

£1  sefior  Diaz  Besoain  da  algunas  esplicacio 
nes  sobre  el  estado  en  que  se  encuentra  el 
proyecto,  páj 139 

INDUSTRIA  NACIONAL— El  sefior  Guare- 
Uo  llama  la  atención  del  sefior  Ministro  de 


Industria  i  Obras  Pdblicas  hacia  la  necesi- 
dad de  prct^jer  la  industria  nacional,  en- 
cargando a  los  talleres  del  paia  la  fabrica- 
ción de  locomotoras  i  equipo  para  los  ferro- 
carriles de  trocha  angosta.  Recomienda  al 
sefior  Ministro  que  estudie  de  nuevo  las 
bases  fijadas  para  la  construcción  de  un 
puente  sobre  el  Maipo  de&tinado  al  servi- 
cio de  los  ferrocarriles,  el  cual  debe  ser 
construido  en  loa  talleres  nacionales,  páj., »  331 

INTENDENCIA  DE  SANTIAGO.— El  señor 
Ibáñez  pide  se  oficie  al  señor  Ministro  del 
Interior  a  fin  de  que  envié  un  estado  del 
movimiento  de  fondos  habido  en  la  Inten* 
dencia  de  Santiago  en  el  presente  mes  i 
una  nómina  de  los  fondos  mandados  entre- 
gar por  decreto  a  la  misma  Intendencia 
durante  el  presente  mes^  páj • •  168 

ISLA  DE  MAIPO.— El  señor  Santelices  Ha- 
ma  la  atención  del  sefior  Ministro  de  Obras 
Públicas  hacia  el  peligro  en  que  se  encuen- 
tra la  lela  do  Maipo  de  ser  arrastrada  por 
las  creces  del  río  Maipo.  Contesta  el  sefior 
Ministro,  páj 232 


jardín  DEL  CONGRESO.— Se  aprueba  en 
jeneral  i  particular  a  la  vez  un  proyecto 
que  concede  un  suplemento  de  mil  pesos 
para  arreglo  del  jardin  del  Congreso,  páj...  569 

JENDARMES  DE  LAS  COLONIAS.— Se 
discute  i  aprueba  un  proyecto  que  aumen<« 
ta  el  personal  del  Cuerpo  de  Jendarmes  de 
las  Colonias,  páj...... 597 

JUECES  SUPLENTES.- El  sefior  Huneeus 
recomienda  a  la  Comisión  de  Lejialacion  i 
Justicia  el  pronto  despacho  de  los  proyec- 
tes pendientes  sobre  la  forma  en  que  deben 
proveerse  los  juzgados  en  los  casos  de  aa* 
£encia  de  los  jueces  propietarios,  páj... 658 

JUNTAS  DE  BENEFICENCIA.— Se  aprue- 
ba un  informe  que  manda  remitir  al  Mi 
nisterio  del  Interior  varias  solicitudes  de 
juntas  de  Beneficencia  en  que  solicitan  au- 
mentos de  los  ausilios  que  actualmente 

reciben  del  Estado,  páj 34 

El  sefior  Infante  recomienda  a  )a  Comisión 
respectiva  el  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  a  diversas  juntas  de  Bene*< 
ficencis,  páj , 633 

JUNTA  DE  BENEFICENCIA  DE  IQUI- 
QUE. — Se  discute  i  aprueba  un  proyecto 
que  cede  a  la  Junta  de  Beneficencia  de 
Iquique  el  producto  de  los  arrendamientos 
de  tierras  fiscales  en  la  provincia  de  Tara- 
pacá,  páj 464 

JURADO  DE  IMPRENTA  EN  RANCA- 
GUA. — £1  sefior  Gutiérrez  pregunta  al  se- 
fior Ministro  del  Interior  si  ha  recibido 
denuncios  de  la  conducta  arbitrarla  del 
Intendente  de  Rancagua  que  pretende  ejer- 
cer presión  sobre  un  jurado  de  imprenta. 
Contesta  el  sefior  Ministro,  páj 359 


872 


CÁMARA  DB  DIPUTADOS 


JURAMENTO. — Presta  juraminto  i  se  inor 
pora  a  U  Cámaia  el  ScSor  ilin  Ismanl  Pó-« 

fez  Minlt,  Díp'it'ifo  pi>r  07a!l«,  ráj 302 

JUSTICIA.  D¿    xMENOR    CUANTÍA.— Se 
apiuoba  c-n  j^n<:íri!  \iii  proyecto  f/ brn   a '.- 
ministiacíou  de  jiHti.Ma  da  menor  cuantíi  i 
He  a:uerda  dejar  .'a  diacu^ion  particular  pa 
ra  una  sesión  próxima,  páj 42 

AJindicacíon  dul  señor  Yáñcz  se  acuerda  des 
tinar  una  sesión  espacial  a  la  discubion  del 
proyecto,  páj 101 

El  fieüur  Tocornal  (Píeai  lent  •)  propone  qu-i 
Be  aprueba  en  j  ¿neral  el  proy;3ct')  i  pase  en 
eatuiio  a  una  Coalición  especia!,  limitin-^ 
dose  la  dísauíion  pirticalir  únicamente  a 
lo3  pintos  en  q-Jí  so  hubieran  proiniilo 
diverjencias  do  opinionei  en  el  aorvo  de  la 

ConiisíoD,  páj 127 

JÜZG\DO  DE  NUEVA  IMPERIAL— El 
fli  ñ^r  Pieít?alo  aoÜcita  del  offíor  Ministro 
d'^  JuíLícía  que  í'rieno  una  visiti  estraor- 
dinaria  al  Juzgado  de  Nueva  Imp'üial  i 
hice  diversas  obiervAciones  sobro  la  con- 
ddcta  del  ju(Z  de  ese  dcpartani?nto  con 
motivo  de  la  eloccion  de  Senador  oa  Cau- 
tin.  Oonteata  el  señor  H^rlxiso  (Mínihtro 
do  Justicia)  i  usa  de  la  [a^abra  el  señor 
A'essand'',  páj. i. 361 

Gonliniia  el  8<^ñor  PieiieaJo  desiirro!Unio  su 
interpelación  sobro  actos  ejecutados  por  el 
jusz  de  Nueva  Imperial  i  solicita  una  visi- 
ta eetraordinaria  a  ese  Juzgido.  U^an  de 
la  palabra  los  señores  Herboso  (Ministro 
de  Juaticia)  i  Montt,  páj 410 

El  señ^r  Gutiérrez  denuncia  diversos  actos 
abusivos  del  ju&z  de  Nueva  Impsrifl!,  páj..  422 

Continúkel  debate  de  ¡ritorpe!acioD  referente 
a  decretar  una  visita  ostraoriinaria  al  Juz- 
gado de  Nueva  Imperial  i  usan  de  la  pala- 
bra ios  señores  Pórez  Montt  i  Padilla,  páj,  448 
JUZGADO  DETRAIGUEN.-El  señor  Cío- 
voa  solicita  que  se  practique  una  visita  es- 
traordinaria  en  el  Juz£;aio  de  Traiguén. — 
Contesta  ol  señor  Ministro  del  lutcrior, 
páj 302 


LAGOS  ANACLETO.— Se  acuerda  devolverlo 

una  solicitud,  páj .^^...  127 

LEBAS  PABLO.— Sj  discute  i  aprueba  un 
proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de  \i 
República  para  que  invierta  la  suma  de 
cuatro  mil  francos  o  su  equivalente  en  mo- 
neda chilena,  en  pagar  al  m-aestro  rolrj<>ro 
de  la  Eacuala  de  Artes  i  Oficios,  don  Pablo 
Leba?,  el  auelio  correspondiente  al  presen 
te  año,  pái 122 

LICEO  DE  NIÑAS  DE  VALPARAÍSO  - 
£1  señor  Guarello  hace  indicación  para  que 
ee  exima  del  trámite  de  Comisión  i  se  dis- 
cuta un  proyecto  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  invertir  hasta  la  suma 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  en  la  cenclu* 


sion  del  edificio  destinado  al  liceo  de  nifía? 
de  Valparaíso. — El  señor  Robinet  modifica 
h  indicación  aclerfor  en  el  sentido  de  que 
se  discuta  r\  proyecto  i* ludido  en  una  se- 
íi  n  próxima,  con  o  í^ifi  informe  de  Comi- 
sión.— Es  dcspcbada  la  indicación  del  señor 
Guarello  i  aprobada  la  del  señor  Robineb, 
páj 
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A  indicación  del  señor  Gaarello  se  acuerda 
enviar  a  GomiSiOn  el  proyecto  qae  concedo 
fondos  psra  terminar  el  edificio  del  Uceo 
do  n'.ñis  de  Valparaíso,  páj.......... 327 

£1  señor  B¿l!o  Codecido  recomienda  a  la  Co- 
misión el  pronto  despacho  de  este  informe, 
páj 400 


I 


MADARIAG  A  MATEO.— El  señor  Balmacoda 
don  Diniel  hace  indicación  para  destinar 
diez  minutjs  de  la  primera  hora  de  la  se- 
sión próxima  al  despacho  de  un  proyecto 
que  concede  la  Euma  de  diez  mü  pesos  a 
don  Mateo  Midariaga  en  pago  de  sus  ser- 
vicios como  delegado  i  tasador  de  las  casas 
da  ptóstamos. — No  habiendo  acuerdo  uná- 
nime qii(id<i  desechada  esta  indicación,  páj.  424 

MAESTRAÍÍZA  DE  VALPARAÍSO.  —  El 
señor  Gjarello  llama  la  atención  del  Go- 
bierno hacia  la  nueva  organización  que  se 
ha  dado  a  la  Mae^^tranza  de  Valparaíso,  cu- 
yo director  está  hostilizando  a  los  obreros 
pertenecientes  al  partido  democrático,  páj.  809 

MESA  DIRECTIVA— Se  elije  Presidente  al 
señor  Tocornal  don  Ismael,  primer  vice- 
presidente al  señor  Herboso  don  Francisco 
J.  i  segundo  vioe- Presidente  al  señor  Jor- 
dán don  Luis,  páj ^•...     22 

Se  el  i  je  Presidente  al  señor  Tocornal,  primer 
v ice -Presidente  al  señor  Jordán  i  segundo 
vice-Presidente  al  señor  Herquíñigo,  páj  .   232 

Se  rcelije  a  los  mismos,  páj 541 

Los  señores   Presidente  i  vice- Presidentes 

presentan  la  renuncia  de  sus  cargos,  páj...  711 
El  señor  Tergara  don  Luis  A.  formula  indi>« 
cacion  para  que  se  aplace  la  consideración 
de  la  renuncia  presentada  por  la  Mesa  Di- 
rectiva.— Después  de  un  debate  en  que 
toman  parte  varios  señores  Diputados,  se 
acuerda,  por  asentimiento  unánime,  no 
aceptar  dicha  renuncia,  páj 732 

MOVIMIEÍÍTO  DE  CAUSAS  EN  LAS  COR- 
TES DE  APELACIONES.  —  El  señor 
Montt  pilo  se  oficie  al  señor  Ministro  de 
Justicia  a  fin  de  que  envío  diversos  datos 
sobre  movimiento  de  causas  en  las  cortes 
de  apclacione?,  páj 811 

MUELLE  DE  AGOSTA  JE  EN  COQUIMBO. 
— Se  pona  en  discusión  un  proyecto  que 
otorga  concesiones  a  don  Carlos  Zañartu 
para  construir  un  muelle  de  acostaje  en 
Coquimb'í,  i  de^puos  do  diversas  observa- 
ciones formuladas  porvaiiDS  señores  Dlpu* 
tados,  ee  acuerda  que  el  proyecto  vuelva  a 
la  Comisión  de  Gobierno,  páj 28Í 
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MUELLE  DE  CONSTITUCIÓN.— El  eeflor 
Casal  llama  la  atención  del  eeñor  Mínífitro 
de  Hacienda  bdcia  loa  ()ei juicios  que  oca- 
siona al  comercio  do  Con.HiLucion  la  des- 
trucción dol  muelle  de  eso  puerto  — Con- 
testa el  seBor  Ministro  da  Ilacienia,  páj...   275 

MUELLE  EN  CHAÑARAL.— El  e.^ñor  r>í3a 
ruega  al  señor  Ministro  de  Obra?  Pdblicas 
que  ordene  reconstruir  el  muelle  de  Cha- 
fíaral,  destruido  por  los  temporales. — Con- 
testa el  señor  M'nistro,  páj 425 

MUNICIPALIDAD  DE  LA  SERENA,— El 
señor  Bjilmaceda  don  Rifael  recomienda  a 
la  CoBiiflion  de  Hacien  la  el  despacho  de 
un  proyecto  que  concede  recursos  a  la  Mu- 
nicipalidad de  la  Serena. — £1  señor  Montt 
pide  que  se  soliciten  los  presupueetos  i 
cuentas  de  inversión  de  la  Municipalidad 
de  la  Serena  correspondientes  a  los  dos 

últimos  afíop,  páj , 519 

El  señor  Férea  Montt  envia  a  la  Mesa  un 
telegrama  en  que  ee  m.-nifíestan  ciertos 
datos  acerca  de  la  situación  rentística  de  la 
Municipalidad  déla  Serena,  páj ••...  541 

MUNICIPALIDADES  (Wi  de).— A  indicación 
del  señor  Ojbagavía  ee  acuorda  agregar  a 
la  tabla  el  proyecto  que  modifica  la  leí 
orgánica  do  municipalidadeB  en  la  parte 
relativa  al  quorum  necesario  para  que  fun- 
cionen estas  corporaciones,  páj 547 

MUNICIPALIDAD  DE  VALPARAÍSO.— 
El  señor  Huuecus  solicita  se  baga  publicar 
un  memoiial  presentado  por  el  primer 
alcalde  de  la  Muuicipalidad  de  Yalparaiso, 
páj 781 

MUSEO  DE  BELLAS  AHTES.— El  señor 
del  Campo  den  Enriqao  recomienda  a  la 
Comisión  de  Eiucac'on  el  pronto  despacho 
do  un  proyecto  que  ccncede  fondos  para  el 
Museo  de  Bellas  Artep,  páj • 327 

2sr 

NUMERO  DE  SENADORES  I  DIPUTA- 
DOS. — A  indicación  del  eeñor  Mufíos  se 
acuerda  tratar  en  una  sesión  próxima  del 
proyecto  que  fija  el  número  de  Senadores 
i  Diputados  que  corresponde  elejir  en  las 
próximas  elecRlo&ep,  páj 400 

O 

OBRAS  MARÍTIMAS  EN  IQUIQUE.— El 
señor  Meeka  pide  que  se  oficie  al  señor 
Ministro  de  Obras  Páblicas  solicitando 
ciertos  datos  relacionados  con  el  contrato 
entre  p1  Fisco  i  don  Arturo  Undnrraga 
para  las  obras  marítimas  de  Iquique,  páj...  748 

OBRAS  DE  PEÑUELAS.— El  tenor  Feliá 
bace  algunas  observaciones  acerca  de  la 
manera  cómo  se  bace  la  provisión  de  fon- 
dos para  las  obras  de  Peñuelas. — Usan  de 
la  palabra  sobre  el  mismo  asunto  los  seño- 
res Alessandri  i  Bioseoo  (Nfinietro  de  In» 
dostria  i  Obras  Páblloasi  páj....r,«....^...  647 


OFICINA  DE  ESTADÍSTICA.— El  señor  del 
Rio  recomienda  a  la  C.'miáion  de  Gobierno 
el  despacho  del  proyecto  quo  reorganiza 
cata  oficina,  páj 442 

OFICINAS  ENSAYADORAS.— Se  aprueba 
en  jeneral  un  proyecto  sobre  estableci- 
miento en  divorsaa  ciudades  de  oficinas 
fiscales  ensayadores  gratuitas. — Se  discu- 
ten i  aprueban  loe  dos  primeros  artículos 
de  dicho  proyecto  i  queda  el  tercero  para 
segunda  discusión,  páj 505 


PAGO  DE  DEUDAS  ATRASADAS.— Se 
aprueba  un  proyecta  que  concede  cuatro 
mil  trescientos  sesenta  pesos  para  el  pago 
de  las  deuias  del  Ministerio  de  Instrucción 

Páblica  (Sección  Univcri«itaria),  páj 427 

PERJUICIOi  CAUSADOS  POR  LOS  TEM- 
POR  A  LES. — El  señor  Zuaznábar  reco<< 
mienda  al  señor  Ministro  del  Interior  que 
destine  algunos  fondos  para  reparar  les 
daños  causados  a  la  ciudad  de  Rengo  por 
los  últimos  temporales. — Contesta  el  señor 
Ministro,  páj 233 

El  señor  Richard  llama  la  atención  del  señor 
Ministro  del  Interior  bácia  la  necesidad  de 
hacer  estudios  a  fin  de  impedir  los  daños 
que  anualmente  ocasionan  en  Yalparaiso 
las  lluvias  i  temporales.— Contesta  el  señor 
Ministro  del  Interior,  páj... 234 

£1  señor  Pinto  A^ñiero  llama  la  atención  hacia 
los  perjuicios  ocasionados  por  los  últimos 
temporales  i  hacia  la  urjencia  de  rehabili- 
tar definitivamente  los  puentes  de  las  líneas 
férreas,  páj 328 

£1  señor  Huneeus  pide  al  señor  Ministro  del 
Interior  que  atienda  a  la  ciudad  de  Chorno, 
inundada  por  los  últimos  temporales,  páj .  378 

£1  señor  Pinto  Agüero  pide  al  señor  Ministro 
dol  Interior  quo  atienda  a  la  Comuna  de 
Carampangue,  inundada  por  los  últimos 
temporales,  páj «....  384 

£1  señor  Valdes  Yaldes  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  qué  medidas  se 
han  tomado  para  evitar  los  perjuicios  que 
el  rio  Tinguirlrica  está  produciendo  al  lado 
noite  de  la  ciudad  de  San  Fernando. — 
Ccntoata  el  señor  Ministro  de  Obras  PCi- 
blicas,  páj 441 

El  señor  Muñoz  hace  presente  la  necesidad 
de  restablecer  la  comunicación  postal  con 
1a  Frontera,  quo  se  halla  interrumpida  a 
consscDt^iicia  de  los  últimos  temporales. — 
Contesta  el  señor  Silva  Cruz  (Ministro  del 
Interior),  páj 463 

£1  señor  Yaldes  Yaldes  llama  la  atención 
hacia  el  retardo  en  los  trabajos  para  evitar 
loa  perjuicios  que  el  rio  Tinguirlrica  ha 
ocasionado  en  San  Fernando. — Contesta  el 
señor  Ministro  de  Obras  Públicas,  páj 633 

El  señor  Novoa  llama  la  atención  bácia  los 
perjuicios  que  están  sufriendo  los  departa- 
mentos de  Traiguén  i  Mariluan  por  la  in« 
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terrnpcion  de  las  comunicaciones  i  pide  a 
Ja  GomÍ8ÍOQ  de  Gobierno  que  despache 
cuanto  áotes  el  proyecto  que  concede  fon- 
dos para  reparar  los  daños  ocasionados  por 
los  últimos  te mporalei>,  páj 677 

El  señor  Prieto  don  Manuel  A.  llama  la  aten 
cion  del  señor  Ministro  del  Interior  hacia 
los  daños  que  los  últimos  temporales  han 
producido  en  el  barrio  sur  de  Santa  Rosa, 
en  el  departamento  de  Santiago,  i  solicita 
que  se  comisione  un  ínjeníoro  de  la  Direc- 
ción de  Obras  Públicas  para  que  adopte 
algunas  medidas,  ya  que  no  las  ha  tomado 
la  comuna  de  San  Miguel. — Contesta  el 
señor  Ministro  del  Interior,  páj.. 677 

El  señor  Concha  da  algunas  esplícaciones 
sobre  las  causas  que  orijinaron  las  Inunda- 
ciones del  camino  de  Santa  Kosa  ^n  el 
departamento  de  Santiago,  páj 695 

El  señor  Huneeus  pide  que  se  oficie  al  señor 
Ministro  del  Interior  para  que  envié  los 
datoe  referentes  a  laa  necesidades  de  los 
departamentos  inundados  a  causa  de  loa 
temporalea  de  este  invierno,  páj 750 

El  señor  Prieto  don  Manuel  A.  pide  se  remi- 
ta a  la  Cámaraj  tan  pronto  como  sea  eva- 
cuado, el  informe  del  injeniero  comisiona- 
do para  estudiar  las  causas  de  la  inunda- 
ción del  barrio  sur  de  la  calle  de  Santa 
Eosa  de  esta  capitalj  i  hace  algunas  obser- 
vaciones sobre  la  administración  do  fondos 
en  la  Comuna  de  San  Miguel, — Uda  de  la 
palabra  sobre  el  mismo  asunto  el  señor 
Oonchaj  páj ,,.^ 782 

El  señor  Novoa  llama  la  atención  hacia  los 
perjuicios  causados  por  los  temporales  en  la 
provincia  de  Malleco  i  recomienda  a  la  Co- 
misión de  Gobierno  el  pronto  despacho  del 
proyecto  que  concede  fondos  para  reparar 
los  daños  producidos  por  los  temporales, 
páj 807 

Bl  señor  Valdes  Yaldes  llama  la  ateccion 
hacia  los  perjuicios  que  está  ocasionando  la 
interrupción  de  la  linea  férrea  en  el  ramal 
de  la  Palmilla  i  pide  que  se  aceleren  lo  mas 
posible  los  trabajos  de  reconstrucción. — 
Igual  petición  hace  el  señor  Álamo?. — Con- 
testa a  los  señores  Diputados  el  señor  Ber- 
nales,  páj «  849 

PENSIONES  DE  GRACIA.— Sa  nombra  una 
Comisión  especial  encargada  de  revisar  to 
das  las  pensiones  de  gracia  1  de  informar 
sobre  las  que  estime  conveniente  disminuir 
o  suprimir,  páj 841 

PERMUTA  DE  TERRENOS  EN  COQUIM- 
BO.— Sa  aprueba  un  proyecto  que  autori- 
za la  permuta  de  un  sitio  de  propiedad  fis- 
cal por  otros  de  propiedad  municipal  en  el 
puerto  de  Coquimbo,  páj 695 

PODERES  DE  DIPUTADO.— Se  aprueba  un 
proyecto  de  acuerdo  sobre  aprobación  defi- 
nitiva de  los  poderes  de  Diputado  para 
Ovalle  presentados  por  don  Ismael  Pérez 
Montt,  páj 811  I 


POLICIá  DE  SEGURIDAD  DE  SANTIA- 
GO.— El  señor  Pérez  Montt  pide  que  se 
oficie  al  señor  Ministro  del  Interior  para 
que  envié  diversos  datos  relacionados  con 
la  policía  de  seguridad  de  Santiago,  páj....  810 

PRECEPTORES.— Se  desecha  un  indicación 
del  señor  Gutiérrez  para  discutir  en  una 
sesión  próxima,  con  o  sin  informe  de  Comi- 
sión, un  proyecto  que  aumenta  el  sueldo  de 
los  preceptores^  páj 733 

PRESUPUESTOS  (formación  i  discusión  de 
los). — Se  desecha  una  indicación  del  señor 
Pinto  Agüero  para  segregar  de  la  tabla  for- 
mada el  proyecto  aobre  reforma  de  la  leí 
relativa  a  la  formación  i  discusión  de  los 
presupuesto?,  páj 32 

PRISIONES  EN  NUEVA  IMPERIaL.— El 
señor  Gutiérrez  llama  la  atención  hacia  di- 
versas prisiones  decretadas  por  el  juf  z  de 

Imperial,  páj 400 

Usa  de  la  palabia  el  señor  Montt,  páj 403 

PROCESO  ELECTORAL.— El  señor  Toro 
Lorca  pide  al  señor  Ministro  de  Justicia 
que  oficie,  a  la  Corte  de  Apelaciones  de  la 
Serena  a  fin  de  que  ordene  al  juez  letrado 
de  Copiapó  fallar  un  proceso  pendiente  re- 
lacionado con  delitos  electorales. — Contes- 
ta el  señor  Ministro  de  JTasticie,  páj 399 

El  señor  Robinet  hace  algunas  observaciones 
acerca  de  la  conducta  del  juez  dé  Copiapó  i 
contesta  las  que  formuló  en  una  sesión  an- 
terior el  señor  Toro  Lorca. — Usan  de  la 
palabra  sobre  este  asunto  el  señor  Toro 
Lorca  i  el  señor  Herboso  (Ministro  de  Jus- 
ticia e  Instrucción   Pdbiicn,  páj 461 

PROGRAMA  MINISTERIAL.— El  señor  Sil- 
va Cruz  (Ministro  del  Interior)  espone  el 
programa  del  nuevo  Ministerio  i  usan  de  la 
palabra  los  señores  Bello  Codecido  i  Yaldea 
Cuevas,  páj ISS 

PROTECCIÓN  A  LA  INDUSTRIA  NACIÓ- 
NAL  — El  señor  Guarello  manifiesta  la  con- 
veniencia de  que  encargue  a  las  fábricas 
nacionales  el  nuevo  puente|que  va^construir 
se  sobre  el  rio  Maipo,  páj 809 

PUENTES.— Loe  señores  Rio£eco,  Rivera  i 
Verdugo  recomiendan  al  señor  Ministro  de 
Obras  Públicas  la  construcción  i  compostu* 
ra  de  algunos  puentes. — Contesta  el  señor 
Ministro  de  Obras  Pública*,  páj 52 

Los  señores  Silva  don  Clodomiro  e  Ibáñez 
manifiestan  la  necesidad  de  activar  los  tra- 
bajos de  reparación  de  los  puentes  en  la  lí« 
nea  férra  del  sur,  a  fin  de  que  cese  cuanto 
antes  la  incomunicación  en  que  están  algu-  * 
ñas  provincias. — Contesta  el  señor  Minis- 
tro de  Obras  Pdblicas^  páj..... 191 

El  señor  Casal  manifieata  la  urjencia  que  hal 
en  construir  el  puente  sobre  el  Maule  en 
la  línea  férrea  de  Talca  a  Constitución,  páj.  275 

El  señor  Vergara  don  Luis  Antonio  recomien* 

da  se  comisione  a  un  injeniero  para  que 

haga  los  e£tudio6, planos  i  presupuestos  para 

1^;^   la  reconstrucción  del  puente  aobre  el  rio 
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Oato  i  del  pnante  del  Alba  en  el  rio  Ñable. 
— usa  de  la  palabra  sobre  ente  mismo  asun- 
to el  señor  Bioseco  (Ministro  de  Industria 

i  Obras  Públicas,  páj «71 

PUERTO  DE  CONSTITUCIÓN.— El  señor 
Nieto  hace  algunas  consideraciones  con 
motiyo  del  informe  que  ha  presentado  la 
Comisión  de  Gobierno  sobre  el  proyecto 
que  tiene  por  objeto  conceder  fondos  para 
las  obras  de  mejoramiento  del  puerto  de 
Constitución,  pá) »••  581 


271 


508 


BElf  AlTE  de  un  YAPOR.^El  señor  Délano 
recomienda  al  señor  Ministro  de  Obras 
Pdblicas  que  ordene  nuevamente  el  lemate 
de  un  vapor  que  el  Fisco  posee  en  Iquique, 

P*j 

BEMATfi  FISCAL.— El  señor  Infante  pide 

que  no  se  lleve  adelante  un  remate  de  fra» 
Badas  1  mantas  pertenecientes  al  Gobierno 
i  que  se  reserven  osos  artículos  para  soco- 
rrer a  loe  pobres  damnificados  por  los  úl- 
timos temporales.  Contesta  el  señor  Mi« 
nistro  de  Guerra,  páj 329 

REMATES  DE   SALITRERAS.— £t    señor 
Huneeua  recomienda  a  la  Comisión  respec 
tiva  el  despacbo  del  proyecto  que  otorga  a 
los  rematantes  de  salitreras  análogas  conce 
sionea  a  las  que  se  hicieron  a  los  rematan- 
tes de  tlen*as  fiscales,  páj 

RECOMPENSAS  MILITARES.— A  indica- 
clon  del  señor  Pinto  Agüero  se  acuerda 
preferencia  a  un  proyecto  que  amplíe  el 
plazo  acordado  por  la  lei  de  recompensas 

de  22  de  diciembre  de  1881,  páj 571 

Be  discute  i  aprueba  el.proyeoto,  páj 655 

REFORMA  DE  LA  LEI  DE  MUNICIPA- 
LIDADES.—Kl  señor  del  Rio  llama  la 
atención  hacia  la  necesidad  de  reformar  la 
lei  de  municipalidades  i  recomienda  a  la 
Comisión  nonibrada  con  este  objeto  la 
pronta  presentación  de  su  informe,  páj....  254 
Se  nombra  al  señor  del  Rio  miembro  de  la 
Comisión,  páj 256 

REFORMA  DE  LA  LEI  DE  FERROCARRI 
LES. — El  señor  del  Rio  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Obras  Públicas  qué  trabajos 
ha  realisado  la  Comisión  especial  que  se 
nombró  para  estudiar  la  reforma  de  la  lei 
de  ferrocarriles.  Contesta  el  señor  Minis- 
tro de  Obras  Piiblicas,  páj 256 

REFORMA  CONSTITUCIONAL  —El  señor 
Montt  manifiesta  la  conveniencia  de  des- 
pachar un  proyecto  de  reforma  oonstitucio 
'  nal  para  que  los  estranjeros  puedan  ser  ele 
jidos  municipales,  i  a  indicación  del  señor 
Robinet  queda  en  tabla  el  proyecto  para 

una  sesión  próxima,  páj 327 

Se  pone  en  discusión  un  proyecto  sobre  refor* 
ma  del  artículo  117  de  la  Constitución  que 
establece  los  requisitos  para  poder  ser  aN 
•alde  o  rejidor.  Usan  de  la  palabra  loe 


señores  Montt  i  Faliú  i  queda  el  dbbate 

pendiente,  páj 738 

REPARACIONES  DE  CIUDADEií.— Se  día- 
cute  1  aprueba  un  proyecto  que  autoriza  al 
Presidente  de  la  República  para  inveitir 
ha^ta  la  cantidad  de  cien  aiÜ  pesos  en  lus 
reparaciones  urjentes  que  exijan  las  ciuda- 
des i  domas  poblaciones  con  motivo  de  lop 
últimos  temporales  i  creces  de  los  rios,  páj.  193 

Ete  pone  en  discusión  el  proyecto  que  concede 
fondos  para  la  defjnsa  i  saneamiento  de  las 
poblaciones  inundadas  i  para  el  re¿.tibleci- 
miento  de  las  comunicaciones  interrumpi- 
das por  la  crece  de  los  rios.  Después  de 
usar  de  la  palabra  varios  señores  Diputa- 
dos i  el  seft^r  Ministro  del  Interior  queda 
el  debate  pendiente,  páj • 386 

El  señor  Pinto  Agüero  hace  indicación  para 
celebrar  sesiones  el  Idnes  i  martes  pr6xi<» 
mo  destinadaB  al  despacho  del  proyecto  que 
concede  fondos  para  atender  a  la  seguridad 
de  diversas  poblaciones  i  al  restablecimien- 
to de  las  comunicaciones  interrumpí  idas 
por  la  crece  de  los  rios.  Posteriormente  es 
aprobada  esta  indicación  en  el  sentido  de 
celebrar  sesión  solo  el  martes  próximo,  páj.  422 

Se  pone  en  dimensión  el  proyecto  que  eoncede 
fondos  para  trabajos  de  defensa  i  sanea- 
miento en  las  poblaciones  inundadas;  i  des» 
pues  de  usar  de  la  palabra  los  señores 
Echenique  don  Joaquín,  Silva  Crus  (Mi- 
nistro del  Interior)  i  Mác-Iver,  se  acuerda 

enviar  el  proyecto  a  Comisión,  péj  468 

RETIRO  DE  MILITARES.— A iudicaoiou  del 
señor  Pérea  Montt  ee  acuerda  discutir  en 
la  orden  del  din  de  la  sesión  próxima,  des- 
pués del  proyecto  sobre  el  Tribunal  Árbi^ 
tral  de  Washington,  un  proyecto  sobre  re- 
tiro de  militares,  siempre  que  esté  infor*- 
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SESIONES  (námero  de  ótden  de  las)— Sesión 

1. 

*  ordinaria  en  2  de 

jumo 

da  1899 

1  páj... 

3 

Id. 

2.*  II  en     8  de 

II 

de 

N 

páj... 

23 

Id. 

3.»  II  en  10  de 

H 

de 

n 

páj... 

45 

Id. 

4.*  II  en  15  de 

II 

de 

II 

páj... 

57 

Id. 

5.*  II  en  16  de 

II 

de 

II 

páj... 

79 

Id. 

6.»  II  en  17  de 

II 

de 

II 

páj... 

95 

Id. 

7.^  II  en  21  de 

II 

de 

II 

páj... 

115 

Id. 

8.''  II  en  22  de 

II 

de 

II 

páj... 

135 

Id. 

9*  II  en  23  de 

II 

de 

II 

páj... 

155 

Id. 

10  II  en  24  de 

11 

de 

II 

páj... 

165 

Id. 

11  II  en  28  do 

11 

de 

n 

páj... 

185 

Id. 

12  II  en  30  de 

II 

de 

II 

páj... 

199 

Id. 

13  II  en    6  de 

julio 

de 

II 

páj... 

223 

Id. 

14  II  en     7  de 

II 

de 

n 

páj... 

239 

Id. 

15  II  en     8  de 

II 

de 

II 

páj... 

267 

Id. 

16  II  en  13  de 

II 

do 

II 

páj... 

291 

Id. 

17  II  en  20  de 

II 

de 

11 

páj... 

317 

Id. 

18  n  en  22  de 

11 

de 

II 

páj... 

341 

Id, 

19  tf  en  26  de 

II 

de 

II 

páj... 

371 

Id. 

20  u  en  27  de 

If 

^de 

II 

páj.. 

393 

Id. 

21  II  en  28  de 

II 

de 

II 

páj... 

415 

876 
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Sesión  22  ordinaria  en  29  da  julio  de  1899,  páj.  436 


Id. 

23  II 

en 

1.»  de 

agosto  de 

II 

páj... 

455 

Id. 

24  II 

en 

3  de 

II 

de 

II 

páj... 

475 

Id. 

25  II 

en 

4  de 

ti 

de 

II 

páj... 

501 

Id. 

26  tf 

en 

5  de 

11 

de 

II 

páj... 

517 

Id. 

27  11 

en 

9  de 

II 

de 

II 

páj... 

535 

id. 

28    ri 

en 

10  de 

(1 

de 

II 

páj... 

561 

Id. 

29  H 

en 

11  de 

11 

de 

II 

páj... 

585 

Id. 

30  II 

en 

12  de 

n 

de 

II 

páj... 

607 

Id. 

31  II 

en 

16  de 

II 

de 

n 

páj... 

627 

Id. 

32  H 

en 

17  de 

II 

de 

ij 

páj... 

651 

Id. 

33  II 

en 

18  de 

i« 

de 

11 

páj... 

671 

Id. 

34  n 

en 

19  de 

II 

de 

II 

páj... 

693 

Id. 

35  if 

en 

24  de 

II 

de 

II 

páj... 

713 

Id. 

36  II 

en 

25  de 

11 

de 

II 

páj... 

741 

Id. 

37   ri 

en 

26  de 

if 

de 

II 

páj... 

761 

Id. 

38  M 

en 

30  de 

II 

de 

II 

páj... 

797 

Id. 

39  II 

en 

31  de 

11 

de 

II 

páj... 

827 

Id. 

40  H 

en 

1.*  desetmbre.  de 

II 

paj... 

843 

8ESI0N£S  (dUs  i  orden  de  las).— Se  acuerda 
qae  las  sesiones  se  celebren  loa  jaéves, 
viernes  i  sábados,  de  tres  a  seis  de  la  tarde, 
páj 22 

SEEVICIOS  PÚBLICOS  EN  ANTOFAGAS- 
TA.'~£Í  señor  Délano  manifiesta  algunas 
1 1  regularidades  que  se  notau  en  loe  servi- 
cios de  conoos,  telégrafos  i  Aduaoa  de 
Antofagasta,  páj.. 276 

SEBVICIO  MILITAR  OBLIGATORIO.— El 
seftor  Concha  recomienda  a  la  Comisión  de 
Guerra  el  pronto  despacho  del  proyecto  so- 
bre servicio  militar  obligatorio,  páj 658 

SOCIEDAD  €  BENEFICENCIA  ITALIA- 
NA» DE  TACNA  —Se  aprueba  un  pro- 
yecto  que  concede  permiso  a  esta  Sociedad 
para  conservar  la  posesión  de  algunos  bie- 
nes raices,  páj 193 

SOCIEDAD  «EVANJIlLIíJA  ALEMANA» 
DE  SANTIAGO.— Se  aprueba  un  proyec 
to  que  concede  permiso  a  esta  Sociedad 
para  conservar  la  posesión  de  algunos  bie- 
nes raices,  páj 193 

SOCIEDAD  UNION  EVANJELIOA.— Se 
discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede 
a  la  Sociedad  Uuion  Evacjélica  permiso 
para  conservar  la  posesión  de  varios  bienes 
raices,  páj 22 

SOCIEDAD  «UNION  DE  SOCCRROS  MU- 
TUOS E  mslRUCClON>  DE  PlSA- 
GUA. — Se  aprueba  un  proyecto  que  con- 
cede a  esta  Sociedad  el  permiso  para  con- 
servar un  bien  rais,  páj 386 

SOCIEDAD  «EMPLEADOS  i;E  COMER- 
CIO».— El  señor  Palacios  presenta  unos 
planos  para  que  sean  agregados  a  un  pro- 
yecto de  Su  Señoría  que  tiene  por  objeto 
conceder  cierta  estension  de  terrenos  en  el 
Mapocho  a  la  Sociedad  Empleados  de  Co- 
mercio, páj... 463 

SOCIEDAD  JUSTIN I  ANO  I  C.*— El  señor 
Verdugo  felicita  al  señor  Ministro  de  Gue- 
rra por  haber  dictado  un  decreto  ordenan- 
do devolver  una  suma  retenida  a  la  Socie- 
dad JustiniaixQ  i  0.%páj...,,....^ 851 


SOCORRO  A  LOS  DAMNIFICADOS.— El 
señor  Casal  pide  qae  se  oficie  al  señor 
*  Ministro  del  Interior  a  fin  de  que  destine 
algunos  fondos  a  socorrer  a  las  personas 
damnificadas  con  motivo  de  la  última  crece 
del  Mapocho. — El  señor  Alessandri  (Mi- 
nistro de  Obras  Públicas)  espone  que  se 
preséntala  un  proyecto  de  lei  sobre  la  ma<> 

teria,  páj. 160 

SOLICITUDES  PARTICULARES.— Se 
acuerda  destinar  la  segunda  hora  de  las 
sesiones  de  los  sábados  al  despacho  de  es- 
tas solicitudes,  páj ...^... 33 

SITUACIÓN  POLÍTICA.— Véase  «Escuela 
de  Minería  de  Copiapó.» 

£1  seftor  Balmaceda  don  Daniel  hace  diversas 
observaciones  sobre  la  situación  política, 

páj 728 

SUBDELEGADO  DE  TIRUA.— A  petición 
del  señor  Páreí  Montt,  se  acuerda  solicitar 
del  seftor  Ministro  del  Interior  todos  los 
antecedentes  relacionados  con  la  separación 
del  subdelegado  de  Tirúa,  páj 570 

El  s^ñor  Silva  Cruz  (Ministro  del  Interior) 
espone  que  el  Gobernador  de  Nueva  Impe- 
rial le  ha  comunicado  que  vienen  por  correo 
los  antecedentes  relativos  a  la  separación 

del  8ubieIt>gado  de  Tirúa,  páj 610 

SUPLEMENTOS.— Se  pone  en  discusión  el 
proyecto  que  concede  un  suplemento  ai 
presupuesto  de  Industria^  para  adquisición 
de  matf'rial  rolante  de  loa  Ferrocarriles  del 
Estado;  i  después  de  usar  de  la  palabra  loa 
señorea  Prieto  don  Manuel  Antonio,  Rio- 
seco  (Ministro  de  Industria  i  Obras  Pábit 
ca»),  Aledsandri  i  Silva  don  Clodomiro, 
queia  pendiente  el  debate,  páj 470 

Continúa  1  queda  pendiente  el  debate,  páj...  550 

Continúa  la  discusión  i  se  acuerda  suspender- 
la mientras  llegan  ciertos  datos  pedidos  por 
el  señor  Donoso  Vergara,  páj 572 

Se  aprueba  en  jeneral  í  particular  el  proyecto 
que  concede  un  suplemento  de  ochenta  mil 
pesos  al  presupuesto  de  Justicia,  para  ali- 
mentación de  reos  i  guardianes,  páj 581 

Después  de  un  debate  en  que  toman  parte  loa 
señores  Mac-Iver,  Pinto  Izarra  (Ministro 
de  Hacienda)  i  MoLtf,  se  acuerda,  a  indi- 
cación de  este  último,  pasar  a  Comisión  un 
proyecto  que  concede  &upIementos  al  pre- 
supuesto de  Hacienda,  páj 598 

Se  discute  i  aprueba  un  proyecto  que  concede 
un  suplemento  de  cuarenta  1  cinco  mil  pe- 
sos al  ítem  6  de  la  partida  13  del  presu- 
puesto del  Ministerio  de  Relaciones  Este- 
riores,  páj 782 

T 

TABLA.— Se  fija  la  tabla,  páj 29 

tesorería  de  MAGALLANES.— Se  diss 
cute  i  aprueba  un  proyecto  que  fija  en  tres 
mil  pesos  anuales  el  sueldo  del  tesorero  fía- 
cal  de  Magallanes,  ptfj. .••...,. 440 
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TBAMITACION.— Se  aatorisa  a  U  Mesa  para 
tramitar  los  asuntos  despachados  sin  espe- 
rar la  aprobación  del  acta,  páj •..  861 

TRIBUNALES  DE  JUSTICIA.— A  Indica 
eion  del  stñor  Tocomal  (Presidente)  se 
acuerda  enviar  a  Comisión  un  proyecto 
del  Senado  que  autorisa  al  Ejecutivo  para 
invertir  hasta  la  suma  de  doscientos  mil 
pesos  a  fin  de  ensanchar  el  edificio  en  que 
funcionan  ios  Tribunales  de  Justicia,  páj.  •  569 
Be  aprueba»  después  de  usar  de  la  palabra  el 
eefior  Mac^Iveri  un  informe  de  la  Co- 
misión de  Ocbíerno  que  propone  se  deseche 
el  proyecto  del  Ejecutivo  por  el  cual  se 
declara  de  utilidad  pública  una  maniana 
de  terreno  ubicada  en  la  Alameda  de  las 
Delicias  i  que  debia  destinarse  a  hacer  en 
ella  nn  edificio  para  los  Tribunales  do 
Justicia,  páj 590 

TRIBUNAL  ARBITRAL.— El  sefior  Pnga 
Borne  (Ministro  de  Relaciones  Esteriores) 
recomienda  a  la  Comisión  de  Relaciones 
Esteriores  que  informe  pronto  una  conven- 
ción celebrada  con  Estados  Unidos  para 
hacer  revivir  el  Tribunal  Arbitral  que  fun- 
cionó en  Washington  de  acuerdo  con  la 
convención  de  7  de  agosto  de  1892,  páj...  235 
El  sefior  Tocomal  (Presidente)  manifiesta  la 
necesidad  de  celebrar  una  sesión  secreta 
para  despachar  un  proyecto  en  virtud  del 
cual  se  hace  revivir  el  Tribunal  Arbitral 
que  funcionó  en  Washington  de  acuerdo 
con  la  convención  de  7  de  agosto  de  1892, 

páj 749 

Be  constituye  la  Cámara  en  sesión  secreta 
para  tratar  de  la  convención,  p^j 841 


VENTA  DE  PASTO.— El  sefior  Délano  llama 
la  atención  del  señor  Ministro  de  Guerra 
hacia  un  decreto  dictado  el  22  de  junio  del 
presente  afio,  por  el  cual  se  mandan  entregar 
tres  mil  fardos  de  pasto  a  los  sefiores  Ville- 
gas  i  C.%  de  Antofagasta,  i  pide  que  se  le 
deje  sin  efecto. — Contesta  el  señor  Minis- 
tro de  QuerrSipáj 233 

El  señor  Concha  da  algunas  esplicaciones  so- 
bre un  decreto  supremo  que  mandó  entre- 
gar tres  mil  fardos  de  pasto  a  la  Sociedad 
Villegas  i  C.*,  de  Antofagasta,  i  sobre  el 
mismo  asunto  usa  de  la  palabra  el  señor 
Dólano,  páj 266 

VICE- ALMIRANTE  DE  LA  ARMADA.— 
£1  sefior  Ossa  hace  indicación  para  que  se 
exima  del  trámite  de  Comisión  i  se  despa- 
che preferentemente  una  moción  del  sefior 
Gácitda  para  crear  una  segunda  placa  de 
vice-almirante. — Después  de  un  debate  en 
que  toman  parte  varios  sefiores  Diputados, 
el  sefior  Ossa  retira  su  indicacioD,  páj 190 

El  sefioi  Ossa  recomienda  a  la  Comisión  de 
Guerra  el  pronto  despacho  de  los  proyectos 
referentes  al  contra-almirante  Uribe  i  so- 
bre la  misma  materia  usa  de  la  palabra  el 
sefior  Matte  don  Eduardo,  páj 257 

Se  desecha  una  indicación  del  sefior  Odsa  para 
discutir  preferentemente  el  proyecto,  páj..  304 

Se  pone  en  discusión  el  proyecto  i  después  de 
usar  de  la  palabra  los  señores  Richard  i 
Pinto  Agüero,  se  acuerda  tratar  este  asun- 
to en  sesión  secreta,  páj • 338 
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AOTAS. — Acta  de  la  flesloa  52  eatraordinaria 

de  28  de  enero  de  1899,  páj 4 

ID.  de  la  aeaion  1.*  ordinaiia  en  2  de  juuio  de 

1899,  páj 24 

ID.  déla  2.»  en  8  de  n  de  1899,  páj 45 

ID.  de  la  3.*  en  10  de  n  de  »  páj. 57 

ID.  de  la  4.»  en  15  de  n  de  u  páj 79 

ID.  de  la  5.*  en  16  de  h  de  h  páj 95 

ID.  de  la  6.*  en  17  de  h  de  ii  páj 115 

ID.  de  la  7.«  en  21  de  »  de  h  páj  135 

ID.  de  la  8.'  en  22  de  n  de  n  páj 155 

ID.  de  la  9.»  en  23  de  h  de  m  páj......  165 

ID.  de  la  10  en  24  de  ii  de  n  páj 185 

ID.  de  la  11  en  28  de  it  de  m  páj 199 

ID.  de  la  12  en  30  de  m  de  ii  páj 223 

ID.  de  la  13  en    6  de  julio  de  n  páj 240 

ID.  de  la  14  en    7  de  ti  de  m  páj 267 

ID.  de  la  15  en    8  de  h  de  n  páj 291 

ID.  de  la  16  en  13  de  n  de  ii  páj 318 

ID.  de  la  17  en  20  de  n  de  m  páj 341 

ID.  de  la  18  en  22  de  ti  de  u  páj 371 

ID.  de  la  19  en  26  de  u  de  h  páj 393 

ID.  de  la  20  en  27  de  »  de  n  páj 415 

ID.  de  la  21  en  28  de  n  de  m  páj 435 

ID.  de  la  22  en  29  de  ii  de  m  páj 455 

ID.  de  la  23  en  1.'  de  agoat.  de    n  páj 475 

ID.  de  la  24  pn    3  de  n  de  n  páj 501 

ID.  de  la  25  en    4  de  n  de  n  páj 517 

ID.  de  la  26  en    5  de  it  de  it  páj 536 

ID.  de  la  27  en    9  de  h  de  n  páj 561 

ID.  de  la  28  en  10  de  ii  de  ir  páj 585 

ID.  de  la  29  en  11  de  n  de  n  páj 607 

ID.  de  la  30  en  12  de  ii  de  n  páj 627 

ID.  de  la  31  en  16  de  n  de  ii  páj 651 

ID.  de  la  32  en  17  de  n  de  n  páj 671 

ID.  de  la  33  en  18  de  u  de  n  páj 693 

ID.  de  la  34  en  19  de  n  de  ii  páj 714 

ID.  de  la  35  en  24  de  h  de  n  páj 741 

ID.  de  la  36  en  25  de  m  de  ii  páj 763 

ID.  de  la  37  en  26  de  n  de  n  páj 798 

ID.  de  la  38  en  29  de  n  de  n  páj 827 

ID.  de  la  39  en  30  de  n  de  »  páj 843 

ADMINISTRACIÓN  DE  JUSTICIA.— Nota 
del  aefior  Díaz  don  Enlejió  en  que  formula 
algunas  preguntas  dirijidaa  al  señor  Minia- 
tro  de  Justicia  sobre  adminiatracion  de 
Justicia,  páj 120 

ADQUISICIÓN  DE  PROPIEDADES.— Ofi- 
cio del  Senado  con  que  remite  un  proyecto 


que  autorica  al  Presidente  de  la  Repdblíoa 
para  invertir  basta  la  suma  de  doacientoa 
mil  peaoa  en  la  adquisición  de  la  casa  de 
propiedad  de  la  auceaion  de  don  José  To^ 
maa  Urmeneta,  ubicada  en  la  calle  de  las 
Monjitas  de  esta  ciudad,  páj •  715 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el 
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i  485  de  22  de  julio  último,  que  ordenan 
espedir  nuevas  cédulas  de  retiro  al  ex«>sar« 
jento- mayor  graduado  don  Francisco  Ja« 
vler  Rozas  NovaJHS  i  al  ex* teniente- cero* 
nel  don  Ricardo  Gormaz  Koening,  páj 804 

DEUDAS  DE  PARTICULARES  CON  EL 
FISCO — Nota  del  piimer  alcalde  de  k 
Municipalidad  de  Victoria  de  Mariluan  en 
la  que,  a  nombre  de  dicha  corporación  pida 
la  condonación  de  las  deudas  contraidas 
por  los  particulares  con  motivo  del  remate 

de  tierras  fiscales,  páj 726 

Id.  del  id.  de  la  Municipalidad  de  Ercilla, 
sobre  la  misma  materia,  páj 808 

DIRECCIÓN  DE  LA  ARMADA.— Oficio  del 
Senado  con  que  remite  aprobado  un  pro- 
yecto que  proroga  por  un  año  la  autorlia-  • 
cion  conferida  al  Presidente  de  la  Re  (públi- 
ca por  el  artículo  2.*^  de  los  transitorioa  de 
la  leí  número  1,060,  de  10  de  agosto  de 
1898,  páj 538 

DONOSO  VERGARA  DON  PEDRO  —Nota 
de  este  sen  ir  Diputado  en  que  acusa  recibo 
del  oficio  en  que  se  le  comunicó  su  elec- 
ción de  consejero  de  Estado  i  agradece  a  la 
Cámara  la  muestra  de  confianza  de  que  lo 
ha  hecho  objeto,  páj.... • 100 


EDECANES  DEL  CONGRESO.-r-Oficio  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  en  el 
que  comunica  que  ha  nombrado  edecán  del 
Congreso  Nacional  al  sarjen to*mayor  don 
José  María  Barahona,  páj 17 

EDIFICIO  DE  LOS  TRIBUNALES  DE 
SANTIAGO,— Mensaje  de  S.  E.  el  Presl- 
dente  de  la  República  con  el  que  remite 
un  proyecto  sobre  espropiadon  de  un  terre- 
no para  edificio  de  los  Tiibunalea  de  Jus- 
ticia de  Santiago,  páj 14 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno,  páj 438 

ELECCIÓN  DE  UN  DIPUTADO  EN  OVA- 
LLE. — Oficio  del  señor  Mloistro  del  In- 
terior en  el  que  comunica  que  por  decreto 
del  14  del  presente  se  ha  fijado  el  dia  2 
dftl  mes  próximo  para  que  tenga  lugar  la 
elección  del  Diputado  por  el  departamento 
de  O  valle  que  debe  llenar  la  vacante  deja- 
da por  don  Julio  Bañados  E^pinossi  páj...    62 
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Po  i^-rer*  preesnta  los  por  el  ?t  ñor  Pérez  Montt, 
páj 300 

Informe  de  la  Comisión  de  Elecciones  sobre 
loa  poderes  de  Diputado  por  Ovalle  presen 
t«do8  por  don  Lmaei  Pérez  Montt,  páj...  S02 
ELECCIÓN  DE  SENADOR  EN  CAUriN. 
— Telegramas  del  sefior  Pinto  Agüero  en 
que  UcUiiucia  actos  de  intervención  en  la 
elección  de  Senador  por  Cautín,  páj 205 

Id.  id.  id.,  páj 230 

Antecedentes  remitidos  por  el  sefior  Ministro 
del  interior,  páj 247 

Telegrama  del  stfior  Uiruiia,  páj 302 

EMBARGO  DE  MUEBLES  DE  LAS  OFI- 
CLSAS  MUNICIPALES.  —  Moción  del 
Sfñor  Fdliá  sobre  embargo  de  muebles 
afectos  a  servicies  fiscales  o  municipales, 

páj 21 

EMISIÓN  ÜE  BONOS  DE  LA  DEUDA  PU- 
BLIGA  EXTERIOR —Oficio  del  Senado 
con  que  remite  un  proyecto  que  autorisa 
al  Presidente  de  la  República  para  emitir 
bonos  de  la  deuda  pública  estertor  con  el 
fin  de  pagar  las  líneas  férreas  Í  sus  acceso- 
rios do  la  Compafiia  del  Ferrocarril  de  Co 
quimbo,  páj 63 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  páj....  347 

Oficio  áp.l  Senado  en  que  comunica  que  ha 
aceptado  las  modificiiciones    introducidas 

por  esta  Cámara,  páj 604 

EMPRIÍSAS  MUNICIPALES  DE  AGUA 
POTABLE  I  DESAGÜES.— Oficio  del 
S:*nado  con  que  devuelve  aprobado,  en  los 
mismos  términos  en  que  lo  biso  esta  Cá- 
mara, el  proyecto  que  declara  que  no  po-* 
drán  ser  embargadas,  enajenadas  ni  grava- 
das de  modo  alguno,  las  empresas  munici- 
pales de  sgna  potable,  ni  las  de  desagü^n^ 
páj 637 

EMPRÉSTITOS  MUNICIPALES.  —  Oficio 
del  Sanado  con  que  vlc  vuelve  aprobado  el 
proyecto  que  estableció  que  el  producto  de 
los  empréstitos  contrBtados  por  las  maoici* 
palidades  para  la  ejecución  de  una  obra 
pública  determinada,  no  es  embargable  sino 
para  respe  nder  de  deudas  contraidas  con 
ocasión  de  esa  misma  obra,  páj 227 

ENFERMEDADES  INFECCIOSAS.- Oficio 
del  Senado  con  que  devuelve  aprobado  el 
proyecto  que  dispore  que  todo  médico  que 
asista  a  un  enfermo  atacado  de  enferme- 
dad infecciosa,  est-irá  obligado  a  dar  parte 
de  ella  al  Consejo  de  Ilijiene,  si  lo  hubie- 
re, o  a  la  Municipalidad  respectiva,  páj...     18 

ESCUELA  DE  ARTES  I  OFICIOS.— Infor- 
me de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el 
proyecto  que  autoriza  al  Presidente  de  la 
República  para  invertir  hasta  la  suma  de 
treinta  i  siete  mil  pesos  en  pagar  deudas 
de  la  Escuela  de  Artes  i  Oficio?,  páj 666 

ESCUELA  DE  BELLAS  ARTES.- Mensaje 
de  8.  E.  el  Presidente  de  la  República  con 
que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  tres  mil  pesos  en  pago  de  ser 


viiumbr),  m:>tie!os,  luz,  agua  i  greda  para 
la  claüe  de  escultura  de  la  Es'^uela  de  Be- 
llas Alteé,  páj 203 

Informe  de  la  Comisión  de  Educación  i  B)* 

neficencia,  páj .m.  419 

Oficio  del  S  jnado  con  que  devuelve  aprobado 

el  proyecto,  páj 604 

Id,  del  sefior  Ministro  de  Instrucción  Pábiioa 
en  que  pide  se  devuelva  al  Ministerio  de 
su  jcargo  algunas  cuentas  orijinales  que  el 
Rector  de  la  Universidad  aeompafid  al 
mensaje  en  que  se  pedia  un  suplemento 
para  cancelar  cuentas  atrasadas  en  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes,  páj 716 

ESCUELA  PUBLICA  DE  TRAIGUÉN.— 
Oficio  del  señor  Ministro  de  lostrnccion 
Pública  con  que  remite  los  antecedentes 
solicitados  por  él  señor  Hevia  Riquelme, 
relativos  al  contrato  de  arrendamiento  de 
la  casa  ocupada  por  la  escuela  número  1  do 
hombrea  del  departamento  de  Traigueni 
páj 716 

ESPOSICION  INDUSTRIAL  OBRERA,  — 
Moción  de  varios  señores  Diputados  para 
conceder  usa  subvención  de  setenta  mil 
pesos  al  Comité  Directivo  de  la  Esposiclon 

Industrial  Obrera,  páj 66 

Informe  de  la  Comisión  de  Hacienda,  páj.  439 


FABRICA  DE  ACIDO  SULFÚRICO.— In- 
forme de  la  Comisión  de  Hacienda  sobre 
la  solicitud  de  don  Ernesto  Anwandter  re- 
lativa a  que  se  le  conceda  una  garantía 
para  instalar  una  fábrica  de  ácido  sulfA- 
rico,páj 49 

FERROCARRIL  DE  ARAUCO  (Compañía 
del)  —  Oficio  del  Senado  con  que  remite 
un  proyecto  que  autoriza  la  inversión  de 
una  suma  en  el  psgo  de  lo  que  se  adeuda 
a  esta  Compañía,  páj 833 

FERROCARRIL  DE  CHOAPA  A ILLAPEL. 
Mensaje  de  S.  E.  el  Piesidente  de  la  Re- 
pública con  que  propone  un  proyecto  que 
entorila  la  inversión  de  ochocientos  mil 
p«sos  en  la  construcción  de  los  ferrocarriles 
de  Choapa  a  Illapel  i  Salamanca,  páj 479 

FERROCARRIL  DE  CHUQUICAMATA.— 
Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre 
la  solicitud  de  don  Enrique  Birra  para 
construir  un  ferrocarril  indostrial  destina^ 
do  a  unir  el  mineral  de  Ohuquicamata,  si- 
tuado a  veinticinco  kilómetros  al  norte  de 
Caláma,  con  la  línea  férrea  que  une  a  An- 
tof agamia  con  el  Interior  de  Bolivia,  páj....  746 

FERROCARRIL  DE  CIROUNTALACION 
DE  SANTIAGO— Oficio  del  Senado  con 
que  devuelva  aprobado  el  proyecto  que  au- 
toriza al  Presidente  de  la  República  para 
que  invierta  hasta  la  cantidad  de  novecien- 
tos cincuenta  mil  pesos  en  terminar  el  fe« 
Irrocarril  de  circunvalación  de  Santiago,  páj. 
FERROCARRIL  DE  OOIGUE  A  NACI« 
MIENTO.— Moción  del  sefior  Pinto  Agüe- 
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ro  para  invertir  hasta  la  sama  de  ciento 
cincueot^  mil  pesos  en  conRtiuir  un  feíro- 
oarrll  que  una  la  ciudad  de  Nacimiento  con 
la  estación  de  Coigü?,  páj 766 

FEBBOCARRIL  DE  GOPIAPO  (Compañía 
del). — Oficio  del  Senado  con  que  remite 
un  proyecto  que  auiorisa  la  inversión  de 
cierta  sama  en  el  pago  de  lo  que  se  adeada 
a  esta  Gompafiía,  páj 833 

FERROCARRIL  DE  COQUIMBO.— Téase: 
«Emisión  de  bonos  de  la  deuda  pública  es- 
torior.l 

FERROCARRIL  DE  LEBÜ  A  CAÑETE.— 
Moción  del  eefior  Pinto  Agüero  relativa  a 
autorizar  al  Presidente  r)p  la  Kepública  para 
inveitir  hasta  la  suma  de  uu  millón  de  pe- 
sos en  la  iniciación  del  ferrocarril  que  uni- 
rá el  puerto  de  Lebu  con  Cañete  i  los  Sau- 
ces en  la  línea  de  Angol  a  Traiguén,  páj.. .   837 

FERROCARRIL  DEL  IITCA  A  PUQUIOS. 
— Mensaje  de  8.  E  el  Presidente  de  la 
República  con  que  remite  un  proyecto  que 
dispone  se  proceda  a  la  construcción  de  un 
ferrocarril  entre  el  mineral  del  Inca  i  la 
estación  de  Puquios,  páj 16 

FERROCARRIL  DE  LORETO  A  PUNTA 
ARENAS. — Informe  de  la  Comisión  de 
Qobieino  sobre  la  solicitud  de  permiso  de 
don  Agustín  Rosa  para  construir  un  ferro-* 
carril  entre  la  faena  carboLÍfera  cMina  Lo 
Trto>  i  la  ciudad  de  Punta  Arenas,  páj....  438 
FERROCARRIL  DE  OVALLE  A  SAN 
MARCOS.— Mensaje  de  8.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República  con  que  remite  nn 
proyecto  que  autoriza  la  inversioa  de  seis- 
cientos mil  pesos  en  la  construcción  del  fe- 
rrocarril de  O  valle  a  San  Marcos,  páj 15 

Informe  de  la  Comisión  de  Oobierno,  páj....  168 
Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aprobado 

el  proyecto,  páj 715 

FERROCARRILES  DE  SANTA  FE  A  LOS 
ANJELES. — Mociou  del  señor  Brito,  que 
autoriza  *al  Presidente  de  la  República  para 
invertir  una  suma  en  la  prolongación  de 

Asta  línea,  pái 67 

FEBROCABRIL  DE  SERENA  A  VALLE- 
NAR. — Mensaje  de  S.  £.  el  Presidente  de 
la  República  con  que  remite  un  proyecto 
que  ordena  se  proceda  a  la  construcción  de 
nn  ferrocarril  entre  la  Serena  i  Yallenar^ 

páj 16 

FERROCARRIL  DE  TONOOL -Moción  del 
señor  Pérez  Montt  en  que  propone  un  pro 
yecto  de  lai  que  declara  de  utilidad  pública 

•1  ferrocarril  de  To^i;oÍ,  páj 459 

FERROOARR'LES  DEL  ESTADO.— Oficio 
del  señor  Ministro  de  Industria  i  Obras 
Públicas,  en  el  que  espresa  que  tan  pronto 
lleguen  al  Ministerio  de  su  cargo  los  infor- 
mes pedidos  al  Oirrctor  Jeneral  de  los  Fe- 
rrocarriles del  Elstado  sobre  los  perjuicios 
•afridos  en  la  red  central  i  sus  ramales  du- 
rante los  temporales,  los  enviará  a  la  Cá- 
mara, páj 480 


FERROCARRILES  A  LA  COSTA.— Moción 
lie  varios  señorea  Diputados  para  prolongar 
hasta  Pícbiiemu  el  ferrocarril  de  Aleones, 

P¿j •••.-"    w 

Antecedentes  presentados  por  el  señor  Nieto, 

páj .•••.••«« 357 

Telegrama  de  vecinos  de  Curicó  en  que  piden 
la  construcción  del  ferrocarril  de  Curicó  a 
Llico.  páj 377 

Tarios  telegramas  de  Curicó  en  que  se  solici- 
ta la  construcción  de  un  ferrocarril  entre 
esa  ciudad  i  LHco,  páj 481 

Moción  del  señor  Silva  don  Clodomiro  que 
autoriza  la  inv  'ion  de  cua%o  millones  de 
pesos,  de  veinti'iiatro  peniques,  en  la  eje- 
cución de  las  n- -18  necesarias  pora  mejorar 
el  puerto  de  C  i^titucion,  i  de  cincuenta 
mil  pesos  en  lus  estudios  de  varias  lineas 
férreas  i  mejoramiento  de  puertos 488 

Telegrama  dirijido  a  los  representantes  del 
departamento  de  San  Fdrnando,  por  varios 
vecinos  de  la  comuna  de  Nancagua,  en  que 
piden  se  prolongue  el  ramal  de  ferrocarril 
de  Aleones  a  Pichilemu,  páj 890 

Moción  de  los  señores  Alessandri,  Díaz  Be- 
Boain  i  Donoso  Tergara 628 

Oficio  dirijido  al  señor  Jordán^  por  la  Muni« 
eipalidad  de  Coinco,  páj 7ST 

Solicitudea  de  los  vecinos  de  las  subdelega^  - 
ciones  12, 13  i  14  del  departamento  de  San 
Fernando,  en  las  que  piden  la  prolongación 
del  ferrocarril  de  Aleones  a  Picbilemu  i  la 
construcción  del  ferrocarril  entre  Tunca  i 

Peralillo,  pái 727 

FEBROCABRILES  (Estudios  de).— Mensaje 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  con 
que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  setenta  mil  pesos  en  loa  estr.  - 
dios  de  nuevas  lineas  férreas,  páj......„,...  47t 

FERROCARRILES  TRASANDINOS.— Ofi- 
cio del  señor  Ministro  de  Obras  Públicas 
con  el  que  remite  ciento  cincuenta  ejem- 
plares impresos  del  informe  evacuado  por 
una  oDijiaion  técnica  nombrada  por  esa 
MirÍ8  erio,  con  el  objeto  de  estudiar  algn- 
noH  !  loyectos  sobre  construcción  de  ferro- 
car'  les  trasandinos,  páj... 184 

FERROCARRILES  VARIO'^.  o;  odelSa- 
nado  con  que  devuelve  aprubado  el  proyec- 
to que  autoriza  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  que  invierta  basta  la  suma  de  mn 
millón  ciento  sesenta  mil  pesos  en  la  pro- 
longación del  ramal  de  Animas  a  los  Pozos, 
en  el  cambio  de  la  trocba  actual  del  ferro 
carril  de  Chañaral  a  Pueblo  Hundido  i  ra- 
mal de  las  Animas;  en  el  estudio  i  estacado 
definitivo  de  la  linea  entre  Pueblo  Hundi- 
do i  el  Inca;  i  en  la  construcción  de  la  11% 
nea  entre  Pueblo  Hundido  i  el  Inca,  páj.     18 

FIERRO  GALVANIZADO  PARA  CHILOE. 

—Moción  del  señor  Mabte  don  Ricardo  para 
declarar  libre  de  derechos  de  Aduana  el 
fierro  galvanizado  que  se  emplea  en  Ohiloé 
en  cierros  i  edificios,  páj ^ 804 
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FRASCOS  DE  VIDRIO.— Menaaje  de  8.  E. 
el  Presidente  de  la  República  con  que  pro- 
pone un  proyecto  que  declara  libre  de  de- 
rechos de  internación  los  frascos  de  vidrio 
con  tapas  de  metal  aato^neamática,  páj... 


832 


GAOITUA  CARRASCO  DON  ALEJAN- 
DRO.— Informe  de  la  Comisión  de  Rela«* 
ciones  Esterlorea  sobre  nna  solicitud  de  don 
Alejandro  Gacitúa  Carrasco  en  qae  pide 
permiso  para  ^e{.tar  el  cargo  de  C<5nsnl 
Jeneral  de  Costa  Rica  en  Chile,  páj 

GASTOS  D£  SECRETARIA.— Nota  del  pro- 
secretario i  Tesorero  de  la  Cámara  con  qne 
prtsenta  las  cuentas  documentadas  de  las 
entradas  1  gastos  de  Secretaría  durante  el 

primer  semestre  del  corriente  año,  páj 

Informe  de  la  Comisión  de  Policía,  páj. 

GILLE  DON  FEDERICO.— Oficio  del  Sena- 
do con  que  remite  un  proyecto  que  concede 
por  una  sola  vez  al  maestro  artificiero  de  la 
Dirección  Jenera!  del  Parque  1  Maestran- 
za,  don  Federico  Gille,  la  cantidad  de  seis 
mil  pesos  oro  de  dieciocho  peniques,  como 
indemnización  por  los  dafios  que  sufrió  a 
consecuencia  de  una  esplosion  ocurrida  en 
el  laboratorio  de  pirotécnica  de  esos  esta- 
blecimientos, [páj 

Informe  de  la  Comision.de  Guerra,  páj • 
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HONORARIOS  DE  ABOGADOS.— Moción 
del  sefior  Pérez  Montt  en  que  propone  un 
proyecto  de  lei  sobre  regulación  de  honora- 
rios de  abogados,  páj. 

HOSPITAL  DE  ACHAO.— Moción  de  los  se- 
ñores Matte  don  Ricardo  i  García  para  in- 
vertir la  suma  de  seis  mil  pesos  en  la  con- 
clusión del  hospital  de  Achao,  páj 

HOSPITAL  DEL  SALVADOR  DE  SAN- 
TIAGO.— Mensaje  de  S.  £.  el  Presidente 
de  la  República  en  que  propone  un  proyec 
lo  relativo  a  invertir  hasta  la  euma  de  cua- 
renta mil  pesos  en  la  construcción  e  insta* 
lacion  de  dos  salas  en  el  hospital  del  Sal* 
vador  de  Santiago,  destinadas  a  niños  en* 
fermos  de  corta  edad,  páj 

HOSPITAL  DE  O  VALLE,— Moción  del  se- 
fior Pérez  Montt  sobre  ensanche  de  este 
hospital,  páj..c.i^ 

HOSPITAL  DE  PEUMO.— Oficio  del  señor 
Ministro  del  Interior  con  el  que  remite 
otro  del  Intendente  de  O'Higgins  en  que 
éste  trascribe  una  comunicación  que  le  ha 
dirijido  el  Gobernador  de  Cachapoal  para 
obtener  la  euma  de  cinco  mil  pesos  a  fin 
de  continuar  loa  trabajos  de  construcción 
del  hospital  de  Peumo,  páj 

HOSPITAL  EN  PUNTA  ARENAS.— Infor 
me  de  la  Comisión  de  Educación  i  Banefi- 
cencia  sobre  el  proyecto  que  autoriza  la  in- 
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versión  de  veinte  mil  pesos  para  instalar  un 

hoppital  en  Punta  Arenas,  páj 619 

HOSPITAL  MISTO  (Construcción  de  un).— 
Mennaje  del  Presidente  de  la  República 
en  que  propone  un  proyecto  que  aukorisa 
al  Presidente  de  la  República  para  ocupar 
una  ostensión  de  noventa  mil  metros  coa* 
drados  de  terrenos  que  existen  en  la  Ave* 
nida  de  los  Pajaritos,  a  continuación  de  la 
Escuela  de  Artes  i  Oficios  de  esta  capital^ 
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mil  pesos  en  conceder  ausillos  estraordina- 
rioR  i  por  una  sola  vez  a  las  juntas  de  Be- 
neficencia que  tuvieren  necesidad  de  aten- 
der a  la  cancelación  de  deudas  contraidas 
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pública para  invertir  hasta  la  suma  de 
trescientos  mil  pesos  en  la  creación  de 
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Cauquénes  en  el  departamento  de  Cauqué- 
ne»,  para  cobrar  las  patentes  industríalea  i 
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BÍtaacioQ  local  i  el  estado  financiero  del 
Municipio,  a  fin  de  que  ae  tomen  medidas 
tendentes  a  establecer  un  orden  de  cosas 
económico  1  administrativo  perfectamente 
regalar,  páj 766 

MUNICIPALIDAD  DE  YERBAS  BUENAS. 
-—Oficio  del  alcalde  de  la  Municipalidad 
de  Yerbas  Buenas,  en  el  que  pide  el  pron- 
to despacho  de  una  solicitud  de  dicha  cor** 
poracion,  que  en  sesión  de  4  de  noviembre 
del  afio  próximo  pasado  remitió  al  Ejecuti- 
YO,  con  el  objeto  de  que  se  dicte  una  lei  a 
fin  de  que  dicha  Municipalidad  pueda  co- 
brar las  contribuciones  en  el  presente  afio 
conforme  al  avaldo  efectuado  el  afio  1897, 
páj 630 

MUNICIPALIDADES  DE  QÜIDICO  I  CA- 
ÑETE.—Moción  del  sefior  Pinto  Agüero 
en  que  propone  un  proyecto  de  lei  que  con- 
cede un  ausilio  estraordinario  de  quince 
mil  pesos  a  las  municipalidades  de  Quidico 
i  Cañete,  para  que  atiendan  a  reparaciones 
UTJentes  de  caminop,  páj 847 

MUNICIPALIDADES  (Lei  de).— Mucion  del 
sefior  Montt  para  reemplazar  por  otro  el 
articulo  129  de  la  lei  de  organización  i 
atribuciones  de  las  mnnicipalidadep,  páj...  377 

MUSEO  DE  BELLAS  ARTES.— Meoeaje  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República  con 
que  remite  un  proyecto  que  autoriza  la  in- 
versión de  cuarenta  i  s«Í8  mil  ochocientos 
pesos  en  la  terminación  del  edificio  desti- 
nado al  Maseo  de  BoIlaB  Artes,  páj 203 

Informe   de  la  Comisión  de  Educación  i  Bq" 

neficencia,  péj 609 

Id.  del  sefior  del  Rio,  páj.... 628 


NUEVA  PLAZA  DE  VIC E-ALMIRANTE. 
— Moción  del  sefior  Gácitda  para  crear  una 
segunda  plaza  de  vice-almiranta  en  la  Ar- 
mada Nacional,  páj 


O 


OBISPO  DE  CONCEPCIÓN  (Sueldo  del).— 
Oficio  del  Senado  con  que  remite  un  pro- 
yecto que  eleva  a  seis  mil  pesos  anuales  el 
sueldo  de  que  en  lo  sucesivo  disfrutará  el 
Iltmo.  Obispo  de  ConcepRion,  páj 

OBRAS  MARÍTIMAS  EN  IQUIQÜE.-Ofi- 
cio  del  sefior  Ministro  de  Obras  Publicas 
con  el  que  remite  los  antecedentes  solici- 
tados por  el  señor  Meeks,  relativos  a  cier- 
tos contratos  c-lebrados  con  el  sefior  Luis 
A.   Unduiraga  en  el  puerto  de  Iquique, 

P*j 

OFICINAS  ENSAYADOR  AS  DE  META- 
LES.— Infoime  de  la  Comisión  de  Ha 
cienda  sobre  el  proyecto  del  sefior  Robinet 
para  establecer  oficinas  ensayadoras  de  me- 


187 


20 


801 


tales  en  los  departamentos  de  Ovalle,  Ya* 

llenar,  Copiapó  i  Chafiaral,  páj 28 

OFICINA  TELEGRÁFICA  DE  LA  MONE- 
DA.— Oficio  del  Sduado  con  qne  remite 
un  proyecto  que  declara  que  la  oficina  tele- 
gráfica de  la  Moneda  tendrá  la  misma 
planta  de  empleados  que  en  el  afio  1898 
con  los  sueldos  fijados  por  la  lei  de  pre- 
supuestos de  1897,  páj 27 

Informe  de  la  Comisión  de  Qobierno,  páj....  654 


PAGO  DH  HONORARIOS.— Oficio  del  Se- 
nado  en  que  propone  un  proyecto  que 
autoriza  al  Presidente  de  la  República  para 
que  invierta  la  suma  de  iiez  mil  pesos  en 
pagar  el  honorario  de  cinco  mil  pesos  que 
se  adeuda  a  cada  uno  de  los  injenieros  don 
Domingo  Santa  María  1  don  Juan  Emilio 
Mujica,  como  miembros  de  la  comisión  es- 
pecial designada  para  estudiar  los  diversos 
proyectos  pendientes  sobre  ferrocarriles  tra- 
sandÍDOSy  páj .•  296 

PENSIONES  DE  GRACIA -Informe  de  la 
Comisión  de  Guerra  en  que  propone  el 
nombramiento  de  una  comisión  especial 
encargada  de  revisar  todas  las  pensiones  de 
gracia  i  de  informar  sobre  las  que  estime 
conveniente  disminuir  o  suprimir,  páj 834 

PERMUTA  DE  TERRENOS  EN  COPIAPO. 
— Oficio  del  Senado  con  que  devuelve 
aprobado  el  proyecto  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  que  pueda 
permutar  un  sitio  fiscal  ubicado  en  la  plaza 
de  O'Higgins  de  Copiapó,  por  el  sitio  i 
terrenos  pertenecientes  a  la  comisión  del 
monumento  Manuel  A.  Matta,  páj 18 

PICA  (Municipalidad  de). — Oficio  del  sefior 
Ministro  del  Inteiior  con  el  que  remate  una 
nota  del  lotendente  de  Tarapacá  en  que 
trascribe  un  oficio  del  primer  alcalde  de  la 
Municipalidad  de  Pica,  referenta  a  solici* 
tar  del  Congreso  Nacional  la  autorizasion 
necesaria  para  cobrar  a  los  propietarios  el 
cincuenta  por  ciento  del  valor  de  las  vere- 
das que  se  construyan  al  frente  de  sus  ca- 
sas, páj 297 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno,  páj....  345 

PORTE  DE  IMPRESOS.— Mensaje  del  Pre- 
Bidente  de  la  República  en  que  propone  un 
proyecto  sobre  porte  de  impresos,  páj 225 

PRECEPTORES  (Sueldo  de  los).--Oficio  del 
Senado  con  que  remite  un  proyecto  que 
aumenta  los  sueldos  de  los  preceptores  de 

instrucción  primaria,  páj 716 

Informe  de  la  Comisión  de  Educación  i  Be* 
neficencis,  páj. 802 

PRESUPUESTOS  (Lei  de).— Oficio  del  Se- 
nado en  que  comunica  qne  ha  aceptado  las 
modificaciones  introducidas  en  el  proyecto 
de  presupuestos  de  gastos  públicos  para 
1899,  en  la  parto  correspondiente  al  Mi- 
nisterie  de  Industria  i  Obrás  Públicas, 
páj 20 
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PKESUPUESTOS  (Lei  de)  —Oficio  del  Sena- 
do  son  que  remite  un  proyecto  que  agrega 
a  la  partida  2.*  del  presupuesto  t¡  jente  de 
Golonisacion  ítem  que  consultan  el  sueldo 
del  protector  de  indijenaa  o  el  director  de  la 
colonia  de  Lonquimai;  i  a  la  pertida  7.*  un 
ítem  de  diez  mil  pesos  para  viáticos  de 
loe  empleados  de  la  Inspección  Jeneral,  páj.  244 
Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno  sobre  el 
proyecto  anterior,  páj 717 

PEOFESOKES  DE  LAS  ESCUELAS  NOR- 
MALES.— Moción  del  señor  Sobinet  en 
que  propone  un  proyecte  de  lei  que  dispo- 
ne que  loB  profesores  de  las  escuelas  nor- 
males gozarán  de  loa  mismos  sueldos,  gra- 
tificaciones i  prerogativas  que  loa  de  la 
Instrucción  secundaria,  páj 847 

PBOTECCION  A  LA  INDUSTRIA  NACIÓ- 
KAL. — Moción  del  sefior  Gutiérrez  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  qvi<'  dispone  que 
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de  encargar  a  la  industria  nacional  el  cin- 
cuenta por  ciento  del  valor  de  los  puentes 
i  material  rodante,  páj 848 

PBOTOCOLO  CON  EL  GOBI ERNO  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS.— Oficio  del  Senado 
con  que  remite  un  proyecto  que  aprueba  el' 
protocolo  auscrito  el  24  de  mayo  de  1897, 
por  loa  representantes  de  Chile  1  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  para  transijir 
por  li  suma  de  tres  mil  quinientos  doliars 
la  reclamación  del  subdito  británico  Fatrik 
,    8h¡eld8,páj 228 

PROVINCIA  DE  MAGALLANES  (Creación 
de  la). — Moción  del  sefior  Robinet  sobre 
creación  de  la  provincia  de  este  nombre, 

páj 668 

Solicitud  de  numerosos  vecino?  del  Territorio 
de  Magallanes,  en  la  que  piden  se  incorpore 
dicho  Territorio  a  la  vida  constitucional  de 
las  demás  provincias  de  la  República,  con- 
cediéndoles, al  efecto,  el  derecho  de  sufra- 
jlo,  la  Comuna  Autónoma,  con  el  poder 
municipal  correspondiente  i  la  natural  re- 
presentación ante  el  Poder  Lejislativo,  páj.  655 

PUENTES  (Construcción  1  reparación  de).— 
Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  apro- 
bado el  proyecto  que  autoriza  al  Presidente 
de  la  República  para  que  invierta,  durante 
el  aflo  en  curso,  hasta  la  suma  de  trescien- 
tos mil  pesos  en  atender  a  la  construcción 

i  reparación  de  puentes,  páj 18 

Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica con  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  autoriza  la  inversión  de  doscientos  mil 
pesos  en  el  mismo  objeto,  páj 831 

PUERTO  DE  CONSTITUCIÓN —Mensaje 
de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  con 
que  propone  un  proyecto  que  autoriza  la 
inversión  de  cuatrocientos  mil  pesos  en  los 
trabajos  de  mejoramiento  del  puerto  de 

Constitución,  páj 478 

Informe  de  la  Comisión  de  Gobierno,  páj 589 


PUERTOS  DE  CHILOE.— Moción  del  señor 
García  en  que  propone  un  proyecto  de  lei 
que  declara  francos  los  puertos  de  la  pro- 
vincia de  ChUoé,  páj 458 


REMISIÓN  DE  ANTECEDENTES.— Oficio 
del  sefior  Ministro  de  Justicia  con  que  re- 
mite loa  antecedentes  relativos  con  la  su- 
presión de  la  clase  de  química  analítica  en 
el  curso  de  farmacia,  i  un  ejemplar  del 
Diario  Oficial  del  25  de  enero  último,  en 
t\  que  se  publica  el  informe  pasado  a  ese 
Ministerio  por  el  médico  inspector  de  las 
escuelas  de  Santiago,  datos  aolicitados  por 

el  sefior  Pinto  Agüero,  páj 17 

Oficios  del  señor  Ministro  de  Justicia  de  fe- 
chas 26  de  enero,  3  i  22  de  febrero,  20,  21 
i  28  de  marzo  i  3  de  abril  del  presente  afio, 
en  los  que  trascribe  otros  tantos  del  juez 
Ittrado  de  Constitución,  en  los  que  comu- 
nica el  estado  en  que  se  encuentra  un  pro- 
ceso electoral  que  en  dicho  Juzgado  Be  ai- 
gue,  páj 17 

REPARACIONES  DE  CIUDADES  I  CA- 
MINOS, — Oficio  del  Senado  con  el  que 
remite  un  proyecto  de  lei  relativo  a  auto- 
rizar al  Ptesídente  de  la  República  para 
Invertir  hasta  la  cantidad  de  cien  mil  pe- 
aos  en  las  reparaciones  urjentes  que  exijan 
las  ciudades  i  demás  poblaciones  con  mo- 
tivo de  los  últimos  temporales  i  creces  de 
loa  dos,  páj 187 

Moción  del  sefior  Nieto  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  cincuenta  mil  pesos  en  lúa 
estudios  necesarios  para  formar  un  plan  de 
defensa  contra  inundaciones  en  las  ciudades 
que  hayan  sufrido  estragos  o  hubieren  es- 
tado amagadas  con  el  último  temporal,  páj.  229 

Id.  del  señor  Silva  Cruz  relativa  a  autorizar 
al  Presidente  de  la  República  para  invertir 
hasta  la  cantidad  de  quinientos  mil  pesoe 
en  atender  a  la  alimentación  i  socorro  de 
los  habitantes  desvalidos  de  las  poblacio- 
nes inundadas,  en  proveer  a  la  defensa  i 
saneamiento  urjentes  de  las  mismas  pobla* 
clones  o  de  otras  amagadas  i  en  el  resta- 
blecimiento de  las  comunicaciones  inte* 
numpidas  por  la  crece  de  los  rios,  páj 349 

Id.  del  sefior  Novoa  para  invertir  hasta  la 
cantidad  de  cuarenta  mil  pesos  en  socorrer 
a  los  inundados  por  los  últimos  temporales 
en  la  provincia  de  Malleco  i  en  reconstruir 
de  una  manera  sólida  i  conveniente  loa 
puentes  sobre  los  ríos  i  esteros  de  esa  pro* 
vincia  perdidos  por  esos  temporales,  páj....  349 

Nota  del  sefior  Joridan,  p^j 360 

Oficio  del  Senado,  con  el  que  devuelve  apro* 
bado  el  proyecto  de  lei  que  autoriza  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  invertir  hasta 
la  cantidad  de  ciento  cincuenta  mil  pesos 
en  atender  a  la  alimentación  i  socorro  de 
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lo8  habitantes  desvalidos  de  las  poblaciones 
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na, páj - 322 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aprobado 
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EJERCITO.— Oficio  del  Senado  en  que 
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páj 118 
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jir  en  las  próximas  elecciones,  páj 298 
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sidente de  la  República  de  fecha  2  de  febre- 
ro último  en  que  comunica  que  ha  resuelto 
clausurar  las  seáiones  estraordinarias  que 
entonces  se  celebraban,  páj 7 

SOCIEDAD  DE  BENEFICENCIA  ITALIA 
NA  DE  TAG^.A.— Oficio  del  Senado  con 
que  devuelve  el  proyecto  que  concede  a  la 
Sociedad  de  Beneficencia  Italiana  de  T^cna 
el  permiso  requerido  por  el  artículo  556  del 


Código  Civil  para  que  pueda  conservar  la 
propiedad  de  un  bien  raíz,  paj 227 

SOCIEDAD  EMPLEADOS  DEL  COMER- 
CIO DE  SANTIAGO— Moción  del  señor 
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dad, páj 834 
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TUOS E  INSTRUCCIÓN  DE  PISA- 
GUA. — Moción  del  señor  Robinet  para 
conceder  a  la  cSociedad  Union  de  Socorros 
Mutuos  e  Instrucción  de  Pisagua»,  el  per- 
miso especial  prescrito  por  el  artículo  556 
del  Código  Civil  para  oonsenrar,  durante 
treinta  años,  la  propiedad  de  la  caea  i  sitio 
situado  en  la  Calle  de  Angamos  de  dicho 

puerto,  páj , 350 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aproba- 
do el  proyecto,  páj 537 

SONDA  CON  DIAMANTES  (Adquisición  de 
una)  — Mensaje  de  S.  K  el  Presidente  de 
la  República  con  quo  propone  un  proyecto 
que  autorisa  la  inversión  de  dos  mil  quK 
nieatas  libras  esterlinas  en  la  adquisición 
de  una  sonda  con  diamantes,  páj 832 

STÜVEN  GONZÁLEZ  DON  JUAN.— Oficio 
del  Senado  con  que  remite  un  proyecto  de 
acuerdo  que  concede  a  don  Juan  Stuven 
Gansález  el  permiso  necesario  para  que 
pueda  aceptar  el  cargo  de  vice  Cónsul  de 

Béljica  en  Punta  Arenas,  páj 538 

Informe  de  la  Comisión  de  Relaciones  Este- 
riores,  páj 716 

SUELDOS  DE  LOS  OBISPOS.— Oficios  del 
Sanado  con  que  remite  un  proyecto  que 
declara  que  el  sueldo  del  Iltmo.  i  Rvdmo. 
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neos, se  pagarán,  durante  el  presente  año, 
con  hr reglo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  15 
de  la  lei  de  12  de  setiembre  de  1883,  páj..  298 

SUPLEMENTOS.— Oficio  del  Senado  en  que 
comunica  que  ha  aceptado  las  modificacio- 
nes introducidas  en  el  proyecto  de  leí  que 
concede  suplementos  a  diversos  ítem  de  las 
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Id.  del  id.  en  que  propone  un  proyecto  80« 
bre    concesión  de  suplementos  a  varios 
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ítem  del  preeupaeeto  del  Ministerio  del 
Interior,  páj 62 

Mensaje  del  Presidente  de  la  Bepública  con 
que  propone  un  proyecto  para  conceder  un 
suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  ítem  17 
ie  la  partida  59  del  suplemento  de  Ins- 
trucción Pública,  páj 202 

Id.  id.  id.  con  qne  propone  un  proyecto  que 
concede  nn  suplemento  de  seis  mil  ocho* 
cientos  ochenta  i  cuatro  pesos  para  cance- 
lar las  cuentas  pendientes  de  gastos  hechos 
en  la  Sección  Universitaria,  páj 20S 

Oficio  del  Senado  con  que  remite  un  proyec- 
to que  concede  un  suplemento  de  cuarenta 
cinco  mil  pesos  al  ítem  6  de  la  partida 
13  del  presupuesto  de  Relaciones  Esterio* 
res,  páj 229 

Id.  id.  id.  con  que  remite  un  proyecto  que 
concede  un  suplemento  de  ochenta  mil  pe- 
sos a  varios  ítem  i  partida»  del  presupues- 
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Id.  id.  id.  en  que  propone  un  proyecto  sobre 
concesión  de  suplementos  a  diversos  ítem 
del  pmupuesto  del  Ministerio  de  Industria 
1  Obras  Públicas,  páj 29fi 

Id.  id.  id  en  que  propone  un  proyecto  sobre 
concesión  de  suplementos  al  ítem  10  de  la 
partida  25  del  presupuesto  del  Ministerio 
de  Industria  i  Obras  Públicas,  páj 29S 

Informe  de  la  Gomision  de  Gobierno,  páj. ...  346 

Id«  de  la  id.  de  Educación  i  Beneficencia  so- 
bre  el  mensaje  del  Preeidente  de  la  Bepú- 
blica en  el  que  pide  un  suplemento  de  seis 
mil  ochocientos  ochenta  i  cuatro  pesos  se 
senta  i  nueve  centavos  para  cancelar  las 
cuentas  pendientes  de  la  Sección  UniverM 
sitada,  páj 846 

Id.  de  la  Oomision  de  Gobierno,  recaído  en 
el  mensaje  de  S.  £.  el  Presidente  de  la 
Kepública,  en  que  solicita  suplemento  » 
varios  ítem  de  las  partidas  18  i  22  del  pre 
supuesto  de  Industria  i  Obras  Públicas^ 
375 


Oficio  del  Senado  con  el  que  remite  un  pro* 
yecto  de  lei  que  concede  suplementos  a 
varios  ítem  de  la  partida  37  del  presupues- 
to de  Hacienda,  páj 481 

Informe  de  la  Comisión  de  Constitución,  Le- 
jislacion  i  Justicia  acerca  del  mensaje  de 
S.  £.  el  Presidente  de  la  Bepública  en  que 
propone  un  proyecto  de  lei  que  concede  un 
suplemento  de  ochenta  mil  pesos  a  diver- 
sos ítem  i  partidas  del  presupuesto  de  Jus- 
ticia, páj 538 

Moción  de  la  Comisión  de  Policía  Interior  en 
que  propone  un  proyecto  de  lei  para  con- 
ceder un  suplemento  de  ocho  mil  pesos  al 
presupuesto  del  Interior,  para  fomento  de 
la  Biblioteca  del  Congreso,  páj 567 

Id.  de  la  id.  id.  en  que  propone  un  proyec- 
to de  lei  que  concede  un  suplemento  de 
mil  pesos  al  presupuesto  del  Interior,  para 
arreglo  del  jardín  de  la  plaza  del  Congreso, 
rájina 568 


Informe  de  la  Comisión  de  Educación  1  Be- 
neficencia sobre  el  proyecto  que  concede 
un  suplemento  de  veinte  mil  pesos  al  pre- 
supuesto de  Instrucción  Pública,  destinado 
a  fomentar  el  servicio  de  eBCUolas  prima- 
rias, páj 589 

Oficio  del  Senado  con  que  devuelve  aprobado 
el  proyecto  que  concede  un  suplemento  de 
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concede  un  suplemento  de  doce  mil  pesos 
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